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CAPITULO L 


Descríbese el origen y creacion del mundo, es d saber | te 


de acidos, y de la Mera, y de todo lo que contlo 
MER. A 
las noches. El repartimiento de lga aguas 
riores y inferiores por la inerposelon del cil La 
aguas inferiores en la mar, y el 
—— — IT. La creacion de las cotrelias, 
O a J11T, La 
ereacion ares sacadas de las aguas, y de los 


ES el principio creó Dios los cielos y 
la tierra. 

2 Y la tierra estaba desadornada y var 
cía; y las tinieblas estaban sobre la haz 
del abismo: y el Espíritu de Dios se 
movía sobre la haz de las a 
.8 Y dijo Dios: Sea la luz: y fué la 
luz. 

4 Y vió Dios que la luz era buena: y 
apartó Dios á la luz de las tinieblas, 

5 Y llamó Dios á la luz Dia; y á las 
tinieblas llamó Noche: y fué la tarde.y 
la mañana un dia, 

6 Y dijo Dios: Sea un extendimiento 


en medio de las aguas, y haga aparta- 
miento entre aguas y aguas. 

7 Y hizo Dios un extendimiento, y 
apartó las aguas que están debajo del 
extendimiento, de las aguas que están 
sobre el extendimiento: y fué así, 

8 Y lMamó Dios al extendimiento Cie- 
los: y fué la tarde y la mañana el dia 


segundo, 

9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que 
están debajo de los cielos en un lugar, y 
descúbrase la seca: y fué así. 

10 Y llamó Dios á la seca, Tierra; y al 
juntamiento de las aguas llamó Mares : 
y vió Dios que era bueno. 

11 Y dijo Dios : Produzca la tierra yer- 
ba verde, yerba que haga simiente: ár- 
bol de fruto que fruto segun su 
naturaleza, que su simiente esté en él 
sobre la tierra; y fué así, 

12 Y produjo la tierra yerba verdo, yer- 
ba que hace simiente segun su naturale- 
za, y árbol que hace fruto, que sn simi- 
ente está en él segun su naturaleza: y 
vió Dios que era bueno. 


13 Y fué la tardo y la mañana el dia 
rcero, 

14 Y Y dijo Dios: Sean luminares en 
el extendimiento de los cielos para apar- 
tar el día y la noche: y sean por señales, 
y por tiempos determinados, y por dias y 

08: 

15 Y sean por luminares en el extendi- 
miento de los cielos para alumbrar so- 
bre la tierra ? y fué así. 

16 Y hizo Dios los dos luminares gran- 
des: el luminar grande para que seño- 
rcase en el día, y el luminar pequeño 
para que señorease en la noche, y las 
estrellas, 

17 Y púsolos Dios en el extendimiento 
de los cielos, para alumbrar sobre la 
tierra; 

18 Y para señorear en el día y en la 
noche, y pare apartar la luz y las tinie- 
blas : y vió Dios que era bueno. 

19 Y fué la tarde y la mafiana el día 
cuarto. 

20 Y Y dijo Dios: Produzcan las aguas 
reptil de ánima viviente, y aves que 
vyuelen sobre la tierra, sobre la haz del 
extendimiento de los cielos, 

21 Y creó Dios las grandes vallenas, y 
toda cosa viva, que anda arrastrando, que 
las aguas produjeron segun sus natura- 
lezas : y toda ave de alas segun su natu- 
raleza: y vió Dios que era bueno. 

22 Y bendijolos Dios, diciendo: Fructi- 
ficad y multiplicad, y henchid las aguas 
en las mares; y las aves ee multipliquen 
en la tierra. 

23 Y fué la tardo y la mañana'cl día 
quinto, 

24 Y Y dijo Dios: Produzca la tierra 
ánima viviento segun su naturaleza, 
bestias, y serpientes, y animales de la 
tierra segun su naturaleza: y fué así, 

25 Y hizo Dios animales de la tierra 
segun su naturaleza, y bestias segun su 
naturaleza; y todas serpientes de la tier- 
ra segun su naturaleza: y vió Dios que 
era bueno. 

26 Y Y dijo Dios: Hagamos al hombre 
á nuestra imágen, OS á nuestra 
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semejanza; y señoreen en los peces de la 
mar, y en las aves de los cielos, y en las 
bestias, y en toda la tierra, y en toda ser- 
piente que anda arrastrando sobre la 
tierra, 

27 Y creó Dios al hombre á su imágen, 


á imágen de Dios le creó: macho y hem- 


bra los creó. 

28 Y bendíjolos Dios, y díjoles Dios: 
Fructificad y multiplicad, y henchid la 
tierra, y sojúzgadla, y señorcad en los 
pecés de la mar, y en las aves de los 
cielos, y en todas Ms bestins, que se 
mueven sobre la tierra, 

29 Y dijo Dios: He aquí, os he dado 
toda yerba que hace simiente, que estd 
sobre la haz de toda la tierra: y todo 
árbol en que Aay fruto de árbol que 
haga simiente, seros ha para comer. 

80 Y á toda bestia de la tierra, y á to- 
das las aves de los ctelos, y á todo lo 
que sc mueve sobre la tierra en que hay 
ánima viviente; toda verdura de yerba 
será para comer, Y fué así. 

31 Y vió Dios todo lo que habla hecho, 
y he aquí que era bueno en gran mane- 
ra: a 


sexto. 
CAPITULO IL 
Reposa Dios acobda la obra de la creacion al séptt- 


mo día, y inetituyo y sautilita el sábado. 1h La 
creacion del hombre se relata mas en particular, y 
como Dios le da por morada el paraiso de-delicias. 
TIT. El vio de que se regaba el huerto, el cual desde 


TV. Da Dies al ho:mbre mandamiento, que no coma 

del fruto del drbol de la ciencia de bien y de mal, so 

pena de muerte, para ejercitar su obediencia. V. 

Adam pone nombres d tedos los animales. VI. 

Crea Dios la muger para compañía y auxilio del 

Aombre, y instituye el estado y leyes del matrimonio. 

FUERON acabados los cielos y la 
tlerra, y todo el ejército de ellos, 

2 Y acabó Dios en el dia séptimo su 
obra que hizo, y reposó cl día séptimo 
de toda su obra que habia hecho. 

3 Y bendijo Dios al día séptimo, y san- 
tificóle: porque en él reposó de toda su 
obra que habia creado Dios para hacer. 

4 Estos son los orígenes de los cielos 
y de la tierra cuando fueron creados, en 
el dia en qué hizo Jehova Dios la tierra 
y los ctelos, 

5 Y toda planta del campo ántes que 
fuese en la tierra; y toda yerba del cam- 
no ántes que naciese: porque aun no 
habia hecho llover Jehova Dios sobre la 
tierra; ni aun había hombre, para que 
labrase la tierra. 

6 Y +n vapor subía de la tierra, que 
vegada toda la haz de la tierra, 
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7 Y Formó pues Jehova Dios al hom- 
bre del polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz soplo de vida: y fué el hombre en 
ánima viviente. 

8 Y habia plantado Jehova Dios un 
huerto en Eden al oriente, y puso allí 
al hombre que formó. 

9 Habia tambien hecho producir Jeho- 
va Dios de la tierra todo árbol deseable 
á la vista, y bueno para comer; y el ár- 
bol de vida en medio del huerto, y el ár- 
bol de ciencia de bien y de mal. 

10 Y salia un rio de Eden pera regar el 
huerto, y desde allí se repartia en cuatro 
cabezas. 


11 El nombre del uno era Phison: este 
es el que cerca toda la tierra de Hevilah, 
donde hay oro: 

12 Y el oro de aquella tierra es bueno: 
Aay allí tambien bdelio, y piedra cor- 
nerina, 

13 El nombre del segundo rio es Ge- 
hon: este es el que cerca toda la tierra 
de Ethiopia. 

14 Y el nombre del tercer rio es Hid- 
dekel: este es el que va hácia el orlente 
de la Assyria. Y el cuarto rlo es En- 
phrates, 

15 Tomó pues Jehova Dios al hombre, 
y púsolc en el huerto de Eden, para que 
le Inbrase, y le guardase. 

16 Y Y mandó Jehova Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto co- 
merás: 

17 Mas dcl árbol de ciencia de bien y 
de mal, no comerás de él: porque cl día 
que de él comieres, mortrás. 

18 Y dijo Jehova Dios: No es bueno 
que el hombre esté solo: hacerle he 
ayuda que esté delante de él 

29 Y Formó pues Jehova Dios de la 
tierra toda bestía del campo, y toda ave 
de los cielos, y trújolas á Adam, para 
que viese como las habia de llamar: y 
todo lo que Adam llamó á alma viviente, 
eso es su nombre, 

20 Y puso :Adam nombres á toda bes- 
tia, y á ave de los cielos, y á todo animal 
del campo: mas para Adam no halló 
ayuda, que estuviese delante de él. 

21 Y Y hizo caer Jehova Dios sueño 
sobre el hombre, y adormecióse; y tomó 
una de sus costfllas, y cerró la carne en 
su lugar. 

22 Y edificó Jehova Dios la costilla que 
tomó del hombre, en muger, y trújola al 
hombre, 

23 Y dijo el hombre: Esta vez, hueso 
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as ais huesos, y exmo de gui carne. 
Esta será llamada Varona, porque del 
Varon fué tomada. esta. 

24 Por tanto el varon dejará á su padre 
y á su. madre, y allegarse ha á su muger, 
y serán por una earne. ” 

25 Y estaban ambos desnudos, Adam y 
su muger, y no se avergonzaban. 


CAPITULO 1IL 
Satends por medio de la serpiente induce d la muger 


mas ellos confanos de ss desmudes y mala conciencia 
se esconden de dl. IV. Dios, examinada la causa, 
maldice d la serpiente, y castiga d ellos. V. Vesti- 
des de pieles los sha del puralss de delicias para 


al paraiso, porque atreriéndose 
de lá vida, sin su lcencía, mo ubnitecn d mayor 
aeiseráa. 
MPERO la serpiente ery. astuta mas 
que todos los animales del campo, 
que Jehova Dios habla heoho: la cual 
dijo á la muger: Cuanto mas que Dios 
dijo: Neo eomaje de todo árbol del huer- 
to. 


9- Y la muger respondió á la serpiente : 
Del fruto de los árboles del huerto co- 
memes; 
8 Mas del frato del árbol que está en 
medio del huerto dijo Dies; No come- 
reis de él, má tocaréis en él, porque no 
muralis, 

4-Entostess la serpiente dijo á la mu- 
ger: No rols. 

5 Mas sabe Dios, que en el día que eo- 
udercis de dl, serán abiertos vuestros 
ejos; y sercie como dioses, sabiendo. el 
bien y el mal 

6 Y Y vió la muger que el árbol era 
bueno para comer, y que era descable á 
los ojes, y árbol de codicia pera entem- 
der: y tomó de su frute, y comió, y 
dió tambien á su marido, y comió con 
ella. 

7 Y fueron abiertos los ojos de ellos 
ambos, y conocieron que saben desny 
dos: entonces: cosleron hojas de higue 
ra, y hicióronse delantales, 

8 Y Y oyeron la ves de Jehova Dios, 
que se paseaba en el huecfto al aire del 
dia; y esconmdióse el hombre y su mu- 
ger de delante de Jehova Dios entre los 
árboles del huerto. 

9 Y Y llamó Jehova Dios al hombre, y 
díjole: ¿Dónde estás tú? . 

10 Y €l. respondió: Oi tu voz en el 


huerto, y tuve miede; porque estaba 
desnudo: y escondime. 

11 Y dijole: ¿Quién te enseñó, que es- 
tabas desnudo? ¿Hás comido del árbol 
de que yo te mandé que no comieses ? 

12 Y el hombre respondió: La muger 
que diste para estar conmigo, ella me 
dió del árbol, y comí. 

13 Entonces Jehova Dios dijo á la mu- 
ger: ¿Qué es esto que hiciste? Y dijo 
la muger: La serpiente me engañó, y 
comí. 

14 Y Jehova Dios dijo á la serpiente: 
Porque hiciste esto, maldita serás mas 
que todas las bestias, y que todos los 
animales del campo: sobre tu pecho an- 
darás, y polvo comerás todos los dias de 
tu vida, 

15 Y ememistad pondré entre tí y la 
muger, y entre tu simiente y su simien- 
te; ella te herirá en la cabeza, y tú le 
herirás en el enleañar, 

16 A la muger dijo: Multiplicando 
multiplicaré tus dolores, y tus preñeces : 
con dolor parirás los hijos, y á tu mari- 
do será tu deseo, y él sa enseñoreará de 
tí, 

17 Y al hombre dijo: Porque obede- 
ciste á la voz de ta muger, y comiste 
del árbol de que te mandé, diciendo: No 
comerás de él: Maldita será la tierra por 
amor de tí: ton dolor comerás de ell» 
todos dos dias de tu vida, 

18 Espinos y cardos te producirá, y 
comerás yerba del campo. 

19 En el sudor de tu rostro comerás el 
pan, hasta que vuelvas á la tierra, perque 
de ella fuiste tomado: Porque polvo 
eres, y al polvo serás tornado, 

209 Y llamó el hombre el nombre de su 
muger, Eva: por cuanto ella era madro 
de todos los vivientes. 

21 Y Y Jehova Dios hizo al hombre y 
á su muger túnicas de pieles, y vistiólos. 
22 Y dijo Jehova Dios: He aquí, el 
bombre es eomo uno de nos, sabiendo 
el bien y cl mal: ahora pues, porque no 
meta suwnano, y tome tambien del árbol 
de la vida, y coma, y viva para slem- 


pre. : 

23 Y sacóle Jehova del huerto de Eden, 
para que labrase la tierra, de que fué 
tomado. 

YM Y Y ochó al hombre, y puso al orl- 
ento del huerto de Eden Querubines, y 
uno espada flamante que andaba alrede- 
dor, para guardar el camino del árbol de 
la vida. , - 
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CAPTFULO IV. 


El nacimiento de Cuín y de Abel, y los oficios de am» 
dos. 11 Ofrecen d Dios de los frutos de sus traba- 
Jos, y Dios acepta el sacrificio de Abel, y desecha el 
de Cain : por lo cual Caín se enoja, y concibe singular 
envidia y odío contra su hermano. 11I. Corrigele 
Dios, y amonéstale de su deber ; lo cual no obetante, 
—— IV. Dios responde por Abel, y 

, le su sangre maldice d Caín, el cual 
— del diino Juli. V. Lameck des- 
ecadiente de 


Y CONOCIÓ Adam á su muger Eva, 
la cual concibió y parió á Cain, y 
dijo: Ganado he un varon por Jehova, 

2 Y otra vez parió á su hermano Abel, 
Y fué Abel pastor de ovejas, y Cain fué 
labrador de la tierra, 

3 Y Y aconteeió al cabo de días, que 
Caln trujo del fruto de la tierra un pre- 
sente á Jehova, 

4 Y Abel trujo tambien de los primo- 
génitos de sus ovejas, y de sus grosnras : 
y miró Jehova á Abel y á su presente. 

5 Y á Cain y á su presente no miró. Y 
ensañóse Cain en gran manera, y decayó 
su semblante. 

8 Y Entonces Jehova dijo á Cain: ¿Por 
qué te has ensañado? ¿y por qué ha 
decaido tu semblante ? 

7 ¿Cómo, no serás ensalzado si bien 
hicieres: y si no hicieres bien, no esto- 
rás echado por lu pecado á la puerta? 
Con todo esto, ti será su deseo; y tú 
te enseñorcarás de él, 

8 Y habló Caín á su hermano Abel. Y 
aconteció que estando ellos en el campo, 
Cain se levantó contra Abel su hermano, 
y le mató. 

9 Y Y Jehova dijo á Cain: ¿Dónde está 
Abel tú hermano? Y él respondió: No 
sé: ¿Soy yo guarda de mí hermano? 

10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La 
voz de la sangre de tu hermano clama á 
mí desde la ticrra,. 

11 Ahora, pues, maldito seas tú de la, 
tierra, que abrió su boca para recibir la, 
sangre de tu hermano de tu meno. : 

12 Cuando labrares la tierra, no te vol- 
verá á dar su fuerza: vagabundo y ex- 
— — 

dijo Cain á Jchova: Grande es mi 
iniquidad de perdonar. 

14 He aquí, me echas hoy de la haz de 
la ticrra, y de tu presencia me escon- 
deré: y seré vegabundo y extrangero en 
la tierra: y será, que cualquiera que me 
hallare, me matará. 
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15 Y. JEBDTA: VIAS ab: 
quiera que matare á Cain, siote voces 
será castigado. Entonces Jeheva puso 
una señal en Cain, para que no le ma- 
tase cualquiera que le haliase. 

16 Y salió Cain de delante de Jehova, y 
habitó en tierra de Nod, al oriente de 
Eden. 

17 Y conoció Cain á sn muger, la cual 
concibió y parió á Henoch: y edificó 
una ciudad, y llamó el nombre de la 
ciudad del nombre de su hija, Henoch, 

18 Y nació á Henoch Irad, y Irad en- 
gendró á Maviael, y Maviael engendró á 
Mathusael, y Mathuseel engendró á La- 
mech. 

19 Y Y tonió para sí Lamech dos mu- 
geres, el nombre de la una fué Ada, y el 
nombre de la otra Sella, 

20 Y parió Ada á Jabel, el cual fué pa- 
dre de los que habitan en ls y E 
los que tienen. ganados, 

21 Y el nombre de su hermena * 
Jubal, el cual fué padre de todes los que 
tañen harpa y órgano. 

2 Y Sella tambien parió á Tubal-Cain 
acicalador de toda obra de metal y de 
hierro: y la hermana de Tubal-Cain Jué 
Noema. 

23 Y dijo Lamech á sus mugeres Ada 
y Bella: Qid mi vos mugeres de Lar 
mech, eseuchad mi dioho: Que yaron 
mataré por mi herida, y manceho por 
mi golpe: 

YA Que siete veces sorá veagado Cain, 
mas Lamech setenta veces siste, 

2 Y Y cenoció Adam aua á su muger, 
y parió un hijo, y llamo su nombre Seth; 
Porque (dice) Dios me ha dado ota 
simiente por Abel, al cual mató Cain, 

26 Y 4 Sleth tambien le nació un hije, y 
llamó su.nombre Enos. Eutonces los 
hombres comensaron á llamarse del nom- 
bre de Jehova, 


CAPITULO Y. 
Recapitúlanse las descendencias de Adam por la lina 
de Seth hasta Jicw. y mie hijos, 

STE es el libro de las descendencias 
de Adam. El día que creú Dios al 
hombre, á la semejensa. de Dios le hizo, 

2 Macho y hembra los creó, y bendíjo- 
los, y llamó el ransbre. de ellos Adan, 
en el día en que fueron creados, 

3 Y vivió Adam elento y treinta años, 
y engendró un hijo á su semejanza, con- 
forme á su imágen, y llamó sy nombre 
Seth. ' 

4 Y fueron los dias de Adam, despues 
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que engendró á Seth, ocheciontes años: | 28 Y vivió Lamoeh die las 


y engeneró hijos y hijas. 


Adam novecientos y treinta años, y mu- 

rió. 

6 Y vivió Seth ciento y cinco años, y 
á Enos. 

7 Y vivió Seth, despues que engendró 

á Enose, ochocientos y siete años, y en- 

gendró hijos y hijas. 

8 Y fueron todos los dias de Seth no- 

vocientos y dese años, y murió, 

9 Y vivió Kaos noventa años, y engen- 

dró á Calnan. 

19 Y vivió Enos, despues que engen- 

. Ad RA tE: 

y engendro hijos y hijas. 

11 Y fueron todos los dias de Enos 

novecientos y clneo años, y murió. 

19 Y vivió Caiman sotenta años, y en 

gendró á Malaleel. 

13 Y vivió Cainan, despues que engen- 

dró á Malaleel, ochocientos y cuarenta 

años, y engendró hijos y hijas. 

14 Y fueron todos los dias de Cainan 

novecientos y dien años, y murió, 

15 Y vivió Malaleel sesenta y cinco 

años, y engondró á Jared. 

16 Y vivió Malaleel, despues que engen- 

dré á Jared, ochocientos y treinta años, 

y engendró hijos y hijas. 

17 Y fueron todos los dias de Malaleel 

echocientos y naventa y cinco años, y 

murió. 

18 Y vivió Jared ciento y sesenta y dos 

años, y engendró á Henoch, 

19 Y vivió Jared, despues que engendró 

á Henoch, ochocientos años, y engendró 

hijos y hijas. 

20 Y fueron todes los dias de Jared no- 

vocientos y sesenta y des años, y murió. 

21 Y vivió Henoch sesenta y cinco 

años, y eugendró á Mathusalem. 

22 Y anduvo Henoch con Dios, despues 

que engendró á Mathusalem, trescientas 

-hijos y hijas. 

— o lodos los días de Henoch 

trescientos y sesenta y cinco años, 

24 Y anduyo Henoeh con Dios, y desa- 

pareció, porque le llevó Dios, 

25 Y vivió Mathusalem ciento y ochen- 

ta y aleto años, y engondró á Lamech. 

20 Y vivio Mathusalem, despues que 
há Lameech, setecientos y oehen- 

ta y dos años, y engendró hijos y hijas. 

27 Y fueron todos los dias de Mathusa- 

lem novecientos y sesenta y nueve años, 

y murió. 


dos años, y engendró use hijo : 

29 Y llamó su nombre Noe, dieiendo : 
Este nos consolará de nuestras obras, y 
del trabajo de. nuestras manos de la 
tierra á la cual Jehova maldijo. 

30 Y vivió Lamech, despues que'en- 
gendró á Noe, quinientos y noventa y 
cinco años, y engentdró hijos y hijas. 

81 Y fueron todos los dias de Lamech se- 
tocientos y sotenta y siete años, y murió. 

82 Y siendo Noe de quinientos años, 
engendró á Sem, Cham, y á Japheth. 


Rabiendo dado dntes al mundo espacio de arrepen- 
timbento. 11. Noe solo es hallado piadoso en tan 


Y ACAECIÓ que cuando comenzaron 
los hombres á multiplicarse sobre 
la haz de la tierra, y les nacieron hijas, 

9 Viendo los hijos de Dios las hijas de 
los hombres que eran hermosas, tomá- 
ronse mugeres escogiendo entre todas. 

8 Y dijo Jehova: No contenderá mi 
espiritu con el hombre pera siempre, 
porque ciertamente él es carne: mas se- 
rán sus días ciento y veinte años. 

4 Habia gigantes en la tierra en aque- 
llos dias; y tambien despues que entra- 
ron los hijos de Dios á las hijas de los 
hombres, y les engendraron híjos, estos 
JSueron los valientes, que desde la anti- 
gúedad fueron varones de nombre. 

5 Y vió Jehova que la malicia de los 
hombres era mucha sobre la tierra, y 
que todo el intento de los pensamientos 
del corazon de ellos ciertamente era 
malo todo el tiempo. 

6 Y arrepintióse Jehova de haber hecho 
hombre en la tierra; y pesóle en su co- 
razon. 

7 Y dijo Jchevs: Raeré los hombres 
que he creado de sobre la haz do la tier- 
ra, desde el hombre. hasta la bestia, y 
hasta el reptil, y hasta el ave de los 
cielos; porque me arrepiento de haber- 
los hecho. 

8 J Empero Noc halló gracia en los 
ojos de Jehova. 

9 Estas son las generaciones de Noe: 
Noe, varon justo, perfecto fué cn sus 
generaciones : con Dios anduvo Noe. 

9 
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10 Y engendoó Nose tres hijos, 4 Sem, 4 
Chawm, y á Japheth. 

11 Y corrompióse la tierra delante de 
Dios, y hinchióse la tierra de violencia. 

12 Y vió Dios la tierra, y he aquí que 
estaba corrompida, porque toda carne 
habla corrompido su camino sobre la 
tierra. 

13 Y dijo Dios á Noe: El fin de toda 
carne ha venido delante de mí: porque 
la tierra ostá llena de violeneia delante 
de ellos: y he aquí que yo los destruyo 
á ellos con la tierra, —' 

14 Házte un arca de madera de cedro: 
harás apartamientos en el arca, y em- 
betunarla has por de dentro y por de 
fuera con betun. 

15 Y de esta manera la harás : De tres- 
clentos codos la longura del arca, y de 
cincuenta codos su aachura, y de treinta 
_codos su altura. 

16 Una ventana harás al arca, y á un 
codo la acabarás de la parte de arriba: y 
la puerta del arca pondrás á su lado de 
suelos bejos, segundos, y terceros le 
harás. 


17 Y yo, he aquí que yo traigo un dilu- 
vio de aguas sobre la tierra, para destruir 
toda carne, en que haya espíritu de vida 
debajo del cielo: todo lo que Aubiere en 
la tierra, morirá. 

18 Mas yo estableceré mi concierto 
contigo, y entrarás en el arca tú, y tus 
hijos, y tu muger, y las mugeres de tus 
hijos contigo. 

19 Y de todo lo que vive, de toda car- 
ne, dos de cada uno meterás en el arca, 
pera que tengan vida contigo: macho y 
hembra serán. 

20 De las aves segun su especie, y de 
las bestias segun so especie, de todo 
reptil de la tierra segun su especie, dos 
de cada uno entrarán á tí, para que ten- 
gan vida. 

21 Y tú tómate de toda vianda que se 
come, y júmtatela, y será para tí y para 
ellos por mantenimiento, 

22 Y hizo Noe conforme á todo lo que 
le mandó Dios : ast lo hizo. 

CAPITULO VII. 
Nos entra en el arca, por mandado de Dios, eon e 


Jamilia, metiendo consigo los animales que Dios le 
tasó. 11. En el mismo día comenzaron las aguas del 
diluvio . 


AA A a 
Y Y JEHOVA dijo á Noe: Entra tú, y 


X 


10 


tá he visto justo dshasrte de mí en enta 
generacion. 

2 De todo animal limpio te tomarás de 
siete en siete, macho y su hembra: mas 
de los animales que no son limpios, dos, 
macho y su hembra, 

3 Tambien de las aves de los eielos, de . 
slete en siete, macho y hembra: para 
guardar en vida la simiente sobre la haz 
de toda la tierra, S 

4 Porque pesades san sicte dias, yo 
lluevo sobre la tierra cuarenta dias, y 
caasenta noshos: y raeré toda sustancia . 
que hice, de sobre la haz de la tierra. 

5 Y hizo Noe ocoaforme á todo lo que 
lo mandó Jehova. 

6 Y siendo Noe de seiseientos años, el 
diluvio de las aguas fué sobre la tierra. 

7 Y vimo Noe, y eus hijos, y su muger, 
O A 
por las aguas del diluvio. , 

8 De los animales limpios, y de los ami- 
males que no eran Maapios, y de das aves, 
y de todo lo que anda arrastrando sobre 
la tierra, 

9 De dos en dos entraron á Noe en el 
arca, maeho y hembra, como mandó 
Dios á Noe. 

10 Y Y fué, que al séptimo dia das 
aguas del diluvio fueron sobre la tierra. 

11 El año de seiscientos de la vida de 
Noe, en el mes segundo, á los dlez y 
siete dias del mes, equel dia fueron 
rompidas todas las fuentes del grande 
abismo, y las ventanas de los cielos fue- 
ron abiertas. 

12 Y hubo Huvia sobre la tierra euaren- 
ta dlas y cuarenta noches. 

13 En este mismo dia entró Noe, y Sea, 
y Cham, y Japheth, hijos de Noe, la mu- 
ger de Noe, y las tres mugeres de sus 
hijos con él en el arca. 

14 Ellos y todos los saimales segun 
sus especies, y todas las bestias segun 
sus especies, y todo reptil que anda 
arrastrando sobre la tierra segun su es- 
pocie, y toda eve segun su especie, todo 
pájaro, toda cosa de alas. 

16 Y vinieron á Noe al arca de dos en 
dos, de toda came, en que habia espírita 
de vida. ¡ 

16 Y los que vinieron, macho y hembra 
de toda carne vinieron, como de habia 
mandado Dios: y cerró Jehova sobre él. 

17 Y fué el diluvio cuarenta dias sobre 
la tierra; y las aguas se multipHearon, y 
alzaron el arca, y fué alsada de sobre la 


toda tu casa en el arca; porque á | tierra, 
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18 Y puevalecieron las aguas, y muii 
plicáronse en gran manera sobre Mm 
tierra; y andaba el area sobre la has de 
las aguas. 

19 Y las aguas prevalecieron mucho en 
gran manera sobre la tierra; y fueron 
: enubiertos todos los montes altos, que 
habia debajo de todos los cielos. 

20 Quines codos encima prevalocieron 
las aguas; y fueron cubiertos los montes. 
21 Y murió toda earao que anda arras- 
trando sobse la tierra, en las aves, y en 
las bestias, y en los aniasales, y en todo 
reptil que anda arrastraado sobre la 
tierra, y en todo honab»s : 


22 Todo lo que tenia aliento de espári-' 


tu de vida en sus narices, de todo lo que 
habia en la tierra, murió. 

28 Aaí rayó toda la sustancia que habla 
sobre la haz de la tierra, desde el bom- 
bre hasta la bestia, hasta el reptil, y 
hmsta el ave del cielo: y fueron raidos 
de la tierra, y quedó solamente Noe, y 
lo que eon él estada en el arca. 

A Y prevalecieron las aguas sobre la 
tierra ciento y einenenta días. 


CAPITULO VIL 


Por ordenacion de Dios se dismiwuyen las aguas del 
diluvio, y al ln se secan del todo. 1T. Por su man- 
dedo sole Noe del area con eu famálio, y con todos 

los awisanles, que en ella se salvaron. 1/1. Noe, re- 


cociendo dl benefi de Dios le da páblco alto 
— DOE Dios do 00 Beta 

dos los animales, y de todas las 
bestias que estaban con él en el area: y 


tierra, y cesaron las aguas. 

2 Y ecerráronse las fuentes del abismo, 
y las ventanas de los cleñes, y la Huvia 
de los cielos fuó detenida. 

3 Y tornaron las aguas de sobre la 
tierra, yendo y volviendo: y descrocie- 
ron las aguas al cabo de ciento y cln- 
cuentas dias. 

4 Y reposó el arca en el mes séptimo, á 
los diez y siete dias del mes, sobre los 
montes de Armenia. 

5 Y las aguas fueron desoreciendo has- 
ta el mes décimo: en el décimo, al pri 
mero del mes, se descubrieron las cabe- 
zas de los montes. 

6 Y fué que al cabo de enarenta dias 
Moe abrió la ventana del arca, que habla 
hecho: 

7 Y envió al euervo, el cual salió, sa- 
Mendo y tornando, hasta que las aguas se 
secaron de sobre la tlerra, 


8 Y envió 4 la paloma de sí, para ver sl 
las aguas se habian aliviado de sobre la 
haz de ha tierra. 

9 Y no halló la paloma donde reposase 
la planta de su pié, y volvióse á él al 
arca, porque las aguas estaban awn sobre 
la haz de toda la tierra: Y €l estendió 
su mano, y la tomó, y metióla consigo 
en el arca, 

10 Y esperó aun otros siete dias, y vol- 
vió á enviar la paloma del arca. 

11 Y la paloma volvió á él á la hora de 
la tarde, y he aquí que traia «na hoja de 
oliva tomada en su boca; y entendió 
Noe, que las aguas se habian aliviado de 
sobre la tierra, 

192 Y esperó aun otros stete dias, y en- 
vió la paloma, la cual no tornó á volver 
á él mas. 

18 Y fué, que en el año de seiscientos 
y uno, en el mes primero, al primero del 
mes, las aguas so de sobro la 
tierra; y quitó Noe la enblerta del arca, 
y miró, y he aquí que la haz de la tierra 
estaba 


14 Y en el mes segundo, á los veinte y 
siete dias del mes, se secó la tierra. 

15 Y Y habló Dios á Noe, diciendo: 
10 Sel del arca tú, y tu muger, y tus 
hijos, y las mageres de tus hijos contigo. 
17 Todos los animales que están con- 
tigo de toda carne, de aves, y de bestias, 
y de todo reptil que anda arrastrando 
sobre la tierra, sacarás contigo; y va- 
yan por la tierra, y fractifiquen, y mul- 
típliquen sobre la tierra, 

18 Entonces salió Noe, y sus hijos, y 
su muger, y las mugeres de sus hijos 
con él 

10 Todos los animales, y todo reptfl, y 
toda ave, todo lo que se mueve sobre 
la tierra segun sus especies, salieron del 
AECA. 

20 Y Y edificó Noe altar á Jehova, y 
tomó de todo animal limpio, y de toda 
se limpia, y ofreció holocausto en el 
altar. 

31 Y oló Jehova olor de reposo: y 
dijo Jehova, en su corazon: No tornaro 
mas á maldecir da tierra por causa del 
hombre; porque el intento del corazon 
del hombre malo es desde su niftes: ni 
volveré mas á herir teda cosa viva, co- 
mo he hecho. 

22 Todavía serán todos los tiempos de 
la tierra, es 4 saber, sementera, y siega, y 
frio y calor, verano y invierno, y día y 
noche: no cusarán. 
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CAPITULO FX. 

Bendice Dios d Noe y d sus hijos, y confirmales el se- 
Aorio sobre todos los animales de la tierra y de la 
mar, y concédeles el uso de ellos para su manteni- 
miento. II. Prohibe el comer sangre, en señal de 
cuanto aborrereca el derramamiento de la sangre 
hwmana, amenazando al que la derramare, con la 
pena del talion. II Hace pacto con Nos y com 
toda la tierra, que nunca mas serd anegada, con 
diluvio universal, dando el arco del cielo por señal 

1V. Embriagado Noe 

li le cubren. V. Desperta- 

— Noe, maldice d Cham, y dendice 4 Sem y d 


Y «7 BENDIJO Dios 4 Noe y 4 sus bl 
Jos, y díjoles: Frustificad y multi- 
plicad, y henchid la tierra. 

2 Y vuestro temor y vuestro peor 
será sobre tedo animal de la tierra, y 
sobre toda ave de los cielos, en todo lo 
que se moverá en la tierra, y en todos 
los peces de la mar: en vuestra mano 
son entrogados. 

8 Todo lo que se mueve, que es vivo, 
tendreis por mantenimiento: como ver 
dura de yerba os lo he dado todo. 

4 Y Empero la carne con su alma, que 
es 8U aangre, DO Comereís, 

5 Porque ciertamente vuestra sangre, 
que es vuestras almas, yo la demandaré, 
de mano de todo animal la demandaré, 
y de mano del hombre, de mano del 
varon su hermano demandaró el alma 
del hombre, 

68 El que derramare sangre de hombre 
en el hombre, su sangre será derrame 
da; porque á imágen de Dios es hecho 
el hombre. 

7 Mas vosotros fruetificad y muHipM- 
cad, y andad en la tierra, y ii iS 
en ella, 

8 7 Y habló Dies á Noe y á sus hijos 
con él, dielendo: » 

9 Yo: he aquí que yo establezeo mi 
concierto con vosotros, y con vuestra 
simiente, despues de vosotros, 

10 Y con toda alma viviente que estd 
eon vosotros, en aves, en animales, y en 
toda bestia de la tierra que está con vo- 
sotros, desde todos los que salieron dul 
arce hasta todo emímal de la tierra, : - 

li Que ye estableceré mi concierto 
een vosatros que no será talada mas 
toda. carne con sguas de diluvio; y que no 
habrá mas diluvio para destruirla tlerra, 

13 Y dijo Dios: Esta será la señal del 
concierto que yo pongo entre mí y vo- 
sotros, y toda alma viviente que está con 
vosotros, por siglos perpétuos : 

13 Mi arco pondré en las nubes, el cual 


13 
al. 





será por señal de concierto entre mí y 
Ma tierra, * 

14 Y será, que cuando yo anublare nu- 
bes sobre la tierra, entonces mi arco 
parecerá en las nubes : 

15 Y acordarme he de mi concierto 
que está entre mí y vosotros, y toda 
alma viviente en toda carne: y no serán 
mas las aguas por dilwvio para destruir 
á toda carne. 

16 Y estará el anee en las nubes, y ver- 
lo ke pasa acordarme del concierto per 
pótuo entre Dios y tods alma viviente, 
con toda carne que std sobre la tierra, * 

17 Dijo mas Dios á Nos: Esta será la 
señal del concierto, que he establecido 
entre mí y toda carne, que está sobre la 
tierra. 

18 Y fueron los hijos de Noe, que sa- 
lieron del arca, Sem, Oham, y Japheth : 
y Chazz es el padre de Ohanaen. 

19 Estos tres son los hijos de Noe, y de 
estos fué llena toda la tierra. 

20 Y Y comenzó Noe á labrar la tierra, 
y plantó una viña: 

21 Y bebió del vimo, y embriagóse, y 
descubrióse en medio de su tienda. 

22 Y vió Cham, el padre de 
la desnudez de su padre, y dijolo á sus 
dos hermanos en in calle, 

23 Entonces tomó Sem y Japheth la 
ropa, y pusiéronla sobre sus hombros de 
ambos, y andando hácta atrás, cubrieron 
la desnudez de su padre, teniendo vuel- 
tos los rostros, que no vieron ll desrmua- 
dez de su padre. 

24 Y Y despertó Noe de su vino, y 
supo lo que habix heeho con él su hijo 
el pequeña, 

25 Y dijo: Maldito ses Ohsmeann, slervro 
de siervos será d sus hermanos. 

26 Dijo mas: Bendito Jekova el Dios 
de Sem, y séale Chamaan sicrvo. 

27 Ensenche Dios á Jepheth, y habita 
en las tiendas de Sem, y séale Chanaan 
slorvo. 

28 Y vivió Noe, despues del dilnvio, 
trescientos y cincuenta años. 

20 Y fueron qe los dias dé Noe 
novecientos y enta años, y murio. 


CAPITULO XK. 


Mocitanse las ditcendencias de los hijos de Noe. Da 
de Japheth, y3os lugares de sus habitaciones. 11 La 
de Cham, de donde vino Nimrod y Aseur: el primera 
tirannizd en Mesonotamia, el otro en Aseyria. TIL. 
BR orígen de los Chananeos, y el Jugar de mu habito- 
cien. 1V. La genealogía de Sum, y dla descendencia 
de Hicter por la Hines de Jl IMILO el lugar 
de su habitacion. 
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en sus 

6 Y Los hijos de Cham fueron Chus, y 
Mizraim, y Phuth, y Chanaan. 

7 Y los hijos de Chus, Saba, Hevila, y 


8 Y Chus engendró á Nimrod. Este 
comenzó á ser poderoso en la tierra, 

9 Este fué poderoso cazador delante de 
Jehova: por lo cual se diee: Como 
Nimrod poderoso cazador delante de 
Jehova. 

10 Y fué la cabecera de su reino Babel, 
y Arach, y Achad, y Chalanns, enla lor 

de Sennaar. 


"31 De aquesta tierra salió Asenr, el oual 
edificó 4 Ninive, y á Rechobotbiir, y á 
Chale, 

12 Y á Resen entre Ninive y Chale, la 
cnal es la ciudad grande. 

13 Y Mizraim engendró á Ludim, y 
Anamim, y Laabim, y Nepthuin, 

14 Y á Phetrusim, y Chasluim, de don- 
de salieron los Philistheos, y 4 Caphto- 
rim. 

ron 


primogénito, y 4 Heth, - 

16 Y á Jebuel, y Amorhi, y Gergasi, 

17 Y á Hevi, y á Arcl, y á Cini, 

18 Y á Aradi, Samari, y Hemathl: y 

despues se derramaron las familias de 

los Chananeos, 

19 Y fuá el término de les Chananeos, 

desde Sidon viniendo á Gerar hasta Ga- 

za, hasta entrar en Sodoma y Gomorrha, 

Adma, y Seboim hasta Lasa, 

20 Estos son los hijos de Chem por sus 

familias, por sus lenguas, en sus tierras, 

en sus naciones. 

21 71 Y á Sem tambien le nacieron ht- 

Jos; El fué padre de todos los hijos de 

Heber, hermano de Japheth el mayor. 

¡8 1 los hijos do Som fueros Joa, y 
Aseur, y Arphsxad, y Lud, y Aran, 


25 Y los hijos de Aram: Hus, y Hul, y 
Gether, y Mes, 

A 
engermdró á Heber. 

2 Y á Heber nacieron qa hijos: el 
nombre del uno fué Phaleg, porque en 
sus dias fué partida la tierra: y el nom- 
bre de su hermano, Jectan. 

26 Y Jectan engendró á Elmodad, y á 
Saleph, y 4 Asarmoth, y á Jaré, 

37 Y 4 Adoram, y á Uzal, y á Decla, 
28 Y á Hebal, y á Abimael, y á Saba, 
29 Y á Opbir, y á Hevola, y á Jobab. 
Todos estos fueron hijos de Jectan, 

80 Y fué su habitacion desde Messa, 
viniendo de Sephar, monte de oriente. 
81 Estos fueron los hijos de Sem por 


82 Estas son las familias de Noe por 
sus descendencias, en sus naciones: y 
de estos fueron divididas las naciones 
en la tierra despues del diluvio. 


CAPITULO XL 
Los hombres consultan de perpetuar su memoria con el 


lines de Phaleg otro hijo de Heber, deducióndola 
hasta Abram, para mostrar el orígen del pueblo de 
Dios. 1V. Thare sale de la tierra de los Chaldeos 
con 14 ho. Abren y 008 súa fumas, y tiene d He: 
ron, donde muere. 


RA entonces toda la tierra de une 
lengua, y de unas mismas palabras, 

2 Y aconteció, que como se partieron 
de oriente, hallaron campo en la tierra 
de Bennaar, y asentaron allí, 

8 Y dijeron los unos á los otros > Dad 
acá, hagamos ledrille, y cosámoslo con 
fuego. Y fuéles el ladrillo en lugar de 
piedra, y el betun en lugar de mezcla. 

4 Y dijeron: Dad acá: Edifquémosnos 
una ciudad, y una torre, que tenga la 
cabeza en el cielo: y hagámosnos nom- 
brados; por ventura nos esparciremos 
sobre la haz de toda la tierra, 

5 Y Y descendió Jehova para ver la 
ciudad y la torre, que ediácaban los 
hijos del hombre, 

6 Y dijo Jehova: He aquí, el pueblo es 
uno, y todos estos tienen un lenguaje, y 
ahora comienzan á hacer, y ahora no 
dejarán de ejecutar todo lo que han pen- 
gado hacer. 

7 Ahora pues, descendamos, y mezcle- 
mos allá sus lenguas, que ninguno en- 
tienda la lengua desu compañero, 

Xx. 
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8 Así los esparció Jehova de allí sobre 
la haz de toda la tierra, y dejaron de 
edificar la ciudad. 

9 Por esto fué llamado el nombre de 
ella Babel, porque allí mezcló Jehova 
el lenguaje de toda la tierra, y de allí 
los esparció sobre la has de toda la 
ticrra, 

10 Y Estas som las generaciones de 
Sem: Sem de edad de cien años 
dró á Arphaxad, dos años despues del 
diluvio, 

11 Y vivió Sem, despues que engendró 
á Arphaxad, quinientos años, y engen- 
dró hijos y hijas. 

12 Y Arphaxad vivió treinta y cinco 
años, y engendró á Sale. 

13 Y vivió Arphaxad, despues que en- 

dró á Sale, cuatrocientos y tres afios, 
y engendró hijos y hijas. 

14 Y vivió Sale treinta años, y engen- 
dro á Heber. 

15 Y vivió Sale, despues que engendró 
á Heber, cuatrocientos y tres años, y en- 
gendró hijos y hijas. 

16 Y vivió Heber treinta y cuatro años, 
y engendró á Phaleg. 

17 Y vivió Heber, despues que engen- 
dró á Phaleg, cuatrocientos y treinta 
años, y engendró hijos y hijas. 

189 Y vivió Phaleg treinta años, y en- 
gendró á Reu. 

19 Y vivió Phaleg, despues que engen- 
dró á Reu, doscientos y nueve años, y 
engendró hijos y hijas. 

20 Y Reu vivió treinta y dos años, y 
engendró á 

21 Y vivió Reu, despues que engendró 
á Sarug, doscientos y siete años, y en- 
gendró hijos y hijas, 

2 Y vivió Saerug treinta años, y en- 
gendró á Nachor. 

23 Y vivió Sarug, despues que engen- 
dró á Nachor, doscientos años, y engen- 
dró hijos y hijas, 

YU Y vivió Nachor veinte y nueve aftos, 
y engendró á Thare. 

¿ 25 Y vivió Nachor, despues que engen- 
*  dró á Thare, ciento y diez y nuevo años, 
y engendró hijos y hijas, 

26 Y vivió Thare setenta años, y en- 
gendró á Abram, á Nachor, y á Aran, 

27 Y estas son las generaciones de Tha. 
re. Thare engendró á Abram, y á Na- 
chor, y á Aran; y Aran engendró á Lot. 

28 Y murió Aran ántes de su padre 
Thare, en la tierra de su naturalesa, en 
Ur de los Chaldeos. 

mM 





20 Y tomaron Abram y Nachor para sí 
mugeres: el mentbre de la muger de 
Abram fué Saral, y el nombre de la mu 


ger de Nachor, Melcha, hija de Aran, 


padre de Melcha, y padre de Jescha. 

30 Y Sarai fué estéril, que no tenia hijo. 
31 Y Y tomó There á Abram su hijo, y 
á Lot hijo de Aran, hijo de su hijo, y á 
Saral su nuera, muger de Abrem su 
hijo: y selló con ellos de Ur de los 
Chaldeos, para ir é la tierra de Ohamaan + 
y vinieron hasta Haran: y asentaron 
allí. 

32 Y fueron los dias de Thare doscien- 
tos y cinco años, y murió Tharc en 
Haran. 


CAPITULO XUD. 

Saliendo Abram por mandado de Dics de la tierra de 
su naturaleza, recide la promesa de la multiplica» 
cion de su simiente, — y viene 
con su familia d la tierra de Chamaan, 11 , Apard- 

cesele Dios, y prométele la tierra de Chanaan, en da 

cual peregrina. III. Compelido de la hambre, que 

había venido sobre la tierra, se entra en Egypto, y 

O o 

ya que diga que es su hermana: y Pharaon rey 

de Forpto da toma para sí. IV. Castiga Dios A 

Pharaon y d su casa por la muger de Abram, y A 

oenoos su pecado, y le restituyo d su marido. 

MPERO Jehova habla dicho 4 


Abram: Véte de tu tierra, y de tu 


parentela, y de la casa de tu padre, á la 


tierra que yo te mestraré + 

2 Y hacerte he en gran gente, y bende- 
eirte he, y engrandeceré tu nombre, y 
serás bendicion. 

8 Y bendociré á los que te bendijeren, 
y á los que te maldijeren maldeciré; y 
serán benditas en tí todas las famillas 
de la tierre. 

4 Y fuése Abram, como Jehova le dijo, 
y fué con él Lot: y erá Abram de edad 
de setenta y cinco años, cuando salió de 
Haran 


5 Y tomó Abram á Saral su muger, y á 
Lot hijo de su hermano, y toda su ha- 
cienda que habian ganado, y las almas 
ue habian hecho en Haran, y salieron 
para ir á tierra de Chansan: y Hegaron 
á tierra de Chanaan. 

6 Y pasó Abram por aquella tierra has- 
ta el lugar de Sichem, hasta cl alcorno- 
que de Moreh : y el Chananeo estaba en- 
tonces en la tlerra. 

7 Y Y apareció Jehova á Abram, y dí- 
jole: A tu simiente daré esta tierra Y 
edificó alú altar á Jehova, que le había 
aparecido. 

8 Y pasóse de alí al monte, al orlente 
de Bothrel, y tendió alí sa tienda, Beth- 





UENESIS. 
dl al cosidente, y Hay sl oriente Y | 4 Al lugar del altar que había hecho 


4 


yendo hácia el mediodia, 
10 J. Y hubo hambre en la tierra, 


descendió Abram á Egypto para pere- 
grinar allá; porque era grave la hambre 
la tierra. : 


11 Y aconteeió, que euando llegó para 
entrar en Mygypto, dijo á Saral su mu- 


ger: He aquí ahora, yo conozeo que 
eres muger hermosa de vista : 

13 Y será, que cuando te verán los 

dirán: Su muger es. Y mea- 
tarme han: y á tí darán la vida, 

13 Ahora pues, dí que eres mi hermana, 
para que yo haya bien por causa tuya, y 
viva mi alma por amor de tí. ” 

H Y aconteció, que como entró Abram 
en Egypto, los Egypcios vieron la mu- 
ger que era hermosa en gran manera, 

15 Y viéronla los prineipes de Pharaon, 
y alabáéronla á Pharaon, y fué llevada la 
muger á casa do Pharaon. 

16 Y á Abram bizo bien por causa de 
ella, y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y 
elervos, y criadas, y asnas, y camellos. 

17 Y Mas Johova hirió á Pharaon y á su 
ense de grandes plagas por causa de 
Sarai muger de Abram. 

18 Entonces Pharaon Uamó á Abram, y 
dijole: ¿Qué es esto que has hecho con- 
migo? ¿Por qué no me decharaste, que 
era. tu muger ? 

19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana? y 
yo la tomé para mí por muger. Ahora 
pues, he aquí tu muger, tómala, y véte. 
, 20 Entonces Pharaon mandó acerca de 

él á varones, que le acompañaron, y á 
su muger, y á todo lo que tenía. 

CAPITULO XIII 
Abram sale rico de Egypto, y volviéndose d la tierra 


Abram se queda en la tierra de Chanaan, y Lot se 


ciens d habitar en Sodoma. 111. Dios repite d. 


Abram la promesa de la tierra, y de la multiplica- 
a — — — —— 


AS SÍ subió Abram de Egypto, hácia el 
mediodía, él y sa muger con todo 
lo que tenia, y con él Lot. 

2 Y Abram ida cargado en gran manera 
en ganado, cn plata y oro. » 

3 Y volvió por sus jornadas de la parte 
del mediodía, hasta Beth-el, hasta el 
lugar donde había estado su tienda án- 
tes, entre Beth-el y Hai; 


allí ántes: y invocó allí Abram el nom- 
bre de Jehova, 

5 Y Y asimismo Lot, que andaba con 
Abram, tenía ovejas, y vacas, y tien- 
das: ; 

68 De tal manera que la tlerra no los 
sufria para morar juntos: porque su 
hecienda era mucha, y no pudieron ha- 
bitar juntos. 

7 Y hubo contienda entre los pastores 


.del ganado de Abram, y los pastores del 


ganado de Lot: y el Chananeo y el Pho- 
rezeo habitaban entonces en la tierra. 

8 Entonces Abram dijo 4 Lot: No haya 
ahora cuestion entre mí y tí, y entre mis 
pastores y los tuyos, porque varones 
hermanos somos nosotros. 

9 ¿No estd toda la tierra delante de t1? 
Yo te ruego que te apartes de mí: st 
tú fueres $ la mano izquierda, yo Iré á la 
derecha: y si tú á la derecha, yo á la 
izquierda. 

10 Y alsó Lot sus ojos, y vió toda la 
llanura del Jordan, que toda ella era de 
riego, ántes que destruyese Jehova á 
Sodoma y á Gomorrha, como un huerto 
de Jehova, como la tierra de Egypto 
entrando en Zoar. 

11 Entonces Lot ó para sí toda 
la Uanura del Jordan: y partióse Lot de 
oriente, y apartáronse el uno del otro. 

13 Abram asentó en la tierra de Cha- 
nasn, y Lot asentó en las ciudades de la 
llanura, y puso sus tiendas hasta So- 
doma, 

18 Mas los hombres de Sodoma eran 
malos y pecadores para con Jehova en 

manera, 

14 Y Y Jehova dijo 4 Abram, despues 
que Lot se apartó de con él: Alza ahora 
tus ojos, y mira desde el Ingar donde tú 
estás hácta el aquilon, y al mediodia, y 

al oriente, y al ocekilente; 

15 Porque toda la tierra que.tú ves, 
daré á ti y á tu simiente para siem- 


pre. 

16 Y pondré ta stiniente como el polvo 
de la tierra; que si alguno podrá contar 
el polvo de la tierra, tambien tu simi- 
ente será contada. 

17 Levántate, vé por la tlerra, por su 
longara y por su anchura, porque á tí 
la tengo de dar. - 

19 Y asentó Abram su tienda, y vino, y 
moró en el alcornocal de Mamre, que 
es en Hebron: y edificó allí altar á Jo- 
hova. 

15 


” 


GENESIA 


CAPITULO XIV. 

Da Dios victoria d Abram de cínco reyes, con la cual 
liberta de cautividad, entre otras muchas gentes, d 
Lot su sobrino, y d la tierra de sujeción. 11. Mel 
chisedech rey de Salem, y sacerdote del Altísimo, 
sale d recibir, y conforta con comida d Abram y d 
los suyos, volviendo de la batalla, y le bendice, y 
Abram le q/rece diezmo de toda su hacienda. 

Y ACONTECIÓ en aquellos dias, que 

Amraphel rey de Sennsar, Arioch 
rey de Elasar, Chodor-laomor rey de 

Elam, y Thadal rey de las gentes, 

2 Hicieron guerra contra Bara rey de 
Sodoma, y eontra Bersa rey de Gomor- 
rha, y .contra Sensab rey de Adama, y 
eontra Semeber rey de Seboim, y contra 
el rey de Bala, la cual es Segor. 

3 Todos esbos se juntaron en el valle 
de Siddim, que es el mar de sal. 

4 Doce años habian servido á Chodor- 
laomer, y á los trece años se levantaron. 

5 Y á los catorce años vino Chodor- 
laomor, y los reyes que estaban con él, 
y hirieron á Raphailm en Astaroth-car- 
naim, y á Zuzim en Ham y á Emim en 
Save-cariathaim. 

6 Y á los Horeos en el monte de Selr, 
hasta la llanura de Pharan, que está 
junto al desierto. 

7 Y volvieron, y vinieron á En-Mispat, 
que es Cades, y birieron todas las la- 
branzas de los y tambien al 
Amorrheo, que habitaba en Hasason- 
thamar. 

8 Y salió el rey de Sodoma, y el rey 
de Gomorrha, y el rey de Adama, y el 
rey de Seboím, y el rey de Bala, que es 
Segor, y ordenaron contra ellos batalla 
en el valle de Siddiia : 

9 Es á saber, contra Chodor-laomor rey 
de Elam, y Thadal rey de las gentes, y 
Amraphel rey de Sennaar, y Arioch rey 
de Elasar, cuatro reyes contra cineo, 

10 Y el valle de Siddim era lleno de 
pozos de betun: y huyeron el rey de 
Sodoma, y el de Gomorrha, y cayeron 
allí: y los demas huyeron al. monte. 

11 Y tomaron toda la hacienda de Se- 
doma y de Gomorrha, y todas sus vi- 
tuallas, y fuéronse. 

13 Tomaron tambien á Lot, hijo del 
hermano de Abram, y á su hacienda, y 
fuéronse; porque él moraba en Sodoma. 

13 Y vino uno que escapó, y denuneió- 
lo á Abram Hebreo, que habitaba en el 
alcornocal, de Mamre Amorrheo, her- 
mayo de Esckol, y hermano de Aner, 
los cuales cstnban comíbdemadós econ 
Abram. 
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14 F oyó Abram, que su hermano era 
cautivo, y armó sus eriados, los criados 
de su casa, trescientos y diez y ocho, y 
siguióles hasta Dan. 

15 Y derramóse sobre ellos de noche 
él y sus siervos, y hirióles, y siguióles 
hasta Hobabh, que está á la mano izquier- 
da de Damasco. 

16 Y volvió toda la hacienda, y tambien 
á Lot su hermano, y su hacienda volvió 
á traer, y tambien las mugeres y el 
pueblo. —. 

17 Y salió el rey de Sodoma á reclbtrte, 
volviendo él de herir 4 Chedor-laomor y 
á los reyes que estaban con él, al valle 
de Savc, que es el valle del rey. 

18 Y Entonces Melchisedech, rey de 
Salem, secó pan y vino, él cual era sa- 
cerdote del Dios Altísimo. 

19 Y bendíjole, y dijo: Bendito sea 
Abram del Dios Altásimo, poseedor de 
los cielos y de la tierra, 

20 Y bendito sea el Dios Altísimo, que 
entregó tus enemigos en tu mano, Y 
él le dió los diezmos de todo. 

21 Entonces el Rey de Sodoma dijo 4 
Abram: Dáme las personas, y toma para 
tí la hacienda, 

22 Y respondió Abram al rey de 8So- 
doma: Mi mano he alsado á Jehova 
Dios Altísimo, poseedor de los clelos 
de la tierra, ' 

23 Que desde un hilo hasta la correa 
de un sapéáto, nada tomaré de todo lo 
que es tuyo, porque no digas: Yo enri- 
quecí á Abram: 

£4 Sacando solamente lo que comieron 
los mancebos, y la parte de los varones 
que fueron eonmíigro Aner, Esthol, y 
Mamre: los cuales temerán su parte. 


CAPITULO XV. 


Zerasel, y su Nibertad d cierto tiempo. 

PI de estas cosas fué palabra 
de Jehova á Abram en viston, di- 

clendo: No temas Abram : Yo soy tn es- 
cudo, tu salario coploro en gran manera, 

2 Y respondió Abram: Señor Jehova; 
¿qué me has de dar, que yo ando solo, y 
el mayordomo de mi casa, el Damasce- 
no, Eliezer? 

3 Dijo mas Abram: He aquí, no me 
has dado simiente, y he aquí que el hijo 
de mi casa me héreda. 
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4 Y luego la palabra de Jehova fué á él, 
diciendo: No te heredará este; mas el 
que saldrá de tus entrañas, aquel te 
heredará. , 

5 Y sacóle fuera, y dijo: Mira ahora. 
á los cielos, y cuenta las estrellas, si las 
puedes contar: y dijole: Así será tu 
simiente. 

6 Y creyó á Jehova, y contóselo por 
Justicia, 

7 1 Y díjole: Yo soy Jehova, que te 
saqué de Ur de los Chaldeos, para darto 
esta tierra que la heredes.' 

8 Y ¿l respondió: Señor Jehova, ¿en 
qué conoceré que la tengo de heredar ? 

9 Y respondióle: Tómame una becer- 
ra de tres años, y una cabra de tres 
años, y wr carnero .de tres años; una 
tórtola tambien, y ux palomino. 

10 Y él tomó todas estas cosas, y par- 
tíólas por la mitad, y puso cada mitad 
en frente de su compañera: mas las 
aves no i 
11 Tdescendlan aves sobre los cuerpos 
muertos, y ojeábalas Abram, 

2 Y sil que poniéndose el sol, cayó 
sueño sobre Abram, y he aquí, un temor, 
una oscuridad grande que cayó sobre él 

13 Entonces dijo á Abram: De cierto 
sepas, que tu simiente será peregrina en 
tierra no suya, y servirles han, y serán 
alígidos cuatrocientos años; 

14 Mas tambien á la gente á quien ser- 
virán, juzgo yo; y despues de esto sal- 
drán con grande riqueza. 

15 Y tú vendrás á tus padres en paz, y 
serás sepultado en buena vejez. 

16 Y en la cuarta generacion volverán 
acá; porque aun no está cumplida la 
maldad del Amorrheo hasta aquí, 

17 Y fué que puesto el sol, hubo una 
oscuridad : y he aquí «us horno de hu- 
mo, y wra antorcha de fuego que pasó 
entre las mitades. 

18 Aquel dia hizo Jehova concierto 
con Abram, diciendo: A tu simiente daré 
esta tierra desde el rio de Egypto hasta 
el río el rio de Eupbhrates : 

19 Al Cineo, y al Cenezeo, y al Cadmo- 
neo, 

20 Y al Hetheo, y al Pherezeo, y á los 

Rapheos, . 
21 Al Amorrheo, tambien, y al Chana- 
neo y al Gergeseo, y al Jebuseo. 


CAPITULO XVL 
Sarai da ss ertada, Agar, 4 Alram su niarido, para 
recibir de ella generacion. II. Ayar viéndose pre- 
fada, comienea d tener en poco á su señora, 
2 


Span. 


SARAI, muger de Abram, no le 
paria; y ella tenía una sierva Egyp- 
cia, quese llamaba Agar. 

2 Dijo, pues, Sarai á Abram: He aquí 
ahora, Jehova me ha vedado de parir: 
ruégote que entres á mi sierva, quizá 
tendré hijos de ella. Y obedeció Abram 
al dícho de Sarai 

3 Y tomó Sarai, la muger de Abram, á 
Agur Egypcla su sierva, al cabo de diez 
años que habia habitado Abram en la 
tierra de Chanaan, y dióla á Abram su 
marido por muger, 

4 Y Y dl entró á Agar, la cual concí- 
bió: y viéndose preñada, menospreciaba 
á su señora en sus ojos. 

5 Entonces Sarai dijo á Abram: Mi 
afrenta es sobre tí: yo puse mi sierva en 
tu seno, y viendo que se ha empreñado, 
soy mcnospreciada en sus ojos: jusgue 
Jehova entre mí y tí. 

6 Y respondió Abram á Sarai: Ho ahí 
tu sierva en tu mano: haz con ella lo que 
bueno te eciere, Entonces Sarai la 
afligió, y ella se huyó de delante de ella. 

7 YT Y hallóla el ángel de Jehova junto 
á «na fuente de agua en el desierto: 
junto á la fuente gue está en el camino 
del Sur: 

8 Y dijola: Agar sierva de Saral: ¿Dón- 
de? ¿De dónde vienes, y á dónde vas ? 
Y ella respondió: Huigo de delante de 
Saral mi señora. - 

9 Y díjole el ángel de Jehova: Vueél- 
vete rá ta señora, y humíllate debajo de 
su mano. 

10 Y díjole mas el ángel de Jehova: 
Multiplicando maultiplicaré tu simiente, 
que no será contada por la multitud. 

11 Y díjole mas el ángel de Jehova: 
He aquí, tú estás preñada, y parirás un 
hijo: y llamarás su nombre Ismael, por- 
que cido ha Johova tu afticcion, 

192 Y dl será hombre flero: su mano 
contra todos, y las manos de todos con- 
tra él, y delante de todos sus hermanos 
babitará, 


138 Entonces elle llamó el nombre de 
Jehova, que hablaba con ella; tia el ros, 
Tú, Dios, de vista: Porque dijo: ¿No he 
visto tambien aquí las espaldas del que 
me vió ? 

14 Por lo cual llamó al pogo: Pozo del 
Viviente, que me ve, He aquí, está entre 
Cades, y Barad. y 
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15 Y Y parió Agar á Abram un hijo; y 
llamó Abram el nombre de su hijo, que 
le parió Agar, Ismael 

16 Y Abram era do edad de ochenta y 
seis años, cuando parió Agar 4 Ismael. 


CAPITULO XVII. 

Aparécese Dios d Abram la cuarta vez, y renueva con 
dl au pacto, y en señal de cierta esperanza le muda 
el nombre de Abram en Abraham, y muindale que se 
circuncide él y toda sus familia y posteridad, y asi- 
mismo muda el nombre de su muger de Sarai en 
Sara. Jl. Abrahtm, no creyendo que en tal edad le 
podria racer un hijo, se rie de la promera; mas 
Dios conforta su fe, y le confirma en ella. III. Pone 
Abraham en efecto el mandamiento de Dios de la 
Circuncision, 

SIENDO Abram de edad de noven- 
ta y nueve años, Jehova le apareció, 

y díjole: Yo soy el Dios Todopoderoso ; 

Anda delante de mí, y sé perfecto. 

2 Y pondré mi concierto entre mí y 
tí, y multiplicarte he mucho en grán 
manera, 

3 Entonces Abram cayó sobre su ros- 
tro, y Dios habló con él, diciendo: 

4 Yo, he aquí mi concierto contigo: Se- 
rás por padre de muchedumbre de gentes. 

5 Y no se llamará mas tu nombre 
Abrams mas será tu nombre Abraham ; 
porque "padre de muchedumbre de gen- 
tes te he puesto. 

6 Y multiplicarte he mucho en gran 
nanera, y ponerte he en gentes; y reyes 
saldrán do tí. 

7 Y estableceré mi concierto entre 
mi y tí, y entre tu simiente despues de 
tí por Mas generaciones por alisuza per- 
pétna, para ser á tí por Dios, y á An 
simiente despues de tí. 

8 Y daré á tí, y á tu simiente * 
do tí, la tierra de tus perogrinacton 
toda la tierra de Chanaan, en heredad 
perpétua: y serles he por Dios. 

9 Y dijo mas Dios á Abraham: Tú em- 
pero mi concierto guárdarás, tú y tu si- 
miente despues de tí por sus —— 
ciones. 

10 Este serd mi- concierto que guarda- 
réis eútre mí y vosotros, y tu stmiente 
despues de tí: Que será circuncidado en 
tre vosotros todo varon: , 

11 Circuncidaréis, pues, la carne de 
vuestro prepucio, y será por señal del 
concierto entre mi y vosotros. 

12 Y de edad de ocho dias será circun- 
cidado en vosotros todo varon por vues- 
tras generaciones: el nacido en casa y el- 
comprado á dinero de cualquier extran- 
gero, que no fuere de tu simiente. 

13 Circuncidando será circuncidado el 
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nacido en tu casa, y el confprado por tu 
dinero; y estará mi concierto en vuestra 
carne para allanza perpétua, 

14 Y el varon incircanciso que no hu- 
biere circuncidado la carne de su pre- 
pucio, aquella persona será cortada de 
sus pueblos: mi concierto anuló. 

15 Dijo tambien Dios á Abraham: A 
Sarai tu muger no Mamarás su nombre 
Sarai, mas Sara será su nombre, 

16 Y bendecirla he, y tambien té daré 
de clla un bijo, y bendecirla he, y será 
madre de nacioncs: reyes de pueblos 
serán de ella, 

17 Y Entonccs Abraham cayó sobre su 
rostro, y rióse, y dijo en su corazon: ¿A 
hombre de cien años ha de nacer un 
hijo? ¿Y Sara, muger dc noventa años, 
ha de parir? 

18 Y dijo Abraham á Dios: Ojalá Js- 
mael viva delante de tí. 

19 Y respondió Dios: Ciertamente Sara 
tu muger to parirá un hijo, y Namarás 
su nombre Isaac; y confirmaré mi con- 
cierto con él por concierto á.su si- 
miente despues de él, 

20 Y por Ismael tambien te he oido: 
He aquí yo le bendeciré, y le haré frue- 
tíficar, y multiplicar mucho en gran 
manera: doce príncipes engendrará; y 
ponerle le por grin gente. 

21 Mas mi concierto estableceré con 
Isaac, al cual te parirá Sara cn este ttem- 
po el año siguiente. 

22 Y acabó de hablar con dl, y subió 
Dios de con Abraham. 

23 Y Entonces tomó Abraham A Tsmacl 
su hijo, y á todos los siervos nacidos cn 
su caxa, y á todos los comprados por su 
dinero, todo' macho en los varones de la 


“| casa de Abraham, y cirenncidó la carne 


de sn prepucio en aquel mismo dia, 
como Dios lo habia undlado con dl, 

24 Era Abraham de edad de noventa y 
nueve años, cuando cirenncidó él la 
cáme de su prepucio. 

25 Y Ismael sa hijo de trece años, 
cuando fué circuncidada la carno de su 


' | prepucio. 


26 En aquel mismo dia fué circunci- 
dado Abraham, y Ismael su hijo: 

27 Y todos los varones de su casa, cl 
siervo nacido en casa, y el comprado por 
dinero del extrangero, fueron circunci- 
dados con él. 


CA ULO XvIm. 
Aparécese Dios d Abraham lá quinta. vez en tres va- 
rones, los cuales dl detiene y convida, creyendo ser 
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pereorinos. TE Botasulo coniendo, Dios le confirma 
da promara. del Ajo, venciendo la incredulidad de 
Sara su muger. £1l. Renuévale Dios la promesa 

A O 

acerca del castigo de Sodoma y de Gomorrha. 

A o a a 

de los de Sodoma Ec. 

APARECIÓLE Jehova en el alcor- 

nocal de Mamre, estando él sentado 
á la puerta de su tienda, cuando comen- 
zaba el calor del dia. 

3 Y alzó sus ojos. y mirá he al 
tres varones, que estaban junto á él: y 
como los vió, salió corriendo á recibirlos. 
desde la puerta de su tienda, y inclinóse 
á tierra. 

3 Y dijo: Señor, 81 ahora he hallado 
gructa en tus ojos, se⸗ que no pases 
de tu siervo. 

4 Tómese ahora un poco de agua, y 
lavad vuestros piés, y recostáos debajo 
do un árbol: 

5 Y tomaré un bocado de pan, y eus - 
tentad vuestro corazon, despues pasá- 
réds; porque por eso habels pasado cerca 
de vuestro siervo. Y ellos dijeron : Haz 
así como has hablado. 

6 Entonces Abraham fué á priesa á la 
tienda á Sara, y díjole: Toma presto 
tres medidas de flor de harina, amasa y 
haz panes cocidos debajo do la ceniza, 

7 Y corrió Abraham á las vacas, y tomó 
un becerro tierno y bueno, y dióle al 
mozo, y dióse priesa á aderezarlo. 

8 Tomó tambien manteca y leche, y el 
becerro que habia aderezado, y púsolo 
delante de ellos; y él estaba Junto á 
ellos debajo del árbol, y comieron. 

0 Y Y dijéronle: ¿Dónde está Sara tu 
muger? Y él respondió: Aquí en la 
tienda. 

10 Entontes difo: Volviendo — 
á tí segun el tiempo de la vida, y, he 
aquí,tendrá nn hijo Saro: tu muger. Y 
Sara escuchada á la puerta de ha tienda: 
y ella estaba detras de él 

11 Y Abrabam y Bara eron viejos, en- 
trados en dias: ya á Sara había cesado 
la costumbre de las mugeres. 

12 Y rióse Sara entre sí, dtelendo : 
¿Despues que he envejecido, tendré 
deleite? Así mismo ' mi señor es ya 
viejo. 

13 Entonces Jehova dijo 4 Abraham : 
¿Por qué se ha reido Sara, diciendo : 
De cierto tengo de parir, que soy ya 
vieja? * 

14 ¿Escondersc ha de Jehova alguna 
cosa? Al tiempo señalo volveré 4 ti 


— 


segun el tiempo de la vida, y ara ten- 
drá un hijo. 

15 Entonces Sara negó, diciendo: No 
me reí, porque tuvo miedo, Y dl dijo: 
No es así; porque te reiste, 

16 Y Y los varones se levantaron de 
alí, y miraron hácla Sodoma: y Abra- 
ham iba con ellos acompañándolos. 

17 Y Jehova dijo: ¿Encubro yo de 
Abraham lo que yo hago: 

18: Hnblendo de ser Abraham en gran 
gente y fúerte, y hablendo de ser bendl- 
tas en él todas las naciones de la tierra ? 

19 Porque go lo he conoctila, que man- 
dará á suas hijos y á su casa despues do 
sí, que guarden el eamino de Jehova, 
Haciendo justicia y Juicto, para que haga 
venir Jehova sobre Abraham lo que ha 
hablado sobre él. 

20 Entonces Jehova le do: El elamor 
de Sodoma y de Gomorrha, porque se 
ha engrandecido, y el pecado de ellos, 
porque'se ha agravado en gran manera. 

21 Descenderé ahora, y veré, sl segun 
su clamor que ha venido hasta mí, ha- 
yan hecho consumacion: y sí no, sabes- 
lo he, 

22 Y apartáronsc de allí los varores, 
y fueron 4 Sodoma: mas Abrubam es- 
tuvo aun delante de Jehova. 

23 Y Y acercóse Abraham, y dijo: ¿Des 
truirás tambien al justo con el implio ? 

24 Quizá bay cincuenta justos dentro 
de la ciudad: ¿destruirás tambien, y no 
perdonarás al lugar por cincuenta justos 
que estén dentro de él. 

25 Nunca tal hagas, que hagas mortr al 
justo con el Impio: ¿y que sen el — 
como el impío? Nunca tal * 


Juez de toda la tierra, ¿no he 


derecho ? 

26 Entonces respondió Jehova: Si ha- 
Mare en Sodoma cincuenta justos dentro 
de la ciudad, perdonaré á todo este nas 
gar por amor de ellos. 

27 Y Abraham replicó, y dijo: He uk 
ahora que he comenzado á hablar 4. mi 
Señor, aunque soy polvo y ceniza; 

28 Quizá faltarán de cincuenta justos, 
cinco: ¿destruirás por aquellos cinco, 
que falten, tada la ciudad? Y dijo: No 
la destruiré, sl Hale allí cuarente -y 
cineo. 

20 Y añadió mes ” hablarle, y dijo: 
¿Quizá se hallarán allí cuapenta? Y res- 
pondió : No lo haré por cuarenta. 

380 Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, 
si hablare: ¿Quizá so hallarán allí trein- 
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ta? Y respondió: No lo hhre si hallare 
allí treinta. 

31 Y dijo: He aquí ahora gue he co- 
mensado á hablar á mi Señor: ¿Quizá 
sc haMlarán allí veinte? Respondió: No 
destruiré por veinto. 

82 Y volvio á decir: No se ahora 
mi Señor, si hablare solamente una ver : 
¿Quizá se hallerán allí dien? Respon- 
dió: No destrutré por diez. 

383 Y se fué Jehova despues que acabó 
de hablar á Abraham: y Abraham se 
volvió á su lugar. 


CAPITULO XIX. 
Los dos dageles entrados en Sodoma, y cónvidados de 


d todo el pueblo con ceguedad. IT. Despues sacando 
de la ciudad d Lot y d su muger y hijas casi por 


TIL. La weger de Lot, no guardando el mandamiento 
de no volver atrds el rostro, es convertida en estates 
de sal. JV. Escepedo Lo! en la montaña es. enga- 
fiado de sus hijas, las cuales concibieron y parieron 
de el, la una d Moab padre de los Moabitas, y la 
otra d 4ummoa padre de los Ammenitas, 


INIERON, pues, los des ángeles á 

Sodoma á la tarde: y Lot estaba 
sentado á la puerta de Sodoma: y vién- 
dolos Lot, levantóse á recidirlos, y m- 
clinóse la faz á tierra. 

2 Y dijo: He aquí ahora, mis señores, 
ruégoos que vengals % casa de vuestro 
siervo, y dormiteis, y lnvaréis vuestros 
piés: y por la mañana os levabtaréis, y 
irejs vuestro camino. Y ellos respondile- 
ron: No, que en la plaza dormiremnos. 

3 Mas él porfió con eHos. mucho, y 
viniéronse con él, y entrarón en su caba, 
y hizoles bamquete, y coció panes sin 
levadura, y comieron. 

4 Y ántes que se acostasen, los varones 
de la ciudad, los varones de Sodoma, 
cercaron lá casa desde el moro hasta el 
viejo, todo el pueblo de cabo á tabo. 

5 Y llamaron á Lot, y. diióronte: ¿Dón- 
de están los varones que vinistrón á tí 
esta noche? Sácmnoslos, paras que los 
CONOZCAMOS. 

8 Eutoness Lot saltó ú silos á la puer- 
ta, y cerró las puertas tras sí; 

7 Y dijo: Hermanos mios, rúuégoos que 
no mal. 

8 He aquí ahora, yo tengo dos hijas, que 

han conocido varon; sacarlas he aho- 


ra á vosotros, y haced de ellas como 


bien os parecerá: solamente á estos va- 


rones no hagáls nada, porque por eso 
vinferon á la sombra de mi tejado. 
20 


Y Y ellos respondieron : Quita allá, Y 
dijeron aun: Vino solo para habitar: 
¿y juzgará juzgando? Ahora te hare- 
mos mas mal que á ellos. Y hacian 
gran violencia al varon, á Lot: y Nlegá- 
ronse para quebrar las puertas, 

1 Entonces dos varones extendieron su 
mano, y metieron á Lot consigo en casú, 
y cerraron las puertas. 

11 Y á.los varones, que estaban á la 
puerta de la casa, hirisror con cegue- 
dades, desde-el pequeño hasta el grande; 
mas elos se fatigaban por hallar la 


puerta. 

12 Y Y dijeron los varones á Lot : ¿Tle- 
nes aun aquí alguno? Yernos, y tus 
hijos, y tus hijas, y todo lo que tienes 
en la ciudad, saca de este lugar. 

13 Perque destrulwaos este lugar, por- 
que el clamor de ellos se ha engrandeci- 
do delante de Jehova; por tanto Jehova 
nos ha enviado pera destruirlo. 

14 Entonees saMó Lot, y habló 4 sus 
yeraos, los que habían de tomar -sus 
híjes, y díjoles: Levantáos, salid de esto 
lugar; porque ha de destrutr Jehova 
esta ciudad: mas fué tenédo como burla- 
dor en los ojos de sus yernos, 

15 Y come el alba enbia, los es 
dieron priesa á Lot, diciendo: Levánta- 
ta, toma á tua muger, y tus dos hijas, que 
se hallen aquí, porque no peruzcas en el 
castigo de la ciudad. 

16 Y deteniéndoso él, las varones asio- 
ron de su mano, y de la mano de su 
muger, y de las manes de sus dos hijas, 
cn la misericordia de Jehova que era 
sobre él: y sacáronde, y pusiéronlo fuera 
de la ciudad. 

17 Y fué, que sacándoles fuera, dijo : 
Escápete: sobre ta alma no mires tras 
tí, ni pares en toda esta Nanura, en el 
monte escápate, porque no perezcas.  . 

18 Y Lot les dijo: No, yo os ruego, 
señores mios: — ' 

19 He aquí ahora, ha hallado tu siervo 
gracia en tes ojos, y has ergrandecido 
tu misericordia, que has hecho conmigo, 
dándome la vida: mas yo no podré es- 
caparme en el monte, que quizá no se 
me pegue el mal, y muera. 

20 He aquí ahora, esta ciudad está cer- 
cana para hair allá; la cual es pequeña, 
escaparme he ahora allí; ¿no es peque- 
ña, y vivirá mi alma? 

21 Y respondióle: He aquí, yo he reci- 
bido tus ruegos tambien poresto, para no 
destruir la ciudad de que has hablado, 
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26 Y Entonces su muger miró atrás de 
El, y fué vuelta estatua de sal. 


28. Y miró hácia Sodoma y Gomorrha, 
y hácia toda la tierra de aquella llanura' 
miró; y he aquí que el humo subla de 
la tierra, como el humo de un horno. 
20 Y fué, que destruyendo Dios las 
ciudades de la llanura, Dios se acordó 
de Abraham, y envió á Lot de en medio 
de la destruccion, destruyendo las olu- 
dades donde Lot estaba. 

30 Y Empero Lot subió de Segor, y 
asentó en el monte, y sus dos hijas con 
él; porque tuyo miedo de quedar en 
Segor, y asentó en una cueva él y sus 
dos hijas. 

31 Entonces la mayor dijo á la menor: 
Nuestro padre es viejo, y mo queda varon 
en la tierra que entre á nosotras con- 
forme á la costumbre de toda la tierra : 

33 Ven, demos á beber vino á nuestro 
padre, y darmamos con él, y conservar 
rémos de nuestro padre generacion. 

33 Y dieron á beber vino á su pedro 
aquells nocho: y entró la mayor, y dur 
mió con su padre; y él nó supo cuando 
la hija se acpstó, ni cuando se levantó. 

YU El día siguiente dijó la mayor á la 
meror: He aquí, 1yo dormí la noche pasa- 
da cou mí padre; démosle á beber vino 
tambien esta noche, Y entra, duerme 
con él, y conaervarémos de nuestro pa- 
dre generacion, 

35 Y dieron á beber vino á su padre 
tambien aquella noche, y levantóse la me- 
nor, y durmió con él; y él no supo cuan- 
do la hija se acostó, ni cuando se levantó. 
36 Y concibieron las dos hijas de Lot, 
de su padre. 

37 Y parió la mayor us hijo, y Uamo 
su nombre Moab: el cual «1 padre de 
los Moabitas hasta hoy. 


38 La menor tambien parió un hijo, y 
llamó su nombre Ben-ammi, el cual es 
padre de los Ammonitas basta hoy. 

CAPITULO XX. 
Peregrinando Abraham en la tierra eawtral,el rey de 
la tierra, Abimelech, le toma, su uuper 


creyendo ser 
au hermana; mas Dios le castiga, y avisa de tal 
manera, que se ls vuelve, y le envía cargado de 
dienes. 


E allí se partió Abraham á la tierra 
-. del mediodía, y asentó entre Cades 
y Sur; y peregrinó en Gerar. 

2 Y decia Abrabam de Sara su mager: 
Mi hermana es. Y Abimelech, rey de 
Gerar, envió, y tomó á Sara. 

3 Empero Dios vino á Abimelech en 
sueños de noche, y díjole: He aquí, 
muerto eres por la muger que tomaste, 
la cual es casada con marido, 

4 Mas Abimelech no habla llegado á 
ella, y dijo: Señor: ¿matarás tambien 
la gente justa ? 

5 ¿El no me dijo: Mi hermana es; y 
elle tambien dijo: Mi hermano es? Con 
sencillez de mi corazon, y con limpieza 
de mis manos he hecho esto. 

6 Y díjole Dios en sueños: Yo tambien 
sé que con entereza de tu torazon has 
hecho esto: y yo tambien te detuve de 
pecar contra mí, por tanto no te per- 
mití qué tocases en ella, 

7 Ahora, pues, vuelve la muger á su 
marido, porque es p ; Y Orará por 
tí, y vive. Y si tú no la volvieres, sepas 
que muriendo morirás con tedo lo que 
fuere tuyo. 

8 Entonces Abimelech se levantó de 
mañana, y llamó á todos sus siervos, y 
dijo.todas estas palabras en los oidos de 
ellos, y temieron los hombres en gran 
manera. 

9 Despues llamó Abimelech á Abra- 
ham, y díjole: ¿Qué nos has hecho ? ¿y 
qué pequé yo contra tí, que has metido 
sobre mí, y sobre mi reino tan gran pe- 
cado? Obras que no son de hacer has 
hecho conmigo. 

10 Y dijo mas Abíimelech 4 Abraham ; 
¿Qué viste, para que hicieses esto ? 

11 Y Abraham respondió: Porque dije: 
Cierto no hay temor de Dios en esto 
lugar: y matarme han por causa de mi 
muger. 

12 Y tambien cierto mi hermana es, 
hija de mi padre, mas no hija de mi 
madre, y toméla por muger. 

13 Y fué, que cuando Dios me hizo 
salir vagabundo de la case de mi padre, 
yo ly dije: Lata — tu mlaaxicordia 2. 
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harás conmigo; que en todos los lugares 
dondo viniéremos, digas de mi, Mi her- 
ANO es. : 

14 Entonces Abimelech tomó ovejas y 
vacas, y siervos y siervas, y dió á Abra- 
ham, y volvióle á Sara su muger: 

15 Y dijo Abimelech: He aquí, mi 
, tierra está delante de tí, en lo que bien 
te pareciere, habita, 

16 Y á Sara dijo: He aquí, he dado mil 
pesos de plata á tu hermano; he aquí, él 
te es por velo de ojos á todos los que 
estuvieron contigo, y con todos : y escar- 
mienta. 

17 Entonces Abraham oró á Dios, y 
Dios sanó á Abimelech y á su muger, y 
á sus siervas, y parieron. 

18 Porque cerrando habla cerrado J eho- 
va toda matriz de la casa de Abimelech, 
á causa de Sara muger de Abraham. 


CAPITULO XXI. 

Nace lsaac conforme d la prgmesa de Dios. 11. El 
hijo de la sierva se burla de dl, por lo cual, par peti- 
cion de Sara y por amonestacion de ios, es echado 
de casa con su madre. 711. Perdida Agar por el 
desierto, y murténdosele de sed el hijo, el dngel de 
Jehova la conforta, la provee de agua, y le amncia 
la tentura que Dios tenía aparejada d su hijo. IV, 
El A errar hace pacto de perpetua amistad 


Abrahar viéndole poderoso. 
Y VISITÓ Jehova á Sarna, como habia 
dicho; y hizo Jehova con Sara co- 
mo habia hablado. 

2 Que concibió y parió Sara á Abro- 
ham us hijo en su vejez, en cl tiempo 
que Dios dijo. 

3 Y llamó Abraham el nombre de su 
hijo, que le nació, que le parió Sara, 
Isaac. 

4 Y circuncidó Abraham á su hijo Isaac 
de ocho dias, como Dios le mandó. 

5 Y era Abraham de cien años, cuando 
lo nacio Isaac su hijo. 

6 Entonces dijo Sara: Risa me ha he» 
cho Dios; y cualquiera que lo oyerc, se 
rcirá conmigo. 

7 Y dijo: ¿Quién dijera 4 Abraham, 
que Sara había de dar lecho á hijos? que 
Je he parido un hijo á su vejez. 

"8 Y creció el niño, y fué destetado; y 
hizo Abraham gran banquete el día que 
fué destetado Isaac. 

9 Y Y vió Sara al hijo de Agar la Egyp- 
cia, que habia parido á Abraham, que se 
burlaba. 

10 Y dijo 4 Abraham : Echa á esta sler- 
va y á su hijo, que el hijo de esta sierva 
no ha de heredar con mi hijo, con Isaac. 

11 Este dicho pareció grave en gran 
manera á Abraham á causa de su hij). 
23 
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12: Entonces dijo Dios 4 Abraham : No 
te parezca grave á causa del mozo y de 
tu sierva: en todo lo que te dijere Sara, 
Oyc Cn su voz; porque en Isaac te será 

go on. 

13 Y tambien al hijo de la sierva pon- 
dré en gente, porque es tu simiente. 

14 Entonces Abraham se levantó muy 
de mañana, y tomó pan, y un cuero de 
agua, y diólo á Agar pouléandolo sobro 
su hombro; y diole al muchacho, y on- 
vióla: y ela fué, y perdióse en el de- 
sierto de Beer-seba, 

15 Y Y faltóle el agua del cuero, y echó 
el muchacho debajo de un árbol, 

16 Y fuése, y sentóso en derecho, ale- 
jándose cuanto un tiro de arco, dicien- 
do: No veré cuando el muchacho morl- 
rá; y sentóse en derecho, y alzó su voz y 


-Joró, 


17 Y oyó Dios la voz del muchacho: y 
el ángel de Dios dió voces á; Agar desde 
los ciclos, y díjole: ¿Qué has Agar? no 
hayas miedo; porque Dios ba oido la 
voz del muchacho en dondu está. 

18 Levántate, alza el muchacho, y tó- 
male de tu cl que en. gran gento le 
tengo de pon 

19 — abrió Dioa sus ojos, y vió 
una fuente de agua; y fué, y hinchió el 
cuero de agua, y dió de beber al mu- 
chacho. 

20 Y fué Dios con el muchacho; y ore- 
ció, y habitó en el deslerto, y fué tirador 
de arco. 

21 Y habitó en el deslerto de Pharan, 
y su madre le tomó muger de la tierra 
de Egypto. 

22 Y Y fué en aquel mismo tiempo, 
que habló Abimelech, y Phicho!l principe 
de su ejército á Abraham, diciendo: Dios 
es contigo en todo cuanto haces. 

23 Ahora, pues, júrame aqhí por Dios, 
que no faltarás á má, y á mi hijo, y á mi 
nieto: conforme á la misericordia que 
yo hice contigo, harás té conmigo, y con 
la tierra donde Bas peregrinado. 

24 Y respondió Abraham : Yo juraré. 

25 Y Abraham reprendió á Abimelech 
á causa de «sn pozo de agua, que los sler- 
vos de Abimelech le hablan tomado. 

260 Y respondió Abimelech: Yo no sé 
quien baya hecho esto: mi tampoco tú 
me lo hiciste saber, ni yo lo he oido 
hasta hoy. 

27 Y tomó Abraham ovejas y vacas, 
y dió á Abimelech, y hicieron ambos 
alianza, 
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28 Y puso Abraham siete -corderas de 

la manada á parte. 

29 Y dijo Abimelech á Abraham : ¿Qué 
estas siete corderas, que has 

puesto á parte Y 


380 Y él respondió: Que estas siete cor- : 


deras tomarás de mi mano, para que me 
nes en testimonio, que yo cayó este pazo. 
- £1 Por esto llamá á aquel Ingar Beer- 
seba;. por que allí jusaron ambos. 

32 Y hicieron alisuza en Beer-seba: y 
leyvantóseo.Abimelech, y Phichol príncipe 
de su ejército, y volviéronse á tierra de 
los Philistheos. 

33 Y plantó un bosque en Reer-seba, y 


invocó allí el nombre de Jehova Dios | das 


eterno. : 

34 Y moró Abraham en tierra de los 
Philistheos muchos dias. 

CAPITULO XXIL 

Tienta Dios la J6 de Abraham monddadoleque le 

o: y Airam — 
Y. Al punto que Abraham va d 
matar su Ajo, ins la desene. y lo denlara vu cóh- 


en Cristo. 

Y ACONTECIÓ despues de estas co- 
sas, que tentó Dios á Abraham, y 

díjole: Abraham: Y él respondió : Héme 


aquí. 

2 Y dijo: Toma ahora á tu hijo, tu 
único, que amas, Isaac, y vóte á tierra 
«¿e Moriah ; y ofrécele all en holoeansto 
sobre uno de los montes que yo te diré. 

3 Y Abraham madrugó por la mafinna, 
y enalbardó su:ssno, y tomó consigo dos 
mozos suyos, y á Isaac su hijo : "y cortó 
leña para el holocausto; y levantóse, y 
fué al lugar que Dios le dijo. 

4 Al tercero dla alzó Abraham sus ojos, 
y vió el lugar de lejos. 

5 Entonces dijo Abraham á sus mazos : 

Esperáos aquí con el asno, y yo y el 
muchacho iremos hasta alí, y adoraré- 
mos, y volveremos á vosotros. 

6 Y tomó Abraham. la leña del holo- 
causto, y púsola sobre Isaac su hijo: y 
él tomó en su mano el fuego, y el cu- 
chille, y fueron ambos juntos. , 

7 Entonces Isgac habló 4 Abraham su 
padre, y dijo: Padre mio: Y él respon- 
dió: Héme aquí, mi hijo. Y él dijo: 
He aquí el fuego y la leña: mas ¿dónde 
está el cordero para el holocausto ? 

8 Y respondió Abraham: Dios pro- 
voerá para sí cordero para el holocausto, 
hijo mío. Y iban ambos juntos. : 

9 Y como llegaron al lugar que Dios le 


habla dicho, edificó allí Abraham wn 
altar, y compuso la leña; y ató á Issac 
su hijo, y púsole sobre el altar sobre la 
leña. 


"YO Y extendió Abraham su mano, y to- 


mó el cuchillo, para degollar á su hijo. 

11 Y Entonces el ángel de Jehova le 
dió voees del cielo, y dijo: Abraham, 
Abraham. Y él respondió: Héme aquí. 

19 Y dijo: Nó extiendas tu mano »o- 
bre el muchacho, ni le hagas nada; que 
ahora conozco que temes á Dios, que no 
me rchusaste á tu hijo, tu únieo. 

13 Entonces alzó Abraham sus ojos, y 
miró, y he aquí un carnero á sus espal- 
trabado en una mata por sus cuer- 
nos: y fué Abraham, y tomó el carnero, 
y ofreciólo en holocausto en lugar de su 


OQ. 

14 Y llamó Abraham el nombre de 
aquel lugar; Jehova verá. Por tanto se 
dice hoy del monte: Jehova verá. 

15 Y Mamó el ángel de Jehova á Abra- 
ham la segunda vez desde el cielo, 

16 Y dijo: Por mí mismo he jurado, 
dijo Jehova, que por cuanto has hecho 
esto, que no rehusaste á tu hijo, 4 tu 
único, 

17 Que bendielendo te bendeciré, y 
multiplicando multiplicaré tu simiente 
como las estrellas del eilelo, y como la 
arená que está á la ribera de la mar; y 
tu simiente poseerá las puertas de sus 
enemigos : 

189 EN TU SIMIENTE serán-bendítas to- 
das las ' naciones de la tierra, por cuanto 
obedeciste á mi voz. 

19 Y tornóse Abraham á sus mozos, y 
levantáronee, y fuéronse juntos á Beer- 
seba; y habitó Abraham en Beer-seba. 

20 Y acontecio despues de estas cosas, 
que fué dada nueva á Abraham, dicien- 
do: He aquí que tambien Melcha ha 
parido hijos á Nachor tu hermano; 

21 A Hus su primogénito, y á Buz su 
hermano, y á Camuel padre de Aram, 

22 Y á Casod, y 4 Asau, y 4 Pheldas, y 
á Jedlaph, y 4 Bathuel. 

23 Y Bathuel engendró á Rebecca. Es- 
tos ocho parió Melcha á Nachor her- 
mano de Abraham. 

24 Y su concubina, que se llamaba 
Reumah, parió tambien á Tabee, y á 
Gaham, y á Thalms, y 4 Maacha,. 


CAPITULO XXITL 
Muere Sara, y para su sepultura Abraham compra 
posesion en la tierra de Chanaan, la ceal mo quicre 
> por justo precio. . 
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FUÉ ha vida de Sara ciento y veinte 
y sicte años: tantos fueron los años 
de la vida de Sara, 

2 Y murió Sara en Cariath-arbe, que es 
Hebron en la tierra de Chanaan: y vino 
Abrabam á endechar á Bara, y á llorarla, 

3 Y levantóse Abraham de delante de 
su muerto, y habló á los hijos de Heth, 
diciendo: 

4 Peregrino y advenedizo soy entré 
vosotros : dádme heredad de sepultura 
con vosotros, y sepultaré mi muerto de 
delante de mi. 

5 Y respondieron los hijos de Heth á 
Abraham, y dijéronle: 

6 Oyenos señor mio, príncipe de Dios 
eres entre nosotros; en lo mejor de 
nuestras sepulturas sepulta tu muerto; 
ninguno de nosotros te impedirá su se- 
pultura para sepultar tu muerto. 

7 Y Abraham se levantó, y inclinóse al 
pueblo de la tierra, á los hijos de Heth. 

8 Y habló con ellos, diciendo: 8Si teneis 
voluntad que yo sepulte mi muerto de 
delante de mí, oídme, y interyvenid por 
mí con Ephron hijo de Seor, 

9 Que mae dé la cueva doble que ticne 
al cabo de su heredad: por precio bas- 
tante me la dé en medio de vosotros por 
heredad de sepultura. 

10 Este Ephron habitaba entre los hijos 
de Heth: y respondió Ephron Hetheo á 
Abraham en oidos de los hijos de Heth, 
de todos los que entraban por la puerta 
de su ciudad, diciendo: 

11 No, señor mio, óyeme: la heredad 
te doy, y la cueva que está en ella te doy 
tambien: delante de los hijos de mi 
pueblo te la doy; sepulta tu muerto. 

12 Y Abraham se inclinó delante del 
pueblo de la tierra, 

13 Y respondió 4 Ephron en oidos del 
pucblo de la tierra, diciendo: Antes si 
te place, ruégote que me oigas: yo daré 
el precio de la heredad, tómalo de inf y 
sepultaré allí mi muerto. 

14 Y respondió Ephron á Abraban, di- 
cléndole : 

15 Señor mio, estúchame: La tlerra es 
de cuatrocientos siclos de plata entre mí 
y tí: ¿Qué es esto? entierra tu muerto. 

16 Entonces Abraham se convino con 
Ephrona; y pesó Abraham á Ephron el 
dinero que dijo en oides de los hijos de 
Heth, cuatrocientos siclos de plata cor- 
rientes por los mercaderes. 

17 Y quedó la heredad de Ephron, que 
estaba en e — de Mamre, 


la heredad y la cueva que estada en ella, 

y todos los árboles que estabam en la 

heredad, y en tódo su término al rededor, 

18 Por de Abraham cn poseston de 
lante de los hijos de Heth, y de todos 
los que entraban por la puerta de la ctu- 
dad. 

19 Y despues de esto sepultó Abraham 
á Sara su muger eu le cueva de la here- 
dad de Machpelah enfrente de Mamre, 
que es Hebron en lo tierra de Chansan, 

20 Y quedó la heredad, y la cueva que 
estaba en ella, por de Abraham, en here» 
dad de sepultura, de los hijos de Hoth. 

CAPITULO XXIV. 

Abraham envía su siervo d la tierra de tu naturaleza, 
para que tome de alld muger para su kijo lmec. 1 
Llegado el siervo d la villa donde hatitaba el lineage 
de Abraham, por providencia de Dios se topa cen 
Rebecca hija de Bathuel, del Nnage de Atraham. 11. 
Leire reta dret 


bcn e no consíenion ey el casamiento de Ro- 
dl la envían, y se celebra el 


Y "ABRAHAM era ya viejo, y vemido 
en días: y Jehova habia bendecido 
á Abraham en todo. 

2 Y dijo Abmham á su siervo el mas 
viejo de su casa, el que era señor en 
todo lo que tenia: Pon ahora tu mano 
debajo do mi muslo; 

3 Y tomarte he juramento por Jehova, 
Dios de los cielos, y Dios de la tierra, 
que no tomes muger para mi hijo de 
las hijas de Chanaan, entre los cuales yo 
habito : 

4 Mas que irás á mi tierra y á mi pe- 
rentela, y tomarás de alld muger para mi 
hijo Isaac. 

5 Y el siervo le respondió: Quizá la 
mugcr no querra venír en pos de mi á 
esta tierra: ¿volveré pues tu hijo á la 
tierra de donde saliste ? 

6 Y Abraham le dijo: Guárdate que 
no vuelvas mi hijo añá. 

7 Jchova Dios de los eſelos, que me 
tomó de la casa de mi padre, y de la 
tierra de mi naturaleza, y me habló, y 
me juró, diciendo: A tu simiente daré 
esta tierrá; él enviará su ángel delante 
de tí, y tomarás de allá Inuger para mi 
hijo. 

8 Y si la muger no quisiere venir en 
pos de tí, serás limpio de este mi jJura- 
mento: solamente que no vuelvas allá á 
mi hijo. 

9 Entonces el'slervo puso su mano de- 
bajo del muslo de Abraham su señor, y 
juróle sobre este neguelo. 

10 Y Y ol siervo tomó diez camellos de 
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los camellos de su señor, y fué, llenando 
en su mano de le mejor que su señor 
tenia; y levantóse, y fué á Aaram Naha- 
raien, á la ciudad de Nachor. 

11 Y hizó arrodillar los camellos fuera 
de. la cindad 4 us poso de agua, á la 
hora de la tarde, á la hora que salen Jas 
MOS6 POT AFUA. 

13 Y dijo: Jehova, Dios de mi señor 
Abesham, has encontrar ahora delante 
de mí hoy, y haz misericordia con mi 
señor Abraham. 

13 He aquí, yo estoy junto á la focnte 
de agua, y las hijas de los yarones de 
esta ciudad salen por agua. 

14 Sea pues, que.la moza á quien yo 
dijere : Abaja ahora tu cántaro, y beberé; 
y ella respondisre: Bebes; y tambien á 
tus camellos daré á beber: esta sex la 
gue aperdceste á tu siervo Issac; y en 
esto conoceró que habrás hecho miserks 
cordía con mi señor. 

15 Y aconteció, gue ántes que él acar 
base de hablar, he aquí Rebecca que 
salia, la cual habías nacido á Bathuel, 
hijo de Melcha, muger de Nachor her- 
A A — 
su hombro. 

16 Y la moza era muy hermosa de 
vista, virgen, que varon ro la habla co- 
nocido: la cual descendió á la fuente, y 
hinehió su cántaro, y subia, 

17 Entonces el siervo corrió hácia ella, 
y dijo: Ruégute que me des á beber un 
poco de agua de tu cántaro. 

18 Y ella respondió: Bebe, señor mio. 
Y dióse priesa á abejar su cántaro sobre 
su mano, y dióle á beber. 

10 Y acabando de darle á beber, dijo : 
Tambien para tus camellos sacaró agua, 
hasta que acaben de beber. 

20 Y dióse priesa, y vació su cántaro en 
la pila, y corrió otra vez al pozo para sa- 
car agua, y sacó para todos sus camellos, 
21 Y el varon estaba mara llado de 
ella callando, para saber sl Jehova habia 
prosperado su camino, ó no. : 
22 Y fué, que como los camellos aca 
baron de beber, el varon sacó un pen- 
diente de oro de mAdio siclo de peso; y 
dos ajorcas pers sus manos de diez siclos 
de oro de peso, 

23 Y dijo: ¿Hija de quién eres? Rué- 
gote que me declares: ¿Hay lugar en 
casa de tu padre donde posemos ? 

24 Y ella respondió: Yo soy hija de 


Bathuel, hijo de Melchs, al cual parió á 
Nachor. 


25 Y díjole: Tambien hay en nuestra 
casa paja y mucho forrage, y tambien 
lugar para posar. 

26 Entonces el varon se inclinó, y ado- 
ró á Jehova, 

27 Y dijo: Bendito sea Jehova, Dios de 
má señor Abraham, que no quitó su 
misericordia y su verdad de mi señor, 
guiándome Jehova en el camino á casa 
de los hermanos de mi señor. 

28 Y la moza corrió; y hizo saber en 
casa de su madre estas coses. 

20 Y Rebecca tenia un hermano que se 
amaba Laban, él cual corrió fuera al 
varon á la fuente. 

80 Y fué, que como vió el pendiente y 
las ajorcas en las manos de su hermana, 
y como oyó las palabras de Rebecca su 
hermana, que decia: Así me dijo aquel 
varon; vino al varon; y, be aquí, él estar 
ba junto á los camellos á la fuente. 

31 Y dijole; Ven, bendito de Jehova; 
¿por qué estás fuera? Yo he limpiado 
la casa y el lugar para los camellos. 

32 Y Entonces el varon vino á casu; y 
Laban desetó los camellos, y dió puja y 
forrage á los camellos, y aguo para lavar 
los piés de él y los piés de los varones 
que venian con él 
83 Y pusieron delante de él de comer; 
mas él dijo: No comeré hasta que haya 
hablado mis palabras. Y él le dijo: Ha- 
bla. 

34 Entonces él dijo: Yo soy alerro de 
Abraham ; 

35 Y Jehova ha bendecido mucho á mi 
señor, y báse engrandecido; y le ha 
dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos 
y slervas, camellos y asnos. 

36 Y Sara, muger do mi señor, parió us 
hijo á ml señor despues de su vejez, al 
cual ha dedo todo cuanto tiene. 

37 Y mi señor me hizo jurar, diciendo; 
No tomarás muger para mi hijo de las 
hijas de los Chananeos, en cuya tierra 
yo habito: 

38 Mas irás á la casa de mi padre, y á 
mi parentela, y tomarás de ald muger 
para mi hijo. 

39 Y yo dije 4 mi señor: Quizá no quer- 
rá venir en pos de mí la muger. 

40 Entonces él me respondió : Jehova, 
en euya presencia yo he andado, enviará 
su ángel contigo, y prosperará tu ca- 
mino, y tomarás muger para mi hijo de 
mi linage y de la casa de mi padre: 

41 Entonces serás limpio de mi — 
mento, cuando hubieres llegado á mi 

> 
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Mnage: y sí mo te la dicren, serás limpio 
de mi juramento. 

42 Y vine hoy á la fuonte, y dije: Je- 
hova, Dios de mi señor Abrahan, sí tú 
prosperas hoy mi camino por el cual yo 
ando; 

43 He aquí, yo estoy junto d esta fuente 
de agua; sea pues, que la doncella que 
saliere por agua, á la cual yo dijere: 
Dáme ahora de beber un poco de agua 
de tu cántaro; 

44 Y ella me respondiere: Bebo tú, y 
tambien para tus camellos sacaré agua : 
esta sea la muger que aparejó Jehova al 
hijo de mi señor. . 

45 Y ántes que acabase de hablar en 
mi corazon, he aquí Rebeeca que salía 
eon su cántaro sobre su hombro, y des- 
eendió á la fuente, y sacó agua: y yo la 
dije: Ruégote que me des á beber. 

46 Y ella prestamente abajó su cántaro 
de eneima de sí, y dijo: Bebe, y tam- 
bien á tus camellos daré á beber. Y 
bebí, y dió tambien de beber á mis ca- 
mellos. 

47 Entonces preguntéle, y dije: ¿Cá- 
ya hija eres? Y ella respondió: Hija de 
Bathuel, hijo de Nachor, que le parió 
Melcha, Entonces púsele un pendiente 
sobre su frente un. S0bre sus ma 
nos. 

48 Y inclinéme, y adoró á Jehova, y 
bendije á Jehova, Dios de mi señor 
Abraham, que mc habla guiado por ca- 
mino derecho para tomar la hija del 
hermano de mi señor para su hijo. 

49 Ahora pues, sl vosotros haceis mi- 
sericordia y verdad con nil señor, decia- 
rádmeclo : y el no, dectarádmelo, y echo- 
ré, Ó á diestra, ó á sinlostra, 

50 Entonces Laben y Bathuel respon- 
dieron, y dijeron: Do Jehova ha sall- 
do esto, no podemos hablarte malo ni 
bueno: 

- $1 Ho ahí Rebocca delante de tí; tóma- 
la, y véte, y sea muger del hijo de tu se- 
for, como lo ha dicho Jehova, 

59 Y fué, que como el siervo de Abra- 
ham oyó sus palabras, inclinóse á tierra 
á Jehova. 


53 Y sacó el siervo vasos de plata, y va- |- 


sos de oro, y vestidos, y dió á Rebecca: 
“tambien dió cosas preciosas á su her- 
mano, y á su madre. 

54 Y comieron y bcbicron él y los va- 
rones que venian con él, y durmieron : y 


levantándose de mañana, dijo: Enviádme |: 


á mi señor. 
20 ”. 


55 Entonces respondió su hermano y 
su madre: Espere la moza can noso- 
tros á lo menos diez dias, y despues irá. 

56 Y él les dijo: No me detengais, 
pues que Jehova ha presperado mí ca- 
mino: enviádme que me vaya á mí 
señor. 

57 Elos respondieron entonces : Llame- 
mos á la moza y p 
58 Y Hamaren á Debesca, y : 
¿1rás tú eon este varon? Y ella respon- 
dio: Si, iré. 

59 Entonces enviaron á RBebecea su 
hermana, y á su ama,. y al siervo de 
Abraham, y á sus varones. 

60 Y bendijeron á Rebecca, y dijéron- 
le: Nuestra hermana eres, sess en mi- 
llares de milNares : y tu generacion posea 
la puerta de sus enemigos. . 

61 Levantóso entonces Rebeoca y sus 
mosas, y subieron sobre los camellos, y 
siguieron al varon: y el —— tomó á 
Rebecea, y fuése. 

08 Y venia les dd pozo del Viviente 
que me ve; porque él habitaba en la 
tierra del mediodia: : 

63 Y había salido Isaac 4 orar al campo 
á la hora de la tarde; y alzando sus ojos, 
miró; y, he aquí, los camellos que venian. 
$4 Rebecca tambien alzó sus ojos, y 
vió á Isaac, y descendió del cassello. 

65 Porque habia preguntado al siervo: 
¿Quién es este varon que viene por el 
campo háeia nosotros? Y el siervo habia 
respondido: Este es mi señor. Mile en- 
tonces tomó el velo, y cubrióse. —, 

66 Entonces el siervo contó. á Issac 
todo lo que habia hecho. 

67 Y metióla Isaac á la tienda de su 
madre Saya, y tomó á Rebeeen por mu- 
ger; y la amó: y consolóse isaac des- 
pues de la muerte de su madre. 


CAPITULO XXV. 

Abraham toma otra muger, de la oual recibe tambien 
generacion. 17. Muere Abraham, y es sepultado 
con Sara Mi muger en la sepultura que compró en la 
sierva de Chanacn. JH. Recílase la vucesion de 
Ismael, y es muerte. 1V. La concepcion yuacinmien- 
to de Jacob y de Esau hijos de loaac y de Rebecca 
—— y padres de dos pueblos Hiferentes y enemigos. 

Eosaa vende á Jacob tu primogenitura. 

Y ABRAHAM tofnó otra muger, cu- 

yo nombre fué Cethura : 

2 La cual le parió á Zamram, y á Jee- 

san, y 4 Madan, y á Madian, y á Jesboc, 

y á Bue. 


8 Y Jecsan engendró 4 ado, yá Dedan; 


4 Y hijos de Madian ; EKpha, y Epher, y 
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Henoch, y Abida, y Eldaa. Todos estos 
fueron hijos de Cethura,. 

5. Y Abraham dió todo lo que tenía á 
Isaac. . E 

6 Y á los hijos de sus coneubinas dió 
Abrabam dones: y envioles de junto á 
Isaac su hijo, mientras él vivio, al orien- 
te, 4 ln tierra oriental, 

7 Y Estos envpero fueros los dlas de la 
. vida de Abraham que vivió clento y se- 
tenta y cinco años, 


8 Y espiró y murio Abraham en buena” 


vejes, viejo, y harto de dias, y fué agregado 
á sus pueblos. 

9 Y sepaltároule Jsasc y Jsmael sus 
hijos en la cueva doble, en la heredad 
de Ephron hijo de Seor Hetbheo, que es- 
taba en frente de Mamre: 

10 La heredad que compró Abrahara de 
los hijos de Heth; allí está sepultado y 
Sara su muger. 

11 Y fué, que despues de muerto Abra- 
ham, bendijo Dios á Isaac su hijo: y 
habitó Issac junto al pozo del Viviente 
que me ve. 

13 Y Y ostas son las generaciones de 
Ismael hijo de Abrahatn, que parió 
Agar Egypcia, sierva de Sara, á Abra- 
ham. 

13 Estos puos wos los nombres de los 
hijos de ismael por sus - nombres, por 
sus Hnages. El primogénito de Ismael, 
Nabejeth; y Cedar, y Adbeel, y Mabsam, 

14 Y Masma, y Duma, y Massa, 

15 Hadar, y Thema, y Jethur, y Napbis, 
y Cedma: 

16 Estos son los hijos de lamael ; y estos 
son 8us nombres por sus villas y por sas 
palacios; doce principes por sus famillas. 

a loo rr El 

de Ismael, ciento y treinta y sletehños: 
y espiró y murió Ismael, y fué agregado 
á sus pueblos. 

18 Y habítaron desde Hevila hasta el 
Sur, que está cn frente de Egypto vinl- 
endo á Assur: delante de Nodos 8us her- 
manos cayó. 

19 Y estas fueron las cion de 
Isaac, hijo de Abraham: Abraham en- 
gendró á Isaac: 

20 Y era Isaac de cuarcnta años cuando 
tomó á Rebecca, hija de Bathuel Arameo 
de Padan-Aram, hermana de Laban Aro- 
meo, por su muger. 

21 Y Y oró Isaac á Jehova por su mu- 
ger que era estéril; y aceptólo Jehova, y 
concibió Rebecca su muger. 

: 22 Y los hijos se combatian dentro de 


ella, y dijo: 81 así Aabía de ser, ¿para qué 
vivo yo? Y fué á consultar á Jehova, 


23 Y respondióle Jehoya: Dos naciones 
hey en tu vientre, y dos pueblos serán 
divididos de tus entrañas; mas el un 
pueblo serd mas fuerte que el otro pue- 
blo, y el mayor servirá al menor. 

34 Y corno so eamplieron sus días para 
parir, he aquí mellines en su vientre. 

25 Y salió el primero bermejo, y todo 
él velludo como una ropa; y llamaron 
sa nombre Ksau. 

26 Y- despues salió su hermano, tra- 
bada su mano al calcañar de Esau: y 
fué llamado su nombre Jacob. Y era 
Isaac de edad de sesenta años cuando 
Rebecos tos parió. 

27 Y erecieron los niños; y Rssu fué 
varon sabio en la caza, hombre del esm- 
po: Jacob empero era varon sincero, 
que estaba en las tiendas. 

28 Y amó Isaac á Beau, porque comia 
desu essa, Mps Rebocea amába á Ja- 
oob. 

29 Y Y guisó Jacob ua guisado: y vol- 
viendo Esau del campo cansado, 

$0 Dijo Esau á Jacob: Ruégote que mo 
des á comer de eso bermejo, eso bermejo, 
que estoy cansado. Por o tes Ua- 
mado su nombre, Rdom. 

81 Y Jacob respondió: Véndeme hey 
en este dia $u primogenitura. 

32 Entonces dijo Essu: He aquí, yo me 
voy á morir, ¿para qué pues me servirá 
la primogenitura? * 

38 Y dijo Jacob: Júrame hoy en esto 
dia. a dl 
genitara á Jacob. 

Y Entonces Jacob dió á Esau del pan, 
y del guisado de las lantejas; y él co- 
mió, y bebió, y levantéóse, y fuése. Y 
asé menospreció Esau la primogenHtura. 


CAPITULO XXVI. 

Peregrina hmac en Gerar d ¿Sausa de la, hambre, y 
renueva Dios con el la alianza y la promesa de 

: Cristo hecha d su pudre. IE Con miedo que mo le 
maten por la hermosura de su muger dios que es su 
hermana: mas Dios le defiende. III. Bendícele 
Dios en la labor de la tierra, mas el rey de la tierra 
le echa de sí. 1V.'En el lugar donde viene cara 
pozos para sus ganados, mas los pastores de la 
tierra, la defienden el agua, y el cede d la cugstion. 
V. Por esta cawa muda lugar d RBeer-aeba tercera 
vez, donde recibe rueva vision de Dios, y la segunda 
renovacion de la promesa. VI. El rey de QGerar, 
viendo que Dios era con dl, viene alli d requerirle 
de su amistad. VII. Esau toma dos mugeres de los 
Hetheos contra la voluntad de sus padres. 


HUBO hambre en la tierra ademas 

de la primera hambre, que fué en 

los dias de Abraham: y fuóso lmmac á 
2 F 
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Abimelech, — de los Philistheos, en 
Gerar. 

2 Y apareclóselo Jehova, y dijole: No 
desciondas á Egypto: habita on Ja tler- 
ra que yo te diré, 

3 Habita en esta tierra, y yo seré con- 
tigo; y te bendeciré; porque á tí, y 4 tu 
simiente, daré todas estas tierras; y con- 
firmaré el juramento que juré á Abra- 
¡hara tu 

4 Y yo multiplicaré tu simiente como 
las estrellas del cielo; y daré á tu si- 
miente todas estas tierras : y todas las 
gentes de la tierra serán benditas en tu 
simiente; 

5 Por cuanto oyó Abraham mi voz, y 
guardó mi observancia, mis mandami- 
entos, mis estatutos, y mis leyes. 

6 Así habitó Isaac en Gerar. 

7 Y Y los hombres de aquel lugar pre- 
guntaron de su muger; y él respondió: 
Es mí hermana: Porque tuvo micdo de 
decir; Es mi muger: Quizá, dijo sl, los 
varones de aquel lugar me matarán por 
causa de Rebecca; porque era hermosa 
de vista, 

8 Y fué, gwe como él estuvo allí mu- 
chos dias, Abimelech, rey de los Philis- 
theos, mirando por una ventana, vió á 
Isaac que jugaba con Bebecca su 


He aquí, ciertamente ella es tu muger: 
¿cómo pues dijiste: Es mi hermana? Y 
Isaac le respondió: Porque dije: Quizá 
moriré por causa de ella. 

10 Y Abimelech dijo: ¿Por qué nos 
has hecho esto? Por poco hubiera dor- 
mido alguno del pueblo con tu mugger, 
y hubieras traido sobre nosotros el pe- 
cado. 

11 Entonces Abimelcch mandó á todo 
el pueblo, diciendo: El que tocaré á 
este hombre, 6 á su muger, muriendo 
morlrá. 

12 Y Y sembró Isaac en aquella tierra, 
y halló aquel año cien modios; y ben- 
dijole Jehova, 

13 Y el: varon se engrandeció, y fué 
yendo y engrandeciéndose, hasta ha- 
ccrse muy grande. 

14 Y tuvo hato de ovejas, y hato de ya- 
cas, y grande apero; y los Philistheos le 
tuvieron envidia, 

15 Y todos los pozos que habian abier- 
to los siervos de Abraham su padre en 
sus dias, los Philistheos los habian cerpa- 
do, y henchido de tierra. 


de nosotros; porque mucho mas fuerte 
que nosotros te has hecho. 

17 Y Y Isaac se fué de allí; y asentó 
sus tiendas en el valle de Gerar, y habitó 


18 Y volvió Isaac, y abrió los pozos de 
agua, que habían abierto en los dias de 
Abraham su padre, y. que los Philistheos 
habian cerrado muerto Abuaham : y lla- 
mólos de les nombres que su padre los 
habia llamado. 

19 Y los siervos de Isaac cavaron en el 
valie, y hallaron allí un pozo de aguas 
vivas. 

20 Y los pastores de Gerar riñieron 
con-los pestores de Isaac, diciendo: El 
agua es nuestra. Por eso llamó el now- 
bre del pozo Esek, perque habian alter- 
cado con él 

21 Y abrieron otro pozo; y riñieron 
tambien sobre él: y llamó «sa nombre, 
Sitráh. 

23 Y Y pasóse de allí, y abrió etro po- 
20, y no rifñiieron sobre él: y Hamó su 
nombre Rehoboth, y dijo: Porque aho- 
ra nos ha hecho ensanchar Jehova, y 
fructificarémos en lo tierra. 

23 Y de allí subió á Beer-seba, 

24 Y apareciósele Jehova aquella no- 


: | che, y dijo: Yo soy el Dios de Abraham 
9 Y llamó Abimelech á Isaac, y dijo :. 


tu padre: mo temas, que yo soy con- 
tigo; y yo te bendeciré, y multiplicaré 
tu simiento por causa do Abrahera mi 
siervo. 

25 Y edificó allí altar, y inyocó el nom- 
bre de Jehova, y tendió allí su tienda; 
y abricron allí los siervos de Isaac un 


pozo. 

20 Y Y Abimelech vino á él desde Ge- 
rur, y Ochozath amigo suyo, y Phichol 
capitíín de su ejérelto., 

27 Y dijoles Isaac: ¿Por qué venis á 
mí, pues que me habeis aborrecido, y 
me enviastels, que no estuviese con 
vosotros ? 

23 Y ellos-respondieron: Hemos visto 
que Jehova es contigo; y dijimos: Haya 
ahora juramento entre nosotros ; entro 
nosotros y tí; y haremos alianza con- 
tigo; 

29 Que no nos hagas mal, como roso- 
tros no te hemos tocado, y como sola- 
mente te hemos hecho bien, y te envia- 
mos en paz: tú ahora, bendito de Je- 
hova, 

30 Entonces él les hizo banquete, y 
comieron, y bebieron, 


A A $1 Y madrugaron por'la mañana, y 
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jurasen el uno al otro, Y hero lus envió, 
de él en paz. 


y 
32 Y fué gue en aquel día vinieron los - 


siervos de Isase, y diéroule nuevas de 
los negocios del pozo que habiax abier- 
to, y dijéronle: Agua hemos hallado. 
83 Y llamóle Sibah; por esta causa el 
nombre de aquella ciudad. es Beer-seba 
hasta este dia. 

st Y Y como Eoea fué de cuarenta 
años, tomó por muger á Juedlth, hija de 
Beeri Hotilico, y á Banemat hija de -Elon 
Hetthoeo. 

85 Y fheron amargura de espíritu á 
lsane, y á Bebecca. 


diicion, y amendzale de matarte, mas la madre con 
su consejo le escapa. 

Y FUÉ, que como Isaac envejeció, y 

sus ojos se oscurecieron de vista, 

llamó á Keou su bjo el mayor, y dijole: 
Mi hijo: y él respondió: Héme aqui. 

2 Y él dijo: He aquí, ya soy viejo : o 
só cl día de mi muerto: 

3 Tomepoes aboro Ens aras du UN 
ba y tu arco; y sal al campo; y toma 
para mí casa. 

4 Y házmo guisados, como (o EmO, y 
tráeme, y comeré, para que te bendiga 
mi alma ántes que muera, 

5 Y. Roboeca eyó, cuando hablaba Jañac 
á Esau su hijo: y fuéseo Kseu al campo 
para tomar la caza que habia de traer. 
8 Entoness Rebecca habló á Jacob su 
hijo, diciendo: He aquí, yo he cido á tu 
padre que hablaba con Ksau tu, herma- 
no, diciendo: 

7 Tráeme cama; y básme guisados, 
poro En Coma y ES Depa delata de 
Jehova, ántes que muera. 

8 Ahora pues, mi hijo, obedece á mi 
voz en lo que te mando. 

9 Vé ahora al ganado; y tómeame de 
allá dos eabritos de las cabras buenos, 
y yo haré de ellos guisados para tu 
padre, como él ama, 

10 Y tú los llevarás á tu padre, y co- 


merá, para que te bendiga ántes de su 
muerte, 


M Y Jacob dijo á Rebecca su madre : 
He aquí, Esau mi hermano es hombre 
belloso, y yo hombre sin pelos: 

13 Quizá me tentará mi padre, y tener- 


A A 


Esau, su hijo meyor, los preciosos, que 
clla tenia en casa, y vistió á Jacob su 
hijo menor. 

Y Y bízole vestir sobre sus manos, y 
sobre la cervis donde na tenia pelos, las 
pleles de los cabritos de las cabrus ; 
17 Y dió los guieados y pén, que ba- 
bia aderezado, en la mano de Jacob su 


hijo. 
18 Y dl vino á eu padre, y dijo: Padre 


Los | mio, Y él respondió : Héme aquí, ¿quién 


eres, hijo mio ? 

19 Y Jacob dijo 4su padre: Yo soy san 
tu primogénito» yo he hecho como me 
dijiste: levántate ahora, y siénteto, y 
come de mi caza, para que me — 
tu alma, 

20 Entonees Isaae dijo á su hijo: ¿Qué 
es esto, que tan presto hallaste, hijo mio? 
Y él respondió: Porque Jeheve tu Dios 
hiso que-se encontrase delanto de mí. 
21 Y Iseac Ajo á Jacob: Llégate ahora, 

y palparte he, hijo mío, si eres mi hijo 
EL do 
2 Y- Hegose Jacob su padre Isasc, 


.| y él le palpó, y dijo: La voz, la voz es 


de Jacob; mas las manos, las maros de 
Enea. 

28 Y no le conoció, porque sus manos 
cran vellosas como las manos de Esau; 
y bendijola. 

94 Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esau?. Y 
él 6: Yo soy. 

dijo: Llégamelo, y comeré de la 
caza de mi hijo, para que te bendiga mi 
alma; y él le legó, y comió: y trpele 
vino, y bebió. 

26 Y díjole Isaac su psdre: Llega 
ahora, y bésame, hijo mio. 

27 Y él se llegó, y besóle, y olló el olor 
de sus vestidos, y bendijole, y dijo: 
Mira, el olor de mí hijo, como el olor 
del eampo que Jehova bendijo. . 

23 Y Dios te dé del rocio del cielo, y 
de las grosuras de la tierra, y abundancia 
de trigo y de'mosto. 

29 Sirvante pueblos, y naciones se in- 
clinen á tí. Sé señor de tus hermanos, 
y inclínense á tí los hijos de tu madre» 
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malditos los que te maldijeren: y ben- 
ditos Jos que te bendijeren. 

30 Y fué, que en acabando Iseac de 
bendecir á Jacob, solamente sallendo 
habia salido Jacob de delante de Isaac 
su padre, y Esau su rei 
caza, 

81 Y hizo tambien él — «y trujo 
á su padre; y dijo á su padre: Levánte- 
se mi padre, y cóma de la eaza de.su 
Ijo, para que me bendiga tu alma. 

32 Entonces su padre lsaac le dijo: 
¿Quién eres tú? Y-8l dijo: Yo soy tu bijo, 
tu primogénito Beau. 


33 Y Entonces Iisase so estremeció 


de un grande estremecimiento, y dijo: 
¿Quién es el que vino aquí, que tomó 
caza, y me trujo, y yo comí de todo 
ántes que dé viniesas ? yo le bendije y 
será bendito. 

84 Como Esau oyó las palabras de 
sa padre, chlamió' eon exclamacion muy 
grende y muy amarga; y dijo á su pa 
dre: Bendtceme tambien á mí, padre 
mio; , 

385 Y él dijo: Vino tu hermano con 
enguño, y tomó-tu bendicion. 

80 Y él respondio: Bion Hamirón su 
nombre 'Jacob, que ya me ha engañado 
dos veces: tomóme mi primogenitura, 
y he aquí ahora, ha tomado mi bendi- 
cion. Y-dijo: ¿No me has guardado 
bendicion ? 

97 Tmmac respendió, y dijo á Esau: He 
esquí, yo le. he puesto por tu señor, y á 
todos sus hermanos le he dado por sier- 
vos; de trigo y de vino le he fortaleci- 
doj ¿qué pues to haré á tf ahora, hijo 
mio ? 

38 Y Esau respondió á su padre: ¿No 
tienes que una sole: bendicion, padre 
mio? Bendíceme tembion á mf, padre 
mio. Y alzó Esau su voz, y lloró. 

89 Exitonces Issac sa padre habló, y 
díjole: He aquí, en uras de la tierra 
será tu —— y del rocio de los 
clelos de arriba : 


40 pora la tad 
hermano servirás: mas será tiempo 


cuando te en señorces, y descargues su 


yugo de tu cervis, 

41 Y Y aborreció Eseu á Jacob por 
la bendicion, con que su padre le había 
bendecido, y dijo en su coráron: Lle- 
garse ban los dias del Into de mi padre, 
y yo mataré á Jacob mi hermano. 

42 Y fueron dichas á Rebecca Ins pa- 
labras de Esau su hijo mayor; y ella 

30 


envió, y llamó á Jacob su. hijo menor, y 
díjole: He aquí, Eseu, tu hermano, ec 
consuela sobre tí para matarte. 

48 Abors pues, hijo mio, obedece á mi 
voz, y levántate, y húyote á Laban mai 
hermano, á Hasant  : 

pp AA 
que el erojo de tu hermapo se vuelva, 
Hasta que se mitigue el furor*de tu 
bermano de tí; y ss olvide de lo que de 
has hecho ;v yo enviaré, y te tomaró de 
aMá; porque seré deshijada de vosotros 
ambos en un día, 

45 Y dijo Rebecca á Isaac: Fastidio 
tengo de mi vida á causa de las hijas de 
Heth. Si Jacob toma muger de las 
hijas de Heth, como estas, de las hijas 
de esta tierra, ¿ para qué quiero la vida ? 


CAPITULO XXVITE 

Ratiáica lsaac la bendicion d Jacob, y enviale d Meso- 
potamia d tomar muger: y Esau no lo ignora. 11. 
Salido Jacob d su peregrinacion, mudstrasele Dios 
en vision, y rernovdndole las hechas d sus 
padres, y en especial la de Cristo, le habilita 
JE y esfuerzo para la eruz. 1IT. Jacob as 
mado, entra en el parto con Dios protestando Ue 
tenerle por en Dipa, de lo cual de por testimonio de 
presente la piedra que enhiesta y unge, y para en lo 
porvenir promete que dáarri los diezmos de todo lo 
que Dios la Nere. 


NTONCES lseac Mamó 4 Jacob, y 
bendIfoto; y mandóle, dietendo: No 
tomes muger de las rijas:de Chámian. 
3 Levántate, vé á Padan-Arám á casa 
de Bathuel, padre de tu madre, y toma 


de alí para tí muper de des hijas de 


Laban, hermano de tú madre. 

3 Y el Dios omnipotente te bendiga, y 
te hega fructificar; y té múltiplique, y 
seas en congregación de pueblos ; 

4 Y te dé la bendicion de Abrahám, y 
á tu simiente contigo; para que heredos 
la tierra: de tus peregrinaciones, que 
Dios dió á Abraham. 

5 Así envió Ténre á Jacob, el cual fué Á 
Padean-Aram, d Laban, hijo de Bathuel 
Arameo, hermano de Rebecca, madre do: 
Jacob y do Estuu. 

6 Y vió Esau como Isaac habla ben- 
deoeido 4 Jacob, y lc habia -enviado á Pa- 
den-Afom, para tomar para sí muger de 
allâ, cuando le bendijo: y que le mandó, 
diciendo: No tomarás muyer de, las- 
hijas de Chanaan; 

Y Y que Jacob habia obedecido Á su 
padre y á su madre, y se habia idp 4 Pa- 
dan-Aran:. 

8 Y vió Esáu que las hijas de Channan 
parecian mal á Isnac sú padre; 

9 Y fuésc Esau á Ismacl, y tomó para 
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ai por muper a Maheleih, hija de lJemamnal, 
hijo de Abraham, hermana de Nabajoth, 
ademas de sus 

10 Y Y salió Jacob de Beepacba, y fo6 4 
Haram: 

11 Y encontró con un lugar, y durmió 
alí porque ya el sol era puesto: y tomó 
de las piedras de aquel lagar y puso á 
su cabecera, y acostóse en aquel lugar, 
12 Y soñó, y he aquí un escalera que 
estaba en tierra y su eabesa tocaba en el 
cielo: y he.aquí ásgoles de Dios que 
subían y descendian por ella. 

13 Y, he aquí, dehova estaba encima de 
ella, el cual dijo: Yo soy Jehove, el Dios 
de Abraham tu padre, y el Dios de 
Issac: la tlerra, en que estás acostado, 
te daré á tá y á tu simiente 

14 Y eerá tn simiente eomo el polve de 
la tierra, y multipliearás al occidente, 
y al oriento, y al aquilon, y al mediodia ; 
y todas las familias de la tierra serán 
benditas en tí, y en tu simiente. - 

15 Y, he aquí, yo soy contigo, y ye te 
guardaré por donde quiera que fucres, 
y ye te volverá 6 esta tierna, porque no 
te dejaré hasta tanto que baya, hecho 10 
que te he dicho. 


16 Y despertó Jacob de su- meno, y- 


dijo: Ciertamente Jehoya está ta este 
lugar, y-yo no lo sabia, 

17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán espan- 
toso es este lugar! No es otra cosa que 
casa de Dios, y puerta del cielo; ! 

18 Y madrugó Jacob por la mañana, y 
tomó la piedra que habia puesto á su 
cabecera, y púsok peor título, y dermmó 
accite sobre su cabeza : : 

19 Y llamó el nombre de aquel lagar 
Beth-el, y cierto Luza era el, nombre de 
la ciudad primero, 

20 Y Y hizo Jacob voto, diciendo: Si 
fuere Dios conmigo, y me 'guardare £n 
cete viage donde voy, y me diere pap. 
para comer, y vestido para vestir ; 

21- Y si tornare en paz á cosa de mi 
padre, Jehova será mi Dios. 

22 Y esta piedra que he pueste por tí- 
tulo será casa de Dios: y de todo lo que 
me dieres, diezmando 19 diezmaró para tí, 

CAPITULO XXIX. 
Prespera Dios el viage de Jacob, y mételogor las puér- 
tas de Laban su tio. IL Enamorado de Rachel sirve 
O años, al cabo de 
les cuales Labon le engaña ponténdele d Eca en 
lepar de Rachel. LU. Par el amor que le tiene sirve 


.. 


que nu marido la pase, y ¡párele: cuotro: hijos: que: 
dando Rachel estéril, y 


— ALO doo due His: y fué ú la 
tierra de los hijos de oriente, 

2 Y miró, y vió ma poro en €l esmápo : 
y he squí tros rebaños de ovejas, que 
yacian cerca de él; porque de aquel poso 
abrevaban lob gunades: y Aabía una 
gram piedra sobre la boes del poso. 

8 Y juntábanse allí todos los rebaños, y 
rovolviaxr la pilodra de sobre lu beca del 
poso, y abrevuban las ovejas, y volvian 
la piedra sobre la boca del pozo á su 


lugar. v S 

4 Y díjoles Jacob : Hermanos mios, ¿de 
dónde sois? Y ellos respondieron: Doe 
Haram somos. 

5.-Y él les dijo: ¿Conoceis á Laban, hijo 
de Nachor? Y ellos dijeron : 8í, le cono- 
oemos. 

6 Y él les dijo: ¡Tiene pax? Y dios 
dijeron: Paz: y, he aquí, Rachel su bija 
viene con el ganado. 

7 Y él dijo; Ho aquí, aun el día es grabdo: 
no es aun tiempo de recoger el ganado, 
abrewad las ovejas, y id há apacentar. — * 

8 Y ellos respondieron: No podémos, 
hasta que se junten todos los rebaflos, y 
revuelyan la piedas do sobre la boca del 
pogo, para quo abrevemeos las ovejas, 

9 Estando aun él hablando con ellos, 
Rachel vino een el ganado de su padre, 
porque ella era la pastora, 

10 Y fué, gue como Jacob vió á Rachel, 
hija de Laban hermano de su madre, y á 
las ovejas de Laban el hermano de su 
madre, llegó Jacob, y revolvió la piedra 
de sobre la boca del pozo, y abrevó el 
ganado de Laban hermano de su madre. 

11 Y Jacob besó á Rachel, y alzó su 
voz, y lloró: 

12 Y Jacob dijo á Rachel, como cra 
hermana de su padre, y domo eta hijo 
de Rebecen: y ella corrió, y dió las 
nuevas á su padre. 

13 Y fué, gue como oyó Leben las 
nuevas de Jacob, hijo de su hermana, 
corrió á resibirle; y abrazóle, y besólo, y 
trújole á su casa: y él contó 4 Laban 
todas estas cosas. 

14 Y Laban le dijo: Ciertamente nteso 
mio, y carne mia eres. —— con él 
un mes de tiempo. 

15 Y Y dijo Lahan á Jacob: ¿Por ser tú 
ml hermano, me haa de servir de balde ? 
Declárame qué asrá ty salanio.. 

16 Y Laban tenia dos hijas : el ngmbre 
de la mayor era Lea: y el nomBES * la 
menor, Raghel. : 

17 Y los ojos do Lea eran ios: sy 
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Rachel era de hermoso semblante, y de 
hermoso parecer. 

13 Y Jacob amó á Rachel, y dijo: Yo 
to serviró siete años por Rachel, tu hija 
menor. 

19 Y Laban respondió: Mejor es que 
te la dé á tí, que no que la dé á otro 
varon: está conmigo. 

20 Así sirvió Jacob por Rachel slote 
años, y parecióronle como pocos dias, 
porque la amaba, 

21 Y dijo Jacob á Laban: Dáme mi 
muger, porque mi tiempo cs cumplido, 
para que entre á ella, 

22 Entonces Laban congregó á todos 
los varones de aquel lugar, y hizo ban- 
quete, 


23 Y fué, que á la tarde tomó á Lea su 
hija, y trájola á él, y el entró á ella, 

24 Y dió Laban,Á Zelpha su sierva á su 
hija Lea por siérva, 

25 Y Y venida la mañana, he aquí que 
era Lea, y él dijo á Laban: ¿Qué es esto 
que me has hecho? ¿No te he servido 
Y por Rachel ? ¿por qué pues me has en- 

gañado? 


26 Y Laban respondió: No so hace así 
en nuestro lugar, que se dé la menor 
ántes de la mayor. 

27 Cumple la semana de esta, y dirsete 
ha tambien esta por el servicio que sir- 
vierés conmigo otros siete afios. : 

23 Y hizo Jacob así, que cumplió la 
semana de aquella, y él le dió á Rachel 
su hija por muger. 

20 Y dió Laban á Rachel su hija, 4 Bala 
su sierva por sierva, 

20 Y entró tambien á Rachel, y la amó 
tambien mas que á Lea: y sirvió con él 
aun otros siete años. 

81 Y Y vió Jehova que Lea era abor- 
rocida, y abrió su matriz; y Rachel era 
estéril 

82 Y eóneibió Lea, y parló un hijo, y 
llamó su nembre Ruben, porque dijo: 
Porque vió Jehova mi afliccion; por tan- 
to ahora ne amará mi marido. 

33 Y concibió otra vez, y parió un hijo, 
y dijo: Porque oyó Jehova, que yo cra 

me hn dado tambien este, 
Y llamó su nombre Simeon. 

84 Y coneibió otra vez, y parió un hijo, 
y dijo: Ahora esta vez será juntado mi 
marido contaigo, porque le he parido 
* hijos: por tanto llamó su nombre 

vi 

85 Y concibió otra vez, y parió un hijo, 

y dijo: Esta ves alabaró á Jehova. Por 
82 


la cual pare por veces otros dos hijes y wna Aja. 

. Dios da d Rachel un hijo. El cual nacido, Ja- 

cob hace muero concierto con Laban, en que, por 
avisa de Dios; le engalta, y se hacé rico. .- 2 


Y VIENDO Rachel que no paria á 
Jacob, tuvo envidia de su hermana, 
y decta á Jacob: Dáme hijos ; y el no, yo 
soy muerta, 

3 Y Jacob se enojaba contra Rachel, y 
decia: ¿Soy yo en lugar de Dios, que te 
impidió el fruto de tu vientre ? 

8 Y ella dijo: He aquí mi slerva Bala; 
entra á ella, y paerirá sobre mis rodillas, 
y abijarme he yo tambien de ella, 

4 Así lo dió 4 Bala su sierva por muger ; 
y Jacob entró á ella, 

6 Y concibió Bala, y parió 4 Jacob un 
hijo. 

6 Y Ahjo Raeñel: Juzgóme Dios, y tam- 
bien oyó mi voz, y dióme un hijo: Por 
tanto llamó su nombre Den. 

7 Y concibló otra vez Bala la sierva de 
Rachel, y parió el hijo segundo á Jacob. 

8 Y dijo Rachel: De luchas de Dios he 
luchado eon “mi hermana, tambien he 
vencido, - Y llamó su nombre Nepktimli, 

9 Y viendo Lea que habia dejado de 
parir, tomó á Zelpha su sierva, y dióla á 
Jacob por muger. 

10 Y parió Zelpha, sierva de Lea, Á 
Jacob un hijo. 

11 Y dijo Lea: Vino la dena ventura. 
Y Mamó su nombre Gad. 

12 Y Zelpha, la sierva de Lea, parió otro 
hijo á Jacob. 

13 Y dijo Lea: Para hacerme biena- 
venturáda; porque las imugeres me di- 
rán bienaventurada: y llamó su nombre 
Aser. 

14 Y Y fué Ruben en tlempo de la siega 
de los trigos, y helló mandragoras en el 
campo, y trújolas á Lea su madre; y dijo 
Rachel á Lea :. Ruégote que me dés de 
las mandragóras de tú hijo. 

15 Y ela respondió: ¿Es poco que 
hayas tomado mi marido, sino que tam- 
bien tomes las maudragoras de mi hijo ? 
Y dijo Rachel: Por tanto dormirá contl- 
go está noche por las mandragoras de tu 


16 Y cuando Jacob volvia del campo á 
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Ixinida, salió Lós dl, y -Lijolo: ¿Amé Ms 
de entrar; porque alquilando te hu «lb 
quilado por les monidragoras de ni hijo. 
Y durmió con ella aquella moehe. 

17 Y oyó Dios 4 Lea, y eorcibió, y parió 
á Jacob el qatnto Mjo. 

18 Y dijo Lea: Dios hs dado mi salatio, 
por cuanto dí mi sierva á mi marido: 
por eso llamó su nombre Iasehar. 

19 Y concibid Lea otra vez, y pasió el 
hijo sexto á Jacob. 

20 Y dijo Les: Dive me ha dado buéna 
dádiva: . esta ves: nsorará commigo mi 
marido, porque le he parido seis hijos. 
Y llamó su nombre Zabulon. 

- 21 Y despues parió una hija, y Mamó 
su mombre Dina. 

22 Y Y exordóse Dios de Rachel, y oyóla 
Dios, y abrió su matris. 

38 Y concibW, y parió un hijo; y dijo: 
Quíitado ha Dios mM vergúonza. 

24 Y ihumó su nombra Joseph, diciendo : 
Añádame Jehova otro hijo. 

25 Y fé, que como Rachel parió á 
Joseph, dijo Jacob á Labasu: Envíame, 
y irme he 4 ná lugar, y á mi tioera, 

28 Dáme mis mugores y mis Mjos por 
las cuatos he servido contigo; porque tú 
aubes el servicio qué te ho.servido. 

27 Y Laban le respondió : Halle yo aho- 
rs ia en tes ojos: eomperlmentado 
he, que debo va re ha bendecido por tá 
Causa, 

28 Y dijo: Beñiáltame tu salario, que yo 
lo daré. 

29 Y él respondió: 'Fá sabes csnto te 
he servido, y cuanto ha sidd tu ganailo 
consmiro: 

30 Porque peco tentás ántes de uz, y 
ha crecido en multitad, y Jehova to ha 

: y shore 


31 Y 4 tijo: ¿Qué to daré? Juepb ren- 
pondió: No me des mada: si hiclorss 
conmigo esto, volveré á spacentar tus 
ovejas. 

22 Yo pnestró oyen ias ovejas 
para quitar de allí toda oveja phitalla y 
manebada ; y todo carnera bermejo .en 
los earneros : y lo pintado y manchado 
en las cabras; y cesto será mi sálario. 
33 Y responderme ha mi jastiela 10e- 
ñanz, cuando viniere sobre má mi salario 
delante de tí: todo lo que no fuero pin- 
tado ni marchado en las cabras, y ber- 
mejo en las ovejas, serme ha tenido por 
de hurto. 

8pan. 3 


de Y A Lab : HO di, eje ficos 
como tú dices, 

85 Y apartó aquel Ga Tos muchos ca» 
brios os y manehitllos,* y todas 
las pia mite AiO 
N quee tente algrtriá doná bintrea, y todo 
do Derméjo en Tas oveja, y púsolo en 
M máno-de sus htjós. 

86 Y puso tres dias do'cmttilto entre sí 
y Jacob; y Jacob aparente ls ótriis 
ovejas de Labatr. * 

87 Y tomóse Jacób vasas de tdlamo 
verdes, y de ulmendto, y de eustuño, y 
descortesó en ele unas: mondadaris 
blancas descubriendo la blancura de las 
varas. - 

38 Y puso las varas que habla mondado 
en das pilas, en los abrevaderos del agua, 
donde las ovejas venian Á beber delante 
de las ovejas, lap cuales se calentaban 


viniendo á beber. - 


39 Y calentábanso'las Owejus delante de 
las varas, y paritú las ovejes elichádos, 


y 
poníalos eon las ovejas, los cinchaflos, y 
todo lo que era bermejo en el hato de 
Labañ. Y pont su hato 4'prtte, y ño lo 
ponla con las ovejas de Paban. . 

41 Y era, que todías das veces que so 
caltentabizn hw tora , Jicob ponia 
ls varas delente de' las 'oweÍts en las 
pilas, para quie se caleritasen aelante do 
las varas. 

42 Y cenando venian dé ovejas tardías, 
no las ponias aust era las tárdiss para 
Luban, y las tempramas pare Jacob. 

48 Y tmultipteó6 el varon muy mucho, y 
tuvo muchas ovejas, y slervas, y siervos, 
y tamellos, y asnos. 


CAPITULO XXXL 
Jacob por evitar la envidia de su suegro Laban y de 
sus hijos, por aviso de Dios y con el acuerdo de sus 


-enda, ld Rachel los ídolos de su padre. 
Entendiéndolo Laban junta sus parientes y Ae 
más Dios la esmondeta que yo hegas mal d Jueob. 217. 
Alcduzale d. viete jornadas, y a dmbos, 
Laban busca sus dioses, y al cabo nq Ju- 
ran ambos alianza el uno al otro, y Lalan se vuelve 
d el ex, y Jacdb sígus ets pas tu duncbio. 

Y OIA las palabitia de los hitos de 

Laban, que decian: Jacob há to- 
mado todo lo que er4« de nuestro pádre : 

y de lo que sra de mmestro padre ha Becho 

toda esta 

'Y Mirába también Jaebb el rostro de 

Laban, y vel quo mo ete pata con él 

— — 
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B Pambien Jehows dijo á Jacotr: Vudl- 
vete á la tierra de tus padres, y á tu pe- 
rentela, que yo seré contigo. 

4 Y envió Jacob, y llamó á Rachel y á 
Lea al campo, á sus ovejas, 

$ Y díjoles: Yo veo que el rostro de 
vuestro padre no es para conmigo como 
ayer y anteayer: y el Dios de mi padre 
ha sido conmigo. 

6 Y vosotras sabeis, que con todas mis 
fuerzas he servido á vuestro padre : 

7 Y vuestro padre me ha mentido, que 
me ha mudado el salario diez veces; 
mas Dios no le ha permitido, que ma 
hiciese mal. 

8 81 él decía así: Los pintados serán tu 
salario; entonces todas las ovejas parian 
pintados: y si decia así: Los cinchades 
serán tu salario; entonces todas las 
ovejas parian cinchados. 

9 Y quitó Dios el ganado de vuestro 
padre; y diómelo á má, 

10 Y fué que al tiempo que las ovejas 
se calentaban, yo alcé mis ojos, y ví en 
. sueños, y he aquí, que los maches 8u- 
bian sobre las herabrgs cinchados, pin- 
tados, y pedriscados 
11 Y dijomo el ángel de Dios en sueños: 
¿Jacob? Y yo dijó: Héme aquí. 

13 Y él dijo: Alza ahora tus ojos, y 
verás tedos los machos que suben so- 
bre las ovejas cinchados, pintados, y 
pedriscados ; porque yo he visto todo 
lo que Laban te ha hecho. 

13 Yo soy el Dios de Beth-el, donde tú 
ungiste el título, y donde me prometísto 
voto. Levántate ahora, y sal de esta 
—— tierra de tu natu- 


dy eta Rachel, y Lea, y dijó- 
ronle: ¿Tenemos ya parte ni heredad en 
la casa de nuestro padre ? 

15 ¿No nos tiene ya como por estrafñas ? 
que nos vendió, y aun comiendo ha eo- 
mido nuestro dinero ? 

16 Porque toda la riqueza que Dios ha 
quitado á nuestro padre, nuestra es, y de 
nuestros hijos: ahora pues haz todo lo 
que Dios te ha dicho. 

17 Entonoes Jacob se levantó, y alzo á 
sus hijos, y á sus mugeres sobre los cs- 
mellos; 

18 Y guió todo su ganado, y toda su 
hacienda que habia adquirido, el ganado 
de su ganancia que habia adquirido en 
Paden-Aram, para volverse á Isase su 
padre en la tierra de Chanasa, 

19 Y Laban había ido á trasquilar sus 
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ovejas: y Rachel hurtó los t4o0los de eu 


padre. 

20 Y hurtó Jacob el corazon de Laban 
Arameo €n no hacerle saber como hula. 

21 Y huyó él con todo lo qne tenia: y 
levantóse y pasó el rio, y puso su rostro 
al monte de Galaad. 

22 Y Y fué dicho á Laben al tercero 
día, como Jacob habla huido. 

23 Y tomó á aus hermanos consigo, y 
fué tras él camino de siete dias, y alcan- 
zóle en el monte de Galaad. 

24 Y vimo Dios á Laban Arameo en 
sueño aquella noche, y díjole: Guárdate 
que no digas á Jacob bueno ni malo. 

25 1 Alcanzó pues Laban á Jacob, y 
Jacob habia hincado su tienda en el 
monte: y Laban hineó con sus herma- 
nos en el monte de Galaad, 
298 Y dijo Laban á Jacob: ¿Qué has 
hecho? ¿Qué me hurtaste el corazon, y 
has traido mis hijes como cautivadas á 
cuchillo ? 

27 ¿Por qué te escondiete para hnir; y 
me hurtasto, y no mo hiciste saber, que 
yo te enviara con alegría, y con can- 
clones, con tamboril, y vihuela ? 

28 Que aun no me dejaste besar mis 
hijos y mis hijas? Ahora locamente has 
hecho. 

29*Poder hay en mi mano para haceros 
mal, mas el Dios de vuestro padre me 
habló á noche, diciendo: Guárdate que 
no digas á Jacob ni bueno ni malo. 

30 Y ya que te ibas, porque tenias deseo 
de la casa de tu padre, ¿por qué me hur- 


tabas mis dioses ? 


81 Y Jacob respondió, y dijo á Laban : 
Porque tuve miedo: que dije, que quizá 
me robarjas tus hijas. 

83 En quien halláres tus dioses, no viva : 
delante de nuestros hermanos reconoce 
lo que yo tuviere, y tómatelo. Jacob no 
sabía que Rachel los habia hurtado. 

83 Y entró Laben en la tienda de Jacob, * 
y en la tienda de Lea, y en la tienda de 
las dos siervas, y no los halló : y salió de 
la tienda de Lea y vino á la tienda de 
Rachel : 

84 Y Rachel tomó los ídolos, y púsolos 
en una albaerda de un camello, y sentóse 
sobre ellos: y tentó Laban toda la tien- 
da, y no los halló, 

85 Y ella dijo á su padre: No se enoje 
mí señor, porque no me puedo levantar 
delante de tí; porque tengo la costum- 
bre de las mugcresí Y él buscó, y no 
halló los ídolos. 
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36 Entonces Jasob se enajá, y rialó | 60 Testigo sn esto majano, y 


con Laban, y respondió Jacob, y dijo 4 
Laban: ¿Qué prevaricacion es la mia? 
¿qué es mi pecado, que has seguido en 
pos de mí? 

37 Pues que has tentado todas mis al 
hajas, ¿qué has hallado de todas las al- 
hajas de tu caga? Pon aquí delante de 
mis hermanos — tuyos, y juzguen entre 
nosotros ambos. 

38 Estos veinte años he estado contji- 
go; que tus ovejas y tus cabras nunca 
movieron: nunca comí carnero de tus 
Ovejas : 

389 Nunca te truje arrebatado, yo pagaba 
el daño: lo hurtado así de día como de 
noche, de mí mano lo requerias : 

40 De dia me consumia el calor, y de 
noche la helada, y mi sueño se huia de 
mis ojos: 

41 Estos veinte años tengo en tu casa; 
catorce años te serví por tus dos hijas, y 
sels años por tus ovejas, y has mudado 
misalario diez veces, 

42 Sí el Dios de mi padre, el Dios de 
Abraham, y el temor de Isaac no fuera 
co cierto vacio me enviaras ahora; 
mas vió Dios mi afliccion y el trabajo de 
mis manos, y te reprendió á noche. 

43 Y respondió Laban, y dijo á Jacob: 
Las bijas, mis hijas som, y los hijos, mis 
hijos, y las ovejas, mis ovejas; y todo lo 
que tu ves, mio es: y á estas mis hijas 
¿qué tengo de hacer hoy, ó á sus hijos 
que han parido ? 

44 Ven pues ahora, y hagamos allapza yo 
y tú; y sea en testimonio entre mí y tí. 

45 Entonces Jacob tomó aña piedra, y 
levantóla por título: 

46 Y dijo Jacob á sus — Coged 
pledras. Y tomaron piedras, y hicieron 
un majano; y comieron allí sobre aquel 
majano: 

47 Y llamoló Laben Jegar-Sahadutha: 
y Jacob lo llamó Galaad ; 

483 Porque Laban dijo: Este majeno 
serd testigo hoy entre mí y tí: por eso 
llamó sa nombre Galaad, 

49 Y Mispba; porque dijo: Atalaye Je- 
hova entre mí y tí, cuando nos escon- 
díicremos el uno del otro. 

50 Si afligieres mis bijas, Ó si tomares 
otras mugeres ademas de mis bijas, 
nadie esíd con ——— mas mira, Dios 
es testigo entre mí y 

51 Dijo mas Laban e Jacob: He aquí 
este majano, y he aquí este títnlo que 
he fundado entre mí y tí. 


4 


ses este título, que ni yo pasaró 
tí este majano, ni tu pasarás contra mí 


monte, y llamó á sus hermanos á comet 
paa; y comieron pan, y durmieron en el 
monte. 

55 Y madragó Laeban por la mañana, y 
besó nus hijos y sus hijas, y bendijolos, 
y volvió, y tornóse á su lugar. 


CAPITULO XXXIL 
Kscapado Jacob de un peligro entra en otro mayor con 


deje cojo, y en tetimonto de la victoria le muda ol 
nombre de Jeceb en Jeras!. 


- JACOB se faé su camino, y salléron- 
le al encuentro ángeles de Dios. 

2 Y dijo Jacob, cuando los vió: El eama- 
po de Dios as este: y Maó el nombre de 
aquel logar, Mabanaim. 
3 Y envió Jacob mensageros delante de 
sí á Esau su hermano á la tierra de Setr, 
campo de Edona. 
4 Y mandóles, diciendo: Direis así á mi 
señor Esan: Así dios tu sierve Jacob: 
Con Laban he morado, y detenídomo he 
hasta ahora. 
5 Y tengo vacas, y amos, y ovejas, y 
siervos, y siervas : y envió á decirlo á mi 
señor, por hallar gracia en tus ojos. 
6 Y los mensageros volvieron á Jacob, 
diciendo: Venimos á tu hermano, á 
Esau, y él tambien viene á recibirto, y 
cuatrocientos hombres con él, 
7 Entouces Jacob tuvo gran temor, y 
angustlóse; y partió el pueblo que tenia 
consigo, y las ovejas, y las vacas, y los 
camellos en dos cuadrillas ; 
8 Y dijo: Si viniere Esau á la una cua- 
drilla, y la biriere, la otra cuadrilla esca- 


pará. 

9 Y Y dijo Jacob: Dios de mi padre 
Abraham, y Dios de mi padre lsaac, Je- 
hova, que me dijiste : Vuélvete á tu tierra, 
y á tu parentela, y yo te haré bien : 

10 Menor soy yo que todas las miseri- 
cordias, y que toda la verdad que has 
hecho con tu siervo: que con mi bordon 

95 





GENESIS. 


pasó 4 esto Jotden y —— estoy sobre 
«os cuadrillas. 


ee Lábrame ahora de la meno de mi 

hermano, de la mane do Eseu; porque 
le temo: quizá no venga, y me hiera, y 
ó la medre con los hijos. 
- 12 Y tú bes dieho,-y0 te havé bien, y 
pondré tu simiente eonso la arena de la 
man qué no se puede contar por la ae 
tábud.. 

13 Y Y durmió sli aquella — 
tomó de lo que le vino á la mano ua 
preagute pera:sua hermano Esau : 

14 Doscientas cabras, y velnte machos 
* cabrío; doscientas ovejas, y veinte 
carnerog8; 

15 Treinta camellas paridas con sus 
crias; cuarenta vacas, y diez novillos; 
veinte asnas, y diez borricos. 

16 Y diólo en mano de sus siervos, ca- 

da manada por si, y dijo á sus siervos : 
Pasad delante de.mí, y póned espacio 
entre manada y manada, 
- 17 Y quandó al primero, diciendo: Si 
Esau mi hermano te encontrare, y te 
-preguntaro, diciendo: ¿Cúyo eros? . -Y 
¿dónde vas? ¿Y para quién es.esto, que 
lUiswar delante de t£? 

18 Entonces dirás; Presente es de - te 
siervo Jacob, que envia á ral señor Esan: 
y, he aquí, tambiow él viéne tras nosotros. 

19 Y mandó. tambien al segundo, tam- 
bien al tercero, y á todos los que iban 
tras aquellas manadas, diciendo: Con- 
forme á esto hablaréis á Esau, cuaudo le 
hallarela. / 

20 Y dircis tambien: He aquí, tu siervo 
Jacob viens tras nosotros. Porque dijo : 

su ira con el presento 'que 
va delante de mí, y despues veré su ros- 
tro y quizá le será acepto. 

21 Y pasó. el presente delante de él, y 
él durmió aquella noche en el real. . 

22 Y levantóse aquella noche, y tomó 
sus dos magercs, y 5us dos siervas, y sas 
once hijos, y pasó el vada de Jaboc. * 

23 Y tomólos, y pasólos el arroyo, y 
pasó lo que tenia, 

24 Y Y quedó Jacob solo: y luchó con 
él un varon, bosta que el alba-subia, 

25 Y Y comó vió que no podia con él, 
tocó la palma de du anca,; y la palma del 
anca de Jacob se descoyuátó ad 





27 Y él le dijo: ¿Cómo este molaba? 
Y él respondió : — 


28 VVI -Alfo':: No se dirá mas ta nombre 
Jacob, sino Isracr; porque, kms peleado 
con Dios y con los hombres, y has ven- 
etbdo. 

29 Entonces Jacub le preguntó, y de 
jo: Declárame ahora ta nombre, Y él 
respondió: ¿Por qué preguntas por mi 
nombre? Y beridijole ali. 

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel 
lugar, Phanuel: Porque ví á Dios cara 
á cara, y mi alma fué librada, _ 

81 Y salióle el "sol, como pasó Á á Pha- . 
nuel; y cojeabe de sn anca. 

32 Por esto no comen los hijos de Iprael 
el nervio. encogido que está en lo" palma 
del anea hasta hoy; porque tocó la pal: 
ma del -anca' de Jacob en el nervip en- 
cogido. 

CAPITULO XXXITI, 

Jacob preparado así de Dios, va d recibir d qu her- 
mano Estan, el cual tencido de su profunda humdl- 
dad le abraza y recida humanisimamente. El. Par- 
o a Sichem en lo 
tíerra de Chonaan, y asienta 

Y ALZANDO Jacob pes ojos miró, y, 

he áquí, "venia Esau, y los cuatro- 
cientos hombres con él: entonces él re- 

partió los niños entre Lea' y Rachel, y 

las dos slervas : 

2 Y puso las siervas y sus niños delante: 
luego á Les y á sus niños: y á Hachel y 
á Joseph los postreros. 

3 Y él pasó delante de ellos, y inclinóse 
á tierra biete veces, hasta que llcgó á su 
hermano. 

4 Y Esau corrió delante de €l, y abrazó- 
le, y echóse sobre su' cuello, y besóle, y 
lloraron. 

5 Y alzó sus ojos, y vió las mugefes, y 
los niños, y dijo: ¿Qué teo han estos? Y 
ól respondió: Son los niños que Dios ha 
dado á tu siervo. 

6 Y ltegaron los siervas, ellas y sus ni- 
Sos, y inclináronse. 

: 7 Y llegó Lea cón sus niños, y incli- 
náronse: y despues llegó Joseph, y Ra- 
chel, y tambien se inclinaron. 

:8 Y él dijo: ¿Qué te ha todo este es- 
— ue he encontrado? Y él res- 

orque hallase gracia en los 
ojos — — señor. 

9 Y dijo Esau: Harto tengo yo, herma- 
no talo; ses para tí lo que es tuyo. 

10 Y dijo Jacob: No, yo te ruego; Si he 
ahora haffado gracta en tus ojos, toma 
mí presente de mí mano; que por esp 


| he vísto tu rostro, como quien ve el ros- 


tro de Dios; y házme placer, 
11 Toma ahora mi bendición que te 
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merced, y todo lo que hey aguié es mito, 
Y porfló ton él, y tomolo. 

13 Y dijo: Anda, y vamos: y yo iré 
delante de ti. 

13 Y €l le dijo: Mi señor sabe que los 
viños son tiernos, y que tengo ovejas 
y vacas paridas: y sl las fatigan, en un 
ta morirán tódas las ovejas. 

14' Paso hora mi señor delante de sa 
siervo; y yo me iré de mi espaeto al 
* paso de la hacienda, que va delante de 
mí, y sl peso de los niños, hasta que 
Hegue á mi señor á Setr. 

15 Y Emu dijo: Dejaré ahora contigo 
del pueblo que viene conmigo. Y él 
dijo: ¿Para qué esto? Halle yo gracta 
en los ojos de mi señor. 

16 Y Así se volvió Esan aquel día por 
su camino á Belr. 

17 Y Jacob se partió á Bocoth, y edi- 
fieó para sí alí easa; y hizo cabañas 
pera su ganado: por: tanto llamó el 
nombre de aquel lugar Socoth. 

18 Y vino Jacob sáno á la ciudad de 
Sichem, que es en ha tierra de Chanaan, 
cuando venía de Paden-Araim, y asentó 
delante de la ctadnd. 

19 Y compró una parte del campo, 
donde tendió su tienda, de meno de 108 
hijos de Hemor padre de Stkehem, por 
cien plezas de moneda, 

20 Y asentó allí alar, do ! 
Fuerte Dios de Israel, 


CAPITULO XXXIV. 
Sichem hijo de Hemor príncipe de los Sichemitas 
roba y fuerza d Diana Mia de Jacob. JT. Los hijos 
de Jaco) los engañan abusando con ellds de la cír- 


Sichem y de todos los varones de la ciudad, —— 
tambien ponen d dáco. 


Y SALIÓ Dina la hija de Lea, que 
habla parklo á Jacob, por ver las 
hijas de la tiérra, 

2 Y vióla Sichem, hijoude Hemor Heveo, 
príncipe de aquella tierra, y tomóla, y 
echóse eon ella; y añiglólo, 

, 8 Y apegóse su alma con Dína, la: hija 

de Jacob, y enamorósc de la moza, y 
habló al corazon de la moza. 

4 Y habló Sichem á Hemor su padre, di- 
ciendo: Tómame esta moza por muger, 

5 Y oyó Jacob, que había ensuciado á 
Dina su hija, estando sus hijos con su 
ganado en el campo; y caló Jacob hasta 
que ellos viniesen, - E 


Jacob, para hablar con ál. 

7 Y los Mjes de Jacob vinieron del 
campo en oyéndolo, y entristecióronse 
los varowes, y emsañáronos mucho, por 
que hizo vileza en lersel, cehándose eom 
la hija de Jácob, que no se debia de 
hace? así. 

8 Y Hemor habi es elos, disienado + 
E? alusa de mi hijo Bichema so ha apegr 
do con vuestra hija: ruégoos que se la 
Avis por muger: 

9 Y comagrad con nosotros: dédinos 
yitestras hijas, y tomad vosotros las 
nuestras, 

10 Y habitad con nosotros: porque la 
tierra esturá delante de vosotros: mo- 
rad y negoctad en ella, y tomad en ella 
posesion. 

11 Michem tambien dijo á sa padre y á 
sús hermanos : Hálle yo. gracia en vues 
tros ojos : A que vessíros me 
dijóreis. 

13 Antmentad sobre mí mucho ajuar 
y dones, que yo daré cuanto me dijerels; 
y dádme la moza por muger. 

18 Y Y respondieron los hijos de Jacob 
á Bichem, y 4 Hemor, su padre, eon 
engaño, y hablaron; porque habia en» 
suctado á Dina su hermana: 

14 Y llijéronles: No podermoks hacet 
esto, que demos nuestra hermana 4 
hombre que tiene prepucto;' porquo á 

nosotros es aborminacton : 

15 Mas con esta condicion os haremos 
placer. St fuoreis eomo mosotros, que 
se cireunctde en vosotros todo varon ; 

16 Entonees os daremos nuestras hijas, 
y tomarémos nosotros las vuestras; y 
habltarémos con vosotros, y seremos un 
pueblo: 

17 Y sí no nos oyereís, para circunci 
daros, tomarémos nuestra hía, y irnos 
hemos. 

18 Y parecieron bien sus palabras á 
Hemor, y 4 Slehem hijo de Hemor. 

19 Y mo dilstó el mozo de hacer o- 
quello, porque la hija de Jacob le habla 

: y él era el mas honrado do 
toda la caga de su 

20 Entonces vino Hemor y Sichem su 
hijo á la puerta de su ciudad, y habla- 
ron á los varones de su ciudad, di- 
ciendo: 

21 Estos varones son pacíficos con no- 
sotros, y habitarán la tierra; y grangea- 
rán en ella, que, he aquí, la ¡tierra €s 
euchs de lugares — de ellos, nobo- 
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tros tomarómos sus Mies por-rirageres, 
y darles hemos las nuestras. 

22 Mas con esta condiclen nos harán 
placer los varones, de habitar con no- 
sotros, para que seamos un pueblo: Si 
se circuncidare en nosotros tode varon, 
como ellos son eirouncidades. 

23 Sus ganados y eu hacienda, y todas 
sus bestias será nuestro: solamente que 
eonsintamos eon eHes, y habitarán con 
nosotros. 

YA Y obedecieron á Hemor, y á Sicheza 
su hijo, todos los que salian por la puer- 
ta de la ciudad; y circuncidaron á todo 
varon, cuantos salian por la puerta de la 
ciudad. 

29 Y Y fué, que al tercero dia cuando 
ellos estaban doloridos, los dos hijos 
de Jacob, Simeon y Levi, hermanos de 
Dina, tonraron cada uno su: espada, y 
vinieron contra la ciudad animosamen- 
he, y mataron á todo varon, 

26 Y á Hemor, y á Sichem su hijo, 
mataron á filo de espada; y tomaron 
á Dina de casa de Sichem, y salié- 
ronse, 

27 Y los hijas de Jaeob vimieron á los 
muertos, y saqueeron la eludad: por 
cuanto hablan ensuciado á su hermana, 

28 Sus ovejas, y vacas, y sus asnos, y 
lo que habia en la eludad y en el campo, 
tomaron. 


29 Y toda su hacienda, y todos sus nl- 
ños, y sus mugeres llevaron cautivas, y 
robaron ; y todo lo que habia en casa. 
99 Entonees dijo Jacob á Simeon y á 
Levi :« Turbado me habeís, que me ha- 
beis hecho abominable con los morado- 
res de aquesta tierras el Chenaneo y el 
Pherezeo, teniendo yo poeos hombres : 
y juntarse han contra mí, y herirme 
han, y seré destruido yo y mi casa. 

81 Y ellos respondieron : ¿Habia él de 
tratar 4 nuestra hermana como á una ra- 
mera ? 


y le confirma el nombre de leroel, y el pacto y 
promesas. IV. De alK se muda á Ephrata, y en 
cl camino pare Rachel d Ben-jamiín, y muere del 
parto. Y. De alli se pasa dl Migdaleder, donde 
su hijo primogénito Ruben violó su lecho. VI. Há- 
cese recapitulación de los hijos de Jacob. VIT 
Muere fracc: y sus dos hijos Esau y Jacob le se- 
publi. 


DIJO Dios á Jacob: Levántate, su- 
de á is A allí: y haz allí 


altar al Dios, que to apareció, cuando 
hulas de ta hermano Keanu. 

2 Entonces Jacob dije á su familia, y 
á todos los que estaban con él: Quitad 
los dioses agenos que hay entre voso- 
tros, y limpiaos, y mudad vuestros ves- 
tidos: 


3 Y levantémonos, y subemos á Beth- 

el: y allí haré altar el Dios que ma 
respondió en el dia de mi angustia, y 
hn sido conmigo en el eamino que be 
andado. 

4 Así dieron á Jacob todos los dioses 
agenos que habia en su poder, y los 
sarcillios que estaban en ens orejas; y 
Jacob los escondió debajo de us alcop» 
noque, que estada en Sichem. 

5 Y partiéronse; y el terror de Dios 
fué sobre las ciudades que estabar en 
sus al rededores, y no siguteron tras los 
hijos do Jacob. : 

6 Y vino Jacob á Lua, que era en 
tierra de Channan, esta es Bethel; él 
y todo el pueblo que con él estaba, 

7 Y edificó allí altar, y llamó al loger, 
El-beth-el; porque alí le habia aparea+- 
de Dios cuando hula de su hermano, 

8 Y Entonces murió Debora, ama de 
Rebecca, y fué sepultada á las ralees de 
Betb-el, debajo de wm alcornoque; y 
Memó su nombre, Allon-bachuth, 

9 Y Y aparecióse otra vez Dios á Jacob 
cuando fué vuelto* de Padan-Artmn, y 
bendíjole, 

10 Y díjole Dios: Tu nombre es Jacob, 
no se llamará mas tu nombre Jacob, 
mas Israel será tu nombre: y llamó su 
nombre Israel, 

11 Y díjole Dios: Yo soy el Dios om- 
nipotente, crece y multiplícate: gente, 
y compañía de gente, saldrá de tí; y 
reyes saldrán de tus lomos. 

13 Y la ticrra, que yo he dado á Abra- 
ham y á lenae, A 
miente despues de tí daré la tierra. 

13 Y fuése de él Dios, der lugar donde 
habia hablado econ él 

14 Y Jacob puso un título en el lugar 
donde habia hablado con él, ua título 
de piedra: y derramó sobre él derra- 
madura, y echó sobre él aceite. 

15 Y llamó Jacob el nombro de aquel 
lugar donde Dios habia hablado con él, 
Beth-el. 

16 Y Y partieron de Beth-el, y había 
aun como media legua de tierra para 


venir 4 Ephrate ; LIA 
trabajo en su parto, 
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17 Y fué, que como hubo trejo en su 
parir, díjole la partera: No temas, que 
aus este hijo tambien tendrás. 

18 Y fué, que saliéndosele el alma, por- 
que murió, llamó su nombre Bern-oni; 
mas su padre lo llamó Ben-jamin. 

19 Así murió Rachel; y fué sepultada 
en el camino de Epbrata, esta es Both- 
lehem. 


¿ 20 Y puso Jacob us título sobre su 


sepultura; este cs el título de la sepal- 
tura de Rachel, hasta hoy. 

21 Y Y partió lsmel, y tendió su tien- 
da de la otra parto de la torre de Eder. 
22 Y fué que morando Israel en aquella 
tierra, fué Ruben, y durmió eon Bale la 
concubina de su padre: lo cual oyó ls- 
reel. Y fueron los hijos de Israel docg. 
23 Los hijos de Lea; el primegónito de 
Jacob, Ruben; y Simeon, y Levi, y Juda, 
y leachar, y Zabulon. 

24 Los hijos de Rachel: Joseph, y Ben- 
Jamin. 

25 Y los hijos de Bala, sierva de Ra- 


27 Y vimo Jacob á Isaac su padre á 
Mamre, ciudad de Arbee, esta ss He- 


CAPITULO XXXVI 
wugeres y descendencia de Esau, y de los prinob- 
de la tierra de Seir de euales dl hareds la 
de los reyes 
de su raza relnaren en la misma tierra dntes 


:3 KEsea tómó sus mugeres "de las hijas 
de Chanean: á Ada, hija de Blon Het- 
— — bija de Ana, hije de 


Heveo; 
8 Y Basematbh, hija de Ismael, hermana 
de Nabajoth. 
4 Y Ada parió á Esau 4 Kliiphes; y Be- 
semath parió 4 Rabuel; 
5 Y Oolibama parió á Jehus, y á Jhe- 
Jon, y á Core: estos son los hijos de 
Ksau, que le nacieron en la tierra de 
Chanaan, 


.0 Y Esau tomó 8ys MUugores, y sus 


hijos, y sus hijas, y todas las pursonas 
de su casa, y sus penados, y todas sus 
bestias, y toda su haciende, que habia 
adquirido en la tierra de Chanaao, y 
fuése á etra tierra de delante de Jacob 
su hermano. 

7 Y Porque la hacienda de elles era 


ganados. 

8 Y Esau habitó en el monte de Belr : 
Basa es Edom, 

9 Metos son Jos Maages de Essu, padre 
de Edom en el monte de Bele, 

10 Estos son los nombres de los hijos 
de Esau: Eliphas, Mjo de Ada, mugor 
de Esau; Rabuel, hijo de Basemath, mu 
ger de Esaz. 

11 Y los Mjos de Efiphes fueron: Tho- 


Omar, el duque Sepho, el duque Cenes, 
"18 El duque Core, el duque Gatham, y 
el duque Amalech. Estes son los duques 
de Eliphas en la tierra de Ldora: estos 
son los hijos de Ada. 

17 Y estos son los hijos de Rahuel, hijo 
de Essu: el duque Nahath, el duque 
Zara, el duque Sanima, y el duque Me- 
za. Estos son los duques que sulierón de 
Rahuel, en la tierra de Edom: estos son 
los hijos de Basemath, muger de Esen, : 
18 Y estos son los hijos de Oolíbama, 
muger de Esan: el duque Jelras, el du- 
que Jhelon, y el duque Core. Estos 
son los duques gue salieron de Oolibama, 
muger de Esau, hija de Ana. 

19 Estos pues son dos hijos de Esau y 
sus duques: El es Edom. 

20 Y estos son los hijos de Seir Horeo; 
moradores de la tierra: Lotan, Sobal, 
Sebeon, Ana, , 
21 Dison, Aser, y Disan. Estos son los 
duques de los Horeosí bijes de Seir en la 
tierra de Edom, — 


. *» dá S 
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32.108 hijos de Lote fueron :-Horl. y 

Homem: y Thanae fué hermana de Lo- 

tan. ' : 

23 Y los hijos. de Sobal fueron: Alran, 
Kie); Sopho, y Onan 

24 Y los hijos de Sebeon fueron: Aja, 
y Ana .Esto.Ama es el. que «encontró 
los mulas en al desierto, cuando ape 
cembabe lbs. asnos de Boboon sy pedro. 

25 Los.hjjos. de Ana fueran ; Dieon, y 
Oplibama, hija de Ans. 

28 Y estos fueron los hijos de Disen ; 
Hsmadan, Escloa, Jetiran, y Charsn. 

27 Y estos fueron los hyos de Eser; 
Balean, Zayan,:y Acam. 

98 Y estos Menon los hijos de Disan.; 
Huc, y AA... 

29 Y estos fueron los duques: «de los Ho- 
00: el dugue Lothna, el duque Soba, 
el dnque Sebeon, el duque Ana, —. 

90 El duque Dison, el duque Esen el 
duque Disan, Latos fueros los duques 
de los Horeg9s, por sua dncados on la 
tierra de Seir. 

81 Y Y oSctos Jfaunrim los reyes que rel- 
naron en la tierra, do Edom, ántes que 
reinase rey.sobra lon hijos de Israel. 

82 Y reinó en Edem, Bela hija de Beor: 
y el nombre de 4u ciudad fué Deneba. 

83. Y mprió Bela, y reinó por $l Jobab, 
hijo de Zara de Bosa, 

34 Y murió Johab, y reinó por él Hn- 
sam, de tierra de Theman. 

35 Y nryrió HAusem, y reinó por él Adad, 
hijo de Baded, el que birió 4. Madien en 
el Carmapo de Mpab: y el mambre, de qu 
eiudad fué Avith. 

88. Y murió Adad, y reinó par él Samia 
,Ae Masreca. 

37 Y murió Semila, y reinó en su Jugar 
Saul de Bohobatk del rio. 

39 Y marplá Saul, y reinó par él Bala: 
nan, bljo de 

39 Y murié. Belazan, hijo de Achobor, 
y reimá par él Adar; y el nombre de su 
ciudad Jhé Phenm: y el membre de «a 
mugar, — hija do Matrod, hija de 


A 
duques de sam por sus lineges, y sus 
lugarts, ¡per sus nembres: el dique 
Thanna, el duques Alva, el daque Jotl- 
eth;. - 


ál M duque Oolibama, el duque Ela, el 
duque Phinon, 

42 El daue Cener, el duque Theman, 
el daque Mabean, . 

43 El duque Magale, y..ol dugue Hi» 


roo Habra yJueren loarduques de Edgm 
por. sus habitaciones en la tierra de su 
heredad. REete es — los 
Ídumeos. 


CAPITULO XXXVI. 
Comiénzase de aquí la historia de — "figura ¡Tlp- 
bre de Crísto y de todo cl cuerpo lbs piadosos. 

di mesada pedo de e jade 

de corregir los malos hechos de sus hermanos : e 

advertirles por revelacion de Dios de su tenidera 

condicion incura en envidia y mortel edo de clies. 

M. Trasan de mitarle, viniendo $ d visitaries, y 

ayudarles en sus trabajos: mas por inducimiento 

de Ruben se contentan con empozarle en uya cis- 
terna - Jowde de méten vico y despojado dé. su ropa. 

UU. Par oousejo de Juda fs earaonde alí, y le vote 

den para ser llevado d Bgypto, donde es vuelto d 

vender, IV. Cargan su muerte con calumnía d las 

bestiah fitras y su pare le Noro sl muerto, tin 
querer admitir 
HABITÓ Jacob en la. tierra donde 
peregrinó su padte, en la tierra de 
Chañaan. 

2 Estas fueron las generaciones de Ja 
cob: Joseph,enendo fué de edad de diez 
y siete años, apacentaba las ovejas corrí 
ana bhérmeanos; y eta mozo, con los hijos 
de Bala, y con les hijos de Zelpha, lás 
Dingeres de bu padras: y Joseph trala 
la mala fáama de ellos á £u pad. - 
8 Y Jerael amabe á Joseph mas que á 
todos sus hijos, porque le había habido 
en sú vejes: y hízole una ropa de divet- 
sos colores. 

4 Y riendo sus hermanos que se padre 
le amaba mas que. á tedos sus hermia- 
nos, aborrecíanle, y no le podían imblar 
pacifióamenta 
$6 Y soñó Joseph ek sueño, y comtólo 
á sus herrmanes; y. ellos añadieron á 
aborrecerle mas. 

6 Y díjoles : old ahora este sueño que 
he soñado : 

7 He aquí q — manojos en 
medio del campo; y he aquí que mi 
manojo se levantaba, y estaba derecho ; 
y que vuestros menójos estaban al — * 
dor y sé inclimabán al mio. 

8 Y rerpendiéromlo sus hermanos : 
¿Has de reinar sobre nesotros? ¿6 háste 
de enseñorser sobye posotros? Y añás 
dieron á aborrecerle mas á causa de sus 
sueños y de sus palabras. 

9 Y soñó mas otro sueño, y contólo á 
sus bermenos, diciendo: He:aquí que ke 
soñado otro sueño: Y he aquí que el sol 
y la lona, y ones estrolias se inclinsban 
á mí 


10 Y contélo á sa padre y á sas herma- 
nos, y su padre le reprendió, ¡ y díjole : 
¿Quésueño es estoque soñeste? ¿Hemos 
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de realr ya y ta mulro, y me hermanos 
á inclinamos á ti á tierma ? 
11 Y sus hermanos le tuxieron envidia; 
mas su padre miraba el negocio. 
12 Y Y fueron «us hermanos ú apacen- 
tar las ovejas de su padre en Sichem. 
13 Y dijo lyrael 4 Joseph: Tus herma- 
nos apacientan las ovejas en Sichem, 
ven y enviarte he á ellps. Y él respon- 
dió: Héme aquí. 
14 Y él de dijo: Vé ahora, mira como 
están tus hermanos, y como están ls 
orejas, y tráeme la respuesta. Y envié 
le del valle de Hebron, y vino á Sichera. 
15 Y hallóle un hombre andundo él 
perdido por el campo, y preguntéále 
aquel hombre, diciendo: ¿Qué buscas ? 
Y 8 roscondio: Busco á mia hes 
mapas: ruégote que me mnesiros don 
de pastan, 


17 Y aquel hombre respondió: Ya se | 


han ido de aquí: y yo les oí decir: Va- 
mos á Dothain: entonces Joseph fué 
tras sus hermanos, y hallólos en Do 
thain. 

15 Y como ellos le vieron de lgjos, ¿nr 
tes que llegase cerca de ellos, pensaron 
contra él para matarlo. 

19 Y dijeron el uno al oáre: Ha aquí, 
viene cl soñador. 

20 Ahora pues venid, y matémogle, y 
echémoale en una elaterpa, y diramos: 
Aliguas mala bestia le tragó: y veremos 
que serán sus sueños. | 

21 Y como Ruben oyó esto, escapéle de 
sus manos, y dijos No la matemos. : 
22 Y dijoles Ruben: No derremeia sapr 
gre: echádle en esta cisterna, que está 
en el desierto; y no metas mano en él: 
por escaparle do sus manos, para hacer- 
lo valver 4 su padre, 

23 Y fué, que como Joseph Megó á 
sus hermanos, ellos hicieron desnudar 
4 Joseph su ropa, la ropa de colores 
que ienia sobre sí, 

24 Y tomáronle, y echáronle en la cis- 
terna, y la cisterna estaba vacía, que mo 
Achis agua en ella, 

25 Y asentáronsa Á comer pan: y dl- 
zaado los ojos miraron, y, be aquí, una 


y cera y almáciga, y iban par loyar á 
Egypto. 
26 4 Entonces Juda dijo á sus herma- 


nos: ¿Qué provecho que matemos á 
PY A 
tre 


M Andad, y vendameste á los Iesrbas 
litas, y no sea nuestra mano sobre él, 
qhe muestro hermano nuestra enrne es. 
Y sus hermanos acordaron eon él, 

28 Y como pesaren los Madianitas mer- 
caderes, ellos sacarón á Joseph de ha cis- 


0 Y Ruben volvió á le eisterna, y, he 
aquí, Joseph no estaba dentro; y runs» 
pió sus vestialos. 

30 Y tornó á sas hermanos, y dijo: El 
òono no parece, y yo ¿adónde iró yo? 
81 Entonces ellos tematen la repa de 
Joseph, y degollaron un eabrito de las 
eabres, y tíñeron la ropa coa la sangre. 
82 Y enviaron la ropa de eolores, y 
trujéronla á su padre, y dijeron: Esta 
hemos hallado: conoes abora si es la 
ropa de tu hijo, ó ao. 

83 Y él la cenoció, y dio: La ropa de 
mi hijo es; alguna mala bestia le tragó: 
despedazado ha sido Joseph. 

94 Eutoness Jacob rompió sus vestl. * 
dos, y puso saco sobre sus lomos, y eu- 
lutóse por su hijo muchos dias. 

85 Y jerantáronse todos sus hijos y 
bodas sus hijas para conselarte; mas él 
po quiso tamar comsolacion, y dijo: 
Porque tengo de descender á mi hijo 
enlutáado hasta da sepultura. Y Noróle 
su padre. 

36 Y los Madianitas le vendieron en 
haypto á Potiphar, suxaco de Phataon, 
capitan de los:de la guardia. 


del Mesias segun la carne, yecilaee aquí pu incesto 

con su nuera Thamar de donde le nacieron dos 

Ajos de ua parto Phares y Zara. 

Y ACONTECIÓ en aquel tiempo, que 

A. Juda desecadió de eon sus hermo 
nos, y fudso á un varea Odollamita, que 
se llamaba Hira. 

3 Y vió allá Juda una hija de un hom- 
bre Chenameo,. el eual se llamaba Sua: 
y tomóla, y entró á ella 

2 La cual eoncibió, y perió un hijo, y 
llamó su nombre Her. 

4 Y concibió: otta vez, y parió un hújo, - 
y llamó su nombre Onan. 

5 Y tornó otra vez á concebir, y parió 
un hijo, y llamó su nombre fela, Y es- 
taba en Chexib enando le partó. 

6 Y Juda tamó muger á su primogóé- 
nito Her, la cual se llamabe Tharmoz. 

7 Y Bar, el. mi Us fué 
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melo en los ojos de Jehorya; y matóle 
Jehova. 

8 Entonces Jada dije 4 Onan: Entra á 
la muger de tu hermano, y has paren- 
tesco con ella, y levanta simiente á tu 
hermano. 

9 Y sabiendo Onan que la simiente no 
había de ser saya, era que cuando entre 
ba á la mauger de su hermano corrompia 
en tierra, por no dar simiente á su her- 
ANO. : 

10 Y desagradó en ojos de Jehova lo 
que hacia, y matóle tambien á él. 

11 Y Juda dijo 4 Thamar su nuera: Es- 
táto viuda en casa de tu pedre, hasta 
que crezca Sela mi hijo; porque dijo: 
Que quizá no muera él tambien como 
sus hermanos. Y fuése Thamar, y es- 
túvose en casa de su 

12 Y pasaron muehos dias, y murió la 
hija de Sua, muger de Juda: y Juda se 
consoló : y subió á los trasquiladores de 
sus ovejas él y Hira, su amigo Odolla- 
mita, 4 Thamnes. 

18 Y fué dado aviso á Thamar, dicien- 
do: He aquí tu suegro sube á Thamnas 
á trasquilar sus ovejas, 

14 Entonoes elle quitó de sobre sí los 
vestidos de su viudes, y cubrióse con 
sw velo; y arrebozóse, y púsose á la 
puerta de las aguas que están junto al 
camino de Thamunas; porque vela que 
habia crecido Bela, y ella no era dada 
á él por muger. 

15 Y vióla Juda, y túvola por ramera; 
porque ella habla cubierto su rostro. 
16 Y apertóse del camino hácia ella, y 
dijola: Ka pues, ahora yo entraré á tí: 
Porque mo sabia que era su nuera, Y 
ella dijo: ¿Qué me has de dar, si en- 
trares á mí ? 

17 El respondió: Yo te enviaró de las 
ovejas un cabrito de las cabras, Y ella 
dijo: Hásme de dar prenda hasta que 
lo envies, 

18 Entonces él dijo: ¿Qué prenda te 
daré? Elle respondió: Tu anille, y tu 
_ manto, y tu bordon que tenes en tu 
: mano. X él se lo dió; y entró á ella, 
la cual concibió de él 

19 Y levantóse y fuése: y quitóse el | varon 
velo de sobre sí, y vistióse las ropas de 
su vindez. 

20 Y Juda envió el cabrito de las ca- 
bras por mano de su amigo el Odolla- 
mita, para que tomase la prenda de 
mano de la muger: y no la halló, 
—— 


a 


lugar, diciendó : ¿Dúrido estiFlA vanera 
de las aguas junto al camino? Y elos 
le dijeron: No ha estado aquí ramera. 

22 Entonces él se volvió á Juda, y dijo: 
No la hallé: y tambien los hombres del 
lugar dijeron: No ha estado aquí ramera. 

28 Y Juda dijo: Tómeselo para sí, 
porque no seamos men : he 
aquí, yo he enviado coste cabrito, y tá 
no la hallaste. 

94 Y fué que como desde 4 tres meses, 
fué dado aviso á Juda, diciendo: Tha- 
mar tu nuera ha fornicado, y aun cierto 
está prefinda de las fornicaciones. Y 
Juda dijo: Sacádla, y sea quemada, 

25 Y ella, cuando'la sacaban, envió 4 
decir á su suegro: Del varon cuyas som 
estas cusas, estoy prefñinda, Y dijo mas: 
Conoce ahora cuyas son estas cosas, el 
anillo, y el manto, y el bordon. 

29 Entonces Juda lo conoctó, y dijo : 
Mas Justa es que yo, por cuanto no la 
he dado 4 Sela mi hijo. Y nunca mas 
la conoch. 

27 Y aconteció que al tiempo de parir, 
heaquí, mellisos en su vientre. 

28 Y fué que cuando parta, dió la mano 
el uno, y la partera tomólo, y ató á su 
mano un Allo de grana, diciendo: Este 
salió primero. 

20 Y aconteció que tornando él á me- 
ter la mano, he aquí, su hermano salió, 
y dijo: ¿Por qué has rompido sobre tí 
rotura? Y llamó su nombre Phares. 

380 Y despues salió su hermano el que 
tenia en su mano el Alo de grana, y Ma- 
mó su nombre Zara, 


CAPITULO XXXIX, 

o —— 
Dioe es con el, y su amo le entrega el govierno de 
tode su casa. II. Su ama mamerada de el ha ro 
de adulterio, mas el resiste dante al mundo 
un síngular ejemplo de fidelidad y limpieza. J1L 
—— ———— 
Dios le declara mos su Jasor, y le de tanta gracte 


con el mismo su amo (que 
cárcel quel da cargo de todo lo que en la dro 


Y UV” DESCENDIDO Joseph 4 YEgypto, 
compróle Potiphar, eunuco de 


ei ri 
de mano de los Is 

maelitas, que le habian llevado allá. 

2 Mas Jehova fué econ Joseph, y fué 

varon prosperado: y estaba en la casa 

de su señor el Egypciano. 

8 Y vió su señór que Jehova era con 

él, y que todo lo que él hacia, Jehova lo 


prosperada en su mano. 


4 Así halló Joseph precia en ser ojos, 
y servíale: y él le hizo mayordomo de 
gu casa, y lo entregó en poder todo lo 
que tenia. 

5 Y aconteció, que desde extonces que 
le dió el cargo de su casa, y de todo lo 
que tenia, Jehova bendijo la casa del 

á causa de Joseph, y fué la 
béndicion de Jehova sobre todo lo que 
tenia así en casa como en el campo, 

6 Y dejó todo lo que tenia en la mano 
de Josepb, ai con él sabía nada mas que 
del pan que comia: y Joseph era de 
herannao ¡cembienta, y ballo de viola 

7 Y Y seonteció despues de esto, que 
la muger de su señor alzó sus ojos sobre 
Joseph, y dijo: Duerme conmigo. 

8 Y él mo quiso; y dijo á la mager de 
su señor: He aquí que mi señor mo 
sabe conmigo lo que Aoy en casa, que 
todo lo que tiene ha puesto en mi 
ADO. 

Bien tn le dic 

y ninguna cosa me ha defendido 
dino 2d pos cuanio lama: 
¿cómo pues heria yo este grando mal, 
gue pecaria contra Dios ? 

10 Y fué, que hablando ella á Josep 
eads dia, y no la escuchando él para 
acostarse junto á ella, para estar con 
ella: 

11 Aconteló que él vino un día como 
dos otros á essa hacer su oficio, y 
po habia nadie de los de casa allí en 
casa. 

12 Y ella Je tomó por su ropa, diciendo : 
Duerme conmigo. Entonces él dejóle 
su ropa en las manos, y huyó, y salióse 

fuera, 

” 13 Y Y fué, gue como ella vió que le 
habia dejado su ropa en sus manos, y 
habia huido fuera, 

14 Llamó á los de casa, y hablóles, di- 
ciendo: Mirad; bános traido us hom - 
bre Hebreo, para que hiciese burla de 
nosotros. Vino á mí para dormir con- 
migo, y yo dí grandes voces. 

15 Y viendo él, que yo alzaba la voz, y 
gritaba, dejó junto 6 mí sa ropa, y huyó, 
y sallóse fuera. 

YM Y ella puso sn ropa cerca de sí, hasta 
que vino su señor á su casa: 

17 Y elle le habló semejantes palabras, 
diciendo: Vino á mi el siervo Hebreo, 
* que nos trujiste, para deshonrarme : 
18 Y como yo alcó mi yoz y grité, él 
dejó su ropa juato á mí, y bayó fuera. 


palabras que su urnuyer le habitó, dice 

do: Como osto, que digo, me ha hecho tu 

alervo, eu furor se encendió, 

20 Y tomó su señor ú Joseph, y púsole 

en la casa de la cáreel, donde estaban 

los presos del rey, y estuvo «lM en la 

easa de la cároel. 

31 Y Mas Jehova faé ebn Joseph, y 

Mogó á él ss misericordia, y ddó su gra- 

cla en ojos del principe de la casa de la 

cáreel. 

22 Y el principo de ln ensa de la cárcel 

entregó en mano de Joseph todos los 

presos, que estabas en la casa de la cáreel, 

vhodo la año dación ali, do dicta 

23 Ninguna cosa vela el principe de a 

eárcel en su mano, porque Jehova era 
él: y lo que él hacia, Jehova lo 


a 17. Joseph les declara los sueños y s- 
eédeles conforme d sa declaracion, 


ACONTECIÓ despues de estas co? 

sas, que pecaron el maestrosala del 
rey de Egypto, y el panadero, contra su 
señor, el rey de Egypto. 

2 Y Pharaon se enojó contra sus dos 
eunueos, contra el principal de los maes. 
tresalas, y eontra el prineipal de los pa- 
naderos. 


9 Y púsoles en la eároel de la casa del 
capitan de los de la guardía, en la casá 
de la cárcel, donde Joseph estaba preso. 
4 Y el eapitan de los de la guardia dio 
o A A 
y estuvieron dias en la cárcel, 

5 Y soñaron sueño ambos á dos, cado 
uno su sueño, una misma noche; cada 
uno cbnformo á la decixacion de su 
sueño, el maestresala y el panadero del 
rey de Egypto, que estaban presos en la 
cárcel * 
6 Y vino á ellos Joseph por la mafiana, 
y miróles, y pareció que estaban tristes. * 
7 Y él preguntó á aquellos eanucos de 
Pharaon, que estaban con él en la cárcel 
de la casa de su señor, diciendo : ¿Por 
qué están hoy malos vuestros rostros ? 

8 Y ellos le dijeron: Hemos soñado 
sueño, y no Aay quien lo declare. : En- 
tonces Joseph les do: ¿No son de Dios 
las declaraciones? Contádmelohora. 
9 Y Entonces el príncipe de los maes- 
tresalas contó su sueño á Joseph, y dí- 
jole: Yo soñaba que vela una vid de- 
lante de mí: 


19 Y fuó, que como su señor oyó las | 10 Y em lo vid tres sarmientos; y clla 


d 








id 
duraron sus racimos de uvas : 

11 Y gue cl vaso de Pharací estaba en 
mi mano; y que ye tomaba las uvas, y 
las esprimia en el veso de Pharaon, y 
daba el vaso en la mano de Pharaon. 

12 Y díjole Joseph : Esta es eu declara 
elon ; Los tres sartnientos ¡son tres dias: 
13. Al cabo de tres dias Pharaon leyan* 
fará tu cabeza, y te hará volver en tu 
asiento; y darás cl vaso á Pharaon en 
fu MABO, como solas cuando erás su 
macstresala, 

14 Por tamto acordarte has de mí den» 
tro de tá; euando tuvieres bien; y rué- 
gote que tengas conmigo misericordia, 
sgn0 hagas mencion de mí á Pharson, y 
me sequer de esta rasa; 

15 Porque he sido hurtado de la tierrs 
de los Hebreos: y tampoco he hecho 
aquí porque me hubiesen-de poner en 
cárcel, : 


16 Y viendo el príncipe de los panade- 
ros que habia doclarado bten, dijo 4 
Josoph: Tambien yo soñaba que vela 
tres cenastiHos blancos sobre mi cabeza: 
17 Y en el canaetállo mas alto habla de 
todas las viandas de Pharaon de obra de 
panadoro; y que las eómian las aves del 
cansstíllo de sobre mi enbena. J 
18 Entonces respondió Joseph, y dijo: 
Koeta es su dectaracion: Los tres canas- 
tillos tros dias son: 

19 Al cado de tros dins quitará Phs- 
reon tu cabeza de tí, y te hará eolgár 
en la horca, y aves — ba caruo 
de sobre tí, 

20 Y fué al tercero dla el da del nael- 
miento de Pharsda, y hiso banquete á 
todos sus siervos: y aló la cabéza del 
príncipe de los maestresalas, y la cabeza 
del principe de los panaderos entre sue 
siervos: 

£1 Y bizo volver al principe de los 
maestrosalas á su oficio, y dió el vaso 
en mano de Pharaon : 

29- Y al príncipe de los panaderos hizo 
ahorcar, comio le habia declarado Joseph. 
23 Y el príncipe de los máússtresalas 
ño se acordó de Joseph, mas olvidóse 


de él 
CAPITULO XLL 
Revela Mos d Pharaon rey de Egypto la alaundancia 
y la hambre que había de venir en la tierra, por sue- 
fos Agurativos, los cuales sus sábice ro saben declarar. 
11. A esta ocesion Joseph es sacado de la edrcel 
gue los declara, y sobre ello da el consejo de lo que 
se deba hacer. T. Pharaon, vista su sabiduria y 
prudencia, le constituye por segundo despues de Y 
e seda lo tierra de Eeypto, y da de el Surgó pura 
4% 


nasses y Ephraim. V. Pasado el tiempo de la abun- 
od cdo los 


Y e ADONTECIÓ ge pesados dos años 
Phsraón soñó. Parecíale que cs- 
tabo junto al Ho,  - 

Y Y quo del rio subian slete vacas, her» 
tnosas de vista, y gruesas de cerbe; quo 


pacisa en el prado: 
E in ic subliun tras 


ellas del rio, ſeas de vista, y magras de 
eurno, y que se paraban cerca de las vr 
cas Aermoges á la ofilin del Ho: 

4 Y que has vácas, feas de vista y ma- 
gras de carne, tragaban á las siete vacas, 
hermosas as vista y grúesas. Y despertó 
Fhareon. * 

5 Y dormióse, y soñó M segunda vez! 
Que etete espigas Henas y hermosas sus 
bian de uña caña : 

6 Y que otras siete espigas menudas y 
abatidos del solano seltan despuch de 
ellas : 

7 Y que las siete espigas mentdas trar 
sraban á las siete espigas gruesas y llenas, 
Y despertóse Pharaon, y he aquí que era 
sueño. 

8 Y acneció que A la mañana eu espfs 
ritu se stormentó y envió, y hiso Harnar 
á todos los magos de Egypto, y á todos 
sus sáblios;¡ y contóles Fharaon sus sue- 
fos; y no había quien los declarase dl 
Bharson. 

9 Y Entonces el príncipe de los máaes- 
tresalas habló 4 Pharaon, diciendo: De 
máis pecados me acuerdo hoy : 

10 Pharaon se enojó eontra sus siervok ; 
y á mí me echó en la cárcel de la caso 
del capitan de los de la guardia, á mí y 
al príncipe de los panaderos. 

11 Y yo y él soñámos stieño una misma 
noche, cada uno conforme á la declara- 
cion de su sueño, soñámos. 

12 Y allí con nosotros estada un mozo 
Hebreo, siervo del capitan de los de la 
guardia: y contámostlo, y él nos de- 
claró múestros sueños, y doctaró á cada 
uno conforme á su sueño: 

13 Y aconteció que como él nos do. 
claró, así fué: á mí mo hieo volver á mi 
asiento; y al otro hiso A 

14 Entonces Pharson envió, y llamó á 
Joseph, y Hiteiléronle salir corriendo de 
la cárcel: y trasquiláronle, y mudáronle * 
sus vestidos; y vimo d Pharaon. 

15 Y Pharson ho a Joseph: Yo he 
soñado sueño, y no Rey quien- lo de- 


+ 


alaro : y ya le sida dencia de t6, que oybs 
sueños pera dociararlos. 

16 Y Joseph respondió á Pharaon, di 
ciendo: Sin mi, Dios responda pas: á 
Pharaon. ; 


17 Entonees Pharson dijo 4.Joseph: 
Kn mi sueño perezíamo que estaba á la 
orilla del rlo: 

,18 Y que del rio subian siehe. vacas 
pa 1 e y o e 
que pacian en el prado: : 

19 Y que otsas slebo vecos enbian de» 
pues de ellas, marras y feas de forma 
mucho, y flacas de carne: no he visto 
. ptras seniejantes en toda la tierra de 
Egypto en fealdad : 

20 Y.que las vacas fincas y lesa iraguban 
á las siete vacas primeras gruesas 
21 Y que entraban en sus entrañas, y | b 
no se conocia que htbiesen entrade en 
sus entrañas; perque el parocer de ellas 
era aun malo, cotne de primero; y des 
perté. 

YM Vi tambien soñando, que siete es- 
pigas sabían en una caña Jlenes y her 
mosas: 

23 Y que otras siete espigas menudas, 
secas, abatidas del solano subiaa des 
pues de ejlas 3 
24 Y que las espigas menudas iragaben 
6 las sicte espigas hermosas; y dy he 
dicha á los Magos, y no ay quien me 
lo declare. 

25 lintonces Joseph respondió. 4 Plu- 
raon< Elsueño de Phareon es un misino. 
Dios ha. mostrado á Pharaen do. que él 
mes : eo ' 
20 Las sicte vacas honmosós siete años 
son; y qual ppal ae ia 
años: el sueño:08 YN MÁSIDO. . . - 

27 Y las siete. vieas - proa AA 
subían ísmes ollas, siete años son; y las 
siete espigas menudas y sétas. del. eo- 
lano, siete años sesán de hembre. 

28 Ebjo es. lo que gu responde á Pha- 
raon : Lo que Dios Mace, ha mostrado á 
Pharaon. 


29 Hoaquí, siete años vienesi de grende 
hartura en toda la tierra de Egypt. : 
30 Y ldetanmtarse ham tras ellos siete 
años de hambre, que toda la hurtera 
acrá olvidada.en la tierra de Erypta; y 
Ja hasabre constlamirá la tierra 0 
31 Y equella abundancia RO será cond- 
cida á causa — 
la eve) derá gravísima, 

2 Y en eegunder el sueño 4 Phernon 
dos veces sigriflan gue sia cosa es irme 


e 
ó imesria, 


83 Por tanto ahora proves Pharson 4 
algua varon prudente y sabio, y. póngrale 
sobes la tierra de Egppte : 

84 Haga Pharaon, y ponga gobemna- 
doses sobre la. provincia; y quinto la 
tiezxa de Egypte en dos siste años de la 
hartura; 

$5 Y usina aeda le proviaioa de cales 
buenos años que vienen; y. alleguen el 
irigo debejo dela mano de Pharson para 
mantenimiento de las ciudades y guar 
den: 

36 Y esté aquel mantenimiento en de- 
péósito para la tierra para los siete años 
de la hambre, que serán en. la tierra de 
o 


87 Y Y el negocio pareció Aa 
MON, Y Á SUS SÍCErvVOS. 

38 Y dijo Plieraea á sus siervos: ¿He 
aos de hallar otro hembre cotno este, 
en quien haya Espiritu de Dios? 

39 Y dijo Pharaon á Joseph : Pues que 
Dios te ha becho saber todo esto, no hay 
entendido ni sablo como tú. 

40 Tú serás sebre mi casa; y por ta 


¡ dicho se gobernará todo mi pueblo: sele- 


ménte en la silla seré yo mayor que tú. 

ál. Dijo mas Pharaon á Joseph: He 
aquí, yoté he puesto sobre toda la tierra 
de Egypto. 

43 Entonces Pharaon quitó su anillo 
de gu meno, y púsolo en la mano de 
dossph; y hízola vestir de ropas de 
lino finísimo; y puso. un collar de ore 
en 8u cuello; ? , 

43 Y hízole subir en su. CAITO, 
y pregoneron delanto de él Abrech; y 
púsole sobre toda la tierra de Egypto. 

41 Y dijo Pharaen á Jeseph: Ye Pha- 
raon: y sin tí ninguno alzará su mano 
ni su pié en toda la tierra de Egypto. 

45 TY Y llamó Pharaon el nombre de 
Joseph, Saphenot-Paneath : y Béle por 


.| muger 4 Asepetb, hija de Potipheráh, 


príncipe de On. Y salió Joseph por la 
tierra de. 

-46" Y Joseph ero. de edad de treinta 
años, cuando faé presentado delante de 
Pharaon, rey de Egypio: y salió Joseph 
do delante de Pharton, y pasó por toda 
la tierra de Egypto, 

47 Y hizo la tierra equellos: siete años 
de la harbura Á montones. — * 

48 Y juntó toda el mantenimiento de 
los siete años, que fueron en Ja tienura 
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de Kagypto; y dió smantonimiento en lus 
ciudades, poniendo en cada ciudad el 
mantenimiento del campo de sus al re- 
dedores. 

49 Y juntó Joseph trigo eomo arena de 
la mer, mucho en grana manera, hasta no 
poderse contar, perque no icría RÚMETa 

50 Y nacieron á Joseph dos hijos ántes 


que viniese el año de la hambre: los ' 


- cuales le perió Aseneth, hija de Poti- 
phcrah, príncipe de On. 

51 Y llamó Joseph cl nombre del pri- 
mogénito, Manasses: Porque, dies, me 
hizo olvidar Dios de todo mi trabajo, 
y de toda la casa de mi padre. 

52 Y el nombre del segundo llamó 
Ephreim : Porque, dice, crecer me hiso 
Dios en la tierra de mi afliccion. 

53 Y cumpliéronse los siete años de la 
hartura, que fué en la tierra de Egypto. 

54 Y comenzaron á venir los siete años 
de la hambre, como Joseph habia dicho: 
y hubo hambre en todas das provincias, 
y en toda la tierra de Egypto había pan 

55 Y hubo hambre en toda la tierra de 
Egypto, y el pueblo clamó á Pharaon 
por pan. Y dijo Pharaon á todo Egyp- 
to: Andad á Joseph; lo que él os dijere 
harels, 

56 Y habia hambre sobre toda la has 
de la tierra. Entonces Joseph abrió to- 
do donde habia, y vendió á los Egypclos : 
porque la hambre había crecido en la 
tierra de ; 

57 Y toda la tierra venia 4 Egypto para 
comprar de Joseph; porque por toda la 
tierra habia crecido la hambre, 

CAPITULO XLITL 
Compelo Dios por medio de la hambre d dos herwwmos 

de Joseph que vengan d Egypto por alimentos, 11. 

Conocidos de Joseph, y ellos'no conociéndole le ha- 

cen reverencia, y el los calumnia d sabiendas de 

espiones, y al in les manda que dejando d Simeon 

en prision vuelean d su tierra, y traigan consigo d 

Ben-jamín. III. Vueltos d su padre le cuentan el 

caso, y le piden d Ben-jamin para volver con el d 

Esupto, mas dl no le quiere dar. 

Y VIENDO Jacob que en Egypto 
había alimentos, dijo á sus hijos : 
¿Por qué os estais mirando ? 

2 Y dijo: He aquí, yo he oldo que hay 
alimentos en Egypto; descended allá, y 
comprad para nosotros de allá, para que 
vivamos, y no nos MUFAmOS. 

3 Y descendieron los diez hermanos de 
Joseph á comprar trigo á Egypto. 

4 Mas á Ben-jamin, hermano de Joseph, 
no envió Jacob con sus hermanos, por- 
que dijo: Porque no le acontesca algun 
desastre. 


5 Y vimieron los hijos do hxmuel 4 conv» 
prar entre los que venian; porque hm 
bía hambre en la tierra de Chanaan. 

6 Y Y. Joseph era el señor de la tierra, 
que vendia de trigo á todo el pueblo de la 
tierra: y llegaron los hermanos de Jo- 
sepb, y incltináronse á él la has sobre la 
tierra, 

71 Y Joseph como vió á sus bermanos, 
eomociólos, y hizo que mo dos coneeia; y 
hablóles asperamente, y díjoles: ¿De 
dónde habeis venido? Xlles respondie- 
ron: De Ja tierra de Chanaaa á comprar . 
alimentos. 

8 Y Josephesconoció 4 sus hermanos, 
mas ellos no le conocieron. 

9 Entonces Joseph se acordó de los 
sueños que habla soñado de ellos, y dí> 
joles: Espiones sols: por ver lo descu- 
bierto de la tierra habels venido. 

10 Y elos le respondieron: No, señor 
mio; mas tus siervos han venido á econ 
prar alimentos. 

11 Todos nosotros somos hijes de un 
varon, hombres de verdad somos: tus 
siervos nunca fueron esplones. 

12 Y él les dijo: No: á ver lo descu- 
bierto de la tierra habeis venido, 

183 Ellos respondieron: Tus siervos so- 
mos doce hermanos, hijos de un raton 
en la tierra de Chamasn: y, he aquí, el 
menor está con muestro padre hoy, y 
otro no 

14 Y Joseph les dijo: Eso es lo que yo 
os he dieho, diciendo que sois espiones. 

15 En esto sereis provades: Vive Pha- 
raon, que no saldreis de aquí, sino cuam- 
do vuestro hermano menor viniere aquí. 

16 Enviad uno de vosotros, y tome á 


badas, sí hey verdad con vosotres: y 
sinó, vive Pheraon que sois espiones. 
17 Y juntóles en la cárcel tres días. 

18 Y al tereero día díjoles Joseph: Ha- 
ced esto, y vivid: Yo temo á Dios. 

19 81 sois hombres de verdad, quede 
preso en la casa de vuestra oároel uno 
de vuestros hermanos: y vosotros id, 
llevad el alimento para la hambre de 
vuestra casa ; 

20 Y traerme heis á vuestro hermano 
menor, y serán verificadas vuestiaa pa- 
labras; y no morireia, Y ellos lo hiehe- 
ren así. 


21 Y decian el uno al otro: Verdade- 
ramente nosotros hemos posado contra 
nuestro hermeno, que vimos el angus- 
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Un de su alma, euasado nos rogata, y no 
olmos: por eso ha venido sobre ro6e0- 
tros esta angustia. 

-29 Entonces Ruben les respondió, dl- 
ciendo: ¿No os lo decia ys, dictendo; 
No pequels contra el mozo, y no ols- 
teis? He aquí tambien su sangre es 
requerida. 

23 Y elos no sabian que entendia 
pera porque había intérprete entre 

08 


9t Y aspartóse de ellos, y Moró: despues 
_velvió á ellos, y hablóles, y tomó de 
ellos á Simeon, y emprisionóls delante 
de ellos. 
26 Y mando Joseph que hinchesen sus 
sacos de trigo, y.les volviesen su dinero 
de cada uno de ellos en su saco, y les 
diesen comida para ol camino: y fué 
hecho cea ellos así, 
86 Y eltos pusieron su trigo sobre sus 
asnos, y fuéronse de allí. 
97 Y abriendo el uno su saco para dar 
de eomer á su asno, en el mesen, vió sa 
dinero que estaba en la buca de su costal, 
28 Y dijo á sus hermanos: Mi dinero 
—— y hélo aquí tambien on mi 
Entonces el corazon se les so- 
bresaltó, y espantados el uno al otro, 
dijeron: ¿Qué es esto gue nos ha hecho 
Dios ? 
20 Y Y venidos á Jacob su padre en 
tierra de Chanaan, contáronle todo lo 
que tes habia acaecido, diciendo: 
30 Aquel varon, señor do la tierra, nos 
habló asperamente, y nos trató como á 
espiones de ln tierra: 
34 Y nosotros le dijimos: Hombres de 
verdad somos; nunca fulmos espiones. 
23 Doce hermanos somos, Hijos de 
muestro padre; el uro no parece, y el 
menor está hoy con nuestro padre on 
la tierra de Ohanaan,. 
383 Y aquel varon, señor de la tierra, nos 
dijo: En esto eonoceró que sols hom- 
bres de verdad: Dejad conmigo el uno 
de vuestros hermanos, y tomad para la 
hambre de vuestras casas; y andad, 
84 Y traédme á vuestro hermano el 
menor, para que yo sepa que no sois 
espiones, sino hombres de verdad, y da- 
ros he á vuegtro hermano, y negocharéis 
en la tierra. 
35 Y aconteció, que vaciando ellos sus 
eancos, he aquí que en el saco de cada 
wmo estaba el trapo de su dinero: 
viendo ellos y su padre los trapos de 
sus dincros, ta vieron temor. 


86 Estonces sa petro Jucod les dijo: 
Deshijádome habeis: Joseph no parece, 
y Simeon To parece, y 4 Benjamin to- 
maréls : sobre mí son todas estas cosas. 
97 Y Ruben habló á su padre, diciendo: 
Mis dos hijos harás morir, ni no te lo vol- 
viero : dále en ml meno, que yo lo vo» 
vors d 6. 
88 Tél dijo: No deecenderá mi hijo : 
con vosotros: que su hermano es muer- 
to, y él solo ha quedado: y si k acor- 
teciere algun desastre en el camino don- 
de vals, harels descender mis canas con 
dolor á la sepultura, 
CAPITULO XLIII. 

Ai fin la hambre convenes d Jacéd, que dá d Bewja- 
— que venga d Egypte con sus hermanos, y 

olas ocio E JA: 0 
ro dona IT. El los recibe humanamente, sin 
declararseles, masno pudiendo contenerse de piedad, 
se esconde de ellos y llora, 111. Vuelto d ellos leo 


hace solemne banquete, donde comen y beben, y se 
huelgan con el. 


LA hambre era grande en la tierra, 

2 Y aconteció que como acabaron 
de comer el trigo que trujéron de Egyp- 
to, dffoles su padre: Volved, comprad 
para nosotros un poco de alimento.” 

8 Y respondióle Juda, diciendo: Pro- 
testando nos protestó aquel varon, di- 
ciendo: No vereis mi rostro sin vues- 
tro hermano econ vosotros. 

4 Si enviares nuestro hermano con no- 
sotros, descenderemos, y comprarte he- 
mos alimento. 

5 Y si no le cnviares, no descendere- 
mos; porque aquel varon nos dYo: No 
vereis mi rostro sín vuestro hermano 
eon vosotros. 

6 Y dijo Israel: ¿Por qué me hictstets 
mal declarando al varon, que tenials mas 
hermano? 

7 Y ellos respondieron : Preguntando 
nos preguntó aquel varon por nosotros, 
y por nuestra parentela, diciendo: ¿Vive 
aun vuestro padre? ¿Tenels mas her- 
mano? Y declarámosle conforme á estas 
palabras : ¿ Podiamos nosotros saber que 
había de decir: Haced venir á vuestro 
hermano? 

8 Entonces Juda dijo á Israel su padre: 
Envia al mozo conmigo, y levantarnos 
hemos, y tremos, porque vivamos y ho 
muramos nosotros; y tú, y nuestros 
niños. 


9 Yo salgo por flador, de mi mano le 
requerirás : sí yo no te le volviere, y le 


y | pusiere delante de tt, cargue yo con la 


culpa para siempreo. 
10 Que si no nos hubieramos detenido, 
a 








GATES ES 


elerto ahora iubleremos ya: vto de 
yoces. 

11 Entonees Jsrael su padre les —— 

dió : Pues que así os, hacédio : tomad de 
lo mejor"de la tierra en. vaostims (VESOS, 
y llevad á aquel varon e presente, uu 
poeo de resina, y un poeo de miel, espe- 
cias, y almaciga, piñones, y almendras. 
. 12 Y:temad en vuestras manos doblado 
dinero; y llevad en vuestra mamo el di- 
nero vueto on las bocas de vuestros 
costales, quizá fué yerro, 

13 Y tomad vuestro as levar 
taos, y volved á aquel varon. . 

14 Y el Dies -omnipotente os dé mise- 
ricordíias delante de aquel varon, y os 
suelte al otro vuestro hermano, y á este 
Ben-jamin: y yo como deshijado, deshi- 
jado. 

15 Entonees aqueltos varones tomaron 
el presente, y tomaron en si mano do- 
blado:dinero, y á Bemjamin; y — 
ronse y descendieron 'á Egypto, y p 
sentáronse delante de Joseph. 

16 Y Y Joseph vió con ellos á Ben-ja- 
miny y dijo al que presidía en su casa : 
Mete aquellos varones en case, y de- 
gúella víctima, y apareja; porque estos 
yarones comerán conmigo al mediodia. 

17 Y el varon hizo como Joseph dijo, y 
metió aquel varon á los hombres.en easa 
de Joseph. 

18 Y aquellos hombres tuvieron temor, 
cuando fueron metidos en casa do Jo- 
seph, y decian: Por el dinero que fué 
vuelto en nuestros costales la primera 
vez nos han metido, para revolver sobre 
nosotros, y dar sabre nosotros, y tomar- 
nos por siervos á nosotros, y 4 nuestros 
asnos. 

19 Y llegáronee á aquel varon, que pre- 
sidía en casa de Joseph, y habláronle á la 
entrada de la casa, 

20 Y dijeron: Ay, sefior mio, nosotros 
descendimos al principio á comprar ali- 
mentos: 

21 Y aconteció que como yenímos al 
meson, y abrímos nuestros costales, he 
aquí que cl dinero de cada uno estaba en 
la boca de su costal, nuestro dinero por 
su peso: y hémoelo yllelto en nuostras 
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22 Y hemos traído en nuestras manos 
otro dinero para eomprar alimentos ; no- 
sotros neo sabemos quien haya puesto 
muestro dinero en nuestros costales. - - 

23 Y él respondió: Pas á vosotros; no 
temaís: vuestro Dios, y el Dios do vuen- 
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tre padre, os diá el faesaro e vuestros 
costales: vuestro dinefo vino 4 má Y 
sacó á Simeon á ellos. 

2 Y metió aquel varon 6 aquellos hom- 
bres en casa de Joseph: -y dió aguas y 
a OS 
28004. 

25 Y ellos apercibieron el presente on- 
tre tanto que venia Joseph, sl. medio 
día, porque hshian oido que allí habian 
de comer pan. 

26 Y vino Joseph 4-0asa; y ellos trufe- 
ron A casa el presente que tenian. en sm 
meno, y inclináronmso 4 él hasta tierra. 

27 Entonces él les preguntó como estar 
ban, y dijo: ¿Vuestro pedro, el viejo que 
dijisteis, vale bien? ¿es sun vivo ? 

28 Y. ellos respondieron: Bien va á ta 
siervo nuestro padre; aun vive. Y is 
clináronse, y hiciéron reverencia. 

20 Y alzando él sus ojos vió á Ben- 
jamín su hermano, hijo de su medra, y 


do: ¿Ba este vueskro hermano men, 


de quicn me dijtstele ? Y dijo: Dios haya 


misericordia do ti, Uho mio, 


80 Eutonces Jooeph se apresuró, que 
so encendieron sus entrañas sobre sa 


' hermano, y proearó de orar : y cop 


en la cámara, y lloró allí, 

81 Y Y lavó su rostro, y salió y cañor 
zóse, y dijo: Poned pan. 

83 Y pusiéronlo á él á parte, y'á pitos 
á parte, y á los Egypelos quo konrial 
con él, á parte; porque los Es-ypetos no 
pueden comer pon los Hebreos pan, que 
es abominacion á los Bgypeles. : 

33 Y asentáronse delante de dl el máyor 
canforme Á su mayoría, y el menot con- 
forme á su menoría: y aquellos Homa-» 
bpes estaban espantados el ano al otro, 
¿94 Y él tomó presentes de delante de 
sá pava ellos: y el presente de Ben-ja- 
min fué aumentado mas que los pre- 
sentes de todos ellos en cinco partes. 
Y ellos bebieron, y alegráronse con él 


CAPITULO XLIV. 

Tlenta Joseph aun nas asperámente d sus hermanos 
haciendo esvondor su onpa en el dico dé Beñ-jeetrin, 
y hallada en dl, pide que Ben-jgsutin quedo. por: las 
oro ea recobra del hario. 11. Juda, que 
Aado d Ben-jamin con su padre, se ofrece d que 
yor siervo de Joseph en lugar de dd, porque su pay 
dre no muera del dolor de iqberla perdido, . 

Y ÉL mandó al que presidía en su 

casa, dielendo : Hinehe los coftales 
de aquestos varones de alimentos, euem- 
to pudieren llevar, y pon el dinero de 
cáda uno en la boea de su costal. 


3 Y mi cope, la copa de plata, pondrás 
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en la boca del costal del menor con el 
dinero de su trigo. Y él hizo como Jo- 
seph dijo. 

3 Venida la mafinna, los hombros fuo- 
ron despedidos eon sa asnos. , 

4 En saliendo ellos de la eiudad, que 
aun no se habian alejado, Joseph dijo al 
quo presidía en su casa: Levántate, y 
sigue á aqueilos hombres: y cuando los 
tomares, dítes: ¿Por qué habeis tornado 
mal por bien? 

5 ¿No es esta la copa en que bebe mi 
señor? y en que suele adivinar? mal ha- 
bels hecho en lo que hicisteis, 

6 Y como él los alcanzo, dijoles estas 
palabras. 

7 Y ellos le respondieron: ¿Por qué 
dico ti señor tales cosas? Nunca tal 
hagan tus siervos. 

9 He aquí, el dinero que hallámos en 
la boca de nuestros eoetales to a 
á traer desde la tierra de Chansañ : ¿có- 
mo pues habiamos de hurtar de casa do 
tu señor plata ni oro? 

9 Aquel en quien fuore hallada de tus 
siervos, que muera, y aun nosotros sere- 
mos siervos de mi señor. 

10 Y él dijo: Tambien ahora sea con- 
forme á vuestras palabras: aquel en 
quien se hallare, será mi siervo, y vo- 
sotros sereis sin culpa. 

11 Ellos emtonees diéromse priesa, y 
derribaron cada uno su costal á tierra, y 
abrieron cada uno su costal, 

13 Y buscó, desde cl mayor comenzó, 
y acabó en el menor: y la cope fué ha- 
llada en el costal de Ben-jamán, 

13 Entonces etlos rompieron sus vestí- 
dos, y cargó cada uno su asno, y vol- 
vieron á la cludad. 

14 Y llegó Juda y sus hermanos áÁ casa 
de Joseph, y él estaba aun allí, y postrá- 
ronse delante de él en Tierra. 

15 Y dífoles Joseph: ¿Qué obra es esta 
que habeis hecho? ¿No sabels vosotros 
que un honbre como yo adivinsndo 
adivina ? 

16 Y Entonces Juda dijo: ¿Qué dire- 
mos á mi señor? ¿Qué hablaremos? 6 
¿con qué nos justificarémos? Dios ha 
descubierto la maldad de tus siervos: 
he aquí, nosotros somos siervos de ml 
señor, nosotros tambien, y aquel en cuyo 
poder fué hallada la copa. 

17 Y él respondió : Nuncs yo tal haga : 
el varon en cuyo poder fué hallada la 
copa; aquel será mi siervo: vosotros ld 
en pez á vuestro sois 


18 Entonces Juda se Megéó á él, y dijo; 
Ay, señor mio, ruégote que hable tu 
stervo uma palabra en oldos de mi señor, 
y no se encienda ta enojo eontra tu 
slervo, pues que tú eres como Pharson. 

Y Mi señor preguutó á sus siervos, di- 
ciendo: ¿Teneis padre, ó hermano ? 

20 Y nosot 
Tenemos un padre viejo, y un mozo nt- 
cido en su vejez, pequeño, y mn herma- 
no suyo murió, y él quedó solo de su 
madre, y su padre le ama. 

21 Y tú dijiste á tus siervos: Traédmo- 
lo, y yo pondré mis ojos sobre él. 

22 Y nosotros dijimos á mi señor: El 
mozo no puede dejar á su padre; porque 
sí dejare á en padre, el padre morirá. 

23 Y dijiste Á tuo siervos: Si vuestro 
hermano menor no descendiere con vo 
sotros, no vests mas mi rostro. 

Y Aconteció pues, que como venimos 
á mi padre tu siervo, contámosle las 
palabras de mi señor. 

25 Y dijo nuestro padre: Votved : eom- 
prádnos un poco de aHmento, 

26 Y nosotros respondimos: No pode- 
mos ir: sl nuestro hermaño menor fuere 
con nosotros, iremos: p3rque no pode- 
mos ver el rostro del varon, no estando 
con nosotros nuestro hermano el menor. 

27 Entonces tu slervo, mi padre, nos 
dio: Vosotros sabeis, que dos Agos me 
parió mal muger; 

28 Y el uno saldó de conmigo, y de dl 
dije: De clerto que fué despedazado; y 
hasta ahora no le he visto. 

20 Y sl tomareis tambien á este de de- 
lante de mí, y le aconteciere algun de- 
sastre, hareis descender mís cansas con 
dolor á la sepukura. 

80 Y shora como yo viniere á tu siervo, 
mi padre, y el mozo no fuere conmigo, 
porque su alma está Hgada con el alma 
de él, 

81 Será, que como él no vea al mozo, 
mortrá: y tus siervbs harán descendet 
las canas de tu siervo nuestro padre con 
dolor á la sepultura : 

82 Porque tu siervo salió por flador 
por él mozo-seor- mi padre, diciendo : Si 
no te le volvicre, entonces yo seré cul- 
pado á mi padre todos los dias. 

33 Ruégote, pues, que quede ahora tu 
siervo por el mozo por siervo de ml se- 
for, y el mozo vaya con sus hermanos. 

84 Porque ¿cómo vendré yo 4 mí padre 
sin el mozo? Por no ver el mal que á 
mi padre vendrá. 
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: CAPITULO XLY. ne 
dissrabre 
O ed 
mente dendvolo para con Joseph y sus hermanos y e 
padre. M. Joseph por su mandado envia por su 
gadre, el cual vidas lus muuvas d yea de cree : má 
visto el apérato se communes, y 18 determina de vcatér 
dá Egupto. 
NTONCES Joseph no, pudo eonte- 
perso delante de todos los que esta- 
han junto á él, y clamó: Haced salir de 
eonzalgo 4 todos. Y ao quedó nadie 
con él para darse á conocer Joseph á $us 


hermanos. 

2 Entonces dió su voz con lloro; y 
oyoren los Egypolos; y oyó tambien la 
casa de Pherson. 

8 Y dijo Joseph á sas hermanos: Yo 
soy Joseph: ¿wWve aun mi padre? Y 
sus hormenos ho le pudieron respender, 
porque estaban turbades delemte de él. 

4 Enteneos Joseph dijo á sus berma- 
mas: Llegáos ahora á mí. Y ellos sa lo 
garón. Y él dijo: Yo soy Joseph vuestro 
hermano, el que vendietcia á Egypto. 

$5 Ahora pues, no os ontristescala; ni 


oa pese deshabermeo vendido acá; que | Egyp 


para vide mo envió Dios delante de yo- 
sotros : SM 
48 Que ya han sido dos años de hambre 
em medio de la tierra, y aun quedan cln- 
eo años, que ai habrá asada ni siega. 
7 Y Dios mo envió delante de vosotres 
para que vosotros quedaecis en la tierra, 
y pera.daros vida por grande libertad. . 
8 Así que ahora, no mo enviasteis vo- 
sotros acá, sino Dios, que me ha puesto 
por padre de Phesson, y por señor á to- 
de su casa, y por enseñoreedor en toda 
la tieara de 
9 Dáos priesa: id á mi padre y decídle: 
Así dloe tu hijo Joseph: Dios mec ha 
puesto por señor de todo Egypto, ven á 
mí, no.te detengas. 
10 Y habitarás en la tíicrra de Gossen, 
Ag cerca de. má, tú y tus hijos; y 
hijos de tus iijos; tus ganados, y 
tus vacgs, y todo lo que tienes, 
11 Y yo te alimentaré allí, que aun que» 
dan einco años de hambre, porgue no 
perezcas de pobreza tú y ta case, y todo 
lo que tienes, 
12 Y, he aquí, vuestros ajos ven, y los 
ojos de mi hermano Benjamáa, que mi 
boca os habla, 
13 Y hareis saber á mi padre toda mi 
gloria en Egypto, y todo lo que habels 
A 


14 Y echóse sobre el cuello de Ben- 
jamin su hermano, y llorós y Benjamin 
tambien lloró sobre su cuello, 

.15 Y besó á todos sus hermanos, y 
lloró sobre ellos: y despuos sus herma- 
nos hablaron con él, 

16 1 Y la fama fué oida en la casa de 
Phareon, diciendo: Los hermanos de 
Joseph han venido Y plugo en las 
ajos de Pharaon, y en los ojos de sus 
siervos. 

17 Y dijo Phareca á Joseph : Dí á tus 
hermanos: Haced esto; cargad vuestras 
bestias, y id, volved á la tierra de Cha- 
RAAN : 

18 Y tomad á vuestro padre, y vuestras 
familias, y venid á mi; que go-os daré lo 
bueno dela tierra de , y comorcia 
la grosura do la tierra, 

19 Y tá mande: Haced 'esto; tomáes 
de la tierra de Egypto carros para vues+ 


tros niños y vuestras mugeros: y tomad * 


á vuestro padro, y- venid, 

20 Y no se os dó meda de vuestras al- 
bajas, porque el bien de la tierra de 
to será vuestro. 

21 Y Y hiciéronlo así los hijos de la- 
rael: y dióles Joseph carros conforme 
al dicho de Pherson, y dióles manteni- 
miento para el camino. — : 

22 A todos ellos dió á cada uno mudas 
de yestidos: y 4 Ben-jamia dió trescien- 
tos pesos de plata, y cinco mudas de ves- 
tidos. 

23 Y á eu padre envió esto; dies usnes 
cargados de lo mejor de Rgypto, y dies 
asnas cargadas de $rigo y pan, y comida 
pare su padre pan el camino. 

24 Y despidió á sus hermanos, y fué- 
ronsc: y díjoles: No rifials por el en- 
mino. 

25 Y viniaron de Egypto : y llogertniá 
la tierra de Chanfian á Jacob sn padre, 
26 Y dióronle. las nuevas diciendo: Jo- 
seph vive aun: y él es señor en toda la 
tierra de Egypto; y su ooreson se des- 
Inayó, que no los creia. 

2% Y ellos le eontaron todas das pala- 
bras de Joseph, que él les habia habla- 
do: y viendo él los carros que Joseph 
enviaba para llevarle, el espíritu de Je- 
cob su padre revivió. 

28 Entonoes dijo Isracl: Basta; emm 
Joseph mi hijo vive: yo iré y verle he 
ántes que muera. 


CAPITULO XLVI. 
Jacob con consulta de Dios y por su consejo, y anf- 
mado con sus prometts, es purde de da terra Ue 
8 
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postre y sus hermanos csros, lu sale d vecihór y los 
tustrups de como han de hader con Pharaon. 


y PARTIÓSE Israel con todo lo que 
tenia, y vino á Beer-seba, y sacri- 
ficó sacrificios al Dios do su padre Issac. 
2 Y habló Dios á Israel en visiones de 
y dijo: Jacob, Jacob, Y dl res- 

— Héme aquí. 
3 Y dijo: Yo soy el Dios, el Dios de 
tu padre; no temas de descender á E- 
g£ypto; porque yo te pondré allí en 


gran gente. : 
4 Yo descenderé contigo á Egypto; y 


de ellos. Los hijas de Berla; Esber, y 
Melchiel, 

18 Estos fueron los hijos de Zelpha, la 
que Laban dió á su hija Lea, y parió es- 
tos á Jacob, dlez y seis almas. 

19 Y los hijos de Rachel, muger de Ja- 
<ob: Joseph, y Ben-jamin. 

20 Y nacieron á Joseph en la tierra de 
Xgypte, que le parió Asenetb, hija de 
Potipherah, príncipe de On: Manasoos y 


Epbraim. 
21 Y los hijos de Benjamin: Bela, y 
Becor, y Asbel, y Gera, y Naaman, y 


Echt, y Ros, y Mophim, y Ophim, y 


yo tambien te haré volver; y Joseph | Ared. 


pondrá su maso sobre tus ojos. 

5 Y levantóse Jacob de Beeracba, y 
tomaron los hijos de Israel á su padre 
Jacob, y 4 sus niños, y á sus mugeres en 
des carros que Pharaon habia enviado 
para llevarle. , 
8 Y tomaron sus ganados, y su hacie»- 
da que habian adquirido en la tierra de 
Chanaan, y viniéronse á Egypto, Jacob, 
y toda su aimiente consigo: 9 

7 8ns hijos, y los hijos de sus hijos 
consigo: sus hijas, y las hijas de sus 
hijos; y 4 toda su simiente trujo cen- 


en , 
8 Y Y estos son los nombres de los 
hijos de Israel, que — en Egypto, 
Jacob, y sus hijos. El primogénito de 
Jacob, Ruben. 

9 Y los hijos de Ruben: Henoch, y 
Phalin, y Hesron, y Charmi, 

10 Y los hijos de Simeón: Lampel, y 
Lamin, y Ahod, y Jachin, y Sobar, y Saul 
hijo de la Chananes, 

J1 Y los hijos de Levi: ßese Ca- 
hatb, y Merarí. 

13 Y los hijos de Juda: Hor, y Onan, y 
Sola, y Phares, y Zara; mas Her, y Onan 
paurieron en la, tierra de Chanaan, Y 
los bijos de Phazes fueron Hesron, y 


¿14 Y dos-h 
Elon, y 3 
15 oa ro do da dea qUe 
4 Jacob en Feden-Aram, y á Dina 
z todas las almas de los hijos y 
dadas dijua fuesen Ereluta y la: 
16 Y los hijos de Gad.: Sephon, y Aggl, 
TEA, Lo y 


¿17 Y los hijos de Aser: J y Je- 
sun, y deseui, y Borio, y Paro hérmans 


23 Estos fueron los bijos de Reche! que 
nacieron á Jacob, todas las almas, ba- 
torce. 

£3 Y los hijos de Dan: Huaia. 
24 Y los bijos de Nephthsdi: -Jaslel, y 
Gumi, y Jeser, y Sallem. 

25 Estos fueros los hijos de Bala, la que 
dió Laban á Rachel su hija, y parió satos 
á Jacob, todas las almas, siete. 

26 Todas las personas que vinisron cen 
Jacob á Egypto, que salieron de sy mue 
lo, sin las mugeres de los hijas de Ja- 
cob, todas las personas fueron resenta y 
seis. 

27 Y los hijos. de Joseph, que lo nacie- 
ron en Egypto, dos personas. Todas 
las almas de la casa de Jacob, que on- 
traron en Egypto fueron setenta. 

28 Y envió 4 Juda delente de sí á Jo- 
seph para que le viniese á yor 4 Goasen, 
y llegaron á la tierra de Gossen. 

29 Y Y Joseph unció su carro, y vino 
á recibir á Jerael su padro á Gossen, y 
mostrósele: y echóse sobre su «uello, 
y lloró sobre su cuello asaz, 

30 Entences Israel dijo á Joseph: Mue- 
ra yo ahora, pues que ya he visto tu ros- 
tro: que aun vives. 

31 Y Joseph dijo á. sus hermanos, y á 
la case de su padre: Yo subiré, y haré 
saber á Pharaon, y decirle he: Mis hor 
manos y la casa de mi padre, que esta 
ban cn la tierra do Chamas», han venido 
á mi 

32 Y los hambres ser pastores de ove- 
jas, porque son hombres ganaderos: y 
ban traido sus ovejas y 9Us Vacas; y 
todo lo que tenian. - . 

38 Y cuando Pharson os Memara, y di 
jeros ¿Qué es vuestro ofielo ? 


| Sé Entonces direis: Hombres de gana 


do han sido tae siervos desde nuestra 
mocedad hasta ahora, nosotros y nues 
u 
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tros padres: para que moreis en la tlerra 
de Gossen, porque los Egypcios abomi- 
nan á todo pastor de ovejas. 


CAPITULO XLVIL 
Mete Joseph d sus hermanos y d su padre delagte de 
Pharaon, y ¿ales asignado asiento en lo mejor de 
Egypto en la tierra de Gesaen, y Joseph los alimen 
ta. IL Creciendo la hambre en Egypto Joespk pe- 
coge primero todo el dinero de la tierra en precio de 
los alimentos para el erario de Pharaon, despues to- 
ma los ganados y las destias, y al An la tierra y las 
personas sujetdndolo todo d Pharaon. T17. Deepues 


o de Chanaan con sus 
— 

JOSEPH vino, y hizo saber 4 Pha- 
pS raon, y dijo: MI padre y mis her- 
manos, y sus ovejas, y sus yacas, con 
todo lo que ticnen, han venido de la 
tierra de Chanmaan; y, he aquí, están en 
la tierra de Goesen. 

3 Y de los postreros de sus hermanos 
tomó cinco varones, y presentólos de- 
lante de Pharaon : 

8 Y Pharaon dijo á sus hermanos: ¿Qué 
son vuestros oficios? Y ellos respondle- 
ron á Pharaon: Pastores de ovejas son 
tus slervos, así nosotros, como nuestros 

res, 

4 Y dijeron á Pharaon: Por morar en 
esta tierra hemos venido; porque no Aay 
pasto para las ovejas de tus siervos, que 
la hambre es grave en la tierra de Cha- 
naan, por tanto ahora rogámoste que 
habiten tus sicrvos en la tierra de Gos- 
sen. 

5 Entonces Pharaon habló á Joseph, 
diciendo: Tu padre y tus hermanos han 
venido á ti. 

6 La tierra de Egypto delante de ti 
está, en lo mejor de la tierra haz hnbi- 
tar á tu padre y á tus hermanos: habí- 
ten en la tierra de Gossen: y si entien- 
des que hay entre ellos hombres valien- 


tes nerlos has por mayorales del 
nado sobre lo pre mio. * 


7 Y metió Joseph á Jacob su padre, y 
presentóle delante de Pharaon; y Jacob 
bendijo á Pharaon. 

8 Y dijo Pharaon á Jacob: ¿Cuántos 
son los dias de tos años de tu vida?" 

9 Y Jacob respondió á Pharson: Los 
dias de los años de mi peregrinacion son 
elerrto y treinta años:' pocos y malos 
han sido los dins de los áfios de mi vida: 
y no han Hegado á los dias de los años 
de la vida de mis padres, en los dias de 
sus peregrinaciones. 
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10 Y Jacob bendijo 4 Pharaon, y sallóse 
de delante de Pharaon. 

11 Así Joseph hizo habitar á su padre 
y á sus hermanos, y dióles posesion .en 
la tierra de Egypto en lo mejor de la 
tlerra, en la tierra de Ramesscs como 
Pharaon mandó. 

12 Y alimentaba Joseph á su padre y á 
sus hermanos, y ú toda la casa de su 
padre, de pan, hasta la boca del niño, 

13 Y Y no habia pan cn toda la tierra, 
y la hambre era muy grave: y desfalle: 
ció de hambre la tierra de Egypto, y la 
tierra de Chanaan, 

14 Y Joseph recogió todo el dinero que 
se halló en la tierra de Egypto, y en la 
tierra de Chanaan por los alimentos que 
compraban de él: y metió Joseph el dl- 
nero en casa de Pharaon. A 

15 Y acabado el dinero de la tierra dé 
Egypto, y de la tierra de Chanaan, vino 
todo Egypto A Joseph, diclendo: Dános 
pan: ¿por qué morlremos delante de tí, 
que se ha acabado cl dinero?  * 

16 Y Joseph dijo: Dad vuestros gana» 
dos, y yo os daré por vuestros ganados, 
sl se ha acabado el dinero. 

17 Y ellos trujeron sus ganados á Jo- 
seph, y Joseph lcs dió alimentos por 
caballos, y por el ganado de las ovejas, 
y por el — e las vacas, y por as- 
nos: y susténtólos de pan por todos sus 
ganados aquel año, 

18 Y acabado aquel año, vinteron á él el 
segundo año, y dijéronle: No encubri- 
remos de nuestro señot, que'clertamen- 
te se ha acabado cl dinero, ni ganado de 
nuestro señor ha quedado dclante de 
nuestro señor; mas que huestros 'cuer- 
pos, y nuestra tierra, —— 

19 ¿Por qué moriremos delante de tas 
ojos así nosotros como nuestra tierra ? 
Cómpranos ú riosotros y Á rinestrá tierra 
por pan;' y Beremnos vosotros y nuestra 
tierra siervos de Pharson: y da simiente 
para qué vivamos, y no nos muramos, y 
no se asuelo la tierra; * 

20 Entonces Joseph' compró toda la 
tierra de to para Pharaon* pofqué 
los Egypcios vendieron cada “tino sus 
tierras, pofque la hambre se- fortgleció 
sobre ellos : y fué la tierra de Phatson. 

21 Y al pueblo Hízole pasar 4 tas cit 
dades desde el un 'cábo del término de 
Egypto hasta el vtfo cabo. 

22 Solamente la tierra de los sacerdotes 
no cognpró, por cuanto los saceriiotes 
tenían tfacion de Pháraon, y ellos co- 
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saisn ma -sacion que Pherson las. daba: 
por eso no vendieron su tierra, 

23 Y Y Joseph dijo al pueblo: He aquí 
yo os he comprado hoy, d vosotros y á 
yuestra tierra para Pharaon: vels aquí 
simiente, y sembraréis la tierra, 

34 Y será que de los frutos dareis el 
quinto á Pharñon: y las cuatro partes 
serán vuestras para sembrar las 
y para vuestró mantenimiento, y de les 
que estan.en vuestras casas, y para que 
coman vuestros niños. 

25 Y ellos respondieron: La vida nos 


26 Entonces Joseph lo puso par fuero 
hasta hoy sobre la tierra de Egypto, á 
Pharaoa el quinto: salvo que la tierra 
de los sacerdotes sola no faé de Pharaon. 
237 Así habitó Israel en la tierra de 
Egypto, en la tierra de Goesen, y apo- 
sesionáronse en ells, y. aumentáronse, y 
multiplicaron en gran mantra. 

28 Y vivió Jacob en la tierra de Egypto 
diex y siete años, y fuerom los dias de 
Jacob, los años de su vide, ciento y cua- 
penta y slote años, 

29 Y Y llegáronse los dias de Israel 
para morir, y llamó á Joseph su hijo, y 
díjole: Si ho hallade ahora gracia en tus 
ojos, yo le ruego que pongas tu mano 
debajo de mi muslo, y harás eonmígo 
misericordia y vendad. Ruégote que no 
me entierres en Egypto: 

30 Mas cuando durmiere con mis ps 
dres, llevarme has de Egypte, y sepul- 
tarme has en el sepulcro de ellos. Y 
él respondió: Yo haré como tú dices, 
.31 Y él dijo: Júrame. Y él le juró. 
Entonces Israel se inclinó á la cabecera 
dle la cama. 

CAPITULO XLVIL 

de Joseph. — ———— 
— 


Y Y” FUÉ, que despues de estas cosas, 
fué dicho á Joseph; He aquí, tu 
padee está enfermo. Y él tomó consigo 
á sus des hijos, Manasses y Ephyaim ; 

2 Y fué heeho saber á Jacob, diciendo : 
He aquí, Joseph tu hijo viene á tí. En- 
tonces lsrael se esforzó, y asentóse s0- 
bre la cama; 

3 Y dijo á Joseph: El Dios omnipo- 
tente me apareció en Luza, en la tierra 
de Chansan; y me bendijo, 

4 Y díjome:; He aquí, yo te Bago ere- 
osx, y te multiplicaró, y te pondré por 


compañía do pueblos: y esta tierra 
daré á tu simiente despues de tí, por 
heredad perpétua, 

5 Y abora tus dos hijos, que to nacle- 
ron en la tierra de Egypto ántes que 
yo viniese á tí, á la tierra de Egypto, 
míos son; Epbraim y Manasses, como 
Ruben y Simeon serán mios. 

6 Y los que despues de ellos has en- 
gendrado serán tuyos: por el nombre 
de sus hermanos serán llamados en sus 
heredades. 

7 Y yo, cuando venis de Padan-ararna, 
Rachel se me murió en la tierra de Cha- 
naan en el camino, como media legua 
de tierra viniendo á Epbrata: y sepul- 
téla allí en el camino de Epbrata, que 
es Beth-lehem. 

8 9 Y vió Israel los hijos de Joseph, y 
dijo: ¿Quién son estos ? 

9 Y respondió Joseph á su padre: Mis 
hijos son, que Dios me ha dado aquí. Y 
él dijo: Allégalos ahora á mí, y bende- 
cirlos hé, 

10 Y los ojos de Israel eran ya agrava" 
dos de la vejez que no podia ver. Y hí- 
zolos llegar á €l, y él los besó y abrazó. 

11 Y dijo Israel á Joseph : Yo no pensa- 
ba ver tu rostro; y, he aquí, Dios me ha 
hecho ver tambien tu simiente. : 

12 Entonces Joseph los sacó de entre 
sus rodillas, y inclinóse 4 tierra. 

13 Y tomólos Joseph á ambos, Ephraim 
á su diestra, á la siniestra de Israel; y á 
Manasses á su siniestra, á la diestra de 
Israel, y hízolos llegar á él. 

14 Entonces Israel estendió su diestra, 
y púsola sobre lx cabeza de Ephraim, 
que era el menor, y su siniestra sobre 
la cabeza de Manasses haciendo enten- 
der á sus manos, aunque Manasses era 
el primogénito, 

15 Y bendijo á Joseph, y dijo: El Dios 
en cuya presencia anduvieron mis padres 
Abraham y Isaac: el Dios que me man- 
tiene desde.que yo soy hasta este dia, 

16 El ángel que me escapa de todo 
mal, bendiga á estos mozos: y ml nom- 
bre ses llamado en ellos, y el nombre 
de mis padres Abraham y Isaac, y mul- 
tipliquen en multitud en medio de la 
tierra, 

17 Entonces viendo Joseph que su pa- 
dro ponia la mano derccha sobre la ca- 
beza de Ephraim, pesóle en sus ojos; 
y tamó la mano de su padre, por qui- 
tarla de sobre la cabeza de Ephraim á la 
cabeza do — 


—XR 


19 Y mo Joseph 4 su padre: "No ut, 
padre milo, porque este es el pritnogé- 
nito: pon tu diestra sobre Bu cabeza. 

19 Mas su padre no quiso, y dijo: Yo 
lo sé, hijo mio, yo lo sé: tambien él será 
en pueblo, y él tambien crecerá: mas 
su hermano menor será mas grande que 
él, y su simiente será plenitud de pen- 
tes. 

20 Y bendíjolos aquel dh, diciendo: 
En tí bendecirá Teraet, diciendo: Pón- 
gate Dios como á Ephraim, y como á 
Manasses. Y puso á Ephrain: delante de 
Manasses. 

31 Y dijo Israel á Joseph: He aquí, yo 
muero; mas Dios será con vosotros, y 
os hará volver á la tierra de vuestros 


padres. 
22 Y yo te he dado á ti una parto sobre 
tus hermanos, que yo tomé de mano del 
" Amorrheo con mi espada y con mi arco. 
CAPITULO XLIX, 
Llegado Jacob d la hora de su pasamiento hace fun- 
_ tar sus hijos, y lleno de fé yde Espiritu de Dios have 
- testamento de las promesqs de Dios disponiendo en- 
tre ellos de sus dones como de cosa propia, y dando 
d la posteridad de cada uno en nombre de cada 


pueblo. 1V. En Joseph hace recapitulación de sus 
vencedor hasta ponerle en inta altura : sobre esto 
de 


Y LLAMÓ Jaeób á sus hijos, y dijo: 
 Juntáos y declararos he lo que 08 
ha de asontecer en los postreros dias. 

2 Juntáos y cid, Mjos de Jacob, y old á 
vuestro padre Israel. . 

3 Ruben, tú erse mt primogénito, sal 
fortaleza, y el principio de mi vigor: 
principal en dignidad, principal en for- 
taleza: 

4 Corriente como las aguas, no seas el 
principal; por cuanto subiste al leeho 
de tu padre; entonces te envileciste su- 
biendo á mi estrado. 

5 Simeon y Levi, hermanos; armas de 
Iniquidad sus arios. 

6 En su secreto no entre Tal alma, ml 

y 


nt honta: so fantílen mu colngañts ;naiun 
en su furor mátaron vanon, y. en: 00 YO 
Iiuntad arrancaron muré. — 

7 Maldito su furor que es fuerte: y sa 
ina, que es dura: yo los apartaré ca Jar 
cob, y los esparciré en Jerael. 

8 Juda, tá, albarte han tus hermanos: 
tu mano en la corviz de tas enemigos > 
los hos de tu padre se inclinaerón tá - 

9 Cachorro de lson Juda: de la: prer 
sa subisto, Mio mio: encorróse, eshése 
como leon, 2 como leon — ¿quién le 


YM oa PA 
—— 
venga Saz os, y á él se congregenón das 
pueblos 

1 Atando á la vid sa polline, y £M 
cepa el hijo de su asma; lurá en el dao 
sa vestido, y en da sengre de nves “en 
cobertura, 

13 Los ojos bermejes del vino, kan diam» 
tes blancos de la leche 

13 4 Zabulon en puertos de mar hadi- 
tará, y en puerto de merios: y mu nd 
mino será hasta Sidon. 

14 Isachar, asno de hueso echado entra 
dos os, 

15 Y vió que el descanso era baina, y 
que la tiesra era delelteshn, y abejó en 
hombro para lleyar, y sirvió em teibnto. 

18 Dean, juzgará á su pueblo, como e 
de lua tribus de Isinel. 

17 Será Dan serpigute junto al — 
ribora junto á da senda, que mustido los 
talones de los 
detras al cabalgador de ellos. 

18 Tu salud esperé, eh Jcheva. : 

19 Gad, ejército de acomebtrá,; mas a 
fin él acometerá. 

20 El pan de Aser sd grueso, y él daná 
delcites de rey, 

21 Nephthah, ciérva dejada que dnctá 
díchos hermosos, 

22 Y Ramo fructífero Joseph, ramo 
fructífero junto 4 fuente; las — 
van sobre dl muro. 

32 Y amargáronle, y asactoóronie, y 
aborrecióronle los señores de sactas. .. 

24 Mas su arco quedó en fortaleza, y 
los brazos de sus manos se eorroborá- 
ron por las manos del Fuerte Dios de 
Jacob: de allí apacentó la piedra de ls- 
rae] : 

25 Del Dios de tu padre, cl eual te 
ayudará, y del Omnipotente, el cual, te 
bendecirfá con bendictones de lps delos 
de arriba, .cob hendioianes. del: abismo 
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que está atujo, con beñdítlones de pe- 
chos y de matrix. 

26 Las bendiciones de tu padre fueron 
mayores que las bendiciones de mis 

progénitores : hasta el término de los 
collados eternos serán sobre la cabeza 
de Joseph y sobre la mollera del Naza- 
reno de sus herinanos, 

27 Y Ben-Jamtn, lobo arrebatador: á la 
mañana comerá la presa, y á la tarde 
repartirá los despojos. - 

28 Todos estús fueron las tribus de Is- 
tael, doce: y esto fué lo que su padre 
tes dijo: y bendíjoles: á cada uno por su 
bendicion los bendijo. 

29 Y mandóles, y díjoles: Yo Boy con- 
gregado con mi pueblo; sepultádme cont 
mis padres en la cueva, que está en el 
campo de Ephron el Hettheo. 

390 En la cneva que está en el campo de 
la dobladura, que está delante de Mansre 
en la tierra de Chassan, la cual com- 


pró Abraham con el mismo de 
Ephron el Hettheo para e de- 
pultura. 


31 Allí sepultaron á Abraham 
sa muger: allí sepultaron á ae yb 
Rebecca su muger: am tambien sepulté 
yo 4 Leo. 

32 Compra del campo y de la cnéva 
que está en €l, de los hijos de Heth, 

33 Y como acabó Jacob de dar man- 
damientos á sus hijos, encogló sus piés | les 
en la eamn, y esptró; y fué congregado 
con sus padres: 


A CAPITULO L 
— — el cuerpo de 
Jacob tan falfigado en su en la vocacion de la 


gudo el tiempo de sus úiterto confrta de herma- 

nos ratíficándoles la promesa de Dios que su puna 

las dadía dejado en su muerte: y as muera, y es 
en 


RSS Joseph se echó sobre el 
rostro de su padre, y Moró sobre él, 
y besóle. 

2 Y mandó Joseph â sus siervos médi- 
cos que embalsamasen á su padre: y los 
médicos embalsamaron á Israel. 

3 Y cumpliéronle cuarenta dias, por- 
que así cumplian los dias de los embal- 
samados, y Noraronle los Egypcios sy 
tenta díaz: 
EY Y penados Ios dias de su luto, Habió 


Joseph d los de ha casa de Pharson, dt: 
ciendo: St he haliado ahora gracia en 
vuestros ojos, ruégoos que hableis en ol- 
dos de Pharaon, diciendo : 

5 Mi padre me conjuró, diciendo: He 
aquí, yo muero, en mi sepulcro, que yo 
csvé para mí en la tierra de Chanaan, 
allí me sepnitarás : ruego pues que vaya 
yo ahora, y sepultaré á mi padre, y vol- 
veré, 

6 Y Pharson dijo: Vé, y sepulta 4 tu 
padre, como él te conjuró, 

7 Entonces Joseph subió á sepultar á 
su padre, y subieron con él todos los 
stervos de Pharson, los ancianos de su 
casa, y todos los ancianos de la tierra de 


, 

8 Y toda la casa de Joseph, y sus her- 
manos, y la casa de su padre; solamente 
dejaron en la tlerra de Gogsen ays niños, 
y 808 Ovejas, y sas vacas. 

9 Y subieron tambien con él carros y 
genje da á caballo, y hízose un escuadron 
muwy grande. 

10 Y llegaron hasta la Era de Atad, que 
es de la otra parte del Jordan, y lamen- 
taron allí de grende lamentacion y muy 

ve: y hizo á su padre Manto por stetb 


M Y viendo los moradores de da tiorra, 
los Chananeos, el finnto en la Era de 
— dijeron: Llanto grande es este de 

: por eso fué llamado su 
nombre Abel Mterainz, que es de la otra 
parte del Jordan, 

13 Y hicieron sus hijos con él, como 4 
les mandó. 

13 Y Meváronte sus hos á la tierra de 


Chanaan, y sepultáronle en la cueva del 


campo de la dobladura, que habla com- 
prado Abraham con el mismo campo en 
heredad de sepmtura, de Ephron el 
Mettheo, delante de Mamre. 

14 Y tornóse Joseph á Egypto, él y sus 
hermanos, y todos los que subleron con 
él 4 sepultar á su padre, despues que le 
hubo sepultado. . 

15 Y Y viendo los hermanos de Jo- 
seph, que su padre era muerto, dijeron : 
Quizá nos aborrecerá Joseph, y nos 
dará el pago de todo el mal que le hi- 
cimos. 

16 Y enviaron á decir á Joseph: Tn 
padre mandó ántes de sa muerte, di- 
ciendo: 

"17 Así direis 4 Joseph: Ruégotée que 
perdones ahora la máldad de ¡tus her- 
años, y su Laa de porque mal te ga- 
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lardonaron: por tanto ahora rogámoste 
que perdones la maldad de los siervos 
del Dios de tu padrc, Y Joseph lloró 
mientras le hablaban. 

18 Y vinieron tambien sus hermanos; 
y postráronse delante de él, y dijeron: 
Hénos aquí por tus siervos, 

19 Y respondióles Joseph: No tengais 
miedo: ¿Soy yo en lugar de Dios? 

20 Vosotros pensasteis mal sobre mí; 
mas Dios lo pensó por bien, para hacer 
lo que hoy vemos, para dar vida á mu- 
cho pueblo, —. 

21 Ahora pues no tengais miedo, yo os 
eustentaré Áá vosotros y 4 vuestros hijos. 
Así los consoló, y les habló al corazon. 

2 1Y estuvo oseph en Egypto, él y 


la casa de su padre: y vivió Joseph 
ciento y diez años. 

23 Y vió Joseph de Ephraim los hijos 
terceros: tambien los hijos de Machir, 
hijo de Manasses, fueron criados sobre 
las rodillas de Joscph. 

241 Y Joscph dijo á sus hermanos: Yo 
me muero; mas Dios visitando os visi- 
tará: y os hará subir de aquesta tierra 4 
la tierra, que juró á Abraham, á Isaac, 
y á Jacob. 

25 Y conjuró Joseph á los hijos de 
Israel, diciendo: Visitando os visitará 
Dios; y hareis llevar de aquí mis huesos. 

26 Y murió Joseph de edad de ciento 
y diez años, y embalsamáronle, y fué 
puesto en un arca en Egypto, 
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CAPITULO 1. 


Multiplicando en gran número los hijos de fsrael en 
Eoupto, al cabo viene un rey que los afige con dura 
servidumbre. JT. El cual vísto que por eso no defa- 


mas ellas teniendo d Dios no lo hicieron así. JIIL 
Viendo Pharaon que este acuerdo no le servia, 
manda an todo su pueblo, que reservando las hem- 
A a 


o son los nombres de los hijos 
de Isracl, que entraron en Egypto 
con Jacob, cada uno entró con sn fha- 
milla: 

2 Ruben, Simeon, Levi, y Juda, 

3 Isachar, Zabulon, y Ben-jamín, 

4 Dan, y Nephthali, Gad y Aser. 

5 Y todas las almas que salieron del 
muslo de Jacob fueron setenta. Y Jo- 
seph estaba en Egypto. 


él, porque no so multiplique: y acon- 
tezca, que viniendo guerra, él tambien 
se junte con nuestros enemigos, y pelee 
contra nosotros, y se vaya de la tierra, 

11 Entonces pusieron sobre él comisa- 
rios de tributos que los molestasen con 
sus cargas: y edificaron á Pharaon las 
ciudades de los bastimentos, Phithom y 
Ramesses. Ñ 

12 Empero cuanto mas lo molestaban, 
tanto mas se multiplicaba, y crecia: tan- 
to que ellos se fastidiaban de los hijos 
de Israel  * 

13 Y los Egypcios hicieron servir á los 
hijos de Israel con dureza, 

14 Y amargaron su vida con servidum- 
bre dura, en barro y ladrillo, y en toda 
labor del campo, y en todo su servicio 
cn el cual se servisn de ellos con du- 


6 Y murió Joseph, y todos sus hcrma- | resa, 


nos, y toda aquella generacion. 

7 Y los hijos de Israel crecieron, y mul- 
tiplicaron y fucron aumentados y cor- 
roborados grandemente, y hinchióse la 
tierra de cllos. 

8 Levantóse entre tanto un nuevo rey 
sobre Egypto, que no conocia á Joseph, 
el cual dijo á su pueblo: 

9 He aquí, el pucblo de los hijos de Is- 
— es mayor y mas fuerte que noso- 

ros: 

10 Ahora pues, — sablos para con 


15 Y Y habló el rey de Egypto 4 las 
parteras de las Hebreas, una de las 
cuales se llamaba Sepbora, y otra Phus, 
y dijoles : 

16 Cuando partearels á las Hebreas, y 
mirarcis los asientos, si fuere hijo, ma- 
tádle: y sí fuere hija, entonces viva, 

17 Mas las parteras temieron á Dios: 
y no hicieron como les dijo el rey de 
to, y daban la vida á los niños, 

18 Y el rey de Egypto hizo llamar á las 


parteras, y díjoles: ¿Por qué babejs he- 
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cho esto, que habeis dado vida á los 
niños ? 

19 Y las parteras respondieron á Ph»s- 
raon: Porque las mugeres Hebreas no 
son como las Egypcias, porque son ro- 
bustas, y paren ántes que la partera 
venga á ellas. 

20 Y hizo Dios bien á las parteras ; y el 
pueblo se multiplicó, y se corroboraron 
en gran manera, 

21 Y por haber las parteras temido á 
Dios, él les hizo casas. . 

22 Y Entonces Pharaon mandó á todo 
su pueblo, diciendo: Echad en el rie 
todo hijo que necIOre y 210 0a hija dad 


la vida. 
CAPITULO IL 
* Acercándoss el tempo de la libertad del pueblo de 
Jwesl, nace Moyess, que habia de ser el libertador, 
amporo condenado ya d suerte por la sentencia de 
Pharaon, de la cual Dios le escapa maravillosa 
que halldadole la hija de Phareon echado d 


mente, 
la rdera del rio en wa cesta le toma, hace eríar, y 


le adopis per kijo. IL Siendo (como dies S. Esto- 
A —— en favor 


varon de la familia de Levi fué, y 
tomó por muger una bija de Levi; 

2 La cual concibió, y parióle un hijo, y 
viéndole que era hermoso, escondióle 
tres meses. 

3 Y no pudiendo tenerle mas escondi- 
do, tomó wna arquilla de juncos, y cala- 
fateóla con pez y betun, y puso en ella 
al niño, y púsole en un carrizal á la orilla 
del rio. 

4 Y paróse una hermana suya lejos para 
ver lo que le aconteceria, 

5 Y la hija de Pharaon descendió á la- 
varse al rio, y paseándose sus doncellas 
por la ribera del rio, ella vió la arquilla 
en el carrizal, y envió una criada suya á 
que la tomase. 

6 Y como la abrió vió al niño, y he aquí 
el niño que lloraba: y teniendo com- 
pasion de él, dijo: De los niños de los 
Hebreos es este. 

7 Entonces su hermana dijo á la hija 
de Pharaon: ¿Iré á llamarte de las He- 
breas, una ama, que te crie este niño? 

8 Y la hija de Pharaon respondió : Vé. 
La doncellá entonces fué, y llamó á la 
madre del niño: 

9 A la cual dijo la hija de Pharaon : Lle- 
va este niño, y críamele, y yo te lo pagaré. 
Y la muger tomó.el niño, y crióle. 

10 Y como ereció el niño, ella le trujo 
á la hija de Pharaon, la cual le prohMó, 


y pésele por nombre Moyses, diciendo : 
Porque de las aguss le saqué. 

11 Y Y en aquellos dias acaeclo gue 
creció Moyses, y salió á sus hermanos, y 
vió sus cargas: y vió un varon Egypclo, 
que hería á un Hebreo de sus hermanos. 

12 Y miró á todas partes, y viendo que 
no parecia nadie, hirió al Egypcio, y 
escondióle en la arena. 

13 Y salió el siguiente dia, y viendo á - 
dos Hebreos que reñian, dijo al malo: 
¿Por qué hieres 4 tu prójimo ? 

14 Y él respondió: ¿Quién te ba á tí 
puesto por príncipe y juez sobre noso- 
tros? ¿Plensas matarme, como mataste 
al Egypcio? Entonces Moyses tuvo 
miedo, y dijo: Ciertamente esta cosa 
es descubierta, 

15 Y Y oyendo Phareon este negocio, 

procuró matar á Moyses; mas Moyses 
huyó de delante de Pharaon, y habitó en 
la tierra de Madian, y sentóse junto á 
un pozo, 
16 El sacerdote de Madian tenia siete 
hijas, las cuales vinieron á sacar agua 
para henchir las pilas, y dar de beber á 
las ovejas de su padre. 

17 Mas los pestores vinieron, y echú- 
ronlas; entonces Moyses se levantó, y 
defendiólas, y abrevó sus ovejas : 

18 Y volviendo ellas á Raguel, su pe- 
dre, díjoles él: ¿Por qué habeis hoy 
venido tan presto? 

19 Y ellas respondieron: Un varon 
Egypcio nos defendió de mano de los 
pastores, y tambien nos sacó el agua, y 
abrevó las ovejas. 

20 Y dijo á sus bijas: ¿Y dónde está ? 
¿Por qué habeis dejado ese honibre? 
llamádle para que coma pan. 

21 Y Moyses acordó de morar con aquel 
varon, y él dió 4 Moyses á su hija Sephora. 

22 La cual le parió un hijo, y él le puso 
nombre Gersom, porque dijo: Peregrino 
soy en tierra agena. 

23 Y Y aconteció, que despues de mu- 
chos dias el rey de Egypto murió: y los 
hijos de Israel suspiraron á causa de la 
servidumbre, y clamaron, y su clamor 
subió á Dios desde sw servidumbre. 

24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y 
acordóse de su concierto con Abraham, 
Isaac, y Jacob. 

25 Y miró Dios á los hijos de Israel, y 
reconocióles Dios. 


CAPTTULO ITML á 
Apacentando Moyess das ovejas de su suegro, Dios se 
le aparece en eqpecie A 
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- sub ata comevinárto. El. De allí da lam Dios y tré- 
ta con el de enviarla d Egypto para librar al pus- 
_ blo de la tiranta de Pharaon. JII. Escusándose 

Moyses con su pequeñez Dios le con/orta, y le pro- 

mete su compañía y buen suceso : asimismo le declara 

su nombre, para que supiess responder d los que 
le preguntasen quien era el Dios que le enviaba, es 

d saber, el cumplidor de lo que promete. 

APACENTANDO Moyscs las ove- 
jas de Jethro: su suegro, sacerdote 
de Madian, llevó las evejas detras del 
deslerto, y vino á Horeb, monte de Dios. 

2 Y aparectósele el ángel de Jehova 
en una llama de fuego en medio de un 
sarzal: y él miró, y vió quo el sarzal 
ardia en fuetro, y el zarzal no 80 con» 
samia, 

3 Entonees Moyses dijo : Ahora yo iré, 
y verá esta grande vision, por qué causa 
el zarzal no se queme. 

4 Y Y viendo Jehova que iba á ver, 
Hamóle Dios de medto del zurznl, y dijo: 
Moyses, Moyses: Y él respondió : Héme 
aquí. | 

5 Y dijo: No te llegues acá: quita tus 
sápetos de tus plés, porque el dugar en 
que tú estás, tierra sañta os, 

6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, 

Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios 
de Jacob. Entonces Moyses cubrió su 
rostro, porque tuvo miedo de mirar á 
Dios. 
-Y Y dijo Jehova: Viendo he visto la 
afiiecion de mi pueblo, que está en Egyp- 
to; y he oido su clamor á eausa de sus 
exuctores, por lo cual yo poreptenmido 
sus dolores. 

8 Y he deseendido para litirarlos de 
mano de los Egypcios : yo los sacaré de 
esta tierra á una tierra buena y ancha, á 
tlerra que corre leche y miel; á los lu- 

es del Chananeo, del Hettheo, del 
morrheo, det Pherezeo, del Heveo, y 
del Jebuseo. 

9 El clamor de los hijos de Israel ha 
venido ahora delante de mí: y tambien 
he visto la opresion con que los Egyp- 
clos les oprimen. 

10 Ven pues ahora, y enviarte he á Pha- 
raon, para que saques á mi pueblo, los 
hijos de israel, de Egypto. 

11 Y Entonces Moyses respondió á 
Dios: ¿Quién soy yo, para que vaya á 
Pharaon, y saque de Egypto á los hijos 
de Israel ? 

13 Y el le respondió: Porque yo seré 
contigo: y esto te será por señal, de que 
yo te-he enviado: Despues que hubie- 
res sacada á.esto pueblo de Heyrpto, sep 
virelo 4 Dios vobre — monte. 


18 Y dijo Moyses á Dios: He aquí, yo 
vengo á los hijos de Israel, y les digo: 


El Dios de vuestros Padres me ha en- 
viado á vosotros : y si ellos me pregun- 
tan: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les res- 
ponderé ? : 

14 Y respondió Dios á Moyses: YO 

SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás 
á los hijos de Israel: YO SOY, mc ha 
enviado á vosotros. 
15 Y dijo mas Dios á Moyses : Así dirás 
á los hijos de Israel: Jehova, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, 
Dtos de Isaac, y Dios de Jacob, me ha 
enviado á vosotros. Este es mi nom- 
bre para siempre; y este es mí memo: 
rial por todos los siglos. 

16 Vé, y junta los ancianos de Israel, y 

díles: Jehova, el Dios de vuestros pa- 
dres, el Dios de Abrabam, de Isaat, y de 
Jacob, me apareció, diciendo: Visitan- 
do os he visltado»y á lo que os es hecho 
en Egypto; 
17 Y dije: Yo os sacaré de la afliccion 
da Egypto á la tiorra del Chananeo, y 
del Hettheo, y del Amorrheo, y del Phg- 
rezeo, y del Heveo, y del Jebuseo, á ua 
tierra que corre leche y miel, 

18 Y oirán tu voz, y irás tú, y los ancta- 
nos de Israel al rey de Egypto, y decirlo 
heis: Jehova, el Dios de los Hebreos, 
nos ha encontrado: por tanto nosotros 
iremos ahora camino de tres dias por el 
desierto, para que sacrifiquemos á Je- 
hova nuestro Dios. 

19 Mas yo sé, que el rey de Egypto no 
os dejará ir, sino por mano fuerte. 

20 Mas yo estenderé mi mano, y heyiré 
á Egypto con todas mis maravillas, que 
haré en él; y entonces os dejará tr. 

21 Y yo daré á este pueblo gracta en 
los ojos de los Egypcios, para que cuan- 
do os partlerels, no salgais vacíos: 

22 Y demandará cada muger á su ve- 
cína y á su huéspeda vasos de plata, va» 
sos de oro, y vestidos, los cuates pon» 
dreis sobre vuestros hijos, y vuestras 
hijas : y despojaréis á Egypto. 


CAPITULO TV. 

Becusándore Moyses la segunda ves con la incraduló- 
dad de los otros é quien era enviado, Dioa le da ed 
poder de hacer señales maravillosas con que los 
pudiese converter de su vocacion. 11. Escusindoso 
la tercera vez con la ruleza de ms lengua, Dios de 
promete que él será en suboca. III. Rehusando del 
todo el oficio por la cuarta vez, Dios re enoja com 

d 


EXODO. 


Misiaista-08 duendn Se vodís Es anpresa, YL Llo- 
d Egupto yregponen el negocio al pueblo de 
el cual les da crédito, y alaba d Dios por la 

que les presenta. 
NTONCES Moyses respondió, y di- 
Jo : He aquí que ellos no me ercerán, 
ni ofrán mi voz, porque dirán : No te ha 
aparecido Jehova. 

9 Y Johova dijo : ds 
eo tu mano? Y dl respondió: Una vara, 

3 Y A le dijo: Echala en tierra, Y él 
Ml oshó-en tierva, y tornóse una culebra: 
y Móyscs huls de ella, 

4 BDirtonces dió Jehova á Moyses : En 
tiende tu mano, y tómala por la com. 
Y él estentió sa mane, y tomóla, y tor- 
nóse en la vara en su maño. 

5 Por esto crecrán, que Jehova el Dios 
de tus padres, se te ha aparecido: el 
Dios de Abrahbám, Dios de Baae, y Dios 
de Jácob. 

6 Y dijole mas Jehova : Mote ahora tu 
more en tu seno: Y él metió la reano en 
su seno: y como la secó, he aquí que 
su mano coluba: como la eve. 

7 Y dijo > Vuelvo á meter tu mano en 
tu sono. Y él volvió á meter su mano 
en: su seno; y volviéndol á sacar del 
seno, be aquí que era vuelta eomo la 
otra carné, 

8 Sitaeooteciero, que no te ereyeren, ni 
obedecieren á la voz de la primera señal, 
crécrán 4 la vos de la postrera. 

9 Y si aun no ereyeren á estas dos se- 
fales, ni oyerén tu ros, tomarás de las 
aguas del rio, y derrames en terra, y 
volverse han squellas aguas que 0 toms- 
rás del rio, volverse han en sangre en la 
tierra. 

Y Y Entonces dijo Moyses á Jehova : 
. Ay, Señor, yo no soy hora bro de palabras 
de ayer, mí de anteay ot; ni aun desde que 
tú hablas ú tu siervo: porqué soy pesa- 
do de boca y pesádo de lengua. 

11 Y Jehova le $ > ¿Quién dió 
la boca. al hombro? ¿O, quién himo al 
mádo y sl sordo? ¿al que ve y al ciego? 
¿No soy yo Jehova? 

19 Vé pues ahora, que yo seré en tu 
boca, y te enseñaré lo que hayas de 
hablar. 

13 Y Y él dijo: Ay, Señor, envia por 
meno del que has de enviar. 

14 Entonces Jehova se enojó contra 
— y dijo: ¿No conozco yo 4 tu 

hermano Aaron, * que El hablará ? 
Y aun, he aquí, q saldrá á recl- 
— en, viéndote, de su co- 


y AE 








15 Pé hoblarás 4 él y pondrás en su 
boca las palabras, y yo seré en tu boca, 
y en la suya, y os enseñaré lo que hayais 
de hacer. 

16 Y él hablará por tí al pucblo, y él te 
será por boca, y tu serás á él por Dios. 

17 Y tomarás esta vara en tu mano, 
con la cual harás las señales, 

18 7 Así so fué Moyses, y volviendo á 
su suegro Jethro, díjole: Yo tré ahora, 
y volveré 4 mis hermanos, que estás ch 
Egypto, para ver st aun viven. Y Jethro 
dijo á Moyses: Vé en paz. 

19 Dijo tambien Jehova 4 Moyses en 
Madian: Vé, y vuélvete á Egypto; por 
que todos los que te proctiraban lamuer- 
te, son muertos. - 

20 Entonces Moyses tomó á su muger 
y sus hijos, y púsoles sobre un asno, y 
volvióse á tierra de Egypto: tomó tam- 
blen Moyses la vara de Dios en su mano. 

31 Y dijo Jehova 4 Moyses: Cuando 
fueres vuelto á Egypto, mira que hagas 
delante de Pharzon todas las maravillas, 
que yo he puesto en tu mino: yo empe- 
ro endureceré su corazon para que no 
deje tr 11 pueblo. 

22 Y diras 4 Piiraon: Jetrova ha dicho 
así: Israel es mi hijo, mi primogénito: 

23 Y yo te he dícho, que dejes ir á mi 
hijo, para que we sirva: y no has querl- 
do dejarle ir; por tanto, he aquí, yo mato 
á tu hijo, tu primogénito. 

4 Y aconteció en el camino, que en 
una posada le encontró Jehova, y lo 
quiso matar. 

25 Entonces Sephora arrebató un pe- 
dernal, y cortó el prepucio 'de su hijo, y 
echóle á sus piés, dictendo: Porque tú 
me eres esposo de sangre. 

26 Entonces se apartó de dl. Y elta le 
dijo: Esposo de sangre, á causa de la 
cireuncisiom. 

27 Y Y Jehova dijo 4 Asron: VéE 
recibir á Moyses al deslerto. Y él fué, 
ES en el monte de Dios, y le 


28 Entonces Moyses contó á Aaron 
todas las palabras de Jehova, que le en- 
vínba, y todas las señales, que le habia 
dado. 

29 Y Y fueron Moyses y Aaron, y Jun- 
taron todos los ancianos de los hijos de 
Israel, ) 

30 Y Aaron habló todas las palabras 


_que Jehova habia dicho 4 Moyses, y hizo 
tnsseñades delante de los ojos del puebto. 
, 31 Y el pueblo — oyeado, que 


EXODO. 
Jehova habia visitado á los hijos de Is- | 13 Y los eundrilleros des 


reel, y que habia visto su afliccion, incli- 
náronsc, y adoraron, 
CAPITULO V. 

Moyses y Aaron entran d Pharaon con la embajada 
de Dios, el cual tan lejos éstd de soltar al pueblo, 
que les agrava mas inhumanamente la servidumbre. 
11. Los gobernadores del pueblo con la angustia de 
la opresion durísima se quejan de Moyses y Aa- 
ron, y les hacen cargo de todos aquellos nuevos ma- 
les. ITI. Moyoes se vuelve d Dios, y le haos los mis- 


mos cargos. 
ESPUES de esto Moyses y Aaron 
entraron á Pharaon, y dijéronle: 
Jehova, el Dios de Israel, dice así: Deja 
ir mi pueblo á celebrarme fiesta en el 
desierto. 

2 Y Fharaon respondió: ¿Quién es Je- 
hova, para que yo oiga su voz, y deje ir 
á Israel? Yo no conozco á Jehova, ni 
tampoco dejaré ir á Israel 

3 Y ellos dijeron: El Dios de los He- 
breos nos ha encontrado: por tanto no- 
sotros iremos ahora camino de tres dias 
por el desierto, y sacrificarémos á Jehova 
nuestro Dios: porque no nos encuentre 
con pestilencia, ó espada. 

4 Entonces el rey de Egypto les dijo : 
Moyses, y Aaron: ¿Por qué haceis ce- 
sar al pneblo de su obra ? Je á vuestros 


Cargos. 

5 Dijo tambien Pharaon: He aquí, el 
pueblo de la tierra es ahora mucho, y 
vosotros los haceis cesar de sus cargos. 

6 Y mandó Pharaon aquel mismo dia á 
los cuadrilleros del pueblo que tenian 
cargo del pueblo, y á los gobernadores 
de él, diciendo: 

7 De aquí á delante no dareis paja al 
pueblo para hacer el ladrillo, como ayer 
y anteayer; vayan ellos, y cójanse la 
paja; 

8 Y ponerles heis la tareas del ladrillo 
que hacian ántes, y no les disminuireis 
nada; porque están ociosos, y por eso 
dan voces, diciendo: Vamos, y sacrifica- 
rémos á nuestro Dios. 

9 Agrávese la servidumbre sobre ellos, 
para que se ocupen en ella, y no miren 
á palabras de mentirá, 

10 Y saliendo los cuadrilleros del pue- 
blo, y sus gobernadores, hablaron al 
pueblo, diciendo: Así ha dicho Pharaon: 
Yo no os doy paja. 

11 ld vosotros, y tomáos paja, donde 
la hallareis: que nada se disminuirá de 
vuestra tarea. 

12 Entonces el pueblo se derramó por 
toda la tierra de Egypto á coger ho- 
jarascas en lugar je: paja, 


apremieban, 
diciendo: Acabad vuestra obra, la tarea 
del día en su dia, como cuando se os 
daba paja. 

14 Y azotaban á los gobernadores de 
los hijos de Israel, que los cuadrilleros 
de Pharaon habian puesto sobre cllos, 
diciendo: ¿Por qué no habeis cumplido 
vucstra tarca de ladrillo ni ayer ni hoy, 
como ántes ? ] 

15 Y los gobernadores de los hijos de 
Isracl vinieron, y quejáronse á Pharaon, 
diciendo; ¿Por qué lo haces así con tus 
siervos ? 

16 No se da paja á tus siervos, y com 
todo eso nos dicen: Haced el ladrillo.. Y 
he aquí, tus siervos son axzotados, y th 
pueblo peca, 

17 Y él respondió: Estais ociosos, 
ociosos; y por eso decis: Vamos y se 
criquemos á Jehova. 

18 Id pues abora, trabajad. Paja no se 
os dará, y darels la tarea del ladrillo. 

19 Y Entonces los gobernadores de los 
hijos de Israel se vieron en afliccion, 
cuando les esa dicho: No se disminuirá 
nada de vuestro ladrillo, de la tarea del 
dia en su dia. 

20 Y encontrando á Moyses y á Aaron 
que estaban delante de ellos cuando se- 
lian de Pharaon, 

21 Dijéronlcs: Mire Jchova sobre vo- 
sotros, y juzgue, que habels hecho heder 
nuestro olor delante de Pharaon, y de 
sus slervos, dándoles la espada cn las 
manos para que nos maten. 

22 Y Entonces Moyses se volvió á Je- 
hova, y dijo: Señor, ¿por qué afliges á 
este pueblo? ¿Para qué me enviaste ? 

23 Porque desde que yo vine á Pharaon 
para bablarle en tu nombre, ha afligido 
á este pueblo, y tú tampoco has librado 
á tu pueblo, 


CAPITULO VL 
Dios responde d Moꝶxve⸗ Ap airada 
nombre, y prometiendole de : 


escusa de nuevo oponiendo la incredulidad del pue- 

Ho y su inhabilidad. 1IT. Recttase una parte de las 

O 
linage de Moyece y 

Y 3 EHOVA re respondió á Moyses: 

Abora verás lo que yo haré á Pha- 


raon: porque con mano fuerte los ha de 


dejar ir, y con fuerte los ha de 
echar de su ti 
2 Y habló y díjole: Yo 


soy Jehova; 






EXODO, 


8 Y go aparecí 4 Abraham, Á Isaac, y á 
Jacob en Dios omnipotente, mas e» mi 
nombre Jehova no me notifiqué á ellos, 

4 Y tambien establecí mi concierto con 
ellos que les darta la tierra de Chanasn ; 
la tierra de sus peregrinaciones, y en la 
cual fueron extrangeros. 

6 Y así mismo yo he oido el gemido de 
los hijos de Israel; que los Egypelos les 
hacen servir; y nene acordado de mi 
concierto. 

6 Por tanto dirás 4 los hijos —— 
Yo soy Jehova: Y yo os sacaró (Y debajo 
de las vargas de Egypto, y os libraré de 
sa servidambre, y os redimiré con braso 
extendiMo, y con juicios grandes. 

Y Y go os tomaré por mí pueblo, y seré 
vuestro Dios: y sabreis que yo soy Jo- 
hova vuestro Dios, que os sacó de debajo 
de las cargas de Egypto. 

8 Y yo os meteré en la tlerra, por la 
eual aleé mi mano, que la daría á Abra- 
ham, á Isaac, y á Jacob, y yo os la daré 
por heredad. Yo Jehova. 

9 De esta mawera habló Moyses á los 
hijos de Israel: mas ellos no escuchaban 
á Moyses á causa de la congoja de espí- 
ritu, y de la dura servidumbre. 

10 Y Y habló Jehova á Moyscs, dicien- 
do: 

11 Butra, y habla á Pharaon rey de 
Bgypto, que deje ir de su tierra á los 
hijos de israel, 

19 Y respondió Moyses delante de Je- 
hova, diciendo: He aquí, los hijos de 
Israel no me escuchan; ¿cómo pues, me 
escuchará Pharason, mayormente siendo 
yo incircunelso de labios ? 

13 Entonces Jehova habló 4 Moyses y 
á Aaron, y dióles mandamiento para los 
hijos de Israel, y para Pharaon rey de 
Egypto, para que sacasen á los hlJos de 
Israel, de la tierra de Egypto. 

14 4 Estas son las cabezas. de las frmi- 
ias de sus pedres: Los hijos de Ruben, 
el primogénito de Israel; Henoch, y 
Phallu, Hesron, y Charm: estas son las 
familias de Ruben. 

15 Los hijos de Simeon; Jamuel, y Ja- 
min, y Ahod, y Jachin, y Soher, y Saul, 
hijo de una muger Chananea: estas sor 
las familias de Simeorn. j 

16 Betos son los nombres de los hijos 
do Lovi por sus Unages; Gerson, y Caath, 
y Merari. Y los años de la vida de Lev! 
Aeron ciento y tre cte años. 

17 Y los Mjos de Lobni, 
y Semel, por sus 






18 Y los hijos de Caatl fueron Amram, 
y Isaar, y Hobrom, y Oxiel. Y los años de 
la vida de Caath fueron ciento y treinta 
y tres años. 

19 Y Jos hijos de Merarl fueron Moholt, 
y Musi. Estas son las familias de Levi 
por sus linages. 

20 Y Amram se tomó por muger á Jo- 
chabed su tia; Mm cual le parió á Asrron, 
y á Moyses. Y los años de la vida de 
Amram fueron ciento y treinta y siete 
años. 

21 Y los hijos de Isaar fueron Core, y 
Nepheg, y Zecbri. 

22 Y los hijos de Oztel; Misael, y Eli- 
saphan, y Sethri. 

23 Y Aaron se tomó por muger á Elisa- 
beth, hija de Aminadab, hermana de 
Nasson, la cual le parió á Nadab, y á 
Abdin, y á Eleazar, y á Ithamar. 

Y Y los hijos de Core fueron Aser, y 
Elcana, y Abiasaph. Estas son las fami- 
lias de los Coríitas. 

25 Y Eleazar, hijo de Aaron, se tomó 
muger de las hijas de Phutlel, la cual le 
parió á Phinees: y estas son las cnbezas 
de los padres de los Levitas por sus fa- 
millas. 

26 Este es Aaron y Moyses, á los cuales 
Jehova dijo: Bacad á los hijos de Israel 
de la tierra de Egypto por escuadrones. 

27 Estos son los que hablaron á Pharaon 
rey de Egypto, para sacar de Egypto á 
los hijos de Israel. Este era Moyses y 
Aaron, 

38 Cuando Jehova habló á Moyses en la 
tierra de Egypto. 

28 Entonces Jehova habló 4 Moyses, 
diciendo: Yo soy Jehova: dí á Pharaon 
rey de Egypto todas las cosas, que yo te * 
digo á tí. 

80 Y Moyses respondió delante de Jo- 
hova: He aquí, yo soy incircunciso de 
labios: ¿cómo pues me ha de oir Pha- 
'raon? 

CAPITULO VIL 

Corrotora Dios de nuero d Moyses ddndole suprema 

autoridad sobre Pharaon, y d Aaron por lengua y 

la empresa: y instráyelos de lo que 

Non de Decor cos Pherooa acido dona: IL 
Entran delante de Pharaon, y Racen en su presen» 
ela el prodigio de la vara vuelta en culebra, mas 
dl sa queda en su incredulidad. ¿UT. Hiérenle con la 
primera plaga, volviendo en sangre todas las aguas 
de Egypto: mas él tampoco hizo caso, porque sus 
magos sabían (d su parecer) hacer otro tanto. 


Y JEHOVA dijo á Moyses: Mira, yo 

te he constituido por Dios de Pha- 

raon: y tu hermano Aaron será tu profeta, 

2 Tú dirás todas las cosas que yo te 
61 





EXODO 


mandaré; y Asvon, tu hermano, hablará 
á Phamon, que dejo ir de sa tierra á los 
hijos de lsrael, 

8 Y yo endureceré el corazon de Pha- 
raon, y multiplicaré en la tierm de 
Egypte mis señales y mis maravillas, 

4 Y Pharaon no os oirá; mas yo pondré 
mi maño sobre Egypte, y sacaró mis 
ejóreitos, mi pueblo, les hijes de Israll, 
de la tierra de Egypto, por grandes jui- 
cios, 

5 Y sabrán los Egypcios, que yo soy 
Jehova, enando extenderé ai mano sobre 
Egypto, y sacaré los hijos de- Israel de 
en medio de ellog, 

6 Y hizo Moyses y Aaron como dehova 
les mandó ; esí lo hicieron, 

Y Moyeeos entoneos «ra de elad de 
pchentariaños, y Aaron de edad de oohen- 
ta y tres, enando hablaron á Pharmmon. 

8 Y hablé Jehova á Moyses y á Aaron, 
diciendo : 

9 Si Pharaon os respondiere, diciendo : 
Mostrad algun milagro: dirás 4 Aaron : 
Toma tu vara, y échala delante de Pher 
raon, para que se torne eulebra. 

10 Y Y vino Moyses y Anron á Pharson, 
y hicieron como Jehova lo habia man- 
dado: y echó Aaron su vara delante de 
Pharaon y de sus siervos, y tornóse 
culebra, 

11 Entonces llamó tambien Pharson 
sabios y-encantadores, y hicieron tam- 
bien lo mismo los encantadores de 
Egypto con sus encantameptos. , 

12 Que echó cada uno su vara, las 
cuales se volvieron en culebras: mas la 
vara de Aaron tragó las varas do ellos. 

13 Y el corazon de Pharaon so endure- 
- CIó, y ne los eseuchó, como Jehova lo 
habla dicho. 

H Y Entonoes Jehova dijo á Moyses: 
El corazon de Pharaon esió agravado, 
que no quiero dejer ir el pueblo: 

15 Vé pues por la mañiana á Pharaon, he 
aquí que él sale á las aguas; y pónte á 
la orilla del rio delante de él; y toma en 
tu mano la vara que se volvió en culebsa, 

16 Y díle: Jehova, el Dios de los He- 
breos, me ha caviado á tí, diciendo: Deja 
ir á mi pueblo, para que me sirvan en el 
desierto: y he aquí que hasta nhora no 
has querido otr. 

17 Así pues ha dicho Jehova: En esto 
conoceras, que yo soy Jebtova: he aquí, 
yo heriré con la vara, que tengo en mi 
mano, el agua que está en el rio, y vol 
verso ha en sangre : 

i e 


18 Y lor pasea que vstín en el rio, mo- 
rirám, y el rio hederá, y fatigarse han los 
Egypclos bebiendo el agua del rio. 

19 Y Johova dijo á Moyses: Dí á Ae- 
rea: Toma tu vara, y extiendo ta maño 
sobre las aguas do Egypto, sobre sus 
rios, 8Obre sus ATropos, y sobre sus etstan- 
ques, y sobre todos sus recogrimiebtos 
de eguas, para que se vuelván en sangre, 
y heya sangre por toda Mm region de 
Egypto así en los vasos de madera, como 
en los de piedra. 

20 Y Moyacs y Aaron hicierón eomb 
Jehava lo mandó, y alaando la uara diirió 
las aguas que emtaben en el rio en pro 
sencia de Pherson y de sus slorres, yto- 
das las aguas que estaban en el ria, de 
volvieron en sangra. 

21 Asimiemo los peoes, que caba en 
el rio, murieron; y el Mo se corromplé, 
gue los Bgxpcios no pudisren bebur de 
él: y hubo sangre por tada da tierrá de 


22 Y los encantadores de Egypto hielo 
ron lo misnto eon sta eacentamentob : y 
el corazon de Phareon se endureció, y 
no los escuchó, como Jehova lo hibia 
dicho. 

23 Y tornando Pharaon volvióse '4 su 
casa, y no puso 8u corazon aun en esto. 

91 Y en todo Egypto hicteron pozos al 
relledor del rio paras beber, porque nb 
podian beber de las aguas del rio. 

- 25 Y cumplióronse siete dies despues 
que Jehova hirió el rio. 


CAPITULO VIII. 


Herido Pharaon y todo su pueblo de la segunda plaga 
(que fueron ranas cobre Yodu la ara de Epypeo 


so supieron contrahacer. 11, Ilerido de la 4. plegaa 
(que Aud de diversos generos de moscas nocivas, que 
Ainchieron toda la, — excepto donde A el 
pueblo de ltrasi) de licencia « Moyeos, qée Tadrit- 
quen en su tierra, lo cual Moyscs nosacucrda : men 
prometiendo Pharaon de dejarlos tr, con tal que no 
“junsen dejos, Moses ora por cl, y Em oracion Días 
—— — 
NTONCES Jehova dijo á Moyaes : 
Enutra á Pharaon, y dile: Johora ha 
dicho así: Deja ir á mi pnoblo para que 
me sirvan: 
2 Y sí no le quisieres dejar tr, he aquí, 
yo hlero eón ramas todes tus térmitod. 
8 Y el rio erlará ramas, las cuales entó> 
rán, y venérán á tu casa, y Á la cámara 
de tu cama, tu cama, y en Já 
casas de tus y en te puela,. y 
en tus hornos, artoóas. 
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.4 Y les ranas subirán sobse tí, y sobre 
tu pueblo, y sobre todos tus siervos. 
5 Y Jehova dijo á Moyses: Dí á Aaron: 
Extiende tu mano con tu vara sobre los 
rios, riberas, y estanques para que haga 
subir ranas sobre la tierra de Egppte. 
6 Entonces Aaron extendió su mano 
sobre las aguss de Egypta, y subieron 
sanas, que cubrieron la tierza de Egypto. 
ans ercantamentos, y hicieron aubir 
— sobre la tierra de Egypto. 
.8 Entoness Phemon llamó á Moyues, y 
á Aaron, y díjoles: Orad á Jehova, que 
quite las ranas de mí, y de mi pueblo; y 
yo dejaré 1r el pueblo, para que sacriól- 
und Jehera. 
9 Y dijo Moyses á Pharson: Señálame 
cuando oraré por tá, y por tus siervos, y 
por tu pueblo, para que las ranas sesn 
quitadas de tí, y de tus casas ; y que so- 
lamente se quedon on el rio. 
10 Y él dijo: Mañnaua. X Moyess res- | ina. 
pondió: Conforme á «ta : palabra, para 
que. conoseas que mo hay etro epmo Je- 
hova nuestro Dios. 
U Y laa ranas se iván de tí, y de tus 
casas, y de tus slervos, y de tu pueblo; 
y solamente se quedarán en el rio. 
12 Entonoes salió Moyses y Aaron de 
con Phamoa; y Moyses elemó á Jehova 
gobre el negocio de las panas que había 
puesto 4 Pharaon, -e 
13 Y bizo Jehova conforare á la pala- 
bra de Moyses; y las ranas murieron de 
las easas, de los eortijos, y de los cam- 


pos. . . 

14 Y cogiéronlas 4,-montones, y la tier- 
so hedió. 

15 Y Y yiendo Pharaon que le habian 
dado reposo, agravó su corazon, y no los 
escachó, como Jehova lo habia dicho. 

16 Entonces Jehova dijo 4 Moyses: 
Di á Aaron: Extiende tu vara, y hiere el 
polvo de la tiorra; para que se vuelva 
ea piojos por teda la tierra de Egypto. 

17 Y ellos lo hicieron así, Y .Aarom extep» 
dió su mano:con su vara; y hirió el pol- 
vo de la tierra, el cual se tornó en piojos, 
así en los hombres como en las bestias : 
Toda el polyo de la tierra se tornó en 
piojos en toda la tierra de Egypto. 

18 Y los encantadores hicieron así tam- 
blen para sacar piojos con sus 
mentos, mas no pudieron. habia 
plojos asi en los hombres como cn las 
bestias, 

19 Entonces los majos dijeron á Pho- 


mon : Dedorde Dios e esto, Mas el:ep- 
rason de Pharaon se enduresió, y no los 
escuchó, como Jehova lo habia dicho. 

20 T Y Jehova dijo á Moyses: Levántate 
de mañana, y pónte dolante de Pharaon; 
he aquí, él salto á lus aguas; y díto: Jeo- 
hova ha dicho así: Deja ir á mi pueblo 
para que me sirva ;, 

31 Porque sí mo dejures ir á ni pueblo, 
he aquí, yo envio sobre tí, y sobre tus 
slervos, y sobre ta pueblo, y sobre tus 
casas toda suerte de moscas; y las cavas 
da los Egypcios se henchirán de toda 
suerte de moscas, y asimiesnzo la tierra 
donde nllos estuvieren. 

22 Y equel dia yo apertaró la tietra de 
Gerson, en la cusl mi pueblo isbita, que 
ninguna suerte de moscas hayé en ella, 
para que sepes que yo soy Jehova en 
medio de la tierra. 

23 Y ge pendrá zedemcion entye mi 
— el tuyo. Esta señal será me 


24 Y Jehova lo hiso así : «ue vino toda 
asuerto de moscas molestísimas sobre la 
casa de Pharaon, y sobre las casas de sus 
siervos, y sobre toda la-tierra de Egypto, 
y la tierra fué corrompida á causa de 
ellas. 

25 Entonees Pharaon llamó á Moyses $ 
á Aaron, y díjoles: Andad, sacrificad á 
vuestro Dios enla tiesra. 

26 Y Moyses respondió: No conviene 
que hagamos así, porque sarríficariamos 
á Jehpva ynestro Dlos le abominacion 
de los Egypcios. He aquí, el secrifignso- 
mos la aborminacion de los Egypelios de- 
lante de ellgs, ¿no nos apedreprian ? 

27 Camino de tres dias iremos por dl 
desierto; y sacríficarémos á Jehove 
nuestro Dios, coro él nos dirá. : 

28 Y dijo Pbaraom: Yo os dejaré ir para 
que syrrifiqueis á Jehova vuestro Dios 
en el desierto, con tal que no vayais mas 
lejos : orad por mí. 

29 Y respondió Moyses: He aquí, en 
saliendo. yo — rogaré á Jehova 
que las suertes de moscas se vayan 
de Pimaraon, y de sus siervos, y de su 
pueblo mañaga, qon tal que Pharaonm no 
falte mas no dejando ir al preblo á se- 
crificar 4 Jehova. 

S0 Entonces Moyses salió de con Pha- 
raona, y oró 4 Jehova. 

$1 Y Jehova bizo ognforme á la pala- 
bra de Moyses, y quitó todas las suertes 
de moscas de Pharaon, y de sus slexrvos, 
y de su pueblo; NE 
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82 Mas Pharaon agravó aun esta vez su 
corazon, y no dejó ir el pueblo. 


CAPITULO IX. 
Endurecido aun Pharaon — de la quinta plaga, 


. 


lo que halló vivo en el campo, y destruyó los labrados 
y heredades, salvo donde los Ajos de Israel hablta- 
dan, que hudo tranquilidad. IV. Tocado Pharaon 


gue oren á Dios por el: lo cual hace Moyeea, y d su 
oracion cesa la tempestad, y con ella el arrepenti- 
«miento de Pharaon. 


Roa Jehova dio á Moyses : 
Entra á Pharaon, y díle: Jehova, el 
Dios de los Hebreos, dice así: Deja tr á 
mui pueblo, para que me sirvan: 

32 Porque st no lo quieres dejar ir, y 
aun los detuvieres, 

3 Hs aquí, la mano de Jehova será so- 
bre tus ganados que están en el campo, 
caballos, asnos, camellos, vacas, y ovejas 
con pestilencia gravísima: 

4 Y Jehova hará separacion entre los 
ganados de Israel, y los de Egypto, que 
nada muera de todo lo de los hijos de 
Israel : 

5 Y Jehova señaló tiempo, diciendo: 
Mañana herá Jehova esta cosa en la 
tierra. 

6 Y el día siguiente Jehova hizo esta 
eosa, que todo el ganado de Egypto mu- 
rió; mas del gamado de los hijos de Ie- 
rael no murió uno. 

7 Entonces Pharaon envió d ver, y he 
aquí que del ganado de log hijos de Ts- 
rael no habta muerto uno. Y el corazon 
de Pharaon se agravó, y no dejó ir al 
pueblo. 

8 Y Y Jehova dijo á Moyses y á Aaron: 
Tomáos vuestros puños llenos de la ce- 
niza de un horno, y espárzala Moyses 
drácia el cielo delante de Pharaon. 

9 Y volverse ha en polvo sobre toda la 
tierra de Egypto, que en los hombres y 
en las bestias se volverá en sarna que 
eche bejigas, por toda la tierra de Egypto. 

10 Y dlos tomaron la ceniza del horno, 
y pusiéronse delante de Pharaon, y es- 
parcióla Moyses hácia el cielo, y vino 
una sarna que echaba bejigyas así en los 
hombres como en las bestias: ' *. 

11 Que los magos no podtan estar de- 
lante de Moyses hausa de la sarna, por- 
que hubo sarma cn los magos, y en todos 
los Egypctos. 

12 Y Jehova endureció el corazon de 
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Pharaon para que no los oyese, como Jo- 
hova lo había dicho 4 Moyses. 

183 J Entonces Jehova dijo 4 Moyses : 
Levántate de mañana, y ponte delante 
de Pharaon, y dilo: Jehova, el Dios de 
los Hebreos, dice así: Deja 1r mi pueblo 


E para que me sirva: 


14 Porque de otra manera está vez yo 
envío todas mis plagas á tu corazon, y 
en tus slervos, y 'en tu pueblo, para que 
entiendas, que no Aay otro como yo en 
toda la tierra. 

15 Porque ahora yo extenderé mi mano 
para herirte á tí y á tu pueblo de pestl- 
lencia, y serás quitado de la tierra, 

10 Porque á la verdad yo te he puesto 
para declarar en tí mi poderío, y que mi 
nombre sea contado en toda la tierra, 

17 Tú aun te ensalsas contra mi pue- 
blo para no dejarlos tr. 

18 Pues he aquí que mañana Á estas 
horas yo haré Mover granizo muy grave, 
cuál nunca fué en Eyypto, desde el dia 
que se fundó hasta ahora, 

19 Envia pues, recoge tu ganado, y to- 
do lo que tienes en el campo; porque 
todo hombre 6 anímal que se hallare en 
el campo y no fuere recogido á casa, el 
granizo descenderá sobre él, y morirá, 

20 El de los siervos de Pharaon, que 
temió la palabra de Jehova, hizo huir 
sus slervos y su ganado á casa : 
+21 Mas el que no puso en su corazon la 
palabra de Jehova, dejó sus siervos y sus 
ganados en el campo. 

22 Y Jehova dijo á Moyses: Extiende 
tu mano hácia el cielo, para que venga 
granizo en toda la tierra de Egypto so- 
bre los hombres y sobre las bestias, y 
sobre toda la yerba del campo en la tier- 
ra de to. 

23 Y Moyses extendió su vara háctia el 
cielo, y Jehova hizo truenos, y fuego 
discurría por la tierra: y Hovió Jehova 
granizo sobre la tierra de Egypto. 

24 Y hubo granizo, y fuego mezclado 
entre el granizo, muy grande cual nun- 
ca fué en toda la tierra de Egypto; des- 
de que fué habitada. 

25 Y aquel pravizo hirió en toda la tier- 
Ya de Egypto todo lo que estaba en el 
campo, así hombres como bestias: asl- 
mismo toda la yerba del campo hirió el 
granizo, y quebró todos los árboles del 
Campo. 

26 Solamente cn la tierra de Gossen, 
donde los hijos de Ierael ¡estaban, no 


hubo graniso. 
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27 Y Enioness Phesaon cavió á llamar 
á Moyses y á Aaron, y díjoles: Yo he 
pecado esta vez. Jehova es justo, y yo 
y mi pueblo impío. 

28 Orad á Jehova, y cesen los truenos 
de Dios y el granizo; y yo os dejaré ir, y 
no quedaréis mas aquí, 

20 Y respondióle Moyses: En saliendo 
yo de la ciudad extenderé mis manos á 
Jehova, y los truenos cesarán, y no ha- 
brá mas granizo, para que sepas que de 
, Jehova es la tierra: 

l 39 Mas yo conozeo á tí y á tus siervos 
de ámics que temieseia de la presencia 
del Dios Jehova. 

31 El Hno y la cebada fueron heridos ; 
porque la cebada estaba ya espigada, y el 
Hue en cafla. 

MM Mas el trigo y el centeno no fueron 
heridos, porque eran tardíos. 

33 Y enlido Moyses de con Pharaon de 
ja ciudad, extendió sus manos á Jehova, 
erro stc e y 
la lluvia no cayó mas sobre da tierra, 

Si Y viendo Pharaon, que la luvia ha- 
bia cesado, y el granizo y los truenos, 
perseveró en pecar, y agravó su corazon 
él y sus sicrvos. 

35 Y el oorazon de Pharaon se endure- 
ceño, y no dejó ir los hijos de lsrael, co- 
umo Jebova lo habia dieho por mano de 
Mioyses. 


lante de dl. UL Es azotado de la octava plega, que 
Jue lemgosta. LIT. Afígido de esta plaga vuelve d 


de delante de sí, y que no vuelva mas d dl so pina de 
magrto, y dl do acuerda, 


JEHOVA dijo á Moyses: Entra á 

Pharaon, porque yo he agravado 
su corazon, y el corazon de sus siervos, 
para dar entre ellos estas mis señales : 
3 Y para que cuentes á tus hijos y á 
tus nietos las cosas que yo hice cn 
Egypto, y mis señales, que yo dí entre 
ellos: y para que sepais que yo soy Je- 
hova, 
3 Katomees vino Moyses y Aaron á 
Fharaon, y dijéronle: Jehova, el Dios 
de los Hebreos, ha dicho así: ¿Hasta 
o A 


mí? Deja ir á mi pusble, para que mo 

sirvan: 

4 Y si aun rebumsas de dejarle tr, he 

— 
tus términos, 


5 La cual cubrirá la haz de la tierra, 
que la tierra no pueda ser vista, y ella 
eomerá lo que quedó salvo, lo que os 
ba quedado del granizo: y comerá todo 
árbol que os produce fruto en el campo. 
6 Y henchMrse han tus casas; y las ca- 
sas de todos tus siervos, y las casas de 
todos los Egypcios, cual nunca vieron 
tus padres, ni tus abuecles desde que 
ellos fueran sobre la tierra hasta hoy. 
Y volvióse, y salió de con Pharaon. - 

Y Entonees los siervos de Phaeraon le 
dijeron: ¿Hasta cuando nos ha de ser 
este por lazo? Deja lr estos hombres, 
para que sirvaa 4 Jehova su Dios: 
¿Aun no sabes que Egypto está des- 
truido ? 

8 Y Moyses y Aaron fueron tornados 
á llamar á Pharson, el cual les dijo: 
Andad, servid á Jehova vuestro Dios. 
¿Quién y quién son los que han de ir? 
9 Y Moyses respondió: Nosotros hemos 
de ir com nuestros niños, y con nuestros 
viejos, con nuestros hijos y con nues- 
tras hijas: con nuestras ovejas y con 
nuestras yacaa hemos de ir; forque te- 
nemos solemtidad de Jehova. 

10 Y A les dijo: Así sea Jehova con 
vosotros como yo os dejaré ir á voso- 
tros y á vuestros niños: mirad la mall- 
cla que está delante de vuestro rostro. 
11 No será así. Andad ahora los varo- 
nes, y servid á Jeheva; porque esto es 


lo que vosotros demandesteis. Y echá- 


ronlos de delante de Pharaon. 

12 Y Entonces Jehova dijo á Moyses : 
Extiemde tu mano sobre la tierra de 
Egypto para langosta, pera que suba 
sobre da tierra de Egypto; y pazca todo 
lo que el granizo dejó. 

13 Y extendió Moyses eu vara sobre 
la tierra de Egypto, y Jehova trujo un 
viento oriental sobre la tierra todo 
aquel dia, y toda aquella noche; y á la 
mañana el viento oriental trujo la lan- 


gosta. 

14 Y subió la langosta sobre toda la 
tieyra de Egypto, y asentóse en todos los 
términos de Egypto, en gran manera 
gravo: ántes de ella no hubo tal lan- 
gosta; ni despues de ella vendrá otra 


tal 
15 Y cubrió la haz de toda la tierra, y 
es 
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la tierra se y comió toda la 
yerba de la tierra, y todo el fruto de los 
árboles, que habia dejado el granizo, que 
no quedó cosa verde en árboles ni cn la 
yerba del campo par toda la tierra de 


16 Y Entonces Pharaon hizo llamar á 
priesa 4 Moyses y á Aaron, y dijo: Yo 
he pecado contra Jehova vuestro Dios, 
y contra vosotros. 

17 Mas yo rnego ahora que perdones 
mi pecado solamente esta voz, y que 
erels á Jchova vuestro Dios, que quite 
de mí solamente esta muerte, 

18 Y salió de con Pharaon, y oró á Jo- 
hova. - 

19 Y Jehova volvió un viento occiden- 
tal fortísimo, y quitó la langosta, y 
echóla en el mar Bermejo; ni aun una 
langosta quedó en tode el término de 
Egypto. 


20 Y Jehova endureció el corazon de 
Pharaon, y no envió los hijas de israel. 

21 Y Y Jehova dijo á Moyses : Extiende 
tn mano hácia el cielo, para que sean ti 
nieblas sobre la tierra de Egypto, tales 
que cualquiera las palpo. 

22 Y extendió Moyses su mano hácia 
el ciela; y fneron tinieblas oscuras tres 
días por.toda la tierra de Egypto. 

23 Ningáno vió á su prójimo, ni nadie 
se levantó de su lugar en tros dias; mas 
todos los hijos de Israel tenian luz en 
sus habitaciones. 

24 Y Entonces Pharaon hizo llamar á 
Moyses, y dijo: 1d, servid á Jehova; so- 
lamente queden vuestras ovejas y vues- 
tras vacas; vayan tambien vuestros ni- 
ños con vosotros. 

25 Y Moyses respondió: Tú tambien 

Bos darás en nuestras manos sacrificios 
y holorenstos; que seerifiquemos á Jo» 
hova nuestro Dios, 
.26 Nuestros ganados irán tambien eon 
nosotros: no quedará xi aun tuna uña; 
porque de ellos hemos de tomar para 
servir á Jehova nuestro Dios: que tam- 
poco nosotros sabemos, aus con qué he- 
mos de servir á Jehova, hasta que ven- 
gamos allá. 

27 Mas Jehova endureció el corazon de 
Pharaon, y no quiso dejarlos ir. 

23 Y díjole Pharaon : Véte de má, guár- 
date que no veas mas mi rostro, porque 
en cualquier día, que vieros mi rostro, 
morirás. 

29 Y Moyscs respondió: Bien has di- 

cho: yo no veró mes tu rostro. 

h 08 | 


CAPIDULO KI. 

Manda Dios otra vez 4 Moyess que despojen d Egypto. 
17. A A ———— 
ttene dada sobre ses primogénitos, y con tanto se 
sale de delante de el. 


JEHOVA dijo á Moyses: Una pla- 

ga aun tracré sebro Pharaon, y so- 
bre Egypto: despues de la cual él os 
dejerá ir de aquí, y enviando os cehará 
do aquí del todo. 

2 Habla ahora al pueblo, que cada una 
demende á su vecino, y cada una á su 
vecina, vasos de plata y de oro. 

3 Y Jehova dió grasia al pueblo en los - 
ojos de los Egypelos. Tambien Moyses 
era muy gran varon cn la tierra de Eyyp- 
to delante de los siervos de Pharson, y 
delante del pueblo. 

4 Y Y dijo Moyses: Jehova ha dicho 
así: A la media noche yo saldré par me- 
dio de Egypto: 

5 Y morirá todo primogénito en tierra 
de Egypto, desde el primegénito de Pha- 
raon, que está asentado en su trono, has- 
ta cl primogénito de ln sierva, que este 
tres la muela; y todo primogésito de 
las bestias. 

6 Y habrá gran elamor por toda la 
tierra de Egypto,cual nunca fué, ni nun- 
ca acrá. 

7 Mas en todos los hijos de Israel no 
habrá perro que mueva su lengua, desde 
el hombre hasta la bestia, para que se- 
pals que hará diferencia Jehova entro 
los Egypcios y los Israeclítas. 

8 Y descenderán á mí todos estos tus 
siervos, y inclinados delante de mí di- 
rán: Sal tú, y todo el pucblo que está 
debajo de tí. ' Y despues de g£sto yo sal- 
dré. Y salióse muy enojado de delante 
de Pharaon. 

9 Y Jehova dijo 4 Moysos : — no 
os oirá, para que mis maravilas so mul- 
tIpliquen en la tierra de Egypto. 

10 Y Moyses y Aaron hicieron todos 
estos prodigios delante de Pheraen: mas 
Jebovs habia endurecido .el corazon 
Phaeraon, y no envió á los hijos de 
de su tierra. 

CAPITULO XT. 
O 
pueblo de la cautividad de Egypto instituye la cere- 

— del cordero de la hascua, y la Aerta de los 

sin levadura, poniendo leyes asé acerca del 
tlipo y de la formo de da celebracion cómo de las 
personas que serdn ó no serán hibiles para celebrar- 
la, y mandando que confbrme d aquel rito se celobre 
cada un año, y que los padres fnstruyan d sn hijos 

adi en la ceremonta como en su origen para quee im 

memoría del beneficio se continue de generacion en 


generacion. Jl. A la media noche del primer de 
quee esta ceremonia sy poro en <fvuta, mata Disco do 
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: des does prinogintlcs de Epyypto dando sones y 
salvos los Israslitas, cuyas casas fueron señaladas 
con la sangre del cordero. TTI. La misma noche los 
saca Dios de la cautividad echdndolos d gran prie- 
sa los nismos Exyypclios, cargados de sus despajos. 


J HABLO Jehova á Moyses, y á Aa 
— en la tierra de Egypto, di- 

a on: 
este os será primero en los meses del 
año. 

3 Habláf 4 toda la congregación de Is- 
racl, diclendo: A los diez de aqueste 
mes tómese cada uno un eordero por 
las fhamilias de los padres, un cordero 
cada familia: 

4 Mas si la familia fuere pequeña que 
no baste á comer el cordero, éntonees 
tomará á su vecino cercano de su casa, y 
segun el número de las personas, cada 
uno según su comida, echaréis la cuenta 
sobre el cordero. 

5 El eordero será á vosotros períecto 
macho, de un año,”el cual tomardis de 
las ovejas, 6 de las cabras: 

6 Y guardarlo hets hasta el catorceno 


dia de este mes: y sacrificarlo ha tods: 


la compañía de la congregacion de Israel 
entre las dos tardes. 

7 Y tomarán de la sangre, y pondrán 
en los dos postes, y en los bates de las 
casas, en las cuales lo han de eomer. 

8 Y aquella noche comerán la carne 
asada al fuego, y panes sin levadura: 
con yerbas amargas lo comerán. 

9 Ninguna cosa comerets de él cruda, 
nÍ cozida en agua, sino asada al fuego; 
su cabeza con sus piés y sus intestinos. 

10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la 
mañana; y lo que habrá quedado hasta 
la mañana, quemarlo heis en el fuego. 

11 Y comerlo hcis así: Ceñidos vues- 
tros lomos, y vuestros zapatos en vues- 
tros plés: y vuestro bordon en vuestra 
mane, y comerlo heís apresuradamente. 
Esta es la pascua do Jehova. 

12 Y yo pasaré por la tierra de Egypto 
aquesta noche; y heriró á todo primo- 
génito en la tierra de Egypto, así en los 
hombres como en las bestias: y haré 
- juicios en todos los dioses de Egypto. 
Yo Jehova. 

13 Y la sangre os será por señal en las 
casas donde vosotros estuviéreis ; y veré 
la sangre, y pasaré por encima de voso- 
tros, y no habrá en vosotros plaga de 
'mortandad, cuando yo heriré la tierra de 


to. * 
M 


seros ha este día em momoría; y 


celebrarlo heis solemies á Jehova por 
vuestras edades: per estatuto perpétuo 
lo celebraréls, 

15 Slete dias comereis panes sín leva- 
dura; mas el primer día hareis que no 
haya levadura en vuestras cases: por- 
que cualquiera que comiere leudado, 
desde «l primer dia hasta el séptimo, 
aquella alma será cortada de Israel. 

16 El primer dia os será santa convo- 
cacion, y así mismo el séptimo día os 
será santa econvocacton : ninguna obra so 
hará en ellos, solamente lo que toda 
persona hubiere de eomer, esto sola- 
mente so aderece para vosotros. 

17 Y guardaréis los ácimos, porque en 
aqueste mismo dla saqué vuestros ejér- 
eítos de la tierra de Egypto: por tanto 
guardaréis este dia por vuestras edades 
por costumbre perpótua. 

18 En el primero, á los catorce dias del 
mes, á la tarde, comerets los panes sin 
levadura, hasta los veinte y uno del mes 
á la tarde. 

19 Por sieto dias no so hallará levadura 
en vuestras casas; porque cualquiera 
que comiere leudado, así extrangoro 
como natural de la tierra, aquella alma 
será cortada de la congregacion de Is- 
rael. 

20 Ninguna cosa leudada comercis : en 
todas vuestras habitaciones comereis 
panes sin levadura. 

31 Y Moyses convocó á todos los an- 
cianos de Israel, y díjolcs: Sacad, y to- 
máos corderos por vuestras faoxilias, y 
sacriflead la pascua, 

23 Y tomad un manejo de hisopo, y 
mojadlo en la sangre que esterd en un 
lebrillo, y untad los bates y los dos 
postes con la sangre que estard en el 
lebrillo; y ninguno de vosotros salga 
de las puertas de su casa hasta la mañana, 

22 Porque Jehova pasará hiriendo á los 
Egypclos; y eomo verá la sangre en el 
bate, y en los dos postes, Jebova pasará 
aquella puerta, y mo dejará entrar al 
heríidor en vuestras essas pera herir. 

94 Y guardaréis osto por estatuto para 
vosotros y pera vuestros hijos para 
siempre. 

25 Y será, que cuando entrarels en la 
tierra que Jebova os dará, como habló, 
y guardareis este rito; 

26 Y cuando os dijeren vuestros hijos : 
¿Qué rito es este vuestro ? 

27 Vosotros respondcreis: Esta es la 
víctima de la — de Jeboma, el cual 
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pasó por encima de las easas de los hijos 
de Israel en Egypto, cuando hirió á los 
Egypcios, y libró nuestras casas. En- 
tonces el pueblo se inclinó, y adoró. 

28 Y los hijos de Israel fueron, y hicie- 
ron como Jehova habia mandado á Moy- 
ses y á Aaron, así lo hicieron. 

29 Y Y aconteció que á la modia noche 
Jehova hirió á todo primogénito en la 
tierra de Egypto, desde el primogénito 
de Pharaon, que estaba sentado sobre su 
trono, hasta el primogénito del cautivo 
que estaba en la cárcel, y á todo primo- 
génito de los animales. 

SO Y Y levantóse aquella noche Pha- 
raon, él y todos sus slervos, y todos los 
Egypcios, y habia un gran clamor cn 
Egypto; porque no habia casa donde no 
hubiese muerto. 

31 Y hizo llamar á Moysces y á Aaron 
de noche, y díjoles: Levantáos; salid 
de ca medio de mi pueblo vosotros y los 
hijos de Israel; y id, servid á Jehova, 
como habeis dicho. 

32 Tomad tambien vuestras ovejas, 
tambien vuestras vacas, como habeis 
dicho, y idos, y bendecídme tambien 4 
má. 

33 Y los Egypcios apremiaban al pue- 
blo, dándose priesa á echarlos de la 
tierra, porque decian: Todos somos 
muertos. 

3 Y llevó el pueblo su masa ántes que 
se leudase, sus masas atadas, cú'sus 84- 
banas sobre sus hombros. 

85 Y hicleron los hijos de Israel cor 
forme al mandamiento de Moyses, de- 
mandando á los Egypcios vasos de plata, 
y vasos de oro, y vestidos, 

86 Y Jehova dió gracia al pueblo de- 
lante de los Egypcios, y prestáronles, y 
ellos despojaron á los Egypcios. 

87 Y partieron los hijos de Israel de 
Rameses á Socoth como seiscientos mil 
hombres de á pié, sin los niños. 

338 Y tambien subió con ellos grande 
multitud de diversa suerte de gentes, y 
ovejas y vacas, y ganados muy muchos. 

59 Y cocieron la masa, que habian sa- 
cado de Egypto y hicieron tortas sin 
levadura; porque no habian leudado; 
porque echándolos los Egypclos no ha- 
bian podido detenerse, ni aun aparejarse 
comida. 

40 El tiempo que los hijos de Israel 
habitaron en Egypto, fué cuatrocientos 
y treinta años. 

tl Y pasados — y treinta 


años en el mismo dia salieron todos los 
ejércitos de Jehova de la tierra do 
to. . 

42 Esta es noche de guardar á Jehova, 
por haberlos sacado en ela de la tierra 
de Egypto. Esta noche deben guardar á 
Jehova todos los hijos de Israel por sus 
cdades. 

43 Y Jehova dijo á Moyses y á Aaron: 
Esta serd la ordenanza de la pascua, 
Ningun extraño comerá de ells” 

44 Y todo siervo humano comprado por 
dinero, comerá de ella despues que le 
hubieres circuncidado. 

45 El extraengero, y el salariado Bo co- 
merán de ella. 

46 En una casa se comerá, y no llevarás 
de aquella carne fuofa de casa, ni que- 
braréis hueso en él. 

47 Toda la eongregacion de Israel le 
sacrificará, 

43 Mas si algun extrangero peregrivare 
contigo, y quisiere htcer la poseya á Jc- 
hova, séale cirenncidado todo varon, y 
entonces sé llegará á hacerla, y será co- 
mo el natural de la tierra, y ningun in- 
circubciso comerá de ella, 

49 La misma ley será para el natural y 
para el extrangero que peregrinare entre 
voBotros. 

50 Y todos los hijos de Israel hicleron 
como Jehova lo mandó á Moyses y á 
Aaron, asi lo hicieron. 

51 Y en aquel mismo dia Jehova sacó 
á los hijos de laracl de la tierra de 
Egypto por sus escuadrones. 


CAPITULO XII. 

Saliendo el pueldo vuelve Moyses d intímartes la me- 
moria de aquel dia de mu libertad y la celelracion 
de aquella fiesta. IT. Rem, estableca ley que venidos 
d la tierra de promision, por haber Dios muerto sor 
ellos todos los primogenilos, le qfrezcan todos Sus 
primogénitos, y instruyan deus kijosca esta misma ley, 
y les declaren la razon de ella. JTF Comienzan su 
viaje para la tierra de promirion llesando consigo 
los huesos de Joseph, guidadolos Dios de día com 
una nube, y de noche con una cohumma de fuego en 
testimonio de 


* JEHOVA habló á Moyses, diciendo : 
2 Santificame todo primogénito, 
la abertura de toda matriz en los bijos 


do Isracl así de los hombres como de * 


las bestias: porque mío es. : 

3 Y Moyscs dijo al pueblo: Tened me- 
moría de aqueste dia, cn el cual habeis 
salido de Egypto, de la casa de servi- 
dumbre, como Jehova os há sacado de 
aquí con mano fuerte, Eon tanto no 
comereis lcudado. 

4 Vosotros salia hoy 6% olmos de Abib., 
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5 Y cuando Jehova te hubiere metido en 
la tierra del Chananeo, y del Hettheo, y 
del Amorrheo, y del Heveo, y del Jebn- 
seo, la cual jaró á tus padres, que te 
daria, tierra que corre leche y miel, harás 
este servicio en squeste mes : 

6 Slete dias comerás por leudar; y el 
séptimo día será festa á Jehova. 

7 Por los siete dias se comerán les 
panes sin lovadura; y no sorá visto en tí 
ni lendado ni levadura en todo tu tér- 
mino. 

8 Y contarás en aque] día á tu hijo, di- 
clendo: Por esto gue Jehova hizo con- 
migo cuando me sacó de Egypto. 

9 Y serte ha como une señal sobre tu 
maro, y como un memorial delante de 
tus ojos, pera que la ley de Jehova esté 
en tu boca; por cuanto econ mano fuerte 

te sacó Jehova de Egypto. 

10 Por tanto tú guardarás este rito en 
su tiempo de año en año. 

11 Y Y cuando Jehova te hublere me- 
tido en la tierra del Chananeo, como te 
ha jurado á tí y á tus padres, y cuando 
te la hubiere dado: 

128 Harás pasar á Jehova todo lo que 
abriere la matriz: y todo primogénito 
que abriere la matriz de tus animales, 
los machos serán de Jehova. 

13 Mas todo primogénito de asno redi- 
mirás con cordero: y si no lo redímieres, 
cortarle has la cabeza. Asimismo redi- 
mirás todo humano primogénito de tus 


14 Y cuando mañana te preguntare tn 
hijo, diciendo: ¿Qué cs esto? Decirle 
has : Jehova nos sacó con mano fuerte de 

, de casa de servidumbre. 

15 Y endureciéndose Pharaon para no 
dejarnos ir, Jehova mató en la tierra de 
Egypto á toda primogénito desde el pri- 
mogénito humano hasta el primogénito 
de la bestia: y por esta causa yo sacri- 
fico á Jehova todo primogénito macho, 
y reáimo todo primogénito de mis hijos. 

16 Serte ha pues como uxa señal sobre 
tu mano, y por un memorial delarte de 
tus ojos: que Jehova nos sacó de Egyp- 
to con mano fuerte. 

171 Y como Pharaoa dejó ir al pueblo, 
Dios no los lleyó por el camino de la 
tjerra de los Philistheos, que estaba esrca, 
porque dijo Dios: Que quizá no se ar- 
zepienta el pucblo, cuando vieren la 
guerra, y so vuelvan á Egypto. 

198 Mas hize Dios al pueblo que rodesse 
por el camino del desierto del mar Ber- 


mejo: y subieron los Mos de Israel de 
la tierra de Egypto armados. . 

19 Tomó tambien consigo Moyses los 
huesos de Joseph, el cual habia jura- 
mentado á los hijos de Israel, diciendo: 
Visitando os visitará Dios, y hareis subir 
mis huesos de aquí con vosotros, 

20 Y pertidos de Socoth asentaron 
campo en Ethan á la entrada del de- 
sierto. 

21 Y Jehova iba delante de ellos de dia 
en una columna de nube, para guilarlos 
por el camino: y de noche en uxa co- 
lumna de fuego para slumbrarles, para 
que anduviesen de dia y de noche, 

22 Nunes se partió de delante del pue- 
blo la columna de nube de día, ni de 
noche la columna de fuego. 


CAPITULO XIV. 
a 
los persigue arrenentido de haberlos 


del favor de Dios y perdída la esperansa de vivir, 
MUTMBTA CORTA 1H. Abroles Dios la mar 
el Mogaes, y pasan por medio de 


los anega d todos delante de los ajos de los Israelitas. 

Y HABLÓ Jehova á Moyses, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israel, que 
den la vuelta, y asienten sn campo de- 
lante de Phihbabiroth, entre Magdal y la 
mar hácia Bahalzephon: delante de él 
asentaréis el campo junto á la mac. . 

£ Porque Pharaon dirá de los hijos de 
lsrael: Encerrados están en la tierra, el 
desierto los ha encerrado. 

4 Y yo enduroceré el corazon de Pha- 
raon para que los siga, y seré glorificado 
en Phasaon y en todo su ejército, y sa- 
brán los Egypcios, que yo soy Jehova. 
Y ellos lo hicieron así. 

5 Y fué dado aviso al rey de Egypto 


-epmo el pueblo se huía: y el corazon de 


Pharaon y de sus slervos se volvió con- 
tra el pueblo, y dijeron: ¿Qué hemos .. 
hecho, que hemos dejado ir á Israel, que : 
no nos sirva? 

6 Y unció su carro, y tomó eonsigo su 
pueblo; 

7 Y tomó seiscientos carros escogidos, 
y todos los carros de Egypto, y los capi- 
tanes sobre todos ellos. 

8 Y endureció Jehoya el corazon de 
Pharaon rey de Egypto, y siguió á los 
hijos de Israel; y los hijos de Israel ha- 
bían ya salido con gran podor. 

9 Y siguiéndolos los Egypelos, tomá- 
ronlos asentando * campo. junto á la 
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mar junto á Phihahiroth delante de 
Bahalzephon, toda da caballería y carros 
de Pharaon, su gente de á caballo y todo 
su ejército. 

10 Y Y como Pharson llegó, los hijos de 
Israel alzaron sus ojos, y he aquí los 
Egypcios que venian tras ellos, y temie- 
ron en gran mancra, y clamaron los hi- 
jos de Israel á Jehova: 

11 Y dijeron á Moyses: ¿No había se- 
puleros en Egypto, que nos has sacado 
para que muramos en el desierto? ¿Por 
qué lo has hecho así con nosotros, que 
nos has sacado de Egypto? 

12 ¿No es esto lo que te hablábamos 
en Egypto, diciendo: Déjanos servir á 
los Egypcios? Que mejor nos fuera 
servir á los Egypcios, que morlr noso- 
tros en el desierto. 

13 Y Moyses dijo al pueblo: No ten- 
gais miedo; estádos quedos, y ved lasalud 
de Jehova, que él hará hoy con voso- 
tros; porque los Egypclos, que hoy ha- 
bels visto, nunca mas para siempre los 
vereis. 

14 Jehova pelcará por vosotros, y vo- 
sotros callaréis. 

15 Entonces Jehova dijo á Moysef : 
¿Por qué me das voces? Di á los hijos 
de Israel que marchen. 

16 Y tú alza tu vara, y extiende tu mano 
sobre la mar, y pártele, y entren los hijos 
de Ismel por media de la mar en seco. 

17 Y yo, he aquí, yo endurezco el corazon 
de los Egypeios, para que los sigan; y 
yo me glorificaré en Pharaon, y en todo 
su — SUS Carros, y em su ca- 
ballería 


18 Y sobrán los Egypcios, que yo soy 
Jehova, cuando me glorificaré en Pha- 
raon, en sus carros y en su gente de á ca- 
ballo, 

19 Y Y el ángel de Dios, que iba de- 
lante del eampo de Israel, se quitó, y iba 
en pos de ellos: y asimismo la columna 
de nube, que iba delante de ellos, sc 
quitó, y se puso á sus espaldas : 

20 Y iba entre cl campo de los Egyp- 
cios, y el campo de Isracl, y habían nube 
y tinieblas, y alumbraba la noche, y en 
toda aquella noche nunca llegaron los 
unos á los otros, 

21 Y extendió Moyses su mano sobre 
la mar, y hizo Jehova, que la mar se re- 
tirase por un gran viento oriental toda 
aquella noche, y tornó la mar, en seco, 
y las aguas fueron partidas. 

23 Entonoea los hijos de Israel entra- 

0 


ron por medió de la mer cn seco: te- 


niendo las aguas como un muro á sú 


diestra y á su siniestra. 

23 Y siguiéndolos los Egypcios, entra- 
ron tras ellos hasta el medio de la mar, 
toda la caballería de Pharaon, sus car- 
ros, y su gente de á caballo. 

24 TY Y aconteció á la vela de la maña 
ná, que Jehova miró al eampo de los 
Egypclos en la eolurana de fuego y nu- 
be, y alborotó el campo de los Egypelos; 

25 Y quitóles las ruedas de sus carros, 
y trastornólos gravemente. Entonces 
los Egypcios dijeron: Hauyumos de de- 
lante de Isracl; porque Jehova pelea 
por cllos contra los Egypcios. 

26 Y Jchova do á Moyses: Extiende 
tu mano sobre la mar, para que las aguas 
se vuelvan sobre los Egypclos, sobre sus 
Carros, y sobre su caballería, 

27 Y Moyses extendió su mano sobre 
la mar, y la mar se volvió en su fuerza 
cuando amanecía, y los Egypcios' iban 
hácia ella: y Jehova derribó á los Egyp- 
cios en medio de la mar. ; 

23 Y volvieron las aguas, y cubrieron 
los carros y la caballería; y todo el ejér- 
cito de Pharaon, que habla entrado tras 
ellos en la mar: no quedó de ellos mi 
uno. 

29 Y los hijos de Israel fueron por me- 


dio de la mar en seco, teniendo las aguas 


por muro á su diestra y á su siniestra. 
30 Así salvó Jehova aquel día á lerael 
de mano de los Egypcios; y Israel vió 4 
los Egypcios muertos á la orilla de la 
mar. 
81 Y vió Israel aquel grande hecho qtte 
Jchova hizo contra los Egypcios; y el 
pueblo temió 4 Jehova, y creyeron á de- 
hova, y 4 Moyses su siervo. 


CAPITULO XV. 
Vista esta maravillosa victoria, Moyses compone unas 
cancion en que comprende la suena de esta histo- 
ría y con ella alada á Dios ll y todo el pueblo amm 


t 


d dor mendamientos, y partidos de Gl vicnen 


E TONCES o cantó Moyses y los hijos 
de Israel esta cancion á Jehova, 'y 


dijeron: Yo cantará á Johova, porqile 
se ha magnificado grandemente, echan 
do en la mar al caballo y al que subia 
en él. 

2 Jehova es mi fortaleza, y mí cancion, 
el cual me es por salud: este es mi Dios, 
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y úáeste adetaró: Dios de mi padre, y á ¡ bre ellos las ayunas de la mar; mas los 


esíe ensalaaré. 


3 Jehova, varon de guerra: Jehova: 


es su nombre. 

4 Los carros de Pharaon, y á su ejército 
echó en la mar, y sus escogidos princi 
Sy fueren honildos sa el sar iberia. 
5 Los abismos los cubrieron, como uns 
piedra, dessendieren á los profundos. 

6 Tn diestra, oh Jehova, ha sido magni- 
ficada en fortaleza; tu diestra, oh Jeho- 
va, ha quebrantado al enemigo. 

7 Y con la multitud de ta grandeza has 
trastormado á los que se levantaron con- 
tra tí: enviaste tu furor, el cual los tra- 
gó como á hojarasca, 

8 Con el soplo de tus narices las aguas 
se amontonmaron; paráronse las corrien- 
bes, como em un monton; los abismos 
se cuajaron en medio de la mar. 

9 El enemigo dijo: Perseguiré, pren- 
deré, repartiré despojos, mi alma se hen- 
chirá de ellos: sacaré mi espada, des 
truirlos ha mi mano. 

10 Soplaste eon tu viento, cubriólos la 
mar: hundiéronse como plomo en las 
vehementes aguas. 

11 ¿Quién como tú, oh Jehova? ¿quién 
eomo tú, megnifico en santidad, terrible 
en loores, hacedor de maravillas ? 

13 En extendiendo tu de ta oa 
los trago. 

13 Llevasie con tu misericordia á este 
pueblo, al cual salvaste; llevástele con 
tu fortaleza á la habitacion de tu sen- 
tuarío. 

14 Oiránlo los pueblos, y temblarán; 
dolor tomará á los moradores de Palee- 
thina. 

15 Entonces los prineipes de Edom se 
turbarán, á los robustos de Moab tem- 
blor los tomará: desleirse han todos los 
moradores de Chanaan, 

16 Caiga sobro elles temblor y espanto : 
á la grandeza de tu brazo enmudezcan 
eomo una piedra, hasta que haya pasado 
ta pueblo, oh Jehova, hasta que haya 
pasado este pueblo, que tú rescataste. 

17 Túlos meterás y los plantarás en el 
monte de tu heredad, en el lugar de tu 
morada, que tú has aparejado, oh Jeborn, 
en el sentusrio del Señor, que han afir- 
mado tus manos. 

18 Jehova reinará por el siglo, y mas 
adelante. 

39 Porque Phaeraon entró cabalgando 
eon sus carros y sa gente -de á caballo 
en la mar; y Jebova volvió á traer so- 


hijos de Israel fuoron en seco por medio 
de la mar. 

20 Y Maria profetisa, hermana de Aaron, 
tomó el adufre en su mano; y todas las 
mugcres salieron en pos de ella con 
adufrea y corros. 

21 Y María Jos respondía: Cantad á Jo- 
hoya; porque se ha magnificado gran- 
demente, echando en la mar al caballo, 
y al que subía en él 

22 Y Y hizo Moyees que partiese Israel 
del mar Bermejo, y salieron al desierto 
del Bur, y anduvieron tres dias por el 
desierto que no hallaron agua, 

23 Y llogaron á Mará, y no pudieron 
beber las aguas de Mará, porque eran 
— y por eso le pusieron nombre 


24 Y Entonces el pueblo murmuró con- 
tra —— y dijo: ¿Qué hemos de be- 
ber?. 

25 Y Moyses clamó á Jehova, y Jehova 
le enseñó un árbol, el eual como metió 
dentro de las aguas, las aguas se endul- 
maron. Allí les dió estatutos y dere- 
ehos; y allí los tentó, 

26 Y dijo: Si oyendo oyeres la vos 
de Jehova tu Dios, y hicieres lo recto 
delante de sus ojos, y eseuchares á 
sus mandamientos, y guardares todos 
sus ostatutos, ninguna cnfermedad de 
las que envié á los Egypcios, te en- 
viaré á tí; porque yo soy Jehova tu sa- 


97 Y viuleron á Elim, donde había 

doce fuentes de aguas, y setenta pal- 

mas, y asentaron allí junto á las aguas. 
CAPITULO XVI. 

Partido el pueblo de Rlím llega al desierto de Sim 
donde con la falta de la comida y la vista horrible 
del desterto se quéja gravemente de Moyses y Aaron, 
deseando mas morir .en Egypto que vivir en e de- 
sierto. I. Estando Aaron reprendiendo al ꝓueblo 
de su incredulidad, y aninulndole con promesa de 
Dios que les daría pan y carnes en abundancia, la 
gloria de Dios es vista de todo el pueblo en el de- 
sierto. III. El migmo dia envia Dios codornices 
en grande abundancia al campo, y d la mañana del 
día siguiente les da pan del cielo el cual Hamaron 
men, y póneles leyes para la distribucion de dl. 

PARTIENDO de Elim, toda la 
congregación .de los hijos do ls- 
raol vino al desierto de Sin, que es enire 

Elim y Sinab : á los quince días del se- 

gundo mes despues que salieron de la 

tierra de Egypto. 

2 Y toda la congregacion de los hijos 

de Israel murmuróúó”tcontra Moyses y Aa 

ron en el desierto. 

8 Y decíanles ¡los hijos de Istael; ¡ Oh, ai 
71 
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hubleramos muerto por mano de Jehova 
en la tierra de Egypto, cuando nos sen 
tábamos á las ollas de las carnes, cuando 
comiamos pan á hartura! que nos habeis 
sacado á este desierto, para matar de 
hambre á toda esta multitud. 

4 Y Jehova dijo 4 Moyses: He aquí, yo 
os lloveré del clelo pan; y el pueblo sal- 
drá, y cogerá para cada un dia; para que 
go lo tiente, sl anda en mi ley, ó no, 


5 Mas al sexto dia aparejarán lo que 
han de meter, que será el doble de lo 


que sollian coger eada día. 

6 Entonces dijo Moyses y Aaron á to- 
dos los hijos de Israel: A la tarde se 
breis que Jehova os ha sacado de la tierra 
de Egypto: 

7 Y á la meñiana vereis la gloria de Je- 
hova, porque Él ha oido vuestras saur- 
muraciones contra Jehova: que noso- 
tros ¿qué somos, para que vosotros mur- 
murels contra nosotros ? 

8 Y dijo Moyees: Jehova os dara á la 
tarde came para comer, y á la mañana 
pan á hartura: porgwe Jehova ha oido 
yuestrea murmuraciones, con que habeis 
murmurado contra él: que nosotros ¿qué 
somos f vuestras murmuraciones no sn 
contra nosotros, stno contra Jehova, 

9 Y dijo Moyses á Aaron: Dí á toda la 
congregacion de los hijos de Israel: 
Acercáos en la presencia de Jehova, que 
él ha oido vuestras murmuraciones. 

10 Y Y hablando Aaron á toda la con- 
gregacion de los hijos de Israel, miraron 
hácia el desierto, y,he aquí,la gloria de 
Jehova que apareció en la nube, 

11 Y Jehova habló á Moyses, diciendo: 

12 Yo he oido las murmuraciones de 
los hijos de Israel: háblales, diciendo : 
Entre las dos tardes comereis carne, y 
meñsma os hartaróls de pan, y sabreis 
que yo soy Jehova vuestro Dios. 

13 Y Y como se bizo tarde, subieron 
codornices, que cubrieron el real: y á 
la mañana descendió rocio al rededor 
del real. 

14 Y como el rocio eesó de descender, 
he aquí, sobre la haz del desierto usta 
cosa menuda, redonda, menuda como 
uns helada sobre la tierra, 

15 Y viéndolo los hijos de lIsrsel, di 
jeroa cada uno á su compañero : Esto es 
man: porque no sabian que erá Eno 
tonces Moyses les dijo: Este -es el pan, 
que Jehoya os da pik comer. 

16 Esto es lo que Jehova ha mandado : 
Cogercis de él cada uno segun pudiere 

7 


esmer: A golmer por esbera esrfará 
al número de vuestras personas: tom» 
réls cada uno para los que están en su 
tienda, 

17 Y los hijos de laracl lo hicieron asi, 
que cogieron, unos mas, otros menos, 

18 Y despues medíanlo por gomer, y 
mo sobraba al que habia cogido macho, 
ni faltaba al que había cogido peco: 
cada uno cogió conforme á lo que habia 
de comer, 

19 Y dijoles Moyeses: Ninguno deje 
nada de ello pera mañana, 

20 Mas dllos no obedecieron á Meysea; 
y algunos dejaron de ello para etro dia, 
y crió gusanos, y pudrióge; y enojóse 
contra ellos Moyses, 

21 Y congíanlo cada mañama cada uno 
segun lo que había de eomer: y come 
el s01 calentaba, dorretíase, 

22 En el sexto día cogieron doblada 
comida, dos gomeres para cada uno: y 
todos los principes de la congregacion 
vinieron á Moyses, y hickéronselo saber. 

23 Y él les dijo: Esto es lo que ha di- 
cho Jehova: Mañana es el santo sábado 
del reposo de Jehova, lo que hubiéreis 
de cocer, cocedio: y lo que hablércis de 
oocinar, cocinadio: y todo lo que os so- 
brare, ponédlo en guarda para.mañana. 

2% Y ellos lo guardaron hasta la mañana, 
de la manera que Moyses habia manda- 
do, y no se pudrió, ni hubo enél gusano. 

25 Y dijo Moyses: Comédlo hoy, poe- 
que hoy es sábado de Jehova: hoy no le 
hallaréls en el campo. 

26 En:los seis dias lo cogercis; y el sép- 
timo-dia es sábado, en el no 86 he- 
Mará, 

27 Y aconteció que algunos del pueblo 
salieron en el séptimo día á eoger, y ne 
hallaron. 

28 Y Jehova dijo á Moyses; ¿Hasta 
cuando no quereis guardar mis manda- 
mientos, y mis leyes? 

29 Mirad que Jehova es dió el sábado, 
y por eso os da en el sexto dia pan para 
dos dias, Estése pues cada uno en su 
estancia, y nadie salga de su lugar en el 
séptimo dia. 

-90 Así el pueblo repesó el séptimo .dia. 
-81 Y la casa, de Israel la llamó min; y 
era como simiente de cilantro, blanco, y 
su sabor como de hojuelas con miel. 

82 Y dijo Moyses: Esto es lo que Je- 
hova ha mandado : Henchirás un gomer 
de él para qué se guarde para vuestros 
descendientes, que vean el pan que yo 


EX ODO. 


os dí 4 comer en ul desierto, mando yo 
es saqué de la tierra de Egypto. 

33 Y do Moyses 4 Aaron: Toma un 
vaso, y pon en él un gomer lleno de 
man, y pónlo delante de Jehova, para 
que sea guardado para vuestros descen- 
dientes. 

34 Y Aaron lo puso delante del testi- 
monio en guarda, eomo Jehova lo man- 
dé á Moyses. 

35 Así comieron los hijos de lzsael men 
cuarenta años, hasta que entraron en la 
tierra habitada: man comieron hesta que 
Hegaren al término de la tierra de Cha- 


TODA la compañía de los hijos de 

Israel partió del desterto de Sin 
por sus jornadas, al mandamiento de 
Jehova, y asentaron el campo en Raphi- 
dim, y no Aabéa agua para que el pueblo 
bebiese. 
3 Y riñió el puoble con Moyses, y dije- 
ron: Dádnos agua, que bebamos. Y Moy- 
ses les dijo: ¿Por qué gefñiis conmigo ? 
¿Por qué teniais á Jehova ? 
3 Así que el pueblo tnvo edlí sed de 
aqua, y murmuró contra Moyses, y dijo: 
¿Por qué nos hiciste subir de Egypto, 
para matarnos de sed á mosotros y á 
nuestros hijos, y á nuestros ganados ? 
4 Y Entonces Moyses clamó á Jehova, 
diciendo: ¿Qué haré con este pueblo ? 
De aquí á na poeo me apedrearán, 
5 Y Jehova dijo 4 Moyses: Pasa delante 
del pueblo; y toma contigo de los anoia- 
nos de larael, y toma tambien en tu mano 
tu vara, com que heristo el rio, y vé: 
6 He aquí que yo estoy delente de tí 
allí sobre la peña en Hereb: y herirás la 
peña, y saldrán de ella aguas, y boberá 
el pmebio. Y Moyees lo hizo así en pre- 
sencia de los ancianos de Israel. 
trav rg lo 
Maseah y Meribuh, pox la rencilla de los 
hijos de lsmel; y porque tentaron á Je- 
hoya, diciendo: ¿Ni está Johova entre 
nosctros, vᷣ no ? 


8 Y Y vino Amalee, y paleó con Israel 
en Raphidim. 

9 Y dijo Moyses á Josue: Escógenos 
varones, y sal, peloa con Amalec: ma- 
fans yo estaré sobre la cumbre del colla- 
do, y la vara de Dios en mi mano. 

10 Y hizo Josue como le dijo Moyses, 
peleando con Amalec: y Moyses, y An- 
rop, y Hur subieron á la cumbre del 
collado. 

11 Y era que como alzaba Moyses su 


12 Y las manos de Moyses eran pesadas, 
y tomaron una piedra, y pusiéronila de- 
bajo de él, y el se sentó sobre ella; y 
Aaron y Hur sustentaban sus manos, el 
uno de una parte y el otro de otra, y 
hubo en sus manos firmeza hasta que se 
puso el sol. ] 
13 Y Josue deshizo á Amalec y á su 
pueblo á filo de espada. 

14 Y Y Jehova dijo á Moyses: Escribe 
esto per memoria en el libro, y pen en 
oidos de Josue; que rayendo rueré del 
todo la memoria de Amalec de debajo 
dei cielo, 

15 Y Moyses edificó alar, y llamó su 
nombre Jebova-nisel : 

16 Y dijo: Porque la mano sobre el 
trono de Jehova, que Jehova tendrá 
guerra con Amalec, de generacion en 
generacion. 


CAPTIULO XVMI. 
Jethro sacerdote $ principe de MNadian vegro de 


por consejo d Moyess, que elija taferiores magístra- 
A A 


eu conenjo. 

OYÓ Jethro sacerdote de Madian, 

suegro de Moyses, tedas las cesas 
que Dios habia hecho con Moyses, y con 
Israel su pueblo, como Jehova habán 
sacado 4 Israel de Egypto: 

2 Y tomó Jethro, suegro de Moyses, á 
Sephora la muger de Moyses, despues 
que él la envió : 

3 Y á sus dos hijos, el uno se llamaba 
Gersorn ; porque dijo: Peregrino he sido 
en tierra agena ; 

4 Y el otro se llamaba Eliezer, porque 
dijo: Xl Dios de mí padre me ayudó; y 
me'scapó de la espada de Pharaon. 

5 Y llegó Jethro, el suegro de Moyses, 
y sus hijos, y su muger, á Moyses en el 
desierto, donde tenia el campo,¡al monte 
de Dios. pe 








EXOBO. 


O Y dio 4 Moyaeá : Yo tu suegro Jolhto 
vengo á tí, y tu muger, y sus dos hijos 
con ella. 

7 Y Moyses salió á recibir á su suegro, 
y inclinóse, y besóte: y preguntáronse el 
uno al otro como estaban; y vinieron á 
la tienda. 

8 Y Moyses contó á su suegro todas las 
cosas que Jehova habla heeho á Pharaon 
y 4 los Egypcios por causa de Israel; y 
todo el trabajo que habian pasado en el 
. camino, y como los habla librado Jehova. 

9 Y alegróse Jethro de todo el bien, 
que Jehova habia hecho á Fsrael, que le 
habita escapado de mano de los Egypcios. 

10 Y Jethro dijo: Bendito sea Jehova, 
que os escapó de mano de los Egypcios, 
y de la mano do Pharson, que escapó al 
pueblo de la mano de los Egypclos. 

11 Ahora conozco que Jehova es grande 
mas que todos los dioses; porque en lo 
que se ensoberbeciéron eontra ellos, tos 


castigó. 

12 Y tomó Jethro, el suegro de Moyses, 
holocausto y sacrificios para Dios: y 
vino Aaron, y todos los ancianos de Is- 
rael á comer pan con el suegro de Moy- 
ses delanté de Dios, 

13 Y Y aconteció, que otro día Moyses 
se asentó á juzgar al pueblo; y el pueblo 
estuvo sobre Moyses desde la maftana 
hasta la tardo, 

14 Y viendo cl suegro de Moyses todo 
lo que él hácia con el pueblo, dijo: 
¿Qué es esto que haces tú con el pue- 
blo? ¿Por qué te ajentas tú solo, y todo 
el pueblo está sobre tí desde la mañana 
hasta la tarde? 

15 Y Moyses respondió á su suegro: 
Porque el pueblo viene á mí para con- 
sultar á Dios: 

16 Cumndo tlenen negoclos, y vienen á 
má, y yo Juzgo entre el uno y el otro, y 
declaro las ordenanzas de Dios, y sus 
leyes. 

17 Entonces el suegro de Moyses le di- 
- o: No haces bien: * 

18 Desfallecerás del todo tú y tambien 
este pueblo que está contigo; porque el 
negocio es mas pesado que tú; no po- 
drás hacerlo tu solo. 

19 Oye ahora ml voz, yo te aconsejaré, 


y Dios será con Está tú porel pue- 
blo delante de , y trata tú los ñego- 
cios con Dios : 


20 Y enséñales las ordenanzas y las 
leyes, y muéstrales el camino por donde 
anden, y lo que han de hacer. 

Y 


$1 Y:44 proveerás do todo «l pustlo 
varones de virtud, temerosos de Dios, 
varones de verdad, que aborrezcan la 
avaricia; y pondrás sobre ellos prínetpes 
sobre mil, sobre ciento, sobre cincuenta, 
y sobre diez: 

22 Los cuales juzgarán al pueblo en 
todo tlempo: y sorá, que todo negocio 
preve to traerán 4 tí, y todo negocio 
pequeño juzgarán ellos; y alivia la cergu 
de sobre tí, y llevaria ban contigo. 

28 Si esto hicieres, y lo que Dios te 
mandare, tu podrás -estar, y todo este 
pueblo tumbien se irá.en paz 4 su dagas. 

24 Entonces Moyses oyó la voz de su 
suegro, y hizo todo lo que.¿idijo. 

25 Y escogió Moyses varones de virtud 
de todo Israel, y púsolos por cabezas 
sobre el pueblo, príncipes sobre mil, so- 
bre ciento, sobre cincuenta, y sobre diez; 

26 Los cuales juzgnban al pueblo cn to- 
do tiempo: el negocio ardeo traíanlo 4 
Moyscs, y todo negocio pequeño juzgn- 
ban ellos. 

97 Y despidió Moyses á su suegro, y 
fuésc á su tierra. 


CAPITULO XIX, 
Llega el pueblo al desierto de Sinai, y asentado all el 
campo Dios contratá con su pueblo de hacer con dl 


y que ponga ciertos términos al monte, los 
hombre ni bestia uo puedan traspasar vin pena de 
muerte. IZ. Dissciendo Dios en el mente en especís 
horrible y temerosa d dar eu ley, y Moyeas sube allá 
con Aaron, quedando todo el pueblo d las raices del 
wonte e 


L tercero mes de la salida de:los hi- 

jos de Israel de la tierra de Egypio, 

en aquel día vinieron al dosterto de Sinai. 

2 Y partieron de Raphidim, y vinteron 

al desierto de Sinaí, y asentaron en el 

desterto, y asentó allí Israel delante del 
monte, . 

9 Y Moyses subió á Dios: y Jehova lo 
Mamó dosde el monte, dieiendo: Así 
dirás Á la casa de Jacob, y denunciarás á 
los Mijos de Isruel : 

4 Vosotros vintecis lo que hice á los 
Egypclo8, y como os tomé sobro alas de 
águilas, y os he traido á mí. 

5 Ahora pues vi oyendo oyerels mi vox, 
y guárdareis mi concterto, vosotros se- 
reis mi tesoro sobre todos los pueblos ; 
porque mia es teda la tierra. 
$ Y vosotros sereís mi reino de sacer- 
dotes y gente sarta, Betas son das palh- 
bras que dirás á los htjos de Israel. 

7 Entonces vino Moyses, y lMemó á los 


ancianos del pueblo, y propuso sn pre- 


PXOBO. 


venecia de elos tadas esten palubtas, que 
Jehova le había mandado. 

8 Y todo el pueblo respondió á una, y 
dijeron: Todo lo que Jehova ha dicho, 
karemos. Y Moyses relató las palabras 
del pacblo á Jehova. 

9 Y Jehova dijo á Moyses : He aquí, yo 
vengo á tí en wa mabe espesa, pera que 
el pueblo olga mientras ye hablo con- 
digo, y tambien para que te crean para 
eiempro. Y Moyees demunció las pala- 
bras del pueblo á Jehova. , 

Y 4 Y Jehova dijo á Moyses: Vé al 
paucblo, y sestifíenlos hoy y mañana, y 
laven sus vestidos : 

11 Y estén spercebidos para el tertero 
día; porque al tercero dia Jehova des- 
cenderá á ojos de todo el pueblo sobre 
el monis de Simal. 

12 Y señalarás término el pueblo al re- 
dedor, diciendo: Guardíos, no subais al 
monte, ni toqueis á su término: cual- 
quiera que tocare el monte, gue muera 
de muerte. . 

13 No le tocará mano, mas será ape- 
dreado, 6 esscteado: ses auntinal, ó sen 
hombre, no vivirá. -En habiendo sonado 
duergamente el cuerno, subirán al monte. 
M Y descendió Moyses del monte al 
pueblo, y sautifieó al pueblo, y levaron 
sus vestidos. 

15 Y dijo al pueblo: Estad apercebidos 
para el flrcero dia: no Hegueis á muger. 
16 Y Y aconteció al tercero dia cuando 
vino la mañana, que vinieron truenos y 
relíarpagos, y grave muba sobre el men- 
te; y wa sonido de bocias muy fuerte : y 
estremaecióse todo el pueblo :que estaba 
en el real. 

17 Y Moyses sacó del real al pueblo ú 
recibir á Dios, y pusiéromse á lo bajo 
del monte. 

M Y todo el monte de Sinaí humenba, 
porque Jehowa había desapudido sobre 
él en fuego: y el humo de él subía, 
-eomo el kumo de un horno, y todo el 
monte se estremectó en gran mantra, 

1 Y el sonido de la bocina Iba esfor- 
zándose en gram mane: Moyses he- 
biaba, y Dios lo respondía en vor: 

20 Y descendió Jehova-sobre «el monte 
de Steaí, sobre Ja eumbre del: monte; y 
Mamó Jebova:4 Moyses á M cumbte del 
moste : Y. Moyses subió. 

YM Y. Jehova Ao 4 Moyses: Desctende, 
requiere el pueblo, que no derriben e 
térmiss por ver á Jehorn; que cacrá 
wultiiad de l 


233 Y tambien los sacerdotes que se He- 
gan á Jehova, se santifiquen, porque Je- 
hova no haga en ellos portillo. 

23 Y Moyses dijo á Jehova: El pueblo 
no podrá subir al monte de Sinai; por- 
que tá nos has requtrido, dictendo: 
Señala términos al monte, y santifí- 
ealo. 

24 Y Jehova le dio: VE, desciende, y 
subirás tá y Asron eontigo : mas Tbs sa- 
cerdotes y el pueblo no derríben el tér- 
mito por subir 4 Jehova, porque no haya 
en eltos portillo, 

25 Entonces Moywes descendió dl pue 
blo, y habi con ellos. 


CAPITULO XX. 

Dios tm ley comun dividida en dex man- 
demientes, EL Ei pueblo, vista la howrible aparien 
cía, teme y pide d Moyees que sea el intercesor entus 
Dios y ellos. III. Singularmente — la prohii- 
sión de dla idolatría, y dectara que alter quiere. 


A HABLÓ Dtos todas estas palabras, 
diciendo: 

2 Yo soy Jehova tu Dios, que te saqué 
de In tterra de Egypto, de casa de siervos. 

8 No tendrás dioses agenos delante de 
mí. 

4 No te harás imágen, ni ninguna se- 
mejanza de cosa que esté arriba en el 
ctelo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra: 

5 No te inclinarás á ellas, ni las hon- 
rarás: porque yo soy Jchova tu Dios, 
fuerte, zeloso, que visito lx maldad de 
los padres sobre los hijos, sobre los ter- 
ceros y sobre los cuartos, á los que me 
aborrecen; 

6 Y que hayo miseticordla en' millarce 
á los que me aman, y guardan mis man- 
damientos. 

7 No tomurás el nombre de Jehova tu 
Dios en vano; porque no dará por ino- 
cente Jehova al que tomare sti nombre 
en vano. 

8 Acordarte has del dia del sábado, 
para santificarlo. 

9 Seis dias trabajarás, y id toda tu 
obra ; 

10 Mas el séptimo dia será sábado á Jc- 
hova tu Dios: no hagas obra ninguna, 
tú; ni tu hijo, ni ta bija; ni tu siervo, 
ni to criada; ni tu bestía, ní tu extran- 
gero, que eses dentro de tus puertas: . 

11 Porque en seis dias hizo Jehova %os 
ctelos y"la tierra, la fnar y todas las cosns 
que en ellos Aay; y en el din séptimo 
reposó : por tanto Jehova bendijo al dta 
del ¿£budo, y lo santificóo: 


12 Honra diia y £ ta mádre, por- 


EXODe. 
que tus dias se alarguen sobre la ticera, ¡ 4.81 suamo de hubiere dedo muger, y 


que Jehova tu Dios te da. 

183 No matarús. 

14 No cometerás adulterio. 

15 No hurtarás. 

16 No hablarás contra ta prójimo falso 
testimonio. 

17 No codiciarás la casa de tu prójimo, 
no codiciarás ls muger de tu prójimo, ni 
su sleryo, ni su oriada, ni su buey, nt su 
asno, al cosa alguna de tu prójimo. 

18 Y Todo el pueblo oía Jas voces, y el 
sonido de la bocina y veia las llamas, y el 
monte que hbumeaba: Y viéndolo el 
pueblo temblaron, y pusiéronse de lejos, 

19 Y dijeron 4 Moyses: Habla tú con 
nosotros, que sosotros olremos: y no 
hable Dios eon nosotros, porque no mu- 
Tramos. 

20 Entonces Moyses respondió al pue- 
blo: No temais; que por tentaros vimo 
Dios, y porque su temor esté en vuestra 
presencia, para que no pequels. 

21 Entonces el pueble se puso de lejos, 
y Moyses se llegó á la oscuridad, en la 
cual estaba Dios. 

22 Y Y Jchova dijo á Moyses: Así dirás 
á los bijos de Isracl: Vosotros habeis 

yvisto, que he hablado desde el cielo con 
vosotros. 

23 No hagais conmigo dioses de plata, 
ni dioses de oro os hareis. 

24 Altar de tierra harás para mí, y sa- 
crificarás sobre él tus holocsustos, y tus 
pacíficos, tus ovejas, y tus vacas: en 
cualquier lugar donde yo hiciere que 
está la memoria de mi nombre, vendré 
á tí, y te bendeciré, 

25 Y si me hicieres altar de pledraa, no 
las labres de cantería; porque sl alzares 
tu pico sobre él, tú lo ensuciarás. 

26 Y no subirás por gradas á mi altar, 
porque tu desnudez no sea descubierta 
junto á él 


que matare $ hiriere d otro. IM. Dal que hurtare 
y venchiere hombre. IV. Del que dijere mal de sus 
pudres. Y. Del buey acornsador. VL Del que de- 
Jare abierta su cisterna. 


ESTOS «son los derechos que les 
¿ propondrás : 

2 Si compraros siervo Hebreo, seis años 
servirá; mas al séptimo saldrá horro de 
belde. 

8 81 entró solo, solo saldrá: al era mari- 
do de muger, saldrá A y su muger con él. 


ella le hubiere parido hijos ó hijas, la 
muger y sus hijos serán de su amo, mas 
él saldrá sole. 

5 Y si el siervo dijere: Yo amo á mi 
señor, á mi muger, y á má hijos, mo sab 
dré horro: 

6 Entonoss sn amo lo hará Megar á los 
jueces, y hacerlo ha Negar á la puerta, ó 
el poste; y su amo le heradará la oreja 
em una lesna, y será wu siervo para 
siempre. 

7 Y cuando alguno yendiere au hija por 
sierva, no saldrá como suelen salir los 
siervos. 

8 Si no agradare á su señor, por lo cual 
no la tomó por esposa, permitirle ha 
que se rescate; y no la podrá yender á 
pueblo extraño cuando la dosechare. 

9 Mas si la hublare dosposado con su 
hija, hará eon ella segua la costumbre 
de Ins hijas. 

10 8l le tomare otra, no disaxlnuirá su 
alimento, ni su vestido, ni su tiempo. 

M Y sl ningune de estas tres cosas hi- 
ciere, ella saldrá de gracia sin dinero. 

12 Y El que hiriere.á alguno, y muriere, 
61 morirá. 

13 Mas el que no asechó, sino que Dios 
lo puso en sus manos, entonces yo te 
pondré lugar al cual huirá. 

M Item, el alguno ae ensoberbeciere 
contra su prójimo, y le mabáre por en- 
gaño, id a AS 
muera. 

15 Item, el que hiriero á gu padre, 6 á 
su madre, morirá. . 

16 Y Item, el que hurtare alguno, y le 
vendiore, y fuere hallado en sus manos, 
morirá. 


17 Y Itam, el que maldijerc á su padre, 
ó á su madre, morirá. 

38 Item, al sigunos rifieren, y alguno 
biriere á sugprójimo en piedra ó con el 
puño, y no muriera, mas cayere en cama; 

19 $ se levantare y anduviere fuera so- 
bro su bordon, entonces él que le hirió, 
será absuelto; solamente le dará do que 
holgó, y bacerle ha cusar. 

20 Item, si alguno hiriere á en siervo 6 
á eu sherva, con pelo, y murienre debajo 
de su mano, será castigado : 

21 Mas si durare po un dia 6 dos, mb 
será cas 


penado conforme 'á lo que le impusiere 


EXODO. 


B Mas si hubiere — entonces pa- 
rarás alma por alma, 

21 Ojo por ejo, diente por dicnte, mano 
por mano, pié por pié, — * 

2 Quemadura por quemadura, herida 
por herida, golpe por golpe. 

26 Item, cuando Mriere el ojo 
de su siervo, ó el ojo de su sierva, y le 
dabare, por su ojo le ahorrará, 

27 Y si sacaro el diente de su siervo, ó 
el diente de su sierva, por su diente lo 
ahorrará. 

28 Y ltem, si algun buey acornesre 
hombre ó muger, y murlere, el buey 
será apedreado, y eu carne no será comi- 
da, mas el dueño del buey será absuelto: 
22 Mas sl el buey era acoracador desde 
ayer yantesyer, y á su dueño le fué he- 
cho requerimiento, ygao lo hublere guar- 
dado, y matare hombre ó muger, el buey 
será apedreado, y tambien su dueño 
morirá: 

30 Si le fuere impuesto rescate, enton- 
- €es dará por el rescate de su persona 
cuanto le fuere impuesta 

31 Haya acorneado hijo, ó haya acornes- 
do hija, conforme á este juicio se hará 
con él 

32 Si el buey acorneare siervo, ó sierva, 
pagará treinta siclos de plata á su señor, 
y el buey será apedreado. 

3 Y Item, si alguno abriere alguna 
cisterna, ó cayaro cisterna, y Bo la cu- 
diere, y cayore allí buey ó amo, 

34 El dueño de la cisterna pagará el 
dinero restituyendo á su dueño; y lo 
que fué muerto será suyo. 
. $ Y Item, si el buey do alguno hiriere 
al buey de su prójimo, y muriere, en- 
tonces venderán el buey vivo, y par- 
tirán el dinero de él; y el muerto tam- 
bica 

YM Mos si era notorio que el buey era 
acorneador de ayer y anteayer, y su 
dueño no lo hubiere guardado, pagará 
buey por buey, y el muerto será suyo, 


CAPITULO XXIL 
La pena del ladron. IL Ley del depósito. 1IT. Del 


VT De la caridad con el extrangero, con la viuda, 

y con el kuérfaro. IX. Del que emprestare dineros 

al hermano potre. X. De la veneración del magi» 

trado. XI. De los díeamos, primicias, y 

tos, JUL De de sarss dnpoñacade de los farea 
VANDO alguno hurtars buey, 6 


oreja, y lo degollare, ó vendiere, 


por aquel buey pagará cines bueyes, y 
por aquella oveja eustro ovejas. 

2 8í el ladron fuere hallado en la mina, 
y fuero herido, y muriere, él que le hirio 
no será culpado de su muerte. 

3 Si el sol hubiere salido sobre él, dl 
será reo de muerte, pagando pegurá : el 
no tuviere, será vendido por su hurto. 

4 8i fuere hallado con el hurto en la 


5 8i alguno paciero tierra ó viña, y rmo- 
tlere su bestia, y comiere la tierya de 
otro, lo mejor de su tierra y lo mejor de 
ea viña 

6 Cuando saliere el fuego, y hallaro 
espinas, y fuere quemado montón, ó 
haza, ó tierra, el que encendió el fuego 
pagará lo quemado. 

7 Y Cuando alguno diere á su prójimo 
plata, ó vasos á guardar, y fuere hurtado 
de la casa de aquel hombre, el el ladrom 
se hallare, pagará el doble: 

8 8l el ladron no se hallere, entonces 
el dueño de la casa será llegado á los 
jueces para jurar si ha metido su mano 
en la hacienda de su prójimo. 

9 Sobre todo negocio de fraude, sobre 
buey, sobre asno, sobre oveja, sobre 
vestido, sobre toda cosa perdida, cuan» 
do alguno dijore : Que esto es; la cama 
de ambos vendrá delante de los jueces, | 
y el quo los jueces condenaren, pagará 
el doble á su prójimo. 

10 Bi alguno hubiere dado á su prájimo 
asno, 6 buey, Ó oveja, 6 cualquiera ofro 
animal á guardar, y se murlere, ó se 
perniquebrare, ó Sd cautivado sin ver- 
lo nadie: 

11 Juramento de — será entre am- 
bos, que mo metió su mano en la hacien- 
de de su prójimo. Y su dueño se con- 
tentará, y el otro no: 

12 Mas sl le hubiere sido hurtado, pa- 
garlo ha á su dueño. 

13 Mas sl le bubiere sido arrebatado, 
traerle ha testinionto, y no pagará lo ar- 
rebatado. 

14 Y Itera, cuando alguno hubiere to- 
mado emprestádo de su prójimo, y fucro 
perniquebrado ó muerto, ausente su due- 
£p, pagará, 

15 Si su dueño estaba presente, no pa- 
gará. Si era de alquiler, el vendrá por 
su alquile, 

16 T Item, cuando alguno engañare á al- 
guna vírgen queno fuere desposada, y dur- 
miere con ella, dotarla ha por au MuRger. 

TL 
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:17 Si su padre no quisiore darsela, él lo 
pesará plata conforme al dote de :las 
vírgenes. 

18 Y A la hechtoera no darás la vida. 

19 Y Cualquiera que tuviere ayunta- 
miento eon bestia, morirá. 

20 4 El que saerificare á dioses, sino á 
solo Jehova, morirá. 

21 YY al extrangero no engañarás, nl 
apgustiarás, porque extrangeros fuistels 
vosotros en la tierra de Egypto. 

-£2 A ninguna- viuda ni huérfano afll- 


gircia. F 

-23- Que si tú afligiendo los aiigieres, y 
ellos clamando clamaren á mí, yo oyendo 
oird sar clamor; 

24 Y mi furer se encenderá, y ma- 
taros ba á onchillo, y vuestras mugeros 
serán viudas, y vuestros hijos huéría- 
nos, j 
-.20 Y Si dieres á-mi pueblo dinero em- 
prestado, al pobre que está contigo, no 
te habrás con él como usurero, no le 
impondreis usura. 

26 Si tomares en preuda el vestido de 
tu prójimo, á puesta del 0 se lo vol 
verás : 

-37 Porque solo aquello es su — 
aquel es el vesttdo de sus carnes en que 
ha de dormir: y será, que cuando él cla- 
mars á mí, yo entonees lo olré, porque 
soy misericordioso. 

” 28 Y A los dioses no injariarás, ni nra)- 
decirás al principe en tu pueblo. 

29 1-Tu plenitud, ni tu lágrima, no di- 
— primogénito de tus.hijos me 


Ey Así harás de tu buey, do tu oveja: 
siete dias estará cón su madre, y al oc- 
tavo din.me-lo darás. 

81 Y Y ser me hels varones santos: y 
carno arrebatada cií el campo no come- 
rela, echarla heis al perro. 


CAPITULO XXTIL 
De la mentira en daño del prájimo, D. Que para 
Jusgar no es siga la multitud, sino lo recto sin res 


sino 

Que los dioses agenos mí awn scan mentados en el 

pueblo de Dios. VYIT. Tres fiestas solemnes en el 
y A. 


Q admitirás faleo rumor: No pongas 
tu mano con el impío para ser tes- 
tigo falso. 

2 Y No seguirás á los: muchos para 
mal hacer, ni responderás en pleito 
acostándote tras los muchos para hacer 
imerto. 

3 Ni al pobre honrarás en su causa, 

4 Y 8i enovontrares el buey de tu enc- 
migo, ó su asno errado, volviendo se lo 
volveras, 

6 Si-vieres el asno del que te aborrece 
echado debajo de eu carga, ¿dejaria has 
entonces desamparado ? ayudando ayu- 
derás con él 

8 No pervertirás el derecho de ta men- 
digo en su pleito. 

7 De palabra de mentira te alejarás; y 
no matarás el inocente y justo; porque 
yo na Justificaré al impío. 

8 No recibirás «presente; porque el 
presente ciega á los que ven, y pervierte 
las palabras justas. 

9 Y Item, al extrangero no angustia- 
rás; pues que vosotros sabeis el alma 
del extrangero, que fuisteis extrangeros - 
en la tierra de Egypto. 

10 Y Seis años sembrarás tu tierra, y 
aMegarás eu cosecha : 

11 Mas al séptimo la dejarás y soKarás, 
pára que coman los pobres de tu pueblo ; 
y lo que quedare comerán las bestias 
del campo: así harás do tu viña y do tu 
olivar. 

12 Y Sets dias harás tus negocios; y al 
séptimo dta holgarás, porque huelgue 
ta buey, y tu asno; y tome refrigerio el 
hijo de tu sterva, y cl cxtrangero. 

13 Y Y en todo lo que os he dicho,'se- 
rets avisados. Y nombre de otros dioses 
no mentaréis, bi se olrá en vuestra boca. 

14 Y Tres veces en el año me celebra- 
róls fiosta, 

15 La festa de las cenccñas guardarás : 
steto dias comerás los panes sin Jevadu- 
ra, de la manera que yo te mandé, en el 
tiempo del mes de Abib, porque en él 
saliste de Egypto, y no serán vistas mis 
faces en vacío. 

16 Item, la fiesta de la seyada de los pri- 
meros frutos de tus trabajos que hubie- 
res sembrado en el campo. Y la flesta 
de la cosecha á la salida del año, cuando 
cogicres tus trabajos del campo. 

17 Tres veces en el año parceerá todo 
varon tnyo delante del Señor Jehova. 

18 Y No sacrificarás vodre já lonudo la 
sangre de ri saurilficio, ni elsobo de mi 
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— — lo noche-iaato Ja 


19 Y o Y Las primicias de los primeros 
frutos de tu tierra traerás á la casa de 
Jehova tu Dios. No guisarás el cabrito 
esn la leehe de sn madre. 

20 Y He aquí, yo envio el ángel delante 
de ti, para que to guarde en el esmino, y 
te meta al lugar que yo he aparejado. 
21 Guárdate delante de él, y oye $u voz, 
no le sens rebelde, porque ál mo per- 
donará á vuestra rebelion; porque mi 
nombre está on medio de ól 

23 Porque si oyendo oyeres su voz, y 
hicieres todo lo que yo te dijere, seré 
emcmigo á tue enemigos, y afligiré á los 
quo te adligieren. 

23 Porque mi ángel irá delante de 
tí, y ta meterá al Amorrheo, y al Het- 
theo, y al Pherezeo, y al Chananeo, y el 
Hevoeo, y al Jebuseo, los cuales yo haré 
eortar. 


34 No te inclinarás á sus dioses, ni los 
servirás, ni harás como ellos hacen, án- 
tes- los destruirás del todo, y quebran- 
tarás del todo sus estatuas, 

25 Mas á Jehova vuestro Dios servireia, 
y él bendecirá ta pen, y tus aguas, y yo 
quitaré enfermedad de en medio de tí, 

26 No habrá amorvedere ni estéril en tn 
tierra, y yo cumpliré el número de tus 
dias. 


27 Yo enviaré mi terror delante de tí, 
y haré atónito á todo pueblo donde-tá 
entrares ; y te daré la cerviz de tedos tus 
enemigos. 

28 Y yo enviaré la abispa delaute de tí, 
que eche fuere al Heveo, y al Chananeo, 
y al Hettheo, de delante de ti. 

29 Y No lo echaré de delanto de tí en 
ua año, porque no se asuele la tiorra, 
y se aumenten contra tí las bestias del 


CAMPO» l 

30 Poco á poco lo echaré de delante de 
tí, hasta que ¿4 multipliqnes, y tomes la 
tierra por heredad, 

31 Y yo pondré tu término desde ol 
mar Bermejo hasta la mar de Palesthina : 
y desde el desierto, hasta el rio; por- 
que yo pondré en vuestras manos los 
moradores de la tierra, y tú los echarás 
de delante de tí. 

33 No barás alianza con ellos, ni con 
sus dioses. 

33 En tu tierra no habitarán, porque 
quizá no te hagan pecar contra mí, sir- 
viendo á sus dipses Porque. te será * 
tropezon. 


de los sacrificios. Il. Sube otra vez al monte por 
mandado de Dice para rechdr de A la ly escrita, 
donde estuya cuarenta diga y cuarmás nochos. 


Y Á Moyses dijo: Sube á Jehova, 
tú y Aaron, Nadab y Abiu, y setenta 
de los ancianos de Israel, y inclinaros 
heis desde lejos, 

2 Mas Moyses solo se llegará á Jehova, 
y ellos no se lleguen cerca; ni suba con 
él el pueblo. 

$ Y Moyses vino, y contó al pueblo te 
das las palebras de Jehova, y tedos las 
derechos; y todo el pueblo respendió á 
una voz, y dijeron: Todas las pelabras 
que Jehova ha dicho, hererngos. 

4 Y Moyses escribió todas las palabras 
de Jehova: y levantándose por la ma- 
fiana edificó un altar al pié del monte, y 
doce títulos segun las doce tribus de 
lerael. 


5 Y envió á los mancebos de los hijos 
de Israel, los cuales ofrecieron holocaus- 
tos, y sacrificaron pacíficos á Jehova, 
becerros. 

$ Y Moyses tomó la mitad de la sangre; 
y púsola en tasones: y la otra mitad de 
la sangro esparció sobre el altar. 

7 Y tomé el Mbro de Ja alianza, y leyó 
á oidos del pueblo, los cueles dijeron ; 


Todas las cosas que Jehova ha dicho, 
haremos, y obedeceremos. 


8 Entonces Moyses tomó la sangre, y 
roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí 
la sangre de la alianza, que Jehova ha 
hecho con vosotros sobre todas estas 
cosas. 

9 Y Y subieron Moyses, y Aaron, Na- 
dab, y Abiu, y setenta de los ancianos 
de lsrael. 

10 Y vieron al Dios de Jsrael; y habia 
debajo de-sus piés como la hechura de 
un ladrillo de zaphiro, y como el ser del 
cielo sereno. 

11 Mas no extendió su mano sobre los 
príncipes de los hijos de Israel; y vieron 
á Dios, y comieron y bebieron. 

12 Entonces Jehova dijo á Moyses : 
Sube á mí al monte, y espera allá; y yo 
te daré unas tablas de piedra, y la key y 
mandamientos que yo he escrito para 
enseñarlos. 

13 Y levantóse Moyses, y Josue su mi- 
mistro ; s y Moyses subió al monte de 


14 Y dijo 4 los ancianos: Xeperádnos 
aquí hasta que. volvamos á yosotros; y 
» 
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o. he aquí, Aaron y Hur están con vosotros : 


el que tuviere negocios, lleguese á ellos. 

15 Entonces Moyscs subió al monte, y 
una nube cubrió el monte, 

16 Y la ploria de Jehova reposó sobre 
el monte de Sinai, y la nube lo cubrió 
por seis dias : y al séptimo dia llamó á 
Moyses de en medio de la nube, 

17 Y el parecer de la gloria de Jehova 
era como un fuego quemante en la eam- 
Bre del monte, á ojos de los hijos de 
Israel. 

18 Y entró Moyses en medio de la nu- 
be, y subió al monte: y estuvo Moyses 
en el monte cuarenta días, y cuarenta 
noches. 

CAPITULO XXV. 


Pide Dios ofrenda vobmtaria del pueblo para la obra 
de su taberndculo y vasos de él. 11. Kl aros del too- 
HL > Ñ 


todo sea hecho conforme d la traza que le fué mos- 
trada en el monte. 


JEHOVA habló á Moyses, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israel que 
tomen para mi ofrenda: de todo varon, 
cuyo corazon la diere de su voluntad, 
tomaréis mi ofrenda. 

38 Y esta será la ofrenda que tomaréis 
de ellos: Oro, y plata, y cobre; 

. 4 Y cárdenmo, y púrpura, y carmesí, y 
lino fino, y pelos de cabras ; 

5 Y cueros de carneros teñildos de rojo, 
y cueros de tejones, y madera de cedro; 

6 Aceite para la luminaria, especias ps- 
ra el acelte de la uncion y para el sahu- 
merio aromático; 

7 Piedras onyquínas, y pledras de en- 
gastes para el ephod, y para el pectoral. 

8 Y hacerme han santuario, y yo habl- 
taré entre ellos. 

9 Couforme á todo lo que yo te mos- 
traré, es d saber, la semejanza del taber- 
náculo, y la semejanza de todos sus va- 
sos; así harcis, 

10 Y Harán tambien un arca de madera 
de cedro; la longura de ella será de dos 
codos y medio; y su anchura de codo y 
medio; y su altura de codo y medio: 

11 Y cubrirla has de oro puro, de dentro 
y de fuera la cubrirás: y harás sobre 
ella una corona de oro al derredor: 

19 Y para ella harás de fundicion cua- 
tro sortijas de oro, que pongas á sus 
cuatro esquinas; las dos sortijas al un 
lado de ella, y las otras dos sortijas al 
otro lado. 


. 13 Y harás unas barras de madera de 


cedro, las cuales cubrirás de oro. 


- 14 Y meterás las barras por las sortijas 


á los lados del arca, para lleyar el arca 
con ellas, 

15 Las barras se estarán en las sortijas 
del arca; no se quitarán de ella, 

16 Y pondrás en el arcá ol testimonio 


. que yo te daré. 


17 Y Y harás una cubierta de oro fino: : 
ta longura de ella serd de dos codos y 
medio, y sá anchura de codo y medio, 

18 Harás tambien dos querubines de 
oro, hacerlo has de martillo, á los des 
cabos de la cubterta, 

19 Y harás el un querubin al un eabo 
de la una parte, y el otro querubin al 
otro cabo de la otra parte de la cubierta, 
harás los querubints á sus dos cabos. 

20 Y los querubines extenderán por en- 
cima las alas, cubriendo con sus alas la 
cubierta, las faces de ellos, la una en 
frente de la otra, mirando á la cubierto 
las faces de los querubines, 


- 21 Y pondrás la cubierta sobre el arca, 


encima, y en el arca pondrás el testimo- 
mio, que yo te daré, 
22 Y de allí me testificaró á tí, y ho- 


blaré contigo de sobre la cubierta, de on- 


tre los dos querubines que estarán sobro 
el arca del testimonio, todo lo que yo te 
mandaré para los hijos de Israel. 

23 Y Harás asimismo une mesa de ma- 
dera de cedro: su longura será de dos 
codos, y de un codo su anchura; y su 
altura de codo y medio. 

24 Y cubrirla has de oro puro, y hacerlo 
has wna corona de oro al rededor. 

25 Hacerle has tambien ura moldura 
al derredor de anchura de una mano, á la 
eual moldura harás una corona de oro 
al rededor. 

26 Y hacerle has cuatro sortijas de oro, 
las cuales pondrás á las cuatro esquinas 
que estarán á sus cuatro plés., 

27 Las sortijas estarán delante de la 
moldura por lugares pera las barras, 
para llevar la mesa. 

28 Y harás las barras de madera de ce- 
dro, y cubrirlas has de oro, y con cllas 
será llevada la mesa. 

29 Harás tambien sus platos y sus cu- 
eharones, y sus cubiertas, y sus tazones 
con que se cubrirá el pan. de oro fino 
las harás. 

30 Y pondrás sobre la mesa el pan de 
la proposicion delante do má continua 
mente, 
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81 Y Ttem, harás «n candelero de oro 
puro; de martillo se hará el candelero : 
su pié, y su caña, sus Copas, sus manza- 
mas y sus flores, serán de lo mismo. 

83 Y saldrán seis cañas de sus lados; 
las tres cañas del candelero del un lado 
suyo; y las otras tres cañas del candelero 
del otro su lado. 

83 Tres copas almendradas en la una 
caña, usa manzana y una flor; y tres 
eopas almendradas en la otra caña, una 
manzana y una flor; y así en las seis ca- 
fas que salen del candelero : 

34 Y en el candelero cuatro copas al- 
mendradas, sus nanzanas, y sus Sores. 
$5 Una manzana debajo de las dos ca- 
ñas, de lo mismo; ofra manzana debajo 
de las otras dos cañas, de lo mismo; otra 
manzana debajo de las otras dos cañas, de 
lo mismo, en las seis cañas que salen del 
candelero. 

36 8us manzanas y sus cañas serán de 
lo mismo; todo ello de martillo de una 
pieza, de puro oro. 

87 Y hacerle has siete candilejas, las 


en el cabo de la cortina que estd en la 
segunda juntura: las lazadas estarán 
contrapuestas la una á la otra. 

6 Harás tambien cincuenta corchetes 
de oro con los cuales juntarás las corti- 
nas la una con la otra, y hacerse ha un 
tabernáculo. 

7 Harás asimismo cortinas de pelos de 
cabras para una cubierta sobre el taber- 
náculo : once cortinas harás, 

8 La longura de la una cortina serd de 
treinta codos, y la anchura de la misma 
cortina de cuatro codos: una medida 
tendrán las once cortinas. 

9 Y Juntarás por fi las cinco cortinas, 
y las seis eortinas por sí, y doblarás la 
sexta cortina delante de la fas de la 
tienda. 

10 Y harás cincuenta lazadas en la orilla 
de la una cortina, al cabo en la juntura, 
y otras cincuenta lazadas en la orilla de 
la segunda cortina en la otra juntura. 

11 Harás asimismo cincuenta corche- 
tes de alambre, los cuales meterás por 
las lazadas, y Juntarás la tienda, y será 


cuales encenderás para que alumbren á | una. 


la parte de su delantera. 

38 Y sus despablladeras y sus paletas 
de oro puro. 

$9 De un talento de oro fino lo harás, 
con todos estos vasos. 

40 Y Y mira, y haz conforme á su se- 
mejanza, que te ha sido mostrada en el 
monte. 


CAPITULO XXVL 
La forma del taberndculo y sus piezas en todo lo cwal 
wasda Dios d Moyecs que siga la traza que le fué 
mostrada en el monte. 11 El velo que habia de 
hacer apartamiento entre el lugar santisimo y el 
otro cuerpo del santuario, y que cosas habian de 
estar en cada uno de estos apartamientos. 111. La 
delantera del taberndáculo. 
EL tabernáculo harás de diez cor- 
tinas de lino torcido, cárdeno, y 

púrpura, y carmesí: y harás querubines 
de obra de artífice. 

2 La longura de la una cortina de veinte 
y ocho codos; y la anchura de la misma 
cortina de cuatro codos: todas las cor- 
tinas tendrán una medida, - 

3 Las cinco cortinas estarán juntas la 
una con la otra, y las otras cinco cortinas 
juntas la una con la otra. 

4 Y harás lazadas de cárdeno en la 
orilla de la una cortina, en el cabo, en la 
juntura: y así harás en la orilla de la 
postrera cortina en la juntura segunda. 
5 Cincuenta lazadas harás en la una 
cortina, y otras cincuenta: lazadas harás 
Span. 6 


12 Y la demasía que sobra en las cor- 
tinas de la tienda, es á saber, la mitad de 
la una cortina, que sobra, sobrará á las 
espaldas del tabernáculo. 

13 Y un codo de la una perte, y otro 
codo de la otra, que sobra en la longura 
de las cortinas de la tienda, sobrará so- 
bre los lados del tabernáculo de la una 
parte y de la otra para cubrirlo. 

14 Harás tambien á la tienda wn cober- 
tor de cueros de carneros teñidos de 
rojo: y otro cobertor de cueros de tejo- 
nes encima, 

15 Y harás tables para el tabernáculo 
de madera de cedro estantes, 

16 La longura de cada tabla será de diez 
codos, y de codo y medio la anchura de 
la misma tabla, 

17 Dos quicios tendrá cada tabla traba- 
das la una con la otra: usí harás todas 
las tablas del tabernáculo. 

18 Y harás las tablas para el taberná- 
culo, veinte tablas al lado del mediodia, 
al austro. 

19 Y harás cuarenta basas de plata para 
debajo de las veinte tablas, dos basas de- 
baje de la una tabla á sus dos quicios, y 
dos basas debejo de la otra tabla á sus 
dos quicios. 

20 Y al otro lado del tabernáculo á la 
parte del aquilon, vcinte tablas. 

21 Y sus cuarenta baégas de, plata, dos 
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basas debajo de la una tabla, y dos basas 
debajo de la otra tabla. 

22 Y al lado «del tabernáculo al ocel- 
donte harás seis tablas. 

23 Y harás dos tablas para las esquinas 
del tabernáculo á los dos rincones : 

24 Las cuales se juntarán por abajo, y 
asimismo se juntarán por sua alto á una 
misma sortija, así será de las otras dos : 
estarán á las dos esquinas. 

25 Así que serán ocho tablas, con aus 
basas do plata, diez y sels basas; dos ba- 
sas debajo de la una tabla, y dos basas 
debajo de la otra tabla. . 

26 tambien €inco barras de ma- 
dera de cedro para las tablas del un lado 
del tabernáculo;  - 

27 Y otras cinco barras para las tablas 
del otro lado del tabernmáculo, y otras 
cinco barras para el otro lado del taber- 
náculo, que está al occidente. 

28 .Y la barra del medio pasará por me- 
dio do las tablas del un cabo al otro. 

29 Y cubrirás las tablas de oro, “y sus 
sortíijas harás de oro, para meter por 
ellas las barras, y cubrirás de oro Ins 
barras, 

20 Y Y alzarás el tabernáculo conformu 
á su traza, que te fué mostrada en el 
monte, 

31 Harás tambien eun velo de cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y de lino torcido ; será 
hecho de obra de artífice con querubines. 

32 Y ponerlo has sobre cuatro colum- 
nas de cedro cubiertas de oro, 8us cupi- 
teles de oro, sobre cuatro basas de plata. 

S3 Y pondrás el velo debajo de los cor- 
chotes, y meterás allí del velo á dentro, 
el arca del testimonio; y aquel velo os 
hará separacion entre-el santo lugar y el 
luuyar santisimo. 

4 Y pondrás la cubierta sobre el arca 
del tostáímonio en el lugar santístmo. 

23 Y la mesa pondrás fuera del velo, y 
el candelero en frente de la mesa al lado 
dol tubernáculo al mediodia; y la mesa 
pondrás al lado del aquilon. 

36 Y Y harás 4 la pacrta del taberná- 
culo un «pabellon de cárádeno, y púrpura, 


y carmesí, y lino torcido, do edi de. 


bordador. 

$7 Y lrarás para el pabellon — co- 
lumnas de cedro, las cuales cubrirás de 
oro, CON sus capiteles de oro, y hacerlo 
hns de fundicion cinco basas de metal. 


CAPITULO XXVIL 
El altar del holocausto con los instrumentos d dl per- 
tencelenict. SA 0 


entrada. 117, Mande Dios que se demande del puo- 

Mo elaclte dla oe arda empre el camleleo ca el 
» y sefñidlasele su asiento delante de la 

a dal pes de de 


propoticion. 
ARÁS tambien 2 altar de madera 
do cedro de cinco eodos de longu- 
ra, y de otros cinco codos de anchura : 
será cuadrado el altar, y su altura do 
tres codos. 

2 Y harás sus cuernos á sus cuatro es- 
quinas: sus cuernos serán de lo mismo, 
y cubrirlo has de metal 

3 Harás tambien sus ealderenes pana 
limpiar su cenisa, y sus budiles, y sus 
kobrillos, y sus garflos, y sus palas, todos 
sus vasos harás de motal. 

4 Hacerlo has tambien usa eriba de 
metal do' hechura de rod, y harás sabro 
la red cuatro sortijas de metal á sus 
cuatro esquinas. 

5 Y ponerla has dentro del eerco del 
altar abajo, y llegará aquella red hasta 
el medio del altar. 

8 Y harás barras para el altar, barras 
de madera de cedro, las cuales cubrirás 
de metal. 

7 Y sus barras se meterán por las sor- 
tijas, y estarán aquellas barras á ambos 
ladog del altar, cuando hubicre dé ser 
llevado. 

8 Hueco de tablas lo harás, de la ma- 
nera que te fué mostrado cn el monto: 
así lo harán. 

9 Y Asimismo harás el patio del ta- 
bernáculo al lado del mediodia, al aus- 
tro: el patio lendrd las cortinas de lino 
torcido, de cien codos du longura cada 
un lado. 

10 Sus columnas serudn velmte, y sus 
basas veinte de metal, los capiteles de 
las columnas y sus molduras de plata, 

11 Y de la misma mmaservi al tado del 
aquilon, cn'la longura habrá cortinas 
cicn codos en longura, y ses colum 
vointc, con sus veinte bases do metal : 
los capiteles de las columnas y.sus mol- 
duras de plata. 

12 Y la anchura del pati al lindo dal 
occidente tendrá cortinas de cincuenta 
codos, y sus eolumnas serán diez, con 
sus diez basas. 

13 Y en la anchura del patio al lado del 
levante, al — hábrá cincuenta co- 
dos. 

14 Y las cortinas del un lado asrám de 
quinco codos, sus columnas tres, eon 
sus tros basas. 

15 Al otro lado,. quince cortinas, sus 
columnas $res, con sus tres basas. 
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16 Y á la puerta del patio Aabré un pa- 
bellon de veinte codos, de cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y lino torcido de 
obra de bordador: sus columnas seráx 
eustro com sus cuatro basas. 
17 Todas las columnas del petio al 
rededor serán ceñiidas de plata; mas sus 
capiteles serán de plata, y sus basas de 
metal 
13 La lomgura del petio será de clen 
codos, y la anchura cincuenta con cin- 
euenta, y la altura de cinco codos de lino 
dorcido, y sus basas de metal. 
19-Tedos los vasos del tabernáculo en 
todo su servicia, y todas sus estacas, 
y todas las estacas del patio serán de 
metal 
20 4 Y tú mandarás á los hijos de Is- 
rael, que te tomen aceite de olivas, cla- 
ro, molido, para la lum/naria, para hacer 
arder continuamente las lámparas. 
31 En el tabernáculo del testimonio 
del velo á fuera, que estará delante del 
testimonio; las cuales pondrá en órden 
Aaron y sus hijos desde la tarde hasta la 
mañana delante de Jehova por estatuto 
perpétuo por sus generaciones de los 
bijos de Iszael. — 
CAPITULO XXVII. 


Las vestiduras y sacro orualo del stemo sacerdote, y 
de los menera sacerdotes. 


TÚ has Hegar á ti 4 Aaron tu her- 
mano, y á sus hijos consigo de en- 
tre los hijos de Israel, para que sean mis 
sacerdotes, Asron, Nadab y Abiu, Elea- 
zar, y Ithemar hijos de Aaron. 
3 Y harás vestidos santos pera Anron 
ta hermano, para honra; y hermosura. 
3 Y tú hablarás á todos los que fueren 
sabios de corazon, los cuales yo hc hen- 
chido de espiritu de sabiduría, paro que 
hagan los vestidos de Anron para santi- 
ficarle, para que ses mi sacerdote. 
4 Los vestidos que harán, serán estos: 
El pectoral, y el ephod, y el manto, y 
k túnica listada, la mitra, y el cinto. Y 
hagasa los santos vestidos á Aaron tu 
kormano, y á sus hijos, para que sean 
mis sacerdotes. 
S Los cuales tomarán oro, y cárdeno, y 
púrpura, y earmesí, y lino fino; 
6 Y harán el ephod de oro, y cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y lino torcido de 
obra de bordador. 
7 Tendrá dos hombreras que se junten 
á sus dos lados, y así so juntará. . 
8 Y el artificio de su cinta que estará 
sobre él, será do su misma obra, de lo 


mismo, es d sade», de oro, cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y lino torcido. 

9 Y tomarás dos picdras Onyquinas, y 
grabarás en ellas los nombres de los 
bijos de Israel; 

10 Los sels de sus nombres cn la una 
piedra, y los otros seís nombres cn la 
otra piedra conforme á sus nacimientos. 

11 De obra do maestro de piedras ha- 
rás grabar do grabaduras de sello aque- 
las dos piedras do los nombres de los 
hijos de Isracl; harúsics al derredor en- 
gastes de oro. 

12 Y aquellas dos piedroa pondrás so- 
bro los hombros del ephod, serán piedras 
de memoria á los hijos de Israel; y Ao- 
ron Hovará los nombres de ellos delante 
de Jehova en sus dos hombros por mo- 
moria, 

13 Y harás los engastes de oro; 

14 Y dos cadenas pequeñas de fino oro, 
las cuales harás de hechura de trenza, y 
pondrás las cadenas de hechura de tren- 
za en los engastos. 

15 Item, harás el pectoral del juicio; de 
obra artificiosa hacerlo has conforme á la 
obra del ephod, de oro, y cárdeno, y púr- 
pura, y carmesí, y lino torcido. 

16 Será cuadrado doblado, de un palmo 
de longura, y de un palmo de anchura. 

17 Y henchirlo has de pedrería con 
cuatro órdenes de piedras. El órden: 
un rubí, una esmeralda, y una crysólita, 
el primer órden. 

18 El segundo órden, un carbuncio, un 
zaphiro, y un diamante. 

19 El tercer órdem, un topacio, une 
turquesa, y un ametbhysto. 

20 Y cl cuarto órden, un tharsis, un 
Onyx, y un jaspe, engastadas en oro en 
gus engastes. 

21 Y serán aquellas pledras segun los 
nombres ge los hijos de Isragl, doce sp- 
gun sus nambres, como grabaduras de 
sello, cada uno, segun su nombre, serán 
á los doce tribus. 

23 Harás tambien en el pectoral eade- 
nas pequeñas de hechura de trenzas de 
oro fimo. 

23 Y harás en el pectoral dos sortijas 
de oro, las cuales dos sortijás pondrás á 
los dos cabos del pectaral. 

24 Y pondrás las dos trenzas de oro en 
las dos sortijas, en los cabos del pectoral, 

25 Y los otros dos cabos de las dos tren- 
zas sobre los dos engastes, y ponertas 
has á los lados del epkod cn la parte 
delantcra, 
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26 Harás tambien otras dos sortijas de 

- oro, las cuales pondrás en los dos cabos 

del pectoral en su orilla que está al cabo 
del ephod de la parte de abajo. 

297 Harás asimismo otras dos sortijas 
de oro las cuales pondrás á los dos la- 
dos del ephod, abajo en. la parte delan- 
tera, delante de su juntura, sobre cl cin- 
to del ephod. ' 

28 Y juntarán el pectoral con sus sor- 


tijas á las sortijas del ephod con un cor- 


don de cárdeno, para que esté sobre el 
cinto del ephod, y no se aparte el pecto- 
ral del ephod. 

20 Y Mevará Aaron los nombres de los 
hijos de Jerael en el pectoral del juicio 
sobre su corazon, cuando entraro en el 
santuario en memoria delante de Johova 
continuamente, 

80” Y pondrás en el pectoral del juicio 
Urim y Thumim para que estén sobre 
el corazon de Aaron, cuando entrare de- 
lante de Jehova: y llevará Aaron el 
juicio de los hijos de Israel sobre su 
corazon siempre delante de Jehova, 

81 Harás el manto del ephod todo de 
cárdeno, 

32 Y tendrá el collar de su cabeza en 
medio de él, el cual tendrá un borde al 
rededor de obra de tejedor, como un 
cóllar de un coselete, que no se rompa. 

83 Y harás en sus orladuras granadas 
de cárdeno, y púrpura, y carmesí, por sus 
orladuras al derredor; y unas cam 
de oro entre ellas al rededor. 

84 Una campanilla de oro y una grana- 
da, otra campanilla de oro y otra granada, 
por las orladuras del manto al derredor. 

S5 Y estará sobre Aaron cuando minis- 
trare, y oirse ha su sonido cuando el en- 
trare en el santuario delante de Jehova, 
y cuando saliere : Y no morirá. 

96 Item, harás una plancha de oro fino, 
y grabarás en ella de'grabadura de sello, 
SANTIDAD Á JEHOVA. 

87 Y ponerla has con un cordon cárde- 
no, y estará sobre la mitra; delante la 
delantera de la mitra estará. 

38 Y estará sobre la frente de Aaron, y 
Aaron llevará el pecado de las santifl- 
caciones, que los hijos de Israel santií- 
caren en todas las ofrendas de sus san- 
tificaciones, y sobre su frente estará con- 
tinuamente, para que hayan gracia de- 
lante de Jehova, 

89 Item, bordarás una túnica de lino, y 
harás una mitra de lino, harás tambien 
un cinto de obra de recamador : 
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40 Mas los hijos de Aaron harás tú- 
nicas: hacerles has tambien cintos, y 
hacerles has chapeos para honra y her- 
mosura; . 

41 Y con ellos vestirás 4 Aaron tu her- 
nano, y á sus hijos eon él; y ungirlos 
has y henchirás sus manos, y santificar- 
los has para que sean mis sacerdotes. 

42 Y hacerles has pañetes de lino para 
cubrir la carne vergonzosa: serán desde 
los lomos hasta los muslos. 

48 Y estarán sobre Aaron y sobre sus 
hijos cuando entraren en el tabernácuio 
del testimonio, 6 euando se llegaren al 
altar para servir en el santuario; y no 
llevarán pecado, y ro morirán. XEsta- 


tuto perpétuo para él, y para su simiente 
despues de él. 


CAPITULO XXIX. 


Los sacrificios, rito y ceremonias con que los sacer- 


efrecer sobre el todos los dias. vI. 


gloria en aquel lugar entre los hijos de Israel, com 
que así el lugar como los ministros de di serian sean- 
tificados. 


ESTO es lo que les herás para san- 

tificarlos para que sean mis sacer- 
dotes. Toma un novillo hijo de vaca, y 
dos carneros perfectos; 

2 Y panes sin levadura, y tortas sin le- 
vadura amasadas con aceite, y hojaldres 
sín Jevadura untadas con aceite, las 
cuales cosás harás de flor do. harina de 
trigo: 

8 Y ponerlas has en un canastillo, y 
ofrecerlas has en el canastilio eon el no- 
villo y los dos carneros, 

4 Y harás llegar á Aaron y á sus hijos 
á la puerta del tabernáculo del testimo- 
nio, y lavarlos has con agua, 

5 Y temarás las vestiduras, y vestirás 
á Aaron la túnica y el manto del ephod, 
y el ephod, y el pectoral, y eeñirle has 
con el cinto del ephod. - 

6 Y pondrás la mitra sobre su cabeza, 
y la corona de la santidad pondrás sobre 
la mitra. 

7 Y tomarás el aceite de la uncion, y der- 
ramarás sobre su cabeza, y ungirlo has, 

8 Y harás llegar sus hijos, y vestirles 
has las túnicas, 

9 Y ceñirles has el cinto, á Aaron y á: 
sus hijos, y apretarles has los chapeos, y 
tendrán el sacerdocio por fuero perpé. 
tuo: y henchirás las manos de Aaron y 
de sus hijos, 
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10 Y Y harás gar el novillo delante 
del tabernáculo del testimontlo, y Aaron 
y sus hijos pondrán sus manos sobre la 
cabeza del novillo: 

11 Y matarás el novillo delante de Je- 
hova á la puerta del tabernáculo del tes- 
timonto, 

12 Y tomarás de la sangre del novillo, 
y pondrás sobre los cuernos del altar 
con tu dedo, y toda la otra sangre echo 
rás al cimiento del altar. 

13 Y tomarás todo el sebo que cubre 
los intestinos, y el redaño de sobre el 
higado, y los.dos riñones, y el sebo que 
estd sobre ellos, y encenderlos has sobre 
el altar: 

14 Empero la carne del novillo, y su 
pellejo, y su estiércol quemarás á fuego 
fuera del campo: es expiacion. 

15 Y tomarás el un carnero, y Aaron y 
sus hijos pondrán sus manos sobre la 
cabeza del carnero: 

16 Y matarás el carnero, y tomarás su 
sangre, y rociarás sobre el altar al rede- 
dor. 

17 Y cortarás el carnero por sus piezas, 
y lavarás sus intestinos, y sus piernas, y 
— has sobre sus piezas y sobre su 


18 Y quemarás todo el carnero sobre 


el altar: holocausto es 4 Jehova, olor de, 


holganza, ofrenda eneendida es á Je- 
hova. 

19 Y Item, tomarás el segundo carnero, 
y Aaron y sus hijos pondrán sus manos 
sobre la cabeza del carnero, 

20 Y matarás el carnero, y tomarás de 
su sangre, y pondrás sobro la ternilla de 
la oreja derecha de Aaron, y sobre la 
ternilla de las orejas de sus hijos, y so- 
bre el dedo pulgar de las manos dere- 
chas de ellos, y sobre el dedo pulgar de 
los plés derechos de ellos, y esparcirás 
la sangre sobré el altar al derredor. 

21 Y tomarás de la sangre, que estará 
sobre cl altar, y del aceite de la uncion, y 
espaercirás sobre Aaron, y sobre sus ves- 
tiduras y sobre sus hijos, y sobre sus 
vestiduras con él, y él será santificado 
y ens vestiduras, y sus hijos, y las vesti- 
duras de sus hijos con él.  ” 

23 Luego tomarás del carnero cl sebo, 
y la cola, y el sebo que cubre los intes- 
* tinos,. y el redaño del hígado, y los dos 
riñones, y el sebo que está sobre ellos, y 
la espalda derecha, porque es carnero 
de consagraciones : 

23 Y una hogaza de pan, y una torta 


de pan de aceite, y una hojaldre del ca- 
nasto de las cenceñas, que está delante 
de Jehova. 

24 Y ponerlo has todo en las manos de 
Aaron, y en las manos de sus hijos, y 
mecerlo has en mecedura delante de Je- 
hova. 

25 Despues tomarlo has de sus manos, 
y encenderlo has sobre el altar sobre 
el holocausto por elor de holganza de- 
lante de Jehova. Ofrenda encendida es 
á Jchova. 

26 Y tomarás el pecho del carnero de 
las consagraciones, el cual es de Aaron, 
y mecerio bas por qfrenda mecida de- 
lante de Jehova, y será tu porcion. 

21 Y apartarás el pecho de la mecedu- 
ra, y la espalda de la santificacion que 
fué mecido, y que fué santificado del 
carnero de las consagraciones de Aaron 
y de sus hijos. 

28 Y será para Aaron, y para sus hijos 
por fuero perpétuo de los hijos de Israel; 
porque es apartamiento: y será aparta- 
do de los hijos de Israel de sus sacrifl- 
clos pacíficos: apartamiento de ellos 
será para Jehova, 

29 Y las vestiduras santas que som de 
Aaron, serán de sus hijos despues de él 
para ser ungidos con ellas, y para ser 
eon ellas consagrados. 

30 Siete dias los vestirá el sacerdote de 
sus hijos, que en su lugar viniere al ta- 
bernácalo del testimonio á servir en el 
santuario. 

31 Y tomarás el carnero de las consa- 
graciones, y cocerás su carne en el ln- 
gar del santuario. 

32 Y Aaron y sus hijos comerún la 
carne del carnero, y el pan que está cn el 
canastillo, 4 Ja puerta del tabernáculo 
del testimonio, 

33 Y comerán aquellas cosas con las 
cuales fueron expiados para henchir sus 
manos para ser santificados, Y el ex- 
trangero no comerá, porque son santi- 
dad. 

34 Y sl sobrare algo de la carne de las 
consagraciones y del pan hasta la ma- 
ñana, lo que hubjere sobrado quemarás 
con fuego: no se comerá, porque es 
santidad. 

35 Así pues harás á Aaron y á su hijos, 
conforme á todas las cosas que yo te ho 
mandado: por siete dias los consagra- 
rás. : 

36 Y Y sacrificarás el novillo, de la ex- 
piacion cada dia * las expiaciones, y 
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expiarás el altár explándotelo, y ungirlo 
has para santificarlo. 

37 Por siete dias expiarás el áltar, y lo 
santificarás, y será el altar santidad: de 
santidades: cualquiera cosa que tocare 
al altar, será santificada. 

88 YT Y lo que harás sobre el altar será 
esto: dos corderós de un año, cada dia 
continuamente. 

89 El un cordero harás á la mañana, y cl 
otro cordero harás entre las dos tardes. 

40 Y una diezma de flor de harina ama- 
sada con accite molido la cuarta parte de 
un hin: y la derramadura será lo cuarta 
parte de un hin de vino con cada cor- 
dero. . 

41-Y el otro cordero harás entre las dos 
tardes conforme al presente de la ma- 
fiana, y conforme á su derramadura ha- 
rás, por olor de holganza; será ofrenda 
encendida á Jehova, 

42 Esto será holocausto continuo por 
vuestras edades á la puerta del taberná- 
culo del testimonio delante de Jehova, 
en el cual me concertaré con vosotros 
para hablaros allí. 

43 P Y allí testificaré de mí á los hijos 
de Isracl, y será santificado con mi glo- 
ría. 

44 Y santificaré el tabernáculo del tes- 
tímonio, y cl altar: y 4 Aaron y á sus 
hijos santificaré para que sean mis sa- 
cerdotcs. 

45 Y yo habitaré entre los hijos de Is- 
rael, y serles he por Dios. 

46 Y conocerán que yo soy Jehova su 
Dios, quo los saqué de la tierra de 
Egypto para habitar en medio de ellos : 
Yo Jehova su Dios. 


CAPITULO XXX, 

El altar del perfume y su lugar en el santuario, su 
uso, y su expiacion. II. Manda Dios que cuando 
fuesen contados los hijos de Israel, vada uno diese 
medio siclo para la obra del taberníiculo en rescate 
de su vida. III. La fuente, su asiento, y au us0. TV, 
La confeccion del santo aceite, y las cosas que cor «1 
habían do ser ungidas. F. Ley que no se haga otro 
semejante para profanos usos. VI. La confeccion 
del perfume. Vil. Ley que ni en el santuario se 
ofreriese otro perfume, ni ne hiciese otro como el 
para usar fuera del santuario, 

ARÁS asimismo un altar de sahu- 
mcrio de perfume: de madera de 
cedro lo harás. 

2 Su longura será de un codo, y su an- 
chura do un codo; será cuadrado; y su 
altura de dos codos, y 8ns cuernos serán 
de el mismo. 

8 Y cubrirlo has do oro puro, sú te- 


chumbre, y sus paredes al rededor, y 6us 
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cuernos: y hacerle hab'h1 derredor una 
cofona de oro. 

4 Hacerle has tambien dos sortijas de 
oro debajo de su corona, á sus dos es- 
quinas, cn sus ambos lados, para meter 
las barras con que será llevado. 

5 Y harás las barras de madera de cc- 
dró, y cubrirlas has de oro, 

6 Y ponerlo has delante del velo que 
está junto al arca del testimonio, delante 
de la cubicrta que está sobre el testimo- 
nio, donde yo te testificaré de mí. 

7 Y quemará sobre el Aaron sahumerio 
de especias cada mañana, el cual que- 
mará cuando aderezare las lámparas. 

8 Y cuando Aaron encenderá las lám- 
paras centre las dos tardes, quemará cl 
sahumerlio continnamente delante de 
Jehova por vuestras edades, 

9 No ofreccreis sobre él sahurnerio 
ageno, ni holocausto, ni presente, ni 
tampoco derramaréís sobre él derra- 
madura, 

10 Y expiará Aaron sobre sus cuernos 
una vez en cl año con la sangre de la ex- 
piacion de has reconciliaciones, una vez 
en cl año explará sobre él en “vnestras 
edades. Santidad de santidades será ú 
Jchova. . 

11 Y Y habló Jehova á Moyscs, di- 


«ciendo: 


12 Cuando tomares el número de los 
hijos de Israel por la cuenta de ellos, 
cada uno dará á Jehova el resente de su 
alma, cuando los contares, y no habrá en 
ellos mortandad por haberlos contado. 

13 Esto dará cualquiera que pasare por 
la cuenta, medio siclo conforme al siclo 
del santuario. El siclo es de veinte óbo- 
los: la mitad de uu siclo será la ofrenda 
á Jchora. 

14 Cualquícra que pasare por la cuenta 
de vcínte años arriba dapí la ofrenda á 
Jehova, 

15 Ni el rico aumentará, ni el pobre 
disminuirá de medio siclo, cuando dic- 
ren la ofrenda á Jehova para hacer ex- 
plucion por vuestras personas, 

16 Y tomarás de los hijos de Israel el 
dinero de las expiaciones, y darto has 
para la obra del tabernáculo del testi- 
monlo; y será por memorial á los hijos 
de Israel delante de Jehova para explar 
vuestras personas. : 

17 Y Habló mas Jehova 4 Moyses, di- 
ciendo: 

18 Harás tambien uña fuentó de metal 
con su basá de metal para lavar, y po- 
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nerla his entre el taberrráculo deltesti- 
monio, y el altar: y pondrás en ella 


19 Y de eMa se lavarán Anron y sus hi- 
jos sus ' manos y sus piés : 

20 Cunado entraren en el tabernáculo 
del testimonio, lwrarso han con agua, y 
no morirán: y cuando se llegaren al 
alar para miriistrar, para encender á Je- 
hova la ofrenda encendida; 

21 Entonces se lavarán las manos y los 
piés, y úo morirán. Y esto tendrán por 
estatuto perpétuo, a y sn simiente per 
sus generaciones. 

23 Y Habló mas Jehova á Moyses, di- 
ciendo: 

23 Y tú tómarte has de las principales 
especias, de máírra excelente quinientos 
siclos, y de canela aromática la mitad de 
esto, es á saber, doscientos y cincuenta: 
y de cálamo aromático — — y eh· 
cuenta: 

24 Y de casía quinientos al peso del 
santusrio: y de aceite de olivas un 


hin. 

- 25 Y harás de ello el acelte de la santa 
uncion, ungúento de ungúento, obra de 
perfuamador, el cual será el acelto de la 
santa uncion. 

26 Con el e tabernáculo del 
testimonio, y el arca del testimonio; 

27 Y la mesa, y todos sus vasos; y el 
candelero, y todos sus vasos; y el altar 
del perfume, - 

38 Y el altar del holocausto y todos sus 
vasos, y la fuente y su base. 

29 Y consagrarlos has, y serán santidad 
de santidades: “cualquiera eosa que to- 
care en ellos, será satificada. 

30 Ungirás tambien á Aaron y á sus 
hijos, y santificarlos has para que sean 
mis sacerdotes. 

31 Y Y hablarás á los hijos de Israel, 
dictendo: Este será mi aceite de la santa 
unclon por vuestras edades. 

$83 Sobre carne de hombre no scrá un- 
tado, ni'kareis otro semejante conforme 
á su compoticion : santo es, tenerla heis 
vosotros por santo. 

$3 Cualquiera que compuslere ungiien- 
to semejante, $ que puslero de él sobre 
algun extraño, será cortado de sus pue- 
blos. 

3% Y Dijo mas Jehova 4 Moyses : 'Tó- 
mate espocias aromáticas; “es d saber, 
_estacte, y uña, y gálbano aromático, y 
incienso limpio en igual peso: 
$5 Y barás de ello mae confeccion aro- 


mática de obra do perfamador, meacla- 
da, pura, y santa. 

36 Y molerás de clla pulverizando, y 
de clla pondrás delete del testimonio 
en el tabermáculo del testimonio donde 
yo te testificaré de mí: Santidad de san- 
tíiades os será. 

97 Y La confeccion que harás, no os 
harels otra segun su composicion: San- 
tidad te será para Jehova. 

38 Cualquiera que hiciere etra como 
ela para olerle, será cortado de sus 
pueblos. 


CAPITULO XXXL 
La vocacion de Beseleal y de Oolíad artífices turignes 
paru hacer toda la obra del santuario. Jl Repitens 
el cuarto mapujamiento de la observacion del sibado 
señalado de Dios en testimonio de su pacto. NI. Re- 
de piedra, 


Y O HABLO Jchova á Moyses, diciendo: 
2 Mira, yo he llamado por su nom- 
bre á Besclecl hijo de Uri, hijo de Hur, 
de la tribu de Jual, 

3 Y lo he henchido de espíritu de Dios, 
en sabiduría, y cn inteligencia, y cn 
ciencia, y en todo artificio, 

4 Para inventar invenciones para obrar 
en oro, y en plata, y en metal. 

5 Y en artificio de piedras para engas- 
tar, y en artificio de madera, para obrar 
en toda obra. 

6 Y he aquí que yo he puesto con él á 
Ooliab, hijo de Achisamec de la tribu 
de Dan: y he pucsto sabiduría en el 
fnimo de todo sabio de corazon, para 
que hagan todo lo que te he mandado. * 

7 El tabernáculo del testimonio, y“el 
arta dul testimonio, y la eublerta que 
estará sobre ella, y todos los “vasos del 
tabernáculo, 

8 Y la mesa y sue vasos, y el candelero 
limple y todos sus vasos, y cl altar del 
perfume, 

9 Y el altar del holocausto, y todos sus 
vasos, y la fuente, y su basa, 

10 Y las vestiduras del servicio, y las 
santas vestidaras, para Anron el sacer- 
dote, y las vestiduras do sus hijos, para 
que sean sacerdotes, 

11 Y el accite de la uncion, y el per- . 
feme aromático para el santuario, el cual 
harán conforme á todo lo que yo te he 
mandado. 

12 Y Habló mas Jehova á Moyses, di 
ciendo: 

13 Y tú hablarás á los hijos de Israel, 
diciendo: Con tedo eso vosotros guar- 
daréis mis sábades; porque es señal 
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entre ini y vosotros por vuestras edades, 
para que sepais que yo ay Jehova, que 
os santifico ; 

M Así que guardaréis el sábado porque 
santo es á vosotros: El que lo profanare, 
muriendo morirá: porque cualquiera 
que hiciere obra alguna en él, aquella 
alma será cortada de en medio de sus 
pueblos, 

15 Seis dias se hará obra; y el séptimo 
dia sábado de reposo serd santo á Je- 
hova: cualquiera que hiciere obra el dia 
del sábado, muriendo morirá. 

16 Guardarán pues el sábado los hijos 
de Israel, haciendo sábado por sus eda- 
des, pacto perpétuo: 

17 Señal es para siempre entre mí y los 
hijos de Israel; porque en seis dias hizo 
Jehova los cielos y la tierra, y en el sép- 
timo dia cesó, y reposó. 

18 J Y dió á Moyses, como acabó de 
hablar con él en el monte de Sinal, dos 
tablas del testimonio, tablas de piedra 
escritas con el dedo de Dios. 

CAPITULO XXXIL 
Tardándose Moyses en el monte, el pueblo se amotina 
contra Aaron por idolatrar, y hace y adera un de- 
cerro de oro. 11. Moyses es advertido de Dios del pe- 


cado del pueblo, y dl ora por el, y resiste d la ira de 
Dios con su oracion. JIT. Venido al campo, y vista 
la 


pueblo idólatra. 1V. Reprende d Aaron, y él se 
excusa. V. Los Levitas solos síguen la vos de Dios 
con Moyses, y matan del pueblo casí tres mil per- 
sonas en castigo de la idolatria. VI. Moyees exhorta 
al pueblo d arrepentimiento, y ora d Dios por el: y 
Dios se aplaca por su oracion, y dilata su castigo. 


AS viendo el pueblo que Moyses 
tardaba de descender del monte, 
juntóse entonces el pueblo contra Aa- 
ron, y dijéronle: Levántate, háznos dio- 
ses que vayan delante de nosotros: por- 
que á este Moyses, aquel varon que nos 
sacó de la tierra de Egypto, no sabemos 
que le haya acontecido. 

2 Y Aaron les dijo: Apartad los zarci- 
llos de oro que están en las orejas de 
vuestras mugeres, y de vuestros hijos, 
y de vuestras hijas, y traédmelos. 

3 Entonces todo el pueblo apartó los 
zarcillos de oro que tenian en sus orejas, 
y trujéronlos á Aaron. 

4 El cual los tomó de las manos de 
ellos, y formólo con buril, y hizo de ello 
un becerro de fundicion, y dijeron: 1s- 
rael, estos son tus dioses que te sacaron 
de tierra de Egypto. 

5 Y viéndolo Aaron, edificó un altar 
delante de él, y pregonó Aaron, y dijo: 
Mañana serd fiesta á Jehova. 
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6 Y el día siguiente madrugaron, y 
ofrecieron holocaustos, y presentaron 


pacíficos : y el pueblo se asentó á comer 
y á beber, y levantáronse á regocíjarse. 

7 Y Entonces Jehova dijo á Moyses: 
Anda, désciende; porque tu pueblo, que 
sacaste de tierra de Egypto, sé ha cor» 
rompido. 

8 Presto se han apartado del camino 
que yo les mandé; y se han hecho us 
becerro de fundicion, y lo han adorado, 
y han sacrificado á él, y han dicho: le- 
rael, estos son tus dioses, que te sacaron 
de tlerra de Egypto. 

9 Dijo mas Jehova á Moyses: Yo he 
visto á este pueblo, que cierto es pueblo 
de dura cerviz, 

10 Ahora pues déjame, que se encienda 
mi furor en ellos, y los consuma, y á tí 
yo te pondré sobre gran gente. 

11 Entonces Moyses oró á la faz de Jo- 
hova su Dios, y dijo: Oh, Jehova, ¿por 
qué se encenderá tu furor en tu pueblo, 
que tú sacaste de la tierra de Egypto 
con gran fortaleza, y con mano fuerte? 

12 ¿Pof qué han de decir los Egypctos, 
diciendo: Con mal los sacó, para matar- 
los en los montes, y para raerlos de so- 
bre la haz de la tierra? Vuélvete de la 
ira de tu furor, y arrepiéntete del mal de 
tu pueblo. 


- 18 Acuérdate de Abraham, de Issac, y 


de Israel tus siervos, á los cuales has 
jurado por tí mismo, y dícholes: Yo 
mnultiplicaré vuestra simiente como las 
estrellas del cielo: y daré á vuestra si- 
miente toda esta ticrra que he dicho, y 
tomarla han por heredad para siempre. 

14 Entonces Jelfova se arrepintió del 
mal, que dijo, que había de hacer á su 
pueblo. 

15 Y Y volvióse Moyses, y descendió 
del monte trayendo en su mano las dos 
tablas del testtmonio, las tablas escritas 
por sus ambas partes: de una parte y 
de otra estaban escritas. 

16 Y las tablas eran obra de Dios, y la 
escritura era escritura de Dios grabada 


.sobre las tablas, 


17 Y oyendo Josue la voz del pueblo 
que gritaba, dijo 4 Moy$es: Alarido de 
pelea hay en el campo. 

18 Y él respondió : No es alarido de res- 
puesta de fuertes, ni alarido de respues- 
ta de flacos: alarido de cantar olgo yo. 

19 Y aconteció, que como él llegó al 
campo, y vió el becerro, y las danzas, el 
furor se le encendió 4 Moyses, y arrojó 


we e, 
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las tablas de sus manos, y quebróles al | 34 Vé pues ahora, lleva á este pueblo 


pié del monte. 

20 Y tomó el becerro que habian hecho, 
y quemólo en el fuego, y moliólo hasta 
volverlo 'en polvos, y esparció los polvos 
sobre las aguas, y dido á beber á los bi- 
jos de Israel. 

21 Y Y dijo Moyses á Aaron: ¿Qué to 
ha hecho este pueblo, que has traido so- 


mi señor, tú conoces el pueblo, que es 

inclinado á mal : 

23 Porque me dijeron: Hámmos dioses 

que vayan delente de nesotros; que á 

este Moyses, el varon que nos sacó de 

tierra de Egypto, no sabemos que le ha 

acontecido. 

2 Y yo les respondí : ¿Quién tiene oro? 
. Y diéronmelo, y echélo en 

el fuego, y salió este becerro. 

2 Y Y viendo Moyses el pueblo, que 

estaba desnudo, (porque Aaron le habla 

desnudado para vergiienza entre sus 

enemigos,) 

28 Púsose Moyses á la puerta del real, 

y dijo: ¿Quién es de Jehova? Venga 

conmigo, Y juntáronse con él todos 

los hijos de Levi. 

27 Y dl les dijo: Asi dijo Jehova, el 

Dios de Israel: Poned cada uno su es- 


pada sobre su muslo: pasad y volved de 


puerta á puerta por el campo, y matad 
enda uno á su hermano, y á sua amigo, y 
á su pariente. 

28 Y los hijos de Lev? lo hicieron con- 
forme al dicho de Moyses, y cayeron del 
pueblo en aquel dia como tres mil hom- 
bres. 


29 Entonces Moyses dijo: Hoy os ha- 
bcis consagrado á Jehova, porque cada 
uno se ha consagrado en su bijo, y en su 
hermano, para que él dé hoy sobre vo- 
sotros bendicion, 

30 Y Y aconteció que el dia signiente 
Moyses dijo al pueblo: Vosotros habeis 
pecado un gran pecado: mas yo subiré 
ahora á Jchova, quizá le aplacaré sobre 
vuestro pecado. 

31 Entonces volvió Moyses á Jehova, 
y dijo: Yo te ruego: este pueblo ha pe- 
cado un pecado grande, porque se hicie- 
ron dioses de oro, 

32 Que perdones ahora su pecado, y si no, 
ráeme ahora de tu libro, que has escrito. 

33 Y Jehova respondió 4 Moyses: Al 
gue pecare contra mí, á este raeré yo de 
mi lbro, 


donde te he dicho: he aquí, mi ángel 
irá delante de tí, que en el dia de ml 
visitacion ye visitaré en ellos su pecado, 
35 Y hirió Jehova al pueblo, porque 
hablan heeho el becerro que hiso Aaron. 


qu 

Dios le promete de ir con dl, y de darte el conosb- 

miento de sí que en aquel estado era disponsadle. 
Y JEHOVA dijo á Moyses: Vé, sube 

de aquí, tú y el pueblo, que sacaste 
de la ticrra de Egypto, á la tierra, de la 
cual yo juré 4 Abraham, Isaac, y Jacob, 
diciendo: A tu simiente la daré : 

2 Y yo enviaré delante de tí el ángel, 
y echaré fuera al Chananeo, y al Amor- 
rheo, y al Hettheo, y al Pherezeo, y al 
Heveo, y al Jebuseo, 

3 A la tlerra que eorre leche y miel : 
porque yo no subiré en medio de tí, por- 
que eres pueblo de dura cerviz, porque 
yo no te consuma en el camino, 

4 Y oyendo el pueblo esta mala pala- 
bra, pusieron luto, y ninguno puso so- 
bre si sus atavios. 

5 Y Jehova dijo á Moyses: Dí á los 
hijos de Jorael : Vosotros soió pueblo de 
dara cerviz: en un momento subiré en 
medio de tí, y te consumiré:; quítate 
pues ahora tus atavíos que yo sabré Jo 
que te tengo de hacer. 

6 Entonces los hijos de Israel se des- 
pojaron de sus atavíos desde el monte 
Oreb. 

7 Y Moyses tomó el tabernáculo, y 
extendiólo fuera del campo, lejos del 
campo, y llamóle: El tabernáculo del 
testimonio: y fué, que cualquiera que 
requería ú Jehova, salia al tabernácu- 
lo del testimonio, que estaba fuera del 
campo. 

8 Y era, que cuando salia Moyses al 
tabernáculo, todo el pueblo se levanta- 
ba, y estaba cada uno en pié á la puerta 
de su tienda, y miraban en pos de Moy- 
ses, hasta que él entraba en el taberná- 
culo: 

9 Y cuando Moyses entraba en el ta- 
bernáculo, la columna de nube descen- 
dia, y se ponía á la puerta del taberná- 
culo, y Jehova hablaba con Moyses. 

10 Y viendo todo el pueblo la columna 
de la nube, que estaba á la puerta del 
tabernáculo, todo el pueblo se levanta- 
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bs; o E A 
adoraba. 

11 Y hablaba Jchova á Moyses cara á 
cara, como habla cualquiera á su com- 
pañero, y volviase al campo: mas el 
mozo Josue, hijo de Nun, su criado, 
nunca se apartaba de en medio del ta- 
bernáculo. 

12 Y Y dijo Moyses á Jehova: Mira, 
tú me dices á mí: Saca este pueblo, y 
tú no me has aun declarado, á quien 
has de enviar conmigo: y tú dices: Yo 
te he conocido por nombre, y aun 77 
hállado gracia en mís ojos. 

18 Ahora pues, sí he hallado ahora de 
cla en tas ojos, rnégote que me mucs- 
tres tu camino, para que te eonozca; 
porque halle gracta cn tus ojos: y mira, 
que tu pueblo es aquesta gente, 

14 Y Y él dijo: Mi fus irá contigo, y to 
liaré descansar. 

15 Y él le respondió: 81 tu fhz no há 
de dr conmígo, no nos saques de aquí. 

16 ¿Y en qué sc parecerá aquí, que he 
hallado gracia en tus ojos, yo y tu pwe- 
blo, sino en andar tú con-nosotros, y 
que yo y tu pucblo seamos apartados de 
todos los pueblos que están sobre la haz 
de la tierra ? 

17 Y Jehova dio á Moyses: Tambien 
haré esto que has dicho, por cuanto has 
hallado gracia én mis ojos, y yo te he 
conocido por nombre. 

18 El entonces dio : Ruégote que me 
muestres tu gloria. 

19 Y el ndió: Yo haré pasar todo 
mi bien delante de tú rostro, y llamaré 
por el nombre do Jehova delante de tí; 
y habré misericordia del que teridré mi- 
sericordía, y seré clemente al que soré 
clemente. 

20 Dijo mas: No podrás ver mi faz; 

porque no me verá hombre, y vivirá. 

A Y dijo mas Jehova: Ho aquí lugar 
junto á mí, y tú cstarás sobre la peña, 

23 Y será, que cuando pasare mi gloria, 
yó te pondre cn un resquicio de la peña, 
y te cubriré ton mi mano hasta que yo 
haya ] 

23 — vo apartaré mi mano, y 
verás mis espaldas, mas mi rostro no se 
verá. 


CAPITULO XXXIV. 

Adereza Moyses otras dos tablas como las primeras 
por mandamiento de Dios, y sube con ellas al monte. 
JT. Dios le cumple la promesa de mostráreele. LIL 
Moyses le adora y le pide que vaya con su pueblo, 
O IV. Promete Dios 
de — — 


villas. V. Eenuava e pacto, ruitiebdo ses promo 
sas y algunas de las leyes arriba declaradas ve- 
dando ante todas coras á su pueblo todo comercio 
con los gentiles. VY. Habiendo estado Moyses con 
Dios en el monte cuarenta dias y cuarenta noches 
sín comer ní beber, vuelse al pueblo con el rostro 
tan resplandeciente, que para hablarle fuése meneo- 
der cubrár su vostro con un 


Y JEHOVA dijo á Moyses: 'Alísate 
dos tablas de piedred como las pri- 
meras, y yo escribirá sobre aquellas ta- 
blas las palabras que estaban sobre las 
tablas primeras que quebraste. 

2 Apercíbete pues para mañana, y suba 
por la mañana en el monte de Sinai, y 
estáme alí sobre la cumbre del monté. 

3 Y no suba hombre contigo, ni parez- 
ca alguno en todo el monte: ni oveja ni 
bney pascan delante del monte. 

4 Y él alisó dos tablas de piedra como 
las primeras, y levantóse por la mañana, 
y subió al monte de Sinai, como Jehoya 
le mandó, y tomó en su mano las dos 
tablas de piedra, E 

5 Y Y Jehova descendió en ura nube, 
y estuvo allí eon él, y llamó en el nom- 
bre de Jehova, 

6 Y pusando Jehova por delante de él, 
clamó: Jehova, Jehova, fuerte, miseri- 
cordioso, y piadoso; luengo de iras, y 
grande en misericordia y verdad: 

7 Que guarda la misericordia en milla- 
res; que suelta la iniquidad, la rebelion, 
y el pecado: y que absolviendo no absol- 
verá; que visita la iniquklad de los pa- 
dres sobre los hijos, y sobre los hijos de 
los hijos, sobre 108 terceros y sobre los 
cuartos. 

8 Y Entonces Moyscs aprosurándose 
abajó la cabeza en tierra y encorvóee : 

9 Y dijo: Si ahora he hallado gracia en 
tus ojos, Señor, vaya abora cl Señor en 
medio de nosotros, porque este es pue- 
blo de dura cerviz; y perdona nuestra 
iniquidad, y nuestro pecado, y poseenos. 

10 Y Y él dijo: He aquí, yo hago con- 
clerto delante de todo tu pueblo: haré 
maravillas, que no han sido hechas eh 
toda la tierrá, ni en todas las gentes, y 
verá, todo cl pueblo, en medio del cnal 
tú estás, la obra de Jehova; porque ha 
de ser cosa terrible, la que yo hago con- 


tigo. 

11 Y Quárdate de lo que yo te mando 
hoy: hc aquí que yo echo de delante de 
tu presencia al Amorrheo, y al Chananeo, 
y al Hettheo, y al Pherezeo, y al Heveo, 
y al Jebuseo, 

12 Guárdate que no, hagas alianza con 
los moradores do la tlerra donde has de 
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entrar, porque no véan por tropezádero 
en medio de tí. 

13 Mas derribaréis sus altares, y que- 
braréis sus estatuas, y talaréis sus bos- 
ques, 

14 Porque no te inclinarás á dios age- 
no, que Jehova, cuyo nombre es Zeloso, 
Dios zeloso es. ' 

15 Por tanto no hurás alianta con los 
moradores de aquella tierra; porque 
ellos fornicarán en pos de sus dioses, y 
sacrificarán á sus Gtoses, y Mamarte han 
y comerás de sus sacrificios : 

16 O tomando de sus hijas para tug hi- 
jos, y fornicando sus hijas en pos de sus 
dioses, harán tambien fornicar tus hijos 
en pos de los dioses de ellas. 

17 No harás dioses de fundicion para tí. 
18 La ficsta de las cencefias puardarás : 
siete dias comerás por leudar, como te 
he mandado, en el tiempo de el mes de 
AbIb, porque en el mes de Abib saliste 

de Egypto. 

19 Toda abertura de mátriz mía es; y 
todo tu ganado que será macho, abertu- 
ra de la vaca, y de la oveja, serd río. 

20 Empero el primogénito del asno 
redimirás con cordero; y sí no lo reál- 
mlieres, cortarlo has lh cabeza, Todo 
primogénito de tus hijos redimirás; y 
no serán vistos vacios delante de mí. 
:21 Seis días trabajarás, mas en el sépti- 
mo dia cesarás : en la aradn y en la siega 
cesarás. 

22 Y la fiesta de las semanas te harás á 
los principios de la stegn del trigo; y la 
fiesta de la cosecha á la vuelta del año, 

23 Tres veces: en el año será visto todo 
varon tuyo delante del Señoreador Je- 
hova, Dios de Israel. 

2 Porque ¿jo echaré las gentes de de- 
lante tu faz, y ensancharé tu término: 
y ninguno codiciará tu tierra, cuando tú 
subieres pera 5er visto delante de Jeho- 
va tu Dios tres veces en cl año. 

25 No sacrificarás sobre leudo la sangre 
de mi sacrificio: ni quedará dt la noche 
para la mañana el sacrificio de la fiesta 
de la pascua. 

26 El principio de los primeros frutos 
de tu tierra meterás en la casa de Je 
va tu Dios. No cocerás el eabrito 
teche de su madre. 

27 Y Jehóva dijo á Moyses: Escríbete 
estas palabras, porque conforme á estas 
_ palabras he hecho la alianza contigo, y 

con Israel. 

2% 7 Y 4 estuvo allí: con Jehova oua- 


la 


renta Has, y cunronta noches: no comió 
pan, ni bebió agua : y escribió en tablas 
las palabras de ln alíanga, las dez pala- 
bras. 

29 Y aconteció, que desteúdiendo Moy- 
ses del monte de Sinai con las “dos ta- 
blas del testimonio en sú rieno, comp 
descendió del monte, él no sabía que la 
tez de su rostro resplandecia, despues 
que hubo hablado con él, 

30 Y miró Aaron y todos los hijos de 
Israel á Moyses, y he aquí que la toz de 
su rostro cra rosplamieciente, y huble- 
ron miedo de llegarse é él. 

31 Y llamólos Moyscs, y tormaron á él 
Aaron y todos los príncipes de la con- 
gregacton: y Moyses les habló. 

32 Y despues se lleguron todos los M- 
jos de Israel, á los cuales mandó todas 
las cosas que Jehova le había dicho cn 
el monte de Sihal. 

33 Y cuando hubo acabado Moyses de 
hablar con ellos, Puso un velo sobre su 
rostro. 

84 Y enando venía Moyses delante do 
Jehova para hablar eon él, quitaba cl 
velo, hasta que salta; y ealtilo hablaba 
eon los hijos de Tsrae!, lo quo le cra man- 
dado. 

85 Y veian los hijos de Isract el rostro 
do Moyses que la tez de su rostro ora 
resplandeciente, y volvia Moyses á po- 
ner el velo sobre su rostro, hasta quo 
entrabs 4 hablar con él. 


CAPITULO XXXV. 

Propone Moyses al puetdo la raluntad de D'os acerca 
de la obserrancia del slbado, y de lo que ha'vian de 
ayrecer para la obra del tabermiendo, y de todo lo 
que en dl habia de haber. 11, El Yrere em 
grande liberalidad todo lo que tiene para la otra 
dicha. III. Notyfica Moyses al pueblo la rocacion 
de Beosleel y de Ooliad artífices de toda la obra. 


HIZO juutar Moyses: toda la con- 
gregacion de los hijos de Isra, y 
díjoles: Estas son las cosas, que Jéhova 
ha mandado que hagads : 
Y Sets dias de hárá obra; mas el din 
séptimo os será santo, sábado de : ro- 
poso á Jehova, cualquiera que Mictero 
en úl obra, motirá. 
3 No enesndervis fuego en locas mues: 
tras moradas en el día del sábado. 
4 Y habló Moyses á toda la 
cion de los hijos dc Israel, diciendo: 
Esto es lo que Jehova ha mandado, di- 
eiendo: 
$5 Tomad: de entre vesotros efrenda 
pará Jehova: todo Kberal de su corazon 
la traerá 6 lis de plata, y metal, 





— EXODO. 


6 Y cárdeno, y púrpura, y carmesí, y 
lino fino, y pelos de cabras, 

7 Y cueros rojos de carmeros, y cueros 
de tejones, y madera de cedro, 

8 Y accite para la laminaria, y especias 
aromáticas para el aceite de la uncion, y 
para el perfume aromático, 

9 Y pledras de onyx, y las piedras de 
los engastes para el ephod y para el pec- 
toral. 

10 Y todo sabio de corazon, que Aabrá 
entre vosotros, vendrán y harán todas 
las cosas que ha mandado Jehova: 

11 El tabernáculo, su tienda, y su co- 
bertura, y sus sortijas, y sus tablas, sus 
barras, sus columnas, y 8us basas ; 

12 El arca y sus barras, la cubierta, y el 
velo de la tienda; 

13 La mesa y sus barras, y todos sus 
vasos, y el pan de la proposicion ; 

14 Y el candelero de la luminaria, y sus 
vasos, y sus candilejes, y el acelte de la 
luminaria; 

15 Y el altar del perfame y sus barras, 
y el acelte de la uncion, y el perfame 
aromático, y el pabellon de la puerta 
para la entrada del tabernáculo; 

16 El altar del holocausto, y su criba 
de metal, y sus barras, y todos sus vasos, 
y la fuente, y su basa; 

17 Las cortinas del patio, sus colum- 
nas, y sus basas, y el pabellon de la 
puerta del patio; 

18 Las estacas del tabermáculo, y las 
estacas del patio, y 8us cuerdas ; 

19 Las vestiduras del servicio 'para.mi- 
nistrar en el santuario; es d saber, las san- 
tas vestiduras de Aaron el sacerdote, y 
las vestiduras de sus hijos para servir en 
el sacerdocio, 

20 Y Y salió toda la congregacion de 
los hijos de Israel de delante de Moyses. 

21 Y vino todo varon á quien su cora- 
zon levantó, y todo aquel á quien su es- 
pírita le dió voluntad, y trujeron ofren- 
da á Jehova para la obra del tabernáculo 
del testimonio, y para toda su obra, y 
para las santas vestiduras. 

22 Y vinieron así hombres como mu- 
geres, todo voluntario de corazon, y tru- 
jeron ajorcas, y zarcillos, y anillos, y 
brazaletes, y toda joya de oro, y cual- 
quiera ofrecia ofrenda de oro á Jehova. 

23 Todo hombre que se hallaba con 
cárdemo, ó púrpura, ó carmesí, 6 limo 
fimo, Ó pelos de eabras, ó cueros rojos de 
carneros, 6 cueros de tejones, lo traia, 


2 Cualquiera que ofrecia ofrenda de. 
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pleta, ó de metal, trala la ofrenda á Je- 
hova: y todo hombre que se hallaba con 
medera de cedro, la trala para toda la 
obra del servicio. 

25 Item, todas las mugeres sabias de co- 
razon hilaben de sus manos, y tralan lo 
gue habían hilado, cárdeno, 6 púrpura, 6 
carmesí, ó lino fino. * 

26 Y todas las mugeres, euyo corazon 
las levantó en sabiduría, hilaron pelos de 
cabras, 


27 Y los príncipes trujeron las piedras 


"de onyx, y las ptodras de-los engastes para 


el ephod y el pectoral; 

28 Y la especia aromática, y acette para 
la luminaria, y para el aceite de la un- 
cion, y para el me aromático, 

20 Todo hombre y muger que tuvieron 
corason voluntario para traer para ¿toda 
la obra que Jehova habia mandado por 
Moyses que hiciesen, trujeron los hijos 
de Israel ofrenda voluntaria á Jehova. 

30 Y Y dijo Moyses á los hijos de I»- 
rael: Mirad, Jehova ha llamado por su 
nombre á Beselteel, hijo de Uri, hijo de 
Hur, de la tribu de Juda. : 

81 Y lo ha henchido de Espíritu de 
Dios, en sabiduría, en inteligencia, y en 
ciencia, y en todo artificio ; 

32 Para inventar invenciones para obrar 
en Oro, y en plata, y en metal; 

83 Y en obra de pedrería para engastar, 
y en obra de madera, para obrar en toda 
obra de invencion: 

YM Y ha puesto en su corazon para que 
pueda enseñar él y Ooliab, hijo de Acht- 
samech, de la tribu de Dan. 

385 Y los ha henchido de sabiduría de 
corazon para que hagan toda obra de 
artificio, y de invencion, y de recamado, 
en cárdeno, y en púrpura, y en carmesí, 
y en lino fino, y en telar, para que hegan 
toda obra, y inventen toda invencion. 


CAPITULO XXXVI 
Recibiendo Beseleel y Oolíab las ofrendas del pueblo, 


derndculo, las tablas con sus basas y barras, el velo 
de la separacion, y el pabellon para la puerta del 
teberndculo. 


HIZO Beseleel, "y Ooltab, y todo 
hombre sablo de corazon, á quien 
Jehova dió sabiduría y inteligencia para 
que supiesen hacer toda la obra del ser- 
vicio del santuario, todas las cosas que 
habia mandado Jehova, 
2 Y Moyses llamó á Beselégl y á Oo- ' 
lab, y á todo varon sabio de corazon, en 
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euyo comamon habias dedo Jehova sabi- 
duría, y á todo Aombre á quien su cora- 
zon levantó para llegarse á la obra para 
hacer en ella. 

3 Y tomaron de delante de Moyses to- 


de la postrera cortina en la juntura, y 


da la ofremde que los hijos de Israel ha- | una. 


bian traido para la obra del servicio del 
santuario para hacerla, y ellos le tralan 
anun ofrenda voluntaria cada mañana, 

4 Y vinieron todos los maestros que 
hacian toda la obra del santuario, cada 
uno de la obra que hacia, 

5 Y hablaron á Moyses, diciendo: El 
pueblo trae mucho mas de lo que es 
menester para hacer la obra para el zal- 
nisterio, que Jehova ha mandado que 


se haga, 

6 Entonces Moyses mandó pregonar 
por el campo, diciendo: Ningun hom- 
bre ni muger hagan mas obra para ofre- 
cer al santuario. Y así fé el pueblo 
prohibido de ofrecer, 

7 Y tenian hacienda abasta, para hacer 
toda la obra, y sobraba, 

8 TY Y todos los sabios de corazon -en- 
tre los que hacian la obra, hicieron el 
tabernáculo de diez cortinas, de limo 
torcido, y de cárdeno, y de púrpura, y 
de carmesí, las cuales hicieron de obra 
de artífice con querubines, 

9 La longura de la una cortina era de 
veinte y ocho codos, y la anchura de 
cuatro codos, todas las cortinas tenian 
una misma medida. 

10 Y juntó las cinco oortinas la una 
eon la otra, y las otres cinco cortines 
juntó la una con la otra, 

11 Y hizo las lazadas de cárdeno en la 
orilla de la una cortina, en el cabo á la 
juntura, y así hizo en la orilla en el cabo 
de la segunda cortina, en la juntara, 

12 Cincuenta lazadas hizo en la una 
cortina, y otras cincuenta en la segunda 
cortina, en el cabo, en la juntura, las unas 
lazadas en frente de las otras. 

13 Hizo tambien cincuenta corchetes de 
oro con los cuales juntó las cortinas la 
una con la otrs, y hizose un tabernáculo. 

14 Hixo asimismo cortinas de pelos de 
cabras para la tienda sobre el tabermá- 
culo, y hízolas once. 

15 La longuza de la una cortina era de 
treinta codos, y la anchura de cuatro 
codos, las once cortinas tenian una mis- 
ma medida, 

16 Y juntó por sí las cinco cortinas, y 
las sels cortinas por sÍ. 

17 Y hiso cincuenta Jagadas en Ja orilla 
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codos, y de codo y medio la anchura, 
tabla tenis dos quicios encla- 
uno delante del otro, así hizo 
todas las tablas del tabermáculo. 

23 Y hizo las tablas para el tabernáco- 
lo tablas al lade del sustro, al 


23 A las esquinas del tabernácule en los 
dos lados hizo dos tablas, 

29 Las cualea se juntaban por abajo, y 
asimismo por arriba á una sortija; y así 
hizo á la una y á la ptm en lea dos es- 
quinas, . 
$0 Y así eran onho tablas, y sus basas 
de plata diez y seis, dos basas debajo de 
cada tabla, 

31 Y hizo las barrea de madera de eo- 
dro, claco pera las tables del un lado del 
tabernáculo, 

32 Y otras cinco barres para las tablas 
del otro lado del tabermáculo, y otras 
einoo barras para las tablas del lado del 
tabernáculo á las esquinas del occidente. 
83 Y hizo que la barra del medio pa- 
sase por medio de las tables del un cabo 
al otro. 

$1 Y cubrió les tablas de oro, y hiso do 
oro las sortijas de ellas por donde paan- 
aen las barras, y cubrió de oro lea barras. 
85 Y Hizo asimismo el velo de eárdo- 
DO, Y púrpura, y carmesí, y lino torcido, 
el cual hizo de ebra de ertífico, con qne- 
Tubines. 98 y 
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86 Y hizo para 6l cuatro columnas de co- 
dro, y cubriólas de oro, los capiteles de 
las cuales eran-de oro, y hizo para ellas 
cuatro basas de phita de fundicion. 

97 Y Hizo asimismo el. valo pare la 
puerta del tabernáculo de cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y lino torcido, de 
obre de.recamador; 

38 Con sus cineo coluamas y sus capr 
teles, y cubrió las cabezas de ellas y sus 
molduras de —* y sus oinoo basas Aso 
de: metal. 


CAPITULO XXXVH. 
£l area con sus barras. 11. El propiciatorio con sus 
querubinca. 


sicte ldmparas y sus 

del perfume con sus barras. VI. El acette de la san- 

. ta,cion y el perfume. 

IZO tambien Beseleel el arca de 

madera -de cedro, su longura era 

de dos codos y medio, y de eodo y me- 

dio su anchura, y su altura de otro codo 
y medio. - ' 

2 Y cubrióla de oro puro por de dentro 
o A Ad 
oro al rededor. 

3 Y fundióle cuatro sortijas de .oro á 
sus cuatro esquinas, en el un lado dos 
A Tn el ob lado otras dos sar- 
tijas. 

4 Hizo tambien las barras de madera 
. de cedro, y cubriólas de otro. . 

5 Y metió las barras por las sortifas ú 
los lados del arca para llevar el arca. 

6 Y Hizo asimismo la cubierta de oro 
puro: su longura do des.codos y medio, 
y su anchura de codo y medio. 

7 Item, hizo los dos querubines de oro, 
los cuales hizo dé — á los dos 
cabos de la cubierta. 

8 El un querubin de esta parte al un 
cabo, y :el otro querubin de la otra parte 
al otro cabo de la cubierta : hizo los que 
rubines á sus dos cabos. 

9 Y los querabines extendian sus alas 
por encima eaubriendo con sus alas- la 
cubierta; y sus rostros el uno contra el 
otra, los rostros : de los — á la 
cubierta. . 

10 Y Hizo tambien la-meñá de madera 
de cedro, su longura de dos codos, y su 
anchura de un: codo, y de — medio 
su altura 

11 Y cubrióla de oro puro, — una 
corona de ore al derredor, - 

13 Hízole tambien una 1moMura de an- 
chuya de una. mano al redédor, á In cual 
moldura hízo la corona de oro al derredor. 

ot 
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18 Híxgole tambien de fundleion cuatro 
sortijas de oro, y púsolas á las cuatro es- 
quínas, que estaban á los cuatro piés de 
ella, 

M Delaste de la moldura estaban las 
sortijas, por las cuales se metiesen las 
barras para llevar la mesa. 

16 Hizo tambiex las barras de madera 
do cedro para llevar la mesa, y cubriólas 
de oro. j 

16 Item, hízo los vasos que Aabian de 
estar sobre la mesa, sus platos, y sus ou- 
eharones, y sus cnbiertas, y sus tazones 
oon que so habia de cubrir el pan, de oro 
fino. 

17 Y Hizo asimwiemo- el candelero de 
oro puro, el cual hizo de martillo: su 
pié, y sa caña, -8us copas, sua MAnza- 
nas, y sus flores eran de lo mismo, 

18 De sus lados salian sels cañas, las 
tres cañas del un lado del candelero, y 
las otras tres cañas del otro lado del can- 
delero. * 

19 En la una cafta habia tres copas al- 
mendradas, sra manzana, y una for: 
y en la otra caña otras tres. copas almen- 
dradas, otra mánzañe y otra flor: y así 
en todas las sele cañas que salian e 
candelero, 

20 Y en el mieno candelero hadia cua- 
tro copas almendradas, sus mabranas, y 
sus flores. 

21 Y una manzana debajo de las unas 
dos cañas de lo mismo, y otra manzana 
debajo de las otras dos cañas de lo mis- 
mo, y otra manzana debajo .de las ofras 
dos cañas de lo mismo, por las sois cañas 
que salian do él, 

22 Sus manzanas y sus cañas erau de 
lo mismo, todo ero una pioza de martillo 
de oro puro.  : 

23 Hizo ashiaismo sus candilejas sicte, 
y sus despabiladeras, y sus paletas de 
oro puro, 

24 De un talento de oro puro lo hizo á 
él y á todos sus-vasos. 

25 Y Hizo tambien cl altar del perfumo 
de madera do cedro: un codo su longu- 
rá, y otro codo su anchura, cuadrado: y 
dos codos su- altura, y sus cuernos eran 
de la misma pieza, 

26 Y cubriólo de oro puro, su mesa y 
sus paredes al rededor, y. sus cuernos : 
y hízole una corona de oro al derredor. 

27 Hizole tambien dos sortijas de oro 
debejo-de la corona en las dos. esquinas 
á los dos lados, para pasar por clles las 
barras con que habia do'sér llevado, 


AA DS O o O 
dro, y cubriólas de oro. 

20 $ Eizo 
cion santo, y el perfume aromático fino, 
de obra de perfameador. 

- CAPTTULO XXXVITL 

21 aka” del holocausto con su eriba y sas instrumaen- 
dos mececoaríos. 11. La fuente can su basa. 11 


Las cortings y columnas del patio. 11. El pabellon 
de la puerta del patio. V. La suma de todo lo gas- 


tado y ofrecido por los que fueron contados, 
HIZO el altar del holocausto de ma- 
dera de cedro, su longura de cineo 
codos, y su imchura de elros cinco co- 
dos, cuadrado, -y de. tres codos vu al- 
tura. 

2 Y hízole sus cudbnos á sus cuatro os- 
quinas, los cuales eran de- la nrismá 
pieza, y cubridlo de metal. 

3 Hizo asimismo todos los vasos del 
altar, calterones, y badiles, y lebrillos, 
y garfios, y pelas: todos sus vasos hiso 
de metal 

4 Y hizo la criba para el altar de hechu- 
ra de red de metal, en su cerco debajo 
hasta el medio de él. 

5 Y hizo de fundicion cuatro sortijas 
para la criba de metal á los emitro dabos 
para meter las barras. 

6 Y hizo las barras de madera de cedro, 
y cubriólas de metal. 

T Y metió las barras por las sortijas á 
los lados del altar para Hevario eon ellas, 
el cual hizo hueco de tablas, - 

8 Y Item, hizo la fuente de metal y su 
basa de metal de los espejos de lus que 
velaban 4 Mm puerta del tabernáculo del 
testimonte. 

9 Y Item, hizo el patio á la parte del 
rrediodia austral ; las cortinas del patio 
eran de cien codos de lino torcido. 

YO Sus columnas velnto, y das baéas de 
ellas veinte de metal: los capitales de 
las columnas y sus molduras de plata. 

11 Y á ha parte del aquilon cortinas de 
cien codos: sus columnas veinte, y las 
basas de ellas veinte, de metal: los ca- 
pieles de las - — y 5us molduras 
de phta. 

19 A h parte deF- oecidente cortinas de 
cincuetrta eodos: sus columnas dlez, y 
las basas de ellas diez: los ofípiteles de 
las cotrmnas y sus mofduras de pláta. 

18 Y á la parte oriental al orícnte, cer- 
tinas de cincuenta codos. 

14 Al sn lado cortinas de quinos codos, 
sus tres columnas. eon sus tres-Dbegas, * 

15 Al otro lado de luna parte y de lu 
otra de la puerta del patio, certitias de 


á quinoe eodos, sus tres columnas, eon 
sus tros basas. 

16 Todas las cortinas del patio al derre- 
4er eran de limo torcido, . 

YT Y has basas de les. columnas, de mo- 
tal: los capiteles de las columnas y sus 
molduras; de plata. Y las cubiertas do 
las enbozas de ellas, de plata, asimismo 
tedas las columnas del patio tenian mol- 
duras de plata; 

18 Y Y el pabellon de la puerta del pa- 
tio de obra de recamado de cárdeno, y 
púrpura, y carmesí, y lino torcido: la 
longura de veinte codos, y la altura en 
la anchura de cinto-codos y cosformy/á 
las cortinas del patio. 

19 Y sus columnas euatro con sus da- 
sas cuatro de .metal, y sus corchetes de 
pinta, y las cablertas de los eapiteles de 
ellas, y sus moldaros¡de plata, ' 

80 Y todas las estacas del tabernáculo y 
del patio A radedor do metal, >. 

21 Estas son las cuentas del taberná- 
culo, del tabernáculo del testimonio, lo 
cual fué contado por dieho de Moyses 
por méno de Ithamar bijo de Aaron, se- 
eerdote, para el ministerio do los Lovi- 
tas 


22 Y Beseloel, hijo.do Uri, hijo de Hur, 
de la tribu de Juda, hipo todas las cosas 
que Jehova mandó á Myysos.  - 

-28 Y con el Oollab, hijo de Achisameckh, 
de la tribu de Dan, maestro y ingeniero, 
y rovamedor en cárdeno, y púrpum, y 
carmesí, y lino fimo. 

24 Y Todo el oro gastado en la ebra, en 
toda la obra del santuario, el cual fué 
oro de ofrenda, fué velmte y nueve ta- 
lentos, y sictecientos y treinta — 
aielo del aantuario. 

25 Y la plata de los contados do la cosr- 
gregacion fesó cien talentos, y mil y sle- 
tacientos y setenta y cinco los al 
sbelo del santuario. 

26 Medio por cabeza, medio siclo, al 
sicio del santuario, á todos los qué po- 
serena por. cuenta de edad de:veintte. años 
y arriba, que fueron seiscientos y tres mál 
y quinientos y cincuenta. 

37 Hubo ademas cien talentos de plata 
para haser: de fundicion las basas dal 
santuscio, y las basás del velo, én cen 
basas cien talentos, 4. talento por basa, 
.28 Y. do mil y sicto.cientos y setonta y 
cinco siclos hizo .ldos enpibeles de las co- 
lumnes, y cubrió lón enpiteles de ellas; y 
lus ciñió. 

29 Y el metal do ki ofronda fué setenta 
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talentos, y dos mil y. cuatrocientos si- | 


clos, 

30 Del cual hiso las basas de la puerta 
del ta o del testimonio, y el altar 
de metal, y'su criba de metal, y todos 
los vasos del altar. 

81 Y las basas del patio al derredor, y 
las basas de la puerta del patio, y todas 
las estacas del tabermáculo, y todes las 
estacas del patio al rededor. 


TULO XXXIX. 
Las vestiduras y ornato del sumo sacerdote, y el de 

— —— sacerdotes. 17. Acabado todo ——— 

al mandamiento de:Dios, es traido delante de Moy- 
ses, y dl lo aprueba y los bendice. 

Y DEL cárdeno, y púrpura, y car- 

mesí, hicieron las vestiduras del 
ministerio para ministrar en el santua- 
rio; y asimiemo hicierpa las santas ves- 
tiduras que eran. para Aaron, como Je 
hova lo mandó á Moyses. 

2 Hizo tambien el ephod de oro, cárde- 
no, y púrpura, y carmesí, y lino tarcido. 

3 Y extendieron las planchas de oro, y 
cortaron los hilos para tejer entre el cár- 
deno, y entre la púrpura, y entre el car- 
mesí, y entre el lino, par obra de artífice, 

4 Hiciéronle los espaldarea que se Jun 
tasen, y juntábanse en sus dos lados. 

5 Y el cinto del ephod, que estaba sobre 
ál, era de lo mismo, conforme á su obra 
de oro, cárdenmo, y púrpura, y carmesí, y 
lino torcido, como Jehova lo habia man- 
dado á Moyses. 

6 Y labraron las piedras onyquinas cer- 
cadas de engastes de aro, grabades de 
grabadura de sello con los nombres de 
los hijos de Israel: 

7 Y púsolos sebre las hombreras del 
ephod, por piedras de memoria á los hi- 
jos de Israel, como Jehova lo habla man- 
dado á Moyses. 

$ Hizo tambien el pectoral de obra-de 
artífice, como la obna del ephod, de ora, 
cárdeno, y púrpura, y. carmesí, y lino 
torcido. 

9 Era cuadrado: doblado hicieron el 
pectoral, su longura era de un palmo, y 
de elro palmo su enchura, doblado, 

10 Y engastaron en él cuatro órdenes de 
piedras. Xi órden era un rubá, una esme- 
ralda, y una crysólita, el primer órden. ' 

11 El segundo órden, un cerbuncio, un 
zaphiro, y un diamante. 

19 El inzcer dedos na lopado a tar 
quesa, y un eamecthysto. 

13 Y el cuarto órden, un tharsis, un 
ORyX, y UN jaspe, cercadas y engastadas 
en sus engastes de oro. 
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M Las cuales piedras eran eonforme á 
los nombres de los hijos de Israel doce, 
conforme á los nombres de ellos, de gra- 
badura de sello, cada una conforme á su 
nombre, segun las doce tribus. 

15 Hicieron tambien sobre el pectoral 
las cadenas pequeñas de hechura do tren- 
sa, de oro 

16 Hicieron asimismo los dos engastes, 
y las dos sortijas de oro, las cuales dos 
sortijas de oro pusieron en los dos cabos 
del pectoral. 

17 Y pusiaron las dos trenzas de oro en 
aquellas dos sortijas en los cabos del 
pectoral. 


18 Y los dos cabos de las dos trenzas 
pusieron en los dos engastes, los cuales 
pusieron sobre las hombreras del ephod 
en la parte delantera de él, 

19 Y hicieron otras dos sortijas de oro, 
que pusieron en los dos cabos del peo- 
toral en su orilla á la parte beja del 
ephod. 

20 Hicieron mas otras dos sortijas de 
oro, las cuales pusieron en las dos hom- 
breras del ephod abajo en la parte de- 
lantéra, delante de su juntura sobre ol 
cinto del ephod. 

21 Y ataron el pectoral de sus sortijas á 
las sortijas del mismo ephod con ua 
cordon de cárdeno, para que estuviese 
sobre el cinto del mismo ephod, y el 
pectoral no se apartase del ephod, como 
Jehova lo habia mandado á Moyses. 

22 Hizo tambien el manto del ephod de 
obra de tejedor todo de cárdeno. 

23 Con su collar en medio dd él, como 
el collar da un coselete, con un borde al 
rededor del collar, porque no se rom- 
piose, 

24 Y hieleron en las orillas.del manto 
las granadas de cárdeno, y púrpura, y 
capmesí, y lino torcido. 

25 Hicieron tambien las campanillas de 
oro puro, las cuales campanillas pu- 
aieron entre las por las orillas 
del manto al derredor, entre las granadas. 

26 Una campanilla y una granada, una 
campanilla y una granada, en las orillas 
del manto, al rededor, para ministrar, 
come Jehova lo mandó á Moyses. 

27 Y hicieron las túnicas de limo fino 
de obra de tejedor para Aaron, y para 
sus hijos. 

28 Asimismo la mitra de lino fino, y las 
orladuras de los ehapeos de lino no, y 
los pañetes de lino, de Imo torcido. 

29 Item, el cinto de lino torcido, y de 
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eeno, y pútpueza, y carmesí, de obra 
de recamador, como Jehova lo mandó 4 
Moyses. 

39 Item, hicieron la plancha, la corona 
de la santidad, de ore puro, y escrible- 
ron en ella de grabadura de sello el rotu- 
lo, SANTIDAD Á JBHOVA. 

81 Y pusieron sobre ella un cordon de 


cárdemo para sobre la mitra en 
cima, como Jehova lo habia mandado á 
Mo 


yses. 
Y Y Y fué acabada teda la obra del ta- 
bernáculo, del tabernáculo del testimo- 
nio. Y hicieron los hijos de israel como 
Jchova lo habia mandado á Moyses: así 
lo hicieron, 

38 Y trujeron el tabernáculo á Meyeso ; 
el tabernáculo y todos sus vamos, eus 
corchetes, aus tablas, sue barras, y sus 
columnas y aus bacas, 

34 Y la cobertura de pieles rojas de car- 
neros, y la cobertura de pleles de tejo» 
nes, y el velo del pabellon, 

365 El arca del testimonio, y sus barras, 
y la cubicrta, 

368 La mosa, todos sus vasos, y el pan 
de la 

397 El eandelero linaple, sus espátlejas, 
las candilejas de la ordenanza, y todos 
Sus vasos, y el arcite de la 

88 Y. el altar de oro, y el secito de la 
uncion, y el perfume aromático, y el pa- 
belon para da puerta del tabernácuio, 
39 El lr de metal, y su criba de me- 
tal, aus barras, y todos sus váses, y lá 
fuente y su basa, 

40 Las cortinas del patio, y ens colum- 
nas y sus basas, y el pabellon pata la pues- 
ta del patio, y sus cuerdas, y sus estacas, y 
todos los vasos del servicio del taberná- 
eulo, del taberntcuilo del testimonio, 
41 Las vestiduras del servicio para mb 
mistrat en el santuario, las santas vesti- 
duras pará Asron el sacerdote, y las vés- 
tiduras de sus hijos para ministrar en el 
sacerdocio. 

42 Conforme á todas las cosas que Jo 
hova había mandado á Moyeses, así hicieo- 
ron los hijos de Israel toda la obra, 
43 Y vió Moywes toda la obra, y he aquí 
que la habian hecho como Jehova habin 
mandado; y bendijolos. 


CAPITULO XL. 
ZLeventa Moyses el taberniculo por mandado de Dios 
el primer dia del año, y mandale Dios que puesta 


cada cesa en su Jugar ma wmyido todo, y los sacer- ' 


dotes Invades y ungidas pora es minisiario. 11. Da 

- Alzriade Dinos y inche tado «l taba 
con times da posabv de de 

Span. 7 


Ls 


3 En el día del mes primero, el primo 
ro del mes harús levantar el tabernáculo, 
el tabernáculo del testimonio. 

3 Y pondrás en él el arca del testinro» 
nio, y cubrirla has con el véle. 

4 Y moterás la mesa, y ponerla has en 
óedon: y meterás el candelero, y estcer- 
derás sus lámparas, 

5 Y pondrás el altar de ero para dl per- 
fume delante del arca del testimonio : y 
pondrás el pabellon de la puerta del ta 
bermáculo. 

6 Despues pondrás el altar del holo- 
eansto delante de la puerta del taberná- 
culo, del tabernáculo del testimomip. 

7 Luego pondrás la fuente entre el ta- 
bermáculo del testimonio y el altar: y 
pondrás agua en ella. 

8 Finalmente pondrás el patio al redo- 
dor, y el pabellon de la puerta dd 
patio. 

9 Y tomarás el aceite de la uncion, y un- 
girás el tabernáculo, y todo lo que atard 
en él, y santificarlo has con todos sus 
vasos, y será santo. 

10 Y ungirás tambien el altar del holo- 
causto, y todos $us vasos : y santificarás 
el akar, y será el alter santidad de santk- 
dades. 

11 Asimismo ungirás la fuente y su 
basa, y sontificaria has, 

12 Y harás llegar á Aaron y á sus hijos 
á la puerta del tahernárolo del testimo- 
nio, y lavarlos has con agua. 

13 .Y harás vestir á Aaron las santas 
vestidngas, y ungirle has, y consagrarle 
has, para que sea mi sacerdote. 

14 Despues harás llegar sus hijos, y vos- 
tirles has las túuicas. 

16 Y ungirios has como ungiats á su pa- 
dre, y serán mis sacerdotes: y será, que 
eu unelen les será por sacerdocio perpé- 
tuo por su» 

16 Y hizo Moyses conforme á todo lo 
que Jehova le maadó: así lo hiso, 

17 Así en el mes primero, en el segundo 
año al primero del mes, el tabernátulo 
fué levantado. 

18 Y hizo Moyses levantar el taberná- 
eulo, y puso sas basas, y puso sus tablas, 
y puso sos barras, y hizo alzar sus cotum- 
nas. 

10 Y tendió la tienda sobre el taberná- 
culo, y puso el eobertor sebre el taber- 
náculo encima, como Jehova habia mar 
dado 4 Moyues. 
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£0 Y tomó, y puso el testimonio 

arca; y puso las barras sobre cl arca? y 
- la cubierta sobre el arca encima. 

21 Y metió el arca en el tabernáculo : y 
puso el velo de la tienda, y cubrió el 
arca del testimonio, como Jehova habia 
mandado á Moyses. 

" 22 Y puso la mesa en el tebermáculo 
del testimonio al lado del aquilon del 
pabellon fuera del velo. 

22 Y sobre ella puso por órden los 
"panes delante de Jehova, como Jehova 
habje mandado á Moyses. 

24 Y puso el candelero en el taber- 
páculo del testimonio en frente de 
la mesa, al lado del mediodia del pe- 
be 

25 Y«encendió las lámparas delante de 
Jehova, como Jehova habia mandado á 
Moyses. 

26 Puso tambien el altar de oro en el 
tabernáculo del testimonio, delaute del 
velo. 

87 Y encendió sobre él el perfume aro- 
mático, como Jehova habia mandado á 
Moyses. 

23 Puso asimismo el pabellon de la 
puerta del tabernáculo, 

29 Y puso el altar del holocanste á la 
puerta del tabernáculo, del taberaáculo 
del testimonio: y ofreció sobre él hoko- 


canste y presente, como Jehova habia 
mandado á Moyses. 

30 Y puso la fuente entre el taberná- 
culo del testimonio y el altar: y puso 
en ella agua para lavar. — - 

81 Y lavaban en ella Moyses, y Aron, 
y sus hijos sus manos y 5us piés, 

32 Cuando entraban en el tabernáculo 
del testimonio, y cnaudo se llegaban al 
altar se lavaban, como Jehova babies 
mandado á Moyses. 

33 Finalmente levantó el patio cn der- 
redor del tabernáculo y del altar, y puso 
el pabellon de le puerta del patjo : y a 
acabó Moyses la obra. 

34 Y Entonces una nube cubrió el tar 
bernáculo del testimonio, y la gloría de 
Jehova hinchió el tabernáculo. 

35 Y no podia Moyses entrar en el ta- 
bernáculo del testimonio, porque la nu- 
be cstaba sobre él, y —— de Jehova 
lo tenia lleno. 

36 Y casado Ja cibe aocalzaba dell 
bernáculo, los hijos de larael se movian 
en todas sus partidas. * 

37 Y si la nube no se alzaba, no se par- 
tian, hasta el dia que ella se alzaba. . 

38 Porque la nube de Jehova estaba de 
día sobro el tabernáculo, y el mego es- 
taba de noeha en él, en ojos de toda le 
casa de Isracl en todas sus partidas, 
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CAPITULO I. 


Jnetituya Dita ej prámos genero de socrifigios, Ugmedo 

o, de tres especies de animales. La pri- 

mera de varas. 17. La segunda de ovejas, $ erbras. 

li. La tercera de aves poniendo en «ada uno Jos 
ritos que en ella se habian de guardar, 


Y LLAMÓ Jehova á Moyses, y habló 
con él desde el tabernáculo del tes- 
monío, diciendo : 

3 Habla á los hijos de Israel, y diles : 
Cuando alguno de entre vosotros ofre- 
clere ofrenda á Jehova de animales, do 
vacas, ó de ovejas haseis vuestra ofrenda. 

3 Sí su ofrenda fuere holocausto de va- 
cas, macho perfecto lo ofrecerá; á la 
puerta del tabernácalo del testimonio lo 
ofrecerá, segun su voluntad, delante de 
Jehova, 


4 Y pondrá su mano sabre la cabeza 
ws 


— 


del holocausto, y él lo aceptará para ex- 
píarlo. 

5 Entonces degollará el becerro en la 
presencia de Jehova, y los sacerdotes, 
hijos de Aaron, ofrecerán la sangre, y ro- 
clarla ban sobre cl altar al derredor, el 
cual está á la puerta del tabernáculo del 
testimonio. 

6 Y desollará el e y cortarlo 
ha en sus piezas, 

7 Y los hijos de Aaron sacerdote pon- 
drán fuego sobre el altar, y compondrán 
la leña sobre el fuego. 

8 Lucgo los sacerdotes, hijos de Aaron, 
compondrán las piezas, la cabeza y el re- 
daño, sobre la leña, que está sobre el 
fuego que está encima del altar. 

9 Y sus intestinos y sus pljernas lavará 
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eon agua, y er sacerdote hará perfume 
de todo sobre el altar; y esto será holo- 
causto, ofrenda encendida de olor de 
holganza á Jehova. 

10 Y Y si su ofrenda fuere de ovejas, de 
los corderos, 6 de las cabras para holo» 
causto, macho perfecto lo ofrecerá, 

11 Y degollarlo ha al lado del altar al 
aquilon delante de Jehova; y los sacer- 
dotes, hijos de Aaron, rociarán su sangre 
sobre el altar al derredor. 

13 Y cortarlo ha en sús plemas, y su gh- 
beza y su redaño; y el sacerdote las 
compondrá sobre la leñá que cd -sobre 
el fuego, que está emeima del altar. 

13 Y sus entrañas, y sus piernas lava- 
rá cón agua, y ofrecerio ha todo el 
sacerdote, y hará de ello perfume so- 
bre el altar; y esto será holocamsbo, 
ofrenda encendida de olor de holganza 
á Jehova. ' 

14 Y Y si el holocausto se hubiere de 
ofrecer á Jehova de aves, ofrecerá su 
ofrenda de tórtelas, 6 de palonrinos. 

15 Y el sacerdote la ofrecerá sebre el 
altar, y quitarte ha la enbeza, y hará per- 
fume sobre el altar, y su sangre será es- 
primida:sobre la pared del altar. 

16 Y quitarle ha el buehe con las ple 
mas, lo cual echará junto al altar lrácin 
el oriente en el lugar de las cewizas, 

17 Y henderla ha por entre eus alas; 
nas no la partirá: y el sacerdote bará 
de ella perfume sobre el altar, sobre la 
leña que esid sobre el fuego, y esto serd 
holocausto, ofrenda encendida de olor 
de holganziá á Jehova. 

CAPITULO IL 
Dun, el segundo yginero de sacrificios Namado pre- 

Sense, en ciaco especies. La primera de for de ha» 

rina seca, aceite, y incienso. Jl. La segunda de pan 

cocido en horno. 111. La tercera de frito en sarten. 

TV. La cuarta de aderezado en cazuela, V. Pro» 

hide Dies todo sacrificio de pan leudado, y de miel. 

VI. Por el contrario quiere que en toda ofrenda se 

ponga sal. VIT. La quínta especie de presente, de 

trigo nuevo testado, acette, y incienes. 
Y CUANDO alguna persona ofrociere 
ofrenda de presente á Jehova, su 
ofrenda será flor de harina, sobre la cual 
echará aceite, y pondrá sobre ella in- 
cienso. 

2 Y traerla hn á los sacerdotes, hijos de 
Aaron, y de allí tomará su puño lleno de 
su fior do harina; y de su aceite, con 
todo su incicnso, y el sacerdote hará 
perfume de ello sobre el altar: y esto será 
efrenda encendida de olor de holyanza á 
Jehova, 

3.Y le-sobua del presento-semá de Aaron 


y de sus hijos, samtidad-de santiitadosd de 
las ofrendas encendidas de Jehova. 

4 Y Y cuaudo ofrecieres ofrenda de pre- 
sente cocida en horno, serán tortas de 
flor de harina sin levadura amasadas con 
aceite, y hojaldres sin levadura untadas 
con aceite. 

5 Y Mas sl tu presento fuere ofrenda de 
sarten, será de flor de harina sin leva- 
dura amasada con 

6 La cual partirás en piezas, y echarás 
aceite sobre ella: esto será 

7 Y Y si tu presente fuere ofrenda de 
orimnela, hacerse ha de flor de harina cen 
accibe. i 

8 Y tracrás á Jehova el presente que se 
hará de estas cosas, y ofrecerlo has «l 
sacerdote, el cual lo llegará al altar. 

9 Y tomerá el sacerdote de aquel pre- 
sento su memorial, y hará perfume so- 
bre el alter; y esto será ofrenda encen- 
dida de olor de holganza á Jehova. 

10 Y la sobra del presente será de An- 
ron y de sus hijos, santidad de santida- 
des de las ofrendas encendidas de Jehova. 

11 Y Ningun presente que ofreciereis d 
Jehora, será con levadura; porque de 
ninguna cosn leuda, ni de ninguna miel 
harels ofrenda de perfame á Jehova. 

13 En h ofrenda de las primicias las 
ofbrecereis á Jehova; mas no subirán so- 
bre el altar por olor de h 

38 4 Y toda ofrenda de tu presente, es- 
larás con sal, y no harás que falte jamas 
la sal de la alianza de tu Dios de ta pre- 
sente: en toda ofrenda tuya ofrecerás 
sal 

14 Y Y sl ofrecteres á Jehova presente 
de primicias, tosterás al fuego las espigas 
verdes, y el grano majado ofrecerás por 
ofrenda de tus primicias. 

15 Y pondrás sobre ella aceite, y pon- 
dras tambien sobre clla incienso, y esto 
será presente. 

16 Y el sacerdoto hará el perfame de su 
memorial de su grano majado, y de su 
acette con todo su incienso, y esto será - 
ofrenda encendida á Jehova. 


CAPITULO II. 

Ntem, el género tercero de sacrificios llamado de paces 
$, pecíjico, en tres especies. La primera de vacas, 
11. La seyunda de ovejas. III. La tercera de cabras 
con los ritos que en cada una habian de ser guarda- 
dos. ITV. Prohibe Dios d ss pueblo comer sebo, $ 
Sangre. 

su ofrenda fuere sacrificio de par 

ces; sl hubicre do ofrecer e sacrifl- 
cio de vacas, macho, ó hembra, sin tacha 
lo ofrecerá delante de Jehova. 
s 
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:3 Y ponideá surmanño sobre la cabeza de 
su ofrenda, y degollarla ha á la puerta 
del tabernáculo del testimonio, y los 5a- 
cerdotes; hijos de Aaron, esparcirán su 
sangre sobre ol altar al derredon 

8 Luego ofrecerá del sacrificio de tas 
paces por ofrenda encendida á Jehova 
el sebo que cubre los intestinos, y todo 
el sebo que esid sobre los intestinos, 

4 Y los dos riñones, y el sebe que está 
sobve ellos, y sobre los ares, y quitará 
cl redaño que sató sobre el hígado con 
los riñones. > 

5 Y los hijos de Aaron hurán de alio 
“perfame sobre el altar con el holocausto 
que estará sobre la leña que está encima 
del fuego: y esto seró ofrenda de olor de 
holganss á Jebovya. : 

6 Y Mas si de ovejas fuere su ofrenda 
para sacrificio de paces 'á Jehova, macho 
Ó hembra, sin tacha lo ofrecerá, 

7 Sl ofreciere cordero por su ofrenda, 
ofrecerlo ha delante de Jehova, 

8 Y pondrá sa mano sobre la cabeza de 
su ofrenda, y despues la degollará de 
hnute del tabernáculo del testimonto: y 
los hijos de Aaron esparcirán su sengro 
sobre el altar al derredor. 

9 Y del sacrittelo de las paces ofrecorá 
por ofrenda encendida á Johova su sebo, 
y la: cols entera, la cual quitará de de 
lanto el espintao, y el sebo que cubre los 
intestimos, y todo el sebo que esteí sobre 
ellos, 

10 Asimismo los dos riñones, y el sebo 
que está sobre chos, y el que estd sobre 
los ijares, y quitará el redaño de sobre 
el hígado con des rifrones. 

11 Y el sacerdote hará de ello perfame 
sobre el altar; y esto será vianda de ofrem- 
da encendida á Jehova. 

19 Y Mas sí cabra fuere su ofrenda, ofre- 
cerla ha delante de Jehova. 

18 Y pondrá su mano sobre la cabeza 
de ella, y degollarla ha delante del taber- 
náculo del testimonto, y los hijos de 
Aaron esparcirán su sangre sobre cl altar 
en derredor. 

14 Despues ofrecerá de ella su ofrenda, 
por ofrenda encendida á Jehova, cl sebo 
que cubre los intestinos, y todo el sebo 
que está sobre ellos, 

15 Y los dos riñones, y el sebo que está 
sobre ellos, y el que está sobre los ijares, 
y quitará el redaño de sobre el hígado 
con los riñones. 

16 Y el sacerdote herá perfume de cido 


ofrenda encaridida de elor de helyanza á 
Jehova. Tode el sebo es de Jehova, 
17 -Y Estatuto perpótuo por vuestras 
edades en todas vuestras habitaciones : 
Ningun sebo, ni ninguna sangre cóme- 


PA 


9 Habla árlos Mica de lonael, diciendo : 
cuando alyuna perdona pecare por yerro 
en alguno de los mandamientos de Je- 
hova, que no se han de hacer, y hiciere 
alguno de ellos ; 

$ Bl sacerdoteamgido pecare, segun el 
pecado del pueblo, ofrecerá por su pe 
cado, que pecó, un novillo hijo de vaca 
perfecto á Jehova por expiacion. 

4 Y treerá el novillo 4 la puerta del 
tabermáculo del testimonis delante de 
Jehova, y pondrá su mano sobre la ca- 
beza del novillo, y degollario ha delante 
de Jehova. 

5 Y el sacerdote nagido tomará de la 
sagre del novillo, y traerla ha nl inber- 
mácula del testimonio, 

6 Y meojerá -el sacerdote en dedo en la 
SADETO, y espareirá de aquella esangro 
alobte veces delante de Jehova bácis. el el 
velo del santuario, 

7 Y pondrá el sacerdote de egueta san- 
gre sobre los cuernos del altar del per- 
fume aromático delate de Jehova, que 
está en el tabernáculo del testimonio; y 
teda la otra sangre del novillo echará el 
cimiento del altar del holocausto, que 
está 4 la puerta del tabernáculo del tes- 
timonio, 

8 Y todo cl sebo del novillo de la ex- 
piaclon tomará de él, el sebo que cubre 
los intestimos, y todo dl sebo que está 
sobre ellos, 

9 Y los dos rifrones, y el sebo que está 
sobre cllos, y el que está sobre los ijarés, 
y el redafro de sobre el hígudo quitará 
con los riñones, 

10 De la manera que se quita dal buey 
del sacrificio de las paces, y hará el an- 
cerdote perfame de ello sobre el altar 
del holocansto. 

11 Y el cuero del movillo, y toda ma 
carno cen sa cabeza y sus pierpas, y $us 
intestinos y su estiércol; 


sobre el altar: y esto ssrá vianda de 18. Finalmente tods el novillo sacsrá 
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M Y el sarerdote ungido rastoná de la 
sangre del novillo — — 
testiualirbo. 


11 A A 
misma sangre, y eoparcisá sicto veces 
delante de Jehova hácia el velo. 

18 Y de aquella sangre pondrá sobre 
jos cuernos del altar que setó-dolante de 
Jehova en el tabernácalo del testimonio, 


19 Y quitare ha tado el sebo, y dd 
de. el aMam 

20 Y con el novillo hará some hizo del 
novillo de larcupiacion así hará de él; y 
as dos explecá sl saoerdoto, y habaén 
perdon. 


21 Y esneará el novilla fuera del canípo, 
y quemado ha tome quemó el primer 
novillo; y esto será expiaciam de la csm 


gregación, 

£8 T Y emndo pocara el prinejpe, y 
hichoss por yesro algmpo de tados des 
tnandasmientos de dehova su Dies, que 
no sehes de hacon, y parana : A 
23 Desde que le fuere notificado su 
pesado en.qme pesó, enteness efretesá 
ai de 


do: y la obra singro derrammerá el chu 
ento del altar del holosaasto. 

26 Y todo su eobo quemará sobre el 
altar, como el sebo del sacrificio de las 
paces ; así lo explará el seeránte de su 


elgano de les mandamientos de Jubera, 
que no seo han de hacer, y ponhre : 

N8 Desdo que lo Mero metorió su peca 
de que pecó, tracsá pór su ofrendas una 
eabra de las cabwas, sin tachm, hémbea, 
por su pesado que pecó, 

22 Y pondrá su mano sobre la cabeza 
ld O 
em el lagar del holovamsto. 

30 Luego tomará el sacerdotes en mu 
dedo de su sangre, y pondrá sobre les 
engrase del altar del holosauste, y toda 
la otra saúgro derramaréá al cimiento del 
31 Y quitarlo ha todo su sebo, de la 
manera que fué quitado el sebo del e» 
ertíbio-de las.paces, y hará perfame el 
sacerdots sobre ul altas en olor de hoak- 
ganas á Jehova ; ar ici 
sacerdote, y babeá pesdon, 

83 Y si trujere cordero pasa eu ofrenda 
por el pecado, hembsa perfecta trácrá. 
88 Y peudrá su meno sebre la cabaña 
de la explacion, y degollaria ha por ex- 
placion en el lngas dende se degúella el 
holocausto. 

34 Despues tematá el sacerdote con sa 
dedo de la sangre de la expiación, y pos» 
drá sobre los enernos del altar del holo» 
cansto; y toda la ctra sangre dersamará 
al elmiento del alar, 

25 Y quitaule ba todo su sebo, coro 
fué quitade el seba del sacrificio de las 
peces, y hará el sacerdáto perfinme de 
ello sobre el altar en ofrenda tmoecndida 
á4 Jehewa; y así le seconciliasá el sacer- 
dote de mu pecado, que pecó, y habrá 


perdon. : 
CAPITULO Y. 

Para el que hublere perfurddose en Juieto por cubrir 
ei pecado de otro: O, hubiera tasado cota rmmda + 
O, Anbiere tomado sl nombre de  Diosen vano fu» 
ando temeraridmente, tres suertes de expiaciones 
conforme d la condicion del que se ezxpiare. TT. La 
expiastoa del aeriloego. 15. La explain de lus 
mulas omnes yy DOGO. 

TEM, cuando elguna persona 
que hubiere pido — vos del jara 
mento, y él fuere testigo que vió, Ú au- 
él 





LEVFPICO, 


Y Ken, la persura que mbiero torado 
en cualquiera cosa inmunda, sos casrpo 
muerto de bestta inmunda, Ó cuerpo 
muerto de amímal inmundo, Ú cuerpo 
muerto de serpiente inmunda, y olia no 
lo supiere, será inmunda y habra pecado. 
3 Ost tocase honsbre inmundo en cuel- 
quiera inmundicia suya, de que os im» 
mundo, y ne lo supilere, zons lo suplero 
despues, habrá pecado, 

4 Item, la pessona que jursre, pronun- 
elando de labóos de hacer mal, ó bien en 
tedes las cobas que el bombre pronuncia 
con juramento, y él no do supicre, mag 
despues do extendiere, el que será culpado 
en una de ostas cosas, 

5 Y será, que causado alguno pesare an 
o A 
en que pecó ; 

6 Y traerá su exmplacion á Jehosa por 
su pesado: que pecó, una cordera hena- 
bra de la manada, ó une cabra de las 
esbeás por explacion, y el sacerdoto le 
reconoilliará de su pecado. 

7 Y el-mo alcenzáre para us cordero, 


Jehova; el una para explacion, y el otra 
—— 
8 Y traerios ha al sacerdote, el cual 
efrecerá primero el que es per exple- 
elen, y quitará su cabeza de delante de 
su cuello, mas no aparterás 
9 Y esparcirá do la sangre de la expia- 
elon sobre la pared del altar; y lo que 
sobrare de la esprimislo há al el- 
miento del altar; y esto será expiacion. 
10 Y del otro hará holocausto eonforme 
al rito; y así le reconeillará el sacerdote 
de su pecado que poeó, y habeá perdon, 
11 Mas si no alcanzare su meno para 
dos tóstoles, 6 des palominos, tracrá por 
su ofrenda per su pecado que pecó, la 
diesma de wn -epha de flor de harina pos 
explacion. No pandrá sobre ellaacelte, 
ni pondrá sobre ella incienso, porque es 
expiacion. . . = ., 
12 Mas traerla ha al sacerdote, y el sa- 
cerdote tomará do ella su paño llemo 
para su memorial, y hará perfume sobre 
el altar sobre las otras ofrendas encendi- 
das á Jehoya; y esto sorá 
13 Y así le reconciliará el sacerdote de 
su pecado, que pesó, en alguna de estes 
esas, y-habrá perdon; y será del saceh- 
dete, como el presente. 
14 Y Habló - uns Jehova á Moguos, dl 
ciendo :; : 
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15 Guaado alyuno peros hióldtro” pro 
varitoación, y pocare por yerro ox las co- 
sas santificadas á Jelrova, treorá por se 
expiacion á Jehova un earnero sin tacha 
del ganado, conforme á tu estimacion, 
de dos vielos de platas del siclo del san- 
tuario, por el pecado. 

16 Y lo que hubiere perado del eanta- 
arto, pagará, y añadisá sobre elía su quin. 
to, y delo ha 11 sacerdote, y el sncerdote 
le reconciliará con el carnero de la estpt- 
actor; y habrá posdom. - - : 

17 Y Lom, Bi alguna persona pecare, y 
bistero alguno de tedes los mandamien- 
tos de Jehova, queno 80 ban de hacer, y 
no lo a ticos po- 
cado; 

19 Y teserá mu esrneva pertecto de laa 
emujas, esnfomme á tu. cstiamuilon, pos 
expiacion, al sacerdeto, y el dota 
Mm reecacillará, de sa yemro que borró sin 
sabor, y habráperden.. 

19 Pecado es, y pocando pecó á JHshowa. 


La del que es hubiere perjunado — 
su prájimo el deposito, lo ercomendado, hurtado, 


del srarnda seattasts 
¡al presente de los sumos sacerdotes el dia 
de. su emcion. V. Leyes especiales te la expladios 


hiciere prevaricacion contra Jehova, Y 
uegare 4 «n -prójimo. lo ensomendáidoa, ó 
depuesto en maso, ó robó, ó-que sajum»- 
nió 4 un peájimo, 

8 O que helló lo perdido, y lo megare,.y 
juraro:íaleo en alguna de dedos las cosas 
en que suele pecar el hombre, 

4.Y será que cuando pecare, y ofendiere, 
volverá el robo que robó, 6 la eslamniea 
que eslumuió, 6 el deposito, que se le 
encomendó, ó lo perdido que badió, 

5 Ortedo aquello sobre que hubiere ja- 
rado falso, y pagarto ba por entere, y 
añedirá-»obre ello su qhinto, pasa aquel 
cuyo era, y pagarlo ha el día de su ex 

: 


$ Y por sa explacion traerá á Jehova, 
va carnero sin techado las ovejas confor» 


me á tu estimacion, al sacerdote, parada 
expiacion, E 


7 Y el sacerdote le reconciliará delante 
de Jehowa, y habrá perdom de cualquiesa 
o 
el hombre, 

8 Y HabN mas Jehova á Moyucs, di» 
alendo ; . 


LEVTTICO. 


XXV a e Mier, Melendo: 
Esta es la ley del holoesaste: Es hol 
cutisto, porque es exrcenáito sobre El al. 
tar toda la noche hasta la" mañana, y el 
fuego del altar arderá en él. 

YO El sacerdote se vestirá su vestidura 
de lino, y vestirse ha pañotes de Hno so- 
bre su carac; y cuando el fuego hubiere 
comumklo el hotocetsts, él apartará ls 
cenizas de sobre el altar, y ponertes has 
junto al «Mur. 

TN Despues dentadas: ha nus vostide 
ras, y vestirse Ba ¡de otras vestidurás, y 
sacará las cónizas fuera del real al degnr 
Mim plo. , 
Y Y el Mego encendido sobre el alter, 
no se apagará, mas el sacerdote pondré 
en él leña cada mafican, y eormponhdrá 
sobre él el holoucatasto, y quemará sobre 
él los sebos de las paces. * 

18 Mi Mego arderá contivisem0ate en el 
altar; no se a 
MH Y Ttem, ésta esla ley del presente: 
Ofrecerlo han los hijos de Aaron delante 
de Jehova, delunte del «tar. 

15 Y tomará de él con su puño, de la 
flor de hrartira del presento, y desu acelNe, 
y tudo el Ineienso, que estará sobre el 
presente, y hará perftare sobre el altar 
en olor de reposo por su memorial á 


10 Y la resta de cMa -comerán Aston y 


sus hijos, sin levadura se comerá en el |. 


Jugar santo, en el patio del tubernáculo 
del testimonio la comerán. - 

17 No se cocerá con ltevadara: yo la he 
dado por sé porción de mis ofrendas en- 
conde, santiivd de vantidades es como 
la explhacion del pecado y como la expia- 
clon de ha culpa. 

19 Todos los varones de los hijos de 
Auron comerán de eMa; fuero perpétuo 
será para: vuestras generaciones dé Tas 
ofrendas encendidas de Jetrova : toda co- 
sa que tocare en ellas será santificada. 

, TO Y HaYió mas Jehova 4 Moyses, c 
ciendo: i 


. $0 Esta'serd la ofrenda de Anron y de 
su hijos, que ofrecerán á Jetrora:el dia 
que serán ungidos: La: derma Ye th 
epha de flor de harina, presertte cortihno, 
la mitad é la metano y le mitad E de 
tarde. : 
aaa a 
lx traerás, Fos podasos eocidos del pré: 
sente ofrecerás á Jehova en oler de hel- 


2 Y el sacerdote ungido en su logar, 


de ves hijos, My hará estatuto perpitus 
de-Jeltova, toda se quemerá en perfume. 
23 Y todo presente de sacerdote verá 
quemado todo, no se comerá. 
94 Y Habló mas Jehova á4 Moyses, di- 
ciendo: 
35 Habla 4 Aston, y á sus IMjos, dicien- 
do: Esta será la ley de la expiación del 
pecador En el iugur donde será degolla- 
do el holocausto, será degoMada la ex- 
plneion por el peendo dejarte de Jehová, 
enxtidad de sántidades es. 
2 El sacerdote que la ofreciore por ex 
piatton, la eomera: en el lugwr sarto 
será comiiia, en el patto del tubernácul 
del testimomio : 
87 Toto lo que en eu carne tocare, será 
simtiditcado, y si cayereo do'su sangro sos 
bre el vestido, aquello sobre que cayera, 
Miwvarás en el dagar santo. . 
23 Y el vaso de barro, en que: Ñrérs co 
elda, será quebrado» y sí fuere eocida en 
meso de metal, será ecienlado, y lado 
con 
29 varor de los sacerdotes dx co- 
merá; santidad de santiiludes es. 
890 Y toda éxpiacion de coyá sangre ee 
metiere en el tabernáculo del testimonto 
para reconciliar en el serftumtto, ho se 
eomerá, con fuego será quemada, * 
CAPITULO VIH. 
o —— 1. A 
de los del holocamete, 


que en Bas e hablan de puerdear. 17 Probza Die 


, esta serd la ley de la expiarion 

de la culpa: Será santidad de santiv 
dudes. 
2 En el lugar donde degonaren el holo- 
causto, degollarán la expiacion de la cm» 
pa, y esparcirá su sangre sobre el altar 
en derredor. 
3 Y de ella ofrecerá todo su sebo, la 
cola, y el sebo que cubre los intestinos, 
4 Yilos des riñones, y el sebo que está 
sobre ellos, y el que está evbre tos tjares ; 
y el redaño de sobre el ohigado quitará 
con los rifiones,  ' 
5 Y elvecortoto herá de elo perfume 
sobre el altarén Iferenda: encendida 4 Je- 
hovs; y cota será ecplucion de ta culpa. 
6 Podo váron de tos sacerdotes la eo- 
merá; será comida en el hgar saoto; 
porque es semtidad de santidades. 
71 A A 


LEVITIrCcQa 


sd da de la culpa : una misma 
ley tendrán, será del sacerdote que hw 
brá heeho la reconcillacion con ella. 

8 Y el sacerdote que ofreciere holocaus- 
to de alguno, el cuero del holocausto 
que ofreciere, será del sacerdote, 

9 Item, todo presente que se coelere en 
horno, y tedo el que fuere hesho en sar- 
ten, 6 en oaxuela, será del secerdote que 
lo ofreciare, 

10 Item, todo presento amasado con 
aceite, y seco, será de tedes loa hijos de 
Aaron, tanto al uno como al otro, 

11 Y Ltem, esta será la ley del sao 
de las paces que se ofrecerá á Jehova: 

12 81 se ofreciere en hacimiento de gra 
elas, ofpecerá por sacrificio de hacimien- 
to de gracias tertas sin levadura amasa- 


das son aceite, y hojaldres sin lovadura | guna 


untados con acelte, y flor de harina frita 
en tartas amasadas econ aceite, 

,13 €on tortas de pan leudo ofrecerá su 
ofrenda en el sacrificio del hacimiento 
de gracias de sus paces. 

14 Y de toda la ofrenda ofrecerá uno 
por ofrenda á Jebeva: del sacerdote que 
o e e 

será, 


. 15 Mas la carne del sacrificio del baci- 

miento de gracias de sus pacíficos el día 
que se ofreciere, se comerá:; no dejerán 
de ella nada para otro dia. 

16 Mas si el sacrificio de su ofrenda 
fuere voto, ó voluatario, el dia que ofre- 
clere su sacrificio será comido, y lo que 
de él quedare, comerse ha el dia sigui- 
ente. 

17 Y lo que quedare para el tercero dia 
de la carne del sacrificio, sesá quemado 
en el O, 
18 Y si se comiere algo de la carne del 
sacrificio de sus paces. el tercero dia, el 
que lo ofteciere no será acepto, ni le será 
eontado : abominacion será, y la persona 
que de él comiere, llevará su pecado. 

1M Y la carne que tacare á alguna 0088 
inmunda, no se commerá. será quemada. 
en fuego : mas cualquiera limplo oomená 
de aquesta carne. 

20 Y la persona que comiere la carne 
del sacrificio de paces, el cual ee de Jo- 


21 Item, la persona que. tocare alguna 
apnea inmunda, en inmundiaia de .honp»- 
bre, ó en animal inmunda, 6 en toda. 
abominaclon inmunda, y ocomiere de la. 


es de Jelrove, nquella persona votó coria- 
da de sus pueblos. 

82 Y Habló mas Jehova á Moyses, di- 
ciendo : 

23 Habla á 08 hijos de Toral, disiendo 
Pagan sebo de buez, 21:00 CORLOcO, 81 
de cabra, comerla. 

94 El sebo de awimal morteeino, y el 
sebo del arrebatado se sparejerá para 
todo usa, mes no do comereis. 

25 Porque cualquiera que epuicno soba 
de animal, del cual seo ofrece á Jehowa 
ofrenda encendida, la persona que lo oo- 
miere, será cortada de sus pueblos, 

26 Item, ninguna sangre comereís em 
tedas vuestras habitaciones, así de ave⸗ 
oomo de bestias, 

97 Cualquiera persona que coentere al- 
sengoso, la tal persona será cortada 
de sus pueblos. 

28 Y Habló mas Jehova á Mopees, di- 
clendo: 

20 Habla á los hijos de laracl, diciendo: 
El que ofreciera sacrificio de sus paces 4 
Jehova, traerá su ofrenda del sacrificio 
de sus paces á Jebovs; 

20 Sus manos traerán las ofrendas er. 
oendidas á Jehova: tracrá el sebo con el 
pecho: el pecho para meserlo de mece- 
dura delante de Jehova: 

81 Y del sebo hará perfume el sacerdote 
en el altar; y el pecho sezá de Asron, y 
de sus 

38 Y la espalda derecha. dareis de los 
sacrificios de vuestras paces para sar 
apartada, para el sacerdote, 

383 El que de los hijus de Aaron ofre: 
ciera la sangre de las peces, y el sebo, de 
él será la espalds derecha en porcion. 
Y dr el pecho de la mecedura, y. 
la espalda de la apartadara yo le ke to» 
mado de los hijos de Jszael, de los sacri- 
ficios de aus pages, y lo he dado á Aaron . 
el sacerdote, y á sus hijos, por estatuto. 


perpétue de los hijos de larael. 


36 Esta es la uncien de Aston, y lau 
cion de sus hijos, de las ofrendas encen». 
didas á Jehova desde el dia que cl les . 
llegó para ser sacerdotes de Jehova, 

88 Las cuales porciones mendó Jehova 
que les dicsan, desde el dia que él los. 
ungió de entre los hijos de Israek per es- 
tatuto perpétuo por sus generaciones. - 
37 lieta. es da leg del — del 
presente, de la expiacien, par el pecado, 
y de la emplacion de la clpa. 5 de da 
consagraciones, y del sacrificio de. las. 


——— pa90t 


HEWITICO 
-98 La easl mendó Jhora + Mezecs em | M Deqpues temo todo el seba que a 


el monte de Sinai, el dia que mandó á los 
hijos de Iamal que ofreciesen sus ofren- 
das á Jehova en el desierto de Binal. 


CAPITULO VITT. 
tibindantento de Dios) viste y unge, y ex- 
pritos que 


camereh y el conestillo de los panes eun- 
caños. 


3 Y junta toda la congregacion á la 
pnerta del tabernáculo del testimonio. 

4 Y hizo Moyses oemo Jehova le man- 
dós y le — ——— so juntó á le 
puerta del tabernáculo del testimonio, 
5 Y dijo Mopses á la congregación : 
Kato e. lo que Jehova ha mandado hear, 
6 Knieancca Moyaro hise Negar 4 Anron, 
y á sus hijos, y lavólos con agus, 

-7 Y puso. sobr? ól la túnica, y ciñiole 
con el cinto, despuos vistiálo el manta, 
y pue sobre él elenbad, y ciólóle con el 


pectoral, y puso 
en el pectoral el Urim y Thumím. . 


92 Despues puse -la mitin sobre su ca- 
besa, y sobres la mitra delante de su ros» 
tro puso la plancha de oro, la eorona de 
la santidad, eomo Jehova había mando- 
deb 

10 Y tomó Moyses el acelte de la un» 
cian, y uugió el tabeznáculo, y todas las 
ases que esiahan en él, y sentiácolas, 

11 Y esparció de él sobre al altar siete 
veces, y ungió el altar, y todos sus vasos, 
y la. faente y en, besa, pasa ssotificaries. 

12 Y derramó del aceite de le uncien 
sobre la osbesa-de Aaren, p ungióle para 
sentllicasdo, 


13 Despues Moysos hize llegar los hijos 
A 
les con clinicos, y apretóles los ebapsos, 
———— —— 


7 Y hizo Jegas el serille de la espia 
cion, y puso Aaron y sus hijos £05 IMA» 
ses sobre la eabess del novillo de In.ex- 


piacion; 

15 Y degollólo, y Moyses tomó la aep- 
Sue, y puso con.ou. dedo sobre los cusr- 
nes del altazal derredor, y expió el altar, 


taba sobre los intestinos, y el redaño del 

higado, y dos dos riñones, y el sebo dae 

OL NS A 
tar. 

17 Mas el novillo, y su cuero, y su carne, 
y eu entiórool quemó con fuego fuera del 
real, coro debeva lo babía mandado á 
Moyaps. : 

18 Despues hiso llegar el esmmero del 
beloceusia; y Aaron y sas hijos pusle- 
rpn sas mengo sabra de sabaga del ento 
nero. 


19 Y le degolló, y espareló Meyses ln 


nas; y quemó Meyses todo el opero 


el cesrnaro de las ¡5 de 
ron y ems hijos AUS ESARIOS ao⸗ 
bre la cabesa del carnero; 


parció Mogees la civa sangre sobre el al- 
tar en derredor. 

25 Despues tomó el sebo, y la cola, y 
todo elasbe que ssíaba sobre los imbesti- 
mos, y el pdeño del hígado, y dos des 
riñones y el sebo de ellos, y la empalia 
derecha, 

96 Y del samatidlo de los panes conas- 


een el esho, y con la espalda derertía. 
21 Y pásolo tado en las manos de Anr 
ren, y en das-manos de sus hijos, y híso» 
lo mecer ss mecedum delenia de Jehora . 
28 Despues tomó aquellas eosas Moy- 
ses de las manos de ellos, y hiso. pera 
me en el altar sobra el holonsusto : sen 
jes consegracionos en, elor de helgaam, 
ofrenda encendida 4 Jehova. 


LEVIPIOVI 


99: Y tomó Moyres el pecho, y nreeióto 
en mecedura delante de Jebova: del ear- 
nero de las counsagraciones aquella fué 
la parte de Moyses, cemo Jehova lo ha- 
bia mandado al mismo Moyses. 

80 Luego tomó Moyses del aceite de la 
uncion, y de la sangre, que estada sobré 
el altar, y espereió sobre Anton, sobre 
sus vestiduras, y sobre sus hijos, y sobre 
las vestiduras de sus hijos con él: y san- 
tMicó á Aaron y á sus vestiduras, y á sus 
jos, yú las vestil uras de os on él, 

81 Y dijo Moyses á Aaron, y á sus ha»! 
OGooed la carne á la puerta del taburná- 
culo del testimonio, y comédia allí con 
él pe, que está en el canastillo de Tas 

eñteB, como Yo he maridado, 
diciendo: Aaron y sus hijos la comeráa: 

88 Y lo que sobrare de la carne y del 
pan, quemarlo heis con fuego. 

33 De la puerta del taberriáculo del tes 
iimonte nO exléreis en siete dim, hasta 
el Ma que se cummpllerer tos dias de 
vuestras consagraciones: porque por 
siete dtas sercls 

01 Do la manera que hoy se ha hecho, 
mandó hacer Johova para expisros. 

$5 Y á la puerta del tabernáculo del 
testimonio 2 diia y moche por siete 
das, y hareis lu guarda delante de Je 
hova, y no: morived,- "porque así 150 ha 
sido menilado. 

86 Y hizo Aston y sus Mos toto las 
Costas; afeo mudó Jehora por maño'de 
Moyebs. a . ' 


CAPITULO TX. 

Aaron por mandado de Moyses y ordenacion de Dios 
Ofrece Mi primera ofrenda de todo su sacerdoció en 
expiasion por si, y inego en holocmato. 17. Despues 
hace la expiacion por el pueblo, ly efrece por el pro» 


FUÉ enel dia octero que Moyses 
Partió á Aston y á sus hijos, y á los 
ancianos de Israel; 
-9 Y dis A Anron: TWrireds un becerro, 
bo de vaca, para ; y un car 


explacton 
Boro para holocausto, sin tacha, y ofréve 


Wo delarite de Jehova. 


8 Wá»los Mjos de Israel hablarás, dl. 


elóndo + Pomad un maeho de cabtió para 
expiación; y un becefro, y un córdiró de 
we año perfectos pars holocatisto : 

: 4 Astinterno un buey, y un darnerd phra 
sacrificio de pacos, que sucrifiqueía de- 
Mute de Jehówn, y un presente amasado 
en roette, porque — se apareció eat 
á vosotros. —— 


$ Y tomaron lo que meatdó Moyses de- 
lante del tabernáculo del testimonio, y 
llegóse toda la congregación, y pusió- 
ronse delante de Jehova. 

6 Entonces Moyses dijo: Esto es lo que 
mandó Jehova que hagais, y la gloria de 
Jehova se 08 aparccorá. 

7 Y dijo Moyses á Aaron: Liégute al 
altar, y has ta expiscton, y tu holocgu$ 
to: y haz la reconciliacion por tí y pde 
él pueblo: y has la ofrda del pueblo, 
y hes la reeonelacion por q 
la maridado Jehova. —: 

$ Esventes llegóso Asren al alter, y de: 
golló sn becerro de la expiacion que óra 
porél. 

9 Y los hijos de Aaron le lleguton la 
sangre, y él mojó sa dedo en la sangre, 
y puso sobre los euernos del altar: y la 
otra dengro derramó al emiento del altar. 

10 Y del sebo, y riñones, y redaño del 
Mipado de la explacion Mo -perfomo ser 
bre el altar ; dd il 
dado á Moyees. 

11 Mas la cayne y cuero quemó en Ao. 
go fuera del real. 

13 Deyolló asimirmo el Hhokvenusto, y 
los hijos de Aaron le Megaron la sangre, 
la cual él esparció — alter ada 
redor. 

18 Despues le Hegaren al holoetasto 
por sus piezas, y la cábeza; y dl hizo 
perfame sóbre el altar. 

14 Despues lavó los intestinos, y las 
piernas, y quemólo con er hreloénasto 
sobre el nHar. 

15 Y Ofreció tam dMen Ya — del 
pueblo, y toas el mucho cabrio de la 
explation, que era del pueblo; y degoHó- 
lo, y limpiólo como al primoro, : 

16 Y ofreció el e so 
gun el rito, : 

17 Ofreeló támbien et presente, — 
chió su mano de él, y hizo perfume sobre 
et altar Mends del Ano * * 
mañana. ; 

18 DegoHó astratstnio el veey at car 

nero, que srl del puedo, en elote 
paces: y los hijos de Aaron le llegaron 


la eangre, in ll io 
Atar al derredor 


19 Y os sebos del buey, y del carnero, 
la cola, y la cubierta, y los ia ya 
redaño del Kigado, —"-- 

29 Y los setos sobre dos ye 
hos, y él quemó los sebos BGSro ¿Pultar. 
91 Empero Tos pechos y M espalda de- 
recha meció Aaron son taecimiento de 


LEN TTTOO: 


mM Y Aaron also sas menos al 
pueblo y bendijolos: y descendió do ha- 
cer la expiación, y cl holocausto, y el 
sacrificio de las paces. 

33 T Y vinieron Moyaes y Aaron al ta- 
bermácala del testimonio, y salieron, y 
bendijeron al pueblo: y la gloria de Je- 
hova so epararió á tudo el puebla a 

dt Y señió fuego de-delante de Jehera, 
el sual consumio el bolocausto y los sebas 
sobre el «her; y viendolo-todo el pueblo 
alabazo, y cayeron sobre sas faces. 


cda ion pillo bo 
yan por «lod centimicnto de tebeos ui se apanien 
por eso de su vecación. lll. Póneles ley que ha- 
o A 


109 hijos de Anson, Nadab y Abiu 
emaron cada ano su insemsario, y 
pusieron fuego en. ellos, sobre «l cual 
pasteroa perfamo, y ofrecieron delante 
de Johows. fuego extraño, que él nunca 
los mandó, - 
2 Entonces salió fuego -de delante de 
dehorva, que los — — 
tute de Jehova, , 
$. Entonces dijo Moyoes á Anron: Este 
es lo que habló Jehova, diciendo: En mis 
allegados me santiñicaró, y es presencia 
de.tudo el pueblo seré gloriicado. Y 
Aaron-calló. 
4 Y Namó Moyses 4 Misael, y 4 Elisa 
phan, hijos de Oziel, tio de Aaron, y dí- 
jolesa Llegáss y sacad á vuestros herma- 
nos de delents del santuario .focre del 
GIO. - 
5 Y ellos llegaron, -y sacáronios cen 
sus túnicas es del sapo, como:db6 
Moyses. 
6 Y Inbamods Meuas od decos; dé 


PULPO :VUCSÍCOS. hermanos, todo la casa de 


Jerael, lumentesán el incendia que Jeho- 


a hu henbo:. . 
. % Nk unldrela de la puesta del taberna 
enla mosirela: 


del. sdentímonio, POrQua - 
por cuanto el sogiós sle la nacion. de Je- 


hova está sobre vrosotrea Y ellos hielo- 
ron conforme al dicho de Moyaes. 

8 Y Y Jehora habló á Aaron, diciendo : 
9 Tú y tus hijos contigo no bebercis 
vino ní sidra, cuando hubiercis de cn- 
trar en el tabernáculo del testimonio, y 
no mortreíis : -estatuto perpétuo será per 
vuestras gencraciones. 

10 Y este para haoer diferencia entre lo 
santo y lo profimo, y entre lo iamundo 
y lo limpio; / 
11 Y para enseñar á los hijos de Israol 
tedes los estaíatos, que Jehova les ha 
dicho por mano de Moyses. 

12 J Y Moyscs dijo á Aaron, y á Elea- 
zar, y á Ithamar, sus bijos, que habian 


comédlo sin levadura junto al.altar, por- 
que es santidad de santidades. 

13 Por tante semerlo heis en el lugar 
sento, porque esto será fuero, pasa tí; y 
fucro para tes hijos de laa ofrendas en; 
eeudidas 4 Jebove; porque así ma ha 
sído mandado. 

14 Y el pecho de la mecedura, y la es- 
palda del alaamiento cemercis en Iugar 
limpio, tú y tus hijos y tus hijas contigo; 
porque por fuero para tí, y fuera para 
tus hijos noz. dados de los sacrificios de 
las paces de los hijos de Israel. 

15 La espalda del alzamiento, y el po 
echo de la mecedara eon las ofrendas cn- 
csadidas de Jos asbos traerán para que lo 
mezas con mecedura delante de Jehova; 
y será fueno.porpebue tuya, y de tus hijos 

como Jehova lo ha mandado. 

16 Y Y Moyaes demapdó el macho cs 
bñe de la expiacien, y hallúas.que cúa 
quemado; y enojóse contra Eleazar y 
lthamar, los bijes de Aaren, que Mbisn 
quedado, diciendo : 

17 ¿Por qué po comiateia la explacion 
en lugar sento? perque es santidad de 
santidades; y él la dió á voéotros para 
Mevar la iniquidad de la ceogregacion 
pera que sean resonciliados delento de 
Jehova. 

18 Veis que su eangre mo fué metida en 
el santuario de adentro: .habíiaisla de 
comer en el santuario, como yo mandé. 

19 Y respondió Aaron 4 Mojues: Ho 
aquí, hoy. han. ofrecida su explacion, y su 
holocausto delpute de Jehova, eon todo 
eso me han acontecido estas copas ¿ pues 
sé comiera la expiación hoy, ¿fuera aoop- 
to á Jehova? 

20 Y oyó A 





KEWIT ICO. 


CAPITULO XL 
Señala Dios d su pueblo de los antmules de la tierra 
cuales tendra por limpios para pedev camer de ellos, 
y cuales por inmundos para abstenerse de ellos, y de 
tocar en sus cuerpos muertos. IT. Lo mismo hace de 
los pescados de las aguas. 111. Lo mismo de las avet 
del cielo. IV. Lo wwiemo de los animales de da ticrra 


Y HABLÓ Jehova á Moyses, y d Ane 
ron, diciéndoles : 

2 Hablad 4 los hijos de Israel, diciendo: 
Estos son los animales, que comereís de 
todos los animales que estás sobre la 
tierra : / 
3 Todo animal de pesuño, y que tiene 
los pesuños hendidos, y que rumis, de 
entre los animales, este comereis. 

4 Estos empero no comercis de los que 
rumian, y de los que tienoa pesuño: El 
eamella; porque rumia, mas no tieme 
pesuño, teneyo heis por inmundo. 

5 Item, el eqnejo; porque rumia, mas 
no ticne pesuño, tenerlo hels por in- 
mundo. 

0 Item, la liebre; porque rumia, mas 

no tiene pesuño, tenerla heis por inr 
munda. 

7 Tambien el puerco; porque tiene po» 
suño, y es de pesuños hendidoa, mas no 
rumia, tenerlo heis por inmundo. 

8 De Ja carne de ellos no comertis, ni 
tocareis su cuerpo muerto, tenerlos beis 
por inmundos. 

9 Y Esto comercia de todas las cosas 
que están en las aguas: Todas las cosas 
que tienen alas y escamas en las dguos 
O —— 


40 Mas tedas las cosas que no tienen 
alas, ni escamas, en la mar, y en los rios, 
así de todo repáll de agua, como de toda 
eosa viviente que cutá en las aguas, to 
nuerlas heis en abominacion, 

11 Y seros haa on abominacion: de su 
earne mo comerels, y sus cuerpos muer 
tos abominaréis, 

19 Tedo lo que no tuviere alas y esua- 
mas en las aguas tendreis en abomineo 
clon, 

13 3 Item, de. las aves, estas tendreis 
en abominscion, no se comerún, abomji- 
macion serán: El águila, el aesor, el es- 


mwsrejon, 

14 El milano, y el bueltre segun su es- 
pecie, 

A O A 


16 Erevestama, y el moshadda, y la gar: 
ceta, y el gavilan segun en especia, 
17 Y el halcon, y la garieta, y la lo- 
chuza, , 

18 Y el oalamon, y el ciena, y el pelí- 
cano, 


19 .Y la eigiieña, y el cuervo marino, se- 


algo | Kun su especie, y la abubilla, y al zan 
ebála go. 


20 Y Toda reptil de ave que onduviera 
e dl 


pa iia. 
til de avas que anda sobre eusipo gpúés 
que tuviere plernas allende de sus piés, 
para saltar eon ellas sobre la tierra, . 

29 Estos comereis de ellos: La langosta 
segun su especie, y el langostin segyn su 
especie, y el haregol segun su espacio, y 
el hahgab segun eu cspecie, 

23 Todo otro reptil de aves, que tenga 
enatro piss, tendreie om abaminecion. . 

24 Y Y por estas cosas sereis inmundos : 
Cualquiera que tocare á sus cuerpos 
nruertos, será inmundo hasta la tanda, 
25. Item, .ooslguiera que Movaze 
cuerpos. muentos, lawwyá sus restidos, y 
será inmundo basta la tarda 

28 Todo animal de pesnño, mas que 29 
tiene cl pesuño hendido, ni rumia, ten- 
dreis por inmundo: cualquiens que las 
tocara, setá inmundo. . 

27 Y cualquiera que sua sobra sus 
palmas de todos los aninsales que andan 
Áá cuatro gpíéa, tendreis pos inmundo : 
enalquiera que tocaro 6ub CRAFPOS MAUOF" 
tos, será inmuaundo hasta la tarde. 

23 Y el que llorare am cuerpos mues 
tos, lavará sus vestidos, y será inmuado 
er: tonertos beis par Ínomun- 
20 Jtem, estos tendrels por inmundos 
de los reptiles que van arrestrando sobre 
la tierra: La comadreja, y el raton, y.1o 
rena 


88 Y todo aquello sebee que «apeno 
alguna cosa do ellos despmos de muer- 
tos, será inmundo, así uo de madesa, 
como vestido, 6 piel, 6 saco >.enalquiena 
instrumento con que sé hate obra, será 
metido en agus, y será inmundo hasta 
la tarde, y asi será Usnmpio, 


LEVITICR 


$4 Toda viáado que se come, sobre la 


37 Item, si cayero algo de sus cuerpos 
muertos sobre alguna simiente sembre 
da, que estuylere sembrada, será lim- 
pia. 

38 Mas si hublere puesta agua sobre la 
eimiente, y cayero algo de sus cuerpos 
muertos sobre ella, tenerla beis por im 
munda, 

329 Item, si algun animal que tuviercís 
para comer, se muriero, el que tocare su 
cuerpo muerto, setá inmundo hasta la 
tarde. : 


40 Y el que comiere de su cuestpó 
muerto, lavará sus vostidos, y será in- 
mundo hasta la tarde: aestmísmo el qué 
_sacaró su cuerpo muerto, inverá sus ves- 
tidos, y será inmundo hasta la tarde. 

41 Item, todo reptil que va arrastrando 
sobre ja tierra, abominacion es, no se 
comerá. 

42 Todo lo que anda sobre el potho, y 
tedo lo que anda sobre tuatro, mus 
pico, de todo reptil, que anda arrastran» 
do sobre la tierra, no comercia, porque 
son abominacion. 

43 Y No ensucieis vuestras almas eh 
nmingun reptil, que atida atrastrando, ni 
os contamincis en elles, ni seeis inmun- 
dos por elos, 

44 Porque yo soy Jehova vuestro Dios : 
por tanto vosotros os santificaréis, y se- 
reis santos, porque yo soy santo: y no 
ensucícis vuestras almas en ningun fep- 
Pd arrastrando sobre la 


45 Porque yo soy Jehova, que os hago 
subir de la tierra de Egypto para seros 
por Dios: Sereis pues santos, porque yo 
soy santo. 

:46 Esta es la Joy de los animales, y de 


las aves, y de teda eoge viva, que no cúlis de su cague pchioctila, 


maévo en Mu agus; yde toda tosa que 
tada arsectasmdo rodeos la tierra, 

€7 Pura hacer diferencia entre inmundo 
y limpio; y entre los animales que se 
pueden comer, y los animales que no 86 
puetea esmer. 

CAPITULO XT. 
Ley de la ixmmdicia de la muger parida. 11. De vu 
expiación. 


Y HABLÓ Jehova á Moyses, diciendo: 
Y Habla á los hijos de israel, di- 
ciendo: La muger cuardo conciblere, y 
pariere varon, será inmunda siete dins: 
eornforme á los dies del apartemiinto de 
su menstruo verá inunda : 

3 Y al octavo dia cirenncidará la cárno 
de sa prepuelo. 

4 Y treinta y tres dias estará en las 
saugros de ss purgacion: ningimas cosa 
santa tocará, ni vendrá al 


hasta que sean cumplidos los días de su : 


purgacion, 

O Y si pariere hembra, será inmunda 
dos semanas, confórme á su apartamien- 
to, y sesenta y veis dias estará en lus 


de su purtficacion, 
6 Á Y desde que los dias de su purgs- 


elon fueren cuniplidos, por hijo, 6 por 
hija, traerá un cordero de tm año para 
holocausto; y un palomino, 6 una tór- 
tola para expiacion, á la puerta del ta- 
bermácuto del testimonio, al sacerdote. 
7 Y ofrecerlo ha delante de Jebova, y 
reconcillaria ha, y será Mimpia del fiujo 
de su saúgre. Esta es la ley de la que 
partere macho, ó hembra, 

'8 Y si no alcanzare su maño ssaz pará 
cordero, entonces tomará dos tórtolas, 
Ó dos palominos, uno para holocauéto, y 
otro para expiacion: y reconciliarla ha 
el sacerdote, y será limpias, 


CAPITULO XML 
Señala Dios Viversos estados de lepra, la cual pro- 
elogia pobreza me ais A 


la lepra en las personas en hinchazon, postilla, 4 man- 
cha blanca. 17. De la lepra manifiesta y vieja. 111. De 
la lepra en la sanaduru de ulguna apostema. 1Y. En 
da señal de alguna quemadura. V. De la tiña lepra 
de la cabeza. 1/. De los empeines. VII. De la cal- 
va, y de la lepra de ella. VTI. Prescríbese al le- 
proseo declarado por el sacerdote en cualguiera de 
estas suertes de lepra, lo que ha de hacer entre tanto 
que la lepra le durdre, IX. Segundamente de la le- 
pra en toda suerte de ropa de lana, $ lino, $ pieles: 
y de su 


Y HABLÓ Jehova á Moyses, y á Ao- 
ron, diciendo: 
2 El hombre, cuando hubiere ef el 


* 


AEVYIIFCIA 


6 mancha biintey que hubiere en el ale 
tis de su carne como Haga de lepra, será 
traido á Aaron el sacerdote, 6 4 uno de 
los sacerdotes sus hijos. 

$8 Y el sacerdote mirará la llaga en el 
cútis de la carne: si el pelo en da llaga 
se volvió blanco, y la llaga pareciere 
mas profunda que la tez de la carne, 
llaga de lepra es; y el sacerdote lo mi- 
rará, y le dará por inmundo. 

4 Y sí en el cútis de su carne hubiere 
mancha blanca” mas no pareciere mas 
profunda que la tez, ni su pelo se hubie- 
re vuelto bianco, entonces el sacerdote 
encerrará al llagsde siote dias. : 

-6 Y al séptimo dia el sacerdote lo mi- 
rará: y sl la llaga á su paredtr, hubiere 
estancado, quo la llaga no bublere creti- 
do en el cútis, entonces el sacerdote le 
encerrará por siete dias in segunda vez. 

6 Despues el sacerdote la mirará al 
séptimo dia la segunda vez; y sí parece 
haberse oscurecido la llaga, y que no ha 
crecido la llaga en el cútis, entonces el 
sacerdote le dará por limpto: postilla 
era, y lavará sus vestidos, y será limpto. 
- 7 Mas si creciendo hublere crecido la 
postilla en el cútis despues que fué 
mostrado al sacerdote para ser Hmplo, 
será mirado otra vez del sacerdote : 

8 Y el sacerdote lo mirará, y si la pos- 
tia hubiere crecido en el cútis, el se- 
cerdote Je dará por inmundo, lepra es. 

9 Y Ciiando hubiere llaga de lepra en 
¿el hombre, será traido al sacerdote; 

10 Y el sacerdote mirará, y sl pareclere 
himechason blanca en el cútis, la cual 
haya vuelto el pelo blanco, y hubiere 
sanidad de carne viva en la hinchazon, 

11 Lepra es envejecida en el cátis de 
su carne, y darle ha por inmundo el.se- 
cerdote, y no le encerrará, porque es in- 
mundo. —' 

12 Mas si la lepra hubiere reverdecido 
en el cútis, y la lepra cubriere todo el 
cútis del do desde su cabeza hasta 
sus plés á toda vista de ojos del sacer- 
dote, 

13 Entonces el sacerdote mirará, y sí la 
lepra hubiere cubierto toda su carne, 
dará por limpio al ltagado: todo es 
vuclto blanco: limpio es. 

14 Mas el dia que pareciero en él la 
carne viva, será inmundo. 

15 Y el sacerdote mirará la carne viva, 
y darle ha por inmundo. ¿Carne vfra 
es Anmundo es: lepra es. 

.16 Mas cuando la carne viva tornare, y 

110 


se volviera tiaáal, entonéss vendrá el 
sacerdote; 

17 Y el — mirará, y el la Haga 
se hubiere tornado blanca, el sacerdote 
dará la llaga por Hmpia, y él será limpto. 

18 Y Y la carne cuando hubiere en ella, 
en su cútis alguna apostema, y 56 santre, 

19 Y sucedlere en el lugar de la apos- 
tema hinehason blanes, ó maneha Dlanca 
en bermejecida, será mostrado «al sacer> 
dote. - 

20 Y el saverdote mirerá, y ví parcciere 
estar mas baja que su tez, y sa pelo se 
hubiere vuelto blanco, el sacerdoto le 
dará por inmundo: liga de lepra es, 
que reverdeció en la apostema. 

21 Y sl el sacerdote la considerare, y no 
pareciere en ella pelo blanco, ni cstu- 
viere mas baja quo la tez, ántes estuviere 
oscura, entences el sacerdote lo encer- 
rará por siete dias. 

23 Y si se fuere extendiendo por el cú- 
tts, entonces el sacerdote le dará por tn- 
mundo: llaga es. 

23 Empero si la mancha blanca se estu- 
viere en su lugar, que no haya crecido, 
quemadura de la apostema es: y el sa- 
cerdote le dará por limpio. 

24 T Item, la carne cuando en su cútta 
hubiere quemadura de fuego, y hablere 
en la sanadura del fuego mancha Vinos, 
bermeja,'ó6 blanca, 

25 El sacerdote la nrirará, y st el pelo 
se hubiere vuelto blanco en la mancha, 
y parectere estar mas profunda que la 
tez, lepra es que reverdectó en la que 
madura, y el sacerdote le dará por in- 
mundo: Haga de lepra es. 

£6 Mas si el sacerdote la mirare, y no 
parceiere em la mancha pelo blatco, ni 
estuviere mas baja que la tex, úntes es 
tuviere oscura, encerrarle ha el sacer 
dote siete días : 

27 Y al séptimo día el sacerdote la mt 
rará» sí es hubiere ido extendiendo por 
cl cútis, el sacerdote le dará por inmun- 
do: TNaga de lepra es. 

28 Empero sí la mancha se estuviere en 
sti lugar y no se hubiere extendido en el 
cútis, ántes estuviere oscura, hinchazon 
es de la quemadura: el sacerdote Te 
dará por limpio, que señal de la qu 
dura es, 

29 Y Item, cualquier hombre ó muger 
que le sallere llaga en la cabeza, ó en la 
barba, 

30 El sacerdote mirará la Haga, y ei 


pareciero estar mas profonda que la tes, 


LEVITICO 


y el pelar sm elle (eps rabia, delgada, 
entonces el sacerdote le dará por im 
mundo : tiña os, lepra es de la cabeza ó 
de la barba. 

31 Mas cuando el sacerdota hubiere 


trasquilzrán la tiña: y encerrará el sn 
cerdote al qee tiene la tiñia por siete dias 
la segunda vez. 

34 Y al séptimo dismirará el sacerdote 
la tiña, y si la tiBa no hubiere erecide en 
el cátis, ni pareciere estar mas profunda 
que ln tez, el sacerdote le derá pos Hm- 
pio, y larará sus vestidos, y será limpio. 

35 Empero si la tiña se babiere ido ex- 
tendiendo en el cútis despues de su pu- 


rifieacion, 

$6 Estonoes el sacerdote la mirará, y el 
le tiña hubiers crecido cn el cútis, mo 
busque el sacerdote el pelo rublo; in- 
mundo es. 

87 Mas si de pareciore que da tiña se 
está en ss lugar, y que ha salido en ella 
el pelo negro, la tiña es sana, ól esrá lun- 
pio, y el sacerdote le dasá por 
38 1 Item, cualquier hombre 6 mager, 
cuando en el cútis de su carne hubiere 
manebas, menchas blancas, 

$09 El sacerdote mirará, y sien el cútis 
do su carne parocileren manchas esouras 
blamsas, empeino es que revrerdeció en el 

Mapeo es. 


cátis, 

40 Y Ioem, el zaron cuando se le polaro 
la cabeza, calyo es, limpio es. 

41 Y el á la parte de sa rostso se lo pe 
lazo la cabesa, antooniwe es, Himpilo es. 

42 Mas cuando en la calva ó en la anto 
Salva hubiere ltaga blanca bermeje, Icpra 
es que reverdees en su cuya 0 ea pa o 
tecalva, 

43 Entonces el sacerdote le mirará, — 
parectere la hinehazon de la llasa blunca 
bermeja, en su calva ú antecalyra, como 
el parecer de la lepra de la tez de la 
carne, 

44 Loproso es, inmando es, el sacer- 
dotes le dará luego por inmundo: ca sa 
sabena ciene su Haga, . 

d5 1 Y el luprono en quien hubiere ¿al 


Maga, sns' veridos eráan rempides, y su 
cabeza desenbierta, y embaersdo prego- 
nará: inmundo, inmundo, 

46 Todo el tiempo que la llega ostu- 
viere en él, sorá iamundo, inmundo será; 
habitará solo, eu morada será fuera del 
real, 

47 Y Item, cuando en el yvostido hublare 
Jlaga de lepra, en vestido de lana, ó en 
vestido de lino, 

48 O en estambre, ó en trama de lino, 6 
re a enalguiera in 

e pie 

42 Y que la llaga sas varde, ó bermejo, 
en vestido, 4 en plel, 6 en estambre, ó 
en trama, í$ en cuelquiera obra de piel; 
— dlo lepsa es, mostrarse ha al saqer- 

ote: 

ica 
cerrará la cosa llagada siete dias 

61 Y al séptimo dia mirará la llaga: y 
si la llaga hubiere crecido en el vestido, 
ó estambre, Ó sn la trama, ó en piel, 6 en 
cualquiera obra que se hace de pieles, 
lepra roedora es la tal llaga; inmunda 
será, 

58 Será quemado el vestido, Ó estan 
bre, ó trama de lana, ó de lino, ó cual 
quiera obsa de pieles, en que hubiere tal 
Haga; porque Jepra roedora es, en fuego 
será quemada, 

53 Y si el sacerdote mirare, y no pare» 
ciere que la llaga sc haya extendido en 
el vestido, 6 estambre, ó en la trama, ó 
eu cualquiera obra de pieles, 

5b4 Entonces el sacerdote mandará que 
lvea donde le llaga está, y encerrasio 
ha por siete dias la segunda voz. 

55 Y ol sacerdote mirará despues que 
la llaga fuero lavada, y si pareciera que 
la llaga ne ha mudado su parecer, ná la 
llaga ha erecido, inmunda es, quernmtile 
has en fuego: llaga es penetrante en su 
calva ó en su antecalva. 

36 Mas si el sacerdote le viere, y pare- 
ciere que la llaga se ha oscurecido des 
pues que fuó lavada, cortarla ha del ves- 
tido, ó de la piel, ó del estambre, ó de la 
trama: 

57 Y si mas parecicre cn el vestido, ó 
estambre, ó trama, ú en cualquiera al- 
baja de pieles reverdeciendo en ella, que- 
mario has en cl fuego aquello donde hu- 
biere tal llaga. 

58 Empero el vestido, ó estambre, 6 
trama, ú cualquiera cosa de piel, que Ja- 
ares, y que la llaga se lé quitaro, lavarse 
E 


y) 


LEWFTICO. 


99 Tinta » la loy On Ma Diga do la leprá 
del vestido de iuná, ó de Kuo, 6 del os- 
tambre, ó de la trame, 4 de cualquiera 
cosa de plel, para que sea dado por lim- 
plo, 6 por inmundo. 

CAPITULO XIV. 

O — 


y su remedio. IV. Item, su pur Acacion en caso gue 
de lepra sea sand. 


YA AM 
do: 

2 Esta será la ley del leproso enanéo de 
limpiáre : Será traido al sacerdote: * 

8 Y el sacerdote, caldrá Mera del real: 
y mirará el sacerdote, y verá, come es 
sana la llaga de la lepra del leproso: 

:4 Y mandará el sacerdote, que se to- 
men para el que se limpia dos avectilas 
vivas, Hmpias, y pelo de cedro, y grana, 
y hisopo. 

6 Y mandará el sacerdote matar la una 
avecilla en un vaso de barro, sobre 
aguas vivas: 

6 Y tomará el avecilla viva, y el palo de 
cedro, y la grana, y el hisopo, y mojanio 
ha con el avecilla viva en la sangre de la 
aveellla muerta sobre las aguas vivas. 

7 Y esparcirá sobre el que se limpla de 
la lepra siete veces, y darle ba por Um- 
plo: y soltará al avecilla viva sobre la 
haz del campo, 

:68 Y el que se limpia, lavará sus vestl- 
dos y raerá todos sus pelos, y lavarse ha 
eon agua, y será limpto: y despues ba- 
traerá en el real, y morará fuera de su 
tienda siete días, 

9 Y será, que al séptimo día racrá todos 
O 


tu 0arne en aguas, y será limpio. 

10 Y el dia octavo tomará dos corderos 
porfectos, y uma eordera de un año ein 
tacha, y tres dócimas de dor de harina 
para presento amasada con aceite, y un 
log de aceite. 

11 Y el sacerdote que limpia, presen- 
tará al que se ha de limpiar con aque- 
llas cosas delante de Jehova á la puerta 
del tabermáculo del testimonio; 

13 Y tomaré el sacerdote el un cordero, 
y ofrecerlo ha por expiacion de la culpa 
con el log de aceite, y mecerlo ha todo 
eon mecedura delante de Jehova, 

13 Y degollará al cordero en el lagar 


A o 






ento, y el hétomasto en el Jugar del der 
taarto, perque como ds expiacion por el 
pecado, así tambien la expiación por la 
culpa es del sacerdote: santidad de san- 
tidados es. y 

14 Y temará al sacerdote de la sangre 
de la expiasion por la culpa, y pondrá el 
sacerdote sobre la ternilla de la oreja 
derecha del que se limpia, y sobre el 


15 Asimisimo tomará el sacerdote del 
log de aceite, y echará sobres la palma de 
su mano izquierda; 

16 Y mojatá su dedo derecho sn el 
aceite, que tiene en su mane isquierda, 
y esparcirá del ascite con su dedo siete 
veces delante de Jehova : 

17 Y de lo que quedare del aceite que 
tieme en su mano, pondrá el sacerdote 
sobre la ternilla de la oreja derecha del 
que as limpia, y sobre el pulgar de su 
mane derecha, y sobre el pulgar de su 
pió derecho sabre la sangre de la expia- 
cion por la eulpe: 

18 Y lo que quedare del aceite que tiene 
en su mero, pondrá sobre la cabeza del 
que se limpia, y así le reconciliará el sar 
cerdote delante de Jehova, : 

19 Y hará el sacerdote la expiacion y 
limpiará al que se limpia do su ienun- 
dicia, y despues degollará el holocausto : 
20 Y hará sabir el sacerdote el holo- 
causto, y el presente sobre el altar, y así 
le reeoneiltará el sacerdote, y será liua- 


plo. 

21 Y Mas sl fmere pobre, que ne alcan» 
spare su mano, cotonces tomasá un cor- 
dere para expiacion por la culpa pasa la 
mecedara para reconciliarse; y una dé- 
cima de flor de harina emasáda con 
aceite para presente, y un log de sotite; 
22 Y dos tértolas, 6 dos palominos, li 
que dleansare su mano; y al uno será 
para expiacion por el pecado, y el otra 
para holocausto : 

23 Las cuales cosas traerá al octavo dia 
puridlcacion al sacerdote á la puer- 
ta del tabernáculo del testimonio de- 
lante de Jehova, 

YU Y el sacerdote tomará el cordero de 
la expiacion por la culpa, y el log de 
aceite, y mecerlo ha el sacerdote con 
mecedura delante de Jehova. 

25 Y degollará el cordero de la expés- 
cion por la culpa, y tomará el sacerdote 
de la sangre de la expiación por la culpa, 
y pondrá sobre la ternilla de ln oreja de- 





LEVITICO. 


recha del que se Mupia, y sobre el pal- 
gar de sa mano derecha, y sobre el pui- 
gar de su pié derecho. 

26 Y el sacerdote echará del acette so- 
bre la palma de su mano izquierda, 

91 Y esparcirá el sicerdote con su dedo 
derecho dal acehte, que tiene en su maro 
izquierda siete veces delante de Jetrova. 
23 Y elsacerdote pondrá del acette, que 
tiene en sa mano sobre la ternilla de la 
oreja derecha del que se Mmpta, y sobre 
el pulgar de su maño derecha, y sobre el 
pulgar de su pié derveho en el lugar de 
la sangre de la expiación por la culpa, 
20 Y lo que sobrate del acelte que el 
sacerdote tiene en su mano, ponerlo ha 
subre la cabera del que se fimpia para 
reconciliarle delente de Jehova. 

90 Asimismo ofrecerá la una de las tór- 
tolas, $ de tos palominos, lo que alenm- 
æare SU ADO. 

81 El uno de lo que alesezare su mano, 
expiacton por el pecado, y el otro en 
Rholosansto atiende del presente, y est re- 
conciliará el sacerdote ul que se ha de 
Hua piar delante de Jehova, 

33 Esta es lwiey del que hubiere tenido 
llaga de lepra, cuya mazo nó slcanzare 
para limptaree. 
83 Y Y habló Jehova 4 Moyses y á As- 
ron, diciendo : 

94 Cuando hubiersis entrado en la tierra 
de Chansan, la cual yo os doy en pose- 
sion, y yo puslero Haga de lepra en algw- 
ra casa de la tierta de vuestra poseston, 
35 Vemdrá squel cuya fuere la casa, y 
dará aviso al sacerdote, diciendo: Como 
Maga ha aparecido on mt casa, 

96 Entomces munderá el sacerdote, y 
Muaplarán la casa ántes qué el sacerdote 
entre 4 wisr la Maga, porque no sen 
eontamiuido todo lo que estuviere en 
la enen: y despues el sacerdoto entrará 
4 metrur la endo? 

97 Y mirará ta Maga; Y sl parecteren 
Megas en las paredes de la caca verdes, 
profundas, 6'bermejas, las cuales pare 
cieren mas hondas que la ar de la pared, 
38 Ei saverdote saldrá de la casa á la 
puerta de la casa, y cerrará la casa por 
steto dies, 

89 Y al sóptiimo dia volverá el sacerdo- 


4t Y hará descortezar la cuña por de 
dentro al detredor, y el polvo, que des- 
eortezaren, derramarán fuera de la cin- 
dnd en el lugar inmundo. 
42 Y tomarán otras piedraa, y ponerlas 
han en ci lugar de las piedras, y toma- 
rn otra tierra y embarrarán la casa. / 
43 Y si la llaga volviere á roverdeder 
en aquella casa, despues que hiso arran- 
car las plodras, y descortezár la casa, y 
despues que fué embarrada, 
4 Xnmtonces el secerdote catrará, y 
wirará, y sl pareciere averse extendido 
la Maga en la casa, lopra recdora está 
en la tal cesa; iamumda es. 
45 Entonoes derribará la casa, sus pie- 
dras, y sus maderos, y todo el polvo de 
la casa; y sacarlo ha ¿edo fuera de la 
etudad á el lugar inmundo. 
46 Y eunlquiera que entrare en la ¿al 
casa en todos los dies que la mandó eer- 
tár, será inmundo hasta la tarda, : 
47 Y el que durmiere en la al casa, ln- 
verá sus vestidos. Y el que cormiere en 
la tal casa lwrará sus vestidos. 
48 Y Mas ul entrare el sacerdote, y mi- 
rare, y viere que la llaga no so ha enten- 
dide on la casa despues que fué en- 
barrada, el sacerdote dará la casa por 
Amplia, porque la Jlaga sanó. 
Y Y tomará para limpiar la casa dos 
avecilles, y pelo de cedro, y grana, y hi- 
sO0po; 
50 Y degoHfará la una avecilla en un 
vaso de barro sobre aguas vivas; 
:51 Y tomará el palo de to 
sopo, y la y el avecilla y ro- 
jarlo Da tomen le — 
muerta y en has aguas vivas, y rociará la 
casa sieto veces : 
52 Y limpiará la ensa con la sangre del 
avecilla, y con las aguas vivas, y con el 
ayecilla viva, y el palo de cedro, y el Hi- 
, y la grana. 
8 Y soltará la avecilla viva fuera de 
la citudad sobre la has del campo, y así 
recorrelllará la casa, y sorá Umpia. 
54 Esta es la ley de toda plaga de depra, 
y de la tiña, : 
55 Y de la lepra del vestido, y de la 
56 Y de la hinchazon, y de la postilla, y 
de la mencha blanon ; 
$7 Para enseñar cuando es inmundo, y 
cuando es limpio: Beta es la ley de la 


lepra, 
CAPITULO XV. ; 
Declara Dios por inmundo al hombre qué padeciere 
a der o 
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porra, rc tocado. IT. Hu expiacion si 
sanare. , La inmundicia del que saliere su si- 
miente en cualquiera otra manera que sea, y mu ex- 
piacion, y de la muger con quien hubisre tenido 
ayuntamiento. IV. La inmundicia de le muger 

que padece su costumbre, Ú¿ de otra manera flujo 
des — su expiucion despues de — cesado 


Y -HABLÓ Jehova á Moyses yá An 
ron, diciendo: 

2 Hablad á los hijos de Israel y docid- 
les: Oualquier varon, cuando su simien- 
te manare de su carne, será inmundo. 

8 Y esta será su inmundicia en su flu- 
jo: Si su carne distiló por eausa de su 
fiojo, Ó sí su carne se cerró por causa de 
su flujo, él será inmundo. 

4 Toda eama en que se acostáre el que 
tuviere flujo, será inmunda: y toda cosa 
sobre que se sentáre, será inmunda, 

5 Y cualquiera que tocare á su cama, 
lavará sus vestidos, y á sí se lavará con 
agua, y será inmundo hasta la tardo. 

6 Y el que se sentare sobre aquello en 
que es hubiere sentado el que tiene flujo, 
lavará sus vestidos: y á sl so lavará .con 
agua, y scrá inmundo hasta la tarde. 

7 Item, el quo tocare la carne del que 
tleno flojo, lovará sus vestidos, y á sí se 
lavará con agua, y será inmuado hasta 
la tarde. 

8 Item, si el que tiene flujo, escupiere 
sobre el limpio, lavará sus vestidos, 
si so laverá con agua, y será insaunc 
hasta la tarde. 

D Item, toda cabalgadura sobre que 
cabalgaro el quo tuviere. flujo, será in- 
ranunda. 

10 Item, cualquiera que tfocare cúal: 
quiera cosa que estuviero debajo de él, 
será inmundo hasta la tarde : y el que lo 
Mevare, lavará sus vestidos, y á sí se la- 
vará con agua, y será inmundo hasta la 
tarde, 

11 Item, todo aquel á quien tocare el 
que tiene flujo, y no lavare con agua sus 
manos, lavará sus vestidos, y ási se lavará 
con agua, y será inmundo basta la tardo. 

12 Itena, el vaso de barro en que tocare 


el que tiene flujo, será quebrado, y todo 


vaso de madera será lavado con agua, - 

13 Y Y cuando se hubiere limpiado de 
su flujo el que ticne flujo, contarse ha 
sicte días desde su purificacion, y lavará 
sus vestidos, y lavará su carne en aguas 
vivas, y será limpio. 

14 Y el octavo dia tomarse ha dos tór- 
tolas, ó dos palominos, y vendrá delante 
de Jehova á la puerta del tabernáculo 


15 Y el sacerdote los hará, el uno ex- 
piacion, y el otro holocausto: y el ser 
cerdote le reconciliará de su flujo delan- 
te de Jehova. : 

16 Y Item, el hombre, cuando saliere 
de él derramadura de simiente, lavará 
en aguas toda su carne, y será inmundo 
hasta la tarde, . 

17 Y todo vestido, ó toda piel sobre la 
cual hubiere de la derramadura de la 
simiente, se lavará con agua, y será in- 
mundo hasta la tardo. 

18 Y la muger con la cual el varon tu- 
vícre ayuntamiento de simiente, ambos 
so lavarán con agus, y serán inmundos 
hasta la tarde. 

19 TY Item, la muger cuando tuviere 
flujo de sangre, y gue su flujo fuere en 
su carne, siete dias estará en su aparta- 
miento; y cualquiera que togare en ella, 
será inmundo hasta la tardo. 

20 Y todo aquello sobre que ella se 
acostare en su apartamiento, será ia- 
mundo: y todo aquello sobre que sa 
asentaro, será inmundo. 

21 Item, cualquiera que tocare á su ca- 
ma, lavará sus vestidos, y á si se lavará 
con agua: y será inmundo hasta la tarde. 

22 Item, cualquiera que tocare cual- 
quiera albaja, sobre la cual ella se hu- 
biere sentado, lavará sus vestidos, y à 
sí se lavará con agua, y será inmundo 
basta la tarde. 

23 Item, si alguna cosa estuviere sobre la 
cama, Ó sobre la silla cn quo ella se hu- 
biere sentado, el que tocarse an ella, será 
inmundo basta la tarde. 

24 Y si alguno durmiere con ella, y que 
la inmundicia de ella fuere sobre él, él 
será inmundo por tletc dias, y toda ca- 
ma sobre que durmiere, será inmunda. 

25 Item, la muger, cuando manare el 
flujo de su sangre por muchos dias, fue- 
ra del tiempo de su costumbre, ó cuando 
tuviere Aujo d8$ sangre mas de su cos- 
tumbre, todo el tiempo del Aujo de su 
inmundicia será como en les dias de sa 
costumbre, inmunda, 

26 Toda cama en que durmiere todo el 
tiempo de su Aujo, le será como la cama 
de su costumbre: Y toda alhaja sobre 
que se sentare, será inmunda conforme 
á la inmundicia de su costumbre. 

27 Cualquiera que tocare en elles será 
iumundo: y lavará sus vestidos, y 4 el 
se lavará con agua, y sorá inmundo has- 


ta la tarde. 


del testimonio, y darlos ha al sacerdote: | 28 Y cuando fuers limpia de su fnja, 
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contame ha siete días, y y despues será 
Jimpia. 
29 Y el octavo dia tomarse ha dos tór- 
tolas, ó dos palominos, y traerlos ha al 
sacerdote á la puerta del tabernáculo 
del testimonio: 
80 Y el sacerdote hará el uno expia- 
cion, y el otro holocausto, y reconciliar- 
la ha cl sacerdote delante de Jehova del 
finjo de su inmundicia. 
31 Y apartaréis los hijos de larael de 
sus inmundicias, y no morirán por sus 
inmundicias, ensuclando mi tabernácu- 
To, que está entre ellos. 
32 Esta es la ley del que tiene flujo de 
simiente, y del que sale derramadura do 
simiente, para scr inmundo á causa de 
ella; 
33 Y de la que padece su costumbre: 
y del que padeciore su fiujo, sea macho, 
Óó sea hembra: y del hombre quo dur 
miere econ muger inmunda, 

CAPITULO XVL 


Señala Dice al sumo sacerdote el tiempo y condicio- 
nes con que entrard en el lugar santisimo 


estas expiaciones. 
y HABLÓ Jehova á Moyses, despues 

que murieron los dos hijos de As- 
ron, cuando se llegaron delante de Jo- 
hova, y murieron. 

2 Y Jehova dijo á Moyses: Dí 4 Aaron 
tu hermano, que no entre en todo tiem- 
po en el santuario del velo á dentro de- 
lante de la cubierta, que está sobre el 
arca, porque no muera: porque yo apa- 
reccré en la nube sobre la cubierta. 

3 Con esto entrará Aaron en el santus- 
rio: con un novillo hijo de vaca por ex- 
piscion, y ws carnero en bolocausto. 

4 La túnica santa de lino se vestirá, y 
sobre su carne tendrá pañetes de lino, y 
ceñirse ha el cinto de lino, y con la mi- 
tra de lino se cubrirá, gue son las santas 
vestiduras: y lavará su carne con agua, 
y vestirlas ha, 

5 Y de la congregacion de los hijos de 
Israel tomará dos machos de las cabras 
para explacion, y un carnero para holo- 
causto. 

6 Y hará llegar Aaron el novillo de la 
expiacion que era suyo, y hará la recon- 
cillacion por sí y por su casa. 

7 Y Dospues tomará los dos machos 


cabríos, y presentarlos ha delante de Jo- 


hova á la puerta del tebernásulo del tes- 
timonio, 

9 Y echará suertes Aaron sobre los dos 
machos de cabrio, la una suerte por Je- 
hova, y la otra suerte por Amasel. 

9 Y hará llegar Aaron el macho cabrio 
sobre el cual cayere la suerte por Jeho- 
va, y hacerlo ha por expiacion. 

10 Y el macho de cabrio, sobre el cual 
cayere la suerte por Azazel, presentará 
vivo delante de Jehova, para hacer la 
reconcillacion sobre él, para enviarlo á 
Azazel al desierto. 

11 Y hará llegar Aaron el novillo que 
era suyo para expiacion, y hará la recos- 
ciliacion por sí y por su casa, y degollará 
el novillo, que sra suyo, por explacion. 
12 Despues tomará el incensario lleno 
de brasas de fuego del altar de delante 
de Jehova, y sus puños Menos del per- 
fume aromático molido, y meterlo ha 
del velo á dentro. 

18 Y pondrá el perfamo sobre el fuego 
delante de Jehova, y la nube del perfu- 
me cubrirá la cubierta, que está sobre el 
testimonio, y no morirá. 

14 Despues tomará de la sangre del no- 
villo, y esparcirá con su dede hácia la 
cubierta hácia el oriente: hácia la eu- 
bierta esparcirá de a sangre siote 
veces con su dedo. 

15 Despues degollará el macho cabrío, 
que era del pueblo, para expiacion, y 
meterá la sangre de él del velo adentro: 
y hará de su sangre, como hito de la 
sangre del novillo, y espercirá sobre la 
cubierta, y delante de la cubierta. 

16 Y limpiará el santuario de las in- 
mundicias de los hijos de Israel, y de 
sus rebeliones, y de todos sus pecados : 
de la misma manera bará tambien al ta- 
bernáculo del testimonio; el cual mora 
entre ellos, entre sus inmundicias. 

17 Y ningun hombre estará en el taber- 
náculo del testimonio, cuando él entrare 
á hacer la reconciliacion en el 
hasta que él salga, y baya hecho la recon- 
ciliacion por si, y por su casa, y por to- 
da la co n de Israel. . 

18 Y saldrá al altar, que está delante de 
Jehova, y expiarlo ha, y tomará de la 
sangre del novillo, y de la sangre del 
macho de cabrío, y pondrá sobre los 
cuernos del altar al derredor. 

19 Y esparcirá sobre él de la sangre con 
su dedo siete veces, y limpiarlo ha, y 
santificarlo ha de las inmundicias de los 
hijos de Israel. mm 
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-20 Y euedo hublare acabado de explar 
el santuario, y el tabernáculo del testt- 
mento, y el altar, hará Hegar el macho 
cabMo vivo. 

21 Y pondrá Aatón dsmbies bus maños 
sobre la cabeza del mácho de cabrio vi- 
vo, y confesará sobre él todas las iniquí- 
dades de los hijos de Isrueel, y todas sus 
rebellorres, y todos sus peesílos, y po- 
nerlos ha sobre la cabeza del macho co 
brío, y enviarlo ha al desierto por mano 
de algun varon aparejado para esto, 

22 Y aquel macho de eatrrío llevará so- 
bre sí todiás las Miquidades de eMos á 
tierra Inhabitable, y enviará el macho 
cabrio al desierto. 

23 Despues vendrá Aaron al taberná- 
eulo del testimonio, y desmudarse ha las 
vestiduras de lino, que había vestido para 
entrar en el santuario, y ponerihg ha allí. 

94 Y lavará 5u carne con en el lu- 
gar del santuario, y vesthee ha sús ves- 
tidos: despues saldrá, y hará su holo- 
causto, y el holocausto del pueblo, y 
hará la reconciliacion por sá y por el 
pueblo. 

-95 Y del sebo de la expinelen hará per- 
fame sobre el altar. 

26 Y el que imblete Revado el macho 
de cabrío 4 Azasel, luvará sus vestidos, 
y su carne lavará cor agutl, y despues 
entrará en el toa. 

27 Y sacará fuera del real el novillo de 


la exptacion por el pecado, y el macho 


cabrio' de la expiacion por la eutpa, la 
sarigre de los cuales fué metida para ha- 


cer la explacion en el santuario: y que- 
marín en el fuego sus pellejos, y sus 
crirnes, y sa estiércol : 

28 Y el que lo quemáre, lavará sus ves- 
Vidos, y eu carne lavará con agua, y des- 
pues entrará en el real. 

29 Y Mito tendreis por estatuto perpé- 
two: En el mes séptimo 4 los diez del 
mes afiigireia vuestras personas, y nin- 
guns obra hareis, el natural ní el extran- 
gero, que peregrina entre vosotros ; 

90 Porque en este día os reconelliará 
para limplaros: y sereís limpios de to- 
dos vuestros pecados delante de Jehova. 

81 Sábado de holganza será á vosotros, 
y afigireis vuestras personas por esta- 
tuto perpétuo. 

82 Y hará la reconcitfacion el sacerdote 
que fuere ungido, y cuya mano hubiere 
sido llena para ser sacerdote en tugar de 
su padre, y vestirse ha las vestiduras de 
lino, las vestiduras santas. 
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88 Y expisrá € santo —— 
bernáculo del testimonio: expiará tam- 
bicn el altaf, y los sácerdotes, y á todo 
el pueblo de la congregacton explará. 

$4 Y esto tendreis pot estatuto 
tuo para explar los hijos de Ismael de to- 
dos sus pecados tna vez en elaño. Y 
Moyees lo hizo como Jehora le mandó. 


CAPITULO XVII 


Ley que ninguno de todo el pueblo de Dios haga sacriAi- 
cio en otra parte qué en el o. Y POY MARO 
de loe legítimos dI. Reypitese la ley en 
gue se vedó comer sangre, y da las cansas por 
TIT. Kem, que nadie coma carne mortecina, ni deo- 
pedazada d¿ arrastrada de bestino foreas. 3 


Y ADO Jeova 4 Moyses, dicien- 


2 Habla Aaron, y á sus hijos, y á to- 
dos los hijos de Israel, y díles: Esto es lo 
que ha mandado Jelvova, diciendo : 

8 Cualquier varon de la eusa de Jsracl, 
que degollare buey, Ó cordero, $ cabra 
en el real, ó fuera del real, 

4 Y no lo trujere á la puerta del taber- 
náculto del testimonio para ofrecer efren- 
da á Jehova delante del tabernácalo de 
Jehova, sangre será imputada al tal va- 
ron: sangre derramó; el tal varon será 
cortado de entre su pueblo: 

5 Porque traigan los hijos de Israel sus 
sacrificios que sacrificaren sobre Mm haz 
del campo, porque los tralgar 4 Jehota 
á la puerta del tabernáculo del testinto- 
mio al sacerdote, y secrifiquen secrifietos 
de paces ellos á Jchova. 

6 Y el sacerdote esparza hi sanere sobro 
el altar de Jehova á he puerta del taber- 
mácato del testinronio, y haga perfume 
del sebo en olor do holpanza á Jehova. 

7 Y nunca mas «hcrificarán sus sacrif- 
cios 4 los demonios, tras Jos cuales for- 
mien: estó tendrán por estátuto perpé- 
tuo por sus edades. 

8 Item, decirles has: Cualquier varon 
de la casa de Ysrael, ó de los extrangerós, 
que peregrinan entre vosotros, que ofre- 
clere helocausto,'ó sacrificio, 

9 Y no lo trujero á la puerta del taber- 
náculo del testimonio, para hacerlo á 
Jehova, el tal varon tambien, será cor- 
tado de sus pueblos. 

10 Y Hem, cualquier varon de la casa 
de Israel, y de los extrangeros que pe- 
regrinan entre ellos, que comiere alguna 
sangre, yo pondré mi rostro contra la 
persona, que comiere sangre, y yo la cor 
taré de entre su pueblo. 

11 Porque el alma de Mm carne en la san- 


gre está: y yo 08 la he dado para explar 
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13 Por tanto he dieko á los bijos de lo- 
reel: Ninguna persona de vosotros co- 
morá sangre, ni el extrangoro, que pere- 
grina entro vosotros comerá sangre. 
13 Y enalquier rason de les hijos de 
Israel, y de los extrangeros, que peregyi- 
man entre ellos que tomare casa de ani- 
mal, ó de ave, que sea de comer, derrs- 
mará su-sasgre, y cubrirlo ha con tierra. 
1M Porque el alma de toda carne en su 
ertá su alma: por tanto hs dieho 
á las bijos de Israel: No comerels la 
sangre de ninguna casne, porque el alma 
de toda carne es su sangre; cuslguiera 
que la comiere, será cortado. 
15 Y Item, enalquiera persona —— 


ros, lavará sus vestidos, y á sí ee levará 
con agua, y será inmunda hasta la tarde, 
y limpiarse ha, 
16 Y si mo layare, ni — SL cam⸗. 
lMeyará sa iniquidad, 
CAPITULO XVIFL 
Pata Dioi 4 su pusblo Us sntindves de los Eyypeles 
de entre los cuertes salen, y las de las Chapaneos en 
tre los cuales han de halbátar, y encdrgales de nuevo 
IT. Pone ciertas adic- 
mordamiénto decla- 


HABLÓ Jehova á Moyses, dicion- 
de. 

2 Habla á los hijos do Igrael, y diles : 
Yo soy Jehova vuestro Dios: 

3 No hareis como hacen en la tierra de 
Egypio, en la cual morasteis: ni bareis 
cemo hacen en la tierra de Chansan, en 
H cual ya os meto; mi andardis en sus 
estatutos. 

-4 Mis derechos harele, y mis estatutos 
guardaréis andendo en.ellos: yo soy Je». 
hova vuestra Dios. 

5 Por tanto mis estaimtos y mis dere. 
chos guardascia, los cuales haciendo el 
hombre, vivirú en ellos: Yo Jelfbva. 

. 0.T Ningun veron se allegue Á ninguna 
cercana de $u carne, para descubrir las 
vergiienzas : yo Jehova. 

7 Las vergiienzas de tu pedre, ú las ver- 
gúenzas de tu madre no descubrirás : tu 
madre es; no descubrirás sus verglien- 
Zas. 

8 Las vergúenzas de la muger do tu pa- 
dre no descubrirás; las vergienzas de 
tu padre son. 

9 Las vergiionass de tu hermapa, hija 
de tu padre, ó hija de tu madre, paoicla 


e 


A 
10 Las vergiienzas de la hija de tn hijo, 
ó de la hija de tu hija, no descubrirás sus 
vergúenzas, porque tus vergilenzas son. 

11 Las vergúcnass de la hija de la mp- 
ger de ta padre, engendrada de ta po 
dre, ta hermana. es, no desenbrirás sus 


12 Las vergiienses de la hermana de ta 
padre po dascubrináss parienta de ta 
padre es. 

13 Las vergijensas de la hermana de tu 
madre no descubrirás, parque parienta 
de ta madre es. 

14 Las vergiienzas del hermano de tu 
pedre no deseubrirás, no Hegarás á su 
muger: muger del hermano de tu po- 
dre es. 

15 Las vergienzas do tu nuera no 
descubrirás: muget es de tu hijo, no 
descubrirás sus vergiienzas. 

16 Las vergiiensas de la muger de tu 
hermana no descubrirás : vergilenzas 
son de ta a 

17 Las vergiienzas de da 
hija no descubrirás: no temmasás la hija 
de su bijo, ni ls hija de su hija para des- 
enbrir sus verglenimo: perientas son, 
maldad es. 

19 Jltem, muger con sn hermana por 
concubina ams tamarás para descubrir 
sus vergiienzas delante de ella en su 
vida, 

19 Item, á:le muger en el apartamiento 
de su inmundicia, no llegarás para des- 
cubrir sus vergijemzas. 

20 Item, 4 la muger de tu prójimo no 
darás ta acostamiente en-simiente, eon- 
taminándote en ella, 

21 Item, no des de tu simiente para 
hacer pasar 4 Maloch : má contamines el 
nombre. de tu Dios. Yo Jehova, 

Y Ttem, con maeho no-te seharás coma 
con muger: ebominación es. 

23 Item, con ningun animal tendrás 
ayuntamiento ensacióndols com él: ní 
muger ae pondrá dolante de animal para 
ayuntarse con él: mezcla es. 

24 En uinguna de estas cosas os ensu- 
ciaréis: porque en todas estas cosas se 
han ensuciado las gentes, que ya echo 
de delante de vosotroK. 

25 Y la tierra fué contaminada, y yo 
visitó su maldsd sobre ela; y la tierra 
vomitá 4 sua maradores. 

26 Guardad pues vosotros mis estatu- 
tos, y mis — no/begáis ninguna 
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de todes estas nbuminselones, el natural 
ni el extrangero, que peregrina entre vo- 
sotros. 

27 Porque todas estas abominaciones 
hicieron los hombres de la tierra, que 
. fueron ántes de vosotros, y la tierra fué 
contaminada. 

28 Y la tierra no os vomitará, por hu- 
berla contaminado, como vomitó á la 
gente, que fué ántes de vosotros. 


29 Porque cualquiera que hiciere alguna | 


de todas estas abominaciones, las per- 
sonas que tal hicleren, serán cortadas de 
- entre su pueblo, 

80 Guardad pues mi observancia no ha- 
ciendo algo de las leyes de las abomina- 
ciones, que fueron hechas ántes de vo- 
sotros, y no os ensucieis en ellas: Yo 
Jehova, vuestro Dios. 


CAPITULO XIX. 

Encomienda la santidad. Repite algunos manda» 
mientos del decdlogo. Añade d otros especiales 
declaraciones. Mezcla algunas leyes ceremoniales. 

Y HABLÓ Jehova á-Moyses, diciendo: 

2 Habla á toda la congregacion de 
los hijos de Israel, y díles: Santos sereis, 
porque santo soy yo, Jehova vuestro Dios. 

8 Cada uno temerá á su madre, y á su 
padre; y mis sábados guardaréis: Yo 
Jehova vuestro Dios. 

4 No os volverets á los ídolos, ni harels 
para vosotros dioses de fandicion: Yo 
Jehova vuestro Dios. 

5 Y cuando sacrificareis sacrificio de 
paces á Jehova, de vuestra voluntad lo 
sacrificaréls, 

6 El día que lo saerificareis, será comí. 
do, y el día siguiente: y lo que quedaro 
para el tercero dia, será quemado en el 
fuego. 

7 Y si se comiere el dia tercero, será 
abominacion: no será acepto. 

8 Y el que lo eomiere, llevará su delito, 
por cuanto profhnó la santidad de Jelro- 
va: y la tal persona será cortada de sus 
pueblos. 

9 Cuando segareis la siega de vuestra 
tierra, no acabarás de segar el rincon de 
tu haza, ni espigarás tu segada. 

10 Item, no rebuscarás tu viña, ni co- 
gorás los granos de tu viña: para el po- 
bre y para el extrangero los dejarás: Yo 
Jehova, vuestro Dios. 

11 No hurtaréis: y no negaréls: y no 
mentireís ninguno á su prójimo. 

12 Y no juraréls en tí nombre con 
mentira: ni ensuciarás el nombre de tu 
Dios: Yo Jehova. 


18 Mo oprimtrás á tu prófiuo, nt roba- 
rás. No se detendrá el trabajo del jor- 
nalero en tu casa hasta la mañana. * 

14 No maldigas al sordo, y delante del 
clego no pongas tropezon, mas habrás 
temor de tu Dios: Yo Jehova. 

15 No harás injusticia en el juicio: no 
tendrás respeto al pobre, ni honrarás la 
fhz del grande: con justicia juzgarás á 
tu prójimo. 

16 No andarás chismesndo en tus pue- 
blos. No te pondrás contra la sangre de 
tu prójimo: Yo Jehova. 

17 No aborrecerás á ta hermano en ta 
corazon : reprendiendo reprenderás á tu 
prójimo, y ro consentirás sobre el pe- 
cado. 

18 No te vengarás, ni guardarás la in- 
Juria á los hijos de tn pueblo; mas 
amarás á tu prójimo, como á tí mismo: 
Yo Jehova. 

19 Mis estatutos guardaréls. A tu ani- 
mal no harás ayuntar para misturas. Tú 
haza no sembrarás de misturas : y vesti- 
do de misturas de diversas cosas, no su- 
birá sobre tí, * 

20 Item, el varon cuando se juntart con 
muger de ayuntamiento de simiente, y 
ella fuere sierva desposada á alguno, y 
no fuere réscatada, ni le hubiere sido 
dada libertad, serán azotados: no morl- 
rán: por cuanto ella no es libre. 

21 Y traerá en por su culpa $ 
Jehova á la puerta del tabernáculo del 
testimonio un carnero por expiación : 

22 Y el sacerdote le reconciliará con el 
carnero de la expiacion delante de Je- 
hova, por su pecado que pecó; y per- 
donarle ha su pecado, que pecó, 

23 Item, cuando hubiéreis entrado en 
la tierra, y plantarels todo árbol de co- 
mer, circuncidaréis su prepucio de su 
fruto: tres años os será incircunciso : su 
fruto no te comerá: 

A Y al cuarto año todo su fruto será 
santidad de loores á Jehova. 

25 Y al quinto año comerels el fruto de 
él, para que os haga crecer su fruto: Yo 
Jehova vuestro Dios. 

26 No comereís con sangre. No sereis 
agoreros: ni adivinaréis. 

27 No trasquilaréis en derredor los rin- 
cones de vuestra cabeza: ni dañarás la 
punta de tu.barba, 

28 Item, no hareis rasguño en vuestra 
carne en la muerte de alguno: ni pon- 
dreís en vosotros escritura de señal: Yo 
Jehova, 


LEVYTICO. 


29 No conteminazás 4 ta Mia hación- 
dola fornicar, porque la tierra no forni- 
que, y se hineha de maldad. 

30 Mis sábados guardaréls; y mi san- 
tuario tendrels en reverencia: Yo Je- 
hova, 

31 No es volvale á los encantadores y á 
los adivinos: no los consulteis ensación- 
doos en ellos: Yo Jehova, vuestro Dios. 
32 Delante de las canas te levantarás, y 
honrarás la faz del viejo, y de tu Dies 
habrás temor: Yo Jehova. 

$3 Item, cuando peregrinare contigo 
peregrino en vuestra tierra, no le opri- 
mireis. 


34 Come á un natural de vosotros ten- 
dreís al peregrino que peregrinare entre 
vosotros, y ámalecomo á tí mismo > por- 
que peregrinos fuesteis en la tierra de 
Egypto: Yo Jehova, vucstro Dios. 

35 No hagais injusticia en juicio, ca 
medida, ní en peso, ni en medida. 

36 Balanzas justas, piedras justas, epha 
justa, y hin justo tendreis: Yo Jehova, 
vuestro Dios, que os saqué de la ticrra 
de Egypto. 

37 Guardad pues todos mis estatutos, 
y todos mis derechos, y hacédlos: Yo 


Jehova. 
CAPITULO XX. 

Prohbde Dios so pena de muerte y iracuya d alguno de 
su pueblo dar de su simiente d MolocA. 11. Asinus- 
mo seguir los encantadores. 117. Kncomienda la 
santificación por la obeervancia de sus mardamien 
tes. 1V. La pena civil del que maldijere d sua pa- 
dres. V. Powe ciertos apéndices al séptimo manda- 
neiento señalando algunos ilícitos ayuntamientos, y 
la pena civil de ellos. VI Encomienda d su pueblo 
la observancia de sus leyes, y el apartarse de las leyes 
y costumbres de las gentes cuya tierra van d poseer, 
porque la tierra no los vomite de sí, como habia de 
Racer d sus 


primeros habltadores. 

Y HABLO Jehova á Moyases, diciendo: 
2 Item, dirás á los hijos de Israel : 
Cualquier varon de los hijos de Israel, 
y de los extrangeros, que peregrinan en 
Israel, que diere. de su simiente Á Mo- 
loch, morirá de muerte: el pueblo de la 
tierra le apedreará con piedras : 
3 Y yo pondré mi rostro contra el tal 
varon, y le cortaré de entre su pueblo, 
por cuanto dió de su simiente á Moloch 
contaminando mi santuario, y ensucian- 

do mi santo nombre. 
4 Y si escondiere el pueblo de la tierra 
sus ojos de aquel varon, que hubiere 
dado de su simiente 4 Mploch, para no 


$ Entonces yo pondré mi rostro contra 
aquel varon, y contra su familia, y cor- 


tarle he de entre su pueblo, con todos 
x 


los que formicaren tras él, formicando 
tras Moloch. 

0 Y Item, la persona que se volviere á 
los encantadores, ó adivinos para for- 
nicar tras ellos, yo pondré mi rostro con- 
tra la tal persona, y yo la cortaró de en- . 
tre su pueblo. 

7 Y Santificáos pues, y sed santos, por- 
que yo Jehova soy vuestro Dios. 

8 Y guardad mis estatutos, y hacedlos : 
Yo Jehora, que os santifico. 

9 Y Porque cualquier varon que mal- 
dijere á su padre ó á su madre, morirá 
de muerte: ¿á su padre, ó á sy madro - 
maldijo? susangre sobre él 

10 4 Itewa, el varon, que adulterare con 
la muger de otro, quo cometiere adul- 
terio con la muger de su prójimo, do 
muerte morirá el adúltero, y la adúltera, 

11 Item, cualquiera que se echare con 
la muger de su padre, las vergúenzas de 
su padre descubrió, ambos morirán de 
muocrte, su sangre sobre ellos, 

12 Itom, cualquiera que durmmiere con 
su nuera, ambos morirán de muerte, 
mistura hicidron, su sangre sobre ellos. 

13 Item, cualquiera que tuviere ayun- 
tamiento con macho, como esa muger, 
abominacion hicierom, ambos morirán 
de muerte, su sangre sobre ellos. 

14 Item, el que tomare á la muger y á 
su madre, fealdad cs; quemarán en fue 
go á él y á ellas, porque no haya fealdad 
entre vosotros. 

15 Item, cualquiera que puslere su 
ayuntamiento en bestia, morirá de muer- 
te, y á la bestia mataréis. 

16 Item, la muger que se allegare á al- 
gun animal para tener ayuntamiento 
con él, matarás á la mugcr y al animal: 
de muerte morirán, su sangre sobre 
ellos. 

17 Item, cualquiera que tomare á su 
hermana, hija de su padre, ó bija de su 
madre, y viere sus vergúenzas, y ella 
viere las suyas, cxecrable cosa es; par 
tanto serán muertos ea ojos de los hijos 
de swpucblo; ¿las vergijenzas de su her- 
mana descubrió ? su pecado llevará. 

18 Item, cualquiera que durmiere con , 
muger ménstruosa, y descubriere sus 
vergienzas, su fuente descubrió, y ella 
descubrió la fuente de su sangre; ambos 
serán cortados de entre su pueblo. 

19 Las vergúenzas de la hermana de tu 
madre, ó de la hermana de tu padre no 
descubrirás, por cuanto descubrió á su 
parienta: su iniguidad llevarán. 
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20 Itém, cualquiera que durmiere com 
la muger del hermano de su padre, las 
vergilensos del hermeno de su padre 
descubrió : su pecado llevarán, sin hi- 
jos morirán: 

321 Item, el quo tamaro la muger de su 
hermaho suciedad es, las vergilenzas de 

su hermano descubrió; sin hijos serán. 

22 Y Guardad pues todos mis estatutos, 
y todos mis derechos, y hacedlos, y no 
os vomitará da tierra, en la cual yo 08 
meto, para que habitels en ella, 

23 Y no andeis en los estatutos de la 
gente, que yo echaré de delante de vo- 
sotros: porque ellos hicieron todas es- 
tas cosas, y yo los tuve en abominacion : 

24 Y os he dicho á vosotros: Vosotros 
poseereis la tierra de ellos, y yo la daré 
á vosotros, para que la poscais por he- 
rcdad, tierra que corre leche y miel: Yo 
Jehova vuestro Dios, que os he aparta- 
do de los pueblos. 

25 Por tanto vosotros hareis diferen- 
ela entre animal limpio y inmundo, y en- 
tre ave inmunda y limpia: y no ensn- 
ciels vuestras personas en los animales, 
ni en las aves, mí en ninguna cosa. que 
ya arrastrando por la tierma, las cuales 
eosas ya os he apartado por inmandas. 

26 Serme hecis pues santos, porque yo 
Jchova soy Banto, y os he apartado de 
los pueblos, para que seais míos, 

37 Y el hombre ó la muger, en los cuz- 
les hubiere espíritu Pythonieo, ó do adi- 
vinacion, morirán de muerte: apedrear- 
los ham con piedras, au sangre sobre 
ellos. 

CAPITULO XXI. 

Mends d les sacerdotes que en ninguna mortuorio se 
hallen, sino fuere de alguno de su parentela en cier- 
tos grados aqui señalados. Pero al sumo sacerdote 
manda, bersíiculo once, que ni por padre ai por ma- 
dre se contamine. II. De la muger que tomard, y 
de la que le serd prohibida. 11f. De la pena de lá 
Aja del sacerdote cuando fornícare. IV. Señala 


ciertos defectos por los cuales el que fuere del linage 
sacerdotal serd inhdibél para el sacerdocio. 


Y JEHOVA dijo á Moyses: Habla á 
los sacerdotes, hijos de Aaron, y 
diles gue por ninguna alma se contami 
nen en sus pueblos : 

23 Mas por su pariente cercano á sí, como 
por su madre, Ó por su padre, ó por su 
hijo, $ por su hija, ó por su hermano, 

38 O por su hermana vírgen cercana á 
sí, que no haya tenido varon, por ella se 
eontaminará. 

á4 No se contaminará por el principe en 
ens pueblos ensuciándose. 

5 O enbeza, ni mo- 


rán la punte de sa bunhe, al en su dame 
harán resgaño. 

6 Santos serán á su Dios, y no ensu- 
ciarán el nombre de su Dios, porque las 
fuegos de Jehova, el pan de au Dios 
ofrecen, por tanto serán santos. 

7 Y Muger remera, ó iníame no toma- 
rán: si tomarán muger repudiada de su 
marido: porque es santa á su Dios, 

8 Y santificarle has, parque el pen de 
tu Dios ofreec: santo será á tí, porque 
santo soy yo Jehova vuestro santificador. 

9 Y Itena, la hija del varon sacerdote, 
crando comensare á fornicar, á su padre 
contamina, será quemada en fuego. 

10 Item, el sunro sacerdote entre sus 
hermanos, sobre cuya cabeza fué derra- 
mado el aceita de la uncion, y gue him- 
chió su mane para vestir las vestiduras, 
no deseubrirá su cabeza, pi romperá sus 
vestidos. 

11 Ni entrará á ninguna persona mner- 
ta, ni por su padre, ó por su madre se 
contami 


12 Ni saldrá del santuario, ni ensucia" 


rá el santuario de su Dios; porque la 
corona del acelte de la uncion de su Dios 
está sobre él: Yo Jehova. 

13 Item, él tomará muger con su vir 
ginidad. 

14 Viuda, 6 repudiada, ó inínme, ó ra- 
mera, estas no tomará: mas virgen to- 
mará de sus pueblos: por muger. 

15 Y no enesuciará su simiente en sus 
pueblos: porque yo Jehova soy el que 
le santifico. . 

16 Y Item, Jehova habló á Moyses, di- 
ciendo: 

17 Habla á Aaron, y dílo: El yaron de 
tu simiente en sus geucruelones, cn. el 
cnal hubiere falta, no se allegará para 
ofrecer el pan de sa Dios : 

18 Porque ningun .varon, en el cual 
hubicre falta, se allegará: varon ciego, 
6 cojo, ó falto, ó sobrado de naria, 

19 O varon en el cual hubiere quebra- 
Aura de plé, 6 quebradura de mano: 

20 Q eoareobado, ú lagañoso, 6 que ta- 
viere nubo en el ojo, ó que tuviere sarna, 
ó empeíne, ó ecompañon quebrado. 

21 Ningun varon de la simiente de An 
ron sacerdote, en el cual hubiere falta, se 
allegará para ofrecer las ofrendas encen- 
didas de — ¿Hay ſalta en él? no 
se allegurá á ofrecer el pan de su Dios. 

22 El pan de eu Dlos do las santidades 
de ssutidades, y las cosas santilicadas 
comeré, > 
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A o 
— tar, por euanto hay falta 
en él; y mo ensacisrá mi santuario, por- 
que yo Jehova soy el que los santifico, 
vá Y Moyses habló á Aaron, y á sus 
bijos, y á tados los hijos de larzel. 


a 
fuere de la del sacerdote. M. Que 
e enbrel, que iabliro ve ser aprecio en enerifelo, 
sp enjero y paríocio, el que tuviera alguna de dq 
Jaltas aquí 


YE HABLÓ Jehova á Moysos, dicien- 


2 —— que se abs- 
tengan de las santificaciones de los bi- 
jos de Israel; y que no ensución mi.san- 
to nombre en Jo que ellos me santid- 
can: Yo Jehova, ' 

3 Diles: En vuestras generaciones to- 

da varon, que llegare, de toda yuestra 
simiente, á las santificaciones, que los 
hijos de larael santificaren 4 Jehoye, 
teniendo. inmundicia sobre sí, su alma 
será cortada de delante de mí: Yo Je- 
hora, 
"4 Cualquier varon de la simiente de 
Aaron, que fuere leproso, ó gonorrea, 
no equnerá de les santificaciones hasta 
que sea limpio: y el que tocare cual- 
gulora cosa jiumunda de mortecino, ó el 
yaron del cual hubiere salido derrama- 
dura de simiente, 

5 O el yaron, que hubiere tocado cual- 
quiera reptil, por el cual será inmundo, 
ó hombre por él cual será inmundo con» 
forme 4 toda su ipmundicia; 

6 Ls persona que lo tocare, será in- 
munda basta la tarde: y po comerá de 
las santiAicaciones, ántes que haya, lava- 
do su carno Con agua. 

7 Y cuendo el sol sa pusiero, limpiarse 
ha, y despues eqmerá de Jas santificacio- 
ROS, POFQUE 5U Pan es. 

8 Mortecino ni despedezado no comerá 
para contaminarse en ello: Yo Jehova, 

9 Y gusrden mi observancia, y no lle- 
yen pecado por ello, y muerán por cllo 
guando la profaparen: Yo dial — 


los santífico. 


10 1 Ningun extrabo comerá santifica. 
cion: el huesped del sacerdote, ni el 
jornalero, no comerá santificacion. 

11 Mas el sacerdote, cuando comprare 
persona de su dinero, esta comerá de 
ella, y el nacido en su casa, estos come- 
ran de su pan. 

12 Empero la hija del sacerdote cuando 


s | 40 Cañare con varon extraño, ella po cor 


merá de la apertadura do les santifica 


cionaa. 

13 Mas el la hija del sacerdote fuere 
yinda, ó repudiada, y no tuyiere simien- 
te, y se hubicre vuelto á la casa de su pa- 
dre, como en su mocedad, del pan de su 
padre comerá, y ningua extraño coma 
de él. 

14 Y el que comiere por yerro santifica- 
cion, añadirá sobre ella su quinto, y dar 
lo ba al sacerdote con la santificación, 

15 Y no contaminarán las santificacio- 
ves de los hijos de Israel, las cuales apar- 
tan para Jehova, 

16 Y no les harán llevar la iniquidad 
del pecado comiendo las santificaciones 
de ellos: porque yo Jchova soy el que 
los santifico. 

17 Y Item, habló Jehova 4 Moyses, di- 
ciendo : 

18 Habla á Aaron, y á sus hijos, y á 
todos los hijos de Israel, y diles: Cual- 
quier varon de la casa de Israel, y de los 
extrangeros en Israel, que ofreciere su 
ofreuda por todos sus votos, y por ta- 
das sus ofrendas voluntarias, que ode: 
cieren á Jehova en holocausto : 

19 Da vuestra voluntad qfrecereis sin to- 
cha, macho, de vacas, de corderos, ú de 
cabras: 

20 Ninguna cosa en que haya ínlta ofre- 
cercis, porque no será acepto por vuso- 
tros. 

21 Item, el hambre, cuando ofreciera 
sacrificio de paces á Jehova, para ofre- 
cer voto, 6 para ofrecer yvoluntariamen- 
te, de vacas, ó de ovejas, perfecto, en el 
cual no habrá falta, será acepto. 

22 Ciego, Ó pernigucbrado, 6 cortado, 
6 berrugoso, Ó sarnoso, Ó roñoso, na 
ofrecercis estos 4 Jehova, ni pondreis de 
estos ofrenda encendida sobre el altar 
de Jchova. 

23 Buey, 6 carnero, que tenga de mas, 
ó de menos podrás ofrecer por ofrenda 
voluntaria: mas por voto, no será acepto. 

24 Herido, 6 megullado, rompido 6 
cortado, no ofrecereis á Juhova, ni en 
vuestra tierra lo harels, 
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26 Hem, do mano de hijo de extrán- 
gero mo ofrecereis el pan de vuestro 
Dios de todas estas cosas, porque su 
corrupcion está en ellas, falta hay en 
ellas, no se os aceptarán. 

26 Y Item, habló Jehova 4 Moyses, di- 
ciendo : 

27 El buey, ó el eordero, ó la cabra, 
cuando naciere, siete dias estará debajo 
de su. madre, mas desde el octavo día en 
adelante será acepto para ofrenda de 
sacrificio encendido á Jehova. 

28 Y buey, ó carnero, no degollaréis en 
un dia á él y á su hijo. 

29 Y Item, cuando sacrificareis sacrifl- 
clo de hacimiento de gracias á Jchova, 
de vuestra voluntad lo sacrificaréis. 

20 En el mismo dis se comerá, no deja- 
véis de él para otro dia: Yo Jehova. 

31 Y Y guardad mis mandamientos, y 
hacedlos: Yo Jehova. 

33 Y no ensucicis mi santo nombre, y 
yo me santificaré en medio de los hijos 
de Israel: Yo Jehova, que os santifico, 

33 Que os saqué do la tierra de Egypto 
para ser vuestro Dios: Yo Jehova. 


CAPITULO XXIIL 
Establece las solemidades de todo el año señalando d 


11. La pascua del cordero. 111. La festa del pan 
cenceño. 1V. La festa de penthecosies. Y. La festa 
de la jubilacion, 6 de las trompetas. V1. La festa 
de las expíaciones. VIT. La fiesta de las cabañas. 


Y HABLÓ Jehova á — dicien- 
do: 

2 Habla á los hijos de Israel, y díles: 
Las solemnidades de Jehova, á las cuales 
convocaréis santas convoeaciones, serán 
estas mis solemnidades. 

8 Seis dias se trabajará, y el séptimo dia 
sábado de holganza será, convocacion 
santa: ninguna obra hareis, sábado es de 
Jehova en todas vuestras habitaciones. 

4 Estas son las solemnidades de Jehova, 
las convocaciones santas á las cuales 
convocaréis en sus*tiempos. 

5 Y En el mes primero, á los catorce 
del mes, entre las dos tardes, pascua á 
Jehova. 

6 Y Y 4 los quince días de este mes, la 
solemnidad de las cenceñas á Jehova: 
siete dias comercis cenceñas. 

7 El primer dia tendreis santa convoca- 
clon: ninguna obra servil hareis. 

8 Y ofrecereis á Jehova siete dias ofren- 
da encendida: el séptimo dia serd santa 
convocacion: ninguna obra servil ha- 
rels, 
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Y Item, habló Jehova 4 Moysos, dicten- 
do: 

10 Haba á los hijos de Israel, y díles : 
Cuando hubiereis entrado en la tierra, 
que yo os doy, y segareís su segada, trae- 
reis al sacerdote un omer por primicia 
de primicias de vúestra segada. 

11 El cual mecerá el omcr delante de 
Jehova para que seais aceptos: el si- 
guiente dia del sábado lo mecerá el 
sacerdote. 

12 Y el día que ofreciereis el omer, 
ofrecereie un cordero perfecto de un año 
en holocausto á Jehova. * 

13 Con su presente, dos diezmas de flor 
de harina amasada con acelte en ofrenda 
encendida á Jehova para olor de holgan- 
xa, y su derramadura de vino, la cuarta 
de un bin. 

14 Y no comereís pan, ni espiga tostada, 
ni tierna hasta este mismo dia, hasta que 
hayais ofrecido la ofrenda de vuestro 
Dios: estatuto perpétuo por vuestras 
edades en todas vuestras habitaciones, 

15 Y Y contaros heis desde el sigulento 
día del sábado, desde cl dia en que ofre- 
cisteis el omer de la mecedura, siete se- 
manas cumptidas serán. 

16 Hasta el signiente dis del sábado sép-> 
timo contaréis cincuenta dias: entonces 
ofrecereis presente nuevo á Jehova, 

17 De vuestras habitaciones traecreis el 
pan dc la mecedura: dos décimas de 
flor de harina “serán, leudo será cocido, 
primicias á Jehova. 

18 Y ofrecereís con el pan siete corde- 
ros perfectos de un año, y un novillo 
hijo de vaca, y dos carneros, seráa holo- 
causto á Jehova: y su presente, y sus 
derramaduras, en ofrenda encendida de 
olor de holganza á Jchova. 

19 Item, ofrecereis «un macho de ca- 
brío por explacion, y dos corderos de * 
un año en sacrificio de paces. 

20 Y el sacerdote los mecerá con el pan 
de las primicias, con mecedura delante 
de Jehova, con los' dos corderos : sant!- 
dad serán de Jehova para el sacerdote. 

21 Y convocaréis en este mismo dia, 
santa convocacion os será: ninguna obra 
servil hareis: estatuto perpétuo en to- 
das vuestras habitaciones por vuestras 
edades, 

22 Y cuando segareis la segada de vues- 
tra tierra, no acabarás de segar el rincon 
de tu haza, ni espigarás tu segada: para 


el pobre y para.el extrangero la dejarás : 
Yo Jehova, vuestro Dios, 
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28 Y Hem, habk Jehova á Moyses, di- | de la tierra, harels fiesta 4 Jehova por 


ciendo: 

24 Habla á los hijos de Israel, y díles : 
En el mes séptimo, al primero del mes 
tendrois sábado, la memoria de la jubila- 
cion, santa convocacion. * 

25 Ninguna obra servil harels, y ofre- 
cereis ofrenda encendida á Jehova, 

26 Y Item, habló Jehova á Moyses, di- 
ciendo: 

27 Empero á los diez de este mes sép- 
timo será el dia de las expiaciones: ten- 
drels santa convocacion, y afligireis vues- 
tras personas, y ofrenda en- 
cendidea á Jehova. 

23 Ninguna obra hareis en este mismo 
«dia, porque es dia de expiaciones, para 
reconciliaros delaute de Jehova vuestro 
Dios. 

20 Porque toda persona, que no sc afli- 
gíero en este dia mismo, será cortada do 
sus pueblos; 

30 Y cualquiera persona, que hiciere 
cuslquiers obra en este dia mismo, yo 
destruiré la tal persona de entre su pue- 
blo. ? 

31 Ninguñs obra harcis: estatuto per- 
pétuo será por vuestras ededes cn todas 
vuestras habitaciones. 

33 Sábado de holganza será á vosotros, 
y afligireis vuestras personas á los nueve 
del mes en la tarde, de tardo á tarde hol- 
garéls vuestro sábado. 

33 € Item, habló Jehova á Moyses, di- 
ciendo: 

34 Habia á los hijos de Israel, y díles : 
A los quince de este mes séptimo será 
H solemnidad de las cabañas á Jehova 
por siete dias, 

85 El primer dia será santa convoca- 
cion: ninguna obra servil hareis. 

38 Siete días ofrecerels ofrenda encen- 
dida á Jehova: el ottavo dia tendreis 
santa convocacion, y ofrecerels ofrenán 
encendida á Jehova: fiesta es: ninguna 
obra servil harels. 

97 Estas son las solemnidades do Jeho- 
va á las evales convocaréls santas convo- 
enciones, para ofrecer ofrenda encendkda 
áJehova, holoezsusto y presente, sacrificio 
y derramaduras eada cosa en su tiempo: 

38 Allende de los sábados de Jehova, y 
allende de vuestros dones, y allende de 
todos vuestros votos, y allende de todas 
vuestras ofrendas voluntarias, que darels 
á Jehova. 

399 Empero á los quince del mes sépti- 
mo, cuando hublereis allegado el fruto 


siete dias: el primer dia, sábado: y ol 
día octavo, sábado. 

40 Y tomaros heis el primer dia dcl 
fruto de algun árbol hermoso: ramos de 
palmas, y ramos de árboles espesos, y 
sauces de los arroyos, y hareis alegría 
delante de Jehova vuestro Dios por siete 
dias, : 

41 Y hareis á él fiesta, 4 Jehova, por 
siete dlas cada un año, y estatuto perpc- 
tuo será por vuestras edades : en el mes 
séptimo la harels. 

42 En cabañas habitaréis siete dias : to- 
do natural en Isracl habitará en Cabañas; 

43 Para que sepan vuestros descendien- 
tes, que en cabañas hice yo habitar á los 
hijos de Israel, cuando los saqué de la 
tierra de Egypto: Yo Jehova, vuestro 
Dios. z 

44 Y Moyses habló á los hijos de Israel 
de las solemnidades de Jehova, 


CAPITULO XXIV. 

Repite la ley de la provision del aceite del candelero. 
11. La institucion del pan de la proposicion renovu - 
do cada slbado, y el que se quitase que sea para el 
sacerdote. JII. La rencilla de un mestizo lsraclita 

y Eguypcio con un Israelita, donde habiendo el mes- 
Ho blag/emado el santo nombre de Jehova fué puesto 
en la cárcel, y despues aperttreado de todo el pueblo 
por sentencia de Dios. IV. A esta ocasion se pone 
ley, que el que blasfemare el santo nombre, sea ape- 
dreado. V. Repitense otras leyes pertenecientes al 


sexto mandamiento. 

TEM, habló Jehova á Moyses, dicNn- 
do: 

2 Manda á los hijos de Israel, que te 
tralgan scelte de olivas claro, molido, 
para la luminaria para encender las lám- 
paras siermpre. 

3 Fucra del velo del testimonio en el 
tabernáculo del testimonio las aderezará 
Aaron desde la tarde hasta la mañana 
delante do Jehova siempre: estatuto 
perpétuo por vuestras edades, 

4 Sobre el candelero limpio pondrá en 
órden Aaron las lámparas delante de Jo- 
hova siempre. 

5 7 Y tomarás flor de harina, y eocerás 
de ella doee tortas, cada torta será de 
dos décimas. 

6 Y ponerlas has en dos órdenes, sels en 
cada órden, sobre la mesa limpia delante 
de Jehova. 

7 Pondrás tambien sobre cada órden in- 
cienso limpio, y será para el pan por 
perfume, ofrenda encendida á Jehova. 

8 Cada dia de sábado lo pondrá en ór- 
den delante de Jehova siempre, pacto 
semplterno de los hijos de Isrnel, 
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9 Y será de Aaron y de sue hijos, las 
cuales lo comeráa en el lugar sanpte : par 
que santidad de santidades es para él, de 
las ofrendas encendidas á Jebove por 
fuero perpétuo. 

10 Y En aquella sazon salió wn hijo de 
ma muger Israelita, el cual cra hijo de 
uu» hombre Ezgypcio, entra los hijos de 


Israel; y riñeron en el real el hijo de la 


Israclita y un varon Israclita. 

11 Y el hijo de la mauger Israelita do 
cluró el nombre, y maldijo. Y trujéron- 
lo á Moyses: (y su madre se llamaba Sa- 
lomith, hija de Dabri, de la tribu de Dan.) 

12 Y ptusiéronle en la cárce) haste que los 
fuese declarado por palabra de Jehova, 

18 Entonces Jehava habló á Moyses, 
diciendo : 

14 Saca al blasfemo fuera del real, y to- 
dos los que lo oyeron, pongan sus manos 
sobre la cabeza de él, y apedréele toda 
la congregacion. 

15 Y Y á los hijos de Israel hablarás, 
diciendo: Cualquier varon, que dijere 
mal á su Dios, llevará su iniquidad: 

16 Y el que pronunciare el nombre de 
Jehova, morirá de muerte; toda la con- 
gregacion le apedreará, así el cxtrangero 
como el natural: si pronunciare el nom- 
bre, que muera, 

17 Y Y el hombre que híriere á cual- 
quicra persona humana, que muera de 
múterte, 

18 Y el que hiriere á algun animal, ros 
tituirlo ha, animal por animal. . 

19 liem, el que hiciere mancha á su 
prójimo, como hizo, así lo sea hecho, 

20 Quebradura por quebraduza, .ojo por 
ojo, diente por diente, como señaló al 
hombre, así sea él señalado, 

21 El que hiriere á algun animal, resti- 
tulrlo ha: mas el que biriere 4 hambre, 
que muera, 

22 Un mismo derecho tendreis: como 
el extrangero, así será el natural: por 
que yo Jehova, vuestro Dios. 

28 Y habló Moyses á los hijos de Israel, 
y ellos sacáron al blasfemo fuera del real, 


- y apedreáronle con piedras: y los hijos 


de Israel hicieron segun que Jehova ha- 
bia mandado á Moyses. 


CAPITULO XXV. 

Ley que las tierras de labranza en Israel reposen un 
año de siete en siete años, y lo que de suyo llevaren 
aquel año sea comuna as d los hombres como d las 
bestias. 11. Instituya el año del Jubileo de cincuenta 
en cincuenta años, para que en el todo siervo de la 
nacion salga d libertad, y las posesiones enagenadas 
vuelvan dLsus primeres poseedones. 111. Quelacuecntas 


x COROS compras que se diciones de tierras, caen, y sler- 
vos, seat al respecto de aqueste año, para que nin- 
guno sea engañado. ' 1V. Derechos del vendedor 

pura poder rescatar lo que Y. Derechos 
e ba levitas acerca de esto. VI. Gue el 
hermano necesitado sea ayudado en su necesidad sín 
interes ni usura: y ei se vendiere, no sea tratado como 
siervo duramente, y que su sarvidemips no pass del 
eña del jubulso. Vil. Los siervos gue no fueren. de 
la raza de Israel, no gocen de este privilegio. TVIN. 
Que el Jsraclita que ve vendiiere al que wo es de la 
sasa de isracl,ses vescaiado pur tigre de des pu- 
rientes. 


TEM, Jehova habló 4 Moyses en el 

monte de Sinai, diciendo : 

2 Hable á los hijos de JIsmel, y dijes: 
Quando hubiercis antrado en la tierra, 
que yo os doy, la tierra descansará. des» 
causo Á Jehova, 

8 Seis años sembranás, tu tiene, y salsa 
años podarás tu via, y cogerás $us ſru- 
tos; 

4 Y el séptimo año la tierra tendrá .ná- 
bado de holganza, sábado á Jehova: no 
sembrarás tu tierra, ni podarás tu viña, 

5 Lo que de suya se naciere en tu se- 
gada, no Jo segarás; y las uvas de tu 
apartadura no yendimiarás ; año de hole 
ganza será á la tierra. 

$ Mas el sábado de la tierra os será para 
comer, á tí, y á tu siervo, y á tu sierya, y 
á tu criado, y á tu extrangero, que moQq- 
rare contigo : 

7Yátu animal, y á la bestia que hu- 
biere en tu tierra, será tode su fruto 
para comer, 

8 Y Y contarte has siete semanas de 

años, slete veces siete años, y serte han 
los dias de las siete semanas de años 
cuarenta y nueve años, 
0 Y harás pasar la trompeta de jubila- 
cion en el mes séptimo; á los diez del 
mes, el dia de las expiaciones, hareis pa- 
sar trompeta por toda vuestra tierra, 

10 Y pantificaréis el año cincuenta, y 
pregonaréis libertad en la tierra á todos 
sus moradores; este as será jubileo: y 
volvereis cada uno á su poscsipa; y cada 
uno volverá á su familia, 

11 El año de los cincuenta años os será 
jubileo: no sembracéla, ni segaréis lo 
que naciere de suyo en la tierra, ni ven- 
dimiaréis sus apartaduras, 

12 Porque es jubjleo: santo será á vo- 
sotros : el fruto de la tierra comereis, 

13 En este año del jubileo volvereis 
cada uno á su posesion. 

14 Y Y cuando vendiereis algo á vues- 
tro prójimo, ó comprareis de mano de 
vuestro prójimo, va engañe ninguno á 
au hermano, j 
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"9 Conforaro al múmeso de los años 
despues del 'jubileo ceomprarás de tu 
prájimo: conforme al múmero de los 
años de los frutos te venderá el á ti. . 

16 Conforme á la multitud de los años 
aumentaría el precio, y conforme á la 
dimimucion de los años disminuirás el 
precio : porque el número de los frutos 
te ha de vender él, 


17 Y mo engañe ninguno á su prójimo: 
mas tendrás temor de tu Dios, porque 


19 Y la tierra dará su fruto, y comercia 
hasta hartura, y habitaréis sobre ella 


Seguros: 
20 Y ai dijerels: ¿Qué comeremos el 
séptimo año? He aquí, no hemos de 
sembrar, mi hemos de cogor nuestros 
frutos. 

21 Kntonees yo os enviaré mi bendi- 
ebon el año sexto, y hará frnto por tras 
años. 
22 Y sembraréis el año octavo, y come- 
reis del fruto añejo hasta. el año nogYeno: 
hesta que vengX su fruto cometeis del 


añejo. . 

23 Y Y la tierra mo se venderá remate- 
damente :: porque la tierta es mia, que 
vosotros peregrinos y extrangeros sods 
conmigo. 

24 Por tanto en toda la tierra de vues- 
tra posesion darels rensision á la tierra, 
25 Y Cuando ta hermeno empobre- 
ciere, y vendiere elgo de su posesion, 
vendrá su rescatador, su pariente mas 
cercame, y rescatará lo que sa hermanó 
vendiere. 

26 Y el varon, enendo -no tuviere res- 
catador, st alcanzare despuet sú mano, y 
hallare lo que basta pará su rescato ; 

27 Entomces contará los años de m 
venta, y volverá lo que quedáro al varon 
á quien vendió, y volverá á su poseston. 
26 Mhs sl mo alcanzare su mano lo que 
basta para que vuelva á él, lo que ven- 
dió estará en poder del que lo compró 
basta el año dei jubileo, y al jabileo sal- 
drá, y él volverá á su posesion. 

- 99 Her, el varon que vendíere cala de 
mnoraúa en ciudad cercada, su remision 
será hasta acabarse el año de eu venta : 
un año será su remision. 

99 Y sino fuere rescatada dentro de un 
año entero, la essa que estuviere en 
ciudad que tuviere muro, quedará retne 


lelon, y saldrán en el jubileo, 
82 Y Mas de las ciudades de los Levitas, 
y de las casas de las ciudades, que po- 
seyeren, Jos Leuvitas habrán remision 
siempre. 
98 Y el que comprare de los Levitas, 
la venta de la casa, y de la ciudad de.su 
posesion saldrá en el jubileo, por cuan- 
to la casa de las cindedes de los Levitas 
en la posesion de ellos entre los hos de 
Israel 
34 Mas la tierra del ejido de sus ciu- 
dades no se venderá, porque es perpé- 
tua posesion de ellos. 
35 Y Item, cuando tu hermano empo- 
breciere, y acostáre suú”mano á tá, tú la 
recibirás: como peregrino y extrengero 
vivirá contigo. 
89 No tomarás usure de él, nisumento: 


- | mas habrás temor de tu Dios, y tu her- 


mano vivirá contigo, 

87 No le darás tu dimero á usura, ni tu 
vitualla á aumento: 

88 Yo Jehova vuestro Dios, que 0s sa- 
qué de la tierra de Egypto para daros la 
tierra de Chanaan, para ser vuestro Dios. 

390 Item, cuando ta hermano empobre- 
ciere estando contigo, y se vendiere á tí, 
ro leo harás servir como sierva. : 

40 Como criado, como extraugoro es- 
tará contigo: hasta el año del jubileo te 
servirá, 


41 Entonces saldrá de contigo él y sus 
hijos eonsigo, y volverá á su familia, y á 
la posesion de sus padres se volverá, 

42 Porque son mis siervos, los cuales yo 
saqué de la tierra de Egypto: no serán 
vendidos como slervos. 

43 No te enseñorearás — — 
mms habrás temor de tu Dios. 

44 Y Item, tu siervo ó tu slerva, que 
tuvieres serdm de las gentos, que están 
en vuestro al derredor: de ellos cont- 
praréis siervos y siervos, 

45 Y tambien de los hijos de los foran- 
teros, que viven entre vosotros compra» 
réis : y de los que del linage de ellos son 
nacidos en vuestra tierra, que están con 
vosotros: los cuales tendreis por pose- 
sion. 

46 Y poseexios héis por juro de here- 
dad para vuestros hijos despues de vo- 
sobros para — para aleoma pro 
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os servircis de ellos: empero en vuestros 
hermanos los hijos de Israel, cada uno 
en su hermano, no os enseñorearéls en 
él con dureza, 

47 Y Item, cuando la mano del peregri- 


no y extrangero, que está contigo, al- 


canzare, y tu hermano que está con él, 
empobreciere, y se vendiere al percgri- 
no ó extrangero, que está contigo, ó á 
la raza del linage del extrangero, 

48 Despues que se hubiere vendido, 
tendrá redención : uno de sus hermanos 
le rescatará; 

49 O su tio, 6 el hijo de su tlo de resca- 
tará, Ó el' cercano de su carne, de su 11- 
nage, le rescatará: ó sl su mano alcan- 
gare, él se redimirá. 

50 Y contará con el que le compro des- 
de el año que se vendió á él hasta el año 
del jubileo: y apreciarse ha cl dinero 
de su venta conforme al número de los 
años, y hacerse ha con él conforme al 
tiempo de un criado. 

51 81 aun fueren muchos años, confor- 
me á ellos volverá su rescate del dinero 
por cl cual se vendió, 

52 Y st quedare poco tiempo hasta el 
año del jubileo, entonces contará con 
Él, y volverá su rescate conforme á sus 
años. 

538 Como cogido de año por año hará 
con él, no se enseñoreará en él dura- 
mente delante de tus ojos: 

54 Mas sl no se redimiere en ellos, sal- 
drá en el año del jubileo él, y sus hijos 
con él 

55 Porque mis siervos son los hijos de 
Israel, mis siervos son, que yo saqué" de 
la tierra de Egypto: Yo Jehova, vuestro 
Dios. 


CAPITULO XXVI 
Repite el segundo mandamiento, y encomienda la 
guarda del sábado, y toda la observancia «le su cul- 
to. IT. Promete d vu pueblo toda 


O hareis para vosotros ídolos, ni 

escultura, ni os levantaréis título, 

ni pondreis en vuestra tierra pledra pin- 

tada para inclinaros á ella: porque yo 
Jehova soy vuestro Dios. 

2 Guardad mis sábados, y tened en re- 
verencia mi santuario: Yo Jehova. 

38 Y Si anduviéreis en mis decretos, y 
guardareis mis mandamientos, y los hi- 
ciéreis, 

4 Yo daré vuestra lluvia en su tiempo, 
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y la tierra dará su fruto, y el Arbol del 
campo dará su fruto: 

5 Y ha trilla os alcantará á la vendimia, 
y la vendimia alcanzará á la sementera, 
y comerets vuestro pen á hartura, y ha- 
bitaréls seguros en vuestra tierra, 

6 Y yo daré paz en la tierra; y dormi- 
reis, y no habrá quien os espante : y haré 
quitar las malas bestias de vuestra tierra : 
y por vuestra tierra no pasará espada, 

7 Y perseguirels á vuestros enemigos, 
y delante de vosotros caerán á cuchillo. 

8 Y cinco de vosotros perseguirán á 
ciento, y clento de vosotros persegui- 
rán á diez mil, y vuestros enemigos cae- 
rán á cuchillo delante de vosotros. 

9 Porque yo me volveré d vosotros, y 
haceros he crecer, y mnltiplicaros he, 
y afirmaré mi conclérto eon vosotros. 

10 Y comereis añejo envejecido, y sa- 
caréis fuera lo añejo 4 cutisa de lo muevo. 

11 Y pondré mi morada en medto do 
vosotros, y mí alma no os abomineará. 

13 Y andaró entre vosotros, y yo seré 
vuestro Dios, y vosotros sereis mi pue- 
blo, 

13 Yo Jehova, vuestro Dios, que os 
saqué de la tierra de Egypto, que no 
fuésels sus siervos: y rompí los látkgos 
de vuestro yugo, y os he hecho andár el 
rostro alto.  * 

14 Y Empero si no me oyérets, nt hi- 
ciéreis todos estos mis mandamientos, 

15 Y si abominareis mis decretos, y 
vuestra alma menospreciare mis dere- 
chos no haciendo todos mis manda- 
mientos, y invalidando mi concierto; 

16 Yo tambien haré con vosotros esto : 
Enviaré sobre vosotros terror, hética, y 
calentura, que consuman los ojos, y ator- 
menten el nima: y sembraréis en balde 
vuestra simiente, porque vuestros ene- 
migos lo comerán. 

17 Y pondré mi tra sobre vosotros, y 
sereis heridos delante de vuestros ene- 
migos; y los que os aborrecen se enso- 
fñorearán de vosotros, y hulrels sin que 
haya quien os persiga. 

18 Y el aun con estas cosas no me oyo- 
róts, yo tornaré á castigaros slete veces 
por vuestros pecados. 

19 Y quebrantaré la soberbia de vues- 
tra fortaleza, y tornaré vuestro cielo co- 
mo hierro, y vuestra tierra como metal. 

20 Y vuestra fuerza se consumirá en 
vano, que vuestra tierra no dará su fru- 
A de la tierra no darán su 
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31 Y si anduviérele conmigo al encuen- 
tro y no me quisiereis oir, yo añediró 
sobre vosatros plagas sleto veces segun 
vuestros pecados. y 

2 Y enviaré contra vosotros bestias 
fleras, que os deshijen, y talen vuestros 
animales, y 08 spoquen, y vuestros en- 
minos sean desiertos, 

23 Y sl con estas cojas no: me fuérels 
eastigados, mas en andurióreis conmi- 
go al encuentro, 

24 Yo tambien anderé con vosotros al 
encuentro y heriros he tambien siete 
veces al encuentro por vuestros pecados. 
25 Y meteré sobre vosotros espada 
vengadora de la venganza del concierto, 
y juntaros beis á vuostras ciudades, y 
yo enviaré pestilencia entre vosotros, 
y sereis entregados en mano del ene- 


migo. : 

36 Cuando yo os quebrantaré el bordon 
del pan, cocerán diez mugeres vuestro 
pan en un horno, y volverán vuestro 
pau por pesa: y comerels, y no os har- 
: taréis. 


27 Y si eon esto no me oyéreis, mas to- 
devía saduviéreis conmigo al emenentro, 

23 Yo andaré cen vosotros á ira de al 
encuentro, y castigaros he tambien yo 
siete veces por vuestros pecados. 

29 Y comereís las carnes de vuestros 
hijos, y las carnes de vuestras- hijas co- 
mertis. 

30 Y destruiré vuestros altos, y talaré 
vuestras imágines, y pondré vuestros 
cuerpos muertos sobrelos cuerpos muer- 
tos de vuestros idolos, y mi alma os 
abominará, 


31 Y pondré vuestras ciudades en de» 
sierto, y asolaré vuestros santuarios, y 
no oleré el olor de vuestra holgunaa. 

33 Y yo asolaré la tierra, que se espan- 
ten de ella vuestros enemigos, que mo- 
ran en ella, 

33 Y á vosotros esparciré por las gen- 
.tes, y desenvainaré espada en pos de vo- 
sotros : y vuestra tierra estará asolada, 
y vuestras cludades será desierto. 

384 Entonees la tierra holgará sus sábe- 
dos todos las dias que estuviere asolada, 
y vosotros en la tierra de vuestros ene- 


tierra de sus enenaigors, que el sonido de 
una hoja movida los perseguirá, y hui- 
rán como de una espada, y enerán sin 
haber quien los persiga. 

37 Y tropezarán los unos en los otros 
como delante de uns espada sim haber 
quien los persiga, y no podreis resistir 
delante de vuestros enemigos. 

38 Y perocereis entre las gentes, y la 
tierra de vuestros enemigos os conan 
mirá. 

89 Y los que quedaron de vosotros se 
desleirán en las ticrras de vuestros emc- 
migos por su iniquidad, y por la iniqui- 
dad de sus padres, con ellos serán des- 
leidos. 

40 Y Y confesarán su iniquidad, y la 
iniquidad de sus padres, por su prevari- 
cacion con que prevaricaron contra ná ; 
y tambien porque anduvieron conmigo 
al encuentro. 

41 Tambien yo habré andado con ellos 
al encuentro, y los habró metido en la 
tierra de sus enemigos: y entonces so 
hbumillará su corazon incircumeiso, y 
rogarán por su pecado. 

42 Y yo me acordaré de mi eoneterto 
eos Jacob, y asimismo dé mi concierto 
con Isaac, y tambien de mi concierto 
eon Abraham me acordaré, y habré me- 
moria de la tierra. 

43 Que la tierra estará desamparada de 
ellos, y holgará sus sábados estando 
yerma á eausa de ellos: y ellos rogarán 
por su pecado: por euanto menospro- 
ciaron mis derechos, y el alma de elios 
tuvo fastidio de mis decretos. 

41 Y aun con todo esto estando ellos 
en tierra de sus enemigos, yo no los de- 
seché, ni los abominé para consumirlos 
invalidaido mi concierto con ellos : 
porque yo Jehova soy su Dios. 

45 Antes me acordaré de elos por e 
concierto antiguo, cuando los saqué de 
la tierra de Egypto en ojos de las gon- 
tes para ser su Dios: Yo Jehova. 

46 Estos son los decretos, derechos, y 
leyes que dió Jehova entre sí y los hijos * 
de Israel en el monte de Sinal por mano 
de Moyses. 


CAPITULO XXVIL 


migos: entonces la tierra sabetizará, y | gesala el proelo por el cual serán rescztadas ls 


holgará sus sábados. 

35 Todo el tiempo que estará asolada, 
holgará lo que no holgó.en vuestros sér 
bados mientras habitabais en ella, 

36 Y los que quedaren de vosotros, yo 
meteré cobardía en sus corazones en la 


personas que se consagraren d Dios con dere- 
cho de rescatarse conforme d la diversidad de las 
edades y de los sexos. IL El animal que fuere ofre- 
eido, sí fuere apto pura sacriilio, ne serd rescatado 
ni trocade; el que no fuere apto podrd Jer rer- 
. TIT. Del rescate de la casa que se dedi- 
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soto de anathema, d, eheren, no podrá ser vendido 
ni rescatado : mas si fuere heredad, serd perpétua- 

sente del sacerdote, y el fuere hombré 4 animal 
morird. VI. Los diezmos de las cosas que se sem- 
A a 


Yo HABLO Jehova á Moyses, dicien- 


2 a á los hijos de laruel, y diles : 
Cuando alguno hiciere voto á Jehova 
segun la estimacion de las personas : 

$ Tu estimacion será, el macho de vein- 
to años hasta sesenta, será tu estimacion 
cincuenta siclos de plata, al sielo del 
santuario. 

4 Y el fuere hembra, la estimacion será 
treinta siclos. 

5 Y sí fuere de cinco años hasta veinte, 
tu estimacion será, el macho, veinte sl- 
clos ; y la hembra, dies sicios. 

6 Y sí fuere de un mes hasta cinco 
años, tu estimacion será, el macho, cin- 
eo siclos de plata; y por la hembra, tu 
estimacion será tres sicilos de plata, 

7 Mas si fuere de sesenta años arriba, 
por el macho tu estimacion será quince 
siclos: y la hembra diez siclos. 

3 Mas si Juere mas pobre que tu esti- 
macion, entonces será puesto delante 
del sacerdote, y el sacerdote lo apre- 

— á lo que alcanzare la 
mano del votante lo apreciará el sacer- 
dote. 

9 Y Y si fiwere animal de que se ofrece 
ofrenda á Jehova, todo lo que se diere 
de él á Jehova, será santo. 

10 No será mudado ni trocado bueno 
por malo, mi malo por bueno: y sl se 
trocare un animal por otro, él y su true- 
que será santo. . 

11 Y el fuero cualquiera animal inmun- 
do de que no sé ofrece ofrenda á Jehova, 
entonces el animal será puesto delante 
del sacerdote, 

12 Y el sacerdote lo apreciará, sea bue- 
no, Ó sea malo, eonforme á la estima- 
cion del sacerdote así será. 

13 Y si lo, hubieren de redimir, añadi- 
rán su quinto allende de tu estimacion. 

314 Y lem, cuado alguno santificare 
su casa por santificacion á Jehova, el 
sacerdote la apreciará, sea buena 6 sea 


15 Mas sí el santificante redimiere su 
casa, añadirá elrquinto del dinero de tu 
estimacion sobre ella, y será suya. 

16 Y Item, ai alguno santificare de la 
tierra de su ———— Jehova, tu osti- 


macion será conformé 4 du tembiradura, 
un eoro de sembradura de cebuda sa 
apreciará ou cincuenta sicles de plata. 

17 Y sl santificare su tierra desde cl 
año del jubileo, conforme á tu estima- 
cion quedará. 

18 Mas si despues del jubileo santif> 
care su tierra, entonces el sacerdote 
contará con el dinero conforme á los 
años que quedaren basta el año del ju- 
bilco, y sacarse ha de tu estimacion. : 

19 Y si quisiere redimir la tierra el que 
la santificó, añadirá el quinto del dinero 
de tu estimacion sobre ella, y quedár- 
sele ha, 

20 Mas ei él no redimiere la tierra, y sl 
la tierra se vendiere á otro, mo la rodi- 
mirá mas: 

21 Empero cuaado saliere el jubileo, 
la tierra será santa á Jehova como tierra 
de anethema, la posesion de ella será 
del sacerdote. 

22 Mas si sentificaro alguno á Jehara 
la tierra que él compró, que no era de 
la tlerra de su herencia, 

23 Entonces el sacerdote contará con 
él la cantidad de tu estimacion hasta 
el año del jubileo, y aquel dia dará tu 
estimacion consagrada á Jchova. 

24 En el año del jabileo volverá la 
tierra á aquel de quicn él la conápró, 
cuya era la herencia de la terra. 

25 Y todo lo que apreciares sorá con- 
forme el siclo del santuario: el siclo 
tiene velnte óbolos, 

26 Y Empero el primogenito de los ant- 
males, que por la primogonitura es de 
Jehova, nadie lo santificará : sea buey, 6 
oveja, de Jehova es. 

27 Mas sí fuere de los animales inmun- 
dos, redimirlo han conforme á tu esti. 
macion, y añadirán sobre ells su quinto: 
y el no lo radimieren, venideyse ha con- 
forme á tu cstimacion. 

28 Y Empero ningun eusthernsa, que 
alguno santificare á Jebova de todo lo 
que tuviere, de hombres, y animales, y 
de las tierras de su posesion, »O se ver» 
derá, ui se redimirá. Todo anathemae 
sorá ssntitiad de santidades á Jehova, 

29 Cualquier anasthema de hombres que 
se consagrare, no será redimido: de 
muerte morira, 

90 Y Tem, todas las déctmas de la tier- 
ra de la simiente de la tierra, del fruto 
de los árboles, de Jehova son: santidad 
a Jehova. 

81 Y si alguno quisiére redimir alyo de 
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sus décimas, añadirá su quinto sobre 
ella. 

32 Y toda décima de vacas, 3 de ovejas 
de todo lo que pasa de bajo de vara, la 
décima será santidad á Jehova. — 

33 No mirará si cs bueno, ó-malo, ni 


lo trocará: y si lo trocaro, clio y su 
trueque será santificacion, no se redi- 
mirá, 

31 Estos son los mandamientos que 
mandó Jehova á Moyses para los hijos 
de Israel en el monte de Sinai. 





EL CUARTO LIBRO DE MOYSES, LLAMADO COMUNMENTE LOS 


NUMEROS. 





CAPITULO 1. 
A 
cipes del pueblo, de cada tribu uno, toman por lista 
dedos los varones de veinte años arriba aptos para 
de guerra por sus tribus y familias. 1I. Los Levitas 
mo son tomados en esta lista, porque los reserva 
Dios para el servicio del taberndculo. 


Y HABLÓ Jehova á Moyses en el de- 
slerto de Sinai en el tabernáculo 
del testimonio, en el primero del mes 
segundo, en el segundo año de su salida 
de la tierra de Egypto, diclendo: 

2 Tomad la copia de toda la congrega- 
cion de los hijos de Israel por sus fa- 
milias, por las casas de sus padres, por 
la cucnta de los nombres, todos los va- 
rones por sus cabezas. 

3 De veinte años y arriba, todos los 
que salen á la guerra en Israel; contar- 
los heis tú y Aaron por sus cuadrillas. 

4 Y estarán con vosotros un varon de 
era tribu, cada uno que sea cabeza de la 
casa de sus padres. 

5 Y estos son los nombres de los varo- 
nes, que estarán con vosotros. De Ru- 
ben: Elisur, hijo de Seduer. 

6 De Simeon: Salamicl, hijo de Suri- 
saddai. 

7 De Juda: 
dab. 

8 De Isachar: Nathanael, hijo de Suar. 

9 De Zabulon: Eliab, hijo de Helon. 

10 De los hijos de Joseph: de Ephraim: 
Elísama, hijo de Ammiud: de Manasses: 
Gamalicl, hijo de Phadassur. 

11 De Ben-jamín: Abidan, hijo de Ge- 
deon. 

13 De Dan: Ahiezer, hijo de Ammi- 
saddal. 

13 De Aser: Phegtel, hijo de Ocran. 

14 De Gad: Eliasaph, hijo de Dehuel. 

15 De Nephthali: Ahira, hijo de Enan. 
16 Estos eran los nombrados de la con- 


Nahason, hijo de Amina- 


gregacion, Lao do las tribus de sus 
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padres, capitanes de los millares de Is- 
rael. 


17 Tomó pues Moyses y Aaron á estos 
varones, que fueron declarados por sus 
ñombres : 

18 Y juntaron toda la congregacion en 
el primero del mes segundo, y fueron 
juntados por sus linages, por las casas 
de sus padres, por la cuenta de los nom- 
bros, de veinte años y arriba, por sus 
cabezas, 

19 Como Jehova lo habla mandado á 
Moyscs: y contólos cn el —— do 
Sinal. 

20 Y fueron los hijos de Ruben, EA 
génito de Israel, sus generaciones, por 
sus familias, por las casas de sus padres, 
conforme 4 la cuenta de los nombres 
por sus cabezas, todos los varones do 
veinte años y arriba, todos los que po- 
dian salír á la guerra; 

21 Los contados de ellos, de la tribu de 
Ruben, cuarenta y seis mf] y quinientos. 
. 22 De los hijos de Simeon, sus genera- 
clones, por sus famillas, por las casas de 
sus padres, los contados de él conforme 
á la cuenta de los nombres por sus ca- 
bezas, todos varones de veinte años y 
arriba, todos los que podian salir á la 
guerra; 

23 Los contados de ellos, de la tribu de 
Simeon, cincuenta y nueve mil y tres- 
cientos. 

24 De los hijos de Gad, sus generacio- 
nes, por sus familtas, por las casas de 
sus padres, conforme á la cuenta de los 
nombres, de veinte años y arriba, todos 
los que podian salir á la guerra; 

25 Los contados de ellos, de ha tribu de 
Gad, cuarenta y cinco mil y seiscientos 
y cincuenta, 

26 De los hijos de Juda, sus generacio- 
nes, por sus familias, por las: casas de 
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sus padres, conforme á*la cuenta de los | 42 De los hijos do Nephthali, sus geno- 


nombres, de vcinte años y arriba, todos 
los que podían salir á la guerra; 

27 Los contados de ellos, de la tribu de 
Juda, setenta y cuatro mil y seiscientos. 

23 De los hijos de Isachar, sus genera- 
ciones, por sus familias, por las casas de 
sus padres, conforme*á la cuenta de los 
nombres, de veinte años y arriba, todos 
los que podían salir á la guerra ; 

29 Los contados de ellos, de la tribu de 
Isachar, cincuenta y cuatro mil y cuatro- 
cientos. 

30 De los hijos de Zabulon, sus gene- 
raciones, por sus familias, por las casas de 
sus padres, conforme á la cuenta de los 
nombres, de veinte años y arriba, todos 
los que podian salir á la guerra; 

81 Los contados de ellos, de la tríbu 
de Zabulon, cincuenta y siete mil y cua- 
trocientos. 

32 De los hijos de Joseph, de los hijos 
de Ephraim, sus generaciones, por sus 
familias, por las casas de sus padres, con- 
forme á la cuenta de los nombres, de 
veinte años y arriba, todos los que po- 
dían salir á la guerra ; 

83 Los contados de ellos, de la tribu de 
Epbrala, cuarenta mil y quinientos. 


De los hijos de Manasses, sus gene- 


raciones, por sus familias, por las casas 
de sus padres, conforme á la cuenta de 
log nombres, de veinte años y arriba, 
todos los que podian salir á la guerra; 
85 Los contados de ellos, de la tribu de 
Manasses, treinta y dos mil y doscientos. 
36 De los hijos de Ben-jamin, sus gene- 
raciones, por sus familias, por las causas 
de sus padres, conformo á la cuenta de 
los nombres, de veinte años y arriba; 
todos los que podian salir á la guerra; 


37 Los contados de ellos, de la tribu de 


Bcen-jamin, treinta y cinco mil y cuatro- 
cientos. 

88 De los hijos de Dan, sus generacio- 
nes, por sus familias, por las casas de 
sus padres, conforme á la cuenta de los 
nombres, de veinte años y arriba, todos 
los que podian salir á la guerra; 

389 Los contados de ellos, de la tribu 
de Dan, sesenta y dos mil y sietecientos, 

40 De los hijos de Aser, sus generacio- 
nes, por sus familias, por las casas de 
sus padres, conforme á la cuenta de los 
nombres, de veinte años y arriba, todos 
los que podian salir á la guerra; 

41 Los contados do ellos, de la tribu de 
Ascer, cuarenta y un mil y quinientos. 
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raciones, por sus familias, por las casas 
de sus padres, conforme á la cuenta de 
los nombres, de veinte años y arriba, 
todos los que podian salir á la guerra; 

43 Los contados de ellos, de la tribu de 
Nephthali, cincuenta y tres mil y cuatro- 
cientos. 

44 Estos fueron los contados, que con- 
tó Moyses, y Aaron y los doce varones 
príncipes de Israel, un varon por casa 
de sus padres fueron. 

45 Y fueron todos los contados de los 
hijos de' Israel, por las casas de sug pa- 
dres, de vcinte años y arriba, todos los 
que podian salir á la guerra en Israel; 

46 Fueron todos los contados seiscien- 
tos y tres mil, y quinfentos y cincuenta, 

47 T Mas los Levitas no fueron con- 
tados entre ellos por da tribu de sus 


48 Y habló Jchova á Moyses, diciendo : 

49 Empero tú no contarás la tribu 
de Levi, ni tomarás la cuenta de cllos 
entro los hijos de Israel. 

50 Mas tú pondrás á los Levitas en el 
tabernáculo del testimonio, y sobre to- 
dos sus vasos, y sobre todas las cosas, 
que les pertenecen: ellos llevarán el 
tabernáculo y todos sus vasos, y ellos 
servirán cn él, y asentarán sus tiendas 
al derredor del tabernáculo. 

51 Y cuando el tabernáculo partierc, 
los Levitas lo desarmarán: y cuando el 
tabernáculo pararc, los Levitas lo arma- 
rán: y el extraño que se llegare, morirá, 

52 Y los hijos de Isracl ascotarán sus 
tiendas cada uno cn su escuadron, y cada 
uno junto á su bandera por sus cua- 
drillas; 

53 Mas los Levitas asentarán las suyas 
al rededor del tabernáculo del testimo- 
nio, y no habrá ira sobre la congrega- 
cion de los hijos de Israel: y los Lcvitas 
tendrán la guarda del tabernáculo del 
testimonio. 

54 Y hicieron los hijos de Israel con- 
forme á todas las cosas, que Jehova 
mandó á Moyses: así lo hicieron, 

CAPITULO IL 

Ordena Dios el asiento del campo, y el tugar que ten- 

drá cada trihu debajo de cuatro banderas y ouwatro 


capitanes principales, con el número de gente que 
seguird d cada capitan. 


Y HABLÓ Jehova á Moyses, y á An- 
ron, diciendo: 

2 Los hijos de Israel asentarán sus 
tiendas cada uno junto á su bandera 
segun las enseñas, de las)casas de sus 
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padres: desviados al derredor del ta-]| 21 Y su escuadron, y los contados do 


bernáculo del testimonio asentarán. 

3 Estos asentarán al Levante, al orien- 
te, la bandera del ejército de Juda por 
sus escuadrones; y el príncipe de los 
hijos de Juda será Nahason, hijo de Ami.- 
nadab. 

4 Su escuadron, los contados de ellos 
serán setenta y cuatro mil y seiscientos. 

5 Junto á él asentarán la tribu de Isa- 
char: y el príncipe de los bijos de Isa- 
char será Nathanael, hijo de Suar. 

6 Y su escuadron, sus contados, cin- 
cuenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

7 La tribu de Zabulon, y el príncipe 
de los hijos de Zabulon será Eliab, hijo 
de Helon. 

8 Y su escuadron, sus contados, cin- 
caenta y slete mil y cuatrocientos. 

9 Todos los contados en el ejército de 
Juda, ciento y ochenta y seis mil y cua- 
trocientos por sus escuadrones: irán 
delante. 

10 La bandera del ejército de Ruben al 
mediodia por sus escuadrones: y el 
príncipe de los hijos de Ruben será Elf 
sur, hijo de Sedeur: 

11 Y su escuadron, sus contados, cua- 
renta y sets mil y quinientos. 

12 Y asentarán junto á él la tribu de 8i- 
meon: y el principe de los hijos de Sk 
meon será Salamiel, hijo de Surisaddal. 

13 Y su escuadron, los contados de ellos, 
cincuenta y nueve mil y trescientos, 

14 Item, la tribu de Gad: y el principe 
de los hijos do será Eliasapl, hijo de 
Rehuel. 

15 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, cuarenta y ciuco mil y seiscientos 
y cincuenta. 

16 Todos los contados en cl ejército de 
Ruben, ciento y cincuenta y un mil y 
cuatro cientos y cincuenta por sus es- 
cuadrones: estos irán los segundos. 

17 Luego irá el tabernáculo del testi- 
monio, el campo de los Levitas cn me- 
dio de los ejércitos: de la manera que 
asientan el campo, así caminarán, cada 
uno en su lugar, junto á sus bandcras. 

18 La bandera del ejército de Ephraim 
por sus escuadrones, al occidente: y el 
—— de los hijos de Ephraim ssrd 

lisama, hijo de Ammind. 

19 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, cuarenta mil y quinientos. 

20 Junto á él estará la tribu de Manas- 
ses: y el principe de los hijos de Ma- 
- nasses será Gamaliel, hijo de Phadasgur, 


ellos, treinta y dos mil y doscientos. 

22 Item, la tribu de Ben-jamin: y el 
principe de los hijos de Ben-jamin será 
Abidan, hijo de Gedeon. 

23 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, treinta y cinco mil y cuatrocientos. 

24 Todos los contados en el ejército de 
Epbhraim, ciento y ocho mil y ciento, por 
sus cscuadrones : estos irán los terceros, 

25 La bandera del ejército de Dan esta- 
rá al aquilon por sus escuadrones : y el 
príncipe de los hijos de Dan será Ahic- 
zer,bijo de Ammisaddal, 

26 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, sesenta y dos mil y setecientos. 

27 Junto á él asentarán la tribu de 
Ascer: y el principe de los hijos de Aser 
será Phegiel, hijo de Ochran, 

23 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, cuarenta y un mil y quinientos. 

20 Item, la tribu de Nephthali: y el 
príncipe de los hijos de Nephthali será 
Ahira, hijo de Enan. 

30 Y su escuadron, y los contados de 
ellos, cincuenta y tres mil y cuatrocien- 
Los. 

31 Todos los contados en el ejército de 
Dan, ciento y cincuenta y siete mil y - 
sciscientos: estos irán los postreros tras 
gus banderas. 

32 Estos son los contados de los hijos do 
Israel, porlas casas de 8us padros, todos 
contados por ejércitos, por sus escua- 
droncs, seiscientos y tres mil y quinien- 
tos y cincuenta. 

33 Mas los Leyitas no fueron contados 
entre los hijos de Isracl, como Jehova 
lo mandó á Moyses. 

31 Y hicieron los hijos de Isracl con- 
forme á todas las cosas que Jehova man- 
dó á Moyscs: así asentaron el campo 
por sus bandcras, y así marcharon cada 
uno por sus familias, segun las casas do 
sus padres. 


CAPITULO III. 
Recapitúlanse los hijos de Aaron. II. Manda Dios á 
Moyses que haga donacion de la tribu de Levi 4 4a- 
ron para que sirva en el tabernáculo, y tenga la 
guarda de él. 111. Son contados en la tribu de Levi 
por sus familias todos los varones de un mes arri- 
ba; y es señalado su capitan y su asiento d cada fa- 
milia en dervedor del tabernáculo. TV. Asimismo 
son contados tedos los primogénitos del los 
cuales excediendo en número d los Levitas ; tos que 
excedieron son redinmdos por cierto precio, y el 
Ande — V. El asiento de 
Moyses y de 
EST — generaciones de Au- 


ron, y de Moyses, desde que Jehova 
habló á Moyses en el monte do Sinai. 
: 181  . 
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2 Y estos son los nombres do los hijos 
de Aaron: El primogénito, Nadab: y 
Ablu, Eleazar, y Ithamar. 

8 Estos son los nombres de los hijos de 
Aaron, sacerdotes ungidos, cuyas manos 
él hinchió para administrar el sacerdocio. 

4 Mas Nadab y Abíu murieron delante 
de Jehova cuando ofrecieron fucgo ex- 
traño delante de Jehova cn el desierto 
de Sinai: y no tuvieron hijos: y Eleazar 
y Ithamar hubieron el sacerdocio delante 
de Aaron su padre, » : 

5 Y Y Jehova habló á Moyses, diciendo : 

6 Haz llegar la tribu de Levi, y házla 

estar delante de Aaron el sacerdote, para 
que le administren ; 
, 7 Y guarden la observancia de él, y la 
observancia de toda la congregacion de- 
lante del tabernáculo del testimonio : 
para que administren en el servicio del 
tabernáculo : 

8 Y guarden todas las alhajas del ta- 
bernáculo del testimonio, y la guarda de 
los hijos de Israel, y administren en el 
servicio del tabernáculo. 

9 Y darás los Levitas á Aaron y á sus 
hijos, dados dados á él por los hijos de 
Israel. 

10 Y á Aaron y á sus hijos constituirás, 
que guarden su sacerdocio. Y el extra- 
ño que se llegare, morirá, 

11 Item, Jehova habló á Moyscs, di- 
ciendo: . Ñ 

12 Y, he aquí, yo he tomado los Levltas 
de entre los hijos de Israel en lugar de 
todos los primogénitos que abrieren la 
matriz, de los hijos de Israel: los Levi- 
tas serán mios. 

13 Porque mio es todo primogénito des- 
de cl día que yo maté todos los primo- 
génitos en la tierra de Egypto, yo santl- 
fiqué á mí todos los primogénitos cn 
Isracl, así de hombres como de anima- 
les, mios serán: Yo Jehova. 

14 Y Item, Jehova habló á Moyses cn 
el desierto de Sinal, diciendo: 

15 Cuenta los hijos de Levi por las 
casas de sus padres, por sus familias : 
contarás todos los varones de un mes y 
arriba, 

16 Y Moyses los contó conforme á la 
palabra de Jehova como le fué mandado. 

17 Y los hijos de Levi fueron estos por 
sus nombres : Gerson, y Caath, y Merari, 

18 Y los nombres de los hijos de Ger- 
son por sus familias son estos: Lebni, y 
Simei. 

19 Y los hijos de Caath por sus fami- 

: 18 


lias: Amram, y Jesaar, y Hebron, y 
Oziel, 

20 Item, los hijos de Merari por sus 
familias: Moholi, y Musi. Estas son las 
familias de Levi por las casas de sus 
padres. 

21 De Gerson: la familia de Lebni, y la 
de Semei. Estas son las familias de Ger- 
son. 

22 Los contados de ellos conforme á la 
cuenta de todos los varones de un mes 
y arriba; los contados de ellos fueron 
siete mil y quinicntos. 

23 Las familias de Gerson asentarán 
sus tiendas á las espaldas del taberná- 
culo al occidente. 

24 Y el príncipe de la casa del padre 
de los Gersonitas será Eliasaph, hijo de 
Lacl. 

25 A cargo de los hijos de Gerson en el 
tabernáculo del testimonio será el ta- 
bernáculo y la tienda, y su cubierta, y el 
pabellon de la puerta del tabernáculo 
del testimonio. 

26 Item, las cortinas del patio, y el pa- 
bellon de.la puerta del patio que está 
junto al tabernáculo, y junto al altar al 
derredor, asimismo sus cuerdas para 
todo su servicio. 

27 Y de Caath era la familia Amrami- 
tica, y la familia Isaaritica, y la familia 
Hebronitica, y la familia Ozielítica, Es- 
tas son las familias Caatbiticas : 

28 Por la cuenta de todos los varones 
de un mes y arriba, ocho mil y seiscien- 
tos que tenian la guarda del santuario. 

29 Las familias de los hijos de Caath 
asentarán al lado del tabernáculo al me- 
diodia, 

30 Y el príncipe de la casa del padre 
de las famillas de Caath será Elisaphan, 
hijo de Oziel, 

81 Y á cargo de ellos será el arca, y la 
mesa, y el candelero, y los altares, y los 
vasos del santuario con que miniatran ; 
y el velo, con todo su servicio. 

32 Y el principal de. los principes de 
los Levitas serd Eleazar, hijo de Aaron 
el sacerdote, prepósito de los que tienen 
la guarda del santuario. 

83 Do Merari fué la familia Moholítica, 
y la familia Musitica. Estas fueron las 
familias de Merari. 

34 Y los contados de ellos conforme á 
la cuenta de todos los varones de un 
mes y arriba fueron seis mil y doscientos. 

35 Y el príncipe de-la casa del padre 
de las familias de Merariserd Suriel, 
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hijo de Abihaicl: asentarán al lado del 
tabernáculo al aquilon. 

36 Y á cargo de la guarda de los hijos 
de Merari serán las tablas del tabernácu- 
lo, y. sus barras, y sus columnas, y sus 
basas y todas sus alhajas con todo su 
servicio; 

37 Y las columnas del patio en der- 
redor, y sus basas, y Sus estacas, y 8us 
cuerdas. 

38 Y Y los que ascntarán delante del 
tabernáculo al oriente, delante del ta- 
bernáculo del testimonio al levante, 
serán Moyses, y Aaron, y sus hijos te- 
niendo la guarda del santuario por la 
guarda de los hijos de Isracl: y el extra- 
ño que se llegare, morirá. 

89 Todos los contados de los Levitas, 
que contó Moyses, y Aaron, conforme 
á la palabra de Jehova, por sus familias, 
todos los varones de un mes y arriba 
Sfueron veinte y dos mil, 

40 Y Y Jehova dijo 4 Moyses: Cuenta 
todos los primogénitos varones de los 
hijos de Isracl de un mes y arriba, y 
toma la cuenta de los nombres de ellos. 

41 Y tomarás los Levitas para mí, yo 
Jehova, en lugar de todos los primogé- 
nitos de los hijos de Isracl: y los anima- 
les de los Levitas en lugar de todos los 
primogénitos de los animales de los hi- 
jos de Israel. 

43 Y contó Moyses, como Jehova le 
mandó, todos los primogénitos de los 
hijos de Israel. 

43 Y fueron todos los primogénitos 
varones, conforme á la cuenta de los 
nombres, de un mes y arriba, conforme 
á su cuenta, veinte y dos mil y doscien- 
tos y setenta y tres. 

44 Item, habló Jehova á Moyses, dicien- 
do: 

45 Toma los Levifas en lugar de todos 
los primogénitos de los hijos de Israel, 
y los anímales de los Levitas en lugar 
de sus animales, y los Levitas serán 
míos: yo Jehova. 

46 Y por los rescates de los doscientos 
y setenta y tres, que sobrepujan á los 
Levitas los primogénitos de los hijos 
de Israel, 

47 Tomarás cinco siclos por cabeza; 
conforme al síclo del santuario tomarás, 
el siclo veinte óbolos. 

48 Y aquel dinero darás 4 Aaron, y á 
gus hijos; por los rescates de los que de 
ellos sobran, 


49 Y Moyses tomó el dinero del rescate 


de los que sobraron de mas de los redo- 
midos de los Levitas. 

50 Y recibió de los primogénitos de los 
hijos de Israel en dinero mil y trescien- 
tos y sesenta y cinco siclos, conforme al 
siclo del santuario. 

51 Y Moyses dió el dinero do los resca- 
tes á Aaron y á sus hijos conforme al 
dicho de Jehoya, de la manera que Je- 


hova habia mandado á Moyses. 
C LO JV. 
Manda Dios que contados en las familias de Levi 


8 hallado en cada familia. 
Y HABLÓ Jehova á Moyses y á Aa- 
ron, diciendo: 

2 Toma la cuenta de los hijos de Caath 
de entre los hijos de Levi, por sus fami- 
las, por las casas de 6us padres. ,, 

3 De edad de treinta años y arriba hasta 
cincuenta años, todos los que entran en 
compañía para hacer obra en el taberná- 
culo del testimonio. 

4 Este será el oficio de los hijos de 
Caath en cl tabernáculo del testimonio, 
en el lugar santísimo : 

5 Cuando se hubiere de mudar el cam- 
po, Vendrá Aaron, y sus hijos, y desar- 
marán el velo de la tienda, y cubrirán 
con él el arca del testimonio. 

6 Y pondrán sobre eila la cobertura de 
picles de tejones, y extenderán encima 
el paño todo de cárdeno, y ponerle han 
gus barras, 

7 Y sobre la mesa de la proposicion 
extenderán el paño cárdeno, y pondrán 
sobre clla las escudillas, y los cucharo- 
nes, y los tazones, y las cubiertas, y el 
pan continuo estará sobre ella, 

8 Y extenderán sobre ello el paño de 
carmesí colorado, y cubrirlo han con la 
cublerta de pieles do tejones, y ponerle 
han sus barras. 

9 Y tomarán el paño cárdeno, y cubri- 
rán el candelero de la luminaria, y sus 
candilejas, y sus despabiladeras, y sus 
paletas, y todos sus vasos del aceite con 
que se sírve. 

10 Y ponerlo han con todos sus vasos 
en la cubierta de pieles de tejones, y po- 
nerlo han sobre las barras, 

11 Y sobre el altar de oro extenderán 
cl paño cárdeno, y cubrirlo han con la 
cublerta de pieles de tejones, y ponerle 
han sus barras. 

12 Y tomarán todos los vasos de servi- 
cio, de que se sirven en cl santuario, y 
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ponerlos han en el paño cárdeno, y cu- 
brirlos han con la cubicrta de pieles de 
tejones, y ponerlos han sobre las barras. 

13 Y quitarán la ceniza del altar, y ex- 
tenderán sobre él el paño de púrpura. 

14 Y pondrán sobre él todos sus instru- 
mentos de que se sirve: las paletas, los 
garfios, los braseros, y los tazones, todos 
los vasos del altar: y extenderán sobre 
él la cobertura de pieles de tejones, y 
ponerlo han sobre las barras. | 

15 Y en acabando Aarok y sus hijos de 
cubrir el santuario, y todos los vasos del 
santuario, cuando el campo se hubiere 
de mudar, vendrán despues así los hijos 
de Caath para llevar: y no tocarán el 
santuario, que morirán. Estas serán las 
eargas de los hijos de Caath en cl taber- 
náculo del testimonio : 

16 Empero al cargo de Eleazar, hijo de 
Aaron el sacerdote, será el aceite de la 
luminaria, y el perfume aromático, y el 
presente continuo, y el aceite de da un- 
clon : el cargo de todo el tabernáculo, y 
de todo lo que está en él, en el santuario 
y on sus Vasos, 

17 Item, habló Jehova á Moyses, y á 
Aaron, diciendo : : 

18 No cortaréis la tribu de las familias 
de Caath de entre los Levitas : 

19 Mas esto hareis con ellos, para que 
vivan, y no mueran: Cuando llegaren al 
lugar santísimo, vendrán Aaron y 8us 
hijos, y ponerlos han á cada uno en su 
oficio y en 8u cargo. 

20 No entrnrán para ver, cuando cubrie- 
ren las cosas santas, que morirán. 

21 Item, habló Jehova á Moyses, dicien- 
do: 

22 Toma la cuenta de los hijos de Ger- 
son tambien á ellos por las casas de sus 
padres, por sus familias : 

23 De edad de treinta años y arriba, 
hasta cincucnta años los contarás, todos 
los que entran en compañía para hacer 
obra en el tabernáculo del testimonio, 

24 Este serd el oficio de las familias de 
Gerson para ministrar, y para llevar. 

25 Llevarán las cortinas del tabernácu- 
lo, y cl tabernáculo del testimonio, su 
cobertura, y la cubierta de pieles de te- 
joncs, que está sobre él encima, y el pa- 
bellon de la puerta del tabernáculo del 
testimonio, 

26 Y las cortinas del patio, y el pabellon 
de la puerta del patio, que está sobre el 
tabernáculo, y sobre el altar al derredor, 
y sus cuerdas, y — los instrumentos 


de sn servicio, y todo lo que será hecho 
para ellos, y servirán. 

27 Conforme al dicho de Aaron y de 
sus hijos será todo el ministerio de los 
hijos de Gerson en todas sus cargas, y 
en todo su servicio: y encomendarles 
heis en guarda todas sus cargas. 

28 Este es el servicio de las familias de 
los hijos de Gerson en el tabernácalo 
del testimonio: y la guarda de ellos será 
por mano de Ithamar, hijo de Aaron sa- 
cerdote. 

29 Los hijos de Merari, contarlos has 
por sus familias, por las casas de sus pe- 


dres; 

390 Desde el que es de edad de treinta 
años y arriba, hasta el que es de edad de 
cincuenta años, los contarás, todos los 
que entran en compañía para hacer obre' 
en el tabernáculo del testimonio. 

31 Y esta será la guarda de su cargo 
para todo su servicio en el tabernáculo 
del testimonio: Las tablas del taberná- 
culo, y sus barras, y 8us columaas, y 8us 
basas : 

22 Item, las columnas del patio al der- 
redor, y sus basas, y SUS estacas, y sus 
cuerdas, con todos sus instrumentos, y 
todo su servicio: y contaréis por sus 
nombres todos los vasos de la guarda de 
Su Cargo. 

33 Este será el servicio de las familias 
de los hijos de Merari para todo su mi- 
nisterlo en el tabernáculo del testimo- 
nio por mano de Ithamar, hijo de Aaron 
el sacerdote. 

84 Y Y contó Moyses y Aaron y los 
príncipes de la congregacion á los bijos 
de Caath por sus familias, y por las casas 
de sus padres, 

85 Desde el de edad de treinta años y 
arriba, hasta el de edad de cincuenta 
años, todos los que entran-en compañía 
para ministrar en el fabernáculo del tes» 
timonio: : 

36 Y fueron los contados de ellos por 
sus familias dos mil y siocteciontos y 
cincuenta, 

87 Estos fueron los contados de las fu- 
milías de Caath: todos los que minis- 
tran cn cl tabernáculo del testimonio, . 
los cuales contaron Moyses y Aaron 
corno lo mandó Jehova, por mano de 
Moys8es. 

38 Y los contados de los hijos de Ger- 
son por sus familias, y por las casas de 
8us padres, 

39 Desde el de edad de, treinta años y 
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arriba, hasta el de edad de cincuenta 
años, todos los que entran en compañía 
para ministrar en el tabernáculo del tes- 


40 Los contados de ellos por sus fami.- 
lías, por las casas de sus padres, fuerán 
dos mil y seiscientos y treinta. 

41 Estos sor los contados de las fami. 
Mas de los hijos de Gerson, todos los que 
ministran en el tabernáculo del testimo- 
nio, los cuales contaron Moyses y Aa- 
ron por mandado de Jehova. 

43 Y los contados de las familias de los 
hijos de Merari por sus fhmillas, por las 
casas de sus padres, 

43 Desde el de edad de treinta años y 
arriba, hasta el de edad de cincuenta años, 
todos los que entran en compañía para 
minlstrar en el tabernáculo del testimo- 
nio, 

44 Los contados de ellos por sus fami- 
Mas fueron tres mil y doscientos. 

45 Estos fueron log contados de las fa- 
milias de los hijos de Merari, los cuales 
contaron Moyses y Aaron como lo man- 
dó Jehova, por la mano de Moyses. 

46 Todos los contados de los Levitas, 

que contaron Moyses y Aaron, y los 
principes de Israel por sus familias, y 
por las casas de sus padres, 
" 47 Desde el de edad de treinta años y 
arriba, hasta el de edad de cincuenta 
años, todos los que entraban para servir 
en el servicio, y tener cargo de obra en 
el tabernáculo del testimonio, 

48 Los contados de ellos fueron ocho 
mil y quinientos y ochenta, 

49 Como lo mandó Jehova por mano de 
Moyses fueron contados, cada uno segun 
su oficio, y segun su cargo, los cuales él 
contó como le fué mandado. 


pa Jehoya habló á Moyses, dicien- 


2 Manda á los hijos de Israel que echen 
del campo á todo leproso y á todos los 
que padecen flujo de simiente, y á todo 
contaminado sobre muerto. 

3 Así hombres como mugeres ccharéls : 
fuera del campo los echarels, porque no 

contaminen el campo do aquellos entre 
los cuales yo habito. 


4 Y los hijos de Israel lo hicteron así, 
que los echaron fuera del campo: como 
Jehova dijo á Moyses, así lo hicleron los 
hijos de Isracl. 

5 Y Item, habló Jehova 4 Moyscs, di- 


ciendo: 


6 Habla á los hijos de Israel: El hom- 
bre 6 la muger que hicieren alguno de 
todos los pecados de los hombres, ha- 
ciendo prevaricacion contra Jchova, y 
pecare aquella persona, 

7 Confesarán sus pecados que hicieron, 
y restitujrán su culpa enteramente, y 
añadirán su quinto sobre ello; y darlo 
han á aquel contra quien pecaron. 

"8 Y sí aquel varon no tuviere redentor 
al cual el delito sca restituido, cl delito 
se restituirá á Jehova, al sacerdote, allen- 
de del carnero de las explaciones con el 
cual lo expílará. 

9 Y toda ofrenda de todas las santifica- 
clones, que los hijos de Israel ofrecieren 
al sacerdote, suya será, 

10 Y lo santíficado de cualquiera, suyo 
será: y lo que cualquiera dicre al sacer- 
dote, suyo será. 

11 Y Item, Jehova habló 4 Moyses, di- 
ciendo : 

12 Habla á los hijos de Israel, y díles : 
Cuando la muger de alguno errare, y hi- 
ciere traicion contra él, 

13 Que alguno se hublere eehado con 
ella por ayuntamiento de simiente, y su 
marido no lo hubiere visto por haberse 
ella contaminado ocultamente, ni hn- 
biere testigo contra ella, ni ella hubiere 
sido tomada, 

14 81 viniere sobre él espíritu de celo, 
y tuviere celos de su muger, habién- 
dose ella contaminado; ó vinieré so- 
bre él espíritu de celo, y tuviere celos 
de su muger, no habiéndose ella conta- 
minado; 

15 Entonces cl marido traerá su muger 
al sacerdote, y'tracrá su ofrenda con 
ella, una diezma de un epha de harina 
de cebada: no echará sobre clla aceite, 
ni pondrá sobre ella incienso ; porque cs 
presente de celos, presente de recorda- 
cion, que trae en memoria pecado: 

16 Y el sacerdote la hará Negar, y la 
hará poner delante de Jehova. 

17 Y tomará el sacerdote del agua san- 
ta en un vaso de barro; y tomará tam- 
bien el sacerdote del polvo que hubiere 
en el suelo del tabernáculo, y echarlo 
ha en cl agua : 

18 ee estar en pié á la 
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muger delante de Jehova, y descubrirá 
la cabeza de la muger, y pondrá sobre 
sus manos el presente de la recordacion, 
que es cl presente de celos, y el sacer- 
dote tendrá en la mano las aguas amar- 
gas malditas ; 

19 Y el sacerdote la conjurará y la dirá : 
Si ninguno hubiere dormido contigo, y 
si no te has apartado de tu marido á in- 
mundicia, sé limpia de estas aguas amar- 
gas malditas ; 

20 Mas sl tc has apartado de tu marido, 
y te has contaminado, y alguno hubiere 
puesto cn tí su simiente fuera de tu ma- 
rido; 

21 El sacerdote conjurará á la muger de 
conjuro de maldicion, y dirá á la muger: 
Jchova te dé en maldicion, y en conju- 
racion en medio de tu pueblo, haciendo 
Jehova á tu muslo que caiga, y á tu 
vientre que so te hinche, 

22 Y estas aguas malditas entren en tus 
_entrañas, y hagan hinchar tu vientre, y 
caer tu muslo, Y la muger dirá, Amen, 
Amen. 

23 Y el sacerdote escribirá estas maldi- 
clones en un líbro, y desleirlas ha con 
las aguas amargas. 

24 Y dará á beber á la muger las aguas 
amargas malditas, y las aguas malditas 
entrarán en ella por amargas, 

25 Y tomará el sacerdote de la mano de 
la muger el presente de los celos, y me- 
cerlo ha delante de Jehova, y ofrecerlo 
ha delante del altar. 

26 Y el sacerdote tomará un puño del 
presente en memoria de ella, y hará per- 
fume de ello sobre el altar, y dospues 
dará á beber las aguas á la muger. 

27 Y darle ha á beber las aguas ; y será, 
que sl fuere inmunda, y hubiere hecho 
traicion contra su marido, las aguas mal- 
ditas entrarán en ella en amargura, y su 
vientre se hinchará, y su muslo cacrá; y 
la tal muger será por maldicion en me- 
dio de su pueblo ; 

28 Mas si la muger no fuere inmunda, 
mas fucre limpia, ella será libre, y ase- 
mentará simiente, 

29 Esta es la ley de los celos, cuando la 
muger errarc en poder de su marido, y 
se contaminare : 

30 O, del marido, sobre cl cual pasare 
espiritu de celo, y tuviere celos de su mu- 
ger, y la presentare delante de Jehova; 
el sacerdote la hará toda esta ley. 

$1 Y aquel varon será libre de iniqui- 
dad, y la muger llevará su pecado, 
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CAPITULO VL 
Institucion y leyes del Nazareato durante su tiem- 
po. II. Leyes conforme d las cuales el Nazareo 
será abeuello de su Nazareato cuando su tiempo 
Juere cumplido. III. La forma de la bendicion con 
que el sacerdote bendecird al pueblo. 


Ya HABLÓ Jchova á Moyses, dicien- 


2 EE á los hijos de Israel, y díles : 
El hombre, ó la muger, cuando se apar- 
tare haciendo voto de Nazareo, para 
apartarse á Jehova, 

3 Apartarse ha de vino y de sidra: vi- 
nagre de vino, ni vinagre de sidra no be- 
berá, ni beberá algun licor de uvas, ni 
tampoco comerá uvas frescas ni secas, 

4 Todo el tiempo de su Nazareato, du 
todo lo que se hace de vid de vino, desde 
los granillos hasta el hollejo, no comerá, 

5 Todo el tiempo del voto de su Naza- 
reato no pasará navaja sobre su cabeza, 
hasta que sean cumplidos los dias de sq * 
apartamiento á Jehova: santo será, de- 
jará crecer las guedejas del cabello de su 
cabeza, 

6 Todo el tiempo que se apartare á Jo- 
hova, no entrará á persona muerta. 

7 Sobre su padre, ni sobre su madre, so- 
bre su hermano, ni sobre su hermana, 
no sc contaminará con ellos cuando mu- 
ricren; porque consagracion de su Dios 
tiene sobre su cabeza, 

8 Todo el tiempo de su Nazareato será 
santo á Jehova. 

9 Y sí alguno muricre de súbito junto 
á él, contaminará la cabeza de su Naza- 
rento: por tanto el día de su purificacion 
racrá su cabeza: al séptimo dia la racrá: 

10 Y el dia octavo traerá dos tórtolas, ó 
dos palominos al sacerdote, á la puerta 
del tabernáculo del testimonio : . 

11 Y el sacerdote hará el uno en expia- 
cion y el otro en holocausto: y cxpiarlo 
ha de lo que pecó sobre el muerto, y 
santificará su cabeza en aquel dia: 

12 Y consagrará á Jehova los dias de su 
Nazarcato, y traerá un cordero de un 
año en expiacion por la culpa, y los dias 
primeros serán anulados, por cuanto fué 
contaminado su Nazareato. 

13 Y Esta es pues la ley del Nazareo : 
El dia que se compliere cl tiempo de su 
Nazareato, vendrá á la puerta del taber- 
náculo del testimonio, 

14 Y ofrecerá por su ofrenda á Jehova 
un cordero sin tacha de un año en ho- 
locausto, y una cordera sin defecto de 
un año en cxpiacion, y un carnero per- 
fecto por paces, 


- 
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15 Item, un canastillo de cenceñas, tor- 
tas de flor de harina amasadas con accíte, 
y hojaldres cenceñas untadas con aceite, 
y su presente, y sus derramaduras. 

16 Y el sacerdote lo ofrecerá delante de 
Jehova, y hará su expiacion y su holo- 
“causto 


17 Y hará el carnero en sacrificio de 
paces á Jehova, con el canastillo de las 
eenmceñas: hará asimismo el sacerdote 
su presente, y sus derramaduras, 

18 Entonces el Nazareo raerá á la puer- 
ta del tabernáculo del testimonio la ca- 
beza de su Nazareato; y tomará los ca- 
bellos de la cabeza de su Nazareato, y 
ponerlos ha sobre el fuego, que está de- 
bajo del sacrificio de las paces. 

19 Despues tomará el sacerdote la es- 
palda cocida del carnero, y una torta sin 

_levadura del canastillo, y una hojaldre 
sin levadura, y ponerlo ha sobre las ma- 
nos del Nazareo, despues que fuere raido 
su Nazareato. 

20 Y mecerlo ha de mecedura el sacer- 
dote delante de Jehova, lo cual será 
santidad para el sacerdote allende del 
pecho de la mecedura, y de la espalda 
de la apartadure: y despues beberá vino 
el Nazareo. 

21 Esta es la ley del Nazareo, que hi- 
ciere voto de su ofrenda á Jehova por su 
Nazareato, allende de lo que su mano 
alcanzare: segun el voto que hiciere, 
así hará conforme á la ley de su Naza- 
reato, 

23 Item, Jehova habló á Moyses, di- 
ciendo: 

23 Y Habla á Aaron, y á sus hijos, y 
díles: Así bendecireis á los hijos de Is- 
rael, diciendoles : 

24 Jehova te bendiga, y te guarde : 

25 Haga resplandecer Jehova su rostro 
sobre tí, y haya de tí misericordia : 

26 Jehova alce á tí su rostro, y ponga 
en tí paz, 

27 Y pondrán mi nombre sobre los hi- 
jos de Israel, y yo los bendeciré. 


CAPITULO VIL 
Los doce principes de las doce tribus de Israel ofre- 
cen seís carros con doce bueyes, y Moyses los recibe y 
distribuye entre los Levítas para llevar el tabernd- 
culo. 11. Ofrecen los mismos principes en la dedica- 
cion del altar su ofrenda cada uno en su día. 
ACONTECIÓ, que cuando Moyses, 
hubo acabado de levantar el taber- 
náculo; y ungidolo, y santificádolo con 
todos sus vasos; asimismo el altar con 
todos sus vasos, y ungidolos, y santif- 
cádolos - 


2 Entonces los príncipes de Israel, las 
cabezas de las casas de sus padres, los 
cuales cran los príncipes de las tribus 
que estaban sobre los contados, ofre- 
cieron: 

3 Y trujeron sus ofrendas delante de 
Jehova scis carros cubiertos, y doce 
bueyes, cada dos príncipes un carro, y 
cada uno un buey, lo cual ofrecieron de- 
lante del tabernáculo. 

4 Y Jehova habló á Moyses, diciendo : 

5 Tómalo de ellos, y será para el servi- 
cio del tabernáculo del testimonio: y 
darlo has á los Levitas, á cada uno con- 
forme á su ministerio. 

6 Entonces Moyses recibió los carros y 
los bueyes, y diólo á los Levitas. 

7 Dos carros y cuatro bueyes dió á los 
hijos de Gerson, conforme á su ministe- 
rio: 

8 Y los cuatro carros y ocho bueyes 
dió á los hijos de Merari conforme á su 
ministerio debajo de la mano de Itha- 
mar, hijo de Aaron sacerdote. 

9 Y á los hijos de Caath no dió mada, 
porque llevaban sobre sí en los hombros 
el servicio del santuario. 

10 Y Y ófrecieron los príncipes á la de- 
dicacion del altar el dia que fué ungido, 
ofrecieron los príncipes su ofrenda de- 
lante del altar. 

11 Y Jehova dijo 4á Moyses: El un 
príncipe un día, y el otro principe otro 
dia, ofrecerán su ofrenda á la dedicacion 
del altar. 

12 Y el que ofreció su ofrenda el pri- 
mer dia fué Nahason, hijo de Amminadab 
de la tribu de Juda: 

13 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de peso de ciento y treinta siclos, y un 
jarro de plata de setenta siclos, al siclo 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para presente : 

14 Un cucharon de oro de diez sicos 
lleno de perfume, 

15 Un becerro hijo de vaca, un carne- ' 
ro, un cordero de un año para holo- 
causto ; 

16 Un macho de cabrío para explacion ; 

17 Y para sacrificio de paces dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos co- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Jué la ofrenda de Nahason, hijo de Am- 
minadab. 

18 El segundo dia ofreció Nathanael, 
hijo de Suar, principe de Isachar: 

19 Ofreció por su ofrenda, un plato de 
plata do ciento y treinta silos de peso, 
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un jarro de plata de setenta sielos, al si- 
clo del santuario, ambos llenos de flor 
de harina amasada con aceite para pre- 
sente: 

20 Un cucharon de oro do dicz siclos 
Meno de perfame, 

31 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto; 

22 Un macho de eabrío para explacion ; 

23 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
ycs, cinco carmeros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
fué la ofrenda de Nathanael, hijo de 
Suar. 

24 El tercero dia, el príncipe de los hi- 
jos de Zabulon, Eliab, hijo de Helon : 

25 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta síclos de peso, un 
jarro de plata de setenta siclos, al siclo 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para presente: 

26 Un cucharon de oro de diez síclos 
Hcno de perfume, 

27 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto; 

28 Un macho de cabrío para explacton; 

29 Y para sacrificto de paces, dos bue- 
yes, cinco carncros, cinco machos ca- 
bríos, cineo corderos, de un año. Esta 
JSué la ofrenda de Eliab, hijo de Helon. 

30 El cuarto dia, el principe de los hí- 
jos de Ruben, Elisur, hijo de Sedeur: 

81 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta síclos de peso, un 
jarro de plata de setenta siclos, al sicto 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para presente: 

82 Un cucharon de oro de diez síclos 
Meno de perfume, 

83 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

84 Un macho de cabrío para explacion; 

85 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
fué la ofrenda de Elisur, bijo de Sedcur. 

86 El quinto dia el príncipe de los hijos 
de Simcon, Salamiel, hijo de Burisadáal : 

87 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de cicnto y treinta síclos de peso, un jar- 
ro de plata de setenta sicios, al siclo del 
santuario, ambos llenos de flor de ha- 
rina amasada con aceite para presente : 

38 Un cucharon de oro de diez siclos 
lleno de perfume, 

S9 Un becerro, hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

40 Un macho de cabrio para expiacion ; 
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41 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
fué la ofrenda de Salamiel, hijo de Su- 
risaddal, 

42 El sexto din, el príncipe de los hijos 
de Gad, Eliasaph, hijo de Dehuel : 

43 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta sielos de peso, un jar- 
ro de plata de setenta siclos, al siclo del 
santuario, ambos llenos de for de harina 
amasada con aceite para presento: 

44 Un cucharon de oro de diez siclos 
Heno de perfume, 

45 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

46 Un macho de cabrío para explacion ; 

47 Y para sacrificio de paces dos bue- 
yes, cínco carneros, cinco machos ca. 
brios, cinco corderos de un año. Esta. 
Jué la ofrenda de Eliasaph, hijo de De- 
huel. 

48 El séptimo dia, el príncipe de los 
hijos de Ephraim, Elisama, hijo de Am- 
mind: 

49 Y fué eu ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta siclos de peso, un jarro 
de plata de sententa siclos, al siclo del 
santuario, ambos llenos de flor de ha- 
rina amasada con aceite para presente: 

50 Un cucharon de oro de diez siclos 
Meno de perfume, 

$1 Un becerro hijo de vaca, un carncro, 
un cordero de un año para holocausto ; 

52 Un macho de cabrío para expiacion; 

53 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Jué la ofrenda de Elisama, hijo de Am- 
miud. 

54 El octavo dia el prínctpe de los hijos 
de Manasscs, Gamaliel, hijo de Phadas- 
sur: 

55 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta siclos de peso, un jar- 
ro de plata de setenta sictos, al siclo del 
santuario, ambos Menos de flor de ha- 
rína amasada con acelte para presente: 

56 Un cucharon de oro de diez síclos 
lleno de perfume, 

57 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

68 Un macho de cabrío para expiacion; 

59 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Fué la ofrenda de Gamaliel, hijo do Pha- 
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60 El noveno día, el príncipe de los hi- 
jos de Ben-jamin, Abídan, AO de Ge- 
deon: 

61 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de clento y treinta síclos de , Un 
jarro de plata de setenta siclos, al sício 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con acejte para presente: 

63 Un cucharon de oro de diez siclos 
Meno de perfume, 

€3 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

64 Un macho de cabrio para explacion; 

65 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
JSué la ofrenda de Abidan, hijo de Ge- 
deon. 

06 El décimo dia el príncipe de los hi- 
-Jos de Dan, Ahtezer, hijo de Ammisud- 
dal: . 

67 Y fué seu ofrenda, un plato de plata 
de ciento y trelnta siclos de peso, un 
Jarro de plata de setenta siclos, al siclo 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para presente: 

08 Un cueharon de oro de diez siclos 
lleno de perfume, 

09 Un becerro hijo do vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

70 Un macho de cabrío para expiacion; 

71 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Jfué la ofrenda de Ahiezer, hijo de Am- 
mtsaddai, 

72 El dia undécimo, el pripege de los 
hijos de Aser, Phegiel, hijo de Ocran : 

73 Y fué su ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta siclos de peso, un 
jarro de plata de setenta siclos, al siclo 
del santuario, ambos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para pre- 
sente: 

74 Un cucharon de oro de dies siclos 
lleno de perfume, 

75 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un cordero de un año para holocausto ; 

76 Un macho de cabrío para expiacton; 

77 Y para sacrificio de paces, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Jué in ofrenda de Phegtel, hijo de Ocran. 

78 El duodéctmo dia el príncipe de los 
hijos de Nephthal, Abhira, hijo de Enan: 

79 Y fué eu ofrenda, un plato de plata 
de ciento y treinta silos de peso, un 

jarro de plata de setenta siclos, al siclo 


del santuario, ambos TJlenos de flor do 
harina amasada con aceite para presente: 

80 Un cucharon de oro de diez siclos 
lleno de perfume, 

81 Un becerro hijo de vaca, un carnero, 
un eordero de un año para holocausto ; 

82 Un macho de cabrio para expiacion ; 

83 Y para sacrificio de paces, dos bue. 
yes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos, cinco corderos de un año. Esta 
Jué la ofrenda de Ahira, hijo de Enan. 

84 Esta fué la dedicacion del altar el 
dia que fué ungido por los príncipes de 
Israel, doce platos de plata, doce jarros 
de plata, doce euchanones de oro; 

85 Cada plato de ciento y tretnta siclos, 
cada jarro de setenta; toda la plata de 
los vasos fué dos mil y cuatrocientos 
síclos, al siclo del santuario : 

86 Los doce cucharones de oro Henos 
de perfume de diez siclos cada cucharon, 
al peso del santuario: todo el oro de los 
cucharones fé ciento y veinte síclos, 

87 Todos los bueyes para holocausto 
Fueron doce becerros, doce earneros, 
doce corderos de un año con su pre- 
sente; y doee machos de cabrío para 
explacion. 

88 Y todos los bueyes del sacrificio de 
las paces, veinte y euatro becerros, se- 
senta carneros, sesenta machos cabríos, 
sesenta corderos de un año. Esta fué la 
dedicacion del altar despues que fué un- 
gido. 

89 Y cuando entraba Moyses en el ta- 
bernáculo del testimonio para hablar 
con él, ola la voz del que le hablaba desde 
encima de la cubierta que estaba sobre 
el arca del testimonio, de entre los dos 
quorubines, y hablaba con él. 

CAPITULO VIT. 
Hacese nueva mencion del candelero, del artento de 

sus ldmparas, y de su hechura. 11. La expiación y 

consagración de los Levitas para servir en el taber- 


riculo. III. Ley que de veinte y cinco años comien- 
cen d servár, y d los cincuenta se les de vacacion. 


Y E HABLO Jehova á Moyses, dicien- 


2 ota á Aaron, y díle: Cuando en- 
cendieres las lámparas, las siete lámpa- 
ras arderán contra la faz del candelero, 

3 Y Aaron lo hizo así, que encendió 
contra la faz del candelero sus lámparas, 
como Jehova lo mandó á Moyses. 

4 Y esta era la hechura del candelero; 
de oro de martillo: desde su pié hasta 
sus flores era de martillo, conforme al 
modelo que Jehoya mostró 4, Moyses, 
así hizo el candelero. 

189 . 








NUMEROS. 
5 Y Item, Jehova habló á Moyges, di- | 20 Y hizo Moyses, y Aaron, y toda la 


ciendo: 

6 Toma á los Levitas de cntre los hi- 
jos de Israel, y expíalos: 

7 Y haccrles has así para expiarlos : 
Rocia sobre ellos cl agua de la expia- 
cion, y haz pasar e efes sobro toda 5u 
carnc, y lavarán sus vestidos, y serán 
expiados. 

8 Y tomarán un novillo hijo de vaca 
con su presente de flor de harina ama- 
sada con aceite: y tomarás otro novillo 
hijo de vaca, para expiacion : 

9 Y harás llegar los Levitas delante del 
tabernáculo del testimonio, y juntarás 
toda la congregacion de los hijos de Is- 
rael: 

10 Y harás llegar los Levitas delante de 
Jehova; y pondrán los hijos de Israel sus 
manos sobre los Levitas : 

11 Y ofrecerá Aaron los Levitas delante 
de Jehova en ofrenda de los hijos de 1s- 
rael, y servirán en el ministerio de Je- 
hova. 

12 Y los Levitas pondrán sus manos so- 
bre las cabezas de los novillos : Y harás 
el uno por expiacion, y el otro en holo- 
causto á Jehova para expiar los Levitas. 

13 Y harás presentar los Levitas delan- 

te de Aaron, y delante de sus hijos, y 
ofrecerlos has en ofrenda á Jehova. 

14 Y apartarás los Levitas de entre los 
hijos de Israel, y serán mios los Levitas, 

15 Y así despues vendrán los Levitas á 
ministrar en el tabernáculo del testimo- 
nio, y cxpiarlos has, y ofrecerlos has en 
ofrenda, 

16 Porque dados, dados me son á mí 
los Levitas de entre los hijos de Israel 
en lugar de todo aquel que abre matriz; 
en lugar de los primogénitos de todos 
los hijos de Israel me los he tomado yo. 
17 Porque mio es todo primogénito en 
los hijos de Israel, así de hombres como 
de animales: desde el dia que yo herí á 
todo primogénito en la tierra de Egyp- 
to, los santifiqué para mí : 

18 Y he tomado los Levitas en lugar 
de todos los primogénitos en los hijos 
de Israel 

19 Y yo he dado dados los Levitas á 
Aaron, y á sus hijos de entre los hijos 
de Israel, para que sirvan el ministerio 
de los hijos de Isracl en el tabernáculo 
del testimonio, y reconcilien á los hijos 
de Israel, porque no haya plaga en los 
hijos de Israel, llegando los bijos do Is- 
rael al santuario. 
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congægacion de los hijos de Israel de 
los Levitas, conforme á todas las cosas 
que mandó Jehova á Moyses á cerca de 
los Levitas, así hicieron de ellos los hi- 
jos de Israel, 

21 Y los Levitas se expiaron, y lavaron 
sus vestidos, y Aaron los ofrecio en 
ofrenda delante de Jehova: y Aaron los 
reconcilió para expiarlos. 

22 Y así despues vinieron los Lovitas 
para servir en su ministerio en el taber- 
náculo del testimonio delante de Aaron, 
y delante de sus hijos: de la manera que 
mandó Jehova á Moyses acerca de los 
Levitas, así hicieron con ellos. 

23 TY Y habló Jehova á Moyses, di- 
ciendo: 

24 Esto cuanto á los Levitas: De vein- 
te y cinco años y arriba entrarán á hacer 
su oficio en el servicio del tabernáculo 
del testimonio : 

20 Mas desde los cincuenta años vol- 
verán del oficio de su ministerio, y nup- 
ca mas servirán: 

26 Mas servirán con sus hermanos en 
el tabernáculo del testimonio para hacer 
la : mas no servirán en el minis- 
terio. Así harás de los Levitas cuanto á 
sus oficios. 


CAPITULO IX. 
Los hijos de Jsrael por mandamiento de Dios hacen 
la primera pascua en el desierto despues de su sali- 
da de Egypto. 1l. A ocasion de algunos del pueblo 
gue por hallarse inmundos segun la ley no pudieron 
celebrar la pascua con los demas, es puesta ley: 
as legitimo de la pascua estu- 
viere ó fuere de camino, la celebre en el 
mes siguiente: y el que no teniendo estos impedi- 
mentos dejare de celebrarla d su tiempo, sea exrco- 
mulgado de Jeraecl. III. Levantado el taberndculo 
muestra Dios su continua asistencia en el cubriéndo- 
lo de dia de una nube, y de noche de una aparencia 
de Asego, al iento, 6 asiento de la cual el 
oampo se levantaba, 4 reposaba. 
Y HABLÓ Jehova á Mpyses en el de- 
slerto de Sinai, en el segundo año 
de su salida de la tierra de Egypto, en 
el mes primero, diciendo: 

3 Los hijos de Israel harán la pascua á 
su tiempo: 

8 El catorceno dia de este mes entre 
las dos tardes la hareis á su tiempo; 
conforme á todos sus ritos, y conforme 
á todas sus leyes la hareís. 

4 Y habló Moyses á los hijos de Isracl 


para que hiciesen la pascua : 

5 Y hicieron la pascua en el mes pri- 
mero, á los catorce dias del mes entro 
las dos tardes en el desierto de Sinai: 
conforme á todas las cosas que mandó 


$ 
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Jehova á Moyses así hicieron los hijos 
de Israel 

8 YT Y hubo algunos que estaban in- 
mundos á causa de muerto, y no pudie- 
ron hacer la pascua aquel dia: y llega. 
ron delante de Moyscs, y delante do Aa- 
ron aquel dia, 

7 Y dijéronle aquellos hombres: No- 
sotros estamos inmundos por causa de 
muerto, ¿por qué seremos impedidos de 
ofrecer ofrenda á Jehova á su tiempo 
entro los hijos de Israel ? 

8 Y Moyses les respondió: Easperád, y 
yo oiré que mandará Jehova acerca de 

vosotros. 

9 Y Jehova habló á Moyses, diciendo: : 
10 Habla á los hijos de Israel, diciendo: 
Cualquier varon que fuere inmundo por 
causa de muerto, óÓ fuere camino lejos 
de vosotros, ó de vuestras generaciones, 

hará pascua á Jehova. 

11 En el mes segundo, á los catorce 
dias del mes, entre las dos tardes, la ha- 
rán, con cenceñas y yerbas amargas “lo 
comerán, 

12 No dejarán de él algo para la maña- 
pa, ni quebrarán hueso en él: conforme 
á todos los ritos de la pascua la harán. 

13 Mas el que estuviere limpio, y no 
fuere de camino, si dejare de hacer la 
pascua, la tal persona será cortada de 
sus pueblos: por cuanto no ofreció á su 
tiempo la ofrenda de Jehova, el tal hom- 
bre Hevará su poecho. 

14 Y si morare con vosotros algun pe- 
regrino y hiciere la pascua á Jehova, 
conforme al rito de la pascua y confor- 
me á sus leyes así la hará: un mismo 
rito tendreis, así el peregrino, como el 
patural de la tierra. 

15 Y el día que el tabernáculo fué le- 
vantado, la nube cubrió el tabernáculo 
sobre ia tienda del testimonio: y á la 
tarde estaba sobre el tabernáculo como 
una aparencia de fuego hasta la mañana. 
16 Así era continuamente: la nube lo 
cubría, y de noche la aparencia de fuego. 
17 Y segun que se alzaba la nube del 
tabernácnulo, los hijos de Israel, sc par- 
tian; y en el lugar donde la nube para- 
ba, allí alojaban los bijos de Israel. 

18 Al dicho de Jehova los hijos de Israel 
se partian, y al dicho de Jehova asenta- 
ban el campo: todos los dias que la 
nube estaba sobre el tabernáculo, ellos 
estaban quedos. 

19 Y cuando la nube se detenia sobre 
el tabernáculo muchos dias, entonces 


los hijgs de Jsracl aguardaban á Jehova, 
y no partían, 

20 Y era, que cuando la nube estaba so- 
bre el tabernáculo pocos dias, al dicho 
de Jehova alojaban, y al dicho de Jehova 
partian, 

21 Y era, que cuando la nube estaba 
desde la tarde hasta la mañana, y á la 
mañana la nube se levantaba, ellos par- 
tian: Ó si había estado el dia, y á la no- 
che la nube se levantaba, entonces par- 
tian. 


22 O si dos dias, ó un mes, ó un año, 
cuando la nube se detenia sobre el ta- 
bernáculo quedándose sobre él, los hijos 
de Israel asentaban, y no movian: mas 
cuando ella se alzaba, ellos movian. 

28 Al dicho de Jehova asentaban, y al 
dicho de Jehova partian, aguardando á 
Jehova, como lo habia dicho Jehova por 
mano de Moyses. 

CAPITULO X. 

Manda Dios d Moyscs que haga dos trompetas de 
plata, y señala el uso que de ellas se tendrá así en 
paz como en guerra. Il. Parte el campo del de- 
sierto de Sinai por su órden. IIT. Moyses ruega d 
Hobab kijo de Raguel que vaya con ellos hanta la 
tierra de promision mostrarles el camino y 


los alojamientos por el desierto. IV. La oracion de 
Moyees al levantar del arca, y al 


asentarla, 
Y JEHOVA habló á Moyses, diciendo: 
3 Házte dos trompetas de plata; de 
obra de martillo las harás, las cuales te 
servirán para convocar la congregacion, 
y para hacer mover el campo: 

3 Y cuando las tocaren, toda la congre- 
gacion se juntará tí á la puerta del taber- 
báculo del testimonio. 

4 Mas cuando tocaren la una, entonces 
se congregarán á tí los príncipes, las 
cabezas de los millares de Israel. 

5 Y cuando tocareis júbilo, entonces 
moverá el campo de los que están aloja- 
dos al orlento, 

6 Y cuando tocarcis júbilo la segunda 
vez, entonces moverá el campo de los 
que están alojados al mediodia: júbilo 
tocarán á sus partidas, 

7 Empéro cuando juntareis la congro- 
gacion, tocaréis, mas no jubilaréis. 

8 Y los hijos de Aaron, los sacerdotes, 
tocarán las trompctas, y tenerlas heís 
por estatuto perpétuo por vuestras go- 
neraciones. 

9 Y cuando viniéreis á la guerra en 
vuestra tierra contra el enemigo que os 
molestare, jubilaréis con las trompetas, 
y sereiís en pnemoria delete de Jehova 
vuestro Dios, y sereis salvos do vuestros 
enemigos. 
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10 Item, en el dia de vuestra glegría, 
y en vuestras solemnidades, y en los 
principios de vuestros meses tacaréis 
las trompetas sobre vuestros holocaus- 
tos, y sobre los sacrificios de vuestras 
paces, y seros han por memoria delante 
de vuestro Dios: Yo Jehova vuestro 
Dios. 

11 Y Y fué en el año segundo, en el 
mes segundo á los veinte del mes, que 
la nube se alzó del tabermáculo del tes- 
timonio. 

12 Y movieron los hijos de Israel por 
sus partidas del desierto de Sinai; y 
paró la nube en el desierto de Pharan. 

13 Y movieron la primera vez al dicho 
de Jchova por mano de Moyses. 

14 Y la bandera del campo de los hijos 
de Juda comenzó á marchar primero 
por sus escuadrones: y Nahason, hijo de 
Aminadab, era sobre su ejército. 

15 Y sobre el ejército de la tribu do los 
hijos de Isachar cra Nathanael hijo de 
Suar. 

16 Y sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Zabulon, Eliab hijo de Helon. 

17 Y el tabernáculo era ya desarmado, 
y movieron los hijos de Gerson, y los 
hijos de Merari, que lo llevaban, 

18 Luego comenzó á marchar la ban- 
dera del campo de Ruben por sus es- 
cuadrones: y Elisur, hijo de Sedeur, era 
sobre su ejército. 

19 Y sobre el ejército de la tribu de los 
hijos do Simeon era Salamiel hijo de 
Surisaddai. 

20 Y sobre el ejército de la tribu de 
los hijos de Gad, Eliasaph hijo de De- 
huel. 

21 Luego comenzaron á marchar los 
Caathitas llevando el santuario: y entre 
tanto que ellos llegaban asentaron el 
tabernáculo. 

22 Despues comenzó á marchar la ban- 
dera del campo de los hijos de Ephraim 
por sus escuadrones: y Elisama, hijo de 
Ammilud, era sobre su ejército. 

23 Y sobre cl ejército de la tribu de los 
hijos de Manasses, Gamaliel hijo de Pha- 
dassur. 

24 Y sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Ben-jamin, Abidam hijo de Ge- 
deon. 

25 Luego comenzó á marchar la ban- 
dera del campo de los hijos de Dan por 
sus escuad recogiendo todos los 
campos: y Ahiezer, hijo de Ammisaddai, 
era sobre su ejército. 
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26 Y sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Aser, Phegicl bijo de Ocran. 

27 Y sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Nephthali, Ahira hijo de Enan, 

23 Estas son las partidas de los hijos de 
Israel por sus ejércitos: y así se partie- 
ron. 

29 Y Entonces Moyses dijo á Hobab 
hijo de Raguel Madianita su suegro: 
Nosotros nos partimos para el lugar del 
cual Jehova ha dicho: Yo os lo daré, 
Ven con nosotros, y hacerte hemos 
bien; porque Jehova ha hablado bien 
sobre Israel. 

30 Y él le respondió : Yo no vendré, 
ántes me iré á mi tierra, y 4 mi paren- 
tela, 

31 Y él le dijo: Ruégote que no nos 
dejes, porque tú sabea nuestros aloja- 
mientos en el desierto, y nos serás en 
lugar de ojos. 

32 Y será, que si vinieres con nosotros, 
cuando hubiéremos el bien que Jehova 
nOs ha de hacer, nosotros te haremos 
bien. 

33 Así partieron del monte de Jehova 
camino de tres dias, y el arca del con- 
cierto de Jehova fué delante de ellos 
camino de tres dias buscándoles reposo. 

84 Y la nube de Jchova iba sobre ellos 
de dia desde que partieron del campo. 

35 Y Y fué, que en moviendo el arca, 
Moyses decia: Levántate Jehova, y scan 
disipados tus enemigos, y huyan delan- 
te de tu rostro los que te aborrecen. 

36 Y en asentando ella, decia: Vuelve 
Jehova á los millares de los millares de 
Israel. 

CAPITULO XI, 

El pueblo se queja de Dios, Dios le castiga, y miliga 
el castigo d la oracion de Moyses. 1I. El pwetlo 
«desea comer carne, suspira, y lamenta por el estado 
de Egypto menoepreciando el manna de que lios 
le pustentaba. 111. Moyses oyendo el público llanto 
se queja d Dios debajo de la carga de su oficto, y le- 
pide que le mate dntes de dejarle en tal estado. 1V. 
Dios le manda que cacoja setenta varones del pue- 
blo que le ayuden en el gobierno, y que se los prescate 


en la promesa de Dios. VI. Juntos los setenta ra- 
rones d la puerta del tabernáculo, Dios les da «eu 
Espíritu habilitándolos para el oficio en testimonio 
de lo cual profetiean. VII. Jowue aela carnalmente 
el oficio de Moyees, y Moyses le corrige. VIIL Dios 
da codornices en el campo en grande abundancia 
conforme d su promesa, mas tras ellas su castigo, 
kiriendo al puebló de grande plaga por su nur 
ración, de donde quedó el nombre al lugar, empub- 
cros de concupiscencia. 
Y ACONTECIÓ, que el pueblo se 
quejó en oidos de Jehova, y oyó- 


lo Jehova, y enojósc su furor, y encen- 
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dlióse en ellos fuego de Jehova, y consu- | 17 Y yo descenderé, y hablaré allí con- 


mió el un cabo del campo. 

3 Entonces el pueblo dió voces á Moy- 
ses, y Moyses oró á Jehova, y cl fuego 
se hundió. 

8 Y llamó á aquel lugar Taberah; porque 
el fuego de Jehova se encendió en ellos, 

4 1 Y el vulgo que era en medio del 
pueblo tuvo deseo, y volvieron, y aun 
lJoraron los hijos de Israel, y dijeson : 
¿Quién nos hiciese comer carne ? 

5 Acordámosnos del pescado, que co- 
miamos en Egypto de balde, de los pe- 
pinos, y de los melones, y de los puer- 
ros, y de las cebollas, y de los ajos : 

6 Y ahora nuestra alma se seca, que 
nada sino man ven nuestros ojos. 

7 Y el man era como simiente de cilan- 
tro, y su color como color de cristal. 

8 Derramábase el pueblo, y cogian, y 
molian en molinos, ó majaban en mor- 
teros, y cocian en la caldera, y hacian de 
él tortas; y su sabor era como sabor de 
aceite nuevo. 

9 Y cuando descendía el rocio sobre el 
real de noche, el man descendia de 
sobre él 

10 YT Y oyó Moyses al pueblo, que Mo- 
yaba por sus familias, cada uno á la puer- 
ta de su tienda, y el furor de Jehova se 
encendió en gran manera; y pareció 
mal á Moyses. 

11 Y dijo Moyses á Jehova; ¿Por qué 
has hecho mal á tu siervo? ¿Y por 
qué no he hallado gracia en tus ojos, que 
has puesto la carga de todo este pueblo 
sobre mí ? 

12 ¿Concebí yo á todo este pueblo? 
Engendrále yo, que me dices, llévale en 
tus brazos, como lleva el que cria al que 
mama, á la tierra de la cual juraste á sus 

? 

13 ¿De dónde tengo yo carne para dar 
á todo este pueblo? Porque lloran so- 
bre mí, diciendo: Dános carne, que co- 
mamos. 

14 No puedo yo solo suportar á todo 
este pueblo, que es mas pesado que yo. 

15 Y sí así lo haces tú conmigo, yo te 
ruego que me matcs de muerto, si he 
hallado gracia en tus ojos, y que yo no 
yea mí mal, 

16 Y Entonces Jehova dijo á Moyses : 
Júntame setenta varones de los ancianos 
de Israel, que tú sabes que son ancianos 
del pueblo, y sus príncipes: y tráelos á 
la puerta del tabernáculo del testimo- 
nío, y esperen allí contigo. 


tigo, y tomaré del espíritu que está en ti, 
y pondré en ellog, y llevarán contigo la 
carga del pueblo, y no la llevarás tú 
solo. 

18 Y Empero al pueblo dirás: Santifi- 
cáos para mañana, y comerels carne: 
por cuanto habeis llorado en oidos de 
Jchova, diciendo: ¿Quién nos hiciese 
comer carne? Cierto mejor nos iba en 
Egypto. Que Jehova os dará carne, y 
comerels. 

19 No comereis un día, ni dos días, ni 
cinco dias, ni diez dias, ni veinte dias: ' 

20 Hasta un mes de tiempo, hasta que 
os salga por las narices, y os sca en abor- 
recimiento: por cuanto menosprecias- 
teis á Jchova, que está en medio de vo- 
sotros, y llorasteis delante de él, dicien- 
do: ¿Para qué salimos acá de Egypto? 

21 Y Entonces Moyses dijo: Seiscien- 
tos mil de á pié es el pueblo en medio 
del cual yo estoy: ¿Y tú dices: yo les 
daré carne, y comerán un mes de tiem- 
po? 

22 ¿Degollarsc han para ellos ovejas y 
bueyes que les basten? ó ¿juntarse han 
para ellos todos los peccs de la mar, 
para que hayan abasto ? 

23 Entonces Jehova respondió á Moy- 
ses: ¿Será cortada la mano de Jehova ? 
Ahora verás si.te viene mi dicho ó no. 

24 T Y salió Moyses, y dijo al pueblo 
las palabras de Jehova: y juntó los se- 
tenta varones de los ancianos del pueblo, 
y hizolos estar al derredor del taberná- 
culo. 

25 Entonces Jchova descendió en la 
nube, y hablóle: y tomó del espíritu 
que estaba en él, y puso en los setenta 
varones ancianos, y fué, que en reposan- 
do en ellos el espiritu profetizaron, y no 
añadieron. 

26 Y hablan quedado en el campo dos 
varones: el uno se llamaba Eldad, y el 
otro Medad, sobre los cuales tambicn 
reposó el espíritu: estos estaban entre- 
los escritos, mas no habian salido al ta- 
bernáculo, y profetizaron cn el campo. 

27 Y corrió un mozo, y dió aviso á 
Moyses, y dijo: Eldad y Medad profeti- 
zan en el campo. 

28 Y Entonces respondió Josue, hijo de 
Nun, ministro de Moyses, de sus man: 
cebos, y dijo: Señor mio Moyses, impí- 
delos. 

20 Y Moyses le respondió: ¿Tienes tú 
celos por mí ?, Mas ¡quién diese que to- 
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do cl pueblo de Jehova fuesen profetas, 
que Jehova diese su espiritu sobre ellos ! 

30 Y recogióse Moyaes al campo, él y 
los ancianos de Israel. . 

31 Y Y salió un viento de Jchova, y 
trujo codornices de la mar, y dejólas 
sobre el real un día de camino de la una 
parte, y otro dia de camino de la otra en 
derredor del campo, y casi dos codos 
sobre la haz de la tierra. 

32 Entonces cl pueblo se levantó todo 
aquel dia, y toda la noche, y todo cl dia 
siguiente, y cogiéronse codornices, el 
que menos, cogio diez montones : y ten- 
diéronselas tendiendo al derredor del 
Campo. 

33 Aun estaba la carne entre los dien- 
tes de ellos, ántes que fuese cortada, 
cuando el furor de Jehova se encendió 
en cl pucblo, y hirió Jehova al pueblo 
de gran plaga en gran manera, 

34 Y llamó el nombre de aquel lugar 
Kibroth-hattaavab, por cuanto allí se- 
pultaron al pueblo codicioso. 

35 De Kibroth-hattaavah movió cl pue- 
blo á Haseroth, y pararon en Haseroth. 

CAPITULO XIT. 


diendo d Moyses, y d Maria hiere de lepra. 111. 
Aaron pide perdon d Moyses de su culpa, y le ruega 
gue ore por Maria, lo cual Moyeecs hace. IV. Por 
sentencia de Dios Maria es echada del campo por 
— el campo es detenido de su camino por 


Y - HABLÓ Maria y Aaron contra Moy- 
ses por causa de la muger Ethyo- 
pisa que habia tomado; porque él habia 
tomado muger Ethyopisa. 

2 Y dijeron: ¿Solamente por Moyses 
ha hablado Jehova? ¿No ha hablado 
tambien por nosotros? Y oyó Jehova. 

3 Y aquel varon Moyscs cra muy man- 
so, mas que todos los hombres, que eran 
sobre la tierra. 

4 TY Y lucgo dijo Jehova á Moyscs y á 
Aaron, y 4 Maria: Salid vosotros tres al 
tabernáculo del testimonio. Y salieron 
ellos tres. * 

5 Entonces Jchova descendió en la co- 
lumna de la nube, y púsose á la puerta 
del tabernáculo, y llamó á Aaron y á 
Maria, y salieron ellos ambos. 

6 Y él lcs dijo: Oid ahora mis pala- 
bras: Si tuviéreís profeta de Jehova, yo 
le aparcceré en vision, en sueños hablaré 
con él.* 

7 Mi giervo Moyses no es así: cn toda 
mi casa es fiel, 

8 Boca á boca hablaré con él, y de vis- 
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ta: y no por figuras 6 semejanza verá 4 
Jchova: ¿por qué pues no hubisteis te- 
mor de hablar contra mi siervo Moyses ? 

9 Entonces el furor de Jehova se en- 
cendio en ellos y se fué ; 

10 Y la nube se apartó del tabernáculo : 
y he aquí que Maria era leprosa como la 
nieve: Y miró Aaron á Maria, y he 
aquí que estaba leprosa. 

11 Y Y dijo Aaron á Moyses : Hay señor 
mio, no pongas ahora sobre nosotros pe- 
cado; porque locamente lo hemos he- 
cho, y hemos pecado. 

12 No sea ella ahora como el que sale 
muerto del vientre de su madre consu- 
mida la mitad de su carne. 

18 Entonces Moyses clamó á Jehova, 
diciendo: Ruégote, oh Dios, que la sanes 
ahora, 

14 Y Jehova respondió á Moyses $ 
¿Pues si su padre escupiendo hubiera 
escupido en su cara, no se ayergonzaría 
por siete dias? sea echada fuera del real 
por siete dias; y despues se juntará. 

15 Así Maria fué echada del real siete 
dias, y el pueblo no pasó á delante hasta 
que Maria se juntó. 

16 Y despues movió el pucblo de Hasa- 
roth, y asentaron el campo en el desierto 
de Pharan. 


CAPITULO XIT. 

Viene el pueblo de Hasaroth al desierto de Pharan, 
de donde por mandado de Dios envia Moyees espias 
que reconozcan la de promision. 11. Vueltas 
las espías trayendo la muestra de los frutos de la 

tierra amedrentan al pueblo de la conquista de ella 
encareciendo la fortaleza de ella y de sue mora- 
dores. III. Caleb uno de las espías anima al yue- 
dlo d la conquista, mas los otros sus compañeros per- 
sereran en amedrentar al pueblo y infamar la 
tierra, 

JEHOVA habló á Moyses, diciendo : 

2 Envíate hombres que reconozcan 
la tierra de Chanaan que yo doy á los 
hijos de Isracl; de cada tribu de sus pa- 
dres enviaréis un varon, cada uno prin- 
cipc cntre ellos. 

3 Y Moyscs los envió desde el desierto 
de Pharan conforme á la palabra de Je- 
hova: y todos aquellos varones cran 
príncipes de los hijos de Israel. 

4 Los nombres de los cuales son estos : 
De la tribu de Ruben, Sammua hijo de 
Zechur. 

5 De la tribu do Simeon, Saphar hijo do 
Hurl, 

6 De la tribu de Juda, Caleb hijo de 
Jephone. 

7 De la tribu de Isachar, Igal bijo de 
Joseph. 
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8 De B tribu de Epbraim, Obeas Hijo de 
Neu ze 


9 De la tribu de Ben-jamin, Phalti hBo 
de Raphin. 

10 De la tribu de Zabulon, Geddiel ho 
de Sodi. 

11 De la triba de Joseph, de la tribn de 
Manasses, Gaddi hijo de Busl. 

13 De la tribu de Dan, Atemtel hijo de 
Gemalli, 

18 De ha tribu de Aser, Bethur hijo de 
, Michael 

14 De la tribu de Nephthall, Nahabi ko 
de Vapel. 

15 De la tribu de Gad, Guel hijo de 
Machl. 

16 Estos son los nombres de los va- 
rones, que Moyses envió á reconocer Mm 
tierra; y á Oseas hijo de Nun, Moyses 
le puso nombre Josue. 

17 Y enviólos Moyses á reconocer M 
tierra de Chanaan, diciéndoles: Sabid 
por aquí, por el mediodia, y subld al 
monte. 

Y8 Y constderad la tierra, que tal es: y 
el pueblo que la habita, sl es fuerte, ó 
flaco; sl es poco, ó mticho: 

19 Que tal es la tierra habitada, st es 
buena, ó mala; y que tales son las elu- 
dades habitadas ; si son de tiendas, 6 de 
fortalezas : 

20 Hem, 
ó magra; el hay en ella árboles, 6 vo. 
Y esforzáos, y coged del fruto de la 
tierra. Y el tiempo era el tiempo de 
las primeras uvas: 

21 Y ellos subieron, y reconocieron la 
tierra desde el desierto de Sin, hasta Ro- 
Hob entrando en Emath. 

22 Y subieron por el mediodía, y vinfe- 
ron hastá Hebron: y alli estaba Achl- 
man, y Sisat, y Tholmat, hijos de Enac., 


Y Hebron fué edificada sleto años ántes 


de Soan la de Egypto. 

23 Y llegaron hasta el arroyo de Eschol; 
y de allí cortaron un sarmiento con un 
racimo de uvas, el cual trajeron dos en 
uns Darra; y de las granadas, y de los 


higos. 

24 Y Tlamó 4 aquel lugar, Nahal-Eschol 
por el ratimo, que cortaron de aMí los 
hfos de Israel. 

25 Y Y volvieron de reconocer la tierra 
al cabo de cuarenta dias. 

26 Y anduvieron, y vinieron 4 Moyses 
y á Aaron, y á toda la congregacion de 
los hijos de Israel en el desierto de Pho- 
ran, en Outes; y diéronies la respuesta, 
Span. 10 


y A toda la congregacion, y mostráron- 
les el fruto de la tierra. 

27 Y contáronle, y dijeron: Nosotros 
llegamos á la tierra á la cual nos en- 
viaste; la cual ciertamente corre leche 
y miel, y este es el fruto de ella : 

28 Mas el pueblo que habita aquella 
tierra, es fuerte, y las ctudadea muy 
grandes y fuertes: y tambien vimos añí 
los hijos de Enac. 

20 habita la tierra del medio-', 
dia, y el Hettheo, y el Jebuseo, y el 
Amorrheo Iblitan en el monté: y el 
Chanareo habita junto 4 la mar, yd ha 
ribera del Jordan. 

80 Y Entonces Caleb hizo callar el pue- 
Mo delante de Moyses, y Hijo: Subamos 
subtendo, y postátmosla; que mas po- 
dremos que ella, 

81 Mas los varones que subieron con él, 
dijeron: No podremos subir contra aquel 
pueblo; porque es mas fuerte que noso- 
tros : 

82 Y infamarorn l tferra, que habian 
reconocido, con los hijos de Israel, di- 
ciendo: La tierra por donde pasámos 
para reconocerla, es tterra que traga á 
sus moradores; y todo el pueblo, que 
vímos en medio de ella, son hombres de 
grande estatura. 

88 Tambien vimos allí gigantes, hos 
de Enac, de los gigantes: y éramos no- 
sotros, Á nuestro parecer, como langos- 
tas : y así les parectamos tambien á ellos. 

CAPITULO XIV. 
pueblo desmimado por las espias se lamenta y 
11. Tentanco Josue "y 


los quiera apedrear. 111, 
Dios airado contra ellós trata con Moyses de des- 


hector de Mom e herido de ls tas y 


TONCES toda la congregacion al- 
zaron grita, y dieron voces; y lloró 
el pueblo aquella noche. 

2 Y quejáronse contra Moyses, y contra 
Aaron, todos los hijos de Israel, y dijé- 
ronles toda la multitud: Ojalá hubiéra- 
mos muerto en la tierra de Egypto: 6 
en este desierto, ojalá muriéramos. 

3 Y ¿por qué nos trace Jehova á esta 
tierra para caer á cuchillo, y que nuestras 
mugeres y nt UA sean por 
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presa? ¿No noa seria melor volvernos, la rebellons y 


á Egypto ? 

4 Y deolan el uno al otro: Hagámos un 
capitan, y volvámosnos á Egypto. . 

5 Entonces Moyses y Aaron cayeron 
sobre sms rostros delante de toda la 
compañía de la congregacion de los hi- 
jos de Israel. 

6 Y Y Josue hijo de Nun, y Caleb bijo 
de Jephone, de los que habian recono- 
cido la pleron sus vestidos. 

7 Y hablaron á toda la con n de 
los hijos do Israel, diciendo: La tierm 
por donde pasamos para reconocerla es 
tierra en grande manera buena: 

8 Si Jehova se agradare de nosotros, él 
nos moterá en ests tierra, y nos la en- 
tregerá, tierra que corre leche y miel. 

9 Por tanto no seais rebeldes -conira 
Jehova, ni temais al pueblo de aquesta 
tierra, porque nuestro pan son. Su am- 
paro se ha apartado de ellos, y con no- 
sotros es Jehova, no los temais. 

19 Entonces toda la multitud habló de 
apedrearlos con piedras, y. la gloria de 
Jehova se mostró en el tabernáculo del 
testimonio á todos las hijos de 1srael. 


absciviendo mo absol- 
verá. Que visita la maldad de los padres 
sobre los hijos hasta los tercayos y hasta 
los cuartos. 

19 Perdona ahora la iniguidod de este 
pueblo segun la grandeza de tu .miserj- 
cordia, y como has perdonado á este 
pueblo desde Egypto haste aquí. 

20 Y: Entonces Jehova dijo: Ya lo he 
perdonado conforme á tu dicho. 

£1 Mas clertamente vivo yo, y mi glo- 
ría hinche toda la 

22 Que todas los.que vieran mi gloria, 
y mis señales que he hecho en Egxato y 
en el desierto, y me han tentado ya diez 
veces, y no han oido mi voz, ) 

23 No verán la tierra de la cual juré á 
sus padres; y que ninguno de Jos que 
me han irritado, la verá, 

24 Mas mi sicrvo Caleb, por cuanto 
baba otro espiritu,em él, y cumplió de 
ir en.poa de mí, yo le meteró en la tierra 
donde entró, y su simiente la repibirá 
en heredad : 

25 Y ae al Amelecita, y al Chapaneo 
que habitan en el yalle. Volveos maſm- 
na, y partios al desierto camino del mar 


11 Y Y Jehova dijo á Moyses : ¿Hasta | Berm 


cuándo me ba de irritar este pueblo? 
¿Hasta cuándo no me ha de creer con 
todas las señales que he hecho en medio 
de ellos ? 

12 Yo lo heriré de mortandad, y lo 
destruiré, y á tí te pondré aohre gente 
grande y fuerte mes que éL 

13 Y Moyses respondió á Jehova: Y 
oirlo han los e de en 
medio de él sacaste á este pueblo con tu 
fortaleza. 

14 Y dieón los Egypeios á los habitado- 
res de esta tierra, los cuales han ya oldo 
que tú, oh Jehova, estabas en medio de 
este pueblo, que ojo á ajo aparecias tú, 
oh Jehova, y que tu nube estaba sobre 
ellos y que de dia ibas delante de ellos 
en mba de nube, y de noche en co- 
tum de 

15 Y que has hecho morir á este pue- 
blo como á un hombre: y dirán las gen- 
tes, que oyeren tu fama, diciendo : 

16 Porque ne pudo Jehova meter este 
pueblo en la tierra de la cual les habia 
jurado, los mató en el desierto. 

17 Ahora, pues, yo te ruego que sca 
magnificada la fortaleza del Señor, como 
lo hablaste, diciendo: 

18 Jehova, luengo de iras, y 
misericordia, que — la 


a 


cie. : 
26. Item, Jehova habló á Moysea, y á 
Aaron, diciendo : 

27 ¿Hasta cuándo oiré á esta mala con- 
on que murmure contra má,. las 
de los hijos de Israel, que se que- 

jan de mi? 

28 Diles.: Vivo yo, dice Jehova, que 
como vosotros hablasteis á mis oidos, así 
haré yo con vosotros. 

20 En este desierto caerán vuestros 
cuerpos, y todos vuestros contados 
por toda vuestra cuenta de veinte años 
arriba, los que murmurasteje contra mí, 

80 Que vosotroá no entraréis en la 
tierra por.la cual alcé mi mano de hace 


ros habitar en ella, sacando á Caleb hijo 


de Jephone, y á Josue hijo de Nun. 

31 Y vuestros chiquitos, de los cuales 
dijisteis: Por presa serán, yo los mete- 
ré, y ellos sabrán la tierra que vosotros 
despreciasteis. ' 


32 Y vuestros —— 


.este desierto caerán. 


83 Mas vucstros hijos serán pastores 
en este desierto cuarenta años, y ellos 
llevarán vuestras fornicaciones, hasta 
que. vuestros cuerpos sean consumidos 
en el desierto: 

34 Conforme al número de los dias en 


y | que reconocistels la tierra, cuarenta dias. 


NUMEROS. 


dia por año, dia por año, llevanóls vuss- 
tras iniquidades cuarenta años, y conoce» 
reis mi castigo. 

33 Yo Jehova he hablado: Si esto no 
hiciere á toda esta congregacion mala, 
que se ha juntado contra mí: en este 
desierto serán consumidos, y abí mo- 
rirán. 

36 1 Y los varones que Moyses envió á 
reconocer la tierra, y vueltos habian 
hecho murmurar contra él á toda la 
congregación infhmendo la tierra: 

37 Aquellos varones, que habian infa- 
mado la tierra, murieron de plaga de- 
lante de Jehova: 

88 Mas Josue hijo de Nun, y Caleb hijo 
de Jephone, vivieron, de aquellos hom- 
bres que habian ido á reconocer la tierra, 
30 Y Moyses dijo estas cosas, á todos 
los hijos de israel, y el pueblo se enlutó 
mucho. 

40 1 Y levantáronse por Ja mañana, y 
subieron á la cumbre del monte, dicien- 
do: Hénos aquí aparejados para subir al 
lugar del cual ha hablado Jehova, por 
cuanto hemos pecado. 

41 Y dijo Moyses: ¿Por qué quebran- 
tais el dicho de Jehova? Esto tampoco 
os sucederá bien. 

43 Np subais, porque Jehova no está en 
medio de vosotros, no seais herlilos de- 
hate de vuestros enemigos. 

43 Porque el Amalecita, y el Chanatreo 
están allí delante de vosotros, y caereis 


á enchillo; porque per eusnto os habeis 


tornado de segutr á Jehova, y Jehova 
no será con vosotros. 

44 Y forzároosee á subir en la cumbre del 
monte, mas el arca del concierto de Je- 
hova, y Moyses no se quitaron de en 


de la ropa para que 
JEHOVA habló á Moyses, diciendo: 


3 Habla á los hijos de Istael, y dílos : 
Cuando hubiéreis entrado en la tierra 
de vuestras habitasiones que yo os doy, 


3 Y hiciéreis ofrenda encendida 4 Je 
hova, holocausto, 6 sacrificio, para ofre- 
cer voto, 6 do vuestra voluntad, ó para 
hacer en vuestras solemnidades oler de 
holgauza á Jehova de vacas, ó de ovejas, 

4 Entonces el que ofreciere, ofrecerá 
por su ofrenda á Jehova por presente, 
una diezma de flor de harina amasada 
con una cuarta de hin de aceite: . 

5 Y de vino para la derramadura ofre- 
cerás una cuarta de hin allende del ho- 
locausto, Ó del sacrificio por cada un 
cordero. 

6 Y por sada carnero harás presente do 
dos diezmas de fer do harina amasada 
cun el tercio de un hín de aceite. 

1 Y de vino para la derramadura ofre- 
cerás el tercio de un bin á Jehova en 
olor de helganza. 

8 Y cuando hicieres novillo en holo- 
enuste, ú sacrificio, para ofrecer veto, 6 
sacrificio de paces á Jehova, 

9 Ofrecerás con el novillo presente de 
tres diezmas de flar de harina smasada 
con la mitad de un hin de aceite. 

10 Y de vino para la derramadura ofre- 
cerás la mitsd de un hin en ofrenda en- 
cendida. de olor de hulganza á Jehova. 

11 Así se hará con cada un buey, ó car- 
nero, ó cordero así de las ovejas como 
de las cabras; 

12 Conforme al número así hareis con 
cada uno, segun cl número de ellos. 

13 1 Todo natural bará estas cosas así, 
para ofrecer ofrenda encendida de olor 
de holganza á Jehova. 

34 Y cuando habitsre coa vosotros ex- 
trangero, ó cualquiera que estuviere cn- 
tre vesotros por vuestras edades, si hi- 
clere ofrenda encendida á Jehova de 
olor de holgnnza; como vosotros hicie- 
reis, así él 

150 eongregacion, un misma estatato 
tendreis vosotros, y el extrangero que 
peregrina, el cual será perpétuo por 
vuestras edades: como yosotros así será 
el peregrino delante de Jehova. 

16 Una misma ley y un mismo derecho 
tendréis vosotros y el peregrino que pe- 
regrina con vosotros. 

17 TY Item, habló Jehova á Moyses, di- 
ciendo: 

18 Habla á los hijos de Israel, y díles: 
cuando hubiéreis entrado en la tierra á 
la cual yo os traigo, 

19 Será, que cuando comenzareis á co- 
mer del pan de la tterra, ofrecercis ofren- 
da á Jehova, 





hh 
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"20 "De lo primero que amasarcts, ofre- 
cereis una torta en ofrenda; como ha 
ofrenda de la cra, así la ofrecerets.- 

21 De las primicias de vuestras masas 
dareis 4 Jchova ofrenda por vuestras 
generaciones. 

22 Y Y cuando cerrareís, y no hiciérets 
todos estos mandamientos, que Jehova 
ha dicho á Moyses, 

23 Todas las cosas qne Jehova os ha 
mandado por la mano de Moyses desde 
cl día que Jehova mandó, y adelante á 
vuestras edades, 

24 Será, que sl e pecado faé hecho por 
yerro con ignorancia de la congregacion, 
toda la congregacion ofrecerá un novillo, 
hijo de vaca, en holocausto en olor de 
holganza á Jehova, con su presente y su 
derramadura, conforme á la ley; y un 
macho de cabrío en explacion. 

25 Y reconciliará el sacerdote á toda 
la congregacion de los hijos de Israel; y 
serles ha perdonado, porque yerro es: 
y ellos traerán sus ofrendas, ofrenda en- 
cendida á Jehova, y sus explaciones de- 
lante de Jehova por sus yerros. 

26 Y será perdonado á toda la congre- 
gatlon de los hijos de Isracl, y al extran- 
gero que peregrina entre ellos, por cuan- 
to es yerro de todo cl pueblo. 

27 Y Y si una persona pecare por yerro, 
ofrecerá una cabra de un año por expla- 
cion, 

28 Y el sacerdote reconcillará la per- 
sona que hubiere pecado por yerro, 
cuando pecare por yerro delante de Je- 


" hova, reconcillarla ha, y serle ha perdo- 


pudo. * 

29 El natural, entre los hijos de Tsracl, 
y el peregrino que peregrinare entre 
cñlos, una misma ley tendrcis para el 
que hiciere por yerro. 

30 Y Mas la persona que hiclere por 
mano levantada, así el natural como el 
extrangero, á Jehova injurió, y la tal 
persona será cortada de en medio de su 
pueblo. 

31 Por cuanto tuvo en poco la palabra 
de Jehova, y anuló su mandamiento, 
cortando será cortada la tal persona: su 
iniquidad será sobre ella, 

32 Y Y cstando los hijos de Israel en el 
desierto, hallaron un hombre que cogia 
lefia en día de sábado. 

33 Y los que le hallaron cogiendo leña, 
trujéronle 4 Moyses y á Aaron, y á toda 
la congregacion. 

94 Y pusiéronle en la cárcel, porque 

148 


no estaba déclarado que le mbim de 
hacer. 

35 Y Jehova dijo á Moyses: Muera de 
muerte aquel hombre: apedréele con 
piedras toda la congregacion fuera del 
campo. 

36 Entonces la congregacion le sacó fne- 
ra del campo, y apedreáronle con pisdras, 
y murió, como Jehova mandó á Mones: 

87 Y Item, Jehova habló á Moyses, dí- ; 
clendo: | 

38 Habla á los hijos de lerael, y díles : 
Que se hagan pezuelos en los enbos: de 
sus vestidos por sus edades: y pongan 
en cada pezuelo de los cabos de vestido 
un cordon de cárdeno. 

89'1 Y serviros ha de pezuelo, para que 
cuando lo viérets, os acordeis de todos 
los mandrmientos de Jehova para hacer- 
los, y no mirels en pos de vuestró cora- 
zon y de vuestros ojos, en pos de los 
cunles vototros fornteata, ñ 

40 Para que ds acordets, y hagats todos 
mis mandamientos, y sente satrtos úá 
vuestro Dios. 

41 Yo Jchova vuestro Dios, que os sa- 
qué de la tlerra de Egypto para ser vues- 
tro Dios: Yo Jehova vuestro Dios. 


CAPITULO XVI. 

Core, Dathan, Abirom, y Jon, con doscientóh y cin 
cuenta de los principales del — se —— — 
tra Moyses. II. Megubo 
ón da a 


experiencia de su — de — de 5 7 


Manda Dios d toda la congregacion que ee aparten 
- de las tiendas de den capitand del corta, y hebra 
se abre y los traga con sus tiendas y todo lo que les 
perteneciá: y los densas del motin fueron quemados 
con fuego del cielo. TV. De fos íncensarios de los 
motines són htohas plabehas peor mendodo de Dios 
4on.que es cubierto el altar en memoria del caso 
acontecido. V. Todo el pueblo se amotina contra 
Moystes y Aúron d causa de la muerte de los MNehos : 


26 PORO POr MUYrO 
antre los muertos y los vivos: y aplaca la divina ira 
con su la 


Y TOMÓ Core, Ho de Tesar, ho de 
Caath, hijo de Levií y Dathan y 
Abirom, hijos de Ellab; y Hon, hijo de 

Pheleth de los hijos de Ruben, : 

2 Y Icvantáronse contra Moyses eon 
doscientos y cincuenta varones de los 
hijos de Israel, príncipes de la congre- 
gacion, de los del consejo, varones de 
nombre. 

8 Y juntáronse contra Moyses y Aaron, 
y dijéronles: Bástaos, porque toda la 
congregacion, todos ellos son sántoas, y 
en medio de ellos está Jehova : edo 
pues, os levantals vosotros sobre la con- 
gregacion de Johoya? 
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4 Y Y como lo oyó Moytes, cehbéne so 
bre su rostro: - 

5 Y habló á Core y á toda su compa- 
fía, diciendo: Mañana mostrará Johova 
quien es suyo, y al suirto hacerte ha lle- 
gar á sí: y al que él escogtere, él lo He- 


7 Y poned fuego en —— y poned en 

ellos sahumerio delante de Jehowa ma- 
ñews; y sorá, que. el: vizen que Jehoya 
escogiere, aquel suú el santo: Bástéos 
esto jos de Levi. 

tir rt id Oid ahosa 
hijos de Levi:  - 

9 ¿ Paco.06.en, que os hago apartado el 
Dios de Israel de la compañía de Ismail, 
hecióndcos allegar 4 sá, para. que minds- 
inúeuis en el servicio del tabormáculo de 
Jehova, que. esturiósgis delante de Ja 
esngregnalos pera ministrarics?  . . 
1. ¿ Y quuuto also, Degar á ti, y ádodes 
tus hermanos la» hijos de Levi contigo, 
— — al 

dd 
sole los que as juntals contra Johova: 
¿que Aaron qué es, que os — voso> 
tros sonisa ól?: 

19 Y euvió Mogses $ llenar 6 Detiaan y 
4 Abiren-dos- Mjos ds ileb ; y ellos. nes 
pondieron: Na. vendeemos. 

18 ¿Poco saque nos hayas hecho: venir 
de uma tiewa. que correr loeshe y miel, 
para imeernsé niorir enel desierto, sino 
que.tambien te .enneñoress de nosotros 
cusañersando 3 e 

14 Y tampoeo tá no nos has metido en 
tierza que corre Jeehe y miel, ai nos has 
dador heredades de tierras y viñas, ¿hrs 
de arrancar los ojos de estos varones? 
Ne sublirentes. - 

¡15 Entonces Meayaes so enojó en grata 
súanere, y dijo. 4 Jehova: No. mires á su 
presente; ni aun un asno hetomado de 
ellos, ni á alnguño de “ellos hd. Meco 
mal - 


16 Despuos: Moyses dijo á Gore: Tú y 
toda tu eompañía poneos delante de. Je- 
hova, tú y ellos, y Aaron, meñana: : .: 
37 Trtotosd. ceda uno tU jarembabió, y 
poned sahumerio en ellos, y ofreced de- 
hute de Jeliova céda.tumo su: intensario, 
doscientos y cimenenta incenserios: y tá 
y Asron enda uno-con su incensario. .- 
18 Y toméron cada uno su incerisorio, 


y pusleron en chos flsgo, y pusieron en 


19 Y á Core habia hecho juntar contra 
ellos toda la compañía á la puerta del 
tabernáculo del testimonio: Entonces 
la giosia de Jehova apareció á tota la 
congregacion, 

20 Y Y Jehova habló á Moyses y Aaron, 
diciendo: . 

1 Apaertáos de entre esta compañía, y 
consumirios he en un momento. 

22 Y ellos se echaron sebre sus rostros, 
y dijeron : Dios, Dios de los espiritus de 
toda carre, ¿no es ún varoa el qué pevó, 
y alirarte has tú contra toda la compañía ) 
23 Entences Jehovis imbló á Moyses, 
diciendo: 

Y4 Habla á la congregacion, diciendo: 
Apartáos de en derredor de la tiendas de 
Lose, Dethan, y Abéron. 

25 Y Moyses se levantó, y fué 4 Dathan, 
y Abiíson, y los antiamos de Israel faerén 
en pos de él 
- 26 Y él abió á la congregacion, dicien- 
do: Apartáos absra de lab tiendas de 
estos impbos hombres, y no tequejis min- 
guna cosa raya, porque no perezcals on 
todos sus pecados. - 

27 Y apartáronse de las tiendas de Core, 
der Dathan y de Abiron en defroder, y 
Dathan y Abirón salieron, y pusiéronss 
á las puertas de sus tiendas con sus mu» 
geres, y sus bijos, y sys chiquitos. 

28 Y dijo Moybes: En esto cenocereis 
que Jehova me ha enviado para que hi 
ciese tedas estas obras, que mo las he he 
cho de mi eorasdn. . 

3) Si eomo.mmcten todos Jos hombres, 


murieren esbos, y st eon visitacton de' 


todos los hombres será visitado sobre 
etios, Jehova no me envió. 

30 Mas st Jehova criare erlatura, y la 
tierra abriere su beca, y los tragare con 
todas sus tosse y descendieren al ínfier- 
no:viyos, entonoés conocereis que estos 
kombres irritaron á Jehoya,. 

81 .Y aeonteció, que en 'acubando él de 
hábler todas estas palabras, la tierra, que 
estaba debajo de «Mos be rompló : 

- 48: Y abrió la tierta su boea, y tragólos 
á silos, y 4 sus casas, y á todos los hom · 
bres de Core, y á toda su hacienda : 

23 Y ellos y tode lo que tenian, descer- 
dieron vivos al inflerno; y la tierra los 
cubrió, y pereciorón de en — do la 
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derredor «de Mos, huyeron ul eaxbruenido 
de ellos: porque decian: Porque mo hos 
trague la tierra. 

965 Y salió fuego de Jehova, y consumió 
los doscientos y cincuenta hombres que 
ofrecian :el salaarerio. 

868 Y Entonces Jehova habló á Moyses, 
diciendo: 

87 Dí á Eleaiíñr hijo de Aaron sácer- 
dote, que tome los incensarios de en 
medio del incendio, y derrame el fego 
á delante, perque son santifieados : 

88 Los incensarios de estos pecadores 
en sus almas; y harán de ellos planchas 
extendidas para cubrir el altar: por 
cuanto ofrecieron com ellos delante de 
Jehová, son sartificados; y serán por 
señal á los hijos de Israel. 

89 Y el sacerdote Eieazar tomó los in- 
censaziós de mrsiel con que los quema- 
dos habian ofrecido, y — 
para cubrir al altar, 

40 Kn — les lios de Tarsal. que 
ningun extraño que no sea de la simiente 
de Aaron, llegue á ofrecer shltamerio 
delante de Jehova, porque no sea comb 
Core, y ceme su compañía, como. lo dijo 
Jehova por mano de Moyses á él. 

41 Y El día siguiente toda la eongréga- 
cion dé dos hijos de Isracl se quejatan 
contta Moyses y Aaron, diciendo: Ve- 
sotros habois muerte al pueblo de Je 


hora, : 

42 Y aconteció que cemo se juntó la 
congregación contra Moybes y Abren, 
miraron hácia el tabernácnlo del “testi 
monio, y, he aquí, la nube lo habis cu> 
bierto, y la gloria de Jeheya enareció, 

43 Y viáo Moybes y Aaron delante del 


“tabernáculo del testimonio, 


44 Y Jehova habló á Moyses, diciendo: 
45 Apartáos de en medio de esta eom- 
pañía, y consumirios he en un momeén- 
bo. Y elos se echarem a0bre sus rostros. 
46 Y dijo Moysos á Asron: Tema el in- 
censario, y pon en el fuego del altar, y 
pon sobre él perfume, y vé presto á la 
eorgregacion, y reconcílialoa, porqhe el 
furor ha salido de delanto la faz de Je 
hova: la mortandad ha eomenzado, 

47 Entonces tómó Aaron, camo.Moysés 
dijo, y corrió eú medio de la congrega» 
cion: y he aquí que la mortandad habiá 
comenzado en el pueblo: y piso pér- 
fume, y reconcilió al pteblo. 

48 Y púsose entre los muertos y %os 
vivos, y la mortandad cesó. 

49 O 


Ya rroétendad cetoros miii y sicfotian- 
nl a e 


50 Despues Aaron se volvió á Moysos á 
la puerta del tabernácalo del testimonio, 
y la mortandad cosó, 


CAPITULO XVIL 
emacion de Áxoa 


y llevar fruto d la vara ——— 
—— de Dra a — 
RAMLG Jeho 
3 Habla. 4 los hijos de Israel, y tor 
ma de ellos sendas varas por las casas. de 
jos padtes de todes des patnoipes de ¿llos 
conforme á las casas de sus paúrés docé 
varás, y eseribirás ne neos: de cada 
uno sobbe sa vVADA. 

8 Y el nourbre Hina nenas 
tre da vaca de Leti, perque cade cabená 
do fimmilla. de sus padres tendré uns vaa 

4 Y ponerlas has «en «el tabernácuio tel 
testimonio delante del testimonio, dodo 
yo me testifitantó á tusgtros - 

3 Y será, que el vaBOR QUO yO CSDOGÍVIV, 
su vara florecerá, y haré cesar de sobre 
mi las murmubadiones 'de dos hijos de 
lsracl, eon que AEmyuna centra -vuso- 
6 Y Moyses habló á los Mjos de Torauly 
y todos los prisicipes Ae los Te dicron 
vems, cads ptísicipa per lis cásas de $us 
padres una vara, dode waraé, y Ja wrs de 
ñaeren crtabla entre las vas de ellos. 

Y Y Moyóes' puso las yazas, delante de 
Jehova en tel faberráculo debrtestim ario, 
8 Y aconteció que el dia siguiente Moy> 
ses víno al tabernmáculo tel testimonio; 
y he aquírque la "were de Aaron de lá casa 
de Levi había florecido, y habia eduasio 
—— brotado renubves, y sacide eb 


9 o Moyses sacó todas las voraá 
delante de Jehova á todos las hos de 
israel; y elloé lo vieron, y tomaron cada 
uno sa vara, 

19 Y Jehova dijo á Moyses : Vuclve la 
vara de Aaron delante del testimdaio 
para que se guérdo pos déñal 4 dos bos 
rabeldos, y harás RRA 
bre má, y no mueirád. : 

11 Y hízxedo Moyses ; corldo miaidó 
Jéhbra, así biso. ' i 4 

33 Y Entonces los hijos do Usvacl: «haó 
blaron á Moyses, diciendo: Ho wpibnó 
sotras somos “muertos, perdidos somos, 
todos nosotros somos 


perdidos. 
13 Cualquiera que se Hlogare, el que se 
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Megaro al tabognáculo de Jahora, amor 
rirá: ¿Hemos de acabarnos muriepde ? 


puro id erica q. 
Confirma las ofrendas para el sustento del sacer- 


46 Lovitas, y mendipios que de alles frenos dlem- 
us larnadaoto, 


IRHOVA dijo á Aerom: Tú, y tas 
hijos, y la casa de tu padre contigo, 


7 Y dé, y tus hijos contigo, gutrdaróls 
vuestro sacerdocio en todo negocio del 


altar y del velo á dentro, y winistrarcia» | 


porque yo os he ¿ndo en dom el servicio 
de ruestso sácerdocio, y el extraño q0e 
se llegare morisá, 

8 T Dijo mas Jehova ú Aaron: han. 
” he aquí, yo:te he dado la guarda de tuib 
oteendras: todas lus esmitñcationes de 
los hijos de Israel de: hu dado por la ww 
cion, y á tus hijos, por estatuto porpútmo. 
9 Beto será tajo de ja ofrenda de Jas 
wntibuigones de fuegos tods ofrenda 
de ellos de todo su presente y de toda 
expiscion. de pecado de ellos, y da expio- 
A 


paratí y para tus hijos. . 

19 Ba el suutterio la comento, tordo 
varon somtrá de ellaz santificación será 
pare tí, A 

11 Esto tambien será tuyo, la ofrenda 
de eas.denes: todes las afrendes .de los 


hijos de Jawvaal he dado á ti,y á tushijos, 
y A tus bijes eontigo por estatuto de 
eo, tado limpio en tu casa eomerá de 
e 

12 Todo grosura de aceite, y toda gro- 
sura de mosto y de trigo, las primicias 
de ello, que derán 4 delova, á tí las he 


18 Las primicias de todas las cosas de 
la ticsra.de allos, las eusles tracrán á 
Jehova, serán tuyas: todo limpio en ta 
caaa camwerá de ellas, 

14 Todo nánillema en Jernel eerá bayo. 

15 Todo lo que abriene matriz en toda 
carne que ofreesrán á Jehova, en hom- 
bres y en enimales, será tuya: mas re- 
dimiende vedimirás el del 
hombres el primogénilo de animal in» 
mundo tambian harás redimir. y 

16 Y de un mes barás hacer sn reden- 
«jon ceníbume á ta estispacion por precio 
de cinco siclos ed siclo del samtuario.: de 
veinte óbolos es. : ' 

17 Mus el primegónito de vaca, y el pri- 
mogénito de oveja, y el de 
cabra no redimirás, santificados son, la 
semgto de olos capartirás junto al altar, 
y la grosura de ellos quemarás, ofrenda 
encendida ss para Jebova en ¡tor de 
hol 

16 T da cano de qllos acmá LEA; como 

el peche de la mecedura, y como la 
espalda derecha, será taza, 
- 19 Todos las ofrendas de las santifica- 
ciones, que los hijos de Israel ofrecieran 
á Jehova, he dadopera tí, y para tus hijos, 
y tas hijas contigo, por eststuto per- 
Le pacta de gal perpétuo es delante 
de Jehova á tí y á tu simiento contigo. 

20 Item, Jeliova Ajo. á Auron: De da 
tierra de ellos no habrás heredad, ni tch- 
drás entre ellos parte: yo soy tu parte 
y tu heredad en medio de los lújos de 
israel 

31 1X, he aquí, go ho dado. á los hijos 
de Levi todos los dieamos en lsrael por 
besedad por su ministerio, por. cuanto 
ellok steven el vainistoria del tabenáculo 
del testimonio, —. 

22 Y no Hegarár mas los hijos do Iprael 
al tobernácnle del testiumromío, Ppqrguc. no 
dleven. peosida, por el cual mueran. 

23 Mas los. Lenitas harás al servicio del 
tabernáculo «el testimonio, y cllos U⸗- 
vorán su imiguidad por estatuto perpé- 
tuo por vuestras edades: y no posecrán 
heredad entre los hijos. de larael ; 

24 Porque les décimas 'de los bijon de 

14 





NUMEROS. 


Jerasl, que oflecoria á Jehova en obren 
da, he dado á loe Levitas por heredad: 
por lo cual les he dicho: Entre los hijos 
de Israel no poscerán heredad. 

25 Y habló Jehova 4 Moyses, diciendo: 

26 Y hablarás á los Levitas, y decirles 
has: Cuando tomarels de los hijos de 
Israel los diezmos que yo os he dado de 
ellos por vuestra heledad, vosotros ofre- 
cereis de ellos ofrenda á Sehove tos dien- 
mos de los diexmeos : 

27 Y contárseos ha vuestra ofrenda 00- 
mo grano de la era, y como henchimien- 
to del lagar. . 

28 Así ofrecereis tambien vosotros 
ofrenda á Jehova de todos vuestros 
diezmos, que hubiereis reerbido de los 
hijos de Israel ; y darecis de ellos ofrenda 
á Jehova á Aarou el mesrdote. - 

29 De tedos vuestros dones ofretoréáis 
toda ofrenda á Jehova, de toda su gro- 
sura, 5u.santificacion dé ello, 

80 Item, decirles has: Cuando ofrocló- 
rels lo grueso de ello, será egútado á los 
Levítas por fruto dela era y por fruto 
del lagar. 
$1 Y comerlo heis en cualquier Tugar, 
vosotros y vuestra familia ; que vuestro 
salario es por vuestro ministerio en el 
tabernáculo del testimonio. 

33 Y no levaréis pecado por ello, tuan- 
do vosotros huwbiérels ofrecido de ello 
su grosura: y no contaminaréls las san» 
tificaciones «de los hijos de Israel, y 120 
morirás, 


Instituya.. aperíficio de la vaca dermeja, de 

o el agua expiatoria, $ lustral. 

HD. 1 Lei iilicias qe pacto carios asii 
dues con esta ajue. 


, Jehova habló á Moyacs yá An- 
ron, "diciendo: 

2 Esta es ia ordemanza de la ley, que 
Jehova ha mandado, diciendo: Di á los 
hijos de Isracl que te traigan una vaca 
bermeja, perfecta, én da eunl nó hoya fal- 
ta, sobre la eual no haya.subido yugo. 

8 Y darla heis 4 Kiéazar el sacerdote, y 
él la stontá fuera del — —— 
degollar delante de sí. . 

4 T' tomará Blensar el sacerdote de su 
singre pon su dedo, y esparcirá hácia la 
delantera del tabernáculo del testimonio 
con la sangre de ella siete voess. 

5 Y hará quemar Ih vaca delante de sus 
ojos :' sa cuero, y sau carne, y su sangre 
econ su estiércol hará quemar. 

6 Luego tomará el sacerdote palo de 


O O 


ectiario hu en melo “del Mégo: Us la 


vaca, 

7 El sacerdote lavará sus vestidos, la- 
vará tambien su carne con agua, y des- 
pues entrará en ol real, “y será inmundo 
el sacerdote hasta lu tarde. 

8 Asimismo el que la quemó, Tavará 
sus vestidos en agua, y lavará su carne 
en agua, y será inmundo hasta la tarde, 
9 Y un hombre limpio 'cogerá las cegi- 
sas de la vaca, y ponerlas ha fuera del 
campo en el lugar Jiemplo, y guardarlas 
ha la congregación de los Qljos de Baal 
para cl agua del apartamiento: os axt- 


pincion. 

10 X el que cogló las esniras do Ju- vaca; 
lavará sus vestidos, y: será imvundo has- 
ta la terdes y será á dos jes -de Ismel, 
y al extrangoro que peregvia entre elos 
por estatuta perpétuo, 

11 Y El que tooare musrio de tualquie- 
Tra persona hunsana, sicto das será tm 
mundo. 

13 
día, y al séptimo dix set! lintpid 7 y sí 
no se purifleare el ternero — será 
limpio al séptimo día. - ¡ 

18 Cualquiera que tocare sa — 
en persoma de hombre que facre muer- 
to, y no fuere purificado, el iibexnáculo 
do Jehora contaminó, y aquella perso- 
ns será cortada de lemaci; per eusato 
el agua del apartamiento no fué espar- 
cida sobre dl iniauado será; 7 su ln 
mundicia será sobre él. ' 

14 Esta es ln ley: ——— mu- 
riere en la tienda, egalquiara que.enteare 
en la tienda, y todo lo que estayiero en 
ella será inmundo siete días. 

15 Y todo vaso ablerto,sabre el cual no” 
hubiere tapon, será inmunda. 

16 Item, euelquiera que tocare: en 
muerto á quehillo sobre: la haz del eam- 
po, ú en muerta de exyo, ó en hueso hn- 
— aepularo, sleto dias será in- 


17 Y tomarán pera el innvundo de la 
eenien de la quema de la expiación, y 
echarán sobre ella agua tiva en un 'vesé: 

18 Y temará hisopo, y us varon: limpie 
mojará en. el agan, y esparcirá eebre la 
tienda, :y solhre todas Jas alhejus y sobre 
las personas que allí estuvieren, y sobre 
equel que hubiera tócado el huesa, ó el 
faatado,ó el inuerto, 6 eb sepuloro:.. . 

19 Y el limpio esparcirá sobre el in- 
mundo al tercero día y al séptimo dia, y 


lo purificará al séptima dia, y despues 
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lauren pue vestidos, y ¿ síss lorerá cen 

agua, y será limpio á la tarde. 

20 Y el varon que fuere Inmundo, y no 

se purifiaare, la tal persona será cortada 

de .entre la comgregacion, por cuanto 

contaminó el tabermáculo do Jehova; 

¿agua de apartamiento no fué esparcida 

sobre él? inmundo es. 

31 Y seráá ellos por estatuto perpótuo: 

y el que esparolere el agua del apartar 

mienio levaná sus vostidos; y cl que 

tocara al agua del apartamiento, será 

lamundo basta la tarda, 

22 Y todo lo que el inmuado 

será inmundo: y le persona que la 

care será inmunda hosta la tarde, 
CAPITULO XX. 

Dague-e) pueblo el destarto de Ein Buda Maria har- 


de Etoo, y lieauar vu MJO eo envivitdo en el sosor- 


LLEGARON. los hijos de Israel, 

toda la congregacion, 61 dosierto 
de Zin el mes primero, y reposó el pue- 
blo en Cades; y alú murió Maria, y fué 
sepultada allí. 

2 Y Y no hubo agua para la congrega 
cion; y juntáronse contra Moyaca 3 Ay 
ron. 

3 Y riñió el pueblo con Moyses, y hy 
blaron, dicienda; Y ojalá hubiéramos 
perecido nosotros, cuapdo perecieron 
nuestros hermanos delante de Jehova. 

4 ¿Y por qué hicistela venir la congre- 
gacion de Jehova á este desierto, para 
quo muramoa aquí nosotros y nuestras 
bestias ? 

5 ¿Y por qué nos has hecho subir de 
Egypto para traernos á este mal lugar ? 
No lugar de semenjera, de higueras, de 
—— mi —— ni sun agua hay para 

er 

e ted 
te de la cengregacion pue 
bernáculo. del testimonio, y echáronse 
sobre sus rostros, y la gloria de Jehova 
apareció sobra ellos. 

7 1 Y habló Jehova 4 Moyses,. dicien- 
do: 

8 Toma la yara, y congrega al pueblo 
tá y Aaron tu hermano, y bablad á la 


lante de Jehova, como él le mandó. 

10 Y juntaron Moyses y Aaron. la con- 
gregacion delante de la peña, y dijoles : 
Oid ahora rebeldes: ¿Haceros hegpos 
salir agyas de esta peña? 

11 Entonoes Moyses alzó su mano, y 
birió la peña con su vara dos veces, y 
salieron muchas aguas, y bebió la cop» 
gregacion y sus bestias, 
12 7 Y Jehova dijo á Moyaca, y 4 Aaron; 
Por cuanto no crelsteis en mí para aun- 
tificarme en ajos de los hijos de Israel, 
por tanto no meterela esto pueblo en ls 


Faltando | tierra, que les be dado, 


19 Estas sou las aguas de la rencilla 
por las cuales riñeron los hijos de Jsraecl 
cor Jehova, y él se santificó en ellos. 

14 1. Y envió Moyses embajadores al 


rey | rey de Edom desde Cades: Así dica Jar 


rácl tu hermano; Tú has sabido todo el 
trabajo que nos ha venido, 

15 Que nuestros padres descendieron 
en Egypto, y estuvimos en mu- 
chos tiempoa, y los Egypclos nos fati- 
garen, y á nuestros padres ; 

168 Y clamámos á Jehova, el cual oyó 
nuestra voz, y envió un ángel, y aacó- 
nos de Egypto: y, he aquí, estamos en 
Cades ciudad de tu termino: 

17 Rogámoste que pasemos por tu tler- 
ra: no pasarémos. por, labranza, pi ppr 
viña, ni beberemos agua de pozo: pog el 
camino real iremos sin ppartarnos á 
diestra ni á siniestra hasta que. pasemos 
tu término. 

18 Y Edom Je respondié: No pasarás 
por mí, de otra:manera yo saldré contra 
tí armado. 

19 Y los hijos de Israel le dijeron: Por 
el camino seguido iremos: y si bebié- 
remos tus oguas yo y mis ganados, daro 
el precio do ellas : ciertamente ninguna 
cosa mas haremos. con mis piés pasaré, 

20 Y €l respondió: No paasrás. Y sa-. 
lió Edom contra él con mucho pueblo, 
y mano fuerte, 

21 Y no quiso Edom dejar pasar Á la- 
rael por au término, y as 84 apar- 
tó de él, 

22 Y Y partidos de Cades los hijos de 
Israel, vinieron, toda aquella congregar 
cion al monte de Hor. 

23 Y Jehova habló 4(Moysos, y 4 Aaron 
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en el monte de Hor, en los tériminos de 
ln tierra de Edom, diciendo: 

24 Aaron será juntado á sus pueblos: 
que no entrará en la tierra que yo dí á 
los Hijos de Israel, por euanto fuisteis 
rebeldes á mi mito á las aguas 
de la rencilla, 

25 Toina á rr TA 

y histos subir al monte de Her. 
“A Ud0 Ulea demodir á Ádroo eus edil: 
dos, y visto de eltos ú Eleazár sn- hHo; 


27 Y Moyses hizo como — le man- 
dó, y subleron al — ae Hor á ojos 
de toda la co 

28 Y Moyses hizo — Aaron de 
sus vestillos; y vistiólos 4 Eleazar su h 
jo: y Aaron murió alH en la cumbre del 
monte, y Moyseb y Nearat deſetndle 
ron del monte. 

29 Y riendo toda la —— A 
Aaron era muerto, lloráronle treinta 
—— 


pas 
lo, lo vencen, y toman au tierra, V. Toman tambien 
la tierra de Jacer: lem, la tierra y al rey de 


OYENDO el Chansneo, el rey de: 


Arad, el cual habitaba al mediodia, 
que venta Iarael por el carino de las 
, petéó con israel, y tomó de 
él presa. , 


2 Entonces Isráel hizo voto á'Jc¿hova, 


y dijo: 81 ent entregates á este 
pueblo en mi mano, yo destruiré Bus 
ciudades. 


$ Y Jehova oyó hh voz de Israel, y en- 


tregó «1 Chantmeo, y destruyólos á clos 
'- y á sus ciudades, y llamó el hómbre de 
aquel Tugar Horma. 


Y partieron del monte de Hor ca-' 
mino del mar Bermejo, para rodear 1h ' 
tierra de Edom; y el_alma del pueblo ' 

«amino: E 


fué er el 
5 Y hchio el puello contra Dios, y Moy- 
ses: ¿Por qué nos hicistels 


Egypto para que muramos en este do- 


sierto? que ni Aay per, ul agua, y nues-: 


tra alma tiene fastidio de este pan tan 
Uvisno, 
TH 


4 Y Jebbva envió ex el pueblo serpiun- 
tes ardientes, que mordían al pueblo, y 
muñó mucho pueblo de Jera.el. 

7 Emtonces el pueble vino 4-Moyses, y 
dijeron: Reeado habemos, por haber 
hablado contra Jelova y contra tí: ora - 
á Jehová que quite de nosotros astas 
serpientes. Y Moysés oré cl pueblo. 
8 Y TY. Jehova dijo 4 Moyses: Mánto 
tuna serplenteerdiente, y pánla sabre la 
bandbra: y será, que ctiquicra qué 
fuere mordido y miráre á alla, vivirá, 

9 Y Moyses hiso una sorpiehte 4s mo 
ted, y púsola sóbro la bandera, y fué, que 


Canypo 
11 Y partidos de Oboth, — en 
Jenábapim .en -el desierto que está de- 
tanto de Moab el nacimiento del vol. 
12 —— aia Al arrojo 
de Zared. . . 
18 Y partidos de- am asertaton de la 
otra parte de Arnon, que es en el desier- 


lalen- | 49, que sale del tármino del Ameerheo : 


porque Arnon es tórmipo de Mosh, entre 
Moab y el, Amorrheo. - 

14 Por. tanto es Hicho en el lbro delas 
batallas de Jehora: Lo que hito en el 


tiemendar | mar Bermejo, y £dos arroyos de Arnon; 


15 Y la corriente de los arroyos que ta 

á purat en Ar, y descansa eñ el término 

de Moab. * 

16 Y de all vinieron á Beer: este es el 

pozo del cual Jehova dijo 4 Moyscs : 

Junta el pueblo, y darles he aguas. 

17 Entonces israel tantó esta cancior: 

Sríbe 6h pozo; cantad £ dl: 

18 Pozo, el cua? cavaron los señores : 

caváromo los príncipes del pueblo, y el 

leyistidor, ton sus bordones. Y del de- - 

sierto vlaieron á Mathana ; 

19 Y de Mathata: 4: Nahadel; y de Na 

haltel á Bamoth; 

20 TY de Bamoth at válle que está en 

los-campos de: Moáb, y £ la cumbre de 

Pr obio rar 

21 Y envió Israél embajadores á Behon, 

O 
Passtó por tu tterra, no nos aparta 

rémos por los labrados, ni por las vf- 


de | ñas: no beberemos Íhs agas ——— 


tos, por el camino real tremos, hasta 


que pasemos tu término. 
a” Sehón no ldó — 
!| por su término: Antes juntó Behon todo 
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Porque Hesebon era la ciudad me 


$1 Así habitó Jarnel on la úlarra. del 
Amerrhon , 
Y Y Y ouvió Moyues 4 resoñnodor 4 de 


Penza, y salió contes :elios Og, réy de 


Basan, él y todo sm pusblióo para pelear : 
pr A O, 


le tengas miedo; que en tu mero de he 


dudo, ú A y d toño en pueble, y á su: 
Morsa; y harás de dl, como iúciste de : 


Sehon tey de los :hmorrheos, que habi- 
taba en Hezebon. ., 
35 Y hirteron 4 €l, y 4 sus Mose, y á todo 


sa pueblo, que ninguño quedó ae 


poseyeren su tierrá. 


Dorta vestda la rita. “BÉ Bupor- 
tudo de Balac isi sopunda ven Dice le gitrmáss ve- ' 


sár, mos en y fra eya. TV. El. — 
Dios al ama en que ida, le estorba 
_ eamino. Y. Abre Dice la doo el ama, — 





veprands la barrial presa. VI Muéstress 

el dngel d Balaam, y reprendido de vu temerídad le 

— que a EA otra cosa diga, sino lo que E 
Datura slino € Diulno, 


” MOVIBRON los hijos dé Israel, y 
asentasom en dog sampes de Moab, 
de esta paste del Janian.do Jesicho. 


8 Y Moab. temió mupeho 4 essa del 
puéblo que era usmelto, y augustióne 
Moab é essusa de los hijos de Jeraal: 

4 Y dijo Moab á los enciamos de Mw» 
dian: Ahora laperá esta compañintedes 
suestros al dormaares, como hno el 


bro ja-has do da tiprma, y hablin delapts 
de mí: 

$ Ruégote pues 'reri albená, máldibeamo 
heste puebléá, posque es mas merte que 
yo quiná podré yo heriris, y echsrio de 
leo Alerra: que yo sé que el que tá benr 
dijeres, será bendito, 21 ye tú maldi- 


| $enes sexío Inaldíbn. -.. 


2 Y fheryen. dos anciatos do Men), y los 
suciamos .de Madían, econ las encalater 
<elénes en sueno; y Degazon 4 Belnam, 
y diéromia las pelatiras de Dalac. 

8 Y él les dijo: Reposad aquí eata 
socks, y yo os reciibró des palabras, 
compo: Jahetra mé hablare. Asi des prim 
clipes de Moab se quedasen eon ielaam. 
9 1Y vino Dios á Balada, y díjade : 
¿Quién en :ostos vabormes que estás. con- 
tigo? l 

10 Y Balaam respondió á Dios: Balac 
hijo de epilor rey de Moab ha cirviado 
á. mí, disismilo> Ñ 

11 -He aquí, este pmablo, que ha salido 
de Egypto, cubre la haz de la fherra > ven 
pues hoba, y maldiesmélo: quizá podré 
pebeaz c0ñ él, y odhatrio,. 

12 Emtbéncas Dios dijo 4 Balaara: No 
| vayas con dlbós, má A 
plorque ys bendide.. . : 

38 Así Baléema 50 devantó por la maña- 

a do Balaz + Vel- 


14 Y. dos; príntipos, de Mesh ee dowinta- 
ron, x vinieron 4: Balas, y dijerow: Ba- 
Mem o quiso venir con nobetros. .. 

35 Y Y tornó Balac 4 enviar etm vez 

6 
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más príncipes, y más honrados que es- 
tos. 

16 Los cuales vinieron í"Balaam, y di- 
jéronio : Así dice Balac hijo — 
Ruógoteque.no dejes de venir á mí; 

17 Porque te henará amooo: 
y tode lo que me dijeres, haró: ven pues 
ahora, maldtoemms á este pueblo. 

183 Y Balasm respendió y. dijo-4 dos siér- 
' ves de Palae: Aunque Balace me dies 
su cabe Mena de plata y' oro, no puedo 
traspasar la palabra de Jehova mi Dios, 
para hacer cosa chies ni grande. 

19 Per tanto. reógacs ahora. que repo: 
scls aquí esta noche, para que yo sepa 
que me vuelve á decir Jehova. 

90 Y vino Dios á Balasaa de noche, y 
dijole: St vinterom á Narmarte estot. vw» 
O O A 
berás Jo que ya te dijera, E 

81 Así Balaam se levantó por la auañas 
ma; y einchó su ansaa, y faé son. dos prim 
cipes de Moab. 

284. Y el fazer. de Dios se enestiió, 
porque ál iba: y el ángel de Johova-st 
puso ent el camiro'por su adversario; y 
A 
mozos sáúyos con él... . 

23 Y el asna vió al ángel de Jobova que 
estaba ea «cl camino eon su. espaía des- 
nuda en sa mano; y apartóse el espa del 
carino, y Iba por el campo: y hirió Ha 


A ———— 


mimo. ¡ 
Y Y el ángel de Jehova se: -pusó -en 
uns senda de viñas, vallado de ua parto 
y vallado de otra. 

2 Y-viende al asna al ángel de Jelfora, 


apeción.o á la pared, y apretó son la pa- 
'red el pié de Valsar: y él volvió á be- 
riria 


26 Y-el ángel de Sehors: volvió á pasar, 
y púsose en una angostura donde no ha- 
bla camiro para apartar, ni á diestra, ni 
á sintestra. 

37 Y clesno viendo al ángel de Jehova, 
echóse debajo de Balaam, y Balaama se 
- enojó, y hirió al asna con el palo, > 
: 287 Entonces Jehowa abrió la beca al 
asna, la cual dijo á Balas: ¿Qué te he 

que me his hesido éstas tues 

veces Y. » J 

29 Y -Dalasax respondiósal asma ; Porque 
has escaraeccido de mí: ojalá tuviega so 
pada eh mi'máño, que ahora to. málara, 

30 Y.et asha dijo 4 Balaam: ¿No soy yo 
tu asne? sobne mí hás andado.desde que 
has sio asta —— ¿he abostum- 


tuiado 4 haserto st contigo? ..Y-dA vos 

31 Y Entonces Jehova desatapó los ojes 
á Balaamm, y vió al ágrol de Jehova, que 
estaba en el eumino, y min su copada 
desnada en. su méno: embonces él se 
sbajó y inelinó su.caleza y postróso subre 
su rostro. 

9 Y el ángel de Jehova le dijo: ¿Par 
qué has herida tu noma estas tros voces ? 
He aquí, ya he salido porrestorbador, pot 
eso ela se pu del ¡ssmino — 
E . 

33 Que el. — ae J visto, 5 sobe 
apartado do delante de má estes - tras 
YOCes:: y si no so hubiera apartada de 
delante de mí, yo tanbien .ahoxma te ma. 
táverá $1; y á lla dejara. viva. . á 
34 Entonces Belem joa duigd dedo 
hova: Yo he pecado, que no stidegna tá 
tepenizadelantedemí enel gantino; mas 
ahorael te paroco malyo nio vobyené. . 
85 Y el ángel.do Jehova da á dede r 


| Vé con estos varones, empero la palabra 


quie yo te dijore, esá heBihráa!. Así Ba- 


Emu Das 
salió á recebirle á la cindad-der Most, 
que estada junto al pr 
que es el cabo de los esmbnea. + . -:! 
87 Y Balac dijo á Balaam: ¿No aswió 
yo á:tá ú Mamerto: porqué o his xt- 
nido á mí? ¿No puedo yo henrario.?, - 
48 Y Balasm espera 4 Del? Me 
aquí, yo he venido á tht 4 mea podré abo- 
ra hablar alguna cosá? ba:pelabra que 
Dios pusiere en má boca, esa uallaré. :: 
389 Y fué Balaam com Balao, y rimienoh 
á Mm ciudad de Hacodkh. . ' 01 41 
40 Y Balac hizo matar bueyes y ovéjas, 
A A — 
altahan eon él. 

41 Y el día siguiente Balac tomo ¿De 
laam, y hínolde subir 4:1os altos de-Baal;, 
y masa ve ello del pueblo: - 


CAPITULO.XX[IL 
Balaam consulta d Dios para maldecir al 
tustruécion 


— — Edificamo 
aquí siete altares, — i 
aleto becerros, y aleta carne * 
2 Y Balto Mao: comodo díjo Dalias. y 
ofrecleron Balar y Balaam un becerro y 
un carnero en cada altar. 
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3 Y Duleara Wo á Palace: Pánte jurtoá 
tu holosemsto, y yo iré, quist'Tehove má 
vendrá al encuentro, y cualquiera cosa 
que me mostratfo yo to la demuneiáre. 
Y así so fué selo. 

4 Y encontróse Dios con Balas, y Tie 
difu: Siebs -utinres he erdenado, y en 
cada altar he ofrecido un becerro, y uh 
camoreo. 

5 Y Jehova puto palabra en la boca de 
Balaam, y díjole: Vuelve á Balac, y hr 
blarde bas así. 

6 Y volvi á Él, y, he aquí, él estaba 
junto á su holocausto, él y todos los 
príncipes de Moab. 

7 Y él temó su perábola, y dijo: De 
Arata mo trojo Balac rey de Moab, de 
los montes del ortente, diciendo: Ven, 
maldíceme á Jacob; y, ven, detesta á 
Israel, 

8 ¿Por qué maldeciré yo al que Dios mo 
maldijo ? ¿Y.-por qué detestaré yo al 
que Jehova no detestó ? 

9 Porque de la cumbre de das peñas le 
veré, y desde los collados le mtraré: he 
aquí un pueblo que habitará confiado, 
y no será contado entro lus gentes. —” 

10 ¿Quién contará el polvo de Jacob, ó 
el námero del cuarto de Israet? Munera 
mt alma dede aruerte de los rectos, y mi 
postrimería sea eomo él. 

11 Entonces Balac dijo á Balaam : ¿Qué 
me hes hecho? yo te he tomado para 
que muldigas d ed y, he aquí, 
tú has bendecido bendicion 

18 Y él respandió, y do: — 
yo lo que Jehova punlere en mm boca 
para decirio ? ñ 

13 Y Y díijole Balac : Ruégote que ver» 

gas contigo á otro tugar desde el cual 
lor vena 1.0 cáño soleenlo verda que do 
lo verás todo, y desde alÁ ne lo múlde 

cirás. . 

14 T tomóle y lleve al exmpo de So- 
phim £lh eambre de Phisga, y eútficó 
siete altares, y ofreció un becerro y un 
csrnero eh ¿ada altar. 

15 Entonces él dijo á Balac: Pónte aquí 
-janto á-tu holocausto, y yo tré á éncon- 
trar 4 Dios ali. 

16 Y Jehova se encontró con Balaam, 
y paso pelabra en su boca, y díjole: 
Vuelve á Balac, y dectrie hos así. 

17 Y vino á él, y he aquí, que él estaba 
junto á su holocsusto, y con él los prín- 
cipes de Moab: y dijelo Balac: ¿Qué ha 
dicho Jehova ? 


dijo: Bulac luvántate, y Uye: escucha 
mis palabras, hijo de Sephor: 

19 Dios no es hombre para que mienta ; 
ni hijo de hombre pará que se arrepien- 
ta: ¿M2 Ao, y no hará? ¿HabW, y no 
lo ejecutará ? 

20 He aquí, yo he tomado bendielon; y 
él bendijo, y no la revocaré. 

31 Nu ha mirado iniquiiad er Jicob, 
mi ha visto rebetion en Israel, Jehova 
sa Dios es con él, y jubliscion de rey 
en éL 
18 Dios los ha sacado de Egypto, tieno 
fuerzas como el unicornio. 

23 Porque en Jacob no hay agilero, nf 
adivinacion en leruel: como ahora será 
dicho de Jacob y de Israel lo que ha 
hecho Dios. 

24 Ho aquí el pueblo, que como leon se 
levantará, y como leon, se ensalzará; no 
se echará, hasta que eoma la presa, y 
beba sengre de muertos. 

95 Entonces Balac dijo á Balam: St 
milidictendo no lo máldices, no lo ben- 
digas tampoco bendiciendo. 

26 Y Batarm respondió, y do 4 Balac: 
¿No te he ditho, que todo lo que Jehova 
me dijere, aquello tengo de hacer ? 

37 Y Y dijo Batac á Balaam : Ruégote 
que vengas, llevarte he á otro lugar; por 
ventura parecerá bien á Dios que desde 
allí me lo maldtgas. 

28 Y Balac tomó á Balaam y trúfole á la 
cumbre de Phogor, que mira hácia Jesi-. 
mon. : 

29 Entonces Balaam dijo á Batac: Fdl- 
ficame aquí siete altares, y apsréjame 
áquí siete becerros, y slete carneros. 

90 Y Balac hizo como Balaam ?e do; y 
ofreció un becerro y un carnero en cada” 
altar. 

CAPITULO XXIV. 
Bendice Balaam la tercera vez al pueblo de firael, 

TL. Balas «e enqja contra dl y le eyuia sin premio. 


III. Balaam cu sx despedida prejatiza je venida del 
O e EN? 


Y * Balaam que parecia bien á Je- 
hova, que él bendijese á Israel, y 
no fué, como la primera y segunda vez, 
á encuentro de los agileros, sino puso su - 
rostro hácia el desierto : 

2 Y alzando sus ojos vió á Israel, aloja- 
do por sus tribus, y el espíritu de Dios 
vino sobre él 

3 Y tomó su parábola, y dto: Dijo Ba- 
Mam, hijo de Beor, y dijo el varon de 

abiertos : 


ojos 
. 18 Entonces él tomó su parúbela, y +DHo el «amg qro Jo MhcfeDios, el 
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que vió la vista del Omnipotente; caida, 
mas desatapados los ojos. 


5 ¡ Cuán hermosas son tus tiendas, oh [ pre. 


Jacob ! ¡ tus habitaciones, oh. lerael | 

6 Como arroyos están extendidas, co- 
mo hucrtos junto al rio, como árboles 
de sándaloa plantados por Jehova, como 
cedros junto á las aguas. 

7 De sus ramos destilarán aguss, y su 
simiente será en muchas agues : y ensal- 
zarse ba mas que Agag su rey, y su rel- 
no será ensalzado. 

8 Bios lo sacó de Egypto, tiene frersas 
como el unicornio: comerá á las gentes 
sus enemigas, y roerá sus huesos, y 
asacteará con sus saetas. 

9 Encorvarse ha para ecbarse como 
leon, y como leon, ¿quién la desperta- 
rá? Benditos los que te bendijeren, y 
malditos los que te maldijeren, 

10 Y Entonces la ira de Balac se encen- 
dió contra Balaam, y batiendo sus pal- 
mas dijo 4 Balaam : Para maldecir á mis 
enemigos te he llamado, y, he aquí, ben- 
diciendo le has bendecido ya tres veces. 

11 Por tanto ahora húyete á tu lugar: 
yo dije que te honraria, mas he aquí que 
Jehova te ha privado de honra. 

12 Y Balaam ke respondió: ¿No le dije 
yo tambien á tus mensageros, que me 
enviaste, diciendo: 

13 Si Balac mc diese su casa llena de 
plata y oso, yo ne podré traspasar el di- 
cho de Jehova para hacer eosa buena ni 
mala de mi arbitrio: lo que Jehova ha- 
blare eso diré yo? 

14 Y Por tanto, he aquí, yo ahora me 
voy á mi pueblo; ven, responderte he 
lo qug este pueblo ha de hacer á tu pue- 

«blo en los postrim.eros dias, 

15 Y tomó su parábola, y dijo: Dijo 
Balaam hijo. de Beor, dijo el varon de 
ojos abiertos, 

"16 Dijo el que oyó les dichos de Jeho- 
va, y el que sabe ciencia del Altísimo, el 
que vió la vista del Omnipotente, — 
mas desatapados los ojos : 

17 Verle he, mas no ahora: mirarle ho, 
mas no de cerca: saldrá EsTRELLA do 
Jacob, y levantarse ha cetro de Israel, y 
herirá los cantones de Moab, y destruirá 
todos los hijos de Seth. 

18 Y será tomada Edom, y será toma- 
da Seir por sus encmigos, y Israel se 
habrá varonilmente. 

19 Y el de Jacob so cinencrcade y des 
truirá de la ciudad lo que quedare. 

20 Y viendo 4 MT tomó su pará- 


21 Y viendo al Cineo, tomó su parábo- 


| la, y dijo: Fuerte es tu bebitacion, pon 


en la peña tu nido: 

22 Que el Cimeo será echado, cuando 
Aseur te llevará cantivo. 

23 Item, tomó su parábola, y dijo: Ay! 
¿quién vivisá, ouando puelere estas eo- 
sas Dios ? 


24 Y vendrán navios de da ribera de 
Chitim, y adigizán á Assur, afigirán l 
tambien á Lber:. mas él tambien pero- 
cerá para siempre. 

25 Entonees Balsam se leyentó, y fué- 
se, y volvióse á su lugar: — 


Balac se fué por su camina. 
CAPITULO XXV. 
F el pueblo con las mugeres de Moab y de Mo- 


tioría de Días y la salud de su pueblo contra we 

de lerecl público forajeatio con una prún- 
cesa de los Madíanitas. JIL Dios por esto hecho le 
co lr su zelo le confirma el sacer- 
deste. o UA 4 e 


Y 4” REPOSÓ larael an Seti, y el pue- 
blo comenzó á fornicar con las hi- 
jas de Moab. 

2 Las cuales llamaron al pueblo 4 los 
sacrificios de sus dioses, y el pueblo co- 
mió, y inclináronse á sus dioses. 

3 Y allegóse el pueblo á Bahal-Pehor, y el 
faror de Jehova se encendió eontra Israel, 

4 Y Jehova dijo. 4 Moyses: Toma to- 
dos los príncipes del pueblo, y ahórca- 
los á Jebova delante del sol, y laira del 
furor de Jehova se apertazá de leragel. 

5 Entonces Moyses dijo á los jueces de 
Ísracl; Matad cada una á sus varones 
que se han allegado á Babal-Pahor. ; 

6 Y Entonces, he aquí, un varon de los 
hijos de lemel vino, y trujo uns Madia- 
nita á sus hermanos á ojos de Moyse», y 
de toda la congregacion de los hijos do 
1srael, Horando -ellos 4 la puerta del ta- 
bernáculo del testimonio. 

7 Y viólo Phinces bijo de Eleasar, hijo 
de Asrou sacerdote, y levantóse de en 
medio de la congregacion, y tomó una. 
lanza en su mano; 

8 Y vino tras el varon de Israel á la * 
tienda, y alaenceóles á ambos, al varon 
de Israel y á la muger, porsu vientre: y 
cesó la mortandad de los hijos de Terael. 
9 Y murierou de aquella mortandad 
veinte y cuatro múl. 

10 Y Entonces Jehova habló 4 Moyues, 


NUMBROS. 


11 Phinees hijo de Eleazar, hijo de Aa- 
ron sacerdote, ha hecho tornar mi furor 
de los hijos de Israel zelando mi celo 
entre ellos, par lo cual yo no he consy- 
mido con mi celo á los hijos de Israel. 

12 Por tanto di: He aquí, yo pongo mi 
pacto de paz eon él; 

13 Y tendrá él y sm simiente despues 
de él el pegto del sacerdocio perpétuo, 
por cuanto tuvo eelo por su Dios, y ex- 
pió los hijos de Israel, 

14 Y el nombre del yaron muerto que 
fué muerte con Ja Madianita era Zambri, 
hijo de Salu, principe de la familia de la 
tribu de Simeon. 

15 Y el nombre de la muger mucrta 
Madianita era Cozbi, bija de Sur prínci- 
pc de pueblos, padre de familia en Ma- 
dian. 


16 Y Y Jehova kgbló á Moyses, diciendo: 
17 Afligirels á Madíanitas, y herir- 
los heis : 


18 Por euanto ellos os —— — 
sotroa con sus engaños con — 
engañado en el negocio de a en 
el negocio de Cozbi hija del principe de 
Madian su hermana, la cual fué. muer- 
ta el dia de Ja mortandad por causa de 
Pehor. 

CAPITULO XXVL l 
Despues de la mortandad con que Dios castigó al pue» 


dlo, manda  Moyees que lo cuente la segunda rez para 
que conforme d esta llota les cea 


inguna hay 

de los que salleron de Eygpto, sino fué Josué y Caleb. 

Y ACONTECIÓ despues de la mor- 

tandad, que Jehova habló á Moyses, 

y á Eleazar, hijo de Aaron sacerdote, 
diciendo : 

2 Tomad la suma de toda la con 
cion de los hijos de Israel, de veinte años 
y arriba, por las casas de sus padres, á 
todos los que pueden salir á la guerra en 
Israel. 

3 Y habló Moyses y Eleazar el sacer- 
dote con ellos en los campos de Moab 
junto al Jordan de Jericho, diciendo : 

4 Contaréis el pueblo de veinte años y 
arriba, como mandó Jehova á Moyses, y 
á los hijos de Israel, que habian salido 
de tierra de Egypto. 

5 Ruben primogénito de Israel. Los 
hijos de Ruben fueron Henoc, del cual 
cra la familia de los Henochitas: de 
Phallu, la familia de los Phalluitas: 

6 De Hesron, la família de los Hesro- 
nitas: de Charmi, la familia de los Char- 
mitas. 


⁊ Estas fueron las families de los Ru- 
benitas: y sus contados fueron cuarenta 
y tres mil y siete cientos y treinta, 

8 Y los hijos de Phallu : Ellab. 

0 Y los hijos de Eliab: Namuel, y Da- 
than, y Abirom. Estos Dathan y Abi- 
rom fueron los del consejo de la congre- 
gacion, que hicleron el motín egonjra 
Moyses y Aaron con la compañía de Co- 
re, cuando se amotineron, eontra Jehova 

10 Que la tierra abrió su boca, y tragó 
á ellos y á Core, cuando la compañía 
murió, que consumió el fuego doscien- 
tos y cincuenta varones: que fueron por 
señal. 

11 Mas los hijos de Core, no murieron. 

12 Los híjos de Simeon por sus fami.- 
lias fueron de Namuel, la familia de los 
Namuelitas : de Jamin, la familia de los 
Jaminitas: de Jachin, la familia de los 
Jachinitas : 

13 De Zare, la familia de los Zareitas : 
de Saul, la fhmilía de los Baulitas., 

14 Estas fueron las familins de los 8i- 
meonitas, veinte y dos mil y doscientos. 

15 Los hijos de Gad por sus fomilias : 
de Sephoni, la familia de los Sephonitas : 
de Aggi, la familia de los Aggitas: de 
Suni, la familia de los Sunitas : 

16 De Ozmni, la familia de los Oznitas ; 
de Eri, la familia de los Eritas : 

17 De Arod, la familía de los Aroditas : 
de Ariel, la familia de los Arielitas. 

18 Estas fueron las familias de los hijos 
de Gad por sus contados, cuarenta mál y 
quinientos, 

19 Los hijos de Jada : Er, y Onan; y mu- 
rió Er, y Onan en la tierra de Chanaan. 

20 Y fueron los hijos de Juda por sus ſa- 
millas : de Sela, la familta de los Selaitas : 
de Phares, la familía de los Pharesitas ; 
de Zare, la familia de los Zareitas. 

21 Y fueron los hijos de Phares: de 
Hesron, la familia de los Hesronitas: de 
Hamul, la fumilia de los Hamnulitas. 

22 Estas fueron las familias de Juda 
por sus contados, setenta y seis mil y 
quinientos. 

23 Los hijos de Ilsachar por sus fami- 
lías : de Thola, la familia de los Tholal- 
tas: de Phua, la familia de los Phuan)- 
tas . 


24 De Jasub, la familia de los Jasubitas : 
de Semran, la familia de los Semranitas. 
25 Estas fueron las familias de Isachar 
por sus contados, sesenta y cuatro mil 
y trescientos. 
26 Los hijos de Zabulon por.sus fami- 
159 
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tas: de Elon, la familia de los Elonitas : 
de Jalel, la familia de los Jalelitas. 

27 Estas fueron las familias de los Za- 
bulonitas por sus contados, sesenta mil 
y quinientos. 

28 Los hijos de Joseph pot sus fami- 
lab: Manasses, y Ephraim. 

29 Los hijos de Manasses: de Machir, 
la famNlía de los Machiritas: y Machir 
cogendró á Galasd : de Galaad, la fami- 
la de los Galaaditas. 

S0 Estos fueron los hijos de Galasd : de 
Jezcr, la familia de los Jezeritas: de 
Helcc, la familia de los Helecitas : 

31 De Asriel, la familía de los Asriell- 
tas:' de Sechem, la familia de los Se- 
chemitas : 

$2 De Semida, ln familia de los Semi- 
daitas: de Hepher, la familla de 1ds He- 
phcritas, 

33 Y Salphaad, hijo de Hepher, no tu- 
vo hijos sino hijas: y los nombres de 
las hijas de —— Fueron Maala, y 
Non, y Hegla, y Melcha, y Thersa. 

34 Estas fueron las famillas de Manas- 
ses, y sus contados, cincuenta y dos md 
y siete cientos. 

85 Estos fueron los hijos de Ephralm 
por sus famillas: de Suthala, la familia 
de los Suthalaitas: de Becher, la familia 
de los Becherítas: de Thehen, la familia 
de los Thehenitas : 

35 Y estos fueron los hijos de Suthala : 
de Heran, la familia de los Heranitas, 

87 Estas fueron las familias de los hijos 
de Ephralm por sus contados, treinta y 
dos mi y quinientos. Estos fueron los 
hijos de Joscph por sus familias. 

38 Los hijos de Ben-jamin por sus fa- 
millas: de» Bela, la familia de los Belal- 
tas: de Asbel, la familia de los Asbell- 
tas: de Achiram, la familia de los Achi- 
ramitas: 

39 De Supham, la familia de los Supha- 
mitas : de Hupham, la familia de los Hu- 
phamitas. 

40 Y los hijos de Bela fueron Hered y 
Noecman: de Hered, la familia de los He- 
reditas: de Noeman, la familia de los 
Nocmanítas. 

41 Estos fueron los hijos de Ben-jamin 
por sus familias: y sus contados cua- 
renta y cinco mil y seiscientos. 

42 Estos fueron los hijos de Dan por 
sus familias : de Suham la familia de los 
Subamitas: estas fueron las familias de 
Dan por sus familias, 
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por sas contados, sesenta y cuatro mil 
y cuatrocientos. 

44 Los bijos de Aser por sus familias : 
de Jemna, la familia de los Jemnalitas : 
de Jessul, la familia de los Jessuitas: de 
Brie, la familia de los Bricitas. 

45 Los hijos de Brie: de Heber, la fa- 
milía de los Heberitas: de Melchiel, la 
familia de los Molchiclitas, 

46 Y el nombre dc la hija de Aser fué 
Sara. 3 

47 Estas fueron las familias de los hijos 
de Aser por sus contados, cincuenta y 
tres mil y cuatrocientos. 

48 Los hijos de Nephthali por sus fami- 
Mas: de Jeslel, la familia de los Jesien- 
tas: de Guni, la familia de los Gunitas : 

49 De Jeser, la familia de los Jeseritas : 
de Sellem, la familia dedos Sellemitas. 

50 Estas fueron las fkmlilas de Neph- 
thali por sus familias: y sus contados, 
cuarenta y cinco mil y cuatrocientos. 

51 Estos fueron los contados de los ht- 
jos de Israel: Seiscientos mil y mil y 
sletecientos y treinta: 

52 Y habló Jchova 4 Moyses, diciendo: 

53 A estos se repartirá la tierra en he- 
redad por la cuenta de los nombres: 

54 A los mas darás mayor heredad, y á 
los menos menor: á cada uno se le dará 
su heredad conforme á sus contados. 

55 Empero la tierra será partida por 
suerte, y por los nombres de las tribus 
de sus padres heredarán. 

560 Conforme á la suerte será partida $u 
heredad entre el grande y el pequeño. 

57 Y Y los contados de los Levijas por 
sus familias estos: de Gerson 
la famflía de los Gersonitas: de Caath, 
la familia de los Caathitas: de Merari, 
la familia de los Meraritas. 

58 Estas fueron las familias de los Lovi- 
tas: la familia de los Lobnitas, la fami- 
la de los Hebronttas, la familia de los 
Moholitas, la familia de los Musitas, la 
familia de los Coritas. Y Caath engon- 
dró á Amram. 

59 Y la muger de Amram se llamó Jo- 
chabed, hija de Levi, la cual nació á Levi 
en Egypto: esta parió de Amram á Aa- 
ron, y á Moyses, y 4 Maria su hermana, 

60 Y de Aaron nacieron Nadab, y Abiu, 
Elcazar, y Ithamar. 

61 Mas Nadab y Abiu murieron, cuando 
ofrecieron fucgo extraño delante de Je- 
hova. 

62 Y sus contados fueron veinte y tres 


mil, todos los varones de un mes y arri- 
ba: porque no fueron contados entre 
los hijos de Israel, por cuanto no les 
habia de ser dada heredad entre los hi- 
jos de Israel. 

63 Estos fueron los contados por Moy- 
ses y Eleazar el sacerdote, los cuales 
contaron los hijos de Israel en los cam- 
pos de Moab junto al Jordan de Jericho. 

64 Y Y entre estos ninguno hubo de 
los contados por Moyses y Aaron el sa- 
cerdote que contaron á los hijos de 1s- 
rael en el desierto de Sinal. 

65 Porque Jehova les dijo: Muriendo 
morirán en el desierto: y no quedó va- 
ron de ellos, sino Caleb hijo de Jepho- 


ne, y Josue hijo de Nun. 
CAPITULO XXVIL 
Las ordenacion de Dios rect- 


, ley concerniente 
al derecho de los herederos. IIT Tratando Dios 
con Moyses de su. muerte en pena de ss pecado, Moy- 
ses le ruega que proves d su pueblo de conveniente 
pastor, IV. Por mandado de Dios es señalado Jo- 
sue por sucesor de Moyses en la conducta del pue- 
dio de toda la congregación. 


LAS hijas de Salphaad, hijo de He- 

pher, hijo de Galaad, hijo .de Ma- 
chir, hijo de Manasses, de las familtas 
de Manasses, hijo de Joseph, los nombres 
de las cuales eran Maala, y Noa, y He- 
gla, y Metcha, y Thersa, llegaron: 

2 Y presentáronse delante de Moyses 
y delante de Ylenzar el sacerdote, y de- 
lante de los príncipes, y de toda la con- 

on, á la puerta del tabernáculo 
del testimonio, y dijeron: 

8 Nuestro padre murió en el deslerto, 
cl cual no fué en la congregacion que se 
- juntó contra Jehova en la compañía de 
Core: que en su pecado murió, y no tu- 
vo hijos. 

4 ¿Por qué será quitado el nombre de 
nuestro padre de entre su familia, por 
no haber tenido hijo? Dádnos heredad 
entre los hermanos de nuestro padre. - 

5 Y Moyses llevó su causa delante de 
Jehova: 

6 Y Jehova respondié 4 Moyses, di- 
ciendo: 

7 Derecho piden las hijas de Salphaad: 
darles has posesion de heredad entre los 
hermanos de su padre, y traspasarás la 
heredad de su padre á ellas, 

8 Y Y 41os hijos de Israel hablarás, di- 
ciendo: Cuando alguno muriere sin hijo, 
traspaseréls su herencia á su hija : 

0 Y si no tuviere hija, darcís su heren- 
cla á sus hermanos : 
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10 Y si no tuviere hermanos, dareis su 
herencia á los hermanos de su padre : 

11 Y si su padre no tuviere hermanos, 
darels su herencla á su pariente mas cer- 
cano de su linage, el cual la heredará: y 
será á los hijos de Israel por ley de de- 
recho, como Jehova mandó á Moyses. 

12 Y Item, Jehova dijo á Moyses: Sube 
á este monte Abarim, y verás la tierra 
que he dado á los hijos de Israel. 

13 Y verla has, y serás ayuntado á tus 
pueblos tú tambien,como fué ayuntado 
tu hermano Aaron. 

14 Como os rebelasteis contra mi di- 
cho en el desierto de Zin en la rencilla 
de la congregacion, para santificarme en 
las aguas en los ojos de ellos: Estas son 
las aguas de la rencilla de Cades cn el 
desierto de Zin. 

15 Entonces Moyses respondió á Jeho- 
va, diciendo: 

16 Ponga Jehova, Dios de los espiritus 
de toda carne, varon sobre la congre- 
gacion, 

17 Que salga delante de ellos, y que 
entre delante de ellos, que los saque y 
los meta; porque la congregacion de 
Jehova no sea como ovejas sin pastor. 

18 Y Y Jehova dijo á Moyses: Tómate 
á Josue, hijo de Nun, varon en el cual 
hay espíritu, y pondrás tu' mano so- 
bre él: 

19 Y ponerle has delante do Eleazar el 
sacerdote, y delante de toda la congre- 
gacion, y darle has mandamientos de- 
lante de ellos. 

20 Y pondrás de tu resplandor sobre 
“él, para que toda la congregacion de los 
hijos de Israel le obedezcan, 

21 Y él estará delante de Eleazar el sa- 
cerdote, y á €l preguntará en. el juicio 
del Urim delante de Jehova: por el di- 
cho de él saldrán, y por el dicho de él 
entrarán, él y todos los hijos de Israel 
con él, y toda la congregacion. 

22 Y hizo Moyses, como Jehova le 
mandó, que tomó á Josue, y le puso de- 
lante de Eleazar el sacerdote, y de toda 
la congregacion : 

23 Y puso sobre él sus manos, y dióle 
mandamientos, como Jehova habia man- 
dado por mano de Moyses. 

CAPITULO XXVIIL 


ds 1V. La festa del pan 
cenceño. La fiesta de penthecostes. 
Y HABLÓ Jehova á Moyses, dicien- 


do: 
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Mi ofrenda, mi pan con mis ofrendas 
encendidas en olor de mi holganza guar- 
daréis, ofreciéndomelo á su tiempo. 

3 Item, decirles has: Esta es la ofren- 
¿a encendida, que ofrecereis á Jehova: 
Dos corderos perfectos de un año, cada 
un dia, será el holocausto continuo. 

4 El un cordero harás á la mañana, y el 
otro cordero harás entre las dos tardes ; 

5 Y una diezma de un epha de flor de 
harina amasada con una cuarta de un 
hin de aceite molido, en presente: 

6 Holocausto continuo, que fué hecho 
en el monte de Sinai en olor de holganza, 
efrenda encendida á Jehova. 

7. Y su derramadura será una cuarta de 
un hin con cada un cordero: derrama- 
rás derramadura de vino á Jehova, en 
el santuario. 

8 Y el segundo cordero harás entre las 
dos tardes: conforme á la ofrenda de la 
mañana, y conforme á su derramadura 
harás, ofrenda encendida en olor de hol- 
ganza á Jehova. 

9 Y Mas el dia del sábado, dos corderos 
sin mancha de un año, y dos diezmas de 
flor de harina amasada con aceite por 
presente, con su derramadura. 

10 Este será el holocausto del sábado 
cada sábado, allende del holocausto con- 
tinuo y su derramadura. 

11 Y Item, en los principios de vues- 
tros meses ofrecercis cn holocausto á Je- 
hova, dos. becerros hijos de vaca, y un 
carnero, y slete corderos perfectos de 
un año. 

12 Y tres diezmas de fior de harina 
amasada con aceltc por presente con 
cada becerro; y dos diezmas de flor de 
harina amasada con acelte por presente 
eon cada carnero. 

13 Y una diezma de flor de harina ama- 
gada con aceite en ofrenda por presente 
con cada cordero. Holocausto de olor de 
holganza, ofrenda encendida á Jehova, 

14 Y sus derramaduras de vino serán 
medio hin con cada becerro, y una ter- 
cia de un hin con cada carnero, y una 
cuarta de un hin con cada cordero. Es- 
to será el holocausto de cada mes por 
todos los meses del año. 

15 Y nn macho de cabrío en expiacion 
se bará á Jehova, allende del holocausto 
contínuo, con su derramadura. 

16 Y Mas en el mes primero, á los ca- 
torce:del mes será la pascua de Jehova, 

17 Y á los quince dias de aqueste mes 
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rán panes cenceños : 

18 El primer dia habrá santa convoca- 
cion; ninguna obra servil hareis. 

19 Y ofrecereis en ofrenda encendida, 
en holocausto á Jehova, dos becerros hi- 
jos de vaca, y un carnero, y siete corde- 
ros de un año, sin defecto los tomaréls. 

20 Y su presente amasado con aceite, 
tres diezmas con cada becerro, y dos diez- 
mas con cada carnero hareis, 

21 Con eada uno de los siete corderos 
hareis una diezma. 

22 Y un macho cabrío por explacion 
para reconciliaros, 

23 Esto hareís allende del holocausto de 
la mañana, que es el holocausto continuo. 

24 Cónforme á esto hareis el pan de la 
ofrenda encendida en olor de holganza á 
Jehova cada uno de los siete dias, ha- 
cerse ha allende del holocausto conti- 
nuo, con su derramadura, 

25 Y el séptimo dia tendreis santa eon- 
vocacion: ninguna obra servil hareis, 

26 Y Item, el día de las primicias cuan- 
do ofreciercis presente nuevo % Jehova 
en vuestras semanas, tendreis santa con- 
vocacion, ninguna obra servil bareis, 

37 Y ofrecercis en holocausto en olor 
de holganza á Jehova dos becerros hijos 
de vaca, un carnero, siete corderos de 
un año. 

28 Y el presente de ellos, flor de harina 
amasada con acelte, tres diezmas con ca- 
da becerro, dos diezmas con cada car- 
nero. 

29 Con cnda uno de Jos siete corderos 
una diezma, 

30 Un macho de cabrio para reconci- 
liaros. 

31 Xsto hareis allende del holocausto 
continuo y sus presentes, y sus derra- 
maduras : sin tacha los tomaréis, 


CAPITULO XXIX. 
O JT. La festa 
las expiaciones. J1L La fiesta de las cabañas. 


“TEM, el séptimo mes, al primero del 

mes, tendreis santa convocacion, nin- 
guna obra servil harcis, dia de jubila- 
cion os será. 

2 Y hareís en holocausto por ojor de 
holganza á Jehova un becerro hijo de 
vaca, un carnero, sicte corderos perfec- 
tos de un año: 

3 Y el presente de ellos, for de harina 
amasada con aceite, tres diezmas con 
cada becerro, dos diezmas con cada car- 
nero: 
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Y con esda uno de los siete corderos 
una diesma : 

5 Y un macho de cabrío por expiacion 
para reconciliaros : 

6 Allende del holocausto del mes y su 
presente, y cl holocausto continuo y'su 
presente, y sus derramaduras conforme 
á su ley, ofrenda encendida á Jehova en 
olor de holganza. 

7 Y Item, á los diez de este mes sépti- 
mo tendreis santa eonvocacion, y añigl- 
rels vuestras almas, ninguna obra hareis: 

8 Y ofrecereis en holocausto á Jehova 
por olor de holganza un becerro hijo de 
vaca, un carnero, siete corderos de un 
año, sin tacha los tomaréis. . 

9 Y sus presentes, flor de harina ama- 
sada con aceite, tres diezmas con cada 
becerro : dos diezmas con cada carnero: 

10 Y con cada uno de los siete corde- 
ros una diezma: 

11 Un macho de cabrio por expiacion, 
allende de la ofrenda de las expiaciones 
por el pecado, y del holocausto continuo 
y de sus presentes, y de sus derrama- 
duras. 

12 Y Item, á los quince dias del mes 
séptimo, tendreis santa convocacion : 
ninguna obra servil harcis, y celebraréis 
solemnidad á Jehova por siete dias : 

13 Y ofrecereis en holocausto, cn ofren- 
da encendida á Jehova en olor de hol- 
ganza troce becerros hijos de vaca, dos 
carneros, catoreo corderos de un año, 
serán sin defecto: 

14 Y los presentes de ellos, flor de ha- 
rina amastada con aceite, tres diezmnas 
con cada uno de los trece becerros, dos 
carheros, catorce corderos de un año, 
serán perfectos : 

15 Y con cada uno de los catorce cor- 
deros una diezma: 

16 Y un macho cabrío por expiacion, 
allende del holocausto continuo, su pre- 
sente, y su derramadura. 

17 Y el segundo dia, doce becerros hi- 
jos de vaca, dos carneros, catorce corde- 
ros sín tacha de un año: 

18 Y sus presentes, y sus derramadu- 
ras con los becerros, con los carneros, y 
con los corderos segun el número de 
ellos conforme á la ley : 

19 Y un macho de cabrío por expia- 
cion, allende del holocausto contínuo, y 
su presente y su derramadura. 

20 Y el tercero día, once becerros, dos 
earneros, catorce corderos sin defecto 
de un año: 


21 Y sus presentes y sus derrameduras 
con los becerros, con los carneros, y con 
los corderos segun el número de ellos 
conforme á la ley: 

22 Y un macho de cabrío por explacion, 
allende del holocausto. continuo, y su 
prescnte, y su derramadura. 

23 Y el cuarto dia, diez becerros, dos 
carneros, catorce corderos perfectos de 
un año: 

24 Sus presentes y sus derramaduras 
con los becerros, eon los carneros, y 
con los corderos segun el número de 
ellos conforme á la ley : 

25 Y un macho de cabrío por expia- 
clon, allende del holocausto continuo, 
vu presente y su derramadura, 

26 Y el quínto dia, nueve becerros, dos 
carneros, catoree corderos sin tacha de 
un año: 

27 Y sus presentes, y sus derramaduras 
con los beeerros, con los carneros, y con 
los corderos segun el número de ellos, 
conforme á la ley: 

28 Y un macho cabrío por expiacion, 
allende del holocausto continuo, su pre- 
sento y sa derramadura, 

29 Y el sexto dia, ocho becerros, dos 
carneros, catorce corderos sin defecto 
de un año: 

30 Y sus presentes, y sus derramadu- 
ras con los becerros, con los carneros, y 
con los corderos segun el número de 
ellos, conforme á la ley : 

31 Y un macho cabrío por expiacion, 
allende del holocausto continuo, sue pre- 
sentes y sus derramaduras. E 

32 Y el séptimo dia, siete becerros, dos 
carneros, catorce corderos perfectos de 
un año: 

83 Y sus presentes, y sus derramadu- 
ras con los becerros, con los Ccarneros, y 
con los corderos, segun el número de 
ellos, conforme á su ley: 

M Y un macho cabrío por explacion, 
allende del holocausto continue, y sn 
presente, y su derramadura, 

35 El octavo dia tendreis solemnidad, 
ninguna obra servil harels, 

36 Y ofrecereis en holocausto, en ofren- 
da encendida á Jehova de olor de hol- 
ganza, un novillo, un carnero, siete cor- 
deros perfectos de un año: 

37 Sus presentes, y sus derramaduras 
eon el novillo, con el carnero, y eon los 
eorderos segun el número de ellos con- 
forme á la ley. 

38 Y un macho. cabrio: por explacion, 
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allende del holocausto continuo, y su 
presente, y su derramadura. 

39 Estas cosas hareis á Jehova en vues- 
tras solemnidades, allende de vuestros 
votos, y de vuestras ofrendas libres, en 
vuestros holocaustos, y en vuestros pre- 
sentes, y en vuestras derramaduras, y en 
vuestras 

40 Y Moyses dijo á los hijos de Israel 
conforme á todo lo que Jehova habia 
mandado á Moyses. 


CAPITULO XXX. 
A de los votos, y cuando obliguen, $ no 
d las mugeres que votaren. 
Y HABLÓ Moyses á los príncipes de 
las tribus de los hijos de Isracl, di- 
ciendo: Esto es lo que Jehova ha man- 
dado: 

2 Cuando alguno hiciere voto á Jehova, 
Ó jurare juramento, ligando su alma con 
obligacion, no contaminará su palabra: 
conforme á todo lo que salió por su 
boca, hará. 

8 Mas la muger cuando hiciere voto á 
Jehova, y se ligare con obligacion en 
casa de su padre en su mocedad; 

4 Si su padre oyere su voto, y "la obli- 
gacion con que ligó su alma, y su padre 
callaro á él, todos los votos de ella serán 
firmes, y toda obligacion, con que hu- 
biere obligado su alma, será firme: 

5 Mas sí su padre lo vedarco el din que 
oyere todos -sus votos, y sus ataduras 
con que clla hublere ligado su alma, no 
serán firmes, y Jehova la perdonará, por 
cuanto su padre lo vedó. 

6 Empero si fuere casada, y hiciere vo- 
tos, ó pronunciare desus labios cosa con 
que obligue su alma; 

7 Si su marido lo oyere, y cuando lo 
oyere, callare á ello, los votos de ella 
serán firmes, y la atadura con que ligó 
gu alma, será firme. 

8 Mas si cuando su marido lo oyó, lo 
vodó, entonces el voto que ella hizo, y 
lo que pronunció de sus labios con que 
ató su alma, será ninguno, y Jehova la 
perdonará, 

9 Empero todo voto de viuda, ó repu- 
diada, con que ligare su alma, será firme, 

10 Mas si lo hubiere hecho en casa de 
su marido, y hubiere ligado su alma con 
obligacion de juramento; 

11 81 su marido oyó, y calló á ello, y no 
lo vedó, entonces todos sus votos serán 
firmes, y toda obligacion con que hu- 
bicre ligado su alma, será firme, 

12 Mas si su marido los anuló el dia 
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que los oyó, todo lo que salió de sus la- 
bios, cuanto á sus votos, y cuanto á la 
obligacion de su alma, será ninguno, su 
marido los anuló, y Jehova la perdonará. 

13 Todo voto, Ó todo Juramento de 
obligacion para .afligir el alma, su marl-. 
do lo confirmará, ó su marido lo anulará. 

14 Empero sl su marido callare á ello 
de día en día, entonces confirmó todos 
sus votos, y todas las obligaciones, que 
están sobre ella : paraa por cuan- 
to calló á ello, el dia que lo oyó. 

15 Mas si las anulare despues que las 
oyó, entonces .él llovará el pecado de 
ella, 

16 Estas son las ordenanzas que Jehova 
mandó á Moyses para entre el varon y 
su muger, y entre el padre y su hija cn 
su mocedad en casa de su padre, 


- CAPITULO XXXL 

El pueblo por mandado de Dios hace guerra d los 
donde mata d todo varon, d sus reyes, 
y d Balaam el adivino, y traen cautivas d las mu- 
geres y niños. 17. Moyscs se enoja porque habían re- 
servado las mugeres, y por su mandado malan d 
todos los niños varones, y d tortas las mugeres que ha- 
bian conocido varon, y todo el resto de la presa ex- 
pian. ITI. La presa se reparte por el órden que 
Dios manda. IV. Los cayitanes ofrecen sus dones 

particulares que habian prometido en la guerra. 
> Jehova habló 4 Moyses, dicien- 


2 Haz la venganza de los hijos de Israel 
de los Madianitas, despues serás recogido 
á tus pueblos. 

3 Entonces Moyses habló al pueblo, dl- 
ciendo: Armáos algunos de vosotros 
para la guerra, y serán contra Madian, y 
harán la venganza de Jehova en Madian. 

4 Mil de' cada tribu de todas las tribus 
de los hijos de Israel enviaréls á la 
guerra, . 

5 Así fueron dados de los millares de 
Israel mil por cada una tribu, doce mil 
á punto de guerra, 

6 Y Moyses los envió á la guerra: mil do 
cada tribu envió, y Phinees hijo de Elea- 
zar sacerdote fué á la guerra, con los 
santos instrumentos, con las trompetas 
del júbilo en su mano. 

7 Y pelearon contra Madian, como Je- 
hova lo mandó á Moyses, y mataron á 
todo varon. 

S Mataron tambien entre los que ma- 
taron de ellos á los reyes de Madian ; 
Evi, y Recem, y Sur, y Hur, y Rebe, 
cinco reyes de Madian: y á Balaam hijo 
de Beor mataron á cuchillo. 

9 Y llevaron cautivas los hijos de Israel 


las mugeres de los! Madianitas, y sus 
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chiquitos, y todas sus bestias, y todos 
sus ganados, y robaron toda su hacienda, 

10 Y todas sus ciudades por sus habita- 
elones, y todos sus palacios quemaron á 
fuego. 
11 Y tomaron todo el despojo y toda la 
presa así de hombres como de bestias, 

12 Y trujéronlo á Moyses, y á Eleazar el 
sacerdote, y ála congregacion delos hijos 
de Israel; los cautivos y la presa, y los 
despojos, al campo, en los Hanos de Moab, 
que están junto al Jordan de Jcricho. 

13 Y salieron Moyses, y Eleazar el sa- 
cerdote, Y todos los príncipes de la con- 
gregacion á recibirlos fuera del campo. 

14 Y Y Moyses se enojó contra los ca- 
pitanes del ejército, los tribunos y cen- 
turiomes que volvian de la guerra. 

15 Y díjoles Moyses: ¿Todas las mu- 
geres habeis reservado ? 

16 He aquí, ellas fueron á los hijos dels- 
rael por consejo de Balaam para dar pre- 
varicacion contra Jehova en el negocio 
de Pehor, por lo cual hubo mortandad 
en la congregacion de Jehova. 

17 Matad pues ahora á todos los varo- 
nes en los niños: y á toda muger que 
haya conocido varon en ayuntamiento de 
varon matad. 

18 Y todas las niñas entre las mugeres, 
que no hayan conocido ayuntamiento 
de varon, os guardaréis vivas. ' 

19 Y vosotros quedáos fuera del campo 
siete dias: y todos los que mataren per- 
sona, y cualquiera que tocare á muerto, 
explaros heis al tercero y al séptimo dia, 
vosotros y vuestros cautivos. 

20 Y todo vestido, y toda alhaja de ple- 
les, y toda obra de pelos de cabras, y to- 
do vaso de madera expíaréls, 

21 Y Eleazar el sacerdote dijo 4 los 
hombres de guerra, que venían de :la 
guerra: Esta es la ordenanza de la ley 
que Jehova mandó á Moyses: 

22 Ciertamente el oro, y la plata, metal, 

hierro, estaño, y plomo, 
:23 Todo lo que entra en fuego harels 
pasar por fuego, y será limpio; empero 
en las aguas de la expiacion se alimpia- 
rá: mas todo lo que no entra en fuego, 
harels pasar por agua. 

24 Demas de esto lavaréis vuestros ves- 
tidos el séptimo dia, y así sereis limpios : 
y entraréís despues en el , 

25 Y Item, Jehova habló á Moyses, di- 
elendo : 

2 Toma h cuenta de la presa de la cau- 
tividad, así de los hombres como de las 


bestias, tú y Eleazar el sacerdote, y las 
cabezas de los padres de la congregacion, 

27 Y partirás por medio la presa entre 
los que pelcaron, los que salieron á la 
guerra, y toda la congregacion. 

28 Y apartarás para Jehova el tributo 
de los hombres de guerra, que salieron 
á la guerra, de quinientos uno, así de los 
hombres como de los bueyes, de los as- 
nos, y de las ovejas. 

29 Do la mitad de ellos tomaréis, y da- 
reis á Eleazar el sacerdote la ofrenda de 
Jehova, 

380 Y de la mitad de los hijos de Israel 
tomarás uno de cincuenta, de los hom- 
bres, de los bueyes, de los asnos, y de 
las ovejas, de todo animal, y darla has á 
los Levflas, que tienen la guarda del ta- 
bernáculo de Jehova, 

$1 Y hizo Moyses y Eleazar el sacer- 
dote como Jehova mandó á Moyses. 

82 Y fué la presa, el resto de la presa 
que tomaron los hombres de guerra, sejs- 
clientas y setenta y cinco mil ovejas, 

33 Y setenta y dos mil bueyes, 

84 Y sesenta y un mil asnos, 

85 Y personas de hombres, y de muge- 
res que no habian conocido ayuntamien- 
to de varon, de todas personas, treinta y 
dos mil, 

86 Y fué la mitad, la parte de los que 
habian ealido á la guerra, el número de 
las ovejas, trescientas y treinta y siete 
mil y qfinientas, 

87 Y fué el tributo de Jehova de las 
ovejas, seiscientas y setenta y cinco. 

38 Y de los bueyes, treinta y seis mil: 
y el tributo de*ellos para Jehova, seten- 
ta y dos. 

89 Y de los asnos, treinta mil y quinien- 
tos: y el tríbuto de ellos para — 
setenta y uno. 

40 Y de las personas, diez y seis mil: y 
el tributo de ellas para Jehova, treinta y 
dos personas. 

41 Y dió Moyses, el tributo de la ofren- 
da de Jehova á Eleazar el sacerdote, co- 
mo Jehova lo mandó á Moyses. 

42 Y de la mitad de los hijos de Israel 
que partió Moyses de los hombres que 
habían ido á la guerra, 

48 La mitad de la congregacion fué, de 
las ovejas, trescientas y treinta y siete 
mil y quinientas : 

44 Y de los bueyes, treinta y seis mil: 

45 Y de los asnos, treinta mil y quí- 
nientos : 

46 Y o diez y seís mil 
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47 Y de la mitad de los hijos de Israel 
Moyses tomó uno de cincuenta, de los 
hombres y de las bestias, y dióla á los 
Lcvitas, que tenian la guarda del taber- 
náculo de Jehova, como Jehova lo ha- 
bla mandado á Moyses. 

48 Y Y llegaron á Moyes los capitanes 
de los millares de la guerra, los tribunos 
y centuariones, . 

49 Y dijeron á Moyses: Tus siervos 
tomado la copia de los hombres de 
guerra que están en nuestro poder, y 
ninguno ha faltado de nosotros : 

50 Por lo cual hemos ofrecido á Jehova 
ofrenda cada uno de lo que ha hallado, 
vasos de oro, braceletes, manillas, ani- 
Mos, zarcillos, y cadenas para reconciliar 
nuestras almas delante de Jehova, 

51 Y recibió Moyses y Eleazar el sacer- 
dote el oro de ellos, todos vasos obra- 
dos. : 

52 Y fué todo el oro de la ofrenda que 
ofrecieron á Jehova dies y scis mil y 
sletecientos y cincuenta síclos, de los 
tribunos y centuriones. 

53 Porque los varones del ejército ha- 
bian tomado despojos cada uno para sí. 

54 Y recibió Moyses y Eleazar el sacer- 
dote el oro de los tribunos y centurio- 
nes, y trujéronlo al tabernáculo del tes- 
timonio por memoria de los hijos de Is- 
rael delante de Jehova. 

CAPITULO XXXIL , 
Los hijos de Ruben, y los de Gad, y la media tribu de 

Manasoos reciben su suerte de la tierra de aquella 


parte del Jordan, d condicion que vayan armados 
con las otras tribus d la conquista de la otra parte 
posesion 


Y LOS hijos de Ruben y los hijos de 
Gad tenian mucho ganado: mucho 
en gran multitud: los cuales viendo la 
ticrra de Jaser y de Galaad, parecióles el 
logar, lugar de ganado. 

2 Y vinteron los hijos de Gad y los hi- 
jos de Ruben, y hablaron á Moyses, y á 
Eleazar el sacerdote, y á los príncipes de 
la congregacion, dicjendo : 

8 Ataroth, y Dibon, y Jazer, y Nemra, y 
Hesebon, y Eleale, y Saban, y Nebo, y 
Beon, 

4 La tierra que Jehova hirió delante de 
la on de Israel, es tierra de 
ganade, y tus siervos tienen ganado. 

5 Y dijeron: 81 hallamos gracia en tus 
ojos dése esta tierra á tus siervos en he- 
redad, no nos hagas pasar el Jordan. 

6 Y respondió Moyses á los hijos de 
Gad, y á los hijos — ¿Vendrán 


vuestros hermanos á la guerra, y voso- 
tros os quedaréis aquí ? 

7 Y ¿por qué impedis el ánimo de Jos 
hijos de Israel, para que no pasen á la 
tierra que les ha dado Jehova ? 

$ Asi hicieron vuestros padres cuando 
los envié desde Cades-Barne para que 
viesen esta tierra : 

9 Que subieron hasta el arroyo de Es- 
chol, y vieron la tierra, y impidieron cl 
ánimo de los hijos de Israel para no venir 
á la tierra, que Jeliova les habia dado. 

10 Y el furor de Jehova se encendió en- 
tonces, y juró, diciendo : — 

11 Que no verán los varones que suble- 
ron de Egypto de veinte años y arriba, 
la tierra, por la cual juré á Abraham, 
Isaac, y Jacob, por cuanto no fueron 
perfectos en pos de mí; 

12 Excepto Caleb hijo de Jephone Co- 
nezeo, y Josue hijo de Nun, que fueron 
perfectos en pos de Jchova, ' 

13 Y el furor de Jehova se encendió en 
Isracl, y bízolos andar vagabundos por 
el desierto cuarenta años, hasta que toda 
aquella generacion fué acabada, que ha- 
bia hecho mal delante de Jehova. 

14 Y, he aquí, vosotros habels sucedido 
en lugar de vuestros padres, crianza de 
hombres pecadores, para añadir aun á la 
ira de Jehova contra Israel. 

15 8i os volviéreis de en pos de él, él 
volverá otra vez á dejarlo en el desierto, 
y destruireis á todo este pueblo. 

16 Entonces ellos se llegaron á él, y di- 
jeron : Edificarémos aquí majadas para 
nuestro ganado, y ciudades para nues- 
tros niños : 

17 Y nosotros nos armarémos, y iremos 
con diligencia delante de los hijos de 1s- 
racl, hasta que los metamos en su lugar: 
y nuestros niños quedarán en ciudades 
fuertes á causa de los moradores de la 
tierra. 

13 No volveremos á nuestras casas 
hasta que los hijos de Israel posean cada 
uno su heredad: 

19 Porque no tomarémos heredad con 
ellos tras el Jordan ni adelante, por 
cuanto tendremos ya nuestra heredad de 
estotra parte del Jordan al oriente. 

20 Entonces Moyses les respondió: Si 
lo hiciéreis así, si os armareis delante 
de Jehova para la guerra, 

21 Y pasarels todos vosotros armados 
el Jordan delante de Jehova, hasta que 
Pa echado sus enemigos de delante 
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22 Y que h tierra sea sojuzgada delan- | 88 Y 4 Nebo, y 4 Baal-meon, madados 


te de Jehova, y despues volvais, sercis 
absueltos de Jehova y de Israel, y esta 
tierra será vuestra en heredad delante 
de Jehova. 

23 Mas si no lo hiciereis así, he aquí, 
habreis pecado á Jehova, y sabed que 
vuestro pecado os alcanzará, 

94 Edificáos ciudades para vuestros nl- 
ños, y majadas para vuestras ovejas, y 
haced lo que ha salido de vuestra — 

25 Y hablaron los hijos de Gad y los 
hijos de Ruben á Moyses, diciendo: Tus 
siervos harán como mi señor ha man- 
dado. 

26 Nuestros niños, nuestras mugeres, 
nuestros ganados, y todas nuestris bes- 
tlas estarán allí en las ciudades de Ga- 
laad : 

27 Y tus siervos pasarán todos armados 
de guerra, delante de Jehova á la guerra 
de la manera que mi señor dice, 

28 Entonees Moyses los encomendo á 
Eleazar el sacerdote, y 4 Josue hijo de 
Nun, y á los príncipes de los padres de 
las tribus de los hijos de Israel ; 

29 Y díjoles Moyses: 81 los hijos de 
Gad y los hijos de Ruben pasaren con 
vosotros el Jordan, todos armádos de 
guerra delante de Jehova, luego que la 
tierra fuere sojuzgada delante de voso- 
tros, darles heis la tierra de Galaad en 
posesion : 

30 Mas si no pasaren armados con vo- 
sotros: entonces tendrán posesion en- 
tre vosotros en la tierra de Chanaan. 

81 Y los hijos de Gad y los hijos de 
Ruben respondieron, diciendo: Lo que 
Jehova ha dicho á tus siervos, haremos : 

82 Nosotros pasarémos armados de- 
lante de Jehova á la tierra de Chanaan, 
y la posesion de nuestra heredad será de 
esta parte del Jordan. 

33 Así Moyses les dió, á los hijos de 


Gad y á los hijos de Ruben, y á la media 


tribu de Manasses, hijo de Joseph, el 
reino de Sehon rey Amorrheo, y el reino 
de Og rey de Basan, la tierra con sus 
ciudades y términos, las ciudades de la 
tierra al derredor. 

34 Y los hijos de Gad edifiearon á Di- 
bon y á Ataroth, y á Aroer, 

35 Y 4 Roth, y á Sopham, y á Jazer, y á 
Jegbaa, 

38 Y á Beth-nemera, y á Beth-aran, ciu- 
dades fuertes, y majadas de ovejas. 

87 Y los hijos de Ruben edificaron á 
Hesebon, y 4 Eleale, y ú Cartathaim, 


los nombres, y á Sabama, y pusieron 
nombres á las ctudades que edificaron. 
89 Y los hijos de Machir, hijo de Ma- 
nasses, fueron á Galaad, y tomáronla, y 
echaron al Amorrheo que estada en ella. 
40 Y Moyses dió á Galaad á Machir hi- 
jo de Manasses, el cual habitó en ella. 
41 Tambien Jair hijo de Manasses fué, 
y tomó sus aldeas, y púsoles nombre 
Havotb-Jair. 
42 Asimísmo Nobe fué, y tomó á Co- 
nath y sus aldeas, y púsole nombre No- 
be, conforme á su nombre. 


CAPTTULO XXXMNI. 
que el campo de 
los odan- 


paa rr oia —— —— hasta los 
pos de Moab. 1. Manda Dios al pueblo que entra- 
dos en la tierra de Chanaaa, echen de ella d todos 
sus moradores, y destruyan sus idolos. 
ES son las partidas de los- hijos 
4 de Israel, que salieron de la tierra 
de Egypto por sus escuadrones, por ma- 
no de Moyses y Aaron, 

2 Que Moyses escribió sus salidas por 
sus partidas por dicho de Jehova: y es- 
tas son sus partidas por sus salidas. 

8 De Ramesses partieron el mes pri- 
mero á los quince dias del mes primero: 
el segundo día de la pascua salieron los 
hijos de Israel con mano alta á ojos de 
todos los Egypcios. 

4 Enterrando los Egypceios los que Je- 
hova habia muerto de ellos, á todo pri- 
mogénito; y habiendo Jehova hecho jul- 
cios en sus dioses. 

5 Partieron pues los hijos de Israel de 
Ramesses, y asentaron campo en Socoth. 

6 Y partiendo de Socoth asentaron en 
Etham, que es al cabo del destesto. 

7 Y partiendo de Etham volvieron so- 
bro Phi-hahiroth, que es delante de Baal- 
sephon, y asentaron delante de Magdalo. 

8 Y partiendo de Phi-hahtroth pasaron 
por medio de la mar al desierto, y andu- 
vieron camino de tres dias por el desler- 
to de Etham, y asentaron en Mara, 

9 Y partiendo de Mara vinieron á Elim, 
donde Aabía doce fuentes de aguas y se- 
tenta palmas; y asentaron allí. 

10 Y partidos de Elim asentaron junto 
al mar Bermejo. 

11 Y partidos det mar .r Bermejo asenta- 
ron en el desierto de Sin. 

12 Y partidos del deslerto de Sin asen- 
taron en Daphca. 

13 Y partidos de Daphca asentaron en 
Alus. 

14 Y partidos de Alús asentaron en Ra- 
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phidim, donde el pueblo no tuvo aguas 
para beber. 

15 Y partidos de Raphidim asentaron 
en el desierto de Sinai. 

16 Y partidos del desierto de Sinal 
asentaron en Kibroth-Hathaava. 

17 Y partidos de Kibroth-Hathaava 
asentaron en Hasseroth. 

18 Y partidos de Hasseroth asentaron 
en Rethma. 

19 Y partidos de Réthma esentaron en 
Remmon-Phares. 

20 Y partidos de Remmon-Phares asen- 
taron en Lebna. 

21 Y partidos de Lebna asentaron en 
Ressa. 

23 Y partidos de Ressa asentaron en 
Cealatha, 

« 23 Y partidos de Cealatha asentaron en 
el monte de Sepher. 

2% Y partidos del monte de Sepher 
asentaron en Harada. 

25 Y partidos de Harada asentaron en 
Maceloth. 

26 Y partidos de Maceloth asentaron 
en Thahath, 

27 Y partidos de Thahath asentaron en 
Thare. 

28 Y partidos de Thare asentaron en 
Methca. 

29 Y partidos de Methca asentaron en 
Hesmona. 

380 Y partidos de Hesmona asentaron 
en Moseroth. 

31 Y partidos de Moseroth asentaron 
en Bene-jaacan. 

22 Y partidos de Bene-jaacan asentaron 
en el monte de G 

88 Y pprtidos del monte de Guidgad 
asentaron en Jethebatha. 

34 Y partidos de Jethebatha asentaron 
en Hebrona. 

85 Y partidos de Hebrona asentaron 
en Asion-gaber. 

86 Y partidos de Asion-gaber asentaron 
en el desierto de Zin, que es Cades. 

37 Y partidos de Cades asentaron en el 
monte de Hor en el fin de la tierra de 
Edom. 

88 Y subió Aaron el sacerdote en el 
monte de Hor, conforme al dicho de Je- 
hova, y allí murió á los cuarenta años 
de la salida de los hijos de Israel de la 
tierra de Egypto, en el mes quinto, en 
el primero del mes. 

89 Y era Aaron de edad de ciento y 
veinte y tres años cuando murió en el 
monte de Hor, 
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40 Y oyó el Chananeo rey do Arad, que 
habitaba al mediodia en la tierra de Cha- 
naan, como habian centrado los hijos de 
Israel. 

41 Y partidos del monte de Hor asen- 
taron ca Salmona. 

32 Y partidos de Salmona asentaron en 
Phunon. 

43 Y partidos de Phunon asentaron en 
Oboth. 

44 Y partidos de Oboth asentaron en 
Je-abarim en el término de Moab. 

45 Y partidos de Jo-abarim asentaron 
en Dibon-gad. 

46 Y partidos de Dibon-gad ads 
en Helmon-Deblathaim. 

47 Y partidos de Helinon-Deblathalm 
asentaron en los montes de Abarim de- 
lante de Nebo. 

48 Y partidos de los montes de Abarim 
asentaron en los campos de Moab junto 
al Jordan de Jericho. 

49 Finalmente asentaron junto al Jor- 
dan desde Beth-jesimoth hasta Abel-sa- 
tim en los campos de Moab. 

50 Y Y habló Jehova á Moyses en los 
campos de Moad junto al Jordan de Jo- 
richo, diciendo: 

51 Habla á los hijos de Israel, y díles : 
Cuando hubiéreis pasado el Jordan á la 
tierra de Chanaan, 

52 Echaréis á todos los moradores de 
la tierra de delante de vosotros, y des- 
trulrels todas sus pinturas, y todas sus 
imágines de fundicion, destruireis así- 
mismo todos vus altos : 

53 Y echaréis los moradores de la tierra, 
y habltaréis en ella: porque yo os la he 
dado para que la heredeis. 

54 Y heredaréis la tlerra por suertes 
por vuestras familias; al mucho dareis 
mucho por su heredad, y al poco dareíis 
poco por su heredad: donde le saliere 
la suerte, allí la tendrá: por las tribus 
de vuestros padres heredaréls, 


* 55 Y el no echareis los moradores de 


la tierra de delante de vosotros, será, 
que los que dejareís de ellos serás por 
aguijones en vuestros ojos, y por espi- 
nas en vuestros costados, y afiigiros han 
sobre la tierra en que vosotros habi- 
tarels. 

56 Y será, que como yo pensé hacerles 
á ellos, haré á vosotros. 

CAPITULO XXXIV, 

Señala Dios los cuatro términos de tode la terra de 
promision para que su pueblo la herede. 1L Seña. 


la asimismo un principe de cada tribu que con Elea- 
zer el sacerdote, y Jose, des reparten la lúerrva. 


lo 
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, Jehova habló á Moyses, dicien- | para vosotros: Eleazar el sacerdote, y 


do: 

2 Manda á los hijos de Israel, y diles: 
Cuando hubiéreis entrado en la tierra 
de Chanaan, es á saber, la tierra que os 
ha de caer en heredad, la tierra de Cha- 
naan por sus términos, 

3 Tendreis el lado del mediodia desde 
el desierto de Zin hasta los términos de 
Edom ; y seros ha el término del medio- 
dia el cabo del mar de la sal hácia el 
oriente. 

4 Y este término os irá rodeando des- 
de el mediodis á la subida de Acrabim, 
y pasará hasta Zin: y sus salidas serán 
del mediodia á Cades-barne: y saldrá á 
Abhazar-Adar, y pasará hasta Asemona. 

5 Y rodeará este término desde Ase- 
mona hasta el arroyo de Egypto, y sus 
salidas serán al occidente. 

6 Y el término oceidental os será la 
gran mar, este término os será el térmi- 
no occidental. 

7 Y el término del forte os será este: 
desde la gran mar os señalaréis el monte 
de Hor: 

8 Del monte de Hor señalaréis á la en- 
trada de Emath; y serán las salidas de 
aquel término á Sedada : 

9 Y saldrá este término á Zephrona, 
y serán sus salidas á Hazar-Enan: este 
os será el término del norte, 

10 Y por término al oriente os seña- 
laréis desde Hazar-Enón basta Sephama, 

11 Y descenderá este término de Se- 
phama á Reblatha al oriente de Aln, y 
descenderá este término, y llegará á la 
costa de la mar de Cenereth al oriente: 

12 Y descenderá este término al Jordan, 
y serán sus salidas al mar de la sal: esta 
os será la tierra por sus términos al der- 
redor. 

13 Y mandó Moyses á los hijos de Is- 
yael, diciendo: Esta es la tierra que he- 
redaréls por suerte, la cual mandó Jeho- 
va que diese á las nueve tribus y á la 
media tribu. 

14 Porque la tribu de los hijos de Ru- 
ben por las casas de sus padres, y la tri- 
du de los hijos de Gad por las casas de 
sus padres, y la media tribu de Manasses 
han tomado su herencia, 

15 Dos tribus y media tomaron su he- 
redad de esta parte del Jordan de Jerl- 
cho al oriente, al nacimiento del sol. 

16 Y Y habló Jehova á Moyses, diciendo: 

17 Estos son los nombres de los varo- 
nes que tomarán la posesion de la tierra 


Josue hijo de Nun. 

18 Y tomaréis de cada tribu un príin- 
cipe para tomar la posesion de la tierra, 

19 Y estos son los nombres de los varo- 
nes: De la tribu de Juda, Caleb hijo de 
Jephone. 

20 Y de la tribu de los bijos de Simeon, 
Samuel hijo de Amminud, A 
21 De la tribu de Ben-jamin, Elidad hi 

jo de Chaselon. 

22 Y de la tribu de los hijos de Dan, el 
príncipe Bocci hijo de Jogli. 

23 De los hijos de Joseph, de la tribu 
de los hijos de Manasses, el príncipe 
Haniel hijo de Ephod. 

24 Y de la tríbu de los hijos de Ephra- 
im, el príncipe Camuel hijo de Seph- 
than. 

25 Y de la tribu de los hijos de Zabu- 
lon, el príncipe Elisaphan hijo de Phar- 
nach, 

26 Y de la tribu de los hijos de Isa- 
char, el principe Phaltiel hijo de Ozan. 

27 Y de la tribu de los hijos de Aser, el 
príncipe Ahíud hijo de Salomi, 

28 Y de la tribu de los hijos de Neph- 
thali, el principe Phedael hijo de Am- 
miud. 

29 Estos son á los que mandó Jehova 
que hiciesen heredar la tierra á los hi- 
jos de Israel en la tlerra de Chanaan, 


CAPITULO XXXV. 

Manda Dios que de todas las muertes del pueblo en el 
repartimiento de la tierra se saguen cuarenta y ocho 
ciudades con sus ejidos para los Levitas. 11. Y que 
de estas se señalen seís donde por sentencia del con- 
part att o. 
$ ira repentina, donde estd hasta la muerte del gran 
sacerdote despues de la cual salga libre. 111. que 
polea lg e dee nc 
.Aboueltos de su culpa por precio, sino el primero por 
muerte y el otro por la muerte del gran 


sacerdote, conforme d la disposicion de la ley. 
Y HABLÓ Jehova á4 Moyses en los 
campos de Moab junto al Jordan 
de Jcríicho, diciendo: i 

2 Manda á los hijos de Israel, que den 
á los Levitas de la posesion de su here- 
dad ciudades en que hablten; y los eji- 
dos de las ciudades dareis á los Levitas 
al derredor de ellas. 

3 Y las ciudades tendrán para habitar 
ellos; y los ejidos de ellas serán para 
sus animales, y para sus ganados, y paro 
todas sus bestias, 

4 Y los ejidos de las ciudades, que da- 
reis á los Levitas, estarán míl codos al 
derredor desde el muro de la ciudad para 


fuera: 
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5 Luego medircis fuera de la ciudad 4 la 
parte del orlente dos mil codos, y á.la 
parte del mediodía dos mil codos, y á la 
parte del occidente dos mil codos, y á 
la parte del norte dos mil codos; y la 
ciudad en medio: esto tendrán por Jos 
ejidos de las ciudades. 

6 Y de las ciudades que darcis á los Le- 
vitas, sels ciudades serár de acogimien- 
to, las cuales dareis para que el homici- 
da se acoja allá: y allende de estas da- 
reis cuarenta y dos ciudades. 

7 Todas las ciudades que dareis á los 
Levitas serán cuarenta y ocho ciudades, 
ellas y sus ejidos. 

8 Y las ciudades que diéreis de la hero- 
dad de los hijos de Israel, del mucho to- 
maréis mucho, y del poco tomaréis poco : 
cada uno dará de sus ciudades á los Lo- 
vitas segun la posesion que heredará. 

9 Y Item, Jehova habló 4 Moyses, di- 
ciendo: 

10 Habla á los hijos de Israel, y diles : 
Cuando hubiéreis pasado el Jordan á la 
tierra de Chanaan, 

11 Señalaros heis ciudades : ciudades de 
acogimiento tendreis, donde huya el ho- 
micida, que hiriere á alguno por yerro. 

12 Y seros han aquellas ciudades por 
acogimiento del pariente, y no morirá el 
homicida hasta que esté á juicio delante 
de la co ion. 

13 Y de las ciudades que dareis, ten- 
dreis seis ciudades de acogimiento. 

14 Las tres cludades dareis de esta parte 

del Jordan, y las otras tres ciudades da- 
reís en la tierra de Chanaan, las cuales 
serán ciudades de acogimiento. 
. 15 Estas seis ciudades serán para acogí- 
micnto á los hijos de Israel, y al pere- 
grino, y al que morará entre ellos, para 
que huiga allá cualquiera que hiriere á 
otro por yerro. 

16 Y sl con instrumento de hierro le 
hiriere, y muricre, homicida es; el ho- 
micida morirá. 

17 Y sl con piedra de mano de que pue- 
da morir, le hiriere, y muriere, homicida 
es; el homicida morirá, 

18 Y si con instrumento de palo de ma- 
no, de que pueda morir, le hiríere, ho- 
: micida es; el homicida morirá. 

19 El redimidor de la sangre, él matará 
al homicida; cuando le encontráre, él le 
matará, 

20 Y si con odio le rempujó, 6 echó so- 
bre él alguna cosa por'“asechanzas, y 
murió: 
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21 O por enemistad le hirió con su ma- 
no, y murió, el heridor morirá, homici- 
da es; el redimidor de la sangre matará 
al homicida, cuando le encontrare, 

22 Mas sí á caso sin enemistades lo 
rempujó, ó echó sobre él cualquiera ins- 
trumento sin asechanzas, 

23 O hizo caer sobre él alguna piedra, 
de que pudo morir, sin verle, y muriere, 
y él no era su enemigo ni procuraba su 


mas, 
24 Entonces la congregacion juzgará 
entre el heridor y el redimidor de la san- 


gre conforme á estas leyes. 

25 Y la congregacion librará al homici- 
da de mano del redimidor de la sangre, y 
la congregacion le hará volver á su cin- 
dad de acogimiento, á la cual se habia 
acogido, y morará en ella hasta que 
muera el gran sacerdote, el cual fué un- 
gido con el santo aceite. 

26 Y si saliendo saliere el homicida del 
término de su cigdad de acogimiento, á 
la cual se acogió, 

27 Y el redimidor de la sangre le hallare 
fuera del término de la ciudad de su 
acogimiento, y el redimidor de la sangro 
matare al homicida, no habrá por ello 
muecrte. 

28 Mas en su ciudad de acogimiento 
habitará hasta que muera el gran sacer- 
dote: y despues que muriere el grin 
sacerdote el homicida volverá á la tierra 
de su posesion. * 

20 Y estas cosas 08 serán por ordenanza 
de derecho por vuestras edades en todas 
vuestras habitaciones. 

30 Y Cualquiera que hiriere á alguno, 
por dicho de testigos morirá el homicl- 
da, y un testigo no hablará contra per- 
sona para que muera, 

31 Y no tomaréis precio por la vida 
del homicida, porque está condenado á 
muerte, mas de muerte morirá. 

82 Ni tampoco tomaréis precio del que 
huyó á su ciudad de acogimiento para 
que vuelva á vivir en se tierra, hasta 
que muera el sacerdote. 

83 Y no contaminaréis la tierra donde 
estuviércis, porque esta sangre contami- 
nará la tierra; y la tlerra no será cx- 
plada de la sangre que fué derramada 
en ella, sino por la sangre del que la 
derramó. 

34 No contamineis pues la tierra donde 
habítals, en medio de la cual yo habito : 
porque yo Jehova habito en medio de 
los hijos de Jeracl. 
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CAPITULO XXXVL 
— la familia de Galaad de la trim de 
Manasess cs mandado d las hijas de Salphaad que no 
se casen fuera de su tribu: porque su heredad no sea 
traspaseda d tribu extraña. 1. Aesta ocasion se 
pone ley, que ninguna hija que haya heredado de su 
padre por Jalta de varon, se case fuera de su tribu. 
LLEGARON los principes de los 
padres de la familia de los hijos de 
Galaad, hijo de Machir, hijo de Manasses, 
de las fhmilias de los hijos de Joseph, y 
hablaron delante de Moyses, y de los 
_ príncipes cabezas de padres de los hijos 
de Israel, 

3 Y dijeron: Jehova mandó á mi señor 
que diese la tierra á los hijos de Israel 
por suerte en posesion : tambien Jehova 
ha mandado á mi señor, que dé l£ posesion 
de Salphaad nuestro hermano á sus hijas : 

3 Las cuales se casarán con algunos de 
los hijos de las tribns de los hijos de 
Israel, y la herencia de ellas ast será dís- 
minuida de la herencia de nuestros pe- 
dres, y será añadida á la herencia de la 
tribu de la cual serán: y será quitada de 
la suerte de nuestra heredad. 

4 Y cuando viniere cl Jubileo de los 
hijos de Israel, la heredad de ellas será 
añadida á la heredad de la tríbu de sus 
maridos, y así la herédad de ellas será 
quitada de la heredad de la tribu de 
nuestros 

5 Entonces Moyoes mandó á los hijos de 
Israel por dicho de Jebova, diciendo: La 
tribu de los hijos de Joseph habla derecho: 


6 Esto es lo que ha mandado Jehova 
acerca de las hijas de Selphaad, diciendo: 
Cásense como á cllas les plugutere, era- 
pero en la familia de la tribu de su padre 
se casarán : 

7 Porque la heredad dd los hijos de Is- 
rael no sea traspasada de tribu en tribu; 
porque cada uno de los hijos de Israel se 
allegará á la heredad de la tribu de sus 
padres. 

8 Y Y cualquiera hija que poseyere he- 
redad de las tribus de los hijos de Israel, 
con alguno de la familia de la tribu do 
su padre se casará, para que los hijos de 
Israel posean cada uno la heredad de 
sus padres; 

9 Porque la heredad no ande rodeando 
de una tribu á otra: mas cada una do 
las tribus de los hijos de Israel se lMegue 
á su heredad. 

10 Como Jehova mandó á Moyses, así 
hicieron las hijas de Salphaad. 

11 Y esé Maala, y Thersa, y Hegla, y 
Melcha, y Noa hijas de Salphaad se ca- 
saron con hijos de sus tios: . 

12 Dela familia de los hijos de Manasses 
hijo de Joseph fueron mugeres, y la ho- 
redad de ellas fué de la tribu de la fam! 
lia de su padre. 

18 Estos son los mandamientos y los 
derechos que mandó Jehova por mano 
de Moyses á los hijos de Israel en los 

campos de Moab — 
richo. 
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CAPITULO L 
Moyues en sema d la nueva peneracion de dos 
acontecido 


vimiento d pasar adelante contra el 
Dies; y el suceso de su empresa. 

STAS son las palabras que habló 

Moyses á todo Israel de esta parte 

del Jordán en el desierto, en el liano, 


delante del mar Bermejo, entre Pharan, 
y Thephel, y Laban, y Haseroth, y Di- 
zahab. ; 

2 Once jornadas hay desde Horeb ca- 
mino del monte de Seir hasta Cades- 
barne. . 

8 Y fué, que á los cuarenta años, en el 
mes undécimo, al primero del mes, Moy- 
ses habló á los hijos de Israel conforme 
á todas las cosas que Jehova le habla 


de | mandado ncerca de ellos : 


4 Despues que hirió á Sehon rey de los 
Amorrheos, que habitaba en Hesebon, 
y á Og rey de Basan, que habitaba en 
Astharoth en Edrai, 

m 
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5 De esta parte del Jordan en tlerra de 
Moab quiso Moyses declarár esta ley, 
diciendo: 

6 Jchova nuestro Dios nos habló en 
Horeb, diciendo: Harto habels estado 
en este monte? 

7 Volvéos, partíos, y id al monto del 
Amorrheo, y á todas sus comarcas en el 
llano, en el monte, y en los valles, y al 
mediodia, y á la costa de la mar: á la 
tierra del Chananco, y el Líbano hasta 
el gran rio, el rio de Enphrates. 

8 Mirad, yo he dado la tierra en vuestra 
presencia, entrad y poseed la tierra, que 
Jehova juró á vuestros padres Abraham, 
- Isaac, y Jacob, que les daria á ellos y á 
su simiente despues de ellos. 

9 Y Y yo os hablé entonces, diciendo : 

Yo no puedo Hevaros solo; 

10. Jehova vuestro Dios os ha multi- 
plicado, que, he aquí, soís hoy vosotros 
como las estrellas del cielo en multitud. 

11 Jehova Dios de vuestros padres añada 
sobre vosotros como sois mil veces, y 
os bendiga, como os ha prometido. 

12 ¿Cómo llevaré yo solo vuestras mo- 
lestias, vuestras cargas, y vuestros plei- 
tos ? 

18 Dad de vosotros varones sabios y 
entendidos, y expertos, de vuestras tri- 
bus, para que yo los ponga por vuestras 
cabezas. 

14 Y me respondistels y dijisteis: Bue- 
no es lo que has dicho para que se haga. 

15 Y tomé los principales de vuestras 
tribus, varones sabios y expertos, y pú- 
selos por principes sobre vosotros, prín- 
cipes do millares, y príncipes de clentos, 
y príncipes de cincuenta, y principes de 
diez, y gobernadores á vuestras tribns, 

16 Y entonces mandé á vuestros jneces, 
diciendo: Oid entre vuestros hermanos: 
Juzgad justamente entre el hombre y su 
hermano, y entre su extrangero. 

17 No tengais respeto de personas en el 
Juicio: así al pequeño como al grande 
oireis: no habreis temor de ninguno, 
porque el juicio es de Dios: y la causa 
que os fuere dificil, llegaréis á mí, y yo 
la otré, 

18 Y entonces os mandé todo lo que 
hubiéseis de hacer. 

19 Y Y partidos de Horeb, anduvimos 
todo este desierto grande y temeroso, 
que habeis visto, por el camino del 
monte del Amorrheo, como Jehova nues- 
tro Dios nos lo mandó: y llegamos has- 
ta Cades-barne. * 


20 Y os dije: Llegado habels al monte 
del Amorrheo, el cual Jchova nuestro 
Dios nos da. 

21 Mira, Jehova tu Dios ha dado de- 
lante de tí la tierra: sube y poséela, 
como Jehova el Dios de tus padres tc ha 
dicho, no temas, ni desmayes, 

22 Y Y llegasteis 4: mi todos vosotros, 
y dijistcis: Envicmos varones delante de 
nosotros, que nos reconozcan la tierra, 
y nos tornen la respuesta; el camino 
por donde hemos de subir, y las ciuda- 
des á donde hemos de venir. , 

23 Y cl dicho me parecio bien, y tomé 
doce varones de vosotros un varon por 
tribu; 

24 Y volvieron, y subieron al monte, y 
vinieron hasta el arroyo de Eschol, y re- 
conocieron la tierra, 

25 Y Y tomaron en sus manos del fruto 
de la tierra, y trujéronnoslo, y diéron- 
nos la respuesta, y dijeron: Buena es la 
tierra que Jehova nuestro Dios nos da. 

26 Y no quisísteis subir, mas os rebelás- 
tels al dicho de Jehova vuestro Dios : 

27 Y murmurásteis en vuestras tiendas, 
diciendo: Porque Jehova nos aborrecia, 
nos sacó de tierra de Egypto, para entro- 
garnos en mano del Amorrheo para des- 
truirnos. 

28 ¿Dónde subimos? Nuestros herma- 
nos han hecho deseleir. nuestro corazon, 
diciendo: Este pucblo es mayor y mas 
alto que nosotros; las ciudades grandes 
y encastilladas hasta el cielo, y tambien 
vimos allí hijos de gigantes. 


" 29 Entonces yo os dije: No temala, ni 


hayais miedo de ellos : 

80 Jehova vuestro Dios, el que va do- . 
lante de vosotros, él peleará por voso- 
tros, conforme á todas las cosas que hizo 
con vosotros en Egypto delante de vues- 
tros ojos; 

81 Y en el declerio has visto que Jeho- 
va tu Dios tc ha traido, como trae el 
hombre á su hijo, por todo el camino 
que habeis andado, hasta que habels * 
venido á este lugar. 

82 Y aun con esto no habcis creido en 
Jehova vuestro Dios. 

$3 El cual iba delante de vosotros por 
el camino, para reconoceros el lugar 
donde habiais de asentar el campo, con 
fuego de noche, para mostraros el ca- 
mino por donde anduviéseis: y con 
nube de día. 

34 Y Y oyó Jehova la voz dq vuestras 
palabras, y enojóse, y juró, diciendo : 
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85 No verá hombre de estos, esta mala 
generacion, la buena tierra, que juré que 
habia de dar á vuestros padres : 

36 Sino fuere Caleb hijo de Jephone, él 
la verá, y yo le daré la tierra que holló, 
á él y á sus hijos, porque cumplió en 
pos de Jehova. 

37 Y tambien contra mí se airó Jehova 
por vosotros, diciendo: Tampoco tú en- 
trarás allá, 

38 Josue hijo de Nun, que está delante 
de tí, él entrará allá; esfuérzale, porque 
él la hará heredar á Israel. 

3909 Y vuestros chiquitos, de los cuales 
difisteis, serán por presa; y vuestros hi- 
jos, que no saben hoy bueno ni malo, 
ellos entrarán allá, y á ellos la daré, y 
cllos la heredarán. 

4Q Y vosotros volvéos, y partios al de- 
sierto camino del mar Bermejo. 

41 Y Y respondisteis y me dijisteis : 
Pecamos á Jehova, nosotros subiremos, 
y pelearémos, conforme á todo lo que 
Jehova nuestro Dios nos ha mandado. 
Y os armastels cada uno de sus armas 
de guerra, y os apercebisteís para subir 
al monte, 

42 Y Jehova me dijo: Diles: No subats, 
ni peleeís, porque yo no estoy entre yoso- 
tros, y no seals heridos delante de vues- 
tros enem 

48 Y os hablé y no oisteis; ántes os 
rebelasteis al dicho de Jehova, y por- 
fiasteis con soberbia, y subisteis al monte. 

44 Y sallósel Amorrheo, que habitaba 


en aquel monte, á vuestro encuentro, y. 


os persiguieron, como bacen las abispas, 
y os quebrantaron en Seír hasta Horma., 

45 Y volvisteie, y llorasteís delante de 
Jehova, y Jehova no oyó vuestra voz, ni 
os escuchó, 

46 Y estuvisteis en Cades "por muchos 
días, como parece en los dias que habeis 
estado. 


la pacroción ráslds 5n empacia de tretala: y. ocho 
años, legaron d los términos de los Ammonitas, y 
por mandado de Dios pasaron tambien por ela pa- 
cíícos. £IT. La presa de Sehon rey de los Amor- 
rheos, y de toda su tierra. 


NOS volvimos, y partimos al de- 
sierto camino del mar Bermejo, co- 
mo Jehova me habia dicho, y rodeamos 
el monte de Seir por muchos dias : 
3 Hasta que Jehova me habló, diciendo : 
$- Harto habcís rodcado este monte, 
volvéos al aquilon. - 
4 Y manda al pueblo, diciendo : Voso- 


tros pasando por el término de vuestros 
hermanos los hijos de Esau, que habl- 
tan cn Seir, ellos habrán miedo de voso- 
tros, mas vosotros guardáos mucho. 

5 No os revolvais con ellos, que no os 
daré de su tierra ni aun una holladura 
de una planta de un pié: porque yo he 
dado por heredad á Esan el monte de 
Belr. 

6 La comida compraréis de ellos por 
dinero, y comereis; y el agua tambien 
compraréis de ellos por dinero, y be- 
Dereis, 

7 Pues que Jehova tu Dios te ha ben- 
dicho en toda obra de tus manos; él sa- 
be que andas por este gran desierto: 
estos cuarenta años Jehova tu Dios fuó 
contigo, y ninguna cosa te ha faltado. 

8 Y pasámos de nuestros hermanos los 
hijos de Esau, que habitaban en 8eir, 
por el camino de la campaña de Elath, 
y de Asion-Gaber: y volvimos, y pasá- 
mos camino del desierto de Moab. 

9 Y Jehova me dijo: No molestes á 
Moab, ní te revuelvas con ellos en guer- 
ra, que no te daré posesion de su tierra; 
porque yo he dado á Ar por heredad £ 
los hijos de Loth. 

10 Los Emimeos habitaron en ella án- * 
tes, pueblo grande, y mucho, y alto co- 
mo gigantes: 

11 Por gigantes eran tambien contados 
ellos como los Enaceos, y los Moabitas 
los llamaban Emimeos. 

12 Y en Seir habitaron ántes los Ho- 
reos, á los cuales echaron los hijos de 
Esau, y los destruyeron de delante de 
sí, y moraron en lugar de ellos, como 
hizo Israel en la tierra de su posesion, 
que Jehova les dió. 

13 Levantáos ahora, y pasad el arroyo 
de Zared: y pasámos el arroyo de Zared. 

14 Y Y los dias que anduvimos de Ca- 
des-barne habta que pasámos el arroyo 
de Zared, fueron treinta y ocho años, 
hasta que se acabó toda la generacion 
de los hombres de guerra de en medio 
del campo, como Jehova les habla ju- 
rado. 

15 Y tambien la mano de Jehova fué 
sobre ellos para destruirlos de en me- 
dio del campo, basta acabarlos. 

16 Y aconteció, que luego que todos 
los hombres de guerra fueron acabados 
por muerte de en medio del pueblo, 

17 Jehova me habló, diciendo: 

18 Tú pasarás hoy el término de Moab, 
á Ar: 
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19 Y acercarte has delante de los hijos * 


de Ammon: no los molestes, ni te ré- 
vuelvas con ellos; porque no te tengo 
de dar posesion de la tierra de los hijps 
de Ammon: que á los hijos do Loth la 
he dado por heredad. 

20 (Por tierra de gigantes fué habida 
tambien ella, gigantes habitaron en ella 
ántes, á los cuales los Ammoniítas Jla- 
maban los Zomzommeos, 

21 Pueblo grande, y mucho, y alto co- 
mo los Enaceos; los cuales Jehova des- 
truyó de delante de ellos, y ellos los he- 
redaron, y habitaron en su lugar: 

22 Como hizo con los hijos de Esau, 
que habitaban en Seir, que destruyó á 
los Horeos de delante de ellos, y ellos 
los heredaron en su lugar hasta hoy : 

23 Y á los Heveos, que habitaban en 
Haserim hasta Gaza, los Caphthoreos 
que salieron de Caphtor Jos destruyeron, 
y habitaron en eu lugar.) 

24 Y Levantáos, y partid, y pasad el ar- 
royo de Arnon. Mina, yo he dado en tu 
mano á Sehon rey de Hesebon Amor 
rheo, y á su tierra. Comienza, posee J 
revuélvete con él en guerra, 

25 Hoy comenzaré á poner tu do: y 
tu espanto sobre los pueblos que están 
debajo de todo el cielo; los cuales oirán 
tu fama, y temblarán, y anguetiarse han 
delante de tí. 

26 Y envié embajadores desde el de- 
sierto de Cademoth á Sehon rey de He- 
sebon con palabras de paz, diciendo : 

27 Pasaré por tu tierra, por el camino, 
por el camino iré, no me apartaré á dies- 
tra ni á siniestra, 

23 La comida me venderás por dinero, 
y comeré; el agua tambien me darás 
por dinero, y beberé: solamente pasaré 
con mis piés : 

29 Como lo hicieron conmigo los hijos 
de Esau, que habitan en: Seir; y los 
Moabitas, que habitan en Ar: hasta 


que pase el Jordan, á la tierra que 


Jchova nuestro Dios nos da. 

39 Y Sehon rey de Hesebon no quiso 
que pasásemos por él, porque Jehova 
tu Dios había endurecido su espíritu, y 
obstinado su corazon, para darle en tu 
mano, como hoy parece, 5 

31 Y díjome Jchova: Mira, ya he co- 
menzado á dar delante de tí á Sehon y á 
su tierra, comienza, posee, para que he- 
redes su tierra. 

83 Y Sehon nos salió al eneuentro para 
pelear, él y todo su pueblo en Jasa : 
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36 Y Jehova nuestro Dios le entregó 
delante de nosotros, y herimos 4 él y á 
sus hijos, y á todo su pueblo: 

34 Y tomamos entonces todas sus cin- 
dades, y destruimos todas las ciudades, 
hombres, y mugeres, y niños, que no 
dejámos ninguno. 

85 Solamente tomámos para nosotros 
las bestias, y los despojos de las ciuda- 
des que tomámos. 

86 Desde Aroer, que está junto á la rl- 
bera del arroyo de Arnon, y la ciudad 
que está en el arroyo hasta Galaad, no 
hubo ctudad, que escapase de nosotros : 
todas las entregó Jehova nuestro Dios 
delante de nosotros. 

37 Solamente á la tierra de los hijos de 
Ammon no llegaste, ni á todo lo que 
está á la orilla del arroyo de Jeboc, ni á 
las ciudades del monte, y á todo lo que 
Jehova nuestro Dios mandó. 


CAPITULO IM. 

La presa de Oy rey de Basan, de los Amorrheos, y de 
toda su tierra, 11. El repartamiento de la tierra de 
estos dos reyes entre los Rubenitas, y los Gaditas, y 
la media tribu de Manasses. II Como animó d 
Josue d la conquista de la tierra de promisiom 1V, 


Como oró d Dios que le dejase pasar á la tierra de 
spromision, y Dios mo le concedio shwo que desde alli 
la viese, dejando para Josue la conquista de ella. 
VOLVIMOS, y subímos camino de 
Basan, y saliónos al encuentro Og 
rey de Basan para pelear, él y todo su 
pueblo, en Edral, 

2 Y dijome Jehova: No hayas temor 
de él, porque en tu mano hg entregado 
á él y á todo su pueblo, y su tierra, y 
harás con él como hiciste con Sehon rey 
Amorrheo, que habitaba en Hesebon. 

8 Y Jehova nuestro Dios entregó en 
nuestra mano tambien á Og rey de Ba- 
san y á todo su pueblo, al cual herímos 
hasta no quedar de él ninguno. 

4 Y tomámos entonces todas sus cin- 
dades: no quedó ciudad que no Jes to- 
másemos, sesenta ciudades, toda la tier- 
ra de Argob del reino de Og en Basan : 

5 Todas estas ciudades fortalecidas con 
alto muro, con puertas y barras; sin 
otras muy muchas ciudades sin muro: 

6 Y destruímoslas, como hicimos á Se- 
hon rey de Hesebon, destruyendo toda 
ciudad, hombres, mugeres, y niños. 

7 Y todas las bestias, y los despojos de 
las ciudades tomámos para nosotros. 

8 Y tomámos entonces la tierra de ma- 
no de dos reyes Amorrheos que estaba 
de esta parte del Jordan, desde el arroyo 
de Arnon hasta el monte de Hermon. 


DEUTÉRONOMI10O. 


9 (Los Sidonios llaman á Hermon, Se- 
rion; y los Amorrheos, Sanir.) 

10 Todas las ciudades de la campaña, y 
todo Galaad, y tudo Basan hasta Selcha 
y Edrai, ciudadas del reino de Og en 
Basan. 

11 Porque solo Og rey de Basan habia 
quedado de. los gigautes que quedaron. 
He aquí su lecho, un lecho de hierro, 
¿no está en Rabbath de los hijos de Am- 
mon? su longura es de nueve codos, y 
su anchura de cuatro codos, al codo de 
un.hombre. 

12 9 Y esta tierra heredámos entonces 
desde Aroer, que está al arroyo de Ar- 
non; y la mitad del monte de Galaad 
coa sus ciudades dí 4 los Rubenitas y á 
los Gaditas : 

13 Y la resta de Galasd y toda la Basen 
del reino de Og dí á la media tribu de 
Manasses, toda la tierra de Argob toda 
Basan, que se llamaba la tierra de los 

tes. 

14 Jair hijo de Manasses tomó toda la 
tierra de Argob hasta el término de Ges- 
suri y Machati; y llamóla de su nombre 
Baesan-Havoth-Jatr, hasta hoy. 

15 Y á Machir dí á Galaad. 

16 Y á los Rubenitas y Gaditas dí á 
Galaad hasta el arroyo de Arnon, el me- 
dio del arroyo por término basta el ar- 
royo de Jeboc, el término de los hijos 
de Ammon: 

17 Y la campaña, y el Jordan y el tér- 
mino, desdo Ccnercth hasta la mar de la 
campaña, la mar de Sal, las vertientes 
abajo del Phasga al oriente. 

18 Y mandéos entonces, diciendo; Je- 
hova vuestro Dios os ha dado esta ticrra, 
que la peseais: pasaréis armados delan- 
te de vuestros hermanos los hijos de ls- 
rael todos los valientes. 

19 Solamente vuestras mugeres, y vues- 
tros niños, y vuestros ganados, porque 
yo só que tencis mucho ganado, queda- 
rán en vuestras ciudades que os hc 
dado, 

20 Hasta que Jehova dé reposo á vues- 
tros hermanos, como á vosotros, y here- 
den tambien ellos la tierra, que Jehova 
vucstro Dios les da tras el Jordan: y 
volveros hcis cada uno á su heredad, que 
yo os he dado. 

21 Mandé tambien á Josuc entonces, 
diciendo: Tus ojos ven todo lo que Je- 
hova vuestro Dios hn hecho á aquellos 
dos reyes; así hará Jehova á todos los 
3cinos á los cuales tú paserás, 


22 No los temais, que Jehova vuestro 
Dios, él es el que pelea por vosotres. 
23 T Y oré 4 Jehova entonees, diciendo: 
24 Señor Jehova, tú has eomenzado á 
mostrar á tu siervo tu grandeza, y tu 
mano fuerte: porque ¿qué Dios Aey en 
el cielo ni en la tierra que haga como 
tus obras, y como tus valentías ? 

25 Pase yo ahora, y vea aquella tierra 
buena, que está tras el Jordan, este buen 
monte, y el Líbano. 

26 Mas Jehova se habia enojado eontra 
má por amor de vosotros, por lo cual no 
me oyó: y me dijo Jehova: Bástete, no 
me hables mas de este negocio. 

27 Sube á la cumbre del Phaega, y alza 
tus ojos al occidente, y al aquilon, y al 
mediodia, y al oriente, y vé por tus ojos : 
porque no pesarás este Jordan. 

23 Y manda á Josue, y esfuérmale, y 
confórtale, porque él ha de pasar delan- 
te de este pueblo, y él les hará heredar 
la tierra que verás. 

29 Y parámos en el valle delante de 
Beth-Pehor. 


CAPITULO TV. 

Exhorta al pueblo d la olseerrancia de los manda- 
mientos de Dios. IT. Amplificando el mismo prop$- 
sito repite lo acontecido en la data de la ley. LU. 
Encomienda el huir la idolatría enarrando el se- 
yundo mandamiento. IV. Protesta el destierro y | 
calanridades que les vendrán sí idolatraren, 


milagrosamente, 
des dió la ley: lo segundo, en darles la tierra de 
echando de ella d sus habitadores. VI. La 
sspuracion de las ciudades de refagío de esta parte 
del Jordan. VU. Epílogo de todo este discgrso. 
HORA pues, oh Isruel, oye los estatu- 
tos, y derechos que yo os enseño 
para que bagais, y vivals, y entreis, y 
heredeis la tierra que Jehova el Dios de 
vucstros padres te da. 

2 No añadirels á la palabra, que yo os 
mando, ni disminnireis de ella, para que 
guardcis Jos mandamientos do Jehova 
vuestro Dios, que yo os mando, 

3 Vuestros ojos vieron lo que hizo Je- 
hova por Bahal-Pehor: que á todo hom- 
bre que fué ca pos de Buhal-Pehor des- 
truyó Jehova tu Dios de cn medio de tí: 

4 Mas vosotros, que os llegasteis á Jo- 
hova vuestro Dios, todos estais vivos hoy. 

5 Mirad, yo os he enseñado estatutos y 
derechos, como Jchova mi Dios mec 
mandó, para quo hagais así en medio de 
la tierra en la cual entreis para here- 
darla. 
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6 Guardad pues, y haced: porque esta | 19 Y porque no alces tus ojos al cielo, 


es vuestra sabiduría, y vuestra inteli- 
gencia en ojos de los pueblos, que oirán 
todos estos estatutos, y dirán: Cierta- 
mente pueblo sabio y entendido, gente 
grande es esta. 

7 Porque ¿qué gente kay grande, que 
tenga los dioses cercanos á sí, como Je- 
hova nuestro Dios en todas las cosas por 
las cuales le llamamos ?* 

8 Y ¿qué gente hay grande, que tenga 
estatutos y derechos justos, como es toda 
esta ley, que yo doy delante de voso- 
tros hoy? 

9 Y Por tanto guárdate, y guarda tu al- 
ma con diligencia, que nó te olvides de 
las cosas que tus ojos han visto, ni se 
aparten de tu corazon todos los dias de 
tu vida: y enseñarlas has á tus hijos, y á 
los hijos de tus hijos. 

10 El dia que estuviste delante de Je- 
hova tu Dios en Horeb, cuando Jehova 
me dijo: Júntame el pueblo, para que 
"go les haga oir mis palabras, las cuales 
aprenderán para temerme todos los dias 
que vivieren sobre la tierra, y enseñarán 
á sus hijos. 

11 Y os llegástels, y os pusísteis al pié 
del monte, y el monte ardia en fuego 
hasta en medio de los cielos, tinieblas, 
Nibe, y oscuridad. 

12 Y habló Jehova con vosotros de en 
medio del fuego; la voz de sus palabras 
oísteis, mas figura ninguna vísteis mas 
de la voz. 

13 Y él os denunció su concierto, el 
cual os mandó que hiciéseis, las dlez 
palabras, y escribiólas en dos — de 
pledra. 

14 A mí tambien me mandó — en- 
tonces, que os enseñase los estatutos y 
derechos, para que los hiciéscis en la 
tlerra, á la cual pasais, para poseerla, 

15 Y Guardad pues mucho vuestras al- 
mas; porque ninguna figura visteis el 
dia que Jehova habló con vosotros en 
Horecb de en medio del fuego; 

16 Que no corrompals, y hagnis paro 
vosotros escultura, imágen de alguna 
semejanza, figura de macho ó de hem- 
bra: 

17 Figura de ningun animal, que sea cn 
la ticrra, figura de ningun aye de alas 
que vuele por el aire, 

18 Figura de ningun animal que vaya 
arrastrando por la ticrra, figura de nin- 
gun pes que esté en el agua debajo de 
la tierra, 
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y veas cl sol, y la luna, y las estrellas, y 
todo el ejército del cielo, y secas impelí- 
do, y tc inclines á ellos, y les sirvas, por- 
que Jehova tu Dios los ha concedido á 
todos los pueblos debajo de todos los 
cielos. 

20 Empero á vosotros Jehova os tomó, 
y os saco del horno de hierro, de Egyp- 
to, para que seais á él por pueblo de he- 
redad, como parece en este dia, 

21 Y Jehova se enojó contra mí sobre 
vuestros negocios, y juró que yo no pa- 
sarla el Jordan, ni entraría en la buena 
tierra, que Jehova tu Dios te da por hc- 
redad. 

22 Por lo cual yo muero en esta tierra, 
y no paso el Jordan: mas vosotros pa- 
saréis, y heredaréls esta buena tierra. 

23 Guardáos no os olvideis del concier- 
to de Jehova vuestro Dios, que él con- 
certó con vosotros, y os hagais escultu- 
ra, imágen de cualquier cosa, como Je- 
hova tu Dios te ha mandado. 

24 Porque Jehova tu Dios es fuego que 
consume, Dios zeloso. 

25 T Cuando hubiéreis engendrado ht- 
Jos y nietos, y hubiéreis envejecido en 
aquella tierra, y corrompléreis, y hició- 
reis escultura, imágen de cualquier cosa, 
y hiciéreis mal en ojos de Jehova vues- 
tro Dios para enojarle, 

26 Yo pongo hoy por testigos al cielo y 
á la tierra, que pereciendo perecereis 
presto de la tierra á la cual pasais el Jor- 
dan para heredarla: no estareis en ella 
largos dias, que no seais destruidos. j 

27 Y Jehova os esparcirá entre los pue- 
blos, y quedaréis pocos hombres en nú- 
mero centre las gentes á las cuales Jeho- 
va os llevará, 

28 Y servireis aMí á dioses hechos de 
manos de hombre, á madera, y á pledra, 
* no ven, ni oyen, ni comen, ni hue- 

en. 

299 Mas si desde allí buscares á Jehova 
tu Dios, hallarle has : si le buscares do 
todo tu corazon, y de toda tu alma. 

30 Cuando estuvieres en angustia, y te 
hallarcn todas estas cosas, sí á la postre 
te volvieres á Jehova tu Dios, y oyeres 
su voz, 

31 Porque Dios misericordioso es Jeho- 
va tu Dios, no te dejará, ni te destruirá, 
ní se olvidará del concierto de tus pa- 
dres, que les juró. 

82 Y Porque pregunta ahora de los 
tiempos antiguos, que han sido ántes de 
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tí, desde el dia que creó Dios al hombre 
sobre la tierra, y desde el un cabo del 
cielo al otro, ¿si se ha hecho cosa seme- 
jante á esta gran cosa, ó se haya oido 
otra como ella ? 

33 ¿Ha oido pueblo alguno la voz de 
Dios, que hablase de en medio del fuego, 
y ba vivido, como tú la oiste ? 

34 O ¿ha probado Dios á venir á tomar 
para sí gente de en medio de ofra gente 
con pruebas, con señales, con milagros, 
y can guerra, y mano fuerte, y brazo ex- 
tendido, y espentos grandes, como to- 
das las cosas que hizo con vosotros Je- 
hova vuestro Dios en Egypto á tus ajos ? 

35 A tí te fué mostrado, para que su- 
pieses, que Jehova él es Dios, no hay 
mas fuera de él 

36 De los cielos te hizo oír su voz, para 
enseñarte, y sobre la tierra te mostró su 
gran fuego, y 8us palabras has oido de 
en medio del fuego. 

37 Y por tuanto él amó á tus padres, 

escogió su simiente despues de ellos, y 
te sacó delante de sí de Egypto con su 
gran poder: 
353 Para echar de delante de tí gentes 
grandes, y mas fuertes que tú, y para 
meterte á tí, y darte su tierra por here- 
dad, como parece hoy. 

39 Aprende pues hoy, y reduce á tu co- 
razon que Jehova él es el Dios arriba en 
el cielo, y abajo sobre la tierra, no hay 
otro. 

40 Y guarda sus estatutos y sus man- 
damientos, que yo te mando hoy, para 
que hayas bien tú y tus hijos despues de 
tí, y prolongues us dias sobre la tierra, 
que Jehova tu Dios te da todo el tiempo. 

41 Y Entonces apartó Moyscs tres ciu- 
dades de esta parte del Jordan al naci- 
miento del sol, 


43 Para que huyese allí el homicida, que 


matase á su prójimo por yerro, que no 

hubiese tenido enemistad con él desde 
ayer ni desde anteayer; que huyese á 
una de estas ciudades, y víviese, 

43 A Boor en el desierto en tierra de 
la campaña, de los Rubenitas; y á Ro- 
moth en Galaad, de los Gaditas; y á Go- 
lam en Basan, de los de Manasseg.. 

44 Y Esta pues es la ley que Moyses 
propuso delante de los hijos de Israel, 

45 Estos son los testimonios, y los es- 
tatutos, y los derechos que Moyses dijo 
á los hijos de Israel, cuando hubieron 
salido de Egypto: 

46 De esta parte del Jordan en el valle, 
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delante de Beth-Peber en la tierra de 
Sebon rey de los Amorrheos, que habi. 
taba en Hesebon, al cual hirió Moyses y 
los hijos de Israel, cuando hubieron se- 
lido de Egypto. 

47 Y poseyeron su tierra, y la tierra de - 
Og rey de Basan, dos reyes de los Amor- 
rheos, que estaban de esta parte del Jor- 
dan al nacimiento del sol: 

48 Desde Aroer, que estaba junto á la 
ribera del arroyo de Arnon hasta el mon- 
te de Sion, que cs Hermon. 

40 Y toda la campaña de esta parte 
del Jordan al oriente.hasta la mar de la 
campaña, las vertientes de las aguas 
abajo del Phasga. 


CAPITULO Y. - 
Repite la ley del decálogo. IT. El miedo del pueblo 
oída la ley, d causa del cual pidió que Moyves fuews 
tercero entre Dios y ellos, y Dros lo aprobó, 


Y LLAMÓ. Moyses á todo Israel, y 

dijoles: Oye lsrael los estatutos y 
——— quo yo pronuncio hoy en 
vuestros oidos, y aprendédlos, y guar 
darlos heis para hacerlos. 

2 Jehova nuestro Dios hizo concierto 
con nosotros en Horeb. 

38 No con nuestros padres hizo Jehova 
este concierto, sino con nosotros todos 
los que estamos aquí hoy vivos. 

4 Cara á cara habló Jehova con voso- 
tros en el monte de ea medio del fuego; 

5 Y yo estaba entonces entre Jehova y 
vosotros, para denunciaros la palabra de 
Jehova; porque vosotros tuvisteis temor 
del fuego, y no subisteis al monte; di- 
ciendo: 

6 Yo soy Jehova tu Dios, que te saqué 
de tiarra de Egypto, de casa de siervos : 

7 No tendrás dioses uxtrañus «dclante 
de mí; ' 

8 No harás para tí escultura, ninguna 
imágen de cosa que esté arriba en los cie- 
los, Ó abajo en la tierra, ó en las aguas 
debajo de la tierra : 

9 No te inclinarás á ellas ni les servirás : 
porque yo soy Jehova tu Dios, fuerte, 
zeloso, que visito la iniquidad de los 
padres sobre los hijos, y sobre los terce- 
ros, y sobre los cuartos á los que me 
aborrecen, 

10 Y que hago misericordia á millares 
á los que me aman, y guardan mis man- 
damicntos. . 

11 No stomarás en vano el nombre de 
tu Dios Jehova; porquo Jchova no dará 
por inocente al que tomarc en vano su 
nombre. * 
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13 Guardarás el día del sábado para 
gantificarlo, como Jehova tu Dios te ha 
mandado. 

13 Seis dias trabajarás, y harás toda tu 
obra: 

14 Y el séptimo, sábado á Jehova tu 
Dios: ninguna obra harás tú, ni ta hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni 
tu buey, ni tu asno, ní ningun animal 
tuyo, ni tu peregrino, que está dentro de 
tus puertas; porque descanse tu siervo y 
tu slerva, como tú. 

15 Y acuérdate que fuiste siervo en 
tierra de Egypto, y Jehova tu Dios te 
sacó de allá con mano fuerte, y brazo 
extendido : por lo cual Jehova tu Dios 
te ha mandado, que hagas el dia del sá- 
bado. 

16 Honra á tu padre y á tu madre, como 
Jehova tu Dios te ha mandado, para que 
sean prolongados tus dias, y para que 
hayas bien sobre la tierra que Jehova tu 
. Dios te da. 

17 No matarás. 

18 No adulterarás. 

19 No hurtarás, 

20 No dirás falso testimonio contra tu 
prójimo. 

21 No codiciarás la muger de tu próji- 
mo, ni desearás la casa de ta prójimo, ni 
su tierra, ni su slervo, ni su sierva, ni su 


buey, ni. su asno, ni ninguna cosa, que |. 


sea de tu prójimo. 

22 Estas palabras habló Jehova á toda 
vuestra congregacion en el monte de en 
medio del fuego, de la nube y de la os- 
curidad, á gran voz, y no añadió. Y es- 
cribiólas en dos tablas de piedra, las 
cuates me dio á mi, 2... 

28 Y Y aconteció, que como vosotros oís- 
tein la voz de en medio de las tinieblas, 
y vísteis al monte que ardia en fuego, 
llegásteis 4 mí todos los príncipes de 
vuestras tribus y vuestros ancianos; 

24 Y dijisteis: Heaquí, Jehova nuestro 
Dios nos ha mostrado su gloria, y su 
grandeza, y su voz hemos oido de en 
medio del fuego: hoy hemos visto que 
Jchova habla al hombre, y vive. 

25 Ahora, pues ¿por qué moriremos? 
que estc gran fuego nos consumirá: si 
tornáremos á oir la voz de Jehova 
nuestro Dios, morircmos. 

268 Porque ¿qué es toda carne, para quo 
oiga la voz del Dios viviente qrte habla 
de en medio del fuego, como nosotros, 
y viva? 

27 Llega tú, y oye todas las cosas que 
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dijere Jehova nuestro Dios, y tú nos di- 
rás á nosotros todo lo que te dijere Je- 
hova nuestro Dios á tí, y oiremos y ha- 
remos. 

28 Y oyó Jehova la voz de vuestras pa- 
labras, cuando me hablábais á mi, y dí- 
jome Jehova: Yo he oido la voz de las 
palabras de este pueblo, que han habla- 
a bien es todo lo que han dicho. 

29 ¿Quién diese que tuviesen tal cora- 
zon, que me temiesen, y guardasen to- 
dos mis mandamientos todos los dias, 
para que hubiesen bien para siempro 
ellos y sus hijos ? 

30 Vé, díles : Volvéos á vuestras tiendas. 

81 Y tú estáte aquí conmigo parn que 
yo te diga todos los mandamientos, y 
estatutos y derechos que tú les enseña- 
rás que hagan en la tierra, que yo les 
doy para que la hereden. 

82 Guardad pues que hagais, como Je- 
hoya vuestro Dios os ha mandado: noos 
apartels á diestra ni á siniestra, 

33 En todo camino que Jehova vuestro 
Dios os ha mandado, andaréis, porque 
vivais, y hayais bien, y tengais largos 
dias en la tierra, que habcis de heredar. 

CAPITULO VL 
Exhorta al pueblo d la obediencia de Dios, d su amor, 
y al estudio continuo de su ley. 1l. Avisales que 
por la prosperidad de la tierra de promision no 
olviden 4 Dios. II. Que. se guarden de seguir las 
sdolatrias de las gentes conarcanas. JV. Que no 
tienten d Dios, mas que obedezcan d sus marnda- 
mientos. V. Que den razon d sus hijos de su pro- 

Jesion propagando en ellos la memoria de la Nber- 

tad que Dios les dió, de Egypto. 

STOS pues son los mandamientos, 

estatutos, y derechos, que Jehova 
vuestro Dios mandó que os enseñase 
que hagals en la tierra á la cual.vosotros 
pasals para heredarla ; 

2 Para que temas á Jchova tu Dios 
guardando todos sus estatutos, y sus 
mandamientos, que yo te mando, tú, y 
tu hijo, y el hijo de tu hijo, todos los 
dias de tu vida, y que tus días sean pro- 
longados : 

3 Oyc pues, oh Israel, y guarda que ha- 
gus, para que hayas bien, y seais muy 
multiplicados, como te ha dicho Jchova 
el Dios de tus padres, en la tierra que 
corre leche y miel. 

4 Oye Israel, Jehova nuestro Dios, Je- 
hova uno es. 

5 Y amarás á Jehova tu Dios de todo 
tu corazon, y de toda tu alma, y de 
todo tu poder. 

6 Y estas palabras, que yo tc mando 
hoy estarán sobre tu corazon. 
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7 Y repetirlas has á tus hijos, y habla- 
rás de ellas estando en tu casa, y andan- 
do por el camino, y acostándote en la 
cama, y levantándote: 

S Y atarlas has por señal en tu mano, 
y estarán por frontales entre tus ojos. 

9 Y escribirias has en los postes de tu 
casa, y en tus portadas. 

10 9 Y será, que cuando Jehova tu Dios 
to hubiere metido en la tierra, que juró 
á tus padres Abraham, Issac, y Jacob, 
para dartela á tí, cludades grandes y 
buenas, que tú no edificaste ; 

11 Y casas llenas de todo bien, que tú 
no henchíste, y cisternas cavadas, que 
tú no cavaste, viñas y olivares que tú no 
plantaste: y comieres, y to hartares; 

12 Guárdate que no te olvides de Je- 


hova, que to sacó de tierra Ye Egypto 


de casa de siervos. 

13 A Jehova tu Dios temerás, y á él 
servirás y por su nombre jnrarás : 

14 Y No andaréis en pos de Dioses age- 
nos, de los dioses de los pueblos que 
están en vuestros al derredores : 

15 Porque el Dios zeloso Jehova tu 
Dios en medio de tí estd, porque no se 
airo el furor de Jehova tu Dios contra tí, 
y te destruya de sobre la haz de la tierra. 

16 Y No tentaréis á Jehova vuestro 
Dios, como le tentásteis en Massa. 

17 Guardando guardaréis los manda- 
mientos de Jehova vuestro Dios, y sus 
testimonios, y sus estatutos, que te ha 
mandado. | 

18 Y harás lo recto y lo bueno en ojos 
de Jehova, para que hayas bicn, y en- 
tres, y heredes la buena tierra, que Je- 
hova juró á tus padres. 

19 Para que él echo á todos tus enemi- 
. gos de delante de tu presencia, como 
Jehova ha dicho. e 

20 Y Cuando mañana te preguntare tu 
hijo, diciendo : ¿Quéson los testimonios, 
y estatutos, y derechos, que Jchova 
nuestro Dios os mandó ? 

21 Entonces dirás á tu hijo: Nosotros 
éramos siervos de Pharaon en Egypto, y 
Jehova nos sacó de Egypto con mano 
fuerte: 

22 Y dió Jehova señales y milagros 
grandes y malos en Egypto sobre Pha- 
raon, y sobre toda su casa delante de 
nuestros ojos: 

23 Y nos sacó de allá para traernos, y 
darnos la tierra, que juró á nuestros pa- 
dres. 

24 Y nos mandó Jehova que hiciéso- 


mos todos estos estatutos, para que to- 
mamos á Jehova nuestro Dios, para que 
hayamos bien todos los dias, para que 
nos de vida, como parece hoy. 

25 Y tendremos justicia, cuando guar- 
daremos haciendo todos estos manda- 
mientos delante de Jehova nuestro Dios, 
como él nos ha mandado. 


CAPITULO VIT. 
Mandales que entrados en la tierra de promision des- 
truyas del todo d los moradores de ella, que no los 
tomen d merced, wi corsuegren con ellos, porque no 
se les pegue su idolatría. IT. Decltrales como Dios 
los escogió no por su dignidad wi méritos, sino por 

su puro amor para que le conozcan y 

TU. Que el premio de su obediencia será mantener 

Dios con ellos su pacto, y amarloe, £c. JV. Mán- 

dales que se acuerden de lo que hizo por ellos en 

Fovpto. para que confen de el que tambien des- 

truird las gentes que posen la tierra de promision, 

V. Vuélveles d mandar que destruyan sus estatuas, 
y que ninguna cosa codicien de ellas, mas que lo 
quemen todo d fuego. 
UANDO Jehova tu Díos te hubiere 
metido en la tierra en la cual tú has 
de entrar para heredarla, y hubiere ccha- 
do las muchas gentes de delante de tu 
presencia, al Hettheo, y al Gergeseo, y 
al Amorrheo, y al Chananeo, y al Phe- 
rezeo, y al Heveo, y al Jebuzeo, siete 
naciones muchas y fuertes mas que tú; 

2 Y Jehova tu Dios las hubiere cntre- 
gado delante de tí, y las hirieres, des- 
truycndo las destruirás: no harás con 
cllos alianza, ni los tomarás á merced : 

3 Y no consuegrarás con ellos: no darás 
tu hija á su bijo, ni tomarás su hija para 
tu hijo; 

4 Porque tirará á tu hijo de en'pos do 
mí, y servirán á dioses agenos; y el fu- 
ror de Jehova se encenderá sobre voso- 
tros, y destruirte ha presto. 

5 Sino así hareis con ellos: Sus altares 
destruireis, y sus estatuas quebraréis, y 
cortaréis sus bosques, y sus esculturas 
quemaréis en cl fuego. 

6 Y Porque tú cres pueblo santo á Je- 
hova tu Dios: Jehova tu Dios te ha es- 
cogido para ser á él un pueblo singular 
mas que todos los pueblos, que están 
sobre la haz do la ticrra,. 

o por ser vosotros mas que todos 
los pueblos, os ha codiciado Jehova, y 
os ha escogido: porque vosotros eraís 
los mas pocos de todos los pueblos : 

8 Mas porque Jchova os amó, y quiso 
guardar cl juramento que juró á vues- 
tros padres, os sacó Jehova con mano 
fuerte, y os rescató de casa de siervos, 
de la mano de Pharaon rey de Egypto. 

9 Y para que sepas que Jehove tu Dios 
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es Dios, Dios fiel, que guarda el con- 
cierto y la misericordia á los que le 
Aman, y guardan sus mandamientos has- 
ta las mil generaciones : 

10 Y que paga en su cara al que le abor- 
rece, destruyéndole: ni dilatará al que 
le aborrece, en su cara le 

11 Guarda pues los mandamientos, y 
estatutos, y derechos que yo te mando 
hoy que hagas, 

12 7 Y será, que por haber oido estos 
derechos, y guardado, y hecholos, Jcho- 
va tu Dios guardará contigo el concierto 
y la misericordia, que Juró á tus padres : 

13 Y amarte ha, y bendecirte ha, y 
multiplicarte ha: y bendecirá cl fruto 
de tu vientre, y el fruto de tu tierra, y 
tu grano, y tu mosto, y tu accite, la cria 
de tus vacas, y los rebaños de tus ovejas 
en la tierra, que juró á tus padres que 
te daria, 

14 Bendito serás mas que todos los 
pueblos: no habrá en tí estéril macho 
ni hembra, ni cn tus bestias. 

15 Y quitará de tí Jehova toda cnfer- 
medad, y todas las malas plagas de 
Egypto, que tú sabes: no las pondrá 
sobre tí, ántes las pondrá sobre todos 
los que te aborrecieren. 

16 Y consumirás á todos los pueblos, 
que Jehova tu Dios te da: no los per- 
donará tu ojo: no servirás á sus dioses, 
que te será tropezon, 

17 Y Cuando dijeres en tu- corazon: 
Aquellas gentes son muchas mas que 
yo, ¿cómo las podré yo desarraigar ? 

18 No tengas temor de ellos, acuérdate 
bien de lo que hizo Jehova tu Dios con 
Pharaon, y con todo Egypto: 

19 De las grandes pruebes que vieron 
tus ojos, y de las señales y milagros, y 
de la mano fuerte, y brazo cxtendido 
con que Jchova tu Dios te sacó: así 
hará Jchova tu Dios con todos los pue- 
blos de cuya presencia tú temieres, 

20 Y tambien cnviará Jehova tu Dios 
sobre ellos abispas hasta que perezcan 
los que quedaren, y los que se hubieren 
escondido de delante do tí. 9 

21 No desmayes delante de ellos, que 
Jehova tu Dios está cn medio de tí, Dios 
grande y temeroso. 

22 Y Jehova tu Dios echará estas gen- 
tes de delante do tí poco á poeo: no las 
podrás acabar luego: porque las bestias 
del campo no so aumenten contra tí. 

23 Mas Jehova tu Dios las entregará 
delanto de ti, y él las quebrantará de un 
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gran quebrantamiento, hasta que sean 
destruidos. 

24 Y él entregará sus reyes en tu mano, 
y tú destruirás el nombre de ellos de 
debajo del cielo: nadie parará delante 
de tí hasta que los destruyas. 

25 Y Las esculturas de sus dioses que- 
marás en el fuego, no codiciarás plata 
ni oro de sobre ellas para tomartelo, 
porque no tropieces en ello, porque es 
abominacion á Jehova tu Dios. 

26 Y no meterás abominacion en tu 
casa, porque no seas tú anathema como 
ello: aborreciendo lo aborrecerás, y 
abominando lo abominarás, porque es 
anathema, 

CAPITULO VIII. 
Encomiéndales la observancia de la ley acorddm- 
dose del trafamiento que Dios les ha hecho por el de- 
sierto ofigiéndolos para mas enseñarles. 1L .Al 
mismo propdsito les recita la fertilidad de la tierra 

de promision. 111. Arisales que con la hartura y 

prosperidad de ella no se olviden de Dios, que por 

tantas vias se les ha declarado, y se atribuyan asi- 
mismos la gloria de la conquista de la tierra, y la 
prosperidad que Dios les dard en ella por mantener 
la verdad de su concierto. IV. Protéstalea que sí 
de otra manera hicieren, Dios los echará tambien d 
ellos de la tierra, como echa d las gentes que al pre- 
sente la poseían. 
DO mandamiento, que yo 08 man- 
do hoy, guardaréis para hacerto, por- 
que vivais, y seals multiplicados; y en- 
treis y heredeis la tierra de la cual juró 
Jehova á vuestros padres. 

2 Y acordarte has de todo el camino, 
por donde te ha traido Jchova tu Dios 
estos cuarcnta años cn el desierto para 
afligirte, por probarte para saber lo que 
estaba cn tu corazon, si habias de guar- 
dar sus mandamientos, ó no. 

3 Y afligióte, y hizote haber hambre, y 
sustentóte con man, comída que no co- 
nociste tú, ni tus padres la conocicron ; 
para hacerte sábcr, que el honbre no 
vivirá de solo pan, mas de todo lo que 
sale do la boca de Jehova vivirá el hom- 
bre. 

4 Tu vestido nunca se envejeció sobro 
tí, ni el pié se te ha hinchado por estos 
cuarenta años. 

5 Y sepas en tu corazon, que como 
castiga el hombre á su hijo, Jehova tu 
Dios te castiga. 

6 Y Guardarás pues los mandamien- 
tos de Jehova tu Dios andando en sus 
caminos, y temiéndole, 

7 Porque Jehova tu Dios te mete en la 
buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, 
de fuentes, de abismos que salen por 


vegas, y por montes : 
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8 Tierra de trigo, y cebada, y de vides, 
y higueras, y granados ; tierro de olivas, 
de aceite, y de miel : 

9 Tierra en la cual no comerás el pan 
con mezquindad : no te faltará nada en 
ella: tierrá que sus piedras sos hierro, 
y de sus montes cortarás metal 

10 Y comerás y hartarte has, y bende- 
cirás á Jehova tu Dios por la buena tier- 
ra que te habrá dado. 

11 Y Guárdate, que no te olvides de 
Jehova tu Dios, para no guardar sus 
mandamientos, y sus derechoé, y 8us es- 
tatutos, que yo te mando hoy: 

12 Que quizá no comas y te hartes, y 
edifiques buenas casas en que mores, 

13 Y tus vacas y tus ovejas se aumen- 
ten, y la plata y el oro se te multiplique, 
y todo lo que tuvicres, so to aumente, 

14 Y tu corazon so+cleve, y te olvides 
de Jehova tu Dios, que te sacó de tierra 
de Egypto de casa de siervos : 

15 Que te hizo caminar por un desier- 
to grande y espantoso, de serpientes ar- 
dientes, y de escorpiones, y de sed, don- 
de ninguna agua habia, y él te sacó agua 
de la peña del pedernal : 

16 Que te sustentó con man en el de- 
sierto, comida que tus padres no cono- 
cieron : afligiéndote, y probándote, para 
á la postre hacerte bien ; 

17 Y digas en tu corazon: Mi potencia, 
y la fortaleza de mi mano me ha hecho 
esta riqueza. 

18 Antes te acuerdes de Jehova tu Dios; 
porque él to da la potencia para hacer 
* riquezas, para confirmar su concier- 

to, que juró á tus padres: como parece 
en este día. 

19 Y Y será, que si olvidándote te olvi- 
dares de Jehova tu Dios, y anduvieres 
" en pos de dioses agenos, y lcs sirvieres, 
y te encorvares á ellos ; yo protesto contra 
vosotros hoy que pereciendo perecereis, 

20 Como las gentes que Jehova des- 
¿ruírá delante de vosotros así perecereis, 
por cuanto no habrels oido la voz de 
Jehova vuestro Dios.  ” 

CAPITULO IX. 


dAvísaleo que tampoco les caiga en el pensamiento que 
Dies les haya dado la tierra por respecto de sus 
rc dd que mo lo habra hecho sino por 


pa mias ecodo conmenidos de la Uiriaa ira. 
YE Israel: Tu pasas hoy el Jordan 
para entrar á heredar gentes mas 


y mas fuertes que tú, ciudades grandes 
y encastilladas hasta el cielo; 

2 Un pueblo grande y alto, hijos de gi. 
gantes, los cuales ya tú conoces; y has 
oido, ¿Quién parará delante de los hijos 
del gigante ? 

8 Sepas pues hoy, que Jehova tu Dios 
es el que pasa delante de tí, fuego con- 
sumidor, que los destruirá, y humillará 
delante de tí : y echarlos has, y destruir- 
los has luego, como Jehova te ba dicho. 

4 No digas en ta corazon, cuando Je- 
hova tu Dios los echare de delante de tu 
presencia, diciendo: Por mi justicia me 
ha metido Jehova á heredar esta tierra; 
que por la impiedad de estas gentes Je- 
hova las echa de delante de tí. 

5 No por tu justicia, ní por la rectitud 
de tu corazon entras á heredar la tierra 
de ellos: mas por la impiedad de estas 
gentes Jehova tu Dios las echa de de- 
lante de tí, y por confirmar la palabra 
que Jehova juró á tus padres Abraham, 
Isaac, y Jacob. 

6 Por tanto sepas que no por tu justicia 
Jehova tua Dios te da esta buena tierra, 
que la heredes: que pueblo duro de cer- 
viz eres tú. 

7 Y Acuérdate, no te olvides que has 
provocado á ira 4 Jchova tu Dios en el 
desierto: desde el dia que saliste de la 
tierra de Egypto hasta que entrastes en 
este lugar habeis sido rebeldes á Jehova. 

8 Y en Horeb provocastes á ira á Jeho- 
va, y Jehova se enojó contra vosotros 
para destruiros. 

9 Cuando yo subí al monte para recibir 
las tablas de piedra, las tablas del con- 
cierto que Jehova hizo con vosotros, y es- 
tuve en el monte cuarenta dias y cuaren- 
ta noches ; no comí pan, ni bebí agua : 

10 Y Jehova me dió las dos tablas de 
piedra escritas con el dedo de Dios; yen 
ellas conforme á todas las palabras quo 
Jehova os habló en el monte de en me- 
dio del fuego el día de la congregacion. 

11 Y fué que al cabo de los cuarenta 
dias, y cuarenta noches, Jehova me dió 
las dos tablas de piedra, las tablas del 
concierto. 

12 Y díjome Jehova: Levántate, des- 
ciende presto de aquí, que tu pueblo 
que sacaste de Egypto ha corrompido, 
presto se han apartado del camino, que yo 
les mandé; hánse hecho un vac 

13 Y hablóme Jehova, diciendo: Yo ho 
visto este pueblo, y, he aquí, el es pueblo 
duro de cerviz.: ES 
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14 Déjame quo los destruya, y ralga su 
nombre de debajo del cielo, que yo te 
pondré sobre gente fuerte y mucha mas 
. Que él. 

15 Y volví, y descendí del monte, y el 
monte ardía en fuego, con las tablas del 
concierto en mís dos manos. 

16 Y miré, y, he aquí, habíais pecado 
contra Jehova vuestro Dios: os habíais 
hecho un becerro de vaciadizo ; apartán- 
doos presto del camino que Jehova 08 
habia mandado. 

17 Entonces tomé las dos tablas, y ar- 
rojétas de mis dos manos, y quebrélas 
delante de vuestros ojos. 

18 Y echéme delante de Jehova, como 
ántes, cuarenta dias y cuarenta noches: 


no comi pan, ni bebí agua, á causa de |. 


todo vuestro pecado que habíais pecado 
haciendo mal en ojos de Jehova enoján- 
dole: 

19 Porque temí á causa del furor y:de 
la ira, con que Jehova estaba enojado 
contra vosotros para destruiros: y Je- 
hova me oyó tambien esta vel 

20 Contra Aaron tambien se enojó Je- 
hova en gran manera para destruirle; y 
yo oré entonces tambien por Aaron. 

21 Y tomé á vuestro pecado que habíais 
hecho, es d saber, el becerro; y quemélo 
en el fuego, y desmenucélo moliéndolo 
bien, hasta que fué molido en polvo; y 
eché el polvo de él en el arroyo que des- 
cendia del monte. 

22 Y en Thabera, y en Massa, y en Kib- 
roth-Hattaavah enojastels tambien á Je- 
hova. 

23 Y cuando Jehova os cnvió desde 
Cades-barne, diciendo: Subid, y heredad 
la tierra, que yo os dí, tambien fuisteis 
rebeldes al dicho de Jehova vuestro 
Dios, y no lo creísteis, ni obedecísteis á 
gua voz. 

24 Rebeldes habeis sido á Jehova desde 
el día que yo os conozco. 

25 Y postréme delante de Jehova cua- 
renta días y cuarenta noches, que estuve 
echado, porque Jehova dijo, que os ha- 
bía de destruir. 

28 Y yo oré á Jehova, diciendo: Señor 
Jehova, no destruyas tu pueblo, y tu he- 
redad que has redimido con tu grande- 
za, al cual sacaste do Egypto con mano 
fuerte. 

27 Acuérdate de tus siervos Abraham, 
Isaac, y Jacob: no mires á la dureza de 
este pueblo, y á su impiedad, y á su pe- 
cado : 
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28 Porque no digan los de la tierra de 
donde nos sacaste: Porque no pudo Je- 
hova meterlos en la tierra que les bebía 
dicho, ó porque los aborrecia, los sacó 
para matarlos en el desierto. 

29 Y ellos son tu pueblo, y tu heredad, 
que sacaste con tu gran fortaleza, y con 
tu brazo extendido. 


el propdsito repite la restitucion de las 
A — 
paracion de los Levitas. 
Dios demanda de eu pueblo en temor, y Ael obedien- 
ciu de sus mandamientos, Ill. Para ello pide es- 
píritual circuncision. 1V. Encomienda los extram- 


geros. V. La perseverancia en el temor de Dios y 
-en la invecacion y alabanza de ss nombre por ha- 


derlos multiplicado, Kc. 

E aquel tiempo Jehova me dijo: 

Alísate dos tablas de pledra como 
las primeras, y sube á mí al monte, y 
házte un arca de madera; 

2 Y escribiré en aquellas tablas las pa- 
labras que estaban en las tablas prime- 
ras, que quebraste; y ponerlas has en el 
arca, 


8 Y hice un arca de madera de cedro, y 
alisé dos tablas de piedra como las pri- 
meras, y subí al monte con las dos ta- 
blas en mi mano. 

4 Y escribió en las tablas, conforme á la 
primcra escritura, las dicz palabras que. 
Jehova os habla hablado en el monte de 
en medio del fuego el día de la congre- 
gacion, y diómelas Jehova. 

5 Y volví, y descendí del monte, y puse 
las tablas en el arca, que habia hecho, y 
allí están, como Jehova mc mandó, 

6 Despues los hijos de Israel partieron 
de Beroth de los hijos de Jacan á Mo- 


-sera: allí murió Aaron, y allí fué sepul- 


tado; y tuvo el sacerdocio por él su hijo 
Eleazar. 

7 De alí partieron á Gadgad ; y de 
Gadgad á Jetebatba tierra de arroyos 
de aguas. 

8 En aquel tiempo apartó Jehova la 
tribu de Levi, para que llevase ol arca 
del concierto de Jehova, para que estu- 
viese delante de Jehova para servirle, y 
para bendecir en su nombre hasta hoy ; 

9 Por lo cual Levi no tuvo parte ni he- 
redad, con sus hermanos: Jehova es su 
heredad, como Jehova tu Dios le dijo. 

10 Y yo estuve en el monte, como los 
primeros dias, cuarenta dias y cuarenta 
noches, y Jehova me oyó tambien esta 
vez, y Jehova no quiso destruirte. 

11 Y dijome Jehova: Levántate, anda 
para que partas delanto del pueblo, para 
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que entren, y hereden la tierra, que juré 
á sus padres que les había de dar. 

13 Y Ahora pues, Israel, ¿qué pide Je- 
hova tu Dios de tí, sino que temas á Jo 
hova tu Dios, que andes en todos sus 
caminos, y que le ames, y sirvas á Jeho- 
va tu Dios con todo tu corazon, y con 
toda tu alma; 

13 Que guardes los mandamientos de 
Jehova, y sus estatutos, que yo te man- 
do hoy, para que hayas bien ? 

14 Ho aquí, de Jehova tu Dios son los 
ciclos y los cielos de los cielos: la tierra 
y todas las cosas que están en ella, 

15 Solamente de tus padres se agradó 
Jehova, para amarlos : y escogió su sí- 
miente despues de ellos, á vosotros, de 
todos los pueblos, como pareces en esto 
dia. 

16 Y Circuncidad pues el prepucio de 
vuestro corazon : y no endurezcais mas 
vuestra cerviz. 

17 Porque Jehova vuestro Dios ee Dios 
de dioses, y Señor de señores, Dios gran- 
de, poderoso y terrible, que no acepta 
personas, ni toma cohecho: 

18 Que hace derecho al huérfano y á la 
viuda: que ama tambien al extrangero 
dándole pan y vestido. 

19 Y Amaréis pues al extrangero : por- 
que extrangeros fuisteis vosotros en 
tierra de Egypto 

20 Y A Jehova tu Dios temerás, á él 
servirás, á él te allegarás, y por su nom- 
bro jurarás. 

21 El será tu alabanza, y él será tu Dios, 
que ha hecho contigo éstas grandes y 
terribles cosas, que tus ojos han visto. 

22 Con setenta almag deseendieron tus 
padres á Egypto, y ahora Jehova te ha 
hecho como las estrellas del cielo en 
multitud. 


CAPITULO XI 
el amor de Dios y su obediencia trayéndo- 


temporales en caso que le odedezcan, y atemorizalos 

cos grave ira de Dios, sí se dieren d idolatría, 111. 

Encomiéndales grandemente el estudio de mu ley re- 

pitiéndoles las promtsas avostumbradan. 

pM MARÁS pues á Jehova tu Dios, y 

guardarás su observancia, y 8us es- 
tatutos y sus derechos, y sus manda- 
mientos todos los días. 

2 Y sepais hoy, que no hadlo con vues- 
tros hijos, que no han sabido nt vísto el 
castigo de Jehova vuestro Dios, su gran- 
deza, su mano fuerte, y su brazo cxten- 
dido: 


3 Y sus señales, y sus hechos que hizo 
en medio de Egypto á Pharaon rey de 
Egypto, y á toda su tierra, 

4 Y lo que hizo al ejército de Egypto, 4 
sus caballos, y á sus carros, que hizo on- 
dear las aguas del mar Bermejo sobre 
sus faces cuando vinieron en pos de vo- 
sotros, y Jehova los destruyó hasta hoy. 
5 Y lo qpe ha hecho con vosotros en el 
— hasta que habeis llegado á este 
agar. 

6 Y lo que hizo con Dathan y Abiron, 
hijos de Eliab, hijo de Ruben, que abrió 
la tierra su boca, y tragó á ellos y á sus 
casas, y sus tiendas, y toda la hicienda, 
que tenían en pié en medio de todo 1s- 
rael, 

7 Mas vuestros ojos han visto todos los 
grandes hechos que Jehova ha hecho. 

8 Y Guardad pues todos los manda- 
mientos, que yo os mando hoy, para que 
seais csforzados, y entreis, y heredeis la 
tierra, á la cual pasaje para heredarla; 

9 Y porque os scan prolongados los 
dias sobre la tierra, que juró Jehova á 
vuestros padres que había de dar á ellos 
y á su simiente, tierra que corre leche y 
miel, 

10 Que la tierra á la cual entras pera 
heredarla, no es como la tierra de Egyp- 
to, de donde habeis salido, que sembra- 
bas tu simiente, y regabas con tu pié, 
como huerto de legumbres. 

11 La tierra á la cual pasals para here- 
darla, es tierra de montes y de vegas: de 
la Huvia del cielo has de beber las aguas. 

12 Tierra que Jehova tu Dios la procu- 
ra: siempre están sobre ella los ojos de 
Jehova tu Dios desdo el principio del año 
hasta el cabo del año. 

13 Y será que si obedeciendo obede- 
ciereis á mis mandamientos, que yo 08 
mando hoy, amando á Jehova vuestro 
Dios, y sirviéndole con todo vuestro co- 
razon, y con toda vuestra alma, 

14 Yo daré la lluvia de vuestra tierra cn 
su tiempo, temprana y tardía, y cogerás 
tu grano, y tu vino, y tu aceite. 

15 Y daré yerba en tu campo pera tus 
bestias, y comerás, y hartarte has. 

16 Guardáos pues, que vuestro corazon 
no se entontezca, y os aparteis, y sirvals 
á dioses agenos, y os inclineís á ellos ; 

17 Y se encienda el furor de Jehova s0- 
bre vosotros, y cierre los cielog, y no 
baya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y 

presto de la buena tierra que 
Jehova os da, 
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18 Y Mas pondrels estas mis palabras 
en vuestro corazon y en vuestra alma: y 
atarlas heis por señal en vuestra mano, y 
serán por frontales entre vuestros ojos.. 

19 Y onseñarlas heis á vucstros hijos, 
pare que hablels de ellas, sentado en tu 
casa, andando por el camino, acostándote 
en la cama, y leyvantándote. 

20 Y escribirlas has en los postes de tu 
casa, y en tus portadas. 

21 Para que sean aumentados vuestros 
dias, y los dias de'vuestros hijos sobre 
la tierra que juró Jehova á vuestros pa- 
dres que les había de dar, como los días 
de los cielos sobre la tierra. 

22 Porque si guardando guardareis to- 
dos estos mandamientos, que yo os man- 
do, para que los hagais, que ameis á Je- 
hova vuestro Dios andando en todos sus 
caminos, y os allegareis á él: 

23 Jehova tambien echará todas estas 
gentes de delante de vosotros, y poso- 
creis gentes grandes y fuertes mas que 
vosotros. 

24 Todo lugar que pisare la planta de 
vuestro pié, será vuestro: desde el de- 
slerto, y el Líbano: desde el rio, el rio 
Euphrates hasta la mar postrera será 
vuestro término. 

25 Nadie parará delante de vosotros : 
vuestro micdo y vuestro temor pondrá 
Jehova vuestro Dios sobre la haz de to- 
da la tierra que hollareis, como él os ha 
dicho. 

28 Mira: Yo pongo hoy delante de vo- 
sotros la bendicion, y la maldicion : 

27 La bendicion, si oyereis los manda- 
mientos de Jehova vuestro Dios, que yo 
os mando hoy : 

28 Y la maldicion, si no oyereis los 
mandamientos de Jehova vuestro Dios, 
mas os apartareis del camino, que yo os 
mando hoy para andar en pos de los dio- 
ses agenos que no conocisteis. 

29 Y será, que cuando Jehova tu Dios 
te metiere en la tierra á la cual entras 
para heredarla, pondrás la bendicion so- 
bre el monte Garizim, y la maldicion 
sobre el monte Hebal : 

30 Los cuales están do la otra parte del 
Jordan, tras el camino del occidente en 
la tierra del Chananeo, que habita en la 
campaña delante de' Galgal, junto á los 
llanos de Morch. 

81 Porque vosotros pasais el Jordan 
para ir á heredar la tierra que Jehova 
vuestro Dios os da: la cual heredaréls : 
y habitaréls en ella, 
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82 Guardaréis puos que hagais todos los 
estatutos, y derechos, que yo doy delante 
de vosotros hoy. 


CAPITULO XIL 
Vuelve d encargarles que asuelen del todo la idola- 
tria de las gentes que van d conquistar, y que se 
guarden de imitarlos en ella. 11. Que en solo el lu- 
gar que Dios señalare, donde resida el arca de su 
alianza, ofrezcan sus sacrificios cuando 
de asiento en la tierra. 111. Previéneles el escrúpulo 
que podrian tener de comer comunmente de las es- 
pecies de animales convenientes d los 
prohibiéndoles de ellos solamente la dangre. 1V Art- 
sales que Auigan la idolatría, y que né aun quieran 
saber los ritos de ella. 
STOS sor los estatutos y derechos 
que guardaréis para hacer en la tier- 
ra que Jehova el Dios de tus padres to ha 
dado, para que la heredes todos los días 
que vosotros vivibreis sobre la tierra. 

2 Destruyendo destruireis todos los lu- 
gares donde las gentes, que vosotros 
heredaréis, sirvieron á sus dioses sobre 
los montes altos, y sobre los collados, y 
debajo de tode árbol espeso, 

8 Y derribaréis sus altares, y quebra- 
réis sus imágines, y sus bosques que- 
maréis á fuego: y las esculturas de sus 
dioses destrutreis, y deshareis el nom- 
bre de ellas de aquel lugar. 

4 No hareis así á Jehova vuestro Dios. 

5 Y Mas el lugar que Jehova vuestro 
Dios escoglere de todas vuestras tribus, 
para poner allí su nombre por su habi- 
tacion, busearéis, y allá vendreis, . 

6 Y allí traereis vuestros holocaustos, 
y vuestros sacrificios, y vuestros diez- 
mos, y la ofrenda de vuestras manos, y 
vuestros votos, y vuestras ofrendas Yo- 
luntarias, y los primogénitos de vues- 
tras vacas y de yuestras ovejas. 

7 Y comereis allí delante de Jehova 
vuestro Dios, y alegraros heis en toda 
obra de vuestras manos, vosotros y 
vuestras casas, en que Jehova tu Dios 
te hubiere bendecido. 

8 No hareis como todo lo que nosotros 
hacemos aquí hoy, cada uno lo que le 


parece: 

Y Porque aun hasta ahora no habeis 
entrado al reposo, y á la heredad, quo 
Jehova vuestro Dios os da, 

10 Mas pasaréis el Jordan, y habitaréls 
en la tierra que Jebova vuestro Dios os 
hace heredar, y él os dará reposo do to- 
dos vuestros enemigos al derredor, y 
habitaréis seguros. 

11 Y entonces, al lugar que Jehova vues- 
tro Dios escogiere para hacer habitar en 
él su nombre, alli tracreis todas las co- 
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caustos, y vuestros sacrificios, vuestros 
dicamos, y las ofrendas de vuestras ma- 
nos, y toda eleccion de vuestros votos, 
que hubiéreis prometido á Jehova. 

12 Y alegraros heis delante de Jehova 
vuestro Dios vosotros y vuestros hijos, 
y vuestras hijes, y vuestros siervos y 
vuestras siervas, y el Levita que estuviere 
demtro de vuestras puertas: por cuanto 
no tiene parte ni heredad con vosotros. 

132 Guárdate, que no ofrezcas tus holo- 
eaustos en cualquier lugar, que vieres : 

14 Mas en el lugar, que Jehova esco- 
giere en una de tus tribus, allí ofrecerás 
tus holocaustos, y allí harás todo lo que 
.yo te mando. 

15 Y Solamente conforme Al deseo de 
tu alma matarás, y comerás carne segun 
la bendicion de Jehova tu Dios, la eutl 
€l te dará en todas tus villas, el inmundo 
y el limpio la comerá, como un corzo, 6 
como un ciervo: 

16 Salvo que sangre mo comereis : so- 
bre la tierra la derramaréis, como agua. 

17 Ni podrás comer en tus villas el 
diezmo de tu grano, ó de tu vino, ó de 
tu aeeite; ni los primogénitos de tus 
vacas, ni de tus ovejas: ni tus votos que 
prometieres, ni tus ofrendas voluntarias, 
ni las ofrendas de tus manos. 

18 Mas delante de Jehova tu Dios las 
comerás, en el lugar que Jehova tu Dios 
escogiere, tú, y tu bijo, y tu hija, y tu 
siervo y tu sierva, y el Levita que está en 
tus villas: y alegrarte has delante de Je- 
hova-ta Dios en toda obra de tus manos. 

19 Guárdate, no desampares al Levita 
en todos tus dias sobre tu tierra. 

20 Cuando Jehova tu Dios ensanchare 
to término, como él te ha dicho, y tú 
dijeres: Comeré carne: porque deseó 
tu alma comer carne, conforme á todo 
el deseo de tu alma comerás carne. 

21 Cuando estuviere lejos de tí el lu- 
gar, que Jehova tu Dios escogerá, para 
poner allí su nombre, matarás de tus 
vacas, y de tus ovejas, que Jehova te 
hubiere dado, como yo te he mandado, 
y comerás en tus villas segun todo lo 
que deseare tu alma. 

22 Cierto como se come el corzo y el 
ciervo, así las comerás : el inmundo y el 
limpio tambien comerán de ellas *. 

23 Solamente que te esfuerces á no co- 
mer sangre: porque la sangre es el al- 
ma: y no has de comer el alma junta- 
mente con su carne. 


Imarás como agua. 

265 No comerás de ella, porque hayas 
bien tú, y tus hijos despues de tí, cuan- 
do hicieres lo recto en ojos de Jehova. 

26 Empero tus santificaciones que tu- 
vieres, y tus votos, tomarás, y vendrás 
al lugar que Jehova escogiere, 

27 Y harás tus holocaustos, la carne y 
la sangre, sobre el altar de Jehova tu 
Dios: y la sangre de tus sacrificios será 

derramada sobre el altar de Jehova tu 
Dios, y la carne comerás. 

28 Guarda, y oye todas estas palabras, 
que yo te mando, porque hayas bien tú 
y tus hijos despues de tí para siempre, 
cuando hicieres lo bueno y lo recto en 
los ojos de Jehova tu Dios. 

29 T Cuando hubiere talado de delante 
de tí Jehova tu Dios las gentes donde tú 
vas para heredarias, y las heredares, y 
habttares en su tierra, 

30 Guárdate que no tropileces en pos 
de ellas despues que fueren destruidas 
delante de tí: no preguntes acerca de 
sus dioses, diciendo: De la manera que 
servian aquellas gentes á sus dioses, así 
haré tambien yo. 

31 No harás así á Jehova tu Dios : por- 
que todo lo que Jehova aborrece, hicie- 
ron ellos á sus dioses: porque aun á sus 
hijos y hijas quegnaban en el fuego á sus 
dioses. 

32 Todo lo que yo os mando guarda- 
réis para bacer: no añadirás á ello, ni 
quitarás de eHo, 


CAPITULO XIII. 
Que el falso profeta que tratare de inducir el pueblo 


gros, muera apedreado de todo el pueblo. II. Rem, 
que cuando alguna villa inducida por algunos de 
sus moradores se delerminare d seguir falea reli- 
gion, los vecinos de ella con toda cosa viva que en 
ella se hallare, sean pasados d filo de espada, y los 
despojos de ela quemados públicamente, y ella aso- 
lada sin poder jamas ser reedificada. 
UANDO se levantare en medio de tí 
profeta ó soñador de sueño, y te 
diere señal, 6 milagro, 

2 Y la señal, ó milagro, que él te dijo, 
viniere, diciendo: Vamos en pos de dio- 
ses agenos, que no conociste, y sirvá- 
mosles : 

3 No oirás las palabras del tal profeta, 
ni al tal soñador de sueño: porque Je- 
hoya vuestro Dios os tienta por saber si 
amais á Jehova vuestro Dios con todo 
vuestro corazon, y con toda ¡vuestra 
alma, 
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! 4 En pos de Jehova vuestro Dios an- 


darcis, y á él temereis, y sus manda- 


milentos guardaréis, y su voz oircis, y á 


él servireis, y á él os Uegarcis. 

5 Y el tal profeta, ó sofñindor de sueño, 
morirá porque habló rebelion contra Je- 
hova vuestro Dios, que te sacó de tierra 
de Egypto, y te rescató de casa de sier- 
vos para echarte del camino, que Jehova 
tu Dios te mandó que anduvieses por él, 
y escombrarás el mal de en medio de tí. 

6 Cuando te incitare ta hermano, hijo 


de tu madre, ó tu hijo, ó tu hija, ó la 


muger de tn seno, ó tu amigo que sea 
como tu alma, diciendo en secreto: Va- 
mos, y sirramos á dioses agenos, que ni 
tú, ni tus padres conocistes, 

7 De los dioses de los pueblos que 
están en vuestros el derredores, cerca- 
nos á tí, ó lejos de tí desde el un cabo 
de la tierra hasta el otro cabo de ella, 

3 No consentirás con él, ní lo oirás, ni 
tu ajo le perdonarí, ni habrás compa- 
sion, ni lo encubrirás. 

9 Mas matando le matarás : tu mano 
será primero sobre Él para matarle, y 
despues la mano de todo el pueblo. 

10 Y apedrearle has con piedras, y mo- 
rirá: por cuanto prosuró echarte de Je- 
hova tu Dios, que te sacó de tierra de 
Egypto, de casa de slervos ; 

11 Para que todo israél oiga, y tema, 
y no tormen á hacer cosa semejante á 
esta mala cosa en medio de tí. 

12 Y Cuando oyeres de alguna de tus 
ciudades, que Jehova tu Dios te da para 
qne mores en ellas, quo se dice: 

18 Hombres, hijos de impiedad, han 
salido de en medio de tí, que impelio- 
men á los moradores de su ciudad, di- 
«ciendo: Vamos y:sirvamos á dioses age 
mos, que vosotros no conocisteís ; 


14 Tú inquirirás y buscaxás, y pregun- 


tarás son diligencia: y si pareciere ver- 
dad, cosa cierta, que tal abominacion se 
hizo en medio de tí; 

15 Hiriendo hertrás á filo de espada los 
moradores de aquella ciudad, destruyén- 
dola á filo de espada con todo lo que en 
«fia hubiere y sus bestias : 

16 Y todo el despojo de ella juntarás 
en medio de su plaza, y quemarás á fue- 
go la ciudad y todo su despojo, todo 
eo, 4 Jehova tu Dios: y será monton 
perpétno: nunca mas se edificará, » 

17 Y no se pegará algo á tu mano del 
ansthema; porque Jehova se aparte de 
la ira de su furor, y te dé mercedes, y 
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haya misericordia de tí, y to multipli- 
que, como lo juró á tus padres, 

18 Cuando obedecieres á la voz de Je- 
hova tu Dios guardando todos sus man- 
damientos que yo te mando hoy, para 
hacer lo que es recto en ojos de Jehova 
tu Dios. 


CAPITULO XIV. 

Que el puedlo de Dios no se punce para sacarse san- 
gre conforme al rito de los gentiles. 11. Repite la 
ley de los animales, peces, y aves, mundos y tm 
mundos, para comer. 111. Repite las leyes de los 
diezmos para los Levitas, y huérfanos, y viudas, y 
extrangeros. 

IJOS soís de Jehova vuestro Dios : 
no os sajaréis, ni pondreís calva 
sobre vuestros ojos por muerto. 

2 Porque eres pueblo santo á Jehova 
tu Dios, y Jehova te escogió para que le 
seas un pueblo singular de tados los pue- * 
blos, que están sobre la haz do la tierra. 

3 Y Ninguna abominacion comerás. 

4 Estos som los animales que comerels : 
buey, cordero de ovejas, y cabrito do 
cabras, 

5 Ciervo, y corzo, y búfano, y capri- 
ciervo, y unicornio, y buey salvaje, y 
cabra montés. 

6 Todo animal de pesnños, y que tiene 
hendedura de dos uñas que rumiare en- 
tre los animales, este comerels. 

7 Empero cesto no comereis de los que 
rumian y tienen uña hendida: camello, 
y liebre, y conejo; porque rumian, mas 
no tienen uña hendida, seros han in- 
mundos: 

8 Ni puerco, porque tieno uña hendida, 
mas no ruamin, seros ha inmundo. De 
la carne de estos no comereis, ni toca- 
réis sus cuerpos muertos, 

9 Esto comereis de todo lo que está 
en el agua: todo lo que tieme ala y es- 
cama comereis 

10 Mas todo lo que no tuviere ala y es- 
cama no comereis, inmundo os será, 

11 Toda ave limpia comerels, 

12 Y estas son de las cuales no come- 
reis > águila, y azor, y esmerejon, 

18 Y txion, y bueítre, y milano segun 
su especie, 

14 Y todo cuervo segun su especie, 

. 16 Y avestruz, y mochuelo, y garceta y 

gavilan segun su especie, 

16 Y el halcon, y la lechuza, y el cala- 
mon, 

17 Y el cisne, y el pelicano, y la gaviota, 
18 Y la cigiieña, y el cuervo marino se- 

gun su especie, y la abubilla, y el mur- 

ciélago; 
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19 Y toda serpiente de alas os será in- 
munda, no se comerá, 

20 Toda nve limpia comerels. 

21 Ninguna cosa mortecína comereis., 
Alextrangero que está en tus villas la 
darás, y él la comerá; ó véndela al ex- 
trangero; porque tú eres pueblo santo 
á Jehova tu Dios. No cocerás cl cabri- 
to en la leche de su madre, 

22 Y Diczmando diezmarás toda renta 
de tu simiente, que salicre de teu haza 
cada un año, 

23 Y comecrás delante de Jehova tu 
Dios en el lugar que él escogiere para 
hacer habitar su nombre allí, el diezmo 
de tu grano, de tu vino, y de tu aceite, 
y los primogénitos de tus vacas y de tus 
ovejas, para que aprendas á temer á Je- 
hoya ta Dios todos los dins. 

2H Y sí el camino fuere tan largo que 
tú no puedas llevarlos por él, por estar 
lcjos de tí el lugar que Jehova tu Dios 
hnbicre escogido para poner en él su 
nombre, cuando Jehova tu Dios te ben- 
dijere, 

25 Entonces venderlo has, y atarás el 
dinero en ta mano, y vendrás al lugar 
que Jehova tu Dios cseogicre, 

26 Y darás el dinero por todo lo que tu 
alma desea, por vacas y por ovejas, y 
por vino, y por sidra, y por todas las 
cosas que tu alma te demandaré: y 
comerás allí delante de Jehova tu Dios, 
y alegrarte has tú y tu casa: . 

27 Y no desampararás al Levita que 
habítare en tus villas, porque no tiene 
parte ni heredad contigo. 

23 Al cabo de tres años sacarás todos 
los diezmos de tu renta dé cada año, y 
guardarlo has en tus ciudades : 

29 Y vendrá e) Levita, que no tiene par- 
te ni heredad contigo, y cl extrangero, y 
el huérfano, y la viuda, que están en tus 
víllas, y comerán y hartarse han; por- 
que Jehova tu Dios te bendiga cn toda 
obra de tus manos, que hicieres. 

CAPITULO XV. 

Repúte la ley de la remision del año séptimo, mandan 
do que cada uno entonces suelte d su hermano pobre 
la dewda y empréstito, tc. y que no dejen de empres- 

hubiere menester 


siervo Hebreo. III. lem, 

as da loe pedia de as 
cas, $ ovejas, 

L cabo do los siete años harás remi- 
sion. 

2 Y esta es la manera de la remision : 

Dejará á su deudor todo aquel que em- 

prestó de su mano, con que adeudó á su 


prójimo: no lo tornará á demandar á su 
prójimo, 6 á su hermano; porque la re- 
mision de Jehova es pregonada. 

3 Del extrangero tornarás á demandar: 
mas lo que tuviere tuyo tu hermano, 
soltarlo ha tu mano. 

4 Solamente porque no haya en tí men- 
digo: porque bendiciendo te bendecirá 
Jehova en la tierra, que Jehova tu Dios 
te da por heredad para que la poseas : 

5 Sl empero oyendo oyeres la voz de 
Jehova tu Dios, para que guardes y ho- 
gas todos cestos mandamientos, que yo 
te mando hoy: 

8 Porque Jehova tu Dios te bendijo, 
como te había dicho: y emprestarás á 
muchas gentes, mas tú no tomarás em- 
prestado: y enseñorearte has de muchas 
gentes, y de tí no so enseñorearán. 

7 Cuando hublere en tí mendigo de tus 
herman8ds en alguna de tus ciudades, en 
tu tierra que Jehova tu Dios tc da, no 
endurecerás tu corazon, ni cerrarás ta 
mano á tu hermano mendigo; 

8 Mas abriendo abrirás á él ta mano, y 
emprestando le emprestarás asaz lo que 
hubiere menester. 

9 Guárdate que no haya en tu corazon 
perverso pensamiento, diciendo: Cerca 
está el año séptimo de la remision: y tu 
ojo sea maligno sobre tu hermano me- 
nesteroso para no darle: que él clamará 
contra tí 4 Jehova y serte ha por pecado, 

10 Dando le darás, y tu corazon no sea 
maligno cuando lo diercs, que por esto 
te bendecirá Jehova tu Dios en todos tus 
hechos y en todo lo que pusieres mano. 

11 Porque no faltarán menesterosos de 
en medio de la tierra, por tanto yo to 
mando, diciendo: Abrirás tu mano á tu 
hermano, á tu pobre, y á tu menestero- 
so en tu tierra. 

12 Y Cuando se vendiero á4 tí tu herma- 
no Hebreo 6 Hebrea, y te hubiere serví- 
do sels años, al séptimo año le enviarás 
de ti libre. 

13 Y cuando le envíares de tí libre, no 
le enviarás vacío : 

14 Cargando le cargarás, de tus ovejas, 
y de tu era, y de tu lagar: en lo que to 
hubiere bendecido Jehova de ello le darás. 

15 Y acordarte has, que fuíste siervo en 
tierra de Egypto, y que Jehova tu Dios 
te rescató: por tanto yo tc mando hoy 
estan 

16 Y será, que si él te dijere: No saldré 
de contigo: porque te amó á tí y á tu 
casa, que le ya bien contigo; 
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17 Entonces tomarás una lesna, y darás 
en su oreja y en la puerta; y serte ba 
siorvo para siempre: así tambien harás 
á tu criada. 

18 No te parezca duro, cuando le cnvia- 
ros libre de tí, que doblado del salario 
de mozo de soldada te sirvió seis años : 
y Jehova tu Dios te bendecirá en todo 
cuanto hicieres. 

19 Y Todo primogénito que nacerá en 
tus vacas y en tus ovejas, el macho san- 
tificarás á Jchova tu Dios: no te sirvas 
del primogénito de tus vacas, ni tras- 
quiles el primogénito de tus ovejas. 

20 Delante de Jchova tu Dios los come- 
rás cada un año en el lugar que Jehova 
escogíiere, tú y tu casa. 

21 Y si hubiere en él falta, clego, ó cojo, 
Ó cualquiera otra mala falta, no lo sacri- 
ficarás á Jehova tu Dios. 

22 En tus villas lo comerás, inffhundo y 
limplo tambien comerán de él como de 
un corzo, ó de un ciervo. 

23 Solamente que no comas su sangre : 
sobre la tierra derramarás como agua. 


CAPITULO XVL 
Repite la ley de la celebracion de la pascua. 17. De 
la festa de penihecostes. III. De la festa de las 
cabañas. 1V. Manda que entrados en la tierra 
pongan gobernadores mayores y menores, que pobier- 
nen con rectitud. V. Prohibe plantar arboledas jun- 
to al santuario, y levantar estatuas, 


UARDARÁS el mes de los nuevos 

frutos y harás pescua á Jehova tu 
Dios, porque en el mes de los nuevos 
frutos te sacó Jehova tu Dios de Egypto 
de noche, 

2 Y sacrificarás pascua á Jehova tu 
Dios de ovejas y de vacas, en el lugar 
que Jehova escogiere para hacer habitar 
su nombre en él 

3 No comerás con ella leudo; sicte dias 
comerás con ella panes por leudar, pan 
de afliccion, porque apriesa saliste de 
tierra de Egypto: para que te acuerdes 
del dia en que saliste de la tierra de 
Egypto, todos los dias de tu vida, 

4 Y no parecerá levadura en tí, en todo 
tu término por siete dias: y no quedará 
de la carne que matares á la tarde del 
primer día hasta la mañana. 

5 No podrás sacrificar la pascua en nin- 
guna de tus ciudades, que Jehova tu 
Dios te da, 

6 Sino en cel lngar que Jehova tu Dios 
escogiere, para hacer habitar su nogabre 
en él, sacrificarás la pascua á la tarde á 
puesta del sal, al tiempo que saliste de 
Egypto. 
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7 Y asarás, y comerás en el lugar que 
Jehova tu Dios escogiere, y volverás por 
la mañana y tornarte has á tu morada, 

8 Seis dins comerás panes cenceños, y el 
séptimo dia serd solemnidad á Jehova tu 
Dios, no berás obra, 

9 Y Siete semanas te contarás: dosde 
que comenzare la hoz en las mieses co- 
menzarás á contar las siete sentanas, 

10 Y harás la solemnidad de las sema- 
nas á Jchova tu Dios: de la suficiencia 
voluntaria de tu mano será lo que dieres, 
segun Jehova tu Dios te hubiere bende- 
cido. 

11 Y alegrarte has delante de Jehova tu 
Dios, tú, y tu hijo, y tu hija, y tu siervo 
y tu sierva, y el Levita que estuviere den- 
tro de tus puertas, y el extrangero, y el 
huérfano, y la viuda, que estuvieren en 
medio de tí, en el lugar que Jehova tu 
Dios escogiere para hacer habitar su 
nombre en él 

13 Y acordarte has que fuiste siervo en 
Egypto; por tanto guardarás, y harás 
estos estatutos. 

13 Y La solemnidad de las cabañas ha- 
rás siete dias, cuando hubieros hecho la 
cosecha de tu era y de ta lagar. MN 

14 Y alegrarto has en tu solemnidad, tú 
y tu hijo, y tu hija, y tu siervo, y tu sier- 
va, y el Levita, y cl extrangero, y el 
huérfano, y la viuda que cstán dentro de 
tus puertas. 

15 Siete dias celebrarás solemnidad á 
Jchova tu Dios en el lugar que Jehova 
escoglere, porque te habrá bendecido 
Jehova tu Dios en todos tus frutos, y 
en toda obra de tus manos, y serás cier- 
tamente alefre. 

16 Tres veces cada un año parecerá to- 
do varon tuyo delante .deo Jehova tu 
Dios en el lugar que él escogiere; en la 
solemnidad de los panes cenceños, y en 
la solemnidad de las semanas, y en la 
solemnidad de las cabañas; y no pare- 
cerá vacio delante de Jehova : 

17 Cada uno con el don de su mano, 
conforme á la bendicion de Jehova tu 
Dios, que te hubiere dado. 

18 Y Jueces y alcaldes te pondrás en 
todas tus puertas que Jehova tu Dios te 


dará cn tus tribus, los cuales juzgarán el 


pueblo con juicio de justicia, 

19 No tuerzas el derecho: No aceptes 
persona, ni tomes cohecho, porque el 
cohecho ciega los ojos de los sabios, y 
pervierte las palabras de los justos. 

20 La justicia la justicia seguirás, por- 
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que vivas, y heredes la tierra, que Je- 
hova tu Dios to de. 

21 Y No te plantarás bosque de ningun 
árbol cerca del altar de Jehova tu Dios, 
que te harás. - 

23 Ni te levantarás estatua, lo cual abor- 
roce Jehova tu Dios. 

CAPITULO XVIL 
sea 


y que por ella se esté, so pena 
. F. Que cuando se determi- 


O sacrificarás á Jehova tu Dios buey, 

6 cordero en el cual haya falta, ó al- 
guna cosa mala, que es abominacion á 
Jehova tu Dios. 

2 Y Cuando se haliare entre tí, en al- 
guna de tus ciudades, que Jehova tu Dios 
te da, hombre, 6 muger, que haya becho 
mal en ojos de Jehova tu Dios traspa- 
sando su conclerto;  ' z 

3 Que hubiere ido, y servido á dioses 

y se hubiere inclinado á ellos, 6 
al sol, ó á la luna, ó á todo el ejéreito del 
ejelo, lo cual yo no mandé; 

4 Y te fuere dado aviso, y oyeres, y hu- 
bieres buscado bien, y la cosa ha pare- 
cido de verdad cierta, que tal abomina- 
cion ha sido hecha en Israel; 

5 Entonces sacarás al hombre ó muger, 
que hubiere hecho esta mala cosa, á tus 
puertas, hombre 6 muger, y á pedercar- 
los has con piedras, y morirán, 

6 Por dicho de dos testigos, ó de tres 
testigos, morirá el que hubiere de mo- 
rir: no morirá por el dicho de un solo 
testigo. 

7 La mano de los testigos será primero 
sobre él, para matarJe, y la mano de todo 
el pueblo despues: y quitarás el mal de 
en medio de ti, 


te enseñaren del lagar que Jehova esco- 
giere, y guardarás que hagas segun todo 
lo que te enseñaren. 

11 Segun la ley, que ellos te enseñaren, 
y segun el juicio que te dijeren, harás : 
de la palabra que te enseñaren, no te 
apartarás ni á diestra ni á siniestra, 

12 Y el hombre que hiciere con sober- 
bla no obedeciendo al sacerdote que está 
para ministrar allí, delante de Jehova tu 
Dios, ó al juez, el tal varon morirá: y 
quitarás el mal de Israel. 

13 Y todo el pueblo oirá, y temerá, y no 
se ensoberbecerán mas. 

14 Y Cuando hubieres entrado en la 
tierra, que Jehova tu Dios te da, y la 
heredares, y habitares en ella, y dijeres : 
Pondré rey sobre mí, como todas las 
gentes que están en mis al derredores; 

15 Poniendo pondrás por rey sobre ti 
al que JBhova tu Dios -escogiere: de en- 
tre tus hermanos pondrás rey sobre tí : 
no podrás poner sobre tí hombre ex- 
trangero, que no ses tu hermano. 

16 Y Solamente que no se aumente ca- 
ballos, ni haga volver el pueblo á Egypto 
para aumentar caballos: porque Jehova 
os ha dicho: No procuraréls de volver 
mas por este camino. 

17 Ni aumentará para sí mugeres, por- 
que su corazon no se aparte: nl plata ni 
oro se multiplicará mucho, 

18 Y Y será que cuando se asentaro so- 
bre la silla de su reino, escribirá para sí 
wn traslado de esta ley en un libro, tomdán- 
dolo de delante de los sacerdotes Levitas; 

19 El cual tendrá consigo, y leerá en él 
todos los dias de su vida, para que apren- 
da á temer á Jehova su Dios, pera guar- 
dar todas las palabras de aquesta ley, y 
estos estatutos para hacerlos ; 

20 Para que no se eleve su corazon s0- 
bre seus hermanos, ni se aparte del man- 
damiento á diestra ni á siniestra, porque 
alargue dias en su reino él, y sus hijos 
en medio de Israel. 

CAPITULO XVITL 


8 Y Cuando alguna cosa te fuere oculta | Repite la ley que los sacerdotes y levitas no tomen 


en juicio eptre sangro y sangre, entre 
causa y causa, y cutre llaga y llaga en ne- 
gocios de rencillas en tus cigydades, en- 
tonces levantarte has, y subirás al lugar 
que Jehova tu Dios escogiere : 

9 Y vendrás á los sacerdotes Levitas, y 
al juez que fuere en aquellos dias; y 
preguntarás, y enseñarte han la palabra 
del juicio. 

10 Y harás segun la palabra que ellos 


suerte en la tierra, mas que su sustento sea de los se- 
crificios y de los diezmos y primicias del pueblo. IT. 
Prokibe en el pueblo de Dios toda especie de hecht- 
cería y encantamentos. III. Promete la venida del 
Mesias amenazando gravemente al que no le obede- 
ciere. 1V. Da señas por las cuales serd conocido 
el falso profeta. 
OB sacerdotes Levitas, toda la tribu 
Ae Levi no tendrán parte ni here- 
dad con Israel: de las ofrendas encen- 
didas á Jehova, y de la heredad -de él 


comerán. 
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2 Y no tendrá heredad entre sus her- 
manos: Jchova es su heredad, como él 
le ha dicho, 

8 Y oste será el derecho de los sacer- 
dotes que recibirán del pueblo, de los que 
sacrificaren sacrificio, buey, Ó cordero; 
dará al sacerdote la espalda, y las quija- 
das, y el cuajar. 

4 Las primicias de tu grano, de tu vino, 
y de tu aceite, y las primicias de la lana 
de tus ovejas lo darás. 

5 Porque le ha escogido Jehova tu Dios 
de todas tus tribus, para que esté para 
ministrar al nombre de Jehova, él y sus 
hijos, todos los días. 

6 Y cuando cl Levita viniere de alguna 
de tus ciudades de todo Israel, donde el 
hubiere peregrinado, y viniere con todo 
deseo de su alma al lugar que Jehova es- 
cogicre, 

7 Ministrará al nombre de Jehova su 
Dios, como todos sus hermanos los Levi- 
tas que estuvieren allí delante de Jehova. 

8 Porcion, como la porcion de los otros 
comerán, allende de sus patrimonios. 

9 Y Cuando hubicres entrado en la 
tierra que Jehova tu Dios tc da, no 
aprenderás á hacer segun las abomina- 
ciones de aquellas gentes. 

10 No sea hallado en tí quien haga pa- 
sar eu hijo ó su hija por el fuego, ni adi- 
vinador de adivinaciones; ni agorero, 
ni sortílego, ni hechicero, 

11 Ni encantador de encantamentos, ni 
quien pregunte á pithon, ni mágico, ni 
quien pregunte á los muertos: 

12 Porque es abominacion á Jehova 
cualquiera que hace estas cosas: y por 
estas abominaciones Jehova tu Dios las 
echó de delante de tí. 

13 Perfecto serás con Jehova tu Dios. . 

14 Porque cestas gentes que has de he- 
redar, á agoreros y á hechiceros olan: 
mas tú, no así te ha dado Jehova tu 
Dios. 

15 Y Profeta de cn medio de tí, de tus 
hermanos, como yo, te levantará Jeho- 
va tu Dios, á él oireis ; 

16 Segun todas las cosas que pediste á 
Jehova tu Dios en Horeb, cl dia de la 
- congregacion, diciendo: No vuelva yo 
á oír la voz de Jehova mi Dios, ni vea yo 
mas este gran fuego, porque no muera. 

17 Y Jehova me dijo: Bien han dicho. 

18 Profeta les despertaré de en medio 
de sus hermanos, como tú: y yo pondré 
mis palabras en su boca, y él les hablará 
todo lo que yo le ers 

1 


19 Mas será, que cualquiera que no oyo- 
re mis palabras, que él hablare en mi 


nombre, yo requiriré de él 

20 Empero el profeta que presumiere 
de hablar palabra en mi nombre, que yo 
no le haya mandado hablar, ó que ha- 
blare en nombre de dtoses agenos, el tal 
profeta morirá. 

21 Y Y si dijercs en tu corazon: ¿Cómo 
conoceremos la palabra que Jchova no 
hubiere hablado? 

22 Cuando el profeta hablare en nom- 
bre de Jehova, y no fuere la tal cosa, ní 
viniere, es palabra que Jehova no ha 
hablado: «con soberbia la habló el tel 
profeta: no hayas temor de él 


CAPITULO XIX. -* 

Reptte la constitucion de las ciudades de refugio de 
clarando d que suerte de homicidas aprovechardn, 
y d cuales no. 11. Encarga que cada wno se tenga 
de los términos que le son señalados d demtro. J1L, 
Ley que ninguno sea condenado por el dicho de 
wn solo testigo. 1V. ltem, que el testigo falso lleve 
la pena del faloamente acusado. 


UANDO Jchova tu Dios talare las 

gentes, cuya tierra Jehova tn Dios 

te da á tí, y tú las heredarcs, y habitares 
en sus.ciudades, y en sus casas; 

2 Apartarte has tres ciudades en medio 
de tu tierra que Jehova tu Dios te da 
para que la heredes. 

8 Aderezarte has el camino, y partirás 
en tres partes el término de tu tierra, 
que Jehova tu Dios te dará en heredad, 
y será para que todo homicida se huiga 
allí. 

4 Y este es el negocio del homicida qne 
huirá allí, y vivirá: El que hirierc á su 
prójimo por yerro, que no le tenia ene- 
mistad desde hayer ni desde anteayer: 

5 Y el que fué con su prójimo al mon- 
te 4 cortar leña, y poniendo fuerza con 
su mano en la hacha para cortar algun 
leño, saltó el hierro del cabo, y halló á 
su prójimo, y murió; este hulrá á una 
de estas ciudades, y vivirá. 

6 Porque el rodimidor de la sangre no 
vaya tras el homicida cuando sc esca- 
lentare su corazon, y lo alcance, por ser 
largo el camino, y lo hiera de muerte, el 
cual no será condenado á muerte; por- 
que no temia enemistad con él desde 
hayer y anteayer. 

7 Por tanto yo te mando, diciendo: Tres 
ciudades te apartarás. 

8 Y sí Jehova tu Dios ensancháre tu 
término, como lo juró á tus padres, y 
te diere toda la tierra, que dijo á tus 
padres, que habia de dar, 
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9 Cuando guardases todos estos man- 
damientos, que yo te mando hoy, para 
hacerlos, que ames á Jehova tu Dios y 
andes en sus caminos todos los días, en- 
tonces añadirás otras tres ciudades allen- 
de de costas tres : 

10 Porque no sea dorramada sangre 
inocente en medio de tu tierra, que Je 
hova tu Dios te da por heredad, y sean 
sobre tí sangres. 

11 Mas cuando hubiere alguno que 


aborreciere á su prójimo, y le espiare, 
y se levantare sobre él, y le hiriere de 
muerte, y muriere, y huyere á alguna 
de estas ciudades; 

13 Entonces los ancianos de su ciu- 
dad enviarán, y sacarle han de allí, y en- 
tregarle han en mano del pariente del 
muerto, y morirá, 

13 No k perdouará tu ojo: y quitarás la 
sangre inocente de Israel, y habrás bien. 

14 Y No estrecharás el término de tu 
prójimo, que señalaron los antiguos en 
tu heredad que poseyeres en la tierra 
que Jehove tu Dios te da, para que la 
heredes. 

15 1 No valdrá un testigo contra nin- 
guno en cualquier delito, y en cualquier 
pecado, en cualquier pecado que se co- 
metiere. En dieho de dos testigos, ó en 
dicho de tres testigos consistirá el ne- 

io. 

16 Y Cnando se lovantáre testigo falso 
contra alguno para testificar contra él 
rebelion; 

17 Entonces los dos hombres, que plei- 
tean so presentarán delante de Jehova, 
delante de los sacerdotes y jueces que 
fueren en aquellos dias ; 

18 Y los jueces inquirirán bien, y si 
pareciere ser aquel testigo falso, que tes- 
tificó falso contra su hermano; 

19 Hareis á él como él pensó hacer á 
su hermano, y quitarás el mal de en me- 
dio de tí. 

20 Y los que quedaren, olrán, y teme- 
rán, y no volverán mas á hacer una ma- 
la cosa como esta en medio de ti. 

21 Y no perdonará tu ojo: vida por 
vida, ojo por ojo, diente por diente, ma- 
no por mano, pié por pié. 


CAPITULO XX. 

A A sacerdote 
animará al pueblo cuando salieren en batulla. JT. 
Manda «que ántes del combate par público pregon en 
el ejército se dé licencia d cualqwiera que hubiere 
edificado casa, y no la hubiere estrenado : io 
do rífia, y no la hubiere aun Rhecho comun: $ des 
posddose, y no ss hubiere aun juntado con su esposa : 


y al timido d cobarde. III. Item, que ninguna cl» 
dad combatan, sin presentarla primero paz, d con- 
dicion que se dé para ser tributaria : exceptuando 
de esta ley d los poscedores de la tierra de promi- 
sion, donde mo guiere Dios que se presente ninguna 
condicion de paz, mas que todos mueran sín excep- 
cion. IV. Rem, que cuando pusteren cerco d algu- 
A —— 


(QUANDO sur á la guerra contra . 
tus enemigos, y vieres caballos y 
carros, pueblo mas grande que tú, no 
hayas temor de ellos, que Jehova tu 
Dios es contigo, que te sacó de tierra de 
Egypto. 


2 Y será que euando os acercáreís para 
pelear, el sacerdote se Megará, y hablaré 
al pueblo: 

3 Y decirles ha: Oye Israel: Vosotros 
os juntais hoy en batalla contra vuestros 
enemigos: no se enternezca vuestro co- 
razon, no temáis, no os apresurcis, y no 
os quebranteís delante de ellos : 

4 Que Jehova vuestro Dios anda con 
vosotros para pelear por vosotros con- 
tra vuestros enemigos para salvaros. 

5 Y Y los alcaldes hablarán al pueblo, 
diciendo: ¿Quién ba edificado casa nue- 
va, y no ha ha estrenado? Vaya, y vuél- 
vaso á su casa, porque quizá no muera 
en la batalla, y otro alguno la estrene. 

6 Y ¿quién ba plantado víña, y no la ha 
profanado? Vaya, y vuélvase á su casa, 
porque quizá no muera en la batalla y 
otro alguno la profane. 

7 Y ¿quién se ha desposado con muger, 
y no le ha tomado? Vaya, y vuélvase á 
su casa, porque quizá no muera en la 
batalla y algun otro la tome. 

8 Y tormarán los alcaldes á hablar al 
pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre me- 


_droso, y tierno de corazon ? Vaya, y vuél- 
vase á su casa, y no deslía el corazon de 


sus hermanos, como su corázon, 

9 Y será, que cuando los alcaldes aca- 
baren de hablar al pueblo, entonces los 
capitanes de los ejércitos mandarán do- 
lante del pueblo. 

10 Y Cuando te acercares á la ciudad 
para combatirla, pregonarle has paz. 

11 Y será, que si te respondiere: Paz, y 
te abriere, todo el pueblo que en ella 
fuere hallado te serán tributarios, y to 
servirán. 

12 Mas sino hiciere paz contigo, y hi 
ciere contigo guerra, y la cercares, 

13 Y J¿hova tu Dios la diere en tu ma- 
no, entonces herirás á todo varon suyo á 


filo de espada, 
14 Solamente las mugerés y'los' niños, 
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y los animales, y todo lo que hubiere en 
la ciudad, todos sus despojos, tomarás 
para ti: y comerás del despojo de tus 
enemigos, los cuales Jehova tu Dios te 
entregó. 

15 Así harás á todas las ciudades que 
estuvicren muy lejos de tí, que no fue- 
ren de las ciudades de estas gentes. 

16 Solamente de las ciudades de es 
tos pueblos que Jehova tu Dios te da 
por heredad, ninguna persona dejarás 
á vida: 

17 Mas destruyendo los destruiras, al 
Hettheo, y al Amorrheo, y al Chananeo, 
y al Pherezeo, y al Heveo, y al Jebuseo : 
como Jehova tu Dios te ha mandado. 

18 Porque no os enseñen á hacer segun 
todás sus abominaciones, que ellos ha- 
een á sus dioses, y poqueis contra Jeho- 
va vuestro Dios. 

19 % Cuando pusieres cerco á alguna 
ciudad peleando contra ella muchos dias 
para tomarla, rro destrufrás su arboleda 
metiendo en clla hacha, porque de ella 
comerás : y no la talarás, que no es hom- 
bre el árbol del campo, que venga con- 
tra tí en el eerco. 

20 Mas el árbol que supiercs que no 
es árbol para comor, destruirlo has y ta- 
Marlo has, y edificarás baluarte contra la 
ciudad que pelea contigo, hasta sojuz- 
garla, 

CAPITULO XXI. 
Ley acerca del homicidio hecho en el campo y que no 
se sabe quien lo hizo. IL Que la melyer cautira de 


dos enemigos pueda ser tomada por muger del Israe- 
lita con ciertas condiciones. JIT. Que el derecho del 


ellos muera apedreado de todo el pueblo. V. Que 

el que mutriere en cruz por pública sentencia, sea 

enterrado cntes de la yoohe. 

quiz Muere hallado algun muerto 

en la tierra que Jehova tu Dios te 
da, para que la heredes, echado en el 
campo, y no se supiero quien le hirió; 

2 Entonces tus ancianos y tus jueces 
saldrán y medirán hasta las ciudades 
que están ul derredor del muerto: 

3 Y será que los ancianos de aquella 
eiudad, de la ciudad mas cercana al 
muerto, tomarán una bccerra de las va- 
cas, que no haya servido, que no haya 
traido yugo ; 

4 Y Jos ancianos de aquella ciudad trae- 
rán la becerra á un valle áspero, que nun- 
ea haya sido arado ni sembrado, y des- 
cervigarán allí la becerra en el valle; 

5 Y vendrán los sacerdotes hijos de 

- 1% 


Levi, porque á cHos escogió Jehova tu 
Dios para que le sirvan, y para bendecir 
en nombre de Jehova, y por el dicho de * 
ellos, se determinará todo pleito, y toda 


Maga. l 

6 Y todos los ancianos de aquella ciu- 
dad mas cercana al muerto lavarán sus 
manos sobre la becerra descervigada en 
el valle. 

7 Y protestarán, y dirán: Nuestras ma- 
nos no han derramado csta sangre, ni 
nuestros ojos lo vieron : 

8 Expla á tu pueblo Israel al cual ro- 
dimiste, oh Jehova, y no pongas la san- 
gre inocente cn medio de tu pueblo Is- 
rael Y la sangre les será perdonada. 

9 Y tú quitarás la sangre inocente de 
en medio de tí, cuando hicieres lo que 
es recto en los ojos de Jehova, 

10 Y Cuando salieres á la guerra contra 
tus enemigos, y Jehova tu Dios los dio- 
re en tu mano, y tomares de ellos cau- 
tivos, 

11 Y vieres entre los cautivos alguna 
muger hermosa, y la codiciages, y la to- 
mares para tí por muger'; 

12 Mcterla has en tu casa, y ella raerá 
su cabeza, y cortará sus uñas, 

13 Y quitará de sí el vestido de su cau- 
tiverio, y quedarse ha en tu casa; y llo- 
rará á su padre y á su madre un mes de 
tiempo: y despues entrarás á ella y tú 
serás su marido, y ella tu muger. 

14 Y será, que sí no te agradare, dejarla 
has en su libertad, y no la venderás por 
dinero, y no mercadearás eon ella, por 
cuanto la afligiste. 

15 Y Cuando algun varon tuviere dos 
mugeres, la una amada, y la otra aborro- 
cida, y la amada y la aborrecida le parie- 
ren hijos, y el hijo primogénito fuere de 
la aborrecida; 

16 Será que el dia que hiciero heredar á 
sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el 
derecho de primogenitura á los hijos do 
la amada delante del hijo de la aborre- 
cida el primogénito, 

17 Mas al hijo de la aborrecida conoce- 
rá por primogénito pera darle dos tantos 
de todo lo que le fuere hallado; porque 
aquel es el principio de su fuerza, el de- 
recho de la primogenitura es suyo. 

18 Y Cuando alguno tuviere hijo con- 
tumaz y rebelde, que no obedeciere á la 
voz de su padre ni á la voz de su madre,, 
y habiéndole castigado, no les obede- 
ciere; 

19 Entonces. tomarle. hen su padre, y 
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au mudso, y sacarie han á los ancianos 
de su ciudad, y á la puerta de su lugar, 

20 Y dirán á los ancianos de la ciudad : 
Este nuestro hijo es contamasz y rebelde, 
no obedece á nuestra voz, es gloton y 


" borracho. 


21 Entonces todos los hombres de su 
ciudad le apedrearán con piedras, y mo- 
rirá: y quiterás el mal de en medio de tí, 
y todo Israel oirán y temerán. 


tierra, com pollos 6 huevos, y que la ma- 
dre estuviere echada ó sobre los pollos; 
Ó sobre los huevos, no tomes la madre 
con los hijos. 

7 Enviando enviarás la madre, y los 


pollos — porque hayas bien, y 


largos 

8 Y Cuando edificáres casa nueva, ha- 
rás pretil 4 tu techumbre, porque no 
pongas sangro en tu case al csyere de 


23 Y Cuando en alguno hubiere pecado | ella 


de sentencia de muerte, y hubiere de 
motir, oelgarle has en un madero. 
232 No anochecerá su cuerpo en el ma 


9 Y No sembrarás tu viña de miaturas, 
— no se santifique la abundancia de 
la simiente que sembraste, y el fruto de 


dero, mas enterrando le enterrarás el | la viña. 


mismo dia, porque meldicion de Dios es 
el colgado; y ne contaminarás tu tierra, 
que Jehova tu Dios te da por heredad. 


CAPITULO XXIL 
Que el que hallare animal de su prójimó fuera de ca- 


ren temados en adulterio mueran 

a paa da a 

cincuenta siclos y la tome por smuger, y no la pueda 

repudiar sa niegua (iempo. 
O verás cl buey de tu hermano, ó su 
cordero, perdidos, y te esconderás 
de ellos: volviendo los volverás á tu 
hermano. - 

.3 Y sunque tu hermano no sea tu pe- 
riente, 6 no le oonocieres, recogerlos 
has en tu casa, y estarán contigo hasta 
que tu hermano los busque, y volvérse- 
los has. 

3 Y así harás de su asno, asi harás tam- 
bien de sa vestido, así harás tambien de 
toda eosa perdida de tu hermano que se 
le perdiere, y la hallares tú, no te podrás 
esconder. 


4 No verás el asno de tu hermano, ó 
su buey caidos en el camino, y te escon- 
derás de ellos, levantando los levantarás 
eon él 

5 Y No vestirá la muger hábito de 
hombre, ni el hombre vestirá vestido de 
muger; porque abominacion es á Jeho- 
va tu Dios cualquiera que esto hace, * 

6 Y Cuaado topares en el camino algun 
——— OR 6 sobre la 

Span. 


10 Ño ararás con buey y con seno jun- 
tamente. 

11 No te vestirás de mistura de lana y 
lino juntamente. 

12 Y Hacerte has pezuelos en los cuatro 
gabos de tu manto con que te cubrieres. 

13 Y Cuando alguno tomare muger, y 
— de haber entrado á ella la abor- 
rec 

14 Y la pusilere achaques de cosas, y sa- 
care sobre ella mala fama, y dijere: Esta 
tomé por muger, y llegué á ella, y no la 
halló virgen: 

15 Entonces el padre de la moza y su 
madre tomarán, y sacerán las virginida- 
des de la moza á los ancianos de la ciu- 
dad á la puerta; 

16 Y dirá el padre de la moza á los an- 
cianos: Yo dí mi bija 4 este hombre por 
muger, y él la aborrece,  ' 

17 Y; he aquí, él le pone achaques de 
cosas, diciendo: No he hallado á tu hija 
vírgen: y, he aquí las virginidades de 
mi hija: y extenderán la sábana delante 
de los ancianos de la ciudad : 

18 Entonces los ancianos de la ciudad 
tomarán al hombre, y castigarle han; 

19 Y penarle han en cien pesos de plata, 
los cuales darán al padre de la moza, por 
cuantó sacó mala fama sobre vírgen de 
Israel: y tenerla ha por muger, y no la 
podrá enviar en todos sus dias, 

20 Mas si este negocio fué verdad, y no 
se hallaren virginidades en la. moza ; 

21 Entonces sacarán á la moza á la 
puerta de la casa de su padre, y ape- 
drearla han con piedras los hombres de 
su ciudad, y morirá; por cuanto hizo 
vileza en Israel fornicando en casa do 
su padre, y quitarás el mal de en medio 
de tí. 

22 Y.Cuando alguno fuere tomado echa- 
do con muger casada con marido, ambos, 
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ellos morirán, el varon que durmió con 
la muger, y la muger: y quitarás el mal 
de Israel. 

23 Cuando fuere moza virgen desposa- 
da con alguno, y alguno la hallare en la 
ciudad, y se echare con ella; 

24 Entonces sacarles heis á ambos á 
puerta de aquella villa, y apedréarles 
hels con piedras, y morirán: ll moza 
porque no dió voces en la ciudad, y el 
hombre porque afligló á la muger de su 
prójimo: y quitarás el mal de en medio 
de tí. 

25 Mas sí el hombre halló ú la mom 
desposada en el campo, y él la tomare, y 
se echare con ella, morirá solo el hom- 
bre, que durmiere con ella; 

26 Y á la moza no harás nada; la moza 
no tiene culpa de muerte: porque como 
alguno se levanta contra su prójimo, Y 
le mata de mucrte, así es esto. 

27 Porque €l la halló cn el campo, la 
moza desposada dió voces, y no hubo 
quien la vallese. 

28 Y Cuando alguno hallare moza vír- 
gen, que no fuere desposada, y la to- 
marc, y se echare con ella, y fucren to- 
mados; 

29 Entonces cl hombre que se echó con 
ella dará al padre de la moza cincuenta 
pesos de plata, y será sú muger, por cuan- 
to la afligió > no la podrá enviar cn to- 
dos sus días. 

80 No tomará alguno la muger de su 
padre, ni descubrirá el manto de su 
padr 


Idumeos y los Eopnei — pa 
derocéra generacion. 1 7 —— 


a o e a 
tierra sucodmara. JT. Que el sierto fugitivo que se 
acoglere d la ticrra de Israel, no sea entregado d su 


Jos de lswrael no haya ramera, Y. 
a — ——— 
mi ganancia de ramera. VI. Prokibe recibir wstra 


del lwaelita, y concede la dol extrangera VIL 
Que el que hiciere voto, lo pague sín dilacion. VIIF. 
Que el que entrare en la viña de su prójimo, coma, 
mas no saque talega. 
N?2 entrará en la congregacion de Je- 
hova cl quebrado de qebradura, ni 
cl castrado. 

2 No entrará bastardo en la congrega- 
clon de Jchova: ni aun en la décima ge- 
neracion entrará en la congregacion de 
Jehova. 

3 No entrará Ammonita ni Moabíta en 
la congregacion de Jchova: ni aun cn 
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la décima generacion entrará én M con- 
gregacton de Jehova para sienrpre, 

4 Por cuanto no os salteron á recibir 
con pan y agus al camino, cuando salis- 
teis de Egypto, y porque alguRó contra 
tí 4 Balaam hijo de Beor de Pethor de 


Mesopotamia de Syria, para que te mal. 


5 Mas: no quiso Jehova tu Dios oir á 
Balaam, y Jehova ta Dios te volvió la 
maldicion cn bendteion, porque Jehova 
tu Dios te amaba. 

6 No procurarás la pas de ellos, ni el 
bien de ellos cn todos los dias para sicm- 


pre. 
7 No abominarás al Tdumeo, que tu 
hermano es. No abominarás al Egyp- 
cio, que extrangero fuiste en su tierra, 

8 Los hijos que nacieren de ellos, á la 
tercera generacion entrarán en la con- 
| gregacion de Jehova, 

9 Y Cuando salieres en campo contra tus 
enemigos, guárdate de toda cosa mala. 

10 Cuando hubiere en tí alguno que no 
facre limpio por acidente de noche, snl- 
dráse del campo, y no entrará en él. 

11 Y será que al declinar de la tarde la- 
varsc ha con agua, y cuando fuere puesto. 
el sol, entrará en el campo. 

12 Y tendrás lugar fuera del real, y allí 
saldrás fuera, 

13 Y tendrás una estaca entre tus ar- 
mas, y será, que cuando fueres fuera, 
caváras con ella, y tornares, y cubrirás 
tu suciedad. 

14 Porque Jchova tu Dios anda por 
medio de tu campo para librarte, y en 
tregar tus enemigos delante de tí: por 
tanto scrá tu real santo: él no 
vea en tí cosa inmunda, y se vuelva de 
en pos de tí. 

15 % No entregarás el'siervo 4 su señon, 
que se huycrce á tí de su amo. 

16 More contigo, en medio de tí, cn el 
lugar que escoglere en alguna de tus 
ctudades donde bien le estuviere: no 
lc harás fuerza. 

17 Y No habrá ramera de las hijas de 
Israel, nt habra sodomita de los hijos do 
Jarael. 

18 Y No tracrás precio de ramera ná 
predio de perro á la casa de Jehova tu 
Dios por ningun voto; porque abomina- 
cion es á Jehova tu Dios tambien lo 
uno como lo otro. 

19 Y No tomarás de tu hermano logro 
de dinero, ni logro de comida, ni logro 
de cualquiera cosa de que ne suelo tomar, 
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920 Del extraño tomaerás logro, mas de 
tu hermano no le tomarás, porque te 
bendiga Jelrova tu Dios en toda obra de 
tus manos sobre la tierra á la cual entras 
para heredar. — e 

21 Y Cuando prometieres voto á Jehova 


. ta Dies, no tardarás de pegarlo; porque 


demandando lo demandará Jehova tu 
Dios de tí, y habrá en tí pecado: 

22 Y cuando te detuvieres de prometer, 
mo-habrá en ti pecado : 

23 Lo que tus lablos pronuanciaren, 

y harás como pfometiste 4 
Jehova tu Dios lo que de tu voluntad 
hablaste por tu boca. 

24 Y Cuando entrares en la viña de tu 
prójimo, eomerás uvas hasta hartar tu 
deseo; mas no pondrás en ta vaso. 

25 Cuando entrares en la. miés “de tu 
prójimo, cortarás espigas con tu mano, 
mas no alzarás hoz en la miés de ta 
prójimo. 

CAPITULO XXIV. 


Que el que no se contentare de su muger, la repudie 
E. Que el recion onsado sea exemto de ír d la guar- 


tre por ella, y que al pobre le sed vuelta dntes que 
anockezoa. VII. Que el jornalero sea pagado de su 
jornal el día mismo de su obra. VIII. Que en los 
casos criminales ninguno muera por otro. IX, En- 
carga el derceño de los ioaaperados. X. Que la 
gavilla olvidada en el campo, y el rebusco de las 
olivas y viñas sean de los que no tienen. 
UANDO alguno tomare muger y se 
easare con ella, si despues no le 
agradare por haber hallado en ella: algu- 
na cosa torpe, escribirlo ha carta de re- 
pudio, y darsela ha en su mano, y en- 
viarla ha de su casa, 

3 Y salida de su casa, irse ha, y casarse 
ha con otro varon. 

38 Y si la aborreciere el varon postrero, 
y le escribiere carta de repudio, y se la 
diere em su mano, y la enviare de su 
casa, Ó sl muriere el varon postrero, que 
la tomó para sí por muger; 

4 No podrá su marido el primero, que 
la envió, volverla á tomar, para que sea 
su muger, despues que fué inmunda, 
porque es abominacion delante de Jeho- 
- va, y no contaminarás la tierra, que Je 
hova tu Dios te da por heredad. 

5 Y Cuando tomare alguno muger nue- 
va, no saldrá á la guerra, n] pasará sobre 
él alguna cosa: libre será en su easa por 
un año para alegrar ásu muger que tomó. 
6 Y No tomarás por prenda la muela de 


adajo y da de arriba; porque a 


7 Y Cuando fuere hallado alguno que 
haya hurtado persona de sus hermanos 
los hijos de Israel, y imbiere mercadeado 
con ella, 6 la hubtere vendido, el tal la- 
dron morirá, y quitarás el mal de en me- 
dio de tí. 

8 Y Gnárdate de llaga de lepra, guar- 
dando mucho, y haciendo segun todo lo 
que os enseñaren los sacerdotes Levitasy 
como les he mandado lo guardaréis para 

9 Acuérdate de lo que hizo Jehova tu 
Dios á Maria en el camino, despues que 
salisteis de Egypto. 

10 Y Cuando dieres á tu prójimo alguna 
cosa emprestada, no entrarás en su casa 
para tomarle prenda: 

11 Fuera estarás, y el hombre á quien 
prestaste te sacará á fuera la prenda. 

132 Y si fuere hombre pobre, no duer- 
mas con su prenda. 

18 Volviendo le volverás la prends 
cuando el sol se ponga, porque ducrma 
en su ropa; y bendecirte ha, y á tí será 


justicia delante de Jehova tu Dios. 


14 Y No hagas violencia al jornalero po- 
bre y menesteroso así de tus hermanos 
como de tus extrangeros, que están en 
tu tierra en tus ciudades. 

15 En su dia le darás su jornal, y el sol 
no se pondrá sobre él, porque pobre es, 
y con el sustenta su vida: porque no 
elame contra tí á Jehova, y sca en tí pe- 
cado. 

16 Y Los padres no morirán por los hi- 
os, ni los hijos por los padres, cada uno 
morirá por su pecado. 

17 Y No.torcerás el derccho del pere- 
grino y del huérfano: ni tomarás por 
prenda la ropa de la viuda. 

18 Mas acuérdate que fuiste siervo en 
Egypto, y de allí te rescató Jehova tu 
Dios : por tanto yo te mando que hagas 
esto ] 


19 Y Cuando segares tu seguda en tu 
campo, y olvidares alguna gavilla en el 
campo, no volverás á tomarla: del ex- 
trangero, 6 del huérfano, ó de la viuda 
será: porque te bendiga Jehova tu Dios 
en toda obra de tus manos. 

20) Cuando sacudieres tus olivas, no ra- 
monearás tras tí: del extrangero, y del 
huéríimo, y de la viuda será : 

21 Cuando vendimiares tu viña, no re- 
buscarás tras tí, del extrangero, y del 
huérfano, y de la —78 — será, 
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$2 Y acuérdate que fuiste sierto enj 12 Entonces cortarle has la mano, no 


tierra de Egypto: por tanto”yo te man- 
do que hagas esto. 


afrenta. IV. Que la muger que con algun 

* hombre le trabare de sus sea cortada 
la mano. Y. Que usen de justo peso y medida. VL 
Encarga la enemistad con dos 


UANDO hubiere plelto entre algu- 
nos, y vinieren á juicio, y los juzga- 
ren, y absolvieren al Justo, y condenaren 
al impló: 
2 Será gue al el impío mereciere ser azo- 
tado, entonces el juez le hará ochar, y le 
hará azotar delante de sí, segun su im- 


piedad por cuenta. 


3 Cuarenta veces le hará herir, no mas: | Di 


porque sl le hiriere desmuchos azotes 
allende de estos, no se envilezca tu her- 
maano delante de tus ojos, 

4 Y No embozalarás la buey cuando tri- 
llare. 

5 Y Cuando algunas hermanos estuvie- 
ren juntos, y muriere alguno de ellos, y 
no tuviere hijo, la muger del muerto no 
se casará fuera con hombre extraño: su 
cuñado entrará á ella, y la tomará por 
su muger, y hará con ella parentesco. 

6 Y será,que el primogénito que pariere, 
se levantará en nombre desu hermano 
el muerto, porque su nombre no ses ral- 
do de Israel. 

7 Y sí el hombre no quisiere tomar á 
su cuñada, entonces su cuñada vendrá á 
la puerta á los ancianos, y dirá: Mi cu- 
fiado no quiere despertar nombre en 1s- 
rael á su hermano: ne quiere hacer pa- 
rentesco conmigo. 

8 Entonces los ancianos de aquella ciu- 
dad le harán venir, y hablarán con él: y él 
selevantará, y dirá: Yonoquiero tomarla, 

9 Y su cuñada se llegará á él delante 
de los ancianos, y descalzarle ha su za- 
pato de su pié, y escupirle ha en el ros- 
tro, y hablará, y dirá: Así sea hecho al 
varon, que no edifcare ln casa de su 
hermano. 

10 Y su nombre será llamado en 1srael, 
la casa del descalzado. 

11 Y Cuando algunos riñeren juntos el 
uno con el otro, y llegare la muger del 
uno para librar á su marido de mano del 
que le hiere, y metiere su maño y lo tra- 
vare de sus yergilenzas ; 
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perdonará tu ojo. 

18 Y No tendrás en tu bolsa pesa gran- 
de y pesa chica. 

14 No tendrás engju casa epha grande 
y epha chica. E 

15 Pesas cumplidas y justas tendrás : 
epha cumplida y justa tendrás; para que 
tus dias sean prolongados sobre la tierra, 
que Jehova tu Dios te da. 

16 Porque abomipacion es á Jehova tu 
Dios cualquiera que haee esto, cualquie- 
ra que hace injusticia, 

17 Y Acuérdate de lo que te hizo 
Amalec en el camino cuamdo salintes 


de Egypto: 

18 Que te salió al camino, y te desguar- 
neció la retaguardia de todos los flacos 
que Aiban detrás de tí, cuando tú esta- 
bas cansado y trabajado, y no temió á 


08, 
19 Y será que cuando Jehova tu Dios 
te hubiere dado reposo de todos tus 
enemigos al derredor en la tierra que 
Jehova tu Dios te da por heredad para 
que la poseas, raerás la: memoria de 
Amalec de debajo del cielo, no te ol- 
vides. 
" CAPITULO XXVL 
Que cada uno haga qfrenda qe santuario de los 
primeros frutos que Dios le re aquel año en su 


Que cuando 
el fin de cada tres años panszcan en el santuario d 


a a 


de eu ley. 
Y SERÁ que cuando hubieres entra- 

_ do en la tierra que Jehova tu Dios 
te da por heredad, y la poseyeres, y ha- 
bitares en ella; 

2 Entonces tomarás de las primicias 
de todos los frutos de la tierra, que tru- 
jeres de tu tierra, que Jehova tu Dios te 
da, y pondrás en un canastillo, y irás al 
lugar que Jehova tu Dios escogiere, para 
hacer habitar allí su nombre: 

3 Y vendrás al sacerdote que fuere cn 
aquellos dias, y decirle has: Confleso 
hoy á Jchova tu Dios, que yo he entra- 
do en la tierra que juró Jehova á nues- 
tros padres que nos habia de dar. 

4 Y el sacerdote tomará el canastillo 
de tu mano, y ponerlo ha delante del 
altar de Jchova tu Dios. : 

5 Y responderás, y dirás. delante de 
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Jehova ta Dios: El Syro mt padre pere- 
etendo de Aambre descendió 4 Egypto, y 
peregrinó ella con pocos hombres, y allá 
creció en gente grande, fuerte, y mucha. 

6 Y los Egypcios mos maltrataron, y 
nos afligieron, y pusieron sobre vosotros 
dura servidumbre. 

7 Y clamámos á Jehova Dios de nues- 
tros padres, y oyó Jehova nuestra voz, 
y vió nuestra aficcion, y nuestro traba- 
$ y nuestra opresion: ' 

8 Y sacónos Jehova de Egypto con 
mano fuertp y con brazo extendido, y 
eon espanto grende, y con señales y con 


mHagros. 

9 Y trújonos á esto lugar, y diénos et- 
ta tierra, tierra que corre leche y miel. 

20 Y ahora, Me aquí, he traido las primni- 
* elas del frato de la tierra que me diste, 
oh Jehova. Y deario has delante de 
Jehova tu Dios, y inclinarte has delante 
de Jehova tu Dios, . 

11 Y alegrarte has con todo el bien que 
Jehova tu Dios te hubiere dado d tí y á 
tú casa, tú y el Levita y el extrangero 
que está en medio de tí, 

12 Y Cuando hubieres aeabado de diez> 
zuar todo el diezmo de tus frutos cn el 
año tercero, el año del diezmo, darás 
tambien al Levita, al 'extrangero, al 
huérfano, y 4 la vinda, y comerán eu tus 
viHias, y hartarse han. 

13 Y dirás delante de Jehova tu Dios : 
Yo he sacado la santidad de casa, y tara- 
bien la he dudo al Levita, y al extrango 
ro, y al huérfano, y 4la viuda, conforme á 
todos tus mandamientos, que me man- 
daste: no he pasado de tus mandamien 
tos, ni me hs olvidado. 

14 No he comido de ella ea mi luto, ni 
he sacado de ella en inmundicia, ni he 
dado de ella para mortuorio: obedecido 
he á la voz de Jehova mi Dios, hecho he 
conforme á todo lo que mo has mandado. 
«15 Miras desde la morada de tu santi- 
dad, desde el cielo, y bendice á tu pyue- 
blo Israel, y á la tierra que nos has de- 
do, como juraste á nuestros padres, tier- 
ra que cotre leche y miel. 

16 Y Jehoya tu Dios te manda hoy, que 
hagas estos estatutos y derechos: guar- 
da pues que los hagas con todo tu cora- 
zon, y con toda tu alma. 

17 A Jehova has ensaleado hoy para 
ser á tí por Dios, y para andar en sus 
caminos, y para guardar sus estatutos 
y sus mandamientos, y sus derechos, 
y para olr au vor, 


18 Y Jehová te ha ensalsado hoy para 


ser á él per pueblo singular, como él te 
lo ha dicho, y para guardar todos sus 
mandamientos : 


19 Y pera ponerte alto sobro todas las 


que le cdifiguen secrifioto. IL. 
fala las tribus que estarda con los Levitas en el 
las dandiéciones 


3 Y será, que el día que pasaréís el Jor- 
dan á la tierra que Jebova tu Dios te da, 
levantarte has pledras grandes, las cuáles 
encalarás con cal: 

3 Y escribirás en ellas todas las palo» 
bras de esta ley, cuando hubleres pasa- 
do para entrar en la Yierra que Jehova 
tu Dios te da, tierra que corre leche y 
miel, como Jehova el Dios de tus padres 
te cho, 

4 Y será, que cuando hubiéreis pasado 
el Jordan, levantarcis estas piedras que 
yo os mando hoy, en el monte de Hebael, 
y encalarias has con cal, 

5 Y edificarás allí altar 4 Jehova tu 
Dios, altar de piedras: no alzarás sobre 
ellas hierro. 

6 De piedres enteras odificarás el altar 
de Jehova tu Dios, y ofrocgrás sobre él 
holocausto 4 Jehova tu Dios. 

7 Y sacrificarás pacíficos, y comerás allí, 
y alegrarte has delante de Jehova tu Dios. 

8 Y escribirás en las piedras todas las, 
palabras de esta ley, declarando bien. 

9 Y habló Moyses, y los sacerdotes 
Levitas 4 todo Israel, diciendo: Escucha 
y oye Israel: Hoy eres hecho pueblo de 
Jehova tu Dios: 

10 Oirás pues la voz de Jehova tu Dios, 
y harás sus mandamientos y sus estatu- 
tos, que yo te mando hoy. 

11 Y Y mandó Moyses al pueblo en aquel 
dia, diciendo: 

19 Estos estarán para bendecir al pue- 
blo sobre el monte de Garizim cuando 
hubiéreis pasado el Jordam: Simeon, y 
Levi, y Jude, y Isachar, y Josoph, y Ben- 
jamin. 
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13 Y estos estarán sobre la maldicion 
en el monte de Hebal: Ruben, Gad, y 
Aser, y Zabulon, Dan, y Nephthali. 

14 Y hablarán los Levitas, y dirán á 
todo varon de Israel á alta voz: 

15 Maldito el varon que hiciere escul- 
tura, y vacladizo, abominacion á Jehova, 
obra de mano de artífice, y la pusiere en 
oculto: y todo el pueblo respanderán, y 
dirán: Amen. . 

10 Maldito el que deshonrare á su pa- 
dre ó ásu madre. Y dirá todo el pue- 
blo: Amen. 

17 Maldito el que estrechare el térmi- 
no de su prójimo. Y dirá todo el pue- 
blo: Amen, 

18 Maldito el que hiclere erraral ciego en 
eleamino. Y dirá todo el pueblo: Amen, 

19 Maldito el que torciere el derecho 
del extrangero, del huérfano, y de la 
viuda, Y dirá todo el pueblo: Amen. 

20 Maldito el que se echare con la pu- 
ger de su pedre, por cuanto descubrio el 
manto de su padre. Y dirá todo el pue- 
blo: Amen. 

21 Maldito el que tuviere parte con 
cualquiera bestia? Y dirá todo el pue- 
blo: Amen. 

223 Maldito el que se echaré con su her- 
mana, hija de su padre, ó hija dc MA mo- 
dre. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

253 Maldito el que se echare con su sue- 
gra. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

24 Maldito el que hiriere á su prójimo 
ocultamente. Y dirá todo el pueblo: 
Amen. 

25 Maldito el que recibiere don para 
herir de muerte la sangre inocente. Y 
dirá todo el puéblo: Amen. 

26 Maldito el que no confirmare las 
palabras de esta ley para hacerles, Y 
dirá todo el pueblo: Amen. 

CAPITULO XXVII 
Promete al pueblo singulares bendiciones, cuando ode- 


deciere á la ley de Dios. II. Amendaale de todas 
las maldiciones contrarias, y de otras muchas y 


Aorrendas calamidades, si se apartare de su ode- 
diencia. 
Y SERÁ, que si oyendo oyeres la voz 
de Jchova tu Dios para guardar, 
para hacer todos sus mandamientos que 
yo tc mando hoy, tambien Jehova tu 
Dios te pondrá alto sobre todas las gen- 
tes de la tierra. 

32 Y vendrán sobre tí todas estas ben- 
diciones, y alcanzarte han, cuando oyeres 
la voz de Jehova tu Dios. 

3 Bendito serds tú en la ciudad, y ben- 


dito tú en el campo. 
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4 Bendito el fruto de tu vientre, y el 
fruto de tu tierra, y el fruto do tu bestia : 
la cria. de tus vacas, y los rebaños de tus 
ovejas. 

5 Bendito.tu canastillo, y tus sobras. 

6 Bendito serás en tu entrar, y pta 
serás en tu salir, 

7 Dará Jehova tus enemigos, que se 
levantaren contra tí, heridos delante de 
tí: por un camino saldrán 4 tí, y por 
siete caminos huirán delante de tí, 

8 Enviará' Jehova contigo 4 la bendi- 
clon en tus cilleros, y en tgdo aquello 
en que pusieres tu mano, y bendecirte 
ha en la tierra que Jehova tu Dios te da. 

9 Confirmarte ha Jehova por pueblo 
santo suyo como te ha jurado, cuando 
guardares los mandamientos de Jehova 
tu Dios, y anduvieres en sus camános. - 

10 Y verán todos los pugblos de la tier- 
ra, que el nombre de Jehova es llamado 
sobre tí, y temerte han. 

11 Y hacerte ha Jehova que te sobre el 
bien en el fruto de tu víemtre, y en el 
fruto de tu bestia, y en el fruto de ta 
tierra, sobre la tierra que juró Jehova 4 
tus padres que to habia de dar. 

13 Abrirte ha Jehova su buen cHillere, 
el ctelo, para dar lluvia á tu tierra en su 
tiempo, y para bendectr toda obra de tus 
manos: y prestarás á muchas gentes, y 
tú no tomarás cmprestado. 

13 Y ponerte ha Jehova por cabeza, y 
no por cola: y serás encima solamente, y 
no serás debajo, cuando obedecieres á 
los mandamientos de Jehova tu Dies, 


que yo te mando hoy para que — 


y hagas. 

14 Y'no to apartes de todas las palabras 
que yo os mando hoy, á diestra ni á si- 
niestra, para ir tras dioses agenos para 
servirles. 

15 Y Y será sl no oyeres la voz de Je- 
hova tu Dios, para guardar, para hacer 
todos sus mandamientos, y sus éstatu- 
tos, que yo te mando hoy, vendrán sóbre 
tí todas estas — y olcanzarto 
han. 

16 Maldito serás tú en hn ciudad, y mal. 
dito tú en el campo. 

17 Maldito tu canastillo, y tus sobras. 

18 Maldito el fruto de tu vientre, y el 
fruto de tu tierra, y la cría de tus vacas, 
y los rebaños de tus ovejas. 

19 Maldito serde en tu entrar, y maldito 
en tu balir. 

20 Y Jehova enviará en tí la maldi- 
clon, quebranto y asombramiento en to- 
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do euspio.prusieres mano y hicieres, has- 
ta que sos destruido, y perezcas presto 
á cansa de la maldad de tus obras por las 
cuales me habrás dejado. 

21 Jehova hará que se te pegue mor- 
tanded hasta que te consuma de la tier- 
ra, á la cual entras para heredarla, 

22 Jehova te herirá de tísica, y de 'fle- 
bre, y de ardor, y de calor, y de espada, 
y de hidropesía, y do ictericia; y perse- 
guirte han hasta que perezcas. 

23 Y tus cielos, que están sobro tu car 
beza, serán de metal; y la tierra que está 
debajo de.tí, de bigrro, . 

.34 Dará Jehova por lluvia á tu tierra 
polyo y ceniza: de los cielos descenderá 
sobre. tí hasta que perezcas. 

25 Jehova te dará herido delante de 
tus enemigos: por un camino saldrás á 
ellos, y por slete.caminos huirás delante 
de ellos: y serás por estremecimiento á 
todos los reinos de la tierrra, : 

28 Y será tu cuerpo muerto por comi- 
da á tod8 aye del cielo, y bestia de la 
tierza, y na Aabrá quien las espante. , 

27 Jehova te herirá de la plaga de Egyp- 
to y con almorranas, y con sarna, y con 
ecomezon de que no puedas ser curado, 

23 Jehova te herira con locura y con 
ceguedad, y con paamo de corazon. 

29 Y palparás al modiodia como palpa 
el ciego en la ogeuxidad, y no serás pros- 
permado en tus caminos y nunca serás 
sino aprimido, y robado todos los diga, y 
mo habrá quien te salye. 

-30 Desposarte has com muger, y otro 
varon dormirá con ella: edificarás casa, 
y no habitarás en ella: plantarás viña, y 
po la profanarás. 

31 Tu buey será matado delante de tus 
ejos, y tú no comerás de él: tu asno será 
robado de delante de tí, y no volverá ú 
tí: tas ovejas serán dadas á tus enemi- 
£g08, y no tendrás quien te salve. 
+82 Tus bijos y tus hijas serán entrega- 
dos á otro. pueblo, y tus ojos lo yerán, y 
desfallecerán por ellos todo el dia:, y no 
habrá fuerza en tu mano. 

83 Xil fruto de tu iioera y ido tar 
bajo comerá pueblo que no, conpcisto: y 
nunca serás sino oprimido y ——— 
do todos los días. - 

34 Y: enloquecerás 4 cansa de lo que 
verás con tus ojos. . . 

35 Herirte he, Jehova con mala sarna en 
las rodillas y en las piernas, qua no pue- 
das ser curado, desde Ja planta de ape 
hasta Lu mallara, 


26 Jehoya Jlevará á tí y á tu rey, que 
hubicres puesto sobre tí, 4'gente que no 
conociste tú ni tus padres; y allá servi- 
rás á dioses agenos, al palo y á la piedra, 

37 Y serás por pasmo, por ejemplo y 
por fábula á todos los pueblos, á los 
cuales Jehova te llevará. 

38 Sacarás mucha simiente 4 lá tierra, y 
cogerás poco; porque la langosta lo con- 
sumirá, 

39 Plantarás viñas y labrarás; mas no 
beberás vino, ni cogerás, porque el gu- 
sano lo comerá, 

40 Tendrás olivas en todo tu término, 
mas no te ungirás con el aceite: porque 
tu aceltuna se caerá, 

41 Hijos y hijas engendrarás, y no se- 
rán para tí, porque irán en cautiverio. 

42 Toda tu arboleda y el fruto de tu 
tierra consumirá la langosta. 

43 El extrangero que estará en medio 
de tí subirá sobre tí encima, encima: y 
tú descenderás abajo, abajo. 

44 El te prestarmá tí, y tú no prostarás 
á él: él será por cabeza, y tú serás por 
cola, 

45 Y vendrán sobre tí todas estas mal- 
diciones, y perseguirte han, y alcanzarto 
ban basta que per : por cuanto no 
habrás oido á la voz de Jehova tu Dios 
guardando sus mandamientos y sus es- 
tatutos, que él te mandó. 

46 Y serán en tí parseñal y pormilagro, 
y en tu simiente para siempre : 

47 Por cuanto no serviste á Jehova tu 
Dios con alegría y con bondad de cora- 
zon por la abundancia de todas las cosas, 

48 Y servirás á tus enemigos, que Je- 
hovs enviare contra tí, con hambre, y 
con god, y con desnudez, y con ſalta de 
todas las cosas: y él pondrá yugo da 
hierro sobre tu cnello hasta destruirte. 

49 Jehova tracrá sobre ti gente de lejos, 
del cabo de la tierra, que vuele como 
águila, gente cuya lengua no entiendas ; 

50 Genta flera de rostro, que no alzará 
el rostro al viejo, ni perdonará al niño. 

51 Y comerá el fruto de tu bestia y el 
fruto de tu tierra,hasta que perezcas: y 
no te dejará grano, ni mosto, pi aceito, 
ni la cria de tus vacas, ni los rebaños de 
tus ovejas hasta destryirte, 

52 Y ponerte ha cerco en todas tus ciu- 
dagles, hasta que calgan tus muros altos 
y encastillados, en que tú confias, en to- 
da tu tierra: y corcarte ha en todas tus 
ciudades y. en toda tu tierra, que Jchova 
tu Dios te dió. 
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58 Y comerás el fruto de tu vientre, la 
carné de tus hijos y de tus hijas, que Ja- 
hova tu Dios te dió, en el cerco y en la 
angustia con que te angustiará tu ene- 
migo. 

54 El hombre tierno en tí y el muy de- 
licado, su ojo sera maligno para con su 
hermano, y para con la muger de su 
seno, y para con el resto de sus hijos, 
que le quedaren; 

55 Para no dar á alguno de ellos de la 
carne de sus hijos, que el comerá, por- 
que no le habrá quedado en el cerco, y 


en el apretura con que tu enemigo te | 


apretará en todas tus ciudades. 

56 La tierna en tí y la delicada, que 
nunca la planta de su pié probó á estar 
sobre la tierra de ternura y delicadez, su 
ojo será maligno para con el marido de 
5U Seno, y pará con Eco y para con su 
hija, 

57. Y para con su chiquita que salo 
de entre sus plés, y para con sus hijos 
que pariere, que los cómerá escondida- 
mente con necesidad de todas las cosas 
en el cerco y en la apretura con que tu 
enemigo te apretará en tus cludades. 

58 Si no guardares para hacer todas las 
palabras de aquesta ley, que están escrt 
tas en este libro, temícndo este nombre 
glorioso y terrible: Jehova tu Dios; 

59 Jehova hará maravillosas tus plagas, 
y las plagas de tu simiente, plagas gran- 
des, y firmes; y enfermedades malas y 
firmes: 

'00 Y hará volver en tí todos los dolores 
de Egypto delante de los cuales temiste, 
y pegarse han en tí. 

61 Asimismo toda enfermedad y toda 
plaga, que no está escrita en el libro de 
esta ley, Jchova la enviará sobre tí, has- 
ta que tú seas destruido. 

63 Y quedaréis en pocos varones, en 
lugar de haber sido como las estrellas 
del cielo en multitud: por cuanto no 
obedeciste 4 la yoz de Jehova tu Dios, 

63 Y será, que de la manera que Jehova 
se gozó sobre vosotros, para haceros 

en, y para multiplicaros, así se gozará 

Jehova sobre vosotros para echaros á 
perder, y para destruiros : y sereís arran- 
cados de sobre la tierra á la cual entrals 
para poseerla, 

04 Y esparcirte ha Jehova por todos los 
pueblos desde el ua cabo de la tierra 
hasta el otro cabo de la tierra: y allí ser- 
virás á dioses agenos que no conociste 
tú ni tus padres, al palo y á la piedra. 
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05 Y ni aun en las talemas ponés Fupo- 
sarás, ni la planta de tu pié tendrá re- 
poso: que allí te dará Jehova comson 
temeroso y caimiento de ojos, y tristens 
de alma, 

66 Y tendrás tu vida colgada delante, y 
estarás temeroso de noche y do día, y no 
confiarás de tu vida: 

07 Por la mañana dirás: ¿Quién diese 
la tarde? y á la tarde dirás: ¿Quién 
diese la mañana? del miedo de tu cora- 
zon con que estarás amodrentado, y de 
lo que verán tus ojos. 

68 Y Jehova te hará tornar 4 Egypto er 
navíos, por el camino del cual te ha di- 
cho: Nunca mas volverás: y allí sorels 
vendidos á vuestros enemigos por esela- 
vos y por esclavas, y no habrá quien os 


e 
dientes: amencaándoles de muevo — 
castigo de Dies, si no permanecieras . 

ETA o la platas del acid 

que mandó Jehova 4 Moyees, para 
que concertase con dos hijos de Iruel en 
la tlerra de Moab, a¿llende del conelerto 
que concertó con elos en Horeb. 

2 Moyses pues llamó á todo Iwael, y 
díjoles: Vosotros habels visto todo do 
que Jehova ha hecho delante de vuestros 
ojos en la tierra de Egypto á Pharaon y 
á todos sus siervos, y 4 toda su tierra : 

3 Las pruebas grandes que vieron tua 


A A is 


G OA os dió -coranon para en- 
tender, ni ojos para ver, ni orejal para 
oir, hasta hoy. 

5 Y yo os he traido cuarenta años por 
el desierto, que vuestros vestidos mo so 
han envejecido sobre vosotros, ni tu ta- 
pato se ha envejecido sobre tu pié 

6 Nunca comistels pan, ui bobisteis vi. 
no ni sidra, porque supiéscis que yo soy 
Jehova vuestro Dios. 

7 Y llegasteis á este lugar, y salió. So- 
hon rey de Heseboa, y Og rey de Basam 
delante de nosotros para pelean, y herf- 
moslos : 

8 Y tomámos su tierra, y dimosla por 
O A OS 
tribu de Manassses. 

9 Guardaróls pues las palabres do esta 
concierto, y hacerlas beis, pura que sosls 
prosperados en tode-le que hletórela 

10 Vosotros todos estale hoy delante de 
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11 Vuestros niños, vuestras mugeres, y 
tas, extrangerós que habitan en medio de 
ta campo, desde el que corta tu leña 
hasta el que seca tus aguas : 

13 Para que entres en el conelerto de 
Jehova ta Dies y on su juramento, que 
Jehova tu Dios concterta hoy contigo: 

18 Para confirmarte hoy por su pueblo, 
y que él to sea á tí por Dios, de la mea- 
nera que él te ha dicho, y de la marrera 
que él jaró 4 tus padres Abraham, Issac, 
y Jacob. 

M Y no eom vosotros solos concierto 


aquellas gentes: qukMá habrá en voso- 

tros raiz que eche veneno y ¿jenfo: 
"19 Y ses, que cuéado el tul oyere las 
palabras de esta maldicion, él se bendiga 
ea se corazon, diciendo : Pez habré, aun- 
que aade segun el pensamiento de mi 
eorazon, para añadir la embriaguez á la 
sed. 


29 Jehova mo querrá perdonar al tal, 
que luego humeará el furor de Jehova y 
su selo mjbre el tal honrbre, y acostarse 
ha sobye él toda maldicion escrita en este 
libro; y Jehova racrá su nómbre de de- 
bajo del cielo. 

91 Y apartarlo ba Jéhova de todas las 
tribus de Isvsel paña mal, conforme á 
todas las maldiciomes del eoneterto es- 
orito en este libro de la ley. 

232 Y dirá dm generation venidera, vues- 
tros hijos que vendrán denpues de voso- 
tros, y el extrangero que vendrá de le- 
janas tierras; cuendo vieren las plugas de 


*S (Samatvo y nad, quemada toda su tier- 


ra: nb será sembrada, ni producirá, ni 
crecerá en ella yerba ninguna, como en 


la subrversion de Sodoma y de Gomor- 
rha, de Adma y de Seboim, que Jehova 
subvertió en su faror en su ira.) 

24 Y dirán todas las gentes: ¿Por qué 
hiso Jehova esto á esta tierra? ¿Qué 
ira es esta de tan faror? 

M5 Y respondérseles ha: Por cuanto de- 
jaron el concierto de Jehova el Dios de 
sus padres qué «el concertó con ellos, 
cuando les sacó de tierra de Egypto, 

28 Y fueron, y sirvieron á dioses age- 
DOS, y ticlináronse 4 ellos; dioses que 
no conocieron, y que ninguna cosa les 
habiun dudo. 

31 Y el faror de Jehova se encendió 
contra esta tierra, para traer sobre ella 
todas las maldiciones escritas en este 
Hbro. 

28 Y Jehova lós desarralgó de su tierra 
eon enojo y con saña, y con furor grande, 
y los echó á otra tlerra, como parece hoy. 

29 Las cosas secretas á Jeho- 
va nuestro Dios: mas las reveladas son 
para nosotros y para nuestros hijos para 
siempre, para que hagamos todas las pa- 
labras de esta ley. 


vedo el pacto, exhortiudoles d la observancia de dl. 
Y BERÁ, gue cuando te vinteren to- 

das estas cosas, la bendicion, y la 
maldleion que yo he puesto delante de 
tí, y volvieres á ta corazon en todas las 
gentes á las cuales Jehova tu Dios te 
echare, 

2 Y te convirtleres 4 Jehova tu Dios, y 
oyeres su voz conforme á todo lo que 
yo te mandó hoy, tú y tus hijos, con + 
todó tu corazon y con toda tu alma, 

38 Jehovs tambien volverá tus cautivos, 
y habrá misericordía de tí: y tornará, y 
juntarte ha de todos los pueblos, á los 
cuales te hublere esparcido Jehova tu 
Dios. 

4 8% hubleres sido arrojado hasta el ca- 
bo de los cielos, de allá te juntará Jeho- 
va tu Dtos, y de aBá te tomará. 

-$ Y volverte ha Jehova tu Dios Á la 
tierra que heredaron tus padres, y hero- 
darla has: y hacerte ha bien y multipli- 
carte ha mas que á tus padres. 

8 Y Y ctrcuncidará Jehova tu ¡Dios tu 
córason, y el corazon de ta simiente, pará 
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que ames á Jehova tu Dios con todo tu 
corazon, y con toda tu alma para tu vida, 

7 Y pondrá Jehova+tu Dios todas estas 
maldiciones sobre tus enemigos, y sobre 
tus aborrecedores, que to persiguieron. 

8 Y tu volverás, y oirás la voz de Je- 
hova, y harás todos sus mandamientos, 
que yo te mando hoy. , 

9 Y hacerte ha Jehova tu Dios abundar 
en toda obra de tus manos, en el fruto 
de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y 
en el fruto de tu tierra para bien: por- 
que Jehova se convertirá pera gozarse 
sobre tí en bien, de la mancra que se 
gozó sobre tus padres, 

10 Cuando oyeres la voz de Jehova tu 
Dios para guardar sus, mandamientos y 
sus estatutos escritos en este libro de 
la ley, cuando te convirtieres á Jehova 
tu Dios con todo tu Corazon, y con toda 
tu alma. 

11 Porque este ———— que yo te 
mando hoy no te es encublerto, ni está 
lejos. 

13 No está en el cielo, para que digas : 


¿Quién nos subirá al cielo, y tomárnos- 


lo ha, y recitárnoslo ha para que le cum- 
plámos ? 

18 Ni está de la otra parte de la mar, 
para que digas: ¿Quién nos pasará la 
mar para que nos lo tome, y nos la re- 
cíte, para que lo eumplamos ? 

14 Porque muy cerca de tí está el ne- 
gocio, en tu boca y en tu —— 
que lo A 

15 Y Mira, yo be puesto delante de' ti 
hoy la vida y el bien, la muerte y el pal : 

16 Porque yo te mando hoy que unes á 
Jchova tu Dios: que andes en sus caml- 
nos y guardes sus mandamientos y sus 
estatutos, y sus derechos, porque vivas 
y seas multiplicado, y Jehova tu Dios te 
bendiga en la tierra á la cual entras para 
heredarla. 

17 Mas sl tu corazon se apartare, y no 
oyeres, y fucres impelido, y te inclina- 
res á dioses agenos, y los sirvieres; 

18 Yo os protesto hoy.que pereciendó 
perecereis: no tendreis luengos dias so- 
bre la tierra, para ir á la cual pasas el 
Jordan, para que la heredes. 

19 A los cielos y á la tierra llamo por 
testigos hoy.contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la 
bendicion y la maldicion: escoge pues 
la vida, porque vivas tú y tu simiente. 

20 Que ames á Jehova tu Dios: Que 
olgas su voz y te pS porque 


él os tn vida, y la longura de tus Aias : 
porque habites sobre la tierra gne juró 
Jehova á tus pedres Abrabazaglenao, y 
Jacob, que les habia de dar. 


CAPITULO XXXL 
Moyses de su oficio y introduce en dl d Jo- 


historia del cumplimiento de su promesa y de la re- 
belion del puehlo, y manda 4 Moyses que la enseñe ei 
los hijos de lerael para que de mus bocas tengan el 
testimonio renira sí mismos el dia de eu onstiga. Y. 


proteares a condicion ride, ——— 


A E 
Y Y FUÉ Moyses, y habló estas pala» 

bras á todo larael, 

2 Y díjoles: De edad de-olepto y volnte 
años soy hoy, no puedo mas ealic- ni 
entrar: allende de esto Jehava me-ha 
dicho : No este Jordan, 

3 Jehova tu Dios él pasa delante-de tí, 
él destruirá estas gentes. delante de tu 
faz, y heredarlas has; Jose, él pasa do- 
lante de tí, como Jehoya ha dicho. . 

4 Y hará Jehova eon alloa cemo hiso 
con Sehon, y con Og reyes de los Amor- 
rheos, y can su tierra, que los destruyó. 
5 Y darlos ha. Jehova delante de vabo- 
Oe Y Ars un e er A todo 
le que .os he mandado. 

6 Esforzáos y contertáos;: no temalo ni 
hayals miedo de ellos que Jobieva tu 
Dios es el que va contigo: mo to-Jdejarí, 
ni te desamparará, 

7 Y llamó Moyses á Josue, y díjole an 
ojos de todo lsrael: Esfuéraate y eon- 
fórtate: porque tu entrarás -com este 
pueblo á la tierra que juró Jehova á sus 
padres, que les habia de dar, y. bú se la 
harás heredar. 

8 Y Jehova os ol que ya delante de tí, 
él será contigo, na to dejará, ni te de- 
samparerá : no temas, ni to espentes,- 

9 Y Y escribió Moyses esta lay, y dióle 
á los sacerdotes hijos de Level, que lle- 
vaban el arca del concierto ¡de Jahera, 
y 4 todos los ancianos de lsrael. 

-10 Y mandóles Mayses, diciendo: Al 
cabo del séptimo añe en ol tiempo del 
año de la remision, en la fiesta do. les 


onbañas, S 
11 Cuando vimiere tedo .Jamel á pre 
sentarse delante de dehova tu Dies en el 
lugar que él escogtere, legrás. enta dey 
delante de todo ismael en sus crajas. 
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12 Harás eongregár el pueblo, varones 
y mugeses y niños, y tus extraugeros 

que -estuvieren en tus eludades, para 
us cia mien y 
vuestro Dios, y guarden para hacer to- 
das las palabras de esta ley; .  * 

13 Y sus hijos, que no supieron, cigan, 
y aprenden á temer á Jehova vuestro 
Dios todos los dias que vivierels sobre 
la tierra, para Ir. ñ la cual pasais el Jor- 
dan para heredarla, 

14 Y Y Jehova ¿Yo 4 Moyses: Heaquií, 
tus dias son ya llegados para que mue- 
ras: dama á Josue, y esperad en el ta 
bernáculo del testimonio, y mandarle 
he. Y fué Moyses y Josue, y esperaron 
en el tabernáculo del testimonio. 

15 Y aparecióse Jehova en el taberñá- 
eulo, en la columma de mube, y la oo- 
lumna de nube se puso sobre la puerta 
del tabernáculo. 

16 Y Jehova dijo 4 Moyses: Heaquí, 
tá duermes eon tus padres, y este pue- 
blo se levantará, y fornicará tras los dio- 
ses agenos de la tierra adonde va, en me- 
dio de ella, y dejarme ha, y anulará mi 
concierto que yo he eoncertado con él. 

17 Y mi furor se cncenderá eontra él 
en el mismo día, y yo los dejaré y escon- 
deré de ellos mi rostro, y serán consu- 
mmádos; y hiallarlo Ran muchos males y 
angustias, y dirá en aquel dia, ¿No me 
han ballado estos males, porque no está 
mi Dios en medio de mi ? 

18 Empero yo escondiendo esconderé 
mi rostro en aquel día, por todo el mel 
que él habrá heeho, por haberse vuelto 
á dioses agenos. : 

19 Y Y ahora escribíos está carcion, y 
ensóñala á los hijos de Israel: pónla en 
la boca de ellos, para que esta cancion 
me sea por testigo cortra los hijos de 
Israel. 


20 Porque yo lo meteré en la tierra que 
juré á sus padres, la cual corre leche y 
miel: y comerá y hartarse hna, y engor- 
darse ba: y volverse ha á dioses agenos, 
y servirles han: y enorjarme han, y anu- 
larán mi coucierto. | 
21 Y será, que cuando le vintereú mu- 
chos males y angustias, entonces esta 
esnelon responderá en su cara por testi- 
go; que no será olvidada de la boca de 
su simiente: porque 'yo conogeo su ín- 
genio, y lo que hace hoy — lo 
meta á la tierra que juró. - 

22 Y Mentes escribió ésta caneton aquel 
día, y enseñióla á dos-Mjoo de israel. : 


23 Y mando 4 Josue io de Munt, y di- 
jo: Esfuórzate, y confórtate, que tú me- 
terás los hijos de Leracl cn la tierra que 
yo les juré, y yo seré contigo. 

YM Y como acabó de escribir 
las palabras de esta ley en el libro, hasta 
que fueron acabalas, 

25 Moyses mandó á los Levitas que lle- 
vaban el arca del comcierto de Jehova, 
dbolendo : 

20 Tomad este Hbro de la ley, y po- 
nédlo al lado del arca del concierto de 
Jehova vuestro Dios, y estó aRí per tes- 
tigo contra tí. 

27 Porque yo eonosco ta rebelion, y tu 
corviz dura: he aquí, que eun viviendo 
yo hoy con vosotros sois rebeldes á Je- 
hova, y ¿cuánto mas despues que yo 
fuere muerto ? 

28 Y Congregad á mi todos los ancia- 
nos de vuestras tribus, y á vuestros al- 
caldes, y hablaré en sus orejas estas pa- 
abres: y Mumaré por testigos oontea 
ellos los cielos y la tierra, 

29 Porque yo sé, que despues de yo 
muerto, corrompiendo os cerrom 

y os apartarúís del camino que es he 
mandado : y que os ha de venir mal en 
los prostreros días por haber hecho mal 
en ojos de Johova, enojándole con la 
obra de vuestras menos, 

30 Entonces habló Moyses en oidos de 
toda la congregacion de Israel las pala- 
bras de esta caneñon, hasta acabaria, 


CAPITULO 
La cancion de Moyees en la cual purga d Dios por 
a 


cion, y la enpeñen d ma hijos. VIL Munda Dios ed 
Moyses, que desde los montes de Moab vea la tierra 
de ypromision, por cuanto no ha de entrar en ella: 
mas ha de mertr alli por su pecados. 


lp cielos, y hablaré: y ojga 
la tierra los diehos de mi boca. 

2 Goteará, como la Huvia, mi doctrina: 
destilará, como el rocio, mi dicho: eb- 
mo las mollinas sobre la grama, y como 
las protas sobre ln 

8 Porque el nombre de Jehova Invo- 
casé, dad grandeza á nuestre Dios. . 
4 Del Fuertes, cuya obrá es perfecta: por- 
que todos sus caminos sor. jaicio, Dios 
de verind: y no key iniquidad, justo y 
recto es, pasa 


— 
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6 La enmvapeion. me de vúja: á das hi- 
Jos la mancha de olios, generacion torcl- 
de y perversa. 

6 ¿Así pagaís á Jehova? pueblo logo, y 
ignorante: ¿no es él ta padre quo te po- 
soyó? él te hiso y te compuso. 

7 Acuérdate de los tiempos antiguos, 
considered los años de generacion y ge- 
neration: pregunta á'ta padre, que él te 
declarará: á tus viejos, y ellos ta dirán : 

8 Cuando el Altiaimo hizo heredar á 
las gentes; cuando hiso dividir los hi- 
jas de los hombres; cuando estableció 
los términos de los. pueblos; segun el 
número de los hijos de Israel. 

9 Porque la parte de Jehova es su pue- 
blo, Jacob el cordel de sa heredad. 

10 Hallóle en tierra de desierto, y en 
un desierto horrible y yermo: trújole 
al derredor, instrayóle, guardóle como 
M niña de su ajo, 

11 Como el águila despiertas su nkio, 
vuela sobre sus pollos, extiende sus alas, 
tómale, llévale sobre sus espaldas : 

12 Jehova solo le guió, que no hubo 
con él dios 

13 Hízole subir sobre las alturas de la 
tierra, y consió los frutos del campo, y 
hiso que chupase miel de la peña, y 
aceite de pedernal fuerte; 

14 Manteca de vacas, y loehe de ovejas, 
won grosura de corderos, y carneros de 
Basen : y machos de cabrío coa grosura 
de riñones de trigo, y sangre de uva bo- 
biste vino, 

15 Y engondó ol Recto, y tiró coces: 

cubrístete, y 
dejó al Dios, que lo hiso: y menospreció 
al Fuerte de su salud. 

10 Despertáronle á celos con los age- 
nos, ensañáronle con las abominaciones. 

17 Sacrificaron á los diablos, no á Dios: 
á los dioses, que no conocieron: nuevos, 
venidos de eerca, que vuestros padres 
no los temieron. 

18 Del Fuerte que te crió, te has olvida- 
do, háste. oluidado del Dios tu criador. 

19 Y viólo Jehova, y encendióse con 1 
de sus hijos y de sus hijas. 

20 Y dijo: Esconderé de ellos mí ros- 
tro, veré cual será su prostrimería: que 
son generacion de perversidades, hijos 
sin ££. 

21 Ellos me despertaron á celos con el 
que no es Dios: hiciéronme enseñar con 
sus vanidades: y yo. loa despertaré oe 
los con los que no som pueblo, con gen» 
te loca les haré ensañar. 
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18 Porque fuego se encenderá Un mi 
furor, y erderá hasta el profindo: y 
tregará la tierra y sus frutos, y abrasará 
Jos fandamentos de los montes. 

23 Ye nllegaró malos sobre ellos, mís 
sactas acabaré en ellos. 

24 Consumidos de hambroa, y comidos 
de flebre ardiente, y de pestilencia amar- 
ga: y diente de-bestias enviaré sobre 
ellos, con veneno de ¿serpientes de la 
tierra, á 
25 Da fuera deshijará la espada, y en 
las recámaras amedrentamiento: así el 
mancebo como la doncella, el que mama 
como el hombre cano, 

26 Dije: Fo los echaria del mundo, ha- 
ría cesar de los hombres la memoria de 
ellos. 

27 Si no temiese la ira del enemigo, 
porque no enagenen mí gloría sus adver- 
sarios, porque no digan: Nuestra mano 
alta ha hecho todo esto, no Jehova, 

28 Porque son gente de perdidos eon- 
sejos, y no hay en ellos entendimiento, 
20 ¡Ojalá fueran sábios, entendieran es- 
to, entendieran su prostrimería | 
390 ¿Como podría perseguir uno á mil, 
y dos harian huir á diez mil, si su 
Fuerte ne los hubiese vendido, y Je- 
hova no los hubiese entregado? 

31 Que el fuerte de ellos no es como 
nuestro Fuerte: y nuestros enemigos 
sean jueces, 

82 Por tanto de la vid de Sodoma es la 
vid de ellos, y de los sarmientes de Go- 
morrha: los uvas de eos son UVAS POR- 
zoñosas, racimos de amarguras tienen. 
33 Veneno de dragones es su vino, y 
ponzoña cruel de áspides. 

34 ¿No tengo yo esto guardado, sella- 
do ea mis tesoros ? 

85 Mia es la venganza y el pago, al tiom- 
po que su pié vacilará: porque el dia de 
su añiccion está cercamo, y lo que Nes es- 
tá determinado se apresura, 

26 Porque Jehova jusgará á su pueblo, 
y sobre sus siervos se arrepentirá, cuan- 
do viere que la fuerza poreció sin quedar 
guardado ni desamparado. —. 

87 Y dirá: ¿Dónde esíán sus dioses, el 
Fuerte de quien se am 

88 Que comiesn el sebo de sus sacrif- 
cios, bebisn el vino de sus derramaduras $ 
levántense, y ayuden os, am paren os. 
39 Ved ahora que yo, yo soy, y no hay 
dioses conmigo: yo hago morir, y yo 
hego vbrir: yo hiero y yo curo: y no 
hay quien escape de mí mano, 
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40 Cuando ya alearé á los cielos mí ma- 


venganza á mis enemigos, y daré el pego 
á los que me aborrecen. 
42 Embriagaró mis sactas eu sangre, y 
mi espada tragará carne: en la sangre 
de los muertos y de los cantivos de las 
cabezas, con venganzas de enemigo. 
43 Alabad gentes á su pueblo, porque 
dl vemgará la sangre de sus slervos, y 
yolverá la venganza á sus enemigos, y 
expiará su tierra, á su pueblo, 
44 Y vino Moyses, y recitó todas las 
palabras de esta cancion á oidos del pue- 
dio, él y Josue hijo de Nun, 
45 Y acabó Moyses de recitar todas 
estas palabras á todo Israel. 
46 Y díjoles: Poned vuestro corazon á 
todas las palabras que yo protesto hoy 
contra vosotros, para que las mandeis á 
Arco re hagan to- 
las palabras de esta ley. 
J 
vuestra vida: y por este negocie harels 
prolongar los dias sobre la tierta, para 
heredar la cual pasais el Jordan. 
48 Y habló Jehova á Moyses aquel mis- 
mo día, diciendo: 
49 Sube á este monte de Abarim, al 
monte de Nebo, que sstá en la tierra de 
Moab, que está en derecho de Jericho; y 
mira la tierm de Chanaan, que yo doy á 
los hijos de Israel por heredad : 
50 Y muere en el monte al cual subes, 
y sé agregado á tus pueblos, de la ma- 
nera que murió Aaron tu hermano en el 
monte de Hor, y fué agregado á sus 


pueblos : 

51 Por cuanto prevaricasteís contra mí 
en medio de los hijos de Israel 4 las 
aguas de la rencilla de Oades del desier- 
so de din; porque lo me esctllicacias em 
medio de los hijos de Israel. 
$3 Por tanto delante verás la tierra, 
mas no entrirás allá, á la tierra que yo 
doy á los hijos de Israel. 

CAPITULO XXXITL 
Moyses, con fg del Dice Jehova que se declaró d su 


Amparo, y Defenea de su pueblo. 
ESTA es la bendicion con la cual 
Moyses, varon de Dios, bendijo á 
los hijos de Israel ántes que muriese ; 
3 Y dijo: Jehova vino de Sinal, y do 


Sekr los esclareció: resplanderió desdo 
el monte de Pharan, y vino eon dies mil 
santos : Á au diestra la loy de fuego para 
ellos, 

8 Awu amó los pusblos, todos sus santos 
están en tu maño: ellos tambien se Tlega- 
ron á tus piés : recibieron de tus dichos. 
4 Ley nos mandó Moyses por heredajt 
á la congregacion de Jacob. 

5 Y fué en el Recto rey, cuando se con- 
gregaron las cabezas del pueblo, lus tri- 
bws de Isracl en uno. 

60 Viva Ruben, y no muera: y scan sus 
varones en número. 

7 Y esta para Jada; y dHo: Oye oh Je- 
hova, la vos de Juda, y llévale á su pue- 
blo: sus manos le basten, y tú le seas 
ayuda contra sus 

8 Y 4 Levi dijo: Tu Tamim. y ta Urim 
diste 4 tu buen varon, al cual tentaste en 
Massa: y lo hiciste reñir 4 las aguas do 
la rencilla;  : 

9 El que "Ayo Á su padre y á su madre: 
Nunca los ví: ni conoció á sus her- 
manos, ni 'conoció á sus hijos: por lo 
cual ellos guardarán tus dichos, y obser- 
varán tu conelerto, 

10 Ellos enseñarán tus juictos á Jacob, y 
tu ley á lerael: pondrán el perfume á tus 
narices, y el holocausto sobre tu altar. 

11 Bendice oh Jehova lo que hicieren, y 
en la obra de sus manos toma contenta- 
miento: hiere los lomos de sus enemí- 
gos, y de los que le aborrecieren, que 
nunca se levanten. 

13 Y á Ben-jamin dijo: El smado de 
Jehova habitará confiado cerca de él: 
cubririe ha siempre, y entre sus hombros 
morará. 

13 Y á Joseph dijo: Bendita sea de Jo- 
hova su tierra por los regalos de los cie- 
los, por el rocío, y por el abismo que 
está abajo, 

14 Y por los regalos de los frutos del 
sol, y por los regalos de las influencias 
de las lunas, 

15 Y por la cumbre de los montes an- 
tiguos; y por los regalos de los collados 
eternos, 

16 Y por los regalos de la tierra, y su 
plenitud: y la gracia del que habitó en 
la zarza venga sobre la cabeza de Joseph, 
y sobre la mollera del apartado de sus 
hermanos. 

17 El es hermoso como el primogénito 
de su buey: y sus cuernos, cuernos de 
unicornio: con elos acorneará los pue- 
blos á una, hasta los fines dela tierra : 
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y estos son los dies millares de Ephraim : 
y estos los millares de Manasses. 

18 Y á Zabulon dijo: Alégrate Zabulon 
cuando salieres; y Isachar en tus tiendas. 

19 Al monte llamarán pueblos, allí sa- 
crificarán sacrificios de justicia: por lo 
cual chuparán la abundancia de las ma- 
res, y los tesóros escondidos del arcna. 

20 Y á Gad dijo: Bendito el que hizo 
ensanchar á Gad: como leon habitará, y 
arrebatará brazo y mollera, 

21 El vió para sí lo primero, que allí es- 
taba escondida la parte del legislador, y 
vino cn la delantera del pueblo : lajusticia 
de Jehova hará, y sus juicios con Isrácl 

22 Y á Dan dijo: Dan, cachorro deleon : 
saltará desde Basen. 

23 Y á NephthaM dijo: Nephthali harto 
de voluntad, y lleno de bendicion de Je- 
hoya; el occidente y el mediodia hereda. 

94 Y á Aser dijo: Bendito mas que los 
hijos, Ascr; será agradable á sus herma- 
nos: y mojará en aceite su pié. 

25 Hierro y motal serán tus cerraduras; 
y como tus días serd tu fortaleza. 

28 No hay otro como el Dios del Recto : 
caballero en el cielo para tu ayuda, y en 
los cielos con su grandeza. 

27 La habitacion de Dios es eterna, y de- 
bajo de brazos de perpetuidad : él echará 
de delante de tí al enemigo; y dirá: Des- 
traye, 

28 Y Israel, la fuente de Jacob, habita- 
rá confiado solo en tierra de grano y de 
vino : tambien sus cielos destilarán rocio. 

29 Bienaventurado tú Israel: ¿Quién 
como tú, pueblo salvo por Jehova, escu- 
do de tu socorro, y espada de tu excelen- 
cla? Y tus enemigos serán humillados, 
y tú hollarás sobre sus alturas. 


CAPITULO XXXIV. 


Mdyocs ve la tierra de promision desde el monte de 
Nebo de la tierra de Moab: y muere, y es allí sepul- 


tado. 
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Y SUBIÓ Moyseé de los campos de 
Moab al monto de Nebo á la cum- 
bre de Phaspa, que está enfrente de Jerl- 
cho; y mostróle Jehova toda la tierra de 
Galaad hasta Dan, 

2 Y á todo Nephthali, y la tierra de 
Ephraim y de Manasses, toda la tierra de 
Juda hasta la mar prostrera. 

8 Y el mediodia, yla campaña, la vega 
de Jericho, ciudad de las palmas, hasta 


Segor. * 
4 Y dijole Jehova: Esta es la tierra, de 
que juré á Abraham, Isaac, y Jacob, di- 
ciendo: A tu simiente la daré. Hecho- 
— he ver con tus ojos, mas no pasarás 


5 Y murió allí Moyses siervo de Jeho- 
va, en la tierra de Moab, conforme al 
dicho de Jchova, 

6 Y enterróle en el valle, en tierra de 
Moab enfrente de Beth-Pehor: y ningu- 
no supo su sepulcro hasta hoy. " 

7 Y era Moyses de edad de ciento y vein- 
te años cuando murió: sus ojos nunca 
se oscurecieron, ni perdió su vigor. 

8 Y loraron los hijos de Israel á Moy- 
ses en los campos de Moab treinta días : 
y cumpliéronse los días del lloro del lu- 
to de Moyses. 

9 Y Josue hijo de Nun fué lleno de 
Espíritu do sabiduría, porque Moyses 
habia puesto sus manos sobre él: y los 
hijos de Israel le obedecleron, y hicieron 
como Jehova mandó á Moyses. 

10 Y nunca mas se levantó profeta en 
Israel como Moyses, aquien haya cono-. 
cido Jehova cara á cara, 

11 En todas las señales y los milagros 
que le envió Jehova á hacer en tierra de 
Egypto á Pharaon, y á todos sus slervos, 
y á toda su tierra, 

12 Y en toda la mano fuerte, 
el espanto grande, que hizo 
ojos de todo Israel 


« 


en todo 
oyses á 


EL LIBRO 


DE JOSUE. 





CAPITULO L 
Arima Dios d Josue d la empresa de la conquista de 
promision ole su asistencia, 


- pala continga leccion y observancia de suley. 11. Jo- 
sue apercibe al pueblo para pasar el Jordan y d los 
Rubenitas y Gaditas y d la media tribu de Manasses 
emborta d pasar con las denmns tribao « la conquista, 
do cual ellos le acuerdan. 


Y ACONTECIÓ que despues de la 

muerte de Moyses siervo de Jeho- 
ya, Jehova habló á Josuo hijo de Nun, 
ministro de Moyses, diciendo : 

2 Mi alerro Moyses es muerto: leván- 
tate pues ahora, y pasa este Jordan tú, y 
todo este pueblo, á la tierra que yo les 
doy, á los hijos de Israel. 

3 Yo os he eutregado, como yo lo habia 
dicho á Moyses, todo lugar que pisare la 
planta de vuestro pié: 

4 Desde el desierto, y este Líbano has- 
ta el gran rio de Euphsates, toda la ticr- 


ra de los Hettheos hasta la gran mar del' 


poniente del sol, será vuestro término. 

3 Nadie se te pondrá delante en todos 
los dias de tu vida: como yo fuí con 
Moyses, seré contigo: No te dejaré, ni 
te desa 

6 Esfuérzate pues, y 88 vallente : porque 
tá repartirás á este pueblo por heredad 
la tierra, de la cual juré á sus pobres que 
les habia de dar. 

7 Solamente te esfuerces, y seas muy 
valiente, para que guardes y hagas con- 
forme á toda la ley, que Moyses mi sier- 
vo te mandó : que no te apartes de ella 
ai á diestra ni á siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que em- 
prendieres. 

8 El libro de aquesta ley nunca se apar- 
tára de tu boca: mas de dia y de nocho 
meditarás en él, para que guardes y ha- 
gas conforme á todo lo que en él está 
escrito. Porque entonees harás prospe- 
rar tu camino, y entonces entenderás. 

9 Mira que te mando que te esfuerces, 
y seas valiente: no temas ni desmayes ; 
porque yo Jehova tu Dios soy contigo en 
donde quíera que fueres. 

10 Y Y Josue mandó á los alcaldes del 
pueblo, diciendo: 

11 Pasad por medio del campo, y man- 
dad al pueblo, diciendo: Apercibios de 
comida: porque dentro de tres dias par 


saréls el Jordan para que entrels á here- 
dar la tierra, que Jehova vuestro Dios 
os dá, para quo la herededs, 

12 Tambien habló Josue á los Rubeni- 
tas, y Gaditas, y á la media tribu do Ma- 
nassos, diciendo : 

18 Acordáos de la pelabra que Moyses 
siervo de Jehova os mandó, diciendo : 
Jehova vuestro Dios os ha dado reposo, 
y os ha dado esta tierra, 

14 Vuestras mugeres, y vuestros niños, 
y vuestras bestias quedarán en la tierra 
que Moyses os ha dado de esta parte del 
Jordan; y vosotros pasaréis armados 
todos los valientes de fuerza delante de 
vuestros hermanos, y ayudarles beis; 

15 Hasta tanto que Jehova haya dado 
reposo á vuestros hermanos, como á vo- 
sotros: y que ellos tambien hereden la 
tierra, que Jehova vuestro Dios les dá: 
y despues vosotros voltveréis á la tierra 
de vuestra herencia, y heredarla heis; la 
cual Moyses, siervo de Jehova, os ha de- 
do de esta parte del Jordan hácia donde 
nace el sol 

16 Entonces ellos respondieron á Josue, 
diciendo: Nosotros haremos todas las 
cosas que nos has mandado: y iremos á 
donde quiera que nos enviares. 

17 De la manera que obedecimos á 
Moyses en todas las cosas, así te obcdo- 
ceremos á tí; solamente Jehova tu Dios 
ses contigo, como fué con Moyses. 

18 Cualquiera que fuere rebelde á tu 
mandamiento, y que no obedeclere á tus 
palabras en todas las cosas que le man- 
dares, que muera: solamente te esfuer- 
ces, y seas vallente,. 


CAPITULO n. 

Envía Josue dos esplas que reconozoan la tierra, los 
cuales entrados en Jericho, y sentidos por el rey de 
Jericho, Raab los esconde, y envia en salyo. 

JOSUE hijo do Nun envió desde 
Setim dos espías secretamente, di- 
ciéndoles: Andad, considerad la tierra, 

y á Jericho. Los cuales fueron, y cntrá- 

ronse en caga de una muger ramera que 

se llamaba Raab, y posaron allí. 

2 Y fué dado aviso al rey de Jericho, 
diciendo: Ho aquí que hombres de los 
bijos de Israel han venido aquí cesta 
noche á esplar la tierra. 
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3 Entonces el rey de Jericho envió á 
Raab, diciendo: Saca fuera los hombres 
que han venido á tí, y han entrado-en tu 
casa; porque han venido á espiar toda 
la tierra : 

4 Mas la muger habia tomado los dos 
hombres, y los habia escondido; y dijo: 
Verdad es gue hombres vinieron á mí: 
mas yo no supe de dondo eran. 

6 Y slendo ya oscuro y cerrándose la 
puerta, esos hombres se salieron, y no 
sé donde se fueron: seguídlos á priesa, 
que alcanzarlos heis, 

8 Mas ella los habia hecho subir á la 
techumbre, y los había escondido entre 
unos tascos de lino que tenia puestos so- 
bre la teehumbre. 

7 Y los hombres fueron tras ellos por 
el camino del Jordan hasta los vados: 
y la puerta fué cerrada despues que sa- 
dijeron los que iban tras ellos. 

8 Mas ántes que ellos durmiesen, ella 
subió á “ellos sobre la techumbre, y dí- 
joles : 4 

9 Yo só que Jehova os ha dado esta 
tierra: porque el temor de vosotros ha 
caido sobre nosotros: y todos los mo- 
radores de la tierra estan desmsyados 
por causa de vosotros, 

10 Porque hemos oido que Jehova 
hizo secar las aguas del mar Bermejo de- 
lante de vosotros, cuando salisteis de la 
tierra de Egypto; y lo que habeís hecho 
á los dos reyes de los Anzorrheos, que es- 
taban de esa parte del Jordan, Sehon, y 
Og, á los cuales destrulstels, 

11 Oyendo esto ha desmayado nuestro 
corazon; ni mas ha quedado espíritu en 
alguno por causa de vosotros, Porque 


Jehova vuestro Dios, es Dios arriba en 


los cielos, y abajo en la tierra, 
12 Ruégoos pues ahora, que me jureis 
por Jehova, que como yo he hecho mi- 
sericordila con vosotros, así la hareis vo- 
sotros, con la casa de mi padre, de lo 
cual me dareis una cierta señal; 
13 Y que daréis la vida á mi padre y á 
mi madre; y á mis hermanos y herma- 
mas, y á todo lo que es suyo; y que es- 
nuestras vidas de la muerte. 
14 Y ellos le respondieron: Nuestra 
alma será por vosotros hasta la muerte, 
si no denunciareis este nuestro negocio : 
y cuando Jehova nos hubiere dado la 
tierra, nosotros haremos contigo mise- 
ricordia y verdad, 
15 Entoncos ells los hiso descender eon 
una cuerda por — porque su 


casa estaba á la pared del muro: y ella 
vivia en el muro, 

16.Y díjales : Ides al montp: porque los 
que fueron tras vosotros, no os encuen- 
tren: y estád escondidos allá tres dias, 
hasta que los que os siguen, hayan vuel- 
to: y despues os irels vuestro camino, 

17 Y ellos le dijeron: Nosotros sere- 
mos desobligados de este tu juramento 
con que nos has conjurado, en esta ma- 
nera: d 

18 Que cuando nosotros entraremos 
la tierra, tú atarás esta cuerda de grana 
á la ventana por la cual nos descendiste, 
y tú Juntarás en tu casa tu padre y tu 
madre, tus hermanos y toda la familia 
de tu padre. 

19 Cualquiera que saliere fuera de las 
puertas de tu casa, su sangre será sobre 
su cabeza y nosotros sesemos sin culpa, 
Mas cualquiera que se estuviere en casa 
contigo, su sangre serd sobre — ca- 
beza si mano le tocáre. 

20 Mas sl tú denunciares * nuestro 
negocio, nosotros seremos desobligados 
de este tu juramento con que nos has 


'juramentado. 


21 Y ella respondió: Como habeis dicho, 
así sea, Y así los envió, y so fueron; y 
ella ató la cuerda de grana á la ventana, 

22 Y caminando ellos llegaron al monte 
y estuviéronse allí tres dias, hasta que 
los que les seguian, fuesen “vueltos : y 
los que los siguieron, buscaron por todo 
el camino, mas no los hallaron. 

23 Y tornándose los dos varones descen- 
dieron del monte, y pasaron, y vinicron 
á Josue hijo de Nun: y contáronle todas 
las cosas que les habian. acontecido. 

94 Y dijeron á Josue: Jehova ha entro- 
gado toda la tierra en nuestras manos : y 
tambien todos los moradores de la tier- 
ra están desmayados delante de nosotros. 

CAPITULO UL 


————— 
cual pasan en seco por admirable obra 


V MADRUGÓ Josue de — 7 
partieron de Setim, y vinieron has- 
ta el Jordan ¿l y todos los hijos de Israel ; 
y reposaron allí ántes que pasasen,. 

2 Y pasados tres dias, los alcaldes pa- 
saron por medio del campo; 

8 Y mandaron al pueblo, diciendo: 
Cuando viéreis el arca del concierto de 
Jehova vuestro Dios, y los sacerdotes y 
Levitas que la llevan, vosotros partireis 
+ — lugar, y marcharéjs en pos 


t 
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4 Empero entre vosotros y clla haya 
distancia como de la medida de dos mi 
codos, y no os acercaréis de ella: para 
que sepais el camino por donde habeis 
de ir: por cuanto vosotros no habeis 
pasado ántes de ahora por este caming. 
5 Y Josue do al pueblo: Santificios, 
porque Jehova hará mañana entre voso- 
tros maravillas, 

6 Y habló Josue á los sacerdotes, di 
ciendo: Tomad el arca del concierto, y 
pasad delante del pueblo. Y ellos toma- 
ron el arca del concierto, y fueron de- 
lante del pueblo. 

7 Entonces Jehova dijo á Josue: Desde 
aqueste dia comenzaré á hacerte grande 
delante de los ojos de todo Israel: para 
que entiendan, que como fuí con Moy- 
ses, así seré contigo 

8 Tú pues mandarás á los sacerdotes 
que llevan el arca del concierto, dicien- 
do: Cuando hubiéreis entrado hasta el 
cabo del agua del Jordan, psraréis en el 
Jordan. 

9 Y Josue dijo á los hijos de Israel: 
Llegáos acá, y escuchad las palabras de 
Jehova vuestro Dios, 

10 Y Josue tornó á decir: En esto co- 
nocereis que el Dios viviente está en me- 
dio de vosotros; y que él echará de de- 
lante de vosotros al Chananeo, y al Het- 
theo, y al Heveo, y al Pherezeo, y al Ger- 
geseo, y al Amorrheo, y al Jebuseo : 

11 He aquí, el arca del concierto del 
Señoreador de toda la tierra pasa el 
Jordan delante de vosotros. 

12 Tomad pues ahora doce hombres de 
las tribus de Israel, de cada tribu uno; 

13 Y cuando las plantas de los piés de 
los sacerdotes, que llevan el arca de Je- 
hova Señorcador de toda la tierra, fueren 
asentadas sobre las aguas del Jordan, las 
aguas del Jordan se parttrán: porque 
las aguas que descienden de arriba se 
detendrán en un monton. 

14 Y aconteció que partiendo el pueblo 
de sus tiendas para pasar el Jordan: y 
los sacerdotes delante del pueblo le- 
vando el arca del concierto, 

15 Cuando los que Heyaban el arca, en- 
traron en el Jordan, y que los piés de 
los sacerdotes que llevaban el arca fue- 
ron mojados á la orilla del agua, (porque 
el Jordan suele reverter sobre todos sus 


bordes todo el tiempo de la segada,) 


16 Las aguas que descendian de arriba, 
se pararon como en un monton bien 
lejos de la ciudad de Adam, que está al 
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lado de Sarthan: y las que descendian 4 
la mar de los llanos á la mar salada, se 
ácabaron y fueron partidas, y el pueblo 
pasó en derecho de Jerieho. 

17 Mas los sacerdotes, que llevaben el 
area del concterto de Jehova estuvieron 
en seco en medio del Jordan firmes, hasta 
que todo el pueblo hubo acabado de pasar 
el Jordan, y todo Israel paso en seco. 


CAPITULO IV. 
Por mandado de Dios hace Joewe sacar del 


Jando otras doce piedras en medio del Jordan, don- 

de habían estado los piós de los sacerdote» que lo» 

subas el arca del concierto. 

Y CUANDO toda la gento hube ace» 
bado de pasar el Jordan, Jeltiova 

habló á Josue, diciendo: 

2 Tomad del pueblo doce varones, de 
cada tribu uno: 

3 Y mandádiles, diciendo: Tomás de 
aquí del medio del Jordan, dd lugar 
donde están los piés de los sacerdotes 
firmes, doce piedras: Jas cuales pasaráls 
con vosotros, y asentarlas heis en el ale- 
Jjamiento donde habeis de tener la noche, 

4 Entonces Josne llamó doco varones 
los cuales él ordenó de entre los hijos 
de Israel de cada tribu uno: 

5 Y díjoles Josue: Pasad delante dal 
arca de Jehova vuestro Dios por medio 
del Jordan, y cada uno de vosotros tome 
una sobre su hombro, conforme 
al número de Jas tribus do los hijos de 
Israel; 

A 
tros. Y cuando vuestros hijos pregun- 
taren á sus padres el día de meñana, di- 
ciendo: ¿Qué os significan estas piedras ? 

7 Responderles heis: Que las aguas 
del Jordan fueron partidas delante del 
arca del concierto de Jehova cuando ella 
pasó el Jordan, las aguas del Jordan se 
partieron: y serán estas piedras por me- 
moria para siempre á los hijos de Israel. 

8 Y los hijos de Israel lo hicieron así 
eomo Josue les mandó; que levantaron 


.| doce pledras del medio del Jordan, c0- 


mo Jehova lo había dicho á Josue, con- 
forme al número de las tribus de los 
hijos de Israel; y pasáronlas consigo al 
alojamiento, y asentáronlas allí. 

9 Josue tambien levantó doce piedras 
en medio del Jordan; en el lugar donde 
estuvieron los piés de los sacerdotes, 
que llevaban el arca del concierto; y 
ban catado allí basta hoy. 
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JOBUE, 


10 Y los sacerdotes, que llevaban el 
arca, se pararon en medio del Jordan, 
hasta tanto que se acabó todo lo que 
Jehova habia mendado á Josue que ha- 
blase al pueblo conforme á todas las co- 
sas que Moyses habla mandado á Josne; 
mas el puebio se dió prigsa y pasó. - 
11 Y cuando todo el pueblo acabó de 
pasar, pasó tambien el arca de Jeho- 
va, y los sacerdotes en presencia del 
pueblo. 

12 Tambien pasaron los hijos de Ru- 
ben, y los hijos de Gad, y la medía tribu 
de Manasses armados delante de los hijos 
de Israel, como les habia dicho Moyses : 

13 Como cusrenta mil hombres arme- 
dos á punto pasaron hácia la campaña 
de Jericho delante de Jehova, á la guerra, 

14 En aquel dia Jehova engrandeció á 
Josue en ojos de todo Israel: y temié- 
ronle, como habian temido á Moyses 
todos los dias de su vida. 

15 Y Jehova habló á Josue, diciendo: 

16 Manda á los sacerdotes, que llevan 
el arca del testimonio, que suban del 
Jordan. 

17 Y Josue mandó á lós sacerdotes, dí 
ciendo : Subid del Jordan. 

18 Y aconteció que como los sacerdo- 
tes, que llevaban el arca del concierto 
de Jehova, subieron del medio del Jor- 
dan, y que las plantas de los piés de los 
sacerdotes estuvieron en seco, las aguas 
del Jordan se volvieron á su lagar, cor- 
riendo como ántes sobre todos sus bor- 
dos. 

19 Y subió el o del Jordan á los 
diez dias del acid fa * asentaron 
el campo en Galgal al lado oriental de 
Jericho, 

20 Y Josue levantó cn Galgal las doce 
piedras, que habian traido del Jordan: 

21 Y hablo á los hijos de Israel, dicien- 
do: Cuando el día de mañana pregunta- 
ren vuestros hijos 4 sus padres, y dije- 
ren: ¿Qué os significan estas piedras ? 

22 Declararéls á vuestros hijos, dicien- 
do: Israel pasó en seco por este Jordan. 

28 Porque Jehova vuestro Dios secó 
las aguas del Jordan delante de vosotros 
hasta que pasásels, de la manera que Je- 
hova vuestro Dios lo había hecho en el 
mar Bermejo, el cual secó delante de 
nosotros, hasta que pasámos, 

24 Para que todos los pueblos de la 
Ulerra conozcan la mano de Jehova, que 
es fuerte: pará que temals á Jehova 
vuestro Dios todos los dias. 
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pueblo la pascua 
les essa. TIL Kl dagel del Señor se muestra dá Jo- 
sue en habito militar. 


CUANDO todos los reyes de los 

Amorrheos, que estaban de la otra 
parte del Jordan, al occidente: y todos 
los reyes de los Chananeos, que estaban 
cerca de la mar, oyeron como Jebova 
habia secado las aguas del Jordan delan- 
te do los hijos de Israel hasta que hubie- 
ron pasado, su corazon se les derritió, y 
no hubo mas espíritu en ellos delante 
de los hijos de Israel 

2 En aquel tiempo Jehova dijo á Josue: 
Házxte cuchillos agudos, y vuelve, circun- 
cida la segunda vez á los hijos de Israel 

8 Y Josue se hizo cuchillos agudos, y 
circuncidó los hijos de Israel en el mon- 
te de los prepucios. 

4 Esta es la causa por la cual Josue cir- 
cuncidó : Todo el pueblo que habia sali- 
do de Egypto, es á saber, los varones: 
todos los hombres de guerra, eran muer- 
tos ya en el desierto en el camino, des- 
pues que salicron de Egypto. 

5 Porque todos los del pueblo que ha- 
bian salido, estaban circuncidados: mas 
todo el pueblo, que había nacido en el 
desierto cn el camino, despues que salio- 
ron de Egypto, no estaban circuncida- 
dos. 

6 Porque los hijos de Israel anduvieron 
por el desicrto cuarenta años, hasta que 
toda la gente de los hombres de guerra, 
que habian salido de Egypto, fué consu- 
mida, por cuanto no obedecieron á la 
voz de Jehova: por lo cual Jchova les 
jurá que no les dejaría ver la tierra, de 
la cual Jchova había jurado á sus padres, 
que nos la daría, tierra que corre lcche 
y miel, 

7 Mas los hijos de ellos, que él había 
hecho suceder en su lugar, Josue los cir- 
cuncidó: los cuales aun eran incircun- 
cisos, porque no hablan sido circunci- 
dados por el camino. 

8 Y cuando hubieron acabado de cir- 
cuncidar toda la gente, quedáronse en 
el mismo lugar en el campo, hasta que 


SANAron. 
9 Y Jehova dijo á Josue: Hoy he quí- 
tado de vosotros el oprobio de Egypto: 
por lo cual cl nombre de aquel lugar fué 
llamado Galgala, hasta hoy. 
10 Y Y los hijos de Israel asentaron el 
campo cn Galgala, Y celcbraron la pas- 


JOBUE. 


cua á los catorce dias del mes á la tarde, 
en los llanos de Jericho. 

11 Y al otro dia de la pascua comieron 
del fruto de la tierra los panes sin leva- 
dura, y espigas nuevas tostadas, el mis- 
mo día, j 

12 Y el man cesó el dia siguiente, des- 

que comenzaron á comer del fruto 
de la tierra; y los hijos de Israel nunca 
mas tuvleron man, mas comieron de los 
frntos de la tierra de Chanaan aquel año. 

13 Y Y estando Josue eerca de Jerieho, 
alzó sus ojos, y vió un varon que estaba 
delante de él, el cual tenía una espada des- 
nuda en su mano. Y Josue yéndose há- 
cla él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, ó de 
nuestros enemigos? Y él respondió: 

14 No; mas yo soy el príncipe del ejér- 
cito de Jehova: ahora he venido. En- 
tonces Jogue postrándose sobre su ros- 
tro en tierra adoró: y díjole: ¿Qué dice 
mi señor á su siervo? 

15 Y el príncipe del ejército de Jehova 
respondió á Josue: Quita tus zapatos 
de tus piés; porque el lugar donde estás 
es santo, y Josue lo hixo así, 


CAPITULO VI. 

Jericho primera ciudad de la tierra de promision 
furtísima es tomada por alarido místico, al cual los 
altos y fuertes muros de la ciudad caen, y la ciudad es 
puesta á fuego y d sangre, reservada Raab con toda 
ss familía. II. Donúnciase maldicion al que reedi- 
JAcare d Jericho. 


A naa empero estaba cerrada, bien 
cerrada, á causa de los hijos de ls- 
rael; nadie entraba, ni salia, 

2 Mas Jehova dijo 4 Josue: Mira, yo 
he entregado en tu mano á Jericho, y á 
su rey con sus varones de guerra. 

3 Cercaréis pues la ciudad todos los 
hombres de guerra yendo al dérredor 
de la ciudad una vez al dia: y esto hareis 
seis dias. 

4 Y slete sacerdotes llevarán siete boct- 
nas de cuernos de carneros delante del 
arca: y al séptimo dia darcis siete vuel- 
tas 4 la cludad, y los sacerdotes tocarán 
las bocinás. 

5 Y cuando tocaren luengamente el cuer- 
no de carnero, como oyereis cl sonido 
de la bocina, todo el pueblo gritará á 
gran voz, y el muro de la ciudad caerá 
debajo de sí: entonces cl pueblo subirá 
cada uno cn derecho de sí. 

6 Y llamando Josue hijo de Nun los 
sacerdotes, díjoles: Llevad el arca del 
concierto: y slete sacerdotes lleven 
siete bocinas de cuernos de carneros de- 
lante del arca de Jehova. 


7 Y Ajo al pueblo: Pasad, y cercad la 
ciudad; y los que están armados pasarán 
delante del arca de Jehova. 

8 Y Inego que Josue hubo hablado Al 
pueblo, los sieto sacerdotes llevando las 
siete bocinas de cuernos de carneros, pa- 
saron delante del arca de Jehova, y to- 
caron las bocinas : y el arca del concier- 
to de Jehova los seguía, 

9 Y los armados iban delante de los 
sacerdotes que tocaban las bocinas, y la 
congregacion iba de tras del arca an- 
dando y tocando bocinas. 

10 Y Josue mandó al pueblo, diciendo : 
Vosotros no dareis grita, ni se olrá vucs- 
tra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, 
hasta el dia que yo os diga; Gritad: en- 
tonces dareis grita. . 

11 El arca pues de Jehova dió un 
vuelta al derredor de la ciudad, y vinié- 
ronse al real, en el cual tuvieron la noche. 

12 Y Josue se levantó de mañana; y los 
sacerdotes tomaron el arca de Jehova : 

13 Y los otros siete sacerdotes llevando 
las sicte docimas de cuernos de carneros, 
fueron delante del arca de Jehova, an- 
dando siempre y tocando las bocinas : y 
los armados iban delante de ellos, y la 
congregacion iba detras del arca de Je- 
hova: andando y tocando las bocinas. 

14 Así dieron otra vuelta á la ciudad el 
segundo dia, y volviéronse al real; de 
esta manera hicieron por seis días. 

15 Y al séptimo din, levantáronse cuan- 
do el alba subía, y dieron vuclta á la ciu- 
dad de esta manera sieto veces: este dia 
solamente dieron vuelta al rededor de 
ella siete veces. 

16 Y como los sacerdotes hubieron to- 
cado las bocinas la séptima vez, Josue 
dijo al pueblo: Dad grita; porque Je- 
hova os ha entregado la ciudad. 

17 Mas la ctudnd será anathema á Jo- 
hova, ella con todas las cosas que están 
en ella; solamente Raab la ramera con 
todos los que estuvieren en casa con eta, 
vivirá, por cuanto escondió los mensa- 
geros que enviamos. 

18 Mas vosotros guardáos del anathe- 
ma, que ni toquels, ni tomeis alguna cosa 
del anathema, porque no hagais anatho- 
ma el campo de Israel, y lo turbceis. 

19 Mas toda la plata, y el oro, y vasos 
de metal y de hierro sea consagrado á 
Jchova, y venga al tesoro de Jehova. , 

20 Entonces el pueblo dió grita, y to- 
caron bocinas : y aconteció que como el 
pueblo hubo oido el sónido dela bocina, 
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el pueblo dió grita con muy gran voce- 
río, y el muro cayó debajo de sí: y el 
pueblo subió á la ciudad cada uno de- 
lante de sí: y tomáronla, 

21 Y destruyeron todo lo que habia en 
la ciudad, hombres y mugeres, mozos 
y viejos, hasta los bueyes, y ovejas, y 
asnos, á filo de espada. 

22 Mas Josue dijo á los dos varones, 
que habian reconocido la tierra: Entrad 
en la casa de la muger ramera, y baccd 
salir de allá á la muger, y á todo lo que 
fuere suyo, como le jurásteis. 

23 Y los mancebos espías entraron, y 
gacaron á Raab, y á su padre, y su madre, 
y sus hermanos, y todo lo que era su- 
yo: y tambien sacaron á toda su paren- 
tela: y pusiéronlos fuera del campo de 
Israel. 

24 Y quemaron á fuego la ciudad, y 
todo lo que estaba en ella; solamente 
pusieron en el tesoro de la casa de Je- 
hova la plata, y el oro, y los vasos de 
metal y de hierro. 

25 Más Josue dió la vida á Raab la ra- 
mera, y á la casa de su padre, y á todo 
lo que ella tenia: la cual habitó entre los 
Israclitas hasta hoy ; por cuanto escon- 
dió los mensageros, que Josue envió á 
reconocer á Jericho. 

26 YT Y en aquel tiempo Josue juró, 
diciendo: Maldito sca delante de Je- 
hova el hombro, que se levantare, y 
reedificare esta ciudad de Jericho. En 
su primogénito eche sus cimientos: y 
en su menor de días asiente sus puer- 
tas. 

27 Fué pues Jehova con Josue: y Bu 
“nombre fué divulgado por toda la tierra, 


CAPITULO VIH. 

— uno del pueblo, hurta del despajo de Jericho, 

cuyo pecado una parte del pueblo es vencida y 

herido de les de Hai. 11. Jose entiende de Dios la 

, causa de aquella calamidad, y hallado el sacrilego 
es castigado. 

JENEZRO los hijos de Isracl cometic- 

ron prevaricacion en el anathema, 

Porque Achan hijo de Charmi, hijo de 

Zabdi, hijo de Zare, de la tribu. de Juda, 
tomó del anathema: y la ira de Jehova 
se encendió contra los hijos de Israel. 

2 Y Josue cnvió hombres desde Jeri- 
cho en Hal, que era junto á Beth-aven 
hácia el oriente de Beth-cl: y hablóles, 
diclendo: Subtd, y reconoced la tierra. 
Y ellos subieron, y reconocieron á Hal. 
8 Y Y volviendo á Josue, dijéronle: 
No suba todo el pueblo, mas suban co- 


mo dos mil, 6 como tres mil hombres : 
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y tomarán á Hal No fatigues á todo el 
pucblo allí, porque pocos son. 

4 Y subieron allá del pueblo como tres 
mil hombres, los cuales huyeron delante 
de los de Hal. 

5 Y los de Hai hirieron de ellos como 

treinta y seis hombres, y siguiéronlos 
desde la puerta hasta Sabarim, y matá- 
ronlos en una descendida: de lo cual el 
corazon del pucblo so derritió, como 
agua, 
6 Y Entonces Josue rompió sus vestí- 
dos, y se postró en tierra sobre su rostro 
delante del arca de Jchova hasta la tar- 
dc; él, y los ancianos de Israel, echando 
polvo sobre sus cabezas, 

7 Y Josue dijo: ¡ Ah, Señor Jehova! por 
qué hiciste pasar á este pueblo el Jor- 
dan, para entregarnos en las manos de 
los Amorrheos, que nos destruyan. ¡Oh, 
si nos hubiésemos quedado de la otra 
parte del Jordan! 

8 ¡Ay, Señor! 
Isracl ha vuelto 
sus cnemigos ? 

9 Porque los Chananeos, y todos los 
moradores de la tierra, oirán esto, y nos 
cercarán y raerán nuestro nombre de 
sobre la tierra, entonces ¿qué harás tú á 
tu grande nombro? 

10 Y Jehova dijo á Josue: Levántate : 
¿Por qué te postras así sobre tu rostro ? 

11 Israel ha pecado, y aun han quebrap- 
tado mi concierto, que yolcs habia man- 
dado. Y aun han tomado del anathema, 
y aun han hurtado, y aun han mentido, 
y aun lo han guardado en sus vasos. 

12 Por cesto los hijos de Israel no po- 
drán estar delante de sus enemigos, mas 
delante de sus enemigos volverán las 
espaldas, por cuanto han sido en el ana- 
thema. Yo no seré mas con vosotros, 
sino destruycreis cl anathema de cn me- 


que diré; Pues que 
espaldas delante de 


.| dlo de vosotros. 


13 Levántate, santifica cl pucblo, y dí : 
Santificáos, para mañana, porque Jehova 
el Dios de Israel dice así: Anathema hay 
en medio de tí Israel, no podrás estar 
delante de tus enemigos, hasta tanto que 
hayais quitado el anathema de en medio 
de vosotros. 

14 Allegaros heis pues mañana por vnes- 
tras tribus, y la tribu que Jehova tomare, 
se allegará por sus , y la familia 
que Jehova tomare, sc allegará por gus 
casas, y la casa que Jehova tomare, 86 
allegará por los varones, 

15 Y cl quo fuere tomado en el anatho- 


JOSUE. 


ma será quemado á fuego, él y todo lo 
que tiene, por cuanto ha quebrantado 
el concierto de Jehova, y ha cometido 
maldad en Israel. 

16 Josue pues levantándose de mañana 
hizo allegar á Israel por 8us tribus, y fué 
tomada la tribu de Juda, 

17 Y haciendo allega? la tribu de Juda, 
fué tomada la familia de los de Zarhi. Y 
haciendo allegar.la familia de los de Zar- 
hi por los varones, fué tomado Zabdl, 

18 Y hizo allegar su casa por los va- 
rones, y fué tomado Achan hijo de Char- 
mi, hijo de Zabdi, hijo do Zaré, de la 
tribu de Juda. 

19 Entonces Josue dijo á Achan: Hijo 
mio, da ahora gloria á Jehova el Dios de 
Jarael, y dále alabanza; y declárame aho- 
ra lo que has hecho; no melo encubras. 

20 Y Achan respondió á Josue, dicien- 
do: Verdaderamente yo he pecado con- 
tra Jehova el Dios de Israel, y he hecho 
así, y así: 

91 Que ví entre los despojos un manto 
Babylónico muy bueno, y doscientos 
siclos de plata, y una barra de oro de 
peso de cincuenta síclos; lo cual codicié, 
y tomé: y he aquí que está escondido 
debajo de tierra en el medio de mi 
tienda: y el dinero está debajo de ello. 

22 Josue entonces envió mensageros, 
los cuales fueron corriendo á la tienda, 
y he aquí que todo estaba escondido en su 
tienda; y el dinero debajo de ello. 

23 Y tomándolo de en medio de la 
tienda, trujéronlo á Josuc: y á todos los 
hijos de Israel; y pusiéronlo delante de 
Jehova. 

24 Entonces Josue tomó á Achan hijo 
de Zaré, y el dinero, y el manto y la 
barra de oro, y sus hijos y sus hijas, y 
sus bueyes y sus asnos, y sus ovejas, y 
su tienda, y todo cuanto tenia, y todo 
Israel con él, y lleváronlo todo al vallo 
de Achor: 

25 Y dijo Josue: ¿Por qué nos has tur- 
bado? Túrbete Jehova en este dia. Y 
todos los Israelitas le apedrearon, y los 


quemaron á fuego, y los apedrearon con 
piedras. 


26 Y levantaron sobre él un gran mon- 
ton de piedras basta hoy. Y Jchova 
se tornó de la ira de su furor. Y por 
esto fué llamado aquel lugar, el valle de 
Achor, hasta hoy. 


CAPITULO VUL 
Confortado de nuevo Josue por Dios combate y toma 
dá Haí, y hoce watar todos sus woraderes y colgur 


su rey, y eseler la ciudad para sempre. 21 Edi 
HAca altar on el monte de Habal, y hace pronunciar 


ni desmayes : toma contigo toda la 
gente de guerra, y levántate y sube á 
Hal, Mira, yo he entregado en tu mano 
al rey de Hai, y á su pueblo, á su ciudad 
y á su tierra. 

2 Y harás á Hai, y á su rey como hiciste 
á Jericho, y á su rey: sino que sus 
despojos y sus bestias saquearéis para 
vosotros. Pondrás pues emboscadas á 
la cludad de tras de ella, 

8 Y Josue se levantó, y toda la gente 
de guerra para subir contra Hal: y esco-* 
gió Josue treínta mil hombres fuertes, á 
los cuales envió de noche. 

4 Y mandóles, diciendo: Mirad, pon- 
dreis emboscada á la ciudad detrás de 
ella: no os alejaréis mucho de la ciudad, 
y estareis todos apercibidos, 

5 Y yo y todo el pueblo que está con- 
migo nos acercarémos á la ciudad: y 
cuando ellos saldrán contra nosotros, 
como hicieron ántes, huiremos delante 
de ellos. 

6 Y ellos saldrán tras nosotros hasta 
que les arranquemos de la ciudad. Por- 
que ellos dirán: Huyen de nosotros co- 
mo la primera vez: porque nosotros hul- 
remos delante de ellos. 

7 Entonces vosotros os levantaréis de 
la emboscada, y tomaréis la ciudad: y 
Jehova vuestro Dios os la entregará cn 
vuestras manos. 

8 Y cuando la hubiéreis tomado, meter- 
la heis á fuego. Hareis conforme á la 
palabra de Jehova. Mirad, que yo os lo 
he mandado. 

9 Entonces Josue les envió: y ellos 
se fueron á lg emboscada, y pusiéronse 
entre Beth-el, y Hai, al oocidente de 
Hai: y Josue se quedó aquella noche en 
medio del pueblo. 

10 Y levantándose Josue muy de ma- 
fiana, contó el pueblo, y subió él y los 
ancianos de Israel delante del pueblo 
contra Hal. 

11 Asimismo toda la gente de guerra, 
que estaba con él, subieron, y llegaron, 
y vinieron delante de la ciudad: y asenta- 
ron el campo á la parte del norte de 
Hai: y el valle estaba entre él y Hai, 

13 Y tomó como cinco mil hombres, y 
púsolos en emboscada entro Betb-el y 
Hai, á la parte occidental de la ciudad. 

13 Y el pueblo, es d saber, todo el campo 
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que estaba 4 la parte del norte, se acercó 
de la ciudad: y su emboscada al occl- 
dente de la ciudad. Y Josue vino aquella 
noche al medio del valle. 

14 Lo cual como vió el rey de Hal, 
levantóse prestamente de mañana, y salió 
con la gente de la ciudad contra Israel 
para pelear, él y todo su pueblo al tiem- 
po señalado, por el llano, no sabiendo 
que le estaba puesta emboscada á las 
espaldas de la ciudad. 

15 Entonces Josue y todo Israel, como 
yencidos, huyeron delante de ellos por 
el camino del desierto. 

16 Y todo el pueblo que estaba en Hai 
se juntó para seguirlos: y siguieron á 
Josue: y arrancáronge de la ciudad : 

17 Y no quedó hombre en Hai, y Beth- 
el, que no saliese tras Israel: y dejaron 
abierta la ciudad por seguir á Israel. 

18 Entonces Jehova dijo á Josue: Le- 
vanta la lanza que tienes en ta mano 
hácia Hai, porque yo la entregaré en tu 
mano. YX Josue levantó la lanza que 
tenia en su mano, hácia la ciudad. 

19 Y levantándose prestamente de su 
lugar los que estaban en la emboscada 
corrieron, como él alzó su mano, y vinie- 
fon á la ciudad y tomáronla: y á priesa 
la pusieron fuego. 

20 Y como los de la ciudad miraron 
atrás, vieron, y, he aquí, el humo de la 
ciudad, que subia al cielo: y no tuvieron 
poder para huir á una parte ni á otra: y 
el pueblo que iba huyendo hácia el desier- 
to, se tornó contra los que le seguian. 

21 Entonces Josue y todo Israel viendo 
que los de la emboscada habian tomado 
la ciudad; y que el humo de la ciudad 
subía, tornaron, y hirieron á los de Hal. 

22 Y los otros salieron de la ciudad á 
su encuentro: y así fueron encerrados 
ea medio de Israel; los unos de la uns 
perte y los otros de la otra. Y así los 
hirieron hasta que no quedó ninguno de 
ellos que esca: 

23 Y tomaron vivo al rey de Hai, y tru- 
_ Jéronle 4 Josue. 

24 Y cuando los Israelitas acabaron de 
matar todos los moradores de Hai en el 
campo, en el deslerto, donde ellos les 
habian perseguido, y que todos habian 
caido á filo de espada hasta ser consumi- 
dos, todos los Israelltas se tornaron á 
Hai, y tambien la pusieron á cuchillo. 

25 Y el número de los que cayeron 
aquel día, hombres y mugeres, fué doce 
mil, todos eran —— 
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26 Y Josue nunca retrajo su mano que 
habia extendido con la lanza, hasta que 
hubo destruido todos los moradores de 
Hai, 

27 Empero los Israelitas sequearon pa- 
ra sí las bestias, y los despojos de la clu- 
dad, conforme á la palabra de Jehova, 
que él habla mandado á Josue. 

28 Y Josue quemó á Hal, y la tornó en 
vun monton perpétuo asolada hasta hoy. 

29 Mas al rey de Hai le colgó de un 
madero hasta la tarde: y como el sol se 
puso, Josue mandó que quitasen del 
madero su cuerpo, y le echasen á la 
puerta de la ciudad, y levantaron sobre 
él un gran monton de piedras hasta hoy. 

30 Y Entonces Josue edificó altar á 
Jehova Dios de Israel en el monte de 
Hebal: 

81 Como lo habia mandado Moyses 
siervo de Jehova á los hijos de Israel, 
como está escrito en el libro de la ley de 
Moyses: un altar de piedras enteras, 80- 
bre las cuales nadie alzó hierro. Y ofre- 
cieron sobre él holocaustos á Jehoya, y 
sacrificaron pacíficos. 

32 Tambien escribió allí en piedras la 
repeticion de la ley de Moyses, la cual 
él había escrito delante de los hijos de 
Israel 

83 Y todo Israel, y sus ancianos, alcal- 
des y jueces estaban de la una parte y de 
la otra junto al arca delante de los aa- 
cerdotes Levitas; que llevan el arca del 
concierto de Jehova y así los extrange- 
ros como los naturales; la mitad de 
ellos estaba hácia el monte de Garizim, 
y la otra mitad hácia el monte de Hebal, 
de la manera que Moyses siervo de Je- 
hova lo habla mandado ántes: que pri- 
meramente bendijesen al pueblo de Is- 
ruel 

34 Despues de esto leyó todas las pala- 
bras de la ley, las bendiciones, y las mal- 
diciones, conforme á todo lo que está 
escrito en el libro de la ley. 

$5 No hubo palabra alguna de todas las 
cosas que mandó Moyses, que Josue no 
hiciese leer delante de toda la congrega- 
clon de Isracl, mugeres y niños, y ex- 
trangeros que andaban entre ellos, 


promesa d cousa 

del juramento, mas pónelos en el servicio del campo. 
ACONTECIÓ que como oyeron es- 

tas cosas todos los reyes que cstaban 
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de esta parte del Jordan, así en las mon- 
taffas como en los lanos, y en toda la 
costa de la gran mar delanto del Líbano, 
los Hettheos, Amorrheos, Chananeol, 
Pherezeos, Heveos, y Jebuseos, 

2 Juntáronse á una de un acuerdo para 
pelear contra Josue y Israel, 

3 Y Mas los moradores de Gabaon, co- 
mo oyeron lo que Josue habia hecho 4 
Jericho y á Hal; 

4 Ellos usaron tambien de astucia; y 
fueron, y fingiéronse embajadores, y 
¡tomaron sacos viejos sobre sus asnos, 
y cueros viejos de vino rotos y remen- 
dados; 

5 Y ampatos viejos y remendados en sus 
piés, y vestidos viejos sobre sl: y todo 
el pan que tralan para el camino, seco y 
mohogo. 

6 Y vinieron á Josue al campo en Gal- 
gala, y dijéronle d el y 4 los de Israel : 
Nosotros venimos de tierra muy lejana, 
haced pues ahora con nosotros alianza, 

7 Y los de Israel respondieron á los 
Heveos: Quizá vosotros habitals en me- 
dio de nosotros: ¿como pues podremos 
nosotros hacer allanza con vosotros ? 

8 Y ellos respondieron á Josue: Noso- 
tros somos tus siervos. Y Josue les di- 
jo: ¿Quién aoís vosotros; y de dónde 
venis ? 

9 Y ellos respondieron: Tus siervos 
han venido de muy lejanas tierras por 
la fama de Jehova tu Dios, porque he- 
mos oldo su fama, y todas las cosas que 
hizo en Egypto: 

10 Y todas las cosas que hizo á los dos 
reyes de los Amorrheos, que estadan de 
la otra parte del Jordan: á Sehon rey de 
Hesebon, y á Og rey de Basan, quo esta- 
ban en Astaroth. 

11 Por lo cual nuestros ancianos y to- 
dos los moradores de nuestra tierra nos 
dijeron: Tomad en vuestras manos pro- 
vision para el camino, y 1d delante de 
ellos, y decídles: Nosotros somos vues- 
tros siervos, y haced ahora con nosotros 
alianza: 


12 Este nuestro pan tomámos caliente 
de nuestras casas para el camino el día 
que salimos para venir á vosotros ; y hélo 
aquí, ahora que está seco y mohoso : 

: 13 Estos cuoros de vino tambien los 
henchimos nuevos; bélos aquí: ya ro- 
tos: tambien estos nuestros vestidos y 
nuestros zapatos están ya viejos á causa 
E la grande longura del camino. 

los hombres de Jsrad tomaron de 


su provision del camino, y no pregun- 
taron á la boca de Jehova. 

15 Y hizo Josue paz con ellos, y trató 
con ellos alianza que les daria la vida. 
Y los príncipes del pueblo les juraron. 

16 Pasados trcs dias despnes que hicie- 
ron con ellos el concierto, oyeron como 
oran sus vecinos, y que habitaban en 
medio de ellos, 

17 Y partiéronse los hijos de Israel, y 
al tercero dia lMegaron á sus ciudades: y 
sus ciudades eran Gabaon, Caphira, Be- 
roth, y Carlath-jartm. 

18 Y no los hirieron los hijos de Israel, 
por cuanto los príncipes del pueblo les 
habian jurado por Jehova el Dios de la- 
rael: y toda la congregacion murmuraba 
contra los príncipes. 

19 Mas todos los príncipes respondie- 
ron á toda la congregacion: Nosotros 
les hemos jurado por Jehova Dios de 
Israel: por tanto ahora no les podemos 
tocar. 

29 esto haremos con ellos: de- 
jarlos hemos vivir, porque no venga ira 
sobre nosotros á causa del juramento 
que les hemos hecho. 

21 Y los príncipes les dijeron: Vivan; 
mas sean lefñiadores y res para 
toda la congregacion, como los prínck 
pes les han dicho, 

22 Y llamándoles Josue les habló, dí- 
ciendo: ¿Por qué nos habels engañado, 
diciendo: Muy lejos habitamos de voso- 
tros, morando en medio de nosotros ? 

23 Vosotros pues ahora sereís malditos, 
y no faltará de vosotros siervo, y quien 
corte la lefia, y saque el agua para la ca- 
sa dq mi Dios. 

ellos respondieron á Josue, y di- 
jeron: Como fué dado á entenderá tus 
siervos, que Jehova tu Dios habla man- 
dado á Moyses su siervo, que os había 
de dar toda la tierra, y que había de 
destruir todos los moradores de la 
tierra delante de vosotros; por esto te- 
minos en grande manera de vosotros 
por nuestras vidas, y hiefmos esto. 

25 Ahora, pues, hénos aquí en tu mano, 
lo que te parecjero bueno y recto hacer 
de nosotros, eso haz. 

26 Y él lo hizo así, que los libró de la 
mano de los hijos de e que no los 
matasen. 

27 Y Josue los constituyó aquel dia 
por leñadores y aguadores para la con- 
gregacion, y para el altar de Jehova en 
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X. 
MNolestando los Amorrheos d los Gabaonitas por ha- 
deroe dado A Jome, dl les defiendo y vence d los 
Amorrhcos. 11. El sol se detiene dá la oracion de 

* Josue hasta haber cumplida victoria de los enemigos. 

LI. Hace Jesue que todos los capitanes de Zsrael 
los piés sobre los cuellos de los reyes de los 
Amorrheos vencidos, y despues los hace colgar. IV. 
' Toma otras ciudades con sus reyes, y asegura toda la 
tierra por el pueblo de hracl peleando Dios por dl. 
COMO Adoni-sedech rey de Jeru- 
salem oyó que Josue habia tomado 
á Hal, y que la habia asolado, (porque 
como habia hecho á Jericho y á su rey, 
así hizo á Hai y á su rey;) y que los 
moradores de Gabaon habian hecho paz 
eon los Israelitas, y que estaban entre 
ellos; 
.2 Hubieron muy gran temor, porque 
Gabaon era una gran ciudad, como una 
de las ciudades reales, y mayor que Hai, 
y todos sus varones fuertes, 

3 Envió pues Adoní-sedec rey de Jeru- 
salom á Oham rey de Hebron, y á Pha- 
ran rey de Jerimoth, y á Japhia rey de 
Lachis, y 4 Dabir rey de Eglon, diciendo: 

4 Subid á mí, y ayudádmo, y combata- 
mos á Gabaon: porque ha hecho paz 
con Josue y con los hijos de Israel. 

:5 Y jnntáronse, y subieron, cinco reyes 
de los Amorrheos: el rey de Jerusalem, 
el rey de Hebron, el rey de Jerimoth, 
el rey de Lachis, el rey de Eglon, ellos 
con todos sus ejércitos, y asentaron cam- 
po sobre Gabaon, y pelearon contra ella, 
- 6 Y los moradores de Gabaon enviaron 
á Josue al campo en Galgala, diciendo : 
No eneajas tus manos de- tus siervos : 
sube prestamente Á nosotros, para guar- 
darnos y ayudarnos: porque todos los 
reyes de los Amorrheos, que habitan en 
_las montañas, se han juntado contfh no- 
sotros, 

7 Y subió Josue de Galgala, él y todo 
el pueblo de guerra con él, y todos los 
valientes hombres. 

8 Y Jehova dijo á Josue: No hayas to- 
mor de ellos: porque yo los he entrega- 
do en tu mano; y ninguno de ellos pa- 
rará delante destí, 

9 Y Josue vino á ellos de repente, por- 
que toda la noche subió desde Galgala. 

10 Y Jehova los delante de Ia- 
reel, y hirióles de gran mortandad en 
fiabaon, y siguiólos por el camino que 
sube á Beth-oron, y hiriólos hasta Aze- 
ca y Maceda. 

11 Y como iban huyendo de los Israeli- 
tas, 4 la descendida de Beth-oron Jehova 
echó sobre ellos rs grandes pio- 


dras hasta Ázxeca, y murieron: muchos 
mas murieron do las piedras del granizo, 
que los que los hijos de Israel habian 
muerto á cnchillo, 

13 TY Entonces Josue habló á Jehova, 
el dia que Jehova entregó al Amorrheo 
delante de los hijos de Israel, y dijo en 
presencia de los Isruclitas : Sol, detente 
en Gabaon; y luna, en el valle de Ajalon, 

13 Y el sol se detuvo, y la luna se paró, 
hasta tanto que la gente se vengó de sus 
enemigos. Esto ¿no está escrito en el 
libro de la rectitud? Y el sol se paró 
en medio del cielo: y no sa apresuró ú 
ponerse casi un dia entero. 

14 Y nunca fué tal dia ántes ni des- 
pues de aquel, obedeciendo Jehova á la 
voz de un hombre: porque Jehova pe- 
leaba por Israel. 

15 Y Josue, y todo Israel con él, tornó- 
se al campo en Galgala. 

16 Y los cinco reyes huyeron, y 86 es- 
condieron en una cueva en Maceda. 

17 Y fué dicho á Josue, que los cinco 
reyes habian sido hallados en una cueya 
en Maceda: 

18 Y Josue dijo: Rodad grandes pie- 
dras á la boca de la cueva, y poned hona- 
bres junto á ella que los guarden : 

19 Y vosotros no os pareís, sino seguid 
á vuestros enemigos: y heridles los 
postreros: y no los dejeís entrar en sus 
ciudades: porque Jehova vucstro Dios 
les ha entregado en vuestra mano. 

20 Y aconteció gue como Josue y los. 
hijos de Israel hubieron acabado de ma- 
tarlos de mortandad muy grande hasta 
acabarlos, los que quedaron de ellos se 
metieron en las ciudades fuertes. 

21 Y todo el pueblo se volvió salvo al 
campo á Josue en Maceda, que no hubo 
quien moviese su lengua contra los hi- 
jos de Israel. 

22 Y Entonces dijo Josue: Abrid la 
boca de la cueva, y sacádme de ella á es- 
tos cinco reyes. 

23 Y hiciéronlo así, y sacáronlc de la 
cueva aquellos cinco reyes, al rey de Je- 
rusalem, al rey de Hebron, al rey de Je- 
rimoth, al rey de Lachis, al rey de Eglon, 

24 Y cuando hubieron sacado estos 
reyes á Josue; Josue llamó á todos los 
varones de Israel, y dijo 4 los principa- 
lea de la gente de guerra que habian ve- 
nido con él: Llegad, y poned vuestros 
piés sobro los pescuczos de aquostos 
reyes : y ellos se llegaron, y pusieron sus 
piés sobre los pescuezos de. elos. . .. 
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27 Y cuando el sol se iba á poner, man- 
dó Josue que los quitasen de los made- 
ros, y los echasen en la cueva donde se 
habian escondido; y pusieron grandes 
piedras á la boca de la cueva, hasta hoy. 
38 Y En aquel mismo día tomó Josue á 
Maceda y la puso á cuchillo, y mató á 
su rey, á ellos y á todo lo que en ella te- 
mia vida sin quedar nada; mas al rey de 
Maceda hizo eomo habia hecho al rey de 
Jericho. 

29 Y de Maceda, pasó Josue y todo 
Israel con él á Lebna; y peleó contra 
Lcbna. 

30 Y Jehova la entregó tambien á ella 
y á su rey en mano de Israel: y metióla 
á filo de espada cen todo lo que en ella 
habla vivo, sin quedar nada: mas á su 
rey hiso de la manera que había hecho 
al rey de Jericho, 

31 Y pasó de Lebna Josue y todo Israel 
con él á Lachis; y puso campo eontra 
ella, y combatióla, 

22 Y Jehova entregó á Lachis en mano 
de Israel, y tomóla el día siguiento, y 
metióla á cuchillo con todo lo que en 
ella habia vivo, como habia hecho en 
Lebnma. 

.83 Entonces Horam rey de Gazer subió 
en ayuda de Lachis, al cual, y á su pue- 
blo hirió Josue, que ninguno de ellos 


quedó. 
$4 De Lachis pasó Josue, y todo Israel 


con él, 4 Egion, y pusieron campo con-. 


tra ella, y combatiéronla : 

-85 Y tomáronla el mismo dia, y me- 
tiórenla á cuehillo : y el mismo dia mató 
todo lo que en ella había vivo, como ha- 
bis hecho en Lachis., 

86 Y subieron Josue, y todo Israel con 
él de Eglon á Hebron, y combetiéroula : 
37 Y tomándola la metieron á cuchillo, 
á su rey, y á todas sus ciudades, eon to- 
do lo que en ella habia vivo, sin quedar 
mada, oomo habian hecho á Eglon: y 
destruyóromia con todo la que en ella 
hubo vivo. 

$8 Y tornando Jogue y todo Israel con 
él sobre Dabir, combatióla : 

39 Y tomúóla, y á su roy, y á todas sus 


villas, y motiéronlos 4 euchillo, y des- 
truyezoa todo lo que en ella hubo vivo sin 
quedar nada: como había hecho á He- 
bron, así hizo á Dabir y á su rey: y co- 
mo había becho á Lebna y á su rey. 

40 Y hirió Josue á toda la region de las 
montañas, y del mediodia, y de los lla- 
mos, y de las cuestas con todos sus reyes 
sin quedar nada: todo lo que tenia vida 
mató, de la manera que Jehova Dios de 
Israel lo habia mendado. 

41 Y hiriólos Josue desde Cades-barne 
hasta Gaza, y toda la tierra de Gosen 
hasta Gabaon. 

42 Todos estos reyes y sue tierras to- 
mó Josue de una vez; porque Jehova el 
Dios do Israel peleaba por Israel. 

43 Y tarnóse Josue y todo Israel con él 


al campo en Galgala, 


Gército son vencidos y deshechos de el, 
y tomadas sus ciudades. IT. Mata asimismo d todos 
los gigantes en la tierra de y apodéraso 
de toda la tierra conforma d la pres de Dias 
YENDO esto Jabin roy de Anor, 
envió á Jobab.rey de Madon, y al 
rey de Semron, y al rey de Achsaph ; 
2 Y á los reyes que estabas á la parte 
del norte en las montañas y en el llano 
al mediodía de Ceneroth: y en los Ha- 
nos, y en das regiones de Dor al ocel- 
dente 


; 

8 Y al Chananeo que estaba al orionte y 
al occidente: y al Amorrheo, y al Het- 
theo, y al Pherezeo, y al Jebuseo en las 
montañas: y al Heveo que sstaba debajo 
de Hermon en tierra de Maspha, 

4 Estos salieron, y con ellos todos sus 
ejércitos, un pueblo mucho en gran ma- 
nera, como la arena que está á la oxilla 
de la mar, caballos y carros, muchos en 
£rem manera, 

5 Todos estos reyes se juntaron, y vi- 
niendo juntaron los campos junto á las 
aguas de Merom, para pelear contra Is- 
rael | 


- € Mas Jehova dijo á Josue: No tengas. 


temor de ellos,.que mañana A esta hera 
yo entregaré á todos estos muertos do- 
laute de Israel: á sus caballos desjarre- 
tarás, y sus carros quemarás á fuego. 

7 Y vino Josue, y con él todo el pue- 
blo de guerra, contra ellos, y dió de re- 
pente sobre ellos juntos á las aguas de 
Merom. 

8 Y entrególos Jehova en mano de ls- 
rael, los cuales los hirieron, y siguieron 


basta Sidon la Grande, y hasta las aguas. 
—X 
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calientes, y hasta el llano de Maspfhs, 
oriente, hiriéndolos hasta que no les de- 
jaron ninguno. 

9 Y Josue hizo con ellos como Jehova 
le habia mandado; desjarretó sus cabe- 
llos, y sus carros quemó á fuego. 

10 Y tornándose Josue tomó en el mis- 
mo tiempo á Asor: y hirió á cuchillo 4 
su rey. La cual Asor había sido ántes 
cabeza de todos estos reinos. 

11 Y htrieron á cuchiilo todo cuanto en 
olla habia vivo, destruyendo y no de- 
jando cosa á vida. Y á Asor pusieron 
á fuego. 

12 Asimismo á todas las ciudades de 
aquestos reyes, y á todos los reyes de 
ellas tomó Josue, y les pasó á cuchillo, 
y los destruyó, como lo habia mandado 
Moyses siervo de Jehova, 

15 Empero todas las ciudades que esta- 
ban en sus cabezos, no las quemó Israel, 
sacando á sola Asor, la cual quemó Jo- 
sue. 

14 Y los hijos de Israel saquesron para 
sí todos los despojos y bestias de aques 
tas ciudades; empero á todos los hóm- 
bres metieron á cuchillo hasta destruir- 
los, sin dejar cosa á vida. 

15 De la manera que Jehoya lo había 
mandado á Moyses su siervo, así Moy- 
ses lo mandó á Josue; y Josue lo hiso 
así, sin quitar palabra de todo lo que 
Jehova había mandado á Moyses. 

16 Y tomó Josue toda esta tlerra, las 
montañas, y toda la region del mediodia: 
y toda la tierra de Gosen, y los bajos y 
los llanos, y la montaña de Israel y sus 
valles ; 

17 Desde el monte de Hallak, que sube 
hasta Scir, basta Besl-gad en la llanura 
del Líbeno á las raices del monte de 
Hermon: tomó asimismo todos sus 
reyes, á los cuales birió, y mató. 

18 Por muchos dias tuvo guerra Josue 
con estos reyes. 

19 No hubo ciudad que hiciese paz con 
los hijos de Jsrael, sacados los Heveos, 
que moraban en Gabaon: todo lo toma- 
ron por guerra, 

20 Porque esto vino de Jehova, que 
-endurecia el corazon de ellos para que 
resistiesen con guerra á Israel, para des- 
truirlos y que no les fuese hecha miseri- 
cordía, ántes fuesen desarraigados, como 
Jehova lo habia mandado á Moyses. 

21 Y Tambien en el mismo tiempo vino 
Josue, y destruyó los Enaceos de los 
montes, de aint Dabir, y de Anab, 





” y de todos los montes de Juda, y do to- 


dos los montes de Israel: Josue los des- 
truyó á ellos y á sus ciudades. 

22 Ninguno de los Enaceos quedó en 
la tierra de los hijos de israel: solamen- 
te quedaron en Gasa, en Geth, y en Asoth, 

23 Tomó pues Josue toda la tierra, 
conforme á todo. lo que Jehova habia 
dicho á Moyses. Y Josue la entregó á 
los Israelitas por herencia conforme á 
sus repertimientos de sus tribas, Y la 
tierra reposó de guerra. 


E son los reyes de la tierra que 
los hijos de Israel hirieron, y po- 
seyeron su tierra de la otra parto del 

Jordan al nacimiento del sol, desde el 
arroyo de Arnon, hasta el monte de 
Hermon, y toda la llanura oriontal : 

3 Sehon rey de los Amorrhees, que ha- 
bitaba en Hesebon; y señoreaba desde 
Aroer, que estd á la ribera del arroyo de 
Arnon, y desde el medio del arroyo, y la 
mitad de Galaad hasta Jaboc que et us 
arroyo, el cual es el término de Jos hijos 
de Ammon: 

3 Y desde la campaña hasta la mar de 
Cencroth al oriente: y basta ia mar de 
la la mar salada al oriente, 
por el camino de Beth-jesimoth : y des- 
— mediodia debajo de las vertientes 

4 Y los términos de Og, rey de Besan, 
que habia quedado de los Repheos: que 
habitaban en Astaroth y en Edral : 

5 Y señoreaba en el monte de Hermon, 
y en Salecha: y en toda Basan hasta los 
términos de Gessuri y de Machatl, y la 
mitad de Galaad, que era término de Bo- 
hon rey de Hesebon. 

6 Estos hirieron Moyses siervo de Je- 
hova, y los hijos de Jsrael: y Moyses 
slervro de Jehova dió aquella tierra en 
posesion á los Rubenitas, Gaditas, y á 
la media tribu de Manasses. 

7 Empero estos son dos reyes de la tler- 
ra que hirió Josue y los hijos de laracl 
de esta parte del Jordem al occidente, 
desde Baalgad, que está en el llano del 
Líbano, hasta el monte de Halac, que 
sube á Seir, la eual tierra Josue dió en 
posesion á las tribus de Israel conforme 
á sus repartimientos : . 

8 En montes, y en valles, en lJlamos y 
en vortientes, al desierto y al mediodia: 
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el Hettheo, y el Amorrheo, y el Chana- 
neo, y el Phoresoo, y el Heveo, y el Jo 
buseo. 

9 El rey de Jericho, uno: el rey de Hai, 
que esid al lado de Botb-el, otro : 

10 KI rey de Jerusalem, otro: el rey de 
Hebron, otro: 

u El rey de Jerimotb, otro: el rey de 


13 El roy de elos, otros «ley de mandado. 


13 El e do DN otro: el rey de Ga- 

der, otro: 

14 El rey de Herma, otro: el rey de 

Hered, otro: 

15 El rey de Lobna, otro: el rey de 

Adullam, otro: 

16 El rey de Maceda, otro: el rey de 

Beth-el, otro: 

17 El rey de Thaphua, otro: el rey de 
otro : 


Opher, 
13 El rey de Aphec, otro: el rey de 


Asor, otro: 

90 El rey de Semeron-Merocon, otro : el 

rey de Ascaph, otro: 

91 El rey de Tenach, otro: el rey de 
, Otro; 

22 El rey de Cedes, otro: el rey de Ja- 

chanan de Charmel, otro: 

23 El rey de Dor, de la provincia de 

Doe, otro: el rey de las gentes en Gal- 

gal, otro: 

24 El rey de Therss, Otto: treinte y un 

rey en todos. 


CAPITULO XIII, 
O 
nueve tribus y medía. L. la posesion 
de las dos tribus y medía de la otra parte del Jor- 

den, en general y en particular. 

SIENDO Josue ya viejo, entrado 

en dias, Jehova le dijo: Tú eres ya 
viejo, has venido en dias, y queda aun 
muy mucha tierra por poseer. 
2 La tierra que queda, es esta: todos 
los términos de los Philistheos y toda 


Gescuri, 

3 Desde el Nilo que está delante de 
Egypto hasta el término de Acearon al 
norte, la cual es contada entre los Che- 
naneos: cineo provincias som de los Phi- 
Mistheos: Gazeos, Azotios, Ascalonitas, 
Getheos, y Accaronitas, y los Hoveos ; 
4 Al mediodia, toda la tierra de los 
Chamaneos : y Mehara, que es de los de 
fidon, hasta Aphecca, hasta el término 
del Amorrheo, 

5 Y la tierra de los Giblcos, y todo el 


8 Y Porque la otra media recibió su he- 
redad con los Rubenitas y Gaditas: la 
cual les dió Moyses de la otra parte del 
Jordan al oriente, como se la dió Moy- 
ses siervo de Jehova; 

9 Desde Aroer, que está á la orilla del 
arroyo de Arnon, y la ciudad que está en 
medio del arroyo, y toda la campaña do 
Medabe hasta Dibon. 

10 Y todas las ciudades de Sehon rey 
de los Amorzrhsos, el cual relmó en Ho- 
sebon, hasta los términos de los hijos 
de Ammon. 

1 Y Galaad, y los términos de Gessuri 
y de Maachati, y todo el monte de Hor- 
mon, y toda la tierra de Basan hasta Sa- 
lecha. 

12 Todo el reino de Og en Basan, el 
cual reinó en Astaroth y Edrai: el cual 
habia quedado de la resta de los Re- 
pheos, y Moyses los hirió, y echó de la 
tierra. 


13 Mas á los de Gessuri y de Maachati 
no ccharon los hijos de Israel, ántes 
Gessur y Machat habitaron entre los 
Israelitas hasta hoy. 

14 Empero á la tribu de Levi no dió 
heredad : los sacrificios de Jehova Dios 
de Israel es su heredad, como él los ha- 
bia dicho. 

15 Mas Moyses dió á la tribu de los hi- 
jos de Ruben conforme á sus familias : 

16 Y fué cl término de ellos desde 
Aroer, que está á la orilla del arroyo 
de Arnon, y la ciudad, que está en me- 
dio del arroyo, y toda la campaña hasta 
Medaba. 

17 Hesebon con todas sus villas, que 
están en la campaña, Dibon, y Bamoth- 
baal, y Bethbahal-meon, 

18 Y Jaza, y Kedemoth, y Mephaath, 

19 Y Cariathaim, y Sabama, y Seratha- 
sar en el monte de Emec, 

20 Y Bcth-Pehor, y Asedoth-Phasga, y 
Beth-jesimoth, 
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41 Y todas las ciudades de la campaña, y 
todo el reino de Sehon rey de los Amor- 
rheos, que relnó en Heschbon, al cual 
hirió Moyses, y 4 los principes de Ma- 
dian, Hevi, Recem, y Sur, y Hur, y Rebe 
prínelpes de Sehon, que habitaban en 
aquella tierra. : 

22 Tambien mataron á cuchillo los hi- 
jos de lIsragl á Balaam adivino, hijo de 
Beor, con los demas que mataron. 

23 Y fueron los términos de los hijos 
de Ruben el Jordan con su término, 
Esta fué la herencia de los hijos de Ru- 
ben conforme á sus vas ciudades 
con sus villas, 

24 Y dió Moyses á la tribu de Gad, á los 
hijos de Gad, conforme á sus familias. 

25 Y el término de ellos fué Jazer, y 
todas las ciudades de Galaad, y la mitad 
de la tierra de los hijos de Ammon hasta 
Aroer, que está delante de Rabba. 

26 Y desde Hesebon hasta Ramoth- 
Masphe, y Bethonim; y desde Maha- 
nalm hasta el término de Dabir. 

27 Y la campaña de Beth-aram, y Beth- 
nemra, y Socoth, y Saphon, la resta del 
reino-de Sehon rey en Hesebon, el Jor- 
dan y su término hasta el cabo de la mar 
de Cenereth de la otra parte del Jordan 
al oriente. 

28 Esta es la herencia de los hijos de 
Gad, por sus familias, ciudades con sus 
villas. 


29 Y dió Moyses á la media tribu de 
— y fué de la media tribu de los 


hijos de Manasses, conforme á sus fa- 
milías : 


30 El término de ellos fué desde Ma- 
hanaim, toda Basan, todo el reino de Og 
rey de Basan, y todas las aldeas de Jair, 
que están en Basan, sesenta ciudades : 

$1 Y la mitad de Galaad, y Astaroth, y 
Edrai ciudades del reino de Og 'en Ba- 
san, á los hijos de Machir hijo de Ma- 
nasses, á la mitad de los hijos de Machir 
conforme á sus familias. 

22 Esto es lo que Moyses repartió en 
heredad en las campañas de Moab de 
la otra parte del Jordan de Jericho al 
oriente. 

33 Mas á la tribu de Levi no dió Mey- 
ses heredad: Jehova Dios do Israel es 
la heredad de ellos, como él les habia 


dicho. 
CAPITULO XIV. 
Describese en particular la suerte de la tierra que se 
dió a cada tribu: y primeramente la parte de Caleb 
corforme d la promera ele Dios y al mandamiento 
de Moyecs. 
RO 


ps pues cs lo que los hijos de Is- 
rael tomaron por heredad en la tier- 
ra de Chanaan, lo cual les repartieron 
Elcazar sacerdote, y Josue hijo de Nun, 
y los principales de los padres de las 
tribus de los hijos de Israel, 

2 Por suerte de su heredad, como dE 
hova lo habia mandado por Moyses, que 
diese á las nueve tribus, y 4la media tribu. 

8 Porque á las dos tribns, y á la media 
tribu Moyses les habia dado heredad de 
la otra parte del Jordan; mas á los Le- 
vitas no dió heredad entre ellos. 

4 Porque Jos hijos de Joseph fueron 
dos tribus, Manasses y Ephraim: y no 
dieron parte á los Levitas en la tierra, 
sino ciudades en que morasen con sus. 
ejidos para sus ganados y rebaños : 

5 De la manera que Jehova lo habla 
mandado á Moyses, así lo hicieron logs 
bijos de Israel en el repartimiento de la. 
tierra. 

6 Y los hijos do Juda vinieron á Josne. 
en Galgala, y Caleb, hijo de Jephone Ce- 
nezeo, lo dijo: Tú sabes lo que Jchova. 
dijo á Moyscs, varon de Dios, en Cades- 
barne, tocante á mí, y á ti, 

7 Yo era.de edad de cuarenta años, 
cuando Moyses siervo de Jehova ma 
envió de Cades-barne á reconocer la 
tierra: y yo le referí el negocio, como. 
yo lo tenia en mi corazon. 

8 Mas mis hermanos, los que habian 
subido conmigo, derritieron el corazon 
del pueblo; empero yo cumplí siguien- 
do á Jehova mi Dios. 

9 Entonces Moyses juró, diciendo: Si 
la tierra que holló tu pié no fuere para. 
tí, y para tus hijos en herencia perpétua : 
por cuanto cumpliste siguiendo á Jeho- 
va mi Dios. 

10 Y ahora Jehoya me hs hecho vivir, 
como él dijo, estos cuarenta y cinco 
años, desde el tiempo que Jehova hablá 
estas palabras á Moyses, que Israel ha 
andado por cl desierto: y ahora, he aquí, 
yo soy hoy de edad de ochenta y cinco 
años: 


11 Y aun hoy estoy tan fuerte, como el 
día que Moyses me envió: cual era en- 
tonces mi fuerza, tal es ahora, para la 
guerra, y para salir, y para entrar. 

12 Dáme pues ahora este monto, del 
cual habló Jchova aquel dia, porque tu 
oiste en aquel día, que los Enaceos están 
allí, y grandes y fuertes cindadea Qui- 
zá Jehova será conmigo, y soplos he, 
eomo Jehorya ha dicho, ¿Oe 
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*" 18 Josue entonces te bendijo, y dió 4 
Caleb hijo de Jephone, 4 Hebron por 
heredad. 

14 Por tanto Hebron fué de Caleb htjo 
de Jephone Genezeo por heredad hasta 
hoy: por cuanto cumplio siguiendo á 
Jehova Dios de Israel. 

15 Mas Hebron ántes fué llamada Ca- 
ríat-harbe, porque Arba fué un hombre 
grande entre los Enaceos. Y la tierra 
tuvo reposo de las guerras. 


CAPITULO XV. 

La suerte de la trda de Juda con sus ciudades, villas, 
y aldeas. IL La parte de Caleb en medio de la 
suerte de la tridu de Juda. I11. Los de la tribu de 
Jueda no pueden echar d los Jabussoo de Jerucatesa. 


“y PUÉ La suerto de la tribu de los hi- 
jos de Juda por sus fimilias junto 
al término de Edom del desierto de Zin 
«al mediodía al lado del Sur. 

- 2 Y sa término de la parte del medio- 
dia fué desde la costa de la mar salada, 
desde la lengua que mira hácia el me- 
diodia. 

8 Y de ali salia hácia el mediodia á la 
subida de Acrabim pasando hasta Zin; 
y subiendo por el mediodia hasta Cades- 
barme, paseando á Hesron, y subiendo 
por Addar daba vuelta á Carcasa, 

4 De alí pasaba á Asemona, y salia al 

arroyo de Egypto: y tale este término 
al occidente. Este pues os será el tér 
mino del mediodia. 
* 5 El término del oriente es la mar sa- 
lada hasta el fin del Jordan: Y el tér- 
mino de la parte del norte, desdo la 
lengua de la mar, desde cl fin del 
Jordan. 

6 Y este término sube por Beth-agla, 

y pasa del norte Y Betharnba; y de 
aquí sube este término á la piedra de 
Bocn hijo de Ruben. 
e'7 Y torna á subir este término 4 Debe- 
ra desde el valle de Achor: y al norte 
mira sobre Galgala, que está delante de 
la sublds de Adormmim, la cual está al 
mediodía del Arroyo: y pasa este tér- 
mino á las aguas de Ensames, y sale á la 
fuente de Roge. 

8 Y sube este término del valle del h- 
Jo de Ennom al lado del Jebuseo al me- 
diodia, Esta es Jerusalem. Y sube este 
término por la cambre del monte que 
está delante del valle de Ennom hácia el 
occidente, el cual está al cabo del valle 
de los pieaates al norte. 

9 Y rodea este término desde la cum- 
bre del "monte hasta la fuente de las 


aguas de Nephthoa, y sale á las eludades 
del monte de Ephron: y rodea esto tér- 
mind 4 Baata, la cual es Osriath-jarim. 

10 Y torma este término desde Baala 
hácta el occidente al monte de Seir: y 
pasa al lado del monte de Jartm bácta 
el norte, esta es Cheslon y desciende á 
Bethsames, y pasa á Thamnas. 

11 Y sale este término al lado de Acca- 
ron hácta el norte, y rodea este término 
á Sechron, y pasa por el monte de Baala, 
y sala á Jebneel: y sale este término á 
la mar. 

13 El término del occidente es la mar 
graude. Y este término es el término de 
los hijas de Juda al derredor por sus fh- 
milias. 

13 Y Mas á Caleb, hijo de Jephone, dió 
parte entre los bijos de Juda conformo 
al mandamiento de Jehova á Josue, 4 Ca- 
riat-harbe del padre de Enac, que es Ho- 
bron. 

14 Y Caleb echó de allí tres hijos de 
Enac: Sesat, Ahtmam, y Tholmal, que 
Jueron hijos dé Enac. 

15 De aquí subió á los que moraban en 
Dabir, y el nombre de Dabir era ántes 
Cariathsepker. 

10 Y dijo Caleb: Al que hiriere á Ca- 
riath-sepher, y la tomare, yo le daré á mi 
hija Axa por muger. 

17 Y tomóla Othontel hijo de Cenez 
hermano de Caleb: y él le dió por mu- 
ger á su hija Axa: 

18 Y aconteció que cuando la llevaban, 
él la persuadió que pidlese á su padro 
tierras para labrar. Ella entonces des- 
cendió del asno. Y Caleb le do: ¿Qué 
tienes ? 

19 Y ella respondió. Dáme alguna ben- 
dicion: pues que me tras dado tierra de 
secadal, dáme tambien fuentes de aguas. 
El entonces le dió las fuentes de arríba, 
y las de abajo. 

20 Esta pues es la herencia de la tribu 
de los hijos de Juda por sus familias. 

21 Y fucron las ciudades del término 
dc la tribu de los Mjos de Juda hácia el 
término de Edom al mediodía, Cabseel, 
y Eder, y Jagur, 

22 Y Cina, y Demona, y Adada, 

23 Y Oedes, y Asor, y Jethrrmn, 

24 Ztph, y Telen, y Baloth, 

25 Y Asor, Hadatbha, y Carloth, Hesron, 
que es Asor, 

26 Aman, y Sama, y Molada, 

y Y Y Asargadda, y Heassemon, Beth- 
E 21 
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28 Y Hasersual, Beer-weba, y Baalothio, , 62 Y Nebsan, y la ciudad de la sal, y 


29 Beala, y Jim, y 

30 Y Eltholad, y Cesil, y Harma,* 

31 Y Bíceleg, y Medema, Sensena, 

83 Y Lebeoth, Selina, y Aen, y Rem- 
mon; en todas veinte y nueve ciudades 
eon sus aldeas : 

83 En las campañas, Estoal, y Sarea, y 
As 


ena, 
34 Y Zanoe, y Engennim, Thaphua, y 
25 Jerimoth, y Adullam, Socho, y Azo- 
cha, 


36 Y Seraim, y Adithaim, y Gedera, y 
Gederothalm ; catorce ciudades con sus 
aldess : 

87 Sanan, y Hadassa, y Magdalgad, 

38 Y Delean, y Masepha, y Jocthel, 

39 Lachis, y Baschath, y Eglon, 

40 Y Chebbon, y Loheman, y Cothlis, 

41 Y Gideroth, Bethdagon, y Naama, y 
Maccda; diez y seis ciudades con sus 
aldess : 

42 Labana, y Ether, y Asan, 

43 Y Jephta, y Esna, y Nesib, 

41 Y Ceila, y Achzib, y Maresa; nueve 
* cindades con sus aldeas : 

45 Accaron con sus villas y sus aldeas : 

48 Desde Acearon hasta la mar; todas 
las que están á la costa de Azotho com 
sus aldeas : 

47 Azotho con sus villas y sus aldeas ; 
Gaza con sus villas y gus aldeas hasta el 
rio de Egypto, y la gran mar con sus 
términos : 


48 Y en las montañas Samir, y Jother, 
y Socoth, 

49 Y Damna, y Carlatb-senna, que es 
Dabir, 

50 Y Anab, y Istemo, y Anim, 

51 Y Gosen, y Olon, y Gilo; once ciu- 
dades con sus aldeas : 

53 Arab, y Dunah, y Esaan, 

53 Y Janum, y Bcth-tha-phua, y Apheca, 

54 Y Athmatha, y be, que es 
Hebron, y Sior; nuevo ciudades con sus 
aldeas : 

55 Mao, Carmel, y Ziph, y Jota, 

56 Y Jeareel, Jucadam, y Zanose, 

57 Accalm, Gabaa, y Themma; diez 
ciudades ton sus aldeas : 

58 Halhal, y Bethsur, y Godeor, 

59 Y Mareth, y Betb-anoth, y Elthecon ; 
seía ciudades con sus aldees : 

60 Cariath-bahal que es Cariath-jerim, 
y Arebba; dos cindades con sus aldeas : 

61 En el desierta, Besh-haraba, Med- 
«din, y Sachacha, — 


Engadi; seis ciudades con sus aldeas. 

63 Y Mas los Jebuseos que habitaban 
em Jerusalem, los hijos de Juda mo los 
pudieron desarraigar: ántes quedó el 
Jebuseo en Jerusalem con los hijos de 
Juda hasta hoy. 


CAPITULO XVI 
La vuerte de la tribu de Ephraim, el cual no mató los 
— de wa parte de eu tierra, mas hícolos 


Y Las LA suerte de los hijos de Joseph 
salió desdo el Jordan de Jericho 
hasta las aguas de Jericho hácia el orien- 
te al desierto que sube de Jericho al 
monte de Beth-el, 

8 Y de Beth-el sale á Luzs, y pasa al 
término de Archi, en Atharoth, 

8 Y torma á descender hácia la mar al 
término de Jephlet, hasta el término de 
Beth-oron la de abajo, y hasta Gaser: y 
sale á la mar. 

4 Recibieron pues heredad los hijos de 
Joseph, Manasses y Ephraim, 

5 Y fué el término de los hijos de 
Ephraim per sus familias, Fué el tér- 
mino de su herencia 4 le parte oriental 
desde Atharoth-ador hasta Beth-oron la 
de arriba; 

6 Y salo este término á la mer; y á 
Mathmebeth al norte, y de vuelta esto 
término hácia el oriente 4 Thanatb-selo, 
y de aquí pasa del oriente á Janos; 

7 Y de Janoe desciende en Atharoth y 
en Naaratha; y toca en Jericho, y sale al 
Jordan. 

8 Y de Thaphua torna este término há- 
cia la mar al arroyo de Cana, y sale á la 
mar. Esta es la heredad de la tribu de los 


'| hijos de Ephralm por sus familias, 


9 Hubo tambien ciudades que se apar- 
taron para los hijos de Ephraim en me- 
dio de la herencia de dos hijos de Met, 
nasses, todas ciudades con sus aldeas. 
10 Y no echaron al Chananeo que habi 
taba en Gazer: ántes quedó el Chananeo 
en medio de Ephraim hasta hoy, y fué 
tributario. 


CAPITULO XVIL 
La muerte de la media tribu de Manasses destotra parte 
del Jordan. IT. Las hijas de Salphaad piden a 
posceion, y didseles conforme al mandamiento de 


UVO tambien suerte la tribu de Mar 
nasses, porque fué primogénito de 
Joseph; Machir primegénito de Manas- 


JOBUE. 


ses, padre de Galaad, el cual fué hombre 
de guerra, tuvo á Galaad, y 4 Basen. *' 
3 Tuvieron tambien suerte los otros hi- 
jos de Manasses conforme á sus famblias, 
es á saber, los hijos de Abiezer, y los hb 
jos de Helec, y los hijos de Esriel, y los 
hijos de Sechem, y los hijos de Hepher, y 
los hijos de Semida. Estos fueron los hi- 
jos varones de Manssses hijo de Joseph 
por sus famillas. 

8 Y Y Salphaad hijo de Hepher, hijo de 
Gelaad, hijo de Maehir, hijo de Manasses, 
no tuvo hijos sino hijas; los nombres de 
las cuales son estos: PA Dos A 
Melcha, y Thersa, 

4 Bitis vinleron dlisda Tlénme de 
cerdote, y de Josue hijo de Nun, y de 
los principes, y dijeron: Jehova mandó 
á Moyses que nos dicso herencia entre 
nuestros bermenos. Y él les dió heren- 
cia entre los hermanos del padre de elas, 
conforme al dicho de Jehoya. 

5 Y cayeron á Manasses diez suertes 
allende de la tierra de Galaad y de Basan, 
que es de la otra parte del Jordan ; 

6 Porque las hijas de Manasses poseyo- 
ron herencia entre sus hijos: y la tierra 
de Galaad, fué de los otros hijos de Ma- 
nasses. 

7 Y fué el término de Manasses desde 
Asecr Machmathath, la cual está delante 
de Sichem ; y va este término, á la ma- 
no derecha á los que habitan En-tsphua; 
8 Y la tiarra de Taphas fué de Manas- 
ses, porque la 'Taphua que está junto al 
término de Mamasses, es de los hijos de 
Epbraim ; 

9 Y desciende este término al arroyo 
de Gana hácia el mediodia, al arroyo. 
Estas cludades de Ephraim están entre 
las ciudades de Manasses : y el término 
de Manuasses es desde el norte del mis- 
ma arroyo, y sus salidas son á la mar. 
10 KEphraim al mediodia, y Manaeses al 
norte: y la mar es su término: y en- 
cuéntrense con Asser á la parte del nor- 
te: y con Isachar al oriente. 

11 Tuvo' tambien Manasses en Isachar 


y en Aseer á Bethean, y sus aldeas: y Je- 


bleem, y sus aldeas: y los moradores de 
Dor, y sus aldeas: y los moradores de 
En-dor, y sus aldeas: y los moradores de 
Tenach, y sus aldeas: y los moradores de 
Maggedo, y sus aldeas, tres provintias. 

13 Y Mas los hijos de Manasses mo pu- 
dieron echar á los de aquellas ciudades, 
fántes el Chananeo quiso el en la 
tierra. 


18 Empero cuando los hijos de lsrael 
tomaron fuerzas, hicieron tributario al 
Charmuneo, mas no lo echaron. 

14 Y Y los hijos de Joseph hablaron á 
Josue, diciendo: ¿Por qué mo has dado 
por heredad una sola suerte, y una sola 
parte,siendo yo un pueblo tan grande, y 
que Jehova mo ha así bendecido hasta 
ahora ? 

15 Y Josue les respondió: Bl eres tan 
grande pueblo sube tu al monte, y corta 
para tí allí en la tierra del Phereseo y 
de los gigantes; pues que el monte de 
Epbralm es angosto para tí. 

16 Y dos hijos de Joseph dijeron: No 
nos bastará á nosotros este monte: y to- 
dos los Chananeos que tienen la ticrra 
de la eampaña, tienen carros herrados, 
los que están en Both.san, y en sus al- 
——— en el valle de Jez- 


17 Entonces Josue respondió á la casa 
de Joseph, á Ephraim y Manesses, dl- 
ciendo: A la verdad tá eres gran pueblo, 
y tienes gran fuerza: no habrás una sola 
suerto; 

18 Mas aquel monte será tuyo: que 
bosque es, y tá lo cortarás, y seran tuyos 
sus términos: porque tu eecharás al Cha- 
manes, aunque tenga carros herrados, y 
aunque seas fuerte, 


CAPITULO XVIII 
O — 


tes para las otras xete tridus. II. La suerte de la 
tribu de Den-jamún, 
TODA la congregacion de los hijos 


de Israel se juntó en Silo, y asenta- 
ron allí el tabernáculo del testimonio : 
despues que la tierra les fué sujeta, 

2 Mas habian quedado en los hijos de 
Israel siete tribus, las cuales aun ho ha- 
bian partido su posesión. 

3 Y Josue dijo á los hijos de Israel: 
¿Hasta cuando sercis negligentes para 
venir á poseer la tierra que os ha dado 
Jehova el Dios de vuestros padres ?, 

4 Dad tres varones de cada tribu, para 
que yo los envie; y que ellos se levránten 
y anden la tierra, y la dibujen conforme 
á sus heredados ; y se tornen á mí. 

5 Y repartirla han en sieto partes, y Ju- 
da estarú en su término al mediodía: y 
los de la casa de Joseph estarán en el 
suyo al Norte. 

6 Vosotros pues dibujaréis Ia tierra: en 
sieto partes, y tracria beis á mí aquí: y 
go os echaré las suertes aquí delante do 
Jehova nuestro A 


JOBUE 
7 Empero los Levitas ninguns parte] 19 Y torna A pasar este tértaino por el 


tionen entre vosotros: porque el sacer- 
docio de Jehova es la heredad de ellos. 
Gad tambien y Ruben, y la media tribu 
de Manasses ya han recibido su heredad 
de la otra del Jordan al oriente, 
la cual les dió Moyses siervo de Jehova. 

8 Levantándose pues aquellos varones, 
fueron; y mandó Josue á los que iban 
para dibujar la tierra, diciéndoles : 1d, y 
andad la tierra, y dibujadla: y tornad á 
mí, para que yo os eche las suertes aquí 
delante de Jehova en Bilo. 

9 Fueron pues aquellos varomes, y pa- 
seeron la tierra dibujándola por las cin- 
dades en siete partes en un libro, y tor- 
naron á Josue al campo en Silo. 

10 Y Josue les echó las suertes delante 
de Jehova en Silo: y allí repartió Josue la 
tierra á los hijos de Israel por sus partes. 

11 TY Y subió la suerte de la tribu de 
los hijos de Ben-jamin por sus familias : 
y salió el término de su suerte entre los 
hijos de Juda, y los hijos de Joseph : 

13 Y fué el término de ellos al lado del 
Norte desde el Jordan: y sube aquel 
término al lado de Jericho al norte; y 
sube al monte hácia el occidente, y vie- 
ne á salir al desierto de Beth-aven: 

13 Y de allí pasa aquel término á Luza 
por el lado de Luza bácia el mediodia, 
esta es Beth-el. Y desciende este térmi- 
no de Ataroth-adar al monte que está al 
mediodia de Bcth-oron la de abajo. 

14 Y torna este término, y da vuelta al 
Jado de la mar al nrediodia hasta el mon- 
te que está delante de Beth-oron al me- 
diodia: y viene á salir 4 Carlath-dbehal, 
que es Cariath-jarim, ciudad de los hijos 
de Juda. Este es el lado del occidente. 

15 Y el lado del mediodia es desde el 
cabo de Cariath-jarim: y sale el término 
al occidente, y sale á la fuente de las 
aguas de Nephtoa. 

16 Y desciende aqueste término al ca- 
bo del monte, que está delante del vallo 
del hijo de Ennom que está cn la campaña 
de los gigantes hácia el norte: y des- 
ciende al valle de Ennom al lado del Je- 
busco al mediodia, y de allí desciende á 
la fuento de Rogel, 

17 Y del norte torna y sale 4 Ensemes, 
y de allí sale á Gellloth que está delante 
de la subida de Adommim, y descendia 
á la piedra de Boen hijo de Ruben: 

18 Y pasa al lado que está delante de la 
campaña al norte, y desciende á los Ha- 
nos, 


lado de Beth-hagla hácia el norte, y viene 
á salir el término á la lengua de la mar 
de la sel al norte, al cabo del Jordan al 
mediodia: este es el término de hácia el 
mediodia. 

20 Y el Jordan acaba aqueste término 
al lado del oriente. Esta es la heredad 
de los hijos de Ben-jamín por sus térmb- 
nos al derredor conforme á sus familias: 
21 Las ciudades de la tribu de los hijos 
de Ben-jemin por sus familias, fueron, 
Jericho, Beth-hagla, y el valle de Casis, 
22 Beth-eraba, 

23 Awim, Apbhrara, Ophera, 

24 Cepher, Hermona, Ophni, y Gabee; 
doce ciudades con sus aldeas : 

25 Gabaoa, Rama, Beroth, 

26 Mesphe, Chaphara, Amosa, 

27 Recem, Jarephel, Tharela, 

23 Sela, Lleph, Jobua, que es Jerusalem, 
Gabaath, y Chaerlath; catorce ciudades 
con sus aldeas. Esta es la heredad de 
los hijos de Ben-jamin conforme á sus 


familias, 

CAPITULO XIX. 

La suerte de Simeon. IL La de Zabuion. 111. La de 
lsachar. IV. La de Asser. V. La de Nephthali. 
YI. La de Dan. VII. Dasele d Joewe su suerte cot- 
Jorme al mandamiento de Dios, 


L* segunda suerte salió por Simeon, 
por la tribu de los hijos de Bimeon, 
conforme á sue familias, Y su heredad 
fué entre la heredad de los hijos de Juda. 

2 Y tuvieron en su heredad á Beer-se- 
ba, Sabee, Molada, 

38 Hasersual, Bala, Asem, 

4 Elbtholad, Bcthul, Harma, : 

5 Siceleg, Beth-marchaboth, Hasersusa, 

6 Beth-lebaoth, Sarohem ; trece cluda- 
des con sus aldeas: 

7 Aim, Remmen, Athar, y Asan; cua- 
tro ciudades con sus aldeas:  . 

8 Con todas las aldeas que estaban al 
rededor de estas ciudades hasta Bahalath- 
Beer Ramath del mediodia, Esta es la 
hercdad de la tribu de los hijos de Sk 
meon segun sus familias, 

9 De la suerte de los hijos de Juda fué 
sacada la heredad de los hijos de 84- 
meona: por cuanto la parte de los hijos 
do Juda era mayor que ellos: así que los 
hijos de Simeon tuvieron su heredad en 
medio de la de ellos, 

10 Y La tercera suerte salió por los hi- 
jos de Zabulon conforme á sus familias :. 
y el tórmino de su heredad fué hasta 
Sarid. 

11 Y su término subo haste la mar y 
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Junta Merala, y Mega hasta Dobbaseth, y | 


de allá llega al arroyo, que está delante 
de Jeconam. 

. 19 Y toruendo de Serid hácia oriente, 
donde nace el sol al término de Cheso- 
leththabor, sale á Dabereth, y sube á 
Jephio. y 

M Y pasando de allí hácia oriente don- 
de naco al sel en Geth-hepher y en Taca 
aim sale 4 Remmon, rodesado á Noa. 

14 Y de agué torma este término al nor- 
se á Hanathoan, viniendo á salir al vaHe 
de Jophthab-ol, 

15 Y OGethetb, y Naalol, y Semeron, y 
Jedala, y Bethlehem ; doos ciudades con 
sus aldeas: 

16 Esta es la heredad de los hijos de 
Zabulon por sus familias, estas ciudades 


22 Y llega este término hasta Thabor 
y Beti-semes: y sale su tér- 


hijos de Isaehar conforme á sus fami- 
Mas: estas ciudades con sus aldeas. 

YU Y Y salió la quinta suerte por la tri- 
bu de los hijos de Asser por sus familias. 

95 Y su tórmino fué, Halohath, y Chali, 
y Bethem, y. Amph, ] 

26 Y Elmelech, y Amead, y Messal: y 
Mega hasta Carmel al eocidente, y á 8i- 
hor-Labanath. 

27 Y totnando de donde nece el sol á 
Beth-dagon, llega á Zabulon, y al valio de 
Jephtah-el al morte: 4 Both-hemec, y 
Nelttel: y sele á Cabal á la mano 1» 
quierda : : 

28 Y á Ebron, y Rohob, y Hammon, y 
Cana, haeta la grau Sidon. 

99 Y torna de allí cste término á Remah 
y hasta la ftrerte eludad de Zor: y torna 
este término á Hose: y sale á la mar 
desde la suerte de Achziba, 

30 Y Arama, y Apheo, y Rohob; veinte 
y dos ciudades con sus aldeas. 

'$1 Esta es la heredad de lo tritu de los 


32 Y La sarta suerte saMó por los hi- 
jos de Nepithali : por los hijos de Neph 
ttall conforme á sus frailes. 

83 Y fué su término diede Heleph, y 
Elon y Saananim, y Adam!, Neceb, y 
Jobnael hasta Leeun, y sale al Jordan : 

94 Y tornando de allí este término há- 
cla el occidente á Azanoth-thabor, pasa 
de allí 4 Hucuca, y llega hasta Zabulon 
al mediodia: y al occidente confina con 
Asser: y con Juda al Jordan hácia don- 
de nace el sol. 

85 Y las ciudades fuertes son Assedim, 
Ser, y Emath, Reocath, y Cenereth, 

98 Y Edema, y Arama, y Asor, 

87 Y Cedes, y Edrai, y Enhasor, 

88 Y Jeron, y Magdalel, y Horen, y Be- 
thanath, y Bethsames; diez y nueve 
ciudades con sus aldeas. 

30 Esta es la heredad de la tribu de los 
hijos de NephthaM por sus familias; estas 
ciudades con sus aldeas. 

40 Y La séptima suerte saltó por la tribu 
de los hos de Dan, por sus familias : 

41 Y cl término de su heredad, 
Barea, y Esthao!, y Hirsemes, 

48 Y Belabin, y Ajalon, y Jeth-la, 

43 Y Blon, y Themmatha, y Acron, 

44 Y Bltheco, Gebbethon, y Bulasth, ' 

45 Y Jud, y Bane-barac, y Geth-rem- 


mon, 

46 Y Me-jarcon, y Arecon, con el tér- 
mino que está delante de Joppe. 

47 Y faltóles término á los hijos de 
Dan: y subieron los hijos de Dan y com- 
balieron á Lesem, y tomándola, metié- 
ronla á filo de espada, y poseyéronla, y 
habitaron en ella: y llamaron á Lesem, 
Dan, del nombro de Dan su padre. 

48 Esta es la heredad de la tribu de los 
hijos de Dan conforme á sus familias : 
estas ctudades con sus aldeas. 

49 Y Y así acabaron de repartir la tier- 
ra cn heredad por sus términos, y die- 
ron los hijos de Israel heredad á Josue 
hijo de Nun en medio de ellos. 

50 Segun la palabra de Jehova le die- 
ron la ciudad que él pidió que fué Tham- 
nathsera en el monte de Ephraim : y él 
reedifteó la ciudad, y habitó en ella, 

51 Estas son pues las heredades qué en- 
tregaron por suerte en posesion Eleazar 
sacerdote, y Josue hijo de Nun, y las ca- 
bezas de los padres, á las tribus de los 
hijos de Israel en Sito, delante de Jeho- 
va á la puerta del tabernáculo del tes- 
timomio: y así acabaron de repartir la 
tierra, 
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CAPITULO XX. 
Constibibyenss por mandeniento de Dios las ciidades 
de — — refugio de los homicidas por 
7” HABLÓ J ehova á Josue, diciendo: 


Y 2 Habla á los hijos de Israel, di- 
ciendo: Señaláos las ciudades de refu- 
gio, de las cuales yo os hablé por Moy- 
sos: 

3 Para que se acoja allí cl homicida que 
mataro á alguno por yerro, y no á 5a- 
biendas, que os sean por acogimiento 
del vengador de la sangro. 

4 Y el que se acogiere á alguna de 
aquellas ciudades, presentarse ha á la 
puerta de la ciudad, y dirá sus causas 
oyéndole los ancianos de aquella cin- 


dad : y ellos le recibiran consigo dentro 


de la ciudad, y le darán lugar que habite 
con ellos. 

5 Y cuando el vengador de la sangre 
le siguierc, no entregarán en su mano al 
homicida, por cuanto hirió á su prójimo 
por yerro, ni tuyo con él ántes ene» 
mistad. 

6 Y quedará en aquella ciudad basta 
que. parezca cn juicio delante del ayun- 
tamiento basta la muerte del gran sa- 
cerdote que fuere en aquel tiempo: en- 
tonces el homicida tornará y vendrá á 
su ciudad, y ú4.su casa, á la ciudad de 
donde huyó. 

7 Entonces señalaron á Cedes en Gali- 
lea cn el monte de Nephthali: y á Sichem 
en el monte de Ephraim, y á Cariath- 
arbe, que es Hebron, en el monte de 
Juda. 

8 Y de la otra parte del Jordan de Je- 
richo, al oriente dieron á Bosor en el 
desierto en la campiña de la tribu de 
Ruben, y á Ramoth en Galaad de la tri- 
bu de Gad, y á Gaulon en Basan de la 
tribu de Manasses. 

9 Estas fueron las ciudades señaladas 
para todos los hijos de Israel, y para cl 
extrangero que morase entre ellos, para 
que se acogiese á ellas cualquiera que 
hiriese hombre por yerro; porque no 
murlese por mano dcl vengador de la 
sangre, hasta que pareciese delante del 
ayuntamiento. 


CAPITULO XXI 
Señálanse de las suertes de todas las tribus ciudades 
” para la haditacion de los Levitas. IT. Ddse testimo- 
nio de haber Dios cumplido su prómesa con Jwael 
cuanto d la posssion pacifica de la tierra. 
LAS cabezas de los padres de los 
Levitas vinieron á Eleazar sacer- 


dote, y á Josue hijo de Nun, y á las. cabe- 
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pas de los padres do las tribus de les hi: 
jos de 1sreel : 

2 Y habláronles en Silo en la tierra de 
Chansan, diciendo: Jehova mandó por 
Moyses que nos fuesen dadas villas para 
habitar, con sus ejidos para nuestras 
bestias. 

8 Entonces los hijos do Israel dieron á 
los Lovitas de sus posesiones, conforme 
á la palabra de Jehova, estas villas con 
sus cjidos. | 

4 Y salió la suerte por las families de 
los Caatbitas : y fueron dadas por suerte 
á los hijos de Aaron sacerdote de los 
Levitas por la tribu de Juda, por la de 
Simeon, y por la de Ben-jamin trece 
villas. 

5 Y á los otros hijos de Caath, por las 
familias de la tribu de Ephraim, y de ln 
tribu de Dan, y de la media tribu de Ma- 
nasses fueron dadas por suerte dies villas, 

6 Y á los hijos de Gerson, por laa fami 
lias do la tribu de Isachar, y de la tribu 
de Asser, y de la tribu de Nephthall, y de 
la media tribu de Mamasses en Bosan, 
fueron dadas por suerte trece villas, 

7 A los hijos de Merari por sus fami- 
lias, por la tribu de Ruben, y pot la trt- 
bu de Gad, y por la tribu de Zabulon 
Sueron dadas doce villas, 

8 Y así dieron los hijos de Istuel á los 
Lcevitas estas villas con sus ejidos por 
suerte, como Jehova lo había mendado 
por Moyscs. 

9 Y de la tribu de los hijos de Juda, y 
de la tribu de los hijos de Simeon die- 
ron estas villas que fneron nombradas : 

10 Y la primera suerte fué de los hYoa 
de Aaron de la familia de Caath, de los 
hijos de Levi: 

11 A los cuales dieron á Carisib-arbe, 
del padre de Enac, esta es Hebron en el 
monte de Juda, con sus ejidos por sus al 
derredores : 

12 Mas el campo de aquesta ciudad y 
sus aldeas dieron á Caleb hijo de Jepho- 
ne por su posesion. 

13 Y á tos hijos de Aaron sacerdoto 
dieron la ciudad de refugio para los ho- 
micidas; es d saber, á Hebrea con sus 
ejidos, y á Lobna con sus ejidos ; 

14 Y á Jother con sus ejidos, á Estemo 
con sus ejidos, 

15 A Helon con sus ejidos, á Dabtr eon 
sus ejidos, 

16 A Aín con sue ejidos, á Jutta con 
sus ejidos, 4 Beth-sames com sus ejidos, 
nueve villas de estas dos tribus. 
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17 F de le tribu de DenJamta, é Gabeca 
con sus ejidos, á Gabaa con sus ejidos, 
18 A Ansthoth cor sus ejidos, á Al- 
mon con sus ejidos; cuatro villas. 

10 Todas las villas de los sacerdotes 
Mjes de Aaron, sen trece con sus ejidos. 
20 Mias Jas familios de los hijos de Caath 
Levi los que quedaben de los hijos 
de recibleron por suertes villas 
de la tribu de Ephraim : 

21 Y diéronies á Sichera, villa de re- 
fugio para los homicidas on el monte 
de Ephmim con sus ejidos, á Gaser eon 
sus ejidos, 

22 Y á Cisatma con sus ejidos, y 4 Beth- 
eron con sue ejidos; cuarto villas. 

23 Y de la tribu de Dan, á Elthecó con 
bas ejidos, á Gabothon con sus ejidos, 
YM A Ayelon con sus ejidos, 4 Geth- 
remuson con sus ejidos; castro villas. 
25 Y de la media tribu de Manasses, á 
Thiamach con sus ejidos, y 4 Geth-rem- 
mon con sus ejidos; dos vilias. 

26 Todas lus villas de la resta de las 
familias de los hijos de Casth fueron 
diez coñ sus ejidos. 

27 A los hijos de Gerson de Ins fami- 
Mas de los Lervitas, la villa de refugió 
para los homicidas de la media tribu de 
Manasses, que era Gaulon en Bassn, con 
sus ejidos, y á Bosra con sus ejidos; dos 
villas. 

98 Y de la tribu de Isachar, á Cesion 
con sus ejidos, á Dabereth con sus ejidos, 
29 A Jaramotá con sus ejidos, y á En- 
gauzim con sus ejtdos ; cuatro villas. 
30 Y de ha tribu de Aseer, á Messal con 
sus ejkios, 4 Abdon con sus ejidos, 

31 A Helehath con sus ejidos, 4 Rohob 
con sus ejidos; cuatro villas. 

83 Y de la tribu de Nephthadi, la villa de 
refagio para los homicidas, Cedes en 
Galilea con sus ejidos, á Hammoth-dor 
con sus e 
dos; tros villas, 

88 Todas las villas de los Gersonitas 
por sus familias fueron trece villas con 
sus ejidos. 

34 Y á las fismillas do dos hijos de Me- 
rari, Levitas, que quedaban, de la tribu 
de Zabulton les fueron dadas Jecnam con 
sus ejidos, Cartha econ sus ejidos, 

85 Danna con sus ejidos, Naalot con sus 
ejidos; cuatro villas. * 

36 Y de la tribu de Ruben, á Besar con 
eus ejidos, Jabesa con sus ejidos, 

37 Cedinbd eon sus ejidos, M 

eon sus ejidos ; cuatro villas. 


98 Do la tribu de Gad, la villa del retu· 
gio para los homicidas, Ramoth sn Ga- 
laad con sus ejidos, y Manalm econ sus 
ejidos, 

39 Hesebon con sus ejidos, y Janer con 
sus ejidos; cuatro villas. 

40 Todas las villas de los hijos de Mo 
rari por sus familias, que restaban de las 
familias de los Levitas fueron por sus 
suertes doce villas. 

41 Y todas las villas de lus Levitas on 
medio de la posesion de los hijos de lo 
racl, fueron caarente y ocho villas con 


epartadas 
la una de la otra, cada cual con sus eji 
dos al derredor de ellas; lo eual fué en 
todas estas ciudades. 
48 Y Así dió Jehova á Jerael toda la 
tierra, que había jurado á sus padres de 
dar; y poseyéronla, y habitaron en ella. 
44 Y Jehova les dió reposo al derredor, 
conforme á todo lo que había jurado á 
sus padres: y nadie de todos sus enemht 
gos les paró delante, mas Jehova entre- 
£óÓ en sus manos todos sus enemigos. 
45 No fahtó palabra de todas las buenas 
palabras que habló Jehova á la casa de 
Israel, todo se camplió. 

CAPITULO XXIT. 
Envía Joeue d los Rubenitas, aba a ett 
acadada la 


NTONCES Joene llamó ú los Rabe- 
nites, y á los Gaditas, y 4 la media 
tribu de Mamasses, 

2 Y dijotes : Vosotros habeis guardado 
todo lo que Moysea, siervo de Jehova, 
os mandó: y habels obedecido á mi vos 
en todo lo que os he mandado. 

3 No habeis dejado ú vuestros hermt- 


guardado 
jos mandamientos de Jehova vuestro 
Dios. 

4 Y ahora pues que Jehova vuestro Dios 
ha dado reposo á vuestros hermanos, 
como se lo habia prometido, volved, y 
tornáos á vnostras tiendas, á la tierra de 
vuestras posesiones, que Moyses, siervo 
de Jehova, os dió de a otra parte del 
Jordana : 

5 Solamente «uo coa diligencia guar- 


JOYWE. 


dels haéteádo el imindámiénto, y la ley, 
que Moyses, siervo de Jehova, os man- 
dó: Que ameis d Jehova vuestro Dios, y 
camineis en todos sus caminos: que 
guardels súus mandamientos: y que os 
allegueis á él y te sirvais de todo vues- 
tro corazon, y de toda vuestra alma. 

6 Y bendiciéndolos Josue los envió: y 
fuiéóronse ú sus tiendas. 

7 Tambien á la media tribu de Manasses 
habta dado Moyses en Basan : y á la otra 
media habla dado Josue entre sus her- 
manos destotra' parte del Jordan al 
occidente: y envió tambien á estos Jo- 
sue 4 sus tiendas, despues de haberlos 
bendecido. 

8 Y hablóles, diciendo: Volvéos á vues- 
tras tiendas con grandes riquezas, y 
con grande copla de gánado: con plata 
y con oro, y metal, y muchos vestidos : 
partid con vuestros hermanos el despojo 
de vuestros enemigos. 

9 Y los hijos de Ruben, y los hijos de 

Gad, y la media tribu de Manasses se tor- 
varon, y partiéronse dé los hijos de 1s- 
rael de Silo, que es en la tierra de Cha- 
naan, para venir en la tierra de Galaad á 
la tierra de sus posesiones, de la cual 
eran poseedores: segun la palabra de 
Jchova por mano de Moyses. 
- 10 Y Y lMegando á los términos del Jor- 
dan, que es en la tierra de Chanaan, los 
hijos de Ruben, y los hijos de Gad, y la 
media tribu do Manasses edificaron allí 
en altar junto al Jordan, «wa altar de 
grande apariencia, 

11 Y los hijos de Israel oyeron decir 
como los hijos de Ruben, y los hijos de 
Gad, y la media tribu de Manasses hñ- 
blan edificado un altar delante de la tier- 
ra de Chanaan, en los términos del Jor- 
dan, ul paso de los hijos de Israel : 

13 Lo cual como los hijos de Israel 
oyeron, juntáronse toda la congregacion 
de los hijos de Israel en Silo, para subir 
á pelear contra ellos. 

18 Y enviaron los hijos de Israel á los 
hijos de Ruben, y á los hijos de Gad, y á 
la medía tribu de Manasses en la tierra 
de Galaad, á Phinees, hijo de Eleazar sa- 
cerdote, 

14 Y diez principes con él, un príncipe 
de cada casa de padre de todas las tribus 
de Israel, cada uno de los cuales era ca- 
beza de familia de sus padres en la mul- 
titud de Israel. 

15 Los cuales vinieron á los hijos de 
Ruben, y á los hijos de Gad, y á la me- 
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día tribú du Mamdiiseh efi la 'titera “de 
Galsád, y hablaroules, diciendo : 

B Toda hh congregación de Jehova ai. 
cen así: ¿Qué transgreslon es esta con 
que prevarienis contra el Dios de Israel, 
volviéndoos hoy de seguir 4 Jehova, edi- 
ficáéndoos altar para ser hoy rebéldes 
contra Jehovs ? 

17 ¿Poco mos he sido la maldad de Pe- 
hor, de la cual no estamos aun lHmpios 
hasta este dia: por la cual fué la mor- 
tandad en la congregación de Jehova ? 

18 Y vosotros os volvels hoy de segotr 
á Jehova: mas será que vosotros os re» 
belaréts hoy contra Jehova, y mañana so 
airará. él contra toda la congregacion de 
Israel. 

19 Y si os parece que la tierra de vues» 
tra posesion es inmunda, paságs á la tlor- 
ra.de la posesion de Jehova, en la cual 
está el tabernáculo do Jehová, y tomad 
posesion entre nosotros, y no os rebelels 
contra Jehova, ni os rebelcis contra no- 
sotros edificáudoos altar, allende del al- 
tar de Jebova nuestro Dios. 

20 ¿No cometió Achan, hijo de Zare, 
prevaricación en el anathema, y vino Ira 
sobre toda la congregacion de Israel Y Y 
aquel varon no pereció solo en su ini- 
quidad. 

21 Y Los hijos de Ruben, y los hijos de 
Gad, y la media tribu de Manasses res- 
pondleron, y dijeron á los principales de 
la multitud de Israel : 

23 DIOS DE LOS DIOSES, JEHOVA, 
DIOS DE LOS DIOSES, JBHOVA, El 
sabe, y Isfael sabrá; si por rebelion, ó 
por prevaricacion contra Jehova Rabe- 
mos hecho esto, no nos salves hoy : 

23 Si nos hemos edificado altar para 
tornarnos de en pos de Jeh Óó para 
sacrificar holocausto, ó presente, para 
hacer sobre él sacrificios pacíficos: él 
mismo Jehova nos lo demande. 

24 Y si no lo hicimos por temor de 
esto, diciendo: Mañana vuestros hijes 
dirán Á nuestros hijos: ¿Qué teneis vo- 
sotros con Jehova el Dios de Isráel ? 

25 Jehova ha puesto por término entre 
nosotros y vosotros, oh hijos de Ruben, y 
hijos de Gad, al Jordan: no teneis voso- 
tros parte en Jehova: y así vuestros ht 
jos quitarán á nuestros hijos que no te- 
man á Jehova. 

26 Por esto dijimos: Hagámos pues 
ahora como nos edifiquemos ua altar, no 
para holocausto ni para sacrificio; 

27 Mas para que sos us testimonio en- 


hagan el servicio de Jehova delante de él 
con nuestros holocaustos, con nuestros 
sacrificios, y con nuestros pacíficos : y no 
digan mañana vuestros bijos á los nnes- 
tros: Vosotros no teneis parte en Je- 
hova. 

28 Nosotros pues dijimos : Si acontecie- 
re que digan á nosotros, y 4 nuestras 
generaciones en lo por venir esto, enton- 
ces responderemos : Mirad el retrato del 
altar de Jehova, el cual hicieron nues- 
tros padres, no para holocaustos ó sacri- 
ficlos; mas para que, fueso testimonio 
entre nesotros y vosotros. 

29 Nunca tal nos acontezca que nos re- 
belemos contra Jehova, ó que nos apar- 
temos hoy de seguir á Jehova edificando 
altar para holocaustos, para presente, 6 
peza sacrificio, allende del altar de Jeho- 
va. nuestro Dios, que está delante de su 
tabernáculo. 


30 Y oyendo Phinecs el sacerdoto, y 
los príncipes de la congregacion, y las 
cabezas de la multitud de Israel, que 
con él estaban, loas palabras que habla- 
ron los hijos de Ruben, y los hijos de 
Gad, y los hijos de Manasses, fueron 
contentos. 

31 Y dijo Phinees, hijo de Eleazar sa- 
cerdaota, á los hijos de Ruben, á los hijos 
de Gad, y á los hijos de Manasses: Hoy 
habemos entendido que Jehova está en- 
tre nosotros, pnas que no habeis inten- 
tado esta traicion contra Jehoya. Ahora 
habeis librado los hijos de Isracl de la 
mano de Jehova. 

32 Y as se volvió Phinecs, bijo de 
Eleazar sacerdote, y los príncipes de con 
los hijos de Ruben, y de con los hijos de 
Gad, de la tierra de Galaad á la tierra de 
Chanasn á los hijos de Isruel, 4 los cuo- 
les dieron la respuosta. 

33 Y el negocio plugo á los hijos de Is- 
raet, y bendjjeron á Dios los hijos de Is- 
rael; y no hablaron mas de subir contra 
ellos en guerra, y destruir la tierra cn 
que habitabsu los hijos de Ruben, y los 
bijos de Gad, 

34 Y los hijos de Ruben, y los hijos de 
Gad pusicron por nombre al altar, Med ; 
porque es testimonio entre nosotros que 
Jehova es Dios. 


CAPITULO XXTML 


traecyérdoler « 
exbogía d.yergeverar en su temor y en la abeorvancía 


de la si 
art lo poo pal dead NR 
A 


Sentes COMAFOERAS, Y 
Y ACONTECIÓ « que pasados muchos 
dias que Jehova dió reposo á Isracl 
de todos sus enemigos al derredor, Josue 
era viejo, entrado on dias: 

2 Y llamó Josue á todo Israel, á sus 
ancianos, á sus principes, á sus jueces, y 
á sus alcaldes, y dijoles : Yo soy ya vicio, 
he entrado en días : 

3 Y vosotros habeis yisto todo lo que 
Jehova vuestro Dios ha hecho con todas 
estas gentes en vuestra presencia; por- 
que Jchova vuestro Dios ha peleado por 
vosotros : 

4 Vels aquí, yo os he repartido por he- 
rencia á vuestras tribus estas gentes, así 
las destruidas como las que quedan, des- 
de el Jordan hasta la gran mar á donde 
el sol se pone. 

5 Y Jebova vuestro Dios las echará de 
delante de vosotros, y las lanzará do 
vucstra presencia: y vosotros 
sus tierras, como Jehova vuestro Dios 
os ha dicho. 

6 Esforzáos pues mucho á guardar y á 
hacer todo lo gue está escrito un el libro 
de la ley de Moyses, sin apartaros de él 
nl á ha diestra ni á la siniestra. 

7 Que cuando entráreis á estas gentes, 
que han quedado con vosotros, no ha- 
gais mencion ni jurels por el nombre de 
sus dioses, ni los sirvais, ai os inclineis 
á ellos. 

8 Mas á Jehova vuestro Dios os llega- 
réls, como habeis hecho hasta hoy: - 

9 Y ha echado Jehova delante de vo- 
sotros grandos y fuertes gentes; y hasta 
hoy nadio ha podido parar delante do 
yueztro rostro, 

10 Un varon de vosotros perseguirá á 
mil; porque Jchoya vuestro Dios pelea 
por vosotros, como él os dijo. 

11 Por tanto mirad mucho por vues- 
tras almas, que ameia á dehova vuestro 
Dios: 

13 Porquo si os apartareis, y os alle- 
garcia á lo que ha quedado de aquestas 
gentes que han quedado con vosotros, y 
si juntareis con ellos matrimonios, y si 
entrarcis á ellus, y ellas á vosotros: 

13 Sabed que Jehova vuestro Dios na 
echará mas estas gentes delante de vo- 
sotros; ántes os serán por lazo, y por 
tropezadero, y por azote para vuestros 
costados; y por espinas para vuestros 
ajos, hasta ——— perozcals de aques- 


JOSBUE. 


ta buena tierra, que Jéhova vuestro Dios 
os ha dado. 

14 Y, he aquí que yo entro hoy por el 
camino de toda la tierra; sabed pues 
con todo vuestro corazon, y con toda 
vuestra alma, que no se ha perdido una 
palabra de todas las palabras buenas que 
Jehova vuestro Dios ha dicho de voso- 
tros: todas os han venido, no se ha per- 
dido de ellas ni una, 

15 Mas será, que como ha venido sobre 
vosotros toda palabra buena que Jeho- 
va vuestro Dios os ha dicho, así tam- 
bien traerá Jehova sobre vosotros toda 
palabra mala, hasta destruiros de sobre 
la buena tierra, que Jehova vuestro Dios 
os ha dado, 

16 Cuando traspasarels el concierto 
de Jehova vuestro Dios que di os ha 
mandado, yendo y honrando dioses age- 
nos, y inclinándoos á ellos. Y el. furor 
de Jehova se inflamará contra vosotros : 
y luego pereccrcis de aquesta buena 
tierra, que él os ha dado. 


CAPITULO XXIV. 
Es el mismo argumento. 11. Recibe Jose pública com- 
Jesion y aces del pea en que promete de 
Sequir d Jehora sm Dios y de guardar su ley, la cual 
protestacton Josue Race escridlr y poner con la mís- 
ma ley inventando una columna en testimonio de lo 
hecho. III. Muere Josue. IV. Los huesos de Joseph 
son sepultados en la tierra de promision. V. Muere 
sacerdote 


NRO . 
JUNTANDO Josue todas las tribus 
de Israel en Sichem, llamó á los 
ancianos de israel, y á sus príncipes, á 
sus jueces, y sus alcaldes, y presentáron- 
se delanto de Dios: 

2 Y dijo Josue á todo el pueblo: Así 
dice Jehova, Dios de Israel: Vuestros 
padres habitaron antiguamente de eso- 
tra parte del rio, es d saber, There padre 
de Abraham y de Nachor; y servian á 
dioses extraños, 

3 Y yo tomé á vaestro padre Abraham 
de la otra parte del rio, y trújele por to- 
da la tierra de Chaneaa, y aumenté su 
generacion, y dile á Iousc. 

4 Y á Isaac dí á Jacob, y á Esau: y á 
Esau dí ol monte de Betir, que lo poseye- 
se; mus Jacob y sus hijos descendieron 
cn Egypto. 

5 Y yo envié á Moyses, y á Aaron, y 
herí á Egypto, como lo hice en medio 
de él, y despues 0s saqué. 

6 Y saqué á vuestros padres de Egyp- 
to: y como llegaron á la mar, los Egyp- 
cios siguieron á vuestros padres hasta el 
mar Bermejo con carros y caballería ; 

7 Y como ellos clamasen á Jehova, dl 

ze 


puso una oscuridad entre vosotros y los 
Egypctos: y hizo venir sobre elos la 
mar, la cual los cubrió. Y vuestros ojos 
vieron lo que hice en Egypto: y estu- 
vistcis muchos dias en el desierto. 

8 Y os metí en la tierra de los Amor- 
rheos que habitaban de la otra parte del 
Jordan: los cuales pelearon contra vo- 
sotros, mas yo los entregué -en vuestra 
mano: y poscistels sn tierra, y yo los 
destruí de delante de vosotros. 

9 Levantóse despues Balac hijo de Se- 
phor rey de los Moabites, y peleó con- 
tra lsrael: y envió á Hamar á Balaam 
hijo de Beor, para que os maldtjese. 

10 Mas yo no quise escuchar á Balaam, 
ántes os bendijo de bendicion, y yo os 
libré de sus manos, 

”M Y pasado el Jordan vinistels á Je- 
richo, y los señores de Jericho pelearon 
contra vosotros: los Amorrheos, Phe- 
rezeos, Chananeos, Hettheos, Gergesees, 
Heveos, y Jebuseos, y yo los entregué 
cn vuestras manos, 

12 Y envié tábanos delante de vosotros 
que los echaron de delante de vosotros, 
es á saber, á los dos reyes de los Amor- 
rheos: no con tu espada, ni con tu arco. 

18 Y os dí la tlerra en la cual nada tra- 
bajásteis; y las ciudades, que no edifi- 
cásteis, en las cuales morais : y Ins viñas 
y olivares, que no plantástets, de las eua- 
les comels. 

14 Ahora pues temed á Johova y ser- 
vídle con perfeccion y con verdad: y 
quitad los dioses á los cuales sirvieron 
vuestros padres de esotra parte del rio, 
y en Egypto; y servid á Jehova. 

15 Y sí mal os parece servir á Jehova, 
escogéos hoy á quien sirvals: 6 á los 
dioses, á quien sirvieron vuestros pa- 
dres: cuando estuvieron de esotra parte 
del rio, ó á los dioses de los Amorriveos, 
en cuya tierra habitals: que yo y mi 
casa serviremos á Jehova. 

16 Y Entonces el pueblo respondió, y 
dijo: Nunea tal nos acontexca, que deje- 
mos á Jehova por servir á otros dioses : 

17 Porque Jehova nuestro Dios, es el 
que nos sacó á nosotros, y á nuestros 
padres de la tierra de Egypto, de la casa 
de servidumbre: el cual delante de nues- 
tros ojos ha hecho estas grandes señales, 
y nos ha guardado por todo camino por 
donde hemos andado, y en todos los 
pueblos entro los cuales hemos pasado. 

18 Y Jehova echó de delante ¡de noso- 
tros á todos los pueblos: y al Amorrheo 


| 
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que habitaba en-la tierza. Av tento nor 
sotros tambien serviremos á Jehova, por- 
que él es nuestro Dios. 

19 Entonces Josue dijo al pueblo: No 
podreis servir 4 Jehova: porque él es 
Dios santo, y Dios celoso: no sufrirá 
vuestras rebellones, y vuestros pecados, 
-20 8l dejareis á Jehova, y sirvióreis á 
dioses agenos, volverse ha y maltrataros 
ha, y consumiros ha despues que os ha 


e hecho hiena. 


21 El pueblo entonces dijo á Josue: 
No, ántos á Jehova serviremos. 

22 Y Josue respondió al pueblo: Voso» 
tros serela testigos contra vosotros mis 
mos, que vosotros os habeis elegido á 
Jehova para que le sirvaias, Y ellos res- 
pondieron: Testigos seremos, 

23 Quitad pues ahora los dioses agenos 
que están entre vosotros: y inclinad vues- 

tro eorazon á Jehova Dios de lsrael. 

24 Y el pueblo respondió á Josue: A 
Jehova nuestro Dios serviremos; y á su 
voz obedeceramos. 

25 Katonces dosue hizo alianza con el 
pueblo el mismo dia: y púsole ordenan- 
sas y leyes en Sichem. 

26 Y escribió Josue estas palabras en 
el Hbro de la ley de Dios: y tomando 
uns grande piedra lovantóla en el mis- 
mo lagar debajo de us aloornoquo que 
estaba en el sentpario de Jehova. 


87 Y dijo Josue á todo el puehlo: He 
aquí, esta piedra será entre nosotros por 
testigo, la cual ha oido todas las pala- 
bras de Jehova que él ha hablado con 
nosotros: y será testigo contra voso- 
tros, porque no mintais contra vuestro 
Dios. : 

28 Y envió Josue el pueblo, eada uno 4 
su heredad. 

20 Y Y despues de estas cosas Josue 
hijo de Nun siervo de Jehova, murió, 
siendo de ciento y diez años. : 

30 Y enterráronle en el término de su 
posesion en Thamnath-sera, que es en el 
monte de a al morte del monte 
de Gaaa. 

381 Y Israel sirvió á Jehova todo el 
tiempo de Josue y todo el tiempo de 
los ancianos que vivieron despues de 
Josue, y que sabian todas las obras de 
Jehova, que habla hecho con Israel. 

82 Y Y tambien enterraron en Slehem 
los huesos de Joseph que loa hijos de 
Israel habian traido de Egypto, en la 
parte del campo que Jacob compró de 
los hijos de Hemor padre de Sichem, 
por cien monedas de plata, y fueron en 
posesion á los hijoa de Joseph. * 

83 Y Tambien murió Eleazar hijo de 
Aaron: al cual enterraron en el collado 
de Phinees su hijo, que le faé dado en 
el monte de Ephraim. 
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CAPITULO 1. 
Por dntreminacion de Dios la tridu de Juda prosigue 
la conquista de la tierra de promision en su suerte, 
de Los de E desarraigaron los Jebuseos 
de Jerusniom. TIL. Epkraim, Manasees, Zabulon, 

Asen, —— Dan, elcansen victoria de sus 

enemigos, mas tampoco los desarraigaron. 

— ra despues de la muerte 

de Josue, que los hijos de Israel con- 
sultaron á Jehova, diciendo: ¿Quién su- 
birá por mesatros el primero á pelear 
contra los Chananeos ? 

2 Y Jehova respondió: Juda subira : 
he aquí que yo he entregado la tierra en 
sus Manos. 

3 Y Juda dijo á Simeon su hermano: 
Sube conmigo en mi suerte, y peleemos 
contra el Chananeo: y yo tambien iré 
contigo en tu suerte. Y Simeon fué 
con él - 


e 


4 Y subió Juda, y Jehova entregó en sus 
manosal Chananao, y al Phereseo: y hirie- 
ron de ellos en Bezec diez mil hombres. 

5 Y hallaron 4 Adoni-bezco en Bezec, y 
pelcaron contra él: y hirieron al Cha- 
naneo, y al Pherezeo. : 

6 Mas Adoni-bezec huyó: y siguié- 
ronle, y prendiéronle, y eortáronle los 
pulgares de las manos y de los piés, 

7 Entonces dijo Adoni-bezea: Setenta 
reyes cortados los pulgares de sus ma- 
nos y de sus piés cogian las migajas de- 
bajo de mi mesa: como yo hice, así me 
ha pagado Dios. Y metiéronle en Jo- 
rusalem, donde murió. 

8 Ya hablan combatido los hijos de Ju- 
da á Jerusalem, y la habian tomado, y 


pasado á cuchlo, y puesto 4 Sao 
ciudad: . — 
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$ Despues los hijos de Juda descendie- 
ron para pelear contra el Chananeo, que 
habitaba en las montañas, y al medie- 
dia, y en los llanos.  . 

10 Y partió Juda contra el Chananeo, 
que habitaba en Hebron, la cual se lla- 
maba ántes Cariath-arbe, y hirieron á 
Besal, á Ahiman, y 4 Tholmal. 

11 Y de allí fué á los que habitaban en 
Dabir, que ántes se llamaba Caristh- 

her. 

12 Y dijo: Caleb: El que htriero á Ca- 
riath-sepher, y la tomáre go le daré á 
Axa mi hija por muger. 

18 Y tómota Othoniel, hijo de Cenes, 
hermano de Caleb menor que él: y dl 
le dió á Axa eu hija por muger. 

14 Y cuando la llevaban, persuadióle 
que pidiese á su padre tierras para la- 
brar. Y ella descendió del asmo: y Caleb 
le dijo: ¿Qué tienes ? 

15 Ella entonces le respondió: Dáme 
ena bendicion: que pues me as dado 
tierra de secadal me des tambien fuesn- 
tes de aguas. Entonces Caleb le dió las 
fuentes de arriba, y las fuentes de abajo. 

16 Y los hos del Cineo suegro de 
Moyses “subieron de la ciudad de las pal- 

. mas con los hijos de Juda al desierto de 
Juda, que s» al mediodia de Arad: y 
fueron y habitaron con el pueblo, 

17 Juda pues fué á su hermano Sisneon, 
y hirieron al Chananeo que habitaba en 
Sephath, y acoláronla: y pusteron por 
nombre á la ciudad, Horma. 

18 Tomó tamhicn Judayá Gaza con su 
término: y á Ascalon-cón sa término: 
y á Accaron con su término. 

19 Y fué Jehova con Juda, y echó á los 
de las montañas: mas no pudo echar á 
los que habitaban en las campañas, los 
cuales tenian carros horrados. 

20 Y dieron á Caleb á Hebron, como 
Moyses iÍmbia dicho: él eual echó de alí 
á tres hijos de Enac, 

31 Y Mus al Jebuseo, que habitaba en 
Jerusalem no echaron los hijos de Ben- 
jamin, ántes el Jebuseo habito con los 
hijos de Ben-jausim en Jerusalem hasta 
hoy. 

22 Y Pambien los de la casa de Joseph 
subieron á Betb-el: y fué Jehova con 
ellos. 

23 Y los de la casa de Joseph pusieron 
espías en Beth-el, la cual ciudad ántes so 
Mamabs Lurza, 

- 34 Y los que espjaban, vieron un hom» 
bre que salía de la ciudad, y dijpáromie: 

238 


Muéstranos ahora la entrada de da cin» 
dad, y haremos contigo misericordia. 

25 Y el les mostró ln entrada á la ciu- 
dad, y hiriéronla á filo de espada, y deja- 
ron á aquel hombfe con toda su paren- 


tela. 


26 Y aquel hembro se faó á la tierra 
de los Hettheos, y edificó una ciudad, á 
la cual llamó Luza: y este es su nombre 
haste hoy. 

27 Tampoco Manasses echó ú dos de 
Beth-*<an, ni á Jos de sus aldoas: ni á los 


de Thanach, y sus aldeas: ni á los que 


habitaban en Jebleam, y en sus aldeas : 
ni á los que habitaban en Mageddo y en 


sus aldeas: mes el Chananco quiso hm 


bitar en esta tierra. 

28 Mas cuando Israel tomó fuerzas, 
hizo al Chananeo tributario: pero no 
le echó. 

29 Tampoco Ephreim echó al Chana» 
ñeo que habitada on Gaser, ántes habito 
el Chananeo en medio de él en Gaser. 

30 Tampoco Zabulon echó los que ha» 
bitaban en Cetron, y á los que habita- 
ben en Nualol: mas el Chanañeo babis 
tó en medio do él, y le fueron tribu- 
tarios. 

$81 Tantpoco Asser echo á los que habi 
taban em Achob, y á los que. .imbitaban 
en Sidon, y en Aechalab, y en A>ehasib, y 
en Helba, y en Aphed, y en Robob : 

33 Antes moró Asser entre los Chana- 
neos, que habitaban en-la- tierra, que no 
los echó. 

83 "Tampoco Nepihthgli echó que 
Babitaban en «Belhvenñes, Á á que 
habitaban en Beth-avath: mas moró en- 
tre los Chananeos, que habitaban en la 
tierra: mas ¡Méronle tritartarios los mo- 
radores de Both-semes, y los meradores 
de Beth-avath. 

94 Los Amorrheos apretaron á los hi- 
jos de Dam hasta el monte, que no los 
dejaron descender á la campaña: 

35 Y el Amerrheo quiso hnbitár en Æl 
monto de Hares, en Ajelon, y en Sallo- 
blim; mas como la mauo de la essa de 
Joseph tomó fuerzas, iolérenlos tribw» 
tarios. 

88 Y el término del Amorrheo fué des- 
de la subida de Acrabim, y desde la ple- 
dra, y arriba. 

CAPITULO lu. 

Reprende Dios d su puebla por haber hecho alam- 
zas con sus enemigos contra su concierto, y el pue- 
blo lora su pecado. 11. Apoxtata el pueblo de Díos 
de su culto A la idolatría de las gentes, y Jos Tos 
castiga. 111. Declara eu consejo en no haber denpry 
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— o o pesas da 
de promision. Desde el versiculo sexto hasta 


Ed id parar a deci 
tación de todo el Mro. 


EL ángel de Jehova subió de Gal- 

gala á Bochim, y, dijo: Fo os saqué 
de Egypto, y os metí en la tierra de.la 
eual bebía jurado á vuestros padres; y 
dije: No Invalidaró mi concierto con 
vesotros para siempre : 
2 Con tal que vosotras no hagals alien- 
za eom les moradores de aquesta ticrra, 
dates destruirvis sus altares: mas voso- 
tros ne habeis eido mi vez. ¿Por qué 
lo habeis hecho ? 
3 Y yo tambien dije: No los scharé de 
_siclante de wascóros: y'seros han por 
azote para vuestros comados, y sus dioses 


poz 

+ Y oemo el ángel de Jehova habló es- 
tas palabres á todos los hijos de Israel, 
el pusdle Noro á alta voz. 

6-Y Bámerea por nombre á aquel lngar 
Bochim: y sacrificáron allí á Jehova. 

8 Y Porque ya Josue habia enviado el 
pusble, y los hijos de lerael se habian 
ído-cads uno á su herencia para posceria. 
7 Y el pactlo habs setrido á Johova 
todo el ttempo de Josue, y todo el tiem- 
po delos ancianos que vivieron lergos 
dias dospues de Josue: que habian visto 
todas.las grandes obras de Jehova, que 
habia hecho econ Israel. 

8 Y murió Josue hijo de Nan, siervo 
" de Jehova, siendo de clenio y diez años, 
9 Y entersáronlo en el término de su 
heredad en Thamasth-sare, en el monte 
de al nerte del monte de Gaas, 

10 Y toda aquella generacion tambien 
fuó recogida con sus padres: y lorantóse 
despues de sles ctra generacion, que no 
cenocian á Jehova, ni á la obra que ál 
había hecho á Jerael, 

11 Y los hijos.de.Issael hicieron lo malo 
en ojos de Jehova, y airmieron á los Bar 
hales. 

19 Y dejaron 4 Jeheva el Dios de sus 
padren, que los-habis secado de la tierra 
de Egypto, y fuéronse tms otros dioses, 
tras dos- dioses de los puedes que efudan 
en sus al derredores, á los euales adorá- 
ron, y provocaron á ira á Jahora. 

13 Y dejaron á Jehova, y adoráron á 
Bahal y á Astaroth. 

14 Y el furor de Jehova se encendió 
contra Israel, el dual los entregó en ma- 
nos de robadores, que los robaron : y los 
vendió en mábos de sus enemigos, que 


mes pudiaron perer delante de sua eno- 


migos. 

15 Por donde quiera que salian, la ma- 
no de Jehova era contra ellos en mal, 
como habia diebo Jehova: y como Je- 
hova se lo habia jurado, así los afligió en 

MADE. 


16 Mas Jehova despertó jmeces, que 
los librasen de mano de los que los s8- 


quenban : 

17 Mas tampoco oyeron á sus jueces, 
ántes fornicaron tras digass agenos, á los 
cnales adoraron: y se apsriaron presto 
del eamino en que anduvieron sus pe- 
dres obedeciendo á los mandamientos de 
Jehova; mas ellos no hicieron así. 

18 Y euando les despertaba Jehova 
jmoces, Jehova era con el juez, y Ubrá- 
balos de mano de los enemigos todo el 
tiempo de aquel juez: porque Jehova se 
arrepentla por su gemido á causa de los 
que los oprimian y afígien. 

19 Mas en muriendo el juez, ellos se tor- 
naban, y se corromplan mas que sus par 
dres siguiendo divees agonos, sirviéndo- 
les, y encorvándose delante de ellos: y 
nada disminuian de sus obras, y de su 
camino duro. 

20 Y Y la ira de Jehova se emcendió 
contra Jsmel, y dijo: Pues que esta 
geute traspasa mi concieito que mandó 
á sas padres, y no obedosen mi vos; 

A Tampoco yo echaré mas delante. de 
ellos á nadie de aqguestas gentes, que de- 
jó Josue cuando murió : 

22 Para que por ellas yo probase á ls- 
rael, sí ellos guardarian el camino de Je- 
hova, andando por él, eomo sus padres la 
guerdáron, ó no. 

38 Por tanto Jebova dejó aquellas gen- 
tos, y no las deserraigó Inega, ni las enr 
tregó en mano de Josue, 


CAPITULO M. 

Conciértanse los hijos de Israel con los Chananeos así 
en los negocios políticos como en sa idolatría, por lo 
cual Dios los partiga cos servichamiye. A. Convidr- 
tense d Dios, y el los lilua por mano de Othonial. 
TIT. Volviendo d idolatrar, Dios Tos entrega d los 
IMowbltas : pd ———— 

de ded, al enaj auesdió 
qe pues som le geniós que dejó 
Jehova para probar con elas á ls- 
rael, es á saber, á todos los que no habian 
conocido todas las guerras de Chanaan. 
2 Solamente. las dejó para que el Image 
de los hijos de Israel conociese, y para 
enseñarios en la guerra, á eguelos sola- 
mente que ánies.no la habian eonecido, 


— «mn sus al derroadorea: y nunca 4-Ueño: peleen SCS Y 
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todos lea Chaneneos, y los Midonios, y 
los Heveos que habitaban en el monte 
Líbano desde el monte de Babal-hermon 
hasta llegar á Emath. 

4 Estos pues fueron dejados para probar 
por ellos á Israel, para saber, sl obedo- 
cian á los mandamientos de Jehova, que 
había mandado á sus padres por mano 
de Moysos. 

5 Y como los hijos de Israel habitaban 
entre los Chananeos, Hetthkeos, Amor- 
rheos, Pherezeos, Heveos, y Jebuseos; 

6 Tomaron de sus hijas por mugeres, y 
dieron sus bijas á los hijos de ellos, y 
sirvieron á sus dioses. 

7 Y hickteron lo malo los hijos de Jsrael 
en ojos de Jehova: y olvidados de Jeho- 
va su Dios sirvieron á los Babhales, y á 
los (ídolos de los) bosques. 

8 Y la saña de Jehova se encendió eon- 
tra Ispael, y vendióles en manos de Chu- 
san-Rasathaim rey de Mesopatamia, y 
sirvieron los hijos de Isracl á Chusan- 
Rasathaim ocho años, 

9 Y Y clamaron los hijos de Israel á 
Jehova, y Jehova despertó salvador á los 
hijos de Israel, y librólos, es á saber, á 
Othoniel hijo de Cenez, hermano menor 
de Caleb. 

10 Y el Espíritu de Jahova fué sobre él, 
y jusgó á Israel, y salió en batalla, y Je- 
hova entregó en su meno á Chusen-Ba- 
sathalm rey de Syria: y prevaleció du 
meno contra Chusan-Rasathajas. 

11 Y reposó la tlesra cuarenta años : y 
murió Othoniel hijo de Cenez. 

12 Y Y ternaron los hijos de Israel 4 
hacer lo malo delante de los ojos de Je- 
hova: y Jchova esforzó á Kglon rey de 
Moab centra Israel, por cuanto habian 
. hecho Jo malo delante do los ojos de Je- 
hova, 

13 Y juntó consigo á los hijos de Am- 
mon, y de Amalec; y fué, y hirió á Is- 
rael, y tomó la ciudad de las palmas, . 

M Y sirvieron los hijos de Israel á Egion 
rey de los Moabitas diez y ocho años. 

15 Y clamaron los hijos de Israel á Je- 
¡DOva, y Jchova los despertó salvador, á 
' Lcd hijo de Gera, hijo de Jexmmini, el cual 
tenia cerrada la mano derecha. Y los ht- 
jos de Israel enviaron con él un presente 
á Eglon rey de Moab. 

18 Y Aod se había hecho un cuchillo 
agudo de ambas partes de-longura de un 
code: y tualo ceñido debajo de sus 
vestidos á su lado derecho. 

17 Y presentó el presente ú Bgion rey 


a 


de Moab: y Mylen-era hombre muy 
eso: 
18 Y luego que él hubo presentado cl 
presente, envio al pueblo que habisn 
traido el pres 
19 Y tornándose desde los ídolos que 
esión en Qalgala, dijo: Rey, una palabra 
soereta tengo que desirte. El entonces 
dijo: Calla. Y saliérouse de delante de 
él todos los que estaban delante de él 
20 Y Aod entró á él, el cual estaba 
sentado solo en une sala de verano. Y 
Aod dijo: Temgo palabra de Dios para 
tí, El entonces se levanté de la silla. 
21 Mas Aod metió su mano izquierda, 
ra a a 
metiósclo por el vientre, 
22 De tal manera que la — 
entró tambien tras la hoja, y la grosura 
encerró la hoja, que él no sacó el curhl- 
llo de su vientre: y el estiércol salió. 
3 Y saliendo Aod al petio cerró tras 
sí las puertas de la sala. 
AU Y salido él, vinieron sys ajervos, los 
cuales viendo las puertes de la pala eer- 
radas, dijeron: sin duda él cabse sua 
piés en la sala de verano. 
25 Y habiendo esperado hasta estar con- 
fusos, que él no abria las pmertas de la 
sala, tomaron la llave, y abrieron. Y,he 
aquí, su señor caido en tierra muerto. 
26 Mas entre tauto que cllos se. detu- 
vieron, Aod se escapó, y paseando los 
ídolos salvóse en Seizath, i 
27 Y en entrando, toca el cuerno ch el 
monte de Epbraim, y los hijos de lerael 
descendieron con él del monte, y él ida 
delante de ellos. 
28 Entonecs él les dijo : Seguídme, por: 
que Jehova ha entregado vuestros ene- 
migos los Moabitas en vuestras manos, 
Y descendieron en pos de él, y tomaron 
los vados ro 
jaron pasar á ninpano. 
29 Y hirieron en aquel tiempo de los 
Moabitas como dies mil hombrebh, todes 
valientes, y todos hombres de guerra; 


BO escapó varon. 

390 Y Moab fuf sujetado aquel dle debejo 
de la mano de Israel: y reposó la tierra 
ochenta años. 

381 Despues de este, fué Samgar ho de 
Anath, el cual hirió seiscientos hombres 
de los Philistheos con una aguijada de 
los bueyes; y él también salvó á Israel. 


CAPITULO IV. 
Petolendo e puetlo d ¡dotar Des los] prsta d Ja 
dis rey de los Chananoos ) mus convirtidadeso embe 
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profetica. 11. Jahel muger de Heder Cineo mata d 
Sisera general del ejército de Jabín, habiéndose 
recogido dá la tienda de ella. 


AS los hijos de Israel tornaron á 
hacer lo malo en los ojos de Jeho- 
ya, despues de la muerte de Aod, 

2 Y Jehova los vendió en mano de Ja- 
bin rey de Chanaan, el cual reinó en 
Asor: y el eaplian de su ejército se Ea- 
maba Sisera, y él habitaba en Haroseth 
de las gentes. 

3 Y los hijos de Israel elamaron á Je- 
hova; porque aquel tenia nuevecientos 
carros herrados; y habia afligido en grau 
manera á los hijos de Israel por veinte 
años. 

4 Y gobernaba en aquel tiempo á Israel 
una muger, Debora profetisa, muger de 
Lapidotbh. 

5 La cual Debora habitaba debajo de 
wea palma entre Rama y Beth-el, en el 
monte de Ephraim: y los hijos de Israel 
subian á ella á juicio. 

6 Y dia envió á llamar á Barac hijo de 
Abinoem de Cedes de Nephthali, y dí- 
jole: ¿Ao te ha mandado Jehova Dios de 
Israel, diciendo: Vé, y haz gente en el 
monte de Thabor; y toma contigo diez 
mil hombres de los hijos de Nephthali, 
y de los hijos de Zabulon ? 

7 Y yo atraeré á ti al arroyo de Cison á 
Sisera espitan del ejército de Jabín, con 
sus carros y su ejóreito, y entrogártelo 
he en tus manos. 

8 Y Berac le Ó: 8l tú fueres 
eonmigo, yo iré; y al no fueros conmigo, 
no iré. 

9 Y ella dijo: Yo iré contigo, mas no 
será tu honra en el camino que vas, por- 
que en mano do muger venderá Jehova 
á Sinera. Y levantándose Debora vino 
con Barac á Cedes. 

18 Y juntó Barac 4 Zabulon y Nephthali 
en Cedes, y subió con diez mil hombres 
de á plé; y Debora subió con él. 

11 Y Heber Cineo de los hijos de Ho- 
bab suegro de Moyses, se babía apartado 
de los Cineos, y había puesto eu tienda 
hasta el valle de Sennim, que es junto á 
Codes. 

12 Vinieron pues las nuevas á Sisera 
como Barac hijo de Abinoem habia su- 
bido al monte de Thabor. 

13 Y juntó Siscra todos sus carros, nue- 
vecientos carros herrados con todo el 
pueblo que estaba con él desde Haro- 
seth de las gentes hasta el arroyo de 


14 Butences Debora. dijo 4 -Duree: Le- * 
vántate; porque este es el día sa que Jo- 
hova ha entregado á Sisera en tus ma- 
nos. ¿No ha salido Jehova delante de ti? 
Y Barac descendió del monte de Thabor, 
y diex mil hombres en pos de él. 

15 Y Jehova quebrantó á Sleera, y á 
tedos sus carros, y 4 tedo sa ejército á 
filo de espada delante de Barac: y Bisera 
descendió del carro, y huye á plé, 

M Mas Barac siguió los carros y el ejár- 
clto hasta Haroseth de las gentes, y to- 
do el ejército de Sisera enyó é filo de es- 
pada, hasta no quedar ni uno, 

17 Y Y Sisera se acogió á pié á la tienda 
de Jahol muger de Heber Cimeo; parque 
habia paz entre Jabin rey de Asor, y la 
easa de Hober Cinco, 

18 Y saliendo Jahel á recibir á Bisera, 
dijole: Ven señor mio, ven á mí, mo 
hayas temor. Y él vino á ella 4 la tien- 
da; y ella le cubrió con usa manta, 

19 Y él le dijo: Dáme á beber ahora 
unspoca de agua, que tengo sed. Y ella 
aUrió un cuero de leche, y dióle de be- 
ber, y tornóle á eubrir. 

20 Y él la dijo: Estáte á la puerta do la 
tienda, y si algune viniere, y te pregun- 
tare, diciendo: ¿Hay aquí alguno? tú 
responderás que no, 

21 Y Jahel la muger de Heber tomó la 
estaca de la tienda, y poniendo un mazo 
en su mano, vino á él calladamente, y 
metióle la estaca. por las sienes, y cucla- 
vóle con la tierra: y él estaba cargado 
del sueño y cansado, y así murió. 

22 Y siguiendo Barae á Sisqpa, Jalrel de 
salió á recibir, y dijole: Ven, y mostrar- 
te he al varon, que tú buscas ; y él entró 
donde ella estaba, y,he aquí, Sisera estada 
tendido muerto, la estaca etrayesada por 
la sien. 

23 Y aquel dia sujetó Dios á Jabla rey de 
Chasaau delante de los hijos de:Israel. - 
24 Y la mano de los hijos de lerael eo- 
menzó á crecer, y á fortificarss contra 
Jabin rey de Chausan hasta que le des- 
truyeron. 

CAPITULO Y. 

Cancion de Debora en alabanza de Dios por la vieto- 

ria, en que de pasada toca la negligencia de las 

tribus que no vinieron d la guerra, y las alabanzas 


de lus que vinieron : singularmente las de Jakel mu- 
per de Heber por haber muerto d Maera. 


AQUEL día cantó Debora y Barac 
hijo de Abinoem, diciendo : 
2 Porque ha veagado las injurias de I9- 
racl, porque el pueblo se ha ofrecido do 


.8u-voluniad, load 4 Jehoya, 


> 


o 
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3 Old reyes: estad atentos príne pes, 
yo camtaré á Jehova: diró salmos á de- 
hova Dios de Israel. 

4 Cuando saliste de Secir, oh Jehova, 
cuando te npartasto del campo de Edom, 
la tierra tembló, y los cielos .destilaron, 
y las nubes gotearon agnas.. 

5 Los montes se derritieron delante de 
Jehova, oste Sinai, delante de Jehova 
Dios de Jaracl 
-6 En los dias de Samgar hijo de Amath, 
en los dias de Jahel cesaron los camí- 
nos; y los que andaban por las sendas, 
se apartaban por sondas torcidas. 

¿1 Lag aldcas habian cesado en Istuel, 
habign cesado: hasta que yo Debora me 
levanté, me levanté madre en Isracl 

8 En escogiendo nuevos dioses, la guer- 
ra esteba. á las puertas : ¿Se veía escudo 
ó lanza entre cuarenta mil en Israel? 

2 Mi corazon es á los principes de le- 
rael, á los voluntarios en el pueblo, load 
á Johova. 

10 Los que cabalgais en asnas blaneas, 
los que presidis en juieia, y los que an- 
dais por el camino, hablad. 

11 4 cousa del estruendo de los fleche- 
ros guitado de entro los que sacan las 
aguas : allí reonenten las justicias de Je- 
hova, las justicias de sus aldeas en Jerael. 
Ahom el pueblo de Jehova descenderá á 
las puestas. 

12 Despierte, despierta Debora, des- 

pierta, despierta, dí eancion. Levántate 
Bexas, y llera tus cautivos, bijo de Abl- 
noem. 
. 12, Entomega ha hecho que el que que- 
dó del pueblo,.señoree los maguificos : 
Jehova me hizo enseñorcar sobre los 
fertes. 

14 De Ephraim selió su rala contra 
Amalec: tras tí vino Benjamin contra 
tus pueblos. Da Macbir descendieron 
principes: y de Zabulon los que solían 
tratar elncel de escriba. — * 

15 Príncipea tambien de Isachar fueron 
con Debora: y fambiem lsachar, como 
Barac, se puso á pié en el vallo; de las 
divisiones de Ruben sen grandes lus dis- 
putas del corazon. 

16 ¿Por qué te quedaste entre las ma- 
jadas, para oir los silvos de los rebaños ? 
De las divisiones de Ruben grandes son 
las disputas del corazon. 

17 Galand se quedó de la otra parte del 
Jordan: y Dan ¿por qué habitó junto á 
los nayios? .Asser se asentó en la ribera 
de la mar, y on 805 A 


18 Xi pueblo de VAebuton puso «e vida 
4 la muerte, y Nephthali en las alturas 
del campo. 

19 Vinieron reyes, y pelearon: entopr- 
ces pelearon los reyes de Chanaan en 
Thane juntó á las aguas de Mageddo, 
mos ninguna — de dinero lle- 
varon. 

20 De los cielos pelearon; das estrellas 
desde sus caminos peleayon centra Bi- 
sera, 

21 El arroyo de Clson los barrió, el 
arroyo de las antigiiedades, el arroyo de 
Cison: pisasto,ohalma mia, con fortaleza, 
22 Las uñas de les eaballos se embo- 
taron entonces, por los encuentros, los 
encuentros de sús valientes. 

28 Maldecid á Meros, dijo el ángel de 
Jehova: maldecid con maldicion á.qus 
moradores : porque no vinleron en 80- 
eorno á Jehova, en socorro á Jehova con- 
tra los fuertes. 

24 Bendita sea sobre las mugeres Jahel 
la muger de Heber Cineo: sobre las mu- 
geres sea bendita en la tienda. 

25 El pidió agua, y ella le dió leche: en 
tazon de nobles le presentó manteca. 

28 Su mano tendió á la estaca, y sn 
diestra al mazo de trabajadores, y majó 
á Sisera; hirio su cabeza; llagó, y pasó 
sus sienes. 

37 Cayó eneorvado entre sus piés, que- 
dó tendido: entre sus piés cayó encorva- 
do: donde se encorvó, adi cayó. musrto. 

28 La madre de Bisera asomándose á la 
ventana aulla, mirando por entre las ro- 
jas, diciendo: ¿Por qué se detiene su ear- 
ro, que no vienc? ¿por qué se tardan 
las ruedas de sus carros ? 

29 Las sabias 7rugeres de sus principes 
le respondian: y aun ella á al misma se 
respondia : 

20 ¿Mo han hallado despojos y los están 
repartiendo? á cada uno una moza, .ó 
dos: los despojos de colores, á Sisora; 
los? despojos bordados de calores: de 
ropa de color. bordada de ambas partes, 
para el cuello del despojo. 

31 Aai perezcan todos tus enemigos oh 
Jehova: mas los que le aman, sean como 
el sol cuando nace en su fortaleza. Y la 
tierra reposó cuarenta años. 


CAPITULO VI 
Vuelto Jerciel d sus idolatrías, y entregitadolo Dios en 
mano de los Madianitas sa convierte d dy dl los 
— — a e al da- 
Es merda ester ad e y para 
roo el pueblo. - 27. Puy siendiedo 
de Dios derrida el altar dé Bahal, y. afreos aperúlt- 
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sto d Diva, 47: El puebje loquiere atar par ollo. 
Y. Los Medienitas y Amalecitas se juntan contra 

Zerael: y consultando Gedeon d Dios sobre ello, él 

le prómete le victoria, y de da señal de ello. 

AS los hos de Israel hicieron lo 

malo en los ojes de Jehova, y Jo- 

hova les entregó en las manos do Ma- 
dian sibte años. 

9 Y la mano do Madían prevaleció eon- 
tra Isracl Y los hijos de Israel por cau- 
sa de los Madiahitas se hicieron cue- 
vas en los montes, y cavernas, y lugures 
fuertes. 

S Porque como los de Iernel hablan 
sembrado, sublan los Madianitas y Ama- 
lecitas, y los hijos de Oriente subian 
contra ellos : 

4 Y asentando campo contra ellos des- 
truian los frutos de la tierra hasta llegar 
á Gaza: mo dejando que comer en Is 
reel, nl ovejas, ni bueyes, ni asnos. 

5 Porque subian ellos y sus ganados, y 
venlan con sus tiendas en grande muMi- 
tud como ianngorta, que no Aabía núme- 
ro en ellos nt en sus camellos: y venian 
en la tlerra destruyéndola. 

8 Y Isruel-era en gránde manera enpo- 
brecído por los Madianttas : y los hijes 
de Israel clamaron á Jehova. 

7 Y euando los hijos de Israel hubie- 
ron clamado á Jehova, á eausa de los 


Madianitas, 

8 Jehova envió sn varon profeta á los 
Mjos de Estael, el cual les dijo: Así dijo 
Jehova Dios de Israel: Yo os saqué de 
Egypto, y de la casa de servidumbre os 
saqué: 

9 Yo os Mbró de mano de los Egypcios 
y de mano de todos los que os adigieron: 
á los cuales eché de delante de vosotros, 
y os dí su tierra; 

10 Y os dije: Yosoy Jehova vuestro Dios, 
no temais á los dioses de los Amorrheos 
en ¿uyá tierra habitáls, mes no ojsteis 
mí voz. 

- 11 Y Y vine el ángel de Jehova, y sen- 
tóse debajo del alcornoque que está en 
-Ephra, el cual era de Joas Ablezerita; y 
su hijo Gedeon estaba sacudiendo el 
trigo en el lagar, para hacerlo esconder 
de los Madianitas. 

12 Y el ángel de Jehova se le apareció, 
y díjole: Jehova es contigo varon valien- 
te de fuerza. 

13 Y Gedeon le respondió : Ay, Señor 
mio, al Jehova es con nosotros; ¿por 
qué nos ha comprendido todo esto? 
¿Y dónde están todas sus maravillas, que 
nuestros padres nos han contado, dicien- 


de: No nes sacé Jehova do Egypto? Y. 


ahora Jehera nos ha desamparado, y 
2es le euirmando da meno de Les Madlo: 
nhtas. 


14 Y mirándole Jehova, díjole: Anda, 
vé con esta ta fortaleza, y salváras á 1s- 
rael de la mano de los Madianitas. ¿Na 
te envio yo? 

15 El entonces le respondió: Ay, Señor 
mio, ¿com qué tengo do salvar á Jerael ? 
He aquí que mi familia es pobre en Ma- 
nasces! y yo el menor en la essa de mi 


16 Y Jehova le dijo: Porque yo seré 
contigo; y tú herirás á los Madianitas, 
como á un varon, 

17 Y él respondió: Yo te ruego, que, 
si he hallado gracia delante de tí, me dés 
señal, de que tú has hablado conmigo. 

18 Ruégote, que no te vayas de aquí 
hasta que yo vuelva á tí, y saque ral 
presente, y lo ponga delante de tí. Y 
él respondió: Yo esperaré hasta que 
vuelvas. 

19 Y entrándoso Gedeon aparejó un ca- 
brito de las cabras, y panes sin levaduza 
de un epha de harina, y puso la carne 
en un canastillo; y el caldo en una ella: 
y sacándolo presentóselo debajo de aquel 
aleorñoque. 

29 Y el ángel de Dios le do: Toma la 
carne, y los panes sin levadura, y pónlo 
sobre esta peña: ymena'a caldo: Y él 
lo hizo así. 

21 Y extendiendo el ángel de Jehova el 
cañto del bordon que tenia en su mano, 
tocó en la carne y en los panes sín lova- 
dura: y subió fuego de la peña, el cual 
consumió la earme y los panes sia leya- 
dara, y el ángel de Jehova desapsreció 
de delante de él. 

22 Y viendo Gedeon que era el ángel 
de Jehova, dijo: Ay, Señor Jehova, que 
he visto al ángel de Jehova cara á cara, 

23 Y Jehova le dijo: Paz á tí, no haa 
temor; no morirás. 

A Y edificó allí Gedeon altar 4 Johove, 
al cual Hamó Jehovs-salom, el cual dura 
hasta hoy en Ephra de los Abiezeritas. 

25 Y Y aconteció que la misma noche 
le dijo Jehova : Toma un toro del hato 
de tu padre, y otro toro de siete años, y 
derriba el altar de Bahal que tu padre 
tiene, y corta tambien el bosque gue estd 
junto á él: 

268 Y edifica altar á Jehova tu Dios en 
la cumbre de este peñasco en lugar con- 
veniente; y — el segundo toro 


— 
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sacrificato en helocuabito sobre la lema 
del bosque, que habrás cortado, 

27 Entonces Godeon tomó diez varones 
de sus siervos, y hizo como Jehova le 
dijo. Mas temiéndo de hacerlo do dia, 
por da familia de sá padre, y por los 
hombres de la etudad, hízolo de noché. 

23 Y Y á la mañana cuando los de la 
cludad se levantaron, he aquí que el 
altar de Bahal estaba derribado; y el 
bosque, que estaba junto á él, cortado; 
y el segundo becerro sacrificado'en ho- 
locausto sobre el altar de nuevo edificado. 

20 Y dijeron el uno al otro: ¿Quién ha 
hecho esto? Y buscando y inquiriendo, 
dijéronles: Gedeon hijo de Joas lo ha he- 
eho. Entonces los varones de la ciudad 
dijeron Á Joas : 

380 Seca fuera ta hijo para que muera, 
por cuanto ha derribado cl altar de Ba- 
hal; y ha cortado el bosque, que estaba 
junto á él. 

31 Y Joas respondió á todos los que 
estaban cerca de él: ¿Tomaréils vosotros 
el plelto por Bahal? ¿ó salvarle heis vo- 
sotros? Cualqlera que tomare el pleito 
por él, que muera mafiana. $ es dios, 
pleités por sí con el que derribó su 
altar. 

82 Y aquel día le llamó Jerubabal, por- 
que dijo: Pleiteo Buhal contra él que 
derribó su altar, 

33 Y Y todos los Madianitas, y Amulect- 
tas, y Orientales se juntaron á una, y 
pasando asentaron compo en el vulle de 
Jerrael. 

34 Y el Espíritu de Jehova se envistió 
en Gedeon, el cual como hubo tocado el 
cuerno, Abieser se juntó con él. 

$5 Y envió mensajeros por todo Ma- 
nasses; el cual tambien se juntó con él, 
Y envió mensajeros A Asser, y á Zabu- 
loa, y 4 Nephthali, los cuales los salie- 
ron á reefbir. 

96 Y Gedeon dijo á Dios: Si has “de 
salvar á Israel por mi maño, como has 
dictio, 

87 He aquí que yo pondré un vellocino 
de lana en H era; y sl el rocio estuviere 
en el vellocino solaufente, quedando se- 
ca toda In otra tierra, entonces enten- 
deró que has de salvar 4 Israel por mi 
mano, como lo has dicho, 

88 Y aconteció así porque como se le- 
vantó de mañana esprimiendo el vello- 
cinó sacó de él el rocio, un vaso lleno de 


agua. 
A —— 


elenda tu tra contra mí, sí aun hablare 
esta vez: Solamente probaré ahora otra 
vez corr el vellocino. Ruégote que la 
sequedad sea en soto el vellocino: y el 
rocio sobre Ja tierra. 

40 Y aquella moche lo hizo Dios así: 
porque la sequedad fué en solo el vello- 
clno, y en toda la tierra estuvo el rocio, 


CAPITULO VH. 


beida la gloria de la victoria. If. Con estos Seshaté 
Dice el ejército de los Madianitas. Teda cota histo- 
ría es figura de la batalla de Cristo com uuestros 
enemigos y de su victoria loa. 9. 4. Como en la jor- 
nada de Medían, yc. Asiniemo lo es del estado, 
asiento, estilo de pelear y victoria de los fieles de sus 

en Cristo : por tanto advertirse ha d todas 
pol circunstancias, porque todas van encaminadas 

este propdelto, 


] EVANTÁNDOSE pues de mañana 
Jerubabhal, el cual es Gedeon, y todo 
el pueblo que estaba con él, asentaron el 
campo junto 4 la fuente de Harad: y 
tenía el campo de los Madimnitas al nor- 
te de la otra parte del collado de More, 
en el valle. 

3 Y Jehova dijo á Gedeon: El pueblo 
que está contigo es mucho para que yo 
dé á los Madtanitas en sa mano: porque 
no se alabe Israel contra mí, diciendo: 
Mi mano me ha salvado, 

3 Haz pucs ahora pregonar que lo oka 
el pueblo, diciendo: El que teme y se 
estremece, madrugue y vuélvase desde 
el monte de Galaad. Y volviéronee de 
los del pueblo veinte y dos mi: y que- 
daron diez mil. 

4 Y Jehova dijo á Gedéon: Aun es mu- 
cho el pueblo; llévalos á las aguas, y 
alí yo te los provaré: y del que go te 
dijere: Vaya este contigo; vaya contigo, 
Mas de cualquiera que yo te difero: Este 
no vaya contigo; el tal no vaya, 

5 Entonces el Tleró el pueblo 4 las 
aguas: y Jehova dijo á Gedeon: Cual 
quiera que lamiert das aguas con sa len- 
gua como lame el perro, aquel pondrás 
á parte: y asíneismo cualquiera que Be ar- 
rodillare sobre sus rodillas para beber. 

6 Y fué el número de los que lamieron 
las aguas llegándola con la mano á la 
boca trescientos varones : y todo el resto 
del pueblo se arrodillaron sobre sus ro- 
dillas para beber las aguas. 

7 Y Entonces Jehova dijo á Gedeon: 
Con estos trescientos varones que lamie- 
ron dl agua, os salvaré, y entregaré á los 
Madinnitas en tus manos; y, váyese todo 
el pueblo cada uno á su lugar. 


JUECES. 


8 Y tomada provisión para el pueblo 
cn 8us manos, con sus bocinas, envió á 
todos los otros Israelitas cada uno á su 


tienda, y returo á aquellos trescientos 
varones: y tenia cl eampo de Madian 


nbajo en cl valle. 
9 Y aconteció que aquella noche Jeho- 


va lc dijo: Levántate y desciende al 


campo: porque yo lo he entregado cn 
tus mános. 

19 Y sl ttenes temor de descender, des- 
ciende tú, y Phara tu criado al campo: 

11 Y oirás lo que hablan: y entonces 
tus maños se egsforzarán, y descenderás 
al campo. Y él descendió con Phara su 
criado al principio de la gente do armas 
que estaba en cl campo. 

12 Y Madian, y Amalcc, y todos los 
Orientales estaban tendidos cu el valle 
muchos como langosta: y sua camcllos 
eran innumerables, como la arena que 
está á la ribera de la mar en multitud. 

13 Y como Gedeon vino, he aquí que 
un varon estaba contando á su compe 
fiero un sueño, diciendo: He aquí que 
yo soñé «un sueño: Que veía un pan de 
cebada que rodaba hasta el campo de 
Madian: y lMeganba á las tiendas, y las 
hirió de tal manera que cayeron, y las 
trastornó de arriba adajo, y que las tien- 
das cayeron. 

1M-Y su compañero respondió, y dijo: 

Esto no es otra cosa sino la espaún de 
Gedeon hijo de Joas, varon de Israel, que 
Dios ha entregado en sus manos á los 
Madisnitas con todo cl campo. 
¿15 Y como Gedeon oyó la historia del 
sucño con su declaracion, adoró; y 
vuchtó al campo de Israel, dijo: Levan- 
táos, que Jehova ha entregado el campo 
de Madian cn vuestres manos. 

16 Y repartiendo los trescientos hom- 
hres en tres escuadrones dió á cada uno 
de ellos sendas bocinhs en sus manos, y 
sendos cántaros vacios, con sendos tizo- 
nes ardiendo dentro de los cántaros. 

17 Y díjoles: Mirádme á mí, y haced 
como yo hiciere: he aquí que cuando yo 
llegaré al principio del campo, como yo 
hiciere, así hareis vosótfos, 

18 Yo tocaré la bocina, y todos los que 
estarán conmigo: y vosotros entonces 
tocaréis las bocinas al rededor de todo 
cl campo; y direts: Jehova y Gedeon. 

19 Llegó pues Gedeon, y los cien varo- 
ncs que llevaba consigo al principio del 
campo al principio de lá vela del medio, 
dospertando solamente las guardas: y 







bocinas, y quebrando los cántaros toma- 
ron en las manos izquierdas los tizones, 
y en las derechas los euernos eon quo 
tañiban: y dieron grita: La espada de 
Jehova, y la de Gedeon. 

21 Y estuvióromes en sus lugures en 
derredor del campo: y todo el campo 
£uó alboratado y huyeron gritando. 

23 Mas los trescientos tocaban las bocl- 
nas: y Jebova puso la espada de cada 
uo contra sa compañero en todo cl 
campo. Y cl campo huyó hasta Both- 
seca en Cererat, y hasta el término de 
Abelmchula en Thebhath,. 

23 Y juntándose los de Israel de Neph- 
thali, y de Asser, y de todo Manasses, 
siguieron á los Madianitas, 

24 Gedeon tambien envió mensajeros á 
todo cl monte de Ephraim, diciendo: 
cended al encuentro de los Madia- 
nitas, y tomádles las aguas hasta Beth- 
bera, y cl Jordan. Y jmrtos todos los 
varones de Ephraim tomaron las aguas 
hasta Beth-bera, y cl Jordan. 

25 Y tomaron dos prínctpes do los Ma- 
dianitas Oreb, y Zeb; y á Oscb mataron 
cn la peña de Oreb; y á Zeb mataron en 
el lagar de Zeb; y siguieron á los Madia- 
nitas, y trujcron las cabezas de Oreb, y do 
Zeb á Gedeon de la otra parte del Jordan. 

CAPITULO VIT. 

Los de Ephraim se amotinan contra Cedeon, mas el 
lesaplaca, IT Los de Hoco(h, y los de Plhanucl son. 
castigados de Gedeon no le dieron comida 
para su gente, yendo en el alcance de los Madiani- 
tas. III. Rehusa el señorío del puello, comtemtda- 
dose con que cada uno lo de los sarcfllos del despojo 
de los fanitas, de los cuales hico un Epkod en 
que despues íldolatró todo Israel. TV. Muerto Ge- 
deon, lsracl apostats de Dive d su tdolatria, y d 
Oeticon, que los halña librado, fueron ingrato. 

LOS de Ephratm le dYeron. ¿Qué 
es esto que has hecho con nosotros, 
no Namándonos cuando ibas á la guerra 
contra Madian? Y riñéronlc fuertemente. 

2 A los cuales él respondió; ¿Qué ho 
hecho yo ahora como vosotros? ¿El rc- 
busco de Ephraim no es mejor que la 
vendimia de Abienecr ? 

8 Dios he entregado en vuestras manos 
á Oreb y á Zeb principes de Madian; y 
¿qué pude yo hacer como vosotros? En- 
tonces el enojo de ellos comtra él se 
aplecó, como él habló esta palabra, . 

4 Y Y vino Gedeon al Jordan para pa- 
sar, él y los trescientos hombres que 
traja consigo, causados del alcance. 

239 


FUDOBS. 


- 4 Ajo á los do Best": Lo on ruego 
que dele al pueblo que mo sigue algunos 
becados de pan, porque ostán causados, 
PAra que. ya siga 6 Zehee, y á Salmena 
reycs do Madian. 

$ Y.los principales de Socoth rospon- 
dieron: ¿Está ya la mano de Zebes y de 
Salmana en tu maro, para que hayamos 
smoseiras de dar pan á tu ejército ? 

7 Y Gedeoga dijo: Pues cuando Jehova 
hubioee entregado en mi mano á Zebec 
y á Belmana, yo trillaré vuestsa carne 
con ospinas y abrojos del desierto, 

8 Y de allí subió á Phanucl, y hablóles 
las mismas palabras. Y los de Phanuel 
lo respondieron, como hablan respon- 
dido los de Socoth, 

9 Y él habló tambien á los do Phanuel, 
diciendo: Cuando y/o torneré en paz, yo 
derribaré esta torre. 

10 Y Zebes y Salmana setaban on Car- 
cof, y tebiarm consigo su ejérelto de co- 
mo quince mil hombres, todos los qu 
imbian quédado do todo el campo de 
los Orientales y los muertos Asltan sido 
ciento y veinte mil hombres, que saca 
ban espada. 

41 Y subiendo Gedeon hácss los que 
estaban en las tiendas 4 la parte orlental 
de Mobo, y do Jegbaa, hirió el campo, 

el campo estaba soguro. 

193 Y huyendo Zebce y Salmana, él los 
siguió, y tomados los des reyes de Mar 
dian, Zebee y Salmana,ospentó á todo cl 
ejúrcito. 

13 Y volvió Godeoa hijo de — 
batalla ántes que el sol sublese. 

14 YX tomó un mozo de los do Socoth, 
y preguntándole, él lo dió por escrito 
los principales de Socoth y sus ancianos, 
setenta y sicte varones. 

15 Y entrando á los de Soocoth, dijo: 
Bs aquí á Zobec, y ú Balañozxa de l16s 
cunles mo. zaheristeis, diciendo: ¿Está 
ys la mano de Zebeo y de Selmano en 
tu meno paran que demos nosotros pen á 
tus varones cansados ? : 

16 Y tomó á los ancianos de la ciudad, 
y espinas y abrojos del desicrto, y casti- 
go con ellas á los de Socoth. 

17 Astarismo derribó la torre de Pha- 
nucl, y mató á dos de la ciudad. 

.18 Y dijo 4 Zebese y á Salmana: ¿Qué 
manera de hombres tenian aquellos que 
matastela en Thabor? Y ellos respon- 
dieron: Como tú, tales eran aquellos, ni 
mas ni menos, que parecian hijos de rey. 
19 Y él dijo: dd 






de mi madre: vive Jehová, qué sm los - 
hubiérais guardado en vida, yo no os 


mataria, 


20 Y dijo á Jether su primogénito : Lo- 
vánteato, y mátelos: mas cl muchacho 
no desenvainó su espada, porque tenía 
temor, que nun era muchacho: 

21 Entonces dijo Zebee y Salmana! Le- 
vántate tú, y mátanos, parque como cs 
el varon tal es su valentía. Y Gedeon so 
lovantó, y mató á Zebee y á Salmana, y 
tomó las planchas que sus camellos 
traian al cucilo, 

282 Y los Israclitas aleron á Gedcon: 
Sé nuestro señor tú, y tu hijo, y tu nic- 
to: pues que nos has librado de mano 


de Madian. 


23 Mas Gedeon respondió: No seré se- 
for sobre vosotros, ni mi hijo os señio- 
reará : Jehova será vuestro Señor, 

24 Y díjoles mus Gedeon: Yo demando 
de vosotros una demanda, que cada uno 
me de los zarcillos de su despojó : 
(porque tralan zarcillos de oro, que tran 
Ismaelitas. ) 

25 Y cllos respondieron: De buena gn- 
na los daremos. Y tendiendo una ropa 
de vestir echó allí cada uno los rarcillos 
de su despojo. 

26 Y fué el peso de los zarcillos de oro, 
que cl pidió, mil y siete cientos stetos de 
oro; sin las planchas, y joyeles, y vesti- 
dos de púrpura, que tralan los reyes de 
Madian, y sín los collares que tral sus 
camellos al cuello. 

27 Y Gedeon hizo de cllos un Ephod, 
cl cual hizo guardar en su ciudad dq 
Ephra: y todo Israel formicaron tras de * 
él en aquel lugar, y fué por tropezadero 
á Gedeon, y á Su casa, 

28 Así fué humillado Madian delante 
de los hijos de Israel, y nunca mas levan- 
taron su cabeso; y ropesó la tierra cua- 
renta años en dos dius de Gedeon, 

20 Y Jerubabel Mijo do Joas fué, y ha- 
bitó cn su casa, 

320 Y tuvo Gedeon setenta hijos que 
salieron de su muslo; porque tuvo rmu- 
chas mugeres. 

31 Y su concubina que estaba en 8l- 
chom, tambien le parió wn hijo, y púso- 
le por nombre Abl-meleeh. 

32 Y Y murió Gedeon, hijo de Joas, en 
buena vejez, y fué sepultado en el sepul: 
cro de su padre Joas, en Ephra de los 
Abiezeritas. 

83 Y aconteció que como murio Ge- 
deon, los hijos de israel tornarot, y for- 


JUBOES. 


nicaron en pos de los Bahales: y sc pu- 
sieron por dios 4 Bahal-berith. 

34 Y no se acordaron los hijos de ls- 
rael de Jehova su Dios, que los habia li- 
brado de todos sus enemigos al derredor. 

365 Ni hicieron misericordia con la casa 
de Jerubahal Gedeon, conforme a todo 


“el bien que el habia hecho á Israel 


CAPITULO IX. 
dbimelech Ajo de Gedeon con ayuda de los de Sé- 


FUÉSE Abi-melech, hijo de Jeru- 

bahal, 4 Sichera á los hermanos de 
su madre, y habló con ellos, y con toda 
la familia de la casa del padre de su ma- 
dre, diciendo: 

3 Yo os ruego que hableis á oidos de 
todos los señores de Sichem : ¿Qué te- 
neís por mejor, que os tefioreen setenta 
hombres, todos los hijos de Jerubahal, 
6 que os señoree un varon? Acordáos 
que yo soy hueso vuestro, y carne vues- 
tra. 


3 Y hablaron por él los hermanos de 
su madre á oidos de todos ld señores 
de Sichem todas estas palabras: y el 
eorazon de ellos se inclinó tras Abi-me- 
lech, porque decian: Nuestro herma- 
no es. 

4 Y diéronle setenta síclos de plata del 
templo de Bahal-berith, con los cuales 
Abi-melech alquiló varones oclosos y 
vagabundos que le siguieron. 

5 Y viniendo á la casa de su padre á 
Ephra, mató 4 sus hermanos los hijos 
de Jerubahal, setenta varones, sobre una 
pledra: mas quedó Jostham el mas pe- 
quefio hijo de Jerubahal, que se escondió. 

6 Y juntados todos los señores de 8i- 
chem, con toda la casa de Mello, fueron 
y eligieron á Abi-melech por rey cerca 
de la llanura de la estatua que estaba en 
Sichem. 

7 Y Lo cual como fué dicho á Joatham, 
fué, y púsose en la cumbre del monte 
de Garizim, y alzando su voz clamó, y 
díjoles : Oídine varones de Sichera, que 
Diok os olga : 

8 Fueron los árboles $ elegir rey sobre 
sí; y dijeron á la oliva: Reina sobre no- 


sotros. 
9 Mas la dliva les respondió: ¿Tengo 
Span. 16 


de dejar mi grostare con la cuál por mi 
causa. Dios y los hombres son 

por ir, y ser grande sobre dos árboles ? 
10 Y dijeron los árboles á la iiguera: 
Anda tú, reina sobre nosotros. 

11 Y respondióles la higuera: ¿Tengo 
de dejar mi dulrera y ni buen fruto, por 
ir, y ser grande sobre les árboles ? 

12 Dijeron pues los árboles á lu vi: 
Anda pues tú, reina sobre nosotros, 

18 Y la vid les respondió: ¿Tengo de 
dejar mi mosto, que alegra á Diles y á 
los hombres, por ir y ser grande sobre 
Jos árboles. 

14 Dijeron pues todos los árboles al 
escaramujo: Anda tú, reina sobre neso- 
tros. 

15 Y el escaramujo respondió á los he- 
boles: Si con verdad me etegts por rey 
sobre vosotros, venid, y asegurhos deba- 
jo de mi sombra, y si no, fuego salga del 
escaramujo que trague los cedros del 
Líbano. 

16 Ahora pues, sí con verdad y con. im 
tegridad habeis procedido en hseer rey á 
Ablmelech; y si lo habels hecho bien 
con Jerubahal y eon su casa, y si lo he 
beis pagado conformo á la obra de sus 
manos: 

17 (Pues que mi padre peleó por voso- 
tros, y echó su alma lejos por Hbraros 
de mano de Madian, 

18 Y vosotros os levantástols hoy con- 
tra la casa de mi padre, y matásteis á sus 
hijos, setenta varones, sobre una piedra: 
y habeis puesto sobre los señores de 
Sichem por rey á Abimelech hijo de su 
criada, por cuanto es vuestro hermano :) 
19 Si con verdad y econ intregridad he- 
beis hecho hoy con Jerubahal y con su 
casa, que goceis de Abi-melech: y él 
goce de vosotros : 

20 Y sino, fuego salga de Abi-meledh 
que consuma á los señores de Sichera, y 
la casa de Mello: y fuego salga de los 
señores de Sichem y de la casa de Melo 
que consuma á Abi-melech. 

21 Y huyó Joethan, huyó, y fuése á 
Beer, y allí se estuvo por causa de Avi 


melech su hermano. 


22 Y Y dospues que Abi-meleck hubo 
dominado sobre Isracl tres años, 

23 Envió Dios un espírita malo ewtre 
Abi-melech, y entre los señores de Bi- 
ehem, que los de Stehem se levantaron 
eontra Abi-nreloeh, 

94 Para que el agrevío de los setenta . 
o ao ON y para que 





3UBABR. 


¡des-sapgres Ao. ellas, £nsenm puestas s80- 
bro, «phisrmelesh su hermano, que los 
"mató: y. sobre los. señores de .Sichom, 
ne oorroborazon Jasa manos de él para 
matar sus harmonos. 

. 25 Y los señores de Sichem le pusieron 
asechedaros en las cumbres de los mon- 
tes, que saltenban á todos Jos que pasa- 
hen oerga de ellas por el camino: de lo 
cual fué dado ayiso 4 Abi-melech, 

-£R6 Y vino Gael hijo de Obed con ans 
hermas, y. pasáronso á Sichem: y. los 
señores de Sichem,se aseguraron con él: 

27 Y saliendo al campo vendimiaron 
aus viñas, y Jegarceron, y hicieron ale- 
grías: y entrando en el templo de sus 
dioses comieron y bebieron, y maldijo- 
zon.á Abismelesh. 
+28 Y.Gasl hijo de Obed dijo: ¿Quién 
es Abiumelech, y quién es Sichem para 
gue.nosotros. sirsamnos 4 él? ¿No es hi- 
jade Jarubabal ? ¿Y Zebul no es. su asís- 
tente? SBervid á los varoncs de Hemor 
padne de Sichess. ¿Por qué le habiamos 
le eervir 4 él? 

29 ¡Quién diese á este pueblo debajo 
de mi mano, que lego echarie á Abi- 
maloch | Y decía 4 Ahismelech; Aumon - 
ta tus escuadrones, y sal. 

20,Y Zebul asistente de Ja ciudad, oyen- 
do.Jae palebras de Gaal hijo de Obed, en- 
cendióse su ira. 

-8U Y envió sabtutamento Imensageros á 
Abimeleeh, diciendo: He aquí que Gaad 
hija de Obed, y sus hermanos, han veni- 
de á Sichem, y he aquí que han cercado 
Ja claidad centra tí ., 

¡82 Levántate pues ahora de nochc tú y 
el pueblo que está contigo, y pon embos- 
seda en el sapapo. 

183 Y. por la mefana al salir del sal Ic- 
vantarte has, y acometerás la ciudad; y 
él y el pueblo que esid con él saldrán 
eontra tí: y tu harás con él aegun e 
so te ofrecerá. 

«Me .Lerantándoso pues de noche Abi 
melech, y todo el pueblo que eon él es- 
daba, pusieron embogsesda contra Sichem 
QQ cuatro co 

35 Y Gaal hijo de Obed salió, y púsose 
á la entrada de la puerta de la ciudad; y 
Abi-melech y todo el pueblo que con él 
emba, se levantaron de la cmboscada, 

46 Y viendo Gaal el pueblo, dija á Zo- 
bol: He allí pucblo que desciende de 
las eumbres de los mentps, - Y Zobul le 
respondió: La sombra de los montes, 
de pareos hombres. 


¿37 Mes Gaal tornó.á heblaz, y dijo: He 
allí pueblo que desciende por medio de 
la tierra: y un escuadron viene por el 
camino de la campaña de Meonenim. 
-38 Y Zebul le respondió: ¿Dónde está 
ahora tu dicho que decias: Quién es 
Abirmelegh, para ,que sirvamos á él? 
¿Este no es el pueblo que tenias en po- 
co? Sal pues ahora, y pelea con él 

39 Y Gaal salió delante de log señores 
de Sichem y peleó contra Abi-melcch. 

40 Y Abimelcch le siguió, y $l huyó 
delante de él, y cayeron heridos muchos 
hasta la entrada de la puerta, 

41 Y Abi-melech se quedó on Aruma, y 
Zebul echó á Gaal y á sus hermanos, que 
no morasen en Sichem. 

42 Y aconteció cl día siguiente que jel 
pueblo. salló al campo: y fac dado arho 
á Abi-melech. 

43 El cual tomando gente repartióla en 
tres compañias, y puso cumboscades cn 
el campo; y como miró, he aquí el pue- 
blo que salía de la ciudad: y lcvantán- 
dose contra ellos hiriólos. 

44 Y Abi-melech y el escuadron que 
estaba con él, acometieron con ímpetu, 
y pararon á la entrada de la puerta de la 
ciudad: y las otras dos compañías aco- 
metieron á todos los que estaban en el 
campo, yyhiriéronlos. 

45 Abi-melech combatió la ciudad todo 
aquel día y tomóla, y mató al pucblo que 
en ella estaba, y asoló la ciudad, y sem- 
bróla de sal. 

46 Lo cual como oyeron todos los que os- 
tabap en la torre de Sichem, entráronse 
en la fortaleza del templo del dios Berith. 

47 Y fué dicho á Abi-mclech como to- 
dos los de la torre de Sichem esteban 
juntados. 

48 Abi-melech subió al monte de Sal- 
mon, él y toda la gente que estaba con él, 
y tomó Abi-melech hachas cn su mano, y 
cortó rama de los árboles, y levantán- 
dola púsoscla sobre sus hombros, dicien- 
do al pueblo que estada con él: Lo que 
me veis á mí que hago, haced vosotros 
prestamente como yo. 

49 Y asé todo el pucblo cortó tambien 
cada uno su rama, y siguieron á Abi- 
melecb, y pusiéronla junto á la fortale- 
za, y pusieron fuego con clla á la forta- 
leza, de tal manera que todos los de la 
torre de Sichem murieron, como mil 
hombres y mugeres. 

50 Y Despues Abi-melech se fué á Tho- 


| bes: y puso:cerco á Thebes, y tomála., 


JUBCES. 


-51 En medio: do aquella ciudad estaba 
uma torre fuerte á. Ja cual se retiraron 
todos los hombres y mugeres, y todos lea 
señores de la ciudad : y cerrando tras si 
los puertas eubiéronso á la teshumbre de 
ha torre, 

52. Y vino Abi-melech á la tarro, y com- 
betióndola llegóse á da puerta de le torre 
para pegarle fuego. 
$3 Y una muger dejó caer un pedazo de 
una rusda de molino sobre la cabesa de 
Abi-melceh, y. quebróle los -cascos. 

54 Y lnego el llamó é, su escudloro, y 
dijele: Saca ta espada y mátamsa: por- 
que no se diga de mí, una muger lo mató. 
Y su escudero le travesó, y murió, 

55 Y como los Israelitas vieron muerto 
á Abi-meleeh, fuéronso cada uso á eu 


Casa. 

56 Así pues pagó Dios á Abi-meleeh el 

mal que hizo contra su padre, matando 
á, sus sententa hermanos. - 
.57 Y aun todo el mal de los señores de 
Sichem tornó Dios sobre $us cabezms : y 
la maldicion de Joatham hijo de Jeruba- 
hal vino sobre elles. 


0s. 
Afúipilles conciértense A Dias, y A los recibe d 


DESPUES de Abi-melech levantóse 
Thala hijo de Phua, hijo de Dodo, 
yaron do Isachar, para librar á Isracl; el 
cual habitaba en Samir en el monte de 


Ephrala, : 

-2 Y juzgó á Jerael velirte y tros años, y 
murió, y fué sepultado cn Samir, : 
-3 Tras él se hevantó Jair Gaaladita, el 
cual juzgó á Israel veinte y dos años. 

.4 Este tuvo treinta hijos que cubalga- 
ban sobre treinta asnos, y tenian treinta 
yilios, las cuales so llamaron las villas de 
Jair hasta hoy,que están en la tierra de 


-5 Y murió Jair, y fué sepultado en Ca- 
ION. 

-6 Mas los llos do ai di 
cer la malo en los ajos de Jehova, y sir- 
vieron á los Bahales, y á Astaroth, y á 
los dioses de Syria, y á los dioses de Si- 
don, y 4los dioses de Moab, y á los dio- 
ses de los hijos de Amazon, y á los dio- 
ses de los Philistheos : y aaron 5 Je- 
hoya, y no le-sirvieroa. 

- 7 Y Jehova se airú oo da 
diólos en mano de los Philistheos, y en 
mano de los hijos do Ammon. 


8 Los cuales molisron y-quebraitaren 
á los Mijes de Iprael.en aquel tiempo por 
diez y oeho años, á tedos los hijos de 
Israel, que csiabesn de la otra parte del 
Jordan en —— — Amorrhoe, que es 
en Galaed. 

9 Y los hijos. de Animen peseron el 
dorden pesa bebar tambien guerra .eon- 
tra Juda, y Ben-japáain, y la essa de 
A A 


afligido. 

0 TY los hijos de Isval. clemaron á 
Jehova, dicinndo: Naepirea homos' pa- 
cado conina tá: porque habemos dejado 
á nuestro Dios, y hebesnos sarrido á dos 
Bahales. 

11 Y Jehova respondió á les hájos de 
Israel: ¿Neo habcis sido oprimidos -de 
Egypto, do los Amorrhseos, de los Atn- 
monitos, de los P 

132 De los do Bidon, de Amélech, y. de 
Mahon, y elamando á má os he librado 
de sus manos? - 

13 Mas vosotros me habela dejado, y 
A O O o por tam- 
to ya ne os libraró mes. - 

14 Andad, y olamad á los dloses que os 
habeis elegido, que os libren en el tiena- 
po de vuestra añliacion, 

15 Y los hijos de Tatasl respondieron á 
Jehova: Notofros emos pesado, has tú 
eon nosotros coma blen te parecioro : 
solamente que ahora nos Mbres en esto 
dia, 

16 Y quitaron de entre sí los diones 
agenos, y sirvieron á Jehova; y su nleso 
fué angustiada á causa del trabejo de de- 
rael. 

17 Y juntándose los hijos de Ammon 
asentaron campo en Galsad: y jamtá> 
roasc los hijos de lerael, y asentaton su 
campo en Maspha, 

18 Y los príncipes y cl pueblo de Gxr- 
land dijeron el uno al otro: ¿Quiém será 
el que comensará la batalla conta los 
hijos de Ammon? El. será eabesa sobre 
todos los que habitan. en Galaad. 

+. CAPFPULÓ XT. ' 
dephte dastárdo. y desterrado es elegido por capita 


del pueblo contra los Ammonitas. II. Litiga por 
embajadores con el rey de los Ammonitas sobre la 


de sacrificar d Dios al primero que de su casa le su» 
liere dl encuentro volviendo con victoria. IV. Vuel- 
; to, ablelo 4 reci su hija único, y dl la sdcrbfca 
Ba dci bes 
NTONCES Jephte Galanditaerahom- 
bre valiente, hijo de una remesa; al 
Guland. : 


cual Jephte habla engenilrado 
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2 Y la muger de Galasd tambien lo ha- 
bás parido hijos : los cuales cuando fuo- 
ron gr echaron de sá Jephte, di- 
ciendo: No heredarás en lacasa de nuos- 
tro padre, porque eres bastardo. 

8 Huyendo pues Jephte á causa de sus 
hermanos, habitó en tierra de Tob: y 
juntáronse con él homBres ociosos, los 
cuales salian con él. 

-4 Y acenteció que despues de algunos 
dias los hijos de Ammon hicieron guer- 
ra contra Israel. 


'$ Y como los hijos de Amon tenian 


guerra contra Israel, los ancianos de Ga- 
land fueron pera volver á Jephte de tler- 
ra de Tob, 

:6 Y dijeron á Jephto: Ven y serás nuos- 
tro capitan para que peleemos con los 
hijos de Ammon. 

7 Y Jephte respondió á los ancianos de 
Galuad : ¿No me habels vosotros aborre- 
cido, y me echástola de la casa de mi pa- 
dre? ¿Por qué venis ahora á mí, cuando 
estais em nállocion ? 

8 Los ancianos de Galaad respondieron 
á Jephte: por esta misma causa torna- 
mos ahora 4 tí, para que vengas con ño- 
sotros, y pelees contra los hijos de Am- 
mon, y nos seas cabeza á todos los que 
meramos en Galand, 

9 Jephte entonces dijo 4 los ancianos 
de Galasd : Sime volvets para que pe 
lee contra los hijos de Ammon, y Jeho- 
va los entregare delante de mi, ¿seré yo 
yuestra cabeza ? 

10 Y los anolanes de Galead respondie- 
ron á Jephte: Jehova oiga entre moso- 
tros, si no lo hicieremos como tú dices. 

11 - Entonces Jephte vino eon los ancia- 

, mos de Galaad, y el pueblo le eligió por 
* su cabeza y prímelpe: y Jephte habló 
todas sus palabras delante de Jehova en 
Msspha. 
19 Y Y envió Jephte embejadores al 
rey de los Ammonitas, diciendo: ¿Qué 
tienes tá conmigo, que has venido á mí 
pera hacer guerra en mi tierra? 

18 Y el rey de los Anamonitas respon- 
dió á los embajadores de Jephte: Por 
cuanto Israel tomó mi tierra, cuando su- 
bió de Egypto, desde Arnon hesta Jeboc 
y el Jordan: por tanto tórnalas ahora en 


paz. 

- 14 Y Jephte tornó á enviar otros em- 
bejadores al rey de los Ammonitas, 

- 15 Diecléndole: Jephte ha dicho así: 
lsrael no tomó tierra de Moab, ni tierra 
aia "eb 


16 Mas sublendo Israel de Egypto, an- 
duvo por el desierto hasta el mar Ber- 
mejo, y llegó á Cades. 

17 Entonces Israel envió embajadores 
al rey de Edom, diciendo: Yo te ruego 
que me dejes pasar por tu tierra: mas el 
rey de Edom no los escuchó. Envió 
tambien al rey de Moab: el cual tampo- 
co quiso: y así quedó Israel en Cades. 

18 Y yendo por el desierto, rodeó la 
tierra de Edom, y la tierra de Moab, y 
viniendo por donde nace el 801 á la tier- 
ra de Moab, asentó su campo destotra 
parte de Armon: y no entraron por el 
término de Moab; porque Arnon térmi- 
no es de Moab. 

19 Y envió Israel embajadores á Sehon 
rey de los Amorrheos, rey de Hesebon, 
diciéndole: Ruégote que me dejes pasar 
por tu tierra hasta mi lugar. 

20 Mas Sehon no se fló de Israel para 
darle paso por su término: ántes jum 
tando Sehon todo su pueblo puso cam- 
po en Jasa, y peleó contra Israel. 

31 Mas Jehova el Dios de Israel entre- 
gó á Sehon y á todo su pueblo en mano 
de Israel, y venciólos, y poseyó Isracl to- 
da la tierra del Amorrheo, que habitaba 
en aquella tierra, 

22 Poseyeron tambien todo el término 
del Amorrheo desde Arnon hasta Jeboc, 
y desde el desierto hasta el Jordan. 

23 Así que Jehova el Dios de lordel 
echó los Amorrheos delante de su pue- 
blo Israel: ¿y poseerlo has tú? 

24 ¿Si Chamos tu dios te echaso algu- 
no, no lo poseerias tú? Así pues posee- 
remos nosotros á todo aquel que echó 
Jehova nuestro Dios de delante de noso- 
tros. 

25 ¿Eres tú ahora bueno, bueno mas 
que Balae hijo de Sephor, rcy de Moab ? 
¿tuyo él cuestion con Israel? ¿hizo 
guerra eontra ellos ? 

26 Item, habitando Israel por trescien- 
tos años á Hesebon y sus aldeas, á Aroer 
y sus aldeas; y todas las ciudades que 
están á los términos de Arnon, ¿por qué 
no las habeis defendido en este tiempo ? 

27 Así que yo nada he pecado contra 
tí, mas tú haces mal conmigo haciéndo- 
me guerra: Jehova, que es el juez, jus 
gue hoy entre les hijos de Israel y los 
hijos de Ammon. 

28 Mas el rey de los hos de Ammon 
no oyó las razones de Jephte que le en- 
vió á decir. 

29 Y Y el Espíritu de Jehova fué sobre 


JUECES. 


Jephte, y pasó en Galind, y en Minas. 
ses : y de allí pasó en Maspha de Galan : 
y de Maspha de Galaad pasó á los hijes 
de Ammon. 

90 Y hizo voto Jephte 4 Jehova, dictem- 
do: Si entregares á los Ammonitas en 
mis manos, 

S1 Cualquiera que me salNere Á recibir 
de las puertas de mi casa, cuando vol- 
viere de los Ammontitas en paz, será de 
Jehova, y yo lo ofreceré en holocausto. 

82 Y pasó Jephte 4 los hijos de Am- 
mon para pelear contra ellos, y Jehova 
los entregó en su mano. 

83 Y hiriólos de gran matanra, mucho 
desde Aroer hasta llegar á Mennith, 
veinte ciudades: y hasta la vega de las 
viñas: y así fueron domados los Am- 
monitas delante de 15s hijos de Israel. 

34 YT Y volviendo Jephte 4 Maspha á su 
easa: he aquí que su hija le sale á recl- 
bir con adufes, y corros, 4 Mm cual tenta 
sola única: no tenia fuera de ella otro 
hijo ni hija. 

$5 Y como él la vió, rompió sus vesti- 
dos, diciendo: Ay, hija mia, dererdad 
me has abatido, y tú eres de los que me 
abaten : porque yo he abierto mi boca á 
Jebova, y no lo podré revocar. 

36 Ela entonces le respondió: Padre 
mio, sí has ablerto tu boca 4 Jehova, haz 
de mí como salió de tu boca, pues que 
Jehova te ha hecho venganza de tus ene- 
E Jos hijos de Ammon. 

Y tornó á decir á su padre: Háyas- 
me esto: déjame por dos meses que 
vaya y descienda por los montes, y lore 
mi virginidad, yo y mis compañeras. 

38 El entonces dijo: Vé. Y dejóla por 
dos meses: y ella fué con sus comps- 
fieras, y lloró su virginidad por los 
montes. 

39 Pasados los dos meses,'volvió á su 

, y hizo de ella conforme á su voto, 
que habia votado: y ella nunca conoció 
"varon. 

40 De aquí fué la costambre en Israel 
que de año en año iban las hijas de 1s- 
rael, para endechar á la hija de Jephte 
Galanadita, cuatro dias cn el año. 


CAPITULO XIL 

Los de Epkraim se amotinan contra Jephte: y en el 
motín mueren de ellos en gran aúmero. 11 Muerto 

Jephte, sucédenle Atesan, Elon, Abdon. 
JUNTÁNDOSE los varones de 
Ephraim, pasaron bácia el aqul- 
Jon, y dijeron á Jephte : ¿Por qué fuiste 
á hacer guerra contra los hijos de Am- 


mon, y no Mos lamaste que falsemos 
contigo? Nuestros quemarémos á fuego 
tu casa 

2 Y Jephte los respondió : Yo tuve, y 
mi pueblo, una gran contienda con los 
hijos de Ammoan: y Hamóos, y no me 
defendístels de sus manos. 

8 Viendo pues que tú no me defendias, 
puse mi alma en mi palma, y pasé con- 
tra los hijos de AÁmmoan, y Jehova los 
entregó en mi mano: ¿por qué pacs ha- 
deis subido hoy comtra mí para pelear 
conmigo ? 

4 Y juntando Jephte á todos las vare- 
nes de Galaad peleó contra Ephraia ; y 
los de Galaasd Mrieron á Ephraim ; por- 
que habian dicho: Vosotros sols fugiti- 
vos de Ephraim. Vosetros sols Gelas- 
ditas entre Ephraim y Manasses. 

5 Y los Galaaditas tomaron los vados 
del Jordan, á Ephralm ; y era, que cuan- 
do alguno de los de Ephraim, que huía, 
decia: ¿Pasaré? los varones de Galsad 
le preguntaban: ¿Eres tú Epbhrateo? y 
él respondía, No: 

6 Entonces decíanle: Ahora pues dí 
Shiboleth. Y él decia, Siboleth, porque 
no podian promuneiar asi, Entonces 
echábanle mano, y degollábanle junto á 
los vados del Jordan. Y murierca en- 
tonces de los de Ephraina cuarenta y dos 
mil. 

7 Y Y Jephte juagó á Israel seis años, 
y nrurió Jephte Galaadita, y fué sepulta- 
do en las ciudades de Galaad. 

8 Despues de él Jjuagó á Ismael Tbeaa do 
Beth-lehera : 

9 El cual tuvo treinta hijos y treinta 
hijas, las cuales casó fuera, y tomó do 
fucra treinta hijas para sus hijos, y juz- 
gó á Israel siete años. 

10 Y murió Jbaan, y fué sepultado en 
Beth-lehem. 

11 Despues de él jusgó Á Israel Elon 
Zabulonita, el cual jusgó á lersol diez 
años. 

12 Y murió Elon Zabulonita, y fué se- 
pultado en Ajalon en la tierra de Zabu- 
lon. 

13 Despues de él juzgó á Iarael Abdon 
hijo de 1llel Pharathonita. 

14 Este tuvo cuarenta hijos, y treinta 
hijos de hijos que cabalgaban sobre se- 
tenta asnos, y juzgó á Israel ocho años. 

15 Y murió Abdon hijo de Illel Phara- 
thonita, y fué sepultado en Pharathon 
en la tierra de Ephraim, en el monte de 
Amalech. ; 

Ab 


FUECES. 


CAPITULO XIMH. 

Poluiendo hrael d idolatrar es sufjetádo d dos Philio- 
theos. 11. Dios anuncia por un dugel d los padres 
de Samson en nacimiento, y le señala su condicion 
AI —— 


y Los hijos de Israel toruaron á har 
cer lo malo en los ojos de Jehova, 
y Jehova los entregó en mano de los 
Philistheos cuarenta años. 

2 Y Y habia un hombre de Baras de la 
tribu de Dan, el cual se llamaba Manne; 
y.8u muger eza ostéril que nunca habis 
parido. 

8 A esta mugor se apareció el ángel de 
Jehova, y dijole: Ho aquí que tú eres 
estéril, y no has parido; mas concebi- 
rás, y parirás un hijo. 

4 Ahora por tanto, mira ahora que no 
bebas vino, ni sidm, nl comas cosa in- 
munda: 

5 Porque tú concebirás, y parirás us 
hijo: y no subirá navaja sobre su cabe- 
2; porqtie aquel niño Nazareo scrá de 
Dios desde el vientre; y él comenzará á 
salvar á Israel de mano de los Philis- 
theos. 

6 Y ln muger vino, y contólo á su ms 
rYido, diciendo: Un varon de Dios vino á 
mí, cuyo parecer era como parecer de 
un ángel do Dios, terrible en gran ma- 
nera, y no lo pregunté de dónde ni quién 
era, ni tampoco él me dijo su nombre. 

7 Y díjomo: Ho aquí que tú cóncehi- 
rás, y parirás un hijo: por tanto ahora 
no bebas vino ni sidra, ni comas cosa irt- 
munda; porquo este niño desde el vien- 
tre será Nazareo de Dios hasta el dia de 
su muerte. 

8 Y oró Mamue á Jehova, y dijo: Ay, 
Sefior milo, yo te ruego que aquel varon 
de Dios, que enviaste, torne ahora á ve- 
ntr á nosotros, y nos enseñe lo que hayn- 
mos de hacer con el niño que ha de nacer. 

9 Y Dios oyó la voz de Manue, y dl án- 
gol de Dtos votrió otra ves á la muger 
estando ella en el campo: mas su marl- 
do Mante ho estaba con clla. 

10 Y la muger corrió presto, y díjolo á 
su marido, diciéndole: He aquí que 
aquel varon que vino hoy á mí, mo ha 
aparecido. 

11 Y levantóso Maxue, y siguió á su 
munuger: y despues que llegó al varon, 
díjole: ¿Ercs tú aquel varon que hablas- 
te á esta muger? Y él dijo: Yo soy. 

19 Entonces Manuo dijo: Cúmplase 


pues tu palnbra: ¿qué Órden se tendrá 


con el niño, y qué ha de hacer? 
340 


18 -Y'*el ángel do Jchova respondió 4 
Mute: La muger se guardará de todas 
las cosas que yo le dije. : 

14 Ella no comerá cosa que salga de 
vid que Beve vino: no beberá vine, ni 
sidra: y no comerá cosa inmundo : final 
mente, guardará todo lo que le mandé. 

15 Entonces Manue dijo al ángel de 
Jehova: Buégete que te detengamos, y 
apatejarómes delante de tí un eabrito de 
las cabras. 

16 Y el ángel de Jehova respondió á 
Manmne: Aunque me detengas, no come- 
ré de tu pan; mas sj quisleres hacer ho- 
Jocausto, sacríificalo á Jehova, Y Manue 
nO sable que-aquel fisess ángel de Jo. 
hova. 

17 Y Manue dijo al ángel de Jehova $ 
¿Cómo es tu nombre, porque cuando tu 
palabre so oumpliere, te honremos ? 

18 Y el ángel de Jehova respondió; 
¿Por qué preguntas por mi nombre, que 
es pculto ? 

19 Y Manue tomó un cabrito de las con 
bras, y un presente, y sacrificó sobre 
una paña á Jehova: y hizo milagro 4 
vista de Manue y de su muger. 

20 Porque aconteció, que como la lla- 
ma subia del altar hácia el cielo, el án- 
gel de Jehova aubió en la llamas del altar 
á vista de Manue y de su muger, los 
cualos se postraron en ticrra sobre Bua 
rostros, 

21 Y el ángel de Jehova no tornó 4 
aparecer 4 Manue ni á su muger. En- 
tonces conoció Manue que era cl óngel 
de Jehova. 

22 Y dijo Manuc á su muger: Cicrta: 
mente moriremos, porque á Dios habe- 

mos visto, 

23 Y su muger le respondió : Si Jéhova 
nos quisiera matar, no tomara de nues. 
tras manos el holocausto y el presente, 
ni nos hubiera mostrado todas estas cor 
sas, ni segun el tiempo nos hubiera anun- 
ciado esto. 

94 Y la mager parió un hijo, y llamóle 
por nombre Samson. Y el niño creció, 
y Jchova le bendijo. 

25 Y el Espíritu de Jehova le comenzó 
á tomar por veces en Mahane-Dan, entre 
Saraa y Eshtaol, 


CAPITULO XIV. 
Samson se casa con una nuger Philisthea. 11. Vinien- 
o 
del cual halló despues, que un enjambre d 
había hecho miel. — Propias d los ucuaados 
listheos un entgma, el cual declarando pp 
ella la declaró d los manccios, , 


JUDOES, 


DESCENDIENDO Sermon sn Than» 
nata, vió en Thamnata una muger de 
las hijas de los Philistheos. 

2 Y subió, y declarólo á su padre y á 
su madre, diciendo: Yo he visto en Than 
nata una mugor do las hijas de los Phi- 
iisthoos: ruéroos que me la tomeis por 
mugor  ”- 

$ Yeu padre y su madre le dijeron: 
¿No hay muger entre las hijas de tus 

ni en todo mi pueblo, para 
que veyes-tú 4 tomar mugor de los Phi- 

Mstheos incircuncisos? Y Sameom res- 
pondió 4 su padre: Tómamela por sus 
ger, porque esta agradó 4 máis ojos, 

4 Mas su padre, y su madre no sabian 
que esta venia de Jehova, y que él bues- 
caba ocasion oomira los PhiMethoeos : 
porque en aquel tiempo los Philistheos 
dominaban sobre Israel. 

$5 1 Y Samson descendió con su padre 
y con sa madre á Thamnata: y como 
Megaron á las viñas de Thamnata, he 
aquí us eschorro de leon, que venia bro- 
masdo hácia ól, 

0 Y el Espíritu de Jehova cayó sobre 

él, y despodazólo eomo quien despcd 

un cabrito, sin tener nada en su ma 
y no dió á entender á sn padre —— 
madrelo que había hecho. 

-4 Y vinicndo, habló 4 la muger que ha- 

á Samson. 

$ Y tornando despues de algunos dias 

para -bomatla, epartóse del camino para 

muerto: del leon: y, he 
aquí que on el euerpo del leon un 
enjambre de abejas, y un panal de miel. 

9 Y tomándolo en sus manes fuése eo- 
miéndoto por el camino: y como Megó 
ſt ste: padre y 4 su madto, dióles tambien 
á cllos que comiesen: mas no les descu- 
brió, que había tomado aquella niicl! del 
euerpo del leon. 

10 Y Y vino su padre 4 la muger: y hi- 
so aHí Batason banquete: porque así so- 
Hen hacer los mancebos, 

“11-Y-eano- elos lo vieron, tomiarod 
res —— q teen con 

12:14 los: maca ajo! Ye os 
propondré ahora una pregunta, la cual sí 
en los siletá dias del banqtete vosotros 
mue deelárarcis y hallareís, yv os daré 
tretuta sábanas, y treinta mudas de ves · 
tidos: 

18 Mas sí ho me la supiéreís declarar, 
vosotros ma darcts las treturta sábimas, y 
las tralnta mudas de vesthlos. Y ellos 


respondieron: Pregóñeños ta pregriión, 
y oirla hemos. 

14 Entonces les dijo: Del comedor sa- 
1ó comia, y del fuerte salió dulzura, 
Y ellos no pudieron declararlo la pregunr 
ta en tres dias: 

15 Y al sóptime dia dijeron 4 la múger 
de Semson: láduce ú tu marido 4 que 
nos declaro esta pregunta; porque no te 
quememos á tí y dla cása de tu pádre, 
¿Habólsnos Mamado aquí para poseer 
nos? 

16 Y Moró la muger de Semson'delante 
do él y dijo: Solamente me aborreces, 
y no me amas, pues que nó me declarad 
la pregunte que propusiste 4 los hijos de 
mi pueblo. Y él le respondió: He equí, 
que ni á mi padre mi Á mi madre la he 
Geciazado; ¿y habíatela de declarar á t4? 

17 Y ele Moró delante de €l los siete 
dias que ellos tuyleron baaquote : ras 
al sóptimo dia él se la deelató, porqe de 
eonstriñió Á ello: Y ella la declaró á 108 
hijos de su pueblo. 

13 Y al séptimo dis, ántes que el dol se 
pusiese, los de la ciudad le dijeron: 
¿Qué cesa hay mas dulee que la miel? 
¿Y qué sota hey mas fuerte que el loon ) 

19 Y él les respondió: 81 no hubiérads 
srádo con rol novilla, nunca hublérads 
hallado mi pregunta. 

20 Y el Espíritu de Jehova euyó sobre 
él, y vino á Aseslon, y hirió treinta hen 
bres de eHos; y tomando sus despojos, 
dió las mudas de vestidos á los que ha- 
bian soltado la pregunta: y enesndide 
en enoje vinóse á casa de su padre. * 
21 Y la mager de Samson fué dude á sd 
compañero, con el cuál detes sc ha eomz» 
pañabe. 


CAPITULO XV. 
Samson por haberle su suegro quitado su mugér, loma 
ocasion comtra los Philisthkros, y ———— los pá- 
lo cual su puggr, y es 26 CAE, 108 
—— de los Philistheos. Yate mil de ellos 
Samson con una guifada de aso : de la can, tr 
niendo sed, Dice le da agua, : 


Y ACONTECIÓ despues de algunos 
dins, que en el tí o dela 'sego- 
da del trigo Samsón visitó 4 su muge 


con un cabrito de las cabras, diciendo: 
Entraré á mi muger á la cámara, Mas 
el padre de ella no le dejó entrar. - 

2 Y dijo el padre de ella : To he dtebo 
quedú la aborrectas; y díla 4 te courpa- 
fiero. Mas su hermana menor ¿no es 
mas hermosa que ella? Tómala pues eñ 
ga lugar. 

8 Y Samson les — yo seró sia 
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culpa de enta ves para con los Philio- ( temes. Con ua quijada de ano hearí 
ei 


mal les hiciere, 


yerno del Thamnateo, porque le quitó 
su muger, y la dió 4 sa compañero. Y 
vinieron Jos ——— 
Ej la 

7 Entonces Samson les dijo: ¿Así lo 
habisis de hacer? mas yo me vengarú 
de vosotros, y despues cesaré. —: 

$ Y hiriólos de gram mortandad pierna 
y muslo: y descendió, y asentó en la 
enoya de la peña de Ejam. 

9 Y Y los Philistheos subleron y pusie- 
ron cañapo en Juda, y tendióromse por 


10 Y los varones de Juda les dijeron : 
¿Por qué habeis subido centra nosotres ? 
Y ellos respondieron: Para prender á 
Semsebn hemos subido : para hacerle 00- 
mo él mos ha hecho, 

. MU Y vinieron tros mil hombres de Ju- 
da á la cueva de la peña de Etam, y dijo» 
pen á Sameor: ¿No sabes tú que dos 
Phillsthess dominen sobre nosotros? 
¿Por qué nos has hecho esto? Y él les 
respondió: Yo les he hecho como elles 
me hieleron. . 

13 Kilos entonces le dijeron: Nosatros 
hemos venido para prenderte, y entre- 
garte en meno de los Philistheos. Y 
Samson les respondió : Jurádme que vo» 
sotros no me mataréls, 

13 Y ellos le respondieron, diciendo: 
No: solamente te prenderemes, y te en- 

os en sus manos: mas no te 
matarémos, Entonces atáronle con dos 
cuerdas nuevas, y hicióronlo venir de da 


poña, 

M Y eomo vino hasta Lechi, los Phi- 
Ustheos lo salieron dfreoibir con alarido : 
y el Espíritu de Jehoya cayó sobre él, y 
las cuerdas que estaban en sus brazos se 
tornaron eemo lino quemado cun fuego, 
y las ataduras se cayeron de sus manos. 
15 Y hallando d mano una quijada de 
seno aun fresca, extendió la mano y to- 
máóla, y birió con ella mil hombres, 

16 Entonces Samson dijo: Con una 
quijada de asno, ua monton, dos mon- 

349 y 


mil varones, 

17 Y acabando de hablar, echó de su 
meno la quijada, y lamó á aquel lugar 
Ramatb-lechi. 

A sed, clemó á Jeho- 
ya, y dijo: Tú has dado esta gran salud 
por la mano de tu siervo: y ahora ye 
macalró do sed, y cseró en la mano delos 
incircuncisos. 
19 Entonoes Dios — 
que estaba en la quijada, y salieson de 
allí aguas, y Debió, y volvió en su espíri- 
ta, y vivió. Por tanto llamó sa nombre 
A A 


20 Y Jumgó £ lorac en los las do los 
Philistheos veinte años. 


ma festa, derriba el templo de su dies, donde muero 
dl, y mata consigo grande número de sus ensmigos 
“Y FUÉ Samacn 4 Gars, y vió allá una 
muger ramera: y entró á ella, - 
8 Y fué dicho A los de Gaza: Samson 
es venido acá: y cercároule, y pusióron- 
le espías toda aquella noche á la puerta 
de la ciudud : y estuvieron callados toda 
aquella noche, diciendo: Hasta la lus de 
la mañana: entovees le matarómos. 
3 Mas Samson durmió hasta ls media 
noche: y 4 la medis noche levanióse, y 
tomando las puertas de la eludad com 
sus dos pilares, y su tranea, echóselas 
al hombro, y fuése, y subióse con: ellas 
en la cumbre del monte que está delante 
de Hebron. 
4 Y Despues de esto aconteció que se 
enamoró do una muger en Nahal-soreo, 
la cual se llamaba Dalila, 
5 Y vinieron á ella los principes de loa 
Philistheos, y dijéronle: Engáñale, y aa- 
be.en qué extá su fuerza ¿an grande, y 
eomo le podriamos vemosr para que lo 
atemos, y le atormentemos: y cada uno 
de posotros te derá mil y cien siclos de 


plata, -- 
6 Y Dalila dijo á Samsoa: Yo to ruego 
que me decleres, en qué está tu fuerza 
ten grande: y cóme.podrás ser atado, 
para ser atormentado. 
7 Y respondióle Samson : 81 me staren 

eon siete sogas recientes, que aun no 
estón enjules; entonces me enfaqueos: 
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rá, y senó esmo onsilquiera de los etrivs 
honbres, 


8 Y los principes de los Piallistheos le 
trajoron sicte sogas recientes, que aun 
no estaban enjutas : y ella le ató con ellas. 
9 Y las espías estaban cotendidas en cr 
sa de ella en una cámara. Entonces ela 
l dijo: Samson, los Philistheos sebre 
«já. Y él rompió las sogas, como se rompe 
una cuerda de estopa cuando siente el 


yo te ruego, como podrás ser atado. 

M Y él le dijo: Sl me ataran futrio 
mente con cuerdas nuevas, condas cuales 
ninguna cosa se haya hoebo, ye me an- 
flaquoceré, y seré como cualquiera de 
los otros hombres. 

13 Y Dalila tomó cuerdas nuevas, y 
etóle con ellas: y díjole: Samson, los 
Phillstheos sobre tí Y las espías esta- 
ban en uns cámara, Mas él laa rompió 
de sus brazos como un hilo. 

32 Y Dalila dijo 4 Samson: Hasta ahora 
me engañas y trabas commigo con menil- 


14 Y dia hinmeó la estaca, y díjole: Ban 
een, loe Philistheos sobre ti Mas des» 
portándese él de su sueño, arrancó la es- 
tace del telar con la tela, 

15 Y dla le dijo: ¿Cómo dices: Yo te 
amo: pues que ón corasen no egá con- 
migo? Yame has engañado tres veces, 
y no me has aun descubierto en que sed 


sy alma ae angustió para la muerte, 

17 Y descubrióle todo su caranon, y dí- 
jolo: Munca 4 mi cabeaa llogó nawje: 
porque emy. Nesgareo de Dios desde el 
viomtre de.mi.madre. Si fuere rapado, 
perderá mi fuerza, y será debilitado, y 
como todos los otros hombros. 

18 Y viendo Dalila, que él la habla des- 
cubierto todo su eoraszon, envió á llo 


mar -loa prineipes do los Philistheos, di- | 


clendo: Venid esta ven; porque él me 
ha descabierto todo su corazon. Y dos 
príncipes de los Philistheos vinieron á 
ella, trayendo en sa mano el dinero. 

19 Y ella.hizo que él se durmiese sobre 
gue rodillas; y amado um hombro, se | 


púle siete guelejas de un onbena: y oo- 
o ai 
20 Y dia lo dijo: Samson, los Philis- 
thees sobre tí, Y él como se despertó 
de su sueño, dijo entre sí: Esta vez sal- 
dró como las otras, y escaparme he: mo 
sabiendo que Jehova so habia ya aparto- 
do de él 

21 Mas los Philisthoos echáron mamo 
de él, y sacáronle los ojos, y lleváruade 4 
Gaas: y atárende con cadenas, para que 
moliese en la cárcel 

22 Y Y el esbello de su cabena comon- 


24 Y el pueblo viéndolo, loaren á su 
díos, diciendo: Nuestro dios entrégd en 
muestres manos á nuestro enemigo, y al 
destruidor' de nuestra tierra, el cual ha; 
bia muerto muchos de nosotros. . 
25 Y aconteció, que yéndose alegrando 
el comaen de ellos, dijerom: Llamad á 
o 
Y Hamáron á Samson de la cán- 
cl, y Jugada —— me 
ls columnas. 


aa ds 
ba do la meno: Llóganre y háame tentat 
las columnas sobre que se sustenta la 
casa, para que mó arrimo á ellas, 

37 Y la casa estaba llena de hombres y 
mugeres, y todos los príncipes de des 
Philietheos estaban allí: y sobre la te- 
chumbre había como tres mil hembres 
y mugeres, que estabam mirando el jue: 
go de Samson. 

28 Y Samson clamó á Jehova y dijo: 


Dios! para que de una vez tome vengan» 
za de dos Philistheos de mis dos ojós. . 
29 Entonces Samson se abrazó con las 
dos columnas del medio sabre las cnales 
so sustentaba la casa, y estribó en ellas, 
la una 00n la méno derécha, y la otra 
con ls. izquierda. 

30 Y haswicrulo esto, dijo Samaon: Muers 
mi alama con los Philisthcoos. Y ostri- 
bande con esfaerno cayó la essa sobre 
los principes, y sobre todo el pueblo 
que estaba om ella. Y fueran muchos. 
mas los que de ellos mató muriendo, 
que los que habia — en sa vida. 
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81 Y descendieron sus hormanon, y tor 
da. la casa de siipadreo, y tamáronle, y 
lleváronle, y sepultáronle entre Sama, y 
Eshtaol en el sepulcro de su padre 
Manne: y el jusgó á Israel veinte años. 


- CAPITULO XVIT. 


Michas, que le hiciese hacer un ídolo : y hadidadolo 
hecho, y puesto en una parte de su capa, y alquila- 
ld de 


puÉ: un varon del monte de Ephraima, 
que se llamaba Michas : 
2 El cual dijo á su madre: Los mil y 
cien ajelos de plata, que te. fueron hur+ 
tados, y tú maldocias, oyéndolo yo, he 
A a yo lo 
habia tomado. Entonces la maáre dijo; 
Bendito sas de Jehova, hijo mio. 
3 Y despues que él hubo tornado á su 
madre los mil y, cien siclos de plata, su 
madre dijo: yo be dedicado este dinero 
á Jehova de mi mano para tí, hijo mio, 
para que hagas imágen de talla y de fun- 
dicion: por tanto yo alsora te do vuelvo. 
d Mas volviendo él loa dimeros á su 
madre, sa medre tomó doscientos siclos 
de plata, y diélos al fendidor, y ¿lie hizo 
de ellos nus imágen de talla y de. fandi- 
cion, la eual fué puesta en casa de Nichas. 
5 Y tuvo este hoauwbre Miehas case de 
dinses: y híxose hacer ephod, y tora- 
phisa, y conssgró uno de sus hijos, y 
fúele por sacerdote. 
6 En estos dias no había rey cn Israel: 
man. esda uno hácia eomo mejor le pa- 


” poela, - 


7 Y habla un máncebo de Bethlehem 
de Juda, de la tribu de Juda, el cual esa 
Lexita, y pereguimaba allí. * 

8 Este varon se babla partido de la ela 
dad de Beth-fehem de Juda, para ir á 
vivir donde hallaso: y llegando al monte 
de Ephraisa, vino á casa do Michas, pará 
de allé hacer su eamáino. . 

9 Y Michas lo dijo: ¿De dónde vicnes? 
Y el Levita le respondió: Soy de Beth- 

lebeza de Juda, y voy 4 vivir dondo ha- 
- lave, 


YM Eutanoes Miéhas de :difo : Quédate 
en mi casa, y serme has.en lugar de pe- 
dro y'de sacerdote: y yo te dere diez 
siclos de plata por un cierto tienpo, y e) 
ordimaio de vestidos, y tu comida. : Y 
el Levita se quedó, 

1 Y el Levita acordé - demorar cen 
aquel hombre, y ól lo temba como á uno 


de sus hijos. E 


143 Y Miehas consásró al Levita, y aquel 
mancebo le servía de sacerdote: y es 
tuws en casa de Michas. . 

13 Y Michas dijo: Ahora só que Jehova 
me hará blen, pues qm. Lovita es he- 
«ho mi sacerdote. 

CAPITULO X VIH. : 

Orleed de le loteada en la Cita de Dt, da all pa 

sando por el monte de Ephraim buscando — 

vino d la casa de Nichas, y por fuerza le tond 
ídolo con los aparatos de su culto, y von el sácerdo- 
* te, y la Devó.concigo: 
N aqueos dias no habia rey en le- 
racl:. y en aquellos dias la tribu de 
Dan buscaba posesion. pasa sí donde 
morase.: porque hasta entonces no le 
habia caido su -suerte,entre las tribus de 
Israel por herodad, 

2 Y los hijos de Dan enviaron de su 
tribu einoo hombres de sus términos, 
hombres valientes, de Bama y de Esh- 
taol, para que reconeciesen y consida- - 
resen bien la.tierra, y dijóéronles: Hi, y 
reconocad la tierra Estos vinieron al 
monte SS 
chas, y posaron alí, 

S Y como estaban cerca de la esa do 
Michas, reconocieron la voz del munea: 
bo Levita: y llegándose allá, dijóronte y 
¿Quién te ha traido por acá? ¿y qué 
haces aquí? ¿y qué tienes tú por aquí ?. 

4 Y él les respondió: De esta y de esta 
manera he hecho conmigo Miahas: y él 
me ha ¿ogido para que sea en sacerdobes 

5 Y eles lo dijeron: Progunta puel 
ahora á Dios para que sepamos si ha de 
prosperar nuestro viaje que hacemos. 

$ Y el sacerdote les respandió: ld em 
paz, que vuestro viajo qe hacéls, es de: 
lnato de Jehova, -  : 

7 Entonces aquellos cines veros ve 
partieron, y vinieres 4 Lale: y vieron 
que el puebla, quo Ardltada en eHa, esta. 
ba seguro, conforme 4 la costumbre de 
los do Bidon, oeloso y confiado: ne ha- 
bla nadie en aquella region que lós peri 
turbaso..en 6062. nÍIBSUDA Para postor 
aquel reino» demás de este esteban: lejos 
qaico 7-00 Toon epocas 
con ningunoe hombres. 

8 Volviendo pues cllos 4-sus hermunos 
en Baras y Bsbisol, sus herabarios les di- 
jeroa: ¿Qué hay? y ellos respondieron + 
Y Levanbios, subamos contra elos: 
porque sosotres hemos considerado la 
region, y he aquí que es muy buema; y 
vosotros os estals quedos. No seais pe! 
rezosos pera andar á ir 4 poseerla tierra, 

10 Omudo allá Degarele, vondreis á um 
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gento sógtira, y € tna fiérra do anectro | Dan tornáñdó das vostros, Aeron á Mi- 
astemtb; pues quee Dios la ha entregado | chas: ¿Quétienes que has juntado gente? 


en vuestras maános; Hgar es donde nó 
hay falta de cosa que ses en la tierra. 

11 Y partiendo los de Dan de alli de 
Saraa y de Eshtaol, seiscientos hombres 
armados de armas de guerrá, 

13 Vinieron, y asentaron campo en 
Cariath-jarim, que es en Juda, de donde 
aquel htgar fué Uamado, el campo de 
Dan, hásta hoy: está detrás de Ca- 
, risth- ſarſia. 

13 Y pesando de alí «1 monte de Y- 
phraim, vinieron imsta la ensa de Michas, 

14 Y dijeron aquellos cinco varúnes, 
que habian ¡do 4 reconocer la tierra de 
Lais, á sus hermanos: ¿No sabeis como 
en estas casas Hay ephod, y teraphim, 
y imágen de taMa y de fundicion? Mirad 
pues lo que habeis de hacer. 

15 Y Hegándose allá, vinieron á la casa 
del mancebo Leovita en casa de Michas ; 

preguntáronle cómo estaba. 

16 Y los seiscientos hombres, que eran 
de los hifos de Dan, estaban armados de 
sus drináas de guerra á la entrada do ld 
puerta. 

Y7 Y subiendo los cinco varones que 
habtin ido á reconocer la tierra, vinte- 
ron sal, y tomaron la imágen de talla, 
y el ephod, y el teraphim, y la imágen 
de Yfandtcion, estamdó el nacerdote á la 
entrada de la puerta con los seiscientos 
hombres armados de armas de grterra, 

19 Entrando pues aquellos en la casa 
de Michas, tomaton la imáger de talla, 
eb ephod; y el teraphim, y la Imágen 
de fundicion: y el ssicerdote les dijo; 
¿Qué haceis vosotros ? 

19 Y elos le Mespondieron: CaMa, pon 
la mano sobre tu boca; y vente eon no- 
sotros pura que seas nuestro: padre y 8a- 
cerdote. ¿Te riejor que sens tú. sacer 
dote en casa de un hombre solo, que de 
una tribd y Tanfiita de Israel? 

20 Y 'el eoraxorr del sneerdoté se tMe- 
gró:' el cual tvtnándo el epuod, y el 
teraptiiin; y :la Imágen se viho entre la 

te. 


gente. 

21 Y ellos tornaron, y fiéronse, y pu 
slerot los Mos, y el gmnado y dagage 
delante de sl. * 

29 Y cusnfo ya se:haBlan alejado de la 
casa de Michas, los hombres que hudita- 
dan en Ins ensas, que estaban certa de la 
casá de Michas, 60 jerrtarón, y siguieron 
á 108 hijos de Dim, J 

-42 Y dando vooes: â dos de Dan, los deo 


, A Y él respondió: Mis dioses que ya 
“hice, que me llevais jurtamente con el 
sacerdote, y 08 vals, ¿Qué mas me que: 
da? ¿y 4 qué propoeito ne decis : Qué 
tienos ? 

25 Y los hHus de Dan le dieroA : No 
des voces tras nosotros; porque los va, 
rones enejados, no os acomeétan, y piero 
das tambien. tu vida, y la vida do' 198 
tuyos. 

26 Y ——— los híjos de Dan su cami 
no, y viendo Michas que eran mas fer: 
tes que él, volvióse y vínose Áá su casa. 

27 Y cllos Hevanido las cosas que había 
hecho Michas, juntamente con el sácer- 
dote que tenia, vinieron en Lais al pue 


blo reposado y seguro, y pasáronlós ú 


cuchillo, y quemaron la ciudad é fuego. ** 


28 Y no hubo nstie que los defendiesé» 
porque estabán lejos de Sion, y no te- 
nian comercio con ningun hombre, Y 
la ciudad estada asentanda en el vafie que 
está en Bethrohob. Y teedificaron M 
ciudad, y ibftaron en ella.” : O 

29 Y Mamaron. el nombre de dquetta 
ciudad Dan, conforme al nombre de Dart 
su padre, hijo de Israel, Mamándoso eier 
tamente ántes hh ciudad Lala. 

30 Y los Hijos de Dan se tevantarori 
imágen de talla, y Jonathan to de Ger" 
son, hijo de Manasses, él y sus hfos fub- 
ron sacerdotes cn la tribn de Dan, hasta 
el día de la transmigracton de la tierra. ' 

31 Y levimtáronse la imágen de MNihas, 
la cual ER hecho todo el tiempo 
que la casa de Dios estuvo en Btlo. - 


CAPITULO 
Cuéntase la destruccion de la HE MT oct 


sioanada de uuber uendo abominadlemente les Bue 
dbaocaitas de la muger de uns Levita hasta materia, 4q 


—— cl Leyita partida en doce pedazos envia por. 
tendo justicia. 


today las tribus de liwtsal prd 
ES aquellos dias, como no bla rey 
en Laerael, hubo un Lovrita que mo! 
raba como peregrino en Tos lados del 
monte de Ephraim: el cual se Mabía to- 
medo mugtr concubina de Boll-lcherl 
de Juda. 

2 Y su conctibina adutteró: contra él, y 
fuése de 'El á esa de su padré 4 Beth: 
lehem de Juda, y estuyo allá por tiempo 
de cuatro meses. 

3 Y levantóse sa marido, y miguióla; 
para hablarle amorosamente, y volverla, 
Ulevando consigo un su criado, y un par dé 
asnos: y ela le: metió en la casa de su 


padre. — 





Ah 
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á Y viéndolo el padre de la moza salió: 
le á recibir gozoso, y detúvole su sue- 
gro, el padre de la moza, y quedó en 
casa tres dias, comiendo y bebiendo, y 
reposando allí. 

5 Y al cuarto dia, como se levantaron 
de mañana, levantósc tambien el Levita 
pera irse, y el padre de la moza dijo á su 
yerno: Conforta tu corazon con un bo- 
cado de pan, y despues os irels. 

6 Y sentáronse ellos dos juntos, y co- 
mieron y bebieron: y el padre de la mo- 
za dijo al varon: Yo te ruego que te 
quieras quedar aquí esta noche, y alegrar- 
se ha tu corazon. 

7 Y levantándose el varon para irse, el 
suegro le constriñió á que tornase y tu- 


viese allí la noche. 


8 Y al quinto dia levantándose de ma- 
fiana para irse, dijole el padre de la mo- 
sa: Conforta ahora tu corazon. Y así 
se detuvieron hasta que ya declinó el 
dia comiendo ambos á dos, 

9 Y el varon se levantó para ¡irse él y 
su concubina y su criado. Entonces su 
suegro, el padre de la moza, le dijo: He 
aquí que el día declina para ponerse el 
sol, ruérote que os esteis aquí la noche: 
he aquí que el día se acaba : ten aquí la 
noche, para que se alegre tu corazon; y 
mañana os levantaréis de mañana á vues- 
tro camino y llegarás á tus tiéndas. 

10 Mas el varon no quiso quedar allí la 
noche, sino levantándose pertióse, y vi- 
no hasta delante de Jebus, que es Jeru- 
salem, con su par de asnos aparejados, y 
con su concubina, 

11 Y estando ya junto á Jebus, el dia 
había abajado mucho; y dijo el criado á 
su señor: Ven ahora, y vámonos á esta 
ciudad de los Jebuseos para que tenga- 
mos en ella ha noche. 

12 Y su señor le respondió : No iremos 
á ninguna ciudad de extrangeros, queno 
sea de los hijos de Israel; sino pasaré- 
mos hasta Gabaa. Y dijo á su criado: 

13 Ven, lleguemos á uno de esos dos 
lugares, para tencr la nochc en Gabaa, ó 
en Rama, 

14 Y pasando auduvieron, y púsoseles 


el sol junto á Gabaa, que era de Ben- 
jeamín, 


15 Y apartáronse del camino para en 
trar á tener alli la noche en Gabas : y 
entrando aposentáronse en la plaza de 
la ciudad, que no hubo quien los aco- 


giese en casa para pasar la noche. 
16 Y, he aquí, un hombre viejo que á la 
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tarde venia del campo- de trabejar, el 
cual ena tambien del monte de Ephraim, 
y moraba como peregrino en Gabaa: y 
los moradores de aquel Jugar eran hijos 
de Jemini. 

17 Y este hombre alzando los ojos, vió á 
estotro, que venía de camino, en la plaza 
de la ciudad: y díjole el viejo: ¿Dónde 
vas, y de dónde vienes ? 

18 Y él respondió: Pasamos de Beth- 
lehem de Juda á los lados del monte de 


Ephraim, de donde yo soy, y partíme has- . 


ta Beth-lohesa de Juda, y voy ahora á la 
casa de Jehova, y no Aay quien me rect- 
ba en casa,  . 

19 Aunque nosotros tenemos paja y de 
comer para nuestros asnos: y tambien 
tenemos pan y vino para mí, y para tu 
slerva, y. para el criado que está con tu 
siervo, y de nada tenemos falta. 

20 Y el hombre viejo dijo: Paz sea con- 
tigo: tu necesidad toda sea solamente á 
mi cargo, con tal que no tengas la noche 
en la plaza. 

31 Y metléndole en su casa, dió de co- 
mer á sus asnos, y lavaron sus piés, y 
comieron, y bebieron, 

22 Y cuando estuvieron alegres, he aquí 
los hombres de aquella ciudad, que eran 
hombres hijos de Belial, que cerean la 
casa, y batian las puertas diciendo ul 
hombre viejo señor de la casa: Saca fue- 
ra el hombre que ba entrado en tu casa, 
para que le conozcamos. 

23 Y saliendo á ellos el varon señor de 
la casa, dijolos: No hermanos mios: 
Ruégoos que no cometals este mal, pues 
que este hombre ha entrado en mil casa, 
no hagais esta maldad. 

Y He aquí mi bija virgen, y su cenen- 
bina, yo os las sacaré ahora, humilládilas, 
y haced con ellas como os pareciore : y 
no hagale á este hombre cosa tan ver- 


KONZOSA, 

25 Mas aquellos hombres no le quisio- 
ron oir: y tomando aquel hombre su 
eoneubina sacósela fuera : y ellos la co- 
nocieron, y abusaron de ella boda la 
noche hasta la mañana, y dejáronla euan- 
do el alba subia, 

28 Y ya que asmanocia la muger vino, y 
cayó delante de la puerta de la easa de 
aquel hombre donde su señor estaba, 
hasta que fué de dia. 

27 Y levantándoso de mañana sá señor, 
abrió las puertas de la casa, y salió, paña 
ir su camino: y he aquí la muger su 


| concubina gue estaba tendida delante de 


JUECES. 


la puerta de la casa con las manos sobre 
el umbral 

38 Y dl leo dijo: Levántate para que nos 
vayamos. Mas ella no respondió. Kn- 
tonces el varon la levanto, y echándola 
sobre su asno levantóse y fuése á su lu- 


decia: ——— 
eosa desde el tiempo que los hijos de 
israel subieron de la tierra de Egypto 


NTONCES salieron todos los hijos 
de Israel, y juntóse la 
como de un hombre solo, desde Dan 
hasta Beer-soba, y la tierra do Galead, á 
Jehova en Maspha. 
2 T los cantones de todo el pueblo se 
hallaron presentes de todas las tribus de 
Ioracl en la congregación del pueble de 
Dios, cuatrocientos mil hombres de 4 
pié, que sacaban espada. 
9 Y los hijos de Ben-jamín oyeron, que 
los hijos de Israel habian subido 4 Mas- 
pha. Y dijeron los hijos de Israel: De- 
cid como fué esta maldad. 
4 Entonces el varon Levita marido de 
lM muger muerta respondió, y dijo: Yo 
HNegué á Gabas de Ben-jamin eon mi con- 
enbina para tener ali la noche : 
5 Y levantándose eontra mi los señores 
de Gabas, cercaron sobre mí la casta de 
noche deliberados de matarme, y opri- 
mieron mi concubina de tal manera que 
olía fué tnuerta. 
€ intences tomando yo mi concubina, 
eortéla en piezas, y enviélas por todo el 
término de la posesion de Israel: per 
cuento han hecho maldad y erimen en 
Israel. 
7 Ho aquí que todos vesotros los hijes 
de Israel occais presentes, dáos aquí decre- 
to y consejo. 
8 Entonces todo el pueblo, come sn 
solo hombre, se levantó, y dijeron : Nin- 
guno de nesotros irá á su tienda, ni nos 


9 Hasta que hagamos esto sobre Gabas, 
que echemos suertes contra ella: 

10 Y tomarémos diez hombres de cada 
ciento por todas las tribus de Israel: y 
de cada al is y de cada diez mil 
mil, que U bastimento para el pue- 
blo que ha de hacer, yendo contra Gabea 
de Ben-jamin, conforme á toda la abe- 
minacion que ha hecho en lerzel, 

11 Y juntáronee todos los varones de 
Israel contra la cludad, como un varon 
solo, en compañía, 

12 Y las tribus de Israel enviaron ve- 
rones por toda la tribu de Ben-jamin, di- 
ciendo : ¿Qué maldad es esta que ha sido 
hecha entre vosotros ? 

13 Entregad pues ahora aquellos hom- 
bres hijos de Belial, que están en Gabas, 
para que les matemos, y barramos el 


| mal de Israel Mas los de Ben-jamia no 


quisieron oir la voz de sus hermanos los 
hijos de, Iaraol. 

14 Antes los do Ben-jamin se junteron 
de las ciudades en Gabea, para salir á 
pelear contra los hijos de Israel. 

15 Y fueron contados en aquel tiempo 
los hijos de Benjamin de las ciudades, 
veinte y seis mil hombres, que sacaban 
espada, sin los que moraben an Gabas, 
que fueron por cuenta aletecientos Ta 
rones escogidos. 

16 De todo aquel pmeblo hubo siete- 
cientos hombres escogidos, cerrados de 
la meno derecha todos los cuales tiraban 
una piedra con la honda á un cabello, y 
no erraban. 
17 Y fueron oentados las varones de 
lsrael fuera de Ben-jamin, cuatrocientos 
mil hombres que sacaban espada; todos 
estos hombres de guerra. 

18 Los cuales se levantaron, y subieson 
á la casa de Dios, y consultaron, con 
Dios los hijos de Israel, diciendo : 
¿Quién subirá por noéotros el primero 
en la guerra contra los hijos de Bon-ja- 
min? Y Jehova respondió: Juda será el 


Gabas. 

20 Porque los hijos de Israel habian sa- 
lido á hacer guerra contra Ben-jamín; y 
los varones de Israel ordenaron la batalla 
contra ellos junto á Gabaa. 

31 Y saliendo de Gabaa los hijos de 
Benjamin derribaron á tierra veinte y 
dos mil hombres de los hijos de Israel. 


apartarémos de aguí cada uno á su essa, | 22 — — los va- 
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rones de Israel, tornan á Ordenar li; ba- 
talla en o o 
ordenado el primi er dia. 

23 Y los hijos de Israel subieron, y Mo- 
varon delante de Jehova hasta la tardo, y 
consultaron eon Jehova, lletendo : ¿ Por: 
naetó á pelear eon mi hermeno los hijos 
de Baí-jarrin? Y Jehova kes respondió : 
Subid contra él. 

94 Y el dla siguiente los hijos de Tsrtrel 
se acercaron á los hijos de Den-jamin. 

25 Y saliendo el din. siguiente «Ben:ja- 
mén de Gabaa eonira ellos, derribaron á 
tierra otros diez y oeho mil hombres de 
los hijos de Israel, todos estos que: saca» 
ban espada, 

-26 Entoneas subleron todos los hijos 
de lsraol, y todo el pueblo, y vinierom á 
la caso. de Dias, y lloraren, y sentáron» 
so «ll: delante de Jeliova: y ayunaron 
aquel día hasta la tarde, y sacriftcaron 
holocaustos y pacíficos delante de Je- 
hovs. 

:27 Y les hijos de leracl preguntaron á 
Jchova:. (porquwe el area del. concierto 
de Dios estada allí en aquellos dias : 

-28 Y Phinees Hijo de Eleattr, hijode An- 
ron, estaba :en su presencia en aquellos 
dies :) y dijerou':: ¿Tornaré á salir en ba- 
talla contra mi hermas los hijos de 
Ben-jamin, ó estarme ho quedo? Y Je- 
ova dijo: Subid; que meñana yo le 
entregará on ta mano. 

29 Y lerael puso emboscidas al rededor 
de Gabaa. 

30 Y subiendo los hijos de Hsrael eon- 
tra los hijos de Benjamin el teveero dia, 
ortenaron la hutalla delauto de Gabas, 
eomo las otras veces. 

S1 Y saliendo los hijás de Ben-jamin 
contra el pweblo, alejados de la ciudad, 
comessaron á herir elgunos del pueblo, 
matando, como las otras veces, por los 
caminos, uno de los cuales sube á Beth- 
el, y el otro 4 Gabaa por el campo; y 
ataron como treinta hombres de Israel, 

82 Y los hijos de Ben-jamin decian en- 
dre 35: Voneidós wn delante de nosotros 
Gomo ántes: Mas los hijos de Israel de- 
clan entre sí: Nosotros huiremos, y ale- 
jarlos hemos de hh ciudad hasta los ca- 
minos. 

83 Entonces levantándose diodos los do 
Isracl de su lugar, pusióronse en órden 
en Bahalthamar : y tambien las embos- 
gades de Israel salieron de su Jugar: del 
prado de Gabas. o 

-84 Y vinieron contsa Gabua diez mil 
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hombres escogkles de todo israel, y la 
batalla se comenzó á agravar: y ellos no 
sabian que el mal se -acercaba sobre 
ellos 


85 Y hirió Jehova á Benjemin delante 
de lerael; y mataron los hijos de larael 
aquel dia veinte y cinco mil y cien hom- 
bres de Ben-jamán, todos estos que saca- 
ban espada. 

86 Y vieron los hijos de Benjamin que 
eran muertos; porque los hijos de Israel 
habian dado lugar á Ben-jamín, porque 
estabañ confiados en las embosecadas que 
habian puesto detrás de Gabaa: . 

B⁊ Y las emboscadas acometieras pres- 
tamente á Gabas, y arremetieron y pu- 
sieron á. cuchilla toda la ciudad. 

88 Y los Israelitas cstabaa concertados 
con las emboscadas, que hiciesen mucho 
Juego, para que subles 6 gráa humo de la 
ciudad. 

89 Y los de Israel habian vuelto las es- 
paldas en la batalla: y los de Benjamin 
habinn comenmádo á derribar heridos de 
lereel camo treinta hombres, de fal má- 
nera que ya docian: Ciertamente ellos 
han caido delante de ROBO: oamo en 
la primera batalla, 

40 Mas cuando A as do 
bár de la ciudad, como ena columaa de 
humo, Ben-jamia tonó á mirar atrás, 
y he aquí que el fuego de la ciudad su- 
bia al cielo. 

41 Entonces revolvieroa los varones de 
Israel, y los de Ben-jamin fueron llenos 
de temor: porque vieron que el mal ha- 
bia venido sobre ellos. 

42 Y volvioren las espaldas delante do 
Israel hácia el camino del desierto, mas 
cl escuadron los aleanzó, y los de las 
ciudades los mataban on medio de ellos, 

43 Los cuales eercaron ú los de Ben- 
jamin, y los siguieron, y hellaron desde 
Menubal, haste dolante de Gabas al no- 
cimiente del sol. 

44 Y cayeron de Ben-jamin diez y ocho 
mil hombres, todos estos hombres de 
guerra, a 

45 Y volviéndose, huyeron hácia el do- 
sierto á. la peña de RBemmon: y rebus- 
caron de ellos cinco mil hombres en 
los caminos; y fueron siguiéndolos hasta 
Gadaem, y mataron de ellos otros dos 
mil hombres, > : 

:48 Y fueron todos los que de Ben-jamin 
murieron aquel dia, velnte, y. cineo mil 
hombres, que sacabas espada, todos es- 
tos hombres de guerra, 


JURCES. 


47 Y velviáronse y huferon al desierto 
á la peña de Remmon, sejscientos hon» 
bros, Jos cuales estarieron en la peña 
de Remmon cuatro meses, 

48 -Y Iqe varones de. larsel tornaron á 
los hijos de Ben-jemin, y pusiéronios á 
cuchillo á4 hombres y á bestias en la eju- 
dad : finalmente á todo lo que hallaban : 
y asimismo pnsieron fuego á todas las 
ciudades que hallaban, 


, drar el juramento que hecho de no ddraelas, 
Jus Jos de Jabes de de bic vent 
fi da guerra costra el edicto del y enviado 


gente contre ellés, mataron todos los varonea, y de 


allí proveen de mugeres d los de Ben-famin. 11. No 
: dalt setas, led den induttria como tomen de 

las mesanide Silo las que los Anitakham. 

LOS varones de Ismel babian jura» 

do on Maspha, diciendo: Ninguno 
de nosotsos dará su hija 4 los de Ben- 
Jamia por m 

8 e el prablo á la essa de Dios, y 
estuviéronse allí hesta la tarde delante 
de Dips; y alsando su voz hicieron gran 
llanto, y dijeron: 

3 Oh Jehava Dios de Israel, ¿por qué 
ha sido esta en larael, gue falte boy de 
Israel una tribu ? 

4 Y el dia siguiente el pueblo se levan- 
$6 de mañaza, y edificaron allí altar, y 
ofrecieron holocausto y pacíficos. 

;5-Y dijeron los hijes-de largel : ¿Quién 
de todas las trihus de Isracl no subió á 
le de Jehova? Porque se 
había hecho gran juramento eonbra el 
que no sublese á Jehova on Mespha, di- 
siendo: Morirá de muerta. 

- 6 Y los hijos de Israel se arrepintieron 
4 causa de Benjamín sa hermano, y di- 
jeron : Una tribu es hoy cortada de Iaraol. 

7 ¿Qué Naremos para quo los que han 
quedado puedan tomar mugeres? No- 
sotros hemes jurado por Jehova que 
no les hemos de dar nuestras hijas por 
mugeoeres. 

8 Y dijeron: ¿Hay alguno de las tribus 
de Israel que no haya «ubido á Jehova á 
Mespia? Y hallaren que misgugo de 
JFabes-Galesd habia venido al campoá la 


£ongregacion. . 
9 Porque el pueblo fué contado, y no 
Hubo allí varon de los: moradores de 


10 Eo es la congregacion gprió allá 
doce mil hombres de los mas valientes, 
y mandáronies, diciendo: Id, y ppned 4 


enuchillo 4 los moradores de Jabos-Ga- 
land, y las mugeres y la familia, 

11 Mas bareis de esta manera, á todo 
hombre varon, y á tods mager que hu- 
biera conosido ayuntamiento de vexen, 
mataráls, 


13 Y hallaron de Jos mosaderes de de- 

bes-Galaad cuatrocientas doncellas que 

no habian conocido varon en ayunta: 

miento de varon, las cuales trujeron al 
qa , JUE la tierra de 

vna e da sl de | 

15 Y toda la n enviaron á 

hablar á los hijos de Ben-jamin que esta- 

dan en la peña de Remimon, y llamáron- 

los cn 

14 Kutonces volvieron los de Benja- 

min, y diéronles por mugeres las que 

habien guandedo vivas de lan 

de Jades-Galaad: mas no les n 

—XRX 

15 1 Y el pueblo se arrepintieron á 


| eausa de Benjamin, de que Jehova hn- 


biese hecho mella en las tribus de Issasl, 

14 Y los ancianos de la-congregación di- 
jeron ; ¿Qué haremos pasa que los qué 
han quadade puedan tomar mugores ? 
Porque ol sexo .de las mugares .. 
sido reido de Benjamin. 

17 Y dijeron: Haya Bon-jamin hermisd 
de escapada, y no aen reida una tríby do 
Israel. 

18 Nosotros mo les podremos dar mu- 
gores de nuesáras hájas: porque des kijos 
de Israel hablan jurado, diciendo: Mal 
dito sea el que diere A 
Benjamín, 

19 Y dijeron: He aquí que — aa 
año hay solemnidad de Jehova en Silo. d 
la purte que seiá al aquilón á Beth-d : y 
al nacimiento del sol al camino que sube 
de Reth-el á Sichem ;'y al mediodia 4 
Lebona, 

20. Y mandaron á los hijos de Ben-a- 
min, diciendo: Id, y pomed emboscada 
en las viñas. 

21 Y estad atentos; y cuando viéreis 
aelir á les hijas do 8No á bajlar en corras, 
vosotros saldreia de las viñas, y exvebale 
ros heis cada uno muger pare.sí de las 


hijas de Silo: y os iréis á tierra de Bon- 


jamin. 


29 Y ensado, vinieren los padres de 


ellas, ó sus hermanos 4 demandérmoslo, 
nosotros les dirempe: Tened piedad de 
nosatros en lugar de elles: pues que 

nosotros en la guerra no tomámos mu- 
geres para todos; +... Qué vosotros RO 
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se las habels dado para que ahora seais 
culpados. 

23 Y los hijos de Ben-jamin lo Mcteron 
así, quo tomaron mugeres conforme á su 
número, robando de las que danzaban: y 
yéndose, tornáronse á su heredad, y reedi- 
ficandlo las ciudades, habitaron en ellas, 


94 Entonces los hijos de Ttrael se fue- 


ron tambien de allí cada uno á su tribu, 
y á su familia, saliendo de allí cada cual 
á su heredad, 


25 En estos dias no habla rey en Ísrael, 


cada uno hácia lo que le parecia recto de- 
Jante de sus ojos. 





EL LIBRO 


DE RUTH. 





CAPITULO L 


Noemí y de Moab con su nuera Ruth, muerto 
mortdb y 4 Bethlehem, de donde se había ido 
. dG canes de la hambre. 
ACONTECIÓ en los dias que go- 
bernaban los jueces, que hubó ham- 
bre en la tierra, Y un varon de Beth- 
lehera de Juda fué 4 en los 
campos de Moab, él y su muger y dos 


hijos suyos. 

- 9 El nombre de aquel varon era Elime- 
lech, y el de súa muger era Noemi: y los 
nombres de sus dos hijos eran Mahalon, 
y CheHon : erán Ephrateos de Beth-lo- 
hem de Juda; y llegando á los campos 
de Moab asentaron alli. 

8 Y Klimelech el marido de Noemi mu- 
rió, y quedó ella con sus dos hijos : 

t Los cátales tomaron para sí mugeres 
de Moab, el nombre de la una fué Orpha, 
y el nombre de la otra fué Ruth, y habl- 
taron allí como diez años. 

5 Y murleron tambien los dos, Maha- 
lon, y Chelon, y la muger quedó desam: 
parada de sus dos híjos y de su marido. 

6 Y levantóso con sus nueras, y volvió- 
se de los campos de Moab: porque oyó 
en el campo de Moab que Jehova habia 
visitado su pueblo para darles pan. 

7 Salió pues del lugar donde habla es- 
tado, y con ella sus dos nueras, y co- 
menzaron á caminar para volverse á la 
tierra de Juda. 

8 Y Noemi dijo á sus dos nueras: An- 
ded, volvéos cada una á la casa de su 
madre, Jehova haga con vosotras miso- 
ricordía, como la habeis hecho con los 
muertos, y conmigo. 

9 Déos Jehova que halleis descanso, 
cada una en casa de su marido: y besó- 
las: y ellas lloraron é alta vox. 

10 Y dijéronle: Ciertamente nosotras 
volveremos contigo 4 tu pueblo. 

a Y Noemi desu Volvéos hijas 


mias: ¿para qué habeis de ir conmigo ? 
su | ¿Tengo yo mas hijos en el vientre que 
puedan ser vuestros maridos ? 

12 Volvéos, hijas mias, y ídos, que ya yo 
soy vieja, para ser para varon. Y aunque 
dijese: Esperanza tengo, y aunque esta no- 
che fuese con varon, y aun pariese hijos, 

18 ¿Habiais vosotras de esperarlos has- 
ta que fuesen grandes? ¿hablais yoso- 
tras de quedaros sin casar por amor de 
ellos? No,hijas mias; que mayor amar- 
gura tengo yo que vosotras, porque la 
mano de Jehova ha salido contra mí. 

14 Mas ellas alzando otra vez su vos, 
lloraron: y Orpha besó á su suegra, y 
Ruth se quedó con ella, 

15 Y ella dijo: He aquí, tu cuñada se 
ha vuelto á su pueblo, y á sus dioses, 
vuélvete tú tras de ella, 

16 Y Ruth respondió: No me ruegues 
que te dejé, y me aparte de tí; porque 
donde quiera que tú fuéres, iré: y donde 
quiera que vivieres, viviré. Tu pueblo, 
mi pueblo: y tu Dios, mi Dios, 

17 Donde tú murleres moriré yo, y alí 
soré sepultada: así me — Jehova, y 
así me dé, que sola la mu hará sepa- 
raclon entre mí y tí, 

18 Y viendo ella que estaba tan obstina- 
da para ir con ella, dejó de hablarla, 

19 Anduvieron pues ellas dos, hasta que 
Megaron á Beth-lehem : y aconteció que 
entrando ellas en Beth-lehem, toda la 
ciudad se commovió por ellas, y decian : 
¿No es esta Noendl ? 

20 Y ella les respondia: No me llamelts 
Noemi, mas llamádme Mara, porque en 
grande manera me ha amargado el To- 
dopoderoso. 

21 Yo me fuí de aquí llena, mas vacía 
me ha vuelto Jehova, ¿Por qué, pues, 
me — Noemi, pues que Jehova 
me — el Todo me 
E y poderoso 
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2 Y ask volvió Noemi y Ruth Moebita 
su nuera con ella; volvió de los campos 
de Moab, y llegaron á Betb-lehem en el 
principio de la siega de las cebadas, 


CAPITULO Il 
Ruth va d espigar d la sepada de Boos pariente de 
Noemi, el cual la haos buen iretamicnto, 


TENIA Noemi un pariente de su 

; matñido, varon poderoso y de ho- 
cho, de la fimilia de Ellmelech, el cual 
se llamaba Boor. 

2 Y Ruth In Moabita dijo á Noemi: 
Ruégote que me dejes ir al campo, y 00- 
geré espigas en pos de aquel en cuyos | b 
ejos hajlare gracia. Y ella le respondió : 
Hija mia, vé. 

8 Y yendo, llegó, y cogió en el eampo 
en pos de. los segadores, y aconteció por 
acaso, que la suerte del campo era de 
Booz, el cual era de la parentela de EM- 
melech, 

.4 Y, he aquí que Boog vino do Beti- 
lehem, y dijo á los segadorés: Jehova 
sea com vototros. Y ellos respondicron: 
Jehova te bendiga. 

-5 Y Booz dijo á su críado, el que esta- 
Da puesto sobre los seghdores : ¿Cúya es 
esta moza? 

6 Y el criado, que estaba puesto sobre 
los segadores, respendiló, y dijo: Es la 
moza de Moab, que volvió con Noemi 
de los campos de Moab: 

«7 Y dijo 1 Ruégote que me dejes coger 
y juntar espigas tras los segadores entre 
las gavillas : y así entró, y está aquí des- 
de por la mañana basta ahora: sino un 
poco que ha estado en casa. 

8 Entonces Boox dijo á Ruth: 
hija mia, no vayas á coger á otro campo, 
ná pasos de aquí: y aquí estarás con mie 
HÍOZAS, 
.9 Mira bien al catipo que 'segaren, y 
siguelas: porque y0 he mandado á los 
mo30s que no te tóquen. Y si tavieres 
sed, vé d lua vasos, y bebe del agua que 
sacarén Jos mosos, 

10 Ella entosces inclinando sa rostro 
encotvóse 4 tierra, y díjolo: ¿Por qué 
he hallado gracia en tus ojos, que tú me 
conozcas, slendo yo extrangera? 

11 Y respondiendo Booz, ájole: De- 
cierto me ha sido declarado todo lo que 
has hecho con tu suegra despues de la 
muerte de tu matido, que dejando 4 ta 
podro y á tu madre, y la tierra de tu na- 
tural, hms venido 4 pueblo que no co- 
nociste ántes. 

¿149 Jehoysa galardones tu obre, y tu sale 
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rio sca Ueno por Jehova Dies de Istaci, 
que has venido para. eubrirte debajo de 
sus alas, 

13 Y ella dijo : Señor mio, halle. ya gua- 
cio delante de tus ojos, porgne me has 
consolado, y porque has hsblado al 00. 
rason de tu sjerva, no siendo yo ni aun 
como tuna de tus criadas. 

UM Y Boog le dijo: A la horas de comer, 
allógate aquí, y come del pan, y moje ta 
hoeado en el vinagre. Y .glla so asentó 
junto á los segadores, y dl le dió del po- 
e 


Y leventóso para coger. Y Booz 
mandó á sus criados, diciendo ; Coja tam- 
— ontro las gavillas, y ma la averjor- 
ce 

K Antes echaréis 4 sabiendas de les 
manojos, y dejarla heis que coja, y no la 
reprendals. 

17 Y cogió en el campo hasta la tarde, 
y desgrauó lo que habla cogido, y faó 
como un spha de cebada. ; 

18 Y tomóle y vínose á la cindad: y su 
suegra vió lo que habia cogido. Y ela 
sacó tambien lo que le habla sebrade 
despues de harta, y dióselo, 

19 Y dijole su suegra: ¿Dúnda has co- 
sido hoy? ¿Y dénde has imbejado? 
Bendito ses el que te ha conocido. Y 
ella declaró á su suegra la que le habia 
acontecido con aquel varon, y dijo: el 
nombre del varon com quien hoy be tra- 
bajado, es Booꝝ 
20 Y dijo Noemi Á su nnera: Sea. él 
bendito de Jehova, que eun no ha dejar 
do su misericordia ni para con les vivos, 
ni para con los muertos Y tornóle 4 
decir Noemi: Nuestra pariente ea aquel 
váron, y do nuestros redentores es. 

21 Y Ruth Mosbita dijo: Allende de 
esto me dijo: júntate con mis criados 
hesta quo hayan acahado toda mí segade, 
22 Y Noemi respondió 4. Ruth 41 Duo: 
ra: Mejor es, hija mia, que salgas cof $us 
criadas, que no que tó encuentren en 
otro campa, 

23 Y así dla, se juntó con las moraa de 
Booz cogiendo, hasta que la siega de Jas 
cebadas y la de los trigos fué acabada; 
mas con su suegra hablió, 

CAPITULO M. 
Ruth instruida de Noemi su suegra, trata de cam 
miento con Boo, y dl le admite. 
DÍJOLE su suegra Noemi: Hija 
mis, ¿no te tengo de buscar descan» 
so, que te sea bueno? z 
95% 


RUTH. 
2 ¿No ds midetro patiente Box, eoñ | 17 Y dijo: Estas sels medidas de cebada 


cuyas mozas tú has estado? He aquí 
que él avienta esta noche la parva de las 
cebadas. 

8 Tú pues lavarte has, y ungirte has, y 
vestirto has tus vestidos, y vendrás á la 
era, y no te darás á conocer al varon 
hasta que él acabe de comer y de beber. 

4 Y cuando él sec acosture, sabe tú el 
lugar donde él se acostará, y vendrás, y 
descubrirás los piés, y acostarte has: y 
él te dírá lo que hayas de hacer. 

5 Y ella. le respondió: Todo lo que tú 
me mandáres, haré, 

8 Y descendiendo á la era, hizo todo lo 
que ta suegra le habia mandado, 

-7 Y como Beoz hubo comido y bebido, 
y su corazon estuvo bueno, entróse á 
dormir á un canto del monton. Enton- 
ees ella vino escondidamente, y descu- 
brió los piés, y acostóse. 

-8 Y aconteció, que á la media noche el 
varon se estremeció, y atentó, y, he aquí 
la — que estaba acostada á sus piés. 

'9 Entonees él dijo: ¿Quién eres? Y 
ella respondió: Yo soy Ruth tu sierva: 
extiebde -el canto de te cepa sobre tu 
sierva, que redentor eres. 

-10 Y €l dijo: Bendita seas tú de Jeho- 
ya, hija mia, que has hceho mejor ta 
postrera gracia que la primera: no Ap 
do tras los mantebos, sean pobres, 6 
dean ricos. 

-11 No hayus temor pues ahora, hija 
mia: yo haré contigo todo lo que tú di 
Jeres, pues que toda la puerta de mi pué- 
blo sabe que eres muger virtuosa, 

¿12 Y ahora aunque es cierto que yo Boy 
el redentor; con todo eso hay otro re- 
danter mas cercano que yo. 

13 esta noche, y cuando sea de 
4la, si aquel to redimiere, blen, rodimate : 
mes sí él mo te quisiere redimir, yo te 
redimiré, vive Jehova  Beposa pues 
husto-14 mañana. 

' M4 Y repasó á sus plés hasta la niaña- 
ña, y levantóso ántes que nadie pudiose 
conocer á otro, y él dijo. No se sopa 
que la muger haya tenido á la era: 

-15 Y dijo d ella: Llega el llenzo que 
trace sobre tí, y ton de él Y teniendo 
de él, él midio seis medidas de cebada, 
y púsoselas acuestas, y vinosc á la clu- 
dad. 


16 Y vino á su suegra, la cual le dijo : 
¿Qué pues, hija mia? Y ella le dec 
tedo lo que con aquel varon le haBla 
acontecido, 
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me dió, diciéndome: Porque no vayas. 
vacía á tu suegra. 

18 Entonces ella dijo: Reposa, hija mia, 
hasta que sepas como cae la cosa; por- | 
que aquel hombre no reposará hasta que 
hoy concluya el negocio. 

CAPITULO IV. 

Booz, escusdadose el mas propincuo, tomá por 
d Ruth conforme al derecho de la da de la cual de 


A con el cual se continua 
del Mesias desde Phares hijo de Jade. 


Y "BOOZ subió á la puerta, y asentóso 
alí: Y,he aq aquel reden- 
tor del cual Booz habia hablado. Y gí.- 
jole: Fulano, 6 zutano, lNégate, y sién- 
tate: y él vino, y sentóse. 

2 Entonces él tomó diez varones de los 
ancianos de la ciudad, y dijo: Sentáos 
aquí. Y ellos se sentaron. 

3 Y dijo al redentor: Una parte de las 
tierras que tuvo nuestro hermamo Eli- 
rmelech, Ftendió Noemi, la que volvió del 
campo de Moab. 

4 Y yo dije en má do hacértelo saber, y 
decirte que las tomes delante de los que 
están aguí sentados, y delante de los an- 
elanos de mi pueblo, Bi redimteres, ro- 
dime. Y si no quisieres redimir, declá- 
ramelo para que yo lo sepá: porque no 
hay otro que redima si no tú; y yo des- 
pues de tí. Y cl otro respondió; Yo ro- 
dimiré. 

'5 Entonces: repticó Boos : El mismo 
día que tomares las tierras de meno de 
Noemi, totnaste tambien 4 Ruth Monbi- 
ta muger del difunto, para que levantes 
el nombre del muerto sobre su posesion, 

6 Y el redentor respondió: No pucdo 
yo redimir á mi provecho; porque echa» 


ría 4 perder mi hercdad; redime tú mi 


redencion; ¿porque yo no "podré redimir, 

7 Y habiá ye de luengo tiempo esta 
costumbre en Israel en la redencion 6 
contrato, que para la confirmacion de 
cualquier negocio el uno quitaba su za» 
pato, y lo daba á su commpafiero, Y este 
erd el testimonio ca 

8 Entonces el pariente dijo 4 Boos: 
Tómalo tú. Y diciendo esto descalzó su 
zapato. 

9 Y Booz dijo á los ancianos y á todo el 
pueblo: Vosotros sereis hoy testigos de 
como tomo todas las cosas que fucron 
de Elimelech, y todo lo que fué de Che- 
lion, y de Mahalon de mano de Noomi'; 

10 Y que tambien tomo por mi muger 
á Ruth Moabita, muger de Mahalon, pas 
ra que yo lovante el nombry del difunto 
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sobro-su hdlédad;' pars' que el nomtfe 
del muerto no se piérda de entre dus 
hermanos, y de la puerta do su hgur. 
Vosotros serois hoy testigos. 

11 Y dijeron todos los del pueblo que 
estaban á la puerta con los ancianos : 
Qué somos. testigos. Jehova haga á. la 
muger que entra en tu cása, como á Rs 
ehel y á Les, las ¿cuales dos edificaron la 
casa de lorael: y tú seas illustre en 
Epbráte, y tengas nombradía en Beth- 
lehém ' 


12 Tu casa ses como la casa de 

al cual parió Thatnar á Juda, de la al- 
ajente que Jehova te dlere de aquesta 
moza, 

: 18 Y así Booz tomó á Rath, y ella foé 
su muger. El cual como entró á ellá, 
Jehova le dió que concibiese, y parlese 
«un hijo, 


- 14 Y as mugeres decian á Noemi : Loan- 


do sea Jehova, que hizo que no te faltase 


rederitor Roy. cuyo nombre será non» 
brado en Israel. 

15 El cual será restaurador de tu alma, 
y el que sustentará tu vejez: pues que 
ta nuefa, la cual tc ama, le ha patido, 
que mas te vale esta, que siete hos. * : 

16 Y tomando Nocmi el hijo, Búsolé 
en su regazo, y fuéle su ama, 

17 Y las vecinas le pusieron nombre, 
diciendo: A Noemi ha nacido un hijo: 
y llamáronle Obed. Este es padre do 
Isai, padre de David: 

18 Y estas son las generaciones due Pha- 
res: Phares engendró á Hesron; 

19 Y Hesron engendró á Ram, y Ram 
engendró á Aminadab; 

20 Y Aminadab engendró á Nahason, y 
Nahason engendró á Salmon ; 

21 Y Salmon engendró 'Á Booz, y Booz 
engendró á Obed ; 

22 Y Obed engendró á Isai, y leal en- 
gendró á David. 
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CAPITULO L 
IRoana. afrintada macho con 
el de su esterilidad impetra de Dios un hi- 


* Jo, al cual llama Samuel, dedicándole al Señor pa- 

ra el servicio de su tadermiculo. 

UBO un varon de Ramatháimm de 

Sophim' del monte de Ephratm, 

gue se llamaba Eleana, hijo de Jero- 

boam, hijo de Ehu, hijo de Thohu, hijo 
de Soph Eplrateo. 

- 9 Este tuvo dos mugeres; el notnbte 
de In una esa Ánma; y el nombre de ha 
otra Phenenna. Y Phenenna tenia hijos, 
y Arma no log tenia, 

3 Y subia aquel varon — los años, 
de su ciudad Áá adorar y sacrificar á Je- 
hova do los ejércitos en Silo: donde es- 
taban dos hijos-de Ek, Ophni, y Phinees, 
- sacerdotes de Jóghova. 

4 Y cómo venia el dia, Eleano sacrilica- 
ba y daba £ Phenenna su muger, y á to- 
dos sus hijos, y á todas sus hijas á cada 
uno su 
-8 Mas á Anña daba una parte escogida, 
porque el amaba â Anna aunque Jehova 
había cerrado su vientte. 

6 Y su competidora la irritaba enoján- 
dola y entristeciéndola, porque Jehova 
habia cerrado su vientre. 

¿7 Y así hacia cada año; cuando subía á 


la casa de Jehova, enojaba así á la otra; 
por lo cual ella lloraba, y no comia, 

8 Y Elcana su marido le dijo: Anna, 
¿por qué lloras? ¿Y por qué no comes ? 
¿Y por qué está afligido tu corazon ? 
¿No te soy yo mejor que diez hijos ? 

Y Y levantóse Annan despues que hubo 
comido y bebido en Silo; y Eli 'sacer- 
dote estaba sentado sobre una silla juntó 
á un pilar del templo de Jehova. 

10 Y ella con atnargura de alma oró á 
Jehova llorando abundantemente. 

11 Y hizo voto, diciendo: Jehova de 
los ejércitos, si mirando mirares la aflic- 
cion de tu sierva, y te acordarés de mí, 
y no te olvidares de tu slerva, mas dieres 
á tu sierva simiente de varon, yo le de- 
dicaré á Jehova todos los dias de su ví- 
da, y no subirá navaja sobre su cabera. 

12 Y fé que comó eila orase luenga- 
mente delante de Jehova, Eli la estaba 
mirando á su boca. 

13 Mas Auna hablaba en su corazon, y 
solamente se movian sus labios, y no se 
ola gu voz, y Eli la tuvo por borracha, 

14 Y díjole Eli: ¿Hasta cuándo estarás. 
borracha? digiere tn vino. 

15 Y Anna le respondió, diciendo: No, . 
señor mio, mas — una muger con- 
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gojada de espíritu, no he bebitlo vino ni 
sidra, mas he derramado ni alma delante 
de Jehova. 

16 No tengas á tu sierva por una hija 
de Belial, porque con la multitud de mis 
congojas, y de mi aflicción he hablado 
has ora, 

17 Y Eli le respondió, y dijo: Vé en 
paz, el Dios de Isracl te dó la peticion 
. que has pedido de él 

38 Y ella dijo: Halle tu sierva gracia 

delante de tus ojos. Y fuése la muger 
eu camino, y comió, y po Caro mues 
triste. 
:19 Y levantándose de maana — 
delante de Jehova; y volviéronse, y vi- 
nieron á su easa en Ramatha, Y Elca- 
na conocia á Anna su muger, y Jehova 
se acordó de ella, 

20 Y fué que pasados algunos dias An- 
aa concibió, y parió un bijo, y púsole 
por nombre Samuel, diciendo: Por cuan» 
to lo demandé á Jehova. 

- 21 Despues subió el varon Elcana con 
toda su familia á sacrificar á Jchova el 
sacrifició acostumbrado, y su voto. 

22 Mas Ana ho sabi, sino dljo Á sn 

marido: Yo no subiré hasta que el niño 
sea destetado, para que le lleve y sea 
presentado delante do Jehova, y se que- 
de allá para siena pré,. 
. 23 Y Eleana su marido le respondió : 
Haz lo que bien te parectere, quédate 
hasta que Je destetes, solamente Jehova 
cumpla su palabra, Y quedóse la mu- 
ger, y erló á su hijo, hasta que lo destetó. 
14 Y despues que dk hubo destetado, 
tlevóle consigo, con tres becerros, y un 
epha de harina, y un cuero de vino, y 
trújole á la casa de Jehova en Bllo, y el 
niño era aun pequeño, 

-25 Y matando él un becerro Eliferdn 
el niño 4 El. 

2 Y ela dijo: Ay, señor mio, viva tu 
alma, señor mio, yo soy aquella muger 
que estuve aquí contigo orando á Jehoya, 
- 37 Por este niño oraba, y Jehova me 
dió lo que le pedí. 

:28 Y yo tambien le vuelvo á Jehova : 
todos los días que viviere, perá de Jeho- 
va. Y adoró allí á Jehova. 


: maguiji 
qúe abate d los soderbios, y lecanta d los humildes. 
JT. Los kijos de EU sacerdote con su avaricia y Hi- 
ranía apartaban al pueblo del divino culto. IFR Se 
padre es amenazado de Dios, gravemente por un 
e OS distigado con el rigor que 
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ANNA oró; y dijo :' Mi «orazon'ee 

alegra em Jehova, mi cuerno es en- 
salsado en Jehova, má boiea se essanció 
sobre mis enemigos, pof cuanto nto ale- 
gré en tu salué. 

3 No hey santo conro Jehova: porque 
no hay riaguno fuera de tí, y no Aay 
fuerte como el Dios nuentre. 

8 No multipliqueís hablando grande» 
zas, grandezas: cesen las palabras arro» 
guantes de vuestra boca, porque el Diós 
de las ciencias es Jehova, y las obuaa 
magníficas 4 él le Bon prestas, 

4 Los arcos de los fuertes fueron que» 
brados, y los flacos se tiferon «de fox: 
taleza, 

5 Los hartos se alquitaron por pan: y 
los hambrientos cesaron: hasta parir 
sicte ln estéril, y la que tenia muchos 
hijos enfermó. 


" 8 Jehova mata, y él da vida: él hace 


descender á los infiernos, y hace subir. 

7 Jehova empobrece, y él enriquece: 
abate, y ensalza, 

8 El levanta del polvo al — y al 
menestorodo ensalza del estiércol, 
ásentarie com los' principes : y —— 
tengan por heredad asiento de honra: 
porque de Jchova son las columnas de 
la tierra, y el asentó sobre éNas el mundo. 

9 El guarda los piés de sus sebrtos> tral 
los impíos perecen en tinieblas, porque 
nadie con fuerza será veliente, 

10 Jehova, serán quebrantados sus, 
versarios: y sobre ellos trowará 
los eielos: Jehova juzgará los términos 
do la tierra, y dará fortaleza á su rey, y 
ensalzará el cuerno de su Mestás. 

11 Y Elcana se volvió á su casa en Ra- 
matha: y el mozo ministraba á Jehova 
delante de EH sacerdote. 

— Y Mas 40s hijos de Ell eran hom- 

bres impíos, y no tenian conocimiénto 
de Jehova. ' 

13 Era la costumbre de los sacerdotes 
con el pueblo que cualquiera que sacrif? 
caba sacrificio, venta et criado del sa- - 
cerdote, cuando la carno estaba á cocer, 


trayendo en sa meno un garío de tres 


ganchos, 

14 Y heria con él en la caldera, ó en la : 
olla, Ó en el caldero, 6 en el pote; y todo 
lo que sacaba el garño, el sacerdote lo 
tomaba para sí. De esta manera hacian 
á todo Israel que venia á Sllo. 

15 Asimismo ántes de quemar el sebo, 
venta el criado del sacerdóte, y decia 
al qué sacrificaba:, Da carne que ase 
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puta el.sacordote: porque mo tomará de 
tí carne cocida, sino cruda, 

16 Y respondíale el varon: Quemen de 
presto el sebo hoy, y despues tómate co- 
mo quisieres. Y él respondia; No, sino 
ahora la has de der; de otra manera yo 
la tomaré por fuerza. * 

17 Y así al pecado de los mozos era 
muy grande delante de Jehova: porque 
los hombres monospreciaban lós sacrifl- 
elos de Jehova, 

38 Y el moso Samuel ministraba de- 
lante de Jehova vestido de un ephod de 
limo. 

-36 Y hacíalo su madre uas túnica: pe- 

queña, y traíasola cada año, cuando su- 
bía eon su marido á sacribicar el sacrif- 
eto acostambrado. 
-90 Y Eli bendecia á Elcana y á su mu- 
ger, diciendo: Jehova te dé simiente de 
esta mugor en lugar de esta peticion: 
que pidió 4 Jehova: y así se volvieron 4 
se “ 
' visitó Jehova á Anna, y concibió, 
_y parió tres hijos, y dos hijas; y el mo- 
zo Samuel crecia delante de Jehown, 

82 Kli empero-era muy viejo, y oía todo 
Jo que sus hijos baeian á todo Israel; y 
como dormían con las mugeres que ve 
Jaben á la puerta del tabernáculo del 
testimonio. A 

23 Y dijoles + ¿Por qué hacels comas se- 
mejantes ? Porque yo oigo du todo este 
pueblo vuestros negocios malos. 

.24 No, hifes mios; porque no es buena 
fama la que yo oigo: que hacels peear 
al pueblo de Jehovas 

£5 Sl povare ek hombre contra el hom- 
bre, los jueces le juzgarán : mas si-algu- 


no pecare contra Jehova, ¿quién rogará |. 


por él? Mas ellos no oyeron la voz de su 
padre: portywe Jehova lea queria matar. 
20 Y el mose femuel iba cesciendo, y 
mojorándose delante de Dios, y delante 
de los hombres. 
27 Y Y vino ua de Dios á Eli, y 
Je dijo: Asá dijo Jehova: ¿No me ma- 
mifentó yo manifestamento á la casa de 
ta padre, cuando estaban en Egypto, en 
la casa de Pharson ? 

:28 Y yo lo escogí por mi sacerdote en- 
tre todas las tribus de Israel, para que 
ofreciese sobre mi altar, y quemase per- 
Mame, y trujese ephod delante de mí; y 
dí 4 la casa de tu padre todas las ofren- 
des de los hijos de Jerael 

29 ¿Por qué habeis hollado mis sacrifl- 
elos, y mis presentes, que yo mandé en 


rd 


el tabernáculo, y has honrado á tus hjas 
mas que á mí, e de lo prin- 
cipal de todas las ofrendas de mi pueblo 
Israel ? 

30 Por tanto Jehova el Dios de Jsracl 
dijo: Yo habia dicho, que tu casa, y la 
casa de tu pedre andarian delante de má 
perpetuamente. Mas ahora dijo Jehoya:; 
Nunca yo tal haga, porque yo honraré 
á los que me honran, y los que me tu- 
vieren en poco, gerán viles. 

$1 He aquí, vienen dias, en que oortaro 
tu brazo, y el brazo de la casa de tu pa- 
dre, para que 1fo haya viejo en tu casa, 
32 Y verás 4 un competidor en el ta- 
bernáculo, en todas las cosas en que 
hiciere bien á Israel; y en ningun tiem- 
po habrá viejo en tu casa, 

83 Y no te cortaré del todó varon de mi 
altar; para hacerte marchitar tus ojos, y 
henchir tu ánimo de dolor;'mas toda la 
cría de tu casa morirán ya varones. 

34 Y esto te será peñal, es 4 saber, lo 
que aconteccrá 4 tus dos hijos,Ophni y 
Phinees, que ambos morlrán en un dia, 
83 Y yo me despertaré sacerdote .fel, 
que haga conforme á mi corazon y á mi 
alma, y yo le edificaré casa firme, y él 
andará delante de mí ungido todos los 


dias. 

36 Y será que el que hubiere quedado 
en tu casa, vendrá Á postrársele por haber 
un. dinero de plata, y un bocado de pan, 
diciéndole: Ruégote que me constituyas 
en algun ministerio, para que coma un 
bocado de pan. 


CAPITULO IL 

Llamando Dios d Sumel cuatro veces, la destara a 
castigo de Rli: y el se da notifica. 11, Samuel es 
conocido del pueblo por profeta. 

EL mozo Samuel ministraba á Je- 

hova delante de Eli, y la palabra de 
Jehova era de estima cn aquellos dias, 
no había vision manifiesta. 

2 Y aconteció un dia, que estando Eli 

acostado en su aposento, y ya sus ojos 
comenzaban á oscurecerse que no podia 
ver, 
. 3 Y ántes que la lámpara de Dios fuese 
apagada, Samuel estaba durmiendo en 
el templo de Jehova, donde el arca de 
Dios estaba, 

4 Y Jehova llamó á Samuel; el cual 
respondió: Héme aquí. 

5 Y corriendo 4 El dijo: Héme aquí : 
¿para qué me llamaste? Y Eli le dijo: 
Yo no he llamado: tórnate y ¿cuéstate. 
Y ¿Eno volvió, y — 


4 
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0 Y volvió otra vor Jehova á Nemar'á | porque 


Samuel. Y levantándose Samuel vino á 
Eli, y dijo: Héme aquí; ¿para qué me 
has llamado? Y él dijo: Hijo mio, yo no 
ko llamado, vuelve, y acuéstate. S 

7 Mas Samuel aun no conocia á Jehova, 
ni le habia sido revelada palabra de Je- 
hova, 

8 Jehova pues llamó hi tebcera vez ú 
Safovel: y el levantándose vino á EM, y 
dijo: Héme aquí; ¿pars qué me hás lla- 
mado? Entonces El entendió que Je- 
hova Namaba al mozo. 

9 Y dijo Ell 4 Samuel: Vé, y acuéstate: 
y sí te llamare, dirás: Habla Jehova, que 
tu slérvo oye. Así — se me, y 
acostóse en su Ingar. 

10 Y vino Jehova, y DArONE! y amó 
como lns otras veces: Samuel, Samuel. 
Entonces Samuel dijo: Habla, que tu 
siervo oye. 

11 Y Jehova dijo á Samuel: He aquí 
qUe yo haré wna- cosa cn Israel, que 
quien la 'oyére, le retiñan ambas sus 
orejas, — ' | 

12 Aquel dla yo despertaré contra Eli 
todas las cosas que he dicho sobre su 
casa. - Yo comenzaré; y acabaré. 

13 Y yo le mostraré que yo juzgaré su 
casa para siempre, por la iniquidad que 
él sabe: que sus hijos se han envilccido, 
y él no los ha estorbado. 

14 Y por tanto yo he jurado á la easa 
de EM, que-la iniquidad de la casa de Eli 
no será explada Jamas, ni con sacrificios 
ni con presentes. 

15 Y Samucl estuvo acostado hasta la 
mañana, y abrió las puertas de la casa 
de Jehova. Y Samucl tenia miedo de 
descubrir la viston á El, 

16 Llamando pues EH á Samuel, dijo- 
le: Hijo mio, Samuel. Y él respondió: 
Héme aquí. 

17 Y ¿T le dijo: ¿Qué es la pálabra que te 
habl8? Rnégote que no mé la encubras,. 
Así te Raga Dios, y nsí te añada, si me 
encubrieres palabra de todo lo que habló 
contigo. 


“18 Y 'Bamvel se lo descubrió todo, que- 


nadá Ye encubrid. Entonces él dijo :-Je- 
hova es, haga lo que bien lo pareciere. 

19 Y Y Samuel creció, y Jehova fué con 
él, y no dejó caer á tierra ninguna de 
todas sus palabras. 

20 Y conoció todo lsrael desde Dan, 
hasta Beer-seba, que Samuel era aei 
profeta de Jehova. 

21 Así tornó —— sparecer en Silo, 


Jehova: se mmnitaitó: 6 — 
en Silo con palúbra de Jehova. ' 
CAPITULO IV. 

Vencidos los Israelitas de los Philistheos acuerdan 
de traer al campo el arca del concierto, la cual 
Jus tomada de los Philisthoos, y ellos — 
vuuertos los dos hijos de Eli. 11. Venida la 
Silo, Eli cayó de su silla y fué muerto. — 
ger de Phinecés malpare d Rhñabod, en el 
parto, 

SAMUEL habló á todo — y 
Israel salió al cncuentre .en batalla, 

á los Philisthbeos, y asentaron . campo 

junto á Eben-ezer: y los Philistheos 

asentaron el suyo en Aphec, 

3 Y los Philistheos presentaron la be- 
talla á Israel, y como la batalla se dió, 
lerael fué vencido delante de los Philis- 


'theos: los cuales hirieron en la betalla 


por el campo como cuátro mail hombres. 
3 Y como el pueblo volvió al campo, 
los aucianos de Israel dijeron: ¿Por qué 
nos ha herido hoy Jehova delante de 
los Philistheos? Traigamos á nosotros 


de Silo el arca del concierto de-Jehova, 


para que viniendo ella entre nosotros nos 
salvo de mano de nuestros enexalgos, 

4 Y envió el pueblo .á Silo, y trujeron 
de allá él arca del concierto de Jehova 
de los ejércitos, que estaba asentado en- 
tre los querubines: y los dos bijos de 
Eli, Ophni y Phinees estaban allí con el 
area del concierto de Dios : 

5 Y aconteció, que como el arca del 
concierto de Jehova vino en el campo, 
todo Israel dió grita cen tan gren júbilo, 
que la tierra tembló. ' 

6 Y como los Philistheos oyeron la vaz 
del júbilo, dijeron: ¿Qué voz de gran 
jábilo es esta en el campo de los He- 
bros? Y conocieron que el arca de Je- 
hova habla venido al campo. 

7 Y los Philisheos hubieron miedo, 
porque dijeron: Ha venido el Dios al 
esmpo. Y dijeron: ¡Ay de nosotros | 
que ayer nl anteayer no fué aní, 

8 ¡Ay de nosotros | ¿Quién nos librará 
de la mano de ostos dioses fuertes? Es- 
tos son los dioses que — 4 Egyplo 
eon toda plaga en el desierto, 

9 Esforzáos y sed varones Philistheos, 
porque no sirvais á los Hebrees, como 
ellos os han servida á vosotros. Sed 
varones, y pelend. 

10 Y los Phillstheos pelearon, y Jeracl 
fué vencido, y huyeron cada cual á sus 
tiendas, y fué hecha muy grando mor, 
tandad : y cayeron de Iarael treinta mil 
hombres de á pié. q , , 


L DE:iGAMUVUE Li 


¡di Y al euetido Dicedaó tomada, y minor» 
dos los dos.hijos de JM, Ophni y Phinoos. 
12 Y Yoorriendo dé la batalla ue varon 
de Ben-jÍmin vino aquel dia á Silo, rotos 
sua vostidos, y echada tierra sobre su 
ecndena. 1 
18 Y como Megó, he aquí Elí que estaba 
sentado sobre una silla atalayando jan- 
to al camino: porque su corazon estába 
temblando por causa del arca de Dios. 
Y ess aquel hombre legó á la eludad, 
á dar las nuevas, toda la etadad 

14 Y como Eli oyé el estruendo del 
grito, dijo: ¿Qué estruendo de alboroto 
es esto? Y aquel hombre vino á priesa, 
y dió las nuevas á Ki. 

15 Yara E de edad de noventa y oeho 
años: y sus ejos. se:habian oscurecido, 
quae no podía ver. 

16 Y dijo aquel varon á Elí: Ye vengo 
de.da batalla, yo he huido hoy de la be- 
talla Y slledijo: ¿Qué ha acontecido, 
hijo mio ? 

-17.Y el menssgero respeadió, y dijo: 
Aerael huyó delente de los Philisthoos, y 
tambien fuó hecha gran mostandad en el 
puebla; y tembien tus des hijos, Ophui 

y Phinees son muertos; y el arca de Dios 
leé tomda. 

18 Y soontedió que cemo el hiso men- 
sion del arca de Dios; El cayó pera 
atrás de la silla junto al lagar de la puen- 
ta, y-quebrárenselo las cervives, y murió: 

- porque era hombre viejo y pesado, y ha- 
biajJuegado á issael enaventa años. 

19 Y Su nuera, la muger de Phiness, 
que etaba. cércana al parto, 
4yuádo el rumor que-el arca de Dios 


dolores se habian.ya dervramado por ella, 
20 Y al tiempo que se moriá decíanle 
laa que estaban junto á ella: No tengas 
£emor; porque has parido hijo. Mas 
ella no respondió, ni peró mientes. 

21 Y llamó al niño Ichabod, diciendo : 
Cautiva es la gloria de Jsrabl, (por el 


LOS PhHisilicos tonada el arca de 
Dios, la trajeron desde Eben-ezer à 
Azoto. 

2 Y tomaron los Philistheos el arca de 
Dios, y metiéronla en la casa de Dagon, 
y pusiéronla junto á 
Y Y el siguiente día los de Anote se le- 


Jebova: y tomaron á Dagon, y volvió- 
ronle á su lugar, 

4 Y tornándose á levantar de mañana 
el día elguiente, hc aquí que Dagon ha- 
bia caldo pestrado en tierra delante del 
arca de Jehova: y la cabeza de Dagon, y 
las dos palmas de sus manos estaban cop- 
tadas sobre el umbral de la puerta ; sola- 
mente habia quedado Dagon en él, 

5 Por esta causa los sacerdotes de Da- 
gon, y todos los que entran en el templo 
de Dagon, no pisan el umbral de Dagon 
en ÁAzoto hasta hoy. 

6 T Y la meno de Jehova se agravó so- 
bre los de Azoto, que los destruyó ; y 
los hirió con hemorroides en los sicsos 
en Ásoto y.en todos sus térmivos. 

7 Y viendo esto los de Azoto, dijeron; 
No quede con nosotros el arca del Dios 
de Israel: porque su meno es dura sobre 
-nosotros, y sobre nuestro dios Dagon. 
8 Y enviaron á juntar á sí todos los 
príncipes de los Philisthess, y dijeron : 
¿Qué haremos del arca del Dios de ls- 
rael? Y ellos respondieron: Pásese el 
arca del Dios de Israel en Geth, Y pa- 
saron el arca del Dios de Israel, 

9 Y aconteció que como la hubieron 
pasado, la mano do Jehova fué contra la 
ciudad com grande quebrantamiento: 
que hirió los hombres de aquella cindad 
desde el chico hasta ol grande que se les 
cubrian los siesos con hemorroides. 

10 Y Y enviáron el arua de Dios á Ao 
caron. Y como el arca de Dios vimo á 
Accarom, los de Accaron dieron voces, 
diciendo : Pasaron á mí el arca del Dios 
de lsrael por materme á mí y á mí pue 


azca de Dios, que esa tomada ; y parque | blo. 


era muerto su sueg5o, y su marido. ) 
22 Y dijo: Cauláya es la gloria de Is- 
yael: porque era tomada el arca de Dios. 


CAPITULO V. 


. Puesta el arca por los Philkistheos en el templo de su 


Dios Dagen oh Sto, Dojyon fué dmhecho en su 
a. 1. A 
de 


asimismo los th donde la y 
, a 
E us 


- de los Pilisthaso acovidaron 


“A Ed 


11 Y enviaron á janter todos los prin» 
cipes de los Philletheos, diciendo: En- 
viad el arca del Dias de Jtrael, y tórness 
á su lagar, y no mate 4 mí yá mb pue 
blo. Porque habia quebrantamiento de 
maerte en toda la ciudad, y la mano de 
Dios as habia allí 
13 Y los que no morian, eran haridos 
con hemorroides en los siesoe, que: el 
tismor de la eiudad subía al: cielo. * 

nes 
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Los PMMMeos de la plaga restituyea el 
arca eon 1L Llegada en las 
términos de Beth-sames los de la tierra son heridos 
por haberla vísto, 


” ESTUVO el arca do Jehova ca la 
tierra delos Philistheos siete meses; 

2 Y llamando los Philistheos A. los sa- 
cerdotes y adiyinos, proguntaron: ¿Qué 
haramos del arca de Jehova? Declarád» 
nos cómo la homos do tormar á caviar á 
su lugar. 

3.Y ellos dijeron: Si enviais el arca del 
Dios de Israel, no la envieis vacía; mas 
pagarie beís la explacion: y entonces se» 
reja sanos, y cohocerels. por qué no se 
apartó de vosotros su mano. 

4 Y elos dijeron: ¿Y qué será la expia- 
cion que le pagarémos ? Y ellos respon» 
dieron : Ooaforme al número de los prín- 


_elpes de los Philistheos, cineo hemor- 


roides de oro, y cinco ratones de oro: 
porque la misma plaga que todos ttencn, 
tienen tambien vuestros : 

5 Hareis pues las formas de vuestras 
hemorsoides, y las formas de vuestros 
ratones, que destruyen la tierra, y daréis 
gloria al Dios de Israel: quizá alifiará 
su mano de sobre vosatros, y de sobre 
vuestros diosea, y de sobre vucstra tierra 
6 Mas ¿ por qué endurecereis vuestro co- 
razon, como los Egypcios y Pharaon en- 
durecierón su corazon? Desde que él 
los hubo así tratado, ¿no los dejason que 
be fuesen, y. so fueron? 

7 Tomad pues ahora, y haced tn carro 
nuevo; y tonad dos vacas que crien, á las 
eusles no haya sido puesto yugo; y un- 
cid las vaces al carro, y haced tornar de 
detrás de ellas sus becerros á casa, 

8 Y tomaráis el arca de Jehova, y po- 
maria beis anobre el carro; los vasos de 
oro que le pegals en exp »lacion, poned 
en us aajcia al lado de ellk y dejada 
heis que se vaya. 

9 Y mirad que si sube per el canino do 
sa término á Beth*ames, él nos ha he- 
cho este mal ¿an grande: y gi mo, sere- 
mos ciertos que'su mano no nos hirió, 
mas gue nos he sido acidente. 

10 Y aquellos varones lo hicieyon así, 
que tomando dos vacas que eriaben, un- 
ciéronlas al carro y encerraron en casa 
sne becerros. . 

-11 Y pualeron el arca de Jehova sobre 
el carro, y la cajuela con los »mtones de 
A O oc. 
des. 


13 Y las vacas so encaminaron por el 


y 
apartarse ni á diestra mi á sinmbestra. Y 
los príncipes de los faeron 
iras ellas hasta el término de Beth-sames. 
13 Y los de Beth-sames segaban-el trio 
go en el valle, y nlizmnádo sus ejes vieron - 
el arca y holgáronse cuando Je vieron, 
14 Y el carro vino-al campo de Josue 
Beth-samita, y paró allí: porque all ess 
taba una gran piodea: y elos cortaron Ja 
madera, del carro, y ofrcelezron las yavas 
tn holoesusto Jenora. 

15 Y les Loritae descendierón el arca 
de Jehova, y la cajuela que estab verca 
de ella, en la cual estaban los vasos de 
oro: y pmelóroala sobre aquela «gran 
piedra: y los vasones: de Deth-satnes ses 
crificaron holocaustos, y mataron vícti 
mas 4 Jehova cn aquel dia. 
16 Lo cual viendo los cines prinelpes 
de los Philistincos, volviéronse á Acoaron 
el mismo día. 
17 Estas pues son las hemorrvides de 
bd que pagaron los Philistheos á Jehova 
en oxpiscion. Por Azpto una, por Gaza 
una por Asealon una; por Geth una; 
por Accaron una, 
18 Y ratones de oro conforme al mámero 
de todas das ciudades de los Philistheos 
que pertenecian á los eineo príncipes, 
desde las ciudades fuertes hasta las dl- 
deas sin muro. Y hasta da gran piotra so- 
bre le cual pusieron el area de Jehova, * 
en el campo de Josue Beti-samita, y 
hasta hoy. 
19 Y Y hirió Dios de los de Beth-«ames 
porque habien mirado el arca de Jeho- 
va: hirió en cl pueblo cincuenta mi y 
setente hombres. Y el pueblo puso -1u- 
to, porque Jehera había herido el pue 
blo de tan grana plaga. 
20 Y dijeron los de Bethraamen: ¿Quién 
podrá estar delante de Jehove el Dloa 
santo? ¿Y á quién subirá desde noso- 
tros ? 
£1 Y enviaron mensageros á los de Ca- 
riath-jertm, dMisndo: Los Philistheos 
han vuelo el arta de Jehova: descer 
ded pues y traódla á vosotros. 


CAPITULO VIL 
Los de Cariathjarim traca d sí etarca de Beth-sames. 
AL. leraol ss convierte d la predicación de 
—— dll. Blum aliugudar victoria de 


Y vision de Cariath-jarim, y 
trujeron .el area de Jehova, y. me- 
tiéronla en cesa de Abinadab en Gabe : 


e. 
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ches dias, vélato años: y toda la casa de 
israel lamentaba tras Jehova. 

8 7 Y hadjó. daranmel á toda la casa de 
Israel, diciendo: Mide todo vuestro soso 
son es velvela 4 Jehova, quitad los dio- 
sen.agenes, y ú Astarcéh do enivo vo- 
sotres, y preparad vuestro oecason á Jo- 
how, y. servid $ él selo, y dl os librasá 
de mano de los Philistheos. 

4 Entomcss los hijes de Israel quitaron 
e A A rd 
sol Jehova. 

5 Y Seruel dijo: Juntad á todo Israel 
en Mespiha, y yo osaré por vosotros 4 Je 
hora. 

6 Y jumiándose en Maspha, escaron 
agua, y derramaron delewte de Jehova: 
y ayunároa aquel día, y dijeron allí: 
Contra Jehova haberos pecado, Y jus- 
gó femuel á des hijos de larucl en Mas- 


pls, 

7 Y Y oyendo los Phillstheos que los 
hijos de: Iacaol ertaben : os en 
Maspha, subieron los prínelpes de los 
Philistheos contra isruel. Lo cual como 
oyeron dos hijos de Israel, hubieron te- 
mor de los Philistheos. 

8 Y dijeron los bijus de Iurael á Sa- 
muel : No coses de elemar por nosotros 
á Jehova nuestro Dios, que nos guarde 
de mano do los Philistheos. 

9 Y Samuel tomó un cordero de leche, 
y sactificóle á Jehova en hboloesusto en 


crificando el holoesasto, los Philisthees | gue. 


Megaron para pelear eon los hijos de 
Israel. Mas Jehova tromó con gran so- 
nido aquel día sobre los Philistheos, y 
quebrantóles y feeron vencidos delante 
de Israel, 

11 Y sallendo los hijos de Ísracl de 
Maspha, tiguleron á los PhilMisticos hi- 
rléndolos hasta abajo de Deth-csr. 

12 Y Samuel tomó una piedra, y púsola 


entre Maspho y Sen, y púsole nombre 
Eben-ezer, diciendo: Hasta aquí nos 
ayudó Jeboya. 


18 Y los Philistheos faeron humillados, 
que no vinieron mas al término de lo 
racl: y la mano de Jebova fué outra los 
Philistheos todo el tienpo de Sarmuel, 


Tteel las ciidides, que las Philistheos tia 
bian tomado á los Jerdelitas desde Acce 
ron hasta Geth, eon sus términos, y Is- 
rael las libró de mano de los Philistheos 
Y hubo pos entro Israél y ci Amorrheo. 
15 Y juzgó Semuel á lerael todo el 
tiempo que vivió. 

160 Y iba todos dos años, y daba vucita á 
Bethel y á Galgal, y á Maspha, y jecgabe 
á lerael en todos estos lugares : 

17 Y volviaso á Rama; porque allí es 
dada sy casa, y aNí tambien jurgaba á lo 
rael, y edificó allí altar 4 Johova. z 
los cuales el había 


constituido por gebernandores en 
2 e ¿lpuebla es movido. d denándor ve mode 
sl. Dibe declara d Samuel sl vohmtad acerca 


fanai me espordo y des caría d ss asen si 
ACONTECIÓ que cosmo amuel se 
hizo viejo, puso sus hijos — 
sobre israel. 

2 Y el nombre de su hijo — 
fuó Joel; yel nombre del segundo Abhas : 
los cuales erón fneces: en Beerseba, 

3 Mas ne auduvieroa los hijos por los 
caminos de su padre, áates se acostaron 
tras la avaricia rocibiendo cohecho, y 
pervertiendo el derecho. 

4 Y todos des ancianos de Israel se jun- 
taron, y vinieron á Samuel en Bama, 

5 Y dijérenle : He aquí, tú te has hoeho 
viejo, y tus hijos mo van por tus cami- 
nos, por tante eonstitáyenos ahora rey 
que hos juague, como times todas las 
gentes. 

6 Y Y deseontentó á Bamnel esta pala- 
bra que dijeron: Bámes rey, que nos Ju⸗ 
Y Samrtel oró á Jehova, 

7 Y dijo Jehuva á Semuel: Oye la voz 
del pueblo en todo lo que te dijercn : 
porque no te han desechado á tí, mas á 
mí.me han desechado que no rele so- 
bro ellos. 

8 Conforme á todas las obras que han 
hecho desde el dis que Jos saqué do 

hasta hoy, que me han dejalo, 
y mn servido á dioses agenos, abí hacen 
tambe contigo. 

9 Ahora pues oye su vos; más protesta 
primero contra ellos declarándoles el do- 
recho del rey, que ha de reinar sobre 
eljór. 

10 Y dijo Samúel todas las palabras de 
Jehova al pueblo, que le habia pedído 


14 Y fueron tórmidas á dos jos de Is- | rey. 
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+11 Y díjelos> Yste será el juicio del rey 
que hubiere de teimar sobre vasoéros. 
Tomará vuestros hijos, y ponérselos ha 
£N SUS carros, y en su gente de á caballo, 
” para que corran delnnte de su carro, 

. 13 Y ponérselos ha por coroneles, y 
cincuenteneros; y que aren sus aradas, 
y sleguen sus siegas, y que hagan sus ar- 
mas de guerra, y los pertreehos de aus 
Carros. 

-- 18 Item, tomará vuestras hijas, para 
Que sean — cocineras, y ama» 
sadoras. 

14 Asimismo tomará vuestras tierras, 
vuestras viñas, y vuestros buenos oliva- 
res, y dará á sus siervos. 

.15 El diezmará vuestras simientes, y 

vuestras viñas, para dar á sus eumueos, y 
á sus siervos. 
: 10 El tomará vuestros slervos, y vues- 
tras slervas, y vuestros buenos mance- 
bos, y vuestres asnos, y con ellos hará 
sus obras, 

17 Diezmará tambien vuestro. rebaño, y 
finalmente sereis sus siervos. 

: 18 Y elamaréis aquel dia á causa de 
vuestro rey que os habrels elegido: mas 
Jehova no os oirá en aquel dia. 

19 Mas el pueble no quiso oír la vbz de 
Samuel, ántes dijeron: No, sino rey será 
sobre nosotros. 

29 Y nosotros seremos tambien conto 
todas las gentes, y nuestro rey nos go- 
bernará, y saldrá delante do nosotros, y 
hará nuestras guerras. 

"21 Y oyó Samuel todas las del 
pucblo, y recitóleis en los oidos de Je- 
hova. 

22 Y Jehova dio 4 Samuel: Oye su 
voz, y pon rey sobre ellos. Entonces 
Samucl dijo á los varones do. Israel: 
Idos cada uno á su ciudad. 


CAPITULO IX 

Buscando Saul las asas de su padre, viene d Samuel, 

el cual le declara ser la voluntad de Dios que él sea 

rey sobre su pueblo, de lo cual él se extusa con su 
dujesa.  : 

HABIA un varon de Ben-jamin 

hombre valeroso, el enal so Jlama- 

«ba Ole, bijo de Abiel, hijo de Seor, hijo 

de Bechorath, hijo de Aphúns, hijo'de un 

varon de Jemin!: 

2 Este tenia tin Hjo que se llamaba 
Saul, mancebo y hermoso, qué entre los 
hijos de Israel no había otro mas taar- 
'moso que él: del kombro arribe s0bre- 
pujaba á todo el pueblo. 

32 Y habíanse perdido las asnas de Cis 
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pedro de Seal : y dijo Uís 4 Ben) sa hijo: 


| Toma ahora contigo alguno de log exip- 


dos, y Jevántate, y vó á buscar las asnas. 

4 Y él pasó el monto de Ephraim y de 
elió pasó en la tierra do Salisa: y.no las 
hallaron, Y pasarom por la tierra de Sa- 
lim, y tampoco. 
de Jomini, y no las hallaron, . 

5 Y cuando vinieron á la tlerra fe Suph, 
Saul dijo á su criado que tenia consigo:: 
Ven, volvámosnos porque quizá mi par 
dre, dejadas los asnas, estará — 
por nosotros. 

8 Y él le respondió: He aquí ehoza quo 
en esta ciudad setá el varon de Dios, que 
es varon insigne: todas las.coses quo él 
dijere, sin duda vendrán. Vamos ahora 
no por donde vayamos. 

7 Y Saul respondió á en eriado: Vanes 
pues: mes ¿qué Jlorarémos: al varon? 
Parque el pan de.muestras slíorjas se ha 
acabado, y no tensmoa que presentar al 
varon de Dios: porque ¿ qué tenemos ? 

8 Entonces tornó el criado á responder 
á Baul, dicimmdo: He aquí, se hrila en 
mi mano un cuatro de sicio de plata; 
esto daré al varon de Dios, porque nos 
declare nuestro, pamino, 

9 (Antiguamente em Ismel cualquiera 


.| que iba á consultar á Dies, decia así: 


Venid y vamos hasta el Vidente; porque 
el que ahora as dama profeta, antigua 
mento exa llamado, Vidente, ) 

10 Dijo pues Sen] á su criado: Bien 
dices: esa pues vamos. Y fueron á la 
ciudad, donde estabs el varon de Dios : 

11 Y cuando subían por la cuesta de la 
cludad, hallaron unas mozas que salian 
por agua, á las cuales dijeron: ¿Eatá en 
este Jugar el Vidente? 

12 Y ellas respondiéndoles, dijeron: Si 
Héle,aquí, delante de ti; dáte pues prie- 
sa, porque hoy ha venido á la ciudad; 
porque el pueblo tiene hoy sacrificio en 
el alto: 

13 Y cnando entrarcis en la ciudad, 
luego le ballaréis, ántes que suba al alto 
á comer; porque el puehlo no comerá 
hasta que él haya venido; porque él ha 
de bendecir el sacrificio, y despues co- 
merán lus convidados. Bubid pues aho- 
ra, porque ahora le halleréls. 

14 Y ellos subieron á la eiudad, y cuando 
estuvieron en medio de la ciudad, he 
aquí Samuel que salia delanto de elos 
para subir el alto, * 

15 Y un dia ántca gue Saul yiipleno, Jo- 





Il. DE VAMUEL. 


Java habia-revéladó dde oreja de Samuel, 
dijctoads: 

10 Mañana 4 esta misma hora, yo envia 
ré á tí un varon de la tierra de Ben-Ja- 
min, al cual ungirás por principe sobre 
sai pueblo Isuael : y este salvará mi pae- 
hilo do meno de los Philistheos: porque 
yo he mirado á mi pueblo, porque su 
clamor ha llegado hasta mí. 

17 Y Samuel miró 4 Ben!, y Jehova le 
dijo: Ho aquí este ee el varon del cual te 
do: Pete señoreará á mi pueblo. 

1S Y llegando Saul á Samuel en medio 
de la puerta, dijole: Ruégote que me 
enseñes donde está la casa del Vidente, 

19 Y Sarmael respondW 4 Saul, y dijo: 
Yó soy el Vidente : sube delante de mí 
al alto, y comed hoy commipo; y por la 
mañana te despacharó, y te descubriré 
dudo lo que estd en tu corazon. 

: 90 Y de lu» assas que se te pardieron 
hoy ds tres dias, pierde cuidado de ellas, 
porque ya son halladas. ¿Mas cuyo es 
todo él deseo de Israel, sino tuyo, y de 
toda la casa de tu padre ? 

21 Y Baal respondió y dijo: ¿No sey 
yd Mjo de Jemini, de las mas pequeñas 
tribus de Israel? ¿Y mé familia la mas 
pequeña de todas las fhmilias de la tridn 
de Ben-jamin? ¿Pues, por qué me has 
dícho eosa semejante ? E 

28 Y trabendo Semmuel de Gaa! y de su 
eriado, metiébos al cenadero, y dióles 
lagar en la eabecera de los eonvitados, 
que eran cómo treinta varones. 


23 Y Hijo Bannel al vocínero: Dá acá | pa, 


la porcton que te dí, la cual té dHe que 
guardases aparte. 

24 Y el cocinero alzó una espalda con 
lo queestabs sobre ella, y púásoln delante 
de Saul. Y Samuel dijo: He aquí lo que 
ha quedado, pon delante de tí, y come: 
porque de industria se guardó pera tí, 
euando dije: Yo he convidado al puebio. 
Y Seaut comió aquel dia con Samuel. 

25 Y cuando hubieron descendido del 
nhio á la eindad, 6l habló con Saul sobre 
la techumbre. 

26 Y otro día miadrugaron como al sn- 
Ur del alba, y Samucl Hamó á Saul sobre 
lan tebhambre, y dijo: Levántate, para 
que te despacho. Y Seal se levantó: y 
salieron fuera ambos, él y Samuel 
, Y Y descendicndo ellos al cabo de la 
ciudad, dijo Samuel á Saul: Dí al mozo 
que vaya Welante. Y dl meso pasó de- 
lante. Y tú espera un poco para que yo 
te declare palabra de Dios. 


' CAMPOLO X. o» 
| Atsunel por deerato de Dior unge d Aa por rey, y de 
da cierias señales de su vocacion. 17. Sas despues 
de su unción es vuelto otro hombre, y ve las señales 
de su vocacion que le fueron dedas. II. Stmuel 
conpoea el puebla, y de vulva d noticas qu pegado 


TOMANDO Samue una ura polla 
de soskta, derramóls sobre su cabe- 
za, y besóle, y díijole: ¿No te ha ungido 
Jehova por capitan sobre su heredad ? 
3 Hey hiego que to hayas apartado de 
mí, hallarás dos varones junto al sepuk 
cro de Rachel, en el término de Ben- 
jamin en Sealesah, los cuales te dirán: 
Las asnas, que hablas ido 4 buscar, son 
halladas: y tu padre, habís ya dejado el 
negocio de las — — 
vosotros, diciendo: ¿Qué de mi 
hijo? 

3 Tæeomo de allí to fueres mas adelante, 
y llegares á la campaña de Phxbor, salte 
te han al encuentro tres varones, que tu- 
ben á Dios en Beth-c1: Hevando el uno 
tres cabritos, y el otro trus tortas de 
pan, y el tercero, un cuero de vino. 

4 Los cuales, luego que te hayan salu- 
dado, te derán dos panes, y tú los toma- 
rás de mano de cHos. 

$ De a vendrás al collado de Dios, 
donde está la guarnicton de los Phils- 
theos, y como eutrares allá en la chu- 
dad, encontrarás uta compañía de pro- 
fetas, que descienden del alto, y delante 
de ellos salterio, y adufe, y flauta, y ar- 
y ellos profetimado 
6 Y cl Espíritu de Jehova te serebatard, 
y profetizarás con ellos; y serás muda- 
do en otro varon. : 

:T Y cuando te hubieren venido estas 
señales házte lo que te vintere á la ma- 
no: porque Dios es contigo. 

8 Y desconderás delante de mí cn Gal- 
gal; y lego yo deseenderé á tí á sacri- 
ficar holocaustos, y 4 matar víctimas 
pacíficas. Tú me osperás siete dias has- 
ta que yo venga á tí, y te enseñe lo que 
has de hacer. 

9 Y Y aconteció que como él tornó su 
hombro para patirse de Samuel, Dios le. 
trocó su toraten : y todas estas señales 
vinteron en aquel dia, 

10 Y como Megaron allá al eollado, he 
squí la compañía de los profetas que ve- 
nía á encontrarse con él, y el Espíritu de 
Dios le arrebató, y profetizó entre ellos, 

11 Y econteció que,todos los que le 

conocian de ayer y Basi antesy er, 


1. DE-SAMUEL. 
como profetifaba on los profetas. Y elf 90 Y ewvió Samuel á todo dl puebió 


pueblo doela el uno al otro. ¿Qué ha 
acontecido al hijo de Cis? ¿Saul tam- 
bien entre los profetas ? 

318 Y alguno de allí respondió, y dijo: 
¿Y quién es cl padre de ellos? Por esta 
causa se torno en proverbio, ¿Tambien 
Sienl entre los profetas ? 

18 Y <ceó de profetizar, y Megó al alto. 

14 Y un tio de Saul dijo á él y á su 
eriado: ¿Dónde fuisteis? Y él respondió: 
A buscar las nasnas. Y como vimos que 
BO parecian, fuimos á Samuel. 

15 Y dijo el tío de Saul: Yo te ruego 
que me deelares, ¿qué os dije Samubl ? 

1 Y Saul rospondió á su tio, declaran 
do nos declaró que las asnas habian ps- 
recido. Mas del negocio del rcino, de 
que Samuel le habló, no le desenbrió 
nada. 

17 Y Y Samuel convocó el pueblo á 
Jehova en Maspha. 

18 Y dijo á los bijos de lsrael: Así dijo 
Jehova el Dios de Israel: Yo saqué 4 
Israel de Egypto, y os libró de mano de 
los Exgypeios, y de mano de todos los 
relnos que Os afigicron ; 

19 Mas vosotros habeis desechado hoy 
á vuestro Dios, que os guarde de todas 
vuestras aflicciones y angustias, diclen- 
do: No, sino pon rey sobre nosotros. 
Ahora pues ponóos delante de Jehova 
por vuestras tribus, y por vuestros mb 
Mares. e 
20 Y haciendo allegar Semuel todas las 
tribus de Israel, faó tomada la tribu de 
Pen:jamin. 

21 Y hizo llegar le tribu de Benjamin 
por sus linages, y fué temada la familia 
de Metri, y de ela faó tomado Saul hYo 
de Cie: y como le buscaron, no fué he- 
Mado. 

22 Y preguntaron otra ves á Jehova, si 
habla aun de venir allí aquel varon: y 
Jehova respondió: He aquí que él está 
escondido entre el bagaje 

23 Entonces corrieron allá, y tomáron- 
le de alí; y puesto en medio del pue: 
blo, desde el hombro arriba era mis alto 
que todo el pueblo. 

24 Y Samuel dijo á tode el pueblo: 
¿Habeis visto al que ha elegido Jehova, 
que no hay semejante á él en todo el 
pueblo? BEautonces el pueblo clamó com 
alegría, diciendo: Viva el rey. 

25 Entonces Samuel recitó al pueblo el 
derecho del relno, y escribiólo en un M- 
bro, el cual guardó delante de Jehova. 

288 


cada uno á su casa: y fleul tambien se 
fué á su casa en Gabaa, y fueron con él 
algunos del ejército, el corazon de los 
cuales Dios hebia tecado. 
97 Mas Jos impíos dijeron: ¿Cómo nos 
ha oste de salvar? Y tuviéronie en poeo, 
y mo le trujeron presente: mas él diet 
muló, 

. CAPITULO XI 
Aftigidos les de Jabes de Galaad del ray de los As» 
PA 
y con esta — autoridad en el 
— June! y todo el — — 


Y SUBIÓ Naas Aramonita, y asentó 
campe contra Jabes de Galand. Y 
todos los de Jabes dijeron á -Naas: Has 
aliensa con nosetros, y servirte hemos. 
9 Y Naas Ammonita des respondió + 
Con esta "“eondicion haré aliens con ves 
sotros, que á cada uno de todos vosotrus 
saque el ajo derecho, y ponga esta vem 
gúenza sobre todo Israel. 

$ Y los ancianos de Jabes le dHeron + 
Dános siete dias, para que enviemos 
menségeros en todos les términos de 
Israel: y si nadie hubiere que nos de- 
fienda, saldremos á tí, 

4 Y llegando los mensageros á Gabes de 
Saal, dijeron estas palabras en oidos del 
pueblo: y todo el pueblo lloró á alta voz, 
5 Y, he aquí, Satel que venta del campo 
tras los bueyes: y dijo Sem: ¿Qué tiene 
el pueblo, que lloran? y contáronie las 
palabras de los varones de dabes. 

6 Y el Espíritu do Dios arrebató £ Saul 
en oyendo estas palabras, y encendiósa 
en ira en gran manera, 

7 Y tomando un par de bueyes, cortó- 
los en piezas, y enviólos por todos los 
términos de Israel por mano de mensa- 
goros, diciendo: Oualquiera que tro sa- 
liere en pos de Baul, y en pos de Samuol, 
asi será hecho á sus bueyes. Y cayó te- 
mor de Jehova sobte el pueblo; y salio 
ron todos como un hombre. 

8 Y contótos en Betoe, y Meron los M- 
jos de Israel trescientos mit: y los varo- 
nes de Juda, treinta má. 

9 Y respondieron á los mensagerós que 
habian venido: Así direis á los de Ja- 
bes de Galnad: Mañana en calentando el 
sol, teudreis salud. Y vinieron los men- 
sageros, y declaráronmio á los de Jabes, 
los cuales se ho: 

10 Y los de Jabes dijeron: Mañana sal- 
dremos á vosotros, para que; hagais con 
nosotros todo lo que bien ós parotiete. 


"L:DE BAMUEL: 


+ Y Ahora pues estad, y yo os pondrá 
demanda delante de Jehova, de todas las 
jasticiaan de Jehova que ha hecho con 
voOSQtros, y eon vuestros podres. 

$ Como Jacob hubo entrado en Egyp- 
to, y que vuestres padres elamaron á Je- 
hova, Jehova envió á Moyses, y á Aaron, 
los euales sacaron á vuestros padres .de 
Es3pto, y los hicieron habitar en este. 


lugar. 
A 
los vendió en la mano de Sisera capitan 
del ejército de Asor, y.em la mano de los 
Philletheoa, y en la mano del rey de 
Moab, los cuales los hicieron guerra —. 
10 Y ellos elamaron á Jehova, y dije- 
ron: Pecamos, porque hemos dejado á 
Jehova, y habemos servido á los Bahales, 
y á Astasoth ; Jíbranos pues ahora de la 


Ty Y el dde sigutette Ap puse el por 
ly eu orden en tres escuadrones: y vi. 
mieren en medio del real á la vela dola 
mañana, y hirieron á los Ammonites has- 
ta que el dia se estentaba; y los que que- 
daron, so dorramaros, que ne quedare 
dos de ellos juntos. 

-19 El plieblo entomees dije á Semuel : 
¿Quién ¿os los que decian? ¿Relmaré 
Saul sobre nosotros? Dad aquellos hom- 
bres, y matarlos hemos. 

13 Y Saul dijo: No morirá hoy alguno; 
porque hoy ha obrado Jehova salad em 
Jsracl. 


14 Y Mas Samuel dijo al pusblo: Ve 
nid, vamos á Ghalgal para que rehoveníos 
all el reino. 

15 Y fué todo el pueblo á Gelgal, y envis- 
tieren allũ á Senil por rey delante de Jeho- 
va en Galgal. Y sacrificaron aMí vístk 
pas pacíficas delanto de Jehova: y alográ- 
ronse muchoallí Saul ytodos los de Israel, 


CAPITULO XIL 
A gobierno en el rey electo, 


M Entonces Jehoya envió 4 Jeru-bahad, 
y á Baden, y á Jophte, y á Samuel, y os 
libró de mano de vuestros enemigos al 


Fa. Y PLus le da testimonio. Jl Prometo | Uerredor; y babitástels 
- de en en Aaber pedido rey, en teviimendo del | 12 Y como vistela que Naas rey de les 


- cua) de aguas y trus- 
== e o pool. —— hijos de Ammon venia eontra vosotros, 


los consuela, y les requiere que permanencan en el | 10€ AÑistels: No, sino rey relnará sobro 
. | hosotros; siendo vuestro rey Jehova 
vuestro Dios, 

axuá, ye he oido vuestra YOS qn 18 Ahora, pues, vels aquí vuestro Joy, 
todas las cosas que me hnbels dicho, y 
os he puesto rey. 
3 Ahora, pues, he aquí vuestro Py va 
delante de vosotros. Porque ya ya soy 
viejo y cameo; más mis hMjos están con 
posetros, y yo he andado delante de vo- 
sotros desde má moesdad hesta este dia. 
$ Aquí estoy, eomtestad contra má de- | 
hute de Jehova, y delante de su ungido, 
si he tomado el buey de alguno, ó si he 
tomado el seno de alguno, ó si he ea- 
lumniado á alguno, ó sí he injuriado á 
alguno, ó sl he temado cohecho de al- 
gemo por el exal haya cubierto mis ejos : 
y satisfaceros he. 
4 Entonces elloe dijeron: Nunca nos 
has culunmniado, ni imjuriado, ni hs to- 
mado sigo de mano de niigan hombre. 
.6 Y él los. dijo: Jehova es testigo eon- 
tra vosotros, y su ungido tambien a tes- 
tigo en está día, que no habeis haJlado 
tres mí cosa ninguna. Y olos respon- 
dieron: Así es. 


14 Pues si temiéreis á Jehova, y le sqr- 
. vMrele, y oyeréls su voz, y no fuéreia »o- 
beldes á la palabra de Jehova, exi voso- 
tros como el rey que reina sobre yJos0- 
_Sros, sorclo tras Jehoya vuestro Dios. 
15 Mas al no oyéseis la voz de Jehova, 
¡y al fuérela rebeldes á la palabra de Jer 
hoya, la mano de Jahova será contra vo- 
sotros como contra vuestros padres, 

-16 Y tambien ahora estad, y mirad esta 
grea o00sa, que Jehova. hará delante de 
vuestros ajos. : 
17 ¿No es ahora la siega de los trigos ? 
Yo clamaré á Jehova, y 1 dará truenos 
y aguas, pera que conogcaís y veais, que 
es grande vuestra maldad, que habeis, 
hecho en los ojos de Jehova, pidién- 
doos rey. 

18 Y — clamó á Jehova, y Jehova 
dió truenos y agues en aquel dia: y to- 
dó el pueblo temió en gran manera á Jo- 
6 Entonces Samuel dijo al pueblo: Je- | hova y á Samuel, 

hoya, que hizo á Moyses y á Aaron, y | 19 Y Y dijo todo el pueblo á Samuel :. 
que escó á vuestros padres de la tierra | Ruega por tus siervos 4 Jehova tu Dios, 
de Baypto. - _ [queno a DUCA- 





E DBDN'SAMUEL; 


tros petalos hémos undto die mal; de 
pedir rey para nosotros. 

20 Y Samuel reeporidió al pueblo: No 
temals. “Vosotros babeis cométido todo 
éste mal; mas con todo eso no os apar- 
teis de en pos de Jehova, sino servid á 
Jehova con todo vuestro cofazon. 

91 No os apartels en pos de las vamída- 
des, que no aprovechan, ol Ábraa; por- 
que son vanidades. 

22 Que Jehova no desamparará á ga 
pueblo por su gránde nombre;.porque 
Jehova ha querido haceros pueblo suyo. 

B Y Tejos vaya también de mí, que pe- 
que contra Jehova, cesando de rogar por 
voñotros: fntes os enseñaré por buen 
camino y derecho: 

234 Solamente temed á Jehova, y ser- 
vídle de verdad con todo vuestro céora- 
zon: porque considerad 'cuán grandes 
cosas ha hecho con vosotros. 

25 Mas si perseverareis en hacér mal, 
vosotros y vuestro rey perecerels, 


CAPITULO XITI, 


Jonathan hijo de Saul deshace la guarnicion de los 
* Phillethteos que estaba in Gubaa. 11. Juntándose los 


"se tardaba, ofrece el holocausto : po e decual Samil 
le denuncia, que Dios le Ma — del reino, y ele- 
vido otro major que él. 

JO de un año era Baul cuándo rel- 
m6: y dos años teinó sobre Iarnel. 

2 Cuando Saul se tres mil de 
Ierael, los dos mil estuvieron con Saul 

en Machmes, y en el monte de Beth<l, y 
tos mil estuviéron ton Jonatitan en Ga- 
bua de Benjeamto : y envió á todo el otro 
pweblo cúda uno á sus tiendas. 

3 Y Jonathan Mrió la guarticion de los 
Pirtiistheos, que estaba en el coMado, y 
oyéronio los PhiMetheús, y Sant hizo to- 
car trompeta por toda la tierra, dieten- 
do: Oígunio los Hebreos. 

4 Y todo Israel oyeron que se decía: 
Saul ha herido la gusrnicion de los Phi- 
listheos; y tambien que Isruel oila mal 
A los Philistheos: y el- pueblo se juntó 
en pos de Saul en Galpul. 

5 Ertoncos los Phílisthcos se juntaron 

«para pelent con YTernel, trotrta mí carros, 
y scis mil cáballos, y pueblo como la 
arena que está á la orilla de la mar en 
multitud : y subieron, y asentaroh cam- 
po en Machmas al oriente de Beth-aven. 

"6 Y Mas los hombres de Tsrnel viéndose 

puestos en estrecho, (porque el pueblo 

estaba en estrecho,) el pueblo se escon- 
dió en cuevas, en fosas, en peñascos, en 
tocas, y ex cisternas. 


till. 


"4 Y digunos ds los Hobrets patarón «l 


Jordan en la tierra de Gad y de Galaad + 
y fan! se estaba aun en Galgal, y todo el 
pueblo ba tras de él tembinndo. 

8 Y dl esperó slete dias, conforme al 
phazo que Semnuel abia dicko, y Samuel 
no venia á Galgal, y cl pueblo se le iba, 

9 Entonces dijo:Saul: TraédMbe holo. 
causto, y sasrificiós pacíficos. Y sacri. 
ficó el holocausto. 

10 Y como él acababa de hacer el holo- 
causto, he aquí Samuel que venia: y Saul 
le salió á rocibir para saludarle, 

11 Entonces Samuel dijo: ¿Qué haa 
hecho? Y Baul respondtó: Porque ví 
que el pueblo se ne iba, y que tú mo ve- 
nias al plazo de los dias, y que los Phi- 
Hetheos osteban juntos en Mephmaes; 

13 Dije en mí: Los Philistheos descen- 
derán ahora á mí en Galgal, y yo no he 
rogado á la faz de Jehova. Y esforeóme, 
y ofrecí holocatiato. 

13 Entonces Samuel dijo á Saul: Lo- 
camente hss hecho, yue no guandaste el 
mandamiento de Jehova tu Dios, que él 
te habias mandado. Porque ahora Jeho- 
va hubiera tonfirmado tu reino sobre is- 
rael para siempre. : 

14 Mas ahora tu reino no gerá durablo, 
Jehova se há buscado varon según gal . 
corazon, tl cual Jehova ha mandado, qhe 
ses capitan sobre sa preblo, por duanto 
tá no has guardado lo que Jchova to 
mando. 

35 Y levantándose Samuel subió de 
Galgal en Gabea de Ben-jaurin: y Baut 
contó el pueblo, que se hallaba con él, 
como selscientds hombres: 

M Y Sanl y Jonathan su hijo, y el pue- 
blo que se hallaba eon ellos, so quedaror 
en Gabaa de Ben-jamin: y los Philis- 
theos habian puesto stí campo en Mach. 
mas. * 

17 Y salieron del campo de los Philis- 
theos tres escuadrones á correr da tierra, 
El un escuadron marchaba por el cami. 
no de Bphra á la tierra de Sual. 

18 El otro escuadron mérchaba hácia 
Betitoron, y el tercer escuadton martha- 
ba hácia la region que mira al vallo de 
Sebotm hácia el desterto. e 

19 Y en toda la tierra db Israel no se 
hallaba oficial; que los Philistheos ha- 
bian dicho entre sí: Para que los Hebreos 
no hagan espada, ó lanza, , 

20 Y así todos los de Israel descendiam 
á los Philistheos cada uno á aguzar su 
reja, su azadon, su hacha, ú su sacho, 


* 


"91 Y cuando se eln boous en las ro- 
Jas, ó en los azadones, ó en las horqui» 
Bas, ó en las hachas, hasta un aguljon que 
seo habia de adobar. 

23 Así aconteció que el dia de la bata- 
Ya no se halló espada, ni lánza en la ma- 
no de ninguno de tedo ed pueblo, que es 
taba con Saul y con Jonathan, sino fue» 


- ron Saul y Jobathan su hijo que las te- 


vian. 
23 Y la guaraicion*“do los Philistheos 
salió al paso de Machmas. 


CAPITULO XIV. 
po res pl 


: que 
plidamente : lo cual ignorando Jonathan, comió de 
wn panal de miel yendo en el alcance : y sabido por 
a padoes lo quiera matar, mas el puedlo le salva. III. 
El pueblo fatigado de la hambre mata animales y 

. come ilegíltiímamente, y Saul les pretende Racer dis- 
pensacion de la ley, con que maten sobre una pio- 

* dra, 1V. La descentiencia de Send. 


UN día aconteció que Jonathan, h» 
jo de Saul, dijo á su criado que le 
brala las armas: Vén, y pasemos á la 
guaraicion de los Philistbeos, que está á 
aquel.lado. Y mo lo hizo á su 


padre. 

« 2 Y Saul estaba en el término de Gabes 
debaja de un granado que estada en Ma- 
gron, y el pueblo que. estada con él, era 
como seiscientos hombres. * 

"8 Y Achiaé, hijo de Aehitob, hermano 
de Ichabod, hijo de Phinees, hijo: de Eli 
sacerdote de Jehova en Bilo, traia el 
ephod: y el pueblo no sabía que Jonse 
£han sa hubiese ido. - 

. 4 Y entre los pasos por donde Jons- 
than procuraba pegar á la guarnición de 
jos Philistheos habia un peñasco agudo 
de la una parte, y otro de le otra parte, 
sl uno sa llamaba Boses, y el otro Sene. 
5 El un peñisco al norte hácia Mach- 
mas, y el otra al mediodia hácia Gabas, 
- A Dijo pnes Jonathan á su eriado que 
le traia las armas: Ven,. pasemos á la 
guarnicion de eétios inéirouncieos, quizá 
hará Jehova por nosotros ; que mo es di- 
ficil á Jehova salvar con multitud, ó con 
poco número. 


- 7 Y sa paje de arnías le respondió: Haz 


todo lo que tienes en tu corazen; vé, 
que.aquí estoy contigo á tu voluntad. 

: 8 Y Jouathan dijo: He aquí, nosotros 
pasarémos á estos hombres, y mostrár 
nosles hemos. 

¿ Y Bi nos dijeren así : Esperad hasta que 
ilegwamos á tosotros ; entanesa nos ea- 


turemos em niestto lagar, y nó subire; 
mos á ellos. 

10 Mas sí nos dijeren así : Sabid á no» 
sotros ; entonees subiremos, porque Je- 
hoya los ha entregado en nuestras ma 
Bos, y esto nos será por señal. 

11 Y mostráronse ambos á la guarni 
cion de los Philistheos, y los Philistheos 
dijeron: He aquí los Hebreos, que salen 
de las cavernas en que se habian escon» 


12 Y los varones de la guarnicion refe 
pondieron á.Jomatban y á su paje de 


armas, y dijeroa: Subid á mosotros, y 
mostraros hemos el caso. Entonces 


el | Jonathan, dijo á su peje de armas : Sube 


tras má, que Jehova los ha entregado ex 
la mino de Israel, 

13 Y subió Jonathan con sus manos y 
con sus piés, y tras él su paje de armas: y 
los que caian delante de Jonathan, su 
paje de armas, que iba tras de él, los ma» 
taba. 

14 Esta fué la primera matanza, en la 
eual Jonathan con su paje de armas ma- 
tá como veinte vacones, como es la mitad 
de una huebra que un par de bueyes sue 
len arar eh un canipo. 

15 Y hubo temblor en el real, y por la 
tierza, y por todo el pueblo de la guarnir 
elon: y los que habian ido á. correr la 
tierra, tambicn ellos temblaron: y la 
tierra fué ————— y hubo gran ten 
blor. 

16 Y las centinelas de Saal vieron desde 
Gabaa de Ben-jamin eomo la multitud 
estaba turbada, y ¡ha de una parte 6 obra, 
y era deshecha. 

- 17 Entonces Baul dijo el pueblo que 
tenia consigo: Reconoced luego y mb 
rad, quién haya ido de los nmestros. Y 
como reconocieren, hallaron que falte 
be Jonátban y su paje de armas. 

19 Y Seal dijo á Achias : Tres el aros 
de Dios. Porque el arca de Dios estaba 
aquel dia con los hijos de Israel. 

19 Y aconteció que estando aun ha- 
blando Sal eon el sacerdote, el albarato 
que estaba en el eampo de los Philinthbeos, 
se aumentaba, y iba ereciendo en gran 
manera, Entonces dijo Seul al sacer- 
dote: Detón tu mano. 

20 Y juntando Saul todo el pueblo que 
con él estabs, vinieron hasta el lugar de 
la batalla: y, he aquí que la espada de 
eada uno era vnelta contra su compañe- 
ro, y la mortandad era grande, 

21 Y los Hsbreos que haplan tado can 
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8 — log dtas ántes, y habian 
venido con ellos de los al derredores al 
campo, tambien estos ss volvieros pata 
ineorporarse con.los Israelitas que csta- 
ban con Saul y con Jonathan, 

22 Asimismo todos los Israelitas que 
se habiari escondido en el monte de 
Epbralm, oyendo que los Philistheos 
hujan, ellos tambien los siguieron en 
aquella batalla, 

23 Y Jehova salvó á Israel aquel día, y 
la batalla Hegó hasta Beth-aven. 
.24 Y Y los varones de Israel fueron 
puestos en estrecho aquel día; porque 
Saul habia conjurado al pueblo, dicien-» 
do: Cualquiera que comiere pan hasta 
la tarde, hasta que haya tomado vengan- 
za de mis enemigos, ses maldito. *Y to- 
do el pueblo no había gustado pan. 
"25 Y toda la gente del pais llegó á un 
bosque, donde había miel en la haz del 
CAIDO. . 

28 Y entró el pueblo en el bosque, y, he 


" aquí que la miel corria, y ninguno hubo 


que llegase la mano á su boca: porque 
el pueblo tenia en reverencia el jura- 
mento. 

27 Mas Jonathan no habia oido, cuando 
su padre conjuró al pueblo: y extendió 
la punta de una vara, que érgia ea su 
nano, y mojóla. en un panal de miel y 
Hlegó su mano á sa boca, y sus ojos fue- 
son aclarados. 

23 Entonces habló uno del — di 
elendo: Conjurando ha conjurado tu 

Are al pueblo, digiendo: Maidito — 
varon que comiere hoy nada: y el pue 
blo desfallecia de hambre. 

: 29 Y respondió Jonatben : Mi padre ha 
fturbado el país. Ved ahora como han 
sido aclarados mis ojos por haber gusta- 
do un poeo de esta miel: 

30 ¿Cuánto mas el el pueblo hubiera 
hoy comido del despojo de sus enemi- 
fos que halló? ¿No se hubiera hecho 
ahora mayor estrago en los Phillsthoos ? 

- 81 Y hirieron aquel dia á los Phllis- 
theos desde Machmus haste Ajaton; mas 
el pueblo se cansó muubo, 

32 TY Y el pueblo se torné al despojo, y 

tomaron ovejas y vacas, y becerros, y 
matáronlos en tierra, y el pueblo comió 
Con sengre. 
93 Y dándole de ello aviio á Saul, di- 
jéronle: El pueblo peca contra Jehova 
comiendo eon sangre. Y él dijo: Poso 
tros habels prevaricado. Revolvódme 
ahora acá una fraud — — 


9 Y Seui- tornó d'decir: Espereíos por 
el pueblo, y decidles: Traígame cade 
uno su vaca, y cada uno su oveja, y de- 
gollad aquí, y comed, y no pecaréis con- 
tra Jehóva comiendo con sangre. Y trn- 
jeron todo el pueblo cada uno su vacá 
con su mamo aquella noche, y degola- 

85 Y edificó Saul altar á Jehova, el cual 
altar fué el primero que edificó á Jebeva. 

86 Y dijo Saul: Discendamos de noche 
contra los Philistheos, y saquegrios he- 
mos hasta la mañana, y nó dejarémos de 
ellos á ninguno. Y ellos dijeron: Haz lo 
que bien te pareciere. Y el sacerdote 
dijo: Lleguémosnos aquí á Dios. 

87 Y Saul consultó á Dios: ¿Descen- 
deré tras los Philistheos? ¿Entregarlos 
has en mano de Israel? Mas Jehova mo 
le dió respuesta aquel dia. 

$8 Entonces dijo Saul: Llegáos acá 
todos los cantones del pueblo: sabed, y 
mirad por quien ha sido hoy este pecado. 

89 Porque vire Jehova, que salva á 1o- 
racl, que si fuere en mi hije Jonathan, 
el morirá de muerte. Y no hubo en to- 
do el puebio quien le respondiese. 

40 Y dijo á todo Israel: Vosotros eñta- 
reis á un lado, y yo y Jonathah mi hijo 
estaremos á otro lado. Y el pueblo 
respondió á Saul: Haz lo que bien te 

ere. . 

41 Entonces dijo Saul] 4 .Jebora Dios 
de Israel: Da perfeccion. Y fueron to» 
*| mados Jonathan y Saul, y el pueblo salió 
por libre. 

42 Y Saul dijo: Echad entre mí, y Jo» 
usthan mi hijo. Y fué tomado Jonathan. 

43 Entonces Saul dijo á Jonathan : De- 
clárame que has hecho. Y Jonathan se 
lo declaró, y do: Gustando gusté con 
la punta de la vara que traia en ná 
un poco de miel: ¿y moriré por esd? 

dé Y Baul respondió: Así me hsga 
Dios, y así me añada, que sin dudas mo- 
rirás Jonathan. 

45 Entonces el pueblo dijo á Saut: 
¿Pues ha de morir Jonathan, el que há 
hocho esta salud gramdo en lernmel? No 
será así, Vive Jehova que no ha decaer 
un cabeldo de su cabeza én tierra, pues 
que ha hecho boy con Dios. Y el pue 
blo Mbró 4 Jonathan, que no muriene. 

46 Y Saul dejó de seguir los Philistheos : 
y los Philigtheos se fueron á su lugar. 

47 Y tomando Saul el reino sobre Ys- 
reel, hizo guerra £ todos sus enemigos 
al derredor: contsa Moab, camisa los 


hijos de: Aranion, contrá Edom, contra 
los reyes de Boba, y contra los Philis- 
theos, y 4 donde quiera que se tornaba 
era vencedor. 

48 Y juntó ejército, y hirió 4 Amalec, 
y !Ibró áÁ Ysrael de mano de los que le 
saqueaban. 

49 Y Y los hijos de Saul eran, Jonathan, 
Jesuí, y Melchi-ena. Y los nombres de 
sus dos Ihas eran, el nombre de la ma- 
yor, Merob, y el de la menor, Michol. 

50 Y el nombre de la muger de Saul 
era Achinñoara, hija de Achimaas. Y el 
nombre del general de su ejército era 
Abner, hijo de Ner, tio de Saul, 

51 Porque Cis padre de Saul, y Ner 
padre de Abner, fuerun hijos de Abiel. 

59 Y In guerra fué fuerte contra los 


“Phifístteos, todo el tiempo de Saul: y á 


cualquiera que Saul veta que era vaHente 
hombre, y hombre de esfuerzo, le junta- 
ba consigo. | 
CAPITULO XV. 
Munddndo Dist d Saul por Samael que destruyese del 
tela d dos Amalecitas, dl reserva al rey de clies con 
lo major de los ganados. 11. Samuel radarguyendo 
su desobediencia, y el excusdndose con mentira, le 
denwncén otru ves su deposicion del reino, y de 
allo de de señal. TIL Porfiendo d úrec, Saul la de- 
tiene por ruegos, y volviendo con dl haca pedazos al 
rey de los Amalecitas. 
SAMUEL dijo 4 Saul: Jehova me 
envió á que te ungiese por rey 
sobre su pueblo Israel: oye pues la voz 


de las palabras de Jehova. 


2 Así dijo Jehova de los ejércitos: 
Acuérdome de lo que hizo Amalec á 
Israel: que se le opuso en el camino, 
cuando subía de Egypto. Vé, pues, y 
hiere 4 Amalec, 

3 Y destruireis en él todo lo que tuvle- 
re; y no Rayas piedad de él Mata hom- 
bres y muperes, niños y mamantos, va- 
cas y ovejas, camellos y asnos. 

4 Y Saul juntó el pueblo, y reconocló- 
los en Telaim, doscientos mil hombres 
de á pié, y diez mil varones de Juda. 

5 Y viniendo Saul á la ciudad de Ama- 
lec puso emboscada en el valle. 

O Y San! dijo al Cineo: Idos, apartáos, 
y salid de entre los de Amalec: porque 
no te destruya juntamente con él; por- 
que tú hiciste misericordia con todos 
los hijos de Israel, cuando subian de 
Egypto. Y el Cineo se apartó de entre 
los de Amalec. 

7 Y Saul hirió á Amalec desde Hevila 


hasta Negar á Sur que está á la frontera 


de Egypto. 
8 Y tomó vivo á Agag rey de Ámalec, 
Span, 18 
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mas á todo el pueblo miátó á fito de es- 


pada. 

9 Y Ban y el pueblo perdonaron á : 
á lo mejor de las ovejas, y al ganado 
mayor, á los gruesos, y á los carneros, y 
finalmente 4 todo lo bueno, que no lo 
quisieron destruir: mas todo lo que cra 
vil y flaco destruyeron. 

10 Y Y fué palabra de Jehova á Samuel, 
diciendo: 

11 Pésame de haber — por rey á 
Saul; porque se ha vucito de cn pos de 
mí, y no ha cumpHdo mis palabras, Y 
pesó á Samuel: y clamó á Jehova toda 
aquella noche. 

42 Y Samuel madrugó por venir á re- 
cibir á Saul por la mañana: y fué dado 
aviso á Samuel, diciendo: Saul es veni- 
do al Carmelo: y, he aquí, él se ha 
levantado un trofeo: y que volviendo 
habla pasado, y descendido á Galgala, 

15 Vino pues Samuel á Saul, y Saul le 
dijo: Bendito seas tú de Jehova, yo he 
cumplido la palabra de Jehova. 

14 Semuel entonces dijo: ¿Pues qué 
balido de ganados y bramido de bueyes 
es este que yo olgo con mis oidos ? 

35 Y Saul respondió: De Amalec los 
han traido: porque el pueblo perdonó á 
lo mejor*de las ovejas, y de las vacas, 
para sacrificarlas á Jehova tu Dios: y 
los demas destruímos, 

16 Entonces Samuel dijo á Saul: Déja- 
me declararte lo que Jehova me ha dicho 
está noche. Y élle respondió: Dí. 

17 Y dijo Samuel: ¿Siendo tú pequeño 
en tus ojos, no has sido hecho cabeza á 
las tribus de Israel, y Jehova te ha un- 
gido por rey sobre Israel? 

18 Y envióte Jehova en jornada, y dijo: 
Vé, y destruye los pecadores de Amalcc, 
y házles guerra hasta que los acabes. 

19 ¿Por qué pues no has oido la voz de 
Jehova, ántes vuelto al despojo, has he- 
eho lo malo en los ojos de Jehova ? 

20 Y Saul respondió á Samuel: Antes 
he oido la voz de Jehova, y fuí á la jor- 
nada donde Jehova me envió, y he trni- 
do á Agag rey de Amalec, y he destruí- 
do los Amalecitas. 

21 Mas el pueblo tomó del despojo ove- 
jas y vacas, las primicias del anathema, 
para sacrificarlas á Jehova tu Dios en 
Galgal. 

22 Y Samuel dijo: ¿Tiene Jehova tanto 
contentamiento con los holocaustos y 
víctimas, como con obedecer á la palabra 
de Jehova? Sectas ute el obedecer es 
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mejor que 7 y el escuchas, ' 
que el sebo de los carnéros. 

23 Porque pecado es de adivinacion la 
rebelion, y idolo y idolatría, el quebran- 
tar. Y por cuanto tú desechaste la pala- 

bra de Jehova, él tambien te ho desecha- 

do que no seas rey. 

pe Entonces Saul dijo á Samuel: Yo he 

que he quebrantado el dicho de 
Shore y tus palabras: porque temí al 
pueblo, y consentí á la yoz de ellos: 
perdona pues ahora mi pecado, 

-25 Y vuelve conmigo para que adore 
á Jehova. ' 

28 Y Samuel respondió á Saul: No vol- 
veré contigo; porque desechaste la pala- 
bra de Jchova, y Jehova tc ha desecha- 
do que nó seas rey sobre Israel. 

27 Y volviéndose Samuel para irse, él 
echó mano del canto de su capa, y rom- 
pióse. 

28 Entonces Samuel le dijo; Jehova 
ha rompido hoy de tí el reino de Israel, 
y lo ha dado á tu prójimo, mejor que tú. 

29 Y sun el yencedor de Israel no men- 
tirá, ni se arrepentirá: porque no es 
hombre para que se arrepienta, 

30 Y Y él dijo: Yo he pecado; mas rué- 
gote que me honres delante de los an- 
cianos de mi pueblo, y delante de Israel, 
y vuelve conmigo, para que adore á Je- 
hova tu Dios. 

- 81 -Y volvió Semuel tras Saul, y adoró 

Sanl á Jehova. 

32 Y dijó Samuel: Traédme á Agag rey 
de Amalec. Y Agag vino á él delicada- 
mente. Y dijo Agag:; ciertamente se 
acercó la amargura de la muerte. . 

83 Y Samuel dijo: Como tu espada hi- 
zo las mugeres sin hijos; así tu madre 
¡será sin hijo entre las mugeres. Enton- 
"ces Samuel eortó en plezas á Agag de- 
lente de Jehova cn Galgal 

34 Y Samuel se fué á Bama, y Senl 
subió á su casa en Gabaa de Saul. e 

35 Y nunca despues vió Samuel 4 Seul 
en toda su vida: y Samuel lloraba á Saul, 
porque Jehova se habia arrepentido de 
haber puesto á Saul por rey sobre Israel. 

CAPITULO XVI. 

Llorando Samuel d Saw, Dios le manda que no le Ro- 
re mas, pues el le ha desechado: y que vaya d ungir 
David por rey : lo cual él hace. 17. Saul dejado 
del espíritu de Dios es agitatlo del demonio : y per 


consejo de sus sierros le es traido David, gue con la 
ruevidad de su música le alivia la enfermedad. 


DIJO Jchova á Samuel: ¿Hasta 
cuando has tú de llorar á Saul ha- 


-bléndele ja — Mo no reine se- 


hr Israal? Tineha tu eneraa de senita, 
y ven, enviarte he á Jaai de Beth-Johem: 
porque de sus hijos ms he proveido de 


rey. 

2 Y dijo Samuel: ¿Cómo ire? 8l Saul 
lo entendiere, me matará, Jehova res- 
pondió: Toma una becerra de les vacas 
en tus manos, y dí: A sacrificar Á Jeho- 
va he venido, 

3 Y llama á lsaj al sacrificio, y yo te 
enseñaré lo que has de hacer, y argirme 
has al que go te dijere. 

4 Y Samuel hizo coma ls dijo Jehoya.: 
y como él llegó 4 Beth-Johem, los ancienos 
de la ciudad lo salieron Á recibir coa mie- 
do” y dijeron: ¿Es pacífica tu venida? 

5 Y él respondió: SL Vengo á secrifi- 
car á Jehova; santificáos, y venid qommi- 
go al sacrificio: y santificando A 4 loa 
y á sus bijos llamóJos al sacrificio. 

$ Y aconteció, que como ellos vinis- 
ron, él vió á Eliab, y dijo: Deeierte de- 
lante de Jehoya está su O. 

7. Y Jebova respondió á Samuel: No 
mirés á ea parecer,nt 4 N attura de su 
estatura; porque yo le desecho ; perque 
no es lo que el hombre ve, - el 
hombre ve lo que está. détarite sus 
ojos, mas Jehova ve el corazon, 

8 Y lsar llamó á Abinadad, A 
sar delante de Bazmuel, el cual dijo : 

á este ha elegido Jahava, 

9 Y hizo pasar leal ú Aanama; y él dijo: 
tampoco á este ba elegido lehova, 

10 Y hizo pagar Jsal aus siste hijos de- 
lante de Samuel, y Samuel dijo d Isal: 
Jchova no ha elegida á estos. 

"11 Y dijo Samuel á Ispi: ¿Hánse acé- 
bado los mozps? : Y-él respondió : Aun 
queda el menor que apacienta las ovejas. 
Y dijo Bamuel 4 Isai: Envia par él; por- 
que no nos asentarémos á la mese hasta 
que él venga aquí. 

12 Y él envió por el, y metióle delante: 
el cual ere rojo, de hermoso parecer, y 
de bello aspecto, Entonces Jehova dio: 
Levántate y úngele, que este es, 

18 Y Samuel tomó el cuerno del acette, 
y ungióle de entre sus hermanos: y desde 
aquel dia en adelante el Espíritu de Je- 
hova tomó á David. Y levantándose 
famuel, volvióse á Rama. 

14 Y Y el Espíritu de Jehova se apartó 
de Saul, y atormentábale el eepírita ma- 


lo de parte de Jehora. 

15 Y los erjados de San] lo ⁊ He 
aquí ahora que q espíritu y malo de Dios 
$e atormenta . : — 
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-M E queria za qoñorá tus ejer 
vos que Myin delanta de hi, que busquen 
alguno que sepa tele, arpe: para que 
eunado fuero sobre tí el espiritu malo de 
Dios, él taña con su mano, y cstés mejor. 

17 Y Saul respondió ú sus criados: MI- 
AAms pues ahora por alguno que taña 
bien, y traédmelea. 

18 Bntonces uno de los criados respon- 
dió, diciendo: He aquí, yo he visto á un 
hijo de Jsai de Beth-lehem que sabe ta- 
Ser: y es valienta do fuerza, y henmabre 
de guersa: prudeute en sus pelabras, 
hermoso, y Jehova es pon él, 

19 Y Saul envió mensageros á Isal, di- 
ciendo; Envíame á David tu hijo, el 
que está con las ovejas. . . 

20 Y Isal tomó un aano cargado de pan, 
y pu cuero de vina, y un cabrito do las 
cabras, y enviólo á Saul por año de 
David su hijo, 

21 Y viniendo David á Saul — de- 
lante de él, y él la emá mucho, y fué he- 
gho an eacudero.. 

22.X Saul envió A decir á Isa: Yo te 
ruego que esté Dayid oonmmigo, porque 
ha hallado gracia. en mis ojos. 

. 23 Y cuando el espíritu malo de Dios era 
sobre Saul, David tomaba la arps y ta- 
S£úa con $4 mano, y Saul tenia refrigerio, 
y estaba mejor, y el espíritu malo se 
apartada de dl, s 

CAPITULO xvii. 
Juntándos: —— —— 

Ph darse batalla, Goliath gigante 
Seo sofa y denosta el campo de Jsrael. 1. 


Duvbd estiado. de eu pudre d ver d sus hermanos, 
Comba coa — —— 


IPaAilictheo. 117. —— eos Díos 

— y le mata: — ——— cual desmayados 

- la P des Aruelifos, y sem 

deshochos de — 

“Y 7 LOS Philistheos juntaron sus ejér- 

cios para la guerra, y congregá- 

ronse en Socho, que es en Juda, y asen- 

tarod campo entre Socho y Azeca en el 
término de Donmim. 

2 Y tambien Saul y los varones de ls- 
rael se juntaron, y asentaron el campo 
en el valle del alcornoque: y ordenaron 
la batalla contra loa Philistheos. 

3 Y los Philistheos estaban sobre el un 
monte de la una parte, y Isracl estaba 
sobre el otro monte de la otra parte; y 
el yalle estaba entre ellos. 

4 Y salió un varon del campo de los 
Philistheos entre loa dos campos, el cual 

so lemaba Goliath de Goth, y tenia de 
ala sele codos y un palmo. 


hega, vestido da unas goramas de plan 


chas : y el peso de las corazos tenía cin- 
£0 mi) siclos de metal. 

6 Y sobre sus piés trala grebas de hier 
ro, y un escudo de acero en sus hombros. 

7 El basta de su lanza era como un en- 
jullo de un telar, y el hierro de su lanas 
tenia seiscientos siclos de hierro, y su 
escudero iba delante de él 

8 Y paróse, y dió voces á loe escuadro- 
nes de Israel, diciéndoles : ¿Para qué sa 
lis á dar batalla? ¿Xoeoy ya el 
thoo, y vosotras los siervos de Saul? Es- 
coged un varon de vosotros que venga 
contra mí, : 

9 Si él pudiere pelear conmigo,.y me : 
venciere, nosotros seremos vuestros sier- 
vos. Y si yo pudiérc mas que él, y le 
venciere, vosotros sereis nuestros sler- 
vos, y nos servircis, 

10 Y añadió el Philistheo: Yo he des 
honmdo hoy el campo de Israel: déd- 
me varon que pelee conmigo, 

11 Y oyendo Saul y todo Israel estas 
palabras del Philistheo, fueron espanta- 
dos, y hubieron gran miedo. 

13 Y David era hija de ua varon Ephra- 
Meo de Beth-1chem do Juda, cuyo nam- 
bro cra 1sui, el cual tenia ocho hijos: y 
era este hombre en el tiempo de Saul 
viejo, y de grande edad entre los hom- 
bres, 

13 Y loa tres hijos maypres de Isai ha- 
bian ido á seguir á Saul en la guerra. Y 
los nombres de sus treg hijos, que ha- 
bian ido á la guerra eran, Eliab .el pri- 
mogénito: el segundo Abipadab: y el 
tercero Sama. : 

14 Y Y David era el menor. Y habien- 
do ida los tres mayores tras San, 

15 David habia ido y vuelto de cop Saul, 
para apacentar las ovejas de su padre en 
Beth-lchem. 

16 Venia pues aquel Philistheo por la 
mañana y á la tardo, y presentábase por 
cuarenta días. 

17 Y Isai dijo á David su hijo: Toma 
ahora para tus hermanos un opha de es- 
ta cebada tostada, y estos diez panes, y 
llévalo presto al campo á tus hermanos. 


* 18 Y cstos diez quesos de leche llevarás 


al capitan, y véá ver á tus hermanos, si 
están buenos, y tomarás prendas de ellos. 
19 Y Saul, y ellos, y todos los de Israel 
estaban al valle del Alcornoque pelean- 
do con los Philistheos, 
20 Y David se levantó de mañana, y de- 


5 Y trala:uo.aloueta fir acero qn pm ca | jando las orejas d la eparda, paso y 
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fuése, como Isal le mandó: y vino á la 
trinchera al ejército, el cual había salido 
á la ordenanza, y ya tocaban alatma en 
batalla. 

21 Porque así los Israelitas como los 
Philistheos estaban en ordenanza, escua- 
dron contra escuadron. 

22 Y David dejó la carga de sobre sí en 
mano del que guardaba el bagaje, y corrió 
al escuadron, y como llegó, preguntaba 
por sus hermanos, sí estaban buenos, 

23 Y estando él háblando con ellos, he 
aquí aquel varon que se ponia en medio 
de los dos campos, que se llamaba Go- 
liath, Philistheo de Geth, que subia de 
- los escuadrones de los Philistheos, ha- 
blando las mismas palabras, las cuales 
David oyó. 

24 Y todos los varones de Israel que 
velan aquel varon, hulan delante de él, y 
tenian gran temor. 

25 Y cada uno de los de Israel decia: 
¿No habeis vísto á aquel varon que su- 
bc? él sube para deshonrar á Israel. * Al 
que le venclere, el rey le enriquecerá de 
grandes riquezas, y le dará su hija, y ha-. 
rá franca la casa de su padre en Israel. 

26 Entonces habló David á los que es- 
taban á par de él, diciendo: ¿Qué harán á 
aquel varon que venclere á este Philis- 
theo, y quitare la deshonra de Israel ? 
Porque ¿quién es este Philistheo incir- 
cunciso, para que deshonre los escua- 
droncs del Dios viviente ? 

27 Y el pueblo le respondió las mismas 
palabras, diciendo: Así se hará al tal va- 
ron que le venclere. 

28 Y oyéndole hablar Elíab su hermano 
mayor con aquellos varones, Eliab se 
encendió en ira contra David, y dijo: 
¿Para qué has descendido acá? ¿y 
aquién has dejado aquellas pocas ovejas 
en el desierto? Yo conozco tu soberbia 
y la malicia de tu corazon, que para ver 
la batalla has venido. 

29 Y David respondió: ¿Qué he hecho 
ahora? ¿Estas, no son palabras ? 

30 Y apartándose de él hácia otros, ha- 
bló lo mismo, y respondicronle los del 
pueblo como primero. 

31"Y fueron oidas las palabras que Da- 
vid habia dicho, las cuales fueron recita- 
das delante de Saul: y él le hizo venir. 

$2 Y dijo David á Saul: No dcsmayo 
finguno á causa de él, tu slervo irá, y 
peleará con esto Philistheo. 

83 Y dijo Baul á David: No podrás tú 
“ir contra aquel — para pelear 


con él, porque tú eres mozo, y él es hom- 
bre de guerra desde su Juventud. 

34 Y David respondió á Saul: Tu sier- 
vo cra pastor en las ovejas de su padre, 
y venia un leon, ó un oso, y tomaba al- 
gun cordero de la manada : 

85 Y salia yo tras él, y heríale, y esca- 
pábale de su boca: y sí se levantaba 
contra mí, yo lc echaba mano de la qui- 
jada, y le herla y mataba. 

86 Fuese leon, fuese oso, tu siervo le 
mataba; pues este Philistheo Incircun- 
ciso será como tuno de ellos, pórque 
ha deshonrado al ejército del Dios vt- 
viente. 

37 Y añadió David: Jehova que mé ha 
librado de mano de leon, y de mano de 
oso, él tambien me librará de la mano de 
este Philistheo. Y dijo Saul á David: 
Vé, y Jehova sea contigo. 

33 Y Y Baul vistió á David de sus ro- 
pas, y puso sobre su cabeza un almete 
de acero, y vistióle coruzas. 

39 Y ciñió David su espada sobre sus 
vestidos, y probó á andar: porque nunca 
lo habia experimentado. Y dijo Duvid 4 
Saul: Yo no puedo andar cón esto, por- 
que nunca lo expertmenté. Y echando 
de si David aquéllas cosas, 

40 Tomó su cayado en su mano, y to- 
móse cinco piedras lisas del arroyo, y 
púsolas en cl saco pastoril, y en el zur- 
ron que traía, y fuése, su henda en su 
mano, hácia el Philistheo. 

41 Y el Philistheo venia andando y acer- - 
cándose á David, y su escudero delante 
de él 

42 Y como el Philistheo miró, y vió á 
David, túvole en poco, porqueÑlera man- 
cebo, y rojo, y de hermoso parecer. 

48 Y dijo cl Philistheo á David: ¿Hoy 
yo perro que vienes á mí con palos? Y 
maldijo á David por sus dioses. . 

44 Y dijo el Philistheo A David: Ven á 
mí, y daré tu carne á las aves del cielo, 
y á las bestins del campo. 2 

45 Y David dijo al Philistheo: Tú vie- 
nes á mí con espada, y lanza, y escudo; 
mas yo vengo á tí en el nombre de Je- 
hova de los ojércitos, el Dios de los es- 
cuadrones de Israel, que tú has deshon- 
rado. 

46 Jehova pues te entregará hoy en mi 
mano, y yo tc venceré, y quitaré tu ca- 
beza de ti: y daré los cuerpos de los 
Philtsthcos hoy á las aves del cielo, y á 
las bestias de la tierra, y sabrá toda la 
tierra, quo hay Dios en israel. 
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47 Y toda esta congregacion sabrá, que 
Jehova no salya con espada y lanza; por- 


que de Jehova es la guerra, y él os entre- 
gará en nuestras manos. 

48 Y aconteció, que como el Philistheo 
so levantó para ir y llegarse contfá Da- 
vid, David se dió priesa y corrió al com- 
bate contra el Philistheo. 

49 Y metiendo David su mano en el 
saco, tomó de allí una piedra, y tirósela 
con la honda, y hirió al Philistheo en la 
frente: y la piedra quedó hincada en $u 
frente, y cayó en tierra sobre su rostro. 

50 Y así venció David al Philistheo con 

da y piedra: y hirió al Philistheo, y 
, Sin tener David espada en sn 


mano. 

51 Entonces corrió David, y púsose so- 
bre el Philistheo, y tomando su cspada, y 
sacándola de su vaina, le mató, y cortóle 
con ella la cabeza. Y como los Philis- 
theos vieron su gigante muerto, huyeron. 

53 Y levantándose los de Israel y de 
Juda, dieron grita, y siguieron á los Phi- 
lístheos hasta llegar al valle, y hasta las 
puertas de Accaron. Y cayeron heridos 
de los theos por el camino de Sa 
raim hasta Geth, y Accaron. 

53 Y tornando los hijos de Israel de se- 
guir los Philistheos, robaron su campo. 

54 Y David tomó la cabeza del Philis- 
theo, y trújola 4 Jerusalem, y puso sus 
armas en su tienda, 

55 Mas euando Saul vió 4 David que sa- 
lia à encontrarse con el Philistheo, dijo 
á Abner el general del ejército : Abner; 
¿cúyo hijo es aquel mancebo? Y Abner 
respondió : 

56 Vive tu alma, oh rey, que no lo sé. 
Y él rey dijo: Pregunta, pues, cúyo hijo 
es aquel mancebo. 

57 Y cuando David volvia de matar al 
Philístheo, Abner le tomó, y le llevó de- 
lante de Saul teniendo la cabeza del Phi- 
listheo en su mano. 

58 Y dijole Saul: Mancebo, ¿cúyo hijo 
eres? Y David respondió: Yo soy hijo 
de tu siervo Isal de Beth-lehem, 


CAPITULO XVITL 
Junastim domá con David singudár ántistad, y Surul sn 
— mala precia motora. IL COR sae intenós 
riti malo procura matarle.. 11, Con este intenso le 
da d cargo una compañía de mil hombres de guerra, 
mas Davitl se condaciki en todo prudelte y dichosa- 


Y DESPUES que él hubo acabado de 
hablar con Saul, el alma de Jona- 
than fué ligada con la de David, y amóle 
Jonathan como á su alma, 

2 Y Saul le tomó aquel dia, y no le de- 
jó volver á casa de su padre. 

8 Y hicieron alianza Jonathan y David, 
porque él le amaba como á su alma, 

4 Y Jonathan se desnudó la repe que 
tenia sobre 681, y dióla á David, y otras 
ropas suyas, hasta su espada y au arco, 
con su talabarte, / 

5 Y salía David, donde quiera que Saul 
le enviaba, y conducíase prudentemente. 
Y Saul le hizo capitan de gente de guer- 
ra, y era acepto en los ojos de todo el 
———— las ojes de los criados de 

u 

0 Y aconteció que como ellos volvle 
ron, y David volvió de matar al Philis- 
theo, salieron las mugares de todas las 
ciudades de Israel cantando, y con dan- 
zas, con adufes, y eon alegrías y pando- 
ros á recibir al rey Saul x 

7 Y cantaban les mugeres quo danza- 
ban y declan: Seul hirió sus miles, y 
David sus diez miles. , 

8 Y enojósc Saul en, gran manera, y de- 
eagradó esta palabra en sus ojos, y di- 
jo: A David dieron diez miles y á má 
miles: no lo gueda mas que el rejno. 

9 Y desde aquel dia Saul miró de través 
á David. 

10 Otro dia aconteció que el espíritu 
malo de Dios tomó á Saul, y profetizaba 
dentro de su casa; y David tañia con su 
mano como los otros días; y estaba una 
lanza á ano de Ban), 

11 Y arrojó Saul la lanza, diciendo: 
Enclavaré á David con la pared; y dos 
veces se apartó de él David, 

12 Mas Saul se temin de Damid, por 
cuanto Jehova era con él, y ae había 
apartado de Baul, 

13 Y Y Saul le apartó de sí, y hízole ca- 
pitan de mil, y salia y entraba delante del 
pueblo, 

14 Y David se conducia prudentemen- 


te en todos sus negocios, y Jehova era 
con él, 


15 Y viendo Saúl que se, conducia tan 


prudentemente, temíasa de él 

16 Mas todo Israel y Juda amaba ú Dar 
A porque él salla y entraba delante do 
ellos. 

17 T Y dijo Saul A David: He equí, yo 
te daré á Merob mi hija mayor. por mu- 
ger: solamente — mé sens valiente 
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hombed, y:Imbad las prrerras de Jeh 
Mas Saul decia en sí: No será mi m 
contra él, mas la mano de los Phílistheos 
será contra él, 

-13 Y David respondió á Saul: ¿Quién 
soy yo, Ó qué es mi vida, ó la familia de 
mi padre en Israel, para ser yerno del tey ? 

19 Y vemido- el tiempo én que Merob, 
hija de Baul,se habia de dar á David, fué 
dada por á Adriel Mehotatitha, * 

.29 4 Mas Michol la elra ha de” Saul 
amaba á David; y fué dicho á Sual, lo 
cual plugo en —R 

-34. Y Bagl dfjo.en e: Ye 50 la dará, pu- 
ra que le sea por-laso: y pata que la ma- 
no de los Philistheos ses uontráa él. Y 
dijo Sea 4 David : Con la otra serás mi 
yerno hoy. 

2 Y Sal masdó 4 sus criados: “Ha. 
blad:dn seoroteá Devid, diciéndole: Ho 
aquí, el rey te ama, y todos sus criados 
to-quieren Lies, sé pues yerno del rey. 

-28: Y Jas erindos de Saul hadlaron estad 
palabras á los cidos dé DavK: y Davtd 
dijo: '¡ Purécecs A wosotrós que es poco 
ser yérmo del roy, biérdo yo-un hombre 
pobre y de ninguna estimis? 

2% Y.los ertados- de Saul le dieron la 
respuesta, diciomdo: Tales — ha 
dicho David. 

25 Y San! dijo: Deeid así á David: No 
está-al conturtamiénto del rey en el dote, 
sino en cien prepucios de Philletheos, 
para que .ses tomada. venganza de los 
enemigos du rey. - Mus Saul pensaba 
echar 4 David cn pde banos de-los Phi- 
Msiheos, 

26 Y como sus estados Gecikraron 8 
Derrtd- estas palábtas, plago la cosa en 
los ojos ide -Darid, de ser yerno del rey. 
Y el plazo no-era wun enmplido. 

37 Y: David ve-levantó y partióse con 
sus varones, y hirtó doscientos hombres 
de los Philistheos, y David trujo los pre- 
puciós de «ellos; y ontregáronios todos 
al rox, para que él [ucso hecho yerno del 
rey: y Saul le dió á su aya Michol por 


muger: 

28 Y. Sen — 7 —— que 

Jehova era con David, y que su hija Mi- 

ehó1lo amaba, 

- 29 Temióse dass Saul de David, y fué 

Sun! .enomigo de David todos los días. 

30 Y salian los principes dé los Phills- 

theos; y como ellos salian, David se 

eondacia días -pradontemente qué todos 
— — y su nombro era 


CAPITULO XIX. 

Tratando Saul con rus criados que la matacen d Da. 
vid, Jonathan le defiende y reconcilia con su padre. 
II. Agitado del dialde le procura mentar otra vex, 
mas El se le escapa: y esvidndole d tomar en su 
casa, su muger Michol le descuelga por una venfana, 
y dise viene d Samuel. 111. Estando con el en Na» 
Joth, envía Saul 4 tomarle tres veces, y tódas tres 


tizaron entre los que con Sap 
los que Saul en hasta que al cabo. 

do dl wtlemo, con los demas d 

de delante de Save 


Y HABLO Bani 4 Jonathati st bo, y 
á todos sus crindos, para que mata! 
sen á David: mas Jonathan hijo'de Saut 
atnaba á David en grán manera? Me 

2 El cual dió aviso 4 David, ateterao 
Baul mi padto procura matarte: por taif 
to mira ahora por ti con tiempo, y ¿estás 
te en secreto, y escóndete, 

3 Y yo saldré y estará junto á mi padré 
en el campo, dondé estúvieres : y yo hai 
biaré de tí á mi fadre, y hacerte he da” 
ber lo que viefe. 

4 Y Jonathan MObIO Bien" de Paria 
Saul su padre, y dijole: No —* 
rey contra su siervo David, 
ninguna cosa ha cometido E j 
ántes sus obras te kan sido muy fenas. 

5 Porque el puso su alma en su * 
y hirló 21 Philiethes , y hizo Jéhovs uña 
grán salud toao Istael. - Pálo: y 
te holgaste : ¿por qué pues pecar d- 
tra la — inocente matando ¿"David 
0 Y oral dir ae Ti, 

6 Y oyendo) Saul la vox de 
juró: Vive Jchova,que no morirá.  ' 

7 Y Mamando Jonathan á David, deéla- 
Pólo t estas palábres : y metió é Das 
vid á Saul, el cual estuvo, delante de él 
como ántes. : 

8 Y tornó á- hacerse gu y sAtió DA 
vid, y peleó contra los Phitisiheos, y Ml 
Hólos con grande estrágo, y hereda de 
lante de él 

9 Y Y el espíritu malo de Jehova flia 
sobre Saul; y estando sentado cu sy caga 
tenía una latiza á mano: y David ebtába 
tañeudo con su mano. 

10 Y Saul procuró de enclavar á David 
— la lanzg-4n la j pgs Él se apar- 

— en la pered, y Devid huyó y se 
escapó aquella noche. 

11 Y Saul envió mensageros á casa de 
— para que le guesdasos, y le mata- 
sen á la mafiatia: man Miélo! qu zánger 
lo descubrió 4 David, Peris Pa 
caperes.£u.vidk' dela mucho MARA ne- 
rás muerto, 


+ 
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19-T moño AENILO Y David. por veia 
ventana; y él se fué, y huyó, y se escapó. 
¿38 "FINOS WR weas, y pues 
lA sodre la exma, y le: puso por cabecera 
was tlmoehada de pélos de cabra, y cu- 
bridla dot uná ropa, 

“14 Y esando Baal envió mensageros que 
fotuiaren -á David, ella — — Está 
enfermo. E A A .4 


IS "TARO BAM E envlar 


pera que viésen 4 Dárvid, diciendo: Traéd- | 


nrrele en la comía parra. que de mate. 
16 Y ¿mo Tos mensageros ertraron,he 
Hui le estatus que entolbis. ex Da Caaa; :y 


UNA — de pelos de dd qdo 
dactrá, * > 


Tr Ebtonéss Baul dijo 4 Michol : ¿Por 
qué me has. as! ehguñado, y nas dejado 
escaper á mi enenmigo? TY Mielvol res» 
PoũSé 4 Sant: Porque él te dilo: Dé 
June dr, st no yo temetáné, 

18 Y huyó David, y escapóse; y vino s 
Sermiúel eh y dígele todo do que 
Saul dubia heeho eun — 
muel-y morabori er Najotb. > 

19 Y Y fué dado aviso á Saul, diciendo: 
He dqtl quo wxria está On NajotAh en 
Rema, 

29 Y covió Sue mettajeros que. tru· 
Jeseti £ Daria, "los cuales vicron uns 
compañía de profetas que profetizaban, 7 
4 Bamuel'que estaba, y les presidida. 

148 el Espíritu de Dios sobre — 
geros de Baul, y ellos —— —— 
atxii as 

sn Y Taétectio sater 4 tam y €l- envió 

Potros hremageros, tos culos tambien 
profetizaron: y Saul volvió d enviat otros 
tercérdé' mierningeros, y Hos tambien 


profetizarón. 

lea Fiitontes El vino d Ráma; y Hegan- 
do sl Poro grande que está en Bocho, 
preguntó, diciendo: ¿Dónde Sa- 

ie y Dertá? Y le foó respondido: 
ed —* Najoth en Rama! 

=> y M'£ Najoth 'en Timo, y fué 
—— él d Espiritu de Dios, y 
1 profetizanto hasta que Hegó á No- 
Joth ed Rama. * 

Í% Y él tamblen se desnudó sus vesti- 
me Y, 4 tunibier delente de 

yo desnúdo todo aquel. día, 


y, ella — De aquí se dijo: 
—— Ctrol1os pipes? o 


do 





pri error bal aras rá pr ne 


————— 


bos la alianza que el dia dntes —* hecho; y Mes 
piense Al lo del dtro. 
DAVID huyó de Najoth, qué es cu 
Rama, y vínoso delante de Jona- 
than, y dije: ¿Qué he hecho? ¿Qné es 
Jntraaidad? ¿Ó qué es mi pecado coma 
tra tu padre que él procura dice] mi 
vida ? —— 
2 Y Ao dijo: En. dingasa Inenera: Na 
morirás. He aquí quermi pedro alhga- 
na, eosa hará, grande ai pequeña, que no 
mc la desétubra, ¿Por quó pies ao 'en- 
A o No será 


3 Y David volvió á jurar, diciendo: Ta 
pádse sabe claramente, que yo he Nalls- 
do gracia delante de tus ojos: Y dirá am 
si» No sepa esto Fonathan, parque no 
báya pesar: y ciertamente vivo Jeboray 
y vive tu alma, que jo 7 un * 
entre mí y ianiñerte ' . 

4 Y Jomntiaan dijo 4 Bavid: Qué :dioo 
tu alma, que yo lo haré por táy ..- + - +; 

$ Y David respondió -4 Jonathan < ¡ Hb 
aquí que mañane será ovuets luna, y yó 
acostumbre sentarme con el réy á co- 
mer: mas tú me edxfarás que meo bsconda 
en el campo hasta lu tarde qe — 
día: ' 

60 Ai tu padre hiciere —— — 
dirás? Bogóme mucho que de dejase iv 
preste á Bethlebem.su eudad;.peoque 
tudos los del linage — — 
aniversario. E | 

1 81 Al dljorez Bien . to glorxo⸗ laacs 
paz. Mos sl es A 
licia es en él constuimada  '.- 

8 Harás pnes misericordia com tu bien 
vo, (pues que trajiste contigo á tu njers 
vo en alianza de Jehova,) quewsi maldad 
hay en nií, tú me mates, que ho.biay Hé- 
cesidha de traerme habia bu padre.: 

9 Y Jonathan le dijo: Rsto manco. be 
scontezca: más sí yo entendigro ter tow 
sumada la maljola de mi padre, para ve-- 
nir sobre tí, ¿no telo —— 
brir ? 

10 Y David dijo á Jonathan t ¿Quisa. 
me dará la respuesta: 6 sí tu padre te 
res ente? . 

11 Y Jeúuthaa dijo 4 David: Veh, sab 
— al dumpo Y salióromio ambos: 

al esmpo. 9 A 

13 - Erisonce6 dijo Jomaiban á David: 


Za | Jehuyá Dios do ltraal, sá 


pre — 
* —— — entaí ass, ó-des- 
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pues de mañana, y si dl me hablare bien 
de David, si entonces no enviare á tí, y 
te lo descubriere, 

13 Jehova haga así á Jonathan, y esto 
le añada. Mas si á mi padre iere 
blienm de hacerte mal, tambien te lo des- 
eubriré, y te enviaré y to irás en paz; y 
sea Jehova contigo, como fué con mi, 
padre. 

14 Y si yo viviere, harás conmigo mise- 
ricordha de Jehova. Mas sí fuero muerto, 

15 No quitarás tu misericordia de mi 
easa perpótuamente. Cuando desarraiga- 
re Jehova los enemigos de David de la 
tierra uno á uno, quite tambien á Jonar- 
than de su casa, y requiera Jehova de la 
mano de los enemigos de David. 

16 Y así Jonathan hizo alianza con la 
casa de David, 

17 Y tornó Jonathan á jurar á Dayid, 
porque le amaba, que como á su alma le 
ameba. . 

18 Y díjole Jonathan: Mañana es nue- 
va luna, y tú serás echado menos, por- 
que tu asiento estará vacío. 

19 Estarás pues tres dias, y luego descen- 
derás, y vendrás al lugar donde estabas 
escondido el día de trabajo, y esperarás 
junto á la piedra de Ezel 

20 Y yo tiraré tres saetas hácia aquel 
lado, como ejercitándome al blanco. 

21 Y luego enviazé el criado, diciéndole : 
Vé, busca las sactas. Y al dijere al mozo: 
He allí las saetas mas aca de tí, tómalas : 
tú tendrás, porque paz tienes, y nada 
hay de mal, vive Jehova.. 

22 Mas si yo dijere al mozo así: Ho alí 
las sactas adelante de ti: tú véte, por- 
que Jehova te ha enviado, 

23 Y cuanto á las palabras que yo y tú 
hemos hablado, sea Jehova para siem- 
pre entre mí y tí. 

24 Y David pnes ae escondió en el cana- 
po, y fué la nueva Inna, y el rey se Men- 
16 á comer pan. 

25 Y el rey se asentó en su silla, como 
solia, en el asiento de la pared: y Jona 
than se levantó, y sentóse Abner al lado 
de Saul, y el lngar de David estaba vacio. 

28 Aquel dia Saul no dijo nada, dicien- 
do entre sí: Habrále acontecido algo, no 
está limpio, porque no estará limpio. 

27 El dia siguiente, el segundo dia de 
la nueva Inna, aconteció tambien. que el 
asiento de David estabB vacio: y Saul 
dijo á Jonathan au hijo: ¿Por qué no ha 
venido el hijo de sas trade 

38 Y Jonathan — á Baul: De- 


+ 


vid me pidió gue le deus ir harta Both- 
lehem, 

29 Y dijo: Ruégote que me dejes ir, 
porque tenemos sacrificio del lnage en 
la ciudad, y mi hermano mismo me lo 
ha mandado: por tante si he hallado 
gracia en tus ojos, escaparme he abora, y 
visitaré 4 mis hermanos: y por esto no 
ha venido á la mesa del rey. 

30 Entonces Seul se encendió contra 
Jonathan, y díjole: ¡Hijo de la perversa 
y rebelde! ¿no entiendo yo que tú has 
elegido al bijo de Isal para confusion 
tuya, y para confusion de la vergiienza 
de tua madre ? 

31 Porque todo el tiempo que el hijo 
de Isal viviere sobre la tierra, ni tú se- 
rás firme, pi tú reino, Envía pues, y tráe- 
melc en esta hora, porque ha de morir, 

82 Y Jonathan respondió á su padro 
Saul, y díjole: ¿Por qué morirá? ¿Qué 
ha hecho? 

88 Entonces Saul le arrojó una lanza 
por herirle: y Jonathan entendió que 
su padre estabe determinado de matar á 
David. 

34 Y Y Jonathan se leyantó de la mesa 
con ira de furor, y no comió pan el se- 
gundo día de la nuera luna; porque te- 
nia dolor á causa de David, y porque su 
padre le había afrentado. 

395 Otro dia de mañana Jonathan salió 
al campo al tiempo aplazado con David, 
y un MOZO pequeño con él; 

38 Y dijo á su mozo: Corre y busca 
las sactas que yo tirare. Y como el mu- 
chacho iba corriendo, él tiraba la sacta 
adelante de él, 

37 Y llegando el muchacho adonde es- 
taba la saeta que Jonathan hablas tirado,, 
Jonathan dió voces tras el muchacho, 
diciendo: ¿La saeta no está mas ade- 
lante de tí? 

38 Y tornó á dar voces Jonathan tras 
el muchacho: Dáte priesa prestamente ; 
no te pares. Y el muchacho de Jona- 
than cogió las sactas, y vínose á su señor. 

39 Y el muchacho ninguna cosa enten- 
dió, solamente Jonathan y David enten- 
dian el negocio, 

40 Y Jonathan dió sus armas á su mu- 
chacho, y dijole: Véte, y llévalas á la. 
cindad. 

41 Y copao el muchacho fué ido, David 
se levantó de la parte del mediodia, y 
inclimóse tres veces postrado en ¿ierra; 

y desándose el uno al otro, loraron el 


: upo gon el otzo,apngue David oró mas. 


L DE SAMUEL, 


42 Y Jonathan do 4 David; Vé owpaz: 
que ambos habemos jurado por el nom- 
bre de Jehova, diciendo: Jehova sea en- 
tre mí y ti; entre mi simiente, y entre 
tu simiente, pera siempre. 

43 Y él so levantó y sofué: y Jonathan 
se entró en la ciudad. 


CAPITULO XXL 


David viene d Noba d Achimelech sacerdote, el cual le 
da los panes santos, no teniendo otros, y la espada 
de Goliath. JL De al se viene d Achis rey de Gofk : 
— — Jugidos loco, y est 


Y 7 VINO David á Nobe á Achimelech 

el sacerdote, y Achimelech le salió á 
recibir espantado, y díjole: ¿Cómo vie- 
ꝝes tú solo, y nadie contigo ? 

2 Y respondió Devid á Achimelech el se- 
cerdote: El rey me encomendó un ne- 
gocio, y me dijo: Nadie sepa cosa algu- 
na de este negocio á que yo te envio, y 
que yo te he mandado: y yo señalé á 
los criados un elerto lugar. 

3 Por tanto ¿qué tlenes ahora á mano ? 
Dáme cinco panes en mi mano, Ó lo que 
se hallare. 

4 Y el sacerdote respondió 4 David, y 
dijo: No tengo pan comun á la mano: 
solamente tengo pan segrado. Mas sl 
los criados se han guardado, mayormen- 
te de mngeres. 

5 Y David respondió al sacerdote y dí- 
jole: De cierto las mugeres nos han sido 
vedadas desde ayer, y desde anteayer 
cuando salí: y los vasos de los mozos 
fueron santos, aunque el camino es pro- 
fano: cuento mas que hoy será santifion- 
do con los vasos. 

O Así cl sacerdoto le dió el pan sagra- 
do, porque allí no habia otro pan, que 
los panes de la proposicion, que habian 
sido quitados de delante de Jehova, para 
que se pusiesen panes calientes el día 
yue los otros fueron quitados, 

7 Aquel dia estaba allí uno de los sier- 
vos de Saul eneerrado delante de Jcho- 
va, el nombre del cual era Doeg Idumeo, 
príncipe de los pastores de Saul 

8 Y Devid dijo 4 Achimelech: ¿No tie- 
ncs aquí á mano lanza, ó espada? Por 
que ne tomé en mi mano mi espada ni 
mis armas: porqne el mandamiento del 
rey era de priesa, 

9 Y el sacerdote respandiá: La espada 
de Goliath el Philistheo, qua tú vencisto 
en el yalle del Alcornoque, está aquí en; 
vuelta en un velo detras del ephod: Sl 
tú te la quieres tomat, tómala: porque 


aquí no hay otra sino aquella. Y David 
dijo: No hay otra tal; dámela, 

10 Y Y levantándose David aquel via, 
huyó do la presencia de Saul, y vínose á 
Achis roy de Geth, 

11 Y los siervos de Achis .le dijeron : 
¿No es este David el rey de la tierra? 
¿No es eote á quién cantabem en los cor- 
ros, dielendo: Hirió Seal sus miles, y 
David sus diez miles ? 

19 Y Devid puso estas palabras en su 
corazon, y tuvo gran temor de Achis rey 
de Geth. 

13 Y mudó su habla delante de ellos: y 
fingióse ser loco entre las menos de 
ellos : y escribia en las portadas de las 
puertas, dejando correr su saliva por su 
barba, 

14 Y dijo Achis á sus sieryos: Catad ; 
“¿Habeis visto un hombre furioso ? ¿por 
qué le habeís traido á mí ? 

15, ¿Fáltenme á mi loeos, qué trujescio 
este, que hiciese del loco delante de mí ? 
¿Esto habla de venir á mi casa ? 


CAPITULO XXIL 
Vienen d David sus hermanos y toda la casa de su pa- 
dre, la cual dl deja encomendada al pey de Moab, y 
por aviso del profsta Gad se vuelve d la tierra de 
Suda. II. Entendido por Saul, se queja d sus sier- 
vos, que ninguno haya que se le entregue: mas que 


cual Achimelech Namado por Saul con toda su fa- 
mília, y defendiendo la causa de David es muerto 
con toda elle por mano de masddadsio Sel, 
YÉNDOSE Dovid de allí, escapóso 
en la cueva de Odollam: lo qual 

como oyeron sus hermanos, y toda la 
casa de su padre, vinieron allí 4 él. 

2 Y juntáronse con él todos los varones 
aíligidos, y todo hombre que estaba 
adeudado, y tados los que estaban amar- 
gos de alma: y fué hecho capitan de 
cllos, y así tuyo consigo como cuatro- 
cientos hombres, 

$ Y fuése David de allí á Maspha do 
Moab; y dijo al rey dae Moeb: Yo te 
ruego que mi padre y mi madre estén 
con vosotros, hasta que sepa lo que Dios 
hará de mí, 

4 Y trújoles en la presencia del rey de 
Mo0b : y habitárom con él todo el tiem- 
po que David estuvo en la fortaleza, 

5 Y Gad profeta dijo á David: No te 
estés en esta fortaleza: pártete, y vóte 
en tierra de Judi. Y David se partió, y 
vino al bosque de HaretlL 

6 Y Y oyó Saul eomo. habias, parecido 
Devid y los : io pe Y Nanl 


E HDEMAMEE El 


bitabh En vide mulato en 
Rama, y teria -du : leñzó -en' má rrfano, y 
todos yes — estabas en: derredor 
de él... . 

7 Y dijo Saul á sus crfadob,'que cetaban 

endelvedor de 61: Oid ahora hijós de 
Jembil. -¿O6 dará tanibien 4 todos voso- 
tros eb hijo de Just: tierrusy viñas? y ho- 
teraliha todos — — y 
sargentos, 
18 — —— 
lorcoritak, má y: m0 in q ei! io deere 
bra al oido, como ml hijo ha heclto allari- 
mm :cok'el hidócda Toat t: ri hayedo de 
vbsotrod que!lso duela du m$?y me'deé- 
esbró sumo mt Miohia despertado 4'mi 
Merea ecordtrea: 21, pa «ue me. — 
como es este dia ? 

:9 E Entonces Doeg. Hiánico,. «que era, 
Befior sobra dos siervos de Saul, respon 
dió y dijo: Ya.wí.al:Mjo de Tdi, que 
viroiNobe, 4 Asdhlmeloch¡ hijo de Aehí- 
tol: L DP leae . 

10 Y él “esasuntó: por € 4 Jehova, y le 
dió provisi le dió la espa- 
da de Goliath el —E 

11 Y el rey envió por Achimelech, hijo 
de'Achitob, sucerdote; y por toda m caÑa, 
du su padre, los sacerdotes que estabán 
en Nebe: y. bodos vinieron al. rey, 

18 Y Sun] lc dijo: Oye ahorá hijo de 

Achitob, Y él evo: Aquí estoy, señor 
mios: >. 

yy —E ahe ¿Por qué Nnadels con- 
sptristo contra: ndí, tú; ye! Bijo de I 
bando tú del diste pln;- y españa, y 

—— , Parar que se Jerán- 
tase -£mé, y mio — — 
esto Ha ? 3r 0 
$4 'Entonecs”"Aetrtincloehy ¡poneis e 
rey. y do» ¿Y quién hay Nel entre todos 
tits Blervos comodo ea David, y yerno del 
TOY >Y que va por ta als 7 es Nus · 
tre en tu casa? 

$5 ¿Ho dómeniimdo yo dedo ho ú ton- 
shltat pué-$liá Dios? : Lcjos-sen de nf. 
Ny el roy coba á su stervo, ri 4 
todá M rash de mi padre; porqtetu sler- 
vo ninguna cosa sabo 08 esta. ms: 

Qc:nb idea. ++. — — 

—— in du — — 
melooh tú y toda la cart dé tu Padre. : 

117 Entóneet. od rey dijo á ln sente de 
sá yutrdik; qué cotadardal rededer de 81 : 
Cerétil y mertua: á los fucerdotes do Jo 
hova: porque M mano -d0:-oHos es tath- 
diva 09 Disiridl : porque sibtendó dls 
fueshála, 20 me-dó: ii 1 ¡Tab 


A Ñ 
TS 76 


166 4Rrros AA ¿sto hier 
sus manos para-mrátar 161 sncerdUtes ae 
Jhóra + 7 ol tc. "hom 


18 Ehtonees el rey dijo á — Vuelvs 
tú, y arremete cotrtra los súicerdotes. Y 
tormando Dóeg Tdumeo, arremetió: cot- 
tra los sacerdotes, y-mató ent aquel dia 
ochenta y cinco varones, que vestian 

ephod de lino. * 

9 Y 4 Nobe, cfudad de los sacerdbtes, 
puao á cuchillo, así hombres. — 
geres, Mos y mamantes, bueyes 
nos, y ovejas, todo á cuchilld"" - El 
:90 Mus osbapó unó AdTos Vijos de 
tretbech,: ho: de. AcHitob, ——— 
Abiatdur el cual. huyo trad David: 

21 Y Abiattiar dió las -maevas A David, 
curito Rúwl- Imbiá minérto le weeraote⸗ 
de Jekroya. : tes. 21 3 

29 Y-4jo David: de Ábisthar:- Yo sabia 
que éstando ali acnel dt Doéy Fitrmcó, 
él lo Babia de hacer saber £Batl. “Yo he 
dado causa contiu todas'awperstiñks de 
la cesti de du padre. lo 

23 Quédate conmigo, ro hayas timo: 
quien buscare mi alma, buscará tambien 
h. tuya; — tá estarás conmigo 


dá “CAPITULO XXTIT 
Denia d Cells de lo Pc yr co e dí 
Dios. 11. Saul ——— venir conóma 3 d Crildd, 
mas par exiso 


— de Xi, ph. Jo rd: ene 18 caben 


Hensa yes dos habi — 1V. Los 
— — ao — ———— 


edema e $ rado > de — — e — a — 


a tierra com 

HICIERON. siber 4 Duvtd; dicten 

do: He aquí que los Philiistkcos 
eombaten á Cofla, y saquean las eras. 

'Y Y. Darid eoxsaltéó 4 Johora, dittendo» 
¿1ró-4 herir á estos Philistheos? Y 
Jchoww respondió á-Devid : Vé, ie 
PhiKistheos, y Ubra A Colla, 

3 Y los varones que etaban con David; 
To dijerbnt- He. aquí que nosotros eftan- 
do aquí en -Juda, estumós cor iledos 
¿cuánto mas si fadremos a Cetla: “contra 
cl ejército de los Philistireos ?- eo 4 

4'Y David tornó a consultar l-Fehova: 
y Jehówi-1o respondió, y Gijo: Leván 
tute; desciviido € Colla, que yo é 
cal twiseialts de 100! PAR Isthods: 


Y DEMMMDE UL 


078 AA DA Oc, vé 
no tambien «0 dl sphod best nao, * 


7? TY Mié dietió 4 Sart, como: David 
había venido d Ceila> y dijo Baul»: Dios 
Je ha traido 4 tds monos: porque él cetá 
encertado metiéndose en ctudad con 
puerta y cérrellurus. - 

-8 T-Jantó Suar todo el puedlo:á la ba 
a pa e 
eo 4 Dividl, y á los aiyóll 

¿Y dutebiitendo Dévid ——— 
saba contra él mal, dio 
esrtote: Dita el dp 3 

30 Y o Diwid: Jeliova Dida el Je- 
yllel, tu aleryo Es vido quo Saul proct- 
Ni de venir cohtra Delta: 4 desttule: la 
¿fudsa calma mía. 

113 Barr los señores de Cate 
la eñ das trisnos? ¿Descendera Sal, es- 
mb tu Nervo: ha dilo ? Jehova Dios de 


Israel, ruéyote que lo doclurdedota rines | 


vo. Y Jehová 4Aijo : $ pie descenderá. 

Y TU David: ¿Ertrogarme han 108 

séñiorés de Cella ¿ 'má, y 4 los varones 
| 
Y Jehova respondió: Sí, 

18 DIFF vátóntos sé" —*28* don af 
hombres, eyan COMO ——— 
sútiétonse' el Cola: Y féfonso- do sl 
parti-4 dira: Via mueva vino ú- Saul, 
Cómo DivRE se habia: escapido- se Cia: 

deb de salir: >>: 

"PR YY Did lot estat ave deelerto 
ett piettás, y haBitatiá en Ún monte en el 
desierto' de Ziph ¿ y Satil Té buscaba do- 
dos'16s dias" tiás Dios mo Té etitregó en 

98 EENAS Duxvid. qus Sánl hadaa A 
HI Ye disen de eu vida; Berf de ettabl 
en el en el debterto de 

16 Y levantándose Jontthar, o de 
Suél Hino A Devil er el —* eon 
fortó su mano eh Mos: 

se: No tengas temor, qué no 
sde mátlará! del radino dé Ban! mi padre, y 
. tú reltirás ó0bté Terael, — bd 
—— toy sn ml padre 16 sá- 

1 

18 Y ds delmto de 

11% Derid se quedó en — 
E 

19 PY subitron Los de —E 
Sá! et UdBas's" y Vd cotá Divid esécondl: 
Av ee ucsttu the em pelo 
Dosque, en el collado de* que 
ea 2:11 HIM Ara de bdctltertor" 

2% Por tinto; oh roy, Eesbltiádo: presta 
ore: edo aia 


lei 


— —— Es 


Fey. 

81 y Saul ¿jor ¡Benáitos- * oso» 
tros de Jehova, que habeis tenido cona- 
pasion: de mí, 

39 14 pues abota, y apereibid sun, y 
considerad, y ved au lugaz donde tiene. él 
pú, y:quien lo haya viesterallí: porque me 
ha sido dicbe, — es: me —D 
asgtuto. . 

88 Cousiderad puia;y aeditedos don es: 
ebudrijos donde ise epeonda, y tobtodiá 
mi con la certeza, y yo iré con rebotítiso 
qhest él estuviórb en Jatierrh, ye lo Yu»- 
earé con todos los millares de Juda.. 4 
34 T ellos se Jommptarom; L.soHuebrta:á 
£iph delote de fapi: mis Derid y: sus 
varones estaban en el deslerto de Maon, 
e» la ouapaña. —— 
desterto. 

-25 Y. partibue fetal: con. .as. — 
buscarle: y fué dadb.ariso á- Divid,. y 
dereendio dy alli £ de peña, y qpedéss en 
el desierto do Meson. Lo enab cmo Saui 
é$6, siguioiá Dabld al desterto de Maén; 
¡99 Y Saul íbe por el ue lado del Monte; 
y David ebon les .suyos por eletralado 
del monte, y Devid se daba priesa pára óz 
delande de San] 7:mas Shi. los. sy Os 
enpersáton:á Daexid y: 4 los. A 
tomarlos. 

-y Egtonees vito un menagpeo 4 Ea, 
áteiendo: Ven hugo, potfque ¿dos Bbilia 
theos. .. entrado cón-: — sn la 
tierra; - ». : 

28 Y ———— Seni. doi 
David, y partideó cántra da Pibisthsas; 


bitó en das fortalesas de Ho-gaddl. J 


+ OAPITUEO MIT 
A 
Ku-gaddi, NA 





dd al le mios atra — —— 
. en y dsmpuipride eb 
COMO: — val vió —— Pills! 
¡those diéreisiz estiso, diciendo: Be 
aquí que Divide e vel —— 


En- -gaddi, Es 2 uds ——4 
—————— ——E— 
eoyidas «de tidke: Jgrael fué: ex banos de 
David y de los.suzos,porílas enizbres de. 
delas calbravimentonel. .: 


Ioboperiisoad 
-E Tr obmiiMigó — 





1. DE SAMUEL 


en el ¿ donde estaba una cueva; 
entró Saul en ella á cubrir sus piés; y 
David y los suyos estaban á los lados de 
la cueva. 

4 Entonces los de David le dijeron : He 
aquí, el dla de que te ha dicho Jehova : 
He aquí que yo entrego á tu enemigo en 
tus manos; y harás con él como te pa- 
reciere, Y levantóse David, y callada 
,mente cortó la orilla de la ropa de Saul. 

5. Despuse de lo cual el corasón de Dea- 
vid le hirió, porque habia cortado la 
orilla de San]; 

6 Y dijo á los suyos: Jehova me guarde 
de hacer tal eosa contra mil señor, y el 
ungido de Jebova, que yo extienda mi 
mano contra él, porque es ungido de Jer 
hova. 

Y Así reprimio David á los suyos con 
palabras, y no les permitió que se levan- 
tasen contra Saul: y Saul saliendo de la 
cucva fuése su camino, 

8 Y Despues tambien David se levanto, 
y saliendo de la cueva dió voces á las es- 
paldas de Baul, diciendo: Mi señor al 
rey. Y como Saul miró atrás, David 
inclinó su rostro á tierra, y hizo reve- 
rencia, 

9 Y dijo David á San! : ¿Por qué oyes 
las palabras de los que dicen: He aquí 
que David procura tu mal ? 

YM He aquí, han viste hey tas ajos vo- 
mo. Jehova te ha puesto en mis manos 
en esa eneya: y dijeron que te mataso: 
mas yo te perdoné, porque dije ex mé: 
No extenderó mi mano contra mi señor, 
porque el ungido en de Jehova. 

11 Mira pues pedre mio, mira aun l 
orilla de tu ropa en mimano: porque 
"yo eerió la orilla de tu ropa, y no t6 ma- 
té. Conoee pues, y vé que no hay mal 
en mi mano, ni traicion, ni he pecado 
eontra tí: y tú andas á caza de mi vida 
para qúitármela. 

12 Juzgue Jehova entre mí y tí, y vén- 
gueme de tí Jehova, que mi mano mo 
sea contra tí. 

13 Como dice el proverbio del antiguo : 
De los impíos saldrá la impiedad : por 
tauto mi mano no será contro tí,  * : 

M ¿Tnas. quién ha aslido el rey de hs. 
rael? ¿A quién persiguen? ¿A un perra 
muerto? ¿áuna pulga ? 

15 Jebora pues será juen, y él juegará 
entre mí y tí. El vea y plelteo mi pleito, 
y 'me defienda de ta mano. 

16 Y acoateeló, que como David acabó 
ea á Sima : Soul di- 


ja: ¿No.es esta tu vos, Hijo mio, David ? 
Y alzando Saul su voz, lloró. 

17 Y dijo á David: Mas justo ares tú 
que yo, que me has pagado con bien, 
habiéndote yo pagado con mal 

18 Tú has mostrado hoy que has hecho 
conmigo bien; pues ho me has muerto, 
habiéndome Jehova puesto en tus manos. 

19 Porque ¿quién ballará á su enemigo, 
y le dejará ir buen viaje? Jehova te 
pague .con bien por lo que .en este dia 
has hoeho conmigo, 

20 Ahora pues, porque yo entiendo que 
tú has de reinar, y. que el reino de Is- 
racl ha de ser en tu mano firme y estable, 
31 Júrame, pues, ahora por Jehova, que 
no talarás mi simiente despues de mí, ni 
raerás mi nombre de la casa do mi] padre, 
22 Entonces David juró á Saul: y Seul 
se fué á su casa, y tambien David y los 
suyos so subieron á la fortaleza. 

CAPITULO XXV. 
lead Desid, dl coal viniendo cocira A O pe 
do con la prudencia de Abigall muger de Nadal. 

MI. Muere Nabal mala muerta — toma por 

mpor dl Alipeil, 

YO MURIÓ Samuel, y juntóse todo Is- 

racl, y endecháronlo, y sepultáron-» 
le en au casa en Bama. .Y David se lo- 
vantó, y se fué al desierto de Pharan. 

2 Y Y en Maon habia un hombre que 
tenia su hacienda en cl Carmelo, el cual 
era muy rico: que tenia tres mil ovejas, 
y mil cabras. Y aconteció, que este tras- 
quilaba sus oyejas en el Carmelo. 

8 El nombre de aquel varon era Nabal : 
y el nombre de su muger, Abigail: Y 
era aquella mager de buea entendimien- 
to, y de buena gracia; mas el hombre 
cra duro, y de malos hechos : _y era del 
linage de Caleb. 

4 Y David oyó en el dealerto, quo Na» 
bal trasquilaba sus ovejas, 

5 Y envió Devid diez criados, y 
les: Bubid al Carmelo, y venid á aa, 

y demandádle en mi nombre de paz, 

% Y decídle así: Que vivas, y hayan 
paz, y tu familia haya paz; y todo lo 
que á tí perienece haya pax. 

7 Ahors he aladido qua tienes tree 
quiladores, Ahora, loa pastores que tio 
nes han estado con nosotros, á los cua- 
les. nunca hicimos fuerza, ni les faltó 
cosa en todo el tiempo. que han estado 
en el Carmelo. 

8 Pregunta A tus criados, que ellos to 
lo dirán, Hallen per tanto estos criados 
gracia en £us, ojos, pues que venimos en 


1. DE SAMUEL. 


buen dla: ruégote que des to que tuvio- 
res á mano á tus siervos, y á tu hijo 
David. 

9 Y como llegaron los erlados de De- 
vid, dijeron á Nabal todas estas palabras 
en nombre de David; y callaron, 

10 Y Nabal respondió á los criados de 
David, y dijo: ¿Quién es David? ¿Y 
quién es el hijo de Isal? Muchos siervos 
hay hoy, que se huyen de sus señores. 

1 ¿Qué tome yo ehora mi pan, mi agua, 
y mi víctima que he aparejado para mis 
trasquiladores, y que la dé á hombres 
que no sé de donde son ? 

12 Y tornándose los criados de David, 
volviéronse por su eamino. Y viniendo 
dijeron á4 David todas estas palabras. 

13 Entonces David dijo á sus hombres : 
Cifñiase cada uno su espada, Y ciñilóse 
vada uno su espada: tambien David cl- 
ñió su espada; y subleron tras David 
como cuatrocientos hombres; y dejaron 
doscientos con el bagaje. 

14 Y uno de los criados dió aviso á 
Abigail muger de Nabal, diciendo: He 
aquí, David ha enviado mensageros del 
deslerto que saludasen á nuestro amo; 
y él los ha reprendido. 

15 Y aquellos hombres nos hon sido 
muy buenos, y nunca nos han hecho 
fuerza: y ninguna cosa nos ha faltado 
en todo el tiempo que con ellos hemos 
conversado, mientras hemos estado en 
el campo. 

16 Nos han sido por muro de día y de 
noehe, todos los dias que hemos apaeen- 
tado las ovejas con ellos. 

17 Ahora pues entiende y mira lo que 
has do haeer, porque el mal está del to- 
do resuelto contra nuestro amo, y con- 
tra toda su caga, que él es un hombre tan 
malo, que no hay quien le pueda hablar. 

18 Entonces Abigail tomó luego dos- 
clentos panes, y dos cueros de vino, y 
cinco ovejas guísadas, y cinco medidas 
de harina tostada, y cien hilos de uvas 
pasadas, y doscientas masas de higos pe- 
sados, y cargólo en asnos; 

19 Y dijo á sus criados: ld delante de 
mí, que yo os seguiré luego. Y nada de- 
claró á su marido Nabal. : 

20 Y sentándose sobre un asno, descen- 
dió por una parte secreta del monte, y, 
he aquí David y los suyos que venian 
delante de ella, y ella los encontró, 

31 Y David habia dicho: Ciertamente 
en vano he todo lo que aquel 
tiene en el desierto, que mada le haya fal 


tado de tedo cuamio tiene; y él me ha 
dado mal pago por el bien. 

22 Así haga Dios, y asi añada á los cno- 
migos de David, que no tengo de dejar 
de todo lo que fuere suyo de aquí á ma- 
fñana meante á la 

23 Y como Abigail vió 4 David, descen- 
dió prestamente del asno, y postrándose 
delante de David sobre su rostro, incli- 
nóse á tlerra: ; 

24 Y echándose á sus piés, dijo: Señor 
mio, en mí sea este pecado: por tanto 
ahora hable tu sierva en tus oidos, y oye 
las palabras de tu sierva. 

25 No pouga ahora mi señor su cora 
zon á aquel hombre impío, á Nabal; 
porque conforme á su nombre, así es. 
El se llama Nabal, y la locura está con 
él; porque yo tu sierva no ví á los cria- 
dos de mi señor, que enviaste. * 

26 Ahora pues, señor mio, vive Jehova, 
y viva tu alma, que Jehova te ha vedado, 
que vengas contra sangre, y que tu ma- 
no te salve. Tus enemigos pues sean 
como Nabal, y todos los que procuran 
mal contra mi señor. 

27 Ahora pues esta bendicion que tu 
sierva ha traido á mi señor, dése á los 
criados que siguen á mi señor: 

28 Y yo te ruego que perdones á tu 
sierva esta maldad; porque Jehova hará 
casa firme á mi señor, por cuanto mi se- 
for hace las guerras de Jehova, y mal 
no se ha hallado en tí en tus días. 

29 Aunque alguien se haya levantado 
á perseguirte, y buscar tu alma; mas el 
alma-de mi señor será ligada en el has 
de los que viven con Jehova Dios tuyo, 
el cual arrojará el alma de tus enemigos 
puesta en medio de la palma de la honda, 

30 Y acontecerá que cuando Jehova hi- 
clere con mi señor conforme á todo el 
bien que ha hablado de tí, y te mandare 
que seas capitan sobre Israel, 

81 Entonces esto no te será, señor mio, 
en tropezon y escrúpulo de corazon, quo 
hayas derramado sangre sín causa, y que 
haya mi señor salvádose á sí. Guárdeso 
pues mi señor, y cuando Jehova hiciero 
bien á mi señor, acuérdate de tu sierva. 

32 Entonces David dijo 4 Abigail: Ben- 
dito sea Jehgra Dios de Israel, que te 
envió para qú8 hoy me encontrases, 

83 Y benditó sea tu razonamiento, y 
bendita seas tú, que me has estorbado 
hoy de ir á derramar sangres, y que mi 
mano me salvase. 

91 Porque vive — Dios de Israol, 
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qhs..me ha debindide: de hecesta Jal, 
que si no te ubieros dado prinea- á 12 
-nirme hi encuentre, de aquí 4 maisna no, 
le quedara á Nabal meante.Á la pared. 

35 Y recibió David de su mano lo que 
lc había traido, y díjole: Sube en pas á 
4u cash, y mim que go he oido tu vos, y 
tomádate respeto. 


+86 Y X Abignil se vino á Nabad; y he | 
, aquí que él tenia banquete en su caga | 


ama banquete de roy; y el.corszón de 
Nabal estaba ya alegre en él; y esteba 
. muy. borseche; y ela mole doelano poto 
ni mucho, hasta.que vino el dia signignte. 

37 Y á la mañana, cuando yq el vino 
habia salido de Nabal, am muger lc de- 
elaró los negocios; y el corazon se le 
saurió en sá, y 40 Yolvió como mae piedra 

88 Y. pasados dies dias Johova Jirló. á 
Nabal, y murió. 

0. Y como David oyo quae Nabal .era 
muerto, dijo: Bendita ses Jehova, que 
juazé la equen de mi afrenta de la mano 
de Nabal, y debuvo del mal Á su siervo, 
y.deoboya tornó la malicia da Anbal sobre 
su cabeza. Y envió David 4 hablar con 
Abigail para tomáirla por $1 muget. 

. 40 Y los. criados de. David vinieron 4 
Abigail en el Carmelo,:y hablare con 
ella, diciende; David nos hs onviádo á 
tí pare. tarmbris.por su muger. : 
A Y: clla.as lesantó, y inclinó sn rostro 
6 tierra, diciendo : Ho aquí tu: sicrvá, 
para que Aes sierva que Jaro Jos — 
des erros de mi señor. 

43 Y lerantándose.Iuego Abigail. sen 
tóge en: un hand, ton cinco miosas que la 
seguian; y. sigaló los PRCOCAgEroS. de 
David, y fué su hager. 

429. Deaabien .tamó David á Achinoam 
de Jesmál, Ins cuales ambas fueron sus 
mugeres 1 peros 

44 Perque Sanl habla dado á Michol sa 
hija, la muger; de David, 4 Phakti, bijo 
de Lais, que era de Galizo. 


y podi 


Aoul la tema de su cabecera una dotija de agua y su 
lansa : y salido, desde un cabezo zahiere d Almer su 
negligencia en guardar al rey. III Saul se convence 
de au iniguídad al hecho y d las de David. 
. VINIERON los Zip/oos á Saul en 
Gabaa, diciendo: ¿David no ostá 
escondide en el collado do Hachila, de- 
lante del desiorto$ 
2 Saul entonces se levantó, y descendió 
Ml desiabto. de . — —E consigo 


Laos, mil Rombpes· 


sspngidos de: Igmal, 
pun: buscar 4 Dexid en el desierto de 
Pp 
- 3 Y Saulasentó el cappo ca él eollado 
de Hachila, que esíiá delante del desicrto, 
junto al camíno. Y David costaba en el 
desierto, y entendió que Saul le regula 
en cl desierto. 
4+ Y Y enrió. David — y entendió 
por cierto que Baul venía. : 
6 Y levantese: David, y vino al logar 
donda Saul 


y Abner, hijo de Ner, general, de sy. ejór, 
Cita» y Baul dormia en la: trinebera, y cl 
— estaba por, al — ASCO 

e 

6 Y David habló, y dijo 4 Aohimalech 
Hettbeo, y 4 Abieni, hijo de Barvia, her 
meno de Josh, diciendo: ¿Quión des” 
cenderá conmigo á Saul al campo? Y 
dijo Abisaí: Yo descendená contigo: 

7 Y vino David y Abisaj a] pueblo de 
noeho, y he aquí Baul, que estaba tendi- 
do durmiendo en le tripachera, y su lanasa 
estaba hincada en tierra Á au enbecera; y 
Abaer y el pueblo estaban — al 
rededor deéL .. 

8 Entencea dijo Ahisal Á Deia: Entre- 
gudo ha hoy Dios Á fu encmnigo: en $ue 
menos : ahora pues, herirle he ahom-e0n 
la lanza, y enclevarla he con da tierra de 
BR golpe, y DA SAUDÍ, 

9 Y David respondió á Abisal No lo 
sostes 3 porque ¿quién extendió su mago 
en el ungido do Jehova, y fué inecenta? 

10 Y tornó á decir David; Vixe Jehoya, 
que sl Jehova mo lo hiriore, 6 que su dia 
Légho pares que mugre, $ que dasq9ne 
diendo en batalla muera: 

11 Joheva me guarde de extender pel 
mano cu el nagido do Jehoxa: mas, Lor 
ma. .abora la lanzs, que exó Á .u csho- 
eeray y el barril de agua; y váMPSDOS, , 

12 Y tomó David la lanss y el barril de 
agua de la cabocera do Saul, y po Mæron. 
que no hubo nadie que viese, ni enten- 
dieso, ni velase: que todos dormian : 
porque sucño de Jehova babis caido so- 
bre allos. 

13 Y pasando David de la otra parte, 
púsose desviado en la cumbre del monte, 
que habia grande distancia qutre ellos ; 

14 Y dió voces David al pueblo, y á 
Abner, bljo de Ner, diciendo : ¿No res- 
pondes Abner? Entonces, Abhaer res- 
pondió, y do: ¿Quién se tú, gue des 
voces army li... 1/01 MATE 
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«35-Y dijo Dexid4 :Abnér::¿ Do eres va- 
ron tú? ¿y quién: Aay como tú en Ip 
fael? ¿Por qué pues no has guardado 
al rey tu señor? que ha entrado uno del 
pueblo á matar á tu señor el rey. 

16 Esto que has hecho, no es bien : 
Yive Jehova que sols dignos de muerte, 
que no babeis guardado á vuestro señor, 
al ungido de Jehova, Mirá pues ahora 
donde está la lanza del rey, y el barril 
dol agua, que estadan $ su cabocera. 

17 Y Y conociendo Sanila voz de David, 
dijo: ¿No es esta tu voz, hijo mio, Da- 
vid? Y David respondió : Mi voz ca, rey, 
señor mio; 

18 Y dijo: ¿Por qué persigue así mi 
señor á su siervo? ¿Qué he hecho? 
¿Qué mel Aay en pal mano ? 

19 Yo ruego pues, que el rey mi señor 
olga ahora las palabras de su siervo. Si 
Jchova te incita contra mí; huele él el 
sacrifelo ; mas si hijos de hombres, mal- 
ditos ellos sean en la presencia de Jeho- 
ya, que me han echado hoy que no me 
junte en la heredad de Jehova, diciendo s 
Yé, y airve 4 dioses agrenos, 

-20 No caiga pues ahora mi sangre on 
tlerra delante de Jehova; que ha salido 
el rey da JIsracl á buscar una pulga, 00» 
mo quien persigue uns perdiz por log 


montes. - 

-21 Entonces Saul dijo: Fo he pecado, 
yuélyete, hijo mie, David, que ningua 
mal te mas, pues que mi vida ha 
sido estimada hoy en tus ojos, He aquí, 
yo he hecho locamente, y he errado mu- 
cho en gran manera. 

22 Y David respondió, y dijo; He aquí 
la lanza del añ Deo 0 no dos erig. 
dos, y tómala, 

38 Y Jehoya pague á cada Uno su jns- 
ficia, y su lealtad; quo Jehova to habia 
entregado hoy en mi mano, mas yo na 
guise extender mí meno: en el ungido 
de Jehova, 

24 Y he squí, como tu vida ha sido es- 

timada hoy en mis ojos, así ses mi vida 
estimada en los ojos de Jahova, y me 
líbre de toda afliccion. 
-25 Y Saul dijo á David: Bendito eres 
tú, hijo mio, David; haciendo harás, y 
pudiendo podrás. Entonces David se 
fué en e E — 
lugar. 


-DIJO David en e corea) Al An 

seré cortado algun día por la mano 
de Saul, por tanto nada me será mejor 
que escaperme en la tierra de los Philjs- 
theos, para que Saul se deje de mí, y no 
me ande buseando mas por todos los tér. 
minos de leracl; y as me escaparé de 
SUS AROS, 

2 Y levantándose David - pasósa él, y 
los seleciontos hemmbres que extehan con . 
—— Achis, hijo de Maoch, rey de 

3 Y meró David con ¿his en Qeta, Al 
y los suyos, cada um con su familia, 
Devid y sus dos mugeres Achinosma Jes- 
molita, y Abigail, la muger de Nabal, él 
del Carmelo. 

4 Y vino la gneva 4 Saul, que Dayid se 
había huldo Á Geth, y no lo bueoó mas. 

5 Y David dijo á Achla: Si he helada 
ahora gracia en tus ojon, sésimo dado lu- 
gar on alguno de las ciudades de la tiar- 
ra, donde habite : ¿por qué -ha de nerat 
tu siervo contigo en le eiuded real?  - 
6 Y dectás lo dió quel die á Siocteg. 
De equí fué Sicaleg de los rayen- do Jada 
hasta hoy. 

-7 Y 8uó el número. de las dias que De- 
vid habitó en la. tierra de los Philisóhoos, 
cuatro mosca, y algunos dias, 

3 Y Y subja David ron los euyos, y ha- 

sien entradas en los Gassareos, y on loa 
Gerzeos, y en los Amelecióas; porque 
estos babitetran Ja tierra do lwengo tiera- 
po, desde como van á Sar hasja la tierra 
de Egypto, 
9 Y heria David la tierra, y no dejaba á 
vida hombre ni mages: y dlevábaso las 
ovejas, y las vacas, y los asnos, y los ca. 
mellos, y les ropas, y volvia, y $0 venda 
á Achis, 

10 Y decia Achis: ¿Dónde habeis eop: 
rido.hoy? Y David deola: Al medio- 
dia de Juda, y al mediodía ———— 
6 oontm el mediodía de Oecni. 

11 Ni hombre ni mager dejaba á vida 
David, que viniese á Geth, diciendo s 
Porque no den ayiso de nosotros, dicien- 
do: Esto hizo Devid. Y esta era au qoa- 
tumbre todo el tiempo que moró en 
tiarra de los Philisthoos. 

12 Y Acbis creía 4 David, diciendo así : 
El se hace abominable en su pueblo de 
Israel; y así será sienpre mi siervo, 


CAPITULO XXVIII. ' 
Juntdándose lqe Philisthcos contra lerael, Saul quiere 
constar d-Dios del siceso de ta ltatalla, y no res 
AAA 
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una Pytñoniaoa. 17. 30 Hablo, ex figura de Samuel, 
le anuncia desastrado fin, d dl y d sus hijos, y d todo 
el campo de lsrael, de donde le toma grande des 


mayo. 
ACONTECIÓ, que en aquellos dias 
los Philistheos juntaron sus cam- 
pos para pelear contra Israel. Y dijo 
Achis á David: Sepas de clerto, que has 
de salir conmigo al campo, tú y los tuyos. 

2 Y David respondió á Achis: Cono- 
cerás pues lo que hará tu siervo. Y 
Achis dijo 4 David: Por eso te haré 
guarda de mi cabeza todos los dias, 

38 Ya Samuel era muerto, y todo Israel 
le había endechado, y habíanle sepulta- 
do en Rama, en sú ciudad : y Baul habia 
echado de la tierra los encantadores y 
adivinos. 

4 Pues, como los Philistheos se junta- 
ron, vinieron, y asentaron campo en 
Suna: y Saul junto á todo Israel, y asen- 
taron campo en Gelboe. 

5 Y como Saul vió el campo de los 
Philistheos, temió, y su corazon se pas- 
mó en gran manera. 

0 Y consultó Saul á Jehova, y Jehova no 
lo respondió, ni por sueños, ni por Urim, 
ni por profetas. 

7 Entonces Saul dijo á sus criados : 
Buscádme alguna muger que tenga py- 
thon, para que yo vaya á ella, y pregunte 
por medio de ella. Y sus criados le res- 
pondieron: Aquí hay una muger en 
Endor, que tiene python. 

8 Y disfrazóse Saul, y vistióse de otros 
vestidos, y se fué con dos hombres, y 
vinieron á aquella muger de noche, y él 
dijo: Yo te ruego que me adivines con 
el python, y me hagas subir á quien yo 
to dijere, 

9 Y la muger le do: He aquí, tú sabes 
lo que Saul ha hecho, como ha talado de 
la tierra los pythones, y los fMivinos: 
¿por qué pues pones tropezon á ml vida, 
para hacerme matar ? 

10 Entonces Saul le juró por Jehova, 
diciendo: Vive Jehova, que ningun mal 
te vendrá por esto. 

11 La muger entonces dijo: ¿A quién 
te haré venir? Y él respondió: Házme 
venir á Samuel. 

12 Y viendo la muger á Samuel, clamó 
á alta voz, y habló aquella muger á Saul, 
diciendo: 

13 ¿Por qué me has engañado? que tú 
eres Saul. Y el rey le dijo: No hayas 
temor. ¿Qué has visto? Y la muger 
respondió á Saul: He visto dioses que 
suben de la tierra. * 


14 Y él le dijo: ¿Cuál es su manera ? 
Y ella respondió: Un hombre viejo viene, 
y cublerto de un manto. Baul entonces 
entendió que era Samuel, y humillándo- 
sc el rostro á tierra hízole grande reve- 
rencia. 

15 Y Y Samuel dijo á Sanl: ¿Por qué 
me has inguletado haciéndome venir? Y 
Saul respondió: Estoy muy congojado: 
que los Philistheos pelean contra mí, y 
Dios se ha apartado de mí, y no me res- 
ponde mas, ni por mano de profetas, ni 
por sueños: por esto te he llamado, para 
qué me declares que tengo de hacer. 

168 Entonces Samuel dijo: ¿Y para qué 
me preguntas á mí, habiéndose apartado 
de tí Jehova, y es tu enemigo ? 

17 Jehova pues se ha hecho como ha- 
bló por mi mano: y Jehova ha cortado 
el reino de tu mano, y lo ha dado á tu 
compañero David: 

18 Como tú no obedeciste á la voz de 
Jehova, nl cumpliste la ira de su furor 
sobre Amalec, por eso Jehova te ha he- 
cho csto hoy. 

19 Y Jehova entregará á Israel tambien 
contigo en mano de los Philistheos : y 
mañana sereis conmigo, tú y tus hijos : 
y aun el campo de Israel entregará Je- 
hova en manos de los Philistheos. 

20 En aquel punto Saul cayó en tlerra 
cuan grande era, y hubo gran temor por 
las palabras de Samuel, que no quedó en 
él esfuerzo ninguno, por que en todo 
aquel día, y en toda aquella noche, no ha- 
bia comido pan. 

21 Entonces la muger vino á Saul, y vién- 
dole en grande manera turbado, dijole : 
He aquí que tú criada ha obedecido á tu 
voz, y he puesto mí alma en mi palma, y 
he oido las palabras que tú me has dicho : 

22 Ruégote pues que tú tambien olgas 
la yoz de tu sierva: yo pondré delante 
de ti un bocado de pan, que comas, para 
que te esfuerces, y vayas tu camino, 

23 Y él lo rehuso, diciendo: No comeré. 
Mas sus criados juntamente con la mu- 
ger le constriñieron, y él los obedeció: 
y levantóse del suelo, y sentóse sobre 
una cama, 

24 Y aquella muger tenia en su casa un 
ternero grueso, el cual mató luego: y 
tomó harina y la amasó, y coció de ella 
panes sin levadura: 

25 Y trujolo delante de Saul, y de sus 
criados; y despues que hubieron coml- 
do, levantáronse, y caminaron squella 
noche. 
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CAPITULO XXTX. 

Los principes de los Philistheos 20 consienten d Acho 
que David entre en la batalla, porque no se haga el 
dando de los Israelitas al mejor tiempo. 

LOS Philistheos juntaron todos sus 
campos en Aphec: y Israel puso 
su campo junto á la fuente que está en 

Jezrael 
3 Y reconociendo los príncipes de los 

Philistheos sus compañías de á ciento, y 

de á mil hombres, David y los suyos iban 

en los postreros con Achis. 

8*Y dijeron los principes de los Philig- 
theos; ¿Qué hacen aquí cestos Hebreos ? 
Y Achís respondió á los príncipes de los 
Philistheos: ¿No es esto David el siervo 
de Saul rey de Israel, que ha estado con- 
migo algunos dias, ó algunos años, y no 
he hallado cosa en él, desde cl dia que 
se pasó á má hasta hoy? 

4 Entonces los principes de los Philis- 
theos se enojaron contra él, y dijéronle : 
Envia á ests hombre, que sc vuelva al 
lugar que le señalaste, y no venga con 
nosotros á la batalla, porque cn la bata- 
lla no se nos vuelva cnomigo: porque 
¿con qué cosa volverá mejor en gracia 
con su señor que por las cabezas de es- 
tos hombres ? 

5 ¿No es este David, de quien cantaban 

en los corros, diciendo: Saul birió sus 
miles, y David sus diez miles ? 
- (€ Y Achis llamó á David, y díjole: Vive 
Jehova, que tú has sido recto, y que me 
ha parecido bien tu salida y entrada en 
el campo conmigo: y que ninguna cosa 
mala he hallado cn ti, desde el día que 
veniste á mí hasta hoy: mas en los ojos 
de los principes no agradas. 

7 Vuélyete pues, y véte cn paz: y no 
hagas lo malo en los ojos de los prínci- 
pes de los Philistheos. 

8 Y David respondió á Achis: ¿Qué he 
hecho? ¿Qué has hallado en tu siervo 


desdo el día que estoy contigo hasta hoy,” 


para que yo no vaya y pelee contra los 
enemigos de mi señor el rey ? 

9 Y Achis respondió á David, y dijo: 
“Yo sé que tú eres bueno en mis ojos, co- 
mo un ángel de Dios: mas los príncipes 
de los Philistheos han dicho: No venga 
'este con nosotros á la batalla, 

10 Levántate pues de mafiana, tú y los 
siervos de tu señor que han venido con- 
tigo, y levantándoos de mañana, en 
amaneciendo, partíos. 

11 ¿Y David se levantó de mañana, él y 


1ó5 suyos para irse, y volverse á la tierra 
Span, 19 


de los Phikstheos: y los Philistheos vi- 
nieron á Jezrael 


CAPITULO XXX. 

Entendiendo David que Siceleg suciudad era saquea- 
de, y puesta d fuego por los Amalecitas, los persigue, 
alcanza, vence y despeja. 

COMO David y los suyos vinieron á 

Siceleg al tercero dia, los de Ama- 
lec habian entrado al mediodia, y á Sice- 
leg, y habian herido á Siceleg, y puésto- 
la á fuego. 

2 Y á las mugeres que estaban en ella 
habian llevado cautivas, dbsdo al menor 
hasta cl mayor: mas á nadic habian 
muecrto, sino los habian llevado, y ídose 
su camino. 

8 Vino pues Dayid con los suyos á la 
ciudad, y he aquí que estaba quemada á 
fuego: y sus mugeres, y hijos, y hijas lle- 
vadas cautivas. 

4 Entonces David, y el pueblo que es- 
taba con él, alzaron su voz y lloraron 
hasta que les faltaron las fuerzas para 
llorar. 

5 Las dos mugeres de David Achinoam 
Jezraclita, y Abigail la muger do Nabal 
del Carmelo, tambien eran cautivas, 

6 Y David fué muy angustiado, porque 
el pueblo hablaba de apedrearle: porque 
todo el pueblo estaba con ánimo amar- 
go, cada uno por sus hijos y por sus hi- 
jas: mas David se esforzó en Jehova su 
Dios. 

7 Y dijo David 4 Ablathar sacerdote, 
hijo de Achimcloch: Yo te ruego que 
me acerques cl ephod. Y Abiathar acer- 
có el ephod á David. 

8 Y David consultó á Jehova, dicien- 
do: ¿Seguiré este ejército? ¿Podré al 
tanzarle? Y ¿lle dijo: Síguele, que de 
cierto lc tomarás, y de cierto librarás la 


presa. 
9 Y partióse David, él y los seiscientos 


"hombres que con él estaban, y vinieron 


hasta el arroyo de Besor, donde se que- 
daron algunos. 

10 Y David siguió el alcance con cuatro- 
cientos hombres, porque los doscientos 
se quedaron, que estaban tan cansados 
que no pudieron pasar el arroyo de Be- 
sor. 

11 Y hallaron un hombre Egypclo en 
el campo, cl cual tomaron, y trujeron á 
David: y diéronle de comer pan, y dié- 
ronle tambien á beber agua. 

12 Y diéronle tambien un pedazo de 
masa de higos pasados, y dos hilos de 
pasas. Y como comió yolwió/en él eu 

e 989 . 
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espíritu: por que no habia comido pan, 
ni bebido agua en tres dias y tres noches. 

13 Y David le dijo: ¿Cújyo eres tú? ¿Y 
de dónde ercs? Y cl mozo Egypéio res- 
pondió: Yo soy siervo de un Amaleci- 
ta: y dejóme mi amo hoy ha tres días, 
porque estaba enfermo. 

14 Y corrimos á la parte del mediodia 
de Cerethi, y 4 Judea, y al mediodia de 
Calob, y pnsimos fuego á Siceleog . 

15 Y díjole David: ¿Mo llevarás tú á 
aquel ejército? Y él dijo: Házme jura- 
mento por Diék, que no me matarás, ni 
me entregarás en las manos de mi amo: 
y yo te llevaré al ejército. 

16 Y así le llevó: y he aquí, que estaban 
derramados sobre la haz de toda la tierra 
comiendo y bebiendo; y haciendo fiesta, 
por toda aquella gran presa que habian 
tomado de la tierra de los Philistheos, y 
de la tierra de Juda. 

17 Y hiriólos David desde aquella ma- 
fiana hasta la tarde del dia siguiente» que 
no escapó de ellos ninguno, sino fueron 
euatrocientos mancebos, que habian su- 
bido en camellos, y habian huido, 

18 Y libró David todo lo que los Amsa- 
lecitas habian tomado: y tambien de 
Devid á sus dos mugeres. 

19 Y no les faltó cosa chica ni — 
así de hijos como de hijas, del robo, y 
de todas las cosas que les habian toma- 
do: todo lo tornó David. 

20 Tomó tambien David todas las ove- 
jas, y ganadós mayores: y traíanlo todo 


delante, y decian: Esta cs la presa de |. 


David. 

: 21 Y vino David á los doscientos hom- 
bres, que habian quedado cansados, y no 
habian podido seguir á David, á los cua- 
los habian hecho quedar al arroyo de 
Besor: y ellos salieron á recibir á David, 
y al pueblo que con él estaba, Y como 


David llegó á la gente saludólos con paz. * 


22 Y todos los malos y los de Belial que 
habia entre los que habían ido con Da- 
_ vid, respondieron, y dijeron: Pues que 
estos no fueron con nosotros, no les da- 
remos de la presa, que hemos quitado, 
mas de á cada uno su muger y sus hijos, 
los cuales tomen y se vayan. 

23 Y David dijo: No hagais eso, her- 
manos mios, de lo que Jehova nos ha 
dado: el cual nos ha guardado, y ha en- 
tregado en nuestras manos el ejército, 
que vino sobre nosotros. 

21 Porque ¿quién os escuchará en este 


de los que vienen á ln batalla, y la de los 
que quedan al bagaje: que partan jun- 
tamente. 

25 Y desde aquel dia en adelante fué 
esto puesto por ley y ordenanza en Israel 
hasta hoy. 

26 Y como David llego á —— 
vió de la presa á los ancianos de Juda 
sus amigos, diciendo: Veis aquí bendi- 
cion para vosotros de la presa de los ene- 
migos de Jehova. . 

27 A los que estaban en Beth-el, y en 
Ramoth al mediodia: y á los que 


en Gether: 


28 Y á los que estaban en Aroer, y en 
Sephamoth: y á los que estaban en Ys- 
thamo: 

29 Y á los que estaban en Rachal: y á 
los que estaban en las ciudades de Jera- 
meel: y á los que estaban en las ciuda- 
des del Cineo : 

80 Y á los que estaban en Horma: yá 
los que estaban en Chorusan : y á los que 
estaban en Athah : 

81 Y á los que estaban en Hebron, y en 
todos los lugarcs donde David hubia es- 
tado con los suyos. 


CAPITULO XXXI 
Diise la batalla entre los Israelitar, y los Philistheos, 
en que el campo de Israel fué desbaratado, muerto 

Saul, y sus hijos, y muchos de los lsrarlitan, y sus 

cuerpos y armas lerados por los Philitheos por 

trafco d su tierra. JT. Los de Jates de Golaad hur- 
tan el cuerpo de Saul, y los de sus hijos de los PA- 
listácos: y los entierran en su tierra. 
OS Philistheos pues pelearon con 
Israel, y los de Israel huyeron de- 
lante de los Philistheos, y cayeron muer- 
tos ca el monte do Gelboe. 

2 Y siguiendo los Philistheos á Saul y 
á sus hijos, mataron á Jonathan, y á Abl- 
nadab, y á Melchisna, hijos de Saul. 

3 Y la batalla se agravó sobre Saul, y 
alcanzáronle log flecheros, y hubo gran 
temor de los flecheros. 

4 Entonces Saul dijo á su escudero: 
Saca tu espada y pásame con ella; por- 
que no vengan estos incircuncisos, y mo 
pascn, y me escarneztan. Mas-8u oscu- 
dero no queria, porque tenia gran te- 
mor. Entonces Saul tomó la espada y 
echóse sobre ella. 

5 Y viéndo su escudero á Saul muerto, 
é] tambicn se echó sobre su espada, y 
murió con él, 

6 Así murió Saul y sus tres hijos, y su 
escudero, y todos sus varones juntamen- 
te en aquel dia, 


caso? Parque — paste ha de ser lal 7 o ie Se 
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parte del vallo, y le la otra parte del Jor- 
den, viendo que Israel había huido, y 
que Saul y sus hijos eran muertos, deja- 
ron las ciudades, y huyeron, y los Phills- 
theos vinieron, y habitaron en ellas. 

8 Y aconteció el siguiente día, que vh 
niendo los Philistheos á despojar los 
muertos, halMron á Baul, y á sus tres 
hos tendidos en ol monte de Gelboe, 

9 Y cortáromle la cabesa, y desnudá- 
ronle las armas, y enviáronlas á tierra 
de los Philistheos al derredor, para que 
lo denunciasen en el templo de sus ído- 
dos, y por el pueblo, 


10 Y pusieron sus armas en el templo 
de Astaroth, y colgaron su cuerpo en el 
muro de Beth-sam. 

11 Y Y oyendo los de Jabes de Galaad 
esto que los Philistheos hicieron á Saul, 

12 Todos los horabres vallentos se le- 
vantaron, y anduvieron toda aquella no- 
che, y quitaron el cuerpo de Saul, y los 
cuerpos de sus hijos del muro de Beth- 
sen: y viniendo á dJabes, quemáronlos 
allí, 

13 Y tomando sus huesos sepultáron- 
los debajo de un árbol en Jabes, y ayu- 
naron siete días. 
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CAPITULO I. 
Viene la nueva d David de la muerte de Saul y de sus 
hijos, y de la. derrota del pueblo, por la cual hnee 
sentimiento, Ii. Hace matar al mensagero, 


que dijo que habia muerto d Saul y le traía su coro-' 


— a 


Y ACONTECIÓ despues de la muer- 
te de Saul, que vuelto David de la 
derrota de los Amalecitas, estuvo dos 
dias en Siceleg: 

3 Y al tercero día aconteció, que llegó 
uno del campo de Baul, rotos sus vestt- 
dos, y tierra sobre su cabeza. 
Y llegando á David, postróse cn tierra, y 
lo hizo reverencia. 

8 Y preguntóle David : ¿De dónde vie- 
nes? Y él respondió: Héme escapado 
del campo de Israel. * 

4 Y David le dijo: ¿Qué ha acontect- 
do? Ruégote que me lo digas. Y él 
respondió: El pueblo huyó de la batalla, 
y tambien muchos del pueblo cayeron 
y son muertos: tambien Saul, y Jona- 
than sa hijo murieron. 

5 Y dijo David á aquel mancebo que le 
daba las nuevas: ¿Cómo sabes que Saul 
es muerto, y Jonathan su hijo? 

6 Y el maneebo que Jo daba las nuevas 
respondió :: Por casualidad vine al monte 
de Gelboe, y, he aquí Baul que estaba 
recostado sobre su lanza, y venian tras 
él carros y gente de á cabaMo : 

7 Y como él miró atrás, mo vió, y me 
llamó: y yo dije: Héme aquí : 

8 Y él me dijo: ¿Quién eres tú? Y yo 
le respondí : Soy Amalecita. 

9 Y él me volvió á decir: Yo te ruego 


que te pongas sobre mí, y me mates, 
porque me toman angustías, y aun toda 
mi alma está en mí. 

10 Yo entonces púseme sobre él, y le 
mató: porque sabía que no podia vivir 
despues de su caida. Y tomé la corona 
que tenia en su cabeza, y la ajorca que 
traía en su brazo, y las he traido acá á 
mi señor. 

11 David trabando de sus 
vestidos rompiólos, y lo mismo hicieron 
los varones que estaban con él, 

12 Y lloraron, y lamentaron; y ayuna- 
ron hasta la tarde por Saul y por Jona- 
then su hijo, y por el pueblo de Jehova, 
y por la casa de Israel, que habian caido 
á cuchillo. 

13 Y Y David dijo á aquel mancebo, 
que le habia traido las nuevas: ¿De dón- 
de eres tú? Y él respondió: Yo soy hí- 
jo de un extrangero, Amalecita, 

14 Y díjole David: ¿Cómo no hubiste 
temor de extender tn mano para matar 
al ungido de Jehova? 

15 Entonces David llamó á uno de los 
maneebos, y díjole: Llega, y mátale. Y 
él le hirió, y murió. * 

16 Y David le dijo: Tu sangre sen BO- 
bre tu cabeza, pues que tu boca atesti- 
guó .contra tí, diciendo: Yo mate al un- 
gido de Jehova. 

17 Y endechó David á Saul y á Jona- 
than su hijo, con esta endecha. 

18 Y dijo, que enseñasen al arco á los 
hijos de Juda. He aquí que así está 
escrite en el libro del derecho. 

19 Y La gloria e muertos s0- 
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bre tus collados: ¡cómo han caido los 
valientes ! 

20 No lo denuncicis en Geth, 1 no deis 
las nuevas en las plazas de Ascalon; 
porque no se alegren las hijas de los 
Philistheos: porque no salten de gozo 
las hijas de los incircuncisos. 

21 Montes de Gelboe, ni rocío ni lluvia 
caiga sobre vosotros; ni seais tierras de 
ofrendas: porque allí fué desechado el 
escudo de los valientes, el cscudo de 
Saul, como si no hubiera sido ungido de 
aceite, 

22 Sin sangre de muertos, sin sebo de 
valientes, el arco de Jonathan nunca 
volvió atrás, ni la espada de Saul se tor- 
nó vacía. 

- 28 Saul y Jonathan amados y queridos 
en su vida, en su muerte tampoco fue- 
ron apartados. Mas ligeros que águilas, 
mas fuertes que leones. 

24 Hijas de Israel llorad sobre Saul, 
que os vestia de escarlata en placeres : 
que adornaba vuestras ropas con orna- 
meptos de oro. 

25 ¡Cómo han caido los valientes en 
medio de la batalla, Jonathan, muerto 
en tus alturas ! 

26 Angustia tengo por tí, hermano mio 
Jonathan, que me fuiste muy dulce; mas 
maravilloso me fué tu amor, que el amor 
de las mugeres. 

27 ¡Cómo han caido los valientos, y 
perecieron las armas de guerra! 


CAPITULO IT. 
David viene d Hebron, donde es ungido por rey por 
los principales de Juda, IL Da las gracias á los 
de Jabee, por haber enterrado d Saul. 117. Abner 
general del ejercito de Saul habiendo hecho pro- 
clamar rey á lo-boseth hijo de Saul, tiene una esca- 
ramusa con la gente de David, donde fed vencido. 
DR de esto aconteció que Da- 
vid consultó á Jehova, diciendo: 
¿Subiré á alguna de las ciudades de Ju- 
da? Y Jehova le respondió: Subo. Y 
David tornó á decir. ¿Adónde subiré ? 
Y él le dijo: 4 Hebron. 

3 Y David subió allá, y con él sus dos 
mugeres Achinoam Jezraelita, y Abigail, 
la muger de Nabal del Carmelo. 

5 Y trujo tambien David consigo los 
varones que habien estado con él, cada 
uno con su familia: los cuales moraron 
en Jas ciudades de Hebron. 

4 Y vinieron los varones de Juda, y 
ungieron allí á David por rey sobre la 
casa de Juda. Y dieron aviso á David, 
diciendo: Los de Jabes de Galaad son 


Jos que sepultaron á Saul, 
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5 Y Y David envió mensegeros á los de 
Jabes de Galaad, diciéndoles: Bonditos 
seais vosotros de Jehova, que habeis he- 
cho esta misericordia con vuestro señor 
Saul, que le habeis sepultado. 

6 Ahora pues Jehova hará con vosotros 
misericordia y verdad: y yo tambien os 
haré bien, por esto que habeis hecho. 

7 Esfuércense pues ahora vuestras ma- 
nos, y sed valientes, pues que muerto 
Saul vuestro señor, los de la casa de Ju- 
da me han ungido por rey sobre sf, 

8 Y Y Abnuer, hijo de Ner, general del 
ejército de Saul, tomó á Is-boseth, hijo 
de Saul, y hízole pasar al real, 

9 Y alzóle por rey sobre Galaad, y 
sobre Gesuri, y sobre Jezracl, y sobre 
Epbraim, y sobre Benjamin, y sobre to- 
do Israel 

10 De cuarenta años era Is-boseth, hijo 
de Saul, cuando comenzó á reinar sobre 
Israel, y reinó dos años : sola la casa de 
Juda seguia á David. 

11 Y fué cl número de los dias que Da- 
vid reinó en Hebron sobre la casa de 
Judp, siete años y seis meses. 

12 Y Abner, hijo de Ner, salió del real 
á Gabaon con los siervos de Is-boscth, 
hijo de Saul. 

13 Y Joab, hijo de Sarvia, y los criados 
de David salieron, y oncontráronlos jun- 


-| to al estanque de Gabaon; y como se 


juntaron, los unos se pararon de la una 
parte del estanque, y los otros de la otra, 

14 Y dijo Abner á Jouab: Lovántense 
ahora los mancebos, y jueguen delante 
de nosotros. Y Joab respondió: Le- 
vanten. . 

15 Entonces levantáronse, y pasaron do- 
ce por cuenta de Ben-jamin de la parte 
de Is-boseth, hijo de Saul: y otros doce 
de los siervos de David. 

16 Y cada uno echó mano de la cabeza 
de su compañero, y metió su espada por 
cl lado de su compañero, y cayeron á 
una: y fué llamado aquel lugur Hel- 
cath-assurim, el cual es en Gabaon. 

17 Y hubo aquel dia una batalla muy 
recia, donde Abner y los varones de la- 
rael fueron vencidos de los siervos de 
David. l 

18 Y estaban allí los tres hijos de Sar- 
via, Joab, y Abisai, y Asael. Este Asael 
era suelto de piés como un corso del 
capo. 

19 El cual Asael siguió 4 Abner, yendo 
sin apartarse á diestra ni á siniestra en 
pos de Abner, 
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20 Y Alnor miró atrás, y dijo: ¿No 
eres tá Asael? Y él respondió : SL 

21 Entonces Abner le dijo: Apártate, 
6 á la derecha, ó á la ifquierda, y prén- 
dote alguno de los mancebos, y tómate 
sus despojos. Y Asael no quiso apar- 
tarse de en pos de él. 

22 Y Abner tornó á decir 4 Asael: Apár- 
tate de en pos de mí, porque te heriré en 
tierra, y despues ¿cómo leyantaré mi ros- 
tro á tu hermano Joab ? 

23 Y no queriendo él irse, hirióle Ab- 
mer con la parte opuesta de la lanza, 
junto á la quinta costilla, y la lanza le sa- 

- 116 por las espaldas, y cayó allí, y murió 
en aquel mismo lugar. Y todos los que 
verían por aquel lugar donde Asael ha- 
bia caido, y estaba muerto, se paraban. 

24 Y Joab y Abisai siguieron á Abner, 
y púsoseles el sol, cuando llegaron al 
collado de Amma, que está delante de 
Gia, junto al camino del desierto de 
Gabaon. 

25 Y juntáronse los hijos de Ben-jamin 
en un escuadron con Abner; y paráron- 
se en la eumbre del collado. 

26 Y Abner dió voces á Joab, diciendo : 
¿Consumirá la espada perpétuamente ? 
¿No sabes tú que al cabo se sigue amar- 
gura? ¿Hasta cuándo no has de decir 
al pueblo que soc vuelvan de seguir á sus 
hermanos? 4 

27 Y Joab respondió: Vive Dios que si 
no hubieras hablado, ya desde esta maña- 
na el pueblo hubiera cesado de seguir á 
sus hermanos. 

28 Entonces Joab tacó el cuerno, y to- 
do el pueblo se detuvo, y no siguió mas 
á los de Israel, ni peleó mas. 

29 Y Abner y los suyos se fueron por 
la campaña toda aquella noche, y pasan- 
do cl Jordan caminaron por todo Beth- 
oron, y vinieron al real. 

30 Joab tambien vuelto de seguir ú Ab- 
ner, juntando todo el pueblo, faltaron 
de los siervos de David diez y nueve 
hombres, y Asacl. 

31 Y los siervos de David hirieron de 
los de Ben-jamin, y de los de Abner: 
trescientos y sesenta hombres murieron. 
Y tomaron á Asacl, y sepultáronle en el 
sepulcro de su padre en Beth-lehem. 

32 Y caminaron toda aquella noche, 
Joab y los suyos: y amanecióles en He 
bron. . 

CAPITULO IM. + 


Mmer ss pasa á David persuadiendo d los principes 
de Israel que le reciban por rey. 11. Joab general 


del campo de David mata d Aur por engaño, de 
que David tuvo gran pesar, y le enterró con grande 
pompa endechdndole, y ayunando, y entutándose 


por él. 

Ye HUBO luenga guerra entre la casa 

de Seul, y la casa de David: mas 
Daviq, se iba fortificando, y la casa de 
Saul Iba en diminucion. 

2 Y nacieron hijos á David en Hebron, 
Su primogénito fpó Amnon de Achinoam 
Jezraelíta. 

8 Su segundo fé Cheleab de Abigail, 
la muger de Nabal, el del Carmelo; el 
tercero, Absalom, hijo de Maacha, hija 
de Tolmai rey de Gessar; 

4 El cuarto, Adonias, hijo de Haggith ; 
el quinto, Saphatias, hijo de Abital ; 

5 El sexto, Jetraam de Egla muger de 
David: estos nacieron á David en He- 
bron. 

6 Y como habia guerra entre la casa de 
Saul, y la de David, aconteció que Abner 
se esforzaba por la casa de Saul. 

7 Y Saul había tenido una concubina 
que se llamaba Respha, hija de Aja: y 
Zla-boseth dijo á Abner: ¿Por qué has en- 
trado á la concubina de mi padre ? 

8 Y Abner se enojó en gran manera 
por las palabras de Is-boseth, y dijo : 
¿Soy yo cabeza de los perros de Juda ? 
Yo he hecho hoy misericordia con la ca- 
sa de Saul tu padre, con sus,hermanos, y 
con sus amigos, y no te be entregado en 
las manos de David, y tú me has hecho 
hoy cargo del pecado de una muger. 

9 Así haga Dios á Abner, y así le aña- 
da, que como ha jurado Jehova á David, 
así haga yo con él: 

10 Y que yo traspase el reino de la ca- 
sa de Saul, y confirme la silla de David 
sobre Israel, y sobre Juda, desde Dan 
hasta Beer-seba. 


11 Y él no pudo responder palabra á 


Abner porque tenia temor de él. 

12 Y envió Abner mensageros á David 
de su parte, diciendo: ¿Cúya es la tier- 
ra? Y quele dijesen: Haz alianza con- 
migo, y, he aquí que mi mano será con- 
tigo para volver á tí á todo Israel, 

13 Y él dijo: Bien. Yo haré contigo 
alianza: mas una cosa te pido; y es, que 
no me vengas á ver sin que primero tral- 
gas á Michol la hija de Saul, cuando vi- 
nieres á verme.” 

14 Despues de esto David envió men- 
sageros á Is-boseth, hijo de Saul, dicten- 
do: Restitúyeme á mi muger Michol, la 
cual yo desposé conmigo por cien pre- 
pucios de —— 


— — o — O — — — — 
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15 Entonces Is-boseth envió, y quitóla | 28 Cuando David supo esto despues, 


á su marido Phaltlel, hijo de Lais. 

16 Y su marido fué con ella llorando 
por el camino en pos de ella hasta Bahn- 
rim: y Abner le dijo: Anda, vuélvete. 
Entonces él se volvió. a 

17 Y habló Abner con los ancianos de 
Israel, diciendo: Ayer y anteayer procu- 
rabeis que David fuesq rey sobre voso- 
tros ; 

18 Ahora pues, hagédlo ; porque Jeho- 
va ha hablado á David, diciendo: Por la 
mano de mí siervo David libraré á mi 
pueblo Israel de mano de los Philis- 
theos, y de mano de todos sus enemigos. 

19 Y habló tambien Abner en oidos de 
Ben-jamin: y tambien fué Abner á dectr 
á David 4 Hebron todo el parecer de los 
de Israel, y de toda la casa de Ben-jamin. 

20 Vino pues Abner á David en He- 
bron, y con él veinte hombres: y David 
hizo banquete á Abner, y á los que con 
él habian venido. 


21 Y dijo Abner á David: Yo me levan- 


taró, y iré, y juntaré á mi señor el rey 
todo israel, para que hagan contigo 
alianza, y tú reines sobre todo lo que 
desea tu alma. Y David envió á Abner, 
y él se fué en paz, 

22 Y Y he aquí los siervos de David y 
Joab, que venian del campo, y traian 
eonelgo gran presa. Y Abner ya no es- 
taba con David en Hebron, que ya él le 
habia despedido, y él se habia ido en 


paz. 

23 Y como Joab y todo el ejército que 
con él estaba vinieron, fué dado aviso á 
Joab, diciendo: Abner, hijo de Ner, ha 
venido al rey: y él la ha enviado, y se 
fué en pax. 

24 Entonces Joab vino al rey, y le dijo: 
¿Qué has hecho? He aquí, habiase 
venido Abner á tí: ¿por qué pues le de- 
Mste que se fuese ? 

25 ¿Babes tú gus Abner, bijo de Ner, es 
venido para engañarte, y saber tu salida 
y tu entrada, y por entender todo lo que 
tú haces ? 

26 Y saliéndose Joab de con David, en- 
vió mensageros tras Abner, los cuales le 
volvieron desde el pozo de Sira, sin sa- 
berio Devid. 

$7 Y como Abner voívió á Hebron, 
Joab-le apartó al medio de la puerta ha- 
blando con él blandamente como de 
secreto, y aHí le hirió junto á la quinta 
ecetilla por la muerte de Asael su herma- 
Bo, y murió, 
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dijo: Yo soy limpio, y mi reino, delante 
de Jehova, para siempre, de la sangre de 
Abner, hijo de Ner: 

29 Caiga sobre la eabeza de Joab, y so: 
dre toda la casa de su padre; que munca 
falte de la casa de Joab hombre que pa- 
dezca flujo, ni leproso, ní quíen ande 
con bordon, ni quien nyuera á cuchillo, 
ni quien tenga falta de pan. 

80 Así quo Joab y Abisat su hermano 
mataron á Abner, porque él habia muer- 
to á Asael hermano de ellos cn la batalla 
en Gabaon. 

31 Entonces David dijo á Joab, y 4 
todo el pueblo que con él estaba : Rom- 
ped vuestros vestidos, y cefifos de sacos, 
y haced llanto delante de Abner: y el 
rey Iba detrás de las andas. 

82 Y sepultaron á Abner en Hebron: y 
alzando el rey su voz, lloró al sepulero de 
Abner: y todo el pueblo tambien lloró. 

83 Y endechando cl rey al mismo Ab- 
ner, decia: ¿Murió Abner como muere 
el insensato ? , 

34 Tus manos no eran ttadas, ni tus piés 
ligados con grillos. Como los que caen 
delante de los hijos de iniquidad, así cats- 
te. Y añadieron todo el pueblo á llorar 
sobre él. 

85 Y como todo el pueblo viniese á dar 
de comer pan á David, tiendo aun de 
dia, David juró, diciendo: Así me haga 
Dios, y así me añada, st ántes que se 
ponga el sol yo gustare pan, ó otra cuak 
quiera cosa, 

96 Así entendió todo el pueblo, y les 
plugo en sus ojos; porque todo lo que 
el rey hácia parecta bien en ojos de todo 
el pueblo. 

87 -Y todo el pueblo, y aun todo Tsracl 
entendieron aquel dia, que no habia 
venido del rey, que Abner, hijo de Ner, 
múriese. 

88 Entonces el rey dijo á gus siervos : 


.¿No sabets que ha caido' hoy en Israel 


un príncipe, y grande? 

89 Que yo ahora aun soy tierno rey un- 
gido: y estos hombres, los hijos de Sar- 
vía, muy duros me son: Jehova dé el 


pago al que mal hace, conforme á su ma- 


" gracia con el: mas el les hízo matar por su traicion, 
y hizo enterrar la cabesa de lobos. 


Ber el hijo de Saul oyó que Abner 
había sido muerto en Hebron, las 
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raros se le desceyuuturon: y todo Is- | la cabeza de Is-boseth, y la enterraron 


rael fué atemorizado. y 

2 Y teuia cl hijo de Saul dos varones, 
los cuales cran capitanes de compañías : 
el nombre del uno era Baana, y el del 
otro era Rechab, bijos de Remmon Be- 
rothita, de los hijos de Ben-jamin: por 
que Beroth era contada con Ben-jamin. 

3 Estos Berothitas se habian huido en 
Gethaim, y habían sido peregrinos allí 
hasta entonces. 

4 Y Jonathan el hijo de Saul tenia un 
hijo cojo de los piés, de edad de cinco 
aíios : que cuando la fama de la musrte de 
Saul y de Jonathan vino de Jczrael, su 
ama le tomó, y huyó: y yendo, huyendo 
de priesa, cayó el niño y quedó cojo: su 
nombre era Miphiboseth., 

5 Los hijos de Remmon Berothita, Re- 
ehab y Baana fueron, y entraron cn la 
mayor calor del dia en casa de Is-boseth, 
el cual estaba durmiendo en su cámara 
la siesta, 

6 Y entraron en medio de la casa en 
habíto de mercaderes de grano, y hirié- 
ronle junto á la quinta costilla, y es- 
capáronse Rechab y Baena su her- 
Iáano. 

7 Los cuales como entraron en la casa, 
estando él en su cama en su cámara de 
dormir, le hirieron y mataron: y cortá- 
ronle la cabeza. . Y tomando la cabeza 
caminaron toda la noche por el eamino 
de la campaña. 

8 Y trujeron la cabeza de Is-boscth á 
David en Hebron, y dijeron al rey: He 
aquí la cabeza de Is-boseth, hijo de Saul, 
tu enemígo, que procuraba matarte: y 
Jehova ha vengado hoy á mi señor el rey 
de Saul, y de su simiente. 

9 Y David respondió á Rechab y á Baa 
ns su hermano, hijos de Remmon Be- 
rothita, y díijoles: Vive Jehova, que ha 
redimido mí alma do toda angustia, 

10 Que cuando uno me dió nuevas, di- 
ciendo: He aquí,Saul cs muerto, el cual 
pensaba que train buenas nuevas, yo le 
tomé, y le maté en Biceleg en premio de 
la buena nueva. 

11 ¿Cuánto mas á los malos hombres, 
que mataron á un hombre justo en su 
casa, y sobre su cama? Ahora pues, ¿no 
tengo yo de demandar su sangre du 
vuestras manos, y quitaros de la tierra ? 

13 Entonces David mandó á los mance- 
bos, y ellos los mataron, y cortáronles 
. las mandos y los piés, y colgáronlos so- 
bre el estanqne en Hebron. Y tomaron 


en el sepulcro de Abner en Hebron. 


CAPITULO Y. 

Darid es ungido en Hebron por rey sobre todo Israel 
y es traido con grande gloria d Jerusalem. IL To 
ma por fuersa la fortaleza de Siom de los Jebuseos, 
y Adcela su morada. 111. El rey de Tyro le envia 
madera de cedro y artífices que le labren su casa. 
1V. Los Philistheos vienen contra el dos veces, y am- 
des los vence y despoja. 

VINIERON todas las tribus de Is- 

rael á David en Hebron, y hablaron, 

diciendo: He aquí, nosotros somos tus 
huesos y tu carne, 

2 Y aun ayer y anteayer cuando Saul 

reinaba sobre nosotros, tú sacabas y vol- 

vias á Israel. Ademas de esto, Jehova te 


“ha dicho: Tú apacentarás á mi pucblo 


Israel, y tú serás príncipe sobre Israel. 

3 Vinieron pues todos los ancianos de 
Israel al rey en Hebron; y el rey David 
hizo con ellos alianza en Hebron delante 
de Jehova: y ungieron á David por rey 
sobre lerael. 

4 David era de treinta años, cuando co- 
menzó á reinar; y reinó cuarenta años. 

6 En Hebron reinó sobre Juda siete 
años y seis meses; y en Jerusalem reinó 
treinta y tres años sobre todo lIsracl y 
Juda. * 

6 Y Entonces el rey y los suyos vinie- 
ron á Jerusalem al Jebuseo que habita- 
ba en la tierra, el cual habló á David, di- 
ciendo: Tú no entrarás acá, sí no echa- 
res los ciegos y los cojos, diciendo: No 
vendrá David acá. 

7 Mas David tomó la fortaleza de Sion, 
la cual es la ciudad de David. 

8 Y dijo David aquel dia: ¿Quién lle- 
gará hasta las canáles, y herirá al Jebu- 
seo, y á los cojos y los ciegos, á los cuales 
el alma de David aborrece? Por esto se 
dijo: Ciego ni cojo no entrará en casa. 

9 Y David moró en la fortaleza, y pú- 
sole nombre, Ciudad de David: y edi- 
ficó al derredor desde Mello para dentro. 

10 Y David iba creciendo y aumentán- 
dose: y Jehova Dios de los ejércitos era 
con él. 

11 Y Y Hiram rey de Tyro envió em- 
bajadores ú David, y madera de cedro, y 
carpinteros, y canteros para los muros, 
los cuales edificaron la casa de David. 

13 Y entendió David que Jehova le ha- 
bia confirmado por rey sobre Israel, y 
que habia ensalzado su reino por amor 
do su pueblo Israel, 

18 Y tomó David mas concubinas, y 
mugeres de Jerusalem, despues que vino 
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de Hebron, y nacióéronle mas hijos y 

hijas. 

- 14 Estos son los nombres do los que Je 
nacieron en Jerusalem: Samua, y So- 
“bat, y Nathan, y Salomon. 

15 Y Jebahar, y Elisua, y Nepheg. 

16 Y Japhia, y Elisama, y Elioda, y Eli- 
phalet. 

17 Y Y oyendo los Philistheos que ha- 
blan ungido á David por rey sobre ls- 
rael, todos los Philistheos subieron á 
buscar á David: lo cual como David 
oyó, vino á la fortaleza, 

18 Y vinieron los Philistheos, y exten- 
diéronse por el valle de Raphaim. 

19 Y David consultó á Jehova, dicien- 
do: ¿Iré contra los Philistheos? ¿En- 
tregárlos has en mis manos? Y Jehova 
respondió á David: Vé; porque entre- 
gando entregaré los Philistheos en tus 
manos. 

20 Y vino David á Bahal-perazim, y. allí 
les venció David, y dijo: Rompió Jeho- 
va á mis enemigos delante de mí, como 
quien rompe aguas. Y por esto llamó 
el nombre de aquel logar Bahal-perazim : 

21 Y dejaron allí sus ídolos, los cuales 
quemó David y los suyos, 

22 Y los Philistheos tornaron á venir, y 
- extendiéronse en el valle de Raphalm. 

23 Y consultando David á Jchova, él le 
respondió: No subas; mas rodéalos, y 
vendrás á ellos por delante de los mo- 
rales ; 

24 Y cuando oyeres un estruendo que 
irá por las copas de los morales, enton- 
ces te moverás: porque Jehova saldrá 
delante de tí á herir el campo de los 
Philistheos. 

25 Y David lo hizo así, como Jchova 
se lo habla mandado: y hirió á los Phi- 
listheos desde Gabaa hasta llegar á Gaza, 


CAPITULO VL 

David y todo Israel el arca del concierto de 
la casa de Abinadab de Gabaa cón grande solemni- 
dad d Jerusalem, Dios mata d Oza, por haber exten- 
dído su mano para sustentar el arca, la cual temien- 
do David de traerla d su casa, fué puesta en casa 
de Obed-edom. 1. David oyendo que Dios habia 
dado bendicion d la casa der Ubed-edom por causa 
de su arca, la hace traer d su casa con grande festa 

y solemnidad danztando él delante. 111. Michol su 

muger le menoeprecia y injuría por haber darsado, 

mas el defiende el hecho. 
DAVID tornó á juntar todos los 
escogidos de Israel, treinta mil. 

2 Y levantósea David, y fué con todo el 
pueblo que tenía consigo de Bahal de 
Juda, para hacer pasar de allí el arca de 
Dios, sobre la cual era invocado el nom- 
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bre de Jchova do los ejéreltos, que mora 
er clla entre los querubines, 

3 Y pusieron el arca de Dios sobre un 
carro nuevo, y lleváronla de la casa de 
Abinadab que estaba en Gabea: y Oza y 
Ahio, hijos de Abinadab, guiaban cl carro 
nuevo. 

4 Y cuando lo llevaban de la casa de 
Abinadab, que estaba en Gabas con el 
arca de Dios, Ahio iba delante del arca: 

5 Y David y toda la casa de Israel dan- 
zaban delante de Jehova con toda suerte 
de instrumentos de madera de haya, con 
arpas, salterios, adufes, flautas, y cim» 
balos. 

6 Y cuando llegaron á la era de Na- 
chon, Oza extendió la mano al arca de 
Dios, y sostúvola; porque los bueyes 
coceaban. 

7 Y el furor de Jebova se encendió con- 
tra Oza, y hirióle allí Dios por aquella 
temeridad; y cayó allí muerto junto al 
arca de Dios. 

8 Y David fué triste por haber herido 
Jehova á Oza, y fué llamado aquel lugar 
Perez-oza, hasta hoy. 

9 Y Y temiendo David á Jehova aquel 
día, dijo: ¿Cómo ha de venir á mi el ar- 
ca de Jehova? 

10 Y no quiso David traer á sí el arca 
de Jchova á la ciudad de David; mas la 
llevó David á casa de Oped-edom Getheo, 

11 Y estuvo el arca de Jehova cn casa 
de Obed-cdom Getheo tres meses: y bon- 
dijo Jehova á Obed-edom y á toda su 
casa, 

13 Y Y fué dado aviso al rey David, di- 
ciendo: Jehova ha bendecido la casa de 
Obed-edom, y todo lo que tiene, á causa 
del arca de Dios. Entonces David fué, 
y trajo el arca de Dios de casa de Obed- 
odom á la ciudad de David con alegría, 

13 Y como los que llevaban el arca de 
Dios habián andado seis pasos, sacrifica- 
ban un buey, y un carnero grueso. 

14 Y David saltaba con toda su fuerza 
delante de Jehova; y tenia vestido Da- 
vid un ephod de lino. 

15 Así David y toda la casa de Israel 
llevaban cl.arca de Jehova con júbilo y 
voz de trompeta, 

16 Y Y como el arca de Jehova llegó á 
la ciudad do David, aconteció que Mi- 
cho] la hija de 8aul estaba mirando desde 
una ventana, y vió al rey David, que sal- 
taba con toda su fuerza delante de Jeho- 
va: y tuvóle en poco en su corazon. 

17 Y metieron el arcá de Jehóva, y pu- 
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sléronia en su lugar en medio de una 
tienda que David le habia tendido: y 
sacrificó David holocaustos y pacíficos 
delante de Jehova. 

18 Y como David hubo acabado de ofre- 
cer los holocaustos y pacíficos, bendijo 
al pueblo en el nombre de Jehova de 
los ejércitos. 

19 Y repartió á todo el pueblo, y á toda 
la multitud de Israel, así hombres como 
mugeres, 4 cada uno una torta de pan, y 
un pedazo de carne, y un frasco de vino. 
Y se fué todo el pueblo cada uno á su 
CASA, 

. 20 Y volvió David para bendecir sú 
casa: y saliendo Michol á recibir á Da- 
vid, dijo: ¡Cuán honrado Aa sido hoy el 
rey do Israel, desnudándose hoy delante 
de las criadas de sus siervos, como se 
desnudara algun chocarrero! 

. 21 Entonces David respondió á Micho!l : 
Delante de Jehova, que me eligió mas que 
á tu padre, y á toda su casa, mandándome 
que fuese príncipe sobre el pueblo de 
Jehova, sobre Israel, danzaré delante de 
Jehova. - 

22 Y en me haró mas vil que esta vez, 
y seré bajo delante de mis ojos: y delan- 
te de las criadas que dijiste, delante de 
ellas seré hourado. 

23 Y nunca Michol tuvo hijos hasta el 
día de su muerte. 

CAPITULO VIL 

Devwid de ediAicar templo al Señor, el se 
lo defiende por su profeta, mandiindole que deje 
este oficio para el hijo que el le dard, cuyo reino 
serd eterno, y prosperado de eternas bendiciones. 

II. David entra delante de Dios, y le hace gracias 

por la glorivsa promesa del Mesias y de su reino, y 

le pide firmeza y confirmacion de ella, cumpliéndo- 

la ci eu tiempo. 
ACONTECIÓ, que estando ya el 


rey asentado en su casa, y que Je- 
hova lo habia dado reposo de todos sus 
enemigos al derredor; 

2 Dijo el rey al profeta Nathan: Mira 
ahora, yo moro en casas de cedros, y el 
arca de Dios está entro cortinas. 

8 Y Nathan dijo al rey: Vé, y haz todo 
lo que está en tu corazon, que Jehova 
es contigo. 

4 Y aconteció aquella noche, que fué 
palabra de Jehova á Nathan, diciendo : 

5 Vé, y dí á mi siervo David: Así dijo 
Jehova: ¿Tú me has de edificar easa en 
que yo more ? 

6 Ciertamente no he habitado en casas 
desde el die que saqué á los hijos de Is- 
rael de Egypto hasta hoy, mas anduve 
en tienda y en tabernáculo. 


7 Y en todo cuanto he andado eon todos 
los hijos de Israel, ¿he hablado palabra 
en alguna de las tribus de Israel,á quien 
haya mándado que apaciente mi pueblo 
de Israel, para decir: Por qué no me ha- 
beis edifieado á mí casa de cedros ? 

8 Ahora pues, dirás así á mi siervo Da- 
vid: Así dijo Jehova de los ejércitos : 
Yo te 'tomé de la majada, de detrás de 
las ovejas, para que fueses príneipe so» 
bre mí pueblo, sobre Israel; 

9 Y he sido contigo en todo cuanto has 
andado; y delante de tí he talado todos 
tus enemigos; y te he hecho nombre 
grande, como el nombre de los grandes 
que son en la tierra, 

10 Y go pondré lugar á mí pueblo Is- 
rael, y yo le plantaré, que habite en su 
lugar y nunca mas sea removido; y que 
los malos nunca mas le aflijan, como 
ántes, 

11 Desdo el dia que puse jueces sobre 
mi pueblo Israel; y yo te daré descanso 
de todos tus enemigos. Asimismo Je- 
hova te hace saber, que Jehova te quiere 
á tí hacer casa. | 

12 Y cuando tus dias fueren cumplidos, 
y durmieres con tus padres, yo afirmaré 
tu simiente tras tí, la cual saldrá de tu 
vientre; y yo afirmaré su reino. 

18 Este edificará casa á mi nombre: y 
yo afirmaré para siempre la silla de su 
reino. 

14 Yo le seré á él padre, y él me 
será é ml hijo. Y si él hiciere mal, yo le 
castigaré con vara de hombres, y con 
azotes de hijos de hombres : 

15 Mas mi misericordia no se 
de él, como la aparté de Saul, al cual 
quité do delante de tí, 

16 Y será afirmada tu casa y tu reino 
para siempre delante de tu rostro; y tu 
trono será firme cternalmente. 

17 Conforme á todas estas palabras, y 
conforme á toda esta vision, así habló 
Nathan á David. 

18 T Y entró el rey David, y púsose do- 
lante de Jehova, y dijo: Señor Jehova, 
¿quién soy yo, y cuál es mi casa, para 
que tú_me traigas hasta aquí ? 

19 ¿Y que aun tc haya parecido poco 
esto, Señor Jehova, sino que hables tam- 
bien de la casa de tu siervo en lo por 
venir, y gue sea esta la condicion de un 
hombre, Señor Jehova ? 

20 ¿Y qué mas puede añadir David 
hablando contigo? Tú pues conoces tu 
siervo, Señor Jehova. 
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£1 Todas estas grandes magnificencias 
has hecho por tu palabra, y conforme á 
tu corazon, haciéndolas saber á tu siervo. 

22 Por tanto tú te has engrazlidecido, 
Jehova Dios, por cuanto no Aay otro co- 
mo tú, ni Aey Dios fuera de tí, conforme 
á todo lo que habemos oido por nuestros 
oldos. 

23 ¿Y quién como tu pueblo, como Is- 
rael en la tierra; una gente por la cual 
Dios fuese á redimírsela por pueblo, y 
le pusiese nombre, y hiciese con voso- 
tros grandes y espantosas obras en tu 
tierra, por causa de tu Elgg que tú te 
redimiste de Egypto, de la gente, y de 
gus dioses ? 

24 Y tá te confirmaste á tu pueblo 1s- 
mel, para que fuese tu pueblo perpétua- 
mente, y tu Jehova fuiste á ellos por 
Dios. 

25 Ahora pues, Jehova Dios, la pala- 
bra que has hablado sobre tu siervo, y 
sobre su casa, despiértala eternalmente, 
y haz conforme á lo que has dicho, 

26 Y sea engrandecido tu nombre para 
siempre: para que se diga, Jehova de 
los ejércitos es Dios sobre Israel: y que 
la casa de tu siervo David sea firme de- 
lante de tí. 

27 Porque tú, Jehova de los ejéreitos, 
Dios de Isracl, revelaste á la oreja de tu 
siervo, diciendo: Yo te edificaré casa. 
Por esta causa tu siervo ha hallado su 
corazon para orar delante de E está 
oracton, 

28 Ahora pues, Jehova Dios, tú eres 
Dios, y tus -palabras serán firmes, pues 
has dicho á tu siervo este bicn. 

29 Ahora pues, quiere, y bendice á la 
casa de tu siervo, para que perpétuamen- 
te permanezca delante de tí: pues que 
tu Jehova Dios has dicho, que con tu 
bendicion será bendita la casa de tu 
siervo para siempre. 


David ha victoria de los Philistheos, de los Moabitas, 
de Adareser rey de Soba, de los Syros. IT. Thou rey 
— Emath hace amistad con David, oidas estas vic- 


p)Esrozs de esto aconteció, que 

David hirió á los Philistheog, y los 
humilló: y tomó David 4 Methegamma 
de mano de los Philistheos. 

2 Hirió tambien á los de Moab, y mi- 
diólos con cordel haciéndolos ethar por 
tierra: y midiólos en dos cordeles, el 
wwo para muerte, y otro cordel entero 
para vida, Y fueron los Moabitas sier- 
vos de David debajo de tributo. 
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8 Tambien hirió Devid 4 Adareser, hr 
jo de Rohob, rey de Boba, yendo él á 
extender su término insta el rio Eu- 
phrates. 

4 Y tomó David de. ellos: mil y slete- 
cientos de á caballo, y veinte mil hom- 
bres de á pié, y desjarretó David todos 
los carros: mas cien carros de ellos dejó.. 
-6 Y vino Syria, la de Damasco, á dar 
socorro á Adarezer rey de Soba, y David 
hirió de los Syros veinte y dos mil hom- 
bres, 

6 Y puso Dawid guarnicion en la Syria 
de Damasco, y fueron los Syros siervos 
de David debajo de tributo. Y Jehova 
guardó á David donde quiera que fué. 

7 Y tomó -David los escudos de oro, 
que traían los siervos 'de Adareger, los 
cuales trujo á Jerusalem. 

8 Asimismo de Bete, y de Beroth, ciu- 
dades de Adarezer, tomó el rey David 
gran copia de metal. 

9 Y Entonces oyendo Thou rey de 
Emath que David habia herido todo el 
ejército de Adarezer, 

10 Envió Thou á Joram su hijo al rey 
David á saludarle pacíficamente, y á 
bendecirle, porque habia peleado con 
Adarezer, y le habia vencido; porque 
Thou era enemigo de Adarezer: y llevw- 
ba en su mano vasos de plata, y vasos 
de oro, y de metal: 

11 Los cuales el rey David dedicó á 
Jehova, con la plata y el oro que habia 
dedicado de todas las naciones que habia 
sujetado: 

12 De los Syros, de los Moabitas, de los 
Ammonitas, dé los Philistheos, de los 
Amalccitas, y del despojo de Adarezer, 
hijo de Rohob rey de Soba. 

138 Y ganó David fama como volvió, Ha- 
biendo herido de los Syros diez y ocho 
mil en el valle de la sal. 

14 Asimismo puso David guarnicion 
en Edom, por toda Edom puso guarní- 
cion: y todos los Jdumeos fueron sier- 
vos de David: y Jehova guardó á David 
por donde quiera que fué. 

15 Y relnó David sobre todo Israel, y 
hacia David derecho y justicia á todo 
su pueblo. 

16 Y Joab, hijo de Sarvia, era. general 
de su ejército: y Josaphat, hijo de Ahi- 
lud, canciller, 

17 Y Sadoc, hijo de Achitob, y Acht- 
melech, hijo de Abiathar, eran sacerdo- 
tes: y Saralas era esoriba. 

18 Y Banaias, hijo de Jotada, éra sobre 


11. DE SAMUEL, 


Jos Cerebhoos y Pholethees ; y los hijos 
de David eran los principes. 


CAPITULO IX. 

David restituye d Miphi-bosetA hijo de Jonathan to- 
das las heredades que habian sido de su padre: y 
manda d Sida, slerso de la casa de Sal, que le sbr- 
va con toda su familia. 

DIJO David: ¿Ha quedado alguno 
de la casa de Saul á quién yo haga 
misericordia por causa de Jonathan ? 

2 Y habia un siervo de la easa de Sani, 
que se llamaba Siba, al cual como lama- 
ron que viniese á Dewid, el rey le dijo.: 
¿Eres tú Siba? Y él respondió: Tu siervo. 

3 Y el rey dijo: ¿No ha quedado nadio 
de la casa de Saul, 4 quión yo haga mise- 
ricordia de Dios? Y Siba respondió al 
yey: Aun ha quedado un hijo de Jona- 
than, cojo de los piés. 

4 Entonces el rey le dijo: ¿Y ese dón- 
de está? Y Sibá respondió al rey: He 
aquí, está en casa de Machir, hijo de 
Amiel, en Lo-dabar. 


5 Y envió el rey David, y tomóle de. 


casa de Machir, hijo de Amiel de Lo- 
dabar. 

6 Y venido Miphi-boseth, hijo de Jo- 
nathan, hijo de Saul, á David, postróse 
sobre su rostro, y hizole reverencia, Y 
dijo David: Miphi-boseth. Y él respon- 
dió: He aquí tu siervo. 

Y David le dijo: No tengas temor, por- 
que yo haré contigo misericordia por 
amor de Jonathan tu padre; y yo te haré 
volver todas las tierras de Saul tu padre, 
y tú comerás pan á mi mesa perpétus- 
mente. 

” 8Yd inelinándose, dijo: ¿Quién es tn 
siervo, para que mires á un perro muer- 
to como yo soy ? 

9 Entonces el rey llamó á Siba sieryo 
de Saul, y díjole: Todo lo que fué de 
Saul, y de toda su case yo lo he dado al 
hijo de tu señor: : 

10 Tú puea le labrarás las tierras, tú 
con tus hijos, y tus siervos, y encerrarás, 
para que el hijo de tu señor tenga pan 
que comer. Y Miphi-boseth el hijo de 
ta señor eomerá pan perpétuamente á 
mi mesa. Y tenia Siba quince hijos, y 
veinte alervos. 

11 Y respondió Siba al rey: Conforme 
á todo lo que ha mandado mi señor el 
rey á su siervo, así lo hará tu sleryo. 
Mipbi-boseth, dijo el rey, comerá á mi 
mesa, como uno de los hijos del rey. 

12 Y Miphi-boseth tenia un hijo peque- 
Lo, queao llamaba Micha, y toda la fa- 


milia de la caga de Siba erun siervos de 
Miphi-boseth. 

13 Y Miphi-boseth moraba en Jerusa- 
lem, porque comia perpétuamente á la 
mesa del rey, y era cojo de ambos piés, 


CAPITULO X.' 
Enviando David embajadores d Hanon rey de los 


y desbarata d elos y á los Syros, que habias venido 
en su ayuda. 


ESPUES de esto aconteció, que mu- 
rió el rey de los hijos de Ammox, 
y reinó por él Hanon su hijo. 

2 Y dijo David: Yo haré misericordia 
con Hanon, hijo de Naas, como su pa- 
dre la hizo conmigo. Y David envió sus 
sieryos á consolarle por su padre. Y ve- 


nidos los siervos de David á la tierra de 


los hijos de Ammon, 

3 Los principes de los hijos de Ammon 
dijeron 4 Hanon su señor: ¿Honra Da- 
vid.á tu padre á tu parecer, que te ha 
enviado consoladores? ¿No ha enviado 
David sus slervos á tí por reconocer y 
considerar la ciudad, para destruirla ? 

4 Entonces Hanon tomó los siervos de 
David, y rapóles la media barba, y cortó- 
les los vestidos por la mitad hasta las 
nalgas, y los envió, 

5 Lo cual como fué hecho saber á Da- 
vid, envió delante de ellos, porque allos 
estaban grandemente avergonzados, y 


* dijo el rey: Estáos en Jericho, hasta que 


os torne á nacer la barba, y entonces 
volveréis, 

6 Y Y viendo los hijos de Ammon que 
se habian hecho odioses con David, en- 
viaron los hijos de Ammon, y dieron 
sueldo á los Syros de la casa de Rohob, 
y álos Syros de Soba, veinte mil hom- 
bres de á.pié, y del rey de Maacha mil 
hombres, y de Is-tob doce mil hombres. 

7 Lo cual como David oyó, envió á 
Joab con todo el ejército de los valien- 
tes. 

8 Y saliendo los hijos de Ammon, or- 
denaron suas escuadrones á la entrada de 
la puerta; mas los Syros de Soba, y de 
Robhob, y de Iskh-tob, y de Maneha orde- 
rnaron por sí en el campo. . 

9 Viendo pues Joab que habia escua- 
drones delante y detrás de él, eseogiá de 
todos los escogidos de Israel, y púsose 
en Órden contra los Syros. 

10 Y lo-que quedó del pueblo, entregó 
en mano de Abisal su hermaao, y púsolo 


en órden parnencontrarálos Ammonites, 
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11 Y dijo: Si los Syros mo fueren su- 
periores, tú me ayudarás: Y silos hijos 
de Ammon pudieren mas que tú, yo te 
daré ayuda, 

12 Esfuérzate y esforcémosnos por nues- 
tro pueblo y por las cludades de nuestro 
Dios: y haga Jehova lo que bien le pa- 
rociere. 

13 Y acercóse Joab, y el pueblo que esta- 
da con él, para pelear con los Syros, mas 
ellos huyeron delante de él. 

14 Entonces los hijos de Ammon vien- 
do que los Syros habian huido, huyeron 
tambien ellos delante de Abisal, y entrá- 
ronse en*la ciudad. Y volvió Joab de 
los hijos de Ammon, y vínosc á Jorusa- 
lem. 

15 Y viendo los Syros que habian caido 
delante de lerael, tornáronse á juntar: 

16 Y envió Adarezer, y sacó los Syros 
que estadan de la otra parte del rio, los 
cuales vinieron á Helan, llevando por 
capitan á Sobach general del ejército de 
Adarczer, 

17 Y fué dado aviso á David, y juntó á 
todo Israel, y pasando el Jordan vino á 
Helan : y los Syros se pusleron en Órden 
contra David, y pelearon con él. 

18 Mas los Syros huyeron delante de 
Isracl: y hirió David de los Syros siete- 
cientos carros, y cuarenta mil hombres 
de á caballo: y hirió al mismo Sobach 
general del ejército, y murió alí. 

.19 Y viendó todos los reyes, siervos de 
Adarezer, que habian caido delante de 
Israel, hicieron paz con Israel, y sirvié- 
ronles: y de allí adelante temieron los 
Syros de socorrer á los hijos de Ammon. 


CAPITULO XL 
David viendo d Beranbee muger de Urias desde wa 
terrado de su casa, la codicia, y envia por ella, y 
duerme con ella, IT. Envia por Urias, que estaba 
en la guerra, para que vintendo d casa durmiese con 
su muger, y así le fuese atribuida la preñiez de ella: 
mas con ninguna persuasion ni engaño lo acaba con 
él. HI. No sucediéendole el engaño, escride 4 Joab su 
general, que cuando se diese la batalla, Urias fuese 


puesto en el lugar mas peligroso, y huyesen y le de- 
samparasen para que murtese. IV. Hecho todo ast, 
toma d Bersabese muger de Urias por su muper. 


Y ACONTECIÓ á la vuelta del año, 
en el tiempo que salen los reyes á 
la guerra; que David envió á Joab, y á 
sus siervos con él, y á todo Israel, y des- 
truycron á los Ammonitas; y pusieron 
cerco á RBabba: y quedóse David en Jo- 
rusalem. 

2 Y aconteció que levantándose David 
de su cama á la hora de la tarde, paseún- 
dose por la techumbre de la casa real, 
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vió desdo la tochumbre una muger qué 
se estaba lavando, la cual era muy her- 
mosa, 

38 Y envió David á preguntar por aque- 
Da muger; y dijéronle: Aquella es Ber- 
sabec, hija.de Eliam, muger de Urias 
Hettheo. 

4 Y envió David mensageros, y tomóla; 
la cual como entró á él, él durmió con 
ella; y ella so santificó de su inmundl- 
cla, y se volvió á su casa, 

5 Y concibió la muger, y envió á hacer- 
lo saber á David, diciendo: Yo estoy pro- 
ñada, 

6 Y Entonces David envió á Joab, di- 
clendo: Envíame á Urias Hettheo.. Y 
Joab envió á Urias á David. 

7 Y como Urias vino á él, David le 
preguntó por la salud de Joab, y por 
la salud del pueblo, y asimismo de la 
guerra. 

8 Despues David dijo á Urias: Des- 
ciende á tu casa, y lava tus piés. Y sa- 
liendo Urias de casa del rey, vino tras de 
él comida real. 

9 Mas Urias durmió á la puerta de la 
casa real, con todos los siervos de su se- 
for: y no descendió á su casa. 

10 Y hicieron saber esto 4 David, di- 
ciendo: Urlas no descendió á su casa, y 
David dijo á Urlas: ¿No has venido de 
camino ? ¿Por qué pues no descendiste 
á tu casa ? 

11 Y Urias respondió á David: El ar- 
ca, y Israel, y Juda están debajo de tlen- 
das, y mi señor Joab, y los siervos de mi 
señor sobre la haz del campo; ¿y había .s 
yo de entrar en mí casa para comer y 
para beber, y para dormir con mi mu- 
ger? Por vida tuya, y por vida de tu al- 
ma, que yo no haga tal cosa. 

12 Y David dijo 4 Urias: Estáte aquí 
aun hoy, y mañana te despacharé. Y 
Urias se quedó en Jerusalem aquel dia, 
y el siguiente. 

18 Y David le convidó: y le hizo eo- 
mer, y beber delanta de sí, y lo embris- 
gó. Y el salió á la tarde á dormir cn su 
cama con los siervos de su señor: mas 
no descendió á su casa. 

14 Y Venida la mañana, David escribió 
una carta é:-Joab, la cual cnvió por ma- 
no de Urias, 

15 Y escribió en la carta, diciendo : Po- 
ncd á Urias delante de la fuerza de la 
batalla: y dejádle á sus espaldas para 
que sea herido, y muera. 

16 Y aconteció, que cusado, Joab cercó 
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la ciudad, puso á Urias en el lugar donde | bia des hombres en una ciudad, el uno 


sabia que estaban los mas valientes hom- 
bres. 

17 Y como salieron los de la ciudad, 
pelearon con Joab, y cayeron algunos del 
pueblo de los siervos de David: y mu- 
rió tambien Urias Hettheo. . 

18 Y envió Joab, y hizo saber á David 
todos los negocios de la guerra. 

19 Y mandó al mensagero, diciendo: 
Cuando acabares de contar al rey todos 
los negocios de la guerra, 

20 Si el rey comenzare á onojarse, y to 
dijere: ¿Por qué os acercasteis á la ciu- 
dad peleando? - ¿No sabíals lo que sue- 
Jen echar del muro ? 

31 ¿Quién hirió 4 Abi-melech, hijo de 
Jerubescth? ¿No echó una muger del 
muro un pedazo de una rueda de moli- 
mo, y murió en Thebes? ¿Por qué os 
legabais al muro? Entonces tú le di- 
rás: Tambien tu siervo Urias Hottheo es 
muerto. 

22 Y fué el mensagero, y viniendo, con- 
tó á David todas las cosas, por las cuales 
Joab le habia enviado. 

23 Y dijo el mensagero á David: Pre- 
valecieron contra nosotros los varones, 
salidos á nosotros al campo; mas noso- 
tros los tornamos basta la entrada de la 
puerta. 

24 Y los flecheros tiraron contra tus 
siervos desde el muro, y murieron algu- 
nos de los siervos del rey : y murió tam- 
bien tu siervo Urias Hettheo. * 

25 Y David dijo al mensagero: Dirás 
así A Josb: No tengas pesar de esto, que 
de esta y de esta manera suele comer la 
espada. Fortifica la batalla contra la 
ciudad, hasta que la derribes. Y tú es- 
fuérzale. 

26 Y Y oyendo la muger de Trias, que 
Urias eu marido cra muerto, puso luto 
por su marido. 

27 Y pesado el luto, envió David, y re- 
cogióla á su casa: y fué su muger: y pa- 
rióle un hijo. Mas esta cosa que David 
hizo, desplugo delante de Jchova. 

CAPITULO XII. 
Envia Dios al profeta Nathan d David, el cual con 


una y propria pardbola le trae al conoci- 
mico da va pecado. del cual le absuelve, pero de- 
nincidadole 


primero grandes calamidades, y la 

muerte del Aijo nacido del adulterio. JT. Dios hiere 

al niño de enfermedad, y muere. 117. Bersabee con- 

cie, y pare d Salomon. IV. Toma David la ciudad 

real de los Ammonitas, y hace singular venganza de 
la afrenta que se hizo d sus enbajadores. 

ENVIÓ Jehova á Nathan á David : 

el cual viniendo á él, le dijo: 


rico, y el otro pobre. 

2 El rico tenia ovejas y vacas á sas: 

3 Mas el pobre ninguna cosa tenia, sino 
una sola cordera, que habia comprado, 
la cual él habia criado, y habia crecido 
con él y con 6us hijos juntamente, co- 
miendo de su bocado de pan, y bebiendo 
de su vaso, y durmiendo en su regazo: y 
teníala como á una hija. 

4 Y vigo uno de camino al hombre rl- Y 
co: y él no quiso tomar de sus ovejas y 
de sus yacas, para guisar al caminante que 
le había venido: sino tomó la oveja de 
aquel hombre pobre, y aderezóla para el 
varon que le habia venido. 

5 Entonces el furor se le encendió á 
David en gran manera contra aquel hom- 
bre, y dijo á Nathan: Vive Jchova, que 
el que tal hizo cs digno de muerte: 

6 Y que él pagará la cordera con el 
cuatro tanto: porque hizo esta tal cosa, 
y no tuyo misericordía, 

7 Entonces Nathan dijo á David: Tú 
eres aquel varon, Así dijo Jehova, Dios 
de Isracl: Yo te ungí por rey sobre ls- 
racl, y te libré de la mano de Saul 

8 Yo te dí la casa de tu señor, y las 
mugeres de tu señor en tu seno; ademas 
de esto, te dí la casa de Israel y de Juda. 
Y si,esto es poco, yo te añadiré tales y 
tales cosas. 

9 ¿Por qué pues tuviste en poco la pa- 
labra de Jehova, haciendo lo malo de- 


| lanto de sus ojos? A Urias Hettheo ho- 


riste á cuchillo, y tomaste por tu muger 
á su muger, y á él mataste con la espa- 
da de los hijos de Ammon. 

10 Por lo cual abora no se apartará es- 
pada de tu casa perpétuamente, por 
cuanto me menospreciaste, y tomaste la 
muger de Urias Hettheo, para que fuese 
tu muger. 

11 Así dijo Jehova: Hc aquí, yo des-' 
pierto sobre ti mal de tu misma casa: y 
yo tomaré tus mugeres delante de tus 
ojos, y las dare á tu prójimo, cl cual dor- 
mirá con tus mugeres en la presencia do 
este sol, 

12 Porque tú lo hiciste en secreto, mas 
yo haré esto delante de todo lerael, y 
delante del sol, 

13 Entonces dijo David á Nathan: Pe- 
qué á Jehova. Y Nathan dijo á David: 
Tambien Jehova .ha trasportado tu pe- 
cado; no morirás, . 

14 Mas por cuanto con este negoció hi- 


Hao- | ciste blasfemar á los/ enemigos de Jeho- 
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va, el hijo que te ha nacido —— 
morirá, 

15 Y Y Nathan se volvió á su casa. Y 
Jchova hirió al niño, que la muger de 
Urias habia parido á David, y enfermó 
gravemente. 

16 Y David rogó á Dios por el niño; y 
ayunó David ayuno, y vino, y pasó la 
noche acostado cn tierra, 
| 17 Y levantáronse los ancianos de su 
casa á él, para hacerle levantar de tierra, 
mas él no quiso, ni comió con ellos pan. 

18 Y al séptimo dia el niño murió; y 
sus siervos no osaban hacerle saber que 
el niño era muerto, diciendo entre sí: 
Cuando el niño aun vivía le hablábamos, 
y no queria oir nuestra voz; ¿pues cuán- 
to mas mal le hará si le dijeremos: el 
niño es muerto? 

19 Mas David viendo á sus siervos ha- 
blar entre sí, entendió que el niño 'era 
mucrto: y dijo David á sus siervos : ¿Es 
muerto el niño? Y ellos respondieron : 
Muerto es. 

20 Entonces David se levantó de tierra, 
y lavóse, y ungióse, y mudó sus ropas, y 
entró á la casa de Jehova, y adoró. Y 
despues vino á su casa, y demandó, y 
pusiéronle pan, y comió. 

21 Y dijéronle sus siervos: ¿Qué es esto 
que has hecho? Por el niño viviendo 
aun, ayunabas y llorabas : ¿y él muerto, 
levantástete, y comiste pan ? 

22 Y él respondió: Viviendo aun el 


niño, yo ayunaba y lloraba, diciendo :. 


¿Quién sabe, si Dios habrá compasion 
de mí, que viva cl niño ? 

23 Mas ahora que ya es muerto, ¿para 
qué tengo de ayunar? ¿Podréle yo mas 
volver? Yo voy á él, mas él no volverá 
á mi 

24 Y Y consoló David á Bersabee su 
muger, y entrando á clla durmió con 
ella, y parió un hijo, y llamó su nombre 
Salomon, al cual Jehova amó. 

25 Y cnvió por mano de Nathan profe- 
ta, y llamó su nombre Jedidiah, por Je- 
hova. 

26 Y Y Joab peleaba contra Rabba de 
los hijos de Ammon, y tomó la ctudad 
rcal 

27 Y envió Joab mensageros á David, 
diciendo: Yo he peleado contra Rabba, 
y he tomado la cindad de las aguas. 

28 Junta pues ahora cl pueblo que que- 
da, y asienta campo sobre la eindad, y 
tómala, porque tomando yo la ciudad, 
no se llamo de mi nombre, 

808 


20 Y juntando Davfd todo el pueblo, fas 
contra Rabba, y combatióla, y la tomó. 

30 Y tomó la corona de su rey de su cabe- 
za, la cual pesaba un talento de oro: y ha- 
dia en ella piedras preelosas, y fué puesta 
sobre la cabeza de David: y trujo muy 
grande despojo de la ciudad. 

31 Y sacó el pueblo que estada en ella, 
y púsole debajo de sierras, y de trillos de 
hierro, de hachas de hierro, y hízolos pa- 
sar por hornos: ylo mismo hizo á todas 
las ciudades de los hijos de Ammon: y 
volvióse David con todo el pueblo á Je- 
rusalem.  * 

CAPITULO XILI. 

Amnon el primogénito de David comete incesto con su 
hermana Thamar, y despues la echa fuera de su ca- 
sa. 1. Absalom hermano paterno y materno de 
Thamar, en venganza de su hermana, mata d su her= 
mano .Amnon, y se huye del reino. 

ESPUES de esto aconteció, que Ab- 
salom, hijo de David, tenía una 
hermana hermosa que se llamaba Tha- 
mar, de la cual se enamoró Amnon hijo 
de David. 

2 Y Amnon fué angustiado, hesta en- 
fermar por Thamar su hermana: porque 
por ser ella virgen, parecia á Amnon 
que seria cosa dificultosa hacerle algo. 

8 Y Amnon tenia un amigo, que se lla- 
maba Jonadab, hijo de Samma, hermano 
de David, y Jonadab era hombre muy 
astuto. j 

4 Y este le dijo: Hijo del rey, ¿qué es 
la causa que á las mañanas estás así fla- 
co? ¿No me lo descubrirás á mí? Y 
Amnon le respondió : Yo amo á Thamar 
la hermana de mí hermano Absalom. 

5 Y Jonadab le dijo: Acuéstate en tu 
cama, y finge que estás enfermo: y cuan- 
do tu padre viniere á visitarte, díle: 
Ruégote que venga mi hormana Thamar, 
para que me conforte con alguna comí- 
da, y haga delante de mí alguna viasnda, 
para que viendo la coma de su mano. 

6 Y Amnon se acostó, y fingió que es- 
taba enfermo, y vino cl rey á visitarle : 
y Amnon dijo al rey: Yo te ruego que 
venga mi hermana Thamar, y haga de- 
lante de mí dos hojuelas que coma yo de 
su mano. 

7 Y David envió á Thamar á su casa, 
diciendo: Vé ahora á casa de Amnon 
tu hermano, y házle de comer. 

8 Entonces Thamar fué á casa de su 
hermano Amnon, el cual estaba acosta- 
do: y tomó harina, y amasó, y hizo ho- 
juelas delante de él, y aderesó las ho- 
Juelas, 
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9 Y tomando la sarten sacólas delante 
de él: mas él no quiso comer. Y dijo 
Amnon: Echad fuera de aquí á todos. 
Y todos se salieron de allí. 

10 Entonces Amnon dijo á Thamar: 
Trae la eomida á la recámara, para que 
yo coma de tu mano. Y tomando Thamar 
las hojuelas que habia eocido, llevólas á 
su hermano Amnon á la recámara. 

11 Y como ella se las puso delante para 
que comiese, él trabó de ella, diciéndole: 
Ven, hermana mía, duerme conmigo. 

12 Ela entonces le respondió: No, her- 
mano mio, no me hagas fuerza: porque 
no se hace así en Israel: no hagas tal 
locura. 

13 Porque ¿Dónde iría yo con mi des- 
honra? Y aun tú serias estimado como 
uno de los insensatos de Israel Yo te 
ruego ahora que hables al rey, que no 
me negará á tí, 

14 Mas él no la quiso oir, ántes pudien- 
do mas que ella la forzó, y durmió con 
ella. 

15 Y aborrecióla Amnon de tan grande 
aborrecímiento, que el odio eon que la 
aborreció despues, fué mayor que el amor 
con que la habia amado. Y díjole Am- 
non: Lovántate, y véte. 

' 16 Y ella le respondió: No es razon. 
Mayor mal es este de echarme, gue el 
que me has heeho. Mas él no la quiso otr. 

17 Antes llamando á su criado, que le 
servia, lo dijo: Échame esta allá fuera, y 
cierra la puerta tras ella, 

18 Y ella tenia una ropa de colores so- 
bre 8í, (que las hijas vírgenes de los reyes 


vestian de aquellas ropas :) y su criado 


la echó fuera, y cerró la puerta tras ella, 

19 Y Thamar tomó ceniza, y sparcidla 
sobre su cabeza, y rompió la ropa de co- 
lores de que estaba vestida: y puestas 
sus manos sobre su cabeza, se fué gri- 
tando. 

20 Y le dijo su hermano Absalom: ¿Ha 
estado contigo tu hermano Amnon? 
Calla, pues, ahora hermana mia, tu her- 
; Bano es, no pongas tu corazon en este 

negocio. Y Thamar se quedó desconso- 
lada en casa de su hermano Absalom. 

21 Y el rey David, oyendo todo esto, 
fué muy enojado. 

22 Y Mas Absalom no habló, ni malo 
ni bueno eon Amnon, porque Absalom 
aborrecia 4 Amnon, porque había forza- 
do á su hermana Thamar. 

23 Y «aconteció, pasados dos años do 
tiempo, que Absalom tenia trasquila- 


dores en Bahal-hasor, que es junto 4 
Ephraim. Y convidó Absalom á todos 
los hijos del rey, 

24 Y vino Absalom al rey, y díjole: He 
aquí, tu siervo tiene ahora trasquilado- 
res: yo ruego que venga el rey y sus 
siervos con tu siervo. 

25 Y respondió el rey â Absalom: No, 
hijo mio, no vamos todos, porque no 
seamos gravosos sobre tí. Y porfió con 
él, y nomuiso venir, mas le bendijo. 

26 Entonces dijo Absalom: Si no, rué- 
gote que venga con nosotros Amnon 
mi hermano. Y el rey le respondió: 
¿Pars qué ha de ir contigo ? 

27 Y como Absalom le importunase, 
dejó ir con él 4 Amnon, y á todos los hi- 
jos del rey. 

23 Y había mandado Absalom á sus 
criados, diciendo: Yo os ruego que mi- 
reis, cuando el corazon de Amnon estará 
alegre del vino, y cuando yo os dijere: 
Herid 4 Amnon; entonces matádle: y 
no tengais temor, que yo os lo he man- 
dado. Esforzíáos, pues, y sed hombres 
valientes. 

29 Y los criados de Absalom lo htcie- 
ron con Amnon como Absalom se lo 
habia mandado, y levantándose todos 
los hijos del rey subicron todos en sus 
mulos, y huyeron. 

30 Y estando aun ellos en el — 
fama llegó 4 David, diciendo: Absalom 
ha asesinado á todos los hijos del rey, 
que ninguno ha quedado de ellos. 

31 Entonces David levantándose rom- 
pió sus vestidos, y echóse en tierra: y 
todos sus siervos estaban desgarrados 
sus vestidos. 

$2 Y respondió Jonadab el hijo de Sam- 
ma hermano de David, y dijo: No diga 
mi señor, que han asesinado á todos los 
mozos, hijos del rey, que solo Amnon cs 
muerto, que en la boca de Absalom es- 
taba puesto desde el dia que Amnon 
forzó á Thamar su hermana, 

33 Por tanto ahora no ponga mi señor 
el rey en su corazon tal palabra, dicien- 
do: Todos los hijos del rey han sido 
asesinados, que solo Amnon es muerto. 

34 Y Absalom huyó. Y alzando sus 
ojos el mozo, que estaba en atalaya, mi- 
ró, y, he aquí mucho pueblo que venía 4 
sus espaldas por cl camino de hácia cl 
montc. 

35 Y dijo Jonadab al rey: He allí los 
hijos del rey que vienen; porque así es 
como tu sicryvo ha des 
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36 Y como él acabó de hablar, he aquí 
los hijos del rey que vinieron, y alzando 
su voz loraron. Y tambien cl mismo 
. rey, y todos sus siervos lloraron de muy 
gran llanto. 

37 Mas Absalom huyó, y se fué á Thol- 
mai, hijo de Ammiud rey de Gessur. Y 
David Moró por su hijo todos los días, 

38 Y como Absalom huyó, y vino á 
Gessur, estuvo alla tres años. 

39 Y el rey David deseó salir por Ab- 
galom: porque ya estaba consolado á 
cerca de Amnon, que era muerto. 

CAPITULO XIV. 


al rey que Absalom sea perdonado. . 
tercesion del músmo Joab entra al rey, despues de 
haber estado dos uños en Jerusalem sin verle. 


CONOCIENDO Joab, hijo de Sar- 
via, que el corazon del rey estaba 
con Absalom, 

2 Envió Joab á Thecua, y tomó de allá 
una muger astuta, y le dijo: Yo te rue- 
go que te enlutes, y te vistas de ropas 
de luto, y no te unjas con olco, ántes sé 
como una muger que ha mucho tiempo 
que trac luto por-algun muerto. 

3 Y entrando al rey, habla con él de 
esta manera. Entonces puso Joab las 
palabras en su boca, 

4 Entró pues aquella muger de Thecua 
al rey, y postrándose sobre su rostro en 
tierra hizo reverencia, y dijo: Oh rey, 
salva, 

5 Y el rey le dijo: ¿Qué has? Y ella 
respondió: Yo soy de cierto una muger 
viuda, y mi marido es muerto. 

6 Y tu sicrva tenia dos hijos, y los dos 
rieron en el campo: y no habiendo 
quien los desparticsc, hirió el uno al 
otro, y le mató. 

7 Y, he aquí, toda la parentela se ha le- 
vantado contra tu sierva, diciendo: En- 
trega al que mató á su hermano, para 
que lc matemos por la vida de su her- 
mano, á quien él mató; y quítemos tam- 
bien cl heredero. Así apagarán el ascua 
que me ha quedado, no dejando á mi 
marido nombre ni reliquia sobre la ticrra, 

8 Entonces el rey dijo 4la muger. Véte 
á tu casa, que yo mandaré acerca de tí. 

9 Y la muger de Thecua dijo al rey: 
Rey, señor mio, la maldad sea sobre mí, 
y sobre la casa de mi padre; y el rey y 
su trono sea sin culpa, 

10 Y el rey dijo: Al que hablare contra 
tí, tráele á mí, que no te tocará mas. 

11 Y ella dijo: Yo te rucgo, oh rey, que 
te acuerdes de Jehova tu Dios, que no 
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hagas — los vengadores de la 
sangre, para echar á perder y destruir á 

mi hijo. Y él respondió: Vive Jehova, 

que no caerá ni aun un cabello de la ca- 

beza de tu hijo en tierra, 

12 Y la muger dijo: Yo te ruego que 
hable tu criada una palabra á mi señor 
el rey. Y él dijo: Habla, 

13 Entonces la muger dijo: ¿Por qué 
pues piensas tú otro tanto contra el pue- 
blo de Dios? que hablando el rey esta 
palabra es como culpado: por cuanto cl 
rey no hace volver su fugitivo, 

14 Porque muriendo morimos, y somos 
como aguas derramadas por tierra, que 
nunca mas son tornadas á coger, ni Dios 
le quitara la vida: mas piensa pensamien- 
tos para no echar de sí al descchado. 

15 Y que yo he venido ahora para de- 
cir esto al rey, mi señor, es porque el 
pueblo me ha puesto miedo. Mas tu 
sierva dijo en sí: Ahora yo hablaré al 
rey, quizá hará el rey la palabra de su 
sierva, 

16 Porque el rey oirá para librar á su 
sierva de mano del hombre que me quie- 
re racr á mí y á mi bijo juntamente de 
la heredad de Dios. 

17 Tu sierva pues dice: Que sea ahora 

la palabra de mi señor el rey para des- 
canso: pucs que mi señor el rey es co- 
mo un ángel de Dios para escuchar lo 
bueno y lo malo; y Jehova tu Dios sea 
contigo. 
18 Entonces el rey respondió, y dijo á 
la muger: Yo tc ruego que no me encu- 
bras nada de lo que yo te preguntare. 
Y la muger dijo: Diga mi señor el rey. 

19 Y cl rey dijo: ¿No ha sido la mana 
de Joab contigo en todas estas cosas ? 
Y la muger respondió, y dijo: Viva tu 
alma, rcy señor mio, que no hay por- 
que ir á mano derecha,ni á mano izquier- 
da de todo lo que mi señor el rey ha 
háblado: porque tu siervo Joab, él me 
mandó, y él puso en la boca de tu sierva 
todas cstas palabras, 

20 Y que yo volviese la forma de las 
palabras, Joab tu slervo lo ha hecho. 
Mas wi señor es sábio conforme á la sa- 
biduría de un ángel de Dios, para saber 
lo que se hace cn la tierra. 

21 Entonces el rey dijo á Joab: He aquí, 
yo hago esto. Vé, y haz volver al mozo 
Absalom, 

22 Y Joab se postró en 2 tierra sobre su 
rostro, y hizo reverencia, y bendijo al 
rey; y dijo Joab: Hoy ha entendido tu 
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stetvo, que he hallado gracia on tus ojos, 


rey señor mio; pnes que ha hecho el 


rey la palabra de su sicrvo, 


23 Y levantóse Joab, y fué á Gessur, y 


volvió á Absalom á Jerusalem. 


2% Y el rey dijo: Váyase á su cáha, y 
no vea mi rostro. Y Absalom se volvió 


á su cas, y no vió el rostro del rey, 


25 No habia varon fan hermoso en to- 


do Israel como Absalom, para alabar en 


la mollera no habla en el mácula, 
26 Y cuando trasquilaba su cabeza (lo 
cual era cada año al cabo del año, que él 


ria desde la planta de su plé : 


se trasquilaba, porque le hacia molestla 


el cabello, y le trasquilaba,) pesaba el ca 
bello de su cabeza doscientos siclos de 


peso real, 
27 Y naciéronle 4 Absalom tres hos, 


y una hija que se llamaba Thamar: la 


cual fué hermosa de ver. 

283 Y Y estuvo Absalom dos años de 
tiempo en Jerusalem, que nunca vió el 
rostro del rey. 

29 Y envió Absalom pór Joab para en- 
viarle al rey: mas no quiso venir á él; 
ni aunque envió por el la segunda vez, 
quiso venir. 

39 Entonces dijo á sus slervos: Bien 
sabels las tierras de Joab junto á mi lu- 
gar, donde tienc sus cebadas: td, y pe- 
gádle fuego. Y los siervos de Absalom 
pegaron fuego á las tierras. 

31 Y levantóse Joab, y vipo á Absalom 

á su casa, y dijole: ¿Por qué han puesto 
facgo tus siervos á mis tierras ? 
"383 Y Absalom respondió á Joab: He 
aquí, yo he enviado por tí, diciendo, que 
vinieses acá, para que yo te enviase al 
rey, á que le dijeses: ¿Para qué vine de 
Gessur? Mejor mo fu cra cstarme aun 
allá. Vea yo ahora la cara del rey: y 
si hay cn mi pecado, máteme. 

33 Vino pues Joab al rey: y hizoselo 
saber: y llamó á Absalom, el cual vino 
al rey, y inclinó su rostro á tierra delan- 
to del rey: y el rey besó £ Absalom. 

CAPITULO XV. 
ob primero los duimos del pueblo con 
eshigular astácia, se levanta contra su padre con el 
reino. II. Uyéndolo David huye de Jerusalem acom- 
pañado del ejército y de sus amigos. 
ESPUES de esto aconteció, que Ab- 
salom se hizo carros y caballos, y 
cincuenta hombres que corriesen dblan- 
te de él. 

2 Y lovantábase Absalom de mañana, y 
fonfase Áá un lado del camino de la 
puerta, y á cualquiera que tenia plelto, 
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y venta nl rey á julelo, Absalom de llamea- 
Da á sí, y le decia; ¿De qué ciudad eros ? 
Y él respondía : Tu siervo es de una de 
las tribus de Israel. 

$ Eutonces Absalom le decia: Mira, 
tus palabras son buenas y justas: mas 
no ticnes quien to olga por el rey. 

4 Y decia Absalom: ¡Quién me pusiese, 
por juez en la tierra, para que viniesen 
á mí todos los que tienen pleito, ó ne- 
guoeio, que yo les haria justicia ! 

5 Y acontecia que, cuando alguno se 
llegaba para inclinarse á él, él extendis 
la mano, y le tomaba, y le besaba, 

6 Y de esta manera hacia con todo Is- 
rael que venis al rey á juicio: y así hur» 
taba Absalom el corazon de los de Is- 
rael 

7 Y acovteció despues de cuarenta 
años, que Absalom dijo al rey: Yo te 
ruego que me des licencia para que vaya á 
pagar mi voto á Hebron, que he prome- 
tido á Jehova. 

8 Porque tu siervo hizo voto cuando 
estaba en Gessur en Syria, diciendo: Si 
Jehova me volviere á Jernsalem, yo ser- 
viré á Jehova, 

9 Y el rey le dijo: Vé en paz Y dálse 
levantó, y se fué á Hebron. 

10 Y envió Absatora espías por todas ló 
tribus de israel, diciendo: Cuando oye- 
reis el son de la trompeta, direis: Absa- 
lom reina en Hebron. 

11 Y fueron con Absalom doscientos 
hombres de Jerusalem llamados ge él, 
los cuales iban com su simplicidad, sin 
saber cosa, 

12 Tambien envió Absalom por Achí- 
thophel Giloníita, del consejo de David, á 
Gilo su ciudad, cuando hacia sue sacrif- 
cios, y fué hecha una grende conjuracion, 
y el pueblo se iba aumentando con A bsa- 
lom. 


. 19 Y Y vino el aviso á David, diciendo : 


El corazon de los varones de Israel es va 
tras Absalom. 

14 Entonces Devid dijo á todos aus 
siervos, que estadan con él en Jerusalem : 
Levantáos, y huyamoe, porgue no po- 
dremos escapar delante de Absalom. 
Dáos ptiesa á andar, porque apresurán- 
dose él no nos tome, y eche sobre noso- 
tros mal, y hiera la ciudad á filo de es- 

a 

15 Y los siervos del rey dijeron al rey + 
lle aquí, tus siervos están prestos á todo 
lo que nuestro señor el ¡rey eligiere. 

16 El rey entonces salió econ toda su 
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ense á pié: y dejó el rey diez mugeres 
concubinas, para que guardasen la casa, 

17 Y salió el rey, con todo el pueblo á 
pié, y paráronse en un lugar lejos. 

18 Y todos sus siervos pasaban á su la- 
do, y todos los Ceretheos y Pheletheos, 
y todos los Getheos, seiscientos hom- 
bres, los cuales habian venido á pié 
desde Geth, y iban delante del rey. 

19 Y dijo el rey á Ethai Getheo: ¿Para 
qué vienes tú tambien con nosotros ? 
Vuélvete y quédate con el rey: porque 
$ú ores extrangero, y desterrado tambien 
tú de tu lugar. 

20 ¿Ayer veniste, y téngote de hacer 
hoy que mudes lugar para ir con noso- 
tros? Yo voy sobre lo que yo voy: tú 
vuélveto, y haz volver á tus hermanos : 
en tí hay misericordia y verdad. 

21 Y Ethai respondió al rey, diciendo : 
Vive Dios, y vive mi señor el rey, que, ó 
para muerte, ó para vida, donde mi se- 
ñor el rey estuviere, allí estará tamblen 
tu siervo. 

22 Entonces David dijo 4 Ethai: Ven, 
pues, y pasa. Y pasó Ethal Getheo, y to- 
dos sus varones, y toda su familia, 

23 Y toda la tierra lloró á alta voz: y 
pasó todo el pueblo el arroyo de Cedron, 
y despues pasó el rey, y todo el pueblo 
pasó al camino que va al desierto. 

24 Y he aquí tambien Sadoc y todos los 
Levitas con él, que llevaban el arca del 
concierto de Dtos; y asentaron el arca 
del eoncierto de Dios. Y subió Abia- 
thar hasta que todo el pueblo hubo aca- 
bado de salir de la cludad. 

25 Y dijo el rey á Sadoc: Vuelve el ar- 
ca de Dios á la cludad : que si yo hallaro 
gracia en los ojos de Jehova, él me vol- 
verá, y me hará ver á ella y á su taber- 
náculo. 

26 Y si dijere: No me agradas: apare- 
jado estoy, haga de mí lo que bien le pa- 
reclere, 

27 Y dijo el rey á Sadoc, sacerdote: 
¿No eres tú el vidente? Vuélvote en 
paz á la ciudad: y estén con vosotros 
vuestros dos hijos, Achimaas tu hijo, y 
Jonathan, hijo de Abiathar. 

28 Mirad, yo me detendré en las cam- 
pañas del desierto, hasta que venga res- 
puesta de vosotros que me dé aviso. 

29 Entonces Sadoc y Abiathar volvie- 
ron el arca de Dios á Jerusalem, y esta- 
viéronso allá. 

30 Y David subió la cuesta de las olivas, 
aubiendo y —— llevando cubierta 


la cabeza, y los plés descalzos. Y todo 
el pueblo que tenia consigo cubrió cada 
uno su cabeza, y subieron, subiendo y 
llorando. 

31 Y dieron aviso á David, diciendo: 
Achithophel tambien está con los que 
conspiraron con Absalom. Entonces 
David dijo: Enloquece ahorag oh Je- 
hova, el consejo de Achithophel. 
$2 Y como David llegó á la cumbre pa- 
ra adorar allí á Dios, he aquí Chusai Ara- 
chita, que le salió al encuentro trayendo 
desgarrada su ropa, y tierra sobre su ca- 
beza. 

83 Y díjole David: Si pasares conmigo, 
serme has 
34 Mas si — á la ciudad, y dije- 
res á Absalom : rey, yo seré tu siervo: 
como hasta ahora he sido siervo de ta 
padre, así seré ahora tu sicrvo; tú me 
disiparás el consejo de Achithophel. 

35 ¿No estarán allí contigo Sadoc y 
Abiathar sacerdotes? Por tanto todo lo 
que oyeres en casa del rey, darás aviso 
de ello á Sadoc y á Abiathar sacerdotes. 

36 Y, he aquí que están con ellos sus 
dos hijos, Achimaas, él de Sadoc, y Jo- 
nathan, él de Abiathar: por mano de 
ellos me enviaréis aviso de todo lo que 
oyéreis, 

37 Así se vino Chusai amigo de David 
á la ciudad: y Absalom vino á Jerusa- 
lem. 


CAPITULO XVI. 
Sia siervo de Miphi-boseth infamando d su amo ca 
de 


lumatosamente David todos los bienes de su 
amo. Jl. maldice d Darid, el cual tolera sus 
maldiciones con entendiendo ser mano de 


Dios. IT. Venido Abeajom d Jerusalem, entra d las 
concubizas de su padre delante de todo el pueblo por 
consejo de Achithophel. 
Y COMO David pasó un poco de la 
cumbre del monte, he aquí Siba el 
criado de Miphi-boseth, que lc salia á re- 
cibir con un par de asnos enalbardados, 
y sobre ellos doscientos panes, y cien hi- 
los de pasas, y cien masas de higos pasa- 
dos, y un cuero de vino. 

2 Y dijo el rey á Siba:, ¿Qué es esto? 
Y Siba respondió: Los asnos son para la 
familia del rey, en que suban: y los pa- 
nes y la pasa para los criados que co- 
man: el vino para que beban los que se 
cansaren en el desierto. 

3 Y” dijo el rey : ¿Dónde está el hijo de 
tu señor? Y Siba respondió al rey: Ha 
aquí, él so ha quedado cn Jerusalem por- 
que ba dicho: Hoy mc volverán la casta 


de Isracl el reino de mi padre. 
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4 Entonces el rey dijo á Biba: Heaquí, 
sea tuyo todo lo que tiene Miphi-bosath. 
Y respondió Siba inclinándose: Rey se- 
fñior mio, hallo yo gracia delante de tá, 

5 Y Y vino el rey David hasta Bahurim : 
y,he aquí, salia uno de la familia de la ca- 
sa de Saul, el cual se Hamaba Semel, hi- 
jo de Gera: y salia maldiciendo, 

6 Y echando piedras contra David, y 
contra todos los siervos del rey David : 
y todo el pueblo, y todos los valientes 
hombres estaban á au diestra y á su si- 
niestra, 

7 Y decía Semei maldiciéndolo: Bal: 
Sal, varon de sangres, y varon impío. 

8 Jehova te ha dado el pago de todas las 
sangres de la casa de Saul, en lugar del 
cual tú has reinado: mas Jehova ha en- 
tregado.el reino en mano de tu hijo Ab- 
salom : y,he aquí, tá eres tomado en tu 
maldad: porque eres varon de sangres. 

9 Y Abisai, hijo de Servia, dijo al rey: 
¿Por qué maldice este perro muerto á 
mi señor el rey? Yo te ruego que me 
dejes pasar, y quitarle he la cabeza. 

10 Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo 
con vosotros, hijos de Sarvia? El mal- 
dico así, porque Jehova le ha dieho que 
maldiga 4 David: ¿quién pues lo dirá: 
Por qué lo haces así ? 

11 Y dijo David á Abisai, y á todos sus 
siervos: He aquí, que mi hijo, que ha 
salido de mi vientre, asecha $ mi vida, 
¿cuánto mas ahora un hijo de Jemini ? 
Dejádle que maldiga, que Jehova se lo 
ha dicho. 

12 Quizá Jehova mirará á mi afliccion, y 
mc dará Jehova bien por sus maldicio- 
nos hoy. 

13 Y como Devid y los suyos iban por el 
camino, Semel íba por el lado del mon- 
te delante de él, andando y maldiciendo, 
y arrojando piedras delante de él, y es- 
parciendo polvo. 

14 Y el rey y todo el pueblo que con él 
estada, llegaron cansados, y descansó alñi. 

15 Y Absalom y todo el pueblo, los va- 
rones de Israel, entraron en Jerusalem, 
y con él Achithophel. 

16 Y fué, que como llegó Chusai Ara- 
chita, el amigo de David, á Absalom, 
Chusai dijo á Absalom : Viva el rey, viva 
el rey. 

17 Y Absalom dijo 4 Chusai: ¿Este es 
tu agradecimiento para con tu amigo? 
¿ Por qué no fuiste con tu amigo? 

18 Y Chusal respondió á Absalom : No: 


sino al que eligíero Jehova, y este puo- 


blo, y todos hos varomes do Israel, de 
aquel seré yo, y con aquel quedaré. 

19 Item, ¿4 quién había yo de servir? 
¿No es á su hijo? Como he servido de- 
lante de tu padre, así seré delante de tí. 

20 Y Entonces Absalom dijo 4 Achitho- 
phel: Consultad que haremos. 

21 Y Achithophel dijo 4 Absalom : En- 
tra á las concubinas de tu padre, que dl 
dejó para guardar la casa; y todo el pue- 
blo de Isracl otrá que te has hecho abor- 
recible á tu padre: y así se esforzarán 
las manos de todos los que están conti- 

O. 

22 Entonces pusieron una tienda á Ab- 
salom sobre la techumbre, y entró Ab- 
salom á las concubinas de su padre en 
ojos de todo Israel. 

23 Y el consejo que daba Achithophel 
en aquellos dias, era como si consulta. 
ran la palabra do Dios. Tal era cl con- 
sejo de Achithophel, así con o 
mo con Absalom. 


CAPITULO XVIL 
dAprodando mas Atealom en el negocio de la guerra 


phel se cuelga. 17. Atealom pasa tambien el Jordan, 
y los amigos de David le traen provision. 


ia Achithophel dijo á Ab- 
salom: Yo escogeré ahora doce mil 
hombres, y me levantaré, y seguiró á 
David esta noche, 

2 Y daré sobre él, que él estará cansa- 
do y flaco do manos, yo le atemorisaré, y 
todo el pueblo que está con él huirá: y 
heriré al rey solo: 

S Y tornaré á todo el pueblo á tí: y 
cuando ellos hubieren vuelto, (pues 
aquel hombre es el que tú quieres,) to- 


do el pueblo estará en paz, 


4 Esta razon pareció bien á Absalom y 
á todos los ancianos de Israel. R 

5 Y dijo Absalom: Yo te ruego que 
llames tambien á Chusai Arachita, para 
que olgamos tambien lo que él dirá, 

6 Y como Chusai vino 4 Absalom, Ab- 
salom le habló, diciendo: Así ha dicho 
Achithophel: ¿Seguiremos su consejo, 
óno? Ditú. 

7 Entonces Chusai dijo á Absalom: El 
consejo que ha dado cesta vez Achitho- 
phel no es bueno. B 

8 Y dijo tambien Chusai: Tú sabes que 
tu padre y los suyos son hombros vallen- 
tes, y que están ahora con amargura de 
ánimo, como Ja osa en el campo cuando 
la han quitado los hijos. Ademas de esto, 
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£u padre es hombre de gacrre, y no ton- 
drá la noche con el pueblo. 

* Y He aquí, él estará ahora escondido en 
slguna cueva, ó en algun otro lugar. Y 
si al principio cayeren algunos de los 
tuyos, oirlo ha quien lo oyere, y dirá: El 
pueblo que sigue á Abealom ha sido 
muerto, 

10 Y aunque sea voliente hombre, cu- 
yo corazon sea como corazon de leon, 
ain duda desmayará; porque todo J1srael 
sabe, que toa padre es valiente hom- 
bre, y que los que estár con él son es- 
forzados. 

11 Mas yo aconsejo, que todo Israel se 
junte á tí desde Dan hasta Beerseba que 
aeró en multitud como la arena que está 
á la orilla de la mar, y que tu rostro vaya 
em la batalla. 

12 Entonces vendremos á él en cual- 
<uier lugar que se pudiere hallar, y da- 
remos sabre él, como cuando el rocío 
cae sobre la tierra, y ni uno dejarémos de 
Él, y de todos los que están con él. 

. 13 Y al se recogiere cn alguna ciudad, 
todos los de Israel traerán sogas á aquella 
<iudad, y traerla hemos arrastrando has- 
el arroyo, que nunca mas parezca de 
ella piedra, 
. 14 Entonces Absalom, y todos los de 
Israel dijeron: El consejo de Chusai 
Arachita es mejor que el consejo de 
Achithophel. Porque Jehova habia man- 
-dado, que el consejo de Achithophel, que 
era bueno, fuese disipado, para que Je- 
hova hiciese venir mal sobre Absalom. 

15 Y Chusail dijo á Sadoc y á Ablathar 
sacerdotes: Así y así aconsejó Achitho- 
phel á Absalom, y á los ancianos de Is- 
rael, y yo aconsejé así y así. 

16 Por tanto enviad luego, y dad aviso 
á Devid, diciendo: No quedes esta noche 
cn, las campañas del desierto, sino pasa 
Juego el Jordan, porque el rey no sea 
A el pueblo que con él 
es 
- 17 Y Jonathan y Achimaas estaban jun- 
40 á la fuente de Rogel, y fué allá una 
«criada, la cual les dió el aviso, y ellos 
fueron, y dieron aviso al rey David: por- 
que ellos no podian mostrarso viniendo 
á la ciudad. 

18 Y fueron visfos por un mozo, el cual 
lo dijo 4 Absalom, mas los dos se dieron 
priesa á caminar, y llegaron á casa de un 
hombre en Bahurim, que tenia un pozo 
en su patio, dentro del cual eHos descen- 
Aleron, 


- 


19 Y tomando la muger una manta, ex- 
tendióla sobre la boca del poso, y tendió 
sobre. clla del trigo majado ; y el negro- 
cio no fué entendido. 

20 Y llegando los criados de Absalom á 
la casa á la muger, dijéronle: ¿Dónde 
están Achimoas y Jonathan? Y la mu- 
ger les respondió: Ya han pasado el va- 
do de las aguas. Y como ellos los bus- 
caron, y no los hallaron, volviéronse á 
Jerusalem. J 
21 Y despues que ellos se hubieron ido, 
estotros salieron del pozo, y fuéronse, y 
dieron el aviso al rey David, y dijéronle: 
Levantáos, y díos priesaá pasar las aguas, 
porque Achithophel ha dado tal consejo 
contra vosotros. 

2 Entonces David se levanto, y todo 
el pueblo que estaba con él, y pasaron el 
Jordan ántes que amanecicse, sin faltar 
ni uno, que no pasase el Jordan. 

23 Y Achithophel viendo que no se hi- 
zo su consejo, enalbardó ss asno, y lo- 
wantóse, y fuéso á su casa, y á su ciudad, 
y ordenó su casa, y 8e ahorcó, y murio, 
y faé sepultado en el sepulcro de su pa- 
dre. 


24 Y Y David vino en Mahanaim, y Ab- 
salom pasó el Jordan con todos los ya- 
rones de Israel, 

25 Y Absaloxa constituyó á Amasa so- 
bre el ejército en lugar de Joaeb, el cual 
Amasa fué hijo de un varon de Israel 
llamado Jetbra, el cual había cotrado á 
Abigal, hija de Naas, hermana de Sarvia, 
madre de Joab, 

28 Y asentó campo Israel con Absalom 
en tierra de Galaad. 

27 Y como David legó á Mahanaim, 
Sobi, hijo de Nans de Rabba, de los hijos 
de Ammon, y Machir, hijo de Ammiel 
de Lo-dabar, y Berzellai Galaadita de Ro- 
gelim, 

28 Trujeron á David y al pueblo que 
estaba con él, camas, y debriltos, y vasijas 


08, 

29 Miel, manteca, ovejas, y quesos de 

vacas, para que comiesen; porque dije- 

ron entre 38í: Aquel pueblo está ham- 
briento, y cansado, y tendrá sed en el de- 
slerto. 

CAPITULO XVIH. * 

Dese la batalla entre el ejército de David, y el de db- 
salom: donde los de David hubieron la victoria, Y 
Ab⸗ealom es muerto por Joab.- 11. Viene la nueva de 
la victoria d David, el cual entendiendo la muerte 
de Atenlom, lora y hace por A ante. 


$ 
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AVID, puca, centó el pueblo que | do el rey te mandó á tí, y 4 Abisal, y á 


tenia consigo, y puso sobre ellos 
tribunos y centuriones. 
2 Y puso lo tercera parte del pueblo 
debajo de la mano de Joab, y otra ter- 
eera debajo de la mano de Abisai, Mjo 
de Sarvia, hermano de Joab, y la otra 
tercera parte debajo de da mano de Ethal 
Getheo. Y dijo el rey al pueblo: Yo 
texnbien saldré con vesotros. 
8 Mas el pueblo dijo: No saldrás, por- 
que si mosotros hnyéremos, no harán 
easo de nosotros: y aumque la mitad de 
nosotros muera, no harán caso de 4oso- 
tros: mas tú ahora vales tassto cono diez 
mi! de nosotros; por tanto wwejor será 
que tú nos des ayuda desde la ciudad. : 


4 Entonoes el rey les dijo: Yo laré lo. 


que á vosotros parectere bien. Y cl rey 
se puso á la entrada de la puertas, mien- 
tras salía todo el pueblo de ciento en 
ciento, y de mil ea mil . 

5 Y et rey mandó á Joab, y. á4 Abisal, y 
á Ethal, diciendo: Zratad benignamente 
por ampr de mí al mozo Absalom. Y 
todo el pueblo oyó cuando el rey mandó 
acerca de Absañom á todos los capitanes. 

68 Y el pueblo salió él eampo contra I5- 
yuel, y la Batalla se dió en el bosque de 
Eplratoa, 

7 Y el puedlo de Jsruel esyó allí delan- 
te de los siervos de Duvid, y faé kectín 
alí gran matanza en aquel día de vein- 
te mit hombres. 

8 Y derramándose allí el ejército por 
lx haz de toda ko tierra, fueron reas los 
que consumió el bosque de los del pue- 
Mo, que los que consumió la espada 

día 


Y Y Absalom se encontró con los sier- 

vos de David, y Absalom iba sobre un 
mubo, y el mulo se entró debajo de un 
espeso y grande alcornoque, y asibsele 
la cabeza al alcornoque, y quedó entre 
el clelo y la tierra, y el mulo que eétaba 
debajo de él, pasó adelante. 

10 Y viéndole uno, avisó á Joab, dicien- 
do: He aquí que yo vi 4 Absalom eol- 
gado de un alco 

TI Y Josb respondió al hombre que le 
daba la nueva: ¿Y viéndole tú? ¿por 
qué: no le heriste luego allí 4 tierraꝰ y 
sobre mí, que yo te diera dies sícios de 
pista, y un talabarte. 

12 Y ol hombre dijo á Joab: Aunque 
Yo me pesara en mis manos mil siclos de 
plata, no extendiera mi mano en el hijo 
del rey : porque nosotros lo olmos duan- 


Ethai, diciendo: Mirad que ringuno to- 
que en el mozo Abealom : 

15 O yo hubiera hecho traicion contra 
mi alma; pues que al rey nada $e le es- 
conde, y tú mismo estarias contra mí. 

14 Y Joab respondió : No es rason, que 
yo te ruegue. Y tomando tres dardos 
en su mano, hincólos en el eorazon de 
Absalom, que aun estaba vivo en medio 
del alcornoque. 

15 Y ecrcándole diez manceboslificado. 
ros de Jóab, hirteron á: Abealom, y me! 
táronde. ; 

16 Entonces Joab tocó la corneta, y el 
pusblo se volvió dé seguir á Israel, por- 
que Josb detuvo al 

Y? Y tomaudo á Absalom, echáronle 
ex un gran foso en el bosque, y levanta: 
ron sobre él un muy gran majano de 
pledras, y todo Israel huyó cada uno á 
gus estancias. 

18 Y Abealom inbía tomudo, y se habia 
lerantádo uns cotamma en su vids, la 
cual está en el valle del rey, porque ha- 
bla dicha estro sí: Yo no tengo hijo que 
conserve la memoria de mi nombre: y 
llamó á aquella cofumna por su nombre, , 
y así se llamó, Lugar de Absalom, has- 
ta hoy. 

19 Y Entonces Acbimaas, Hijo de Sadoe, 
dijo: Yo correré ahora y duré las nuevas 
al rey, como Jehova ha defendido su 
causa de la mano de sus enemigos, 

20 Y respondióle Joab: May no lleya- 
rás las nuevas, otro dia las llevarás: no 
darás hoy la nueva, porque el hijo del 
rey cs muerto. 

21 Y Joab dijo á Chusi: Vé tú, y dí al 
roy lo que has visto. Y Chusi hizo re- 
verencia á Joab, y corrió. 

2 Y Achimaas, hljo de Sadoc, tornó á 
decir á Joab: Sea lo que fuere, yo corre- 
ré ahora tras Chusi. Y Joab dijo: Hijo 
mio, ¿para qué has tú de cotrer, que no 
hallarás premio por las nuevas ? 

23 Y él respondió: Sea lo que fuere, yo 
correré; y Joab le dijo: Corre. Y Ach? 
maas corrió por el camino de ha campe- 
fia, y pasó delante de Chasi.  ' 

9% Y David estaba asentado entre las. 
dos puertas, y el atalaya habia ido sobre: 
la techumbre de la puerta en el muro, y” 
alzando 8a8 pos. miró y vió á uno que 
corrla solo. 

25 Y el atalaya dió voces, y hísolo saber 
al rcy. Y el rey dijo: Si es solo, buenas 


.puevas trae. Y él venia acercándose. 
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26 Yl atalaya vió otro que corria: y dió 
voces el atalaya al portero, diciendo: Hé 
tan hombre que corre solo. Y el rey di- 
jo: Este tambien es mensagero. 

27 Y el atalaya volvió á decir: Paréce- 
me el correr del primero, como el correr 
de Achimass, hijo de Badoc. Y el rey res- 
pondió : Ese hombre cs de bien, y viene 
con buena nueva, 

28 Entonces Achimaeas dijo á alta voz 
al rey: Paz. Y inclinóse á tierra delan- 
te del yey, y dijo: Bendito sea Jehova 
Dtos tuyo, que ha entregado los hom- 
bres, que habian levantado sus manos 
contra mi señor el rey. 

90 Y el rey dijo: ¿El mozo Absalom, 
tlene paz? Y Achimaas respondió: Yo 
ví un grande alboroto, cuando Joab envió 
al siervo del rey, y á mí tu siervo, mas 
no sé que era. 

80 Y el rey dijo: Pasa, y pónte ali. Y 
él pasó, y paróse. 

81 Y luego vino Chusipy dijo: Reciba 
nueva mi señor el rey, que hoy Jehova 
ha defendido tu causa de la mano de 
todos los que se habian levantado con- 
tra tí. 

82 El rey entonces dijo 4 Chusi, ¿El 
mozo Absalom tiene paz? Y Chusi res- 
pondió: Como aquel mozo sean los ene- 
migos de mi señor el rey, y todos los 
quo se levantan contra tí para mal. 

83 Entonces el rey se turbó, y subióse 
á la sala de la puerta, y lloró, y yendo 
decia así: ¡Hijo mio, Absalom! ¡hijo 
mio, hijo mío, Absalom! ¡quién me die- 
ra, que yo muriera en lugar de ti, Absa- 
lom, hijo mio, hijo mio! 


CAPITULO XIX. 

Joab reprende d David de su Toro por Abealom. Jo- 
rael se convierte al rey, el cual benignamente per- 
dona d los de Juda : y les exhorta d venir d e, y d 
Ámasa general del ejército de Adealem pone en lu- 
gar de Joab. IT. Semei pide perdon d David, y dl le 
perdona. ITT. Mipki-boseth se excusa con verdad de 
la calumnia de su siervo Siba, mas el rey no recibe 
eu excuea. TV. Berzellal acompaña al rey. V. Las 
diez tribus teman cuestion con la tribu de Juda so- 
dre la restitucion del rey. 

Y DIERON aviso á Joab: He aquí, el 

rey llora, y pone luto por Absalom. 

2 Y volvióse aquel dia la victoria en 
luto para todo el pueblo: porque aquel 
dia oyó el pueblo que se decia, que el 
rey tenia dolor por su hijo. 

8 Aquel día el pueblo entró en la 
cludad escondidamente, cótno suele en- 
trar escondidamente el pueblo vergon- 
3080, que ha huido de la batalla, 

4 Mas el rey cubierto el rostro clamaba 
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á alta vos: ¡Hijo mio, Absalom! ¡Abes- 
lom, hijo mio, hijo mio! 

5 Y entrando Joab en casa al rey, díjo- 
lo: Hoy has avergonzado el rostro de 
todos tus siervos, que han librado hoy 
tu vida, y la vida de tus hijos, y de tus hi- 
jas, y la vida de tus mugeres, y la yida 
de tus concubines, 

0 Amando á los que te aborrecen, y 
aborreciendo á los que te aman: porque 
hoy has declarado, que no estimas tus 
príncipes y siervos: porque yo entiendo 
hoy, que sl Absalom viviera, y todos 
nosotros fuéramos muertos hoy, que en” 
tonces te contentaras, 

7 Levántate pues ahora y sal fuera, y 
halaga á tus siervos: porque juro por 
Jehova, que si no sales, ni aun uno quede 
contigo esta noche: y de esto te pesará 
mas, que de todos los males que te han 
venido desde tu mocedad hasta ahora, 

8 Entonces cl rey se levantó, y sentóse 
á la puerta, y fué declarado á todo el 
pueblo, diciendo: He aquí, el rey está 
sentado á la puerta, Y vino todo el pue» 
blo delante del rey: mas Israel habia 
huido cada uno á sus cstancias, 

9 Y todo el pueblo porfiaba en todas 
las tribus de Israel, diciendo: El rey nos 
ha librado de mano de nuestros enemi- 
gos, y él nos ha salvado de mano de los 
Philistheos, y ahora habia huido de la 
tierra por miedo de Absalom : 

10 Y Absalom, que habiamos ungido 
sobre nosotros, es muerto en la batalla, 
¿por qué pues ahora os estais quedos 
para volver el rey? 

11 Y cl rey David envió á Sadoc y á 
Ablathar sacerdotes, diciendo: Hablad 4 
los anctanos de Juda, y decídles, ¿por 
qué sereis vosotros los postreros á volver 
el rey á su casa, pues la palabra de todo 
Israel ha venido al rey de volverle á su 
casa ? 

13 Vosotros sois mis hermanos: mis 
huesos y mi carme sols vosotros: ¿por 
qué pues sereás vosotros los postreros 
en volver el rey ? 

13 Mas á Amasa direis: ¿Y no eres tú 
tambien hueso mío y carne mia? Así 
me haga Dios, y así ma añada si no fue» 
res general del ejército delante de mí en 
lugar de Joab para siempre. 

14 Así inclinó el corazon de todos los 
varones de Juda, como de un varon pa- 
ra que enviasen á decir al rey: Vuelve 
tú y todos tus siervos, 

15 Y el ney volvió, y vino hasta el Jor- 


IL DE SAMUEL. 


dam: y Juda vino á Galpala á recibir al 
rey, y pasarle el Jordan. 

.16 Y Semel, de Gera, hijo de Jemit- 
ni, de Bahurim, dióse pricea á venir con 
los varones de Juda á recibir al rey De- 
vid: - 

17 Y con cl mil hombres de Ben-jamin. 
Asimismo Biba criado de la casa de Saul 
con sus quince hijos, y sus veinte sier- 
vos, los cuales pasaron el Jordan delante 
del rey. 

18 Y pasó la barca para pasar la familia 
del rey, y para hacer lo que le*pluguiese. 
Entonces Bemel, hijo de Gera, se pos- 
tró delante del rey, pasando él el Jordan; 

19 Y dijo al rey: No me impute, mi 
señor, mi iniquidad, ni tengas memoria 
de los males que tu siervo hizo el dia 
que mi señor el rey salió de Jerusalem, 
para ponerlos el rey sobre su corazon. 
20 Porque yo tu siervo conozco haber 
pecado, y he venido hoy el primero de 
toda la casa de Joseph, para descender á 
recibir á mi señor el rey. 

21 Y Abisai, hijo de Sarvia, respondió, 
y dijo: ¿Por esto no ha de morir Semel, 
que maldijo él ungido de Jehova ? 

22 David extomoss dijo: ¿Qué teneis 
vosotros conmigo, hijos de Sarvía, que 
me habeis de ser hoy adversarios? ¿Ha 
de morir hoy siguno en Israel? No co- 
nozco yo que hoy soy hecho rey sobre 
Israel? 

23 Y dijo el rey á Semeí: No mortrás, 
Y el rey se lo juró. 

94 Y Tambien Miphi-beseth, hijo de 
Seal, descendió á recibir al rey. No ha- 
bio lavado sus piós, ni habia cortado su 
barba, ni tampoco había lavado sus yes- 
tidos desde el día que el rey salió, hasta 
el día que vino en pes, 

25 Y come él vino en Jerusalem á roch 
bir al rey, el rey le dijo: Miphi-boseth, 
¿por qué no fuiste conmigo? Y él dijo: 

26 Rey, señor mio, mi siervo me ha en- 
gañado: porque tu siervo habia dicho : 
Enalbardaré un asno, y subiré en él, y 
iré al rey, porque tu siervo es coja: 

37 Mas él revolvió á tu siervo delante 
de mi señor el rey; mas mi señor el rey 
es como un ángel de Dios: has pues lo 
que bjen te pareciere, 

23 Porque toda la casa de mi padre era 
digna de muerte delante de mi señor el 
rey, y tú pusiste á tu siervo entre los 
convidados de tu mesa, ¿Qué mas jus- 
ticía pues tengo pare quejarme mas con- 
tra el rey? 


29 Y el rey le dijo: ¿Para qué hablas 
mas palabras? Yo he determinado que 


tú y Biba partais las tierras. 


380 Y Miphi-boseth dijo al rey: Y aun 
tómelas él todas, pues que mí señor el 
rey ha vuelto en paz á su casa. 

81 Y Tambien Berzellal Galeadita des- 
cendió de Rogelkm, y pasó el Jordan con 
el rey, para acompañarle de la otra parte 
del Jordan. 

382 Y erd Berzellal muy viejo, de ochen- 
ta años, el cual habla dado provision al 
rey, cuando estaba en Mabanaim, per- 
que era hombre muy rico. 

83 Y el rey dijo 4 Berzellai: Pasa con- 
migo, y yo te dará de comer conmigo en 
Jerusalem. 


34 Y Berzellai dijo al rey: ¿Cuántos 
son los dias del tiempo de mi vida, pafa 
que yo suba con el rey á Jerusalem ? 

85 Yo soy hoy de edad de ochenta años, 
que ya no haré diferencia entre el bien y 
el mal ¿Tomará gusto ahora tu siervo 
en lo que comiere, 6 beblíere? Oiré mas 
la voz de los cantores y de las cantoras ? 
¿Para qué pues seria aun tu slervo mo- 
lesto á mi señor el rey? 

96 Pasará tu siervo un poco el Jordan 
com el rey: ¿por qué me ha de dar el 
rey tan grande recompensa ? 

$7 Yo te ruego que dejes volver á ta 
siervo, y que yo muerá en mi cindad, en 
el sepulcro de mi padre y de mi madre": 
he aquí tu slervro Chamaam el cual pase 
con mi señor el roy: á este haz lo que 
biem te parcolero, 

38 Y el rey dijo: Pues pase conmigo 
Chamaam, y yo haré con él eomo bien 
te pareciero: y todo lo que tú pidieres 
de mí, yo lo haré, 

89 Y todo el ——— y 
asimismo pekbó el rey, y Desó el rey á 
Berzellal, y bendíjole, y él se volvió 4 
su casa, 

40 El rey entonces pasó á Galgala, y 
Chamaam pasó con él, y todo el pueblo 
de Juda pasaron al rey con la mitad del 


| pueblo de Israel. 


41 Y Y he aquí que todos los varones 
de Isrúiel vinieron al rey, y le dijeron: 
¿Por qué los nes do Jada, nuestros 
hermenos, te han hurtado, y han pasado 
al rey y á su casa el Jordan, y 4 todos 
los varones de David con él? 

42 Y todos los varones de Juda respon- 
dieron á todos los varones de Israel: 
Porque el rey nos toca mas de cerca. 
¿Mas por qué os enojals vosotros de eso? 
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¿Habemos nosotros eomido algo del rey? 
¿Hemos recibido de él algun don? 

43 Entonces respondieron los varones 
de Israel, y dijeron á los de Juda: No- 
sotros tenemos en él ruy diez partes, y 
en el mismo David mas que vosotros : 
¿Por qué pues nos habeis tenido en po- 
co? ¿No hablámos ngsotros primero 
en volyer nuestro rey? Mas al fl las 
razones de los varones de Juda fueron 
mas fuertes, que las de los de 1srael. 


CAPITULO XX. 

Sida ve emmotina contra el rey con los de Drael. 17. 
Dando el rey el cargo d hbmasa de.í2 contra Seba, 
Joad llegando d dl fingiendo saludarie, le mata en el 
camino, y va contra Seba. 117. Co:mbatiendo los de 
Hide. 4 Abela, donde se habla metido Seba, una mu- 

ger persuade á Joab de quitar el cerco deindole la 

— de Seba, y así es paoíficó la retelian. 

CASO estaba allí un hombre per- 
verso que se llamaba Seba, hijo de 

Bochrl, varon de Jemini; este toeó cor 

neta, diciendo: No tenemos nosotros 

. parte en David, ni herodad en el hija de 

Isai; larael vuelvas cada uno á sus es 

tancias. : 

2 Así se fueron de en pos de David 
todos los varones de lerael, y seguian á 
Seba, hijo de Bochri; mas los que tran 
de Juda estuvicron llegados Á su rey, 
desde el Jordan hasta Jerusalena, 

$ Y David vino á su casa 4 Jerusalen : 
y, tomó al rey las diez mugeres concubi- 
nas que habia dejado para guardar la ea- 
s2, y púsolas ey una casa en gaarda, y 
dióles de comer, y nunte mas entrá á 


tonta cesta uma espada pegata á sus To- 
mos en gu vaina, la cnal saltó, y cayó, 

9 Y Joab dijo á Amage: ¿Tienes paz 
hermano mio? Y tomó Joab con la dics- 
tra la barba de Amasa para bosarte : 

10 Y Amasa no se guardó de la 
que Joab tenia ex la mano: y él le hirió 
con ln espada en la quinta costilla, y der- 
ramó sus entrañas por tierra, y cayó 
muerto sin dario segundo golpe. Y Joab 
y Abisai sa hermano fueron tras Seba, 
hijo de Pocuri. " 

11 Y uno de'los criados de Joab se paré: 
junto á él, diciendo: Cualquiera que 
amare á Josb y ú Dpvid, veya tras de 
Josh. 

12 Y Amass se habia revolcado en la 
sangre en mitad del camino; y viendo 
aquel hombre que todo el pueblo se pa- 
raba, apartó 4 Amasa del canino al cam. 
po, y cohó sobre él una vestidura, por- 
que veía que todos dos que venian, se 
peraban junto á él. 

13 Y estando él ya apartado del camt- 
no, todos dos que seguian á Joab pasa- 
ron, yendo tras Seba, hijo de Bochri. 

14 Y Y él pasó por todas las tribus de 
lares) hasta Abel, y Betirurasoba, y to- 
do Barim: y juntáronse, y slrulironio” 
tambien. 

15 Y finteren, y cereáronle om Abel y 
Beth-maache, y pusieron baluarte contra 
la ciudad, y el pueblo se puso al muro: 
y todo el pueblo que estaba con Joab 
trabajaba de trastornar. el muro. 


ellas, y quedaron encerradas hasta, quel] 16 Entonces -una muger sábila dió voces 


murieron, en viudes de vida. 

4 Y Y el rey dijo 4 Amasa: dúntame 
los varones de Juds para el torceso-dja ; 
y tú tambien te hallarás aquí. prosente. 

5 Y fué Amasa á juntar á Juda, y dctár 
vose mas que el tiempo, que le habia aido 
señalado, : 


6 Y dijo David á Abisai: Seba, bijo de 
Bochri, nos hará ahora masa mal que Ab- 
salom : toma pues tú los siervos de tu 
señor, y vé tras él, porque él no halle 
las ciudades fortificadas, y sa nos vaya 
de delante, 

7 Entonces salieron en de dl dos va- 
rones de Joah, y los eos, y Phele- 
theos, y todos los valientes hombres sa- 
Meron de Jerusalem para ir tras Seba, 
híjo de Bochri 

3 Ellos estaban cerca de la grande peña, 
que está en Gabaon, y Amasa les salió al 
encuentro. Y Joab estaba ceñido sobre 
su ropa que tenia vestida, sobre la cual 

312 


de hi ciiidad, ieisndo: Otd, old: ruéxoos 
quee digais á Joab que so Hogue set, pa. 
que yo hable con él 

17 Y como él se noegoó á ella, dijo la 
muger: ¿Eres tú Juab? Y él 20 
dió: Kasoy. Y ella le dijo: Oye Ins 
palabras de tá sierva. ' Y El respondió : 
Oigo. 
18 Entonces ela tormó 4 hablar, dicien- 
do: Antiguamente solían hablar, dicien- 
do: Quién preguntare, pregunte en Abe- 
Ja: y así concluijon. 

14 Yo soy de las pacíficas y fietes de Es. 
ruel, y tú procuras de matar una ciudad, 
que es madre en Tereel. ¿Por qué des- 
truyes la heredad de Jehova? . 

29 Y Joab respondió, dictendo: Nunca 
tal, nunea tal me acontezxea : que yo des- 
truya ni dechaga. 

341 La cosa no es así: mas un hombre 
del monte de Ephraim, que se llama Se- 
ba, hijo de Bochri, ha levantado su ma- 
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ne contya. e) rey Devid: dídnes á esto 
solo, y yo me iré de la ciudad. Y la mu- 
ger dijo á Jonb: He aquí, su onbeza te 
sorá echada desde el muro. 

22 Y la muger vino á todo el pueblo 
eon su sabiduría, y ellos cortaron la eabe- 
sa á Soba, hijo de Bochri, y echáronla á 
Jeab: y él tocó la corneta, y esparció- 


ronse todos de la ciudad, cada umo á su | 


estancia: y Joab se volvió al rey á Je- 
rusabera. 

28 Y Joab fué puesto sobre tedo ol ejér- 
ceiba de Israel: y Dansias, hijo de dotada, 
sobre los Ceretheos y Pheletheos. 

Sé Y Aduram sobre les tributos: y e- 
saphad, hija de Ahfind, el canciller : 

25 Y Siba escriba: y Sades y Abíiathar, 


sacerdotes: 
26 Y Ira Jaíseo faó sacerdote de David. 


CAPITULO XXL 
Husicnde Dios hamive ap la tierra, y entendido per 
David que era d causa del mal tratamiento que Saul 
Rabía hecho d los Gabaonitas, quebrantindoles el 
Jurameno, 


des hijos. 

su muger y de Had 
TT. Cuatro guerras contra los Phí- 

XR 

EN los dias de Derid hambo hambre 

por tres años, uno tras otro: y De- 
vid consultó 4 Jehova, y Jehova de dijo : 
Por Saul, y por la casa de sangres: por 
que mató á los Gabeomitaa. 

2. Entoneza el reg llamó á los Gabaonó- 
tas, y hablóles. Los Gabaeonites no eran 
de las hijos de Israel, sino da laa restas 
de los Amorrheos, á loa cuales los hijos 
de Israci habian heeho juramento: más 
Saul había procarado de matarlos con 
eelo, per laa hijoa de Israel y de.Juda. 

3 Y dijo David á los Gabaonitas : ¿Qué 
os haré, y ean qné expiaré para que ben- 
digais 4 la heredad de Jelioya ? 

4 Y los Gabaonitas le. respondicron : 
No tenemos masotros pltita sobre plata, 
mi sobre oro con San] y eon su cesa: ni 
queremos que hombre de Israel muéra. 
Y él les dijo: Lo que vosoíros dijereís os 
haré. 


5 Y ellos respondieron al rey: Aquel 

hombro que nos destruyó, y que máqui- 
nó contra norotros, asolarémos que no 
quede nada de él, en tedo el término de 
Is 


0 emos siete varones de sus. hijos, 
para que los crucifiquemos á Jehova en 
Gabaa de Saul, cl escogido de Jehova. 
Y ol rey dijo: Yo los daré. 

* 7 Y el rey perdonó á Miphi-boseth, hijo 
de Jonathan, bijo de faul, por el jura- 


mento de Jehowa, que hubo entre ellos, 
entre David y Jonathan, hijo de Saul: 

8 Mas tomó el rey dos hijos de Respha, 
hija de Aia, los cuales ella habia parido 
á Saul, es á saber 4 Armoni, y á Miphi 
boseth; y cineo hijos de Mieho!l, hija de 
Saul, los cuales ella había parido á Ad- 
siol, hijo de Bersellal Molzthitin : 

9 Y entrególos en mano de los Gabao- 
nitns, y elos los crucificáron en el mon- 
te delante do Jehova, y murieron juntos 
aquellos siete, los cuales fueron muertos 
en el tiempo de la siega en los primeros 
dias, en el principio de la siega de las 
cebadas. 


10 Y tomendo Resphe, blja de Aja, um 
saco, tendiósele sobre un peñasco desdo 
el principio de la segada hasta que llovió 
sobre ellos agua del clelo: y no dejó á 
ninguna ave del cielo sentarse sobre ellos 
de dia, ni bestias del eanrpo de nocheo. 

31 Y faó dicho á David lo que hadia 
Resphs, hija de Ala, concubitia de Sattl. 

19 Y fué David, y tomó los huesos de 
Saul, y los huesos de Jonathan su hijo, 
de. los varones de Jubes do Galend, que 
los habian hurtado de la plaza de Beth- 
san, donde los habiaa colgado los Philis- 
tieos, cuando los PiMiisíhebs deshicio- 
ron á Saul en Gelboe, 

13 Y tomó los huesos de Saul, y los 
buesos de Jonathan su hijo, y juntaron 
tambien los huesos.de los cracificados, " 

M Y sepultaron los huesos de Saul, y 
los de Jomathian su hijo en tierra de Ben-. 
jamin, en Sela, en el sepulcro de Cie su 
padrs:. y hicieron todo lo que el rey he- 
bía mandado: y Dios se aplacó oon la 
tierna, , 

15 Y Y los Philistheos tornaron á ha- 
cer guerra á Israel, y David descendió, 
y sus siervos con él, y pelearon con los 
Philisihoos, y David se cansó, 

16 Y Josbirbenob, el cual era de los ht- 
jes del gigante, y el peso de su lama 
tenía trescientos siclos de metal, y él es- 
tada vestido de nuevo, esto habia detcr- 
minado de herjr.4 David. 

17 Mas Abisal, hijo de Sarvia, lo soeo?- 
rió, y.birió el Philistaco, y le mató. En- 
tonces los varones de Dayid le juraron, 
y dijeron: Nunea mas de aquí adelanto 
saldrás con nosotros en batalla, porque 
mo mates la lámpara de Israel 

18 Otra segunda guerra hubo despues 
en Gob contra los Philistheos: entonces 
Sobochaií Hausathita hirió 4 Seph, quo 
era de los hijos del gigante. " 

e au 
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19 Otra guerra hubo en Gob contta los 
Philistheos, en la cual Elhanan, hijo de 
Jaere-Orgim de Both-lehem, hirió á Go- 
liath Getheo, el asta de la lanza dei cual 
era como un enjullo de telar. 


20 Despues hubo otra guerra en Geth, 


donde hubo un varon de grande altura, 
el cual tenía doce dedos er las manos, y 
otros doce en los piés, gue eran veinte y 
cuatro per cuenta: y tambien era de los 
hijos del gigante. 

21 Este desafió á Israe), y matóle Jona- 
than, hijo de Samma, hermano de David. 

22 Estos cuatro le habian nacido á Ra- 
pha en Geth, los cuales cayeron por la 
mano de David, y por la mano de sus 
siervos. 


- CAPITULO XXIT. 
Cúntico de David en que hace gracias al Señor por 
— lirado tantas veces de mano de sus enemi- 
por Esptritu de Dios profetiza la venida de los 

les a la crio cel paaldo de De. 
Y HABLÓ David á Jehova las pala- 
bras de este cántico, el dia que Je- 


hova le libró de la mano de todos sus 


enemigos, y de la mano de Saul, y dijo: * 


2 Jehova es mi roca, y mi fortaleza, y 
mi librador. 

3 Dios es mi peñasco, en él conflaré: 
mi escudo, y el cuerno de mi salud: mí 
fortaleza, y mi refugio: mi salvador, que 
me librarás de violencia, 

4 A Jehova digno de ser loado invoca- 
ró, y seré salvo de mis enemigos. 

5 Cuando me cercaron ondas de muerte, 
y arroyos de iniquidad me asombraron ; 

6 Cuando las cuerdas del sepulcro me 
ciñileron, y los lazos de muerte me to- 
maron descuidado; 

7 Cuando tuve angustia, invoqué á Je- 
hoya, y clamé á mi Dios, y él desde su 
templo oyó mi voz, mi clamor llego á sus 
orejas. 

8 La tierra se removió, y tembló: los 
fundamentos de los cielos fueron movi- 
dos, y se estremecieron'; porque él se 
airó. 

9 Subió humo de sus narices, y de su 
boca fuego consumidor, por el cual se 
encendieron carbones. 

10 Y abajó los cielos y descendió: una 
oscuridad debajo de sus piés, 

11 Subió sobre el querabim, y voló: 
aparecióse sobre las alas del viento. 

12 Puso tinieblas al derredor de sí como 
por cabañas: aguas negras, y espesas 
nubes. 

13 Del resplandor de su — 86 
encendieron ascuas ardientes. 

314 


14 Tronó de los clalos Jehova, y el Al- 
tísimo dió su voz, 

15 Arrojó saetas, y desbaratólos: res 
lampagueó, y los consumió. 

16 Entonces aparecieron los manade- 
ros de la mar, y los fundamentos del 
mundo fueron descubiertos por la re- 
prension de Jehova, por la respiracion 
del resuello de 84 nariz. 

17 Extendió se: mano de lo alto, y arre- 
batóme, y sacóme de laa muchas aguas, 

18 Libróme de fuertes enemigos, de los 
que me aborrecian, los cuales eran mas 
fuertes que yo. 

19 Los cuales en el dia de mi calamidad 
me tomáron descuidado: mas Jehova 
fué mi bordon.- 

20 Sacóme á anchura; me libró, por- 
que puso su voluntad en mí, 

21 Pagóme Jehova conforme á mi jus- 
ticia: y conforme á la limpieza de mis 
manos me dió la paga. 

22 Porque yo guardé los caminos de 
Jehova: y no me aparté intpíanrente do 
mi Dios. 

23 Porque delante de mí tengo todas 
gus ordenanzas: y seus fueros, no me — 
tiraré de ellos. 

24 Y fuí perfecto con él, y me guardó 
do mí iniquidad. 

25 Y pagóme Jehova conforme á mi 
justicia: y conforme á mi Mmpiexa de- 
lante de sus ojos. 

238 Con el bueno eres bueno, y con el 
valeroso perfecto, eres perfecto, 

27 Con cl limplo eres limpio: mas éon 
el perverso, eres perverso. * 

28 Y salvas al pueblo pobre: mas tus 
ojos, sobre los altivos, para abatirlos, 

29 Porque tú eres mi lámpara, oh Jeho- 
va: Jehova da luz á mis tinleblas. 

30 Porque en tí romperé ejércitos, y en 
mi Dios saltaró las murallas. 

31 Dios, perfecto su camino: la palabra 
de Jehova purificada, escudo es de todos 
los que en él esperan. 

32 Porque ¿qué Dios hay sino Jehova? 
¿O quién es fuerte sino nuestro Dios? 

83 Dios es cl quo con virtud me corro- 
bora, y el que escombra mi camino. 

34 El que hace mis piés como de cier» 
vas, y el que me asienta en mis altyras. 

85 El que enseña mis manos para la 
pelea: y el que da que yo quiebre con mis. 
brazos el arco de acero. 

36 Tú me diste el escudo de tu salud, y 
tu benignidad me ha multiplicado. 


37 Tú ensanchagte' mis (pasos dobajo 
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de mí, para que no titubeasen mis ro- 
dillas, 


88 Perseguiró mis enemigos, y quebran- 
tarlos he, y no me volveré hasta que los 
acabe. 

99 Consumirios he, y herirlos he; que 
no se levantarán. Y caerán debajo de 
mis plés. 

40 Ceñísteme de fortaleza para la ba- 
talla, y postraste debajo de mí los que 
contra mí se levantaron. —. 

41 Tú me diste la cerviz de mis enemi- 
gos, de mis aborrecedores, y que yo les 
talase. 

42 Miraron, y no lubo quien los libra- 
se; á Jehova, mas no les respond. 

43 Yo los quebrantaré como á polvo de 
lx tierra: como á lodo de las plazas los 
desmenuzaré, y los distparé, ⸗ 

44 Tú me libraste de contiendas de 
pueblos: tú me guardaste para que fue- 
se cabeza'de gentes: pueblos que no 
eonocia, me sirvieron. 

45 Los extraños titubeaban 4 mí; en 
oyendo me obedecian. 

46 Los extraños se deslelan, y tembla- 
ban en sus encerramientos. 

47 Viva Jehova, y sea bendita mi roca : 
sea ensalzado el Dios, qus es la roca de 
mi salvamento. 

48 El Dios, que me ha dado venganzas, 
y sujeta los pueblos debajo de mí; 

49 Que me saca de entre mis enemigos: 
tá me sacaste en alto de entre 108 que Be 
levantaron contra mí: librásteme del 
varon de iniquidades. 

50 Por tanto yo te confeñaré en las pen- 
tes, oh Jehova, y cantaré á tu nombre. 

51 El que engrandeco las saludes de su 
rey: y el que hace misericordia á su un- 

«Egido Devid, y á sa simiente para siempre. 
CAPITULO XXITI. 
Doatvid, e el An de su vida, haber hablado y 
contado por Espiritu de Dies, para que suo-cancio- 
nes y escritos sean recibidos en la iglesia por 


pala» 
bra de Dios, y profecia de verdad. II. Profetiza 
de la gloria y eternidad de su reino en Cristo sobre 


armas y consejo de que David se ayudó en el gobier- 


no de su reino. 
STAS son las palabras de 
David. Dijo David hijo de Isai: y 
dijo aquel varon que fué levantado alto, 
el ungido del Dios de Jacob, el suave en 
canticos de Israel : 
2 El Espiritu do Jehova ha hablado por 
mí, y su palabra ha sido en mi lengua. 
8 El Dios de Israel me ha dictado: Ei 
Fuerte de Israel habló: Soñioreador de 


los hombres, justo señioreador en temor 
de Dtos. 


4 Y Y como la luz de la mañana cuando 
sale el sol, de la mañana sin nubes res- 
plandeciente, cuando cae lluvia sobre la 
yerba de la tierra : 

5 No serd sí mi casa para con Dios: 
mas él ha hecho conmigo concierto per- 
pétuo, ordenado en todas las cosas y se- 
guro; por lo cual á toda mi salud, y á 
toda mi voluntad no así hará producir. 

6 Mas los Mijos de Belial serán como es- 
pinas arrancadas todos ellos, las cuales 
nadíe toma con la mano : 

7 Mas el que quiere tocar en ellas, ár- 
maso de hierro, y de una ásta de lanza, 
y son quemadas en su lugar. 

8 Y Estos son los nombres de los varo- 
nes valientes que tuvo David. El que se 
asentó en cátedra de sabiduría, principal 
de los tres, Adino Hesneo, que una vez 
Jfué sobre ochocientos muertos. 

9 Despues de cste fué Eleazar, hijo de 
Dodo, hijo de Ahohi, entro los tres va 
liemtes que estaban con David, cuándo 
desafiaron á los Phistheos, que se ha- 
blan juntado aTlí á la batalla, cuando su- 
bieron los de Isracl. 

10 Este levantándose hirió á los Philis- 
theos hasta que su mano se cansó, y 
quedó su mano pegada á ln espada. 
Aquél dia Jehova hizo gran salud, y el 
pueblo se volvió en pos de él solamente 
á tomar el despojo. 

11 Despues de este fué Samma, hijo de : 
Age, Arareo: Que habiéndose juntado 
los Philistheos en una aldea, habia allí 
una suerte de tierra llena de lentejas, 


'y el pueblo habia huido delante de los 


Philistheos : 

12 Este entonces se paró en medio de 
la suerte de tierra, y defendióla, y hirió 4 
los Philistheos, y Jehova hizo una gran 
salud. 

18 Estos tres que eran de los treinta 
principales, descendieron y vinieron en 
tiempo de la slega 4 David á la cueva 
de Odollam: y el campo de los Philis- 
theos estaba en el valle de Raphaim. 

14 David entonces estaba en la fortalo- 
za, y la guarnicion de los Philistheos 
estaba en Beth-lchem. 

15 Y David tuvo deseo, y dijo: ¡Quién 
me diera de beber del agua de la cister- 
na de Beth-lehem, que está á la puerta! 

16 Entonces estos tres valientes romptie- 
ron en el campo de los Philistheos, y 8a- 
cáron del agua de la (cisterna de Beth- 
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Jehem, que estaba á la puerta, y toma- 
ron, y trujéronla á David: mas él no la 
Quiso beber, sino derramóla á Jehova, 
diciendo: 

17 Lejos ses de má, oh Jehova, que zo 
haga esto. ¿La sangre de los varonos 
que fueron por ela com peligro de su 
vida temgo de deber? Y mo quiso bober 
de ella Ratos tres valientes hicieron 
esto. 


18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de | 
Sarvia, fué el principal de tres: el cual | de 


alzó su lanza contra trescientos, los cua- 
les mató, y tuvo nombre entre los tros. 

19 El fué el mos nable de los tres, y el 
primero de ellos, mas no llegó á dos tros 


primeros, 

20 Banalas, hijo de Joiada, hijo de un 
varon esforzado, grande en hechos, de 
Cabseel Este hirió dos leones de Moab, 
Y él mismo desqeadió, y hirió un leon ea 
medio del foso en el tiempo de la nieve. 

21 Y el mismo hirió á un Egypcio, 
bombre de grande estatura; y el Egyp- 
cio tenia una lanza en su mano: y él 
descendió á él con un palo, y arrebató al 
Egypcio la lanza de la mano, y eon su 
misma lanza le mató. : 

22 Esto hizo Banaies, hijo de Joiada, y 
tuvo nombre entre los tres valientes. 

23 Pe Jos treinta fué el mas noble; 
mas no llegó á los tres prisreros. Y pú- 
sole David en su consejo. 

24 Asael hermano de Joab fué de los 
. treinta: Elbanmen, bijo de Dodo, de 
Betb-lehem : 

25 Semma.de Harodi: Elica de Harodi : 


26 Hcles de Phalti: Ira, hijo de Ac- 
ces, de Thecua : 

27 Abiezer de Anathoth : Moboanal de 
Husa : 

28 Selmon de Ahokh: Maharai do No- 
topbath : 


29 Heleb, hijo de Baana de Netophash : 
Ithai, bijo de Ribai, de Gabasth, de los 
hijos de Ben-jamin : 

30 Banaia de Pharathon : Heddal del ar- 
royo de Gaas ; 

381 Abialbon de Arbath: Azmaveth de 
Barhuni + 

32 Eliahba, de SolabonL Los hijos de 
Jashen, Jonathan : 

33 Seurma do Orori: Ahiam, hijo de Se- 
rar, de Arar: 

34 Eliphelet, hijo de Aasbai, hijo de 
Machati: Eliam, hijo de Achitophel, 
de Gelon: 


85 Hesfai de Carmelo: Pharal de Arbi; 
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— hBo de Nathan, de Soba : Banb 
de Ga 

37 — de Ammoni: Nabarai de Be- 
roth, escudero de Joab, hijo de Barria: 
88 Ira de Jethríi: Gareb de Jethri: 

39 Urias Hettheo: todos treinta y siete, 


CAPITULO XXIV. 


: David por ira de Dios hace contar el pueblo, por lo 
cual Dios dandole d conocer su pecado por su pro- 
uno de tres castigos, de los cua- *: 


les el escoge a, confiado de la misericordia 
de Dios. IT. David ora y hace sacrificio d Dios, y . 
ceN8. 

VOLVIÓ el furor-de Jehova á eno- 
jarse contra Israel, y incitó á Da- 
vid contra ellos 4 que dijesc: Vé, cuen- 
ta á Israel, y á Juda, 

3 Y dijo el rey. 4 Joab general del ejér- 
cito que tenia consigo: Rodea todas las 
tribus de Israel, desde Dan hasta Beer- 


seba, y contad el pueblo, para que yo 


sepa el número del pueblo. 
3 Y Joab respondió al rey: Añada Je- 


¡ hova tu Dios al pueblo cien veces tantos 
como eon, y que lo vea mi señor el rey; 


mas ¿para qué qulere esto mi señor el 


rey? 


4 Empero la palabra del rey pudo mas 


.que Joab, y que los capitanes del ejérci- 
to: y salió Joab, de delante del rey cor 
. los capitanes del ejército, para ir 4 con- 
tar el pueblo de lerael. 


5 Y pasando el Jordan asentaron en 
Aroer, á la mano derecha de la ciudad 
que estárem medio del arroyo de Ged, y 
junto á Jazer. 

6 Y despues vínieron á GQalasd, y á la 


: tierra baja de Hodsí; y de allí vinieron 


á Danjaan, y al rededor de Sidon. 

7 Y vinieron á la fortaleza de Tyro, y á 
todas las ciudades do los Heveos; y do 
'los Chauaneos, y salieron al mediodía, 
de Juda á Beer-seba, 

8 Y despues que hubieron andado toda 
la tierra, volvieron á Jerusalem despues 
de nuevo meses y veinte dias. 

9 Y Joab dió la euenta del número del 
pueblo «al rey: y fireron los de Israel 
ochocientos míl hombres fuertes, que 
sacaban espada: Y de los de Juda fueron 

quinientos mH hombres, 

10 Y despues que Bavid hubo eontadó 
el pueblo, hirióle sn corazon, y dijo Da- 
vid á Jehova: Yo he pecado gravemento 
por haber hecho esto; mas ahora Jehova, 
ruégote que traspases el pecado de tu 
siervo; porque yo he obrado muy necia- 
mente. 

11 Y por la mañana cuando David sc le- 
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vantaba, fué palabra do Johova 4 Gad 

vidente de David, diciendo: 

: 12 Vé, y habla á David: Así dijo Jeho- 
va: Tres cosas te ofrezco: tú te escoge- 
rás de estas la una, la cual yo haga. 

13 Y Gad vino á David, y denuncióle, y 
díjole: ¿Quiéres que te vengan siete 
años de hambre en tu tierra? ¿O que 
huyas tres meses delante de tus enermt- 
gos, y que ellos te persigan? ¿O que 
tres dias haya pestilencia en tu tierra? 
Piensa ahora, y mira que tesponderó el 
que me envió. 

14 Entonces David dijo á Gad: En 
grande angustia estoy. Yo ruego que 
yo caiga en la mano de Jehova, porque 
sas miseraciones son muchas, y que yo 
no caiga en manos de hombres, 


15 Y Jehova envió pestilencia en Is- 


rael desde la mañana hasta el tiempo se- 
fialado: y murieron del pueblo, desde 
Dan hasta Beerseba, setenta mil hom» 
bres. 

16 Y como el ángel extendió sa mano 
sobre Jerusalem para destruirla, Jehova 
ee arrepintió de aquel mal, y dijo al 4» 


Jehova estaba junto á la era de Areuna 
Jebuseo. 

17 Y Y David dijo á Jehova, cuando 
vió al ángel que heria al pueblo: Yo pe- 
qué, yo hice la maldad : ¿Estas ovejas 
qué hicieron? Ruégote que tu mamo se 


hd 


torne eontra uri, y contra la casa de ml 


padre. 

18 Y Gad vino 4 David aquel dia, y dijo- 
le: Sube, y has un altar á Jehoya en la 
era de Areana Jebusoo. 

19 Y David subió conforme al dicho de 
Gal, que Jehova habia mandado. 

20 Y mirando Areuna, vió al rey y á sus 
stervos que pasaban á él: y saliendo 
Areuna incHnóse delambe del rey hácia 
tlerra, 

21 Y dijo Areuna: ¿Por qué viene mi 
señor el rey á su slerro? Y David res- 
pondió: Para comprar de tí esta ora pe * 
ra edificar en ella altar á Jehova, y que lá 
mortandad cose del pueblo. 

29 Y Areuna dijo á Devid: Tome y sa- 
erifique mi señor el rey lo que bien le 
pareciere. Ho aquí bueyes para el holo- 
causto, y trillos, y otros aderezos de 
bueyos para leña. 

23 Todo lo da, como un rey, Áreuna al 
rey. Y dijo Areuna al rey: Jehova tu 
Dios te ses propicio. 

24 Y el rey dijo á Areuna: No, sino 
por precio te lo compraré: porque no 
ofreceré á Jehova mí Dios holocaastos 
por nada, Entonces Duvid compró la 
era y los bueyes por cincuenta sielos dé 
plata. 

25 Y edifica «lí Derid un altar á Jeho- 
ya, y sacrificó holocaustos, y pacíficos, 
y Jehova se aplaeó con la tierra, y cesó 
la plaga de JerueL 
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no es dado aviso d David, el cuel Race duego procla- 

mar rey d Salomon con tode solemnidad « la peti- 

cion de Berambes su madre y de Nathan presta. 

IL Oyéndolo Adorias se retrde al altar de miedo 

de Salemon, mas El le perdona, y de hace venir de- 

dante de el. a 

MO el rey David se Aso viejo, y en- 
trado en días, enbríanile de vestidos, 
mas no se calentaba. 

2 Y dijéronle sus siervos: Busquen á 
mi señor el rey una moza vírgen, que 
esté delante del rey, y le enliente, y dugr- 
mua en su sono, y calentará á mi señor el 


rey. | 


3 Y busearon tuna moza hermosa pot 
todo el término de Israel, y. hallaron á 
Abisag Sunamita, y trujóronla al rey. 

4 Y la moza era muy hermosa, la cual 
calentaba al rey, y le servia; mas el roy 
nunca la conoeio. 

5 Y Entonces Adonias, hijo de Hagtth, 
se levantó, diciendo: Yo relnaré. Y 
hísose hacer carros y gente de á caballo, 
y cincuenta varones que corriesén do 
lante de él. 

6 Y su padre nunca ko entristeció en 
todos sus dias para dectrle: ¿Por qué 
haces así? Y tambien este era de her- 
moso parecer: y habíalo engendrado 
despues de Absalom. 

Y Y tenia tratos con Sonb, Dijo de 

£1 


Á 
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vía, y con Abiathar al secerdote, los 
cuales ayudaban á Adonias, 

8 Mas Sadoc el sacerdote, y Banalas, 
hijo de Joiada, y Nathan profeta, y Se- 
mei, y Reihi, y todos los grandes de Da- 
vid no seguian á Adonías. 

9 Y sacrificó Adonias ovejas y vacas, y 
animales engordados, junto á la peña de 
Zoheleth, que está cerca de la fuente de 
Rogel, y convidó á todos sus hermanos 
los hijos del rey, y á todos los varones 


de Juda, siervos del rey. 


10 Mas á Nathan profeta, ni á Banalas, 
ni á los grandes, ni á Salomon su herma- 
no, no convidó. 

11 Y habló Nathan á Bersabes madre 
de Salomon, diciendo: ¿No has oido 
que reina Adonias bijo de Hagith, sin 
saberlo nuestro señor David ? 

12 Ven pues ahora, y toma mi consejo, 
para que guardes tu vida, y la vida de tu 
hijo Salomon. 

13 Vé, y entra al rey David, y dile: 
¿Rey, señor mio, no has tú jurado á tu 
slerva, diciendo: Salomon tu hijo reina- 
rá despues de mí, y él se asentará sobre 
mi trono? ¿Por qué pues relná Adonlas ? 

14 Y estando tú aun hablando con el 
roy, yo entraré — tí, y acabaré tus ra- 


" Zones. 


15 Entonces Berseboo entró al rey á la 
cámara, y el rey era muy viejo; y Abisag 
Sunamita servia al rey. 

16 Y Bersabee se inclinó, y hizo reve- 
rencia al rey, y el rey dijo: 

17 ¿Qué tienes? Y ella le respondió: 
Señor mío, tú juraste á tu sierva por Je- 
hova tu Dios, diciendo: Salomon tu hijo 
relnará despues de mí, y dl se asentaráso- 
bre mi trono. 

18 Y, he aquí que ahora Adonias reina ; 
y ahora tú, rey mi señor, no lo supiste, 


19 Ha sacrificado bueyes, y animales en- . 


gordados, y muchas ovejas ; y ha convi- 
dado á todos los hijos del rey, y 4 Abia- 
thar el sacerdote, y 4 Joab general del 
ejército; mas á Salomon tu siervo no ha 
convidado. 

20 Rey, señior mio, los ojos de todo ls- 
rael están sobre tí, para que les declares, 
quién se ha de asentar sobre el trono de 
mi señor el rey, despues de él 

21 Y acontecerá que cuando mi señor 
el rey durmiere con sus padres, que yo 
y mi hijo Salomon seremos tratados co- 
mo pecadores. 

22 Y estando aun hablando ella con el 
vey, he aquí — — que vino. 


28 Y hicieron saber al rey, diciendo : 
He aquí está Nethen profeta: el cual cor 
mo entró al rey postróse delante del rey, 
inclinando su rostro á tierra, 

24 Y dijo Nathan: Rey señor mio, ¿has 
tú dicho: Adonias reinará despues de 
mi, y él se asentará sobre mi trono ? 

25 Porque hoy ha descendido, y ha 8a- 
crificado bueyos, y animales engordados, 
y muchas ovejas; y ha convidado á to- 
dos los hijos del rey, y á los capitunes 
del ejército, y tambien á Abiathar sacer- 
dote, y, he aquí, están comiendo y be- 
biendo delante de él, y han dicho : Viva 
el rey Adonias. 

20 Mas ni 
sacerdote, ni á Banaias, hijo de Joiada, 
ni 4 Salomon tu siervo ha convidado. 

37 ¿Este negocio es mandado por mi 
señor el rey, sin haber declarado á tu 
siervo quién sé habia de sentar sobre el 
£rono de mi señor el rey despues de él ? 

28 Entonces el rey David respondió, y 
dijo: Llamádme á Bersabce: y ella en- 
tró delante del rey, y púsose delante del 


rey. 

29 Y el rey juró, diciendo: Vive Jeho- 
ya, que ha redimido mi alma de toda 
angustia, 

30 Que como yo te he jurado por Jeho- 
va Dios de Israel, diciendo: Tu hijo Sa- 
lomon reinará despues de mí, y él se 
asenterá en mi trono en mi lugar, que 
así lo haré hoy. 

31 Entences Bersabee se inclinó al rey 
su rostro á tierra, y inclinándose al rey 
dijo: Viva mi señor el rey David para 
siempre. 

32 Y el rey David dijo: Llamádme á 
Sadoc sacerdote, y á Nathan profeta, y á 
Banaias, hijo de Joiada. Y ellos entraron 
delante del rey. 

83 Y el rey les dijo: Tomad con voso- 
tros los siervos de vuestro señor, y ha- 
ced subir á Salomon mi hijo en mi mula, 
y llevádle á Gibon. 

34 Y allí le ungirán Sadoc sacerdote y 
Nathan profeta por rey sobre Israel: y 
tocaréis trompeta, diciendo: Viva el rey 
Salomon. 

35 Y vosotros ¡reis detras de él ; y ven- 
drá, y asentarse ha en mi trono, y él rel- 
pará por mí: porque á él he mandado, 
que sea príncipe sobre Israel y sobre 
Juda, 

36 Entonces Banalas, hijo de Joiada, res- 
pondió al rey, y dijo: Amen, Asi lo 
diga Jehova, Dios de mi señor el rey. 
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27 De la menera que Jehova ha sido 

con mi señor el rey, así sea con Balo- 
«mon: y él haga mayor su trono, que el 
trono de mi señor el rey Devid. 

88 Y descemdió Sadoc sacerdote, y Na- 
than profeta, y Banalas, hijo de Jolada, y 
los Cerctheos, y los Pheletheos, y hicie- 
ron subir á Salomon sobre la mula del 
rey Devid, y lleváronle á Gihon. 

39 Y tomando Sadoc sacerdote el cuer- 
no del acelte del tabernáculo, ungió á 
Salomon: y tocaron trompeta, y dije- 
ron todo el pueblo: Viva el rey Salo- 
mon. 

40 Y todo el pueblo subió en pos de él, 
y cantabe el pueblo con flautas, y hacian 
grandes alegrías que perecía que la tierra 
se abría con el clamor de ellos, 

41 Y Y oyólo+Adonias, y todos los con- 
vidados que con él estaban, que ya ha- 
bian acabado de comer, y oyendo Joab 
el sonido de la trompeta, dijo: ¿Por qué 
se alborota la ciudad con estruendo ? 

42 Estando sun él hablando, he aquí 

hijo de Ablathar sacerdote, 
vino, al cual dijo Adonias: Entra, por- 
que tú hombre eres de esfuerzo, y trae- 
rás buenas nuevas, 

43 Y Jonathan respondió, y dijo 4 Ado- 
nias : Ciertamente nuestro señor el rey 
David ha hecho rey á Salomon, 

44 Y el rey ha enviado eon él á Sadoc 
sacerdote, y á Nathan profeta, y á Ba- 
naias, hijo de Joiada, y tambien á los 
Ceretheos, y á los Pheletheos, los cuales 
le hicieron subir en la mula del rey: 

45 Y Sadoc sacerdote y Nathan profeta 
le han ungido en Gihon, por rey: y de 
allá han subido con alegrías, y la ciudad 
esta llena de estruendo; y este es el al- 
boroto que habeis oido, 

46 Y tambien Salomon so ha asentado 
sobre el trono del reino. 

47 Y aun los siervos del rey han venido 
á bendecir á nuestro señor el rey David, 
diciendo: Dios haga buemo el nombre 
de Salomon mas que tu nombre: y haga 
mayor su trono que el tuyo. Y el rey 
se inclinó sobre la cama, 

48 Y aun el rey habló así: Bendito sea 
Jehova Dios de Israel, que ha dado hoy 
quien se asiente en mi trono viéndolo 
mis ojos. 

49 Ellos entonces se estremecieron, y 
levantáronse todos los convidados que 
estaban con Adonias, y se fué cada uno 
por 8na camino. 

50 Mas Adopisa temiendo de la presen- 


cla de Salomon, levantóso, y fuese, y to- 
mó los cuernos del altar. 

51. Y fué hecho saber á Salomon, di- 
clendo: He aquí que Adonias tiene mio- 
do del rey Salomon: porque ha tomado 
los cuernos del diitar, diciendo : Júreme 
hoy el rey Salomon, que no matará á . 
cuchillo á su siervo. 

52 Y Salomon dijo: Si él fuere virtuo- 
so, ni uso de sus cabellos cacrá en tierra : 
mas si se hallare mal en él, morirá. 

53 Y así envió el rey Salomon, y trujé- 
ronle del altar: y él vino, y iuciinóse al 
rey Salomon. Y Salomon le dijo: Véte 
á tu casa, 


Junto el altar, donde se habia acogido. IV. 4 So- 
mei manda so pena de muerte, que no salga de Jeru- 
salem: y saliendo el al cabo de algun tiempo en busca 
de sus siervos, que ss lo habian huído, la sentencia es 
en dl ejecutada. 
LLEGÁRONSE los dias de David 
para morir, y mandó á Salomon su 
hijo, diciendo : 

2 Yo voy el camino de toda la tierra; 
esfuérzate, y se varon. 

8 Guarda la observancia de Jehova tu 
Dios andando cen sus caminos, y guar- 
dando sus estatutos y mandamientos, y 
sus derechos, y sus testimonios, de la 
manera que está escrito en la ley de 
Moyses, para que seas dichoso en todo 
lo que hicieres, y en todo aquello á que 
te tornares, 

4 Para que confirme Jehova la palabra 
que me habló, diciendo: Si tus hijos 
guardaren su camino andando delante de 
má con verdad, de todo su corason, y do 
toda gu alma, jamas, dice, faltará á tí va- 
ron del trono de Israel. 

5 Y tambien tú sabes lo que me ha he- 
cho Joab, hijo de Sarvía, lo que hizo 4 
dos generales del ejéretto de Israel, es d 
saber á Abner, hijo de Ner, y á Amasa, 
hijo dy Jether, 4 los cuales el asesinó, 
derramando en paz la sangre de guerra, 
y poniendo la sangre de guerra en su ta- 
labarte que tenia sobre sus Jomos, y en 
sus zapatos que tenía en sus piés., 

6 Tú harás conforme á tu sabiduría; 
no harás descender sus canas al sepulcro 
en 

7 A los hijos de Berzellai Galaadita har» 
rás misericordia, que sean de los convi- 
dados de tu mesa: porque ellos vinie- 
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ron osí á nf, cuándo iba huyeñdo de Ab- 
salom tu hermano. 

8 Tambien tienes contigo á Bemel, hí- 
jo de Gera, hijo de Jemini de Bahurim, 
el cual me maldijo de ura maldicion 
fuerte, el día que yobiba á Mabanaim. 
Mas él mismo descendió á recibirme al 
Jordan, y yo le juré por Jehova, dicien- 


. do: Yo no te mataré á cuchillo. 
: Y Mas ahora no le absolverás: que 


hombre sabio eres, y sabeá como te has 


- de haber con él; y harás descender sus 


canas con sangre á la sepultura, 

10 Y David durmió. con sus padres, y 
fué sepultado en la ciudad de Davtd, 

11 Los dias que reinó David sobre Is- 
rael fueron cuarenta años: slete años 
relmó en Hebron, y en Jerusalem reinó 


. treinta y tres años. 


12 Y Salomon se asentó en el treno do 


- David su padre, y fué su reino firme en 


gran manera, 

13 Y Entonoes Adonias, hijo de Hagith, 
vino á Bersabece madre de Salomon: y 
ella dijo: ¿Tú venida es de paz? y dl 
respondió : 8í, de paz. 

14 Y él dijo: Una palabra tengo que de- 
cirte. Y ella dijo: Dí, Y él dijo: 

15 Tú sabes que el reino eramio: y que 
todo Israel habia presto en mi su rostro, 
pera que yo reinara: mas el reino fué 
traspasado, y vino á má hermano: pór- 
que por Jehoya era suyo. 

16 Y ahora yo te pido una peticion, no 


me hagas volver má rostro. Y ela lo 


dijo: DK 

17 El entonces dijo: Yo te ruego que 
hables al rey Salomon, porque él no te 
hará volver tu restro, para que me dé á 
Abiseg Sunamita por muger. 

18 Y Bersabee dijo: Bien; ye hablaré 


- por tí al rey. 


19 Y vino Bersabes al rey Salomon pa- 
ra hablarle por Adonias: y el rey se lo- 
vanté para recibirla, y se inclinó á ella, 
y se tornó á asentar eñ eu troro: y hiso 
pa Pr la 
cual se sentó á su diestra, 

20 Y ella dije: Una pequeña peticion 


te demando, no me hagas volyer mi ros- 


tro. Y el rey le dijo: Pide, madre mía ; 
que yo no te haré volver el rostro, 

21 Y ella dijo: Dése Abisag Sunamita 
por muger á tu hermano Adonias. 

22 Y el rey Salomon respondió, y dijo 
£ su madro: ¿Por qué pides á Abisag 
Sunamita para Adonias? Demanda tam- 
bien para cl el — porque él es mi 


hermáno malyors y tiens támbién 4 
Abiathar sacerdote, y á Joab, hijo de 
Sarvia. 

23 Y el ruy Salomon juró por Jehova, 
dictendo: Así me haya Dios, y así me 
añada, que contra su vida ha hablado 
Adonías esta palabra, 

21 Ahora pues vive Jehova, que me ha 
confirmado, y me ha puesto sobte el tro- 
no de David mi padre, y que me ha he- 
cho casa, 'como habia dicho, que Ado- 
ninas morirá hoy. 

25 Entonces el rey Salamon envió por 
mano de Banaias, hijo de Jolada, el cual 
le hirió, y marió. 

26 Y Y 4 Ablathar el sacerdote dijo el 
rey: Véto á Anathoth á tus heredades, 
que tú eres digno de muerte. Mas yo no 
te mataré hoy, por cuanto has llevado el 
arca del señor Jehova delante de David 
mi padre: ademas de esto has sido tru- 
bajado en todas las cosas en que mi pa- 
dre fué trabajado, 

27 Y echó Sielomon á Ablathar del sa- 
cerdocio de Jehova, para que so curm- 
pliese la palabra de Jehova, que: habla 
dícho sobre la casa de Heki en Silo, 

28 Y vino la fama hasta Josb, porque 
tambien Joab se había srrimado 4 Ado- 
nias, aunque no se habia arrimado á Ab- 
salom, y huyó Joab al tebernáculo de 
Jehova, y tomó los cuernos del altar. 

20 Y fué hecho. saber á Salomon, que 
Joab había huido al tabernáculo de Je- 
hova, y que estaba junto al altar. Y Sa- 
lomon envió á Banains, hijo de Jolada, 
diciendo: Vó, y arremete á él, 

30 Y entró Banaias al tabernáculo do 
Jehova, y díjole: El rcy ha dicho que 
salgas, Y él dijo: No, sino aquí morirá, 
Y Banajas volvió con esta respuesta al 
rey, diciendo: Así habló Joab, y aí me 
respondió, 

81 Y el tey lo dijo: Has como él ha di- 
cho, arremote á él y entlóredle: y quita 
de mí, y de la cusa de mi padre, la nangro 
que Joab ha derramado eíú cubpa: 

82 Y Jehoya hará volver su sangra so- 
bre su cabeza; que ál ha asesinado dos 
varones mas justos y mejóres que 61, á 
los cuales metó á euchillo sin que mi 
padre David supiese nada, es d saber á Ab- 
ner, hijo de Ner, general del ejército de 
Israel, y 4 Amasa, hijo de Jether, gemo- 
ral del ejército de Juda. 

33 Mas la sangra de ellos volverá sobre 
la cabeza de Joab, y sobre la vabeza de 
su simiente perpétuamente. Y «obre 
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David y sobre su simiente, y sobre su 
casa, y sobre su trono, habrá perpétua- 
mente paz de parte de Jehova, 

34 Entoncos Banaies, hijo de Jolada su- 
bió, y arremetió á él, y lo mató, y fué so- 
pultado en eu cnga en el desierto. * 

35 Y el rey puso en su lugar á Banaias, 
hijo de Joiadas, sobre el ejército: y á Sa- 
doc puso el rey per sacerdote en lugar 
de Abiathar. 

36 Y Y envió el rey, y hizo venir á Se- 
mei, y dijole: Edificate una casa en Je- 
rusalem, y mora allí, y no salgas de allá 
4 una parte ni á otra. 

37 Porque sepes de cierto que el dia 
que salieres, y pasares el arroyo de Ce- 
drop, sin duda morirás, y tu sangre será 
sobre ta caheza, 

38 Y Semei dijo al rey: La palabra es 
bnema: como el rey mi señor ha dicho, 
así lo hará tu siervo. Y habitó Semei 
en Jerusalem muchos dias, 

89 Y pasados tres años aconteció, que 
se le huyeron á' Semeil dos sieryos á 
Achis, hijo de Maacha, rey. de Geth: y 
dieron aviso á Semel, diciendo; Hc aquí 
que tas sierves están en Geth. 

40 Y levantóso Scmei, y enalbardó su 
sana, y vino an Geth 4 Achis á buscar 
aun siervos. Y foé Bemei, y volvió sus 
alervos de Geth, 

41 Y fué dicho á Salomon, como Somei 
habia ido de Jerusaleza hasta Geth, y 
que habla vuelto. 

4% Entonces el rey envió, y hizo yenmir 
á Semei, y díijole: ¿No te conjuré yo por 
Jchova, y te protesté, diciendo: Ed día 
que salieres, y fueres acá, ó acallá, sepas 
de cierto que has de morir? Y tú me 
dijiste: La palabra que he oido es buena. 

48 ¿Por qué pues no guardasto el jura- 
mento de Jehova, y el maudemiento que 
yo te mandé? 

44 Y dijo mas al rey á Semei: Tú sabes 
todo el mal que tu corazon bien sabe, 
que cometiste contra mi padre David: 
mas Johoya ha tornado cl mal sobre ta 
cabeza : 

45 Y el rey.Selomon será bendito, y 
el trono de David será firmo perpótuer 
mente delante de Jehoya. 

A Entonces el rey mandó ú Banales, 
hijo de Jolada, el cual salió, y arremetió 
á él, y murió: y el reino fné confirmado 
en la mano de Salomon. 


CAPITULO TH. 
Salomon toma por muper d la kja de Pharaon rejy de 
Esyptp- 11. Dios le: aparece, y le promete sabiduria, 
Span. 21 


y ráguesas sobre todos los mortales. JIZ Plciteando 

dos malas mugeres sobre un niño, que cada una de- 

cía ser su hijo, con la sensencia que A da, declara 

al pueblo la «ghiduria de Dios que residía en dl. 
Y SALOMON hizo parentesco eon 

Phareon rey de Egypto, porquo 
tomó por muger la hija de Pharaon, y 
trújola en la ciudad do David, entre tan- 
to que acababa de edificar su casa, y la 
casa de Jehova, y los muros de Jeruha- 
lem al derredor. 

2 Hasta entonces el pueblo —— 
en los altos; porque aun no habla casa 
edificada al nombre de Jehova hasta 
aquellos tiempos. 

$ Mas Salomon amó á Jehova andando 
en la institucion de su padre David, so- 
lamente sacrificaba, y quemaba olores 
en altos. 

4 Y iba el rey á Gabaon, porque aquel 
era el alto principal, y sacrificaba allí : 
mil holocaustos sacrificaba Salomon so- 
bre aquel altar. 

5 Y Y aparecióse Jehova á Salomon en 
Gabaon una noche en sueños, y dijo 
Dios: Pide lo que guísieres, que yo te dé. 

6 Y Salomon dijo: Tú hiciste gran mi- 
sericordia á tu siervo David má padre, 
de la manera que él anduvo delante de 
tí con verdad, con justicia, y con reeti- 
tud de corazon para contigo: y tú le has 
guardado esta tu grande misericordia, 
que de diste un hijo que se asentase' en 
su trono, como parece en este día. 

7 Ahora pudb, Jehova Dios mito, tú has 
puesto á mí tu siervo por rey en lugar 
de David mi padre: y yo soy moño pe- 
queño, que ni sé entrar, ni salir: 

8 Y tu siervo está cn medio do tu pue- 
blo, al cual tú elegiste: un pueblo gran- 
de, que ni sé puede contar, ni numerar 
por su multitad. 

9 Dá pues á tu siervo corazon docii pa- 
re juzgar á tu pueblo: para entender en- 
tre lo bueno y lo malo: porque ¿quién 
podrá ¡gobernar cste don puebló tas 
grande? 

10 Y agradó delante do Adonal, que Sa- 
lomoa pidiese esto. " 

11 Y díjale Dios: Porque has deman- 
dado esto, y no pediste para tí nruchos 
dias, ni pedisto para tí riquezas, ni po 
diste la vida-de tus enemigos, mas deman- 
daste para ti inteligencia pará oir juicio : 

12 He aquí, po lo he hecho conforme á 
tus palabras: he aquí que yo to he dado 
vorason sabio y entendido tanto, que AO 
haya habido ántes de tí otro.como tú, nt 
despues de tó se: AOS tú. 
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19 Y aun tambien fas copas que na pe 
diste, te he dado: riquezas y gloria, 
que entes los royes ninguno haya eomo 
tú en todos tus.dims.. .  : 

14 Y si mndnvieses en mis caminos, 
guardando mis estatutos y mis-menda- 
mientos; como du padie David anduvo, 
yo alargará tus dim.  -: 

18 Y como Salomaorí despertó, vió «que 
cra sueño: y vino á Jermáxiem, y pre- 
rnentóse delante del nreo del conelarto de 
Jehova, y' sacrificó holocanstos, y hiso 
pacíficos: y hiso barguete á todos sus 
siervos. 

16 Y En aquolla sazon vinierorf dos 
mugeres rameras al rey, y presentároneo 
delante de él. 

17 Y dijola una muger: ¡Ay! señor mio, 
yoy esta muger morábamos én ana inis- 
mu casá: y yo parí en casa eon ella, 

18 Y aconteció, que al tercero dia des- 
pues que yo parí, esta parió tambien: y 
morábamos nosotras ambes, gueningunpo 
de fuera estaba en cáse, bino nosotras 
des-en yaa casa. 

YY Y una noche el hijo de esto muger 
márló, poriue ella se acostó sobre él. 

80 Y cstá so levantó á media nochc, y 
tomóme mi bijo de junto á mí, estando 
yo tu sterva durmiendo, y púsole á su 
Jade, y púsomo ú mi lado su hijo muerto, 

91 Y vomo yo me levanté por la maña- 
na para des el pecho á mi bijo, he aquí 
qué estaba muerto Y yo miré por la 
*mañána, y, he aquí que nó era mi hijo, 
que yo había parido. 

22 Entogices la otra muger dijo: No: 
má hájo es el que vive, y tu hijo es el 
muerto. Y la otra volvió úá decir: No: 
ta hijo es el muerto, y mi hijo es el que 
vive. Y de esta manera hablaban delante 
del Yeyu 

'P8 ¡EA rey ontounces dijo: Esta dice: Mi 
hijo es el quo vivo, y tu hijo:es el muer 
to. Y la otra dicc: No, mas el tuyo es 
el muerto, y mi hijo es el que vive, 

- A Entonces dijo el rey: Traédme una 
"espada: y trujeron al rey una espada, 

- 25-Y "el rey dijo: Partid' por medio el 
niño vivo, y dad in initad Á la una, y la 
otra mitad á la otra. 

26 Entomees aquella muger cuyo era el 
hijo vivo, dijo al rey (porque sus entra- 
Sas ee le encendieroá por su hijo, y di- 
$0): ¡Ay | señor milo, dad á esta el niño 
vivo, mo lo matels, Y la otra dijo: Ni 
á mí, ni ti, emo partidle. 

27 Enfences el pá respondió, y. dijo: 


Dad á esta el hijo vivé, y no Te imutels t 
ella es su madre. 

28 Y todo isreel oyó aquel juieio, qué 
habla jungado el rey, y hubieron temor 
dul rey, porque vieron que habla en el 
sabiduría de Dios para juzgar. 


CAPITULO 1V. 

Depirlere la Aiqpueteton de lay de Sale» 
mon, y sus gobernadores y el cargo que cuda unb 
tenia de hacer la provision para el sustento y des- 
pensas de la casa tiebrepy. 11. La vana de das expér- 
ses del pey, su sadidaria, y se gloria. 


pA% que el rey Salomon fué rey sóbeo 
todo Israel, 

2 Y estos fueron los príncipes que tuvo: 
Azarias hijo de Badoc sacerdote 

3 Elihoreph, y Ahias, bijos de Bloa, es 
cribas: Josaphad, hijo de Abhilud, can- 
cier: 

4 Banelas, hijo de Joiada, sra sobre -el . 
ejército: y Badoo y Abisthar eras los 
sacerdotes : 

5 Azarias, hijo de Nathan, ora sobre los 
gobernadores: Zabud, hijo de Nathan, 
el principe, compañero del rey : 

6 Y Ahisar era mayordomo: y Adoní- 
ram, bijo de Abda, era sobre el tribute, 

7 Y tenia Salomon doce ores 
sobre todo Israel, los cuales mantenian 
al rey, y á su casa, Cada uno de ellos 
era obligado de mantener un mes en 
cada un año. 

8 Y estos son los nombres de ellos: Ki 
hijo do Hur, en el monte de Ephreém : 

9 El hijo do Decar, en Macces, y en Sa- 
lcbim, y cn Beth-sames, y en Elon, y en 
Beth-hanan : 

10 El hijo de Hesed, en Aruboth: este 
tenia támbicn á Socho, y toda la tierra 
de Epher: 

11 El hijo de Abinadab feria todos los 
términos de Dor: este tenia por muger 
á Thapher hija de Salomon: 

13 Bana, hijo de Ahitud, tenía 4 Thanach 
y á Magegcdo, y á toda Beth-san, que es 
cerca de Zartan, abajo de Jesraet: de 
Beth-san hasta Abelmehula, y hasta de 
la otra parte de Jecmaen : 

13 El hijo do Gaber en Ramoth de Ga- 
laad: esto tenia tambien Ins ciudades 


| de Jair, hijo de Manasses, las cuales csta- 


dam en Galand. Tenia tambien la pro- 
vincia de Argob, que era en Basan, se- 
sontú prandes ciudades ceroadas de muro, 
y de cerraduras de metal : 

14 Abinadab, hijo de Addo, era en Ma- 
hanalm : 

15 Aciimans, en Nephthall : esto * to- 


E DEI¡LOS RETES 


mó tHiarblíen yor magrrá Basemeth hija 
de Salomon : : 


17 Josaphat, hijo de Pharue, en isachar: 
16 Somel, hijy de Ria, on Den-jemía : 
19 Gaber, Mjo de Url, en la tierra de 
Galaad, y en la tierra de Sehon rey de 
Jos Amorrheos, y de Og rey do Besan: 
un gobernador en la tierra, 
10 Eve de Jada y de Israel eran uuchos, 
como la arena que estd junto á la mar en 
y 00 


grándose. 

y Y Y Salmos señorsabe sobre todós 
los relnos: desde el rio de la tierra de los 
PhiRletheos, husta el término de Byypto: 
y traian presentes, y servian á Sadomon 
todos los Blas que vivió. 

22 Y la despensa de Salomon eva cada 
dia trelnta' coros de or-do harina, y 86- 
senta coros de harina, 

23 Diéz bueyes engurdados, y veinte 
vewyes de pasto, y elen ovejas; sim los 
ciervos, cabras, búfalos, y aves engerde- 
das. ' 


94 Porque él señoreaba en toda la. ro- 
glow etico: estaba de la otta perte del rio, 
desde Thaphse hasta Gasa, sobes todos 
tos reyes de la:otra parte del rio: y tato 
paz con todos sus lados al derredor. 

25 Y Judas y Israel viviaa confadanien- 
te cada uno debajo de su vid, y debajo 
de va WNiguera, desde Dean hasta Deerso- 
ba, todos los días de Sulomon. 

20 Fenia «llardo de esto Salomon cus- 
renta mil caballos en sus caballerías 
pata sas earios, y doee mil caballos de 


cadulgar, 

21 Y los sobrolichos gpoberastlores 
manutentan al rey Salomon, y á todos los 
"que venisn á la mesa del rey Salomon, 
cada wno su mes, y hacian que nada ful- 
tarse. 

- 28 Y tenian tambien cebada y paja pata 
los esrballos, y para las bestias de carga 
al lugar donde él estaba, chde wo con- 
forms al que tela, 

2 Y 416 Dios ú Salomon sabiduría, y 


prúdencia my grando, y anchura de |: 


corarzds, como la arena que está 6 la orj- 
Ja de la mar: 

- 89 Que fué mayor la sabiduría. da Salo- 
mon, que la de todés los Osientalos,. y 
que toda ha sabiduria de dos Egypalos. 

- $1 Y mia fué mas enbio que todos les 
hombres; y ras que Biboa Rerabita, y 


qué BHecaás, y Oalchol y Doria dos hijos 







miendo y bebiendo y ale- 


de: Malo: y feó mennbrado. entre todas 
las nasionen de el derredor. 


88 De dos. árboles tanbien disputó des- 
de el cedro del Líbano hasta el hisopo 


quo nace ca la pared. Asimiamo dispu- 
tó de los animales, do las ance, de las 
serpientes, de km peces. 


91 Y venian de todos los pueblos 4 oir * 

la sabiduría de Salomon, y de todos los 
reyes de la tieera, donda había Negado 
la fauna de su sabiduría. 


CAPITULO Y. 

Salomon determinando de edificar el templo comelor- 
tu con Nirdos voy de Tyro que le dé wadea y aro. 
Ace⸗ para le vira, le cual dl hace alegrezente. . 

IRAM rcy de Tyro envió tambien 
bus alerro Á Salomon; desde quo 


oyó que le habian ungido por rey en lu- 


gar de su padve; porane Hiram habia 
siempre amede Á David. 

2 Entemoes envió Salomon 4 Hirom, di- 
tisndos ; 

3-Tá sabes como mi padre Devid no 
pudo edificar casa al. pombre de Jebova 
ma Dios per. lns guerras que le cerearon, 
hásta. quo deheva pmeo ...s. enemigos de- 
bajo de las plantea de aus piós. 

4 Ahora Jehova mi Dios. ma. ha dado 
reposo de todas partes; que ni hay ad- 
versario, ni reel encuentro. : 

- 6 Por tanto ahora yo he determinado 
de edificar case el nombre de Jebora mi 
Dios, come Jehova lo dijo 4 David mi 
padee, diciendo: Tu bija, que yo pondré 
en tu hogen, en tu óromo, él edificará ca- 
sa á mi nombre. 

6 Manda pues ahora que me corten ce- 
dros del Líbano: y mis siervos estarán 
con los tuyos; y yo te daré por tus ster- 
vos el salario que tú dijerea : porque tú 
sabca bien, que ninguno hay entre nogo- 
tros que sepa labrar la madera como fos 
Bidemios. 

7 Y camo Hiram eyó les polabsas de 


sábio á David sobre este pueblo tan 


gmmado. 

- 8 Y-envió Hirem á- Salomon, diciendo : 
Yo he oido lo qne me enviaste d decir: 
Yo haré. tedo lo que te pluguiere acerca 
de la maders de sera, yla madera de 


da 
9 Mie olerzos le llorarán desde: el Líbe- 
mo á la mar; y yo la pondré¡en balsas 
por la maz hestg el logas, que tá me se- 
323 





E "DE MOS MEVE 8. 


'nalareás: y ant ss derittará, y tá lu tema | 


rás, y tú tambien Tárás mi voluntad, dan- 
do do comer á mi familia. or 
10 Y dió Hiram á Salomon madera: de 


cedro, y madera de haya, ds lo que ¡- 


quiso:  * 

11 Y Selomon daba á Hiram — 
coros de trigo para el sustento de su fo- 
milia, y veinte coros de acelte limpio. 
Esto dnba Salomon á Hiram cada un 
año. 

19 DK pues Jehoya á Salomon sabida- 
ría, como le hablá dicho: y hubo paz 
entre Hiram, y Salomon: y hicieron 
alianza entre ambos. 

18 Y impuso el rey Salomon tributo á 
todo Israel, y el tributo faé treinta mil 
hombres: 

A A 
rril eh diez tnil'cada mes por sus veces : 
y como hablan estado un mes en el Lí- 
bano, cstábanse -dos meses en sus essas : 
y Attóriiram estilba sobro el tributo, * 

15 Tenia tambien Salomon setenta múH, 


que llevaban hís carpas: y ochenta mil | puestas por 


cortadotes en él monte; 

16 Sin los prineipales gobernadores de 
Salomon que estabin puestos sobre la 
obra, que tran tres mil y trescientos, los 
cusles tentan cargo del pueblo que hacia 
lx obra, : j 

17 Y mandó el Fey qtie trejesen graudes 
'plefitas, 'pledras de precio para<lós cl- 
Aente⸗ Ya casa, y piedras labradas : 

18 Y los albailes de Salomea, y los :de 
Hiram, y los aparejadores eortáron: y 
aparejáron la madera y la cantería para 
labrar la casa, 


CAPITULO VI - 


Descríibess la traza y forma del templo, del ordculo, 
dú oratorio, de los querubines, y de las molduras y 
ornamentos de todo el edificio. 


FUÉ en el año de cuatrocientos y 

ochenta, despues que les hijos de 
Israel salieron de Egypto, en el cuarto 
año del principio del retuo de Salomon 
sobre Israel, en el mes de Ziph, que es 
'el mes segundo, él comenzó á — 
casa de Jehova. 

2 La casa que el rey Salomon mee⸗ á 
Jehova, tuvo sesenta codos de largo, y 
veinte de nñcho, y treinta codos de-alto. 
* 8 Y el portal delante del templo 'de la 
"casa, de vetnté códos de largo; delante 
de la anchura de la casa: y su aneara 
era de dez codos, delante dé la cash, * 

4 Y hizo ventanas á la taba, anehos por 
de dentro, y estrechas por de filerd. > 
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3 Y :adidieó tambien junto-al muro de 
la casa un colgadizo al derredor, pagado 
á.-las es de:la cage. en derredor del 
templo y del oratorio, y hizo cámares al 


derredor. Ú *, TA 
G El. colgadizo de abajo era de cinco 
codos de amchbo : y. el del medio, de seis 
codos. de anche: y el tercero, de siete 
codos de ancho: porque por de fuora 
habla hecho diminuriones á la casa al 
derredor, para po trebar de las perodes 
de la casa, 

7 Y lacasa. cuando se edificada, la. edifica 


ban de pledras enteras como las tralan : 


do tal maacra.que casado le edificaben, 


ni martillos ni hachas fueros oidos en la 


.eañsa, ná ningun otro instrumento de 
hierro 


8 La puerta del colgadizo del medio es- 
taba sl lado: derecho de la 0869: y su- 
biase por un caracol al del medio, y del 
medio al tercero, .. 

9 Y labró la case, y la acaho, y gubrió 
Ja casa de tijeras y de- maderos de cedro 
órden. 

10 Y edificó tambien el colgadizo en 
derredor de tods la cass da, altura de 
cinco codos; el cual ———— 
vigas de oodro. 3 . 

11 Y £ué palabra de Jehora á Salomon, 
diciendo ; 

18 Esta casa que tú edificas, al andu- 
vieres en mis estatutos, y hicienes mis 
derechos, y guardares todos mis manda- 
mientos, amdendo en ellos, yo, tendré 
firme cemtigo nai palabpa que habló á 
David tu padre: 

19 Y.babitaré en medio de los hijos de 
Israel: y no dejaré á mi pueblo Iaraol. 

14 Así que Salomon -labró la casa, y la 
acabó. 

15 Y edificó las paredes de la casa por 
de dentro de tablas de cedro, vistiéndola 
de madera por do dentro, desde el solado 
de la casa hasta las paredes de la te- 
chambre: y el solado cubrió de dentro 
de madera de haya, 

16 Edificó tambien al cabo de la casa 
yolate codos de tablas de cedro desde cl 
solado hasta las paredes, y labróse en Ja 
casa un oratorio que es el luger Ranti- 
simo. 

17 Y la.casa tuvo cparenta codos, ú sa- 
ber, el templo de déntro. . 

18 Y la casa wra.cubierta de oedro por de 
unas entalladuzes de ca- 

foros. 
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10 Y adortó erosaterio par de dérttvo 
en medio de la edsa, pata poner «Dí el 
arcá del concierto de Jehova. 

20 Y el orebotio estaba en la parte de 
adentro, el cual tenia velnte codos de 
largo, y otros "veírite de aneho, y otros 
velote de altura; y vistiólo de oro purí- 
simo: y el aliar cabrió de cedro. 

A Así que vistió Batornon de pure oro 
lo casa por de dentro: y M pwerta del 
oratorio cerró con cadenas de ero, y vis- 
tiólo dé ero. 

29 Y toda la casa vistió de oro hasta el 
endo: y asfintamo vistió de oro todo el 
altar que atuda delante del oratorio. 

25 Hixo tambien en el oratorio dos que- 
rabinos de madera de oliva, cada uno de 
altura de diez codos. 

M La utia ala del ux querubtn tenia 
elnco codos; y la otra nta del mismo que- 
rubin ottos cinco codos: así que habla 
diez codos desde la punta de la una ala 
Twwta la punta de la otra. 

£5 Asimismo el otro quetubin tenia 
diez eodos; porque ambos querabines 
eran de un tamaño, y de una hcehara. 

29 "La uitura del uo ess de diez codos, 
y náimisitio el otro, 

27 Estos querubines puso dentro de ha 
ensa' de «dentro: los cuales querubines 
exteudisn sus alas, que el ala del uno to- 
enbae la pared, y el ala del otro querubin 
tocaba la otra pared; y las otras dos alas 
ss tocaban li uno á la otru en la mited de 
la casa, 

28 Y vistió Gé'oro tos querubines. : 

29 Y csculpió todas las paredes de h 
casa nl derredor de diversas figuras, de 
quernbimes, de palmas, y de botones de 
flores, por do dentro y por de fuera. 

80 Y el solado de la casa cubrió de oro, 
de dentro y de fuera, 

31 Y 4 ta puerta del oratorio hizo puer- 
tns de madera de oliva, y el umbral y 
los postes eran de cineo esquihas. 

93 Las dos ptiertes eran de madera de 
oliva, y entalló en ellus fyruras de que 
rúbiies, y dé palntas, y de botones de 
flores, y cubtriólis de oro, y cubrió los 
querubines y lus palmas de oro. - 

33 Do la misma forma kxo á la puerta 
del templo postes de madera de oliva 
cuadrados. 

3 Las dos puertas eran de madera de 
haya; y los dos Mdos de la uma puerta 
eran redondos, y los otros dos lados de 
N otrs puerta tambien redondos. y 

35 Y esballbun Alas quermbines, y pal 


96 Y labró el patlo de adentro de tres 
órdenes de plodras lubradas, y de un ór- 
den de vigas de cedro. 

387 En el cuarto año, en el mes de Ziph, 
se pusieron los cimientos de la casa de 
Jehova: 

- 89 Y un el undocimo año, en el mes de 
Bul, que es el mes octavo, la casa fué 
acrbada con todas sus pertenencias, y 
con todo lo necesario. Y ediñeóla en 
aloto años. e: 


CAPITULO VIT 5 
Las trazas de la casa real, del bosque, del portal del 


Fundicion, y 
tos. Del mar, de las fuentes, y de sus basas : y de otros 
vasos y instrumentos pertenecientes al servicio del 
templo 


A AS su casa edificó Salgneon an trece 
etos, y la acabó toda, ” 

2 Y asimismo edificó la casa del bosque 
dul Líbano, ls cual tenia cieá codos de 
largura, y cincuenta codes de aúchura, y 
treinta codos de aHura, sobre custro ór- 
dones de columnas de cedro, con vigas 
de esdro sobre las columns, — - 

3 Y cstaba cubierta de planchas de ce- 
dro arriba sobre las vigas, que estaban 
puestas sobre cuarenta y elos colum- 
nas, cada tinglera tenta quinos columnas. 

4 Las ventamas estaban por tres órdenes, 
una ventana tontra la otra tres veses. 

5 Y todas las puertes y pottes eren 
cuadrados: y las mas ventanas ebtaban 
en frente do las vtras tres veces. 

6 Y hizo un portal de columnas que te- 
nia de largo cincuenta codos, y treinta 
codos de ancho, y aquel portal estaba de- 
lante de ellas, y sus columnas y vigas 
delante de ellas. 

Y Hizo astmismo el pórtico del trono 
en que habia de juzgar, que es el pórtico 
del jaicio, y vietiólo de cedro de suelo 4 
suelo. 

9 Y en la casa en que él momba, había 
otxo patio, dentro del portal, de obra se- 
mejanto ád esta, Edificó tambien Salo- 
mon una casa para la hija de Pharaon, 
que habla tumado por inuger, de la mic- 
ma obra de aquel portal. 

9 Todas aquellas obras fueron de piedras 
de precio, cortadas y aserradas con sierra 
segun ds medidas, así por de dentro co- . 
mo por de fuera, desde el cimiento hasta 
las vigas, y asimismo — fuera hasta 
el gran patio. 

10 El cimiento era de pistas de precio, 
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de ad pledras de diez 

codos, y de piadras de eehb cedes. " 

, 11: Mos de allí arriba erun pledrás de 
precio, Inbradas conforme á sus medidas, 

y de cedro. . 

12 Y en el gran patio al derredor: habla 
tree árdenes do piedras labradas, y un 
órden de vigas de cedro, y así el patio 
ds la.casa de Jchoya, el de ndentra, y cl 
" patio de la casa. 

13 Y Y envió cl rey Salomon, y Maso 
venir dé Tyró á un Hiram, 

14 El cual era hijo de una vínda dela tri 
bn de Nephthali, y sn padre babia sido de 
Tyro, que labraba cn metal, lleno de sar 
bidnría, y de inteligencia y aaber en to- 
da obra de metal. Este vino al rey Se- 
lomon, y hizo toda su obra, 

15 Este hizo dos columnas de metal : 
la altura de la me columaa era de diez 
y ocho codos: y á la otra columna bér- 
eaha. un. Me do dpoe codos. 

46. JEuo tambien dos capiteles de fun- 
dicion de metal, para que fuesen pues» 
tos sobro. las cabesas de las colamnas : 
la altura del na capitel em do elnco eo» 
dos, y la altura del otro espltal sra de 
otros kimoo codos. 

17 Y Aiso unas trensas á manera de red, 
y nuas clatas á manera de cadenas pare 
las espiteles que habien de ser puestos 80- 
bro Ins oskhems de las os slete 
para eado. capitel. 

13 Y enendo hubo hecho F colsrnas, 
hizo tembien: dos órdenes de granadas al 
derredor.en el un caredado, para cubrir 
los capiteles que estaban ca las cebezas 
de las columns con las granadas; y de le 
mienta forma hizo en el otro capitel. 

.19 Los espitales quo estaban pussios B0- 
bre las columnas estaban labrados d ma- 
nera lo foses pomo las que se veían «n el 
portal, pilar cuatro codos. 

220. Los bopiteles que estadan sobre las 
dos columnas tenian tambien doscientas 
gunadas em des órdenes al derredor en 
ceda eapitisl enelia del vientre del capl- 
tel, el sun! vientre estaba delante del en- 
redado. 


21 Estas bolumnas puao enhiestas en cl 
portal del templo. Y cuando hubo en- 
hestado la eolumna de la mano derecha, 
púsole nombre do Jachin: y enhestando 
. la columna de la mano taquierda, pú- 
solo nombre de Boas, 

92 En las obesas de laa eolunanas »e- 
bia una obra de lirios: y as se acabó ln 
phura to > 


24 Elise asiurisabo un mier do fandición 
do Men eodos del un labíd al otre, rodon» 
do al derredor: su altura era de cineo 
codus : y ceñíale todo al derredot uñ eor- 
don de trelimta codos. 

94 Y cercaban aquet nar por debajo de 
eu labio al dervedor unas «bolis como 
calabazas, Ulea en cada codo, que ceñiam 
el mar todo al derredor en dos órdenes, 
las cuales bablan sido fiimdidas en su 
fumdicion, — 

25 Y estaba asentado sobre doce bayas * 
los tres inirahan a) norto: la tres mira- 
ban al poniente : los tros miínben al mo 
diodia: y los tres mimban al oziente, 
Sobre estos estaba el mar encima, y las 
traseras de ellos estaban hácia la parte 
de adentro. 

26 El grueso del mar era: de ma palmo, 
y su labio era labrado como el labio de 
un cáliz, Ó de flor de Me; y cabian en dl 
sos mil batoa. 

27 Hizo tambiea dicx basas de metal : 
la dergura de cada basa era de ayntro .o- 
dos, y la anehura de cuatro eodos, y da 
altura de tres codos. 

28 La otura de las basas ara esta: tenten 
unas cintas las cualos esteban entre mol 
dioras : 


29 Y sobyo aquellas cintas quo estabas 
entro: las molduras, figuras do lopnes, y 
da bueyes, y de querubines, Y sabre las 


molduras de la baena, astencima como de- : 


bajo de los Jeones y de los bueyes, hsbía 
wnas nñadiduras de obra extendida. 

30 Cada basa tonia cuatro ruedus de 
motal, eon meosas de metal: y ca ens 
cuatro «esquinas india noe hombrilos, 
los cuales nacian de fundicion debajo de 
la fuante de cada une parto do.las añadi- 
daras. 

81 Su boca entraba en el capitel un co- 
do para arziba: y su boca era redonda, 
de la hechura de la hasa, de codo y 
medio. ¿Habia tambien sobre le 
entalladaras ' cen sus cintas, las 
eran esadreadas, no redondas, 

82 Las cuatro ruodes seiabrrna debajo de 
las cintas, y los-ejos de lus ruedas nacias 
en la misma bosa, La altura de cada 
rucda era de um codo y medio, 

83 Y la bochura do las ruedas era como 
la hechura de las ruedas de carro; sus 
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14 Von dolo de du bass: habie medio 
cado -.de altura: redondo al derredor: y 
gn la altura do la basa sus moldusas y 
cintas, las cuales eras de ella misma. 

36 Y hizo en las tablas de las melduras 
y. en las cintas entalladusas de quorubíi- 
nos, y de leones, y de palmas, delante de 
jas añadidume de cada una al derredor. 
37 De esta forma hiso dies haces fandi- 
das de una misma manera, de una nis- 
ma medida, y de una misma entalla» 
dura, 


38 Hixzotambien dies fuentes de anctal : 
cada Ineute tenia cuarenta batas, y eada 
fuentoiera de evetra endos, y cada fuen- 
ber estaba sobre una hasa; en todas dies 
basas. 

39 Y las cinco besas asentó á la mano 
dexecha de la caña; y las otras cineo 4 le 
mano izquierda de la casa: y el mar pur 
so al lado desecha de la casa, al oriente 
háecia cl mediodin : 

-40 .hsimisma hiso Hirém fuentes, 
Ssuallos y dabrilles + acabó boda ls odia 
que hiso á Salomon pera la cuen de de- 
hova. 

, Mi e á saber, das colmmpnas, y los vanos 
smedendos de tos espiteles que estabas en 
lo alto de las des celumnas, y dos redes 
que subrien los dos vasos redondos de 
dos capltelea que estados sobre las car 
bezas de las colinas. 

QQ Item, ematrociantas granades :sabre 
las dos rodes, es 4-acder, dos órdenes de 


gramadós en cada ted, pata embrir dos dos | són 


vasos redonilos que seésbun sobre las es- 
bams de las.cobámnas. 

: 48: Jtera, diez liasas, y diez.faentes so- 
bro las basas. 

A Un mer, y doce bueyes debajo del 
mar. 

A Item, bacías, y mnciles, y debrillos, 
y todos les olsose vasos que Hiraza. hiso 
al.ry Salomón, para. qa cade depor 
the atetek aciesjado. - 

als Todo lo hiso: fandie: cl rep, en de 
exmpaña del Jordan; en arcilla de ja tler 
ra, entre Socoth y Sarthast. . 

443 Y dejó.Selomoan todos loa vasos sin 
inmquirir el peso dol metal, por M. grande 
multiínd, 

43 Y hiso Salomon todos los vasos que 
. eran pertencoiuntes á la cosa de dehova: 
um altar de ona, y una mess sobre.Ja cual 
esíuban los panes de la psopesicion, tante 
bien de-«ra l , 

49 Item, cinco candeleros á la mano 


¡darceha, y otros einco á lo inpuierda, de 


era-puríaimeo; dabaia Ae. ombenios y 
las flores, y las lámperas, y daspabilade- 
mas, de oto, 

$0 Asiamieme loa cántaros, vanas, lebri- 
los, cueherones, y incensarios .de era 
puríalmo, Los quicieles de las puertas 
de la casa de ademtro, es d saber, del lngar 
sentisimo, y de Joa puertas del templo, 
da exa, 

51 Y acabó toda la obra que hisa ho 
esr el. rey Belenmon. par» la casa de Je- 
hevay y metió Salomon le que Day ig su 
pedra habla dedicado, es á saber, plata y 
oro, y vasos, y púsolo toda en guarde. em 
las tesorcrías de la casa de Jobove, 


el arca del concierto, 


pla, con una larga oracion la pide que neuestre su 
Javor sobre los que en aquel lugar le invocaren en 
sus necesidades, despues de la cual bendice al pue- 

to. TIT. Dedicase el templo con grande festín y 
sronde multitud de sctrifcios. — 
NTONCES Salomon juntó los ancia- 

mona de Israel, y á todas las cabezas 
do las tribus, y á los principea de los 
padres de los hijos de Israel al rey Salo- 
men en Jerusalem, para tragr el area del 
cencierto de Jehova de la ciudad de Da- 
vid, que es Sion, 

2 Y fueron. jpntados nl sey Salomon to- 
dos los varones de Israel en el mea · de 
Ktbami», en día solemne, que es c)j mes 
Hao. - — 
$ Y vinieron todos los anciax; de 18 
reel, y los mpendotea tomsron el area. 
4 Y trajeron el arca de Jehpya, y £] tar 
hernáculo del, testimonio, y fodos, log 
vasos sagrados que estaban en ol taber- 
náculo; y los chales trujeron los saqer- 
dotes y Levitas. 

5 Y cl rey Salomon, y toda la e 
gocion de Israel que á él so habia junta. 
do, estaban, con úl delante del arca, ga- 
oriñicando.ovejas y vacas, que pora mal 
hliud no se podian contar ni numerar. 

£ Y los sagergdotos metieron el arca del 
concierto de Jehoya en su lugar, en el 
oratorio de la casa, ea cl lugar santísimo, 
debajo de las alas do los querubines. 

7 Porque los querubines teman exten- 
didas las alas sobre cl lugar del arca; y 
embrisn los guerubines asi el arca gomo, 
sus barras por encima, 

$ Y.bicleren salic las barras; y las ca- 
bezas de las barras se parecian; desde cl 
ssntueria, que staba delante del oratorio, 
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rhas BO se velan desdo ú fuera; y ast ne 
quedaron hasta hoy. 

9 En cl arca ninguna cosa habia mas de 
las dos tablas de piedra, que habia pues- 
to allí Moyses en FHoreb, cuando Jehova 
hteo la alianza con los hijos do Israel, 
cuando salieron de la tierra de Egypto. 

310 Y oomo dos sacerdotes salieron del 
— una nube hinchió la casa de 


1 Y los sacerdotes no pudieron estay 
pará ministrar por causa de la nube; 
porque la gloria de Jehova habla hen- 
ciido la casa de Jehova. « 

13 Entonces dijo Salomon: Jehova ha 
dicho que él habitará en la oscuridad. 

19 Yo he edíficado easa por morada 
para tí, asiento en que tú habites para 
siempre, 

M Y Y volviendo el rey en rostro, ben- 
dijo á toda la congregacton de derael; y 
toda la eongregacion de Israel estaba en 
pio. 

15 Y dijo: Bendito sea Jehova Dios de 
Israel, que habló de su boca á David mi 
padre, y con su mano lo ha cumplido, 
diciendo > 

18 Desde el día que saqué mi pueblo 
Israel de Egypto, no he escogido ciudad 
do todas las tribus do Israel, para edtá- 
car casa en la cual estuviese mí nombre, 
aunque escogi?á David pera que presi- 
dtesc en mí pueblo Israel. 

27 Y David mi padre tuvo en vorantad 
do edificar casa al nombre de Jehova 
Dios de Israel. 

18 Mas Jehova dijo á David mt padre: 
En cuanto á haber tú tenido en voluntád 
de cdificar casa á mi nombre, bien has 
hecho de tener tal voluntad : 

19 Empero tú no edificarás la casa, si- 
no tu hijo, que saldrá de tus lomos: él 
edificará casa á mi nombre. - 

20 Y Jehova ha hecho firme su palabra 
que habla dicho, que me he levantado yo 
en lugar de David mi padre, asentándo- 
me en el trono de Israel, como Jehova 
habta dicho: y edifiqué la casa al nom- 
bré de Jehova Dios de Israel.  * 

21 Y he puesto en clla lugar para el 


arca, en la cual está el coneterto de Je- 


hova, que*él hizo con nuestros padres, 
cuando los sacó de la tterra de Egypto. 
23 Y púsose Salomon delante del altar 
de Jchova, en presencia de toda la con- 
gregacion de Israel, y exteuitendo sus 
manos al cielo, 
3 Dijo: Jehova, al 


Dios eomo $ú, má artibá et dos ciedós, mi 
abajo en lM tierra, que guardas el con- 
cierto, y la misericerdía á tus siervos, 
los que andan delante de tí en todo su 
Corazon. 

24 Que has guardado á ta siervo David 
mi pudro Jo que le dijiste: lo dijiste con 
tu boca, y con ta mano lo has cumplido, 
cómo lo mesestra cste dia, 

2 Ahora pues Jehova Dios de 
eonscrva á tu siervo David nti padro lo 
que le prometiste, diciendo: No faltará 
varva de tí delante do mí, que se atente 
en el trono de Israel; con tal que tes 
hijos guarden su camino, que anden de- 
lante de mí, como tú has andado de 
lante de mi. 

28 Alora pues, Dios de Israel, sen fir- 
me tu palabra, A a 
David mi padre. 

27 ¿Es verdad que Dios haya de inorar 
sobre la tierra? - Ho aquí que los cielos, 
los cltelos de los cielos, no te compren- 
den, ¿Cuánto menos esta easa que yo he 
edificado ? 


28 Mas tú mirarás á la oracion de tú 
siervo, y 4su rogativa, Jehowe Dios mib, 
oyendo el clamor y la oracten que tua 
siervo haca hoy delante de tí. 

29 Que estén tus ojos abiertos sobre 
esta casa de noche y de dia; sobre este 
logar, del cual has dicho: Mi nombré 
será allí: y que oigas la oracion que ta 
siervo hará en este lugar. 

30 Olrás pues la oracion de tu merw», y 
de ta pweblo Israel; cuando oraren en 
este lugar, tambien tá do oirás en el mw 
gar de tu habitacion, desde los cielos : 
qué olgas y perdones. 

81 Cuando alguno hubiere pesado con- 
tra su prójimo, y lo tomaren juramento, 
haciéndole jurar, y viniere wi juramento 
delante de tu altar en esta casa ; 

82 Tú otrás desdo el cielo, y harás, z 
juzgarás á tus siervos, condenando dl 
impío, dundo su camino sobre su caben, 
y justificando al justo, dándole corfor> 
me á su justicla, 

$8 Cuando ta pueblo Israel hubléte 
caldo delmte de sas enemigos, por he- 
ber pecado contra tí, y se volvieren á tí, 
y confesaren tu nombre, y oraren, y te 
rogareñ y suplicaren cn esta cosa; * 

St Tú los olrás en los ctelos, y perdo- 
niarás el pecado de tu pueblo Israel, y 
volverlos has á la tierra que diste 4sué 


puares, 
85 Cuundo el cielo se Corrulo, que ne 
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hape Muviasiper hate qócado.conira tí, oñewen á ten la tiesa de los que los ' 


y te ragakren en costo lugar, y comesarea: 
tu membes, y se volviesea del pecado, 
emando los hubieres afligido ; 

38 Tú oirás en los cielos, y perdonarás 
el pecado de tus siervos, y de tu pueblo 
laraci, enseñándoles el buen camino en 
que anden; y derás Murias sabre tu tier- 

ra, la cual diste á tu pueble por heredad. 


la tiersa de sus puértas; cualquiera ple- 
ga Ó enfermedad que sea ; 
88 Teda oracion, y toda smplicacion, 
que hiciore cualquier hombre, ó todo tu 
pueblo israel, cuando cualquiera Sintio- 
ro da plaga de eu comson, y extendiere 
sus manos á esta casa; 
39 Tú olrás en los cielos, en la habita- 
cion de ta morada, y perdomarás, y harás; 
y darás ú cada uno conforme á todos sus 
tiyo corazon tá conoess; (por 
que tá solo conoces el corazon de todes 


- los hijos de los hombees;) 


40 Paro. que te deman tedos los días que 
vivrieren sobre la haz de la tiersa, que tú 
diste á nmestros paires. 

41 Asinidemo al exfrangero, que nó e 
de tu pueblo Itrael, que hubiere venido 
de lejas ticeras á causa de tu nombre, 
48 (Poxpie óoirán ta grade nombre, y 
ta mano fuerte, y tu brazo extendido ;) 
y viniere á orar á esta casa; 

48 Tú birás en dos cielos, en la habita 
cien de tu menda, y inrás conforme á 
todo aquello por lo cual el extrangero 
hubiere clamado á tí: pera que todob 
los pueblos de da tierra comorcan ta 
notnbre, y te teman, como tu pueblo 
lsrael, y sepan que tu membre os la. 
mado sobre esta casa, que ye edidqué. 
dt Bi-ta pueblo saliere en batalla cor- 
tua sus :enómigos, por el eamino que tú 
los enviares, y otaren á Jehova: búela la 
cndad que tú elegiste, y hásia la cana 
que yo edifiqué á tu nérnbes y 

45 Tú ciuáo en Jos cieled ex oraelen, y 
su suphtacion, y les harás derecho. 

46 El Mubieren pecado centra tí, (por- 
ques na Asy hombre que no peque,) y tú 
estuvicres airado comtra ellos; y los en- 
tregares delante del enemigo; para que 
les esutiven, y ios: lleven: ásierra de 1us 
enemigos, een Jejos, Ó catea⸗ 

4í Y ellos voliviarés en sí en la tierra 
donde fueren cantivos: si .volriczasi, y 


canutivaren, y dijeren: P habemos 
heeho lo malo, habemos hecho impiedad : 

48 Y se cenvirtieren á tí de todo su co- 
razon, y de toda su alinia, en la tlerra de 
sus enemigos, que los hubieren llevado 
cautivos, y oraren á tí hácia sa tierna, 
que tá distoásaos padres, hdcia le ciedad 
que tá clegisto, y Adcís la casa que yo he 
edificado á tu nombre; 

40 Tú oirás en los cielos, 4n.la habita. 
cion de tu monada, su oracion, y su 80 
plicacion, y tes harás derecho, 

50 Y perdonarás á tu pueblo, que ha- 
bía pecado contra tí, y á todas sus rebe- 
liones con que so habrán rebelado contra 
tá: y harús que hayan de gllos misericeo 
dia, los que los hubieren cautivado, 

51 Porque ellos som tu pueblo, y tu he- 
redad, que tú sacaste de Egypio, de en 
medio del horno de hierro: 

52 Que tus ojos estén abiertos á la ora- 
cion de ta siervo, y á la suplicacion do 
tu pueblo Jerael, pará oirios en 2.0 
lo que te invocaren : 

568 Pues que tú los, apartaste paro tí 
por tu heredad do todos los pueblos de 
la tierra, de la manera que lo dijiste. por 
mano de Moyses tu siervo, cuando ser 
caste á nuestros padres de Egypto, Be- 
ñor Jehova, 

54 Y fué, como Salomon acabó de orar 
á Jehors toda esta aracion y suplicacion, 
levantóse de estar de rodillas, y de tener 
sus manos extendidas el cielo delante 
del altar de Jehova. 

55 Y púsose en pié, y bendijo á toda la 
congregacion de Israel, diciendo á alta 
voz: 

56 Bendito sea Jehova, que ha dado re- 
poso á su pueblo Israel, conforme á to- 
do lo que él habia dicho; ninguna pala- 
bra de todas sus buenas promesas, que 
dijo por Moyses su siervo, ha faltado, 

57 Sea con nosotros - Jehova muestro 
Dios, oamo fué eoa nuestros padres, Y 
no nos desanspere, ni nos doje : 


58 Haciciado imclinár muestro ooragen. 


á sí, para qua añdensos en todos. sus ca- 
minos, y guardemos sas mandamientos, 
y sus estatutos, y sus derechos, los bua- 
les mandó á nueebtros padres. 

659 Y que estaa mis palabras con que 
he erado delante:de Jehova, estén junto 
de deliova nuestro Dios de dia y de no- 
che: pam que él haga el juicio de su 


siervo, y de su pueblo Israel, cada eosa ? 


en su tiempo. -. o 
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20 Para que tedas loó qucbles duria 
tierra sepan que Jchova es Dios, y no 
hay otro, 

61 Y sea perfecto vuestro corazon con 
Jehoya nuestro Dios, andando en sus 
estatutos, y guardando sus mandamiep- 
tes, come el dia de hoy. 

82€ Y Eutonoss el rey, y todo Israel con 
ál, sacrificaron sacrificios delante de de- 
hova. 

€3 Y sacriácó Salomon sacriñelos pe 
cíficos, los euales sacrificó á Jehova, que 
fueron veinte y dos mil bueyes, y ciento 
y veinte mil ovejas: -y dedicaron la, casa 
do Jehova, el rey y todos los hijos de 
lerael. 
€4 Aquel mismo dia santificó el rey ol 
medio del.patlo que estada delante de la 
casa de Jehova; porque hiso allí los ho- 
locaustos, y los presentes, y los sebos de 
los pacificos, per ezanto el altar de metal, 
que estada delante de Jehova, era peque 
fio, y no cupieran en él los holocaustos, 
y los prescates, y dos sebos de los pací» 


ficos. 

05 En aquel Salomon hizo fies- 
ta, y todo Isuael pr una graude con- 
gregacion, desde como entran en Emath 
hasta el arroyo de Egypto, delante de 
Johora prestro Dios, por siete dias y 
otros siete dias, cs á saber, por eatenes 
66 Y el octare dia despidió al pueblo: 
y. ellos bendiciendo al rey, so fueron á 
sun astencins alegres y gozosos de cora- 
zon, por todos los beneficlos.que Jebova 
habia hecho á David su as y á sa 


_ pueblo lerael. 


e 


CAPITULO IX. 
Dios apareciéndose otra vez d Salomon, le testifica 


ERES, 
— Pope Saleen Lords Tyro. 117. Ampli- 
F— el reíno, y hace tributarios d los Uhananeos, y d 
los de eu pueblo da toda libertad. IV. Es traido d 
Brlemamora de Ophir. 
COMO Salomon bubo acabado la 
obra.de la casa do Jehova, y ln casa 
real, y ¿ode lo que Salomon quiso hacer, 
2 Jehova apareció á Salomon la segun- 
da vez, como le habia aparecido en Gn 
baor; 


) 

8 Y díijole Jebova: Yo he oido tu ore- 
cion, y tu ruego, que has hecho en ml 
presencia. Yo he samificado esta casa 
que tú has edificado, para poner mi nom- 
bre en ella para siempre, y en ellu ente 
rán mie ojos y. mi soranos todos los días, 
4 Y tú, el — delante de mí, 


-. 


como sata Dart dh galera hsia- 
gridad de corazon, y en equidad, lucien» 

de todas las cosas que ye te. he maenda- 
do, y guardando mis estatutos y mis de- 
Pechos ; 


5 Yo afirmare cl trono de tun reino $0» - 


bre 1scael para siempre, eomo habló á 
Dewrid tu padre, diciendo: No faktará de 
tá varon cn el romo de lersel. . . 

8 Mas sí apartando os apartavela de mí 
vosotros y vuestros hijos, y no. guard» 
veís mis mandumientos, y mis estatutos 
que yo he dado delante de vosoivos, mis 
fueréis, y sirviérels á dioses dgenos, y 
los adorarels : 

7 Yo cortaré 4 Israel de sobre la haz de 
la “tierra, que yo les ho entregado; y 
esta caña. que he santitcado á mi nombre 
yo la echará: de delante de mi, y Iarnol 
scrá por proverbio y fábula á todos los 


8 Y costa essa .que estaba en estima, 

onalquisra que. pataco por ella se pasima- 
rá, y silvará: y dirán: ¿Per qué ha hecho 
así Jehova Á esto tierra, y.á cota cana ? 

9 Y dirán: Por enento dejaroa 6 Jehova 
su Dies, que habían secado á spe padres 
de tierra de Egypto, y cuharon mano. á 
los dioses agenos, y log adorason, y les 
sirvieron; por eso ha traido Jehova sa- 
bro ellos todo aqueste mal. 

10 9 Y aconteció al cabo de veinte años. 
que Salomon habia sificado les due en- 
ans; es d ember, 2.0. de eslora, yla ea 
sa real, 

11 (Pata las cuales Hiram rey do: Tyro 
habia traido á Sulomon madera de eodreo 
y do haya, y oro, : él quiso,)queo 
ol rey Salomon dió á Hiraza veinte clu- 
dades en tierra de Gulilta, 

12 Y Hiram salió de Tyro para. ver las 
oiudades que Selomon le > dede, y 

conbentarsa, 


nombre, tierrá de Cxabul, isste hoy. 

J4 Y Birém habia eoriado 21 ray ciento 
y veinte talentos de ero. - 

15 Y esta se la enemta del tributo que 
el rey Salomon huapauso para edificar la 


16 Y Phareon .el rey de Egypte habis 
subido, y temado'á4 Gazer, y la habia 
quemado, y baba nuusrto los Chenamnoos 
que habitaban la. ciudad, y la había dado 
+ don 4 sn hija, Jamragar de Salones. - 
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20 Y Salomón restarró 6 Oaner, y ú da 
baja Beth-oros, 

18 Y 4 Bualath, y á Misdmor, en tierra 
del desterto. 

19 Asimismo todas las ciudades dondo 
Salomon tenia municiones, y las ciuda- 
des delos carros, y las ciudades de la 
gente de á caballo, y todo lo que Salo- 
mon deseó ediárar en Jorusalem, eu el 
Jábano, y su toda la tierfa de su señolío. 


Hlavess, 

hijos de Israel, 

-Y A sus Mjos, que quedaron en la tior- 
ro depudo de elbos, que los hifos de le- 
rael no pudleron acabar, bizo Salomon 
que sirvieson econ tribute hasta hoy. 

39 Mis á ninguno de los hijos de lJerael 
impeso Salomon servieto, sino eran, 6 
hombres de guerra, ó sus criados, ó sus 
privalpes, $ sus capitanes, ó principes 
de sas carros, ó su ponte de á enballo, 
-83 Y eram los que Salomon habia hecho 
priwelpes, y prepósitos sobre hm obras 
de Salomon, quinientos y cincuenta, los 
exmales estaban sobre el pueblo que tra- 
bajaba en aquella obra, * 

.Y4 Y subió la Ha de Pharaon de la cio- 
dad de David 4 su casa, que Salomon lo 
habia edificado: entences e edificó á 
Mebo, 

y JE ARA cada 
un año holocaastos y pacíficos sobre el 
altar que ól ediñoó á Jebova: y quema- 
ba períames sobre el que estada delante 
de¡Jehowa, desparts que la casa fué nen. 
bada. 

26 Y Hizo tambien el rey Salonrose na- 
vios en Asion-gaber, que e junto á Ai- 
Mih 4 lu ribera dol mar Bermejo, ca la 
tierra de. Edoin ; 

27 Y exvió Hiram en ellos á sus siervos, 
niarimeros y diestros en la mar, con dos 
siervos de Jalomon : 

28 Los cuales fueron á Ophir, y toma- 
ros de aMá oro, sastrosientos y veinte 
talentos, y trujéronlo al rey Salomon. 


CAPITULO X. 

La reína de Saba, oida ama de Salomon, le viene 
d ver, y le da TT. Suma de las rento de 

NI, A trop, riguenas, y gloria. 
OYENDO ha reina de Saba la fame 
de Salomon en el nombre de Jeho- 

va, vino ú tentarlo con preguntas. 
8 Y vino 4. Jernsalem ova muy grande 
ejército, con camétllos cargados de espe 
pleías, y esonengrapdonimndancia, y pie- 


draf' presiosas : y comis wiño Áá falemen 
propúsole todo lo que tenia en su cdr»- 
zon. 

3 Y Salemon le declaró todas sus pala- 
bras : ninguna cose se lo escondió al rey 
que no le declarase, 

4 Y como la reima de Saba vió toda la 
pad o id 


laa la comida de su mesa, e) 
asiento de sms eteyvos, el y vus- 
persia ida inacekre- 

, y sus holooamustos que sacrificaba 
<n 18 caso de debera, ella quedó fuera 
de sí, 

6 Y dijo al rey: Verdad es lo que oí en 
mi ticrra do tas eosas, y do tu sabiduría, 

7 Mas ye no lo ercia, hasta que he vemi- 
do; y mis ojes han visto que ni aun la 
mitad era lo quo me bebla sido dicha 
Tu sabiduría y bicn es mayor que la fa: 
ma que yo habías oida 
3 Bienaventarados bus varones, biena- 
venturados estos tus siervos, que ostán 
eontinuamente delante de tá, y oyen tu 
sabiduría, 

9 Jehova tu Dios sea bendito, que so 
ha agradado de tí, para ponerte en el 
trono de Israel; porque Jehova ha ama- 
do siompro á lsrael: y to ha puesto por 
roy para que hagas doreobo y justicia. 

10 Y dió la reina al rey ciento y veinte 
talentos de oro, y muy nuieha especio- 
ría, y piedras preciosas: nunta vine des- 
pues tan grande multitud de especterín, 
eomo la reima de O 
mon. 

11 La flota de Hiram que habla traido 
el oro de Ophtr, train tambien de Ophir 
muy mucha madera de almuginm, y plo- 
dras preciosas. 

13 Y hizo el rey de ln medera de almu» 
gim sustentáculos para la casa de Jehova, 
y para las casas reales, y arpas y salterios 
para los enniores: aunca vino tanta mo- 
dora de nimagim, ni se ha vitto haste 
hoy. 

198 Y el vey Salomon dió á la reina do 
Saba todo lo que quiso, y tele lo que 
pidió; ademas de lo que Salomon le dió 
como de mano del rey Salomon. Y 
ella se volvió, y se vino á su tierra con 
sus criados. 

M4 f El poso del oso que Salomon tenia 
de renta cada un año, era seiscientos y 
sesentá y sais talentos de oro : 

15 Bin lo de los mercaderes y de la con» 
testecios de eo a y de todos 
se v 





Ll. BE LOS REVES) 


los reyes de Arabia, y de dos príncipes 
de la trerra ; 

- 16 Hizo tambien el rey Salomon dos- 
cientos pavéses de oro extendido: scis- 
cientos ducados de oro gustó en cada pa- 
vés, 

17 Asimismo trescientos escudos de 
oro extendido: en cada ud escudo gastó 
tres libras de oro, y púsolos el rey en la 
casa del bosque del Líbano. j 

18 Y Hixg tambicn el rey un gran trono 
de marfil, el eual cubrió de oro purísimo. 

19 Seis tenia hasta el trono: lo 
alto del trono era redondo por las espal- 
das; de la una parte y de la otra tenia 
arrimadizos certa del asiento, junto á 
los cuales estaban dos leones, 

20 Estaban tambien doce leones allí 
sobre las seis gradas de la una parto y 
de la otra; en todos los reinos no habia 
hecho otro tal. 

21 Y todos los vasos de beber del rey 
Salowon eran de oro, y asimismo toda 
la bajtila de la casa del bosque del Líba- 
no, era de fino oro; no habia plata : por- 
que en tiempo de Salomon no era de 
est . 

22 Porque el rey tenia la flota de la mar 
en Tharsis con la flota de Hiram, una 
vcz en cadn tres años venia la flota de 
Tharsis, y traia oro, plata, marfil, simios, 
y pavos, 

23 Y excedia el rey Salomon á todos 
los reyes de la tierra, así en riquezas, 
come en sabiduría, 

24 Toda la tierra procuraba ver la cara 
do Salomon para oir su sabiduría, que 
Dios habia puesto en su corazon. 

25 Y cáda uno le trala sus prescntes, es 
á saber, vasos de oro, vasos de plata, ves- 
tidos, armas, especiería, caballos y acé- 
milas : cada cosa de año en año. 

28 Y juntó Salomon carros y gente de 
á caballo, y tenia mil y cuatrocientos 
carros, y docc mil caballeros, los cuales 
puso en'las ciudades de los carros, y con 
el rey en Jerusalem, 

27 Y puso el rey*en Jerusalem plata, 
como piedras: y cedros como los cabra- 
higos que están por los campos en abun- 
dancia, : 

23 Y sacaban caballos y lienzos á Salo- 
mon de Egypto: porque la compañia 
do los mercaderes del rey compráiban 
caballos y lienzos. 

20 Y venia, y salia de Egypto el carro 
por seíscientas pisras de plata, y el ca- 


de los Hettheos, y de Syria, 
CAPITULO XI. 


Salomon dado al amor de las . EXÍTANGCIER 
edifica templos en Jerusalem « los dioses de sus mu- 
geres: por lo cual Dios lc denuncia la dirision de 
su reino, y le despertó tres potentisimos, 
11. Promete Dios el reino de. las diez tribus € Jero- 
doam sierco de Salomon, por lo cual procurando 
Salomon matdrle, él Auvue d Emipto. 117. HT. Sa» 
lonon, y sucede en el reino Rolibala su hijo. 


qa el rcy* Salomon amó mación 

ugeres extrangeras, y 4.13 Mia 

de Pharma á las de Moab,á las; da 

Ammon, á las de lIdumesa, á les de Sidon, 
á las Hcttheas : 

2 Do las gentes de las cuales Johown 
habia dicho á los hijos de Israel: No en- 
traréls ú eHas, ni ellas entrarán á yoso- 
tros: porque clortamente ellas harán im- 
elinar vuestros coragones tras sus dioses. 
A castas pues so juntó Salomon con amon, 

3 Y tuvo setecientas mugeres reimas, y 
trescientas comncubinas; y sus muxoroa 
hicieron inclinar su corazon. 

4 Y ya que Salomon era vieje, sus mu- 
gercs inclinaron su corazon tras diesen 
agenos, Y BU COPASON BO Gra perfecto com 
Jehova su Dios, como el cormaon de su 
padre David. 

5 Porquo Salomon siguió á Astharoth, 
dios do los Sidonios: y 4 Melchor, aba 
minacion de los Ammonítss. 

6 Y hizo Salomon lo malo en ojos de 
Jobova, y no fué cumplidamente tras 
Jehova, como su padre Dayid. 

7 Entonces odificó Salomon un alto á 
Chamos, abominacion de Moab, en el 
monte que está enfrente de Jerusalem y 
y 4 Moloch, abominacion de los hijos de 
Ámmon. 

8 Y así hizo á todas sus mugeres ex. 
trangeras, las cuales quemahan perfu- 
mes, y sacrificaban á sus dioses. 

9 Y Jehova.se enojó contra Salomon, 
por cuanto su corason erá desviado de 
Jehova Dios de Israel, que le hábla apt- 
recido dos veces, 

10 Y lo habin mandado acerca de esto, 
que no siguleso Á dioses ageños : y él tro 

ó lo que lc mandó Jehova. 

11 Y dijo Jehova á Salomon : Por cuan- 
to ha habido esto enti, y no has guarda- 
do mí concierto, y mis estatutos que yo 

te mandé, yo romperé el reino de tí, yr 
entregaré á tu siervo. - 

12 Empero no lo haré en tus dias por 
amor de David tu padre: mas yo le rom- 
peré de la mano de tá hijo. 


A EA 19 Emperó no remperó tode el mino, 
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mas. npo ixibu deró. 4 tu hijo per smor 
de Dæarid mi sierya, y por amor de Joru- 
salcia que yo he elegido, 

M Y Jehova despertó un adversaddo á 
Salomon, á Adad, Idumeo, de la simiente 
real, el cual estaba em Edom. 

15 Porque cuando Devid estaba en 
Edom, y subió Joab' el general del ejér- 
cito á enterrar los muertos, y mató á to- 
dos los varones de Eden, 

14 (Porque seja aneses habitó allí Joab, 
y todo basta que hubo acabado 
á todo el sexo masculino en Edena,) 

17 Entonces huyó Adad, y algunos va- 
sones Jdumeoos, de los siervos de su pa- 
dre, eon él, y vinose á Egypto; y Adad 
era entonces muchacho pequeño. 

18 Y lerantáronse de Madian, y vinle- 
rou á Paran, y tomando consigo 

de Parana, viniérones á Egypto á Pharaon 
rey de Egypto, el cual le dió casa, y le 
mendo der ración, y tambien le «dió 
tierra. 


19 Y halló Adad grande delante 
de Phamon, el onal le dió á la hermana 
de su muger por muger, hermana de la 
roina Thaphpes. 

20 Y la hermana de Thaphhes le pertó 
á su hijo Genubath, al cual Thaphaes des- 
tetó.dentro de la casa de Pharaon, y esí 
estaba Genubath en caga de Pheson, en- 
tre los hijos de Phareon. 

21 Y oyendo Adad en Egypto que Da- 
vid habla dormido sen sus padres, y que 
Joab.genesal del ejército era muerto, 
— dijo á Pharaon: Déjame ir á mi 


% Y Pharsca de respondió : ¿Por qué ? 
¿Qué to falta conmigo, que procuras de 
irte á tu tierra? Y él respondió: Nada: 
con todo eso ruégote que ma dejes ir. 
23 Despertólo tambien Dios por udver- 
enrio Rexon, hijo de Eliada, el cual be- 
bia huido de su amo Adadezer rey de 
hiloka. 

24 Y habia juntado gente cowtra él, y 
Ixbiase heehe capitan do una compañía, 

cuando Dawid los mató, y se fueron á 
- Damasco, y habitaron allí, y reinaron en 
Damasco. g 


25 Y fué adversario á Israel todos Jos 
dias de: Selomon, y fué otro mel gon él 
de Adad, perque aborreció á sa, y 
reinó sobre la Syria, 

26 Asieigmo Jeroboam, hijo de Nabas, 
Epixstheo de Sereda, siervo de Salo- 
mon, (su madre se'llemaba Serve, muger 
yindej also su nero contas eliyy. ” . 


a 


varones * 


37 Y Y la causa porque sito aló mano 
contra el rey fué esta: Salomon edif- 
cando á Mello, cerró el portillo de la 
ciudad de David sa padre: 

28 Y el yarom Jeroboam era valiente y 
esíorzado : y viendo Salomon al mancebo 
que era hombro de hegho, encomen- 
dóle todo el carge de la casa de Joseph. 
29 Aconteció pues en aquel tiempe, 
que saliendo Jeroboanían de Jerusalem, 
hsllále Alles, Sillomita, profeta, en el en- 
mino, y dl exdaba oubierte con una capa 
nueva: y estaban elles annbos solos en 


el campo. 
90 Y trabendo Abias de la caspa nueva 
que tenía sobre sí, rompióla en docs pe- 


dazos ; 
21 Y dijo á Jeroboaza : Tómate los diez 
pedasas: porque así dijo Jeboya Dias 
de Israel: He aquí que yo rompo el rel- 
no de la mano de Salomon, y á tí dasó 
diez tribus. 
32 Y él tendrá Ja uva tribu por amor de 
David mi siervo, y por amas de Jerusa- 
lem, la ctudad que yo he elegido de to- 
das las tribus de Israel : 
33 Par cuanto me han d y han 
adorado á Astharoth, diosa de los Si 
nios, y á Chsmos, dios de Moaby y. á 
loch, dios de los hijos de Ammona; y no 
han andado en mis caminos, para hacer 
lo que es recto delante de mis ojos, y mis 
estatutos, y mis derechos, como Darid 
sa padre. 
$4 Empero no qtiteré nada de su reino 
de sus manos, mas go le pondrá por ca- 
coreo y graso hmm ll Ce jo 
de David mi siervo, al cual go elegí, y él 
guardó mis mendemientos y mis esta- 
tutos. 


85 .Mas yo quitaré el reino de la mano 
de su hijo, y dartelo he á tí, las dies tri- 
bas: 

36 Y á su hijo daré una tribu, para quo 
mi siervo David tenga lánapare todes los 
dias delante de mi faz en Jerusalem, ciu- 
dad que yo me cl08) DATO: PONES en ena 
mi nombre. + 

87 Yo te tomaró pues á tá y tu relns- 
rás en todas las coses que deseare ta al- 
ma: y serás rey sobre Israel, 

88 Y sorá que el oyendo oyeres todas 
las cosas que yo te mandare, y andavio- 
res en mis caminos, y hicieres lo que es 
recto delante de mis ajos, guardando 
mie estaimtos, y mis mendantientos, co- 
mo hiso Davhl mi siervo, yo paré conti 


| gos y to clip cn Je no da 
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edifiqué ú David, y yo te omtregaré á 
Israel 

39 Y yo añigiré da simiento de David á 
causa de esto, eimpero no slempre. 

40 Y proeuró Salomon de matar á Je- 
roboam: mas levantándose - Jeroboam 
huyó á Egypte á Sesac rey de Egypto: y 
estuvo en Egyppto hasta la nruerte de 
Sxiomon. 

41 YT Lo demas de los hechos de Salo- 
mon, y todas.las cosas que hiso, y su sa- 
biduría, ¿no están escritas en el Mbeo 
de los heches de Saloraon ? 

42 Y los dias que Salomon reinó en Je- 
rusalem sobre tode Isracl, fueron cua- 
renta años, 

43 Y durmió Salomon con sus padres, y 
fué sepultado en lsciludad do David su pa- 
dre: y reinó eu sa lugar Boboam su hijo. 
A CAPITULO XTE 1, 

Lao tiica tribus ddésaótin contra 
do d Jeroboam rey sobre sí, —— — 


sejo de los muncobos no les quiso descargar algo de 
los tributos. If. Aparejando Roboram de venir con- 


— ventr d Jerusalem, temiendo perder el rcino, hace 
dos becerros de fendicion en los cuales — 
mar id todo va puedo, 


VINO Roboam á Slehen: ; parque 
tode Israel habla venido en Sichem 
para hacerle rey. 

2 Y aconteeló, que como lo oyó Je- 
toboam, ho de Nabat, que estaba en 
Egypte :tporque habia huida de delante 
del rey Salomon, y habitaba en Egyptes) 

3 Enviaron y llamáronie. Vimo pues 
Jerobosm y toda la congregación de ls- 
rael, y hablaron 4 Roboam, diciendo: 

4 Tu padre agravó muestro yugo, mas 
ahora tá disminuye elgo de la dura servi- 
dumbre de tu padre, y del yugo pesado 
que puse sobre nosotros, y servínte he- 
mos. 

5 Y él les dijo: Idos, y de aquí á tres 
dias volved mí. Y el pueblo se fué. 

6 Entonees el rey Roboam tornó eonse- 
jo con los ancianos que habisn estado 
delante de Salomon su padre emanrdo vi 
via, y dijo: ¿Cómo aconsejais vosotros 
que responda á este pueblo ? 

7 Y ellos le hablaron, diciendo: Si tá 
fucres hoy siervo de este pueblo y lo sir- 
vieres, y respondiéndole buenas palabras 
les hablares, ellos te servirán para sican- 


pre, 
8 Mas él dejado el consejo de les viejos 
que lo hubian dedo, tomó sonséjo con 


los manoébos, que se Nadiam: criado con. 


— — do A. 


Y Y AjMes: zObmo nébnsejélá voso- 
tros que veepontamol á este pueblo, que 
me han hablado, : Distinuyé 
ly de yugo que tu padre puso sobre 


TOSOÍTOR, 

10 Entonces los mancebos que se ha- 
blam eriado con él, le responéferon, di- 
ciendo: Así trablarás á este pueblo que 
te ha dieho estas palabras: Fu padre 
agravó nuestró yugo: mas tú dism- 
núyenos algo; así les hablarás : El menor 
dedo de los mios, es mas greso que lo 
lowwos de mi padre. 

Y1 Ahora pues, rai padre os cutyó de pe- 
sedo yugo, mas yo eñadiró á vuestro yu- 
go. Mi pedre os hirió con arotes, trás 
yo os heriré con 

18 Y al tercero dis vino Jeroboam y 
todo el pueblo 4 Robosm, como el rey To 
habla masdado, diciendo: Volted 4 rí 
al tercero dia. 

18 Y ed rey respondió al pueblo dJura- 
mente, dejado el consejo de los aneis· 


deja | os, que lo habían dudo. 


14 Y bablóles coforine al «onejo de 
los mancebos, divivcudo: MI padro rpra- 
vó vuestro yugo, mas yo añadire á vued- 


«tro yugo; 'mi padre os RIIð cor azotes, 


mes yo os heriró con escorpiones, * 

15 Y no oyó el rey al pueblo; porque 
era ombenacion de Jehova para confir- 
mar su palabra, que Jehova había habla- 
do per mano de Abias, Silonita, á Jero- 
boam, hijo de Nabat. 

16 Y cuando todo el pueblo , que él 
rey no log había oido, respontdbólo estás 
palabras, diciendo: ¿Qué parte tememos 
nosotros con Duvid? No Auy heredad 
en el hijo de leal. Israel, á tus estan- 
elias. Provee «hora cn tu essa, David. 
Entonces lerael se fué á sus estancias, 

17 Y reinó Roboam sebre los hijos de 
Terael, que moraban en las dindades de 
Juda, 

18 Y el rey Roboam envió á Adurara 
que estaba sobre los tributos; y todo le- 
rael le apodreó á piedra, y murió, Et 
tonces el rey Robosm se esfotaó á subir 
en un carro, y hwir á Jerusálem. 

19 Así sc separó Israel de la casa de 
David hásta hoy. 

20 Y aconteció que ogendo todo Israel 
que Jerobeam era vacio, enviáron y kl 
llamaron á la congregacion, y bictéronio 
rey sobre todo Jerael, sin quedar tribu 
alguna que siguieso la caia de Duvid, 
sino solo la tribu de Juda, 

21 1. F:coneo Robeaar vino -4- Jorusa- 
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lem, Juntó toda la desa dé Rada, y la 14i- 
bu de Beo-jamin, siento y ochenta mál 
Acombrez escogides dé guerra, para hmesr 
guarra á la casa de lorael, y reductr el 
yeleo á Roboam, hijo de Baloason. 

23 Mas fué pálabre de Jebovaá4 Semotas, 
Varon de Dios, diciendo: 

22 Hable á Roboam, hijo de Belomon, 
rey de Jada, y á toda ha casa de Juda, $ 
de Ben-jamin, y á los demas del pueblo, 
á 


Le 
» 


21 Así dijo Jebewra: No vayais, ni po 
leeis contra vuestros hermanos Jos hijoé 
de Israel: velvéos cada uno á su casa; 
porque esto negocto yo lo he heche. Y 
ellos eycron la palabmm do Dios, y volvió 
ronse, y fuóronse, conformo á la palabra 
de Jobeva, 

25 Y resdificó Jerabenar á Sichem en 
el monte du Ephram, y habitó en edla : 
y saliendo de allí reediicó á Phanuel. 
20 1 Y dijo Jerobeama ea su sorazoñ : 
Ahom se velvorá el reino á la caso de 


Dervid, 

27 Si este pueblo sublere á sacrifear á 
la casa de Jehova en Jocusalem; porque 
el esrazon do este pueblo se eonvertirá 
á su señor Boboam, rey de Juda, y mt 
tarmo han, y tornarse han á Roboain rey 
de Juda. 

28 Y habido consejo, el rey hizo des be- 
osrros de ore, y dijeles: Harto hubeis 
subido á Jerusalem, he aquí tus dioses, 
oh Israel, que te hieleson subir de la tier- 
ra de 

209 Y paso el uno en Bethel, y el otro 
puso en Dan. 

90 Y esto fué ocasion de peendo: porque 
el paeblo iba delante del uno hasta Dam. 

S1 Hizo tambien casa de altos, y hizo 
sacerdotes parte del pueblo que no eran 
de les hijos de Levi. 

32 Y institayó Jeroboam solemnmidad 
en el mes octavo, á los quince del mes, 
conforme á la solemnidad que se celebra- 
da en Juda: y sacrificó sobre altar, así 
hizo en Beth-el sacríficando á los becer- 
ros que hizo. Y ordenó cn Beth-el sa- 
cerdotes de los altos que él habia hecho. 

83 Y sacrificó sobre el altar que él há- 
bia hecho en Beth-el á los quince del 
mes octavo, el nes que él había inven- 
tade de sa vorason:; y hizo fiesta á los 
hijos de Esrael, y sabló al altar para que- 
ua? olor. . 


DS se APTLULO XUL 
d susbecerros, un pro- 
a — 6 su Glolaría yde 


es — potter 
mano para que la yrendisren, ee le sens, 

la oracion del profeta le es restituiaa. IL —— 
— ——— 
es ¿en dl eattre el mumdaiiento de Dios > por lo 
cual volviéndose, Diasenvia un leon que le maja. 1, 
El profeta que Te engañió le trae d Beth-el, y le en 
Herra, y menda ed sus hilos que comido E mitos, li 

Junto dl. 


ht que wa varon dé Dios, por 
palabra de Jehova, vino de Juda ú 

Beth-cl: y estando Joroboam el altar 
para quemar perfumes, 

3 El clawó contra el altar por palubre 
de Jehova, y dto: ANar, altar, ast dijo 
Jehova: He aquí que á la ensa de David 
naccrá un hijo, llamado Jostas, el cad 
sacrificará sobre ti á los sacerdotes do 
los altos que queman sobre tí perfumes; 
y sobre tí htosos de hombres. 
3 Y aquel mismo da dió une señal, v 
elendo : Estu es la señal que Jehova ha 
hablado : he aquí que el altar se quebre- 
rá, y A ceniza que sobre él eta se derra- 
mará. 

4 Y como el rey oyó la palabra del vw 
ron de Dios, que habla clamado contra 
el atar en Beth-el, extendiendo su me- 
no desde el altar, Jerobonma do: Pron 
dódto: mas ln mano, que habla oxtendidó 
contra él, se le s6có, que no la pudo tor 
nar á st. 

5 Y el altar se rompió, y la cemiza se 
derramó del altar, eonforme á la señal 
que el varon de Dios hubla dado por per 
labra de Jehova. 

6 Entonces respomilendo el ves, y dijo 
al varon de Dios: Yo te ruego que rue- * 
ges á la fas do Jehova ta Dibs, y ora por 
así, que mt mano me sea restitulda, Y el 
varon de Dios oró á la fhx de Jahova, y 
la mano del rey se volvió á él, y ne tor- 
nó comio ántes, 

7 Y el rey dijo al varon de Dios: Ven 
eonmigo á casa, y comerás, y yo te — 
don. 

8 Mas el varon de Dios do ul rey: Bi 
me dieses la mitad de tu calla, no fria 
contigo, ni comería pan, ní bebería agua 
en este lugar: 

9 Porque así me es mundedo por pala- 
bra de Jeheva, diciendo: Ne corias par, 
ni bebas agua, mi vuelvas por el camino 
que fueres. 

10 Y así se vino por otro camimb, y mo 
volvió por el, canmsiso por dontle habla 
wventdo á Bethel. 

11 Y Y meraba en Bethel aun viejo pro 
feta, at eual vino sa hijo, y eontóle todo 
el hecho qué — Au Dios habéis he. 
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cho aquel dia en Beth-el: y contaron á 
su padre las palabras que habla hablado 
al roy. 

12 Y su padre les dijo: ¿Por qué cami- 
no fué? Y sus hijos le mostraron el ca- 
mino por donde sc habia tornado el ve- 
ron do Dios, que habia venido de Juda, 

13 Y él dijo á sus hijos : Enalbardádige 
el sano. Y ellos le emalbardaron el As- 
no, y sabió en él. 

14 Y yendo tras el varon de Dios, halló- 
le que estaba sentado debajo de un al- 
cornoque: y dijole; ¿Eres tú el varon de 
Dios, que veniste de Juda? Y él dijo: 
Yo soy. 

15 Y dl le dijo: Ven cemmigo á cana, y 
come del pan. 

16 Y él — No podré velver 
contigo, ni iré contigo: ni tampoco co- 
moro pan, ni beberó agua contigo en este 


lugar; 

17 Porque por palabrade Dios me hn sido 
dicho: No comas pan, ní bebas agua allá : 
ni vuelvas por el camino que fueres. — * 

18 Y el etro le dijo: Yo tambien soy 
profete como tú; y un ángel me ha hn- 
bindo por pelabra de Jehova, diciendo : 
Vuélwele contigo á tn casa, pana que co- 
ma pen, y bebe agus. Mintiéle. 

19 Entonces volvió con él; y comió del 
pan en su casa, y bebió del agus. 

920 Y aconteció que estando ellos á la 
mesa, fué palabra de Jehova al profeta 
quo le habia hecho volver: 

21 Y elamó al varon de Dios, que habla 
venido de Juda, diciendo: Asi dijo Je- 
hora: Por qgunto has sido rebelde al di- 
eho de Jeheva, y no guardaste el man 
damiento que Jehova tu Dios te habia 


mandado, 
22 Antes volviste, y comiste del pan, y 
bebiste del agua en el lIngar donde Jañova 
te habla dieho, que nt comicñes pan, ni 
Dobieses agua, no entrará tu cuerpo en 
e loro de tas padres. 

como hubo comido del pan, y be 
— el prafsta que le habia hecho vol- 
ver le enalberdó un asno: 
M4 Y yéndose, topóle un leon en cl en- 
mino, y le mató; y su cuerpo estaba echa 
de en el camino, y el asno estaba junto 
á él, y el leon tambien estaba junto el 


euorpe. 

25 Y. te equí, unos que pasaban, y vio- 
ron el cuerpo que estaba eciiado en el 
eamino, y el leon que estaba jnnto al 
enmerpo; y vinieron, y lo dijeron cn la 
o a 


26 Y Y oyéndolo el profeta que lo ha- 
bia vuelto del camino, dijo: Varon de 
Dios es, que fué rebelde al dicho de Ju- 
hovs: por tanto Jehova de ha entregado 
al leon, que de ha quebrantado y muerto, 
conforme á la palabra de Jehova, que €l 
le dijo. 

27 Y habló á sus hijos, y dijoles: Enal- 
bardádme un asño. Y ellos se le enal- 
bardaron. 

28 Y él fué, y halló su cuerpo tendido 
en el camino, y el asno y el leon estaban 
junto al cuerpo: el loon mo habia comi- 
do el cuerpo, ni dañada al asno. 

29 Y tomando el profeta el cuerpo del 
varon de Dios, púsole sobre el asno, y 
tornóle. Y el profeta viejo vino á la 
ciudad, para endecharle y enterrarle, 

90 Y puso su cuerpo en su sepulcro: y 
emdecháronle, diciendo: ¡Ay, hermano 
mio! 

81 Y despues que le hubieron enterra- 
de habló á sus hijos, diciendo: Cuando 
yo muriere, enterradme en el sepulero 
en que cstá sepultado el varon de Dios : 
ponusd mis huesos junto á los suyos ; 
82 Porque sin duda vendrá lo que él 
dijo á voces por palabra de Jehova con- 
tma cl altar que está en Beth-el, y contra 
todas las casas de los altos, que eltón en 
las citdades de Samaria, 

33 Despues de esta palabra no se tornó 
Jerobosm de su camino malo; ántes 
volvió, y hizo sacerdotes de los altos 
parte del pueblo, y quien queria se con- 
sagrába, y ern de los sacerdotes de los 
altos. 

84 Y esto fué causa de pecade á la casa 
de Jeroboam, por lo cual fué cortada y 
yaida de sobre la haz de la tierra. 


CAPFTULO XIYV. 

Viniendo la muger de Jeroboam diyrasada d consul- 
tar el profsta Ains d Bilo, el la conoce por Espéri- 
tu de Dios, y le denuncia la muerte del hijo, y la den 
truccion de toda su casa por el pecado de la idola- 
tria de sus marido. JT. Muerto Jerobocm, recódele 
Iadab su Mo. 111. Reíeando Roboen en Juda, la 
idolatría es aumentada en su reina, por lo cual 
Dios envía al rey de Egypto sobre Jerusalem, y 


EN aquel tiempo Ablas, hijo de Jero- 

boaln, Cayó enfermo. 

2 Y dijo Jeroboom á su muger: Leván- 

tato ahora, y disfrámate, popqua no te 
que eres la m de Jeroboamn; 

y vó á Bllo, que allá está Abias profeta, 

el que me dijo que yo babia de ser rey 

sobre este pueblo, 

3 Y toma en tu mano diez panes, y tur- 
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rones, y une botija de miel, y vé 4 dl: 
para que te declare lo que ha de ser de 
este mozo. 

4 Y la mugor de Jeroboam híizolo así : 
y levantóse, y fué á Silo, y vino á casa de 
Ahias: y Abías no podia ya ver, que sus 
ojos se habian oscurecido á causa de su 
vejez. 

5 Mas Jehova habia dicho á Ahias: He 
aquí que la muger de Jeroboam vendrá 
á consultarte por su hijo que está enfer- 
mo. Tu, pues, responderle has así, y así: 

6 Y será, que cuando elía vendrá, ven- 
drá disimulada. Y como Ahias oyó el 
sonido de sus piés, que entraba por la 
puerta, dijo: Entra muger de Jerobosm, 
¿por qué te disimulas? empero yo soy 
enviado.á tí con revelacion dura, 

7 Vé, y dí 4 Jeroboam: Así dijo Jeho- 
va Dios de Israel: Por cuanto yo te le- 
vanté de en medio del pueblo, y te hice 
príncipe sobre mi pueblo lsrael : 

8 Y rompi el reino de la casa de David, 
y to lo entregué à ti: y tú no bas sido 
como David mi siervo, que guardó mis 
mandamientos, y anduvo en pos de mí 
con todo su corazon, haciendo solamen- 
te lo que era derecho delante de mis ojos; 

9 Antes hiciste lo malo sobre tados los 
que han sido ántes de tí: que fuiste, y 
te' biciste otros dioses y fundiciones ps- 
ra enojarme, y á mí me echaste tras tus 
espaldas : 

10 Por tanto he aquí que yo traigo mal 
sobre la casa de Jeroboam; y yo 
de Jeroboam todo meante á la pared, así 
el guardado, como el desamparado en 
Israel: y yo barreré la posteridad de la 
casa de Jeroboam; como es barrido el 
estiércol, hasta que sea acabada, 


11 El que murlere de los de Jeroboam 


en la cindad, los perros le comerán: y el 
que murlere en el campo, comerle han 
las aves del cielo; porque Jehova lo ha 
dicho. 

12 Y tú levántate y véte á tu casa, que 
en entrándo tu pié en la ciudad, el mozo 
morirá; 

13 Y todo Israel le endechará, y enter- 
rarle han; porque aquel solo de los de 
Jeroboam entrará en sepultura; por cuan- 
to se ha hallado en él alguna cosa buena 
de Jehova Dios de larael, en la casas de 
Jeroboam. j 

14 Y Jehova se despertará rey sobre 
Israel, que talará la casa de Jerobosm 
en este día: ¿y qué, si ahora ? 

15 Y Jehova herirá á Israel, como la caña 
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que se muevo en las aguas: y él arren- 
cará á Israel de esta buena tierra, que él 
habia dado á sus padres, y esparcirlos ha 
de la otra parte del rio, por cuanto han 
hecho sus bosques, enojando á Jehova. 

16 Y él entregará á Jerael por los pe- 
cados de Jereboam, el cual pecó, y ha 
hecho pecar á Israel. 

17 Entonces la muger de Jeroboam se 
levantó, y se fué, y vino á Thersa: y en- 
trando ella por el umbral de la casa, el 
mozo murió, 

18 Y le enterraron, y todo Israel le en- 
dechó, conforme á la palabra de Jehova, 
que él había hablado por mano de su 
siervo Ahias profeta, 

19 Y Los otros hechos de Jeroboam, 
que guerras bizo, y como reinó, todo es- 
tá escrito en el libro de las palabras de 
los dias de los reyes de Israel. 

20 El tiempo que reinó Jeroboam, fue- 
ron veinte y dos años: y habiendo dor- 
mido con sus padres, reinó en su lugar 
Nadab su hijo. 

21 Y Y Roboam, hijo de Salomon, reinó 
en Juda. De cuarenta y un años era Ro- 
boam cuando comenzó á reinar; y dies 
y siete años reinó en Jerusalem, ciudad 
que Jehova eligió de todas las tribus de 
Israel para poner allí su nombre. El 
nombre de su madre fué Naama Ammo- 
nita. ⸗ 

22 Y Juda hizo lo malo en los ojos de 
Jehova, y enojáronie mas que todo lo 
que sus padres habian hecho en sus po- 
cados que pecáron. 

25 Porque ellos tambien se edificaron 
altos, estatuas, y bosques en todo colla- 
do alto, y debejo de todo árbol sombrío. 
24 Hubo tambien sodomitas en la tier- 
ra, y hicieron conforme á todas las abo- 
minaciones de las gentes, que Jehovs 
habia cochado delante de los hijos de ls- 
rael, 

25 Al quinto año del rey Roboam subió 
Sesac rey de Egypto contra Jerusalem. 
26 Y tomó los tesoros de la casa de Je- 
hova, y los tesoros de la casa real, y s82- 
queólo todo. Y tomó todos los escu- 
dos de oro, que Salomon habia hecho. 
-27 Y hizo el rey Roboam en lugar de 
ellos escudos de metal, y dióles en mano 
de los capitanes de los de la guardia, que 
guardaban la puerta de la casa real. 

28 Y cuando el rey entraba en la casa 
de Jebova, los de la guardia los lleva- 
ban: y despues los ponian en la cámara 
o 
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29 Lo demas delos hechos de Reboam, 
y todas las cosas que timo, ¿no están 
escritas en las crónicas de los reyes de 
Jnda ? 

39 Y hubo guerra entra Robos y Je 
robosm todos los días. 

31 Y darmió Roboam con sus padtes, 
y fué sepultado coa sus padres en la 
ejudad de Datid. El aombre: de su 
madre feé Naama Araomonite. Y reinó 


en su lugar Abiam su hijo. 
APITULO XV. 
Abam rey de sigue los pseados de em padre, y 


eso E cidala Ler on Ajo dl esal tino ple 

so limpia la tierra de las inmundicias de la idolu- 

tría. IT. Tentendo Asa guerra con Pausa rey de 

Jerael se fortifica con alíansa coh ol rey de Syría. 

JUL Muerto suoódela Josaplrat eu hijo. "IV. A 

Nadab Ajo de Jeroboam rey de lsrael mata Baasa, 

y tomando el reino asuela toda'la familia y sucesion 

de Jeroboam, cuyos pecados siguió. 

N el año ditz y ocho del rey Jero- 
boam, hijo de Nabat, Abintu có- 
menzó á rejas sobre Juda, —. 

9 Reinó tres años en Jerusalem. Y 
mombre de su madre fué Mancha, dtja 
de Abesalon. 

8 Y. andwvo en todos los pecados de m 
padro, que higo ántes do €l, y no ſus su 
betazon perfecto eon Jehova su Dios, | e 
come él corazon de David su padre. 

4 Mas por causa de David, Jehova su 
Dios ié dió Húnpara en. Jeruselom, des- 
pertándole su hijo despues de él, y corr 
firmando á dorasalena : 

5 Por cuanto David babla hecho lo que 
era recto delatrte de los ojos da Jehova, 
y de ninguna cosa que lo masdase so ha- 

o en todos los dias de su vida, 
sino fué el negocto de Urias Hetthco. 

6 Y hubo guerra entre Roboam y Jero- 
boam todos los dias:de su vida. 

7 Lo de mas de los hechos de Ablam, y 
todes las cosas que hizo, ¿úo estun escri- 
tas en el libro de las crónicas de los 
reyes de Juda? Y hubo guerra entre 
Abiam y Jeroboam. 

8 Y durmió Abiam con $us padres, y 
sepultáronle en la ciudad de David: y 
relnó Asa sn hijo en su lugar. 

9 En el año veinte de Jeroboam rey de 
Israel, Aba comenzó á relmar sobre Juda: 

YO Y reinó cuarenta y un años en Jera- 
saleza : el nombre de su madre fué Man» 
eha, hija de Abesalon. 

11 Y Asa bizo dl que era recto delante de 
des ojos de Jehova, comó David su padre; 

12 Porque quitó los sodomitas de la 
tierra, y quitó todas. las suciodades q. 
sus pedres habian — 


718 Y tambien predvó d sa muire Maacha 
de ser primetsa, porque tuabia hecho tn 
ídolo en un bosque. Y Asa fteshico dl 
ídole de su madre, y le quemó janto 4x1 

de Cedron. 

14 Mas los «Mos na so quitaron : emipe- 
ro él corizon de Aba fué perfecto cont 
Jehova toda su vida, E 

15 'Pambien motlò en la casa de Jehova 
lo que su padre habia dedicado, y lo qué 
ét dedicó, oro, y pleta, y vasos. 

16 Y hubo guerra etrtre Asa y Baasú 
rey de Ternel, todo el tiompo de ambos, 

179 Y subió Báneo rey de Israel con- 
tra Juda, y edificó á Rama, para no dejar 
saltr ni entrur 4 ningtino de Am rey de 
duda, 

18 Y tomando Asa toda la plata y oro 
que habla quedado en los teworos de la 
casa de Jehová, y en los tesoros de lá 
casa real, los entregó en las manos dé 
sus siervos, y enviólos el rey Asa á Ben- 
adod, hijo de Tabrimon, hijo de Hezton, 
rey de Syria, el cual residia en Damaseo; 
dictendo: 

MO Allanmn Ray entre mi y tí, y entre 
rol pedre y el tuyo: he aquí que go te 

exvió us presente de plata y oro: vé, y 
rompe tu atanza con Baasa rey de Israel 
para que se apatte de mí. 

90 Y Ben-aded consintió con el rey Asa, 
y on vió los príneipes de los ejércitos que 
teuia contra Jas ciudades de Israet: y 14 
vió 4 Abion,.y á Dún, y ú Abel Both- 
maacha, y á toda Cencroth, con toda hh 
tierra de Nophthan. 

21 Y oyendo esto Bossa, dejó de edifl- 
car á Rama, y cstúvosé en Thersa, 

23 Entonces ol rey Asa juntó á todo 


-«Juda, sin quedar niaguro, y quitaron la 


pledra y la ntedera de Rama, con que 
Bnasa cdificaba, y edificó con elto el rey 
Asa 4 Gabaa de Ben-jamin, y 4 Maspha. 

23 Y Lo demas de todos los heehos de 
Asa, y toda su fortaleza, y todas las co- 
ses que hizo, y las cludades que edificó, 
¿no está todo escrito en el Mbró do las 
crónicas de los reyes de Juda? Con to- 
do eso, en el tiempo de su vejez, enfer- 
mró de sus piés, 

M Y darmió Ash có sis padres, y tn6 
sepultado con sus paíres en la ciudad 
de David su padre: y reinó en su Ingar 
Josaphat su hijo. 

25 Y Y Nadab, hijo de Jeroboam, co- 
mentsó Á relnar sobre Israel en el segun * 
do año de Asa rey de Juda ; “y reinó so- 
bre Berael dos años, 
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- 26..K. Map:lo malo: delante de los ojos 
de 3 Jehova, andando en el camino de se 
padre, y £n ens pecados con que hizo 
pecar 4 lorael, 

27 Y Baosa, hijo de Ahia, el cual era de 
Ja .casa de JIsachar, hizo conspiracion 
gontra él, y lo hirió Besa en Gebbethon, 
que erg de los Philistheos; porque Na- 
dab, y todo Israel tenian cercado á Geb- 
bethon. 

23 Y le mató Bases cn el tercero año 
de Asa rey de Juda, y reinó eu su lugar. 

29 Y como él yino al reino, hirió toda 
la casa de Jeroboam; sin dejar alma de 
los de Jeroboem hasta raerle, conforme 
á la palabra de Jchova, que él habló por 
su slervo Ahias, Silonita, 

. 30 Por los pecados de Jarobaam que 
hizo, y con los cualos hizo pecar á. 
racl; y por an provocacion con que pro- 
vocéó A enojo 4 Jehova Dios de Israel 

31 Lo demas de los hechos de Madab, 
y todas las cosas que hizo, ¿no está todo 
escrito en el bro de Jas crónicas de los 
reyes de Israel? 

22 Y hubo guerfa entra Aso y Bassa 
rey do Israel todo el tiempo de ambos. 

33 En el tercero año de Asa rey de Ju- 
de, somensó á reinas Baasa, hijo de Ahja, 
sobre todo lerael en Thoraa, y reimó velme 
te y cuatro años. 

31 Y hizo lo malo delante de los ojos 
de Jchoya, y anduvo en el camino de Jo- 
roboam, y en su pecado con que bizo 
pecar á Israel. 


CAPITULO XVI. 


-Dewencia Dios por su praf*6a d Puna el asobamiento 
de su casa por sus pecados) el tual mirrto, sucede 
Ela wi hijo. . Zambri mata d Ela, y el 
reino, y destruye toda la casa y mucesion de Baesa 
hasta sus parientes y amigos, conforme d las amena- 
zas de Dios. III. Muerto Ela, el pueblo eliga por ss 
wey d Ami, el cual viniendo contra — — 
mando la ciudad, ZLambri pone fuego al 
real, y se quema dentro. 1V. Aniri edifica — 
a A 


sus antepasados, 

Y “FUE palabra de Jehova á Jehu, 
— de Hanani, contra Baaso, d+ 
— aaut⸗ yo te levanté del polvo, y 
to puae por principe sobre mi pueblo 
Asrael, mas. tú has andando en el camino 
de Jeroboam, y has hecho pecar á mi 
pueblo Israel, proycándome á ira en sus 

pecados: 

3 He aquí yo barro la posteridad de 
Bansa, y la posteridad de su casa; y pour 
dré tu casa, como la casa de Jeroboam, 
hijo de Nabat. 


4 El quo.de Bassa fuera amuarto en la 

udad, los perros le camerán ; y el que 

de él fuere muerto en el campo, comerlo 
han las ayes del cielo. 

5 Lo demas de los hechos do Paasa, y 
las cosas que hizo, y su fortaleza, ¿no 
catá .todo eserito en «el libro de las cró- 
nicas de los reyes de Israel? 

6 Y durmió Baasa con sus padres, y fug 
sepultado en Thersa; y reinó ep su la: 
gar Ela su hijo. 

7 Y asimismo habia sido palabra de Je- 
hova por Jehu, bijo de Hapanl, profeta, 
sobre Baasa, y sobre su casa, y sobre to- 
de lo malo que hizo delante de loa ojos 
de Jehova, provocándole á ira con las 
obras de sus manos, que sería hecha co- 
mo la casa de Jeroboam : y sobre que le 
había herido. 

8 En cl año yelinte y sele de Asa rey de 
Juda, comenzó á reinar Ela, bijo de Baasa, 
sobre Isracl en Thersa, dos años ; 

2 T Y hiza conjuracion contra él au 
slerro Zambri, priucipe sobre la mitad 
de los carros: y estando él en Thersg 
bebiendo, y emb o en casa de Arsa 
su mayordomo en Lhersa, 

10 Vino Zambri, y le birió, y mató en 
el año veinte y siete de Asa rey de Juda, 

y reinó en su ] 

en Y reinando y estando asentado on 
au trono hirió toda la casa de Baasa sin 
dejar en ella meante á la parod, ni sus 
parientes ni 

12 Y asi rayó bri toda la casa de 
Baasa, conforme á la palabra de Jehova, 
que habia hablado contra Baasa por Je 
bu profeta: 

18 Par.todos los pecados de Baasa, y 
los pecados de Ela su hijo, con que. ellos 
pecaron, y hicieron pecar á Israel, pro- 
voeando á enojo á Jehova Dios de Jarael 
¿on sus yapidades, 

14 Los demas hechos de Ela, y todas 
las cosas que hizo, ¿no-cstá todo escri 
to en el Hbro-de las crónicas de los reyes 
de Israel ? 

15 Y En el año veinte y siete de Asa 
rey de Juda, comenzó á reinar Zembri 
sicte dias en Thersa: y el pueblo habia 
asentado carpo sobra Gebbethon, — 
dad de los Philistheos. 

16 Y el pueblo que estaba en el campo 
oyendo decir: Zambri ha hecho conju- 
racion, y, ha muerto al rey, entonces tor 
do larael levantó por rey sobre Israel 4 
Amri, general del ejército, el mismo dia 
en el campo. 
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17 Y subió Amri y todo Israel con él de 
Gebbethon, y cercáron á Thersa, 

18 Y viendo Zambri tomada la ciudad 
se metió en el palacio de la casa real, y 
pegó fuego á la casa consigo; y murló, 

19 Por sus pecados con que él pecó, ha- 
clendo lo malo delante de los ojos de Je- 
hova, y andando en los caminos de Je- 
roboam, y en sus pecados que hizo, ha- 
ciendo pecar á Israel. 

20 Los demas hechos de Zambri, y su 
conspiracion, que conspiró, ¿no está to- 
do escrito en el lMbro de las crónicas de 
los reyes de Israel ? 

21 Entonces el pueblo de Israel fué di- 
vidido en dos partes; la mitad del pue- 
blo seguia á Thebni, hijo de Ginelb, pa- 
ra hacerle rey: y la otra mitad seguia á 
Amri. 


22 Mas el pueblo queseguiná Amri, pudo 
mas que el que seguia á Thebni, hijo de 
Gineth: y Thebni murió, y Amri fué rey. 

23 En el año treinta y uno de Asa rey 
de Juda, Amri reinó sobre Israel doce 
años: y en Thersa reinó seis años. 

24 Y Este compró el monte de Samarla 
de Semer por dos talentos de plata: y 
edificó en el monte, y llamó el nombre 
de la ctudad que edificó, como el nombre 
de Semer, señor del monte de Samaria, 

25 Y hizo Armri lo malo delante de los 
ojos de Jehova, y hizo peor que todos 
los que habian sido ántes de él. 

28 Porque anduvo en todos los caminos 
de Jeroboam, hijo de Nabat, y en su pe- 
cado con que hizo pecar á Israel, provo- 
candó á ira á Jehova Dios de Israel con 
sus vanidades. 

27 Lo demas de los hechos de Amrl, y 
todas las cosas que hizo, y sus valentías 
que hizo, ¿no está todo escrito en el libro 
de las crónicas de los reyes de Israel ? 

28 Y Amri durmió con sus padres, y 
faé sepultado en Samaria; y reinó en su 
lugar Achab su hijo. 

29 Y comenzó á reinar Achab, hijo de 
Amri, sobre Israel el año treinta y ocho 
de Asa rey de Juda. 

80 Y reinó Achab, hijo de Amri, sobre 
Israel en Samaria, veinte y dos años. Y 
Achab, hijo de Amri, hizo lo malo de- 


lante de los ojos de Jehova sobre todos 


los que fueron ántes de él. 

81 Porque le fué ligera cosa andar en 
los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, 
y tomó por muger á Jezabel, hija do 
Eth-bahal, rey de los Sidonios: y fué, y 
sirvió á Bahal, y le adoró, 
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82 Y hizo altar á Bahal, en el templo do 
Bahal que él edificó en Samaria, 

393 Hizo tambien Achab bosque: y afia- 
dió Achab haciendo provocár á ira á Jo- 
hova Dios de Israel, mas que todos los 
reycs de Israel, que fueron ántes de él 

84 En su tiempo Hiel de Beth-el reedifi- 
có á Jericho. En Ablram su primogé- 
nito la fandó: y en Segub su hijo postre- 
ro puso sus puertas, conforme á la pala- 
bra de Jehova que habia hablado por 
Josue, hijo de Nun, 

CAPITULO XVII 
A la palabra de Elias profeta se detiene la Iluvía en 
el cielo por la impiedad de Achab: y tdo de la tier- 
ra, es proveído de sustento por les cuervos en el de- 


sierto. IT. Viene d Sarepta, donde es hospedado de 
tna viuda, cuyo hijo resucita Dios por su oracion. 


ly Elias Thesbita, que era 
de los moradores de Galaad, dijo á 
Achab : Vive Jehova Dios de Israel, de- 
lante del cual yo estoy, que no habrá Ilu- 
via, ní roció en estos años, elno por mi 
palabra, 

2 Y fué palabra de Jehova á él, dicien- 
do: 

3 Apártate de aquí, y vuélvete al orien- 
te, y escóndete en el arroyo de Carith, 
que estd ántes del Jordan. 

4 Y beberás del arroyo, y yo he man- 
dado á los cuervos, que te den allí de 
comer. 

5 Y él fué, y hizo conforme á la pala- 
bra de Jehova: y fuése y asentó junto al 
arroyo de Carith, que está ántes del Jor- 
dan. 

6 Y los cuervos le tralan pan y carne 
por la mañana, y pan y carne á la tarde, 
y bebia del arroyo. 

7 Pasados algunos dias, el arroyo se se- 
có; porque no habia llovido sobre la 
tierra. 

8 Y Y fué á él palabra de Jehova, di- 
ciendo: 

9 Levántate, véte á Sarepta de Bidon, y 
alli morarás : he aquí que yo he manda- 
do allí á una muger viuda que te sps- 
tente. 

10 Entonces él se levantó; y se fuéá 
Sarepta. Y como llegó á la puerta de la 
ciudad, he aquí una muger viuda que 
estaba allí cogiendo serojas: y él la lla- 
mó, y díjole: Ruégote que me traigas 
una poca de agua en un vaso, que beba, 

11 Y yendo ella para traérsela, él la 
volvió á llamar, y díjole: Ruégote que 
me traigas tambien un bocado de pan en 
tu mano. 

12 Y ella respondió ; Vive Jehova Dios 
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tuyo, que ño tengo eocido: que so- 
lamente un puño de harina tengo en la 
tinaja, y un poco de aceite en una boti- 
ja: y ahora cogia dos serojas, para en- 
trarmc y aparejarlo para mí y para mi 
hijo, y que lo comamos, y despues nos 
MEUramos. 

13 Y Elias le dijo: No hayas temor: 
vé, haz como has dicho; empero házme 
á mí primero de ahí una pequeña torta 
debejo de la ceniza y traémela: y des- 
pues harás pare tí y para tu hijo. 

14 Porgue Jehoya Dios de Israel dijo 
así: La tinaja de la harina no faltará, ni 
la botija del aceite se disminuirá, hasta 
quel die en que Jchova dará lluvia so- 
bre ta haz de la tierra, 

15 Entonces ella fué, y hizo como le di- 
jo Elias, y comió él, y ella, y su casa al- 

días. 


gunos 

16 Y la tinaja de la harina nunca faltó, 
ni la dotija del aceite monguó, conforme 
á la palabra de Jehova, que habia dicho 
por EMaa. 

17 Despues de estas cosas aconteció, 
que cayó enfermo el hijo de la señora de 
la casa, y la enfermedad fué tan grave, 
que no quedó en él resuello. 

18 Y ela dijo á Elias: ¿Qué tengo yo 
contigo varon de Dios? ¿Has venido á 
mí para traer en memoria mis iniquida- 
des, y para hacerme morir mí hijo ? 

19 Y él le dijo: Dáme acá tu hijo: en- 
tonces él le tomó de su regazo, y le llevó 
á la cámara donde él estaba, y púsole 
sobre su cama; 

20 Y clamando á Jehova, dijo: ¿Jehova 
Dios mio, aun la viuda en cuya casa yo 
soy hospedado, has afligido, matándole 
su hijo ? 

21 Y midiósc sobre cl niño tres veces, 
y clamó á Jehova; y dijo: Jehova Dios 
mio, ruégoto que vuelva cl alma de este 
niño á sus entrañas, 

22 Y Jehova oyó ln voz de Elias, y el 
alma del niño volvió á sus entrañas, y 
revivió. 

23 Y tomando Ellas al niño, trújole de 
la cámara á la casa, y dióle á su madre, 
y dijole Elias: Mira, tu hijo vive. 

24 Entonces la muger dijo á Ellas: Yo 
conozca ahora que tú eres varon de Dios : 
y que la palabra de Jehova es verdad en 
tu boca. 


CAPITULO XVITL 
Kliasse muestra d Achad,el cual juntando, d su peticion, 
d todo el pusblo y d todos las pro/stas y minástros de 
los ídolos en el monte de Carmelo, ElNas prueba com 


del cielo en grande abundancia. 

ASADOS muchos dias, fué palabra 

de Jehova al tercer año á Elias, di- 

ciendo: Vé, muestrate á Achab, y yo 
daré lluvia sobre la haz de la tierra, 

3 Y Elias fué para mostrarse á Achab: 
y habia grande hambre en Samaria. 

8 Y Achab llamó á Abdias su mayor- 
domo, el cual Abdlas era en grande ma- 
nera temeroso de Jehova, 

4 Porque cuando Jozabel' talaba los 
profetas de Jehova, Abdias tomó cien 
profetas, los cuales escondió de cincuenta 
en cincuenta por cuevas, y los sustentó 


r 


á pan y agua. 
5 Y dijo Achab á Abdias: Vé por la 


provincia á todas las fuentes de aguas, y 
á todos los arroyos, si á dicha hallare- 
mos grama, con que conservemos la vi- 
da á los caballos y á las acémilas, pera 
que no nos quedemos sin bestias. 

6 Y partieron entre sí la provincia para 
andarla: Achab fué por sí por un cami- 
no, y Abdías fué por sí por otro, 

7 Y yendo Abdlas por el camino, topó- 
se con Elias: y como le conoció, pos- 
tróse sobre su rostro, y dijo: ¿No eres 
tú mi señor Elias ? 

8 Y él respondió: Yo soy. Vé;díátu 
amo: He aquí Elias, 

9 Y él dijo: ¿En qué he pecado, para 
que tú entregues tu sicrvo en mano de 
Achab, para que me mate ? 

10 Vive Jchova tu Dios, que ní ha habi- 
do nacion, ni reino donde mi señor no 
haya enviado á buscarte: y respondiendo 
todos: No está aquí; él ha conjurado á 
reinos y á naciones, si te han 

11 Y ahora tú dices: Vé; dí á tu amo: 
Aquí está Ellas. 

12 Y acontecerá que desde que yo me 
haya partido de tí, el Espíritu de Jehova 
to llevará donde yo no sepa: y viniendo 
yo, y dando las nuevas á Achab, y no 
hallíndote él, él me matará : y tu siervo 
teme á Jehova desde su mocedad. 

183 ¿No ha sido dicho á mi señor lo que 
hice, cuando Jezabel mataba los profetas 
de Jehova; que escondí de los profetas 
do Jehova cien varones, de cincuenta en 
cincuenta en cuevas, y los mantuve á 
pan y agua? 

14 ¿Y ahora dices tú: Vé; dí á tu 
amo: Aquí está Elias, para que él mo 
mato ? 

15 Y díjolo KMas: Vivo Jehova de los 
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ejércitos, delante del cual estoy, que hoy 
imc mostraré á él. 

16 Entonces Abdias fié 4 encontrarse 
con Achab, y dióle el aviso: y Achab 
vino á encontrarse con Ellas. 

17 Y como Achab vió 4 Ellas, díjole 
Achab: ¿Eres tú él que alborotas á 15- 
raci? ' * 


18 Y él respondió: Yo ho he alborota- 
do á Israel, stno'td, y ll casa de tu pa- 
dre, dejando log mandamientos de Jeho- 
de y siguiendo 4 los Bahales. 

Envia pues ahora, y Júntame á todo 
Israel en el monte de Carmelo, y los 
cuatro cientos y cincuenta profetas de 
Bahal, y los cuatrocientos profetas de 
los bosques, que comen de la mesa de 
Jezabel. * 

20 Entonces Achab envió á todos los 
hijos de fsrael, y juntó los profetas en el 
monte de Carmelo: 

:21 Y acercándose Ellas 4 todo el pue- 
blo, dijo: ¿Hasta cuándo cojearéls vosó- 
iros entre dos pensamientos? Si Jehova 
cs Dios, seguídle: y sí Bahal, id en pos 
de él Y el pueblo no respondió pala- 


ra. 

29 Y Elias tornó á decit al pucblo : So- 
lo yo he quedado profeta de Jchova; y 
de los profetas de Bahal hay cuantrocien- 
tos y cincuenta varones, 

23 Dénecnos pues dos bueyes, y escójan- 
se ellos el uno, y córtenle en plezas, y 
pónganle sobre. lefa, mas no pongun 
fuego debajo; y yo nparejaré el otro 
bucy, y le pondré sobre leña, y ningun 
fuego pondré debajo. 

24 Y vosotros invocaréls en el nombre 
de vuestros dioses, y yo invocaré cn el 
nombre de Jehova; y será, que el Dios 
que respóndiere por fuego, sen el Dios. 
Y todo el pueblo respondió, diciendo: 
Es bien dicho. 

25 Entonces Elias dijo á los profetas de 
Bahal: Escojéos el un buey, y haced pri- 
mero: porque vosotros sois los mas: y 
vocal: en el ombre de vuestros dio- 
ses: mas no pongals fuego debajo. 

26 Y ellos tomaran el bucy que les fué 
dado, y aparcjáronle, y invocaron en el 
nombre de Bahal desde la mañana hasta 
el mediodia, diciendo: Bahal respónde- 
nos. Mas no habla voz, ni quien respon- 
diesc: entre tanto ellos andaban saltan- 
do cerca del altár que hablan hecho, 

27 Y áconteció al mediodía, que Elins 
se burlaba de ellos, diciendo: Gritad á 
alta vos; jue dlos pra quizá tiene negocio, 


õ va en seguimictita, Es «yen —X 
6 duerme, y despertará. 

28 Y ellos clamaban á grandes voces, y 
sajábansc con cuchillos y con lanectas 
conforme á su constumbre, hasta derra- 
mar sangre sobre sí: 

29 Y como pasó el mediodia, y cllos 
aun profetlzascn hasta el tiempo del sa- 
crificio del presente, y no había voz, ni 
quien respondiese, nl escueñase ; 

80 Entonces Elias do á todo dl puo- 
blo: Acercáos á mí, Y todo el pueblo 
se llegó á El, y €l teparó el altar de Je- 
hova que estaba á ruimdo. : 

-31 Y tomando Eltas doce piedras, con. 
forme al múmiero de las tribus de los hi 
jos de Jacob, al cual habia sido palabra dé 
Jehova, diciendo: Jeracl será tu acuTbé ; 

32 Edificó con las piedras us altar cm 
el nombre de Jehova: despues hizo una 
regadera tl rededor del altar, enanto en- 
pieran dos satos de simiente, . 

88 Despues compuso la dña, y eorté cl 
buey en piezas, y púsole sobre I ieña. 

34 Y dijo: Henchtá cuatro cántaros do 
agua, y derramádila sobro el. holocausto, 
y sobre la leña, Y dijo: Hácédlo otra 
vez, y hiciéronlo otra yez: Y dijos Hno 
cédlo Ta tercera ves, “Y biciéronlo”la . 
tercera vez, 

85 De tal manera que las aguas corri 
al rededor del altar, y había tambien 
henchido la reguera de agua, ; 

396 Y como llegó la hora de ofreceres el 
holocausto, llegóse el profeta: Ellas, y 
dijo: Jehova Dios de Abraham, de Isnac, 
y de Israel, seca hoy mnnifiesto, que tú 
eres Dios en Isracl, y que yo soy tú saber» 
Yo, y que por mandamiento tuyo he he- 
cho todas estas cosas. 

37 Respóndeme Jehova, respóndeme, . 
para que conozca este pueblo, que tá, oh 
Jehova, eres el Dios, y que tú volviste 
atrás el corazon de ellos, B 

39 Entonces cayó fuego de Jehova, el 
cual consumió el holocausto, y la leña, 
y las piedras, y el polvo, y aun las aguas 
que estaban en la reguera lamió. 

39 Y viéndolo todo el pueblo, cayeron 
sobre sus rostros, y dijeron: Jehova es 
el Dios, Jehova cs cl Dios. 

40 Y dijoles Elias: Prended á los pro- 
fetas de Bahal, que no escape ninguno. 
Y cllos los prendieron: y llevólos Elias 
al arroyo de Cison, y allí los degolló. 

41 Y Entonces Ellas do 4 Achab: Su- 

come, y bcbe, porque tna grando 
SUGRA. 
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10 Y AD SS £ correr y A deber, 
Ellas subió ú la combre del Curmeto, 
postrándose á tierra puso sa rostro en- 
tre las rodillas, 

48 Y dijo 4 su criado: Bube ahóra, y 
mira hácia la mar. Y él subió, y miró, 
y dijo: No-hiay nada. Y ¿4l le volvió á 
Jdedr:» Vane siete veros, : 

Y la séptima vez do: Fe aqii 
wuxa pequeña nubc, como la palma de la 
deanode tra hombre, que sube de la mar. 
Y él jo > Ve, y di áAcinb: Unec el carro, 
y desciende, porque la Htrvía no te ataje: 

45 Y acorrteeW cstarido en esto, que los 
etdlos se oseurecieron eon nubes, y 
viento, y hizo una gran lluvia, Y so» 
Diendo Achab vino 4 Jezrael. 

46 Y la nrano de Jehova fué sobre Ellas, 
el eudl eo eus lomos, y vino corriendo 
delante de Achab hasta Hegar á Jezrael. 


CAPITULO XIX. 
Elias de Jezabel muger de Achab se va de 
la (le y en el camino es confortado de Ios por 
«y dlificl, que de dare comer y dedeler. Ñ. Llegado 


Eds 
tal a as de arada, el pd yb 
sondas sesd, 
V ACMAB 08 la nueva á Fexrabel de 
todo -lo que EHus habia hecho, y 
como habia pesado á cuchillo todos los 
pro fotas 

9 Y envió Jezabel á Mas un mensaro 
ro, diciendo? Ási me hagan los dior 
ses, y st me añadan, el mañana á “estas 
horas fo mo haya puesto tu alma como 
la de uno de ellos. 

-3 Y A hudóMumo?, y levantose, y fuése, 
por sevapar un vida, y vino ú Beorsebe, 
quee en Juda, y déjó allí su criado, 

d: Y él se fdó por el desierto un dia de 
camino: y vino, y se sentó debajo de ut 
Bnebre, y dá de morirse, dijo: Baste 
yu; dh Jolora, quita mí Alnia; que no 
soy yo mejór que mis padres, 

5 F:oaítdose debajo de un Encbro, 
se demnió! y dé aquí luego un ánget, 
que la tueób; y lo dijo: Levántate, tome. 

$ Enténces el folró, y he aquí-á su cr 
becera una torta cocida sobre las ascuas, 
yuan viso de agua; y comió y bebió, y 
volvióse 4 dormtr. 

T Y volviéndo el Angel de Jehova la 
segunda ver, tocóle, diciendo: Levánta- 
te, come: porque gran eamino teo resta. 

8 Y levantóse, y comió y bebió, y en- 
selimó econ ta fortalerm de axqrieñla corrida 
cuarenta dias, y cuarenta — — 

, el adrióa Lo Dion . 


alii, 
ejadas 


9% Y ¿Bi se MN en una cueva, don- 
de tuvo la noche. Y fué á él palabra de 
Jehova, el cual te dijo: ¿Qué haces aquí, 
Ellas ? 

10 Y ¿1 respondió: Celando he celado 
por Jehova Dios de los ejércitos; porque 
los hijos de ferael han dejado tu allanza, 
han derribado tus altares, y ban pasado 
4 cectitto tus profetab, y yo solo he que- 
dado: y buscan mi vida para quitár- 

mela, 


1 Y ¿lle dijo: Sal fucra, y pónte en cl 
monte delante de Jetrova. Y, he aquí 
Jehova que pasaba, y un grande y podt- 
roso viento que rompla los montes, y 
Quebraba las peñas delante de Jehova: 
mas Jehova no estaba en el viento. - Y 
tras él vento, un temblor: mas Jehova 
no estaba en el temblor: 

19 Y tras el temblor, mn fuego: nras 
Jehova no estaba en el fuego. Y tras el 
fuego, un silbo quieto y delicado. 

28 El cusi como Fitas oyó, cubrió su 
Yostro con su manto: y salió, y paróte á 


omrla: | la puerta de la cueva: Y, heaquí una voz 


4 El, dtelendo: ¿Qué Races aquí, Elias ? 
-M Y él respondió: He celado con zelo 
por Jehova Diva de los ejéreltos: por- 
que los Mus de- Israel han dejado tu 
alianza, han derribado tos altares, y hañ 
puedo á cuchillo tas profetas, y yo solo 
ke quedado: y búscan mi vida para quí 
térmica. 

15 Y dijole Johova: Vé, vuélvete por 
ta camino, por el desierto de Damasco : 


y vendrás, y ungirás á Hamsel por rey de 
Syria 


16 Yá Jehun, hijo de Namal, ungirás 
por rey sobre Israel : yá Eñiseo, hijo de 
Sáphat, de Abeth-mehula «angirás para 
que sea profeta en lugar de tí. 

YY Y será, que él que escapare de lá es- 
pada de Hazael, Jehu le matará: y dl 
que cscapare de la espada de Jehu, 
Biisco le matará 

18 Y yo haré que queden en Israel sfete 
wi: todas rodfAtas que no se encorvaron 
á Bahal, y todas bocas que no le besaron. 

19 4 Y partiéndose él de allí, halló á 
Eliseo, hijo de Saphat, que arhba con doce 
yuntas delante de st: y él era uno de los 
doce gañianes, Y pasando Elias por de- 
lante de él, echó su manto sobre él. 

20 Entonces él dejando los src Me vino 
corriendo en pos de Elias, y dijo: Rwé- 
pote qne me dejes besar mi padre y mi 
madre; y Inogo iré tras ti. Y él le dijo: 
Vé, y vuelve, dd : 
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21 Y volvióse de en pos de él, y tomó 
un par de bueyes, y matólos, y con el 
arado de los bueyes coció la carne de 
ellos, y dióla al pueblo que comiesen : 
y despues se levantó, y fué tras Elias, y 
le servia, 


CAPITULO XX. 

Achab con el favor de Dios vence al rey de Syria con 
todo su ejército. 11. Ki cual volviendo contra Achab 
dos años despues es tambien deshecho, y preso. 111. 
Por haber Achab perdonado y suelto al rey de Sy- 
ria, es gravemente amenazado de Dios por uk pro- 
Jue. 


NTONCES Ben-adad rey de Syria 
juntó todo su ejército, y con él 
trelnta y dos reyes con caballos y car- 
ros; y subió, y puso cerco á Samaria, y 
la combatia. 

2 Y envió mensegeros Áá Achab rey de 
Israel á la ciudad, diciendo: 

3 Así ha dicho Ben-adad: Tu plata y 
tu oro es mio, y tus mugeres, y tus hijos 
hermosos son mios. 

4 Y el rey de Israel respondió, y dijo: 
Como tú lo dices rey señor mío, yo soy 
tuyo, y todo la que tengo. 

5 Y volviendo los mensageros otra vez, 
dijeron: Así dijo Ben-adad : Envio yo á 
tí, diciendo: Tu plata y tu oro, y tus 
mugeres, y tus hijos me darás; y maña- 
na á estas horas, 

6 Yo enviaré á tí mis siervos, los cuales 
escudriñarán tu casa, y las casas de tus 
siervos, y tomarán con sus manoa, y lle- 
varán todo lo precioso que tuvieres. 

7 Entonces el rey de Israel llamó á to- 
dos los ancianos de la tierra, y díjoles : 
Entended, y ved ahora, como este no 
busca sino mal; porque ha enviado á mi 
por mis mugeres y mis hijos, y por mi 
plata y por mi oro; y yo no se lo he ne- 


gado. 

8 Y todos los ancianos y todo el pue- 
blo le respondieron: No le oigas, ni ha- 
gus lo que pide. 

9 Entonces él respondió á los embaja- 
dores de Ben-adad: Decid al rey mi se- 
for: Todo lo que mandaste á tu siervo 
al principio, haré: mas esto, no lo pue- 
do hacer. Y los embajadores fueron, y 
diéronle la respuesta. 

10 Y Ben-adad tornó á enviar á él, di- 
ciendo: Así me hagan los dioses, y así 
me añadan, que el polvo de Samaria no 
bastará á los puños de todo el pueblo 
que me sigue, 

11 Y el rey de Israel respondió, y dijo: 
Decídle, que no se alabe el que se ciñe, 
como el que ya se — 


12 Y como el oyó esta palabra, estando 
bebiendo con los reyes en las tiendas, 
dijo á sus siervos: Poned. Y ellos pu- 
sieron contra la ciudad, 

13 Y,he aquí, un profeta vino 4 Achab 
rey de Israel, y le dijo: Así ha dicho Je- 
hova: ¿Has visto esta taa grendo multi- 
tud? He aquí, yo te la entregaré hoy en 
tu mano, para que conosess que yo soy 
Jehova. 

14 Y respondió Achab: ¿Por mano de 
quién? Y él dijo: Así dijo Jehova: Por 
mano de los criados de los principes de 
las provincias. Y él tornó á decir: 
¿Quién comenzará la batalla? Y él res- 
pondió: Tú. 

15 Entonces él reconoció los criados de 
los príncipes de las provincias, los cua- 
les fueron doscientos y treinta y dos. 
Luego reconoció todo el pueblo, todos 
los hijos de Israel, que fueron siete mil. 

16 Y salieron á mediodia: y Ben-adad 
estaba bebiendo, borracho en las tiendas, 
él y los reyes: treinta y dos reyes, que 
habian venido en su ayuda. 

17 Y los criados de los príncipes de las 
provincias salieron los primeros. Y Ben- 
adad habia enviado quien le dió aviso, 
diciendo: Varones han salido de Ha- 
maría, 

18 El entonces dijo: Sl han salido por 
paz, tomádlos vivos: y si han salido 
para pelear, tomádilos vivos. 

10 Y los eriados de los príneipes de las 
provincias salieron de la ciudad, y des- 
pues de ellos el ejército. 

20 Y hirió cada uno al querenia contra 
sí; y los Syros huyeron, siguiéndolos los 
de Isracl. Y el rey de Syria Ben-adad se 
escapó sobre un caballo, y la gente de á 
caballo. 

21 Y salió el rey de lerael, y hirió la 
gonte de á caballo y los carros : y des- 
hizo los 8yros con grande estrago. 

22 Y Y llegándose el profsta al rey de 
Israel, díjole: Vó, esfuérzate: sabe -y 
mira lo que has de hacer, porque pasado 
el año el rey de 8yria ha de venir com- 
tra tí, 

23 Y los siervos del rey de Syria le di- 
jeron: Sus dioses son dioses de los mon- 
tes, por eso nos han vencido: mas si po- 
learemos con ellos en campaña, verse Aa 
si no los venciéremos. 

24 Haz pues así: saca los reyes cada 
uno de su Ingar, y pon capitanes en lo 
gar do ellos, 

25 Y tú háste otro ejérelto cual fué el 
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ajóralto pe pendiato: caballos por os- 
ballos, y carros por eajros; y pelearó- 
mos eon ellos en Campo raso, y verenmos 
si no los vencemos. Y él los oyó, y hí- 
zolo así. 

26 Pasado el año, Ben-adad reconoció 
las Syros, y vino en Aphee á pelear eon- 
tra larael, 


27 Y los hijos de Jerael faeron tambien 
reconocidos, y tomando viandas fuéroa- 
las. al encuentro, y asentaron campo los 
hijos de Jsmel delante de ellos, como 
dos rebañuelos de cabras: y los Syros 
bonehian la tierra, 

as (Y el varon de Dios al rey 
de Israel hablóle, diciendo: Así dijo Je- 
hova: Por cuauto los Syros han dicho: 
Jehova es Dios de los montes, no Dios 
da los valles, yo entregaró toda esta 


labra de Dios: Hiéremo ahora Y él 
otro varon no le quiso herir. 

86 Y él le dijo: Por cuanto no has obe- 
decido á la palabra de Jehova, he aquí, 
en apartándote de mí us leon te berirá. 
Y como se apartó de él, topóle un leon, 
y le birió, 

37 Y él topóse con otro yaren, y dijola: 
Hiéreme ahora. Y el síro hombre le hi- 
rió, y dióle una cuchillada, 

88 Y so fué el profeta, y púsosa delente 
del rey en el camino, y disfrazóse ponién- 
dose sobre los ojos un velo, 

89 Y como el rey pasaba, él dió voces 
al roy, y do: Tu siervo salió entre el 
escuadron, y, he aquí, apartándose uno, 
trújome á otro, diciendo: Guarda á este 
hombre; y si él faltare faltando, tu vida 
será por la suya, ó pagarás un talente de 


grando multitud en tu maño: pára que | plata. 


conozcals que yo soy Jehova.) 
29 Siete dias tuvieron asemtado campo 
loa unos delante de los otres, y al sépti- 
mo dia se dió la betala: y matáron los 
_ hijos de lsrael de los Byrog en un dia 
ejen mil hombees de á plé,. 
30 Los demes huyeron á Aphos á la 
einded: y el muro eayó sobre veinto y 
siete mil hombres, que hablen quedado : 
y Ben-aded vino huyendo á la cindad, y 
escondiaro de eámera on cámara. 
- £1 Entonces sus siervos le dijesen: He 
aquí, hemos oido de los reyes de la casa 
de lepadl, que sen elementes reyes: pon- 
games pues ahora sacos en naastros lo- 
aos, y sogas en nuestras cabezas, y sal- 
gamos al rey de lerael: por ventura te 
dará la vida, F 
22 Y elfieron ens lomos de sa008, y BOo- 
gas á aus cabezas, y vinieron al rey de 
Israel, y dijéronle: Tu siervo Ben-adad 
dice: Ruégote que me des la vida. Y 
él respondió : 8 él aun vive, mi herme- 
nO es. 
33 Esto tomeren aguellos varones por 
buen agijero, y tosaarom presto esta pa- 
labra de su boca, y dijeron: Ben-adad tu 
hermeso Y-él dijo: ld, y traódmele. X 
Bewadad selló á Al, y él le hizo subir 
en un carro; 
34 Y él le dijo: Las ciudades que mi 
padre tomo al tuyo, yo las restituiré; y 
haz plezas en Damasco para tí, como 
mí padre las hizo en Samaria: y yo me 
partiré de tí confederado. Y él hizo 
con él alianza, y envióle. 
35 Y Entonces un varon de los hijos de 
los profetas dijo á su compañera por pa- 


d0 Y oomo tu siervo, estaba ocnpedo á 
una parte y á otra, él desaparecio. En- 
tonces el rey de Israel le dijo: Esa será 
ta sentencia: tú la pronunciaste, 

41 Entonces él quitó de presto el velo de 
sebre sus ajos, y el rey de lerael conoció 
que era de los profetas. 

43 Y él de dijo: Así dijo Jehova: Por 
cuanto soltaste de la mano el varon de 
mi anpathema, tu vida será por la suya, y 
ta pueblo por el suyo. 

43 Y el rey de Israel so fué á su casa 
triste y emojado: y vino á Samaria, 


CAPITULO XXL 
NabotA por haber negado su viña d Achad, es acusado 
Iulsamente, y apedreado por tidustria de Jesabel, 


Achab grande venganza sobre él y sobre su muger, y 

toda su casa, por la muerte del inocente NabotA : y 

hanillidadese Achad 4 esta amonestación, Dios lo re- 

laja la pena reservándola pera su sucesor. 
ASADOS estos negocios, aconteció 
que Naboth de Jezrael tenia una vi- 
ña en Jezrael, junto al palacio de Achab 
roy de Samaria. 

2 Y Achab habló 4 Nabotb, diciendo: 
Dáme tu viña para un huerto de legum- 
bres, porque está oercama, cerca de mi 
casa, y yo te daré por ella otra viña me- 
jor que esta : Ó si mejor te pareciere, pa- 
gártela he á su precio de dinero. 

3 Y Naboth respondió á Achab: Guár- 
deme Jehova de que yo te dé á tí la he- 
redad de mis 

4 Y vínose Achab á su casa triste y emo- 
jedo por la palabra que Naboth de Jez- 
rael le habia respondido, diciendo: No te 
dazó lo hesedad — padres, Y acos- 


:-DE:-LOW REYES) 


tòsolen m eins, PrelWó su tóstro, y do 
comió pan. 

5 Y vino á él £$u muger Jezabel, y díjo- 
le: ¿Por qué está neí triste tu espíritu ? 
¿y no comes pan ? 

6 Y él respondió: Porque hablé con 
Naboth de Jezrael, y díjele, quemo diese 
ga vina por dinero: 6 que, al mas que- 
ria, le daria otra vila por-elkk: y €l res- 
pondió: Yo note daré mi viña, 

7 Y su niruger Jemabel lé dijo: ¿Eres tú 
ahora rey Bobro Israel? Levántate, y 
come pan, y alégrate: yo te daré la viña 
de Náboth de Jesradl. 

8 Entonces ella eseribió cartas en hom- 
bre de Achab, y sellólas cón su anillo, y 
— á los. ancianos, y 4 los principa- 

les, que reoraban en sl ciudad con Na- 
both. 

9 Y las cartas que escribló decian est: 
Pregonad ayuno: y poned á Naboth en 
la cabecera del pueblo: 

10 Y poned asiminmo dos hLenibres, hi: 
jos de Belial, delarite- de él, que etesti- 
gue eontra él, y digan: Tá has biasfe- 
mado dá Dios y al rey. Y entonces sa- 
cádle, y apedreádie, y muera: 

11 Y los de su ciudad, los smelaños y 
los printipates, que mioraban en sueña. 
dad, lo hicterór tomo Jexabol les mandó, 
conforme á como -cstaba escrito en lus 
esrtas que glla les había enviado, - * 

12 Y -pregonaron ayiino, y asentaron ú 
Naboth en la cabecera del pueblo. 

13 Y vinieron dos hombres, hijos de 
Belial, y sentáronse delante de él, y 
aquellos hombres, hijos de Belial, atesti- 
guaron contra Naboth delánte del pue- 
blo, diciendo: Naboth ha blasfemado á 
e yal rey. Y sacáronte fuera de la edu- 

y Ecole con piedras, y — 
enviaron luego á Jezabel, die 
de ei es reado, y muerto. 

15 Y como Jexabel oyó, que Naboth 
era apedreado y muerto, dijo 4 Achab ¿ 
Levántate, y —— ha viña de Naboth de 
Jezrael, que nú te da quiso dár por dl 
nero: porque Navoth-no vive, mas es 
muerto. 

18 Y Y oyendo Achab que Naboth era 
muerto, levántose para descender á la 
viña de Naboth de Jezrael, para tomar 
la posesion de ella. 

17 Entonces fué palabra de Jehova á 
EMnas Thesbita, diciendo : 

18 Levántate, desciende 4 encontrarte 
con Achab rey de Terael, que está-en Sa- 
maría — en da viña de Na 


Te 


betis dle cial e AMO — 
la posesion de ella, 

19 Y hablarle bas, dletendo: Art dijo 
Jehova: ¿No mataste, y tambien has 


poscido? Y tornarle has á hablar, di- 


ciendo: Así dio Jehova: En el mismo 


Jugar dondo lamieron los perros la san- 


gre de Naboth, los perros tambieu d- 
morém tu babgro, la ta ya misnaa, no ».- 

-20 Y Aehub dijo 4 Eltas; ¿Enemigo 
mio, us has yr hliade ? Y dl respomdió : 
hallé, porque te has veridido á-mal 
hater delante de Jehroya. 

21 He aquí, yo traigo mal sobre tí, y 
barreró tu posteridad, y talaró dé Achab 
tedo messte á la pared, al guardado, y 
al desamparado en Isracl. : ' 

22 Y yo pondré tu casa corno la casa de 
Jerebotra, Mje de Nabat, y-como la casa 
de Baast, hijo de Alas, por da proveen: 
clon con que me os 
que has hecho peear.á Isntol. 

23 Do Jezabel tambien ha labiado Jo- 
hova, diciendo : Los perros comerán á 
Jexabel en ja berbacana de Jesrael. , 

24 El que de Achab fuere auérto: en la 
eludad, perros lo cometán: y el que fue- 
re muerto en el cm po, oomerte huá des 
aves del cielo, 

25 A Mverdad feó como 
que así se vendiest'á mos» lo malo de 
lwate de los ejos de Jehova: porque Je- 
subel su mugor lo inclteba; - . 

26 El foé en grande manana abera ino 
ble, examinando ex. pes de los, idolas; 
conforme ú tode lo: que hirleran los 
Amormeos, 4. los onales uuzó. Jehora 
dejante de los hijos de Israel... 

21 Y fué, cuando. .Achab oyó estas-pala- 
deal, rompló sus vesildos, y puso sa00 
sebre su estue, y-ayeló, y dutraló. em 
- | 8uco, y induvo hansillado.:* 2. 

28 Entouoes «fué palabra. ds Johera 
Elias Thesbita, diciendo: 

"94 ¿No Mas visto como ¡huhsb eo ha 
inuriliado dutinós de mí? Pyea: pot 
cúustio se ha irumilado delante do mí, 
ño trueréó «el mal -en aña Jlad, en lusañtad 
de ta Mijo-traeré el Malspbre st caña, * 


CAPITULO XXIL 
Concertando Achab y Josaphat rey de Juda de tr con- 
tra Ramoth de Galaad, Micheas proftta les demin- 
ela mal suceso contra ol testimonio de custrocientor 


rat la victoria, 11, 
enidos dl la O ta es herido de muerte, y 
Mero ico ea aero dll coro da Sade, 


—— Lian: y emuado 
— — £4 48 pisdoeo 
— —— bb — 


4 DE LOS HEVES. 
"Aron rectos tó carta | vu, ya, que TY que Jéhoda tro háblare, éso 


tro los Syros y Hutisel. 

3 Al tefeéro año acontectfó, que Josa- 
phat rey de Jada descendió al rey de Is- 
Yael. 

3 Y el rey de Isruel dijo á sus siervos : 
¿No sabeis que cs nuestra Ramoth de 
(hi4? Y nosotros eesamos de to- 
maria de mano del rey de Syria. : 

4 Y UMo 4 Jfosaphat: ¿Quicres venir 
-esuitgo Á pelear contes Raimoth de Ga- 
tad? Y Jósaphal respondió al rey de 
Isracl: Cono yo, ast td: y como ri 
pueblo, asi tu pueblo: y como más en- 
ballos, tus caballos. 

5 Y ¿o Josaphal al rey de Ternel: Yo 
te ruego que eonsuHes hoy la palabra de 
Jehova. * 

6 Entonces e? rey dc Térnel juntó como 
cuatrocientos varones - profetas, K£ los 
eúnles dijo: ¿Iré la gaerrá contra Ra 
moth de Guiánd, Ó dcojurla he? Y eflos 
Mjeron» Bobe, porque el Señor la entre- 
gará en manos del rey. 

7 Y dijo Josapimt: ¿Hay aun aquí al- 
gún profeta de Jehova por el — eon- 
mt mos? 

8 Y el rey de Istaeĩ respondfó. Á Josa- 
phatí Aun hey un varón, por el ctal 
polriastnos conseftár i Jetova, Micheas, 
uija de JemlM; mas yo de aBorrezco, por- 
que nunca me profetiza bien, sino sola- 
mente mol. Y Josaphat dijo: No haMe 
+l rey ari. , 

9 Entonees el rdy de Tsrael Tinmó 4 un 
eunuco, y díjole: Trae presto 4 Michcas, 
No de Jetala, * 

10 Y el rey dé Israel, y Josaphat rey de 
.Juda, estábiín sentádos cada uno en sa 
trono real, vestidos de $us ropas reales, 
-en la plaza junto 4')n entrada de la puer- 
ta de Semarta, y todos los profetas pro- 
fotimbe delante de cMos. 

11 Y Sedechiss, hiju dé Clianaana, se 
había hecho unos cuértos de hierro, y 
or :Así Vijo Téhova: Con estos acor- 
mocrás $ los Byros hesta acabarlos. 

19) Y t0409 los profetas profetizaben de 
la misma manera, diciendo. Bube á Ra 
moth de Galaad, y serás prosptrado, que 
Jehova la dará en.mano del rey. 

18 Y el mensagero que habia ido á lla- 
mar á Micheas, le habló, diciendo: He 
aquí, las palabras de los profetas á una 
boca anuncian al rey bien: ses ahora tu 
palabra conforme á la palabra de alguno 
de ellos, y habla bien. 

14 Y Michess respondió: Vive Jeho- 


15 a vino al rey, y el rey le dijo: MI- 
cheas, ¿Iremos á pelear contra oth 
de Galaad, Ó dejarla hemos? Y él le res- 
pondió: Bube, que serás prosperado, y 
Jehova la entregará en mano del rey. 

16 Y el rey le dijo; ¿Hasta cuántas ve- 
ees te corijuraré, que no me digas sino 
la verdad, en el nombre de Jehova? 

17 Entonces él dijo: Yo vi £ todo Ysracl 
esparcido por:los montes comó ovejas 
que no ticncn pastor: y Jehova dijo: 
Estos no tienen señor, vúuétvase cada 
uno ás en paz. 

18 Y cl rey de Israet dijo 4' Josaphat : 
¿No te to habta yo dicho? te nimguna 
cosa buena profetizará sobre mí, sino 30- 
hamente mal. 

19 Entonces él dijo: Oye pues palabra 
de Jehova: Yo ví á Jehova sentado en 
sa trono, y todo el ejército de los cielos 
estaba junto á €l, á su diestra y á su sl. 
nlestra, 

'20 Y Jétova Mjo: ¿Quién Índucirá á 
Achab, para qúe suba, y cafga en Ramoth 
de Gatand? Y uno decla de una manera, 
y otro decla de otra, 


- 21 Y salió un espíritu, y púsose delante 


de Jehova, y útjo: Yo le Iniduciré, Y Je- 
hova le dijo: ¿De qué manera ? 

22 Y él dijo: Yo saldré, y seré espíritu 
de mentira 'en boca de todos sus profe- 
tas. Y él dijo: Inductrle has, y aun sal- 
drás con ello: sal pues, y házlo ,26Í, 

38 Y ahora, he aquí, Jehova ha puesto 
espíritu de mentira en la boca de todos 
estos tus profetas, y Jehova ha decreta- 
do mal sobre tí. 

24 Y llegándose Sedechias, htjo de Cha- 
nuana, hirió 4 Micheas en la mejilla, d+ 
clendo: ¿Por dónde se fué de mi el Es- 
píritu de Jehova para hablarte á ti? 

25 Y Micheas respondió: He aquí, tú lo 
verás en el mismo dia, ceando te irás 
meticndo de cámara' en cámara por es- 
conderte. * 

26 Entonces el rey dé Ystacl diJo: “To- 
mu á Micheas y vuélvele 4 Amon gober- 
nador de la ciudad, y á Joas hijo del rey. 

27 Y dirás: Así dijo el rey: Echad á 
este en la cárcel, y mantenédle con pan 
de angustia, y con agua de angustia, has- 
ta que yo vuelva en 

28 Y dijo Micheas: Si volviendo vol- 
vieres en paz, Jehova no ha hablado por 
mí. Y tornó á decir: Oid todos los pue- 
blos. 
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29 Y Así subió el rey de Israel, y Jo- 
saphat rey de Juda á Ramoth de Ga- 
laad. 

S0 Y el rey do Israel dijo á Josaphat : 
Yo me disfrazaré, y así entraré en la ba- 
talla: y tú vistete tus vestidos. . Y el rey 
de Israel se disfrazó, y entró en la ba- 
talla, 
| 31 Y el rey de Syria habia mandado á 
'sus treinta y dos capltanes de los carros, 
diciendo: No peleels vosotros con grande 
ni con chico, sino contra solo el rey de 
Israel. 

32 Y como los capitanes de los carros 
vieron á Josaphat, dijeron: Cl ente 
este es el rey de Israel, y viniérbnse á él 
para pelear cos él: mas el rey Josaphat 
dió voces. 

33 Y viendo los capitanes de los cárros 
que no era el rey de Israel, apartáronse 
de él 

34 Mas un varon flechando su arco 
cuanto pudo, hirió al rey de Israel por 
entre las junturas y las corazas, Y él 
dijo á su carretero, vuelve las riendas, y 
sácame del campo, que estoy herido. 

35 La batalla se habla encendido aquel 
dia, y el rey estaba en su carro delante 
de los Byros: y á la tarde murió: y la 
sangre de la herida corria por el seno del 
carro. 

386 Y á puesta del sol pasó un pregon 
por el campo, diciendo: Cada uno as 
vaya á su cludad: y cada uno á su 
tierra. 

37 Y ePrey murió, y fué traido á Sama- 
ria; y sepultaron al rey en Samaria, 

39 Y lavaron el carro en el estanque de 
Samarla, y los perros lamieron su san- 
gro: y lavaron sus armas, conforme á la 
palabra de Jehova, que habia hablado, 

39 Lo demas de los hechos de Achab, 
y todas las cosas que hizo, y la casa de 
marfil que edificó, y todas las eiudades 
que edificó, ¿no está escrito en el libro 
de las crónicas de los reyes de Israel ? 

40 Y durmió Achab con sus padres, y 
reinó en su lugar Ochozias su hijo. 

41 Y Y Josaphat, nie de Asa, comenzó 


á reinar sobre duda en el edo «ay de 
Achab rey de larael. 

42 Y era Josaphat de treinta y deco 
años, cuando comenzó á reinar, y reinó 
velnte y cinco años en Jerusalem. El 
vombre do su madre fué Azuba, hija de 
Salal. 

43 Y anduvo en todo el camino de Asa 
su padre, sin declinar de él, haciendo lo 
que era recto en los ojos de Jehova. 

44 Con todo eso los altos no fueron qui- 
tados; que aun el pueblo sacrificaba, y 
quemaba olores en los altos. 

45 Y Josaphat hizo paz con el rey de 
Israel. 

46 Lo demas do los hechos de Josaphat, 
y sus valentías, que hizo, y las guerras 
que hizo, ¿no está escrito en el libro de 
las crónicas de los reyes de Juda ? 

47 Y el resto de los sodomíticos que 
habian quedado en el tiempo de su pa- 
dre Asa, él los barrió de la tierra, 

48 Entonces no habia rey en Edom, pre- 
sidente habia en lugar de rey. 

49 Jossphat habia hecho navíos en 
Tharsis, los cuales habian de ir á Ophir 
por oro: mas no fueron, porque s6 rom- 
pleron en Asion-gaber. 

50 Entonces Ochozias, hijo de Achab, 
dijo á Josaphat: Vayan mis siervos con 
los tuyos en los navíos: mas Josaphat 
no quiso. 

51 Y durmió Josaphst con sus padres, 
y fué sepultado con sus padres en la cim- 
dad de David su padre: y en su logar 
reinó Joram su hijo, 

52 Y Ochozias, hijo de Achab, comenzó 
á reinar sobre Israel, en Samaria, el año 
diez y siete de Josaphat rey de Juda, y. 
reinó dos años sobre Iarael. 

53 Y hizo lo malo en los ojos de Jeho- 
va, y anduvo en el camino de su padre, 
y en el camino de su madre, y en el os 
mino de Jeroboam, hijo de Nabat, que 
hizo pecar á Israel. 

54 Porque sirvió 4 Bahal, y le adoró : 
y provocó á ira á Jahova Dios de Jerael, 
conforme á todas las cosas que su padre 
había hecho, 


LIBRO SEGUNDO DE LOS REYES. 


y denuncia al rey la muerte por su impie- 
dod. Í Te Encjedo el rey la envia d prender poz dee 
veces, y ambas consumió fuego del cielo d los que vt- 
mieroa d prenderis. 11. Al fin, enviando el vey da 
tercera vez, viene al rey por mandado de Dios con 
los que habían venido d e, y le denuncia en presen- 
cia la muerte que le habia denunciado por sus men- 
segeros: y así muero, y la suceda Jorum, 

ESPUES do la muerte de Achab 
Moab se rebeló contre Israel : 

2 Y Ochoglas cayó por las rejas de una 
sala de la casa que tenia en Bamaría: y 
estando enfermo envió mensageros, y 
díjoles: Id, y consultad en Bahalsebub 
. dios de Aecaron, si tengo de sanar de 
esta mi enfermedad. 

3 Entonces el ángel de Jehova habló á 
Elias Thesbita: Levántate, y sube á en- 
contrarte con los mensageros del rey de 
Samaria, y decirles has: ¿No hay Dios 
en lIsrael, que vosotros vais á consultar 
á Bahal-zebub dios de Acearon: 

4 Por temto así dijo Jehova: Del lecho 
en que subiste no descenderás, ántes 
muriendo morirás, Y Blias se fué, 

5 Y Y como los mensageros se volvie- 
ron al rey, él les dijo: ¿Por qué pues os 
habeis vuelto? 

6 Y ellos le respondieron: Encontra- 
mos un varon que nos dijo: 1d, y vol- 
véos al rey que os envió, y decídle: Así 
dijo Jehova: ¿No hay Dios en Israel, 
que tá envias á consaltar 4 Babal-sebub 
dios de Accaron? Por tanto del lecho 
en que subiste, no descenderás, ántes 
muriendo morirás. 

7 Entonces él los dijo: ¿Qué hábito era 
él de aquel varon que encontrastels, y 
que os dijo tales palabras ? 

8 Y ellos le respondieron: Ut varon 
vellogo, y cefiía sus lomos con una cinta 
de cuero. Entonces dl do: Blies. Thes- 
bita es. 

9 Y envió á él un capitan de eincuenta 
"hombres con sus cincuenta, el cual subió 
á él, y, he aquí que él estaba sentado en 
la cumbre del monte: y él le dijo: Va- 
ron de Dios, el rey ha dicho, que des- 
clendas. 

10 Y Elias respondió, y dijo al capitan 
de cincuenta: Si yo soy varon de Dios, 


descienda fuego del cielo, y consúmate 
con tus cincuenta. Y descendió fuego 
del cielo, que le consumió á él, y á sus 
eincuenta, 

11 El rey volvió á envíar á él otra 
capitan de cincuenta Aombres con sus 
cincuenta, y hablóle, y dijo: Varom do 
Dios, el rey ha dicho así: Desciondo 
presto. 

12 Y respondióle Elias, y dijo: 8i yo 
soy varon de Dios, descienda fuego del 
clelo, y consúmate con tus cincuenta, 
Y descendió fuego del cielo, que le eon- 
sumió á él y á sus cincuenta. 

18 7 Y volvió á envisr el tercer capitan 
de cincuenta hembres con sus cincuenta; 
y subiendo aquel tercero eaplian de cin- 
cuenta hincóse de rodillas delante de 
Ellas, y rogóle, diciendo: Varon de Dios, 
ruégote que sea de valor delante de tus 
ojos mi vida, y la vida de estos tus' cin» 
cuenta slervos. 

" 14 Be aquí, ha descendido fusgo del 
cielo, y ha consumido á dos capitanes 
de cincuenta Aombres los primeros con 
sus cincuenta: ses ahora mi vida de v»- 
lor delante de tus ojos. 

15 Entonces el ángel de Jehoyra habló 
á Elias, diciendo: Desciende con él, no 
hayas miedo de él Y él se levantó, y 
descendió con él al rey: 

16 Y dijole: Así dijo Jehova: ¿Por cnán- 
to enviaste mensagoros à consulter 4 
Behal-sebub dios de Accaron, no hay 
Dios cn 1srael, para consultar en su pe- 
labra? por taato del lecho en que subis- 
to, no descenderás, ántes muricado mo- 
rirás. 

17 Y muxió conforme á la palabra de 
Jehova que habia hablado Elias, y reimó 
en su lugar Joram el segundo año de 
Joram, hijo de Josaphat, rey de Juda, 
porque no tuve hijo. 

18 Lo demas de los hechos de Ocho- 
zlas, que hizo, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 1s- 
rael ? 

CAPITULO IL 
Elias riendo las egune del Jordan con ss manto, has 
abre y pasa de la etra parte, y es arrebatado de la 
tierra al cielo en un carro de fuego, dejando d Elt- 


seo en su lugar. 11. Eliseo vodwió d pasar el Jordan 
Airiendo las aguas con el manto de. Jótles : por lo 


h 
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cual los hijos de los prefttas, que le vieron, le recíbie- 


dede E 


Y ACONTECIÓ que cuando quiso 
Jehova alzar á Elias cu el torbe- 
liine «Y elela, Rllas venia con Eiiseo db 


2 Y dijo Elias à Eliseo: Quédate ahora 
aquí, porque Jchova me ha enviado á 
Doth-él. - Y Hiiseo dijo: Vive Jebova, y 
vive ta alum, que nu de dejaré. Y des 
cendieroñ á Beth-el 

8 Y saliendo dos hijes de los profetas, 

que estaban en Beth-el, á Eliseo, dijéron- 
los ¿Babes-cómo Jebota quitará hoy'á 
tu señor de tu eabeza? Y él dijo: Si, yo 
Jowé : oullad. —*: 
4 Y Elias de volvió Á dectr: Eliseo, qué- 
date aquí alsera, porque Jchdva me ha 
exriato 4 Jetictha Y á dijo: Vive Je- 
hova, y vive tu salma, que mo te dojaré. 
Y vinteron d Jericho. 

5 Y Vegárones los hhos de los profetas, 
que estabún en Jericho, á Minoo, y dijó 
ronle: ¿Sabes cómo Jebova quitará hoy 
á tu señor 'de ta cábesa? Y él respon- 
dió: Si, yo lo sé: callad. 

6 Y Elis le de: Ruégote que te que- 
des uquá: porque Jebuva me ha enviado 
«1 Jordana. Y él dijo: Vive Jehova, y 
vive tu alma; que no te dejaré Y em 
fueron cllos ambos. 

9 Y viuloroa einonemtá varonos de los 
hiios de dos profetas, y parárohso delhn- 
le desde lejos: y los dos patsxom ¿unto 
al Jordan. 

8 Y toíhando Elias su nianto, doVióte, 
y hiefó las aguas, las cuales se partieron 
$ lá ws parte y ú la otra: y pasaron en 
vos 6h soco. 

9 Y como" hubieron pasado, Tlins dijo 
á Blievo::Pide lo que quieres que haga 
por tí, ántes que sea quitado de contigo, 
Y did Kitsod: Ruégote que las dos par- 
tes do tu espirita sean cobre mí. 

10 Y él le dijo: Cosa diáicir has pedido. 
81 tre viores, cuaálo fieré quitado de tí, 
serte ha hecho así : .maé sí m0, no. 

M1 Y avertedió, que yendo ekids hablan- 
do, he :wquí que un earro de mego con 
caballos :de fuego apartó á los dos, y 
Elias subió al cielo en un torbellino. 

12 Y viéndol Eltseo, clamaba: Padre 
mio, padre mio, carro de israel y su gen- 
te de á cabañlo. Y trunca mus le vM: y 
trabando de sus vestidos, rompiólos en 
dos partes. 

13 Y alzando el rmáuto de Elías, que se 
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le había caldo, volvióse, y paróse 4 la 
a dol . — 
dh todanda de riarholáatridal ade 
se le había caido, hirió las aguas, y dijo : 
¿Dónde está Jehova el Dios de Ellas, 
tambien él? . Y eome hirió las aguas, 
fueron partidas de la una parte y de la 
otra, y Eliseo paso. 

15 Y yiéndolo los hijos de los prolttas, 
que estaban en Jcricho, de la otra parte, 
dijéron: El espíritu de Elias reposó so- 
bre Eliseo, Y viniéronle á4 recibir, y in- 
clináronse á él en tierra, 

16 Y dijéronl: He aquí, hey con tus 
stervós cincuenta varbnes fuertes, 
ahora, y bubquen 4 tu señor, quiad 1 
levantado el Espíritu de Jehova, y le ha 
echado en algun monte, 6 en elgun valle, 
Y él les dijo. Ne envieia. - 

17 Mas ellos le immportunaron hasta que 
avergonrándose dijo: Esmriad. Enton- 
ces ellos enviaron cinbuenta hambres, 
los cuales de buscárba tros dias, mas mo 
le hallaron. 

38 Y cotno volvieron á él, que se habia 
quedado en Jericho, él des dijo: ¿No os 
dije ye que no fuesads ? 

19 Y los varones de le ciudad dijeron á 
Xiliseo: He aquí, la habitacion de esta 
ciadad es bacna, come -mi señor vo, mas 
— aguas sen as y la ticrza enfor- 


20 Entoncos 4 do: Traddmo una bo- 
tija nueva, y poned en ella enl; y trajó 
ranacia, 


21 Y saliendo él á los manaderos de las 
aguas, echó dentro la sal, y dijo: Asi di 
Jo Jehova: Ya sané entes aguas: y mo 
habrá mes en ellas — ni enfermo- 
dad. ' 

22 Y fueron sanas las aguas hasta hoy, 
conforme á la palabra que habló Elleea. 

28 Y Dospues subió de alli á Beib-41: y 
sublendo por el camino, salieron los 
muchachos de la ciudad burlando de él, 
y diciéndole: Celro, sube, calvo, suba 

94 Y él mirando atrás, viólos y maldi- 
jolos en el nombre de Jehova: y salie- 
ron dos osas del monte, y despedazaron 
de ellos cuerenta y dos muchachos. 

£5 De allí fué el monte do Carmelo, y 
de allí volvió á Samaria. 


CAPITULO . 
Róábelindose dl rey de Mockh ocatra Israil despues de la 
muerte de Achab, Joram rey de Jsruel se consierta 
duda y eon el de Humon de ir contra 
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Y - RAE Mo der desbeds comocnsó á 
relnar on Sameria cobos, lerael el 
año. días y oshdide Jasaphat rey de Jn- 
do; y telnó$ doce años. 

2 Y bizo la malo en los ojos de Jekowa, 
auaqua no couio sa padre y su madre; 
pargas quitá las estatales de Babal, qúe 
su padre halla ixtobo. —. 

e. 3 Mas Hegóso á:los pecados de Jero- 
boam, hijo de Nnbet, quo higo pecar á 
Isracl; y no se apartó de ellos. 

4 kntonces Mesa rey da Moab era pas- 
tor, y pagaba al rey de Israel cien mit 
cordcros, y cien mil carneros cod sbs 
vellocimos. : 


5 Mas muerto Achab, el rey de Moab 
se rebeló contre el ney do Iseael 

€ X seliéó entonces de Samaría el rey 
Josam, y soconació 4 todo Isréel: « . 

£ Y fao y. envió 4 Josaphat rey de Ju 
da, diciesido: El sey de Moekh se la re- 
belado contra mí: .¿ ¿irás tú conmigo £ la 
guerra contra Moab? Y él respondió : 
Sá iré, porqub' comó yo, así tú: y tomo 
mi puetlo, sel tambien tu prneblo: cotne 
mis caballos, así tambien tus cobiallos. 

8 Y dija: ¡Par gr camino iremas ? Y 
él respondió: Per el camina del desierto 
do Idumeæa. 

9 Y partióss el rey de Jeraci, y el rey 
de Juda, y. el rey do idnmea: y somo 
anduvieron rodeando por el. desierto 
sácte dias de camino, faltóles el agua 
para el ejército, y para las bestias, que 
los seguian. 

10 Enitoncas dl rey. de Israel dijo: ¡Ay! 
que ha llamado Jehova estos tres reyes 
para entregatlos en mápos en los Mon- 
bitas. á 

11 Mas Josapbat dijo : ¿No hay aquí 

profsta de Jehova, para que cónsulte- 
os 4 Jabora pordl? Y uno de los sies- 
vos del rey de israel respondió, y dijo: 
Aquí está Eliseo, hijo de Saphat, que da- 
ba 'igua á menos á Ellas. 

12 Y 'Josaphet dijo: Rute tendrá pala 
bra de Jehoya, Y descendierun á él el 
rey de Israel y Josaphat, y el rey de 


Idumea, 

13 Entonces Eliseo dijo al rey de JI6- 
raelz ¿Qué temgo yo contigqa? V6 
Tos profiífas de tu padre, y á los profe- 
tas de tu madre. Y el rey de lerael le 


14 Y Eliseo Ajo: Viva Jehova de los 
<<Jéveltols efkicuya ptógencia. stoy, que 


sino tuvitas respeta ul rostro de Josa- 
pont rey de Juda, no rara 4 tí, mí te 
viera, 

15 Mas ahorys traédmme un tañedor. Y 
tafimndo el tañedor, la mano de Jehova 
fué sobre él, 

16 Y dijo: "ASÍ dijo Jehova: Haced en 
este valle muchas acequias ; 

17 Porque Jehova ha dicho asi: No 
vereia viento, ni vereis Duvia, y este 
valle será lleno de agua, y beberels vo- 
sotros, y vuestras bentías y vucstros h- 
nedos. 


38 Y esto es cosa liwera en los ojos de 
Jehova: dará temblea $ los Mosbíitas eh 
vuestras manos. 

19 Y herirels Á toda ciudad fortalecida, 
y á toda villa escogida, y todos buenos 
úspoles talnréin, y todas las fuentes do 
aguás cegaréls, y toda tierra TórtMi des 
truireís con pledws, 

20 Y aconteció, que por la mañana 
cuando se ofvoee el sacrifelo, he aquí, . 
vinieren aguas de canino de Idumaa, y 
la tierra fué llena de aguas. 

21 Y todes los dé Meab, «tomo oyeren 
que los reyes sublan á pelear contra ehos, 
juntárqnse desde toldos los que cofitan 
tnlabarte -arriba, y pusigdrenes 4 los: tór- 
minos. ' 

23 Y comoae lerántaron por la tasñano, 
y el sol:salió subre las aguas, vieron los 
de Moab desde dejos las Aguas benmejas 
oomo Sangre. 

23 Y dijeron: Sangre es esta de espada. 
Los reyes se iran revuelto, y tada uno ha 
muerto á sa compañero. Ahora pues, á 
la presa Moab. 

24 Y como llegaron al campo de Israel, 
levaotáronse los ismulitas, y hirieron á 
dos de Moab, log cuades myeron delante 
do ellos, y hirióromios : y hirieron á los 
de Mosh. 

25 Y asolaron las ciudades, y en todas 
las hercdades fértiles echó cada uo su 
piedra, y hincitiéronias, y taparon todas 
las faentes de las aguas, y derriburon 
tedos los buenos árboles, hasta que en 
Kir-hareseth solamente dejáron sus pie- 
dras, porque los honderos da cercaron, y 
le hirieren. — 

26 Y cuando el rey de Moab vió quo la 
batalla le vencia, tomó consigo sutecior 
tos varones, que sacaban espada, para 
Tempetrrcontra el ruy de immea, mas 
no pudieron. 5 

27 Entonces arrebató ása primogénito, 
qué hubia de reinar eñ su) haga, y sacri- 
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fipróte en holocausto sobre el muro, y 

hube grande enejo en Israel, y retirá- 

ronse de él, y volviéronse á su tierra, 
CAPITULO IV. 

Eliwwo por obra de Dios provel d una pobre viuda de 
tanta copía de aceite, que con él paga sus dendas, y 
vive de la resta. IT. Alcanza de Dios que su hudspe- 
da estéril tenga wn kifo, el cual muerto, despues se le 

resucita, JT. Habiendo uno de los discípulos de los 
profetas echado por yerro yerbas venenosas en el po- 
taje, Elisco torna la comida saludable. TV. De po- 


co pan de de comer d una grande compañia en tan- 
ta alumiancia que les sobre. 


NA muger de las mugeres de los hi 

jos de los profetas clamó á Eliseo, 
diciendo: Tu siervo mi marido es muer- 
to: y tú sabes que tu siervo era teme- 
roso de Jehova: y ha venido el acreo- 
dor para tomarso dos hijos mios por 
siervos. 

2 Y Eliseo lc dijo: ¿Qué te haré yof 
declárame que tienes en casa, Y ella di- 
jo: Tu sierva ninguna cosa tlene en ca- 
sa, sino una botija de aceite. . 

3 Y dl le dijo: Vé, y demándate vasos 
emprestados de todos tus vecinos, vasos 
vacíos, nO pocos, 

4 Y entra y cierra la puerta tras tí, y 
tras tus hijos: y echa cn todos los vasos, 
y en estando uno lleno, pónlo á parte, 

5 Y pertió la muger de él, y cerró la 
puerta tras sí y tras sus hijos, y ellos le 
llegaban los vasos, y ella echaba del aceite. 

6 Y como los vasos fueron llenos, dijo 
á su hijo: Llégame aun otro vaso. Y él 
dijo: No hay mas vasos. Entonces el 
aceite cesó. 

7 Y ella vino, y dijolo al varon de Dios; 
el cual le dijo: Vó, y vende este aceite, y 
paga á tus acrecdores: y tú y tus hijos 
vivid de lo que quedare. 

8 Y Aconteció tambien, que un día Eli- 
seo pasaba por Suma: y habia allí una 
muger principal, la cual le constriñió á 
que comiese del pan: y así cuando pasa- 
ba por allí, venfaso á su casa á comer 
del pan. 

. 9 Y ella dijo á su marido: He aqui, 

ahora yo entiendo que este, que siempre 
pasa por nuestra casa, es varon de Dios 
sento, 

10 Yo te ruego que hagamos una pe- 
queña cámara de paredes, y 08 
en ella cama, y mesa, y silla, y candelero, 
para que cuando viniers á nuestra casa, 
se recoja en ella. 

11 Y aconteció, que un día él vino por 
allí, y recogióse en aquella cámara, y 
durmió en ella, 

13 Entonces dijo á Giexi su eriado: Lle- 
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ma á esta Sunamita, Y como él la la- 
mó, ella pareció delante de él, 

13 Y él le dijo: Dile: He aquí, tú hasos- 
tado solicita por nosotros en todo este 
cuidado : ¿qué quieres que haga por tí ? 
Has menester que hable por tí al rey, 6 
al general del ejército? Y ela respon- 
dió: Yo habito en medio de mi pueblo. 

14 Y dl dijo: ¿Qué pues haremos por” 
ella? Y Giezi respondió: He aquí ella 
no tiene hijo, y su marido es viejo. 

15 Y el dijo: Llámala: y él la llamó: y 
olla se paró á la puerta. 

16 Y él le dijo: A este tiempo segun el 
tiempo de la vida, abrazarás un hijo. Y 
ella dijo: No señor mio, varon de Dios, 
no hagas burla de tu sierva. 

17 Y la mueger concibió, y parió un hi- 
jo á aquel mismo tiempo que Eliseo le 
habla dicho, segun el tiempo de la vida. 

18 Y como el niño fué grande aconte- 
cló, que un dia salió á su padre á los so- 


gadores. 

19 Y dijo á su padre: Mi cabeza, mi 
eabeza. Y él dijo á un criado: Llévale á 
gu madre, 

20 Y como él le tomó, y le trujo á su 
madre, estuvo sentado sobre sus rodi- 
llas hasta mediodia, y murióse. 

21 Ha entonees subió, y púsole sobre la 
cama del varon de Dios: y cerró la puer- 
da sobre él, y salió: 

22 Y llamando á su marido, díjole : 
Ruégote que envies conmigo á alguno 
de los criados, y una de las asnas, para 
que yo vaya corriendo al varon de Dios, 
y vuelva, 

23 Y él dijo: ¿Para qué has de ir á él 
hoy? no es nueva luna ni sábado, Y 
ella respondió: Paz. 

YU Y hizo enalbardar un asna, y dijo al 
mozo: Guie y anda, y no me hagas de- 
tener para que suba, sino cuando yo te 
lo dijere. 

25 Y partiéndose vino al varon de Dios 
al monte del Carmelo, y cuando el varon 
de Dios .la vió de lejos, dije á su criado 
Giezi: He allí la Sunamita. 

26 Yo te ruego que vayas ahora corrien- 
do á recibirla, y díle: ¿Tienes pes, y tu 
marido, y tu hijo? Y ella dijo: Paz. 

27 Y ella vino al varon de Dios en el 
monte, y assió de sus piés, y llegó Giexi 
para quitarla: mas el varon de Dios le 
dijo: Déjala; porque su alma está en 
amargura, y Jehova me lo ha cacubier- 
to, y no me lo ha revelado. 

28 Y ela dijo: ¿Pedí yo hijo á mi se 
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fior? ¿No dije yo, que no burlases de 
mi? 


29 Entonces él dijo á Giezi: Ciñe tus 
lomos, y toma mi bordon en tu mano, y 
vé, y si alguno te encontrare, no le salu- 
des, y si alguno te saludáre, no le res- 
pondas. Y pondrás mi bordon sobre cl 
rostro del niño. 

30 Entonces dijo la madre del niño; 
Vive Jehova, y vive tu alma, que no te 
dejaré. 

31 El entonces se levantó, y siguióla, 
Y Giezi habia ido delante de cllos, y ha- 
bía puesto el bordon sobre el rostro del 
niño, mas ni tenia voz ni sentido, y asi 
80 había vuelto para cncontrar á Eliseo, 
y declaróselo, diciendo: El mozo no des- 
pierta. 

32 Y venido Eliseo á la casa, he aquí cl 
niño que'estaba tendido muerto sobre 
su cama, 

33 Y entrando €l, cerró la puerta sobre 
ambos, y Oró á Jehova, 

31 Y subió, y echóse sobre cl niño, po- 
niendo su boca sobre la boca de él, y sus 
ojos sobre los ojos de él, y sus manos 
sobre las manos de él: y así se tendió 
sobre él, y la carne del mozo s6 calentó. 

35 Y volviendo paseóse por casa á una 
parte y á otra, y despues subió, y tcn- 
dióse sobre él, y el mozo estornudó siete 
veces, y abrió sus ojos. | 

36 Entonces él llamó á Giezi, y díjole : 
Llama á esta Sunamita. Y él la llamó: 
y entrando ella, él le dijo: Toma tu hijo. 

37 Y ella entró, y echóso á sus piés, y 
inclinóse á tierra, y tomó su hijo, y se 
salió, ] 

38 Y Y volviósc Eliseo á Galgala, Y 
hubo grande hambre en la tierra. En- 
tonces los hijos de los profctas estaban 
con él: y dijo á su criado: Pon una 
grande olla, y haz potaje para los hijos de 
los profetas. 

39 Y salió uno al campo á coger yer- 
bas: y halló una parra montés, y cogió 
de ella uyas montéses su ropa llena: y 
volvió, y cortólas en la olla del potaje: 
porque no sabian lo que era. 

40 Y echó de comer á los varones: y 
fué que comiendo ellos de aquel guisa- 
do, dieron voces, diciendo: Varon de 
Dios, la muerte en la olla, Y no lo pu- 
dieron comer. 

41 El entonces dijo: Traed harina, Y 
esparcióla en la olla, y dijo: Echa de co- 
mer al pueblo. Y no hubo mas mal en 
la olla. 
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42 Y Item, un varon vino do Bahal-sall- 
sa, el cual trujo al varon de Dios, panes 
de primicias, veinte panes de cebada, y es- 
pigas de trigo nuevo en sn espiga, Y él 
dijo: Dá al pueblo, y coman. 

43 Y respondió el que le servia: ¿Cómo 
pondré esto delante de cien varones? Y 
él tornó á decir: Dá al pueblo, y coman : 
porque Jehova dijo así: Comerán, y so- 
brará. 


41 Entonces él lo puso delante de ellos : 
y comieron, y sobróles conforme á la pa- 
labra de Jehova. 

CAPITULO V. 

Eliseo cura de su lepra d Naaman general del ejerci- 
to del rey de Syria : el cual visto el milagro reconoce 
el Dios de Israel, y propone de edorar d el solo. IL 
Giezi críado de Eliseo con su avaricia gana la lepra 
de Naaman por la dispensacion de Eliseo. 

AAMAN, general del ejército del rey 

de Syria, gran varon delantc de su 

señor y honrado, porque Jehova habia 

dado salud á Syria por él Este era hom- 
bre valeroso de virtud, mas leproso. 

2 Y de Syria habian salido escuadrones, 
y habian lMevado cautiva de la tierra de 
Israel una muchacha, que servia á la 
muger de Naaman. 

3 Esta dijo á su señora: Si rogase mi 
señor al profcta, que está en Samaria, él 
le sanaria de su lepra. 

4 Y entrando Naaman á su señor, de- 
clarósclo, diciendo: Así y así ha dicho 
una muchacha, que cs de la tierra de Is- 
racl. 

5 Y el rey de Syria le dijo: Anda, vé; y 
yo enviaré cartas al rey de lsracl. Y élse 
partió llevando consigo diez talentos de 
plata, y scis mil ducados de oro, y diez 
mudas de vestidos. 

6 Y tomó cartas para el rey de Isracl, 
que decian así: Luego cn llegando á ti 
estas cartas, sepas que yo cnvio á ti mi 
siervo Naaman, para que le sanes de su 
lepra, 

7 Y como cl rey de Isracl lcyó las car- 
tas, rompió sus vestidos, y dijo: ¿Soy yo 
Dios, que mate y dé vida, para que esto 
envie á mí, que sane un hombre de su 
lepra ? Considerad ahora y ved, como 
busca ocasion contra mí, 

8 Y como Eliseo varon de Dios oyó que 
el rey de Isracl había rasgado sus vesti- 
dos, envió á decir al rey: ¿Por qué has 
desgarrado tus vestidos? Venga ahora 
á mí, y sabrá, que hay profeta en Israel. 

9 Y vino Naaman con su caballería, y 
con su carro, y paróse á las puertas de 
la casa de Eliseo. 
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10 Y envióle Eliseo un mensagero, di- 
ciendo: Vé, y lávate siete veces en el 
Jordan, y tu carne se te restaurará, y se- 
rás limpio. 

11 Y Naaman se fué enojado, diciendo: 
He aquí, yo pensaba en mí: El saldrá 
luego, y estando en pié invocará el nom- 
bre de Jehova su Dios, y alzará su mano, 
y tocará el lugar, y sanará la lepra. 

12 Los ríos de Damasco, Abana y Phar- 


phar, ¿no son mejores que todas las" 


aguas de Isrmel? ¿Si me layare en ellos, 
no seré tambien limpio? Y volvióse y 
fuése enojado. 

13 Entonces sus criados se llegaron á 
él, y habláronle, diciendo: Padre mio, 
si el profeta te mandara alguna gran 
cosa, ¿no la hicieras? ¿cuánto mas, dl- 
ciéndote: Lávate, y serás limpio ? 

14 El entonces descendió, y zabullóse 
sicte veces en el Jordan, conforme á la 
palabra del varon de Dios: y su carne 
se volvió como la carne de un niño, y 
fué limpio. 

15 Y volvió al varon de Dios él y tóda 
su compañia, y púsose delante de él, y 


9 : He aquí, ahora conozco, que no bay 


Dios en toda la tierra, sino en Israel. 
Ruégote que recibas algun presente de 
tu slervo. 

16 Mas él dijo: Vive Jehova delante del 
cual estoy, que no tomaré. Y importu- 
nándole que tomasc, él nunca quiso, 

17 Entonces Naaman dijo: Ruégote, 
¿no se dará á tu siervo una carga de un 


- par de acémilas de aquesta tierra? por- 


que de aquí adelante tu siervo no sacrÍ- 
ficará holocausto ni sacrificio á otros 
dioses, sino á Jchova. 

18 En esto perdone Jehova á tu siervo: 
que cuando mi señor entrare en el tem- 
plo de Remmon, y para adorar en él se 
acostare sobre mi mano, si yo tambien 
me inclinare en el templo de Remmon, 
con mi inclinacion en el templo de Rem- 
mon, en esto Jehova perdone á tu slervo. 

19 Y Y él lc dijo: Vé on paz. Y como 
80 apartó de él como una milla do tícrra, 

20 Giezi el criado de Eliseo varon de 
Dios dijo entre sí: He aquí, mi señor es- 
torbó á este Syro Naaman, no tomando 
de su mano Jas cosas que habia traido. 
Vive Jehova, que yo corra tras él, y tome 
de él alguna cosa. 

21 Y siguió Giezi á Naaman, y como 
Naaman le vió que venia corriendo tras 
él, descendió del carro para venirle á re- 
cibir, diciendo: ¿No hay paz? 
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22 Y él dijo: Paz, Mi señor me envia á 
decir: He aquí, vinieron á mí en esta 
hora . dos mancebos del monte de 
Epbhraim, de los hijos de los profetas : 
ruégote que les des un talento de plata, 
y sendas mudas de vestidos. 

23 Y Naaman dijo: Ruégote que tomes 
dos talentos. Y él le constriñió, y ató 
dos talentos de plata en dos sacos, y dos' 
mudas de vestidos, y púsolo á cuestas á, 
dos de 6us criados que lo lleyasen delante 
do él. 

24 Y como vino á un lugar secreto, él. 
lo tomó de mano de ellos, y lo guardó 
cn casa, y envió los hombres, que se 
fuesen. 

25 Y él entró, y púsose delante de su se- 
for. Y Eliseo le dijo: ¿De dónde evte- 
nes Giezi? Y él dijo: Tu slervo no ha 
ido á ninguna parte. 

26 El entonces le dijo: ¿No fué tam- 
bien mi corazon, cuando el hombre vol- 
vió de su carro á recibirte? ¿Es tiempo 
de tomar plata, y de tomar vestidos, oli- 
vares, viñas, ovejas y bueyes, siervos y 
sicrvas ? 

27 La lepra de Naaman sc te pegará á 
tí, y 4 tu simiente para siempre. Y sa- 
lió de delante de él leproso como la 
nieve. 


CAPITULO VI, 

Eliseo hace nadar sobre el agua una hacha de hierro 
por la necesidad de uno de los profetas. II. Descu- 
bre al rey de lsrael las emboscadas de los Syros por 
lo cual enviando el rey de Syria uu escuadron de 
gente para prenderle, la gente es herida de cegue- 
dad, y el los mete en medio de Samaria, y hace al 
rey de Israel que les dé de comer y los envie. III. 
Estando Samaria cercada del ejército de Syria, y 
en tan grande fatiga de hambre, que las madres co- 
mian d los hijos, el rey de Israel desesperado busca 
d Eliseo para matarle. 

Le hijos de los profetas dijeron á 

Eliseo: He aquí, el lugar en que 
moramos contigo, nos es estrecho. 

2 Vamos ahora al Jordan, y tomemos 
de allí cada uno una viga, y hagámosnos 
allí lugar en que moremos allí. Y él di- 
jo: Andad. 

3 Y dijo uno: Rogámoste que quieras 
venir con tus siervos. Y él respondió: 
Y o iré. 

4 Y fuése con ellos: y como llegaron al 
Jordan, cortaron la madera. 

5 Y aconteció, que derribando uno un 
árbol, cayósele la hacha en el agua : y dió 
voces, diciendo : ¡ Ah señor mio! que era 
emprestada, 

6 Y el varon de Dios dijo: ¿Dónde 
cayó? Y él le mostró el Ingar.  Enton- 
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ces él cortó un-pelo, y ecirólo allí, y hizo 
nadar el hierro. 
7 Y él le dijo: Tómalo. Y él tendió la 
mano, y tomólo, 


8 € El rey de Syria tenia guerra contra: 


Israel, y consultando con sus siervos dijo: 
En tal y en tal lugar estará mí asiento, 

9 Y el varon de Dios envió Á docir al 
rey de Isracl: Mira que no pases por tal 
lagar: porque los Syros van allí. 

10 Entonces el rey de Israel envió á 
aquel lugar, que el varon de Dios habia 
dicho y amonestádole, y guardóse de 
allí, no una vez ni dos, 

11 Y el eorazon del rey de Syria fué 
turbado de esto: y llamando sus siervos, 
dájoles: ¿No me declararéis vosotros, 
quién de los nuestros es del rey de la- 
rael ? 

12 Entonces uno de sus siervos dijo: 
No, rey sefñior mio: sino que el profeta 
Eliseo está en Israel: el cual declara al 
rey de lerael las palabras que tú hablas 
ea tu mas secreta cámara, 

13 Y él dijo: ld, y mirad adonde está, 
pera que yo envie á tomarle. Y fuéle 
dicho: He aquí, él sstáó en Dothaim. 

14 Entonces el rey envió allá gente de 
á cabello y carros, y un grende ejército, 
los cuales vinieron de noche, y cercaron 
la ciudad. 

15 Y levantándose de mañana el que 
servia al varon de Dios, para salir, he 
aquí el ejército, que tenia cercada la ciu- 
dad con gente de á caballo y carros. En- 
tonces su criado le dijo: ¡Ah señor 
mio! ¿qué haremos? . 

16 Y él le dijo: No hayas miedo, por- 
que mas son los que están con nosotros, 
que los que están con ellos. 

17 Y. oró Eliseo, y dijo: Ruégote oh 
Jehova, que abras sus ojos, para que yea, 
Entonces Jehova abrió los ojos del mo- 
zo, y miró: y, he aquí que el monte estaba 
lleno de gente de á caballo, y de carros 
de fuego al rededor de Eliseo. 

18 Y como ellos descendieron á él, 
Eliseo oró á Jehova, y dijo: Ruégote 
que hicras á esta gente con ceguedad. 
Y hiriólos con ceguedad, conforme al 
dicho de Eliseo. 

19 Y Eliseo les dijo: No es este el ca- 
mino, ni es esta la ciudad, seguídme, 
que yo os guiaró al hombre que busenis. 
Y guiólos á Sampris. 

— como vinieron á Samaria,. dijo 
Eliseo: Jehova, abre los ojos de estos, 
pera que vonn. Y Jehova abrió sus ojos, 


y miraron, y halláronse en medio de Sa- 
maría, 


21 Y el rey de Israel dijo á Elisco, 
cuando los vió: ¿Herirlos he, padre mio? 

22 Y él le respondió: No los hieras : 
¿Heririas á los que tomaste cautivos 
con tu espada y con tu arco?- Pon de- 
lante de ellos pan y agua, para que co- 
man, y beban, y se vuelyan á sus señores, 

23 Entonces les fué aparejada grande 
comida, y como hubieron comido y be» 
bido, enviólos, y ellos se volvieron á su 
señor: y nunca mas vinieron escusdro- 
nes de Syria á la tlerra de Israel 

24 Y Despues de esto aconteció, que: 
Bev-adad rey do Syria juntó todo su ejér- 
cito :. y subió, y puso cerco á Samaría. 

26 Y hubo grande hambre en Samaria, 
teniendo ellos cerco sobre ella, tanto que 
la cabeza de un asno era por ochenta 
piezas de plata: y la cuarta de un cabo - 
de estiércol de palomas, por cinco piezas 
de plata. 

26 Y pasando el rey de Israel por el 
Tauro, una muger le dió voces, y dijo: - 
Salva, rey señor mio. 

- 27 Y él dijo: No te salva Jehova; ¿de 
dónde to tengo de salvar yo? ¿del alfolí, 
6 del lagar ? 

23 Y díjole el rey: ¿Qué has? Y ella 
respondió: Esta muger mo dijo: Daca 
tu hijo, y comámosle hoy, y mañana co- 
meremos el mio. . 

29 Y cocimos mi hijo, y comímosle. 
Al dia siguiente yo le dije: Daca tu hijo, . 
y comániosle. Mas ella escondió su hijo. 

30 Y como-el rey oyó las palabras do 
aquella muger, rompió sus vestidos, y 
pasó así por el muro: y el pueblo vió el 
saco que traia dentro sobre su carne. 

31 Y él dijo: Así me haga Dios, y así 
me añada, si la cabeza de Eliseo, hijo de 
Saphat, estuviere hoy sobre él. * 

32 Y Eliseo estaba sentado en sa casa, 
y estaban sentados con él los ancianos : 
y el rey envió á él un varon. Y ántes 
que el mensagero viniese á él, él dijo á 
los ancianos: ¿No habeis visto cómo 
este hijo del homicida me envia á quitar 
la cabeza? Mirad pues, y cuando vinie- 
ro el mensagero, cerrad la puerta, y em- 
prensádle con la puerta: ¿no-viene tras - 
de él el estruendo de los piés de su-amo-? 

33 Aun él estava hablando con ellos, y: 
he aquí el mensagero que descendia á 
él; y dijo: Ciertamente eate mal de Je- 
hova viene. ¿Para qué tengo de esperar 
mas á Jebova? : 

368 


IL. DE LOS REYES. 


, CAPITULO VIL 
Eliseo denuncia en tan grande hambre una repentina 

hartura : la cual viene, metiendo Dios tanto miedo 

en los ánimos de los Syros de repente, que dejadas 
todas mus tiendas con todo lo que tenian, se huyen : 
de lo cual dieron aviso cuatro leprosos. 11. Un ca- 
pitan, que no creyd d la denunciacion de la hartura, 
es hollado y muerto de la gente, á la puerta de la 
ciudad, sin ver la hartura que no creyó, como el 
profeta asimismo se lo había dicho. 
DIJO Eliseo: Oid palabra de Je- 
hova: Así dijo Jehova: Mafiana á 
estas horas el modio de flor de harina, un 
siclo: y dos modios de cebada, un siclo 
á la puerta de Samaria, 

2 Y un príncipe, sobre cuya mano el 
rey se recostaba, respondió al varon de 
Dios, y dijo: ¿Si Jehova hiciese ahora 
ventanas en el cielo, seria esto así? Y 
él dijo: He aquí, tú lo verás con tus ojos, 
mas no comerás de ello. 

8 Y habia cuatro hombres leprosos á la 
entrada de la puerta, los cuales dijeron 
el uno al otro: ¿Para qué nos estamos 
aquí hasta que muramos ? 

4 Si hablaremos de entrar en la ciudad, 
por la hambre que hay en la ciudad mo- 
riremos en ella: y si nos quedamos 
aquí tambien moriremos. Venid pues 
ahora, y pasémosnos al ejército de los 
Syros: si ellos nos dieren la vida, vivi- 
remos, y si nós dieren la muerte, mo- 
riremos. 

5 Y leyantáronse en el principio de la 
noche, para irse al campo de los Syros ; 
y llegando á las primeras estancias de 
los Syros, no habia allí hombre. 

6 Porque el señor habia hecho que en 
el campo de los Syros se oyese estrnen- 
do de carros, sonido de caballos, y es- 
truendo de grande ejército: y dijeron 
los unos á los otros: He aquí, el rey de 
Israel ha pagado contra nosotros á los 
reyes de los Hettheos, y á los reyes de 
los Egypcios, para que vengan contra 
nosotros. 

7 Y así se habian levantado, y hablan 
huido al principio de la noche, dejando 
sus tiendas, sus caballos, sus asnos, y cl 
campo como se estaba, y hablan huido 
por salvar las vidas. 

8 Y como los leprosos llegaron á las 
primeras estancias, entráronse en una 
tienda, y comieron y bebieron, y toma- 
ron de allí plata y oro, y vestidos, y fué- 
ron, y escondiéronlo: y vueltos entre- 
ron en otra tienda, y de alí tambien to- 
maron, y fueron, y escondieron. 

9 Y dijeron el uno al otro: No hace- 
mos blen: hoy es dia de dar buena nue- 
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va, y nosotros callamos: y 6l esperamos 
hasta la luz de la mañana, seremos to- 
mados en la maldad. Venid pues ahora, 
entremos, y demos la nueva en casa del 


rey. 

10 Y vinieron, y dicron voces á las guar- 
dias de la puerta de la ciudad, y declará- 
ronles, diciendo: Nosotros venímos al 
campo de los Syros, y, he aquí que no 
habia allá hombre, ni voz de hombre, 
sino los caballos atados, y los asnos ata- 
dos, y el campo como se estaba, 

11 Y los porteros dieron voces, y de- 
claráronlo dentro en el palacio dei rey. 

12 Y levantóse el rey de noche, y dijo 
á sus siervos: Yo os declararé lo que 
nos han hecho los Syros: ellos saben 
que tenemos hambre, y hánse salido de 
las tiendas, y cscondídose en el campo, 
diciendo: Cuando hubieren salido de la 
ciudad, los tomarémos vivos, y entraré- 
mos en la ciudad. 

13 Entonces respondió uno de sus sier- 
vos, y dijo: Tomen ahora cinco de los 
caballos que. han quedado en la cludad, 
porque ellos tambien han sido como toda 
la multitud de Israel, que ha quedado 
en ella: ellos tambien han sido como to- 
da la multitud de Israel que ha perecl- 
do, y enviémoslos, y veremos. 

14 Y tomaron dos caballos de un carro, 
y envió el rey tras el campo de los Syros, 
diciendo: 1d, y ved. 

15 Y ellos fueron, y siguiéronlos hasta 
el Jordan: y,he aquí,todo el camino es- 


taba lleno de vestidos y de vasos, que 


los Syros habian echado con priesa. Y 
volvieron los mensageros, y hiciéronlo 
saber al roy. 

16 Entonces el pueblo saltó, y saquen- 
ron el campo de los Syros; y fué 1n 
modio de flor de*harina por un siclo, 
y dos modios de ccbada por un siclo, 
conforme á la palabra de Jehova, 

17 Y Y el rey puso á la puerta á aquel 
príncipe, sobre cuya mano él se habia 
recostado, y el pueblo le atropelló á la : 
entrada, y murfó, conforme á lo que ha- 
bia dicho el varon de Dios, lo que habló 
cuando el rey descendió á él. 

18 Y aconteció de la manera que el va- 
ron de Dios habia dicho al rey, dictén- 
dole: Dos modios de cebada por un sl- 
clo, y el modio de flor de harina por un 
siclo: será mañana á estas horas á la 
puerta de Samaria. 

19 A lo cual aquel príncipe habla res- 


pondido al varon de Dios, diciendo : ¿Bl 
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Jehova hiciese ventanas en el cielo, ha- 
cerse ha eso? Y él dijo: He aquí, tú lo 
verás con tus ojos, mas no comerás de 
ello. 

20 Y acontecióle así : porque el pueblo 
le atropelló en la entrada, y murió. 


CAPITULO VITL 
Por el aviso de Eliseo su hudspeda se va de la tierra 
huyendo de la hambre que había de venir sobre ella. 
11. Declara Eliseo d Hazael criado del rey de Sy- 
ria como habia de ser rey, y lo que en su reino ha- 
dia de hacer: y vuelto Hazael ahoga al rey y usur- 
pa el reino. IM. Joram hijo de Josaphat rey de 
Juda sigue las impiedades de los reyes de Israel: el 
A 


Y cuyo hijo habia hecho vivir, dicien- 
do: Levántate, vete, tú y toda tu casa, á 
vivir donde pudieres; porque Jehova ha 
Mamado hambre, la cual vendrá tambien 
sobre la tierra siete años. 

2 Entonces la muger se levantó, y hizo 
como el varon de Dios la dijo: y partió- 
se ella y su casa, y vivió en tierra de los 
Philistheos siete años. 

8 Y como fueron pasados los siete años, 
la muger volvió de la tierra de los Phi- 
listheos: y salió para clamar al rey por 
su casa, y por sus tierras. 

4 Y el rey había hablado con Giezi sier- 
vo del varon de Dios, diciéndole: Rué- 
. gote que me cuentes todas las maravillas 
que ha hecho Eliseo. 

5 Y contando él al rey, como habia he- 
cho vivir un muerto, he aquí la muger, 
cuyo hijo habia hecho vivir, que clama- 
ba al rey por su casa, y por sus tierras. 
Entonces dijo Giezi: Rey señor mio, es- 
ta es la muger, y este es su hijo, al cual 
Eliseo hizo vivir. . 

60 Y preguntando el rey á la muger, ella 
se lo contó. Y el rey le dió un eunuco, 
diciéndole: Házlo volver todas las cosas 
que eran suyas, y todos los frutos de las 
tierras desde el día que dejó las tierras 
hasta ahora. 

7 Y Eliseo se fué á Damasco, y Ben- 
adad rey de Syria estaba enfermo, al cual 
dieron aviso, diciendo: El varon de Dios 
es venido aquí. 

8 Y el rey dijo á Hazael: Toma en tu 
mano un presente, y vé á recibir al va- 
ron de Dios, y consulta por él 4 Jehova, 
diciendo: ¿Tengo de sanar de esta en- 
fermedad ? 

9 Y Haszael tomó en su mano un pre- 
sente de todos los bienes de Damasco, 
cuarenta gamellos cargados, y salióle á 


"recibir; y llegó y púsose delante de él, 


HABLÓ Eliseo á aquella muger,' 


y dijo: Tu hijo Ben-adad rey de Syria me 
ha enviado á tí, diciendo: ¿Tengo de sa- 
nar de esta enfermedad ? 

10 Y Eliseo le dijo : Vé, díle: Viviendo 
vivirás: empero Jehova me ha mostrado 
que muriendo ha de morir. 

11 Y el varon de Dios le volvió el ros- 
tro afirmadamente, y estúvose así una 
gran pieza, y lloró el varon de Dios. 

12 Entonces dijole Hazael: ¿Por qué 
llora mi señior? Y él respondió: Porque 
sé el mal que has de hacer á los hijos de 
Israel: sus fortalezas encenderás á fue- 
go, y sus mancebos pasarás á cuchillo, y 
sus niños estrellarás, y sus preñadas 
abrirás. 

15 Y Hazael dijo: ¿Por qué? ¿Es tu 
siervo perro, para hacer esta gran cosa? 
Y respondió Eliseo: Jehova me ha mos- 
trado, que tú has de ser rey de Syria, 

14 Y él se partio de Eliseo, y vino á su 
señor: y él le dijo: ¿Qué te dijo Eliseo? 
Y él respondió: Díjome, que viviendo 
vivirás, 

15 El día siguiente tomó un paño basto 
y metióle en agua, y tendióle sobre su ros- 
tro: y murió, y reinó Hazael en su lugar. 

16 Y En el quinto año de Joram, hijo 
de Achab, rey de Israel, y de Josaphat 
rey de Juda, comenzó á reinar Joram, 
hijo de Josaphat rey de Juda. 

17 De treinta y dos años era, cuando 
comenzó á reinar, y ocho años reinó en 
Jerusalem, 

18 Anduro en el camino de los reyes de 
Israel, como hizo la casa de Achab: par- 


"que una hija de Achab fué su muger, y 


hizo lo malo en ojos de Jehova. 

19 Con todo eso Jehova no quiso cortar 
á Juda, por amor de David su siervo, 
como le habia prometido de darle lám- 
para de sus hijos perpétuamente. 

20 En su tiempo se rebeló Edom de 
debajo de la mano de Juda :- y pusieron 
rey sobre sí. 

21 Y Joram pasó en Seir, él y todos sus 
carros con él: y levantándose de noche 
hirió á los Idumeos, los cuales le ha- 
bian encerrado, juntamente con los ca- 
pltanes de los carros: y el pueblo huyó 
á sus estancias, 

22 Y se rebeló Edom de debajo de la 
mano de Juda hasta hoy. Entonces se 
rebeló Lobna en el mismo tiempo. 

23 Lo demas do los hechos de Joram, y 
todas las cosas que hizo, ¿no está escrito 
en el libro de las crónicas de los reyes 
de Juda? 
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24 Y durmió Jotam con sus padres, y 
fué sepultado con sus padres en de ciu- 
dad de David: y reinó en su lugar Ocho- 
zías su hijo. 

25 En el año doce de Joram, hijo de 
Achab, rey de ¡Israel, comenzó á reinar 
-Ochozlas, hijo de Joram rey de Juda. 

926 De veinte y dos años era Ochosias 
cuando comenzó á reinar: y reinó un 
año en Jerusalem : el nombre de su ma- 
-dre faé Athalía, bija de Amri, rey de Ie- 
rael. 

27 Anduvo en el camino de la casa de 
¡Achab, y hizo lo malo en ojos de Jcho- 
“va, como la casa de Achab; porque era 
yerno de la casa de Achab. 

23 Y fué á la guerra con Joram, hijo 
de Achab, á Ramoth de Galaad contra 
Hazael rey de Syria: y los Byros hirieron 
á Joram. 

29 Y el rey Joram se volvió á Jezrael 
para curarse de las heridas que los 8yros 
le dieron delante de Ramoth, cuando 
peleó contra Hazael rey de Syria: y des- 
cendió Ochozias, hijo de Joram, rey de 
-Juda, á visitar 4 Joram, hijo de Achab, 
en Jezrael, porque estaba enfermo. 

CAPITULO IX. 
Jehu ungido por rey de' Jerael por uno de los profetas 
que Eliseo envió pura ello, mata d Jovam rey de Jo- 

— Ajo de Achab, en la heredad de Naboth, com- 

Jorme d lo que Dios Rabia denunciado d Achab su 

padre por Elias d cawae de la muerte de Naboth, 

asimismo mató de aquel camino d Ochosias rey de 

Juda que habia venido d ver d Joram ; y d Jezabel 

madre de Joram hizo echar desde una ventana, y 

comidronia perros, conforme d la misma profecía. 


NTONCES el profeta Eliseo llamó á 

uno de los hijos de los profetas, y 
dijole: Ciñe tus lomos, y toma esta al- 
cuza de aceite cn tu mano, y vé á Ra- 
moth de Galaad. 

2 Y cuando llegares allá, verás allí á 
Jebu, hijo de Josaphat, hijo de Namsi: 
y entrando haz que se levante de entro 
sus hermanos, y métele en la recámara, 

3 Y toma la alcuza de accite, y derrá- 
mala sobre su cabeza, y dí: Así do Je- 
hova: Yo te he ungido por rey sobre Is- 
rael Y abriendo la puérta echa á huir, 
y no esperes, - 

, % Y el mozo fué, el mozo del profeta, á 
Ramoth de Galaad : 

5 Y como él entró, he aquí los príinci- 
pcs del ejército, que cstaban sentados. 
Y él dijo: Príncipe, una palabra tengo 
que decirte, Y Jehu dijo: ¿A cuál de 
todos nosotros? Y él dijo: A tí, prin- 
cipe. 

6 Y él sc levantó, y entróse en casa: y 
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el otro derramó el ncelte sobre su cabe- 
za, y díjole: Así dijo Jehova Dios de Is- 
rael: Yo te he ungido por rey sobre el 
pueblo de Jehova, sobre Israel. 

7 Y herirás la casa de Achab tu señor, 
para que yo vengue las sangres de mis 
siervos los profetas, y las sangres de to- 
dos los siervos de Jehova, de la mano 
de Jezabel. 

8 Y perecerá toda la casa de Achab, y 
talaré de Achab todo meante á la pared, 
así al guardado, como al desam parado 
en Israel, 

9 Y yo pondré la easa de Achab, como 
la casa de Jeroboam, hijo de Nabat, y 
como la casa de Basasa, hijo de Ahías. 

10 Y á Jesabel comerán perros en el 
campo de Jezrael, y no habrá quien la 
sepulte, Y abrió la puerta, y echó á huir. 

11 Y salió Jebu á los siervos de su se- 
ñor, y dijéronle: ¿Hay paz? ¿Para qué 
entró á tí aquel loco? Y él les dijo: 
Vosotros conoceis al hombre, y á sus 
palabras. 

12 Y ellos dijeron: Mentira: declára- 
noslo ahora. Y él dijo: Así y así me 
habló, diciendo: Así dijo Jehova: Yo 
te he ungido por rey sobre Israel. 

18 Y tomaron de prosto cada uno su 
ropa, y púsola debajo de. él en lo mas 
alto de las gradas, y tocaron corneta, y . 
dijeron: Jehu es rey. 

14 Así conjuró Jehu, hijo de Josaphat, 
hijo do Namesi, contra Joram, estando 
Joram guardando á Ramoth de Galaad, 
con todo Israel, por causa de Hazael rey 
de Syria: 

15 Habiéndose vuelto el rey Joram á 
Jezrael para curarse deslas heridas que 
los Syros le habian dado, pelcando con- 
tra Hazael rey de Syria. Y Jchu dijo: 
Si es vuestra voluntad, ninguno escapo 
de la cindad, que vaya y dé las nuevas 
en Jezrael. y 

16 Entonces Jehu cabalgó, y fuéso á Jez- 
racl, porque Joram estaba allá enfermo : 
y Ochozias rey de Juda habia descendi- 
do allá á visitar á Joram., 

17 Y el atalaya que estaba en la torre 
do Jezrael, vió la cuadrilla de Jehu, que 
venia, y dijo: Yo veo una cuadrilla, Y 
Joram dijo: Toma uno de á caballo, y 
envia á reconocerlos, y que les diga, 
¿Hay paz? ' 

19 Y cl de á caballo faé á reconocerlos, 
y. dijo: El rey dice así: ¿Hay paz? Y Je- 
hu lo dijo: ¿Qué ticnes tú gue ver con 
h paz?, Vuélvete tras mí. El atalaya 
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di6 aviso, diciendo: El mensagero llegó 
hasta ellos, y no vuelve. 

19 Y envió otro de á caballo, el cual 
Tlegando á ellos dijo: El rey dice así: 
¿Hay paz? Y Jehu respondió: ¿Qué tie- 
nes tú que ver con la paz? Vuélvete 
tras mí. 

20 El atalaya volvió á decir: Tambien 
este llegó á ellos, y no vuelve: mas su 
"paso es como el paso de Jehu, hijo de 
Namsi, porque viene con furía, 

21 Entonces Joram dijo: Unce: y un- 
cló su carro, y salieron Joram rey de 1s- 
rael, y Ochozilas rey de Juda, cada uno 
en su carro, y salieron á encontrar á Je- 
hu, al cual hallaron en la heredad de Na- 
both de Jezrael. 

23 Y en viendo Joram á Jehu, dijo: 
¿Jehu, hay paz? Y él respondió: ¿Qué 
paz, con las fornicaciones de Jezabel tu 
madre, y sus muchas hechicerias ? 

23 Entonces Joram volviendo la mano 
huyó, y dijo á Ochozias: Traicion, Ocho- 
zlas. 


24 Mas Jehn binchió la mano de eu ar- 

co, y hirló á Joram entre las espaldas, 
y la saeta salió por su corazon, y cayó 
€n Su Carro. 
25 Y dijo á Badacer su capitan: 'Tóma- 
le, y échale á un cabo de la heredad de 
Naboth de Jezrael: acuérdate que cuan- 
do yo y tú ibamos juntos tras Achab su 
padre, Jehova pronunció cesta sentencia 
sobre él, diciendo : 

29 Que yo ví ayer las sangres de Na- 
both, y las sangres de sus hijos, dijo Je- 
hova, y que te las tengo de volver en 
esta heredad, dijo Jehova. Tómale pues 
ahora, y échale en la heredad, conforme 
á la palabra de Jehova. 

27 Y viendo esto Ochozias rey de Juda, 
huyó por el camino de la casa del huer- 
to: y siguióle Jehu, diciendo: Herid 
tambiengá este en el carro á la subida de 
Gur, junto 4 Jeblaham. Y él huyó á Ma- 
geddo, y murió allá. 

28 Y sus siervos le llevaron sobre un 
carro 4 Jerusalem, y allá le sepultaron 
con sus padres, en su sepulcro, en la 
ciudad de David. . 

29 En el undécimo año de Joram, hijo 
de Achab, comenzó á reinar Ochozias 
sobre Juda, 

$0 Y vino Jehu á Jezrael, y como Jeza- 
bel lo oyó, adornó sus ojos con alcobol, 
y atavió su cabeza, y asomóse por una 
ventana. 

81 Y cómo Jehp entró por la puerta, 


ella dijo: ¿Sucedió bien 4 Zambri, que 
mató á su señor? 

82 Y alzando él su rostro hácia la ven- 
tana, dijo: ¿Quién es conmigo? ¿Quién? 
Y miraron hácia él dos, ó tres eunucos. 

8 Y el les dijo: Echádla abajo: y ellos 
la, echaron, y parte de su sangre fué sal- 
picada en la pared, y en los eaballos, y 
él la atropelló. 

84 Y entró, y comió, y bebió, y dijo: Id 
ahora á ver aquella maldita, y sepultád- 
la, que al fin es híja de rey. 

85 Y cuando fueron para sepultarla, no : 
hallaron nada de ella mas de la calaveras, 
y los piés, y las palmas de las manos. 

88 Y volvieron, y dijéronselo. Y él df 
jo: La palabra de Dios es esta, la cual él 
habló por mano de su siervo Elias Thes- 
bita, diciendo: En la heredad de Jezrael 
comerán los perros las carnes de Jezabel. 

87 Y el cuerpo de Jezabel fué como 
estiércol sobre la haz de la tierra, en la 
heredad de Jezrael: de tal manera que 
nadie pueda decir. Esta cs Jezabel. 


CAPITULO X. 


Jehu recibido por rey de los principes de Israel hace 
matar setenta hijos de Achad, con todos los demas 
que pertenecian d la casa de Achab, y viniendo d 

tópase con los hermanos de Ochoxias rey 
de Juda, y tambien los hace matar d todos. II. En 
Sarnaria hace juntar todos los sacerdotes de Bahal 
con pretexto de quererle hacer una gran festa, y 
miátalos d todos en el templo, 111. Retiene con todo 
eso la idolatría de Jeroboam, y muerto dl, sucede en 
su lugar Joachaz su hijo. 


TENIA Achab en Samaria setenta 

hijos: y escribió cartas Jehu, y en- 
viólas á Samaria 4 los principales de Jez- 
rael, 4 los ancianos, y álosayos de Achab, 
diciendo: 

2 Luego en viniendo estas cartas á vo- 
sotros los que teneis los hijos de vues- 
tro señor, y los que tencis carros y gen- 
te de á caballo, la ciudad pertrechada, y 
las armas; 

3 Mirad cual es el mejor, y el mas recto 
de los hijos de vuestro señor, y ponédle 
en el trono de su padre: y pelead por la 
casa de vuestro señor. 

4 Y ellos hubieron gran temor, y dije- 
ron: He aquí, dos reyes no pudieron 
resistírle, ¿cómo le resistiremos noso- 
tros? 

5 Y enviaron cl mayordomo, y el pre- 
sidente de la ciudad, y los anclanos, y 
los ayos, á Jehu, diciendo: Siervos tuyos 
somos ; todo lo que nos mandares, hare- 
mos; y no elegiremos por rey á ningu- 
no: mas tú harás lo que es bueno en tus 


ojos. 
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6 El entonces les cseríbló la segunda 
vez, diciendo: Si sois mios, y qucreis 
obedecerme, tomad las cabezas de los 
varones, de los hijos de vuestro señor, y 
venid mañana á estas horas á mí á Jez- 
rael Y los hijos del rey, setenta varo- 
nes, estaban con los principales de la ciu- 
dad, que los criaban. 

7 Y como las. cartas llegaron á ellos, 
tomáron á los hijos del rey, y degollaron 
sotenta varones, y pusieron sus cabezas 
en canastillos, y enviáronselas á Jezracl 
. 8 Y vino un mensagero que le dió las 

nuevas, diciendo: Traido han las cabe- 

“sas de los hijos del rey. Y él dijo: Po- 
nédlas en dos montones á la entrada de 
la puerta hasta la mañana, 

9 Venida la mañana él salió, y estando 
en pié dijo á todo el pucblo: Vosotros 
sola justos, y, he aquí, yo he conspirado 
contra mi scñor, y le he muerto: mas, 
¿quién á muerto á todos estos ? 


10 Sabed ahora que de la palabra de Je-. 


hova, que habló sobre la casa de Achab, 
nado caerá en tierra: y que Jehova ha 
hecho lo que dijo por su siervo Elias, 

11 Y mató Jehu á todos los que habian 
quedado de la casa de Achab en Jezrael, 
y á todos sus príncipes, y á todos sus fa- 
millares, y sus sacerdotes, que no le que- 
dó ninguno. 

12 Y levantóse de allí, y vino á Sama- 
ria: y llegando él á una casa de trasqui- 
ladura de pastores en el camino, 

13 Halló allí 4 los hermanos de Ocho- 
zias, rey de Juda, y dijoles: ¿Quién sois 
vosotros? Y ellos dijeron: Somos her- 
manos de Ochozias, y habemos venido á 
saludar á los hijos del rey, y á los hijos 
de la reina, 

14 Entonces él dijo: Prendédlos vivos. 
Y despues que los tomaron vivos, los 
degollaron junto al pozo de la casa de 
la trasquiladura, cuarenta y dos varones, 
que ninguno dc ellos dejó. 

15 Y partiéndose de allí, topóse con 
Jonadab, hijo de Rechab, y despues que 
le hubo “saludado, díjole: ¿Es recto tu 
corazon como el mio es recto con el 
tuyo? Y Jonadab dijo: Es, y es. Dáme 
pues la mano. Y él le dió su mano, y 
hízole subir consigo en el carro, 

16 Y díjole: Ven conmigo, y verás mi 
zelo por Jehova. Y pusiéronle en su 
Carro. 

17 Y como vino á Samaria, mató á to- 
dos los que habian quedado de Achab 
en Samaria, hasta ea del todo, confor- 


me á la palabra de Jehova, que habia 
hablado por Elias, 

189 Y Y juntó Jehu todo el pucblo, y 
dijoles: Achab poco sirvió á Bábal: mas 
Jebu le servirá mucho, 

19 Llamádme pues luego á todos los 
profetas de Bahal, á todos sus siervos, y 
á todos sus sacerdotes, que no falte nin- 
guno, porque tengo un grande sacrificio 
para Babal: cualquicra que faltare, no 
vivirá. Esto hacia Jchu con astucia, pa- 
ra destruirlos que honraban á Bahal, 

20 Y dijo Jehu: Santificad un dia solem- 
ne á Bahal. Y ellos convocaron. 

21 Y envió Jehu por todo Israel, y vinie- 
ron todos los siervos de Babal, que no 
faltó ninguno, que no vinicsec. Y entra- 
ron en el templo de Bahal, y cl templo 
de Buhal se hinchió de cabo á cabo, 

22 Entonces dijo al que tenia cargo de 
las vestiduras: Saca vestiduras para to- 
dos los siervos de Bahal. Y él les sacó 
vestiduras. 

23 Y entró Jehu con Jonadab, hijo do 


'Rechab, en cl templo de Bahal, y dijo á 


los siervos de Bahal: Mirad, y ved que 
por dicha no haya aquí entre vosotros 
alguno de los siervos de Jehova, sino 
solos los siervos de Babal. 

24 Y como ellos entraron para lhiacer 
sacrificios y holocaustos, Jehu puso fue- 
ra ochenta varones, y díjoles: Cualquio- 
ra que dejare vivo alguno de aquellos 
hombres, que yo he puesto en vuestras 
manos, su vida será por la del otro. 

25 Y despues que ellos acabaron de ha- 
cer el holocausto, Jehu dijo á los de su 
guardia, y á los capitanes: Entrad, y 
matádlos, que no escape ninguno. Y 
pasáronlos á cuchillo, y dejáronlos ten- 
didos los de la guardia y los capitanes, 
y fueron hasta la ciudad del templo de 
Bahal; 

26 Y sacaron las estatuas de ly casa de 
Bahal, y las quemaron. 

27 Y quebraron la estatua de, Bahal, y 
derribaron la casa de Babhal, y hiciéronla 
necesarias hasta hoy. 

28 Así rayó Jehu á Bahal de Israel, 

29 Y Con todo eso Jehu no se apartó 
de los pecados de Jeroboam, hijo de Na- 
bat, el que hizo pecar á Israel, de en pos 
de los becerros de oro, que estaban en 
Beth-el, y en Dan. 

30 Y Jchova dijo á Jehu: Por cuanto 
has hecho bien, haciendo lo que es recto 
delanto de mis ojos, conforme á todo lo 
que estaba en mi corazon has, hecho á la 
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casa de Achab, tus hijos se asentarán 
sobre el trono de Israel hasta la cuarta 
generacion. 

31 Mas Jehu no guardó andando en Ja 
ley de Jehova Dios de Israel con todo 
su corazon, ni se apartó de los pecados 
de Jeroboam, el que habia hecho pecar 
4 Israel 

32 En aquellos dias comenzó Jehova á 
talar en Israel: y hiriólos Hazael en to- 
dos los términos de Israel, 

S3 Desde el Jordan al nacimiento del 
sol, toda la tierra de Galaad, de Gad, de 
Ruben, y de Manasses: desde Aroer, que 
está junto al arroyo de Arnon, á Galaad, 
y á Basan. 

34 Lo demas de los hechos de Jehu, y 
todas las cosas que hizo, y toda su va- 
Jentía, ¿no está escrito en el libro de las 
erónicas de los reyes de Israel? 

35 Y darmió Jehu con sus padres, y 
le sepultaron en Samaria, y reinó en su 
lugar Joechaz su hijo. 

86 El tiempo que Jehu .reinó sobre 1s- 
rael en Samaria fué veinte y ocho años. 
CAPITULO XT. 

Athalía madre de Ochoxias rey de Juda por reínar 


sola, mata toda la sucesion real, excepto Joas niño 
Ajo de Ochozias, que fué escapado por medio de su 


o ee de Repair do lead Ds, 
y destruyen toda la idolatría, 
ATHALIA madre de Ochozias vien- 
do que su hijo era muerto, levantó- 
se, y destruyó toda la simiente real, 

2 Y tomendo Josaba, hija del rey Jo- 
ram, hermana de Ochogzias, á Joas, hijo 
de Ochozias, hurtóle de entre los hijos 
del rey que so mataban, á él y á su ama, 
de delante de Athalia; y escondióle en 
la cámara de las camas, y así no le ma- 
taron. » 

8 Y estuvo con ella escondido en la ca- 
sa de Jehova sels años: y Athalla fué 
reína sobre la tierra. 

4 Y al séptimo -año envió Jolada, y to- 
mó centuriones, capitanes, y gente de 
guardia, y metjólos consigo en la casa de 
Jehova, y hizo con ellos liga juramen- 
tándolos en la casa de Jehova, y mostró- 
les al hijo del rey. 

5 Y mandóles, diciendo: Esto es lo que 
habeis de hacer, la tercera parte de vo- 
sotros que entrarán el sábado, tendrán 
la guardia de la casa del rey: 

6 Y la otra tercera parte estará á la 
puerta del Sur. Y la otra tercera parte, 


á la puerta dal pestigo de los de In guar. 
día, y tendreis la guardia de la casa de 
Meses, 

7 Y las otras dos partes de vosotros, es 
á saber, todos los que salen el sábado, 
tendreis la guardia de la casa de Jehova 
junto al rey. 

8 Y estareis al rededor del rey de todas 
partes, teniendo cada uno sus armas en 
las manos: y cualquiera que entrare 
dentro de estos órdenes, sea muerto. Y 
estarcis con el rey cuando saliere, y cuan- 
do entrare, 

9 Y los centuriones lo hicieron todo 
comio el sacerdote Jolada les mandó, to- 
mando cada uno los suyos, es d saber, los 
que habian de entrar el sábado, y los 
que habían salido el sábado, y viniéron- 
se á Joiada el sacerdote, 

10 Y el sacerdote dió á los centuriones 
las picas y los escudos que habian sido 
del rey David, que estaban en la casa de 
Jehova, 

11 Y los de la guardia se pusieron en 
órden teniendo cada uno sus armas en 
sus manos, desde el lado derecho do la 
casa, hasta el lado izquierdo, junto al 
altar y el templo, cerca del rey al derre- 
dor. 

12 Y sacando al hijo del rey, púsole la 
corona y el testimonio; y hiciéronle rey, 
ungiéndole; y batiendo las manos dije- 
ron: Viva el rey. 

13 Y oyendo Athalia el estruendo del 
pueblo que corria, entró al pueblo en el 
templo de Jehova. 

14 Y como miró, he aquí el rey, que es- 
taba junto á la columna, conforme á la 
costumbre, y los principes, y los trom- 
petas junto al rey, y que todo el pueblo 
de.Ja tierra hacia alegrías, y que tocaban 
las trompetas. Entonces Athalia rom- 
piendo sus vestidos dió voces : Traicion, 
traicion. 

15 Entonces el sacerdote Jolada mandó 
á los centuriones, que gobernaban el 
ejército, y díjoles : Sacádla fuera del cer- 
cado del templo, y al que la siguiere, 
matádle á cuchillo. (Porque el sacerdote 
dijo, que no la maetasen en el templo de 
Jehova. ) 

16 Y diéronle lugar, y vino por el caní- 
no por donde entran los do á caballo á 
la casa del rey, y allí la mataron, 

17 Y Entonces Joiada hizo alianza en- 
tre Jehova y el rey y el pueblo, que se- 
ria pueblo de Jehova, y asimismo entre 
el rey y el pueblo. — 
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13 Y todo el pueblo de la tierra entró 
en el templo de Bahal, y le derribaron ; 
y quebraron bien sus altares, y qus imé- 
genes, Asimismo mataron á Mathan, 
sacerdote de Bahal delante de los alta- 
res; y el sacerdote pusó guarnicion so- 
bre la casa de Jehova. 

19 Y dexpues tomó los centuriones, y 
capitanes, y los de la guardin, y á todo el 
«pueblo de la tierra, y llevaron al rey 
desde la casa de Jehova, y vinieron por 
al camino do la puerta de los de la guar- 
dia á'la casa del rey, y sentóse sobre el 
trono de los reyes. 

20 Y todo el pueblo de la tierra hizo 


alegrías, y la ciudad estuvo en reposo, 
muerta Athalia á cuchillo en la casa del 


Trey. ) 

21 Joas era de slete años, cuando co- 
menzó á reinar. 
CAPITULO XT. 

Jocs piadoso rey hace restaurar el templo. 11. Viniendo 
Hazael rey de Syria contra Jerusalem Joas le apla- 
ca con grande tesoro, y le hace volver. TIL Sus sier- 
vos conspiran contra dl, y le matan, y sucede en su 
lugar Amasias su hijo. 


N el séptimo año de Jehu comenzó 

á reinar Joas, y reinó cuarenta años 

en Jerusalem. El nombre de su madre 
fué Sebia de Beer-seba. 

2 Y hizo Joas lo que era recto en ojos 
de Jehova todo el tiempo que le gober- 
mó el sacerdote Jolada. 

3 Con todo eso los altos no se quitaron, 
que aun el pueblo sacrificaba, y quemaba 
“porfumes en los altos. 

4 Y Joas dijo á los sacerdotes: Todo el 
dinero de las santificaciones, que se suele 
traer en la casa de Jchova, el dinero de 
los que pasan en cuenta, el dinero de las 
almas, cada uno seyun su precio, y todo 
dinero que cada uno mete de su libertad 
en la casa de Jehova : 


5 Los sacerdotes lo reciban, cada uno: 


de sus familiares, los cuales reparen los 
portillos del templo, donde quiera quo 
se hallare abertura, 

0 El año veinte y tres del rey Joas los 
sacerdotes no habian aun reparado las 
aberturas del templo, 

Y Y llamando el rey Joas al pontifice 
Jotada, y á los sacerdotes, díijoles : ¿Por- 
dué no reparats las aberturas del templo? 
Ahora pues no tomeis mas el dinero de 
vuestros familiares, sino dádlo pára las 
aberturas del templo. 

8 Y los sacerdotes consintieron en no 
tomarmas dinero del pueblo, ni tener car- 
go de reparar las aberturas del templo. 
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9 Entouces el póntifice Joíhda tomó , 


un arca, y hízole en la tapa un agujero, 
y púsola junto al altar, 4 la mano dere- 


cha, á la entrada del templo de Jehova : 
y los sacerdotes que guardaban la puer- 
ta, ponian allí todo el dinero, que se me- 
tia en la casa de Jehova. 

10 Y cuando veian que había mucho 
dinero en el arca, venia el notario del 
rey, y el gran sacerdote, y contaban el 
dinero que hallaban cn el templo de Je- 
hova, y lo guardaban : | 

11 Y daban el dinero aparejado en la 
mano de los que hacian la obra, y de los 
que tenian el cargo de la casa de Jeho- 
va, y ellos lo expendian con los carpin- 
teros y maestros, que reparaban Ja casa 
de Jehova: 

12 Y con los albañiles y canteros; pará 
comprar la madera, y piedra de cantería, 
para reparar las aberturas de la cása de 
Jehova, y en todo lo que se gastaba en 
la casa para repararla. 

13 Mas de aquel dinero que se traia á la 
casa de Jehova, no se hacian tazas de 
plata, ni salterios, ni lebrillos, ni trom- 
petas: ni ningun otro vaso de oro, ni 
de plata, se hacia para el templo de 
Jchova. 

14 Porque lo daban á los que hacian-la 
obra, y con él reparaban la casa de Je- 
hova. 

15 Ni se tomaba cuenta á los varones 
en cuyas manos el dinero era entregado, 
para que ellos lo diesen á los que hactan 
la obra: porque cllos lo hacian folmente. 
- 16 Mas el dinero por el delito, y el di- 
nero por los pecados, no se metia en la 
caga de Jehova, porque cra de los sacer- 
dotes. 

17 Y Entonces subió Hazacl rey de Sy 
ría, y peleó contra Geth, y la tomó: y 
puso Hazael su rostro para subir contra 
Jerusalem. 

18 Y tomó Joas rey de Juda todas las 
ofrendas que había dedicado Josaphat, y 
Joram, y Ochozias, sus padres, reyes de 
Juda, y las que él habia dedicado, y todo 
el oro, que se halló en los tesoros de la 
casa de Jehova, y en la casa del rey, y 
enviólo 4 Hazael rey de Syria, y él-se 
partió de Jerusalem. 

19 Lo demas de los hechos de Joas, y 
todas las cosas que hizo, ¿no está escri- 
to en el libro de las crónicas de los reyes 
de Juda ? 

20 Y Y levantáronse sus siervos, y cons- 
piraron en oonjuracion, y hirieron á 
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Joss en la casa de Mello, deseendiendo 


él á Sella. 

21 Porque Josachar, hijo de Semaath, y 
Josabad, hijo de Somer, sus siervos, le hi- 
ricron, y murió, y le sepultaron con sus 
padres en la ciudad de David, y reinó en 
su lugar Amasias su hijo. 


CAPITULO XTIL 

Joachas rey de Rruel siguiendo los pecarios de Jero- 
deam, es fatigado dl y su tiérra de los Syros: mas 
convirtiéndose d Jehova, y ordndole, alcanza paz 
para su tierra: y muerto sucede en su lugar Joas su 
Kijo. IT, Eliseo habiendo concedido al rey de lsravel 
tres victorias contra Syria, vruere: y despues de su 
muerte resucita un muerto que d caso fué echado en 
su sepulcro. TIT. Dios por respeto de su concierto 
relaja d lrae) la afiecion que le daban loe Syros, y 

Hazael rey de Syria muere. 


N el año veinte y tres de Joas, hijo. 


de Ochozias, rey de Juda, comenzó 
-4 reinar Joachaz, hijo de Jehu, sobre Is- 
rael en Samaria, y reinó diez y siete 
años. 

2 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, y 
siguió los pecados de Jeroboaxm, hijo de 
Nabat, el que hizo pecar á Israel, y no se 
apartó de ellos. 

3 Y encendióse el furor de Jehova con- 
tra Israel, y entrególos en mano de Ha- 
gael rey de Syria, y en mano de Ben- 
adad, hijo de Haznel, perpétuamente. 

4 Mas Joachaz oró á la faz de Jehova, y 
Jehova le oyó: porque miró le afilecion 
de Israel, que el rey de Syria los afligia. 

5 Y dió Jehova salvador á Israel, y se- 
lieron de debajo de la mano de Syria, y 
habitaron los hijos de israel en sus es- 
tancias, como ántes. 

6 Con todo eso no se apartaron de los 
pecados de la casa de Jeroboam, el que 
hizo pecar á Israel: cn ellos anduvieron, 
y tambien el bosque pormaneció en Se- 
maría. 

7 Porque no le habia quedado pueblo 
á Joachaz, sino cincuenta hombres de á 
caballo, y diez carros, y diez mil hom- 
bres de á pié; que el rey de Syria los 
habias destruido, y los habia puesto como 
polvo para trillar. 

8 Lo demas de los hechos de Joachaz, 
y todo lo que hizo, y sus valentias,»¿no 
está escrito en el libro de las crónicas de 
los reyes de Israel? 

9 Y durmió Joachaz con sus padres, y 
sepultáronle en Samaria: y reinó en su 
lugar Joas su hijo. 

10 El año treinta y siete de Joas rey de 
Juda comenzó á reinar Joas, hijo de 
Joachaz, sobre Israel en Samaria, y reinó 
diez y seis años, 


11 Y hiso 1 mald en ojos de Jóhova : 
no se apartó de todos los pecados de Je- 
roboam, hijo de Nabat, el que hizo pecar 
á Israel: en ellos anduvo. 

12 Lo demás de los hechos de Joes, y 
todas las cosas que hizo, y sus valentias 
con que trujo guerra contra Amasias 
rey de Juda, ¿no está esertto en el Hbro 
de las crónicas de los reyes de Israel ? 

13 Y durmió Joas con sus padres, y 
asentóse Jeroboam sobre su trono: y 
Joas.fué sepultado en Samaria con los 
reyes de Israel, 

14 Y Eliseo estaba enfermo de su enfer- 
medad, de la cual murió. Y descendió á 
él Joas rey de Israel, y llorando delante 
de él, dijo: Padre mio, padre mio, earros 
de Ismel, y su gente de á caballo. 

15 Y dijole Eliseo: Toma el arco y las 

sactas. Entonces él tomóse el arco y ls 
saetas, * 
16 Y dijo Hliseo al rey de Isruel: Pnca- 
balga tu mano sobre el arco. Y él enca- 
balgó su mano sobre el arco. Entonces 
Eliseo puso sus mános sobre las manos 
del rey. 

17 Y dijo: Abre la ventana de hácia el 
ariente. Y como él la abrió, dijo Eliseo: 
Tira. Y tirando él, dijo Kiseo: Saeta de 
salud de Jehova, y sacta de salud contra 
Syría: porque herirás á los Syros en 
Aphec hasta consumirlos, 

18 Y tornóle á decir: Toma las saetas :. 
y despues que el rey de lerael las hubo 
tomado, dijole: Hiere la tierra, Y él hi- 
rió tres veces, y cesó. 

19 Entonces el varon de Dios enojado 
con él, le dijo : A herir cinco ó seis veces, 
heririas á Syria hasta no «quedar ningu- 
no; empero ahora tres veces herirás á 
Syria. 

20 Y murió Eliseo, y sepultáronle. En- 
trado el año vinleron ejércitos de Moabi- 
tas en la tierra, 

21 Y acontetió Yue queriendo unos se- 
pultar un hombre, súbitamente vieron 
al ejército, y arrojaron al hombre en el 
sepulcro de Eliseo: y fué, y tocó el 
muerto los huesos de Eliseo, y revivió, y 
levantóse sobre sus piés. 

22 Y Así que Hazael rey de Syria afligió ' 
á Isracl todo cl tiempo de Joachaz. 

23 Mas Jehova tuvo misericordia de 
ellos, y compadecióne de ellos, y miró- 
los por amor de su concierto con Abra- 
ham, Isaac, y Jacob: y ño quiso des- 
truirlos, ni echarios de delante de sí 
hasta ahora. 
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91 Y murtó Hazacl rey de Syria, y rel- 
nó en su lugar Ben-adad su hijo, 

25 Y volvió Joas, hijo de Joachaz, y 
tomó de mano de Ben-adad, hijo de Ha- 
zsel, las ciudades que él habia tomado 
de mano de Joachaz su padre en guerra: 
porque tres veces le hirió Joas, y reeti- 
tuyó las ciudades á Israel. 


CAPITULO XIV. 
Amasias rey de Juda piadoso en parte castiga d los 
que mataron d su padre, y ha victoria de los Idu- 
meos. 17. Es vencido, y preso, y la ciudad saqueada 
de Joas rey de Isracl, el cual despues de esta insi)- 
ne victoria muere, y sucede en su tugar Jeroboam su 
Ajo. Ill. Amasias rey de Juda es muerto de los 
suyos, y reinó en su lugar Azarias eu hijo. 1V.Je- 
roboam segundo rey de Israel, restaura el reíno por 
misericordia de Dios, que aun no lo queria destruir : 
el cual muerto sucede en su lugar Zacharias su hijo. 


ES cl año segundo de Joas, hijo de 
Joachaz, rey de Israel, comenzó á 
reinar Amasias, hijo de Joas, rey de Ju- 
da. 

2 Cuando comenzó á reinar era de vein- 
te y cinco años, y veinte y nueve años 
reinó en Jerusalem, el nombre de su 
madre fué Joaddan de Jerusalem. 

3 Y hizo lo que era recto en ojos de Je- 
boya, aunque no como David su padre. 
Hizo conforme á todas las cosas que ha- 
bia hecho Joas su padre. 

4 Con todo eso los altos no fueron qui- 
tados, que aun cl pueblo sacrificaba, y 
quemaba perfumes en los altos. 

5 Y como el reino fué confirmado en 
su mano, hirió á sus siervos, los que ha- 
bian muerto al rey su padre. 

6 Mas á los hijos de los que le matáron, 
no mató, como está escrito en el libro 
de la ley de Moyses, donde Jehova man- 
dó, diciendo: No matarán á los padres 
por los hijos, ni á los hijos por los pa- 
dres; mas cada uno morirá por su pe- 
cado. 

7 Este tambien hirió diez míl Idumeos 
en el valle de las salinas, y. tomó la roca 
por guerra, y llamóla Joctehel hasta hoy. 

8 Entonces Amasias envió embajado- 
res á Joas, hijo de Joachaz, hijo de Jehu, 
. roy do Israel, diciendo: Ven, y veámos- 
nos de rostro. 

9 Y Y Joas rey de Israel envió á Amasias 
* rey de Juda esta respuesta: El cardillo, 
que está en cl Líbano, envió al cedro 
que está en el Líbano, diciendo: Dá tu 
hija por muger á mi hijo. Y pasaron 
las bestias fleras que están en el Líbano, 
y hollaron al cardillo. 

10 Hiriendo has herido á Edom, y tu 
corazon te ha sir gloríate pues, mas 


estáte en tu casa: ¿0 por qué te entre- 
meterás en mal para que calgas tú, y 
Juda contigo ? 

11 Y Amasias no consintió, y subió 
Joas rey de Israel, y viéronse de rostro 
él y Amasias rey de Juda en Beth-sames, 
que es en Juda. ¡ 

12 Mas Juda coyó delante de Israel, y 
huyeron cada uno á sus estancias. 

13 Y tambien Joas rey de Israel tomó á 
Amasias rey de Juda, hijo de Joas, hijo 
de Ochozias, en Beth-sames; y vino á 
Jerusalem, y rompió el muro de Jerusa- 
lem, desde la puerta de Ephraim hasta 
la puerta de la esquina, cuatrocientos 
codos. ; 

14 Y tomó todo el oro, y la phta, y to- 
dos los vasos que hallados en la 
casa de Jehova, y en los tesoros de la 
casa del rey, y los hijos en rehenes, y 
volvióse á Samaria. 

15 Lo demas de los hechos de Joas, que 
hizo, y sus valentías, y como trujo guer- 
ra contra Amasias rey de Juda, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los 
reyes de. Israel ? 

16 Y durmió Joas con sus padres, y fué 
sepultado en Samaria con los reyes de 
Israel, y rcinó en su lugar Jeroboam su 
hijo. 

17 Y Y vivió Amasías, hijo de Joas, rey 
de Juda, despues de la muerte de Joes, 
hijo de Joachaz, rey de Israel, quince 
años. 

18 Lo demas de los hechos de Amasias, 
¿no está escrito en el libro de las cróni- 
cas de los reyes de Juda ? 

19 Y hicieron conspiracion contra él en. 
Jerusalem, y huyendo él á Lachis, envia- 
ron tras él á Lachis, y allá le mataron. 

20 Y trujéronte sobre caballos, y le 
sepultaron en Jerusalem en la ciudad de 
David con sus padres. 

21 Entonces todo el pueblo de Juda to- 
mó á Azarias, que era de diez y seis años, 
y hiciéronle rey en lugar de Amaslas su 


padre. 

22 Este edificó á Ahilath, y la restituyó 
á Jnda, despues que el rey durmió con 
sus padres. 

23 YT El año quince do Amasias, hijo de 
Joas, rey de Juda, comenzó á reinar Je- 
roboam, hijo de Joas, sobre Israel en 
Samaria cuarenta y un años. 

24 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, y 
no se apartó de todos los pecados de Je- 
roboam, hijo de Nabat, cl que * pe 
car aᷣ Jorael, 
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25 Este restituyó los términos de Il» 
rael desde la entrada do Emath, hasta la 
mar de la llanura, conforme á la palabra 
" de Jehova Dios de Israel, la cual él ha- 
bía hablado por su siervo Jonas, hijo de 
Amathi, profeta, que fué de Geth de 
Opber. 

268 Por cuanto Jehova miró la afiiccion 
de Israel muy amarga, que ni había guar- 
dado ni desamperado, ni habia quien die- 
se ayuda á Israel. 

27 Y Jehova no habia aun determinado 
de raer el nombre de Israel debajo del 
cielo, por tanto los salvó por mano de 
Jeroboam, hijo de Joas. 

28 Y lo demas de los herhos de Jero- 
boam, y todas las cosas que hizo, y su 
valentía, y todas las guerras que hizo, y 
como restituyó á Juda en Israel á Da- 
masco, y á Emath, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de ls- 
rael ? 

29 Y durmió Jeroboam con sus padres 
los reyes de Israel, y reinó en su lugar 
Zacharias su hijo. 

xv. 


CAPITULO 
Asarias rey de Juda acometiendo el oficio del sacer- 
docio es herido de lepra, y amovido del oficio del 
reíng murió privado, y sucedió en su lugar Joa- 
. 1T. Selbura conjura contra Zacharias 


lath-phalasar rey de Aseyria tomó una parte del reino 


Zsrael. IT. A Joatham piadoso rey de Juda sucedió 

Achazx su Aijo. 

ES el año veinte y siete de Jeroboam 
rey de Israel comenzó á reinar Aza- 
rías, hijo de Amasias, rey de Juda. 

2 Cuando comenzó á reinar era de diez 
y seis años, y cincuenta y dos años reinó 
en Jerusalem. El nombre de su madre 
fué Jechelia de Jerusalem. 

8 Este hizo lo que era recto en ojos de 
Jchova, conforme á todas las cosas que 
su padre Amasias habla hecho. 

4 Con todo eso los altos no se quitaron, 
que aun el pueblo sacrificaba y quemaba 
perfumes en los altos. 

5 Mas Jehova hirió al rey con lepra, y 
fué leproso hasta el día de su muerte, y 
habitó en casa libre, y Joatham, hijo del 
rey, tenia el cargo del palacio, gobernan- 
do al pueblo de la tierra. 

6 Lo demas de los hechos de Azarias, y 
todas las cosas que hizo, ¿no está escri- 
to en el libro de las crónicas de Jos reyes 
de Juda? 

7 Y darmió Azarias con sus padres, y 


sepultáronle con sus padres en la ciudad 
de David: y reinó en su lugar Joatham 
su hijo. 

8 Y En el año treinta y ocho de Ararias 
rey de Juda, reinó Zacharias, hijo de Je- 
roboam, sobre Israel en Semaria seis 
meses, 

9 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, 
como habian hecho sus padres: no se 
apartó de los pecados de Jeroboam, hijo 
de Nabat, el que hizo pecar á Israel. 

10 Contra este conjuró Sellum, hijo de 
Jabes, y le hirió en presencia del pueblo, 
y matóle, y reinó en su lugar. 

11 Lo demas de los hechos de Zacha- 
rias, he aquí, está escrito en el libro de 
las crónicas de los reyes de Israel. 

12 Y esta fué la palabra de Jehova que 
habia hablado á Jehu, diciendo: Tus hi- 
jos hasta la cuarta generacion se te 
asentarán sobre el trono de Israel, Y 
así fué. 

13 Sellum, hijo de Jabes, comenzó á rel- 
nar en el año treinta y nueve de Ozías 
rey de Juda: y reinó el tiempo de un 
mes en Samaria, 

14 Y subió Manahem, hijo de Gadi, de 
Thersa, y vino á Samaria, y hirió á Sel- 


lum, hijo de Jabes, en Samaria, y mató--. 


le, y reinó en su lugar. 

15 Lo demas de los hechos de Sellum, 
y su conjuracion con que conjuró, he 
aquí, está escrito en el libro de las cró- 
nicas de los reyes de Israel. 

16 Entonces hirió Manahem á Thap- 
sam, y á todos los que estaban en ella, 
y tambien sus términos desde Thersa: y 
hirióla, porque no le habian abierto, y á 
todas sus preñadas abrió. 

17 En el año treinta y nueve de Azarias 
rey de Juda, reinó Manahem, hijo de 
Gadi, sobre Israel ádlez años en Samaria, 

18 Y hizo lo malo en ojos de Jehova: 
no se apartó de los pecados de Jero- 
boam, hijo de Nabat, el que hizo pecar 
á Israel, en todo su tiempo. 

19 Y vino Phul rey de Assyria en la 


tierra, y dió Manahem á Phul mil talen-. 


tos de plata porque le ayudase, para con- 
firmarse en el reino. 


20 Y impuso Manahem este dinero so- * 


bre Israel, sobre todos los poderosos de 
virtud, de cada varon cincuenta siclos 
de plata, para dar al rey de Assyria. Y 
el rey de Assyria se volvió, y no se detu- 
vo allí en la tierra. 

21 Lo demas de los hechos de Mana- 
———————— ¿no está 
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escrito en el bro de las crómicas de los 
reyes de larael ? 

22 Y durmió Manahem con sus padres, 
y reinó en su lugar Phaceía su hijo. 

282 En el año cincuenta de Azarias rey 
de Jnda, reinó Phaceia, hijo de Manahem, 
sobre Israel en Samaria dos años. 

294 Y hizo lo malo “en ojos de Jahova: 
mo se apartó de los pecados de Jero- 
boam, hijo de Nabat, el que higo pecar 
á Israel 

25 Y conjuró contra él Phacee, hijo de 
Romelias, su capitan, y birióle en Sama- 
ria en el palacio de la casa real en compa- 
ñía do Argob y de. Ariph, y con otros cin- 
cusnta hombres de los hijos de los Ga- 
lnaditas, y matále, y reinó en su lugar. 

2% Lo demas de los hechos de Phaceia, 
y todas las cosas que hiso, he aquí, todo 
está escrito en el libro de las crónicas 
de los reyes de Israel. 

27 En el año cincuenta y dos de Aza- 
rías rey de Juda, reinó Phacoe, hijo de 
Romelias, sobre Israel en Semaria voin- 
te años. 

28 Y hizo lo malo en ojos de Jehova: 
no se apartó de los pecados de Jero- 
boam, hijo de Nabat, el que hizo pecar á 
Israel, 

29 En los dias de Phacee rey de Israel, 
vino Theglath-phalasar rey de los Assy- 
rios, y tomó á Aion, Abel, Beth-maacha, 
y Janoe, y Cedes, y Asor, y Galand, y 
Galilea, y toda la tierra de Nephtbhali, y 
trasportólos á Assyria, 

30 Y Osee, hijo de Ela, hizo conjura- 
cion contra Phacee, hijo de Romelias, y 
hirióle, y matóle, y reinó en su lugar á 
los veinte años de Joatham, hijo de Osias, 

31 Lo demas de los hechos do Phacee, 
y todas las cosas que hizo, he aquí, está 
eserito en el libro de las erónicas de los 
reyes de Israel. - 

22 Y En el segundo año de Phacee, hijo 
de Romelias rey de Israel, comenzó á 
reinar Joatham, hijo de Oglas rey de Juda, 

83 Cuando comenzó á reinar, cra de 
ycinte y cinco años, y reinó diez y seis 
años en Jerusalem. El nombre de su 
madre fué Jerusa, hija de Sadoc, 

" Y Este hiso do que era recto en ojos de 
Jehova; conforme á todas las cosas que 
habia hecho su padre Ozias, hizo. 

85 Con tedo eso los, altos no fueron 
quitados, que aun. el pueblo sacrificaba, 
y quemaba perfumes en los altos. Este 
tembien ediácó la puerta mas alte do la 
casa de Jobora, 


36 Lo demas de los. hechos de Jonathan, 

y todas las cosas que hiso, ¿no está es- 
crito en el libro de las crónicas de los 
reyes de Juda ? 

87 En aquel tiempo comenzó Jehova $ 
enviar en Juda á Resin rey de Syria, y á 
Phacee, hijo de Romelias. 

88 Y durmió Joatham con sus padres, y 
fué sepultado con sus padres en la clu- 
dad de David su padre: y. reinó en su 
lugar Achaz su hijo. 


CAPITULO XVI 
Achas impiisimo cercado del rey de Israel y del de, 

Syria pide ayuda al rey de Assyria, el cual viniendo 

tomó d Damasco y mató al rey de Syria Rasin,. IT, 

Achaz estando en Damasco hace edificar un altar. 

de idolatría en Jerusalem d la traza de otro vió 

en Damasco : y tenido manda que se 1 en, 

dl: y habiendo pervertido el divino culo, muere, y 

sucédele en el reino Kxechies su Ao. 

N el año diez y siete de Phacee, hi- 
jo do Romelias, comenzó á reinar 
Achaz, hijo de Joatham rey de Juda, 

2 Cuando comenzó á reinar Achas, era, 
de veinte años, y reinó en Jerusalem diez 
y seis años: y no hizo lo que era recto en 
ojos de Jehova su Dios, como David su 
padre: 

3 Antes anduvo en el camino de los 
reyes de Israel; quo aun hizo pasar por 
el fuego á su hijo, segun las abomina- 


"clones de las gentes, las cuales Jehova 


echó de delante de los hijos de Israel. 

4 Asimismo sacrificó, y quemó perfu- 
mes en los altos, y sobre los collados,-y 
debajo de todo árbol sombrío. 

5 Entonces subió Rasin rey de Syria, y 
Phacee, hijo de Remelias, rey de Israel, 
á Jerusalem pera hacer guerra, y cercar 
á Achaz, mas no la pudieron tomar, 

6 En aquel tiempo restituyó Rasin rey 
de Syria á Elath á Syria; y echó á los 
Judios de Elath, y los Byros vinieron á, 
Elath, y habitaron allí hasta hoy. 

7 Entonces Achaz envió embajadores á 
Theglath-phalasar rey de Assyria, dicien- 
do: Yo soy tu siervo y tu hijo, sube, y 
dofiéndeme de mano del rey de Syria, y 
de meno del roy de 1srael, que se han le- 
vantado contra mí. 

8 Y tomando Achas la plata y el ore 
que se halló en la casa de Jehova, y en 
los tesoros de la casa real, envió al rey 
de Aseyria un presente, ⸗ 

9 Y el rey de Assyria consintió con él: 
y subió el rey de Asayria contra Damase 
co, y tomáóla, y trasportó los moradores, 
en Kir, y mató á Rasin. 

10 1 Y fué el rey Achas á recibir 4. 


—Thegleth»phalasar rey de .Aspyria a Dy 
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masco. Y viendo ol rey Aches el altar 
que estaba en Damasco, envió á Urias 
sacetdete el retrato y la descripcion del 
altar, conforme á toda su hechura, 

11 Y Urias el sacerdote edificó el altar; 
conforme á todo Jo que el rey Achaz ha- 
bia enviado de Damasco, así lo hizo 
. Urias el sacerdote, entre tanto que el 
rey Achaz venia de Damasco. 

12 Y venido el rey de Damasco, vió el 
altar, y el rey so acercó al altar, y sacri- 
ficó en él. 

135 Y encendió su holocausto, y su pre- 
sente, y derramó sus libaciones, y esparció 
la sangre de sus pacíficos junto al altar. 

14 Y el altar de metal, que estaba delan- 
to de Jehova, hízole acercar delante de la 
frontera de la caga entre el altar y el 
templo de Jehova, y púsole al lado del 
altar hácia el aquilon. 

- 15 Y mandó el rey Achaz al sacerdote 
Urias, diciendo: En el grande altar en- 
cenderás cl holocausto de la mañana, y 
el presente de la tarde, y el holocausto 
del rey, y su presente, y asimismo el ho- 
locausto de todo el pueblo de la tierra, 
y su presente, y sus libaciones; y toda 
sangre de holocausto, y toda sangre de 
sacrificio esparcirás sobre él: y el altar 
de metal será mio para preguntar. 

16 Y el sacerdote Urias lo hizo confor- 
me á todas las cosas que el rey Achaz 
le mandó. 

17 Y cortó el rey Achaz las cintas de 
las basas, y quitóles las fuentes: y quitó 
el mar de sobre los bueyes de metal, 
que estaban debajo de él, y púsole sobre 
el solado de piedra. 

18 Y la tienda del sábado, que hablan 
edificado en la casa, y el pasadizo de a- 
fuera del rey mudó á las espaldas de la 
. casa de Jehova, por causa del rey de As- 
syria, 

19 Lo demas de los hechos de Achaz, 
que hizo, ¿no está todo escrito en el li- 
bro de las crónicas de los reyes de Juda ? 

20 Y durmió el rey Acha con s8us pa- 
dres, y fué sepultado con sus padres en 
la ciudad de David: y reinó en su lugar 
Ezechías su hijo. 


dsayrioeviniendo 
toma toda la tierra, al Kn d Samaria despues de ha- 
temido cerco sobre ella tres años, y trasporta d 
todis los Israetitas de la tierra por sus graves y con- 


miento de Jihova Dios de brael, por falta de mejo- 
sus enseñadores, 


O errado de Achas rey de Ju- 
da, comenzó á reinar Qseas, hijo de 
Ela, en Samaria sobre Israel nueve años, 

2 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, 
aunque no como los reyes de Israel, que 
fueron ántes de él. 

3 Contra este subió Salmanaser rey de 
los Assyrios, y Oseas fué hecho su alar- 
vo, y pagábale presente. 

4 Mas el rey de Assyria halló que Oscas 
hacia conjuracion ; porque habia envia- 
do embajadores á Sua rey de Egypto, y 
ya no pagaba presente al rey de Aseyria, 
como cada año: y el rey de Assyria le 
detuvo, y le aprisionó en la casa de la 
cárcel, : 

5 Y el rey de Aseyria subió contra toda 
la tierra, y subió contra Samaria, y estu- 
vo sobre ella tres años. 

6 A los nueve años dé Oseas tomó el 
roy de Assyria á Samaria, y trasportó á 
Israel en Assyria: y púsolos en Hala, y 
en Habor, junto al rio de Gozan, y en 
las ciudades de los Medos. 

7 Porque como los hijos de Israel pe- 
casen contra Jehova su Dios, que los 
sacó de tierra de Egypto, de debajo de 
la mano de Pharaon rey de Egypto, y 
temiesen á dioses agenos, 

8 Y anduvicsen en los estatutos dé las 
gentes que Jehova habia lanzado delante 


de los hijos'de Israel, y de los reyes de. 


Israel, que ellos hicieron; 

9 Y como los hijos de Israel cubrieron 
cosas no rectas contra Jehova su Dioa, 
edificándose altos en todas sus ciudades, 
desde las torres de las atalayas hasta las 
ciudades fuertes ; 

10 Y se levantasen estatuas y bosques 
en todo collado alto, y debajo de todo 
árbol sombrío, 

11 Quemando allí perfumes en todos 
los altos á la manera de las gentes, las 
cuales Jehova habla traspuesto delante 


de ellos, y haciendo cosas muy malas 


para provocar á ira á Jehova, 

12 Sirviendo á los ídolos, de los cuales 
Jehova les había dicho: Vosotros no ha- 
reis esto; 

13 Entouces Jehova protestaba contra 
Israel, y contra Juda, por la mano de to- 
dos loa profetas, y de todos los videntes, 


diciendo: Volvéos de vuestros caminos 
malos, y guardad mis mandamientos y. 


mis ordenanzas, conforme á todas las 
leyes que yo mandé á vuestros padres, y 
que os he enviado por mano de mis sier- 
vos los profetas, 
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14 Mas ellos no obedecieron, ántes en- 
durecieron su cerviz, como la cerviz de 
gus padres, los cuales no creyeron en Je- 
hova su Dios. 

15 Y desecharon sus estatutos, y su 

concierto, que él habia concertado con 
sus padres, y sus testimonios, que él ha- 
bia protestado contra ellos: y siguieron 
la vanidad, y fueron hechos vanos: y en 
pos de las gentes, que estaban al rededor 
de ellos, de las cuales Jehova les habia 
mandado, que no hiciesen á la manera 
de ellas. 
- 16 Y dejaron todos los mandamientos 
de Jehova su Dios, y hiciéronse vacladi- 
zos dos becerros, y hicieron bosques, y 
adoraron á todo el ejército del cielo, y 
sirvieron á Bahal. 

17 Y hicieron pasar á sus hijos y á sus 
hijas por fuego, y adivinaron adivinacio- 
nes, y eran agoreros, y entregáronse á 
hacer lo malo en ojos de Jehova, provo- 
cándole á ira. 

18 Y Jehova se airó en gran manera 
contra Israel, y quitólos de delante de 
su rostro, que no quedó, sino solo la tri- 
bu de Juda. : 

19 Mas ni aun Juda guardó los manda- 
mientos de Jehova su Dios, ántes andu- 
vieron en los estatutos de Israel, los 
cuales hicieron. 

.20 Y desechó Jchova toda a simiente 
de Israel, y afligiólos, y entrególos en 
manos de saqueadores, hasta echarlos de 
gy presencia. 

21 Porque cortó á Israel de la casa de 
David, y hiciéronse rey 4 Jeroboam, hi- 
jo de Nabat, y Jeroboam rempujó á Is- 
rae] de en pos de Jehova, y hizolos pe- 
car gran pecado. 

22 Y los hijos de Isracl anduvieron en 


- todos los pecados de Jeroboam, que él 


hizo ; no se apartaron de éllos ; 

23 Hasta tanto que Jehova quitó á 1s- 
rael de delante de su rostro, como él lo 
había dicho por mano de todos los pro- 
fetas sus siervos, y Israel fué traspuesto 
de su fierra en Assyria hasta hoy. 

24 Y Y trujo el rey de Assyria gente de 
Babylonia, y de Cutha, y de Ava, y de 
Emath, y de Sepharvaim, y púsolos en 
las ciudades de Samaria cn lugar de los 
hijos de Israel; y poseyeron á Samaria, 
y habitaron en sus ciudades. 

25 Y aconteció al principio, cuando co- 
menzáron á habitar allí, que no temien- 
do ellos á Jehova, Jehova envió contra 
ellos leones que los mataban. 
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26 Entonces ellos.dijeron al rey de As- 
syria: Las gentes que tú traspasaste, y 
pusiste en las ciudades de Samaris, no 
saben la costumbre del Dios de aquella: 
tierra, y él ha echado leones en ellos, y, 
he aquí, los metan, porque no saben la 
costumbre del Dios de la tierra. 

27 Y cl rey de Assyria mandó, dicien- . 
do: Llevad allí á alguno de los sacer- 
dotes que trujísteis de allá, y vayan, y 
habiten allá, y enséñenles la costum- 
bre del Dios de la tlerra, 


* 28 Y vino uno de los sacerdotes que 


habian trasportado de Samaria, y-habitó 
en Both-el, y enseñóles como habian de 
temer á Jehova. 

29 Mas cada nacion se hizo sus dioses, 
y pusiéronlos en los templos de los altos 
que habian hecho los de Samaria; cada 
nacion en su ciudad donde habitaba. . 

30 Los de Babylonia hicieron á Soccoth- 
benoth, y los de Cutha hicieron á Ner- 
gel, y los de Emath hicieron á Asima. —. 

S1 Los Heveos hicieron á Nebahaz, y á 
Tharthac. Y los de Sepharvalm quema- 
ban sus hijos con fuego á Adramelech y 
á Anamelech dioses de Sepharvaim, 

82 Y temian á Jehova, y hicieron de 
ellos sacerdotes de los altos, que les 
sacrificaban en los templos de los altos. 

38 Y temian á Jehova, y honraban tam 
bien á sus dioses, segun la costumbre 
de las gentes, que habian hecho traspe- 
sar de alli. 

34 Hasta hoy hacen como primero, que 
ni temen á Jehova, ni guardan sus og$a- 
tutos, ni sus ordenanzas, ni hacen segun 
la ley y los mandamientos, que mandó 
Jehova á los hijog de Jacob, al cual pu- 
80 por nombre Israel: 

$5 Con los cuales Jehova habia hecho 
concierto, y les mandó, diciendo: No 
temereis á otros dioses, ni los gdoraréis, 
ni les servireis, ni les sacrificareis. 

386 Mas á Jehova, que os sacó do tierra 
de Egypto con potencia grande, y brazo 
extendido, á este temereis, á este adora 
réis, á este sacrificaréis. 

87 Los estatutos, y derechos, y ley, y 
mandamientos que os dió por escrito, 
guardaréis, haciéndolos todos los dias, 
y no temercis dioses agenos. 

38 Y no olvidaréis el concierto que hi- 
ce con vosotros, ni temereis dioses ago- 
nos; 

39 Sino á Jehova vuestro Dios temed, 
y él os librará de mano de todos vues- 
tros enemigos. 
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49 Mas ellos no oyeron: ántes hicieron 
segun su costumbre antigua, 

41 Así temieron á Jehova aquellas gen- 
tes, y juntamente sirvieron á sus ídolos : 
y asimismo sus hijos y sus nietos, como 
hicieron sus padres, así hacen hasta hoy. 


CAPITULO XVITL 


cido de Dios se rebela contra el rey de Asayria. IL 
Enviando Sennacherib su ejército sobre Jerusalem, 
Rabeaces su general, induciendo al pueblo d que se 
diesen, cuenta las viciorias de eu rey y blayfema dm- 
piamente contra Dios. 

N el tercero año de Oseas, hijo de 
Eta, rey de Israel, comenzó á reinar 

Ezechias, hijo de Achaz, rey de Juda. 

2 Cuando comenzó á reinar era de 
veínte y cinco años, y reinó en Jerusa- 
lem veínte y nueve años, el nombre de 
. su madre fué Abi, hija de Zacharias. 

3 Este hiso lo que era recto en ojos de 
Jehova, conforme á todas las cosas que 
habla hecho David su padre. 

4 Este quitó los altos, y quebró las 
imágines, y taló los bosques, y quebró 
la serpiente de metal que habia hecho 
Moyses; porque hasta entonces le que- 
maban perfumes los hijos de Israel, y 
llamóle por nombre Nehustan. 

5 En Jehova Dios de Israel puso su es- 
peranza: despues ni ántes de él, no hu- 
bo otro como él, en todos los reyes de 
Juda. 

6 Porque se llegó á Jehova, y no se 
apartó de él; y guardó los mandamien- 
tos quo mandó Jehova á Moyses. 

7 Y Jebova fué con él, y en todas las 
cosas á quesalla prosperaba. El se rebeló 
contra el rey de Assyria, y no le sirvió. 

8 Hirió tambien á los Philistheos hasta 
Gaza y sus términos, desde las torres de 
Jas atalayas hasta la ciudad fortalecida, 

9 En el cuarto año del rey Ezechias, 
que era el año séptimo de Oseas, hijo de 
Ela, rey de Israel, subió Salmanasar rey 
de los Aseyrios contra Samaria, y cer- 
có. 

10 Y tomáronla al cabo de tres años, en 
el sexto año de Ezechtas, el cual era el 
nono año de Oseas rey de Israel, y así 
fué tomada Samaria. 

11 Y el rey de Assyria traspuso á Israel 
cn Assyria, y púsolos en Hala, y en Ha- 
bor, Junto al rio de Gozan, y en las clu- 
dades de los Medos : 

13 Por cuanto no habian oido la voz de 
Jehova su Dios, ántes habian quebranta- 
do su concierto; y todas las cosas que 
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Moyses siervo de Jehova habla mandado, 
ni las hablan oido, ni hecho. 

13 Y Y á los.catorce años del rey Ezxe- 
chiae, subió Sennacherib rey de Assyria 
contra todas las ciudades fuertes de Ju- 
da, y tomólas. 

14 Entonces Ezechias rey de Juda en- 
vió al rey de Assyria en Lachis, dicicn- 
do: Yo he pecado; vuélvete de mi, y yo 
llevaró todo lo que me impusieres. En- 
tonces el rey de Assyria impuso á Exc- 
chias rey de Juda trescientos talentos de 
plata, y treinta talentos de oro. 

15 Y Exechias dió toda la plata que fuó 
hallada en la casa de Jehova, y en los te- 
soros de la casa real. 

16 Entonces rompió Ezechias las puer- 
tas del templo de Jehova, y los umbrales 


que el mismo rey Ezechias habia cubier- 


to de oro, y diólo al rey de Assyria, 

17 Y el rey de Assyria envió á Thartan, 
y á Rubsaris, y 4 Rabsaces desde Lachis 
al rey Ezechías con un grande ejército 
contra Jerusalem. Y subieron, y vinie- 
ron á Jerusalem ; y subieron y vinieron, 
y pararon junto al conduto del estanque 
de arriba, que es en e] camino de la here- 
dad del lavador. 

18 Y llamaron al rey, y salió á ellos 
Eliacim, hijo de Helcias, que era mayor- 
domo, y Sobna escriba, y Joah, hijo de 
Asaph, canciller. 

19 Y díjoles Rabsaces: Decid ahora á 
Ezechias: Asi dice el gran rey, el rey do 
Assyria : 

20 ¿Qué confianza es esta en que tú 
conflas? Dices ciertamente: Palabras de 
labios, conscjo, y esfuerzo para la guerra, 
¿En qué pues confias ahora, que te has 
rebelado contra mí ? 

31 He aquí, tu confias ahora sobre este 
bordon de caña quebrado Egypto, que el 
que en él se recostare, él le entrará por 
la mano, y se la pasará, Tal es Pharaon 
rey de Egypto á todos los que en él con- 
fian. 

22 Y sí me decis: Nosotros confiamos 
cn Jehova nuestro Dios: ¿no es él aquel 
cuyos altos y altares ha quitado Ezechias, 
y ha dicho á Juda y á Jerusalem : De- 
lante de este altar adoraréis en Jerusa- 
lem ? 

23 Por tanto ahora yo te ruego que des 
rehenes á mi señor el rey de Assyria, y 
yo te daré dos mil caballos, si tú pudie- 
res dar caballeros para ellos. 

24 ¿Cómo pues harás volver el rostro 
A de 
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mi señor, aunque estés confiado en | ciller, 4 Ezxochias resgades sús vestidos, 


Egypto por gus carros y su gente de á 
caballo ? 

25 Tambien, ¿ahora he yo venido sin 
Jchova á este lugar para destruirlo? Je- 
hova me ha dicho: Sube á esta tierra, y 
destrúyela, 

28 Entonces dijo Eliacim, hijo de Hel- 
cins, y Sobna, y Joah á Rabsaces : Kué- 
gote que hables á tus siervos Syriaco, 
porque nosotros lo entendemos, y no 
hables con nosotros Judaico en los oídos 
del pueblo, que está sobre el muro. 

27 Y Rabsaces les dijo: ¿Háme envíia- 
do mi señor á tí y á tu señor para decir 
cstas palabras, y no ántes á los hombres 
que están sobre el muro, para comer su 
estiércol, y beber el agua de sus piés con 
vosotros ? 

23 Y paróse Rabeaces, y clamó á gran 
voz en Judaieo, y habló, diciendo: Oid 
la palabra del gran rey, el rey de Assyria. 

29 Así dijo el rey; No os engañe Ezechias, 
porque no os podrá librar de mi 1nano. 

30 Y no os haga Ezechias confiar en Je- 
hova, diciendo: Librando nos librará 
Jehova, y esta ciudad no será eutregada 
en mano del rey de Assyria. 

31. No oigais á Ezechias, porque así di- 
ce el rey de Aseyria: Dádme presente, y 
salid 4 mi, y cada uno comerá de su vid, 
y de su higuera, y cada uno beberá las 
aguas de Bu pozo; 

82 Hasta que yo venga, y os llevo á una 
tierra como la vuestra, tierm de grano 
y de vino, tierra de pan y de viñas, ticrra 
de olivas, de aceite, y de miel, y vivireis 
y no morireis. No oigais á Ezechias, 
porque os engaña cuando dice: Jehova 
nos librará, 

83 ¿Han librando librado los dioses de 
las gentes cada uno á su tierra de la 
mano del rey de Assyria? 

3£ ¿Dóndo está el dios de Emath y de 
Arphad? ¿Dóndo está el dios de Sephar- 
vaim, de Ana, y de Hava? ¿Pudieron 
estos librar á Samaria de mi mano? 

85 ¿Qué dios de todos los dioses de las 
provincias ha librado á su provincia de 
ml mano, para que libre Jehova de mi 
mano á Jerusalem ? 

38 Y el pueblo calló, que no le respon- 
dieron palabra: porque habia mandoa- 
miento del rey, el cual habia dicho: No 
le respondais. 

37 Entonces vinieron Eliacim, hijo de 
Hclcias, que era mayordomo, y Sobna el 


y recitáronle las palabras de Rebsaces. 


CAPITULO XIX. 

El piadoso Ezechiad afigido de las blasfemias de 
Rabeaces es consolado por Jraias de parte de Dios, 
Sennacheril escribe d Ezechias cartas lenas de ame- 
nazas y de blag/emias, las cuales dl-presenta delante 
de Dios, y Dios le responde por laias consoldndole 
con grandes regalos y promesas de la victoria. 11. 
Aquella noche el dngel del Señor mata en el ejérci- 
to de Sennacherd ciento y ochenta y cinco mil Aow- 
bres, y retirado él de Judea es muerto de sus hijos en 
el templo de su dios. 


Y COMO el rey Ezechias lo oyó, rom- 
pió sus vestidos, y cubrióse de sa- 
co, y entróse en la casa de Jehova. 

2 Y envió á EHacim el mayordomo, y 
á Sobna escriba, y álos ancianos de los 
sacerdotes vestidos de sacos, á lIsalas 
profeta, hijo de Amos, 

3 Que le dijesen: Así dijo Ezechias : 
Este dia es dla de angustia, y de repren- . 
sion, y de blasfemia: porque Jos hijos 
han venido hasta la rotura, y la-que pare 
no tiéne fuerzas. 

4 Quizá oira Jcheva tu Dios todas las 
palabras de Rabsaces, al cual el rey de 
los Assyrios su señor ha enviado para 
injuriar al Dios vivo, y á reprender eon 
palabras, las cuales Jehova tu Dios ha 
oido: por tanto alza oracion por * res- 
tos que aun se hallan. 

5 Y vinieron los siervos del — Eno 
chias á Isnias, 

6 Y Isaias les respondió: Así direis á 
vuestro señor: Así dijo Jehova: No te- 
mas por las palabras que has oido, con 
las cuales me han blasfemado los siervos 
dol rey de Assyria, 

7 He aquí, yo pongo en él «x= espíritu, 
y oirá rumor, y volverse ha á su tier- 
ra: y yo haró que en su tierra caiga á 
cuehillo. 

8 Y volviendo Rabsaces halló al rey de 
Assyria combatiendo á Lobna: porque 
ya habia oído que se había partido de 
Lachis, 

9 Y oyó decir de Tharaca rey de Ethio- 
pia : Ho aquí que es salido para hacerte 
gucrm. Entonces él volrió, y envió em- 
bajadores á Ezeehias, diciendo: 

10 Así direis á Ezechías rey de Juda: 
No te cngañe tu Dios, en quien tú con- 
filas para decir: Jerusalem no será en- 
tregada en mano del rey de Assyria: 

11 He aqui, tú-has oido lo quo han he- 
cho los reyes de Assyria á todas las 
tierras, destruyéndolas, ¿y haa de caca 


par tú? 


escribe, y Josh, hijo de Aseph, can- | 12 ¿Libráronlas dos dioses de les gentes, 
870 


a 
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que mis padros destruyeron, «s d sader, 
Gosan, y Haran, y Reseph, y los hijos de 
Eden, que estaban en Thalassar ? 

13 ¿Dónde está el rey de Emath, el rey 
de Arphad, el rey de la ciudad de Sephar- 
vaim, de Ava, y de Ava? 

14 Y tomó Ezechias las cartas de mano 
de los embajadores, y luego que las hu- 
bo leido, subió á la casa de Jehova, y ex- 
tundiólas Ezechias delante de Jehova. 

15 Y oró Ezechias delamte de Jehova, 
diciendo: Jehova Dios de Israel, que 
habitas sobre los querubines, tú solo cres 
Dios á todos les reinos de la tierra: tú 
hiciste el cielo y la tierra, 

16 Inclina, oh Jehova, tu oreja, y oye: 
abre, oh Jehova, tus ojos, y mira, y oye 
Ins palabras de Sennacherib, que ha en- 
viado á blasfemar al Dios vivo. 

17 Es verdad, oh Jehova, que los reyes 


de Assyria han destruido las gentes y. 


sus tierras ; 

13 Y que pusieron en el fuego á sus 
dioses, por cuanto ellos no eren dioses, 
sino obra de manos de hombres, mado- 
ra, 6 piedra, y así los destruyeron. - 

19 Ahora pues, oh Jehova, Dios nues- 
tro, sálvanos, te suplico, de su mano, 
para que sepan todos los reinos de la 
tierra que tú solo, Jehova, eres Dios. 

20 Entonces Isaias, hijo de Amos, envió 
á Exechias, diciendo: Así dijo Jehova 
Dios de Israel: Lo que me rogaste acer- 
ca de Sennacherib, rey de Assyrig, he 
oido. 

21 Esta es la palabra que Jehova ha ha- 
blado contra él: ¿Háte menospreciado ? 
¿Háte escarnecido, oh virgen, hija de 
Sion? ¿Ha movido su cabeza detrás do 
tí, hija de Jerusalem ? 

22 ¿A quién has injuriado? ¿Y 4 quién 
has blasfomado? ¿Y contra quién has 
hablado alto, y has alzado en alto tus 
ejos? Centra el Santo de larnel. 

23 Por mano de tus mensageros has di- 
cho injurias contra mi Señor, y has dí- 
cho: Con la multitud de mis carros he 
subido á las cumbres de los montes, á 
las cuestas del Líbano, y cortaré sus al 
tos cedros, sus hayas escogidas: y en- 
traré á la morada de su término, al mon- 
te de su Carmelo. 

21 Yo he cavado, y bebido las aguas 
agenas, y he secado con las plantas de 
mis piés todos los rios. de los pueblos, 
sobre loa cuales ya he pueste eerco. 

25 ¿Nunca has oido, que de luengo 
tiempo Ja hice yo, y de dias antiguos la 


he formado? Y ahora la he hecho ventr, 
y será para destruccion de ciudades fuer- 
tes en montones de asolamiento. 

26 Y sus moradores cortos de manos, 
quebrantados, y confusos, serún yerba 
del campo, legumbre verde: heno de 
los tejados que ántes que venga á madu- 
rez es seco. 

27 Yo he sabido tu asenterte, ta sallr, y 
tu entrar, y tu faror contra mi. 

28 Por euanto te has airado contra mí, 


'y tu estruendo ba subido á mis oidos : 


por tanto yo pondré mi anzuelo en tus 
narices, y mi freno en tus labios, y yo te 
haré volver por el camino por donde 
venisto. 

29 Y esto te será por señal: Este año 
comcrás lo que nacerá de suyo: y el se- 
gundo año lo que tornard á nacer de 
suyo; y el tercer año hareis sementera, 
y segaréis, y plautaréis viñas, y come- 
reis el fruto de ellas. 

30 Y lo que hubiere escapado, lo ¿ue 
habrá quedado de la casa de Juda tor- 
nará á echar raiz hácia abajo, y hará fru- 
to hácia arriba, 

81 Porque saldrán de Jerusalem resi 
duos, y escapadura del monte de Sion: 
cl celo de Jehova de los ejéreitos hará 
esto. 

52 Por tanto Jehova dice así del rey de 
Assyria: Lino entrará en esta ciudad, 
ni echará saeta en ella : ni vendrá delan- 
te de elta escudo: ni será echado contra 
clin baluarte. , 

28 Por el camino que vino, se volverá, 
y po entrará en esta ciudad, dice Jehova, 

34 Porque yo ampararé á esta ciudad 
para salvarla, por amor de mí, y por 
amor de David mi siervo. 

85 Y Y aconteció que la misme noche 
selió el ángel de Jehova, y hirió en el 
campo de los Assyrios ciento y ochenta 
y ciaco mil hombres: y como se levante- 
ron por la mañana, ho aquí los cuerpos 
de los muertos, 

86 Entonces Sennacherib rey de Assy- 
ría se partió, y se fué y tornó, y estúvo- 
se en Ninive. 

387 Y aconteció, que estando él adorap- 
do en el templo de Nesrouch su dios, A- 
dramelech y Sarasar sus hijos le hirieron 
á cuchillo: y hoyéronse á tierra de Ara- 
rat, y reinó ca su logar Asar-hadon sy 


hijo. 


CAPITULO XX. a 
Bnfermando Euechias d la musrte lo es alargada 
vída de quince a fos, y de elio.recide señal de Dios. 
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ál. Es reprendido y amenazado de Dios 
por el profeta latas, por haber enseñado d los em- 
bajadores del rey de Babylonía todos sus tesoros: y 
muerto sucode en el reino su hijo Manasses. 
ES aquellos dias Ezechias cayó enfer- 
mo á la muerte; y vino á él Isatas 
profeta, hijo de Amos, y dijole: Johova 
dice así: Dispon de tu casa, porque has 
de morir, y no vivirás. 
2 M entonces volvió su rostro á la pe- 
red, y oró á Jehova, y dijo: 
3 Ruégote oh Jehova, ruégote que hayas 


memoria de que be andado delante de tí 


en verdad, y en corazon perfecto: y que 
he hecho las cosas que te agradan. Y 
lloró Ezechias con gran lloro. 

4 Y ántes que Isalas saliese hasta la 
mitad del patio, fué palabra de Jehova á 
Isalas, diciendo : 

5 Vuelve, y dí á Ezechias príncipe de 
mi pueblo: Así dice Jehova el Dios de 
David tu padre: Yo he oido tu oracion, 
y he visto tus lágrimas: he aquí, ya te 
sapo: al tercero dia subirás á la casa de 
Jchova. 

6 Y añadiré á tus dias quince años, y te 
libraré á tí y á esta ciudad de mano del 
rey de Assyria; y ampararé esta ciudad 
por amor de mí, y por amor de David 
mi siervo, 


7 Y dijo Isaias: Tomad masa de higos. 


Y tomándola; pusiéronla sobre la llaga, 
y sanó. 

8 Y Ezechias dijo á Isaias: ¿Qué señal 
tendré, de que Jehova me sanará, y que 
al tercero día subiré á la casa de Jehova? 

9 Y Isaias respondió : Esta señal tendrás 
do Jehova, de que Jehova hará esto que 
ha dicho: ¿Pasará la sombra adelante 
dlez grados, Ó volvera atrás diez grados ? 

10 Y Ezechias respondió: Facil cosa es 
que la sombra decline diez grados: mas 
que la sombra vuelva atrás diez grados. 

11 Entonces el profeta Isaias clamó á 
Jehova; y hizo volver la sombra por los 
grados que habia descendido en el reloj 
de Achaz diez grados atrás. 

13 Y En aquel tiempo envió Berodach- 
baladan, hijo de Baladan, rey de Babylo- 
nia, cartas y presentes á Ezechias, por- 
que habia oido que Ezechias habia.caido 
enfermo. 

13 Y Ezechias los oyó, y mostróles toda 
la casa de las cosas preciosas, plata, oro 
y cespeciería, y preciosos ungiientos: y 
la casa de sus armas, y todo lo que habia 
en sus tesoros; ninguna cosa quedó, que 
Ezechias no les mostrase, así en su casa 
como en todo su señorio, 
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14 Entonces el profeta Isalas vino al 
rey Ezechias, y díjole: ¿Qué dijeron 
aquellos varones, y de dónde vinieron 
á ti? Y Ezechias le respondió: De lejas 
tierras han venido, de Babylonia. 

15 Y él le volvio á decir: ¿Qué vieron 
en tu casa? Y Ezechias respondió : Vie- 
ron todo lo que habia en mí casa; nada 
quedó en mis tesoros, que no les mos- 
trase. 

16 Entonces Isaias dijo á Ezechias : 
Oye palabra de Jehova : 

17 He aquí, vienen dias, en que todo lo 
que está en tu casa, y todo lo que tus 
padres han atesorado hasta hoy, será llo- 
vado á Babylonia, sin quedar nada, dijo 
Jehova, 

18 Y de tus hijos, que saldran de tí, y 
habrás engendrado, tomarán, y serán 
eunucos en el palacio del rey de Baby- 
lonia, 


- 19 Entonces Ezechlas dijo á Isaias: La 


palabra de Jehova, que has hablado, cs 
buena, Y dijo: ¿Mas no habrá paz y 
verdad en mis dias ? 

20 Lo demas de los hechos de Exechias, 
y toda su valentía, y como hizo el os- 
tanque, y el conduto, y metió las aguas 
cn la ciudad, ¿no está escrito en el U- 
bro de las crónicas de los reyes de 
Juda? 

21 Y durmió Ezecbias con sus padres, 
y reinó en su lugar Manasses su hijo. 


. CAPITULO XXL 
El.implio Manasses instaura la idolatría en Jeruse- 

lem. 11. Por lo cual Dios amenasa d Jerusalesa y 

d todo el reino de tal castigo como el que hizo sobre 

Samaria. III. Muerto Manasses sucede en su lugar 

Amon su ho tambien impio, al cual, muerto por con- 

Juracion de los suyos, suceda Jovias su hijo. 

E doce años era Manasses cuando 

comenzó á reinar, y relnó en Jeru- 

salem cincuenta y cinco años: el nom- 
bre de su madre fué Hapeiba. 

2 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, se- 
gun las abominaciones de las gentes que 
Jehova habia echado delante de los hi- 
jos de Israel. , 

3 Porque él volvió á edificar los altos 
que Ezechias su padre habia derribado; 
y levantó altares á Babal, y hizo bosque, 
como habia hecho Achab rey de Isracl; 
y adoró á todo cel ejército del cielo, y 
sirvió á aquellas cosas, 

4 Asimismo edificó altares en la casa 
de Jehova, de la cual Jehova había di 
cho: Yo pondré mi nombre en Jerusa- 
lem. 

5 Y edificó altares para todo el ejército 
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del cielo en los dos patios de la casa de 
Jehova. 

6 Y pasó á su hijo por fuego, y miró en 
tiempos, y fué agorero, y instituyó py- 
thones y adivinos, y multiplicó á hacer 
lo malo en ojos de Jehova, para provo- 
carle á ira, 

7 Y puso una entalladura del bosque 
que él había hecho, en la casa de la cual 
Jchova había dicho á David, y á Salomgn 
su hijo: Yo pondré mi nombre perpé- 
tuamente en esta casa, y en Jerusalem, 
á la cual yo escogí de todas las tribus de 
Israel: 

8 Y no volveré á hacer que el pié de Is- 
rael sea movido de la tierra, que dí á sus 
padres, con tal que guarden, y hagan 
conforme á todas las cosas que yo les he 
mandado, y conforme á toda la ley que 
mi siervo Moyses les mandó. 

9 Mas ellos no oyeron, y Manasses los 
hizo errar á que hiclesex mas mal que 
las gentes, que Jehova rayó de delante 
de los hijos de Israel. 

10 Y Y Jehova habló por mano de sus 
siervos los profetas, diciendo : 

11 Por cuanto Manasses rey de Juda ha 
hecho estas abominaciones, y ha hecho 
mas mal, que todo lo que hicieron los 
Amorrheos, que fueron ántes de él, y 
tambien ha hecho pecar á Juda en sus 
ídolos : 

13 Por tanto así dijo Jehova el Dios 
de Israel: He aquí, yo traigo mal sobre 
Jerusalem, y sobre Juda, que el que lo 
oyere le retiñan ambas orejas, 

13 Y extenderé sobre Jerusalem el eor- 
del de Samaria, y el plomo de la easa de 
Achab: y yo limplaré á Jerusalem, co- 
mo quien limpia una escudilla, que des- 
pues que la han limpiado, la vuelven so- 
bre su haz. 

14 Y desampararé los restos de mi he- 
redad, y entregarlas he en manos de sus 
enemigos, y serán para sacó, y para robo 
á todos sus adversarios : 

15 Por cuanto han hecho lo malo en 
mis ojos, y me han provocado á ira, desde 
el dia que sus padres —— de Egypto 
hasta hoy. 

16 Allende de esto — Manasses 
mucha sangre inocente en gran manera, 
hasta henchir á Jerusalem de cabo á ca- 
bo; ademas de su pecado con que hizo 
pecar á Juda para que hiciese lo malo en 
ojos de Jehova. 

17 Lo demas de los hechos de Manasses, 
y todas las cosas que hizo, y su pecado 


que pecó, ¿no está todo escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
Juda ? 

18 Y Y durmió Manasses con sus padres, 
y fué sepultado en el huerto de su casa, 
en el huerto de Oza, y reinó en su lugar 
Amon su hijo. 

19 De veinte y dos años era Amon cuan- 
do comenzó á reinar, y reinó dos años 
en Jerusalem. El nombre de su madro 
Aié Messalemetbh, hija de Harus de Jo- 
reba. * 

20 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, 
como habia hecho Manasses su padre. 

21 Y anduvo en todos los caminos en 
que su padre anduvo: y sirvió á las in- 
mundicias á las cuales habia servido su 
padre, y á ellas adoró. 

22 Y dejó á Jehova el Dios de sus pa- 
dres, y no anduvo en el camino de Je- 
hova. 

23 Y conspiraron contra él los siervos 
de Amon, y mataron al rey en su casa. 

24 Y el pueblo de la tierra hirió á todos 
los que habian conspirado contra el rey 
Amon, y puso el pueblo de la therra por 
rey en su lugar á Josias su hijo. 

25 Lo demas de los hechos de Amon, 
que bizo, ¿no está todo escrito en el H- 
bro de las crónicas de los reyes de Juda ? 

26 Y fué sepultado en su sepulcro en el 
huerto de Om: y reinó en su lugar Jo- 
sías su hijo. 


CAPITULO XXII. 

El piadoso rey Josigs hallado en el templo el Hbro de 
la ley, y conocido por dl el comun error cuanto al 
culto divino, hace consultar d JHolda profetisa, la 
cual denunciando d la ciudad y al reino extremas 
calamidades d cawya de sus idolatrías, certifica al 
rey que por su piedad no serian en sus dias. : 


<MUANDO Joslas comenzó á reinar era 
de ocho años, y reinó en Jerusalem 
treinta y un años. El nombre de su ma- 
dre fus Idida, hija de Adala de Besechat. 

2 Y hizo lo que era recto en ojos de Je- 
hova, y anduvo en todo el camino de 
David su padre, sin apartarse ni á dies- 
tra ni á siniestra. 

3 A los diez y ocho años del rey Joslas, 
aconteció que envió el rey á Saphan, hi- 
Jo de Azalia, hijo de Mesnlam, escriba, á 
la casa de Jehova, diciendo : 

4 Vé á Helcias gran sacerdote: que 
cumpla el dinero que se ha metido en la 
casa de Jehova, que han cogido del 
pueblo las guardias de la puerta, 

5 Y que lo pongan en manos de los que 
hacen la obra, que tienen cargo de la ca- 
sa de Jehova, y — entreguen á los 
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que hacen la obra en la casa de Jehova, 
para reparar las aberturas de la casa: 

6 A los carpinteros, á los maestros y 
albañiles, para comprar madera y pledra 
de cantería, para reparar la casa. 

7 Y que no se les cuente el dinero, que 
se les diere en poder, porque ellos hacen 
con fidelidad. 

-8 Y dijo Helcias gran sacerdote, á Sa- 
phan escribe: El libro de la ley he ha- 
Hado en lu casa de Jehova. Y Helcias 
dió el libro á Sapban, y leyólo. 

9 Y viniendo Saphan escriba al rey, dió 
al rey la respuesta, y dijo: Tus siervos 
han juntado el dinero que se halló en el 
templo, y lo han entregado en poder de 
los que haeen la obra, que tienen cargo 
de la casa de Jehova. 

10 Asimismo declaró al rey Saphan es- 
criba, diciendo: Helcias el sacerdote me 
ha dado un libro. Y leyólo Saphan de- 
lante del rey. 

11 Y cuando el rey oyó las palabras del 
libro de la ley, rompió sus vestidos. 

13 Y mandó el rey 4 Helcias el sacer- 
dote, y 4 Ahicam, hijo de Sephan, y á 
Achobor, hijo de Michaia, y á Saphan es- 
criba, y á Asaia siervo del rey, dictendo : 

13 Ta, y preguntad á Jehova por mí, y 
por el pueblo, por todo Juda, á ¿erca de 
las palabras de este Hbro, que se ha ha- 
Hado: "porque grande tra de Jehova es 
la que ha sido encendida contra noso- 
tros; por cuanto nuestros padres no 
oyeron las palabras de este líbro, para 
hacer conforme á todo lo que nos fué 
escrito. 

14 Entonces fué Helcigg el sacerdote, y 
Ahicam, y Achobor, y Saepban, y Asala, 
á Holda profetisa, muger de Sellum, hk 
jo de Tecua, hijo de Araas, guarda de lab 
vestiduras, la cual moraba en Jerusalem 
en la casa de la doctrina, y hablaron con 
ella. 

15 Y ella les dijo: Así dijo Jehova el 
Dios de Israel: Decid al varon que os 
envió á mí: 

16 Así dijo Jehova: He aquí, yo traigo 
mal sobre este lugar, y sobre los que en 
él moran, es á saber, todas las palabras 
del libro que ha leido el rey de Juda : 

17 Por cuanto me dejaron á mí, y que- 
maron perfumes á dioses agenos, provo- 
cándome á ira en toda obra de sus ma- 
nos; y mi furor se ha encendido contra 
este lugar, y no se apagará. 

18 Mas al rey de Juda, que os ha envia- 
do para que Lodi oia á Jehova, di- 


reis así: Así dijo Jehova el Dios de 1e- 
rael: Pbr cuanto oiste las palabras del 
libro, 

19 Y tu corazon se enterneció, y te hu- 
millaste delante de Jehova, cuando oíste 
lo que yo he pronunciado contra este lu- 
gar, y contra sus moradores, que serian 
asolados y malditos; y rompiste tus ves- 
tidos, y lloraste en mi presencia, tam- 
bien yo te he oido, dice Jehova, 

20 Por tanto he aquí, yo te apañaré con 
tus padres, y tú serás apañado á tu se- 
pulcro en paz: y no verán tus ojos todo 
el mal, que yo traigo sobre este Ingar. 
Y ellos dieron al rey la respuesta, 


CAPITULO XXIIL 
Jorias Aecho leer publicamente el Nbro de la ley, re- 
purga el templo y toda la tierra ani del reino de Jo 
rael como de Juda de toda idolatría, destruyendo 
los idolos y sus altares, y haciendo morir en todas 
— los sacerdotes y ministros de ellos. 1T. Celebra 
la pascua con tédo el pueblo don gran solemaicdad 
conforme d la ley. 111. Muera por meno del rey «e 
Egypto, y sucede en su lugar Joachaz su hijo, al 
eual Pharaon quitó del reino, y puso en su impar d 
Eliacias su hermano. 


es el rey envió, y se junta- 
ron á él todos los ancianos de Juda 
y de Jerusalem. 

2 Y subió el rey á la casa de Jehova 
con todos los varones de Juda, y con to- 
dos Jos moradores de Jerusalem, con los 
sacerdotes, y profetas, y con todo el pue- 
blo, desde el mas chico hasta el grande, 
y leyó, oyéndolo ellos, todas las palabras 
del libro del concierto que habia sido 
hallado en la casa de Jehova, 

8 Y poniéndose el rey en pié junto á la 
columna, hizo alianza delante de Jeho- 
va, que irían en pos de Jehova, y guar- 
darian sus mandamientos, y sus testl- 
monios, y sus estatutos con todo el co- 
razon, y con toda el alma, y que cum- 
plirian las palabras de la alianza que es- 
taban escritas en aquel libro. Y todo el 
pueblo confirmó el concierto. 

4 Entonces el rey mandó 4 Helcias gran 
sacerdote, y á los sacerdotes de la segun- 
da órden, y 4las guardias de la puerta, 
que sacasen del templo de Jehova todos 
los vasos, que habian sido hechos para 
Bahal, y para el bosque, y para toda la 
corte dol cielo, y quemólos fuera de Je- 
rusalem en el campo de Codron; y hizo 
Mevar los polvos de ellos á Beth-el. 

5 Y quitó los Camoreos que habían 
puesto los reyes de Juda, para que que- 
masen perfumes en los altos en las ciu- 
dades de Juda, y en los al derredores de 
Jerusalem: y asimismo á los que que- 
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maben perfumes á Bahal, al sol y á la 
lana, y á los signos, y á todo el ejército 
del cielo. 

6 Asimismo hizo sacar el bosque fuera 
de la casa de Jehova, y fuera de Jerusa- 
lem al arroyo de Cedron, y quemólo al 
arroyo de Cedron, y tornólo en polvo, y 
echó el polvo de él sobre los sepuleros 
de los hijos del pueblo. 

7 Asimismo derribó las: casas de los 
sodomíticos que estaban en la casa de 
Jehova, en las cuales las mugeres tejian 
pabellones para el bosque. 

8 Y hizo venir todos los sacerdotes de 
las ciúdades de Juda, y profanó los altos 
donde los sacerdotes quemaben perfu- 
mes, desde Gabaa hasta Beer-seba, Y 
derribó los altares de las puertas, y los 
que estaban á In entrada de la puerta de 
Josue gobernador de la ciudad, y los que 
estaban á la mano isquierda á la puerta 
de la ciudad: ] 

9 Empero los sacerdotes de los altos no 
subian al altar de Jehova en Jerusalem, 
mas comian panes sin levadura entre sus 
hermanos. 

10 Asimismo profanó á Thopheth, que 
era en el valle del hijo do Ennom; por- 
que ninguno pasase su hijo ó sa hija por 
fuego á Moloch. 

11 Asimismo quitó los caballos que los 
reyes de Juda habian puesto al sol á la 
entrada del templo de Jehova, en la eá- 
mara de Nathan-melech euvuco, el cual 
tenis cargo de los ejidos: y quemó á 
fuego los carros del s0l. 

12 Asimismo derribó el rey los altares 
que estaban sobre la techumbre de la sa- 
la de Achaz, que los reyes de Juda ha- 
bían hecho, y los altares que había hecho 
Manasses en los dos patios de la caga de 
Jchova: y de allí eorrió, y echó el pol- 
vo en el arroyo de Cedron. 

13 Asimismo profano el rey los altos, 
que estadan delante de Jerusalem á la 
mano derecha del monte de la destruo- 
cion, los cuales habta edificado Salomon 
rey de Isráel á Astharoth abominacion 
de los Sidontos, y á Chamos sbonrina- 
cion de Moab, y á Melchom, abominacion 
de los hijos de Ammon. 

14 Y quebró las estatuas, y taló los bos- 
ques, y hinchió el lugar de ellos de hue- 
sos de hombres. 

15 Asimismo el altar que estada en Beth- 
el, y el alto que habia hécho Jerobosm, 
hijo de Nabat, el que hiso pecar á ls 
aquel altar, y el alto, destruyó, y q 


el alto, y el altar tornó en polvo, y puso 
fuego al ue. 

16 Y volvió Jesias, y vió los sepulcros 
que estaban allí en el monte, y envió, y 
quitó los huesos de los sepulcros, y que- 
mólos sobre el altar, para contaminarlo, 
conforme á la palabra de Jehova, la cual 
habla profttizado el varon de Dioa que 
habla profetizado estos negocios, 

17 Y dijo: ¿Qué título es este que veo ? 
Y los de la ciudad le respondieron: Esto 
es el sepulcro del varon de Dios, que vi- 
no de Juda, y profetizó estas cosas que 
tú has hecho sobre el altar de Bethrel, 

18 Y él dijo: Dejádte, ningauno muqua 
sus huesos; y así fueron $us 
huesos, y los huesos del profeta que ha- 
bla venido de Samaria. 

19 Finalmente todas las casas de los al- 
tos, que estaban en las ciudades de Sa- 
maría, que habian hecho los reyes de 
israel para provocar á ira, Josias las 
quitó, y hizo de ellas, como babia hecho 
en Beth-el. 

20 Y mató sobre los altares á todos los 
sacerdotes de los altos, que allí estaban, 
y quemó sobre ellos los huesos de los 
hombres, y volvióse á Jerusalem. 

21 Y Y mandó el rey á todo el pueblo, 
diciendo: Haced la pascua á Jehova 
vuestro Dios, conforma á lo que esta es- 
crito en el libre de esta eliansa. 

22 No fué hecha tal pascua desde los 
tiempos de los Jueces, que gobernaron 
á Israel, ni en todos los tiesapos de los 
reyes de Israel, y de los reyes de Juda. 

28 A los diez y ocho años del rey Joalas 
fué hecha aquella pascua á Jehoya en 
Jerusalem. 

94 Asimismo barrió Josias los pytlho- 
nes, adivinos, y theraphines, y todas Jas 
abominaciones que se velan en la tierra 
de Juda, y en Jerusalem, pare cumplir * 
las palabras de la ley, qne estaban escri- 
tas en el libro que el sacerdote Helcias 
habia hallado en la casa de Jahova. 

25 No bubo tal rey ántes de él, qne así 
se convirtiese á Jehova de todo su cora- 
zon y de toda su alma, y de tedas sus 
fuerzas, conforme á toda la ley de Moy- 
ses, ni despues de él nació otro tal. 

26 Con todo eso Jehoya no se volvió de 
la ira de su gran furor, con que su ira se 
habia encendido contra Juda,.por todas 
las provocaciones con que Manasses le 
habia provocado á ira, 

27 Y dijo Jehova: Tambien tengo de 
quitar de mi — ¡4 Juda, como 
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quité á Israel: y tengo de abominar 4 
esta ciudad, que habia escogido, á Jeru- 
salem, y á la casa de la cual yo habia di- 
cho : Mi nombre será alli. 

23 Lo demas de los hechos de Josias, y 
todas las cosas que hizo, ¿no está todo 
escrito en cl libro de las crónicas de los 
reyes de Juda ? 

29 Y En aquellos días subió Pharaon 
Nechao rey de Egypto, contra el rey de 
Assyria al rio de Eufrates, y salió contra 
él el rey Josias, y él, luego que le vió, 
matóle en Mageddo. 

30 Y sus siervos le pusieron en un car- 
ro, y trujéronle muerto de Mageddo á 
Jerusalem, y sepultáronle en su sepul. 
cro. Entonces el pueblo de la tierra to- 
mó á Joachaz, hijo de Josias, y ungié- 
ronle: y pusiéronle por rey en lugar de 
su padre. 

81 Joachaz era de veinte y tres años, 
cuando comenzó á reinar, y reinó tres 
meses en Jerusalem, el nombre de su 
madre fué Amital, hija de Jeremias de 
Lobna. 

82 Este hizo lo malo en ojos de Jehova, 
conforme á todas las cosas que sus pa- 
dres habian hecho. 

38 Y echóle preso Pharaon-nechao en 
Rebla en la provincia de Emath, reinan- 
do él en Jerusalem: y impuso de pena 
sobre la tierra cien talentos de plata, y 
uno de oro. 

34 Entonces Pharaon-nechao puso por 
rey á Eliacim, hijo de Josias, en-lugar de 
Josias su padre, y mudóle el nombre, y 
lamdle Joacim: y tomó á Joachaz y He- 
vóle á Egypto, y murió allá. 

85 Y Joacim pego á Pharaon la plata y 
el oro: y hizo apreciar la tierra para dar 
este dinero conforme al mandamiento de 
Pharson, sacando de cada uno, segun la 
 estimacion de su hacienda, la plata y oro 
de todo el pueblo de la tierra para dar á 
Pharaon-nechao. 

36 De veinte y cinco años era Joacim 
cuando comenzó á reinar, y once años 
reinó en Jerusalem, el nombre de su ma- 
dre fué Zebuda, hija de Phadala de Ruma. 

87 Este hizo lo malo en ojos de Jehova, 
conforme á todas las cosas que sus pa- 
dres habían hecho. 


prada ada 111. El rey de Babylonia viene 
sobre Jerusalem, y saguea el templo y la ciudad, y 
eva cautivos al gy con toda su familia, y traspor- 


ta en Balglonía d todo el pueblo, no dgendo en la 
tierra mas de los pobres, dejando d Sedecias tio de 
sr lugar, el cual se rebeló al rey de Ba- 


E* su tiempo subió Nabuchodono- 
sor roy de Babylonia, al cual Joacim 
sirvió tres años, y volvió, y 80 rebeló 
contra él. 

2 Y Jehova envió contra él ejércitos de 
Chaldeos, y ejércitos de Syros, y ejérci- 
tos de Moabitas, y ejércitos de Ammo- 
nitas: los cuales él envió contra Juda, 
para que la destruyesen, conforme á Ja 
palabra de Jehova, que habia hablado 
por sus siervos los profetas. 

8 Ciertamente esto fué contra Juda por 
dicho de Jehova, para quitarla de delante 
de su presencia, por los pecados de Ma- 
passes, conforme á todo Jo que hizo, 

4 Asimismo por la sangre inocente, que 
derramó, que hinchió á Jerusalem de 
sangre inocente: por tanto Jehova no 
quiso perdonar. 

5 Lo demas de los hechos de Joacim, 
y todas las cosas que hizo, ¿no cstá es- 
crito en el libro de las crónicas de los 
reyes de Juda? 

6 Y durmió Joacim con sus padres, y 
reinó eu su lugar Joachin su hijo, 

7 Y nunca mas el rey de Egypto salió 
de su tierra: porque el rey de Babylonia 
le tomó todo lo que era suyo, desde el 
rio de Egypto hasta el rio Eufrates. 

8 De diez y ocho años cra Joachin 
cuando comenzó á reinar, y reinó en Je- 
rusalem tres meses. El nombre de su 
madre fué Nebusta, hija de Elnathan de 
Jerusalem. 

9 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, 
conforme á todas las cosas que habla 
hecho su padre. 

10 Y En aquel tiempo subieron los sler- 
vos de Nabuchodonosor rey de Babylo- 
nia contra Jerusalem, y la ciudad fué 
cercada. 

11 Y vino tambien Nabuchodonosor 
rey de Babylonia contra la ciudad, y sus 
siervos la tenian cercada, 

132 Entonces salió Joachin rey de Juda ' 
al rey de Babylonía, él y su madre, y sus 
siervos, y sus príncipes, y sus eunncos. 
Y el rey de Babylonía le tomó en el oc- 
tavo año de su reino. 

13 Y sacó de allá todos los tesoros de 
la casa de Jehova, y los tesoros de la ca- 
ss real, y quebró en piezas todos los vya- 
sos de oro que había hecho Salomon rey 
de Israel en la casa de Jehova, como Je- 
hova babia dicho, 
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14 Y Mevó cautivos á toda Jerusalera, á 
todos los príncipes, y átodos los hombres 
valientes, diez mil cautivos: asimismo á 
todos los oficiales, y cerrajeros, que no 
quedó nadie, sino fué la pobreza del pue- 
blo de la tlerra. 

15 Asimismo trasportó á Joachin á 
Babyioníia, y á la madre del rey, y á las 
mugeres del rey, y á sus eunucos, y á los 
poderesos de la tierra, los llevó cautivos 
de Jerusalem en Babylontia, 

16 A todos los hombres de guerra gue 
Jueron siete mil, y á los oficiales y cerra- 
jeros que fueron mil, y 4 todos los vallen- 
tes que hacian la guerra, Jlevó cautivos 
el rey de Babylonía. 

17 Y el rey de Babylonta puso por rey 
á Matanias su tio en su lugar, y mudóle 
el nombre, y Rámole Sedecias, 

18 De veinte y un año era Sedecias, 
euando comensó á reinar, y reinó en Je- 
rusalem once años, el nombre de sy 
madre fué Amital, hija de Jeremias de 
Lobna. 

19 Y hizo lo malo en ojos de Jehova, 
conforme á todo lo que habia hecho Joa- 
clm. 

20 Porque la ira de Jehova era coutra 
Jerusalem y Juda; hasta que los echó de 
dulante de su presencia. Y Sedecias se 
rebeló contra el rey de Babylonia. 

CAPITULO XXV. 

Jl rey de Babylonía toma seguada ves d Jerusalem : 
prende d Sedecias y degúella d sus hijos delante de 
sus ajos, y despues se los saca, y así ciego y aprisio- 
sado, le hace llevar d Babylonia. 11 Nabusardan 

de su guardia vuelve desde d poco, y quema 
la ciudad y el templo, y derriba los muros, y tras 
porta en Babylonia todo el vulgo que habia quedado 


de la tierra pone d Godolias, al cual lemacl mate, 
y trasporta d todo el pueblo en Egypto, de miedo de 
los Chaldeos. 1V. Joachin es aliviado en su cauti- 


verio del rey de Babylonia. 

ACONTECIÓ á los nueve años de 

su reino, en el mes décimo, á los 
diez del mes, que Nabuchodonosor rey 
de Babylonta yino con todo su ejército 
contra Jerusalem: y cercóla, y levante- 
ron contra ella ingenios al derredor. 

2 Y estavo la ciudad cercada hasta el 
onceno año del rey Sedecias. 

8 A los nueve del mes la hambre pre- 
valeció en la ciudad, que no hubo pan 
para el pueblo de la tierra. 

4 Abierta ya la ctudad, Awgeron de no- 
che todos los hombres de guerra por el 
camino de la puerta que estaba entre los 
dos muros, junto á los huertos del rey, 
estando los Chaldeos al rededor de la 


ciudad; y el rey se faó camino de la came 
paña. 


5 Y el ejército de los Chaldeos siguió 
al rey, y tomóle en las campañas de Je- 
richo, habiéndose esparcido de él todo 
su ejército. 

6 Y el rey tomado, trujéronle al rey de 
Babylonia á Rebla, y hablaron con él 
juicios. 

7 Y degollaroa á los hijos de Sedecias 
en su presencia, y á Sedecias quebraron 
los ojos, y atado con dos cadenas llevá- 
ronle á Babylonia, 

8 Y En el mes quinto á los siete del 
mes que ers el año de diez y nueve 
de Nabuchodonosor rey de Babylonia, 
vino á Jerusalem Nabusardan, capitan 
de los de la guardia, siervo del rey de 
Babylonia, 

9 Y quemó ha casa de Jehova, y la cs 
sa del rey, y todas las casas de Jerusa- 
lem: y todas las casas de los principales 
quemó á fuego. ] 

10 Y todo el ejército de los Chaldeos 
que estaba con el capitan de la guardia 
derribó los muros de Jerusalem al der- 
redor. 

11 Y á los del pueblo que habian que- 
dado en la ciudad, y á los que se habían 
juntado al rey de Babylonia, y á los que 
hablan quedado del vulgo, Nabuzardan 
eapitan de los de la guerdia los trasportó. 

13 Mas de la pobreza de la tierra dejo 
Nabuzardan capitan de los de la guardia, 
para que labrasen las viñas y las tierras. 

13 Y las columnas de metal, que esta- 
dan en la casa de Jehova, y las basas, y 
el mar de metal que estaba en la casa de 
Jchova quebraron los Chaldeos, y el me- 
tal de ello Hevaron á Babylonia. 

14 Los enlderos tambien, y los badiles, 
y los salterios, y los cucharones, y todos 
los vasos de metal con que servían, lle- 
varon. 

15 Y los incensarios, y los lebrillos ; dos 
que de oro, de oro; y los que de plata, 
de plats; todo lo llevó el capitan de los 
de la guardía : 

16 Las dos columnas, un mar, y las ba- 
sas, que Salomon habla hecho para la 
casa de Jehova, no Babia peso de todos 
estos vasos. 

17 La altura de la una columna era de 
diez y ocho codos, y tenia encima un 
capitel de metal, y la altura del capitel 
era de tres codos: y sobre el capitel ha- 
bia un enredado, y unas granadas al der- 
redor, todo de — y semejante obra 


SA RS A E 
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habla en la otra colamna con el enure- 
dado. 

18 Asimismo tomó el capitan de los de 
la guardia á Seraías primer sacerdote, y 
á Sophonias segundo sacerdote, y tres 
guardas de la bajilla, 

19 Y de la etudad tomó un eunuco, el 
cual era maestre de campo, y cinco va- 
rones de los continuos del rey que se ha- 
lláron en la ciudad, y al escriba príncipe 
del ejército, que hacta la gente de la 
terra, con sesenta varones del pueblo 
de la tierra que se hallaron en la ciu- 
dad. 

20 Estos tomó Nabuzardan capitan de 
los de la guardia, y llevólos á Rebla al 
rey de Babylonia. 

21 Y el rey de Babylonia los hirió, y 
mató en Rebla en tierra de Emath: y así 
pasó Juda de sobre su tierra, 

22 Y Y al pueblo que Nabuchodonosor 
rey de Babylonia dejó en tierra de Juda, 
puso por gobernador á Godolias, hijo de 
Abicam, hijo de Saphan. 

23 Y oyendo todos los príncipes del 
ejército, ellos y los varones, que el rey 
de Babylonia había puesto por goberna- 
dor á Godolias, viniéronse á Godolias en 
Maspha, es d saber, Ismael, hijo de Na- 
thantas, y Johannan, hijo de Caree, y Sa- 
raías, hijo de Thanchumet Nethophathi- 
ta, y Jezonias, hijo de Maachati, ellos 
con los suyos. 


24 Y Godolias les hizo juramento, 4 
cllos y á los suyos, y díjoles: No hayais 
temor de los siervos de los Chaldeos:; 
habitad en la tierra, y servid al rey de 
Babylonia, y habreis bien. 

25 Y en el mes séptimo vino Ismael, 
hijo de Nathanias, hijo de Elisama de la 
simiente real, y diez varones con él, y hi- 
rieron á Godolias, y murió, y tambien á 
los Judios y Chaldeos que estaban con 
él en Maspha. 

26 Entonces levantándose todo el pue- 
blo, desde el menor hasta el mayor, 
con Jos capitanes del ejército, fuéron- 
se á Egypto, por temor de los Chal- 
deos. 

27 Y Y áconteció á los treinta y siete 
años de la tranemigracion de Joachin 
rey de Juda, en el mes doceno, á los 
veínte y siete del mes, que Evil-mero- 
dach rey de Babylonia, en el primer año 
de su reino, levantó la cabeza de Joa- 
chin rey de Juda, sacándole de la casa de 
la cárcel; 

28 Y hablóle bien, y puso su asiento 
sobre el asiento de los reyes que con él 
estaban en Babylonia. 

29 Y mudóle los vestidos de su prision, 
y comió delante de él continuamente 
todos los dias de su vida, 

30 Y hacíale dar el rey su comida con- 
tíinuamente, cada cosa en su tiempo, to- 
dos los dias de su vida, 
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de Ismael hijo de Abraham. TII. La de Esaw hijo 

de ai did Idumea que descen- 

dieron de el. 
NS Seth, Enos, 
2 Calnan, Malaleel, Jared, 

8 Henoch, Mathusalem, Lamech, 

4 Noe, Sem, Chami, y Japhet. 

6 Los hijos de Japhet fueron Comer, 
Magog, Madai, Javan, Thubal, Mosoc, y 
Thiras. 

0 Los hijos de Gomer fueron Ascenez, 
Biphatb, y Tbogorma. 

7 Los hijos de Javan: Elisa, Tharsis, 
Cethim, y Dodasniim. 


8 Los hijos de Cham: Chus, Misraion, 
Phut, y Chanaan. 

9 Los hijos de Chus: Saba, Hevila, Sa- 
batha, Regma, y Sabathacha. Y los hi- 
jos de Regma: Seba y Dadan. 

10 Chus engendró á Nimrod: este .co- 
menzó á ser poderoso en la tierra. 

11 Misraim engendró á Ludim, Ans- 
mim, Laanbim, Nephtuim, 

12 Phetrusim, y Casluim: de estos se- 
lieron los Phíilistheos, y los Caphtoreos. 

13 Chansan engendró á Sidon su pri- 

mogénito; 

14 Y al Hettheo, y el _ebuseo, y al 
Amotrheo, y al 

15 Y al Hoveo, y LAO, y al Bingo; 
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16 Al Aradeo, y al Samtreo, y al Ha- | 48 Y estos son los reyes que fretnsrón 


matheo. 

17 Los hijos de Sem fueron Elam, As- 
sur, Arphaxad, Lud, Aram, Hús, Hul, 
Gether, y Mosoch, 

18 Arphaxad engendró á Sale, y Sale 
engendto á Heber. 

19 Y á Heber nacieron dos hijos: el 
nombre del uno fué Phaleg, por cuanto 
en sus dias fué dividida la tierra, y el 
nombre de su hermano fué Jectan. 

20 Y Jectan engendró á Elmodad, Sy 
leph, Asarmoth, Jare, 

21 Adoram, Uzal, Decla, 

22 Hobal, Abimael, Saba, 

23 Opbhir, Hevila, y Jobab: fodos hijos 
de Jectan. 

24 Sem, Arphaxad, Sale, 

25 Heber, Phaleg, Ragau, 

26 Serug, Nachor, Thare, 

237 Y Abram, el cual es Abrabam. 

28 Y Los hijos de Abraham fueron Isase 
y Ismael. 

" 29 Y estas son sus descendencias : el pri 
mogénito de Ismael fué Nabajot : despues 
de ¿1 Cedar, Adbeel, Mabsam, 

30 Masma, Duma, Massa, Hadad, The- 
ma, Jethur, Naphis, y Cedima. Estos 
son los hijos de Ismael. 

81 Y Cethura concubina de Abraham 
parió á Zamram, Jecsan, Madan, Ma- 
dian, Jesboc, y 4 Sue. 

82 Los hijos de Jecsan feeron Saba y 
Dadan. 

$3 Los hijos de Madian: Epha, Epher, 
Henoch, Abida, y Eldaa. Todos estos 


hijos de Isaac fueron Esau y Israel 

85 Y Los hijos de Esau fueron Eliphaz, 
Rahuel, Jehus, Jhelom, y Core. 

88 Los hijos de Elipbaz, Theman, Omar, 
— Gatham, Cenes, Themna, y Amas 
ec 

37 Los hijos de Rahue fueron Nabhath, 
Zare, Samma, y Mexa. 

88 Los hijos de Seir fueron Lotan, So- 
bal, Sebeon, Ana, Dison, Eser, y Disan. 
99 Los hijos de Lotan: Hori, y Ho- 
mam. Y Themna, fué hermuna de Lotan. 
49 Los hijos de Sobal fueron Alvan, Ma- 
nahath, Ebal, Sephi y Onan. Los hijos 
de Sebéon, Aia y Ana. 

4+ Dison fué hijo de Ana. Los hijos de 
Dison fueron Hamram, Escban, Jothran, 
y Charán, 

43 Los hijos de Raer: Balania, Zavan, y 
Acan. Los hijos de Disan: Mus y Aram. 


en la tierra de Edom, ántes que reinaso 
rey sobre los hijos de Israel. Belah, hijo 
de Beor: y el nombre de su ciudad fué 
Denaba. 

41 Y muerto Belah, reinó en su lugar 
Jobab, hijo de Zaré de Bosra. 

45 Y muerto Jobab, relné en su Jugar 
Husam, de la tierra de los Themasos, 

46 Muerto Husam, reinó en su lugar 
Adud, Mjo de Badad: este hirió á Ma- 
dian en la campaña de Moab: y el nom- 
bre de su ctudad fué Avith. 

47 Muerto Adad, reimó en su Jugar Sem- 
la de Maresca. 

48 Mnerto tambien Séemia, relnó eu su 
lugar Saul de Rohoboth que está junto 
al rio. 

49 Y muerto Saul, reinó en su Hhigar 
Balanan, hijo de Achobor, 

560 Y muerto Balanan, reinó en su lugar 
Adar, el nombre de su ciudad fué Pkan : 
y el nombre de su muger fué Meetabel, 
hija de Matred, y hija de Mesnab. 

51 Muerto Adar, sucedieron los duques 
en Edom: el duque Thamna, el duque 
Alva, el duque Jetheth ; 

532 El duque Oolibama, el duque Ela, el 
duque Phinon ; 

53 El duque Cenez, el duque Theman, 
el duque Mabsar; 

54 El duque Magdiel, el duque Hiram. 
Estos fueron los duques de Edom. 


CAPITULO IL 
La genealogía y descendencias de Jacob hijo de losaac, 
y de Juda Mjo de Jacob. 
E sin son los hijos de Israel : Ruben, 
Simeon, Levi, Juda, Isachar, Zabu- 


2 2 Joseph, Ben-jamin, Nephthali, 
Gad, y Asser. 

3 Los hijos de Juda fueron Er, Onan, y 
Sela. Estos tres le nacieron de la hija 
de Sue Chananca. Y Er primogénito de 
Juda, fué malo delante de Jehova; y le 
mató, 

4 Y Thamar su nuera le parto á Phares, 
y á Zara; y así todos los hijos de Juda 
fueron cinco 


5 Los hijos de Phares fueroh Hesron, 
y Hamal, 

6 Y los hijos de Zara fueron Zawmri, 
— Heman, Chelehal, y Deros, todos 

co 

7 Achar peé hijo de Charmi: este albo- 
rotó á Israel, porque preváricó en el ana- 
then, 


8 Ansria fué hijo de Rehxn. 
270 
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9 Los hijos que nacieron á Hesron fue- 


ron Jeramoel, Ram, y Calubal. 

10 Y Ram engendró á Aminadab: y 
Aminadab engendró á Nahasson prínci- 
pe de los hijos de Juda, 

11 Y Nahasson engendró á Salma: y 
Salma engendró á Boos. 

13 Y Booz engendró á Obed: y Obed 
engendró á Isai. 

15 Y Isai engendró á Eliab su primo- 
génito, y el segundo Abinadab, el terce- 
ro Samas, 

14 El cuarto Nathanael, al quinto Radai, 

15 El sexto Osem, el séptimo David : 

16 De los cuales Sarvia y Abigail fueran 
hermanas. Los hijos de Barvia fueron 
tres, Abisal, Joab, y Asael 

17 Abigail engendró á Amasa, y su pa- 
dre fué Jether lsmaelita, 

18 Caleb, hijo de Hesron, engendró 4 
Jerioth de su muger Azuba, Y los hijos 
de ella fueron Jaser, Sobad, y Ardon. 

19 Y muerta Azube, Caleb, tomó por 
muger á Ephrata, la cual le parió á Hur. 

20 Y Hur engendró á Url: y Uri' en- 
gendró 4 Beselsel. 

21 Despues Hesron entró á la hija de 
Machir padre de Galaad, la cual tomó 
siendo él de sesenta años: y ella le parió 
á 

22 Y Segub engendró á Jair, este tuvo 
veinte y tres cindades en la tierra de Ga- 
laad. 

23 Y Gessur y Aram tomaron las clu- 
dades de Jair de ellos, y á Cenath, y sus 
aldeas, que fueron sesenta lugares. To- 
dos estos fueron los hijos de Machir pa- 
dre de Galaad. 


82 Los hijos de Jadal. hermano, de Se- 
mel, fueron Jether, y Jonathan : y murió 
Jether sin hijos. 

338 Y los hijos de Jonathan fueron Pha- 
leth, y Ziza. Estos fueron los hijos de 
Jerameel. 

84 Y Sesan no tuvo hijos, sino hijas, 

85 Y tuvo Sesan un siervo Egypcio lla- 
mado Jeraa, al cual dió Sesan á su hija 
por muger: y ella le parió á Ethel, 

36 Y Ethel engendró 4 Nathan: y Na- 
than engendró á Zabad. 

37 Y Zabad engendró á Ophlal: y Oph- 
lal engendró á Obed. 

88 Y Obed engendró á Jebu: y Jehu 
engendró 4 Azarias. 

39 Y engendró á Helles: y Ho- 


lles engendró á Elasa, 

40 Elosa engendró á Sisamol: y Sisá- 
moi engendró á Sellam. . 

41 Y Sellum engendró á Icamia; y Ica- 
mia engendró á Elisama. 


43 Los hijos de Caleb hermano de Je- 
rameel fueron, Mesa su primogénito; 
este es el padre · de Ziph; y de sus hijos 
Maresa, padre de Hebron. 

43 Y los hijos de Hebron fueren Core, y 
Thaphua, y Recem, y Samma, 

44 Y Samma engendró á Raham padre 
de Jercanm: y Recem engendró á Sam- 
mal, 


45 Maon fué bijo de Sammal: y Maon 

padre de Beth-zur. 

46 Y Epha concubina de Caleb le parió 

á Haram, y á Mosa, y á Gesez. ES 

engendró á Gesez. 

47 Y los hijos do Jahaddai yausronm Re- 
gom, Joséham, Gesama, Phelet, Epha, y 


24 Y muerto Hesron en Caleb de Ephra- — 


ta, Abia muger de Hesron le parió á 
Ashur padre de Thecua. 

25 Y los hijos de Jerameel primogénito 
de Hesron fueron Ram, su primogénito, 
Buna, Aran, Asom, y Achia, 

26 Y tuvo Jerameel otra muger llama- 
da — que fué madre de Onam. 

27 Y los hijos de Ram primogénito de 
Jcrameel fueron Moos, Jamin, y Acar. 

28 Y los hijos de Onam fueron Semel y 
Jadam. Los hijos de Semel: Nadab y 
Abisur. 

29 Y el nombre de la muger de Abisar 
Sud Abihail, la cual le parió á Ahobba, y 
á Molid. 

30 Y los hijos de Nadab fueron Saled y 
Aphaim : y Saled murió sin hijos, 

31 Y Jesi fué hijo de Aphaim: y Sesan fué 
hijo de Jeal: y O do Sesan. 


48 Maacha concubina de Caleb le parió 
á Saber y á Tharana. 

49 Y tambien le parió á Seaph padre de 
Madmena, y á Sue padre de Machbena, y 
padre de Gabaa. Y Acha Jflid hija de 
Caleb... 

50 Estos fueron los hijos de Caleb, M- 
jo de Hur, primogénko de Ephrata: So- 
bal padre de Cariath-jarim, 

51 Salma padre de Beth-lehem, Hareph 
padre de Beth-gader. 

62 Y los hijos de Sobal — de Cs- 
riath-jarim, el cual veia la mitad de 
Hamenuhoth. y 

53 Y las familias de Carlsth-jarim fue- 
ron los Jethreos, y los Phutheos, y los 
Samatheos, y los Masereos; de los cus- 
les salieron los Saratitas, y los Estaolitas, 

54 Los hijos de Salma; Bethlehem y 
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los Nethophathitas, lee cuales som las oo- 


31 Los hijos de Hananias fueron Phal- 


ronas de la casa de Joab, y de la mitad | tias, y Jesalas, hijo de Raphalas, hijo de 


de los Manahtitas, los Saraitas. 

55 Y las familiaa de los escribas que 
moraban en Jabes, fueron los Thiratheos, 
Simatheos, Sucatheos; los cuales son los 
Cineos, que vinieron de Hemath, padre 
de la casa de Rechab. 


CAPITULO JIL 
La genealogía de David y de Salomon, y de Josías 
reyes de Jude, 


STOS son los hijos de Davtd, que le 
nacieron en Hebron; Ammon el pri- 
mogénito, de Achinoam de Jezrael. El 
segundo, Daniel, de Abigail del Carmeto. 
2 El tercero, Absalom, hijo de Maacha, 
hijá¿ de Tholmal rey de Gessur: el cua- 
tro, Adontas, hijo de Aggith : 

8 El quinto, Saphatias, de Abithal: el 
sexto, Jethraham, de Egta su muger. 

4 Estos seis le nacteron en Hebron, 
donde reinó siete años y seis meses: y 
en Jerusalem reinó treinta y tres años. 

5 Estos cuatro le nacieron en Jerusa- 
lem: Simmas, Sobab, Nathan, y Balo- 
mon de Beth-sua, hija de Ammtel. 

6 Y otros nueve; Jebaar, EYisama, 

7 YEtiphaleth, Noge, Nepheg, Japhia, 

8 Elisama, Ellada, y Eliphalet. 

9 Podos estos fueron los hijos de David, 
sin los hijos de las concubinas. Y Tha- 
mar fué hermana de ellos. 

10 Hijo de Salomon fué Roboam, cuyo 
hijo fué Abia, cuyo hijo fué Asa, cuyo 
hijo fué Josaphat, 

11 Cuyo hijo fué Joram, cuyo hijo fué 
Ochoztas, cuyo hijo fué Joas, 

13 Cuyo hijo fué Amasias, cuyo hijo 
fué Azarías, cuyo hijo fué Joatham, 

18 Cuyo hijo fué Achaz, euyo hijo fué 
Ezechias, cuyo hijo fué Manasses, 

14 Cuyo hijo fué Amon, cuyo hijo fué 
Jostas. 


15 Y los hijos de Josias fueron Joha- 
nam su primogénito, el segundo Joacim, 
el tercero Sedectas, el cuarto Selium. 

16 Los hijos de Joactm fueron Jecho- 
nias su hijo, cuyo hijo fué Sedecias. 

17 Y los hijos de Jechonias fueron Asir, 

-cuyo hijo fué Salathiel, 

18 Melchiram, Phadala, Senneser, y Je- 
cemia, H y Nadabia. 

19 Y los hijos de Phadaia fueron Zoro- 
babel, y Semeil. Y los hijos de Zoroba- 
bol fuerom Mosollam, Hiamanias, y Salo- 
mith su hermana; 

20 Y Hasaba, Ohol, Barachias, Hasa- 
dias, y Josabhésed, todos cinco. 


Arnen, hijo de Obdtas, hijo de Secheníias, 

22 Hijo de Sechenias fud Semetas. Y 
los hijos de Semetas fueron Harus, Jo- 
gaal, Bartas, Naarias, Saphat, seis. Los 
hijos do Naarias fueron estos tres, Elioe- 
nal, Esechtas, y Ezricam, 

23 Los hijos de Elioemal fueron estos 
siete, Odutas, Ellasub, Phelcias, Accub, 
Johanan, Delalas, Anani, 

CAPITULO 1V. 

Gencalogías de Juda por otras vías. 1T. La genea- 
logia de Mason y los inpares de sus Ralibca siones, 
LS de Juda fueron Phares, Hes- 

ron, Carmí, Hur, y Sobal. 

2 Y Ralas,hijo de Sobal, engendró á Ja- 
hath; y Jahaeth engendró 4 Ahumal, y á 
Laad. Estas som las familias de los Se- 
rathitas. 

3 Y estas son las del padre do Etham ; 
Jesrael, Jesema, y Jodebos. Y el nombre 
de su hermana fué Asalepkani, 

4 Y Phamuel fu padre de Gedor; y 
Ezer padre de Hosa. Estos los 
hijos de Hur primogénito de Ephrata 
padre de Beth-lehem. 

5 Y Assur padre de Thecua tuvo dos 
mugeres, es d saber, Halan, y Naras, 

6 Y Naraa le parió 4 Oozan, Hepher, 
Themani, y Ahastari. Estos fueron los 
hijos de Naara. 

1 Y 100 llos de Balsa ¡Néron Beret 
Sabar, y Etbnan. 

8 Item, Cos engendró 4 Anob y 4 8o- 
boba, y la familia de Aharebe!, hlo de 
Arum. 

9 Y Jabes fué mas filustre que sus her- 
manos, sl cual su madre llamó Jabes, di- 
ciendo: Por cuanto yo le parí en dolor. 

10 Y invocó Jabes al Dios de Israel, di- 
etendo: 81 me dieres bendicion, y ensan- 
chares mi término, y sí ta mano fuere 
conmigo, y me llbrares de mal, que no 
mo duela. Y hizo Dios que le viniese 
lo que pidió. 

11 Y Caleb hermano de Sua, engendró 
á Machir, el cual fué padre de Esthon. 

132 Y Esthon engendró á Beth-rapha, á 
Phese, y á Tebinna, padre de la ciudad 
de Naas : estos son los varones de Recha, 

13 Los hijos de Cenes fueron Othonlel, 
y Saralas. Los hijos de Othoniel, Ha- 
thath, 

14 Y Maonathi, el cual engendró á 
Ophra: y Saralas engendró á Joeb, pa- 
dre de Genharassim, porque fueron ar- 
tíficos. : 

Sel 
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15 Los hijos de Caleb, hijo de Jephone, 
Júueron Hir, Ela, y Nabam: y hijo de 
Ela fué Cenez. 

16 Los bijos de Jalaleel fueron Ziph, 
Zipbas, Thirias y Asrael 

17 Y los hijos de Ezra fueron Jether, 
Mored, Epher, y Jalon; tambien engen- 
dró á Maria, y á Sammal, y á Jesba pa- 
dre de Bsthamo. 

18 Y sn mager Jadaia lo perió 4 Jared 
padre de Gedor, y á Heber padre de 8o- 
cho, y á Jecutbiel padre de Zaneo. Estos 
fueron los hijos de Bethíia, hija de Pha- 
raon, con la cual casó Mered. 

19 Y los hijos de la muger de Odias, 
hermana de Nathan, padre de Ceila, Jue 
ron Garmi, Esthamo el de Machati. 

20 Itexa, los hijos de Simon fueron Am- 
ron y Rinna, bijo de Hanan, y Thilon. 
Y los hijos de Jesi fueron Zoheth y Ben- 
zoheth. 


21 Los bijos de Sela, hijo de Juda, fue- 
ron Er, padre de Lecha, y Lasda padre 
de Maresa, y de la familia de la casa del 
oficio del lino en la casa de Asbea. 

22 Y Joacim, y los varones de Chozeba, 
y Joas, y Saroph, los cuales dominaron 
en Moab, y Jaenbi-lahem, que son pala- 
bras antiguas, 

23 Estos fueron olleros, y moradores 
de sembrados, y de cercados, los cuales 
moraron allá con el rey en su obra. 

:94 T Los hijos de Simeon fueron Na- 
muel, Jamin, Jarib, Zara, Saul, 

25 Tambien Sellum fué su hijo, Mabsan 
su hijo, y Masma su hijo. 

26 Los hijos de Masma fueron Hamuel 
su hijo, Zachur su bijo, y Semei su hijo. 

27 Los hijos de Semei fueron dies y 
scis, y seis hijas; mas sus hermanos no 
tuvieron muchos hijos, ni multiplicaron 
toda su familia, como los hijos do Juda. 

29 Y habitaron en Beerseba, y en Mo- 
lada, y en Hasar-subal, 

20 Y en Bala, y en Hason, y en Tholad, 

30 Y en ———— Horma, y en Si- 
celeg, 

31 Y en Beth-marchaboth, y en Hasa- 
rusim, y en Beth-beral, y en Saraim. Es- 
tas fueron sus cludades hasta el rcino de 
David. 

82 Y gus aldeas fueron Etam, Aen, 
Remmon, y Thaochem, y Asan, cinco 
pueblos: 

33 Y todos sus villeges que estaban al 
rededor de estas ciudades hasta Bahal 
Esta fué su habitacion, y esta fué su 
descendencia, 

833 


94 Mosobala y Jemiech, y Josias, hijo 
do Amasias 

35 Joel, y Jeha, hijo de Josabias, hijo 
de Saruias, hijo do Aziel, 

36 Y Elioenai, Jacoba, Isubaja, Asalas, 
Adiel, Ismiel, Banaias, 

37 Y Ziza, hijo de Sephei, hijo de Allon, 
hijo de Idalas, hijo de Semri, hijo de -Sa- 
maias, 

38 Estos por sus nombres son los prin- 
cipales que vinieron en sus familias, y 
que fueron multiplicados en multitud 
en las casas de sus padres, 

39 Y llegaron hasta la entrada de Ger 
dor hasta el oriente del valle, buscando 
pastos para sus ganados. 

40 Y hallaron gruesos y buenos pastos, 
y tierra ancha y espaciosa, y quieta y 
reposada, porque los hijos de Cham la 
habitaban de ántes. 

41 Y estos, que han sido escritos por 
nombres, vinieron en dias de Ezcchias 
rey de Juda, y hirieron sus tiendas y es- 
tancias que hallaron allí, y destruyéron- 
los basta boy; y habitaron allí en Jugar 
de ellos, por cuanto habia allí pastos pe- 
ra 8us ganados. 

42 Y asimismo quinientos hombres de 
ellos de los hijos de Simeon se fueron al 
monte de Seir, llevando por capitanes á 
Phaltias, y á Naarias, y á Rapbhaias, y á 
Oziel, hijos de Jesi; 

43 Y hirieron á los restos que habian 
quedado de Amalec, y habitaron allí 
hasta hoy. 


CAPITULO Y. 
La genealogía, acícato, y An de Ruben, y de Gad, y 
de la media trivu de Manasees. 

Y LOS bijos de Ruben primogénito de 

Israel, (porque él era el primogéni- 
to, mas como contaminó el lecho de.su 
padre, sus primogenituras fueron dadas 
á los hijos de Joscph, hijo de Israel, y 
no fué contado por primogénito, 

2 Porque Juda fué el mayorazgo sobre 
sus hermanos, y el príncipe de ellos: y 
la primogenitura fué de Joseph.) 

3 Los hijos de Ruben, primogénito de 
Israel, fueron Enech, Phallu, D, y 
Carmi. 

4 Los hijos de Joel fueron Samalas su 
hijo, Gog su hijo, Semei su hijo, 

5 Micha su hijo, Reia su bijo, Bahal su 


hijo, 

O Beera su hijo, el cual fué —— 
por Theglath-phalasar rey de los Assy- 
rios. Este era principal de los Rubenitas. 

7 Y sus hermanos por sus familias,cuan- 
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do aran contados en sus descendencias, 
tenian por príncipes á Jehiel y á Zacha- 
rias. 


8 Y Bala, hijo de Azaz, hijo de Samma, 
hijo de Joel, habitó en o at No: 
Bo y Beel-meon. 

9 Habitó tambien desde el —— has- 
ta la entrada del desierto, desde el rio 
de Eupbrates; porque tenian muchos 
ganados en la tierra de Galaad. 

10 Y cn los dias de Saul trujeron guer- 
ra contra los Agarenos; los cuales caye- 
ron en su mano, y ellos habitaron en sus 
tiendas sobre toda la haz oriental de-Ga- 
laad, 

11 Y los hijos de Gad habitaron enfren- 
to de elles en la tierra de Basan hasta 
Selca. 

12 Y el primogénito fué Joel, el segun- 
do Sapban: y Janai y Saphat estuvieron 
en Basan. 

13 Y sus hermanos segun las familias 
de sus padres fueron Michael, Mosollam, 
Sebe, Jorai, Jachan, Zie, Heber, todos 
sicte. 

14 Estos fueron los hijos de Abihail, 
hijo de Huri, hijo de Jara, hijo de Galaad, 
hijo de Michael, hijo de Jesi, hijo de 
Jeddo, hijo de Buz. 

15 Tambien Achi, hijo de Abdiel, hijo 

. de Guni, fué principal en la casa de sus 
res. 

16 Los cuales habitaron en Galaad, en 
Basan, y en sus aldeas, y en todos los 
ejidos de Saron hasta salir de ellos. 

17 Todos ellos fueron contados en dias 
de Joatham rey de Juda, y en dias de 
Jeroboam rey de Israel, 

13 Los hijos de Ruben, y de Gad, y la 
media tribu de Manasses fueron valien- 
tes hombres, hombres que traian escudo 
y espada, y que entesaban arco, diestros 
en guerra, cuarenta y cuatro mil y siete- 
cientos y sesenta que salian en batalla, 

19 Y tuvieron guerra con Jos Agarenos, 
y Jethur, y Napbis, y Nodab. 

20 Y fueron ayudados contra ellos, y 
logs Agarenos se dieron en sus manos, y 
todos los que eran con ellos, porque cla- 
maron á Dios en la guerra, y fuéles favo- 
rable, porque csperaron en él. 

21 Y tomaron sus ganados, cincuenta 
mil camellos, y doscientas y cincuenta 
mil ovejas, dos mil asnos, y cien mil 
personas. 

23 Y cayeron muchos heridos, porque 

la guerra cra de Dios, y habitaron en sus 


lugares hasta la 


23 Y los hijos do la media tribu de 
Manasses habitaron en la tierra desdé 
Basan hasta Bahal-hermon, y Sanir, y el 
monte de Hermon, multiplicados en 
gran mancra, 

24 Y estos fueron las caberas de las ca- 
sas de sus padres, Epber, Jesi, y Eliel, 
Ezriel, y Jeremias, y Odoias, y Jediel, 
hombres valientes, y de esfuerzo, varo- 
nes de nombres, y cabezas de las casas 
de sus padres. 

25 Mas se rebelaron contra el Dios de 
sus padres, y fornicaron siguendo los 
dioscs de los pueblos de la tierra, á los 
cuales Jehova habia quitado de delante 
de ellos. 

26 Por lo cual el Dios de Igrael desper- 
tó el espiritu de Phul rey de los Asey- 
rios, y el espíritu de Thegleath-phalasar 
rey de los Assyrios, el cual trasportó á 
los Rubenítas y Gaditas, y á la media 
tribu de Manasses, y los llevó á Halah, y 
á Habor, y á Ara, y al rio de Gozan has- 
ta hoy. 

CAPITULO VL 
Las genealogías de Levi, sus familias y el oficio de 
cada familia en el servicio divino. 
1 hijos de Levi fueron Gerson, 
Caath y Merari. 

2 Los hijos de Caath fueron Amram, 
Isaar, Hebron, y Oziel. 

3 Los hijos de Amram fueron Aaron, 
Moyses, y Maria. Los hijos de Aaron : 
fueron Nadab, Abiu, Eleazar, y Ithamar. 

4 Eleazar cagendró á Phineea, y Phi- 
nees engeudró á Abisue, 

5 Y Abisue engendró á Bocci, y Bocci 
engendró á Osxi, 

6 Y Ozi engendró á Zaralas, y Zaralas 
engendró á Merajoth, 

7 Y Meraioth engendró á Amarias, y 
Awmarias engendró á Achitob, 

8 Y Achitob engendró á Sadoc, y Sadoc 
engendró á Achimaas, ; 

9 Y Achimaas engendró á Azarias, y 
Azarias engendró á Johanan, 

10 Y Johbanan engendró á Azarlas, el 
que tuvo el sacerdocio en la casa que 
Salomon edificó en Jerusalem, 

11 Y Azarías engendró á Amaríias, y 
Amarias engendró á Achitob, 

12 Y Achitob engendró á Sadoc, y Sa- 
doc engendró á Sellum, 

13 Y Sellum engendró á Helcias, y Hel- 
cias engendró á Azarias, 

14 Y Azarias engendró á Saraias, y Sa- 
ralas engendró á Josedec, 

15 Y Josedec fué cuando Jehova tras- 
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portó 4 Juda y á Jerusalem por mano 
de Nabuchodonosor. 

16 Así que los hijos de Levi fueron Ger- 
son, Caath, y Merari. 

17 Y estos son los nombres de los hijos 
de Gerson: Lobni, y Semel. 

18 Los hijos de Caath fueron Amram, 
Isaar, Hebron y Ozlel. 

19 Los hijos de Merari fueron Moholi, 
y Musi Estas son las familias de Levi 
segun sus descendencias : 

20 Gerson, Lobni su hijo, Jahath su hi- 
jo, Zamma su hijo, 

21 Joah su hijo, Addo su hijo, Zara su 
hijo, Jethrai su hijo. 

22 Los hijos.de Caath fueron Aminadab 
su hijo, Core su hijo, Asir su hijo, 

23 Elcana su hijo, Abiasaph su hijo, 
Asir su hijo, 

24 Thahath su hijo, Uriel su hijo, Oxia 
gu hijo, y Saul su hijo. 

25 Los hijos de Elcana fueron Amasal, 
Achimoth, y Elcana. 

26 Los hijos de Elcana fueron Sophal su 
hijo, Nahbath su hijo, 

27 Ellab su hijo, Jeroham su hijo, El- 
cana su hijo. 

28 Los hijos de Samuel, el primogénito 
Vasseni, y Ablas., 

29 Los "hijos de Mcrari fueron Mocholl, 
Lobni su hijo, Semei su hijo, Oza su 
hijo, 

30 Samaa su hijo, Haggia su hijo, Asala 
su hijo. 

81 Y estos son á los que David dió car- 
go de las cosas de la música de la casa 
de Jehova, despues que el arca tuvo re- 
poso: 

32 Los cuales servian delante de la 
tienda del tabernáculo del testimonio 
en cantares, hasta que Salomon edificó 
la casa de Jehova en Jerusalem: y estu- 
vieron en su ministerio segun su cos- 
tumbre. 

83 Y estos y sus hijos asistian: De los 
hijos de Caath, Heman cantor, hijo de 
Joel, hijo de Samuel, 

34 Hijo de Elcana, hijo de Jeroham, 
hijo de Eliel, hijo de Tholu, 

35 Hijo de Suph, hijo de Elcana, hijo 
de Mahath, hijo de Amasai, 

36 Hijo de Elcana, hijo de Joel, hijo de 
Azarias, hijo de Sophonias, 

S7 Hijo de Thahath, hijo de Asir, hijo 
de Abiasaph, hijo de Core, 

88 Hijo de Isaar, hijo de Caath, hijo de 
Levi, hijo de Israel. 

89 Y su hermano Asaph, el cual estaba 
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á su mano derecha. Asaph, hijo de Bara- 
chias, hijo de Samaa, 

40 Hijo de Michael, hijo do Baasias, hl- 
jo de Melchias, 

41 Hijo de Athanal, hijo de Zara, hijo 
de Adaia, * 

42 Hijo de Ethan, hijo de Zamma, hijo 
de Semel, 

43 Hijo de Geth, hijo de Gerson, hijo 
de Levi, 

44 Mas los hijos de Merari sus herma- 
nos estaban á la mano siniestra, es d sa- . 
ber, Ethan, hijo de Cusi, hijo de Abdi, hi- 
jo de Maloch, 

45 Hijo de Hasablas, hijo de Amasias, 
hijo de Helcias, 

46 Hijo de Amasai, hijo de Boni, hijo 
de Somer, 

47 Hijo de Moholi, hijo de Musi, hijo 
de Merarl, hijo de Levi 

48 Y sus hermanos los Levitas fuerom 
puestos sobre todo el ministerio del ta- 
bernáculo de la casa de Dios. 

49 Mas Aaron y sus hijos hacian perfu- 
me sobre el altar del holocausto, y so- 
bre el altar del perfume, en toda la obra 
del lugar santísimo, y para hacer las ex- 
piaciones sobre Israel, conforme á todo 
lo que Moyses elervo de Dios habla man- 
dado. 

50 Y los hijos de Aaron son estos: Elea- * 
zar su hijo, Phinees su hijo, Ablsue su 
hijo, 

51 Bocci su hijo, Ozi su hijo, Zaralas 
su hijo, 

53 Meraloth su hijo, Amarias su hijo, 
Achitob su hijo, 

53 Sadoc su hijo, Achimaas su hijo. 

54 Y estas son sus habitaciones por sus 
palacios y en sus términos, de los hijos 
de Aaron por las familias de los Caathi- 
tas: porque de ellos fué la suerte. 

55 Que les dieron á Hebron en tierra 
de Juda, y sus ejidos al rededor de ella : 

56 Mas la tierra de la ciudad y sus al- 
deas dieron á Caleb, hijo de Jephone. 

57 Y á los hijos de Aaron dieron las 
ciudades de Juda de acogimiento, es á 
saber, 4 Hebron, y á Lobna con sus eji- 
dos, 

58 A Jether y Esthemo, con sus ejidos, 
y á Helon con sus ejidos, y á Dabir con 
sus ejidos, 

59 A Asan con sus ejidos, y ú Beth-sa8- 
mes con sus ejidos. 

60 Y de la tribu de Ben-jamin, 4 Gabeo 
con sus ejidos, y 4 Almath con sus eji- 
dos, y 4 Anathoth con sus ejidos. To- 
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dad spé cindades fueron trece eiudades, 
por sus linages. 

61 A los hijos de Caath, que quedaroa 
de su patontela, dieron diez cludades de 
la media tribu de Manasses por suerte. 

62 Y álos hijos de Gerson por sus V- 
nages dieron de la tribu de Jsachar, y de 
la triana de -Aaser, y de la tribu de Neph- 
thali, y de la tribu de Manasses en Bssan 
treoá ciudades. 

63 Y 4 los hijos de Merari por sus lina- 
gos, do la tribu de Ruben, y de la tribu 
do Gad, y de la tribu de Zabulon por 
suerte doce cludades. 

64 Y dieron los hijos de Israel 4 los Le- 
yitas ciudades econ sus ejidos, 

65 Y dieron por suerta de la tribu de 
los hijos de Juda, y de la tribu de los hi- 
jos de Simeos, y de la tribu de los hijos 
do Ben-jamin las cindades que nombra- 
ron por sus nombres. 

66 Y á los linages de los hijos de Caath 
dieron ciudades con sus términos de la 
tribu de Ephraim.. 

67 Y diéronles las ciudades de acogi- 
miento, á Sichem con sus ejidos yu el 
monte de Ephyraiom, y á Gazer con Sul 
ejidos. 

68 Y á Jecmesm con sus ejidos, y á 
Beth-orox con sus ejidos, 

69 Y á Ajalon con sus ejidos, y Á Geth- 
remmon con sus ejidos. 

70 Do la media tribu do Manasees, á 

Aner eon sus gidos, á Balaam con sus 
ejidos, para los del linage de los hijos de 
Caatla, que habian quedado. 
- 71 Y 4106 hijos de Gerson, de la famila 
de la media tribu de á Gap- 
lon en Basan. con sua ejidos, y á Astha- 
roth con sus ejidos. * 

72. Y de la tribu de Isachar, á Codos 
eon sas ejidos, á Dabereth con sus ejidos, 

7 Y á con sus ejidos, y á 
Anem con sus ejidos. 

74 Y dc la tribu de Asger, á Masal con 
aus ejidos, y 4 Abdon con sus ejidos, 

75 Y 4 Hacoo con ens ejidos, y 4 Rohob 
gon sus ejidos, 

76 Y de la tribu de Nephthali, á Ce 
des en Galilea con sus ejidos, á Hemon 
con sus ejidos, á Cariatb-jarim con sus 
ejidos. 

77 Y á4los hijos de Merari, que habian 
quedado, dieron de la tribu de Zabulon á 
— con aus ejidos, y á Thahor con 

us ejidos. 

8 Y dala otra parte del Jordan de Jo- 
— al oriente * dol 


talbu de Ruben; 4 Bosor en el desierto 
eon sus ejidos, y á Jassa con sus ejidos, : 

79 Y á Cademoth con sus ejidos, y Á 
Mephaath con sus cjidos, ' 

80 Y de la tribu de Ged, á Ramoth en 
Galasd con ana ejidos, y Mahannim cop 
sus ejidos,  - 

81 Y 6 Heseboy con sus ejidos, y á Jo. 
zcr con sus ejidos, 


CAPYTTULO VIL . 
o A 
Ephraia, Meser 


Le hijos de lsachar fueron hola, 
Phua, Jasub, y Simeron, quatro 

2 Los hijos de Thola: Ozi, Raphajas, Jo: 
riel, Jemai, Jebsem, y Samuel, cabezas 
cu las familias de sus padres. De Thola 
fueron contados por sus linages en el 
tiempo de David, veinte y dos mil y seis- 
cientos varones valeroses de esfuerzo: 

3 Hijo de Ozi fué Izrahilas: y los hijos 
de Izrabijas Meron Michael, Obadias, Joel; 
y Jesias, todos cinco príncipes. 

4 Y había con ellos en sus linages por 
los familias de sus padres treinta y seis 
mil hombres de guerra: porque tuvieras 
muchas mugeres y hijos, 


$ Y sus hermanos por todas las famai- 


tias de Isachar eran contados, todos por 
sus gencalogías,ochenta y sicte mil hong 
bres valicntes de esfuerzo. 

6 Los hijos de Ben-jamin fueron tres, Es 
la, Bechor, y Jadiel . 

7 Los hijos de Bela fueron Esbon, On, 
Oxiel, Jeriumoth; y Ural, cinco cabezas de 
casas de linages, hymbres valicntea de 
esfuerzo. Y de su linage fueron copta- 
dos veinte y dos mil y treinta y cuatro, 

8 Los hijos de Bechor fueron Zamira; 
Joea, Eliezer, Eliocnai, Amri, Jerimoth, 
Abias, Anathoth, y Almath, todos estos 
Jueron hijos de Bechor, 

9 Y cuando fuerom contados por sus 
descendencias, por sus linages, los que 
gran cabezas de sus familias, veinto mil 
y doscientos hombres valientes de 48 
fuerzo. 

10 Hijo de Jadihel faá Balan ; y los hi- 
jos de Balan, Jchus, Benjamin, Aod;, 
Chanaapa, Zethan, Tharsis, y Abi-sahar. 

11 Todos estos fueron hijos de Jadihel, 
cabezas de familias, varones valientes de 
esfuerzo, diez y siete mil y doscientos 
que á la guerra en batalla, 

12 Y Sepham y Hapham, hijos de Hir: 
y Hasim, hijo de Aher. 

13 Los hijos de Nephthali fueron Jasiel, 
Gual, Jeger.y Belen, Peg espai 
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vf4 fem, los “hos de Munatses fueron 
Esriel, el cual lo parió su concubina la 
Byta, la; -cual tambien lo parió 4 MacMir, 
padre de Galand. 

“15 Y Muchir tomó mugerbs á Happhim, 
y ú Saphum, él cual tuyo una hermana 
llamada Maacha. Y el nombre del se- 
gunda fué Balphaad. Y Balphaad tuvo 
hijas. 

16 Y Maacha muger de Maehir le parió 
un hijo, y llamóle Phares. Y el nombre 
de su hermano fué Sares, cuyos hijos 
Jieron Ulam, y Recem. 

17 Hijo de Ulam fué Badan. Estos fue- 
fon los híjos de Galaad, htjo de Machir, 
Mo de Manaases. 

189 Y su hermana Moleheá parió á ls- 
chud, y á Abiezer, y 4 Mohoha. 

"19 Y los hijos de Semida fueron Abhin, 
Sechem, Lecf, y Antam. 


“20 Los hijos de Ephratm Sutha- 
Ma, Barcd su hijo, Thahath su hijo, Elada 
su hijo, Thahath su hijo, 


"91 Zabad su hijo, y Buthalo su hijo, Ezer 
y Elad. Mas los hijos de Geth, naturales 
dé aquella tierra, Ios metáron, porque 
vinieron á tomartes sus ganados. 

-29 Y Eplralm su padre puso luto por 
muchos dias, y vinieron sus hermanos á 
Consolarle. 

23 Y entrando él á su muger, eBa con- 
cibió, Y 'partó un hijo al cual puso nom- 
bre Beria; por cuanto habia estado en 
dólor en su casa, 

“Bt Y su hija fué Sara, la cual edificó 4 
Beth-oron la baja y la alta, y á Onxen- 
gara, 

25 Hijo de este fué Rapha, y Reseph, y 
Thale su hijo, y Thaan su hijo, 

-20 Ladann su hijo, Ammied sa hijo, 
Miisama su hijo, 

27 Nun su hijo, Josue su hijo. 

28 Y su heredad y habitacion fué Beth- 
Ps con da aldeas; y hácla el oriente No- 

á la parte del occidente Gaser y 
ens: asimismo Sichem con sué 
— hasta Asa y sus aldeas, 

- 20 Y'4 la parte de los hijos de Manasses, 
Betb-san con sus aldeas, Thanach con 
sus aldeas, Mayeddo con sus aldeas, Dor 
con sus aldeas. En estas habitaron los 
hijos de Joseph, hijo de Israel. 

80 Los hijos de Asser fueron 
Jesua, Jesul, Baria, y su hermana 
: $1 Los hijos de Barin fueron Heber, y 
Melchiel, el cual faé padre de Barsaith. 
33 Y Heber engendró á Jephlat, Somer, 
Hotham, y Suaa hermana do ellos, 
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83 Los hijos de Fephlat: Phosock, Cha- 
maal, y Asoth, estos fueron los hijos de 


Jephlat. 

34 Y los hijos de Somer: Ahi, Roaga, 
llaba, y Aram. - 

35 Los hijos de Helem su hermano: Su- 
pha, Jemna, Selles, y Amal, 

84 Los hijos de Supha : Sue, Harnaphot, 
Sual, Deri, Jamra, 

el Bosor, Hod, Samma, Saus, Jeth- 

ran, y Bera: 

$8 Los hijos de Jother: —— Phas- 
phs y Ara. 

39 Y los hijos de Ulla: Arroe, Haniel, 
y Roela. 

40 Todos estos fueron hijos de Asser, 
cabezas de familias de padres, escogidos, 
poderosos en fuerzas, cabezas de prínci- 
pes; y cuando fueron contados por sus 
linages entre los hombres de guerra, el 
número de ellos fué veinte y seis mil va- 
rones. 

CAPITULO VIT 
La genealogía de Ben-jamin especificada con mus dlí- 
tigencía d sursa del línáge y sucesion de Saul. 
presea ongendrô á Bale su pri- 
mogéónito, Ashel el segundo, Ahala 
el tercero, 

2 Nobaa el cuarto, 4 Rapha el quinto. 

3 Y los hijos de Bale fueron Addar, Go- 
ra, Ablud, 

4 Ablsue, Naaman, Ahoe, 

6 Item, Geéra, Sephuphan, y Huram. 

6 Y estos som los hijos de Ahod, y estus 
son las cabezas de padres que habiteron 
en Gabas, y facron trasportados á Muna- 
hath:- 

7 Es á cuber, Nahaman, Achias, y Chera : 
este los trasportó, y engendré á Oza, y 
Ahihud, 

8- Y Seharalm engendró en la provincia 
de Moab, despues que dejó 4 Husim y 4 
Basa que eran sas mugeres, 

9 Y engendró de Ohodes su muger á 
Sobab, Seblas, Mosa, Molchom, 

10 Jehus, Sechias, y Marma. Estos son 
sos hijos, cabezas de fimiHas. 

11 Mas de Husim engendró á Abitob, y 
á Elphsal. 

12 Y los hijos de Elphaal fueron Heber, 
Mbisaam, y Samad, el cual edificó á Ono, 
y á Loth con sus aldeas : 

13 Y Barias y Sama; estos fueron las 
cabezas de las familias de los moradores 
de Ajalon. Estos echaron á los mora- 
dores de Geth. 

14 Item, Ahio, Sesac, Jerimoth, 

15 Zabadias, Arod, Heder, 
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7 Y Zabadías, Mosollam, Hezeci, He- 
ber, 

E 18 Jesamari, Jezlia, y Fobab, hfjos de 

Elphual. 

19 Y Jacim, Zeehri, Zábdi, 

20 Blicemál, Solethat, Etiel, 

91 Adaias, Baratas, y Samarath, hijos de 
Semel. 

22 Y Jepñen, Heber, Ellel, 

23 Abdon, Zechti, Hanan, 

24 Hiananias, Helam, Anathothias, 

20 y Phamuel, hijos de Sesac. 

26 Y Samisari, Jahorias, Otholias, 

27 Jersias, RiYas, y Zechri, hijos de Je- 
ronam. 

928 Detos fueron principes de ammas 
por sus lmujyes, capitanes, y habitaron 
en em. 

29 Y en Gabaon habitaron Abl-gabaon, 
la muger del cual se amó Maacha; 

380 Y su hijo primogénito Abdon, y Sur, 
Cia, Bahal, Madab, 

81 Gedor, Ahio, y Zacker. 

33 Y Macelloth engendró á Satnas, los 
cuales tambien habitaron en frénte de 
sus hermanos en — — con sus her- 
manos. 

33 Y Ner Cie, y Cb — 
dró á Baul, y Saul py á Jonat 
Melchi-sus, Ablnadab, y Fsbaal. 

84 Hijo de Jonathan fu Meri-bahal, 
Meri-bahal engendró á Micha. 

35 Los bijos de Micha fueron Phithon, 
Melech, Tharaa, y Ahaz. 

86 Y Ahaz engendró á Jonda, y Joada 
engendró 4 Alemath, y á Azmoth, y á 
Zoamri: y Zamari engondró á Mosa : 

37 Y Mosa engendró á Banaa, hijo del 
¡cual feéó Rapha, Nijo del cual fué Vlasa, 
suyo hijo fué Asel. 

$8 Y los hijos de Asel fueron seis, cuyos 
nombres son Esrieam, Bochru, Ismael, 
Sarias, Obdias y Hainan : todos estos fo 
rom hijos de Asel. 

. * $9 Y los jos de Esee su hermano /Re- 
ren Ulam su primogénito, Jehus el se 
gundo, Eliphalcth el tercero. 

20 Y fueron los hijos de Ulam varones 
valientes en fuerzas, flecheros diestros, 
los cuales tuvieron muehos hijos y nie- 
tos, ciento y cincuenta, Todos estos 
Saeron de los hijos de Ben-jamin. 


CAPITULO IX. 


de los Mnages, fueron escritos en el 
Mbro de los reycs de Ierael y de Juda, y 
fueron trasportados á Babylonia por su 
rebellon. 

2 Los primeros moradores que fueron 
puestos en sus posesiones cn sus cluda- 
des, así de Isfael, como de los sacerdo- 
tes, Levitas, y Nathinceos, 

$ Los cuales habitaron en Jerusalem, 
de los hijos de Juda, de los hijos de Ben- 
jamin,de los hijos de Ephralm y Manasses: 

4 Othel, hijo de Ammiuad, hijo de Amrí, 
hijo de Omrai, hijo de Bonni, de los hi- 
Jos de Phares, hijo de Juda. 

5 Y de Siloni: Asatas el primogénito, 
y sus hijos. 

6 Y de los hijos de Zara: Jehuel, y sus 
hermanos, seiscientos y noventa. 

7 Ttem, de los hijos de Ben-jamin: Sa- 
lo, hijo de Mosollanr, hijo de Odvia, hijo 
de Asana; 

8 Y Jobanias, hijo de Jcroham, y Ela, 
hijo de Oxi, hijo de Mochorl, y Moso- 
Mam, hijo de Saphatias, hijo de Rahue!l, 
hijo de Jebanias : 

9 Y sas hermanos por sus linages fue- 
ron nuevecientos y cincuenta y seis, To- 
dos estos varones fueron cabezas de pa- 
dres por las familias de sus padres. 

10 Y de los sacerdotes: Jedaia, Jolarib, 
Jachin, 

11 Y Azarías, hijo de Helcias, hijo de 
Mosollam, hijo de Sadoc, hijo de Mara- 
toth, hijo de Achttob, principe de la casa 
de Dios. 

12 Item, Adaias, hijo de Jeroham, hijo 
de Phasur, hijo de Melchias, y Maasal, 
hijo de Adiel, hijo de Jezra, hijo de Mo- 
sollam, hijo de Mosollamith, ho de Em- 
mer: 

13 Y sus hermanos cabezas de familias 
de sus padres, ul y stetecfentos y se- 
senta hombres valientes de fuerzas en la 
obra del minísterio de la casa de Dios. 

14 Y de los Levitas: Semelas, hijo de 
Hassub, hijo de Ezricam, hijo de 'Hase- 
blas, de los hffos de Merart ; 

15 Y Bacbacar, Heres, Galal, y Matho- 
ntas, hijo de Michas, hijo de Zechri, bo 
de Asaph; 

16 Y Obdlas, hijo de Semeias, hijo do 
Galal, hño Tdithun; y Barachlas, hijo de 
Asá, hijo de Elcana, el cual habitó en las 
aldeas de Nethophati. 

17 Y porteros: Sellum, Accub, Telmon, 
Ahiman, y sus hermanos: Selam era la 
cabeza. 
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18 Y hasta ahora han sido estos. los par- 
teros en la puerta del rey, que estás al 
— en las cuadrillas de los hijos de 

ri. 

19 Y Sellum, hijo de Core, hijo de Abia- 
saph, hijo de Corah, y sus hermanos por 
la casa de su padre, los Coritas, tuvieron 
cargo de la obra del ministerio guardan- 


do las puertas del tabernáculo; y 8Uus ¡ 
padres sobre el campo de Jehova fueron . 


los guardias de la entrada, 
20 Y Phinees, hijo de Eleazar, fué ca- 


pitan sobre ellos ántes, siendo Jehova | 


con él. 

21 Y Zacharias, hijo de Mosollamia, era 

ortero de la puerta del tabernáculo del 

estimonio. 

22 Todos estos Hustres entre los por- 
teros en las puertas fueron doscientos y 
doce, cuando fueron contados por el ór- 
den de sus linages en sus aldeas: á los 
cuales constituyó en su oficio David, y 
Samuel cl vidente. 

23 Así ellos y sus hijos eran porteros 
por sus veces á las puertas de la casa de 
Jehova, y de la casa del tabernáculo. 
_24 Y estaban porteros á los cuatro vien- 
tos; al oriente, al occidente, al septen- 
trion, y al mediodia, 

25 Y sus hermanos, que estaban en sus 
aldeas, venian cada siete dias por sus 
tiempos con ellos. 

260 Porque ceteban en el oficio cuatro de 
los mas poderosos de los porteros, los 
cuales eran Levitas, que tenian cargo de 
las cámaras, y de los tesoros de la casa 
de Dios. 

27 Estos moraban al rededor de la casa 
de Dios, porque tenian cargo de la guar- 
día, y tenian cargo de abrir cada mañana. 

28 Algunos de estos tenian cargo de 
los vasos del mintfsterio, los cuales se 
metian por cuenta, y se sacaban por 
cuenta, 

"29 Y algunos de ellos tenian cargo de la 
bajilla, y de todos los vasos del santua- 
ylo, y de la harina, y del vino, y del 
— y del incienso, y de las especie- 


En Y algunos de los hijos de los sacer- 
dotes hacian los ungiúentos aromáticos, 
31 Y Mathathias, uno de los Levitas, 
primogénito de Sellum Corita, tenia car 
go de las cosas que se hacian en la sarten. 

82 Y algunos de los hijos de Caath, y de 
sus hermanos, tenian el cargo de los pe- 
nes de la proposicion, los cuales ponian 
por órden cada — 





38 Y de satos Nabia cantores, príncipos 
de familias por los Levitas, los cuales esta- 
dan en. sus cámaras, exentos; porque. de 
dia y de noche estaban en la obra, 

31 Estos eras. prineipos de familias, por 
los Levitas por sus linages, príncipes, 
que habitaban en Jorpaalem. - 

85 Y Y en Gabaon habitaban Abi 
beon, Jehiel; y el nombre de au muger 
era Maacha; 

36 Y su hijo primogénito, Abdon, Sur, 
Cis, Bahal, Ner, Nadab, 

$7 Gedor, Abio, Zacharias, y Macelloth, 

38 Item, Macelloth engendró á Samaza, 
y estos habitaban en Jerusalem tembhien 
con sus hermanos enfrente de ellos, 

39 Y Ner engendró á Cis, y Cis enger- 
dró á Saul, y Seul engendró á Jonathan, 
Melchisua, Abinadab, y Esbaal. 

40 Y hijo de Jonathan fué Meribbaal: 
y Moribbaal engendrá 4 Micka. 

41 Y los hijos de Micha fueron Phithop, 
Melech, Tharaa, y Ahaz, 

42 Ahaz engendró á Jara, y Jara engen- 
dró á Alamatb, Armotb, y Zamzri: y 
Zamri engendró á Mosa: 

43 Y Mosa engendró á Banas, cuyo hi- 
jo fué Raphaie, ——————— cuyo 
hijo fué Asel: 

44 Y A5el tuso nels hijos: los ombres 
de los cuales son Ezricam, Bochrn, le 
mael, Sarias, Obadias, Hasan: estos fue 
ror los hijos de Aael. 

; CAPITULO X. ñ 
Quéntase la o 


08 Philistheos pelearon eon Israel, 
y lsrael huyó delente de ellos, y 
cayeron heridos en el monte de Gelboe. 

2 Y los Philistheos siguienon á Saul, y 
á sus bijos; y matázon los Philistheos á 
Jonathan, y 4 Abinadab, y á Melchisua, 
hijos de Saul. 

3 Y la batalla se agravó sobre Sexl, y 
alcanzáronle los flecheros, y fuó herido 
de los flechcros. 

4 Entoncea Saul dijo á su escudero: . 
Seca tu espada, y pásame con ella, por- 
que no vengan estos incircuncisos, y æs- 
cornezcan de mi. Mas su escudera po 
quiso, porque tenia gran miedo. Enton- 
— Saul tomó la espada, y achósea sobre 
el 

5 Y como su escudero vió á Saul muer- 
to, él tambien se echó sobre su espada y 
matóse. 

68 Así murió Baul, y sus tres hijos, y to- 
da su casa murió juntemente con él. 


1 DP :EAS: ORONIVAS; 


TY viendo todos los de Tsrael que An- 
bitaban en el valle, que habian huido, y 
que Saw y sus hijos eran muertos, deja- 
ron sus ciudades, y huyeron: y vinieron 
los Ptrilistheos y habitaron en ellas, 

8 Y fué que viniendo el dia "siguiente 
los Phitistheos á despojar los muertos, 
hallaron á Saul y á sus hijos tendidos en 
el monte de Gelboe. 

9 Y despues que le bubieron desnuda- 
do, tomaron su cabeza, y sus armas, y 
enviáronto todo á la tierra de los Philig- 
thred por todas partes, para que fuese 
derimaado á sus ídolos, y al pueblo. 

10 Y pusteron sus armas cn el templo 
Ge su dios: y colgáron ll cabeza en el 

de Dagon. 
'11 Y oyendo todos los de Jabes de Qa- 
laad lo que los Philistheos hablan heeko 
de Sam, 

13 Levautáronee todos los vaMentes 
hontbres, y tomaroñ el euerpo de 8nul, 
y los cuerpos de sus hijos, y trujéronlos 
£ 'Jabes; y cnterraron sus huesos debejo 
del - -aleornoque en Jebes, y — 
steto días. 

13 Así murió Saul por sn rebéñon con 
gue se rebeló contrá Jehova, contrá la 
palabra de Jebova, la enal no guardó; 
y Pe const8 el ' python pregun- 

o; 

14 Y no consultó 4: Jéhowa; por esta 
causa le mató, y traspasó el relno á De- 
vid, Yo de Yaat. 


de David. 
¡NOES todo Israel se juntó á Do- 
vid en Hebron, diciendo: He aquí, 
ibhotros somos tu Ttrueso y tu darne: 
2 Y demas de esto, ayer y ántenyer, aun 
cuando Sau relnaba, tá sacabas y motlas 
á Israel Tambien Jehova tu Dios té ha 
dicho: 'Pá apacentarás- mi pueblo Iarael, 
e serás principe sobre tl pueblo Je- 


3 e todos los ancianos de Es- 
rabl al tey en Hebrom; y David Meo con 
eflós'aMánza en Hebron delemto de Jo- 
hová; y ellos ungtertoh E David por rey 
sobre Israel, eopſorme á la palabra de 
Jehová por mano de Samuel. 

+ Entonces David don todo Israbl se 
fé 4 Jerusalem, la cual es Jebas, porque 
alú el Jebuseo era habitador de — 
tierra, 

5 Y los de Jebus dijeron á Duvid: No 


entrarás acá, Mas Devid temió Ta forta- 
leza de Sion, que es ta ciudad de David. 

6 Y David dijo: El que primero hiriero 
al Jcbusco, será cabeza y principe. En- 
tonces ¿ubió Joab, hijo de Sarvia, el pri- 
moro, y fué hecho primeipe, . 

7 Y Davtd habitó en la fortaleza, y por 
costo la Hamároa la ctudad de David. 

-8 Y edificó la oladad al derredor desde 
Melo hasta lá cerea: y Joab reparó el 
resto de la ciudad. 

9 Y David se aumentaba, yendo ero- 
ciendo, y Jehova de los ejércitos era 
con él 

10 Y Bitos son los capitames de dos ya. 
Mentes Aembiee que David tavo, y los 
que le ayudaron en su reino, oon todo 
Jerael, para hacoylo roy sobre Iscar, con- 
forme á lx palabra do Jehows. 

11 Y esto es el número de los valientes 
que David tuvo: Jostean, jo de Ha- 
chamoai, principe de los treínta, el cual 
blandió su lanza una vez contra treselon- 
tos, á los cuales mató. 

12 Tras este fud Eleasar, Mio de Dodo, 
Ahobíta, el cual era :entre los trés ve. 
lientes. 

138 Este estaba econ David en Phes-do- 
tim, estando allá juntos en batalla 108 
Philistheos: y habia allí una suerte de 
tierra Mens de eebada, y huyendo el 
pueblo delante de los Philistheos, 

14 Ellos se pusieron en medio de la hs- 
sa, y la defendieron, y vencieron á los 
PMIÍM hoos; dd Das 
lud. 

35 Itom, tros-de los tralmta.p 
descendieron á la peña á David, á la 
cueva de , Ostando el campo do 
los Philistheos en el valle de Rephaim. 
6 Y Devid estaba entonces en la for- 
taleza, y el alojemiento de los Philistheos 
estaba on Beth-Jehom. 

17 Entonces David deseó, y dijo: ¡Oh 
quién.nie dicae á beber de las aguas del 
pozo de Beth-lehem, que esta á la puerta! 

18 Entonces aquellos tres rompleron 
por el campo de los Philistheos, y saca 
ron agua del pozo de “Beth-lehem, que 
está á la puerta: y tomaron, y trujéron- 
la á : mas él mo la quiso beber, 
mas derramóla á Jehova, y dijo: 

19 Guárdeme mi Dios de haber esto: 
¿habia yo de beber la sangre de estos va- 
rones con sus vidas, que ean e peligro de 
sus vidas la hen traido? Y no la quiso 
beber. Reto hiclerón ¡aguellos tres va- 
lientes. * 
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90 torn, Abisai, heormsmo de Jomb,- exa 
cabeza de los tres, el cual blandió su lan- 
za sobre trescientos, á los cuales hirió: 
y en los tres fué nombrado 

21 Y fué el mes illustre de los tres, en 
los segundos: y fué príncipe de ellos: 
mas no Hegó á los tres primeros, 

22 Banalas, hijo de Joiada, hijo de va- 


ron de esínerzo, de grandes hechos, de 


Cabseel. Bste veneió los dos leones de 
Moab. El mismo descendió, y hirió un 
leon en mitad de un foso en tiempo de 
nieve, 

23 El mismo venció á un Egypcio, 
hombre de medida de cinco codos: y el 
Egypcio tmia una lanzas como ua cajullo 
de tejodor: y él descendió á él con un 
baston; y arrebató al Egypcio la lanas 
de la mano, y matéle con su misma lanza, 

24 Beto hizo Banalas, hijo de Joiada, y 
fuá nombrado entre los tres valientes, 

25 Y fué el mas herrado de los trein- 
ta, mas no llegó á los tres. A este puso 
David en su consejo. 

26 Y los valientes de los ejércitos” fue- 
ron Asael, hermano de Joab, y Elcha- 
nan, hijo de Dodo, de Beth-lehem, 

37 SBamoth Arothita, Helles Phelonita, 

28 Im, hijo de.Acees Thecuita, Ableser 
Anathothita, ; 

29 Boboeal Husathita, llei Ahobita, 

90 Maharal Nothophathita, Heled, hijo 
de Baana Nothophathita, 

81 Ethai, hijo de Ribai, de Gabaath, de 
los hijos de Ben-jamín, Banalas Phara- 
nothita, 

—— — Arba- 
tbita, 

83 Asmoth Baenramita, Elisba Salabo- 
nita. 

84 Los hijos de Assem Gezonita, Jona- 
than, hijo de Sage Ararita, 

35 Ahilam, hijo de Sachar Ararita, Bli- 
phal, hijo de Ur, 

96 Hepher Mecherathita, Ahia Phelo- 


87 Hesro Carmelita, Nahararl, hijo de 

88 Joel hermaro de — Nibabar 
hijo de 

309 Selec Ammonita, Nabaral Berothíta, 
escudero de Jeab, hijo de Barvia, 

40 Ira Jethreo, Gareb Jethreo, 

4i Urias Heottheo, Zabad, hijo de Oholi, 

43 Adina, hijo de Sisa Rubenita, princi- 
pe de los Rubenítas, y con él treinta. 
- 4 Hanan, hijo de Mancha, y Jogaphat 
Mathanita, : 


44 Quias Astharothita, Samma, y Jo 
hiel, hijo de Hothan Arorita, 

45 Jedihicl, hijo de Samri, y Joha su 
hermano Thosaita, 

46 Eliel Mabumita, Jeribai, y Josala, . 
hijo de Elmaam, y Jcthma Moabita, 

47 Eliel, y Obed, y Jusiel Mosobía, 


CAPITULO XII. 
Recltase el catálogo de los que se juntaron con David 
de las tridus de Jsrael, cuando endaba huyendo de 
Soul. 


STOS sos los que vinieron á David á - 

Biceleg estando él aun encerrado 

por esusa de Saul, bijo de Cis: y eran de 
los valientes, ayudadores de la guerra, 

2 Armados de arcos, y usaban de ame 
bas manos en tirar piedras con honda, Ñ 
en tirar saetas con arco, de los hermanos 
de Saul, de Ben-jamin. - 

8 El principal era Ahiezer, y Joas, hijos 
de Semaea Gabantbita; y Jaziel, y Pha- 
Meth, hijos de Azmoth; y Baracah, y Je- 
hu Anathothita, 

4 Item, Ismaias Gabaonita, valiente en- 
tre los treinta, y mas quo los treinta, Y 
Jeremias, Jeheziel, Joanan, Jezabad Qar 
derothita, 

5 Eluzaj, y Jerimuth, Baulias, Samarías 
y Saphatias Harupbita, 

6 Elcana, y Jesias, y Azarasl, Jogzer, y 
Jesbaam de Carehim; 

7 Item, Joela,.y. Zabadias, hijos de Jo- 
roham de Gedor. 

8 Y tambien de los de Gad se huyeron al- 
gunos á David en la fortaleza en el desier- 
to, valientes de fuerzas, y hombxes de 
guerra para pelear, puestos en órden con 
escudo y pavés: sus rostros como ros- 
tros de leones, y ligeros como las — 
monteses. 

9 Eser era el capitan, dao: 
do, Eliab el tercero, 

10 Masmana el cuatro, Jeremias el 
quinto, 

U Ethi el sexto, Eliel el séptimo, 

Y Johanan el octavo, Elzebad el nono, 

13 Jeremías el décimo, Machbaani el 
OBCENO, 

14 Estos fueron los capitanes del ejér- 
cito de los hijos de Gad. El menor de 
ellos tenia cargo de: cien hombres .de 
guerra, y el mayor de mil 

15 Estos pasárom el Jordan en el mes 
primero, cuando habia salido sobre to- 
das sus riberas; y hicieron huir á to- 
dos los de los valles al oriente y al po- 
niente, 


16 Asimismo algunos de los hijos de 
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Benjamin y de Jnda vinieron á Daniná 
la fortaleza 

17 Y David salió á cllos, y hablálos di- 
ciendo: Si habeis venido á mí para paz 
y para ayudarme, mi corazon me será 
unido con vosotros; mes si pars enga 
fiarmc por mis enemigos, siendo mis 
manos sin iniquidad, véalo el Dios de 
nuestros padres, y argúyalo. 

18 Entonces el espíritu se envistió en 
Amasai, principe de treinta, y dijo: Por 
tí, oh David, y contigo, oh bijo de lsal, 
Paz, paz contigo, y paz con tus ayuda- 
dores; pues que tambien tu Dios te ayu- 
da. Y David los recibió, y púsolos en- 
tro los eapitapes de la cuadrilla, 

19 Tambien se pasaron 4 David algunos 
de Manassos, cuando vino con los Phi- 
listheos á la batalla contra Saul, anuque 
no les ayudaron: porque los sátrapas 
de los Philistheos, babido conscjo, le en- 
viaron, diciendo: Con nuestras cabezón 
so pesará á su señor Saul, 

20 Así que viniendo el á Siceleg se pe 
saron. á él de los de Manasses, Egnes, 
Jozsbad, Jedibicl, Michacl, Jozabad, 
Eliud, y Salathi, príncipes de millares 
de los de Manasses. 

21 Estos ayudaron á4 David contra 
aquella compañia: porque todos ellos 
eran valientes hombres, y fueron capi- 
tanes en el ejército, 

22 Porque entonces todos los dias ye- 
nia ayuda 6 Dayid, hasta que ae hiso un 
grande ejército, como ejército de Dios. 

23 Y este es el número de los principes 
de los que estaban á 5* de guerra, y 
vínieron á David en Hebron, para tras- 
pasarle el reino de Squl, conformo. á la 
palabra de Jehova. 

2t De los kijos de Juda qne traian cs- 
cude y lanza, seis mil y ochocientos, 4 
punto de guerra, 

25 De los hijos de Simeon valientes 
hombres de esfuerza para la guerra, E 
mil y ciento, 

28 De los hijos de asado 
selseientos. 

27 ltem, Joiada principe de Aaron, Xx 
con él tres mil y siete cientos, 

28 Y Badoc, jóven valiente de fuer- 
da de su padre, veinte y 


o Delos los hijos de Ben-jamin hermanos 
de — tres mil; porque aun en aquel 
tlempo muchos de ellos tenian la guarda 
de la casa de Saul. 

80 Y de los hijos de Ephraim, veinte 


najl y ochocientos mallentas de. 

varones ilustres en las casaa de aus par 
dres. 

31 De la media tribu de Manaaes, diez 
y ocho mil, los cuales fueron tomados 
ce Ústa, para vapir ADOREEa DAYiL por 


F Item, de los hijos de Isachas, dos 
cientos príncipes entendidas en los tigny: 
pos, y sóbios de la que Jsarsel habia de 
hacer; cuyo dicho seguian todos sus 
hermanos. 

83 ltem, de Zabulon cincuenta mail, que 
salian en batalla á punto de guarra, con 
todas armas de guerra, aperejados Á pp- 
lear sin doblez de carazon, 

34 Item, de Nephthali mu principes, y 
con ellos treinta y aleta mil con — 
y lanza, 

35 De los de Dan, dispuestos á. peleen, 
veinte y ocho mil y selecientoa. . . :: 
36 ltem, de Aser, 4 puntá de guerra, y 
aparejados á pelear, cuarenta mil, ) 

37 Item, de la otra parte del Jordan, de 
los de Ruben, y de loa de (ad, y de la 
media tribu de Manasses, ciento y yelatg 
mil, con toda suerte de armas de guerras 
38 Todos estos hombres de, gwerws 6 
punto de guerra, vinieron fon coyazqn 
perfecto á Hebron, pera poner .4 David 
por rey sobre todo lsrael; y asimisna 
todes los demás de Jarael tenian un ep- 
razon para poner 4 David por rey. o 
39 Y estuvieron allí con David tres diaq, 
comiendo y bebiendo; porque ars hef- 
manos les habian aparcjado. 

40 Y asimismo los que Jes eran vecinos 
hasta Isachar, y Zabulon, y Naphthabi, 
trujeron pan en aapos, y camellos, y 10) 
los, y bueyes; comida, y harina, 10804 
de higos, y pasas, vino, y acelte, bueyas 
y ovejas en abundancia: porque cn ls. 
rael habja alegría. 


Osa es puerta de ¿Mos. 
NTONCES David tomó conscja con 
los capitanes de los millares, y de 
los cientos, y con todos los prineipas. 

2 Y dijo David 4 toda la congrogacion 
de Israel: Si os parece bien, y de Jehova 
nuestro Dios, enviaremos ú todas partas 
á nuestros hermanos que han quedado 
en todas las tierras de Ismel, y con elles 
á los sacerdotes y Levitas en $us ciuda» 
re y ejidos, que se junten con nosotros 

3 Y traigamos el arca de nuestro Dios 
301 
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á nosotros; porque desde el ttempo de 
Saul no la hemos buscado. 

4 Y dijeron toda la congregacion, que 
se hiciese así: porque la cosa parecia 
bien á todo el pueblo. 

:5$ Entorices David juntó 4 todo Israel, 

desde Sihor de Egypto hasta cntrar en 

Ematk, para que trujesen el area de Dios 
de Cariath-jsrim. 

6 Y subió David; y todo Israel á Baho 
tatha de Cartafh-Jaritn; que es en Juda, 
para pasar de allí el arca de Jehova Dios 
que haba entre los querubines, sobre la 
cual su nombre es invócado. 

: Y Y Hevaron el arca de Dios sobre un 
carro nuevo de da casa de Abinadab: y 
Oxa Y su herméno guinben el carro. 

8 Y Dayld, y todo Isracl hacian nlegrias 
delante de Dios con todas sus fuerzas, 
con canelones, arpas, salterios, tambo- 
rinos, cínsbialos, y trompetas. ' 

'Y Y como llegaron á la era de Chidon, 
Oza extendió sa mano al «arca, para te- 
feria; porque los bueyes se apartuban, 

10 Y el faror de Jehova se encendió 
eonira Oza, y hirióte, porque había ex- 
tendido su mano al arca: y murió «HH 
delante de Dios. 

11 Y David tuvo pesar, porque Jehova 
habi» hocho voturs en Oza: y Yarró á 
stel lugar. Perez-dza hasta hoy. 

13 Y David tetntó 4 Dios aquel día, y 
dijo: ¿Cório moteré yo conmigo el arca 
de Dios ? 

“18 -Y no trujo Dartd á su casa el árca en 
la ciudad de Duvid, sino llevóla á casa de 
Obed-edom Getheo. 

14 Y el árca de Dios estuvo en tasa de 
Obed.odoim, en su casa, tres meses; y 
bendijo Jehova: la casa de Obed-edóm, y 
todas Ms cosas que tenia. Ñ 

CAPITULO XIV. 


A David la nacen hijos en Jerusale. 17. Por dos ve- 
ces venos d les 
Y E de Tyre enviá embsje- 
dores á David, y madera de cedro, 
y albañiles, y carpinteros, que le sdtfica- 
_ SEN WRA CASA, 
a David que — 


rey sobre Israel, y 
* rue abla enmalzado sa remo sobre su 
pueblo Israel, 
-8 "Pomó aun David muyeres en Jerusa- 
Jom, y engendró David san hijos y hijas. 
4 Y estos son los nombres de los que le 
nacieron en Jerusalem: Samus, Sobad, 
Nathan, Salomon, 


8 Jobabas, Ellos, Elphall, 





0 Noga, Nupheg, Jupitas, " 

7 Elisama, Baal-jada, y Eliphalet. 

8 Y Y oyendo los Philistheos, que Da- 
vid era ungido por rey sobre todo Israel, 
subieron todos los Philisthcos en busca 
de David. Y como David lo oyó, salió 
contra ellos. 

9 Y vinterón los Philistheos, y exten- 
diéronsc por el valle de Raphaim, 

"YO Y David consultó á Dios, diciendo: 
¿Sabiré contra los Philistheos? ¿Entre- 
garlos has en mi muno?: Y Jehova :lo 
dijo: Sube, que yo. los — en tus 


| manos, 


11 Entonces subteron en Bahal- 

y allí los hirió David. Y David dijo: 
Dios rompió mis enemigos por mi mano 
como sé rompen las aguas. Por esto la- 
maron el nombre de' aquel lugar Bahal- 
perazim, 

12 Y dejaron «lli vus dioses, y David dí- 
jo, que'los quermasen á ; 

13 Y volviendo los Philistheos á exben- 
derse por el valle, 

M David volvió d cónsultar 4 Dios, y 
Dtos le dijo: No subas tras ellos; sing 
rodealos, para venir 4 elos por delante 
de los morales. . 

15 Y como oyéres ventr un estrnendo 
por las copas de Yós morales, sal Mego á 
Ja batalla: porque Dios saldrá delante 
de tí, y herirá el campo de los Phijts: 
thoos. * 

16 Y David lo hizo como Dios lo man- 
dó; y hirieron el campo de los Phitia» 
theos, desde Gabaon hasta Gazera. 

17 Y el nombre de David fué divulgado 
por todas aquellas tiérras; y puso Jeho- 
va el temor de David sobre todas las 


gentes 
GAPITULO XV. 

David dues perar el artía del concierto deu cora sen 
grande solemnidad, el cual F —— 
cido de Michol su uuger aber verido 
debante del arca. Le 


ZO tamrbien vasas para sí en la ciu- 

dad de David, y labró un lugay pa- 

ma el arca de y tentióte una tienda. 

2 Entonces dijo David: El area de Dios 

ño debe ser traida sino por los Levitas, 

—* e á ellos ha elegido Jehova, para 

leven cl arca de Jehova y Le dirran 
— 

2 Y juntó David á todo Ismel en Jern- 
salem, para que pasasen el arca de Je- 
hova á su lugar, que él le habia apare- 
jado. * 

4 Juntó tambien David 4,198 hijos de 
Aaron, y 4 los Levitas : 
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8 De los hos de Cash; Vitel el prín- 


. Cipal, y sus hermanos, ciento y veinte: 


6 De los hijos de Merari; Asaias el 
principal), y sus hermanos, doscientos y 
v : 

7 Dedos ibjós de Gerson ; Joel el prin- 
cipal, y sus hermanos, ciento y tretnta: 

8 De tos Mjos de ElMmaphan; Serncias 
el principal, y sus hermanos, doscientos: 

9 De los hijos de Hebron; Ellet el 
prinelpal, y sus hermanos, ochenta: 

10 De los hijos de Oziel; Aminadab el 
principal, y sus hermanos, ciento y doce. 

11 Y Mamó tambien David Á Sadoe, y á 

Abiattar úacerdotes, y 4 los Levitas, 
Uriel, Asalas, Joel, Bemetas, ElHel, y 
Amtadab, 
12 Y Ajoles: Vosotros que sols los 
prineipes de padres entre los Letvitas, 
santificáos á vosotros, y á vuestros her 
itenos, y A wrca de Jehova Dios 
de Israel al Mugur que le he aparejado. 

18 Porque por no Aaberlo hecho así vo- 
sotros la primera vez, Jehova muestro 
Dios hizo en nosotros roturá; por cuan- 
tv no Iv buscámos seyun la ordenanza. 
"4 Así dos sucerdotes y los Levitna se 
santificaron para traer el area de Jehova 
Dios de Teraél 
"14 Y los hijos de los Levitas trajeron el 
tea de Dios, cotho lo habia mandado 
Moyses, cónforme á lu palabra de Jeho 
ya, puesta sobre sas hombros las barras, 

16 Asimismo do David 4 los principa- 
tes de los Levitas, que constituyesen de 
sus hermanos cantores, con instrumen: 
tos de música, con salteriós, y árpas, y 
címbalos, que resonaben, y altasen la vos 
tn alegría, 

17 Y los Levitas constituyeron :á “Bite 
ren hijo de Joel; y de sus hermános, á 
aph, hño de Barachias; y de los hijos 
erafl, y de sus hermanos, á Ethan, 
ho de Casalas : 

18 Y con eHos á sus hetmanos de la se- 

nda órden, 4 Zactiarlas, Ben, y Jaztel: 

Benrivanot, Jamel Ami, Piab, Banatas, 

EOL y 'Mathuthlas, Wliphalo, Mace- 
Obed-ctom' y Jemiel, los potteros. 

19 0 tien Eman, Ásaph, y Ethan: eran 
cxntores, los * cwañed sizaban sa voz ton 
címbalos de metal. 

20 Y Zactiiriax, Oglet, Semtramoth, Ja- 
hiel, Ani, Bliab, Maoblos, y Banalas, con 
salterios sobre Alamoth. 

21 Item, Matbethias, Eliphalu, Mace- 
mias, Obed-edora, Jehíol, y Ozazias canta- 
dan con arpas en la octava sobrepujitlo. 


20 Y Obbonenias, principe de des Levt- 
tas, en la profetía, porque el presidia ep 
la profecía, por cuanto era entendido. 

23 Y Barueblas y Elcana eran los por- 
teros del area. 

24 Item, Sebenias, Josaphat; Nathunael, 
Amnusal, Zachartús, Búnalas, y Eliezer, 
sacerdotes, toeadan lus trompetas delante 
del area de Dios: y Obeíkedom, y Jahtas 
eran porteros del arca. 

20 Y David, y tos axctanos dé Tvrmel, y 
los capitanes de los miliaiss ero Á 
traer el aroa del coneterto de Jehova do 
casa de Obed-edom econ alegrías, 

$6 Y e«yuliuado Dios 4 los Levitas que 
NHevubhem el urea del concierto de Jehova, 
sacrificaban siete novillos y siete carne 
roo. 

27 Y David iba vestido de lino mo, y 

tambien todos los Levitas que Hewaban 
el arca, y asimismo los candotes : y — 
nenlas era príncipe de la de los 
enutores. Y Da ——— Á un 
ephod de Jino. 
"18 De esta manera totio Isras! Metabidn 
el arca del concierto de Jehova con já» 
bito, y bonido de bocinas, y de trompe- 
tas, y de címbelos, y salteriob; y eres; 
haciendo sonido. 

20 “Y tomo el arta del concierto de Je- 
hova llegó á la ciudad de David, Mieho!l, 
Hija de Sarfl, mirundo por únt 'veñtana 
vió al rey Derid que y ballaba, y 
nrenosprecióle en su corazon. 

CAPITULO XVT. 


Asentada el arca, David señala de los Levitus ofieta- 
a a y 25. Cancion en que cer 


ha hecho d — — esdorizado — el —— d 


y glorificar su noribre. 
—— el area de Diva: y ásión- 
táronta en medio dela tivada, que 
David habia tendido para eMu.; y ofreote- 
ron holocaustos y pacíficos delmto de 
Dtos. 


2 Y como Devid hitbo iba de or- 
ecrlos holotsustos y los pueñcot, bendSo 
al pueblo en el nombre de Jehown. 

3 Y repartió 4 todo Israel, ast hota bres 
como mugeres, A cada uno una torta de 
pan, y una pleza de estee, y uh frasco de 


4 Y puso delante del arca de Jehová 
ministros de los Levitas que contascn, y 
glorificasen, y Tonses á Jehova Díós de 
Israel. 


:B Asaph ere el primero: 'ul segundo 
despues de él XZachafiás, Jotal, Sónira. 
moth, Jahiel, — Ellab, Banalas, 
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Obed-edora, y Jehied, con sus inmtrumen- 
tos de salterios y arpas; y Asaph resopa- 
Ba con címbalos ; 

6 Y Banaias y Jahiel, sacerdotes, conti- 
nuamente con trompetas delante del arca 
del conciorte de Dios. 

7 Y Entonees en aquel dia dió Dovid 
principio A -gloriáicar, oon sus salmos, á 
Jebova por msno de Asaph, y de sua 
hermanos : 

8 Alabad á Jehova, invocad su nombre, 
haced noteries en los pueblos sus. obras, 

9 Cantad 4 él, sslmead á él, hablad de 
todas sus maravillas, 

10 Gleriácos en su santo nombre, alé- 
greso el corazon de les, que buscan á Jo- 
hora.  : 


11 Buscad á Jehova y á su fortaleza; 
buscad su rostro continuamente 

13 Haocod amemoria de sus maravillas, 
que he heoho, de sus prodigios, y de los 
juicios de eu boes; 

13 Simiente de Israel su siervo, hijos 
de Jacob sus escogidos. 

14 Jehova, él es nuestro Dios; sus jui- 
cios en teda la tierra. 

15 Haced memoria de su allanza per- 
pétmamente, y de la palabra que él map- 
dó en mil generaciones. E 

18 La cual el concerió con Abraham, y 
de su faramento á Isaac. 

17 La cual M confirmó á Jacob por es- 
tatuta, y á Ismel.en concierto eterno, 

18 Diciendo: A tí daré la tierra de Cha- 
naan, cuerda de vuestra herencia: 

19 Siendo eosotros pocas hombres en 
número, y peregrinos en ella. 

20 Y anduvieron de nacion en nacion, 
y de un reino á otro pueblo. 

21 No pernaitió que nadie los oprimiege : 
ántes per amor de aJos castigó los reyes. 

22 No toqueis á mis ungidos, ni hagals 
mal á mis profetas. 

23 Cantad á Jehova toda la tierra: 
anunciad rada dia su salud. 

Dt Contad entre las mentes su gloria, y 
en todos los pueblos sus maravillas, 

25 Porque grande es Jehova, y digwo 
de sor grandemente loado, y de ser temi- 
do sobre todos los dioses. 

26 Porque todos los dioses de los pue- 
bloa son nada: mas Jehova bizo los cie- 
los. 

97 Potencia y hermosura están delante 
de él: fortaleza y alegría en su morada. 

28 Atritraid á Jehova, oh familias de 
pueblos, atribuid á Jobova gloría y po- 
derío, 
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29 Atribuld; á Jahovs la gloria de su 
nombre: traed presente, y venid delam- 
to de él: prostráes delante de Jehoya 
en la hermosura de su santidad. 

30 Temed delante de su presencia toda 
la tierra: que el mundo está, afirmando 
para que po 84 muova. 

31 Los cielos se alegren, y la tierra se 
goce; y digan en las naciones extrañas: 
Jehova reina, 

32 La mar truene, y todo lo que en ella 
está: alégrese el campo, y todo le que 
contiene. 

33 Entonces cantarán los árboles de los 
bosques delante de Jehuya; porane vio 
ne á juagar la tierra, 

34 Confesad á Jehova, porque ca bueno; 
porque su misericordia es cterna. 

35 Y decid: Sálvanos, Dios, salud nues» 
tra: júntenos, y libranos de las gentes, 
para que gloriiquemos tu sento nom» 
bre, y nos gloriemos en tu alabanzas. 

36 Bendito sea Jehova Dios de Israel 
de eternidad á eternidad: y digan todos 
los pueblos ; Amen, y alabanza 4 Jehova, 

87 Y dejó allí delante del arca del cop» 
clerto de Jehova á Asaph y á sus berma- 
nos, para que minjstrasen continuamep- 
te delante del arca, cada cosa en su día, 

83 Y 4 Obed-edom, y á sua hermanos, 
sesenta y ocho; y 4 Obed-edom, hijo de 
Idithun, y 4 Oza, por porteroa: 

29 Y 4 Sadoc el sacerdote, y 4 sus her» 
manos los sacordotes, delante dol tabar- 
váéculo de Jehoya, en cl alto gue cstabs 
en Gabaon, 

40 Para que sacrificasen holocaustos á 
Jehova en el altar del holocausto conti- 
nuamente, mañana y tarde, conforme 4 
todo la que está escrito en la ley de Je- 
hova, que el mandó á Israel, 

41 Y con ellos á Hemaz, y á Idithun, y 
los otros escogidos, declarados por 8us 
nombres, para glorificar á Jehova: por- 
que su misericordia es eterna. 

42 Y con ellos á Heman, y á Idíbun 
con trompetas y cimbalos para sonar, con 
otros instrumentos de música de Dios:.y 
los hijas de Idithun por porteros. 

43 Y toda el pueblo se fué cada uno á 
su case; y David so os para bendecir 
SU Casa, 


CAPITULO XVIE! 
Deliberando Devil de edifictar templo al Sefor, le es 


cias por la promesa, y de Hide que dal coqfirme con 
al oaplimicalo, 
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«ACONTECIÓ que moseindó Devil 

en su casa, David dio sl profeta 
Nathan: He aquí, yo habito en casa de 
cedro, y el arca del concierto de Jehova 
debajo de cortinas. 

2 Y Nathan dijo á Devid: Haz todo lo 
que está en ta corason, perque Dios ys 
contigo. y 

3 En aquella misma noche foó palebsa 
de Dios á Nathan, diciendo: 

4 Vó y dí 4 David mi siervo: Así dijo 
Jehova: Fú no gré edificarás casa en que 
habite; 

5 Porque no he habitado en cases alga 
ra desde el dia que saqué á les hijos de 
Isrwel hasta hoy: ántes estuvo de tienda 
en tiunda, y de tabérnáculo en tabernb 
culo 


0 Ka todo cuanto anduve com todo Is- 
reel, ¡ habló usa palabra á alguno de los 
Jueces de lsresl, á los cuales mandó que 
apaceñtasen ri pueblo, para decirles: 
Por qué no me edifioas usa casa de 
cedro? 

Y Por temto ahora dirás á mi siervo Dia- 
vi: Así dijo Jóhova de los ejércitas? 
Yo te tomé de:da majada de detrás del 
gamado, para que fueses principe sobre 
mi pueble Israel; - 

9 Y he sido contigo en todo euanto 
has andado: y he talado á todos tus 
enemigos do delunto de tí, y hóte hoeho 
grande nombre, como cl nombre de — 
grandes que són en la tiorru 
9 Asiulomó be pueste Iugar 4 má pue 
blo israel, y le he pliasotado para que ht 
bite por sí, y que no sex mas con movi 
do; ni los hijos de iniquidad le coansumt- 
rán más, tomo ántes. 

10 Y desde el tiempo que puse los Jue- 
ces sobre mí pueblo Estoel, humillé á 
todos tus enemigos; y te hice anunciar: 
Jehova te ha de odtíicar cast. 

11 Y será, que cuando tus dins fueren 
cumplidos para irte eon tus padres, des. 
pertaré tu simienté despues de tí, la 
cual será de tus hos: y — sa 
reino. 

15 Esto mo ααα ció Sie eoñftr- 
maré su trono eternamente. 

18 Yo le seré por padre, y él me sorá 
por hijo: y no quitaré de él mi miéeri- 
cordía, eomo la quité de aquel que fué 
ántes de tí: 

M Mas yo le confirmaró en mi casa, y 
en mi reino eternamente: y su trono 
será firme para siempre, 

15 Conforme á todas cotas paletas, y 


conformo '4 tode esta vision, así habló 
Nathan á Devid. 

16 Y Y entró el rey David, y estuvo de- 
lante de Jehova, y dijo: Jehova Dios, 
¿quién soy yo, y euál es mi casa, que me 
has traido hasta esto lugar? 

17 Y aun esto, oh Dioa, te ha parecido 
peco, sino que hayas hablado de la casa 
do tu siervo para mas lejos, y me hayas 
mirado como á un hombre excelente, 
Jehova Dios. 

18 ¿Qué mas puede añadir David, pí- - 
diendo de tí para glorificar tu siervo? 
Mas tú conoces á tu siervo, 

19 Ob Jehova, por amer de tu siervo, y 
segua tu eorazon has hecho toda esta 
grandeza, pera hacer notorias todas tus 


20 Jehova, nó hay semejante á ti, n] 
bay Dios sino tú, segun todas las o0psas 
que habemas oido con nuestros oidos. 

21 ¿Y qué gente hay eu la tierra como 
ta pueblo Israel, ouyo Dios fuese y sé 
redimáese un pueblo, pera haecrte nana 
bre, gimndessa, y marevillas, echando las 
gbntes de delante de tu pueblo, que tú 
redimiste de Egypto ? 

* 22 Tú te has puesto 4 tu: pneblo Jspael, 
que ses tn pueblo para sieapro, y que 
tú, Jehova, fueses su Dios, . 

23 Ahora pues, Jehova, la palabra que 
has hablado acerca de tu siervo y de au 
casa, ses firme para siempre, y haz — 
has diebo. - 

24 Y peramaesca, y 8ea engrendecido 
tu nombre para siempre, para que se di- 
ga: Jehova de los: ejércitos, Dios de ls. 
rael, es Dios de Israel, y la casa de tu 
siervo Devid sea firme delante de tí, 

25 Porque tú, Dlos mio, revelaste al 
oido á tu slervo que lo has de ediáicar 
ensa, por tanto ta siervo ha tomado atre- 
vimiento de orar delante de tí. , 

26 Ahora pues, Jehova, tú eres el Dios 
que has hablado de tu siervo esto bien, 

27 Y ahora has querido bendecir la casa 
de ta siervo, para que permanezca per: 
pétuamente delante de tí: porque tu 
Jehova la has bendecido, y será —— 


pare siempre, 


CAPITULO XVITI. 
David ha victoria de los Philisticos, de los Moabitas, 
de Ade res ie: de los Jdw» 
mago : 

ESPUES do estaa cosas aconteció, 
que David hirió á les Philistheos, 
y los, humdlló; y tomó 4 Geth, y á sus 

villas de mano de los Philistheos. 
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9 Thmbien hirió d Moab; y los 'Motbt 
tas fueron slervos de David, trayéndole 
presente. 

* 8 Asimismo hirió David á Adarezer rey 
de Soba cn Hemath, yendo él á afirmar 
su término al 40 de Euphrates. 

4 Y tomóles David mil carros, y sícte 
mil de 4 caballo, y vetuto mil hombres 
Ue £ pié: y desjarretó David todos los 
carros; mas dejó cien carros. — ' 

5 Y viniendo Syria, la de Damasco, en 
ayuda de Adarezer rey de Soba, "David 
hirió de “los Syros velttte y dos mil ve 
rones. 

6 Y puso David guarnicion en Syria, la 
de Damasco, y los Syros feeron hechos 
Blertos de Pavid, trayéndole presehte: 
porque Jehova salvada á David dowde 
quiera que tba. 

7 Tomó tambien David' los escudos dé 
oro, qué tralan los sitrros de Adarezer, 
y metiólos:en Jerusalem. 

8 Asimismo 'de Thebath, y de Chun, 
ctudádes de Adarezer, tomó muy 
mucho metal, de que Salomon 'hizo el 
mar de metal, las colúmitms, y vasos de 
metal, 

9 Y oyendo Thon rey de Hemath, que 
Duvid habta deshecho á todo el erene 
de Adarezer rey de Boba, 

'19 Envi6 Á Adoram su hijo al rey Da- 
víd 4 saludarte, y á bendectHe por ha- 
bet peleado con Adarezer, y imberle ven- 
cido: porque Thou tenia oon 
Adarézer. Y énvióle todos Yos vasos 'de 
oro, de plata, y de metal; 

11 Los ennles cl rey David dedicó á Je 
hova, con la plata y oro que habia to- 
mado de todas Yas nacignes, dé Edom, 
de Moab, de los hijos de Ámrron, de los 
Phitisthobs, y de Amalec. : 

"12 Item, Abisal, hijo de Sarviá, hirió 4 
Edom cn el vaRe de ha sal dez y octío 
inTl hombres 

18 Y puso guarntelon en Edom, y to- 
dos los:Idameos fueron siervos de Ba. 
vid: porque Jehova guardaba á Dávidl 
donde quitra que fba. 

“14 Y retnó David sobre todo Ísrael, y 
hacia juicio y justicia á todo ka pueblo: 

15 Y Joab, hijo de Servia, era general 
del ejército, y Josaphat, hijo de Ábitua, 
caneMer. 

16 Y Sadoc, hijo de Achitob, y Abime- 
lec, hijo de Ablathar, eran sacerdotes; $ 
Susa el escriba. ; 

17 Item, Banailas, nho de Joláda, era 
sobre los —— Phleletheos: y los 


Mios: dé David eran los príncipes 4 la 
mano del roy. 


de la muerte de su padre, David les hace guerra, y 

"ha de ellos wna victoria. 

ESPUES de «estas cosas aconteció 

que Naas rey de los hijos de :«Am- 
món murió, y reinó en su llgar FHanon 
su hijo. 

9 Y Ajo David: Yo' haré inibericordía 
con Hsnon, Mjo: de Name, pótque taní» 
bien su padre hizo conmigo miserivor- 
dto. Arí Duvid envió enttajadores, q€e 
h eonsolesen de la muerto de su pádre 
Y venidos los siervos de David em la 
tierra de los hijos de Aminon á Hanon, 
para consolarle, 

8 Los príncipes. de los hijos de Azamón 
dijerón 4 Hanon: ¿Honra dAora David 
á tu pudre 4 tu parecer, que te ho, envia» 
do consoladores? ¿No vienen :ómica sus 
slerros á tí para escudriáar, y Inqutrir, 
y reconocer la tierra ? 

- 4 Rutonces Hanon tomó los siervos de 
David, y rapilos, y corfbóles dos vestidos 
por medio hasta las nalgas, y enviólos. 

5 Y ellos se fueron, y fué deda la hueva 
á David de aquellos vurones, y + envió 
á rocebirlos, porque estabeh muy afren- 
tados. Y díjoles al rey: Estáoó en Je- 
rieho. hasta que os crezca la barba, y en> 
tonces volverels, 

6 Y viendo los: «hijos de Ammon que se 
hablou' hecho ediosos á David, envtó 
Hanon y los hijos de Amímion mil talon: 
tos de plata, para tomar á sueldo de la 
Syria de los riós; y de la Syria de Mas» 
cha, y de Soba, carros y gente de á ca- 
ballo. 

7 Y tomaron á sueldo tecimba y. dos mil 
carros, y al rey de Mnacha y á su puehlo ; 
los cuales vinberon, y asemtardn sar cas 
po delanté de Medaba. Y juntárouso 
tembien los hijos de Ammon do sus clu- 
dades, y vinieron á la 
8 Dwia uyóndolo, envió á Joab, y á 
todo el ejército de los valientes hombres, 
9 Y dos hijos de Amatón saleron, y or- 
denaron su estuadrYon á la entrada de la 
etudad y y los reyes que hnbian vénido 
por sí eri el compo. 

10 Y viendo Jonb que la haz de la ba- 
talla estaba contra él delante y á las es- 
pokias, escogió de todos los mas entoga- 
dos que había cn — mu eh 
cuadron contra los Byros. 

1 Y = resta dol problo 25. ma- 
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no de Abisai su hermano, a 
en escuadron contra los Ammonitas, 

12 Y dijo: Si los Syros fueren mas 
fuertes que yo, tú me salvarás; y si los 
Ammonitas fueren-mas fuertes que tú, 
yo te salvaré. 

13 Eafuérzato,- x .esforcóémosnos por 
nmestro pueblo, y por las ciudades Ea 
nuestro Dios; y haga Jehova lo que 
bien le re, 

14 Y aceroóse Jeab y el pueblo que te- 
nia consigo para pelear oon los Syro8; 
.mas ellos huyeron delante de él 

15 Entonces los hijos de Ammonm vion- 
do que los Syros habjan huido, huyeron 
tambien ellos delante de Abisai su her 
mano, y entráronss en la ciudad. Y Joab 
ge volvió á Jerusalem. 

16 Y viendo los Syroa que habisa caido 
delante de leraal, enviaron embajadores, 
y trujeron á les Syros, que estabas de la 
ptra parte. del rio, cuyo capitan era 
Sophach, general del ejército de Ade- 
rezer. 


17 Y come el aviso fué dado 4 David, 
"juntó á todo Ismael: y pasando el Jordan 
vino á ellos, y. ordenó contra ellos su 
ejército. Y como David hubo ardenado 
A ——— 
con él. 

18 Mas el Syro huyó delante de Israel, 

y mató David de los Syros siete mil hern- | larae 
bres de los que peleaban en Carros, y cus- 
renta mil hombres de á pié; asimismo 
mató á Sophach general del ejército, 
- 19 Y viendo los Syros de Adarezer, que 
habian caido delante de Israel, concer 
taron paz con David, y fuernon ens sier 
vos: y nunca mas el Syro quiso ayudar 
Á los bijos de Ammon. 


CAPITULO XX, 


Y ACONTECIÓ á la vuelta del año, 
en el tiempo que suelen los reyes 
salir á la guerra, que Joeb sacó las fuer 
zas del ejército, y destruyó la tierra de 
los hijos .de Ammonm, y vino y. carcó á 
Rabba. Y David estaba en Jerusalem: 
y Joab hirió á Rabba, y destruyóla, 

2 Y David tomó la corona de su rey de 
encima de su cabeza, y hallóla de peso 
de un talento de oro, y habia en ella 
* piedras preciosas, y fué puesta pobre la 
cabeza de David. Y ademas de esto na. 
có de la ciudad un muy gran despojo. 


3 Y 906 al pueblo, que estaño em ella, y 


aserrólos son sierras, y :con teillos de 
hierro, y seguses. Lo mismo hizo Dar 
vid á todas las ciudades de dos hijos de 
Ammon: y David con todo el pueblo se 
volvió á Jerusalena. 

4 7 Despues de esto acondeció que se le- 
vantó guerra en .Gazes con log PhiMls- 
theos; y hirió Soboelkai Busathita 4 Sar 
phai delos hijos de loa gigantes, y faeroa 
humillados — 
5 Y volvjó á levantarse guerra con los 
Philietheos, y hirió Elcanan, hija de Jair, 
á Labmi hermano de Gollath Hettbeo, 
caya asta de lanza era eomo un enjullo 
de tejedoros. 

6 Y volvió á haber guerra en Geth, y 
bubo allí ua veron de medida, el cual te- 
pia seis dedos en cada piá, y seis dedos 
en cada mano, veinte y cuatro; y tam» 
bien era hijo de Rapha. 

7 Kate desafió á Isrhel, y Jonathan, hijo 
de Samaa, hermano de David, le hirió, 
8 Estos fueron hijos de Rapa en Geth, 
los cuales cayeron por la mano de Da» 
vid, y de sus alervos. 


—— — 
AR á David á que contase á 


2 ida 
del pueblo: ld, contad á Israel desde 
Beer-seba hasta Dan, y traédme el nú- 
mero de ellos, para que yo lo. sepa. 

3 Y dijo Josb: Añada Jehova á sa pue» 
blo cien veces otros tantos. Rey señor 
mio; ¿na son todos estos siervos de mi 
señor? ¿Paré'qué procura esto mi se- 
for? A e 
rael ? 

4 Mas el mandamiento del rey pudo 
mas que Joab: y salió Josb, y feé por 
todo Isrsel; y volxiòh á Jerusalem, y dió 
Joab la cuenta del número del pueblo á 
Devid. 


5. Y fué todo Israel que sacaban espada 

once veces cien mil: y de Juda cuatro- 
cientos y setenta mil hombres que saca- 
ban espada. 
6 Entre estos no fueron contados los 
Levitas, ni los hijos de Ben-jamin, por- 
que Joab abominaba el mandamiento 
del rey. 

7 Este negocio desplugo en los ojos de 
Dios; y hirió á Israel, 

8 Y dijo David — o o pecado 
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giraveiasate en hacer esto, ruógote que | 
hagas pasar la iniquidad de tu siervo; 
porque yo he obrado con grandísima in- 
sensatez. 

9 Y habló Jehova á Gad, vidente de 
David, diciendo : 

10 Vé, y habla á David, y díle : "Así di 
jo Jehova: Tues cosas te propongo: de 


estas escoge una que yo haga contigo. 
11 Y viniendo Gad á David díjole: Así 
dijo Jehova : 


12 Tómate, ó tres años. de hambre; 6 
que tros meses sacas eonsumido delante 
do tus ememigos, y que la espada de tus 
adversarios te comprenda; ó tres dias 
la espada de Jehova, y pestilencia en la 
tierra, y que el ángel de Jehova dos- 
truya en todo el término de Israel: mira 
pues que responderé, al que me ha en- 
viado. 

18 Entonees David dijo á Gad: Yo es- 
toy en grande angustia: ruego que yo 
paiga en la mano de e Johora. porque sus 
milseraciones son muychas en gran mane- 
ra, y que yo no calga en mano de hom- 
bres. 

14 Así Jehova dió — en Israol, 
y cayeron de Isracl setenta mil hombres. 

15 Y Y envió Jehova el ángel en Jeru- 
salero. para destruirla: y destrayendo dl, 
miró Jehoya, y arrepintióso de aquel 
mal, y dijo al ángel que destruia: Bas- 
ta ya: deten tu mano. Y el ángel de Je- 
hpva estaba junto á la era de Ornan Jo- 
busea 

16 Y alzando David sus ojos vió al án- 

gel de Jehova, que estaba entre el cielo 
y la tierra, teniendo una espada desnu- 
da en su mano, extendida contra Jerusa- 
lem. Eotencces Dayid y Ñes ancianos se 
pastraron sobre sas rostros cubiertos 
de sacos. 
«17 Y dijo David á Dioé: ¿No soy yo el 
que hice contar el pueblo? Yo mismo 
soy el que pegué, y haciendo mal, hice 
. mal: ¿estas ovejas que hicieron? Je- 
hova Digs mio, sea ahora tu mano coa» 
tra mí, y contra la casa de mal padre, y 
no haya plaga en tu pueblo. 

18 Y dijo el ángel de Jehova á Gad, que 
dijese á David, que subiese, y eompusie- 
se un altar á Jehova en la era de Ornan 
Jebuseo. Bn 

19 Entonces David subió conforme á la 
palabra de Gad, que le habia dicho en 
pombre de Jehova, 

. 20 Y volviéndose Ornan vió al ángel, y 


cstaban con él — hijos suyos, los 


evales ve escondieron. Y “Orman trillaba 
el trigo. 

2: Y vintendo Dávid á Ornan, miró Or- 
mam, y vió' 4 Devid, y saliendo de lá era 
postrósc en tierra 4 David. ' 

22 Y David dijo á Ornan: Dáme este lu- 
gar de la era en que edifique un altar á 
Jehova, y dáreelo por dinero cumplido, 
para que cese la plaga del pueblo. 

23 Y Ornan respondió € Davkl: Tóma- 
telo, y haga val señor el rey lo que bien 
le parectere: y aun lós buéyes daré para 
el holocausto, y los triflos para lefid, y 
trigo pura el presente: yo lo doy toro. 

2 Entonces el rey David dijo 4 Orman : 
No, stno conrprando lo compraré por di- 
nero cumplido: porqte no tomaré pára 
Jehova lo que es tuyo, n! sacrificard ho- 
locausto de 

25 Y dió David á Orman por el Jugar 
seisciorrios sitlos de oro de peso. 

26 Y edificó aHí David un altar á Jeho- 
va, en el cual sacrificó holocaustos y sa- 
crificios pacíficos, y invocó á Jehova, cl 
cual le respondió por fuego de dos cielos | 
en el alter: del holocausto. 

27 Y como Jehova habló al ángel, dl 
volvió su espadá en su vaina. ' 

28 Entonces viendo Duvkd que Jehova 
le habia oido en la era de Ornan Jebu- 
seo, sacrificó ullí. 

399 Y el tabernáculo de Jehova, que 
Meyses había hccho en el desterto, y el 
aKar del holocausto, estaban entonces 
en el alto de Gabaon. — : 

30 Y Davfd no pudo ir allá á consultar 
á Dios; porque estaba espartado á causa 
de la espada del ángel de Jehova. 


edificio del templo, declara d Salomon su hijo el 
consejo de Dios en esta parte, y le encarga el ed i A- 
elo, mandando d todos los que le ayaden,. 


DIJO David: Eeta serd: la casa de 
Jehova Dios, y este serd él aMar del 
holoceaistío para Israel. 

2 Y mandó Duvid que se jantasen fos 
extrangeros que estaban en la tierra de 
Israel, y hizo 'de ellos canteros, que la- 
brasen piedra pára edificar la casa de 
Dios. 


8 Asimismo aparejó David inucho Mer- 
ro para la clavason de las puertas, y para 
las junturas : y mucho metal sin peso, y 
madera de cedro sin cuenta, 

4 Porque los Sidonios y Tyrios hablan 
traido á David madera de cedro innn- 
merable. 

5 Y dio Devid: Mi Mio Salomon es 
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unen ravihacho y tierto, y la eno que so 
ha de edificar á Jehova Aa de sor magmí- 
fica por excelencia, para nombre y honra 
en todas las ticrras : nhora pues yo do apa- 
rejaré lo necesario. Y aparejó David ántes 
de su muerte en grande abundancia. 

, 6 Y llemó David á Selemon su hijo, y 
mandóle que edificase casa á Jehova Dios 
de Ysraecl 

7 Y qhjo David á Salomon: Hijo mio, 
+£n mi corazon tuvo de edificar templo al 
nombre de Jehova mi Dios; 

8 Mas háme sido hecha palabra de Je- 
hora, diciendo: Tú has derramado mu- 
cha sangre, y has traido grandes guerras, 
'no edificarás casa á mi nombre : pone 
has derramado mucha sangre en 
ra delante de mí. 

9 He aquí, un hijo te nacerá, el cual se- 

Yá varon de reposo: porque yo le daré 
quietud de todos sus enervigos en derre- 
dor; por tanto su nombre será Salomon ; 
y yo daré paz y reposo »obre Israel en 
$us dias. 
. 10 Este edificará casa á mi norabre, y 
" El me será á mí por hijo, y yo seré á él 
por padre; y afirmaré el trono de su rel- 
no sobre Israel para siempre, * A 

11 Por tanto ahora, hijo mio, ses c0n- 
tigo Jehova, y seas prosperadó, y edif- 
ques casa á Jekova tu Dios como él ha 
dicho de tí. 

: 12 Y Jehova te dé entendimiento y 
prudencia, y él te dé mandamientos para 
Israel: y que ti guardes la ley de Jeho- 
va ta Dios. 

13 Entonces serás prosperado, sl gunr- 
dares para hacer los estatutos y dere 
chos que Jehova mandó á Moyses para 
Israel. Esfuérzate pues, y sé robusto; 
no tengás miedo, ni temor. ; 

14 He aquí, yo conforme á ini pobreza, 
hó aparejado para la casa de Jehova cien 
mil talentos de oro, y un millar de mi- 
Nares de talentos de pints: el metal y el 
hierro no tiene peso, adora es mucho. 
Asimismo hé ¡sadera y piedra, 
á lo cual ¿ú añadirás. 

"15 Tú tienes contigo amucios oficiales, 
canteros, albañiles, y carpinteros, y todo 
hombre experto en toda obra. 

16 Del oro, de la plata, del metal, y del 
hierro, no hay mímero. Levántate yhaz ; 
que Jehova será contigo. 

- 17 Astmismo mandó David á todos los 
principales de Israel, que diesen ayuda á 
Salomon su hijo, diciendo : 

18 ¿No es con vosoízes Jeheva vuestro 


Dios, el cuál os ha dedo quieiud de to- 
das partes? porque él ha entregado en 
zol meno los moradores de la ticrda, y la 
tierra ha sido sujetada delante de Xeho- 
ya, y delante de su pueblo. 

19 Poned pues ahora vuestros corazones 
y vacstros ánimos en buscar á Jehova 
vuestro Dios; y lerantáos, y edificad el 
santuario del Dios Jehova, pura truer el 
arca del concierto de Jehova, y los san- 
tos vasos de Dios á la casa edificada all 
nombre de Jehova, 


mon su hijo, convoca y cuenta todos les Levitas, y : 


DO e JA A O 


Sismo pues David yu viejo, y harto 
de dins, hizo á Salomon su hijo rey 
sobre Israel. 

2 Y juntando á todos los principales de 
Israel, y á los sacerdotes y Levitas, 

8 Fueron contados los Leyitas de treín- 
ta años y arriba; y fué el número de 
ellos por sus cabesas, contados uno á 
uno, treívta y ocho mil, 

4 De estos los veinte y cuatro mil, para 
dar priesa á la obra de la casa de Joho- 
va: y gobernadores y jueces seis mil : 

5 Hem, porteros cuatro mil: y cuatro 
mil para alabar 4 Jehova con los instru- 
mentos que yo he hecho para alabar. 

0 Y repartiólos David en partes, los hi- 
jos de Levi, y de Gerson, y de Cuath, y 
de Merari. ! 

% Los hijos de Gerson fueron Leedan, y 
Semel. 

8 Los hijos de Leedan fueron Jahicl el 
primero, Zethan, y Joel, tres. 

9 Los hijos de Semeci fwwron Balowith, 
Hoziel, y Aran, ellos tres. Estos fueron 
dos prineipes de las familias de Leedos. : 

10 Y los hijos de Semei fueron Jeheth, 
Ziva, Jaus, y Barias. Estos cuatro fueren 
los hijos de Semel. 

11 Jeheth era el primero, Zimah el se- 
gundo: mas Jaus y Beralas no multipt- 
caron hijos, por lo cual fueron contados 
por tuna familia. 

13 Los hijos de Casth fueros Amram, 
Isaar, Hebron, y Ozlel, ellos euatro. E 

18 Los hijos de Amram fueren Aaton y 
Moyses: y Aaron fué apartado para set 
santificado, santidad de santidades fué él 
y sus bijos para siempre, para que qte- 
masen perfumes delante de Jehova, y lo 
ministresen, y bendijesen en su nombre 

14 Y los hijos de MOSES varon de 
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Levi. 

15 Lbe hijos do Moyses fueron Gerson 
y Eliezer. 

16 Hijo de Gerson fué Bubuel, el pri 
mãro. 


17 Y hijo de Eliezer fué Rohobia, el | 


primero; y Eliczer mo tuvo otros hijos. 
Mas los hijos de Rohobia fueron muchos, 

18 Hijo de Isaar fué Salomith, el pri- 
moro. 

19 Los hijos de Hebron fueron ; Jerian 
el primero, Amaria$ el segundo, Jaha- 
zlel el tercero, Jecmaan el cuatro, 

20 Los hijos de Ozlel fueron ; Micha el 
primero, Jesia el segundo. 

21 Los bijos de Merari fueron ; Moholi 
y Musi Los bijos de Moholi; Eleazar, 
y Cis. 

22 Y murió Eleazar sin hijos, mas tuvo 
hijas. Y los hijos de Cls sus hermanos 
las toniaron por mugeres, 

23 Los hijos de Musi freron; Moholl, 
Eder, y Jerimoth, ellos tres, 

24 Estos son los hijos de Levi en las 
familias de sus padres, cabeceras de fu- 
milias en sus cuentas, contados por sus 
nombres, por sus cabezas, los cuales hn» 
cian obra en el ministerio de la casa de 
Jehova, de reinte años y arriba. 

25 Porque David dijo: Jehova Dios de 
Israel ba dado reposo á su pueblo Israel, 
Y hahitó en Jerusalem para alempre : 

20 Y tambien los Levitas no llevarán el 
tabermáculo, y todos sus vasos pará su 
ministerio, 

27 Así que conforme á las postreras 
palabras do David, fué la cuenta de los 
hijos de Levi de veinte años y arribe: 

28 Y estaban debajo de la mano de los 

hijos de Asron para ministrar en la casé 
de Jehova, en los patios, y en las cáma- 
ras, y en la purificacion de toda cosá 
santificada, y en la obra del ministesio 
de la.cása de Dios, 
- 29 Asimismo para los panes de la pro- 
posicion, pera la fler de la harina, para el 
sacrificio, para las hojuelas sin levadura, 
para la, fruta de sarten, y para lo tostado, 
y para toda medida y cuenta; 

20 Y para que asistiesen cada mañana, 
todos los dias, á glorificar y alabar á Je 
hova, y aelmismo á la tarde; 

81 Y para ofrecer todos los holocaus- 
tos á Jehova los sábados, nuevas lunas, 
y solemnidades, por la cuenta y forme 
que tenian, continuamente delante * 
Jehova; . E 

ea 


-Diod, fuarón lbumados cn la tribu de] 82 Y pare que inviesen la guarda del 
tabernáca 


lo del testimonio, y la guarda 
del santuario, y la guarda de los hijos de 
Aaroú sus hermanos, en el ministerio 
do la cesa de Jehoya, 

CAPITULO XXIV. ; 
Reparte Devil d las fmnblias de Aaron por suertes 

las vecas de su ministerio, 
dl ho MBIEN los bijos de Aaron tuvia- 

ron sus repartimientoa. Los bijos 

do Aaron fueron; Nadab, Abiu, Eleazar, 
Ithamar, 

2 Mas Nadab y Abin murleron ántes de 
su padre, y no tuvieron hijos: Eleazar y 
Ithamar tuvieron el sacerdocio, 

3 Y David, los repartió: Sadoc era de 
los hijos de Eleazar, y Achi-melech de 
los hijos de Ithamar, en su cuenta, en su 
ministerio. 

4 Y los hijos de Eleazar fueron halla- 
dos muchos mas, en cuanto á sus prin- 
cipales varones, que los bijos de Itha- 
mar; y repartiéronlos así: De los hijos 
de Eleazar diez y seis cabezas por las 
familias de sus padres: y de los hijos 
de Ithamar por las familias de sus par 
drea, ocho. 

5 Y repartiéronlos por suerte loe unos 
con los otros: porque de los bijos de 
Eleazar, y de los hijos de Jtbamar, hubo 
— del santuario, y principes de 

os 

6 Y Semelas, hija do Nathanæel, escri- . 
ba de los Levitas, los escribió delante 
del rey, y de los principes, y delante de 
Sadoc el sacerdote, y de Achi-melech, 
hijo de Abiathar, y de los principes de 
las familias de los sacerdotes y Levitas ; 
y á Eleazar atribuyeron una familia, y á 
lthamar fué atribuida etra. 

7 Y la primera suerte salió por Jolarib, 
la segunda por Jedej, : 

8 La tercera por Harim, la cparta por 
Seorim, 

9 la quinta por Melchiss, la sexta por 


Mailman, 

10 La sóptima por Accos, la octava por 
Abias, 

11 La nona por Jesna, la décima por 
Sschemias, 

12 La undécima por Eliasib, la duodé- 
cima por Jacim, 

18 La trecena por Hoppha, la catorcens 
por Isbaab, 

14 La quincena por Belga, la diezisel- 
sena por Emmer, 

15 La decimaséptima por Herir, la dé- 
clmecctara por ÁApises, 
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16 La décimanona por Pheccíia, la vi- 
gésima por Hezeciel, 

17 La veinte y una por Joachim, la 
veinte y dos por Gamul, 

18 La veinte y tres por Dalaiau, la vein- 
to y cuatro por Maazlau. 

19 Estos fueron contados cn su minis- 
terio, para que cntrasen en la casa de 
Jehova conforme á su costumbre, deba- 
jo de la mano de Aaron su padre, de la 
manera que le habia mandado Jehova cl 
Dios de Israel. , 

20 Y.de los hijus de Levi que queda- 
ron: De los hijos de Amram era Subacl: 
y de los hijos de Subael, Jehedeias. 

21 Y de los hijos de Rohoblas, Jesias el 
principal. 

22 De Isaari, Salemoth: y hijo de Sale- 
moth fué Jahat. 

23 Y su primer hijo fué Jeriau, el so- 
gundo Amarías, el tercero Jahaziel, el 
cuatro Jecmaam. 

24 Hijo de Oziel fué Micha, y hijo de 
Micha fué Samir. 

25 Hermano de Micha fué Jesia, y ho 
de Jcsia fué Zacharias. 

26 Los hijos de Merari fueron Moholi, 
y Musi: hijo de Oziau fué Benno. 

27 Los hijos de Mcrari de Ozian fueron 
Benno y Soam, Zachur y Hebri, 

28 Y Elcazar de Moholi, el cual-no tu- 
vo hijos. 

29 Hijo de Cis fué Jeramecl. 

30 Los hijos de Musi fueron Moholi, 
Eder, y Jerimoth. Estos fueron los hi- 
jos de los Levitas conforme á las casas 
de sus familias. . 

31 Estos tambien echaron suertes eon- 
tra sus hermanos los hijos de Aaron de- 
lante del rcy David, y de Sadoc, y de 
Acbi-melech, y de los príncipes de las 
familias de los sacerdotes, y de los Le- 
vitas, el principal de los padres contra 
su hermano menor. 


CAPITULO XXV. 
Reparte d los cantores por suerte las veces de su mi- 
nisterio 


Do ratas David y los príncipes del 
ejército apartaron para el ministerio 
á los hijos de Asaph, y de Heman, y de 
Idithun, los cuales profetizaban con ar- 
pas, salterios y cim balos: y fué el número 
de ellos, de los yarones que obraban en 
su ministerio : 

2 De los hijos de Asaph: Zachur, Jo- 
sephb, Nathanias, y Asarela, hijos de 
Asaph, de bajo de la mano de Asaph, el 
cual profetizaba al mandado del rey. 
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3 De Idithun: los hijos de Idithun; 
Godolias, Sori, Jesalas, Hasabias, y Ma- 
thathias, seis debajo de la mano de su 
padre Tdithun, el cual profetizaba con 
arpa para glorificar y alabar á Jehova. 

4 De Heman: los hijos de Heman; Boc- 
clau, Matbaniau, Ozicl, Subuel, Jerl- 
moth, Hananias, Hanani, Eliatha, Gue- 
delthi, Romenth!-ezer, Jezba-cassa, Me- 
ljothi, Othir, y Mabazioth. 

5 Todos estos fueron hijos de Heman, 
vidente del rey en palabras de Dios, pa- 
ra ensalzar cuerno: y dió Dios á Heman 
catorce hijos y tres hijas. 

6 Y todos estos estaban debajo de la 
mano de su padre para cantar en la casa 
de Jehova con címbalos, salterios, y ar- 
pas, para el ministerio del templo de 
Dios debajo de la mano del rey, de 
Asaph, de Idithun, y de Heman. 

7 Y fué el número de ellos con sus her- 
manos sábios en cánticos de Jehova, to- 
dos los sábios, doscientos y ochenta y 
ocho, 

8 Asimismo echaron suertes, guarda 
contra guarda, el chico con el grande, el 
sábio con el discípulo. 

9 Y la primera suerte salió á Asaph por 
Joseph. La segunda por Godolias, él con 
sus hermanos y hijos que eran doce. 

10 La tercera por Zachur, y sus hijos y 
hermanos, docc. 

11 La cuarta por Isari, y sus hijos y sus 
hermanos, doce, 

12 La quinta por Nathanias, y sus hijos 
y sus hermanos, doce. 

13 La sexta por Bocciau, y sus hijos y 
sus hermanos, doce. 

14 La séptima por Isreela, y sus hijos 
y sus hermanos, doce. 

15 La octava por Jesalas, y sus hijos y 
sus hermanos, doce. 

16 La nona por Mathanias, y sus hijos 
y sus hermanos, doce. 

17 La décima por Semeci, y sus hijos y 
sus hermanos, doce. 

18 La undécima por Azarcel, y. sus hi- 
jos y sus hermanos, doce. 

19 La duodécima por Hasablas, y sus 
hijos y sus hermanos, doce. 

20 La trecena por Subael, y sus hijos y 
sus hermanos, doce. 

21 La catorcena por Mathathias, y sus 
hijos y sus hermanos, doce. 

22 La quincena por Jerimoth, y sus hi- 
jos y sus hermanos, doce. 

23 La dieziselsena por Hananias, y sus 
hijos y sus alli) doce. 
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24 La décimaséptima por Jesbacasa, y 
sus hijos y sus hermanos, doce. 

25 La décimaoctava por Hananl, y sus 
hijos y sus hermanos, doce. 

26 La décimanona por Mellothi, y sus 
hijos y sus hermanos, doce, 

27 La vigésima por Eliatha, y sus hijos 
y sus hermanos, doce. 

23 La veinte y una por Othir, y sus hi- 
jos y sus hermanos, doce. 

29 La veinte y dos por Gedelthi, y sus 
hijos y sus hermanos, doce. 

30 La veinte y tres por Mahazioth, y 
sus hijos y sus hermanos, doce. 

31 La veinte y cuatro por Romenthi- 
ezer, y sus hijos y sus hermanos, doce. 


CAPITULO XXVI 


por suertes las veces de los porteros del tem- 
plo. IT. Constituye los tesoreros así del templo co- 
mo del rey. 
AS los repartimientos de los porte- 
rog fueron de los Coritas; Mese- 
lemia, hijo de Core, de los hijos do 
Asaph. 

2 Los hijos de Meselemia fueron, Za- 
charias el primogénito, Jadihel el segun- 
do, Zabadias el tercero, Jathanael el 
cuarto, 

8 Elam el quinto, Jonathan el sexto, 
Elioenai el séptimo. 

4 Los hijos de Obed-edom fueron, Se- 
meias el primogénito, Jozabad el segun- 
do, Joaha el tercero, cl cuarto Sachar, 
el quinto Nathanael, 

5 El sexto Amumiel, el séptimo Isachar, 
cl octavo Phollathi: porque Dios le ha- 
bia bendecido. ñ 

6 Tambicn de Semeias su hijo nacieron 
hijos, que fueron señores sobre la casa 
de sus padres; porque fueron varones 
valerosos y de esfuerzo. 

7 Los hijos de Semeias fueron Otbni, 
Raphael, Obed, Elzabad, y sus herma- 
nos, hombres esforzados; y Eliu, y Sa- 
machias. 

8 Todos estos de los hijos de Obed- 
edom, ellos, y sus hijos, y sus hermanos, 
Fueron varones valientes y esforzados 
para el ministerio: sesenta y dos de 
Obed-edom. 

9 Item, los hijos de Meselemía y sus 
hermanos fueron diez y ocho valientes 
hombres. 

10 Deo Hosa, de los hijos de Merarl, Sa- 
mari el principal, aunque no era el pri- 
mogénito, mas su padre le puso para 
que fuese cabeza, 

11 El segundo Helcias, el tercero Tabe- 
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lias, el cuarto Zacharias : todos los hijos 
de Hosa y sus hermanos fueron trece, 

12 De estos fueron hechas las particio- 
nes de los porteros, por los principales - 
de los varones de la guarda, contra sus 
hermanos para ministrar en la casa de 
Jehova. 

15 Y echaron suertes, el pequeño con 
el grande, por las casas de sus padres, 
para cada puerta. 

14 Y cayó la suerte del oriente á Sele- 
mia: y á Zacharias su hijo, consejero en- 
tendido, metieron en las suertes; y salió 
su suerte al norte. 

15 Y por Obed-edom, al mediodia; y 
por sus hijos, la casa de la consulta. 

16 Por Sephim y Hosa, al occidente, 
con la puerta que va al camino de la su- 
bida, guarda contra guarda, 

17 Al oriente, scis Levitas; al norte, 
cuatro de dia; al mediodia, cuatro de dia; 
y á la casa de la consulta, de dos en dos. 

18 A la cámara de los vasos al occiden- 
te, cuatro al camino, y dos á la cámara, 

19 Estos son los repartimientos de los 
porteros, hijos de los Corithas, y de los 
hijos de Merari. 

20 YT Y de los Levitas, Achias tenia car- 
go de los tesoros de la casa de Dios, y 
de los tesoros do las cosas santificadas. 

21 Item, los hijos de Ledan, los hijos 
de Gerson: De Ledan, los príncipes de 
familias de Ledan fueron Gerson, y Je- 
hiell. 

22 Los hijos de Jchieli, Zatham, y Joel 
su hermano, tuvieron cargo de los teso- 
ros de la casa de Jehova, 

23 Item, de los Amramitas, de los Isaa- 
ritas, delos Hebronitas, y delos Oziclitas : 

24 Y Subeel, hijo de Gerson, hijo de 
Moyses, era príncipe sobre los tesoros. 

25 Y su hermano Eliezer, cuyo hijo era 
Rababia, cuyo hijo era Jesalas, cuyo hi- 
jo era Joram, cuyo hijo era Zechrli, cuyo 
hijo cra Selomith. 

26 Este  Selomith y sus hermanos tc- 
nian cargo de todos los tesoros de todas 
las cosas sgantificadas, que había consa- 
grado el rey David, y los príncipes do 
las familias, y los principes de los milla- 
res, y de los cientos, y los capitanes del 
ejército, 

27 De lo que habian consagrado de las 
guerras, y de los despojos, para reparar 
la casa de Jehova, 

28 Asimismo todas las cosas que había 
cons o Samuel vidente, y Saul, hijo 
de Cis, y Abner, hijo de-Ner; y Joab, hijo 


1. DE LAS CRONICAS. 


de Sarria; y todo lo que cualquiera con- 
sagraba, estaba debajo de la mano de 
" Selomith, y de sus hermanos. 

20 De los Isaaritas, Chonelas y sus hijos 
eran gobernadores y jueces sobre Israel, 
en las obras de fuera, . 

30 De los Hebronitas, Hasablas y sus 
hermanos, hombres de fuerza, que eran 
mil y siete cientos, presidian á Israel de 
la otra parte del Jordan al occidente, en 
toda la obra de Jehova, y en el servicio 
del rey. y 

31 De los Hebronitas, Jerias era el 
principal principe entre los Hebronitas 
en sus linages por sus familias. En el 
año cuarenta del reino de David, se bus- 
caron, y fueron hallados en ellos fuertes 
de fuerzas en Jaxer de Galaad ; 

83 Y sus hermanos, vallentes hombres, 
dos mil y sieté cientos principes de fa- 
milias, los cuales el rey David consti- 
tuyó sobre los Rubenitas, Gaditas, y so- 
bre la media tribu de Manasses, para to- 
dos los negocios de Dios, y los negocios 


del rey. 

CAPITULO XXVM. 

Recilase el catdlogo de los capitanes que con sus cua- 
drillas se por sus veces para estar pres- 
dos al servicio del rey. 11. Los capilanes de las tri- 
bus. III. Los tesoreros y mayordomos de la hacien- 
da y grangerías del rey, y los demas oficiales. 

LOS hijos de Israel segun su núme- 
ro, que eran príncipes de familias, 
£ribunos, cénturiones y prepósitos de 
los que servían al rey, en todos los ne- 

gocios de las cuadrillas, que entraban y 
salian cada mes, en todos los meses del 
año, cada cuadrilla era de veinte y cua- 
tro mil hombres,  * 

2 Sobre la primera cuadrilla del primer 
mes era Jesboam, hijo de Zabdiel: y ha- 
bia en su cuadrilla veinte y cuatro mil, 

3 De los hijos de Phares, príncipe so- 
bre todos los capitanes de las compañías 
del primer mes. 

4 Sobre la cuadrilla del segundo mes, 
Dodal Ahohita; y en su cuadrilla estada 
el príncipe Macelloth: en la cual Aadia 
veinte y cuatro mil. 

5 El capitan de la tercera cuadrilla del 
tercero mes, Banaias, hijo de Jolada, su- 
mo sacerdote: y en su cuadrilla veinte y 
cuatro mil. 

6 Este Banalas era valiente entre los 
¿reinta, y sobre los treinta: y en su cua- 
drilla estada Amisabad su hijo. 

7 El cuarto del cuarto mes, Asael her- 
mano de Joab, y Zabadias su hijo tras él: 

y en su cuadrilla veinte y cuatro mil. 


8 El quinto del quinto mes, el princi- 
pe Samaoth Jezerita: y en su cuadrilla 
velnte y cuatro mil. 

9 El sexto del sexto mes, Hira, hijo de 
Acces de Thecus: y en su cuadrilla vein- 
te y cuatro mil. 

10 El séptimo del séptimo mes, Helles 
Phallonita de los hijos de Ephraim: y en 
su cuadrilla veinte y cuatro mil, 

11 El octavo del octavo mes, Sobocai 
Hosasita de Zahari: y en su cuadrilla 
veinte y cuatro mil. 

12 El noveno del noveno mes, Abiezer 
Anathothita de los Benjamitas : y en su 
cuadrilla veinte y cuatro mil. 

13 El décimo del décimo mes, Marai 
Nethophathita de Zarahi: y en su cua- 
drilla veinte y cuatro mil. 

14 El onceno del onceno mes, Banaias 
Pharanothita de los hijos de Ephraim: y 
en su cuadrilla veinte y cuatro mil. 

15 El doceno del doceno mes, Holdaí 
Nethophathita de Gothoniel: y en su 
cuadrilla veinte y cuatro mil. 

16 Y Asimismo presidian sobre las tri- 
bus de Israel: sobre.los Rubenitas, cl 
príncipe Eliezer, hijo de Zechri: sobre 
los Simeonitas, Saphatias, hijo de Maa- 
cha, 

17 Sobre los Levitas, Hasabias, híjo de 
Camuel. Sobre los Aaronitas, Sadoc. 

18 Sobre Juda, Eliu de los hermanos de 
David. Sobre los de Isachar, Amri, hijo 
de Michael 

19 Sobre los de Zabulon, Jesmaias, hijo 
de Abdias. Sobre los de Nephthali, Jeri- * 
moth, hijo de Ozriel. 

20 Sobre los bijos de Ephraim, Oseas, 
hijo de Ozaziu. Sobre la media tribu de 
Manasses, Joel, hijo de Phadaía. 

21 Sobre la otra media tribu de Ma- 
nasses en Galaad, Jaddo, hijo de Zacha- 
rias. Sobre los de Ben-jamin, Jaziel, hi- 
jo de Abner. 

22 Y sobre Dan, Ezriel, hijo de Jero- 
ham. Estos son los capitanes de las tri- 
bus de Israel E 

28 Y no tomó David el número de los 
que eran de veinte años y abajo: por 
cuanto Jehova habia dicho que él habia 
de multiplicar á Israel, como las estre- 
Mas del cielo. 

24 Joab, hijo de Sarvia, habia comenza- 
do á contar, mas no acabó: y por esto 
vino la ira sobre Israel, y así el número 
no fué puesto en el registro de las cró- 
nicas del rey Dayid. 

25 Y Y Azmoth, hijo de Adicl, tenla 
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cargo de los tesoros del rey : y de los te- 
soros de los campos, y de las ciudades, y 
de las aldeas y castillos, Jonathan, hijo 
de Ozias. 

26 Y de los que trabajaban en la la- 
branza de las tierras, Ezri, hijo de Che- 
lub. 

27 Y de las viñas, Semelas Ramatbhitha : 
y de las cosas que pertenecian á las vi- 
ñas, y de las bodegas, Zabdias Saphonita. 

28 Y de los olivares y higuerales que 
estaban en las campañas, Balanan Gede- 
rita: y de los almacenes del aceite, Joas. 

29 De las vacas que pastaban en Saron, 
Setrai Saronita. Y de las vacas que esta- 
ban en los valles, Saphat, hijo de Adli. 

30 Y de los camellos, Ubil Ismaelita. 
Y de las asnas, Jadias Meronathita. 

31 Y de las ovejas, Jaziz o. To- 
dos estos eran príncipes de la hacienda 
del rey David. 

32 Y Jonathan tio de David era conse- 
jero, varon prudente, y escriba. Y Ja- 
hiel, hijo de Hachamonli, tenia á cargo 
los hijos del rey. 

83 Achitophel cra consejero del rey: y 
Chusai Arachita era amigo del rey. 

84 Despues de Achitophel era Joiada, 
hijo de Banalas, y Abiathar. Y Joab era 
cl general del ejército del rey. 

CAPITULO XXVIIL 
David manifiesta al pueblo el consejo de Dios acerca 
ordre Lodi errores 

d su hijo Salomon. IT. Habiendo exhortado d Salo- 

mon al edificio del templo, le dd la traza de el, y la 

copia de todos los instrumentos y vasos de eu minis- 
% serio y la materia para todo, 

Y JUNTÓ David á todos los princi- 
pales de Israel, los principes de las 
tribus, y los príncipes de las cuadrillas 
que servían al rey : y los tribunos y cen- 
turiones, con los príncipes de toda la ha- 
clenda y posesion del rey, y sus hijos, 
con los eunucos, los poderosos, y todos 

los valientes hombres en Jerusalem. 

2 Y levantándose en pié el rey David, di- 
jo: Oídme, hermanos mios, y pueblo 
mio: Yo tenia en propósito de edificar 
una casa, para que en ella reposara el ar- 
ca del concierto de Jehova, y para el es- 
trado de los piés de nuestro Dios ; y yo 
habia ya aparejado todas las cosas para 
edificar: 

8 Mas Dios me dijo: Tú no edificarás 
casa á mi nombre; porque eres hombre 
de guerra, y has derramado sangres, 

4 Mas eligióme Jehova el Dios de Is- 
rael de toda la casa de mi padro, para 
que perpétuamente fucse rey sobre 1s- 
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rael: porque de Juda escogió el eapitan ; 
y de la casa de Juda, la familia de mi pe- 
dre: y de los hijos de mi padre, en mi * 
tomó contentamiento para ponerme por 
rey sobre todo Israel, 

5 Y de todos mis hijos, (porque Jehova 
me ha dado muchos bhijos,) eligió á Salo- 
mon mi hijo, para que él se asiente en el 
trono del reino de Jehova sobre Israel. 

6 Y díjome: Salomon tu hijo, él edifi- 
cará mi casa y mis patios: porque á este 
me he escogido por hijo, y yo le seré 4 
él por padre, 

7 Y yo confirmaré su reino para siem- 
pre, si él fuere esforzado para hacer mis 
mandamientos y.mis juicios, como aques- 
te dia, 

$ Ahora pues delante de los ojos de to- 
do Israel, congregacion de Jehova, y en 
oidos de nuestro Dios, guardad y buscad 
todos los preceptos de Jchova vuestro 
Dios, para que poseals la buena tierra, y 
la dejeis por heredad Á vuestros hijos 
despues de vosotros perpétuamento, 

9 Y tú Salomon, hijo mio, conoce al 
Dios de tu padre, y sírvele de corazon 
perfecto, y de ánimo voluntario: porque 
Jehova oscudriña los corazones de to- 
dos, y entiende toda imaginacion de los * 
pensamientos. Si tú le buscares, hallar- 
le has: mas al lc dejares, él te desechará 
para siempre. 

10 Mira pues ahora que Jehova tc ha 
elegido, para que edifiques casa para gan- 
tuario: esfuérzate, y haz, 

11 Y Y David dió á Salomon su hijo la 
traza del portal, y de sus casas, y de sus 
despensas, y de sus salas, y de sus recá- 
maras de adentro, y de la casa del pro- 
piclatorio, 

13 Asimismo la traza de todas las cosas 
que tenia en su voluntad, para los patios 
de la casa de Jchova, y para todas las cá- 
maras en derredor; para los tesoros de la 
casa de Dios, y para los tesoros de las 
cosas santificadas : 

13 Y para los órdenes de los sacerdo- 
tes, y de los Levitas, y para toda la obra 
del ministerio de la casa de Jehova; y 
para todos los vasos del ministorio de la 
casa de Jehova. 

14 Y dió oro por peso para el oro, para 
todos los vasos de cada servicio; y plata 
por peso para todos los vasos, para todos 
los vasos de cada servicio. 

15 Y oro por peso para los candeleros 
do oro, y para sus candilejas; por peso 
el oro para cada candelero y pus candile- 
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jas. Item, para los candeleros de plata, 

plata por peso para el candelero y sus 

candilejas, conforme al servicio de cada 
candelero. ' 

16 Asimismo oro por peso para las me- 
sas de la proposicion, para cada mesa; 
asimismo plata para las mesas de plata. 

17 Item, oro puro para los garflos, para 
los lebrillos, y para los incensarioé, y para 
tos tazones de oro, para cada tazon por 
peso: asimismo para los tazones de pla- 
ta, por peso para cada tazon. 

18 Item, para el altar del perfame, oro 
puro por peso: asimismo para la seme- 
janza del carro de los querubines de oro, 
que con las alas extendidas cubrian el 
arca del concierto de Jehova, 

19 Todas estas cosas por escrito de la 
mano de Jehova que fué sobre mí; y me 
hizo entender todas las obras de la traza. 

20 Dijo mas David á Salomon su hi- 
jo: Confórtate, y esfuérzate, y haz; no 
hayas temor, ni desmayes; porque el 
Dios Jehova mi Dios será contigo; él no 
te dejará, ni te desamparará, hasta que 
acabes toda la obra del servicio de la ca- 
sa de Jehova. 

231 He aquí, los órdenes de los sacerdo- 
tes y de los Levítas, en todo el ministerio 
de la casa de Dios serdn contigo en toda 
la obra; todos voluntarios, con sabidu- 
ría en todo ministerio: asimismo los 
príncipes y todo el pueblo, en todos tus 
negocios. 

CAPITULO XXIX. 

David ofreciendo para la fíbrica del templo y los va- 
sos de su ministerio gran cuantidad de oro y plata, 
exhorta d los príncipes d ofrecer, los cuales tambien 

11. Hace gracias d Dios de todo, y ex- 
horita al pueblo d lo mismo, y habiendo confirmado el 
reino d Salomon, muere en paz. 

pw mas cl rey David á toda la con- 

gregacion: A Salomon mi hijo so- 

lo ha elegidó Dios: él es muchacho y 

tierno, y la obra es grande: porque 

aquella casa no es para hombre, mas pa- 
ra Jehova Dios. 

2 Yoempero con todas mis fuerzas he 
aparejado para Ja casa de mi Dios, oro 
para las cosas de oro, y plata para las co- 
sas de plata, y metal para las de metal, y 
hierro para las de hierro, y madera para 
las de madera, y piedras oniquinas, y pie- 
dras preciosas, y pledras negras, y pie- 
dras de diversos colores, y todas piedras 
preciosas, y piedras de marmol en abun- 
dancia, 


3 Y ademas de esto, por cuanto tengo 
mi contentamiento en la easa de mi Dios, 


yo tengo en mi tesoro particular oro y 
plata, el cual he dado para la casa de mi 
Dios, ademas de todas las cosas, que he 
aparejado para lá casa del santuario. 

4 Tres mil talentos de oro, de oro de 
Ophir, y siete mil talentos de plata af- 


mada, para cubrir las paredes de las casas. 


5 Y oro para las cosas de oro, y pinta 
para las de plata, y para toda la obra de 
manos de los oficiales. ¿Y quién quiere 
hoy consagrar á Jehova ? 

6 Entonces los príncipes de las familias, 
y los príncipes de las tribus de Israel, 
tribunos y centuriones, con los príncipes 
que tenian á cargo la obra del rey, ofre- 
cieron de su voluntad, 

7 Y dieron para el servicio de la casa 
de Dios cinco mil talentos de oro, y 
diez mil sueldos: y diez mil talentos de 
plata, y diez y ocho mil talentos de me- 
tal, y cien mil talentos de hierro. 

8 Y dió cada uno las piedras proetosas 
con que se halló para el tesoro de la 
casa de Jehova, en mano de Jahiel Ger- 
sonita, 

9 Y el pueblo se holgó de que hubiesen 
contribuido de su voluntad ; porque con 
entero corazon ofrecieron voluntaria- 
mente á Jehova. 

10 Y Asimismo el rey David se holgó 
mucho, y bendijo á Jehova delante de 
toda la congregacion; y dijo David: Ben- 
dito seas tú, oh Jehova Dios de Israel 
nuestro padre, de siglo á siglo. 

11 Tuya, oh Jehova, es la magnificen- 
cia, y la fuerza, y la gloria, la victoria, y 
el honor: porque todas las cosas que 
están en los cielos y en la tierra son tuyas. 
Tuyo, oh Jehova, es el reino, y la altura 
sobre todos los que son por cabezas, 

12 Las riquezas y la gloria están delante 
de tí, y tú señoreas á todos: y en tu ma- 
no está la potencia y la fortaleza: y en tu 
mano es la grandeza y la fuerza de todas 
las cosas. 

18 Ahóra pues Dios nuestro, nosotros 
to glorificamos, y loamos el nombre de 
tu eza, 

14 Porque ¿quién soy yo, y quién es mi 
pueblo, para que pudiesemos ofrecer de 
nuestra voluntad cosas semejantes ? Por- 
que todo es tuyo, y de tu mano te lo dn- 
mos. 

15 Porque nosotros extrangeros y ad- 
venedizos somos delante de tí, como to- 
dos nuestros padres; y nuestros días son 
como sombra sobre la tierra, y no hay 


olra esperanza, — 
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16 Jcho7a Dios nuestro, toda esta abun- 
fdlancia que habemos aparejado para edi- 
ficarte casa á tu santo nombre, de tu 
mano es, y todo es tuyo. 

17 Yosé, oh Dios mio, que tú escadri- 
fias los corazones, y que la rectitud te 
agrada: y yo con la rectitud de mi cora- 
zon, voluntariamente te he ofrecido to- 
do esto: y ahora he visto con alegría 
que tu pueblo, que ahora se ha hallado 
aquí, te ha dado liberalmente. 

18 Jehova Dios de Abraham, de Isaac 
y de Israel, nuestros padres, conserva 
perpétuamente esta voluntad del coro- 
zon de tu pueblo, y encamina su cora- 
zon á tí. 

19 Asimismo da á mi hijo Salomon cora- 
zon perfecto, para que guarde tus man- 
damientos, tus testimonios, y tus esta- 
tutos; y para que haga todas las cosas, 
y te edifique la casa para la cual yo he 
hecho el aparejo. 

20 Despues de esto David dijo á toda la 
congregacion: Bendecid ahora á Jehova 
vuestro Dios. Entonces toda la congre- 
gacion bendijo á Jehova Dios de sus pa- 
dres; y inclinándose adoraron delante de 
Jehova, y del rey. 

21 Y sacrificaron víctimas á Jehova, y 
ofrecieron á Jehova holocaustos el día 
siguiente, mil becerros, iwil carneros, 
mil ovejas, con sus derramaduras, y mu- 
chos sacrificios por todo Israel. 

22 Y comieron y bebieron delante de 


Jehova aquel dia con gran goso. Y die- 
ron la segunda vez la investidura del 
reino á Salomon, hijo de David, y ungié- 
ronle á Jehova por principe; y á Sadoc 
por sacerdote. 

23 Y Salomon se asentó en el trono de 
Jehova por rey cn lugar de David su pa- 
dre; y fué prosperado, y todo Israel le 
obedeció. 

24 Y todos los príncipes y poderosos, y 
todos los hijos del rey David, dieron sus 
manos debajo del rey Salomon. 

25 Y Jehova magnificó grandemente á 
Salomon en los ojos de todo Israel: y le 
dió gloria del reino, cual ningun rey la 
tuvo ántes de él en Israel. 

28 Así reinó David, hijo de Isal, sobre 
todo : 

27 Y el tiempo que reinó sobre Israel 
fué cuarenta años: en Hebron reinó 
siete años, y trelnta y tres años reinó 
en Jerusalem. 

28 Y murió en buena vejez, harto de 
dias, de riquezas, y de gloria: y relnó en 
su lugar Salomon su hijo. 

20 Y los hechos del rey David, prime- 
ros y postreros, están escritos en el libro 
de las crónicas de Samuel vidente, y en 
las crónicas del profeta Nathan, y en 
las crónicas de Gad vidente; 

30 Juntamente con todo su reino y su 
potencia, y con los tiempos que pasaron 
sobre él y sobre Israel, y sobre todos los 
reinos de las tierras. 





LIBRO SEGUNDO DE LAS 


CRONICAS. 


CAPITULO 1. 
Pidiendo Salomon d Dios sabiduria para den 
gobernar su pueblo, dl le da sabiduría, y 80» 
bre todos los reyes de la tierra. 


Y SALOMON, hijo de David, fué con- 
firmado en sa reino, y Jehova su 
Dios fué con él, y le magnificó grande- 
mente. 

2 Y mandó Salomon á todo Israel, tri- 
bunos, centuriones, y jueces, y á todos 
los príncipes de todo Israel, cabezas de 
familias, 

8 Y fué Salomon, y con él toda la con- 
gregacion al alto que estada en Gabaon; 
porque allí estaba pr tabernáculo del tes- 


timonio de Dios, que habia hecho Moy- 
ses slervo de Jehova en el desierto. 

4 Y David habia traido el arca de Dios 
de Cariathjarim al lugar que él le habia 
aparejado; porque él le habia tendido 
una tienda en Jerusalem. 

5 Asimismo el altar de metal que habia 
hecho Beselcel, hijo de Uri, hijo de Hur, 
estaba alli delante del tabernáculo de Je- 
hova, al cual Salomon y la congregación 
iban á consultar. 

6 Y subió Salomon allá delante de Je- 
hova al altar de metal, que estaba en cl 
tabernáculo del testimonio, y sacrificó 
sobre él mil holocaustos. 
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7 Y aquella noche apareció Dios á Sa- 
lomon, y díjole: Demanda lo que quisie- 
res que yo te dé. 

8 Y Salomon dijo á Dios: Tú has he- 
cho con David mi padre grande miserl- 
eordia, — puto por rey en 
lugar suyo. 

9 Sea pues ahora firme, oh Jehova Dios, 
tu palabra con David mi padre: porque 
tú me has puesto por rey sobre mucho 
pueblo, como el polvo de la tierra, 

10 Dáme pues ahora sabiduría y cien- 
cla, para que pueda salir y entrar delante 
de este pueblo: porque ¿quién podrá 
juzgar este tu pueblo tan grande? 

11 Y dijo Dios á Salomon: Por cuanto 
esto fué en tu corazon, que no pediste 
riquezas, hacienda, ó gloria, ni la muer- 
te de los que te quieren mal, ni pediste 
muchos dias de vida ; mas pediste para 
tí sabiduría y ciencia, para juzgar mi 
pueblo, sobre el cual te he puesto por 
rey: 

12 Sabiduría y ciencia te es dada, y tam- 
bien te daré riquezas, hacienda, y gloria, 
cuanto nunca hubo en los reyes que han 
sido ántes de tí, ni despues de tí habrá 
tal A 

13 Y volvió Salomon del alto que estaba 
en Gabaon de delante de el tabernáculo 
del testimonio á Jerusalem: y reinó so- 
bre Israel. 

14 Y juntó Salomon carros y gente de 
á caballo, y tuvo mil y cuatrocientos 
carros, y doce mil caballeros, los cuales 
puso en las ciudades de los carros, y con 
el rey en Jerusalem. 

13 Y puso cel rey plata y oro en Jerusa- 
lem como piedras, y cedros como cabra- 
higos que nacen en los campos en abun- 
dancia, 

16 Y sacaban caballos y lienzos finos de 
Egypto para Salomon: porque las com- 
pañía de los mercaderes del rey compra- 
ban caballos y lienzos. . 

17 Y subían, y sacaban de Egypto un 
carro por selselentas plezas de plata, y 
un caballo por ciento y cincuenta: y así 
los sacaban todos los reyes de los Het- 
theos, y los reyes de Syria por mano de 
ellos, ; 


CAPITULO IT. 

Determinando Salomon de comenzar el edificio del 
templo y de su casa, se concierta con Hiram rey de 
Tyro, el eual le da madera y artífices. 

Der pues Salomon de edi- 

: ficar casa al nombre de Jehova, y 
otra casa para su reino. 


2 Y contó Salomon setenta mil hom- 
bres que llevasen cargas, y ochenta mil 
hombres que cortasen en el monte, y 
tres mil y seiscientos que les goberna- 
sen. 

3 Y envió Salomon á Hiram rey de Ty- 
ro, diciendo: Como hiciste con David 
mi padre enviándole cedros, para que 
edificase para sí casa en que morase : 

4 He aquí, yo tengo de edificar casa al 
nombre de Jehova mi Dios, para consa- 
grársela, para quemar perfumes aromá- 
ticos delante de él, y para la disposicion 
“continua, y holocaustos á la mañane y á 
la tarde, para sábados, y nuevas lunas, 
y festividades de Jebova nuestro Dios, 
lo cual ha de ser perpétuo en 1srael, 

5 Y la casa que tengo.de edificar, ha de 
ser grande: porque el Dios nuestro es 
grande sobre todos los dioses. 

6 Mas ¿quién será tan poderoso, que le 
edifique casa? Los cielos, y los “eielos 
de los cielos no le comprenden, ¿quién 
pues soy yo, para que le edifique casa 
mas de para quemar perfumes delante 
de él? 

7 Envíame pues ahora un-hombre séá- 
bio, que sepa obrar en oro, y en plata, 
y en metal, y en hierro, en púrpura, y 
en grana, y en cárdeno: y que sepa es- 
culpir figuras con los maestros, que están 
conmigo en Juda y en Jerusalem, que 
mi padre apercibió. 

8 Envíame tambien madera de cedro, 
de haya, y almugim del Líbano: porque 
yo sé que tus siervos son maestros de 
cortar la madera en el Libano; y he 
aquí, mis siervos irán con los tuyos, 

9 Para que me aparejen mucha madera; 
porque la casa que tengo de edificar, ha 
de ser grande y insigne. 

10 Y, he aquí, para los cortadores, los 
cortadores de la madera, tus siervos, he 
dado veinte mil coros de trigo en grano, 
y veinte mil coros de cebada, y veinte 
mil batos de vino, y veinte mil batos de 
aceite, 

11 Y Hiram el rey de Tyro respondió 
por cartas, las cuales envio á Salomon : 
Porque Jehova amó á su pueblo, te ha 
puesto por rey sobre ellos. 

13 Y añiadió Hiram, diciendo: Bendito 
sea Jehova el Dios de Israel, que hizo los 
clelos y la tierra, y que dió al rey David 
hijo sábio, entendido, cuerdo, y pruden- 
te, que edifique casa á Jehova, y casa 
para su reino, 

13 Yo pues te — un hombre 
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sáblo y entendido, que fué de Hiram mi 


padre, 

14 Hijo de ura muger de las hijas de 
Dan, y su padre fué de Tyro, el cual sa- 
be obrar en oro, y plata, y metal, y hier- 
ro, en piedra, y en madera, en púrpura, 
y cárdeno, en lino, y en carmesi; y para 
esculpir todas figuras, y inventar tódas 
las invenciones'que se le propusieren, 
con tus sábios, y con los sábios de mi 
señor David tu padre. 

15 Enviará pues ahora mi señor á sus 
siervos el trigo, y cebada, y aceite, y vi- 
no que ha dicho, 

16 Y nosotros cortarémos en el Li- 
bano la madera que hubieres menes- 
ter, y traértela hemos en balsas por la 
mar hasta Joppo, y tú la harás llevar á 
Jerusalem. 

17 Y contó Salomon todos los varones 
extrangeros, que estaban en la tierra de 
Israel, despues de haberlos ya contado 
David su padre, y fueron hallados ciento 
y cincuenta y tros mil y seiscientos. 

18 Y hizo de ellos setenta mil para lle- 
var cargas, y ochenta mil que cortasen 
piedra en el monte, y tres mil y seis- 
cientos que eran prefectos para hacer 
Sena al pueblo. 

CAPITULO IX. 

Edificase el templo con todo lo que le pertenece. 
COMENZÓ Salomon á edificar la 
casa de Jehova en Jerusalem en el 

monte Moria, que habia sido mostrado 
á David su padre, en el lugar que David 
había aparejado en la era de Ornan Je- 
buseo. 

2 Y comenzó á edificar en cl mes se- 
gundo, á los dos del mes, en el cuarto 
año de su reino. 

8 Estas son las medidas de que Salomon 
fundó el edificio de la casa de Dios. La 
primera medida fué la longitud de sesen- 
ta codos: y la anchura de veínte codos. 

4 El portal que estada en la delantera 
de la longltud era de veinte codos delan- 
te de la anchura de la casa: su altura era 
de ciento y veinte: y cubrióla de dentro 
de oro puro. 

5 Mas la casa mayor cubrió de madera 
de haya, la cual cubrió de buen oro, y 
sobre ella hizo subir palmas y cadenas, 

6 Y cubrió la casa de piedras preciosas 
por excellencia: y el oro era oro de Par- 
vaim 


7 Así cubrió la casa, vigas, umbrales, 
sus paredes, y sus puertas de oro: y es- 


onlpi⸗ querubines Po las paredes. 


8 Y hizo la casa del lugar sentísimo, su 


longitud de veinte cedos en la frontera 
de la anchura de la casa, y su anchura 
de veinte codos: y cubrióla de buen oro 
con seiscientos talentos. 

9 Y el peso de los clavos tuvo cincuen- 
ta siclos de oro: asimismo cubrió de 
oro las salas. 

10 Y hizo dentro del lugar santísimo 
dos querubines de hechura de niños, los 
cuales cubrieron de oro. 

11 La longitud de las alas de los que- 
rubines era de veinte codos; porque la 
una ala era de cinco codos, la cual llega- 
ba hasta la pared de la casa; y la otra 
ala de cinco codos, la cual llegabe al ala . 
del otro querubin. 

12 De la misma manera la una ala del 
otro querubin era de cinco codos, la 
cual llegaba hasta la pared de la casa; y 
la otra ala era de cinco codos, que toca- 
ba al ala del otro querubin, 

13 Así las alas de estos querubines esta- 
ban extendidas por veinte codos: y ellos 
estaban en pié, los rostros hácia la casa, 

14 Hizo tambien un velo de cárdeno, 
púrpura, carmesi, y lino, y bizo subir 
en él querubines, 

15 Delante de la casa hizo dos colum- 
nas de longitud de treinta y cinco codos, 
y el capitel que estaba en la cabeza, de 
cinco codos. 

16 Hizo tambien unas cadonas en el 
oratorio, y púsolas sobre los capiteles 
de las columnas: y hizo cien. granadas, 
las cuales puso cn las cadenas. 

17 Y asentó las columnas delante del 
templo: la una á la mano derecha, y la 
otra á la izquierda; y á la de la mano 
derecha llamó Jachin, y á la de la izquier- 
da Boaz. . 


CAPITULO IV. 
Prosigueve la narracion da la fóbrica de los vasos y 
instrumentos pertenecientes al servicio del templo. 
HIZO un altar de metal de longt- 
tud de veinte codos, y de anchura 
de otros veinte codos, y de altura de diez 
codos. 

2 Hizo tambien un mar de fundicion 
el cual tenia diez codos del un borde 
otro, redondo al derredor: su altura era 
de cinco codos, y una linea de treinta 
codos le ceñia al derredor, 

3 Y debajo de él habia unas imágines 
de bueyes que le cercaban al derredor, 
diez en cada codo: y habia dos órdenes 
de bueyes fundidos en su fandicion. 

4 Y estaba asentado sobre doce bueyes, 
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los tres miraban al septentrion, y lós 
tres al occidente, y los tres al mediodía, 
y los tres al oriente: y el mar estaba 
puesto sobre ellos, y todas las traseras 
de ellos estaban á la parte de adentro. 

5 Y tenía de grueso un palmo, y el bor- 
de era de la hechura de un borde de un 
caliz, ó de una flor de lis. Y hacia tres 
mil batos. 

6 -Hixo tambien diez fuentes, y puso las 
cinco á la mano derecha, y las cinco á la 
izquierda, para lavar y limpiar en ellas 
la obra del holocausto: mas el mar era 
para lavarse los sacerdotes en él. 

7 Hizo tambien diez candeleros de oro 
segun su manera, los cuales puso en el 
templo, cinco á la mano derecha, y cinco 
á la izquierda. 

8 Item, hizo diez mesas, y púsolas en 
el templo, cinco á la mano derecha, y 
cinco á la izquierda. Hizo asimismo cien 
lebrillos de oro. 

9 Hizo tambien el patio de los sacerdo- 
tes, y el gran patio, y las portadas del 
patio, y cubrió las puertas de ellas de 
metal. : 


10 Y asentó el mar al lado derecho há- 
cia el oriente, enfrente del mediodia, 

11 Hizo tambien Hiram calderos, y 
muelles, y lebrillos. Y acabó Hiram la 
obra que hizo al rey Salomon para la ca- 
sa de Dios: 

12 Dos columnas, y los cordones, los 
capiteles sobre las cabezas de las dos co- 
lunas, y dos redes para cubrir las dos 
bolas de los capiteles que estaban sobre 
las cabezas de las columnas ; 

13 Cuatrocientas granadas en las dos re 
decihlas, dos órdenes de granadas en ca- 
da redecilla, para que cubriesen las dos 
bolas de los capiteles que estaban sobre 
las cabezas de las columnas. 

14 Mizo tambien las basas, sobre las 
cuales asentó las fuentes : 

15 Un mar, y doce bueyes debajo de 
él: 

16 Y calderos, y muelles, y garfos: y 
todos sus vasos hizo Hiram su padre al 
rey Salomon para la casa de Jehova de 
metal purísimo. 

17 Y fundiólos el rey en'los llanos del 
Jordan, en arcilla de la tierra, entre So- 
choth y Saredatha. 

18 Y hizo Salomon todos estos vasos en 
grande abundancia, porque no pudo ser 
hallado el peso del metal. 

19 Así hizo Salomon todos los vasos 
para la casa de Dios, y el altar de oro, y 


las mesas, y sobre ellas los panes de la 
proposicion : 

20 Asimismo los candeleros y sus can- 
dilejas de oro puro, para que las encen- 
diesen delante del oratorio conforme á 
la costumbre; 

21 Y las flores, y las candilejas, y las 
despabiladeras de oro, de oro perfecto. 

22 Y los salterios, y los lebrillos, y los 
cucharones, y los incensarios, de oro 
puro. Y la entrada de la casa, y sus 
puertas de adentro del Iugar santísimo, 
y las puertas de la casa del templo, de 


Oro, 

CAPITULO Y. 

Acabada toda la fibrica del templo y de su servicio, 
Salomon asienta el arca con gran solemuidad, y 
Dios da testimonio de su presencia hinchiendo el 
templo de wma nude. 


Y ACABÓSE toda la obra que hizo 
Salomon para la casa de Jehova: y 
metió Salomon las cosas que David su 
padre habia dedicado, y puso la plata, y 
el oro, y todos los vasos en los tesoros 
de la casa de Dios. 

2 Entonces Salomon juntó los ancianos 
de Israel, y todos los príncipes de las 
tribus, las cabezas de las familias de los 
hijos de Israel en Jerusalem, para que 
trujesen el arca del cbncierto de Jehova 
de la ciudad de David, que es Sion, 

3 Y juntáronsce al rey todos los varones 
de Israel á la solemnidad del mes sép- 
timo. 

4 Y todos los ancianos de lsrael vinie- 
ron, y los Levitas llevaron el arca. ' 

5 Y llevaron el arca, y el tabernáculo 
del testimonio, y todos los vasos del san- 
tuario que estaban en el tabernáculo, y los 
llevaban los sacerdotes, y los Levitas. 

6 Y el rey Salomon, y toda la congre- 
gacion de Israel que se habia congrega- 
do á él delante del arca, sacrificaron 
ovejas y bueyes, que por la multitud no 
se pudieron contar ni numerar, 

7 Y los sacerdotes metieron cl arca del 
concierto de Jehova en su lugar, al ora- 
torlo de la casa, en el logar santísimo, 
debajo de las alas de los querubines. 

8 Y los querubines extendian las dos 
alas sobre el asiento del arca, y cubrian 
los querubines por encima así el arca 
mo sus barras. ] 

9 Y hicieron salir á fuera las barras, pa- 
ra que se viesen las cabezas de las barras 
del arca delante del oratorio, mas no 86 
velan desde fuera: y allí estuvieron has- 
ta hoy. 

10 En el arcano: habia sino las dos ta- 
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blas que Moyses había puesto en Horeb, 

con las cuales Jehova había hecho alian- 

za con los hijos de Israel, cuando salie- 
ron de Egypto. 

11 Y como los sacerdotes salieron del 
santuario, (porque todos los sacerdotes 
que se hallsron habian sido santificados,) 
no podían guardar sus veces. 

12 Y los Levitas cantores todos, los de 
Asaph, los de Heman, y los de 1dithun, 
juntamente con sus hijos y sus herma- 
nos, estaban vestidos de lino fino, con 
cimbalos, y salterios, y arpas, al oriente 
del altar; y con ellos ciento y veínte sa- 
cerdotes que tocaban trompetas. 

13 Y tocaban las trompetas, y cantaban 
con la voz todos á una como un varon, 
alabando y glorificando á Jehova, cuan- 
do alzaban la voz con trompetas, y cim- 
balos, y órganos de música, cuando ala- 
baban á Jehova: Porque es bueno, por- 
que su misericordia es para siempre, Y 
la casa fué llena de una nube, la casa de 
Jehova; 

14 Y no podían los sacerdotes estar pa- 
ra ministrar por causa de la nube: por- 
que la gloria de Jehova habia henchido 
la casa de Dios. 

CAPITULO VI. 

Habiendo Salomon hecho gractas d Dicepor haberle 
elegido para que le edificase templo, con una larga 
oracion le ruega por todos los que con necesidad le 
frvocaren en aquel lugar. 

NTONCES dijo Salomon: Jehova 
ha dicho, que él habitará en la os- 
curidad. 

2 Yo pues he edificado una casa de mo- 
rada para tí, y una habitacion en que 
mores para slempre. 

3 Y volviendo el rey su rostro bendijo 
á toda la congregacion de Israel, y toda 
la congregacion de Israel estaba en pié, 
y él dijo: 

4 Bendito sea Jehova Dios de Israel, el 
cual dijo por gu boca á David mi padre, 
y con su mano ha cumplido, diciendo: 

5 Desde el día que saqué mi pueblo de 
la tierra de Egypto, ninguna ciudad he 
elegido de todas las tribus de Israel, para 
- edificar casa donde estuviese mi nombre; 
ni he escogido varon, que fuese príncipe 
sobre mi pueblo Israel : 

6 Mas á Jerusalem he eligido para que 
en ella esté mi nombre, y 4 David he ele- 
gido para que fuese sobre mi pueblo Is- 
rael 


7 Y David mi padre tuvo en corazon 
de edificar casa al nombre de Jehova 
Dios de Israel. 
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8 Mas Jehova dijo á David mí padre: 
De haber tenido en tu corazon do edifl- 
car casa á mi nombre, bien has hecho de 
haber tenido esto en tu corazon : 

9 Empero tú no edificarás la casa; sino 
tu hijo que saldrá de tus lomos, él edifi- 
cará casa á mi nombre, 

10 Y Jehova ha cumplido su palabra, 
que dijo: y levantéme yo por David mi 
padre, y asentéme en el trono de Israel, 
como Jehova había dieho; y he edifica- 
do casa al nombre de Jehova Dios de 1s- 
rael. 

11 Y he puesto en ella el arca en la cual 
está el concierto de Jehova que concer- 
tó con los hijos de Isruel. 

12 Y púsose delante del altar de Jehova 
delante de toda la congregacion de 1s- 
rael, y extendió sus manos : 

13 Porque Salomon había hecho un 
púlpito de metal, y le habia puesto en 
medio del patio, de longitud de cinco 
codos, y de anchura de otros cinco, y de 
altura de tres codos, y púsose sobre él, 
y hincóse de rodillas delante de toda la 
congregacion de Israel, y extendiendo 
sus manos al cielo, dijo: 

14 Jehova Dios de Israel, no hay dios 
semejante á tí en el cielo, ní en la tierra, 
que guardas el concierto, y la misericor- 
dia á tus slorvos, que caminan delante 
de tí con todo su corazon : 

15 Que has guardado á tu siervo David 
mi padre lo que le dijiste: tú lo dijiste 
de tu boca, mas con tu mano lo has cum- 
plido, como parece este dia, 

16 Ahora pues Jehova Dios de Israel, 
guarda á tu siervo David mi padre lo 
que le has prometido, diciendo: No fal- 
tará de tí varon delante de mí que se 
asiente en el trono de Israel, á condicion 
que tus hijos guarden su camino, andan- 
do en mi ley, como tú has andado delan- 
te de mí. 

17 Ahora pues, oh Jehova Dios de Is- 
rael, sea firme tu palabra que dijiste á 
tu siervo David. 

18 ¿Es verdad que Dios ha de habitar 
con el hombre en la tlerra? He aquí, 
los cielos, y los cielos de los cielos no te 
comprenden, ¿cuánto menos esta casa 
que he edificado ? 

19 Mas tú mirarás á la oracion de tu 
siervo, y á su ruego, oh Jehova Dios 
mio, para oir el clamor y la oracion con 
que tu siervo ora delante de tí: 

20 Que tus ojos esten abiertos sobre 
esta casa de dia y de noche, sobre el lu. 
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gar del cual dijiste: Mi nombre será alí: | 83 Y tambien al extrangero, que no 


que olgas la oracion con que tu siervo 
ora en este lugar. 

21 Asimismo, que oigas el ruego de tu 
siervo, y de tu pueblo Israel, cuando 
oraren en este lugar;. que tú olrás des- 
de los cielos, desde el lhgar de tu habi- 
tacion; que oigas, y perdones, 

22 Si alguno pecare contra su prójimo, 
y él Te pidiere juramento haciéndolo ju- 
rar, y el juramento viniere delante de tu 
altar en esta casa; 

23 Tú oíras desde los cielos, y harás, y 
juzgarás á tus siervos, pagando al impío, 
dándole su camino en su cabeza, y Justi- 
ficando al justo, dándole conforme á su 
justicia, | 

24 8i ta pueblo Israel cayóre delante 
de los enemigos por haber pecado con- 
tra tí, y si se convirtieren, y confesaren 
tu nombre, y rogaren delante de tí en 
esta casa; 

25 Tú olrás desde los cielos, y perdona- 
rás el pecado de tu pueblo Israel, y vol- 
verlos has á la tierra que diste á ellos y 
á sus padres. 

26 8i los clelos se cerraren, que no haya 
lluvias por haber pecado contra tí, sl 
oraren á tí en este lugar, y confesaren 
tu nombre, y se convirtieren de sus pe- 
cados cuando los afligieres ; 

27 Tú los oirás en los cielos, y perdo- 
narás ef pecado de tus siervos, y de tu 
pueblo Israel, y les enseñarás el buen 
camino pata que anden en él, y darás 
lluvia sobre tu tierra, la cual diste por 
heredad á tu pueblo. 

. 28 Y sl hubiere hambre en la tierra, ó 
si hubiere pestilencia, ó si hubiere tizon- 
cillo, ó niebla, lagarta, langosta, 6 pul- 
gon; ó si los cercaren sus enemigos en 
la tierra de sus ciudades; ó cualquiera 
Haga, Ó enfermedad : 

29 Toda oracion, y todo ruego que cual- 
quier hombre hiciere, 6 todo tu pueblo 
Israel, 6 cualquiera que. conociere su 
llaga, y su dolor en su corazon, si exten- 
diere sus manos á esta casa; 

380 Tú oirás desde los cielos, desde el 
lugar de tu habitacion, y perdonarás, y 
darás á cada uno conforme á sus camí- 
nos, habiendo conocido su corazon; por- 
que tú solo conoces el corazon de los 
hijos de los hombres : 

31 Para que te teman, y anden en tus 
caminos todos los dias que vivieren so- 
bre la haz de la tlerra que tú diste á 


nuestros padres, 


fuere de tu pueblo Israel, que hubiere 
venido de lejas tierras, por causa de tu 
grande nombre, y de tu mano fuerte, y 
de tu brazo extendido, si vinieren, y Ora. 
ren en esta casa; 

83 Tú oirás desde los clelos, desde la 
habitacion de tu morada, y harás con- 
forme á todas las cosas por las cuales 
el extrangero hublere clamado á tí: pa- 
ra que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu nombre, y te teman como 
tu pueblo Israel; y sepan que tu nom- 
bre es invocado sobre esta casa que he 
edificado. 

34 Si tu pueblo saliere á la guerra contra 
sus enemigos por el camino que tú los 
enviares, y oraren x tí hácia esta ciudad 
que tú elegiste, hácia la casa que he edi- 
ficado á tu nombre; 

85 Tú oirás desde los cielos su oracion 
y su ruego, y defenderás su causa. 

36 Sl pecaren contra tí, pues que no 
hay hombre que no peque, y te airares 
contra ellos, y los entregares delante de 
sus enemigos, para que los que los to- 
maren, los lleven cautivos á tierra de 
enemigos lejos 6 cerca; 

387 Y ellos volvicren en sí en la tierra 
donde fueren llevados cautivos, y si se 
convirtleren, y oraren á tí en la tierra de 
su cautividad, y dijeren: Pecámos, he- 
mos hecho inicuamente, hemos hecho 
impíamente; 

88 Y se convirtieren á tí de todo su 
corazon, y de toda su alma, en la tierra 
de su cautividad, donde los hubieren 
llevado cautivos, y oraren hácia su tier- 
ra, que tú diste á sus padres, hácia la ciu- 
dad que tú elegiste, y hácia la casa que 
he edificado á tu nombre; 

89 Tú oirás desde los cielos, desde la 
morada de tu habitacion, su oracion y 
su ruego, y defenderás su causa, y per- 
donarás á tu pueblo que pecó con- 
tra tí 


40 Ahora pues, oh Dios milo, estén, 


yo te ruego, abiertos tus ojos, y aten- 
tas tus orejas á la oracion en este lu- 


gar. 

41 Oh Jehova Dios, levántate ahora pa- 
ra tu reposo, tú y el arca de tu fortaleza : 
oh Jehova Dios, tus sacerdotes sean ves- 
tidos de salud, y tus misericordiosos go- 
cen de bien. 

42 Jehova Dios, no hagas volver el ros- 
tro de tu ungido: acuérdate de las mise- 
ricordias de David E siervo. 
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CAPITULO VI 

Acabada la dedicacion del templo y altar con suma 
solemnidad y alabanzas de Dios, Salomon despide 
la multitud, y se vuelven d sus casas con alegría. 11. 
Aparece Dios d Salomon, y declárale haber oido su 
oracion, prometiéndole firmeza al templo edificado 
y al pueblo, si permanecieren en su obediencia: y 
amernazdadole con espantoso asolamiento, si se apar- 
taren de ella. 


COMO Salomon acabó de orar, el 

fuego descendió de los cielos, y con- 
sumió el holocausto, y las víctimas; y la 
gloria de Jehova hinchió la casa. 

2 Y no podian entrar los sacerdotes en 
la casa de Jchova, porque la gloria de 
Jehova habia henchido la casa de Jehova. 

3 Y como vieron todos los hijos de ls- 
rael descender el fuego, y la gloria de 
Jehova sobre la casa, cayeron en tierra 
en el solado sobre sus rostros, .y adora- 
ron glorificando á Jehova, diciendo: Que 
es bueno, que su misericordia es para 
siempre. 

4 Y el rey y todo el pueblo sacrificaban 
sacrificios delante de Jehova. 

5 Y sacrificó el rey Salomon en sacrifl- 
cio veinte y dos mil bueyes, y ciento y 
velnte mil ovejas: y dedicaron la casa de 
Dios el rey y todo el pueblo. 

6 Y los sacerdotes estaban en sus ór- 
denes, y los Levitas con los instrumen- 
tos de múgica de Jehova, que habia he- 
cho el rey David para alabar á Jehova, 
diciendo: Que su misericordia es para 
siempre: cuando David alababa por ma- 
no de ellos. Y los sacerdotes tañían 
trompetas delante de ellos, y todo Israel 
estaba en pié. 

7 Tambien santificó Salomon el medio 
del patio que estaba delante de la casa de 
Jehova, por cuanto habia hecho allí los 
holocaustos, y los sebos de los pacíficos ; 
porque en el altar de metal, que Salo- 
mon había hecho, no podian caber los 
holocaustos, y cl presente, y los sebos. 

8 Entonces hizo Salomon fiesta siete 
dias, y com él todo Israel, una grande 
congregacion, desde la entrada de Emath 
hasta el Arroyo de Egypto. 

9 Al octavo dia hicieron convocacion, 
porque la dedicacion del altar habian he- 
cho en siete dias, y habian celebrado la 
solemnidad por siete dias. 

10 Y 41os veinte y tres del mes sépti- 
mo envió al pueblo á sus estancias ale- 
gres y gozosos de corazon por los bene- 
ficios que Jehova habia hecho á David, y 

á Salomon, y á su pueblo Israel. 

11 Y Salomon acabó la casa de Jehova, 

y la casa del rey: Aa lo que Salomon : 


tuvo en voluntad de hacer en la casa de 
Jehova, y en su casa, fué prosperado. 

12 Y Jehova apareció á Salomon de 
noche, y díjole: Yo he oido tun oracion, 
y yo he elegido para mí este lugar, por 
una casa de sacrificio, 

18 Si yo cerrafe los cielos, que no haya 
lluvia, y si mandare á la langosta que 
consuma la tierra, ó sl enviare pestilen- 
cia en mi pueblo; 

14 Y sl se humillare mi pueblo sobre 
los cuales mí nombre es invocado, y ora- 
ren, y buscaren mi faz, y se convirtieren 
de sus caminos malos, entonces yo olré 
desde los «cielos, y perdonaré sus peca- 
dos, y sanaré su tierra, 

15 Ahora mis ojos estarán abiertos, y 

mis orejas atentas á la oracion en este 
lugar. 
16 Así que ahora yo he elegido y eanti- 
ficado esta casa, para que esté en ella mi 
nombre para siempre, y mis ojos y mi 
corazon estarán allí para siempre. 

17 Y tú, el anduvieres delante de mí, 
como anduvo David tu padre, y hicieres 
todas las cosas que yo te he mandado, y 
guardares mis estatutos y mis derechos, 

18 Yo confirmaré el trono de tu reino, 
como concerté con David tu padre, di- 
ciendo: No faltará varon de tí, que do- 
mine cn Israel. 

19 Mas si vosotros os volviérels, y do- 
Jarels mis estatutos y mis preceptos, que 
yo os he propuesto, y fuéreis y sirviérels 
á dioses agenos, y los adorareis; 

20 Yo los arrancaré de mi tierra que 
les he dado: y esta casa que he santif- 
cado á mi nombre, yo la echaré de de- 
lante de mí, y la pondré por proverbio y 
fábula en todos-1os pueblos. 

21 Y esta casa que fué tan ilustre, será 
espanto á todo pasante; y dirá: ¿Por 
qué ha hecho así Jehova á esta tiorra, y 
á esta casa ? 

22 Y serle ha respondido: Por cuanto 
dejaron á Jehova Dios de sus padres, el 
cual los sacó de la tierra de Egypto, y 
echaron mano de dioses agenos, y los 
adoraron y sirvieron: por eso él ha tral- 
do sobre ellos todo este mal, 

CAPITULO VITL 
Salomon el reino restando algunas ciu- 
dades, y hace tributarios d los que habian quedado 
de los Chananeos. IT. Pone ú los Levitas en el órden 


— su padre los repartió para que mni⸗- 
HT. oro de Opkir. 


Y O ACONTECIÓ que al cabo de veinte 
años, que Salomon hubo edificado 
la casa de Jehova, y su casa, 
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2 Edificó Salomon las ciudades que HL 
ram habia dado á Salomon, y puso en 
ellas á los hijos de Israel 

8 Despues vino Salomon á Emath Sa- 
ba, y la tomó. 

4 Y edificó 4 Thadmor en el desierto, y 
todas las ciudades de las municiones, 
que edificó en el desierto. 

5 Asimismo reedificó á Beth-oron la de 


arriba, y á Beth-oron la de abajo, ciuda- 


des fortificadas de muros, puertas, y bar- 
Tas. . 

6 Item, á Balaath, y á todas las villas 
de municion, que tenia Salomon: tam- 
bien todas las ciudades de los carros, y 
las de la gente de á caballo : y todo lo 
que Salomon quiso edificar en Jerusa- 
lem, y en el Líbano, y en toda la tierra 
de su señorío, 

7 Y 4 todo el pueblo, que había queda- 
do de los Hettheos, Amorrheos, Phere- 
zeos, Heveos, Jebuseos, que no eran de 
Israel; 

$ Los hijos de los que habian quedado 
eñ la tierra despues de ellos, á los cuales 
los hijos de Israel no destruyeron del to- 
do, hizo Salomon tributarios hasta hoy. 

9 Y de los hijos de Israel no puso Salo- 
mon siervos en su obra; porque eran 
hombres de guerra, y sus principes, y 
sus capitanes, y príncipes de sus carros, 
y su gente de á caballo, 

10 Y tenia Salomon doscientos y cin- 
cuenta príncipes de los gobernadores, 
los cuales presidian en el pueblo. 

11 Y pasó Salomon á la hija de Pharaon 
de la ciudad de David á la casa que él le 
habia edificado; porque dijo entre sé: Mi 
muger no. morará en la casa de David 
rey de Israel, porque 8on cosas sagradas, 
por haber entrado en ellas el arca de Je- 
hova. 

12 Entonces ofreció Salomon holocaus- 
tos á Jehova sobre el altar de Jehova, 


que había edificado delante del portal; * 


13 Para que ofreciesen cada cosa en su 
dia, conforme al mandamiento de Moy- 
ses, en los sábados, nuevas lunas, y fies- 
- tas, tres veces en cl año; en la fiesta de 
los panes sin levadura, en la fiesta de las 
semanas, y en la fiesta de las cabañas. 

14 Y Y constituyó los repartimientos de 
los sacerdotes en sus oficios, conforme 
á la ordenacion de David su padre: los 
Levitas por sus órdenes, para que alaba- 
sen y ministrasen delante de los sacer- 
dotes, cada cosa en su dia: y los porte- 
ros por su órden á cada puerta: porque 


así lo habia mandado David, varon de 

Dios. 

15 Y no salieron del mandamiento del 
rey en cuanto á los sacerdotes, y Levi- 
tas, y los tesoros, y todo negoclo, 

16 Porque toda la obra de Salomon es- 
taba aparejada, desde el dia que la easa 
de Jehova fué fundada hasta que se aca- 
bó, que la casa de Jehova fué acabada : 
del todo. 

17 Y Entonces Salomon fué á Asion- 
gaber, y á Ailath á la costa de la mar en 
la tierra de Edom. 

18 Porque Hiram le habia enviado na- 
víos por mano de sus siervos, y marine- 
ros diestros por la mar, los cuales ha- 
bian ido con los siervos de Salomon á 
Opbir, y habian tomado de allá cuatro- 
cientos y cincuenta talentos de oro, y los 
habian traido al rey Salomon. 

CAPITULO IX. 

La reina de Saba viene d visitar d Salomon oida su 
Jama, y le da presentes, y él della. 17. Edifica us 
troro. IUI. Recapitúlase ss gloria y riquesas: el 
cual muerto, sucede en el reino Roboam su hijo. 

LA reina de Saba oyendo la fama de 

Salomon, vino á Jerusalem para 
tentar á Salomon con preguntas oscuras, 
con un muy grande ejército, con came- 
llos cargados de olores, y oro en abun- 
dancia, y pledras preciosas,., Y luego 
que vino á Salomon, habló con él todo 
lo que tenia en su corazon. 

2 Y Salomon le declaró todas sus pala- 
bras: ninguna cosa quedó que Salomon 
no le declarase, 

3 Y viendo la reina de Saba la sabidu- 
ría de Salomon, y la casa que habia edi- 
ficado, 

4 Y las viandas de su mesa, y el asien- 
to de sus siervos, y el estado de sus cria- 
dos, y los vestidos de ellos, sus maestre- 
salus y sus vestidos, y su subida por don- 
de subia á la casa de Jehova, no quedó 
mas espíritu en ella ; 

5 Y dijo al rey: Verdad es lo que he 
oido en mi tierra de tus cosas, y de tu 
sabiduría: 

6 Mas yo no crela las palabras de ellos, 
hasta que he venido, y mis ojos han vis- 
to; y he aquí que ni aun la mitad de la 
multitud de tu sabiduría me habia sido 
dicha: porque tú añades sobre la fama 
que yo habia oido. 

7 Bienaventurados tus varones, y blen- 
aventurados estos tus siervos, que están | 
siempre delante de tí, y oycn tu sabl- 
duría. 

8 Jehova tu Dios sea bendito, que se ha 
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agradado en tí, para ponerte sobre su 
trono por rey de Jehova tu Dios: por 


cuanto ta Dios ha amado á Israel, para 
afirmarle perpótuamente, y te puso por 
rey sobre ellos para que hagas Juicio y 
- justicia, 

9 Y dió al rey ciento y veinte talentos 
de oro, y gran copia de especiería, y ple- 
- dras preciosas: nunca hubo tal especie- 
ría como la que dió la reina de Saba al 
rey Salomon. 

10 Tambien los siervos de Hiram, y los 
siervos de Salomon, que habían traido el 
oro de Ophir, trajeron madera de almn- 
gim, y pledras preciosas. 

11 Y hizo el rey de la madera de almu- 
gim gradas en la casa de Jehova, y en las 
casas reales, y arpas y salterios para los 
cantores: nunca en tierra de Juda fué 
vista madera semejante. 

12 Y el rey Salomon dió á la reina de 
Saba todo lo que ella quiso y le pidió, 
mas de lo que ella habia traido al rey : 
y ella se volvió y se fué á su tierra con 
sus slervos. 


13 Y el peso de oro que venía á Salo-. 


mon cada un año era seiscientos y se- 
senta y seis talentos de oro, 

14 Sin lo que traian los mercaderes y 
negociantes. Y tambien todos los reyes 
de Arabia, y los príncipes de la tierra, 
tralan oro y plata á Salomon. 

15 Hizo tambien el rey Salomon dos- 
cientos pavéses de oro de martillo, que 
tenia cada pavés seiscientas piesas de oro 
de martillo, 

16 Item, trescientos escudos de oro ex- 
tendido, que tenia cada escudo trescien- 
tas piezas de oro. Y púsolos el rey en 
la casa del bosque del Líbano. 

17 Y Hizo tambien el rey un gran trono 
de marfil, y cubrióle de oro puro: 

18 Y al trono seis gradas, y un estrado 
de oro al trono, y arrimadizos de la una 
parte y de la otra al lugar del asiento, y 
dos leones, que estaban junto á los arri- 
madizos, 

19 Habla tambien allí doce leones sobre 
las seis gradas de la una parte y de la 
otra: en todos los reinos nuñca fué he- 
cho otro tal. 

20 Y Toda la bajilla del rey Salomon 
era de oro, y toda la bajilla de la casa del 
bosque del Líbano de oro puro. En los 
días de Salomon la plata no era de es- 
tima. 

21 Porque la flota del rey iba á Tharsis 
eon los siervos de Hiram, y eada tres 
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años solían venir las naves de Tharels, y 
tralan oro, plata, marfil, simios, y pavos. 

22 Y excedió el rey Salomon á todos 
los reyes de la tierra en riqueza y en sa- 
biduría. 

23 Y todos los reyes de la tierra procu- 
raban ver el rostro de Salomon, por oir 
su sabiduría, que Dios habia dado en su 
Corazon, 

YU Y de estos cada uno traia su presente, 
vasos de plata, vasos de oro, vestidos, 
armas, especierías, caballos, y acómilas, 
todos los años. 

25 Tuvo tambien Salomon cuatro mil 
caballerizas para los caballos y carros, y 
doce mil caballeros, los cuales puso en 
las ciudades de los carros, y con el rey 
en Jerusalem, 

26 Y tuvo señorío sobre todos los reyes, 
desde el rio hasta la tierra de los Philis- 
theos, y hasta el término de Egypto. 

27 Y puso el rey plata en Jerusalem co- 
mo piedras, y cedros como los cabrabhl- 
gos. que nacen por las campañas en abpn- 
dancia, * 


28 Sacaban tambien caballos para Selo- 
— de Egypto, y de todas las provin- 
Cc 

29 Lo demas de los hechos de Salomon 
primeros y postreros, ¿no está tedo es- 
crito en los libros de Nathan profota, y 
en la profecia de Ahias Silonita, y en las 
profecias de Addo vidente, contra Jero- 
boam, hijo de Nabat ? 

80 Y reinó Salomon en Jerusalem sobre 
todo Israel cuarenta años. 

81 Y durmió Salomon con sus padres, 
y sepultáronle en la cindad de David su 
padre: y reinó en su lugar Roboam su 


hijo. 
CAPITULO X. 
Levdntanse las diez tribus contra porque sé- 
guiendo el consejo de los mancebos no quiso relajar 
al pueblo algo de 'sus tributos, dutes le respondió du- 


ramente. 

ROBOAM fué á Sichem, porque en 
Sichem se habia juntado todo Israel 
para hacerle rey. 

2 Y como Jeroboam, hijo de Nabat, el 
cual estaba en Egypto, donde habia hnl- 
do á causa del rey Salomon, lo oyó, vol- 
vió de Egypto. 

8 Y enviaron y llamáronle. Y vino Je- 
roboam, y todo Israel, y hablaron á Ro- 
boam, diciendo: 

4 Tu padro agravó nuestro yugo, afloja 
tú pues ahora algo de la dura servidum- 
bre, y del grave yugo conque tu padre 
nos epremió, y servirte hemos. 
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5 Y él les dijo: Volved á mí de aquí á | que tenia cargo de los tributos, y ape- 


tres dins, Y el pueblo se fué. 

6 Entonces el rey Roboam tomó conse- 
jo con los viejos que habian estado de- 
lante de Salomon su padre, cuando vi- 
via, y díjoles: ¿Cómo aconsejais voso- 
tros que responda á este pueblo ? 

7 Y ellos le hablaron, diciendo: Si te 
hubieres humanamente con este pueblo, 
y los agradares, y les hablares buenas 
palabras, ellos te serviran perpétuamente, 

8 Mas él dejando el consejo de los vte- 
Jos, que le dieron, tomó consejo con los 
Jóvenes, que se habian criado con él, 
y que asistian delante de él. 

9 Y díjoles: ¿Qué aconsejais vosotros 
que respondamos á este pueblo que me 
ha hablado, diciendo: Alivia algo del 
yugo que tu padre puso sobre nosotros ? 

10 Entonces los jóvenes, que se ha- 
bisn criado con él, le hablaron, diciendo: 
Así dirás al pueblo que te ha hablado, 
diciendo: Tu padre agravó nuestro yugo, 
tá pues descárganos. Así les dirás: El 
. tenor dedo mio es mas grueso que los 
lomos de mi padre. 

11 Así que mi padre os cargó de grave 
yugo, y yo añadiré á vuestro yugo: mi 
padre os castigó con azotes, y yo con 
escorpiones. 

13 Vino pues Jeroboam y todo el pue- 
blo á Roboam al tercero día, como el 
rey les había mandado, diciendo: Volved 
á mí de aqui á tres dias. 

13 Y respondióles el rey ásperamente; 
y dejó el rey Roboara el consejo de los 
viejos, 

14 Y hablóles conforme al consejo de 
los mancebos, diciendo: Mi padre agra- 
vó vuestro yugo, y yo añadiré á vuestro 
yugo: mi padre os castigó con azotes, 
y yo con escorpiones. 

15 Y no escuchó el rey ad pueblo: por- 
que era la voluntad de Dios para cum- 
pr Jehova su palabra que habia habla- 
do por Ahias Silonita á Jeroboam, hijo 
de Nabat, 

16 Y viendo todo Israel que el rey no 
le había oído, respondió el pueblo al rey, 
diciendo: ¿Qué parte tenemos nosotros 
con David, ni herencia en el hijo de Isai ? 
Israel cada uno á sus estancias: David 
mira ahora por tu casa. Así se fué todo 
Israel á sus estancias. 

17 Y reinó Roboam sobre los hijos de 
Ysrael, que habitaban en las ciudades de 
Juda. 

18 Y envió el rey Roboam á Aduram, 


dreáronle los hijos de Israel con piedras, 
y murió. Entonces el rey Roboam se 
hizo fuerte, y subiendo en un carro huyó 
á Jerusalem. 

19 Así se rebeló Israel do la casa de 
David hasta hoy. 


de Juda asi de edificios como de gente. 
Y COMO vino Roboam á Jerusalem, 
juntó la casa de Juda y de Ben- 
jamin, ciento y ochenta mil hombres 
escogidos de guerra para pelear contra 
Israel, y volver el reino á Roboam. 

2 Y fué palabra de Jehova á Semeias 
varon de Dios, diciendo : 

3 Habla á Roboam, hijo de Salomon 
rey de Juda, y á todos los Israelitas, que 
están en Juda y en Ben-jamin, diciéndo- 
les : 

4 Así ha dicho Jehova: No subals, ni 
peleeis contra vuestros hermanos: vuél- 
vase cada uno á su casa, porque yo he 
hecho este negocio. Y ellos oyeron la 
palabra de Jehova, y tornáronge, y no 
fueron contra Jeroboam. 

5 Y Y habitó Roboam en Jerusalem, y 
edificó ciudades pera fortificar á Juda, 

6 Y edificó á Beth-lehem, y á Ethan, y 
á Thecua, 

7 Y 4 Beth-sur, y á Socho, y á Odollam, 

8 Y á Geth, y á Marcsa, y á Ziph, 

9 Y 4 Aduram, y á Lachis, y á Azecha, 

10 Y á Saeraa, y 4 Ajalon, y á Hebron, 
que eran en Juda, y en Ben-jamin, ciuda- 
des fuertes. 

11 Fortificó tambien las guarniciones; 
y puso en ellas capitanes, y vituallas, 
vino y aceite. 

12 Y en todas las ciudades escudos y 
lanzas: y fortificólas en gran manera, y 
Juda y Ben-jamin le eran sujetos. 

13 Y los sacerdotes y Levitas que esta- 
ban en todo Israel, se juntaron á él de 
todos sus términos, 

14 Porque los Levitas dejaban sus ejl- 
dos, y sus posesiones, y se venian á Ju- 
da, y á Jerusalem; que Jeroboam y 6us 
hijos los echaban del ministerio de Je- 
hova. 

15 Y él se hizo sacerdotes para los altos, 
y para los demonios, y para los becerros 
que él había hecho. 

16 Tras ellos vinieron tambien de todas 
las tribus de Israel, Jos que habian pues- 
to su corazon en buscar á Jehova Dios 
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de Israel: y viniéronse á Jerusalem pa- 
ra sacrificar á Jehova el Dios de sus ps- 
dres. 

17 Y fortificaron el reino de Juda, y 
confirmaron á Roboam, hijo de Salo- 
mon, tres años ; porque tres años andu- 
vierori en el camino de David, y de Sa- 
lomon. 

18 Y tamóse Roboam por muger á 
Mabhalath, hija de Jerimotb, hijo de Da- 
vid: yá Abibail, hija de Ellab, hijo de 
Isal. 

19 La cual le parió hijos, á Jeus, Somo- 
ria, y Zoon. 

20 Tras ella tomó á Maacha, hija de Ab- 
salom : la cual le parió á Abias, Ethai, 
Ziza, y Salomith. 

21 Mas Roboam amó á Maacha la hija 
de Absalom sobre todas sus mugeres y 
concubinas: porque tomó diez y ocho 
mugeres, y sesenta concubinas, y engen- 
dró veinte y ocho hijos, y sesenta hijas. 

22 Y puso Roboam á Ablas, hijo de 
Maacha, por cabeza y príncipe de sus 
hermanos, porque le queria hacer rey. 

23 Y hízole instruir, y esparció todos 
sus hijos por todas las tiérras de Juda y 
de Ben-jamin, y por todas las cludades 
fuertes, y dióles vituallas en abundancia, 
y pidió muchas mugeres. 

CAPITULO XIL 


Apartándoss Roboam, y el reino de Juda de la ode- 


diencia de Dios, son entregados en mano de Sesac 


rey de Egypto. 11. Dios modera el camigo por el 
arrepentimiento del pueblo : y muerto nt 
cede en el reino Abias su hijo, 
COMO Roboam hubo confirmado 
el reino, dejó la ley de Jehova, y 
con él todo Israel, 

3 Y en el quinto año del rey Roboam 
subió Sesac rey de Egypto contra Jeru- 
salem, por cuanto se habian rebelado 
cóntim Jehova, 

3 Con mil y doscientos carros, y con 
sesenta mil hombres de á caballo: mas 
el pueblo que venia con él de Egypto no 
tenia número, de Libios, Trogloditas, y 
Ethiopes. 

4 Y tomó las ciudades fuertes de Ju- 
da, y llegó hasta Jerusalem. 

5 Y Entonces vino Semeias profeta á 
Roboam, y á los príncipes de Juda que 
cstaban congregados en Jerusalem por 
causa de Sesac, y díjoles: Así ha dicho 
Jehova” Vosotros me habeis dejado, y 
yo tambien os he dejado en mano de 
Sesac. 

6 Y los principes de Israel, y el rey, se 
humillaron, y dijeron: Justo es Jehova. 
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7 Y como vió Jehova, que se habian 
humillado, fué palabra do J Jehova á Se- 
meias, diciendo: Hánse humillado : no 
los destruiré, ántes en breve los salvaró; 
y no ge derramará mi ira contra Jeruso- 
lem por mano de Sesac. . 

8 Empero serán sus siervos; para que 
sepan que es servirme á mí, ó servir á 
los reinos de las naciones. 

9 Y subió Sesac rey de Egypto á Jeru- 
salem, y tomó los tesoros de la casa de 
Jehova, y los tesoros de la casa del rey, 
todo lo llevó: y tomó los pavéses de 
oro que Salomon había hecho, 

10 Y hizo el rey Roboam en Ingar de 

ellos payéses de metal, y entrególos en 
manos de los príncipes de la guardia, 
que guardaba la entrada de la casa del 
rey. * 
11 Y cuando el rey iba á la casa de Je- 
hova, venían los de la guardia, y traían- 
los, y despues los volvian á la cámara de 
la guardia. 

12 Y como él se humilló, la ira de Jo- 
hova se apartó de él, para no destruirle 
del todo: y tambien en Juda las cosas 
fueron bien, 

13 Y fortificado Roboam, reinó en Je- 
rusalem : y era Roboam de cuarenta y 
un afios, cuando comenzó á reinar, y diex 
y siete años reinó en Jerusalem, ciudad 
que escogió Jchova, para poner en ella 
su nombre, de todas las tribus de Israel : 
y el nombre de su madre fué Naama, 
Armmonita. 

14 Y hizo lo malo, porque no apercibió 
su corazon para buscar á Jehova. 

15 Y las cosas de Roboam primeras y 
postreras, ¿no están escritas cn los libros 
de Semeias profeta, y de Addo vidente, 
en la cuenta de los linages? Y hubo 


| — — entre Roboam y Jero- 


boam, 

16 Y durmió "Roboam con sus padres, 
y fué sepultado en la ciudad de David : 
y reinó en su lugar Abias su hijo. 


CAPITULO XIII. 
Abías y el pueblo de Juda vencen en batalla d Jero- 
boara y d su pueblo, mas por fuerza de oracion qué 
de armas. 11. Jeroboam muere herido de Dios. 


A LOS diez y ocho años del rey Jero- 
boam reinó Abias sobre Juda, 

2 Y reinó tres años en Jerusalem. El 
nombre de su madre fué Michaia, hija de 
Uriel de Gabaa. Y hubo guerra entre 
Abias y Jeroboam. 

3 Y Ablas ordenó batalla con el ejérci- 
to de los valerosos en'la guerra, cuatro- 
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cientos míl honibres escogidos: y Jero- 
boam ordenó batalla contra él con-ocho- 
clentos mil hombres escogidos, fuertes 


y valerosos. 

4 Y lervantóse Ablas sobre el monte 
de Semeron, que es en los montes de 
Ephraim, y dijo: Oídme Jeroboam, y 
todo Jerael : 


5 ¿No sabeis vosotros, que Jehova 
Dios de Israel dió el retno á David sobre 
Israel perpétuemento, á él y á sus hijos 


en allanza de sal ? 


6 ¿Y que Jerobosm, htjo de Nabat, sien. 
vo de Salomon, hijo de David, se levan- 


16 y ss rebeló contra sa señor: 

Y Y gue se allegaron á el hombres va- 
nos, y hijos de Belial: y pudieron mas 
que Roboam, hijo de Sálomon; porque 
Roboam era mozo, y tierno do coraꝝon, 
y no se esforzó delante de ellos ? 

8 Y ahora vosotros consultais para for- 
fficaros contra el reino de Jehova, que 
está en mano de los hijos de David; y 
sois muchos, y teneis con vosotros los 
becerros de oro, qué Jeroboam os hizo 
por dioses. 

9 ¿No echásteis vosotros los saecrdo- 
tes de Jehova, los hijos de Aaron, y los 
Levitas, y os habeis hetho sacerdotes á 
la manera de los pueblos de las tierras, 


que cualquiera venga á consagrarse con 


un bécerro, hijo de vaca, y siete carne- 
ros, y eeá sacerdote de los que no son 
dioses ? : 

10 Mas á nosotros, Jehova es muestro 
Dios y po le dejamos: y los sacerdotes 
que ministran á Jehova son los hijos de 
Aaron, y los Lovitas en la obra : 

Yi Los cuales queman á Jehova los ho- 
locaustos cada mañana y cada tarde, y 
los perfumes aromáticos, y ponen los 
panes sobre la mesa limpia, y el cande- 
lero de oro con sus candilejas para que 
ardan cada tardo; porque nosotros guar 
damos la obsertúncia de Jehova nuestro 
Dios: mas vosotros le habeis dejado. 

12 Y, he aquí, Dios está con nosotros por 
cabeza, y sus sacerdotes, y las trompetas 
del júbito, para que suenen contra voso- 
tros. Ohhijos de Israel, no peleets con- 
tra Jehova el Dios de vuestros padres, 
porque nó os sucederá bien. 

13 Y Jeroboam hizo una emboscada al 
derredor, para venir á ellos por las es- 
paldas: y la émboscada estaba á las es- 
paldas de Juda, y ellos delante. 

14 Entonces como miró Juda, he aquí 
que tenian batella deluute y á las espal- 
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das. Y elamaron á Jehová, y los sacer- 
dotes tocaron las tro ; 

15 Y los de Juda alzaron grita, Y co- 
mo ellos alzaron grita, Dios venció 4 Jo- 
roboam y á todo Israel delante de Abias 
y de Jada. 

16 Y huyeron los hijos de Israel delan- 
te de Juda: y Dios los entregó en sus 
manos, 

17 Y Ablas y su pueblo hacian en ellos 
gran mortandad : y cayeron heridos de 
Israel quinientos mil hombres escogidos. 

18 Así fueron humillados los hijos de 
Israel en aquel tiempo: y los hijos de 
Juda se fortificaron; porque estribaban 
ca Jehova el Dios de sus padres, 

19 Y siguió Abias 4 Jeroboam, y tomó 
sus efudades, á Beth-el con sus aldeas, 
á Jesam con sus aldeas, á Ephron con 
sus aldeas. 

20 Y Y nunca mas Jeroboam tuvo fuen 
za cn los dias de Abias: y Jehova le hi- 
rió, y murió, 

21 Mas Ablas so fortificó:' y tomóse 
catorce mugeres, y engendró veinte y 
dos hijos, y diez y seis hijas. 

22 Lo demas de los hechos de Abias, 
sus caminos, y sus negocios, está escrito 
en la historia de Addo profeta, 


CAPITULO XIV. 


Abias, sucede en el reino Asa su hijo piadoso 
el cual fortifica el reino. II. Vence d Zara Ethiope 
poderosisimo con favor de Dios. 


DURMIÓ Abias con sus padres, y 

fué sepultado en la ciudad de Da- 
vid: y reinó en su lugar Asa su hijo, En 
sus días reposó la tlerra diez años. 

2 Y hizo Asa lo bueno y recto en los 
ojos de Jehova su Dios: 

3 Porque quitó los altares del ageno, y . 
los altos: quebró las imágines, y taló 
los bosques, 

4 Y mandó á Juda que buscasen á Je- 
hova el Dios de sus padres, y hiciesen 
la ley y los mandamientos. 

5 Y quitó de todas las ciudades de In- 
da los altos y las imágines: y estuvo el 
reino quieto delante de él. 

6 Y edificó ciudades fuertes en Juda, 
por cuanto habia paz en la tierra, y no 
habia guerra contra él en aqueñlos tiem- 
pos; porque Jehova le habia dado re- 
poso. 

7 Dijo pues 4 Juda: Edífiquemos estas 
ciudades, y cerquémoslas de muros, tor- 
res, puertas, y barras, pues que la tierra 
es huestra, por cuanto hemos buscado á 
Jehova nuestro a nosotros le hemos 
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buscado, y él nos ha dado reposo de to- 
das partes. Y edificaron, y fueron pros- 
perados. 

S Tuvo tambicn Asa ejército que traia 
escudos y lanzas, trescientos mil de Ju- 
da; y doscientos y ochenta mil de Bon- 
jamin, que traian escudos, y flechaban 
arcos; todos hambres diestros. 

9 9 Y salió contra ellos Zara Ethiopo 
con ejército de mil millares, y trescion- 
tos carros; y vino hasta Maresa. 

10 Mas Asa salió contra él, y ordenaron 
la batalla en el valle de Sephatba junto ú 
Marcsa, 

11 Y clamó Asa á Jehova su Dios, y di- 
jo: Jehova, no tienes tú mas con el 
grande, que con el que ninguna fuerza 
tiene, para dar ayuda. Ayúdanos, oh Je- 
hova Dios nuostro, porque en tí estriba- 
- mos, y cn tu nombre venimos contra este 
ejército. Oh Jehova, tú eres nuestro Dios: 
no prevalezca contra tí cl hombre, 

12 Y Jehova deshizo los Ethiopes de- 
lante de Asa, y delante de Juda; y Huye- 
ron los Ethiopees. 

13 Y Asa, y el pueblo que con dl esta- 
ba, los siguió hasta Gerara: y cayeron 
los Etbiopes hasta no quedar en ellos 
hombre á vida; porque fueron deshechos 
delante de Jehova y de su ejército: y to- 
maron un muy grande despojo. 

14 Y hirleron todas las ciudades al der- 
redor de Gcrara; porque el torror de 
Jehova era sobre cllos: y saquearon to- 
das las ciudades; porque había en ellas 
gran despojo. 

15 Asimismo dieron sobre las cabañas 
de los ganados, y trujeron muchas ove- 
jas y camellos; y volviéronse á Jorusa- 


lem. 

CAPITULO XV. 

Confortado Asa de parte de Dios por su profeta, des- 
truye la idolatría y restituye el dirino culto : y hace 
que el pueblo se confedere con Dios con nuevo pacto, 
con grande solemnidad, por lo cual Dios le prosperd. 

FUL cl Espíritu de Dios sobre Azo- 
rías, hijo de Obed; 

2 Y salió al encuentro á Asa, y díjole: 
Oidme Asa, y todo Juda y Ben-jamin. 
Jehova es con vosotros, si vosotros fué- 
reis con él: y si le buscareis, será balla- 
do de vosotros: mas si le dejareis, él 
tambien os dejará. 

8 Muchos dias ha estado Israel sin ver- 
dadero Dios, y sin sacerdote, y sin ense- 
ñador, y sín ley. 

4 Mas cuando con su tribulacion se 
convirtieron á Jehova Dios de Israel, y 
le buscaron, él fué hallado de ellos. 
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5 En aquellos tiempos no hubo paz, ni. 
para el que entraba, ni para el que salia, 
sino muchas destruceiones sobre todos 
los habitadores de las tierras, 

6 Y la una gente destruia á la otra: y 
la una ciudad á la otra: porque Dios los 
centurbó con todas calamidades. 

7 Esforzáos pues vosotros, y no se des- 
coyunten vuestras manos: que. salario 
hay para vuestra obra. 

8 Y como Asa oyó las palabras y profe- 
cía de Obed profeta, fué eonfortado, y qui- 
tó las abominaciones de toda la tierra de 
Juda y de Ben-jamín, y de las ciudades 
que él había temado en el mente do 
Epbraim: y reparó el altar de Jehova, 
que estaba delante del portal do Jehova. - 

9 Y hizo juntar á todo Juda y Ben-ja- 
min, y con ellos los extrangeros da 
Ephraim, y de Manasses, y de Simeon : 
porque muchos de Isracl sc habian per 
sado á él, viendo que Jehova su Dios era 
con él, 

10 Y fueron juntos en Jerusalem en el 
mes tercero, á los quince años del reino 
de Asa. ; 

11 Y sacrificaron á Jehova aquel mismo 
dia, de los despojos que habian traido, 
siete cientos bueyes, y siete mil ovejas. 

12 Y entraron en concierto de que bus- 
carian á Jehova el Dios de sus padres, de 
todo su corazon, y de toda su alma: 

13 Y que cualquiera que no buscaso á 
Jchova cl Dios de Israel, muriese, grande 
6 pequeño, hombre ó muger, 

14 Y juraron á Jehova á gran voz y jú- 
bilo, á son de trompetas, y de bocinas : 

15 Del cual juramento todos los do Ju- 
da se alograron; porque de todo su co- 
razon le juraban, y de toda su voluntad 
le buscaban, y fué ballado de ellos: y 
Jehova les dió reposo de todas partes, 

MW Y aun á Maascha la madre del rey 
Asa, él la depuse que no fuese aseñore, 
porque habia hecho ídolo en el basque: 
y Asa deshizo su ídolo, y le desmenuzó, 
y quemó en el arroyo de Cedron. 

17 Mas con todo eso los altos no eran 
quitados de Israel, aunque el corazon de 
Asa fué perfecto mientras vivió. 

18 Y metió en la casa de Dios lo que 8u 
padre habia dedicado, y lo que él habia 
eonsapyado, plata, y Oro, y vasos. 

19 Y no hubo guerra hasta los treinta 
y cinco años del reino de Asa. 

CAPITULO XVL 


Habigado Ara hecho afianza con Ren-adad rey de Sy- 
ria contra Bausá rey de Israel, Dios par ss pro/ste 
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su inconstancia : mas él enojado contra el 
a IT. Enfer- 
mando, no se vuelve d Dios, sino d los médicos, y 
muerto es enterrado 


gentilicamente. 
E el año treinta y seis del reino de 
Asa subió Bassa rey de lsrael con- 
tra Juda: y edificó á Rama, para no de- 
jar salir ni entrar á alguno al rey Asa 
rey de Juda. 

2 Entonces sacó Asa la plata y el oro de 
los tesoros de la casa de Jehova y do la 
casa real, y envió 4 Ben-adad rey de Sy- 
ria, que estaba en Damasco, diciendo: 

3 Alianza Aay entre mi y tí, y entre mi 
padre y tu padre: he aquí, yo te he en- 
viado plata y oro, para que vengas, y 
deshagas tu alianza, que tienes con Baa- 
sa rey de Israel, para que se retiro de mí, 

4 Y consintió Ben-adad con el rey Asa, 
y envió los capitanes de los ejércitos que 
tenia, á las ciudades de Isracl; y hirie- 
ron 4Ahion, Dan, y Abel-maixm, y las cin- 
dades fuertes de Nephthali, 

5 Y oyéndo!lo Baasa, cesó de edificar á 
Rama, y dejó su obra, 

6 Entonces el rey Asa tomó á todo Ju- 
da, y llevaron de Rama la pledra y ma- 
dera con que Baasa edificaba; y con ello 
edificó 4 Gabaa, y Maspha. 

7 En aquel tiempo vino Hanani vidente 
á Asa rey de Juda, y dijole: Por cuanto 
has estribado sobre el rey de Syria, y no 
cetribasto cn Jehova tu Dios, por eso el 
ejército del rey de Syria ha escapado de 
tus manos. 

8 ¿Los Ethiopes, y los Libios, no traian 
cjéreito en multitud con carros, y muy 
mucha gente de á caballo? mas, porque 
tú estribaste en Jehova, él los entregó 
en tus manos, 

9 Porque los ojos de Jehova contem- 
plan toda la tierra, para corroborar á los 
que tienen corazon perfecto para con él. 
Locamente has hecho en esto, porque do 
aquí adelante habrá gnerra contra ti. 

10 Y Asa enojado contra el vidente, 
echóle en la casa de la cárcel, porque fué 
grandemente conmovido de esto. Y ma- 
tó Asa en aquel tiempo algunos del pue- 
blo. 

11 He aquí pues, los. hechos de Asa, pri- 
meros y postreros, están escritas en el 
libro de los reyes de Juda y de Israel. 

12 Y Y el año treinta y nueye de su rei- 
no cnfermó Asa de los piés para arriba, 

y en su enfermedad no buscó á Jehova, 
sino á los médicos. 

13 Y durmió Asa con $us padres, y mu- 
rió el año cuarenta y uno de su reino, 


14 Y sepultáronle en sus sépulcros que 
él habia hecho para sí, en la ciudad do 
David. ] 

15 Y pusiéronle en una litera, la cual 
hinchieron de aromas, y olores hechos 
de obra de perfumadores: y hiciéronle 
una quema muy grande. 

CAPITULO XVI 
Suceda tn el reino d Asa Josaphas su hijo piadoso rey, 
el cual destruye la idolatría : y enviando predicado- 
res por toda su tierra, propaga el divino culto : por 


lo cual Dios le hace lustre ca su tierra, y temido de 
Pu 


REINÓ en su lugar Josaphat su bi- 
Jo, el cual prevaleció contra Israel. 

2 Y puso ejército en todas las eijudades 
fuertes de Juda, y puso gente de guarní- 
cion en tierra de Juda, y asimismo en 
las ciudades de Ephraim, que su padre 
Asa habia tomado. 

3 Y fué Jehova con Josaphat, porque 
anduvo en los caminos de David su pa- 
dre los primeros, y no buscó á los Baha- 
les; 

4 Mas buscó al Dios de sa padre, y an- 
duvo en sus mandamientos, y no segun 
las obras do Israel. 

5 Y conádrmó Jehova el reino en su ma- 
no, y todo Juda dió presentes á Josa- 
phat: y tuvo riquezas, y gloria en abun- 
dancia. 
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6 Y su corazon se enalteció en los op- 
minos de Jehova; y él quitó los altos y 
los bosques de Juda. 

7 Al tercero año de su reino envió sus 
príncipes Ben-hail, Obdias, Zacharias, 
Nathaniel, y Micheas, para que enseña- 
sen en las ciudades de Juda: 

8 Y con ellos á los Levitas, Semelas, 
Nathanias, Zabadias, y Asael, y Semira- 
moth, y Jonathan, y Adonias, y Thobias, 
y Thobadonias, Levitas; y con ellos á 
Elisama y á Joram, sacerdotes. 

9 Y enseñaron en Juda, teniendo con- 
sigo el libro de la ley de Jehova, y rodea- 
ron por todas las ciudades de Juda, en- 
señando el pueblo. 

10 Y cayó el pavor de Jehova sobre to- 
dos los reimos de las tierras que estaban 
al rededor de Juda, que no osaron hacer 
guerra contra Josaphat. 

11 Y traian de los Philistheos presente, 
y plata de tributo á Josaphat: los Ara- 
bes tambien le trujeron ganados, sieto 
mil y siete cientos carneros, y siete mil 
y siete cientos machos de cabrío. 

12 Y Josaphat iba creciendo altamente: 
y edificó en Juda fortalezas y ciudades 
de depósitos, 
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13 Y tuvo muchas obras en las ciuda- 
des de Juda, y tuvo hombres de guerra, 
valientes de fuerzas, en Jerusalem. 

14 Y este es cl número de ellos segun 
las casas de sus padres: En Juda, prín- 
cipes de los mrillarc3 eran, cl principe 
Ednas, y con él habia trescientos mil 
hombres valientes de fuerzas. J 

15 Tras él, Johanan principe, y con él 
doscientos y ochenta mil. 

16 Tras oste, Amastas, hijo de Zechri, 
el cual se habia ofrecido voluntariamente 
á Jehova; y con él dosctentos mil hom- 
bres valientes. 

17 De Ben-jamin; ElHada, hombre po- 
deroso de fuerzas, y con él doscientos 
mil armados de arco y escudo, 

18 Tras este, Jozabad, y con él ciento y 
ochenta mil apercebidos para la guerra. 

19 Estos eran siervos del rey, sin los 
que el rey habia puesto cn las ciudades 
de guarnicion por toda Judea. 


CAPITULO XVIL 

Josephal llamado de su consuegro Achab rey de lo- 
rael, para ir con el d la guerra contra Ramoth de 
Galaad, consultan ambos dl Mieheas profeta del su- 
ceo de la guerra: y Micheas contra el dicho de 
cuatrocientos projetas de Achab le denuncia malo, 
por lo cual Acha) le nianda poner en la cárcel. II. 
Achab es muerto en la batalla. 


Y TUVO Josaphat riquezas y gloria 
en abundancia: y juntó parentesco 
con Achab. 

2 Y despues de algunos años, descendió 
á Achab á Samaria, y mató Achab mu- 
chas ovejas y bueyes para él, y para el 
pueblo que habia venido con él; y per- 
suadióle que fuese con él 4 Ramoth de 
Galand. 

3 Y dijo Achab rey de Tsrael á Josaphat 
rey de Juda: ¿Quieres venir contnigo á 
Ramoth de Galaad? Y él lo respondió: 
Como yo, así tambien tú: y como tu 
pueblo, así tambien mi pueblo : contigo 
á la guerra. 

4 Y dijo mas Josaphat al rey de Israel : 
Ruégote que consultes hoy la palabra 
de Jehova, 

5 Entonces el rey de Israel juntó cua- 
trocientos varones profetas, y díjoles : 
¿Iremos á la guerra contra Ramoth de 
Galaad, 6 reposarnos hemos? Y ellos 
dijeron: Sube; que Dios los entregará en 
mano del rey. 

6 Y Josaphat dijo: ¿Hay sun aquí algun 
profeta de Jehova, para que por él pre- 
guntemos ? 

7 Y el rey do Israel respondió 4 Josa- 
phat: Ann hay aquí un hombre por el 
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cual podemos preguntar 4 Jehova: mas 
yo le aborrezco, porque nunca me pro- 
fetiza cosa buena, sino toda su vida por 
mal: este es Micheas, hijo de Jemla, Y 
respondió Josaphat: No hable el rey así. 

8 Entonces ct rey de Israel llamó un 
cunuco, y díjole: Hax venir luego 4 
Micheas, hijo de Jemla. 

9 Y el rey de larael y Josaphat rey de 
Juda estaban sentados, cada uno en su 
trono, vestidos de sus ropas, y estaban 
asentados en la era á la entrada de la 
puerta de Samaria, y todos los profetas 
profetizaban delante de ellos, 

10 Empero Sedechias, hijo de Chanao- 
na, sc habia hecho unos cuernos de hier- 
ro, y decla: Jehova ha dicho así: Con 
estos acornearás á los Syros hasta des- 
truirlos del todo. 

11 De esta manera profetizaban tam- 
bien todos los profetas, diciendo: Sube 
á Ramoth de Galaad, y sé prosperado: 
porque Jehova la entregará cn mano del 


rey. 

13 Y el mensagero que habia ido 4 Ma- 
mar á Micheas le habló, diciendo: He 
aquí, las palabras de los profetas á una 
boca anuncian al rey bienes: yo te ruego 
ahora que tu palabra sea como la de uno . 
de ellos, que hables bien. 

13 Y dijo Micheas: Vive Jehova, que lo 
que mi Dios me dijére, eso hablaré. Y 
vino al rey, 

14 Y el rey le dijo: Micheas, ¿iremos 
A pelear contra Ramoth de Galaad, 6 de- 
jarlo hemos? Y él respondió: Bubid; 
que sereis prosperados; que serán en- 
tregados en vueátras manos. 

15 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas ve- 
ces te conjuraré por cl nombre de Jeho- 
va, que no me hables sino la verdad ? 

16 Entonces él dijo: Yo he visto átodo 
Isracl derramado por los montes, como 
ovejas sin pastor: y dijo Jehova: Estos 
no tícnen señor: vuélvase cada uno en 
paz á su casa, 

17 Y el rey de Israel dijo 4 Josaphat : 
¿No te habia yo dicho, que este no me 
profetizará bien, sino mal ? 

18 Entonces él dijo: Oid pues palabra 
de Jehova: Yo he visto á Jehova asenta- 
do en su trono, y todo el ejército de los 
cielos estaba á su mano derecha y á su 
mano izquierda. 

19 Y Jehova dijo: ¿Quién inducirá á 
Achab rey de Israel, para que suba, y 
caiga en Ramoth de Galasd? Y este de- 
cla así, y el otro decia así. 
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20 Mas saalló un espíritn, que so puso 
delante de Jehova, y dijo: Yo lc induciré. 
Y Jehova le dijo: ¿Dc qué manera? 

21 Y €l dijó: Saldré; y seré espiritu de 
mentira cn la boca de todos sus profetas, 
Y Jehova dijo: Inducc, y tambien pre- 
valece: sal, y házlo así, 

23 Y,bc aquí, ahora Jehova ha puesto 
espiritu de mentira en la boca do estos 
tus profctas: mas Jehova ha hablado con- 
tra tí mal, 

23 Entonees Sedechias, hijo de Chanaa- 
na, se llegó á él, y birió 4 Micheas en la 
mejilla, y dijo: ¿Por qué camino se apar- 
tó do mi cl Espíritu de Jehova, para-ha- 
blarte á tí? 

21 Y Micheas respondió: He aquí, tú 
lo veras cl mismo dia cuando te en- 
trarás de cámara en cámara para cscon- 
derte. 

25 Entonces el rey de Israel dijo: To- 
mad á Micheas, y volvédle á Amon cl 
gobernador de la ciudad, y á Joas, hijo 
dcl rey; 

28 Y direis: El rey ha dicho así: Po- 
ned á este en la cárcel, hacédlc- comer 
pan de afliecion, y agua do angustla, bas- 
ta que yo vuelva en paz. 

, 27 Y Micheas dijo: Si volviendo vol- 
vicres en paz, Jehova no ha hablado por 
mí. Y dijo tambien: Oi esto todos los 
pueblos, . 

23 Y el rey de Israel subió, y Josaphat 
rey de Juda, á Ramoth de Galaad. 

29 Y dijo cl rey de Israel á Josaphat: 
Yo me dis[razaré para entrar -en la ba- 

"talla: nas tú vistete tus vestidos, Y 
disfrazóse el roy de Isracl, y entró en la 
batalla, 

30 Il rey de Syria habia mandado á los 
capitanes de los carros que tenia consigo, 
diciendo: No peleeis con ehico ni con 
grande, sino con solo el rey de Israel. 

31 Y como los capitanes de los dárros 
vieron á Josaphat, dijeron: Este cs el 
rcy de Israel Y cercáronle para pelear: 
mas Josaphat clamó, y ayudóle Jehova; 
y apartólos Dios de él. 

322 Y viendo los capitanes de los carros 
que no era el rey de Israel, apartáronse 
de él, 

53 Mas flechando uno el arco en su en- 
tcrez, hirió al rey de Israel entro las jun- 
turas y el coselete. Entonces él dijo al 
carretero: Vuelve ta mano, y sácame del 
campo, porque estoy enfermo. 

34 Y creció la batalla aquel dia: mas el 
rey de Israel estuyo en pié en el carro 
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enfrente de los Syros hasta la tarde: y 
murió á puesta del sol, ' 


CAPITULO XIX, 
Josaphat cs reprendido de Dios por haber dado ayuda 
al impio Achab. IT. Restituye con gran diligencia 
el divino culto y la Justicia en su tierra. 


Y JOSJAPHAT rey de Juda se volvió 
á su casa á Jerusalem cn paz. 

2 Y salióle al encuentro Jchu, hijo de 
Hanani vidente, y dijo al rey Josaphat : 
¿A un impío das ayuda, y amas á los que 
aborrecen á Jchova? Mas la Ira de la 
presencia de Jehova será sobre tí por 
ello, 

3 Empero hánse hallado en tí buenas 
cosas, porque cortaste de la tierra los boa- 
ques, y has aparejado tu corazon á bus- 
car á Dios. 

4 Y Y habitaba Josaphat en Jerusalem : 
y volvia, y salía al pueblo desde Bcer- 
soba hasta cl monte de Ephraim, y re- 
ducíalos á Jchova cl Dios de sus padres. 

5 Y puso en la tierra jueces en todas 
las ciudades fuertes de Juda, por todos 
los Ingarcs. 

0 Y dijo á los jueces: Mirad lo que ha- 
ccls: porque no juzgais en lugar de hom- 
bre, sino en lugar de Jchova, cl cual está 
con vosotros cn cl negocio del juicio. 

7 Sca pues con vosotros el temor de 
Jchova: guardad, y haced. Porque accr- 
ca de Jehova nuestro Dios no hay iniquíi- 
dad, ni respeto de personas, ni recibir 
cohccho. 

8 Y puso tambien Josaphat en Jerusa- 
lem á algunos de los Levitas, y sacerdo- 
tes, y de los padres de familias de Israel, 
para cl juicio de Jehova, y para las cau- 
sas; y volviéronse á Jerusalem. 

9 Y mandóles, diciendo: Hareis así con 
temor do Jehova, con verdad, y con co- 
razon perfecto, 

10 En cualquier causa que viniere á vo- 
sotros do vuestros hermanos que habitan 
en eus cindades; entre sangre y sangre, 
entre ley y precepto, estatutos, ó dere- 
chos; amoncstarlos heis que no pequen 
contra Jchova, porque no venga ira sobre 
vosotros, y sobre vuestros hermanos: 
haciendo así, no pecaréis, 

11 Ho aquí tambien Amarias sacerdote, 
él será cl gefo sobre vosotros cn todo 
negocio de Jchova; y Zabadias, hijo do 
Ismael, príncipe de la casa de Juda, en 
todos los negocios del rey; y los Levitas 
que serán los maestros delante de voso- 
tros. Esforzáos pues, y haced: que Je- 
hova será con el — 
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CAPITULO XX. 

El rey Josaphat acometido de enemigos mas fuertes 
que el, d saber, de los Moabitas, y Ammonitaus, y Idu- 
neos, convoca d todo su reino, y con ayuno y orucion 
los vence y despoja, saliendo d la batalla cantando 
las divinas alabanzas, y se vuelve «| Jerusalem victo- 
rioso y triumfando. II. Es reprendido «de Dios, por 
hacer hecho amistad con el impio Ochozias rey de 
Israel. 


ASADAS cstas cosas aconteció que 

los hijos de Moab y de Ammon, y 

con cllos de los Ammonitas, vinieron 
contra Josaphat á la guerra, 

2 Y vinieron, y dicron aviso á Josaphat, 
diciendo: Contra tí viene una grande 
multitud de la otra parte de la mar, y de 
Syria; y,he aquí, ellos están cn Asason- 
thamar, que es En-gaddl. 

3 Entonces él hubo temor: y puso Jo- 
sapbat su rostro, para consultar á Jcho- 
va, y hizo pregonar ayuno á todo Juda. 

4 Y juntáronse los de Juda para buscar 
socorro de Jchova: y tambien de todas 
las ciudades de Juda vinieron para bus- 
car socorro de Jchova. 

5 Y púsoso Josaphat cn pié en la congre- 
gacion de Juda y de Jcrusalem, cn la 
casa de Jchova, delante del patio nuevo, 
. 0 Y dijo: Jchova Dios de nuestros pa- 
dres ¿no cres tú Dios en los cíclos? ¿Y 
no te enseñoreas en todos los reinos 
de las gentes? ¿No está cn tu mano la 
fuerza y cl poder, que no hay quien te 
resista? 

7 Dios nuestro, ¿ho cchaste tú los mo- 
radores de aquesta tierra delante de tu 
pucblo Isracl, y la diste á la simiente de 
Abraham tu amigo para siempre ? 

8 Y ellos han habitado en ella, y te han 
edificado en ella santuarlo á tu nombre, 
diciendo: 

9 Si mal viniere sobre nosotros, ó es- 
pada de juicio, ó pestilencia, ó hambre, 
presentarnos hemos delante de esta casa, 
y delante de tí; porque tua nombre está 
en esta casa; y de nuestras tribulaciones 
clamarémos á tí, y tú nos oirás y salva- 


10 Ahora pues,he aquí los hijos de Am- 
mon y de Moab, y el monte de Ser, por 
los cuales no quisiste que pasase Isracl, 
cuando venían de la tierra de Egypto, 
sino que se apartasen de ellos, y no los 
destruyesca; 

11 He aquí, cllos nos dan cl pago, que 
vienen á echarnos de tu posesion, que tú 
nos diste que poseyésemos. 

123 Dios nuestro, ¿no los juzgarás tú? 
Porque en nosotros no hay fuerza contra 


nosotros: no sabemos lo que hemos de 


'hacer; mas á tí son nuestros ojos. 


13 Y todo Juda estaba en pié delante 
de Jehova, tambien sus niños, y sus mu- 
geres, y sus hijos. 

11 Y estaba allí Jahazicl, hijo de Zacha- 
rías, hijo de Banalas, hijo de Jchiel, hijo 
de Mathanlas, Levíta de los hijos de 
Asaph, sobre el cual vino el Espíritu de 
Jchova, en medio de la congregacion ; 

15 Y dijo: Old todo Juda, y moradores 
de Jerusalem, y tú rey Josaphat: Jehova 
os dice así: No temals, ni hayais miedo 
delinte de esta tan grande multitud; 
porque no es vuestra la guerra, sino de 
Dios. 

16 Mañana descendereis contra ellos: 
he aquí que ellos subirán por la cuesta 
de Sis; y hallarlos hcis junto al arroyo, 
ántes del desierto de Jerucl. 

17 Y no habrá para que vosotros peleeis 
ahora: paráos, estad quedos, y ved la sa- 
lud de Jchova con vosotros, Oh Juda y 
Jerusalem: no temais ni desmayeis; sa- 
lid mañana contra ellos: que Jehova será 
con vosotros. 

189 Entonces Josaphat inclinó su ros- 
tro á tlerra, y asimismo todo Juda y los 
moradorcs de Jerusalem so postraron 
delante de Jehova, y adoraron á Jehova, 

19 Y levantéronsc los Levitas de los 
hijos de Caath, y de los Aijos de Coro, 
para alabar á Jehova el Dios de Istacl u 
grande y alta voz. 

"20 Y como se levantaron por la maño- 
na, salicron por cl desierto de Thecua: 
y mientras ellos salian, Josaphat estando 
cn pié, dijo: Oídme Juda, y moradores 


«le Jerusalem : Crecd á Jehova vuestro 


Dios, y Sereis" seguros: y crecd á sus 
profctas, y sereis prosperados. 

21 Y habido consejo con el pueblo, pu- 
so f4yalgunos que cantasen á Jehova; y 
alabazen en la hermosura de la santidad, 
mientras que salia la gente armada, y dí- 
jesen: Glorificad á Jchova, porque su 
misericordia cs para siempre. 

22 Y como comenzaron con clamor y 
con alabanza, puso Jehova asechanzas 
contra los hijos de Ammon, de Moab, y 
del monte de Seir, que venian contra Ju- 
da: y matáronsc los unos d los otros. 

23 Y los hijos de Ammon y Moab se 
levantaron contra los del monte de Scir, 
para martarlos y destruirlos: y como hu- 
bieron acabado á los del monte de Setr, 
cada cual ayudó 4 su compañero á ma- 


tan grande multitud que viene contra | tarse. 
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24 Y como vino Juda áÁ la atalaya del 
desierto, miraron por la multitud, y,hé- 
“los aquí que estaban tendidos en tierra 
muertos, que ninguno había escapado. 

" 25 Y viniendo Josaphat y su puebló á 
despojarlos, hallaron en ellos muchas ri- 
quezas, y cuerpos muertos, y vestidos, y 
vasos'preciados ; los cuales tomaron pa- 
ra sí, que no los podian lleyar: tres dias 

* duró el despojo, porque era mucho. 

26 Y al cuarto dia juntáronse en el 
valle de la bendiclon, porque allí bendi- 
Jeron 4 Jehova: y por esto Mamaron al 
nombre de aquel lugar el valle de Bera- 
cha, hasta hoy. 

27 Y todo Juda, y los de Jerusalem, y 
Josaphat por su cabeza, volvieron para 
tornarse á Jerusalern con gozo, porque 
Jehova les habia dado gozo de sus cne- 
migos. 

28 Y vinieron á Jerusalem con salterios, 
arpas, y bocinas á la casa de Jehova, 

29 Y vino el pavor de Dios sobre todos 
los reinos de la tierra, cuando oyeron 
que Jehova habia peleado contra los enc- 
migos de Israc!l. 

30 Y el Jeino de Josaphat tuvo reposo, 
porque su Dios le dió reposo de todas 

partes. 

31 Así reinó Josaphat sobre Juda: de 
treinta y cinco años cra cuando comen- 
zó á reinar: y reinó veinte y cinco años 
en Jerusalem. El nombre de su madre 
fué Azuba, hija de Selachl. 

82 Y anduvo en el camino de Asa su 
padre, sin apartarse de él, haciendo lo 
"que era recto en los ojos de Jehova, 

33 Con todo eso los altos no eran 
quitados; que el pueblo aun no habia 
Aparejado su corazon al Dios de sus pa- 
dres. 

34 Lo demas de los hechos de Josa- 
Puhat, primeros y postreros, he aquí, están 
“escritos en las palabras de Jehu, hijo de 
*Hanani, del cual es hecha mencion en el 
libro de los reyes de Isracl. 

35 Y Pasadas estas cosas, Josaphat rey 
de Juda hizo amistad con Ochozias rey 
de Israel, el cual fué dado 4 impiedad, 

36 Y hizo con él compañía para apare- 
jar navíos, que fuesen 4 Tharsis. Y hicie- 
ron navíos en Asion-gaber. 

37 Entonces Eliezer, hijo de Dodava de 
-Mareshah, profetizó contra Josaphat, di- 
ciendo : Por cuanto has hecho compañía 
con Ochogias, Jehova destruirá tus obras, 
'Y los navíos sg quebraron, y no pudie- 
ron ir á Tharsis. 


CAPITULO XXI. 3 
Muerto Josaphat sucede en el reino Jeram su hijo, el 
cual confirmado en el reino mató d sus hermanos, y 
siguió las impiedades de Achab: por lo cual Dios la 
castiga haciendo que Idumea y Lobna se le rebelen. 


TT. Es amenazado de parte de Dios por cartas del 


profeta Ehas. 111..Dios cumple sus amenazas en el 
por mano de los Philiztheos y de los Arabes, y ha- 
cléndole morir de mula enfermedad. 


Y DURMIÓ Josaphat con gus padres, 
y sepultáronle con sus padres en h 
étudad de David: y reinó en su lugar 
Joram su hijo. ' 

2 Este tuvo hermanos, Mjos de Josa- 
phat, á Azarlas, Jahiel, Zacharlas, Aza- 
rlas, Michael, y Saphatins. Todos estos 
Fueron hijos de Josaphat rey de Israel. 

3 A los cuales su padre había dado mu- 
chos dones de oro y de plata, y cosas 
preciosas, y ciudades fuertes en Juda: 
mas el reino habia dado á Joram; " porque 
él era el primogénito. 

4 Y levantóse Joram contra al reino de 
su padre; y hízose fuerte, y pasó á cn- 
chillo á todos sus hermanos, y asimismo 
d algunos de los príncipes de Israel. 

5 Cuando comenzó á reinar era de 
treinta y dos años, y reinó ocho años en 
Jerusalem. 

68 Anduvo en cl camino de los reyes do 
Israel, como hizo la casa de Achab; por- 
que tenia por muger la hija de Achab: 
y hizo lo malo cn ajos de Jehova. 

7 Mas Jehova no quiso destruir la casa 
de David, por la alianza que con David 
habia hecho, y porque le habia dicho, 
que le habia de dar lámpara á él, y á sus 
hijos pecrpétuamente, 

8 En los dias de este se rebeló Edom 
para no estar debajo de la mano de Juda, 
y pusieron rey sobre sí, 

9 Y pasó Joram con sus principes, y 
llevó consigo todos sus carros, y levantó- 
se de noche, y hirió á Edom que le habia 
<ercado, y á todos los príncipes de sus 
carros, il 

10 Con todo eso Edom se rebeló para 
no estar debajo de la mano de Juda hasta 
hoy. Tambien sc rebeló en cl mismo 
tiempo Lobna para no estar debajo de 
su mano: por cuanto él habla dejado á 
Jehova el Dios de sus padres. 

11 Ademas de esto hizo altos en los 
montes de Juda: y hizo que los mora- 
dores de Jerusalem fornicascn, y impe- 
1ió á Juda, 

12 Y Y viniéronle cartas del profeta 
Elias, que declan así; Jehova el Dios de 
David tu padre ha dieho así: [Por cuanto 
no has andado — canilnos de Josa- 


11. DE LAS CRONICAS. 


phet tu padre, ni en los caminos de Asa 
yey de Juda : 

13 Antes, has andado en el camino de 
los reyes de Israel, y has hecho que for 
nicasc Juda y los moradores de Jerusa- 
lem, como fornicó lar casa de Achab: 
ademas de esto has nfuerto á tus herma- 
nos, la casa de tu padre, los cuales eran 
mejores que tú: 

14 He aquí,Jchova herirá tu pueblo de 
una grande plaga, y á tus hijos, y á tus 
mugeres, y á toda tu hacienda: 

15 Y á tí con muchas enfermedados, 
con enfermedad de tus entrañas, hasta 


que las entrañas se te salgan á causa de' 


la enfermedad de cada dia, 

16 Y Y despertó Jehova contra Joram 
cl espíritu de los Philistheos, y de los 
Arabes, que estaban junto á los Ethiopes : 

17 Y subieron contra Juda, y corricron 
la tierra, y saquearon toda la hacienda 
que hallaron en la casa del rey, y á sus 
bijos, y 4 sus mugeres; que no le quedó 
hijo, sino fué Joachas el menor do sus 
hijos. 

18 Despues de todo esto Jehova le hi- 
rió en las entrañas de una enfermedad 
incurable. 

19 Y aconteció que pasando un dia tras 
otro, al fin, al cabo de tiempo de dos 
años, las entrañas sc'le salieron con la 
enfermedad, y murió de mala enfermo- 
dad: y no le hicieron quema los de su 
pueblo, como las habian hecho á sus pa- 
dres. 

20 Cuando comenzó á reinar era de 
treinta y dos años, y reinó en Jerusalem 


ocho años: y fuése sin dejar de sí desco. ' 


Y le sepultaron en la ciudad de David; 
mas no en los sepulcros de los reyes. 


CAPITULO XXII. 

Muerto Joram, relna en su lugar Ochoxias su hijo rey 
implo. 11. Habiendo venido d visitar d Joram rey 
de lsrael, es muerto de Jehas con Joram. 111. Ma- 
tando Athalia toda la sucesion real, Joas hijo de 
Oéchosías, nio, es aocendido por la muger del pontí- 
Ace Jotada. 

LOS moradores de Jerusalem hi- 

cleron rey á Ochozlas su hijo me- 
nor en su lugar: porque el ejército que 
habia venido con los Arabes en el campo 
había muerto todos los mayores : por lo 
cual reinó Ochozias, hijo do Joram rey 
de Juda. 

2 Cuando Ochozlas comenzó á rcinar 
era de cuarenta y dos años, y relnó un 
año en Jerusalem. El nombre de su ma- 
dre fué Athalia, hija de Amri, 


3 Este tambien anduvo en los caminos 
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de la casa de Achab; porque su madrole 
nconsejaba á hacerimpiamente. 

4 Y bizo lo malo en ojos de Jehova, 
como la casa de Achab; porque despues 
de la mucrte de su padre ellos le acon- 
sejaron para su perdicion,. 

5 Y Y él anduvo en los consejos de 
ellos, y fué á la guerra con Joram, hijo 
de Achab, rey de Israel, contra Hazacl 
rey de Syria, 4 Ramoth do Galaad, donde 
los Syros hirieron á Joram. 

6 Y volvió para curarse á Jezrael de las 
heridas que tenia, que le habian dado en 
Rama peleando con Hazael rey de Syria, 
Y descendió Azarias, hijo de Joram, rey 
do Juda, á visitar á Joram, hijo de Achab, 
en Jezrael, porque allí estaba enfermo, 

7 Y esto empero venia de Dios, para 
que Ochozias fuese hollado viniendo á 
Joram: porque siendo venido, salió con 
Joram á encortrarse con Jehu, hijo de 
Nanisi, al cual Jehova habia ungido para 
que talase la casa de Achab. 

8 Y fué, qué, haciendo juicio Jehu con 
la casa de Achab, halló á los principes 
de Juda, y á los hijos de los hermanos 
de Ochozias, que servian á Ochoxias, y 
los mató. 

9 Y buscando á Ochozias, el cual se 
habia escondido en Samaria, le tomaron, 
y le trujeron á Jehu; y le mataron, y le 
sepultaron; porque dijeron: Es hijo de 
Josaphat, el cual buscó á Jehova de to- 
do su corazon. Y la casa de Ochozias 
no tenia fuerzas para poder retener el 
reino. 

10 Y Entonces Athalia, madre de Ocho- 
xias, viendo que su hijo ero muerto, le- 
vantóse, y destruyó toda la simicnte real 
de la casa de Juda : 

11 Y Josabeth, hija del rey, tomó 4 
Joas, hijo de Ochogzias, y hurtóle de en- 
tre los hijos del rey que mataban, y guar- 
dóle á él y 4 su ama en la cámara de los 
lechos: y así le escondió Josabeth, hija 
del rey Joram, (muger de Jolada el se- 
cerdote, porque ella era hermana de 
Ochorxias,) de delante de Athalia, y no 
le mataron. 

12 Y estuvo con ellos escondido en la 
casa de Dios seis años. Y Athalia reins- 
ba en la tierra, ⸗ 


CAPITULO XXIII. 

Jeas de sicte años es mostrado al pueblo de Juda y un- 
gido por rey, y Athalía muerta, IL Joiada sumo 
tica ido ra rbd 
tamente con el rey de permanecer en 
de Dies: pan deb gir otdo termas 
el divino culto restituido, 


H DELAS CRONICAS, 


M2 al séptimo año, Joiada se animó, 
y tomó consigo en alianza á los 
centuriones, á Azarias, bijo de Jeroham, 
y á Ismael, hijo de Jobanan, yá Azarins, 
hijo de Obed, y Massias, hijo de Adaias, 
y Elisaphat, hijo de Zechri : 

2 Los cuales rodeando por Juda, junta- 
ron los Levitas de todas las ciudades de 
Juda, y los principes de las familias de 
Jarael, y vinieron á Jerusalem. 

3 Y toda la multitud hizo alianza oon 
el rey en la casa de Dios; y él les dijo: 
He aquí el hijo del rey, el cual reinará, 
como Jehova lo ha dicho de los hijos de 
David. 

4 Lo que habeis de hacer, es que la ter- 
cera parte de vosotros, los que entran el 
sábado, estarán por porteros con los sa- 
cerdotes y los Levitas : 

5 Y la otra tercera parte, á la casa del 
rey: y la olra tercera parte, á la puerta 
del cimiento: y todo el pueblo estará en 
los patios de la casa de Jehova. 

6 Y ninguno entre eu la casa de Jehova, 
sino los sacerdotes y los Levitas que sir- 
en: estos entrarán, porque son santos : 
y toda el pueblo hará la guardia de Je- 
hora, 

7 Y los Levitas cercarán al rey de to- 
das partes, y cada uno tendrá sus armas 
en la mano; y cualquiera que entráre en 
la casa, muera: y estareis con el rey 
cuando entrare, y cuando sallere, 

8 Y los Levitas y todo Juda lo hicieron 
todo como lo habia mandado el sacer- 
dote Joiada: y tomó cada uno los suyos, 
los que entraban el sábado, y los que sa- 
lan el sábado: porque el sacerdote Joia- 
do mo dió licencia á las compañías. 

9 Dió tambien el sacerdote Joiada á los 
centuriones las lanzas, pavéses, y escu- 
dos, que habian sido del rey David, que 
estaban en la casa de Dios. 

10 Y puso en órden á todo el pueblo, 
teniendo cada uno su espada en la mano, 
desde el rincon derecho del templo has- 
ta el izquierdo, al altar y á la casa, en 
derredor del rey de todas partes, 

11 Entonces sacaron al hijo del rey, y 
pusiéronle la corona y el testimonio, y 


hiciéronle rey. Y Joiada y sus hijos le 


ungieron, diciendo: Viva el rey. 

12 Y como Athalia oyo el estruendo del 
pueblo que corria, y de los que bendo- 
cian al rey. vino al pueblo á la casa de 
Jehova 


13 Y mirando vió al rey que estaba jun- 


to á su golumna á la entrada, y los prin- 


cipes y los trompetas junto al rey, y que 
todo el pueblo de la tierra hacia alegrías, 
y sonaban bocinas, y cantaban con ins- 
trumentos de música, Jos que sabian 
alabar: entonces Athalla rompió sus ves- 
tidos, y dijo: Conjuracion, conjuracion : 

14 Y sacando el pontífice Joiada los 
centuriones y capitanes del ejército, dí- 
joles : Sacádla de dentro del cercado: y 
el que la siguiere, muera á cuchillo : por- 
que el sacerdote habla mandado, que no 
la matasen en la casa de Jehova. 

15 Y elos pusieron las manos en ella, y 
ella se entró en la cntrada de la puerta de 
los caballos de la casa del rey, y allí la 
mataron, 

16 Y Y Joiada hizo allanza entre sí, y 
todo el pueblo, y el rey, que serian pue- 
blo de Jehova. 

17 Despues de esto entró todo el pue- 
blo en el templo de Bahal, y le derriba- * 
ron, y tambien sus altares: y quebraron 
sus imágines. Y asimismo mataron de- 
lante de los altares á Mathan sacerdote 
de Babhal. 

18 Despues de esto Jolada ordenó los 
oficios en la casa de Jehova debajo de Ja 
mano de los sacerdotes y de los Levitas, 
como David los había distribuido en la 
casa de Jebova, para ofrecer los holo- 
caustos á Jehova, como está escrito en 
la ley de Moyses, con gozo y cantares, 
conforme á la ordenacion de David. 

19 Puso tambien porteros á las puertas 
de la casa de Jehova, para que por nin- 
guna vía entrase ningun inmu 

20 Tomó despues á los centurlones, y 
los principales, y los que gobernaban el 
pueblo, y á todo el pueblo de la tierra, y 
llevó al rey de la casa de Jehova: y vl- 
niendo hasta el medio de la puerta ma- 
yor de la casa del rey, asentaron al rey 
sobre el trono del reino. 

21 Y todo el pueblo de la tierra hizo 
alegrías, y la ciudad estuvo quieta: y á 
Athalía mataron á cuchillo. 

CAPITULO XXIV. 
Joas 0s0 durante la vida del piadoso 

Joiada, instaura las ruinas del templo. 11. Muerto 

Joiada se allega d la idolatría per pereuasion de los 

principes, y hace apedrear d Zacharias profeta Ai- 

jo de Joiada, porque predicaba contra ella. 111. 

Dios le entrega en muno de los Syros, y muerto por 

A 

su . 

E siete años era Joas, cuando co- 

menzó á reinar, y cuarenta años 

reinó en Jerusalem. El nombre de su 
madre fué Sebia de Beer-seba. 

2 Y bizo Joss es 
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Jehova todos los dins de Jolada el sacer- 
dote. 

3 Y tómole Jolada dos mugeres, y en- 
gendró hijos y has. 

4 Despues de esto aconteciá que Joas 
tuvo voluntad de reparar la casa de Je- 
hova, 

5 Y juntó los sacerdotes y los Levitas, 
y díjoles: Salid por las ciudades de Ju- 
da, y Juntad dinero de todo Israel, para 
que cada año sea reparada la casa de 
vuestro Dios, y vosotros poned diligen- 
cla en el negocio: mas los Levitas no 
pusieron diligencia, 

6 Por lo cual el rey llamó á Joiada el 
principal, y díjole: ¿Por qué no has pro- 
curado que los Levitas traigan de Juda 
y de Jerusalem, al tabernáculo del tes- 
timonio, la ofrenda que constituyó Moy- 
ses slerro de Jehova, y de la"congrega- 
cion de Israel? 

7 Porque la impía Athalia, y sus hijos 
habian destruido la casa de Dios; y ade- 
mas de esto todas las cosas que hablan 
sido consagradas para la casa de Jehova 
habían gastado en los ídolos. 

* 8 Y mandó el rey que hiciesen una ar- 
ca, la cual pusieron fuera á la puerta de 
la casa de Jehovn. 

9 Y hicieron pregonar en Juda y en Je- 
rusalem, que trojesen á Jehova la ofren- 
da que Moyses siervo de Dios había con- 
stituido 4 Israel en el desierto. 

10 Y todos los príncipes, y todo el pue- 
blo, se holgaron, y trujeron, y echaron 
en el arca, hasta que la hbinchieron. 

11 Y como venía el tiempo para llevar 
el arca al magistrado del rey por mano 
de los Levitas, cuando velan que habia 
mucho dinero, venia el escriba del rey, y 
el que estaba puesto por el sumo sa- 
oerdote, y llevaban cl arca, y la vaciaban, 
y la volvian á su lugar: y así lo hacian 
de dia en día, y cogian mucho dinero; 

12 El cual daba el rey y Jolada á los 
que hacian la obra del servicio de la casa 
de Jehova: y cogleron canteros y ofl- 
cialcs que reparasen la casa de Jehova, 
y herreros y metalarios para reparar la 
casa de Jehova, 

13 Y los oficiales hacian la obra, y por 
sus manos fué reparada la obra; y res- 
tituyeron la casa de Dios en su dispo- 
Bicion, y la fortificaron. 

14 Y como habían acabado, tralan lo 
que quedaba del dinero al rey y 4 Jotada; 
y hacian de él vasos para la casa de Je- 
hova, vasos de — morteros, cu- 


— 


charones, vasos de oro y de plata: y 
sacrificaban holocaustos continuamente 
en la casa de Jehova todos los dias de 
Jolada. 

15 Mas Jolada envegeció, y murió har- 
to de dias: cuando murió, era de ciento 
y treinta años. 

16 Y le sepultaron en la ciudad de David 
con los reyes; por cuanto habia hecho 
bien con Israel, y con Dios, y con 8u casa. 

17 Y Muerto Jotada vinieron los prin- 
clipes de Juda, y postráronse al rey, y el 
rey los oyó. 

18 Y desampararon la casa de Jehova 
cl Dios de sus padres, y sirvieron á los 
bosques, y á las imágines esculpidas: y 
la ira vino sobre Juda y Jerusalem por 
este su pecado. 

19 Y envióles profetas, que los redu- 
jcsen á Jehova, los cuales les protesta- 
ron: mas cllos no los escucharon, 

20 Y el Espíritu de Dios envistió á Za- 
charias, hijo de Jofada, sacerdote, el cual 
estando sobre el pueblo, les dijo: Así 
ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantais 
los mandamientos de Jehova? No os 
vendrá bien de ello: porque por haber 
dejado á Jehova, él tambien os dejará. 

21 Mas ellos hicieron conspiracion con- 
tra él, y cubriéronle de piedras por man- 
dado del rey, en el patio de la casa de 
Jehova, 

22 Y no tuvo memorta el rey Joas de . 
la misericordia que su padre Jolada ha- 
bía hecho con él: mas matóle su hijo: cl 
cual muriendo, dijo: Jehova lo vea, y lo 
requiera, 

23 Y A la vuelta del año subió contra él 
el ejército de Syria; y vinieron en Juda 
y en Jerusalem, y destruyeron en el pue- 
blo á todos los principales de él: y en- 
viaron todos sus despojos al rey á Da- 
masco. 

24 Porque aunque el ejército de Syria 
habia venido con poca gente, Jehova les 
entregó en sus manos un ejército en 
grande multitud, por cuanto hablan de- 
jado á Jehova el Dios de sus padres: y 
con Joas hicieron juicios. 

25 Y yéndose de él los Syros, dejáronle 
en muchas enfermedades : y conspiraron 
contra él sus siervos á causa de las san- 
gres de los hijos de Joiada el sacerdote; 
y hiriéronle en su cama, y murió: y se- 
puHáronle en la ciudad deDavid ; mas 
no le sepultaron en los sepulcros de los 
reyes, 

26 Los que conspiraron contra él fue- 
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— Zadad, hijo de Semaath Ammonita, 
y Jozabad, hijo de Semarith Moabita. 

27 De sus hijos, y de la muútiplicacion 
que hizo de las rentas, y de la fundacion 
de la casa de Dios, he aquí, está escrito 
cn la historia del líbro de los reyes. Y 
reinó en su lugar Amasias su hijo. 


| CAPITULO XXV. 

Amasias, muertos loz que mataron d su padre, rence 
los Idumeos. 1T. Adora los dioses de los Tdumeos 
que l mésmo había tomado en la guerra : y anancota- 
do de Dios por un profeta, no se convierte. JII. Dios 
le entrega en manos del rey de Israel, y al fin muere 


por conspiracion de los suyos. 
E veinte y cinco años era Amasias 
cuando comenzó á reinar, y veinte 
“y mueve años relnó en Jerusalem: el 
nombre de su madre fué Joladam de Je- 
rusalem. 
2 Este hizo lo recto cn los ojos de Je- 
hova, aúnque no de perfecto corazon. 
3 Porque despues que fué confirmado 
en el reíno, mató á sus slervos, los que 
hablan muerto al rey su padre. 


- 4 Mas no mató á los hijos de ellos, se- 


gun que está escrito en la ley en el 1- 
bro de Moyses, donde Jehová mandó, dl- 
'elendo: No morirán los padres por los 
hijos, ni los hijos por los padres: mas 
cada uno morirá por su pecado. 

* 8 Y juntó Amasias á Juda, y púsolos 
«por las famillas, por los tribunos y cen- 
turlones por todo Juda y Ben-Jamin; y 
tomólos por lista d todos los de veinte 
años y arriba: y faeron hallados en ellos 
trescientos mil escogidos para salir á la 
"guerra, que tenian lanza y escudo. 

6 Y de Isracl tomó á sucido cien mil 
-Bombres valientes, por cien talentos de 
“phata, 

7 Mas un varon de Dios vtno á él, que 
le dijo: Oh rey, no vaya contigo el ejér- 
«tito de Fsrael: pórque Jehova no es con 
Israel, ná con todos los hijos de Ephraim. 

8 Mas sí tú vas, haces, y te csfuerzas 
"para pelear, Dios te hará caer delante de 
los enemigos: porque en Dios esta la 
"fortaleza, 6 para ayudar, ó para derribar. 

9 Y Amatlas dijo al varon de Dios: 
¿Qué pues se hará de cien talentos que 
he dado al ejército de Israel? Y el va- 
ron de Dios respondió: De Jehova es 
darte mucho mas que esto. 

10 Entonces Amastas apartó el escua- 
dron de la gente. que habla venido á él de 
'Ephrafm, para que se fuesen á sus casas : 
* y ellos se enojafon grandemente contra 
_Juda, y volviéronse á sus casas enojados. 

- 11 Y esforsándoso Amasias, sacó su puo- 


blo, y vino al valle de la sal, y hirió de 
los hijos de Seir díez mil. 

13 Y los hijos de Juda tgmaron vivos 
otros diez mil; los cuales llevaron á la 
cumbre de un peñasco, y de allí los des- 
peñaron, y todos se hicieron pedazos. 

13 Y lof del escuadron que Amasías 
habia enviado, porque no fnesen con cl 
á la guerra, derramáronse sobre las clu- 
dades de Juda, desde Samaria hasta Beth- 
oron: y hirieron de ellos tres mill, y sa- 
quearon un grande despojo. 

14 Y Y como volvió Amasias de la ma- 
tanza de los Idumeos, trujo tambien con- 
sigo los dioses de los hijos de Seir; y pú- 
soselos para sí por dioses, y cncorvóse 
delante de ellos, y quemóles perfumes, 

15 Y el furor de Jchova se encendió 
contra Amasias, y envió á él un profeta, 
que le dijo: ¿Por qué has buscado los 
dioses de pueblo, que no libraron sa 
pueblo de tus manos? . 

16 Y hablándole el profeta estas cosas, 
él lo respondió: ¿Hánte puesto á tí por 
consejero del rey? Déjate de eso: ¿por 
qué quicres que te maten? Y cesando 
¿l profeta, dijo: Yo sé que Dios ha acor- 
dado de destruirte, porque has hecho es- 
to, y no obedeciste á mi consejo. 

17 Y Y Amasias rey de Juda, habido su 
consejo, envió á Joas, hijo de Joachaz 
hijo de Jehu rey de Israel, diciendo: 
Ven, y veámosnos cara á cara, 

18 Entonces Joas rey de Israel envió á 
Amaslas rey de Juda, dictendo: El cardo 
que estaba en cl Líbano envió al cedro 
que estada en el Líbano, diciendo: Dá tu 
hija 4 mi hijo por muger. Y,he aquí 
que las bestias fieras que estaban en cl 
Líbano, pasaron, y hollaron el cardo. 

19 Tú dices: lle aquí, he herido á Edom, 

y con esto tu corazon se cnaltece para 
gloriarte: ahora estáte en'tu casa: ¿pa- 
ra qué te cntremetes en mal, pára caer 
tú, y Juda contigo? 
-20 Mas Amasias no ?o quiso oir; por- 
que cstaba de Dios, que los quería entre- 
gar en manos de sus enemigos, por cuan- 
to habian buscado los dioses de Edom. 

21 Y subló Joas rey de Israel, y viéron- 
se cara á cara, €l y Amaslas rey de Jada, 
en Beth-sames, la cual cs cn Juda. 

22 Mas Juda cayó dulante de Israel, y 
huyó cada uno á su estancia. 

23 Y Jonas rey de Israel prendió á Ama- 
sias rey de Juda, hijo de Joas, hijo de 
Joachaz en Beth-sames; y trújole en Jo- 
rusalem; y — muro de Jerusa- 
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lem, desde ls puerta de Ephraim hasta la 
puerta del rincon, cuatrocientos codos, 

24 Asimismo tomó todo el oro y plata, y 
todos los vasos, que se hallaron en la ca- 
sa de Dios en casa de Obed-edom, y los 
tesoros de la casa del rey, y los hijos de 
los principes, y volvióse á Samaria, 

25 Y vivio Amasias, hijo de Joas, rey de 
Juda quince años despues de la muerte 
de Joas, hijo de Joachaz, rey de Israel. 

28 Lo demas de los hechos de Amasias 
primeros y postreros, ¿no está todo es- 
crito en el libro de los reyes de Juda, y 
de Israel ? 

27 Desde aquel tiempo que Amasíias se 
apartó de Jehova, conjuraron contrá él 
conjuracion en Jerusalem: y habiendo 
él huido á Lachis, enviaron tras él á La- 
chis, y allá le mataron. 

28 Y trujéronle cn caballos, y sepultá- 
ronle con sus: padres en la ciudad de 


Juda, 
CAPITULO XXVL E 
Oxias Nijo de Amasias ungido del pueblo por rey en 


TODO cl pueblo de Juda tomó á 

Ozias, el cual era de diez y scis años, 
y pusiéronle por rey en lugar de su pa- 
dre Amosios. 

2 Este edificó á Allath, y la restitoyó á 
Juda despues que el rey durmió con sus 
padres. 

3 Do diez y seís años era Ozias, cuando 
comenzó á reinar, y cincuenta y dos años 
reinó en Jerusalem. El nombre de su 
madre fué Jechelia de Jerusalem. 

4 Y hizo lo recto en los ojos de Jehova, 
conforme á todas las cosas que su padre 
Amasias hizo. 

5 Y estuvo en buscar á Dios en los dias 
de Zacharias, entendido en visiones de 
Dios: y en estos dias, que él buscó á 
Jchova, Dios le prosperó. 

6 Porque salió, y peleó contra los Phi- 
listheos, y rompió el muro de Geth, y el 
muro de Jabnia, y cl muro de Azoto : y 
edificó en Azoto, y en Palesthina, ciuda- 
des. 

7 Y Dios le dió ayuda contra los Phi- 
listheos, y contra los Arabes que habl- 
taban en Gur-bahal, y contra los Am- 
monitas, 


la entrada de Egypto; porque fué altar 
mente poderoso. 

9 Edificó tambien Ozias torres en Je- 
rusalem, junto á la puerta del rincon, y 
junto á la puerta del valle, y junto á las 
osquinas, y las fortificó. 

10 Y en el desierto edificó torres, y 
abrió muchas cisternas: porque tuvo 
muchos ganados, así en los valles como 
en las vegas, y viñas, y labranzas, así en 
los montes como en los llanos fértiles; 
porque era amigo de la agricultura. 

11 Tuvo tambien Ozlas escuadrones de 
guerra, los cuales salian á la guerra en 
ejército, segun que estaban por Asta, 
por mano de Jehiel escriba, y de Maa- 
sias gobernador, y por mano de Hana- 
nias, que eran de los príncipes del rey. 

12 Todo el número de los príncipes de 
las familias, y de los valientes en fuerzas, 
era dos mil y sels cientos. 

13 Y debajo de la mano de estos estaba 
el ejército de guerra de trescientos y sle- 
te mil y quinientos hombres de guerra, 
— y ſuertes, para ayudar al rey 
contra los enemigos. 

14 Y aparejóles Ozias para todo el ejér- 
cito escudos, lanzas, almetes, coseletes, 
arcos, y hondas de piedras. 

15 Y bizo en Jerusalem máquinas, y ín- 
genios de ingenieros, que estuviesen en 
las torres, y en las esquinas, para tirar 
sactas y grandes piedras: y su fama se 
extendió lejos, porque hizo maravillas 
para ayudarse, hasta hacerse fuerte. 

16 Y Mas cuando fué fortificado, su co- 
razon se enalteció, hasta corromperso; 
porque se rebeló contra Jehova su Dios, 
entrando en el templo de Jehova para 
— sahumerios en el altar del per- 

e. 


17 Y entró tras él el sacerdoto Azarias, 
y con él ochenta sacerdotes de Jehova 
de los valientes, 

18 Y pusiéronso contra el rey Orxias, y 
dijérpnle: No pertenece á tí, oh Ozias, que- 
mar perfume á Jehova, sino á los sacer- 
dotes, hijos de Aaron, que sor consagra- 
dos para quemarlc: sal del santuario, 
porque te has rebelado: de lo cual no te 
alabarás delante del Dios Jehova. 

19 Y airóse Ozias, que tenia el perfume 
en la mano para quemarlc: y en esta su 
ira contra los sacerdotes la lepra le salió 
en la frente delante de los sacerdotes en 
la casa de Jehova juntesal altar del per- 


8 Y dieron los Ammonitas presente á | fame. 


Ozlas: y su E divulgado hasta 


' 20 Y miróle Aserias el sumo sacerdo- 
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te, y todos dos ancerdotes, y, he aquí, la 
lepra estaba en su frente: y hteiéronle 
selir á priesa de aquel lugar: y él tam- 
bien se dió prices á salir, porque Jehova 
le habia herido. 
21 Así el rey Ozias foé leproso hasta el 
día de sa muerte: y habitó en una casa 
apartada leproso, porque era cortado de 
la catá de Jehova: y Joatham su hijo 
tuvo eargo de la casa real gobermando al 
pueblo de la tierra, 
23 Lo demas de los hechos de Ozias, 
primeros y postreros, escribió Isaias, hi- 
jo de Amos, profeta. 
23 Y durmió Oxlas con sus padres, y 
sepultárorile com sus padres en el campo 
de los sepuleros reales, porque dijeron: 
Lepreso es. Y reimó Jostháam su hijo 
en su logar. 

CAPITULO XXVI. 


Joatham piadodo vente los Ammonttas con el fuvor de 
Dice: y muerto, sucecdy en su tayar Achas su hijo. 


E veinte y cinco años era Jostham, 

cuando comenzó á reinar, y dies 
y seis años reinó en Jerusalem, El nom- 
bre de su madre fué Jerusa, hija de So- 
doc. 
2 Este hizo lo recto en ojos de Jehova 
conforme á todas las cosas que habia he- 
cho Ozias su padre, selvo que no entró 
en el templo de Jehova : que aw el pue- 
blo corrompta, 
3 Este edificó la puerta mayor de la ca- 
se de Jchova, y en el muro de la fortalo- 
za ediñcó mucho. 
4 Tambien ediácó ciudades en las mon 
tañas de Juda, y labró palñacios y torres 
en bosques. 

ambien este tuvo guerra con el rey 
de los hijos de Ammon, á los cuales ven- 
ció: y diéromie los hijos de Ammon en 
aquel año cien talentos de plata, y diez 
mil coros de trigo, y diez mil de cebada: 
esto ds dieron los hijos de Amon, y lo 
mismo es el segundo año, y en el tercero. 
6 Así que Jostham fué fortificado, por- 
qué preparó sus eaminos delante de Je- 
hova sil Dios, 
Z Lo demas de los hechos de Jostham, 
y todas sus guerras, y sus caminos, he 
aquí, cstá escrito en el libro de los reyes 
de lsreel y de Judas. 
8 Cuando comenzó á reinar era de veín- 
te y einco añes, y dies y sols años reinó 
en Jerusalent. 
9 Y durmió Joatham con sus padres, y 
sepultáronle en la ciudad de David: y 
reinó en su logar Achas su hijo. 


CAPITULO XX VIT. 

Achas impto es entregado de Dios en manos de los 
Aseprios: y despues, de los Jeraclitas. 1I. Los de 
Lrael trayendo un gran número de cautiros de 
Juda los restituyen d su tierra dando vestido y cal- 
sado d los que lo habían menester por emonestacion 
de un prysta. JT. El rey Achas por tus idolatrías 


Ho. 
E veinte años era Achas cuando co- 
mengó á reinar, y diez y sets años 
reinó en Jerusalera : mas no hizo lo rec- 
to en ojos de Jehova, como David su 


pedre. 

2 Antes anduvo en los caminos de los 
reyes de Ismel: y ademas de eso hizo 
imágines de fundicion á los Bahales. 

3 Este tambien quemó perfume en el 
valle de los hijos de Hennon, y quemó 
sus hijos por fuego, conforme á las abo- 
minaciones de las gentes, que Jehova 
había echado delante de los hijos de Is- 
rael. 

4 Item, sacrificó, y quemó perfumes en 
los altos, y en los collados, y debajo de 
todo árbol sonrbrío. 

5 Por lo cual Jehova su Dios le entregó 
en meños del rey de los Aseyrios, los 
cuales ke hirieron, y cautivaron de él 
una grande presa, que llevaron á Damas- 
co. Fué tambien entregado en manos 
del rey de Israel, el cual le hirió de gran 
mortandad. 

6 Porque Phacee, hijo de Rometiías, 
mató en Juda en un dia ciento y veinto 
mil Aombres, todos valientes; por cuan- 
to habian dejado á Jehova el Dios de sus 
padres. 

7 Asimismo Zechri, Aormbre poderoso de 
Epbraim, mató á Maastas, hijo del rey, 
y á Ezricam su mayordomo, y á Elcana 
segundo despues del rey. 

8 Y Tomaron tambien cautivos los hi- 
jos de Israel de sus hermanos doscientas 
mil, mugeres, y muchachos, y mucha- 
chas, ademas de haber saqueado de ellos 
un gran despojo, el cual trujeron á Sa- 
maría, 


9 Entonces habia allí un profeta de Je- 
hova, que se llamaba Obed, el cual salió 
delante del ejércko cuando entraba cn 
Samaria, y díjoles: He aquí, Jehova el 
Dios de vuestros padres por el enojo 
contra Juda los ha entregado en vues- 
tras manos, y vosotros los habels muer- 
to con ira: hasta el cielo ha legado esto. 

10 Y ahora habeis determinado de su- 
jetar á vosotros á Juda y á Jerusalem 
por siervos y siervas: ¿mo habeis voso- 
:|tros pecado contra dle Dios? 


II. DE LAS CRONICAS. 


11 Oídme pues adora, y volved á enviar 
los cautivos que habeis tomado de vues: 
tros hermanos: porque Jehova está ai- 
rado contra vosotros, 

12 Levantáronse entonoes va 
rones de los principales de los hijos de 
Ephraim, Azarías, bijo de Johenan, y 
Barachias, hijo de Mosollamoth, y Ezc- 
chías, bijo de Sellum, y Amasa, bijo de 
Hadali, contra los que venian de la 

uerra, 

13 Y dijéronles: No metais acá la can- 
tividad: porque el pecado contra Jehova 
será sobre nosotros, Vosotros pensais 
de añadir sobre nuestros pecados y 80- 
bre nuestras culpas, siendo asas grande 
nuestro delito, y la ira del furor sobre 
Israel. 

14 Entonces el ejército dejó los cauti- 
vos y la presa delante de los principes y 
de toda la multitud, 

15 Y levantáronse los yarones nombra» 
dos, y tomaron Jos cautivos, y vistieron 
del despojo á los que de ellos estaban 
desnudos: vistiéronlos, y calzárenlos, 
y diéronles de comer y de beber, y un- 
giéronlos, y llevaron en asnos á todos 
los flacos, y trujéronlos basta Jericho, la 
ciudad de las palmas, cerca de sus her- 
manos; y ellos se volyieron á Samaria. , 

16 Y En aquel tiempo envió el rey 
Achaz á los reyes de Aseyris que le ayu- 
dasen. 


17 Porque ademas de esto los Idumeos 
habian yenido, y habian herido á los de 
Juda, y habian llevado cautivos. 

18 Asimismo los Philistheos se habían 
derramado por las ciudades de la.cam- 
paña, y al mediodia de Juda, y habian 
tomado á Beth-sames, Ajalon, Gaderoth, 
Soeho con sus aldeas, Thamna con sus 
aldeas, y Ganzo con sus aldess, y habita- 
ban en ellas. 

19 Porque Jehova habia humillado á 
Juda por causa de Achaz rey de Israel; 
por cuanto él habia desnudado á Juda, y 
se habia rebelado gravemente contra Je- 
hova. 

20 Y vino contra él Theglath-phalasar 
rey de loa Assyrios, y cercóle, y no le 
fortificó. 

21 Aunque despojó Achaz la casa de 
Jchova, y la casa reel, y las de los prín- 
cipes para dar al rey de los Assyrios : 
con todo eso él no le ayudo. 

22 Ademas de eso el rey Ácheaz en el 
tiempo que le afigia, sfiadió provarica- 
cion contra Jehora. 
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23 Y sacrificó á los dioses de Damasco 
que le habian herido, y dijo: Pues que 
los dioses de los reyes de Syria les ayu- 
dan, yo tambien racrificaré á ellos para 
que.me ayuden, habienda estos side su 
ruina, y la de todo Esrael. 

24 Asimismo Achasz recegió los vasos 
de la casa de Dios, y. quebrálos, y cerró 
las puertsa de la tasa de Jehova, y hínose 
altares en Jerusalem en todos los ri» 
conces. 

25 Y higo tambien altos em todas las 
ciudades de Juda para quemar perfumes 
á los dioses agenos, provecando á ira á 
Jehova el Dios de sus padres. 

26 Lo demas de sus hechos, y todos 
sus caminos, primeros y postreros, he 
aquí, ello está cacrito en el libro de los 
reyes de Juda y de Israel. 

27 Y durmió Achaz con sus padres, y 
sepultáronle en la ciudad de Jerusalem ; 
mas no le metleron en los sepularos de 
los reyes de Israel: y reinó en sa lugar 
Ezechias su hija, 

CAPITULO XXIX. 
Esechiós piadosa ray abre el templo, y insimora el die 


EZECHIAS — á remar alen- 

do de veinte y cinco años, y reiné 
veinte y nueve años en Jernsalem: el 
nombre de su madre té Abia, bija de 
Zacharias. 


2 Y hizo lo recto cn ojes de Jehova, 
coníorme Á todes las cosas que —— 
hecho David eu padre. 

3 En cl primer año de su reimo, 20 a 
mes primero, abrió las puertas de la 
sa de Jahova, y las reparó. 

4 Y biso venir los sacerdotes y los Le 
vitas, y juntólos en la plaza osiental, 

5 Y díjoles: Oídme Leyitas, y santifio 
cáos ahora, y santificaréis la casa de Jo- 
hova el Dios de vucetros padres: y an- 
caréis del santuario la inmundicia. 

6 Porque nuestros padres se hen rebe: 
lado, y han hecho lo malo en ojes do: 
Jehova nuestro Dios, que le dejaron, y 
apertaron sus ojos del tabernáculo de Je- 
hova, y le volvieron las espaldas, 

7 Y aun cerraron las puettas del portal, 
y apagaron las lámparas: no quemaron 

ni sacrificaron holocausto en 
el santuario al Dios de Israel. 

$ Por tanto la ¿ira :de Jehova ha venido 
sobre Jada y Jerusalem, y los he puesto 
en moviento de cabeza, y en abomiascion, 
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y ensíibo, como vels vosotros con vues- 
tros ojos, 

9 Y, be aquí, nuestros padres hen caido 
á cuchillo; nuestros hijos, y nuestras 
hijas, y uacetras mugercs, han sido cau- 
tivas por esto. 

10 Aborá pues, yo he. doterminado de 
hacer alianza con Jehova el Dios de ls- 
rael, para que aparte de nosotros Ja ira 
de su furor. 

11 Hijos mios, no os engañels ahora, 
porque Jetova. os ha escugido á voso- 
tros, para que esteis delante de él, y le 
sirvals, y seals sus ministros, y le que- 
meis perfume, 

13 Entonces los Levitas se levantaron, 
Mabhath, bijo de Amaesal, y Joel, hijo de 
Azarias, de los hijos de Caath: y de los 
hijos de Merarí, Cis, hijo de Abdi, y Aza- 
rías, hijo de Jalaleel: y de los hijos de 
Gerson, Joah, hijo de Zemma, y Eden, 
hijo de Juah: . 

13 Y de dos hijes de ElMeapkan, Samri 
y Jahlel: y de los hijos de Asaph, Za- 
charias y Matiranias : 

34. Y de los hijos de Eman, Jahiel y 
Semel: y de los hijos de Idithun, Se- 
. melus y Oxiel. 

15 Estos juntaron á sus hermanos, y 
saatiflcáronee, y entraron, conforme al 
mandamiento del rey, y las palabras de 
Jehova, pára limpiar la casa de Jehova, 

16 Y entrando los sacerdotes dentro de 
la casa de Jehova para limplarla, sacaron 
toda la inmusdicia que hallaron en el 
templo de Jekova, en el patio de la casa 
de Jehova, la cual tomaron los Levitas, 
part sacarla fuera al arroyo de Cedron. 

17 Y comenzaron á santificar al prime- 
ro del mes primero, y á los ocho del 
mitmo mes vivieron al portal de Jehova, 
y santificaron la casa do Jehova en ocho 
diris; y 4 los dlez y seis del mes primero 
acabaron.  ' 

18 Y entraron al rey Ezechias, y dijéron- 
le: Ya hemos Mmplado toda la casa de 
Jetrova, el attar del holocausto, y todos 
sus instramentos, y la mesa de la pro- 
posicion, y tedos sus instrumentos, 

19 Y asimismo todos los vasos que el 
rey Achas había menospreciado el tiem- 
po que retnó, habiendo apostatado, habe- 
mos preparado y santificado: y, he aquí, 
están todos delante el altur de Jehova. 

20 Y Y levantándose de mañana el rey 
Ezechias,: congregó los principales de la 
ciudad; y subió á la casa de Jehova. 

2. Y trujersn: siste novillos, sleté car- 


neros, siete corderos, y siete máchob de 
cabrío para expiacion por cl relno, por 
el santuario, y por Juda. Y dijo Á los 
sacerdotes, hijos de Aaron, que ofrecie- 
sen sobre el altar de Jehova. 

22 Y mataron los bueyes: y los sacer- 
dotes tomaron la sangre, y esparciéronla 
sobre el aHar: y asimismo mataron los 
carneros, y esparcieron la sangre sobre 
el altar: y mataron los corderos, y es- 
parcieron la sangre sobre el altar. 

23 Y hicieron llegar los machos cabrios 
de la expiacion delante del rey, y de 
la multitud; y pusieron sobre ellos sus 
Manos : — 

24 Y los sacerdotes los mataron, y ex- 
pianndo ha saúgre de ellog so- 
bre el altar, para reconciliar á todo ls- 
rael: porque por todo Israel mandó el 
rey hacer el holocausto, y la expiacion. 

25 Puso tambien Levitas en la casa de 
Jehova eon cimbalos, y salterios, y arpas, 
conforme al mandamiento de David, y 
de Gad vidente del rey, y de Nathan 
profeta: porque aquel mandamiento fué 
por mano de Jehova por medlo de sus 
profetas. . i 

96 Y los Levitas estaban con los instru- 
mentos de David, y los sacerdotes con 
trompetas. 

27 Y mandó Ezechias sacrificar el holo- 
causto en el altar, y al tiempo que co- 
menzó el holocausto comenzó tambien 
el cántico de Jehova, y las trompetas, y. 
los instrumentos de David rey de 1s- 
rael 
-28 Y toda la multitud adoraba, y los 
cantores cantaban, y los trompetas sona- 
ban las trompetas: todo hasta acabarse 
el holocausto. 

29 Y como acabaron de ofrecer, el rey 
se inclinó, y todos los que estaban con 
él, y adoraron. y 

80 Entonces dijo el rey Ezechtas y los 
príncipes á los Levitas, que alabasen á 
Jehova por las palabraP-de David, y de 
Asaph vidente: y ellos alabaron hasta 
excitar alegría: y inclinándose adoraron. 

381 Y respondiendo Esxechias, dijo: Vo- 
sotros os habeis ahora consagrado á Je- 
hova: llegáos pues, y traed sacrificios, 
y alabanzas en la casa de Jehova Y la 
multitud trujo sacrificios, y alabanzas, y 
todo liberal de corazon, holocaustos. 

82 Y fué el número de los holocaus- 
tos, que la congregacion trujo, setenta 
bueyes, cien esrneros;, doscientos corde- 

, ros, toda pasa el holocausto de Jehova. 
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83 Mas las sántificaciones fueron seis- | él los entregó en aselamiento, como ro» 


clentos bueyes, y tres mil ovejas. 

34 Mas los sacerdotes eran pocos, y no 
podian bastar á desollar los holocaustos : 
y así sus hermanos los Levitas les ayu- 
daron hasta que acabaron la obra, y bas- 
ta que los sacerdotes se santificarón: 
porque los Levitas tuvieron mayor pron- 
titud de corazon para santificarse, que 
los sacerdotes. 

385 Así que hubo gran multitud de ho- 
locaustos, con sebos de pacíficos, y liba- 
ciones de holocausto: y así fué ordenado 
el servicio de la casa de Jehova, 

36 Y alegróse Ezechias y todo el pue- 
blo, por cuanto Dios habia preparado el 
pueblo: porque la cosa fué prestamente 


CAPITULO XXX, 

Execchias envia mensageros por todo lo que habia que- 
dado de Israel exhortando al pueblo que se convir- 
tiesen de sus idolatrías, y viniceen d Jerualem d ce- 
lebrar la pawena : de lo cual unos se rien, y tonaado 
otros el aviso vienen d Jerusalem: y la pascua es 
pr solemuwidad, y gozo de todo el 


Nvo tambien Ezechias por todo 
Israel y Juda,'y escribió cartas á 
Ephraim y Manasses, que vinlesen á Je- 
rusalem á la casa de Jehova, para ce- 
lebrar la pascua á Jehova Dios de Is- 
rael. 

2 Y el rey tomó consejo con sus príncl- 
pes, y con toda la congregacion en Jere 
salem, pera hacer la pascua en el mes 
segundo, 

3 Porque entonces no la podian hacer, 
por cumnto no había hartos sacerdotes 
santificados, ni el pueblo estaba congre- 
gado en Jerusalem. 

4 Esto agradó al rey, y á toda la multi- 

tud. 
5 Y determinaron de hacer pasar pre- 
gon por todo Israel desde Beer-seba has- 
ta Dan, pera que vipicsen á hacer la pas- 
cua á Jehova Dios de Israel en Jerusa- 
len: porque exfPmucho tiempo no la ha- 
bian hectfo como estaba escrito. 

6 Y fueron correos con cartas de la mano 
del rey y de sus príncipes por todo le- 
rael y Juda, como el rey lo habia mun- 
dado, y decian: Hijos de Israel, volvéos 
á Jehova el Dios de Abraham, de Isaac, 
y de lerael, y él se volverá á los restos 
que os han quedado de la mano de los 
reyos de Aseyria, 

7 No seais como vuestros padres, y go- 
mo vuestros hermanos, que se.rebelaron 
contra Jehova el — de sus padres, y 


sotros veis. 

8 Por tanto ahora no enduresesis vucs- 
tra cerviz, como vuestros padres: dad la 
mano á Jehova; y venid á su santuario, 
el cual él ha santíficado para siempre: y 
servid á Jehova vuestro Dios, y la ira de 
su furor se apertará de vosotros : 

9 Porque si os volviéreis á Jehova, vues- 
tros hermanos y vuestros hijos hallarán : 
misericordia delante de los que los tie- 
nen cautivos, y volverán á esta tierra: 
porque Jehova vuestro Dios es clemente, 
y misericordioso, y no volverá de voso- 
tros su rostro, si vosotros os volviéreis 
áé6l . 

10 Y así pasaban los correos de cindad 
en ciudad por la tierra de Ephrailm y 
Manasses hasta Zabulon: mas ellos mo 
reian y burlaban de ellos. 

11 Com todo eso algusos varones de 
Aser, de Manasses, y de Zabulon se hn- 
millaron, y vinieron á Jerusalem, 

12 En Juda tambien fué la mano de 
Dios para darles un corazon para hacer 
el mandado del rey y de los príneipes, 
conforme á la palabra de Jehova. 

13 Y juntáronee en Jerusalem nn gran- 
de pueblo, pera hacer la solemnidad de 
los panes sin levadura en el mes segun- 
do, una grande congregacion. 

14 Y levantándose quitaron los altares, 
que estaban en Jerusalem: y todos los 
altaros de perfumes quitarom, y echáron- 
los en el arroyo de Cedron. 

15 Y sacrificaron la pascua á los cator- 
ce del mes segundo, y los sacerdotes y 
los Levitas se avergonsaron, y se santifi- 
caron, y trujeron los holocaustos á la ca- 
sa de Jehova, 

16 Y pusiéronse en su órden conforme 
á su costumbre; conforme á la ley de 
Moyses varon de Dios, los sacerdotes 
esparcian la sangre de la mano de los 
Levitas, 

17 Porque aun habia muchos en la con- 
gregacion que no estaban santificados, y 
los Levitas sacrificaban la pascua por to- 
dos los que no se habian limpiado para 
santificareo á Jehova, 

18 Porque gravde multitud del pueblo, 
de Ephraim, y Manaases, y lsachar, y Za- 
bulon, no se bablan purificado, y comie- 
ron la pascua no conforme á lo que era 
escrito: mas Exechias oró por ellos, di- 
clendo: Jehova, que es bueno, den propi» 
cio 

19 A todo aquel que ha ADELEbido en 
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corason para buscar á Dtos, 4 Jehova el 
Dios de sus padres, aunque no esté puri- 
Acado segun la purificacion del santua- 
rlo. 

20 Y oyó Jehova á Ezechtas, y sanó el 
pueblo, 

31 Así hicieron Jos hijos de Israel, que 
fueron presentes en Jerusalem, la solem- 
nidad de los panes sin levadura sieto dias 
con gran gozo: y alababan á Jehova to- 
dps los dias los Levitas y los sacerdotes, 
con instrumentos de fortaleza á Jehova. 

22 Y Ezechías habló al corazon de to- 
dos los Levitas que tenian buena intell- 
gencia para Jehova: y comieron la so. 
lemuidad por siete dias sacrificando sa- 
crificios pacíficos, y haciendo gracias á 
Jehova el Dios de sus padres. 

23 Y toda la multitud determinó que 
celebrasen otros siete dias, y celebraron 
otros siete días con alegría. 

24 Porque Ezechtas rey de Juda había 

dado á la multitud mil novillos, y siete 
mil ovejas: y tambien los príncipes die- 
ron al pueblo mil povillos y diez mil 
ovejas: y muchos sacerdotes se santifl- 
Caron. 
25 Y toda la congregacion de Juda se 
alegró, y los sacerdotes, y Levitas, y asl- 
mismo toda la multitud que había veni- 
do de Israel: y tambien los extrangeros, 
que habian venido de la tierra de Israel, 
y los que habitaban en Juda. 

26 Y hiciéronse grandes alegrías en Je- 
rusalem: porque desde los días de Salo- 
mon, hijo do David, rey de Israel, no hu- 
De tal cosa en Jerusalem. 

27 Y levantándose los sacerdotes y Le- 
vítas bendijeron al pueblo: y la voz de 


cllos fué oida, y su oracion llegó á la ha-- 


bitacion de su santuario, al cielo, 


CAPITULO XXXI. 

Potriendo el pueblo de celebrar la pascua destruye la 
idelatria en todo Israel, II. Exechias restituye d los 
sacerdotes y Levitas en sus órdenes, y habiendo man- 
dudo al pueblo que les diese las primicias para sun- 
tentarso, el pueblo les da en grande abundancia. III. 
Viendo Exechias la muliitud de lo q/recido, lo man- 
da guardar : y coa personas Holas que Joc: 

Aelmente. 

ECHAS todas estas cosas, salió to- 
do Israel, los que se habian hallado 
por las ciudades de Juda, y quebraron 
las estatuas, y destruyeron los bosques, 
y derribaron los altos y los altares por 
todo Juda y Ben-jamtn: y tambien en 
Ephraim y Manasses hasta acabarlo todo : 
y volviéronse todos los hijos de Israel 
cada uno á su posesion, y á sus clu- 

dades. 
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2 Y Y constituyó Exechias los reparti- 
mientos de los sacerdotes y de los Levl- 
tas conforme áÁ sus repartimientos, cada 
uno segun su oficio: los sacerdotes y los 
Levitas para cl holocausto y pacíficos, 
para que ministrasen, para que glorifica- 
sen y alabasen á las puertas de las tien- 
das de Jehova, 

3 La contribucion del rey de su hacien- 
da, era holocaustos á mañana y tarde, 
ltem,holocaustos para los sábados, nuo- 
vas lunas, y solemnidades, como está 
escrito en la ley de Jehova. 

4 Mandó tambien al pueblo, que habt- 
taba cn Jerusalem, que diesen la parte 
á los sacerdotes y Levitas, para que 80 
esforzasen en la ley de Jehova. 

5 Y como este edicto fué divulgado, los 
hijos de Israel dleron muchas primicias 
de grano, vino, aceite, miel, y de todos 
los frutos de la tierra: y trujeron asimis- 
mo los diezmos de todas las cosas en 
abundancia, 

6 Tambien los hijos de Israel y de Ju- 
da, que habitaban cn las ciudades de Ju- 
da, dieron asimismo los diezmos de las. 
vacas y de las ovejas: y trujeron los 
diezmos de lo santificado, de las cosas 
que habian prometido á Jehova su Dios, 
y lo pusieron por montones. 

7 En el mes tercero comenzaron á fun- 
dar aquellos montones, y en el mes sép- 
timo acabaron. 

9 Y Y Ezechias y los príncipes vinieron 
á ver los montones, y bendijeron á Je- 
hova, y á su pueblo Israel. 

9 Y preguntó Ezecchias á los sacerdo- 
tes y á los Levitas acerca de los mon- 
tones: 

10 Y. respondióle Azarlias sumo sacer- 
dote, de la casa de Sadoc, y dijo: Desde 
que comenzaron á traer la ofrenda á 


la casa de Jehova, hemos comido, y . 


hartádonos, y nos ha sobrado mucho: 
porque Jehova ha bendecido su pueblo, 
y ha quedado esta multitud. 

11 Entonces mandó Ezechias que apa- 
rejasen cámaras en la casa de Jehova: y 
las aparejaron. 

12 Y metieron las primicias y diezmos, 
y las cosas consagradas fielmente, y die- 
ron cargo de ello á Chonenias Levita el 
principal, y á Semei su hermano el se- 
gundo. 

13 Y Jchiel, Azarias, Nahnth, Agael, 
Jerimoth, Josabad,' Ellel, Jesmachias, 
Mahath, y Banalas, fueron los prepósitos 
debajo de la — Chonenias, y de 
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Semel su hermano,” por mandamiento 
del rey Esechías, y de Asarias príncipe 
de la casa de Dios. 

14 Y Core, bijo de Jemna, Levita, por- 
tero al oriente tenia cargo de las limos- 
nas de Dios, y de las ofrendas de Jehova 
que se daban, y de todo lo que se santifi- 
caba. 

15 Y 4 su mano estabar Eden, Ben-ja- 
min, Jesue, Semelas, Amarlas, y Seche- 
nias, en las ciudades do los sacerdotes, 
para dar con fidelidad á sus hermanos 
sus partes conforme á sus órdenes, así al 
mayor como al menor; 

16 Sin lo que se contaba para los varo- 
nes de edad de tres años y arriba, á to- 
dos los que entraban en la casa de Jeho- 
va, cada cosa en su día por su ministerio, 
por sus estancias, y por sus Órdenes : 

17 Y á los que eran contados' entre los 
sacerdotes por las familias de sus padres, 
y á los Levitas de edad de veinte años y 
arriba por sus estancias y órdenes. 

18 Asimismo á los de su generacion 
con todos sus niños, y sus mugeres, y 

¿us hijos, y hijas, para toda la congrega 
- elon: porque por la fé de estos se repar- 
tian las ofrendas, 

19 Asimismo á los hijos de Aaron los 
sacerdotes, que estabar cn los ejidos do 
sus ciudades, por todas las ciudades, los 
varones nombrados tenían cargo de dar 
eús porciones á todos los varones de los 
encerdotes, ye á todo el linage de los Le- 
vitas, 

20 De esta manera hizo Ezechias en to- 
do Juda, el cual hizo lo bueno, recto, y 
verdadero delanto de Jehova su Dios. 

21 En todo cuanto comenzó en el ser- 
vicio de la casa de Dios, y en la ky y 
mandamientos, buscó á su Dios: y hizo 
de todo corason, y fué prosperado. 

CAPITULO XXXII. 

Oyendo Exeohías la venida de Sennacherib contra Je- 
rusalem se fortífica y anima d los suyos en fé. II. 
Enriando Sennacherth mensageros y cartas d Jeru- 
salem llenas de jactancia y de blasAimia contra 
Dios, Ezeckias ora al Señor, y es conortado de el 
por el profeta Isaias, y vuelto Sennachcrid d su tierra 
por providencia de Dios, es muerto de sus hijos. 111. 
Muerto Ezechias sucede en su lugar Manasnss su Ajo. 

Di de estas cosas, y de esta 

fidelidad, vino Sennacherib rex de 
los Assyrios, y entró en Juda, y asentó 
campo contra las ciudades fuertes, y de- 
terminó de entrarlas. 

23 Viendo pues Ezechias la venida de 
Scnmacherib, y que tenia el rostro puesto 
para Aacer la guerra á Jerusalem, 
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con sus velerosen, que tapesen las fuen- 
tes de las aguas, que estaban fuera de la 
ciudad: y ellos le ayudaron. : 

4 Y jumtóse mueho pueblo, y taparon 
todas las fuentes: y tambien el arroyo 
que va por medio de la tierra, diciendo: 
¿Por qué han do hallar los reyes de Assy- 
ría muchas aguas cuando vinieren ? 

65 Confortóse pues Asechias, y edificó 
todos los muros caidos, y hizo alzar las 
torres, y otro muro por de fuera: y for- 
tificó á Mello en la ciudad de David, V 
hizo muchas espadas y pavéses, 

6 Y puso capitanes de guerra sobre el 
pueblo, y hízolos congregar á sí en la 
plaza de la puerta de Ja ciudad, y hablo- 
les al corazon de ellos, diciendo : 

7 Esforzáos y confortáos; no temals, 
ni bayais miedo del rey de Asayria, ni de 
toda su multitud que con él viene: por- 
que mas son con nosotros que con él. 

8 Con él es el brazo de carne, mas con 
nosotros Jehova nuestro Dios para ayu- 
darnos, y pelear nuestras peleas. Euton- 
ees el pueblo reposó sobre las palabras 
de Ezechias rey de Juda. 

9 Y Despues de esto envió Sennacherib 
rey de los Assyrios sus siervos á Jerusa- 
lem, estando él sobre Lachis, y con él to- 
da su potencia, á Ezechias rey de Juda, 
y á todo Juda, que estaba en Jerusalem, 
diciendo: 

10 Sennacherib rey de los Assyrios ha 
dicho así: ¿En qué conflais vosotros pa- 
ra estar cercados en Jerusalem ? 

11 ¿No os engaña Ezechias para entre- 
garos á muerte, á hambre, y á sed, di- 
ciendo : Jehova nuestro Dios nos librará 
de la mano del rey de Asayria ? 

13 ¿No es Ezeechias el que ha quitado 
sus altos y sus altares, y dijo á Juda, y 
á Jerusalem: Delante de este solo altar 
adoraréle, y sobre él quemaréis perfume? 

13 ¿No habeis sabido lo que yo y mis ' 
padres habemos hecho á todos los pue- 
blos de las tierras ? ¿Pudieron los dio- 
ses de las gentes de las tierras librar 
su tierra de mi mano ? 

14 ¿Qué dios hubo de todos Jos dieses 
de aquellas gentes que destruyeron mis 
padres, que pudiese librar su pueblo de 
mis manos? ¿Por qué podrá vuestro 
Dios escaparos de mi mane ? 

15 Ahora pues no os engañe Ezechias, 
ni os persuada tal cosa, ni lo creais; que 
si ningun dios de todas aquellas nacio- 
nes y reinos pudo librar sy pueblo de 
mis manos, y do las mános de mis .par 
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dres, ¿cnánto menos vuestros dioses os 
podrán librar de mi mano? 

16 Y otras cosas hablaron sus siervos 
contra cl Dios Jehova, y contra Eze- 
chias su siervo. 

17 Y ademas de esto escribió cartas en 
las cualcs blasfemaba á Jehova cl Dios 
de Isracl, y hablaba contra él, diciendo: 
Como los dioses de hs gentes de las 
provincias no pudieron librar su pueblo 
de mis manos, tampoco el Dios de Eze- 
chias librará al suyo de mis manos. 

18 Y clamaron á grau voz en Judáico 
contra cl pucblo de Jerusalem que esta- 
ba en los muros, para cspantarlos y po- 
ncrles temor, para tomar la ciudad. 

19 Y hablaron contra el Dios de Jeru- 
salem, como contra los dioses de los 
pucblos de la tierra, obra de manos de 
hombres, 

20 Mas el rcy Ezecbias, y el profeta 
Isaias, hijo de Amos, oraron por esto, y 
clamaron al ciclo: 

21 Y Jehova covió un ángel, cl cual 
hirió todo valiente en fuerzas, y los ca- 
pitanes, y los principes, en el campo del 
rey de Assyria: y volviósc con vergien- 
za de rostro á su ticrra: y entrando en 
el templo de su dios, allí le pasaron á 
cuchillo los que habían salido de sus en- 
trañas. 

22 Así salvó Jehova á Ezechias y á los 
amoradores de Jerusalem de las manos 
de Sennacherib rey de Assyria, y de las 
manos de todos: y les dió reposo de to- 
das partes. 

23 Y muchos trujeron presente á Je- 
hova á Jerusalem, y á Ezechias rey de 
Juda ricos dones: y fué muy grande 
delante de todas las gentes despues de 
esto. 

24 Y En aquel tiempo Ezechías enfer- 
mó de muerte; y oró á Jehova: el cual 
lo respondió, y le dió señal. 

25 Mas Ezechías no pegó eonforme al 
bien, que le habla sido hecho: ántes su 
corazon s6 enalteció, y fué la ira contra 
él, y contra Juda, y Jerusalcm. 

26 Empero Ezechias, despues de haber- 
se enaltecido su corazon, se humilló, él 
y los moradores de Jerusalem: y no 
vino sobre ellos la ira de Jehova en los 
días de Ezechias. 

27 Y tuvo Ezechias riquezas y gloria 
mucha en gran manera: y híizose tesoros 
4le plata y oro, de piedras preciosas, de 
especierías, de escudos, y de todos va- 
594 de doses ; 
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28 Asimismo depósitos para las rentas 
del grano, del vino, y acelte: establos 
para toda suerte de bestias, y majedas 
para los ganados. 

29 Hízose tambien ciudades, y hatos de 
ovejas y de vacas cn gran copia: porque 
Dios la habia dado muy mucha hacienda. 

30 Este Ezechias cerró los manaderos 
de las aguas de Gihon,la de arriba, y cn- 
caminólas abajo al oecidente de la ciudad 
de David: y fué prosperado Ezecbias en 
todo lo que hizo. 

81 Empero á causa de los embajadores 
de los príncipes de Babylovía, que en- 
viaron á él para saber del prodigio que 
habia sido en aquella tierra, Dios le de- 
jó, para tentarle, para saber todo lo que 
estaba en su corazon. 

32 Lo demas de los hechos de Ezechías, 
y de sus misericordias, he aquí,todo cs- 
tá escrito en la profecía de Isaias, bijo 
de Amos profeta, y en el libro de los 
reyes de Juda y de Israel. 

33 Y durmió Ezecbias con sus padres, 
y sepultáronle en los mas insigues sepul- 
crog de Jos hijos de David, honrándoleo 
en su mucrte todo Juda y los de Jerusa- 
lem: y rcinó cn su lugar Manasses su 


hijo, 


CAPITULO XXXIII. 
Manasees instaura la idolatría : y amenestado de Dies 
por sus pra/eias, no ededece. 1L Conviértese por los 
ptes, y destruye la idolatría, y instaura el divino 
culto: y wuerto sucedele en el reino Amon su hijo 


úmplo rey: el cual muerto por conspiracion de los 
suyos, sucede en su lugar Josias su hijo. 


E doce años era Manasses, cuando 
comenzó á reinar, y cincuenta y 
cinco años rcinó en Jerusalem. 

2 Y hizo lo malo en los ojas de Jehova, 
conforme á las abominaciones de las 
gentes que había echado Jehova delante 
de los hijos de Israel. 

$ Porque él reedificó los altos que Eze- 
chlas su padre habia derribado; y le- 
vantó altares á los Bahales, y hizo bos- 
ques, y adoró á todo el ejército de los 
cielos, y á él sirvió, 

4 Edificó tambien altares en la casa de 
Jchova, de la cual Jehova habia dicho: 
En Jerusalem será mi nombre perpétua- 
mente. 

5 Edificó asimismo altares á todo el 
ejército de los ciclos en los dos patios 
de la casa de Jehova, » 

6 Y pasó sus hijos por fuego en el valle 
de los bijos de Ennon: miraba en logs * 
tiempos, miraba cn agúeros, y cra dado 
á adivinacionmes, consultaba pythones y 
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encantadores: multiplicó en hacer lo 
malo en ojos de Jehova para irritarle, 

7 Ademas de esto puso una imágen de 
fundiclon que hizo, en la casa de Dios, 
de ha cual Dios habia dicho á David, y á 
Salomon su hijo: En esta casa, y en Je- 
rusalem, la cual yo elegí sobre toflas las 
tribus de Israel, pondré mi nombre pa- 
ra siempre: 

8 Y nunca mas quitaré el pié de Israel 
de la tierra que yo entregué á vuestros 
padres, âûñ condicion que guarden y ha- 
gan todas las cosas que yo les ho mánda- 
do, toda la ley, estatutos, y derechos por 
mano de Moyses. 

9 Así que Manasses hizo descaminar á 
Juda y á los moradores de Jerusalem, 
para hacer mas mal que las gentes, que 
Jehova destruyó delante de los hijos de 
Israel. 

10 Y Jehova habló á Manasses y á su 
pueblo; mas ellos no escucharon: por lo 
cual Jehova trujo contra ellos los princi- 
pes del ejército del rey de los Assyrios, 
los cuales echaron en grillos á Manasees: 
y atado con dos cadenas le llevaron á 
Babylonia. 

11 Y Mas despues que fué puesto en 
angustias oró á la faz de Jehova su Dios, 
humillado grandemente en la presencia 
del Dios de sus padres, 

12 Y como oró á él, fué oido: porque 
él oyó su oracion, y le volvió á Jerusá 
lem á sa reino. Entonces conoció Ma- 
nasses que Jchova era Dios. 

13 Despues de esto edificó el muro de 
Á fuera de la ciudad de David, al occi- 
dente de Gihon en el valle, y á la entra- 
da de la puerta del pescado, y cercó á 
Ophel, y alzólo muy alto: y puso capi- 
tanes de ejército en todas las ciudades 
fuertes por Juda. 

14 Asimismo quitó los dioses agenos, 
y el ídolo de la casa de Jehova, y to- 
dos los altares que habia edificado en 
el monte de la casa de Jehova, y en 
Jerusalem, y echólo todo fuera de la ciu- 
dad. 

15 Y reparó el altar de Jehova, y sacri- 
ficó sobre él sacrificios pacíficos, y de 
alabanza: y mandó á Juda que sirviesen 
á Jchova Dios de Israel. 

16 Empero el pueblo aun sacrificaba en 
los altos, auntkjuc á Jchova su Dios, 

- 17 Lo demas de los hechos de Manasses, 
y su oracion á su Dios, y las palabras de 
los videntes que le hablaron en nombre 
de Jehova el Dios de Israel, he aquí, to- 
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do está escrito en los hechos de los reyes 
de Israel. 

18 Su oracion tambien, y como fué ol- 
do, todos sus pecados, y 5n prevarica- 
cion, los lugares donde edificó altos y 
habia puesto bosques y ídolos ántes que 
se humillase, he aquí, cstas cosas están 
escritas en las palabras de los videntes. 

19 Y durmió Manasses con sus padres, 
y sepultárople en su casa: y reinó en su 
lugar Amon su hijo. 

20 De veinte y dos años era Amon, 
cuando comenzó á reinar, y dos años 
reinó en Jerusalem. 

21 Y hizo lo malo en ojos de Jchova, 
como habia hecho Manasses su padre: 
porque á todos los ídolos que su padre 
Manasscs habia hecho, sacrificó y sirvió 
Amon. 

23 Mas nunca se humilló delante de 
Jehova, como Manasses su padre sc hu- 
milló, ántes aumentó el pecado. 

23 Y conspiraron contra él sus siervos, 
y matáronle en su casa, 

24 Mas el pueblo de la tierra hirió á to- 
dos los que habian conspirado contra el 
rey Amon: y el pueblo de la tierra puso 
por rey en su lugar á Josías su hijo. 


CAPITULO XXXIV, 

Josias persoralmente persigue y destruye la idolatria 
cn su reino, y er toda la tierra de Israel. IT Res- 
taurdndose el templo por se mandado es hallado el 
libro de la ley, el cual como el rey hiciese leer delan- 
te de eí envia « consultar 4 Olla profetisa acerca 
del libro hallado, y ella le denuncia de parte de 
Dios el cumplimiento de las ameñazas contenidas 
en el liúro : empero que por su piedad no seria en sus 
dias. III. Josias renueva cl pacto entre Dios y cl 
pueblo. E 

E ocho años era Josias, cuando co- 

menzó á reinar, y treinta y un años 
reinó en Jerusalem. 

2 Este hizo lo recto en ojos de Jehova, 
y anduvo en los caminos de David su 
padre, sin apartarse ni á la diestra ni á 
la siniestra, 

3 A los ocho años dec su reino, siendo 
aun muchacho, comenzó á buscar al Dios 
de David su padre, y 4 los doce años co- 
menzó á limpiar 4 Juda y á Jerusalem 
do los altos, bosques, esculturas, y fun- 
diciones. 

4 Y derribaron delante de él los altares 
de los Bahales, y quebró en piezas las 
imágines del sol que estaban puestas en- 
cima; y los bosques, y las esculturas, y 
fundiciones, quebró y desmenuzó, y es- 
parció el polvo sobre los sepnicros de los 
que hablan sacrificado á ellos. 

5 Asimismo los. huesos de los sacéndo- 
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tes quemó sobre sus altares, y limpió á 
Juda y á Jerusalem. 


6 Lo mismo hizo en las ciudades de Ma- 


nasses, Ephraim, y Simeon, hasta cn 
Nephthali, con sus lugares asolados al 
derredor. 

7 Y como hubo derribado los altares y 
los bosques, y quebrado y desmenuzado 
las esculturas, y destruido todos los ído- 
los del sol por toda la tierra de Israel, 
volvióse á Jerusalem. 

8 A los diez y ocho años de su relno, 
despues de haber limpiado la tierra, y la 
casa, envió á Saphan, hijo de Eselias, y á 
Maastas gobernador de la ciudad, y á 
Joha, hijo de Joachas canciller, para 
que reparasen la casa de Jehova 8u Dios, 

Y Lose cuales vinieron á Heleias gran 
sacerdote, y dieron el dinero que habia 
sido metido en la casa de Jehova, que 
los Levitas que guardaban la puerta ha- 
bian cogido de mano de Manassts, y de 
Ephraim, y de todas los restos de Israel, 
y de todo Juda y Ben-jamin; y se habian 
vuelto á Jerusalem. 

10 Y diéronlo en mano de los que ha- 
clan la obra, que eran prepósitos en la 
casa de Jehova: los cuales lo dieron á 
los que hacian la obra, y trabajaban en 
la essa de Jehoya, en reparar y en Íns- 
taurar el templo. 

11 Y dieron tambien á los oficiales y al- 
bañiles para que comprasen piedra de 
cantería, y madera para las comisuras, y 

"para la trabazon de las casas, las cuales 
hnbina destruido los reyes de Juda. 

12 Y estos varones trabajaban con fide- 
lidad en la obra: y eran sus gobernsdo- 
res Jahath, y Abdias, Levitas de los hi- 
jos de Merari: y Zacharias y Mosollam, 
de los hijos de Caath, que solicitasen la 
obra: y de los Levitas, todos los enten- 
didos en instrumentos de música : 

13 Y de los peones, tenian cargo los que 
solicitaban á todos los que hacian obra 
en todos los servicios: y de los Levitas, 
los escribas, gobernadores, y porteros. 

14 Y Y como sacaron el dinero que hs- 
bia sido metido en la casa de Jehova, 
Helcias el sacerdote halló el libro de la 
ley de Jehova dada por mano de Moy- 
s0s. 

15 Y respondiendo Helcias, dijo á Sa- 
phan escriba: Yo he hallado el libro do 
la ley en la casa de Jehova. Y dió Hel- 
cias el libro á Saphan. 

16 Y Saphan lo llevó al rey, y le contó 
el negocio, diciendo: Tus siervos han 


cumplido todo lo que les fué dado á 


Cargo. 

17 Han tomado el dinero que se halló 
en la casa de Jehova, y lo han dado en 
mano de los señalados, y en mano de los 
que hacen la obra, 

18 Ademas de esto declaró Saphan es- 
criba al rey, diciendo: El sacerdote Hel 
cías me diá un libro. Y leyó Saphan en 
él delante del rey. . 

19 Y como el rey oyó las palabras de la 
ley, rompió sus vestidos. 

20 Y mandó á Helcias, y á Haicam, hi- 
jo de Saphan, y 4 Abdon, hijo de Micha, 
y á Saphan escriba, y á Asa siervo del 
rey, diciendo: 

21 Andad, y consultad á Jehova de mí, 
y de los restos de Israel y de Juda, acer- 
ca de las palabras del libro que se ha ha- 
llado: porque grande es el furor de Je- 
hova que ha caido sobre nosotros, por 
cuanto nuestros padres no guardaron la 
palabra de Jehova, para hacer conforme 
á todas las cosas que están escritas en 
este libro. 

22 Entonces Helcias y los del rey fue- 
ron á Oldan profetisa, muger de Sellum, 
hijo de Thecuath, hijo de Hasra, guarda 
de los vestimentos, la cual moraba en 
Jerusalem, en la casa de la doctrina: y 
dijéronle las palabras dichas. 

23 Y ella respondió : Jehova el Dios de 
Israel ha dicho así : Decid al varon que 
os ha enviado á mí, que así lia dicho Je- 
hova: 

24 He aquí, yo traigo mal sobre este lu- 
gar, y sobre los moradores de él, todas 
las maldiciones que están escritas en el 
líbro que leyeron delante del rey de Juda : 

25 Por cuanto me han dejado, y han 
sacrificado á dioses agenos, provocándo- 
me á ira en todas las obras de sus ma- 
nos: por tanto mi furor destilará sobre 
este lugar, y no se apagará. 

26 Mas al rey de Juda, que os ha envia- 
do á consultar á Jehova, así le direis : 
Jehova el Dios de Israel ha dicho así : 
Por cuanto oíste las palabras del libro, 

27 Y tu corazon se enterneció, y te hu- 
millaste delante de Dios oyendo sus pala- 
bras sobre este lugar, y sobre sus mora- 
dores: humillástete delante de mí, y 
romplste. tus vestidos, y lloraste en mi 
presencia, yo tambien te he oido, dice 
Jehova: 

23 He aquí, yo te recogeré con tus pa- 
dres, y serás recogido en. tu sepulcro 
en paz: a el mal 
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que yo tralgo sobre este lugar, y sobre 
los moradores de él Y ellos recitaron 
al rey la respuesta. 

29 Y Entonces el rey envió, y juntó to- 
dos los ancianos de Juda y de Jerusa- 
lem. 

80 Y subió el rey á la casa de Jehova, 
y con él todos los varones do Juda, y 
los moradores de Jorusalem, y Jos sa- 
cerdotes, y los Levitas, y todo el pueblo 
desde el mayor hasta el mas pequeño: y 
leyó en los oidos de ellos todas las pa- 
labras del libro del concierto que habia 
sido hallado en la casa de Jehova. 

31 Y estando el rey en pié en su lugar, 
hizo alianza delante de Jehova, que an- 
darian en pos de Jehova, y que guarda- 
rían sus mandamientos, sus testimonios, 
y sus estatutos, de todo su corazon, y 
de toda su alma; y que harian las pala- 
bras del concierto, que estaban escritas 
en aquel libro. 

82 Y hizo que consintiesen todos los 
que estaban en Jerusalem y en Ben-ja- 
min: y así hicieron los moradores de 
Jerusalem conforme al concierto de Dios, 
del Dios de sus padres. 

83 Y quitó Josías todas las abomina- 
clones de todas las tierras do los hijos de 
Israel, y hizo á todos los que se hallaron 
en Israel que sirviesen á Jehova su Dios: 
no se apartaron de en pos de Jehova el 
Dios de sus padres todo el tiempo que él 


vivió, 

CAPITULO XXXV. 

Josias celebra la pascua con grande solemauidad. IT. 
Saliendo contra Nechaó rey de Egypto es herido y 
muerto y endechado de todo el pueblo, y singular- 
mente del prefeta Jeremias. 


JOSIAS hizo pascua á Jehova en 
Jerusalem, y sacrificaron la pascua 
á los catorce del mes primero, 

3 Y puso los sacerdotes cn sus estan- 
cias, y confirmólos en el ministerio de la 
casa de Jehova, 

8 Y dijo á los Levitas que enseñaban á 
todo Israel, y que eran dedicados á Je 
hova: Poned el arca del santuario en la 
casa que edificó Salomon, hijo de David, 
roy de Israel, para que no la cargueis 
mas sobre los hombros. Ahora servireis 
— vuestro Dios, y á su pueblo Is- 


4 Apercebíos segun las familias de vues- 
tros padres por vuestros órdenes, con- 
forme á la prescripcion de David roy de 
Israel, y de Salomon su hijo. 

5 Estad en el santuario por el reparti- 

, miento do las — de vuestros her- 
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manos, hfjos 481 pasblo, y el répartl- 
miento de la familia de los Levitas : 

6 Y sacrificad ha patcua, y santificáos, y 
apercebid vuestros hermanos, que ha- 
gan conforme á la palabra de Jehova da- 
da por mano de Moyses. 

7 Y ofreció el rey Joslas á los del pue- 
blo, ovejas, corderos, y cabritos de las 
cabras, todo para la pascua, para todos 
los que se hallaron presentes, en cantidad 
de treinta mil, y bueyes tres mil Estó 
de la hacienda del rey. 

8 Tambien sus príncipes ofrecieron con 
liberalidad al pueblo, y á Jos sacerdotes 
y Levitas: Helclas, Zacharlas, y Jehtel, 
principes de la casa de Dios, dieron á los 
sacerdotes para hacer la pascua dos mil 
y seiscientas ovejas, y trescientós bueyes. 

9 Asimismo Chonenias, Semetas, y Na- - 
thanael sus hermanos, y Hasnbias, Je- 
hiel y Josabad, príncipes de los Levitas, 
dieron á los Levitas para los sacrificios 
de la pascua cinco mil ovejas, y quinien- 
tos bueyes. 

10 Aparejado así el servicio, los sacer- 
dotes sc pusieron en sus estancias, y asi- 
mismo los Levitas en sus órdenes, con- 
forme al mandamiento del rey, 

11 Y sacrificaron la pascua, y esparcie- 
ron los sacerdotes la sangre tomada de la 


¡ mano de los Levitas, y los Levitas deso- 


Haban, 

12 Y quitaron del holocausto para dar 
conforme á los repartimientos por las 
familias de los del pueblo, para que ofre- 
ciesen á Jehova, como está escrito en el 
libro de Moyses: y asimismo quitaron 
de los bueyes. 

13 Y asaron la pascua en fuego, segun 
la costumbre: mas lo que habia sido 
santificado, cocieron en ollas, en cal- 
deros, y calderas, y repartiéronlo presta- 
mente á todo el pueblo. 

14 Y despues aparejaron para sí, y para 
los sacerdotes: porque los sacerdotes, 
hijos de Aaron, estuvieron ocnpados 
hasta la noche en el gacrificio de los 
holocaustos y de los sebos: y así los Le- 
vitas aparejaron pars sí, y para los sacer- 
dotes, hijos de Aaron. 

15 Asimiemo los cantores, hijos de 
Asaph, estaban en su estancia, conforme 
al mandamiento de David, de Asaph, y 
de Heman, y de Idithun vidente del 
rey. Y los porteros estaban á cada puer- 
ta: y no era menester que sé apartasen 
de su ministerio, porque sus; hérmanos 
los Lovitas aparejaban para odos. 


11. DE LAS ORONICAS. 


- Wiási fas aparejado todo el servicio de 
Jehova en aquel día, para hacer la pascua 
y sacrificar los hbolocaustos sobre el altar 
de Jehova, conforme al mandamiento 
del rey Josias. 

17 Y hicieron los hijos de Israel, que se 
hallaron presentes, la pascua cn aquel 
tiempo, y la solemnidad de los panes sin 
levadura, por siete dias. 

18 Nunca tal pascua fué hecha cn 1srael 
desde los dias de Samuel el profeta: ni 
ningun rey de Israel hizo tal pascua, co- 
mo la que hizo el rey Josias, y los sacer- 
dotes y Levitas, y todo Juda y Israel, los 
que se hallaron presentes, juntamente con 
los moradores de Jerusalem. 

19 Esta pascua fué celebrada cn el año 
diez y ochoa del rey Josias. 

20 Y Despues de todas estas cosas, lue- 
go que Josias hubo aparejado la casa, 
Nechao rey de Egypto subió á hacer 
guerra en Charebamis junto á Euphro- 
tes: y salió Josias contra él, 

31 Y él le envió embajadores, diciendo : 
¿Qué tenemos yo y tu, rey de Juda? Yo 
no vengo contra ti hoy, sino contra la co- 
sa que me hace guerra: y Dios dijo que 
me apresurase. Déjate de tomarte con 
Dios, que es conmigo, no te destruya. 

22 Mas Josias no volvió su rostro atrás 
de él, ántes se disfrazó para darle batalla, 
y no oyó á las palabras de Nechao, que 
eran de boca de Dios. Y vino á darle la 
batalla en el campo de Mageddo. 

23 Y los arqueros tiraron al rey Joslas 
Jechas, y dijo el rey á sus siervos: Qui- 
tádme de aquí, porque estoy herido gra- 
vemente. 

24 Entonces sus siervos le quitaron de 
aquel carro, y pusiéronle en otro segundo 
carro que tenia: y trujéronlo á Jerusa- 
lem y murió: y sepultáronle en los se- 
puleros de sus padres. * Y todo Juda y 
Jerusalem puso luto por Josias. 

25 Y endechó Jeremias por Jotias: y 
todos los cantores y cantoras recitan sus 
lamentaciones sobre Jostas hasta hoy, y 
das han vuelto en ley en Israel, las cuales 
están escritas en las lamentaciones. 

26 Lo demas de los hechos de Joslas y 
sus misericordías, conforme á lo que está 
escrito en la ley de Jehova, 

27 Y «ps hechos, primeros y postreros, 
he aquí, está escrito en el libro de los 
reyes de Israel y de Juda. 


cautivo por el rey de Egypto 


y reina Joachín su 


mada la ciudad y el templo, pasan en Babylonia d 
todos los que habían quedado, donde estuvieron can- 
tivos hasta el tiempo de Cyro. 


Eno el pueblo de la tiorra 
tomó á Joachaz, hijo de Joelas, y 
hiciéronle rey cn lugar de su padre en 
Jerusalem. 

2 De velnte y tres años era Joachaz, 
cuando comenzó á relnar, y tros meses 
reinó en Jerusalem. 

3 Y el rey de Egypto le quitó de Jeru- 
salem, y condenó la tierra en cien talen- 
tos de plata, y uno de oro. 

4 Y constituyó el rey de Egypto á su 
hermano Ellacim por rey sobre Juda y 
Jerusalem, y mudóle el nombre Joa- 
cim: y á Joachaz su hermano tomó 
Nechao, y llevóle á Egypto. 

5 Cuando comenzó á reinar Joacim, 
era de veinte y cinco años, y reinó en 
Jerusalem once años: y hizo lo malo en 
ojos de Jehova su Dios. 

8 Y Y subió contra él Nabuchodonosor 
rey de Babylontia, y atado con dos cade- 
nas le trujo á Babylonia. 

7 Y metió tambien en Babylonta Nabu- 
chodonosor parte de los vasos de la casa 
de Jehova, y púsolos en su templo cn 
Babylonia, 

8 Lo demas de los hechos de Joacím, y 
las abominaciones que hizo, y lo que en él 
se halló, he aquí, está escrito en el libro 
de los reyes de Israel y de Juda: y reinó 
en su lugar Joachin su hijo. 

9 De ocho años era Joachin cuando 
comenzó á reinar, y reinó en Jerusalcin 
tres meses y diez dias: y hizo lo malo 
en ojos de Jehova. 

10 A la vuelta del año el rey Nabucho- 
donosor envió, y hízole llevar en Baby- 
lonía frentamente con los vasos preciosos 
de la casá de Jehova: y constituyó á Se- 
decias su hermano por rey sobro Juda y 
Jerusalem. 

11 De veinte y un año era Sedecias 
enando comenzó á rélnar, y once años 
relnó en Jerusalem. 

12 Y hizo lo malo en ojos de Jehova su 
Dtos, y no se huúmilló delante de Jere- 
mias profeta que le hablada de parte de 
Jehova. , 

18 Y Asimismo se/rebeló contra Nabu- 
chodonosor, al in había jurado por 
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Dios, y endureció su certviz, y obstinó su 
corazon, para no volverse á Jehova el 
Dios de Israel. 

14 Y tambien todos los principes de 
los sacerdotes, y cl pueblo, aumenta- 
ron la rebelion, rebelándose conforme 
á todas las abominaciones de las gen- 
tes, y contaminando la casa de Jeho- 
va, la cual él había santificado en Jeru- 
salem, 

15 Y Jehova el Dios de sus padres en- 
vió á ellos por mano de sus mensageros, 
levantándose de mañana y enviando: por- 
que él tenia misericordia de su pueblo, y 
de su habitacion. 

16 Mas ellos hacian escarnio de los 
mensageros de Dios, y menospreciaban 
sus palabras, burlándose de sus profo- 
tas, hasta que subió el furor de Jehova 
contra gu pueblo, y que no Arubo medi- 
cina. 

17 Por lo cual él trujo contra ellos al 
rcy de los Caldeos que pasó á cuchillo 
gus mancebos en la casa de su santuario, 
sin perdonar mancebo, ni doncella, ni 
viejo, ni decrépito: todos los entregó en 
gus manos. 

18 Asimismo todos los vasos de la casa 
de Dios, grandes y chicos, los tesoros de 
la casa de Jehova, y los tesoros del rey, 

1d 


y de sus principes, todo lo Hevo 4 Baby- 
lonia. 


19 Y quemaron la casa de Dios, y rom- 
pieronm el muro de Jerusalem, y todos 
sus palacios quemaron á fuego, y des- 
truyeron todos sus vasos deseables, 

20 Los que quedaron de la espada, los 
pasaron á Babylonia, y fueron siervos de 
él y de sus hijos, basta que vino el reino 
de los Persas; 

21 Para que se cumpliese la palabra de 
Jehova por la boca de Jeremias, hasta 
que la tierra cumpliese sus sábados : 
porque todo el tiempo de su asolamicn- 
to reposó, hasta que los setenta años ſue 
ron cumplidos, 

22 Mas al primer año de Cyro rey de 
los Persas, para que se cumpliesc la pa- 
labra de Jchova dicha por la boca de Je- 
remias, Jehova despertó el espíritu de 
Cyro rey de los Persas, el cual hizo pasar 
pregon por todo su reino, y tambien por 
escríto, diciendo: 

23 Así dice Cyro rey de los Persas : Je- 
hova el Dios de los cielos me ha dado 
todos los reinos de Ja tierra, y él me ha 
encargado, que le edifique casa en Jerusa- 
lem, que es en Juda: ¿Quién de voso- 
tros hay de todo su pueblo? Jehova su 
Dios sea con él, y suba, 





EL LIBRO 


DE EZRA: 





CAPITULO 1 


«yro inspirado de Dios hace pregonar libertad al 
Judaico, y restituyendo los vasos habian 
sido tomados del templo, envía d los Judios d que lo 


reedifiquen. 

EN el primer año de Cyro rey de 

Persia, para que se cumpliese la 
palabra de Jehova dicha por la boca de 
Jeremias, despertó Jehova el espiritu 
de Cyro rey de Persia, el cual hizo pasar 
pregon por todo su reino, y tambien por 
escrito, diciendo : 

2 Así dijo Cyro rey de Persia: Jehova 
Dios de los cielos me ha dado todos los 
reinos de la tierra, y me ha mandado 
que le edifique casa en Jerusalem, que 
es en Juda. 

8 ¿Quién Aay entre vosotros de todo 
su pueblo? Sea Dios con él, y suba á 
Jerusalen, que es en Juda, y edifique la 
casa á4 Jehova Dios de Israel, el cual es 
Dios: la cual casa está en Jerusalem. 
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4 Y á cualquiera que hubiere queda- 
do de todos los lugares donde fuere ex- 
trangero, los varones de su lugar lo 
ayuden con plata, y oro, y hacienda, y 
con bestias: can dones voluntarios pa- 
ra la casa de Dios, la cual está en Jeru- 
salem. 

5 Entonces se levantaron las cabezas 
de las familias de Juda y de Ben-jamin, 
y los sacerdotes y Levitas, de todos 
aquellos cuyo espíritu despertó Dios, 
para subir á edificar la casa de Jehova, 
que está cn Jerusalem, 

6 Y todos los que estaban en sus al 
derredores confortaron las manos de 
ellos con vasos de plata, y de pra, con 
hacienda, y bestias, y con cosas precio- 
sas, ademas de lo que se ofreció volun- 
tariamente. 

7 Y el rey Cyro sacó los vasos de la 
casa de Jehova, que Nabuchodonosor 
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habla traspasado de Jerusalem, y puesto 
en la casa de sus dioses. 

8 Y sacólos Cyro rey de Persia por mano 
de Mitbridates tesorero, el cual los dió 
por cuenta á Sassabasar principe de Juda. 

9 Do los euales esta es la cuenta: Ta- 
zones de oro treinta, tazoncs de plata 
mil, cuehillos veinte y nueve, 

10 Lebrillos de oro treinta, lebriillos de 
plata segundos cuatrocientos y diez; 
otros vasos mil. 

11 Todos los vasos de oro y de plata 
eineo mil y cuatrocientos. Todos los 
hizo traer Sassabasar con los que subio- 
ron del cautiverio de Babylonia á Jeru- 
salem. 


CAPITULO IT. 

El número de los que volvieron de la cautividad de 
Babylonia d Jerusalem, y la cuenta de los vasos sa- 
grados que Cyro restituyó al templo. 

ESTOS son los hijos de la provin- 
cía que subieron de la cautividad, 
de la transmigracion que hizo traspasar 

Nabuchodonosor rey de Babylonia á Ba- 

bylonia, los cuales volvieron á Jerusa- 

lem y á Juda, cada uno á su ciudad. 

2 Los cnales vinieron con Zorobabel, 
Jesua, Nehemias, Saralas, Rehclalas, 
Mardocheo, Belsan, Mesphar, Begai, Re- 
hum, Baana. La cuenta de los varones 
del pueblo de Israel : 

3 Los hijos de Pharos, dos mil y cien- 
to y setenta y dos. 

4 Los hijos de Sephacias, trescientos y 
setenta y dos. 

5 Los hijos de Areas, siete cientos y se- 
tenta y cinco. 

6 Los hijos de Phahath-moab de los hi- 
jos de Jesua: de Joeb dos mil y ocho- 
cientos y doce.  - 

7 Los hijos de Elam, mil y doscientos 
y cincuenta y cuatro. 

8 Los hijos de Zethua, novecientos y 
euarenta y cinco. 

9 Los hijos de Zachal, setecientos y se- 
senta, 

10 Los hijos de Bani, seiscientos y cua- 
renta y dos. 

11 Los hijos de Bebai, selscientos y 
vcinte y tres. 

12 Los hijos de Azgad, mil y doscien- 
tos y veinte y dos. 

13 Los hijos de Adonicam, seiscientos 
y sesenta y aels. 

14 Los hijos de Beguai, dos mil y cin- 
cuenta y sels, 

15 Los hijos de Adin, cuatrocientos y 
cincuenta y cuatro, 


16 Los hijas de Ater de Ezechias, no- 
venta y 

17 Los hijos de Besai, trescientos y 
veinte y tres, 

18 Los hijos de Jora, ciento y doce. 

19 Los hijos de Hasum, doscientos y 
veinte y tres. 

20 Los hijos de Gebbar, noventa y cinco. 

21 Los hijos de Beth-lehem, clento y 
veinte y tres. 

22 Los varones de Nethupha, cincuenta 
y scis. 

23 Los varones de Anathoth, ciento y 
veinte y ocho. 

24 Los hijos de Azmayeth, cuarenta y 
dos, 

23 Los hijos de Cariath-jarim, Cephi- 
ra, y Beroth, setecientos y cuarenta y 
tres. 

26 Los hijos de Rama y Gabaa, seiscien- 
tos y veinte y uno. 

27 Los varones de Machmas, ciento y 
veinte y dos. 

28 Los varones de Beth-el y Hal, dos- 
cientos y veinte y tres. 

29 Los hijos de Nebo, cincuenta y dos. 

30 Los hijos de Magbis, ciento y cin- 
cuenta y seis. 

31 Los hijos de la otra Elam, mil y dos- 
cientos y cincuenta y cuatro. 

82 Los hijos de Harim, trescientos y 
veinte. 

83 Los hijos de Lod, Hadid, y Ono, sete- 
cientos y veinte y cinco. 

34 Los hijos de Jericho, trescientos y 
cuarenta y cinco. 

85 Los hijos de Senasa, tres mil y seis 
cientos y treinta. 

86 Y Los sacerdotes: Los hijos de Je- 
daia de la casa de Jesua, novecientos y 
setenta y tres. 

87 Los hijos de Emmer, mil y cincuen- 
ta y dos. 

38 Los hijos de Phashur, mil y doscien- 
tos y cuarenta y siete. 

89 Los hijos de Harim, mil y diez y 
siete, 

40 Los Levitas: Los hijos de Jesua y 
de Cadmiel, de los hijos de Odovias, se- 
tenta y cuatro. 

41 Los cantores: Los hijos de Asaph, 
ciento y veinte ocho, 

42 Los hijos de los porteros : Los hijos 
de Sellum, los hijos de Atar, los hijos de 
Telmon, los hijos de Arccub, los hijos du 
Hatita, los hijos de Sobai, todos ciento 
y treinta y nueve. 

43 Los — Hijos de Siha, 
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los Mos de Hasupha, dos hijos de Tha- 
baoth, 

44 Los hijos de Ceros, los hijos do Siaa, 
los hijos de Phadon, 

45 Los hijos do Lebana, los hijos de 
Bagaba, los hijos de Accub, 

46 Los hijos de Hagab, los hijos de 
Beni, los hijos de Hanan, 

47 Los 'hijes de Gaddel, los hijos de 
Gaher, los hijos de Ra-aia, 

48 Los hijos de Rasin, los hijos de Ne- 
coda, los hijos de Gazam, 

49 Los hijos de Asa, los hijos de Pha- 
sen, los hijos de Besec, 

50 Los hijos de Asena, los hijos de Mu- 
nim, los hijos do Nephusim, 

51 Los hijos de Bachuoc, los hijos de 
Hacupha, los hijos de Harhur, 

52 Los hijos de Besluth, los hijos de 
Mabhida, los hijos de Harsa, 

53 Los hijos de Bercos, los hijos de Bl- 
sara, los hijos de Thema, 

54 Los hijos de Nasia, los hijos de Ha- 
tipha. 

55 Los hijos de los siervos de Salomon : 
-Los hijos de-Botai, los hijos de Sopho- 
reth, los hijos de P 


56 Los hijos de Jala, los hijos de Der- 


con, los hijos de Geddel, 

57 Los hijos de Saphatias, los hijos de 
Hatil, los hijos de Phochereth de Has- 
baim, los hijos de Ami. 

58 Fodos los Neithineos, y híjos de los 
siervos de Salomon, trescientos y hnoven- 
ta y dos. 

59 Y estos fueron los que subieron de 
Theluiela, Thel-harsa, Cherub, Adan, 
Immer, los cuales no pudieron mostrar 
la ensa de sus padres, y su linage, sl fue- 
sen de Israel: . 

60 Los hijos de Dalala, los hijos de 
Thoblas, los hijos de Noeoda, seiscientos 
y cincuenta y dos. 

61 Y de los hijos de los sacerdotes: Los 
hijos de Hobias, los hijos de Aceos, los 
hijos de Berzellai, el cual tomó muger 
de las hijas de Berzellai Galaadita, y 
fué Hamado del nombre de ellas : 

63 Estos buscaron sa escritura de ge- 
nealogías, y no fueron hallados, y fue- 
ron echados del sacerdocio. 

63 Y el Thirsatha les dijo, que no co- 
miesen de la santidad de las santidades, 
hasta que inbiese sacerdote con Urim y 
Thamim. y 
64 Toda la eongregacion, como un va- 
ron, fueron cuarenta y dos tail y trescien- 
tos y sesenta; 


05 Bin sus siersos y alepeas, los enalas 
eran sicte mil y trescientos y treinta y 
siete: y tenian cantores y cantoras, des- 
cientos. 

66 Sus caballos siete cientos y treinta y 
seis; sus mulos, doscientos y cuarenta y 
cinco; 

67 8us camellos cuatrocientos y treinta 
y cinco; asnos, seis mil y setecientos y 
veínte, 

68 Y de las cabezas de lbs pabode: 
cleron voluntariamente para la casa de 
Dios, cuando vinieron á la casa de Jeho- - 
va la cuel estaba en Jorusalem, para lo- 
ventarla en su asiento: 

69 Segun sus fuerzas dieron al tesoro 
de la obra sesenta y un mil dracmas de 
oro, y cinco mil libras de plata, y cien 
túnicas sacerdotales, 

70 Y habitaren los sacerdotes, y los 
Lovitas, y los del pueblo, y los cantoves, 
y los porteros, y los Nathineos en sus 
ciudades, y todo Israel en sus ciudades. 

CAPITULO III. 

Jesua y Zorodadel edifican altar, qfrecen sacrificio, y 
hacen celelrar la fiesta de las cabañas con/orme d 
la ley. 17. Comiénzase el edificio del templo con ala- 
danzas de Dios, y grande alegria de todo el puedle, 

Y LLEGADO el mes séptimo, y los 

hijos de Israel cn las ciudados, jun- 
tóse el pueblo, como un varon, en Jeru- 
salem. 

2 Y levantóse Jesus, hijo de Josedec, y 
sus hermanos los sacerdotes, y Zoroba- 
bel, hijo de Salathie], y sus hermanos, y 
edificaron el altar del Dios de Israel, para 
ofrecer sobre él holocaustos, como cstá 
escrito en la ley de Moyses varon de 
Dios. 

8 Y asentaron el altar sobre sus basas, 
porque tenian miedo de los pueblos de 
las tierras: y ofrecieron sobre él holo- 
caustós á Jehova, holocaustos á la ma- 
ñana y á la tarde. 

4 Y hicieron la solemnidad de las caba- 
ñas, como está escrito, y holocaustos 
cada día por cuenta, conforme al Hto, 
cada cosa en su dia, 

5 Y ademas de esto el holocausto con- 
tinuo, y les nuevas lunas, y todas. las 
fiestas santificadas de Jehova, y todo sa- 
eríficio espontáneo de voluntad á Jehova. 

6 Desde el primero dia del mes sépti- 
mo comenzaron á ofrecer holocaustos á 
Jehova, mas el templo de Jehoya no era 
eun fundado, 

7 Y Y dieron dinero á los carpinteros 
y oficiales; somida, y bebida, y aceite á 
los Sidonlos y Tyrios, pata que trujesen 
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tía Ue SÍATO TA Timo la vir de 
Joppe, conſorius á la voluntad de Oyro 
ruy de Perula acerea de esto. 

8 Y en el año segundo de su venida á 
la casa de Dios en Jerusalem, en el mes 
segundo, comenzaron Zorobabel, hijo de 
Balathiel, y Jesua, hijo de Josedeo, y los 
otros sus hermanos, los sacerdotes y los 
Levitas, y todos los que habian venido 
de la cantividad á Jerusalera; y pusie- 
ron 4 1os Letvitas de velnte sños y arriba 
para que tuviesen eatgo de la obra de la 
tasa de Jehova. 

9 Y estuvo Jesna, sus hijos, y sus her- 
manos, Cadmiel y sus hijos, hos de Ju- 
da, corro tn varon, para dar priesa á los 
que hacian la obra en la caga de Dios: 
los' hijos de Henadad, sus hijos, y sus 
hermanos, Levitas. 

10 Y los albañiles del templo de Jeho- 
vá echaron los elritentos, y pusieron á 
los sacerdotes vestidos con trompetas, 
y á los Levitas, hijos de Asaph, con eím- 
balos, para que alabasen á Jehova por 
mano de David rey de Israel, 

11 Y cantaban alabando, y gtorifican- 
do á Jehova: Porque es bueno, porque 
para siempre es su misericordia sobre 
Israel, Y todo el pueblo jubilaba, con 
grande júbilo, clabaudo 4 Jehová porque 
la casa de Jehova era acimentada. 

12 Y tmitichos de los sacerdotes, y de 
los Levitas, y de las cabezas de los pa- 
dres, viejos, que háblan visto la casa 
primera, viendo fandar esta casa Hora- 
ban A gren voz: y muchos otros daban 
grita de alegría ú alta voz : 

18 Y el pueblo no podia discernir la 
voz def júbilo de alegría, de la voz del 
fioro del pueblo: porque el pueblo ju- 
bilaba con gran JúbMo, y la voz 50 ola 
haste lejos. 

CAPITULO IV. 
Impidese el eMificto del templo pór los Mpdcritas. 
OYENDO los enemigos de Juda y 
de Ben-jamin que los hijos de la 
cautividad edificaban el templo de Jeho- 
va Dios de Israel ; 

2 Llégáronse á Zorobabel, y y 4 las cabe- 
zas de Tos padres, y éronies:. Edifica- 
rémos con vosotrós; porque como voso- 
“tros buscarémos á vuestro Dios, y á él 
sacrificamos desde los dias de Asorhad- 
dan rey de Ausyria que nos hizo subir 


3 Y goles Zorobabel, y — y los 
demas cabezas de los padres de lsrasl : 


casa 4 mwestro Moot mas rossévoal séños 
edificarémos á Jehova Dios de Israel, 
como nos mandó el rey Cyro rey de 
Persia., 

d Mas el pueblo de la tierra debilitaba 
las manos del pueblo de Juda, y los per- 
turbaba de edificar. 

5 Y alquilaron eontra ellos consejeros 
para disipar su consejo todo el tienspo 
de Cyro roy de Persia, y hasta el reino 
de Dario rey de Persia. 

6 Y en el relno de Assuero, en el prin- 
clbio desu reino, escritileron actsacion 
contra los moradores de Juda y de Jeru- 
salem. 

7 Y en los dias de Artaxerxes escribió en 
paz Mithridetes, Tabeel, y los demas sus 
compañeros, à Artaxerxes rey de Per- 
sia: y ln escritura de la carta era escrita 
en Syriaco, y deelarada en Syriaco. A 

8 Rehum eanciller, y Samseií escriba 
escribieron una carta eontra Jerusalem 


al rey Artaxerxes domo se sigue: 


9 Entonces Rehum cancillor, y Semani 
escriba, y los demas sus compañeros, los 
Dineos, y los Apharsathaeheos, Thephar- 
leos, Apharseos, Erchueos, Babylonios, 
Susancheos, Dieveos, y Elamitas, 

10 Y los demas pueblos que traspasó 
Asuaphar el rr loa y los hi- 
zo habitar en las ciudades de Samaria, y 
los demas de la otra parte del rio, y 
Cheeneth. 

11 Este es el traslado de la carta que 
enviaron al rey Artaxerxes: Tus siervos 
de la otra parte del rio, y Choeneth. 

12 Sea notorio al rey que los Fudios que 
subieron de tí á nosotros, vinieron á Je- 
rusalem, y edifican la eludad rebelde y 
mala, y han acimentado los muros, y 
puesto los fundamentos. 

13 Ahora notorio ses al rey, que sl 
aquella ciudad fuere edificada, y los mu- 
ros. fueren fandados, el tributo, peeho, y 
rentas no darán: y el tributo de los 
reyes será menoscabado. 

14 Ahora por la sal de palacio de que 
estamos salados, no nos es justo ver el 
menosprecio del rey: por tento enviá- 
mos, y hicimos moberio al rey, 

15 Para que busque en el libro de las 
Mstorias de nuestros padres, y hallarás 
en el Mbro de las historias, y sabrás que 
esta cladad es ciudad rebelde, y perjud+ 
cial á los reyes y á las provincias: y que 
hacen rebellon en medio de ells de tiem- 
po antiguo, y que por. esto esta ciudad 
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16 Hacemos notorio al rey, que sl esta 
ciudad fuere edificada, y los muros fan- 
dados, la parte de allá dl 
tuya. 

17 El rey envió respuesta: A Rehum 
canciller, y á Samsal escriba, y á los de- 
mas sus compañeros que habitan en Sa- 
maria, y á los demas de la parte de allá 
del rio: Pas, y 6 Cheeneth. 

' 18 La earta que nos enviasteis clara- 
mente fué leida delante de mí: 

19 Y por mí fué dado mandamiento, y 
buscaron, y hallaron que aquella ciudad 
de tiempo antigno se levanta contra los 
reyes, y se rebela, y rebelion se hace en 
ella : 

20 Y que reyes fuertes hubo en — 
lem, y señores en todo lo que está de la 
otra parte del rio; y que tributo, y pe- 
cho, y rentas se les daba. 

21 Ahora dad mandamiento que cesen 
aquellos varones: y aquella ciudad no 
sea edificada, hasta que por mí sea dado 
mandamiento. 

22 Y mirad bien que no hagais error en 
esto: ¿por qué crecerá el daño para per- 
juicio de los reyes ? 

23 Entonces, cuando el traslado de la 
carta del rey Artaxerxes fué leido de- 
lante de Rehum, y de Samsai escriba, y 
sus compañeros, fueron prestamente á 
Jerusalem á los Judios, y hiciéronles ce- 
sar con brazo y fuerza. 

24 Entonces cesó la obra de la casa de 
Dios, la cual estaba en Jerusalem : y cesó 
hasta el año segundo del reino de Derio 
rey de Persia, 

CAPITULO Y 
Por exhortacion de los profetas Aggeo y Zacharias, 
Zorobabel y Jesua vuelven d continuar el edificio 


del templo, de lo cual se envia la relacion d Darto 
rey de Persia, por los que pretendieron estordbarlos, 


Y PRORETIZÓ A Aggeo profeta, y Za- 
charias, hijo de Addo, profetas, á 
los Judios que estaban en Judea y en Je- 
rusalem, en nombre del Dios de Israel, á 
ellos. 

2 Entonces se levantaron Zorobabel, hi- 
Jo de Salathiel, y Jesua, hijo de Josedec, 
y comenzaron á edificar la casa de Dios, 
que estaba en Jerusalem : y con ellos los 
profetas de Dios, que les ayudaban. 

3 En aquel tiempo vino á elos Thatha- 
nai capitan de la otra parte del rio, y 
Sthar-buzanal, y sus compañeros, y dijé- 
ronles así: ¿Quién os dió mandamiento 
para edificar esta casa, y fundar estos 
muros ? 

4 Entonces, como diremos, les dijimos : 

444 y 


¿Cuáles son los nombres de los varones 
que edifican este edificio ? 

5 Mas los ojos de su Dios fueron sobre 
los ancinnos de los Judios, y no les hi- 
cieron cesar hasta que la causa viniese á 
Dario: y entonces rospondieron por car- 
ta sobre esto. 

6 Traslado de la carta que envió Tha 
thanal capitan de la otra parte del rio, y 
Sthar-buzanaj, y aus compañeros los 
Arphasacheos, que estadan de la otra 
parte del rio, al rey Dario : 

7 Enviáronle respuesta, y de esta ma. 
nera era escrito dentro dc ella: Al rey 
Dario toda paz, : 

8 Sca notorio al rey que fuimos á la 
provincia de Judea á la casa del Dios 
grando, la cual se edifica de piedra de 
marmol, y los maderos son puestos en 
las paredes, y la obra se hace á priesa, y 
prospera en sus manos, 

9 Entonces preguntámos á los ancia- 
nos, diciéndoles así: ¿Quién os dió 
mandamiento para edificar esta casa, y 
para fundar estos muros ? 

10 Y tambien lea preguntámos sua nom- 
bres para hacértelo saber, para esoribir 
los nombres de los varones que estaban 
por sus cabezas, 

11 Y nos respondieron así, diciendo: 
Nosotros somos siervos del Dios del 
cielo y de la tierra, y reedificamos la ca- 
sa que ha sido edifieada ántes muchos 
años ha, que el gran rey de Israel ¿dificó 
y fundó. 

12 Mas despues que nuestros padres 
ensañaron al Dios de los cielos, él los 
entregó en mano de Nabuchodonoaor 
rey de Babylonia, Caldco, el cual des- 
truyó esta casa, y hizo traspasar el pue- 
blo en Babyloniae . 

13 Empero el primer año de Cyro rey 
de Babylonia, el rey Cyro dió mande- 
miento para que esta casa de Dios fuese 
edificada, 

14 Y tambien los vasos de oro y de pla- 
ta de la casa de Dios, que Nabuchodono- 
sor habia sacado del templo que estada 
en Jerusalem, y los habia metido en el 
templo de Babylonia, el rey Cyro los se- 
có del templo de Babylonia, y fueron eñ- 
tregados á Sassabesar, al cual había pues- 
to por capitan. 

15 Y le dijo: Toma estos vasos, vé, y 
pónlos en el templo que está en Jerusa- 
lem, y la casa de Dios ses edificada en 
su lugar. 

19 Entonces esto Sasqabasar vino, y pu- 
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so los fundamentos de la easa de Dios 
que estaba en Jerusalem, y desde enton- 
ces hasta ahora se edifica, y asun ro es 
acabada. 

17 Y ahora, si al rey parece bien, bús- 
quese cn la casa de los tesoros del rey 
que está allí en Babylonia, si es así que 
por el rey Cyro haya sido dado manda- 
miento para edificar esta casa de Dios 
que está en Jerusalem: y envíenos sobre 
esto la voluntad del rey. 


li los Judios celebran la 


ENTONCES el rey Dario di6 manda- 
miento, y buscaron en la casa de los 
libros donde guardaban los tesoros añí 
en Babylonia, 

2 Y fué hahado en el cofre del palacio 
que está en la provincia de Media un )i- 
bro, dentro del cual estaba escrito así : 
Memorial : 

$ En el año primero del rey Cyro, el 
rey Cyro dió mandamiento de la casa de 
Dios que estaba en Jerusalem, que la ca- 
sa fuese edificada para lugar en que sa- 
erifiquen sacrificios; y sus paredes fue- 
sen cubiertas: su altura de sesenta co- 
dos: su anchura de sesenta codos, 

4 Las órdenes; tres de piedra de mar- 
mol, y una órden de madera nucva: y 
que el gasto sea dado de la caza del rey. 

5 Y tambien los vasos de oro y de plata 
de la casa de Dios, que Nabuchodonosor 
sacó del templo que estaba en Jerusalem, 
y los pasó en Babylonta, sean vuettos, y 
vayan al templo que está en Jerusalem, á 
su lugar, y sean puestos en la casa de 
Dios. 

6 Ahora pues, Thathanal capitan de la 
otra parte del rio, Sthar-buzanal, y sus 
compañeros los A phar-sacheos que estals 
á la otra parte del rio, apartáos de ahí. 

7 Dejad la obra de la casa de este Dios 
al capitan de los Judios, y á sus ancianos, 
que edifiquen la casa de este Dios en su 
lugar. 

8 Y por mí es dado mandamiento de lo 
que habeis de hacer con los ancianos de 
estos Judios para edificar la casa de este 
Dios: que do la hacienda del rey, que 
tiene del tributo de la otra parte del rio, 
los gastos sean dados luego á aquellos 
varones, para que no cesen. 

9 Y lo que fuere necesario, becerros, y 
carneros, y corderos para holocaustos al 
Dies del cielo: trigo, sal, vino, y aceite, 


conforme á lo que Mjeren los sseerdotes 
que están en Jerusalem, les sen dado 
cada un día sín algun embargo : 

10 Para que ofrezcan olores de holganza 
al Dios del cielo, y oren por la vida del 
rey, y por sus hijos. 

11 Item, por mí es dado mandamiento, 
que cualquiera que mudare este decreto, 
sea derribado un madero de su casa, y 
enhiesto sea colgado en él: y su casa sea 
hecha muladar por esto. 

12 Y el Dios que hiso habitar alí su 
nombre destruya todo rey y pueblo que 
pusiere su mano para mudar ó destruir 
esta casa de Dios, la cual está en Jerusa- 
lem. Yo Dario puse el decreto : sea he- 
cho prestamente. 

13 Entonces Thathanal capitan de la 
otra parte del rio, y Sthar-buzanal, y sus 
compañeros hicieron prestamente segun 
el rey Dario habia enviado. 

14 Y los ancianos de los Judios, edifica- 
ban y prosperaban, conforme á la pro- 
fecia de Aggeo profeta, y de Zacharias, 
hijo de Addo: y edificaron, y acabaron 
por el mandamiento del Dios de Israel, 
y por cl mandamiento de Cyro, y de 
Dario, y de Artaxcrxes rey de Persta, 

15 Y esta casa fué acabada al tercero 
día del mes de Adar, que era el sexto 
año del reino del rey Darío. 

16 Y los hijos de Israel, los sacerdotes, 
y los Levitas, y los demas hijos de la 
transmigracion hicieron la dedicacion de 
esta casa de Dios con gozo. 

17 Y ofrecieron en la dedicacion de esta 
easa de Dios becerros ciento, carneros 
doscientos, corderos cuatrocientos, y 
machos de cabrío por explacion por to- 
do Israel doce, conforme al número de 
las tribus de Isracl. 

18 Y Y pusieron los sacerdotes en sus 
repartimientos, y los Levitas en sus di. 
visiones sobre la obra de Dios que estaba 
en Jerusalem, como está escrito en el 
libro de Moyses. 

19 Y los hijos de la transmigracion hi- 
cieron la pascua á los catorce del mes 
primero. 

20 Porque los sacerdotes y los Levitas se 
habian purificado como un varon, todos 
fueron limplos: y sacrificaron la pascua 
por todos los hijos de la transmigracion, 
y por sus hermanos los sacerdotes, y por 
sí másmos. 

21 Y comieron los hijos de Ysrael, que 
habian vuelto do la transmigracion, y to- 
dos los que se — apartado de la in- 


BZRA. 


maadicia de. las gentes de la tierra á 
ellos, para buscar á Jehova Dias de ls- 
rael. 

22 Y hicieron la solemnidad de los pa- 
nes sin leudar siete dias con alegría, por 
cuanto Jehova los habia alegrado, y ha- 
bia convertido el corazon del rey de As- 
syria á ellos, para esforzar 5u8 manos en 
la obra de la casa de Dios, del Dios de 
Isracl, 


CAPITULO VIL 
Esrra sacerdote y estriba viene d Jerusalem con 
grande compañia, y con cartas de gran favor de 
Artaxeræes. 


ASADAS estas cosas, en el reino de 

Artaxerxes rey de Persia, Izra, 

hijo de Saraias, hijo de Azarias, hijo de 
Helcias, 

2 Hijo de Sellum, bijo de Sadoc, hijo 
de Achitob, 

3 Hijo de Amarias, hijo de Azarias, hi- 
jo de Maraioth, 

4 Hijo de Zarabhias, hijo de Ozi, hijo de 
Bocci, , 

5 Hijo de Abisue, hijo de Phincees, hijo 
de Elcazar, hijo de Aaron primer sacer- 
dote: . 

6 Este Ezra subió de Babylonia, el 
cual cra escriba diligente en la ley de 
Moyses, que dió Jehova Dios de Israel : 
y concedióle el rey segun la mano de 
Jehova su Dios sobre él, todo lo que 
pidió. 

7 Y subieron con él de los hijos de Is- 
rael, y de los sacerdotes, y Levitas, y 
cantores, y porteros, y Nathineos, en 
Jerusalem, en el séptimo año del rey 
Artaxerxes, : 

8 Y vino á Jerusalem en el mes quinto, 
el año séptimo del rey. 

9 Porque al primero del mes primero 
fué el principio de la partida de Babylo- 
nia, y al primero del mes quinto llegó á 
Jerusalem, segun que era buena la mano 
de su Dios sobre él, 

10 Porque Ezra preparó su corazon á 
buscar la ley de Jehova, y á hacer, y á 
enseñar á Israel mandamientos y juicios. 

11 Y este es el traslado de la carta que 
dió el rey Artaxerxes á Ezra sacerdo- 
te escriba, escriba de las palabras man- 
dadas de Jehova, y de sus estatutos 
bre Israel: " 

12 Artaxerxces, rey de los reyes, á Ezra 
sacerdote, escriba perfecto de la ley del 
— cielo, y á Cheeneth. 

or mí cs dado mandamiento, que 
cualquicra que rá en mi reino del 


lo. de lZarael, y de sus aecardates .y 
vitas, ir contigo á Jerusalem, vaya. | 
14 Porque de parte del rey y de sus siete 
consultores eres enviado para visitar á 
Judca y á Jerusalem, eonforme á la ley 
de tu Dios que está en tu mano; 

15 Y para Jlcvar la plata y el oro que el 
rey, y sus consultores voluntariamente 
ofrecen al Dios de Israel, cuya morada 
está en Jerusalem ; 

16 Y toda la plata y el oro que hallares 
en toda la provincia de Babylonia, con 
las ofrendas voluntarias del pueblo, y de 
los sacerdotes, que de su voluntad ofre- 
cleren para la casa de su Dios que está 
en Jerusalem. 

17 Por tanto con diligencia comprarás 
de esta plata becerros, carneros, corde- 
ros, y sus presentes, y sus derramadu- 
ras, y ofrecerlos has sobre el altar de la 
casa de vuestro Dios que está en Jerusa- 
lem. 

18 Y lo que á tí y á tus hermanos plu- 
gulere hacer de la otra plata y oro, con- 
forme á la voluntad de vuestro Dios, 
harcis, 

19 Y los vasos que te son entregados 
para el servicio de la casa de tu Dios, 
restítuirlos has delante de Dios en Je- 
rusalem. 

20 Y lo demas que fuere necesario para 
la casa de tu Dios, que te fuere menester 
dar, darlo bas de la casa de los tesoros 
del rey. 

21 Y por mí, el rey Artaxerxes, es dado 
mandamiento á todos los tesoreros que 
están de la otra parte del rio, que toda la 
que os demandarce Ezra sacerdote, es- 
criba de la ley del Dios del cielo, sea he- 
cho luego, 

22 Hasta cien talentos de plata, y hasta 
cien coros de trigo, y hasta cien batos 
de vino, y hasta cien batos de aceite, y 
sal, cuanto no se escribe, 

23 Todo lo que es mandado por el Dios 
del cielo, sea hecho prestamente para la 
casa del Dios del cielo: porque, ¿por 
qué será su ira contra el reino del rey y 
de sus hijos ? 

Y Y á vosotros os hacemos saber, que 
á todos los sacerdotes, y Levitas, canto- 
res, porteros, Nathincos, y ministros de 
la casa de este Dios, ninguno pueda 
echar sobre ellos tributo, ó pecho, 6 
renta, 

25 Y tú Ezra conforme á la sabiduría 
de tu Dios que tienes, pon por jueces y 
gobernadores que gobiernen todo'el pue 
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blo, que está de la otra parte del rio, á 
todos los que tienen noticia de las leyes. 
de tu Dios, y el que no la tuviere, ense- 
ñarle beis. 

26 Y cualquiera que no biciere la ley 
de tu Dios, y la ley del rey, prestamento 
sea juzgado, 6 á muerte, 0 á 
miento, Ó á pena de la hacienda, ó á pri- 
sion. 

27 Bendito sea Jehova Dios de nuestros 
padres, que puso tal cosa en el corazon 
del rey, para honrar la casa de Jehova 
que está cn Jerusalem : 

28 Y sobre mí inclinó misericordia de- 
Jante del rey, y de sus consultores, y de 
todos los príncipes poderosos del rey. 
Y yo confortado segun que la mano de 
mi Dios era sobre mi, junté los princj- 
pales de larael pera quo subiesen con- 
migo. 


CAPITULO VIIL 

Pecttanse mas en particular los que vinieron d Jerw- 
salem con Exyra. T. Juntos y apercedidos para 
partir, ayunen y oran d Dios, que los guie en su 
viaje. 111. Ezra entrega el oro y la plata y vasos 
sagrados del templo d doce sacerdotes, los cuales lo 
recDen todo por cuenta, y venidos d Jerusalem lo 
dan tedo por cuenta. 


ESTAS son las cabezas de sus pa- 

dres y sus geneslogías, de los que 
subieron conmigo de Babylonia, reinan- 
do el rey Artaxerxes : 

2 Do los hijos de Phinees; Gersom: 
de los hijos de Ithamar; Daniel: de los 
hijos de David; Fíattus : 

3 De los hijos de Sechenias, y de los 
bijos de Pharos; Zacharias, y con él ge- 
nealogía de varones ciento y cincuenta. 

4 Do los hijos de Phahatb-moab; Elioe- 
nai, hijo de Zarehe, y con él doscientos 
varones. 

5 De los hijos de Sechenias ; el hijo de 
Ezeehiel, y con él trescientos varones. 

6 De los bijos de Adin; Ebed, hijo de 
Jonathan, y con él cincuenta yarones. 

7 De los hijos de Elam; Esaias, hijo de 
Athalias, y con él setenta varones, 

8 Y de los hijos de Saphatlas; Zebcdias, 
bijo de Michael, y con él ochenta varo- 
nes. 

9 De los hijos de Joab; Obadias, hijo 
de Jahiel, y con él doscientos y diez y 
ocho varones. 

10 Y de los hijos de Selomith; el hijo 
de Josphias, y con él ciento y sesenta 
varones. 

11 Y de los bijos de Bebai; Zacharias, 
hijo de Bobai, y eon él veinte y ocho va- 
rones. 


19 Y de los hijos de Aspredt; Johsnen, 
hijo de Haccathan, y con él ciento y dies 
varones, 


13 Y de los hijos de Adenicam, los pos- 
treros, cuyos nambres son estos, Eli- 
phelet, Jelel, y Samaias, y con ellos se- 
senta varones, 

14 Y de los hijos de Bigual; Hutay, y 
Zabud, y con él setenta varones. 

15 Y juntélos al. rio que viene á Ahava, 
y reposámos allí tres dias: y miró en el 
pueblo, y en los sacerdotes, y no hallé 
allí de los hijos de Levi. 

16 Y envié á Elieser, y á Ariel, y á Se- 
meias, y á Elnathan, y á Jarib, y á El- 
nathanan, y á Nathan, y á Zacharias, y á 
Mosollam, principales; y á Joiarib, y á 
Elnathan, sabios. 

17 Y enviélos á Iddo capitan en el lu- 
gar de Chaspia, y puse en la boca de 
ellos las palabras que habian de hablar á 
lddo y á sus hermanos los Nathineos en 
el lugar de Chaspia, para que nos truje- 
sen ministros para la casa de nuestro 
Dios. 

18 Y trajéronnos, (segun que era buena 
sobre nosotros la mano de nuestro Dios,) 
un varon entendido de los hijos de Mo- 
holi, hijo de Levi, hijo de Israel: y á Sa- 
rablas, y á sus hijos, y á sus hermanos, 
díez y ocho, 

19 Y á Hasabias, y con él á Isaias de los 
hijos de Merari, á sus hermanos, y á $us 
hijos veinte. 

20 Y de los Nathineos que David puso, y 
príncipes de los Levitas para el minis- 
terio, doscientos y veinte Nathineos: 
todos los cuales fueron declarados por 
sus nombres. 

21 Y Y publiqué allí ayuno junto al rio 
de Ahava, para afligirnos delante de 
nuestro Dios, para buscar de él camino 
derecho para nosotros, y para nuestros 
niños, y para toda nuestra hacienda. 

22 Porque tuve vergiienza de pedir al 
rey ejército y gente de á caballo, que 
nos defendiesen del enemigo en el ca- 
mino: porque habiamos dicho al rey, 
diciendo: La mano de nuestro Dios es 
sobre todos los que le buscahi para bien; 
mas su fortaleza y su furor sobre todos 
los que le dejan. 

23 Y ayunámos, y buscámas á nuestro 
Dios sobre esto, y él nos fué propicio. 

Y4 4 Y aparté de los principales de Jos 
sacerdotes doce, á Serebías, y 4 Hasa- 
bias, y con ellos diez de sus hermanos. 

25 A 
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vasos, la ofrenda para la casa de muestro 
Dios, que habian ofrecido el rey, y sus 
consultores, y sus príncipes, y todos los 
que se hallaron de Isracl, 

26 Y pesé en las manos de ellos sels- 
cientos y cincucnta talentos de plata, y 
vasos de plata por cien talentos, y cien 
talentos de oro; 

.27 Y lcbrillos de oro veinte por mil 
dracmas; y vasos de metal limpio bue- 
no dos, preciados como el oro. 

23 Y díjeles: Vosotros sois santidad á 
Jehova, y los vasos son santidad, y la 
plata y el oro ofrenda voluntaria á Je- 
hova Dios de nuestros padres : 

29 Velad, y guardad, hasta que pesels 
delanto de los príncipes de los sacerdo- 
tes y de los Levitas, y de los príncipes 
da los padres de Israel cn Jerusalem, en 
las cámaras de la casa de Jehova. 

30 Y los sacerdotes y Levitas recibie- 
ron el peso de la plata, y del oro, y de 
los vasos, para traerlo 4"Jerusalem á la 
casa de nuestro Dios. 

31 Y partimos del rio de Abava á los 
doce del mes primero, para ir á Jerusa- 
lera: y la mano de nuestro Dios fué so- 
bre nosotros, el cual nos libró de mano 
de enemigo y de asechador en el camino. 

32 Y llegámos á Jerusalem, y reposá- 
mos allí tres dias, . 

33 Y al cuarto dia fué pesada la plata, 
y el oro, y los vasos, en la casa de nues- 
tro Dios por mano de Meremoth, hijo 
de Urias, sacerdote; y con €l Eleazar, 
hijo Phinees; y con ellos Jozabad, hijo 
de Josue, y Noadías, hijo de Bennoi Le- 
vita; . 

34 Por cuenta y por peso por todo: y 
fué escrito todo aquel peso en aquel 
tiempo. 

85 Los que habian venido de la cautl- 
vidad, los hijos de la transmigracion, 
ofrecieron holocaustos al Dios de Israel, 
becerros doce por todo Israel, carneros 
noventa y seis, corderos setenta y siete, 
machos de cabrío por expiacion doce, 
todo en holocausto á Jehova. 

56 Y dieron los privilegios del rey á 
sus gobernadores y capitanes de la otra 
parte del rio, los cuales ensalzaron al 
pueblo y la casa de Dios. 


CAPITULO IX. 
Entendido por Esra el pecado del pueblo que habia 
contraido matrimonios con las gentes contra la ley, 
se arrepiente, y confiesa el pecado delante de Dios 
por si y por todo el pueblo. 
Y ACABADAS cestas cosas, los prín- 


cipes 86 — á mi, diciendo: 


No se han apartado el pueblo de Israel, 
y los sacerdotes y Levitas, de los pueblos 


de las tierras, de los Chananeos, Het- 
theos, Pherezeos, Jebuseos, Ammonttas, 
y Monbitas, Egypctos, y Amorrhcos, ha- 
ciendo conforme á sus abominaciones. 

2 Porque han tomado de sus hijas para 
sí, y para gus hijos': y la simiente santa 
es mezclada con los: pueblos de las tier- 
ras: y la mano de los príncipes y de los 
gobernadores ha sido la peca cn esta 
prevaricacion, 

8 Lo cual oyendo yo, rompí mi vestido 
y mi manto, y arranqué de los cabellos 
de mi cabeza, y mi barba, y sentéme ató- 
nito. 

4 Y Juntáronsc á mí todos los temero- 
sos de las palabras del Dios de Israel á 
causa de la prevaricacion de los de la 
transmigracion: mas yo estuve sentado 
atónito hasta el sacrificio de la tarde. 

5 Y al sacrificio de la tarde levantéme 
de mi afliccion: y habiendo rompido mi 
vestido y mi manto, arodilléme sobre 
mis rodillas, y extendí mis palmas á 
Jehova mi Dios, 

6 Y dije: Dios mio, confuso y avergon- 
zado estoy para levantar, Dios mio, mi 
rostro á tí: porque nuestras iniquidades 
se han multiplicado sobre la cabeza, y 
nuestros delitos han crecido hasta el 
cielo, 

7 Desde los dias de nuestros padres 
hasta este dia hemos sido en delito 
grande; y por nuestras íniquidades ha- 
bemos sido entregados nosotros, nues- 
tros reyes, y nuestros sacerdotes 'en ma- 
no de los reyes de las tierras, á espada, 
á cautiverio, y á robo, y á confusion de 
rostros, como este dia. 

8 Y ahora como un pequeño momento 
fué la misericordia de Jehova nuestro 
Dios, para hacer que nos quedase esca- 
pada, y nos diese estaca en el lugar de su 
santuario, para alumbrar nuestros ojos 
nuestro Dios, y darnos una poca de vida 
en nuestra servidumbre : 

9 Porque siervos éramos, mas en nues- 
tra servidumbre no nos desamparó nues- 
tro Dios: ántes inclinó sobre nosotros 
misericordia delante de los reyes de Per- 
sta, para que nos diese vida para alzar la 
casa de nuestro Dios, y para hacer res- 
taurar sus asolamientos, y para darnos 
vallado en Juda y en Jerusalem, 

10 Mas ahora, ¿qué diremos, oh Dios 
nuestro, despues de esto? Que hemos 
dejado tus mandamientos, 


EZRA. 


U Que mardaste por la manó de tus 
slervos los profetas, diciendo: La tierra 
á la cual entrais para poseerla, tierra in- 
munda es á causa de la inmundicia de 
los pueblos de las tierras, por las abo- 
minaciones de que la han henchido de 
boca á boca con su inmundicia, 

12 Por tanto ahora no dareis vuestras 
hijas 4 los hijos de ellos, ni sus hijas to- 
maréls para vuestros hijos: ni procu- 
raréis su paz ni su bien para siempre: 
para que seais corroborados, y comais el 
bien de la tierra, y la dejeis por heredad 
á vuestros hijos para siempre. 

13 Mas despues de todo lo que nos ha 
avenido á causa de nuestras obras malas, 
y 6 causa de nuestro delito grande, 

- (porque tá Dios nuestro estorbaste que 
no fuésemos oprimidos 4 causa de nues- 
tras iniquidades, y nos diste esta seme- 
jante escapada ;) 

14 ¿Hemos de volver á disipar tus man- 
damientos, y á emparentar con los pue- 
blos: de estas abominaciones? ¿No te 
ensañarás contra nosotros hasta consn- 


mirros, que no gueds resto ni escapa- 
da? 


15 Jehova Dios de Israel, tú eres justo: 
que hemos quedado escapada como este 
dia: hénos aquí delante de tí en nues- 
tros delitos: porque no hay estar delan- 
te de ti á causa de esto. 


dej 

Y ORANDO Ezra, y confesando, llo- 

"rando, y echándose delante de la 
casa de Dios, juntáronse á él una muy 
grande congregacion de Israel, varones, 
y mugeres, y niños, y lloraba el pueblo 
de gran lloro. 

2 Y respondió Sechenias, hiJo de Jehicl, 
de los hijos de Elam, y dijo á Ezru: 
Nosotros nos hemos rebelado contra 
puestro Dios, que tomámos mugeres 
extrangeras de los pueblos de la tierra: 
mas esperanza hay á£un para Israel sobre 


esto. 

$8 Por tanto ahora hagamos alianza con 
huestro Dios, que echarémos todas las 
mugeres, y los nacidos de ellas, por el 
consejo del señor y de los que temen 
el mandamiento de nuestro Dios: y hé- 
gase conforme á la ley. 

4 Levántate, porque á tí toca el nego- 
cio, y nosotros seremos contigo: esfuér- 
zate, y haz, E 

Span. 29 
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5 Entonces Ezra se levantó, y Jura- 
imentó á los príncipes de los sacerdotes 
y de los Levitas, y 4 todo Israel, para 
hacer conforme á esto: y Juraron. 

6 Y levantóse Ezra de delante de la 
casa de Dios, y fuése á la cámara de Jo- 
hanan, hijo de Elfasib, y fuése allá: no 
comió pan, ni bebió agua, porque se en- 
tristeció sobre la preváricacion de los de 
la transmigracion. 

7 Y hicieron pasar pregon por Juda y 
por Jerusalem á todos los hijos de la 
transmigracion, que se juntasen en Je- 
rusalem: 

8 Y que el que no viniese dentro de 
tres dias conforme al acuerdo de los 
príncipes y de los ancianos, toda su ha- 
cienda pereciese, y él fuese apartado de 
la congregacion de la transmigracion. 

9 Así fueron juntados todos los varones 
de Juda y de Ben-jamín en Jerusalem 
dentro de tres dias, á los veinte del mes, 
el cual era el mes noveno: y sentóse 
todo el pueblo en la plaza de la casa de 
Dios temblando á causa de aquel nego- 
clo, y á causa de las lluvias, 

10 Y levantóse Ezra el sacerdote, y 
díjoles: Vosotros habeis prevaricado, 
por cuanto tomástels mugeres extrañas, 
añadiendo sobre el pecado de Israel, 

11 Por tanto ahora dad confesion á Je- 
hova Dios de vuestros padres, y haced 
su voluntad, y apartáos de los pueblos 
de las tierras, y de las mugeres extran- 
geras, 

12 Y respondió toda la congregacion, y 
dijeron Á gran voz: Así se haga eonfop- 
me á tu palabra. 

18 Mas el pueblo es mucho, y el tiempo 
pluvioso, y no hay fuerza para estar en 
la calle: ni la obra es de un dia ni de 
dos; porque somos muchos los que ha- 
bemos prevaricado en este negoelo. 

14 Estén ahora nuestros principes en 
toda la congregacion, y cualquiera qué 
en nuestras ciudades hubiere tomado 
mugeres extrangeras, venga á tiempos 
aplazados, y con ellos los ancianos de 
cada ciudad, y los jueces de ellas, hasta 
que apartemos de nosotros la ira del fu- 
ror de nuestro Digs sobre esto. 

15 Y Jonathan, hijo de Asahel, y Jas- 
zias, hijo de Thecuas, fueron puestos so- 
bre esto: y Mesullam y Sebethai Leyitas 
les ayudaron. 

. 16 Y hicieron así los hijos de la trans- 
migracion: y fueron apartados Ezra 
sacerdote, y los — cabezas de l6s 
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padres, en la casa de sus padres, y todos 
ellos por sus nombres: y sentáronse el 


primer dia del mes décimo para inquirir 
el negocío. 

17 Y acabaron con todos los varones 
que habian tomado mugeres extrangeras 
al primer día del mes primero. 

18 Y fueron hallados de los hhos de los 
sacerdotes que habian tomado mugeres 
extrangeras: de los hijos de Jesua, hijo 
.de Josedec, y de sus hermanos, Maasias, 
y Eliezer, y Jartb, y Godolias, 

19 Y dieron su mano de echar sug mu- 
geres: y los culpados, un carnero de 
oyejas por su expiacion. 

20 Y de los hijos de Immer; Hanani y 
Zebadlas. 

21 Y de los hijos de Harim ; Maasias, y 
Elias, y Semeijas, y Jebicl, y Ozias. 

23 Y de los hijos de Phasur; Elioenal, 
Massias, Ismael, Nathanael, Jozabed, y 
Elaasa. 

23 Y de los hijos de los Levitas; Joza- 
bed, y Semel, y Selaias, este es Calita, 
Phathaias, Juda, y Eliezer, 

24 Y de los cantores; Eliasib. Y de 
los porteros ; Sellum, y Tellem, y UrL 

25 Y de Israel: de los hijos de Pharos ; 
Remeias, y Jexias, y Melchias, y Mija- 
min, y Eleazar, y Melchias, y Banea. 

26 Y do los bijos de Elam; Mathaniag, 


y 


Zacharias, y Jehiel, y Abdi, y Jerimoth, 
Elia. 


.27 Y de los. hijos de Zethua; Elloenai, 
Eliasib, Mathanias, y Jerimoth, y Zabad, 
y Aziza, . 

28 Y de los hijos de Bebai; Johanan, 
Hananias, Zabbai, Athalal. 

29 Y de los hijos de Bani; Mesullarm, 
Malluch, y Adaias, Jasub, y Seal, Jera- 
moth. 


80 Y de los hijos de. Phahath-moab; 
Adna, y Chelal, Benaias, Maasias, Matha- 
nias, Beseleel, Benvi, y Manasses, 

31 Y de los hijos de Harim; Eliezer, 
Jesue, Melchias, Semciás, Simeon, 

32 Ben-jamin, Malluch, Samarias. 

33 De los hijos de Hasum : Mathanai, 
Mathatha, Zabad, Eliphelec, Jermai, Ma- 
nasses, Semei. 

34 De los hijos de Banni; Maddi, Am- 
ram, y Vel, 

35 Banaias, Bedias, Chelhu, . 

36 Vanias, Meremoth, Eliasib, 

37 Mathanias, Mathenai, y Jaasau, 

38 Y Bani, y Binnui, Semel, 

39 Y Selemias, y Nathan, y Adaias, 

40 Machnadebai, Sasai, Sarai, 

41 Azarel, y Selemias, Samarias, 

42 Sellum, Amarías, Joseph. * 

43 Y de los hijos de Nebo; Jehiel, Ma- 
thathias, Zabad, Zebina, Jadau, y Joel, 
Benajas. 

44 Todos estos habian tomado mugeres 
extrangeras, y habia mugeres de ellos, 
que habian parido hijos. 





j 


en que estaban en 
Juda los que habian vuelto de la cautividad, ayuna 
y ora d Dios por la restauracion de su pueblo. 
AS palabras de Nehemias, hijo de 
Hechelias. Y fué en el mes de Chas- 
Jen, en el año veínte, yo estaba en Susan, 
Ja cabecera del reino. 

2 Y vino Hanani, uno de mis hermanos, 
él y otros varones de Juda: y pregunté- 
les por los Judios escapados, que habían 
quedado de la cautividad, y por Jerusa- 
lem. 

3 Y dijéronme: La resta, los que que- 
daron do la cautividad allí en la provin- 
cia, están en gran mal y vergúenza: y el 
muro de Jerusalem derribado, y sus 
puertas quemadas — 
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4 Y fué, que como yo oí estas palabras, 
sentéme, y Moré, y enlutéme por algunos 
dias; y ayuné, y oré delante del Dios de 
los cielos, 

5 Y dije: Ruego, oh Jehova, Dios de log 
cielos, fuerte, grande, y terrible, que 
guarda el concierto y la misericordia á 
los que le aman, y guardan sus manda- 
mientos : 

6 Sea ahora tu oreja atenta, y tus ojos 
abiertos, para oir la oracion de tu siervo, 
que yo oro delante de tí hoy, día y noche, 
por los hijos de Isracl tus siervos, y con- 
fieso los pecados de los hijos de Israel 
que pecámos contra tí: y yo, y la casa 
de mi padre hemos pecado : 

7 Rebelando nos hemos rebelado, y 
apostatado de tí, y no hemos 
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los mañdemientos, y estetutos, y juicios, 
que mandaste á Moyses tu siervo. 

8 Acuérdate ahora de la palabra que 
mandaste á Moyses tu siervo, diciendo : 
Vosotros prevaricaréis, y yo os esparciré 
en dos pueblos : 

9 Y volveros heis á mí, y guardardis 
mis mandamientos, y los hareis. Si fue- 
re vuestro alanzamiento hasta el cabo de 
los cielos, de allí os juntaté: y traeros 
ho al lugar que escogí para hacer habé- 
tar allí mi nombre. 

10 Ellos pues son tus siervos y tn pue- 
blo, los cuales redimiste con tu fortaleza 
grande, y con tu mano fuerte. 

11 Ruego, oh Jehova, sea ahora tu oreja 
atenta á la oracion de tu siervo, y á la 
oracion de tus siervos, que desean temer 
tu nombre; y da ahora buen suceso hoy 
á tu siervo: y dále gracia delante de 
aquel varon. Porque era yo el copero 


—— — año 
veinte del rey Artaxerxes, el vino 
estaba delante de él; y tomé el vino, y 
dí al rey: y no habia estado triste de- 
lante de él. 

2 Y díjome el rey: ¿Por qué es triste 
tu rostro, pues no estás enfermo? No 
es esto sino mal de corazon. Entonces 
temi en gran manera, 

$ Y dije al rey: El rey viva para silem- 
pre: ¿por qué no será triste mi rostro, 
pues que la cludad, que es casa de los se- 
pulcros de mis padres, es desierta, y sus 
puertas consumidas de fuego? 

- 4 Y dijome el rey: ¿Por qué cosa deman- 
das? Entonees oré al Dios de los cielos, 

56 Y dije al rey: Si al rey place, y sí 
agrada tu siervo delante de tí, demando 
que me envies en Juda á la ciudad do 
los sepulcros de mis padres, y RES uE 
carla he, 

6 Entonees el rey me dijo, (y la reina 
estaba sentada junto á él): ¿Hasta cuán- 
do será tu viaje, y cuándo volverás? Y 
plugo al rey, y envióme, y yo lo dí 
tiempo. 

7 Y dije al rey: Sl place al rey, dénse- 
me cartas para los capitanes del otro la- 
do del rio, que me hagan pasar hasta que 
venga á Juda: 

8 Y carta para Asaph guarda del bos- 
aaa, que ms dé madera pira en- 


mederar los púrtales del palacio de la 
easa, y el muro de la cindad, y la casa 
donde entraré. Y dióme el rey segun 
que era buena la mano de Jehova sobre 
mí. 

9 Y vine á los capitanes del otro lado 
del rio, y diles las cartas del rey: y el rey 
envió conmigo principes del ejército, y 
gente de á caballo. 

10 Y oyéndolo Sanaballat Horomita, y 
Tobias el stervo Ammontta, desalágoles 
de grande desplacer, que viniese alguno 
para procurar el bien de los hijos de ls- 
rael 

11 Y vine á Jerusalem, y estuve allí 
tres dias ; 

12 Y levantéme de noche yo, y pocos 
varones conmigo, y no declaró á hom- 
bre lo que Dios habia puesto en mi cora- 
zon que hiciese en Jerusalem ; ni habia 
bestia conmigo, salvo la cabalgadura en 
que cabalgaba. 

138 Y salí de noche por la puerta del 
valle hácia la fuente del dragon, y á la 
puerta del muladar: y eonsideré los 
muros de Jerusalera que estaban derri- 
bados, y sus puertas que eran consumi- 
das del fuego. 

14 Y pasé á la puerta de la fuente, y al 
estanque del rey: y no hubo lugar por 
donde pasase la bestia gue estaba debajo 
de mí, 

15 Y subí por el arroyo de noche, y 
consideré el muro, y volviendo-entré por 
la puerta del valle, y volvíme, 

16 Y los magistrados no supieron dondo 
yo habia ido, nl que habia hecho; ni aun 
á los Judios y sacerdotes, ni á los nobles 
y magistrados, ni á los demas que hacian 
la obra, hasta entonces lo habla declarado. 

17 Y díjeles: Vosotros veis el mal en 
que estamos, que Jerusalem está desies- 
ta, y sus puertas consumidas de fuego: 
venid, y edifiquemos el muro de Jerusa- 
lem, y no seamos mas en vergienza. 

18 Entonces les declaré la mano de mi 
Dios que era buena sobre m4; y asimis- 
mo las palabras del rey que me habia di- 
cho: y dijeron: Levantémosnos, y edif- 
quemos. Y confortaron ens minos pera 
bien. 

19 Y oyólo Sgnaballat Horonita, y To- 
bias el siervo Ammonita, y Gessem Ara- 
be, y escarnecieron de nosotros, y nos 
despreciaron, diciendo: ¿Qué es esto que 
haceis vosotros? ¿Os rebelais contra el 


rey ? 
2 Y volrilo pt Ip: Bios 
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de los cielos él nos prosperará, y noso- 
tros sus siervos nos kyantarémos y edi 
ficarémos: que vesetros no teneis parte, 
ni justicia, ni memoria en Jerusalem. 
CAPITULO IT. 


Rocltase el catdiogo de los que reedificaron el muro de 
Jerusalem, y la parte que cada uno de ellos rescificó. 


LEVANTOÓSE Eliasib el gran sacer- 

dote, y sus hermanos los sacerdo- 
bes, y edificaron la puerta de las ovejús. 
Ellos aparejaron, y levantaron sus puer 
tas hasta la torre de Meah, aparejáronla 
hasta la torre de Hananeel. 

2 Y junto á ella edificaron los varones 
de Jericho; y luego edificó Zachur, hijo 
de Amri. 

3 Y ha puerta de los peces edificaron los 
hijos de Hasenesh: clos la enmadera- 
ron, y levantaron sus puertas, y sus cer- 
radutas, y sus cerrojos. 

4 Y junto á elos restauró Meremoth, 
hijo de Urias, hijo de Accus: y junto á 
ellos restauró Mesullam, hijo de Bara- 
<chias, hijo de Mesezabel Junto á ellos 
restauró Sedoc, hijo de Baana, 

5 Junto á eltos restauraron los Thocuy- 

tas: massusgraades no metieron su eer- 
vis á la obra de su Señor. 
- 6 Y la puerta vicja iostaureron Jolada, 
hijo de Pasea, y Mesullam, bijo de Be- 
sodias: ellos la enmaderarosn, y levánta- 
ron sus. puertas, y sus cerraduras, y sus 
cerrojes. 


7 Junto á ellos restauró Meltias Gabao- 
nita, y Jadem Meronothita, varones de 
Gabeon y de Maspha, por la silla del ea- 
pitan de da otra parte del rio, 


him, y instamraron á Jerusalem hasta el 
muro ancho, 

9 Y junto á ellos restauró Rephaias, hi- 
jo de Hur, príncipe de la mitad de la re- 
gion de Jerusalern. 

10 Y junto á ellos restauró Jedabas, há- 
jo de Hsrumabh, y bácia su casa: y juntó 
á él instaaró Hattas, hijo de Hasebo- 
nia  . 

14 La Stra medida restaaró Mejekilas, 
hijo de Harim, y Hasub, hijo de Phahat- 
moab, y la torre de los harnos. 

12 Junto á él restauró Bellum, hijo de 
Halohes, príncipe de la mitad de la re- 
gíon de Jerusalem, él y sue hijas, 

13 La puerta del vaMo restauró Hanum, 
y los moradores de Zanoe: ellos la re- 


A 


cerraduras, y sus cerrojos, y mil codos 
en el muro hasta la puerta del muladar, 

14 Y la puerta del muladar recdificó 
Meichíias, bijo de Rechab, prineipe de la 
provincia de Beth-acharem : él la reedik 
ficó, y levantó sus puertas, sus cerradu- 
ras, y sus cerrojos. 

15 Y la puerta de la fuente restaurá 
Sellum, hijo de Chol-hoza, príncipe de 
la region de Maspha: dl la reedificó, y la 
emmaderó, y levantó sus pusrtas, sus 
cerraduras, y sus cerrojos : y el muro del 
estanque de Selah háela la huerta del roy, 
hasta las gradas que descieriden de la 
ciudad de David. : 

18 Despues de él restauró Nehemins, 
hijo de Azbuc, príncipe de la mitad de 
la region de Beth-sur, hasta delante de 
los sepulcros de David, y hasta el estan- 
que hxbrado, y hasta la casa. de los va- 
lientes, a 

17 Tras él restauraron los Levitas, Re- 
hum, hijo de Bani: Junta á él restauró 
Hasabias, príncipe de la mitad de la ro- 
gion de Cella, en su region. 

18 Despues de él restauraron sus her- 
manos, Banai, bijo de Henedad, principe 
de la mitad de la region de Ceila. 

19 Y junto á él restauró Exzer, hijo de 
Jesua, príncipe de Mispah, la otra me- 
dida delante de la subida de las armas 
de la esquina, 

90 Despues de él se encendió y instau- 
ró Baruch, hijo de Zachai, la otra medi- 
da, desde la esquina hasta la puerta de 


"la casa de Eliasib gran sacerdote. 


31 Tras él-restauró Meremoth, hijo de 
Urias, hHño de Haccus, la otra medida, 
desde la entrada de la casa de EHabib 
hasta el cabo de la casa de Eltasib. 

23 Despues de él restauraron lo$ bacer- 
dotes, los varones de la campiña. 

23 Despues de él restauró Benjamin y 
Hasub, hácia su casa: y despues de él 
instauró Azarias, hijo do Maacias, hijo 
de Ananias, cerca de su casa, 

24 Despues de él restauró Bemui, hijo 
de Henadad, la otra medión, desde la ca- 
sa de Azarias hasta la esquina, y hasta el 
rincon, 

25 Paai, hijo de Uzal, delante de la en- 
quina y la torre alta que sale de la casa 
del rey, que está en el patio de la cártel : 
tras él Phadaiss, hijo de Pharos. 

26 Y los Nathineos estuvieron en la 
fortaleza, hasta delante de la puerta de 
las aguas al oriente, y la torre que safe, 
27 Déspues de él restauraron los Tho- 
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cuitas la otra medida delante de la gran- 

de' torre que sale, —— el muro de la 

fortaleza, 

"28 Desde la puerta de 1d caballos res- 
tauraron los sacerdotes, cada uno delan- 
te de su casa. 

29 Despues de él restauró Sadoc, hijo 
de Immer delante de su casa: y despues 
de él instauró Semaias, hijo de ——— 
guarda de la puerta oriental. 

30 Tras él restauró Hananias, hijo de 
Selemias, y Hanum el sexto bijo de Se- 
leph, la otra medida: despues de él in- 
stauró Mesullam, hijo de Barachias, de- 
lante de su cámara, 

31 Despues de él restauró Melchias, hi- 
Jo del platero, hasta la casa de los Nathi- 
neos; y los tratantes delante de la puer- 
ta del juicio, y hasta la sala de la esquina, 

82 Y entre la sala de la esquina, hasta 
la puerta do las ovejas, restauraron los 
plateros y los tratantes. 

| CAPITULO IV. 

Sanaballat y Tobias oyendo, que el muro de Jerusalem 
se reedíficaba, báúrlomse de los edificadores : y tratan 
de impedir la obra cuanto les es pestble. 1. Por 
eshortacion de Nehemias el pueblo era d Dios, y ar- 
reados prosiguen la obra, 

FUÉ que como oyó Sanaballat que 

nosotros edificábamos el muro, en- 
cendiósele la ira, y se enojó en gran ma- 
nera, y hizo escarnio de los Judios : 

2 Y habló delante de sus hermanos, y 
del ejército de Samaria, y dijo: ¿Qué ha- 
cen estos Judios flacos? ¿Hánles de 
permitir? ¿Hau de sacrificar? ¿Han 
de acabar en un dia? ¿Han de resuci- 
tar de los montones del polvo las pie- 
dras que fueron quemadas ? 

3 Y Tobias Ammonita estaba junto á 
él, el cual dijo: Aun lo que ellos edifi- 
can, sl subiere una zorra, derribará su 
muro de piedra, 

4 Oye, oh Dios nuestro, que somos en 
menosprecio: y vuelve la vergilenza de 
ellos sobre su cabeza, y dálos en presa 
en la tierra de su cautiverio. 

5 Y no cubras su iniquidad, ni su peca- 
do sea raido de delante de tu faz: por- 
que se airaron contra los que edificaban. 

6 Mas edificámos el muro, y toda la 
muralla fué junta hasta su mitad: y el 
pueblo tuvo ánimo para obrar. . 

7 Y fué, que oyendo Sanaballat, y To- 
bias, y los Arabes, y los Arumonitas, y 
los de Azoto, que los muros de Jerusa- 
lem eran curados, porque ya los portillos 
comenzaban á cerrarse, encendióseles la 
ira mucho, 


8 Y conspireron todos $ UnA para véni? 
á combatir á Jerusalem, y hacerie daño. 

9 Entonces. orámos á nuestro Dios y 
pusimos guardia sobre ellos de día y de 
noche, por esusa de ellos, 

10 Y dijo Juda: Las fuersas de los que 
llevan son enflaquecides, y la tierra eb 
mucha, y no podemos edificar el muro. 

11 Y nuestros emoralgos dijeron: No 
sepan, ni vean, hasta que entremos er 
medio de ellos, y los matemos, y haga- 
mos cesar la obra. 

123 Y fué que como vinieron los Jw- 
dios que habitaban entre eMos, nos die- 
ron aviso diez veces de todos los lugares. 
donde yolvian á nosotros. 

13 Entonces puse por los bajes del hm» 
gar detrás del muro, y en las ekMuraa de 
los peñascos puse el pueblo par familias, 
con sue espadas, con sus langas, y con 
8US arcos. 

14 Y Y miré, y levantéme, y dijo á los 
principales, y á los magistrados, y al 
resto del puebla: No temais delante de 


elos: del Señor grande y terrible os 


acordad; y pelesd por vuestros herma- 
nos, por vuestros hijos, y por vuestrea 
hijas, por vuestras mugeres, y por vues- 
tras casas, 

15. Y fué que eomo oyeroa muestros 
cnemigos que lo entendimos, Dios disi- 
pó su consejo, y nos volvimos todos al 
muro cada uno á au obra, 

16 Mas fué, que desde aquel dia la mi- 
tad de los mancebos hacian en la obwa, y 
la otra mitad de ellos tenia lamzas, y. es- 
cudos, y areos, y eorazas ; y los princh 
pes estaban tras toda la case de duda, 

17 Los que edificabaan en el mauro, y 
los que llevaban cargas, y los que carga- 
ban, con la una mano hacian en la Qbra, 
y en la otra tenian la espada. 

18 Porque los que edificaban, cada uno 
tenia su espada ceñida sobre sus lomos, 
y así edificaban: y el qee ai 
peta estaba junto á mí, 

19 Y dije á los principales, y á los ma⸗ 
gistrados, y al resto del pueblo: La obra 
es grande y larga, y nosotros estamos 
apartados en el muro lejos los unos de 
los otros : 

20 En el lugar donde oyéreis la voz de 
la trompeta, allí os juntaréls á nosotros : 
nuestro Dios peleará por nosotros. 

21 Y nosotros haciamos en la obra; y la 
mitad de ellos tenia lansas desde la su- 
bida del alba hasta salir las 


estrellas. 
23 Tambien — dije al pueblo: 


h 





NEHÉMIAS. 


Cada uno con su criado se quéde dentro 
de Jerusalem, y nos hagan de noche 
centinela, y de dia á la obra. 

23 Y mi yo, ni mis hermanos, ni mis 
mozos, ni la gente de guardia que me 
seguia, desnudámos nuestro vestido: ca- 
ds uno se desnudaba solamente á las 


CAPITULO Y. 
El pueblo menudo agravado con usaras de los mas po- 
_ derosos se queja, y por ordenacion de Neheintas les 
las deudas, y les es proveído en su nece- 
sidad. 


¡NTONCES fué el clamor del pueblo 
y de sus mugeres grande contra los 
Judios sus hermanos. 

2 Y habia quien decía: Nuestros hijos, 
y nuestrás hijas, y nosotros, somos mu- 
chos: y hemos comprado grano para co- 
mer y vivir. 

8 Y habia otros que decian: Nuestras 
tierras, y nuestras viñas, y nuestras ca- 
sas hemos empeñado, para comprar gra- 
no en la hambre. 

4 Y había otros que decian : Hemos to- 
mado emprestado dinero para el tributo 
del rey sobre nuestras tierras y nuestras 


$ Y ahora como la carne de nuestros 
hermanos es nuestra carne, como sus hi- 
jos son tambien nuestros hijos: y, he aquí 
que nosotros sujetamos nuestros hijos y 
nuestras hijas en servidumbre, y hay al- 
gunas de nuestras hijas sujetas, y no hay 
facultad en nuestras manos para resca- 


tarlas; y nuestras tierras y nuestras viñas 


son de otros. 

6 Y enojéme en gran manera, cuando 
oí su clamor y estas palabras. 

7 Y pensó mi corazon en mí, y reprendí 
£ los principales, y á los magistrados, y 
díjeles : ¿Usura tomais cada uno de vues- 
tros hermanos? Y hice contra ellos una 


grande junta, 


. 8 Y díjeles: Nosotros rescatámos á 


nuestros hermanos Judios, que eran 
vendidos á las gentes, conforme á la fa- 
cultad que había en nosotros: ¿y voso- 
tros aun vendels á vuestros hermanos, 
y serán vendidos á nosotros? Y callaron, 
que no tuvieron que responder, 

9 Y dije: No es bien lo que haceis: 
¿No andareis en temor de nuestro Dios 
por la vergiienza de las gentes nuestras 
enemigas ? 

10 Y tambien yo, y mis hermanos, y 
mis criados les habemos prestado dinero 
y grano: soltémosles ahora esta usura. 

11 Ruégoos —— volvals hoy sus 






tierras, sus viñas, sus olivares, y 8U8 ca- 
sas, y la centésima parte del dinero, y 
del grano, del vino, y del acelte que de- 
mandais de ellos. 

12 Y djeron: Volveremos, y no les de- 
mandarémos: así haremos, como tú di- 
ces. Entonces convoqué los sacerdotes, 
y les Juramenté que hiciesen conforme 
á esto. 

13 Ademas de esto sacudí mi vestido, y 
dije: Así sacuda Dios de su casa y de su 
trabajo á todo varon que no cumpliere 
esto, y así sea sacudido y vacío. Y res- 
pondió toda la congregacion: Amen: y 
alabaron á Jehova: y hizo el pueblo con- 
forme á esto. 

14 Tambien desde el dia que me mandó 
el rey que fuese capitan de ellos en la tier- 
ra de Juda, desde el año veinte del rey 
Artaxerxes hasta el año treinta y dos, do- 
e años, ni yo ni mis hermanos comimos 
el pan del capitan. 

15 Mas los primeros capitanes que fue- 
ron ántes de mí, cargaron al pueblo, y 
tomaron de ellos por el pan y por el 
vino sobre cuarenta pesos de plata; ade- 
mas de esto, sus criados se enseñoreaban 
sobre el pueblo; mas yo no hice así á 
causa del temor de Dios. 

16 Ademas de esto, en la obra de este 
muro instauré, ni comprámos heredad: 
y todos mis criados juntos cstaban allí á 
la obra, , 

17 Item, los Judios y los magistrados, 
ciento y cincuenta varones, y los que 
venian á nosotros de las gentes que están 
en nuestros al derredores, estaban á mi 
mesa, 

18 Y lo que se aderezaba para cada día 
era un buey, y sels ovejas. escogidas ; y 
aves tambien se aparejaban para mí: y 
cada diez dias vino en toda abundancia: 
y con todo esto hunca busqué el pan del 
capitan, porque la servidumbre de este 
pueblo era grave. 

19 Acuérdate de mí para bien, Dios 
mio, y de todo lo que hice á este pueblo, 


CAPITULO VL 


constantemente en edificar hasta acabarlo. 
Y FUÉ que como oyó Sanaballat, y 

Tobias, y Gessem el Armbe, y los 
demas nuestros enemigos, que había 
edificado el muro, y que no quedaba 
portillo en él, aunque hasta este tiempo 
no había puesto puertas én las portadas ; 
2 Envió Sanaballat y Gessem á mí, di- 
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clendo: Ven, y concertarnos hemos jun- 
tos en las aldeas cn cl campo de Ono. 
Mas ellos habian pensado hacerme mal 

3 Y enviéles mensagcros, diciendo: Yo 
hago una grande obra, y no puedo venir: 
porque cesará la obra dejándola yo pa- 
ra venir á vosotros. 

4 Y enviaron á mí de esta misma ma- 
nera por cuatro veces, y yo les respondí 
de la misma manera, 

5 Y envió á mí Sanaballat de la misma 
manera la quinta vez su criado con la 
carta abierta cn su mano, 

6 En la cual era escrito: En las gentes 

se ha oido, y Gasmu dice, que tú y los 
Judios pensais rebelaros; y que por eso 
edificas tú el muro, y tú eres su rey se- 
gun estas palabras : 
. 7 Y que has puesto profetas que predi- 
quen de tí en Jerusalem, diciendo: Rey 
en Juda. Y ahora serán vidas del rey 
las palabras semejantes: por tanto ven, 
y consultemos juntamente, 

8 Entonces yo envié á él, diciendo: No 
hay tal cosa como dices; que de tu cora- 
zon lo inventas tú. 

9 Porque todos ellos nos ponen miedo, 
diciendo: Debilitarse han las manos de 
ellos en la obra, y no será hecha, Es- 
- Ñuerza pues mis manos, 

10 Y vine á casa de Semaíias, hijo de 
Dalaias, bijo de Mctabcel cn secreeto, 
porque él estaba encarceiado, el cual di- 
jo: Juntémosnos en la casa de Dios, den- 
tro del templo, y cerremos las puertas 
del templo; porque vienen para matarte, 
y esta noche vendrán para matarte. 

11 Entonces dije: ¿Varon como yo ha 
de huir? ¿Y quién hay como yo que en- 
tre al templo y viva? No entraré. | 

12 Y entendí que Dios no le había en- 
viado: mas que hablaba aquella profe- 
cía contra mí, y que Tobias ô Sanaballat, 
lo había alquilado por salario. 

13 Porque alquilado fué para hacerme 
temer así, y que pecase, y fuése á ellos 
por mala nombradía, para que yo fuese 
avergonzado. 

14 Acuérdate, Dios mio, de Tobías y de 
Sanaballat conforme á estas sus obras : 
y tamblen de Noadías profetisa, y de los 
otros profetas que me ponian miedo. 

15 Acabóse pues el muro á los veinte y 
cinco de Elul, en cíncuenta y dos dias, 

16 Y como lo oyeron todos nuestros 
enemigos, temieron todas las gentes que 
estaban en nuestros al derredores, y caye- 
ron mucho en sus ojos, y conocieron que 


por nuestro Dios habla sido hecha esta 
obra. : 

17 Asimismo en aquellos dias, de los 
principales de Juda iban muchas car- 
en á Tobias, y las de Tobias venian 4 

08: 

18 Porque muchos en Juda habian con- 
jurado con él; porque era yerno de Se- 
chenías, hijo de Area; y Johanan su hijo 
había tomado la hija de Mosollam, hijo 
de Barachias, 

19 Tambien contaban delante de mí 
sns buenas obras, y á él recitaban mis 
palabras. Cartas envió Tobias para ate- 
morizarme. 

CAPITULO VIL 


Diticado el muro de Jeruanlems pónensele puertas y 
guardas. II. Cuéntase el pueblo que volvió de la 
cautividad. : 


FUÉ, que como el muro fué edifi- 
cado, y asenté las puertas, y fueron 
señalados porteros, y cantores, y Levitas, 
2 Mandé á Hananl mi hermano, y á Ha- 
nanias príncipe del palacio en Jerusa- 
lem: porque este era, como varon de 
verdad y temeroso de Dios, sobre mu- 
chos : 

8 Y díjeles: Nose abran las puertas do 
Jerusalem hasta que el sol caliente: y 
aun ellos presentes, cierren las puertaa, 
y atrancad. Y señalé guardias de los 
moradores de Jerusalem, cada uno en su 
guardia, y cada uno delante de su casa. 

4 Y Y la ciudad era ancha de espacio y 
grande, y poco pueblo dentro de ella; 
que no había aun casas edificadas. 

5 Mas puso Dlos en mi corazon que 
juntase los principales, y los magistra- 


dos, y el pueblo, para que fuesen cmpa- 


dronados por el órden de los linages; y 
hallé el libro de la genealogía de los que 
babian subido ántes, y hallé escrito en 
él: 

6 Estos son los hijos de la provincia, 
que subieron de la cautividad de la trans- 
migracion, que hizo pasar Nabuchodo- 
nosor rey de Babylonia, los cuales vol- 
vieron á Jerusalem y á Juda, cada uno á 
su ciudad, . 

7 Los cuales vinleron con Zorobabel, 
Jesua, Nehemias, Azarias, Raamías, Na- 
hamaní, Mardocheo, Bilsan, Misperet, 
Biguai, Nehuam, Baana. La cuenta do 
los varones del pueblo de Israel : 

8 Los hijos de Pharos, dos mil y cfento 
y setenta y dos. . 

9 Los-híjos de Saphatias, trescientos y 


setenta y dos, 
455 


NEHEMIAS. 


10 Los hijos de Arca, selacientos y cln- 
onenta y dos. 

11 Los hijos de Phahath-moab, de los 
hijos de Jesua y de Joab, dos mil y 
ochocientos y diez y ocho. 

12 Los hijos de Elam, mil y doscientos 
y cincuenta y cuatro. 

13 Los hijos de Zarthu, ochocientos y 
cuarenta y cinco. 

14 Los hijos de Zechai, setecientos y 
" sesenta. 


15 Los hijos de Binul, seiscientos y. 


cuarenta y ocho. 

16 Los hijos de Bebai, seiscientos y 
veinte y ocho. 

17 Los hijos de Azgad, dos mil y seis- 
clentos y veinte y dos. 

18 Los hijos de Adonicam,'selscientos 
y sesenta y siete, 

19 Los hijos de Biguai, dos mil y sesen- 
ta y siete. 

20 Los hijos de Addin, seiscientos y 
cincuenta y cinco. 

21 Los hijos de Ater, de Ezechias, no- 
venta y ocho. 

22 Los hijos de Hasum, trescientos y 
veinte y ocho. 

23 Los hijos de Besal, trescientos y 
veinte y cuatro. 

24 Los hijos de Hariph, ciento y doce. 

25 Los hijos de Gabaon, noventa y cinco. 

26 Los varones de Beth-lehem y de Ne- 
topha, clento y ochenta y ocho. 

27 Los varones de Anathoth, ciento y 
veinte y ocho. 

28 Los varones de Beth-azmaveth, cua- 
renta y dos. 

29 Los varones de Carlath-Jarim, Che- 
phira y Beeroth, setecientos y cuarenta 
y tres. 

380 Los varones de Rama y de Gabaa, 
seiscientos y veinte y uno. 

* $1 Los varones de Machmas, ciento y 
veinte y dos, 


32 Los varones de Beth-el y de Ai, clen- 


to y veinte y tres. 

$83 Los varones de la otra Nebo, cin- 
cuenta y dos. 

$4 Los bijos de la otra Elam, mil y dos- 
cientos y cincuenta y cuatro. 

$5 Los hijos de Harim, trescientos y 
veinte. 

386 Los hijos de Jericho, trescientos y 
cuarenta y cinco, 

37 Los hijos de Lod, Hadid, y de no, 
pe cientos y veinte y uno. 

88 Los hijos de Senaa, tres mil y noye- 

olentos y treinta, 


39 Sacerdotes: Los hijos de Jedalas de 
la casa de Jesua, novecientos y setenta 
y tres. 

40 Los hijos de Immer, mil y cincuenta 
y dos. 

41 Los hijos de Phasar, mil y doscien- 
tos y cuarenta y siete. 

42 Los hijos de Harim, mil y diez y niete, 

43 Levitas: Los hijos de Jesua, de Cad- 
miel, de los hijos de Odvia, setenta y 


' cuatro. 


44 Cantores: Los hijos de Asaph, clen- 
to y cuarenta y ocho. 

45 Porteros: Los hijos de Sellum, los 
hijos de Ater, los hijos de Talmon, los 
hijos de Accub, los hijos de Hatita, los 
hijos de Sobai, ciento y treinta y ocho. 

46 Natbineos: Los hijos de Siha, los 
hijos de Hasupba, los hijos de Thabeoth, 

47 Los hijos de Ceros, los hijos de Bea, * 
los hijos de Padon, 

48 Los hijos de Lebana, los hijos de 
Hagaba, los hijos de Salmai, 

49 Los hijos de Hanan, los hijos de Gid- 
del, los hijos de Gahal, 

50 Los hijos de Reaia, los hijos de Ro 
sin, los hijos de Necoda, 

B1 Los hijos de Gazzam, los hijos de 
Uzza, los hijos de Phasea, 

52 Los hijos de Besai, los bijos de Meu- 
nim, los hijos de Nephisesim, 

53 Los hijos de Bacbuc, los hijos de 
Hacupba, los hijos de Hathur, 

54 Los hijos de Baslitb, los hijos de 
Mebhida, los hijos de Harsa, 

55 Los hijos de Barcos, los hijos de 8l- 
sera, los hijos de Thama, 

56 Los hijos de Nesía, los hijos de Ha- 
tipba. 

57 Los hijos de los siervos de Salomon : 
los hijos de Sotai, los hijos de Sopho- 
reth, los hijos de Perida, 

58 Los hijos de Jaala, los hijos de Dar- 
con, Jos hijos de Giddel, 

59 Los hijos de Saphatias, los hijos de 
Hatil, los bijos de Phochereth de Has- 
baim, los hijos de Amon. 

680 Todos los Nathincos, y hijos de los 
siervos de Salomon, trescientos y noven- 
ta y dos, 

61 Y estos son los que subieron de Thel- 
melah, Thel-harsa, Cherub, Addon, y Im- 
mer, los cuales no pudieron mostrar la 
casa de sus padres, y su linage, sí eran 
de Israel : 

62 Los hijos de Delaia, los hijos de 
Thobias, los hijos de Necoda, selecientos 
y cuarenta y dos, 
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€3 Y de los sacerdotes: los hijos de 
Hobaias, los hijos de Haccos, los hijos 
de Berzellal, que tomó muger de las hi- 
jas de Berzellal Galaadita, y se llamó del 
nombre de ellas, 

64 Estos buscaron su escritura de ge- 
nealogíss, y no fueron hallados, y fue- 
ron echados del sacerdocio. 

65 Y díjoles el Thirsatba, que no co- 
mieeen de la santidad de las santidades, 
hasta que hubiese sacerdote con Urim y 
Thuamim. 

66 Toda la congregacion como un va- 
ron, fueron cuarenta y dos mil y trescien- 
tos y sesenta, 

6Y Sin sus siervos y slervas, los cua- 
les eran siete mil y trescientos y trein- 
ta y siete: y entre ellos había canto- 
res y cantoras, doscientos y cuarenta y 
cinco. 

68 Sus eaballos, siete cientos y treinta 
y seis: sus mulos, doscientos y cuarenta 
y cinco: 

69 Camellós, cuatrocientos y treinta y 
cinco: asnos, seis mil y siete cientos y 
veinte, 

70 Y algunos de los príncipes de las fa- 
millas dieron para la obra: el Thirsatha 
dió para el tesoro mil dracmas de oro; 
tazones cincuenta; vestimentos sacer- 
dotales quinientos y treinta. 

71 Y de los príncipes de las familias 
dieron para el tesoro de la obra veinte 
mil dracmas de oro, y dos mil y dos- 
clientas libras de plata. 

T2 Y lo que dió el resto del pueblo fué 
veinte mil dracmas de oro, y dos mil li- 
bras de plata, y vestiduras — 
sesenta y siete, 

73 Y habitaron los sacerdotes y los Lo- 
vitas, y los porteros, y los cantores, y los 
del pueblo, y los Nathineos, y todo 1s- 
rael, en sus ciudades: y venido el mes 
séptimo, los hijos de Israel estaban en 
sus ciudades. 

CAPITULO VHL 
Congregado todo el pueblo en Jerusalem les es leido y 


declarado el Nbro de la ley de Dios: y llorando to- 
do —— Nehemias y Ezra sacerdote y los Le- 
consuelan. Celebran 


— LL. la fiesta de las ca- 
V Y” JUNTÓSE todo el pueblo, como 
un varon, en la plaza que está de- 
lante de la puerta de las aguas, y dijeron 
á Ezra cl escriba, que trujese el libro 
de la ley de Moyses, la cual mandó Je- 
hova á lerael 


2 Y Ezra el sacerdote trujo la Toy de- 
lante de la congregación así de varones 


como de mugeres, y de todo entendido 
para oir, el primer día del mes séptimo, 

3 Y leyó en él delante de la plaza, que 
está delante de la puerta de las aguas, 
desde el alba hasta el mediodia, delante 
de varones, y mugeres, y entendidos; y 
los oidos de todo el pueblo eran al libro 
de la ley. 

4 Y Ezra el escriba estaba sobre un 
púlpito de madera que habian hecho pe- 
ra ello: y estaban junto á él 
y Semelas, y Anías, y Urias, y Helcins, y 
Maasias, á su mano derecha: y á su ma 
no izquierda Phadalas, Misael, y Mel- 
chias, y Hasum, y Hosbadana, Zacharias, 
y Mosollam. 

5 Y abrió Ezra el libro 4 ojos de todo 
el pueblo ; (porque estaba sobre todo el 
pueblo ;) y como é7 le abrió, todo el pue- 
blo estuvo atento. 

6 Y bendijo Ezra á Jchova Dios gran- 
de, y todo el pueblo respondió: Amen, 
Amen, alzando sus manos: y humillá- 
ronse, y adoraron á Jehova inclinados á 
tlerra, 

7 Y Jesua, y Bani, y Sarabias, Jamin, 
Accub, Sebthai, Odias, Maasias, Celita, 
Azarias, Jozabed, Hanan, Phalaias, Lovi- 
tas, hacian entender al pueblo la ley: y 
el pueblo estada en su lugar. 

8 Y leyeron en el libro de la ley de. 
Dios claramente, y pusieron entendi- 
miento, y entendieron la escritura, 

9 Y dijo Nehemias el Thirsatha, y Ezra 
sacerdote escriba, y los Levitas que 
hacian atento al pueblo, á todo el pue- 
blo: Dia santo es á Jehova nuestro Dios, 
no os entristezcais ni lloreis : porque to- 
do el pueblo lloraba oyendo las palabras 
de la ley. 

10 Y díjoles: 1d, — grosuras, y 
bebed dulzaras, y enviad partes 4 los 
que no tienen aparejado, porque santo 
día es á nuestro Señor: y no os entris- 
tez4his; porque el gozo de Jehoya es 
vuestra fortaleza. 

11 Y los Levitas hacian callar á todo el 
pueblo, diciendo: Callad, que es dia san- 
to, y no os entristezcals, 

12 Y todo el pueblo se fué á comer y á 
beber, y á envíar partes, y á alegrarso de 
grande alegría : porque había eutendido 
las palabras que les habian enseñado, 

13 Y Y el dia signiente juntáronse los 
príncipes de las famillas' de todo el pue- 
blo, sacerdotes y Levitas, á Ezra eserl- 
ba, para entender las palabras de la ley. 

14 Y hallaron escrito en la ley; que Je- 
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hova había mandado por mano de Moy- 
ses, que habitasen los hijos de Israel en 
cabañas en la solemnidad del mes sép- 
timo. 

15 Y que hiciesen otr, y que hiciesen 
pasar pregon por todas sus ciudades, y 
por Jerusalem, diciendo: Salid al monte, 
y traed ramos de oliva, y ramos de árbol 
de pino, y ramos de arrayan, y ramos de 
palmas, y ramos de ¿odo árbol espeso, 
para hacer cabañas, como está escrito. 

16 Y salió el pueblo, y trujeron, y hi- 
cléronse cabañas, cada uno sobre su te- 
chumbre, y en sus patios, y en los patios 


de la casa de Dios, y en la plaza de la. 


puerta de las aguas, y en la plaza de la 
puerta de Ephraim. 

17 Y toda la congregacion que volvió 
de la cautividad hieleron cabañas, y ha- 
bitaron en cabañas: porque desde los 
dins de Josue, hijo de Nun, hasta aquel 
dia no habían hecho así los hijos de Is- 
rael: y hubo alegría muy grande. 

18 Y leyó en el libro de la ley de Dios 
cada dia, desde el primer dia hasta el 
postrero: y hicieron la solemnidad por 
siete dins, y al octavo dia congregacion, 
segun el rito. 


CAPITULO 1X. 

El pueblo de Isracl apwrado y limpio de extrangeros 
se junta d oir la ley de Dios, y d confesar vus peca- 
dos cuatro veces al día. 11. Los Levitas hacen pu- 
blica con/esion en nombre del pueldo de los continuos 
beneficios que hasta entonces había recibido de Dios, 
y de las muchas reces que habiendo sus padres que- 
drantado su concierto, él los habia recibido d misert- 
cordia. III. En testimonio que ahora finalmente se 
convierten d el de todo corazon, renuevan el santo 
concierto, y lo firman todos los principales. 

Y Á LOS veinte y cuatro dias de este 

mes, los hijos de Israel se juntaron 
en ayuno, y en bilicios, y tierra sobre si, 
2 Y habíase ya apartado la simiente de 


Israel de todos los extrangeros: y es- 


tando en pié confesaron sus pecados, y: 


las iniquidades de sus padres. 
8 Y levantáronse sobre su lugar, y leye- 
ron en el libro de la ley de Jehova su 


Dios la cusrta parte del dia, y la cuarta | y 1 


parte -confosaron, y adoraron á Jehova 
su Dios. 

4 Y Y levantáronse sobre la grada de los 
Levitas, Jesus, y Bani, Cadmiel, Babantas, 
Bumni, Sereblas, Bani, y Chanani, y cla- 
maron á gran voz á Jehova su Dios. 

$ Y dijeron los Levitas, Jesua, y Cad- 
miel, Bani, Hasebnias, Serebias, Odatas, 
Sebnias, Phathablas : Levantáos, bende- 
cid á Jehova vuestro Dios desde el siglo 
hasta el siglo: y — el nombre de 


—t — 


tu gloria, y alto sobre toda bendicion y 
alabanza. 


6 Tú, oh Jehova, eres solo, tú hiciste 
los cielos y los cielos de los cielos, y to- 
do su ejército: la tierra, y todo lo que 
está en ella: las mares, y todo lo que 
está en ellas: y vivificas todas estas co- 
sas: y los ejércitos de los cielos te ado- 
ran. 

7 Tú eres, oh Jehova, el Dios que esco- 
giste á Abraham, y le sacaste de Ur de 
los Chaldeos, y pusiste su nombre Abra- 
ham. 

8 Y hallaste fiel su corazon delante de 
tí, y hiciste con él alianza para darle la 
tierra del Chananeo, del Hottheo, y del 
Amorrkhco, y del Perezeo, y del Jebuseo, 
y del Gergeseo, para darla á su simien- 
te: y cumpliste tu palabra, porque eres 
justo: 

9 Y miraste la afilecion de nuestros pa- 
dres en Egypto, y oiste el clamor de ellos 
cn el mar Bermojo. 

10 Y diste señales y maravillas en Pha- 
raon, y en todos sus slervos, y en todo 
el pueblo de su tierra: porque sabias 
que habian hecho soberbiamente contra 
ellos, y te hiciste nombrs8 grande, como 
parece este dia, 

11 Y partiste la mar delante de ellos; 
y pasaron por medio de ella en seco: y 
á sus perseguidores echaste en los pro- 
fundos, como una - piedra cn -grandes 


Aguas. 

12 Y con columna de nube los guiaste 
de día, y con colamna de fuego de no- 
che, para alumbrarles el camino por 
donde habian de ir. 

“13 Y sobre el monte de Sinai “descen- 
diste, y hablasto con ellos desde el cielo, 
y les diste juicios rectos, y leyes verda- 
deras, y estatutos y mandamientos bue- 
nos. 

14 Y les notificaste el sábado de tu san- 
tidad; y les mandaste por mano de Moy- 
ses tu siervo mandamicntos, y estatutos, 


ey. 
15 Y les diste pan del cielo en su ham- 
bre, y en su sed les sacaste aguas do la 
piedra: y les dijiste que entrasen á po- 
seer la tierra, por la cual alzaste tu ms- 
no que se la habias de dar. 

16 Mas ellos y nuestros padres hicieron 
soberbiamente, y endurccieron su cer- 
viz, y no oyeron tus mandamientos, 

17 Y no quisieron oir, ni se acordaron 
de tus maravillas que' hablas: hecho con 
ellos; mas endurecieron su cerviz, y pu- 
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sleron cabeza para volverse á su servi- 
dumbre por su rebelion. Tú empero, 
Dios de perdones, clemente y piadoso, 
luengo de iras y de mucha misericordia, 
que no los dejaste. 

18 Cuanto mas que hicieron para sl 
becerro de fundicion, y dijeron: Este es 
tu Dios que te hizo subir de Egypto: y 
hicieron abominaciones grandes. 

19 Empero tú, por tus muchas miserl- 
cordias, no los dejaste en el desierto: la 
columna de nube no se apartó de ellos 
de dia, para guiarlos por el camino, y la 
columna de fuego de noche, para alum- 
brarles el camino, por el cual habian 
de ir. 

20 Y diste tu espíritu bueno para ense- 
fiarles: y no detuviste tu man de su bo- 
ca: y agua les diste en su sed. 

21 Y los sustentaste cuarenta años en 
el «desierto: de ninguna cosa tuvieron 
necesidad; sus vestidos no se envegecie- 
ron, ni sus piés se hincharon. 

22 Y disteles reinos y pueblos, y repar- 
tísteles la tierra por suertes: y poseye- 
ron la tierra de Sehon, y la tierra del rey 
de Hesebon, y da tierra de Og rey de Ba- 
gan. 

23 Y multiíplicaste sus hijos como las 
estrellas del cielo, y los metiste en la 
tierra, de la cual habias dicho á sus pa- 
dres, que habian de entrar en ella para 
heredarla : 

24 Porque los hijos leron y hereda- 
ron la tierra: y humillaste delante de 
ellos á los moradores de la tierra, los 
Chanancos, los cuales entregaste en su 
mano, y á sus reyes, y á los pueblos de 
la tlerra, para que hiciesen de Ellos á su 
voluntad. 

25 Y tomaron cludades fortalecidas, y 
tierra gruesa: y heredaron casas llenas 
de todo bien, cisternas hechas, viñas, y 
olivares, y muchos árboles de comer: y 
comieron, y se hartaron, y se engrosa- 
ron, y se deleitaron en tu grande bondad. 

26 Y te enojaron, y se rebelaron contra 
tí, y echaron tu ley tras sus espaldas, y 
mataron tus profetas que protestaban 
contra ellos para convertirlos á tí, y hi- 
cieron abominaciones grandes. 

27 Y los entregaste en mano de sus 
enemigos, los cuales los afligieron: y en 
el tiempo de su tribulacion clamaron á 
tí, y tú desde los cielos los oíste; y se- 
gun tus muchas miseraciones, les dabas 
salvadores que los salvasen de mano de 
sus enemigos. 


28 Mas en teniendo reposo, se volrian 
á hacer lo malo delante de tí: por lo 
cual los dejaste en mano de sus enemi- 
gos que se enseñorearon de ellos: mas 
convertidos clamaban otra vez á tí, y tú 
desde los cielos los vias, y segun tus mi- 
seraciones los libraste muchos tiempos. 

29 Y les protestaste que se volviesen á 

tu ley : mas ellos hicieron soberblamen- 
te, y no oyeron tus mandamientos: y en 
tus juicios pecaron en ellos, los cuales si 
el hombro hiciere vivirá por ellos: y die- 
ron hombro rehuidor, y endurecieron su 
cerviz, y no oyeron. 
- 80 Y alargaste sobre ellos muchos años, 
y les protestaste con tu espírita por ma- 
no de tus profetas; mas no escucharon : 
por lo cual los entregaste en mano de 
los pueblos de las tierras. 

$1 Mas por tas muchas misericordias 
no los consumiste, ni los dejaste; por- 
que eres Dios clemente y misericordioso, 

382 Y Ahora pues, Dios nuestro, Dios 
grande, fuerte, terrible, que guardas el 
concierto y la misericordia, no sea dis- 
minuido delante de tí todo el trabajo 
que nos ha alcanzado, á nuestros reyes, 
á nuestros príncipes, á nuestros sacerdo- 
tes, y 4 nuestros profetas, y á nuestros 
padres, y á todo ta pueblo, desde los 
dias de los reyes de .Assyria hasta este 
dia, , 


33 Tú empero eres justo en todo lo que 
ha venido sobre nosotros, porque verdad 
has hecho, y nosotros hemos hecho to 
malo: 

34 Y nuestros reyes, nuestro príncipes, 
nuestros sacerdotes, y nuestros padres 
no hicieron tu ley, ni escucharon á tus 
mandamientos, y á tus testimonios con 
que les protestabas. 

35 Y ellos en su reino, y en ta mucho 


"bien que les diste, y en la tierra ancha y 


gruesa que diste delante de ellos, no te 
sirvieron, ni se convirtieron de sus ma- 
las obras. 

36 He nquí que hoy somos slervos : y en 
la tierra que diste á nuestros padres pa- 
ra que comiesen su fruto y su bien, he 
aquí somos sicrvos. 

37 Y se multiplica su fruto para los 
reyes que has puesto sobre nosotros por 
nuestros pecados, que se enseñorean 50- 
bre nuestros cuerpos, y sobre nuestras 
bestias, conforme á su voluntad: y esta- 
mos en grande angustia, 

38 Y con todo eso (nosotros hacemos 


fiel alianza, y la — signada de 
45 
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nuestros principes, de nuestros Lovitas, 
y de nuestros sacerdotes. 


CAPITULO X. 
Recitase el catálogo de los que siguaron el santo con- 
cierto. II. Jem los capitulos principales que en el 
.Prometian d Dios conforme d eu ley, 
Y ENTRE los signados fueron Nehe- 
mias el Thirsatba, hijo de Hachola, 
y Sed 


eclas, 

2 Saralas, Azarias, Jeremias, 

8 Phashur, Amarias, Melchias, 

4 Hattus, Sebenias, Malluch, 

5 Harim, Meremoth, Obadias, 

6 Daniel, Ginethon, Baruch, 

7 Mesullam, Abilas, Mijamin, 

8 Maazias, Bilgai, Semelas : estos sacer- 
dotes. 

9 Y Levitas ; Jesua, hijo de Asavías, Bin- 
nui de los hijos de Henadad, Cadmiel ; 

10 Y sus hermanos, Sebanias, Odala, 
Celita, Pelaias, Hanan, 

11 Micha, Rehob, Hasabias, 

13 Zacbur, Serebias, Sebanias, 

13 Odaia, Bani, Benínu. 

14 Cabeceras del pueblo : Pharos, Pha- 
hath-moab, Elam, Zattu, Bani, 

15 Bunni, Bcebal, 

16 Adonlas, Biguai, Adin, 

17 Ater, Hiscijas, Azur, 

18 Odaia, Hasum, Besai, 

19 Hariph, Anathoth, Nebai, 

20 Magpius, Mesullam, Hezir, 

21 Mesezabel, Sadoc, Jadua, 

22 Pelatias, Hanan, Anaias, 

23 Hoscas, Hananias, Hasub, 

24 Halobes, Pilha, Sobec, 

2% Rehbum, Hasabna, Maaselas, 

26 Y Ahijas, Hanan, Anan, 

27 Malluch, Harim, Baana, 

23 Y el resto del pueblo, sacerdotes, 
Levitas, y porteros, y cantores, Nathi- 
neos, y todos los apartados de los pue- 
blos de las tierras á la ley de Dios, sus 
mugeres, sus hijos, y sus hijas, y todo 
sábio y entendido; 

29 Y Fortificados con sus hermanos, 
sus nobles, vinieron eu la jura y en el 
juramento, que andarian en la ley de 
Dios que fué dada por mano de Moyses 
siervo de Dios, y que guardarian, y ha- 
rian todos los mandamientos de Jehova 
nuestro Señor, y sus juicios, y sus esta- 
tutos; 

30 Y que no dariamos nuestras hijas á 
los pueblos de la tierra, ni tomariamos 
sus hijas para nuestros hijos : 

81 Y que los pueblos de la tierra que 
trujesen á vender DNS y cual- 


quier o en dia de sábado, no lo to- 
maríamos de cllos en sábado, ni cn día 
santo; y que dejariamos el'año séptimo, 
y deuda de toda mano. 

82 Y pusimos sobre nosotros manda- 
mientos, pargs imponer sobre nosotros 
la tercera parte de un siclo aquel año, 
para la obra do la casa de nuestro Dios; 

33 Para el pan de la proposicion, y para 
el presente continuo, y para el holocaus- 
to continuo, y de los sábados, y de las 
nuevas lunas, y de las festividades, y para 
las santificaciones, y para Jas explaciones 
para expiar á Isracl, y para toda la obrá 
de la casa de nuestro Dios, 

34 Y echámos las suertes acerca de la 
ofrenda de la leña, los sacerdotes, los 
Levitas, y el pueblo, para traería 4 la casa 
de nuestro Dios, á la casa de nuestros 
padres, en los tiempos determinados ca- 
da un año, para quemar sobre el altar 
de Jehova nuestro Dios, como está es- 
crito en la ley. 

85 Y que traeriamos las primicias de 
nuestra tierra, y las primicias de todo 
fruto de todo árbol cada año á la casa de 
Jehova. 

38 Asimismo los primogénitos de nues- 
tros hijos, y de nuestras bestias, como 
está escrito en la ley, y los primogénitos 
de nuestras vacas, y de nuestras ovejas, 
traeriamos á la casa de nuestro Dios, á 
los sacerdotes que ministran en la casá 
de nuestro Dios, 7 

37 Y las primidhas de nuestras masas, y 
de nuestras ofrendas, y del fruto de todo 
árbol, del vino, y del aceite, traeríamos 
á los sacerdotes á las cámaras de la casa 
de nuestro Dios; y el diezmo de nues- 
tra tierra á los Levitas: y que los, Leví- 
tas recibirian las décimas de nuestros 
trabajos en todas las ciudades. 

88 Y que estaria el sacerdote, hijo de 
Aaron, con los Levitas, cuando los Levi- 
tas recibirian el diezmo: y que los Le- 
vitas ofrecerian el diezmo del diezmo 
cn la casa de nuestro Dios, en las cámaras, 
en la casa del tesoro. 

39 Porque á las cámaras llevarán los hi- 
jos de Israel y los hijos de Levi la ofren- 
da del grano, del vino, y del aceite: y 
allí estarán los vasos del santuario, y 
los sacerdotes que ministran, y los por- 
teros, y los cantores: y que no dejaria- 
mos la casa de nuestro Dios. 

CAPITULO XL 
Recitoss el catdlogo de los gúe tomaron asiento en la 
ciudad de Jerusalem renovada. 
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Y HABITARON los principes del 
pueblo en Jerusalem, y el resto 
del pueblo echaron suertes para traer 
uno de diez que morase en Jerusalem 
ciudad santa, y las nueve partes en las 
ciudades. 

2 Y bendijo el pueblo á todos los varo- 
nes que voluntariamente se ofrecieron á 

morar en Jerusalem. 

" 8 Y estos son las cabezas de la provin- 
cia que moraron en Jerusalem: y en las 
ciudades de Juda habitaron cada uno en 
su posesion en sus ciudades, de Israel, 
de los sacerdotes, y Levitas, y Nathineos, 
y de los hijos de los siervos de Salomon. 

4 Y en Jerusalem habitaron, de los hi- 
jos de Juda, y de los hijos de Ben-Jamin. 
De los hijos de Juda: Athatas, hijo de 
Uzias, hijo de Zacharlas, hijo de Ama- 
rias, hijo de Sephatias, hijo de Mahala- 
leel, de los hijos de Phares ; 

5 'Y Maasias, hijo de Baruch, hijo de 
Cholhozeh, hijo de Hazaias, hijo de A- 
daias, hijo de Joiaríb, hijo de Zacharias, 
hijo de Hasiloni. 

8 Todos los hijos de Phares que mora- 
ron en Jerusalem fueron cuatrocientos y 
sesenta y ocho varones fuertes. 

7 Y estos son los hijos de Ben-jamin: 
Salu, hijo de Mesullam, hijo de Joed, hi- 
jo de Pedalas, hijo de Colalas, hijo de 
Maaselas, hijo de Ithiel, hijo de Jesalas. 

8 Y tras. él, Gabbal, Sallai, novecientos 
y veínte y ocho. 

9 Y Joel, hijo de Zichrl, prepósito so- 
bre ellos, y Jehudas, hijo de Senuas, 80- 
bre la ciudad segundo. 

10 De los sacerdotes: Jedalas, hijo de 
Joiarib, Jachin, 

11 Seralas, hijo de Hilcias, hijo de Me- 
sullam, hijo de Sadoc, hijo de Meraioth, 
hijo de Ahitub, principe de la casa de 
Dios. - 

12 Y sus hermanos los que hacian la 
obra de la casa, ochocientos y veinte y 
dos: y Adalas hijo de Jeroham, hijo de 
Pelalías, bijo de Amsi, hijo de Zacharias, 
hijo de Phashur, hijo de Melchias. 

13 Y sus hermanos príncipes de fami- 
llas, doscientos y cuarenta y dos: y Ama- 
sal, bijo de Azarel, bijo de Ahazai, hijo 
de Mesillemoth, hijo de Jemmer. 

14 Y sus hermanos valientes de fuerza 
ciento y veinte y ocho: capitan de los 
cuales era Zabdiel, hijo de Hagedolim. 

15 Y de los Levitas: Semalas, hijo de 
Hasub, hijo de Azricam, hijo de Hasa- 
bias, hijo de Buni. 


— 






16 Y Sabethai y Jozabad sobre la obra 
de fuera de la casa de Dios, de los prin- 
cipales de los Levitas. 

17 Y Mathanias, hijo de Micha, hijo de 
Zabdi, hijo de Asaph, príncipe, el prime- 
ro que comienza las alabanzas y accto- 
nes de gracias en la oracion; Bacbucias 
el segundo de sus hermanos, y Abda, hijo 
de Samua, hijo de Gahx1, hijo de Idithun. 

18 Todos los Levitas en la santa ciudad ' 


fueron doscientos y ochenta y cuatro. 


19 Y los porteros: Aceub, Talmon, y 
sus hermanos, guardias en las puertas, 
ciento y setenta y dos. 

20 Y el resto de Israel, de los sacerdotes, 
de los Levitas en todas las ciudades de 
Juda, cada uno en 8u herencia. 

21 Y los Nathineos habitaban en la for- 
taleza: y Siha y Glspa eran sobre los 
Nathineos. 

22 Y el prepósito de los Levitas en Je- 
rusalem era Uzzi, hijo de Bani, hijo de 
Hasabias, hijo de Mathanias, hijo de Mi- 
chas, de los hijos de Asaph, cantores 
sobre la obra de la casa de Dios, 

23 Porque habia mandamiento del rey 
acerca de ellos, y determinacion acerca 
de los cantores, para cada día, 

24 Y Pethahias, hijo de Mesezabel, de 
los hijos de Zerah, hijo de Juda, era á 
la mano del rey en todo negocio del 
ueblo. 

25 Y en las aldeas, en sus tierras, de los 
hijos de Juda habitaron en Cariath-arbe, 
y en sus aldeas, y en Dibon, y en sus 
aldeas, y en Jecabseel, y en sus aldeas, : 

26 Y en Jesua, y Moladah, y en Beth» 
pelet, 

27 Y en Hasar-sual, y en Beer-sebab, y 
en sus aldeas, 

23 Y en Biceleg, y en Mechonach, y en 
sus aldeas, 

20 Y en En-rimmon, y en Sorab, y en 
Jermuth, 

80 Zanoah, Adullam, y en sus aldeas, 
Lachis, y en sus tierras, Azecha y sus 
aldeas; y habitaron desde Beer-seba has- 
ta Gehinnom. 

31 Y los hijos de Ben-jamin, desde 
Giba, Machmas, y Aja, y Beth-el, y sus 
aldeas, 

33 Anathoth, Nob, Ananiah, 

33 Hasor, Rama, Gitthaim, 

34 Hadid, Seboim, Neballath, 

385 Lod, y Ono, en el valle de los ar- 
tífices. 

36 Y algunos de los Levitas en los re- 
partimientos de qe y de Ben-jamin. 
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CAPITULO XI. 

Recítase el catalogo de los sacerdotes y Levitas que 
habian venido con Zorobabel 4 Jerusalem. I. Buo- 
cados de todas partes los Levitas, el muro de Jeru- 
salem es dedicado com grande solemuidad. 101. 


A —— 
escogidos. 
Y ESTOS son los sacerdotes y los Le- 
vitas que subieron con Zorobabel, 
hijo de Salathiel, y con Jesua: Saraios, 
Jeremias, 

2 Amarias, Malluch, Hattus, 

3 Scchanias, Rehum, Meremoth, 

4 Tddo, Ginctho, Abias, 

65 Mijamin, Maadlas, Bilgal, 

6 Samaias, y Joiarib, Jedalas, 

7 Sellum, Amoc, Hilcias, Jedalas. Es- 
tos eran príncipes de los sacerdotes y 
sus hermanos en los dias de Jesua, 

8 Y los Levitas fueron Jesua, Binnui, 
Cadmiel, Serebias, Juda, Mathanias, so- 
bro los himnos, y 8us hermanos. 

9 Y Bacbucias, y Unni, sus hermanos, 
delante de ellos en las guardas. 

10 Y Jesua engendró á Joiacim, y Joia- 
cim engendró á Eliasib, y Ellasib engen- 
dró á Joiada, 

11 Y Joiada engendró á4 Jonathan, y 
Jonathan engendró á Jaddua, 

13 Y en los días de Joíacim fueron los 
sacerdotes cabezas de familias: á Seralas, 
Meraias; á Jeremias, Hananias ; 

13 A Ezra, Mesullam; á Amarias, Jow 
hanan; 

14 A Melichu, Jonathan; á Scchanias, 
Joseph ; 

15 A Harim, Adna; á Meraioth, Helcai; 

16 A lddo, Zacharias ; á Ginnethon, 
Mesullam; 

17 A Abilas, Zichi; 4à Minjamin, Moa- 
días, Piltal; 

18 A Bilgah, Sammua; á Semaías, Jona- 
than; 

19 A Jolarib, Mathenal; áJedalas, Uzzi; 
-20 A Sellai, Callal; á Amoc, Eber; 

21 A Hilcias, Hasabias; á Jedalas, Na- 
thanael 

22 Los Levitas en los dias de Ellasib, 
de Joiada, y de Johanan, y do Jaddua 
fueron escritos cabezas de familias: y 
los sacerdotes, hasta el reinado de Dario 
el Persa. 

23 Los hijos de Levi, que fueron escrÍ- 
tos cabezas de familias en el libro de las 
crónicas hasta los dias de Johanan, hijo 
de Eliasib : | 

21 Las cabezas de los Leyitas fueron 
Hasabias, Serebias, y Jesua, hijo de Cad- 


miel, y sus hermanos, delaute de ellos, 
463 * 


para alabar y pera glorifear, conforme 
al estatuto de David varon de Dios, 
guarda contra guarda, 

25 Mathanias, y Bacbucias, Obadias, Mo- 
sollam, Talmon, Accub, guardas, porte- 
ros en la guarda en las entradas de las 
puertas, 

26 Estos fueron en Jos dias de Joiacim, 
hijo de Jesua, hijo de Josedec, y en los 
dias de Nehemias capitan, y de Ezra 
sacerdote, escriba, 

27 Y Y en la dedicacion del.muro de 
Jerusalem buscaron á los Levitas de to- 
dos sus lugares, para traerlos á Jerusa- 
lem, para hacer la dedicacion y la ale- 
gría con alabanzas y con cantar, con 
címbalos, salterios, y cítaras. 

23 Y fueron congregados los hijos de 
los cantores, así de la campiña al rededor 
de Jerusalem, como de las aldeas de 
Nethophati, 

29 Y de la casa de Galgala, y de los cam- 
pos de Geba, y de Azmaveth: porque 
los cantores se habian edificado aldeas 
al derredor de Jerusalem. 

30 Y fueron purificados los sacerdotes 

y los Levitas, y purificaron al pueblo, y 
las puertas, y el muro. 
.381 Y hice subir á los príncipes de Juda 
sobre el muro, y puse dos coros grandes, 
y procesiones, la una iba 4 la mano dere- 
cha sobre el muro hácia la puerta del 
muladar: 

32 Y iba tras de ellos Osaias, y la mitad 
de los príncipes de Juda, 

$3 Y Azarias, Ezra, y Mesullam, 

34 Juda, y Ben-jamin, y Semaias, y Je- 
remías, 

35 Y de los hijos de los sacerdotes con 
trompetas; Zacharias, hijo de Jonathan, 
hijo de Semaias, hijo de Mathanias, hijo 
de Michaias, hijo de Zachur, bijo de 
Asapb, 

36 Y sus bermanos Semaías, y Azarael, 
Milalai, Gilelai, Maai, Nathanael, y Juda, 
Hananí, con los instrumentos músicos 
de David varon de Dios; y Ezra escri- 
ba delante de ellos. 

37 Y 4 la puerta de la fuente, y delante 
de ellos, subieron por las gradas de la 
ciudad de David, por la subida del mnro, 
desde la casa de David hasta la puerta 
de las aguas al oriente. 

38 Y el segundo coro iba al contrario, y 
yo en pos de él, y la mitad del pueblo, 
sobre el muro, desde la torre de los 
hornos basta el muro ancho; 

89 Y desde la puerta de Ephraim hasta 
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la puerta vieja, y 4 la puerta de los peces, 
y la torre de Hanaueel, y la torre de 
Emath hasta la puerta de las ovejas: y 
pararon en la puerta de la cárcel, 

40 Y pararon los dos coros en la casa de 
Dios: y yo, y la mitad de los magistra- 
dos conmigo: 

41 Y los sacerdotes Ellacim, Manscias, 
Minjamin, Michaias, Elioenai, Zacharias, 
Hananíias, con trompetas ; 

42 Y Maasecias, y Semeias, y Eleazar, y 
Uzxi, y Jobanan, y Malchias, y Elam, y 
Ezer: y hicieron oir se voz los cantores, 
y Jezraía el prepósito. 

43 Y sacrificaron aquel dia grandes víe- 
timas, y hicieron alegrías; porque Dios 
los habia alegrado de grande alegría: y 
aun tambien las mugeres y los mucha- 
chos se alegraron, y la alegría de Jerusa- 
lem fué oida lejos. 

44 Y Y fueron puestos en aquel dia ya- 
rones sobre las cámaras de los tesoros, 
de las ofrendas, de las primicias, y de las 
décimas, para juntar en ellas de los cam- 
pos de los ciudades las porciones legales 
para los sacerdotes, y para los Levitas : 
porque la alegría de Juda era sobre los 
sacerdotes y Levitas que asistian. 

.45 Y guardaban la observancia de su 


Dios, y la observancia de la expiacion, y 


los cantores y los porteros, conforme 
al estatuto de David, y de Salomon su 
hijo. 

46 Porque desde el tiempo de David y 
de Asapb, y de ántes, habia principes de 
cantores, y cántico, y alabanza, y accion 
de gracias Á Dios. 

47 Y todo Israel en los dins de Zoroba- 
bel, y cn dias de Nchemias daba raciones 
á los cantores, -y á los porteros, cada 
cosa en su dia: y santifcaban á los Le- 
sitas, y los Levitas santificaban á Jos 
hijos de Aaron, 

CAPITULO XIII. 


os del pueblo de Dios los extrangeros con- 
* forme d la ley por Nehemias. IT, Restaura los Le- 
vitas en sus , que por la avaricia del 


extrangeras. 
a se leyó en el libro de 
Moyses, oyéndolo el pueblo: y fué 
hallado escrito en él, que los Ammonitas 
y Mosbitas no entren para siempre en la 

congregacion de Dios: 
-2 Por cuanto no salieron á recibir á los 
hijos de Israel con pan y con agua; ántes 
alquilaron contra él á Balaam para mal. 


decirle: mas nuestro Dios volvió la mal- 
dicion en bendicion. 

3 Y fué que como oyeron la ley, aparta- 
ron todo la mistura de Israel 

4 Y ántes de esto Eliasib sacerdote ha- 
bía sido prepósito de la cámara de la 
casa de nuestro Dios, y era plriente de 
Thobias. 

5 Y lo había hecho una grande cámara 
en la cual ántes guardaban el presente, 
el perfume, y los vasos, y el diezmo del 
grano, y del vino, y del aceite, que era 
mandado- dar á los Levitas, y á los can- 
torcs, y á los porteros; y la ofrenda de 
los sacerdotes. 

6 Mas á todo esto yo no estaba en Jo- 
rusalem : porque el año treinta y dos de 
Artaxerxes rey de Babylonía vine al 
rey: y al cabo de dias fuí enviado del 
rey. 

7 Y venido á Jerusalem entendí el mal 
que habia hecho Eliasib para Thobias, 
haciendo para él cámara en los patios de 
la casa de Dios. 

S Y pesómie en gran manera, y eché to- 
das las alhajas de la casa de Thobiag 
fuera de la cámara, 

9 Y dije, que limpiasen las Aras: y 
volví allí las albajas de la casa de Dios, 
el presente, y el perfume. 

10 Y Y entendí que las partes de los 
Levitas no habian sido dadas: y quo 
cada uno se habia huido, 4 su heredad, 
los Levitas y log cantores que hacían la 
obra. 

11 Y reprendí á los magistrados, y dije: 
¿Por qué es desamparada la casa de Dios ? 
Y los junté, y los puse en su lagar. 

12 Y todo Juda trujo el diezmo del 
grano, del vino, y del aceite á los cilleros. 

13 Y puse sobre los cilleros á Selemias 
sacerdote, y 4 Sadoc escriba, y á Pha- 
daias de los Levitas, y junto á su mano, 
4 Hanan, hijo de Zachur, hijo de Matha- 
nias, que eran tenidos por fieles: y de 
ellos era el repartir á sus hermanos. 

14 Acuérdate do mi, oh Dios, por esto : 
y no raiges mis misericordias que hkee 
en la casa de mi Dios, y en sus guardas. 

15 Y En aquellos dias ví en Juda algunos 
que pisaban lagares en sábado, y que 
tralan los montones, y que cargaban 
asnos de vino, y de uvas, y de bigos, y 
de toda carga, y traian á Jerusalem en 
dia de sábado: y hice testigos el día que 
vendian el mantenimiento. 

16 Tambien estaban cn ella Tyrioſ que 
traian pescado, y toda mercadéria; y 
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vendian en sábado á los hijos de Juda 
en Jerusalem, 

17 Y reprendí á los señores de Juda, y 
díjeles: ¿Qué mala cosa es esta que vo- 
sotros haceis, que profanais el dia del 
sábado ? 

18 ¿No*hicieron así vuestros padres, y 
trujo nuestro Dios sobre nosotros todo 
este mal, y sobre esta ciudad? y vosotros 
añadis ira sobre Israel profanando el 
sábado. 

19 Y fué que como la sombra llegó á 
las puertas de Jerusalem ántes del sá- 
bado, dije que se cerrasen las puertas, y 
dije que no las abriesen hasta despues 
del sábado: y puse á las puertas algunos 
de mis criados, para que no entrase carga 
en dia de sábado. 

20 Y se quedaron fuera de Jerusalem 
una y dos veces los negociantes, y los 
que vendian toda cosa : 

21 Y les protesté, y les dije: ¿Por qué 
quedais vosotros delante del muro? Bi 
lo haceis otra vez, meteré la mano en 
vosotros. Desde entonces no vinieron 
en sábado. 1 

22 Y dije 4 los Levitas, que se purifica 
sen, y viniesen á guardar las puertas, 
para santificar el dia del sábado. Tam- 
bien por esto acuérdate de mí, Dios mio, 
y perdóname segun la multitud de tu 
amisericordia, 

23 Y Tambien en aquellos dias ví algu- 


nos Jadios que hablan tomado 
de Azoto, Ammonitas, y Moabitas : 

24 Y sus hijos la mitad hablaban Azoto, 
y conforme á la lengua de cada pueblo, 
que no sabian hablar Judáico. 

25 Y refií con ellos, y los maldije, y 
herí de elios á algunos varones, y les ar- 
ranqué los cabellos, y juramentélos : Que 
no dareis vuestras hijas á sus hijos, y 
que no tomaréis de sus hijas para yues- 
tros hijos, 6 para vosotros. 

28 ¿No pecó por esto Salomon rey de 
Israel? y en muchas gentes no hubo rey 
como él, que era amado de su Dios: y 
Dios le habla puesto por rey sobre todo 
Israel: aun á él hicieron pecar las mu- 
geres extrangeras, 

27 ¿Y obedeceremos á vosotros para 
cometer todo este mal tan grande, pre- 
varicando contra nuestro Dios, tomando 
mugeres extrangeras ? 

28 Y uno de los hijos de Jotada, hijo de 
Eliasib, gran sacerdote, era yerno de Sa- 
naballat Horonita: y le ahuyenté de mí. 

29 Acuérdate de ellos, Dios mto, contra 
los que contaminan el sacerdocto, y el 
pacto del sacerdocto, y de los Levitas. 

30 Y los limpié de todo extrangcro, y 
puse las observancias á los sacerdotes, y 
á los Levitas, á cada uno en su obra: 

81 Y para la ofrenda de la leña en Jos 
tiempos señalados, y para las primicias, 
Acuérdate de mí, Dios mio, para bicn, 
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CAPITULO 1. 
XK! rey Astuero hace un solemne banquete para mos- 
h trar su gloria. 11. Haciendo llamar d la reina Vas- 
tki para mostrar d los convídados su hermosura, y 
ella no obedeciendo d su mandamiento, por consejo 
de sus principes la repudia, y hace una ley, que to- 
das las mugeres honren y odedescan dá sus maridos. 
ACONTECIÓ en los días de Assue- 
ro, el Assuero que reinó desde la 
India hasta la Ethiopia, sobre ciento y 
veinte y siete provincias : 

2 En aquellos dias, como se asentó el 
rey Ássuero sobre el trono de su reino, 
el cual era cn Susan cabecera del reino, 

3 En el tercero año de su reino hizo 
banquete á todos sus príncipes y siervos, 
la fuerza de Persia y de Media, goberna- 
dores, y principes de provincias delante 
de él, 


— — 


4 Para mostrar él las riquezas de la gló- 
ría de su reino, y la honra de la hermo- 
sura de su grandeza, por muchos dias, 
ciento y ochenta dias. 

5 Y cumplidos estos dias, hizo el rey á 
todo el pueblo que se halló en Susan la 
cabecera del reino, desde el mayor hasta 
el menor, hizo banquete sieto dias, en el 
patio del huerto del palacio real. 

6 El pabellon era de blanco, vende, y cár- 
deno, tendido sobre cuerdas de lino y 
púrpura, en sortijas de plata, y columnas 
de mármol: los lechos de oro y de pla- 
ta, gobre losado de pórfido, y de mármol, 
y de alabastro, y de cárdeno. 

7 Y daban á beber en vasos de oro, y 
vasos diferentes de otros, y mucho vino 
real, conforme á la facultad del rey. 
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3 Y. la bebida por ley: que nadie cons- 
triñiese: porque así lo habia mandado 
el rey á todos los mayordomos de su ca- 
sa: que se hiciese segun la voluntad de 
cada uno. E 

9 Y Asimismo la reina Vasthi hizo ban- 
quete de mugeres en la casa real del rey 
Assuero. 

10 El séptimo dia estando el corazon 
del rey bueno del vino, mandó á Meu- 
man, y Bazathn, y Harbona, y Bagatha, y 
Abgatha, y Zethar, y Charchas, siete eunu- 
cos, que servian delante del rey Assuero, 

311 Que trujesen á la reina Vasthi de- 
lante del rey con la corona del reino, pa- 
ra mostrar á los pueblos y á los princi- 
pes su hermosura; porque era hermosa 
de parecer. 

12 Y la reina Vasthi no quiso venir al 
mandado del rey que le envió por ma- 
no de los eunucos : y enojóse el rey muy 

.mucho, y encendióse su ira en él, 

13 Y preguntó el rey á los sábios que 
sabian los tiempos: porque así era la 
costumbre dcl rey para con todos los 
que sabian Ekyldey y el derecho : 

14 Y estaban junto á él Charsena, y So- 
thar, y Admatha, y Tharsis, y Marcas, y 
Marsana, y Memuchan, siete principes 
de Persia y de Media, que velan la faz 
del rey, y se asentaban los primeros del 
reino: 

15 Segun la ley qué se habia de hacer 
con la reina Vasthi, por cuanto no habia 
hecho el mandamiento del rey Assuero 
enviado por mano de los eunucos. 

16 Y dijo Memuchan delante del rey y 
de los príncipes: No solamente contra 
cl rey ha pecado la reina Vasthi, mas 
contra todos los principes: y contra to- 
dos los pueblos, que son en todas las 
provincias del rey Assuero. 

17 Porque esta palabra de la reina sal- 
drá á todas las mugeres para hacer tener 
en poca estima á sus maridos, diciéndo- 
les: El rey Assuero mandó traer delante 
de sí á la reina Vasthi, y ella no vino. 

18 Y entonces dirán esto las señoras de 
Persia y de Media, que oyeren cl hecho 
de la reina, á todos los príncipes del rey: 
y habrá asaz menosprecio y enojo. 

19 Si parece bien al rey, salga manda- 
miento real de delante de él, y escríbase 
entro las leyes de Persia y dé Media, y 
no sea traspasado: Que no venga Vasthi 
delante del rey Assuero: y dé el rey su 
reino á su compañera que sea mejor que 
ella. 
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20 Y será oido el hecho que el roy hará 
en todo su reino, aunque es grande; y 
todas las mugeres darán honra á gus ma- 
ridos, desde el mayor hasta el menor. 

21 Y plugo esta palabra en ojos del rey 
y de los principes: y hizo el rey confor- 
me al dicho de Memuchan. 

22 Y envió cartas á todas las provincias 
del rcy, á cada provincia conforme á su 
escritura, y á eada pueblo conforme á su 
lenguaje: Que todo varon fuese señor 
en su casa: y hable segun la lengua de 


gu pueblo. 
CAPITULO IL 
Esther doncella Ilebrea, hermosa hija adoptiva de 
Mardoqueo, es elegida por reina en lugar de Vasthi. 
IT. Hardoqueo libra al rey de peligro descabriendo la 
conjuracion, que dos de sus criados hacian contra dl. 


ASADAS estas cosas, reposada ya la 

ira del rey Assuero, acordóse de 

Vasthi, y de lo que hizo, y do lo que fué 
sentenciado sobre ella. 

2 Y dijeron los griados del rey, sus ofl- 
ciales: Busquen al rey mozas virgenes 
de buen parecor. 

3 Y ponga el rey personas en todas las 
provincias de su reino, que junten todas 
las mozas yirgenes de bucn parecer en 
Susan la cabecera del reino, en la casa de 
las mugeres, en poder de Egeo eunuco 
del rey, guarda de las mugeres, dándoles 
sus atavíios. 

4 Y la moza que agradare á los ojos del 
rey, reino en lugar de Vasthbi. Y la cosa 
plugo en ojos del rey, y hízolo así. 

5 Habia un varon Judio en Susan la 
cabecera del reino,cuyo nombre cra Mar- 
doqueo, hijo de dair, hijo de Semei, hijo 
de Cie, del linage de Jemini, 

6 Que había sido traspasado de Jerusa- 
lem con los cautivos que fueron traspa- 
sados con Jechonias rey de Juda, que hi- 
70 traspasar Nabuchodonosor rey de Ba- 
bylonia, 

7 Y habia criado á Edissa, que es Es- 
tber, hija de su tio, porque no tenia pa- 
dré ní madre, y era moza hermosa de 
forma y de buen parecer: y como gu pe- 
dre y su madre murieron, Mardoqueo se 
la hapia tomado por hija. 

8 Y fué, que como se divulgó el man- 
damiento del rey y su ley, y siendo jun- 
tadas muchas mozas en Susan la cabece- 
ra del reino en poder de Egoo, fué toma- 
da Esther para casa del rey, al cargo de 
Egeo guarda de las mugeres. 

9 Y aquella moza agradó en sus ojos, y 
hubo gracia delante de él, y hizo apre- 
surar sus atavíos, pe sus raciones para 
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darle; y síete morus eonvenientes de la 
casa del rey para darle: y pasóla con sus 
mozas á lo mejor de la casa de las mu- 


geres. 

10 Esther no declaró su pueblo, ni su 
nacimiento, porque Mardoqueo le habia 
mandado, que no lo declarase. 

11 Y eada dia Mardoqueo se pascaba 
delante del patio de la casa de las mu- 
geres, por saber como iba á Esther, y 
que se hacia de olla. 

13 Y como venia el tiempo de cada una 
de las mozas para venir al rey Ássuero, 
al cabo que tenia ya doce meses segun la 
ley de las mugeres, porque así se cumplia 
el tiempo de sus atavíos, seis meses con 
óleo de mirra, y seis meses con cosas aro- 
máticas y afeites de mugeres ; 

18 Y con esto la moza venia al rey: to- 
do lo que ella deela, se le daba, para ve- 
nir con ello de la casa de las mugeres 
hasta la casa del rey. ⸗ 

34 Ella venia á la tarde, y á la mañana 
se volvia á la casa segunda de las muge- 
res al cargo do Sahagaz eunuco del rey, 
guarda do las concubinas: no venia mas 
al rey, salvo si el rey la queria: entonces 
era llamada por nombre. 

15 Y como se llegó el tiempo de Esther, 
hija de Abihaíl, tio de Mardoqueo, que 
él se habia tomado por hija, para venir 
al rey, pinguna cosa procuró, sino lo que 
dijo Egeo eunuco del rey, guarda de las 
mugeres: y ganaba Esther la gracia de 
todos los que la velan. 

16 Y fué Esther llevada al rey Assuero 
á su casa real en el mes décimo, que es 
el mes de Tebeth, en el año séptimo de 
sa reino. 

17 Y el rey amó á Esther sobro todas las 
mugeres, y tuvo gracia y misericordia 
delante de él mas quetodas las vírgenes : 
y puso la corona del reino en su cabeza, 
y hízola reina en lugar do Vasthi. 

18 Y hizo el rey gran banquete á todos 
sus príncipes y siervos, el banquete de. 
Esther: y hizo relajacion á las provin- 
clas; y hizo y dió mercedes conforme á 
la facultad real, 

19 Y cuando eran juntadas las vírgenes 
la segunda ves, Mardoqueo estaba asen- 
tado á la puerta del rey. 
| 20 Y Esther nunca declaró su nacion ni 
st pueblo, como Mardoqueo le mandó: 
porque Esther hacia lo que decía Mar- 
doqueo, como cuendo estaba en crianza 
con él, 

21 Y En aquellos y estando Mardo- 


queo asentado ú la puerta del rey, eno- 
járonse Bagathan y Thares, dos eunucos 
del rey, de la guarda de la puerta, y pro- 
curaban poner mano en el rey Ássuero. 

22 Y la cosa fué entendida de Murdo- 
queo, y él lo denunció á la reina Esther, y 
Esther lo dijo al rey en nombre de Mar 
doqueo. 

23 Y fué inquirida la cosa, y fué halla» 
da; y ambos ellos fueron colgados en la 
horca: y fué escrito en el libro de las 
cosas de los tiempos delante del rey. 

CAPITULO II. 
Aman segundo despues del rey viéndose adorado de 
todos, y mencspreciado de solo Mardoques, alcanza 

_del rey, que todos los Judios, que estaban por toda su 


tierra, fuesen muertos y destruidos en un mismo dia, 
y sagueados sus bienes. 


DESPUES de estas cosas el rey As- 

suero engrandeció á Aman, hijo de 
Amadatbi Agageo, y ensalzóle, y puso 
su silla sobre todos los principes que es- 
taban con él 

2 Y todos los siervos del rey que esta- 
ban á la puerta del rey se arrodillaban, y 
inclinaban á Aman, porque así se lo ha- 
bia mandado el rey: mas Mardoqneo ni 
se arrodilllaba ni se bumillaba, 

3 Y los siervos del roy, que estaban á la 
puerta, dijeron 4 Mardoqueo: ¿Por qué 
traspasas el mandamiento del rey? 

4 Y aconteció, que hablándole cada día 
de esta manera, y no escuchándolos él, 
denunciáronle á Aman, por ver. si las 
palabras de Mardoqueo estarian 
porque ya él les había declarado que era 
Judio, 

5 Y vió Aman que Mardoqueo ni se ar- 
rodillaba, ni se humillaba delante de él, 
y fué lleno de ira. 

6 Y tuvo en poco meter la mano en so- 
lo Mardoqueo, porque ya le habian de- 
clarado el pueblo de Mardoqueo, y pro- 
curó Aman destruir á todos los Judios 
que habia en el reino de Assuero, al pue- 
blo de Mardoqueo, 

7 En el mes primero, que os el mes de 
Nisan, en el año doceno del rey Assuero, 
fué echada Pur, que es suerte, delante 
de Aman de dia en dia, y de mes en 
mes hasta el mes doceno, que es el mos 
de Adar. 

3 Y dijo Aman al rey Assuero: Hay un 
pueblo esparcido y dividido entre los 
pueblos en todas las provincias de tu 
reino, y sus leyes son diferentes de todo 
pueblo, y no hacen las leyes del rey: y 
al rey no viens provecho de dejarlos. 

9 Si place al rey, sea escrito que sean 
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destraidos: y yU Pesaró dh mil talen- 
tos de plata en manos de los que hacen 
la obra, para que sean traklos á los toso- 
ros del rey. 

10 Entonees el rey quitó su suillo de 
súa maño, y diólo 4 Amun, hijo de Ama- 
dath! Agageo, enemigo de los Judios, 

11 Y dijo 4 Aman: La plata dada sea 
para tí y el pueblo, para que hagas de él 
lo que bien te pareciere,. 

19 Entonces fueron llamados los escri- 
banos del rey en el mes primero, á los 
trece del miemo, y fué escrito conforme 
á todo lo que mandó Aman, á los prínet- 
pes del rey, y á los capitanes, que esta- 
dan sobre cada provincia, y 4 los prínci- 
pes de cada pueblo, á cada provincia se- 
gun su escríitiira, y Á cada pueblo segun 
su lengua: en mombre del rey Assuero 
fué escrito, y signado con el anillo del 


rey. 

13 Y Mieron enviadas cartas por mano 
de los correos á todas las provfncias del 
rey, para destruir, y matar, y echar d per- 
der 4 todos los Judios, desde el niño has- 
ta el viejo, niños y mugeres, en un dia, á 
los trece dias del mes doceno, que es el 
mes de Adar: y que los metiesen á saco. 

14 La copia de la escritura era que se 
diese ley en cada provincta, que fuese 
manifiesto á todos los pueblos que estu- 
viesen apercibidos para aquel dia. 

15 Y salieron los correos de priesa por 
el mandado del rey: y la ley fué dada en 
Susan la cabecera del reino: y el rey y 
Aman estaban sentados á beber; y la 
ciudad de Susan estaba alborotada, 


gro de quebrantar las leyes del reimo entrando al 
rey sin ser lamada, pide que se haga por ella ayuno 
y oracion general, y así se hace. 


OMO Mardoqueo supo todo lo que 

estaba hecho, rompió sus vestidos, 

y vistióso de saco y de ceniza, y fuése 

por medio de la ciudad, clamando á gran 
clamor y amargo; 

2 Y vino hasta delante de la puerta del 
rey : porque no era lícito venir á la puer- 
ta del rey con vestido de saco. 

8 Y en cada provincia y lagar donde el 
mandamiento del rey y su ley llegaba, 
los Jadios tenian grande luto, y ayuno, 
y lloro, y lamentacion : saco y ceniza era 
la cama de muchos: 

4 Y vinieron las mozas de Esthér, y sús 
eunucos, y solo Aeron; y la reina tubo 
gren dolor, y envió vestidos pará hucer 


vestir Á Mardoqtreo, y hacerle quitar el 
saco de sobre él, mas él no lo recibió. 

5 Entonces Esther llamó á Athach, uno 
de los eunucos del rey, que él habia he- 
cho estar delante de ella, y mandóle 
acerca de Mardoqueo, para saber qué era 
aquello, y por qué. 

6 Y salió Athach á Mardoqueo á la pla- 
ra de la ciudad, que estaba delante de 
la puerta del rey. 

7 Y Mardoqueo le dceluró todo lo que 
le habla acontecido; y declaróle de lu 
pista, que Aman había dicho que pesaria 
para los tesoros del rey por esusa de los 
Judios, para destruirlos : 

8 Y la copia de la escritura de la ley 
que había sido dada en Susan, para que 
fuesen destruidos, le d16, para que la mos- 
trase á Esther, y se lo declarasé, y le man- 
duse que ſuese al rey, para rogarle, y pará 
que demandase de él por su pueblo, 

9 Y vino Athach, y contó á Esther las 
palabras de Mardoqueo. 

10 Entonces Esther dijó 4 Athach, y 
mandóle decir á Mardoqueo : 


* 11 Todos los siervos del rey, y el pae- 


blo de las provincias del rey saben, que 
todo varon ó muger que entra al rey al 
patio de adentro sin ser llamado, una 
sola ley tiene de morir, salvo aquel 
aquien el rey extendiere la vara de oro, 
que vivirá: y yo no soy Mamada para 
entrar al rey estos treinta días, 

12 Y dijeron á Mardoqueo las palabras 
de Esther. 

18 Entonces Mardoqueo dijo que res- 
pondiesen á Esther: No pienses en tu 
alma que en la casa del rey, 


por | mas que todos los Judíos. 


14 Porqué si callando callares en este 
tlempo, espacio y libertad tendrún los 
Judios de otro lagar: mas tú y la casa de 
ta padre perecereís, ¿Y quién sabe sí pa- 
ra esta hora to han hecho llegar al reino? 

15 Y Esther dijo que respondiesen á 
Mardoqueo: 

16 Vé, y junta á todos tos Jadios que 
se hallan en Susan, y ayunad por mí, y 
no comals ni bebals en tres dias, noche 
ni dia: yo tambien con mis mozas áyu- 
naré así, y así entraré al rey, aunque no 
sea conforme á la ley, y piérdame euan- 
do me perdiere,. 

17 Entonces Mardoqueo le 106, y hiso 
conforme á todo lo que le mandó Esther. 

CAPITULO Y. 


Esther entra al rey y le convida que venga con Amud 
d su banquetó, el cual hecho, le vucios £ convida» 
40? 
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para el día siguiente. 17, Aman afiigido del manoo- 
' precio de Mardoqueo, por consejo de su muger y de 

sus amigos le apareja una horca en su casa, para 

pedirlo al rey el día siguiente y en ella, 

Y ACONTECIÓ que al tercero dia 

Estber se vistió vestido real, y pusó- 
se en el patio de adentro de la casa del 
rey en frente del aposento del rey: y el 
rey estaba asentado sobre su trono real 
en el aposento real, en frente de la puer- 
ta del aposento. 

2 Y fué, que como vió á la reina Esther 
que estaba on el patio, ella tuvo gracia 
en sus ojos, y el rey extendió á Esther 
la vara de oro que tenia en la mano: en- 
tonces Esther llegó, y tocó la punta de 
la vara. 

8 Y díjole cl rey: ¿Qué tienes rcina 
Esther? ¿Y qué es tu peticion? Hasta 
la mitad del reino se te dará, . 

4 Y Esther dijo: Si al rey place, venga 
el rey, y Aman hoy al banquete que he 
hecho 


5 Y respondió el rey: Dáos priosa, íd á 
Aman, que haga el mandamiento do Es- 
ther. Y vino el rey y Aman al banque- 
te que Esther hizo. 

6 Y dijo cl rey á Esther en el banquete 
de vino: ¿Qué es tu peticion, y dársete 
ha? ¿Qué es tu demanda? Aunque sea 
la mitad del rejno, se te hará. 

7 Entonces respondió Esther, y dijo: 
MI peticion, y mi demanda es; 

8 Si he hallado gracia en los ojos del 
rey, y si place al rey dar mi peticion, y 
hacer mi demanda, vendrá el rey y 
Aman al banquete, que les haré: y ma- 
fiana haré lo que el rey manda. 

9 Y Y salió Aman aquel dia alegre y 
bueno de corazon: y como vió á Mardo- 
queo á la puerta del rey, que no se le- 
vantó ni se movió de su lugar, fué lleno 
de ira contra Mardoqueo. 

10 Mas refrenósc Aman, y vino á su 
casa, y envió y hizo venir sus amigos, y 
á Zares su muger: 

11 Y recitóles Aman la gloria de sus 
riquezas, y la multitud de sus hijos, y 
todas las cosas con que el rey le habia 
: engrandecido, y con que le habia ensal- 
zado sobre los principes y siervos del 
rey. 

12 Y añadió Aman: Tambien la reina 
Esther no hizo venir con el rey al ban- 
quete que hizo sino á mí: y aun para 
mañana soy convidado de ella con el rey. 

13 Y todo esto no me entra en prove- 
cho, cada yez que veo á Mardoqueo Ju- 
dío sentado á la puerta del rey. 
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14 Y dYole Zares su muger y todos sus' 
amigos: Hagan una horca alta de cin» 
cuenta codos, y mañana dí al rey que 
cuelguen 4 Mardoqueo sobre ella: y 


entra con el rey al banquete alegre. 
Y plugo la cosa en los ojos de Aman, y 
hizo hacer la horca, 


CAPITULO VL 
Aquella noche leyendo el rey las historias de sus tiem- 
pos, halla que Mardoqueo le habia librado de gran 
poligro, y que no habia sido remunerado. 11. Ems 
trado Aman delante de el, le manda que saque en 
pública honra d Mardoqueo, lo cual el hace d su pe- 
sar, y despues de hecho, su tauger y amigos le adi- 

ERAN YU TUNA 

QUELLA nocho el sueño se huyó 

del rey: y dijo que le trnjesen el 

libro de las memorias de las cosas de los 
tiempos: y las leyeron delante del rey. 

2 Y hallóse escrito, lo que habia de- 
nunciado Mardoqueo de Bagatha y de 
Thares, dos eunucos del rey de la guar- 
da de la puerta, que habian procurado 
de meter mano en el rey Assuero, 

3 Y dijo cl rey: ¿Qué honra fué hecha 
y que grandeza á Mardoqueo por esto ? 
Y respondieron los. mozos del rey, sus 
oficiales: Ninguna cosa fué hecha con ál, 

4 TY Y dijo el rey: ¿Quién está en el pa- 
tio? Y Aman habia vonido al patio de 
afuera de la casa del rey, para decir al 
rey que hiciese colgar á Mardoqueo so- 
bre la horca que él habia hecho hacer 
para él. 

5 Y los mozos del rey le respondieron: 
He aquí, Aman está en el patio. Y el 
rey dijo: Entre. 

6 Entonces Aman entró, y el rey le 
dijo: ¿Qué se hará del hombre cuya hon- 
ra desca el rcy.? Y dijo Aman en su co- 
razon: ¿A quién deseará cl rey hacer 
honra mas-que á mí? 

7 Y respondió Aman al rey: Al varon 
cuya honra desea el rey, 

8 Tralgan vestido real de que cl rey sé 
viste, y el caballo sobre que cabalga el 
rey, y la corona real que cstá puesta en 
su cabeza: 


" 9 Y dén el vestido y cl caballo en ma- 


no de alguno de los príncipes mas no- 
bles del rey, y vistan á aquel varon cuya 
honra desea el rey, y llévenle cn el ca- 
ballo por la plaza de la cludad, y prego- 
nen delante de él: Así se hará al varon 
cuya honra desea el rey. 

10 Entonces el rey dijo 4 Aman: Dáte 
priesa, toma el vestido y el caballo, eo- 
mo has dicho, y bázlo así con Mardo- 
queo Judio, que está asentado-4:la pner- 
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ta del rey: no dejes nada de todo lo que 

has dicho. 

11 Y Aman tomó el vestido y el caba- 
Mo, y vistió 4 Mardoqueo, y le llevó ca- 
balgando por la plaza de la cludad, y hi- 
so pregonar delante de él: Así se hará 
el varon cuya honra desea el rey. 

13 Despues de esto Mardoqueo se vol 
vió la puerta del rey: y Aman se fué 
corriendo á su easa enlutado, y cubierta 
su cabeza, 

13 Y contó Aman á Zares su muger, y 
á todos sus amigos, todo lo que le habia 
acontecido: y dijéronle sus sábios, y 
Zares su muger: 8l de la simiente de 
los Judios es el Mardoqueo, delante de 
quien has comenzado á coser, no prevale- 
cerás á él; ántes oancrás cayendo delante 
de éL 

14 Aun estaban ellos habando econ él, 
cuando los eunucos del rey llegaron apre- 
surados, para hacer venir á Aman al ban- 
queto que hábia hecho Esther. 

CAPITULO VIT. 

La reina Esther declara al rey en el banquete el pek- 

a gro de su nacion, y la maldad de Aman, que esta- 

da presente: y el rey le manda colgar en la horeca 

que el había aparejado para . 

VINO el rey y Aman á beber con 
la reina Esther. 

2 Y dijo el rey á Esther tambien el se- 
gundo dia en el convite del vino: ¿Qué 
es tu peticion, reina Esther, y dársete 
ha? ¿Y que es tu demanda? Aunque 
ses la mitad del reino se hará. 

$8 Entonces la reina Esthcr respondió y 
dijo: Oh rey, si he hallado gracia en tus 
ojos, y si place al rey, séamo dada mi 
vida por mí peticion, y mi pueblo por 
mi demanda, 

4 Porque vendidos estamos yo y mi 
pueblo, para ser destruidos, para ser 
muertos, y echados á perder: y si para 
siervos y siervas fuéramos vendidos, ca- 
lárame, sunque el enemigo no recom- 
pensará el dañó del rey. 

. 5 Y respondió el rey Assuero, y dijo á 
la reina Esther: ¿Quién es este, y dónde 
está este, 4 quien ha henchido su cora- 
zon para hacer así ? 

6 Entonces Esther dijo: El varon ene- 
migo y adversario es este malo Aman. 
Entonces Aman se turbó delante del rey 
y de la reina, 

7 Y levantóse el rey del banquete del 
vino con su furor, al huerto del palacio ; 
y quedóse Aman para procurar de la reina 
Esther por su vida; porque vió que se 


3 Y veivió el rey del huerto del palo 

cio al aposento del banquete del vino, 
y Aman había caido sobre cl lecho en 
que estaba Esther. Entonces dijo el 
rey: ¿Tambien para forzar la reina con- 
migo en casa? Como esta palabra salió 
de la boca del rey, el rostro de Aman 
fué cubierto. 

9 Y dijo Harbona, uno de los eunucos, 
de delante del rey: He aquí tambien, la 
horca que hizo Aman para Mardoqueo, 
que habia hablado bien por el rey, está 
en casa de Aman, de altura de cincuenta 
codos. Entonces el rey dijo: Colgádle 
en ella, 

10 Así colgaron á Aman en la horca 
que él habla hecho aparejar para Mardo- 
queo: y la ira del rey se apaciguó. 

CAPITULO VIT. 

El rey concede d Esther la casa y bienes de Aman, y 
constituye d Mardoqueo en su lugar: y revocando les 
cartas dadas para destruccion de los Judios, da 
otras en que les da facultad de vengarse, y hacer en 
A A 


o 7—— á la 
reina Esther la casa de Aman ene- 
migo de los Judios: y Mardoqueo vino 
delante del rey; porque Esther le de- 
claró el parentesco que él tenia con ella. 

2 Y quitó el rey su anillo que habia 
vuelto á tomar de Aman, y diólo á Mar- 
doqueo: y Esther puso á Mardoqueo so- 
bre la casa de Aman. 

3 Y volvió Esther, y habló delanto del 
rey, y echose á sus piés llorando, y ro- 
gándole que anulase la maldad de Aman 
Agageo, y su pensamiento que habia 
pensado contra los Judios. 

4 Y extendió el rey á Esther la vara de 
oro, y Esther se levantó, y se puso en 
pié delante del rey, 

5 Y dijo: Si place al rey, y si he halla- 
do gracia delante de él, y si la cosa es 
recta delante del rey, y si yo soy buena 
en sus ojos, sea escrito para revocar las 
cartas del pensamiento de Aman, hijo 
de Amadatha Agageo, que escribió para 
destruir á los Judios, que están en todas 
las provincias del rey, , 

6 Porque ¿cómo podré yo ver el mal 
que hallará á mi pueblo? ¿cómo podré 
yo ver la destruccion de mi nacion? 

7 Y respondió el rey Assuero á la reina 
Esther, y 4 Mardoqueo Judio: Heaquí, 
yo dí á Esther la casa de Aman, y 461 
colgaron en la horca, por cuanto exten- 
dió qu mana contra los Judios, 


concluyó para él el mal de parte del rey. | 8 Escribid pues — ádos Judios 
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eomo bien us parsetere, en nombre del 
rey, y señádio con el anillo del rey: 
porque la escritura que se escribe en 
nombre del rey, y se sella con el anillo 
del rey, no es para revocaria. 

9 Entonces fueron llamados los escrí- 
banos del roy en el mes tereero que es 
Sivan, á los veinte y tres del mismo, y 
fuó escrito, conforme á todo lo que man- 
dó Mardoqueo, á los Judios, y á los sá- 
trapes, y á los capitanes, y á los prinol- 
pes de las provincias, que son desde la 
India hasta la Ethiopia, ciento y veinte 
y siete provincias, á cada provincia se- 
gun su escritura, y á cada pueblo con- 
forme á su lengua, y á Jos Judios con- 
«forme á su escritura y lengua. 

10 Y. escribió en nombre del rey Asaue- 
ro, y selló con el anillo del rey, y envió 
las certas por mano de correos de caba- 
Ho, caballeros en mulos, en mulos hijos 
de yeguas : 

11 Que el rey daba á los Judios que es- 
taban en todas las ciudades, y en cada 
una de ellas, que se juntasen, y se pusle- 
son en defensa de su vida; que destruye- 
sen, y matasen, y deshiciesen todo ejér- 
eltó de pueblo 6 provincia que viniese 
contra ellos, niñog y mugeres, y que 
los saqueasen, 

13 En un roísmo día en todas las pro- 
vincias del rey Assuero: á los trece del 
mes doceno, que es el mes de Adar. 

18 La copia de la escritura era que se 
dicsa ley en cada provincia: Que fue- 
se manifiesto ú todos los pueblos, que 
los Judios estuviesen apercebidos para 


aquel día, para vengarse de sus enemi- 


gros, 

14 Los correos cabalgando en mulos, 
en mulos salieron apresurados, y cons- 
treñiidos por el mandamiento del rey: 
y la loy fué dada en Susan la cabecera 
del reino. . 

15 Y salió Mardoqueo de delante del 
rey con vestido real de cárdeno y blan- 
Co, y una gran corona de oro, y un man- 
to de lino y púrpura: y la ciudad de Su- 
san se alegró y regocijó. 

16 Los Judios tuvieron luz, y alegría, y 
gozo, y honra, 

17 Y en cada provincia, y em cada c1y- 
. Cad, donde llegó el mandamiento del rey, 
los Judios tuvieron alogría y gozo, ban- 
quete y día de placer: y muchos de los 
pueblos de la tierra se hacian Judios, 
porque el temor de los Judios habia 
caldo sobre ellos, 
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CAPIPULO IX. 

Los Judios poniendo en efecto la facultad del re 
matan d sus enemigos, entre los cuales fueron 
Ajos de Aman. 11. Instituyen los Judios este 
odebra y solemne en uemoria de lo acontecido. 


EN el mes doceno, que es el mes 

de Adar, á los trece del misma, 
donde Hegó el mandamiento del rey, y 
su ley para que se biciese, el mismo dia 
en qne esperaban los enemigos Ye los 
Judios caseñoreerse de ellos, fué lo eon- 
trario; porque los Judios se ensefñorea- 
ron de los que los a¿borrecian, 

2 Los Judios se juntaron en sus ciuda 
des en todas las provincias del rey As- 
suero, pata meter mano sobre los que 
hablan procurado su mal: y nadie se 
puso delante de ellos, porque el temor 
de ellos habia caido sobre todos los pue- 
blos. 

£ Y todos los príncipes de las proyin- 
cias, y los vireyes, y capitenes, y oficie- 
les del rey, ensalzaben á los Judios ;. 
porque el temor de Merdoqueo habia 
caldo sobre ellos, 

4 Porque Mardoqueo era grande en la . 
casa del rey, y su fama iba por todas las 
provincias: porque el varon Mardoqueo 
iba engrandeciéndose. 

5 Y hirieron los Judios á todos aus ene- 
migos de plags de espada, y de mortan- 
dad, y de perdicion; y bicieron en sus 
cnemígos A su voluntad. 

6 Y en Susan la cabecera del reinoms- 
taron los Jndios, y destruyeron quinien- 
tos hombres. 

7 Y 4 Pharsandatha, y á Delphon, y á 
Esphata, 

8 Y á Phoratha, y á Adalia, y á Adría- 


tha, . 

9 Y á Phermestha, y á Arisai, y á Ari- 

dai, y 4 Valesatha, 

10 Diez hijos de Aman, hijo de Ama- 

dathi, enemigo de los Judios, mataron : 

mas en la presa no metieron mano. 

11 El mismo día vino la copia de los 

muertos en Susan ja cabecera del reino, 

delante del rey. 

13 Y dijo el rey á la reina Esther: En 

Susan la cabecera del reino han muerto 

los Judios y destruido quinientos hom- 

bres, y diez hijos de Aman: ¿En las 
provincias del rey qué habrán he- 

cho? ¿Qué pues es tu peticion, y darse- 

te ha? ¿y qué es más ta demanda, y 

hacerse ha ? 

13 Y respondió Esther: Si place al rey, 

concódase tambion mañana á los Judios 

on Susan, que hugan conforme Á la ley 


E 


ESTHER. 


de hoy; y que cuelguen en la horca á 
los diez hijos de Aman. 

14 Y mandó el rey que se hiclese así: y 
fué dada ley en Susan: y colgaron á los 
diez hijos de Aman. 

15 Y juntáronse los Judios que estaban 
en asen tambien á los catorce del mes 
de Adar, y metaron en Susan á trescien- 
tos hombres; mas en la presa no metle- 
Fon su MARO. 

16 Y los otros Judios que estaban en 
las provinelas del rey se juntaron tam- 
bien, y se pusieron en defensa de su vida, 
y tuvieron reposo de sus enemigos, y 
mataron de sus enemigos setenta y cineo 
mf; mas en la presa no metieron su 


o. 
a tos trece dias del mes de Adar; y 
reposaron á los catorce dias del mismo, 
y hicieron aquel día dia de banquete y 
de al 

18 Mas los Judios que estaban en Susan 
se juntaron á los troce del mismo, y á 
los catorce del mismo; y á los quince 
«del mismo repesaron, y hicieron aquel 
dia dia de banquete y de alegría. 

19 Por tante los Judios aldeanos que 
habitan en las villas sin muro hacen á 
los eatorce del mes de Adar el día de 
alegría y de banquete, y buen dia, y de 
enviar partes cada uno á su vecino. 

20 Y Y escribió Mardoqueo estas cosas, 
y envió cartas á todos los Judíos que 
estaban en todas las provincias del rey 
Assuero, cercanos y de lejos, 

21 Conetituyéndoles que hiciesen el dia 
eatorceno del mes de Adar, y el quinceno 
del mismo cada un año, 

22 Por aquellos dias en que los Judios 
tuvieron reposo de sus enemigos: y 
aquel mes que les fué tornado de tristesa 
en alegría, y de luto en día bueno; que 
los hiciesen dias de banquete y de gozo, 
y de enviar partes cada uno á su vecino, 
y dádivas á los pobres. 

23 Y los Judios aceptaron, y comensaron 
$ hacer lo que Mardoqueo les escribió. 

24 Porque Aman, hijo de Amaathi Aga- 
go0, enemigo de todos los Judios, pensó 
contra los Judios para destruirlos, y echó 
Pur, que quiere decir, suerte, para con- 
sumirlos, y echarlos á perder. 

25 Y como ella entró delante del rey, él 
dijo con carta: El mal pensamiento que 


pensó contra los Judios sea vuelto sobre 
su cabeza; y cuélguenle á 8l, y á sus hi- 
jos, en la horca, 

26 Por esto llamaron á estos dias Pu- 


“rim, del nombre Pur: por tanto por to- 


das las palabras de esta carta, y por lo 
que ellos vieron sobre esto, y lo que 
llegó á su noticia, 

27 Establecieron y aceptaron los Judíos 
sobre sí, y sobre su simiente, y sobre 
todos los allegados á ellos, y no será 
traspasado, de hacer estos dos dias segun 
la escritura de ellos, y conforme á au 
tiempo cada un año. 

28 Y que estos días serian en memoria, 
y celebrados en todas las naciones, y 
familias, y provincias, y ciudades: estos 
dias Purim no pasarán de entre los Ju- 
dios, y la memoria de ellos no cesará de 
su simiente 

29 Y la reina Esther, hija de Abthail, y 
Mardoqueo Judio, escribicron con toda 
fuerza para confirmar esta segunda carta 
del Purim. 

30 Y envió cartas á todos los Juálos, á 
las ciento y veinte y siete provincias del 


rey Áseuero, con palabras de paz y de 
verdad, 


31 Para confirmar cestos dias del Purim 
en sus tiempos, como les habia consti. 
tuido Merdoqueo Judio, y la reina Es- 
ther, y como habian acepfado “sobre sí, 
y sobre su simiente, las palabras de los 
ayunos y de su clamor. _. 

32 Y el mandamiento de Esther conr- 
mó estas palabras del Purim, y fué es- 
crite en el libro. 


CAPITULO X. 


Recafitálase la diyuídad y gloria de Murdoqueo en la 
easa del rey Asmuero. 


EL roy Assuero impuso tributo se- 
bre Ja tierra, y las islas de la mar. 

2 Y toda la obra de su fortaleza, y de sn 
valor, y la declaracion de la grandeza de 
Mardoqueo, con que el rey le engrande- 
ció, ¿no está escrito en el libro de las 
palabras de los dias de los reyes de Me- 
dia y de Persia ? 

8 Porque Mardoqueo Judio fué segundo 
despues del rey Assuero, y grande entre 
los Judios, y acepto á la multitud de sus 
hermanos, procurando el bien de su pue- 


blo, y hablando paz, para toda su si 


miente. 
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EL LIBRO DE JOB. 


CAPITULO I. 

Job varon piadoso y ilustre es entregado de Dios d Sa- 
tands, para ser tentudo en todo, salva su persona, 
T. El cual le quita los bienes, despues le mata los 
Aijos. III. Job adora y da gracias d Dios por todo. 

UBO un varon en tierra de Hus, 
llamado Job: y era este hombre 

perfecto y recto, y temeroso de Dios, y 

apartado de mal, 

2 Y naciéronle sicte hijos y tres hijas. 

3 Y su hacienda cra siete mil ovejas, y 
tres mil camellos, y quinientas yuntas 
de bueyes, y quinientas asnas, y muy 
grande apero: y era aquel varon grande 
mas que todos los Orientales, 

4 Y iban sus hijos, y hacian banquetes 
en sus casas cada uno en su día; y envía- 
ban á llamar sus tres hermanas, para que 
comieseñ y bebiesen con ellos. 

5 Y acontecia que habiendo pasado en 
torno los dias del convite, Job enviaba, 
y santificábalos, y levantábase de maña- 
na, y ofrecia holocaustos al número de 
todos ellos. Porque decía Job: Quizá 
habrán pecado mis hijos, y habrán blas- 
femado de Dios en sus corazones. De 
esta manera hacia Job todos los dias. 

6 Y un diebrinieron los hijos de Dios á 
presentarse delante de Jehova, entre los 
cuales vino tambien Satanás. 

7 Y dijo Jehova á Satanás: ¿De dónde 
vicnes? Y respondiendo Satanás á Jeho- 
ya, dijo: De rodear la tierra, y de andar 
por ella. 

8 Y Jehova dijo á Satanás: ¿No has 
considerado á mi siervo Job, que no hay 
otro como él en la tierra, varon perfecto 
y recto, temeroso de Dios, y apartado de 
mal ? 

9 Y respondiendo Satanás á Jehova, 
dijo: ¿Teme Job á Dios de balde ? 

10 ¿No le has tú cerdado á él, y á su 
casa, y á todo lo que tiene en derredor ? 
Al trabajo de sus manos has dado bendi- 
elon: por tanto su hacienda ha crecido 
sobre la tierra. 

11 Mas extiende ahora tu mano, y toca 
á todo lo que tiene, y verás sí no te blas- 
fema en tu rostro. 


* 12 Y dijo Jehova á Satanás: He aquí, 


todo lo que tiene está en tu mano: sola- 
mente no pongas tu mano, sobre él. Y 
salióse Satanás de delante de Jehova. 
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13 Y Y un dia aconteció que sus hijos y 
hijas comian, y bebian vino en casa de 
su hermano el primogénito. 

11 Y vino un mensagero á Job, que le 
dijo: Estando arando los bueyes, y las 
asnas paciendo donde suelen, 

15 Acometieron los Sabeos, y tomáron- 
los, y hirieron á los mozos á filo de es- 
pada: solamente escapé yo solo para 
traerte las nuevas. 

16 Aun estaba este hablando, y vino 
otro que dijo: Fuego de Dios cayó del 
cielo, que quemó las ovejas, y los mokos, 
y los consumió: solamente escapé yo 
solo para traerte las nuevas. 

17 Aun estaba este hablgndo, y vino 
otro que dijo: Los Chal hicieron 
tres escuadrones, y dieron sobre los ca- 
mellos y tomáronlos, y hirieron á los 
mozos á filo de espada: y solamente es- 
capé yo solo para traerte las nucvas. 

18 Entre tanto que este hablaba, vino 
otro que dijo: Tus hijos y tus hijas esta- 
ban comiendo, y bebiendo vino en casa 
de su hermano el primogénito; 

19 "Y, he aquí un gran viento que vino 
detrás del desierto, y hirió las cuatro es- 
quinas de la casa, y cayó sobre los mo- 
zos, y murieron: y solamente escapé yo 
solo para traerte las nuevas. 

20 Y Entonces Job se levantó, y rompió 
su manto, y trasquiló su cabeza, y cayen- 
do en tierra adoró, 

21 Y dijo: Desnudo salí del vientre de 
mi madre, y desnudo tornaré allá: Je- 
hova dió, y Jehova tomó ; sea el nombre 
de Jehova bendito. 

22 En todo esto no pecó Job, ni atri- 
buyó locura á Dios. 

CAPITULO IL 
la constancia de Job, alarga Dios la 
Sacuitad d Satande, para tocarle en su persona sal- 


va la vida. IT. El cual lo hiere de lepra. 11. Su 
d comeolarnle tres 


Y OTRO dia aconteció que vinieron 
los hijos de Dios para presentarse 
delante de Jehova, y vino tambien entre 
ellos Satanás, pareciendo delante de Je- 
hova. 

2 Y dijo Jehova á Satanás: ¿De dónde 
vienes? Respondió Satanás á Jehova, y 
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dijo: De rodear ln tierra, y de andar por 
ella. 

S Y Jehova dijo á Satanás: ¿No has 
considerado á mi siervo Job, que no hay 
otro como él en la tierra, varon perfecto 
y recto, temeroso de Díos, y apartado 
de mal, y que aun retiene su perfeccion, 
habiéndome tú incitado contra él, para 
que le cchase á perder sin causa ? 

4 Y respondiendo Satanás dijo á Jeho- 
va: Piel por piel, todo lo que el hombre 
tiene dará por su vida. 

5 Mas extiende ahora tu mano, y toea 
á su hueso, y Áá su carne, y verds sino 
te blasfema en tu rostro. 

6 Y Jehova dijo 4 Satanás : He aquí, él 
está en ta mano; mas guarda su vida. 

7 Y Y salió Satanás de delante de Jeho- 
va, y hirió 4 Job de una mala sarna 
desde la planta de su pié, hasta la molle- 
ra de su cabeza. 

8 Y tomaba una teja para rascarse con 
ella, y estaba sentado en medio de ceniza, 

9 Y Y su muger le decia: ¿Aun tú re- 
tienes tu simplicidad? Maldice á Dios, 
y muérete. 

10 Y él le dijo: Como suele hablar cual- 
quiera de las mugeres insensatas, hablas 
tú. Está bien: recibimos el bien de 
Dios, ¿y el mal no recibiremos? En to- 
do esto no pecó Job con sus labios. 

11 Y Y oyeron tres amigos de Job todo 
este mal que habia venido sobre él: y 
vinieron cada uno de su lugar, Eliphaz 
Themanita, y Baldad Suhita, y Sophar 
Naamathita: porque habian concerta- 
do de venir juntos á condolecerse de él, 
y á consolarle. 

12 Los cuales alzando los ojos desdo 
lejos, no le conocieron, y lloraron á alta 
voz, y cada uno de ellos rompló su man- 
to, y-esparcieron polvo sobre sus cabe- 
zas hácia el cielo. 

13 Y asentáronse con él en tierra slete 
dias y slete noches, y ninguno le hablo- 
ba palabra, porque velan que el dolor 
era grande mucho. 


CAPITULO JTL 
Jod casí desesperadamente 


ESPUES de esto abrió Job su boca, 
y maldijo su dia. 
2 Y exclamó Job, y dijo: 
$ Perezca el día en que yo fuí nacido, 
y la noche que dijo : Concebido es varon, 


4 Aquel dia fuera tinieblas, y Dios no | cion, 


curara de él desde arriba, ni claridad res- 
sobre él, 

5 Ensuciáranle tinieblas y sombra de 
muerte; reposara sobre el nublado, que 
le hiciera horrible como dia caluroso. 

6 A aquella noche ocupara oscuridad, 
ni fuera contada entre los dias del año, 
ni viniera en el número de los meses. 

7 Oh si fuera aquella noche solitaria, 
que no viniera en ella cancion; 

8 Maldijérania los que maldicen al dia, 
los que so aperejan para levantar su 
llanto. 

9 Las estrellas de su alba fueran oscu- 
recidas; esperara la luz, y no viniera ; ni 
víera los párpados de la mañana. 

Y0 Porque no cerró las puertas del vien- 
tre donde yo estaba, ni escondió de mis 
ojos la miseria. 

11 ¿Por qué no morí yo desde la ma- 
triz, y fui traspasado en saliendo del 
vientre ? 

12 ¿Por qué me previnieron los rodillas, 
y para qué los pechos que mamase ? 

13 Porque ahora yaciera y reposara,; 
durmiera, y entonces tuviera reposo, 

14 Con los reyes, y con los consejeros 
de la tierra, que edifican pera sí los de- 
siertos ; 

15 O con los principes que poseen gl 
oro, que hinchen sus casas de plata, 

16 O ¿por qué no fuí escondido como 
abortivo, como los pequeñitos que nunca 
vieron loz? 

17 Y Alí los impíos dejaron el miedo, 
y allí descanmsaron los de cansadas fuer- 
LaS. 

18 Allí tambien reposaron los cautivos, 
no oyeron la voz del exactor. 

19 Allí está el chico y el grande: allí es 
el siervo libre de su señor. 

30 ¿Por qué dió lnz al trabajado, y vida 
á los amargos de ánimo ? 

21 Que esperan la muerte, y no la hay : 
y la buscan mas que tesoros, 

22 Que se alegran de grande alegría, y 
se gozan cuando hallan el sepulcro. : 

23 Al hombre que no sabe por donde 
vaya, y que Dios le encerró. 

24 Porque ántes que mi pan, viene mi 
suspiro: y mis gemidos corren como 


aguas. 

25 Porque el temor que me espantaba, 
me há venido, y háme acontecido lo 
que temia, 

26 Nunca tuve paz, nunca me sosegué, 
ni nunca me reposé; y yínome turba- 
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Dios de otra suerte. IL Para prueba de su inlento 
pone una máxima, la cual dice haber recibido por 
revelacion, que la criatura vil y perecedera no es ha 
de igualar en limpieza al criador: 
Ye RESPONDIÓ Eliphaz el Themani- 
ta, y dijo: 

9 $81 probaremos A- hablarte, serte ha 

molesto: ¿mas quién podrá detener las 
? 

8 He aquí, tá cuseñabas Á muchos, y 
las manos flacas corroborabas. . 

4 Al que vacilaba, enderezaban tus pa- 
labras: y las rodillas de los que arrodi- 
lMaban, esfornabas. 

5 Mas ahora que á tí te ha venido esto, 
te es molesto: y cuando ha llegado has- 
ta tí, te turbas. 

6 ¿Es este ta temor, tu conflanza, ta 
esperanza, y la perfeccion de tus cami- 
nos ? 

Y Acuérdate ahora, ¿quién haya sido 
inocente, que se perádilese? ¿y en dónde 
1os rectos han sido cortados * 

8 Como yo he visto, que los que aran 
ímiquidad, y siembran injuria, la siegan. 

9 Perecen por el aliento de Dios, y 
por el espíritu de su furor son eonsa- 
mitos. 

10 Xl bramido del leon, y la voz del 
leon, y los dieutes de los leoncillos gon 
arrancados, —, 

11 El león vrejo perece por falta de pre- 
ga, y los hijos del leon son esparcidos. 

19 Y El negocio tambien me era á mí 
oculto: mas mí oreja ha entendido algo 
de ello. 

13 En imaginaciones de visiones noc- 
turnas, ouendo el sueño cae sobre los 
hombres, 

14 Un espanto, y un temblor me sobre- 
vino, que espantó todos mis huesos. 

18 Y un espíritu pasó por delante de 
mí, que el pelo de mi carne se erizó. 

16 Paróse una fantasma delante de mis 
ojos, cuyo rostre yo no conocí; y callan 
do, oí que decta : 

17 ¿Si será el hombre mas justo que 
Dios? ¿8l será el varon mas limpio qne 
El que le hizo ? 

18 He aquí que en sus siervos no confia; 
y en sus ángeles puso locura : 

19 ¿Cuánto mas en los que habitan en 
casas de lodo, cuyo fundamento está en 
el polvó, y que serán quebrantados de 
la polilla ? 

20 De la mañana á la tarde son quebran- 
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| tados, y se plerden pam slempre, sin que 

haya quien lo eche de ver. - 

21 ¿Su hermosura no se pierde con 
ellos mismos ? muérense y no lo saben. 
CAPITULO V. 

Prosiguiendo Eliphas prueba su intento por la expo- 
riencia que se tiene del perecer de los implos, ayn- 
que por tiempo parezca inmortal su prosperidad. 
JL Que Dios es poderobo para salvar al piadoso, y 
castigar d suopresor. 117. Concluye exhortando d 
Job, que reconozca el justo castigo de Dios por gran 
— o ES 


—J pues dá voces, si habrá quien 
te responda; y si habrá alguno de 
los santos á quien mires. 

2 Es cierto que al insensato la ira le 
mata; y al codieioso consume la envidia, 

3 Yo he visto al necio que echaba ral- 
ces, y en Ja misma hora maldije su habi- 
tacion. 

4 Sua bijos serán lejos de la salud, y cn 
la puerta serán quebrantados, y no ha- 
brá anien los libre. 

56 Hambrientos comerán su segada, y la 
sacarán de entre las espinas; y sedientos 
beberán su hacienda, 

6 Porque la pena no sale del polvo, ni 
la molestia reverdoce de la tierra. 

7 Antes como las centellas se levantan 
para volar por el aire, así el hombre nace 
pera la efliccion. 

8 Y Ciertamente yo buscaria á Dios, y 
depositaria en él mis negocios ; 

9 El cual hace grandes cosas, que no 
bay quien las comprenda; y maravillas 
que no tienen cuento: 

10 Que da la lMuvia sobre la haz de la 
tlerra, y envía las aguas sobre las haces 
de las plazas : 

11 Que pone los humildes en altura, y 
los enlutados son levantados á salud : 

13 Que frustra los pensamientos de los 
astutos, psra que pus manos no hagan 
nada: 

13 Que prende á los sábios cn su asta- 
cla, y el oonsejo de los perveraos es en- 
tontecido, 

14 De dia se topan con tinicblas, y en 
mitad del día andan á tiento, como en 
noche, 

15 Y libra de da espada al pobre, de la 
boca de los impíos, y de la mano vio- 
lenta. 

16 Que es esperanea al — y 
la iniquidad cerró su boca, 

17 Y He aquí, que bienaventurado es el 
bombre á quien 
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18 Porque él es el que hace la llaga, y 
ál que la ligará: el hiere, y sus manos 
curan. 

19 En seis tribulaciones te lIbrará, y en 
la séptima no te tocará el mal. 

20 En la hambre te redimirá de la 
muerte, y en la guerra, de las manos de 
da espada. 

21 Deli azote de la lengua serás encu- 
bierto: ni temerás de la destruccion, 
cuando viniere. 

22 De da destraecion y de Ja hambre te 
reirás, y no temerás de las bestias del 
campo. 

23 Y aun con las piedras del campo ton- 
drás ta concierto, y las bestias del cam- 
po te serán paciſeas. 

24 Y sabrás que hay paz en tu tienda; 
y visitarás tu morada, y no pecarás. 

25 Y entenderás que tu simiente es mu- 
cha; y tus pimpollos, como la yerba de 
la tierra. 

26 Y vendrás en la vejez á la sepultura, 
como el monton de trigo que se coge á 
su tiempo. 

27 He aquí lo que hemos inquirido, Jo 
cual os así : Syalo, y tl sado para ti. 


FIPrORMDR 
Job, y dijo: 

2 ¡Oh sí se pesasen al justo mi que- 
je y mi tormento, y fuesen alzadas ¡gual- 
mente en balanza ! 

3 Porque (mí tormento] pesaria mas 
que la arega de la mar: y por tanto máis 
palabras son cortadas. 

4 Porque las sactas del Todopoderoso 
estár en mí, cuyo veneno bebe mi espí- 
ritu; y terroros de Dios me combaten. 

$ ¿Por ventura gime el asno montés 
junto á la yerba? ¿Ó brama el buey 
junto á su pasto ? 

6 ¿Comerse ha lo desabrido sin sal? 36 
habrá gusto en la clara del huevo ? 

7 Las cosas que mi alma no queria to- 
car ántes, ahora por los dolores son mi 
comida, 

8 ¡Quién me diese que viniese mi petl- 
clon, y que Dios me diese lo que espero! 

9 ¡Y que Dios quisiese quebrantarme; 
y que soltase su mano, y me despeda- 
zaso! 

10 Y en esto erecerid mí consolacion, sl 
mb asase con dólor sin tener -misericor- 
día: no que haya -contradicho las pala- 
bras del Santo. 


11 ¿Qu es mi fortaleza, para esperar 
aun? ¿Y qué es xmi fin, para dilatar mi 
vida ? 

12 ¿Mi fortaleza, es la de las piedras ? 
¿0 mi carne, es de acero ? 

13 ¿No me ayudo cuánto puedo? ¿y 
eon todo eso el poder me falta del todo? 

14 Y El atribulado es consolado de su 
compañero: mas el temor del Ommnipo- 
tente es dejado. 

15 Mis hermanos me han mentido eomo 
arroyo; pasáronse como las riberas im- 
petuosas, 

16 Que están escondidas por la helada, 
y encubiertas con nieve, 

17 Que al tiempo del calor son deshe- 
chas; y ey calentándose, desaparecen do 
su lugar. 

18 Apártanse de los sendas de su camíi- 
no, suben en vano, y se pierden, 

19 Miráronlas los caminantes de The- 
man, los caminantes de Saba esperaron 
en ellas : 

20 Mas fueron avergonzados por su es- 
peranza; porque vinieron hasta ellas, y 
se hallaron confusos, 

21 Ahora clertamonte yosotros sois co- 
mo ellas: que babels visto el tormento, 
y temeis. 

22 ¿Héos dicho: Traédme, y de vues- 
tro trabajo pagad por mí, 

23 Y librádme de mano del angustiador, 
y redimídme del poder de los violentos ? 

24 Enseñádme, y yo callaré; y hacédme 
entender en que he errado, 

25 ¡Cuán fuertes son las palabras de 
rectitud! ¿y qué reprende, el que ro- 
prendo de vosotros ? 

26 ¿No estais pensando las palabras 
para reprender; y echais al viento pala- 
bras perdidas ? ⁊ 

27 Tambien os arrojals sobre el hnérſa- 
no; y haocels hoyo delante de vuestro 
am 

28 Ahora pues, si quercis, mirad en mí : 
y ved si mentiré delante de vosotros. 

29 Tornad abora, y no haya iniquidad; 
y volved aun é mirar por mi justicia en 
esto: 

80 Si hay iniquidad en mí lengua; ó sí 
tal paladar na entiende los tormentos. 


CAPITULO VIL 
En prueba de que la grandeza de su aficcion excede 
mucho d sus quejas, como ha dicho, comienza d com- 
taria por menudo y en espetial. 
IERTAMENTE tiempo detersinado 
tiene el hombre sobre la tierra; y 
A 
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- 4 Como el siervo desea la sombra, y oo- 
mo el jornalero espera su trabajo: 

3 Así poseo yo los meses de vanidad, y 
las noches del trabajo me dieron por 
cuenta. 

4 Cuando estoy acostado, digo: ¿Cuán- 
do me lerantaré? Y mide má corazon la 
noche, y estoy harto de devaneos hasta 
el alba, 

5 Mi carne está vestida de gusanos, y de 
terrones de polvo: mi piel rompida y 
abominablo. 

6 Mis días fueron mas ligeros, que la 
lanzadera del tejedor; y fenecieron sin 
esperanza. 

7 Acuérdate que mi vida es un viento; 
y que mis ojos no volverán para ver el 
bien. 

8 Los ojos de los que [ahora] me ven, 
nunca mas me verán; tus ojos serán 8o- 
bre mi, y dejaré de ser. 

9 La nube se acaba, y se va: así es el 
que desciende al sepulcro, que nunca mas 
subirá, 

10 No tornará mas á su casa, ni su lu- 
gar le conocerá mas. 

11 Por tanto yo no detendré mi boca, 
mas hablaré con la angustia de mi espí- 
ritu, y quejarme ho con la amargura de 
mi alma, 

12 ¿Soy yo la mar, ó alguna ballena que 
me pongas guardia ? 

13 Cuando digo: Mi cama me consola- 
rá, mí cama me quitará mis quejas : 

14 Entonces me quebrantarás con sue- 
ños, y me turbarás con visiones, 

15 Y mi alma tuvo por mejor el ahoga- 
miento; y la muerte mas que á mis hue- 
808. 

16 Abominé la vida, no quiero vivir pa- 
ra siempre: déjame, pues que mis dias 
som vanidad. 

17 ¿Qué es el hombre para que lc en- 


grandezcas, y que pongas sobre él ta co- 


rason; 

18 Y que le visites todas las mañanas, 
y todos los momentos le pruebes ? 

19 ¿Hasta cuándo no me dejarás, ni 
me soltarás hasta que trague mi s8- 
liva ? 

20 Pequé: ¿qué te haré, oh Guardador 
de los hombres? ¿Por qué me has”pues- 
to contrario á tí, y que 4 mí mismo sea 
pesadumbre ? 

21 ¿Y por qué no quitas mi rebelion, 
y perdonas mi iniquidad ? porque ahora 
dormiré en cl polvo; y buscarme has do 


mañano, y no seré hallado, 


tigo, y que Dios le bendecird mas que primero : don- 
de ro, que perecerd en su castigo con los que ss olot- 
dan de el. 
Y RESPONDIÓ Baldad Subita, y dijo: 
2 ¿Hasta cuándo hablarás esto, y 
las palabras de tu boca serán como wn 
viento fuerte ? 

3 ¿Si pervertirá Dios el derecho, y . 
si el Todopoderoso pervertirá la jue- 
ticia ? 

4 Si tus hijos pecaron contra él, él los 
echó en el lugar de su pecado. 

5 Bi tú de mañana buscares á Dios, y 
rogares al Todopoderoso : 

6 Bi fueres limpio y derecho, cierto 
luego se despertará sobre tí, y hará prós- 
pera la morada de tu justicia: 

7 De tal manera que tu principio habrá 
sido pequeño en comparacion del grande 
crecimiento de tu postrimería, Ñ 

8 Porque pregunta ahora á la edad pa- 
ada, y dispónte para inquirir de sus pa- 
dres de ellos; 

9 Porque nosotros somos desde ayer, no 
sabemos, siendo nuestros dias sobre la 
tierra como sombra, 

10 ¿No te enseñarán cllos, te dirán, y 
de su corazon sacarán estas palabras ? 

11 ¿El jungo crece sin cieno? ¿crece 
el prado sin agua ? 

12 ¿Aun él en su verdura no será cor- 
tado, y ántes de toda yerba se secará ? 

13 Tales son los caminos de todos los 
que olvidan á Dios; y la esperanza del 
impío perecerá, 

14 Porque su esperanza será cortada, y 
su conflanza es casa de araña, 

15 El estribará sobre su casa, mas no 
permanecerá en pié: recostarso ha sobre 
ella, mas no se afirmará, 

16 Un árbol está verde delante del sol, 
y 6us renuevos salen sobre su huerto: 

17 Junto á una fuente sus raices se van 
entretejiendo, -y enlazándose hasta un 
lugar pedregoso. 

18 Si le arrancaren de su lugar, y negar 
re de él, diciendo: Nunca te vi: 

19 Ciertamente este será el gozo de su 
camino; y de la tierra de donde se tras- 


pusiere retoñecerán otros. 


20 He aquí, Dios no aborrece al perfec- 
to, ni toma la mand de los malignos. 

21 Aun henchirá tu bóca de risa, y tus 
labios de jubilacion. - 

22 Los que te aborrecen, serán veati- 


JOB. 
dos de confaston; y M habitacion de los | 19 Si Aablaremos de ss poder, fuerte 


impios perecerá. 


CAPITULO IX, 


Asienta Job su opinion contraria d la de sus amigos 
diciendo, que auque sea verdad que no hay inocen- 
er comparacion de 


ce, es por su oculto consejo, y que al fin basta que el 
do quiera así, pues su voluntad es la misma Justicia. 
Mas que si se hubiera de estar por iguales leyos, o 
dudara de debatir con él su casa, o de su 
inocencia. Espaciase en el principio de la disputa 
- per la concideracion de las obras de ex poder y 


de su sabiduría, para probar de alK, la razon que 
Áay para que en las demas obras de su providencia 


para con los hombres, nadie le pueda pedir cuenta 

de lo que hace, 

Y RESPONDIÓ Job, y dio: 

2 Ciertamente yo conozco que es 
así: ¿y como se justificará el hombre 
con Dios? 

8 Si quisiere contender con él, no le 
podrá responder á una cose de mil. 

4 El es sábio de corazon, y fuerte de 
fuerza: ¿quién fué duro contra él, y 
quiedó en paz? 

5 Que arranca los montes con su furor, 


y no conocen quien los trastornó. .. 


8 Que remuevo la tierra de su lugar, y 
hace temblar sus columnas. 

1 Quo manda al sol, y no sale; y á las 
estrellas sella. 

8 El que solo extiende los cielos, y an- 
da sobre las alturas de la mar. 

9 El que hízo el Arcturo, y el Orion y 
Jas Pleiadas, y los lugares secretos del 
mediodia. 

"10 El que — grandes cosas, y incom- 
prensibles, y maravillosas sin número. 

11 He aquí, que él pasará delante de 
mí, y yo no le veré; pasará, y no le en- 
tenderé. 

12 He aquí, arrebatará: ¿quién le hará 
restHuir? ¿Quién le dirá: Qué haces ? 

13 Dios no tornará atrás.su ira, y de- 
bajo de él se encorvan los que ayudan á 
la soberbia, 

14 ¿Cuánto menos le responderé yo, y 
hablaré con él palabras estudiadas ? 


15'Que aunque yo sea justo, no respon- 


deré: ántes habré de rogar á mi juez. 

16 Que si yo le invocase, y él me res- 
. pondiese, aun no creere que haya escn- 
" chado mi voz. 

17 Porque me ha quebrado eon tem- 
postad, y ha aumentado mis heridas sin 
CAUSA, 


“18 Qué aren no me ha concedido que to- 
me mi atento, mas háme hartado de 


amarguras. 


clertamente es: si de su juicio, ¿quién 
me lo emplazará ? 

20 Si yo me justificare, mt boca me 
condenará: si me predicare perfecto, él 
me hará inícuo. 

21 Si yo me predicare acabado, no co- 
nozco mi alma: condenaré mi vida. 

22 Una cosa resta, es d saber, que yo d- 
ga: Al perfecto y al impío, él los con- 
sume. 

23 Sl es azote, mate de presto, dl se rie 
de la tentacion de los inocentes. 

24 La tierra es entregada en manos de 
los impíos, y él cubre el rostro de sus 
jueces. fino es él que lo Race, ¿dónde 
está? ¿quién es? 

25 Mis dias fueron mas. ligeros que un 
correo: huyeron, y nunca vieron bien. 

26 Pasaron con los navíos de Ebeh: 6 
como el ágnila que se abate á la comida. 

27 Si digo: Olvidaré mi queja, dejaré 
mi saña, y esforzarme he: 

28 Temo todos mis trabajos : 
no me perdonarás. 

29 Si yo soy impío, ¿para que trabajaré 
en vano? 

80 Aunque me lave con aguas de nieve, 
y aunque limpie mis manos con la mis- 
ma limpieza; . 

81 Aun me hundirás en la huesa: y 
mis propios vestidos me abominarán. 

323 Porque no es hombre como yo, para 
que yo le responda, y véngamos junta- 
mente á juicio. 

38 No hay entre nosotros árbitro que 
ponga su mano sobre nosotros ambos, 

9 Quite de sobre mí su verdugo, y su 
terror no me perturbe; 

85 Y hablaré, y no le temeré: porque 
así no estoy conmigo. 


CAPITULO X. 


Porque en el Ain del precedente capítulo dijo que po» 
dia defender su causa delante de Dios, si se dejase 
aparte el respeto que como d Dios se le debe, aqui 
comienza d debartirla, probando con muchos argu- 
mentos, tomados parte de la magestad de Dios, y 
parte de su misma condicion, que no es justamente 
afligido. 

M! alma es cortada en mi vida: por 

tanto yo soltaré mi queja sobre mí, 

y hablaré con amargura de mi alma. 

2 Diré 4 Dios: No me condenes: ház- 
me entender porué pletteas conmigo. 

8 ¿Parécete bicn que oprimas, y que 
deseches la obra de tus manos, y que fa- 
vorezcas el consejo de los impíos ? 

4 ¿Tienes tú ojos de carne?-¿ves tú 
como el hombre? 


sé que 


JOB, 


5 ¿Tus dias sos camo los dias del hom- 
bre? ¿tus años son como los tiempos hu- 
manos, 

6 Que Inquieras mi iniquidad, y bus- 
ques mi pecado ? 

7 Sobre saber tú que yo no soy impío: 
y que no Aay quien de ta mano libre. 

8 Tus manos me formaron, y me hicie- 
ron todo al derredor: ¿y hásme de des- 
hacer? 

9 Acuérdate ahora que como á lodo me 
hiciste: ¿y hásme de tornar en polvo ? 

110 ¿No me fundiste como leche, y 00- 
mo un queso mo cuajaste ? 

11 Vestístemo de piel y carne, y cubrís: 
teme de huesos y nervios. 

12 Vida y misericordia hiciste conmi- 
go; y tu visitacion guardó mi espíritu 

13 Y cestas cosas tienes guardadas en 
hu corazon: yo sé que esto está cerca 
de ti. 

14 Si yo pequé acecharme has tú, y no 
me limpiarás de mi iniquidad. 


15 81 fuere malo; ¡ay de mí! y si fuero | 


justo, no levantaré mi cabeza, barto de 
deshonra, y de vermo afligido, 

16 Y vas creciendo, cazándome como 
leon: tornando, y haciendo en mí mars- 
villas : 

17 Renovando tus llagas contra mi, y 
aumentando conmigo tu furor, remu- 
dándose sobre mí ejércitos, 

18 ¿Por qué me sacasto del vientre ? 
Muriera yo, y no me vieran ojos. 

19 Fuera, como si nunca hubiera sido, 
llovado desdo el vientre á la sepultura, 

20 ¿Mis dias no son una poca cosa? 
cesa pues, y déjame, para que me es- 
fuerce un poco, 

21 Antes que vaya, para no volver, á 
la ticrra de tinieblas y de sombra de 
mucrte: 

22 Tierra de oscuridad y tenebrosa som- 
bra de muerte, donde no hay órden; y 
que resplandece como la misma oscuri- 


CAPITULO XI. 

Sopkhar Naamathita resumiendo la conclurion de Job, 
ca que dijo ser justo, y no haber merecido tal afñtc- 
cion, le reprende y impugna, 11. Exhórtale de nue- 
vo d arrepentimiento con promesas y con amenazas. 

Y RESPONDIÓ Sophar Naamatbita, 

y dijo: 

2 ¿Las muchas palalBas, no han de te- 
ner respuesta? ¿Y el hombre parlero 
será justificado ? 

3 ¿Tus mentiras harán callar los hor- 
bres? ¿y harás cscarnio, y Ro habrá 
quien te ayergúence ? 

£8 


4 Tá dices 3 Mi manera de vivir es pura, 
y yo soy limpio delante de tus ojos. . 

5 Mas, ¡oh'quién diera que Dios hablara, 
y abriera sus labios contigo ! 

6 Y que te declarara los secretos de 
la sabiduría: porque dos tantos mercets 
segun la key; y sabe que Dios te ba ol- 
Yidado por tu Iniqutdad. 

7 ¿Alcanzarás tú el rastro de Dios ? 
¿llegarás tú á la perfaccion del Todopo- 
deroso ? 

8 Es mas alto que los cielos, ¿qué ha- 
rás? es mas profundo que el inferno, 
¿cómo le conocerás ? 

9 Su medida es mas larga que la tierra, 
y mas ancha que la mar. 

10 8i cortare, Ó enoerrare, ó juntaro, 
¿quién la responderá ? 

11 Porque él conoce á los hombros ya- 
nOs: y ve la iniquidad, ¿y no entenderá? 

12 Y El hombre vano se hará entendi- 
do, aunque nazca como el polline del 
asno montés, 

13 Si tú preparares tu eorazon, y ex- 
tendieres á él tus manos : 

14 Si alguna iniquidad está en ta mano, 
y la echares do tí, y no consintieres que 
en tus habitaciones more maldad: 

15 Entonces levantarás tu rostro de 
mancha, y serás fuerte, y no temerás ; 

16 Y olvidarás tu trabajo, y te acorda- 
rás de él, como de aguas que pasaron. —. 
17 Y en mitad de la siesta se leyantará 
bonanza: resplandecerás, y serás como 

la mañana. 

18 Y confiarás, que habrá esperara; y 
cabarás, y dormirás seguro. 

19 Y acostarte has, y no habrá quien te 
espante; y muchos te rogarán. 

20 Mas los ojos de los malos so eonsu- 
mirán, y no tendrán refugio; y su espe- 
ranza serd dolor de alma, 

CAPITULO XII. 

Muestra Jol que sus amigos erguyen con Yl calumato» 
samente, haciendo principal intento da lo que el na 
niega, es d saber, de la preeminencia de Dioa, por la 
cual todo lo que él hace es justamente hecho: y deb 
la encareos no selo por los argumentos de ellos, maé 
aun por otros mas, tomados de obras, al parecer, mas 
remotas de su providencia que las naturales, es d 


saber, del gobierno del mundo, las cuales con todo 
eso vienen de su 


Y RESPONDIÓ Job, y dijo: 
2 Ciertamente que vosotros sota el : 
pueblo, y con vosotros morirá la sabl- 
duría, 

3 Tambien tengo yo seso como vyoso- 
tro8: BO SOY FO menos que vosotros; ¡y 


quién babrá que no pueda decir otove 
tanto ? 


JOB. ó 


4 El que luvoca á Dios, y él la respon- 
de, es burlado de su amigo; y el justo y 
: es escarnecido. 

5 La antorcha es tenida en poco en el 
pensamiento del próspero: la cual «o 
aparejó contra les celdas de los piés. 

6 Las tiendas de los robadores están en 
pas; y los que provocan á Dios, y los 
que traen dioses en sus manos, viven 
seguros. 

7 Mas ciertamente pregunta ahora á las 


bestlas, que ellas te enseñarán; y á las | 


ares de los cielos, que ellas te mostra- 
rán: S 

8 O habla á la tiorra, que ella te ense- 
fiará; y los peces de la mar te declara- 
a 

9 ¿Qué cosa de todas estas no entiende 
que la mano de Jehova la hizo, 

10 Y que en sú mano está el alma de 
todo viviente, el espíritu de toda carne 
humana ? 

11 Ciertamente la oreja prueba las pa- 
labras, y el paladar gusta las viandas. 

12 En los viejos está la ciencia, y en 
longura de dias la inteligencia. 

13 Con el satá la sabiduría y la fortaleza, 
sayo es el consejo y la inteligencia. 

14 He aquí, el derribará, y no será edi- 
ficudo : encerrará al hombre, y no habrá 
quien lo abra. 

15 He aquí, él detendrá las aguas,. y se 
secarán : él las enviará, y destruirán la 
tierra, 

16 Con él está la fortaleza y la existen- 
cin: suyo es el que yerra, y el que hace 
errar. 

17 El hace andar á los consejeros des- 
nudos, y hace enloquecer á los jueces, 

19 El suelta la atadura de los tiranos, 
y les ata la cinta en sus lomos. 

19 El lleya despojados á los principes, 
y él trastorna á los valientes. , 

20 El quita la habla á los que dicen 
verdad, y el toma el consejo á los an- 
clanos. 

21 El derrama menosprecio sobre los 
príncipes, y enflaquece la fuerza de los 
esforzados. 

22 El descubre las profundidades de las 
tinieblas, y saea á luz la sombra de 
muerte, 


28 El multipHcea las gentes, y él las 
pierde: él esparce las gentes, y las torna 
á recoger. 

24 El quita el seso de las cubezas del 
pueblo de: la tierra, y los hace que se 
pierdan ragueaudo sin camino : 


26 Que pbalpen las tinisblas, y no la luxy 

y los hace errar como borrachos. 

CAPITULO XIIEI. 

Argáyelos de lisongeros hipderitas para con Dios, ques 
dulendan su honra donde nadie la mencecaba: y de 
A o a o 

quen ermplastos tan ra sana, tru 
mo le paria ena. E 
que aunque el dolor le saca tan 


H* aquí que todás estas cosas han 
visto mis ojos, y oido y entendido 
para sí mís cidos. 

2 Como vosotros lo sabela, lo sé yo : ño 
soy menos que vosotros. 

3 Mas yo hablaría con el Todopoderoso, 
y querria disputar con Dios. 

4 Que clertamente vosotros sois com- 
ponedores de mentira, todos vosotros 
sois médicos de nada. 

5 Ojalá callando callarais del todo, por- 
que os fuera en lugar de sabiduría, 

6 Oid pues ahora mi disputa, y estad 
atentos á los argumentos de mis labios. 

Y ¿Hnbeis de hablar iniquidad por Dios ? 
¿habeis de hablar por él engaño ? 

8 ¿Habeis vosotros de hacerle honra ? 
¿habeis de pleitear vosotros por Dios ? 

9 ¿Sería bucno que él os escudriñase ? 
¿Burlaros hels con él, como quien se 
burla con algun hombre ? 

10 El argufendo os arfriitrá duramente, 
si en lo secreto le hiciéscis tal honra. 

11 Ciertamente su alteza os habia de 
espantar, y su pavor habla de caer sobre 
vosotros. 

12 Vuestras memorias serán compara- 
das á la ceniza, y vuestros cuerpos como 
cuerpos de loto. 

13 Y Escuchádme, y hablaré yo, y vén- 
game despues lo que víniere. 

14 ¿Por qué quitaré yo mi carne con 
mis dientes, y pondré ml alma en mi 
palma ? 

15 Aun cuando me matare, en él espe- 
raré: empero mis caminos dofenderó de * 
lante de él 

10 Y él tambien me será salud, porque 
no entrará en su presencia el impío. 

17 Oid con atencton mi razon, y mi de- 
nunciacion con vuestros oidos. 

18 He aquí ahora, que si yo me apercl- 
biere á juicio, yo sé que seré justificado. 

19 ¿Quién es cl que plelteará conmigo? 
porque sl ahora callasá, me moriria. 

20 A lo menos dos cosas nú bagas cod 
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migo, y entonces no me esconderé do tu 
rostro. 

21 Aparta de mí tu mano, y no me 
asombre tu terror: 

23 Y llama, y yo respondcré: ó yo ha- 
blaré, y respóndeme tú: 

23 ¿Cuántas iniquidades y pecados ten- 
go yb? Háxzme entender mi prevarica- 
cion y mi pecado.  ” 

24 ¿Por qué escondes tu rostro, y me 
cuentas por tu enemigo? 

25 ¿A la hoja arrebatada del aire has de 
quebrantar? ¿yá una arista seca has de 
perseguir ? 

26 ¿Por qué escribes contra má amar- 
— y me haces cargo de los pecados 
de mi mocedad ; 

27 Y pones mis piés cn el cepo, y guar- 
das todos mis caminos, imprimiéndolo 
á las ralces de mis piés ? 

23 Siendo el hombre como carcoma que 
se envejece: y como vestido que se co- 


me de polilla, 


CAPITULO XIV. 

Prosiguiendo Job, espaciase por la miseria de la hu- 
mana condicion, siempre d propósito demostrar que 
es indigna cosa de la grandeza de Dios tomar cues- 
tion cor una cosa tan vil. .Acordarmos hemos siem- 
pre, que disputa con sola la razon humana, la cual 
todavía corrige como dejando caer algunos rumbos 
de la resurrección. 

L hombre nacido de muger, corto de 
dias, y harto de desabrimiento. 

2 Que sale como una flor, y luego es cor- 
tado; y huye como la sombra, y no per- 
manece. ; 

3 ¿Y sobre este abres tus ojos, y me 
traes á juicio contigo? : 

4 ¿Quién hara limpio de inmundo ? 
Nadie, 

5 Clertamente sus dias están determi- 
nados, y el número de sus meses está 
cerca de tí: tú le pusiste términos, de 
los cuales no pasará. 

6 Si tú le dejáres, él dejará de ser: en- 
tre tanto descará, como cl jornalero, su 
dia, 

7 Porque si el árbol fuere cortado, aun 
queda de él esperanza: retoñecerá aun, 
y sus renuevos no faltarán. 

8 Si se envejeciere en la tierra su raiz, y 
su tronco fuere muerto en el polvo: : 

9 Al olor del agua reverdecerá, y hará 
copa, como nueva planta, 

10 Mas cuwardo el hombre morirá, y se- 
rá cortado, y perecerá el hombre, ¿dón- 
de estará él? 

11 Las aguas de la mar se fueron, y el 
rio se secó : secóse. 
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12 Así el hombre yace, y no se tornará 
á levantar: hasta que no haya tieto, no 
despertarán, ni recordarán de su sueño. 

13 ¡Oh quién me diese que me cscon- 
dieses en la sepultura, y que me enea- 
brieses, hasta que tu ira reposase; que 
me pusieses plazo, y te acordases de mf! 

14 8i el hombre sc muriere, ¿volverá dl 
á vivir? Todos los dias de mi edad es- 
peraria, hasta que viniese mi mutacion, 

15 Entonces aficionado á la obra de tus 
manos llamarme has, y yo te responderé, 

16 Porque ahora me cuentas los pasos, 
y no das dilacion á mi pecado. 

17 Tienes sellada en manojo mi preve- 
ricacion, y añades á mi iniquidad. 

"18 Y ciertamente el monte que cae, des- 
fallece; y las peñas son traspasadas de 
su lugar. 

19 Las piedras son quebrantadas con el 
agua impetuosa, que so lleva cl polvo de 
la tierra: así haces perder al hombre la 
esperanza, 

20 Para siempre serás mas fuerte que 
él, y él irá: domudarás su rostro, y le 
enviarás. 

21 Sus hijos serán honrados, y él no Jo 
sabrá; 6 serán afligidos, y no dará cata 
en ello. 

22 Mas mientras su carne estuviere sobre 
él, se dolerá; y su alma se entristecerá 
en él, 


CAPITULO XV. 
Eliphaz Themanita no entendiendo aun el intento de 


y uría. 1I. Y porque Job dijo en su 
precedente oracion (cap. 12, v. 6.) que las tiendas de 
los robadores están en paz qc. dl musstra aqui (ob 
biamente, arvnque fuera del — — de Jod) cuámia 
misería acompañe d aquela prosperidad momento- 
head ta cual Harbids sigo micoroldo fa. Da en esto 
d entender que Job fué implo tirano, pues perece 00- 
mo los tales. 

Y RESPONDIÓ Eliphaz Themanita, y 
dijo: 

2 ¿Si responderá cl sábio sabiduría ven- 
tosa, y henchirá su vientre de viento so- 
lano ? 

8 ¿Disputará con palabras inútiles, y 
con razones sin provecho ? 

4 Tú tambien disipas el temor, y dis- 
minuyes la oracion delante de Dios. 

5 Porque tu boca declaró tu iniquidad, 


pues has escogido el lenguago de los as- 
tutos. 


6 O A OS y tus 
labios testificarán contra tí. 
7 ¿Naciste tú primero que Adam ? ¿y 


fuiste tú creado ántes de los collados ? 


JOB. 


8 ¿Olste tú el secreto de Dios, que de- 
tlenes en tí solo la sabiduría. 

9 ¿Qué sabes tú que no lo sabemos ? 
¿qué entiendes tú que no se halle en no- 
sotros ? 

10 Entre nosotros tambien hay cano, 
tambien hay viejo, mayor en dias que tu 
padre. 

11 ¿En tampoco tienes las consolacio- 
nes de Dios; y tienes alguna cosa oculta 
acerca de tí? 

13 ¿Por qué to toma tu corazon, y por 
qué guiñan tus ojos, 

13 Que respondas á Dios con tu espírl- 
tu, y saques tales palabras de tu boca ? 

14 ¿Qué cosa es el hombre para que sea 
limpio, y que se justifique el nacido de 
muger? 

15: He aquí, que en sus santos no con- 
fia, y ni los cielos son limpios delante de 
sus ojos: 

16 ¿Cuánto mas el hombre abominable 
y vil, que bebe como agua la iniquidad ? 
. 17 Y Escúchame: mostrarte he, y con- 

tarte he lo que he visto: 

18 Lo que los sábios nos contaron de 
sus padres, y no lo encubrieron : 

19 A los cuales solos fué dada la tierra; 
y no pasó extraño por medio de ellos. 

20 Todos los dias del impió, él es ator- 
mentado de dolor, y el número de años 
es escondido al violento. 

21 Estruendos espantosos fiene en sus 
ortjas, en la paz le vendrá quien le asuele. 

22 El no crecrá que ha de volver de las 
tinieblas, y siempre cstá miraudo la es- 
pada, 

23 Desasosegado viene á comer siempre, 
porque sabe que le está aparejado día de 
tinieblas, 

24 Tribulacion y angustia le asombrará, 
y se esforzará contra él, como un rey 
aparejado para la batalla. 

25 Porque él extendió sa mano contra 
Dios, y contra el Todopoderoso se es- 
forzó, 

26 El le encontrará en la cerviz, en 
lo grueso de los hombros de sus escu- 
dos. 

27 Porque cubrió su rostro'con su gor- 
dura: y hizo arrugas sobre los ijares. 

28 Y habitó las ciudades asoladas, las 
casas inhabitadas, que estaban puestas 
en montones. 

29 No enriquecerá, n! será firme su 
potencia, ni extenderá por la tierra su 
hermosura, 

30 No se escapará de las tinieblas: la 
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Tlama secará su renuevo, y con el aliento 
de su boca perecerá. 

31 No será afirmado: en vanidad yerra: 
por lo cual en vanidad será trocado. 

82 El será cortado ántes de su tiempo, 
y 8us renuevos uo reverdecerán. 

33 El perderá su agraz, como la yd; y 
como la oliva derramará su flor. 

34 Porque la compañía del hipócrita 
será asolada ; y fuego consumirá las tlen- 
das de coecho. 

35 Concibieron dolor, y parieron ini- 
quidad: y las entrañas de ellos meditan 
engaño. 

CAPITULO XVI 
Declara Job el afecto y intento de sus amigos en esta 
disputa, que no es ni de enseñarle, ni menos de con- 
solarle, mas de jactar fanfarronamente su sabiduría 
cargándole de injurias. II. Apela en la defensa de 


su inocencia para Dios, 4 quién es notoria, y de cuya 
mano se siente azotado sín pecado suyo. 


Y RESPONDIÓ Job, y dijo: 

2 Muchas veces he oido cosas co- 
mo estas: consoladores molestos sois 
todos vosotros. 

3 ¿Han de tener fin las palabras vento- 
sas? ¿ó qué te animará á responder ? 

4 Tambien yo hablaria como vosotros. 
Ojalá vuestra alma estuviera en lugar de 
la mía, que yo os tendria compañía en las 
palabras, y sobre vosotros moveria mi 
cabeza. 

5 Esforzaríaos con mi boca, y la conso- 
lacion de mis labios detendria el dolor. 

6 Mas sí hablo, mi dolor no cesa; y si 
dejo de hablar, no se aparta de mi, 

7 Empero ahora me ha fatigado: ha 
asolado toda mi compañía. 

8 Háme arrugado: cel testigo es mi ma- 
grez, que se levanta contra mí para testi- 
ficar en mi rostro. 

9 Su furor me arrebató, y me ha sido 
contrario: crojió sus dientes contra mí; 
contra mí aguzó sus ojos mí enemigo. 

10 Abrieron contra mí su boca, hirieron 
mís mejillas con afrenta: contra mí se 
juntaron todos. 

11 Y Háme entregado Dios al mentiro- 
so, y en las manos de los impíos me hizo 
temblar. 

12 Próspero estaba, y desmenuzóme; y 
arrebatóme por la cerviz, y despedazó- 
me, y púsome á sí por hito. 

13 Cercáronme sus flecheros, partió mis 
riñones, y no perdonó : mi hiel derramó 
por tierra, " 

14 Quebrantóme de quebrantamiento 
sobre quebrantamiento) (corrió contra 
mí como un a 


JOB. 


15 Yo cogí seco sobre mi piel, y cargué 
mi cabeza de polvo. 

16 Mi rostro está enlodado con lloro, y 
mis párpados entenebrecidos ; 

17 Sobre no haber iniquidad en mis ma- 
nos, y haber sido limpja mi oracion. 

18 ¡Oh tierra no cubras mi sangre, y no 
hayallugar á mi clamor! 

19 Por cierto aun ahora en los cielos 
está mi teétigo, y mi testigo en las al- 
turas. 

20 Mis disputadores son mis amigos: 
mas mis ojos á Dios destilan. 

21 ¡Ojalá pudiese disputar el hombre 
con Dios, como puede con su prójimo! 

22 Mas los años contados vendrán: y 
yo andaré el camino por donde no yol- 
veré. 


los piadosos en este mado añigidos, pare mostrar 
su ignorancia. 
huelgo es corrompido, mis dias 
son cortados, y el sepulcro me está 
aparejado. 
2 Ya no hay conmigo sino escarnecedo- 
res, en cuyas amarguras se detienen mis 
ojos. 


3 Pon ahora, y dáme fianzas contigo :' 


¿quién tocará ahora mi mano ? 

4 Porque el corazon de ellos has escon- 
dido de entendimiento: por tanto no 
los cnsalzarás., 

5 El que denuncia lisonjas á sus prójl- 
mos, los ojos de sus hijos desfallezcan. 

6 El me ha puesto por parábola de 
pucblos, y delante de ellos he sido tam- 
boril. 

7 Y mis ojos se oscurecieron de desa- 
brimiento, y todos mis pensamientos 
han sido como sombra. 

. 8 Los: rectos 8c maravillarán de esto, y 
el inocente se despertará contra el hipó- 
crita, 

9 Mas el justo retendrá su carrera; y 
el limpio de manos aumentará la fuerza. 

10 Y Mas volved todos vosotros, y ve- 
nid ahora, y no hallaré entre vosotros 
sábio. 

11 Mis dias se pasaron, y mis pensa- 
mientos fueron arrancados, los pensa- 
mientos de mi corazon. 

12 Pusiéroume la noche por día, y la 
luz cercana delante de las tinieblas, 

13 Si yo espero, el sepulcro es mi casa : 
en las tinieblas hice mi cama, 

11 A la huesa dije: Mi padre eres tú: á 
los gusanos: Mi madre, y mi hermano. 

482 


15 ¿Dónde pues estará ahora mi espe- 
ranza? y mi esperanza, ¿quién la vera ? 
16 A los rincones de la huesa descen- 
derán; y juntamente descansarán en el 
polvo. , 
CAPITULO XVII 
Baldad Suhita teniéndose por injuriado de Jod, pro- 
sigue en describir el calamitoso An del implo pros 
perado en el mundo queriendo por esto decir, que 
no yeroten est sino los impios con que pareces pursar 
é Job, y responder d su cuestion. 


Y RESPONDIÓ Baldad Suhita, y 
dijo: 

2 ¿Cuándo pondreis fin á las palabras ? 
Entended, y despues hablemos. 

3 ¿Por qué somos tenidos por bestias ? 
¿en vuestros ojos, somos viles ? 

4 Oh tú que despedazas tu alma con tu 
furor, ¿será dejada la tierra por tu causa, 
y serán traspasadas las peñas de su lu- 
gar? 

5 Ciertamente la luz de los impíos será 
apagada, y la centella de su fuego no 
resplandecerá, 

6 La luz se oscurecerá en su tienda, y 
su candil se apagará sobre él. 

7 Los pasos de su potencia serán acor- 
tados, y su mismo consejo le echará 4 


perder. 

8 Porque red será echada en sus piés, 
y sobre red andará. 

9 Lazo prenderá su calcañar: esforzará 
contra él á los sedientos. 

10 Su cuerda está escondida en la tier- 
ra, y su orzuelo sobre la senda, ; 

11 De todas partes le asombrarán te- 
mores; y con sus mismos piés le ahuyen- 
tarán. 

12 Su fuerza será hambrienta, y á su cos- 
tilla estará aparejado quebrantamiento. 

13 Comerá los ramos de su cuero, y el 
primogénito de la muerte tragará sus 
Aiembros. 

14 Su confianza será arrancada de su 
tienda, y le harán llevar al rey de los 
espantos. 

15 En su misma tienda morará como 
si no fuese suya: piedrazufre será espar- 
cida sobre gu morada. 

16 Abajo se secarán sus raices, y arriba 
serán cortados sus ramos. 

17 Su memoria perecerá de la tierra, y 
no tendrá nombre por las calles, 

18 De la luz será lanzado á las tinie- 
blas, y será echado del mundo. 

19 No tendrá hijo ni nieto cn su pueblo, 
ni sucesor en sus moradas. 

20 Sobre “su dia se espantarán los por 
venir, y álos antiguos tomarán pavor. 


FOB. : 
21 Ciertamente tales som las moradas | 21 ¡Oh vosotros mis amigos tened com- 


del impío, y este es el lugar del que no 
conoció á Dios. 

CAPITULO XIX. 
Quijase Job de sus amigos, de que tan 


Anal ordenada por la providencia de Dios, 
donde el espera ser gloriosamente restaurado: y 
que con esta suporta al presente la mano 
de Dios, que tan duramente le afíge. 


RESPONDIÓ Job, y dijo: 
2 ¿Hasta cuándo angustiaréis mi 
alma: y me molerels con palabras ? 

3 Ya me habeis avergonzado diez ve- 
ces: no tencis vergúenza de afrentarme. 

4 Sea así, que de cierto yo haya errado: 
conmigo se quedará mi yerro. 

5 Mas si vosotros os engrandeciéreis 
contra mí, y redarguyérels contra mí mi 
oprobrio : 

6 Sabed ahora, que Dios, me trastornó, 
y trajo al derredor su red sobre mí. 

7 He aquí, yo clamaré agravio, y no se- 
ré oido; daré voces, y no habrá juicio. 

8 Cercó de vallado mi camino, y no pa- 
saré; y sobre mis veredas puso tinieblas, 


9 Quitóme mi henra, y quitó la eorona | 


de mi cabeza. 
10 Arrancóme al derredor, y me fui; y 
hizo ir, como de un árbol, mi esperanza, 


11 Y hizo inflamar contra mí su furor; 
y contóme á sí entre sus cnemigos. 

12 Vinieron sus ejercitos á una, y trilla- 
ron sobre mí su camino; y asentaron 
campo en derredor de mi tienda, 

13 Mis hermanos hizo alejar de mí, y 
mis conocidos ciertamente se extraña- 
ron de mí. 

14 Mis parientes se detuvieron; y mis 
conocidos se olvidaron de mí, 

15 Los moradores de mi casa, y mis 
criadas, me tuvieron por extraño: extra- 
ño fuí yo en sus ojos. 

16 Llamé á mi siervo, y no respondió; 
de mi propia boca le rogaba. 

17 Mi aliento fué hecho extraño á mi 
muger, y por los hijos de mi vientre le 
rogaba. 

18 Aun los muchachos me menospre- 
claron: en levantándome, luego habla- 
ban contra mi. 

19 Todos los varones de mi secreto me 
aborrecieron; y los que yo amaba, se 
tornaron contra mí. 

20 Mi hueso se pegó á mi piel y 4 mi 
carne, y he escapado con el cuero de mis 
dientes. 


pasion de mí, tened compasion de mí! 
porque la mano de Dios me ha tocado. 

22 ¿Por qué me perseguis como Dios, 
y no os hartais de mis carnes ? 

23 ¿Quién dicse ahora que mis palabras 
fuesen escritas? ¿Quién diese que se 
escribiesen cn un libro? ; 

24 ¿Qué con cincel de hierro y con plo- 
mo fuesen en piedra esculpidas para 
siempre ? 

25 Yo sé que mi Redentor vive, y que 
al fin se levantará sobre el polvo, 

26 Y despues, desde este mi roto cuero, 
desde mi propia carne tengo de verá 
los : 

27 Al cual yo tengo de ver por mí, y 
mis ojos lc han de ver, y no otro, [aun- 
que] mis riñones se consuman dentro 
de mí. 

23 ¿Por qué no decis: Por qné le per- 
seguimos? pues que la rtiz del negocio 
se halla en mí. 

29 Temed á vosotros delante de la es- 
pada; porque la ira de la espada de las 
maldades viene: porque sepais que hay 
juicio. 


prosperado en el mundo, 
d lo que parece, con intento de purzar d Job. 


Y RESPONDIÓ Sophar Naamathita, 
y dijo: 


2 Por cierto mis pensamientos me ha- 
cen responder, y por tanto me apresuro. 

3 El castigo de mi vergiienza he oido, y 
el espíritu de mi inteligencia mo hace 
responder. 

4 ¿Esto no sabes que fué siempre, des- 
de el tiempo que fué puesto el hombre 
sobre la tierra : 

5 Quo la alegría de los impíos es breve, 
y el gozo del hipócrita, por un momen- 
to? 


6 Si sublere hasta el cielo su altura, y 
su cabeza tocare en las nubes, 

7 Como su mismo estiércol perecerá - 
para siempre: los que le vieren, dirán: 
¿Qué es de él? 

$ Como sueño volará, y no será hallado; 
y irse ha como una vision nocturna, 

9 El ojo que le viere, nunca mas le ve- 
rá: ni su lugar lo verá mas. 

10 Sus bijos pobres andarán rogando, 
y sus manos tornarán lo que él robó. 

11 Sus huesos están Jlenos de sus mo- 
cedades: y con él. serán sepultados en el 


polvo. 
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12 Si el mal se endulzó en su boca, si 
lo ocultaba debajo de sn lengua : 

13 Si le parecia bien, y no lo dejaba; 
mas ántes lo detenía entre su paladar: 

14 Su comida se mudará en sus entra- 
ñas: hiel de áspides [se tornará] dentro 
de élo 

15 Comió haciendas, mas vomitarlas 
ha: de su vientre las sacará Dios, 

16 Veneno de áspides chupará: lengua 
de víbora le matará. 

17 No verá los arroyos, las riberas de 
los rios de miel y de manteca, 

18 Restituirá el trabajo ageno conforme 
á la hacienda que tomó: y no tragará, 
ni gozará, : 

19 Por cuanto molló, dejó pobres: ro- 
bó casas, y no las edificó; 

20 Por tanto él no sentirá soslego en su 
vientre, ni escapará con su codicia. 

21 No quedó pada que no comicse: por 
tanto su bien no será durable. 

22 Cuando fuere lleno su bastimento, 
tendrá angustia, toda mano del trabaja- 
do lc acometerá. 

23 Cuando se pusilére á henchir su 
vientre, Dios enviará sobre él la ira de 
su furor; y lloverá sobre él y sobre su 
comida, 

24 Huirá de las armas de hierro, y pa- 
sarle hael arco de acero. 

25 Desvainará, y sacará saeta de su al- 
.Jaba, y saldrá Tesplandeciendo por su 
hiel: sobre él vendrán terrores, 

26 Todas tinieblas están guardadas pa- 
ra sus secretos, fuego no soplado le de- 
vorará: su sucesor será quebrantado en 
su tienda. 

27 Los clelos descubrirán su iniquidad : 
y la tierra estará contra él. 

28 Los renuevos de su casa serán tras- 
portados; y serán derramados en el dia 
de su furor. 

29 Esta es la parte que Dios apareja al 
hombre impío; y esta es la heredad que 
Dios le señala por su palabra. 


CAPITULO XXL 
Concede Job, que hay calamidad para el impío pros- 
perado, la cual pinta asas , MAS que 
se engañan sus adveragrios en pensar, que esta ven- 
ya siempre en este mundo. 11. Porque se ve, que d 
— 111. F otros mueren quietos en su pros- 


Y VU” RESPONDIÓ Job, y dijo: 
2 Oid atentamente mi palabra, y 
sea esto por vuestros consuelos, 

3 Suportádme, y yo hablaré; y despues 
que hubiere hablado, escarneced. 

4 ¿Hablo yo á > hombre? y sí es- 


así, ¿por qué no se angustiará mi espi- 
ritu ? 


5 Mirádme, y espantáos, y poned la 


"| mano sobre la e 


6 Que cuando yo me acuerdo, me asom- 
bro; y toma temblor mi carne, 

7 ¿Por qué viven los impíos, y Se en- 
vejecen, y aun crecen en riquezas? 

8 'Su simiente con ellos, compuesta de- 
lante de ellos; y sus Fenueyos delante 
de sus ojos. 

9 Sus casas seguras de temor, ni hay 
sobre ellos azote de Dios. 

10 Sus toros engendran y no yerran: 
paren sus vacas y no amueven. 

11 Echan sus chiquitos como manada 
de ovejas, y sus hijos andan saltando. 

12 A son de tamboril y de vihuela sal- 
tan; y se huelgan al son del órgano. 

13 Gastan sus dias en bien, y en un mo- 
mento descienden á la sepultura, 

14 Y dicen á Dios: Apártate de noso- 
tros, que no queremos el conocimiento 
de tus caminos. 

15 ¿Quién es el Todopoderoso para que 
le sirvamos? ¿y de qué nos aprovechará 
que oremos á él? 

16 He aquí, que su bien no está en su 
mano: el consejo de los impíos lejos 
esté de mí. : 

17 7 ¡Oh cuántas veces laantorcha de los 
impíos es apagada; y viene sobre ellos 
su contricion; y con su ira Dios les re- 
parte dolores ! 

18 Serán como la paja delante del vien- 
to, y como el tamo que arrebata el tor- 
bellino. 

19 Dios guardará para sus hijos su vio- 
lencia; y le dará su pago, para que co- 
DOZCA, 

20 Verán sus ojos su quebranto; y be- 
berá de la ira del Todopoderoso. 

21 Porque ¿qué deleite tendrá él de su 
casa despues de sí, slendo cortado el 
número de sus meses ? 

22 ¿Enseñará él á Dios sabiduría, juz- 
gando él las alturas?  . 

23 Este morirá en la fortaleza de su 
hermosura todo quieto y pacífico. 

24 Sus pechos están llenos de leche, y 
sus huesos serán regados de tuétano. 

25 Y estotro morirá con amargo ánimo, 
y no comerá con bien, 

298 Juntamente yacerán sobre la tierra, 
y gusanos los cubrirán. 

27 He aquí, que yo conozco vuestros 
pensamientos, y las imaginaciones que 
contra mí forjais, — 
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28 Porque decis: ¿Qué es de la casa del 
príncipe? ¿y qué es de la tienda de las 
moradas de los impíos ? 

29 ¿No habeis preguntado á los que 
pasan por los caminos, cuyas señas no 

negaréis ? 

30 Que el malo es guardado del dia de 
la contricion, del día de las iras son lle- 
vados. 

31 ¿Quién le denunciará en su cara su 
camino? ¿y de lo que él hizo, quién le 
dará el pago? 

32 Porque él ya será llevado á los se- 
pulcros, y en el monton permanecerá. 

33 Los terrones del arroyo le serán ya 
dulces; y tras de él será llevado todo 
hombre, y ántes de él no hay número. 

34 ¿Cómo pues me consolais en vano, 
pues vuestras respuestas quedan por 


mentira ? 
CAPITULO XXII. 
Themantta ya abiertamente redarguye d Job 


Eliphaz 
lc por sus culpas pa- 
arrepentimiento, 
Y RESPONDIÓ Eliphaz Themanita, y 
dijo: 
2 ¿Traerá el hombre provecho á Dios ? 
porque cl sábio á sí mismo aprovecha, 

3 ¿Tiene sn contentamiento cel Omni- 
potente en que tú scas justificado? ¿ó 
le viene algun provecho de que tú hagas 
— tus caminos ? 

4 ¿Si porque te temc, te castigará, y 
vendrá contigo á juicio? 

5 Por cierto tu malicia es grande: y tus 
maldades no tienen fin. 

6 Porque prendaste á tus hermanos sin 
causa, y hiciste desnudar las ropas de los 
desnudos. 

7 No diste de beber agua al cansado, y 
al hambriento detuviste el pan. 

8 Empero el violento tuvo la tierra, y 
el honrado habitó en ella. 

9 Las viudas enviaste vaclas, y los bra- 
zos de los huérfanos fueron quebrados. 

10 Por tanto hay lazos al derredor de 
tí, y te turba espanto repentino : 

"11 O tinieblas, porque no veas; y abun- 
dancia de agua te cubre. 

12 ¿No está Dios en la altura de los 
cielos? Mira la altura de las estrellas 
como son altas. 

13 ¿Dirás pues: Qué sabe Dios? ¿có- 
mo juzgará por medio de la oscuridad ? 

14 Las nubes son su escondedero, y no 
ve: y por el cerco del cielo se pasea. 

15 ¿Quieres tú guardar la senda antigua, 
que pisaron los varones perversos: 


16 Los cuales fueron cortados ántes do 


tiempo: cuyo namiento, fué como un 
rio derramado: 


. 17 Que decian á Dios: — de no- 


sotros: ¿y qué nos ha de hacer cl Omni- 
potente ? 

18 Habjendo él henchido sus casas de 
bienes. Por tanto cl consejo de eltos le- 
jos sea de mí. 

19 Verán los Justos, y gozarse han, y el 
inocente los escarnecerá. 

2 ¿ Fué cortada nuestra substancia, ha- 
biendo consumido el fuego el resto do 
cllos ? 

21 Y Ahora pues conciértate con él, y 
tendrás paz, y por ello te vendrá bien. 

22 Toma ahora la ley de su boca, y pon 
sus palabras en tu corazon. 

23 Si te tornares hasta cl Omnipotente, 
serás edificado: alejarás de tu tienda la 
iniquidad. 

241 Y tendrás mas oro quo tierra, y co- 
mo piedras de arroyos, oro de Ophir. 

25 Y tu oro será el Todopoderoso; y 
tendrás plata á montones. . 

26 Porque ontonces tc deleitarás en el 
Omnipotente, y alzarás á Dios tu rostro. 

27 Ornrás á él, y él te oirá, y pagarás 
tus votos. E 

28 Y determinarás la cosa, y serte ha 
firme, y sobre tus caminos resplandece- 
rá luz. 

29 Cuando los otros fueren abatidos, di- 
rás tú: Ensalzamiento: y al humilde de 
ojos salvará, 

30 Un.inocente escapará una isla: y cn 
la limpieza do tus manos será guardada. 
CAPITULO XXIII. 

Persiste awn Job en la defensa de su i afr- 

mundo todavía gue la podria defender delante de 


Dios, si hubiera de disputar con dl como con otro 
— II. Púrgase contra las calumnias de Fii- 


Y - RESPONDIÓ Job, y dijo: 

2 Hoy tambien hablaré con amar- 
gura, y será mas grave mi llaga que mi 
gemido. 

3 ¡Quién diese que le conoclese, y le 
hallasc! yo iria hasta su trono. 

4 Ordenaria juicio delante de él, y mi 
boca henchiria de argumentos. 

5 Yo sabria lo que él me responderla, y 
entendería lo que me dijese. 

6 ¿Plceitearia conmigo con multitud de 
fuerza? No: ántes él la pondria cn mí. 
7 AMí cl recto disputarta con él; y cs- 
caparia para siempre de él que me con- 
dcna, 

8 Ho aquí, yo iré AS oriente, y no le 
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hallaré, y al occidente, y no le enten- 
deré. 

9 Si al norte él obrare, yo no le veré: al 
mediodía se esconderá, y no le veré. 

10 Y Mas él conoció mi camíno: pro- 
bóme, y salí como oro. 

11 Mis piés tomaron su rastro» guardé 
su camino, y no me aparté. 

12 Del mandamiento de sus labios nun- 
ca me quité: las palabras de su boca 
guardé mas que mi comida. . 

13 Y si él se determina cn una cosa, 
¿quién lc apartará? Su alma deseó, y 
hizo 


14 Por tanto él acabará lo que ha deter- 
minado de mí; y muchas cosas como es- 
tas hay en él. 

15 Por lo cual yo me espantaré delante 
de su rostro: consideraré, y temerle he, 

16 Dios ha cnternecido mi corazon, y el 
Omnipotente me ha espantado. 

17 ¿Por qué yo no fuí cortado delante 
de las tinieblas, y cubrió con oscuridad 
rai ro6tro ? 


CAPITULO XXIV. 
Presiguiendo Job en su razonamiento tienta aun 
sabiduria de los adversarios probdndoles a 
cencia con que los malos d veces perseveran en sus 
malos caminos, hasta que la muerte los saca de ellos, 
sín que se vea en ellas otro castigo) que Dios no tiene 
providencia de las cosas de este mundo, lo cual se 
sigue evidentemente de la opinion de ellos. 


) OR qué no son ocultos los tiempos 
al Todopoderoso, pues los que le 
conocen no ven sus dias ? 

2 Toman los términos, roban los gana- 
dos, y los apacientan. 

3 Llévanso el asno de los huérfanos, 
prendan cl buey de la viuda. 

4 Hacen apartar del camino á los po- 
bres, y todos los pobres dc la tierra se 
esconden. 

5 He aquí, que como asnos montéses 
en el desierto salen á su obra madrugan- 
do para robar; el desierto es su mante- 
nimicnto, y de sus hijos. 

6 En el campo sicgan su pasto, y los 
impíos vendimian la viña, 

7 Al desnudo hacen dormir sin ropa, y 
que en cl frio no tenga cobertura, 

8 De la inundacion de Jos montes fue- 
ron humcdccidos; y abrazaron las peñas 
sin tener cn que cubrireac. 

9 Al huérfano del pecho roban, y de so- 
bre el pobre toman la prenda. 

10 Al desnudo hacen andar sin vestido, 
y á los hambrientos quitan los manojos. 

11 De dentro de sus paredes esprimen el 
acelte, pisan los — y mueren de aod. 


13 De la ciudad elaman los hombres, y 
las almas do los muertos dan voces, y 
Dios no puso esterbo. 

13 Ellos son los que son rebeldes á la 
luz: nunca conocieron sus caminos, ni 
estuvieron en gus veredas. 

14 A la luz se levanta el matador: mata 
al pobre y al necesitado, y de noche es 
como ladron. 

15 El ojo del adúltero está aguardando 
la noche, diciendo: No me verá nadie, y 
escondcrá su rostro. 

16 En las tinieblas minan has casas, que 
de dia se señalaron: no conocen la luz, 

17 Porque á todos ellos la mañana les es 
como sombra de muerte: sí son conoci 
dos, terrores de sombra de muerte los 
toman. 

18 Son livianog sobre las aguas : su por. 
cion es maldita en la tierra. Nunca vie- 
nen por el camino de las viñas. 

19 La sequedad, y tambien el calor ro- 
ban las aguas de la nieve; y el sepulcro 
á los pecadores. 

20 El misericordioso sc olvidará de 
ellos, los gusanos sentirán dulzura de 
cllos: nunca mas habrá de ellos memo- 
ria; y como un árbol quebrantada 
la iniquidad. 

21 A la muger estéril que no paria, afli- 
gló; y á la viuda nunca hizo bien. 

22 Mas á los violentos adelantó con su 
poder: levantóse, y no fló 4 nadie en la 
vida. 

Y Si algunos le dieron á credito, y se 
afirmó en ellos; sus ojos tuvo puestos so- 
bre los caminos de ellos. 

24 Fucron enaltecidos por un poco, y 
desaparecieron, y son abatidos como ca- 
de cual: serán encerrados, y cortados, 
como cabezas de espigas. 

25 Y si no es así, ¿quién me desmentirá 
ahora, ó tornará en nada mis palabras ? 


CAPITULO XXV. 

No pudiendo Baldad Suhita dar otra razon de la pro- 
videncia de Dios al argumento de Job (como d la 
verdad no nos es mant/estada otra mas elerta) remá- 
telo dl su abeoluto y libre poder. 11. Vuelus d redar- 
gúir d Job en la gloriacion de su inocencia, como si 
en ella ss quisicos comparar con Dios. 


Y RESPONDIÓ Baldad Subita, y dijo: 
2 El señorío y el temor están con 
él: él hace paz cn sus alturas, 

3 ¿Tienen sus ejércitos número? ¿y 
sobre quién no está su luz? | 

4 7 ¿Y cómo se justificará cl hombro 
con Dios? ¿y cómo será limplo el que 
nace de muger? 

5 He aquí, que ni aun hasta la luna se 
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rá resplandettente: m las estrellas son | 


limpias delante de sus ojos. 
6 ¿Cuánto mas el 'gusano del hombre, 
y hijo de hombre gusano ? 


: por algunas 
ses obras, con que sara cl cd 
dicho de Baldad. 


bé RESPONDIÓ Job, y dijo: 

2 ¿En qué ayudaste al que no tiene 
fuerza? ¿salvaste con brazo al que no 
tieme fortaleza ? 

3 ¿En qué aconsejaste al que no tiene 
ciencia? ¿y mostraste asas [tú] sabida- 
ría? 


4 ¿Aquién has anunciado palabras? ¿y 
cúyo es el espíritu que sale de tí? 

5 Cosas inanimadas son formadas de- 

bajo de las aguas, y de sus moradas. 
"6 El sepulero es descubierto delante de 
” él, y el infierno no tiene cobertura, 

7 Extiende al aquílon sobre vacio: 
cuelga la tierra sobre nada. 

9 Las aguas ata en sus nubes, y las Da- 
bes no se rompen debajo de ellas. 

9 El aprieta la faz de su trono, y ex- 
tiende sobro él su nube, 

10 El cercó con término la superficie 
de las aguas hasta que se acabe la luz y 
las tinicblas. 

11 Las columnas del cielo tiemblan, y 
se espartian de su reprension. 

12 El rompe la mar con su potencia, y 
eon su entendimiento hiere [su] hincha- 
zon. 

13 Su esptritu adornó los clelos : 
mano ertó la serpiente roltiza. 

14 He aquí, estas son partes de sus ca- 
minos: ¿y cuán poeo es lo que habemos 
oido de él? porque el estruendo de sus 
forfalezas ¿quién lo entendera ? 


CAPITULO XXVIL 
Responde Jeb d la segunda parte del dicho de Baldad, 


su 


— mdena es virded bue al fa de den 
sece en el mismo wmemndo, mas que su verdadero cas- 
tigo para despues de su muerte es guardada. 
Y TORNÓ Job á tomar su parábola, y 
dijo: 
” 2 Vive el Dios que me quitó mi dere- 
“cho; y el Omnipotente, que amargó mi 
alma: 
8 Que todo el tiempo que mi alma es- 
tuviere en mí, y Audere resuello de Dios 
en mis narices, 


4 Mis lablos no ibEkrk A+ Inlquidad: ni 
mi lengua pronunciará engaño. 

5 Nunca tal me acontezca, que yo 08 
justifique: hasta morir no quitaré mi in- 
tegridad de mi. 

6 Mi justicia tengo asida, y no la aflo- 
jaré, no se avergonzará mi corazon de 
mis dias, 

7 Y Sea como el A 
como el inícuo mf sádversario. 

8 Porque ¿qué es la esperanza del hip6- 
crita, si mucho hublere robado, cuando 
Dios arrebatare su alma? 

9 ¿Olirá Dios su clamor, cuando vinietre 
sobre él la tribulacion ? 

10 ¿Se deleitará en el Omnipotente ? 
¿YNamará á Dios en todo tiempo ? 

11 Yo os enseñaré lo que está en la ma- 
no de Dios: no esconderé lo: que está 
acerca del Omnipotente. 

13 He aquí, que todos vosotros Jo ha- 
bels visto: ¿por qué pues os desvaneceis 
con vanidad ? 

13 Esta es la suerte del hombre impío 
acerca de Dios, y la herencia que los vio- 
lentos han de recibir del Omnipotente. 

14 Sí sus hijos fueren multiplicados, se- 
rán para la espada, y sus pequeños no se ” 
hartarán de pan. 

15 Los que de ellos quedaren, en muerte 
serán sepultados, y sus viudas no llora- 
rán. 

16 Sí amontonare plata como potyo, y 
sl aparejare ropa como lodo: 

17 Aparcejará, mas el justo se vestirá, y 
el inocente repartirá la plata. 

18 Edtficó su casa como la potlla, y co- 
mo cabaña que hizo alguna guarda, 

19 El rico dormirá, mas no será reco- 
gido: abrirá sus ojos, y no verá á na- 
dte. 

20 Asirán de él terrores como aguas : 
torbellino le arrebatará de noche. 

21 Tomarle ha solano, y irse ha: y 
tempestad le arrebatará de su lugar. 
echará sobre él, y no perdonará : 
huyendo huirá de su mano, 

23 Batirá sus manos sobre él, y desde 
su lugar lo silbará, 


CAPITULO XXVIL 
Prelve Vob d la qArmacion de la divina providencia 
por la menuda consideracion de sus obras en da na- 
— 11. Muestra que en Dios solo veside la ver- 
dadera sabiduria, de la eual hace participantes de 
los hombres, por su solo temor y la observancia de sus 
ley. 


TIERTAMENTE la plata tiene su 
oculto nacimiento, y el, oro lugar de 
donde lo sacan. — 
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2 El hierro es tomado del polvo, y de 
la piedra es fundido el metal. 

3 A las tinieblas puso término, y á toda 
obra perfecta que él hizo puso piedra de 

oscuridad y de sombra de muerte. 

" 4 Bale el rio junto al morador; y las 
aguas sin pié, mas altas que el hombre, 
se fueron. 

5 Tierra de la cual saldrá pan, y debajo 
de ella estará como convertida en fuego. 

6 Lugar que sus piedras serán zafiros, 
y tendrá polvos de oro. 

7 Senda que nunca la conoció avc, ni 
ojo de bueitre la vió. 

8 Nunca la pisaron animales fleros, ni 
pasó por ella leon. 

9 En el pedernal puso su mano, y tras- 
tornó los montes de raiz. 

10 De los peñascos cortó rios, y todo 
lo precioso vió su ojo. 

11 Los rios detuvo en su nacimiento, y 
lo escondido hizo salir á luz, 

* 12 Y ¿Mas la sabiduría, dónde se halla- 
rá? ¿y el lugar de la prudencia, dónde 
está? 

13 Nunca el hombre supo su valor, ni 
se halla cn la tierra de los vivientes, 

14 El abismo dice: No está en mí: y la 
mar dijo: Ni conmigo. 

15 No se dará por oro, ni su precio será 
á peso de plata, 

16 No es apreciada con oro de. Ophir, 
ni con ónix precioso, ni con zafiro. 

17 El oro no se le igualará, ni el dia- 
mante; ni se trocará por vaso de oro 
fino. 

18 De coral, ni de gabis, no se hará 
mencion: la sabiduría es mejor que pie- 
dras preciosas, 

19 No se igualará con ella esmeralda 
de Ethiopia: 'no se podrá apreciar con 
oro fino. 

20 ¿De dónde, pues, vendrá la sabidu- 
ría? ¿y dónde está el lugar de la inteli- 
gencia? 

21 Pues es encubierta á los ojos de todo 
viviente, y á toda ave del cielo es oculta, 
22 La perdicion y la muerte dijeron: 
Su fama hemos oido de nuestras ore- 


jas. 

23 Dios entendió su camino, y él solo 
conqció su lugar. 

24 Porque él mira hasta los fines de la 
tierra, y ve debajo de todo el cielo : 

25 Haciendo peso al viento, y poniendo 
las aguas por medida, 

26. Cuando él hizo ley á la lluvia, y ca- 
mino al relámpago de los truenos : 
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27. Entonces la vió él, y la manifestó ; la. 
preparó, y tambien la inquirió. 

23 Y dijo al hombre: He aquí, que el 
temor del Señor es la sabiduría; y la in- 
teligencia el apartarse del mal, 


CAPITULO XXIX. 
Habiendo Jpo comenzado en la segunda parte del ca- 
te d purgarse de la nota de impie- 


Y mo TORNÓ Job á tomar su parábola, 


2 — me tornase como en los me- 
ses pasados, como en los dias cuando 
Dios me guardaba | 

3 Cuando hacia resplandecer su cande- 
la sobre mi cabeza, á la luz de la cual yo 
caminaba en la oscuridad. 

4 Como fuí en los dias de mi mocedad, 
cuando Dios era familiar en mi tienda; 

5 Cuando aun el Omnipotenteestada con- 
migo, y mis mozos al derredor de mí; 

6 Cuando yo lavaba mis caminos con 
manteca, y la piedra me derramaba ríos 
de aceite; 

7 Cuando salis á la puerta á juicio, y en 
la plaza hacia aparejar mi silla : 

8 Los mozos mc velan, y se escondlan, 
y los viejos se levantaban, y estaban en 
pié. 

9 Los principes detenian sus palabras, 
y ponian la mano sobre su boca, 

10 La voz de los principales se ocultaba, 
y su lengua se pegaba á su paladar. | 

11 Cuendo los oidos que me cian, me 
llamaban bienaventurado, y los ojos que 
me velan, me daban testimonio; 

-12 Porque libraba al pobre que gritaba, 
y al huérfano que carecia de ayudador., 

13 La bendicion de él que se iba á per- 
der venia sobro mí, y al corazon de la 
viuda hacia cantar de alegría, 

14 Vostiame de justicia, y ella me vestla 
como un manto, y mí toca era juicio. 

15 Yo era ojos al ciego, y piés al cojo. 

16 A los menesterosos era padre, y de 
la causa que no entendia, me informaba 
con diligencia. 

17 Y quebraba los colmillos del inícuo; 
y de sus dientes hacía soltar la presa. ” 

18 Y decia: En mi nido moriré, y eomo ” 
arena multíplicaré dias, 

19 Mi raiz está ablerta junto á las aguas, 
y en mis ramas permanecerá rocío. 

20 Mi honra se renueva conmigo, y ral 
arco se renueva en mi mapo. 
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, 21 Oísnme y osperaban, y callaben á mi 
consejo. 

23 Tras mi palabra no replicaben: mas 
mi razon destilgba sobre ellos. | 

23 Y esperábanme como á la lluvia, y 
abrian su boca como dá la Iluvia tardía. 

24 Si me rela á ellos, no lo crelan; ni 
derribaban la luz de mi rostro. 

25 A probabe ol camino de ellos, y sen- 
tábame en cabecera; y moraba como el 
rey. en 5 ejército, como el que consuela 


Moroso 
CAPITULO XXX. 


AS ahora los mas moz08 de dias que 

yo, se rien de mí, cuyos padres yo 

desdeñara de ponerlos con los perros de 
mi ganado. 

2 Porque ¿para qué babia yo menester 
la fuerza de sus manos, en los cuales pe- 
reció el tiempo ? 

3 Por causa de la pobreza y de la ham- 
bre solos: que hujan á la soledad, al lu- 
gar tenebroso, asolgdo y desjerto. 

4 Que cogian malvas entre los árboles, 
y raices de enebros para calentarse. 

5 Eran echados de entre las gentes, y to- 
dos les daban grita como á ladron. 

- 6 Que habitaban en las barrancas de los 
arroyos, en las cabernas de la tierra, y 
en las 

7 Que bramaban entre las matas, y se 
congregaban debajo de las.espinas. 

8 Hijos de viles, y hombres sin nom- 
bre: mas bajos que la misma tlerra, 

9 Y ahora yo soy su cancion, y soy he- 
cho á ellos refran. 

.10 Abomínanme, aléjanse de mí; y aun 
de.mi rostro no detuvieron sw saliva. 

11 Porque Dios desató mi cuerda, y me 
afligió; y quitaron el freno delante de 
ani rostro. 

12 A la mano derecha se levantaron los 
muchachos ;; rempujaron mis piés, y 
pisaron sobre mí las sendas de su con- 
tricion, 

13 Mi senda derribaron: aprovecháron- 
se de mi quebrantamiento; eontra los 
euales no hubo ayudador. 

14 Vinieron como por portillo ancho: 
revolviéronse por mí calamidad. 

15 Turbaciones se convertieron sobre 
mí: combatieron como un viento mi 
voluntad, y mi salud como nube que 


pasa, 
16 Y ahora mi alma. está derramada en 


dá dias de afliccion me han compren- 
O. 

.17 De noche taladra sobre mí mis hue- 
808, y mis pulsos no reposan. 

18 Con la grandeza de la fuerza del dolor 
mi vestidura es mudada; ciñeme como 
el collar de mi ropa. 

19 Derribóme en el lodo, y soy seme- 
jante al polvo, y á la ceniza, 

20 Clamo á tí, y no me oyes : me presen- 
to, y no me echas de ver. 

21 Háste tornado cruel para mí: con 
la fortaleza de tu mano me amenazas. 

22 Levantásteme, y hicísteme cabalgar 
sobre el viento, y derretiste en mí el 
ser. 

23 Porque yo conozco que me tornas á 
la muerte, y á la casa determinada á todo 
viviente. 

24 Mas él no extenderá la mano con- 
tra el sepulcro: ¿clamarán los sepultados 
cuando él los quebrantare ? l 
25 ¿No lloré yo al afligido, y mi alma 
no se entristeció sobre el menesteroso ? 
. 28 Cuando esperaba el bien, entonces 
me vino el mal; y cuasudo esperaba la 
luz, vino la oscuridad. 

37 Mis entrañas hierven, y no reposan : 
previniéronme dias de afliccion. 

28 Denegrido anduve, y no por el sol; 
levantéme en la congregacion, y clamé. 

29 Hermano fuí de los dragones, y com- 
pañero de las hijas del avestruz, 

30 Mi cuero está denegrido sobre mí, y 
mis huesos se secaron con sequedad, 

81 Y mi arpa se tornó en luto, y mi ár- 
gano en voz de lamentantes. 

CAPITULO XXXL 


Prosigue la narracion de su vida pasada, afirmando 
su inocencia, y — — de toda impiedad para 


con Dios y para con los hombres, protestando que 
podria hacer la misma delante de Dios 
CON SARA y 


CE concierto con mis ojos: por- 
que ¿á qué propósito había yo de 
pensar de la vírgen ? 

2 Porque, ¿qué galardon 'me daria de 
arriba Dios, y qué heredad el Omnipo- 
tente de las alturas ? 

3 ¿No hay quebrantamiento para el im- 
pío, y extrañamiento para los que obran 
iniquidad ? 

4 ¿No ve él mis caminos, y cuenta to- 
dos mis pasos ? 

5 Si anduve con mentira, y sl mi pié se 
apresuró á engaño, 

6 Péseme Dios en balanzas de justicia, 
y conocerá mi perfeccion. 

7 Sl mis pasos ——— camino, 
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y si mi corazon se fué tras mis ojos, y sl 
algo se apegó á mis manos, 

8 Siembre yo, y otro coma, y mis ver- 
duras sean arrancadas, 

9 Bi fué mi corazon engañado acerca de 
muger, y sí estuve asechando á la puerta 
de mi prójimo: 

10 Muela para otro mi muger, y sobre 
ella se encorven otros ; 

. *11 Porque es maldad, y iniquidad pro- 
bada. 

12 Porque es fuego que hasta el sepal- 
cro devoraria, y toda mi haelenda desar- 
raigarha, 

13 Si hubiera tenido en poco el derecho 
de mi siervo y de mi sierva, cuando ellos 
pielteasen conmigo; 

14 ¿Qué haria yo cuando Dios se levan- 
tase? y cuando el visitase; ¿qué le res- 
ponderla yo? 

15 ¿El que en el vientre mo hiso á mí, 
no le hizo á él? ¿y nn mismo aentor no 
nos dispuso en la matriz ? 

16 Si estorbé el contento de los pobres, 
y hice desfallecor:los ojos de la viuda; 

17 Y sí comi mi bocado solo, y no co- 
mió de él el huérfano ; 

18 (Porque desde mi mocedad ereció 
conmigo como con padre; y desde el 
vientre de mi madre fuí gula de la vtuda;) 

19 M ví al que pereciera sin vestido, y 
al menesteroso sin éobertara;  . 

20 81 no me bendijeron sas lomos, y del 
vellocino de mis ovejas se calentaron ; 

21 8l alcé contra el huérfano mi mano, 
aunque viese que todos me ayudarian 
en la puerta: 

22 Mi espalda se caiga de mi hombro, 
y mi brazo sea quebrado de mt canilla, 

23 Porque temí el castigo de Dios, con- 
tra cuya alteza yo no tendria poder. 


24 Si puso en oro mi Te | 


al oro: Mi confianza eres tú 

25 Si me alegré de que mi "hacienda se 
multiplicase, y de que mí mano halla. 
se mucho; 

26 8i ví al sol cuando resplandecia, y 
á la luna cuando iba hermosa, 

27 Y mi corazon se engañó en secreto, 
y mi boca besó mi mano: 

28 Esto tambien fuera maldad probada, 
porque negaria al Dios soberano. 

29 Si me alegré en el quebrantamiento 
“Jel que me aborrecia, y me regocijé, 
cuando le halló el mal 

390 Que ni aun entregué al pecado mi 
—— pidiendo maldicion para su alma, 

$1 Cuando mis domésticos decian: 
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¿quién nos diego de au cams? nuca 
nos hartariamos, 

83 El extrangero no tenia fucra la ho- 
che: mis puertas abria gl caminante, 

38 Si encubrí como los hombres mis 
prevaricaciones, escondiendo cn mi es- 
condrijo mi intquidad ; 

34 Porque quebrantaba á la gras mul- 
titud, y el menosprecio de las fhmilias 
me atemorlzó6, y callé, y no salí de má 


puerta ; 

35 Quién me diese: quién me oyese: 
ciertamente, mi señal es que el Omnipo- 
tente testificará por mí: aunque mi ad- 
versariío me haga el proceso, 

36 Ciertamente yo le llevaria sobre mi 
homvrbro, y me le ataria en lugar-de có- 
ronas. 

87 Yo le contaria el número de mis pa- 
808; y como príncipe me allegaria á él. 

38 81 mi tierra edamará contra mí, y llo- 
rarán todos 508 SUrOOS ; 

39 Si comí su fuerza sin dinero, ó atigí 
el alma de sus dueños : 

40 En lugar de trigo me nazcan espinas, 
y neguilla en lugar de cebada. Acábanso 
las palabras de Job. 


CAPITULO XXXIL 
Eliu mancebo sdbio, visto que los amigos de Job calla- 
ban, y que no tenían ya mas que responderle, los re- 
darguye de poso sábiss y tema da digputia contra.Job, 
CESARON estes tres varones de 
responder á Job, por cuente él esa 
Justo en sus ojos. 

2 Y EMu, hijo de Borachel, Buxtta, de la 
familia de Ram, se enojó con faror contra 
Job: enojóse con faror, por cuanto jus- 
tificaba su vida mas que á Dies. 

3 Enojóse asimismo con faror eontra sus 
tres amigos, por cuanto no hallaban qne 
respotider, habiendo condemado á Job. 

4 Y Elíu habia esperado á Job em la 
disputa; porque todos eran mas viejos de 
dias que él. 

5 Y viendo Ellu que no habla respaceta 
en la boca de aquellos tres varomes, su 
furor se encendió. 

6 Y respondió Eliu, hijo de Barachel, 
Buzita, y dijo: Yo soy menor de días, y 
vosotros viejos; por tamto he tenido 
miedo, y he temido de declararos mi 
opinion. 

7 Yo decia ; Los dias hablarán, y la 
muchedumbre de años declarará sabl- 
duria. 

8 Ciertamente espíritu hay en el hom» 
bre, y inspiracion del Omnipotente lea 
hace que entiendan. 





JOB. 
9 No los grandes son los sáblos: ni los | 7 Ho aquí que mí terror no te -espanta- 


viejos entienden el derecho. 

10 Por tanto yo dije: Escuchádme, de- 
clararé mi sabiduría yo tambien. 

11 He aquí, yo he esperado á vuestras 
razones, he escuchado vuestros argu- 
mentos entre tanto que buseais palabras. 
. 312 Y mun os he eonsiderado, y he aquí, 
que mo hay do vosotros quien redarguya 
á Job, y responda á sus razones. 

13 Porque no digais: Nosotros hemos 
hallado sabiduría: Dios de desechó, y no 
hombre. 

14 Ni tampoco Job enderezó á mi sus 
palabras, ni yo de: responderé con vues- 
tras razones. 

15 Espontaronse, no respondieron mas, 
quitáronseies las hablas. 

16 Y yo esperé, porque po hablaban : 
ántes pararon, y no respondieron mas, 

17 Responderé pues tambien yo mi 
parte, declararé tambien yo mi opinion : 

18 Porque estoy ltero de palabras : y el 
espíritu de mi vientre me constriñe. 

19 De cierto xml vientre es como el vino 
que mo tlene respiradero, y se rompe 
como odres nuevos. | 

20 Hablaré pues, y respiraré : 
mis labios, y responderé, 

21 No haré ahora acepcion de personas, 
ni usaró eon hombre de Hisongeros títalos. 

22 Porque no sé hablar lisonjes : de otra 
mearnwera en breve me consuma mi hace- 


dor. 
CAPITULO XXXI 


doctamente eu disputa con Jod resumiéndo- 

le todo su dicho en dos conclusiones: en la primera 
afirma haber vivido inocentemente: en la segunda, 
Dies reprende 


abriré 


presuponiendo que, en dos maneras avisa Dios 

hombre de sa pecado, para que se convierta d él, $ 
por sueños, $ por > con que dle dispone 
- para oir, y dar credíto d la nalalra de sus ministros. 
No sirviendo las enfermedades y calamidades en el 


siundo para otro Án, queda de aquí probado Job no 
Aabder sido inocente, siel presupuesto fuese verdadero. 


tanto oye ahora, Job, mis rato- 

nes, y escucha todas mia palabras, 
2 He aquí, ahora yo abriré mi boca, y 
mi lengua hablará en ral garganta, | 
3 Mis razones declerarón la rectitud de 
mi eorazon, y mis labios hablarán pura 
sabiduría. 
4 El Espíritu de Dios me hizo, y la ins- 
piracion del Omnipotente me dió vida. 
5 S1 pudieres, respóndeme: dispon, está 
delante de mí. 
6 Héme aquí á mí en lugar de Dios, 
eonforme.á ta dicho: de lodo soy yo | 
tambien formado, 


rá, ni mí mano se agravara sobre tí. 

8 Do cierto tú dijiste á mis oidos, y yo 
oí la voz de tus-palabras : 

9 Yo soy limpio, y sin rebelion; yo soy 
inocente, y no hay maldad en mí; 

10 Ho aquí que él buscó achaques con- 
tra mí, y me tiene por su enemigo; 


11 Puso mis piés en el cepo, y guardó 
todas mis sendas, 


12 Ho aquí en esto no has hablado jus- 
tamente: responderte he, que mayor es 
Dios que el hombre. 

18 YT ¿Por qué tomaste pleito contra 
él? porque él no dirá todas sus pala- 
bras. 

14 Antes en una 6 en dos maneras ha- 
blará Dios al que no ve. 

15 Por sueño de vision nocturna, cuan- 
do el sueño cae sobre los hombres, cuan- 
do se adormecen sobre el lecho; 

10 Entonces revela á la oreja de los 
hombres; y les señala su castigo; 

17 Para quitar al hombre de la mala 
obra, y apartar del varon la Boberbía, 

18 Así detendrá su alma de corrupcton, 
y su vída do ser pasada á cuchillo. 

19 Tambien sobre su cama es castigado 
con dolor fuertemente, en todos sus 
huesos : 

20 Que le hace que su vida aborrezca el 
pan, y £u alma la comida suave. 

21 Su carne desfallece sin verse; y sus 
huesos, que ántes no se velan, serán le- 
vantades. : 

22 Y su alma se neercará del sepulcro, 
y su vida, de los matadores. 

23 Sl hubiere cerca de él algun elo- 
euente anunciador muy escogido, que 
anunele al hombre su justicia, 

24 Que le diga: que Dios tuvo misert- 
cordia de él, que lo libró de descender al 
sepulcro, que halló redencion. : 

25 8n carne se enternecerá mas que de 
un niño, y volverá á los dins de su mo- 
cedad. 


268 Orará á Dios, y amarle ha; y verá su 
faz con júbilo: y él dará al hombro el 
pago de su justicia, 

27 El mira sobre los hombres; y el que 
dijere: Pequé, y pervertí lo recto, y no 
me ha aprovechado: 

28 Dios redimirá su alma, que no pase 
al sepulcro, y su vida se verá en luz. 

29 He aquí, todas estas cosas haco Dios 
dos, tres veces con el hombre. 

80 Para apartar su alma del sepulcro, y 
para iinstrarte con la luz de los vivientes, 

401 


JOB. » 


31 Escucha, Job, y óyeme: calla, y yo 
hablaré: 

32 Y si hubiere palabras, respóndeme: 
habla, porque yo te quicro justificar. 

33 Y si no, óyeme tú á mí: calla, y en- 
señarte he sabiduría, 


CAPITULO XXXIV. 

Habiendo probado Eliu d Job, en el precedente capite- 
lo, lo contrario de su primera conclusion, es d saber, 
no haber sido inocente en su vida, en este capitudo le 
prueba lo contrario de la segunda, d saber, que Dios 
ningun agrario le ha Recho castigdadole tan dura- 
mente, y por consiguiente ser impio y blag/emo con- 
tra Dios en juzgar de el así. 

Y RESPONDIÓ Eliu, y dijo: 

2 Old sábios, mis palabras, y doc- 
tos escuchádme: 

3 Porque la oreja prucba las palabras, y 
cl paladar gusta para comer. 

4 Escojamos para vosotros cel juicio, 
conozcamos entre nosotros cual sea lo 
bueno. 

5 Porque Job ha dicho: Yo soy justo, y 
Dios mc ha quitado mi derecho. 

6 En mi juicio yo fuí mentiroso, mi 
saeta es gravada sin haber yo prevari- 
cado. 

7 ¿Qué hombre hay como Job, que be- 
be el escarnio como agua ? 

S Y ya ecncompañía con los que obran 
iniquidad, y anda con los hombres mali- 
ciosos. 

9 Porque dijo: De nada servirá al hom- 
bre, sí conformare su voluntad con Dios. 

10 Por tanto varones de seso, oidme: 
Lejos vaya de Dios la impiedad, y del 
Omnipotente la iniquidad. 

11 Porque él pagará al hombre su obra, 
y él lo hará ballar conforme á su camino, 

12 Ademas de esto, cierto Dios no hará 
injusticia, y el Omnipotente no perver- 
tirá el derecho. 

13 ¿Quién visitó por él la tierra? ¿y 
quién puso en órden todo el mundo ? 

14 Si él pusiese sobre el hombre su co- 
razon, y recoglese á sí su espíritu y su 
aliento, 

15 Toda carne pereceria juntamente, y 
el hombre se tornaria en polvo. 

16 Y sl hay en tí entendimiento, oyo 
esto: escucha la yoz de mis palabras. 
17 ¿Enseñorcarse ha el que aborrece 
juicio? ¿y condenarás al poderoso siendo 
justo ? 

18 ¿Decirse ha al rey: Perverso eres; : 
y á los principes: Impios soisf 

19 ¿Cuánto menos á aquel que no hace 
acepcion de personas de priucipes, ni el 
rico es de él mas respectado que el po- 
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bre ? porque todos son obras de sus ma- 
DOS. E 

20 En un momento mueren, y á media 
nocho sc alborotaráún los pueblos, y pa- 
sarán, y sin mano será quo pode: 
roso. 

21 Porque sus ojos están sobre los ca- 
minos del hombre, y todos sus pasos ve. 

2-No hay tinieblas, ni sombra de 
muerte, donde se encubran los que obran 
maldad. 

23 Porque nunca mas permitirá al hom- 
bre, que vaya con Dios á juicio. 

24 El quebrantará á los fuertes sin pes- 
quisa: y hará estar otros en lugar de 
ellos. 

25 Por tanto él hará notorias .las obras 
de ellos; y volverá la noche, y serán 
quobrantados. 

26 Como á malos los herirá en lugar 
donde sean vistos. 

27 Por cuanto se apartaron de él asi, y 
no consideraron todos sus caminos : 

28 Haciendo venir delante de sí el cla- 
mor del pobre, y oyendo el clamor de 
los necesitados, 

29 Y si él diere reposo, ¿quién inquie- 
tará? Si escondiere el rostro, ¿quién le 
mirará? Esto sobre una nacion, y asi- 
mismo sobre un hombre: 

80 Haciendo que reino el hombre hi- 
pócrita para escándalos del pueblo. 

31 Porque de Dios es decir: Yo perdo- 
né, no destruiré, 

83 Enséñame tú lo que yo no veo: que 
si hice mal, no lo haré mas. 

83 ¿Ha de ser eso segun tu mente? El 
te recompensará, que no quieras tú, 6 
quieras, y no yo: dí lo que sabes. 

84 Los hombres de seso dirán conmigo, 
y el hombre sábio me oirá. 

85 Job no habla con sabiduría, y sus 
palabras no son con entendimiento. 

86 Deseo que Job sea probado luenga- 
mente: para que haya respuestas contra 
los varones inicuos. 

87 Por cuanto á su pecado añadió im- 
piedad : bate las manos entre nosotros, 
y multiplica sus palabras contra Dios, 


CAPITULO XXXV. 

Examina Eliu. otro dicho de Job, d saber. ¿De qué 
sirve d Dios 4 mi Justicia, 4 mi castigo, d de qué le 
daña mi pecado? Derlara que ni el pecado del 
hombre daña d Dios ni le aprovecha su justicia : que 
al mismo hombre es d quien esto sirve, ó daña. IT. 
Que por las aficciones da Dios d los hombres noticia 
de sí, y les comunica celestial sí las reci 
den hauntildad. 


Y PROCEDIENDO Elu en su raso- 
namiento, dijo; -. 


e JOB. 
2 ¿Piensas haber sido conformo á de- | 9 El les anunciará Ja obra de ellos, y 


recho lo que dijistc: Mas justo soy que 
Dtos? 

3 Porque dijiste: ¿Qué te aprovechará, 
que provecho tendré de mi pecado ? 

- 4 Yo te responderé algunas razones; y 
á tus compañeros contigo. 

5 Mira á los clelos, y vé, y considera 
que los cielos son mas altos que tú. 

6 81 pecares, ¿qué habrás hecho contra 
61? y si tus rebeliones se maultiplicaren, 
¿ qué le harás tú? 

7 Si fueres'justo, ¿qué le darás 4 €l1? ¿6 
qué recebirá de tu mano ? 

8 Al hombre como tú dañard tu imple- 
dad; y al hijo del hombre aprovechard tu 
justicia. 

9 TA causa de la multitud de las vio- 
lencias clamarán, y darán voces por la 
fuerza de los violentos : 

10 Y ninguno dirá: ¿Dónde está Dios 
wi hacedor, que da canciones en la no- 
che; 

11 Que nos-enseña mas que ls, bestias 
de la tierra, y nos hace sábios mas que 
las aves del cielo ? 

12 Añí ctamarán, y él no oirá por la so- 
borbia de los malos. 

13 Ciertamente Dios no oirá la vanidad, 
ni el Omnipotente la mirará, 

" 14 Aunque mas dígas: No lo mirará: 
haz juicio delante de él, y espera en él. 

15 Mas ahora, porque su ira no visita, 
ní conoce cn gran manera, 

16 Job abrió su boca vanamente, y mul- 
tiplica palabras sin sabiduría, 

CAPITULO XXXVL 
Prosiguiendo Eliu en afirmar la justicia de Dios, re- 
pite,que í da aficeiones al justo, no es sl no por des- 
pertarle de algun pecado. 11. Exhorta d Joy d que 


se conozca pecador, y que sienta Uen de su prori- 
dencia. 


PASANDO Áá delante Eltn, dijo: 
2 Espérame un poco, y enseñarte 
he: porque todavía hablo por Dios, 

3 Tomaré mi exbidnria de lejos, y daré 
la Justicia á mi Hacedor. 

4 Porque de cierto no son mentira mis 
palxbras, ántes se trata contigo con per- 
fecta sabidaría. 

5 He aquí, que Dios es grande, y no 
aborrece, fuerte en virtud de corazon. 

6 No dará vida al impio; y á los afligl- 
dos dará su derecho. 

7 No quitará sus ojos del justo: mas 
con los reyes los pondrá tambicn en tro- 
no para slempre, y serán ensalzmdos, 

8 Y si estuvioren presos en grillos, y 
cautivos en las cuerdas de afliccion, 


que sus rebeliones prevalccieron. 

10 Y despierta la oreja de cllos para 
castigo, y dice que se conviertan de la 
iniquidad. 

11 Si oyeren, y sirvieren, acabarán sus 
días en bien, y sus años en deleites. 

12 Mas si no oyeren, serán pasados á 
cuchillo: y perecerán sín sabiduría, 

13 Mas los hipócritas de corazon le ir- 
ritarán mas; y no clamarán, cuando él 
los atare, 

14 El alma de ellos morirá en su moce- 


.dad, y su vida entre los sodomíticos. 


15 Al pobre librará de su pobreza, y en 
la afliccion despertará su oreja. 

16 Y Y aurí te apartará de la boca de la 
angustia en anchura, debajo de la cual 
no haya estrechura, y te asentará” mesa 
llena de grosura. 

17 Mas tú has henchido el juicio del 
impío contra la justicia, y el juicio [que 
lo] sustenta todo. 

18 Por lo cual es de temer, que no te 
quite con herida, la cual no evites con 
gran rescate. 

19 ¿Estimará el tus riquezas, nt el oro, 
ni todas las fuerzas de poder ? 

20 No desees la noche, en la cual él corta 
los pueblos de su lugar. 

21 Guárdate, no mires á la iniquidad, 
teniéndola por mejor que la pobreza, 

22 He aquí, que Dios será ensalzado 
con su poder, ¿quién semejante á él, en- 
señador? 

23 ¿Quién visitó sobre él su camino ? 
¿Y quién dijo: iniquidad has hecho ? 

24 Acuérdate de engrandecer su obra, 
la cual contemplan los hombres, 

25 La cual vieron todos los hombres, y 
el hombre la ve de lejos. 

26 He aquí que Dios es grande, y noso- 
tros no le conoceremos: ni se puede ras- 
trcar el número de sus años. 

27 Porque él detiene las goteras de las 
aguas, cuándo la lluvia se derrama de su 
vapor. 

28 Cuando gotean de las nubes, gotean 
sobre los hombres en abundancia, 

29 ¿Si entenderá tambien los extendl- 
mientos de las nubes, y los bramidos de 
su tabernáculo ? 

380 Hoc aquí, que él extendió sobre ella 
su luz; y cubrió las raices de la mar, 

81 Con ellas castigo á los pueblos, y da 
comida á la multitud. 

32 Con las nubes cnéubre; la luz, y les 
manda que vayan — ella, 





SO B. o 


88 La una da nuevas de la otra: la una 
adquiere ira contra la que viene. 


CAPITULO XXXVIL  - 
Prosigue Eliu encareciendo la providencia de Dios 
por la consideracion de algunas cosas naturales : 
como son, la de los truenos, de los vien- 
tos, de las lluvias, de la tempestad, y de la serenidad 
bc. de donde concluye la suma sabiduría y Justicia de 
Dios en todo el gobierno de este mundo, y que nadie 


puede tener en el que reprender. 

ESTO tambien se espanta mi cora- 
zon, y salta de su lugar. 

2 Oid oyendo su terrible voz, y la pala- 
bra que sale de su boca, 

8 Debajo de todos los ciclos lo endere- 
zará, y su luz le extenderá hasta los fines 
de la tierra, 

4 Tras de él bramará el sonido, trenará 
con su valiente voz, y aunque sea oida su 
voz, ño los detiene. 

5 Tronará Dios maravillosamente con 
sa voz: él hace grandes cosas, y nosotros 
no lo entendemos. 

68 Porque á la nieve dice: Sé en la tier- 
ra; y lluvia tras llavia, y lluvia tras lluvia 
en su fortaleza. 

7 El pone un sello cn la mano de todos 
los hombres, para que todos los hombres 
conozcan su obra, 

8 La bestia se entrará en su escon- 
drijo, y habitará en sus moradas. 

9 Del mediodia viene cl torbellino, y de 
los vientos del norte el frio. 

10 Por el soplo de Dios so da cl hielo, 
y las anchas aguas son constreñidas. 

11 Ademas de esto, con la claridad fa- 
tigo las nubes, y las esparce con su luz, 

13 Y cllas so revuclven al derredor por 
sus ingenios, para hacer sobre la haz del 
mundo en la tierra lo que él les mandó: 

13 Unas veces por azote; otras, por 
causa de su tierra; otras, por misericor- 
dia las hará parecer. 

14 Escucha esto Job, repósate, y con- 
sidera las maravillas de Dios. 

15 ¿Supiste (4 cuando Dios las ponia en 
concierto, y hacia levantar la luz de su 
nube? 

16 ¿Has tú conoqido las diferencias de 
las nubes, las maravillas del perfecto de 
“abidurías ? 

17 ¿Y craa calientes tus vestidos cuando 
él daba cl reposo á la tierra del medio- 
dia ? 

18 ¿Extendiste tú con ¿l los ciclos fir- 
mocs, como un espejo firme ? 

19 Muéstranos, que le hemos do decir, 
¿porque no ordenemos en tinieblas. 

20 ¿Ha de socrle contado “cuando yo ha- 
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blare? ¿Ha dosertediebo cuando alguno 
será damnificado ? 

21 Tambien alguna vez no se ve la luz 
o y 
límpialos. 

22 De la parte del norte vendrá ls se- 
renidad, por el Dios terrible de elabanza, 

23 El es Todopoderoso, al cual no síitan- 
zamos: grande en- poder, y en juicio, y 
en multitud de justicia; no eflige. 

21 Por tanto los hombres le temerán, : 
todos los sábios de corazon mo le com- 
prenderán. 


CAPITULO XXXVIIL 
Dios toma la disputa contra Job, mostrando su eterní- 
dad, magestad, poder, y sabiduria por la considero 
cion de las cosas naturales. 
RESPONDIÓ Jehova á Job desde 
la oscnridad, y dijo : 

2 ¿Quién es este que oseurece el con- 
sejo con palabras sin sabiduría ? 

8 Ahora ciñe como varon tus lomos”: 
preguntarte he, y me harás saber. 

4 ¿Dónde estabas f%, cuando yo fandaba 
la tierra? házmelo saber, sl tienes inteli- 
gencia, 

5 ¿Quién ordenó sus medidas, st lo sa- 
bes? ¿ó quién extendió sobre ella eor- 
del? 

6 ¿Sobre qué están fundadas sus basas ? 
¿0 quién puso su piedra esq 

7 Cuando todas lab estrellas del albe 
alababan, y jubilaben todos los hijos de 
Dios ? 

S ¿Quién encerró con puertas la mar, 
cuándo rebentó del vientre saliendo ? 

9 ¿Cuándo puse nubes por su vestidura, 
y por su faja oscuridad ? 

10 Y determiné sobre ella mi decreto, y 
le puse puertas y cerrojo, 

11 Y dije: Hasta aquí vendrás, y no 
pasarás adelante; y allí parará la hin- 
chazon de tus ondas, 

12 ¿Has tú mandado á la mañana en 
tus días ? ¿has mostrado al alba su lugar, 

18 Para que asga los fnes de la tierra, y 
que sean sacudidos de clla los impíos ? 

14 Trosmudándose como lodo de sello; 
y parándoso como vestidura : 

15 Mas la luz de los impíos es quitada 
de ellos; y el brazo enaltecidó es que- 
brantado. 

16 ¿Has tú cntrado hasta los profun- 
dos do la mar, y has andado escudri- 
fñando cl abismo ? 

17 ¿Te han sido descubiertas las puer- 
tas de la muerte? ¿y has visto las puertas 
do la sombra de muerte ? 
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18 ¿Has ¿% considerado hasta las an- 
churas de la tierra? Declara, sl sabes 
todo csto. 

19 ¿Por dónde va el camino á la habi- 
tacion de la luz? ¿y cl lugar de las tinie- 
blas, dónde es ? 

20 ¿Si la tomarás tú en sus términos ? 
¿y sí entenderás las sendas de su casa ? 

21 ¿Si sabias tú cuándo habias de na- 
cer? ¿y si el número do tus dias habia de 
ser grande? 

22 ¿Has tú entrado en los tesoros de la 
nieve? ¿y has visto los tesoros del gra- 
nizo, 

23 Lo cual yo he guardado para el tiem- 
po de la augustia, para el dia de la guerra, 
y de la batalla ? 

24 ¿Cuál sea el camino por donde se 
reparte la luz; por dónde se esparce el 
viento solano sobre la tierra ? 

25 ¿Quién repartió conducto al turbion; 
y camino á los relámpegos y trucnos; 

26 Haciendo llover sobre la tierra des- 

-habitada; sobre el desierto, donde no hay 
hombre; 

27 Para hartar la tierra desierta; y in- 

_culta; y para hacer producir verdura de 
renuevos ? 

23 ¿Tiene la lluvia padre? ¿ó quién en- 

.gendró las gotas del rocio ? 

29 ¿De vientre de quién salió el hielo ? 
¿y la helada del cielo, quién la cngen- 
dro? 

30 Las aguas se tornan Adan 
dra, y ln haz del abismo se aprieta, 

31 ¿Detendrás tú los delcites de las 
Pleladas ? ¿ódesatarás las ataduras del 
Orion ? 

32 ¿Sacarás tú á su tiempo los signos 
de los cielos? ¿ó guilarás cl Arcturo con 
sus hijos ? 

33 ¿Supiste tú las ordenanzas de los 
cielos? ¿Dispondrás tú de su potestad 
en la tierra ? 

31 ¿Alzarás tú á las nubes tu voz, para 
que te cubra multitud de aguas ? 

35 ¿Enviarás tú los relámpagos, para 
que ellos vayan? ¿y diránto ellos á tí: 
Hénos aquí ? 

36 ¿Quién puso la sabiduría en los ri- 
fñones? ¿6 quién dió al entendimiento la 
inteligencia ? 

37 ¿Quién puso por cuenta los cielos 
con sabiduria? ¿y los odres de Jos cielos, 
quién los hizo parar, 

83 Cuando el polvo se ha endurecido 
con dureza, y log terroncs se pegaron 
tunos á otros ? 


39 ¿Cazarás tú la presa para el leon ? 
¿y henchirás la hambre de los leoncillos, 

40 Cuando están echados en las cue- 
vas, y se están en sus cabañas para ase- 
char ? 

41 ¿Quién preparó al cuervo su caza, 
cuando sus pollos dan voces á Dios, per- 
didos sin comida? 

pCAPITULO XXXIX, 


Dios mostrando lo mismp por | la considera- 
cion de algunos animales y de sunaturúlesa. 11. Vol 


¿Sábes tú el tiempo en qué paren las 
cabras montéses? ¿ó miraste tú las 
ciervas, cuando están pariendo ? 

2 ¿Contaste tú los meses de su preñez? 
áy sabes el tiempo cuando han de pe- 
rir ? 

3 Como se encorvan, quebrantan sus hi- 
jos, pasan sus dolores: 

4 Como despues sanan los hijos, crecen 
con el grano: salen, y nunca mas vuel- 
ven á ellas, 

5 ¿Quién cchó libre al asno montés ? 
¿y quién soltó sus ataduras ? 

6 Al cual yo puse casa en la soledad, 
y sus moradas en la tierra salada. 


_ 7 Ríese de la multitud de la ciudad: no 


oye las voces del pechero. 

8 Lo oculto de los montes es su pasto, 
y anda buscando todo lo que está vende. 

9 ¿Querrá el unicornio servirte á tí, ni 
quedar á tu pesebre? 

10 ¿Atarás tú al unicornio con su co- 
yunda para el surco? ¿labrará los valles 
en pos de ti? 

11 ¿Conflarás tú en él, por ser grande 
gu fortaleza, y flarás do él tu labor ? 

12 ¿Fiarás de él que te tornará tu si- 
miente, y que allegará en tu era? 

13 ¿Hiciste tú las alas alegres del aves- 
truz: los cañones y la pluma de la ci- 
gúeña ? 

14 La cual desampara en la tierra sus 
huevos, y sobre el polvo los calienta, 

15 Y olvídase de que-los pisará algun 
pié, y que los quebrará alguna bestia del 
campo. 

16 Endurécese para con sus hijos, como 
si no fuesen 8uyos, no temiendo de que su 
trabajo haya sido en vano: 

17 Porque Dios la hizo olvidar de sabíi- 
duría, y no le dió inteligencia. 

18 A su tiempo se levanta en alto, y so 
burla del caballo, y de él que sube en él. 

19 ¿Diste té al caballo la fortaleza? 
¿vestiste tú su cerviz de relinchó ? , 

20 ¿Espantarle' has (4'como, 4 alguna 
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langosta, cn cuya nariz hay fuerza para | 15 Ho aquí ahora Behemoth, al cual yo 


espantar ? 

21 Escarba la tierra, alégrazc en su 
fuerza, sale al encuentro.de las armas: 

22 Hace burla del espanto, y no teme; 
ni vuelve el rostro delante de la espada. 

23 Contra él snena la aljaba, el hierro 
de la lanza, y de la pica; 

24 Y él con ímpetu y furor escarba la 
tierra, y no estima el sonido de la bo- 
cina, 

25 Entre las bocinas dice: ¡Ea! y desde 
lejos huele la batalla, el extruendo de los 
príncipes, y el clamor. 

26 ¿Vucla el gavilan por tu industria, y 
extiende sus alas hácia el mediodia ? 

27 ¿Enaltécese el águila por tu manda- 
miento, y pone en alto su nido: 

283 Habita, y está en la piedra en la cum- 
bre del peñasco, y de la roca ? 

29 Desde allí asecha la comida: sus 
ojos consideran muy lejos. 

30 Y sus pollos tragan sangre; y adonde 
hubiere muertos, allí está. 

CAPITULO XL. 
Muestra Dios d Job, que ha hecho mal en condenar su 

¿Jviciojustificándoss tanto d sí. II. Declara su gran- 

deza por la obra de sus juicios, con que abate los 


soberbios. III. Por la consideracion del elefante, y 
del Leviathan, 


RESPONDIÓ Jehova á Job, y dijo: 

2 ¿Es sabiduría contender con el 
Omnipotente? El que disputa con Dios, 
responda á esto. 

3 Y Y respondió Job 4 Jehova, y dijo: 

4 Ho aquí, que yo soy vil, ¿qué te res- 
ponderé? Mi mano pongo sobre mi 
—— 

5 Una vez hablé, y no responderé; y 
dos veces; mas no tornaré á hablar. 

6 Y respondió Jehova 4 Job desde la 
oscuridad, y dijo: 

7 Cifñiete ahora, como varon, tus lomos: 
yo te preguntaré, y házme saber. 

8 ¿Invalidarás tú tambien mi julcio? 
¿condenarme has á mi para justificarte 
áti? 

9 ¿Tienes tú brazo como Dios? ¿y tro- 
narás tú con voz como él? 

10 Ahora atavíate de magestad y de al- 
teza, y vístete de honra y de hermosura. 

11 Esparco furores de tu, ira, y mira á 
todo soberbio, y nbátele, 

12 Mira á todo soberbio, y postrale; y 
quebranta los impíos en su asiento. 

19 Encúbrelos á todos cn el polvo; y 
ata sus rostros en oscuridad; 

* 14 Y yo tambien te confesaré, que tu 
diestra to salvará. 
¿98 


hice contigo; yerba come como buey. 

16 He aquí ahora que su fuerza está en 
sus lomos; y su fortaleza en el ombligo 
de su vientre: 

17 Su cola mueve como un cedro; y los 
nervios de sus genitales son entretejidos : 

18 Sus huesos son fuertes como acero, 
y sus miembros como barras de hierro: 

19 El es la cabeza de los caminos de 
Dios : el que le hizo le acercará de su es- 
pada, 

20 Ciertamente los montes llevan re- 
nuevo para él; y toda bestia del campo 
retoza allá, 

21 Debajo de las sombras se echará, on 
lo oculto de las cañas, y de los lugares 
húmedos. 

22 Los árdoles sombríos le cubren con su 
sombra; los sauces del arroyo le cercan. 

23 He aquí que él robará el rio que no 
corra; y confíase que el Jordan pasará 
por su boca. 

24 El le tomará por sus ojos en los tro- 
pezaderos, y le horadará la nariz. 


CAPITULO XLL 
Prosigue en la consideracion del Leviathan, de su com- 
postura, fortaleza y ingenio. 
¿ ACARÁS tú al Leviathan con el an- 
zuelo; y con la cuerda que le echa- 
res en su lengua ? 

2 ¿Pondrás tú garflo en sus narices; y 
horadarás tú con espina su quijada?  ' 

3 ¿Multiplicará él ruegos para contl- 
go? ¿hablarte ha él á tí lisonjas ? 

4 ¿Hará concierto contigo para que le 
tomes por siervo perpótuo ? 

5 ¿Jugarás tú con él, como con pája- 
ro? ¿y atarle has para tus niñas ? 

6 ¿Harán banquete por causa de.él 
los compañeros? ¿partirle han entre los 
mercaderes ? 

7 ¿Cortarás tú con cuchillo su cuero, 
y con francado de pescadores su cabeza ? 

8 Pon tu mano sobre él: acordarte 
has de la batalla, y nunca mas tornarás. 

9 He aquí que tu esperanza será bur- 
lada; por que aun á su sola vista se dos- 
mayarán. 

10 Nadie hay tan osado que le dospler- 
te: ¿quién pues podrá estar delante de 
mí? 

11 ¿Quién me previno para que yo se lo 
agradezcn? todo lo que está debajo del 
cielo es mio. 

12 Y no callaré sus miembros, y la cosa 
de sus fuerzas, y la gracia de su disposi- 
cion. 
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_. 18 ¿Quién descubrirá la delantera de su 
vestidura? ¿quién se cia á él con 

frena doble? 

14 ¿Quiénabrirálas puertas des sa rostro ? 
Los órdenes de sus dientes espantan. 

15 La gloria de su vestido es escudos fuer- 
tes, corrados entro sí estrechamente, 

16 El uno se junta con el otro, que vien- 
to no entra entre ellos. . 

17 El uno está pegado cen el abre, están 
travados entre sí, que no se pueden 


apartar. 

- 18-Con sus estornados enelende hrm bre ; 

y sus ojos son como los párpados del alba. 
19 De su boca salen hachas de fuego, y 

proceden centellas de fuego. 

20 De sus marices sale hunyo, como de 
una olla, 6 caldero que hierve. $ 

21 8u aliento enciende los carbones, y 
de su boca sale llama 

22 En su cerviz mora la fortaleza, y 
delante do él es deshecho el trabaja. 

23 Las pertes de sn carne están pegadas 
entre sí: está firmo es carne en él, y mo 
$0 MUEve, 

24 Su corazon es firme como una pie- 
dra, y fuerte camo, la muela de debajo, 

25” De su grandeza tienen temor los 
fuertes, y de sus desmayos se purgan. 

26 Cuando alguno le alcanzare, ni es- 
pada, ni lauza, ni dendo, ni coselete, du- 
rará contra él, 

27 El hlerro estima por pajas, y el ace- 
ro por leño podrido, 

. 23 Saste no Jo hace buir: las pldras de 

honda se le tornan argoss. — - 

29 Toda arma tieno hojarascas, y 
del blendeamiento de Ía pica se burla, 

80 Por dobajo ene agudas : Ím- 
primié su agudez' en el suelo. 

81 Hace hervir come una olla la pro- 
funds mar; y tórnala oomo una dilla de 
ungúento. ¡ 

32 En pos de sí heces resplanderer h 
senda, que perece que la mar es cana. 

33 No hay sobre la tiersa su somejante, 
hockho pesa nada temer. * 

34 Menesprecia toda cosa alta, es rey 
sobre todos los soberbios. 

CAPFFULO XLIT. 

Job enseñado ya de Dios, confiesa su en 
haber querido disputar con él su causa. Il. Envia 
“Dios d los amigos de Job, d Job, para que ore por 
ellos. TIT. Dios eonrterte la miseria de Job en mayor 
prosperidad que ántes (ubo.- 

Y RESPONDIÓ Job á Jehova, y dijo: 

2 Yo ceñozeo que todo lo puedes, 

y que no hay pensamiento que se cacon 

da de ti. s 
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3 ¿Quién es el que oscurece el consejo 
sin sabiduria? Por tanto yo denunciaba 
M (Ue ng entendig; tosdp que m6 Eran 
ocultas, y que no las sabia  * 

4 Oye ahora, y hablaré: preguntarte 
he y harásme saber. 

5 De oidas te habia oido; mas abora 
mis ajos te ven. 

6 Por tanto yo me condeno d má mismo, 
y me arrepiento en polvo y eenisa, 

7 Y Y aconteció que despues que Babló 
Jehova estas palabras á Job, Jehova o 
á Eliphas Themanita: Mi ira se encen- 
dió contra tí y tus dos compañeras, pop- 
que ho habeis hablado por mí lo recto, 
como mi slervo Job. 

8 Ahorf pues tomáos siete boeerros, y 
siete carneroe, y andad á mi siervo Job, 
y ofreced holocausto por vosotros: y 
mi siervo Job orará por vosotros; por- 
que por su respeto solamente no os tra- 
taré afrentosamente, por cuanto nd lha- 
beis hablado por mí rectamente, como 
mi ajervo Job. 

9 Y fueron Eliphaz Themanita, y Bal 
dad Subhita, y Sophar Nagmatbhita, y hi 
cieren como Jehova les dijo; y Jehova 
tuvo respeto á Job, 

10 Y Y torn$ Jehova la afliccion de Job 
orando él por sus amigos; y aumentó 
con él doble todas las cosas que 
sido de Job. 

11 Y vinieron á él todos sus hermanes, 
y todas sus hermanas, y todos los que 
primero le habian conecido, y comieron 
£ón ét pan en su casa, y condoleciéfonse 
de él, y consolárouvle de todo aquel mul 
que Jehova había traido cobre 1; y ca- 
da uno de ellos le dió une CA 1 DRA 
joya de oro. 

12 Y Jehova bendijo á la postrinseria do 
Job, mas que á su principio; porque tu- 
Yo catorce mil ovejas, y seis mil came- 
llos, y mil yuntas de bueyes, y mil as- 
nas. 

13 Y tuvo siete hijos y tres hijas ; 

14 Y llamó el nombre de la una Jemi- 
mah, y el nombre de la segunda Cesiah, 
y el nombre de la tercera Keren-Hapuch. 

15 Y no se hallaron mugeres tan her- 
mosas como las bijas de Job, en toda la 
tierra; y dióles su padre herencia entre 
sus hermanos. 

16 Y despues de esto vivió Job ciento y 
cuarenta años, y vió á sus hijos, y á los 
hijos de sus hijos, hasta la cuarta gene 


racíon, 
17 Y murió Job — y Burto de días, 





EL LIBRO DE LOS SALMOS. 


SÁLMO 1. 
— (cuyo perpetuo estudio es en la ley de Dios) 
verá ótermalacmide prosperad 


o. 11. El implo pere- 
cerd cen.todas ems Caminos y empresas. 
FENAVENTURADO el varon, que 
no andxvo en consejo de malos, ni 
estuvo en cantíino de pecadores, mi se 
asentó -en silla de burladores. 

3 Mas ántes en la ley de Jehova es su 
voluntad : y en su ley meditará de día y 
de noche. * 

3 Y será como el árbol plantado junto 
á arroyos de aguas, que da su fruto en su 
tiempo: y su hoja no se marchita, y to- 
do lo que hace, prosperará. 

4 Y No así los nralos: sl no como el ta- 
mo, que lo lanza el viento. ” 

5 Por tanto no se levantarán los malos 
en el jmicio: ni los pecadores en la con- 
-grogacion de.los justos. 

6 Porqne Jehova conoce el camtao de 
los justos : y el camino delos malos se 


SALMO IE 
Todos los consejos y eonsultas de Jos poderosos de la 
tierra contra Cristo y su glorioso reino serda frus- 
tradas, y el reino de Cristo permanecerd para siem- 
pre. 
¿ R qué se amotinan Jas gentes, y 
los pueblos piensan vanidad ? 

2 Estarán los reyes de la tierra, y prin- 
eipes consultarán en uno contra Jehova, 
y contra su ungido, dietendo > 

3 Rompamos sus coyundas: y echermos 
de nosotros sus cuerdas, 

4 Xi que morsa en los cielos os reirá: el 

Señor se burlará de ellos. 

5 Entonces hablará á ellos con su fu- 
sor, y con su ira los conterkará. * 

. 6 Y yo te establecí mi rey sobre om 
el mante de mi santidád. 

- Y Yo recitaré el deereto. Jehova me 
dijo: Mi hijo eres tú: yo te engendré 
hoy. 

89 Demándame, y yo daré las gentes por 
tu heredad, y por tu posesion los cabos 
de la tierra. 

9 Quebrantarlos has con vara de hierro: 
como vaso de ollero los desmenuzarás, 

10 Y ahora reyes entended: admitid 
consejo jueces de la tierra, 

11 Servid á Jehova con temor ; y ale- 
gráos con temblor. 
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12 Desad al hijo, porque no se enoje, y 
perezoála en el camino: cuando se en- 
cendiere un poce su furor, blenaventa- 
rados todos los que confían en él 


SALMO IT. 


del estado de la iglesia en el mundo, de sys persa” 

cuciones, de su confianza, y de sus victorias. : 
Y Snimo de David, cuando huia de delante de 

Absalom su hijo. 
EHOVA, ¡cuánto se hwa multiplica- 
do mis enemigos! muchos se le- 
vantun contra mí. 

3 Muchos dicen de mi alma: No hay 
para él salud en Dios. Selah. 

3 Mue tú, Jehova, eres escudo por mí : 
mt gloria, y el que ensalza mi cábeza, 

4 Con mri vos clamé á Jehova, y ¿l me 
respondió desde el monte de su santt 
dad. Belah. 

5 Yo me acosté, y dormí, y desperté : 
porque Jehova me sustentaba. 

6 No temcré de diez millares de pueblo, 
que pusleren cerco sobre mí. : 

7 Levántato, Jehova; sálvame, Dios 
mio: porque tú heriste á todos mis erno- 
mtros en la quijada: los dierrtes de los 
malos quebrantaste. 

$ De Jehova er la salud : sobre tu — 
blo será tu:bendicion. Selah. 


" SALMO Iv. 
Llama d — —— dei 


grwidoret, y 

a las da — — 
Dios. La ocasion «de este salmo parece haber sido 
la misma «el precedente, 


“4 Al Vesiuedor en Meginoth. Shlimo de Davl. 

UANDO llamo, respóndeme, 6! Dtos 

de mi justicia: en dl angustia me 

hiciste ensaniebar: ten misertcordía de 
ení, y oye mi orácion. —. 

2 « Hijos de hombre, ¿Mesta cuándo vol 
vefeñe mi hortra en mlamia? ¿amardis la 
vauidad? ¿buscaréis la mentira? Selah, 

3 Sabed, pues,que Jehova hizo apartar 
al piadoso para sí: Jehova oirá, —— 
yo clamare á él. 

4 Temblad, y no pequeís: hablad en 
vuestro corazon, sobre vuestra canta, y 
callad. Selah. 

6 fBacrificad sacrificios Ñ justicia, y 
confad en Jehova. 

-6 Y Muchos dicen: ¿Quién: nos mostra. 


SALMOS. 


rá el blen? Alza sobre nosotros, 61 Jo- 
hoys, la luz de tu rostro. 

7 Tú diste alegría on mi corazon, al 
tiempo que el grano de ellos, y el mosto 
de ellos se multiplicó. 

8 En pas me acostaré, y asimismo dor- 
miré: porque tú, Jehova, solo me harás 
estar confado. 


ores, 
ta perdicion y ira de Dios. IL Los piadosos se ge- 
sardn de la punicion de los implos. Parece ser la 
" A II 


Y Al Vencedor, sobre Nebiloth. Salmo de David. 
SCUCHA, l Jehova, mis palabras: 
entiendo mi meditacion: 

2 Está atento á la vos de mi clamor, 
Rey rato, y Dios mio, porque á tí oraré. 

3 Jehova, de mañana olrás mi voz: de 
mañana me presentará á tí, y esperaré, 

4 Porque tú mo eres Dios q la 
maldad; el malo no habitará junto á tí 

. 6 Ne estarán los insensatos delante de 
tus ojos: á todos los que obran iniqué 
dad, aborreciste. 

- 8 Destruirás á los que hablan mentira: 
al varon do eungros y de engaño abonai- 
nará Jehova. 

7 Y yo en la multitud de tu misericor- 
dia entraró en tu casa: adoraré al santo 
temple tuyo con ta temor. 

: 8 Jehova, guíamo en tu justicia á cav- 
sa de mis enemigos : endereza delante de 
amí ta cantino. 

9 Porque no hay en su boca rectitad : 
sus entrañas som pravedades: sepulcro 
ablerto su gaergunta, con su lengua lison- 


jexrán. 

10 Asuélales, 6!. Dios, caigan de sus 
consejos : por la multitud de sue rebe- 
-Hones óehales, porque se rebelaron con- 
tra tí. 

: 11 Y alegrarso han todos los que espe- 

ran en tí; para siempre se regocijarán, y 

-cubririos has, y alograme han en tí los 

:queé aman tu nombre. 

13 Porque tá bendecirás al justo, 6! 
Jehova; como de un pavés lo cercarás 
-de benevolencia. 

SALMO VI. 

David enfermo de grave enfermedad, conoce ser añi- 
gido de la mano de Dios por sus pecados: y pide 
miericordía. 

4 Al Vencedor cn Neginoth sobre Semintth. 
Salmo de David. 
al no mé reprendas con tu fu- 

€ ror: ni me castigues con tu ira, 

2 Ten misericondia. de. mi, á1 Jehova, 


porque yo estoy debilitado: sánatne, 6! 
Jehova, porque mis huesos están con- 
turbados. 

3 Y mi alma está muy conturbada: y 
tú, Jehova, ¿hasta cuándo ? 

4 Vuelve, 61 Jehova, escapa mi alma, 
sálvame por tu misericordia : 

5 Porque en la muerte no hay memorla 
de tí: en el sepulcro ¿quién te loará ? 


6 Trabejado he com mi gemido: teda 


cier- | la necbe hago nadar mi coma en. mis 


lágrimas : deslio mi estrado. 

7 Mis ojos están carcomidos de deseon- 
tento: hánse envejecido 4 enusa de to- 
dos mis 

8 Apartáos de mí todos los obradores 
de intquidad: porque Jehova ba oido la 
voz de mi loro. 

9 Jehova ha oido mi ruego: Jehova ha 
recibido mi oraecton. 

10 Avergonzarse han, y turbarse hen 
mucho todos mis enemigos: volverán, y 
AVOrgONZRIDS han súbitamente. 


SALMO VÍT. 

Hhvoca David el favor de Dios contra ss cuhonnías 

de Semei, 4 de Saul, como otres entienden. Jl. 
Y purya su inocencia contra ellas. JUL. dá 
sus perseguidores d arrepentimiento. IV. Descubre 
sus — y les denencía la tra de Dios, 
y el castigo que los espera. 

4 Sigayon de David, que canto á Jehova, sobre 
las palabras de Chus, hijo de Benjamin. 
EHOVA, Dios mio, en tí he confiado : 
sálvame de todos los que me persí- 

guen, y líbrame; 

2 Porque ne arrebate mi alme: como 
el leon, que despedaza, y no Asy quien 
libre. 

8 Y Jehova, Dios mio, sí ye he hecho 
esto: sl hay en mis manes iniquidad ; 

4 Si dí mal pago á mi pacífica: sí no 
salvó al que me sin motivo. 

5 Persiga el ememigo á mi alma, y al 

cáncela, y pise en tierra mi vida: y á mi 

honra ponga en el polvo. Belah. 

6 Levántate, 6! Jehova, en tu furor, ál- 
gate á causa de las iras de mis 

dores: y despierte para mí el juicio que 

mandaste, 

7 Y rodearte ha congregacion de pue- 
blos: por causa pues de él yvuélvete en 


alto. 


8 Jehova juzgará los pueblos: júzga- 
me, 6! Jehova, conforme á mi justicia; 
y conforme á mi integridad verga sobre 
mí. 

9 Consuma ahora mal á los malos, y en- 
hiosta al justo: el Dios justo es el que 
prueba los — y los riñones. 


SALMOS. 


10 Mi eseudo es en Dios, que meras 
los rectos de corazon. 

11 Dios es el que juzga al justo: y Dios 
se aira todos los dias. 

12 8i no se volviero, él afilará su espada: 
su arco ha armado ya, y aparejádolo ha, 

13 Y para él ha aparejado armas de 
muerte: ha labrado sus saetas para los 
que persiguen. 

14 He aquí, ha tenido parto de iniqui- 
dad : y concibió trabajo, y parió mentira, 

15 Pozo ha cavado, y abondádolo ha: y 
en la fosa que él hizo caerá, 
- 18 8u trabajo será vuelto sobre su ca- 
beza: y su agravio descenderá sobro su 
mollera. 

17 Alabaré á Jehova conforme á su jus- 
ticia, y cantaré al nombre de Jehova el 


Altísimo 1 
SALMO VIII, | 
Dios, en todo lo que ha creado, se muestra digno de 
suma aladenza. 11. Singularmenta por la grande 
dignidad en qué ha puesto al Aombre. 
Y Al Vencedor sobre Gitthith. Salmo do David. 
1 JEHOVA, Señor nuestro, ¡cuán 
grande es tu nombre en toda la 
ticrral que has puesto tu alabanza.sobre 
los cielos. 

2 De la boca de los chiquitos, y de los 
que maman, fundaste la fortaleza á cau- 
sa de tus enemigos: para hacer cesar al 
enemigo, y al que so venga. 

:$ Cuando veo tus cielos, obra de tus 
dedos, la luna, y las estrellas que tú com- 
pusiste, 

4 ¿Qué es el hombre, para que tengas 
de él memoria? ¿y el hijo del hombre, 
para que le visites ? 

: 5 Y le hiciste poco menor que los án- 
geles, y le coronaste de gloria y de her- 
mosura. 

6 Hicieteloe enseñorear do las obras de 
tus manos; todo le. p.m. debejo de 
sus plés. 

7 Ovejas, y bueyes, todo ello :-y asimis- 
mo las bestias del campo. 

8 Las aves de los cielos, y los peecs de 
la mar: lo que pasa por los caminos de 
la mar. | 

9 O! Jehova, Señor nuestro, ¡cuán 
grande es tu nombre en toda la tierra | 


. SALMO IX. 

Hacimiento de gracias al Señor por la rietoria habida 
de graves enemigos, y por haber tomado la defensa 
de los suyos. 11. Pide continuacion del mismo faror 
contra los enemigos que restan. Es salmo de Davíd 
en nombre de toda la iglenia de los píadosos, que 
nunca esti en el mundo sin tales enemigos, ni sin la 
experiencia de tales victorias, 

Y Al Vencedor sobre Muth-laben. Salmo de 

David. 


— 7— con todo mi co- 
razon : contaré todas tus maravillas, 
2 Alegrarme he, y gozarme he en tí: 

cantará á tu nombre, 6! Altísimo. 

3 Por haber sido mis enermigos vueltos 
atrás: caerán y perecerán delante de tí. 

4 Poryguo has hecho mi juicio y mi cay- 
sa: sentástete en trono juzgando jus- 
ticía. 

5 Reprendiste gentes, destruiste al ma- 
lo, raiste el nombre de ellos para siem- 
pre y eternalmente, 

6 O! enemigo, acabados son los asola- 
mientos para siempre: y las ciudades 
que derribaste, su memoria pereció con 
ellas. 

7 Y Jehova quedará para slempre, él ha 
aparejado para juicio su trono, 

8 Y él juzgará al mundo con justicia, 
juzgará á los pueblos con rectitud. 

9 Y será Jehova refugio al pobre, refu- 
gio en tiempos de la angustia. 

10 Y confierán en tí los que saben tu 
nombre, por cuanto no desamparasteo á 
los que te buscaron, ó! Jehora, 

11 Cantad á Jebova, el que habita en 
Slon: notificad en los pueblos sus obras, 

12 Porque, demandando las sangres se 
acordó de ellos: no se olvidó del clamor 
de los pobres. 

13 Y Ten misericordia de mí, Jehova: 
mira la aficcion que sufro de los que me 
aborrecen, ensalzador mio de las puertas 


-| de la muerte, 


14 Para que cuente yo todas tus alaban- 
zas en las puertas dc la hija de Sion : y 
me regocije en tu salud, 

15 Hundiéronse las gentes en el foso 
que hicieron: en la red que escondieron 
fué tomado su pié. 

16 Jehova fué conocido en el juicio que 
hizo: en la obra de sus manos fué enla- 
zado cl malo: Consideracion. Selah, 

17 Volverse han los malos al infierno: 
todas las gontes qne se olvidan de Dios. 

18 Porque no pera siempre será oirk 
dado el necesitado: ni la esperanza de 
los pobres perecerá para siempre. 

19 Levántate, 6! Jehova, no se fortalez- 
ca el hombre: sean juzgadas las nacio- 
nes delante de ti. 

20 Pon, 6! Jehova, temor en ellos: 
conozcan las gentes que son hombrés. 


Selah. 
SALMO X. 
Quéjase la iglesia de los piadosos d Dios, de que qua- 
sienta d los impios «figirla tanto tiempo y con tanta 
licencia, cuyo pi aer ob beats IL 
Pide que apremues la djemóa. 


SALMOS. 


¿por qué estás lejos, Jehova? ¿por 

qué te escondes en los tiempos de 
la angustia ? 

2 Con arrogancia el malo persigue al 
pobre ; sean tomados en los pensamien- 
tos que pensaron. 

$ Por cuanto se alabó el malo del deseo 
de su alma: y diciendo bien del robador, 
blasfema de Jehova. 

'4 El malo por la altivez de su rostro no 
busca á Dios: no hay Dios en todos sus 
pensamientos. 

5 Sus caminos atormentaa en todo 
tiompo: altura sor tus juicios delante de 
él: en todos sus enemigos resopla, 

6 Dice en su corazon: No seré movido 
de generacion á aii porque no 
Juí en raal. 

7 De maldicion hinchió € su boca, y de 
engaños y fraudo: debajo de su lengua 
molestia y maldad. 

8 Está en las asechanzas de las aldeas ; 
en los escondrijos mata al inoeente: sus 
ojos están mirando por el pobre. 

9 Asecha de encubierto, como el leon 
desde su eama: asecha para arrebatar al 
pobre: arrebata al pobre trayéndole en 
sa red: 

-10 Encógese, abájase, y cac en sus fuer- 
zas multitud de afligidos. 

11 Dice en su corazon: Dios-está oivida- 
do, ha encubierto su rostro, nunca lo vió, 

12 Y Levántate, 6! Jehova Dios, alza 
tu mano: no te olvides de los pobres. 

13 ¿Por qué ensaña el malo á Dios? 
dijo en su corazon: No inquirirás. 

14 Tú has visto: porque tú miras el tra- 
bajo, y el enojo, para dar en tus manos: 
á tí so remite el pobre; al huérfano tú 
fuiste ayudador. 

15 Quebranta el brazo del depravado y 
del maligno: buscarás su maldad, y no la 
hallarás. 

16 Jehova, Rey eterno y perpétuo; desa 
tierra fueron destruidas las gentes. 

17 El deseo de los humildes ojste, 6! 
Jehova: tú dispones su corazon, y haces 
atenta tu oreja: 

18 Para juzgar al huéríano y al pobre; 
no volverá mas á quebrantar el hombre 


de la tierra. 
SALMO XL 
David echado de las comunes congregaciones de los 


y vengard A 
énocencia. Parece ser el fundamento del salmo lo 
gue ál dijo 4 Saul: hoy me han echado, porque xo 
habite en la heredad de Jehova, diciendo : Vé, sirve 
d los dioses agenos. 1. Sam. 38. 19. 


4 Al Vencedor, Salmo de David. 


1 Jehova he confiado, ¿cómo decia 

á mialma: Muévete á vuestro mon- 
te, como ave? 

2 Porque, he aquí, los malos flecharon 
el arco: apercibieron sus saetas s8bro la 
cuerda para asaetear en oculto á los rec- 
tos de corazon. 

3 Porque los fundamentos serán derrí- 
bados: ¿cl justo qué ha hecho? 

4 Jehova en el templo de su santidad : 
Jehova en el cielo su trono: sus ojos 
ven, sus párpados prueban á los hijos de 
los hombres. 

5 Jehova prueba al justo, y al malo, y 
al que ama la rapiña aborrece su alma, 

6 Lloverá sobre los malos lazos, fuego 
y azufre; y viento de torbellinos serd la 
parte de su vaso, 

7 Porque el justo Jchova amó las justi- 
cias: al recto mirará su rostro. 

SALMO XIL 
Pide el socorro de Dios contra el apocamiento de la 
iglesia y la multiplicacion de log impios, cuyo inge» 
nio describe. 1T. Confórtase en fé contra esta tenta- 
ción, asegurándose que Dios mantendra ss palabra, 

y conservard su iolesio. 

4 Al Vencedor sobre Seminith. Salmo de David. 
ALVA, 6! Jehova, porque se acaba- 
ron los misericordiosos: porque se 
ban acabado los fieles de entre les hijos 
de los hombres. 

2 Mentira habla eada uno con su próji- 
mo con labios lisongeros; con doblez de 
corazon, hablan, 

3 Tale Jehova todos los Inbios Usonge- 
ros: la lepgua que habla grandezas. 

4 Que dijeron: Por nuestra lengua pre- 
valecerémos : nuestros labios están con 
nosotros, ¿quién nos es Señor ? 

5 4 Por la opresion de los pobres, por 
cl gemido de los menesterosos, ahora me 
levantaré, “dice Jchora: yo pondró“en 
salvo al que él enlaza. 

6 Las palabras de Jehova, palabras lim- 
pias: plata refinada cn horno de tierra: 
colada siete vecos. 

7 Tú, Jehova, los guardarás : 
para siempre de aquesta generacion. 

8 Cercando andan los malos: entretan- 
to las vilezas de los hijos de los hombres 
son exáltadas. 


SALMO XIII. 


— ASTA cuándo, Jehova, me olvida- 

rás, para siempre? ¿Hasta cuándo 
esconderás tu rostro de mí? 

2 ¿Hasta ———— consejos en 


SALMOS. 


mi alma? ¿anslá en mi corazon cada dia? 
¿Hasta cuándo será enaltecido mi ene- 
migo sobre mí? 

3 Mira, óyeme, Jehova, Dios milo: alum- 
bra mis ojos, porque no duerma de 
muerte. 

4 Porque no digamienemágo: Vencile: 
mis enemigos se alegrarán, si yo resba- 
lare. 


5 Mas yo en tu misericordia he confta- 
do: alegrarse ha mi corazon en tu salud. 
Cantaré á Jehova; porque me ha hecho 
bien. 

SALMO XIV. 
Quejándose de la comun corrupción del mundo la des- 
cride, y muestra se fuentes, que son locura y ateismo 
impto. II. De lo cual empero Dios librard d los 


as TAl Vencedor. Salmo de David. 
1JO el insensato en su corazon: No 
hay Dios: Corrompiéronse, hicle- 
ron obras abominables: no hay quien 
haga bien. 

2 Jehova miró desde los clelos sobre 
los hijos de los hombres, por ver si hay 
algun sábio, que busque á Dios. 

-$ Todos declinaron á una, dañiáronee; 

no Aay quien haga bien, no hay ni aun 

uno. 

4 Ciertamente ¿no lo conocieron todos 
los que obran iniquidad, gue comen mi 
pueblo, como sl comiesen pan? á Je- 
hova no invocáron. 

5 Allí temblaron de espanto: porque 
Dios está con Á nacion de los justos. 

6 El consejo del pobre avergonzasteis 
por euanto Jehova es su esperanza. 

7 ¡Quién diese de Sion la salud de ls- 
rael, tornando Jehova la cautividad de 
su pueblo! Gozárso ha Jacob, y alegrase 
ha, Israel. 

SALMO XV. 

Declara los frutos de la verdadera justicia. Son mar- 
cas y notas de la verdadera iglesia, cuyo asiento es 
Ñ Y Salmo de David. 

EHOVA, ¿quién babitará en tu ta- 
bernáculo? ¿quién residirá en el 
monte de tn sentidad ? 

2 El qué anda en integridad, y obra 
justicia, y habla verdad en su coráz0n : 

3 El que no revolvió con su Jengua, ni 
hizo mal á su prójimo, ni levantó ver- 
gúenza contra su cercano. 

4 En sus ojos es menospreciado el vil, 
y á los que temen á Jehova, honra: juró 
en daño sejyo, y no mudó, 

5 Su dinero no dió á usura, ni tomó co- 
hecho contra el inocente. El que hace 
estas cosas, no — jamás. 


SALMO XVI 
boca d Dios, protesta ser Jehova todo su bien, yo- 
nunciando d todos los falsos «dioves, al cual solo da- 
rá todo culto espiritual: y de guien cepera verda- 
dera redencion de la mucrte. Es profecia ilhutre 
de la resurreccion del Señor, como está Act. 9, y 18 
Y Michtham. De David. 
UAÁRDAME, 6! Dios: porque en tí 
he confiado. 

2 Dijiste, 6/ alma mia, á Jehova: Tú 
eres, Señor; mi bien no viene á tí: 

8 A los santos que estda en la tierra, y 
á los fuertes, toda mi voluntad en ellos. 

4 Multiplicarán sus dolores de los que se 
apresuraren tras otro dios; no derramaré 
sus derramaduras de sangre, ni tomaré 
sus nombres en mis labios. 

5 Jehova la porcion de mi parte, y de 
mi vaso: tú sustentarás mi suerte. 

6 Las cuerdas me cayeron en lugares 
deleitosos: asimismo la heredad se her- 
moseó sobre mí, 

7 Bendeciré á Jahova, que me aconse- 
ja; aun en las noches me enseñan mis 
riñones. 

8 A Jehova he puesto delante de mí 
slempre: porque estando dl á mi diestra, 
no seré eonmovido. 

9 Por tanto se alegró mi corazon, y se 
gozó mi gloria: tambien mi carne repo- 
sará segura, 

10 Porque no dejarás “mi alma en el 
sepulcro: ni darás tu Santo para que vea 

corrupcion. 

11 Hacerme has saber la senda de la 
vida, hartura de alegrías hay con tu ros- 
tro: deleites en tu diestra para siempre. 

SALMO XVIL 
Oracion de David y de toda le iglesia, en que qArma 
su inocencia con el testimonio de Dios contra las 
calumnias de los perseguidores : y le pldle favor co 


tra su 
Y Oracion de David. 
YE, 6! Jehova, la justicia; está aten- 
to á mi clamor: escucha mi oracion, 
hecha sin labios de engaño. 

2 De delante do tu rostro salga mi jui. 
cio: vean tus ojos la rectitud. 

3 Tú has probado mi corazdn; me has 
visitado de noche; refinasteme, y no ha- 
Jlaste: lo que pensé no pasó mi boca, 

4 Para las obras humanas, por la pala- 
bra de tus labios yo observé los caminos 
del violento. 

5 Sustenta mis pasos en tus caminos, 
porque mis piés no resbalen. 

6 Yo te he invocado, per cuanto tú me 
oyes, 6! Dios; inclina á mí tu oreja, oye 
mi palabra. 

7 Haz maravillosas tus misericordias, 
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aelrador ¡de los que.en $í cóndlan, de los 
que se levantan contra tu diestra, 

8 Guárdame como á lo negro de la ni- 
feta del ojo, escóndemo con la sombra 
de tus alas. 

9 De delante de los malos que me opri- 
misron: de mis enemigos gue me cercan 
por la vida. 

10 Cerrados con su grosura: con su bo- 
ca hablan soberbiamente. 

11 Nntstros pasos nos han cercado aho- 
ra; ponen sus ojos para tendernos á tierra; 

12 Parecen al leon que desea hacer pre- 
* sa: y al leoncillo que está escondido. 

13 Levántate, 6! Jehova; anticipa su 
rostro: póstrale: escapa mi alma del 
malo con tu espada; 

14 De los varones com tu mano, 6! Je- 
hoya: de los varones de mundo cuya 
parte es en esta vida: cuyo vientre hin- 
ches de tu tesoro: hartan ses hijos, y 
dejan la resta á sus chiquitos. 

15 Yo en justicia veré tu rostro : hartar- 
mo he cuando despertare á tu semejanza, 


SALMO XVIL 


Ll argumento del siguiente salmo está en el segundo 
loro de Samuel capítulo veinte y dos dende estd el 
mismo salmo recitado por las mismas palabras. 

4 Al Vencedor: Salmo del siervo de Jehova, do 
David, el cual habló á Jehova las palabras de 
obte cántico el dia que le Mbró Jehova do mano 
ro e dl mago de Baul: Y 


MARTE he, Jehova, fortaleza mia, 
2 Jehova, roca mia, y castillo mio, 
y escapador mio; Dios mio, fuerte mio: 
confarme he en él: escudo mio, y el 
euerno de mi salud; reſuglo mio. 

8 Al alabado Jehova invocaré, y seró 
salvo de mis enemigos. 

4 Cereáronme dolores de muerte, y ar- 
royos de perversidad me atemorizarop : 

5 Dolores del sepulcro me rodearón y 
anticipáronme lazos de muerte: 

6 En mi angustia llamé á Jehova, y 
clamé á mi Dios: dl oyó desde su tem- 
plo mi voz, y mb clamor entró delante 
de él, en 8us orejas, 

7 Y la tierra fué qonmovida y tembló : 
y los fundamentos de los montes se es- 
tremecieron, y se removieron, porque él 
se enojó. 

8 Subió humo en su nartkz, y de su boca 
fuego quemante: carbones se encendie- 
ron de él 


9 Y abajó los cielos, y descendió; y os- | 


curidad debajo de sus piés. 
10 Y cabalgó sobre ux querubin, y vo- 
16: y voló sobre las alas del viento. — ? 


11 Puso tinieblas por mu escandedero : 
en sus en derredores de su tabernáculo, 
oscuridad de aguas, nubes de los clelos, 

13 Por el resplandor de delante de él 
sus nubes pasaron: granizo y carbones 
de fuego. 

18 Y tronó en los cielos Jehova, y el 
Altísimo dió su voz: graniso y carbones 
de fuego. 

14 Y envió sus sactas y desbaratólos : 
y echó relámpagos, y los destruyó. 

.15 Y aparecieron las honduras de las 
aguas: y descubriéronge los cimientos 
del mundo por tu reprension, 6! Jehova, 
por el soplo del viento de tu narlz. 

16 Envió desde lo alto, me tomó, me 
sacó de las muchas aguas, 

17 Me escapó de mi fuerte enemigo, y 
de los que me aborrecieron : aunque 
ellos eran mas fuertes que yo, 

18 Anticipáronme en el día de mi que- 
Bbrantamiento: mas Jehova me fué por 
bordon. 

19 Y me sacó á anchura : mc libró, por- 
que se agradó de mí. 

20 Jchova me pagará conforme á mi 
justicia: conforme á la limpteza de mis 
manos me volverá, 

21 Por cuanto guardé los caminos de 
Jehova: y no me maleé con mi Dios. 

22 Porque todos sus juicios estusieron 
delante de mí: y no eché de mí sus es- 
tatutos. 

23 Y fuí perfecto con él: y me recaté 
de mi maldad. 

24 Y pagóme Jehova conforme á mi 
justicia: conforme á la linfbieza de mis 
manos delante de sus ojos. 

25 Con cl misericordioso serás miser!- 
cordioso: y con el varon perfecto serás 
perfecto. 

26 Con el limpio serás limpio, y con el 
perverso serás perverso. 

27 Por tanto tú al pneblo humilde sal- 
varás: y los ojos altivos humillarás. 

28 Por tanto tú alumbrarás mi candela : 
Jehova, mi Dios, alumbrará mis tinieblas, 

29 Porque contigo desharé ejércitos: y 
en mí Dios asaltaré muros, 

30 Dios, perfecto su camino: la pala- 
bra dá Jehova afinada: escudo es á todos 
los que esperan en él, 

81 Porque ¿qué Dios hay fuera de Je- 
hova? ¿y qué Fuerte fuera de nuestro 
Dios ? 

32 Dios, que me ciñe de fuerza; y hizo 
perfecto mi camino : 

_83 Que pone-mis piésí como piés de 
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ciervas: y me hizo estar sobre mis «ltn- 
ras: 

34 Que enseña mis manos para la ba- 
talla; y el arco de acero será quebrado 
con mis brazos. 

35 Y mc diste el escudo de tu salud; y 
tu diestra mo sustentará, y tu mansc- 
dumbro me multiplicará. 

36 Ensancharás mi paso debajo de mí, 
y no titubearán mis rodillas. 

37 Perseguiré mis enomigos, y alcan- 
zarles he; y no volveré hasta acabarles, 

38 Hcrírles he, y no podrán levantarse: 
caerán debajo de mis piés. 

39 Y ceñíistemo de fortaleza para la pe- 
lea: agobiaste mis enemigos debajo de 
mí, 

40 Y distemo la cerviz de mis enemí- 
gos: y á los que me aborrecian, destruí, 

41 Clamaron, y no Aubo quien salvase : 
á Jehova, mas no les oyó. 

43 Y los malí como polvo delante del 
viento: como á lodo de las calles los es- 


parcí, 

43 Librásteme de contiendas de puoblo: 
pusíisteme por cabecera de gentes; pue- 
blo que no conocí, me sirvió, 

44 A oida de oreja me obedeció: los 
hombres extraños me mintieron. 


45 Los hombres extraños se cayeron: y” 


tuvieron miedo desde sus cncerramien- 
tos. 

46 Viva Jchova, y bendito sea mi Fuer- 
te: y ses ensalzado el Dios de mi salud, 

47 El Dios que me da las venganzas, y 
sujetó pueblos debajo de mí, 

48 Mi librador de mis cnemigos: tam- 
bien mc hiciste superior de mis ndversa- 
rios: de varon violento me libraste. 

40 Por tanto yo te confesaré centre las 
gentes, 6! Jehova, y cantaré á tu nom- 
bre. 

50 Que engrandece las saludes de su 
rey, y que hace misericordia á su ungido 
David, y á su simiente para siempre. 


SALMO XIX. 

Dios se ha dado d conocer d los hombres en divereas 
il lt de — 
manifestacion de a evangelio. id 

YT Al Vencedor. Salmo de David. 

Le cielos cuentan la gloria de Dios; 

y el extendimiento denuncia la obra 
de sus manos. 
2 El un dia pronuncia palabra al otra 
dla, y la una noche á la otra noche de- 
clara sabiduría, 


3 No hay dicho, ni palabras, ni es olda 
su voz, 
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4 En toda la tierra salió su linea, y al 
cabo del mundo sus palabras: para el 
sol puso tabernáculo en ellos. 

5 Y él, como un novio que sale de su 
tálamo, alégrase, como un gigante, para 
correr el camino. - 

6 Del un cabo de los cielos es su salida, 
y rodea por sus cabos; y no hay quien se 
esconda de su calor. 

7 TY La ley de Jehova perfecta, que vuel- 
ve el alma, cl testimonio de Jehóva fel, 
que hace sábio al pequeño. 

8 Los mandamientos de Jehova rectos, 
que alegran el corazon: el precepto de 
Jehova puro, que alumbra los ojos. 

9 El temor de Jehova limpio que per- 
manece para sicmpre, los deroehos de 
Jehova, verdad, todos justos. 

10 Deseables mas que el oro, y mas que 
mucho oro afinado; y dulces mas que 
miel, y que licor de panales, 

11 Tu siervo tambien es amonestado 
con ellos: en guardarlos, gran salario. 

12 Los errores, ¿quién los entenderá ? 
de los encubiertos librame. 

13 Asimismo de las soberbias deten 4 
tu siervo, que no se enseñoreen de mí: 
entonces seré perfecto, y seré limpio de 
gran rebellon. 

14 Sean voluntarios los dichos de mi 
boca; y el pensamiento de al corazon 
delante de tí, 6!-Jehova, roca mia, y mi 
redentor. 


SALMO XX. 


nitas, 2. Samuel 10. donde parece Darid haber com- 
puerto este salmo, con el cual su pueblo rogase ú 
Dios por su victoria, 


Y Al Vencedor. Salmo de David. 
O Jehova, en el dia de la angus- 
tía: ensálcete el nombre del Dios 
de Jacob. 

2 Envíete ayuda desde el santuario, y 
desde Sion te sustente. 

8 Tenga memoria de todos tus presen- 
tes, y encenice tu holocausto. Selah. 
«4 Déte canforme á tu corazon, y cum- 
pla todo tu consejo. 

5 Alegrarnos hemos con tu salud, y en 
el nombre de nuestro Dios alzarémos 
pendon: cumpla Jchova todas tus petk 
ciones. 

68 Ahora he conocido que Jehova ha 
guardado á su ungido: oirle ha desde 
los cielos de su santidad con las valen- 
tías de la salud de su diestra, 

7 Estos en carros, y aquellos en caba- 
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llos exstlan » mas nosotros del nombre 
de Jehova nuestro Dios tendremos me- 
moría. 

8 Estos arrodillaron, y eayeron: mas 
nosotros nos levantamos, y nos enhes- 
tamos. 

9 Jehova, salva: gue cl rey nos oiga el 
día que lo invocaremos. 


SALMO XXI. 
ii rd 
ria de su rey. 


Al Al Vencedor. Salmo de David. 
EHOVA, en tu fortaleza se alegrará el 
rey; y en tu salud se regocijará mu- 
cho. 

2 El deseo de su corazon le diste; y no 
le negaste lo que sus labios pronuncia- 
ron. Belabh.. 

3 Por tanto le adelantarás en bendicio- 
nes.de bien: corona de oro fino has 
puesto sobre 'su cabeza. 

4 Vida to demandó, se la diste: longura 
de dias, por siglo y siglo. 

5 Grande es su gloria en ta salud : hon- 
ra y hermosura has puesto sobre él. 

6 Perque le has bendecido para siem- 


pre: alegrástele de alegría con tu roe- 
tro. 


1 Por cuanto el rey confía en Jehova: 
y en la misericordia del Altísimo” no tk 
tubeará. 

9 Alcansará tu mano á todos tus ene- 
migos: tu diestra alcanzará á los que te 
aborrecen. 

9 Ponerloa has como horno de fuego en 
el tiempo de tu ira: Jehova los deshará 
en su furor, y fuego los consumirá, 

10 Su fruto destruiras de la tierra: y su 


simiente de entre los hijos de los how» |' 


bres. 

11.Porque tendiéron mal contra tí: me- 
guinaron magquinacion, mas no prevalo- 
cieron. 

12 Por tanto ponerlos has á parte: con 
tus cuerdas apuntarás á sus rostros. 

13 Ensálaste, 6! Jebova, con tu forta- 
leza: camtarémos y alabarémos tu va- 
lentia. 


gacion y gloria de su reino, de ambas cosas hay mu- 
chas sentencias en el salmo, que exceden la historta 


persona de Cristo, en quien todas ellas se ven cum 
— como parece por la historia del eronoelio. 


4 Al Vencedor sobre Aſeleth haamhar. 
de David. 


Dr mio, Dios mio! ¿por qué me 
has dejado? gestás lejos de mi sa- 
lud, de las palabras de mi gemido ? 

2 Dios mio, clamo de dia, y no oyes; y 
de noche, y no hay para mi silencio. 

3 Y tú, santo, habitante, alabanzas de 
Israel, 

4 En tí esperaron nuestros padres: es- 
peraron, y los salvaste, 

5 Clamaron á tí, y fueron Mbrados : es- 
peraron en tí, y no se avergonzaron. 

6 Y yo, gusano, y no varon: vergúenza 
de hombres y desecho del pueblo. 

7 Todos los que me ven, escarnecen de 
mí: echan de los labios, menean la ca- 
beza. 

8 Remítese 4 Jehova, líbrele, que le 
quiere bien. 

9 Empero tú eres el que me sacó del 
vientre: el que me haces esperar desda 
los pechos de mi madre. 

10 Sobre tí estoy echado desde la ma- 
triz: desde el vientre de mi madre tú 
eres mí Dios. 

11 No te alejes de mí, porque la an- 
gustía está cerca: porque no hay quien 
ayude. 

13 Rodeáronme muchos toros: fuertes 
toros de Basan me cercaron, 

18 Abriéron sobre mí su boca, como 

eon que hace presa y que brama. 

14 Como aguas me escurrí, y descoyun- 
tároose todos mis huesos: mi corazon 
fué como cera desliéndose en medio de 
mis entrañas. 

15 Secóse como un tiesto mi vigor, y 
mi lengua se pegó á mis paladares: y en 
el polvo de la muerte me has puesto. 

16 Porque me rodearon perros: cercá- 
ronme cuadrille de malignos: horadaron 
mis manos y mis piés. 

17 Contaria todos mis huesos: ellos 
miran, me consideran : 

18 Partieron eutre sí mis vestidos: y 
sohre mi ropa echaron suertes, 

19 Mas tú, Jehova, no te alejes : fortale- 
za mia, apresúrate para mi socorro. 

20 Escapa de la espada mi alma; de 
poder del perro mi única. 

21 Sálvame de la boca del leon: y de 
los cuernos de los unicornios óyeme. 

223 Y Contaré tu nombre á mis herma- 
nos: en medio de la congregacion te 
alabaré. 

23 Los que temeis á Jehova, alabádle; 
toda la simiente de Jacob, glorificádle; 
y temed de él toda la glmiente de Israel. 

24 Porque no — al aboml- 


etc 
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nô, la adliecion del pobre, ni escondlg sq 
rostro de él: y cuandd clamó á él, le oyó. 

25 De tí será mi alabanza en la grande 
congregacion : mis votos pagaré delante 
de los que le temen. 

26 Comerán los pobres, y hartarse han : 
alabarán á Jehova los que le buscan : vi- 
virá vuestro eorazon para siempre. 

27 Acordarsc han, y volverse han á Je- 
hova todos los términos de la tierra; y 
humillarse han delante de tí todas las 
familias de las gentes, 

28 Porque de Jehova es el reino: y dl se 
enseñoreará de las naciones. 

29 Comieron, y adoraron todos los grue- 
sos de la tierra: delante de él se arrodi- 
Uaron todos los que desciendon al polvo: 
y sus almas no vivificaron. 

90 La simiente lo servirá: será contada 
á Jehova perpétuamente. 

31 Vendrán, y anunciarán al pueblo que 
naclere, su justicia que él hizo. 


SALMO XXIII. 

David, como experimentado, por la semejanza del oA- 
cío del pastor para con sus ovejas, pinta cual sea la 
providencia de Dies para con los suyos. 

4 Salmo de David. 
EHOVA es mi pastor; no me faltará. 
2 En lugares de yerba me hará ya- 
cer: junto á aguas de reposo me pasto- 
reará. 

3 Hará volver mi alma: guiarme ha por 
sendas de justicia por su nombre. 

4 Aunque ande en valle de sombra de 
muerte, no temeré algun mal, porque tú 
estarás coumigo: tu vara, y tu cayado 
ellos me confortarán. 

5 Adornarás mesa delante de mí en 


presencia de mis angustiadores: ungiste 


mi cabeza con aceite; miTtopa está rever- 
tiendo. 

6 Ciertamente el bien y la misertoordia 
me seguirán todos los dias de mi vida : 


y en la casa de Jehova reposaré por. 


luengos dias. 
SALMO XXIV. 


Sendo toda la tierra lo que contiene de Dies, de 
toda ana iaiterallad sxcosú 


— — — II. Requiere d los princi- 
pes de la tierra que reciban, y traten benignamente d 
este pueblo, cuyo capitan es Cristo Rey de plovia. 
Y Salmo de David. 
De Jehova es la tierra y su plenttad : 
el mundo, y los que en él iubitan. 
2 Porque él la fundó sobre los mares: y 
sobre los rios la afirmó. 
3 ¿Quién subirá sl monte de Jehova? ¿y 
quién estará en el lugar de su santidad ? 


rason : el que no temó ea vano mialma, 
ni juró con engaño. . 

5 Recibirá bendicion de Jehova: y jus- 
ticla del Dios de salud, 

6 Esta es la generacion de los que le 
buscan : de los que buscan tu rostro, esd 
saber, Jacob. Selah. 

.1 Y Alzad, 6! puertas, vuestras cabezas, 
y alzáos vosotras puertas eternas, y en- 
trará el Rey de gloria. 

8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehova 
el fuerte, valiente; Jehova, el valiente en 
batalla, 

9 Alzad, 6! puertas, vuestras cabemas, $ 
alzáos vosotras puertas eternas, y entra» 
rá el Rey de gloria. 

10 ¿Quién es este Rey de gloria? Jaho- 
va de los ejércitos, él es el Rey de gloria, 
Selah. 


SALMO XXV, ” 


| Confiado de la bondad de Dios, de la cual tiene larga 


pide ser perdonado de sus pecados, y 
enseñado en su ley. 
. Y £Selmo de David. 
¿A TG Jehova, levantaró mi alma. 
2 Dios mio, en tí conBé: mo sen yo 
avergonzado, no se alegrea de mí mis 
enemigos. 
8 Ciertamente todos los que te espe- 
ran, nO serán avergonzados: serán aver 


«| gonzados Jos que se rebelan sin eansa, 


4 Tus caminos, 61 Jehova, házme se- 
ber: enséñame tus sendas. 

5 Encamíname en tu verdad, y enséña- 
me: porque tú eres el Dios de mi salud : 
á tí he esperado todo el dia, 

6 Acuérdate de tus miseraciones, ól 
Jehova: y de tus misericordias, que son 
perpétuas. 

7 De los pecados de mi mocedad, y de 
más rebeHomes no te acuerdes : conforme 
á tu misericordia acuérdate de mí, tú, par 
tu bondad, 6! Jehova. 

8 Bueno y reeto es Jehova: por tanto él 
enseñará á los pecadores el camino. 

9 Eneaminará á los humildes por el jui- 
clo; y enseñará á los mansos au carrera, 

10 Todas las sendas de Jehova son. mi- 
sericordía y verdad, á los" que guardan 
su coneclerto, y sus testimonios, 

11 Por tu nombre, 6! Jehova, perdone- 
rás tambien mi pecado; porque es grande. 

12 ¿Quién es el varon que teme á Jeho- 
va? Enseñarle ha el camino que ha de 
escoger. 

13 Su alma reposará en el bien: y su sl- 
miente herederá la tierra, 


4 El limpio de manos, y limpio de co- | 14 El secreto de Jehova, á. los que le 
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temen: y su eoncierto, para hacerles 
saber. 

15 Mis ojos, siempre á Jehova; porque 
él sacará de la red mis piés. 

16 Miramc, y ten misericordia de mí: 
porque yo soy solo, y pobre. 

17 Las agustias de mi corazon se en- 
sancharon : sácame de mis congojas. 

18 Mira mi aflliocion, y mi trabejo: y 
perdona todos mis pecados. 

19 Mira mis enemigos, que sa han mul- 
tiplicado: y de odio imjusto mec ham 
aborrecido. 

90. Guarda. mi alma, y líbrame : no sea 
yo avergonzado, porque en tá conflé. 

21 Integridad y rectitud me guardarán : 
porque á tí be esperado. 

27 Redime, 6! Dios, $ Israel de tedas 
sus angustias. 

SALMO XXVL 
Es la misma materia del salmo sétimo y ast servird 
aquí al mismo argunsalo. 
: Y Salmo de David. 
JOzcAuz, 61 Jehoya, porque yo en 
mi integridad he andado, y en Jcho- 
va he confiado: no vacilaré, . 

2 Pruébame, 6! Jchova, y tiéntame: 
funde mis riñones y mi corazon: 

3 Porque tu misericordia está delante 
de mis ojos: y en tu verdad ando, 

4 No me asenté eon los varones de fal- 
sedad: ni entró con los que ardan encu- 
biertamente. 

5 Aborrecí la congregacion de los ma- 
lignos: y con los impíos punca me 
asenté. 

6 Lavaré en inocencia mis manos: y 
— al derredor de tu altar, 6! Jehova, 

7 Para dar voz de alabanza, y para con- 
tar todas tus maravillas. 

8 Jehova, la habttacion de tu casa he 
amado: y el lugar del tabernáculo de tu 
gloria. . 

9 No juntes con los pecadores mtalma, 
ni con los varones de sapgres mi vida. 

10 En cuyas manos está el mal hecho, y 
su diestra está llena de cohechos. 

11 Mas yo ando cu mi integridad: redí- 
.meme, y ten misericordia de mí. 

132 Mi pié ha estado en rectitud, y en 
las congregaciones bendeeiré á Jehova, 


SALMO XXVIL 


Declara confianza que tiene en Dios para tu- 
portar da suerte de tentacion. T. Pide d Diós que 
no le deje. 


4 Salino de David. 
EHOVA es mi luz y mi salud, ¿de 
quién temeré? Jehova es la forta- 


leda de mi vida, ¿dé quién tile espavorfé- 
ceré ? ; 


2 Cuando se acercaron sobre mí los 
malignos para comer mis carnes: mis 
angustiadores y mis enemigos á mi, ellos 
tropezaron y cayeron. 

8 Aunque se asiente campo sobre mí, 
no temerá mi corazon: aunque se loyan- 
te guerra sobre mí, yo en esto conflo. 

4 Una cosa he demandado á Jehova, es- 
ta buscaré: Que esté yo en la casa de Jo- 
hova tados los dias de mi vida, pará ver 
la hermosura de Jehova, y para busear 
en su templo, 

56 Porque dl me esconderá en su taber- 
máculo en el dia del mal: esconderme 
ha en el escondrijo de su tienda: en roca 
me pondrá alto. 

6 Y lnego ensalzrará mi cabeza sobre 
wis enemigos en mis al derredores: y 
sacrificaró en su tabernáenlo sacrificios 
de jubilacion: cantaró y salmearé á Je- 
hova, 

7 Y Oye, 6! Jehova, nil voz con que lla- 
mo: y ten misericordia de mí, y respón- 
deme, 

8 Mi corazon ha dicho de tí: Buscad 
mi rostro. Tu rostro, 6! Jehova, tuscaré. 

9 No escondas tu rostro de mí, no apar- 
tes con ira tu siervo: mi ayuda has sí- 
do, no me dejes, y no me desampares 
Dios de mi salud. 

10 Porque mi padre y sai madre me de- 
jaron: y Jehova me recogerá. 

11 Ensóñame, 6! Jehova, tu camino: y 
guíame por semda de rectitud á cansa de 
mis enemigos. 

12 No me entregues á la votantad de 
mis enemigos: porque se han levantado 
contra mí tesfigos falsos, y quien habla 
calumnia. 

18 Si no creyese que tengo de ver la 
bondad de Jehova en la tierra de los vi- 
vientes. . 

14 Espera á Jehova, esfuérzate, y esfuér- 
cese tu corazon: y espera á Jehova, 


SALMO XXVHE  . 
Pide David d Díos, que le tenga de sumano, para que 
nd A 


tigado con ellos, 
4 Salmo de David. 
A TÍ, 61 Jehova, llamaré: fuerza. mía, 
no me dejes: porque dejándome 
no sea semejante á los que a al 
sepulero. 
2 Oye la voz de mis ruegos, — 
clamo á tí: cuando alzo mis manos al 
templo de tu — 


SALMOS: 


8 No me tires ton los málos, y eon los 
que hacen iniquidad: que hablan paz con 
sus prójimos, y la maldad está en su co- 
razon. 

4 Dáles conforme á su obra, y confor- 
me á la malicia de sus hochos : conforme 
á la obra de sus manos, dáles: págales 
su paga. 

5 Porque no entendieron las obras de 
Jehova, y el hecho de sus manos, derri- 
barlos ha, y no los edificará. 

68 Bendito Jehova, que oyó la vos de mis 


7 Jehova es mi fortaleza, y mi escudo: 


: en él esperó mi corason, y yo fuí ayuda- 


do: y gosóse mi corazon, y con mi car 

cion le alabaré.  - 

8 Jehova es la fortaleza de ellos: y el 
esfuerzo de las saludes de su ungido 
es él, 

9 Salva á tu pueblo, y bendice á tu he- 
redad : y pastoréalos, y ensálzalos para 
siempre. 

SALMO XXIX. 

Eshorta d todes los principes de la tierra d dar la 
gloria d Dios, que por tantas maravillas ha declara 
do, y declara cada dia 34 omnipotencia. Prafet3- 
sase en este salmo la virtud y eficacia de la predi- 
ocacion del evengelio. 

. 4 Salmo de David. 
pD*” á Jehova, 6! hijos do fuertes, dad 
á Jehova la gloria y la fortaleza. 

2 Dad á Jehova la gloria de sa nombro: 
humilláos á Jehova en el glorioso san- 
tuario, 

8 Voz de Jehova sobre las aguas: el 
Dios do gloria hizo tronar: Jehova, s0- 
bre las muchas aguas, 

"4 Voz de Jehova eon potencia: vóz de 
Jehova con gloria. 

5 Voz de Jehova que qu8branta los ce- 


" dros; y quebrantó Jehova los cedros del 
Líbano. P 


6 Y hízolos saltar como los becerros : 
al Líbano, y al Sirion como hijos de uni- 
cornios. 

7 Voz do Jehova que corta: llamas de 
fuego. 

8 Voz de Jehova que hará temblar al 
desicrto: hará temblar Jehova al do- 
sierto de Cades. 

9 Voz de Jehova que hará estar de parto 
á las ciervas, y desnudará á las breñas : 
y en su templo todos los suyos le dicen 
gloria. 

10 Jehova estuvo en el diluvio, y asen- 
tóse Jehova por rey para siempre. 

11 Jehova dará fortaleza á su pueblo: 
Johova bendecirá 4 su pueblo en pez. 
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SALMO XXX. 
Hace David gracias d Dios, por haberle el librado de 
prendes peligros, y dado repaso en su casa. 


Y Salmo de cancion del estrenamiento de la casa 
de David. 
Daroca he, 6! Jehova, porque 

mac has ensalzado : y no hiciste ale- 
grar á mis enemigos de mí. 

2 Jehova, Dios mio, clamé á tí, y me 
sanaste. 

8 Jehova, hiciste subir del sepulcro mi 
alma: disteme vida de mi descendinrien- 
to á la sepultura. 

4 Cantad á Johova sus misericordiosos : 
y celebrad la memoria de su santidad. 

5 Porque un momento hay en su furor, 
mas vida en su voluntad: á la tarde re- 
poserá el lloro, y 4 la mañana vendrá la 
alegría. 

6 Y yo dije en mi quietnd: No resba- 
laró jamas. 

7 Porque tú, Jehova, por tu benevolen- 
cla asentaste mi monte con fortaleza : 
mas escondiste tu rostro, y yo fui con- 


+turbado 


8 A tí, 6! Jehova, llamaré: y al Señor 
suplicaré. 

9 ¿Qué provecho hay en mi muerte, 
cuando yo deseendiere al hoyo? ¿Loar- 
te ha cl polvo? ¿anunciará tu verdad ? 

10 Oyc, 6! Jehova, y ten misericordia 
de mí: Jehova, sé mi ayudador. 

11 Tú tornaste mi endccha en baile: de- 
sataste mi saco, y ceñísteme de alegría, 

12 Por tanto á tí canté gloria, y no 
callé: Jehova Dios mio, para siempre te 
alabaré, 

SALMO XXXI. 

David, presto en gravísimo peligro por sus enemigor: 
ora d Dios que le escape. 11. Deconta la suma bat 
dad de Dios para con los suyos, por respeto de la 
cual exhorta d los piadosos di que le amen, y esperen 
en dl. En la Ayura es oracion de Críato en la cruz y 
de toda su iglesia puesta en angustia. >» 

4 Al Vencedor. Salmo de David. 
E* tí, Jehova, he esperado; no sea yo 
avergonzado para slempre: librame 
en tu justicia, 

2 Incline á mí tu oreja, escápame pres- 
to, séme por roca de fortaleza : por caga : 
fuerte para salvarme. 

8 Porque tú eres mi roca, y mi castillo : 
y por tu nombre mc guiarás, y me enca- 
minarás. 

4 Sacarme bas de la rcd, que ba escon- 
dido para mí; porque tú cres mi fortaleza, 
"5 En tu mano encomendaré mi espíritn: 
redimísteme 6! Jehova Dios de verdad. 

6 Aborrecí los que esperan en las ya- 


SALMOS, 


vidades de vanidad : y yO en Jahova he 
esperado.  - 

7 Gozarme he, y alegrarme ho en tu 
misericordia; porque has visto mi aflic> 
clon: has conocido mi alma en las an- 
guetias, 

8 Y no me encerraste en la mano del 
enemigo: dntes hiciste estar mis píes en 
anchura, 

9 Tea misericordia de má, 6! Jehova, 
que estoy en angustla: hánse carcomido 
con enoje mis ojos, mi alma, y mi vientre. 

10 Porque se ha acabado con dolor mi 

vida, y mis años con suspiro; háse enfle- 
quesido mi fuerza á causa de má iniqui- 
dad; y mis huesos se han podrido. 
_ 11 De todos mis enemigos he sido opro- 
bio, y de mis vecines en gran manera, y 
horror á mis conocidos: los que me velan 
fuera, hulan de mí, 

193 He sido olvidado de corazon como 
muerto: he sido como nx vaso perdido, 
13 Porque he oido afrenta de muchos : 
miedo en derredos, cuando consultaben 
juntos contra mí, para prender mi alma 


penseban. 

14 Mas yo sobre tí confié, 6! Jehova; 
dijo; Mi Dios eres tú. 

15 En tu mano sstds mis tiempos: Li- 
brame de la mano de mis enemigos, y de 
mis p ores. 

16 Haz resplandecer tn rostro sobre ta 
siervo: sálvame por ta m 

17 Jehova, no ses yo confiso, perque 
to he invocado: sean confusos los impí- 
os, sean cortados para el infierno. 

18 Enmudezcan los labios mentirosos, 
que hablaa contra el justo cosas duras 
con soberbia y menosprecio. 

19 Y ¡Cuán grande es tu bien, que has 

guardado para los que te temen: que has 
obrado, para los que esperan en tí de- 
lante de los hijos de los hombres ! 
-20 Escouderlos has en cl escondedero 
do tu rostro de las cias de cada 
cual: escondetlos has en el tabernáculo 
do cuestion de lenguas. 

21 Bendito Jehova; porque ha hecho 
maravillosa su misericordia para con- 
migo en ciudad fuerte. 

22 Y yu decia en mi priesa: Cortado 
soy de delante de tus ojos: mas.clerta- 
mente (ú olas la voz de mis ' ruegos, 
cuando clamaba á tí. 

23 Amad á Jehova todos sus misericor- 
diosos: álos fieles guarda Jehova, y paga 
abundantemente al que hace con sober- 
bia, 


Yi Esforzáos, y esfuérecas vuestro cor 
zon, todos los que esperais en Jehova. 
SALMO XXXIL 

Declara David en este salmo, quien sean justos a esta 
masa pecadora, d saber, no los que nuca pecaron, 
mas los que por misericordia de Dios alcanzaron 
perdon de sus pecados en Cristo, y espiritu de regen- 
eracion para bien obrar, 


4 Salmo de David: Maskil. 
Bs ravaion, al enc el perdonado 
a rebelion, el encubierto de po 


ls ———— el hombre á quien no 
contará Jehova la iniquidad, ni Aubiere on 
su espíritu engaño. 

8 Mientras callé, se envejecieron mis 
huesos en mi gemido todo el dia, 

4 Porque de dia y de noche se agrava 
sobre mí tu mano, volvióse mi verdor en 
sequedades de verano. Selah,. 

5 Mi pecado te potifiqué: y no encubrí 
mi iniquidad. Dije: Yo comfesaré cor» 
tra mí mis rebeliones 4 Jehova; y tú per- 
donarás la maldad de mi pecado. Selah. 

6 Por esto orará todo misericordioso á 
tí en el tiempo del haHar: ciertamente 
en la inusdacion de las muchas aguas, 
no llegarán á él. 

7 Tú eres mi escondederogdle la angus- 
tía me guarderás : con clamores de liber- 
tad me rodoarás, Selah. 

8 Hacerte he entender, y enseñarte he 
el camino en que andarás : sobre tí air 
maré mis ojos. 

9 No seais como el eaballo, como el 
mulo, sin entendimiento: eon cabestro 
y eon freno su boca ha de ser cerrada 
para que no lleguen á tí, 

10 Muchos dolores para el impío: y el 
que espera en Jehova misericordia le 
ce 

11 Alegráos — y gozos justos : 
y cantad todos los rectos de corazon. 


SALMO XXXIII 

Exhorta d toda la iglesia de los piadosos á alabar d 

Dios, que por sus obras, y especialmente por el go- 

Nierno de su iglesia, se declara digno de eterna ala- 

ANTAD justos en Jehova: á los reo 
tos es hermosa la alabanza, 

2 Celebrad á Jehova con arpa: oon sal- 
terio y decacordio cantadá él. ; 

3 Cantad á él cancion nueva: haced 
bien tañendo con júbilo. 

4 Porque derecha efla palabra de Jeho. 
va: y toda su obra con verdad. 

5 El ama justicia y juicio: de la mise 
ricordila de Jehova está lena, la tierra, 

6 Con la palabra de Jehova fueran he- 
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SALMOS, 


ebos los cielos. y con et ebpírita de-«u 
boca todo el ejército de ellos. 

7 El junta, come en-.un monton, las 
aguas de la mar: él pone per tesoros los 
abismos. 

. 8 Teman á Jehova toda la tierra: te- 
man de él todos los habitadores del 
mundo. 

« 9 Porque él dijo, y fué; él mandó y es- 
tuvo. 

10 Jebova hace anular el consejo de las 
gentes, 'y él hace anular las equis 
clones de los pueblos, 

11 El consejo de Jehova permanecerá 
pasa siempre; los pensamientos de su 
corazon, por generacion y generacion. 

. 13 Bicnaventurada la gente á quien Je- 
hova es su Dios: el pueblo á quien eégto- 
gló por heredad para el. 

13 Desde los cielos miró Jehova; vió á 
, todos los hijos de Adam. 

- 34 Desde la morada de su asiento miró 
sobre todos los moradores de la tierra. 

15 El formó el corazon de todos ellos ; 
él entiende todas sus obras, 

16 El rey no es salvo con la mukitud 
del éjercito; el valiente Bo escapa econ la 
anucha fuera. 

- 17 Vanidad es el caballo para la salud; 
con la multitud.de su fuerza ho escapa. 

: 18 He aquí, el ojo de Jehova sobre los 
que le temen; sobre los que esperan su 
misericordia; 

19 Para Hibrar de la muerteá sus almas; 
y para darles vida en la hambre. 

20 Nuestra alma esperó á Jehova; nues 
tro ayudador y nuestro escudo es él. 

21 Por tantó en él se alegrará nuestro 
coragon, purque en su santo nombre 
hemos confiado. 

: Y Sea tu misericordia, 6! Jehova, so- 
bre. mosoteos, como te bemos esperado. 


eeperen 
porque él es la proteccion de los suyos. 1L Enseña 
temor de Dios, y el camino verdadero de agradurie. 
La ocasion del salmo estad clara del título. 


4 Salmo de David ; cuando mudó su semblante 
delante de Abimelech ; y el le ecbó, y so fué. 
— 3— á Jehova en tedo tiem- 

po; siempre será su alebansa en mi 


2 En Jehova se alabará mi alma; oirán 
los mansos, y al han. 
8 Engrandeced á Jehova, conmigo; 
ensalcemos su nombre á una. 
4 Busqué á Jehova, y dl me — y de 
todos mis miedos me libró. 
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B Miraron á él, y fueron alumbrados; y 
sus rostros no se avergonzaron. 

0 Este pobre lHamó, y Jehova le oyóú, y 
de todas sus angustias le escapé. 

- 7 El ángel de Jehova asienta campo en 
derredor de los que le temen, y los de 
fiende. 

8 Gustad, y ved que es bueno Jehova; 
dichoso el varon que conflará en él. 

9 Temed á Jehova sus santos; porque 
no hay falta pars los que le tenen. 

10 Los leoneiillos empobrecieron, y fu» 
vieron hembre; y los que buscan á Jo 
bova, no tendrán falta de ningun bien. 

11 Venid, hijos, cidme; temor de Jehoya 
os enseñaré. 

¿Quién es cl varon que desea vida, 
qué codicia dias para ver biem ? 

18 Guarda tu lengua de mal, y tus la 
bios de hablar engaño. 

14 Apártate del mal, y haz el bien; in- 
quiere la paz, y síguela. 

.16 Los ojos de Jehova estrín sobre los 
justos; y ens orejas al clamor de ellos. 

30 La ira de Jehova contra los que mal 
hacen, para cortar de la tierra la memo- 
ria de ellos. 

17 Clamaron, y Jehowa los oyó: y de 
todas sus los 

18 Cercano está Jehova á los quebran- 
tados de corazon: y á los molidos de es- 
píritu salvará. 

19 Muehos son los males del justo: y de 
todos ellos le escapará Jehova. 

20 Guardando todos sus huesos; uno de 
ellos no será quebrantado. 

81 Metará al malo la maldad; y los que 
aborrecen al justo serán asolados. 

22 Redime Jehova la vida de sus sier- 
vos; y no serán asolades todos los que 
en él confían. 


SALMO XXXV. 

Ínvoca ardentisimamente el favor de Dios contra yus 
enemigos, contra los cuales afirma st hecencia. LI. 
Describe su maldito ingenio, sus obras y su ingrati- 
tud. Profetízales toda desventura y al cabo — 
confusion, y d los piadosos eterna alegría. Es des- 
eripcion del estado de la iglecta esttre las cobuanias 
y erueldad de los impios. 

T Salmo de David. 
LEITEA, ó! Jehova, con mis plel- 
teantes; pelea con mis peleadores. 

2 Echa mano al escudo y al pavés, y le- 
vántate en mi socorro. 

3 Y saca la lanza, y cierra contra mis 
perseguidores; dí á mi alma: Yo soy tu 
salud. 

4 Y avergiléncense, y confúndanse los 
que buscan ¡mi alma ; vuelvan atrás, y 


.— 


SALMOS, 
ses» ayergomiades lós que piensen ri | 25 No digan en su coramon: Hola, nues- 


mal. 

5 esa como el tamo delante del víen- 
to: y el ángel de Jehova el que reapuje. 
6 Sea su camino oscuridad y resbalade- 
ros: y el ángel de Jehova el que los per- 
siga, 

7 Porque sin cansas escondieron para 
mí el hoyo de su red: sin causa hicieron 
hoyo á mi alma. 

8 Véngale el quebrantamiento que no 
sopa: y su red que escondió, le prenda : 
eon quebrantamiento caiga en eila. 

9 Y regocíjese mi alma en Jehova: y 
alégy eso en su salud. 

-10 'Podos mis huesos dirám, Jehova, 
¿quién como tú? Que escapes al añi- 
gido del mas fuerte que él: y al pobre y 
menesteroso del que lo roba, 

11 Y Levantáronse testigos falsos: Jo 
que no sabia, me demandaron. 

12 Volviéronme mai por bien, horfan- 
dad á mi alma. 

13 Y yo, cuendo ellos enfermaron, me 
vestí de saco: afligí con ayuno á mi 
alma, y mi oracion se revolvia en mi 
seno. 

14 Como por mi compañero, como por 
mi hermano andaba; como el que trae 
Juto por su madre, eniutado me humi 
Jaba, 


15 Y en mi cojera se alegraron, y se 
juntaron: juntáronse sebre má entris- 
tecidos, y yo no lo entendia ; — 


de eacarnio ernjlendo sobre mí sus dien- 
tes. . 
17 Señor, ¿hasta cuándo verás? Haz 
volver mi alma de sus quebrantamien- 
dos, mi única de los leones. 

18 Confesarte he en grande congrega- 
clon: en pueblo fuerte te alabaré. 

19 No se alegren de mí mis enemigos 
sin porqué: sí los que me aborrecen: sin 
eausa, hagari del ojo. 

.20 Porque no hablen paz: y contra los 
mansos de la tierra piensan palabras en- 


O8a8. 


gañ 
21 Y ensencharon sobre mí su boca; 


dijerom: Hola, Hola, nuestros ojos lo 
han visto. 

22 Visto has, 6! Jehova, no calles: Se- 
for, no to alejes de mí: 

43 Recuerda, y despierta para mi juicio, 
— mio, y Señor mio, para mi causa. 

conforme á tu justicia, Je- 

— Dios mio, y no se alegren. de mí. 


tra alma. No digan: Deshecho le hemos. 

28 Avergiiéncenee, y sean confundidos 
Áá una, los que se alegran de mi mal: 
vístanee de vergúenza y de confusión, 
los que se engrandecen contra mí, 

97 Cánten, y alégrense los que se huel- 
gan de mi justicia; y digan siempre: 
Sea ensalzado Jehova, el que ama la paz 
de su siervo. 

28 Y mi lengna hablará de tu justicia ; 
todo el día de tu leor. . 


SALMO XXXVL 
Doseride David el ingenio de los malos, declarando la 
ie inptedad y toba» 
mo. 11, Engrandece la bondad de Dios, que por sus 
* ocultos juicios los sufre, y espera. 111. Describe la 


esperanza de los piadosos en oposicion del ateismo  “- 


de los malva, y pide que sem atentados em /4. 
9 Al Vencedor: Salma, del slerto de Jehova, de 
- David. 


ICHO de la rebelion del impío en 
medio de mi corazon: No hay te- 
mor de Dios delante de sus ojos. 

2 Por tanto se lisongea en sus ojos 
para ballar su iniquidad, para aborro 
cerla, 

3 Las palabras de su boea son iniquidad 
y — ne quiso entender para hacer 
b 

4 Imiquidad piense sobre su cama; está 
sobre camino no bueno, no aborrece el 
mal 

5 Y Jehova, hasta los cielos es ta mise- 
sicordia; tu verdad hasta las nubes, 

6 Tu justicia como los montes de Dios, 
tus juicios abismo grande; al hambre y 
al animel eonservas, 6l Jehova, —, 

7 Y ¡Cuán usébre es tu misericordia, 6, 
Dios! y dos hijos de Adam se abrigan en 
la sombra de $us alas. 

$ Embriagarsa han de la grosura de ta 
caba: y del arroyo de tus delicias Jos 
abrevarás, 

92 Porque contigo está el menadero de 
la vida; on tu lumbre verémos lumbre, 

10 Extiende tu misericordia ú los que 
te conocen; y tu justicia á los rectos de 
coraaon. 

11 No venga contre mi pié de soberbia; 
y mano de impíos no me mueya, 

12 Allí cayeron los obradores de iníi- 
quidad; fueron rempujados, y no pudle- 
ron levantarse. 

SALMO XXXVII 

ConJorta David la fé de los justos en la tentacion que 

muchas veces padecen, vista su añiccion en el mun» 

do, y la prosperidad de los : 


muchas maneras la 


surta, d de A y 


SALMOS. 


por el contrario, las afieciones de loa fustos ter mo- 
mentinoas, y el premio de sus trabajos eterno. 
4 Salmo de David. 
O te enojes con los malignos, ni 
tengas envidia de los que hacen ini- 
quidad. 

2 Porque como yerba serán presto cor- 
tados: y como verdura de renuevo cae- 
rán. 

8 Espera en Jehova, y haz bien; vive 
en la tierra, y manten verdad, 

4 Y deléitate en Jehova: y él te dará 
las peticiones de tu corazon. 

5 Vuelve hácia Jchova tu camino: y 
espera en él, y él hará. 


6 Y sacará, como la lumbre, tu justi- 


cia: y tus derechos como el medio dia, 

7 Calla á Jehova, y espera en él: no te 
enojes con el que prospera en su cami 
no, con el hombre que hate maldades. 

8 Déjate de la ira, y deja el enojo; no 
te enojes en ninguna manera pera hacer- 
te malo. 

9 Porque los malignos serán talados: y 
los que esperan á Jehova, ellos hereda- 
rán la tierra, o 

10 Y de aquí á poco no serd el malo: y 
contemplarás sobre su lugar, y no pare- 
cerá. 

11 Y los mansos heredarán la tierra; y 
delcitarse han con la mnltitud de la paz. 

12 Piensa el impío contra el justo; y 
cruje sobre él sus dientes. 

13 El Señor se reirá de él: porque ve 
que vendrá su día. 

14 Los impíos desonvainaron espada, y 
entegaron su arco, para hacer arruinar 
al pobre y al mencsteroso: para degdllar 
á los que andan camino dereeho. 

15 La espada de ellos entrará en su 
imismo coraron; y su arco será quebrado. 
- 16 Mejores lo peco del juete, que las 
riquezas de muchos pecadores. 

17 Porque los brazos de los impíos se- 
rán quebrados: y el que sustenta á los 
justos es Jehova, 

"18 Conoce Jehova los dias de los per- 
fectos: y su heredad será para siempre. 
'19 No serán avergonzados en el mal 
. tiempo: y en los dias de la hambre se- 
rán hartos. 

: 20 Porque los impíos perecerán ; y los 
enemigos de Jchova, como lo principal 
de los carneros, serán consumidos: co- 
mo humo se coneumirán. 

21 El impío toma prestado, y no paga: 
y el justo tiene misericordia, y da. 

22 Porque los benditos de él, heredarán 
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la tierra: y los malditos de dl, serán ts 
Indos. 

23 Por Jehova sos ortienados los pasos 
del bombre piadoso, y él quiere su ca- 
mino. 

24 Cuando eayére, no será postrade: 
porque Jehova sustenta su mano. 

25 Mozo fuí, y he envejecido, y ne he 
visto justo desamparado, ná su simiente 
que busque pan. 

26 Tode el día tiene misericosdia, y 
presta : y su simiente es para bendiocton. 
27 Apártate del mal, y haz el bien: y 
vivirás para siempre. 

23 Porque Jehova ama el derecho, y no 
desamparará á sus misericordiosoé ; pa- 
ra siempre serán guardados : y la almien- 
te de los impíos será talada. 

29 Los justos horedarán la tierra, y vi 
virán para stempre sobre ella, — . 

30 La boca del justo hablará sabiduría, 
y su lengua hablará juicio. 

31 La ley de su Dios está en su corazon, 
por tinto sus piés no titubearán. 

82 Asecha el impío al justo, y procura 
matarle. 

33 Jehova no le dejará en sus manos; 
ni le condenará euando le 

34 Espera á Jehova, y guarda :su cami- 
no, y el te ensalzará para heredar la tier- 
ra: cuando los pecadores serán talados, 
verás. 

85 Yo ví al impío robusto, y reverde- 
ciendo como «wa laurel verde: - 

36 Y se pasó, y he aquí no pareos: y le 
busqué, y no fué hallado. 

37 Comsidera al perfecto, y mira por el 
recto, porque la postrimería de cada eo 
de elos es paz. 

38 Mes 106 rebelados fuesca tedosá Una 
destruidos : la postrimerías de dos impíos 
fué telada. 

39 Y la ealud de los justos fué Jehova, 
y su fortaleza en el tiempo de la axgus- 
tía: 


40 Y Jehova los ayudó, y los escapa, y 
los escapará de les impíos: y los salvzrá, 
por cuanto esperaron en él. 

SALMO XXXVITI. 
_ Es el mismo argumento del salmo 6. 
Y Salmo de David digno de memoria. 
EHOVA, no me reprendas con tu fu- 
ror, ni me castigues con tu ira. 

2 Porque tus saetas descendieron en 
mí; y sobre mí ha descendido tu mano. 

3 No hay sanidad en mi carne á cams 
de tu ira: no Aey paz ls 
causa de mi pecado, ' . 


SALMOS. 


4 Porque mis iniquidades han pasado 
sobre mi cabeza: como carga pesada, 40 
han agravado sobre mí. 

5 Pudriéronse, y corrompiéronse mis 
'Jlagas á causa de mi locura. 

6 Estoy encorvado, estoy humillado en 
gran manera: todo el dla ando enlu- 
tado. 

7 Porque mis caderas están llenas de 
ardor: y no hay sanidad en mi carne. 

8 Estoy debilitado y molido en gran 
manera: rugiendo estoy á causa del al- 
boroto de mi corazon. 

9 Señor, delante de tí están todos mis 
deseos : y mi suspiro no te es oculto, 

10 Mi corazon está rodeado, me ha de- 
jado mi vigor; y la luz de mis ojos, aun 
ellos no están conmigo. 

11 Mis amigos, y mis compañeros, se 
quitaron de delante de mi plaga: y mis 
cercanos se pusieron lejos, 

12 Y los-que buscaban á mi alma arma- 
ron lazos: y los que buscaban mi mal, 
hablaban iniquidades : y todo el dla me- 
ditaban fraudes. 

18 Y yo, como sordo, no ola: y como 
un mudo, gwe no abre su boca. 

14 Y fuí como sx hombre que no oye: 
y que no Aay en su boca reprensiones. 

15 Porque á tí Jehova esperaba: tú res- 

Jehova Dios mio. 

16 Porque decia: Que no se alegren de 
mí: cuando mi pié resbalaba se engran- 
dectan sobre mí, 


17 Porque yo aparejado estoy á cojear :. 


y mi dolor está delante de mí continus- 
mente. 

18 Por tanto denunciaré mi maldad: 
congojarme he por mi pecado. 

19 Porque mis cnemigos son vivos y 
fuertes: y hánse aumentado los que me 
oborrecen sin causa : 

20 Y pagando ma! por bien me son 
contrarios, por seguir yo'lo bueno. 

21 No me desampares, 6! Jehova; Dios 
mio, no te alejes de mi. 

22 Apresúrate á ayudarme, Señor, que 
eres mi salud. 


SALMO XXXIX. 

David (como es verisiamil) perseguido de su Mio Abona 
lom, protesta de callar, y llevar con paciencia el 
azote de Dios, de cuya mano entiende venirle por 
sus pecados. 11. Declara la vanidad de los hombres, 
quee alendo mortales, se prometen eternidad, como lo 
muestran en empresas. 111. Pide perdon de qu 
pecado, y del azote. 

4 Al Vencedor; á Idithun. Salmo de David. 


Y, dije: Miraré por mis caminos, pa- 
— no pecar con mi — guar 
33 


daré mi boca con freno, entre tanto que 
el impío fuere contra mi. 

2 Enmudecí con silencio, me callé de 
lo bueno; y mi dolor se alborotó, 

3 Calentóse mi corazon dentro de mí; 
en mi meditacion se encendió fuego: 
hablé con mi lengua, 

4 Notifícame, Jchova, mi fin, y la medi: 
da de mis dias cuanta ses, sepa yo cuan- 
to tengo de ser del mundo. — 

5 He aquí, como á palmos diste mis 
dias, y mi edad es como nada delante 
de tí: ciertamente ¿oda la vanidad es to- 
do hombre que vive. Selah. 

6 Ciertamente en tiniebla anda el hom- 
bre: ciertamente en vano se inquictan : 
allega, y no sabe quien lo cogerá. 

7 Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi 
esperanza en tí está, 

8 Y Escápame de todas mis rebeliones, 
no me pongas por afrenta de insensato. 

9 Yo enmudecí, no abrí mi boca; por- 
que tú lo hiciste, 

10 Quita de sobre mí tu llaga; de la 
guerra de tu mano soy consumido, 

11 Con castigos sobre el pecado corrl- 
ges al hombre, y haces desleir, como de 
polilla, su grandeza: ciertamente vanil- 
dad es todo hombre. Selah, 

12 Oye mi oracion, 6! Jehova, escucha 
mi clamor; no calles á mis lágrimas; 
porque peregrino soy contigo; advene- 
dizo, como todos mis padres. 

13 Déjame, y tomaré fuerzas, ántes que 
me vaya y perezca. 

SALMO XL. 


Declara David haberle Dios socorrido en grandes tri- 
A A 


de Cristo (como ppal rl 
de la ley, y secrificios, y de- 
elara cual haya de ser el culto proprio del Nuevo Tes- 


tamento, del cual Cristo Jud el absoluto cumplidor. 
JUL. Ora por el perdon de sus pecados, por el relaja- 
miento de sus ficciones, por la confusion de sus eno- 
migos, y porta perpiria alsiria de los piadosos. 
4 Al Vencedor. Salmo de David. 
— rara DO esperé á Jehova, y in- 
clinóse á mí, y oyó mi clamor. 

2 Y hízome sacar de un aljibe sonoro, 
de un lodo cenagoso; y puso mis piés 
sobre peña, enderezó mis pasos. 

8 Y puso en mi boca cancion nueva, 
alabanza á nuestro Dios. Verán muchos, 
y temerán, y esperarán en Jehova. 

4 Bienaventurado el varon, que puso á 
Jehova por su confianza; y no miró á los 
soberbios, ní á los que declinan á la men- 
tira, 

9 Y Aumentado E tá, 61 Jehova Dios 
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SALMOS. 


mio, tus maravillas; y tus pensamientos 
para con nosotros, no te los podremos 
contar : si yo los anunciare, y hablare, no 
pueden ser enarrados. 

6 Sacrificio y presente no te agrada: 
orejas me has labrado: Holocausto y ex- 
plucion no has demandado. 

7 Entonces dije: He aquí, vengo; en el 
envoltorio del libro está escrito de mi. 

8 Para hacer tu voluntad, Dios mio, ha 
me agradado; y tu ley está dentro de mis 
entrañas. 

9 Yo anuncié justicia en grande congre- 
gacion: he aquí, nordetuve mis labios, 
Jehova tú lo sabes. 

10 No encubrí tu Justicia en medio de 
mi corazon: tu verdad y tu salud dije: 
no negué tu misericordia y tu verdad en 
grande congregacion, 

11 Tú, Jehova, no detengas de mí tus 
misericordias: tu misericordia y tu ver- 
dad me guarden siempre. 

12 Porque me han cercado males hasta 
no haber cuento: me han comprendido 
mis maldades, y no puedo ver: hánse 
aumentado mas que los cabellos de mi 
cabeza, y mi corazon me falta, 

13 Quieras, Jehova, librarme: Jehova 
apresúrate para ayudarme, 

14 Sean avergonzados y confusos á una 
los que buscan mi vida para cortarla: 
vuelyan atrás y avergiéncense los que 
quieren mi mal. 

15 Sean asolados en pago de su afrenta, 
los que me dicen: Hala, Hala, 

16 Regocíjenso, y alégrense en tí todos 
los que te buscan; y digan siempre: Sea 
ensalzado Jehova, los que aman tu salud. 

17 Y yo afligido y necesitado; y Jehova 
pensará de mí: mi ayudador y mi liber- 
tador eres tú; Dios mio, no te tardes, 


SALMO XLI. 


Darid (segun parece) habiendo experimentado en al- 
guna enfermedad el consuelo y servicio de los piado- 
sos y la hipocresía de sus enemigos, profetiza biena- 


ipocresía con que era visitado de sus 
enemigos, y pide d Dios salud, ke. 
T Al Vencedor. Salmo de David. 

Prñaves TURADO el que entiende 

sobre el pobre; en el dia malo le 
libre Jehova. 
. 2 Jehova le guarde, y le dé vida; sca 
bienaventurado en la tierra, y no le en- 
tregues á la voluntad de sus cnemigos. 

3 Jehova le sustentará sobre la cama de 
dolor; toda su cama revolviste en su en- 
fermedad. 

514 


4 Yo dije: Jehova, ten misericordia de 
mí; sana á mi alma, porque he pecado 
cóntra tí. 

5 Y Mis enemigos dicen mal de mí: 
¿Cuándo morirá, y perecerá su nombre? 

6 Y si me venia á ver, hablaba mentira ; 
su corazon le amontonaba iniquidad : sa. 
lido fuera, hablaba, 

7 Congregados murmuraban contra mí 
todos los que me aberrecian; contra mí 
peusaban mal para mí. 

8 Cosa pestilencial, dicen, se ha pegado 
en él; y el que cayó en cama, no volverá 
á levantarse. 

9 Aun el varon de mi paz, en quien con- 
fiaba; el que comia mi pan, engrandeció 
contra mí el calcañar. 

10 Mas tú Jehova, ten misericordia de 
mí, y házme levantar; y pagárles he. 

11 En esto conocí que te he agradado, 
porque mi enemigo no triunfará contra 
mí. 

12 Y yo en mi Integridad me has sus- 
tentado: y me has hecho cstar delante 
do tí para siempre. 

13 Bendito sea Jehova, el Dios de Israel, 
de siglo á siglo, Amen, y Amen. 

SALMO XLII. 
David ahuyentado de Jerusalem (6 por la persecucion 
de Saul, 4 despues por la de su hijo Abralom) decla- 


ra cuan grave le sea su destierro, por el cual es es- 


torbado de hallarse en las piadosas congregaciones 
en el tabernáculo del Señor. 


T Al Vencedor: Muskil; á los bijos de Cort. 
OMO cl ciervo brama por las corrien- 
tes de las aguas, así mi alma suspl- 
ra por tí, 6! Dios. 

2 Mi alma tuvo sed de Dios, del Dios 
vivo: ¡cuándo vendré, y pareceré de- 
lante de Dios! 

3 Fueron mis lágrimas mi pan de día y 
de noche cuando me decian todos los 
dias: ¿Dónde está tu Dios ? 

4 De estas cosas me acordaré, y derra- 
maré sobre mi mialma, Cuando pasaré 
en el número, iré con cllos hasta la casa 
de Dios con voz de alegría y de alaban- 
za, bailando la multitud. 

5 ¿Por qué te abates, 6! alma mia, y te 
enfureces contra mí? Espera á Dios; 
porque aun le tengo de alabar por las 
saludes de su presencia, 

6 Dios mio, mi alma está abatida en 
mí: por tauto mc acordaré de tí desde 
tierra del Jordan, y de los Hermonitas, 
desde el monte de Mizar, + 

7 Un abismo llama á otro á la voz de 
tus canales: todas tus ondas y tus E 
han pasado sobre mí, * 


- SALMOS. 


8 De dia mandará Jehova su misericor- 
dis, y de noche su cancion conmigo, y 
mi oracion al Dios de mi vida, 

9 Diré á Dios: Roca mia, ¿por qué te 
has olvidado de mí? ¿Por qué andaré 
enlutado por la opresion del enemigo ? 

10 Xs me muerte en mis huesos, cuando 
mis enemigos me afrentan, diciéndome 
cada dia: ¿Dónde está tu Dios ? 

11 ¿Por qué te abates, 6! alma mia: y 
por qué te enfureces contra mí? Espera 
á Dios, porque aun le tengo de alabar, 
salud de mi presencia, y Dios mio. 


SALMO XLIL 
Parece sor este salmo añadidura del prepedente. Es 
el mismó propósito, y por la misma ocasion. 
ÚZGAME, 6! Dios, y pleitea mi plel- 
to: de gente no misericordiosa, de 
varon de engaño y de iniquidad líbra- 
me. 

2 Porque tú eres el Dios de mi fortale- 
za: ¿por qué me has desechado? ¿por 
qué andaré enlutado por la opresion del 
cnemigo ? 

8 Envía tu luz, y tu verdad: estas me 
gularán, traérme han al monte de tu san- 
tidad, y á tus tabernáculos. 

4 Y entraré al altar de Dios, al Dios, 
alegría de ml gozo: y alabárte he con 
arpa, 6! Dios, Dios mio. 

5 ¿Por qué te abates, 6! alma mia, y 
por qué te enfureces contra mí? Espera 
á Dios, porque aun le tengo de alabar, 
salud de mi presencia, y Dios mio. 

SALMO XLTV. 
Recitados los favores que Dios hiso d los padres, qué- 

Jass é dl su pueblo de que parezca haberles olvidado 
, mmeanos de sus enemigos. ' Cuadra d la iglesia en 

todos tiempos. 

9 Al Vencedor: á los hijos de Core, Maakil. 
Ds con nuestras orejas hemos oldo, 

nuestros padres nos han contado 
la obra que hiciste en sus tiempos, en 
los tiempos antiguos. 

2 Tú con tu mano echaste á las nacio- 
nes, y los plantaste d ellos: afligiste los 
pueblos, y los enviaste. 

3 Porque no heredaron la tierra por su 
espada, ni su brazo les libró; si no tu 
diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, 
por que los amaste. 

4 Tú eres mi Rey 6! Dios: manda sa- 
ludes á Jacob. 

$5 Por tí acornearémos á nuestros ene- 
migos: en tu nombre atropellarémos á 
nuestros adversarios. 

6 Porque no conflaré en mí arco, ni mi 
espada me salvará. 

7 Porque tú nos has guardado de nues- 


tros enemigos: y á los que nos aborre. 
cieron, has avergonzada, * 

8 En Dios nos alabamos todo el dia; y 
para siempre loarémos tu nombre, Se- 
lah. 


9 Tambien nos has desechado, y nos has 
hecho avergonzar; y no sales en nues- 
tros ejércitos. 

10 Hicíistenos volver atrás del enemigo : 
y los que mos aborrecieron, nos saqueá- 
ron para sí. 

11 Pusistenos como á ovejas para co- 
mer: y espercistenos entre las naciones. 

12 Has vendido á tu pueblo de balde; 
y no pujaste en sus precios. 

13 Pusistenus por vergúenza á nuestros 
vecinos, por escarnio y por burla á nues- 
tros al derredores. 

14 Pusístenos por proverbio entre las 
naciones; por movimiento de cabeza en 
los pucblos. 

15 Cada dia mi vergilenza está delante 
de mí, y la confusion de mi rostro me 
cubre, 

16 De la voz del que me avergúenza y 
deshonra; del enemigo, y del que se 
venga. 

17 Todo esto nos ha venido, y no nos 
hemos olvidado de tí: y no hemos fulta- 
do á tu concierto, 

18 Nose ha vuelto atrás nuestro cora- 
zon; y no se han apartado nuestros par 
sos de tus caminos; 

19 Cuando nos quebrantaste en el lu- 
gar de los dragones, y nos cubriste con 
sombra de muerte. 

20 Si nos olvidásemos del nombre de 
nuestro Dios; y si alzásemos nuestras 
manos á dios ageno; 

21 ¿Dios no demandaria esto ? porque 
él conoce los secretos del corazon. 

22 Porque por tu causa nos matan cada 
dia; somos tenidos como ovejas para el 
degolladero. 

23 Despicrta, ¿por qué duermes, Señor? 
Despierta, no te alejes para siempre. 

24 ¿Por qué escondes tu rostro, y te 
olvidas de nuestra afliccion, y de nuestra 
opresion ? 

25 Porque nuestra alma se ba agobiado 
hasta el polvo: nuestro vientre está pe- 
gado con la tierra, 

26 Levántate para ayudarnos; y redíme- 
nos por tu misericordia. 








"SALMOS. 


oficio para con su 
A Al Vencedor: sobre Sosannim, á los hijos de 
Core. Maskíl Cancion de amores. 


Res mi corazon palabra buena: 
yo digo en mis obras del Rey: mi 
lengua será como una pluma de escribano 
que escribe apriesa. 

2 Te hermoseáste mas que los hijos de 
los hombres : la gracia se derramó en tus 
labios; por tanto te ha bendecido Dios 
para slempre. 

3 Ciñete tu espada sobre el muslo, 61 
Valiente, con tu gloria y con tu hermo- 
sura 

4 Y con tu hermosura sé prosperado: 
cabalga sobre palabra de verdad, y de 
humildad, y de justicia: y tu diestra te 
enseñará terribilidades. 

5 Tus sactas agudas, con que caerán 
pueblos debajo de tí; en el corazon de 
los cnemigos del rey. 

6 Tu trono, ó! Dios, eterno y para 
siempre: vara de Justicia la vara de tu 
reino. 

7 Arnaste la justicia, y aborreciste la 
maldad: por tanto te ungió Dios, tu 
Dios, con acelte de gozo mas que á tus 
compañeros. 

8 Almizcle, y sándalos, y ámbar son to- 
dos tus vestidos, desde los palácios de 
marfil, donde te alegraron. 

9 Y Hijas de reyes entre tus ilustres : 
está la reina á tu diestra con corona de 
Ophir. 

10 Oye, hija, y mira, y inclina tu oreja : 
y olvida tu pueblo, y la casa de tu pa- 
dre. 

11 Y deseará el Rey tu hermosura : por- 
que él es tu Señor, y inclínate á él. 

12 Y la hija de Tyro con presente 
suplicará tu favor: todos los ricos del 
pueblo. 

13 Toda ilustre es la hija del Rey de 
dentro: de engastes de oro es su ves- 
tido. 

14 Con vestidos bordados será llevada 
al Rey, virgenes en pos de ella: sus com- 
pañeras serán traidas á 11 

15 Serán traidas con alegrías y gozo: 
entrarán en cl palacio del Rey. 

16 En lugar de tus padres serán tus hi- 
jos: hacérles has príncipes en toda la 
tierra. 

17 Haré memoria de tu nombre en toda 
generacion y generacion: por lo cual 
pueblos te alabarán eternalmente y para 
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SALMO XLVI 
La (gilera de los píadosos no tiene que timer en el 
mundo, porque Dios reside en medio de ella, por ss 
tutor y defensor an sus muchas tribulaciones. 


Y Al Vencedor: á los hijosde Core. Sobre Hala» 
moth. Salmo. 
108 es nuestro amparo y fortaleza: 
eocorro en las angustias hallarémos 
en abundancia, 

2 Por tanto no temeremos, aunque la 
tierra se mude, y nunque se traspasen 
los montes al corazon de la mar. 

3 Bramarán, turbarsc han sus aguas: 
temblarán los montes á causa de su bra- 
vura, Sclah. 

4 Del rio sus conductos alegrarán la 
ciudad de Dios, el santuario de las tien- 
das del Altísimo. 

5 Dios está en medio de ella, no será 
movida: Dios la ayudará en mirando la 
mañana, 

6 Bramaron naciones, titubearon reinos: 
dió su voz, derritióse la tierra : 

7 Jehova de los ejércitos es con noso- 
tros: nuestro refugio es el Dios de Jacob. 
Selah. 

8 Ventd, véd las obras de Jehova, que 
ha puesto asolamicntos en la tierra. 

9 Que hace cesar las guerras hasta los 
fines de la tierra; que quiebra el arco, y 
corta la lanza, y quema Jos carros en el 
fuego. 

10 Cesad, y conoced que yo soy Dios: 
ensalzarme he en las naciones, ebenlzar- 
mc he en la tierra. : 

11 Jehova de los ejércitos es con noso- 
tros: nuestro refugio es el Dios de Ja- 
cob. Selah, 


SALMO XLVIL 
Exhorta d todo el mundo d las alabansas de Dios. 
Pereco haber compuesto David este salmo para yde 
Juese cantado, cuando pasó el arca de la cava ie 
Obded-edom d la ciudad de David 2. Sam. 6. 


Y Al Vencodor: á los hijos de Core. Salmo. 
DOS los pueblos batid las manos : 
clamad á Dios con voz de alegría. 

2 Porque Jehova es sublime y temero- 
so: Rey grande sobre toda la tierra, 

3 El someterá á los pueblos debajo de 
nosotros, y á las naciones debajo de 
nuestros piés, 

4 El nos eligirá nuestras heredades ; la 
hermosura de Jacob, al cual amó. Se- 
lah. 

5 Subió Dios con júbilo, Jehova con 
voz de trompeta. 

$ Cantad á Dios, cantad; cantad á nues- 
tro Rey, cantad. 

7 Porque el Rey de toda la tlerra el 
Dios: cantad entendiendo. 


SALMOS. 
8 Reinó Dios sobre las naciones: Dica | 2 Así los hijos de los hombres como 


se asentó sobre su santo trono. 

9 Los príncipes de los pueblos se jun- 
taron al pueblo del Dios de Abraham: 
porque de Dios son los escudos de la 
tierra; él es muy ensalzado, 

SALMO XLVM. 

Debajo de la figura de Jerralem y del monte de 
son en este salmo cantadas las alabanzas de la 
sía en Dios su refugio, contra la cual ninguna 

dana potencia podrd prevalecer. 

4 Cancion de Salmo: á los hijos de Core, 
RANDE es Jehova, y digno de ser 
en grande manera albado en la 
ciudad de nuestro Dios, en el monte de 
sa santuario. 

2 De hermosa situacion, el gozo de to- 
da la tierra es el monte de Sion: los la- 
dos del aquilon, la ciudad del gran Rey. 

$ Dios en sus palacios es conocido por 


Son 
igple- 
MU 


o. 

4 Porque, he aquí, los reyes de la tierra 
fueron congregados ; pasaron todos, 

5 Ellos vicron, maravilláronse gran- 
demente, fueron asombrados: diéronse 
priesa. 

6 Temblor los tomó allí; dolor, como 
á muger que pare, 

7 Con viento solano quiebras las naves 
de Tharsis, 

8 Como lo oímos, así lo vimos en la 
ciudad de Jchova de los ejércitos, en la 
ciudad de nuestro Dios: Dios la afirma- 
rá para siempre. Selah, 

9 Esperámos, 0! Dios, tu misericordia 
en medio de tu templo. 

10 Conforme á tn nombre, 6! Dios, así 
ez tu loor hasta los fines de la tierra: de 
justicia está llena tu diestra. 

11 Alegrarse ha el monte de Sion: rego- 
cíjaree han Ina hijas de Juda por tus jui- 
cios. 

13 Rodead á Sion, y cercádla: contad 
sus torres. 

18 Poned vuestro corazon á su ante- 
muro: mirad sus palacios, para que lo 
contéis á la generacion que vendrá, 

14 Porque este Dios es Dios nuestro 
eternalmente y para siempre : él nos ca- 
pitaneará hasta la muerte. 


SALMO XLIX. 

Doe la muerto de los impóos prosperados en el mundo, 
y de la de los piadosos afigidós en dl. Elimpio con 
todas sus riquezas no escapard de ella,ni despues de 
ella verd lus. El piadoso no tíene porque temerla : 
Horque aunque nuera en cuanto al cuerpo, cumo los 
demas, la muerte no tiene en dl perpétuo señorito. 
TAl Vencedor: á los hijos de Core. Salmo. - 

esto todos los pueblos: escuchad 


todos los habitadores del mundo : 


los hijos de los varones: juntamente el 
rico y el pobre, 

3 Mi boca hablará sabidurías: y el pen- 
samiento de mi corazon inteligencias, 

4 Acomodaré á ejemplos mi oreja: de- 
clararé con la arpa mi enigma, 

$ ¿Por,qué temeré en los dias de ad- 
versidad, cuando la iniquidad de mis cal 
cañares me cercará ? 

6 Los que confian en sus haciendas, y 
en la multitud de sus riquezas se jactan; 

7 Ninguno redimiendo redimirá al ber- 
mano: ni dará á Dios su rescate. 

8 Porque la redencion de su alma es de 
gran precio: y no se hará jamás, 

9 Que viva adelante para slempre: y 
nunea vea la sepultura. 

10 Porque se ve que los sábios mueren 
juntamente: el insensato y el ignorante 
perecen, y dejan á otros sus riquezas. 

11 En su íntimo piensan que sus casas 
son eternas: sus habitaciones para ge- 
neracion y generacion: llamaron sua 
tierras de sus nombres. 

12 Mas el hombre no permanecerá en 
honra: es semejante á las bestias que 
mueren. 

13 Este es su camino, su locura: y sus 
descendientes corren por el dicho de 
ellos. Selah. 

14 Como ovejas son puestos en la se- 
pultura, la muerte los pastorea; y los 
rectos se enseñoreáron de ellos por la 
mañana: y su apariencia se envejece en 
la sepultura de su morada, 

15 Ciertamente Dios redimirá mi vida 
del poder de la sepultura, cuando me 
tomará. Selah. 

16 No temas cuando se enriquece algu- 
no: cuando aumenta la gloria de su casa, 

17 Porque en su muerte no tomará na- 
da: ni su gloria descenderá en pos de él. 

18 Porque mientras viviere, será su vi- 
da bendita: y tú serás loado cuando fue- 
res bueno. 

19 E? cntrará á la generacion de sus pa- 
dres: para siempre no verán luz. 

20 El hombre en honra que no entlen- 
de, semejante es á las bestias que mueren. 


SALMO L. 

Introduce d Dios, que llamando d juicio d toda la 
tierra, singularmente examina la justicia de los de 
su pueblo: de los cuales d los ignorantes, empero 
dóciles, declara que su legítimo culto, y del cual él 





h 
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tídad, y sacdadoles al rostro su impiedad y vida 

a. ¡IL Suma. El legitimo culto de Dios 

es sacrificio de alabanza: y d este solo dice la pro- 
mesa de la salud. 

Y Salmo: á Asaph. 
L Dios de dioses, Jebova, habló; y 
convocó la tierra desde el nacimien- 
to del sol hasta donde se pone. 

2 De Sion, perfeccion de hermosura, 
Dios resplandeció. 

3 Vendrá nuestro Dios, y no callará: 
fuego consumirá de su presencia: y al 
rededor de él habrá grande tempestad. 

4 Convocará á los cielos de arriba: y á 
la tierra para juzgar á su pueblo. 

5 Juntádme mis misericordlosos: los 
que concertaron mi concierto sobre sa- 
crificio. 

6 Y denunciarán los cielos su justicia ; 
porque Diog es juez. Selah. = 

7 Oye pueblo mio, y hablaré: Israel, y 
contestaré contra tí: Yo soy el Dios, el 
Dios tuyo. 

8 Note reprenderé sobre tus sacrificios ; 
porque tus holocaustos delante de mí 
están slempre. 

9 No tomaré de tu casa becerros: ni 
machos de cabrío de tus apriscos. 

10 Porque mia es toda bestia del mon- 
te: millares de animales en los montes. 

11 Yo conozco á todas las aves de los 
montes; y las fleras del campo están 
conmigo. 

12 81 tuviere hambre, no te lo diré á tí; 
porque mio es el mundo y su plenitud. 
:13 ¿Tengo de comer carne de gruessos 
toros, 6, de beber sangre de machos de 
cabrio ? 

14 Sacrifica á Dios alabanza: y paga al 
Altísimo tus votos. 

15 Y llámame en el día de la angustia; 
librarte he, y honrarme has. 

16 Y Y al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tú 
que enarrar mis Jeyes: y que tomes mi 
concierto por tu boca: 

17 Aborreciendo tú el castigo, y echan- 
do detrás de tí mis palabras ? 

18 Si veias al ladron, tu corrias con él: 
y con los adúlteros era tu parte. 

19 Tu boca metias en mal; y tu lengua 
componia engaño. 

20 Asentábaste, hablabas contra tu her- 
mano: contra el hijo de tu madre ponias 
infamia, 

21 Estas cosas hiciste, y yo callé: ¿pen- 
sabas por eso que de cierto seria yo como 
tú? argúirte he, y propondré delante de 
tus ojos. 

22 Y Entended — esto, los que os 

1 


olvidais de Dios: porque no arrebate, y 


no haya quien os escape. 
23 El que sacrifica alabanza me — 


rá: y el que ordenare el camino, yo le 
enseñaré la salud de Dios. 


SALMO LL 

David argilido de su pecado por el profeta Ni 

lo conoce, y se convierte d Dios, pidiéndole ardentí- 
simamente perdon de él, ser restaurado en su amistad, 
oder pl y que el castigo que le 

Jud impuesto por el profeta, — — 

metiendo de ser fiel anunciador — de 
dotada Dios. pora que pora Jemplo $ hor. 
tacion, los pecadores se conviertan d el. 11 Declo- 
ra como de pasada cual sea el verdadero culto que 
Dios píde de los hombres. Es singularisimo ejemplo 
de verdadero arrepentimiento, donda al vivo están 
pintados todos los afectos de un dnímo verdadera- 
mente 7 


4 Al Vencedor: Salmo de David, cuando vino 
á él Nathan el profeta, despues que entró á 
Bath-sebah. 

EN misericordia de mí, 6! Dios, con- 
forme á ta misericordia; conforme 

á la multítud de tus miseraciones rao 


-mis rebeliones. 


2 Aumenta el lavarme de mi maldad; y 
límpiame de mi pecado. 

3 Porque yo conozco mis rebelfones : y 
mi pecado está siempre delante de mí. 

4 A ti, á tí solo he pecado, y he hecho 
lo malo delante de tus ojos: porque te 
jnstifiques en tu palabra, y te purlfiques 
en tu juicio. 

5 He aquí, en maldad ht sido formado : 
y en pecado me calentó mi madre. 

6 He aquí, la verdad has amado en lo 
íntimo: y en lo secreto me hiciste saber 
sabiduría, 

7 Purifícame con hisopo, y seré limplo: 
lávame, y seré emblanquecido mas que 
la nieve. 

8 Házme olr gozo y alegría: y harán 
alegrías los huesos que moliste. 

9 Esconde tu rostro de mis pecados: y 
rae todas mis maldades, 

10 Críame, 6! Dios, un corazon limpio: 
y renueva un espíritu recto en medio de 
mí, 

11 No me eches de delante de ti: y no 
quites de mí tu Santo Espíritu. 

12 Vuélvemo el gozo de tu salud: y el 
Espiritu voluntario me sustentará. 

13 Enseñaré 4 los prevaricadores tus 
ado y los pecadores se convertirán 


14 Escápame de homicidos, 6! Dios, 
Dios de ml salud: cante mi lengua tu 
fusticia, 

15 Señor, abre mis labios, y denuncia 
mi boca tu alabanza, 
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16 Y Porque no quieres sacrificio, que, 


si no, yo lo daría: holocausto no quieres. 

17 Los sacrificios de Dios es cl espíritu 
quebrantado : el corazon contrito y mo- 
Mdo, 61 Dios, no menogspreciarás. 

18 Haz bien con tu buena voluntad á 
Slon : edifica los muros de Jerusalem. 

19 Entonces te agradarán los sacrificios 
de justicia, el holocausto, y el quemado: 
entonces ofrecerán sobre tu altar becer- 
ros. 

SALMO LIT. : 

Los impios calumauiadores de la iglesia, aunque por 
un poco de tiempo se loa permita afígiria, serán 
postrados de Dios eternalmente. II. La iglesia per- 
manecerd verde para siempre en las alabanzas de 
Dios. La ocariomdel salmo estd clara del título. 

Y Al Vencodor: Maskil: de David, cuando vino 
Doeg Idumeo, y denunció á Saul, diciéndole : 
Vino David á casa de Achimetech. 

¿ OR qué te alabas de maldad, 6! va- 

liente ? la misericordia de Dios es 
cada día, 

2 Agravios maquina tu lengua: como 
navaja alada, hace engaño. 

8 Amaste el mal mas que el bien: la 
mentira, mas que hablar justicia, Selah. 

4 Amaste todas las palabras dañosas; 
lengua engañosa. 

5 Tambien Dios te derrocará para siem- 
pre: cortarte ha, y arrancárte ha de la 
tienda, y te desarraigará de lá tierra de 
los vivientes. Selah. 

6 Y verán los justos, y temerán: y reir- 
se han de él. ] 

7 Ho aqui un varon que no puso á Dios 
por su fortaleza, mas confió en la multi- 
tud de sus riquezas: esforzósc en su 

“maldad. 

8 Y Mas yo, como oliva verde, en la 
casa de Dios: confié en la misericordia 
de Dios siempre y eternalmente. 

9 Yo to alabaré para siempre, porque 
hiciste: y esperaré tu nombre, porque 
es bueno, delante de tus misericordiosos. 

SALMO LUL 
Es el mismo argumento del salmo 14. 
4 Al Vencedor sobro Mahalath. Maskil: de David. 
IJO el insensato en su corazon: No 
hay Dios; corrompiéronee, y hicie- 
ron abominable maldad: no key quicn 
haga bien. 

2 Dios desde los cielos miró sobre los 
hijos de Adam : por ver sl hay algun cn- 
tendido, que busque á Dios. 

8 Cada uno se habia vuelto atrás, 4 una 
se habian dañado: no hay quien haga 
bien, no Aay ni aun uno. 

4 No tienen conocimiento todos los 


que obran iniquidad, que comen á mi 
pueblo como si comiesen pan: á Dios no 
invocan, 

5 Allí se despavorieron de pavor don- 
de no habia pavor: porque Dios espar- 
ció los huesos del que asentó camp8 
contra ti: avergonzástelos, porque Dios 
los desechó. 

6 ¿Quién diese de Sion saludes á Israel ? 
En volviendo Dios la cautividad de su 
pueblo, regocijarse ha Jacob, y alegrarse 


ha Israel. 
SALMO LIV. 
Pide David 


Al Vencedor en Neginoth. Maskil: de David, 
cuando vinicron los Zipheos y dijeron á Saul : 
¿No cstá David escondido cn nuestra tierra ? 

? DIOS, sálvame en tu nombre, y 
con tu valentía me defiende. 

2 O! Dios, oye mi pracion, escucha las 
razones de mi boca, 

3 Porque extraños se han levantado 
contra mí, y fuertes han buscado á mí 
alma: no han puesto á Dios delante de 
sl. Selah. 

4 He aquí, Dios es el que me ayútda; el 
Señor es con los que sustentan mi vida, 

5 El volverá el mal á mis enemigos; 
córtalos por tu verdad. 

6 Voluntariamente sacrificaré á tí; ala- 
baré tu nombre, 6! Jehova, porque es 
bueno. 

7 Porque mo ha escapado de toda an- 
gustla, y en mis enemigos vieron mis 
ojos la venganza. 


SALMO LV. 
Parece ser la ocasion de este salmo la conjuracion de 
Absalom contra David su padre, 2. Sam.13.18. Pide 
en el ser librado : describe vus terrores en el peligro. 
17. La iniquidad de toda la ciudad. 11T. Singslar- 
mente se queja de la falsedad de Achitophel. IV. 
Esfuérzase con fé d dejar en Dios todo su cuidado. 


7 Al Vencedor cn Neginoth. Masktil: do David. 
SCUCHA, 6! Dios, mí oracion; y no 
tc escondus de mi suplicacion. 

2 Estáme atento, y respóndeme; que 
doy voces hablando, y estoy desasose- 
gado, 

3 Por la voz del enemigo, por el 
aprieto del impio; porque echaron so- 
bre mí iniquidad, y con furor me han 
amenazado. 

4 Mi corazon está doloroso dentro de 
mí: y terrores de muerte han caldo so- 
bre mí. 

5 Temor y temblor vino sobre mí; y 
terror me ha cubierto. 

6 Y dhje: ¿Quién me diese alas como de 
paloma? volaria, * — 
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7 Ciertamente huiria lejos: moraria en 
el desierto. Selab. 

8 Apresuraríame á escapar del viento 
tempestuoso, de la tempestad. 

9 Y Deshace, 6! Señor, divide la lengua 
de ellos: porque he visto violencia y 
rencilla en la ciudad. . 

10 Dia y noche la cercaron sobre sus 
muros: y iniquidad y trabejo hay en me- 
dio de ella, 

11 Agravios hay en medio de ella; y nun- 
ca senparta de sus plazas fraude y engaño. 

12 Porque no me afrentó enemigo, que 
entonces suportáralo: ni el que mo abor- 
rocla se engrandeció contra mí, que ex- 
tonces escondiérame de él 

13 Mas tú, hombre segun mi estimo- 
cion, mi señor, y mi familiar. 

14 Porque juntos comunicábamos sueve 
mente los secretos: en la casa de Dios 
andábamos en compañía. 

15 Condenados sean á muerte, descien- 
dan al infierno vivos: porque kay mal- 
dades en su compañía, entre ellos. 

16 Y Yo á Dios clamaré; y Jehova me 
salvará, 


17 Tarde, y mañana, y á mediodía ha- 


blo y estóy gimiendo: y dl oirá mi voz. 

18 Redimió en paz mi alma de la guerra 
contra mí; porque muchos fueron con- 
tra mí 

19 Dios oirá, y los quebrantará, y el 
que permanece desde la antigiiedad. 
Sclah. Por cuanto no se mudan, ní te- 
men á Dios. 

20 Extendió sus manos contra sus pa- 

cíficos : violó su pacto. 
: 91 Ablandan mas que manteca las pala- 
bras de su boca, mas guerra en su cora- 
zon: enternecen sus palabras mas que el 
acelte, mas ellas son espadas. 

23 Echa sobre Jehova tu carga, y él te 
sustentará: no dará para siempre resbalo 
al justo. 

23 Y tú, 61 Dios, les harás descender al 
pozo de la sepultura; los varones de 


sangre, y engañadores no llegarán á la 
mitad de sus dias: mas yo conflaré en tí. 


SALMO LVL 
La ocasion del salmo estd clara del título. Imvoca 
David el favor de Dios en peligro presentísimo, con- 
Aado que le librard de dl: y por la lidertad pro- 
mete de alabarle. 
Y Al Vencedor sobre la paloma muda en las 
leJanias Michtham do David, cuando los Phi- 
listheos le prendieron en Gath. 


pe miscricordia de mí, 6! Dios; por- 
que me traga el hombre; cada día 
batallándomo — 


2 Tráganme mis enemigos ceda dia : 
porque muchos sox los que pelean com- 
tra mí, 6! Altísimo. 

3 De dia temo: mas yo en tí conúo. 

4 En Dios alabaré su palabra: en Dios 
he conflado, no temeré lo que la carne 
me hará, 

5 Todos los dias me contristan mis ne- 
gocios: contra mí son todos sus pensa- 
mientos para mal. 

6 Congréganse, escóndense, ellos miram 
atentamente mis plisadas esperando mi 
alma, 

7 ¿Por la iniquidad escaparán ellos ? 
6! Dios, derriba los pueblos con furor. 

8 Mis huidas has contado tú; pon mis 
lágrimas en tu odre, ciertamente en tu 
libro. 

9 Entonces serán vueltos atrás mís eno- 
migos el dla que yo clamare: en esto 0o- 
nozco que Dios es por mi. 

10 En Dios alabaré sw palabra; en Je- 
hova alabaré su palabra, 

11 En Dios he confiado, no temeré lo 
que el hombre me bará, 

132 Sobre mi, 6! Dios, están tus votos : 
alabanzas te pagaré. 

13 Por cuanto has escapado mi vida de 
la muerte, cicrtamente mis piés de caids : 
para que ande delante de Dios en la lux 
de:los que viven. 


SALMO LVI. 


A Za 
ocasion parece del titulo, 


4 Al Vencedor : No destruyas: Michthaza de Da- 
vid, cuando huía delante do Saul, en la cueva. 


EN misericordia de mí, 6! Dios, den 


misericordia de mí; porque en tí ha ” 


confiado mi alma, y en la sombra de tus 
alas mc ampararé, hasta que pasen los 
quebrantamientos. 

2 Clamaré al Dios Altisimo, al Dios que 
me galardona. 

3 El enviará desde los cielos, y me sal- 
vará de la afrenta de él que me traga, 
Selah. Dios enviará su misericordia y su 
verdad. 

4 Mi vida está entre leones: ostoy echa- 
do entre hijos de hombres que echan 
lamas: sus dientes aon lanza y sactas, y 
su lengua espada aguda. 

5 Ensálzate sobre los cielos, 6! Dios: 
sobre toda la tierra se ensalce tu gloria, 


68 Red han compuesto á mis pasos, mi. 


alma se ha abatido: hoyo han cavado 
delante de mí, caigan en medio de él. 
Selah. 


7 Aparejado está mi -oorazon;'ó! Dios, 


SALMOS. 
epusjado ed zal cora: osataró, y A 


8 —— ó! gloria mia, desplerta 
salterio y arpa; levantarme he de ma- 
ana. 

9 Alabarte he en los pueblos, 6! Señor, 
cantaré de tí en las naciones : 

10 Porque grande es hasta los cielos tu 
misericordia, y hasta las nubes tu verdad. 

11 Ensálzate sobre los cielos, 6! Dios; 
sobre toda la tierra se ensalos tu gloria, 


SALMO LVIII. 

Describe la perversidad de dos malos jueces y senados. 
AT. El castigo de Dios que les vendrd. 11. La ale- 
gría de los justos, cuando verda su venganra. 

Y Al Voncedor: No destruyas. Miobtham de 

David. 
y) RONUNCIAIS de verdad, 6! con- 
gregacion, justicia? ¿juzgais rece 
tamente hijos de Adam ? 

2 Antes de corazon obrais iniquidades 
en la tierra: violencia pesals de vuestras 
Anos. 

3 Estrañáronse los impíos desde la ma- 
triz: erraron desde el vientre hablando 
mentira. 

4 Veneno tienen semejante al veneno 
de la serplente: como áspide sordo que 
cierra su oreja. 

5 Que no oye la voz de los que encantan, 
del encantador sáblo de encantamentos. 

6 Y 0! Dios, quiebra sus dientes en sus 
bocas: quiebra, 6! Jehova, las muelas de 
los leoncillos, 

7 Córranse como aguas que se van de 
suyo: armen sus sactas como si fuesen 
cortadas; 

8 Como el caracol que se deslie, vayan : 
como el abortivo de muger, no vean el sol, 

9 Antes que vuestras ollas sientan el 
Juego de las espinas ; así vivos, así nirado 
los arrebate con tempestad. 

10 Y Alegrarse ha el justo, cuando viere 
la venganzs: sus plós layará en la sangre 
del impío. 

11 Entonces dirá el hombre: Cierta- 
mente hay fruto para el justo: cierta- 
mente hay Dios que juzga en la tierra. 


SALMO LIX. 
La ocasion del salmo está elara del título. David 
cercano al peligro, pide d Dios favor, declarando 
las artes y violencia de sus enemigos y su inbosmcia. 


4 Al Veneedor: No destruyas. Miehthars de Da- 
vid: cuando envió Saul, y geardaron la casa, 
matarlo. 


para 
AME de mis enemigos, 6! 
Dios mio: líbrame de los que se 
levantan contra mí, 


dad, y sálvame de los varones de sangres: 

3 Borque, he aquí, ban asechado á mi 
vida: hánse juntado contra mí fuertes 
sin rebellon mia, y sin pecado mio, ó! 
Jehoya. : 

4 Sin mi delito corren, y se aperciben : 
desplerta para encontrarme, y mira, . 

5 Y tú, Jehova Dios de los ejércitos, 
Dios de Israel, despierta á visitar todas 
las naciones: no hayas misericordia de 
todos los que se rebelan con iniquidad, 
Selah, 

6 Volverse han á la tarde, ladrarán co- 
mo perros, y rodearán la ciudad. 

7 He aquí, hablarán con su boca: espa- 
das están en sus labios, porque, ¿Quién 
lo oye? 

3 Mas tú, Jehova, te reirás de. ellos : 
harás burla de todas las gentes. 

9 Para tí reservaré su fortaleza : porque 
Dios es mi defensa. 


- 10 El Dios de mi misericordia me pre- 


vendrá: Dios me hará ver en mís enemi- 


gos venganza, 

11 No los matarás, porque mi pueblo 
no se olvide; házlos vagabundos con tu 
fortaleza, y abátelos, 6! Jehova, escudo 
nuestro. 

12 Por el pecado de su boca, por la pa- 
labra de sus labios, y sean presos por su 
soberbia: y cuenten de maldicion y de 
enflaquecimiento, 

13 Acábalos eon furor, acabalos y no 
sean: y sepan que Dios domina en Jacob 
hasta los fines de la tierra. Selah, 

14 Y vuelvan á la tarde, y ladren como 
perros: y rodeen la ciudad. 

15 Andeu ellos vagabundos para hallar 
que comer: y si no se hartaren, murmu- 
ren, 

16 Y yo cantaré tu fortaleza y loaré de 
mañana tu misericordia: porque has sido 
mi amparo, y refugio en el dia de mi an- 

tía, 


gus 
17 Fortaleza mia, á tí cantaré: porque 
eres Dios de mi amparo, Dios de mi mise- 


ricordla. 

SALMO LX. 

La ocasion del salmo está clara del título. Pide Da- 
vid favor d Dios contra los enemigos: y que la cue- 
mente despues de haberle duramente castigado, pues 
le ha hecho promesa de ellos. 

Y Al Vencedor: sobre Susan-heduth: Michtham 
de David, para ensenar : cuando tuvo guerra 
contra Aram-naharaim y contra Aram-sobath : 
y volvió Joab, y hirió 4 Edom en el valle de 
las salinas y mato e doce mil. 


IOS, desechástenos, disipástenos; ai- 
rástoto, did á nosotros. 
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2 Hiciste temblar la tierra, abrístela ; 
sana sus quebraduras, porque titubea. 

8 Hiciste ver á tu pueblo duras cósas : 
hicistenos beber vino de temblor. 

4 Has dado á los que te temen una ban- 
dera que alcen por amor de la verdad. 
Selah, 

5 Para que se escapen tus amados : 
salva con tu diestra, y óyeme. 

6 Dios habló en su santidad: Yo me 
alegraró: partiré á Sichem, y mediré al 
valle de Socoth. 

7 Mio es Galaad, y mio es Manasses : y 
Epbraim es la fortaleza de mi cabeza; 
Juda mi legislador; 

8 Moab, la olla de mi lavatorio : sobre 
Edom echaré mi zapato; sobre mí triun- 
E 6! Palesthina, 


9 ¿Quién me llevará á la ciudad for- | 


talecida? ¿quién me llevará hasta Jdu- 
mea? 

10 Ciertamente tú, 6! Dios, que nos ha- 
bias desechado; y no sallas, 61 Dios, con 
nuestros ejércitos. 

11 Dános socorro contra el enemigo, 
que vana es la salud de los hombres. 

12 En Dios haremos proezas; y él pi- 
sará nuestros enemigos, 


SALMO LXL 
Ora David por la eternidad del reino de Cristo, del 
cual el suyo temporal era Águra. 
TAl Vencedor sobre Neginoth. Salmo de David. 
YE, 6! Dios, mi clamor; está atento 
á ral oracion. 

2 Desde el cabo de la tierra clamaré á 
tí, cuando desmayare mi corazon; á la 
peña mas alta que yo, Jlévame. 

3 Porque tú has sido mi refugio; torre 
de fortaleza delante del enemigo. 

4 Yo habitaré en tu tabernáculo para 
slempre; estaré seguro en el esconde- 
dero de tus alas. | 

5 Porque tú, 6! Dios, has oido mís vo- 
tos; has dado heredad á los que temen 
tu nombre, 

6 Dias sobre días añadirás al rey: sus 
años serán como generacion y gencra- 
elon. 

7 MÆ estará para siempre delante de 
Dios ; nrisericordia y verdad apercibe gue 
le conserven. 

8 Así cantaré tu nombre para siempre, 
pegando mis votos cada dia, 


Y Al Vencedor : á Idithun. Salmo de David. 
823 


N Dios solamente está callada mi 
alma; de él es mi salud. ' 

2 El solamente es mi fuerte, y mi salud : 
rai refugio, no resvalaré mucho. 

3 ¿Hasta cuándo maquinaréis contra un 
hombre? sereis muertos todos vosotros; 
como pared acostada sercís, como vallado 
rempujado. 

4 Solamente consultan para arrojarle de 
gu grandeza: aman la mentira: con su 
boca bendicen, mas en sus entrañas mal- 
dicen. Selah. 

5 En dios solamente repósate, 6! alma 
mia; porque de él ss mí esperanza. 

6 El solamente es mi fuerte y mi salud : 
ml refuglo, no resbalaré, 

7 Sobre Dios esc mi salud y mi gloria: 
Jena do mi fortaleza: mi refogio es en 

108. 

8 Y Esperad cn él en todo tiempo, ó! 
pueblos: derramad delante de él vuestro 
corazon : Dios es nuestro amparo. Selah, 

9 Solamente vanidad son los hijos de 
Adam, mentira los hijos del varon, pe- 
sándolos á todos juntos en balanzas, se- 
rán menos que la vanidad. * 

10 No confieis en la violencia, y en la 
rapiña no os desvanezcais: en la hacien- 
da, sel se aumentare, no pongais el co- 
razon. 

11 Una vez habló Dios, dos veces he 
oido esto + Que de Dios es la fortaleza : 

13 Y tuya, Señor, es la misericordia : 
porque tú pagas á cada uno conforme á 
su obra, 

SALMO LXIII. 
David vagabundo por los desiertos, huyendo la rabia 
de Saul (como parece por el título del salmo) decla- 
ra cuan pegado estd d Dios por vivos afectos, por lo 


cual espera ser sustentado de el, y la destruccion de 
sus enemiqus. 


Y Salmo de David, estando él en el desierto de 
Juda, 


108, Dios mio eres tú, á tí madru- 
garé: mi alma tuvo sed de tí, mi 
carne te desea cn tierra de sequedad, y 
gequiosa sin aguas. 
2 Así te miré en el santuario, para ver 
tu fortaleza y tu gloria, 
3 Porque mejor cs tu misericordia que 
la vida: mis labios te alabarán. 
4 Así te bendeciré en mi vida: en ta 
nonsbre alzaré mís manos. 
5 Como de meollo y de grosura será 
harta mi alme: y con labios de alegría te 


mexuina- | nlabará mi boca, 


-6 Cuando me acordaré de tí on mis ca- 
mas, cuando á las alboradas| meditasó 
de tí; 
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7 Porque has sido mi socorro: y en la 
sombra de tus alas me 

8 Mi alma se apegó á tí: to diestra me 
ha sustentado. 

9 Mas ellos para destruccion buscaron 
mi alma: descerndiéron en lo mas bajo 
de la tierra. 

10 Matarlos han á filo de espada: por- 
cion de zorras serán. 

11 Y el rey se alegrará en Dios, será 
alabado cualquiera que jura por él: por- 
que la boca de los que hablan mentira, 
será cerrada. 


SALMO LXIV. 
Demanda ¿ Dios defensa contra los enemigos, cuyo 
ta lod lola 


la iglesia. 
4 Al Vencedor. Salmo de David. 
YE, 61! Dios, mi voz en ml! oracion : 
7 guarda mi vida del miedo del ene- 


3 Escóndeme del secreto consejo de los 
malignos : de la conspiracion de los que 
obran iniquidad. 

8 Que añlaron su lengua, como espada : 
armaron po» su sacta palabra amarga : 

4 Para asactar á escondidas al perfecto : 
de presto le asactean, y no temen. 

5 Afirmanse asimismos sobre palabra 
mala: tratan de esconder Jos lazos : di- 
cen: ¿Quién los ha de ver? 

6 Inquieren iniquidades ; perficionan la 
inquisicion del imquiridor, y lo que in- 
ventó lo íntimo de cada uno, y el corazon 
inventivo. 

7 Mas Dios los asaeteasrá con saeta, de 
repente serán sus plagas. 

8 Y harán caer sobre sí sus mísmas len- 
guas: espantarso han todos los que los 
vioren. 

9 Y temerán todos los hombres, yanun- 
clarán la obra de Dios, y entenderán su 
obra, 

10 El justo se alegrará en Jehova, y ase- 
gurarse ha en él: y alabarse han todos 
los rectos de corason. 


SALMO LXV. 
Dios es digno de ser alabado de toda carne. 1. Que 
oye la oracion de los suyos. IT. Que kee perdona los 
pecados. TIL Que amansa la furia de la mar. IV. 
Que fecunda la tierra y la hinche de panes y de ga- 
nados. 


L Al Vencedor. Salmo de David. Cancion. 
N tí reposa la alabanza, 6! Dios, en 
Sion; y á tí se pagará el voto. 

2 Tú oyes la oracion, á tí vendrá toda 

carne. 

8 Palabras de iniquidades me sobrepu- 

jsron: seas nuestras rebeliones, tá les 

perdonarás. 


4 Dichoso el que Mí escogieres, y hicte- 
res llegar para que habite en tus patios : 
seremos hartos del bien de tu casa, de tu 
santo templo. 

5 Con terribilidades nos olrás en justi- 
cia, 6! Dios de nuestra salud: esperanza 
de todos los fines de la tierra, y de las 
partes mas lejanas do la mar. . 

6 El que afirma los montes con su for- 
taleza, eenido de valentía. 

-7 El que amansa el estruendo de las 
mares, el estruendo de sus ondas: y el 
alboroto de las civiles sediciones. 

8 Y los babitadores de los fines de la 
tierra temen de tus maravillas: que ba- 
ces alegrar las salidas de la ad 
la tarde. 

9 Visitas la tierra, y despues que la has 
hecho desear mucho, la enriqueces: el 
rio de Dios lleno de aguas: aparejas el 
grano de ellos: porque así la ordenaste. 

10 Embriagas sus surcos, haces descen- 
der el agua en sus regaderas: ablándasla 
con lluvias, bendices sus renuevos. 

11 Coronas el año de tus bienes: y tus 
nubes destilan grosura, 

12 Destilan sobre las habitaciones del 
deslerto: y los collados se ciñien de ale- 


gría, 

13 Vistense los llanos de ovejas, y los 
valles se cubren de grano: regocíjanse, 
y aun cantan. 


SALMO LXVL 
Exhorta d toda la tierra d alabar d Dios, por las ma- 
ravillosas misericordias que ha hecho con su pueblo, 


4 Al Vencedor: Cancion: De Salmo. 
É alabanza á Dios toda la tierra. 
2 Cantad ln gloria de su nombre : 
poned gloria en su alabanza. 

3 Decid á Dios: ¡Cuán terrible eres en 
tus obfas! por la multitud de tu forta- 
leza se te sugetarán fingidamente todos 
tus enemigos. 

4 Toda la tierra te adorará, y cantarán 
á tí: cantarán á tu nombre. Selah. 

5 Venid, y ved las obras de Dios : terrl- 
ble en hechos sobre los hijos de los hom- 
bres. 

6 Volvió la, mar en seco : por el rio pa- 
saron á pié; allí nos alegrámos en él. 

7 El se enseñorea con su fortaleza para 
siempre: sus ojos atalayan sobre las na- 
ciones: los rebeldes no serán ellos en- 
salzados. Selah. 

8 Bendecid pueblos á nuestro Dios: y 
haced oir la voz de su loor. 

9 El que puso nnestra almgjen vida: y 
no permitió que — nuestros pies. 
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10 Porque tú nos probaste, 6! Dios: 
afinástenos, como se afina la plata, 
11 Metístenos en Ja red: pusiste apre- 
tura en nuestros lomos, 
12 Hiciste subir varon sobre nuestra 
cabeza: entrámos en fuego y ed aguas; 
y sacástenos á bartura. 
> 13«Entraró pues en tu casa con holo- 
ecaustos : y pagarte he mis votos, 
14 Que pronunciaron mis labios, y hs- 
bló mi boca, cuando estaba angustiado. 
15 Holocaustos de engordados te ofre- 
coré, con perfume de carneros: sacrif- 
caré bueyes y machos de eabrío. Selah, 
16 Venid, old todos los que temeis á 
Dios: y contaré lo que ha hecho á mi 
alma, 
17 A él hablé en alta yoz: y fué ensalza- 
do con mi 
18 Si yo viera iniquidad en mi corazon, 
nO oyera el Señor. 
19 Clertamente oyó Dios: escuchó á la 
voz de mi oracion, 
20 Bendito Dios, que no apartó mi ora- 
clon, y su misericordia de mí, 


SALMO LXVIL 


Oracion de la iglesla por la propagación del reino de 
Cristq en todo el mundo. 


4 Al Vencedor en a Salmo de Cancion. 
py haya misericordia de nosotros, 

y nos bendiga: haga resplandecer 
su rostro sobre nosotros. Selah. 

2 Para que conozcamos en la tierra tu 
camino, en todas las naciones tu salud. . 

3 Alábente los pueblos, 01 Dios, alá- 
bente todos los pueblos, 

4 Alégrense, y regocíjense las naciones, 
cuando juzgares los pueblos con equí- 
dad: y pastoreares las naciones en la 
tierra, Selak, 

5 Alábente los pueblos, 6! Dies, alá- 
bente todos los pueblos. 

6 La tierra dará su fruto: bendecirnos 
ha el Dios, nuestro Dios. 

7 Bendíganos Dios, y témanle todos los 
términos de la tierra, 


SALMO LXVMI. 
Exhorta d ———— Aa dado 
slempre d su pueblo de todos Ke 


Y Al Vencedor: de David. Salmo do Cancion. 
[sE Dios, espárzanso sus 
enemigos: y huyan los que le abor- 
recen delante de él. 
2 Como es lanzado el humo, los lanza- 
rás: como se derrite la cera delante del 


fuego, así perecerán los impíos delante 
de Dios, E 
59 


8 Mas los justos se alegrarán : - 
jarse han delante de Dios, y saltarán de 
alegría. 

4 Cantad á Dios, cantad salmos á su 
nombre: ensalzad al que cabalga sobre 
los cielos en Jam gu nombre; y alegráos 
delante de él. . 

5 Padre de huérfanos, y defensor de 
viudas, Dios en la morada de an santuario. 

6 El Dios que hace habitar los solos en 
casa: que saca los presos en grillos; mas 
los rebeldes habitan en sequedad. 

7 O! Dios, cuando tú saliste delante de 
tu pueblo, cuando anduviste por el de- 
sierto, Selah, 

8 La tierra tembló; tambien los cielos 
destilaron delante de Dios; aquel Sinai 
tembló delante de Dios, del Dios de israel. 

9 Lluvia de voluntades esparciste, 6! 
Dios, á tu heredad; y cuando se cansó, . 
tú la recreaste. 

10 Tu compañía estaba en ella; por tu 
bondad acomodabas al pobre, 6! Dios. 

11 El Señor daba palabra: de las evan- 
gelizantes habia ejército grande. 

12 Reyes de ejércitos huian, huian: y 
la meradora de la casa partio despojos. 

13 Si fuéreis echados entre las ollas, ae- 
reís como. las alas de la paloma cubierta 
de plata, y sus plumas con amarilles de 
oro, 

14 Cuando esparcia el Omnipotento los 
reyes en ella; ella se emblanquecía como 
la nieve en Salmon. 

15 El monte de Dios, el monte de Ba- 
san: monte alto el monte de Basan, 

16 ¿Por qué saltásteis, 6! montes al- 
tos? Este monte amó Dios para su 
asiento: ciertamente Jehova habitará en 
el para slempro. 

17 Los earros de Dios dos millares de 
miles de ángeles: el Señor entre ellos, 
como Cu Sinal, así en el santuario. 

18 Subiste á lo alto, cautivaste cautiri- 
dad, tomaste dones para los hombres : y 
tambien los rebeldes para que habiten, 
6! Jan Dios. 

19 Bendito el Señor, cada dia nos colma 
de mercedes, Dios nuestra salud. Selah. 

20 Dios, Dios nuestro para saludes; y 
el Señor Jehova tiene salidas para la 
muerte, 

21 Ciertamente Dios herirá la cabeza de 
sus enemigos, la mollera cabelluda de el 
que camina en sus pecados. 

22 El Señor dijo: De Basen haré vol- 
ver, haré volver de los profundos de la 
mar; 


SALMOS. 


23 Porque tn plé se embermejecerá de 
sangre de sus enemigos; y la lengua de 
tus perros de ella, 

24 Vieron tus caminos, 6! Dios: los 
caminos de mi Dios, de mi Rey en el 
santuario. 

253 Los cantores iban delante, detrás, 
los tañedores: en medio las doncellas 
con adufes. 

26 Bendecid á Dios en congregaciones : 
al Señor, los de el manadero de Israel. 

297 AM estaba Ben-jamín pequeño seño- 
reándolos; príncipes de Juda en su con- 
gregacion, principes de Zabulon, prtncl- 
pes de Nephthali. 

28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza: con- 
firma, ó6! Dios, lo que has obrado en no- 
sotros. 

29 Desde tu templo en Jerusalem, á tí 
ofrecerán los reyes dones, 

$0 Destruye el escuadron de lanza, el 
escuadron de fuertes, con señores de pue- 
blos, hollandolos con sus plezas de plata : 
destruye los pueblos que quieren guer- 


ras. 

31 Vendrán príncipes de Egypto: Ethio- 
pia apresurará sus manos á Dios. 

32 Reinos de la tierra cantad á Dios; 
cantad al Señor; Selah; 

33 Al que cabalga sobre los cielos de 
Jos cielos de antigúedad : he aquí, el dará 
con su voz, voz de fortaleza. 

84 Dad fortaleza á Dios: sobre Israel 
es bu megnificencia, y su fortaleza en las 
nubes. 

85 Terrible eres, 6! Dios, desde tus san- 
tuarios ; el Dios de Tsracl, él da fortaleza 
y fuerzas al pueblo: Bendito Dios. 


pictiéndole socorro, y venpanse Es 

prefecia de la muerte y inocencia de Cristo, y del 

— de la conservacion y 

propagacion de la iglesia, 

Y'Al Vencedor sobre Sosannim: de David. 
ÁLVAME, 6! Dios, porque las aguas 
han entrado hasta el alma. 

2 Estoy zabullido en cieno profundo, 
que no hay pié; soy venido en profundos 
de aguas, y Ja corriente me ha ancgado. 

8 Ho trabajado llamando; mi garganta 


se ha enronquecido; han desfallecido. 


máis ojos de esperar 4 mi Dios. 

4 Hánse aumentado mas que los cabe- 
llos de mi cabeza los que me aborfecen 
sin causa; hánse fortalecido mis enemt 
gos, los que me destruyen sin porqué; 
lo que no htrté, entonces lo votyf. 


3 Dios, tú sabes mt inseneatesy-y mis 
delítos no. te son ocultos. 

6 No sean avergonzados por mí, los 
que te esperan, Señor Jehova de los 
ejércitos; no sean confusos por mí los 
que te buscan, ó6! Dios de Israel. 

7 Porque por tí he sufrido vergiienza ; 
confusion ha cubierto mi rostro. 

8 He sido estrañado de mis hermanos, 
y extraño á los hijos de mi madre, 

9 Porque el zelo de tu casa me comió, 
y los denuestos de los que te denuestan, 
cayeron sobre mí. 

10 Y lloré con ayuno de mi alma, y 
esto me ha sido por afrenta, 

11 Y puse saco por mi vestido, y fuí 4 
ellos por proverbio, 

12 Hablaban contra mí los que se sen- 
taban á la puerta, y en las canciones de 
los bebedores de sidra. 

13 Y yo enderazaba mi oracion á ti, 61 
Jehova, al tiempo de la buena voluntad: 
6! Dios, por la multitud de tu miserí- 
cordía óy.eme, por la verdad de tu salud. 

14 Escápame del lodo, y no sea yo anc- 
gado; y sea yo librado de los que mo 
aborrecen, y de los profundos de las 
aguas, 

15 No me anegue el ímpetu de las 
aguas, nl 'me suerba la hondura, ni dl 
pozo cierre sobre mí su boca. 

16 Oyeme, Jehova; porque benigna es 
tu misericordia: conforme á la multí- 
tud de tus miseraclones mira por mí. 

17 Y no escondas tu rostro de tu aler- 
vo; porque estoy angustiado; apresúra- 
te, óyeme. 

18 Acércate 4 ml alma, redimela: por 
causa de mis enemigos líbrame. R 

19 Tú sabes mi afrenta, y mi confualon, 
y mi vergiienza; delante de tí están to- 
dos mis enemigos, 

20 La afrenta ha quebrantado mi cora- 
zon; y he tenido dolor; y he esperado 
quien se compadeciese de mí, y no lo hu- 
bo, y consoladores, y no hallé, 

21 Y pusieron en mi comida hiel; y en 
mi sed me dicron á beber vinagre. 

22 Sea su mesa delante de ellos ' por la- 
zo; y lo que es por paces, les sea por tro- 
pezon. 

23 Sean oscurecidos sus ojos para ver; 
y haz siempre titubcar sus lomos. 

21 Derrama sobre ellos tu ira, y el furqr 
de tn enojo les comprenda, 

25 Sea su palacio asolado; en sus tien- 
das no haya morador. 

26 Porque perelenigron al que tú horis- 
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te: y cuentan del dolor de los que: tú 
mataste. 

27 Pon maldad sobre su maldad, y no 
entren en tu justicia, 

28 Sean raidos del libro de los vivien- 
tes: y no sean escritos con los justos. 

29 Y yo afligido, y dolorido: tu salud, 
61 Dios, me defenderá, 

80 Yo alabaré el nombre de Dios con 
cancion; y magnificarle he con alabanza. 

31 Y agradará á Jehova mas que buey, 
y becerro, que echa cuernos y uñas. 

32 Verán los humildes, y regocijarse 
han: buscad á Dios, y vivirá vuestro co- 


razon. 


33 Porque Jehova oye á los menestero- 
808, y no menosprecia ásus prisioneros. 

34 Alábenle los cielos y la tierra, las 
mares y todo lo que se mueve en ellas, 

35 Porque Dios guardará á Sion, y ree- 
dificará las ciudades de Juda, y babita- 
rán allí, y heredarla han. 

36 Y la simiente de sus siervos la here- 
dará; y los que aman su nombre habita- 
rán en ella, 


De David, para acordar. 
O' DIOS, para librarme, 6! Dios, para 
ayudarme, apresúrate. 

2 Sean avergonzados y confusos los que 
buscan mi vida: sean vueltos atrás y 
avergonzados, los que quieren mi mal. 

8 Sean vueltos atrás en pago de su ver- 
glienza los que dicen: Hala, Hala, 

4 Regocíjense, y alégrense en tí todos 
los qne te buscan; y digan siempre, los 
que aman tu salud: Sea engrandecido 
Diós. 

5 Yo soy afligido y menesteroso: 6! 
Dios, apresúrate á mí: ayudador mio, y 
mi librador eres tú, Jehova, no te deten- 
gas. 

SALMO LXXI 
Es el mismo argumento del salmo 00. 
N ti, Jehova, he esperado; no sea yo 
confundido para siempre. 

2 Escápame, y líbrame en tu justicia : 
inclina á mí tu oreja, y sálvame. 

3 Séme por peña de fortaleza donde 
venga continuamente: mandado has que 
yo sea salvo, porque tú eres mi roca y 
mi castillo. 

4 Dios mio, escápame de la mano del 
impío, de la mano del perverso y fhl- 
sario. 

5 Porque tú eres Ss esperanza, Señor 


Jehova: seguridad mia desde mi moce- 
dad. 


6 Por tí he sido 'sustentado desde el 
vientre: de las entrañas de mi madre tú 
fuiste el gue me sacaste: de ti ha — 
siempre mi alabanza, 

7 Como prodigio he sido á muchos; , 
tú mi refugio fuerte. 

8 Sea llena mi boca de tu alabanza, to- 
do el dia de tu gloria. 

9 No me deseches en el tiempo de ha 
vejez: cuando mi fuerza se acabare, no 
me desampares. 

10 Porque mis enemigos han dicho de 
mí; y los que asechan mi vida, consul- 
taron juntamente, 

11 Diciendo: Dios le ha dejado: perse- 
guid, y tomádle, porque no hay quien le 
libre. 

12 O! Dios, no te alejes de mí: Dios 
mio, apresúrate para ayudarme, 

13 Sean avergonzados, perezcan, los 
adversarios de mi alma: sean cubiertos 
de vergiienza y de confusion, los que 
buscan mi mal. 

14, Y yo siempre esperaré: y añadiré 
sobre toda tu alabanza. 

15 Mi boca recontará tu justicia: todo 
el día tu salud, aunque no sé el número, 

16 Vendré á las valentías del Señor Je- 
hova; haré memoria de la justicia de tí 
solo. 

17 O! Dios, enseñásteme desde mi mo- 
cedad, y hasta ahora: manifestaré tus 
maravillas. 

18 Y aun hasta la vejez y las canas : 6! 
Dios, no me dosampares : hasta que de- 
nuncie tu brazo á la posteridad: tus va- 
lentías á todos los que vendrán. 

19 Y tu justicta, 6! Dios, hasta lo alto : 
porque has hecho grandes cosas: 6! 
Dios, ¿quién come tú ? 

20 Que me has hecho ver muchas an- 
gustias y males: volverás, y darme has 
vida: y de los abismos de la tierra vol- 
verás á levantarme. 

21 Aumentarás má magnificencia: y 
volverás 4 consolarme, 

22 Asimismo yo te alabaré con instru- 
mento de salterio: ta verdad, 6! Dios 
mio, cantaré 4 tí en la arpa, 6! Santo 
de Isrnel. 

23 Mis labios cantarán cuando salmeare 
á tí: y mi alma, á la cual redimiste. 

24 Asimismo mi lengua todo el dia ha- 
blará de tu justicia: por cuanto fueron 
avergonzados, por cuanto fueron con- 
fusos, los que procuraban mi mal. 
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SALMO LXXT. 

Debajo de la Agura de Salomon profetiza de Cristo, 
de mofcto, de la gloria, felicidad, y propagacion 
de su reino. 

4 Salmo para Salomon. 


O! DIOS, da tus juicios al rey, y tu 
justicia al hijo del rey. 

2 El juzgará á tu pueblo con justicia : 
y á tus afligidos con juicio. 

3 Los montes llevarán paz al pueblo: 
y los collados justicia, 

4 Juzgará á los afligidos del pueblo: 
Salvará á los hijos del menesteroso, y 
quebrantará al violento. 

5 Temerte ban con el sol, y ántes de la 
luna: por generacion de generaciones. 

6 Descenderá como la lluvia sobre la 
yerda cortada: como el rocío que destila 
sobre la tierra. 

7 Florecerá en sus dias Justicia, y mul- 
titud de paz, hasta que no haya luna. 

8 Y dominará de mar á mar, y desde 
el rio hasta los cabos de la tlerra. 

. 9 Delante de él se postrarán los 

Ethiopes: y sus enemigos lamerán la 
tierra, 

10 Los reyes de Tharsis, y de las Islas 
traerán presentes: los reyes de Xeba y 
de Seba ofrecerán dones. 

11 Y arrodillarso han á él todos los 
reycs; todas las naciones Je servirán. 

13 Porque d] librará al menestcroso que 
clamare, y al afligido, que no tuviere 
quien le socorra, 

13 Tendrá misericordia del pobre y del 
mencsteroso, y las almas de los pobres 
salvará, 

14 De engaño y de fraude redimirá sus 
almas; y lx sangre de ellos será prectosa 
en sus ojos. 

15 Y vivirá, y darle ha del oro de Xeba, 
y orará por él continuamente, todo el 
día le echará bendiciones, 

16 Será echado un puño de grano en 
tierra, en los cabezos de los montes; ha- 
rá estruendo, como el Líbano, su fruto; 
y verdegucarán desde la ciúdad, como la 
yerba de la tierra. 

17 Será su nombre para slempre, de- 
lante del sol será propagado su nombre; 
y bendecirse han en él todas las nacio- 
nes; llamarle han bienaventurado. 

18 Bendito Jehova Dios, el Dios de Is- 
rael, que solo hace maravillas : 

19 Y bendito su nombre glorioso para 
siempre: y toda la tierra sea llena de su 
gloria, Amen, y Amen. 

20 Acábansc las Oraciones de David, hi- 
jo de Isal. 


SALMO LXXIII. 
Es una entera disputas de la providencia de Dios 


O 
A d imitación del 
salmo Y 


La una ci Los piadosos son gravemente tentados d 
salirse del camino de la piedad, vista su afiiccion en 
él, y la prosperidad de los impios. 11. En esta tem- 

$ declardadoles su consejo 
ax acerca de lo uno como de lo otro: d saber, que 
la prosperidad del implo es momentánea : y la que 

.estd aparejada al piadoso, es el mismo Dios. 


4 Salmo de Asaph. 


TERTAMENTE bueno es á Israel 
Dios, á los limpios de corazon. 

2 Y yo, casi se apartaron mis piés; po- 
co faltó, para que no resbalasen mis pa- 
808. 

8 Porque tuve cnvidia á los malvados, 
viendo la paz de los impíos. 

4 Porque no hay ataduras para su muer- 
te: ántes su fortaleza está entera, 

5 En el trabajo humano no están: ni 
son azotados con los hombres. 

6 Por tanto soberbia los corona: cú- 
brenso de vestido de violencia. 

7 Sus ojos están salidos de gruesos: 
pasan los pensamientos de su corazon, 

8 Soltáronse, y bablau con maldad de - 
hacer violencia: hablan de lo alto. 

9 Ponen en el cielo su boca: y su len- 
gua pesea la tierra. 

10 Por tanto su pueblo volverá aquí, 
que aguas en abundancia les son expri- 
midas, 

11 Y dirán: ¿Cómo sabe Dios? ¿Y si 
hay conocimiento en Jo alto ? 

12 He aquí, estos impíos, y quietos del 
mundo alcanzaron riquezas : 

13 Verdaderamente en vano he limpla- 
do mi corazon: y he lavado mis manos 
en limpieza ; 

14 Y he sldo azotado todo el dia: y 
castigado por las mañanas. - 

15 Sl decia: Contarlo he así: he aquí, 
habré negado la nacion de tus hijos. 

16 Pensaré pues para saber esto: es 
trabajo en mis ojos. 

17 Y Hasta que venga al santuario de 
Dios; entonces entenderé la postrimería 
de ellos. 

18 Ciertamente los has puesto en des- 
lizaderos: hacerlos has caer. en asola- 
mientos. 

19 ¡Cómo han sido asolados! ¡ cuán 
en un punto! Acabáronse: fenecieron 
con turbaciones. 

20 Como sueño de el que desplerta. 
Señor, cuando despertares, — 


rás sus apariencias.. 
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21 Ciertamente mi corazon se acedó: 
y en mis riñones sentiá punzadas, 

22 Mas yo era ignorante, y no enten- 
dla; era una bestía acerca de tí. 

23 Aunque yo slempre estaba contigo: 
y así echaste mano á mi mano derecha: 

24 Guiásteme en tu consejo: y des- 
pues me recibirás con gloria, 

25 ¿A quién tengo yo en los cielos? Y 
contigo nada quiero cn la tierra, 

26 Desmáyase mi carne y mi corazon, 
¡Ó roca de mi corazon! que mi porcion 
es Dios para siempre. 

27 Porque, he aquí, los que se alejan de 
tí, perecerán: tú cortas á todo aquel que 
rompe tu pacto. 

23 Y yo, el acercarme á Dios, me es el 
bien: he puesto en el Señor Jchova mi 
esperanza, para contar todas tus obras, 


SALMO LXXIV. 


La iglesia se queja d Dios, que como desemparando d 
su pueblo, haya dado tanta licencia al enemigo que 


le maltrate, derribe el templo, y destruya el 
acerddndoss de ss alianaa y pro- 
Asaph. 
a y) OR qué ó! Dios, nos has desechado 
para siempre? ¿por qué ha hu- 
meado tu furor contra las ovejas de tu 
dehesa? 

2 Acuérdate de tu congregacion, que 
adquiriste de tiempo antiguo: cuando re- 
dimiste la vara de tu heredad, este mon- 
te de Sion, donde has habitado. 

3 Levanta tus piés á los asolamientos 
eternos: á todo enemigo que ha hecho 
mal en el santuario. 

4 Tus enemigos han bramado en medio 
de tus sinagogas: han puesto en ellas sus 
señas, señas. 

5 Nombrado era, como si lo llevara al 
clelo, el gue metia las hachas en el monte 
de la madera para el edificio del santuario, 

6 Y ahora con hachas y martillos han 
quebrado todas sus entalladuras. 

7 Han puesto á fuego tus santuarios, 
el tabernáculo de tu nombre han ensu- 
clado en tlerra. 

8 Dijeron en su corazon: Destruyá- 
moslos de una vez: quemaron todas las 
sinagogas de Dios en la tierra. 

Y No vemos ya "nuestras señales: no 
hay mas profeta, ni hay con nosotros 
quien sepa: ¿hasta cuándo ? 

10 ¿Hasta cuándo, 6! Dios, nos afren- 
tará el angustiador? ¿blasfemará el ene- 
migo perpétuamente tu nombre? 

11 ¿Por qué retraos tu mano, y tu dies- 
tra la escondes — de tu seno ? 
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12 Y Dios Aa sido mi rey de tiempo an- 
tiguo : el que obraba saludes en medio 
de la tierra, 

13 Tú hendiste la mar con tu fortaleza : 
quebrantaste cabezas de ballenas en las 


aguas. 

14 Tú magullaste las cabezas del Jevia- 
than: le diste por comida al pueblo de 
los desiertos. 

15 Tú abriste fuente y Ho: tá secaste 
rios impétuosos. 

10 Tuyo es el dia, tuya tamblen es la 
noche: tú aparejaste la lumbre y el sol. 

17 Tú estableciste todos los términos 
de la tierra: el verano y el invierno tú 
los formaste. 

18 Acuérdate de esto, que el enemigo 
ha dicho afrentas á Jehova: y que el pue- 
blo insensato ha blasfemado tu nombre. 

19 No entregues á las bestiás el alma 
de tu tórtola: y no olvides para siempre 
la compañía de tus afligidos. 

20 Mira al concierto: porque las oscu- 
ridades de la tierra se han henchido de 
habitaciones de violencia, 

21 No vuelva avergonzado el abatido: 
el afligido y el menesteroso alabarán ta 
nombre, 

22 Levántate, 6! Dios, pleitea tu pleito : 
acuérdate de tu injuria con que el insen- 
sato te injuria cada dia, 

23 No olvides las voces de tus encmi- 
gos: el tropel de los qúe se levantan 
contra tí sube continuamente. 


> SALMO LXXV. 

Dios es digno de ser alebado, el cual por su Justicia 
abate d unos, y enoalna d etros. Levanta d los que 
le temen, y abate d los implos. 


TA] Vencedor: No destruyas. Salmo de Asaph. 
Cancion. 


LABARTE hemos, 6! Dios, alabarte 
hemos; que cercano está tu nom- 
bre :, cuenten todos tus maravillas, 
2 Cuando yo tuvicre tiempo, yo juzgaré 
rectamente, +. 
8 La tlerra se arruinaba, y sus mora- 
dores : yo compuse sus columnas. Selah. 
4 Dije á los malvados : No os enloquez- 
cais: y álos impíos : No alcels el cuerno. 
5 No levanteis cn alto vuestro cuerno; 
no hableis con cerviz grucsa. 
6 Porque ni de oriente, ni de occidente, 
ni del desierto viene el ensalzamiento. 
7 Porque Dios, que es el juez; á este 
abate, y á aquel ensalza. 
8 Que el cáliz está en la mano de Jeho- 
va, y lleno de vino bermejo de mistura, 
| y él derrama de aquí: ciertamente sus 
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heces chuparán, y beberán todos las im⸗ 
píos de la tierra. 

9 Y yo anunciaré siempre: cantaré ala- 
banzas al Dios de Jacob. 

10 Y quebraré todos los cuernos de los 
pecadores : y los cuernos del justo serán 
ensalzados, 

SALMO LXXVL 

Dios es digno de ser alabado, por las maravillas con 

que se ha manifestado en su pueblo, venciendo, de- 

saermundo, y desbaciendo d todos sus enemigos, aun- 
que fuertes. 

Y Al Vencedor en Neginoth. Salmo de Assph. 

Cancion. 
1O8 es conocido en Juda: Dios, 
Israel es grande su nombre. 

2 Y en Salem está su tabernáculo: y su 
habitacion en Sion. 

3 Allí quebró las saetas del arco: el es- 
cudo, y la espada, y la guerra, Selah. 

4 Tllustre eres tú, y fuerte, mas que los 
montes de caza, 

5 Los fuertes de corazon fueron despo- 
jados; durmieron su sueño, y nada ha- 
llaron en sus manos todos los varones 
fuertes. 

6 Por tu reprension, 6! Dios de Jacob, 
es adormecido el carro y el caballo. 

7 Tú eres terrible, tú: ¿y quién parará 
delante de tí en comenzando tu ira ? 

8 Desde los cielos hiciste oir juicio: la 
tierra tuvo temor, y cesó, 

9 Cuando, ó! Dios, te levantaste al juí- 
clo, para salvar á todos los mansos de la 
tierm. Selah. 

10 Ciertamente la ira del hombre te con- 
fesará : los restos de las iras constreñirás. 

11 Prometed, y pagad á Jehova, vuestro 
Dios, todos los que estais al rededor de 
él: tralgan presentes al terrible. 

12 El que quita el espíritu á los princl- 
pes: terrible á los reyes de la tierra, 


- SALMO LXXVIL 
Dios oye d los que con fd le invocan en su tribulacion. 


II. No desechard d eu iglesia, por la cual ha kucho 
tantas maravillas. 


Soaph, —5 otro autor del salmo, angustiado de vehe- 
mente dolor, vistas las calamidades del pueblo de 
Dios, esfuerza su fé con la repeticion de los favores 
pasados que Dios ha hecho d su pueblo. 

Y Al Vencedor; para Idithun: Salmo de Asaph. 

voz á Dios, y clamé: mi voz á 
Dios, y él me escuchará, ' 

2 En el dia de mi angustia al Señor 
busqué: mí llaga se desangraba de no- 
che, sin estancarse: mi alma no queria 
consuclo, 

38 Acordábame te Dios, y me sobresal- 
taba: quejábame, y desmayaba mi espí- 
ritu, Selah. 


Span. 34 


4 Tenías los párpados de mis ojos : .es- 
taba quebrantado, y no hablaba. 

5 Contaba los dias desde el principio : 
los años de los siglos, 

6 Acordábame de mis canciones do 
noche: meditaba con mi corazon, y mi 
espíritu escudriñaba, . 

7 ¿Descchará el Señor para siempre, y 
no volverá mas á amar? 

8 ¿Háse acabado para siempre su misc- 
ricordia? ¿Háse acabado la palabra pa- 
ra oa y generacion. - 

9 ¿Ha olvidado Dios el haber miscri- 


en:| cordia? ¿Ha encerrado con la ba sus 


miscricordias? Selah. ' 

10 Y dije: Enfermedad mía es. En los 
años de la diestra del Altísimo. 

11 Acordábame de las obras de Jehova: 
por tanto me acordé de tus maravillas 
antiguas. 

12 Y meditaba en todas tus obras, y 
hablaba de tus hechos. 

13 O! Dios, en santidad es tu camino, 
¿Quién es Dios grande, como el Dios 
nuestro ? 

14 Tú eres el Dios que hace maravillas, 
haciendo notoria en los pueblos tu for 
taleza, 

15 Redímiste con bso ta pueblo, los 
hijos de Jacob y de Joseph. Selah. 

16 Viérontce las aguas, 6! Dios, las aguas 
te vicron, temieron, tambien temblaron 
los abismos. , 

17 Las nubes echaron inundaciones de 
aguas: los cielos dieron yoz; asimismo 
discurricron tus rayos. 

18 El sonido de tus truenos andtuzo en 
cerco: los relámpagos alumbraron al 
mundo: la tierra sc estremeció, y tem- 
bló. 

19 En la mar estuvo tu camino: y tus 
sendas en las muchas aguas; y tus pisa- 
das no fueron conocidas. 

20 Llevaste, como ovejas, tu pueblo, 
por mano de Moyscs, y de Aaron. 


SALMO LXXVIII. 

Recapitula el autor las maravillosas obras de Dios en 
Jaxor de su pueblo : para que cantándolas el pueblo, 
y teniéndolas en  contirtua memoria, y enseñdadolas 
d sus hijos, aprendan d poner en Dios us confianza, 
y ro aportaten de su concierto, obediencia, y culto: 
como hizo el reino de lsrael, 

N Maskil de Asaph. 
nda pueblo mio, mi ley: in- 
clinad vuestra oreja á las palabras 
de mi boca, 
2 Abriré en parábola mi boca: hablaré 


enigmas del tiempo antiguo: 
3 Lós cuales hemos oido y entendi- 
529 
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do: que nuestros padres nos los conta- 
ron. 

4 No los encubriremos á sus hijos, con- 
tando á la generacion postrera las ala- 
banzas de Jehova: y su fortaleza, y sus 
maravillas, que hizo. 

5 Que levantó testimonio en Jacob, y 
puso ley en Israel: la cual mandó á 
nuestros padres, que la notíficasen á sus 
hijos : 

6 Para que sepa la generacion postrera : 
y los hijos que nacerán, que se levanta- 
rán, cuenten á sus hijos: ; 

7 Y pondrán en Dios su confianza, y no 
se olvidaránsde las obras de Dios: y 
guardarán sus mandamicntos. 

8 Y no serán como sus padres, genera- 
cion contumaz, y rebeldc: gencracion 
que no compuso su corazon, ni su espi- 
ritu fué fiel con Dios. 

9 Los hijos de Ephraim armados, fle- 
cheroe, volvieron las espaldas el dia de la 
batalla. 

10 No guardaron el concierto de Dios: 
ni quisieron andar en su ley, , 

11 Antes se olvidaron de sus obras, y 
de sus maravillas que les habla mostrado. 

12 Delante de sus padres hizo maravi- 
llas en la tierra de Egypto, en el campo 
de Soan. 

18 Rompió la mar, y hízolos pasar: y 
hizo cstar las aguas como en un monton. 

14 Y Mlevólos con nube de dia, y toda la 
noche con lumbre de fuego. 

15 Hendió las peñas en el desierto: y 
dióles á beber de abismos grandes. 

16 Y sacó de la peña corrientes, y hizo 
descender aguas, como rios. 

17 Y tornaron aun á pecar contra él, 
enojando al Altísimo en la soledad. 

18 Y tentaron á Dios en su corazon, pl- 
diendo comida para su alma. 

19 Y hablaron contra Dios, diciendo : 
¿Podrá Dios ponernos mesa en el de- 
sierto ? 

20 He aquí, ha herido. la peña, y corrie- 
ron aguas, y arroyos salieron ondeando: 
¿podrá tambien dar pan? ¿aparejará 
carne á su pueblo ? 

21 Por tanto oyó Jehova, y enojóse: y 
encendióse el fuego en Jacob, y el furor 
subió tambicn en Israel  * 

22 Porque no habian creido á Dios, mi 
habian confiado de su salud. 

23 Y mando á las nubes de arriba: y 
abrió las puertas de los ciclos, 

24 Y hizo llover sobre ellos maná 
comer, y dióles — los cielos. 


25 Pan de nobles comió el hombre: en- 
vióles comida á hartura,. 

26 Movió al solano en el cielo; y trujo 
con sn fortaleza al austro, 

27 Y hizo llover sobre cllos carne, co- 
mo polvo: y aves de alas como arena de 
la mar. 

23 Y hízolas cner cn medio de su cam- 
po, al rededor de sus tiendas. 

29 Y comieron, y hartáronse mucho: y 
cumplióles su deseo. 

80 No habian aun quitado de sí su de 


seo, aun su visnda estaba en su boca, 


31 Cuando vino sobre ellos el furok de 
Dios, y mató en Jos gruesos de elles, y 
derribó los escogidos de Israel. 

82 Con todo esto pecaron aun; y Bo 
dieron crédito á sus maravillas, 

33 Y consumió cn muy poco sus dias, y 
sus años apresuradamente. 

34 Si los mataba, entonces le buscaban ; 
y convertiíanse, y buscaban á Dios de 
mañana. 

35 Y acordábanse que Dios era su refu- 
gio: y el Dios Alto su redentor. 

86 Y lisongeábanle con su boca; y con 
su lengua le mentian: 

37 Mas eus corazones no eran rectos con 
él: ni estuvieron firmes en su concierto. 

33 Mas él, misericordioso perdonaba la 
maldad, y no los destruyó: y abundó «u 
misericordia para apartar su ira, y no des- 
pertó toda su ira, 

39 Y acordóse que eran carne: espíritu 
que va y no vuclye. 

40 ¡Cuántas veces le cnsañaron en el 
desierto, lc enojaron en la soledad! 

41 Y volvicron, y tentaron á Dios: y 
limitaron al Santo de Israel; 

42 No se acordaron de su mano: del 
dia que les redimió de anguetía ; 

43 Que habia puesto eu Egypto sus se- 
fiales: y sus maravillas en el campo de 
Soan : 

44 Y habia vuelto sus rios en sangre: y 
sus corrientes porque no bebiesen : 

45 Habia envíado en ellos una mezcla 
de moscas que los habian comido: asimís- 
mo ranas que los destruyeron. 

46 Y habia dado al pulgon sus frutos: 
y sus trabajos á la langosta. 

47 Habla destruido sus viñas con grani- 
zo, y 8us biguerales con piedra, 

48 Y entregó al pedrisco sus bestias, y 
sus ganados al fuego. y 

49 Habla enviado en ellos el furor de 
su saña: ira y enojo, y angustla, y ánge- 
les malos, 
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50 Enfieresó el cemiuio den furor: no 
detuvo la vida de ellos de la muerto, án- 
tes éntregó sa vida á la- mortandad: 

51 Y hirió á todo primogénito en Egyp- 
to; Mas primicias de las fuerzas en las 
1tendivis e Cham. 

82 Y hizo partir, como hato de ovejas, 
su pueblo; y llevólos, como á un rebaño, 
por el desierto. 


53 Y gulólos con seguridad, que no tu- | 


vieron miedo; y á sus enemigos cubrió 
la mar. 

51 Mettólos en los términos de su tierra 
santa; en este monte, que ganó su maño 
derecha. 

55 Y echó las: naciones de delante de 
ellos, y hízolas caer en cordel de here- 
dad: y hizo habitar en sus moradas á las 
tribus de Isruel. 

56 Y tentaron, y enojaron al Dios Al- 
tisimo; y no guardaron sus testimo- 
nios. 

57 Y volviéronse, y rebeláronsee como 
sús padres; volviéronse como arco en- 

ñosQ. 

58 Y enojáronle con sus altos; y pro- 
vocáronle á zelo con $us +senitaras, 

590yó Dios, y enojóse; y abotreció en 
grande manera á Israel. 

60 Por esta causa dejó el tabernáculo de 
Silo, la tienda en que habitó entre los 
hombres. 

61 Y dió en cautividad eu fortaleza; y 
su glotia en mano del enemigo. 

62 Y entregó á sm pucblo á la espada; 
y airóse contra su heredad. 

63 A sus maneebos tragó el fuego; y 
sus vírgenes no fueron ldoadas. 

64 Sus sacerdotes cayeron á espada: y 
gus viudas no lamentaron. 

65 Y despertóse el Señor, como una Aor- 
mido: como un vallente, que da yoces dá 
causa del vino: 

66 Y hirtó 4 sus enemigos detrás: dió. 
les vergiúenza perpétua. 

67 Y aborreció la tienda de Joseph; y 
no escogió á la tribu de Ephraim: 

68 Mas escogió á la tribu de Juda: al 
monte de Sion, al cual amó. 

69 Y edificó,«como alturas, su santua- 
rio: como la tlerra, lo acimentó para 
siempre. 

70 Y eligió á David su siervo: y tomóle 
de las majadas de las ovejas. 

71 Detrás de las paridas le trujo: para 
que apacéntase Á Jacob su pueblo, y á 
Israel su heredad. 

7 Y apacentólos con enteres de su 00- 


razon: y con las industrias de aus ma- 
nos lós pastored. 
SALMO LXXTX. 
Bo el mierro argumento del salmo: u 


YT Salmo de Asaph. 
f DIOS, vinieron las getites á tu he- 
redad: contaminaron el templo de 
tu santidad; pusieron á Jerusalem. en 
montones: 

2 Dieron los cuerpos de tus siervos pos 
comida á las aves de los cielos; la earne 
de tus piadosos á las bestias de In tierra, 

3 Derramaron su sangre, como agua, 
en los al rededores de Jdertsalem: y no 
hubo guíen los enterrase. 

4 Somos afrentados de nuestros veci- 
nos: eseasrnecidos y burindos de los que 
están en nuestros al rededores. 

5 ¿Hasta cuándo, ó! Jehova? ¿Alrarte 
has para siempre? ¿Arderá, camo fue- 
go, tu zelo? 

6 Derrama tu dra sobre. las naciones 
que no te tonocer: y sobre los reinoa 
que no invocan tu nombre. 

7 Porque han consumido á Jacob: y su 
morada kan asolado, 

8 Ne nos traigas en memoria ls ini- 
quidados antiguas : anticipenaos presto 
tus misericordias, porque estamos muy 
consumidos. 

9 Ayúdanos, ó! Dios, salud nuestra, 
por la honra de ta nombre: y líbranos, 
y aplácate sobre nuestros pecados por 
causa de tu nombre. 

10 Porque dirán las gentes: ¿Dóndo es- 
tá su Dios? Sen motoría en las naciones 
delante de nuestros ojos la venganza de 
la sangre de tus alervos que se ha derra- 
mado. 

11 Entre delante de tí el gemido de 
los presos: conforme á la grandeza de 
tu brazo preserva á los sentenciados á 
muerte. - 

12 Y torna á nuestros vecinos en su 
seno siete tantos de su deshoura con que 
te han deshonrado, 6! Jehova. 

13 Y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas 
do tu pasto, te alabarémos para slempre: 
por generacion y generacion contarémos 
tus alabanzas. 

SALMO LXXX 
Es el mismo argumento y ocasion del precedente. 
Y Al Vencedor sobre Sosunniin: testimonio de 
Asspb: Salmo, 
't PASTOR de Israel, escucha: tú 
que pastorcas, como á ovejas, 4 Jo- 
seph: tú que estás entre los querubines, 


sal 
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2 Despierta tu valentía delante de 
Epbraim, y de Ben-jamim, y de Mauas- 
Ses: y ven á salvarnos, 

3 O! Dios, háznos tornar: y haz res- 
plandecer tu rostro, y seremos salvos. 

4 Jehova Dios de los ejércitos, ¿hasta 
cuándo te airarás contra la oracion dé 
tu pueblo? 

5 Dísteles á comer pan de lágrimas: y 
dísteles á beber lágrimas con medida. 

8 Pusistenos por contienda á nuestros 
vecinos: y nuestros enemigos se burlan 
de nosotros entre sí. 

T O! Dios de los ejércitos, háznos tor- 
nar: y haz resplandecer tu rostro, y 80- 
remos salvos. 

8 Hiciste venir la vid de Egypto: echas- 
te á los Gentiles, y. Jo plantaste. 

9 Limpiaste el lugar delante de ella: y 
hiciste arralgar sus raices, y hinchió la 
tierra, 

10 Los montes fueron cubiertos de su 
sombra: y sus ramas como cedros de 
Dios. 

11 Enviaste 4/ Señor, sus ramas hasta 
la mar: y hasta el rio gus mugrones. 

32 ¿Por qué aportillaste sus vallados, y 
la cogieron todos los que pasaron por el 
camino ? 

18 Destruyóla el puerco montés, y la 
pació la bestia del campo. 

14 O! Dios de los ejércitos, vuelve aho- 
ra; mire desde el cielo, y vé, y visita es- 
ta vid. 

15 Y la plata que tu diestra plantó: y 
sobre el mugron que ¿ú corroboraste 


para tá. 

16 Quemada á fuego está, y talada : pe- 
rezcan por la reprension de tu rostro. 

17 Sea tu mano sobre el varon de tu 
diestra: sobre el hijo del hombre que té 
corroboraste para ti. 

18 Y no nos tornarémos de tí: darnos 
bas vida, y invocarémos tu nombre. 

19 O! Jehova, Dios de los ejércitos, ház- 
nos tornar, haz resplandecer tu rostro, y 
serémos salvos. 

SALMO LXXXI. 

Exhorta d la iglesia, d que alabe á Dios, que le dio 
ley y moticia, de sí, despues de haberla sacado de 
cautiverio: la cual ley si su pueblo guardara, Dios 
— de cue enemigos, y le mantuviera de pan 


1 AlVeneedor sobre Gitthith. Salmo de Asaph. 
ANTAD á Dios nuestra fortaleza : 
cautad con júbilo al Dios de Jacob, 
2 Tomad hn cancion, y dad al adufe: á 
la arpa de alegría, eon el salterio. 
3 Tocad la trompeta en la nueva luna, 
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en el día señalado: en cl dia de nuestra 
solemnidad, 

- 4 Porque.estatuto es de Jerael: juicio 
del Dios de Jacob, 

5 Por testimonio en Joseph le ha cons- 
tituido, cuando salió sobre la tierra de 
Egypto: dorde oí lenguaje que no en- 
tendia, 

6 Quité entonces su hombro de debajo de 
la carga: sus manos se quitaron de las 
ollas. 


7 En la angustia llamaste, y yo te libré; 
te respondí en el secreto del trueno; to 
probé sobre las de Meriba. Selah, 
8 Oye, pueblo mio, y protestarte be: 
Israel, sl me oyeres;  - 

9 No habrá en ti dios ageno: ni te en- 
corvarás á dios extraño.  - 

10 Yo soy Jehova tu Dios, que te hice 
subir de la tierra de Egypto: ensancha 
ta boca, y henchirla he. 

11 Mas mi pueblo no oyó mi voz: y 
Israol no me quiso á mi. 

12 Y dejélos á la dureza de su corazon ; 
caminaron en sus consejos, 

13 ¡O sl mi pueblo me oyera, sí Israel 
anduviera en mís caminos | 

14 En nada derribara yo Á sus enemi- 
gos: y volviera mi mano sobre sus ad- 
versarios. 

15 Los aborrecedores de Jehova lc hu- 
bieran mentido: y el tiempo de ellos 
fuera para slempre. —. , 

16 Y Dios le hubiera mantenido de gro- 
sura de trigo: y de miel de la piedra te 
hubiera hartado. 


Y Salmo de Asaph. 
IOS está en la congregacion de Dios; 
en medio de los dioses juzga. 

2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injustamen- 
te: y aceptaréis las personas de los im- 
píos? Selah. 

3 Haced dereuho al pobre y al huérfa- 
no: juatificad al afligido y al meneste- 
roso. 

4 Librad al afligido y al menesteroso: 
librádle de mano de los impíos. 

5 No saben, no entienden: audan en 
tinieblas, vacilan todos los cimientos de 
la tierra. 

6 Yo dije, dioses spis vosotros; y todos 
vosotros hijos del Altísimo. 

7 Empero cemo hambres moriréis: y 
como cualquiera de los tiranos caeréis. 


8. Levántate 6), Dios, (juzga) da tierra : 


SALMOS. 


porque tá heredaríás en todas las maecto- 

nes. » 

SALMO LXXXIL 

Pide d Dios presto socorro para. su pueblo, contra el 
cual han conspirado los reyes de la tierra, los de 

cerca, y los de lejos: cuyos intentos declara. 11. 

Pide d Dios que los destruya, como Ma hecho d otros, 

que dntes de ellos tomaron la misma empresa, 

Y Cancion. Salmo de Asaph. 
) DIOS, no tengas silencio, no callos, 
ni ceses, 6! Dios. 

2 Porque he aquí que tus enemigos 
han bramado: y tns aborrecedores han 
alzado cabeza, 

3 Sobre tu pueblo han consultado as- 
tuta y secretamente: y han entrado en 
consejo contra tus escondidos, 

4 Han dicho: Venid, y cortémoslos de 
ser nacion: y no haya mas memoria del 
pombre de Israel. 

5 Por esto han conspirado de corazon 
á una: eontra tí han hecho liga. — * 

6 Las tiendas de los Idumcos, y de los 
Ismaelitas: Mosb, y los Agarenos; 

7 Gebal, y Ammon, y Amalcc: Pales- 
thina, con los habitadores de Tyro. 

8 Tambien el Assur se ha juntado con 
ellos : son por brazo á los hijos de Loth. 
Belah. 

9 Y Házles como á Madian, como á 8i- 
sara: como A Jabin en el arroyo de Cison: 

10 Que perecieron en Endor: fueron 
hechos muladar de la tierra, 

11 Pon á ellos y á sus capitanes como 
á Oreb, y como á Zeb, y como á Zebee, 
y como á Salmana: á todos sus principes, 

12 Que han dicho: Heredemos para 
nosotros las moradas de Dios. 

13 Dios mio, pónlos como á torbellino: 
como á hojarascas delante del viento: 

14 Como fuego que quema el monte: 
como llama que abrasa las brefñias ; 

15 Así persíguelos con tu tempestad ; 
y con tu torbellino asómbralos, 

16 Hinche sus rostros de vergílenza; y 
busquen tu nombre, ó! Jehova. 

17 Sean afrentados, y turbados para 
siempre; y sean deshonrados, y perezcan. 

18 Y conozcan que tu nombro es Jeho- 


va; tá solo Altísimo sobre toda la tierra. 
SALMO LXXXIV. 

Darid amontado por los desiertos y tierras de infleles 
por la persecucion de Seal, y deseando verse en Je-. 
rusalem, para comunicar con los piadosos en el di- 
vino culto, canta las alabanzas de la iglesia, las 
utilidades y felicidad que tiene el que en ella comu- 


nica con fé. 
Y Al Vencedor sobre Githith. A los hijos do 
gal 


Core. mo. 
| UÁN amables son tus moradas, ó! 
Jehova de los ejércitos ! 


2 Codicta, y aun ardientemente doses 
mi alma los patios de Jehova; mi cora- 
zon y mi carne cantan al Dios vivo. 

3 Aun el gorrion halla casa, y la golon- 
drina nido para sí, donde ponga sus po- 
llos en tus altares, Jehova de los ejérci- 
tos, Rey mio, y Dios mio. 

4 Bicnaventurados los que habitan en 
tu casa; perpétuamente te alabarán, 
Selah, 


5 Bienaventurado el hombre, que tiene 
su fortaleza en tf: caminos en sus cora- 
zones. 

6 Pasando "por el vano de los morales 
lo ponen á él por fuente: y tambien lo 
ponen por bendiciones, cuando los cubre 
la Muvía, 

7 Irán de ejército en ejército; verán á 
Dios en Sion. y 

8 Jehova, Dios de los ejércitos, oye mi 
oracion: escucha, 6! Dios de Jacob. Se- 
lah. 

9 Mtra, 6! Dios escudo nuestro: y pon 
los ojos en el rostro de tu ungido. 

10 Porque mejor es un dia en tus pa- 
tios, que mil. Escogí ántes estar á la 
puerta en la casa de mi Dios, que habi- 
tar en Ins moradas de maldad. 

11 Porque sol y escudo nos es Jehova 
Dios: gracta y gloria dará Jehova: no 
quitará el bien á los que andan en inte- 
gridad. 

12 Jehova de los ejércitos, dichoso el 
hombre que confla en tí. 


SALMO LXXXV. 

Relata las misericordias que Dios, en otro tiempo, hé- 
zo d su pueblo : d imitacion de las cuales píde, que 
Dios haga, restituyéndole en su prosperidad por la 
venida de su Mesias. 

YT Al Vencedor: á los hijos de Core. Salmo. 
IMASTE contentamiento en tu tier- 
ra, 6! Jehova: volviste la cautividad 
de Jacob. 

2 Perdonaste la iniquidad de tu pue- 
blo: cubriste todos los pecados de ellos. 
Selahb. 

38 Quitaeste toda tu saña: volvístete de 
la ira de tu furor. 

4 Tórnanos, 6! Dios, salud nuestra: y 
baz cesar tu ira de nosotros, 

5 ¿Enojarte has para siempre contra 
nosotros? ¿Extenderás tu ira de genera- 
cton en generacion? 

6 ¿No volverás tú á darnos vida, y tu 
pueblo se alegrará en tí? 

7 Muéstranos, 6! Jehova, tu miseri- 
cordia: y dános tu salud. 

8 Escucharé lo que hablará el Dios Je- 
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hova: porque hablurá paz á su pueblo, 
y á sus pledosos: para que no se con- 
vicrtan á la locura. 

9 Ciertamente cercana está su salud á 
los que le temen; para que habite la glo- 
ria en nuestra tierra, 

10 La miscricordía y la verdad se en- 
contraron; la justicia y la paz se besa- 
ron. 

11 La verdad reverdecerá de la tierra: 
y la justícia mirará desde los etelos. 

12 Jehova dará también el bien: y nues- 
tra tierra dará su fruto. 

13 La justicin irá delante de él: y pon- 
drá sus pasos en camino, 


SALMO LXXXVI 
Proponiendo David su pobreza y necesidad delante 
de Dios, pidele scr enseñado en ru voluntad, para 
vivir conforme d cla : y ser librado de sus enemigos, 
para alabarie. 


Y Oracion de David. 
Lo: por 6! Jehova, tu oreja, y óye- 
— porque soy afligido y meneste- 


eS Guarda mi alma, porque soy piadoso; 
salva á tu siervo, tú, 6! Dios mio, que en 
tí confa, 

3 Ten misericordia de mí, 6! Jehova: 
porque á tí clamo todo el dia, 

4 Alegra el alma de tu siervo: porque 
á tí, 6! Señor, levanto mi alma. 

5 Porque tú Señor eres bueno, y perdo- 
nador: y grande en misericordia á to- 
dos los que te invocan, 

6 Escucha, 6! Jehova, mi oracion, y 
está atento á la voz de mls ruegos. 

7 En el dia de mi angustia te llamaré: 
porque me respondes, 

8 O! Señor, no hay como tú entre los 
diosos: ni como tus obras. 

9 Todas ins gentes que hiciste, ven- 
drán, y se humillarán delante de tí, Se- 
ñor: y glorificarán tu nombre. 

10 Porque tú eres grande, y hacedor de 
maravillas : tú solo ores Dios, 

11 Enséñame, 6! Jehova, tu camino: 
ande yo en tu verdnd: auna mi corazon, 
para que tema tu nombre. . 

13 Alabarte he, 6! Jehova, Dios mio, 
con todo ml corazon: y glorificaré tu 
nombre para siempre. 

18 Porque tu misericordia es grande so- 
bre mí: y escapaste mi alma del hoyo 
profundo. 

14 O! Dios, soberbios se levantaron 
contra mí: y conspiracion de fuertes 
buscaron á mi alma; y no te pusieron 
delante de sí, 
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15 Mas tá Señor, Blos 
y clemente, luengo de iras, y grande en 


- misericordia y verdad; 


16 Mira en mí, y ten misericordia de 
mí: da tu fortaleza á tu siervo, y guarda 
al hijo de tu sierva. 

17 Haz coumigo señal para bien, y 
veánla los que me aborrecen, y sean 
avergoumzados: porque tú, Jehova, me 
ayudaste y me consolaste, . 


SALMO LXXXVIL 
Debajo de la Agura de Jerusalem son contadas las 
alabanzas de la iglesia: los farores que tiene de 

Dios: y ru multiplicacion. 

TA los hijos de Core: Salmo de Cancion 
U cimiento es en montes de santidad. 
2 Ama Jehova las puertas de Sion, 
mas que todas las moradas de Jacob. 

3 Cosas illustres son diches de tí, ciu- 
dad de Dios. Selah. 

4 Yo me acordaré de Rahab y de Baby- 
lonia, entre los que me conocen : he aqní 
Palesthina, y Tyro, com Ethiopia: este 
nació alká, 

5 Y de Sion se dirá: Este, y aquel es 
nacido en ella: y cl mismo Altísimo la 
fortificará, 

6 Jchova contará, cuando se escribieren 
los pueblos: Este nació aHí. Selah. 

7 Y cantores con músicos de fiautas: 
todas mis fuentes estarán en tí. 

SALMO LXXXVIII. 
Pide ser renediado en grandes expuestas. 
Y Cancion de Salmo á los hijos de Corc, al Vence 
Mabniatb. Masicil 


dor: para cantar sobre de 
Heman Esrabita, 
EHOVA Dios de mi salud, dia y no 
che clamo delante de tí. 


2 Entre delante de tí mi oracion: incl? 
na tu oreja á mi clamor. 

3 Porque mi alma está harta de males : 
y mi vida ha Hegado á la sepultura. 

4 Soy contado con los que descienden 
al sepulcro: soy como hombre sin fuerza; 

5 Librado entre los muertos. Como 
los matados que duermen en el eepul- 
cro: que no te acuerdas mas de ellos, y 
que son cortados do tu mano. 

6 Háame puesto en el hoyo profundo: 
en tinieblas, cn honduras, 

7 Sobre mi se ha neostado tu ira: y con 
todas tue ondas me has afligido. Selah. 

8 Has alejado de mí mis conocidos: 
hásme puesto á ellos por abominacio- 
nes: estoy encerrado, y no saldré, 

9 Mis ojos enfermaron á causa de ml 
afiliccion: te he llamado, 6! Jebova, ca- 
da día he extendido é tí mis manos. * 





SALMOS. 


10 ¿Haerás milagro á los muertos? ¿Le- 
vantarse han los muertos para alabarte ? 
Selah. 

11 ¿Será contada en el sepulcro ta mi- 
sericordia? ¿tu verdad en la perdicion ? 

12 ¿Será conocida en las tiuieblas tu 
maravilla ? ¿y tu justicia en la tierra del 
olvido ? 

13 Y yoá ti, 6! Jehova, he clamado: y 
de mañana te previno mi oracion. 

14 ¿Por qué, 6! Jchova, desechas á mi 
alma? ¿por qué escondes tu rostro de 
mi ? 


15 Yo soy afligido y menesteroso; des- 
de la mocedad he llevado tus temores, he 
estado medroso. 

16 Sobre mí han pasado tus iras; tus 
espantos me han cortado. 

17 Hánme rodeado como aguas de con- 
tinuo : hánme cercado á una. 

18 Has alejado de mi el amigo y el com- 
pañero ; y mis conocidos en las tinieblas, 


SALMO LXXXIX. 
Recapitula el autor las promesas de la prosperidad y 
eternidad del reino de Cristo : la grandeza, bomwlad 

y justicia de Dios, por las cuales razones le pide re- 

medio y defensa contra el presente mensscabo de su 

pueblo y reino. 
Y Maskil de Ethan Ezrahíta. 
AS misericordias de Jehova cantaré 
perpétuamente: en generacion y 
generacion haré notoria tu verdad con 
mi boca. 

2 Porque dije: Para siempre será cdifi- 
cada misericordia en los cielos: en ellos 
afirmarás tu verdad. 

3 Hice alianza con mi escogido: juré á 
David mi siervo; 

4 Para siempre confirmaré tu simiente: 
y edificaré de generacion en generacion 
tu trono. Selah. | y 

5 Y celebrarán los cielos ta maravilla, 
61 Jchova: tu verdad tambien en la 
congregacion de los santos. 

6 Porque ¿quién en los cielos se igua- 
lará con Jehova? ¿Quién será semejante 
á Jehova entre los hijos de los dioses ? 

- 7 Dios terrible en la grande congregn- 
cion de los santos, y formidable sobre 
todos sus al rededores. 

8 Jehova Dios de los ejércitos, ¿quién 
como tú, FUERTE-JEHOVA; y tu verdad 
al rededor de ti? . 

9 Tú dominas sobre la soberbia de la 
mar: cuando se levantan sus ondas, tú 
las haces soscgar. 

10 Tú quebrantaste como muerto á 
Xgypto ; con el brazo de tu fortaleza es- 
parciste á tus enemigos. 


11 Tugos los cielos, tnya tambien la 
tlerra: el mundo y su plenitud tú lo fan- 
daste : 

13 Al aquilon y al austro tú los creaste: 
— y Hermon en tu nombre canta- 
rán. 

13 Tuyo es el brazo con la valentía : 
— eg tu mano, ensalzada tu dies- 

ra, 

14 Justicia y juicio es la compostura de 
ta trono: misericordia y verdad van de- 
lante de tu rostro. 

15 Bienaventurado el pueblo que sabe 
cantarte alegremente: Jchova, á la luz 
de tu rostro andarán: Ñ 

16 En tu nombre se alegrarán todo el 
día: y en tu justicia se ensalzarán : 

17 Porque tú eres la gloria de su forta- 
leza; y por tu buena voluntad ensalzarás 
nuestro cuerno. 

19 Porque Jchova es nuestro escudo: y 
nuestro Rey es el Santo de Israel. 

19 Entonces hablaste en vision á tu mi- 
sericordioso, y dijiste: Yo he puesto el 
socorro sobre valiente: ensalcé á un es- 
cogido de mi pueblo, 

20 Hallé 4 David mi siervo: ungíle con 
cl aceite de mi santidad : 

21 Porque mi mano será firme con él; 
mi brazo tambien le fortificará : 

22 No le atribulará enemigo: ni hijo do 
iniquidad le quebrantará : 

23 Mas yo quebrantaré delante de e? 
sus enemigos: y heriré 4 sus aborrece- 
dores. 

24 Y mi verdad y mi misericordia serán 
con él; y en mi nombre será ensalzado 
sn cuerno. 

25 Y pondré su mano en la mar, y cn 
los rios su diestra, 

2 El me llamará: Mi padre eres tú, mi 
Dios, la roca de mi salud. , 

27 Yo tambicn le pondré por primogé- 
nito; alto sobre los reyes de la tierra. 

29 Para siempre le conservaré mi mise- 
ricordia; y mi alianza será firme con él, 

29 Y pondré su simiente para siempre; 
y 8u trono como los dias de los cielos. 

30 Si dejaren sus hijos mi ley; y no an- 
duvieren en mis juicios : 

31 Si profanaren mis estatutos; y no . 
guardaren mis mandamientos : 

32 Entonces visitaré con vara su rebce- 
lion, y con azotes sus iniquidades. 

33 Mas mi misericordia no la quitaré do 
él: ni falsearé mi verdad. 

34 No profanaré mi concierto, ni mu- 
daré Jo que ha salido de mis labios, 
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SALMOS. 
35 Una vez juré por mi santuárlo: No | son como el día de ayer, que pisó, y corno 


mentlré á David. 

36 Su simiente será para slempre, y su 
trono como el sol delante de mi. 

37 Como la luna será firme para sicm- 
pre, la cual serd testigo fiel en el cielo. 
Selah. 

88 Y tú desechaste, y menospreciaste á 
ta ungido, y alrástete con dl. 

39 Rompiste el concierto de tu siervo; 
profanaste á tierra su corona, 

40 Aportillaste todos sus vallados; has 
quebrantado sus fortalezas. 

41 Robáronle todos los que pasaron por 
el camino: «es oproblo á sus vecinos. 

42 Ensalzaste la diestra de sus enemi.- 
gos; alegraste á todos sus adversarios. 

43 Embotaste asimismo el filo de su es- 
pada; y no le leyantaste en la batalla, 

44 Hiciste cesar su claridad, y echaste 
por tierra su trono. 

45 Acortaste los dias de su juventud; 
cubrístele de vergiienza. Selah, 

48 ¿Hasta cuándo, 6! Jehova? ¿Es- 
conderte has para siempre? ¿Arderá 
para siempre tu ira como el fuego ? 

47 Acuérdate cuanto sea ml tiempo: 
¿por qué criaste sujetos 4 vanidad á to- 
dos los hijos del hombre ? 

48 ¿Qué hombre vivirá, y no verá muer- 
tc? ¿escapará su alma del poder del se- 
Sfhuicro? Selah. 

49 Señor, ¿dónde están tus antiguas mi- 
sericordias? Jurado has á David por tu 
verdad. 

50 Sefior, acuérdate del oprobio de tus 
slervos, que yo llevo de muchos pueblos 
en mi seno: 

. 51 Porque tus enemigos, l Jehova, 
han deshonrado, porque tus enemigos 
han deshonrado las pisadas de tu ungido, 

52 Bendito Jehova para siempre. Amen 
y Amen, 

SALMO XC. 
Conflere la eternidad de Dios ton la vileza y poque- 
dad del hombre, aun mucho mas apocado por sus po- 
cados, por los cuales incurre en la ira de Dios inso- 


portable. 11. Pide d Dios se aplaque para con su 
pueblo, y enderece se caminos. 


Y Oracion de Moyses, varon de Dios. 
GEÑOR, tú nos has sido refugio en ge- 
neracion y generacion. 

2 Antes que naciesen los montes, y for- 
mases la tierra y el mundo, y desde el 
siglo, y hasta el siglo, tú eres Dios. 

3 Vuelves al hombre hasta ser quebran- 
tado; y dices: Convertíos, hijos del hom- 
bro. 

4 Porque mil años delante de tus ojos, 

596 





la vela de la noche. 

5 Háceslos pasar como avenida de aguas: 
son como sueño: á la mañana pasará co- 
mo la yerba; 

6 Que á la mañana florece, y crece: á la 
tarde es cortada, y se seca, 

7 Porque con tu furor somos consumíf- 
dos: y con tu ira somos conturbados. 

8 Pusiste nuestras maldades delante de 
tí: nuestros yerros á la lumbro de tu 
rostro. 

9 Porque todos nuestros dias declinan á 
causa de tu Ira: acabamos nuestros años, 
como la palabra. 

10 Los dias de nuestra edad son seten- 
ta años: y los de los mas valientes, 
ochenta años: y su fortaleza es moles- 
tia, y trabajo: porque es cortado presto, 
y volamos. 

11 ¿Quién conoce la fortaleza de tu 


¿ra? que tu ira es como tu temor. 


12 Para contar nuestros dias háznos 
saber así: y tracremos al corazon sabl- 
duría, 

13 Vuélvete á rosotros 6! Jehova: ¿has- 
ta cuándo? y aplácate para con tus sier- 
VOS. 

14 Hártanos de mafiana de tu miserl- 
tordía: y cantarémos, y alegrarnos he- 
mos todos nuestros dias, 

15 Alégranos como en los dias que nos 
afligiste : como en los años que vimos mal. 

16 Parczca en tus siervos tu obra; y ta 
gloria sobre sus hijos. 

17 Y sea la hermosura de Jehova nues- 
tro Dios sobre nosotros: y haz perma- 
neccr sobre nosotros la obra de nuestras 
manps: la obra de nuestras manos con- 
firma, 

SALMO XCI. 
Recita los principales favores que su iglesía tiene en 

Dios, y para lo porvenir puede esperar de él: y en 

especial todo hombre que con rerdad pertenece d su 


santa alianea. Son las ríguezas de la iglesia em 
contrapeso de su pobreza y abyeccion en el mundo, 


L que habita en el escondedero del 
Altísimo, morará en la epmbra del 
Omipotente. 

2 Diré á Jehova: Esperanza mia y cas- 
tillo mio: Dios mio: asegurarme he en él. 

3 Porque él te escapará del lazo del 
cazador: de la mortandad de destruc- 
ciones, 

4 Con su ala te cubrirá, y debajo de sus 
alas estarás seguro: escudo y adarga, es 
su verdad. 

5 No habrás temor de espanto noctur- 
no, rí de sacta que vuele de dla, 


SALMOS: 


6 M de pestiléneia que ande en oscuri- 
dad: ní de mortandad que destruya al 
mediodia. 

7 Caerán á tu lado mil, y diez mil á tu 
diestra: á tí no llegará. 

8 Ciertamente con tus ojos mirarás; y 
verás la recompensa de los impíos. 

9 Porque tú, Ó! Jehova, eres mi espe- 
ranza: y al Altístmo has puesto por ta 
habitacion. 

10 No se ordenará para tí mal: ni plaga 
tocará á tu morada. 

11 Porque á sus ángeles mandará cer- 
ca de tí, que te guarden en todos tus ca- 
minos. 

13 En las manos te evarán, porque tu 
pid no troptece en piedra, 

13 Sobre el leon y el basilisco pisarás, 
hollarás al cachorro del leon, y al dragon, 

114 Por cuanto en mí ha puesto su volun- 
tad, yo tambien le cscaparé: ponerle he 
alto, por cuanto ha conocido mi nombre, 

15 Llamarme ha, y yo le responderé: 
con él estaré yo en la angustia: escaparle 
he, y glorificarle he. 

16 De longura de dias le hartaré: y 
mostrarle he mi salud. 


SALMO XCIL 
Alaba d Dios por sus admirables ebras con que WNra d 
los suyos del poder de sus enemigos : y por cuya ju» 
ta roluntad los piadosos serán para siempre prospe- 
rados, y los impios para siempre perdidos. 
Y Salmo do Cancion, para el dia del míbado. 
UENO es alabar á Jehova; y cantar 
salmos á tu nombre 6! Altísimo: 

2 Anunciar por la mafiana tu miseri- 
cordia: y tu verdad en las noches: 

3 Sobre decacordo y sobre salterio: so- 
bre arpa con meditacion. 

4 Por cuanto me has alegrado, 6! Jeho- 
va, con tus obras, con las obras de tus 
manos me regocijaré, 

5 ¡Cuán grandes son tus obras, 6! Je- 
hova! muy profundos son tus pensa- 
mientos. 

6 El hombre necio no sabe, y el insen- 
sato no entiende cesto : 

7 Floreciendo los impíos como la yer- 
ba; y reverdeciendo todos los que obran 
10 1quidao, para ser destruidos para siem- 


pre 

8 Mas tú, Jehova, para siempre eres Al- 
tísimo. 

9 Porque, he aquí,tus enemigos, 6! Je- 
hova, porque, he aquí, tus enemigos pero- 
cerán: serán disipados todos los que 
obran maldad. 


10 Y tú ensalzaste mi cuerno como de . 


unicormio: go fuí unido eon aceite 
verde, 

11 Y miraron mis ojos sobre mis ene- 
migos : de los que se levantifron contra 
mí, de lgs malignos, oyeron mis orejas, 

12 El justo florecerá como la palma: 
crecerá como cedro en el Líbano. 

13 Plantados en la casa de Jehova, en 
los patios de nuestro Dios, florecerán. 

14 Aun en la vejez fructificarán: serán 
vigorosos y verdes; 

15 Para anunciar que Jehova mi forta- 
leza es recto: y que no hay injusticia 


en él 
SALMO XCIII. 

Con Aermosas alegorías celebra la gloria y eternidad 
del reino de Cristo, no obetante que se levanten con- 
tra dl en el mundo muchas y furicens tempéstados. 

EHOVA reinó, vistióse de magnif- 

cencia ; vistióse Jehova de fortale- 
xa: cinióse : afirmó tambien el mundo, 
que no se moverá, 

2 Firme es tu trono desde entonces : tú 
eres eternalmente. 

8 Alzaron los rios, 61 Jehova, alsaron 
los rios sa sonido: alzaron los rios $us 
ondas, 

4 Mas que sonidos de muchas aguas, 
de fuertes ondas de la mar. Fuerte es 
Jehova en lo alto. 

5 Tus testimonios son muy firmes: tu 
casa, 6! Jehova, tiene hermosa santidad 
para luengos dias. 


SALMO XCIV. 
Pide venganza de Dios contra la insolencia de los im- 
pios magistrados para con el pueblo de Dies. 11. 
Exhéórtalos d aerrepentiniiento, lil, Confirma y con 


suela d los píad en su persecución, prometién- 
doles de parte de vu defenos, delo cual el'autor 
se pone ia por lo 


pr de venganzas Jehova, Dios de 
venganzas, muéstrate, 

2 Ensálzate, 6! Juez de la tierra: dá el 
pago á los soberbios. 

3 ¿Hasta cuándo los impíos, 6! Jehova, 
hasta cuándo los impíos se regocijarán ? 

4 ¿Pronunciarán, hablarán cogas duras ? 
¿eusalzarse han todos los que obran inl- 
quidad ? 

5 A tu pueblo, 6! Jehova, quebrantan, 
y á tu heredad afligen. 

6 A la viuda y al cxtrangero matan, y á 
los huéríanos quitan la vida, 

7 Y dijeron: No verá JEHOVA: y, no 
entenderá el Dios de Jacob. 

8 Y Entended necios en el pueblo: y 
vosotros insensatos ¿cuándo serels sá- 
bios ? 

9 ¿El que plantó ¡la oreja, no olrá? ¿8 
que formo el ojo, pa verá ? 


> 


SABHMO 8, 


:10 ¿El que cptiga 4. das gentes, no ro- 
prenderá? ¿el que en seña al hombre la 
ciencia ? 

11 Jehova conoce los pensamientos de 
los- hombres : que son vanidad. , 

12 4 Bienaventurado el varon" á quien 
tú JeHova, castigares, y en tu ley le 
euseñares. 

13 Para hacerle quieto en los dias de 
aflícoion, entre tanto que se cara el hoyo 


para el impío. 
14 Porque mo dejará Jehova á su pue- 
blo, ni d á su heredad. 


15 Porque el juicio será vuelto haste 
justicia, y en pos de ella irda todos los 
rectos de corazon. 

16 ¿Quién se levanta por mí contra los 
malignos? ¿Quién está por mí contra 
los que obran iniquidad ? 

17 8i no me ayudara Jehova, presto 
morara mi alma con los muertos. 

18 Mas sl decia: Mi pié roshala, ta nal- 
sericordia, 6! Jehova, me sustentaba, 

19 En la multitud de mis pensamien- 
tos dentro de mí, tus consolaciones ale» 
graban mi alma, 

20 ¿Juntanso ha contigo el trono de ini- 
quidadea, qne cria agravio en el manda- 
miento ? 

21 Pónenso en ejército contra la vida 
del justo: y condenan la sangre ino- 
cente, 

23 Mas Jehova me ha sido por refugio: 
y mí Dios por pefia de mi confianza. 

23 El cual bizo volver contra ellos sa 
iniquidad: y con su maldad los talará: 
talarlos ha Jehova nuestro Dios. 


SALMO XCV. 

Exhorta d toda la iglesia d las alabanzas de Diga. 
IT. Y a dar obediencia de corazon d su palabra, es- 
carmentando en el castigo que hizo en su pueblo so- 
dre los que le fueron contumaces en el desierto. 


ENID, alegrémosnos en Jehova: 
cantemos con júbilo á la Roca de 
nuestra salud. 

2 Anticípemos su rostro con alabanza : 
cantémogsle alegres con salmos. 

8 Porque Jehova es Dios grande; y Rey 
grande sobre todos los dioses. 

4 Porque en su mano están las profun- 
didades de la tierra: y las alturas de los 
montes 80n 5uyas., 

5 Porque suya es la mgygr, y cl la hizo: 
y gus manos formaron la seca, 

6 Y Venid, postrémosnos, y encorvé- 
mosnos, arrodillémosnos delante de Je- 
hova nuestro hacedor. 

7 Porque él es nuestro Dios: y nosotros 
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el ꝓnablo de an. pasto, .y — de mm 
mano. Si hoy oyereis su voz, 

8 No endurezcais vuestro corazon co- 
mo en Meriba: como el dia de Masa en 
el desierto, 

9 Donde me tentaron vuestros padres, 
probáronme, tambien vieron mi obra, 

10 Cuarenta años combatí con la na- 
cion: y dije; Pueblo son que yerran de 
corazon, que no han conocido mis cami- 
DOS: , 

11 Por tanto yo juré en mi furor: No 
entrarán en mi holganza. 


SALMO XCVL 
Ardentisimamente exhorta el profeta d todo el mundo 
ú que elaben d Dies por su grundesa:; y aimpular- 
mente por la venida de su Mesias d reformar el - 
mundo. 


ANTAD á Jehova cancion nueya: 
cantad á Jehova toda la tierra, 

2 Cantad á Jehova, bendecid su nom- 
bre: anunciad de día en dia su salud, 

3 Contad cn las naciones 8u gloria: en 
todos los pucblos sus maravillas, 

4 Porque grande es Jehova, y muy ala- 
bado: terrible sobre todos los dioses, 

5 Porque todos los dioses de los pue- 
blos son ídolos: mas Jchova hizo los 
clelos, 

6 Alabanza y gloria está delante de él: 
fortaleza y gloria está en su santuario. 

7 Dad á Jehova, 6! familiás de los pue- 
blos, dad á Jehova la gloria y la fortaleza. 

8 Dad á Jchova la honra de su nombre: 
tomad prescotes, y venid á sus patioa. 

9 Encorváos á Jchova en la hermosura 
de su santuario: temed delante de él to- 
da la tierra. Ñ 

10 Decid en las naciones: Jehova reinó, 
tambien conpuso el mundo, no se mc- 
neará: juzgara á los pueblos en justicia, 

11 Alégrense los cielos, y regocijese la 
tierra: brame la mar y su plenitud. 

12 Regocijeso el campo y todo lo que 
en él está: entonces exultarán todos los 
árboles do la breña, 

13 Delante de Jehova que vino: porque 
vino á juzgar la tierra. Juzgará al mun- 
do con justicia, y á los pueblos con su 
verdad. 

SALMO XCVIL 
Es el mismo argumento del salmo precedente, salva, 
que como en el otro describid los efectos de la vreni- 
da de Cristo al mundo y de su evangelio para con 
sus escogidos, que todo es paro, regocijo, y carcio- 
ses de alabanza, en este describe los efectos del mis- 
mo para con el implo mundo, Ec. 


SALMOS. 


A lepra relaó, repucidese la tierra: 
alégrense las muchas islas. 

” 2 Nebe y oscuridad al rededor de él: 
Justicia y juicio es el asiento de su tro- 
no. 

3 Fuego irá delante de él: y abrasará 
al rededor á sus enemigos. 

4 Sus relámpagos alumbraron el mun- 

do: le tierra vió, y angustióse. 
" 5 Los montes se derritieron como cera 
delante de Jehova: delante del Señor de 
oda la tierra. 

6 Los cielos denunciaron su justicia: y 
todos los pueblos vieron su gloria, 

7 Avergiéncenso todos los que sirven 
á la escultura, los que se alaban de los 
ídolos: todos los dioses ee encorven 
á él 

8 Oyó Son, y alegróse: y las hijas de 
Juda se regocijaron por tus juicios, ó! 
Jehova. 

9 Porque tú, Jehova, eres alto sobre to- 
da la tierra: eres muy ensalzado sobre 
todos los dioses. 

10 Los gr amais á Jehova, aborreced 
el mal: el guarda las almas de sus ple- 
dosos: de mano de los impíos los escapa, 

11 Lux está sembrada para el justo: y 
alegría para los rectos de corazon. 

13 Alograos justos en Jehova: y elabad 
la memoría de su santidad. 


SALMO XCVIII. 
Es el mismo argumento del salmo : 98.* 


Y Salmo. . 
ANTAD á Jehova cancion nueva: 
porque ha becho maravillas. Su 
diestra le ha salvado, y el brazo de su 
santidad. 

2 Jehova ha hecho notoria su salud : 
en Ojos de las naciones ha descubierto 
su justicia, 

8 Háse acordado de su misericordia y 
de su verdad para con la casa de Israel: 
todos los términos de la tierra han visto 
la salud de muestro Dios. - 

4 Cantad alegres á Jehova toda la tigr- 
ra; gritad, y eantad, y decid salmos. 

5 Decid salmos á Jehova con arpa: con 
arpa y voz de salmódia. 

6 Con trompetas, y sonido de bocina : 
cantad alegres delante del Rey Jehova. 

7 Brame la mar y su plenitud : el mun- 
do y los que habitan en él. 

8 Los rios batan las manos : juntamen- 
te hagan regocijo los montes, 

9 Delante de Jehova; porque vino á 
juzgar la tierra: juagará al mundo con 
justicia: y A los pneblos con rectitud. 


SALMO XOIr, 
Ls el márico argumento del salmo précedente. 
A relnó, temblarán los pue- 
blos: el que está sentado sobre los 
querubines reinó: 
tierra, el 

2 Jehova en Sion es grande: y ensalsa- 
do sobre todos los pueblos. 

$ -Alaben ta nombre, grande, y — 
do, y santo, 

4 Y la fortaleza del rey, que anta el jul- 
cio: tú confirmas la rectitud: tú has 
hecho en Jacob juicio y jastiela. 

5 Ensalzad á Jehova nuestro Digs: y 
eneorváos al estrado de sus piés; él es 
santo. 

6 Moyees y Aaron están entre sus Sor 
cerdotes ; y Samuel entre los que invo- 
caron su nombre: llamaban á Jeboya, y 
él les respondía, 

7 En ecolunmua de nube hablaba eon 
ellos: guardaban sus testimonios, y cl 
derecho que les dió. 

8 Jehova, Dios nuestro, tú les respon- 
dias: Dios, tú eras perdonador á eHos, y 
vengador por sus obras, 

9 Ensalead á Jehova nuestro Dios, y 
encorváos al monte de su esatidad : por- 
que Jehova nuestro Dios es santo, 


SALMO C. 
Exhorta d todo el mundo d las divinas alabanzas : 
por ser Dios creador del mundo, y pastor de su 


Y Salmo paza alahanss. 
ANTAD con júbilo á Dios los de to- 
da la tierra. 

2 Servid á Jehova con alegría; entrad 
delante de él con regocijo. 

3 Sabed que Jehova, él es el Dios : él nos 
hizo, y no nosotros á nosotros: pueblo 
suyo somos, y ovejas de su pasto. 

4 Entrad por sus puertas con confesion, 
por sus patios con alabeamza: alebúdle, 
bendecid á su nombre. 

5 Porque Jehova es bueno, para siem pro 
es su misericordia: y hasta en genera 
clon y generacion su verdad. 


SALMO CL 
Declara David en su propia persona cual sea el oñ- 
cio del piadoso magistrado, para gobernarse d sí, 

d su casa, y d su pueblo segun Dios. 

Y Salmo de David. 
Ma y Juicio cantaré: á 
tí; Jehova, diré salmos. 

2 Entenderé en el camino de la perfec- 
cion, euando vinieres á mí: en perfec> 
clon de mi corazon andaró en medio de 
mal casa, 
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conmoverse ba la 


SALMOS. 


3 No pondré delante de mis ojos cosa 
injusta : hacer traiciones aborrecí : no se 
allegará á mí. 

4 Corazon perverso se apartará de mi: 
mal no conoceré, 

5 Al detractor de su prójimo á escon- 
didas, á este cortaré: al altivo de ojos, y 

rancho de corazon, á este no puedo sufrir. 

6 Mis ojos serán sobre los fieles de la 
tierra, para que se sienten conmigo: el 
que anduviere en el camino de la perfec- 
cion, este me servirá, 

7 No habitará en medio de mi casa el 
que hace engaño; el que habla menti- 
ras no se afirmará delante de mis ojos. 

8 Por las mañianas cortaré á todos los 
impíos de la tierra: para talar de la clu- 
dad de Jehova á todos los que obraren 
iniquidad. 

SALMO CIL 
Et titulo del salmo es su eleyantisimo argumento. 

Y Oracion del cuando fuere atormentado, 
y delante de Jehova derramaro sa queja. 
EHOVA, oye mi oracion, y venga mi 

clamor á tí 

2 No escondas de mí tu rostro: en el 
dla de mi angustia inclina á mí tu oreja; 
el dia que te invocare, apresúrate á res- 
ponderme, 

3 Porque mis dias se han consumido 
como bumo; y mis huesos son quema- 
dos como en hogar. 

4 Mi corazon fué herido, y se secó como 
la yerba; por lo enal me olvidé de comer 
mi pan. 

5 Por la voz de mi gemido mis huesos 
se han pegado á mi carne, 

6 Soy semejante al pelícano del dester- 
to: soy como el buho de las soledades. 

7 Velo, y soy como el pájaro solitario 
sobre el tejado. 

8 Cada dia me afrentan mis enemigos; 
los que se enfarecen contra mí, conspl- 
ran contra mí. 

9 Por lo cual yo como la ceniza á ma- 
nera de pan; y mi bebida mezclo con 
Moro, 

10 A causa de tu enojo y de tn ira: por- 
que me alzaste, y me arojaste. 

11 Mis dias son como la sombra que se 
va: y yo como la yerba me he secado. 

13 Mas tú, Jehova, para siempre per- 
manecerás; y tu memoria para genera- 
cion y generacion. 

13 Tá levantándote habrás misericordia 
de Sion, porque es tiempo de tener mise- 
ricordía de ella: porque el plazo es llegado, 

14 Porque tus siervos amaron sus pie- 
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dras : y del pdlvo de ella tuviéton cóm- 
pasion. 

15 Y temeérán las naciones el nombre 
de Jehova: y todos los reyes de la tierra 
tu gloria. 

16 Por cuanto Jehova habrá edificado á 
Sion; y será visto en su gloria. 

17 Habrá mirado á la oracion de los 
solitarios: y no habrá desechado el rue- | 
go do ellos. 

189 Escribirse ha esto para la genera- 
cion postrera: y el pueblo que se criará, 
alabará á ELOVA. 

19 Porque miró de lo alto de su santu»- 
rio: Jehova miró desde los cielos á la 
tierra, 

20 Para oir el gemido de los presos: 
para soltar á los sentenciados á muerte: 

21 Porque publiquen cn Sion el nom- 
bre de Jehova: y su alabanza en Jerusa- 
lem, 

22 Cuando los pueblos se congregaren 
en uno, y los reinos para servir á Je 
hova, 

23 El afligió mi fuerza en el camino, 
acortó mis dias. 

2 Dije: Dios mio, no me cortes en el 
medio de mis dias; por generacion de 
generaciones son tus años. 

25 Tú fomdaste la tierra antiguamente, 
y los cielos son obra de tus manos. 

26 Ellos perecerán, y tú permanecerás; 
y todos ellos como un vestido se enveje- 
cerán, como una rope de vestir los mu- 
darás, y serán mudados: 

27 Mas tú, el mismo, y tus, años no seo 
acabarán. 

28 Los hijos de tus siervos habitarán, y 
su simiente será atirmada delante de tí. 

SALMO CIT. 
David despertando su alma d las divinas alebanzas 
con la consideracion de los benelicios de Dios, y es- 
pecialmente de su misericordia en perdonar peca- 


dos, así los suros como los «de su pueblo, da lección 
d todo fel de lo que debe hacer. 


4 Salmo de David. 
— Epa alma mia, á Jehova, y todas 
mis entrañas á sn nombre santo. 

2 Bendice, alma mia, á Jehova, y no te 
olvides de todos sus beneficios. 

3 El que perdona todas tus iniquidades, 
el que sana todas tus enfermedades. 

4 El que rescata del hoyo tu vida, el 
que te corona de misericordia y misera- 
clones. 

5 El que harta de bien tu boca; reno- 
varse ha como el águila ta juventud. 

6 Jehova, el que hace Justicias, y juicios 
á todos los que AA violencia, 


SALMOS, 


7 Sas espinos notificó 4 Moyses, y á 
los hijos de Israel sus obras, 

8 Misericordioso y clemente es Jehova, 
luengo de iras, y grande en misericordia, 

9 No contenderá para siempre; ni para 
siempre guardará el eaqjo. 

.10 No ha hecho con nosotros conforme 
á nuestras iniquidades; ni nos ha pagado 
confarme á nuestros pecados. 

11 Porque como la altura de los cielos 
sobre la tierra, engrandeció su misericor- 
dia sobre Jos que le temen. 

12 Cuanto está lejos el oriente del oc- 
cidente, hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones. 

13 Coma el padre tiene misericordia de 
los hijos, tiene misericordia Jehova de 
los que le temen. 

14 Porque él conoce nuestra hechura; 
acuérdase que somos polvo. 

15 El varon, como la yerba son sus dias ; 
como la flor del campo así florece. 

16 Que pasó el viento por ella, y pere- 
ció, y su lugar no la conoce mas, 

17 Mas la misericordia de Jehova, desde 
el siglo y hasta el siglo, sobre los que le 
temen, y sn justicia sabre los hijos de 
los hijos : 

18 Sobre los que guardan sn concierto, 
y los que se acuerdan de sus mandamien- 
tos para hacerlos. 

19 Jehova afirmó en los cielos su tro- 
no, y su reino domina sobre todos. 

20 Bendecid á Jehova sus ángeles va- 
llentes de fuerza, que ejecutan su pala- 
bra obedeciendo á la yoz de su palabra, 

21 Bendecid á Jehova todos sus ejérci- 
tos, sus ministros, que hacen su volun- 


tad, . 

22 Bendecid á Jehoya todas sus obras 
en todos los lugares de su señorío. Ben- 
dice alma mía á Jehova. 


SALMO CIV. 

Es el mismo propósito del salmo precedente. A saber, 
Jehova es digno de ser alabado. Pruébalo por la 
consideracion de las obras de la creacion del mundo, 
d saber, de los cielos, de la tierra, de la mar, y de 
todo lo contenido en ello, de ss gobéarao, y proub- 
dencia en todo. 


ENDICE, alma mia, á Jehova; Jeho- - 


va Dios mio, mucho te has engran- 
decido, de glorig y de hermosura te has 
vestido. 

2 Que se cubre de luz como de vesti- 
dura, que estiende los cielos como una 
cortipa; 

8 Que entabla con las aguas sus dobla- 
dos, el que pone á las nubes por su carro, 
el que anda sobre las alas del viento. 


4 El que hace.á sus 4ngales espíritus, 
sus ministros al fuego flemeante, 

5 Y El fundó la tierra sobre sus basas, 
no se moyerá por ningun siglo. 

6 Con el abismo, como con vestido, la 
cubriste: sobre los montes estaban las 
aguas, : 

7 De tu reprension huyeron; por el so- 
nido de tu trueno se apresuraron. 

8 Subieron los montes, descendieron los 
valles á este lugar, que tú les fundaste. 

9 Pusísteles término, el cual no tras- 
pasarán, ni volverán á cubrir la tierra. 

10 El que envía las fuentes en los ar- 
royos; entre los montes van. 

11 Abrévanse todas las bestias del cam- 
po; los asnos salvages quebrantan su sed. 

12 Junto á ellos habitan las aves de los 
cielos; entro las hojas dan voces. 

13 El que riega los montes desde sus 
doblados ; del fruto de tus obras se harta 
la tierra, 

14 El que hace produolr el heno para 
las bestias; y la yerby para servicio del 
hombre, sacando el pan de la tierra, 

15 Y el vino gue alegra el corazon del 
hombre; haciendo relumbrar la faz con 
cl aceite; y el pan sustenta el corazon 
del hombre. 

16 Hártanse los árboles de Jehova; los 
cedros del Libano que él plantó: 

17 Para que aniden allí las aves; la ci- 
gúeña tenga su casa en las hayas. 

18 Los montes altos para las cabras 
montéses, las peñas madrigueras para 
los conejos. 

19 Hizo la luna para, sazones; el sol 
conoció su occidente, 

20 Pones las tinieblas, y la noche es; ca 
ella corren todas las bestias del monte. 

21 Los leoncillos braman á la presa, y 
para buscar de Dios su comida. 

23 Salo el sol, recógense, y échanse en 
Sus cuovas. 

23 Sale el hombre á su hacienda, y á su 
labranza basta la tarde. 

24 ¡Cuán muchgs son tus obras, 6! Je- 
hova! todas ellas hiciste con sabidurie: 
la tierra está llena de tu posesion. 

25 Y Esta gran mar y ancha detérminos; 
allí hay pescados sin número, bestias po- 
queñas y grandes, 

26 Allí andan navlos, esto leviathan 

que hiciste para que jugase en ella. 

27 Todas ellas esperan á tí, para que 
les des su comida á su tiempo. 

23 Dásles, recogen : abres tu mano, hár- 
tanse de bien. 


SALMOS. 


- 29 Escorides tú rostro, tárbanse: les 
quitas él espiritu, dejan de ser, y tór: 
nanse er su polvo. 

30 Envias tu espíritu, críanse: y re- 
ruovas lo haz de la tierra. 

31 Ses la plorta 4 Jchova paro siempre: 
alégrese Jehova en sus obras, 

82 El que mira á la tierra, y tiembla : 
toca en los montes, y humean. 

38 A Jehova cantaré en mi vida: á mi 
Dios diré salmos mientras viviere. 

84 Sérme ha suave hablar de él: yo me 
alograré en Jehova. 

35 Sean consumidos de la tierra los 
pecadores: y los impíos dejen de scr. 
Bendice alma mia á Jehova. Halelu-14k, 


SALMO CV. 

Exhorta d toda la iglesia d alabar d Dios por la elec- 
cion de su pueblo, y los dereficios gue le 
hizo : d ocasion de mejor toda 
a 
el pueblo de larael tuvo asiento en la tierra de pro- 
IRLATON. 

LABAD á Jehova, invocad su nom- 
bre: haced notorias sus obras. en 
los pueblos. 

2 Cantad Á El, decid salmos á él: dE 
blad de todas sus maravillas, 

3 Gloritos en su nombre santo: alé- 
grese el corazon de los que buscan á Je- 
hová, * 

4 Buscad á Jehova, y á su fortaleza: 
buscad su rostro siempre. 

5 Acordáos de sus maravillas, que hizo: 
de sus prodigtos, y de los juicios de su 
boca, 

6 Simiente de Abraham su siervo: hi- 
jos de Jacob sas escogidos. 

7 El es Jehova nuestro Dios : en toda la 
tierra están sus juicios. . 

8 Acordóse para siempre de su alianza : 
de la palabra que mandó para mil gen- 
eraciones: 

9 La eual eoncértó con Abraham, y de 
gu juramento á Isaac. 

10 Y establecióla á Jacob por decreto, 
á Israel por concierto eterno, 

11 Diciendo: A tí daré la tierra de 
Chanesn, por cordel de vuestra here- 
dad. 


12 Sftendo eltos pocos hombres en nú- 
mero, y extrangeros en ella. 

13 Y anduvieron de gente en gente: 
de un retno á otro pueblo. 

14 No consintió que hombre los agra- 
víase: y por esusa de ellos castigó á los 
reyes. 

15 No toquels en nwis ungidos: ni ha- 
gals mal á mis profetas. 
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18 Y tlarró 4 la hamdte sobre la tierra: 
y toda fuerza de pan quebrantó. 

17 Pnvió un varon delante de elos: 
por siervo fué vendido Joseph, 

18 Afligteron sus plés con grillos: en 
hierro entró su persona, 

19 Hasta la hora que Megó su pelabra: 
el dicho de Jehova le purificó. 

20 Envió el rey, y soltóle: el señor dé 
los pucblos, y le desató. 

21 Púsole por señor de su casa: y pof 
euseñoreador én toda su posesion. 

22 Para cchar presos sús príncipes, 
como él quislese; y enseñió sabiduría 4 
sus viejos. 

23 Y entró Israel en Egypto: y Jacob 
fué extrangero en la tierra de Cham. 

24 Y hizo crecer su pueblo en gran 
manera: y hisolo fuerte mas que sus 
enemigos. 

25 Votvtó el corazon de ellos, para que 
aborrecicsen á su pueblo: para que pen- 


sasen mal contra sus slervos. . 
26 Envió á su slervro Moyses: á Aaron, 
al cual escogió. 


27 Pusieron en eHos las palabras de sus 
señales, y sus prodigios en la tierra de 
Cham. 

28 Echó tinieblas, y hizo oscuridad, y 
no fueron rebeldes á su palabra. 

29 Volvió sus aguas en sangre, y mató 
sus pescados. 

30 Engendró ranas su tierra en las cn- 
mas de sus reyes. 

81 Dijo, y vino una mezcla de diversas 
moscas, piojos en todo su término. 

82 Volvió sus lluvias en granizo: en 
fuego de llamas en su tierra, 

33 Y hirió sus viñas, y sus higueras; y 
quebró los árboles de su término. 

31 Dijo, y vino langosta, y pulgon sin 
número; 

35 Y comió toda la yerba de su tierra, 
y comió el fruto de su tierra, 

36 Y hirió á todos los primogénitos 
en su tierra, el principio de toda su 
fuerza. 

87 Y sacólos con plata y oro; y no hubo 
en sus tribus enfermo. - 

88 Egypto se alegró en su selida; pot 
que habla caido sBubre ellos el terror de 
ellos. 

89 Extendió «na nube por cubierta, y 
fuego pera alumbrar la noche. 

40 Pidieron, y hizo venir codorálees; y 
de pan del cielo les hartó. 

41 Abrió la peña, y corrieron aguás; 
fueron por las —s como un rio. 
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42 Porque :sé acordó de su santa pula: 
bra con Abraham su siervo, 

43 Y sacó A su pueblo con gozo; ton 
júbilo á sus escogidos. 

44 Y dióles las tierras de los Gentiles : 
y los trubajos de las naciones hereda- 
ron: 

45 Para que guardasen sus estatutos; y 
conservasen sus leyes. Malelu-14H. 


SALMO CVL 

Es el másmo argumento y intento del salmo precedente. 
A saber, Dios es digno de ser alabado. Mas toma 
las pruedas de su grande misericordia, la cual pruo- 
da por los esemplos de las muchas veces que ofendido 
de su pueblo, desde que la sacó de Egpto hasta des- 
puea de asentado en la tierra de promision, le per- 
dond y salvó de sus enemigos. 


Y Hialetu-rar. 
— á Jehova, porque es bueno: 
porque para siempre ss su miseri- 
cordía, 

2 ¿Quién dirá las valentías de Jchova ? 
¿quién contará sus alabanzas ? 

3 Dichosos los que guardan juicio, los 
que hacen justicia en todo ticmpo. 

4 Acuérdate de mí, 6! Jchova, en la 
voluntad de tu pueblo: visítame con tu 
salud; 

5 Para que yo vea cl bien de tus escogi- 
dos: para que mc alegre en la alegría de 
tu gento: y me gloríe con tu heredad. 

6 Pecámos con nuestros padres, hici- 
mos iniquidad, hleimos impiedad. 

7 Nuestros padres en Egypto no enten- 
dieron tus maravillas: no se acordaron 
de la muchedumbre de tus miscricor- 
dias: mas se rebelaron sobre la mar, en 

ermejo. 

8 Y salvólos por su nombre: para ha- 
cer notorla su fortaleza. 

O Y reprendió al mar Bermejo, y secó- 
sc: y bízolos ir por el abismo, como por 
un desierto. 

10 Y salvólos de mano del enemigo: y 
rescatólos de mano del adversario, 

11 Y cubrieron las aguas á sus enemi- 
gos: uno de ellos no quedó. 

13 Y creyeron á sus palabras: y canta- 
ron su alabanza, 

18 Apresuráronse, olvidáronse de sus 
obras: no esperaron en su consejo, 

14 Y desearon mal deseo en el desierto: 
y tentaron á Dios en la soledad. 

15 Y 4 les dió lo que pidieron: y envió 
flaqueza en sus almas. 

16 Y tomaron zelo contra Moyses en el 
campo: contra Aaron santo de Jehova, 

17 Abrióse la tlerra, y tragó á Dathan, 
y cubrió á la compañía de Abirom. 


18 Y encendiósó el fuego en su eompa- 
nia: la llama quemó á tos impíos. 

19 Hicteroñ el becerro en Horeb: y en- 
corváronse á un vactadizo: 

20 Y trocaron su gloria por la imágen 
de un buey, que come yerba 

21 Olvidaron al Dios de su salud: que 
había hecho grandezas en Egypto, 

22 Maravillas en la tierra de Cham, tc- 
merosas cosas sobre el mar Bermejo. 

23 Y trató de destruirlos, sl Moyses su 
eseoyido no se pusiera al portillo delante 
de él: para apartar su ira para que no 
los destroyese. 

24 Y aborrecieron la tierra deseable: 
no creyeron á sa palabra, 

25 Y murmuraron en sus tiendas; y no 
oyeron la voz de Jehova, 

26 Y alzó su mano para ellos; para 
postrarios en el desierto, 

27 Y para postrar su simiente entre las 
naciones; y esparcirlos por las tierras, 

28 Y allegáronse á Bahal-pehor; y co- 
mieron los sacrificios de los muertos. 

29 Y ensañáronle con sus obras; y au- 
mentó en ellos la mortandad. 

30 Y púsosc Phinees, y juzgó; y la mor- 
tandad cesó. 

31 Y fuéle contado á justicia de genc- 
racion Á generacion para siempre. 

82 Y ensañáronle á las aguas de Meri- 
ba; y hizo mal á Moyses por causa do 
ellos. 

83 Porque hicieron rebelar á su espíri- 
tu, y habló inconsideradamente con sus 
labios. 

34 No destruyeron los pueblos, que Je- 
hova les dijo : 

85 Antes se envolvieron con los Gen- 
tllcs; y aprendieron sus obras: 

36 Y sirvicron á sus ídolos: los cuales 
les fueron por ruina. 

37 Y sacrificaron sus hijos y sus hijas 
á los demonios. 

38 Y derramaron la sangre inocente : la 
sangre de sus hijos y de sus hijas, que 
sacrificaron á logs ídolos de Chanaan; y 
la tierra fué contaminada con sangres. 

89 Y contamináronse con sus obras, y 
fornicaron con sus hechos. 

40 Y encendióse el furor de Jehova so- 
bre su pueblo; y adbominó su heredad. 

41 Y entrególos en poder de los Gen- 
tiles; y enseñoreáronse de ellos los que 
les aborrecian. 

42 Y sus enemigos les oprimieron, y 
fucron quebrantados debajo de sa mano. 

43 —— escapó, y ellos ao 


— 
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rebelaron á sy consejo; y fueron hunl- 

llandos por su maldad. 

44 Mas él miraba, cuando estaban en 
angustia, oyendo su clamor. 

43 Y acordábase de su concierto con 
ellos, y arrepentitise conforme á la mu- 
chedumbre de sus miscraciones. 

46 Y hacia que tubiesen de ellos mise- 
ricordia todos los que los tenian cautivos. 

47 Sálvanos Jehova Dios nuestro, y jún- 
tanos de entre las naciones, para que loc- 
mos tu santo nombre, para que nos glo- 
riemos de tus alabanzas. 

48 Bendito Jehova Dios de Israel desde 
el siglo y hasta el siglo; y diga todo el 
pueblo: Amen, Halelu-1an. 

. SALMO CVII. 

Es el mismo propósito que el del salmo precedente : 
mas las pruebas son generales, d saber, por las obras 
de su benigna providencia, con que suele remediar 
divereas suertes de affigidos, que por ninguna razon 
Aumana podían ya esperar remedio. 


LABAD á Jehova, porque es bueno; 
porque para siempre es su miseri- 
cordia, 
- 2 Diganlo los redimidos de Jehova, los 
que ha redimido de poder del enemigo, 

3 Y los ha congregado de las tlerras, del 
oriente y del occidente, del aquilon y de 
la mar. 

4 T Andnvieron perdidos por el desier- 
to, por la soledad sin camino: no hallan- 
do ciudad de poblacion. 

5 Hambrientos, y sedientos : 
desfallecia en ellos. 

6 Y clamaron á Jehova en su angustia; 
y cscapólos de sus aflicciones. 

7 Y encaminólos cn camino derecho; 
para que viniesen á ciudad de pobla- 
clon. 

8 Alaben pues ellos. la misericordia de 
Jehova, y sus maravillas con los hijos de 
los hombres. 

9 Porque hartó al alma menesterosas y 
al alma hambrienta hinchió de bien. 

10 Y Los que moraban en tinieblas, y 
sombra de muerte, aprisionados en aflic- 
cion, y en hierros ; 

11 Por cuanto fueron rebeldes á las pa- 
labras de Jchova; y aborrecieron el con- 
sejo del Altísimo : 

12 Y él quebrantó con trabajo sus cora- 
zones: cayeron, y no hubo quien les ayu- 
dase: 

13 Y clamaron á Jehova en su angustia: 
escapólos de sus aflicciones, 

14 Sacólos de las tinieblas, y de la som- 
bra de muerte; y rompió sus prisiones. 

15 Alaben pues ellos la misericordia de 
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su alma 


Jehova, y 8us marávillas con los hijos de 
los hombres. 

16 Porque quebrantó las puertas de ace- 
ro; y desmenuzó los cerrojos de hierro. 

17 7 Insensatos, á causa del camíno de 
su rebelion; y á causa de sus maldades 
fueron afligidos. 

18 Su alma abominó toda vianda; y lle- 
garon hasta las puertas de Ja muerte. 

19 Y clamaron á Jchova en su angus- 
tia; y salvólos do sus aÑicciones, 

20 Envió su palabra, y curólos; y esca- 
pólos de sus sepulturas. 

21 Alaben pues ellos la misericordia de 
Jehova; y sus maravillas con los hijos 
de los hombres. 

22 Y sacrifiquen sacrificios de alabanza; 
y enarren sus obras con jubilacion. 

23 Y Los que descendieron á la mar en 
navíos: y contratan en las muchas aguas; 

24 Ellos han visto las obras de Jehova, 
y sus maravillas en el mar profundo. 

25 El dijo, y salió el viento de la tem- 
pestad, que levanta sus ondas: 

26 Suben á los ciclos, descienden á los 
abismos: sus almas se derriten con el 
mal. 

27 Tiemblan, y titubean como borra- 
chos; y toda su ciencia es perdida. 

28 Y claman á Jehova en su angustia; 
y escápalos de sus aflicciones. 

29 Hace parar la tempestad en silencio; 
y callan sus ondas. 

30 Y alégranse, porque so reposaron ; y 
guíalos al puerto que quieren. 

31 Alaben pues ellos la misericordia de 
Jchova, y sus maravillas con los hijos de 
los hombres. 

32 Y ensálcenle en congregacion de 
pucblo; y en consistorio de ancianos le 
locn. 

33 Y Vuelve los rios en desierto; y los 
manaderos de las aguas cn sed: 

34 La tierra fructifera en salados; por 
la maldad de los que la habitan. 
85 Vuelvo el desierto en estanques de 
aguas, y la ticrra seca en manaderos de 

aguas: A : 

- 36 Y aposenta allí hambrientos; y ade- 
rezan allí cindad de poblacion : 

37 Y slembran campos, y plantan viñas; 
y hacen fruto de renta: . 

88 Y bendicelos, y se multiplican en 
gran manera: y no disminuye sus bes- 
tias, 

39 Y despues son menoscabados, y aba- 
tidos de tiranía, de males, y de congojas. 

40 Y El derrama menosprecio sobre los 


SALMOS. 


principes : y lés hace andar errantes, va- 
gabundos, sin camino. 
41 Y levanta al pobre de la probeza; y 
vuelve las familias como ovejas. 
42 Vean los rectos, y alégrense ; ron 
— elerre su boca. 
43 ¿Quién es sáblo, y guardará estas 
cosas; y entenderá las misertcordias de 


Jehova ? 
SALMO CVHL 
ÁAlada 4 Dies por la grandeza de su misericordia, y de 
su verdad. 11. Pídole que libre d ss pueblo de sus 
enemigos por la verdad de sus promesas. 


Y Cancion de salmo, Do David. 
M' corazon estd aparejado, Ó! Dios, 
cantaré y diré salmos, tambien mi 
alm 


a, 
2 Despiértate salterio y arpa: yo des- 
pertaré al alba. 


3 Alabarte_he en pueblos, 6! Jehova; 
cantaré salmos á tí entre las naciones. 

4' Porque grande mas que los cielos es 
tu misericordia, y basta los cielos tu ver- 
dad. 

5 Ensálaate sobre los clelos, 6! Dios: 
sobre toda la tierra sea enselzada tu gloria. 

6 Para que sean librados tos amados: 
salva con tu diestra, y respóndeme. 

7 Dios habló por _su santuario: Yo me 
alegraró : repartirá á Sichem, y mediró 
el valle de Sochoth. 

8 Mio serd Galaad, mio será Manasses; y 
Epbraim será la fortaleza de mi cabezn: 
* Juda será mi legislador; 

9 Moab, la olla de mi lavatorio: sobre 
Edom echaré mi zapato: sobre Pales- 
thina me regocijaré. 

10 ¿Quién me guiará á la ciudad forta- 
lecida? ¿quién me guiará hasta Idu- 
mea ? 

11 Ciertamente tú, 6! Dios, que nos ha- 
bias desechado; y no salias 6! Dios, con 
nuestros ejércitos. 

12 Dános socorro en la angustia; por 
que mentirosa es la Balud del A 
: 18 En Dios haremos ejército; y él re- 
hollará á nuestros enemigos. 


SALMO CIX. 


enemigos con horrendos 
rigurcea ira de Dios, que está aparejada para 
los calumaiadores de su iglesia, así en general, como 
en — de eada uno de los piadosos. 
4 A! Vencedor: Salmo de David. 
10 DIOS de mi alabanza! no calles : 

2 Porque boca de impío, y boca de 
engañador se han abierto sobre mí: han 
hablado de mí con lengua mentirosa, 
Span. 35 


8 Y con palabras de odio me rodearon; 
y pelearon eontra mí sín causa, 

4 En pago de mi amor me han saldo ad- 
versarios; y yo, hacia oracion. 

5 Y pusieron contra mí mal por bien; 
y odio por mi amor. 

6 Pon sobre él al impío, y Satanás esté 
á su diestra, 

7 Cuando fuere juzgado, salga por ina- 
pío, y su oracion sea para pecado. 

8 Sean sus dias pocos à tome otro su 
oficio. 

Y Bean sus hijos huérfanos ; y su muger 
viuda. 

10 Y auden sus hijos vagabundos, y 
mendiguen ; y procuren de sus desier- . 
Los, 


11 Enrede el acreedor todo lo que tiene ; 
y extraños saquoon su trabajo. 

13 No tenga quien le haga misericor- 
dia; vi haya quien tenga compasion de 
sus "huérfanos. 

18 Bu posteridad sea talada: en segun- 
da generacion sea raido su nombre 

14 Venga en memoria cerea de Jehova 
la maldad de sus padres; y el pecado de 
su madre no ses rajdo. 

15 Estén delante de Jehova siempre; y 
él corte de la tierra su memoria, 

16 Por cuanto no se acordó de hacer 
miscricordia; y persiguió al varon añigl. 
do, y menesteroso, y quebrantado de co- 
razon, para matarle, 

17 Y amó la maldicion, y vínole; y no 
quiso la bendicion, y ella se alejó de él, 

18 Y vistióse de maldicion como de su 
vestido; y entró como agua en sus en- 
trañas, y como aceíte en sus huesos. 

19 Séale como vestido con que se cubra; 
y en lugar do cinto con gue siempre se 
ciña. 

20 Este sea el salario, de parte de Jeho- 
va, de los que me calumnian; y los que 
bablen mal contra mi alma. 

21 Y tú, Jehova Señor, haz conmigo 
por causa de tu nombre: escápame, por- 
que tu misericordia es buena. 

22 Parque yo soy afligido y necesitado ;' 
y mi corazon está herido dentro de mí. 

23 Como la sombra cuando declina ms 
voy; soy sacudido como langosta. 

24 Mis rodillas cstán enfitquecidas á 
causa del ayuno; y mi carne está falta 
de gordura, 

25 Yo he sido á ellos oprobio: mirt- 
banme, y meneaban su cabeza. 

26 Ayúdame, Jehova Dios mio: sálva- 
me conforme á tu. misericorála; 
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27 Y entiendan que esta es tu mano; 
que tú, Jehoya, has hecho esto. 

28 Maldigan ellos, y bendigas tú; le- 
vántenso, mas sean avergonzados: y tu 
siervo sea alegrado. 


20 Sean vestidos de vergiienza los que | 


me calumnian; y sean cubíertos como 
de manto de su confusion. 

30 Yo alabaré á Jehova en gran manera 
con mi boca; A en medio de muchos le 
loaré : 

31 Porque él se pondrá á la diestra del 
pobre; para librar su alma de los que 


juzgan. 
SALMO CX. 

David lleno de Espíritu Santo profetiza de Cristo ha- 
der de ser Dios y hombre cuanto d su persona y na- 

turaleza. 11. Rey y Sacerdote eterno cuanto d eu 

oficio. III. Ss victoria y triumJ/o del mndo. 
4 Salmo de David. 
EHOVA dijo á mi Señor: Asiéntate 4 
mi diestra, entre tanto que pongo á 
tus enemigos por estrado de tus piés. 

2 Y La vara de tu fortaleza enviará Je- 
hova desde Sion: domina en medio de 
tus enemigos. 

8 Tu pueblo será voluntario en el dia 
de tu ejército en hermosura de santida- 
des: como el rocío que cae de la matriz 
del alba, así te naceran los tuyos, 

4 Juró Jchova, y no se arrepentirá : que 
tá serds Sacerdote para siempre confor- 
me al rito de Melchisedech. 

5 Y El Señor está á tu diestra: herirá á 
los reyes en el dia de su furor. . 

6 Juzgará en las naciones; henchirá de 
cuerpos muertos: herirá la cabeza sobre 
mucha tierra, 

7 Del arroyo beberá en el camino; por 
lo cual ensalzará la cabeza, 


SALMO CXL 
dlaba d Dios por su Justicia, misericordia, verdad, y 
por la limpieza y Armeza de su ley. 
Y Halolu-1am. 
ALABARÉ á Jehova con todo el cora- 
zon, en la compañía y congregacion 
de los.rectos. 

2 Grandes son las obras de Jehova: bus- 
cadas de todos los que las quieren. 

3 Honra y hermosura es su obra; y su 
Justicia permanece para siempre. 

4 Hizo memorables sus maravillas: 
clemente y misericordioso es Jehova. 

5 Dió mantenimiento á los que le te- 
men: para slempre se acordará de su 
concierto. 

6 La fortaleza de sus obras anunció á 
su pueblo: dándoles la heredad de los 
Gentiles. 
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7 Las obras de sus manos son verdad y 
juicio: fieles son todos sus mandamiep- 
tos; 

8 Afirmados por siglo de siglo: hechos 
en verdad y en rectitud. 

9 Redencion ha enviado á su pueblo; 
ordenó pera siempre su concierto: santo 
y terrible es su nombre. 

10 El principio de la sabiduría es el te- 
mor de Jehova; entendimiento bueno 
es á todos los que guardan sus manda- 
mientos: su loor permánece para sicm- 
pre. 

SALMO CXIL 
Descride las felicidades del que de verdad teme d 
Dios: y su oficio. II. El odio de los iiprios contra 
él, y ou perdicion. 
Y Halelu-nan. - 
IENAVENTURADO el varon que 
teme á Jehova: en sus mandamien- 
tos se deleita en gran manera: 

2 Su simiente será valiente on la tlerrá : 
la generacion de los rectos será ben- 
dita. 

3 Hacienda y riquezas habrá en su essa; 
y su justicia permanece para siempre. 

4 Resplandeció en las tinieblas luz á los 
rectos: clemente, y misericordioso, y 
justo. 

5 El buen varon ticñe misericordia, y 
presta: gobierna sus cosas con juicio. 

6 Por lo cual para siempre no resbala- 
rá: en memoria eterna será el justo : 


7 De mala fama no tendrá temor: su - 


corazon está aparejado, confiado en Jo- 
hova, 

8 Asentado está su corazon, no temorá, 
hasta que vea en sus enemigos la ven- 


ganza. 
9 Esparce, da á los pobres, su justicia 
permanece para siempre; su cuerno será 
cnsalzado en gloria. 
10 Y El impío verá, y alrarse ha: sus 
dientes crujirá, y carcomerse ha: el 
deseo de los impíos perecerá. 


SALMO CXIII. 
Exhorta d la iglesía de los piadosos d alabar el nom 
bre de Jehova. J. Porque es sublime. 11. Tlene pro- 
videncia en la tierra. JIL Levanta en honra d los 


mas bajos de la tierra. 1V. Multiplica las familias 
estériles. Parece ser una abreviucion del odatico 
de duna. 1 Sam. l. 


Y Halelo-145. 
AR siervos de Jehova, alabed 
el nombre de Jehova, ; 
2 Sea el nombre de Jehova bendito des- 
dé ahora y hasta siempre. 
3 Desde el nacimiento del sol hasta 
donde se pone, sea alabado el nombre de 


+ Jehova. 





| SALMOS. 
4 Alto sobre todas las naciones es Jo- | 10 Casa de Anton, confisd en Jehova: 


hova: éobre los cielos es su gloria. 

5 ¿Quién como Jehova nuestro Dios, 
que ha enaltecido sa habitacion ? 

6 Que se abeja para ver en el cielo, y en 
la tierra: 

7 Que levanta del polvo al pobre; y al 
menesteroso alza del estiércol : 

8 Para hacerle sentar con los príneipes, 
con los principes de su pueblo. 

9 Que hace habitar en familia á la es- 
térll, iornándola madre de hijos alegre. 
Halelu-1AH. 


SALMO CXIV. 

Canta brevemente la Nbertad maravillosa del pueblo 
de Esrasl de Egypto: y la eleccion que Dice hizo de 
él, tomuindole por pueblo suyo. * 

WN saliendo Israel de Egypto, la casa 
de Jacob del pueblo bárbaro, 

2 Juda fué por su santidad: lerael su 

señorío. 

38 La mar vió, y huyó: el Jordan se vol- 

vió atrás. 

4 Los montes saltaron como earneros ; 

los collados, como hijos de ovejas. 

5 ¿Qué tubiste mar, que huista? ¿Jor- 

dan qué te volviste atras ? 

6 ¿Los montes saltasteis como carne- 

ros, y los eollados eomo hijos de ovejas ? 

7 A la presencia del Señor tiembla la 

tierra, á la presencia del Dios de Jacob. 

8 El comal tornó la peña en estanque de 


aguas, y la roca en fuente de aguas. 


prometan de el su favor. 

O á nosotros, 6! Jehova, no á noso- 
tros, mas 4 ta nombre da glorla; 
por tu misericordia, por tu verdad. 

2 Porque dirán los Gentiles, ¿Dónde 
está ahora su Dios ? 

3 Y nuestro Dios está en los cielos : to- 
do lo que quiso, hizo, 

4. Sus ídolos son plata y oro: obra de 
manos de hombres, 

5 Tienen boca, mas no hablarán: tie- 
nen ojos, mas no verán. 

6 Tienen orejas, mas no oirán; tienen 
narices, mas no olerán. 

7 Tienen manos, mas no palparán : tie- 
nen piés, mas po andarán:; no hablarán 
eon su garganta, 

8 Como ellos sean los que los hacen: 
enalquiera qne confía en ellos. 

9 O1 Israel, confia en Jehoya: él es su 
ayudador, y su escudo. ! 


- 


él es su ayudador, y su escado. 

11 Los que temeis á Jehova, confiad en 
Johova: él es su ayudador, y su es- 
cudo. 

12 Jehova se sneordó de nosotros : ben- 
decirá, bendecirá: á la casa de Israel: 
bendecirá á la casa de Aaron. 

13 Bendecirá á los que temen á Jehova: 
á chicos y á grandes. 

14 Añadirá Jehova sobre vosotros : so- 
bre vosotros y sobre vuestros hijos. 

15 Benditos vosotros de Jehova, que 
hizo los cielos y la tierra. 

16 Los cielos, los cielos son de Jehova : 
y ha tierra dió á los hijos de los hombres. 

17 No los muertos alabarán á JeHova, 
ni todos los que descienden al silencio, 

18 Mas nosotros bendeciremos, á JeHo- 
va, desde ahora hasta siempre, Halela- 
LH, 

SALMO CXVL 

Exdorta el autor con su ejemplo d invocar d Dios en 

toda tribulacion. IL A darle sacrificio de alaban 
za, y de obediencia por la libertad. 


AMÉ á Johova, porque ha oido mi 
voz: mis ruegos. 


2 Porque ha inclinado su oreja á mí; y 
en mis dias le llamaré, 

3 Rodeáronme los dolores de la muer- 
te, las angustias del sepulcro me halla- 
ron: angustia y dolor había hallado : 

4 Y llamé el nombre de Jehova: Escapa 
ahora mi alma, 6! Jehova. 

5 Clemente es Jehova y justo, y miseri- 


Por | cordioso nuestro Dios. 


6 Guarda á los sencillos Jehova: yo es- 
taba debilitado y salvóme. 

7 Vuelve, 6! alma mia, á tu reposo; 
porque Jehova te ha hecho bien. 

8 Porque has librado mi alma de la 
muerte, mis ojos de las lágrimas, mis 
piés del rempujon. 

9 Andaré delante de Jehova en las tier- 
ras de los vivos, 

10 Creí, por tanto hablé: y fuí afligido 
en gran manera, ] 

11 Y dijo en mi apresuramiento: Todo 
hombre es mentiroso. 

12 T ¿Qué pagaré á Jehova por todos 
sus beneficios sobre mi ? 

13 El vaso de saludes tomaré; y Invo- 
caré el nombre de Jehova. 

14 Ahora pagaré mis votos á Jehova 
delante de todo su pueblo. 

15 Estimada es en los ojos de Jehova la 
muerte de sus piadosos. — * 

16 Así es, 6! gt: porque yo soy tu 





SALMOS. 


siervo, yo soy ba atervo, hijo de tu sierva, 
tú rompiste mis prisiones. 

17 A tí sacrificaré sacrificio de alaban- 
za; y el nombre de Jehova invocaré. * 
18 Ahora pagaré mis votos á Jehova 
delante de todo su pueblo ; 

10 En les petiva de la casa de Jehova; 
en medio de tí, 61 Jerusalem. Halelu- 


IAH, 
SALMO CXVIL 
Exhorta d todo el mundo d alabar d ——— 
eætondtdo por todo él su misericordia, Es profecta 
de la vecacion de los Gientiles. 
LABAD á Jehorya todas las naciones: 
alabádle todos los pueblos. 

2 Porque ha engrandecido sobre noso- 
tros su misericordia, y la verdad de Je- 
hova es para siempre, Halelu-1AIL 

SALMO CXVITI 
Exhorta d alabar d Dios, que declara la grandeza de 
su misericordia y bondad en defender d los suyos en 
los tiempos ya desesperados. 1T. Proyetiza del me- 


LABAD á Jehova, porque es bueno; 
porque para siempre es su misorí- 
cordíia, 

2 Diga ahora Israel: Que para siempre 
es su misericordia, 

3 Digan ahora la casa de Aaron: Que 
para siempre es su misericordia, 

4 Digan ahora los que temen á Jehova: 
Que para siempre es su misericordia. 

5 Desde la angustia Hemé á JEHovA; y 
JEHOVA me respondió con anchura. 

6 Jehova es por mí: no temeré lo que 
me haga el hombre. 

7 Jebova es por mí entre los que me 
ayudan: por tanto yo veré venganaa en 
los que me aborrecen, 

8 Mejor es esperar en Jehova, quo es- 
perar cn hombre. 

9 Mejor es csperar en Jehova, que espo- 
rar en principes. 

10 Todas las gentes me cercaron: en 
nombre de Jehova, que yo los talaré. 

11 Cercáronme, y tornáronme á cercar: 
en nombro de Jehova, que yo los talaré. 

12 Cercáronme como abejas, fueron 
apagados cómo fuego de espinos: en 
nombre de Jehova, que yo los talaré, 

13 Rempujando mo rempujaste para 
que caycsc: mas Jehova me ayudó. 

34 Mi fortaleza y mi cancion es Jehova; 
y él me ha sido por salud. 

15 Voz de jubilacion y de salud Aey en 
las tiendas de los justos: la diestra de 
Jehova hace valentías. 

16 La diestra de Jehova sublime: la 
diestra de Jehova hace valentías. 

549 


17 Ne moriré, mas vivivó; y contaró las 
obras de JEHOVA. 

38 Castigando me castigó Jxrova: mas 
no me entregó 4 la muerte. 

19 Abridme las puertas de la justicia : 
entraré por ellas, alabaré á JEHOVA. 

20 Esta puerta de Jchova, los justos em- 
trarán por ella, 

21 Alabarte he; porque me oleto; y me 
fuiste por salud. 

22 Y La piedra que desecharen los cdtf- 
cadores, ha sido por cabesa de esquina, 

23 De parte de Jehova es esto, y es ma- 
ravilla en nuestros ojos. 

24 Este es el día que hizo Jehova: gor 
zarnos hemos y alegrarnos hemos en él 

25 Ruégote, 6! Jehova, selva ahora: 
ruégote, 6! Jehova, haz ahora pros- 
perar. 

26 Bendito el que viene en nombre de 
Jehova: os bendecímos desde la casa de 
Jehova. 

27 Dios es Jehova, que nos ha resplan- 
decido: atad víctimas con cuerdas á los 
cuernos del altar. 

28 Dios mio eres tú, y á ti alabaró : Dios 
mio, á tí ensalzaré, 

29 Alabad á Jehova, porque es bueno; 
porque para siempre es su misericordia, 

SALMO CXIX. ] 
Contiene este salmo las alubanrzas de la ley de Dios y de 
su palabra : el estudio de la cual encomienda acara- 
cidamente d todos los que desean ser piadosos, meo 
trando las utilidades inestimables de sabidurta, justó- 
cia, amistad de Dios, defensa de Dios en tuda perst- 
cucioón : S9corro y favor suyo en toda necesidad, y en 
suma, la bienaventuranza que tendrd en ela el que 
de ella fuere estudioso. Llama e la ley de Dios, ca- 
mino, palabra de Dior, Juicios, justicia, testimonios, 
miandarnientos, estatutos, ordenanzas de Dios: y po- 

cos, d ningun verso hay donde no hays alguna de e»- 

data Toca, par el contrario, algunas veces 

la infelicidad, y la ira de Dios en que víten, los que 

no siguen esta divino estudio. 
Contiene el salmo 22. Octonarios segun el mimero de 
las letras del Alfabeto Hebráico por el órden ag las 


cuales está compuesto dando ú carta letra ocho ver- 
sos, en la cual comienza cada uno de ellos, 


ALEPH. 
Ba 2 —— los perfectos 
de camino: los que andan en la ley 
de Jehova, 

23 Bienaventurados los que guardan sas 
testimonios; y con todo el corazon de 
buscan. 

3 Item, los que no hacen iniquidad, an- 
dan en sus caminos. — 

4 Tú encargaste tus mandamientos, que 
sean muy guardados. 

5 ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos 
á guardar tus estatutos | 

0 Entonces 'no seria' yo avergonzado, 


SALMOS. 


cuando mirase en todos tus mendamien- 
tos. 

7 Alabarte he con rectitud de corazon, 
— 2 los juicios de ta jos- 
ticia, 

8 Tus estatutos guardaré: Ro me dejes 
enteramente, 

BB? H. 

9 ¿Con qué limpiará el mozo su cami- 
no? cuando tu palabra, 

10 Con todo mi corazon te he buscado: 
no me dejes errar de tas mandamien- 
tos. - y 
11 En mi corazon he guardado tus dl- 
chos, no pecar contra tí. 

13 Bendito tú, 6! Jehova, enséñame 
tus estatutos. 

13 Con mis ieblos he contado todos los 
Juictos de tu boca, 

14 En el camino do tus testimonios me 
ho regocijado, como sobre toda riquesa, 
15 En tus mandamientos meditaré; y 
consideraré tus caminos. 

16 En tus estatutos me recrearé: no 
xro ———— de tus palabras, 

GIMEL, " 

17 Has cate bien á tu siervo; que viva, y 
guardo tu palabra. 

18 Destapa mis ojos; y miraré las ma- 
ravillas de tu ley. 

19 Advenediao soy yo en la tierra: no 
encubras de ml tus mandamientos. 

20 Quebrantada está mi alma de desear 
tas juicios todo el tiempo. 

Y Destruiste á los soberblos malditos, 
que yerran de tus mandamientos. 

22 Aparta de mí oprobio y menespre- 
cio; porque tus testimonios he guar- 

O. 

23 Primeipeos tambien se asentaron, y 
hablaron contra mí : meditando tu siervo 
en tus estatutos. 

24 Tambien tus testimomios son mis 
delicias : los varones de mi consejo. 

j DALBTH, 

25 Apegóse con el polvo mi alma: viyi- 
Keamo segun tu palabra, 

20 Mis caminos te conté, y respondís- 
teme: enséñame tus estatutos. 

27 Xi esmino de tus niandamientos 
házme entender; y meditaró en tus ma- 
ravillas. 

28 Mi alma so destila de ansia : confir- 
mamo segun ta palabra, 

29 Camino de mentira aparta de mí; y 
de — ley házme misericordia, - 

80 El camino de la verdad escogí : tus 
os he puesto delante de mí, 


31 Allegádome he á'tus testimonios, 61 
Jehova, no me avergúences. 

82 Por el camino de tus mandamientos 
correré : enmando ensanehares mi common. 


HR. 
33 Enséñame, 6! Jehova, el camino de 
tes estatatos; y guardarle he hasta el in. 
34 Dáme entendimiento, y guardaré tu 
ley; y guardarla he de todo corazon. 
35 Guíame por la senda de tus manda- 
— porque en dla temgo mal vor- 


86 Inclina mi corazon á tus testimo- 
nios; y no á avaricia. 

87 Aparta mis ojos, que vo vean la va- 
nidad : avívame en tu camino, 

88 Confirma tu palabra á tu siervo, que 
te teme, 

399 Quita de mí el oprobio que he temj- 
do; porque baenos son tus juielos. +. 

40 He aquí yo he codiciado tus man- 
damientos : en tn justicia avívame. 

VAU. 

41 Y véngame to misericordia, 6! Je: 
hova: tu salud, conforme á tu dicho. 

42 Y daré por respuesta á mi avergon- 
zador, que en tu palabra he confiado. 

43 Y no quites de mi boca palabra de 
verdad en ningun tiempo; porque á tu 
Juicio 


44 Y guardaré tu ley siempre, pot siglo 


y siglo. 

45 Y andaré en anchtúra, porque busqué 
tus mandamientos. 

46 Y hablaré de tus testimonios delante 
de los reyes; y no me avergonzgaré. 

47 Y deleitarme he en tas mandamien- 
tos, que amé. 

48 Y alzaré mis manos á tas manda- 
mientos, que amé; y meditaré en tus es- 
tatutos. 

ZAIN. 

49 Acuérdate de la palabra dade á tu 
siervo: en la cual me has hecho esperúr. 

50 Esta es mi consolacion en mi aflic- 
cion; porque tu dicho me vlvificó, 

51 Los soberbios se burlaron mucho de 
mí: de tu ley no me he apartado, 

52 Acordéme, 6! Jehova, de tus juicios 
antiguos; y mo consolé. 

53 Temblor me tomó á cause de los im- 
píos, que dejan tu ley. 

54 Canciones me son tus estatutos en 
la casa do mis peregrinaciones. 

55 Acordóme en la noche le tu nombre, 
6! Jehova, y guardó tu ley. 

56 Esto tuvo, porque guardabs tus may- 
damientos, 








BALMOS. 


HBTH. 


79 Tórnense á mí los que te temen, y 


57 Mi porcion, 6! Jehova, dijo, será | saben tus testimonios. 


guardar tus palabras: 

58 En tu presencia supliqué de todo 
corazon: ten misericordia do mí segun 
tu dicho, 

009 Consideré mis caminos, y torné mis 
piés á tus testimonios. 

60 Apresuréme, y no me detuve, á guar- 
dar tus mandamientos. 

61 Compañías de impíos me han sa- 
queado: mas no me he olvidado de tu 
ley. 

62.A media noche me Jevantaré á ala- 
barte sobre los juicios de tu justicia, 

63 Compañero soy yo á todos los que te 
temieren; y guardaren tus mandamien- 
tos. 

04 De tu misertcordia, 6! Jehova, está 
Mena la tierra: tus estatutos enséñame, 

TETH, 

65 Bien has hecho eon tu siervo, 6! Je- 
hova, conforme á tu palabra, 

* 68 Bondad de sentido, y sabiduría en- 
séñame; porque á tus mandamientos he 
creido. 

67 Antes que fuera humillado, yo erra- 
ba: mas ahora tu palabra guardo. 

68 Bueno eres tú, y _ plenlechor: ensé- 
NHame tus estatutos. 

69 Compusieron sobre mí —— los 
soberbios: mas yo de todo corazon guar- 
daré tus mandamientos. 

70 Engrosóse su corazon como sebo: 
as yo en tu ley me he deleitado. 

71 Bueno me es haber sido humillado, 
pera que aprenda tus estatutos. 

73 Mejor me es Ja ley de tu boca, que 
millares de oro y de plata, 

JOD. 

78 Tus manos me hicieron, y me com- 
pusieron: házme entender, y aprenderé 
tus mandamientos. 

74 Los que te temen, me verán, y ee 
alegrarán; porque á tu palabra he es- 
perado. 

75 Conozco, 6! Jehova, que tus juicios 
son justicia, y gue con verdad me afii- 
giste. 


76 Sea ahora tu misericordia para con- 
solarme, conforme á lo que has dicho á 
to siervo. 

71 Vénganme tus misericordias, y viva; 
porque tu ley es mis delicias, 

78 Sean —————— Jos soberbios, 
porque sin causa me han calumniado: 
del empero meditaré en tus mandamien- 


80 Sea mi corazon perfecto en tus esta- 

tutos; porque no sea avergonzado. 
" CAPE 

81 Desfalleció de deseo mi alma por ta 
salud, esperando á tu palabra. 

82 Desfallecieron mis ojos por tu dicho, 
diciendo: ¿Cuándo me consolarás ? 

83 Porque estoy cosmo el odre al humo : 
mas no he olvidado tus estatutos. 

84 ¿Cuántos son los dias de tu siervo ? 
¿cuándo harás juicio contra dos que me 
persiguen ? 

85 Los soberbios me han cayvado hoyos : 
mas no segun tu ley. 

86 Todos tus mandamientos sor verdad, 
sin causa me persiguen, ayúdame. * 

87 Casi me han consumido por tierra : 
mas yo no he dejado tus mandamientos. 

88 Conforme á tu misericordia vivifi- 
came; y guardaré los testimonios de tu 
boca, 

LAMBD. 

89 Para siempre, 6! Jehova, permanete 
tu palabra en los cielos, 

90 Por generacion y generacion es tu 
verdad: tú afirmaste la tlerra, y perse- 
vera, 

91 Por tu ordenacion perseveran hasta 
hoy; porque todas rogar des 

92 Sl tu ley no Aubiese sido mis d 
ya hubiera perecido en mi aflicción. 

93 Nunca jamas me: olvidaré de tus 
mandamientos; porque con ellos me has 
vivificado. 

94 Tuyo soy yo, guárdame ; porque tas 
mandamientos he buscado. 

95 Los impíos me han aguardado para 
destrulrme: mas yo entenderé en tus 
testimonios. 

96 A toda perfeccion he visto fin: an- 
cho es ta mandamiento en gran manera. 
MEM. 

97 ¡Cuánto he amado tu ley! todo el 

día clla es mi meditacion. 

98 Mas que mis enemigos me has hb- 
cho sábio con tus mandamientos; por- 
que me son eternos. 

99. Mas que todos mis enseñadores he 
entendido; porque tus testimonios han 
sido mi meditacion. 

100 Mas que los viejos he entendido; 
porque he guardado tus mandamientos, 

101 De todo mal camino detuve mis 
plés, para guardar tu palabra, 

102 De tus juicios no me aparté; por» 
que tu me enseñaste. 


BALMOS. 


108 ¡Cuán dulces han sido á mi pala- 
dar tus palabras! mas que la miel á mi 
boca. 

1014 De tus mandamientos, he aquirido 
entendimiento; por tanto he aborrecido 
todo camino de mentira, 

NUN. 

105 Lámpara es á mis piés tu palabra, y 
lumbre á mi-camino. 

106 Juré, y afirmé, de guardar los jui- 
cios de tu justicia. 

M7 Afigido estoy en gran manera, 6! 
Jebova: vivificame conforme á tu pala- 
bra. 

108 Los sacrificios voluntarios de mi 
boca, ruégote, 6! Jehova, que te sean 
les; y enséñame tus juicios. 

109 Mi alma está en mi palma de conti- 
_ nuo: mas de tu ley no me he olvidado. 

110 Los impíos me pusieron lazo: em- 
pero yo no me desvié de tus mandamien- 
06 á 


111 Por heredad he tomado tus testí- 
monios para siempre ; porque son el go- 
zo de mi corazon. 

112 MI corazon incliné á hacer tus cs- 
tatatos de continuo hasta el fin, 

" BAMECE, 

1139 Las cautelas aborrezco, y tu ley ho 
amado. 

114 Mi escondedero y mi escudo eres tá, 
á tu palabra he esperado. 

115 Apartáos de mí los malignos, y 

los mandamientos de mi Dios. 

116 Susténtame conforme á tu palabra, 
y viviré, y no me avergiiences de mi es- 


peranga. 

117 Sosténme, y seré salvo; y deleitar- 
me he en tus estatutos siempre. 

118 Tú atropellaste 4 todos los que yer- 
ran de tus estatutos; porque mentira es 
su engaño. 

119 Como escorias hiciste deshacer á to- 
dos los impios de la tierra: por tanto yo 
he amado tus testimonios. 

120 Mi carne se ha erizado de temor de 
tí; y de tus juicios he tenido miedo. 

A 

121 Juicio y justicia he hecho: no me 
dejes á mis opresores, 

122 Responde por tu siervo para bien : 
no me hagan violencia los soberbios. 

123 Mis ojos desfallecieron por tu sa- 
lud, y por el dicho de tu justicia, 

124 Haz con tu siervo segun tu miseri- 
cordía; y enséñame tus estatutos. 

125 Tu siervo soy yo; dáme entendl- 
miento, para que sepa tus testimonios. 


128 Tiempo es de hacer, 61 Jehova: di- 
sipado han tu ley. 

127 Por tanto yo he amado tus manda- 
mientos mas que el oro, y mas que el 
oro MUY puro. 

128 Por tanto todos los mandamientos 
de todas las cosas estimé rectos : todo 
camino de mentira aborrecí, 

Pr. 

129 Maravillosos son tus testimonios ; 
por tanto los ha guardado mi alma, 

130 El principio de tus palabras atum- 
bra: hace entender á los simples. . 

131 Mi boca abrí y suspiré; porque de- 
seaba tus mandamientos. 

182 Mira á mí, y ten misericordía de 
mí: como acostumbras con los gue 
aman tu nombre. 

183 Ordena mis pasos con tu palabra ; 
y ninguna iniquidad se enseñoree de mí. 

139 Redímeme de la violencia de los 
hombres; y guardaré tus mandamicntos. 

135 Haz que tu rostro resplandezca s0- 
bre tu siervo; y cnséñame tus estatutos. 

136 Rios de aguas descendieron de mis 
ojos; porque no guardaban tu ley. 

ZADRE. 

187 Justo eres tú, 6! Jehova, y rectes 
tus juicios. * 

138 Encargáste la justicia, es 4 saber, 
tus testimonios, y tu verdad. 

139 Mi zelo me ha consumido; porque 
mis enemigos se olvidaron de tus pala- 
bras. 

140 Afinada es tu palabra en gran ma- 
nera; y tu siervo la ama, 

141 Pequeño soy yo y desechado: mas 
no me he olvidado de tus mandamientos. 

143 Tu justicia es justicia eterna; y tu 
ley verdad. . 

143 Afliccion y angustia me hallaron : 
mas tus mandamientos fueron mis dell- 
clas. 

144 Justicia eterna son tus testimonios : 
dáme entendimiento, y viviré. 

COPH. 

145 Clamé con todo mi corazon: res- 
póndemo Jehova, y guardaré tus estatu- 
tos. 

146 Clamé á tí; sálvame, y guardaré tus 
testimonios. 

147 Previne al alba y clamé, esperé tu 
palabra, 

148 Previnieron mis ojos las veladas, 
para meditar en tus palabras. 

149 Oye mi voz conforme á tu miserí» 
cordia, 6! Jehova: vivificame sonforme 
á tu juicio. 





SALMOS. 


150 Acercáronas los que me persiguen 
á la maldad : alejáronse de tu ley. 

151 Cercano estás tú, Jehova, y todos 
tus mandamientos son verdad. 

152 Ya ha mucho que he entendido de 
tus mandamientos, que para siempre los 
fundaste, 

RX 8. 


158 Mira mi afliccion, y escápame; por 
que de tu ley no me he olvidado. 

154 Pleitea mi pleito, y redímeme: vivi- 
fícame con tu palabra. 

155 Lejos está de los impíos la salud; 
porque no buscan tus estatutos. 

156 Muchas son tus misoricordias, ó! 
Jehova: vivificame conforme á tus jul- 
cios. 

157 Muchos sor mis persiguidores y 
mis enemigos; mas de tus testimonios 
mo me he apartado. 

158 Vela á los prevaricadores, y carco- 
míame; porque mo guardaban tus pala- 

ras, 

159 Mira, 6! Jehova, que amo tus man- 
damientos: vivificame conforme á tu 
misericordia. 

160 El principio de tu palabra es ver- 
dad; y eterno todo juicio de tu justicia. 

SIN. . 

161 Príncipes me han pe: o sin 
causa: mas de tus palabras tuyo miedo 
mi corazon. 

162 Regocíjome yo sobre tu palabra, 
como el que halla muchos despojos. 

163 La mentira aborrezco, y abomino ; 
tu ley amo. 

164 Silete veces al día te, alabo sobre los 
juicios de tu Justicia, 

165 Mucha paz. lienen los que aman tu 
ley; y no hay para ellos tropezon. 

168 Tu salud he esperado, 6! Jehova; y 
tus mandamientos he practicado, 

167 Mi alma ha guardado tus testimo- 
nlos; y en gran manera los he amado. 

168 Guardado he tus mandamientos, y 
tus testimonios; porque todos mis ca- 
minos están delante de tí, 

THAU. 

169 Acérquese mi clamor delante de tí, 
61 Jehova: dáme entendimiento contor- 
me á tu palabra, 

170 Venga mi oracion delante de tí: es- 
cápame conforme á tu dicho, 

171 Mis labios rebosarán alabanza, cuan- 
do me enseñares tus estatutos, 

. 173 Hablará mi lengua tus palabras; 
porque todos tus mandamientos son jus- 
ticia, 
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173 Sea tu mano en mi socorro; por- 
que tus mandamientos he escogido. 

174 Descado he tu salud, ó! Jehova; y 
tu ley es mis delicias, 

175 Viva mi alma, y alábete; y tus jul- 
cios me ayuden. 

176 Yo me perdí, como oveja que se 
pierde: busca á tu siervo, porque no me 
he olvidado de tus mandamientos. 


SALMO CXX. 
Íxvoea d Dios contra las calumnias y violencia de sus 
enemigos, 


Y Cancion de las gradas. 
A JEHOVA llamé estando cn — 
tia; y él me respondió. 

2 Jehova, escapa mi alma del lablo 
mentiroso : de la lengua engañosa. ' 

38 ¿Qué te dará á tí, ó qué te añadirá la 
lengua engañosa ? 

4 Es como sactas de valiente agudas con 
brasas de enebros. 

5 ¡Ay de mí que peregrino en Me- 
sech: habito con las tiendas de Kedar ! 

6 Mucho se detiene mi alma con los 
que aborrecen la paz. 

7 Yo soy pacífico; y cuando hablo, 
ellos guerrean, 


SALMO CXXL 
Jehová es do guarda solicita de los suyas: en 0 cual 
pongan su esperanza, 
Y Cancion de las gradas. 
— mis ojos á los montes de 
donde vendrá mi socorro. 

2 Mi socorro es de parte de Jehova; 
que hizo los cielos y la tierra, 

3 No dará tu pié al resvaladero: ni se 
dormirá cl que te guarda. 

4 He aquí, no se adormecerá, nf dorml- 
rá el que guarda á Ismael. 

5 Jehova serd tu guardador: Jehova 
será ta sombra sobre tu mano derecha, 

6 De dia el sol no te fatigará, ni la luna 
de noche. 

7 Jchova te guardará de todo mal; él 
guardará á tu alma, 

8 Jehova guardará tu salida, y tu entra- 
da, desde ahora y hasta siempre, 


SALMO CXXIT. 

David en na destierros se elegrá con las mirar y es- 
peranza de volver d Jerusalem : por euya prospert- 
dad exhorta d orar. Es Agura del afecto de los 
piadosos, que per la arunciacion del en- 
tran en la iglesia del Señor. Ho el argumento del 
saliro 42 y 84. 


Y Cancion de las gradas. Do David. 
yo alegró con los que me decian: 
A la casa de Jehova irémos. 
2 Nuestros piés estuyieron en tus puer- 
tas, 6! Jerusalem. 





SALMOS. 


$ Jerusalem, la que es edificada como 
wna ciudad que está unida consigo á una, 

4 Porque allá subieron las tribus, las 
tribus de JeHova, el testimonio á Israel, 
para alabar el nombre de Jehova, 

5 Porque allá están las sillas del juicio : 
las sillas de la casa de David.  : 

O Demaadad la paz de Jerusalem: sean 
pacificados los que te aman. 

7 Haya paz en tu sniemuro, descanso 
en tas palacios. 

8 A causa de mis hermanos y mis con- 

hablaré ahora paz de tí. 

9 A causa do la casa de Jehova muestro 

Dios buscaré bien para tí. 


SALMO CXXIII. 
Protesta el pueblo de Dios, que en el solo tiene puesta 
————— 


Y Cancion do las gradas. 
A TÍ alcé mis ojos, el que habitas en 
los cielos. 

2 Heuquí, como los ojos de los siervos 
mirun á la mano de sus señores: como 
. los ojos de la slerva á la mano de su se- 
fiora, así nuestros ojos miran á4 Jehova 
nuestro Dios: hasta que haya misericor- 
dia de nosotros. 

8 Ten misericordia de nosotros: ó! Je- 
hova, ten misericordia de nosotros; por- 
que estamos muy hartos de menospre- 
clo. 

4 Muy harta está nuestra alma del es- 
carnio de los sosegados : del menospre- 
clo de los soberbtos. 


SALMO CXXIV. 
Protesta el pueblo de Dios, gue por solo favor suyo es 
ire de la rabia de sus enemigos. 


Y Cancion de las gradas. De Derid. 
NO haber estado Jehova por noso- 
tros, digalo ahora Israel : 

2 A no haber estado Jehova por noso- 
tros, cuando se levantaron contra noso- 
tros los hombres; 

3 Vivos nos tragaran ertonoes: evando 
ñe encendió su furor en nosotros: 

4 Entonces las aguas intndaran sobre 
nosotros : el arroyo pasara sobre nuestra, 
alma, 

5 Entonces pasaran sobre nuestra alma 
las aguas soberbias, 

6 Bendito Jehova que no nos dió por 
presa á sus dientes. 

7 Nuestra alma, como ave, escapó del 
lazo de los cagadores: el lazo se quebró, 
y nosotros escáparmos, 

8 Nuestro socorto fué en el nombre de 
Jehova, que hizo el cielo y la tierra, 


: SALMO CXXV. 
A 
tacion, porque no sean vencidos de la raalicia. 17. 
El que perseverare, serd prosperado. El que se deja- 
re vencer, será contado, y pagado entre los malos. 


Y Cancion de has gradas, 
1 que confian en Jehova, som eomo 
el monte de Slon, gue mo deslizará : 
para siempre estará, 

2 Jerusalem, montes al rededor de ella, 
y Jehova al rededor de su pueblo, desde 
ahora y para siempre. 

8 Porque no reposarú la yata de la Im- 
piedad sobre la suerte de les justos ; 
porque no extiendan los justos sus taa- 
nos á la intquidad. 

4 Y Has bien, 61 Jehova, á los buenos, 
y á los rectos en sus corazones. 

5 Y.á los que se apartan tras sus per- 
versidades, Jehova les llevará eon los 
que obran iniquidad; y paz será sobye 
lerael. 


SALMO CXXVL 
Describe la alegría del pueblo de Dios volviendo de la 
cautividad de Babylonia. TT. Ora por la libertad, 
de la cual luego hace clara promeza. Todo es fiya- 
ra de la iglesia Cristiana. 


4 Cancion de las gradas. 
UANDO Jehova hiciere tornar los 
cautivos de Sion, seremos como los 
que sueñan. - 

2 Entonces nuestra boca se henchirá 
de risa, y nuestra lengua de alabanza: 
entonces dirán entre los Gentiles: Gran- 
des eosas ha hecho Jehova coñ estos. 

8 Grandes cosas ha hecho Jehova con 
nosotros : seremos alegres. 

4 Haz volver, 6! Jehova, nuestros cau- 
tivos, como los arroyos en-el austro. 

5 Los que sembraron con lágrimas, con 
regocijos segarán, 

6 Irá yendo y llorando el que lleva la 
preciosa simiente: mas vintendo, vendrá 
con regocijo trayendo sus gavillas. 

SALMO CXXVIL 
Toda la humana dilipencia (en toda suerte de nego- 
etos, pero en la propagación y con- 
servacion de la iglesia) es perdida, donde Dios no 
pone la mano. IT. La multiplicación de la Jamilia 
es singular don de Dios. 
4 Cancion do las gradas: para Salomon. 
I Jehova no edifñicare la casa, en vano 
trabajan los que la edifican: Si Jo- 
hova no guardare la ciudad, en vano vela 
la guarda. 

2 Por demas os es el madrugar á leyan- 
taros, el veniros tarde ú reposar, el comer 
pan de dolores: así dará á sa amado el 
sueño. 

8 4 Ho aquí, heredad de Jehova sor los 
hijos: cosa de — — de vientre. 











SALMOS. 


4 Como saetas en mano del valiente, 
así son los hijos de las juventudes, 

5 Bienaventurado el varon que hinchió 
su aljaba de cllos: no será avergonzado, 
cuando hablare con los enemigos en la 


puerta, 
SALMO CXXVIL 
Describe la felicidad de los que en temor de Dios se 
sustentan de sus trabajos en el estado del matrimo- 
mío. Parece que tiene este salmo alguna contínua- 
cien con el 


4 Cancion de las gradas. 
TIENAVENTURADO todo aquel que 
teme á Jehova, que anda en sus ca- 
minos. - 

2 Cuando comieres el trabajo de tus 
manos, bienaventurado tú, y bien habrás. 

8 Tú muger será como la parra, que lle- 
va fruto á los lados de tu casa: tus hijos, 
como plantas de olivas, al rededor de tu 
mesa, ; 

4 He aquí que así será bendito el varon. 
que teme á Jehova, 

5 Bendígate Jehova desde Sion; y veas 
el bien de Jerusalem todos los dias de 
ta vida. 

6 Y veas á los hijos de tus hijos, la paz 
sobre Israel, 


SALMO CXXIX. 
Protesta el pueblo de Dios que con solo el faror de 
Dios ha vencido d sus enemigos, d los cuales desun- 
cía cierna iy/elicidad. 


4 Cancion de las gradas. 
MYezo me han angustiado desde mi 
juventud, dígalo ahora Israel ; 

2 Mucho me han angustiado desdo mi 
juventud: mas no prevalecieron contra 
mi, 

3 Sobre mis espaldas araron gañanes : 
hicieron luengos surcos : 

4 Mas Jehova justo, cortó las coyundas 
de los impíos. 

5 Serán avergonzados, y vueltos atrás, 
todos los que aborrecen á Sion. 

6 Serán como la yerba de los tejados : 
que ántes que salga, se seca; 

7 De la cual no hinchió su mano sega- 
dor; ni su brazo el que hace gavillas. 

8 Ni dijeron los que pasaron: Bendicion 
de Jehova sea sobre vosotros : os bende- 
cilmos en nombre de Jehova. 


SALMO CXXX. 
Oracion de um duémo píadoso tocado de verdadero sen- 
timiento de su pecado, y de la misericordia de Dios. 


4 Cancion do las gradas. 
D* los profundos te llamo, ó! Je- 
hova, 
2 Señor, oye mi voz. Sean tus orejas 
atentas á la voz de mi oracion, 
SU 


8 Jmuova, si mirares á los pecados, Se- 
ñor ¿quién persistira ? 

4 Por lo cual hay perdon acerca de tí: 
para que seas temido. 

5 Yo esperé á Jehova, mi alma esperó: 
á su palabra he esperado. 

6 Mi alma esperó á Jehova, mas que las 
guardas esperan á la mañana: las guardas 
á la mañana, 

7 Espere Israel á Jehova, porque con 
Jehova está la misericordia; y abundante 
redencion cerca de él. 

8 Y él redimirá á Israel de todos sus 
pecados, 

SALMO CXXXTI. 
i Darid de la ambicion del reino contra las 
caluwnnías de Saul y de los suyos. Es ejemplo de la 


perpétua humildad cor que el piadoso ha de con- 
versar en el mundo. 


Y Cancion de las gradas De David. 
EHOVA, no se ensoberbeció mi co- 
razon, ni mis ojos se enaltecieron: 
ni anduve en grandezas, ni en cosas ma- 
ravillosas mas de lo que me pertenocia. 
2 Si no puse, y hice callar mi alma, sea 
yo como el destctado de su madre, como 
el destetado, de mi vida, 
$8 Espera, ó! Israel, á Jehova desde 
ahora y hasta siempre. 


SALMO CXXXIT. 


se ha de referir al reino de Cristo. 

Y Cancion de las gradas. 
_ACUÉRDATE, 6l Jehova, de David, 
de toda su afiliccion : 

2 Quejuró á Jehova, prometió al Fuerte 
de Jacob 

3 No entraró en la morada de mi casa : 
no subiré sobre el lecho de mi estrado ; 

4 No daré sueño á mis ojos, ni á mis 
párpados adormecimiento, 

5 Hasta que halle lugar para Jehoya, 
moradas para el Fuerte de Jacob. 

6 He aquí, en Ephratha oímos de ella: 
hallámosila en los campos del bosque. 

7 Entrarémos en sus tiendas: encor- 
varnos hemos al estrado de sus plés, 

8 Levántate, 6! Jehova, á tu reposo, 
tú, y el arca de tu fortaleza. 

9 Tus sacerdotes vistan justicia; y tus 
pladosos so regocijen. 

10 Por amor de David tu siervo no 
vuelvas de tu ungido el rostro, 

11 Juró Jehova verdad á David, no se 
apartará de ella: del fruto de tu vientre 
pondre sobre tu trono. 

12 Si tus hijos guardaren mi alianza, y 
mi testimonio que yo les enseñaré: sus 


SALMOS. 
hijos tambien se asentarán sobre tu tro- | el Señior nuestro mayor que todos los 


no para siempre. 

13 Porque Jehova ha elegido á Sion: 
la codició por habitacion para sí. 

14 Este será mi reposo pera slermpre : 
aquí habitaré, porque la he codiciado. 

15 A su mantenimiento daré pendl- 
clon : sus pobres hartaró de pan. 

16 Y á sus sacerdotes vestáré de salud ; 
y sus piadosos exultarán de gozo. 

17 Alí haré reverdecer el cuerno de 


David: yo he aparejado lámmpera á mi 
do 


18 A sus enemigos vestiró de confu- 
sion ; y sobre él florecerá su corona. 


SALMO CXXXIIL. 
La union de J 


A. 
Y Cancion de las gradas. Deo David. 
Ma cuan bueno, y euan suave es 
habitar los hermanos tambien en 


2 9 Comi el buen óleo sobre la cabeza, 
que desciende sobre la barba, la barba 
de Aaron, que desciende sobre el borde 
de sus vestiduras: 

8 Como el rocío de Hermon, que des- 
cliende sobre los montes de Sion. Por- 
que allí envía Jehova bendicion, y vida 
eterna. 


SALMO CXXXIV. 
Exhorta d las continuas alabanzas de Dios, singular- 
mente d los pladoses minictros del divino culto. 


Y Cancion de las gradas, 
AD, bendecid á Jehova todos los 
siervos de Jehova, los que estais en 
la casa de Jehova, en las noches: 
. Y Alzad vuestras manos al santuario, y 
bendecid á Jehova. 

3 Bendigato Jehova desde — el que 

hiso los cielos y la tierra, 


SALMO CXXXV, 

Es el argumento del salmo precedente afiadiendo las 
causas, d saber, por haber escogido su iglesia de to- 
do el mundo. 1I. Por ser poderoso para hacer tado 
lo que quiere. 111. Por habar mostrado su omnipo- 
tencia muchas veces en faror de su pueblo. Los dio- 
ses de las otrus naciones nada pueden. 


Y HaDelu-tan. 
— el nombre de Jehova, ala- 
bad siervos de Jehova. 

3 Los que estais en la casa de Jehova, 
en los patios de la casa de muestro Dios. 

3 Alabad á Jmmova, porque es bueno 
Jehova: cantad salmos á su nombre, 
porque es suave. 

4 Porque JeHovAa ha escogido á Jacob 
para sí, á Israel por su posesion, 

5 Porque yo sé que Jehova es grande, y 


dioses, 

-6 Todo lo que quiso Jehova, hizo en los 
cielos y en la tierra, en las mares, y en 
todos los abismos. 

7 El que hace subir las nubes del cabo 
de la tierra: hizo los relámpagos para la 
lMuvia; el que saca los vientos de sus te- 
aoros. 

8 El que hirió á los primogénitos de 
Egypto desde cl hombre hasta la bestia. 

9 Kuvió señales y prodigios en medio 
de tí, 6! Egypto: en Pharaon, y en to- 
dos sus siervos. 

10 El que hirió 4 muchas naciones; y 
mató á reyes poderosos: 

11 A Sehon rey Amorrheo, y á Og rey 
de Basan, y á todos los relnos de Cha- 
naam. 

12 Y dió la tierra de ellos en heredad: 
en heredad á Israel su pueblo. 

13 Jehova, tu nombre es eterno: Jeho- 
va, tu memoria para genertcion y gene- 
racion, 

14 Porque Jehova juzgará á su pueblo; 
y sobre sus siervos se arrepentirá. 

15 Los ídolos de los Gentiles sor plata 
y oro: obra de manos de hombre, 

16 Tienen boca, y no hablan: tienen 
ojos y no ven. 

17 Tienen orejas y no escuchan; tam- 
poco hay espíritu en sus bocas. 

18 Como ellos sean los que los hacen; 
y todos los que en ellos conflan, 

19 Casa de Jerael bendeeid á Jehova: 
Casa de Aaron bendocid 4 Jehova: 

20 Casa de Levi bendecid á Jehova : los 
que temels á Jehova, bendecid á Jehova. 

21 Bendito Jehova de Sion, el qué mora 
en Jerusalem. Halelu-114H. 


SALMO CXXXVL 


Exhorta d las divinas alabanzas d causa de la gran- 


deza de la bondad de Dios y de su misericordia, de- 
claradas. 1. Por las obras de la creacion deluwmmilo. 
11, Por las de la redencion de su pueblo. 111, Por la 
PA AA 


ALABAD á Jehova, porque es bueno; 
— para siempre es au miseri- 


2 3 Alabad al Dios de dioses ; porque para 
siempre es sa misericordia, 

8 Alabad al Señor de señores; porque 
para siempre es su misericordia, 

4 Al que solo hace grandes maravillas ; 
porque para siempre es su misericordia. 

5 Al que hizo los cielos con entendi- 
miento; porque para siempre es su mi- 
sericordia, 
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6 A! que tendió la tletra sobre las 
aguas; porque para siempre es su mise- 
ricordia, 


7 Al que hizo los grandes luminares ; 
porque para siempre es su misericordia, 

8 El sol para que domineso en el día ; 
porque para siempre es su misericordia, 

9 La luna y las estrellas para que do- 
minasen en la noche; porque pare slera- 
pre es su misericordia, 

10 Y Al que hirió á Egypto con sus pri- 
mogénitos; porque para siempre es su 
misericordia, 

11 Al que sacó á Israel de en medio de 
ellos; porque para siempre es su miseri- 
cordia. 

12 Con mano fuerte, y brazo extendido; 
porque para siempre es su misericordia. 

13 Al que partió al mar Bermeje en 


partes; porque para siempre es su mise- 
ricordia, 


14 Y hizo pasar á Israel por medio de 
él; porque para siempre es su misericor- 
dia. 

15 Y sacudió á Pharaon y á su ejército 
en el mar Bermejo; .porque para siem- 
pre es su misericordia, 

16 Al que pastoreó á su pueblo por el 
desierto; porque para alempre es sta mi- 
sericordia, 

17 Al que hirió á grandes reyes; por- 
que para siempre «es su misericordía, 

18 Y meató á reyes poderosos; porque 
para siempre es su misericordia, 

19 A Sehon rey Amorrheo; porque para 
siempre es su misericordia, 

20 Y á Og rey de Basan; porque pera 
slempre es su misericordia, 

21 Y dió la tierra de ellos en heredad ; 
porque para siempre es su misericordia, 

22 En heredad á Israel su siervo; por- 
que para siempre es su misericordia, 

23 Y El que en nuestro abatimiento se 
seordó de mosotros; porque para siem- 
pre es su misericorála,. 

24 Y nos rescató de nuestros enemigos ; 
porque para siempre ss su misericordia. 

25 El que da mantenimiento á toda 
carne; porque para siempre es su mise- 
ricordía, 

26 Alabad al Dios de los cielos; porque 
para siempre es su misericordia, 


SALMO CXXXVIL 
Quéjanse los piadosos del pueblo de Dios, que estando 
cavwtivos en Babyionia los Balylonios, burkindove de 


ellos, les pedían, que EE RR 
tierra. II Cantan la promesa de restitucion, 
Jerusalem tiene de Dis y conformo d sl e pides 


la libertad y la venganza de 
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UNTO á los rios de Bebylonia, alli 
nos sentámos: tambien llorámos 
acordándonos de Sion. 

2 Sobre los suauces que colón en medio 
de ella colgamos nuestras arpas, 

3 Cuando nos pedian allí, los que nos 
cautivaron, las palabras de la cancion, 
colgadas nuestras arpas de alegría: Can- 
tádnos de las easnelones de Sion. 

4 ¿Cómo esntarémos cancion de Joho- 
va en tierra de extraños ? 

6 Si me olvidare de tí, 6! Jerusalem, rai 
diestra sea olvidada. 

6 Mi lengua se pegue á mi paladar, si 
no me acordare do tí: si ne hiciere subir 
á Jerusalem en el principio de mi alcgría, 

7 Acuérdate, 6! Jehova, de los hijos de 
Edom en el dia de Jerusalem; que de- 
cian: Descubrid, descubrid en ella hasta 
los cimientos. 

8 Hija de Babyionmia destruida, biems- 
venturado el que te pagará tu pago, que 
nos pagaste á nosotros. 

"Y Blonaventurado el que tomará, y es- 
trellará tus niños contra las pledras. 


SALMO CXXXVII. 

David con la consideracion de los Jarores que habia 
recibido de Dios, le alaba, y hace gracias de todo co- 
raron ; y cobra aumento de Já para aperar de A la 
continuacion del favor en lo porvenir, 

4 Salmo de David. 
LABARTE he con todo mi eorazon : 
dioses te cantaré sal- 
mos. 

2 Encorvarmo he al templo de tu sah- 
tidad, y alabaró tu nombre sobre tu mi 
sericordia y tu verdad ; porque has hecho 
maguífico tu nombre, y tu palabra sobre 
todas las cosas. 

8. El día que te llamé; me respondiste, 
esforzásteme, y Hate en mi alma fortaleza. 

4 Confesarte han, 6! Jehova, todos los 
reyes de la tierra; porque oyeron las 
palabras de tu boca. 

6 Y cantarán en los caminos de Jehova: 
que la gloria de Jehova es grande, 

6 Porque el alto Jehova mira al hu- 
milde, y al altivo conoce de lejos. 

7 Si anduviero por nredio de la angus- 
tia, me vivificarás: oontra la ira de mis 
enemigos extenderás tu mano, y tu ler 
tra me salvará. 

8 Jehova cumplirá por mí, Jehova, tu 
misericordia es para siempre; no dejarús 
la obra de tus manos. 

SALMO CXXXIX. 


Celebra la admirable providencia de Dios, de quien 
nada se esconde, preste en toda parte: singular» 


SALMOS. 


blasfemos de esta providencia. ZII. Pide ser puríh> 
cado por la via de la cruz. 


4 Al Vencedor: Sulme de David. ; 
EHOVA, tú me has exsminado, y 
eonocido. 

2 Tú has conocido mi sentarme y mi le- 
ventaruro, has entendido desde lejos mis 
pensamientos. 

8 Mi senda, y mi acosterme has rodea- 
do; y tedos mis caminos bas conocido. 
4 Porque aun no está la palabra on mi 
lenguas, y, he aquí, Jehova, tú da supiste 
toda. 


5 Detrás y delante té me formaste; y 
puelste sobre mí tu mano. 

6 Mae maravillosa os la clenda que mi 
capacidad : alta es, no puedo eompren- 
derla. 

Y ¿A dónde mes tré de ta Espíritu? ¿yá 
dénde hairé de delante de tí ? 

8 81 subiere á los cielos, aNá estás tú; y 
e héte 
allí, 

9 6% torsaro lan alas del alte, y hablare 
en el esbo de la mar, 

10 Aun alí me galará tu mano; y me 
travará tu diestra. 

11 8i dijoro: Ciertamente las tinieblas 
me encubrirán : aun la noche resplande- 
cerá por causa de mí. 

19 Aun las tinieblas no encubren nada 
do tí; y la moehe resplandece como el 
dia: las tinieblas son como la luz. 

18 Porque tá poseiste mis rifñiones ; cu- 
brísteme en el vientre de mi madre, 

M Confesarte he, porque terribles y ma- 
ravillosas son tus obras: estoy maravi- 
Mado, y mi alma lo conoce en gran ma- 
nera. 

15 No fué eneublerte mi euerpo de tí, 
atmique yo fuí hecho en seereto: fué en 
tretejido- en los profundes de la tierra, 

16 Mi imperfeccion vieron tus ojos; y 
on tu MHbro estaban todas aquellos cosas 


17 Así que cola precios a cen dd 
pensamientos, 61 Dios! ¡Cuán multi- 
plicadas sow sue cuentas ! 

18 Si las cuento, multiplicanse mas que 
la afena: despierto, y aun estoy contigo. 
19 Y $1 mutases, 61 Dios, al impío; y 
los varonos do sangres se quitasen de 
mí; 
so Que te dicen blasfemias: ensober- 
béconee en vato tus enemigos. 

At ¿No tuve en odio, 61 Jehora, á les 


que te rd ¿y peleo eontra 
tus en 
Y a túvelos 


por enemigos, 

0 Y Examíname, 6! Dios, y eonoeo mi 
corazon: pruébame, y conoos mis pen- 
samientos, 

24 Y vé si hay en mí camino de perver- 
sidad; y guíamo en el camino del mundo. 


SALMO CXL. 
Darid ora ser defendido de la violencia y frrude de 
sus enemigos, asegurado por fi de que Dios tiene d 
cargo la causa de plaga inocentes, 
4 Al Vencedor: Salmo de Dayid. 

J?9cAPAME, 61 Jehova, de hombre 

malo: de varon de iniquidades guár- 
demo; : 

2 Que pensaron males en el eorazon: 
cada día juntaron contiendas. 

3 Aguzaron su lengua como la serplen- 
te: veneno de áspid Aay debajo de sus 
labios. Selah. 

4 Guárdame, 6! Jehova, de manos de 
impío, de varon de injurias guárdame: 
que han pensado de rempujar mis pasos. 

$5 Soberbios me han escondido lazo y 
cuerdas: han tendido red: en el lugar 
de la senda me han puesto lazos, Selah. 

6 He dicho á Jehova: Dios mio eres tú : 
escucha, 6! Jehova, la voz de mis ruégos, 

7 Jehova, Señor, fortalesa de mi salud, 
cubre mi cabeza cl día de las armas. 

8 No des, 6! Jehova, al impío sus de- 
seos: no saques en eféctosu pensamiento, 
y se ensoberbescan. fSelb, —. 

9 La cabeza de los que me eercan, la 
perversidad de sus labios la cubra. 

10 Caigan sobre ellos brasas : en el fue- 
go les haga Dios caer: en profundos 
hoyos, de donde no salgan. 

11 El varon de lengua no sea firme en 
la tierra: al varon de injuria cace el mal 
para rempujones. 

13 Yo sé que hará Jehova el juicio del 
afligido, el juicio de los menesterosos. 

18 Ciertamente los justos alabarán tu 


nombre: los rectos estarán en tu pre- 


sencia, 
SALMO CXLL 
Ora David, que Dios le tenga de au mano para qua mo 
siga el camino de los impíos. 1I. Que sea libre de 
sus laos y ellos caigan en ellos, 
Y Saimo de David. 
EHOVA, á tí he llamado, apresúrate 
á mí: escucha mi voz, cuando te 
llamare. 

3 Sen enderezade mi oracion delante de 
tí somo un perfume; el don de mis ma- 
nos como un presente de la tarde. 
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8 Pon, 6! Jehova, guarda 4 mi boen: 
guarda la puerta de mis labios. 

4 No inclines mi corazon á cosa mala : 
á hacer obras con impiedad con los vs- 
rones que obran iniquidad; y no coma 
yo de sus delicias. 

5 Hiérame el justo con misericordia, y 
repréndame; y aceite de cabeza no unte 
mi cabeza: porque aun tambien mi ora- 
cion será contra gus males. 

6 Sean derribados en lugares peñasco- 
sos sus jueces; y olgan mis palabras que 
son suaves.  * 

7 Como quien parte y hiende leños en 
tierra, son esparcidos nuestros huesos á 
la boca de la sepultura: 

8 Por tanto á tí, 6! Jehova, Señor, mi- 
ran mis ojos, en tí he confiado: no ten- 
gas en poco á mi alma, 

9 Y Guárdame de las manos del lazo 
gue me han tendido; y de los lazos de los 
que obran iniquidad..- 

10 Calgan los impíos á una en sus re- 
des, mientras yo pasaré para siempre. 

SALMO CXTLIT. 
David en un señalado peligro pide d Dios con arden- 
tísima oracion, que le libre, por la experiencia que 
tiene de haberle librado de otros mayores. 
Y Maskii do David, cuando estaba en la cueva: 


Oracion. 
ON mi voz clamaré á Jehova: con 
mi voz pediré misericordia á Jehova. 

2 Delante de él derramaré mi querella : 
delante de él denunciaré mi angustia. 

8 Cuando mi espíritu se angustiaba 
dentro de mí, tu conociste mi senda: en 
el camino en que andaba, me cecondie- 
ron lazo. 

4 Consideraba hácia mi mano derecha 
y miraba, y no habia quien me conociese : 
no tuve refugio, no habia quien volviese 
por mi vida, 

5 Clamé á tí, 61 Jehova; dije: Pú eres 
mi esperanza, y mi porcion en la tierra 
de los vivientes. 

6 Escucha mi clamor, que estoy afligi- 
do mucho: escápame de los que me per- 
siguen; porque son mas fuertes que yo. 

7 Saca mi alma de la cárcel, para que 
alabe tu nombre: conmigo se coronarán 
los justos, cuando me hubieres hecho 


bien. 
SALMO CXLIM. A 
David en algun gran pelígra pide d Dios, que no mé- 
rando d sus pecados mas d su inocentía 
presente, por su justicia le libre de sus enemigos. 


Y Salmo de David. 
OVA, oye mi oracion, eseucha 
más ruegos por tu verdad: respón- 
deme por tu dire 


2 Y no entres en duelo con ——— 
porque no se justificará delante de tí 
ningun viviente. 

8 Porque ha perseguido el enemigo mi 
alma: ha quebrantado á tierra mi vida: 
me ha hecho habitar en tinieblas como 
los ya muertos. 

4 Y mi espíritu se angustió dentro de 
mí: mi corazon se pasmó. 

5 Acordéme de los dias antiguos: me- 
diteba en todas tos obras: meditaba en 
las obras de tus manos, 

6 Extendí mis manos á tí: ui alma, co- 
mo la tierra sedienta, á tí. Selah, 

7 Respóndeme presto, 6! Jehova, que 
desmaya mi espíritu: no eseendas de má 
tu rostro, y sea semejante á los que des 
cienden á la sepultura. 

8 Házme oir por la mañana tu miseri- 
cordia, porque en tí he confiado : hásme 
saber el camino por donde ande, porque 
á tí he alzado mi alma. 

9 Escápame de mis enemigos, 6l Jeho- 
va: á tí me acojo. 

10 Enséñame á hacer tu voluntad, por- 
que tú eres mi Dios. Tu buen Espíritu. 
me guie á tierra de rectitud. 

11 Por tu nombre, 6! Jehova, me vivi- 
ficarás; por tu justicia sacarás mi alma 
de angustia, 

12 Y por tu misericordia disiperás mis 
enemigos, y destruirás todos los adver- 
sarios de mi alme; porque yo soy tu 
siervo. 


SALMO CXLIV. 

Alaba d Dios su fortaleza, y engrandoce ss tondad, 
que siendo el hombre una cosa tan haga de 
él tanta estima. II. Pídele disipe d ple perso- 
guidores. III. Declara que la verdadera felicidad 
no consistt en que todo lo temporal suceda próspera» 
mente, mas en tener d Dios de su parte. 


Y Iamo de David. 

Bos Johova mi roca, que enso- 

ña mis manos á la batalla, y mis de- 
dos á la guerra, 
2 Misericordia mia, y mi castillo: aku- 
ra mia, y mi libertador: escudo mio en 
quien he confiado: el que allena mi 
pueblo delante de mí. 
38 O! Jehova, ¿qué es el hombre, que 
te haces familiar á él? ¿el hijo del hom- 
bre, para que le estimes ? 
4 El hombre es semejante 4 la vanidad: 
sus días son como la sombra que pasa 
5 Y O! Jehova, inclina tus cielos y des- 
ciende: toca los montes, y humeen. 
6 Relampaguos relámpegos, y disipe- 
los; envia tus sactas, y contúrbalos. 
7 Envia tu mano desde lo alto:. redí- 


SALMOS. 


—— de las muchas aguas : 
de dan mano de los hijos extraños. 

8 Cuya boca habla vanidad; y su dies- 
tra ss diestra de nrentira. 

9 O! Dios, á tí cantaré cancion nueya: 
oonm salterio, con decacordio cantaré á tí. 

10 El que da salud á los reyes: el que 
redime á Derid su siervo de perniciosa 
espada, 

11 Redímeme, y escápame de mano de 
los hijos extraños: cuya boca habla vani- 
dad, y su diestra es diestra de mentira. 

12 Y Que nuestros hijos ssan como plan- 
tas crecidas en eu juventud: nuestras 
hijas como las esquinas labradas á ma- 
nera del palacio: 

18 Nuestros rincones llenos, proveidos 
de toda suerte de grano: nuestros gana- 
dos que paran á millares, y á diez milla- 
res en nuestras plazas. 

14 Nuestros bueyes cargados de carnes, 
no haya portillo, ni quien salga, ni quien 
dé grita en nuestras calles. 

15 Bienaventurado el pueblo que tiene 
esto: biemaventurado el pueblo, cuyo 
Dios es Jehova. 


SALMO CXLYV. 
Jehova es digno de que todas sus criaturas le alaben en 
gran manera: por la grandeta de sus obras, en que 
ha declarado su omnipotencia, su bondad, su cle- 

mencia, yc. Il. Que levanta d los postrados. 111. 

Da sustento d toda criatura. IV. Oye d todos los 

que le invocan con fé. V. Guarda d todos los que le 

aman ; y destruird d todos sus enemigos. 
Y Alabanza de David. 
NSALZARTE he, mi Dios y Rey; y 
bendeciré á tu nombre por el siglo 
y para siempre. 

2 y Cada dia te bendeciré; y alabaré tu 
nombre por el siglo y para siempre. 

3 Grande es Jehova, y digno de alaban- 
za en gran manera; y sa grandeza no 
puede sor comprendida. 

4 Generacion á generacion enarrará tus 
obras; y anunciarán tus valentias. 

5 La hermosura de la gloria de tu mag- 
nificencia, y tus hechos maravillosos ha- 
bleré. 


6 Y la terribilidad de tus valentias di- 
rán; y ta grandeza recontaré. 

7 La memoría de la muchedumbre de 
tu bondad rebosarán; y tu justicia can- 
tarán. 

8 Clemente y misericordioso ss Jehova: 
laengo de. ima, y grande en misericordia. 

9 Bueno es Jebova para con todos; y 
sue misericordies, sobre todas sus obras. 

10 Alábente, 6! Jebora, todas tus obras ;. 
y tus misezicordiosos te bendigan. 


11 La gloria de tu reino digan; y har 
blen de tu fortaleza : 

12 Para notificar á los hijos de Adam 
sus valentías; y la gloria de la magnifi- 
cencia de su reino, 

13 Tu reino es reino de todos los siglos ; 
y tu señorío en toda generacion y gene- 
racion. 

14 Sostiene Jehova á todos los que 
caen; y levanta á todos los oprimidos. 

15 Los ojos de todas las cosas esperan 
áti; y tú les das su comida en su tiempo. 

16 Abres tu mano, y hartas de voluntad 
á todo viviente. 

17 Justo es Jehova en todos sus cami- 
nos, y misericordioso en todas sus obras. 

18 Cercano está Jehova á todos los que 
le invocan: á todos los que lo invocan 
con verdad. 

19 La voluntad de los que le temen, 
hará; y su clamor oirá, y los salvará. 

20 Jehova guarda á todos los que le 
aman; y á todos los impíos destruirá. 

21 La alabanza de Jehova hablará mi 
boca; y bendiga toda carne su santo 
nombre, por el siglo y para siempre. 


SALMO CXLVI. 
La — en los hombres, aunque sean los mas po- 
es vana. 11. Bienaventurado el que la pone 
en , el Da de Jacob. Poderoso, justo, defensor de 
los oprimidos, misericordioso, segun se prueba por 

— 

JHalelu- un. 
Alsa, 6! alma mia, á Jehova. 
2 Alabaré á Jehova en mi vida: di- 
ré salmos á mi Dios mientras viviere. 

3 No confleis en los principes, ni en bi- 
jo de hombre; porque no hay en él sa- 
lud. 

4 Saldrá su espíritu, volverse ha el hom- 
bre en su tierra: en aquel dia perecerán 
sus pensamientos. 

5 Y Bienaventurado aquel cuyo ayuda- 
der es el Dios de Jacob: cuya esperanza 
es en Jehova su Dios. : 

6 El que hizo los cielos y la tierra: la 
mar, y todo lo que en ello está: el que 
guarda verdad para siempre: 

7 El que hace derecho á las agraviados, 
el que da pan á los hambrientos : Jeho- 
va el que suelta á los aprisionados : 

8 Jchova es el que abre los ojos á los 
ciegos: Jehova el que ama á los justos : 

9 Jehova el que guarda á los extrange- 
ros: al huérfang y á la yiuda levanta; y 
el camino de los impíos trastorna. 

10 Reinará Jehova para siempre: tu 
Dios, 6! Sion, por generacion ¡y genera- 
cion. Halelu-1AH. J 
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SALMO CXLVH. 
JExkorta d las alubanzas de Dios por sus condiciones. 
LABAD 4 Je1ova; porque es bueno 
cantar salmos á nuestro Dies; por- 
que suave y hermosa es la alobansza. . 

2 YA que edifica á Jerusalem, Jehova: 
los echados de Israel recogerá. 

8 El que sana á los quebrantados de 
corazon; y el que liga sus dolores. 

4 El que cuenta el número de las estre- 
Mas, y á todas ellas llama por sus nombres. 

$ Grande es el Señor nuestro, y de mu- 
cho poder; y de su entendimiento no 
hay número, 

6 El que ensalza á los humildes, Jeho- 
va: el que humilla á los impíos -hasta la 
tlerra, 

7 Cautad á Jehova con alabanza: can- 
tad á nuestro Dios con arpa. 

8 El que cubre los cielos de nubes; el 
que apareja la lluvia para la tierra: el que 
hace á los montes producir yerba. 

9 El que da á la bestia su mantenimien- 
to: á los hijos de los cuervos que claman 
d dl. 

10 No toma contentamiento en la forta- 
leza del caballo: ni se deleita con las 
piernas del varon. 

11 Ama Jehova á los que le temen: á 
los que esperan en su misericordia, 

12 Alaba, Jerusalem, á Jehova: alaba, 
Sion, á tu Dios. 

13 Porque fortitcó los cerrojos de tns 
puertas: bendijo á tus hijos dentro de tí. 

14 El que pone por tu término la pas; 
y de grosura de trigo te hará hartar. 

15 El que envia su palabra á la tierra; 
y muy presto corre su palabra, 

16 El que da la nieve como lana: derra- 
ma la helada como ceniza. 

17 El que echa su hielo como e» peda- 
zos: ¿delante de su frio quién estará ? 

18 Enviará su palabra, y desleírlios ha ; 
soplará su viento, gotenrán las aguas. 

19 El que denuncia sus palabras á Ja- 
cob, sus estatutos y sus juicios á Israel, 

20 No ha hecho esto con toda nacion ; 
y sus juicios no los conocieron. Haleln- 
IAH. 
SALMO CXLVHIT. 

Llama á todas las criaturas de los cielos y de la tiar- 


re d las alabanzas de Dios nor ser dl el criador de 
ellas; y singularmente por haber establecido el reino 


de su pueblo, 
Y Halelo-1aL 
LABAD á Jehova desde los clelos : 
alabádile en las alturas. 
2 Alabádie todos sus ángeles: alabádle 
todos sus ——— 


3 Alsbádie el sel y la luna: alabádie 
todas las estrellas de luz, 

4 Alabádle los cielos de los cielos; y 
las aguas que están sobre los ciales. 

5 Aleben el nombre de Jehova; porque 
el mandó, y fueron creadas. 

0 Y las hiso ser para alempre, par d 
A — 


7 Alabed á Jehova, de in tierra, los dra- 
gones y todos los abismos. 

8 El fuego, y el granizo; la nieve y el 
vapor: el viento de tempestad que hace 
sa palabra: 

9 Los montes, y todos los collados : el 
árbol de fruto, y todos los cedros : 

10 La bestia, y todo animal: lo que va 
arrastrando, y el ave de alas. 

11 Los reyes de la tierra, y todos los 
pucblos: los principes, y todos los jue- 
ces de la tierra. - 

13 Los mancobos, y tambien las donce- 
llas : los viejos com los monos. 

1$ Alaben el nombre de Jebova; por- 
que su nombre de él solo eo emalzado : 
su gloria es sobre tierra y cielos. 

14 El ensalzó el cuerno de su pueblo: 
alábenle todos sus misericordiosos : los 
hijos de Israel, el pueblo á él cercano. 
Halelu-1AH. 

SALMO CXLIX, 


gloria inestimable que les tiene aparejada ; y la ven- 
ganza rigurosa que les dard de todos los reyes y po- 
dararos dl cado: que los habrán astigido. 


Y Halelu-122. . 

ANTAD á Jeliova cancion nueva: su 

alabanza sea en la congregacion de 
log misericordiosos, 
2 Alégreso Isract con su hacedor : 
hijos de Sion se regocijen esn su roy. 
8 Alaben su nembre con Corro: com 
adufe y arpa canten á él 
4 Porque Jehova toma contortamiento 
con su pueblo: hermescará á los humid- 
des eon salud. 
5 Regocijarse han los piadosos con gho- 
ría: cantarán sobre sus camas. 
6 Ensalzamientos de Dios estarén en 
sus gargantas; y espadas de dos filos en 
SUS manos: 
7 Para hacer venganza de los Gentiles : 
castigos en Jos pueblos. 
8 Para aprisionar á sus reyes en grillos; 
y á sus nobles en cadenas de hierro. 
9 Para hacer en ellos el juicio esertte : 
esta serú la gloría de todos sus piadosos. 
Halelu-245, 


los 
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SALMO OL. 
Duehorta d todo viviente d alabar d Dios. 
4 Helelu-1an. 
LABAD á Dios en en santuario: ala- 
bádle en el extendimiento do su for- 
taleza. 
2 Alabádio en sus valentías : alabádle 
conforme á lx muchedumbre de su gran- 
deza, 


3 Alabádle á son de bocina: alabádlo 
con salterio y arpa. 

4 Alabádle con adufe y flauta: alabád- 
le con cuerdas y órgano. 

5 Alabádle con cimbalos resonan- 
tes: alebádle con címbales de jubila. 
cion. 
he Todo espíritu alabe á JEHOVA. Ha- 
elu-1AH, 





LOS PROVERBIOS DE SALOMON. 


CAPITULO 1. 

El título del libro presente, aa ene 
truccion de rerdadera sabiduria. pio del 
tratarlo, el cual comienza del temor de Dive tinteo 

de verdadera eatidwria, juntamente con 

apartarse del comercio y compañia de los malos. 

111. La saciduría se ofrece d todos. IV. Amenaza 

con perdicion d los que la menespreciaren. 
U8 provesbies de delemon, hijo de 
David, rey de Israel : 

3 Para entender sabiduría y castigo: 
para entender las rasones prudentes : 

- Y Para recibir el castigo de prudencia, 

justicia, y juicio, y equidad: 

4 Paro der á dos simples astuela, y á 

los mozos inteligencia y consejo, 

5 Otrá el savio y sumentará la doctri- 

na; y el extendido adquirirá consejo. 

0 Para entender parábola y declaracion, 

palabras de sábios, y sus dichos oscuros. 
7 1 El PrixNcipIO de la sabiduría es el 

temor de Jehova: los insensatos despre- 
ciaron la sabiduría y la instruccion. 

8 Oye, hijo mio, el castigo de tu padre, 

y no deseches la ley de tu madro: 

9 Porque aumento de gracia serán á tu 

eabeza, y coblares á ta eneilo. 

10 Hijo mito, si los peeadores te quisio 

ren engañar, no consientas. 

- 11 Sk doren: Ven con nosotros, espie- 

mos á la saugre: asochemos al inocente 

sin razon: 

13 Tragarios hemes como el sepulcro, 


vivos ; y enteros, eomo los que esen en | gu 


sima: 


13 Hallarémos riquesas de todas suer- 


tes: henchirémos nuestras casas de des 


pojos : 

14 Echa tu suerte entre nosotros: ten- 
gamos todos una bolsa : 

15 Hijo mio, uo andes en camino con 
ellos: aparta ta pié de sus veredas : 

- 16 Porque sus piés correrán al mal; y 
dd dd 

pan. 


17 Porque en vano se tenderá la red 
delante de los ojos de toda ave. 

18 Mas ellos á su sangre espian, y á sus 
almas asechan. 

19 Tales son las sendas de todo codi- 
cioso de codicia, la cual prenderá el alma 
de sus poseedores. 

20 Y La sabiduría clama de fuera : en 
las plazas da su voz : 

21 En las enerucijadas de los murmu- 
llos de gente clama: en las entradas de 
las puertas de la ciudad dice sus razones : 

22 ¿Hasta cuándo, ó! simples, amaréis 
la simpleza, y los burladores desearán 
el burlar, y los insensatos aborrecerán la 
ciencia ? 

23 Volvéos á mi reprension: he aquí 
que ya os derramaré mi esptritu, y os 
haré saber mis palabras, 

24 Y Por cuanto llamé, y no quisistels : 
extendí.mi mano, y no hubo quien escú- 
chase : 

25 Y desechasteia todo consejo mio, y 
no quisisteis mi reprension : 

28 Tambien yo me reiré en vuestra ca- 
lamidad; y me burlare cuando os viniere 
lo que temeis. 

27 Cuando vigjere, como una destruo- 
cion, lo que temeis; y vuestra calamidad 
viniere como us torbellino: cuando vl- 
niere sobre vosotros tribulacion y an- 
stia: 

28 Entonces me llamarán, y no respon- 
deré: buscarme han de mañana, y no me 
hallarán : 

29 Por cuanto aborrecieron la sabidu- 
ría; y no escogieron el temor de Jehova: 

30 Ni quisieron mi consejo; y menos- 
preciaron toda reprension mia, 

31 Comerán pues del fruto de su cami- 
no; y de sus consejos se hartarán. . 

382 Porque el reposo/de los ignorantes 
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los matará; y la prosperidad de los in- 
sensatos los echará á perder. 

33 Mas el que me oyere, habitará con- 
fiadamcnte; y iS reposado de temor 
do mal, 


mor de Dios, justicia y todo buen camino. 1. Pre- 

serva de. todo mal camino. 

JO mio, si tomares mis palabras, y 
guardares mis mandamientos den- 
tro de tí, 

2 Haciendo estar atento tu oido á la 
sabiduría: siiuclinares tu coraton á la 
prudencia : 

3 Si clamares á la Inteligencia; y á la 
prudencia dieres tu voz: 

4 Sí como 4 la plata, la buscares, y co- 
mo á tesoros la escudriñares : 

5 Entonces entenderás el temor de Je- 
hova; y hallarás cl conocimiento de 
Dios. 

6 Porque Jehova da ln sabiduría; y de 
su boca viene el conocimiento, y la intell- 
gencia. 

7 El guarda el ser á los rectos : es esca- 
do á los que caminan perfectamente, 

8 Guardando las veredas del juicio; y 
el camino de sus misericordiosos guar- 
dará. 

9 Entonces entenderás justicia, juicio, 
y equidad, y todo buen camino. 

10 Y Cuando la sabiduría entrare en tu 
corazon, y la clencia fuere dulce á tu 
alma; 

11 Consejo te guardará, inteligencia te 
conservará. 

12 Pura escaparte del mal carmino, del 
hombre que habla perversidades : 

18 Que dejan las veredas derechas, por 
andar por caminos tenebrosos : 

14 Que se alegran haciendo mal: que 
se huelgan en malas perversidades : 

15 Cuyas veredas son torcidas, y ellos 
torcidos en sus camino 

16 Para escaparte de la muger extraña, 
de la agena que ablanda sus razones : 

17 Que desampara al príncipe de su 
mocedad; y se olvida del concierto de 
su Dios. 

18 Por lo cual su casa está inclinada ú 
la muerte, y sus veredas van hácia los 
muertos. 

19 Todos los que á ella entraren, no 
volverán: ni tomarán las veredas de la 
vida. 

20 Para que andes por el caminó de tos 
butnos ; y Enardes 109 veredas de 108 


*'Justos. 
503 


21 Porque los restos haliitarán la tierra, 
y los perfectos permanecerán ea clla, 
22 Mas los impíos serán cortados de la 
tierra; y los prevaricadores serán de dila 


gación de el 

JUIL/ En la verdadera sabiduría consiste la verdadera 
Jelicidad. IV. Pone algunas reglas de ella, para 
con dos hombres. 


yr mo no te olvides de mi ley; 
y tu corazon guarde mis manda- 
mientos : 

2 Porque longtra de dias, y años de v- 
da, y paz te aumentarán. 

8 Misericordia, y verdad no te desam- 
paren: átalas á tn cuello, escríbelas en 
la tabla de tu corazon; 

4 Y hellarás gracia y buena opinion en 
los ojos de Dios, y de los hombres. 

5 Fíate de Jehova de todo tu corazon; 
y no estribes en tu prudencia, 

6 Reconrócele en bodes tus caminos ; y 
él enderezará tus veredas, 

7 No seas sábio en tu opinion: temeá 
Jchova, y apártete del mal: 

8 Porque será medicina á ta ombligo, 
y tuótano á tus hwesos. 

9 Hobura á Jebova de ta sustancia; y de 
las primicias de todos tus frutos : 

10 Y serán llenos tus alfolies de hartu- 
ra; y tus lagares rebontarán de mosto, 

11 Y No desecbes, hijo mio, el esstigo 
de Jehova: ni te fatigues de su correo- 
clon : 

13 Porque Jehova al que ama, y quiere, 
como el padre al hijo, d ess castiga, 

13 Y Bienaventurado el hombre que 
halló la sabiduría; y que saca dá lus la 
inteligencia. 

14 Porque sa mercadería es mejor que 
da mercadería de la plata; y sus frutos, 
mas que el oro fino. 

15 Mas preciosa se que las piedras pre- 
closas; y todo lo gue predes desear, no 
se puede eomparar á ella. 

16 Longuro de dias tres en su mano 
derecha: en su lequierda, riquezas y 
honra. 

-17 Sus caminos sor caminos deleitosos ; : 


y tedas sus verodas, pez. 


18 Esta es el árbol de vida á los que 
asen de ella; y los que la sustentan, sen 
bienaventurados. 

19 Jehova con sabiduria fundó la tierra: 
afirmó los cielos con inteligencia, 

20 Con su ciencia se partieron los abis- 
mos ;- y los cielos dpetilan el rocio. 


e 
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31 Hijo mío uocise aparten estas sonas de 
tas ojos » guarda la dey, y el- consejo; 

23 Y serán vida á tu alma, y gracia ú tu 
cuello. 

28 Entonces caminarás por tu camino 
confladamente; y tu pié no tropezará. 
34 Cuando te apcestares, no habrás te- 
mor; y acostarte has, y ta maeño será 
SUAVC. 

25 No habrás temor del pavor repenti- 
no, ni de la ruina de los a —— 
—XXXC 


26 Porque Jebova será tu — y 
«el guardará tu pié, porque no sens do- 
mado. 

27 Y No detengas el bien de sus due- 
fos, cuando tuvieres poder para hacerlo. 

28 No digas á tu prójimo: Vé, y vusive, 
y mañana ¿e daró, cuando tienes contigo. 

89 No pienses mal contra tu prójimo, 
estando él confiado de tí. 

90 No pleltece con alguno sin razon, si 
él no te.ha melgalardonado. 

81 No tengas envidia al hembre injusto: 
ami escojas alguno de sus eaminos ; 

83 Porque el perverso es abominado de 
Jehova; y.con dos rectos se su soereto. 

33 Maldicion de Jehova está en la. casa 
del impío; masá la morada de los justos 
benedecirá. - 

: D4 Ciertamente él escarnacerá á los 
escatuecedores; y á los humildes dará 


gracia, 
: 85 Los sábios heredarán la honra; y los 
insensatos sosteandrán deshonra. » 


CAPITULO IV. 
Fzhorta d la verdadera sabiduría mostrando algunos 
de sus frutos inestimables. II. Que se guarde el pia- 
: deso dHel camino de los nuutos. a 
veglos de sabiduria. 


ID bijos la enseñanza del padre; y 
estad atentos, para.que sepais inteli- 


gencia. AL e 
2 Porque os doy buen enseñamiento : 
má ley. 


20 
. 8 Porque yo fuí hijo de mi padre, dell 
cado y único delante de mi madre ; 
« 4 Y enseñábame, y me decia: Sustemte 
mis razones ta corazon: guarda mis 
mandamientos, y vivirás. 
- 6 Adquiere sabiduría, adquiero inteli- 
gencia: no te olvides, ni te apartes de 
das razones de mi boca. 

6 a A ámala, 
y conservarte ha, 

7 Primeramente sabiduría: adquiere na- 
hiduxíia, y anto teda — — 
— ad 


8 Eegrandócelsa, y ells to>cagmadecert ; 
elia te honrará, cuando tú la hubieres 
abrazado, 

9 Dará á tu cabeza aumento de gracia: 
corona de hermosura te entregará, — 

10 Oye, bljo mio, y recibe mis razones ; 
y muitiplicáreote han años de vida. 

11 Por el camino de la sabiduría te he 
encaminado ; y por veredas derechas te 
he hecho andar. 

12 Cuandó por elas anduvieres, no se 
estrecharán tus pasos; y el eorrieres, no 


tropezarás, , 

18 Ten asida la instruecton, no la dejos: 
guárdala, porque ella es tu vida. 

14 Y No entres por la vereda de los im- 
pios: ni vayas por el camino de los ma- 
er 

15 Desampárala; mo. pases por ela: 
apártate de ella, y pasa. 

10 Porque no duermen, si no hleieren 
mal; y plerden su sueño, el no han he- 
cho caer. 

17 Porque comen pan de maldad, y be- 
ben vino de robos. 

18 Mas la vereda de los justos es eomo 
la tuz del lnoero : auméntase, y alumbra 
hasta que el día es perfecto. 

10 El camino de los impíos es como la 
oscuridad : no saben on qué tropbezan. 

20 Hijo mio, está atento á mis palabras ; 
y á mis razones inclina tu ereja: 

21 No se aparten-de tus ojos: mas 
guárdalas en modio de tu corazon ; 

22 Porque son vida á los que las ha- | 
llan ; y medicina á toda su carne. 

23 Y Sobre toda coss guardada, guarda 
tu corazon; porque de él mane la vida. 

24 Aparta de tí la perversidad de la 
boca; y la iniquidad de labios aleja de tí. 

26 Tus ojos miren lo recto; y tus pár- 
pados enderecen tu camino delante de tí. 

26 Pesa la vereda de tus plés; y todos 
tus caminos sean ordenados. 

37 No te apartes á diestra, ni á sinies- 
tra: aparta tu pié del mal. 


CAPITULO V. 

Permade d la sabiduria, por la cual el hombre serd 
preservado del peligro de la mala muger, el cual 
describe, y exhorta que se huya. 11. Exhorta por re- 
medio al legítimo matrimonio. 

IJO mio está atento á mi sabiduría, 
y á mi inteligencia inclina tu oreja: 
2 Para que guardes mis consejos; y tus 
labios conserven la ciencia. 
. $ Porque los labios de la muger extmña 
destilan penal de miel; y su ¡paladar es 
mas suave que el aceite: 


pos 





-4, Mab su fan es aimarzo coto el ajenjo ; 
agudo como espada de dos filos, 

5 Sus piés descienden á la muerte: sus 

pasos sustentan el sepularo. 

6 8i no pesares el camino de vida, sus 
caminos son inetables : no los conocerás. 

7 Ahora pues, hijos, oídme, y no os 
aparteis de las razones de mi boca. 

8 Aleja de ella tu camino ; y no be acer- 
ques á la puerta de su casa. 

9 Porque no des á los extraños tu ho- 
mor; y tas.años á cruel. 

10 Porque no se harten los extraños de 
tu fuerza; y tus trabajos estén en casa del 
extraño: 

11 Y gimas en tus postrimerías, cuando 
Se conbumiere tu carne y tu cuerpo, 

12 Y digas: ¿Cómo aborrecí el cast 
go; y mi corazon menosproció la re- 
prension, 

19 Y mo oí la voz de los que me casti- 
gaban; y á los que me enseñaban no le 
cliné mi oreja ? do 
- 14 Poeo ss faltó para que no cayesó en 
todo mal, en medio de la eompañía y de 
da congregacion. 

15 Y Bobe el agua de tu cisterma, y las 
corrientes de tu pogo. 

16 Derrámense por de fuera tus fuen- 
tes: ca las plazas los rios de tus aguas, 

17 Sean para tí solo, y no para los ex- 
traños contigo. 

19 Será bendito tu manadero; y alé- 
grate de la muger de tu mooedad. 

19 Cierva amada, y graciosa cabra; sos 
pechos te hartarán en tedo thempo; y de 
sia amor andarás ciego de eontinuo. 

20 ¿Y por qué andarás ciego, hijo mio, 
con la agena, y abrazarás el seno dela 
extraña ? 

21 Pues que Jos caminos del hambre 
están delante de los ojos de Jehova, y el 
pesa todas sus veredas. 

22 Sus iniquidades prenderán al impío; 
y con las cuerdas de su pecado será do- 
tenido. 

23 El morirá sin castigo; 
titud de su locura errará. 


y por la mul- 


CAP 

Instruye al que ÁS ad otro. Jl. jerta y reprende 
duramente al negligente. III. Notas por las cuales 
el mal hombre seri conocúlo. La principal y mas 
abominable de las cuales es, sembrar discordias in 
las piadosas i TV. Encarga el estu- 
dio de la divina ley, por el cual el hombre sea preser- 
rado «le adulterio, recitando algunos males que de 

el vienen. 
IJO, st salieres por fiador por tu 
amigo, el tosaste tu meno al ex- 


traño, 
be 


PROVERBIGAM j 


2 Enlazado esco con les palabras do tn 
boca; y preso con las rasomes de tu boca. 

3 Haz esto ahora, hijo mio, y líbrate; 
porque has caido en la mano de tu pró- 
jimo: Vé, humíllate, y esfnerza tu peo 
jimo. 

4 No des sueño á tus ajos, ni á tus pár- 
pados adermecimiento. 

5 Escápate como el corzo de la mano 
del casador ; y como el ave de la maño 
del parancero. : 

6 Y Vé á la hormiga, 6! perezoes, slra 
sus caminos, y sé sábio: 

7 La cual no tiens cepitan, ni goberns 
dor, ni señor, 

8 Y con todo eso apareja en el veraño su 
comida: en el tiempo de la siega allega 
su mantenimiento, 

9 Perozoso; ¿hasta cuáado has de dor- 
mir? ¿Cuándate levantarás de tusucfo ? 

10 Tomando un poco de sueño, cabo 
oeando otro paco, poriendo.mano 4obre 
mano otro poeo para solver á dormirz - 

11 Vendrá come caminante. tu neceni- 
dad, y ta pobreza como prada de 
escudo, 

12 4 El honsbre perverso . es varon ini- 
ono: camina en perversidad de bora, 

18 Guia con sus ajos, habla cen sus 
piés : enseña con sus dedos ; 

14 Pervorsidades cálón em. su coraron,: 
en todo tiempo anda pensando mal: ex 
ciende rencillas ; 

15 Por tanto su calamidad vendrá de 
repente: súbitamente eerá quebrantado, 
y no Aabrd quien le sane. 

16 Sels cosas aborrece Jehova, y aun 
siebe abomina su alma: 

17 Los ajos altivos, la lengua mentiro- 
sa, las manos derramadoras — 
inocente, 

19 El conason qne piensa — 
inicuos, los piós presurosos para eorrer 
al 


19 El testigo mentiroso que habla men- 
tiras; y el que ——— rencillas entre 
los hermanos, 

20 Y Guarda, hijo lo. el mandamiento 
de tu padre; y no dejes la dey do tu 
madre: 

21 Atala siempre en tu Corazon : enlá-. 
zala á tu cuello. 

22 Cuando anduvieres, te gule: cuando 
durmieres, te guarde: cuando desperta- 
res, hable contigo: 

28 Porque el mandamiento candela es, 
y la dy laz; y camino de vida las ro 
prensiones do la enseñanza ;. 


PROVERBIOS. 


24 Para que to guarden de la mala mu- | 11 Albaerotadora y rencillosa: sus piés 
ger; de la blandura de la lengua de la | no pueden estár en casa: 


extraña. 

25 No codicies su hermosura en tu co- 
razon: ni te prenda con sus ojos. 

28 Porque á causa de la muger ramera 
viene el hombre á.un bocado de pan; y 
la muger caza la preciosa alma del va- 


ron. 
_ 27 ¿Tomará el hombre fuego en su se- 
no, y que sus vestidos no se quemen ? 

_ 28 ¿Andará el hombre sabre las brasas, 
y que sus piés no se abrasen ? 

29 Así el que entrare á la muger de su 
prójimo: no será sin culpa todo hombre 

_que la tocare. 

30 No tienen en poco al ladron, cuando 
hurtare para henchir su alma, teniendo 
hambre: 

31 Mas tomado, paga las setenaa; d¿ da 
toda la sustancia de su casa. 

* 82 Mas el que comete adulterio con la 
muger, es falto de entendimiento: cor- 
rompe su alma el que tal hace. 

-+83 Plaga y vergiienza halilsrá; y su 
"afrenta nunca será ralda. 

34 Porque el zelo sañudo del varon mo 
perdonará en el día de la venganza: 

85 No tendrá respeto á ninguna reden- 
clon: ni querrá perdonar aunque le mul- 
tipliques el cohecho. 


CAPITULO VIL 
.Kucárga el sstuñio de la verdadera sabiduria, que 
preserva al hombre del peligro de le mea moyer. 

1. Cuyas artes y lazos pinta, 

JO mio, guarda mis razones, y en- 
cierra contigo mis mandamientos. 

2 Guarda mis mandamientos, y vivirás ; 
y pal ley como las nifias de tos ojos, 

_ 8 Lígalos á tus dedos: escríbelos en la 
tabla de tu corazon. 

4 Dí 4 In sabldnría; Tú eres mi herma- 
na; y á la inteligencia llama parienta : 

5 Para que te guarden de la muger age- 
na, y de la extraña, que ablanda sus pa- 
labras. 

6 Y Porque mirando yo por la ventana 
de mi casa, por mi ventana, 

7 Miré entre los simples, consideré en- 
tre los mancebos un mancebo falto de 
entendimiento, 

8 El cual pasaba por la calle, junto Á su 
esquina; y iba camino de su casa, 

9 A la tarde del dia, ya que oscurecia, 
en la oscuridad y tiniebla de la noche: 

10 Y veis aquí una muger, que le sale 
al encuentro coñ atavíg de — astu- 
ta de coraron. 


bs» 


13 Ahora de fucra, ahora por las plazas : 
asechando por todas las encrucijadas. 

13 Y traba de él, y bésale; desvergonzó 
su rostro; y díjole : 

14 Sacrificios de paz he prometido, hoy 
he pagado mis votos : 

15 Por tanto he salido á encontrarte, 
buscando diligentemente tu fas; y ho te 
hallado. 

16 Con paramentos he emparamentado 
soi cama, alzados con cuerdas de Egypto. 

17 Han sahumado mi cámara con — 
aloes, y canela. 

13 Ven, embrisguémosnos de amores 
hasta la mañana : alegrómoesnos en amo- 
res, 


19 Porque el marido no está qn su casa, 
ha ido á un viage muy largo: ' 

20 El saco del dinero Hevó enana mano, 
el dia de la fiesta volyerá á su casa. 

21 Derribóle con la multitud de la sua- 
vidad de sus palabrasc con la blandara 
de qus labios le cormapetió. 

22 Váse en pos de ella nego, como va 
el buey al degelladero, y como al fnsem- 
sato á las prisiones para ser castigado : 

23 De tal manera que la saeta traspasó 
su higado: coma el ave que se apresura 
al lazo, y mo sabe que es contra su vids. 

24 Ahora pues hijos, oídme, y. estad 
atentos á las razones de mi boca, 

25 Na se aparte á sus caminos $u cora- 
zon; y no yerres en sus voredas, 

- 28 Porque á muchos ha hecho. caer 
muertos; y todos los fuertes han sido 
muertos por ella. 

27 Caminos del sepulcro $002 casa, 
que descienden á las cámaras de la 
muerte. 
' CAPITULO VU. 

Alabanza admirable de la verdadera sabiduria por 
su origen, antigiledad, o patea con 
iiO Tos hombres, y les lama 


Í O clama la sabiduría; y la inteli- 
geucia da su voz? 

2 En los altos cabezes, junto al camino, 
á las encrueljadas de las veredas se para : 

3 En el lugar de las puertas, á la entra 
da de la ciudad : á la entrada de las puer- 
tas da yoces : 

4 O! hombres, á vosotros clamo; y mí 
voz es á los hijos de lós hombres, 

5 Entended simples astucia; y vosotros 
inseneetos, tomad entendimiento : 

6 Old, porque hablaré cosas eucelentes, 


A 
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7 Porque ral puladar habiará verdad; y 
mis lablos abomtnan la impiedad. 

8 En justicia son todas las razones de 
mi boca: no hay en ellas cosa perversa, 
ni torcida. 

9 Todas ellas son rectas al que enflen- 
de; y rectas los que han hallado sabi- 
duría. . 

10 Recibid mi castigo, y no la phta; y 
ciencia, más que el oro escogido. 

11 Porque mejor es la sabiduría que las 
piedras prociouas; y todas las cosas que 
se pueten deseár, no se pueden compa 
rar á eUa. 

12 Yo, la sabiduría, moré con la astucia; 
y yo invento ll elenciaú de los consejos, 

13 El temor de Jehova es aborrecer el 
mal; la soberbia, y la: arrogancia, y el 
mal camino, y la boca perversa «ubor- 
rezco, 

14 Comutgo está el consejo, y el ser: 
yosoy la inteligencia; mia es la fortaleza. 
- 16 Por mí reinan los reyes, y los prin- 
cipes determinan justicta, 

16 Por mí dominan los príncipes, y to- 
dos los gobernadores juzgan la tierra, 

17 Yo amo á los que me aman; y los 
que me buscan, me hallan. 

18 Las riquezas y la honra están con- 
' migo, riqueza firme y josta.  . 

19 Mejor es mi fruto que el oro, y que 
el oro refinado; y mi renta, que la plata 
escogida, 

20 Por vereda de justicia gularé, por 
medio de veredas do juicto, 

91 Para hácer heredar á fte amigos el 
ser, y que yo hincha sus tesoros. 

22 Jehova me poseyó en el principto de 
su camino, desde entonces, ántes de sus 
obras. . 

23 Eternalmente tuve el principado, 
desde el prinelpio, ántes de la tierra, 

24 Antes de los ablemos fuí engendra- 
da; ántes que fuesen las fuentes de las 
muchas aguas : 

25 Antes que los montes fuesen funds- 
dos: ántes de los coMados, yo erá en- 


gendrada. . 

26 No habia aun hecho la tierma, ni las 
plasas, ni la cabeza de los polvos del 
mundo. 

27 Cuando componia los clelos, allí es- 
taba yo; cuando señalaba por compás 
las sobrehaz del abismo: 

28 Cuando afirmaba los cielos arriba : 
cuando afirmaba las fuentes del hblsmo : 

39 Cuando ponia á la mar su estatuto ; 
y £. las aguas, que — pasuion su menda. 


miento : cuando señiataba los fúundámen- 
tos de la tierra : 

30 Con é€l estaba yo por ama, y fuí en 
delicias todos los dias, teniendo solaz 
delante de él en todo tiempo. 

81 Tengo solaz en la redondez de su 
tierra; y mis solaces son con los hijos de 
los hombres. 

33 Ahora pues, hijos, oidme; y biená- 
venturados los que guardaren mis camí- 
nos. . 

83 Obedeccd la instruccion, y sed sa- 
bios; y no M menosprecieis, 

34 Blenaventurado el hombre que me 
oye, trasnochando á mis puertas cada 
día: guardando los umbrales de mis en- 
tradas. 

85 Porque el que me hallare, hállará la 
vida; y alcanzará la voluntad de Jehova 

86 Mas el que peca contra mi, defrauda 
á su alma: todos los que me a«borrecen, 
amen la muerte. 


A sabiduría edificó sn casa; labró sus 
slete columnas : 

2 Mató A su víctima, templó su vino, y 
puso su mesa, 

3 Envió sus criadas, clamó sobre lo mak 
alto de la ciudad: 

4 Cualquicra simple, venga acá. A las 
faltos de entendimiento dijo : 

5 Venid, comed mi pan; y-bebed del 
vino que yo he templado. H 
6 Dejad las simplezas, y vivid; y andad 

por el camino de la Inteligencia. 

7 El que castiga al burlador, afrehfa 
toma para sí; y el que reprende al im- 
pío, su mancha. 

8 No castignes al burlador, porque no 
te áborrezca: castiga al sablo, y amarte 
ha, 

9 Dá instruccion al sábio, y será mas sa- 
bio: enseña al justo, y añadirá enseña- 
miento. — * 

10 El temor de Jehova es el principio 
de la sabiduría; y la ciencia de los'san- 
tos es inteligencia, 

11 Porque por mí se aumentarán tus 
dias; y años de vida se te añadirán, 

12 Si fueres sábio, para tí lo serás; mas 
sí faeres burlador, tú solo pagarás. 

13 Y La muger insensata es alborota- 
dora, es simple, y no sabe nada : 

14 Asléntase bobre una silla 4 la puerta 
de su casa, en lo alto de la ciudád; 

a 
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15 Para llamar á los. que pasan par el 
camino: que van por sus caminos dere- 
chos : 

16 Cualquiera simple, venga acá, A los 
faltos de entendimiento, dijo : 

17 Las aguas hurtadas son dulces; y el 
pan encubierto es suavo. 

18 Y no saben, que allí están los muer- 
tos; y sus convidados están en los pro- 
fundos de la sepultura. 

et X. 


Erro odo alegra al pad padre; y el hi- 
jo insensato es tristeza de su madre. 

2 Loa tesaros de maldad no serán de 
provecho; mas la justicia libra de la 
muerte. 

2 Jehovs no dejará tener hambre al al- 
ma del justo: mas la iniquidad alzará á 
los impíos. 

4 La mano negligente hace pobre: mas 
la mano de los diligentes enriquece, 

5 El que recoge en el verano, es hom- 
bre entendido; el que duerme en el 
tiempo de la sogada, hombre confuso. 
6 Bendita es la cabeza del justo: mas la 
boca de los impíos cubrirá iniquidad. 

7 La memoria del justo será bendita: 
mas.el nombre de los impíos se podrirá. 

8 El sáblo de corazon recibirá los man- 
damientos: mas el insensato de labios 
caerá. 

Y El que camina cn integridad, anda 
confiado: mas el que pervierte sus cami- 
pos, será quebrantado, 

10 El que guiña del ojo, dará tristeza; 
y el insensato de labios será castigado. 

11 Vena de vida es la boca del justo: 
mas la boca de los impíos cubrirá la ini- 
quídad, 

12 El odio despierta las rencillas; mas 
la caridad cubrirá todas las maldades. 


13 En los labios del prudente se halla |. 


sabiduría, y es vara á las espaldas del falto 
de entendimiento. 

- 14 Los sábios guardan la sabiduría; mas 
la boca del insensato es calamidad cercana, 

15 Las riquezas del rico son gu ciudad 
fuerte; y el desmayo de los pobres es Su 
pobreza. 

16 La obrg del justo es para vida: mas 
el fruto del impío es para pecado. 

17 Camino á la vida es guardar la cor- 
recclon; y el que deja la reprension 
yerra 

18 El que encubre el odio tiene labios 
mentirosos; -y el que echa mala fama es 
fasensato. ' 


19 En las muchas palabras no Illa ro- 
belion: mas el que refrena Pe lablos es 
prudente, 

20 Plata escogida es la lengua del justo : 
mas el entendimiento de los impíos es 
como nada, 

21 Los labios del justo apacientan á mu- 
chos: mas los insensatos con falta de 
entendimiento mueren. : 

22 La bendicion de Jehova es la que en- 
riquece, y no añade tristeza con ella. 

23 Es como riea al insensato hacer abo- 
minacion: mas el hombre entendido 
sabe, 

24 Lo que el impío teme, eso le ven- 
drá: mas Dios da á los justos lo que de- 
acan. 

25 Como pasa el torbellino, así el malo 
— es: mas el justo, fundado para siem- 


8 Como el vinagre á los dientes, y oo- 
mo el bamo á los ojos, así es el perezoso 


-4 los que le envian. 


27 El temor de Jehova aumentará los 
dias: mas los años de los impíos serán 
acortados. 

28 La esperanza de los justos es alegría ; 
mas la esperanza de los impíos perecerá. 

29 Fortaleza es al perfecta el camino de 
Jehova: mas,espanto es álos que obran e 
maldad. 

30 El justo eternalmente no será remo- 
vido, mas los impíos no habitarán la 
tierra. 

31 La boca del justo producirá sabidu- 
ría: mas la lengua perversa será cortada, 

32 Los labios del justo conocerán lo 
que agrada: mas la boca de los impíos. 
perversidades, 


CAPITULO XL 
L peso falso abominacion es á Jeho- 
va: mas la pesa perfecta le agrada, 
2 Cuando vino la soberbía, vino tambien 
la deshonra: mas con los humildes es la 
sabiduría, 

3 La perfeccion de Jos rectos los enca- 
minará: mas la perversidad de los pecar 
dores los echará á perder, 

4 No aprovecharán las riquezas en el día 
de la ira; mas la justicia escapará de la 
muerte, 

5 La justicia del perfecto endcrezará su 
camino; mas el impío por su impiedad 
caerá, 

6 La justicia de los rectos los escapará; 
mas los pecadores en su pecado serán 


Presos. 
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* 7 Cuando muere el hombre impto, pe- 
rece su esperanza ; y la esperanza de los 
malos perecerá. 

8 El justo es escapado de la tribula- 
cion: mas el impío viene en su lugar. 

9 El hipócrita con la boca dafia á su 
prójimo; mas 'los justos con la sabiduría 
son escapados.  * 

10. En el bien de los justos la ciudad se 
alegra: mas cuando los impíos perecen 
hay fiestas. 

11 Por ha bendicton de los rectos la ctt- 
dad será engrandecida; mas la boca 
de los impíos ella será trastornada. 

192 El que carece de entendimiento, me- 
'nosprecia á su prójimo; mas el hombre 
prudente calla, 

13 El que anda en chismes, descubre el 
secreto; mas el de espíritu ftel-encubre 
la cosa, 

14 Cuando fhitaren las industrias, el 
pueblo caerá; mas en la multitud de 
consejeros está la salud. 

15 De añliecion será afligido el que ftare 
al extraño; mas el que aborreciere las 
fianzas vivirá confiado. 

16 Lo muger graciosa tendrá honra; y 
los fuertes tendrán riquezas. 

17 A su alma hace bien el hombre mi.- 
sericordioso; mas el cruelratormenta su 
carne. 

18 El impío hace obra falsa; mas el que 
sembrare justicia, tendrá galardon firme. 

19 Como la justicia es para vida, así el 
'que sigue el mal es para su muerte. 

20 Abominacion son á Jehova los per- 
versos de corazon: mas los perfectos de 
camino le son agradables, 

21 Armque Hegue la mano á la mano, el 
malo no quedará sin castigo; mas la si- 
miente de los Justos escapará, 

23 Zarcillo de oro en la nariz del puereo 
es la muger hermosa, y apartada de razon. 

23 El deseo de los justos solamente es 


- bueno: mas la esperanza de los impíos es 


enojo. 

24 Hay unos que reparten, y les es uña- 
dido mas: hay otros que son escasos mas 
de lo que es justo; mas vienen á po- 


 HTeza, 


25 El alma liberal será engordada; y 
el que hartare, él tambien será harto. 

268 El que detiene el grano, el pueblo 
le maldecirá: mas bendicion serd sobre 
la cabeza del que vende. 

27 El que madruga al bien, hallará fu- 
vor: mas el que busca el mal, venirle ha. 

239 El que confia en sus riquezas, cacrá; 

568 


mas los Justos réverdecerán como ra- 
mos. 

29 El que turba su casa, heredará vien- 
to; y el insensato serd siervo del sábio 
de corazon. 

30 El fruto del justo es árbol de vída, y 
el que caza almas, es sábio. ' 

$1 Ciertamente el justo será pagado en 
la tierra: ¿enánto' mas 'el tmpío y pe 


cador ? 
CAPITULO XMH. 
El que ama el castigo, ama la-sabida- 
ría: mas el que aborrece la repreh- 
sion, es ignorante. 

2 El “bueno alcanzará favor de Jehova: 
mas él condenará al hómbre de malos 
pensamientos. 

8 El hombre malo no permanecerá: 
mas la raiz de los justos no será movida, 

4 La muger virtuosa corona es de su 
marido: mas la mala, como carcoma en 
sus huesos, 

5 Los pensamientos de los justos son 
juicio: mas las astucias de Tos Impíds 
engaño. 

6 Las palabras de los impíos son ase- 
char á la sangre: mas la boca de los rec- 
tos lcs Mbrará. 

7 Dios trastornará á los imptos, y no 
serán mas: mas la casa de los justos 
permanecerá. 

8 Segun su sabiduría es alabado el 
hombre: mas el perverso de corazon se- 
rá en menosprecio. 

9 Mejor es el que se menospreela, y 
tienc siervos, que el que se precia, y ca- 
rece de pan. 

10 El justo conoce el alma de su bestia : 
mas la piedad de los impíos es cruel ] 
11 El que labra su tierra, se hartará de 
pan :: mas el que sigue á los vagabundos 

es falto de entendimiento. 

13 Desea el impío la red de los malos : 
más la raíz de los justos dará fruto. 

18 El impío es enredado en hn prevar!- 
cacion de sus labios : mas el justo saldrá 
de la tribulacion. 

14 Del fruto de la boca el hombre será 
harto de bien; y la paga de las manos del 
hombre le será dada. 

18 El camino del insensate es derecho 
en su opinion: mas el que obedece al 
consejo es sábio. 

16 El insensato á la hora se conocerá 
su ira: mas el que disimula la injurla es 
cuerdo. 

17 El que habla verdad, Hecláara justi- 
cla: mas el testigo mentiroso, exgetio. 


PROVERBIOS. 


:18 — algunos que hablan :como' esto- 
cadas de espada: mas la lengua de los 
sábioe es medicina. 

-19 El labio de verdad permanecerá pe- 
ra siempre: mas la lengua de mentira, 
por un momento. 

20 Engaño hay en el corazon de los 
que plensan mal: mas alegría en el de 
los que piensan bien. 

21 Ninguna adversidad acontecerá al 
justo: mas los impíos serán Menos de 
mal. 

22 Los labios mentirosos son abomina- 
clon á Jehova: mas los obradores de 
verdad, su contentamiento. 

28 El hombre cuerdo encubre la sabi- 
duría: mas el corazon de los insensatos 
predica la fatuidad. 

24 La mano de los diligentes se ense» 
ñoreará: mas la negligente será tribu- 
taria. 

"25 El cuidado congojoso en el corazon 
del hombre. le abate: mas la buena po 
labra le alegra. 

20 El justo hace ventaja á su prójimo : 
mas el camino de los impíos les hace 
27 El engaño no chamuscará su caza: 
mas el haber precioso del hombre es la 

diligencia, : 

28 En la vereda de justicia está la vids; 
y el camino de su vereda no es muerte. 


CAPITULO XIII. 
L hijo sáblo recíde la ensefianza del 
padre: mas el burlador no escucha 
la reprension. 

2 Del fruto de la boca el hombre come- 
rá blen: mas el alma de los prevaricado- 
res, mal, 

3 El que guarda su bocas, guarda sn al- 
ma: mas el que abre sus labios tendra 
"calamidad. 

4 Deses, y nada aleanza el alma del pe- 
rezoso: mas el alma de los úfligentes 
será engordada. ' 

5 El justo aborrecerá la palabra de 
mentira: mas el impío se hace hedíondo, 
“y confuso. 

BG La justicia guarda al de perfecto es- | 
mino: mas la impiedad trastornará al 
pecador. 

: TY Hay algunos que se hacen ricos, y no 
tienen nada; y otros, que se hacen po- 
bres, y tienen muchas riquezas. 

8 La redencion de la vida del hombre 
son sus riquezas ; y el pobre no esctreha 


9 La do los justós se aleyrarás mas 
la candela de los lurpiíos se apagará, 

10 Ciertamente la soberbia parirá con- 
tienda : nas con los avisados es la sabl- 
duría, 

11 Las riquezas de vanidad se disminui- 
rán: mas el que allega con su mano, 
multiplicará. 

12 La esperanza qué se alarga, es tor- 
mento del eorazon: mas árbol da 
el deseo cumplido. 

13 El que meposprecta la palabts, pe 
recerá por ello: mas el que — el 
mandamiénto, será 

14 La ley al sáblo es manadero de vas 
para apartarse de los lazos de la muerte. 

15 El buen entendimiento concitará 
gracia: mas el camino de 106 prevaricn- 
dores es daro. 4 

16 Todo hombre cuerdo hacé con sabl- 
daría: mas el insensato manifestará * 
tuidad, 

17 El mal mensagero caerá en mal: 
mas el mensagero Nel es medicina. 

38 Pobreza y vergttenza tendrá el que 
menospreciare la enseffanza : mas el que 
guarda la correecton, será honrado. 

19 El deseo cumplido deleita al alma: 
mas apartarse del mal, es aborrinacion á 
los insensatos. 

20 El que anda eon les sáblos, será — 
bio: mas el que so allega á los dd 
tos, será quebrantado. 

a Mal persegnirá4 los ——— mas 
á los justos bien será pagado. 

23 El bueno dejará herederos á los hi- 
jos de dos hijos; y el haber det pécador 
para el justo está guardado. -  : 

23 En el barbecho de los: pobres Ray 
mucho pan: mas plérdese por falta de 
juicio. 

24 El que detiene el cestigo, á su Mio 
aborreee: mas el que l ama, madroga á 
castigarle. ' 

25 El jueto come hasta:que su ema se 
harta: mas el vientre de los impíos ten- 
drá necesidad. 


CAPITULO XIV. 
A muger sabla edifica su casa: mas 
la insensata con sus manos la:der- 
riba. 

3 El que camina en su rectitud, teme á 
Jchova: mas el pervertido en sus cami- 
nos, le menosprecía. 

3 En la boca del insensato está la vara 
de la soberbia: nras los labios — 


id 
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A mes 


contarse: y ell sus hijoa tendrán :.espo- 


por la fuerza del buey hay abundancia | ranza. 


de panes. 

5 El testigo verdadero, no mentirá: 
mas el testigo falso hablará mentiras. 

6 Buscó el burlador la sabiduría, y no 
la halló: mas la sabiduría al hombre en- 
tendido es facil. 

7 Véte de delanté*del hombre insensa- 
to: pues no le conociste labios de ciencia. 

8 La ciencia del cuerdo es entender su 
camino; mas la insensatez de los fátuos 


es engaño. 

9 Los insonsetos hablen pecado; mas 
entre los rectos hay amor. 

10 El corazon conoce la amargura de 
su alma; y extraño no se entremeterá en 
su alegría. 

11 La casa de los impíos será asolada: 
mas la tienda de los rectos florecerá. 

. 12 Hay camipo que al hombre le parece 
derecho: mas su salida es caminos de 
muerte. 

13 Aun en.la risa tendrá dolor el con 

son; y la salida de la alegría es cangoja. 

14 De sus caminos será harto el apar- 
tado de razong»y el hombre de bien se 
apartará de él. 

15 El simple creo á toda palabra: mas 
el entendido entiende sus pesos. 

160 El sábio teme, y apártase del mal: 
mas el insensato enójase, y coníla, 

17 El que de presto se.enoja, hará locu- 
Ja; y el. hombre de malos pensamientos 
será aborrecido. 

18 Los simples heredarán la insensa- 
tez: mas los cuerdos se ceoronarán de 
sabiduría. 

19 Los malos se inclinaron delante de 
los buenos; y los impíos, á las puertas 
del justo. 

20 El pobre es odioso aun á su amigo: 
mas los que aman al rico, son muchos. 

21 El pecador menosprecia á su próji- 
mo: mas el que tiene misericordia de 
los pobres, es bienaventurado. 

22 ¿No yerran, los que piensan mal? 
mas los que piensan bien tendrán mise- 
ricordia, y verdad. 

23 En todo trabajo hay abundancigs: 
mas la pelabra de los labios solamente 
empobrece. 

24 La eorona de los sábios es sus rique- 
zas: mas la insensatez de los fátuoa su 
fatuidad. 

25 El testigo verdadero libra las almas : 
mas el engañoso hablará mentiras, 


26 En el temor de Jehoya está la fuerte 
$90 


27 El temor de Jehova es manadero de 
vida, para sar apartado de los lazos de la 
muerte. 

23 En la multitud del pueblo está la 
gloria del rey; y en la falta del pueblo, 
la flaqueza del principe, 

29 El que tarde se aira, es grande de en- 
tendimiento: mas el corto de espiritu, 
engrandece la locura, 

30 El corazon blando es vida de las car- 
nes: mas la envidia, pudrimiento de 
hucsos. . 

81 El que oprime al pobre, afrenta á su 
hacedor: mas el que tiene misericordia 
del pobre, le honra, 

32 Por su maldad será lanzado el im- 
pio: mas el justo, en su muerte tiene 
£8PETrANZA, 

33 En el corazon del cuerdo reposará 
la sabiduría; y en medio de los insensa- 
tos es conocida, 

34 La justicia engrandece la gente: mas 
el pecado es afrenta de las naciones. 

85 La beneyolencia del rey es para con 
el siervo entendido: mas el que le aver» 
gúenza, cs su enojo, 


- CAPITULO XV. 
A blanda respuesta quita la ira: mas 
la palabra de dolor hace subir el 
furor. 

2 La lengua de los sábios adornará á la 
sabiduría: mas la boca de los insensatos 
hablará fetuidad. 

3 Los ojos de Jehova en tado logar 
están mirando los buenos y los ma- 
los. 

4 La lengua saludable es árbol de vida : 

mas la porveraidad en ella es quebranta- 
ita de espíritu, 

5 El insensato menosprecia la enseñan- 
za de su padre: mas el que guarda la 
gorrección, saldrá cuerdo, 

6 En la casa del justo hay gran provi- 
shlon; mas en los frutos del impío, tur- 
bacion, 

7 Los labios de los sábios esparcen sa 
biduría: mas el corazon de los insensa- 
tos no así. . 

8 El sacrificio de los impíos es abomi- 
nacion á Jehova: mas la oracion de los 
rectos es su contentamiento. 

9 Abominacion es á Jehova el camino 
del impío; mas él ama al que sigue jus- 
ticia. 

10 El castigo ce molesto al quꝑ deja el 
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came? mus el que evordeaiere la; cari 
reccion, morirá, 

- 11 Et inferno y la perdieion están delan- 
te de Jebova: ¿cuánto mas los coraño- 
nes de los hombres ? 

12 El bertedor no ama al que le castí- 
ga: nise ullega á los sábios. 

13 El corazon alegre hermosca el ros 
tro; mus por el:dolor del corasen el es- 
pirita ee triste. 

14 El corazon entendido buaca la sabe 
durít: e a 
co fitmidad. — . 

15 Todos los dias del añigido son traba» 
Yosos: mas'el buen ¿orazon, convite coh- 
tinuo. 

16 Mejor es lo poco con el temor de 
Jehova, que «el gran tesoro donde hay 
turbacion. 

17 Mejor es la comida de legumbres 
donde hay amor, que —— eS 
donllo hay odio. - 

18 El hombre ireundo — oon · 
tiendas: mas el que tatde se os 
amasar ls sencilla. 

- 19 Bl camino del peresoso el como seño 
de espinos: mas la vereda de los rectos 
es soladá. : 

- 20 El iMjo sábio alegra al padre: mas el 
hombre insensato mesceprecia á su ma 
dre. : 

21 Ta insensates se alegría al falto de 
entendimiento: mas'el hombre entexndi- 
do enderezrará el caminar. 

23 Los pensamientos son frustrades 
donde no hay consejo: mas en la multi- 
tud de consejeros se afirman. 

23 El hombre se alegra con. la respues- 
ta de su boca; y ls palabra á su tiempo, 
¡cuán buens es! : 

24 El camino de la vida es Adcia arriba 
al entendido; para apartarse de la sia 
de ; j 
25 Jehova asolará la causa de los bober- 
blos: mas él afirmará el término de la 
viuda. 

28 Abominacion son á Jehova los pen 
samientos del malo: mas las hablas de 
los In pios son linptas. 

37 Alborota ea casa el codicioso > mas 
el que aborrece los presentes, vivirá. : 

28 El corazon del justo piensa para res- 
ponder: mas la boca de los impíos dúr- 

29 Lejos está Jehova de dos impíos, 
mas él oyo la oracion de los fustos. 

80 La luz de los ojos ulegra el eoruzun : 
y barna hs engorda Jos mesos :. 


⸗ 


$1 Le oreja que ¡esemoha lu cofrección 
de vida, entre los sáblos mesará. 

82 El que tiene en poco el castigo, me» 
nosprécia su alma: mas el que escucha 
la correecion tiene entendimiento, 

33 El temor de Jehova es emseñamiento 
de sabiduría; y deleñte dela honrada hn- 


CAPITULO XVI 

DD" hombro sow les proparadiones 

del eorazon: mas de Jehova la res- 
puesta de la lengua. « 
2 Todos los caminos del hombres són 
fnsplos en su opinion : mas Jehora posa 
los espíritus. 
8 EBneonilenda á Jehova tus obras; y 
tus esrán afirmados. 
4 Todas las cosas ha hecho Jehova por 
sí mismo; y aán al impío para el dia 


5 Abominacion es 4 Jehova todo dltivo 

de corazon : la mano juniaá la 12100, 200 
será sin castiga 

$ Con misericordia y verdad sorá recon- 
elliado el pesado; y con el temer de Je 
hova se aparta del mal. 

- Y Cuando Jos caminos del. hombre -1e- 
rán agradables 4 Jehova, aún sue enó- 
anágos pacificará con ók -. . 

8 Mejor es lo poco con justicia, queda 
muchedumbre de los frutos sin desecho, 

9 Ki corazon del hombre.plensa su or 
mimo: mas Jehova enderema sus pasos. 

10 Adivinacion está en los labios .del 
rey: en juicio no prewaticárá.su bocah 
* 11 Pesu y balansas derechas son de Jo 
hova: obra suya sm todas das pesas de 
la bolsa. . 

12 Abominesion ss á dos reyes htecer 
impiedad; porque con justicia será con- 
firmado su trono. 

18 Los labios justos son el contenta- 
miento de los reyes; y el quo ana o 
Testo aman. j 

14 La ira del voy se mensegero de mate. 
te: mas el hombre sábio la evitará, 

35 Du la alegría del restro del rey está 
la vida; y su benevolencia se como la 
nube tardía. 

: 16 Mejores adquirir sabiduría que oyo 
preciado; y adquirir inteligencia vale 
mas que la plata, 

17 Mi camino de los rectos es apartarse 
del mal: su alma guarda, el que guarda 
su camino. 

18 Antes del quebrantamiento es la s0- 


berbia; y artos de la caida, in.aMives de 
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' 19 Major es abajut el expíalto: con Los 


humildes, que a eon los s0- 
berbios. 

20 El entendido en la palabra, ballará 
el bien; y el que confia en Jehova, bie 
naventurado él. 

21 El sábio: de.entendimiento es llame- 
do entendido; y la dulzura de labios au» 
mentará la doctrina. 

22 Hanadero de vida es el entendimien- 
to al que.le posee: mas la srediecton de 
los insensatos es locura. 

23 El corazon del eábio hace prudente 
su boca; y con sus labios aumenta la doe- 
trina. 

24 Panel de mtel son las hablas suaves, 
suavidad al alma, y medicina A los hue- 
BO8. 

- £5 Hay camino que es derecho al pare- 
cer del hombre: mas su salida son enmi: 
nos de muerte. 

26. Ei atma del que teabaje, trabaja para 
sí; porque su boca le constriñe. 

-27 21. hombsxe perverso cava en busca del 
mal; y om'sus labios es como llama de 
fuego. : 

-98 El hombre perverso levanta eontien- 
de; y el chismeso aparta los príncipes. 

29 El hombre melo lisonges á su prójb- 
mo; y le hace caminar por el caminó no 
bueno : i 


- 80 Cierra ens ajos para pensar perver- 
— mueve sus labios, — el 


naa]. - 


Y 





Sk Oorona de honss es la vejez: al 
camino de justicia so hallará. 

82 Mejor es el que tarde se ala, que el 
fuerte; y el que se enscñorea, de su'es- 
píritu, que el que toma una ciudad. 

- $8 La suerte se ceha en el seno: mas de 
Jehova es todo 6u juicio. 


CAPITULO XVI. 
EJOR es un bocado de pas 8600, y 
en paz, que in easa de cuestion lle- 
na de víctimas. - 

9 El siervo prudente se enseñoreará del 
hijo deshonrador; y entre * id 
partirá la herencia, 

3 Afinador á la plata, y fragua al — 
mas Jehova prueba los corazoves, 

4 El malo está atento al labio inicue; y 
el mentiroso escucha á la lengua maldi. 
ciente. . 

5 El que escarnece al pobre, afrenta á 
su hacedor; y el que se alegra en la ca 
ientósá egena tna será sin 
6 Coronas de los —— som los dájos de 


1 


tes hijos; y da honra de los hijos; sus 
padres. 

7 No conviene al insensato el labio ex- 
celents: ¿cuánto menos al principe el 
lablo mentiroso ? 

8 Piedra preciosa es el presente en ojos 
de sus dueños: á donde quiera que .se 
vuelve, da prosperidad, 

9 El que cubre la prevaricacion, buses 
amistad: mas el que reitera AS 
aparta al prínelipe. 

10 Aprovocha la reprension en el en» 
tendido, mas que cien azotes ea el in- 
sensato. . 

11 El rebelde no busen sino mal; y - 
mensagero cruel será enviado contra él 

32 Encuentre con el hambre un. oso, 
que le ayan quitado sas cachorros, y Do 
un insensato en su locura. 

18 El que dé mal por blen, —— 
tará mal de su casa. 

14 Soltar las aguas es el principio de ha 
contienda: pues ántes que se revacira 
el pleito, .déjulo: 

15 El que justifica al impío, y el que 
condena al justo, ambos á dos — 
minacion á Jehova. : 

16 ¿De qué sirve el precio en la —— 
del insensato pera com prur sabiduria, no 
temiendo entendimiento ? 

17 En todo tiempo ama el amigo: mas 
el bermano ¡para da angusila es nacido. 

18 El hombre falto de entendimiento 
toca la mano, filando á otro delante de su 


19 La ama; el que ama 
pleito; y el que alsa su portada, buaca 
quebraatamiento. 

29 El perverso de corázon nunca hallará 
bien; y el que Fevuelve eon su lengua, 
cacrá en mal, 

81 El que engendra al insensato, para 
su a y el padre del im- 
seusato no se alegrará. 

22 El corazon alegre hara buena dispo 
sicion: mas el espíritu triste seca los 
huesos. 

23 El impío toma presentes del seno, 
para pervertir las veredas del derecho. 

24: En el rostro del entendido se parece 
la sabiduría: mas los ajos del insensato, 
hasta el cabo de la tierra. 

35 El bijo insensato es enojo á: su pe- 
dre; y amargura á la que le engendró, 

26 Ciertamente condenar al jasto, no es 
bueno: ni herir 4 los principes sobre el 
derseho, E 


97 Detiene. sus dichos di qué asbo.se- 
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»bidaria; y de pretiedo espíritu ce el hom- 
bre entendido, 

28 Aun el insensato cuando oalla, es 
contado por sábio: el que cierra sus las 
bios es entendido. 


CAPITULO XVUL 
ONFORME al deseo buaca el aparta- 
do: en boda dostrinerse envolverá, 

2 No toma placer el insensato en la in: 
teligencia: mas en lo qhe se:descubre 
80 eoranan. 

3 Cuando viene el impío, vlene tam- 
bien el menosprecio ; y eon el deshorra- 
dor, la vergiienas. 

4 Aguas profundas sow las palabras de 
la boca del hombre; y arroyo revertien- 
te la fuente de la sabiduría. 

-5 Tener respeto á la persona del impío, 
para hace» eser al justo de su derecho, 
no es bueno, 

8 Los labios del insensato vienen cen 
pleito; y su boca á cuestiones llama. 

7 La boca del insensato se quebranta- 
miento para sé; y sas labios ses lasos 
para su alma. 

8 Las palabras del ehlemoso parecen 
blandas: mas elas descienden basta lo 
íntimo del vientre, 

9 Tambien el que es negligente en su 
abra, es hermano del dueño disipador. 

10 Torre fuerte es el nombre de Jeho- 
va : á él correrá el justo, y será levantado. 

11 Las riquezas del rico ser la ciudad 
de su fortaleza; y como un muro alte, 
en eu imaginacion. 

12 Antes del quebrantamiento se elóvá 
el corazon del hombre; y ánice de la 
hounn, el abatimiento. 

13 El que responde palabra ántes de 
oir, insensatez le es, y vergúenaa,. 

14 El ánimo del hombre suportará su 
enfermedad : mas al ánimo anguetiado, 
¿quién le suportará ) 

15 El corazon del entendido adquiere 
sabiduría; y la oreja do los sábios busea 
la ciencia, 

16 El presente del hombre le ensancha 
el camino; y le llera delanto de los gran» 


- des. 


17 El justo es primero en su pleito; y 
gu adversario viene, y búscale, 

18 La suerte pone fin á los pleitos; y 
desparte los fuertes. 

19 El hermano ofendido es mas contu- 
mas que una ciudad fuerte; y las con- 
tiendas de los hermanoa sen como estro» 
jos de alcazar. 


20 Del fruto de du boca del oda re do 
hartará su vientres de la remta de sus la- 
bios se hartará, 

21 La muerte y la vida están en poder 
de la lengua; y el que la ama, comerá de 
sus feutos. 

22 El que halló rmuger, halló. el bien; y 
alcanzo la benevolencia de Jehova. 

28 El pobre habla ruegos; mas ae 

duretas. 


responde 

YM El hombre A 
amistad; y d veces hay amiga. — 
junto que el hermano, 


CAPITULO XIX. 


MESS ro en 
simplicidad, que el de perversos 
labios, y insensato. 

3 El alma sin ciencia no es buena; y el 
presuroso de plés, peca, 

3 La insensatez del hombre tuerce su 
camino; y contra Jehova se aira su cb- 


ravon. 

4 Las riquesas allegan mushos amigos : 
mas el pobre, de $u amigo es apartado. 
5 El falso no será sin castigo; y 
el que habla mentiras, no escapará, * 
0 Muchos rogarán al prinelpe : mes c4- 
da uno es amigo del hossbre que da, 

7 Todos los hermanos del pobre le 
aborreoen, ¿cuánto mas sus amigos se 
alejería do 61? buscará la palabra, y no 
la hallará. 

8 El que posee entendimiento, ama su 


Y El testigo falso no será sin castigo ; y 
el que habla mentiras, perecerá. 

10 No epurieno si insensato la delicia, 
¿cuánto menos al siervo ser señor de los 
príncipes ? ” 

1 El entendimiento del hombre detio- 
ne su furor; y su honra es disimular la 


en. 

19 Come el bramido del cachorro del 
leon es Ja ira del rey; y como el rocío 
sobre la yorba su benevolencia, 

18 Dolor es para su padre el hijo insen- 
sato; y gotera continua las contiendas 
de la muger. ; 

14 La easa y las riquezas herencia sor 
de los padres: mas de Jehova la muger 
prudente. 

15 La pereza hace caer sueño; y el al- 
ma negligente hambreará. 

19 El que guarda el mandamiento, guar- 
da su alma: mas el que menespreciare 
sus caminos, sia =A 
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-17 A Jeliova emptresta el. que da el po- 
bre; y él le dará su paga. 

18 Castiga á tu bijo entre tanto que bay 
esperanza : mas para matarte no alces tu 
voluntad. 

19 El de grande ira, llevará la pena; 
porque aun · sl lo librares, todavia tornma- 
rás. 

20 Escucha el consejo, y recibe la en- 
señanza, para que seas sábio en tu vejez. 

21 Muchos pensemientos están en el co- 
rezon del hombre : mas el consejo de de- 
hova permanecerá. 

23 Contentamiento es á los hombres 
hacer miserteordia; y el pobre es mejor 
que el mentiroso. 

¡23 El temer de Jehova es para vida; y 
permanecerá harto: ne será visitado de 
mal. 

94 El perezoso seeondeo su mano en el 
seno: aun á eu boca no la llevará. 

-96 Hiere al buriador, y el simpla se he- 
rá avisado; y corrigiendo al entendido, 
entenderá ciencia, 

26 El que roba á su padre, y abuyonta 
. 6 sm madre, bijo es avergonzador, y des- 
honrador. 

-97 Cesa, hijo mio, de ale cl emeñamica- 
to, que te haga desvias de las ramones de 
sabiduría. 

28 YU testigo perverso se Durlará del 
juicio; y la boca de los impúos eneubrirá 
la infquidad. 

90 Aparejados están juicios para los bur- 
ladores; y azotes para los cuerpos de los 
insensatos. 

CAPITULO XX, 
L vino Áass burladocr: la cerveza, al- 
boretador; y enalquiera que en él 
ertape, no será sáblo. 

2 Bramido, como de cachorro de leon, 
es el miado del ray : el que le hace eno- 
jar, peca contra su alma. ; 

3 Honra es del hombre dejarse de plel- 
to: mas todo insensato se envolverá 
en él. 

4 El perezoso no ara á canes del invier- 
no: mas el pedirá en la segada, y no Aa- 
Uard. 


5 Aguas profundas es el consejo en el 
corazon del hombre: mas el hombre en- 
. tendido le alcanzará. 

6 Muchos hombres pregonan cada cual 
el bien que han becho: mas hombre de 
verdad ¿quién le hallará ? 

7: El justo que camina en su integridad, 
hieneventarados serán ems hijos despues 
de él, 

sa 


8 El rey qtíe cetá en ebtronb de juicio, 
con su minmr disipa todo mal. 

9 ¿Quién podrá decir: Yo he Mmpiado 
mi corazon, limpio estoy de mi peeado ? 

10 Doblada pesa, y doblade medida, 
abominacion son á Jchova ambas cosas. 

11 El muchacho aun es conocido por 
sus obras, si su obra es limpia y recta, 

193 La oreja oye, y el ojo ve: Jehova hl- 
zo aun ambas cosas. 

18 Na ames:el sueño, porque ao te em- 
pobrezcas : abre tus ojos, hartarte has de 


MH: Bl que conypra, dice: Malo es, malo 
es: mas en apartándoss, él se alaba, 

15 Hay oro, y multitud de piedras pse- 
closas : mas los inbios sáblos som vaso 
precioso. 

18 Quítale su ropa, porque fó al extra- 
ño; y próndale per la extraña. 

17 Sabroso es al hombre el pan de men» 
tira: mas despues, sa boca será llena de 
cascajo. 


18 Los pensamientos con el consejo se 
ordensa; y con industria se hace la 
guerra. 

19 El que descubre el secreto, anda en 
chismes; y con el que lisonges de sus la» 
bios, no te entremetas, 

.20 El que maldice á su padre, 6 á su 
madre, en candela será apagada on oacdr 
ridad. tenobresa. 

81 La herencia quiridndo peana 
prineiplo, su postrimería aun mo será 
bendita. j 

22 No digas: Yo mc vengaré: espera á 
Jehova, y él te salvará. 

23 Abomsinacion som á Jehova las pesas 
dobladas; y el peso falso, no es bueno. 
34 De Jchova son loe pasos del hom- 
bre: el hombre pues, ¿cómo entenderá 
sa camino? 

25 Lasa es el hombre tsagar santidad ; 
y despues de Jos votos aadar progun- 
tando. 

.26 El rey sáblo esparos los impíos; y 
sobre ellos hace tornar la rueda, 
Y7 Candela de Jehova ss el alma del 
hombre, que escudriña lo socreto del 
vientre, 

28 Misericordia y verdad guardan el 
rey ; y con elemencia sustenta su trono. 
29 La honra de los mancebos os su for- 
taleza; y la hermosura de los viejos, sus 
vejez, 

30 Las señales de las heridos sos medi» 
cima en el malo; JACOB de 1eero 
to del vientre. 


mu bl 
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: CAPITULO XXL 
o O los repartimientos de las aguas 
así está el corazon del rey en la ma- 
ho.de Jehova: á todo lo que quiere, le 
inclina. 

2 Todo camino del hombre es recto en 
su opinion: mas Jehova pesa los cora- 
ZONES. 

S Hacer justicia y jaclo es 4 Jehova mas 
agradable que sacrificio. 

4 Altivez de ojos, y grandeza de cora- 
son, y pensamiento de los implos es pe- 
cado. 


"5 Los pensamientos del soKetto elerto- 
mente var á asbuudancia: mas todo pre- 
suroso ciertamente á pobreza. E 

6 Allegar tesoros con lengua de mentt 
ra, es vanidad, que será echada con los 
que buscan la muerte. 

7 La rapiña de los impíos los destruirá: 
porque no quisieron hacer jniclo. 

8 El camino del hombre es torcido y 
extraño: mas la obra del limpio es recta. 

9 Mejor es vivir en un rincon de casa, 
que con la muger rencillosa en casa es- 

losa, h 

10 El alma del impío desea mal: su 
prójimo no le parece bien. 

11 Cuando el burlador es castigado, el 
simple se hace sáblo; y enseñando al sá- 
bio, toma sabiduría. 

- 12 Considera el justo la casa del impío: 
que los impíos son trastornados por a 
mal. 

13 El que cierra su oreja al clantot del 
pobre, tambien él clamará, y no será 
oido. 

14 El presente en secreto amansa el fu- 
ror, y el don en el seno la fuerte ira. 

' 15 Alegría es al justo hacer juicio: mas 
O á los qué hacen iniqui- 


- 16 El hembre que yerra del camino de 
la sabiduría, en la compañía de los muer- | 


tos reposará, 
17 Hombre necesitado será el que ama 


la alegría; y el que ama el vino y el un- 


gúento no enriquecerá. 

18 El rescate del justo serd el impío; y 
por los rectos serd castigado el med 
cador. 

10 Mejor es morar en tierra del desier- 
to, que con la muger rencillosa, y ira- 
cunda. 

20 Tesoro de codicia, y acelte está en la 
casa del sábio: mas el hombre insensato 
lo disiparé, 


> 21 El que sigue la justicia y la miser- | vierte. 


A 


colita, ballaró la vida, la justicia, y la 
honra. 

22 La eludad de los fuartes tomó el aá- 
bió; y derribó da fuerza de su conflansa, 

23 El que guarda su boca, y sn lengua, 
su alma guarda do angustias. 

24 Soberbio, arrogante, burtador, es el 
nombre del que haces con saña de sobep- 
Ma. 2% 

25 El deseo del perezoso le mata ; port 
que sus manos no quieren hacer, 

26 Todo el tiempo desea: reas el justo 
da; y no perdona. . 

27 El sacrificio de los impíos es abomi- 
nacion, ¿cuánto mas ofrecióndelo con 
máldad ? 

28 El testigo mentiroso perecerá: mas 
el hombre que oye, permanecerá en su 
dicho. 

209 El hombre impío asegura su rostro : 
mas el recto ordena sus caminos. 

909 No May sabiduría, nt inteligenela, ni 
consejo eontra Johova. 

81 El caballo se apareja para el día de 
la batalla: mas de Jehova es el salvar. 


CAPITULO XXIL . 

D* tmhas estima es la buena fama que 

las muchas riquebas; y la buena 
gracia, que la plata y que el oro. 

2 El rico y el pobre se emoontraron: á 
todos ellos hizo Jetrova. 

3 El avisado ve el mal, y escóndese : 
mas los simples pasun, y — el 
daño. 

4 El salario de la homildad y del te 
mor de Jehova, són riquezas, y honra, y 
vida. 

5 Espinas y dasos hay en el eamino del 
perverso: el que guarda sn alma se ale- 
jará de ellos. 

6 Instruyo al aifo en su cafrera: aan 
cuando Mere viejo no se apártará de ella, 

7 El rico se enseñoreará de los pobres; 
y el que toma entprestado es siervo del 
que empresta. 

8 El que sembrare iniquidad, iniquidad 
segará; y la vara de su ira se acabará. 

9 El ojo misericordioso será bendito; 
porque dió de su pan al menesteroso. 

10 Echa al burlador, y saldrá le con- 
tienda; y cesará el pleito, y la vergiienza. 

11 El que ama la limpieza de corazon, 
y la gracia de sus labios, su compañero 
serd el rey. 

12 Los ojos de Jehova misa por la 
etencia; y las cosas: del prezaricador per- 
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19 Dits ad perezoso: El Leon catá fare: 
en mitad de las calles seré muerto, 

14 Sima profunda es la boca de las mu- 

extrañas: aquel contra el cual Jo- 


hova tuviere ira, caerá en ella, 


15 La insensatez está ligada en el cora- 
kom del muchacho: mas la vara de la 
correccion la hará alejar de él. 

16 El que oprime al pobre para aumen- 
tarse él, y el que da al rico, ciertamente 
será pobre. 

. 17 Inolima tu oreja, y oyo las palabras 
de los sábios, y pon tu corazon á mi sa- 
3 

18 Porque es cosa deleitable, sl las guar- 
dares en tus entrañas; y que juntamente 
sean ordenadas eu tus labios.  - 

19 Para que tu confianza estó en Jebo- 
va, te las he hecho saber hoy á tí tambien. 

: 20 ¿No te he eserito tres veces en con- 
scjos y ciencia; 

21 Para hacerte saber la certidumbre 
de las razones verdaderas; para que res- 
pondas razones de verdad á los que en- 
viaren á tí? 

22 No robes al pobre, porque es pobre: 
ni quebrantes en la puerta al afligido: 

' 28 Porque Jehova juzgará la causa de 
ellos; y robarábu alma á los que los ro- 
baren. 

24 No te entremetas con el iracundo: 
ni te acompañes con el hombre enojoso. 

25 Porque no aprendas sus veredas, y 
fonres laso para tu alme. 

26 No estés entre los que tocan la ma- 
mo: éntre los que flan por deudas. 

27 Si no tuvieres para pagar: ¿por qué 
quitarán tu cama do debajo de tí ? 

23 No traspases el término antiguo que 
hicieron tus padres, 

29 ¿Has visto hombre solícito en su 
obra? delante de los reyes estará: no 
estará delante de los de baja suerte. 


CAPITULO XXII. 
UANDO te asentares á comer con 
algun señor, eousidera bien lo que 
estuviere delante de tí: 
: 2 Y pon cuchillo á tu garganta, sl tle- 
nes grande apetito. 

8 No codicies sus manjares delicados ; 
porque es pan engafioso. 

4 No trabajes para ser rico: déjate de 
tu cuidado. 

5 ¿Has de poner tus ojos en las rique- 
zas, elendo ningunss? porque hacerse 
haa alas, oomo alas de águila; y volarán 
al cielo. 
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6 No comas pan de hombre de mal ojo; 
ni codicies sus manjares. 

7 Porque cual es su pensamiento en 
su alma, tal es él Decirte ha, come, y 
bcbe: mas su corazon no está contigo, 

8 ¿Comiste tu parte? vomitarlo has; 
y perdiste tus suaves palabras, 

9 No hables en las orejas del insensato; 
porque menospreciará la prudencia de 
tus razones. 

10 No traspases el término antiguo, ni 
entres en la heredad de los huérfanos: 

11 Porque el defensor de ellos es el Fuer- 
te: el cual juzgará la causa de cllos con- 
tra ti. 

12 Aplica al castigo tu corazon; y tus 
orejas á las hablas de sabiduría. 

13 No detengas el castigo del mucha- 
cho; porque si le hirieres con vara, ho 
morirá, 

14 Tú le herirás con vara, y librarás gu 
alma del infierno. 

15 Hijo mio, ei sábio fuere tu corazon, 
tambien á mí se me alegrará el corazon. 

16 Mis entrañas tambien se alegrarán, 
cuando tus labios hablaren cosas rectas, 

17 No tenga envidia de loa pecadores 
tu corazon: ántes persevera en el temor 
de Jehova todo tiempo: 

18 Porque, ciertamente hay fin; y tu 
esperanza no será cortada, 

19 Oye tú, hijo mio, y sé sábio, y ende- 
reza al camino tu co 

20 No estés con los bebedores de vino, 
mi con los comedores de carne: 

21 Porque el bebedor y el comilon em- 
pobrecerán; y el sueño hará vestir ves- 
tides rotos. 

22 Oye á tu padre, 4 aquel que te en- 
gendró; y cuando tu madre envejeciere, 
no la menosprecies. 

23 Compra la verdad, y no la vengas : 
la sabiduría, el enseñamiento, y la intell- 
gencia. . 

24 Alegrando se alegrará el padre del 
justo; y el que engendró sáblo, se rego- 
cijará con él. 

25 Alégrese tu padre y tu madre, y re- 
gocíjese la que te engendró. 

26 Dáme, hijo mío, tu corazon, y miren 
tus ojos por mis caminos: 

27 Porque sima profunda es la ramera, 
y pozo angosto la extraña. 

28 Tambien ella, como robador, asecha; 
y multíplica entre los hombres los pre- 
varicadores. 

29 ¿Para quién será el ay? ¿para quién 
el sy? ¿para quién las rencillas? ¿pará 
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quién las quejas? ¿para quién las herl- 
das de balde? ¿para quién los cardena- 
les de los ojos ? 

30 Para los que se detienen Junto al vi- 
po; para los que van buscando la mistura. 

31 No mires al yino como es bermejo, 
como resplandezca su color en el vaso, 
como se entra suavemente. 

32 A su fin morderá como serpiente; y 
como basilisco dará dolor. 

33 Tus ojos mirarán las extrañas; y tu 
corazon hablará perversidades. 

31 Y serás como el que yace en medio 
de la mar; y como el que yace en cabo 
del mastelero. 

35 Y dirás hiriéronme, mas no me do- 
1ió: azotáronme, mas no lo sentí: cuan- 
do despertare, aun lo tornaré á buscar. 


CAPITULO XXIV. 
N2 tengas envidia de los hombres 
malos: ni desees estár con ellos. 

2 Porque su corazon piensa en robar; 
y iniquidad hablan sus labios. 

38 Con sabiduría se edificará la casa; y 
con prudencia se afirmará, 

4 Y con ciencia las cámaras se henchi- 
rán de todas riquezas preciosas y her- 
mosas. 

5 El hombre sábio es fuerte; y el hom- 
bre entendido es valiente de fuerza, 

6 Porque con industrias harás la guer- 
ra; y la salud está en la multitud de los 
consejeros. 

7 Alta está para el insensato la sabidu- 
ría: en la puerta no abrirá su boca. 

8 Al que picnsa mal hacer, al tal, hom- 
bre dé malos pensamientos le llamarán. 

9 El mal pensamiento del insensato es 
pecado; y abominacion á los hombres 
el burlador. 

10 81 fueres flojo en el dia de trabajo, 
tu fuerza será angosta, 

11 ¿Detenerte has de escapar los que 
son tomados para la muerte, y los que 
son llevados al degolladero ? 

12 Si dijeres: Ciertamente no lo supl- 
mos: ¿el que pesa los corazones no lo 
entenderá? El que mira por tu alma él lo 
conocerá, el cual dará al hombre segun 
gus obrás, 

13 Come, hijo mio, de la miel, porque 
es buena; y del panal dulce á tu paladar: 

14 Tal será el conocimiento de la sabl- 
duría á tu alma, si la hallares; y al fin tu 
esperanza no será cortada. 

15 O! impío, no aseches á la tienda del 
justo: no saquees su acostadero: 
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16 Porque siete veces cae el Justo, y se 
torna á levantar: mas los impíos caerán 
en el mal. 

17 Cuando cayere tu enemigo, no te 
huelgues; y cuando tropezare, no se 
alegre tu corazon : 

18 Porque Jehova no lo mire, y Je desa- 
grade; y aparte de sobre él su'enojo. 

19 No te entremetas con los malignos, 
ni tengas envidia de los impíos: 

20 Porque para el malo no habrá buen 
fin; y la candela de los impíos será apa- 


gada. 

21 Teme á Jehova, hijo mio, y al rey: 
no te entremetas con los inmutadores : 

22 Porque su quebrantamiento se le- 
vantará de repente: ¿y el quebrante- 
miento de ambos quién lo comprendorá ? 

23 Tambien estas cosas pertenecen á los 
sáblos, Tener respeto á personas en el 
juicio, no es bueno. 

24 El que dijere al malo, justo eres: 
los pueblos le maldecirán, y las naciones 
le detestarán: 

25 Mas los que le reprenden, serán agra- 
dables; y sobre ellos vendrá bendicion 
de bien. 

26 Los labios serán besados, del que 
responde palabras rectas, 

27 Apareja de fuera tu obra, y dispó- 
nela en tu heredad; y despues edificarás 
tu casa. 

283 No seas testigo sin causa contra tu 
prójimo; y no lsongees con tus labios, 

29 No digas: Como me hizo, así le ha- 
ré: daré el pago al varon segun su obra, 

30 Pasé junto á la heredad del hombre 
perezoso, y junto á la viña del hombre 
falto de entendimiento, 

31 Y he aquí que por toda ella habian 
ya crecido espinas, hortigas habian ya 
cubierto su superficie, y su cerca de pie- 
dra estaba ya destruida. 

32 Y yo miré, y púselo en mi corazon: 
lo ví, y recibí enseñanza, 

88 Tomando un poco de sueño, cabe- 
ceando otro poco, poniendo mano sobre 
mano otro poco para volver d dormir: 

34 Vendrá como caminante, tu neces!- 
dad ; y tu pobreza como hombre de es- 


cudo. 
CAPITULO XXV. 
TA estos son proverbios de 
Salomon, los cuales copiaron los va- 
rones de Ezechias rey de Juda. 

2 Honra de Dios es encubrir la pala- 
bra; y honra del rey es. escudriñar la pa- 
labra. 
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8 Para la altura de los cielos, y para la 
profundidad de la tierra, y para el cora- 
zou de los reyes, no hay investigacion. 

4 Quita las escorias de la plata, y saldrá 
vaso al fundidor. 

5 Aparta al impío de la presencia del 
rey, y su trono se afirmará en justicia, 

6 No te alabes delante del rey; ni estés 
en el Ingar de los grandes : 

7 Porque mejor es que sete diga: Sube 
acá: que no, que seas abajado delante del 
príncipe, que miraron tus ojos, 

8 No salgas á pleito presto; porque 
despues al fin no sepas que hacer, ayer- 
gonzado de tu prójimo. 

9 Trata tu causa con ta compañero; y 
no descubras el secreto á otro : 

10 Porque no te deshonre el que lo 
oyere, y tu infamia no pueda volver 
atrás. 


11 Manzanas de oro con figuras de pla- 
ta es la palabra dicha como conviene. 

12 Zarcillo de oro, y joyel de oro fino 
es el que reprende al sábio, que tiene 
orejas que oyen. 

13 Como frio de nieve en tiempo de la 
segada, así es el mensagero fiel 4 los que 
le envian: que al alma de su señor da 
refrigerio. 

14 Como cuando hay nubes y vientos, y 
la lluvia no viene, así es el hombre que se 
jacta de vana Mberaldad. 

15 Con luenga paciencia se aplaca el 
príncipe; y la lengua blanda quebranta 
los huesos. 

16 ¿Hallaste la miel? come lo que te 
basta; porque no te hartes de ella, y la 
revieses. 

17 Deten tu pié de la casa de tu próji- 
mo; porque harto de tí, no te aborrezca. 
| 18 Martillo, y espada, y saeta aguda es 
el hombre que habla. contra su prójimo 
falso testimonio. 

19 Diente quebrado, y pié resvalador es 
la confianza del prevaricador en el tiem- 
po de la angustía, 

20 El que canta canciones al corazon 
afligido es como el que quita la ropa en 
tiempo de frio: 6 el que echa vinagre so- 
bre jabon. 

21 Si el que te aborrece, tuviere ham- 
bre, dále de comer pan; y sl tuviere sed, 
dále de beber agua : 

22 Porque ascuas allegas sobre su cabe- 
za; y Jehova te lo pagará. 

23 El viento del norte ahuyenta la Mu- 
via, y el rostro airado la lengua detrac- 
tora, 
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24 Mejor es estar en un rincon de caga, 
que con la muger rencillosa en casa cs- 
paciosa. 

25 Como el agua fria al alma sedienta, 
así son las buenas nuevas de lejas tierras, 

26 Fuente turbia, y manadero corrupto 
es el justo, que resbala delante del im- 
pío. 

27 Comer mucha miel, no es bueno : ni 
inquirir de su gloria, es gloria. 

28 Ciudad derribada y sin muro es el 
hombre, cuyo ímpetu no tiene rienda, 


CAPITULO XXVL 
OMO la nieve en el verano, y la Uu- 
via en la segada, así conviene al in- 
sensato la honra. 

2 Como el gorrion andar vagabundo, y 
como la golondrina bolar, así la maldi- 
cion sin causa nunca vendrá. 

3 El azote para el caballo, y el oabestro 
para el asno, y la vara para el cuerpo del 
insensato. 

4 Nunca respondas al insensato con- 
forme á su fatuidad, porque no seas co- 
mo él tambien tú. 

5 Responde al insensato conforme á su 
fatuidad, porque no se estime sáblo en 


su opinion. 


6 El que corta los piés, beberá el daño; 
x el que envia algo por la mano del ip- 
sensato. 

7 Alzad las piernas del cojo: así es el 
proverbio en la boca del insensato. 

8 Como quien liga la piedra en la hon- 
da, así es el que da honra al insensato. 

9 Espinas hincadas en mano de embria- 
gado: tal es el proverbio en la heces de 
los insensatos. 

10 El Grande cria todas las cosas; y al 
insensato da la paga, y á los transgro- 
sores da el salario. 

11 Como perro que vuelve á su vómito: 
et el insensato que segunda su fatuidad. 

12 ¿Has visto hombre sábio en su opl- 
nion? mas esperanza hay del insensato 
que de él. 

13 Dice el perezoso: El leon está en el 
camino: el leon está en las calles, 

14 Las puertas se revuelven en su quí- 
cio, y “el perezoso en su cama, 

15 Esconde el perezoso su mano en el 
seno: cánsase de tornarla á su boca. 

16 Mas sábio es el perezoso en su opi- 
nion, que siete que le den consejo. 

17 El que pasando se enoja en el pleito 
ageno, es como el que toma al perro por 
las orejas. 
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18 Como el que enloquetee, y echa lln- | 12 El avisado vo el mal, y escóndese 

mas, y sactas, y muerte, _mas los simples pasan, y. llevan el daño, 
19 Pal es el hombre que daña á suami- | 13 Quítale su rops, porque fió al extra- 
go, y dtes: Cierto, burlaba. ño; y por la préndale. 

20 Sin leña, el fuego se apagará; y 14 El que ben á su amigo á alía vos 
doude mo hubiere ehismoso, ecsará la con- | madrugando de mañane, por meldicion 
tienda. se le contará. 

21 El carbon para brasas; y la leña pe- | 15 Gotera continua en tiempo de lluvia, 
ra el fuego; y el hombre rencílloso para | y la muger rencillosa son semejantes, 
encender contienda, 1M El que la escondió, escondió el vien- 
22 Las palabras del chismoso páarocen | te; porque el acelto en su mane derecha 
blandas: mas ellas entran hasta lo seore- | clama, 
to del vientre. 

23 Plata de escerias echada sobre tiesto 
asu les lablos encendidos, y el corazon 
malo, 

24 Otro parece en los inbios el que abor- 
rece: mas en su interior pone engaños 

25 Cuando hablare amigablemente, no 
le creas; porque siete abominmaciones 
estde en su COTragon. 

28 Encúbrese el odio en el desierto: 
mas gu malicia será descubierta en la 
congregacion, 

27 El que cavare sima, en ella caerá; y 
el que revuelve la piedra, á él volverá, 

28 La falsa lengua al que atormenta 
aborroea; y la boca lisongora hace resva- 


ladero, 
CAPYFULO XXVI 

O te alabes del día de mañans; por- 

que no sabes que parirá el día. 
2 Alábete el exizaño, y no tu boca: el 
ageno, y no tus labios. 
3 Pesada es la. piedra, y la avena pesa: 
mas la ira del insomsato. es mes pesada 
que ambas cosas. 
4 Cruel es la. ira; 'y inpebeoso el furor: 













17 Hierro con hierro se agusa; y el 
hombre agusa el rostro de su amigo, 


18 El que guarda la higuera, come su 
«fruto: y el que guarda á su señor, será 
honrado 


19 Como un aguas se parece á otra, así 
el corazon del hombre al otro. 

20 El sepulcro y la perdicion nunca se 
hartan : así los ajos de los hombres nun- 
ca se hartan, 

a El erisol prueda la plata, y la fragua 
€l ore; y al hombre la boca del que le 
alaba, 

2 Aunque mejes al Insenasto en un 
Mortero entre granos de trigo majados á. 
'pison, no. se quitará de él su fatuidad. 
23 Considera atentamente el rostro de 
tus ovejas: pon tu corazon al ganado. 

24 Porque las riquezas no son paro 
siempro; ¿y la oorena será. para porpó- 
tuas generaciones? 

26 Baldrá la grama, aparecerá la yerba, 
y segares han las yerbás de- los montes, 

26 Los torderos para tus vestidos, y los, 
cabritos pera el precio del campo. 

27 Y abundancia de leche de las cabras, 
para ta mantenimiento, y para mantoni- 
——— 


CAPITULO XXVII, 
UYE el impío sin que nadie le per- 
siga: mas al jueto está, confiado 
como us leoncillo, 

2 Por la. rebelion de la ticrra sua prin- 
cipas. som rmuchos: mas por el hombre 
,entendido y sábio permanecerá sa mae 
'tacton. 

3 El hombhre pobre, y rabador de los, 
pobres es lluvia de avenida, y sin pan. 

4 Los que dejan la ley, alaban al impío : 
e los que la guardan, contenderáa con 
ellos. 

5 Los hombres malos no entienden el 
juicio: mas los que buscen á Jehovq, 
entienden todas las cosas. 

, 6 Mejor es el — camina ca su 


6 Fieles son las heridas del que ama; y 
importunos los besos del que aborrece, 
7 El alma harós huella el panal de miel : 


8 Cuat es el aye que se va de an nido, 
tal es el hombre que se va de su lugar. 
9 El ungllento y el sahumerio 

el corazon; y el rio 
consejo dado de ánimo. 

10 No dejes á tu amigo, ni al amigo de 
tu padre: ni entres en casa de tu herma- 
no el día de tu afticcion: mejor es el 
vecino esreano, que el hermano lejano, 
11 Bé sábio, 6! hijo mio, y alegra mi 
esrazon,; y tendré que responder al que 
me deshonrara, 
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perfeccion, que el de perversos caminos, 
y rico. 

7 El que guarda la ley, es hijo pruden- 
te: mas el que es compañero de gloto- 
nes, avergilenza Á su padre. 

8 El que aumenta sus riquezas con 
usura y recambio, para que se dé á los 
pobres lo allega, 

9 El que aparta su oldo por no oir la 
ley, su oracion tambien serd abominable. 

10 El que hace errar á los rectos por el 
mal camino, él caerá en su misma sima: 
mas los perfectos heredarán el bien. 


11 El hombre rico es sábio en su opi- 


nion: mas el pobre entendido le axami.- 
nará. 

13 Cuando los justos se alegran, grande 
es la gloria; y cuando los impíos son le- 
vantados, el hombre será buscado. 

' 13 El que encubre sus pecados, nunca 
prosperará: mas el que confiesa, y 50 
aparta, alcanzará misericordia. 

¡ 14 Bienaventurado el hombre que siema- 
pre teme: mas el que endnrece su cora- 
zon, caerá en mal, 

- 15 Leon bramador, y oao hambriento es 
el príncipe impío sobre el pueblo pobre. 
- 16 El principe falto de entendimiento 
multiplica los agravios: mas el que 
aborrece la avaricia, alargará los dias. 

17 El hombre que hace violencia con 
sangre de persona, basta el sepulcro huí- 
rá; y nadie le sustentará. 

18 El que camina en integridad, será 
salvo: mas el de perversos caminos, 
caerá en alguno. 

19 El que labra su tierra se hartará de 
pan: mas el que sigue á los oclosos, se 
hartará de pobreza. 

20 El hombre de verdad tendrá muchas 
bendiciones: mas el que se apresura á 
enriquecer, no sorá sin culpa, 

21 Tener respeto á personas en el juielo, 
no es bueno: aun por un bocado de pan 
prevaricará el hombre. 

22 Apresúrase á ser rico el hombre de 
mal ojo, y no conoce que le ha de venir 
pobreza, 

23 El que reprende al hombre que 
vuelve atrás, hallará gracia, mas que el 
que lisongea con la lengua, 

24 El que roba á su padre y ásu madre, 
y dice que no es maldad, compañero es 
del hombre destruidor, 

26 El altivo de ánimo revuelve contien- 
des: mas el que confia en Jehova, en- 
gordará. 


sato: mas el que camina en sabidnoría, él 
escapará, 

27 El que da al pobre, nunca tendrá 
pobreza: mas el que del pobre aparta sus 
ojos, tendrá muchas maldiciones. 

28 Cuando los impíos son levantados, 
el hombre cuerdo se esconderá: mas 
cuando perecen, los justos se multipli- 
can. 


CAPITULO XXIX. 
De hombre que reprendido endurece 
la cerviz, de repente será quebran- 
tado: ni habrá para él medicina, 

2 Cuando los justos dominan, el pueblo 
se alegra: mas cuando domina el impío, 
el pueblo gime. 

38 El hombre que ama la sabiduría, alo- 
gra á su padre: mas el que da de comer 
á rameras, perderá la hacienda, 

4 El rey con el juicio afirma la tierra : 
mas el hombre amigo de presentes, la 
destruirá. 

5 El hombre que lisongea á su prójimo, 
rod tiende delante de sus pasos. 

6 Por la prevaricacion del hombre malo 
hay lazo: mas el justo cantará, y se alo- 


grará. 

7 Conoce el justo el derecho de los po- 
bres: mas el impío no entiendo sabiduría, 

8 Los hombres burladores enlazan la 
ciudad : mas los sáblos apartan el faror. 

9 Sl el hombre sábio contendiere con 
el insensato, que se enoje, 6 que se ria, 
no tendrá reposo. 

10 Los hombres sangrientos aborrecen 
al perfecto: mas los réctos buscan su 
contentamiento. 

11 Todo su espíritu echa fuera el insen- 
sato: mas el sábio al fin le sosjega. 

12 Del señor que escucha la palabra 
mentirosa, todos sus criados son impíos, 

13 El pobre y el usurero se encontra- 
ron: Jehova alumbra Jos ojos de ambos. 

14 El rey que juzga con verdad á los 
pobres, su trono será firme para siempre. 

15 La vara y la correccion dan sabidn- 
ría: mas el muchacho suelto avergonzará 
á su madre. 

16 Cuando los impíos son muchos, mu- 
cha es la prevaricacion: mas los justos 
verán su ruina. 

17 Corrige á tu hijo, y darte ha descan- 
so; y dará delicias á tu alma. 

18 Sin profecía el pueblo será disipado : 
mas el que guarda la ley, bienaventu- 
rado él. . 

19 El siervo no será castigado oon pa- 


26 A ——— i labras; porque entiende, y no responde. 
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“20 ¿Has visto hombre ligero en sus pa- 
labras ? mas esperanza hay del insensato 
que de él. 

21 El que regala á su siervo deade su 
niñez, á la postre será su hijo. 

22 El hombre enojoso levanta contien- 
das; y el furioso muchas veces peca. 

23 La sobcrbía del hombre le abate; y 
'al humilde de espíritu sustenta la honra, 

394 El compañero del ladron aborrece 
su vida; oirá maldiciones, y no le de- 
nunciará. 

25 El temor del hombre pondrá lazo: 
mas el que confia en Jehova será levan- 
tado. 

26 Muchos buscan el favor del príncipe: 
mas el juicio de cada uno de Jehova es. 

27 Abominacion es á los justos el hom- 
bre inicuo : mas abominacion es alimpío 
el do rectos caminos. 

CAPITULO XXX. 

El verdadero conocimiento de Dios y de sus obras no 
se alcanza sino por su palabra d la cual nada se 
¿puede añadir sin grave culpa, 1T. Verdad y pasada 
medianta doe cosas al hombre necesarias. III. Th 
manidad para con el siervo ageno. IF. Señala 


algunas graves notas de la corrupcion humana. 
—— acueil probar el adulterio d la mala muger. 


mana avergonzada por la industria y sayacidad de 

cuatro suertes de animales vilísimos. VIII. La inso- 

lencia y orgullo temerario de los hombres que se re- 
belan contra su rey. 

proeras de Agur hijo de Jace: La 

profecía qué dijo el varon á Ithiel, á 
1thiel, y Uchal: 

2 Yo ciertamente, mas torpe de ingenio 
soy que ninguno, ni tengo entendimiento 
de hombre. 

3 Ni aprendí sabiduría: ni supe ciencia 
de santos. 

4 ¿Quién subió al cielo, y descendió ? 
¿Quién encerró los vientos en sus pu- 
ños? ¿Quién ató las aguas en un paño? 
¿Quién afirmó todos los límites de la 
tierra? ¿Cuál es su nombre, y.el nom- 
bre de su hijo, sl tú lo sabes ? 

5 Toda habla de Dios es limpia, es es- 
cudo á los que en él esperan. 

6 No añadas sobre 3us palabras, porque 
no te arguya, y seas hallado mentiroso. 

7 Dos cosas te he demandado, no me 
las niegues ántes que muera: 

8 Vanidad y palabra mentirosa aparta 
de mí: no me des pobreza ni riquezas : 
mantiéneme del pan que he menester. 

9 Porque no me harte, y te niegue; y 
diga: ¿Quién es Jehova? y porque siendo 
pobre, hurte; y blasfeme el nombre de 
mi Dios. 


10 Nunca acuses al siervo cerca de su 
señor; porque no te maldiga, y peques. 

11 Hoy generacion que maldice á su pa- 
dre, y á su madre no bendice. 

13 Hay generacion limpia en su opinion, 
y nunca se ha limpiado su inmundicia. 

13 Hay generacion cuyos ojos son altí- 
VOS, y cuyos párpados son alzados. 

14 Hay generacion cuyos dientes son 
cspadas; y cuyas muelas son cuchillos, 
para tragar do la tierra á los pobres, y 
de entre los hombres á los menestero- 
808. E 

15 La sangufjuela tiene dos hijas que se 
llaman Trae, Trae. Tres cosas hay que 
nunca se hartan: la cuarta nunca dice: 
Basta. 

16 El sepulcro, y la matriz estéril, y la 
tierra no harta de aguas; y el fuego 
nunca dico: Basta. , 

17 El ojo que escarnece á su padre, y 
menosprecía el enseñamiento de la ma- 
dre, sáquenlo los cuervos del rio, y trá- 
guenlo los hijos del águila, 

18 Tres cosas me son ocultas, y la cuar- 
ta no sé: 

19 El rastro del águila en el aire: el 
rastro de la culebra sobre la peña: el 
rastro de la nave en medio de la mar; y 
el rastro del hombre en la moza, 

20 Tal es el rastro de la muger adúlte- 
ra: come, y limpía so boca, y dice: No 
he hecho maldad. 

21 Por tres cosas se alborota la tierra, 
y la cuarta no la puede sufrir: 

22 Por el siervo cuando reínare; y por 
el insensato cuando se hartare de pan : 

23 Por la muger aborrecida, cuando se 
casare; y por la sierva, cuando heredare 
á su señora. 

24 Cuatro cosas son las mas pequeñas 
de la tierra, y las mismas son mas sábias 
que los sábios : 

25 Las hormigas, pueblo no fuerte; y 
en el verano apareja su comida : 

28 Los conejos, pueblo no fuerte; y 
ponen su casa en la piedra : 

27 La langosta no tiene rey; y sale 
junta toda ella : 

23 La araña, que ase con las manos, y 
está en palacios de rey. 

20 Tres cosas hay de hermoso andar, y 
la cuarta pasea muy bien: 

30 El leon fuerte entre todos los ani- 
males, que no torna atrás por nadie: 

81 El lebrel ceñido de lomos; y el macho 
cabrío; y el rey, contra el cual nipguno 
se levanta. en 
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32 81 calste, fué porque te enalteciste; 
y sl mal pensaste, pon el dedo en la 
boca. 

83 Ciertamente el que esprime ha leche, 
sacará manteca; y el que recio se suena 
las narices, sacará sangre; y el que es- 
prime la ira, sacará contienda, 


CAPITULO XXXL 
Doctrinas para el rey. 1. Que no sea dado d mugeres. 

2. Ni al vino y deleites de la gula : que deje esto para 

los afigídos. 3. Que soa defensor de todos los ques 

carecen de otra defensa. LL Ofoios de virtuosa mar 

dre de familia. y 

ALABRAS de Lemuel rey: la profe- 
cía con que le enseño su madre, 

2 ¿Qué hijo mio? ¿Y qué, hijo de mi 
vientre? ¿y qué, hijo de mis deseos? 

9 No des á las mugeres tu fuerza, ni 
tas caminos, que es pare destruir á los 
reyes. 

4 No es de los reyes, 61 Lemuel, no es 
de los reyes beber vino, ni de los prínci- 
pes la cerveza: 

6 Porque no beban, y olviden la ley; y 
perviertan el derecho de todos los hijos 
añiigidos. 

6 Dad la cerveza al que perece, y el vino 
á los de am ánimo. 

7 Beban, y olvídense de su necesidad, y 
de su miseria no se acuerden mas. 

8 Abre tu boca por el mudo, en el jul- 
cio de todos los hijos de muerte. 

9 Abre tu boca, juzga justicia, y el de- 
recho del pobre, y del menesteroso. 

10 Y ¿Muger valiente quién la hallará ? 
porque su valor luengamente pasa al de 
las piedras preciosas. 


11 El corazon de su marido está en ella 


confiado, y de despojo no tendrá necesl- 
dad. 


13 Dárle ha bien, y no mal, todos los 
dias de su vida. 


13 Buscó lana y lino; y de voluntad 
trabajó con sus manos. 

14 Fué como navlo de mercader, que 
trae su pan de lejos. 

15 Levantóse aun de noche; y dió oo- 
mida á su familia; y racion á sus criadas, 

16 Consideró la heredad, y compróla ; 
y plantó viña del fruto de sus manos. 

17 Ciñó sus lomos de fortaleza, y esfor- 
zó sus brazos, 

18 Gustó que era buena su grangería; 
su candela no se apagó de”noche. 

19 Aplicó sus manos al huso; y sus ma- 
nos tratáron la rueca. 

20 Su mano extendió al pobre; yal me- 
nesteroso extendió sus manos. 

21 No tendrá temor de la nieve por su 
familia, porque toda su familia está vos- 
tida de ropas dobladas. 

23 Ella se hizo tapices: de lino fino y 
purpura es su vestido. 

23 Conocido es su marido en las puer- 
tas, cuando se asienta con los ancianos 
de la tierra. 

24 Hizo telas, y vendió; y ió cintas al 
mercader. 

25 Fortaleza y hermosura es su vestido ; 
y en el dia postrero reirá, 

26 Abrió su boca con sabiduría; y la 
ley de clemencia está en su boca, 

27 Considera los caminos de su casa; y 
no comió el pan de balde. 

28 Levantáronse sus hijos, y lamáronla 
bienaventurada; y su marido tambien la 
alabó. 

29 Muchas mugeres hicieron riquezas, 
mas tú las sobrepujaste á todas. 

30 Engañosa es la gracia, y vana la her- 
mosura: la muger que teme á Jehova, 
esa será alabada. 

31 Dádla del fruto de sus manos; y 
alábenla en las puertas sus hechos. 





ECLESIASTES 


DE SALOMON. 





CAPITULO 1. 
Todos los humanos estudios y ocupaciones debajo del 
sol, vanidad y aficcion de espiritu, 


pu del Predicador, hijo de 
David, rey en Jerusalem. 

2 Vanidad de vanidades, dijo el predica- 
dor, vanidad de vanidades ; todo vanidad, 
8 ¿Qué tiene mas el hombre de todo su 
trabaja, con que — debajo del s01? 


4 Generacion va, y generacion viene; y 
la tierra siempre permanece. 

5 Y sale el sol, y pónese el sol; y como 
con deseo vuelvo á su lugar, donde torna 
á nacer. 

6 El viento va ol mediodia, y rodea al 
norte: va rodeando rodeando, y por sus 
rodeos torna el viento. 

7 Los rios todos van dá la mar, y la 
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mer no se hinehe: nl logar de donde 
los rios vinieron, allí tornan para vol- 
ver. 

8 Todas las cosas andan en trabajo, mas 
que el hombre pueda decir; ni los ojos 
viendo hartarse de ver, ni los oidos 
eyendo henchirse. 

9 ¿Qué es lo que fué? Lo mismo que 
será. ¿Qué es do que ha sido hecho? Lo 
mismo que se hará; y nada hay nuevo 
debajo del sol 

10 Hay algo de que se pueda decir: 
¿Veis aquí, esto es nuevo? Ya fué en 
los siglos que nos han precedido. 

11 No hay memoria de lo que precedió, 
ni tampoeo de lo que sucederá habrá me- 
moria en los que serán despues. 

13 Yo, el. Predicador, fuí” rey sobre Is- 
rael en Jerusalem, 

18 Y dí mi corazon á iniquirir y buscar 
con sabiduría fobre todo lo que se hace 
debajo del cielo: (esta mala ocupacion 
dió Dios á los hijos de los hombres, en 
que se ocupen :) 

14 Yo miré todas las obras quese hacen 
debajo del sol; y, he aquí, que tedo ello 
es vanidad, y afliccion de espíritu. 

15 Lo torcido no se puede enderezar; y 
lo falto no se puede contar. 

16 Hablé yo con mi corazon, diciendo : 
Ho aquí, yo soy engrandecido, y he cre- 
cido en sabiduría sobre todos los que 
fueron ámtes de mí en Jerusalem; y mi 
corazon ha visto multitud de sabiduría y 
de clencia, 

"17 Y dí mí coraaon á conocer la sabi- 
duría, y la ejencia; y las locuras y des- 
varíos : conocí al cado que aun esto era 
afliccion de espíritu. 

18 Porque en la mucha sabiduría hay 
mucho enojo; y quien añade ciencía, 
añade dolor. 


CAPITULO IL 
Prosigue Salomon en el propósito, probdndolo de su 


propria XT. Compara la sabiduria con 
la insensatez, y da d la sabiduría la ventaja. IIT. 
Está risa sabiduria siendo mal encaminada, en los 
megocios , tambien es vanidad. IV. La sa- 


dDiduría sín s0 congojosa en sus obras, es don 
de Dios. 


IJE yo tembien en mi corazon: 
Ahora ven acá, yo tentaré en ale- 
gría, Mire"en bien. Y esto tambien era 
vanidad. 
2 A la risa dije: Enloqueces; y al pla- 
cer: ¿De qué sirve esto ? 
3 Yo propuse en mi corazon de atraer 
al vino mí carno, y que mil corazon an- 
duvicse en sabiduria, y rétuvioso la insen- 


sesex, hasta ver cual fuese el bien de los 
hijos de los hombres, en el cual se ocn- 
pasen debajo del cielo todos los dias de 
su vida, 

4 Engrandecí inis obras, edifiquéme 
casas, plantéme viñas ; 

5 Hiceme huertos, y jardines; y planté 
en ellos árboles de todos frutos. 

6 Hiceme estanques de aguas para re- 
gar de ellos el bosque donde crecian los 
árboles, 

7 Poseí siervos y slervas, y tuve hijos 
de familia: tambien tuve posesion gran- 
de de vacas y ovejas sobre todos los 
que fueron ántes de mí en Jerusalem. 

8 Alleguéme tambien plata y oro, y 
tesoro preciado de reyes y de provincias, 
Hiceme cantores, y cantoras; y dodos los 
deleites de los hijos de los hombres, sin- 
fonía y sinfonías. 

9 Y fuí magnificado, y aumentado mas 

que todos los que fueron ántes de mí en 
Jerusalem: ademas de esto mi sabiduría 
me perseveró. 
10 No negué á mis ojos ninguna cosa 
que deseasen; ni aparté 4 mi corazon de 
toda alegría; porque mi corazon gozó 
de todo mi trabajo; y esta faó mi parte 
de todo mi trabajo. 

11 Al cabo yo miré todas las obras que 
habian hecho mis manos, y el trabajo 
que tomé para hacerlas; y, re aquí, todo 
vanidad y afliccion de espiritu; y que no 
hay mas debajo del sol. 

12 Y Despues yo torné á mirar para ver 
la sabiduría, y los desvaríos, y la insen- 
satez: (porque, ¿qué hombre hey que pue- 
da seguir al rey en lo que ya hicieron ?) 

18 Y yo ví que la sabiduría sobrepuja 
á la insensatez, como la luz á las tinio- 
blas. 

14 El sábio tiene sus ojos en sa cabeza : 
mas el insensato anda en tinieblas. Y 
entendí tambien yo, que un ntismo su- 
ceso sucederá al uno y al otro. 

15 Y yo dije en mi corazon: Como su- 
cederá al insensato, me sucederá tarábien 
á mí: ¿para qué pues he trabajado hasta 
ahora por hacerme mas sáblo? Y de en 
mi corazon, que tambien esto era vani- 
dad 


16 Porque ni del sábio, ni del insensa- 
to, habrá memoria para siempre; pdr- 
que en viniendo dias ya todo será 6lvi- 
dado; y tambien morirá el sábio, como 
el insensato. 

17 Y aborrecí la vida; porque toda 
obra que se hacia AO del sol, me era 
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fastidiosa; porque todo era venidad y 
aflíccion de espíritu. 

18 Y yo aborrecí todo mi trabajo, en 
que trabajé debajo del sol: el cual deja- 
ré á otro, que vendrá despues do mí, 

19 ¿Y quién sabe si será sábio, ó insen- 
sato, el que se enseñorcará en todo mi 
trabajo, en que yo trabajé, y en que me 
hice sábio debajo del sol? Esto tam- 
bien es vanidad. 

20 Y yo me torné para desesperar mi 
corazon, por todo el trabajo en que tra- 
bajé, y en que me hice sábio debajo del 
sol 

21 Que trabaje el hombre con sabidu- 
ría, y con ciencia, y con rectitud, y que 
haya de dar su hacienda á hombre que 
nunca trabajó en ello. Tambien esto es 
vanidad, y gran trabajo. 

22 Porque ¿qué tiene el hombre por 
todo su trabajo, y fatiga de su corazon, 
en que él trabajó debajo del sol ? s 

2 Porque todos sus dias no son si no 
dolores, y enojos sus ocupaciones; aun 
de noche no reposa su corazon. Esto 
tambien es vanidad, 

24 Y No hay luego bien para el hombre 
sí no que coma y beba, y que su alma yea 
el bien de su trabajo. Tambien ví yo, 
que esto es de la mano de Dios. 

25 Porque ¿quién comerá; y quién se 
gurará mejor que yo? 

26 Porque al hombre que es bueno de- 
lante de Dios, él le dá sabiduría, y cien- 
cla, y alegría; mas al pecador dió ocupa- 
cion, que allegue, y amontóne, para que 
dé al bucno delante de él, Tambien es- 
to es vanidad y afliccion de espiritu. 

CAPITULO III. 


Dios ha puesto sus sazones, tiempos, y términos d to- 
des los negocios humanos, las cuales, sí el hambre 


supremo estada del, que es el magistrado. IIT. El 
. hombre creado de Dios en excelencia, el miemo se 
envilece con las bestias, guiándoss por su sola sabd- 
duría en el caso de pu bienaventuraaza. 


pas todas las cosas hay sagon; 
todo lo que quisiéreis debaja del 
cielo, tiene su tiempo determinado. 

2 Tiempo de nacer, y tiempo de morir: 
tiempo de plantar, y tiempo de arrancar 
lo plantado: 

3 Tiempo de —— y tiempo de curar: 
tiempo de destruir, y tiempo de edif- 
car: 

4 Tiempo de llorar, y tiempo de reír: 
tiempo de endechar, y tiempo de bailar: 

6 Tiempo de — las piedras, y 


tiempo de allegar las piedras: tiempo de 
abrazar, y tiempo de alejarse del abrazar : 
6 Tiempo de buscar, y tiempo de per- 


der: tiempo de guardar, y tiempo de 
echar: 


7 Tiempo de romper, y tiempo de co- 
ser: tiempo de callar, y tiempo de ha- 
blar : 

8 Tiempo de amar, y tiempo de aborre- 
cer: tiempo de guerra, y tiempo de paz, 

9 ¿Qué tiene mas el que trabaja en lo 
que trabaja ? e 

10 Yo he visto la ocupacion que Dios 
dió á los hijos de los hombres, para que 
en ella se ocupasen. 

11 Todo lo hizo hermoso en su — 
y aun cl mundo dió á su corazon, de tal 
manera que no alcance el hombre esta 
obra de Dios desde el principio hasta el 
cabo, 

12 Yo he conocido que no Acy mejor 
para ellos, que alegrarse, y hacer bion en 
su vida, 

13 Y tambicn que es don de Dios, que 
todo hombre ooma y beba, y goes de to- 
do su trabajo. 

14 He entendido, que todo lo que Dios 
hace eso será perpétuo: sobre aquello 
no se añadirá, ni de ello se disminuira ; 
porque Dios hace, para que teman los 
hombres delante de él. 

15 Aquello que fué, ya es; y lo que ha 
de ser ya fué; y Dios restaura lo que 

6. 


Pas 

16 TY Ví mas debajo del sol:.en lugar 
dc] juicio, allí la impiedad; y en lugar 
de la justicia, allí la iniquidad. 

17 Y yo dije 'en mi corazon: Al justo y 
al impío juzgará Dios, porque allí hay 
tiempo determinado á todo la que qui- 
siéreis, y sobre todo lo que se hace. 

18 Y Dijo en mi corazon acerca de la 
condicion de los hijos de los hombres, 
que Dios los hizo escogidos; y es para 
ver, que ellos sean bestias los unos á los 
otros. 

19 Porque el suceso de los hijos de los 
hombres, y el suceso del smimal, el mis- 
mo suceso es; como mueren los unos, 
así mueren los otros; y una misma res- 
piracion tienen todos; ni tiene mas el 
hombre que la bestia; porque todo es 
vanidad. 

20 Todo va á un Jugar; todo es hecho 
del polvo; y todo se tornará en el mis- 
mo polvo. 

21 ¿Quién sabe si el espíritu de los M- 
jos de los hombtes suba arriba, y el espí- 
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risa del amimal descienda debajo de la 
tierra ? 

22 Así que he visto que no hay bien, 
mas que alegrarse el hombre con lo que 
hiciere; porque esta es gu parte: porque 
— le Mevará para que vea lo que ha 

ser despues de él? 
CAPITULO IV. 
la prueda de su tema. Todo es vanidad, 


otros, y el remedio, que es, no cesar por eso de la 
buena obra, ya que laotro es irremediable. Jl. El im 
genio del avaro, y su remedio. TV. El rey sin sabi- 
daría indigno del reino. V. Reglas theológicas pa- 
ra contratar con Dios. 


Y TORNÉME yo, y ví todas las vio- 
lencias que se hacen debajo del sol: 
y, ho aquí las lágrimas de los oprimidos, 
y que no tienen quien los consuele; y que 
la fuerza estaba en la mano de sus opre- 
sores, y para ellos no habia consolador. 

2 Y alabé yo los muertos, que ya mu- 
rieron, mas que los vivos, que son vivos 
hasta ahora, 

3 Y tuee por mejor que ellos ambos al 
que aun no fué; porque no ha visto las 
malas obras que se hacen debajo del sol. 

4 Y Ví tambien todo trabajo, y toda 
rectitud de obras, que no es sino envi- 
día del hombre contra su prójimo. Tam- 
bien esto es vanidad, y afliccion de es- 
pírita. 

5 El insensato pliega sms manos, y co- 
me su carne. 

6 Mas vale el un puño lleno con des- 
canso, que ambos puños llenos con tra- 
bajo, y afliccion de espíritu. 

7 YT Yo me torné otra vez, y ví otra 
vanidad debajo del sol. 

8 Es el Aombre solo, sin sucesor; que 
ni tiene hijo ni hermano, y nunca cesa 
de trabajar, ni aun sus ojos se hartan de 
sus riquezas; ni piensa: ¿Para quién 
trabajo yo, y defraudo mi alma del bien? 
Tambien esto es vanidad, y ocupacion 
mala, 

9 Mejores son dos que uno; porque 
tienen mejor paga de su trabajo. 

10 Porque si cayeren, el uno levantará 
á au compañero: mas ¡ay del solo! que 
cuando cayere, no habrá segundo que le 
levante. y 

11 Tambien si dos durmieren, calentar- 
se han: mas el solo ¿cómo se calentará ? 

12 Y sí alguno prevaleciere contra él 
uno, dos estarán contra él; porque cor- 
don de tres dobleces no presto se rompe. 

13 Y Mejor es el muchacho pobre y 86- 


bio, que el rey vicjo y insensato, que no 
puede ser mas avisado. 

14 Porque como de la cárcel salió á rel- 
nar; porque en su reino nació pobre. 

15 Vi mas todos' los vivientes debajo 
del 501 caminando con el muchacho su- 
cesor, que estará en su lugar. 

16 No tiene fin todo el pueblo, que fué 
ántes de ellos: tampoco los que fueren 
despues, se alegrarán en- él. Tambien 
esto es vanidad, y afliccion de espíritu, 


CAPITULO Y. 
Desaconseja los votos temerarios mostrando el peligro 
que hay en el votar, 


al dnimo piadoso en las opresiones del mundo con la 
consideracion de la providencia de Dios en ellas. 
IL. Los males del avaro. 1V. Repíte la 

de la verdadera felicidad en el mundo. 


UANDO fueres á la casa de Dios, 

mira bien por tu pié; y acércate 
mas para oir, que para dar el sacrificio 
de los insensatos; porque no saben que 
hacen mal. 

2 No te des priesa con tu boca, ni tu 
corazon 5e apresure á pronunciar palabra 
delante de Dios; porque Dios está en el 
cielo, y tú sobre la tierra: por tanto tus 
palabras sean pocas. 

8 Porque como de la mucha ocupacion 
viene el sueño, así la voz del insensato, 
de la multitud de las palabras. 

4 Cuando á Dios prometieres promesa 
no tardes de pagarla; porque no se agra- 
da de los insensatos. Lo que prometie- 


— po 
ejor es que no prometas, que no 
— prometas, y no pagues. 

6 No sueltes tu boca para hacer pecar 
á tu carne; ni digas delante del ángel, 
que fué ignorancia : ¿por qué harás tú 
que se aire Dios á causa de tu voz, y que 
destruya la obra de tus manos ? 

7 Porque los sueños son en multitad ; 
y las vanidades y las palabras son mu- 
ches : mas teme á Dios. 

8 Y 8i violencias de pobres, y extorsion 
de derecho y de justicia vieres en la 
provincia, no te maravilles de esta Ji. 
cencia; porque alto está mirando sobre 
alto, y mas altos están sobre ellos : 

9 Y mayor altura hay en todas las cosas 
de la tierra: mas el que sirve al campo 
es rey. 

10 Y El que ama el dinero, no se harta- 
rá de dinero; y el que ama el mucho 
lgner, no tendrá fruto. Tambien esto es 
vanidad. 

11 Cuando los bienes se ¡aumentan, 

585 


ECLESIASTES. 


tambien se aumentan sus comedores: 
¿qué bien pues tendrá su dueño sino ver- 
los de sus ojos ? 

12 Dulce es el sueño del trabajador, que 
coma mucho, que poto: mas al rico, la 
hartura no le deja dormir. 

13 Hay otra trabajosa enfermedad que 
ví debajo del sol: las riquermas guarda- 
das de sus dueños pera su mal, 

14 Las cuales se plerden en malas ocu- 
paciones; y á los hijos que engendraron 
nada les quedó en la mano: 

15- Como salió del vicntre de su madre, 
desnudo, así se vuelve, tornando como 
vino, y nada tuvo de su trabajo para lle- 
var en su mano. 

16 Este tambien es un gran mal, que 
como vino, así se haya de volver. ¿Y de 
qué le aprovechó trabajar al viento ? 

17 Ademas de esto, todos los dias de su 
vida comerá en tinteblas, y mucho eno- 
jo, y dolor, y ira, 

18 Y He aquí pues el bien que yo he 
visto: Que lo bueno es comer, y beber, 
y gozar del bien de todo su trabajo, con 
que trabaja debajo del sol todos los dias 
de su vida, que Dios le dió; porque esta 
es su parte, 

19 Y tambien, que á todo hombre, á 
quien Dios dió riquezas, y hacienda, 
tambien le dió facultad para que coma 
de ellas, y tome su parte, y goce su tra- 
bajo: esto es don de Dios. 

20 Porque no se acordará mucho de 
los dias de su vida, porque Dios 1g ree- 
ponderá con alegría de su corazon. 


CAPITULO VI 
El avaro mas miserable que el abortivo. 11. Vuelos d 
impugnar el estudio de eternizarse los hombres por 
sus invenciones ; A 
caso de la verdadera Jelicidad 


AY otro mal que he visto debajo del 
cielo, y muy comun entre log hom- 


2 Hombre, á quien Dios dió riquezas, 
y hacienda, y honra, y nada le falta de 
todo lo que su alma desea; y Dios no 
le dió facultad de comer de ello; ántes 
los extraños se lo comen: esto vanidad 
es, y enfermedad trabajosa, 

3 8i el hombre engendrare cien hijos, y 
-viviere muchos años, y los dias de su 
edad fuoren asaz; sí eu alma no se hartó 
del bien, y tambien careció de sepultura ; 
yo digo que el abortivo es mejor que él, 

4 Porque en vano vino, y á tinieblas va, 
y con tinieblas será cubierto su nombre, 

5 Aunque no haya visto el sol, ni cono- 
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cido nada, mas reposo tiene este, qué 
aquel. 

6 Porque sl viviere mil años dos veces, 
y no gozó del bien ;. cierto todos van á 
un lugar. 

7 Todo el trabajo del hombre es para su 
boca, y con todo eso, su deseo no se 
harta. : 

8 Porque ¿qué mas tiene el sábio que 
el insensato? ¿Qué mas tiene el pobre 
que supo caminar entre los vivos ? 

9 Mas vale vista de ojos, que deseo que 
pasa; y tambien esto es vanidad, y afile- 
cion de espíritu, 

10 Y El que es, ya sa nombre ha sido 
nombrado, y se sabe, que es hombre; y 
que no podrá contender con el que es 
mas fuerte que él. 

11 Ciertamente las muchas palabras 
multiplican la vanidad. ¿Qué mas tiene 
el hombre? 

12 Porque ¿quién sabe cual es el bien 
del hombre en la vida todos los dias de 
la vida de su vanidad, que los pasa como 
sombra? Porque ¿quién enseñará al 
hombre que será despues de él debajo 


del sol ? 

CAPITULO VIT. 

Doctrinas de verdadera sabiduría, que d la razon 
humana parecerán locuwa. 11. El pago que el 
mundo da d sus medicinadores; y los límites de 
modestia que elos guardarán en medicinarle, para 
evitar el peligro, en cuanto ai la voca- 
cion lo permitiere. III. Resotucion de lo dispuiade, 
e Aembre no puede ser sdbio, sino por temor de 

EJOR es la buena fama que el buen 
ungiiento; y el dia de la muerte, 
que el dia del nacer mismo. 

2 Mejor es ir á la casa del luto que á 
la casa del convite; porque es el fin de 
todos los hombres; y el que vive, lo pon- 
drá en sua corazon. 

3 Mejor es el enojo que la risa; porque 
con la tristeza del rostro se enmendará 
el corazon. 

4 El corazon de los sábios, en la casa 
del luto: mas el corazon de los insensa- 
tos, en la casa del placer. 

5 Mejor es oir la repreneion del sábio, 
que la cancion de los insensatos, 

6 Porque la risa del insensato es como 
el estrépito de las espinas debajo de la 
olla; y tambien esto es vanidad. 

7 Ciertamente el agravio hace enloque- 
cer al sáblo; y el presente corrompe el 
COFrAxon. 

8 Mejor es el fin del negocio, que sa 
principio: mejor es el sufrido de espíri- 
tu, que el altivo de espíritu, 
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'Y No ta apresures en tu espíritu á eno- 
jarte; porque la ira en el seno de los in- 
sensatos reposa. 

10 Nunca digas: ¿Qué es la causa que 
los tiempos pesados fueron mejores que 
estos? Porque nunca de esto pregunte- 
rás con sabidtría. 

11 Buena es la ciencia con herencia; y 
mas á los que ven el sol: 

12 Porque en la sombra de la clencia, y 
en la sombra del dinero reposa el hombre 
mas la sabiduría excede, en que da vida 
á sus poseedores. 

18 Mira la obra de Dios; porque ¿quién 
podrá enderezar el que dl torció? 

14 En el dia del bien, está en el Den; 
y en el din del mal, vé. Dios tambien 
hizo esto delante de lo otro, porque el 
hombre no halle nada tras de él. 

15 F Todo lo ví en los dias do mi va- 
nidad. Justo hay, que perece por su 
justicia; y — hay, que por su mal- 
ded alarga sus días. 

16 No seas justo mucho, nf'seas dema- 
siadamente sábio: ¿por qué te destrui- 
rás? 

17 No hagas mal mucho, ni seas insen- 
sato: ¿por qué morirás ántes — tu 
tiempo? 

18 Bueno es que tomes esto, y tambien 
de estotro no apartes tu mano; porque 
el que á Dios teme, saldrá con todo. 

19 La sabiduría esfuerza al sábio, mas 
que diez poderosos príncipes, que sean 
en la ciudad. 

20 Clertamente no hay hombre fueto en 
la tierra, que haga bien, y nunca peque. 

21 Tampoco apliques tu corazon á to- 
das las palabras que se hablaren; porque 
alguna vez no oigas á tu siervo, que dice 
mal de tí. 

22 Porque tu corazon sabe, que tú tam- 
bien dijiste mal de otros muchas veces, 

23 Y Todas estas cosas probé con sabi- 
duría, diciendo : Hacerme he sábio : mas 
ella se alejó de mí. 

24 Lejos está lo que fué; y do profun- 
do profundo ¿quién lo hallará ? 

25 Yo he rodeado, y mi corazon, por 
saber, y examinar, y Inquirir la sabidu- 
ría, y la razon; y por saber la maldad de 
la insensatez, y el desvarío del error; 

26 Y yo he hallado mas amarga que la 


. muerte la muger; la cual es redes, y la- 


zos su corazon: sus manos, ligaduras. 
El bueno delante de Dios escapará de 
ella: mas el pecador será preso en ella, 
27 Mira, esto he hallado, digo el Predi- 


cador, mirando las cosas tuna á una para 
hallar la razon : 

28 Lo cual mucho buscó mi alma, y no 
lo hallé: un hombre entre mil he ha- 
Mado: mas muger de todas estas nunca 
hallé, 

29 Solamente, he aquí, esto hallé: que 
Dios hizo al hombre recto: mas ellos 


-| buscaron muchas cuentas. 


CAPITULO VUIL 
Alabansas de la asbíduria, y sus afectos. 11. Persuade d 
la obediencia de los magistrados como en antídoto de 
do oa O de me ceo ene 
tez, tiranía, y perversion del deracho. 111. Pereuede 
d la obediencia de la ley de Dios, y al conocimiento 
de su providencia contra el epicuretsmo. IV. Vuelve 
d la tiranía y perversos juicios de los hombres ; y des- 
cride el abuso que tienen de la toleruncia de Dios 
com que los espera. V. Concluye de tedo : la verda- 
y 


mo el que sabe la declaracion de la 

ra? La sabiduría del hombre hará 

cl su rostro, y la fuerza de su cara 
se mudará, 

92 Y Yo te aviso que guardes el manda- 

miento del rey, y la palabra del jura- 


qu como el sábio? ¿Y quién co- 


mento de Dios. 


3 No te apresures á irte de delante do 
él: ni estés en cosa mala, porque el hará 
todo lo que quisiere, 

4 Porque la palabra del rey es su potes- 
tad; y quién le dirá: ¿Qué haces ? 

5 Y El que guarda el mandamiento, no 
experimentará mal; y el tiempo, y el 


juicio, conoce el corazon del sábio. 


8 Porque para todo lo que quistéreis hay 
tiempo, y juiclo; porque el trabajo del 
hombre es grande sobre él. 

7 Porque no sabe lo que ha de ser, y 
cuando haya de ser, ¿quién se lo enso- 
ñará ? 

8 No hay hombre que tenga potestad 
sobre se espíritu para detener el espíri- 
tu; ni hay potestad sobre el dia de la., 
muerte; ni hay armas en guerra; ni la 
impiedad escapará al que la posee. 

9 Y Todo esto he visto, y he puesto mi 
corazon en todo lo que se hace debajo 
del sol, el tiempo en que el hombre Be 
enseñorea del hombre para mal suyo. 

10 Entonces ví tambien impíos, que 
despues de sepultados, volvieron; y los 
que de lugar santo caminaron, fueron 
puestos en olvido en h ciudad donde 
obraron verdad: esto tambien vani- 
dad es, 

11 Porque luego no se ejecuta senten- 
cía sobre Jawmala obra, el corazon de los 
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hijos de los hombres cstá Meno en ellos 
para hacer mal. 

12 Porque el que peca, haga mal cien 
veces, y le sea prolongado, aun yo tam- 
bicn sé, que los que á Dios temen, ten- 
drán bien, los que temieren delante de 
su presencia; : 

13 Y que el impío nunca tendrá bien, 
ni le serán prolongados los dias, mas 
serán como sombra; porque no temió 
delante de la presencia de Dios. 

14 Hay otra vanidad que se hace sobre 
la tierra: que hay justos, los cuales son 
pagados coma si hicieran obras de im- 
píos; y hay impíos, que son pagados 
como sí hicieran obras de justos. Digo 
que esto tambien es vanidad. 

15 Y Por tanto yo alabé la alegría : que 
no tiene cl hombre bien debajo del sol, 
sino que coma, y beba, y se alegre; y 
que esto se le pegue de su trabajo los 
días de su vida, que Dios le dió debajo 
del sol 

16 Por lo cual yo dí mi corazon á cono- 
cer sabiduría, y á ver la ocupacion que 
se hace sobre la tierra: que ni de noche, 
ni de dia, ve el hombre sueño en gus ojos. 
_ 17 Y ví acerca de todas las obras de 

Dios, que el hombre no puede alcanzar 
obra que se haga debajo del so1; por la 
cual trabaja el hombre buscándola, y no 
la hallará: aunque diga cl sábio que 
sabe, no la hallará: aunque diga el sábio 
que sabe, no la podrá alcanzar. 


CAPITULO 1X. 

Los piadosos andan ciertos de su estado asegurados en 
Dios: los otros, dudosos, y d tiento en todo. 1T, El 
comun curso de los sucesos humanos ordenado de 
Dios no se puede mudar : por tanto persuade al pía. 
doeo, que asegurado de la buena voluntad de Dios 
siga con alegría y diligencia su vocacion. 11I. Por 
haber puesto Dios sus sazones y tiempos d todas las 
cosas en el mundo, exhorta al estudio de la sabidw- 
ría, que las enseña. 1V. Alabanza de la sabiduría, 
la cual excede d la fortaleza mundana, 


IERTAMENTE á todo csto dí mi 
corazon, para declarar todo esto: 
Que los justos, y los sáblos, y sus obras, 
están en la mano de Dios; y que no sabe 
el hombre ni el amor, ni cl odio, por 
todo lo que pasa delante de él 
2 Y Todo acontece de la misma manera 
á todos: un mismo suceso tiene el justo 
y cl impío; el bueno, y el impío, y el no 
limpio; y el que sacrifica, y el que no sa- 
crifica; como el bueno así el que peca: el 
que jura, como el que teme el juramento. 
8 Este mal hay cntre todo lo que se 
hace debajo del sol: que todos tengan un 
mismo suceso; y que tambien el cora- 
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zon de los hijos de los hombres esté 
lleno de mal, y de enloquecimiento en 
su corazon en su vida, y despues, á los 
muertos. j 

4 Porque para todo aquel que está aun 
entre los vivos, hay esperanza; porque 
mejor es perro vivo, que leon muerto. 

5 Porque los que viven, saben que han 
de morir: mas los muertos nada saben, 
ni mas tienen paga; porque su memoria 
es puesta en olvido. 

6 Aun su amor, su odio, y su envidia ya 
feneció; y no tienen ya mas parte en el 
siglo, en todo lo que se hace debajo del 
sol, 

7 Anda, y come tu pan con gozo, y bebe 
tu vino con alegre corazon; porque tus 
obras ya son agradables á Dios. 

8 En todo tiempo sean blancos tus ves- 
tidos; y nunca falte ungilento sobre tu 
cabeza. 

9 Goza de la vida con la muger que 
amas, todos los días de la vida de tu va- 
nidad, que fe son dados debajo del sol, 
todos los días de tu vanidad; porque 
esta es tu parto en la vida, y en tu tra- 
bajo, en que trabajas debajo del sol, 

10 Todo lo que te viniere á la mano para 
hacersaházlo segun tus fuerzas; porque 
en el sepulcro, donde tú vas, no hay obra, 
ni industria, ni ciencia, ni sabiduría. 

11 Y Tornéme, y ví debajo del sol, que 
ní es de los ligeros la carrera; nila 
ra, do los fuertes; ni aun de los sábios el 
pan; ni de los prudentes las riquezas ; 
ni do los clocuentes la gracia: mas quo 
tiempo, y ocasion acontece á todos. 

13 Porque el hombre tampoco conoce 
su tiempo : como los peces, que son pre- 
sos en la mala red, y como las aves, quo 
so prenden en lazo; así son enlazados 
los hijos de los hombres en el tiempo 
malo, cuando cae de súbito sobre ellos. 

13 Y Tambien vi esta sabiduría debajo 
del sol; la cual mc es grande: 

14 Una pequeña ciudad, y pocos hom- 
bres en ella; y viene contra ella un gran 
rey, y cércala, y edifica contra ella gran- 
des baluartes : 

15 Y hállase en ella un hombre pobre, 
sábio, el cual escapa la ciudad con su sa- 
biduría; y nadie se acordaba de aquel 
pobre hombre. 

16 Entonces yo dije: Mejor es la sabi- 
duría que la fortaleza, aunque la ciencia 
del pobre sea menospreciada, y sus pa- 
labras no sean escuchadas. 

17 Las palabras dol sábio con reposo 
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son oidas, mas que el clamor del señor | Jere mozo, y tus príncipes comen de 


entre los satos. 
18 Mejor es la sabiduría que las armas 
de guerra: mas un pecador destruye mu- 
cho bien. , 


LA moscas muertas hacen heder y 
dar mal olor el perfume del perfu- 
mador; y al estimado por sabiduria y 
honra tna pequeña insensatez. 

2 El corazon del sábio estd á su mano 
derecha: mas el corazon del insensato, á 
su mano izquierda, 

8 Y aun cuando cl insensato ya por el 
camino, su cordura falta; y dice á todos: 
insensato es. 

4 8i espíritu de señor te acomettere, no 
dejes tu lugar; porque la fiojedad hará 
reposar grandes pecados. 

5 Y Hay otro mal que ví debajo del sol, 
eomo salido de delante del señor por 
yerro: 

6 La insensatez está asentada en gran- 
des alturas; y los ricos están sentados 
en bajeza, 

7 Ví siervos encima de caballos, y prín- 
cipes que andaban, como siervos, á tierra, 

8 Y El que hiclere el hoyo, caerá en él; 
y el que aportillare el vallado, morderle 
ha la serpiente. 

9 El que mudare las piedrás, tendrá 
trabejo en ellas: el que cortáre la leña, 
peligrará en ella. 

10 Si se embotare el hierro, y su filo no 
fuere aguzado, añadir mas fuerza: mas la 
bondad de la sabiduría excede. 

í 81 la serpiente mordiere no encanta- 
da, no es mas el 1 

12 Las palíbras de la boca del sáblo 
son gracia: mas los labios del insensato 
lo echan á perder. 

13 El principio de las palabras de su 
boca es insensatez; y el fin de su habla, 
desvarío malo. 

14 El insensato multiplica palabras, y 
dice: No sabe hombre lo que ha de ser: 
¿y quién le hará saber, lo que será des- 
pues de él? 

15 El trabajo de los insensatos los fa- 
tiga; porque no saben por donde van á 
la ciudad. 

10 Y ¡Ay de tí tierra, cuando tu rey 


mañana ! 

17 ¡Bienaventurada tierra tú, cuando tu 
rey fuere hijo de nobles, y tus principes 
comen á su hora por la fuerza, y no por 
el beber! 

18 Y Por la pereza se cae la techum- 
bre; y por la flojedad de manos se llueve 
la casa, 

19 Por el placer se hace el convite, y el 
vino alegra los vivos; y el dinero res- | 
ponde á todo. 

20 Ni aun en tu pensamiento digas mal 
del rey; ni en los secretos de tu cámara 
digas mal del rico; porque las ayes del 
cielo llevarán la voz; y las que tienen 
alas, harán saber la palabra, 

CAPITULO XI. 

Permuade al piadoso (especialmente al ministro de 
la piadosa doctrina) d que dejados todos otros cus- 
dados, solamente insista en su vocacion procurando 
aprovechar d todos y en todo tiempo, entre tanto 
que Dios no le manifestare otra cosa. 11. Repite los 
trabajes y vanidad de esta vida : retrac del epicu- 
reísmo con la certidumbre del juicio extremo, y lla- 
A e os la 


ona tu pan sobre las aguas, que 
despues de muchos dias lo hallarás. 

2 Reparte á siete, y aun á ocho; por- 
que no sabes el mal que vendrá sobre la 
tierrra, 

3 Si las nubes fueren llenas de agua, 
sobre la tierra la derramarán ; y si el ár- 
bol cayere al mediodía ó al norte, al la- 
gar que el árbol cayere, all quedará, 

4 El que al viento mira, nunca sembro- 
rá; y el que mira á las nubes, nunca se- 


5 Como tú no sabes cual es el camino 
del viento, 6 como ss crian los huesos en 
el vientre de la muger preñada, así igno- 
ras la obra de Dios, el cual hace todas 
las cosas. 

6 Por la mañana siembra tu simiente, 
y á la tarde no dejes reposar ta mano: 
porque tú no sabes cual es lo mejor, es- 
to, Ó lo otro, ó sl ambas á dos cosas son 
buenas. 

7 Y Suave ciertamente es la luz, y agrar 
dable es á los ojos ver el sol : 

8 Mas sí el hombre viviere muchos 
años, y en todos ellos hubiere temido 
alegría: si despues trujere á la memoria 
los dias de las tinieblas, que serán mu- 
chos; todo lo que le habrá pasado, dird 
haber sido vanidad. 

9 Alégrate mancebo en tu mocedad, 
y tome placer tu corazon en los dias de 
ta juventud; y — en los caminos 
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de tu corazon, y en la vista de tus ojos: | goata, y perderse ha el apetito; porque 

mas sabe, que sobre todas estas cosas te | el hombre va á la casa de siglo, y los. 

traerá Dios en juicio. endechadores. por la plasá andarán en 
10 Quita pues el enojo de tu corazon, y | derredor. 

aparta de tu carne el mal; porque la mo- | 6 Antes que la cadena de plata se quie- 


cedad y la juventud vanidad es. bre, y se rompe. la —— oro, y el 
cántaro se quiebre junto á la fuente, y la 
CAPITULO XIT. rueda sea rompida sobre el pozo; 


Pemtad dates de 16 ejen, y polvo se torne á la tierra, como 


cuales describe por elegantísimas alegorías. 11.Com- | era ántes, y el espíritu se vuelva á Dios, 

Sal que es; de verdadera Joñicidad constr en temer | 40€ lo dió. 

pa 

d guardar su ley, repitienda la certera deljué- | S Y Vanidad de vanidades, dijo el Pre- 
j abia — la colpcaren en otra cosa. | dicador, todo vanidad. 

TEN memoria de tu Criador en los | 9 Y cuanto mas el Predicador fué sáhio, 
dias de tu juventud, ántes que ven- | tanto mas enseñó sabiduría al pueblo, y 

gan los malos dias, y lleguen los años, | hizo escuchar, y hizo escudriñar; y com- 
de los cuales digas: No tengo en ellos | puso muchos proverbios, 
coutentamiento. 10 Procuró el Predicador hallar pala- 
- 2 Antes que se oscurezca el sol, y la | bras agradables, y escritura recta, pala- 
luz, y la luna, y las estrellas; y las nubes | bras de verdad. 
se tornen tras la lluvia : 11 Las palabras de los sábilos son como, 

3 Cuando temblarán las guardas de la | aguijones, y como clavos hincados de 
easa, y se encorvarán los hombres fuer- | log maestros de las congregaciones, pues- 
tes, y cesarán las muelas, y se disminni- | tas debajo de un pastor. 
rán; y se oscurecerán los que miran por | 12 Y ademas de esto, hijo mio, sé avi- 
las ventanas ; sado: no hay fin de hacer muchos libros; 

4 Y las puertas de afuera se cerrarán | y el mucho estudio afliccion es de la carne. 
por la bajeza de la voz de la muela; y | 13 El fin de todo el sermon es oido: 
se levantará á la voz del ave, y todas las, | TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIEN- 
hijas de cancion serán humilladas ; TOS, porque esto es el todo del hombre. 

5 Cuando tambien temerán de lo alto, | 14 Porque Dios traerá toda obra cn jui- 
y los tropezones en el camino; y lore» | cio, el cual se hará sobre toda cosa ocul- 
cerá el almendro, y cargarse ha la Jan- | ta, buena, ó mala, 
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CAPITULO L acordarnos hemos de tus amores, mas 

La iglesia siendo arrebatada en admiracion-del:amor | que del vino. Los rectos te aman. 
com que su esposo Uyisto la ama, demanda ser mas y | E Morena soy, 6l hijas de Jerusaleza, 
y graciosa sea su esposa; y así di y ella, se alegras | M08 de codiciar, como las cabañas de 





con este su desposorio espiritual. Cedar, como las tiendas de Salomon. 
ANCION de canciones de Salo- | 6 No mireis en que soy morena; por- 
mon. que el sol me miró: los hijos de mi ma- 


2 ¡Oh si me besase de besos de sn boca! | dre se airaron contra mí: biciéronme 
porque mejores sor tus amores que el ¡ guarda de viñas, y mi viña, qua era mia, 
vino. no guardé, 

3 Por el olor de tus buenos ungúentos, | 7 Házme saber ó/tú, á quien mi alma 
ungiiento derramado es tu nombre: por | ama, donde repastas, donde haces tener 
tanto las doncellas te amaron. majada al mediodia: Porque e que 

4 Tírame en pos de tí, correremos. | seré, como la que se aparta hácia los re- 
Metióme el rey en sus cámaras: gozar- | baños de tus compañeros ? 
nos. hemos, y — hemos en tí: 8 8i tú no lo sabes, Ó! hermosa entre 
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la4 -mugeres, sále por los rastros del re- 
baño, y apacienta tus cabritas junto á 
las cabañas de los pastores, 

9 A una de las yeguas de los carros de 
Pharaon te he comparado, 0! amor mio, 

10 Hermosas son tus mejillas entre los 
zarcillos, ta cuello entre los collares. . 

11 Zarcillos de oro te haremos, con 
clavos de plata. 

12 Mientras quo el rey estab qn su re- 
costadero, fai espicanardi dió su olor. 

13 Mi amedo es para mi un manojico 
de mirra: que reposará entre mis pe- 


echos. 

14 Racimo de: copher en las viñas de 
Engaddi es pera mí mi amado. 

15 He aqui, que tú eres hermosa, 6! 
eompañera mia, ho aquí, que tú eres 
hermosa: tus ojos de paloma. 

16 He aquí, que tú eres hermoso, 6! ama- 
do mio, tambien suave: tambien nuestro 
lecho florido, 

17 Las vigas de nuestras casas son de 
eedro; las tablgzones, de hayas, 


CAPITULO IL 


Noa el lirio del campo, y la rosa 
de los valles. 

2 Como el lirio entre las espinas, así es 
mi compañera entre las hijas. 

3 Como el manzano entre los árboles 
montéses, así es mi amado entre los hi- 
jos: debajo de su sombra deseó sentarme, 
y me asenté, y su fruto ha sido dulce 4 
mi 


4 Trújome á la cámara del vino; y eu 
bandera de amor puso sobre mí, 

5 Sustentádme con frascos de vino, es 
forzádme con MANZANAS; porque estoy 
enferma df amor. 

6 Su izquierda esté atajo de mi cabeza, 
y su derecha me abrace, 

7 Yo os conjuro, 6! hijas de Jerusalem, 
por las gamas, 6 por las clervas del cam- 

po, que no desperteis, ní hagals velar al 
amor, hasta que d7 quiera. 

: 8 ¡La voz de mi amado! He aquí que 
este viene saltando sobre los montes, 
saltando sobre los collados. 

- Y Mi amado es semejante al gamo, ó al 
cabrito de los ciervos, Héle aquí, está 
detrás de nuestra pared, mirando por 
las ventanas, mostrándose por las rejas. 

10 Mi amado habló, y me dijo: Leván- 
tate, 6! amor mio, hermosa mia, y vénte: 


11 Porque, he aquí, ha pasado el invier- 
no: la lluvia se ha mudado, y se fué; 

12 Las flores se han mostrado en la 
tierra; el tiempo de la cancion es veni- 
do, y vox de tórtola se ha oido en nues- 
tra region; 

13 La higuera ha metido sus higos, y 
las vides en clerne dieron olor: leván- 
tate, 6! amor mio, hermosa mia, y vénte, 

14 Paloma mia, en los agujeros de la 
peña, en lo escondido de la escalera: 
muéstrame tu vista: háxme oir tu voz; 
porque tu vez es duloo, y tu vista her- 
MOsa. 

15 Tomádnos los zorras, las zorras pe- 
queñas, que echan á perder las viñas, 
mientras nuestras viñas están en clerne, 

16 Mi amado es mio, y yosuya: dl apa- 
clienta entre lirios, 

17 Hasta que apunte el día, y las 6om- 
bras huyan, tórnate, 6! amado mio: sé 
semejante al gamo, ó al cabrito de los 
ciervos sobre los montes de Bether. 


que tenga de buscar d su esposo y testifica el gran, 

amor con que siempre le ama. Describe so la figura 

— la magrificencia del aporento de las 

R las noches busqué en mi cama al 
que ama mi alma; lo busqué, y no 
le hallé. 

2 Ahora pues levantarme he, y rodearé 
por la ciudad: por las calles, y por las 
plazas buscaré al que ama mi alma: le 
busqué, y no le hallé. 

- 3 Halláronme las guardas que rondan 
por la ciudad, y les pregunté, diciendo : 
¿Habejs visto al que ama mi alma ? 

4 Pasando de ellos un poco, luego ha- 
1é al que ama mi alma: trabé de él, y 
no le deje, basta que'le metí en casa de. 
mi madre, y á la cámara de la que me 
engendró. 

6 Yo os conjuro, ôúlſT hijas de Jerusalem, | 
por las gamas, ó por las ciervas del cam- 


v:/Quién es esta, que sube del desierto 
conto varas de humo, sahumada de mir- 
ra y de encienso, y de todos polvos aro- 
máticos ? 

7 He aquí que la cama de Salomon se- 
senta fuertes la cercan, de los fuertes de 
Israel. 

8 Todos ellos, tienen espadas, diestros 
en la guerra: cada uno su espada so- 
bre su muslo por los temores en las 
noches. 
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9 El rey Salomon se hizo un tálamo de 
madera del Líbano. 

10 Sus columnas hizo de plata, su sola- 
do de oro, su cielo de grana, su interior 
solado de amor por las hijas de Jerusa- 
lem. 

11 Salid, 61 hijas de Sion, y ved al rey 
Salomon con la corona con que le coro- 
nó su madre el dia de su desposorio, y el 
dia del gozo de su corazon. 


viene de la Meralidad y gratuito favor de su esposo. 
H! aquí que'tú eres hermosa, 6! amor 
mio, he aquí que tú eres hermosa: 
tus ojos, de paloma entre tus copetes; 
tu cabello, como manada de cabras que 
sc muestran desde el monte de Galand. 

2 Tus dientes como manada de ovejas 
trasquiladas, que suben del lavadero: 
que todas ellas paren mellizos, y estéril 
no hay entre cllas. 

8 Tus labios, como un hilo de grana, y 
tu habla hermosa: tus sienes, como pe- 
dazos de granada, dentro de tus copetes. 

4 Tu cuello, como la torre de David 
edificada para enseñamientos: mil escu- 
dos están colgados de ella, todos escudos 
de valientes. 

5 Tus dos pechos, como dos cabritos 
mellizos de gama, que son apacentados 
entre los lirios. 

6 Hasta que apunte el dia, y huyan las 


sombras, iré al monte de la mirra, y al 


collado del incienso. 

7 Tú, toda eres hermosa, 6! amor mio, 
y no hay mancha en tí. 

8 Conmigo del Lfbano, 6! esposa mia, 
conmigo vendrás del Líbano: mirarás 
desde la cumbre de Amaná, desde la 
cumbre de Senir, y de Hermon: desde 
. las moradas de los leones, desde los 
montes de los ] 

9 Quitado me tras mi corazon, hermana, 
esposa mia, quitado me has mi corazon, 
con uno de tus ojos, con un collar de tu 
cuello, 

10 ¡Cuán hermosos son tus amores, 6! 
hermana, esposa mia! ¡ cuánto son me- 
Jores que el vino tus amores! ¡y el olor 
de tus ungiientos, que todas las especias 
aromáticas ! 

11 Panal de micl destilan tus labios, 6! 
esposa mia: miel, y leche están debajo 
de tu lengua, y el olor de tus vestidos, 
como el olor del Líbano. 
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12 Huerto cerrado, 6! hermana, esposa, 
mia, fuente cerrada, fuente sellada. 

13 Tus renuevos, como paraiso de gra- 
nados con frutos suaves; alcanfores, y 
espicanardi. 

14 Espicanardi y azafran, caña aromá- 
tica, y canela, con todos los árboles de 
incienso: mirra y aloes, con todas las 
principales especias. 

15 Fuente de huertos, pozo de aguas 
vivas, que corren del . 
16 Levántate aquilon, y ven, austro, 
sopla mi huerto, calgan sus especias, 
Venga mi amado á su huerto, y coma de 

su dulce fruta. 


Yo vine á mi huerto, 6! hermana, es- 
posa mia; yo cogl mi mirra, y mis 
especias. Yo comí mi panal, y mi miel: 
yo bebí mi vino, y mi leche. Comed 
amigos, bebed amados, y embriagáos, 

2 Yo duermo, y mi corazon vela. La 
voz de mi amado, que toca d la puerta, 
diciendo: Abreme, hermana mia, amor 
mio, paloma mia, mi sin mancilla, por- 
que mi cabeza está llena de rocío, mis 
guedejas de las gotas de la noche. 

Y He desnudado mi ropa, ¿cómo h ten- 
go de vestir? He lavado mis plés, ¿có- 
mo los tengo de ensuciar ? 

4 Mi amado metió su mano por el agu- 
jero de la puerta, y mis entrañas rugteron 
dentro de mí. 

5 Yo me levanté para abrir á mi ama- 
do, y mis manos gotearon mirra, y mis 
dedos mirra que pasaba sobre las aldabas 
del candado. 

6 Yo abrí á ml amado: mas mi amado 
era ya ido, ya habia pasado; mi alma 
salió tras su hablar, le busqué, y no le 
hallé: le llamé, y no me respondió. 

7 Halláronme las guardas, que rondan 
la ciudad : hiriéronme, llagáronme, qui- 
táronme mi manto de encima, las guar- 
das de los muros. 

8 Yo os conjuro, 6! hijas de Jerusalem, 
que sí hallareis á mi amado, que le ha- 
gais saber, que de amor estoy enferma. 

9 ¿Qué es tu amado mas que los otros * 
amados, 6! la mas hermosa de todas las 
mugeres ? ¿qué es tu amado mas que los 
otros amados, que así nos has conjurado ? 

10 Mi amado es blanco, rublo, mas 80- 
ñalado que dtez mil, 


CANTARES DE SALOMON. 


41 Su enbéza, oró fino; us guedejas 
CTrespas, negras como el cuervo: 

12: Sus ojos, como de las palonmas, que 
están junto á los arroyos de las aguas, 
que se lavan con leche, que están junto 
Á la abundancia. 

13 Sus mejillas, como una era de espe- 
clas aromáticas, como las flores de las 
especias: sus labios, lirios que gotean 
mirra que pasa. 

14 Sus manos, anillos de oro engasta- 
dos de jacintos: su vientre, blanco mar- 
fil cubierto de zafiros. 

15 8us piernas, columnas de mármol 
fundadas sobre basas de oro fino: su 
vista como el Líbano, escogido como los 
cedros. 

16 Su paladar, dulzuras, y todo él de- 
seos. Tal es mi amado, tal es mi amigo, 
6! hijas de Jerusalem. 


CAPITULO VI. 


La esposa dice d mua amigas que su esposo se habia par- 
tido de ella. El esposo pintando la hermosura de au 
esposa testifica el grande amor que le tiene. 


; J)O0DE es ido tu amado, ó! la mas 

hermosa de todas las mugeres ? 
¿4 dónde se apartó tu amado, y buscarle 
hemos contigo? 

2 Mi amado descendió á su Huerto á las 
eras de la especía, para apacentar cn los 
huertos, y para coger los lirios. 

3 Yo soy de ml amado, y mi amado es 
mio, el cual apacienta entre los lirios, 

4 Hermosa eres tú, 6! amor mio, como 
Thirsa: de descar, como Jerusalem : es- 
pantosa, como banderas de ejércitos, 

5 Aparta tus ojos de delante de mí, 
porque cllos me vencieron. Tu cabello 
es como manada de cabras, que se mues- 
tran en Galnad. 

6 Tus dientes, como manada de ovejas, 
que suben del lavadero: que todas pa- 
ren mellizos, y estéril no hay entre ellas. 

7 Como pedazos de granada son tus sic- 
nes entre tus copetes, 

8 Sesenta son las reinas, y ochenta las 
concúbinas ; y las doncellas sin cuento. 

9 Afas una es la paloma mia, la perfecta 
mia: única es á su madre, escogida á la 
que la engendró: viéronia las hijas, y 
llamáronla bicnaventurada: las reinas y 
las concubinas la alabaron. 

10 ¿Quién es esta que sc muestra como 
el alba, hermosa como la luna, ilustre 
como cel sol, espantosa como banderas 
de ejércitos ? 

11 A la huerta de los nogales descendí, 
para ver los frutos del yalle, para ver si 
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brotaban las vides, si florecian los gra- 
nados. 

13 No sé, mi alma me ha tornado como 
los carroa de Aminadab. 

18 Tórnate, tórnate, 6! Sulamitha: tór- 
nate, tórnate, y mirarte hemos. ¿Qué” 
vereis en la Sutamitha? Como una com- 
pañía de reales. 


CAPITULO VIL 
Continuando el esposo en pintar la hermosura de su es- 
posa, declara la alegría que el toma con ella. La 
esposa reconociendo el favor de su esporo, se dedica 
tabenla de mrvico. 


(ue hermosos son tus piés en los 
calzados, 6! hija del principe! Los 
cercos de tus "muslos son como ajorcas, 
obra de mano de excelente maestro. 

2 Tu ombligo, como una taza redonda, 
que no le falta bebida, Tu vientre, mon- 
ton de trigo cercado de lirios. 

3 Tus dos pechos, como dos cabritos 
mellizos de gama. 

4 Tu cuello, como torre de marfil: tus 
ajos como las pesqueras de Esebon junto 
á la puerta de Bath-rabem: tu nariz, co- 
mo la torre del Líbano, que mira hácia 
Damasco. 

5 Tu cabeza encima de ti, como la gra- 
na; y el cabello de tu cabeza, como la 
púrpura del rey ligada en los corredores. 

6 ¡Qué hermosa eres, y cuán suave, Ól 
amor deleitoso! 

7 Tu estatura es semejante á la palma ; 
y tus pechos, á los racimos, 

8 Yo dije: Yo subiré á la palma, asiré 
sus ramos; y tus pechos serán ahora co- 
mo racimos de vid; y cl olor de tus na» 
rices, como de manzanas. 

9 Y tu paladar como el buen vino, que 
se entra á mi amado suavemente, y hace 
hablar los labios de los vicjos. 

10 Yo soy de mi amado, y conmigo es 
su deseo. 

11 Ven, 6! amado mio, salgamos al 
campo, moremos en las aldeas, 

13 Levantémosnos de mañana á las vi- 
fias: veamos si brotan las vides, sí se 
abre el cierne, sl han florecido los grana- 
dos: allí te daré mis amores. 

13 Las mandrágoras han dado olor; y 
en nuestras puertas bay todas dulzuras, 
nuevas, y viejas. Amado mio, yo las he 
guardado para tí. 

CAPITULO - VIT. 

Deseando la esposa ser mas y mas unúla con su espo- 
so, declara que está abrasada de wma tal lama de 
amor, que es imposible apegarla ; y luego demandan- 
do que los Gentiles sean convidados « «us bodas, ella 
se apareja para las bodas, quese hardn en el cielo. 

5 


Mi. 


ISAHAS. 


¡O! quién te me dlese, como herma- 
no, que mamaste los pechos de mi 
madre! ¡Qué te hallase yo fuera, y te 
besase, y que no te menospreciasen | 

2 ¡Qué yo te llevase, que yo te metiese 

. en casa de mi madre: que me coseñascs, 
que te hiciese beber vino adobado, del 
mosto de mis granadas | 

3 Su izquierda esté debajo de mi cabeza, 
y su derecha me abrace. 

4 Yo os conjuro, 6! bijas de Jerusalem, 
¿por qué despertaréls, y por qué hareis 
velar al amor, hasta que é] quiera ? 

5 ¿Quién es esta, que sube del desierto 
recostada sobre su amado? Debajo de 
un manzano te desperté: allí tuvo dolo- 
res de tí tu madre; allí tuvo dolores la 
que te parió. 

6 Pónme, como un sello, sobre tu cora- 
zon, como un signo sobre tu brazo; por- 

s que fucrte es como Ja muerte el amor: 

duro como el sepulcro el celo: sus bra- 

sas, brasas de fuego, Jlama fuerte. 


se hombre toda la hacienda de su casa 
por este amor, menospreciando la me- 
nospreciarán. 

8 Tenemos una pequeña hermana, que 
no tiene aun pechos: ¿qué haremos á 
nuestra hermana, cuando de ella se ha- 
blare ? 

9 8i ella es muro, edificarémos sobre él 
un palacio de plata. Y ei fuere puerta, 
guarnecerla hemos con tablas de cedro. 

10 Yo soy muro, y mis pechos sor como 
torres desde que yo fuí en sus ojos como 
la que halla paz. 

11 Salomon tuvo una viña en Babal- 
hamon, la cual entregó á guardas: cada 
uno do los cuales traerá mil piezas de 
plata por su fruto. 

12 Mi viña, que es mia delante demí : 
las mil piezas serán tuyas, 6! Salomon; y 
doscientos, de los que guardan su fruto. 

135 ¡Ah la que esiós en los huertos! los 
compañeros escuchan tu voz: házme otr. 

14 Huye, 6! amado mio, y sé semejante 


7 Las muchas aguas no podrán apagar | al gamo, ó al cervatillo de los ciervos, á 


al amor: ni los rios le cubrirán, 8i die- 


las montañas de las especias, 





EL LIBRO DE LAS 


PROFECIAS DE ISATAS. 





CAPITULO 1. 


zus testigos. 11. Desconoce y desecha todo el exterior 
Sl lea ITT. Enseña que la lim- 
pieza del corazon y la obediencia d sus manda 
mientos es el culto que le agrada. dci 
primera acusación mas en 
ISION de Isaltas, hijo de Amos, la 
cual vió sobre Juda y Jerusalem, 
en dias de Ozias, Joatham, Achaz, y Eze- 
chias, reyes de Juda. 
2 Old, cielos, y escucha, tierra; porque 
habla Jehova, Crié hijos, y los levanté 


á grandes; y cllos sc rebelaron contra 


mí. ó 

3 El buey conoció á su dueño, y el asno 
cl pesebre de su señor: Israel no cono- 
ció, mi pueblo no entendió. 

4 ¡Ob gente pecadora, pueblo cargado 
de maldad, generacion de malignos, hi- 
jos corrompedores! Dejaron á Jehova, 
provacaron á ira al santo de Israel, tor- 
náronse atrás, 

5 ¿Para qué sereis castigados aun? to- 
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davía os rebelaréis. Toda cabeza enfer- 
ma, y todo corazon doliente. 

6 Desde la planta del pié hasta la cabe- 
za no hay en él cosa entera: herida, 
hinchazon, y llaga podrida: no son cu- 
radas, ni vendadas, ni ablandadas, con 
aceite, 

7 Vuestra tierra destruida, vuestras 
ciudades puestas á fuego, vuestra tierra 
delante de vosotros comida de extran- 
geros, y asolada como en asolamiento de 
extraños. 

8 Y quedará la hija de Sion como choza 
cn viña, y comu cabaña en melonar, co- 
mo cludad asolada. 

9 81 Jehova de los ejércitos no hubiera 
hecho que nos quedasen sobras muy po- 
cas, como Sodoma fuéramos, y semejan- 
tes á Gomorrha, 

10 Y Pridcipes de Sodoma, old la pala- 
bra de Jehova: escuchad la ley de nues- 
tro Dios, púcblo de Gomorrha. 

11 ¿Para qué á mí la multitud de vues- 
tros sacrificios? dice Jehova, ¡Harto es- 


ISAIAS. 


toy de holoeaustos de carneros, y de se- 
bo de animales gruesos: no quiero san- 
gre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos 
de cabrio. 

13 ¿Quién demandó esto de vuestras 
manos, cuando viniéseis á ver mi rostro, 
á hollar mis patios ? 

13 No me traigais mas presente vano : 
el perfume me es abomimacion. Luna 
nueva, y sábado, convocar convocacion, 
no podré sufrir: iniquidad y solemní- 

dad. 
- 14 Vuestras lunas nuevas, y vuestras 
solemnidades tiene aborrecidas mi alma: 
hánme sido carga: cansado estoy de lle- 
varlas, 

15 Cuando extendiereis vuestras manos, 
yo esconderé de vosotros mis ojos; tam- 
bien cuando maultiplicarcis la oracion, 
yo no oiré: llenas están de sangre vues- 
tras manos. 

18 Y Lavad, limpios, quitad la iniqui- 
dad de vuestras obras de la presencia de 
mie ojos : dejad de hacer lo malo: 

17 Aprended á bien hacer, buscad jui- 
cia, restituid al agraviado, oid á derecho 
al huéríano, amparad la viuda, 

18 Venid pues, dirá Jehova, y estemos 
á cuenta: sí vuestros pecados fueren co- 
mo la grana, como la nieve serán emblan- 
quecidos : si fueren rojos como el car- 
mesí, serán tornados como la lana, 

19 Si quisiércis, y oyéreis, comercis el 
bien de la tierra, 

20 Si no quisiéreis, y fuéreis rebeldes, 
sereis consumidos á cuchillo; porque Ja 
boca de Jehova lo ha dicho. 

21 Y ¡Cómo te has tornado ramera, ó 
ciudad cl! Llena estuvo de juicio, y cqui- 
dad habitó en ella: mas ahora, homicidas. 

22 Tu plata s0.ha tornado escorias; y 
tu vino es mezclado con agua, 

23 Tus príncipes prevaricadores, y com- 
pañeros de ladrones: todos aman los 
presentes, y siguen los salarios: no oyen 
á juicio al huérfano, ni llega á ellos la 
cause de la viuda, 

21 Por tanto dice el Señor Jehova de 
los ejércitos, Fuerte de Israel: Ea, toma- 
ré satisfaccion de mis enemigos, vengar- 
me he de mis adversarios. 

25 Y volveré mi mano sobre ti, y lim- 
piaré hasta lo mas puro tus escorias, y 
quitaré todo tu estaño. 

26 Y restituiré tus jueces como al prin- 
cipio, y tus consejeros como de prime- 
ro: entonces to llamarán, ciudad de jus- 
ticia, ciudad fiel. 


27 Sion con juicio será rescatada, y los 
que á ella volvieren, con justicia. 

23 Mas los rebeldes y pecadores á una 
serán quebrantados; y los que dejaron 
á Jehova serán consumidos. 

29 Entonces los olmos que amasteis os 
avergónzarán ; y los bosques que esco- 
gisteis os afrentarán. 

380 Porque sereis como el olmo que se 
le cae la hoja, y como huerto que le fal- 
taron las 

31 Y el fuerte será como estopa, y el 
que lo hizo, como centella; y ambos se- 
rán encendidos juntamente, y no habrá 
quien apegue. 

CAPITULO IL 
li de la amplitud y propagación de la iglesia 
el Mesias: de duiealda. y leo: y que por los 
na han de ser llamados los Judios al evangelio. 

IT. Profetiza el desechamiento del pueblo Judáico, y 

da las causas de él. III. Amenaza d los soberbios y 

idólatras con el juicio universal. 


ALABRA que vió Isaias, hijo de 
Amos, tocante á Juda, y á Jcrusa- 
lem. 

2 Y acontecerá en lo postrero de los 
tiempos, que será confirmado el monte 
de la casa de Jchova por cabeza de los 
montes, y será ensalzado sobre los colla- 
dos; y correrán á él todas las naciones. 

3 Y vendrán muchos pueblos, y dirán : 
Venid, y subamos al monte de Jehova, á 
la easa del Dios de Jacob, y enseñaros 
ha en sus caminos, y caminarémos por 
sus sendas; porque de Sion saldrá la lay, 
y de Jerusalem la palabra de Jehoga, 

4 Y juzgará entro las naciones, y re- 
prenderá á muchos pueblos; y volverán 
sus espadas en azadones, y sus lanzas cn 
hoces: no alzará espada nacion contra 
nacion, ni se ensayarán mas para la 
guerra, 

5 Venid, 6! casa de Jacob, y camine- 
mos á la luz do Jehova, 

6 Y Clertamente tú has dejado tu pue- 
blo, á la casa do Jacob; porque sc han 
henchido de oriente, y de agoreros, co- 
mo los Philistheos, y cn hijos agenos 
descansaron. 

7 Su tierra está llena de qlata y oro, 
sus tesoros no tienen fin: tambien está 
llena su tierra de caballos, ni sus carros 
tícnen número. 

8 Tambien está llena su tierra de ído- 
los; y á la obra de sus manos se han ar- 
rodillado, á lo que fabricaron sus dedos. 

9 Y ¿odo hombre se ha inclinado, y todo 
varon se ha humillado: por tanto no los 
perdonarás. 

595 





ISAJTAS. 


10 Y Métete en la piedra, escóndete en 
el polvo de la presencia espantosa de Je- 
hova, y del resplandor de su magestad. 

11 La altivez de los ojos del hombre 
será abatida, y la soberbia de los hom- 
bres será abejada; y Jebova solo será 
enselzado en aquel día. 

12 Porque dia de Jehova de los ejérci- 
tos vendrá sobre todo soberbio y altivo, 
y sobre todó ensalzado, y será abajaclo ; 

13 Y sobre todos los cedros del Líbano, 
altos y sublimes; y sobre todoks los al- 
cornoques de Basan; 

14 Y sobre todos los montes altos, y 
sobre todos los collados levantados; 

15 Y sobre toda torre alta, y sobre todo 
muro fuerte; 

10 Y sobre todas las naves de Tharsis ; 
y sobre todas pinturas preciadas.  ” 

17 Y laaltives del hambre será abejada, 
y la soberbia dé los hombres será abati- 
da; y Jehová solo será ensalrado en 
aquel dia. 

18 Y quitará totalmente los ídolos ; 

19 Y meterse han en las cavernas de las 
peñas, y en las aberturas de la tierra de 
la presencia espantosa de Jehova, y del 
resplandor de su majyestad, cuando él 
ge levantará para herir la tierra. 

20 Aquel dia el hombre arrojará en las 
cuevas, de los topos, y de los murciela- 
gos, sus ídolos de plata, y sus ídolos de 
oro, que le hicieron para que adorase. 

21 Y meterse han en Jas hendeduras de 
las piedras, y en las cavernas de las pe- 
ñas delaute de la presencia temerosa de 
Jehova, y del resplandor de su majestad, 
cuando se levantará para herir la tierra. 

22 Dejáos, pues, del hombre, cuyo es- 
píritu está en su nariz; porque, ¿de qué 
es estimado él ? 


CAPITULO JIL 
Denuncia d todo el pueblo Judáico la calamidad y 
ruina que les vino por los Romanos. 11. Promcte 
dien d la iglesia aun en tanta calamédad. 111. Ame- 

»aza Dios d los tiranos de su iglesia con riguarosú 

residencia. 1V. Amenazas rigurosas contra la des- 

honestidad y atavios superfluos y curiosos de las mu- 
geres del pueblo de Dios. 
pesa he aquí que el Señor Jehova 
de los ejércitos quita de Jerusalem, 
y de Juda, el sustentador y la sustenta- 
dora, todo el vigor del pan, y todo el vi- 
gor del agua: 

2 Valiente y varon de guerra, juez y 
profeta, adivino, y anciano, 

8 Capitan de cincuenta, y hombre de 
respeto, consejero, y artífico excelente, 
y sábio de elocuencia. 
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4 Y ponerles he mozos por principes, 
y muchachos serán sus señores. 

5 Y el pueblo hará violencia los unos á 
los otros, cada hombre contra Bu vect- 
no: el mozo se levantará eontra el viejo, 
y el plebeyo contra el noble. 

6 Cuando alguno trabare de su herma- 
no de la familia de su padre, y lo díjere : 
¿Qué vestir tienes? Tú serás nuestro 
prínctpe: sea en tu_mano está perdi- 
cion, 

7 El jurará aquel dia, diciendo: No to- 
maré ése cuidado; porque en ml casa ni 
hay pan, ni que vestir: ño me hagais 
príncipe del pueblo. 

8 Cierto arruinado se ha Jerusalem, y 
caído ha Juda; porque la lengua de ellos 
y bus obras han sido contra Jehova, para 
jrrítar los ojos de su magestad. 

9 Y La prueba del rostro de ellos los 
convencerá: que como Sodoma predits- 
ron sti pecado, no lo disimularon: ¡ay de 
st vida! porque úllegaron mal para sí. 

10 Decid: Al justo bien le rd; porque 
comerá de los frutos de sue manos. 

11 ¡Ay del impío! mal le irá; porque 
segun las obras de sus manos le será pa- 
gado. 

13 Y Los exactores de mi pueblo 30m 
muebachos, y Mugeres $e enseñortaroa 
de él. Pueblo mio, los que te guian as 
engañan, y tunercen la earrera de tus ca- 
minos. 

13 Jchova está en pié para litigar, y es- 
tá para juzgar los pueblos. 

14 Jehova vendrá á juicio contra los an- 
clanos de su pueblo, y contra sus prín- 
cipes; porque vosotros pacisteís la viña, 
y el despojo del pobre está en vuestras 
easas. 

15 ¿Qué teneis vosotres, que majals mi 
pueblo, y molels las caras de los pobres ? 
dice el Señor Jehova de los ejércitos. * 

16 Y Diee tambien Jehova: Porque las 
hijas de Sion se ensoberbccen, y anden 
el cuello levantado, y los ajos descon- 
puestos, y cuando andan van como .dan- 
zando, y haciendo son con los piés : 

17 Por tanto herirá el Señor, con roña, 
la mollera de las hijas de Sion, y Jehova 
descubrirá sus vergiienzas, 

18 Aquel dia quitará el Señor el atavío 
de los calzados, y las redecillas, y las1u- 
netas, 

19 Las bujetas, las ajorcas, y las diade- 
mas, + 
20 Las tiaras, los atavíos de las piernas, 
las vendas, las ampollas, y. los zarcillos, 
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. ley. 


ISAIAS. 


91 Los anillos, y los joyeles de las na- 
rices, 

29 Las ropas de remuda, las mantele- 
tas, las escofigs, y los alfileres, 

28 Los espejos, los pañizuelos, las to- 
cas, y los tocados. 

YU Y será que en Jugar de los perfumes 
aromáticos vendrá hediondes, y romp!l- 
miento on lugar de la einta; y en lugar 
de la eompostura de los cabellos peladurá, 
y en lugar de la faja ceñimiento de saco, 
y quemadura en lugar de la hermosura, 

25 Tus varones caerán á cuchillo; y tu 
fuerza en guerra. 

26 Sus puertas se entristecerán y se en- 
lutarán; y ella desamparada se asentará 


en tierra, 
CAPITULO IV. 
Prosigue en las amenazas de las disolutas, que les fal- 
tarán maridos. 1. Efecto de la cruza, puriAicacion 
e la iglesia. JIL Promete singulares favores d la 
del Nuevo Testamento. 


EOHARÁN mano de un hombre 
siete mugeres en aquel tiempo, di- 
ciendo: Nosotras comeremos de nuestro 
pan, y nos vestiremos de nuestras ropas : 


- solamente sea llamado ta nombre sobre 


nosotras: quita nuestra vergilenza. 

2 Y En aquel tiempo el renuevo de Je- 
hova será para hermosura y gloria, y el 
fruto de la tlerra para grandeza y honra 
en los librados de Israel. 

8 Y acontecerá que el que quedare en 
Sion, y el que fuere dejado en Jerusa- 
Jem, se llame santo: todos los que que- 


"daren en Jerusalem eseritos entre los vi 


vientes: 

4 Cuando el Señior lavare las inmundi- 
clas de Ms hijas de Sion, y limplare las 
sangres de Jerusalem de en medto de 
ella, con espíritu do juicio, y con espíri- 
tu de abrasamiento. 

5 Y Y creará Jehova sobre toda la mora» 
da del monte de Sion, y sobre los luga- 
res de sns convocaciones, nube y oscusi- 
dad de dia, y de noche resplandor de fue- 
go que eche Mamas; porque sobre toda 
gloria Aadrá cobertura. 

6 Y habrá sombrajo para sombra con» 
tra el calor del dia, para acogida y escon- 
dedero contra el turbion, y contra el 

ero. 
CAPITULO Y. 

Con una elegontisima semejanza de la yiñta recita los 
beneficios que Dios ha hecho al pueblo Judáico : su 
ingratitud, y su desechamiento. 11. Particulariza 
los pecados Tel pueblo, y sus castigos : y primero con- 
tra los avaros. III. Contra los banquetes y glotone- 
rías. IV. Contra los irrísores de las divinas amena- 

zas. V.Contra los perversos interpretes dle la divina 

VE Contra los soberbios presunptuosos de sí. 


— — intcuoo magisirados. VITI, 

y abyeccion del pueblo Judáico por 
eS a dichos. 7X. Dios Uamard. animard, y 
—— los Romanos para la destruccion de su 


AORA pues cantaré por mi amado el 
cantar de mi amado á su viña. Mi 
amado tenia una viña en ue recuesto lu- 
gar fértil 

2 Habíala cercado, y despedregádola, 
y plantádola de plantas escogidas: bha- 
bia edificado en medio de ella una torre, 
y tambien asentado en ella un lagar; y 
esperaba que llevase uvas, y Jevó uvas 
montésinas, 

3 Ahorg pues, vecinos de Jerusalem, y 
varones de Juda, juzgad ahora entre mí 
y mi viña, 

4 ¿Qué mas se había de hacer á mi vl- 
fia, que yo no hice en ella? ¿Cómo es- 
perendo yo que llevase uvas, llevó uvas 
montesinas ? 

$ Ahora, pues, mostraros he lo que yo 
hare á mi viña: quitarle be su vallado, y 
será para ser pacida: aportillaré su cer- 
ca, y será para ser hollada, 

6 Haró que quede desierta: no será po- 
dada, ni cavada; y crecerá el cardo, y las 
espinas; y aun á las nubes mandaré que 
no lluevan sobre ella lluvia, 

7 Clertamente la viña de Jehova de los 
ejéreitos la casa de Israel es, y todo hom- 
bre de Juda planta suya deleitosa, Es- 
perada de ahé julcio, y he aquí, opresion : 
justicia, y he aquí, clamor. 

8 4 ¡Ay de los que juntan casa e0n ca- 
so, y alegan heredad á heredad, hasta 
acabar el término! ¿Habitaréis voso- 
tros solos en medio de la tierra ? 

9 Esto, á los oidos de Jehova de los 
ejércitos. Si las muchas casas no fueren 
asoladas, las grandes y hermosas sin mo- 
rudor. 

10 Y aun, si diez huebras de viña no 
dieren una: arroba, y una hanega de sl- 


- miente la décima 


11 Y ¡Ay de los que se levantan de ma- 
fiana para seguir la embriaguez, que se 
están hasta la noche, hasta que el vino 
los enciende | 

12 Y en sus banquetes hay arpas, vibue- 
las, tamboriles, finutas, y vino; y no mi- 
ran la obra de Jehova, ni ven la obra do 
8Us manos. 

:13 Por tanto mi pueblo fué Hevado can- 
tivo, porque no tuvo ciencia; y su glo- 
ria pereció de hambre, y 8u multitud se 
secó de sed. 

14 Por tanto el inflerno ensanchó su al- 

$07 
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ma, y sin medida extendió su boca; y 
su gloria, y su multitud descendió alld ; 
y su fausto, y cl que se holgó en él. 

15 Y todo hombre será humillado, y todo 
varon será abatido, y los ojos de los alti- 
vos serán abajados. 

16 Mas Jehova de los ejércitos será en- 
salzado con juicio, y el Dios santo será 
santificado con justicia, 

17 Y los corderos serán apacentados Bo- 
gun su costumbre, y extraños comerán 
las gruesas desamparadas. 

18 T ¡Ay de los que traen tirando la ini- 
quidad con sogas de vanidad, y el peca- 
do como con látigos de carreta”: 

19 De los que dicen: Venga ya: díóse 

- priesa su obra, y veámos: acérquese, y 
venga el consejo del santo de Israel, pa- 
ra que sepamos. 

20 Y ¡Ay de los que á lo malo dicen 
bucno, y á lo bueno malo: que hacen de 
la luz tinieblas, y de las tinieblas lus: 
que tornan de lo amargo dulce, y de lo 
dulce amargo ! 

21 Y ¡Ay de los sábios en sus ojos, y de 
los que son prudentes delante de si mís- 
mos! 

22 Y ¡Ay de los que son valientes para 
bcber vino, y varones fuertes para mez- 
clar bebida : 

23 Los que dan por justo al impío por 
cohechos, y al justo quitan su justicia ! 

2£ Por tanto, como la lengua del fuego 
consume las aristas, y la paja es desho- 
Cha de la llama, así será su ralz como 
podricion, y su flor se desvanecerá como 
polvo; porque desecharon la ley de Je- 
hova de los ejércitos, y abominaron la 
palabra del santo de Israel. 

25 Y Por esta causa se encendió cl fu- 
ror de Jehova contra su pueblo; y ex- 
tendiendo sobre él su mano lc hirió, y 
los montes se extremecieron, y el cúucrpo 
de elios cortado en piezas fué echado en 


medio de las calles; y con todo esto no - 


ha cesado su furor, ántes todavía su ma- 
no está extendida. 

28 T Y alzará pendon á naciones de lo- 
jos, y silbará al que está en el cabo de la 
tierra, y, he aquí que vendrá ligero y li- 
viano. 

37 No habrá entre ellos cansado, ni que 
tropiece: ninguno sc dormirá, ni le to- 
mará sueño: á ninguno se le desatará ci 
cinto de los lomos, ní se le romperá la 
correa de sus zapatos. 

28 Sus saetas aguzadas, y todos sus ar- 
cos entesados : — de sus caballos 


” 5 Entonces yo dije: 


parecerán como de pedernal, y las rue- 
das de sus carros como torbellino. » 

29 Su bramido como de leon, bramará 
como leoncillos: batirá Jos dientes, y 
arrebatará la presa: apañará los depajos, y 
nadic se los quitará, 

30 Y bramará sobre él en aquel día co- 
mo bramido de la mar: entonces mira- 
rá hácia lo tierra, y he aquí tinieblas de 
tribulacion, y en sus cielos se oscurecerá 


la luz, 
CAPITULO VL 
El profeta da razon de su vocacion, y declara haber 
sido enviado de Dios (cuya magestad descride) para 
mayor ceguera, y para mayor condenación del pue- 
blo Judátco. Li 1L Su reprobacion y total asolamiento. 


N el año que murió el rey Ozias, ví 

al Señor sentado sobe un trono al- 

to y sublime, y sus extremidades hen- 
chian el templo. 

2 Y encima de él estaban serafines: ca- 
da uno tenia seis alas: con dos cubrian 
sus rostros, y con otras dos cubrian sus 
plés, y con las otras dos volaban. 

3 Y el uno al otro daba voces, dicien- 
do: Santo, Santo, Santo, Jehova de los 
ejércitos: toda la tierra está llena de eu 
gloria. 

4 Y los quiciales de las pucrtas se es- 

tremecieron con la voz del que clamabs, 
y la casa se hinebió de humo. 
¡Ay de mi! que 
soy muerto, que siendo hombre inmun- 
do de labios, y habitando en medio de 
pueblo que tiene labios inmundos, han 
visto mis ojos al Rey, Jehova de los ejér- 
citos. 

6 Entonces uno de los serafines voló 
hácia mí, teniendo cn sa mano un carbon 
encendido, tomado del altar con unas 
tenazas ; 

7 Y tocando con él sobre mi boca, dijo* 
He aquí que esto tocó á tus labios, y 
quitará ta culpa, y tu pecado será lim- 
plado. 

8 Despues de esto oí una voz del Señor 
que decia: ¿A quién enviaré, y quién irá 
por nosotros? Entonces yo respondí : 
Héme aquí : envíame á mí, 

9 Entonces dijo: Anda, y dí á este pue- 
blo: Oyendo oid, y no entendals: vien- 
do ved, y no sepais. 

10 Engruesa el corazon de aqueste pue- 
blo, y agrava sus oidos, y ciega sus ojos ; 
para que no vea de sus ojos, ni oiga de 
sus oidos, ni su corazon enticnda, ni se 
convierta, y haya para él sanidad. 

11 Y Y yo dije: ¿Hasta cuándo Señor? 
Y respondió : Hasta que las ciudades se 
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asuelen, y no queda en elas morador, ni 
hombre en las casas, y la tierra sea aso- 
lada de asolamiento : 

12 Hasta que quite Jehova lejos los hom- 
bres, y haya grande soledad en medio de 
la tlerra. 

18 Y quedará en ella la décima parte, y 
volverá, y será asoltada, como el olmo, y 
como el alcornoque, de los cuales en la 
tala queda el tronco: así en esta quedará 
gu tronco, simiente santa, 


CAPITULO VI 
Conspirando el rey de Israel con el rey de Syria contra 
Jerusalem, Dios envia al profeta — anime 


la 
él la rehusa con hipocresia. III. No obetante la A6- 
pocresía del rey, Dios da d los suyos la señal dicha : 


xase riel rin total el eno de las lc tri por lor 


ACONTECIÓ en los dias de Achaz, 
hijo de Joatham, hijo de Ozias, rey 
de Juda, que Rezín rey de Syria, y Pha- 
ce, hijo de Rometas, rey de Israel, su- 
bteron á Jerusalem para combatirla, mas 
no la pudieron tomar. 

92 Y vino la mueva á la casa de David, 
diciendo, como Syria se habia confedera- 
do con Ephraim; y estremeciósele el 
eorazon, y el corazon de su pueblo, co- 
ro se estremecen los árboles del monte 
á causa del viento, 

3 Entonces Jehova dijo á Isalas: Sal 
shora al encuentro 4 Achaz, tú, y Sehar- 
jasub tu hijo, al enbo del conduto de la 
pesquera de arriba, en el camino de la 
heredad del batanero. 

4 Y díle: Guarda, y repósate: no te- 
mas, ni se enternezca tu corazon á causa 
de estos dos cabos de tizones que hu- 
mean, es á saber, por el furor de la ira de 
Resin y del 8yro, y del hijo de Romelias : 

5 Por haber acordado maligno consejo 
contra tí el Syro, con Epbratm, y corel 
hijo de Romelias, diciendo : 

0 Vamos contra Jyda, y despertarla he- 
mos, y parttria hemos ertre nosotros, y 
pondremos en medio de eMa por rey al 
hijo de Tubeal. 

. Y? El Señor Jehova dice así: No perma- 
necerá, y no será, 

8 Porque la cabeza de Syria serd Da- 
asco, y la cabeza de Damasco Rezin. 
Y dentro de sesenta y cinco años 
Ephraim será quebrantado, y nurca mas 
será pueblo: 

9 Entre tanto la cabeza de Ephraim se- 


rá Samaria, y la cabeza de Samaria el hijo 
de Romelias. Si no creyéreis, cierto no 
permanecereis, 

10 Y Y habló mas Jehova á Achaz, di- 
ciendo: 

11 Pide para tí señal de Jehova tu Dios, 
demandando en el profundo, ó arriba en 
lo alto. 

12 Y respondió Achaz: No pediré, y no 
tentaré á Jehova. 

13 Y dijo: Ahora old, casa de David : 
¿No os basta ser molestos á los hom- 
bres, si no que tambien lo seais á mi 
Dios ? 

14 Y Por tanto el mismo Señor os dará 
señal. HE AQUÍ QUB LA VÍRGEN CONCE- 
BIRÁ, Y PARIRÁ HIJO, Y LLAMARÁ SU 
NOMBRB EMMANUEL. 

15 Comerá manteca y migl, hasta que 
sepa desechar lo malo, y escoger lo 
bueno. 

16 Porque ántes que el niño sepa dese- 


"char lo malo, y escoger lo bueno, la tier- 


ra que tu aborreces será dejada de sus 
dos reyes. 

17 Y Jehova hará venir sobre tí, y so- 
bre tu pueblo, y gobre la casa de tu 
padre días, cuales nunca vinicron desde 
el dia que Ephraim se apartó de Juda, es 
á saber, al rey de Assyria. 

18 Y acontecerá que aquel día silbará 
Jehova á la mosca que está en el fin de 
los rios de Egypto, y á la abeja que está 
en la tlerra de Assyria; 

19 Y vendrán, y asentarse han todos en 
los valles desiertos, y en las cavernas de 
las piedras, y en todos los zarzales, y en 
todas las matas. 

20 En aquel dia raerá el Señor con na- 
vaja alquilada, con los que habitan de la 
otra parte. del rio, es d saber, con el rey 
de Assyria, cabeza y pelos de los plés; y 
aun la barba tambien quitará. 

21 Y acontecerá en aquel tiempo, que 
cCrie un hombre una res vacuna, y dos 
ovejas : 

2 Y acontecerá, que á causa de la mul- 
titud "de la leche que le darán, comerá 
manteca: cierto manteca y miel comerá 
el que quedare en medio de la tierra, 

23 Acontecerá tambien en aquel tiem- 
po, acontecerá, que el lugar donde ha- 
bia mil vides que valian mil siclos de pla- 
ta, será para los espinos y para los car- 
dos. 

24 Con saetas y arco irán allá; porque 
toda la tierra será espinos, y cardos. 

25 Mas á todos ls CS que se cavan 


e 
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con azada, no llegará allá el temor de los 

espinos y de los cardos: mas serán para 

pasto de vacas, y paa ser hollados de 
ovejas. 
CAPITULO VIII. 

Da Dios al profeta delante de testigos dignos de J4 la 
señal de la defensa que prometió en el capitulo pre- 
cedente ver. 14. 11 Amenaza gravemente d las diez 
tribus, de cuya calamidad alcanzaria parte 4 Juda. 
JUZ, Com especial evíao y favor de Dios 20n detenidos 
los piadosos de conspirar con el mundo. 1V. Cristo 
salud, y sabiduría de los suyos; y dl mismo ocasion 
de ruina d los Jeracititas y Judios. V. Prosigue en 
la destruccion de las diez, tribus. 


DIJOME Jehova: Tómate un gran 

volumen, y escribe en él en estilo 
vulgar: DÁTB PRIESA AL DESPOJO, APRE- 
SÚRATE Á LA PRESA. 

2 Y junté conmigo por testigos fieles á 
Urias sacerdote, y á —— hijo de 
Jebargchias. 

3 Y junténte con la. profetisa, la cual 
concibió, y parió un hijo. Y dijome Je- 
hova: Pónle por nombre: DÁTE PRIESA 
AL DESPOJO: APRESÓÚRATE Á LA PRESA. 

4 Parque ántes que el niño sepa decir, 
padre mio, y madre mia, será quitada la 
fuerza de Damasco, y los despojos de 
Samaria serán en la presencia del rey de 
Assyria, 

5 * Otra vez me tornó Jchoya á hablar, 
diclendo: 

6 Porque desechó este pueblo las aguas 
de Siloe que eorren mansamente, y con 
Rezin, y cop el hija de Romelias se 
holgó : 

7 Por tanto he aquí que el Señor hace 
subir sobre ellos aguas de rio impetuo- 
sas y muchas, es 4 saber, al rey de Assy- 
ria, y á toda su gloria; el cual subirá so» 
bre todos sus rios, y pasará sobre todas 
sus riberas, 

8 Y pasando hasta Juda, pasará, y 80- 
brepujará, y llegará basta la garganta; y 
extendiendo sus alas henchirá la anchu- 
ra de tu tierra, ó!l Emmanuel, 

9 Juntáos, pueblos, y sereis quebmnta- 
dos: oid todos los que sois de tierras lo- 
jamas, ponéos á punto, y sereis quebraa- 
— ponéos á punto, y aorols quebran-» 

08. 

10 Acordad eonsejo, y deshacerse ha: 
hablad palabra, y no será firme; porque 
Dios con nosotros. 

11 Y Porque Jehova me dija de esta 
Tnanera, y apretándome la mano me en- 
señó, que no caminase por el camino de 
este pueblo, diciendo: 

12 No-digais: Conjuracion, á todas las 
cosas á que este —— dice: Comjura- 


A 
miedo. 

13 A Jehova de los ejércitos, á él san- 
tificad: él sea vuestro temor, y él sea 
vuestro miedo, 

14 Y Entonces él será por santuario; y 
á las dos casas de larael por piedra para 
tropezar, y. por tropesadora para caer, 
pr NT PI A Ao 


15 Y muchos tropezarán entre ellos, 
y caerán, y serán quebrantados, enre- 
darse han, y serán presos, 

16 Ata el testimonio, sella la ley entre 
mis discípulos. 

17 Esperaré pues á Jehova, el cual es- 
condió su rostro de la casa de Jacob, 
y á él esperaré. 

18 He aquí yo, y los hijos que me dió 
Jehova por señales y prodigios en Israel, 
por Jehova de los ejércitos, que mora en 
el monte de Sion. 

19 Y si os dijeren: Preguntad á los pyx- 
thones, y á los adivinos que sonsorrean 
hablando. ¿No consultará el ppeblo 4 
su Dios? ¿par los yivos, á los umertos ? 

20 A la ley, y al testimonio: sl no dijo- 
ren conforme á esto, es porque ne los ha 
amanecido. 

21 Y Entopces pasarán por esta tiera fa» 
tigados y hambrientos; y acontecerá que 
teniendo hambre, se enojorán, y mslde- 
cirán á su rey, y 4su Dios. Y levanten: 
do el rostro en alto, 

2 Y mirando á la tierra, ho aquí teltm- 
lacion y tinieblas, oscuridad, y — 
y á la oscuridad, empellon. 


CAPITULO IX, 

Prorigutendo en la descripcion de la calamidad del 
reino de hrael, vwelve al consuelo del pueblo de Ja- 
de y de la iglesia de los piadosse, y por enssion del 
Ao nacido, figura de Cristo, celebra con dulcísimas 
palabras el nacimiento de Cristo describiendo su 
persona y nuturalena divina, y mu ministerio, TE Ne- 
pite al reino de Jsrael la demunciacian de su castigo. 


UNQUE no será esta oscaridad semne- 
jante á la afiiccion qua le vine en el 
tiempo que livianangate tecaren la pri- 
mera vez á la tierra de Zabulen, y 6 la 
tierra de Nephthalis ni despues ensada 
agravaron por la via de la mar de esa 
parte del Jordan en Galilea de las nacio- 
nes. 

2 Pueblo que andaba en tinieblas vió 
gran luz: los que moraben en tierra de 
sombra de muerte, luz resplandeció so 
bre ellos, 

3 Aumentando la nacion, noanmentaste 
la alegría, Alegrarso han delente de ti, 


> 
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pomo en alegran en le segede, camo se 
gozan cuando reparten despojos. 

4 Porque tá quebraste el yugo de su 
casga, y la vasa de su hombro, y el estro 
de su exactor, como en el dia de Madien. 

5 Porque toda batalla de quien pelea es 
con estruendo, y con revoloamiento de 
vestidura on sangre: cía será con que 
ma, y tragamiento de fuego. 

6 Parque niño nos es nackdo, hijo mos es 
dado, y el principado es qemiado sobre 
_ sa hombro; y llamerso ha Admirable, 

Consejero, Dios, Fuerte, Padve sterno, 

Príncipe de pas: 

7 La multitud del señorío y la pas mo 
tendrán término, sobre el trono de De- 
vid, y sobre su reino, disponiéndole, y 
confirmándole en juicio y en justicia 

- desde abora para siempre. El selo de 

Jehova de los ejércitos hará esto. 

8 El Señor envió palabra á Jacob, y 
cayó en Israel, 

9 Y sabrá el paeblo, toda él, Epbratm 
y los meradores de Samaria, que con so- 
berbia y eon altivez de corazon, dicen : 

10 Ladrillos eayeron, mas de canterta 
edificarémos: cortaron esbrahigoa, mas 
cedros pondremos en su lugar. 

11 Mas Jehova ensalsará los enemigos 
de Rezin centra ál, y juntará que enemi- 


en Por delante á Syria, y por las espal- 
das á los Philigtbeos; y con toda la boca 
se tragarán á Israel. Ni con todo eso 
cesará su furor, ántes todavía su mano 
extendida. 


18 Mas el pueblo no se convirtió al que 
le heria, ni buscaron á Jehova de los 
ejércitos. 

M Y Jehova cortará de Israel cabeza y 
cola, ramo y eaña en un misme dia, 

15 El viejo y vemerable de rostro es la 
esbesa: el profets que ensaña ———— 
este es cola. 

16 Porque los gobernadores de de 
pueblo san engañadores ; y sua qe 
nados, perdidos. 

17 Por tante el Boñor.no tomará con- 
tentamienta en sus meneobos, ni de sus 
huérfanos y viudas tendrá misericordia; 
porgue todos son falsos y malignos; y 
toda boca habla locura: con tedo esta 
no cesará su furor, ántes todavía su máa- 
no extendida. 

18 Porque la maldad $e encendió como 
fuego, cardos y espinas tregará; y encen- 
dióse en la espeso de la breña, y fueron 
alzados como humo. 


10 Por la len de Jehova de los ejéreltos 
la tierra se oscureció, y será el pueblo 
como tragamiento de fuego: hombre 
no tendrá piedad de su hermano. 

20 Cada uno hurtará á la mano derecha, 
y tendrá hambre; y comerá á la izquier- 
de, y no so hartará: eada cual comerá la 
carne de su bxago : 

21 Manacees á Bphraim, y Ephraim á 
Menasees, y ambos ellos coutra Juda. 
Ni com todo este cesará su faror, ántes 
todavía su mano extendida, 


puofetiza ruina y destruccion. 1V. Vuelve el pro- 
feta d dos eminacas al pueblo! Y. Consuela d los 
piadosos, prometiéndoles renganza del Babylonio, 
y WMerted de en omutiverio. VE Para mayor cesti- 
dunbra de las amenazas hechas describe la venida y 
el camino del rey de Babylonia sobre Jerusalem, y el 
terror que habia de poner por donde quiera que pa- 
BIG, 


| Y de los que establecen leyes Injaus- 
tas, y determinando determinan tt- 
FaDÍS: 

A Por apertar del juicio á lob pobres, y 
par quitar el derecho á los adigidos de 
mi pueblo: por despojar las viudas, y 
robar los huérfanos ! 

8 ¿Y qué hareis en el dia de lavisitacion ? 
¿3 á quién os acogoreis que os ayude, 
cugedo viniere de dejos el asolamisnto ? 
¿y en dónde dejaréis vuestra glaria ? 

4 lin mi se inclinaron entre los presos; 
y cayeron embre los muertos Ni eon 
todo eso cesará su furor, ántes todavía 
mn meno extendida. 

5 O! Aaaur, vara de mi farer, y pajo él 
mismo, mi enojo en la mano de ellos. 


4 Envierie he centra nacion fingida; y 
sobre pueblo de mi ira le enviaré, para 


que «despoja despojos, y -robe preés, 
y que la parga que sea hallado, como 
lodo de las eallea - . 

7 Y Aunque él mo lo pensará así, ni su 
eorazon lo imeginará de esta manera: 
mas su pensamienta soná de denarralgar, 
y oartar naciones no pocas. 

$ Porque él dirá: ¿Mis principes no son 
tedos reyes ? 

9 ¿No es Calno como Charchamis; Ar- 
med como Arphad; y Samaria como De- 
masca ? 

10 Como halló mi mano los reinos de 
los ídolos, siendo sus imágenes mas que 
Jerusalem y Samaria : 

11 Ogmao hicod Bamarló Y És idolos, 





o ISATAS. 


¿no haré tambien así á Jerusalem y á 
sus idolos ? 

12 Mas acontecerá, que despues que el 
Señor hubiere acabado toda su obra en 
el monte de Sion, y en Jerusalem, visi- 
taré sobre cl fruto de la soberbia del co- 
rason del rey de Assyria, y sobre la gio- 
ria de la altivez de sus ojos : 

13 Porque dijo: Con fortaleza de mi 
mano (o he hecho, y con mi sabiduría, 
porque he sido prudente: que quité los 
términos de loa pueblos, y sus tesoros 
saqueé ; y derribé como valiente los que 
estaban sentados. 

14 Y halló mi mano las riquezas de los 
pueblos, como nido; y como sec cojen 
los huevos dejados, así apañvé yo toda 
la tierra; y no hubo quicn moviese ala, 
6 abriese boca y graznase. 

15 Y ¿Gloriarse ha la segur contra el 
que corta con ella? ¿ensoberbecerse 
ha la sierra contra el que la muevo? co- 
mo si el bordon se levantase contra los 
que lo levantan; como si da vara sg lo- 
vantase: ¿no es leño? 

16 Por tanto el Señor Jehova de los 
ejóreltos enviará flaqueza sobre sus gor- 
dos; y debajo de su gloria encenderá en- 

cendimiento, como encendimiento de 
fuego. 

17 Y la luz de Israel será por fuego, y 
su Sante por llama que abrase y oonsu- 
ma en un día sus cardos y sus espinas. 

18 La gloria de su breña, y de su cam- 
po fértil consumirá desde el alma hasta 
la carne; y será eomo deshecha de al. 
fórez. 

19 Y los árboles que qwedaren en su 
breña, serán por euenta, que ua hiño los 
pueda contar. 

20 Y acontecorá en aquel tiempo» que 
los que hnbleren quedado de Israel, y los 
que hubieren quedado de la casa de Ja- 
cob, nunca mas estribea sobre el que los 
hirió; porque estribarán sobre Jehova, 
Sente de Israel, con verdad. 

91 Y Los restos se convertirán, los res- 
tos de Jacob, al Dios fuerte. : 

22 Porque si tu pueblo, 6! Israel, fuera 
como las arenas de la mar, los restos se 
convertirán en él. La consumacioa fe- 
necida inunda justicia. 

28 Por tanto el Señor Jehova de los 
ejércitos hará consumación, y feneckt- 
miento en medio de toda la tierra, 

Y Y Por tanto el Señor Jehova de los 
ejércitos dice así: No temas, pueblo mío, 
morador de Sion, del Asur. Con vara te 
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horieá, y contra tí «lzstá su palo por la 
via de Egypto: 

25 Mas desde aun poco, un poquito, se 
acabará el furor, y mi enojo, para fene- 
cimiento de ellos. j 

268 Y levantará Jehova de los ejércitos 
azote contra él, como la matanza de Ma- 
dian á la peña de Horeb; y alzará sú varn 
sobre la mar, por la via de Egypto. 

27 Y acuecerá en aquel ttempo, que su 
carga será quitada de tu hombro, y su 
yugo de tu eerviz; y el yugo se empo- 
drecerá delante de la uncion, 

28 Y Vino hasta Ajad, pasó hasta M- 
gron: en Michmas contará su ejército. 

80 Pasaron el vado: alojaron en Gheba: 
Rama tembló : Gabaa de Saul huyó, 

90 Grita á alta voz hija de Gallim: Lal- 
sa, haz que te olga la pobrecilla Ana-* 
thoth. 

31 Meadmena se alborotó: tos morado- 
dores de Gebim se juntarán. 

82 Aun vendrá dia cuando reposará en 
Nob: alzará su mano al monte de la hi 
de Sion, al collado de Jerusalem. 

$3 He aquí que el Señor Jehova de los 
ejércitos desgajará -el ramo con fortate: 
za; y los de grande altura serán corta- 
dos, y los altos serán tumillados. 

84 Y cortará con bierro la espesura de 
la breña; y el Líbano caerá con forta* 
loza, 


CAPITULO XI. 
Debajo de la figura de Zorobabe!l (que volrió el pueblo 
Jedtrico Beliyloata. 


abundancia de los dones de Dios en dl pare, ldrar 

Tos suyos de la cautividad del pecado y de toda an- 

yustia, $. Describe el veino del Mesian, tu poder y 

ministerio. 111, Rfectos ciertos del evangelNio,regens- 

racion, y suma concordia y caridad entre los regent- 
ratlos. TV. La propagacion del reino de Cristo entre 
las naciones. Y. Vuelve d la reduccion de los Ji 

dios de la cautividad de Bebylonta. Erre 1. 

SALDRÁ uma vara del tronco de 
Isal, y un renuevo retofiecerá de 
sus radees. 

2 Y reposará sobre él el Espiritu de Je- 
hova, espíritu de sabiduría y de IinteH- 
goneia, espíritu de consejo y de fortaleza, 
espíritu de vconocimicnte y de temor de 
Jebova, 

8 Y hacerle ba oler en el temor de Je- 
hova. No Juxgará segun la vista de sus 
ojos 


4 Y Mas juzgará con justicia 4 los po- 
bres, y argúirá con equidad por los man- 


sos de la tlerra; y horirá la tierra con la 


vara de gu boca, y con el espiriturdo sas 
labios matará al impío. 


- ISATIAS. E 


5 Y será la fueticia cinta de sus lomos; 
y la fé cinta de sus riñones. 

6 T Morará el lobo con el cordero, y el 
tigre con el cabrito se acostará: el be- 
cerro, y el leon, y la bestia doméstica 
andarán juntos, y un niño los pasto- 
reará. 

7 La vaca y la osa pacerán, sus crias se 
echarán juntas; y el leon, como buey, 
comerá paja, 

8 Y jugará el niño sobre la cueva del 
áspid; y el recien destetado extenderá 
su mano sobre la caverna del basilisco. 

9 No harán mal, ni dañarán en todo mi 
santo monte; porque la tierra será llena 
de conocimiento de Jehova, eomo las 
aguas cubren la mer. 

10 Y Y acontecerá en aquel tiempo, que 
la raiz de 1sai, la cual estará puesta por 
peudon á los pueblos, será buscada de 
las naciones; y su holganza será gloria. 

11 Y Y acontecerá en aquel tiempo, que 
Jehova tornará á poner su mauo otra 
vez, para poseer los restos de su pueblo, 
q fueron dejados de Assur, y de Egyp- 
to, y de Parthia, y de Ethiopia, y de Per- 
sia, y de Chaldea, y de Hamath, y de las 
islas de la mar. 

12 Y levantará pendoná las naciones, y 
congregará los desterrados de lerwel, y 
juntará los esparcidos de Juda de los 
cuatro cantones de la tierra. 

13 Y deshacerse ha la envidia de 
Ephroim, y los enemigos de Juda se- 
rán talados. Ephraim no tendrá envidia 
contra Juda, ni Juda afligirá 4 Ephraim. 

14 Mas volarán sobre los hombros de 
los Philistheos al occidente: meterán 
tambien á saco á los de oriente: Edom y 
Moab les servirán, y los hijos de Ammon 
les darán obediencia. 

15 Y secará Jehova la lengua de la mar 
de Egypto; y levantará su mamo coñ 
fortaleza de su espírita sobre el rio, y 
herirle ha en siete riberas, y hsrá que 
pasen por dl con zapatos. 

16 Y habrá camino pera los restos de 
su pueblo, los que quedaron de Assur, 
de la manera que lo hubo para Israel el 
dia que subió de la tierra de Egypto. 


CAPITULO XII. 

Con la onnsideracion del muno beneficio de la reden- 
cion en Cristo, debajo de la fEgura de la reduccion 
del pueblo Juddico de la cautividad de Babylonia, 
exhorta el profeta d la iglesia Cristiana d suma ale- 
gría, y d las alabanzas de Dios. 


Y DIRÁS en aquel dla: Cantaré á tí, 
6! Jahova : que aunque te enojaste 


eontra naí1, tu furor se apartó, y me con- 
"solaste, 

3 He aquí, Dios, salud mia: asegurarme 
he, y no temeré; porque mi fortaleza y 
mi cancion es 1an Jehova, el cual ha sido 
salud para mí. 

3 Sacaréls aguas en gozo de las fuentes 
do ha salud. 

4 Y direis en aquel dia: Cantad á Je- 
hova, invocad su nombre: haced céle- 
bres en los pueblos sas obras: haced 
memnsorable, como su nombre es engran- 
decido. 

5 Cantad salmos á Jehova, porque ha 
hecho cosas magníficas : sea sabido esto 
por toda la tierra. 

8 Jubila y canta, 6! moradora de Slon : 
porque grande es en medio de tí el Santo 
de Israel. 


CAPITULO XT. 
Profetizase la destruccion de Balylonta y de su mo» 
narquía por los Medos y Persas. 
ARGA de Babylonin, que vió Isaias, 
hijo de Amos.. 

2 Levantad bandera sobre wn alto mon- 
te; almad la vos á ellos: alzad la mano 
para que entren por las puertas de los 
prínelpes. 

8 Yo mandé á mis santificados, asinzis- 
mo llamé á mis valientes para mi ira, que 
se alegran con mi gloria, 

4 Murmullo de multitud suene en los 
montes, como de mucho pueblo: mur- 
mulño de sonido de reinos, de naciones 
congregadas. Jehova de los ejéreitos 
ordena las haces de la batalla, 

” 5 Vienen de tierra lejana, de lo postrero 
de los cielos, Jehova y los imetramentos 
de su furor, para destruir toda la tierra, 

6 Aullad, porque cerca está cl dla de 
Jehova: eomo asolamiento del Todo- 
poderoso vendrá, 

7 Por tanto todas menos se deseoyun- 
tarán; y todo corazon de hombro se 
desleirá, 

8 Y henchirse han de terror: angustias 
y dolores los comprendarán : tendrán do- 
lores como muger de parto: cada uno se 
envelesará mirando á su compañero: sus 
rostro, rostros de llamas, 

9 He aquí que el dia de Jehova viene 
cruel ; y enojo, y ardor de ira, para tor 
nar la tierra en soledad, y raer de ella 
sus pecadores. d 

10 Por lo cual las estrellas de los cielos 
y sus luceros no dermmarán su lambre: 
el sol se oscurecerá en naciendo, y la 
lana no echará su o 


11 Y visitaré la maldad sobre el mun- 
do, y sobre los impíos su iniquidad; y 
haré que cese la arrogancia de los sober- 
bios, y la altívez de los fuertes abatiré. 

12 Haré mas precioso que el oro fino al. 
varon; y al hombre, mas que el oro de 
Ophir. 

13 Porque haré estremecer loa cielos, y 
la tierra $e moverá de su Hmgar en la in- 

n de Jehova de loa ejéreltos, y 
ea el dia de la iva de qu furor. 

14 Y será como corza amontada, y co- 
mo oveja sin pastor: cada cual mirará 
hácia su pueblo, y cada eual huirá á au 
tierra, 

15 Cualquiera que fuere hallado, será 
traspasado; y cualquiera que ú ellos se 
juntáre, caerá á cuchillo. 

16 Sus niños serán estrellados delante 
de cllos: sus casas serán saquedas, y for- 
zadag sus mugeres. 

17 Ho aquí que yo despierta contra 
ellos 4 los Medos, que na cuidarán de lea 
plata, ni codiciarán oro, 

18 Mas eon arcos ticarán á los niños, y 
ma tendrán misericordia de fruto de 
vientre, ni su ojo perdopará á hijos. 

19 Y Babylonia, hermosura de reinos, y 
ornamento de la grandeza de los Chal- 
deos, ecrá como Sadoma y Gomorrha á 
quienes trastorné Dios. 

20 Nunca mas se habitará, ni se marará 
de generacion en generacion: ni hincará 
allí tienda el Arabe, ni pastores tendrán 
allí majada. 

21 Mas beaties fieras dormirán allí; y 
sus casas se henchirán de hurones : 
habitarán hijes del buho, y alí saltarán 
ſaunos. 

22 Y en sua palacios gritarán gatos ces- 
vales, y dragouea en sua casne de deleite; 
y cercano está para venir su tiempo, y 
sua días no se slargarán, 

CAPITULO XIV. 
Continua la plática de la causa del castigo dicho, ú 


sader, la misericordia que Dios tendrá de su pus- 
dlo, por la cual le hard volver de la cautividad d su 
tierra : 














cion del pueblo de Dios en la muerte del rey de Baby- 
ia, en que escarnece su soberbia y grandeza 
abatida. TIT. Vuelve d la destruccion de Babylonta. 
1V. Contra Palesibina. 
ORQUE Jehova tendrá piedad de Ja- 
cob, y todavía escogerá á Isragl; y 
hacerles ha que descansen sobre su tier- 
Ta; y juntarse han á ellos extrangeros, y 
allegarse han á la familia de Jacob. 
2 Y tomarlos han pueblos, y traerlos 
han á su lugar; y le casa de Israel loa | 
80% 






poseerá por siervos y eriadas en la tierra 
de Jehova; y cautivarán á los que Jos 
ceutivaro», y scñoresrán á.los que los 
oprimieron. 


38 1 Y será que en el dia que Jehova te 


diere reposo de tu trábajo, y de tu te- 
mor, y de la dura servidumbre en que te 
| hicieron servir, 


4 Entonces levantarás esta parábola so- 


bre el rey de Babylonía, y dirás; ¿Cómo 
cesó el exactor, reposó la codiciosa del 
oro?  : 


5 Quebrantó Jehova el baston de los 


impíos, el cetro de los señores, 


6 Que con ira heria los pueblos de llaga 


perpétua: que con furor se enseñoreaba 
de las naciones: al perseguido no de- 
fendió, 


7 Descapsó, sosegó toda la tierra; can- 


tarón alabanza, 


8 Aun les hayas se holgaron do tí, los 


cedros del Libano, diciendo: Desdo que 
t4 moriste, no ha subido cortader contra, 
nosotros. 


9 El infierno abajo se espantó de A: 


despertóte muertos que en tu venida sa- 
liesen á recebirte: 
de la tierra hizo levantar de sua tronos, 
á todos los reyes de las naciones. | 


todos los príncipes 


10 Todos ellos darán voces, y te dirán ; 


¿Tú tambien enfermaste como noso- 
tros? ¿fuiste como nosotros ? 


11 Descendió al sepulcro tu soberbia, y 


el sonido de tua vihuelas: gusanos serán 
fu cama, y gusanos te cubriran. 


12 ¡Como egiste del cielo, 6! Luzero, 
hijo de la mañana! ¡cortado fuiste por 
tierra, el que dobilitabas las naciones | 

13 Tú que decias en tu corazon : Subiré 


al cielo: en lo alto junto á las estrellas 


de Dios ensalzaré mi trono; y en el monte 
del testimonio me asentaré, ey los lados 
del aquilon. 

14 Sobre las alturas de las nubes subiré, 
y seré semejante al Altísimo, 

15 Mas tú derribado erea ep el sepulcro, 


sa | 41os lados de la huosa. 


16 Inclinarse han hácia tí los que te vio- 
ren, y considerarte han, diciendo: ¿Es 
este aquel varon, que hacia temblar la 
tierra, que trastornaba los reinos, 

17 Que puso el muudo como un de- 
sierto, que asoló sus ciudades, que á sus 
presos nunca abrió la cárcel ? 

18 Todos los reyes de las naciones, to- 
dos ellos yacen econ honra cada uno en 
gn enga. 

19 Mas tú echado erea de ta sepulcao, 


ISATAS, 


eomo trorco abominable: cono vestido 
de muertos á estocadas de espada, que 
destenmdleron á los fundamentos de la 
sepultura: como cuerpo muerto hollado. 

20 No serás contado eon ellos en la se- 
pultara; porque tu destruiste tu tierra, 
matoste tu pueblo. . No sérá para slem- 
pre la simiente de los malignos. 

21 Aparejad sus hijos para el matadero 
por la maldad de sus padres: no se le- 
vanten, y poscan la tierra, y hinchan la 
haz del mundo de ciudades. 

22 Y Porque yo me levantaré sobre 
ellos, dice Jehova de los cjércitos, y 
racré de Babylonia el nombre, y los re- 
siduos, hijo y nieto, dice Jehova. 

23 Y ponerla he en posesion do erizos, 
y en lagunas de aguas; y barrerla he con 
escoba de destruccion, dice Jehova de 
Jos ejércitos. 

24 Jehova de los ejércitos juró, dlelen- 
do: Sino se hicidre de la manera que lo 
he pensado; y si no será confirmado, 
como lo he determinado. 

25 Que quebrautaré al Assur en mi tler- 
ra, y eh mis montes le hollaré; y eu yugo 
será apartado de ellos, y su carga será 
quitada de sa hombro. 

26 Rete es aquel consejo, que está acor- 
dadosobre toda lstiorra; y estaes aquello 
mano extendida sobre todas las nactones. 

27 Porque Jehova de los ejércitos lo 
ha determinado, ¿y quién lo invalidorá ? 
Y aquella su mano extendida, ¿quién la 
hará tornar ? 

28 Y En el año que murió el roy Acha⸗ 
fué esta carga: 

29 No te alegres tú, toda PiMisthea, por 
haberse quebrado la vara del que te he- 
ria; porqué de la ralz de la culcbra sal: 
dra basilisco, y su fruto ceraste volador. 

30 Y los primogénitos de los pobres se- 
rán apacentados, y los menesterosos se 
acostarán segtiramente; y haré morir 
de hambre tu ruis, y tus residuos ma- 
tará él : 

31 Aulla, 6! puerta, clama, 6! cládad, 
desleida, Phillisthea, toda tú; potque 
humo vendrá del aquilon: no quedard 
uno solo en sas congregaciones, 

32 ¿Y qué se responderá á los mensa- 
geros de la gentilidad? Que Jehova 
fandó á Sion, y que en ella tendrán con- 
flanza los afligidos de sa pueblo. 

CAPITULO XV. 
Profetiza la destruccion de Moab. 
ARGA de Moab. Cierto de noche 
faé destruida Ar-Moab, fué puesta 


en silencio. Clerto de hoche fué ad. 
truida Kir-Moab, fué puesta en silencio, 

2 8nbió á Bailth, y 4 Dibon, altares, á 
llorar: sobre Nebo, y sobre Medaba 
aullará Moab: toda cabeza de ella se 
mesará y toda barba será raida, 

Y Ceñirse han de sacos cn sus plazas : 
en sas terrados, y en sus cales todos 
aullatán, descenderán á lloro. 

4 Hescbon y Eleale gritarán, hasta Ja- 
haz sé olrá su vos, porque los armados 
de Moab aullarán: cl alma de cada uno 
de aullará á sí 

5 Ml coruzon dará gritos por Moab: 
sos fugitivos subirán con lloro por la 
subida de Luhith hasta Zoar, novilla de 
tres años: levantarán llanto de quebran- 
tamiento por el cámino de Horonaim. 

6 Las aguas de Nimrim se agotaron, la 
grama se secó, faltó la yerba, verdura no 
hubo. 

7 Por lo eual lo que cada uno guardo, y 
sus riquezas sobre el arroyo de los smu- 
ces serán llevadas. 

8 El Mantó cercó los términos de Moab ; 
haste Eglalm llegó su alarido, y hasta 
Bcerelím llegó su alarido. 

9 Porque. las aguas de Dimon se hen- 
chirán de sangre; porque yo pondré so- 
bre Dimon añadidura, leones á los que 
escaparen de Moab, y 4 los residuos de 
la tierra, 


CAPITULO XVI. 

Prosiguiendo en la sentencia contra Moab, declara las 
caxsas de ella que son, inhumanidad para con los 
afigidos del pueblo de Dice, soberbia y arrogancia. 

NVIAD cordero al enseñoreador de 
la tterra, desde la Piedra del desler- 
to al monte de la hija de Sion. 

2 Y será como ave espantada, que se 
huye de su nido, así serán las hYas de 
Moab á los vados de Arnon. 

38 Toma consejo, haz juicio: pon tu 
sombra en el mediodia como la noche: 
esconde los destertados, no descubras al 
huido. 

4 Moren en tí mis desterrados, 6! 
Moab: séles escondedero de la presen- 
cla del destruidor; porque el chnpador 
fenccerá, el destruidor tendrá fin, el ho- 
llador será consumido de sobre la tierra. 

5 Y componerse ha trono en mliserl- 
cordia; y asentarse ha sobre él en firme- 
za en el tabernáculo de David quien juz- 
gue, y busque el juicio, y apresure la 
justicia. 

6 Oldo hemos li soberbia de Moab, so- 
berbio mucho: su ai y 8u arro- 


.. 








ISAITAS. 
gancia, y su eltivez: mas sus mentiras | 6 Y quedarán en él rebuscos, como 


no serán firmes. 

7 Por tanto aullará Moab, todo él aulla- 
rá: gomircis por los fundamentos de 
Kir-hareseth, empero heridos. 

8 Porque las vides de Hesebon fueron 
taladas, y las vides de Sibma: señores de 
naciones hollaron sus generosos sarmien- 
tos que habian llegado basta Jaser: ha- 
bian cundido hasta el desierto: sus ro- 
bles plantas se extendieron, pasaron la 
mar. 

9 Por lo cual lamentaré con lloro á Ja- 
zer de la viña de Sibma: embriagarte he 
de mis lágrimas, 6! Hesebon, y Eleale; 


porque sobre tus cosechas, y sobre ta. 


segada caerá la cancion. 

10 Quitado es el gozo y la alegría del 
campo fértil: en las viñas no cantarán, ni 
jubilarán: no pisará vino en los lagares 
el pisador: la cancion hice cesar. 

11 Por tanto mis entrañas sonárán co- 
mo arpa sobre Moab; y mis — 
sobre Kir-hareseth. 

12 Y acaécorá que cuando — 
ciero que está causado sobre los altos, 
entonces vendrá á su santuario á orar, y 
no podrá. 

13 Esta es la palabra que pronunció Je- 
hoya sabre Moab desde aquel tiempo. 

14 Empero ahora habló Jehova, dicien- 
do: Dentro de tres años, como años de 
mozo de soldada, será abatida la gloria 
de Moab con toda su multitud, aunque 
grande; y sus residuos serán pocos, pe- 
queños, no fuertes.  * 

CAPITULO XVI 
Contra Damasco sa exya liga el reino de las dies tri- 
bus tenia toda su confianza. II. Por esta ocasion 
vuelve d las amenazas de la asolacion de las diez tri- 
bus. IIT. La venida de Senacherid sobre Jerusalem, 

y su huída. Abajo. 38, y 87. 

ARGA de Damasco. He aquí que 
Damasco dejó de ser cludad, y será 
monton de ruina. 

2 Las ciudades de Aroer desamparadas, 
en majadas se tornarán: dormirán allí, y 
no habrá quien los espante. 

3 Y cesará el socorro de Ephraim, y el 
rcino de Damasco; y lo que quedare de 
Syria, será como la gloria de los hijos do 
Israel, dice Johova de los ejércitos. 

4 Y Y será que en aquel tiempo la glo- 
ria de Jacob se adelgazará, y la grosura 
de su carne se enflaquecerá. 

5 Y será como cl segador que coge la 
miés, y con su brazo slega las espigas : 
será tambien como el que coge espigas 
en el valle de Rephaim. 
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cuando sacuden el aceituno, que quedan 
alli dos ó tres granos en la punta del ra- 
mo, cuatro ó cinco en sus ramas fructí- 
feras, dice Jehova Dios de Israel. 

7 En aquel dia mirará el hombre 4 su 
Hacedor, y sul ojos contemplarán al San- 
to de Israel, 

8 Y no mirará á los altares que hicle- 
ron sus manos, ni mirará á lo que hi- 
cieron' sus dedos, ni á los bosques, ni á 
las imágenes del ool. 

9 En aquel dia las ciudades de su for- 
talozs serán como los frutos que quedan 
en los pimpollos, y cn las ramas, como 
lo que dejaron ante la faz de-los hijos de 
Israel; y será asolamiento. 

10 Porque te olvidaste del Dios de tu 
salud, y no te acordaste de lá Roca de tu 
fortaleza, Por tanto plantarás plantas 
hermosas, y sembrarás sarmiento ex- 
traño. 

11 El día que las plantarés, las harás 
crecer; y harás que tu simiente brote de 
mañana: mas en el dia del coger huirá 
la cosecha, y será dolor desesperado. 

12 Y ¡Ay! multitud de muchos pue- 
blos, que sonarán, como sonido de la 
mar; y murmullo de naciones hará al- 
boroto, como murmullo de muchas 


aguas. 

13 Pueblos harán ruido á manera de - 
ruido de grandes aguas: mas reprender- 
lo ha, y huirá lejos: será ahuyentado 
como el tamo de los montes delante del 
viento, y como el cardo delante del tor- 
bellino. 

14 Al tiempo de la tarde, he aquí, tur- 
bacion : ántes que la mañana venga, ella 
no será: Esta es la parte de los que nos 
huellan, y la suerte de los que nos sa- 
quean, 


CAPITULO XVIIL 
Contra Alejandria, 6 (como otros entienden) contra 
Ethiopia. 1T. La reduccion de su pueblo, y la res- 
tauracion de la iglesia. 


| Y de la tierra que hace sombra con 
las alas, que está tras los rios de 
Ethiopia ! 

2 Y El que envia mensageros por la 
mar, y en navíos de junco sobre las 
aguas: Andad ligeros mensageros á la 
nacion arrastrada, y repelada: al pueblo 
temeroso desde su principio, y despues : 
nacion harta de esperar, y hollada, cuya 
tierra destruyeron los rios. 

8 Todos los moradóres, del, mundo, y 
los vecinos de la tierra, cuando levantare 
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bandera en los montes verla beis; y | 8 Los peseadores tambien se entriste- 


cuando tocare trompeta, oirla hels. 

4 Porque Jehova me dijo asi: Reposar- 
me be, y miraré desde mi morada: co- 
mo sol claro despues de la lluvia, y co- 
mo nube cargada de rocio en el calor de 
la segada. 

5 Y Porque ántes de la siega, cuando el 
fruto fuere perfecto, y pasada la flor, los 
frutos fueren maduros, entonces poda- 
rá con podaderas los ramitos, y cortará, 
y quitará Jas ramas. 

6 Y serán dejados todos á las aves de 
los montes, y á las bestias de la tierra: 
sobre ellos tendrán el verano las aves, 
y invernarán bodas las bestias de la tierga. 

7 Y En aquel tiempo será traido pre- 
sente á Jehova de los ejércitos, el pueblo 
arrastrado, y repelado, el pucblo teme- 
roso desde su principio, y despues, gen- 
te harta de esperar, y hollada, cuya tier- 
ra destruyeron los rios, al lugar del nom- 
bre de Jehova de los ejércitos, al monte 
de Sion, 


CAPITULO XIX. 

Profetiza contra Egypto en cuya calamidad, ni sus 
, ná su sabiduria, ni su anti- 
giiedad, ná ss fortaleza, ( porque de todo esto re pre- 
ciaba sobre todas las naciones) le podrán valer. IL 
Mas Dios que le hirió, le sanard, convirtiéndole d sí 
dándole sa conocimiento, y propagando en el su cul- 
to, con el cual le Nyard con los weismos .Assyrios que 
le habrán dntes afligido. 


ARGA de Egypto. He aquí que Je- 

Lovya cabalga sobre uxza nube ligera, 

y vendrá en Egypto, y los ídolos de 

Egypto se moverán delante de él, y el 

corazon de Egypto se desJeirá en medio 
de él ' 

2 Y revolveré Egypcios con Egypcios, 
y cada uno peleará contra su he 
cada uno contra su prójimo, ciudad con- 
tra ciudad, y reino contra reino. 

3 Y el espíritu de Egypéb se desyane- 
cerá en medio de él, y destruiré su con- 
sejo; y pregunten á sus imágenes, á sus 
mágicos, á sus pythones, y á sus adivi- 
nos. . 

4 Y entregaré á Egypto en manos de 
señor duro; y rey. violento se enseño- 
reará de ellos, dice el Señor Jehova de 
los ejércitos. 

5 Y las aguas de la mar faltarán; y el 
rio se agotará, y se secará. 

6 Y los rios se alejarán: agotarse han, 
y secarse han las corientes de los fosos : 
la caña y el carrizo serán cortados. 

7 Las verduras de junto al rio, de junto 
á la ribera del rio, y toda sementera 
del rio se secará: perderse ha, y no será. 


cerán; y enlutarse han todos los que 
echan anzuelo en el rio; y los que ex- 
tienden red sobre las aguas desíallece- 
rán, 

9 Avergonzarse han los que labran lino 
fino, y los que tejen redes. 

10 Porque todas sus redes serán rotas ; 
y todos los que hacen estanques para 
criar peces se entristecerán. 

11 Ciertamente son insensatos los prín- 
cipes de Zoan: el consejo de los pru- 
dentes consejeros de Pharaon se basdes- 
vanecido: ¿Cómo direis por Pharaon: 
Yo soy hijo de los sábios, y hijo de los 
reyes antiguos ? 

12 ¿Dónde están ahora aquellos tus 
prudentes? Digante ahora, ó hágante 
saber que es lo que Jehova de los ejérei- 
tos ha determinado sobre Egypto. 

13 Desvanecido se han los príncipes de 
Zoan: engañádose ban los principes de 
Noph: engañaron á Egypto las esquinas 
de sus familias, 

14 Jehova mezcló espíritu de perversi- 
dades en medio de él; y hiejgron errar á 
Egypto en toda su obra, como yerra el 
borracho en su vómito. 

15 Y no aprovechará á Egypto cosa que 
haga, cabeza ó cola, ramo ó junco, 

16 En aquel dia será Egypto como mu- 
geres; porque se asombrará, y temerá 
ca la presencia de la mano alta de Jeho- 
va de los ejércitos, que él ha de levantar 
sobre él. 

17 Y la tierra de Juda será espantable 
á Egypto: todo hombre que de ella se 
acordare, se asombrará de ella, por causa 
del consejo que Jehoya de los ejércitos 
acordó sobre él. . 

18 € En aquel tiempo habrá cinco ciu- 
dades en la tierra de Egypto, que hablen 
la lengua de Chanaan, y que juren por 
Jehova de los ejércitos: la una se llamo- 
rá ciudad Herez. 

19 En aquel tiempo habrá altar para 
Jehova en medio de la tierra de Egypto, 
y título Á Jemova junto á su término. 

20 Y será por señal, y por testimonio á 
Jchova de los ejércitos en la tierra de 
Egypto; porque á Jebova clamarán por 
sus opresores, y él les enviará salvador 
y príncipe que los libre. 

21 Y Jehova será conocido de Egypto, 
y los de Egypto conocerán á Jehova en 
aquel dia; y harán sacrificio, y oblacion ; 
y harán votos á Jehova, y pagarlos han. 

22 Y herirá Jehova á- Egypto hiriendo, 
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y Banando; y convertirte han á Jehova; 
y serles ha clemente, y sanarlos ha, 

25 En aquel tiempo habrá una calzada 
de Egypto en Assyria; y Assyrios ven- 
drán en Egypto, y Egypcios en Asesyria ; 
y los Egypcios servirán con tos Assyrios 
á Jehova. 

24 En aquel tiempo Israel será tercero 


con Egypto, y con Assyria, naciones ben- 


ditas en medio de la tierra, 

25 Porque Jehova de los ejércitos los 
bendecirá, diciendo: Bendito el pueblo 
mid Egypto, y cl Assyrio obra de mis 
manos, y heredad mia Isracl. 


CAPITULO XX. 
Confirma Dios la cautividad de Egypto y de Ethiopia 
por los Assyrios, mandando al profeta que ande 
desnudo y descalzo tres años en simbolo de ea. 


N el año que vino Thartan en Azoto, 
cuando le envió Sargon, rey de As- 
syria, y peleó contra Azoto, y la tomó : 

2 En aquel tiempo habló Jehová por 
Isalas hijo de Amos, diciendo: Vé, y 
quita el saco de tus lomos, y desealza los 
zapatos de tus piés; y hizolo así, andan- 
do desnudo y descalzo. 

3 Y dijo Jehova: De la manera que an- 
duvo mi siervo Isalas desnudo y descal- 
zo tres años, señal y pronóstico sobre 
Egypto, y sobre Ethiopia; 

4 Así llevará el rey de Assyria la canti- 
vidad de Egypto, y la transmigracion de 
Ethiopia, de mozos y de viejos, desmuda 
y descalza, y descubiortas las nalyas, pa- 
ra vergúenza de Egypto. 

5-Y* quebrantarse han, y avergornzarse 
han de Ethiopia st esperanza, y de 
Egypto su gloria. 

6 Y dirá en aquél dia el morador de 
esta isla: Mirad que tal fwé nuestra es- 
peranza, donde nos acogimos por socor- 
ro, para ser libres de la presencia del rey 
de Assyria, ¿Y cómo escaparémos ? 


CAPITULO XXI, 
Profetiza la ruina de Babylonia y de su monarguia 
por Cyro. II. Contra Iduwmea. 111. Contra Ara- 
dia. 


ARGA del desierto de la mar. Como 

los torbellinos que pasan por el de- 

sierto en la region del mediodia, que vte- 
nen de ha tierra horrible. 

2 Vision dura mec ha sido mostrada: 
para un prevaricador, otro prevaricador; 
y para un destruidor, otro destruidor. 
Sube Persa: cerca, Medo. Todo su ge- 
mido hice cesar. 

8 Por tanto mis lomos se hinchieron de 
dolor: angustias OS co- 


mo angustias de muger de parto: ago- 
biéme oyendo, y espantéme viendo. 

4 Mi corazon se despavorió, asombró- 
me el horror: la noche de mi deseo me 
tornó en espanto. 

5 Pon la mesa: mira de la atalaya: co- 
me, bebe, levantáos, principes, ungid 
escudo. 

6 Porque el Señor me dijo así: Vé, 
pon centinela, que haga saber lo que 
viere, 

7 Y vió un carro de wn par de caballe- 
ros, Un Carro de asno, y un carro de ca- 
mello: luego miró muy nas atente- 
mente, 

8 Y dijo á voces: Leon sobre atalaya: 
Señor, yo estoy continuamente todo el 
dia, y las noches enteras sobre mi guarda. 

9 Y, he aquí, este carro de hombres 
viene, un par de caballeros. Y habló, y 
dijo: Cayó, cayó Babylonia; y todos los 
tdolos de sus dioses quebrantó en tierra. 

19 Trillo: mia; y paja de mi era: díctro- 
os he lo que oí de Jebova de los ejérei- 
tos, Dios de Israel. 

11 Y Carga de Duma. Dánme voces de 
Seir: Guarda, ¿qué Aay esta noche? 
Guarda, ¿qué hay esta noche ? 

12 El que guarda respondió: La maña- 
pa viena, y despues la moche. Si pre- 
guntareis, preguntad, volved, y vend. 

18 Y Carga sobre Arabia. En el monte 
tendreis la noche en Arabia, 6! caminan- 
tes de Dedantm. 

14 Salió al encuentro Hevando aguas al 
sediento, 6! moradores de tierra de Po- 
mah: socorred con su pan al que huye. 

15 Porque de la presencia de las espa- 
gas huyen, de la presencia de la espada 
desnuda, de la presencia del arco entesa- 
do, de la pregencia del peso de la batala. 

16 Porque Jehova me ha dichó así: De 
aquí á un año, semejante á años de moro 
de soldada, se deshará toda la gloria de 
Cedar. 

17 Y los restos del número de los va- 
lientes flecheros, hijos de Cedar, serán 
apocados; porque Jehova Dios de Israel 
lo ha dicho. 


CAPITULO XXIL 

Intimase d Jerwalem su destruccion por los Chaldeos 
en castigo singularmente de seguridad en sue peca- 
des, y de el burlarse de las amunasnes de Dios. IL. 
4 Solna mayordomo del rey particularmente a le 
profetiza deposicion de su oficio, y finalmente mu to- 

tal ruina, en cuyo lugar sicederd Elacim. 
ARGA del valle de la vision: ¿Qué 
has ahora, que toda tú te has subido 


sobre los tejados ? 
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2 Llena de alborotos, tiudad turbulenta, 
ciudad alegre. Tus muertos, no muer- 
tos á cucbillo, ni muertos en guerra, 

8 Todos tus príncipes juntos huyeron 
del arco: fueron atados. Todos los que 
en tí se hallaron, fueron atados junta- 
mente: lejos se babian huido. 

4 Por esto dije: Dejádme ; lloraré amar- 
gamente: no os trabajeis por consolar- 
me de la destruccion de -la hija de mi 
- pueblo. 

5 Porque dia de alboroto, y de huella, 
y de fatiga por el Señor Jehova de los 
ejércitos es enviado en el valle de la vi- 
sion, para derribar al muro, y dar grita 
al monte. 

6 Tambien Elam tomó aljaba en carro 
de hombres, y de caballeros; y Cir des- 
cubrió escudo. 

7 Y acaeció que tus hermosos valles 
fueron llenos de carros; y soldados pu- 
sleron de hecho sus haces á la puerta. 

8 Y desnudó la cobertura de Juda, y 
miraste en aquel dia hácia la casa de ar- 
mas del bosque, 

9 Y visteis las roturas de la ciudad de 
David, que se multiplicaron ; y juntas- 
tels las aguas de la pesquera de abajo. 

10 Y contasteis las casas de Jerusalem; y 
derribastels casas para fortalecer el muro, 

mM Y hicisteis foso entre los dos muros 
con las aguas de la pesquera vieja; y no 
tuvistels respeto al que la hizo, ni miras- 
teis de lejos al que la labró. 

12 Por tanto el Señor Jehova de los 
ejércitos llamó en este dia á llantó y á 
endechas, á mesar y á vestir saco. 

13 Y veis aquí gozo y alegría, matan- 
do vacas, y degollando ovejas, comer 
carne, y beber vino: comer y beber, que 
mañana moriremos. 

14 Esto fué revelado á mis orejas de 
parte de Jehova de los ejércitos : Que este 
pecado no os será perdonado hasta que 
murais, dice el Señor Jehova de los ejéór- 
citos. 

15 Y Jehova de los ejércitos dice así: 
Vé, entra á este tesorero, á Sobna el 
mayordomo: 

16 ¿Qué tienes tú aquí? ¿ó á quién tie- 
nes tú aquí que labraste para tí aquí 
sepulcro, como el que labra en lugar alto 
su sepultura, ó el que esculpe en peñas- 
co morada para 81? 

17 He aquí que Jehova te trasporta de 
traspuesta de varon, y cubriendo te cu- 
brirá. 

18 Arrojarte ha rodando, como á bola 
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por tierra larga de términos : allá morl- 
rás, y allá fenecerán los carros de tu glo- 
ria, vergiienza de la casa de tu señor. 

19 Y alanzarte he de tu lugar, y de tu 
asiento te rempujaré. 

20 Y será, que en aquel dia llamaré á 
mPsiervo Eliacim, hijo de Elcias ; 

21 Y vestirle he de tus vestiduras ; y 
fortalecerle be con tu talabarte; y entre- 
garó en sus manos tu potestad; y será 
padre al morador de Jerusalem, y á la 
casa de Juda. 

42 Y pondré la llave de la casa de Da- 
vid sobre su hombro; y abrirá, y nadie 
cerrará: cerrará, y nadie abrirá, 

23 Y hincarle he como clavo en lugar 
firme; y será por asiento de honra á la 
casa de 6u padre, 

24 Y colgarán de él toda la honra de la 
casa de su padre, los hijos, y los nietos, 
todos los vasos menores desde los va- 
<08 de beber hasta todos los instrumen- 
tos de música. 

25 En aquel dia, dice Jehota de los 
ejércitos, el clavo hincado en lugar firme 
será quitado, y será quebrado, y caerá; y 
la carga que sobre él se puso se echará 
á perder; porque Jehova habló. 


CAPITULO XXIII. 
Contra Tiro, cuyas cualidades describe. 1I. Promé- 
tesele restauracion, y comunicacion al pueblo de 
Dios despues de setenta años. 


ARGA de Tiro. Aullad, naves de 

Tharsis; porque destruida es, hasta 

no quedar casa ni entrada: de la tierra 
de Chitim es revelado á ellos. 

2 Callad moradores de la isla, mercader 
de Sidon: que pasando la mar te hen- 
chían. 

$8 Su provision solia ser de las semente- 
ras que crecen con las muchas aguas del 
Nilo, de la miés del río. Fué tambien 
fería de naciones. 

4 Avergiéuzate Sidon, porque la mar, 
la fortaleza de la mar, diciendo dijo: 
Nunca estuve de parto, ni parí, ni crié 
maucebos, ni levanté virgenes. 

5 En llegando la fama á Egypto, ten- 
drán dolor de las nuevas de Tyro, 

f Pasáos á Tharsis: aullad moradores 
de la isla, 

7 ¿No es esta vuestra alegre? Su an- 
tigiiedad de muchos dias: sus plés la 
llevarán á peregrinar lejos, 

8 ¿Quién decretó esto sobre Tyro la 
coronada, cuyos negociantes eran prín- 
cipes, cuyos mercaderes los nobles de la 
tierra ? 
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- Y Jehova de los ejo Lito⸗ lo decretó, 
para envilecer la soberbia de toda gloria, 
y pera abatir todos los ilustres de la 
tierra. 

10 Pásate, como rio, de tu tierra á la 
hija de Tharsis; porque no tendrás ya 
mas fortaleza. 

11 Extendió su mano sobre la mar: hi- 
30 temblar los reinos. Jehova mandó 
sobre Chanaan, que sus fuerzas sean de- 
bilitadas. 

13 Y dijo: Nunca mas te alegrarás, 6! 
oprimida vírgen hija de Sidon. Levánta- 
te para pasarte á Chitim; y aun allí no 
tendrás reposo. 

13 Mira la tierra de los Chaldeos: este 
pueblo no era dates: Assur la fundó po- 
ra las naves, levantando sus fortalezas: 
minaron sus casas, pusiéronla por tierra. 

14 Aullad naves de Tharsis, porque des- 
truida es vuestra fortaleza, 

15 Y Y acontecerá en aquel día, que 

Tyro será puesta en olvido por setenta 
años, como días de un rey: despues de 
los seteuta años cantará Tyro cancion 
como de ramera. 
. 186 Toma arpa, y rodea la ciudad, ó! ra. 
mera olvidada: haz buena melodía, rei- 
tera la cancion, para que tornes en me- 
moría, 

17 Y acontecerá, que al fin de los se- 
tenta años visitará Jehova á Tyro; y tor- 
marse ha á su ganancia; y otra vez forná- 
cará con todos los reinos de la tierra so- 
bre la haz de la tierra. 

18 Mas su negociacion, y 8u ganancia, 
será santa á Jehova, no se guardará ni be 
atesorará; porque su negociacion será 
para los que estuvieren delante de Jeho- 


va, para que coman hasta hartarse, y vis- 
tan honradamente. 


CAPITULO XXIV. 

Profetízase la asolacion del pueblo Juddico, por su 
rebelion faltando al divino concierto. II. De esta 
asolacion promete que quedaria residuos con que se 
continue el reino del Mesias, los cuales darrn glo- 
— ——— III. Vuelve dd de la 

del pueblo. 


Hs" aquí que Jehova vacía la tierra, y 
la desnuda, y trastorna su haz, y 
_hace esparcir sus moradores. 

2 Y será, como el pueblo tal el sacer- 
dote; como el siervo tal su señor; como 
la criada tal su señora; tal el que eom- 
pra, como el que vende; tal el que da 
emprestado, como el que toma empres- 
tado; tal el que da á logro, como el que 
lo recibe. 


saco será saqueada; porque Jehova pro- 
aunció esta palabra. 

4 Destruyóse, cayó la tierra: enfermó, 
cayó el mundo: enfermaron los altos 
pueblos de la tierra, . 

6 Y la tierra fué mentirosa debajo de 
sus moradores; porque traspasaron las 
leyes, fklsearon el derecho, rompieron el 
pacto sempiterno. Ñ 

6 Por esta causa el olas 
del juramento consumió á la tierra, y 
sus moradores fueron asolados, por esta 
causa fueron consumidos los moradores 
de la tierra, y los hombres se apocaron. 

7 Perdióse el vino, enfermó la vid: E 
mieron todos los que eran alegres de 
Corazon. 

8 Cesó el regocijo de los panderos, act- 
bóse el estruendo de los que se huelgan, 
reposó la alegría de la arpa. 

9 No beberan vino.con cantar: la bebi- 
da será amarga á los que la bebieren. 

10 Quebrantada es la ciudad de la vani- 
dad: toda easa se ha cerrado, porque no 
entre nadie. 

11 Voces sobre el vino en las plazas: 
todo gozo se oscureció, la alegría se des- 
terró de la tierra. 

13 Quedó en la cindad soledad, y con 
asolamiento fué herida M puerta. 

13 Porque así será en medio de la tier- 
ra, en medio de los pueblos como aceitu- 
no secudido, como rebuscos, acabada la 


- vendimia, 


14 Y Estos alzarán su voz, jubilarán 
en la grandeza de Jehova, relincharán 
desde la mar, 

15 Glorificad por esto á Jehova en los 
valles: en íslas de la mar sea nombrado 
Jehova, Dios de israel. 

16 De lo postrero de la tierra salmos 
oímos: Gloria al justo. Y yo dije: ¡Mi 
sccreto á mí, mi secreto á mí, ay de mi! 
Prevaricadores han prevaricado; y con 
prevaricacion de prevaricadores han pre- 
varicado. 

17 Terror, y, sima, y lazo sobre tí, 6! 
morador de la tierra, 

18 Y acontecerá, que el que huirá de ta 
voz del terror, caerá en da sima; y el 
que saliere de en medio de la sima, setá 
preso del lazo; porque de lo alto se 
abrieron ventanas, y los fundamentos de 
la tlerra temblarán. 

19 Con qnebrantamtento es quebranta- 
da la tierra, con desmenuzamiento es 
desmenuzada la tierra, con. removimien- 


38 Vaciando será vaciada la tierra, y de.| to es removida la tierra, 
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20 Con temblor tembilará la tierra, co- 
mo un borracho; y será traspasada, co 
mo uxa choza; y su pecado se agravará 
sobre ela; y cacrá, y nunca-mas se le- 
vantará. 

21 Y acontecerá en aquel dia, que Je- 
hova vlaitará sobre el ejército sublime 
en lo alto; y sobre los reyes de la tierra 
sobre la tierra. 

22 Y serán amontonados de amontona- 
miento como encarcelados en mazmorra; 
y serán encerrados en cárcel; y serán 
visitados de multitud de dias. 

23 La luna se avergonzará, y el sol se 
confandirá, cuando Jehova de los ejér- 
citos reinare en el monte de Sion, y en 
Jerusalem, y delante de sus ancianos 
fuere glorioso. 

CAPITULO XXV. 

El profeta en persona de toda la iglesia Race gracias 
d Dies y le da gloria por haber ejecutado sus anti- 
guos juicios y amenazus en la, ruina perpdtua de la 
Jerusalem terrena y de su templo en castigo de sus 


todos los pueblos de la tierra: señalando los verda- 
deros efectos de el, y prometiendo d la iglesía la 
ruina de todos sus enemigos. 
EHOVA, Dios mio eres tú: ensalzar- 
te he, y alabaré tu nombre; porque 
has hecho maravillas; los consejos anti- 
guos, la verdad firme. 

2 Que tornaste la ciudad en monton, la 
ciudad fuerte en ruina: el elcazar de los 
extraños que no sea ciudad, ni nunca 
para siem pre ses reedificada, 

8 Por esto te dará gloria el pueblo fuer- 
te: la ciudad de naciones robustas te 
temerá. 

4 Porque fuiste fortaleza al pobre, for- 
taleza al menesteroso en su afliccion, 
amparo contra el turbion, sombra con- 
tra el calor, porque el ímpetu de los vio- 
lentos, como turbion contra jastial. 

5 Cemo el calor en lugar seco, así hn- 
millarás el orgullo de los extraños ; y eo- 
mo con calor que quema debajo de nube, 
harás marchitar el pimpollo de los ro- 
bustos. 

6 Y Y Jehova de los ejéreitos hará en 
este monte á todos los pueblos convite 
de engordados, convite de purificados, 
de gruesos tuétanos, de purificados lí- 
quidos. 

7 Y deshará en este monte la máscara 
de la cobertura con que están cubiertos 
todos los pueblos, y la cubierta que está 
extendida sobre todas las naciones, . 


BS Destruirá á la muerte para siempre;. 


y limpiará al Señor Jehova toda lágrima 
de todos los rostros; y quitará la ver 
gúenza de su pueblo de toda la tierra; 
porque Jehova lo ha dicho. 

9 Y dirá en aquel dia: He aquí, este es 
nuestro Dios, á quien esperámos, y sal 
varnos ha: este es Jehova á quien espe- 
rámos, gozarnos bemos y alegrarnos he- 
mos en su salud. 

10 Porque la mano de Jehova reposará 
en cste monte; y Mosb será trillado de- 
bajo de él, como es trillada la paja on el 
muladar. 

11 Y extenderá su mano por medio de 
— como la extiende el nadador para na- 

dar; y abatirá su soberbia con los bra- 
zos de sus manos. 

12 Y allanará la fortaleza de tus muros 
altos: humillaria ha, derribarla ha á tier- 
ra, hasta el polvo, 


CAPITULO XXVI 
Dicta el profeta una suavísima cancion d la iglesta, 
la cual cantard con el sentimiento de su gloriosa li- 
bertad, y de la destruccion total de sus enemigos : 
donde se describe. 1. El estado de la iglesia al cargo 
y en la tutela de Dios. 11. La ruiga de sus enemigos. 
117. El oficío del piadoso, esperar sin cesar. 1V. La 
suerte del impio tirano del pueblo de Dios, no ver, 
mas sentir sus castigos. V. La fortuna de la iglesia 
en el mundo combatida de perpétuas ondas. 1V. Su 
Arme consuelo en todas ellas, que ellas serán mo- 

mentáneas, y la gloria de ella eterna. 


N aquel dia cantarán este cantar en 
tierra de Juda : Fuerte ciudad tene- 
mos: salud puso por muros y antemuro. 
2 Abrid las puertas, y entrará la nacion 
justa, guardadora de verdades. 

$ Sentencia firme: Que guardarás paz, 
pez; porque en tí se han confiado, 

4 Conflad en Jehova perpétuamente; 
porque en J4m Jehova está la fortaleza 
de los siglos. 

5 Y.Porque él derribó los que moraban 
en lugar sublime: humilló la ciudad en- 
salada, bumillóla hasta la tierra, la der- 
ribó hasta el polvo. 

6 Hollarla ha pié, piés de afligido, pasos 
de menesterosos. 

7 Y Camino derecho para el justo: Tú, 
recto, pesas el camino del justo. 

8 Aun en el camino de tus juicios, ó! Je- 
hova, te esperámos: á ta nombre, y á tu 
memoria es el deseo del alma. 

9 Con mi alma te deseo en la noche; y 
entre tanto que me durare el espíritu en 
medio de mí, madrugaré á buscarte; 
porque desde que bay julclos tuyos en 
la tierra, los moradores del mundo apren- 
den justicia. 

10 Y Alcanzará — el impío, no 
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aprendará justicia: en tlerra de rectitud 
hará iniquidad, y no mirará á la mages- 
tad de Jehova, 

11 Jehova, por mucho que se levante 
tu mano, no verán: verán, y avergon- 
zarse ban con zelo del pueblo; y á tus 
enemigos fuego los consumirá. 

12 Jehova, aparejarnos has paz; porque 
tambien obraste en nosotros todas nues- 
tras obras, 

183 Jehova Dios nuestro, señores se en- 
señorearon de nosotros sin tí; mas en 
tí solamente nos acordarémos de tu 
nombre. 

14 Muertos, no vivirán: privados de la 
vida no resucitarán; porque los visl- 
taste, y destruiste, y deshiciste toda su 
memoria. 

15 Añadiste á la nacion, 6! Jehova, aña- 
diste á la nacion: hicistete glorioso : ex- 
tendlete hasta todos los términos de la 
tierra, , 

16 Jehova, en la tribulacion te visita- 
ron : derramaron oracion cuando los cas- 

te. 

17 Y Como la preñada cuando se acerca 
al parto gime, y da gritos con sus do- 
lores, así hemos sido delante de ti, 6! Je- 
hova. 

18 Concebímos, tuvimos dolores de par- 
to, parímos como viento: saludes no se 
hicieron en la tierra, ni cayeron los mo- 
radores del mundo. . 

19 Y Tus fhuertos vivirán, y junto con 
mi cuerpo resucltarán. Despertad, y can- 
tad moradores del polvo, porque tu ro- 
cío, como rocío de hortalizas ; y la tierra 
echará los muertos. 

20 Anda pues, pueblo milo, éntrate en 
tus cámaras, cierra tus puertas tras tí: 
escóndete un poquito, por un momento, 
entre tanto que pasa la ira. 

21 Porque he aquí que Jehova sale de 
su lugar, para visitar la maldad del mo- 
rador de la tierra contra él; y la tierra 
descubrirá sus sangres, y mas no encu- 
brirá sus muertos, 


CAPITULO XXVIL 


Descripcion de la verdadera iglesia por la solicita 
providencia de Dios acerca de ella y por el amor 


dad. 111 El consejo de Dios en afígiria, y el mal 
y ruina que ss le sigue cuando no es castígada. 

N aquel dia Jehova visitará con su 

espada dura, grande, y fuerte, sobre 

el leviathan, serpiente rolliza, y sobre el 

leviathan, serpiente retuerta; y matará 

al dragon que está en la mar, 
612 


2 En aquel dia, la viña de Hemer, can- 
tad de ella : 

38 Yo Jehova la guardo, cada momento 
la regaré: de noche y de dia la guardaré, 
porque el enemigo no la visite. 

4 No hay en mi enojo: ¿quién me dará 
espinas y cardos? En pelea pasara por 
ella, la encendicra juntamente. 

5 ¿O quién forzara mi fortaleza para 
hacer conmigo paz, para hacer conmigo 
paz? 

6 Y Dias vendrán, cuando Jacob echará 
raices, florecesá y echará renuevos Israel, * 
y la haz del mundo se henchirá de fruto. 

7 Y ¿Si ha sido herido, como quien le 
hirió? ¿Si ha sido muerto, como los 
que le mataron ? 

8 Con medida la castigarás en sus me- 
tidas, aun cuando soplare con su viento 
recio en día de solano. 

9 Por tanto de esta manera será pur- 
gada la iniquidad de Jacob, y este serd 
todo el fruto, apartamiento de su peca- 
do, cuando tornare todas las piedras del 
altar, como piedras de cal desmenuza- 
das; porque no se levanten los bosques, 
ni las imágenes del sol. 

10 De otra manera la ciudad fortalecida 
será asolada : la morada será desampara- 
da, y dejada como un desierto: allí se 
apacentará el becerro, allí tendrá su ma- 
jada; y acabará sus ramas, 

11 Cuando sus ramas se secaren, y serán 
quebradas, mugeres vendrán á encen- 
derla; porque aquel no es pueblo de en- 
tendimiento. Por tanto su Hacedor no 
habrá misericordia de él: ni se compa- 
decerá de él el que le formó. 

12 Y acontecerá en aquel día, que aven- 
tará Jehova desde la ribera del rio hasta 
el rio de Egypto, y vosotros, hijos de 
Israel, sereis congregados uno á uno. 

13 Acontecerá tambien en aquel dia, 
que será tañido con gran voz de trompe- 
ta; y vendrán, los que habian sido espar- 
cidos en la tierra de Assyria, y los que 
habian sido echados en tierra de Egypto, 
y adorarán á Jehova en el monte santo 
en Jerusalem. 

CAPITULO XXVII. 

La asolacion del reino de las dies tribus. IL El po- 
cado de Juda, escarnio de la palabra de Dios y de 
su ley, por el cual Dios promete reformacion por ss 
Mesias en los dóciles de su pueblo, y amenara con 
rigurosisimo castigo d los rebeldes. JIT. Porque no 
con igual juicio castiga Dins e los unos y d los otros: 


mí la afiiccion de su iglesia durard hasta destriiria 
del todo. 


j Y de la corona de soberbia, de los 
borrachos de Ephralm, y de la flor 
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caduca de la hermosura de su gloria, que 
está sobre la cabeza, del valle fértil, opri- 
midos del vino! 
. 2 He aquí que la valentia, y la fortaleza 
de Jehova viene como turbion Je granl- 
zo, y como torbellino trastornador, como 
ímpetu de recias aguas que salen de ma- 
dre, que con fuerza derriba á tierra. 

3 Con los piés será hollada la corona 
de soberbía de los borrachos de Ephraim. 

4 Y será la flor caduca de la hermosura 
de su gloria, que está sobre la cabeza del 
valle fértil, como la breva temprana, que 
viene primero que los otros frutos del vera» 
no, la cual, en viéndola el que la ve, en 
teniéndola en la mano, se la t 

5 Y En aquel dia Jehova de los ejérci- 
tos será por corona de gloria, y diadema 
de hermosura á los residuos de su pue- 
blo: 

6 Y por espíritu de juicio al que se sen- 
tare sobre la silla del juicio ; y por forta- 
leza á los que harán retraer la batalla 
hasta la puerta. 

7 Mas tamblen estos erraron con el vi- 
no, y con la sidra se entontecieron. El 
sacerdote y el profeta, erraron con la 
sidra, fueron trastornados del vino, en- 
tonteciéronse con la sidra, erraron en Ja 
vision, tropezaron en el juicio. 

8 Porque todas las mesas están llenas 
de vómito y suciedad, hasta no hader 
lugar. 

9 ¿A quién se enseñará ciencia, ó á 
quién se hará entender doctrina? ¿á los 
quítados de la leche? ¿4 los arrancados 
de los pechos ? 

10 Porque mandamiento tras manda- 
miento, mandamiento tras maudamicn- 
to: renglon tras renglon, renglon tras 
renglon: un poquito allí, otro poquito 
allí: 

11 Porque con labios tartamudos, y en 
lengua extraña hablará á este pueblo, 

13 A los cuales él dijo: Este es el repo- 
so: dad al cansado; y este es el 
refrigerio; y no quisieron oir. . 

13 Serles ha pues la palabra de Jehova : 
Mandamiento tras mandamiento, man- 
damiento tras mandamiento: renglon 
tras renglon, renglon tras renglon: un 
poquito allí, otro poquito allí, que vayan, 
y caigan por las espaldas, y se desmenu- 
cen, y se enreden, y Sean presos. 

14 Por tanto varones burladores, que 
estals enseñoreados sobre este pueblo 
que está en Jerusalem, old la palabra de 
Jehova. 


15 Porque habeis dicho: Concierto te- 
nemos hecho con la muerte, y con la se- 
pultura: hicimos acuerdo, que cuando 
pasare el turbion del azote, no llegará á 
nosotros; porque pusimos nuestra aco- 
gida en mentira, y en falsedad nos escon- 
derémos. 

16 Por tanto el Señor Jehova dice así: ' 
He aquí que yo fundo en Sion una piedra, 
pledra de fortaleza, de esquina, de pre- 
cio, de cimiento cimentado: el que cre- 
yere, no se apresure. 

17 Y ajustaré el juició á cordel, y á ni- 
vel la justicia; y granizo barrcrá la aco- 
gida en mentira, y aguas arroyarán el 
escondrijo. 

18 Y anularse ha vuestro toncierto con 
la muerte; y vuestro acuerdo con la se- 
pultura no será fimne: cuando pasare el 
turbion del azote sereis de él hollados. 

19 Luego que comenzare á pasar, él os 
arrebatará; porque de mañana de ma- 
fana pasará, de dia y de noche; y será 
que el espanto solamente haga entender 
lo oido. 

20 Porque la cama es angosta, que no 
basta; y la cubierta estrecha para re- 
coger. 

21 Porque Jehova se levantará, como 
en el monte Perazim, y como en el valle 
de Gabaon se enojará para hacer su obra, 
su extraña obra; y para hacer su opera- 
cion, su extraña operacion. 

22 Por tanto no os burleis ahora, por- 
que no se arrecien vuestros castigos ; 
porque consumacion y acabamiento so- 
bre toda la tierra he oido del Señor Je- 
hova de los ejércitos. 

23 Y Estad atentos, y oid mi voz: estad 
atentos, y oid mi dicho. 

24 ¿Arará todo el día el que ara para 
sembrar? ¿romperá, y quebrará los ter- 
rones de la tierra ? 

25 ¿Despues que hubiere igualado su 
haz, no derramará el ajenuz, sembrará el 
comino, pondrá el trigo por su órden, y 
la cebada en su señal, y la avena en su 
término ? 

26 Porque su Dios le ensefia para saber 
juzgar, y le instruye, 

27 Que el ajenuz no se trillará con tri- 
Mo, ni sobre el comino rodará rueda de 
carreta: mas con un pelo se sacude el 
ajenuz, y el comino con una vara. 

28 El pan se trilla: mas no perpétua- 
mente lo trillará, ní lo molerá con la 
rueda de su carreta, ni lo quebrantará 
con los dientes de —* trillo. 
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"99 Aun hesia esto salió de Jehova de 
los ejércitos, para hacer maravilloso el 
consejo, y engrandecer la sabiduría, 


CAPITULO XXIX. 
Pra/etízasele d Jerusalen su «destruccion d causa de 
su ceguera, obstinación y menotprecio : las amenazas 
. de Dios: queriendo todavía quedarse con el titulo 
'de pueblo de Dies retenidndole con honrar d Dios, 


1. En remedio de todo se promete la venida del 
Mesias, el cual daria sadiduria y libertad d su puedlo. 


| Y de Ariel, ciudad donde habitó 
David! Añadid un año á otro: los 
corderos cesarán. 

2 Porque pondré á Ariel en apretura, y 
será desconeolada y triste; y será á al 
como Ariel. 

3 Porque asentaró campo contra tí en 
derredor, y combatirte he con ingenios ; 
y levantaré contra fi baluartes. 

4 Entonces serás humillada: hablarás 
desde la ticrra, y tu habla saldrá del 
polvo; y será tu voz de la tierra, como 
vos de python, y tu habla murmurará 
del polvo. 

5 Mas el estrépito de tus extrangeros 
será como polvo menudo, y la multitud 
de los fuertes como tamo que pasa; y 
será repentinamente, en un momento. 

6 Dc Jehova de los ejércitos serás visi- 
tada con truenos, y con terremotos, y 
con gran ruido, con torbellino, y tem- 
pestad, y llama de fuego consumidor. 

7 Y será como sueño de vision de no- 
che la multitud de todas las naciones, 
que pelearán contra Ariel, y todos los 
que pelcarán contra ella, y sus ingenios, 
y los que la pondrán en apretura. 

8 Será pues como el que sucña que 
tleno hambre, y parece que come: mas 
cuando se despierta, su alma estd vacía; 
y como el que sueña que tiene sed, y pa- 
rece que bebe: mas cuando se despierta, 
hállase cansado, y su alma todavía sedien- 
ta; así será la multitud de todas las na- 
ciones que pelearán contra el monto de 
Sion. 

9 Entontecéos, y entonteced: cegáos, y 
cegad: emborrachúos, y no de vino: 
titubead, y no de sidra. 

10 Porque Jehova extendió sobre voso- 
tros espíritu de sucño, y cerró vuestros 
ojos: cubrió de sueño vuestros profetas, 
y vuestros principales videntes. 

1 Y cs á vosotros toda vision, como 
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palabras de Hbréo sellado, el cual si die- 
ren al que sabe leer, y le dijeren: Loed 
ahora esto; dirá: No puedo, porque es- 
tá sellado. 

12 Y si se diere el libro al que no sabe 
leer, y se le diga: Leed ahora esto; él 
dirá: No sé lcer. 

13 Y Dice pues el señor: Porque este 
pueblo de su boca se acercó, y de sus la- 
bios me honra, mas su corazon alejó de 
mí, y su temor para conmigo fué ense- 
ñado por mandamiento de hombres : 

14 Por tanto he aquí que yo volveré á 
hacer admirable este pueblo con milagro 
espantoso; porque la sabiduría de sus 
sábios se perderá, y la prudencia de sus 
prudentes se desvanecerá. 

15 Y ¡Ay de los que se esconden de Je- 
hova, encubriendo el eonsejo ! y son sus 
obras en tinieblas, y dicen: ¿Quién nus 
ve, Ó quién nos conoce? 

16 Vuestra subvorsion ciertamente se- 
rá como el barro del ollero. ¿La obra 
dirá de su hacedor: No me hizo; y cl 
vaso dirá del que le obró: No entendió ? 

17 ¿No será tornado de aquí aun po- 
quito poquito el Líbano cn Carmelo, y el 
Carmelo no será estimado por bosque ? 

18 € Y en aquel tiempo los sordos ol- 
rán las palabras del libro; y los ojos de 
los elegos verán de la oscuridad, y de las 
tinieblas, 

19 Entonces los humildes crecerán en 
alegría en Jehova; y los pobres de los 
hombres se gozarán en el Santo de Iarnel. 

20 Porque el violento será acabado, y 
el escurnecedor será consumido; y serán 
talados todos los que madrogaban á la 
inlquidad; 

21 Los que hacian pecar nl hombre cn 
palabra; los que armaban lazo al que re» 
prendía en la puerta, y torcieron lo justo 
en vanidad. 

22 Por tanto así dico Jehova á la casa 
de Jacob, el que redimió 4 Abraham : 
No será por ahora eonfuso Jacob ni sus 
faces se pararán amarillas: 

23 Porque verá sus hijos, obra de mis 
manos en modio de sí, que santificarán 
mi nombre; y santificarán al Santo de 
Jacob, y temcrán al Dios de Israel : 

24 Y los errados de espíritu aprende- 
rán inteligencia, y los murmuradores 
aprenderán doctrina, 


CAPITULO XXX, 
Amenasa Dios d su pueblo con total ruina, porque de- 
jando de sonflar en el, ponia toda su conflanra 


contra los en! Egupto, cuya amistad 


ISATAS, ó 


esa presentes Sac, Hem, per na haber que- 
estaban 


Dios de haber misericordia de su pueblo, envidadole 
tidertad de su camtividad, y singularmente su Mesias, 
gue recogerd su pueblo, les dard verdadero gozo, 
eficaz enseñamiento, repurgard la idolatría, au- 

neentaré la prosperidad y la luz en su pueblo. LIL 
. Vuelve d la promesa de la reduccion del ¡uueblo de la 

cautividad de Babylonia con singular alegría, y con 

ruina de Babylonia y de todos los enemigos del pue- 

- Mo de Dios. 

Y de los hijos que se apartan, dice 

Jehova, para hacer consejo, y no 

de mí: para cubrirse con cobertura, y 

Bo por mi Espárita, añadiendo pecádo á 
pecado! 

2 Párteneo para descender á Egypto, y 
na han preguntado mi boca: para forti- 
ficarse con la fuerza do Pharaon, y poner 
su esperanza en la sombra de gypto. 

3 Mas la fortaleza de Pharaon se os tor- 
pará en vergiienza, y el amparo en la 
sombra de Eyypto en confusion. 

4 Porque fueron sus prineipes 4 Zoan, 
y sus embajadores vinieron á Hanes. 

.5 Todos se avergonzarán con el pueblo 
que no les aprovechará, ni les ayudará, 
ni les traerá provecho: ántes les será pa- 
ra vergúenza, y aun para confusion, 

-6 Carga de las bestias del mediodia. 
Por tierra de afliccion y de angustia: 
leones y leonas en ella, basilisco y áspid 
volador : llevando sobre hombros de bes- 
tias sus riquezas, y sus tesoros sobne 
corcobas de camellos, á pueblo quo.no 
les aproveshará. 

-7 Ciertamente Egypto on vano y por 
demás dará ayuda: por tanto ya le dí 
voees; QUO ae FEposasa en Hu fnerga, 

8 Vé pues y escribe esta vision 
en una tabla delante de ellos, y escúlpela 
en libre, para que quede hasta el postrero 
dia para siempre, por todos los siglos: 

9.Que este pueblo es rebelde, hijos 
mentirosos, hijos que no quisieron oir 
la ley de Jehova: 

10 Que dicen á los que ven: No veala; y 
á los profetas: No mos profeticeis lo ree- 
to, decídnos halagos, profetizad errores : 

11 Dejad el camino, apartáos de la sén- 
da, haced apartar de nuestra presencia el 
Santo de Israel. 

12 Por tanto el Santo de Israel dice así: 
Porque desachasteís esta palabra, y con- 
flasteis en violencia y en iniquidad, y so- 
bre ella estribasteis : 

18 Por tanto este pecado os será camo 
pared abierta que so va á caer, y como 
eorcoba en muro alto, cuya caida viene 


súbita, y repentinamenta, 


14 Y quebrarle ha como quebrantar 
miento de yaso de olleros, gue sin mise- . 
ricordia le hacen pedazos: ni entre los 
pedazos se halla un tiesto para traer fue- 
go del hogar, ó para coger agua de una 
poza, 

15 Porque así dijo el Señor Jehova, cl 
Santo de Israel: En descanso, y en re- 
poso sereis salvos: en quietud, y en con- 
flanza, será vuestra fortaleza; y no qui- 
sisteis, . 

16 Mas dijisteis: No; ántes con caba- 
llos huiremos: por tanto vosotros huircis, 
Sobre ligeros cabalgarémos: por tanto 
serán maslizyeros vuestros perseguidorcs. 

17 Un millar huira á la amenaza do 
uno: á la amenaza de cinco vosotros todos 
huireis, hasta que quedeis como mástil 
en la cumbre del monte, y como bandera 
sobre cabezo. 

18 Y Por tanto Jehova os esperará para 
haber miserieordia de vosotros; y por 
tanto será ensalzado, teniendo de voso- 
tros piedad; porque Jehova es Dios de 
juicio: bienaventurados todos lps que á 
él esperan. 

19 Ciertamente pueblo morarien Sion, . 
y en Jerusalem : nunca mas llorurás: cl 
que tiene misericordia, tendrá miscri- 
cordia de ti: à h. voæ de tu clamor, en 
oyendo te responderá. 

20 Mas daros ha cl Señor pan de con- 
goja, y agua de angustia: tus enseñado- 
res,nunca mas te serán quitados, mas 
tus ojos verán tus enseñadores. 

21 Entonces tus orejas oirán á tus cs- 
paldas palabra que diga: Este es el ca- 
mino, andad por él; porque no echeís á 
la mano derecha, y porque no echeis á la 
mano izquierda. 

22 Entonces profansrás la cobertura de 
tus esculturas de plata, y la vestidura de 
tu vaciadizo de oro; y apartarlas has co- 
mo trapo manchado de menstruo; y de- 
cirles has: Sal fuera. 

23 Entonces dará lluvia á tu semientera, 
cuando sembrares la ticrra; y pan del 
fruto de la tierra; y será fértil y grueso; 
y tus ganados cn aquél tiempo sdrán 
apacentados en anchas dehesas, 

24 Tus bueyes, y tus asnos que labran 
la tierra, comerán limpio grano, el cual 
será aventado con pala y zaranda. 

25 Y habrá sobre todo monte alto, y 
sobre todo collado subido rios, corrien- 
tes de aguas, el dia de la gran matanza, 
cuando caerán las torres. 

26 Y la luz de la luna será como la luz 
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del sol, y la luz del sol siete veces mayor, 
como luz de siete dias, el día que soldará 
Jehova la quebradura de su pueblo, y 
curará la llaga de su herida, 

27 J He aquí que el nombre de Jehova 
vicne de lejos: su rostro enceudido, y 
grave de sufrir: sus labios llenos de ira, 
y su lengua como fuego que consume; 

28 Y su espíritu, como arroyo que sale 
de madre: partirá hasta el cuello, para 
zarandar las naciopes con zaranda do 
vanidad; y púner freno que haga errar 
en las mejillas de los pueblos. 

29 Vosotros tendreis cancion, como en 
noche, en la eual se celebra pascua, y ale- 
gría de corazon, como el que va con 
flauta, para venir al monte de Jehova, al 
Fuerte de Israel. 

30 Y Jehova hará oir la potencia de su 
voz;. y hará ver el descendimiento de su 
brazo con furor de. rostro, y Jlama de 
fuego consumidor, con disipacion, con 
avenida, y piedra de granizo. 

31 Porque Assur que hirió con palo, 
con la voz de Jehova será quebrantado. 

82 Y en todo mal paso habra madero 
fundado! el cual Jehova hara hincar so- 
bre él con tamboriles, y vihuelas, y con 
batallas de altura peleará contra ella, 

88 Porquo Topheth está disputada des- 
de ayer: para el rey tambien está apare- 
jada: 4 la cual ahondó y ensanchó : su 
hoguera de fuego, y mucha leña: soplo 
de Jehova, como arroyo de azufre, que 
la encienda. 


CAPITULO XXXI. 
Es el mismo argumento del capitulo precedente. 

| AY de los que descienden 4 Egypto 

por ayuda; y conflan eu caballos, 
y Ch Carros ponen su esperanza, porque 
son muchos, y en eaballeros, porque son 
valientes; y no miraron al Santo de ls- 
rael, ni buscaron á Jehova! 

2 Mas él tambien es sáblo para guiar el 
mal, ni hará mentirosas sus palabras, 
Levantarse ha pues contra la casa de los 
malignos, y contra el auxilio de los obra- 
dores de iniquidad. 

3 Y los Egypcios hombres son, no Dios ; 
y sus caballos, carne, y no espíritu: de 
manera que en extendiendo Jehova su 
mano, caerá el ayudador, y caerá el ayu- 
dado, y todos ellos desfallecerán á una. 

4 Y Porque Jehova me dijo á mí de es- 
ta manera: Como el leon, y el cachorro 
del leon, brama sobre su presa, contra el 
cual sí es allegada cuadrilla de pastores, 
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por las voces de ellos no temerá, ni se * 
acobardará por su tropel: así Jehova de 
los ejércitos descenderá á pelear por el 
monte de Sion, y por su collado. 

5 Como las aves que vuelan, así ampa- 
rará Jehova de los ejércitos á Jerusalem, 
amparando, librando, pasando, y sal- 
vando. 

8 Convertíos al que habeis profunda- 
mente rebelado, 6! hijos de Israel. 

7 Porque en aquel dia arrojará el hem- 
bre los ídolos de su plata, y los ídolos 
de su oro, que os hicieron vuestras mae- 
nos oras. 

8 Entonces cacrá cl Assur por espada, 
no de varon; y espada, no de hombre, le 
consumirá; y huirá de la presencia de la 
espada, y sus mancebos serán tributarios. 

9 Y de miedo se pasará á su fortaleza; 
y sus príncipes tendrán pavor de la ban- 
dera, dice Jehova, cuyo fuego está en 
Sion, y su horno en Jerusalem, 


CAPITULO XXXII. 

En la persona del rey Ezechias es prometida y prof+- 
tisada la venida del Mesias, su ministerio y ejactos 
para con sus pueblo acomodados d la humana miseria, 
IL. De pasada describe sinyularmente la condicion 
del avaro, el cual con la luz del evangelio verd co- 

. Es ejemplo particular de que toda khípocsre- 
sía de virtud serd descubierta. III. Vuelre d intí- 
mar la cautividad de Babilonia, despues de la cual 
se seguiria libertad, y la publicacion del evangelio 
con sus afectos, 

H* aquí que para justicia reinará rey, 

y príncipes presidirán para juicio, 

2 Y serásaquel varon como escondede- 
ro contra el viento, y cemo acogida con- 
tra el turbion, comq riberas de aguas en 
tierra de sequedad, como sombra de gran 
peñasco en tierra ealurosd 

8 No se cegarán entonces los ojos de 
los que ven, y las orejas de los que oyen 
oirán, 

4 Y el eorazon de los tontos entenderá 
para saber, y la lengua de los tartaniu- 
dos será desenvuelta para hablar clara- 
mente. 

5 Y El mezquino nunca mas será lla- 
mado liberal, ni será dicho largo el ava- 
riento. 


. 6 Porque el mezquino hablará mexquin- 


dades, y su corazon fibricará iniquidad 
para hacer la impiedad, y para hablar es- 
carnlo contra Jehova, dejando vacía el 
alma hambrienta, y quitando la bebida 
al sediento, 

7 Cierto el avaro malas medidas tene: 
6l maquina pensamientos para enredar á 
los simples con palabras cautelosas, y 
pars hablar en juicio contra el pobre, 
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8 Mas el liberal pensará liberalidades ; 
y por liberalidades enbirá. 

9 Y Mugeres resposadas, levantáos : old 
mi voz, confiadas, escuchad mi razon. 

10 Dias y años tendreis espanto, Ó! con- 
fiadas; porque la vendimia faltará, y la 
cosecha no acudirá, 

11 Tembilad, 6! reposadas, turbáos, 6! 
confiadas: despojáos, desnudáos, cenid 
los lomos, 

12 Sobre los pechos endecharán, sobre 
los campos deleitosos, sobre la vid fértil. 

13 Sobre la tierra de mi pueblo subirán 
esplnas y cardos; y aun sobre todas las 
casas de placer en la ciudad de alegría. 

1£ Porque los palacios serán desiertos, 
la multitud de di ciudad cesará: las tor- 
res y fortalezas se tornarán cuevas para 
siempre, donde huelguen asnos monté- 
ses, y ganados hagan majada: 

15 Hasta que sobre nosotros sea derra- 
mado espíritu de lo alto, y el desterto se 
torne campo labrado, y el campo labra- 
do sea estimado por bosque. 

16 Y habitará el juicio en el desierto ; 
y en el campo labrado asentará la jus- 
ticia. 

17 Y el efecto de la justicia será paz, y 
la labor de justicia, reposo, y seguridad 
para siempre. 

18 Y mil pueblo habitará en morada de 
paz, y en habitaciones de confianzas, y 
en refrigerios de reposo. 

19 Y el granizo, cuando descendlere, serd 
en los montes ; y la ciudad será asenta- 


da en lugar bajo. 
20 ¡O dichosos vosotros, los que sem- 


brals sobre todas aguas, los que meteis | 


pié de buey y de asno! 


CAPITULO XXXITL 
Habiendo de profetizar de la cautividad de Babylo- 
nia, comienza la plática por el castigo del tirano 
SJabuchodonosor, y por oracion por el pueblo cala- 
miloso, entreponiendo algunos rumbos de consuelo con 
la profecía de la bdertad. 1T. De tan horrendos 
oanstigos no habrd guien socape si no los justos, exyos 
degitimos frutos de Justícia describe, y con la oca- 
sion de la restitucion de la patria les promete que 
verda la gloriosa vista del Mesetas, y la restauracion, 
renovacion, y amplificacion de su glorioso reino. 
7 A de tí, el que aaqueas, y nunca 
fuiste saqueado: el que haces des- 
lealtad, y que nadie la hizo contra tí! 
Cuando acabares de saquear serás tu 
tambien saqueado; y cuando acabares 
do hacer deslealtad, se hará tambien con- 
tra tí. 
2 O1 Jehova, ten misericordia de no- 
sotros, á tí esperamos: tú que fuiste bra- 
zo de ellos en la mañana, sé tambien 


muestra salud en tiempo de la tribula- 
clon. 

3 Pueblos huyeron de la voz del ex- 
truendo: naciones fueron esparcidas, 
cuando tú te Jevantabas contra ellas. 

4 Vuestra presa será cogida cono cuan- 
do cogen pulgon: como cuando van á la 
langosta que anda en algun lugar. 

5 Jehova será ensalzado, el eual mora 
en las alturas; porgue hinchió á Sion de 
juicio y de justicia. 

6 Y habrá firmeza de tus tiempos: for- 
taleza, saludes, sabiduría, y ciencia: el 
temor de Jehova será su tesoro, 

7 He squí que sus embejadores darán 
voces á fuera: los mensageros de paz 
lMorarán amargamente, 

8 Las calzadas serán deshechas, los ca- 
minantes cesarán: anuló la alianza, 
aborreció las ciudades, tuvo los hom- 
bres en nada, 

9 Enlutóse, enfermó la tierra: el Líba- 
no se avergonzó, y fué cortado: Saron 
fué tornado como desierto: Basan, y 
Carmelo fueron sacudidos. 

10 Ahora me levantaré, dice Jehova: 
ahora seré ensalzado, ahora seré engran- 
decido. 

11 Coneebisteis hojarascas, paríireis aris- 
tas: el soplo de vuestro fuego os consu- 
mirá. 

12 Y los pueblos serán cal quemada: 
espinas cortadas, serán qnemadas con 
fuego. 

13 Oid los que estais lejos, lo que he 
hecho: conoced los cercanos mi poten- 
cía. 

14 Los: pecadores se asombraron en 
Sion, espanto comprendió á los hipócri- 
tas. ¿Quién de nosotros morará con el 
fuego consumidor? ¿Quién de nosotros 
habitará con las llamas eternas ? 

15-El que camina en justicias, el que 
habla rectitud, el que aborrece la ganan- 
cía de violencias, el que sacude sus ma- 
nos de recibir cohecho, el que tapa su 
oreja por no oir sangres, el que cierra 
sus ojos por no ver cosa mala : 

16 Este habitará en las alturas: forta- 
lezas de rocas serán su -lugar de acogl- 
miento: d este se dará su pan, y sus aguas 
során ciertas. 

17 Tus ojos verán al rey en su hermo- 
sura: verán la tierra que está lejos. 

i8 Tu corazon imaginará el espanto. 
¿Qué es del escribano? ¿Qué es del 
pesador? ¿Qué es del que pone en lista 
las casas mas — 
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19 No verás aquel pueblo 
pueblo de lengua oscura de entender, de 
lengua tartamuda que no le compren- 
das, 

20 Verás á Sion ciudad de nuestras so- 
lemnidades : tus ojos verán 4 Jerusalem 
morada de quietud, tienda que no será 
desarmada: ni sue estacas serán arran- 
cadas, ni ninguna de sus cuerdas será 
rompida, 

21 Porque ciertamente alli será fuerte 
á nosotros Jehova, lugar de riberas, de 
arroyos muy anchos: por el cual no an- 
dará galera, y por el cual no pasará gran- 
de navío. . 

22 Porque Jehova será nuestro juez, 
Jchova nuestro dador de leyes, Jehova 
será nuestro rey: el mismo nos salyará. 

23 Tus cuerdas se aflojáron: no añir- 
maron su mástil, ni entesaron la vela: 
repartióse presa de muchos despojos: 
hasta los cojos arrebataron presa. 

24 No dirá el morador: Estoy enfer- 
mo: el pneblo que morare en ella será 
absuelto de pecado. 


CAPITULO XXXIV. 
Profetiza el castigo de Dios sobre los Idumeos y la 
destruccion de su tierra, para lo cual llama d todas 
ai d espectdculo de justicia para que 


NAcioNes, allegáos á oir; y escu- 
chad, pueblos. Oiga la tierra, y lo 
que la binche; el mundo, y todo lo que 
produce, 

2 Porque Jehova está airado sobre to- 
das las naciones, y enojado sobre todo 
el ejército de ellas: destruirlas ha, y en- 
tregarlas ha al matadero. . 

8 Y loa muertos de ellas serán echados 
por ahí, y de eu cuerpos muertos se le- 
vantará hedor; y los montes se desleirán 
por la multitud de su sangre, 

4 Y todo el ejército de los cielos se 
corromperá, y plegarse han los cielos 
como un libro; y todo su ejército cacrá, 
como se cae la hoja de la parra, y como 
se cas la de la higuera, 

5 Porque en los cielos se embriagará 
mi espada: he aquí que descenderá sobre 
Edom en juicio, y sobre el pueblo de mi 
anathema. 

6 Llena está de sangre la espada de Je£- 
hova, engrasada está de grosura de san- 
gre de corderos y de cabritos, de grosu- 
ra de riñones de carneros; porque Je- 
hova tiene sacrificio en Bosra, y grande 
matanza en tierra de Edom, 

7 Y con ellos — unicornios, 
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y toros con becerros; iaa se em-. 


borrachará de sangre, y su polvo se en- 
grasará de grosura. 

8 Porque será dia de venganza de Jeho- 
va: año de pagamientos en el pleito de 
Sion. 

9 Y sus arroyos se tornarán cn pez, y 
su polvo en azufre, y su tierra en pes ar- 
diente. 

10 No se apagará de noche ni de dia, 
perpétuamente subirá su humo: de ge- 
neracion en generacion será asolada, pa- 
ra siempre nadie pasará por ella, 

11 Y tomarla han en posesion el peli- 
cano y el mochuelo, la lechuza y el cuer- 
vo morarán en ella; y extenderse ha 
sobre ella cordel de nada, y niveles de 
vanidad. * 

12 Llamarán á sus príncipes, principes 
sin reino: y todos sus grandes serán nada. 

13 En sus alcázares crecerán espinas y 
hortigas, y cardos en sus fortalezas; y 
serán morada de dragones, y patio para 
los pollos de los avestruces. 

14 Y las bestias montéses se encontra- 
rán con los gatos cervales, y el fiuno 
gritará á su compañero: lamia tambien 
tendrá allí asiento, y hallará reposo pa- 
ra sí, 

15 Allí anidará el cuquillo, conservará 
sus huevos, y sacará sua pollos, y juntar- 
los ha debajo de sus alas, Tambien se 
juntarán allí buitres, cada uno con su 
compañícra, 

16 Preguntad de lo que está escrito en el 
libro de Jchova, y leed, el faltó alguno 
de ellos; ninguno faltó con su compoe- 
fiera; porque su boca mandó, y su mis- 
mo Espíritu las congregó. - 

17 Y él les echó las suertes, y su mano 
les repartió con cordels por tanto para 
siempre la tendrán por heredad, de ge- 
neracion en generacion morarán allí, 


CAPITULO XXXV. 

Debajo de la figura de la reduecion del puebla de Da- 
- iylenia pruístiza de la venida del Mesias paro goso 
perpetuo de los suyos: de la prosperidad de la igle- 
sia: de los efectos y señales maraviledas con quee 
probaria ser dl el verdadero Mesias prometido de 
Dios, y esperado del mundo, 


LEGRARSE han el desierto y la so- 
ledad: el yermo se gozará, y flore- 
cerá como lirio. 

2 Floreciendo florecerá, y tambien con 
gozo se alegrará, y cantará; honra del 
Líbano le será dada, hermosura de Car- 
melo, y de Saron. Ellos verán la gloria 
de Jehova, la hermosura del Dios nnes- 
tro, 
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B Contfortad á las menos cansadás : es- 
forzad les rodíllas que titubean. 

4 Decid á los medrosos de corazon: 
Confortáos, no temals: he aquí que 
vuestro Dios viene con venganza, con 
pago, el mismo Dios vendrá, y os sal- 
vará, 

5 Entonces los ojos de los ciegos serán 
abiertos, y las orejas de los sordos se 
abrirán. 

6 Entonces el cojo saltará como «un 
ciervo, y la lengua del mudo cantará; 
porque aguas serán cavadas en el desier- 
to, y arroyos en la soledad. 

7 El lugar seco será fMrnado en estan- 
que, y el sectadel en manaderos de aguas : 
en la habitacion de dragones, en su ca- 
ma, serd lugar de cañas y de juncos. 

8 Y habrá allí calzada y camino, y lla- 
marse ha, Camino de santidad : no pasa- 
rá por el hombre inmundo; y habrá para 
ellos en él quien vaya camino, de tal ma- 
nera que los insensatos no yerren. 

9 No habrá allí leon, ni bestia fiera su- 
birá por él, ni se ballará ahí: para qué 
caminen los redimidos. 

10 Y los redimidos de Jehova volverán, 
y vendrán á Slon con alegrín; y gozo 
perpétuo será sobre sus cabezas; y re- 
tendrán al gozo y á la alegría, y huirá 
tristeza y gemido. 

CAPITULO XXXVI 

Senacherib menarca de Assyria envía carpo sobre 

Jerusalem debajo de la conducta de Rabeacee su ca- 


pitan, el cual con amenazas y con blas/emias contra 


el Dios vivo, procura persuadir al pueblo que se den 
á su Señor. 


CUNTECIÓ en el año catorce del 

roy Ezxeehias, que Senacherib, rey 

de Assyria, subió eontra todas las cin- 
dades fuertes de Juda, y las tomó. 

2 Y el rey de Assyria envió á Rabsaces 
con grande ejército desde Lachis á Jeru- 
salem al rey Ezechias. Y asentó el cam- 
po á los caños de la pesquera de arriba, 
en el camino de la heredad del batanero, 

8 Y salió á él Eliacim, hijo de Helcias, 
mayordomo, y Sobna escriba, y Joah, hi- 
jo de Assph, caneiller. 

4 A los cuales dijo Rabsaces: Ahora 
pues direis 4 Ezechilas; El gran rex, el 
rey de Assyria, dice así: ¿Qué conta 
es esta en que confias ? 

5 Yo dije ciertamente, Palavras de la- 
bios, consejo, y fortaleza es menester po- 
ra la guerra Ahora pues, ¿en qué con- 
filas, que te rebelas contra mí ? 

6 He aquí que confias sobre este bor- 
don de caña fragil, sobre Egypto: sobre 


ereual sl algirien se recostare, entrarséle 
ha por la mano, y horadársela ha. Tal es 
Pharaon, rey de Egypto, para con todos 
los que en él confian. 

7 Y si me dijeres: En Jehova nuestro 
Dios confiamos: ¿No es este aquel cuyos 
excelsos y altares hiso quitar Ezechias; 
y dijo á Juda y á Jerusalem: Delante 
de coste altar adoraréis ? 

8 Ahora pues yo te ruego que des re- 
henes'al rcy-de Aspyría mi señor; y yo 
te daré dos mil caballos, si pudieres tú 
dar caballeros que cabalguen sobre ellos. 

9 ¿Cómo pues harás volver el rostro de 
un capitan de los mas pequeños stervos 
de mi señor, aunque estés confiado cn 
Egypto por sus carros y hombres de á 
caballo ? ; 

10 ¿Y por ventura vine yo ahora á esta 
tierra para destruirla sin Jehova? Jeho- 
va me dijo: Sube á esta tterra para des- 
truirla, 

11 Y dijo Eliacim, y Sobna, y-Joah á 
Rabsaces: Rogámoete que hables á tus 
siervos cn lengua de Syria, porque noso- 
tros la entendemos; y no hables con no- 
sotros en lengua Judáica, oyéndolo el 
pueblo que está sobre el muro, 

12 Y dijo Rabsaces: ¿Envióme mi se- 
ñorátí y á tu señor, á que dijese estas 
palabras, ó á los hombres que están so- 
bre el muro, para comer su egtiéreol, y 
beber su orina con vosotros ? 

13 Y paróse Rabsaces, y pritó á grande 
voz en lengua Judíica, diciendo: Oid las 
palabras del gran rey, el rey de Asayria. 

14 El rey dice así: No os engañe Eze- 
chias; porque no os podrá librar, 

15 Ni os haga Ezechias confiar en Joe- 
hova, diciendo: Ciertamente Jehova nos 
librará: mo será entregada esta cindad 
co la mano del rey de Assyria. 

16 No escueheis á Ezechias; porque el 
rey de Assyria dice así: Haced conmigo 
bendieion, y salid d mí, y coma eada uno 
de su viña, y cada uno de su higuera, y 
beba cada uno las aguas de su pozo; 

17 Hasta que yo venga, y traspasaros 
he á runa tierra como la vucetra, tierra 
de grano y de vino, tierra de pan y do 
viñas, 

18 Mirad no os engañe Ezechias, di- 
ciendo: Jehova nos librorá: ¿JIAbraron 
los dioses de las naciones de la mano del 
rey de Assyria cada uno á su tierra ? 

19 ¿Dónde está el dios de Emath, y de 
Arpbad? ¿Dónde está el dios de Sephar- 
vaim? ¿Libráron — 
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20 ¿Qué dios hay entre todos los dioses 
de estas tierras, que haya librado su tier- 
ra de mi mano, para que libre Jehova á 
Jerusalem de mi mano ? 

21 Calláron, y no le respondieron pala- 
bra, porque el rey se lo habia mandado 
así, diciendo: No le respondais. 

22 Vinieron pues Eliacim, bijo de Hel- 
clas, mayordomo, y Sobna escriba, y 
Joah, hijo de Asaph, canciller, á Eze- 
chias, rotos sus vestidos, y contáronile 
las palabras de Rabsaces. 


CAPITULO XXXVII 
El profeta Lajas consuela y esfuerza al rey Exechias 
de parte de Dios contra las amenazas y blayemias 
de Rabeaces, IT. Senacherlh envia de nuevo d ame- 
nazar d Ezxechias por cartas llenas de blarfemias 
contra Dios. IIT.Las cuales el abre delante de Dios, 
y le ora que defienda su honra. IV. Dion amenaza 
gravemente por el profeta al Llag/emo Senacherih y 
consuela al rey Ezechias y d su pueblo. V. En eje- 
cucion de las amenazas de Dios su dngel mata en el 
campo de Senacherú) 185,000 hombres en una noche ; 
a A AA 


ACONTECIÓ pues que el rey Eze- 
chias, oido esto, rompió sus vesti- 
dos, y cublerto de saco vino á la casa de 
Jehova. - 

2 Y envió á Ellacim mayordomo, y á 
Sobna escriba, y á los ancianos de los 
sacerdotes cubiertos de sacos á Isaias 
profeta, hijo de Amos. 

3 Los cuales le dijeron: Ezechias dice 
así: Dia de angustia, de reprension, y 
de blasfemia es este día; porque los hi- 
jos han llegado hasta la rotura, y no hay 
fuerza en la que pare, * 

4 Quizá oirá Jehova tu Dios las pala- 
bras de Rabsaces, al cual envió el rey 
de Assyria su señor á Dlasfemar al Dios 
vivo, y á reprender con las palabras que 
oyó Jehova tu Dios: alza pues oracion 
tú por los restos que han aun quedado. 

5 Vinieron pues los siervos de Ezechias 
á Isalas 
6 Y díjoles Isalas: Direls así 4 vuestro 
señor: Jehova dice así: No temas por 
las palabras que has oído, con las cuales 
me han blasfemado los siervos del rey 
de Assyria. 

7 He aquí que yo doy en él un espíritu, 
y olrá un rumor, y volverse ha á su tler- 
rn; y yo haré que en su tierra caiga á 
cuch!IM. 

8 Vuelto pues Rabsaces halló al rey de 
Assyrla, que batia á Lobna; porque ya 
— oido que se habia spartado de La- 
chis., 

9 Y Mas oyendo — de kThirhaka, rey 


de Ethiopia: He aquí que ha salido pa- 
ra hacerte guerra: en oyéndolo, envió 
mensageros á Ezechias, didiendo: 

10 Direis así á Ezechias, rey de Juda: 
No te engañe tu Dios, en quien tú con- 
fias, diciendo: Jerusalem no será entre- 
gada eú mano del rey de Assyria. 

11 He aquí que tu oiste lo que hície- 
ron los reyes de Assyria á todas las tier- 
ras, como las destruyeron: ¿escaparte 
has tú? 

12 ¿Libraron los dioses de las naciones 
á los que destruyeron mis antepasados, 
á Gozan, y Haran, Rezeph, y á los bijos 
de Eden, que móraban en Thelasar ? 

13 ¿Dónde está el rey de Hamath, y el 
rey de Arphad, cl rey de la: ciudad de 
Sepharvaim, de Henah, y de Hivah ? 

14 Y Y tomó Ezechins las cartas de las 
manos de los mensageros, y leyólas, y 
subió á la casa de Jehova, y extendilolas 
delante de Jehova. 

15 Entonces Ezechias oró á Jehova, di- 
clendo: 

16 Jehova de los ejércitos, Dios de Is- 
rael, que moras entre los querubines, tú 
eres Dios solo sobre todos los reinos de 
la tlerra: tú hiciste los cíclos, y la tierra, 

17 Inclina, 6! Jehova, tu oreja, y oye: 
abre, 6! Jehova, tus ojos, y mira, y oye 
todas las palabras de Senacherib, el cual 
envió á blasfemar al Dios viviente. 

18 Ciertamente, 6! Jehova, los reyes de 
Assyria destruyeron todas las tierras, y 
SUS COMAFCAS ; 

19 Y á los dioses de ellos pusieron en 
fuego; porque no erán dioses, mas obra 
de inanos de hombre, madero-y pledta ; 
por eso los deshicieron. 

20 Ahora pues, Jehova Dios nuestro, 
lMíbranos de su mano, para que todos los 
reinos de la tierra conozcan, que tú, 6! 
Jehova, eres solo. 

21 Y Entonces Isalas, hijo de Amos, en- 
vió á decir 4 Ezechias: Jehova Dios de 
Israel dice así: Acerca de lo que me ro- 
gaste de Senacherib, rey de Assyria; 

22 Esto es lo que Jehova habló de él: 
¿Háte menospreciado? ¿ha hecho es- 
carpio de tí, 6! vírgen hija de Sion ? ¿me- 
neó su cabeza á tus espaldas, 6! hija de 
Jerusalem ? 

23 ¿A quién injuriaste, y 4 quién blasfe- 
mastc? ¿Contra quién alzaste tu voz, y 
nizaste tus ojos en alto? Contra el alto 
Santo de Israel. 

24 Por mano de tus siervos denostaste 
al Señor, y dijiste: Yo con, la, multitud 
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de mis carros subiré á las alturas de los 
montes, á las cuestas del Libano: corta- 
ré sus altos cedros, sus hayas escogidas : 
despues vendré á lo alto de su fn, al 
monte de su Carmelo. 

25 Yo cavé, y bebí las aguas: con las 
pisadas de mis piés secarú todos los rios 
de municion. 

28 ¿No has oido decir, que yo la hice 
de luengo tiempo, que yo la formé de 
dias antiguos? Ahora la he hecho venir, 
y será para destruccion de ciudades fuer- 
tes en montones de asolamiento. 

27 Y sus moradores, cortos de manos, 
quebrantados, y avergonzados: serán 

del campo, y hortaliza verde: 
yerba de los tejados, que ántes de ma- 
dura se seca. 

28 Tu estada, tu salida, y tu entrada, he 
entendido; y tu furor contra mí. 

29 Porque te airaste contra mi, y tu es- 
truendo ha subido á mis orejas: pondré 
pues mi anzuelo en tu nariz, y mi freno 
en tus labios, y hacerte he tornar por el 
camino por donde veniste. * 

30 Y esto te será por señal: Comerás 
este año lo que ES de suyo; y elaño se- 
gundo tambien lo que nace de suyo; y el 
año tercero hem bear y segaréis, y 
plantaréis viñas, y comeréis el fruto de 
ellos. 

81 Y lo que hubiere escapado de la casa 
de Juda, tornará á echar raiz abajo, y ha- 
rá fruto arriba, — : 

82 Porque de Jerusalem saldrán resl- 
duos, y del monte de Sion escapada. El 
gelo de Jehova de los ejércitos hará esto. 

$83 Por tanto así dice Jehova acerca del 
rey de Assyria: No entrará en está ciu- 
dad, ni echará saeta en ella: no vendrá 
delante de ella escudo, ni será echado 
sobre ella baluarte, 

34 Por el camino que vino, se tornará, 
y no entrará en esta ciudad, dice Jehova. 

35 Y yo ampararé á está ciudad para 
salvarla por amor de mí, y por amor de 
David mi siervo. 


36 Y Y salió el ángel de Jehova, y hi- 


rió ciento y ochenta y cinco mil en el 
campo de los Assyrios; y cuando se le- 
vantaron por la mañana, he aquí que to- 
do era cuerpos de muertos. 

$7 Entonces Senacherib rey de Assyria 
partiéndose se fué, y se tornó; y hizo su 
mofada en Ninive, 

88 Y acaeció, que estando orando en el 
templo de Nisroch su dios, Adramelech 
y Sarezer sus hijos le hirieron á cuchillo, 


y huyeron á la tierra de Armenia; y rel- 
nó en su lugar Esar-haddon su hijo. 


E* aquellos dias Ezechias cayó enfer- 
mo para morir, y vino á él Isaias 
profeta, hijo de Amos, y díjole: Jehova 
dice así: Ordena de tu casa, porque tú 
morirás, y no vivirás. 

2 Entonces Ezechias volvió su rostro á 
la pared, y hizo oracion á Jehova, 

8 Y dijo: O! Jehova, ruégote que te 
acuerdes ahora que he andado delante de 
tí en verdad, y en corazon perfecto, y 
que he hecho lo que ha sido agradable 
delante de tus ojos. Y lloró Ezechias 
con gran lloro. 

4 Y fué palabra de Jehova á Isaias, di- 
ciendo: 

5 Vé, y dí á Ezechias: Jehova Dios de 
David tu padre dice así: Tu oracion hc 
oido, y tus lagrimas he visto: he aquí 
que yo añado á tus dias quince años. 

6 Y de mano del rey de Assyria te li- 
braré, y á esta ciudad; y á esta ciudad 
am 

7 Y esto te será señal de parte de Jeho- 
va, que Jehova hará esto que ha dieho.- 

8 He aquí que yo vuelvo atrás la som- 
bra de los grados, que ha descendido en 
el reloj de Achaz por el sol, diez gra- 
dos. Y el sol fué tornado diez grados 
atrás, por los cuales había ya descendido. 

9 Y Escritura de Ezechias, rey de Juda, 
de cuando enfermó, y sanó de su enfer- 
medad: 

10 Yo dije en el cortamiento de mis 
dias: iré á las puertas de la sepultura : 
privado soy del resto de mis años. 

11 Dije: No veré á Jemova, á JEHOVA 
en la tierra de los que viven: ya no veré 
mas hombre con los moradores del 
mundo. 

12 Mi morada ha sido movida, y tras- 
pesada do mi, como tienda de pastor. 
Corté ml vida como el tejedor: cortarme 
ha con la enfermedad : entre el día y la 
noche me consumirás, 

13 Contaba hasta la mañana. Como un 
leon molió todos mis huesos: de la ma- 
fñana á la noche me acabarás. 

14 Como la grulla, y como la golondri- 
na me quejaba: se como la: paloma : 
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alzaba en alto mis ojos: Jehova, violen- 
cia padezco, confórtame. j 

15 ¿Qué diré? El que me lo dijo, él 
mismo lo hizo. Andaré temblando con 
amargura de mi alma todos los dias de 
mi vida. 

16 Señor, aun á todos los que vivirán 
sobre ellos, asuncióre la vida do mi espí- 
ritu en ellos; y como me hiciste dormir, 
y despues me has dado vida. 

17 He aquí, amargura amarga para mí 
cn la paz: mas á tí plugo librar mi vida 
del hoyo de corrupcion; porque echaste 
tras tus espaldas todos mis pecados. 

18 Porque el sepulcro no te glorificará, 
ní la muerte te alabará: ni los que des- 
cienden en el hoyo esperarán tu verdad, 

19 El que vive, el que vive, este te glo- 
rificará, como yo hoy. El padre hará á 
los bijos notoria tu verdad. - 


20 Jchova para salvarme: por tanto 


cantarémos nuestros salmos en la casa 
de Jehova todos los dias de muestra vida. 
21 Dijo pues Isaias: Tomen masa de 
higos, y pónganla en la llaga, y sanará. 
22 Y Ezechiás habla dicho: ¿Qué señal 
será que tengo de subir á la casa de Je- 
hova? 


CAPITULO XXXIX. 
Ezechias muestra con ostentacion todos sus tesoros y 
grandeza d los embajadores del rey de 
11. Por lo cual es agriamente reprendido del projela, 
y argenazado con la cautividad y calamidades del 
reino que despues vinieron por los Babylonios; y el 
admite la sentencia de Dios. 
E N aquel tiempo Merodacb-baladan, 
hijo de Baladan, rey de Bubylonia, 


envió cartas y presentes á Ezechias; 


porque habia oido que habla estado en- 


fermo, y que habia convalecido. 

2 Y holgóse con ellos Ezechias, y ense- 
fiáles la casa de sd tesoro, plata, y oro, 
y especlierías, y ungilentos preciosos, y 
toda su casa de armas, y todo lo que se 
pudo hallar en sus tesoros: no hubo co- 
sa en eu casa, y en todo su señorío, que 
Erechlas no les mostrase. 

8 Y Entonces Isalas profeta vino al rey 
Ezechias, y díjole: ¿Qué dicen estos 
hombres, y de dónde han venido á ti? 
Y Ezochias respondió : De tierra muy le- 
jos han venido á mí, de Babylonta. 

4 Dijo entonces: ¿Qué han visto en tu 
casa? Y dijo Ezechias: Todo lo que 
hay en mi casa han visto, y ninguna cosa 
hay en mis tesoros que no les haya mos- 
trado. 

5 Entonces Isalas dijo á Exechiss: Oye 
palabra de Jehova de los ejércitos : 

ER 


6 He aquí que vienen dias en quetodo 
lo que hay en tu casa será Nevado á Ba- 
byionia, y todo lo que tus padres han 
guardado hasta hoy: ninguna cosa que- 
dará, dice Jehova, 

7 De tus hijos, que hubleren salido de 
tí, y que engendraste, tomarán, y serán 
eunucos en el palacio del rey de Bebylo- 
nia, 

8 Y dijo Ezechtas á Isatas: La palabra 
de Jehova que hablaste es buena. Y di 
jo: Aldo menos haya paz y verdad en mis 
dias, 

CAPITULO XL. 
ni api O 
de Babylonía, es profetizada y prometida la 

, del Mesias pride 2d — 

IT. Los efectos del evangelio, mostrar la vanidad de 
la carne, y dar la verdadera suntidad y felicidad 
en Cristo, cupo ministerio describe por la semaojenza 
de un piadoso y diligente pastor. 1fI. Mostrar lg 
grandeza, sabiduria, potencia, y bondad de Dios, y 
aq/rentar y extirpar la idolatría. 


ONSOLAD, consolad á mi pueblo, 
dice vuestro Dios. 

2 Hablad segun el corazon de Jerusa- 
lem: decídle á voces que su tiempo es ya 
cumplido: que su pecado es perdonado : 
que doble ha recibido dy la mano de Je- 
hova por todos sus 08. 

3 Voz que clama en el desierto: Barred 
camino á Jehova, enderezad calmada en 
la soledad á nuestro Dios. 

4 Todo valle sea alzado, y todo monte 
y eollado se abaje, y lo torcido se ende- 
rece, y lo áspero se allanc. 

5 Y la gloria de Jehova se manifestará; 
y toda carne juntamente verá que la bo- 
ca de Jehova habló. 

6 Y Voz que decia; Dá voces. Y go 
respondí : ¿Qué tengo de decir á voces? 
Toda carne yerbe; y toda su gloria como 
flor del campo. 

7 La yerba se seca, y la flor se cae; por 
que el viento de Jehova sopló en ella, 
Ciertamente yerba es el pueblo. 

8 Sécase la yerba, cáese la flor: mas la 
palabra del Dios nuestro permanece pe- 
ra slempre. 

9 Súbete sobre un monte alto, anuncia- 
dora de Sion: levanta fucrtemente tu 
voz, anunciadora de Jerusalem: levanta, 
no temas, Diá las ciudades de Juda: 
Ved aquí el Dios vuestro. 

10 He aquí que el Señor Jehova ven- 
drá con fortaleza, y su brazo se engefo- 
reará. He aquí que su salario viene con 
él, y su obra delante de su rostro. 

11 Como pastor apacentará eun rebaño: 
en su brazo cogerá los 'corderos, y en su 
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sobaco los llevará: pastoreará euevemente 27 ¿Por qué dieses Jacob, y hablas le- 


las paridas. 

12 4 ¿Quién midió las aguas eon su pu- 
ño; y aderezó los cielos con su palmo; 
y con tres dedos apañó el polvo de la 
tierra; y pesó los montes con belanzs ; 

y los collados con peso ? 
j ¿Quién enseñó al Espíritu de Jeho- 
va, ú le aconsejó enseñándole? 

14 ¿A quién demandó consejo para ser 
avisado? ¿Quién le enseñó el camino 
del juicio, ó le enseñó ciencia, ó le mos- 
tró la carrera de prudencia? 

15 He aquí que tas naciones son ¿stima- 
das como la gota de un acetre; y cómo 
el orin del peso: he aquí que hace desa- 
parecer las islas como un polvo. 

ES Ni todo el Líbano bastará para el ſue- 
go, ni todos sus animales para sacrificio. 

17 Como nada son todas las naciones 
delante de él; y en su comparacion se- 
rán estimadas en menos que nada, y que 
lo que no 68, 

18 ¿A qué pues haréis semejante á Dios, 
6 qué imágen le compondréis ? 

19 Ki artífice apareja la imágen de ta- 
Ma: el platero la extiende el oro, y el 
platcro le funde cadenas de plata. 

20 El pobre escoge para ofrecerle ma- 
dera que no se corrompa: búscase un 
maestro sábio, que le haga una imágen 
de talla de manera que no se mueva, 

21 ¿No sabeis? ¿No habeis oido? 
¿Nunca os lo han dicho desde el princi- 
pio? ¿No habeis sido enseñados desde 
que la tierra se fundó ? 

22 El está asentado sobre el globo de 
la tierra, cuyos moradores le son como 
langostas: él extiende los cielos como 
una cortina, tiéndelos como una tienda 
para morar. 

23 El torna en nada los poderosos; y á 
los que goblernan la tierra, hace como 
que no hubieran sido. 

21 Como si nunca fueran plantados, co- 
mo ei nunca fueran sembrados, como sl 
nunca su tronco hubicra tenido ralz en 
la tierra; y aun soplando en ellos se se- 
can, y el torbellino los lleva como hoja- 
rascas. 

25 ¿Y A qué me hareis semejaute para 
que sea semejante, dice el Banto? 

26 Levantad en alto vuestros ojos, y 
mirad quien creó estas cosas: él saca 
por cuenta su ejército: á todas llama 
por sus nombres: ninguna faltará por 
la muktitud de sus fuerzas, y por la * 
taleza de la fuerza, 


rael: Mi camino es escondido de Jehova, 
y de mi Dios pasó mi juicio ? 

28 ¿No has sabido? ¿No has oido, que 
el Dios del siglo es Jehova, el cual creó 
los términos de la tierra? No se trabe- 
ja, ni se fatiga con cansancio; y su en- 
tendimiento no hay quien lo alcance. 

29 El da esfuerzo el cansado, y multl- 
plica las fuerzas al que no tiene ningu- 


Das. 

30 Los mancebos se fatigan, y se can- 
san: Jos mozos cayendo caen : 

31 Mas los que esperan á Jehova ten- 
drán nuevas fuerzas, lovantarán las alas 
como águilas, correrán y no se cansarán, 
caminarán y no se fatigarán, 


CAPITULO XLI 

Redarguye Dios y convence de vanidad d la idolatria, 
probando por el establecimiento de su iglesia, y por da 
obra de la creacion, y por la profecia cierta de las 
cosgs por venir, que ha puesto en su pueblo, y por la 
singular providencia que de el tiene, ser el el verda- 
dero Dios, y los idtolos vanidad, por que vada de esto 
tienen y en materia son madera, d metal, be. y en 
Sorma, hechuras de los mismos que los adoran, y en 
relacion, para vanidad, confusion y veryilenza de 
los que los honran. 


JE9cUcHADaE islas, y esfuércense 
los pueblos: alléguense, y enton- 
ces hablen: estemos juntamente á jul- 
clo. 

2 ¿Quién despertó del oriente la justi- 
cia, y le Mlamó para que le siguiese? en- 
tregó delante de él naciones, y hírole en- 
señorear de reyes: como polvo los entre- 
gó á su espada, y como hojarascas arre- 
batadas á su arco. 

8 Siguiólos; pasó en paz por camino 

por donde sus piés wunca habian en- 
trado. 
A ¿Quién obró, y hizo? ¿Quién llama 
las generaciones desde el principio? Yo 
Jehova primero, y yo mísmo con los 
postreros. 

5 Las islas vieron, y tuvieron temor: 
los términos de ha tierra se espantaron : 
congregáronse, y vinieron. 

6 Cada cual ayudó á su cercano, y dijo 
á su hermano: Esfuérzate. 

7 El carpintero animó al platero, y el 
que alisa con martillo al que batía en el 
yunque, dicierftdo: Buena es la solda- 
dura. Y afirmólo con clavos, porque no 
se moviese. 

8 Mas tá Israel, siervo mio, Jacob á 
quien yo escogí, vimiente de Abrabam 
mi amigo. 

9 Porque te cehó mano de los extremos 
de la tierra, y. de — prineipeles te Na· 
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mé, y te dije: "Mi biervo serás tú; te es- 
cogí, y no te deseché. 

10 No temas, que yo soy contigo: no 
desmayes, que yo soy tu Dios: que te 
esfuerzo: siempre te ayudaré, siempre 
te sustentaré con la diestra de mi justi- 
cia, 

11 He aquí que todos los que se eno- 
jan contra ti, se avergonzarán, y serán 
confusos: serán como nada: los que 
contigo contendieren, perecerán. 

12 Mirarás por ellos, y no los hallarás * 
los que tienen contienda contigo, serán 
como nada; y los que contigo tienen 
pendencia, como cosa que no es. 

13 Porque yo Jehova soy tu Dios, que 
te trava detu mano derecha, y te dice : 
No temas, yo te ayudé. 

14 No temas gusano de Jacob, apoca- 
dos de Israel; yo te socorrí, dice Jehova, 
y tu Redentor el Santo de Israel. 

15 He aquí que yo te he puesto por 
trillo, trillo nuevo, lleno de dientes: 
trillarás montes, y molerlos has; y co- 
llados tornarás en tamo. 

16 Aventarlos has, y el viento los lle- 
vará, y el torbellino los ezparcirá. Tu, 
empero, exultarás en Jehova: en el San- 
to de Israel te glorificarás, 

17 Los afligidos y menesterosos buscan 
las aguas, que no Ray: su lengua se secó 
de sed: yo Jehova los oiré: yo el Dios 
de Hrael no los desamperaré, 

18 En los cabezos altos abriré rios, y 
fuentes en mitad de los llanos: tornaré 
el deslerto en estanques de aguas; y la 
tierra seca en manederos de aguas. 

19 Daré en el desierto cedros, espinos, 
arrayanes, y olivas : pondré cn la soledad 
hayas, olmos, y álamos juntamente: ' 

20 Porque vean, y conozcan, y adviér- 
tan, y entiendan todos, que la mano de 
Jehova hace esto; y que el Santo de Is- 
yael lo creó. 

21 Alegad por vuestra causa, dice Je- 
hova: traed vuestros fundamentos, dice 
el Rey de Jacob. 

22 Traigan, y anúnciennos loque ha de 
venir: dígannos lo que ha pasado desde 
el principio, y pondremos nuestro co- 
razon; y sepamos su postrimería, y ha- 
cédaos entender lo que ha de venir. 

23 Dádnos nuevas de lo que ha de ser 
despues, para que sepamos que voso- 
tros sois dioses: h á lo menos haced 
bien ó mal, para que tengamos que con- 
tar, y juntamente nos maravillemos. 

24 Ho aquí que vosotros sois de nada, 

YU 


y vuestias “obras de vanidad: abomina- 
cion os escogió. 

25 Del norte le desperté, y vendrá: del 
nacimiento del sol llamará en mi nom- 
bre; y vendrá sobre príncipes como sobre 
lodo, y como el ollero pisa el barro. 

26 ¿Quién dió nuevas desde el princi- 
plo, para que sepamos; y de ántes, y dí- 
remos: Justo es? Cierto no hay quien 
lo anuncie, cierto no hay quien lo ense- 
fñie, cierto no hay quien oiga vuestras 
palabras, 

27 Yo soy el primero que he enseñado 
estas cosas á Sion, y á Jerusalem dí la 
nueva. 

28 Miré, y no habia ninguno; y pregun- 
té de estas cosas, y ningun consejero hu- 


bo: les pregunté, y no respondieron pa- 
labra. 


29 He aquí, todos son iniquidad; y las 
obras de ellos nada: viento y vanidad 
sus vaciadizos. 

CAPITULO XLIL 
En la persona de Cyro libertador del pueblo Judáico 


de su cautividad de Babylonía, es descripta la por- 
sona del Mesias su ministerio y cualidades para el, de 


E aquí mi siervo, reclinarme he so- 

bre él: escogido mio en quien mi 

alma toma contentamiento : puse mi Es- 

píritu sobre él, dará juicio á las nacio- 
nes. 

2 No clamará, ni alzará, ni hará oír su 
voz en las plazas. 

38 No quebrará la caña cascada, ní apa- 
gará el pábilo que humeare: sacará el 
juicio á la verdad. 

4 No se cansará, ni desmayará, hasta 
que ponga en la tierra juicio; y las islas 
esperarán 8u ley. 

5 Así dice el Dios Jehova, creador de . 
los cielos, y el que los extiende: el 
que extiende la tierra y sus verduras: el 
que da resuello al pueblo que mora sobre 
ella, y espíritu á los que por ella andan: 

6 Yo Jehova te llamé en justicia, y por 
tu mano te tendré: guardarte he, y po- 
nerte he por alianza de pueblo, por luz 
de naciones: 

7 Para que abras ojos de ciegos; para 
que saques presos de mazmorras, y * 
ee de prision á asentados en tinle- 

8 Yo Jehova: esteíes mi nombre; y á 
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otro no daré mi gloria, ni mi alabanza á 
esculturas. 

9 Las cosas primeras, he aquí, vinie- 
ron; y. yo anuncio nuevas cosas: ántes 
que salgan á luz, yo os las haré notorias. 

10 Cantad á Jehova cántar nuevo, su 
alabanza desde el fin de la tierra, los que 
descendeis á la mar, y lo que la binche: 
islas, y los moradores de ellas, 

11 Alcen la voz el desierto y sus ciuda- 
des, las aldeas donde habita Cedar: can- 
ten los moradores de la piedra, y desde 
las cumbres de los montes jubilen. 

13 Den gloria á Jehova, y prediquen 
sus loores en las islas. 

13 Jehova saldrá como gigante, y como- 
hombre de guerra despertará zelo: gri- 
tará, hará algazara, y esforzarse ha sobre 
sus cnemigos. 

14 Desde cl siglohe callado, he tenido 
silencio, y héme detenido: daré voces 
como la que está de parto: asolaré y tra- 
garé juntamente. 

15 Tornaré en soledad montes y colla- 
dos: haré secar toda su yerba: los rios 
tornaré en islas, y secaré los estanques. 

16 Y guiaré los ciegos por camino que 
nunca supieron: hacerles he pisar por 
las sendas que nunca conocieron: de- 
lante de ellos tornaré las tinieblas en luz, 
y los rodeos en llanura. Estas cosas les 
haré, y no los desampararé. 

17 Y Serán tornados atrás, y serán aver- 
gonzados de vergíjenza, los que conflan 
en la seultura, y dicen al vaciadizo : Vo- 
sotros soís nuestros dioses. 

18 O! sordos, otd; y ciegos, mirad pa- 
ra ver. 

19 ¿ Quién elego, sl no mi siervo ? 
¿Quién tan sordo como mi mensagero, 
á quien envio? ¿Quién elego como el 
perfecto, y logo como el siervo de Je- 
hova, 

20 Que ve muchas cosas, y no advierte: 
que abre las orejas, y no para oir? 

21 Jehova, zeloso por su justicia, mag- 
nificará la ley, y engrandecerla ha. 

22 Por tanto este pueblo saqueado, y 
hollado: todos ellos han de ser enlazados 
en cavernas, y escondidos en eárceles : 
serán puestos á saco, y no habra quien los 
libre: serdr hollados, y no Rabrá quien 
diga: Restituid. 

23 ¿Quién de vosotros oirá esto, adver- 
tirá, y considerará al in? 

Y ¿Quién dió á Jacob en presa, y en- 
tregó á Israel á saqueadores? ¿No fué 


Jehova? porque pecámos eontra él, y 
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no quisieron andar en sus caminos, ni 
oyeron su ley. 

25 Por tanto derramó sobre él el furor 
de su ira, y fortaleza de guerra; púsole 
fuega de todas partes, y no lo conoció: 
y encendió en él, y no echó de ver. 


CAPITULO XLHT. 
Consmuela y anima d los piadosos en medio de estas 
denunciaciones de tanta calamidad 

de la buena voluntad y amor de Dios, el cual los 

emparard eMmedio de todas ellas, y al fin los con- 
gregard de todas las naciones para que gocen de 
gloriova libertad. 11. Impugna la idolatría con el 
testimonio de su pueblo y de las maravillas que ha 
hecho en él, y las que promete hacer lbertadndole de 
la cautividad de Babylonía, donde les ecAd por sus 
pecados, 
AHORA, así dice Jehova, creador 
tuyo, 6! Jacob, y formador tuyo, 
Ó! Israel: No temas, porque yo te redi- 
mí: yo te puse nombre, mio eres tú. 

23 Cuando pasares por las aguas, yo seré 
contigo; y en los rios, no te anegarán. 
Cuando pasares por el mismo fuego, no 
te quemarás, ni la llama arderá en tí, 

8 Porque yo Jeheva Dios tuyo, Santo 
de Israel, Guardador tuyo: A Egypto he 
dado por ta rescate; á Ethiopia, y á 
Sabba por tí. 

4 Porque en mis ojos fuiste de grande 
estima: fuiste honorable, y yo te amé; 
y daré hombres por tí, y naciones por tu 
alma. 

5 No temas, porque yo soy contigo: del 
oriente traeré ta generacion, y del ocel- 
dente te recogeré. 

6 Diré al aquilon: De acá; y al medio- 
dia: No detengas: trae de luengas tier- 
ras mis hijos, y mis bijas de lo postrero 
de la tierra : 

7 Todos llamados de mi nembre; y 
para gloria mia los crié, los formé, y los 
hice : 

8 Sacando al pueblo clego, que tiene 
ojos; y á los sordos, que tienen orejas. 

9 J Congréguenso juntamente todas 
las naciones, y júntensc pueblos : ¿Quién 
de ellos hay que nos dé nuevas de esto, 
y que nos haga otr las cosas primeras ? 
Presenten sus testigos, y serán senten- 
ciados por justos : oigan, y digan verdad, 

10 Vosotros soís mis testigos, dico Je- 
hova, y mi siervo, que yo escogí: para 
que me conozcais; y creals, y entendais, 
que yo mismo soy: ántes de mí no fué 
formado Dios, ni lo será despues de mí. 

11 Yo, yo Jehova; y fuera de mí no 
hay quien salvo. 

13 Yo anuncié, y salvé, y hice oir, y no 
hubo entre — dios extraño. Voso- 
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tros pues sois mis testigos, dice Jehova, 
que yo soy Dios. 

13 Aun ántes que hubiera dia, yo era; 
y no hay quien de mi mano escape: si yo 
hiciere, ¿quién lo estorbará ? 

14 Así dice Jehova, Redentor vuestro, 
Santo de Israel: Por vosotros envié á 
Babylonia, y hice descender fugitivos 
todos ellos, y clamor de Chaldeos en 
las naves. 

15 Yo Jehova, Santo vuesflo, . Creador 
de Israel, Rey vuestro. 

16 Así dice Jehova, el que da camino 
en la mar, y senda en las aguas impétuo- 
8as. 

17 Cuando él saca carro, y caballo, ejér- 
cito y fuerza caen juntamente, para no 
levantarse: quedan apagados, como pá- 
bilo quedan apagados. 

18 No os acordeis de las cosas pasadas, 
ni traígais á memoria las cosas antiguas. 

19 He aquí que yo hago cosa nueva: 
presto saldrá á luz: ¿No la sabreis? 
Otra vez, pondre camino en el desierto, 
y rios en la soledad. 

20 La bestia del campo me honrará, los 
dragones, y los pollos del avestruz; por- 
que daré aguas en el desierto, rios en la 
soledad, para que beba mi pueblo, mi 
escogido. 

21 Este pucblo crió para mí, mis ala- 
banzas contará, 

22 Y no me invocaste á mí, 6! Jacob: 
ántes en mi te cansaste, 6! Isracl. 

23 No me trujiste á mí los animales de 
tus holocaustos, ni me honraste á mí con 
tus sacrificios; no te hice servir con pre- 
sente, ni te hice fatigar con perfume. 

21 No compraste pará mí caña ayomáti- 
ca por dinero, ni me hartaste con la gro- 
sura de tus sacrificios: ántes me hiciste 
servir en.tus pecados, y cn tus maldades 
- mo hiciste fatigar. 

25 Yo, yo soy el que ralgo tus rebeliones 
por amor de mí; y no me acordaré de 
tus pecados. 

26 Házme acordar, entremos en juicio 
juntamente: cuenta tú para abonarte. 

27 Tu primer padre pecó, y tus enseña- 
dores prevaricarón contra mí, 

28 Por tanto yo profané los principes 
del santuario, y puse por anathema á Ja- 
cob, y á Israel por vergilenza. 


CAPITULO XLIV. 

Es el miemo argumento del capitulo precedente dur- 
lándose en el segundo miembro de la tontedad de los 
idólatras que no se avergienzan de dar culto y ado- 
racion (cualquiera que sea) al idolo que ellos mismos 
Atcieron de metal, y de um madero; parte del oval les 
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sirvió para el fuego Ye. 1 Estaria d su puto 
que para guardarse de esta abominable locura, se 
acuerde de lo que ha hecho por el, de lo que le ha 


manifestado de sí, de laz promesas que le tiene da- 

das de libertad, las cuales cumplird por la mano de 

Cyro, y en lo Águrado, por Cristo. 

HORA pues: oye, Jacob, siervo mijo, 
Israel, á quien yo escogí. 

2 Así dice Jehova, Hacedor tuyo, y el 
que te formó desde el vientre: Ayudarte 
ha. No temas, siervo mio Jacob, el 
Recto á quicn yo escogí: 

38 Porque yo derramaré aguas sobre el 
secadal, y rios sobre la secura: derra- 
maré mi Espíritu sobre tu generacion, y 
mi bendicion sobre tus renuevos; 

4 Y brotarán como entre yerba, como 
sauces Junto á las riberas de las aguas, 

5 Este dirá: Yo soy de Jehova: el otro 
se llamará del nombre de Jacob. El otro 
escribirá con su mano: A Jehova: atro 
se pondrá por sobre nombre: De Israel, 

6 Y Así dice Jehova, Rey de Israel, y 
su Redentor, Jehova de los ejércitos : 
Yo el primero, y yo cl postrero, y fuera 
de mi no hay Dios. 

7 ¿Y quién llamará como yo, y denun- 
ciará dntes esto, y me ordenará lo otro, 
desde que hice el pucblo del mundo? 
Anúncienles lo que viene de cerca, y lo 
que está por venir. 

8 No temais, ni os amedrenteis: ¿No te 
hice olr desde entonces, y te dije ántes 
lo que estaba por venir? Luego vosotros 
sois mis testigos, que no haya Dios si no 
yo; y que no haya fuerte, que yo no co- 
nozea. 

9 Los formadqres do la escultura, todos 
ellos son yanidad, y lo mas precioso de 
ellos para nada es útil; y testigos de 
ellos ellos mismos, que ni ven, nl entien- 
den: por tanto se avergonzarán. 

10 ¿Quién formó á Dios? ¿y quién fuan- 
dió escultura que para nada es de prove- 
cho? 

11 He aquí que todos sus compeñeros 
serán avergonzados ; porque los mismos 
artífices son de los hombres. Todos ellos 
se juntarán, estarán, asombrarso ban y 
avergonzarse han á una. 

12 El herrero tomará la tenaza, obrará 
en las ascuas, darle ha forma con Jos 
martillos, obrará en ella con el brazo de 
su fortaleza: aunque esté hambriento, y 
le falten las fuerzas, no beberá agua, aun- 
que se desmaye. 

13 El carpintero ticnde la regla, señálala 
con almagre, lábrala con los cepillos, dále 
figura con el compas, hácela,á forma de 
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varon, á semejanza de hombre hermoso, 
para estar en casa, 

14 Cortarse ha cedros, y tomará encina 
y alcornoque, y esforzarse 'ha contra los 
árboles del bosque: plantará pino, que 
se crie con la lluvia, 

15 El hombre despues e servirá de él 
para quemar, y tomará de ellos para ca- 
lentarse: encendera tambien el horno, y 
cocerá panes: hará tambien xn dios, y 
adorarle ha: fabricará un ídolo, y arrodi- 
"llarse ha delante de él. 

16 Parte de él quemará en el fuego, 
con otra parte de él comerá carne, asará 
asado, y hartarse ha: despues se calen- 
'tará, y dirá: O! calentádome he, fueyo 
he visto. 

17 Las sobras de él torna en dios, en 
su escultura: humillase delante de él, le 
adora, y ruégale, diciendo: Líbrame, que 
mi dios eres tú. 

18 No stippieron, ni entendieron; por- 
que untó sus ojos, porque no vean, su 
corazon, porque no entiendan. 

19 No torna en sí, no tiene sentido, ni 
entendimiento para decir: Parte de ello 
quemé en el fuego, y sobre sus brasas 

cocÍ pan: asé carne, y comi: ¿lo que de 
él quedó tengo de tornar en abomina- 
clon? ¿delante de un tronco de árbol me 
tengo de humillar? 

20 La centza apacienta: su corazon en- 
gañado le inclina para que no libre su 
alma, y diga: ¿No está la mentira á mi 
maho derecha ? 

21 Y Acuérdate de estas cosas, 6! Ja- 
cob, y Israel, que mi siervo eres: Yo te 
formé, mi siervo eres: Israel, no me 
olvides, 

22 Yo deshice, como nube, tus rebe- 
llones, y tus pecados, como niebla: tór- 
nate á mí, porque yo te redimi. 

23 Cantad loores, 6! cielos, que Jehova 
hizo : Jubilad, 6! lugares bajos de la tler- 
ra: montes, romped en alabanza: bos- 
que, y todo árbol que cn él está ; porque 
Jehova redimió á Jacob, y en Israel será 
glorificado. 

21 Así dice Jehova, Redentor tuyo, y 
formador tuyo desde el vientre: Yo Je 
hova, que lo hago todo, que extiendo 
solo los clelos, que extiendo la tierra por 
mi mismo: . 

25 Que desbago las señales de los adi- 
vinos, que enloquezco los agoreros, que 
hago tornar atrás los sáblos, y que des- 
*yanezco su sabiduría : 

26 Que despierta la palabra de su sier- 


vo, y que cumple el consejo de sue men- 
sageros: que dice á Jerusalem: Serás 
habitada; y á las ciudades de Juda : Se- 
rán reedificadas, y sus tuinas leyantaré : 

27 Que digo al profundo: Sécate ; y tus 
rios haré secar: 

23 Que llamo á Cyro, mi pastor; y todo 
lo que yo quiero cumplira ; en diclendo 
á Jerusalem : Serás edificada; y al tem- 
plo: Serás fundado. 


CAPITULO XLYV. 

Enviste Dios d Cyro por su nombre aun mucho dntes 
que naciese en la monarquía para que liberte su 
pueblo de Baiylonia: al cuel Cyro por ser una viva 
Águra de Cristo le da sus propios títulos, Mesias, 
libertador de su pueblo, Dios escondido, los cuales 
títdos esencialmente pertenecen d solo Cristo. IT. 
Vuelve «dl redargúir la idolatría y es ranidad, pro- 
bailo ser el solo verdadero Dios, por la profecía 
que ha puesto en su iglesia, por la creacion del mun- 
do, por la rocacion de su Cyro (ast la como 
lo Aigurado) y por la libertad de su $e. 
pp! dice Jehova á su Mesias Cyro, 

aj cual yo tomé por su mano dere- 
cha, para sujetar naciones delante de él, 

y desatar lomos de reyes: para abrir de- 

lante de él puertas; y puertas no se cer- 

rarán. 

2 Yo iré delante de tí, y los rodeos en- 
derezará: quebrantaré puertas de metal; 
y currojos de hierro haré pedazos. 

8 Y darte he los tesoros escondidos, y 
los secretos muy guardados: para que 
sepas que yo soy Jehova, que te pongo 
nombre, el Dios de Israel. 

4 Por mi siervo Jacob, y por Israel mi 
escogido te llamé por ta nombre: púsete 
tu sobrenombre, aunque no me cono- 
císte. 

5 Yo Jehova, y ninguno mas de yo: no 
hay Dios mas de yo. Yote ceñiré, aun- 


«que tú no me conociste : 


6 Pura que se sepa desde el nacimiento 
del sol, y desde donde se pone, que no 
hay mas de yo. Yo Jehova, y ninguno 
mas de yo: 

7 Que formo la luz, y que crio las tinie- 
blas: que hago la paz, y que crió el mal : 
Yo Jehova, que hago todo esto. 

8 Rociad, ciclos, de arriba, y las nubes 
gotcen la justicia: ábrase la tierra, y fru- 
tifíquense la salud y la justicia: háganse 
producir juntamente. Yo Jehova lo crié. 

9 Y ¡Ay de él que pleitea con su Hace- 
dor! El tiesto contra los tiestos de la 
tierra, ¿Dirá cl barro al que lo labra: 
Qué haces? ¿y tu obra no tiene manos ? 

10 Ay! de él que dice al padre: ¿Por qué 
engendraste? y á la muger: ¿Por que 
pariste ? 
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11 Así dice Jehova el Santo de Israel, y 
su formador: Preguntádme de las cosas 
por venir: mandádme acerca de mis hi- 
Jos, y á cerca de la obra de mis manos. - 

12 Yo hice la tierra, y yo crié sobre clla 
el hombre. Yo, mis manos extendieron 
los cielos, y á todo su ejército mandé. 

13 Yo le desperté en justicia, y todos 
sus caminos enderezaré: él edificará mi 
ciudad, y soltará mis cautivos, no por 
precio, ni por dones, dice Jehova de los 
ejércitos. 

14 Asi dijo Jehova: El trabajo de Egyp- 
to, las mercaderias de Ethiopia, y los al- 
tos de Saba se pasarán á tí, y serán tuyos : 
tras tí irán, pasarán con grillos : á tí ha- 
rán reverencla, y á tí suplicarán. Cierto 
en tí está Dios; y no hay otro fuera de 
Dios. , 

15 Verdaderamente tú eres Dios que te 
encubres, Dios de Israel, que salvas. 

. 16 Avergonzarse han, y todos ellos se 
afrentarán : irán con vcrgijenza todos los 
fabricadores de imágenes. 

17 Israel es salvo er Jehova, salud eter- 
na: no os avergonzarérs, ni os afren- 
taréis por todos los siglos. 

18 Porque así dijo Jehova, que cria los 
cielos, él mismo, el Dios que forma la 
Lierra, el que la hizo, y la compuso: No 
la crcó para nada, para que fuese habi- 
tada la creó: Yo Jehova, y ninguno mas 
de yo. 

19 No hablé en escondido, en Ingar de 
tierra de tinieblas: no dije á la genera- 
cion de Jacob: En vano me buscais. Yo 
Jehova que hablo justicia, que anuncio 
rectitud. 

20 Congregáos y venid, allegáos todos 
los escapados de las naciones: no saben 
los que levantan el madero de su escul- 
tura, y los que ruegan al dios que no 
salva, 

21 Publicad, y haced Megar, y entren 
todos en consulta: ¿Quién hizo olr esto 
desde el principio, y desde entonces lo 
tiene dicho, sl no yo Jehova? y po hay 
mas Dios que yo: Dios justo y salvador, 
no mas de yo. 

22 Mirad á mí, y sed salvos todos los 
términos de la tierra; porque yo soy 
Dios, y no hay mas. 

23 Por mí hice Juramento: de mi boca 
salió palabra en Justicia, la cual no se tor- 
nará: Que á mí se doblará toda rodilla, 
y Jurará toda 1 

24 Y áwmi dirá: Cierto en Jehova está la 
justicia y la fuerza, hasta él vendrá; y 
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todos los que se enojan pr él serán 

AVergonzados, : 
25 En Jehova serán justificados, y se 

gloriarán toda la generacion de Israel. 


CAPITULO XLVI. / 
Profetiza la ruina de los ídolos de Babylonia. IT. 
Reprende dd 3u de idolatría burlando sus in- 
sensatas diligencias en ella. 117. Pruébales su verda- 
dera divinidad por las maravillas que ha hecho por 
ellos, y por las que tiene prometidas de hacer por la 
mano de Cyro, y de Cristo. 


OSTRÓSE Bel, abatióse Nebo, sus 
imágenes fueron puestas sobre bes- 
tias, y sobre animales de carga, que os 
llevarán, cargadas de vosotros, carga de 
cansancio. 

23 Fueron encorvados, fueron abatidos 
juntamente; y no pudieron escaparse de 
la carga; y su alma hubo de ir en cauti- 
vidad. 

8 “ Oidme, 6! casa de Jacob, y todo el 
resto de la casa de Isracl, los que sois trai- 
dos de vientre, los que sois llevados de 
matriz, 

4 Y hasta la vejez yo mismo, y hasta 
las canas yo suportaré: yo hice, yo le- 
varé, yo suportaré y guardaré, 

5 ¿A quién me haceis semejante, y me 
igualais, y me comparuis para ser s8eme- 
jante ? 

6 Sacan oro de su talegon, y pesan plata 
con balanzas: alquilan um platero para 
hacer dios de él: humíllanse, y adoran. 

7 Echanscle sobre los hombros, llévan- 
le, y asléuntanle en su Jugar, y allí se 
está, y no se mueve de su logar: dánle 
voces, y tampoco responde, ni libra de 
la tribulacion. 

8 Y Acordáos de esto, y tencd vergúen- 
za: tornad en vosotros, prevaricadores. 

9 Acordáos de las cosas pasadas desde 
el siglo; porque yo soy Dios; y no 
hay mas dios; y nada hay á mí seme- 
jante: 

10 Que anuncio lo por venir desde el 
principio; y desde antiguamente lo que 
aun no era hecho: que digo: Mi consejo 
permanecerá, y haré todo lo que qui- 
slere : 

11 Que llAmo desde el oriente al ave, y 
de tierra lejana al varon de mi consejo: 
yo hablé, por eso lo haré venir: lo pensé, 
hacerlo he tambien. , 

12 Oídme, duros de corazon, que estais* 
lejos de.la justicia. 

13 Haré á mí Justicia que se acerque, y 
no ae alejará; y mi salud no se detendrá. 
Y pondré salud en Sion; y mi gloria, en 
Israel, 
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CAPITULO XLVIL 
Profetízase d Babylonia y d su monarquia su destruwo- 
cion. 


JP ScEaDA y asiéntate en el polvo 

virgen hija de Babylonia: asléntate 
en la tierra sin trono, hija de los Chal- 
deos: que nunca mas te llamarán tierna, 
y delicada, 

2 Toma el molino, y muele harina: des- 
cubre tus guedejas, descalza los piés, des- 
cubre las piernas, pasa los rios. 

3 Será descubierta tu vergiienza, y tu 
deshonor será visto: tomaré venganza, y 
no encontraré como hombre. 

4 Nuestro Redentor, Jehova de los ejér- 
citos es su nombre, Santo de Isracl. 

5 Siéntate, calla, y entra en tinieblas, 
hija de los Chaldeos; porque nunca mas 
te llamarán Señora de reinos, 

6 Enojéme contra mi pueblo; profané 
mi heredad, y los entregué en tu mano: 
no les hiciste misericordias: sobre el 
viejo agravaste mucho tu yugo, 

7 Y dijisto: Para siempre seré señora, 
Haste ahora no has pensado en esto, nl 
te acordaste de tu postrimería, 

8 Oye pues ahora esto, delicada, la que 
está sentada confiadamente, la que dice 
en su corazon: Yo soy, y fuera de:mi no 
hay mas: no quedaré viuda, ni conoceré 
orfandad. 

9 Estas dos cosas te vendrán de repente 
en un mismo dia, orfandad, y viudez: en 
toda su perfeccion vendrán sobre tí, por 
la multitud de tus adivinanzas, y por la 
copia de tus muchos agũeros. 

10 Porque te conflaste en tu maldad, 
diciendo: Nadie me vé. Tu sabiduría, 
y tu misma cicncia te engañó, á que di- 
jeses en tu corazon: Yo, y no mas. 

11 Vendrá pues sobre tí mal, cuyo na- 
cimiento no sabrás: cacrá sobre tí que- 
brantamiento, el cual no podrás reme- 
diar; y vendrá sobre tí de repente des- 
truccion, la cual tá no conocerás. 

123 Estáte ahora entre tus adivinanzas, 
y en la multitud de tus agúeros, en los 
cuales te fatigaste desde tu niñez: quizá 
podrás mejorarte, quizá te fortificarás. 

15 Háste fatigado en la multitud de tus 
consejos: parezcan ahora, y defiéndante 
los contempladores de los cielos, los es- 
peculadores de las estrellas, los que en- 
señan los cursos de la luna, de lo que 
vendrá sobre tí. 

14 He aquí que serán como tamo, fuego 
los quemará: no salvarán sus vidas de 
la mano de la llama: no quedará brasa 


e 
para calentarse, ni lumbre á la cual se 
sienten. 

15 Así te serán aquellos con quienes te 
fatigaste, tus negociantes, desde tu ni- 
fiez: cada uno echará por su camino, no 
habrá quien tc escape. 

CAPITULO XLVII. 
Redarguye y amenaza la hipocresía y la idolatría de 


los de su pueblo : que llamándose puedlo de Dios, ser- 
vian d idolos. IT. Que vi Dios no cumple las yromo- 
dá . 


1D esto, casa de Jacob, que os lla- 

mais del nombre de Israel: los que 
salieron de las aguas de Juda, los que 
juran en el nombre de Jehova, y hacen 
memoría del Dios de larael, no en ver- 
dad, ni en justicia : : 

2 Porque de la santa ciudad se nom- 
bran, y en el Dios de Israel confían: su 
nombre, JehowWt de los ejércitos. 

3 Lo que pasó, ya dias ha que lo dije, 
y de mi boca salió: lo publiqué; hícelo 
presto, y vino. Ñ 

4 Porque conozco que eres duro, y ner- 
vio de hierro tu cerviz, y tu frente de 
metal. 

5 Dijetelo ya dias ha: ántes que viniese 
te lo enseñé; porque no dijeses: Mi 
ídolo lo hizo, mi escultura y mi vacla- 
dizo mandó estas cosas, 

6 Oístelo, vístelo todo: ¿vosotros pues 
no lo anunciaréis? Ahora pues, ya te 
hice oir nuevas y ocultas cosas, quo tú 
no sabías, 

7 Aborgs fueron criadas, no en dias pa- 
sados, ni ántes de este dia las habias oí- 
do; porque no digas: He aquí que yo lo 
sabía, 


8 Cierto nunca lo habias oido, clerto 
nunca lo hablas conocido, cierto nunca 
ántes se abrió tu oreja; porque sabla 
que desobedeciendo hablas de desobe- 
decer, por tanto te llamé rebelde desde 
el vientre. 

9 Por causa de mi nombre dilataré mi 
furor, y para alabanza mia te esperaré 
luengamente, para no talarte, 

10 He aquí, te he purificado, y no como 
á plata: héte escogido en horno de aflic- 
clon. 

11 Por mí, por mí, haré: de otra ma- 
nera, ¿cómo seria profanado ? y mi hon- 
ra no la daré á otro. 

12 Oyeme, Jacob, y Israel, llamado mio: 
Yo mismo, yo el primero, tambien yo el 


postrero. 
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13 Ciertamente mi mano fundó la tierra, 
y mi mano derecha midió los cielos con 
el palmo: en llamándolos yo, parecie- 
ron juntamente. 

14 Juntáos, todos vosotros, y oid: 
¿Quién hay entre ellos que anuncie estas 
cosas? Jehova le amó, el cual ejecutará 
su voluntad en Babylonia, y su brazo en 
los Chaldeos. 

15 -Y o, yo hablé, y le llamé, y le truje: 
por tanto será prosperado su camino. 

16 Allegáos á mí, oid esto: Desde el 
principio no hablé en escondido: desde 


“que la cosa se hizo, estuve allí; y ahora 


el Señor Jehova mc ha enviado, y su Es- 
píritu. 

17 Así dijo Jehova, Redentor tuyo, el 
Santo de Israel: yo Jehova Dios tuyo, 
que te enseña provechosamente, que te 
encamina por el camino en que andas. 

18 ¡Ojala tú miraras á mis mandamien- 
tos! fuera entonces tu Pz como un rio, 
y tu justicia como las ondas de la mar: 

19 Fuera como la arena tu simiente, y 
los renuevos de. tus entrañas como las 
pedrezuelas de clla: nunca su nombre 
fuera cortado, ni raido de mi presencía, 

20 Y Salid de Babylontia, huid de entre 
los Chaldeos: dad nuevas de esto con 
voz de alegría: publicádlo, llevádlo has- 
ta lo postrero de la tlerra: decid: Redi- 
mió Jehova á su siervo Jacob. 

21 Y nunca tuvieron sed cuando los lle- 
vó por los desiertos : hízoles correr agua 
de la piedra: cortó la peña, y corrieron 


aguas, 
22 No hay paz para los malos, dijo Je- 
hoya. 


CAPITULO XLIX. 

Introduce el profeta á Cristo que notifica al mundo su 
vocacion, sui autoridad, y su ministerio, y que sí el 
mundo. le tuviere en poco d el y d su evangelio, el 
datio serd del nismo mundo, sin que por eso dl pierda 
nada de eu gloria, 17. Dios no ss puede olvidar de 
su iglesia por el infinito amor que le tiene en Cristo : 
a restaurard, multiplicard, 

maravillosamente. 


OQ islas, y escuchad, pueblos le- 
janos. Jehova me llamó desde el 
vientre: desde las entrañas de mi ma- 
dre hizo mencion de mi nombre. 

2 Y puso mi boca como espada aguda : 
con la sombra de su mano me cubrió; y 
púsome por saeta limpia: guardóme en 
su aljaba. 

3 Y díijome: Mi siervo eres, 6! Israel, 
que en tí me gloriaré. 

4 Yo empero dije: Por demás he tra- 
bajado, en vano y sin provecho he con- 
sumido mi fortaleza: mas mi juicio de- 
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lante de Jehova está, mi obra, delante de 
mi Dios. 

5 Ahora pues, dice Jehova, el que me 
formó desde el vientre por su siervo, 
para que convierta á él á Jacob: Mas sí 
Israel no se congregará, yo empero esti- 
mado seré en los ojos de Jehova, y el 
Dios mio será mi fortaleza. 

6 Y dijo: Poco es que tá me seas sler- 
vo, para despertar las tribus de Jacob, y 
para que restituyas los asolamientos de 
Israel: tambien te dí por luz de las na- 
ciones, para que secas mi salud hasta lo 
postrero de la tierra. 

7 Así dijo Jehova, Redentor de Israel, 
Santo suyo, al menospreciado de alma, al 
abominado de las naciones, al slervo de 
los tiranos: Verán reyes, y levantarso 
han príncipes, y adorarán por Jehova: 
porque fiel es el Santo de Israel, el cual 
te escogió. 

8 Así dijo Jehova: En hora de contenta- 
miento te oí, y en día de salud te ayudé; 
y guardarte he, y darte he por alianza de 
pueblo, para que despiertes la tierra, pa- 
ra que heredes heredades asoladas. 

9 Para que digas á los presos: Salid ;' y 
á los que están en tinigblas: Manifestáos. 
Sobre los caminos serán apacentados, y 
en todas las cumbres serán sus pastos. 

10 Nunca tendrán hambre ni sed, ni el 
calor los afligirá, ni el sol; porque el que 
de cllos ha misericordia, los guiará, y á 
manaderos de aguas los pastoreará. 

11 Y todos mis montes tornaré caml- 
no; y mis calzadas serán levantadas. 

13 Hé aquí, estos vendrán de lejos; y 
he aquí, estotros. del norte y del occi- 
dento; y estotros de la tierra del medio» 
dia 

18 Cantad alabanzas, 61 cielos, y alé- 
grate, tierra, y romped en alabanza, 6! 
montes; porque Jehova ha consalado su 
pueblo, y de sus pobres tendrá miseri- 


.cordia, 


14 Y Mas Sion dijo: Dejóme Jehova, y 
el Señor se olvidó de mi. 

15 ¿Olvidarse ha la muger de lo que 
parió, para dejar de compadecerse del 
hijo de su vientre? Aunque estas se 
olviden, yo no me olvidaré de tí. 

16 He aquí que en las palmas te tengo 
esculpida: delante de mí están siempre 
tus muros. 

17 Tus edificadores vendrán á priesa : 
tus destruidores, y tus asoladores sal- 
drán de ti. 

18 Alza tus ojos al derredor, y mira : 
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todos estos se han congregado, á ti han 
venido. Vivo yo, dice Jehova, que de 
todos, como de vestidura de honra, serás 
vestida; y de ellos serás ceñida como 
novia. 

19 Porque tus asolamientos, y tus des- 

“trucciones, y tu tierra desierta, ahora 
será angosta por la multitud de los mo- 
radores; y tus destruidores serán apar- 
tados lejos. . 

20 Aun los hijos de tu orfandad dirán á 
tus oidos: Angosto es para mi este Ju- 
gar, apártate por amor de mi d otra parte 
para que yo more. 

21 Y dirás en tu corazon: ¿Quién me 
engendró estos? porque yo deshijada, y 
sola, peregrina y desterrada era: ¿Quién 
pues crió estos? He aquí, yo dejada 
era sola, ¿estos de dónde vinieron ellos 
aquí? 

23 Así dijo el Señor Jehova: He aquí 
que yo alzaré mi mano á las naciones, y 
á los pueblos levantaré mi bandera; y 
traerán en brazos tus hijos, y tus hijas 
Eraàn traidas sobre hombros. 

23 Y reyes serán tus alimentadores, y 
sus reinas tus nodrizas: el rostro incli- 
nado á tierra te adorarán, y el polvo de 
tus piés lamerán; y conocerás, que yo 
soy Jehova, que no se avergonzarán los 
que me esperan, 

21 ¿Quitarán la presa al valiente? ¿ó 
la cautividad justa darse ha por libre ? 

25 Así pues dice Jehova: Cierto la cau- 
tividad será quitada al valiente, y la pre- 
sa del robusto será librada; y tu pleito 
yo lo pleitearé, y á tus hijos yo los sal- 
varé,. 

26 Y álos que te despojaron, haré co- 
mer sus carnes; y con su sangre serán 
embriagados, como con mosto; y toda 
carne conocerá, que yo soy Jehova, Sal- 
vador tuyo, y Redentor tuyo, el Fuerte 
de Jacob. 


CAPITULO L. 

Muestra Dios d su pueblo que sí le pone en aficcion 
extremas, no es porque le deseche, ni porque le falte 
potencia para sacarle de ellas: mas porque sus ini- 
quídades han menester tal castigo. II. Introduce d 
Cristo autorizado de Dios, y lleno de sabiduria y pa- 
labra consolatoria para el consuelo de su pueblo : 


menospreciado y a/rentado en el mundo, pero lleno 
de fortaleza de Dios para retener su lugar y defen- 
der su inocencia. Es imagen de un verdadero pro- 
Jeta 


¡AS dijo Jehova: ¿Qué es de esta 
carta de repudio de vuestra madre, 
á la cual yo repudié? ¿ó quién son mis 
acreedores, á quién yo os he vendido ? 
He aquí que por vuestras maldades sols 


vendidos; y por vuestras rebeliones fué 
repudiada vuestra madre. 

2 Porque vine, y nadie pareció: Mamé, 
y nadie respondió. ¿Acortóse mi mano 
acortándose, para no redimir? ¿No hay 
en mí poder para librar? He aquí que 
con mil reprension hago secar la mar: 
torno los rios en desierto, hasta podrirse 
sus peces, y morirse de sed por falta de 


agua. 

S Visto los cielos de oscuridad, y torno 
como saco-su cobertura, 

4 Y El Señor Jehova me dió lengua de 
sábios, para saber dar en su sazon pala- 
bra al cansado: despertará de mañana, 
de mañana me despertará oido, para que 
olga, como los sábios. 

5 El Señor Jchova me abrió el oído, y 
yo no fuí rebelde; no me torné atrás. 

6 Dí mi cuerpo á los hertdores, y mis 
mejillas 4 los peladores: no escondí mi 
rostro de las injurias y escupidura. 

7 Porque el Señor Jehova me ayudará, 
por tanto no me avergoncé: por eso 
puse mi rostro como un pedernal; y sé 
que no seré avergonzado. 

8 Cercano esta de mí el que me justifica, 
¿quién contenderá conmigo? juntémo- 
nos. ¿Quién es el adversario de mi can- 
sa ? acérquese á mí. 

9 He aquí que el Señor Jehova me 
ayudará, ¿quién hay que me condene ? 
He aquí que todos ellos como ropa de 
vestir se envejecerán: polilla los co- 
merá. 

10 ¿Quién hay entre vosotros que tema 
á Jehova? Oiga la voz de su siervo. El 
que anduvo en tinieblas, y el que eare- 
ció de luz, confie en el nombre de Jeho- 
va, y recuéstese sobre su Dios. 

11 He aquí que todos vosotros encen- 
deis fuego, y estais cercados de centellas, 
Andad á la lumbre de vuestro fuego; y á 
las centellas que encendísteis. De mi 
mano os vino esto: en dolor sereis se- 
pultados. 


CAPITULO LI 

Exhorta d los fieles d que en medio «le la calamidad 
del pueblo se consuelen con fé firme en las promesas 
hechas d los padres, y que esperen la restauracion 
de la iglesia. 11. Ora el profeta d Dios gue cumpla 
su promesa, y se muestre con su pueblo el que solia 
ser: 111. Y vuelto al pueblo le consuela y esfuerza cn 
persona de Dios. IV. Anima d Cristo en la figura 
de Cyro d la empresa de la libertad de sus pueblo. Y. 
Consuela y esfuerza d Jerusalem, certificándole que 
la ancard de teda aflicoion. 


IÍDME, los que seguis Justicia, los 

que buscais á Jehova: mirad á la 

piedra de donde fuisteis cortados, y á la 
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caverna del hoyo de donde fuisteis ar- 
rancados. 

2 Mirad,á Abraham vuestro padre, y á 
Sara la gue os parió; porque solo le lla- 
mé, y le bendije, y le multiplique. 

8 Ciertamente consolará Jehova á Sion, 
consolará todas sus soledades ; y tornará 
su desierto como Paraíso, y su soledad 
como huerto de Jehova: hallarse ha en 
ella alegría y gozo, confesion y voz de 
cantar. 

4 Estad atentos á mí, pueblo mio, y 
ocídme, nacion mia; porque de mí saldrá 
la ley, y mí juicio descubriré para luz de 
pueblos. 

5 Cercapa está mi justicia, salido ha mi 
salud, is brazos juzgarán á los pue- 
blos. A mí esperarán las islas, y en mi 
brazo pondrán su esperanza. 

6 Alzad á los cielos vuestros ojos, y 
mirad abajo á la tlerra; porque los cielos 
serán deshechos come humo, y la tierra 
se envejecerá como ropa de vestir; y de 
la misma mavera perecerán sus morado- 
res: mas mi salud será para siempre, y 
mi justícia no perecerá. 

7 Oídme, los que conoceis justicia, pue- 
blo en cuyo corazon está mi ley: No te- 
mais afrenta de hombre, ni desmayels 
por sus denuestos: 

8 Porque como á vestidura los comerá 
polilla, como á lana los comerá gusano: 
mas mi justicia permanecerá perpétua- 
mente, y mi salud para siglo de siglos. 

9 Y Despiértate, despiértate, vístete de 
fortaleza, 6! brazo de Jehova: desplér- 
tate como en el tiempo antiguo, en los 
siglos pasados. ¿No eres tú el que cor- 
tó al soberbio, el que hirió al dragon ? 

10 ¿No eres tú el que secó la mar, las 
aguas de la gran hondura: el que al pro- 
fundo de la mar tornó en camino, para 
que pasasen los redimidos ? 

11 Y Cierto los redimidos de Jehova 
tornarán: volverán á Sion cantando; y 
gozo perpétuo será sobre sus cabezas : 
poseerán gozo y alegría; y el dolor y el 
gemido huirán. 

13 Yo, yo soy vuestro consolador: 
¿quién eres tú para que tengas temor 
del hombre que es mortal, y del hijo del 
hombre que por heno será contado? 

13 Y has te ya olvidado de Jehova tu 
Hacedor, que extendió los cielos, y fun- 
dó la tierra; y todo el dia tuviste temor 
continuamente del faror del que aflige, 
cuando se dispone para destruir, ¿mas á 
dónde está el furor del que añige? 
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14 Y El preso se da priesa para ser 
suelto, por no morir en la mazmorra, y 
que le falte su pan. 

15 Y yo Jehova ay ta Dios que parto 
la mar, y sucnan sus ondas: Jehova de 
los ejércitos es su nombre, 

16 Que pusc en tu boca mis palabras, y 
con la sombra de mi mano te cubri, pa- 
ra que plantases los cielos, y fundases Ja 
tierra, y que dijeses á Sion: Pueblo mio 
eres tú. 

17 4 Despiértate, despiértate, levanta, 
6! Jerusalem, que bebiste de la mano 
de Jebova el caliz de su furor: las heces 
del caliz de ponzoña bebiste, y chu- 


paste 

18 De todos los hijos que parió, no hay 
quien la gobierne: no hay quien la tome 
por su mano de todos los hijos que crió. 

19 Estas dos cosas te han acaecido, 
¿quién se dolerá de ti? asolamiento y 
quebrantamiento, hambre y espada: 
¿quién tc consolará ? 

20 Tus hijos desmayaron, estuvieron 
tendidos en las encrucijadas de todos 14H) 
caminos, como buey montés en la red, 
Menos del furor de Jehova, de la ira del 
Dios tuyo. 

21 Oye pues ahora esto, miserable, bor- 
racha, y no de vino; 

22 Asi dijo tu Señor Jehova, y tu Dios, 
el que pleltea por su pueblo: He aquí, 
hc quitado de tu mano el caliz de ha 
ponzoña, la hez del caliz de mi furor: 
nunca mas lo beberás, 

23 Y ponerlo he en la mano de tus an- 
gustladores, que dijeron á tu alma: Abá- 
jate, y pasarémos; y tú pusiste tu cuer- 
po como tierra, y como camino á los 


que pasan. 
CAPITULO LIL 
Exdorta el profeta d Jerusalem (y en ella d la iglesia 
Jel) d suma alegría con la cual recha d cumpih 
miento de la promesa de su libertad. 1l. A que Ho 
gado el punto de su libertad se dé priesa d salir de 
Babylonia, para no contaminarse en sus inmumnah- 
o que la empresa de Cyro en ela 
será prosperada. III. Excediendo el espiritu pro- 
Jético de la Águra de Crro. y de la libertad Juddica 
del cautiverío de Babylonia (como muchas veces 
acontece en las pro/ecias de Uristo y de su reino) 
. el profeta se transporta desde aquí d tratar clarisó- 
mamente el misterio de la redencion de los homines 
por Cristo: de su ministerio, de su abatimiento en el 
mundo, y de su gloria: pintindolo tedo con colores 
tan vivos y con palabras tan proprias gue se ve evd- 
dentemente (conftiriéndolo con la historia del eran” 
gelio) no poder cuadrar el tratado d otro que d e. 


DD At rÉRTATE despiértate: vístete 
tu fortaleza, 6! Sion: vístete tus 
ropas de hermosuta, 6! Jerusalem, ciu- 
dad santa; porque núnxca,mas acontece 
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rá que venga en tí incircunciso, ni in- 
mundo. 

2 Sacúdete del polvo, levántate, asién- 
tate Jerusalem: suéltate de las ataduras 
de tu cuello, cautiva hija de Sion. 

3 Porque así dice Jehova: De balde 
fuistcis vendidos, por tanto sin dinero 
sereis rescatados. 

4 Porque así dijo el Señor Jehova: Mi 
pueblo descendió en Egypto en tiempo 
" pasado, para peregrinar allá; y el Assur 
le cautivó sin razon. 

5 Y ahora, ¿Qué á mí aquí, dice Jehova, 
que mi pueblo sea tomado sin porqué; 
y los que en él se enseñorean, le hagan 
” aullar, dice Jehova; y continuamente mi 
nombre sea blasfemado todo el dia ? 

6 Por tanto mí pueblo sabrá mi nom- 
bre por esta causa en aquel dia; porque 
yo mismo que hablo, he aquí, estaré pre- 
sente. 

7 ¡Cuán hermosos son sobre los mon- 
tes los piés de el que tras alegres nuevas, 
de el que publica la paz, de el que trae 
qnoves del bien, de el que publica au- 

ud, de el que dice á Sion: Tu Dios 
reina ! 

8 Voz de tus atalayas : alzarán la voz, 
juntamente Jubilarán; porque ojo á ojo 
verán, como torna Jehova á traer á 
Sion. 

9 Cantad alabanzas, alegráos juntamen- 
te, las soledades de Jerusalem; porque 
Jchova ha consolado su pueblo, ha re- 
dimido á Jerusalem. 

10 Jehova desnudó el brazo de su sañ- 
tidad delante de los ojos de todas las no- 
ciunes; y todos los términos de la tierra 
verán la salud del Dios nuestro. 

11 Y Apartáos, apartáos, salid de ahí; 
no toqueíis cosa inmunda: salid de en 
medio de ella: sed limpios los que lle- 
vais los vasos de Jehova. 

13 Porque no saldrels apresurados, ni 
ircis huyendo; porque Jehova irá delante 
de vosotros, y el Dios de Israel os con- 


gregará, 

13 He aquí que mi siervo será prospe- 
rado, será engrandecido, y será ensal- 
zado, y será muy sublimado. 

14 Y Como te abominaron muchos, en 
tanta manera fué desfigurado de los hom- 
bres eu parecer; y su hermosura, de los 
hijos de los hombres : 

15 Así salpicará muchas naciones: los 
reyes cerrarán sobre él sus bocas: por- 
que verán lo que nunca les fué eontado; 
y entenderán lo que nunca oyeron. 


CAPITULO LITL 
Prosigue el tratado comenzado en el Ain del cap). prece- 
dente notando cuan raros serian los que darian credit 
to al evangelio escandalizados en ta profunda bajera 


por eso dejase de prosperar. 1 
Dios en satisfaccion de muestros pecados, y para 
medicina de nuestra corrupcion ; y el perverso juicio 
del mundo acerca de su cruz. III. Su paciencia y 

mansedumbre admirable en su muerte Tlena de een 
gllenza, y las causas de ella. IV. La propagacion 
eterna de su glorioso reino en premio de sus trabajos. 
Y. Dard justicia d los hombres con su conocimiento. 


ó UIÉN creyó á nuestro dicho ? ¿Y 
el brazo de Jehova, sobre quicn 
se ha manifestado ? 

2 Y subirá, como renuevo delante de 
él, y como raiz de tierra seca, No hay 
parecer en él, ni hermosura* le veremos, 
y sin parecer, tanto que le deseemos, 

3 Despreciado, y desechado entre los 
hombres, varon de dolores, experimen- 
tado en flaqueza; y como que escondi- 
mos de él el rostro: menospreciado, y 
no le estimámos. | 

4 Y Ciertamente nuestras enfermeda- 
des él las llevó, y él sufrió nuestros do- 
lores; y nosotros le tuvimos á él por 
azotado, herido, y abatido de Dios. 

5 Mas él herido fué por nuestras rebe- 
liones, molido por nuestros pecados : 
el castigo do nuestra paz sobre él; y por 
su llaga hubo cura para nosotros. 

68 Todos nosotros nos perdimos como 
ovejas, cada cual se apartó por su cami- 
no: mas Jchova traspuso en él el pecado 
de todos nosotros. 

7 Y Angustiado él, y afligido, no abrió 
su boca: como cordero fué llevado al 
matadero; y como oveja'delante de sus 
trasquiladores, enmudegió, y na abrió 
su bocas. 

8 De la cárcel, y del juicio fué quitado; 
y su generacion, ¿quién la contará ? Por- 
que fué cortado de la tierra de los vivien- 
tes: por la rebellon de mi pueblo plaga 
á él. 

9 Y puso con los impíos su sepultura, 
y su muerte con los ricos: eunque nunca 
él hizo maldad, ni hubo engaño en su boca, 


10 Con todo eso, Jehova le quiso moler, . 


sujetándole á enfermedad. Cuando ha- 
biere puesto su vida por explacion, verá 
lnage, vivirá por largos dias, y la volan- 
tad de Jehova será prosperada en su 
mano. 

11 Del trabajo de su alma verá, y se 
hartará. Y con su conocimiento justifi- 
cará mi siervo justo á muchos; y él lle» 
yará las iniquidades de ellos. 

12 Por io Ara 
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grandes, y á los fuertes repartirá despo- 
jos; por cuanto derramó su vida á la 
muerto, dd fué contado con los transgre- 
sores habiendo él llevado el pecado de 
muchos, y orado por los transgresores. 


CAPITULO LIV. 

Exhorta d la iglesia fiel del pueblo Judáico tan Jfati- 
gada y tan menoscabada con las calamidades que le 
habian de venir, d suma alegría prometidadole glo- 
riosa propagación por todo el mundo con la gpubli- 
— del —— y victoria y trium/o de todos 


ALÉGRATE, 6! estéril, la que no pa- 
ria: levanta cancion, y jubila, la 
que nunca estuvo de parto; porque mas 
serán los hijos de la dejada, que los de la 
casada, dijo Jehova. 

2 Ensancha el sitio de tu cabaña, y las 
cortinas de tus tiendas sean extendidas, 
no seas escasa; alarga tus cuerdas, y 
fortifica tus estacas, 

3 Porque á la mano derccha, y á la ma- 
no izquierda has de crecer; y tu simien- 
te heredará naciones, y habitarán las 
ciudades asoladas. 

4 No temas, que no serás avergonzada ; 
. y no te avergiiences, que no serás afren- 
tada: ántes te olvidarás de la vergijenza 
de tu mocedad, y de la afrenta de tu 
viudez no tendrás mas memoria. 

5 Porque tu marido serd tu Hacedor, 
Jehova de los ejércitos es su nombre; y 
tu Redentor, el Santo de Israel, Dios de 
toda la tierra será llamado. 

6 Porque como á muger dejada, y triste 
de espíritu te llamó Jehova; y como á 
muger moza que es repudiada, dijo el 
Dios tuyo, 

7 Por un momento pequeño te dejé: 
mas con grandes misericordias te reco- 
geré. 

8 Con un poco de ira escondí mi rostro 
de tí por sx momento: mas con miseri- 
cordia eterna habré misericordia de tí, 
dijo tu Redentor Jehova. 

9 Porque esto me será como las aguas de 
Noe: que juré que nunca mas las 
de Noe pasarian sobre la tierra: así tam- 
bien juré que no me enojaré mas contra 
tí, ni te reñiré. 

10 Porque los montes se moverán, y 
los collados temblarán : mas mi mjseri- 
cordía no se apartará de tí, ni el concier- 
to de mi paz vacilará, dijo Jehova, el 
que ha misericordia de tí. 

11 Pobrecica, fatigada con tempestad, 
sin consuelo, he aquí que yo acimentaré 
tus piedras sobre carbúneulo; y sobre 
zafiros te fundaré. 
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12 Tus ventanas pondré de piedras pre- 
ciosas, y tus puertas de piedras de car- 
búnculo, y todo tu término de piedras 
de codicia. 

13 Y todos tus hijos serán enseñados de 
Jehova, y multiplicará la paz de tus hijos. 

14 Con justicia serás adornada: estarás 
lejos. de opresion, porque no la temerás ; 
y de temor, porque no se acercará de tí. 

15 Si alguno conspiráre contra tí, será 
sin mí: el que contra tí conspiráre, de- 
lante de tí caerá. 

16 He aquí que yo crié al herrero que 
sopla las ascuas en el fuego, y que saca 
la herramienta para su obra; y yo crié 
al destruidor para destruir. 

17 Toda herramienta que fuere fabri. 
cada contra tí, no prosperará; y á toda 
lengua que se levantaré contra tí en juí- 
cio, condenarás, Esta es la heredad de 
los siervos de Jehova, y su justicia de 
por mí, dijo Jehova. 

CAPITULO LY. 

Exhorta á todo el nundo pecador d llegarse d Criato 
y abrazar su evangelio, en el cual solo hallarrin 
graciosamente toda hartura de todo bien. 11. La 
manera del Uegarse á Cristo, por verdadero arre- 
pentimiento y /á en la misericordia del padre por 
dl, cuyos consejos son muyy otros que los del mundo : 
para que en esta manera de alcanzar salud no se 
esté por lo que la humana razon dictqre, sí no por lo 
que Dios revela de su buena voluntad. 

TODOS los sedientos, venid á las 

> aguas; y los que no tienen dincro, 
venid, comprad, y comed: venid, com- 
prad, sin dinero y sin precio, vino y leche, 

2 ¿Por qué gastais el dinero no en pan, 
y vuestro trabajo en no por bartura ? 
Oídme oyendo, y comed del bien, y de- 
leitarse ha vuestra alma con grosura, 

3 Abajad vuestras orejas, y venid á mí: 
old, y vivirá vuestra alma. Y haré con 
vosotros concierto eterno, las misericor- 
dias firmes á David. 

4 He aquí que yo le dí por testigo á 
pueblos, por capitan, y por maestro Á 
pueblos. 

5 He aquí que á nacion que no cono- 
ciste, llamarás; y naciones que no te 
conocieron, corrorán á tí, por causa de 
Jehova tu Dios, y del Santo de Jsrnel 
que te ha honrado. 

6 Buscad á Jehova, mientras se halla: 
lMamádle, entre tanto que está cercano. 

7 Y Deje el impío su camino, y el va- 
ron inicuo sus pensamientos, y vuélvase 
á Jehova, el cual tendrá de él misericor- 
día, y al Dios nuestro, cl cual será gran- 
de para perdonar. 

8 Porque mis pensamientos no som co- 
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mo vnestros pensamientos, ni vuestros 
caminos como mis caminos, dijo Jehova. 

9 Como son mes altos los cielos que 
la tlerra, así son mas altos mis caminos 
que vuestros eamínos, y mis pensamien- 
tos mas que vuestros pensamientos. 

10 Porque eomo desciende de los cielos 
la lMuvia, y la nieve, y no vuelve allá, mas 
harta la tierra, y la hace engendrar, y 
producir, y dá simiente al que stembra, 
y pan al que come: 

11 Así será mi palabra que sale de mi 
boca: no volverá á mi vacía; mas hará 
lo que yo quiero, y será prosperada en 
aquello para que la envié. 

12 Porque con alegría saldreis, y con 
paz sereis vueltos: los montes y los co- 
lados levantarán cancion delanto de vo- 
sotros, y todos los árboles del eampo os 
apiaudirán con las manos. 

18 En lugar de la zarza crecerá haya; y 
en lugar de la hortiga crecerá arrayan; 
y será á Jehova por nombre, por señal 

eterna, que nunca será raída, 


CAPITULO LVL 
Denuncia Díos d los piadosos de su pueblo la venida 
de su Mooéas, —— se preparen con piedad 


'o su reino no de- 
sechard d ninguno. 11. Suelta al pueblo Juddico en 


presa de los tirannos del mundo, por la ignorancia, 
asaricia, y vicios de sus enseñadores. 
As dijo Jehova: Guardad derecho, y 
haced justicia; porque cercana está 
mi salud para ventr, y mi justiela para 
manifestarse. 

2 Bienaventurado el hombre que esto 
hiclere, y el hijo del hombre que tomare 
esto: Que guarda el sábado de contam!- 
narle, y que guarda su mano de hacer 
todo mal. 

38 Y no diga el hijo del extrangero alle- 
gado á Jehova, diciendo: Apartándo me 
apartará Jehova de su pueblo; ni diga 
, el castrado: He aquí, yo soy árbol seco. 

4 Porque así dijo Jehova á los castra- 
dos, que guardaren mis sábados, y esco- 
gieren lo que go quiero, y tomaren mi 
conelerto: 

5 Yo les daré lugar en mi casa, y dentro 
de mis muros; y nombre mejor que á 
los hijos y á das hijas: nombre perpétuo 
les daré que nunca perecerá. 

6 Y á los hijos de los extrangeros que 
se llegaren á Jehova para ministrarle, y 
que amaren el nombre de Jehova para 
ser sus siervos :' todos los que guardaren 
elsábadode contaminarle, y tomaren mi 
concierto: 

7 Yo los llevaré al morte de mi senti- 


dad, y festejarios he en ln casa de mí 
oracion: sus holocaustos y sus sacrifi- 


cios serán aceptos sobre ml altar; por- 
que mi casa, easa de oracion será llama- 
da de todos los pueblos. 

8 Dice el Sefror Jehova, el que junta los 
echados de Israel: Aun juntaré sobre él 
sus congregados. 

9 Y Todas las bestias del campo, venid 
á tragar, todas las bestias del monte. 

10 Sus atalayas, ciegos : todos ellos ig> 
norantes, todos ellos perros mudos: no 
pueden ladrar, dormidos, ochados, aman 
el dormir. . 

11 Y aquellos perros animosos no co- 
nocen hartura; y los mismos pastores 
no supieron entender: todos ellos miran 
á sus caminos, cada uno á su provecho, 
cada wno por su cabo, 

13 Venid, tomaré vino, embriaguémos- 
nos de sidra; y será el dia de mañana 
como este, mucho mas excelente. 


CAPITULO LVIL 
Quita Dios los piadosos del mundo, Ulevándolos d 
descanso cuando quiere herirlo de alguna notable 


— sín que el mundo adeterta en este mu  - 


consejo. If. Rederguye las muchas idolatrias del 
pueblo Juddico, su hipocresia, sus ligas con. los reyes 
comarcanos contra el consejo de Dios. III. Con todo 
eso promete Dios sanidad d su pueblo por su natural 
clemencia, para con los aftigídos que le ineocas. 


ERECE el justo, y no hay quien eche 

de ver; y los varones son 

recogidos, y no hay quien entienda que 

delante de la afliccion es recogido el 
justo. 

2 Vendrá Mm paz, — sobre sus 
camas todos los que andan delante de él. 

3 Y vosotros, llegáos acá, hijos de la 
agorera: generacion de adúltero y de 
pide 

4 ¿De quién escarnecisteis? ¿Contra 
quién ensanchasteis. la boca, y alongns- 
teis la lengua? ¿Vosotros no sois hijos 
rr simiente mentirosa ? 

5 ¿Qué os calentais con los. alcornoques 
debajo de todo árbol sombrio? ¿qué sa- 
críficals los hijos en los valles debajo de 
los peñascos ? 

6 En las polidas peñas del valle es tu 
parte: estas, estas son tu suerte, A estas 
tambien derramaste derramadura, ofre- 
císte presente. ¿No me tengo de vengar 
de estas cosas ? | 

7 Sobre el monte alto y enhiesto pu- 
siste tu cama: allí tambien subiste á 
sacrificar sacrificio. 

8 Y tras lá puerta y el lumbral pusiste 
tu memorial; ¡porque 4 otro que '4 mí te 
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descubriste; y subiste, y ensenchaste tu 
eama, y hieíste con ellos allanza: amaste 
su cama donde quiera que velas. 

9 Y fuiste al rey con óleo, y multiplt 
caste tus olores; y enviaste tus embaja- 
dorcs lejos, y abatístete» hasta el pro- 
fundo. 

10 En la multitud de tos caminos te 
cansaste, y no dijiste: No hay remedio: 
hallaste lo que buscabas; por tanto no 
te arrepentiste. 

11 ¿Y 4 quién reverenciaste y temiste ? 
¿Por qué mientes? que no te- has acor- 
dado de mí, ni te vino al pensamiento. 
¿No hc yo disimulado, y nunca me has 
temido? 

12 Yo publicaré tu justicia y tus obras, 
que no te aprovecharán. 

13 Cuando clamares, líbrente tus alle- 
gados: que á todos ellos lleyará el vien- 
to, tomará la vanidad: mas el que en mí 
espera, tendra la tierra por heredad, y 

el monte de mi santidad; 

14 Y Y dirá: Allanad, allanad: barred 
el camino, quitad los tropiezos del ca- 
mino de mi pueblo. 

15 Porque así dijo el Alto y sublime, el 
que habita en eternidad, y cuyo nombre 
es el Santo: Que tengo por morada la 
altura y la santidad; y con el quebran- 
tado y abatido de espíritu Aabíto, para ha- 
cer vivir el espíritu de los abatidos, y 
para hacer vivir el corazon de los que- 
braátados. 

16 Porque no tengo de contender para 
siempre, ni para siempre me tengo de 
enojar; porque el espiritu por mí fué 
vestido, y yo hice las "almas, 

17 Por la iniquidad de sa codicia me 
enojé, y le herí: escondí má rostro, y 
me ensañé; y fué el rebelde por el en- 
mino de su corazon. r 

18 Sus caminos ví, y sanarle he; y 
pastorearle he, y darle he consolaciones 
á él y á sus enlutados. 

19 Crio fruto de labios, pas, paz al le- 
jano y cercano, dijo Jehova, y le sano. 

20 Mas los impíos, como la mar en tem- 
pestad, que no se puede reposar; y sus 
aguas arrojan cieno y lodo. 

21 No Aay pas, dijo mi Dios, para los 


impíos. 
CAPITULO LVIII. 
Manda Dios al profeta que redarguya la hipocresía y 
impiedad de su pueblo : Jeclardadole cual es el ver- 
dadero ayuno y las obras de justicia que él pide, y d 
las cuales imvocado acude. 
LAMA á alta voz, no détengas: alza 


tu vos como trompeta, y anuncia á 
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sai pueblo su rebelion, y á la casa de Ja- 
cob su pecado. 

2 Que me buscan cada dia, y quieren 
saber mis caminos, como nacion que hu- 
btese -obrado justicia, y que no hubiese 
dejado el derecho de su Dios : pregúntan- 
me derechos de Justicia, y quieren acer- 
carse de Dios. 

3 ¿Por qué ayunámios, y no hiciste ca- 
so: humillámos nuestras almas, y no 
lo supiste? He aquí que en el dia de 
vuestro ayuno hallais lo que quereis, y 
todos pedis vuestras haciendas, 

4 Ho aquí que para contiendas y de- 
bates ayunals; y para herir del pufio ma- 
lamente. No ayuneis como hasta aquí, 
para que sea oida en lo alto vuestra 
voz, 

5 ¿Es tal el ayuno que yo escogí, que 
de dia aflija el hombre su alma, que 
encorve su cabeza como junco, y haga 
cama de saco y ceniza? ¿Esto llamaáréis 
ayuno, y dia agradable á Jehova ? 

6 ¿No es ántes el ayuno que yo escogi, 
desatar los llos de impiedad, deshacer 
los haces de opresion, y soltar libres á 
los quebrantados, y que rompals todo 
yugo? 

7 ¿Que partas tu pan con el hambrien- 
to, y á los pobres vagabundos metas en 
casa: cuando vieres al desnudo, le cu- 
Dras; y que no te escondas de tu carne ? 

8 Entonces nacerá tu luz como el alba; 
y tu sanidad reverdecerá presto; y irá 
tn justicia delante de tí, y la gloria de 
Jehova te recogerá. 

9 Entonces invocarás, y oirte ha Jeho- 
va: clamarás, y dirá: Héme aguí. 8 
quitares de en medio de tí el yugo, el 
extender el dedo, y hablar vanidad ; 

10 Y sí derramares tu alma al ham- 
briento, y hartares el alma afligida: en 
las tinieblas nacerá tu luz; y tu oscurk- 
dad será como el mediodia. 

11 Y pastorearte ha Jehova siempre, y en 
las sequedades hartará tu alma, y engor- 
dará tus huesos; y serás como huerta de 
riego, y como manadero de aguas, cuyas 
aguas nunca faltan, 

12 Y edificarán de tí los desiertos anti- 
guos: los cimientos caídos de generacion 
y generacion levantarás; y serás llamado, 
Reparador de portillos, Restaurador de 
calzadas para habitar. 

13 Bi retrajeres del sábado tu plé, de 
hacer tu voluntad en mi dia santo, y al 
sábado llamares delicias, santo, glorioso 
de Jehova; y le veneráres, no haciendo 
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tus caminos, ni busotndo tu voluntad, mi 
hablando palabra 

14 Entonces te doleltarás en Jehoya; y 
hacerte ho subir sobre las alturas de la 
tierra, y hacerte he comer la heredad de 
Jacob tu padre; porque la boca de Je- 
hova ha hablado. 


CAPITULO LIX, 
Prosigue el profeta en la platica mostrando al pueblo 
sus impleda:des, y como ellas eran y serian eausa de 
su ruina. 11. Introduce d Dios que vista la total cor- 
rupcion de su pueblo se arma para hacer venganza, 
y reformacion. JIT. Para la cual promete la venida 
del Mesias, y el Nuevo Testamento. 
E aquí, que no es aeortada la mano 
de Jehova para salvar; ni cs agra- 
vada su oreja para oir: 

2 Mas vuestras inlquidades han hecho 
division entre vosotros y vuestro Dios; 
y vuestros pecados han hecho cubrir su 
rostro de vosotros, para no os oir. 

8 Porque vuestras manos están conta- 
minadas de sangre, y vuestros dedos de 
iniquidad : vuestros labios pronuncian 
mentira, y vuestra lengua habla maldad. 

4 No hay quien clame por la justicia, ni 
quien juzgue por la verdad : conflan en 
vanidad, y hablan vanidades: conciben 
trabajo, y%paren iniquidad. 

5 Ponen huevos de áspides, y tejen telas 
de arañas : el que comiere de sus huevos, 
morirá; y sílo apretaren, saldrá un be- 
silleco, 

6 Sus telas no servirán para vestir, mi 
de sus obms serán cubiertos: sus obras 
son obras de iníquidad, y obra de rapiña 
está en sus manos. 

7 Sus piés corren al mal, y se apresu- 
ran para derramar la sangre inocente: 
sus pensamientos, pensamientos de ini- 
quidad : destruecion y quebrantamiento 
en sus caminos. 

8 Nunca conocieron camino de paz, ni 
hay derecho en sus caminos: sus vere- 
das torcicron á sabiendas: cualquiera 
que por ellas fuere, no conocerá paz, 

9 Por esto se alejó de nosotros el Jui- 
cio, y justicia nunca nos alcanzó : espe- 
ramos luz, y he aquí tinieblas; resplan- 
dores, y andamos en oscuridad. 

10 Atentamos como ciegos la pared, y 
como sin ojos andamos á tiento: trope- 
zamos en el medio dla como de noche: 
sepultados como muertos. 

11 Aullamos como osos todos nosotros, 


y como palomas gemímos gimiendo: es- 


* ¡Peramos juicio, y no parece. salud, y se 


alejó de nosotros. 
1 Porque nuestras rebeliones se han 


multiplicado delante de tí, y nuestros 
pecados nos han respondido; porque 
nuestras iniquidedes están con nosotros, 
y conocemos nuestros pecados. 

18 Rebelar, y mentir contra Jehova, y 
tornar de en pos de nuestro Dios: ha- 
blar calumnia, y rebelion, concebir, y 
hablar de corazon palabras de mentira. 

14 Y el derecho se retiró, y la justicia 
se puso lejos; porque la verdad tropezó 
en la plaza, y la equidad no pudo venir, 

15 Y la verdad fué detenida; y el que se 
apartó del mal fué puesto en presa. Y lo 
vió Jehova, y desagradó en sus ojos; 
porque pereció el derocho, 

16 Y Y vió que no habia hombre, y se 
marevilló que no Aubiess quien entrevi- 
niese; y salvóle su brazo, y su misma 
justicia le afirmó. 

17 Y vistióse de justicia, como de lorí» 
ga, y capacete de salud en su cabeza; y 
vistióso de vestido de vengauza por ves- 
tido, y cubrióse de zelo como de manto, 

18 Como para dar pagos, como para to- 
mar venganza de sus enemigos, dar el 
pago á sus adversarios: á las lelas dará 
cl pago. " 
19 Y temerán desde el occidente el 
nombre de Jchova, y desde el nacimiento 
del sol, su gloria; porque vendrá el enc» 
migo como rio, más cl Espíritu de Jo- 
hova lavantará bandera contra ól 

20 Y Y vendrá Rodentor á Sion, y á los 
que se volvieren de la iniquidad en Ja- 
cob, dijo Jehova. 

21 Y este será mi concierto con ellos, 
dijo Jehova: El Espíritu mio que exe 
sobre tí, y mis palabras que puse en tu 
boca, no faltarán de tu boea, y de la boca 
de tu simiento, y de la boca de la al- 
miente de tu simiente, dijo Jehova, des 
de ahora y para siempre. 


CAPITULO LX, 

Exhorta d la iglesia piadosa del pueblo Juddico d que 
reconozca y reciba con alegria la venída del Mesias, 
la restauración, y amplificacion de su reino : era 
gloría perpetua descríde. 

ES TATE, resplaudece: que vic- 

ne ta lumbre, y la gloria de Jehova 
ba nacido sobre tí. 

2 Que he aquí que. tinieblas cubrirán la 
ticrra, y oscuridad los pueblos; y sobre 
tí nacerá Jehova, y sobre tí será vista su 
gloria, 

3 Y andarán las naciones á tu lambre, 
y Jos reyes al resplandor de tu sol. 

4 Alas tus ojos en derredor, y. mira, to- 
dos estos se han — vinieron á tí: 
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tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas so- 
bre el lado serán criadas. 

5 Entonces verás, y resplandecerás; y 
maoravillarsc ha, y ensancharse ha tu co- 
razon, que so haya vuelto á tí la multi- 
tud de la mar, que la fortaleza de las na- 
ciones haya venido á ti. 

6 Multitud de camellos te cubrirá, po- 
llinos de Madian, y de Epha: todos los 
dc Saba vendrán: oro y incienso trac- 
rán, y publicarán alabanzas de Jchova, 

7 Todo el ganado de Cedar será juutado 
para tí: carneros de Nabaioth te serán 
servidos: serán ofrecidos con gracia s0- 
bre mi altar; y la casa de mi gloria glo- 
rificaré. 

8 ¿Quiénes son estos que vuelan como 
pubes, y como palomas á sus ventanas ? 

9 Porque á mi ceperarán las islas, y las 
naves de Tharsis desde el principio : para 
tracr tus hijos de lejos, su plata, y su oro 
con ellos, al nombre de Jehova tu Dios, 
y al Santo de Israel, que te ha glorif- 
cado. 

10 Y los hijos de los extrangeros edifi- 
carán tus muros, y sus reyes te servirán; 
porque en mi ira te herí, mas en mi 
buena voluntad habré de tí misericordia. 

11 Tus puertas estarán de continuo 
abiertas, no se cerrarán de dia mi de 
noche: para que fortaleza de naciunes 
sea traida á tí, y sus reyes guiando. 

12 Porque la nacion, ó el reino que no 
te sirviere, perecerá; y asolando serán 
asoladas, 

13 La gloria del Líbano vendrá á tí, 
hayas, pinos, y bojes juntamente, para 
honrar el lugar de mi santuario, y hon- 
yaré el lugar de mis piés. 

14 Y vendrán á tí humillados los hijos 
de los que te afligieron, y á las pisadas de 
tus piés se encorvarán todos los que te 
escarnecilan; y llamarte han: Ciudad de 
Jehova, Sion del Santo de Israel. 

15 En lugar de que has sido desechada 
y aborrecida, y que no había quiey pasase 
por tí, ponerte he en gloria perpétua, en 
gozo de generacion y generacion. 

16 Y mamarás la leche de las naciones, 
el pecho delos reyes mamarás; y conoce- 
rás que yo soy Jehova el Salvador tuyo, 

_y Redentor tuyo, el Fuerte de Jacob. 

17 Por el metal tracré oro, y por el 
hierro plata, y por la madera metal, y 
por las piedras hierro; y pondré paz por 
tu tributo, y justicia por tus exactores. 

18 Nunca mas se oirá en tu tierra vio- 

. lencia, destruccion y quebrantamiento 
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en tus términos: mas ú tus muros Ha- 
marás salud; y á tus puertas alabenza, 

19 El sol nunca mas te servirá de luz 
para el dia, ni el resplandor de la luna te 
alumbrará: maes serte ha Jehova por luz 
perpétua, y por tu gloria, el Dios tuya, 

29 No se pondrá jamás tu sol, ni tu Ju- 
na menguará; porque te será Jehova 
por perpétua luz, y los dias de tu luto 
serán acabados, 

21 Y tu pueblo, todos ellos, serán jus- 
tos; para slempre heredarán la tierra: 
serán renucvos de mi plantacion, obra de 
mis manos, para glorificarme. 

223 El pequeño será por mil, el menor, 
por nacion fuerte. Yo Jehova á su tiem- 
po haró que esto sea presto. 


CAPITULO LXI. 

Introduce el profeta al Mesias que despliega y hace 
muestra de su persona, y uviniaterio, y de las rigwe- 
203 que trae del cielo para los que con fé le recibio 
ren. JT. La restauracion y propagacion de la ¡gle- 
sía, y las condiciones de los que d ella pertenecerda 
con verdad, por las cuales, como por inarecas legiti- 
mas, serda convcidos en el mado, 

L Espíritu del Señor Jehova es sobro 
mí; porque me ungió Jehova: en- 
vióme á predicar á los abatidos: á atar 
las Ulagas de los quebrantados de corazon, 

á publicar Jibertad á los cautivos, y á los 

presos abertura de la cárcel : 

2 A publicar año de la buena voluntad 
de Jehova, y dia de venganza del Dios 
nuestro: á consolar á todos los enluta- 
dos : 

3 A ordenar á Sion á Jos enlutadoe, pa- 
ra darles gloria en lugar de la ceniza, 
óleo de gozo en lugar del luto, manto de 
alegría en lugar del espirita angustio- 
do; y serán llamados árboles de justi- 
cia, plantacion de Jehova, para glorif- 
carme, 

4 Y Y edificarán los desiertos antiguos, 
y levantarán los asolamientos primeros; 
y restaurarán las ciudades asoladas, los 
asolamientos de muchas generaciones. 

5 Y estarán extrangeros, y apacentarán 
vuestras ovejas; y los extraños serás 
vuestros labradores, y vuestros viñeros, 

6 Y vosotros sereis llamados sacerdotes 
de Jehova; ministros del Dios nuestro 
sereis dichos: comercis la fuerza de las 
naciones, y con 8u gloria sereis sublimes. 

7 En lugar de vuestra vergúenza doblo; 
y de vuestra deshonra, os alabarán en sus 
beredades: por lo cual en sue tierras po- 
seerán doblado, y habrán gozo perpétuo. 

8 Porque yo Jehova soy amador del de- 
recho, aborrecedor del Jdatrocinio para 
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holoeaustó: que confirmaré en verdad 
su Obra, y haré con ellos concierto per- 
uo. 

Y Y la simiente de ellos será conocida 
centre las naciones, y sus renuevos en 
medio de los pueblos: todos los que los 
vieren, los conocerán, que son simiente 
bendita de Jehova. 

10 Gozando me gosaré en Jehova, mi 
alme se alegrará en mi Dios; porque me 
vistió de vestidos de salud, me cercó de 
manto de justicia: como á novio me 
atavió, y como á novia compuesta de sus 
joyas. 

11 Porque como la tierra produce su 
ronuevo, y como el huerto hace brotar 
su simiente; así cl Señor Jehova hará 
brotar justicia y alabanza, delante de to- 
das las naciones, 


CAPITULO LXII. 

La restauracion de la iglesia despues de la cautividad 
de Babylonia por la predicacion del evangelio, El 
perpétuo amor con que Dios la amará en Cristo. 

OR causa de Sion no callaré, y por 
cansa de Jerusalem no reposaré, 
hasta quo salga como resplandor su jus- 
ticia, y su salud se encienda como una 
hacha. 

2 Y verán las naciones tu justicia, y to- 
dos los reyes tu gloria ; y serte ha pues- 
to un nombre nuevo que la boca de Je- 
hova nombrará, 

3 Y serás corona de gloria en Ja mano 
de Jehova, y diadema de reino en la ma- 
no del Dios tuyo. 

4 Nunca mas te llamarán —— 
ni tu tierra se dirá mas asolamlento: 
mas Serás llamada Chephai-bab, Mi vo- 
luntad en ela ; y tu tierra Beulab, Casada , 
porque el querer de Jehova será en tí, y 
tu tierra será casada. 

5 Porque como el mancebo se casa con 
la vírgen, se casarán contigo tus hijos ; 
y como el gozo del esposo con la csposa, 
así se gozará contigo el Dios tuyo. 

6 Sobre tus muros, ó! Jerusalem, he 
puesto guardas; todo el día y toda la 
poche continuamente no callarán. Los 
que os acordais de Jehova, no ceseis, 

7 Ni á él le deis vagar hasta que coníir- 
me, y hasta que ponga á Jerusalem en 
alabanza en la tierra. 

8 Juró Jehova por su mano derecha, y 
por el brazo de su fortaleza: Que jamás 
daré tu trigo por comida á tus enemigos, 
ni beberán los extraños e vino que tu 
trabajasto. 

9 Mas los que lo allegaron, lo comerán, 


y alabarán á Jehova; y los que lo cogle- 
ron lo beberán en los patios de mi san- 
tuario. 

10 Pasad, pasad por las puertas: barred 
el camino al pueblo: allanad, allanad la 
calzada, quitad las piedras, alzad pendon 
á los pueblos. 

11 He aquí que Jehova hizo oir hasta 
lo ultimo de la tierra: Decid á la hija de 
Sion: He aquí, viene tu Salvador: he 
aquí que su salario trae, y su obra de- 
lante de él. 

12 Y llamarles han: Pueblo Santo, re- 
dimidos de Jchova; y á tí te "llamarán : 
Ciudad buscada, no desamparads. 


CAPITULO LXIIT. 


— el profeta d Cristo en un elegante «Hdlogo, 

cual preguntado da cuenta de su ministerio y 

—— II. Hace gracias d Dios por lus perpé- 

tuas misericordias hechas d su pueblo, 111. Pidele 

con ardiente oracion que se despierte d la restawa- 
cion de su pueblo casi asolado per sus pecados, 


¿ UIÉN es este que viene de Edom: 

- de Boera, com vestidos bermejos ? 
¿ Este, hermoso en su vestido, que va con 
la grandeza de su poder? Yo,.el que ha- 
blo en justicia, grande para salvar, 

2 ¿Por qué es bermejo tu vestido ? ¿y 
tus ropas como de el que ha pisado en 
lagur?. 

3 Solo pisé el lagar, y de los pueblos 
nadie fué conmigo. Pisélos con mi ira, 
y los hollé con mi furor; y su sangre 
salpicó más vestidos, y onsucié todas niis 
ropas. 

4 Porque el dia de la venganza está en 
mi corazon; y el año de mis redimidos 
es venido. 

5 Miré pues, y no habia quien ayudase; 
y abominé, que no hubiese quien me Bus- 
tentase: y salvóme mi brazo, y me 8us- 
tentó mi ira. 

6 Y hollé los pueblos con mi ira, y los 
embriagué de mi faror, y derribé á tierra 
su fortaleza. 

7 Y De las misericordias de Jehova ha- 
ré memoria, de las alabanzas de Jehova, 
como sobre todo Jo que Jehova nos ha 
dado ; y de la grandeza de su beneficen- 
cla á la casa de Israel, que les ha hecho 
segun sus misericordias, y segun la mul. 
titud de sus miseraciones, 

8 Y dijo: Ciertamente mi pueblo son, 
hijos gue no mientcea; y fué su Salvador. 

9 En toda angustia de ellos él fué an- 
gustiado, y el ángel de su faz los salvó: 
con su amor, y con su clemencia los re- 
dimió, y los trujo á cuestas, y los levantó 
todos los dias del Je . 
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10 Mas ellos fueron rebeldes, y hicie- 
ron enojar su Espíritu Santo: por lo 
cual se les volvió enemigo, y él mismo 
pelcó contra ellos, 

11 Empero acordóse de los dias anti- 
guos, de Moyses, y de su pueblo: ¿Dónde 
está el que los hizo subir de la mar con 
el pastor de su rebaño? ¿Dónde está el 
que puso en medio de él su - Espiritu 
Santo ? 

12 ¿El que dos guló por la dlestra de 
Moyses con el brazo de su gloria ? ¿El 
que rombpló las aguas, hacióndoso á sí 
nombre perpétno ? 

18 El que los hizo ir por los abismos 

como tu caballo por el desierto, nunca 
tropesaron. 
14 El Espírita de Jehova los pastoreó, 
como á una bestia que desciende al valle : 
así paestoreaste tu pueblo, para hacerte 
nombre glortoso. 

18 Y Mira desde el cielo, desde la mo- 
rada de tu santidad, y de tu gloria. 
¿Dónde está tu zelo, y tu fortaleza, la 
multitud de tus entrañas, y de tus naiso- 
raciones para conmigo ? ¿Hánse estre- 
chado ? 

.16 Porque tú eres nuestro padre, que 
Abraham nos ignora, y Israel no nos co- 
noce: Tú, Jehova, eres nuestro padre, 
nuestro Redentor perpétuo es ta nom- 
bre. 

Í7 ¿Por qué, 6! Jehova, nos has hecho 
errar de tus caminos?  ¿Endureciste 
nuestro corazon á tu temor? Vuélvete 
por tus siervos, por las tribus de tu he- 
redad. 

18 Por poco tiempo poseyó la tierra 
promejida, el «pueblo de tu santidad : 
nuestros enemigos han hollado tu san- 
tuario. 

19 Habcemos sido como aquellos de 
quienes nunca te enseñoreaste, sobre 
los cuales nunca fué llamado tu nombre. 


CAPITULO LXIV. 
Prosiguiendo el profeta en su oracion, pide q/ectuosa- 
mente á Dios la venúla del Mesias por su solu mise- 
ricordiía, no por las Justicias de su pueblo pecador ; 

y la restitución de su pueblo. 
| SI rompieses los cielos, y descen- 

dieses, y á tu presencia se oscur- 
riesen los montes, 

23 Como fuego, que abrasando derrite, 
fuego que hace hervir el agua, para que 
hicieses notorio ta nombre á tus enemi- 
gos, y las naciones temblasen $ tu pre- 
sencia | 
. 8 Oomo descendiste, cuando hiciste ter- 
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ribilidades, cuales munca es peramos, uE 
los montes se oscurrieron delante de ti. 

4 Ni nunca oyeron, ni orejas percibie- 
ron, ni ojo vió Dios fuera de tí, que hi- 
ciese otre tanto por.el que en él espera, 

5 Saliste al encuento al que con alegría 
obró justicia: en tus caminos se acorda- 
ban de tí: he aqui, tú te enojaste porque 
pecámos : ellos serán eternos, y — 
seremos salvos, . 

6 Que todos nosotros éramos camo su- 
ciedad, y todas nuestras justicias camo 
trapo de inmundicia; y caimos como la 
hoja del árbol, todos nosotros, y nu 
maldades nos llevaron como viento, 

7 Y nadie hay que invoque tu nombre, 
ni que se despierte para tenerte: por lo 
cual escondiste de nosotros tn rostro, y 
nos dejaste marchitar en poder de nuces- 
tras maldades. 

8 Ahora pues, Jehova, tú eres nuestro 
padre: nosotros lodo, y tú el que nos 
obraste; así que obra de tus manos so- 
mos todos nosotros. 

9 Noto alres, 6! Jehova, sobre manera, 
ni tengas perpétua memoria de la iniqui- 
dad: he aquí, mira ahora, pueblo tuyo 
somos todos nosotros. 

10 Tus santas ciudades son desiertas : 
Sion desierto es, y Jerusalem soledad. 

11 La casa de nuestro santuario y de 
nuestra gloria, en la cual te alabaron 
nuestros padres, fué quemada de fuego, 
y todas nuestras cosas preciosas fueron 
destruidas. 

13 ¿Detenerte has, 6! Jehova, sobre os- 
tas cosas? ¿Callorás, y afigirnos bas 


sobre manera ? 


CAPITULO LXV. 
Muestra el profeta en persona de Dios la rebelion de 


mo le quíss oír, idólatras, y hipócritas, lo cual 
los amenaza con asolacion horrenda. 11. Con todo 
eso le promete residuos para que de ellos se animente 

sea propagada la iglesia del Nuevo Testamento. 
71 4 la cual promete singular y eterna prosperidad. 


EU buscado de los que no pregunta- 
ban por mi, y fui hallado de los que 
no me buscaban. Dije á nacion que no 
invocabs mi nombre: Héme aquí, hémo 
aqui, 

2 Extendí mis manos todo el dia á pue- 
blo rebelde, que camina por camino no 
bueno, en pos de sus pensamientos : 

3 Pueblo que en mi cara me provoca 
siempre á ira, sacrificando cn huertos, y 
haciendo perfume sobre ladrillos : 

4 Que se quedan dá dormir en los sepul- 
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cros, y en los deslertos tienen la noche: | 17 Porque he aquí que yo crearé nue- 


que comen carne de puerco, y en sus 
ollas hay caldo de cosas inmundas : 

5 Que dicen: Estáte en tu lugar, no te 
lMegucs á mí, que soy mas santo que tú. 
Estos son humo en mi furor, fuego que 
arde todo el dia, 

6 He aquí, que escrito está delante de 
mí: No callaré, ántes daré; y pagaré en 
su seno, 

7 Vuestras iniquidades, y las iniquida- 
des de vuestros padres juntamente, dice 
Jehova, que hicieron perfume sobre los 
montes, y sobre los collados me afrenta- 
ron: por tanto yo les mediré su obra an- 
tigua en su seno. 

-8 Y Jehova dijo así: Como si alguno 
hallase mosto en un racimo, y dijese: 
No lo eches á mal, que bendicion hay en 
él; así haré yo por mis siervos, que no 
lo echaré á perder todo. : 

9 Mas sacaré simiente de Jacob, y de 
Juda heredero de mis montes, y mis es- 
cogidos la poseerán por heredad, y mis 
slervos habltarán allí. 

10 Y será Saron para habitacion de ove- 
jas, y el valle de Achor para majada de 
vacas á mi pueblo, que me buscó. 

11 Mas vosotros que dejais á Jehova, 
que olvidais el monte de mi santidad, 
que poneis mesa á la fortuna, y cumplis 
el número de la derramadura; 

12 Yo tambien os contaré al cuchillo, y 
todos vosotros os arrodillaréls al dego- 
lladero; porque llamé, y no respondis- 
tcis; hablé, y no oisteis; y hicisteis lo 
malo delante de mis ojos, y escogistels 
lo que á mí desagrada. 

13 Y Por tanto así dijo el Señor Jeho- 
va: He aquí que mis siervos comerán, y 
vosotros tendreis hambre: he aquí que 
mis siervos beberán, y vosotros tendreis 
sed: he aquí que mis siervos se alegra- 
rán, y vosotros sereis avergonzados : 

14 He aquí que mis siervos jabilarán 
por la alegría del corazon, y vosotros cla- 
maréis por el dolor del corazon; y por cl 
quebrantamiento de espíritu aullaréis, 

15 Y dejaréis vuestro nombre por mal- 
dicion '4 mis escogidos; y el Señor Je- 
hova te matará, y á sus siervos llamará 
por otro nombre, 

16 El que se echare bendicion en la 
tierra, en el Dios de verdad se bendeci- 
rá; y el que jurare en la tlerra, por el 
Dios de verdad jurará; porque las angus- 
tias primeras serán olvidadas, y serán 
cubiertas de mis ojos. 
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vos cielos y nueva tierra: de lo primero - 
no habrá memoria, ni mas vendrán al 
pensamiento: 

18 Mas gozaros heis, y alegraros heis 
por siglo de siglo en las cosas que yo 
crearé; porque he aquí que yo crio á 
Jerusalem alegría, y á su pueblo gozo, 

19 Y alegrarme he con Jerusalem, y 
gozarme he con mi pueblo; y nunca mas 
se oirá en ella voz de lloro, ni yoz de 
alamor. 

20 No habrá mas allí mozo de dias, ni 
viejo que no cumpla sus dias; porque 
el mozo anorirá de cien años; y el que 
de cien años pecare, será maldito. 

21 Y edificarán casas, y morarán: plan- 
tarán viñas, y comerán el fruto de ellas. 

22 No edificarán, y otro morará: no 
plantarán, y otro comerá; porque segun 
los dias de los árboles serán los dias de 
mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán 
los obras de sus manos, 

23 No trabajarán en vano, ni perirán 
con miedo; porque sus partos serán si- 
miente de los benditos de Jehova, y sus 
descendencias estarán con ellos, 

24 Y será que ántes que elamen, yo 
oiré: aun hablando ellos, yo olré, 

25 El lobo y el cordero serán apacenta- 
dos juntos, y el leon comerá paja como 
el buey, y 4 la serpiente el polvo será su 
comida: no afligirán, ni harán mal en 
todo mi santo monte, dijo Jehova. 


CAPITULO LXVL 
Licencia Dios por su profeta todos los sacrificios y todo 
el culto de la ley y protesta que los tendrd por abo- 
minacion por los pecados de su pueblo, en lugar 
de que en otro tiempole fueron olor de réposo. IL. 
Profetiza y admira el nacimiento de la iglesia del 
Nuevo Testamento tras la ruina total del pueblo Ju- 
ddico, d la cual promete singular consuelo, paz sí 
An, gloría incomparable, vengan=a horrible de todos 
los que la aftigieron, y de todos los iddlatras ec. HL, 
Promete de congregar su pueblo por la predicacion 
de su evangelio de todo el mundo para que le celebre 


_ perpetuo sábado. 


EHOVA dijo así: El cielo es mi tro- 
no, y la tierra estrado de nxis piés : 
¿Dónde guedará está casa que me habeis 
edificado; y dónde quedard este lugar 
de mi reposo ? 

2 Mi mano hizo todas estas cosas, y por 
ella todos estas cosas fueron, dijo Jeho- 
va: á aquel pues miraré que es pobre y 
abatido de espíritu, y que tiembla á mi 
palabra, 

3 El que sacrifica buey, como si matase 
un hombre: el que sacrifica oveja, como 
si degollase es perro: el que ofrece pre- 
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sente, como só ofreciuso semgre de puer- 
co: el que ofrece perfume, como sí ben- 
dijese la iniquidad, Y pues escogleron 
sus caminos, y su alma amó sus abomi- 
naclones : 

4 Tambien yo escogeré sus escarnios, y 
tracré sobre ellos lo que temieron; por- 
que llamé, y nadie respondió; hablé, y 
no oyeron ; y hicieron le malo delante de 
mis ojos, y escogieron lo que á mí desa- 


5 Oid palabra de Jehova los que tenp 
blajs á su palabrá: Vuestros hermanos, 
los que os aborrecen, y 0s niegan por 
causá de mi nombre, dijeron; Glorifí- 
quese Jehova. Mas él se mostrará con 
vuestra alegría, y ellos serán confusos. 

0 Vox de alboroto se oye de la ciudad, 
voz del templo, voz de Jehova que da el 
pago á sus enemigos. 

T Y Antes que estuvicse de parto, pa- 
rió: ántes que le viniesen dolores, parió 


hijo. 

8 ¿Quién oyó cosa semejante? ¿Quién 
vió cose semejante? ¿La tierra parirse 
ha en un dia? ¿Nacerá toda una nacion 
de una vez? Que Sion estuyo de parto, 
y parió juntamente sus hijos, 

9 ¿Yo que hago parir, no pariré? dijo 
Jehova. ¿Yo que hago engendrar, seré 
detenido? díce el Dios tuyo. 

10 Alegráos con Jerusalem, y gozáos 
con ella, todos los que la amais : gozáos 
con ella de gozo, todos los que os enlu- 
tastels por ella : 

11 Para que mameis y 08 harteis de las 
tetas de sus consolaciones : para que or- 
deñels, y os deleiteis con el resplandor 
do su gloria, . 

12 Porque así dice Jehova: He aquí 
que yo extiendo sobre ella paz, como 
un rio; y la gloria de las naciones, como 
un árroyo que sale de madre; y mama- 
réis, y sobre el lado serels traidos, y 8o- 
bre las rodillas sereis regalados, 

18 Como el varon á quien consuela su 
madre, así os consolaró yo á vosotros, y 
sobre Jerusalem tomaréis consuelo, 

14 Y vereis, boss red ha vuestro co- 


razon, y vuestros huesos, como la yerba 
reverdecerán; y la mano de Jehova para 
con sus siervos será conocida, y contra, 
sus enemigos se airará. 

15 Porque he aquí que Jehova vendrá 
con fuego, y sus carros, como torbellino, 
para tornar su ira en furor; y su repren- 
sion en llama de fuego. 

16 Porque Jehova juzgará con fuego y 
con su espada á toda carne; y los muer- 
tos de Jehova serán multiplicados. 

17 Los que se santifican, y los que se 
purifican en los huertos, unos tras otros : 
los que comen carne de puerco, y abomi- 
nacion, y raton, juntamente serán tala- 
dos, dice Jehova. 

18 Porque yo entiendo sus obras y Bus 
pensamientos: tiempo vendrá para jun- 
tar todas las naciones y las lenguas; y 
vendrán, y verán mi gloria, 

19 Y pondré entre ellos seña; y enviaré 
de los escapados de ellos á las naciones, 
á Tharsis, 4 Pul, y Lud, que tiran arco, 
á Thubal, y á Javan, á las islas aparta- 
das, que no oyeron de mí, ni vieron mí 
gloría, y publicarán mi gloria entre las 
naciones. 

20 Y traerán á todos vuestros herma- 
nos de entre todas las naciones por pre- 
sente á Jehova, en caballos, en carros 
en literas, y en mulos, y en camellos, £ 
mi santo monte de Jerusalem, dice Je- 
hova, de la manera que los hijos de Is- 
rael suelen traer el presente en Yasos 
limpios á la casa de Jehova. 

21 Y tomaré tambien de ellos para sa- 
cerdotes y Levitas, dice Jehova. 

22 Porque como los cielos nuevos, y lá 
tierra nueva que yo hago, permanecen 
delante de mí, dice Jehova, así permane- 
cerá vuestra simiente y vuestro nombre, 

23 Y será que de mcs en mes, y de sá- 
bado en sábado vendrá toda carne á ado- 
rar delante de mi, dijo Jchova. 

24 Y saldrán, y verán los cuerpos de 
los muertos de los varones que se rebe- 
laron contra mí; porque su gusano htn- 
ca morirá, ni su fuego se apagará; y 6c- 
rán abominables á tada carne, 


EL LIBRO DE LAS 


PROFECIAS DE JEREMIAS. 





amtortdad, frió 
leza, y dones, con que Dios le instruye para el minis- 
terio, prometiéndole sobre todo su asistencia. 11. La 
suna de toda sl logecion es, armciar al pueblo su 
esolamiento por les Babylontive d causa de ss telolda- 
tría. 


Y AS palabras de Jeremias, hijo de 
Helcias, de los sacerdotes que estu 
vieron en Anathoth, en tierra de Bun- 


jamin. . 
2 La palabra de Jehova que ſuo á dl en 
los dias de Josias, hijo de Amon, rey de 
Juda, á los trece años de su reino. 
8 Asimismo fué en dias de Joscim, hí- 
jo de Josias, rey de Juda, hasta el fin del 
onceno año de Sedechias, hijo de Joeias, 
rey de Juda, basta la cautividad de Jeru- 
salem en el mes quinto. 
4 Fué pues palabra de Jehova á mí, 
diciendo: : 
5 Antes que te formase en el vientre, 
te conoci; y ántes que salioses de la ma- 
triz, te santiiqué: á las naciones te dí 
por profeta. 
6 Y yo dije: ¡Ha, ha, Señor Jehova! 
¡ He aquí, ne sé hablar, porque soy moao! 
7 Y díijome Jehova: No digas: Soy 
mozo; porque á todo lo que te enviaré 
irás, y todo lo que te mandaré, dirás, 
8 No temas delante de ellos; porque 
contigo soy para librarte, dijo Jehova, 
'9 Y extendió Jehova su mazo, y tocó 
sobre mi. boca; y dijome Johova: He 
aquí, he puesto mis palabras en tu boca: 
10 Mira que te he puesto erf este día 
sobre naciones y sobre relizos pare afran- 
car, y para destruir, y para echar á per- 


para plantar. 

11 Y Y la palabra de Jehova fué 4 mt, 
diciendo: ¿Qué ves tú, Jeremias? Y 
dije: Yo veo una vara presurosa, 

12 Y díjome Jehova: Bien has visto; 
porque yo apresuro mi palabra para ha- 
cerla. 


13 Y foéámi palabra de Jehova segun- 
da vez, diciendo: ¿Qué ves tú? Y do: 
Yo veo una olla que hierve? Y su haz 


está de la parto del aquilon. 


14 Y dijome Jehova: Del aquilon se 
soltará el mal sobre todos los moradores 
de la tierra, 

15 Porque he aquí que yo convoeo to. 
das las familias de los reinos del aqui- 
len, dijo Jehova, y vendrán; y pondrá 
cada uno su asiento á la entrada de las 
puertas de Jerusalem, y junto á todos sus 
muros en derredor, y junto á todas las 
ciudades de Fuda. 

16 Y hablaré con cllos mis juícios Á 
cansa de toda su málicia, que me deja- 
ron, y ineensaron áÁ dioses extraños, y á 
hechuras de sus manos se encorvaron. 

17 Y Y tá cenirás tus lomos, y levan- 
tarte has, y hablarles has todo lo que yo 
te mandaró: no temas delante de ellos, 
porque no te haga quebrantar delante 
de ellos. 

18 Porque he aquí-que yo te he puesto 
en este día como ciudad fortalecida, y 
como columna de hierro, y como muro . 
de metal, sobre toda la tierra, á los reyes 
de Juda, á sus príncipes, á sus sacerdo- 
tes, y al pueblo de la tierra. 

19 Y pelearán contra tí, mas no te ven- 
cerán ; porque yo ey contigo, dice Jo- 
kova, pera librarte, 


CAPITULO 11. 
Acwea el profeta tm persona de Dios 4 se pablo de 


haber de de su primera pisdad, d la tdo- 
latria : de las muertes de los profetas por habérsela 


veprendido, con lms cautividades de 
KEgypto y de Bebylouia. 


“Y FUÉ 4 mí palabra de Jehora, di 
ciendo: 

2 Vé, y clama en los vidos de Jerusa- 
lem, diciendo: Jehova dice así: Héme 
acordado de $í, de la misericordia de tu 
mocedad, del amor de tu desposorio, 
cuaido ablabas tras mí en el desierto, 
en tierra no sembrada, 

3 Santidad era entoncés Terael 4 Jehova, 
primicias de sus nuevos frutos : todos los 
que le comen, pecarán: mal vendrá so- 
bre ellos, dice Jehova. 

4 Otd palabra de Jehova, casa de Jacob, 
y todas las familias de la casa de Israel. 

5 Jehova dijo usí: ¿Qué maldad halla- 


E se aleja 


JEREMIAS. 


ron de mí, y se fueron tras la vanidad, y 
tornáronse vanos ? 

6 Y no dijeron: ¿Dónde estd Jehova : el 
que nos hizo subir de tierra de Egypto: 
el que nos hizo andar por el desierto ; 
por una tierra desiería y despoblada, 
por una tierra seca y de sombra de 
muerte, por una tierra por la cual no 
pasó varon, ni hombre habitó alí ? 

7 Y os metí en tlerra del Carmelo, pa- 

ra que comiéseis su fruto y su blon; y 
entrasteis, y contaminastels mi tierra, y 
ml heredad hicisteis abominable. 
' 8 Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde 
está Jehova? Y los que tenian la ley no 
me conocieron, y los pastores se rebela- 
ron contra mí, y los profetas profetiza- 
ron en Bahal, y caminaron tras lo que 
no aprovecha. 

9 Por tauto entraré aun en juicio con 
vosotros, dijo Jehova, y con los hijos de 
vuestros hijos pleitearé. 

10 Porque pasad á las islas de Cethim, 
y mirad, y enviad á Cedar, y considerad 
con diligencia; y mirad si se ha hecho cosa 
semejante á esta. 

11 ¿Si alguna nacion ha mudado dio- 
ses? aunque ellos no son dioses; y nal 
pueblo ha trocado su gloria por lo que 
_ no aprovecha, 

12 Asolíos, cielos, sobre esto, y albo- 
rotáos; Asoláos en gran manera, dijo 
Jehova. 

13 Porque dos males ha hecho mi pue- 
blo: dejáronme á mí, fuente de agua 
viva, por cavar para sí cisternas, cister- 
nas rotas, que no detienen aguas. 

14 ¿Es Israel slervo? ¿es esclavo? ¿por 
qué ha sido dado en presa ? 

15 Los cachorros de los leones brama- 
ron sobre él, dieron su voz; y pusieron 
su tierra en soledad, RU sus ciu- 
dades sin morador. 

16 Aun los hijos de Noph E de Thaph- 
nes te quebrantarán la mollera, 

17 ¿No te bará esto tu dejar á Jehova 
tu Dios, cuando te hacia andar por cs- 
mino ? 

18 Ahora pues, ¿qué tienes tú en el ca- 
mino de Egypto, pera que bebas agua 
del Nilo? ¿y qué tienes tú en el camino 
de Aseyria, para que bebas agua del rio ? 

19 Tu maldad te castigará, y ta aparta 
miento te acusará. Babe pues, y vé cuan 
malo y amargó es tu dejar á Jehova tu 
Dios, y faltar anl temor en ti, dijo el Se- 
ñor Jehova de los ejércitos, 

20 Porquo desde — atrás ho quebra- 


do tu yugo, rompido tus ataduras; y di- 
jiste: No serviré. Con todo eso, sobre 
todo collado alto, y debajo do todo árbol 
sombrío tú corrias, 6! ramera, 

21 Yo pues te planté de buen vidueño, 
toda ella simiente de verdad, ¿cómo 
pues te me has tornado sarmientos de 
vid extraña ? 

23 Aunque to laves con salitre, y amon- 
tones jabon sobre tí, tu pecado está se- 
llado delante de mí, dijo el Señor Je- 
hova. 

23 ¿Cómo dices: No soy inmunda, nun- 
ca anduve tras los Bahales? Mira tu 
camino en el valle: conoce lo que has 
hecho, dromedaria ligera que frecuenta 
sus carteras : 

24 Asna montés acostumbrada al desier- 
to, que respirá como quiere: ¿de su oca- 
sion quién la detendra? todos los que la 
buscaren no se cansarán: hallarla han en 
su mes, 

25 Deflende tus piés de andar descal- 
zos, y tu garganta de la sed; y dijiste : 
Háse perdido la esperanza: en ninguna 
manera; porque he amado extrafíos, y 
tras ellos tengo de ir. 

26 Como se avergiienza el ladron cuan- 
do es tomado, así se avergonzaron la 
casa de Israel; ellos, sus reyes, sus prim 
cipes, sus sacerdotes, y sus profetas, 

27 Diciendo al leño: Mi padre eres tá; 
y á la piedra: Tú me has engendrado. 
Que me volvieron la cerviz; y no el ros- 
tro; y en el tiétnpo de su trabajo, dicen : 
Levántate, y líbranos. 

28 ¿Y dónde están tus dioses, que M- 
ciste para tí? Levántense, á ver sl te 
podrán librar en cl tiempo de tu aflic- 
cion; porque.al número de tus ciudades, 
61 Juda, fueron tus dioses. 

29 ¿Por qué nltercais conmigo? Todos 
vosotros os rebelasteis contra mí, dijo 
Jehova, 

80 Por demás he azotado vuestros hi- 
jos, no han recibido castigo: espada tra- 
gó vuestros profetas como leon destro- 
zador. 

S1 O! generacion, ved vosotros la pala- 

bra de Jehova: ¿He sido yo soledad á 
Israel, Ó tierra de tinieblas, que han d+ 
cho mi pueblo: Señores somos; ni nun- 
ca mas vendremos á tí?  * 
82 ¿Olvídase la virgen de su atavío, ó la 
desposada de sus sartales? y mi pucblo 
se han olvidado de mí por dias que no 
tienen número. 

33 ¿Para qué abonas tu camino para 
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hallar amor? pues aun á las maldades 
enseñaste tus caminos. 

84 Aun en tus faldas se hallaron las 
san de las almas de los pobres, de 
los tes. No los halleste minando 
ovasas, mas por todas estas cosas. 

85 Y dices: Porque soy inocente, cierto 
su ira se apartó de mí. He aquí, yo en- 
traré en juicio contigo, porque dijiste : 
No pequé. 

36 ¿Para qué discurres tanto, mudando 
tus caminos? 'Tambien serás avergon- 
zada de Egypto, como fuiste avérgonza- 
da de Aseyria. 

37 Tambien de este saldrás con tus ma- 
nos sobre tu cabeza; porque Jehova de- 
sechó tus eonflanzas, ni en ellas tendrás 
buen suceso. 


CAPITULO IIL 

Exhorta Díos d su pueblo d que no odelantes sus ru- 
chas y luengas idolatrías con que se ha apartado de 
él renunciando su santo concierto, se vuelva d el. 11. 
Como el reino de Juda es apartó de Dios por imita- 
cion de las diez tribus así Dios llama d las diez 
tribus d arrepentimiento para provocar d Juda d 
que tearibéen se convierta prometiendo d los conrer- 
tidos la gracia de su Nuevo Testamento en Cristo, 
donde expresamente se predice la abrogacion del 
Viejo, y el modo con que el nuevo se había de co- 
, y sus efectos. IET Predicese la conver- 

sion del pueblo Juedáico. 


ICEN: 8i alguno dejare su muger, 

y yéndose de él se juntare á otro 

varon, ¿volverá á ella mas? ¿No es ela 

- tierra inmunda de inmundicia? Tú pues 

has fornicado con muchos amigos: mas 
vuélvete á mí, dijo Jehova. 

2 Alza tus ojos á los altos, y vé en que 
lugar no te hayas publicado: para ellos 
te sentabas en los caminos, como Arabe 
en el desierto; y con tus fornmicaciones, 
y con tu malicia has contaminado la 
tlerra. 

8 Por esta causa las aguas ban sido de- 
tenidas, y la llnvia de la tarde faltó; y 
has tenido frente de mala muger, ni qui- 
siste tener vergilenza. 

4 A lo menos, ¿desde ahora no clama- 
rás á mi: Padre mio, gulador de mi ju- 
ventud ? 

5 ¿Guardará su enojo para siempre ? 
¿guardarle ha etornalmente? He aquí 
que hablaste, y biciste maldades, y pu- 


diste. 

6 Y Y díjome Jehova en dias del rey 
Josías : '¿ visto lo que ha hecho la 
rebelde Israel? Váse ella sobre todo 
monte alto, y debajo de todo árbol som- 
brío, y allí fornica. 


7 Y dije despues que hizo todo esto: 


Vuélvete á mí; y no se volvió. Y vió la 
rebelde su hermana Juda, 

8 Que go lo habia visto, que por todas 
estas causas en lás cuales fornicó la rebel- 
de Israel yo la envié, y le dí la carta de 
su repudio; y no hubo temor la rebelde 
Juda su hermana: mas fué tambien ella, 
y fornicó. 

9 Y aconteció que por la fecilidad de 
su fornicacion la tierra fué contaminada, 
y adutteró con la piedra, y con el leño. 

10 Y con todo esto nunca se tornó á mí 
la rebelde su hermana Jada detodo su co- 
razon, mas mentirosamente, dio Jehova, 

11 Y díjome Jehova: Justificado ha su 
alma la rebelde Israel, en comparacion 
de la desleal Juda. 

13 Vé, y clama estas hácia el 
aquílon, y dí: Vuélvete, 6! rebelde 1s- 
rael, dijo Jehova: no haré caer mi jra 
sobre vosotros; porque misericordioso 
soy, dijo Jehova; ni guardaré el enojo 
para siempre. 

13 Conace empero tu maldad, porque 
eontra Jehova tu Dios te has robelado ; 
y tus caminos has derramado á los ex- 
traños debajo de todo árbol sombrío, y 
no oistes mi voz, dice Jehova, 

14 Convertíos, 6! hijos rebeldes, dijo 
Jehova, porque yo soy vuestro Señor; 
y yo os tomaré uno de una ciudad, y dos 
de una familia, y meteros he en Sion. 

15 Y daros he pastores segun mi cora- 
zon, que os apacienten de ciencia, y de 
int cía. 

16 Y acontecerá que cuando os multi- 
plicareis y creciéreis en la tierra, en 
aquellos dias, dijo Jehova, no se dirá 
mas: Arca del concierto de Jehova; ni 
vendrá en el ento, ni se acorda- 
rán de ella, ni visitarán, n! se hará mas. 

17 En aquel tiempo llamarán á Jernsa- 
lem, trono de Jehova; y todas las nacio- 
nes se congregarán á ella en el nombre 
de Jehova en Jerusalem; ni mas irán 
tras la dureza de su corazon malvado. 

18 En aquellos tiempos irán de la casa 
de Juda á la casa do Israel; y vendrán 
tambien de tierra del aquilon á la tierra 
que hice heredar á vuestros padres. 

19 Yo empero dije: ¿Cómo te pondré 
por hijos, y te daré la tierra deseable, la 
heredad de codicia de los ejércitos de las 
naciones? Y dije: Padre mio, me lla- 
marás; y de en pos de mí, note apartarás, 

29 Y Mas como la muger quiebra la fé, 
de su compañero, así provaricasteis con- 
tra mí, Ó! ii rd 
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21 Vos sobre las alturas fué oida, llanto 
de los ruegos de los hijos de Israel ; por- 
que han torcido su camino, de Jehoya 
su Dios se han olvidado, 

22 Convertios, hijos rebeldes; sanaré 
vuestras rebeliones. He aqui, nosatros 
venimos á tí; porque tú eres Jehova 
nuestro Dios. 

23 Ciertamente vanidad ¿om los colle- 
dos, la multitud de los montes: cierta 
mente en Jehova nuestro Dios está la s9- 
lud de Jarael 

24 Confusion consumió el trabajo de 
nuestros padres desde nuestra mocodad; 
sus ovejas, sus vacas, sus hijos, y sus 
hijas. 


25 Echados estamos ep nuestra confu- 
sion, y huestra vergúcnza pos cubre; 
porque pecámos á Jehova nuestro Dios, 
nosotros y nuestros padrea, desde nues- 
tra juventud y basta este dia; y no ol- 
mas la voz de Jeboya nuestro Dios. 


CAPITULO TV. 
Foñorta al pueblo d vertiadero arrepentimiento para 
evitar la calamidad qué le viene: donde ue, de- 
aunciasele total asolamiento per los Chaldeos, 

S Le volvieres á qui, Ól Israel, dijo 

Jehova, tendrás reposo; y sl quita 
rés de delante de mí tus abominaciones, 
no angarás de acá para allá. 

2 Y jurarás: Vive Jehova, con verdad, 
con, Juicio, y con justicia; y bendecirse 
han en él las naciones, y en él se glo- 
rlarán. , 

3 Porque asi dijo Jchova ¿ lodo varon 
de Juda y de Jerusalem: Barbechad bar- 
becho para vosotros, y no sembrois so- 
bre espinas. 

4 Circuncidáos á Jebova, y quitad log 
prepugios de vuestro corazon, Varones 
de Judea, y moradores de Jerusalem ; 
porque mi ira no salga como fuego, y se 
encienda, y no haya quien apague, por 
la malicia de vuestras obras, 

5 Denuneiad en Juda, y haced oir en 
Jernsalem, y decid: Sonad trompeta en 
la tierra, pregonad: juntad, y decid: 
Juntáos, y entrémosnos en las ciudedes 
fuertes ; 

6 Alzad bandera en Sion: juntáos, no 
os detengals; parque yo hago venir mal 
de la parte del aquilon, y quebrantamienr 
to grande. 

7 El leon sube de su enramada, y el 
destruidor de naciones es pertido: salió 
de eu sajento para poner tu tierra en so- 
ledad: tus ciudades serán asoladas sin 
mordor,  . 
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8 Por esto vesiína de sacos, endechad, 
y aullad; porque la ira de Jehova no se 
ha apartado de nosotros. z 

9 Y será que en aquel día, dice Johoya, 
el corazon del rey desfallecerá, y el ca- 
razon de los príncipes; y los sacerdotes 
estarán atónitos, y loa profetas se mara- 
yillaráp, 

10 (Y dije; ¡Ay, ay, Jehova Dios! yan- 
daderamente engañando has 
á este pueblo, y á Jerusalem, diciendo : 
Paz tendreis; y la espada ha venido haa- 
ta el alma,) 

11 En aquel tiempo se dirá de este 
pueblo, y de Jerusalem : Viento seca de 
las alturas del desierto vino á la hija de 
e pueblo, no para aventar, ní pera lime 
piar. % 

12 Viento mas vehemente que estos 
me vendrá á mí; porque ahora yo ha- 
blaré juicios con ellos. 

13 He aquí que subirá como nube, y su 
carro, como torbellino: mas ligeros son 
sus caballos que las águilas, ¡Ay de no- 
sotros! porque dados somos á saco. 

14 Lava de la malicia ta corazon, 6! 
Jerusalem, para que seas salva: ¿Hasta 
cuándo dejarás estár en medio de tí los 
pensamientos de tu iniquidad ? 

15 Porque la voz del que trae las pus- 
vas desde Dan, y del que hace oir la ca- 
lamidad desde el monte de Ephraim. 

16 Decid de laa macionos, he squí, har * 
ced qir de Jeruerlem: Guardas vienen 
de tierra lejama, y darán su voz sobre 
las ciudades de Juda. 

17 Como las guardas de las heredados, 
estuvieron sobre ella en derredor; por» 
que se rebeló contra mí, dijo Jehova, 

18 Tu camino y tas obras te hicieron 
esto, esta tu maldad: por lo cual amar» 
gura penetrará hasta tu corazon. 

19 Mis entrañas, mis entrañas, me due- 
len las telas de mi corazon: mi corazon 
ruge dentro de mí: no eallaré, porque 
vos de trompeta has oido, 6! alma mia, 
pregon de guerra, 

20 Quebrantamiento sobre quebranta- 
miento es Hemado, porque toda la tierra 
es destruida: en un punto son destruidas 
mis tiendas, en un momento mis cortl- 
nas. 

21 ¿Hasta cuándo tengo de ger bande- 
ra, tengo de oir vos de trompeta ? 

22 Parque ml pueblo insensato, á mí 
no conocieron los hijos ignorantes, y dos 
no entendidos: sábios para mal hacer, 
y para hien hacer no supisron.. '' . 
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36 Vil la tierna, y he aquí que estaba 
asolada y vacía; y los cielos, y no había 
en éllos luz. 

Y4 Miré los montes, y he aquí que tem- 
blaban, y todos los collados fueron des- 
truidos 


25 Miré, y no parecia hombre, y todas 
las aves del cielo se hablen ido. 

26 Miré, y he aquí el Carmelo desierto, 
y totas sus oladades eren asoladas á la 
preséncia de Juhova, á la presencia de da 
trú de sa furor: 

27 Porque Jehova dijo asi: Toda la 
tierra so asolará; empero no haré consu- 
muticion. 

28 Por:esto la term será «soleada, y los 
elulos arriba se oscturocerán ; porque ha- 
Dié, pensé, y no me arrepentí, nl me tor- 
naré de ello. 

20 Del estruendo 4s la gente de á ca- 
balto y de los fecheros huyó toda ciudad : 
entráronse en las espesuras de los bos- 
ques, y. subióronse en peñaseos: toda 
ciudad fué desármperada, y no quedó eu 
o mundo? 

30 ¿Y tú, destruida, qué herás 1 Que to 
vistes de grana, que te adornas cón ath- 
víos de oro, que alcoholas con alephol 
tus ojos, por demas te engalanas: los 
amadores te menospreciaron, qu. alnsa 


biscarán. 

81 Porque vox ol como de muper que 

está de perto, angastih como de la que 

pare primogénito : voz de la hña de Sion 
lamenta, extiende sus manos : Ay 

ahora de mi! que mi alma desmaya á 

esusa de los matadores. 


— 
Peor Ta «ode de todas Jos costados, en ge 
earel y en singularmenta por la idola- 


A la venida de los Chal- 


cur por los plazas de Jeru- 
sálem, y mirad ahora, y sabed, y 
btiscad en sus plazas yl hallurejs varon, 
st haya alguno que haga jutclo, que bue- 
que verdad; y yo da perdonaré. 

2 Y st dijoren : Vive Jehova: por tanto 
jerarán méntiro, 

8 O! Jehova, ¿no reiran tus ojos á la 
verdad? Anotástelos, y no les doHó: 
consutrstelos, no quisteron roeibir cas- 

£ enderecieron gus rostros mas que 
la piedra, no quisieron tormates. 

4 Yo empero de : Por cierto ellos sor 
pobres: enloquecido han; pues no 00- 
Papas el éambiio de Jehova, el juicio de 


eto pros y 


— — — — —— 


ke, porque elles conocen el eamtuo de 
Jehova, el juicio de su Dios. Cierta- 
ments ellos tambicn quebrantaron el 
yugo, rompieron las coyundas. 

6 Por tanto leon del monte los: herirá, 
lobo del desierto los destrutrá, tigre ase- 
obará sobre: sus ciudades: cualquiera 
que de ellas saliere, será arrebatado; 
porque sus rebeliones se han nmnitiplica- 
do, multipiicádese hen sus desteasitades; 

7 ¿Ob6mo por esto te: perdonaré ? tus 
hijos me dejaron, y juraron por le que no 
es Dips. Hartélos, y adulteraron, y en 
casa de rumera se juntaron en compas 
ñias. 

8 Caballos bien hartos fucron-á la mts- 
fama: cada cual relinchaba á la — 
de su prójimo. 

9 ¿No habia de hacer visitaciom sebra 
esto? do Jehova, ¿De uns nation: 00» 
mo esta, no se había de vengar mialme4 

10 Escalad sus muros, y destrmid:> mas 
no hagáis corisumacion. Quitad lds al- 
menas de sus muros; porquenro son de 
Jehova. , . peroo, 

1i Porque rebelándo se rabelaren' con 
tra mí da casa de Israel —— — 
dice Jehova. 

13 Negaron á Jehova, djcron: Lina: 
y no vendrá sobre mosbirba "mal; nl vo- 
remos espada, ni hambre; 

18 Mas los profetas serám somo — 

y palabra no senó en ches: así Jos será 
hecho. 

-14 Po? tanto, así dijo Jehova: Dos de 
tos ejércitos : Porque hablastela esta pa» 
labra, he aquí, yo pongo en ta boga mié 
palabras por fuego, y á este pueblo por 
leños, y consuasirios ha. 

15 He aquí, yo traigo sobre vosotros 
nacion de lejos, 6! ema. de Jezmel, dice 
Jehova, nacion robusta, nacion antigua; 
paciom cuya lengua ignorarás, y n0 ND- 
tenderás lo que hablape. 

16 Su ajjaba como sepuléro alierto, to 
dos valientes, 

17 Y comerá. tu miés' y £n pen : come- 
rá tas hijos y tus hijas: comerá tus aye- 
jas y tus vacas: comerá ¿ue villas y ts 
higuetas; y tus ciudades fuentes en que 
tú conflas, tomará.en nada á suehtilo. : 

$ Tambien en aquellos dias,  dija do 
hora, no os acabaré del toda .  :  ! 

19 Y será que cuando dijérela: ¿Por 
qué hizo Jeboya el Dios nuestra eoá no- 
sotros todas estas eosas? embonces de 
-elirlos has : De da manera que mo dejas- 
tela d mí, y acoristelá 6 dioses ayenos en 


— — — 
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vuestra tlerta, así sorvireis á oxtraños en 
tierra agena. 

20 Denunelad esto en la casa de Jacob, 
y haced que esto se olga en Juda, di- 
ciendo: 

21 Oid ahorn esto, pueblo insensato, 
y sin cormson; que tienen ojos y no 
ven ; que tienen oidos y mo oyen. 
-29 ¿A: mí no temerels, dice Jehova? 
¿Aeclante de mi presencia no os amedren- 
taréis? que puse arena por término á la 
mar por ordenecion eterna, la eual no 
quebrautará: Levantarse han tempesta- 
des, mas mo prevalecerán: bramanánsas 
ondas, mas no lo pasarán. 

£8 Empero este pueblo tiene corazon 
falso, y rebelde: tornáronse, y so fueron. 

24 Y no dijeron cn su corason: Tema- 
mos abora á Jehova Dios nuestro, que 
da lluvia temprana y tardía on su tiena- 
po: los tiempos establecidos de la seg 
da mos guardará. 

25 Vuestras iniquidades han estorbado 
estas eosas; y vuestros pecados impl- 
dieron de vosotros el bien: 

26 Porque fueron hallados en mt pue- 
blo impíos : asechaban como quien pone 
lazos : asentaron la perdicion para tomar 
hoanbres, 

27 Como jaula llena de pájaros, así es 
tán sus casas llenas de engaño: así se 
hicieron graudes y ricos, 

38 y hicieron tez res 
plandeciente; y aun sobrepujaron hecho 
de malo : mo fuzgaron la causa, la causa 
del huérfano; y hiciéronse prósperos, y 
la esusa de los pobres no jusgaron. 

29 ¿Bobre esto no tengo de visitar? 
dice Jehova; ¿y de tal nacion no se ven» 
gará mi alma? 

90 Cosa espantosa y fea es hecha en la 
dHerya : 


31 Los profetas profetizaron mentira, y 
los sacerdotes tomaban por sus manos; 
y mi pueblo lo quiso así. ¿Qué pues 
hareis á su fin? 
CAPITULO VI 
Ko el mísma argumento del capitulo prosdemte. 
UDD, hijos de Ben-jamin, de en me- 
dio de Jerusalem, y :tocad bocina 
en Theoua, y alsad humo sobre Beth-hn- 
charena; perque de la porte del aquilon 
se ha visto mal, y quebrantamiento 
grande, 
3 A una neuger hermosa y delicada com- 
paré á la hija de Blon. 
8 A ella vendrán pastores y sus reba- 
Sos: junio á ella en derredor pondrán 
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sus tiendas: cada uno apacentará á sú 


parte. , 

4 Denunciad guerra contra ella: levan- 
táoe, y subamos hácia el mediodia: ¡ay 
de nosotros! que va cayendo ya el dia, 
que las sombras de la OS so han ex- 
tendido. 

5 Levantáos, y — de noche, y 
destruyamos sus palacios. 

6 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos: Cortad árboles, y extended baluarte 
junto á Jerusalem: esta es la qipdad que 
toda ella ha de ser vialiada; violenela 
Aay en medio de ella. : 

7 Como la fuente nunca cesa de mamar 
sus así nunca cess de mañar su 
malicia : injusticia, y robo se oye en ella : 
continuamente en mi presencia, enfer- 
medad, y herida, 

8 Castígate, Jerusalem, porque no se 
aparte mi alma de tí, porque no te torne 
desierta, tierra no habitada, 

9 Jehova de los ejércitos dijo así; Re- 
buscando rebuscarán, como á vid, el res- 
to de Israel: torna tu mano .camo ven 
dimiador á los cestos. 

10 ¿A quién tengo de hablar, y amones- 
tar para que oigan? He aquí que sus 
orejas son imcircuncisas, y no pueden 
escuchar: he aquí que la palabra de Je- 
hova les es cosa vergonzosa: no la aman. 

11 Per tanto estoy. lleno de saña de Je- 
hova; trabajado he por contenerme de 
derrazmarla sobre los niños en la calle, y 
—— los manoehos Jun- 

tos; porque el marido tambien será pre- 
so con la muger, el viejo con el llene de 
dias. 

12 Y sus casas serán tráspasadas á otros, 
sus heredades y sus mugeres tambien ; 
porque extenderé mi' mano sobre los 
moradores de la tierra, dice Jehova. 

13 Porque desde el mas chico de élles 
hasta el mes grande de ellos, cada uno 
siguo la avaricia; y desde el profeta has- 
ta cl sacerdote todos son en 

14 Y curan el quebrantamiento de la 
hija de mi pueblo con liviandad, dicien- 
do: Pas, paz; y no Ácy par. 

15 ¿Hánse avergonzado de haber he- 
cho abeminacion ? cierto no se han aver- 
gonzadao de vergúenza; ni aun saben ta- 
ncr vergúensa. Por tanto caerán entre 
los que caerán: caerán cuando los visi- 
taré, dice Jehoya. 

16 Así dijo Jehova; Paráos á los cami- 
nos, y mirad, y preguntad por las sendas 
antiguas, cuál sea el buen, camino, y an- 
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-disd por.ól; y hallaréis descanso para 
vuestra alma. Y dijeron: No andaré- 
moa. 

17 Y desperté sobre vosotros atalayas : 
escuchad á la vos de la trompeta; y di 
jeron: No esencharémos. 

18 Por tanto — — y oonsoo,. 
6! compañía de ellas. 

19 Oye, tierra: He aquí, yo tralgo mal 
sobre este pueblo, el fruto de sus pensa- 
mientos; perque mo escucharon á mis 
palabras, y mi ley aborrecieron. 

20 ¿Para qué viene para mí este incien- 
so de Saba, y la buena caña olorosa de 
tierra lejana) vuestros holocaustos no 
son á volantad, ni vuestros sacrificios 
me dan gusta 
21 Por tanto Jehova dice esto : Heaquí, 
yo pongo á este pueblo tropiezos, y cae- 
yán en ellos los padres y Los hijos junta- 
mente, el vecino y su cercano perece- 
rán 


23 Así dijo Jehova: He aquí que pue- 
blo viene de tierra del aquilon, y nacion 
grande se levantará de los cantones de la 
tierra. 

28 Arco y escudo arrebatarán, crueles 
son que no tendrán misericordia: la voz 
de ellos sonará como la mar; y cabalga 
rán á caballo como varomes estos 
para la guerra, contra tí, 6! hija de Sion. 

YU Sua fama olmos, y nuestras manos se 
descoyuntaron: angustia nos tomó, do- 
lor como de muger que pare, 

25 No salgas al campo, ni andes por 
camino; porque espada de enemigo te- 
meroso está en derredor. 

26 Hija de mi pueblo, ciñete de saco, 
y revuélcate en ceniza; házte luto de 
Ajo úmico, llanto de amarguras; porque 
presto vendrá sobre nosotros el destrul- 
dor. 

27 Por fortaleza te he puesto en mi 
pueblo, por guarnicion: conocerás pues, 
y examinarás el camino de ellos, 

28 Todos ellos príneipes rebeladores, 
andan con engaño: acero y hierro, todos 
ellos son corruptores. 

29 El fuelle es quemado del fuego, gas- 
tádose ha el plomo: por demás fundió 
el — los malos no son ar- 


E — desechada los llameron; por- 
que Jehova los desechó. 
— CAPITULO VIL 


la calamidad cercana, defada 
e to de iodo y ea ln aseos 16d 


odedeneía de m ley, y qua sosarmienten es Silo he. 
11. Predice Dios al profeta la obstinación del pue- 
dlo, y mándale que no ore por dl, mas que le denun- 
cis como dl lo ha desechado, y su ruina totial por sus 
idolatrías. 


ALABRA que fué de Jehova 4 Jero 
mias, diciendo : 

2 Páónte á la puerta de la casa de Jeho- 
VA, y pregonarás alí esta palabra, y «db> 
rás: Oid palabra de Jehova, todo Juda, 
los que entrais por estas puertas para 
adorar á Jehoya. 

8 Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Israel: Mejorad vuestros caminos y 
vuestras Obras, y os haró morar en esto 
lugar. 

4 No os flels en palabras de mentira, 
diciendo: Templo de Jehova, templo de 
Jehova, templo de Jehova, á ellos, 

5 Mas si mejorando mejorareis vuestros 
caminos y vuestras obras, y si haciendo 
biciéreis derecho entra el hombre y su 
prójimo : 

6 Ni al peregrino, al huérfano, y-4 la 
vinda oprimiéreis, ni en este lugar der- 
ramareis la sangre inocente, ni camina- 
reis en pos de dioses agenos para mal 
vuestro: 

7 Haréos que moreis en este lugar, en 
la tierra que dí á vuestros padres para 
siempre. 

8 Ho aquí, vosotros os conflais en pala- 
bras de mentira, que no aprovechan : 

9 Hurtando, matando, y edulterando, y 
jurando falso, y incensando á Bahal, y 
andando tras dioses extraños que no co- 
nocieteís, 

10 Vendreis, y os pondreís delante de 
mí en esta casa sobre la cual es llamado 
mi nombre, y direis: Libres somos, para 
hacer todas estas abominaciones. 

11 ¿Es cueva de ladrones delante de 
vuestros ojos esta casa, sobre la cual es 
llamado mi nombre? He aquí que tam- 
bien yo veo, dijo Jehova. 

12 Anded pues ahora á mi lugar que 
fué en Silo, donde hice que morase mi 
nombre al principio; y ved lo que le hi- 
ce por la maldad de rai pueblo Israel 

13 Ahora pues porque hicisteis voso 
tros todas estas obras, dijo Jehova, y 
hablé á vosotros, madrugando para ha- 
blar, y no oistels; y os llamó y no res- 
pondistels : 

14 Haré tambien á esta casa sobre la 
cual es llamado ml nombre, en la cual 
vosotros confiais, y á este Jugar que dí á 
vosotros y á vuestros padres, como hice 
á Silo. 
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- 15 Que os echaré de mi presentla como 
eché á todos vuestros hermanos, toda 
la generacion de Ephraim. 

16 Y Tú, pues, no ores por este pueblo, 
ni levantes por ellos clamor y oracion, 
ni me rueges; porque no te olré. 

-17 ¿No ves lo que estos hacen en las 
ciudades de Juda, y en las calles de Je 
rusalem ? 

19 Los hijos csgen la leña, y los padres 
encienden el fuego, y las mugeres ama- 
san la masa para hacer tortas á la reina 
del etelo, y para hacer ofrendas á dioses 
agenos, por provocarme á ira, 

19 ¿Proyocarme han ellos á ira, dijo 
Jehova, “y no ántes elles mismos para 
coufusion de sus rostros ? 

20 Por tanto así dijo el Sefior Jehova : 
Ho aquí que mi furor y mi ira se derra- 
ma sobre este lugar, sobre los hombres, 
sobre los animales, y sobre Jos árboles 
del campo, y sobre los frutos da la tlerra, 
y encenderso ha, y no se apagará. 

- $1 Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Israel: Añadid vuestros holocenstos 
sobre vuestros sacrificios, y comed carne: 

22 Porque nunca hablé con vuestros 
padres, nt nunca les mandé de holocaus- 
tos ni de victimas, el dia que los saqué 
de la tierra de Egypto. 

23 Mas esto les mandé, diciendo : Oid á 
mi vos, y seré á vosotros por Dios, y vo- 
otros me serels por pueblo ; y en — 
eamino que os mandáre andaréls, 
que hoya blen. 

24 Y no oyeron, ni abajaron su oreja; 
ántes eaminaron en avs consejos, en la 
dureza de su corazon malvado; y fueron 
hácia atrás, y no hácta adelante, 

25 Desde el día que vuestros padres sa- 
Heron de ha tierra de Egypto hasta hoy; 
y os envié á todos los profetas mis sier- 
vos, cada día madrugando y enviando : 

26 Y no me oyeron, ni abejaron su ore- 
ja: ántes endurecteron su cervis, hicie- 
ron peor que sus padres, 

27 Y decirles has todas estas palabras, 
y ro te olrán; y llamarlos has, y no te 
responderán. 

23 Y decirles has: Esta es la nacion qué 
no escuchó la voz de Jehova eu Dios, ni 
tomó castigo: perdióse la fé, y de la bo- 
ca de ellos fué cortada, 

29 Trasquila tu cabello, y arrojale, y 80- 
bre las alturas levanta llanto; porqué 
Jehova aborreció, y dejó la nacion de su 
furór. 

390 Porque los E Juda hicieron lo 


malo delante de mis ojos, dijo Señowa: - 
pusieron sus abominaciories en la casa 
sobre la cual mi nombre fué llamado, 
contaminándola. 

-81 Y edificaron los altos de Thopheth, 
que es en el valle de Ben-htemon, paraque. 
mar en fuego sus hijos y sas hijas: cosa 
que yo no les mandé, ni subió en mi co» 
razon. 

$92 Por tanto, he aqui, vendrán dias, di 
jo Jehova, que no se diga mas Thoyhetk, 
y valle de Bea-hinnon, si no vale de M 
matanza: y serán enterrados en The- 
photh, por no Aubder logar. 

83 Y serán los cuerpos muertas de este 
pueblo para comida de lus avos del cielo, 
y de las bestias de la tierra; y mo habrá 
quten las espente, 

Y4 Y haré cesar de las cludades de Ju 
da, y de las calles de Jerusalen voz dé 
gozo, y voxde alegría, voz de espuso, y 
voz de esposa; porque la tierra será en 


CAPITULO VIT. 
— — de los castigos de Dios, y 
la enumeración de los pecados del puelWlo. 
E aquel tiempo, dijo Jehova, sobarán 
los huesos de los reyús de Juda, y 
los huesos de sus prinetpes, y los huescs 
de los sacerdotes, y los huosos de los 


' profetas, y los huesos de los murudores 


de Jerusalem, fuera de sus sepulcros ; 

2 Y derramerlos ben al sol, y á la lena; 
y á todo el ejército del cielo á quien ama- 
ron, y á quien sirvieron, y en pós de 
quien caminaron, y quien preguntaron, 
y á quien se entoryaron. Na serán va 
gidos, ri enterrados: serta por muladar 
sobrg la haz de la tierra, 

8 Y escogerso ha la muerte mas bien 
que las vidas, por todo el resto que que- 
dare de esta mala generacion, en todos 
los higares á donde yo 1os arrolaró, é 108 
que quedaren, dijo Jehova de los ejérs 
citos. 

4 Decirles has pues: Así dijo Jehova : 
¿El que cae, nunca so levanta? ¿Dique 
se aparta, nunca torma ? 

5 ¿Por qué es rebelde este pueblo de 
Jerusalem de rebeldía perpótua ?* Tome- 
ron el engaño, no quisieros volverse. 

6 Escuché, y oí: no hablan derecho, 
no hay hombre que se arrepicate do sa 
mal, diciendo: ¿Qué he hecho? Cada 
cual se volvió Á st carrera, como caballo 
que arremete con ímpetu 4 la batalla, 

7 Aun la cigiieña en¡el cielo conoció su 
tiempo, y la ¿órtola, y la grulla, y la go-> 
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londuina el Uanho de su vent 
da; y mi pueblo no conoció el juicia de 
Johoya, 

8 ¿Cómo decis : Nosotros somos sábioa, 
y la ley de Jehova lenemos con nesotros ? 
Cierto be aquí que por demás sa cortó 
la pluma, por demás fueren Joa enoribar 


9 Los sábios se avergonzaron, espantér 
ronse, y fueron presqa:. be aquí que 
aborrecieron la palabra de Jebova; ¿y 
qué sabiduría tienen ? 

10 Por tanto daré á otros sus mugeres, 
y sus heredades á quien las posea; par- 
gue deade el chieo hasta el. grande cado 
uno. sigue la avaricia, desde el profeta 
busta el sacerdote todos hacen eagaño, 

11 Y curaron el quebrantamiento de la 
hija de mi pueblo con liviandad, dicien» 
do: Paz, paz; y no hay paz. 

12 ¿Hánse avergonzado da haber he- 
cho abominecion? Cierto no se han 
avergopaado de yergiiensa, ni supieron 
avergonxarse: por tanto casrán entro los 
que eayeren, cuando los visitaré. Cae- 
rán, dice Jehova, 

13 Cortando las cortaré, dijo Jehova: 
No hay uvas en la vid, ni higos en la hi- 
guera, y la hoja se cacrá; y lo queles he 
dado pasará de ellos. 

14 ¿Sobre qué nos aseguramos? Jun- 
táos y entrémospos en las ciudades fuer- 
tes, y allí callarémos; porque Jehova 
nuestro Dios nos hizo callar, y nos dió 
á heber bebida de hiel, porque pecámos á 
Jehova. 

15 Faperar paz, y no bien: dia de cura, 
y he aquí turbación, 

16 Desde Dan se oyó el ronquido de 
sus caballos: del sonido de los relinchas 
de sus fuertes tembló tada la tierra; y 
vinieron, y comieron la tierra y su abun- 
dancia, ciudad y moradores de ella, 

17 Porque be aquí que yo envio sobre 
vosotros serpientes basiliseos, contra loa 
cuales po bay enganiemento; y morde- 
ros han, dijo Jehova. 

18 A causa de mi fuerte dolor, mi cora- 
zon desíallece en mí. 

19 Ho aquí voz del clamar. de la hija de 
mi pueblo, que viene de tierra lejana, 
¿No está Jehova en Sion? ¿No está en 
ella gu rey? ¿Por qué me hicieron algrgr 
con sus imágenes de talla, con vanidy- 
des de dios ageno?  . 

20 Pasóse la segada, acabóse el vorapo, 
y nosotros no hemos sido salyos. 

21 Quebrantado estoy por el quebran- 


tamiento de la hija de mi pueblo: ente 
nebrecida estoy : espanto me hs arreba- 
tado, 

22 ¿No hay triaca en Galaad ? ¿no hay 
allí médico? ¿Por qué pues no huba 
medicina para la hija de mi pueblo ? 

CAPITULO IX. 
— — — sao reta 
dola de nuevo exhorta al pueblo d la misma lamen 
tación. 1iL Ln Dios y en sa epnccimiento se glorio 
el que hubiere de gloriarss, 
| SI mi cabeza se tornase aguas, y 
mis ojos fuentes de lágrimas, para 
que llore dia y noche los muertos de la 
e de mi pueblo! 

2 ¡O quién me diese en el desierto un 
meson de caminantes, para que dejago 
mi pueblo, y me apartese de ellos! por» - 
que todos ellos sor adúlteroa, congregar 
cion de rebeladores. 

$ Y hicieron que su lengua, su arco, ti- 
rase mentira; y no se fortalecieron en la 
tierra por verdad; porque de mal en mal 
salieron, y á mí no conocieron, dijo Je- 
hova, 

4 Cada uno se guarde de su compañero, 
ni en ningun hermano tenga conflanza; 
pUrque todo hermano engañas con enga- 
ño, y tado compañero anda con falsedad. 

5 Y cada uno engaña á su compañero, 
y no bablan yerdad: enseñaron su len- 
gua á hablar mentira, trabajan de hacer 
perversamente. 

6 Tu morada es en medio de engaña- 
dores: por engaño no quisieron cono 
cerpye, dijo Jehova, 

7 Por tanto así dijo Jehova de los ejér- 
citos: He aquí que yo los fundiré, y log 
ensayaré; porque ¿cómo hare yo por la 
hija de mi pueblo? . 

8 Sacta afilada es la lepgua de ellos, 
habla engaño; con su boca habla paz con 
su amigo, y de dentro de sí pone sua ase- 
Chanzas. 


9 ¿Sobre estas cosas no los tengo de 
visitar, dijo Jehova? De tal nacion nq 
se vengará mi alma ? 

10 Sobre log montes levantaré lloro y 
lamentacion, y llanto sobre las moradas 
del desierto; porque fueron desiertos 
hasta no quedar quien pase, ni oyeron 
bramido de ganado; desde lag aves del 
cielo y haste las bestigs de la tierra sq 

traegportaron, y se fueran. 

14 Y —— $ Jerusalem en montones, 
en morada de culebres; y pondré las 
ciudades de Juda en asolamiento, que na 
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12 ¿Quién es varon sábio, que entienda 
esto? ¿y 4 quién habló la boca de Jeho- 
va, y recontarlo ha por qué causa la tier- 
ra ha perecido, ha sido asolada, como 
desierto que no hay quien pase ? 

13 Y dijo: Jehova: Porque dejaron mi 
ley la cual dí delante de ellos, y no obe- 
decieron á ml voz, ni caminaron por 


9 

14 Antes se fueron tras la imaginacion 
de su corazon, y tras los Bahales que les 
enseñaron sus padres : 

15 Por tanto así dijo Jehova «de los 
ejércitos, Dios de Israel: He aquí que yo 
les daré á comor, á este:pueblo, ajenjos, 
y les daré á beber aguas de hiel. 

16 Y esparcirlos ho entre naciones que 
no conocieron ellos ni sus padres; y en- 
viaré espada en pos de ellos, hasta que 
yo los acabe, 

17 Así dijo Jehork de los ejércitos : 
Cobsiderad, y UIamad endechaderas que 
vengan ; y enviad por las eáblas que ven- 


gan; 

18 Y dénse pricsa, y levanten llanto so- 
bre nosotros; y córranse nuestros ojos 
en lágrimas, y nuestros párpados se des- 
tilen en aguas : 

19 Porque voz de endecha fué oida de 
Sion : ¡Cómo hemos sido destruidos ! ¡en 
gran mancra hemos sido avergonzados | 
¿Por qué dejamos la tierra? ¿Por qué 
nos han echado de ti nuestras moradas ? 

20 Old pues, ó! mugeres, palabra de 
Jehova, y vuestro oido reciba la palabra 
de su boca; y enseñad endechas á vucs- 
tras hijas, y cada una á su amiga lamenta- 
cion. 

21 Porque la mucrte ha subido por 
nuestras ventanas, ha entrado en nues- 
tros palacios para talar los niños de las 
ealles, los mancebos de las plazas. 

22 Habla: Así dijo Jehova: Los cuer- 
pos de los hombres muertos caerán so- 
bre la haz del campo, como estiércol, y 
eomo el manojo tras el segador, que no 
Aay quien lo coja. 

23 Y Así dijo Jehova: No se alabe el 
sáblo en su sabiduría, ni se alabe el va- 
Hente en su valentía, ni se alabe el rico 
en 8us riquezas : 

24 Mas alábese en esto el que se hubie- 
re de alabar, en entenderme y conocer- 
me, que YO SOY JEHOVA, QUE HAGO MI- 
SERICORDIA, JUICIO, Y JUSTICIA EN LA 
TIERRA; porque estas cosas quiero, dijo 
Jehova. 

25 He aquí que vienen dias, dijo Jeho- 
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va, y visitaró sobre todo cireuncidado, y 
sobre todo inelreunciso: 

26 A Egypto, y á Juda, y 4 Edom, y á 
los hijos de Ammon y de Moab, y á to- 
dos los arrinconados en el postrer rincon, 
que moran en el desierto; porque todas 
las 'neelones tienen prepucio, y toda la 
casa de Israel tiene prepucio en el cora» 


230n. 
CAPITULO X. 
Por oeacion de la idolatría de su pueblo bupugas el 
profeta la idolatría en general, estableciendo en como 


trario el conocimiento del verdadero Dios por sus 
admirables obras. 11. Vuelve 4 la prediccion de la 
cautividad del pueblo, 


ID la palabra que Jehova he hablado 
sobre vosotros, 6! casa de lemnel, 

2 Jehova dijo así: No aprendais el ca- 
mino de las naciones; ni de las señales 
del cielo tengais temor, aunque las na- 
ciones las teman. 

3 Porque las leyes de los pueblos vani- 
dad sor; porque leño del monte corta- 
ron, obra de manos de artífice con cepillo. 

4 Con plata y oro lo engalanan, con 
clavos y martillos lo afirman, porque no 
se salga, 

5 Como una palma lo igualan, y uo ha- 
blan: son llevados, porque no pueden 
andar: no tengals temor de ellos; por- 
que ni pueden hacer mal, ni para hacer 
bien tienen poder. 

6 No hay semejante á tí, 6! Johova, 
grande tú, y grande tu nombre en forta- 
leza. 

7 ¿Quién no te temerá, 6! rey de las 
naciones ? porque á tí compete; porque 
entre todos los sábios de las nacioncea, y 
en todos sus reinos no Aay semejante 
á tí 

9 Y todos se enloquecerán, y se enton- 
cerán: enseñamiento de vanidades es el 
mismo leño. 

9 Traerán plata extendida de Tharsis, y 
oro de Uphaz: obrará el artífice, y las 
manos del fundidor: vestirlos han de 
cárdeno y de púrpura: obra de sáblos es 
todo 


10 Mas Jehova Dios es la verdad, él mis- 
mo es Dios vivo, y Rey eterno: de su 
ira tiembla la tierra, y las naciones no 
pueden sufrir su saña. 

11 Decirlos heis así: Dioses que no hi- 
cleron el ciclo ni la tierra, perezcan de 
la tierra, y de debajo de estos elelos. 

13 El que hace la tierra con su poten- 
cía, el que pone en órden el mundo con 
su saber, y extiende los cielos con su pru- 
den z 
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13 A su vos se da multitud de aguas en 
el cielo, y hace subir las nubes de lo pos» 
trero de la tierra; hace los relámpagos 
con la lluvia, y hace salir al viento de 
sus escondederos. 

14 Todo hombre se embrutece á esta 
elencia: avergiéncese de su vaciadiso 
todo fundidor; porque mentira es su 
obra de fundicion, ni hay espíritu en ellos, 

15 Vanidad so, obra digna de escar- 
nios: en el tiempo de su visitacion po» 
recerán. 

16 No es como ellos la suerte de Jacob ; 
porque él es el Hacedor de todo; y Israel 
esla vara de su herencia, Jehova de los 
ejérettes es su nombre, 

17 Y Recogo de las tierras tus merca 
derías, la que moras en lugar fuerte: 

18 Porque así dijo Jehova: He aquí 
que arrojaré con honda esta vez los mo- 
radores de la tierra, y afligirlos he, para 
que hallen. 

19 ¡Ay de mí! sobre mi quebrantamien» 
to, mi llaga es llena de dolor. Yo empe- 
ro dijo: Ciertamente enfermedad mía es 
esta, y de sufrirla he. . 

20 Mi tienda es destruida, y todas mis 
cuerdas rotas: mis hijos fueron sacados 
de mí, y perecieron: no hay ya mas 
quien extienda mi tienda, ni quien le- 
vante mis cortinas. 

21 Porque los pastores se embrutecie- 
ron, y no busearon á Jehova: por tanto 
no prosperaron, y todo su ganado se es- 
parció. —* 

22 He aquí que voz de fama viene, al 
boroto grande de la tlorra del aquilon, 
para tornar en soledad todas las citda- 
des de Juda, en morada de culebras. 

23 Conozco, 6! Jehova, que el hombre 
no es señor de su camino, ni del hom- 
bre que camina es ordenar gus pesos : 

24 Castígame, 6! Jehova, mas con jui- 
clo, no con tu furor, porque no me ant 
quilos. 

-25 Derrtama tu enojo sobre las nasiones 
que no te conocen, y sobre las naciones 
que no invocan tu nombre; porque se 
comieron á Jacob, y se lo tragaron, y le 
consumieron, y su morada destruyeron. 

CAPITULO XL 

El profeta por mandado de Dios protesta al pueblo 
intimandoles el santo concierto y la inflelidad de sus 
padres que lo guebrantaron; y les requiere que estén 
en dl, donde no, que por sus idolatrtas les serd guita- 
da la lierra. IT. Manda otra vez al profeta que no 
padre ad io III. Dios 
descubre al profeta las cosspiraciones de los “os 
para matarle, y el castigo de ellos pidiéndolo ast el 

profeta á Dios. . 


pra que fué de senora Jere- 
mias, diciendo: 

2 Old las palabras de este eoncierto, y 
hablad á todo varon de Juda, y á toda 
morador de Jerusalem ; 

3 Y decirles has: Así dijo Jehova Dios 
de Israel: Maldito el varon que no obe- 
deciere á las palabras de este concierto; 

4 El cual mandé á vuestros padres el 
día que los saqué de la tierra de Egypto, 
del horno de hierro, diciéndoles : Oid má , 
voz, y hacédla, conforme á todo lo que 
os mandaré; y ser me heis por pueblo, 
y yo seró á vosotros por Dios : 

5 Para que confirme el juramento que 
juró á vuestros padres, que les daria la 
tierra que dorre leche y mie), como este 
dia. Y respondí, y dije: Amen, 6! Je- 
hova. 

6 Y Jehova me dijo: Pregona todas es- 
tas palabras en las ciudades de Juda, y 
en las calles de Jerusalem, diciendo : Oid 
las palabras de este concierto, y hacédlas, 

7 Porque protestando protesté á vues- 
tros padres el día que los hiee subir de 
la tierra de Egypto, hasta cl día de hoy, 
madrugando y protestando, diciendo : 
Oid mi voz: 

8 Y mo oyeron, ní abajaron su oreja, 
ántes se fueron cada uno tras la imagi- 
nacion de sa corazon malvado: por tanto 
traeré sobre ellos todas las palabras de 
eno concierto, el cual mandé que hicie- 
sen, y no lo hieleron. 

9 Y díjome Jehova: Conjuracion se ha 
hallado en los varones de Juda, y en los 
moradores de Jerusalem. 

10 Vuéltose han á las maldades de sus 

primeros padres, los euales no quisieron 
oir á mis palabras, ántes se fueron tras 
dioses agenos para servirles : invalidaron 
mi concierto la casa de Israel y la casa 
de Juda, el cual yo había eoncertado con 
sus padres. 
11 Por lo cual Jehova dijo así: He aquí 
que yo traigo sobre ellos mal, del cual no 
— salir; y clamarán á mí, y no los 
(o) 

13 Irán pues las ciudades de Juda y los 
moradores de Jerusalem, y clamarán á 
los dioses á quienes ellos queman encien- 
sos, los cuales no los podrán salvar en el 
tiempo de su mal, 

18 Porque al número de tus ciudades 
fueron tus dioses, 6! Juda; y al número 
de tus calles, 6! Jerusalem, pusistes los 
altares de confusion, altares para ofrecer 
sabumerios á uo 
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-14 Y TG, pues, no ores por esto publdd, 
ni levantes por ellos clamor ni oraelon ; 
porque yo no otréó el día que clamaren á 
mí por su añiloeion. 

15 ¿Qué tiene mi.amedo on mi vana, ha- 
Mendo hecho abominselones nuchas ? 
Y las cármeos exttás pasarán de cobre ti, 
porque te glorinste en tu maldad. 

:16 Oliva verde, hermosa en Ruto y en 
parecer, HMamó Jehova tu nombre: á vos 
de grau palabra hiso suceador fuego ¿o- 
bro clla, y quebraron sus famas. 

17 Y Jehova de los ejóruitos, el que te 
planta, promanció mal contra tí, á carísa 
de la maMad de la easa de Israel y de la 
tasa de Juda que Meleron á sí irisntos, 
provocárdome á ira, inceneando A Bahal. 
: 18 Y Y Jehová me hiso saber, y conocl : 
entonces me hiciste ver sus obras, 

*Y9 Y yo cotno cordero, ó ttey que llevan 
á degollar, que mo entendía que penta- 
ban contra mí pensatdientos, diciendo : 
Peutrayumos el árbol con su fruto; y 
cortémoslo de l tierra de los vivos, y no 
haya mas inemoria de su nontbre, 

-20 Mas, 6! Jehova de los ejércitos, que 
jusgas justicia, que sondas los riñones y 
el corazon, vea yo tu venganza do ellos ; 
porque ú tí he descuDlerés mi cauna, 

: 91 Por tanto Jehova dijo así de los vw 
foñes de Arathoth, que busena tu sima, 
dicteado: No profetices en nombre de 
Jehova, y no morirás á muestras menos, 

22 Por tanto así dijo Jehova de los ejér- 
citos: He nqui que yo los visito: 
imáncvebos morirán á cachito: sus hijos 
y sus hijas moriría de hambre; 

23 Y no quedarú resta de ellos, porque 
yo traor mál sobre los varones de An 
thoth, año de su visitacion. 


CAPITULO XIL. 


El profeta, vista su aficcion, es tentado con la pros- 
, peridiad de los émples. 11 Dive la sien del ingente 
malo de los suyos, los cuales dice haber dejado en 
sano de sus enemigos. III. 9 Ira 
destruido por sus pastores. verinos del 

' puelo, eupas malas costumbres tuitó. 

U8BTO ever vá, 61 Jehova, eanque yo 

dispute contigo : hablaré empero jul- 
tios contigo. ¿Por qué es prosperwdo el 
tamino de los impíos? tienen par to- 
dos los que rebelan de robelíon, 

9 Pimmtástelos, erbaron raloes tambien : 
aprovecharon, y hicieron fruto: estando 
ecrcano tá en sus bocas, mas lejos de 
vas riñones. 

8 Y tú, 6! Jelrova, me conoces, me viste, 


y prowete mi corazon para contigo: ar. 


dero, y señálalos para el día de ls má- 
tana. 
4 ¿Hasta cuándo estará la tierra dester- 


.| ta, y la yerba de todo el campo estará seca 


por la maldad de los que en ella moran ? 
Fultaron los gánados, y las aves, porque 
dijeron: No verá nuestras postrimerías, 

5 Y 8i corriste cen los de á pié, y to ean- 
saron, ¿cómo contendecrás eon dos cabée- 
Mos? Yen da tierra de pas estabas quie- 
te, ¿oómo harás en la hinéhasen del 
Jordan ? 

6 Porque aun tus hérmames y la casa 
de te padre, aun ellos so levantaron eon- 
tra tí: aun ellos dieron voces en pos de 
tí: Congregacion. Me les creas cuando 
bien te hablaren. 

7 Dejó mi casa, desamparó mi heredad, 
entregué lo que amaba mi alma en la 
mano de sus enemigos. 

8 Fué para mí mi heredad como leon 
en breña: dió contra mí su ves: por 
tanto la aborrecí. 

9 Beme mi heredad ave de muthos co- 
loros? ¿no están contra ella aves en dor- 
redor? Venid, juntáos todas las bestias 
del campo, venid á ¿trugarla. 

10 Y Muchos pestores destruyeron mi 
viña, hollaron mi heredad, tornarom en 
desierto y soledad mi heredad preciosa. 

11 Tornóla en asolamiento, Horó con- 
tra mí asolada: fué asolada toda la tier- 
ra, porque no hubo hombre que mirase, 

12 Sobre todos los lugares altos del de- 


los | sierto vinieron disipadores; porque la 


espada de Jchova traga desde el un ex- 
tremo do la tierra hasta el otro extremo y 
no hay paz para ninguna carne, — - 

13 Sembraron trigo, y seganán espinas ; 
tuvieron la heredad, mas no aprovecha- 
ron hada: avergonsarso ben á causa de 
vuestros frutos por la ira de Jekiova. 

14 Y Asi dijo Jehova contra todos mis 
malos vecines, que tocan la heredad que 
hice poseer á mi pueblo Israel: He 


_| aquí que yó los axvincaré de su tlerza; 


y la tasa de Juda arrancaró de en medio 
de ellos. 

15 Y será que despues que los hubiere 
arrancado, tormaréá, y habré misericordia 
de ellos; y hacerlos he tarnar cada uno 
á su heredad, y cada uno á su tierra. 

16 Y será que el aprendiendo apren- 
dicren los caminos de mi pueblo, para 
jurar en mi nombre: Vive Jehova; 
como enseñaron á mi pueblo á jurar por 
Bahal; ellos serán a ri 


" ráncalos como á — pera el — dilo de mi púeblo, 
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¿17 Más ul no ejyareh, arravenré á la tal | profetas, y todos los murudores de Je- 
pacion, arraneando y perdiendo, dice Je- | rusalem ; 


ota 


rre ta 
Etkorta al rey y d la reina d ar- 
" gepentimiento. A — 
“dacowreylbliiad, y su Aa vergonmtós. 
EHOVA ima dijo ssl : Vé, y vómprate 
un ¿into de lino, y coñirlo has sobre 
tus lomos, y no le meterás en syua. 
2 Y compré el cinto conforme á la 
pilabra de Jehova, y púselo sobre mis 


e lomos. 


3 Y .Mó palabra de Jehora á mi seyun 
da vez, diclendo: 

4 Tomá el ciuto qué compraste, que 
está sobre tus loros, y lerántato, y vé al 
Euphrates, y escóndele allá en una ca- 
veras de una peña, 

6 Y fuí, y la eseondi en Eaphrates, co- 
mo Jehova me mandó, 

6 Y fuó, que cado de mnchos las me 
dijo Jehova: Levántate, y vó al Raphre- 
tes, y tama de alli el einto que te mandé 
gue escondieses allá. 

1 Y fuí al Euphretes, y envé, y tomé el 
cinto del lugar donde lo habia escondi- 
do; y he aquí que el eluto se bebía po- 
dride: para ninguna cosa era bueno, 

8 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciexdo : 

9 Ast dijo Jehova: Así haré podrir la 
soberbía de Judas, y la mucha soberbiá 
de Jerusalem; 

:1Ó A este pacbio malo, que no quieren 
otr mis palabras, que caminesn por las 

onos de su corazon, y se fueron 
en pos de dioses egenos para servirles, y 
para encorvarse á elos ; y será como este 
cinto, que para n cosá es bueno. 

“11 Porque como el cinto se junta 4 los 
lomos del hombre, así hice juntar á mí 
toda la casa de Israel, y toda la casa de 
Jude, Mjo Jehova, para que me fuesen 
por pueblo, y per fans, y por alebansa, 
y por hontk; y "NO oyeron, 

12 Y Doctries luis pues esta palmbra: 
Así Qho Jehova, Dios de Israel: Todo 
édre se henehtrá de vino. Y ellos te di- 
rán: ¿No sabemos que todo odre se hen- 
éhirá de vino ? 

-18 Y decirles has: Así dijo Jehova: He 
aquí que yo hincko de embriaguez to- 
dos los moradores de cesta tierra, y los 

que están sentados: por David 
ro oe romo, y los sacérdotes, y los 


14 Y quebrantarios he el uno son el 

otro, los padres con los hijos juntementa, 
dice Jehova: no perdoneré ni habré pie- 
dad, ni misericordia para no destruirlos. 

15 Escuchad, y oil: No os elevels, por- 
que Jehova habló. 

16 Dad gloria á: Jehova Dios vuestro, 
ántes que haga venir tinieblas, y ántes 
que vuestros piés tropiecen en montes 
de oscartdad, y esperels luz, y os la tama 
sombra de muerto y tinieblas: 

17 Y si no oyeréls. esto, en secreto llo: 
rará mi alma á causa de la soberbia; y 
dermimando derramará Mgrimas, y mis 
ojos se resolverán en lágrimas; porque 
el rebaño de Jehova fré cautiva,  * 

18 Y Di al rey y á ha reina: Humilióos, 
asentáos; perque la corona de vueétra 
gdoria descendió de vuestras esbonas, 

19 Las eludados dei mediodia fueren 
cerradas, y no hubo quien las abriege :. 
toda Juda fué traspasada, toda clla fué 
traspusada. 
20 Alvad vuestros ejos, y ved dos que 
vienen de la parte del aquilon: ¿Dónde 
está el rebaño que te fué dado, ei ganado 
de tu hermosuga ? 

21 ¿Qué dirás cuando te visitará ? por- 
que tú los enseñaste d sey principes y 68. 
beza sobre tí. ¿No te lomarán dolores, 
como $ mugor que páre? 

22 Onando dijeres en tu corazon; ¿Por 
qué me ha sobrevenido estol Por la 
multitud de ta asaldad fueron denuublar- 
tas tus faldas, fueron descubiertos tus 
caleañares. ] 

28 Y ¿Muadara el negro su pellejo, y el 
tigre sus manehas? vesotros tumbier 
podreis bien hacer, enseñados á mel: 
hacer. 

ZA Por tanto yo los esparcirá, como ta- 
mo que pasa al viento del desterto. 

25 Esta será tu muerte, la porelon de tus 
medidas por mí, dijo Jehova: que te olx 
vidaste de má, y esperaste en mentira. 


delante de tu cara, y tu vergúenta se 
manifestó. 


27 Tus atullcrios, y tus relinchos, Im 
maldad de tu fornieaeton sobre los tolla- 
dos: en el mismo campo ví tus aboml- * 
aaciones, ¡Ay de tí, Jerusalem! ¿No 
serás limpia al Mn? ¿Insta cuándo pues? 
CAPITULO XIV. 


Piendo el profeta la gran seca de la tierra con que 
— ——— 
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M. Recibe reqpuesta de Dios, que mo ore por el; por- 
que el le tiene desechado, y así le manda que se lo de- 
muncie. a O 
ora 


ardentisimamente por 

ALABRA de tias que fué á Jere- 
mias sobre los negocios de las pro- 
hibiciones. 

2 Enlutóse Juda, y sus puertas se des- 
poblaron: oscureciéronse en tierra, y el 
clamor de Jerusalem subió. ' 

8 Y los amos de ellos enviaron sus cria- 

- dos al agua: vinieron á las lagunas, no 
hallaron agua: volviéronse con sus va- 
sos vacios: avergonzáronse, confundié- 
ronse, y cubrieron sus cabezas. 

4 Porque la tierra se rompió, porque no 
Movió en la tierra: los labradores se 
avergonzaron, cubrieron sus cabezas, 

5 Y aun las ciervas perían en los cam- 
pos, y dejaban,“porque no había yerba. 

6 Y los asnos montéses se ponian en 
los altos, atralan el viento como los dra- 
gones: sus ojos se cegaron, porque no 
habia yerbe. 

7 Si nuestras iniquidades testificaren 
contra nosotros, Jehova, haz por tu nom- 
bre; porque nuestras rebeliones se han 
multiplicado, á tí pecamos. 

8 Esperanza de Israel, Guardador suyo 
en el tiempo de la afliccion, ¿ por qué has 
de ser como peregrino en la tierra, y co- 
mo caminante, que se aparta para tener 
la noche ? 

9 ¿Por qué has de ser como hombre 
atónito, y como valiente que no puede 
librar? Y tú estas entro nosotros, 6! Je- 
hoya, y tu nombre es llamado sobre no- 
sotros : no nos-desam 

10 Y Así dijo Jehova á este pueblo: Así 
amaron moverse, ni detuvieron sus piés: 
por tanto Jehova no los tiene en volun- 
tad: ahora se acordará de la maldad de 
ellos, y visitará sus pecados. 

11 Y dijome Jehova. No ruegues por 
este pueblo para bien. 

12 Cuando ayunaren, yo no olré su cla- 
mor; y cuando ofrecieren holocausto y 
presente, no lo recibiré: ántes los con- 
sumiré eon espada, y con hambre, y con 
pestilencia. 

18 Y yo dije: ¡Ah! ¡ah! Señor Jehova : he 
aquí que los profetas les dicen: No ve- 
reis espada, ni habrá hambre en vosotros : 
mas en este lugar os daré paz firme, 

14 Y Jehova me dijo, falso profetizan 
los profetas en mi nombre: no los en- 
víié, ni les mandé, ni les hablé: vision 
mentirosa, y adivinacion, y vanidad, y 
engaño de su — os profetizan. 


15 Por tanto así dijo Jehova sobre los 
profetas que profetizan en mi nombre, 
los cuales yo no envié, y que dicen ; Ha- 


'pada, ni hambre no habrá en esta tierra : 


Con espada y con hambre serán consu- 
midos los tales profetas. 

16 Y el pueblo á quien profetizan, serán 
echados en las calles de Jerusalem por 
hambre, y por espada, y no habrá quien 
los entierre, ellos, y $u8 mugores, y sus 
hijos, y sus hijas; y derramaró sobre 
ellos su maldad. 

17 Decírles has pues esta palabra: Cór- 
ranse mis ojos en lágrimas noche y dia, 
y no cesen; porque de gran quebranta- 
miento es quebrantada la vírgen hija de 
mi pueblo; de plaga muy recia. 

18 Si saliere al campo, he aquí muertos 
á espada; y si me entrare en la ciudad, 
he aquí enfermos de hambre; porque 
tambien el profeta como el: sacerdote 
anduvieron al rededor en la tierra, y no 
conocieron. 

19 4 ¿Has desechando desechado 4 Ju- 
da? ¿Ha aborrecido tu alma á Slon? 
¿Por qué nos bicisto herir sin que nos 
quede cura? Esperámos paz, y no hubo 
bien: tiempo de cura, y he aquí turba- 
cion. 

20 Conocemos, 61 Jehova, nuestra im- 
piedad, la iniquidad de nuestros padres; 
porque pecámos á tí. 

21 No nos deseches, por tu nombre, ni 
trastornes el trono de ta gloria. Acuér- 
date: mo invalides tu concierto con 
nosotros. 

22 ¿Hay en las vanidades de las nacio- 
nes quien haga llover? ¿y darán los cio- 
los lluvias? ¿No eres tú Jehova nuestro 
Dios? A tí pues esperamos; porque tú 
hiciste todas estas cosas. 
LAPITULO, XV. 

del pueblo. 


a animcindole d la Adelidail de e 
y prometidndole ss anistencia te. 
Y 7 DIJOME Jehova: Si Moyses y 
Samuel se pusiesen delante de mí, 

mi voluntad no será con este pueblo: 
échalos de delante de mí, y salgan. 

2 Y será, que si te preguntaren: ¿A 
dónde saldremos? Responderles has: 
Así dijo Jehova: El que á muerte, á 
muerte; y el que á cuchillo, 4 cuchillo; 
y el que á hambre, á hambre; y el que 4 
cautividad á cautividad. 

3 Y visitaré sobre ellos cuatro generos 
de males, dijo Jehova: Espada pera ma- 
tar, y perros para despedasar, y.avos del 
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elelo, y bestias de la tiorra para tragar, y 
para disipar. - 

4 Y entregarlos be para ser zarandados 
por todos los reinos de la tierra, á eausa 
de Manasses, hijo de Ezecbias, rey de 
Juda, por lo que hizo en Jerusalem. 

5 Porque ¿quién habrá compasion de 
tí, 6! Jerusalem? ¿ó quién se entriste- 
cerá por tu causa? ¿ó quién vendra á 

tar por tu paz? 

0 Tú me dejaste, dice Jehova, tornástete 
atrás: por tanto yo extendí sobre tí mi 
mano, y te eché á perder; y estoy can- 
sado de arrepentirme, 

7 Y los aventé con aventador hasta las 
puertas de la tierra: desabijé, desperdi- 
cié á mi pueblo, no se tornaron de sus 
caminos. a 

8 Sus Viudas se me multiplicaron sobre 
la arena de la mar: truje contra ellos 
destruido? á mediodia sobre compañía 
de mancebos; hice caer sobre ella de re- 
pente ciudad y terrores. 

9 Enflaquecióse la que parió siete, su 
alma so hinchió de dolor: púsosele su 
sol siendo aun de dia: avergonzóse, y 
hinchióse de confusion; y lo que de ella 
_ quedare, entregaró á espada delante de 
sus enemigos, dijo Jehova. 

10 Y ¡Ay de mí, madre mia! porque 
me engendraste hombre de cuestion, y 
hombre de discordia á toda la tierra: 
nunca les dí á logro, nilo tomé de ellos : 
todos me maldioen. 

11 Dijo Jehova: Si tus residuos no fue- 
ren en bien: si no hiciere al enemigo 
que te salga á recibir en el tiempo tra- 
bajoso, y en el tiempo de la angustia, 

12 Y ¿Quebrará el hierro al hierro de 
la parte de aquilon, y al metal ? 

13 Tus riquezas y tus tesoros daró á 
saco sin ningun precio, por todos tus 
pecados, y en todos tus términos : 

14 Y hacerte he pasar á tus enemigos 
en tierra que no conoces; porque fuego 
es encendido en mi furor, y sobre voso- 
tros arderá. 

15 Y Tú, 6! Jehova, lo sabes, acuérdate 
de mi, y vísitame, y véngame de mis en- 
emigos: no me tomes á tu cargo en la 
paciencia de tu enojo: sepas que sufro 
vergúenza á causa de tí. 

16 Halláronse tus palabras, y yo las co- 
mí; y tu palabra me fué por gozo, y por 
alegría de mí corazon; porque tu nom- 
bre se llamó sobre mí, 6! Jehova Dios de 
los ejércitos. 

17 Nunca me asentó en compañía de 
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bnriadores, ni me engreí' $ causa de tu 
profecía: solo me asenté, porque me 
henchiste de desabrimiento, 

18 ¿Por qué fué perpétuo mi dolor, y 
mi herida desahuciada, no admitió cura ? 
Eres conmigo como mentiroso, aguas 
que no son fieles. 

19 Por tanto así dijo Jehova: 81 te con- 
virtieres, convertirte he, y delante de mí 
estarás; y sl sacares lo preeloso de lo 

vil, serás como mi boca. Conviértanse 
ellos á tí, y tú no te conviertas 4 ellos. 

20 Y darte he á este pueblo por muro 
de bronce fuerte; y pelearán contra tí, 
y no te sobrepujarán; porque yo estoy 
contigo para guardarte, y para deten- 
derte, dijo Jehova. 

31 Y líibrarte he de la mano de los ma- 
los, y redimirte he de la mano de los 
fuertes. 

CAPITULO XVL 
Prosiguiendo en la denunciacion de la cautividad del 
pueblo, manda Dios al profeta que se abstenga de 
toda contratacion 4 comercio con él, así de luto co- 


mo de alegría 4c. II. Háceles promesa de la líber- 
— — — haberlos bien castigado por sus 


Y > FUÉ á mí palabra de Jehova, di- 
ciendo. 

2 No tomarás para tí muger, ni tendrás 
hijos ni hijas en este lugar. 

3 Porque así dijo Jehova de los hijos y 
de las hijas que nacieren en este lugar, 
y de sus madres que los parieren, y de 
los padres que los engendraren en esta 
tierra: 

4 Muertos de enfermedades morirán, 
no serán endechados ni enterrados : se- 
rán por muladar sobre la haz de la tierrh; 
y con espada, y con hambre serán consu- 
midos; y sus cuerpos serán para comida 
de las aves del cielo, y de las bestias de 
la tierra, 

5 Porque así dijo Jehova: No entres 
en casa de luto, ni vayas á lamentar, ni 
los consueles; porque yo quité mi paz 
de este pueblo, dijo Jehova, mi miseri- 
cordia y miseraciones, 

6 Y morirán en osta tierra, grandes y 
chicos : no se enterrarán, ni los endecha- 
rán, ni se arañarán, ni se mesarán por 
ellos. 

7 Y no partirán pan por luto por ellos, 
para consolarios de su muerte; Di les 
darán á beber vaso de consolaciones por 
su padre ó por,su madre. 

8 Y no entres en casa de convite, para 
sentarte con ellos á comer ó á beber. 

9 Porque así dijo Jehova de los ejércir 
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tos, Dios de Ierael: He aquí que yo haré 
cesar en este lugar delante -de vuestros 
ojos, y en vuestros dias, toda voz de go- 
zo, y toda voz de alegría, toda voz de és- 
poso, y toda voz de esposa. 

10 Y acontecerá que cuando denuncia- 
res á este pueblo todas estas cosas, ellos 
te dirán: ¿Por qué habló Jehova sobre 
nosotros todo este mal tan grande? ¿y 
qué maldad es la nuestra, ó qué pecado 
es el nuestro que pecámos á Jehova nues- 
tro Dios? 

11 Entonces les dirás: Porque vuestros 
padres me dejaron, dice Jehova, y andu- 
vieron en pos de dioses agenos, y los sir- 
vieron, y se encorvaron á ellos; y 4 mí 
me dejaron, y mi ley no guardaron : 

12 Y vosotros hieistes peor que vuestros 
padres; porque he aquí que vosotros 
caminals cada uno tras la imaginacion 
de su malvado corazon, no oyéndome á 
mí: 

13 Por tanto yo os haré echar de esta 
ticrra á tierra que ni vosotros ni vuestros 
padres conocisteis; y allá, servireis á 
dioses agenos de día y de noche, porque 
no os daré misericorála,. 

14 Por tanto Ñe aquí que vienen · dias, 
dijo Jehova, que no se dirá mas: Vive 
Jehova, que hizo subir á los hijos de Is- 
rael de tierra de Egypto: 

15 Mas: Vive Jehova, que hizo subir los 
hijos de Israel de la tierra del aquilon, 
y de todas las tierras donde los habia 
arrojado; y tornarlos he á su tierra, la 
cual dí á sus padres. 

16 He aquí que yo envío muchos pes- 
cadores, dijo Jehova, y pescarlos han; y 
despues enviaré muchos cazadores, y ca- 
zarlos han de todo monte, y de todo 
collado, y de lns cavernas de los pe- 
ñascos. 

17 Porque mis ojos están puestos sobre 
todos sus caminos, los cuales no se me 
escondieron; ni su maldad se esconde 
de la presencta de mis ojos. 

18 Mas primero pagaré al doble su ini- 
quidad y su pecado; porque contamina- 
ron mi tierra con los cuerpos muertos 
de sus abominaciones, y de sus abomina- 
ciones hinchieron mi heredad. 

19 Ol Jehova, fortaleza mía, y fuerza 
mia, y refuglo mio en el tiempo de la 
afliccion: A tí vendrán naciones desde 
los extremos de la tierra, y dirán: Cier- 
tamente mentira poseyeron nuestros pa- 
— vanidad, y no hay en ellos prove- 
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29 ¿Hará el hombre dioses para sí? 
Mas ellos-no serán dioses. 

21 Por tanto, he aquí, les enseñaré de 
esta vez, enseñarles he mi mamo y mi 
fortaleza; y sabrán que mi nombre es 


Jehova. 

CAPITULO XVIL 
La incorregibilidad de Jerusalem y la propogacion 
de su idolatría. 11. Maldito el que de Dios se apar- 
ta, y bendito el que en el confia de verdad. 111. Ora 


bado pide la restauracion y obserrancia del divino 
culto, con promesa que la ciudad permanecería en 
prospuridad : donde mo, que serd asolada, 
E' pecado de Judatescrito está con 
cincel de hierro, y con punta de dia- 
mente, esculpido en la tabla de su cora- 
zon, y en los lados de vuestros altares ; 

2 Para que sus hijos se acuestign de sus 
altares, y de sus bosques junto á los ár- 
boles verdes, y en los collados altos. 

8 Mi montañés, en el campo son tus 
riquezas : todos tus tesoros daré á saco, 
por el pecado de tus altos, en todos tas 
términos. 

4 Y habrá remision en tí de tu heredad, 
la cual yo te dí; y hacerte he servir á tus 
enemigos en tierra que mo conociste; 
porque fuego eneendistes en mí furor, 
para siempre arderá, 

5 Y Así dijo Jehova: Maldito el varon 
que confia en el hombre, y pone carne 
por su braso, y su corason se aparta de 
Jehova. 

6 Y será como la retama en el desierto; 
y no verá cuando viniere el bien: mas 
morará en las securas en el desierto, en 
tierra despoblada y deshabitada, 

7 Bendito el varon que se fla de Jehova, 
y que Jehova es su confianza. 

8 Porque él será eomo el árbol plantado 
junto á las aguas, que junto á la corriente 
echará sus raices; y no verá cuando vi 
niere el calor, y su hoja será verde; y en 
el año de prohibicion no se fatigará, ni 
dejará de hacer fruto. 

9 Engañoso es el corazon mas que todos 
las cosa8, y perverso: ¿quién le cono- 
cerá ? 

10 Yo Jehova que escudrifñio el corazon, 
que pruebo los riñones, para dar á cada 
uno segun su camino, segan el fruto de 
sus obras. . 

11 La perdiz que hurta lo que no parió, 
tal es el que allega ríquesas y no con jul- 
cio: en medio de sus días has dejará, y 
en su postrimería será inulpiente. 

13 Bolio de gloria, alteza desde el prin- 
elpio es el lugar de nuestro santuario. 
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19 4 ¡0 Esperanza de Israel, Jehova | 
todos los que te dejan, serán avergonza- 
dos; y los que de mí se apartan, serán 
escritos en el polvo; porque dejaron la 
vena de aguas vivas, á Jehova. 

14 Sáname, 6! Jehova, y seré sano: sál- 
vamo, y seré salvo; porque tú eres mi 
alabanza. 

15 He aquí que ellos me dicen: ¿Dónde 
está la palabra de Jehova? Abora venga. 
16 Mas yo no me entremeti á ser pastor 
en pos de tí, ni deseg día de calamidad : 
tú lo sabes. Lo que de mi boca ha sa- 
lido, en tu presehcla ha sido, 

17 No me scas tú por espanto: espe- 
ranza mta eres tú en el día malo. 

18 Avergiiéncense los que me persiguen, 
y no me'avergiience yo: asómbrense 
ellos, y no me asombre yo: trae sobre 
ellos dia málo, y quebrántalos con do- 
blado quebrantamiento. 

19 Y Así me dijo Jehova: Vé, y pónte 
á-la puerta de los hijos del pueblo, por 
la cual entran y salen los reyes de Juda; 
y á todas las puertas de Jerusalem. 

20 Y decirles has: Oid palabra de Je- 
hova, reyes de Juda, y todo Juda, y to- 
dos los moradores de Jerusalem, que 
entrais por estas puertas. ' 

21 Así dijo Jehova: Guardad por vues- 
tras vidas, y no traigals carga en el dia 
del sábado, para meter por las puertas de 
Jerusalem : 

22 Ni saquels carga de vuestras casas 
en el dia del sábado, ni hagais obra algu- 
na: mas Santificad el día del sábado, co- 
mo"mandé á vuestros padres : 

23 Los cuales no oyeron, ni abajaron su 
oreja; ántes endurecieron su cerviz por 
no oir, ni recibir correccion. 

24 Porque será, que sl oyendo me oyé- 
reis, dio Jehova, que no metais carga 


por las puertas de esta ctudad en el 


dia del sábado, mas santificareis el dia 
del sábado, no hactendo en el ninguna 
obra: 

25 Entrarán por las puertas de esta clu- 
dad los reyes y los príncipes, que se 
aslentan Bobre el trono de David, en car- 
ros y en caballos, ellos y sus principes, 
los varones de Juda, y los moradores de 
Jerusalem; y esta cludad será habitada 
para sienpre. 

26 Y vendrán de las eludades de Juda, 
y de los al derredorese de Jerusalem, y de 
tierra de Ben-jamin, y de los campos, y 
" dei monte, y del austro, trayendo holo- 


causto, y sacrificio, y presente, y incien- 


so, y trayendo ofrendas de alabanza á la 
casa de Jehova, 

27 Mas si no me oyeréis, para santificar 
el día del sábado, y para no traer carga, 
ni meterla por las puertas de Jerusalem 
en dia de Bábado, yo haré encender fue- 


—* sus puertas, y consumirá los pala- 
s de Jerusalem, y no sc apagará. 


CAPITULO XVI. + 
Por la obra de un oUero muestra Dios el su pro/eta, y 
el pro/eta al puebla, su autoridad y poder absoluto 
sobre el mundo para deshacer al pecador, y librar 
de peligro al que d el se volviere : por tanto que se 
conriertan : donde mo, que esten ciertos de su ruína. 
IT. El profeta pide 4 Dios venganza de la ingrati- 

tud y calumntas de los de su pueblo contra dl. 
A palabra que fué á Jeremias de Je- 


hova, diciendo: 


2 Levántate, y véte á easa del ollero, y 


allí te haré que oigas mis palabras. 

3 Y descendi en casa del ollero, y he 
aquí que él hacía obra sobre una rueda, 

4 Y el vaso que el hacia de barro se 
Quebró en la mano del ollero; y tornó, 
y bizolo otro vaso segun que al ollero 
pareció mejor hacerlo, 

5 Y fué á mí palabra de Jehova, dicien- 

do: ] 
6 ¿No podré yo haeer de vosotros co- 
mo este ollero,ó! casa de Israel, dice Je- 
hova? He aquí que como el barro en 
la mano del ollero, así sols vosotros en 
mi mano, 6! casa de Israel. 

7 En un instante hablaré contra nacio- 
nes, y contra reinos, para arrancar, y di- 
sipar, y perder: 

8 Empero sí esas naciones se convir- 
tieren de su maldad, contra el cual mal yo 
hablé, yo me arrepentiré del mal que ha- 
bin pensado de les hacer. 

9 Y en un instante hablaré de la na- 
clon, y del reino, para edificar y para 
plantar: 

10 Y si hiciere lo malo delante de mis 
ojos, no oyendo mi voz, arrepentirmo 
he del bien que había determinado de le 
hacer. 

11 Ahora pues, habla ahora á todo hom- 
bre de Juda, y á los moradores de Jeru- 
salem, diciendo: Así dijo Jehova: Ho 
aquí que yo compongo mal contra voso- 
tros, y pienso contra vosotros pensamien- 
tos: conviértase ahora cada uno de su 
mal camino, y mejorad vuestros caml- 
TOS, y vuestras obras. 

13 Y dijeron: Es por demás, porque en 
pos de nuestras imaginaciones hemos de 
ir; y cada uno el pensamiento de su 
malvado corazon hemos de hacer. 
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13 Por tanto así dijo Jehova: Ahora 
preguntad á las naciones: ¿Quién oyó 
tal? Grau fealdad hizo la vírgen de Is- 
reel. 

14 ¿Dejará alguno la nieve de la piedra 
del campo que corre del Líbano ? dejarán 
las aguas extrañas, frias y corrientes ? 

15 Porque mi pueblo me olvidaron, in- 
censapdo á la vanidad; y hácenlos tro- 
pezar en sus caminos, en las sendas an- 
tiguas, para que caminen por sendas, por 
camino no hollado: 

16 Para poner 5u tierra en admiracion, 
y en silbos perpétuos: todo aquel que 
pasare por ella se maravillará, y menea- 
rá su cabeza, 

17 Como viento solano los esparciré 
delante del enemigo: la cerviz, y no el 
rostro, les mostraré en el dia de su per- 
dicion, 

18 Y Y dijeron: Venld, y maquinemos 
maquinaciones contra Jeremias; porque 
la ley no faltará del sacerdote, ni consé: 
jo del sábio, ni palabra del profeta. Ve- 
nid, y hirámosle de lengua, y no mire- 
mos á todas sus palabras, 

19 Jehova mira por mí, y oye la voz de 
SS que contiendereconmigo. 

20 ¿Dásc mal por bien, que cavaron 
hoyo á mi alma? Acuérdate quo me 
puse delante de tí, para hablar bien por 
ellos, para apartar de ellos tu ira, 

21 Por tanto entrega sus hijos á ham- 
bre, y házlos escurrir por manos de es- 
pada; y sus mugeres queden sin hijos, 
y viudas; y sus maridos muertos de 
muerte; y sus manccbos sean heridos á 
espada en la guerra. 

22 De sus casas se oiga clamor, cuando 
trujeres sobre ellos ejército de repente; 
porque cavaron hoyo para tomarme, y 
escondieron lazos á mis piés. 

23 Mas tú, 6! Jehova, conoces todo su 
consejo contra mí que es para muerte: 
no perdones su maldad, ni raigas su pe- 
cado de delante de tu rostro; y tropie- 
cen delante de tí: haz con ellos en el 
tiempo de tu furor. 

CAPITULO XIX. 

Por un simbolo Y figura de wna botija de barro que 
Dios manda al profeta que quiebre en Thopheth de- 
lante de algunos de los del Senado, les predice el 
quebrantamiento y asolacion de Jerusalem por sus 
pecados y incorregibilidad. 

pe dijo Jehova: Vé, y compra un 

barril de barro del ollero, y lleva 
alguno de los ancianos del pue- 
blo, y de los ancianos de los sacerdotes : 

2 Y saldrás al valle de Ben-hinnon que 
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está á la entrada de la puerta oriental, y 
pregonarás allí las palabras que yo te ha- 
blaro. 

$ Dirás pues: Oid palabra de Jehova, 
ó! reyes de Juda, y moradores de Jeru- 
salem: Así dice Jehova de los ejércitos, 
Dios de Israel: He aquí que yo traigo 
mal sobre este lugar, tal que quien lo 
oyere, le retiñan las orejas : 

4 Porque me dejaron, y enagenaron este 
lugar, y ofrecieron perfumes en él á dio- 
ses agenos, los cuales ellos no habian 
conocido, ni sus padres, ni los reyes de 
Juda; y hinchieron esté lugur de sangre 
de inocentes. , 

5 Y edificaron altos á Bahal, para que- 
mar con fuego sus hijos en holocaustos, 
al mismo Babal: cosa que no les mandé, 
ni hablé, ni me vino al pensamiento. 

6 Por tanto he aquí que vienen dias, di- 
jo Jehova, que este lugar no se llamará 
maa Thopheth, y valle de Ben-hinnon, 
mas valle de la matanza. 

7 Y desvaneceré el consejo de Juda y 
de Jerusalem en este lugar, y hacerles 
he que caigan á cuchillo delante de sus 
enemigos, y en las manos de los que bus- 
can sus almas; y daré sus cuerpos para 
comida de las aves del cielo, y de las bes- 
tias de la tierra, 

8 Y pondré á cesta ciudad por espanto y 
silbo: todo aquel que pasare por ella so 
maravillará, y. silbará sobre todas sus 


9 Y hacerles he comer la carne de sus 
hijos, y la carne de sus hijas; y cada uno 
comerá la carne de su amigo en el cérco 
y cn la angostura con que los estrecha- 
rán sus enemigos, y los que buscan sus 
almas. 

10 Y quebrarás el barril delante de los 
ojos de los varones que van contigo; 

11 Y decirles has: Así dijo Jehova de 
los ejércitos: Así quebrantaré á este 
pueblo, y á esta ciudad, como quíca 
quicbra un vaso de barro, que no se pue- 
de mas restaurar; y en Thophceth se en- 
terrarán, porque no habrá otro Jugar: pa- 
ra enterrar. 

13 Así baré á este lugar, dice Jchova, y 
á sus moradores, poniendo esta ciudad 
como Thopheth. 

13 Y las casas de Jerusalem, y las casas 
de los reyes de Juda serán como el logar 
de Thopheth, inmundas, por todas las 
casas sobre cuyos tejados ofrecieron per- 
fumes á todo el ejército del cielo, y ver- 


tieron derramaduras á dioses agenos. 
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14 Y volvió Jeremias de Thophcth, 
donde le envió Jehova 4 profetizar; y 
paróse en el patio de la casa de Jehova, 
y dijo á todo el pueblo : 


15 Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios. 


de Israel: He aquí que yo traigo sobre 
esta ciudad, y sobre todas sus ciudades 
todo el mal que hablé contra ella; por- 
que endurecieron su cerviz, para no oir 
mis palabras. 


CAPITULO XX. 

Phasur Siono sacerdote htere y encurcela d Jeremías 
por sus profecías, y el con constancia profética las 
confirma denunciórdole d el tambien su cautividad 
y muerte y de los suyos. II. Quájase el profeta d 
Dios de sus injurias. 111. Es singularmente consola- 
do de el. IV. Vuelve aquejarse peor que dntes mal- 
diciendo su nacimiento. 


Y PHASUR, sacerdote, hijo de Im- 
mer, que presidia por principe en 
la casa de Jehova, oyó á Jeremias que 
profetizaba estas palabras. 

2 Y hirió Phasur á Jeremias profeta, y 
púsole en el calabozo, que estaba á la 
puerta de Ben-jamin en lo alto, la cual 
está en la casa de Jehova. 

3 Y el dia siguiente Phasur sacó á Jere- 
mias del calabozo; y dijolo Jeremias: 
No ha llamado Jehova tu pombre Pha- 
gar, mas Magor-missabid. 

4 Porque así dijo Jehova: He aquí que 
yó te pondré en espauto, á tí y á todos 
los que bien te quieren, y caerán por la 
espada de sus enemigos, y tus ojos lo 
verán; y á todo Juda entregaré en mand 
del rey de Babylonia, y transportarlos 
ha en .Babylonia, y herirlos ha á cu- 
chillo, 

5 Y daré toda la sustancia de esta ciu- 
dad, y todo su trabajo, y todas sus cosas 
preciosas, y todos los tesoros de los 
reyes de Juda daré en mano de sus ene- 


migos, y saquearlos han; y tomarbs |. 


han, y traerlos han en Babylonia. 

6 Y tú, Phasur, y todos los moradores 
de tu casa ireis cautivos, y en Babylonia 
entrarás, y allá morirás, y allá serás en- 
terrado, tú y todos los que bien te quie- 
- ren, á los cuales has profetizado con 
mentira. . 

7 Y Engañásteme, 6! Jehova, y enga- 
fiado soy: mas fuerte has sido que yo, y 
me venciste: cada día he sido escarnecl- 
do, cada uno burla de mí: 

8 Porque desde'que hablo, doy voces, 
grito violencia y destruccion; porque la 
palabra de Jehova me ha sido para afren- 
ta y escarnio cada dia. 

9 Y dije: No me acordaré mas de él, ni 


mas hablaré en su nombre. “Y fué en mi 
corazon como un fuego ardiente metido 
en mis huesos: trabajé por sufrirle, y no 
pude: : 

10 Porque oí la murmuracion de mu- 
chos, temor de todas partes: Denunciad, 
y denunciarémos. Todos mis amigos 
miraban, si cojcaria: Quizá se engañará, 
y prevaleceremos contra él, y tomaré- 
mos de él nuestra venganza. 

11 Y Mas Jchova está conmigo como 
poderoso gigante; por tanto los que me 
persiguen tropezarán, y no prevalecerán : 
serán avergonzados en gran manera, por- 
que no prosperarán: tendrán perpétua 
vergúenza, que nunca se olvidará. 

12 O! Jchova de los ejércitos, que son- 
das lo justo, que ves los riñones y el co- 
razon, vea yo to venganza de ellos, por- 
que á tí descubrí mi causa. 

13 Cantad á Jehova: load á Jehova; 
porque escapó el alma del pobre de ma- 
no de los malignos. 

14 Y Maldito sea el dia en que nací : el 
día que mi madre me parió no sea ben- 
dito, 

15 Maldito sea el hombre que dió nue- 
vas á mi padre, diciendo: Nacídote ha 
hijo varon: alegrando le hizo alegrar. 

16 Y sea el tal hombre como las ciuda- 
des que asoló Jehova, y no se arrepintió; 
y oiga gritos de mañana, y voces á medio- 
día, 

17 ¿Por qué no me mató en el vientre, 
y mi madre me hubiera sido mi sepul- 
cro, y su vientre concebimiento perpé- 
tuo? : 
18 ¿Para qué salí del vientre? ¿para 
ver trabujo y dolor, y que mis dias so 
gastascn en vergúenza ? 


CAPITULO XXL 

Enviando el rey Sedecias d consultar d Jeremias 
acerca de la guerra con los Babylonios, dl responde 
por palabra de Dios, que la ciudad seria entrada de 
loz Chalileos, y que el rey y los de su casa vendrian 
en poder de los Babylonios , y que los que del pueblo 
quisiesen salir y darse d ellos, se salvarian: mas los 
que no se diesen, perecerían. 


ALABRA que fué á Jeremias de Je- 

hova cuando el rey Sedecias en” 
vio á él á Phasur, hijo de Melchias, y á 
Sophonias, sacerdote, hijo de Maasias, 
que le dijesen : 

2 Pregunta ahora por nosotros á Jeho- 
va, porque Nabuchodonosor, rey de Ba- 
bylonia, hace guerra contra nosotros : 
quizá Jehova hará con nosotros segun 
todas sus maravillas, y se irá de sobre 
nosotros. 
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8 Y Jeremias les dijo: Dircis así á Se- 
decias : 

4 Asi dijo Jehova, Dios de Israel: He 
aquí que yo vuclvo las armas de guerra 
que están en vuestras manos, y con que 
vosotros peleais con el rey de Babylo- 
nia; y los Chaldeos que os tienen cerca- 
dos fuera de la muralla, yo los juntaré 
cn medio de esta ciudad, 

5 Y pelcaré contra vosotros con mano 
alzada, y con brazo fuerte, y con furor, y 
enojo, y ira grande. 

6 Y heriré los moradores de esta ciu- 
dad; y los hombres, y las bestias de 
grande pestilencia morirán. 

7 Y despues, así dijo Jehova: Entrega- 
ré á Sedecias, rey de Juda, y á sus cría: 
dos, y al pueblo, y los que quedaren, en 
la ciudad de la pestilencia, y de la espa- 
da, y del hambre, en' mano de Nabucho- 
donosor, rey de Babylonia, y en mano de 
sus enemigos, y en mano de los que bus- 
can sus almas, y herirlos ha á filo de 
espada: no los perdonará, ni los recibl- 
rá á merced, ni habrá de ellos misericor- 
dia, 

8 Y á este pueblo dirás: Así dijo Je- 
hova: He aquí que yo pongo delante de 
vosotros camino de vida, y camino de 
mucrte. 

9 El que se quedaré en esta ciudad, 
morirá á cuchillo, ó de hambre, ó de 
pestilencia: mas el que salierc, y se pa- 
sara á los Chaldeos que os tienen cerca- 
dos, vivirá, y su vida le será por des- 
pojo. 

10 Porque mi rostro he puesto contra 
esta ciudad para mal, y no para bicn, di- 
ce Jehova: en mano del rey de Babylo- 
nía será entregada, y quemarla ha á 
fucgo. 

11 Y á la casa del rey de Juda dirás: 
Old palabra de Jehova: 

12 Casa de David, así dijo Jehova: Juz- 
gad de mañana juicio, y librad el opri- 
mido de mano del opresor; porque mi 
ira no salga como fuego, y se encienda, 
y no haya quien apague, por la maldad 
de vuestras obras. 

13 He aquí, yo á tí, moradora del valle 
de la piedra de la llanura, dice Jehova: 
los que decis: ¿Quién subirá contra no- 
sotros? y ¿quién entrará en nuestras 
moradas ? 

14 Y visitaros he conforme al fruto de 
vuestras obras, dijo Jehova; y haré en- 
cender fuego en su breña, y consumirá 
todo lo que está al derredor de ella. 
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CAPITULO XXITL 
Llama el profeta al rey y d su casa d la observancia 
de la ley de Dios, si quieren evitar la calamidad: 
donde no, intimales las penas de la ley. 11. Predice 

a a 

la templanza y piedad de Josias su padre. 
F. dijo Jehova: Desciende á la casa 
del rey de Juda, y habla allí esta 
palabra, 

2 Y dí: Oye palabra de Jehova, ó! rey 
de Juda, que estas asentado sobre el 
trono de David: tú, y tus criados, y tu 
pueblo, que entran por estas puertas. 

3 Así dijo Jchova: Haced juicio y jus- 
ticia, y librad al oprimido de mano del 
opresor, y no engañels ni robeis al ex- 
trangero, ni al huérfano, ni á la viuda, ni 
derramels sangre inocente en este Ingar. 

4 Porque si haciendo hiciereis esta pa- 
labra, entrarán por las puertas de esta 
casa los reyes sentados por David sobre : 
su trono, cabalgando en carro y en caba- 


Hos, él, y sus criados, y su pueblo. 


5 Y si no oyereis estas palabras, por mí 
juré, dijo Jehova, que esta casa será de- 
slerta. 

6 Porque así dijo Sora sobre la casa 
del rey de Juda: Galaad, tú amí, ó! ca- 
beza del Ser si yo no te pusiere en 
soledad, y ciudades inhabitables. 

7 Y señalaré contra tí disipadores, cada 
uno con sus armas, y cortarán tus cedros 
escogidos, y echarlos han en el fuego. 

8 Y muchas naciones pasarán junto Á 
esta ciudad, y dirán cada uno á su com- 
pañero : ¿Por qué lo hizo así Jehova con 
esta grande cludad ? 

Y Y dirán: Porque dejaron el concierto 
de Jehuva su Dios, y adorarda dioses 
agenos, y les sirvieron. 

10 No lloreís al muerto, ni hayais com- 
pasion de él, llorando llorad por el que 
vé por que no volverá jamas ; ni verá ja 
tierra doudo nació. 

11 Porque así dijo Jehova de Sellum, 
hijo de Josias, rey de Juda, que reina por 
Joslas, su padre: El que saliere de este 
lugar, no volverá acá mas: 

12 Antes en el lugar adonde le traspor- 
tarcn, morlrá, y no verá mas esta tierra. 

13 ¡Ay del que edifica en gasa, y no en 
justicia; y sus salas, y no en Juicio; sir 
viéndose de su prójimo de balde, y 10 
dándole el salario de su trabajo | 

14 Que dice: Edificaré para mí casa es- 
paciosa, y airosas salas; y le abre venta- 
nas, y la cubre de cedro, y la pinta de ber- 
mellon. 


1% ¿Reinarás, porque te cerons de eo- 
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dro? ¿Tu padre no comió y bebió, y 
hizo jiicio y justicia, y entonces le fué 
bien? 

16 Juzgó la causa del afligido y del me- 
nesteroso, y entonces estuvo bien: ¿no es 
esto conocerme á mí, dijo Jehova? 

17 Mas tus ojos y tu corazon no aon 
sino á tu avaricia, y á derramar la san- 
gre inocente, y ú opresión, y á hacer 
agravio, 

18 Por tanto así dijo Jehorá de Joacim, 
hija de Josias, rey de Juda: No le llora- 
rán: ¡Ay hermano mio! ¡yay hermana! 
no le llorarán: ¡Ay Señor! ¡ay de su 
grandeza | 

19 En sepultura de asno será enterrado, 
arrastrándole y echándole fuera de las 
puertas de Jerusalem, 

20 Sube al Líbano, y clama, y en Basan 
da tu voz, y grita hácia todas partes; 
porque todos tus enamorados son que- 
brantados, 

21 Hablé á tí en tus prosperidades: di- 
jiste: No oiré. Este fué tu camino desde 
tu juventud, que nunca oiste mi voz. 

22 A todos tus pastores pacerá el vien- 
to, y tus enamorados irán cn cautividad. 
Entonces te avergonzarás, y te confun- 
dirás á causa de toda tu malicia, 

23 Habitaste en el Libano: hiciste tu 
nido en los cedros: ¡cuán amada serás 
cuando te vinieren dolores, dolar como 

* de muger que está de parto! 

24 Vivo yo, dijo Jehova, que si Co- 
nias, hijo de Joacim, rey de Juda, fuerá 
anillo en mí mano diestra, que de allí te 
arrancaré, 

25 Y te entregaré en mano de los que 
buscan tu alma, y en mano de aquellos 
cuya vista temes: y en mano de Nabu- 
chodonosor, rey de Babylonía, y en mano 
de los Chaldeos. 

26 Y hacerte he trasportar, á tí y á tu 
madre que te parió, á tierra agena en la 
cual no nacísteis, y allá morireis. 

27 Y á la tierra á la cual ellos levantan 
su alma para tornar allá, no volverán allá, 

28 ¿Es este hombre Conias un ídolo 
vil, quebrado? ¿vaso con que nadie se 
deleita? ¿Por qué fueron arrojados él 
y su generacion? ¿fueron echados á 
tierra que no conocieron ? 

29 ¡O tierra, tierra, tierra! oye palabra 
de Jehova. 

30 Asi dijo Jehova: Escribid este va- 
ron privado de generacion: hombre 
á quien nada sucederá prósperamente en 
todos los dias de su vida; porque ningun 


hombre'*de su simiente que se asentare 
sobre el trono de David, y que se ense- 
ñoreare sobre Juda, jamas será dichoso. . 


CAPITULO XXIII. 

Contra los impíos reyes y sacerdotes que fueron causa 
de la ion del pueblo, y por tanto de su ruina 
1T. Promete la venida del Mesias para restauracion 
de su iglesia, cuya persona y naturaleza dirina y 
humana y ministerio describe. 111. Contra los falsos 
projetus y sus projecías, por euya ocasion se describe 
la naturaleza y señales ciertas de la verdadera pa- 
labra de Dios. TV. Contra los que en el pueblo usa- 


¡A de los pastores que desperdician 
y derraman las ovejas de mi maja- 
da! dijo Jehova. 

2 Por tanto, así dijo Jehova Dios de Is- 
rael á los pastores que apacientan mi 
pueblo: Vosotros derramasteis mis ove- 
jas, y las amontasteis, y no las visitas- 
teis: he aquí que yo visito sobre vosotros 
la maldad de vuestras obras, dijo Jehova. 

3 Y yo recogeré el resto de mis ovejas 
do todas las tierras donde las eché, y ha- 
cerlas he volyer á sus moradas; y crece- 
rán, y multiplicarse hán. 

4 Y pondré sobre ellas pastores que las 
apacienten ; y no temerán mas, ní ten- 
drán miedo, ni serán menoscabadas, dijo 
Jehova. ] 

5 He aquí que vienen dias, dijo Jehova, 
y despertaré á David renuevo justo, y 
reinará rey, el cual será dichoso, y hará 
juicio y justicia en la tierra, 

6 En sus dias será salvo Juda, y Israel 
habitará confiado; y este será su nombro 
que le llamarán, JEHOVA JUSTICIA NUES- 
TEBA. 

7 Por tanto, he aquí que vienen días, 
dijo Jehova, y no dirán mas: Vive Je- . 
hova que hizo subir los hijos de Israel 
de la tierra de Egypto: 

8 Mas: Vive Jehova que hizo subir, y 
trujo la simiente de la casa de Israel de 
tierra del aquilon, y de todas las tierras 
á donde los echó; y habitarán en su 
tierra. 

9 A causa de los profetas mi corazon cs 
quebrantado en medio de mi, todos mis 
huesos tiemblan : estuve como hombre 
borracho, y como hombre á quien enee- 
ñroreó el vino, delante de Jehova, y de- 
lante de las palabras de su santidad. 

10 Porque la tierra es llena de adúlte- 
ros, porque á causa del juramento la 
tierra es desierta: las cabañas del de- 
sierto se secaron; y la carrera de ellos 
faé mala, su fortaleza no derecha. 

11 Porque asi el profeta como el sacer- 
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dote son fingidos: aun en mi casa hallé 
su maldad, dijo Jehova. 

, 12 Por tanto su camino les será co- 
mo resbaladeros cn oscuridad: serán 
rempujados, y caerán en él; porque yo 
traeré sobre ellos mal, año de su visita- 
cion, dice Jehova. 

13 Y en los profetas de Samaria ví bo- 
bcría: profetizaban en Bahal, y hicieron 
crrar á mi pueblo Israel. 

14 Y en los profetas do Jerusalem ví 
torpezas: cometian adulterios, y cami- 
naban por mentira, y esforzaban las ma- 
nos de los malos, porque ninguno se 
convertiese de su malieía: tornáronseme 
todos ollos como los moradores de So- 
doma, y sus moradores como Gomorra. 

15 Por tanto así dijo Jehova de los 
ejércitos contra aquellos profetas: He 
aquí que yo les hago comer ajenjo, y les 
haré beber aguas de hiel; porque de los 
profetas de Jerusalem salió la hipocresía 
sobre toda la tierra. 

16 Así dijo Jehova de los ejércitos: No 
escucheis las palabras de los profetas 
que os profetizan: os hacen desvanecer, 
hablan vision de su corazon, no de la 
boca de Jehova. 

17 Dicen atrevidamente á los que me 
niran: Jehova dijo: Paz tendreis. Y Éá 
cualquiera que camina tras la imagina- 
cion de su corazon, dijeron: No vendrá 
mal sobre vosotros. 

18 Porque ¿quién estuvo en el secreto 
de Jehova, y vió, y oyó su palabra? 
¿quién estuvo atento á su palabra, y oyó? 

19 He aquí que la tempestad de Jehova 
saldrá con furor; y la tempestad que 

- está aparejada, sobre la cabeza de los 
malos caerá. 

20 No se apartará el furor de Jehova, 
hasta tanto que haya hecho, y hasta tan- 
to que haya confirmado los pensamien- 
tos de su corazon: en lo postrero de los 
dias la entendereis con entendimiento. 

21 No envié yo aquellos profetas, y ellos 
corrian: yo no les hablé, y ellos profeti- 
zaban. 

22 Y si ellos hubieran estado en mi se- 
creto, tambien hubieran hecho oir mis 
palabras á mi pueblo, y los hubieran he- 
cho volver de su mal camino, y de la 
maldad de sus obras. 

23 ¿Soy yo Dios de cerca, dijo Jehova, 
y no Dios de lejos ? 

24 ¿Esconderse ha alguno en esconde- 
deros que yo no le vea, dijo Jehova? ¿no 
hincho yo el cielo — dijo Jehova? 
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25 Yo oí lo que aquetlos profetas dije- 
ron profetizando mentira en mi nombre, 
diciendo : Soñé, soñé. 

26 ¿Hasta cuándo será esto en el cora- 
zon de los profetas que profetizan men- 
tira, y que profetizan el engaño de su 
corazon ? 

27 No piensan como hacen olvidar mi 
pucblo de mi nombre con sus sueños 
que cada unó cuenta á su compañero, 
como sus padres se olvidaron de mi 
nombre por Bahal. 

23 El profeta con quien fuere sueño, 
cuente sueño; y con el que fuere mi 
palabra, cuento mi palabra verdadera. 
¿Qué tiene la paja con el trigo, dijo Je- 
hova ? 

29 ¿Mi palabra no cs como el fuego, 
dice Jehovajsey como martillo gue que- 
branta la piedra ? " 

30 Por tanto, he aquí, yo contra los pro- 
fetas, dice Jehova, que hurtan mis pala- 
bras, cada uno de su mas cercano, 

81 He aquí, yo contra los profetas, dice 
Jehova, que endulzan sus lenguas, y di 
cen: Dijo. 

32 He aquí, yo contra los que profetizan 
sueños mentirosos, dice Jehova, y los 
contaron, y hicieron errar mi pueblo con 
sus mentiras y con sus lHsonjas; y yo no 
los envié, ni les mandé; y ningun prove- 
cho hicieron á este pueblo, dijo Jehova. 

83 Y cuando te preguntare este pueblo, 
6 el profeta, 6 el sacerdote, diciendo: 
¿Qué es la carga de Jehova? dectrles 
has: ¿Qué carga? Dejaros he, dijo Je- 
hova. : 

34 Y, el profeta, y el sacerdote, y el pue- 
blo que dijere: Carga de Jehova: yo vf- 
sitaré sobre el tal hombre, y sobre su 
cata, 

-35 Así direis cada cual á su compafíero, 
y cada cual á su hermano; ¿Qué respon- 
dió Jehova? ¿y qué habló Jehova ? 

36 Y nunca mas os vendrá á la memo- 
ria carga de Jebova; porque lu palabra 
de cada uno le será por carga; pues per- 
vertisteis las palabras del Dios viviente, 
Jehova de los ejércitos, Dios nuestro. 

87 Así dirás al profeta: ¿Qué te res- 
pondió Jehova, y que habló Jehova ? 

88 Y sl dijéreis: Carga de Jehova: Por 
tanto así dijo Jehova: Porque dijistets 
esta palabra, carga de Jehova, habiendo 
enviado á vosotros, diciendo: No digais, 
Carga de Jehova: 

89 Por tanto, he aquí, que yo os olvi- 
daré olvidando; y os arrancaré de mi pre- 
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sencia, y á la ciudad que os dí á vosotros 
y á vuestros padres. 

40 Y daré sobre vosotros vergúenza per- 
pétua, y confusiones eternas, que nunca 
los raiga olvido. 


CAPITULO XXIV. 

Por wn figura ó simbolo de dos cestus de Mpos, wa 
de muy buenos, y otra de muy malos, enseña Dios al 
profeta la condicion de los piadosos y de los imptos 
en el destierro, 


MOTEoNE Jehova, y he aquí dos 
cestas de higos puestas delante del 
templo de Jehova, despues do haber tras- 
portado Nabuchodonosor, rey de Baby- 
lonia, á Jechonias, hijo de Joacirm, rey de 
Juda, y á los principes de Juda, y á 108 
oticiales y cerrajeros de Jerusalem, y 
haberlos llevado á Babylonia. 

2 La una cesta teria higos muy buenos, 
como brevas; y la otra cesta fenia higos 
muy malos, que no se podían comer de 
malos. 

3 Y dijome Jehova: ¿Qué ves tú, Je- 
remias? Y dije: Higos, higos buenos ; 
muy buenos; y malos, muy, malos, que 
du malos no se puedeñ comer. 

4 Y fué á mí palabra de Jehova, di- 
ciendo: 

5 Así dijo Jehova Dios de Israel: Co- 
mo á estos buenos higos, así conoceré el 
trasportamiento de Jnda, al cual eché de 
este lugar á tierra de Chaldeos, para bícn. 

6 Porque pondré mis ojos sobre ellos 
para bien; y volverlos he á esta tierra, y 
edificarios he, y no los destruiré: plan- 
tarlos he, y no los arrancaré. 

7 Y darles he corazon-para que me co- 
nozcay, que yo soy Jehova; y serme han 
por pueblo, y yo les seré á ellos por 
Dios; porque se volverán á mí de todo 
su Corazon. 

8 Y como los malos higos, que de ma- 
los no se pueden comer, así dijo Jehova, 
daré á Sedecias, rey de Juda, y á sus 
príncipes, y al resto de Jerusalem que 
quedaron cn esta tierra, y que moran en 
la tierra de Egypto. 

9 Y darlos he por escarnio, por mal á 
todos los reinas de la tierra: por infa- 
mia, y por ejemplo, y por refran, y por 
maldicion á todos los lugares donde go 
los arrojaré. o 

10 Y enviaré en ellos espada, hambre, 
y pestilencia, hasta que sean acabados 
de sobre la tierra que les dí á ellos y á 
sus padres. — * 

CAPITULO XXV. 
Protesta el profeta al pueblo la diligencia que Dios ha 
puesto para convertirios d sí de la idedatría, y lo 


poco que les ha aproveshado, por lo cual dl está de- 
terminado de entregarlos 4 los Chaldeos donde esta- 
rán cautivos pol setenta años, los cuales cumplidos 

des promete libertad. 11. Profetiza a 

dades d todos los reinos en particular por mano del 

monarca de Babylonia, al cual tambien se le predice 

d la postre su ruina. 

ALABRA que fué á Jeremias de todo 

el pueblo de Juda, en el año cuarto 

de Joacim, hijo de Joetas, rey de Judá, 

el cual es el año primero de Nabuchodo- 
nosor, rey de Babylonia, 

2 Lo que habló Jeremias profeta á todo 
el pueblo de Juda, y á todos los morado- 
res de-Jerusalem, diciendo: 

8 Desde el año truce de Joshas, hijo de 
Amon, rey de Juda, hasta este dia, que 
son veinte y tres años, fué á mi palabra 
de Jehova, la cual hablé á vosotros, ma- 
drugando y hablando, y no otsteis. 

4 Y envió Jehova á vosotros todos sus 
siervos profetas, madrugando y enviando, 
y no oistejs, ni abajasteis vuestra oreja 
para oir; 

5 Diciendo: Volvéos ahora de vuestro 
mal camino, y de la maldad de vuestras 
obras, y morad sobre la tierra que os dió 
Jehova, á vosotros y á vuestros padres 
para siempre; 

6 Y no camineis en pos de dioses age- 
nos, sirviéndoles y encorvándoos á ellos; 
ni me provoqueis á ira con.la obra de 
vuestras manos, y no os haré mal. 

7 Y no me otstels, dijo Jehova, para 
provocarme á ira con la obra de vuestras 
manos, para mal vuestro. 

8 Por tanto así dijo Jehova de los ejér- 
citos: Porque no olsteis mis palabras, 

9 He aquí que yo enviaré, y tomaré to- 
dos los linages del aquilon, dice Jehova, 
y 4 Nabuchodonosor, rey de Babylonia, 


"mi stervo, y traerlos he contra esta tier- 


ra, y contra sus moradores, y contra to- 
das estas naciones al derredor; y matar- 
los he, y ponerlos he por escarnio, y por 
silbo, y en soledades pe 

10 Y haré perder de entre ellos voz de 
gozo, y voz de alegría, voz de desposa- 
do, y voz de desposada, voz de muelas, 
y luz de antorcha. 

11 Y toda esta tierra será puesta en so- 
ledad, en espanto; y servirán estas nacio- 
nes al rey de Babylonia setenta años : 

12 Y será que cuando fueren complidos 
los setenta años, visitaré sobre el,rey de 
Babylonia, y sobre aquella nacion sá 
maldad, dijo Jehova, y sobre la tierra de 
los Chaldeos; y yo la pondré en desler- 
tos para siempre. 

13 Y traeré e tierra todas 
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mis palabras que he hablado contra ella, 

con todo lo que está escrita en este libro, 
profetizado por Jeremias, contra todas 
las naciones. 

14 Y Porque se servirán tambien de 
ellos muchas naciones, y reyes grandes; 
y yo les pagaré conforme á su obra, y 
conforme á la obra de sus manos. 

. 15 Porque así me dijo Jehova Dios de 

Israel: Toma de mi mano el vaso del vi- 

no de este furor, y da de beber de él á 

todas las naciones á las cuales yo te en- 

vio. 

168 Y beberán, y temblarán, y enloque- 
cerán delante de la espada que yo envio 
entre ellos. 

17 Y tomé el vaso de la muno de Je- 
hova, y dí de beber á todas las naciones 

A las cuales me envió Jehova: 

18 A Jerusalem, y á las ciudades de Ju- 
da, y á sus reyes, y sus principes, para 
que yo las pusiese en soledad, en escar- 
nio, y en sflbo y en maldicion, como este 
dia: 

19 A Pharaon, rey de Egypto, y á sus 
siervos, y á sus principes, y á todo su 
pueblo: 

20 Y á toda la mistura; y 4 todos los 
reyes de tierra de Hus; y á todos los 
reyes de tierra de Palesthina, y 4 Ascalon, 
y Gaza, y Accaron, y á la resta de Azoto: 

21 A Edom, y Moab, y á los hijos de 
Ámmon: 

22 Y á todos los reyes de Tyro, y á to- 
dos los reyes de Sidon, y á los reyes de 
las ielas que están de ese cabo de la mar: 

23 Y á Dedan, y Thema, y Buz, y á to- 
dos los que están al cabo del mundo: 

24 Y 4 todos los reyes de Arabia, y á 
todos los reyes de la Arabía que habita 
en el desierto : 

25 Y á todos los reyes de Zambri, y á 
todos los reyes de Elam, y á todos los 
reyes de Media: 

26 Y á todos los reyes del aquilon, los 
de cerca y los de lejos, los unos de los 
otros; y á todos los reinos de la tierra 
. que están sobre la haz de la tierra, y el 
rey de Sesach beberá despues de ellos, 

37 Docirles has pues: Asi dijo Jehova 
de los ejércitos, Dios de Israel: Bebed, y 
emborracháos, y vomitad, y caed, y no 
os levanteis delante de la espada que yo 
envio entre vosotros. 

23 Y será que sl no quisieron tomar el 
vaso de tu mano para beber, docirles has : 
Así dijo Jehova de los ejércitos: Bebien- 
do bebod. 
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29 Porque he aquí que 4 la eluded sobre 
la cual es llamado mi nombre yo comien- 
zo á hacer mal, ¿y vosotros solos sereis 
absucltos? No sercis absueltos; porque 
espada traigo sobre todos los moradores 
de la tierra, dijo Jehova de los ejércitos. 

30 Tú pues profetizarás á ellos todas 
estas palabras, y decirles has: Jehova 
bramará como leon de lo alto, y de la mo- 
rada de su suntidad dará su voz: bra- 
mando bramará sobre su morada, cancion 
de lagareros cantará á todos los morado- 
res de la tierra, 

31 Llegó el estruendo hasta el cabo de 
la tierra; porque juicio de Jehova con 
las naciones : él es el Juez de toda carne: 
los impios entregará á la espada, dijo Je- 
hova. 

32 Así dijo Jehova de los ejércitos: He 
aquí que el mal sale de nacion en nacion, 
y grande tempestad se levantará de los 
fines de la tierra, 

33 Y serán muertos de Jehova en aquel 
dia desde el un cabo de la tierra hasta el 
otro cabo: no se endecharán, ni se coge- 
rán, ni se enterrarán : como estiércol se-. 
rán sobre la haz de la tierra. 

34 Aullad, pastores, y clamad, y rebol- 
cáos en el polvo, los mayorales del hato; 
porque vuestros dias son cumplidos para 
ser degollados, y esparcidos vosotros ; 
y caereis como vaso de codicia, 

35 Y la huida se perderá de los pastores ; 
y cl escapamiento, de los mayorales del 
hato. 

36 Voz do la grita de los pastores, y 
aujlido de los mayorales del hato ss oirá ; 
porque Jebova asoló sus majadas, 

37 Y las majadas pacíficas serán taladas, 
por la ira del furor de Jehova. 

38 Desamparó como leonc:llo su mora- 
da; porque la tierra de ellos fué asolada 
por la ira del opresor, y por el enojo de 
su furor. J 


CAPÍTULO XXVI. 

Bitimando el profeta al pueblo la asolacion Te la cludad 
y del templo por sum pecadas, es acusado para morir 
por los profetas, sacerdotes, y el puebla, mas dejen» 
diendo el dicho con constancia, los jueces lo alwuetren, 
11. El rey Joacim hace morir d dida 


N el principio del reino de Joacim, 
hijo de Josias, rey de Juda, fué esta 
palabra de Jehova, diciendo: 

2 Asi dijo Jehova: Pónte en el patio 
de la casa de Jehova, y habla á todas laa 
ciudades de Juda, que vienen para adorar 
en la casa de Jehova, todas) las palabras 
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que yo te mandé que les hablases: no 
detengas palabra. 

3 Quizás olrán, y se tornarán cada uno 
de su mal camino; y arrepentirme be yo 
del mal que pienso hacerles, por la mal- 
dad de sus obras, e 

4 Decirles has: Así dijo Jehova: Si no 
me oyéreis para andar en mi ley, la cual 
dí delante de vosotros, 

5 Para oir á las palabras de mis siervos 
los profetas que yo os envio, madrugan- 
do y enviando, á los cuales no habeis 
oido: 

8 Yo pondré esta casa como Silo, y da- 
ré esta ciudad en maldicion á todas las 
naciones de la tlerra, 

7 Y oyeron los sacerdotes, y los profe- 
tas, y todo el pueblo, á Jeremias hablar 
estas palabras en la casa de Jchova. 

8 Y fué que acabando de hablar Jere- 
mias todo lo que Jehova le habia manda- 
do que hablase á todo el pueblo, los 80- 
cerdotes, y los profetas, y todo el pueblo 
le echaron mano, diciendo : Muerte mo- 
rirás. 

9 ¿Por qué profetizaste en nombre de 
Jehova, diciendo: Esta casa será como 
Silo; y esta ciudad será asolada hasta no 
quedar morador? Y todo dde so 
juntó contra Jeremias en la de Je- 
hova. 

10 Y los príncipes de Juda oyeron estas 
cosas, y subieron de casa del rey á la casa 
de Jehova, y asentáronse en la entrada 
de la puerta nueva de Jehova. 

11 Y hablaron los sacerdotes y los pro- 
fetas á los príncipes, y á todo el puedo, 


diciendo: En pena de muerte ha incur- 


rido este hombre, porque profetizó con- 
tra esta ciuflad, como vosotros habels 
oido con vuestros oidos, 

12 Y habló Jeremias á todos los príncl- 
pes, y 4 todo el pueblo, diciendo : Jehova 
me envió que profetizase contra esta casa, 
y contra esta eludad, todas las palabras 
que habeis oido. 

13 Y ahora mejorad vuestros caminos, 
y vuestras obras, y old la voz de Jehova 
vuestro Dios; y arrepentirse ha Jehova 
del mal que ha hablado contra voso- 
tros. 

14 En lo que á mí toca, he aquí, estoy 
en vuestras manos, haced de mí como 
mejor y mas recto os pareciere : 

15 Mas sabed do clerto, que sl me ma- 
tareis, sangre inocente echareis sobre vo- 
sotros, y sobre esta ciudad, y sobre sus 
moradores; porque, en verdad, Jehova 


me envio á vosotros, para que dijese to- 
das estas palabras en vuestros oidos. 

16 Y dijeron los principes y todo el pue- 
blo á lo3 sacerdotes y profetas: No ha 
incurrido este hombre en pena de mucr- 
te, porque en nombre de Jehová nuestro 
Dios ha hablado á nosotros. 

17 Y levantáronse algunos de los an- 
cianos de la tierra, y hablaron á toda la 
congregacion del pueblo, diciendo : 

18 Micheas de Morasthi profetizó en 
tiempo de Ezechias, rey de Juda, y habló 
á todo el pueblo de Juda, diciendo: Así 
dijo Jehova de los ejércitos : Sion será 
arada como campo, y Jerusalem será 
montones, y el monte del templo en 
cumbres de bosque. 

19 ¿Matáronle luego Ezechias, rey de 
Juda, y todo Jada? 4 ¿No temió á Jeho- 

va, y oró á la fnz de Jehova, y Jehova se 
arrepintió del mal que habia hablado 
contra ellos? ¿Y nosotros haremos tan 
grande mal contra nuestras alinas ? 

20 Y Hubo tambien un: hombre que 
profetizaba en nombre de Jehova, Urias, 
hijo de Semei, de Cariath-jarim, el cual 
profetizó contra esta ciudad, y contra 
esta tierra conforme á todas las palabras 
de Jeremias. 

21 Y oyó el rey Joacim, y todos sus vo- 
lientes, y todos sus príncipes sus pala- 
bras, y el rey procuró de matarle: lo 
cual entendiendo Urias, tuvo temor, y 
huyó, y se metió en Egypto. 

22 Y el rey Joacim envió hombres cn 
Egypto, á Elnathan, hijo de Achor, y 
otros hombres con-él á Egypto, - 

23 Los cuales sacaron ú Urias de Egypto, 

y le trajeron al rey Joacim, y hirióle á 
Cuchillo, y echó su cuerpo en los sepubh 
cros del vulgo. 

24 La mano empero de Ahicam, hijo do 
Saphan, era con Jeremias, porque no le 
entregasen en las manos del pueblo para 
matarle, 

CAPITULO XXVII. 


Avisa el projeta de parte de Dioe d los reyes comu 
CaRos que se den al rey de Datylonia si quieren que- 


dar'en sus tierras. 11. Lo mismo hace de nuevo al * 


rey de Juda, y 4 los sacerdotes, requiriéendoles que 
ro crean d los profetas que les persuaden otre cosa. 
N el principio del reino de Joacim, 
bijo de Joslas, rey de Juda, fué de 
Jchova esta palabra á Jeremias, diciendo :. 
2 Jehova mo dijo así: Házte unas co- 
yundas y yugos, y pónlos sobre tu cuello, 
38 Y enviarlos has al rey de Edom, y al 
rey de Moab, y al rey de los; hijos de 
Ammon, y al rey ci 
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-don por mano de los embajadores que | 16 A los sacerdotes tambien hablé, y á 


vienen á Jerusalem á Sedecias, rey de 
Juda. 

4 Y mandarles has que digan 4 sus se- 
forces: Así dijo Jehova de los ejércitos, 
Dios de Israel: Así direis á vuestros se- 
fñores : 

5 Yo hice la tierra, cl hómbre y las bes- 
tias que están sobre la haz de la ticrra, 
con mi grande potencia, y con mi brazo 
extendido; y la dí á quicn me plugo. 

6 Y ahora yo he dado todas estas tierras 
en mano de Nabuchodonosor, rey de Ba- 
bylonia, mi siervo, y aun las bestias del 
campo le he dado pura que le sirvan. 

7 Y servirle han todas las naciones, á 
él, y á su bijo, y al hijo de su bijo, hasta 
.. que venga tambien el tiempo de su mis- 
ma tierra; y servirle han muchas nacio- 
NC8, y reyes grandes. 

8 Y será que la naclon y el reino que 
no le sirviere, es 4 saber, 4 Nabuchodono- 
sor, rey de Babylonia, y que no pusiere 
su cuello- debajo del yugo del rey de 
Bubylonía, con espada, y con hambre, y 
con pestilencia visitaré á la tal nacion, 
dice Jehova, hasta que yo los acabe por 
su mano. a . 

9 Y vosotros no olgais á vuestros pro- 
fetas, ni á vuestros adivinos, ni á vucs- 
tros sueños, ni á vuestros agoreros, ni á 
vucstros encantadores, que os hablan, di- 
ciendo: No servireis al rey de Babylonía, 

10 Porque ellos os profetizan mentira, 
por haceros alejar de vuestra tlerra, y 
para que yo os arroje, y perezcals. 

1] Mas la nacion que metiere su cuello 
al yugo del rey de Babylonia, y le sir- 
viere, hacerla he dejar en su tierra, dijo 
Jehova, y labrarla ha, y morará en ella, 

12 Y Y hablé tambicn á Sedecias, rey 
de Juda, conforme á todas cestas pala- 
bras, diciendo: Meted vuestros cuellos 
al yugo del rey de Babylonia, y servídle 
á él y á su pucblo, y vivid. . 

13 ¿Por qué morireis, tú y tu pueblo á 
espada, hambre, y pestilencia, de la ma- 
, nera que ha dicho Jehova á la nacion 
que no sirviere al rey de Babylonia ? 

14 No oigals las palabras de los profe- 
tas que Os hablan, diciendo: No servi- 
rcis nl rey de Babylonia, porque os pro- 
fetizan mentira, 

15 Porque yo no los envié, dice Jchova, 
y cllos profetizan en mi nombre fulsa- 
mente para que yo os arroje, y perez- 
cais, vosotros y los profetas que os pro- 
fetizan. 
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todo este pueblo, diciendo: Así dijo 


. Jehova: No oigais las palabras de vues- 


tros profetas que os profetizan, dicien- 
do: He aquí que los vasos de la casa de 
Jehova volver de Babylonia abora 
presto; porque os profetizan mentira. 

17 No los oigais: servid al rey de Ba- 
bylonia, y vivid; ¿por qué será desierta 
esta ciudad ? 

18 Y sl cllos son profetas, y sl es con 
ellos palabra de Jehova, oren ahora á Jo- 
hova de los ejércitos, que los vasos que 
han quedado en la casa de Jchova, y cn 
la casa del rey de Juda, y en Jerusalem, 
no vengan á Babylonia, 

19 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos, de aquellas columnas, y del mar, y 
dc las basas, y del resto de los vasos que 
quedan en esta ciudad, 

20 Quo Nabuchodonogor, rey de Baby- 
lonía, no quitó, cuando trasportó de Je- 
rusalem en Babylonia á Jechonias, hijo 
de Joacim,Tey de Juda, y á todos los 
nobles de Juda, y de Jerusalem : 

21 Así pues dijo Jehova de los ejérci- * 
tos, Dios de Israel, de los vasos que que- 
daron en la casa de Jehova, y en la casa 
del rey de Juda, y de Jerusalem : 

22 A Bábylonia scrán trasportados, y 
allí estarán hasta el dia en que yo los ví- 
sitaré, dijo Jehova; y despues los haré 
subir, y tornarlos he á este lugar. 

CAPITULO XXVIII. E 
JIlananias profeta falso contradice d Jeremías en la 
profecia de la cautirídad de Babylonia. 11. Je- 

rémias por aviso de Dios le vuelve d contradectr, y 


ld amenaza que moriria en aquel año ppr haber Me- 
Uado falsa profecía, lo cual le ariene. 


Y ACONTECIÓ en el mismo año, en 
el principio del reino de Sedecias, 
rey de Juda, en el año cuarto, en el quin- 
to mes, que me habló Hananias, hijo de : 
Azur, profeta, que era en Gabaon, en la y 
casa de Jehova, delante de los sacerdo- 
tes, y de todo el pueblo, diciendo ; 

23 Así habló Jehova de los ejércitos, 
Dios de Isracl, diciendo: Quebranté el 
yugo del rey de Babylonla. 

3 Dentro de dos años de dias tornaré á 
cste lugar todos los vasos de la casa de 
Jchova, que llevó de este lugar Nabu- 
chodonosor, rcy de Babylonla, para me- 
terlos en Babylonia. 

4 Y yo toruaré á cste lugar á Jechonias, 
hijo de Joacim, rey de Juda, y á todos 
los trasportados de Juda que entraron 
en Babylonla, dice. Jehova; porque yo 


'Quebranté el yugo del rey de Babylonia. 
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5 Y dijo Jeremias profeta 4 Hananias 
profeta, delante de los sacerdotes, y de- 
lante de todo el pueblo que estaba en la 
casa de Jehova: 

6 Dijo pues Jeremias profeta: Amen, 
así lo haga Jehova: confirme Jehova tus 
palabras con las cuales profetizaste, que 
los vasos de la casa de Jehova, y todos 
los trasportados, han de ser tornados de 
Babylonia á este lugar. 

7 Con todo eso oye ahora esta palabra 
que yo hablo en tus oidos, y en los ol- 
dos de todo el pueblo. 

8 Los profetas que fueron ántes de mí, 
y ántes de tí, en tiempos pasados profe- 
tizaron sobre muchas tierras y grandes 
reinos, de guerra, y de afliccion, y de 
pestilencía. 

9 El profeta que profetizó de paz, cuan- 
do vinícre la palabra del profeta, será 
conocido el proféja que Jehova lc envió 
con verdad. 

10 Y Hananias profeta quitó el yugo del 
cuello de Jeremías profeta, y.lo quebró. 

11 Y habló Hanpnias en presencia de 
todo el pueblo, diciendo: Así dijo Jeho- 
va: De esta manera quebraré el yugo de 
Nabuchodonosor, rey de Babylonia, del 
cuello de todas las naciones dentro de dos 
años de dias. Y fuése Jeremias su camino. 

12 Y Y despues que Hananias profeta 
quebró el yugo del cuello de Jeremias 
profeta, fué palabra de Jehova á Jere- 
mias, diciendo: 

18 Vé, y habla á Hananias, diciendo: 
Así dijo Jehova: Yugos de madera que- 
braste, mas por ellos harás yugos de 
hierro. . ' 

14 Porque así dijo Jehova de los ejér- 
citos, Dios de Israel: Yugo de hier- 
ro puse sobre el cuello de todas estas 
naciones, para que sirvan á Nabuchodo- 
nosor, rey de Babylonia, y servirle han ; 
y aun tambien le he dado las bestias del 
Campo. 

15 Entonces dijo Jeremias profeta á 
Hananlas profeta: Ahora oye Hananias : 
Jehova no te envió, y tú hiciste á este 
pueblo confiar en mentira. 

16 Por tanto así dijo Jehova: He aquí 
que yo te envio de sobre la haz de la 
tierra, y en este año morirás; porque 
hablaste rebelion contra Jehova. 

17 Y en el mismo año murió Hananias 
en el mes séptimo. 


CAPITULO XXIX. 
Escribe Jeremías desde Jerusalem d los cautivos de 
.Balylonía cowy/ortúadolos 


en la Jó de su. profecía, y 


consolándolos con la promesa de la libertad. ren 
falso profeta escribe contra él desde Babylomia 
— — instruye d los de la cautividad 


7 ESTAS son las palabras de la carta 

que Jeremias profeta envió de Jeru- 
salem á los ancianos que habian queda- 
do de los trasportados, y á los sacerdo- 
tes, y profetas, y á todo el pueblo que 
Nabuchodonosor llevó cautivo de Jeru- 
salem á Babylonia: 

2 Despues que salió el rey Jechonias, y 
la reina, y los de palacio, y los principes 
de Juda y de Jerusalem, y los artífices, 
y los ingenieros de Jerusalem : 

3 Por mano de Elasa, hijo de Sapha, y 
de Gumarias, hijo de Elcias, :los cuales 
envió Sedecias, rey de Juda, en Babylo- 
nia á Nabuchodonosor, rey de Babylo- 
nia, diciendo: 

4 Asi dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Israel, á todos los de la cautividad 
que hice trasportar de Jerusalem en 
Babylonía : 

5 Edificad casas, y morad; y plantad 
huertos, y comed del fruto de ellos. 

6 Cásáos, y engendrad hijos y Pe 

mugeres á vuestros hijos, y dad 
á vuestras bijas para que paran hijos y 
hijas; y multiplicáos allá, y no os ha- 
gais pocos. , 
7 Y procurad la paz de la ciudad á la 
cual os hice traspasar, y rogad por ella 
á Jehova, porque en su paz tendreis tam- 
bien vosotros paz. 

8 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos, Dios de Israel: No os engañen vues- 
tros profetas que están entre vosotros, ni 
vuestros adivinos, ni mireis á vuestros 
sneños que soñais, 

9 Porque falsamente os profetizan ellos 
en mi nombre: no los envié, dijo Jehova. 

10 Porque así dijo Jehova: Cuando en 
Babylonia se cumplieren los setenta 
años, yo os visitaré, y despertaré sobre. 
vosotros mi palabra buena, para torna- 
ros á este lugar. 

11 Porque yo sé los pensamientos que 
yo pienso de vosotros, dijo Jehova, pen- 
samientos de paz, y no de mal, para da- 
ros el fin que esperais, 

12 Entonces me invocaréis, y andaréls : 
oraréis á mí, y yo 08 oiré. 

13 Y buscarme heis, y hallaréis; porque 
me buscaréis de todo vuestro corazon. 

14 Y seré hallado de vosotros, dijo Je- 
hova, y toruaré vuestra cautividad; y 
juntaros he de todas las naciones, y de 
todos los lugares — os_arrojé, dijo 
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Jehova, y haceros he volver al lugar do 
donde os hice traspasar: 

15 Porque dijisteis: Jehova no desper- 
tó profetas en Babylonia. 

16 Porque así dijo Jehova del rey que 
ostá asentado sobre el trono de David, y 
do todo el pueblo que moru en esta ciu- 
dad, vuestros hermanos, que no salieron 
con vosotros en la cautividad. 

17 Así dijo Jchova de los ejércitos : He 
aquí que yo envio contra ellos espada, 
hambre, y pestilencia; y poncrlos he 
como los malos higos, que de malos no 
se pueden comer. : 

18 Y perseguirlos he con espada, con 
hambre y con pestilencia; y darlos ho 
por escarnio á todos los reinos de la tier- 
ra, por maldicion, y por espanto, y por 
silbo, y por afrenta á todas las naciones 
á las cuales los arrojé. 

19 Porque no oyeron mis palabras, di- 
Jo Jehova, que les envié por mis siervos 
los profetas, madrugando y enviando ; y 
no oisteís, dijo Jehova. 

20 Okd pues vosotros palabra de Jeho- 
va, todos los trasportados que eché de 
Jerusalem en Babylonia: 

21 -Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Isracl, de Achab, hijo de Coltas, y de 
Bedecias, hijo de Maasias, que os profe- 
tizan en mi nombre falsamente: He aquí 
que yo los entrego en mano de Nabucho- 
donosor, rey de Babylonia, y él los he- 
rirá delante de vuestros ojos. 

22 Y todos los trasportados de Juda 
que estdr en Babylonia, tomarán de ellos 
maldicion, diciendo: Póngate, Jehova, 
como á Sedecles, y como á Achab, los 
cuales quemó en fuego el rey de Baby- 


28 Porque hicieron maldad en Israel, y 
cometieron adulterio con las mugeres de 
sus prójimos, y hablaron palabra falsa- 
- mente en mi nombre, que no les mandé : 
lo cual yo sé, y soy testigo, dijo Jehova, 

24 YT Y á Semeias de Nehelam hebla- 
rás, diciendo: 

25 Así habló Jehova de los ejércitos, 
Dios de Israel, diciendo: Porque envías- 
te cartas en tu nombre á todo el pueblo 
que está on Jerusalem, y ú Sophonias 
sacerdote, hijo de Muasias, y á todos los 
sacerdotes, diciendo : 

26 Jehova te puso por sacerdote en lu- 
gar de Jotada sacerdote, para que presl- 
dals en la casa de Jehova sobre todo 
hombre furioso y profetante, poniéndo- 
le en el cdlabozo, sel el brete. 


27 ¿Y ahora por qué no reprendiste á 
Jeremias de Anathoth, que os profetiza 
Jalsamente l 

28 Porque por eso envió á nosotros en 
Babylonia, diciendo: Largo es el cauti- 
verio: edificad casas, y morad: planted 
huertos, y comed el fruto de ellos. 

20 Y Sophonias sacerdote habia leido 
esta carta á oldos de Jeremias profeta. 

30 Y fué palabra de Jehova á Jeremias, 
diciendo: : 

81 Envia á toda la transmigracion á de- 
cir: Así dijo Jehova de Semelas de Nehe- 
lam : Porque os profetizó Semelas, y yo 
no le envié, y os hizo confiar sobre men- 
tira: 

32 Por tanto así dijo Jehova: He aquí 
que yo visito sobre Semeias de Nehelam, 
y sobre su generacion: no tendrá varon 
que more entre este pueblo, ni verá 
aquel bien que yo hago á mi pueblo, di- 
jo Jchova, porque rebelion ha hablado 
contra Jehova. 


CAPITULO XXX, 
Prefetiza la libertad de la cdutividad de Babylonia, 
y en figura de ella la espiritual de la iglesia, y la 
venida y ministerios del Mesias. 


ALABRA que fué á Jeremias de Je- 
hova, diciendo: Así habló Jehova 
Dios de Israel, diciendo : 

2 Escríbete en un libro todas las pala- 
bras que te he hablado. 

8 Porque he aquí que vienen días, dijo 
Jehova, en que tornaré la cautividad de 
mi pueblo Israel y Juda, dijo Jehova; y 
hacerlos he volver á la tierra que dí á 
sus padres, y poseerla han. 

4 Estas pues son las palabras que habló 
Jehova acerca de Israel y de Juda : 

5 Porque así dijo Jehova: Hemos oldo 
voz de temblor: espanto, y no paz. 

6 Preguntad ahora, y mirad sí pare el 
varon; porque ví que todo hombre te- 
nía las manos sobre sus lomos, como 
muger de parto, y todos rostros se tor- 
naron amarillos, 

7 ¡ Ay! porque grande es aquel dia, tan- 
to que no haya otro semejante á él; y 
tiempo de angustia para Jacob, mas de 
ella será librado. 

8 Y será en aquel dia, dice Jehova de 
los ejércitos, que yo quebraré su yugo de 
ta cuello, y romperé tus coyundas, y ex- 
traños no le volverán mas á poner en 
servidumbre: 

9 Mas servirán á Jebova su Dios, y á 
David su rey, el cual los levantaré, 

10 Tú pues, siervo mio Jacob, no te- 
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mas, dice Jehova, ni te atemorices, Ys- 
rael, porque he aquí que yo soy el que 
te salvo de lejos, y á tu simiente de la 
tierra de su cautividad ; y Jacob tornará, 
y descansará, y sosegará, y no habrá 
quíen espante: 

11 Porque yo seré contigo, dice Jehova, 
para salvarte, y haré consumacion en to- 


das las naciunes en las cuales te esparct: |. 


en tí empero no haré consumacion, mas 
castigarte he con juicio, ni te talaré del 
todo. 

12 Porque así dijo Jehova: Desahucia- 
do es ta quebrantamiento, y dificultosa 
ta Maga. - 

18 No hay quien te ponga salud: no 
hay para tí cura nt medecinas. 

14 Todos tus coamorados te olvidaron, 
no te buscan; porque de herida de enté- 
migo te herí, de azote de cruel, á causa 
de la multitud de tu maldad, y de la mul- 
títud de tus pecados. 

15 ¿Por qué gritas á causa de ta que- 
brantamientu? desahuciado es tu dolor; 
porque por la multitud de tu iniquidad, y 
de tus machos pecados te he hecho esto. 

16 Por tanto todos los que te consn- 
men, serán consumidos, y todos tus afli- 
gidores, todos irán en cautividad, y los 
que te pisaron, serán pisados, y á todos 
los que hicieron presa de tí, daré en 
presa. 

17 Porque yo haré venir sanidad para 
t, y de tus heridas te sanaré, dijo Jcho- 
va; porque Arrojada te llamaron: Esta 
es Ston, no hay quien la busque. 

19 Así dijo Jehova: He aquí que yo 
hago tornar la cautividad de las tiendas 
de Jacob, y de sus tiendas habré miserí- 
cordia; y la ciudad se edificará sobre su 
collado; y el palacio será asentado con- 
forme á su costumbre. 

19 Y saldrá de ellos alabanza, y voz de 
gente que está: en regocijo; y multipii- 
carlos he, y no serán disminuidos: mul- 
tipTicarlos he, y no serán disminuidos, 

20 Y serán sus hijos como de primero, 
y su congregacion delaute de mí será 
confirmada ; y visitaré á todos sus opto: 
sores. 

21 Y será su Tuerte de él, y su Enseño- 
reador de en medto de él saldrá, y hacer- 
le 'he allegar cerca, y acercarse ha á mí; 
porque ¿quién es aquet que ablandó su 
corazon para flegarse á mi, o Jehova ? 

22 Y serme hets por paeblo, y yo seré á 
vosotros por Dios. 

28 He aquí que la tempestad de Jehova 


sale eon faror; la tempestad que se apa- 
reja, sobre la cabeza de los Ímpios repo- 
sará, 


24 No se volverá la ira del enojo de Je- 
hova, hasta que haya hecho, y haya cum- 
plido los pensamientos de su corazon. 
En el fin de los dias entenderteís esto. 

CAPITULO XXXI 
Es el mismo argumento del capítulo precedente. 
va aquel tiempo, dijo Jehova, yo seré 
por Dios á todos los linagos de Is- 
rael, y ellos me serán á mí por pueblo. 

2 Así dijo Jehova: Halló gracia en el 
desierto el pueblo, los que escaparon de 
la espada: anduvo por hacer hallar repo- 
so á Israel. 

3 Jehova se manifestó á mí ya mucho 
tiempo ha, diciendo: Con amor eterno 
te amé: por tanto te suporté con mise- 
ricordia, 

4 Aun te edificaré, y serás edificada, 
vírgen de Israel: aun serás adornada 
con tus panderos, y saldrás a corro de 
danzantes. 

5 Aun plantarás viñas en * montes de 
Samaria: plantarán los plantadores, y 
profanarán. 

6 Porque habrá dia en que clamarán 
los guardas en el monte de Ephraim: 
Levantáos y subamos en Sion á Jehova 
nuestro Dios. 

7 Porque así dijo Jehova: Alegráos en 
Jacob con alegría, y jubilad en la cabeza 
de las naciones, haced oir, alabad, y de- 
cid : Salva, 6! Jehova, tu pueblo, el resto 
de'Israel. 

8 He aquí que yo los torno de tierra del 
aquilon, y los juntaré de los fines de la 
tierra: habrá entre ellos ciegos y cojos, 
y mugerés preñadas y paridas junta- 
mente: en grande compañía tornarán 
acá. 

9 Irán con lloro, mas con misericor- 
dias los haré volver, y hacerlos he andar 
junto á arroyos de aguas, por camino de- 
recho en el cual no tropesarán ; porque 
seré á Israel por padre, y Ephraim será 
mi ogénito. 

10 Oid palabra de Jehova, 6! naciones, 
y hacédlo saber erf das islas que están le- 
jos, y decid: El que esparció á Israel, lo 
juntará, y lo guardará, como pastor á su 

ad 


ganado. 
11 Porque Jehoya redimió á Jacob, re- 

dimióle de mano del mas fuerte que él. 
12 Y vendrán, y harán elebanzas en lo . 

alto de Ston, y correrán al bien de Jeho- 


dales is de 
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do de las ovejas y de las vacas; y su al- 
ma será como huerto de riego, ni nunca 
mas tendrán dolor, 

13 Entonces la vírgen se holgará en la 
danza, Jos mozos y los viejos juntamen- 
te; y su lloro tornáre en gozo, y conso-. 
larlos he, y alegrarlos he de su dolor. 

14 Y el alma del sacerdote embriagaré 
de grosura, y mi pueblo será harto de 
mi bien, dijo Jchova. 

15 Así dijo Jehova: Voz fué oida en lo 
alto, llanto, y lloro de amarguras: Ra- 
chel que lamenta por sus hijos, no quiso 
ser consolada de sus hijos, porque pere- 
cieron. 

16 Así dijo Jehova: Reprime tu voz del 
Manto, y tus ojos de las lágrimas; por- 
que salario hay para tu obra, dice Jcho- 
va; y volverán de la tierra del enemigo. 

17 Esperanza tambien hay para tu fin, 
dice Jehova, y los hijos volverán á su 
término. 

18 Oyendo oí á Ephralm que se lamen- 
taba: Azotásteme, y fuí azotado como 
novillo no domado: tórnamc, y seré tor- 
nado; porque tú eres Jehova mi Dios, 

19 Porque despues que me convertí, 
tuvearrepentimiento; y despues que mc 
conocí, herí el muslo: confundíme y 
tuve vergiienza; porque llevé la ver- 
gúenza de mis mocedades. 

20 ¿No es Ephraim hijo precioso para 
mi? ¿noes para mí niño de placer? Con 
todo eso desde que hablé de él, acordán- 
dome me acordaré todavía: por tanto 
mis entrañas se comovieron sobro él, 
compadeciendo me compadeceré de él, 
dice Jehova. : 

21 Establéceto señales, pónte majanos 
altos, nota atentamente la calzada, el ca- 
mino por donde veniste: vuélvete, vír- 
gen de Israel, vuélveto á estas tus clu- 
dades. 

22 ¿Hasta cuándo andarás vagabunda, 
61 hija contumaz? Porque Jehova crea- 
rá una cosa nueva sobre la tierra: Una 
Hembra Rodeará al Varon. 

23 Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Israel: Aun dirán esta palabra en la 
ticrra de Juda, y en sus ciudades, cuando 
yo conyertiré su cautividad: Jehova te 
bendiga, 6! morada de justicia, 6! mon- 
te santo. 

24 Y morarán en ella Juda, y todas sus 
ciudades, tamblen labradores, y los que 
van con rebaño. 

25 Porque embriagué el alma cansada, 
y toda alma entristecida henchíi. 
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26 Por esto me desperté, y ví, y mí sue- 
ño me fué sabroso. 

27 He aquí que vienen dias, dijo Jcho- 
va, y sembraré la cása de Israel, y la ca- 
sa de Juda de simiente de hombre, y de 
simiente de animal. 

28 Y será que como tuvo cuidado do 
ellos para arrancar, y derribar, y trastor- 
nar, y perder, y afligir; así tendré cuida- 
do de ellos para edificar, y plantar, dijo 
Jehova. , 

29 En aquellos dins no dirán mas: Los 
padres comieron las uvas acedas, y los 
dientes de los hijos tienen la dentera. 

380 Mas cada cual morirá por su mal- 
dad: los dientes de todo hombre que 
comiere las uvas acedas tendrán la den- 
tera, 

«31 He aquí que vienen dias, dijo Jeho- 
va, en los cuales haré NUEVO CONCIERTO 
con la casa de Jacob, y con la casa de 
Juda: 

32 No como cl concierto que hice con 
sus padres cl dia que tomé su mano pares 
sacarlos de tierra de Egyto; porque ellos 
invalidaron mí concierto, y yo me ense- 
ñorcé de ellos, dijo Jehova. 

33 Mas este es el concierto que haré 
con la casa de Israel despues de aquellos 
dias, dijo Jehova: Daré mi ley dentro 
de ellos, y escribirla he en su corazon ; 
y seré yo á ellos por Dios, y ellos me se- 
rán d má por pueblo. 

34 Y no enseñará mas ninguno á su 
prójimo, ni ninguno á su hermano, di- 
ciendo: Conoced á Jehova; porque to- 
dos me conocerán desde el mas chiquito 
de ellos hasta el mas grande, dijo Jeho- 
va; porque perdonaré su maldad, y no 
me acordaré mas de su pecado. 

85 Así dijo Jchova, que dá el sol para 
luz del dia, las leyes de la luna y de las 
estrellas para Juz de la noche; que parte 
la mar, y sus ondas braman; Jehova de 
los ejércitos es su nombre. 

36 Si estas leyes faltaren delante de mí, 
dijo Jehova, tambien la simiente de ls- 
rael faltará para no ser nacion delante de 
mí todos los dias. 

87 Asi dijo Jehova: Sl los cielos arriba 
se pueden medir, y abajo buscarse los 
fundamentos de la tierra, tambien yo 
desecharé toda la simiente de lerael por 
todo lo que hicieron, dijo Jehova, 

$8 He aquí que vienen dias, dijo Jeho- 
va, y la ciudad será edificada á Jehova, 
desde la torre de Hananeel hasta la puer- 
ta del rincon, 
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99 Y saldrá mas adelante el cordel de 
la medida delante de él sobre el colado 
de Garob, y cercará á Goatha: 

40 Y á todo el valle de los cuerpos 
muertos, y de la ceniza, y todas las lla- 
nuras hasta el arroyo de cedron, hasta la 
esquina de la puerta de los caballos al 
oriente, santo á Jehova: no será arran- 
cado, ni destruido mas para siempre, 


, CAPITULO XXXITL 

Jeremias estando preso por mándado del rey, porque 
predicaba la asolacion de la ciudad y la cautividad 
del rey, compra una heredad con la solemnidad 
acostumbrada en simbolo y testimonio de la restitu- 
cion de la tierra en su primera libertad. II. Promete 
Dios ss reino espiritual y la exhibicion del Nuevo 
Testamento. 


ALABRA que fué á Jeremias de Jeho- 

va el décimo año de Sedecias, rey 
de Juda, el mismo es el décimo octavo 
año de Nabuchodonosor. 

2 Y entonces el ejército del rey de Ba- 
bylonia tenia eercada á Jerusalem; y el 
profeta Jeremias estaba preso en el patio 
de la guarda que estaba en la casa del rey 
de Juda. 

8 Que Sedecias, rey de Juda lc habia 
echado preso, diciendo: ¿Por qué pro- 
fetizas tú, diciendo: Así dijo Jehova: 
He aquí que yo entrego esta ciudad en 
mano del rey do Babylonia, y tomarla ha ? 

4 Y Sedeelas, rey de Juda no escapará 
de ln mano de los Chaldeos: mas de 
clerto será entregado en mano del rey de 
Babylonia, y su boca hablará con su bo- 
es, y sus ojos verán sus ojos. 

5 Y hará venir en Babylonía á Sedecias, 
y allá estará hasta que yo le visite, dijo 
Jehova. Sl peltareis con los Chaldeos, 
no os sucederá bien. 

6 Y dijo Jeremias: Palabra de Jehova 
fué á ruí, diciendo: 

7 He aquí que Hanameel, hijo de Sellum 
tu tio, viene á tí, diciendo: Cómprame 
mi heredad que está en Anathoth, por- 
que tú tienes dereeho á ella para com- 
praria, 

8 Y vino á mí Hanameel, hijo de mi 
tio, conforme á la palabra de Jehova, al 
patio de la guarda, y díjome: Compra 
ahora mí heredad que está en Anathoth, 
en tierra de Ben-jamin; porque tuyo es 
el derecho de la herencia, y á ti compete 
la redencion: cómprala para tí. Enton- 
ces conoci que era palabra de Jehova. 

9 Y compré la heredad de Hanameel, 
hijo de mi tlo, la cual estaba en Ano- 
thoth; y peséle el dinero, siete siclos y 
diez monedes de plata. 
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10 Y escribí la cárta, y selléla, y hice 
atestiguar á testigos, y pesé el dinero 
con balanzas ; 

11 Y tomé la carta de la venta sellada, 
segun el derecho y costumbres, y el tras- 
lado abierto. 

12 Y dí la carta de venta á Baruch, hijo 
de Nerl, hijo de Mausias, delante de Ha- 
nameel, el hijo de mi tio, y delante de 
los testigos que estaban escritos en la 
carta de venta, delante de todos los Ju- 
dios que estaban en el patio de la guarda. 

13 Y mandé á Baruch delante de ellos, 
diclendo : ) 

14 Así dijo Jehova de los ejércitos, 
Dios de Israel: Toma estas cartas, esta 
carta de venta, la sellada, y esta que es la 
carta ablerta, y pónlas en un vaso de bar- 
ro, para que se guarden muchos dias, 

15 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos, Dios de Jsrael: Aun se comprarán y 
venderán casas, y heredades, y viñas, en 
esta tierra. 

16 Y despues que dí la carta de venta á 
Baruch, hijo de Neri, oré á Jehova, di- 
ciendo: 

17 ¡Ah, Señor Jehova! he aquí que tu 
hiciste el cielo y la tierra con tu gran 
poder, y con tu brazo extendido, ni hay 
nada que se te esconda : 7 

18 Que haces miscricordia en millares, 
y vuelves la maldad de los padres en el 
seno de sus hijos despues de ellos: Dios 
Grande, Poderoso, Jehoya de los ejérci- 
tos cs su nombre. 

19 Grande en conscjo, y magnífico en 
hechos; porque tus ojos están abiertos 
sobre todos los caminos de los hijos de 
los hombres, para dar á cada uno segun 
sus caminos, y segun el fruto de sus 
obras : 

20 Que pusiste señales y portentos en 
tierra de Egypto hasta este dia, y en 1s- 
rael, y en el hombre; y hiciste para tí 
nombre cual es este dia : 

21 Y sacaste tu pueblo Israel de tierra 
de Egypto con señales y portentos, y 
con mano fuerte, y brazo extendido, y 
con espanto grande: 

22 Y les diste esta tierra, de la cual ju- 
raste á sus padres que se la darias, tier- 
ra que corre leche y miel. 

23 Y entraron, y poseyéroula; y no 
oyeron tu voz, ni anduvieron en tu ley; 
nada de lo que les mandaste que hicie- 
sen, hicieron: por tanto hiciste venir 
sobre ellos todo este mal. 

24 Ho aquí que con trabucos han entra- 
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lo la ciudad para tomarla; y la cludad 
es entregada en mano de los Chaldeos 
que pelean contra clla delanto de la es- 
pada, y de la hambre, y de la pestilen- 
cla; y lo que tú dijiste fué, y he aquí que 
tú los ves. 

23 Y tú, Señor Jehova, me dijiste 4 mí : 
Cómprate la heredad por dinero, y haz 
testigos; y la eludad es entregada en 
mano de Chaldeos. 

, 28 Y fué palabra de Jehova á Jeremias, 
diciendo: 

27 He aquí que yo soy Jehova, Dios de 
toda carne: ¿encubrírseme ha á mí al- 
guma cosa ? 

28 Por tanto así dijo Jehova : He aquí 
que yomtrego esta ctudad en mano de 
Chaldeos, y en mano de Nabuchodono- 
sor, roy de Babylpnia, y tomarla ha: 

29 Y vendrán los Chaldeos que com- 
baten esta ciudad, y encenderán esta 
cetudad á fuego, y quemaerila han, y las 
casas sobre cuyas azoteas ofrecieron sa- 
humerios á Babal, y derramaron derra- 
maduras á dioses agenos para provocar- 
mec á ira, 

380 Porque los hijos de Israel, y Jos hi- 
jos de Juda solamente hicieron lo malo 
delante de mis ojos desde su juventud; 
porque los hijos de Israel solamente me 
provocaron á ira con la obra de sus ma- 
nos, dijo Jehqva. 

81 Porque para enojo mío, y para ira 
mia me ha sido esta ciudad, desde el 
día que la edificaron hasta hoy; para 
que la haga quitar de mi presencia : 

82 Por toda la maldad de los hijos de 
Israel, y de Jos hijos de Juda, que han 
hecho para enojarme, ellos, sus reyes, 
sus príncipes, sus sacerdotes, y sus pro- 
fetas, y los varones de Juda, y los mora- 
dores de Jerusalem. 

33 Y volviéronme la cervíz, y no el ros- 
tro; y cuando los enseñaba, madrugan- 
do y enseñando, no oyeron para recibir 
castigo. 

34 Antes asentaron sus abominaciones 
en la casa sobre la cual cs llamado mí 
nombre, contaminándola. 

35 Y edificaron altares á Bahal los cua- 
les están en el valle de Ben-hinnon, para 
hacer pasar sus hijos y sus hijas á Mo- 
loch: lo cual no les mandé, ni me vino 
al pensamiento que hiciesen esta abomi- 
nacion, para hacer pecar á Juda. 

86 Y por tanto ahora, así dice Jehova 
Dios de Israel á esta ciudad, de la cual 
vosotros decis: Será entregada en maño 
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del rey de Babylonia á espada, á hambre, 
y á pestilencia : 

37 He aquí que yo los junto de todas 
las tierras á las cuales los eché con mi 
faror, y con mi enojo, y saña grande; y 
hacerlos he tornar á este lugar, y hacer- 
los he habitar seguramente. 

88 Y Y serme han ellos d mi por pueblo, 
y yo á ellos seré por Dios, 

39 Y darles he un corazon y un camino, 
para que me teman ferpétnamente, para 
que hayan bien, ellos, y sus hijos despues 
de ellos, 

40 Y haré con ellos concierto eterno, 
que no tornaré atrás de les hacer bien; 


y daré mi temor en su corazon, para.que 


no se aparten de mí. 

41 Y alegrarme he con ellos haciéndoles 
bien, y plantarlos he cn esta tierra con 
verdad, de todo mi coraton, y de toda 
mil alma, 

42 Porque así dijo Jehova: Como truje 
sobre este pueblo todo este grande mal, 
así iraeré sobre ellos todo el bien que 
hablo sobre ellos. 

48 Y poseerán heredad en esta tierra de 
la cual vosotros decis: Está desierta, sin 
hombres, y sín animales: es entregada 
en mano de Chaldeos. 

44 Heredades comprarán por dinero, y 
barán carta, y sellarla han, y harán testi- 
gos en tlerra de Ben-jamin, y en los al 
derredores de Jerusalem, y en las ciude- 
des de Juda, y en las ciudades de las 
montañas, y en las ciudades de los cam- 
pos, y en las ciudades que están al medio- 
dia; porque yo haró tornar su cautivt 
dad, dice Jehova. 


pal FXXUL 
la «axhádicion del Nuevo 
da de e po y eternidad del 
reino del Mesias despues de la reduccion del pueblo 
de la cantividad de Babylonie, 


FUÉ palabra de Jehova á Jeremias 
ha segunda vez, estando él aun preso 
en el patio de la guarda, diciendo : 

2 Así dijo Jehova que la hace, Jehova 
que la fo para afirmarla, Jehova es 
gu nombre: . 

8 Clama á mí, y responderte he, y en- 
señarte ho cosas grandes y dificultosas 
que tú no sabes. 

4 Porque así dijo Jehova Dios de Israel 
de las casas de esta cludad, y de las casas 
de los. reyes de Juda, derribadas con tra- 
bncos y con espada : 

5 Porque vinieron para pelear con los 
Chaldeos, para henehirias de cuerpos de 
hombres muertos, á Jos cuales yy herí 
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eon mi furor, y eon mi ira; y porque es 
condí mi rostro de esta ciudad á causa 
de toda au malicia: 

6 He aquí que yo le hago subir sanidad 
y medicina; y curarlos he, y revelarles 
he multitud de paz y de verdad. 

7 Y haré volver la cautividad de Juda, 
y la cautividad de lsrael, y edificartos he 
como al principio. 

$ Y limpiarlos hs de toda su maldad 
con que pecaron contra mí, y perdonaré 
todos sus pecados con que pecaron con 
tra mí, y con que rebelaron contra. mí, 

9 Y me será á mí por nombre de gozo, 
de alabanza, y de gloria entre todas las 
naciones de la tierra, que oyeron todo el 
bien que yo les hago; y temerán, y tem- 
blarán de todo el bien, y de toda la pez, 
que yo les haré, 

10- Así dijo Jehova: Aun en este lugar, 
del cual decis que está desierto, sin hom- 
bres, y sin animales, se oirá en las ciu- 
dades de Juda, y en las calles de Jerusa- 
lem, que están asoladas sin hombre, y 
sin morador, y sín animal, 

11 Voz de gozo, y voz de alegría, voz 
do desposado, y voz de desposada, voz 
de los que digan: Confesad á Jehova de 
los ejércitos, porque es bueno Jehova, 
porque para slempre es su misericordia : 
de Jos que traigan alabanza á la cosa de 
Jehova; porque tornaré ú traer la cautl- 
vidad de la tierra eomo al principio, dijo 
Jehova. - 

12 Así dijo Jo de los ejércitos : 
Aun en este lugar desierto, sin hombre, 
y sin animal, y en todas sus ciudades, 
habrá cabaña de pastores que hagan te- 
mer majada á 08. 

13 En las ciudades de las montañas, en 

las ciudades de los campos, y en las ciu- 
dades que están al mediodía, y en tierra 
de Ren-jamin, y al rededor de Jerusa- 
lem, y en las ciudades de Juda aun pa- 
sarán ganados por las manos de los con- 
tadores, dijo Jehova, 
* 14 He aquí que vienen dias, dijo Jaho- 
va, en que yo confirmaré la palabra bue- 
na que he hablado á la casa de Israel, y á 
la casa de Juda. 

15 En aquellos dias, y en aquel tiempo 
haré producir á David Pimpollo de justi- 
cia, y hará juicio y justicia en la tierra, 

16 En aquellos dias Judo scrá-salvo, y 
Jerusalem habitará seguramente, y esto 
será lo que la llamará: JEHOVA JUSTICIA 
NUESTRA. 

.17 Porqua así dijo Jehova: No faltará 


á David varon que se asiento sobre el 
trono de la casa de Israel 

.18 Y de los sacerdotes y Levitas: No 
faltará varon que delante de mi presen- 
cia ofrezca holocausto, y encienda pre- 
sente, y que haga sacrificio todos los dias, 

19 Y fué palabra de Jehova á Jeremias, 
diciendo: , 

20 Así dijo Jehova: Si pudiéreie invali- 
dar mi conclerto con el dia, y mi eon- 
cierte con la noche, para que no haya dia 
ni noche á su tiempo: 

21 Así se podrá invalidar mi coneierto 
con mi siervo David, para que deje de 
tener hijo que relue sobre su trono, y con 
los Levitas y sacerdotes mis ministros. 
22 Como no puede ser contado el ejér- 
cito del cielo, ní la arena de la mar se 
puedo medir, así multiplicaré la simiente 
do David mi siervo, y los Levitas que 
ministran á mí. 

23 Y fué palabra de Jehova á ——— 
diclendo: 

24 ¿No has visto lo que habla este pue- 
blo, dielendo: Dos familias que Jehova 
escogió ha desechado; y han tenido en 
poco mi pueblo hasta no tenerlos mas 
por nacion ? 

25 Así dijo Jehova: Si mi concierto no 

con el dia y la noche, y si yo 
no he puesto las leyes del cielo y de la 
tlerra; 

26 Tambien desecharé la simiente de 
Jacob, y de David mi siervo, para no to- 
mar de su simiente quien sea señor sobre 
la simiente de Abraham, de lsaac, y de 
Jacob; porque haré volver su cautivi- 
dad, y habré do ellos misericordia. 


CAPITULO XXXIV. 

Predice el pro/eta su prision y eautiverio al rey Sede- 
cías con la toma y asolamiento de la ciudad. 11. El 
rey y los principes habiendo concedido Ibertad d los 
stervos Hebreos con solemne juramento conforme d la 
ley por la persuasion de Jeremias, se ten y 
los vuelven d tomar : por lo cual el profeta los ame- 
nara con muerte y cautividad y extremo asolamiento 
de la ciudad por los Babylonios. 

ALABRA que fué á Jeremias de Je- 

hova, (cuando Nabuchodonogsor, rey 
de Babylonia, y todo su ejército, y todos 
los reinos de la tierra del señorío de en 
manuo, y todos los pueblos, pelcaban 
contra Jerusalem, y contra todas sus 
ciudades, ) diciendo. 

2 Así dijo Jehova Dios de Israel: Vé, y 
habla, á Sedecias, rey de Juda, y dile: 
Así dijo Jehova : Ho aquí gue yo entrego 
esta cludad en mano del rey de Babylo- 
nia, y encenderla ha Á fuego. 
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:8 Y tú no escaparás de su mano, mas 
de clerto serás preso, y en su mano serás 
entregado, y tus ojos verán los ojos del 
rey de Babylonia, y su boca bablará á tu 
boca, y en Babylonia entrarás, 

4 Con todo eso oye palabra de Jehova, 
Sedecias, rey de Juda: Asi dijo Jehova 


«de tí: No morirás á cuchillo : 


5 En paz morirás, y conforme las que- 
mas de tus padres, los reyes primeros, 
que fueron ántes de tí, así quemarán por 
tí, y ¡Ay Señor! to endecharán; porque 
yo hablé palabra, dijo Jehova. 

6 Y habló Jeremias profeta á Sedecias, 
rey de Juda, todas estas palabras cn Je- 
rusalem. 

7 Y cl ejército del rey de Babylonia pe- 
lgaba contra Jerusalem, y contra todas 
las ciudades de Juda que habian queda- 
do, contra Lachis, y contra Azcca; por- 
que de las ciudades fuertes de Juda estas 
habian quedado. 

8 Y Palabra que fué á Jeremias de Je- 
hova, despues que Sedecias hizo con- 
cierto con todo el pueblo en Jerusalem, 
para denunciarles libertad : 

9 Que cada uno dejase su siervo, y cada 
uno su sierva, Hebreo y Hebrea, libres, 
que ninguno usase de los Judios sus her- 
manos como de siervos. 

10 Y oyeron todos los principes, y todo 
el pucblo, que hablan venido en el con- 
cicrto, para dejar cada uno su siervo, y 
cada uno su sierva libres, que ninguno 
usaso mas de ellos como de siervos: 
oyeron, y dejáronlos. 

11 Mas despues se arrepintieron, y tor- 
naron los slervos y las siervas que ha- 
bian dejado libres, y sujetáronlos por 
siervos y por slervas, 

13 Y fué palabra de Jehova á Jeremias 
de por Jchova, diciendo: 

13 Así dico Jehova Dios de Israel: Yo 
hico concierto con vuestros padres el dia 
que los saqué de tierra de Egypto, de 
casa de siervos, diciendo: 

14 Al cabo de sicto años dejaréis cada 
uno su hermano Hebreo, que te fuere 
vendido; y servirte ha seis años, y en- 
víarle has de tí libre; y vuestros padres 
no me oyeron, ni abajaron su oreja, 

15 Y os hablais convertido hoy, y ha- 
biais hecho lo recto delante de mis ojos, 
pregonando cada uno libertad á su pró- 
jimo, y habinis hecho concierto en mi 
presencia, en la casa sobre la cual es lla- 
mado mi nombre, 

16 Y os tormastcis, y contaminasteis mi 
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nombre, y tornasteis á tomar cada uno su 
siervo, y eada uno su sierva, que habiais 
dejado libres á su voluntad; y los sujetas- 
tois para que os sean siervos, y siervas, 

17 Por tanto así dijo Jehova: Vosotros 
no me visteis á mí, para que pregonaseis 
libertad cada uno á su hermano, y cada 
uno á su compañero: he aquí que yo os 
pregono libertad, dijo Jehova, á espada, 
y á pestilencia, y á hambre; y poneros 
he por espanto á toldos los reinos de la 
tierra. 

18 Y entregaré á los hombres que tras- 
pasaron mi concierto, que no hicieron 
firmes las palabras del concierto que ce- 
lebraron en mi presencia, con el becerro 
que partieron en dos partes, y pasaron 
por medio de sus partes ; 

19 A los principes de Juda, y á los 
príncipes de Jerusalem, á los de palacio, 
y á los Sacerdotes, y á todo el pueblo de 
la tierra, que pasaron contre las partos del 
becerro: · 

20 Entrogarlos ho en mano de sus ene- 
migos, y en mano de los que buscan su 
alma; y sus cuerpos muertos serán para 
comida do las aves del cielo, y de las bes- 
tias de la tierra, 

21 Y á Sedecias, rey de Juda, y á sus 
príncipos, entregaró en mano de sus ene- 
migos, y en mano de los que buscan su 
alma, y en mano del ejército del rey de 
Babylonia, que se fueron de vosotros. 

22 He aquí gue yo mando, dijo Jchova, 
y hacerlos he volver á está ciudad, y pe- 
learán contra ella, y tomarla han, y en- 
cenderla han á fuego ; y daré las ciudades 
de duda cn soledad, hasta no qu 
morador. . 


CAPITULO XXXV. 

Por la obediencia de los Rechabitas d los mandamien- 
tos de su padre, que les mandó que se abrturicsen de 
sino, de agricultura, de vivir en casas, yc., yellos lo 
kicieron, redarguye el profeta la desobediencia de 
su pueblo, que manddndole Dios mandamientos salu- 


dablezs, no los siguis, y d los Rechabitas promete per- 
pétuidlad en la casa de Dtos. 


ALABRA que fué á Jeremias de Je- 
hova en dias de Joacim, hijo de Jo- 
sias, rey de Juda, diciendo: 

2 Vé á casa de los Rechabitas, y habla 
con ellos, y mételos en la casa de Jcho- 
va, en una de las cámaras, y darlcs has á 
beber vino, 

3 Y tomé á Jezonias, hijo de Jeremias, 
hijo de Habsanias, y á sus hermanos, y Áá 
todos sus hijos, y á toda la familia de 
los Rechabitas : 

4 Y metilos en Ja casa de Jehova, en la 
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cámara de los hijos de Hanan, hijo de 
Jegedelias, varon de Dios, la cual estaba 
janto á la cámara de los príncipes, que 
estaba sobre la cámara de Maasias, hijo 
de Sellum, guarda de los vasos. 

5 Y puse delante de los hijos de la fa- 
milia de los Rechabitas tazas, y copas 
llenas de vino, y díjeles: Bebed vino : 

6 Y ellos dijeron: No bebcremos vino, 
porque Jonadab, hijo de Rechab, nuestro 
padre, nos mandó, diciendo: No bebe- 
rels vino, vosotros, nl vuestros hifos 

perpótuamente: 

7 Ni edificareis casa, ni sembraruis se- 
mentera, ni plantaréls viña, ni la ten- 
dreis: mas moraréls en tiendas todos 
vuestros dias, para que vivais muchos 
dias sobre la haz de la tierra, donde vo- 
sotros peregrinals. 

8 Y nosotros obeldecimos á la voz de 
Jonada! nuestro padre, hijo de Rechab, 
en tódas las cosas que nos mandó, para 
mo beber vino en todos nuestros días, 
nosotros, ni nuestras mugeres, ni nues- 
tros hijos, ni nuestras hijas: 

9 Y para no edificar casas para nuestra 
inorada, y psra no tener viña, ni here- 
dad, ni sementera : 

10 Mas moramos en tiendas, y obedecl- 
mos, y hicimos conforme á todas las 
cosas que nos mandó Jonadab nuestro 


padre. 

11 Y aconteció que cuando subió Na- 
buchodonosor, rey de Babylonia, á la 
tierra, dijimos: Venid, y entrémosnos 
en Jerusalem delante del ejército de los 
Chaldeos, y delante del ejéreito de los 
de Syria; y nos quedamos en Jerusalem. 

12 Y fué palabra de Jehova á Jeremias, 
diciendo: 

18 Así dijo Jebova de los ejércitos, Dios 
da Israel: Vé, y dí á los varones do Juda, 
y á los moradores de Jerusalem: ¿Nunca 
recibireis castigo, obedeciendo á mis pa- 
habras, dijo Jehova ? 

14 Fué firme ln palabra de Jonadab, hijo 
de Rechab, el cual mandó á sus hijos que 
no bebiesen vino, y no lo han bebido 
hasta hoy, por obedecer al mandamiento 
de su padre; y yo os he hablado á voso- 
tros, madrugando y hablando, y no me 
habeis oido. 

15 Y envié á vosotros á todos mis sier- 


vos los profetas, madrugando y envian- 


do, diciendo: Tornáos ahora, cada uno 
de su mal camino, y enmendad vuestras 
obras, y no vayais tras dioses agenos para 
servirles, y vivid en la tierra que dí á vo- 


sotros, y á vuestros padres; y nunca aba- 
Jasteis vuestra oreja, ni me oisteis, 

16 Ciertamente los hijos de Jonadab, 
hijo de Rechab, tuvieron por firme el 
mandamiento que su padre les mandó, 
y este pueblo no me obedeció á mi. 

17 Por tanto así dijo Jehova Dios de 
los ejércitos, Dios de Isracl: He aquí que 
yo traigo sobre Juda, y sobre todos los 
moradores de Jerusalem, todo el mal 
que hablé sobre ellos; porque les hablé, 
y no oyeron: los llamé, y no respondie- 
ron. 

18 Y dijo Jeremias á la familia de los 
Rechabitas: Así dijo Jehova de los ejér- 
citos, Dios de Israel: Porque obedecis- 


teis al mandamiento de Jonadab vuestro . 


padre, y guardasteis todos sus manda- 
mientos, y hicisteis conformo á todas 
las cosas que os mandó: 

19 Por tanto así dijo Jchova de los 
ejércitos, Dios de Israel: No faltará 
varon de Jonadab, hijo de Rechab, que 
esté en mi presencia todos los dias. 


CAPITULO XXXVI 

Estando preso Jeremias envia por Baruck su projecia 
escríta, para que la leyese en el templo prúblicamen- 
te; y oyendola los principes lo hacen sader al rey : 
el cwal hace traer el escrito y leyéndose delante de 
él, dl mismo lo rompe y quema, y manda prender d 
Baruch y d Jeremias, mas Dios los esconde, y hace 
d Jeremias que vuelva d escridir en otro cuaderno lo 
que estaba en el que el rey quemd, y mucho mas. 


ACONTECIÓ en el cuarto año de 

Joacim, hijo de Joslas, rey de Juda, 
que fué csta palabra á Jeremias de Je- 
hova, diciendo: 

2 Tómate un envoltorio «de libro, y es- 
cribe en él todas las palabras que te he 
hablado contra Israel y contra Juda, y 
contra todas las naciones, desde el dia 
que comencé á hablarte, desde los dias 
de Josias hasta hoy:  . 

3 Quizá olrá la casa de Juda todo el 
mal que yo pienso hacerles, pará que se 
torne cada uno de su mal camino, y yo 
les perdone su maldad y su pecado. 

4 Y llamó Jeremias á Baruch, hijo de 
Nerias, y escribió Baruch de la boca de 
Jeremias en un envoltorio de libro to- 
das las palabras que Jehova le habia 
hablado. 

5 Y mandó Jeremias á Baruch, dicien- 
do: Yo estoy preso: no puedo entrar á 
la casa de Jehova. 

6 Entra tú pues, y loe de este envolto- 
rio, que escribiste de mi boca, las pala- 
bras de Jehova, en oidos del pueblo, en 
ia ds > de y 


JEREMIAS. 


tambien en oidos de todo Juda, que vie- 
nen de sus ciudades, leerlas has. 

7 Quizá caerá oracion de ellos en la 
presencia de Jehova, y se tornarán cada 
uno de su mal camino; porque grande 
es cl furor, y la ira que ha hablado Je- 
hova contra este pucblo. 

8 Y Baruch, hijo de Nerlas, hizo con- 
forme á todas las cosas que lc mandó 
Jeremias profeta, leyendo en el libro las 
palabras de Jehova en la casa de Jehova. 

9 Y aconteció en el año quinto do Joa- 
«cim, hijo de Joslas, rey de Juda, en el 
mos noveno, que pregonaron ayuno en 
la presencia de Jehova á todo ei pueblo 
de Jerusalem, y 4 todo el pueblo que ve- 
nia de las ciudades de Juda á Jerusalem. 

10 Y Baruch leyó en el libro las pala- 
bras de Jeremias en la casa de Jehova 
en la cámara de Gamarias, hijo de Sa- 
phan, escriba, en el patio de arriba, á la 
entrada de la puerta nueva de la casa de 
Jehova, en oidos de todo el pueblo. 

11 Y oyendo Micheas, hijo de Gamarias, 
hijo de Saphan, todas las palabras de Jo- 
hova del libro, 

12 Descendió á la casa del rey á la cá- 
mara del escriba, y he aquí que todos 
los principes estaban allí sentados, Eli- 
sama escriba, y Dalaias, hijo de Semcias, 
y Elnathan, hijo de Achobor, y Gama- 
rias, hijo de Saphan, y Sedecias, hijo de 
BHananias, y todos los príncipes. 

13 Y contóles Micheas todas las pala- 
bras que habla oido, leyendo Baruch en 
el libro en oidos del pueblo. 

14 Y todos los príncipes enviaron á Je- 
hudi, hijo de Nathanias, hijo do Sete- 
mias, hijo de Chusi, para que dijese á 
Baruch: Toma ei envoltorio en que tels- 
te á oidos del pueblo, y ven acd. Y Ba- 
ruch, hijo de Nerias, tomó el envoltorio 
en su mano, y vino á ellos. 

15 Y dijéronle: Siéntate ahora, y léelo 
en nuestros oidos. Y leyó Baruch en 
sus oidos. 

16 Y fué que como oyeron todas aque- 
llas palabras, cada uno se volvió espan- 
tado á su campañero, y dijeren á Ba- 
ruch: sin duda contarémos al rey todas 
estas palabras. 

17 Y preguntaron al mismo Baruch, 
diciendo: Cuéntanos ahora como escri- 
biste de su boca todas estas palabras, 

18 Y Baruch les dijo: El me dictaba de 
su boca todas estas palabras, y yo escri- 
bla con tinta en el libro. 
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Vé, y escondete tú, y Jeremias, y nadio 
sepa donde estais. 

20 Y entraron al rey al patio habiendo 
depositado el envoltorio en la cámara 
de Elisama escriba, y contaron en los 
oidos del rey todas cstas palabras. 

21 Y el rey cnvió á Jehudi que tomase 
el envoltorio, ci cual Jo tomó de la cá- 
mara de Elisama escriba, y leyó em él 
Jehudi en oidos del rey, y en oidos de 
todos los príncipes que estaban junto al 


re). 

22 Y cl rey estaba en la casa del invier- 
no en el mes noveno, y había un brasero 
ardiendo delante de él. 

23 Y fué que como Jehudi hubo leido 
tres versos 6 cuatro, lo rompió con un 
cuchillo de eseribanía, y echólo en el 
fuego que estaba en el brasero, hasta 
que todo este envoltorio se consumió 
sobre el fuego que estaba en el brasero. 

24 Y no hubieron temor, ni rompieron 
sus vestidos, el rey y todos sus siervos 
que oyeron todas estas palabras. 

25 Y aun Elnathan, y Dalajas, y Ga- 
marías ragaron al rey que no quemase 
aquel envoltorio, y no los quiso otr. 

26 Antes mandó el rey á Jeremeel, Mjo 
do Amelech, y á Baratas, bijo de Ezriel, 
y á Selemias, hijo de Abdeel, que pren- 
diesen á Baruch el eseribano, y á4 Jero 
mias profeta: mas Jehova los escondió, 

27 Y fué palabra de Jehova á Jeremias 
despues que el rey quemó el envoltorie, 
las palabras que Baruch habla escrito de 
la boca de Joremtas, diciendo : 

28 Vuelve, tómate otro envoltorio, y 
escribe en él todas las palabras primeras, 
que estaban en el primer envoltorio, que 
quemó Joacim, rey de Juda, 

209 Y á Joacim, rey de Juda, dirás: Así 
dijo Jebova: Tú quemaste este envolto- 
rio, diciendo: ¿Por qué escribiste en él, 
diciendo : Declerto vendra el rey de Be- 
bylonia, y destruirá esta tierra, y hará 
quo no queden en ella hombres ni aní- 
males ? j 

80 Por tanto así da Jehova é Joacim, 
rey de Juda: No tendrá quien se asiente 
sobre cl trono de David; y su cuerpo 
será echado al calor del dia, y al hielo 
de la noche. 

81 Y visitará sobre él, y sobre su s8i- 
miente, y sobre sus siervos, su maldad ; 
y traeré sobre ellos, y sobre los morado- 
res de Jerusalem, y sobre los varones de 
Juda, todo el mal que les he dicho; y 


RO oyeron. 
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83 Y Jeremias tomó otro envoltorio, y 
diólo á Baruch, hijo de Neríias, escriba- 
no, y escribió en él de la boca de Jere- 
mías todas las palabras del libro que 
quemó en el fuego Joacim, rey de Juda ; 
y aun fueron añadidas sobre ellas mu- 
chas otras palabras semejantes. 


CAPITULO XXXVI 
Yéndose los Chaldeos del cerco de Jerusalem por la 


mendado del vey so le de pan, y odroel mas larga. 
Y REINÓ el rey Sedecias, bijo de 
Joelas, en lugar de Coniss, hijo 
de Joacim, al cual Nabuchodonosor, rey 
de Babylonia, habla constituido por rey 
en la tlerra de Juda. 

2 Y no obedeció él, ni sus siervos, ni el 
pueblo de la tierra á las palabras de Je- 
hova, que dijo por el profeta Jeremías. 

8 Envió pues el roy Sedecias á Juchal, 
hijo de Selemias, y à Sophonias, bijo de 
Maasias sacerdote, á Jeremias profeta, 
para que le dijesen: Ruega ahora por 
nosotros á Jehova nuestro Díos. 

4 (Y Jeremias entraba y salia en medio 
del pueblo, porque no le hablan puesto 
en la case de la cárcel, 

5 Y como el ejército de Pharaon hubo 
salido de Egypto, y vino la fama de ellos á 
oidos delos Chaldeos, que tenian cercada 
á Jerusalem, se partieron de Jerusalem.) 

6 Entonoes faé palabra de Jehova á Je- 
remias profeta, diciendo : 

7 Así dijo Jehova Dios de Israel: Di- 
rets así al rey de Juda que os envió á 
mí, para que me preguntaseis: He aquí 
que el ejército de Pharaon, que había 
salido en vuestro soeorro, se volvió á su 
tierra en Egypto. 

8 Y tornarán Jos Chaldeos, y combati- 
rán esta ciudad, y tomarla han, y meter- 
la han á fuego. 

9 Así dijo Jehova: No els vues- 
tras almas, diciendo: Sin duda los Chal 
deos se han ido de nosotros; porque 
no se irán. 

10 Porque aunque vosotros hiriéseis to- 
do el ejército de los Chaldeos que pelean 
con vosotros, y quedasen de ellos hom- 
bres alanceados, eada uno se levantará 
de su tienda, y pondrán á fuego esta 
ciudad, 

11 Y aconteció que como el ejército de 


los Chaldeos se fué de Jerusalem á causa 
del ejército de Pharaon, 

12 Jeremias se salió de Jerusalem para 
irse á tierra de Ben-jamin, para escabu- 
lMirse de allí, de en medio del pueblo, 

13 Y cuando fué á la puerta de Ben- 
jamin, estaba allí un prepósito que so 
llamaba Jerias, hijo de Selemias, hijo de 
Hananias : este prendió á Jeremias pro- 
feta, diciendo: Tú te acuestas á los 
Chaldeos. 

14 Y Jeremias aho: E falso, no me 
acuesto á los Chaldeos. Mas él no le 
escuchó, ántes prendió Jerias á Jere- 
mias, y trújole delante de los príncipes. 

15 Y los príncipes so alraron contra 
Jeremias, y azotáronle, y pusiéronle en 
la casa de la cárcel, en casa de Jonathan 
escriba; porque aquella habian hecho 
casa de cárcel. 

16 Siendo pues entrado Jeremias en la 
casa de la mazmorra, y en las camarillas 
de la prision, y habiendo estado allá Jere- 
mias por muchos días, 

17 € El rcy Sedecias envió, y le sacó ; 
y preguntóle el rey escondidamente en 
su casa, y dijo: ¿Es palabra de Jehova? 
y Jeremias dijo: Es. Y dijo mas: En 
mano del rey de Babylonia serás entre- 
gado. 

18 Y dijo Jeremias al rey Sedecias : 
¿En qué pequé contra tí, y contra tus 
slervos, y contra este pueblo, porque 


" me pusiéseis en la casa de la cárcel ? 


19 Y ¿adónde están vuestros profetas, 
que os profetizaban, diciendo: No ven- 
drá el rey de Babylonia contra vosotros, 
ni contra esta tierra ? 

20 Ahora pues oye, ruego, ml Sefior el 
roy: Calga ahora mi ruego delante de tí, 
y no me hagas volver en tasa dé Jono- 
than escriba, porque no mé muera allí, 

91 Y mandó el rey Sedecias, y deposi- 
taron á Jeremias en el patio de la guar- 
da, haciéndole dar una torta de pan al 
dia, de la plaza de los panaderos, hasta 
que todo el pan de la ciudad se gastase. 
Y quedó Jeremias en el patlo de la 


CAPITULO XXX VIL 

Jeremias es echado en na mazmorra cenagosa por los 
priacipes con consentimiento del rey, porque per- 
suadia al pueblo que se diese d los Chaldeos. IZ. 
Abde-melech Ethiope criado del rey, ruega por el, y 
le saca de allí. TIT. El rey le halla en secreto, y cl 
le persuada d que se dé con tiempo «l los Chaldeos, sí 
quiere evítar su extrema calamidad, y la de la ciw- 
dad y de todo su pueblo. 


Y OYÓ Slaphacias, hijo de; Mathan, y 
Gedelias, hijo de Phasar, y Juchal 
679 
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hijo de Selemias, y Phasur, hijo de Mel- 
chias, las palabras que Jeremias hablaba 
á todo el pueblo, diciendo: 

2 Así dijo Jehova: El que se quedare 
en csta ciudad morirá á cuchillo, á4 ham- 
bre, y á pestilencia: mas cl que se salic- 
ro á los Chaldeos vivirá, y su vida le será 
por despojo, y vivirá. 

3 Así dijo Jehova: Entregando será 
entregada esta ciudad cn mano del cjér- 
cito del rey de Babylonia, y tomarla ha. 

4 Y dijeron los principes al rey: Muera 
ahora este hombre; porque de esta ma- 
nera desmaya las manos. de los varones 
de guerra, que han quedado en esta ciu- 
dad, y las manos de todo el pueblo, ha- 
blándoles tales palabras; porque este 
hombre no busca la paz do este pueblo, 
mas el mal. 

5 Y dijo el rey Sedecias: Héle ahí: cn 
vuestras manos cstá: que el rey no po- 
drá contra vosotros nada. 

6 Y ellos tomaron á Jeremias, y hicié- 
ronle echar en la mazmorra de Melchíias, 
bijo de Amelech, que estabu en el patio 
de la guarda; y metieron á Jeremias 
con sogas. Y en la mazmorra no habia 
agua, sl no cleno; y hundióse Jeremias 
en el cieno. 

7 TY Y oyendo Abdc-melech Etbiope, 
hombre eunuco que cstaba en casa del 
rey, que habian puesto á Jeremias cn la 
mazmorra, y estando sentado ol rey á la 
puerta de Ben-jamin, 

8 Abde-melech salió de casa del rey, y 
habló al rey, diciendo : 

9 Mi señor el rey, mal hicieron estos 
varones en todo lo que ban hecho con 
Jeremias profeta, al cual hicieron echar 
en la mazmorra; porque allí se morirá 
de hambre; porque no hay mas pan en 
la ciudad. —* 

10 Y mandó cl rey al mismo Abde-me- 
lech Ethiope, diciendo: 'Toma en tu po- 
der treinta hombres de aquí, y haz sacar 
á Jeremias profeta de la mazmorra ántes 
que muera, 

11 Y tomó Abde-melech cn sn poder 
hombres, y entró á la casa del rey al lu- 
gar debajo de la tesorería, y tomó de allí 

viejos, traidos, y vicjos, rotos, y 
echólos á Jeremias con sogas en la maz- 
morra, 

12 Y dijo Abdc-melech Ethiope á Jere- 
mias: Pon ahora esos trapos vicjos, tral- 
dos, y rotos, debajo de los sobacos de 
tus brazos debajo de las sogas. Y hízolo 
así Jcremias. 
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13, Y sacaron á Jeremias con SOgAS, y 
subiéronle de la mozmorra ; y quedó Je- 
remias en el patio de la guarda, 

14 Y Y envió el rey Sedecias, y hizo 
traer á sí 4 Jeremias profeta á la tercera 
entrada que estaba en la casa de Jehova; 
y dijo el rey á Jeremias: Pregúntote 
una palabra: no me encubras ninguna 


cosa. 

15 Y Jeremias dijo á3edocias: ¿Si te 
lo denunciare, matando no me matarás ? 
y sl te dicre consejo, no me escucharás, 

16 Y juró el rey Sedecias en secreto á 
Jeremias, diciendo: Vive Jehova. que 
nos hizo csta alma, que no te mataré, 
ni te entregaré en mano de estos varones 
que buscan tu alma. 

17 Y dijo Jeremias á Sedecias: Así dijo 
Jehova Dios de los ejércitos, Dios de Is- 
rael' Si saliendo salieres á los principes 
del rey de Babylonia, tu alma vivirá, y 
esta ciudad no será metida á fuego, y 
vivirás tú, y tu casa : 

18 Mas sl no salieres á los principes del 
rey do Babylonia, csta ciudad será entre- 
gada en mano de los Chaldeos, y meter- 
la han á fuego, y tú no cscaparás de sus 
manos, 

19 Y dijo el rey Sedecias á Jeremias : 
Témome á causa de los Judios que se 
acostaron á los Chaldeos, que no me en- 
treguen en sus manos, y me escarnez- 
can. 

20 Y dijo Jeremias: No te entregarán. 
Oye ahora la voz de Jehova que you te 
hablo, y habrás bien, y vivirá tu alma, 

21 Y si no quisiercs salir, esta es la pa- 
labra que me ha mostrado Jehova: 

22 Y he aquí que todas las mugeres. que 
han quedado en casa del rey de Juda, 
son sacadas á los principes del rey de 
Babylonia; y ellas mismas dirán: En- 
gañáronte, y pudierou mas que tú tus 
amigos: atollaron cn el cieno tus piés, 
volviéronee atrás. 

23 Y á todas tus mugeres y tus bijos 
sacarán á los Chaldeos, y tú tambien no 
cscaparás de sus manos: mas por mano 
del rey de Babylonia serás preso, y á es- 
ta ciudad quemarás á fuego. 

24 Y dijo Scdccias á Jeremias : 
sepa cestas palabras, y no morirás, 

25 Y silos príncipes oyeren, que po ho 
hablado contigo, y vinieren á tí, y te di- 
jeren: PDecláranos ahora qué hablaste 
con cl rey: no nos lo encubras, y no te 
matarémos; y qué te dijo el rey : 

20 Decirles has: Supliqué'al. rey que 


Nadie 
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no me hiclese tornar en essa de Jone- 
then, porque no me muriese allí. 

27 Y vinieron todos los principes á Je- 
remias, y preguntároule; y él les res- 
pondió conforme á todo lo que el rey le 
habia mandado; y dejáronse de él, por- 
que mo fué oido el negocio. 

28 Y Jeremias quedó en el patió de la 
guarda hasta el dia que fué tomada Je- 
rusalem ; y alló estaba cuando fué Eonia 
da Jerusalem. 

CAPITULO XXXIX. 


Jerusalem es tomada de los Chaldeos y puesta d fue- 
: el rey con los suyos es tomado y traido 


Mertad por mandado del rey de Babylonia. III. 
Dios escapa del peligro d Abde-melech Ethiope por 
su plodad. * 


N el noveno año de Sedecias, rey de 

Juda, en el mes décimo, vino Na- 
bucbodonosor, rey de Babylonia, con to- 
do su ejército contra Jerusalem, y cer- 
cáronla, 

2 Y en el undécimo año de Sedeclas, en 
el mes cuarto, á los nueve del mes, fué 
rota la ciudad : 

3 Y entraron todos los príncipes del 
rey de Babylonia, y asentaron á la puer- 
ta del medio, Nergal-sarezer, Samgar- 
nebo, Sersechim, Rabeares, Norgal-sare- 
zer, Rabmag, y todos los demas princl- 
pes del rey de Babylonla. 

4 Y fué, que viéndolos Sedecias, rey de 
Juda, “y todos los varones de guerra, 
huyeron; y saliéronse de noche de la 
ciudad por el camino de la huerta del 
rey, por la puerta de entre los dos mu- 
ros ; y salió por el camino del desierto. 

5 Mas el ejército de los Chaldeos los 
siguió, y alcanzaron á Sedecias en los 
llanos de Jericho; y tomáronle, y hicié- 
ronle subir á Nabuchodonosor, rey de 
Babylouia, en Reblatha, en tierra de 
Emath, y le sentenció. 

6 Y degolló el rey de Babylonia los hi- 
jos de Sedecias en su presencia en Reb- 
latha, y á todos los nobles de Juda de- 
golló el rey de Babylonia, 

7 Y sacó los ojos al rey Sedecias, y 
aprisionóle en grillos para llevarle á Ba- 
bylonía. 

8 Y los Cbaldeos pusieron á fuego la 
casa del rey, y laa casas del pueblo, y 
derribaron los muros de Jerusalem. 

9 Y la resta del pueblo que habla que-, 
dado en la ciudad, y los que se hablan 
acostado á él, y todo el resto del pueblo 


que habia quedado, traspasó Nabuzar: 
dan, capitan de la guarda, en Babylonia. 
10 Y del vulgo de los pobres que no 
tenian nada, hizo quedar Nabuzardan, 
capitan de la guarda, en tierra de Juda; 
y dióles entonces viñas y heredades. 
11 Y Y Nabuchodonosor habia manda- 


do acerca de Jeremias por Nabuzardan, 


capitan de la guarda, diciendo : 

13 Tómale, y pon sobre él tus ojos, y 
no le hagas mal ninguno, ántes harás 
con él como él te dijere. 

13 Y envió Nabuzardan, capitan de la 
guarda, y Nabusezbaz, Rabsares, y Ne- 
regel, y Sereser, y Rabmag, y todos los 
príncipes del rey de Babylonia, 

14 Y enviaron, y tomaron á Jeremias 
del patio de la guarda, y entregáronle á 
Godolias, hijo de Ahicam, hijo de Ba- 
phan, para que le sacase á casa; y vivió 
entre el pueblo. 

15 Y Y habia sido palabra de Jehova á 


Jeremias, estando preso en el patio de 


la guarda, diciendo : 

16 Vé, y habla á Abde-melech Ethiope, 
diciendo: Así dijo Jehova de los ejérci- 
tos, Dios de Israel: He aquí que yo tral- 
go mis palabras sobre esta ciudad para 
mal, y no para bien; y serán en tu pre- 
sencia aquel día, 

17 Y en aquel día yo te libraré, dijo Je- 
hora, y no serás entregado en mano de 
aquellos de quien tú tienes temor; por- 
que escapando te escaparé, y no cacrás á 
espada, y tu vida te será por despojo, 
porque tuviste confiansa en mí, dijo Je- 
hova. 


CAPITULO XL. 

Jeremias es puesto en libertad por el capitan de la 
guarda del rey de Rabylonta ; y le da dones y lí- 
bertad gue vaya donde quisiere. 11. Quedando Go- 
dolias por el rey de Babylonia por gobernador de la 
tierra de Juda, le es dudo avisó que lema! le quiere 
matar, y el no cree al aviso. 


ALABRA que fué á Jeremias de Je-* 
hova despues que Nabuzardan, ca- 
pitan de la guarda, le envió desde Rama, 
cuando le tomó que estaba preso con es- 
posas entre toda la transmigracion de 
Jerusalem, y de Juda, que iban cautivos 
á Babylonia, 

2 Y el capitan de la guarda tomó á Jo- 
remias, y díjole: Jehova ta Dios habló 
este mal contra este lugar; 

8 Y trújolo, y hizo Jehova segun que 
habia dicho; porque pecasteis contra 
Jehova, y no oisteis su voz, por tanto os 
ha venido esto. 

4 Y ahora yo te he, soltado hoy de las 
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esposas que tenias en tus mamos: si te | 13 Y Johansen, hijo de Cares, y todos 


está bien venir conmigo á Babylonia, 
ven, y yo pondré mis ojos sobre tí. Y 
si no te está bien venir conmigo á Baby- 
lonia, déjalo. Mira, toda la tierra está 
delante de tí; 4 lo que mejor y mas có- 
modo te pareciere ir, vé, 

5 Y aun él no habia respondido que se 
volveria, cuando el le dijo: Vuélvete á 
Godolias, hijo de Abicam, hijo de Sa- 
phan, al cual el rey de Babylonia ha 
puesto sobre todas las ciudades de Juda, 
y vive con él en medio del pueblo, ó 
adonde te pareciere mas cómodo de ir, 
vé. Y dióle el capitan de la guarda pre- 
sentes y dones, y le envió. 

6 Y vino Jeremias á Godolias, hijo de 
Abicam, á Masphath, y moró con él en 
medio del pueblo que había quedado en 
la tierra. 

7 Y todos los príncipes del ejército que 
estaban por cl eampo, ellos y sus hom- 
bres, oyeron como el rey de Babylonia 
habla puesto á Godolias, hijo de Ahicam, 
sobre la tierra, y que le había encomen- 
dado los hombres, y las mugeres, y los 
niños, y los pobres de la tlerra, los que 
po fueron traspasados en Babylonía, 

8 Y vinieron á Godolías en Masphath, 
es á saber, Ismael, hijo de Nathanias, y 
Johanan, y Jonathan, hijos de Caree, y 
Sareas, hijo de Tanehumetb, y los hijos 
de Ophi, Nethophathita, y Jezonias, hijo 
de Maachatbi, ellos y sus hombres. 

9 Y juróles Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Saphan, á ellos y á sus hombres, 
diciendo: No tengais temor de servir á 
los Chaldeos: habitad en la tierra, y ser- 
vid al rey de Babylonia, y habreis bien, 

10 Y veis aquí que yo habito en Mas- 
phath para estar delante de los Chaldeos 
que vendrán á nosotros; y vosotros co- 
ged el vino, y el pan, y el acelte, y po- 
«nédlo en vuestros almacenes, y quedáos 
en vuestras ciudades que habeis tomada. 

11 Y asimismo todos los Judios que 
estaban en Mosb, y entre los hijos de 
Ammon, y en Edom, y los que estaban 
en todas las tierras, oyeron decir como 
el rey de Babylonía habia concedido res- 
to de Juda, que había puesto sobre ellos 
á Godolias, hijo de Ahicam, hijo de Se- 
phan. 

12 Y tornároose todos los Judios de 
todas las partes adonde habían sido echa- 
dos, y vinieron en tierra de Juda á Go- 
dolias cn Masphath, y cogieron vino y 
muy mucho pan, 


los príncipes de los ejércitos que estabara 
en el campo, vinieron á Godolias en 
Masphat. * 

14 Y Y dijéronle: ¿No sabes de cierto 
como Baalis, rey de los hijos de Ammon, 
ha enviado á Ismael, hijo de Nathanias 
para matarte? Mas Godolias, hijo de 
Abicam, no los creyó. 

15 Y Johanan hijo de Caree, habló 4 
Godolias en secreto en Masphath, dicien- 
do: Yo iré abora, y heriró á Ismael, hi- 
jo de Nathanias, y hombre no lo sabrá; 
¿por qué te ha de matar, y todos los Ju- 
dios que se han recogido á ti se derra- 
marán, y perecerá la resta de Juda ? 

16 Y Godoltas, htjo de Ahlieam, dijo á 
Johanan, hijo de Caree: No hagas es- 
to; porque falso es lo que tú dicos de 
Ismael. 


CAPITULO XLL 
Lmacl mata d traicion d Codolias, y hace otras in 
signes crueldades, y toma consigo d los que habiam 
quedado para llevarlos d la tierra de los Amment- 
pl 11, 2d Jada ligue yl gula la puna, y —— 


Y ” ACONTECIÓ en el mes séptimo 
que vino Ismacl, hijo de Natbanias, 
hijo de Elisama, de la simiente rcal, y 
algunos principes del rey, y diez hom- 
bres eon él, á Godolias, hijo de Ahicam, 
en Masphath, y comieron allí pan juntos 
en Masphath, 

2 Y levantóse Ismael, hijo de Natha- 
nias, y los diez hombres que estaban con 
él, y hirieron á cuchillo 4 Godolids, hijo 
de Abhicam, hijo de Saphan, al cual habis 
puesto el rey de Bebylonia sobre la tier- 
ra, y le mató, 

3 Asimismo, hirió Ismael á todos los 
Judios que estaban con él, con Godolias, 
en Masphath, y á los soldados Chaldeos 
que se hallaron allí. 

4 Y fué que un dia despues que mató á 
Godolias, y no lo supo hombre, 

5 Vinieron hombres de Bichem, y de 
Silo, y de Samaria, ochenta hombres, 
raida la barba, y rotas las ropas, y arañar 
dos; y trulan en sus manos presente y 
perfume para llovar en la casa de Jehova. 

6 Y salióles al encuentro de Masphath 
lamacl, bjo de Natbanias, yeudo andan 
do y llorando; y aconteció que como los 
encontró, les dijo: Venid á Godolias, bi- 
jo de Abicam, 

7 Y fué que cuando vinieron en medio 
de la ciudad, Ismael, bijo de Nathanias, 
los degalló, y los echó en medio de un aj- 
dde, él y los varones que estaban con dl, 
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8 Y fueron hallados diez hombres en- 
tre ellos que dijeron á Ismael: No nos 
mates, porque tenemos en el campo te- 
soros de trigos, y cebadas, y aceite, y 
mlel; y los dejó, y no los mató entre sus 
hermanos. 

9 Y el algibe en que echó Ismael todos 
los cuerpos de los varones que hirio por 
eausa de Godoliás, era el mismo que ha- 
bia hecho el rey Asa por eausa de Baasa, 
rey de Israel: este hinchió de muertos 
Ismael, hijo de Natbanias. 

10 Y llevó cautivo Ismael 4 todo el reo- 
to del pueblo que estada en Masphath, 
las hijas del rey, y á todo el pueblo que 
habia quedado en Masphath, que Nabu- 
szardan, capitan de la guarda, habia en- 
cargado á Godolhas, hijo de Ahicam, y 
lMevólos cautivos Ismael, hijo de Natba- 
nias, y fuése para pasarse Á los hijos de 
Ammon. 

11 Y Y oyó Johanan, ho de Caree, y 
todos los principes de los ejércitos que 
estaban con él, todo el mal que hizo ls- 
mael, hijo de Nathantas. 

13 Y tomaron todos los varones, y 
facron para pelear con Ismael, hijo de 
Nathanias, y hallMronle junto á aguas 
muchas que es en Gabaon. 

18 Y aconteció que eomo todo el pue- 
blo que estaba con Ismael oyó á Johanan, 
hijo de Caree, y á todos los principes de 
los ejércitos que venian con él, se alegra- 
ron. 

14 Y todo el pueblo que Ismael habla 
traido enutivo de Masphath, tornáronse, 
y volvieron, y fuéronso á Johanan, hijo 
de Caree. 

15 Mas Ismael, hijo de Nathamias, se 
escapó delante de Johanan con ocho ve- 
rones, y fuése á los hijos de Ammon. 

106 Y Johánan, hijo de Caree, y todos 
10h príncipes de los ejóreltos que con él 
esteban, tomaron todo el resto del pue- 
blo que hablan tornado de Jsmael, hijo 
de Nathanías, de Masphath, despues que 
hirió 4 Godolias, hijo de Ahieam, hom- 
bres de guerra, y mugeres, y niños, y los 
eunucos que él habia tornado de Ga- 
baon. 

17 Y fueron, y habitaron, en Geruth- 
chimmham, que es cerca de Beth-lehem, 
para partirse, y meterse en Egypto, 

18 Por causa de los Chaldeos; porque 
temian á causa de ellos, por haber heri- 
do Ismael, hijo de Nathanias, á Godolias, 
Mjo de Abicata, al eual el rey do Babylo- 
nia habia puesto sobre la tierra, : 


CAPITULO XLIL 
El pueblo y los principes requieren d Jeremias que ore 
por ellos d Dios, y le consulte para saber lo que ha- 
rán; y el les responde que la voluntad de Dies se 
que se queden en la tierra; y mo se pasen d Egypto, 
como lo pensaban hacer, sí no quieren mortr alld ma- 
la muerte, incwriendo en ira de Dios de nuevo, por 
no hacer su vokutad. 
VINIERON todos los príneipes de 
los ejércitos, y Johanan, hijo de 
Caree, y Jezonlas, hijo de Osalas, y to- 
do el pueblo desde el menor hasta el 


mayor. 

2 Y dijeron á Jeremias profeta: Caiga 
ahora nuestro ruego delante de tí, y ruo- 
ga por nosotros á Jehova tu Dios por to- 
do este resto; porque habensos queda- 
do unos pocos de muchos, como tas ojos 
DOS VOR: 

8 Para que Jehova tu Dios nos enseñe 
camino por donde vamos, y loque he- 
mos de hacer. 

4 Y Jeremias profeta les dijo: Ya he 
oido: he aquí oro á Jehova vuestro Dios 
como habeis dicho; y será que todo lo 
que Jehova os respondiere, os enseñaré : 
no os dejaré palabra. 

5 Y ellos dijeron á Jeremias: Jehova 
sea entre nosotros testigo de la verdad 
y do la lealtad, sl no hiciéremos conforme 
á todo aquello para lo cual Jehova tu 
Dios te enviare Á nosotros, 

0 Ora sea bueno, ora malo, á la voz de 
Jehova nuestro Dios, al cual te envia 
mos, obedeceremos; porque obedecien- 
do á la voz de Jehova muestro Dios, haya- 
mos bien. 

7 Y aconteció que á cabo de diez dias 
fué palabra de Jehova á Jeremias. 

8 Y llamó á Johanan, hijo de Caree, y á 
todos los prinelpes de los .ejércitos que 
estaban con él, y á todo el pueblo desde 
el menor hasta el mayor, 

9 Y díjoles: Así dijo Jebova Dios de 
Jerael al cual mo enviastels para que hi- 
chese cacr vuentros ruegos en su presen- 
cla: 

10 Si quedando os quedarels en esta 
tierra, edificaros he, y no os destruiré : 
plantaros he, y no arrancaré; porque ar- 
repentido estoy del mal que os he hecho. 

11 No temais de la presencia del rey de 
Babylonia, de cuya presencia teneis te- 
mor: no temais de su presencia, dijo Je- 
hova, porque con vosotros estoy yo para 
salvaros, y libraros de su mano. 

12 Y daros he wisericordias, y habrá 
misericordia de vosotroé,, y, haceros Mn 
morart en Vuestra — 
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18 Y sl dijóreis: No morarémos en esta 
tierra, no obedeciendo á la voz de Jeo- 
hova vuestro Dios, 

14 Diciendo: No: ántes nos entraré- 
mos cn tierra de Egypto, en la cual no 
veremos guerra, ni oiremos sonido de 
trompeta, ni tendremos hambre de pan; 
y allá morarémos : 

15 Ahora, pues, por tanto oid palabra 
de Jehova, residuos de Juda: Así dijo 
Jehova de los ejércitos, Dios de Israel : 
Si vosotros volviéreis vuestros rostros 
para centrar en Egypto, y entrareis para 
peregrina? allá: 

16 Será que la espada que temeis, allá 
en tierra de Egypto os comprenderá; y 
la hambre de que teneis temor, allá en 
Egypto se os pegará; y allá mortreis, 

17 Y será que todos los varones que 
tornarpo.sus rostros para entrarse en 
Egypto para peregrinar allá, morirán á 
espada, á hambre, y á pestilencia: ni ha- 
brá de ellos quien quede vivo, ni quien 
escape delante del mal que yo traigo so- 
bre ellos. ' 

18 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos, Dios de Israel: Como se derramó 
mi enojo y mi ira sobre los moradores 
de Jerusalem, así ee derramará mi ira 
sobre vosotros,cuando entrareis en Egyp- 
to; y serels por juramento, y por espan- 
to, y por maldicion, y por afrenta, y no 
vereis mas este lugar. 

19 Jehova habló sobre vosotros, 6! re- 
siduos de Juda: No entreis en Egypto: 
sabiendo sabed que os aviso hoy. 

20 ¿Por qué hicisteis errar vuestras al- 
mas? Porque vosotros me enviasteis á 
Jehova vuestro Dios, dielendo: Ora por 
nosotros á Jehova nuestro Dios, y con- 
forme á todas las cosas que Jehova nues- 
tro Dios dijere, así nos lo has saber, y 
hacerlo hemos. 

21 Y héoslo denunciado hoy, y no obe- 
decisteis á lanvoz de Johova vuestro Dios, 
ni á todas las cosas por las cuales me etr 
vió á vosotros. 

22 Ahora pues, sabiendo sabed que á 
espada, y á hambre, y á pestiloncia mo- 
rireis en el lugar donde deseastekis entrar 


para peregrinar allá, 
CAPITULO XLIT. 
Los ¡pes no creyendo al aviso que les daba Jere- 


principes 
mias de parte de Dios, toman d todo el pueblo, y 
se pasan con dl d Egvypto. 11. Llegados 4 Egypto, 
Jeremias les predice que el rey de Babylonía ven- 
drua sobre Egypto y lo tomaria ye. 
Y ACONTECIÓ que como Jeremias 
acabó de hablar á todo el pmeblo 
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todas las palabras de Jehova Dios de 
etlos, por las cuales Jehova Dios de ellos 
le había enviado á ellos, es d saber, todas 
estas palabras : 

3 Dijo Azarias, hijo de Osalas, y Joha- 
nan, hijo de Caree, y todos los varones 
soberbios, dijeron á Jeremias: Mentira 
dices: No te envió Jehova nuestro Dios 
para decir: No entreis en Egypto para 
peregrinar allá. 

3: Mas Baruch, hijo de Nerias, te incita 
contra nosotros, para. entregarnos en 
mano de los Chaldeos, para matarnos, y 
para hacernos traspasar en Babylomta. 

4 Y no oyó Jobanan, hijo de Caree, y 
todos los príncipes de los ejércitos, y 
todo el pueblo, á la vos de Jehova para 
quedarse en tierra de Jada. 

5 Y tomó Johanan, hijo de Caree, y to- 
dos los príncipes de los ejércitos, á todo 
el resto de Juda, que habian vuelto de 
todas las naciomes adondo habian sido 
echados para morar en tierra de Juda; 

6 Hombres, y mugeres, y niños, y las 
hijas del rey, y toda alma que habia de- 
jado Nabuzardan, capitan de la guarda, 
con Godollas, hijo de Ahicam, hijo de 
Saphan,-y á Jeremias profota, y á Ba- 
ruch, hijo de Nerias. 

7 Y vinieron á tierra de Egypte; por- 
que no oyeron la vos do Jehova, y vínio- 
ron hasta Thaphnes. 

8 7 Y fuó palabra de Jehova á Jeremias 
eun Thaphnes, diciendo : 

9 Toma con tu mano piedras grandes, 
y cúbrelas de barro en un horno de le- 
drillos que estd á la puerta de la casa de 
Pharaon en Thaphnes, á vista de hom- 
bres Judios; 

19 Y diles: Así dijo Jehova de los 
ejércitos, Dios do Israel: Ho aquí que 
yo envio, y tomaré á Nabuchodonosor, 
rey de Babyionia, mi siervo, y pomdré Lu 
trono sobre estas pledras que escondí ; 
y tenderá eu ttenda rica sobre ellas. 

11 Y vendrá, y herirá la tierra de Egyp- 
to, los que á muerte á muerte, y los que 
á cautiverio á cautiverio, y los que á cu- 
chtHlo á cachiilo, 

12 Y pondré fuego á las casas de los 
dioses de Egypto, y quemarias ha, y ú 


“| ellos llevará cautivos; y él ee vestirá la 


tierra de Egypto, como el pastor se viste 
su capa, y saldrá de allá en pas. 

13 Y quebrará las cstatuas de Beth. 
semes, que es en tierra de Egypto, y las 
casas de los dioses de Egypto quemará 
á fuego. . 


J ERENTA 8. AS 


CAPITULO XLIV. 

el profeta las idolatrias del puedlo de 
Juda en Egypto, todo el pueblo, y singularmente 
las mugeres se le oponen, y afirman que proseguí- 
rán en ellar alegando la vieja costumbre, la autort- 
elad de sus maridos, el ejemplo de sus principes ke. 
y Gtrivuyendo d haderlus dejado alguna vez todas 
las calamidades que les habian sobrevenido. 11. El 
profeta les concede ser verdad lo que alegan, mas 
que por eso los ha echado Dioe de eun tierra kc. y por 
el mismo caso aun los castigard ; y en señal de ello 
les predice la ruina de Pharaon por mano del rey 
de Babylonia. 


ALABRA que fué á Jeremias acerca 

de todos los Judios que moraban en 
la tierra de Egypto, que moraban en 
Magdad, y en Thaphunes, y en Noph, y en 
tierra de Phathures, diciendo: 

2 Así dijo Jehova de los ejércitos, Dios 
de Israel: Vosotros, habeis visto todo el 
mal que truje sobre Jerusalem, y sobre 
todas las ciudades de Juda; y he aquí 
que eHas están el dia de hoy asoladas, ni 
hay en ellas morador, 

S A causa de In maldad de ellos que 
hicieron, para hacerme enojar, yendo á 
ofrecer sakhumerios, honrando dioses age- 
nos, que ellos no conocieron, vosotros 
ni vuestros padres. 

4 Y envié á vosotros á todos mis sler- 
vos profetas, madrugando y enviando, y 
diciendo: No hagais ahora esta eosa abo- 
minable que yo aborrezco, 

5 Y mo oyeron, ni abajaron su oreja 
para convertirse de su maldad, para no 
ofrecer sahumerlos á dioses agenos. 

6 Y derramóse mi saña y mi furor, y 
encendióse en las ciudades de Juda, y en 
las calles de Jerusalem, y tornáronse en 
soledad, y en destruccion, como parece 
hoy. 

7 Ahora pues, así dijo Jehova de los 
ejércitos, Dios de Israel: ¿Por qué ha- 
ceis tan grande mal contra vuestras almas 
para ser talados, varon y muger, nho y 
mamante de en medio de Juda, para que 
no os dejeis residuos ; 

8 Para hacerme enojar por las obras de 
vucstras manos, ofreciendo sahumerios 
á dioses agenos en la tierra de Egypto, á 
donde habeis entrado para morar, para 
que os acabeis, y seais por maldición, y 
por vergiúenza á todas las naciones de la 
tierra ? 

Y ¿Habeis os olvidado de las maldades 
de vuestros padres, y de las maldades de 
los reyes de Juda, y de las maldades de 
sus mugeres, y de vuestras maldades, y 
de las maldades de vuestras mugeres que 


hicieron en tierra de Juda, y en las calles 


de Jerusalem ? 


10 No so han quebrantado hasta el día 
de boy, ni han tenido temor, nl han ca- 
minado en mi ley, ni en mis derechos 
que dí delante de vosotros, y delante de 
vuestros padres, 

11 Por tanto así dijo Jehova de los ejér- 
citos, Dios de Israel: He aquí que yo 
pongo mi rostro en vosotres para mal, y 
para acabar á todo Juda. 

132 Y tomaré al resto de Juda que pu- 
sieron sus rostros para entrar en tierre 
de Egypto pora morar allá, y todos se- 
rán consumidos en tierra de Egypte: 
caerán á cuchillo, serán consumidos de 
hambre, desde el mas pequeño hasta el 
mayor: á euchillo y á hambre morirán, 
y serán por juramento, y por espanto, y 
por maldicion, y por afrenta. 

18 Y visitaró á los que moran en tierra 
de Egypto, como visitó á Jerusalera, con 
espada, y con hambre, y con pestilencia. 

14 Y no habrá quien escape, pi quien 
quede vivo del resto du Juda, que en- 
traron en tierra de Egypto para morar 
allá, para volver á la tierra de Juda, por 
la cual ellos suspiran por volver para 


«habitar allá; porque no volverán, si no 


los que escaparen. 

15 7 Y respondieron al mismo Jeremias 
todos los que sabian que sus mugeres 
hablan ofrecido sahumerios á dioses ago- 
nos, y todas las mugeres que estaban 
presentes, una grande compañía, y todo 
el pueblo que habitaba en tierra de Egyy- 
to en Phathures, diciendo: 

16 La palubra que nos has hablado en 
nombre de Jehova, no olmos de tí : 

17 Antes haremos de hecho toda pale- 
bra que ha salido de nuestra boca para 
ofrecer sahumerios á la rela del cielo, y 
derramándolke derramaduras como habe- 
mos heeho nosotros, y nuestros padres, 
nuestros reyes, y nuestros príncipes, en 
las etudades de Juda, y en las plazas do 
Jerusalem, y fuimos hartos de pan, y ful- 
mos alegres, y nunca vimos mal. 

18 Mas desde que cesamos de ofrecer 
sahumerios á la reina del cielo, y de der- 
ramarle derramaduras, hos falta todo, y 
á cuchillo, y á hambre somos consumi- 
dos. 

19 Y cuando nosotros ofrecimos sahu- 
merios á la reina del cielo, y le derrama- 
mos derramaduras, ¿hicímosle sín nues- 
tros maridos tortas para alegrarla, y der- 
ramamosle derramaduras ? 

20 Y hablo Jeremias á todo el pueblo á 
los A — 


JEREMIAS. 


plebe que le habian respondido esto, di- 
ciendo. 

21 ¿No se ha acordado Jehova, y no ha 
venido á su memoria el sahumerio que 
ofrecisteis en las ciudades de Juda, y en 
las plazas de Jerusalem, vosotros, y vues- 
tros padres, vuestros reyes, y vuestros 
principes, y el pueblo de la tierra ? 

22 Y no pudo sufrir mas Jehova á causa 
de la maldad de vuestras obras, á causa 
de las abomimaciones que hablais he- 
cho: por tanto vuestra tierra fué en aso» 
lamiente, y en espanto, y en maldicion, 
hasta no quedar imorador, como — 
hoy. 

23 Porque ofrecisteis sahumertos, y po- 
casteis contra Jehova, y no olateis la vos 
de Jehova, ni anduvisteis en su ley, ni 
en sus derechos, ni en sus testimonios : 
por tanto ha venido sobre vosotros esta 
mal, como parece hoy. 

24 Y dijo Jeremias á todo el pueblo, y á 
todas las mugeres : Oid palabra de Jeho- 
va, todo Juda, los que estais en tierra de 


Egypto, 
25 Así habló Jehova Dios de los ejérci- 


tos, Dios de Jsrael, diciendo: Vosotros, - 


y vucstras mugeres hablastels con vues- 
tra boca, y cumplisteislo con vuestras 
manos, diciendo: Haremos de hecho 
nuestros votos que votámos de ofrecer 
sahumerios á la reina del cielo, y de 
derramarle derramaduras: confirmando 
confirmais vuestros votos, y haciendo 
haceis vuestros votos. 

26 Por tanto oid palabra de Jehova, to- 
do Juda los que habitais en tlerra de 
Egypto: He aquí.que yo juré por mi 
grande mombre, dijo Jehova, que mi 
nombre no será mas invocado en la 
boca de ningun varon Judio, que diga, 
Vive el Señor Jehova, cn toda la tierm 
do Egypto. 

27 Hs aquí que yo velo sobre ellos para 
mal, y no para blen; y todos los varones 
de Juda que están en tierra de Egypto, 
serán consumidos á cuchillo, y á hambre, 
hasta que sean consumidos. 

28 Y los que eseaparen del cuchillo, vol- 
verán do tierra de Egypto á tierra de Ju- 
da, pocos hombres, para que sepan to- 
dos los residuos de Juda, que han en- 
trado en Egypto para morar allí, la pala- 
bra de quien ha de permanecer, la mia, 
ó la suya. 

29 Y esto tendreis por señal, dice Jeho- 
va, de que os visito en este lugar, para 
que sepals que permaneciendo permane- 
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cerán mis palabras para mal sobre voso- 
tros. 

30 Así dijo Jehova: He aquí que yo en 
trego á Pharaon-hopbra, rey de Eyypto, 
en mano de sus enemigos, y en mano de 
los que buscan su alma; como entre- 
gué á Sedecias, rey de Juda, en mano de 
Nabuchodonosor, rey de Babylonia, su 
enemigo, y que buscaba sa alma, 


CAPITULO XLYV. 


pALibra que habló Jeremias pro- 
feta á Baruch, hijo de Nerias, cuando 
escribia en el libro estas palabras de le 
boca de Joremias, cl año cuarto de Joa” 
cim, hijo de Josias, rey de Juda, diciendo: 

2 Así dijo Jehova Dios de Israel é tí, 
Baruch: 

3 Diiste: ¡Ay de mi ahora! porque mo 
ha añadido Jehova tristeza sobre mi do- 
lor: trabajé con mi gemido, y no he ha- 
llado descanso. 

4 Decirle has asi: Así dijo Jehova: He 
aquí que yo destruyo los que edifiqué, y 
arranco los que planté, y toda esta tierra, 

5 ¿Y tú buscas para tí grandezas? No 
busques; porque he aquí que yo traigo 
mal sobre toda carne, dijo Jehova, y á tí 
darte he tu vida por despojo en todos 
los lugares donde fueres. 


CAPITULO XLVI. 


O 

por los Bubylentos, con promesa ale restitución. 

7 Consvela a la iglesia Je los piadosos en tantas ca- 

lamidades, prometiéndoles libertad de su cantiri- 

dad, y que volverda d su tierra; porque avque leo 
castiga, no los asuela. 


ALABRA que fué á Jeremias profeta 
de Jahoya contra las gentes, 

2 A Egypto: contra el ejército de Phe- 
raon-nechao, rey de Egypto, que estaba 
cerca del rio Eupbrates en Charchamis, 
al cual hirió Nabuebodonosar, rey de 
Babylonia, el año cuarto de Joacim, hijo 
de Josias, rey de Juda. 

3 Aporejad escudo y pavés, y venid á 
la guerra, 

4 Uncid caballos, y subid los caballo 
ros, y ponéos con capacetes: limpiad 
las lauzas, vestios de lorigas, 

5 ¿Por qué los ví medrosos, tornan- 
do atrás? y sus valientes fueron deshe- 
chos, y huyeron á mas huir sin volver á 
— atrás: miedo de todas partes, dijo 

ebova, 


6 No huya el ligero, ni escape el y» 
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Mente: al aquilon junto á Ml ribera del 
Kupbrates tropezaron, y cayeron. 

7 ¿Quién es este, gue como rio sube, y 
CUyAas aguas se mueven como rios ? 

8 Egypto como rio se hincha, y las 

se mueven como rios, y dijo: Su- 
biré cubriré la tierra, destruiré la ciu- 
dad, y los que en ella moran. 

9 Subid caballos, y alboratáos carros, y 
salgan los valientes: los Ethiopes, y los 
de Libia que toman escudo, y los de L4+ 
día que toman y entesan arco. 

10 Mas ese dia serd á Jehova Dios de 
los ejércitos dia de venganza, para ven- 
garse, de sus enemigos; y la espada tpa- 
gará, y se hartará, y se embriagará de la 
sangre de ellos; porque matanza será á 
Jebova Dios de los ejércitos en tierra del 
aquilon al rio Euphntes. 

11 Sube á Galaad, y toma bálsamo, vír- 
gen hija de Egypto: por demas multi 
plicarás medicinas: no hay cura para ti. 

13 Las naciones oyeron tu vergijenza, y 
tu clamor hinchió la tierra; porque fuer- 
te se encontró con fuerte, y EaJeron 
ambos juntos. 

13 Y Palabra que habló Jehova á Jere- 
malas profeta acerca de la venida de Na- 
buchodonosor, rey de Babylonia, para 
herir la tierra de Egypto. 

14 Denunciad en Egypto, y haced saber 
en Magdalo: haced saber tambien en 
Memphis, y en Thaphnes, decld: Está 
quedo, y aperéjate; porque espada ha 
de tragar tu comarca, 

15 ¿Por qué ha sido derribado tu fuer- 

te? no se pudo tener, porque Jehova le 
- rempujó. 

16 Munitiplicó los caldos : cada uno tam- 
dien cayó sobre su compañero, y dije- 
ron: Levántate, y volvámosnos á nues- 
tro pueblo, y á la tierra de nuestro nací- 
miento, de delante de ln espada venoe- 
dora. 

17 Clamaron allí, Pharaon, rey de Egyp- 
to, rey de revuelta: dejó pasar el tiempo 
señalado. 

18 Vivo yo, dice el Rey, Jehova de los 
ejércitos es su nombre, que como Tha- 
bor entre los montes, y como Carmelo 
en la mar, así vendrá, 

19 Házte vasos de tranemigracion, mo- 
radora bija de Egypto; porque Mempbis 
será por yermo, y será asolada hasta no 
quedar morador. 

20 Becerra hermosa Egypto: destruo 
elon del aquilon viene, viene, 

21 Sus soldados tambien en modio de 


ela como becerros engordados: que 
tambien ellos se volvieron, huyeron to- 
dos sín pararse; porque el dia de su 
quebrantamiento vino sobre ellos, el 
tiempo de su visitacion. 

23 8u voz irá como de serpiente; por- 
que con ejército vendrán, y eon hachas 
vienen á ella como cortadores de leña. 

23 Cortaron su monte, dice Jehova, 
porque no podrán ser contados; porque 
serán mas que langostas, hi tendrán e 
mero. 

24 Avergonzóse la hija de Egypto: se- 
rá entregada en mano del pueblo del 
aquilon. 

25 Dijo Jehova de los ejércitos, Dios de 
lerael: He aquí que yo visito al pueblo 
de Alejandria, y 4 Pharaon, y 4 Egypto, 
y á sus dioses, y á sus reyes; y á Pha- 
raon, y á los que en él confían. 

20 Y entregarlos he en mano de los 
que buscan su alma, y en mano de Na- 
buchodonosor, rey de Babylonia, y en 
mano de sus siervos; y despues será ha- 
bitada como en los dias pasados, dijo 
Jehova. 

27 YT Y tú no temas, siervo mio Jacob, 
y no desmayes Ismel; porque he aquí 
que yo te salvo de lejos, y á tu simiente 
de la tierra de su cautividad. Y volverá 
Jacob, y descansará, y será prosperndo, y 
no habrá quien le espante. 

28 Tú, mi siervo Jacob, no temas, diee 
Jehova, porque contigo soy yo; porque 
haré consumacion en todas las naciones 
á las cuales te echaré: mas en tí no ha- 
ré consumacion: mas castigarte he con 
Juicio, y talando no te talaré, , 


CAPITULO XLVIL 
Profetiza la destruccion de los Palestimos por los 
Cádaldeos. 


ALABRA de Jehova que fué 4 Jere- 
mias profeta acerca de los Palesti- 
nos, ántes que Pharaon hiriese á Gaza. 

2 Así dijo Jehova: He aquí que suben 
aguas de la parte del aquilon, y tornarse 
han en arroyo, y alagarán la tierra, y su 
plenitud, ciudades y moradores do ellas; 
y los hombres clamarán, y todo morador 
de la tierra aullará, 

8 Por el sonido de las uñas de sus fuer- 
tes caballos, por el alboroto de sus carros, 
por el estruendo de sus ruedas : los pa- 
dres no miraron á los hijos por la fiaque- 
za de las manos : 

4 Por el dia que viene para destruecion 
de todos los Palestinos, para talar á Ty- 
ro, y á Sidon, á ya ayudador que que- 
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dó vivo; porque Jehova destruye á los Pa- 
lestinos, al resto de la isla de Capadocia. 

5 Sobre Gaza vino mesadura, Ascalon 
fué cortada, y el resto de su valle: ¿has- 
ta cuándo te arañarás ? 

6 O! cuchillo de Jehova, ¿hasta cuándo 
no reposarás? Métetc en tu vaina, re- 
pyen y calla. 

7 ¿Cómo reposarás ? porque Jehova le 
ha enviado en Ascalon, y á la ribera de 
la mar, allí le puso. 


CAPITULO XLVIII. 


Con particular elegancia y topia predice y describe 
la destruccion de Moab por los Chaldeos, por haber 
sido perpétuos dmulos del pueblo de Dios. Con todo 
eso se le da esperanza de restauracion en Cristo. 
Conferirse ha este capítulo con el 15, y 10: de Joaíns, 

sentencias tomadas ad verbum 


E Moab: Así dijo Jehova de los 
ejércitos, Dios de Israel: ¡Ay de 
Nebo! que fué destruida, fué avergonza- 
da: Cariathaim fué tomada: fué confusa 
Misgab, y desmayó. 

2 No se alabará ya mas Moab: de He- 
sebon pensaron mal: Venid, y quitémos- 
la de entre las naciones. Tambien tú, 
Madmen, serás cortada, espada irá tras tí. 

3 Voz de clamor de Oronaim : destruc- 
cion, y gran quebrantamiento, 

-— 4 Moab fué quebrantada: hicieron que 
se ayese el clamor de sus pequeños, 

5 Porque á la subida de Luith con lloro 
subirá el que llora; porque á la descendi- 
da de Oronaim los enemigos oyeron cla- 
mor de quebranto: 

6 Huid, escapad vuestra vida, y sean 
como retama en el desierto. 

7 Porque por cuanto confiaste en tus 
haciendas, y en tus tesoros, tú tambien 
serás tomada; y Chamos saldrá en cau- 
tiverio, “los sacerdotes, y sus príncipes 
juntamente. 

8 Y vendrá destruidor á cada una de 
las ciudades, y ninguna ciudad escepará; 
y perderse ha el valle, y destruirse ha la 
campiña, como dijo Jehova. 

9 Dad alas á Moab, para que volando 
vuele; y sus ciudades scrán desiertas 
hasta no quedar en ellas morador. 

10 Maldito el que hiciere engañosamen- 
te la obra de Jehova; y maldito el que 
detuvicre su espada de la sangre. 

11 Quieto estuvo Moab desde su moce- 
dad, y él ha estado reposado sobre sus 
heces, ni fué trasegado de vaso en vaso, 
ni nunca fué en cautividad: por tanto 

quedó su sabor en él, y su olor no se 
trocado. 
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12 Por tanto, he aquí que vienen dias, 
dijo Jehova, en que yo le enviaré traspor- 
tadores que le harán trasportar; y vacia- 
rán sus vasos, y romperán sus odres. 

13 Y Moab se avergouzará de Chamos, 
de la manera que la casa de Israel se 
avergonzó de Beth-el su confianza. 

14 ¿Cómo direis: Valientes somos, y 
robustos hombres para la guerra ? 

15 Destruido fué Moab, y sus cludades 
asoló; y sus escogidos mancebos des- 
cendieron al degolladero, dijo el rey, 
Jehova de los ejércitos es su nombre. 

16 Cercano está el quebrantamiento de 
Moab para venir; y su mal se apresura 
mucho. 

17 Compadecéos de él todos los que 
estais al derredor de él; y todos los que 
sabeis su nombre, decid: ¡Cómo se que- 
bró la vara de fortaleza, el báculo de her- 
mosura! 

18 Desciende de la gloria, siéntate en 
seco, moradora hija de Dibon; porque el 
destruidor de Moab subió contra tí, di- 
sipó tus fortalezas. 

19 Párate en el camino, y mira, ól mo- 
radora de Arocr: pregunta á la que va 
huyendo, y á la que escapó; Dile: ¿Qué 
ha acontecido ? 

20 Avergonzóse Moab, porque fué que- 
Ddrantado: aullad, y clamad: denunciad 
en Arnon que Mosb es destruido, 

21 Y que vino juicio sobre la tierra de 
la campiña; sobre Helon, y sobre Jasa, 
y sobre Mephaath, 

22 Y sobre Dibon, y sobre Nebo, y s0- 
bre Beth-diblathaim, 

23 Y sobre Cariathaim, y sobre Beth- 
gamul, y sobre Beth-maon, 

24 Y sobre Carioth, y sobre Bosra, y 
sobre todas las ciudades de tierra de 
Moab, las de lejos, y las de cerca. 

25 Cortado es el cuerno de Moab, y su 
brazo quebrantado, dijo Jehova. 

26 Embriagádle, porque contra Jebova 
se engrandeció; y revuélquese Moab so- 
bre su vómito, y Sea por escarnio tam- 
bien él. 

27 ¿Y no te fué á tí Israel por escarnio, 
como sl le tomaran entre ladrones? por 
que desde que hablaste de él te bas mo- 
vido. 

28 Desamparad las ciudades, y habitad 
en peñascos, 6! moradores de Moab; y 
sed como la paloma que hace nido de- 
trás de la boca de la caverna. 

29 Oido hemos la soberbia de Moab, 
que es muy. soberhlo: su hinchagon, y 
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gu soherbia, y gu altivez, la altura de su 
eorazon. 

30 Yo conozco, dice Jehova, su ira, y 
sin verdad, sus mentiras, no harán así. 

31 Por tanto yo aullaré sobre Moab, y 
sobre todo Moab baré clamor, y sobre 
los varones de Cirheres gemiré, 

32 Con Iloro de Jazer Horaré por ti, 6! 
vid de Sabama: tus ramos pasaron la 
mar, hasta la mar de Jazcr llegaron: so- 
bre tu agosto, y sobre tu vendimia vino 
destruidor. ; 

83 Y scrá cortada la alegría, y el rego- 
cijo de los campos labrados, y de la tier- 
ra de Moab; y haré cesar el vino de los 
lagares, no pisarán con cancion: la can- 
cion, no será cancion. 

34 El clamor, desde Hesebon hasts 
Eleale: hasta Jasa dieron su voz; desde 
Segor hasta Oronaim, becerra de tres 
años; porque tambien las aguas de Ním- 
rim serán destruidas. 

85 Y haré cesar de Moab, dice Jebova, 
quien sacrifique en altar, y quien ofrez- 
ca sahumerio á sus dioses. 

36 Por tanto mi corazon, por causa de 
Moab, resonará como flautas; y mi co- 
razon, por causa de los varones de Cir- 
heres, resonará como flautas; porque las 
riquezas que hizo, perecieron. 

87 Porque cn toda cabeza habrá calva, 

toda barba será menoscabada; y sobre 
odas manos rasguños, y sacos sobre to- 
dos lomos. 

$8 Sobre todas las techumbres de Moab, 
y en gus calles, todo el serd llanto; por- 
que yo quebranté 4 Moab como á vaso 
que no agrada dijo Jehova. 

39 ¡Cómo ha sido quebrantado! aullad : 
¡cómo volvió la cerviz Moab, y fué ayer- 
gonzado! Y fué Moab en escarnio, y en 
espanto á todos los que están en sus al 
derrcdores. 

40 Porque así dijo Jehova: He aquí 

*que como águila volará, y extenderá sus 
alas 4 Moab. 

41 Tomadas son las ciudades, y toma- 
das son las fortalezas; y será aquel dia 
el corazon de los valientes de Moab co- 
mo el corazon de mnger en angustias, 


43 Y Moab será destruldo para mas no 


ser pueblo; porque se engrandeció con- 
tra Jehova, | 

43 Miedo, y hoyo, y lazo sobre tí, 6! 
morador de Moab, dio Jehova. 

44 El que huyere del miedo, caerá en 
el hoya; y el que saliere del hoyo, será 


preso del lazo; porque yo traeré sobre , 
44 


Span. 


Er MERA Moab, el año de su yisitacion, 
dijo Jehova. : 


45 A la sombra de Hesebon se pararon 
los que hnian de la fuerza; porque salló 
fuego de Hesebon, y llama de en medig 
de Sehon, y quemó cl rincon de Moab, y 
la mollera de los hijos revoltosos. 

"46 ¡Ay de tí, Moab! pereció el pueblo 

de Chamos; porque tus hijos fueron 
resos en cautívidad, y tus híjes en can- 
verio. 

47 Y haré tornar el cautiverio de Moab 
en lo postrero de los tiempos, dijo Jeho- 
va Hasta aquí es el juicio de Moab. 


CAPITULO XLIX. 


Contra los la tierra 
de la tribu de Ced, d la cual pretendia derecho : 
Jues. 11. Cowtre los Kibuseos. 1 Contra Du- 


masco y su tierra. IV. Contra les de Osdar, $ des 
Heurdes, y «tros woriones del oriempe., Y. Copirts 
ersas. 


E los hijos de Ammon: Así dijo Jo- 

L2. hoya: ¿No tlene hijos Israel? ¿No 
ticne heredero? ¿Por qué tomó como 

heredad el rey de ellos á Gad, y su 
pueblo habitó en sus ciudades ? 

2 Por tanto he aquí, vienen dias, dijo 
Jehoya, en que haré oir en Rabbath de 
los hijos de Ammon clamor de guerra; 
y será puesta en monton de asolamiento, 
y sus ciudades serán puestas á fuego, y 
Israel tomará por heredad á los que los 
tomáron á ellos, dijo Jehova. 

3 Aulla, 6! Hesebon, porque destruida 
es Hal: 'clamad, hijas de Rabbath, ves- 
tíos de sacos, endechbad, y rodead a 
los vallados; porque el rey de ellos fué 
en cautividad, sus sacerdotes, y gus prín- 
cipes juntamente. 

4 ¿Por qué te glorias de los valles? tu 
valle se escurrió, 6! hija contumazx, la 
que confla en sus tesoros, la que dice: 
¿Quién vendrá contra mi?  ' 

5 Ho aquí, yo traigo sobre ti espanto, 
dice el Señor Jehova de los ejércitos, de 
todos tus al derredores, y sereis lanzados 
cada uno delante de su rostro, y no ha- 
brá quien recoja al vagabundo. 

6 Y despues de esto haré tornar la cau- 
tividad de los hijos de Ammon, dijo Je- 
hova. 

7 Y De Edom: Así dijo Jehova de los 
ejércitos: ¿No hay mas sabiduría en 
Theman? ¿Ha perecido el consejo en 
los sábios? ¿corrompióse su sabidu- 
ría? 

8 Huid volvéos, escondéos en simas pa- 
ra estár, . moradores de Dedan; por- 
que cl quebrantamicñto. de,Esan traeré 

689 


JEREMIAS. 


sobre él, al tiempo que le tengo de yYl- 
sitar. 

9 Si vendimiadores vinieran contra ti, 
¿no dejarán rebuscos? Siladrones de no- 
che, tomarán lo que hubieran menester. 

10 Mas yo desnudaré á Esau, descubriró 
sug escondrijos, no se podrá csconder: 
será destruida su simiente, y sus herma- 
nos, y sus vecinos; y no será. 

11 Deja tus huérfanos, yo los criaré; y 
tus yiudas sobre mí se conflarán. — 

12 Porque así dijo Jehova: He aquí que 
los que no estaban condenados á beber 
del caliz, bebiendo beberán, ¿y tú, absol- 
viendo serás absuelto? no serás absuel- 
to: más, bebiendo Deberás. 

33 Porque por mí juré, dijo Jehova, qne 
en asolamiento, en vergúenza, en 
pa será Bosra; y todas 

—— serán en asolamientos $ 
OB 

14 La fama oí, que de parte de Jehova 
habia sido enviado mensajero á las gen- 
tes, diciendo: Juntúos, y venid contra 

y levantáos á la batalla. 

:S"Porquq he aquí que pequeño te he 
puesto entre'las gentes, menospreciado 
entre los hombres. 

26 Tu arrogancia te cogañó, y la sober- 
bis de tu corazon: que habitas en caver- 
nas dé peñas, que tienes la altura del 
monte: aubque álces, como águila tu 
nido, de allí, te haré descender, dijo Je- 
Rov 

17 Y será E 'Edom en asolamiento: todo 
aquel que pasare por ella se espantará, y 
gllbará sobre todas sus pl 

18 Como en, cl trastornamiento do So- 
doma, y de Gomorrha, y de sus ciudades 
vecinas, æerd, dijo Jehova: mo morará 
alí nadle, ni la habitará hijo de hombre. 

19 He aquí que como leon subirá de la 
hinchazon del Jordan á la morada fucr- 
te; porque haré reposo, y hacerle he cor- 
-rer de sobre clla; y al que fuere escogi- 
do la encargaré; porque, ¿quién es se- 
mejante 4 mí? ¿ó quién me emplazará ? 
¿6 quién será aquel pastor que me osará 
resistir ? 

20 Por tanto oid el consejo de Jehova, 
que ha acordado sobre Édom; y sus 
pensamientos que ha pensado sobre los 
moradores de Theman: Ciertamente los 
mas pequeños del hato los arrastrarán, y 
destruirán sus moradas con ellos. 

21 Del estruendo de la caida de ellos la 
tierra tembló, y el grito de su voz se 
oyó en el mur Bermejo. 
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22 He aquí que como águila subirá, y 
volará; y extenderá sus alas sobre, Bos- 
ra; y el corazon de los valientes de 
Edom será en aquel dia como el corazon 
de mugor en angustias. 

23 Y De Damasco: Avergonzóse Emath, 
y Arphad, porque oyeron malas nuevas : 
derritléronse en aguas de desmayo, no 
pueden asosegarse. 

24 Desmayóse Damasco, volvióse para 
huir; y le tomó temblor: ungustia y do- 
lores le tomaron, como de muger que 
está de parto, 

25 ¡Cómo no dejaron á Ja ciudad de ala- 
banza, ciudad de mi gozo! 

26 Por tanto sus mancebos caerán cn 
sus plazas, y tados los hombres de guer- 
ra morirán en aquel dia, dijo Jehova de 
los ejércitos. 

27 Y haré encender fuego en el muro 
de Damasco, y consumirá las casas de 
Benadad. , 

28 Y De Cedar, y de los reinos de Asor, 
los cuales hirió Nabuchodonosor, rey de 
Babylonia: Así dijo Jehova: Levantáos, 
subid contra Cedar, y destruid los hijos 
de Cedem. 

29 Sus ticndas y sus ganados — 
sus cortinas, y todos ſsus vasos, y Sus ca- 
mellos tomarán para 81; y llamarán con- 
tra cllos miedo al derredor. , 

30 Húid, alejáos muy lejos, metéos en 
símas para estar, 61 moradores de Asor, 
dijo Jehova; porque tomó consejo con- 
tra vosotros Nabuchodonosor, rey de Ba- 
bylonía, y pensó contra vosotros pensa- 
miento. 

31 Levantáos, subid 4 nacion pacífica 
que vive seguramente, dice Jehova, que 
ni ticnen puertas, ni cerrojoa; que viven 
solos. 

82 Y serán sus camellos por presa, y la 
multitud de¿sus ganados por despojo; 
y esparcirlos he por todos vientos, echa- 
dos hasta el postrer rincon; y de todos 
sus lados les tracré su ruina, dijo Jehova, 

33 Y Asor será morada de dragones, . 
solcdad para siempre: ninguno morará 
allí, ni hijo de hombre la habitará. , 

34 “4 Palabra de Jehova que fué 4 Jere- ' 
mías profeta 4 cerca de Elam, en el prin- 
cipio del reino de Sedeclas, rey de Juda, 
diciendo.: 

35 Así dijo Jchova de los ejércitos : He 
aquí que yo quiebro el arco do Elam, 
principio de su fortaleza, 

36 Y tracré sobre Elam los cuatro vien- 
tos de los cuatro 'cantonos del cielo, y 
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ábleMardos Me A todos éstos yleritos, ni 
habrá nacion adonde no vengan extran- 
geros de Elam. 

39 Y haré: que Elem haya temor delante 
de sus enemigos, y delante de los que 
buscan 5u alma, y traeré sobre ellós mal, 
y el furor de mi enojo, do Jékova; y 
enviaré en pos * ellos espada hasta que 
los acábe. 

88 Y pondré mi trono en Elam, y des- 
truiré de aRi rey y principes, dijo Jehova. 

89 Mas acontecerá en lo postrero de los 
dias, que haré tornar la cautividad de 
Hiam, dijo Jóhoya, 

CAPITULO L. 
Predice'la asolacion de Babylonta y de toda su Mo- 
marquéa per los Persas, — mano con 


Puto 
soberbia, y tiranta en el pueblo de Dios. IL La li 
bertad del pueblo Juddico, ya date del Nuevo Tes- 


YALABRA quo HxblÓ Jehova coritra 
Babylonia, conira la 'Herra de los 
Cialdeos por meno de Jeremias profeta. 
2 Denunciad en las naciones, y haced 
saber: lóvántad tanebién bandera: haced 
—— y no ericubrals: decid: Tomada es 
——— es Bel, deme 
— es M son Bus 
esculturas, — — 102 

3 Porque subió ebritra ella nacton de la 
parte del aqtilon, M'eual pondrá eu tiér- 
re en asolantiento ; y Ho dabifá quien en 
ella more: ni hombto ni animal se mo- 
viefon, se Neron. tos 
'd Y En squellos ds, y en seul tiem- 
po, dide Jehova, vendrán los hijos de Ys- 
reel, ellos; y los hijós de Judas jantamen- 
to, irán andando y -llorando, y buscarán 
á Jehova su Dios. . 

5 Por el camino de Sion preguntaran, 
añ enderécarán sus rostros: Venid, y 
Juntádos á Jehova con eoncterto eterno, 
quie james se ponga en el olvido. ' 

6 Ovejas perdidas fasron mi pueblo, sus 

pastores las hicteron' errar, por los mon- 
tes Jas descarriaron : anduvieron de mon- 
te en cofiado, olvidáronse de sus maja- 
das. — 
7 Todos los que los hallaban, los co- 
mian; y sus enemigos decian: No pe- 
earom os; porque ellos pecaron á Jehova, 
morada de justicia, y csperanza de sus 
padres Jehova. 

8 Huid de en medio de Babylonha, y sa- 
HA de tierra de — y se cofho 
los mansos. delante del gunado : ÓN 

9 Y Porque he aquí que yo despittto, y 
hago subir contra 'Babylotla cun 
cion de graudes naciones de la tierra 


aquifón ; y desde allí so aparefarán con- 
tra“ella, y será tomada: sus flechas, co- 
mo de valiente diestro, no se tornará en 
vano. 

10 Y la tíerra dé los Chaldeos será por 
presa: todos"lds que la saquearen, sal- 
drán hartos, dijo Jchova. 

11 Porque os alegrasteis, porque os go- 
zastels destruyendo mi heredad ; porque 
os henchistels como becerra de renue- 
vos, y relinchasteis como caballos : 

19 Vnestra madre se avergonzó mucho, 
afrentóse lá que os engendró. Vels aquí 
las postrimerías ' de las naciones, desier- 
to, sequedad, y páramo. 

18 Por la ira de Jehova no se liabitará, 
mas será asolada toda ella: todo hombre 
que pasare por Babylonía sé asombrará, 
y silbará sobre todas sus plagas. 

14 Aperelbíos contra Babylonia al der- 
redor: todos los que entesáis arcos tirad 
contra ella: no os duelan las saétas, por- 
que pecó contra Jehova. 

15 Gritad contra ella en derredor: Dió 
su mano, caldo han sus fundamentos, 
derribados són sus múros; porque ven- 
ganza es de Jehova, Tomad venganza 
de ella: haced con ella como ella hizg 

16 Tálad de Babylonia sembrador, y el 
qué tiene hos en tlempo de la siega: de- 
lante de la espada forzadora cada uno 
volverá el rostro hácla su pueblo, cada 
uno huirá hácia su tierra. 

17 Ganado descarriado ha sido 'Fsrael, 
leones le amontaron: el rey de Assyria lo 
tiagó el primero, este rr 
rey de Babylontla, lo desosó el postrero 

18 Por tanto así do 'Jehova de los 
ejércitos, Dios de lIeracl: He aquí que 
yo visito al rey de Babylonla, y á su tier- 
rá, como visité al rey de Assyria, 

19 Y tornaré á traer á Israel á su mora- 
da, y pacerá al Carmclo, y á Basan ; y en 
el monte de Ephraim, y de Galaad se 
hartará su' alma. 

20 En aquellos días, y en aquel tiempo, 
dijo Jehova, la maldád de Israel será bus- 
cada, y no parecerá; y los pecados do 
Jtda, y no se hailarán; porque perdo- 
naré á los qué yo hubiere dejado. 

21 Ñube contra la tierfa de cotrtuima- 
ces, contra ella, y contra los moradores 
de la visitacion. Destruye, y mata en 
pós' de ellos, dijo Jehova; y haz con- 
forme á tdo lo qué yo te he mandado. 

23 Eetraendo de guerra en la tierra, y 
quebrantamiento grande. 

23 ¿Cómo - fué eo y, quebrado el 
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martillo de toda la tierra? ¿Cómo se 
tornó Babylonia en desierto entre las na- 
ciones? 

24 Púsecte lazos, y aun fuiste tomada, 
61 Bobylonia, y tú no lo supiste: fuiste 
hallada, y aun presa, porque pre vocasto 
á Jehova. 


vasos de su furor; porque esta es obra 
de Jehova Dios de los ejércitos en la 
tierra de Chaldeos, 


% Venid contra ella desde el cabo dela. 
tierra: abrid sus alfolíes: holládla comp | 


á perva, y destruídla : no le queden re- 
asiduos. 
N Matad 4 todos sus novillos, vayan al 


matadero: ¡ay de ellos! que venido os au 


dia, el tiempo de su visitacion. 

28 Voz de los que huyen y escapan de 
la tierra de Babylonia ss ope, para que 
den las nuevas en Sion de la venganza de 
Jehova nuestro Dios, de la venganza de 
su templo. 


-29 Haced jentar sobre Babyloniz fle- 


cheros, á todos los que eutesan arco: 
asentad campo sobre ella al derredor, no 
escape de ninguno: pagádle segun 
su obra; conforme á todo lo que ella hi- 
ed can ella; porque contra Jeho- 


* se emsoberbeció, contra el Santo de 


Israel. 

30 Por tanto sus mancebos caerán en 
sus plazas, y todos sus hombres de 
guerna serán talados en aquel dia, dijo 


Jehova. . 

31 He yo contra tí, 61 soberbio, 
dijo ol Serfbr Jehova de los ejércitos, por- 
que tu día.cs venido, el tiempo ea que 
te visitaré. 


no tendrá quien le levante; y encenderó 
fuego en sus ciudades, y quemará todos 
sus al derrodores. 

33 Así dijo Jehova de los ejércitos; 
Oprimidos fueron los bijos de Israel, y 
los hijos de Juda juntamente; y todos 
los que los tomaron cautivos, ae los re- 
tuvieron: no los quisieron soltar. 

34 El Bedentor de ellos es el fuerte, Je- 
hova de los ejércitos es su nombre: plel- 
teando plelteará su pleito para hacer 
quietar la tierra, y turbar los moradores 
de Babylonía. 

35 Espada sobre los Chaldeos, dijo Je- 
hova, y sobra los moradores de Babylo- 
— y sobre sus príncipea, y sobre sus 

bios. 


——— adivinos, y enlo 





gueceráa: espads.debro sue vallendos, y 
serán quebrantados. 

37 Espada sobre sus oebelloa, y so» 
bre sus cerpos, y sobra todo olralgo que 
está en media de ella; y serán como 
mugeres: espada sabre sua Lesaros, y se 


| rán aaqueados. 
25 Abriá Jehova su tesoro, y sacó los ' 


38 Hequedad sobra.209 28148, y SOQBESO 

han ; porque tierra es de esculturas, y 
en ídolos enloquecer - 

39 Por tanto morarán hestias montéses 
con gatos: morarán tambien en ella po- 
llos de ayestraz, ni mas será poblada per 
ra siempre, ni se habitará de generacion 
en generacion, e 

40 Como en el trastornamiento de Dios 
á Sodoma, y á Gomorrhs, y 4 sys sudo 
des vecinas, dijo Jehova, no morará allí 
hómbre, ni hijo de hombre la habitará. 

41 Ho equí que us pueblo viene de ja 
parta del aquilon, y una qn «nacion ¡y 
muchos ES a de los lados 
de la tierra : 


43 Oyó sa figna el rey de Babylonia, y 
sus manos 18 desepyunteran, augastia lo 

tomó, dolar ceras de mugar de parta. 

44 Ho aquí que cemo leon. subirá de le 
hinchazon del Jordan á la morada fuer 
to; porque haré -repogo, y hacerle he 
correr de sobre ella; ya] que fuergesso 
fido la encargaré; porque ¿quién es se 
mejonto á mí? ¿ó quién me emplasará ? 
¿6 quién será aquel pastor que ma osaré 


| resistir? 
32 Y el soberbia tropezará, y caerá, y 


45 Por tanto old el consejo. de Jehp- 

va, que ha acordada sobre Babylonia, y 
sus pensemientos que ha pensado solbre 
la tierm de los Chaldeos. Cientamento 
los mas pequeñas del hato los arrastua 
rán, y destruirán eus moradas con ellos. 
46 Del grito de ly toma de Babylonia la 
tierra tembló; y el clamor se oyó entre 
las naciones, : 


CAPTTULO LI. 
Contimáase la contre Bebylenta. IL La cual 
o mayor 


HAD 
dijo Jehova: He aquí que yo le 


2. Y enyiaró en Robylonia arentedepos 


JEURIMIAS: 


yuró la aventen, y vebfarka va therra; por 
que serán contra ella de todas puttes en 
el dta del mal. 

38 Diré al flechero que entesa su arco, y 
al que se pone orgulloso con su loriga : 
No perdoneis 4 'sas mancebos; destraid 
todo su ejército. 

4 Y caerán muertos en In tierra de los 
Chaldeos, y alanceados en sus callos, 

5 Porque no ha enviudado Israel y Ju- 

da de st Dtos, Jehova de los ejértitos, 
aunque su tierra fué Mena de pecado al 
Banto de Israel. 
'6 Hutd de en medio de Babyfonta, y es- 
capad cada uno bu alma, porque no pe- 
fezcals á causa de tu maldad; porque el 
tiempo es de venganza de Jehova: darle 
ha su 

7 Vaso de oro fué Babylonis en la mano 
do Jehova, que embriaga toda la tlerta: 
de su vino bebieron las naciones, por 
tanto enloquecerán las naciones. 

8 En un momento cayó Babylonla, y se 
quebrantó: atllad sobre ella: tomad 
bálsamo párú sti dolor: quizá ganará. 

9 Curámos á Babylonis, y no sanó: de- 
jádia, y vámonos cada uno á su tierra; 
Ppotque llegado ha hasta el clelo su jul- 
cto; y alzádose ha hasta las nubes. 

"10 Jehova sacó á luz nuestras Justicias : 
venid, y contemos en Sion la obra de 
Jehova nuestro Dios. 

11 Limpiad las sactas, ermbrazad los es- 
tudos: despertado ha Jehova el espirita 
de los reyes de Media, porque contra 
Babylonia es £u pensamiento para des- 
truirla; porgue venganza es de Jehova, 


vengánzá es de sa templo. 
12 Levantad bandera sobre los muros 


de Babylonia: fortificad ln guarda, po- 
ned guardas: aparejad celadas; porque 
aun pensó Jehova, y aun puso en efecto 
lo que dijo sobre lus moradores de Ba- 
bylonia. 

13 La que morts entre múuehas aguus, 
Yica de tesoros, veitido ha tu fin, la me- 
dida de tu codicia, 

14 Jehova de los ejércitos juró por $1 
mismo: Si no te hinchiere de hombres 
como de langostas, y cantarán sobre tí 
cancion de lagareros. 

15 El que hace la tierra con su forta- 
leza, el que afirma el mundo con su sa- 
bidaría, y extiende los cielos con su 
“prudencia, 

10 El que da con voz multitud de aguas 
del cielo: despues él hace subir las nu- 
bes de lo postrero do la tierra: hace re 


m pagos d6y Ml Murla, y saca el vlexito 
de sus tesoros. 

17 Todo hombre ss enloquece á está 
sabiduría: todo platero se avergitenza 
de la escultura, porque mentira es su 
yaciadizo, que no tienen espíritu. 

18 Vanidad son, y obra de escarnios, cn 
el tiempo de su visttacion perocerán. 

19 No es como ellos la parte de Jacob; 
porque él es el formador de todo: y le 
rad es la vara de su heredad: Jehova de 
los ejércitos es su mombre. 

20 Martillo me sole, 6! armas de ruer- 
ra, y por tí quebrantaró naciones; y por 
tí desharé reinos ; 

31 Y por tí quebranteré caballos y sus 
caballeros; y por tí quebrantaré cárros 
y los que en ellos suben ; 

23 Y por tí quebrantaré varones y tit 
geres; y por tí quebrantaré viejos y mo: 
zos; y por tí quebrantaró mancebos y 


virgenes; 
23 Y por tt quebrantaré al pastor y á 
sa manada; por tí quebrantaré labrado- 


tes y sus yuntas; y por tí a 


duques y príncipes. 

24 Y pagaré 4 Babylonia, y á todos los 
moradores de Chaldea, todo el mal do 
ellos, que hicieron en Sion delante do 
vuestros ojos, dijo Jehova. 

25 He aquí yo contra tí, 6! monte des- 
truidor, dijo Jehova, que destruiste toda 
la tierra; —— mi mano sobre tí, 
y hacette rodar de las peñas, y tor- 
narte he monte quemado. 

26 Y nadie tomará de tí pledra para es- 


quina, ni ptedra para cimiento ; ue 


en perpétúuos asolamientos serás, 
Jehova. 

27 Alzad bandera en la tierra, tocad 
trompeta en las naciones, apercebid na- 
ciones contra ella, juntad contra ella los 
reinos de Ararat, de Minni, y de Asce- 
nes: señalad contra ella capttan, haced 
subir caballos como langostas ertza- 
das. 

28 d contra ella naciones: á 
reyes de Media, á sus capitanes, y á to- 
dos sus príncipes, y á toda la tierra do 
su señorío, 

29 Y temblará la tierra, y afigirse ha; 
porque confirmado es contra Babylonia 
todo el pensamiento de Jehova, para 
poner la tierra de Babylonia en soledad, 
y que no haya morador. 

80 Los valientes de Babylonia dejaron 
de pelear, estuviéronse en los fuertes: 
fattótes su fortaleza : tornáronse como 
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mugeres: encendieron le exernigos sus 
casas, quebraron sus cerraJos, 

31 Correo se encontrará con correo, y 
mensajero se encontrará con mensajero, 
para dar las nuevas al rey de Babylonia, 
que su ciudad es tomada por todas par- 
tos . 


32 Y los vados fueron tomados, y los 
carrizos fueron quemados á fuego, y los 
hombres de guerra se asombraron. 

83 Porque así dijo Jehova de los ejórci- 
tos, Dios de Israel: la hija de Babylonia 
es como parva, ticmpo es ya de trillarla: 
de aquí á un poco le vendrá el tiempo 
de la siega. 

34 Comióme, y desmenuzóme Nabn- 
chodonosor, rey de Babylonia: paróme 
como vaso vacio: tragómo como dragon: 
hinchió su vientro de mis delicadesas, y 
me echó. 

35 Mi robo y mi carne está en Babylo- 
nia, dirá la moradora de Sion; y mi san- 
gre en los moradores de Chaldca, dirá 
Jerusalem. 

36 Por tanto así dijo Jehova: He aquí 
que yo juzgo tu causa, y vengaré tu ven- 
ganza; y secaró eu mar, y haré que que- 
de seca au corriente. 

97 Y será Babylonia cn majanos mora- 
da de dragones, espanto, y silbo, sin 
morador. 

88 A una bramarán como leones: bra- 
marán como cachorros de Jeones, 

39 En su calor les pondré sus banque- 
tes; y haréles que se embriaguen para 
que se alegren, y ducrman eterno sue- 
ño, y no despierten, dijo Jchova, 

40 Hacerlos he traer como corderos al 
matadero, como carneros con machos 
de cabrío, 

41 ¿Como fué presa Sesach, y fué to- 
mada la que cra alabada por toda la tier- 
ra? ¿Cómo fué por espanto Babylonia 
entro las naciones ? 

42 Subió la mar sobre Babylonia, de la 
multitud de sus ondas fué cubierta, 

43 Sus ciudades fueron asoladas, la tier- 
ra seca y desierta, tierra que no morará 
cn ella nadie, ni pasará por ella hijo de 
hombre. 

44 Y visitaré á Bel en Babylonia, y sa- 
caré de su boca lo que ha tragado; y na- 
clones no vendrán mas á él; y el muro 
de Babylonia caerá. 

45 Salid de cn medio de ella, pueblo 
mio, y cscapad cada uno su vida de la 
ira del furor de Jehova, 

46 Y porque no se enternezca vuestro 
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se oirá por la tierra: en un año ven 

la fama, y despues cn otro año el rumar, 
y luego vendrá la violencia cn la tierra, y 
el enseñoreador sobre el que enseñorea, 

47 Por tanto he aquí que vienen dias 
que yo visitaré las esculturas de Babylo- 
nia, y toda su tierra se avergonzará, y 
todos sus muertos cacrán en medio de 
ella, 

48 Y los cielos, y la tiorra, y todo lo que 
en ellos está, dirán alabanzas sobre Baby- 
lonia; porque de la parte del aquilon ven- 
drán sobro clla destruidores, dijo Jehova. 

49 Pucs que Babylonia fué causa que 
cayesen muertos de Israel, tambien por 
causa de Babylonia cayeron mucrtos dé 
toda la tierra, 

50 Los que escapastels de la cspada, an- 
dad, no os detengais: acordáos por mue 
chos dias de Jehova, y acordáos de Je: 
rusalem. 

51 Estamos avergonzados, porque of: 
mos la afrenta; cubrió vergúenza nues< 
tros rostros, porque vinieron cxtrange: 
ros contra los santuarios de la casa de 
Jchova. 

52 Por tanto, hc aquí, vienen dias, dd 
Jehova, que yo visitaré sus esculturas; 
y en toda su tierra gemirá herido de 
mucrte, 

53 Si se subiesc Babylonia al cielo, y sl 
fortaleciere on “lo ¡alto su fuerza, de mí 
vendrán á clla destruidores, dijo Jehova, 

54 Sonido de grito de Babylonia, y que- 
brantamiento grande de la tierra de los 
Chaldeos. 

55 Porque Jehova destruye á Babylo- 
nía, y quitará de ella cl mucho estruen- 
do; y bramarán sus ondas: como mu- 
chas aguas será el sonido de la voz de 
ellos : 

56 Porque vino contra clla, contra Ba. 
bylonia, destruidor, y sus valientes fue- 
ron presos, cl arco de ellos fué qucbra- 
do; porque el Dios de pagas Jchova par- 
gará pagando. 

57 Y embrlagaré sus principes, y sus 
sábios, 6us capitanes, y sus nobles, y sus 
fuertes; y dormirán sucño eterno, y no 
despertarán, dice el Rey, Jehova de los 
ejércitos es su nombre. 

58 Asi dijo Jehova de los ejércitos: El 
muro ancho de Babylonia derribando 
será derribado, y sus altas puertas scrán 
quemadas á fucgo; y trabajarán pueblos 
y naciones cn vano cn cl fuego, y can- 
sarso han. 
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50 Y Palabra que envió Jeremias profe- 
ta á Saralas, hijo de Nerlas, hijo de Maa- 
sias, cuando iba con Sedecias, rey de 
Juda, á Babylonía, el cuarto año de su 
reino; y era Saralas el principal cama- 


rero. 

60 Y escribió Jeremias en un libro to- 
do el mal que había de venir sobre Ba- 
bylonía: todas las palabras que están 
escritas contra Babylonia. 

61 Y dijo Jeremias á Saralas: Cuando 
llegares á Babylonis, y vieres, y leyeres 
todas estas cosas, 

023 Dirás: Jehova, tú dijiste contra este 
lugar que lo hablas de talar, hasta no 
quedar en el morador, ni hombre, ni aní- 
mal, mas que para siempre ha de ser 
asolado. 

63 Y será que cuando acabares de leer 
este libro, atarle has una pledra, y echar- 
lo has en medio del Euphrates ; 

61 Y dirás: Así será anegada Babylo- 
nia, y no se levantará del mal que yo 
tralgo sobre ella: y cansarse han, Has- 
ta aquí son las palabras de Seremías. 


17. 
Joaecía rey de Juda es sacado de la odrcel por Na- 
duchodonosor, y puesto en honra en su cautividad. 


RA 3edeclas de edad de veinte y un 
años cuando comenzó á relnar; y 
reinó once años en Jerusalem. Su ma- 
dre se llamaba Amital, hija de Jeremías 
de Lobna. 

2 Y hizo lo malo en los ojos de Jehova, 
conforme á todo lo que hizo Joacim. 

3 Porque á causa de la ira que tuvo Je- 
hova contra Jerusalem, y Juda, hasta 
echarlos de su presencia, Sedecias re- 
beló contra el rey de Babylonia. 

, % Aconteció pues á los nueve años de 
su reino, en el mes décimo, á los diez 
dias del mes, que vino Nabuchodonosor, 
rey de Babylonia, él y todo su ejército 
contra Jerusalem, y asentaron sobre ella 
campo, y edificaron sobre ella bastiones 
de todas partes. 

5 Y estuvo cercada la ciudad hasta el 
undécimo año del rey Sedecins. 

6 En el mes cuarto, á los nueye del 
mes, prevaleció la hambre en la ciudad 
hasta no haber pan para el pueblo de la 
tierra, 

7-Y fué entrada la ciudad, y todos los 
hombres de guerra huyeron, y saliéron- 


so de la ciudad de noche por el camino 
del postigo que está entre los dos muros, 
que estaban cerca del jardin del rey, y 
fuéronse por el camino del desierto, es- 
tando aun los Chaldeos junto á la cin- 
dad al derredor. 

8 Y el ejército de los Chaldeos siguió 
al rey, y alcanzaron á Sedecias en los lla- 
nos de Jericho, y todo su ejército se es- 
parció de él. 

9 Prendieron pues al rey, y hiciéronle 
venir al rey de Babylonia cn Reblatha 
en tierra de Emath; y pronunció contra 
él sentencia. 

10 Y degolló el rey de Babylonta á los 
hijos de Sedecias delante de sus ojos, y 
tambien degolló á todos los príncipes 
de Juda en Reblatha. 

11 A Sedecias empero sacó los ojos, y 
púsole en grillos, y hízole el rey de Ba- 
bylonia traer 4 Babylonia; y púsole en la 
casa de la cárcel hasta el dia que murió. 

12 Y en el mes quinto á los diez del 
mes, que era este año el año diez y nueve 
del reino de Nabuchodonosor, rey de 
Babylonia, vino 4 Jerusalem Nabtzar- 
dan, capitan de la guarda, gue solía estar 
delante del rey de Babylonia.” . 

13 Y encendió á fuego la casa de Jeho- 
va, y la casa del rey, y todas las casas de 
Jerusalem ; y toda grande casa quemó á 
fuego. 

14 Y todo el ejército de los Chaldeos, 
que venía con el capitan de la guarda, 
destruyó todos los muros de Jerusalem 
en derredor. 

15 Y hizo traspasar Nabuzardan, capí- 
tan do la guarda, los pobres del pueblo, 
y toda la otra gente vulgar que habian 
quedado en la eludad, y los fugitivos, 
que se habian huido al rey de Babylo- 
nia, y todo el resto de la multitud vul- 


gar. 

16 Mas de los pobres de la tierra dejó 
Nabnuzardan, capitan de la guarda, para 
viñeros y labradores. 

17 Y los Chaldeos quebraron las colum- 
nas de metal que estaban en la casa do 
Jehova, y las basas, y el mar de metal, 
que estaba en la casa de Jehova; y lleves 
ron todo el metal á BabÁonia. 

18 Llevaron tambien los calderos, y los 
badiles, y los salterlos, y las tgzas, y ¡los 
cucharones, y todos los vasos de metal 
con que se servian; 

19 Y las copas, y incensarios, y lebri- 
Mos, y ollas, y candeleros, y escudillas, y 
tazas: lo que de oro de.oro, y lo que de 
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fltta de plata, Hovó el capltan de la 


20 Dos columnas, un mar, y doce 
bueyes de metal que estaban debajo de 
las bañas, que hizo el rey Salomon en la 
casa de Jehova: no se podía pesar el 
metal de todos estos vasos. 

21 Cuanto á las columnas, la altura de la 
una columns era diez y ocho codos, y 
una cuerda de doce codos la cercaba de 
cuatro dedos de grueso de vaciadizo, 
metal que estaba so- 
bre ella etá de álturá de cinco codos, y 
hable una red, y granadas en el capitel al 
derredor, todo de metal; y otro tanto 
erá lo de la segunda : 'columna con sus 


granadas: 

23 Había noventa y seis granadas en 
cada órden: todas ellas eran ciento so- 
bre la red al derredor, 

24 Tomó tambien el capitan de la guar- 
da á Saralas sacerdote principal, y á So- 
phomñias segundo sacerdote, y tres guar- 
das de la puerta: 

25 Y de la ciudad tomó un eunuco que 
erá capitan sobre los hombres de guerra, 
y slete honebres de los que velan la cara 
del rey, que se hallaron en la ciudad, y 
el principal escribano de la guerra que 
cogía al pueblo de la tierra para la guer- 
fa, Y sesenta varones del vulgo de la tier- 
ra, que se hallaron dentro de la ciudad ; 

26 Tomólos Nabuzardan, capitan de la 


guarda, y trújolos al rey de Babylonia 4 
Reblatha, 


27 Y el rey de Babylonía los hirió, y los 
mató en Reblatha en tierra de Emaih; 37 
Juda fué trasportado de su ticrra. 

28 Este es el pneblo que Nabuchodo- 
nosor hizo traspasar en el año séptimo, 
tres mil y veinte y tres Judios. . 

29 En el año diez y ocho Nabuchodo- 
nosor hizo traspasar de Jerusalem echo- 
cientas y treinta y dos personas, 

30 El año veinte y tres de Nabucho- 
donosor, traspasó Nabuzardan, capliían 
de la guarda, setecientas y cuarenta y cin- 
co personas de los Judios: todas las per- 
sonas son cuatro mil y seiscientas. 

31 Y acaeció que en el año treinta y 
siete de la cantividad de Joacin, rey de 
Juda, en el mes doceno á los veinte y 
cinco del mes, Evil-merodach, rey de Ba- 
bylonia, en el año primero de su reine, 
alzó la cabeza de Joacin, rey de Juda, y 
le sacó de la casa de la cárcel 

32 Y habló+con él amigablemente, y 
hizo poner su trono sobre los tronos de 
los reyes que estaban con él en Babylonia, 

88 Y híncio mudar las ropas de su cár- 
cel, y comis pan delante de él siempre 
todos los días de su vida. 

94 Y continuamente se le daba racion 
por el rey de Babylonia, cada cosa en sn 
dia, todos los dias de su vida, hasta el dia 
que murió. 
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CAPITULO 1. 
Budecha que el profeta Jeremiás parece haber hecho 
(conforme 4 le que A dijo vapildo 9, 20.) en que se 
pueblo cantass singaler- 


di arrepentimiento pidices d Dios misericordia y su 
restauracion, 


¡ÓMO está asentada sola la ciudad 

/ ántes popWlosa! la grande entre las 
naciones es vuelta como viuda: la se- 
fora de provincias es hecha tributaria. 

2 Lloraddo llorará en la noche, y sus 
lágrimas en sus mejillas: no tiene quien 
la consuecle de todos gus amadores: to- 
dos sus atnigos le faltaron, volviéronscle 
enemigos. 

8 e la 


a. e 


afliccion, y de la grandeza de servidun- 
bre: ella moró entre las gentes, y no 
halló descanso: todos sis perseguidores 
ha alcanzaron entre estrechuras. 

4 Las calzadas de Sion tienen luto, por- 
que no hay quien venga á las solemnida- 
des: todas sus puertas son asoladas: sue 
sacerdotes gimen, sus vírgenes afligidas, 
y ella tiene amargura, 

5 Bus enemigos son hechos cabeza, sus 
aborrecedores fueron prosperados ; por- 
que Jehova la afligió por la multitud de 
sus rebeliones: sus niños fueron en can- 
tividad delante del enemigo. A 

6 Fuése de la hija dé Sion toda su her- 
mosura: sus principes fueron como cler- 
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yos que no haflaron pasto; y anduvieron 
sin fortaleza delante del perseguidor. 

7 Jerusalena, cuando su pueblo cayó en 
la mano del enemigo, y no hubo quien 
le ayudase, entonces se acordó de los dias 
de su afliccion, y de sus rebeliones, y de 
tedas sus cosas deseables que tuyo des- 
de los tiempos antiguos: miráronla los 
— y escarnecieron de sus sábe- 


8 Pecado pecó Jerusalem, por lo cual 
ella ha sido removida: todos los que dn- 
tes la honraban, la menospreciaron, por- 
que vieron su vergienza: ella tambien 
suspira, y es vuelta atrás, 

. 9 Sus inmundicias trujo en sus faldas, 
no se acordó de su postrimería: por 
tanto ella ha descendido maravillosa- 
mente, no tiene consolador. Mira, 6! 
Jehova, mi aflíccion, porque el enemigo 
ge ha engrandecido, 

10 Extendió su mano el enemigo á to- 
das sus cosas preciosas; y ella vió á las 
gentes entrar en su santuario, de las 
cuales mandaste que no entrasen én tu 
eongregacion, 

11 Todo. su pueblo buscó su pan suspl- 
- yendo, dieron por la comida todas sus 
cosas preciosas refocilar el altna. 
Mira, 6! Jehova, y ve, que soy tornada 
vil 

12 No 08 sea molesto todos los que pa- 

sais por el camino, mirad, y ved, al hay 
dolor como mi dolor, que me ha venido ; 
porque Jehova me ha angustiado en el 
dia de la ira de su furor. 
: 18 Desde lo alto envió fuego en mis 
huesos, el cual se enseñoreó: extendió 
sed á mis piós, tornóme atrás, púsome 
esolada, y entristecida todo el día, 

14 El yugo de mis rebeliones está liga- 

do en su mano, entretejidas han subido 
sobre mi cerviz: ha hecho caer mis fuer- 
sas: háme entregado el Señor en manos 
de donde no podré levantarme. 
. 15 El Señor ha hollado todos mis fuer- 
tes én medio de mi: llamó contra mí 
compañía para quebrantar mis mance- 
bos: lagar ha pisado el Señor á la virgen 
hija de Juda. 

16 Por esta causa yo lloro: mis ojos, 
mis ojos derribem aguas ; porque se alajó 
de mí consolador que dé reposo á mi al- 
ma: mis hijos son destruidos, porque el 
enemigo prevaleció. 

17 Sion extendió sus manos, no tiene 
consolador: Jéhova dió mandamiento 
contra Jacob, que sus enemigos le cerca- 


sen: Jermalet fué en abominacton en. 
tre ellos, 

18 Jehova es Justo, que yo tontra su 
boca rebelé. Old ahora todos los pue- 
blos, y ved mi dolor: mis vírgenes y rals 
mancebos fiieron en cautividad. 

19 "Di voces 4 mis amadores, mas ellos 

ime han engañado : mis sacerdotes y mis 
ancianos, eh la ciudad perecieron, bus- 
cando comida para sí con que entretener 
gu vida, 
-20 Mira, 61 Jehova, que estoy atríbula- 
da, mis entrañas rugen, mi corazon está 
trastornado en medio de mí; porque re- 
belé rebelando: de fuera me deshijó la 
espada, de dentro parece una muerte: 

21 Oyeron que gemia, y no hay conso- 
lador para mi : todos mis enemigos, oido 
ml imal, $e holgaron, porque tú lo hi- 
ciste : trujiste el dia que peñalaste : mas 
serán corno yo. 

22 Entre delante de tí toda su maldad, 
y haz con ellos cómo hiciste conmigo 
por todas mis rebeliones; porque mu- 
choé sos mis puspliros, y mi corazon está 


doloroso. 
CAPITULO IL. 
Continua la exdecha. 

¡Qro oscurecló el Señor en sa futor 

á la hija de Sion? derribó del cielo 
á la tierra la hermosura de lsrael, y no 
se acordó del estrado de sus piés en el 
dia de su furor, 

2 Destruyó el Beñor, y no perdonó: 
destrayó en su furor todas las tiendas 
de Jacob : echó por tléerra las fortalezas 
de la hija de Juda, tontaminó el reino, y 
gus principes, 

3 Cortó con la ira de sú furor todo el 
cuerno de léfaél: hizo volvet atrás su 
diestra delante del enemigo; y encen- 
dióse en Jacob como llama de fuego, ur- 
dió en derrédor. 

4 Entesó su arco como enemigo, afirmó 


| su mano derecha como adyersatio, y ma- 


tó toda cosa hermosa á la vista en la 
tienda de la hija de Sion: derramó como 
fuego su enojo. 

5 Fué el Señor cómo enemigo: des- 
troyó á Israel, destruyó todos sus pala- 
cios: disipó sus fortalezas, y multiplicó 
en la hija de Juda la tristeza y lamente- 
cion. 

6 Y traspasó como de huerto su cabaña, 
destruyó su co ion: hizo olyidar 
Jehova en Sion solemnidades y sábados; 
y desechó enla ira de su Dfurot rey y sa- 
cerdote. 
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7 Desechó el Señor su altar, menospre- 
ció su santuario: entregó en la mano del 
enemigo los muros de sus palacios: die- 
ron grita en la casa de Jehova como en 
dia de flesta. 

8 Jehova determinó de destruir el muro 
de la hija de Sion, extendio el cordel: no 
retrujo su mano de destruir: enlutósi el 
antemuro y el mauro, fueron destruidos 
juntamente. 

9 Sus puertas fueron echadas por tler- 
ra: destruyó y quebrantó sns cerrojos : 
su rey, y sus principés son llevados entre 
las gentes: no hay ley: sus profetas 
tampoco hallaron vision de Jehova. 

10 Asentáronse en tierra, callaron los 
ancianos de la hija de Sion: echaron 
polvo sobre sus cabezas, ciñéronse de 
sacos: las hijas de Jerusalem abajaron 
sus cabezas á tierra. 

11 Mis ojos se cogaron de lágrimas, ru- 
gieron mis entrañas, mi hígado se derra- 
mó por tierra por el quebrantamiento de 
la hija de mi pueblo, desfallcciendo el 
niño, y el que mamaba en las plazas de 
la ciudad. 

12 Decian-á sus madres: ¿Dónde está 
el trigo, y el vino? desfalleciendo como 
muertos en las calles de la ciudad, der- 
ramando sus almas en el regazo de sus 
madres, 

13 ¿Qué testigo te traeré, 6 4 quién te 
haré semejante, 6! bija de Jerusalem ? 
¿A quién te compararé para consolarte, 
6! vírgen hija de Sion? porque grande 
es tu quebrantamiento como la mar: 
¿quién te medicinará ? 

14 Tus profetas te predicaron vanidad 
y insensatez, y no descubrieron tu pe- 
eado para estorbar tu cautiverio: predi- 
cáronte profecías vanas, y digresiones. 

15 Todos los que pasaban por el cami- 
no, batieron las manos sobre tí: silba- 
ron, y movieron sus cabezas sobre la 
hija de Jerusalem: ¿Es esta la ciudad 
que decian de perfecta hermosura, el 
gozo de toda la tierra ? 

16 Todos tus enemigos abrieron sobre 
tí su boca, y silbaron, y batieron los 
dientes, y dijeron: Traguemos: que 
cierto este es el día que esperábamos: 
hallámoslo, vímoslo. 

17 Jehova hizo lo que determinó : cum- 
plió su palabra que él habia mandado 
desde tiempo antiguo: destruyó, y no 
perdonó, y alegró sobre tí al enemigo; 
y enalteció el cuerno de tus adversarios. 

18 El corazon de ellos daba voces al 
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Señor: O! muro de la hija de Sion, echa 
lágrimas como ux arroyo dia y noche : 
no descanses; ni cesen las niñas de tus 
ojos. 


19 Levántate, da voces en la noche, cn 
el principio de las velas: derrama como 


agua tu corazon delante de la presencia 


del Señor: alza tus manos á él por la 


vida de tus pequeñitos que desfallecen 


de hambre en los principios de todas las 
calles, 

20 Mira, 6! Jehova; y considera 4 quien 
has vendimiado así. ¿Comen las mu- 
geres su fruto, los pequeñitos de sus 
crias? -«¿Mátase en el santuario del Se- 
ñor el sacerdote, y cl profeta ? 

21 Niños y viejos yacian por tierra por 
las calles: mis vírgenes y mis mancebos 
cayeron á cuchillo: mataste cn el día de 
tua furor, degollaste, no perdonaste. 

22 Llamaste, como á dia de solemnidad, 
mis temores de al derredor: ni hubo en 
el dia del furor de Jehova quien escapa- 
se, ni quedase vivo: los que crié man- 
tuve, mi cnemigo los acabó. 

* CAPITULO IL : 
Deplora el profeta la calamídad que le sigue en su vo- 
eacion. Como lo hizo especialmente en el capitulo, 
90. de su donde parece que responde este 
tratado. II. Al fm se humilla delante de Diva cl. 
tando su fd y su esperanza en dl, y predicando mus 
continuas misericordias. II. Con esta oearion hace 
una doctísima digresion de la esperanza en Dias, y 
del oficio y de la suerte del que de rterdad profesare 
piedad, con el cual tratado corrige las quejas mal 
sonaantes del principio. 1V. Al miemo propésito de- 
clara la clemencia de Dios en los azotes de los ruyaes; y 
que si qfigo, no es porque sea cruel ó tirano : mas por- 


A o 
recitando los azotea de su pueblo, y pidiendo d Dios 
que vuelva por el contra sus enemigos. 


O soy un hombre que vió afliccion 
en la vara de su enojo. 
2 Guióme, y me llevó en tinieblas, mas 
no cn luz, 
3 Ciertamente contra mi volvió, y re- 
volvió su mano todo el dia. 
4 Hizo envejecer mi carne y mi plel: 
quebrantó mis huesos. 
5 Edificó contra mí, y cercóme de tóxi- 
co, y de trabajo. 
6 Asentóme en oscurtdades como los 
muertos para siempre. 
7 Cercóme de seto, y no saldré: agravó 
mis grillos. 
8 Aun cuando clamé, y dí voces, cerró 
mi oracion, 
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9 Cercó de seto mis caminos á piedra 
tajada: torció mis senderos. 

10 Oso que asecha fué — mí, leon en 
escondrijos. 

11 Torció mis caminos, y despedazó- 
me: tornóme asolado. 

12 Su arco entesó, y púsome como 
blanco á la sacta. 

182 Hizo entrar en mis riñones la sactas 
de su aljaba, 

14 Fuí escarnio á todo mi pueblo, can- 
cion de ellos todos los dias. 

15 Hartóme de amarguras, embriagóme 
de ajenjos. 

16 Quebróme los dientes con — 
cubrióme de ceniza. 

17 Y mi alma se alejó de la paz, olvidé- 
me del bien. 

18 Y dije: Pereció mi fortaleza, y mi 
esperanza de Jehova. 

19 Y Acuérdate de mi afliccion, y de mi 
abatimiento, del ajenjo, y de la hiel, 

20 Acordándose se acordará, porque mi 
alma es humillada en mi. 

21 Esto reduciré á mi corazon ; POR as 
to esperaré, 

22 Miscricordias de Jehova son, que no 
somos consumidos; porque sus miserí- 
cor días nunca desfallecieron. 

23 Nuevas cada mañana: grande es tu fé, 

24 Y Mi parte es Jehova, dijo mi alma: 
por tanto á tl esperaré. 

25 Bueno es Jehova á los que en él es- 
peran, al alma que le buscare. 

26 Bueno es eperar callando en la sa- 
lud de Jehova. 

27 Bueno es al varon, si llevare el yugo 
desde su mocedad. 

23 Asentarse ha solo, y callará; porque 
Mevó sobre sí. 

29 Pondrá su boca en el polvo, si quizá 
habrá esperanza. . 

809 Dará la mejilla al que le hiriere: 
hartarse ha de afrenta. 

81 Y Porque el Señor no da 
ra slempre, 

32 Antes sí afligiere, — 80 com- 
padecerá segun la multitud de sus mise- 
ricordias, 

33 Porque no aflige, ni congoja de Bu 
corazon á los hijos de los hombres. 

34 Para desmenuzar debajo de sus piés 
todos los encarcelados de la tierra ; 

- 85 Para hacer apartar cl derecho del 
hombre delante de la presencia del Altí- 
simo; 

36 Para trastornar al hombre en su cau- 
sa, el Señor no lo sabo, 


37 T ¿Quién será pues aquel que diga, 
que vino algo que el Señor no mangó ? 

38 ¿De la boca del Altísimo no saldrá 
malo ni bueno ? 

39 ¿Por qué pues tiene dolor el hombre 
viviente, el hombre en su pecado ? 

40 Escudriñemos nuestros caminos, y 
busquemos, y volvámosnos á Jehova. 

41 Levantemos nuestros corazones con 
las manos á Dios en los cielos. 

43 Nosotros habemos rebelado, y fai- 
mos desleales: por tanto tú no perdo» 
naste, 

43 Tendiste la ira, y perseguístenos : 
mataste, no perdonaste. 

44 Cubrístete de nnbe, porque no pasa- 
se la oracion. 

45 Raedura y abominacion nos tornaste 
en medio de los pueblos. 

46 Todos nuestros enemigos abrieron 
sobre nosotros su boca. 

47 Temor, y lazo fué á nosotros, asola. 
miento, y quebrantamiento. 

48 Rios de aguas echan mis ojos por el 
quebrantamiento de la hija de mi pue- 
blo. 

49 Mis ojos destilan, y no cesan ; por- 
que no hay relajacion, 

50 Hasta que Jehova mire, y vea desde 
los cielos, 

51 Mis ojos contristaron á mi alma por 
todas las hijas de mi ciudad. 

52 Cazando me cazaron mis enemigos 
como á ave, sin porqué. 

$3 Ataron mi vida en mazmorra, y pu- 
sleron piedra sobre mí. 

54 Aguas vinieron de avenida sobre mi 
cabeza: yo dije: Muerto soy. 

55 Invoqué tu nombre, 6! Jehova, des- 
de la cárcel profunda. 

56 Oiste mí voz: no escondas tu oreja 
á mi clamor, para que yo respire, 

57 Acercástete el dia que te invoqué: 
dijiste: No temas, . 

58 Pleiteaste, Señor, la causa de mí al- 
ma, redimiste mi vida, 

59 Tú has visto, 6! Jehova, mi sin ra- 
zon: pleitea mi causa. 

60 Tú has visto toda su venganza, to- 
dos sus pensamientos contra mí. 

61 Tu has oldo la afrenta de ellos, 6! 
Jehova, todos sus pensamientos contra 
mí: 

63 Los dichos de los que se levantaron 
contra mí, y su pensamiento contra mí 
slempre. 

63 Su sentarso, y su levantarso mira: 
yo soy 8u canciop. 








LAMENTACIONES. o 
«ba Págales para, 51 Jehova, segan la | 15 Por los pecados de sus prófetas, por 


obra de sus manos. 

65 Dáles ansia de corazon, ddles ta mal- 
dicion. 5 

68 Persíguelos en furor, y quebrántalos 
de debajo de lo8 clelos, 61 Jehova, 


CAPITULO IV. 
Dtrel endiccha de la calamidad Ue Jerutáleto, y de lo 
que 

——— * 
| OMO se ha oscurecido el oro, el 

buen oro se ha trocado! las pic- 
dras del santuario son esparcidas por 
las encrucijadas de todas las calles, - 
'2 Los hijos de Slon preciados, y esti- 
mados mas que el oro puro, ¡cónto son 
tenidos por vasos de barro, obra de ma- 
nos del ollero! 

3 Aun las serplentes sacan la teta, dan 
de mamar á sus chiquitos: la ha de mi 
pueblo cruel, como los avestruces en el 
desierto. 

4 La lengua del niño de teta de sed se 
pegó á su paladar: los ehiquitos pidile- 
ron pan, no hubo quicn se lo partiese, 

$ Los qhe comian delicadamente fue- 
ron asolados en las calles : los que se cria- 
ron ch carmesí abrazaron los estiércoles, 

6 Y aumentóse la inquidad de la hija 
de mi pueblo mas que el pecado de So- 
doma, que fué trastornida en un mo- 
tnento, y no asentaron sobre ella com- 
pañías, 

"% Sas Nazareos fueron blancos mas que 
la nieve, mas resplandecientes que la le- 
che: su compostura mas encendida que 
las pledras preciosas cortadas del za- 
Aro. 

8 Oscura mas que la negregura es la 
forma de ellos: no los conocen por las 
calles: Bu cuero está pegado á sus hue- 
$08, secó como un palo. 

9 Mas dichosos "fueron los muertos á 
espalla, que los muertos de la hambre; 
porque estos murieron á poco por 
Jalta de los frutos de la tierra. 

10 Las manos de las mugeres pladosas 
cotieron d sus hijos: fuéronles comida 
en el quebrantamiento de la hija de mi 
pueblo. 

11 Cumplió Jehova su enojo: derramó 
el calor de su fra; y encendió fuego en 
Blon, qué consumió sus fundamentos. 

12 Nanca los reyes de la tierra, ni todos 
los que habitan cl mundo creyeron, que 
el enemigo, y el adversario entrára por 
las puertas de J rs 


las maldades de sus sacerdotes, derratna- 
ron en medio de ella la sangre de los 
justos. Ñ 

14 Titubéaron ciegos en las calles: fue- 
ron contaminados ch sangre, que no pa- 
dicsen tocar á sus vestiduras. 

15 Dábanles voces: Apartáos, es Yn- 
mundo, apartáos, apartáos, no toqucls; 
porque erán contaminados; y dende que 
Jueron traspasados, dijeron entte las na- 
clones: Nunca mas morarán. 

16 La fra de Jehova los apartó: nunca 
mas los mirará; porqueno reverenciaron 
la presencia de los sacerdotes, de los vie- 
jos no tuvieron compaslon. 

17 Aun nos han desfallecido nuestros 
ojos tras nuestro vano socorro: con 
nuestra esperanza esperamos nucion que 
no puede salvar. 

18 Caxáronnos nuestros pasos, que no 
anduviésemos por nuestras calles: acer; 
cóse muestro fin, cammplidronse nuestros 
dias ; porque nacstro fin vino. 

19 Ligoros fueron nuestros 
dores, mas que las águilas del cielo: so- 
bre los montes nos persiguieron, en el 
desierto nos espiaron, 

20 El resuéllo de nuestras narices, el 
utigido de Jehova fué preso en sus ho- 
yos, dé quien hablamos dicho: En su 
— tendremos vida entre las gen- 

CA, 

21 Y Góxzate, y nl e, ha de Edom, 
la que habitas en tierra de Hus: aun 
hasta tí pasará cl caliz: embriayatto has, 
y vomitarás, 

23 Cumplido es tu castigo, 6! hija de 
Slon: núnca mas te hará trasportar: vl- 
sitará tu iniquidad, 6! hija de Edotm: 
descubrirá tus pecados, e 


CAPÍTULO Y. 
Oracion del profsta en que rorlimado par auundo u 


CUÉRDATE, 6! Jehova, de lo que 
nos ha venido: vé, y talra núestra 
vergúcnza, 
2 Nuestra heredad se ha vuelto d ex- 
traños, nuestras casas Á forasteros. 
3 Huérfanos somos sin padre: náfestras 
madres como viudas. 
4 Nuestra agua bebemos por dinero, 
nuestra leña tompramos por precio, 
5 Sobre nuestra cerviz padecemos per- 
sccucion; tansámosnos, y no bey para 


«nosotros descanso. 
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—— — de — — 
do, jon rtarnos d ad 


Nuestras padres a y 80N muer- 
la: y nosotros Hevamos $us castigos, 

3 Biervos se enseñorearon de nosotras : 
no hubo quien nos librase de gu mano.. 

9 Con el peligra de nuestras vidas trala- 
mos nuestro pon delante de la espada 
del desierto. 

10 Nuestros cueros se eron 
como un horno á causa del ardor de la 
hambre, 

11 Afligieron á las mugeres en Sion; á 
las ene3 en las ciudades de Juda, 

13 A los príncipes colgaron con su ma- 
- nO: no reverenciaron los rostros da los 

viejos. - | 

13 ——— los mozos á moler, y los 
muchachos desfallecieron en la leña, 
"14 Los ancianos cesaron de la puerta, 
los mancebos de sus canciones, 


e 


de py 
a en1 


0 Cayó la egropa de nuestra cabeza: 
¡ay ahora de nosotros | pgrque pecámos. 

17 Por esto fué cuela do nuestro co- 
razon, por csto.se enfenebrecieron nues- 
tros ojos. 

18 Por el monte de Sign que es asola- 
do, zorras andan en él, 

19 Mas tú, Johova, para slempre per- 
—— tu trono de generacion en 

racion, 
20 ¿Por qué te olvidarás para slempro 

de nosotros? ¿dejarnos bas por luengos 
días ? 


21 Vuélvenos, 6! Jehoya, á 
vernos hemos: renueva nues 
como al príncipio, 

22 Porque desechando nos has desecha- 
do: háste airado contra nosotros en gran 


y vol- 
rog días 
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——— ——— las Agurad de los 


Y FUÉ que 4. que á los treinta años, en el 
mes cuarto, á los cinco del mes, es- 
tando yo en medio de los trasportados 
junto al rio de Chobar, los ciclos se 
abrieron, y vi visiones de Dios. 

3 A los cinga del mes, que fué en el 
quipto año de la trangmigracion del rey 
Joacin, 

$ Fué palabra de Jchova á Ezequiel 
sacerdote, hijo de Buzi, en la tierra de 
los Chaldeos, junto al rio de Chobar; y 
fué allí sobre él la mano de Jehova, 

4 Y miré, y, hc aquí, us viento tempes- 
tuoso venia de la parte del aquilon, y 
una gran nube, y un [uogo, que venia re- 
volviéndose, y tenia al derrodor de s1 un 
resplandor, y en medio del fuego una 
cosa que parecía como de ámbar. 

$ Y en medio de ella venía una figura 
de cuatro animales; y este era su pare- 
cer: habia en ellos una figura de hombre. 

8 Y cada una tenia cuatro rostros): y 


cuatro alas. b 
7 Y los piós do. ellos erán derechos, y 


la planta de sus plés como la planta de 
pié de becerro; y centelleaban que pare- 
cian metal acicalado. 

8 Y tenian manos do hombre debajo do 
sus alas todos cuatro; y sus rostros, y 
sus alas en todos cuatro. 

9 Con las alas se juntaban el uno al 
otro: no se volvlan cuando andaban, cae 
da uno caminaba en derecho de su rostro. 

10 Y la figura de sus rostros era rostros 
de hombre, y rostros de leon á la parto 
derecha en ¿odos cuatro; y rostros de 
buey á la izquierda en todos cuatro; y 
rostros de águila en todos cuatro. 

11 Tales pues crán gus rostros: mas 8us 
alas tenian extendidas por encima, cada 
uno dos, las cuales se juntaban; y las 
otras dos cubrian sus cuerpos. 

12 Y cada uno caminaba en derecho 
de su rostro: bácila donde el Espíritu cra 
que anduviesen, andaban: no se volvian, 
cuando andaban. 

13 Y la semejanza de los animales, su 
parecer, era como de carbones de fuego 
encendidos, como parecer de hachas en- 
cendidas: el fuego discurria entre los ani- 
males, y el resplandor del fuego; y del 
fuego salian relámpagos. 

14 Y los animales corrlan,. y torpahan 
que parecian pu 
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18 Y estando yo mirando los añimales, 
he aquí una rueda en la tierra, con sus 
cuatro caras junto á los animales. 

16 Y el pareger de las ruedas, y su he- 
chura, parecia de Tharsis. Y todas cuatro 
tenían-una misma semejanza : su parecer, 
y su hechura, como es una rueda en me- 
dío de otra rueda. 

17 Cuando andaban, andaban sobre sus 
cuatro costados: no se volvian cuando 
andaban. 

18 Y sus costillas cran altas, y temero- 
sas, y llenas de ojos al derredor, en todas 

19 Y cuando los animales andaban, las 
ruedas andaban junto á ellos ; y cuando 
los animales se levantaban de la tierra, 
las ruedas se levantaban. ' 

20 Hácia donde el Espíritu era que an- 
duviesen, andaban: hácia donde era el 
Espíritu que anduviesen, las ruedas tam- 
bien se levantaban tras ellos; porque ol 


espíritu de los animales estaba en las” 


ruedas. 

21 Chinndo ellgs andadan, andaban ellas? 
y citabdo ellos se paraban, se paraban 
elas; y cuando se levantaban de la tier- 
ra, las ruedas se levantaban tras ellos; 
porque el espíritu de los animales esta- 
ba ch las ruedas. 

$2 Y sobre las cabezas de cada animal 
parecia un extendimiento á manera de 
eristal, maravilloso, extendido encima 
sobre sus cabezas. 

23 Y debajo del extendimiento estaban 
las alas de cllos derechas la una á la otra, 
á cada uno dos; y otras dos con que se 
cubrian sus cuerpos. 

21 Y oí el sonido de sus alas, como so- 
nido de muchas aguas, como la yoz del 
Gmnipotente: cuando andaban, la voz 
de la palabra, como la voz de un ejérci- 
to: cuando se paraban, aflojaban sus alas; 

25 Y olase voz de arriba del extendi- 
miento, que estaba sobre sus cabezas: 
cuando se paraban, aſſojaban sus alas, 

26 Y sobre cl extendimiento que éstaba 
sobre sas cabezas habla una figura de un 
trono que parecia de piedra de zafiro; 
y sobre la figura del trono habla una se- 
mejanza que parecia de hombre sobre él 
encima. 

27 Y ví una cosa que — como de 
ámbar, que parecia que había fuego den- 
tro de ella, la cual so veía desde sus lo- 
mos para arriba; y desde sus lomos para 
abajo, ví que parecia como fuego, y que 
tenia resplandor al derredor. 
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28 Que parecía al arco del cielo que 
está en las nubes el día que Mucve, así 
era el parecer del resplandor al derre- 
dor. 

29 Esta era la vision de la semejanza de 
la gloria de Jehova; y yo ví, y caí sobre 
mi rostro, y oí voz que hablaba. 


o 


NE 


Y «7 DIJOME: Hijo del hombre, está 
sobre tus piés, y hablaré contigo. 

2 Y entró espíritu en mí despues que 
me habló; y me afirmó sobre mis plés, 
y OÍ al que me hablaba. 

3 Y dijome: Hijo del hombre, yo te 
envio á los hijos de Israel, á gentes re- 
beldes, que se rebelaron contra mí : ellos 
y Sus padres se rebelaron contra mí, has- 
ta este mismo dia. 

4 Y á hijos duros de rostros, y fuertes» 
de corazon yo te envio; y decirlos has : 
Así dijo el Señor Jehova, 

Y bend no eifán, rá opsarád, porque 
son casa rebelde: mas donocerán que 
hubo profeta entre ellos. 

6 Y tú, 6! hijo del hombre, no temas do 
ellos, ni bayas miedo de sus palabras, 
porque son rebeldes; y espinos viver con- 
tigo, y tu moras con abrojos: no hayas 
miedo de sus palabras, ni temas delante 
de ellos, porque son casa rebelde, 


. Y Hablarles has mis palabras, mas no 


oirán, ni cesarán, porque son rebeldes, 

8 Mas tú, hijo del hombre, oye lo que 
yo to hablo: No seas rebelde como la 
casa rebelde: nbre tu boca, y come lo 
que yo to doy. 

9 Y miré, y, he aquí, und mano me fué 
enviada, y en ella habla un Mbro envuelto. 

10 Y extendióle delante de mí, y estaba 
escrito delante y detrás; y estaban en él 
escritas endechas, y lamentacion, y ayes. 


CAPITULO IM. 
Recita el profeta mas en se rocacton y mi- 
sien como Dios le llamó. 2. la hínciió 


primerainestte 
el corazon de su palabra. 3. le envió d predicar d 
los suyos con poca esperanza de fruto. 4. le army de 
constancia en tun laboridea ermpresa. 3. le instruyó 
de la nona de st legasion, er d saber, que la gloria 
de Jehova desaruparala su templo yc. Jl. Venido 
el prof+ta dl los de su pueblo, Dios prosigue con dl se 
instruccion 


A 
su —— prender, y avisale que no hable 
hada que ¿Lol to mande 


Y DIÍJOME: Hijo del hombre, come 
lo que ballares: come este envol 
torio; y vé, y habla 4 la casa do Isracl 





EZEQUIEL. 


2 Y abrí mi boca, y hizome comer 
aquel envoltorio. 

3 Y díjome: Hijo del hombre, haz á tn 
vientre que coma, y hinche tus entrañas 
de este envoltorio que yo te doy. Ylo 
eomí, y fué en mi boca dulce como miel. 

4 Y dijome: Hijo del hombre, vé, y 
entra á la casa de lerael, y' habla á ellos 
eon mis palabras : 

5 Porque no eres enviado á pueblo de 
profunda habla, ni de lengua difícil, sino 
á la casa de Israel : 

6 No á muchos pueblos, de profunda 
habla, ni de lengua difícil, cuyas pala- 
bras no entiendas; y si á ellos te envia- 
ra, ellos te oyeran. 

7 Mas los de la casa de Israel, no te 
querrán oir, porque no me quierén oir á 
mí; porque toda la casa de Israel son 
fuertes de frento, y duros de corazon. 

8 Ho aquí que yo he hecho tu rostro 
fuerte contra los rostros de ellos, y tu 
frente fuerte contra su frente. 

9 Como diamante, mas fuerte que po- 
dernal he hecho tu frente: no los temas, 
ni hayas miedo delante de ellos, porque 
casa rebelde es. 

10 Y díjome: Hijo del hombre, todas 
mis palabras que yo te hablaré, toma 

en tu corazon, y oye con tus oidos; a 

11 Y vé, y entra á los trasportados, á 
logs hombres de tu pucblo; y hablarles 
has, y decirles has: Así dijo el Señor 
Jehova: no oirán, ni cesarán. 

12 Y el Espíritu me leyantó, y oí de- 
trás de mí una voz de grande estruendo 
dé la bendita gloria de Jehova, que se ida 
de su lugar; 

13 Y el sonido de las alas de los anima- 
les que se juntaban la una con la otra, y 
el sonido de las ruedas delante de ellos, 
y sonido de grande estruendo. 

14 Y el Espíritu me levantó, y me to- 
mó; y me fué amargo con el desconten- 
to de mi espíritu, porque la mano de 
Jehova era fuerte sobre mí, 


15 Y Y vine á Jos trasportados en The- | 


labib, que moraban junto al rio de Cho- 
bar; y asenté donde ellos estaban ascn- 
tados: .21í asenté siete dins atónito en- 
tre ellos. 

16 Y aconteció que al cabo de los siete 
dias fué 4 mí palabra de Jchova, di- 
ciendo: ., 

17 Hijo del hombre, yo te he pnesto 
por atalaya 4 la casa de Israel: oirás, 
pues, tú la palabra de mi boca, y amo- 
nestarlos has de mi parto, 


18 Cuando yo dijere al impío: Muerte 
morirás; y tú no le amonestares, ni le 
hablares, para que el impío sea amones- 
tado de su mal camino; para que viva, el 
impío morirá por su maldad: mas su 
sangre demandaré de tu mano. >” 

19 Y si tú amonestares al impío, y él 
no se convertiere de su impiedad, y de 
su mal camino, él morirá por sa maldad; 
y tú escapaste tn alma. 

20 Y cuando el justo se apartare de su 
justicia, y hiciere maldad, y yo pusiere 
tropiezo delante de él, él morirá, porque 
tú no le amonestaste: en su pecado mo- 
rirá, ni sus justicias que hizo vendrán en 
memoria: mas su sangre demandaré de 
tu mano. 

91 Y si al justo amonestares, para que 
el justo no peque, y no pecare, viviendo 
vivira, porque fué amonestado; y tú es- 
capaste tu alma. 

22 Y Y faé allí la mano de Jehova 80- 
bre mí, y díjpome: Levántate, y sal al 
campo; y allí hablaré contigo. 

23 Y levantéme, y salí al campo; y he 
aquí que allí estaba la gloría de Jehova, 
como la gloria que habia visto junto al 
rio de Chobar; y caí sobre mi rostro. 

24 Entonces entró espiritu en mí, y me 
afirmó sobre mis piés, y me habló, y dí- 
jome: Entra, y enciérrate dentro de tu 


casa, E 

25 Y tú, 6! hijo del hombre, he aquí 
que pondrán sobre tí cuerdas, y con 
ellas te ligarán: no salgas pues entre 
ellos. 

26 Y haré apegar tu lengua á tu paladar, 
y serás mudo, porque no los reprendas; 
porque son casa rebelde. 

27 Mas cuando yo te hubiere hablado, 
yo abriré tu boca, y decirles has: Así di- 
jo el Señor Jchova: el que oye, oiga; y 
el que cesa, cese; porque casa rebeldo 
80n. 


CAPITULO 1v. 

Da Dios al profeta un simbolo ó figura del cerco de 
Jerusalem por los Chaldeos. 11. Mandale que duer- 
ma 390 dias, sobre el wn lado en figura de-otros tan- 
tos años, que el reino de las diez tribus durmió en su 
idolatría ; y cuarenta sobre el otro, en' figura de los 
años, que Jada durmid en la suya. 111. Item, que co- 
ma su pan por cierte peso cocido en ceniza de dofil- 
gas, y deba su agua por medida, en simdolo de la 
_ hambre y ved y calamidad, que los de — 
sarian en el cerco. 


TÚ, 6! hijo del hombre, tómate un 
adobe, y pónlo delante de tí, y 
pinta sobre di la ciudad de Jerusalem : 
2 Y pondrás contra ella cerco, y edifi- 
carás contra ella fortaleza, y sacarás con- 
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tra ells balyarte, y asentarás delante do 
ella campo, y pondrás contra ella batido- 
res al derredor. 

8 Y tú, tómate una sarten de hierro, y 

nerla has en lugar de muro de hierro 
entre tí y la cludad; y afirmarás tu ros- 
tro contra ella, y será en lugar de cerco, 
y cercarla has, Es señal á la casa de ls- 
rael. 

4 YT Y tá dormirás sobre tu lado izquier- 
do, y ondrás sobre él la maldad de la 
casa de Israel: el número de los 
que dormirás sobre él, llevarás sobre tf 
la maldad de ellos. . 

5 Yo te he dado los años de su maldad 
por el número de los dias, trescientos y 
noventa dias; y Mevarás sodre tí la mal- 
dad de la casa de Israel. 

6 Y cumplidos estos, dormirás sobre tu 
lado derecho segunda vez; y llevarás so- 
dre tí la maldad de la casa de Juda cua- 
renta dias, dia por año, dla por año te lo 
he dado. * j 

Y YY al cerco de Jernsalem aftrmarás 
tu rostro, y descubierto tu brazo, profe- 
tizarás contra ella. 

8 Y hc aquí gue yo puse sobre tí cuer- 
das, y no te tornarás del un tu lado al 
otro lado, hasta que hayas cumplido los 
dias de tu cerco, 

9 Y tú tómate trigo, y cebada, y habas, 
y lentejas, y mijo, y avena, y pónlo en un 
vaso, y házte de ello el número de 
los dias que durmieres sobre tu lado: 
trescientos y noventa dias comerás de él. 

10 Y la comida que has de comer será 
por peso de veinte siclos al día: de tiem- 
po á tlempo lo comerás. 


11 Y beberás el agua por medida, la : 


sexta parte de un hin: de tiempo á tiem- 
po bcberás. 

123 Y comerás pan de cebada cocido do- 
bajo de la ceniza; y cocerlo has con los 
estiércoles que salen del hombre, de- 
lante de los ojos de ellos. 

13 Y dijo Jehova: Así comerán los hi- 
jos de Israel su pan inmundo entre las 
gentes, á las cuales yo los lanzaré allá, 

14 Y dije: ¡Ay, Señor Jehova! he aquí 
que mi alma no es iumunda, ni nunca 
desde mi mocedad hasta este ticmpo 
comí cosa mortecina, ni despedazada, ni 
nunca en mi boca entró carne inmunda, 

15 Y respondióme: He aquí, te doy es- 
tiércoles de bueyes en Ingar de los estigr- 
coles de hombre; y harás tu pan con 
ellos. 

16 Y díjomo: Hijo del hombre, he aquí 
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que yo quebrantq la, fuerza del pan qn Je- 
rusalem; y comerán el pan por peso, y 
con angustia; y bcberán el agua por me- 
dida, y con espanto: 

17 Porque les faltará cl pan y el agua, y 
espantarse han los unos con los otros; y 
desmayarse ban por su maldad. 


GAPHULO Y. 
Manda Dios al profeta que se rage d Jaja lacados 
y la lil ges los pelos haga tres partes, 


queme, la otra pigue con un ba 
clillo, da otra echa al viento hc, en simbolo de lo 
diversidad de calamidades en que los de a pueblo 
serian repartidos, ke. : 
Y TÚ, A hijo del hombre, — un 

cuchillo do, una navaja de bar- 
bero: esta te ae y bázla pasar sobre 
tu cabeza y tu barba; y tómate un pego 
de balanzas, y repártelos, 

2 La tercera parte quemarás con fuego 
en medio de la ciudad, cuando se cny- 
plieren los dias del cerco; y tomarás la 
otra tercera parte, y kerirás con cuchillo 
al derredor de cla; y la otra tercera par- 
te esparcirás 'al viento; y yo desvaínaró 
espada en pos de ellos. 

3 Y tomarás de allí unos pocos por 
cuenta, y atarlos has en cl canto de ta 
ropa, 

4 Y tomarás otra vez de ellos, y echar- 
los has en mitad del fuego, y quemarlos 
has en cl fuego: de alí saldrá el fuego 
en toda la casa de 1sruel. 

5 Así dijo el Señor Jehova: Esta es Je- 
rusalem : yo la he — én medio do 
las naciones, y las tierras al derredor de 
ella, 

6 Y clla mndó mis juicios y mis orde- 
nanzas cn impiedad mas que las nacio- 
ncs, y mas que las tlerras que están al 
derredor de ella; porque desccharon mis 
juicios, y mis mandamientos, y no andu- 
vieron en cllos, 

7 Por tanto así dijo cl Señor Jehova : 
Por haberos yo multiplicado mas que á 
las naciones que están al derredor de 
vosotros, no habeis andado en mía man- 
damientos, ml habels hecho segun mis 
leyes, ni aun segun las leyes de las na- 
ciones que están al rededor de vosotros 
habeis hecho: 

8 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
He aquí, yo contra tí: sí, yo; y haré jut 
clos en medio de ti delante de los ojas 
de las naciones. 

9 Y haré en tí lo que nunca hice, ni ja- 
mas haré cosa semejante, á causa de fo- 
das tus abominaciones. 

10 Por tanto los padres comicrán á los 
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hijos en medío de tí, y los hijos come- 
rán á sus padres; y haré en tí juicios; y 
aventáré toda tu resta hácia todas partes. 

11 Por tanto vivo yo, dijo el Señor Je- 
hova, sl por haber tú violado mi santua- 
rio con todas tus contaminaciones, y con 
todas tus abominaciones, no te quebran- 
taró yo tambien : ni mi ojo perdonará, ni 
sun yo habrá misericordia. 

12 La tercera parte de tí morirá de pes- 
tilencia, y será consumida de hambre en 
medio do tí; y la tercera parte caerá á 
espada al rededor de tí; y á la tercera 
parte esparciré en todos los vientos, y 
tras de ellos desvainaré espada. 

13 Y acabarse ha mi furor, y haré que 
cese en ellos mi enojo, y tomaré consue- 
lo; y sabrán que yo Jehova habré habla- 
do en mi zelo, cuando habré cumplido 
en ellos mi enojo. 

14 Y tornarte he en desierto, y en ver- 
gúenza entre las naciones que están al 
rededor de tí, delante de los ojos de to- 
do pasante. 

15 Y serás vergilenza, y deshonra, y cas- 
tigo, y espauto á las naciones que están 
al derredor de tí, cuando yo hiciere en 
tí juicios en furor y ira, y en reprensio- 
nes de ira. Yo Jehova he hablado. 

16 Cuando yo echaré las malas saetas 
de la hambre en ellos, que serán pera 
destruccion, las cuales yo enviaré para 
destruiros, y aumentaré la hambre sobre 
vosotros, y quebrantaré entre vosotros, 
la fuerza del pen; 

17 Y enviaré sobre vosotros hambre, y 
malas bestias que te destruirán; y pes- 
tilencia, y sangre pasará por tí, y mete- 
ré sobre tí espada: Yo Jehova he ha- 


blado. 
CAPITULO VI. 
Retela Dios al profeta la asolacion de ss pueblo, del 
cual aun dejard residuos que se conviertan d el en 
su cautiverio. 


Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 
2 Hijo del hombre, pon tu rostro hácia 


los montes de Israel, y profetiza contra 
ellos ; 

8 Y dirás: Montes de Israel, oid pala- 
bra del Señor Jehova: Así dijo el Señor 
Jehova á los montes y á los collados, á 
los arroyos y á los valles: He aquí que 
yo, yo, hago venir sobre vosotros espa- 
da, y destruiré vuestros altos. 

4 Y vuestros altares serán asolados, y 
vuestras imágenes del sol serán quebra- 
des; y haré que caigan vuestros muer- 
tos delante de vuestros ídolos. 
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5 Y pondré los cuerpos muertos de los 
hijos de Israel delante de sus ídolos, y 
vuestros huesos esparciré en derredor de 
vuestros altares. 

6 En todas vuestras habitaciones las 
ciudades scrán desiertas, y los altos se- 
rán asolados, para que sean asolados y se 
hagan desiertos vuestros altares; y vnes- 
tros ídolos serán quebrados, y cesarán ; 
y vuestras imágenes del sol serán des- 
truidas, y serán deshechas vuestras obras. 

7 Y muertos caerán en medio de voso- 
tros, y sabreis que soy Jehova, 

8 Y dejaré que haya de vosotros quien 
escape de la espada entre las naciones, 
cuando fuéreis esparcidos por las tierras, 

9 Y acordarse han de mí, los que de vo- 
sotros escaparen entre las naciones, entre 
las cuales serán cautivos; porque yo me 
quebranté á causa de su corazon forni- 
cario, que se apartó dg mí, y á causa de 
sus ojos, que fornicaron tras sus ídolos; 
y serán confusos en su misma presencia, 
á causa de los males que hicieron en to- 
das sus abominaciones. 

10 Y sabrán que yo soy Jehova, y que 
no en vano dije que les había de hacer 
este mal, 

11 Así dijo el Señor Jchova: Hiere con 
tu mano, y patea con tu plé, y dí: ¡Ay, 
por todas las abominaciones de los ma- 
les de la casa de Israel! porque con es- 
pada, y con hambre, y con pestilencia 
caerán, 

12 El que estuviere lejos, morirá de 
pestilencia; y el que estuviere cerca, 
caerá con espada; y el que quedare, y el 
cercado, morirá de hambre; y cumpliré 
en ellos mi enojo. 

13 Y sabreis que yo soy Jehova, cuendo 
sus muertos estarán en medio de sus 
ídolos, en derredor de sus altares, en to- 
do collado alto, y en todas las cumbres 
de los montes, y debajo de todo árbol 
sombrío, y debajo de toda encina esper 
sa, y en todo lugar donde dieron olor 
suave á todos sus ídolos, 

14 Y extenderé mi mano sobre elos, y 
tornaré la tierra asolada, y espantosa, 
desde el desierto de Deblatha hasta todas 
gus habitaciones; y sabrán que yo soy 
Jehova. 


CAPITULO VIT. 
Prosigue Dios en revelar al profeta las partícularida- 
des de la calamidad de su pueblo. 


Y FUÉ palabra de Jehova á mi, di- 

ciendo : 

2 Y tú, 6! hijo del hombre, asi dijoel 
706 
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Señor Jehova á la tterra dé Israel: El fin, 
el fin viene sobre los cuatro cantones 
de la tierra. 

8 Ahora será el fin sobre tí; y enviaré 
sobre tí mi furor, y Juzgarte he segun 
tus caminos, y pondré sobre tí todas tus 
adominaciones. 

4 Y mi ojo no te perdonará, ni tendré 
misericordia: mas tus caminos pondré 
sobre ti, y tus abominaciones estarán en 
medio de tí; y sabrels que yo soy Je- 
hova. 

5 Así dijo el Señor Jehova: Un mal, he 
aquí que viene un mal. 

6 El fin viene, el fin viene: despertá- 
dose ha contra tí: he aquí que viene. 

7 La mañana viene para tí, 6! morador 
de la tierra; el tiempo viene, cercano es 
el día del alboroto, y no será eco de los 
montes, 

8 Ahora presto derramaré mi ira sobre 
tí, y cumpliré en tí mi furor; y juzgarte 
he segun tus caminos, y pondré sobre tí 
todas tus abominaciones. 

9 Y mi ojo no perdonará, ni habré mi- 
sericordia: segun tus caminos pondré 
sobre tí, y tus abominaciones serán en 
medio detí; y sabreis que yo soy Jehova 
que hMiero. 

10 He nquí el dia, he aquí que viene, ha 
mañana ha salido: florecido ha el bácn- 
lo: reverdecido ha la soberbia, 

11 La violencia se ha levantado en vara 
de impiedad: ni de ellos, ni de sus r!- 
quezas, ni de lo de ellos guedard nada, til 
aun habrá lamentacion por ellos. 

12 El tiempo es venido, allegóse el dia, 
El que compra, no se huelgue; y el que 
vende, no llore; porque la ira está sobre 
toda su mukitud. 

"18 Porque el que vende no tornará á la 
venta, aunque queden vivos; porque la 
vision es dada sobre toda su multitud, 
no se cancelará; y ninguno en su miqui- 
dad de su vida se esforzará. 

14 Tocarán trompeta, y aparejarán to- 
das las cosas, y no hadrá quien vaya á la 
batalla; porque mi ira está sobre toda su 
multitud. 

15 De fuera espada, de dentro pestilen- 
cía y hambre. El que estuviere en el 
campo, morirá á cuchillo; y al que estu- 
viere en la ciudad, hambre y pestilencia 
le consumirá. 

16 Y los que escaparen de ellos, estarán 
sobre los montes como palomas de los 
valles, gimiendo todos, cada uno por su 
iniquidad. * 


17 Todas manos serán descoyuntadas, 
y todas rodillas se escurrirán en aguas. 


18 Y ceñirse han de sacos, y cubrirlos 
ha temblor; y en todo rostro habrá ver- 
gúenza, y en todas sus cabexas peladura, 
”39- Arrojarán su plata por las calles, yr 
su oro lejos: su plata, ni su oro, no los 
podrá librar en ol dia del furor de Jeha- 


va: no hartarán su alme, ni henchirán 


sus entrañas; porque será caida — 
maldad. 

20 Porque la gloria de su ornamento 
pusieron en soberbia; y hicieron en ella 
imágenes de sus abominaciones, de sus 
estatuas: por tanto se la torné á ellos 
en alejamiento; 

21 Y en mano de extraños la 
para ser saqueada, y en despojos á los 
impíos de la tiérra, y contaminaria han. 

22 Y apartaré de ellos mi rostro, y vio 
larán mi secreto, y entrarán en él des- 
truidores, y contaminarlo han. 

23 Haz una cadena; porque la tlerra es 
llena de juicio de sangres, y la ciudad es 
llena de violencia. 

24 Yo pues traeré los mas malos de to- 
das las gentes, los cuales poseerán sus 
casas; y haré cesar la soberbia de los po- 
derosos, y sus santuarios serán profana- 
dos. 

25 Destrucelon viene, y buscarán la pas, 
y no se hallará. 

28 Quebrantamiento sobre quebranta- 
miento vendrá, y oido sobre oido; y bus- 
carán vision del profeta, y la ley perece- 
rá del sacerdote, y el consejo de los an- 
einnos. 

27 El rey se enlutará, y el principe se 
vestirá de asolamiento, y las manos del 
pueblo de la tierra serán conturbadas. 
Segun su cemino haré con ellos, y con 
los juicios de ellos los juzgaré; y sabrán 
que yo soy Jehova. 


CAPITULO VITL 
Muestra Dios en vision diversas sueriss de alomiza- 
dles idolatrías que su pueblo cometía en el templo de 
Jerusalem, por las cuales los amenaza con horrible 


VERJAAZA. 
ACONTECIÓ en el sexto año, en el 
mes sexto, á los elnco del mes, que 

yo estaba sentado en mi essa, y los am 

cianos de Juda estaban sentados delante 
de mí, y allí cayó sobre mí la mano del 

Señor Jehova, 

2 Y miré, y he aquí «na semejanza que 
parecia de fuego: desde donde parecian 
sus lomos para abajo, era fuego; y desde 
sus lomos arriba parecía como un ret- 
plandor, como la vista de us, ámbar. 
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3 Y aquella semejanza extendió la mp- 
no, y tomóéme por las guedejas de mi ca- 
beza; y el Espiritu me alzo entre el cie- 
lo y la tierra, y llevóme á Jerusalem en 
visiones de Dios, á la entrada de la puer- 
ta de adentro que mira hácia el aquilon, 
donde estaba la habitacion de la imágen 
del zelo, la que hácia selar. 

4 Y be aquí que allí estaba la gloria del 
Dios de Israel, como la vision que yo he- 
bia visto en el eampo. 

5 Y dijomo: Hijo del hombre, alza aho- 
ra tus ojos camino del aquilon. Y alcé 
mais ojos eamino del aquilon, y he aquí 
al aquilon, junto á la puerta del altar, la 
imágen del zelo en la entrada. 

6 Y díjome: Hijo del hombre, ¿no ves 
le que estos hacen: las grandes abomi- 
naciones que ja casa de Israel hace aquí 
para alejarme de ml santuario? mas 
vuélvete aun, y verás abominaciones 
mayores. 

7 Y llevóme á la entrada del patio, y 
miré, y ho aquí un agujero que estaba en 
la pared. 

8 Y dijome: Hijo del hombre, cava 
ahora en la pared. Y cavé en la pared, 
y he aquí una puerta. 

9 Y díjome: Entra, y vó las malas abo- 
minaciones que estos hacen allí. 

10 Y entré, y miré, y he aquí imágenes 
de todas serpientes y animales: la abo- 
umínacion, y todos los ídolos de la casa de 
Israel, que estaban pintados en la pared 
al derredor. 

11 Y setenta varones de los ancianos de 
la casa de Israel, y Jezonias, hijo de Sea- 
phan, estaba en medio de ellos, los cua- 
les estaban delante de ellos, eada uno 
eon su incenserio en su mano; y espe- 
sura de niebla del sahumerio que subía, 

12 Y díjome: Hijo del hombre, ¿bas 
visto las cosas que los anelanos de la 
casa de Israel hacen en tiniebias, cada 
uno en las cámaras de su pintura? Por- 
que dicen: No nos vé Jehova: Jehova 
ha dejado la tierra, 

18 Y djome: Vuélvete aun, verás abo- 
minaciones mayores, que hacen estos. 

14 Y llevóme á la entrada de la puerta 
de la casa de Jehova, que está al aqui- 
lon; y he aquí mugeres que estaban allí 
sentadas endechando á Thammuz. 

15 Y díjome: ¿No ves, hijo del hom- 
bre? Vuélvete aun, verás abominaciones 
mayores que estas. 

16 Y metióme en el patio de adentro de 
la casa de Jehova; y he aquí junto á la 


entrada del templo de Jehova, entre la 
entrada y el altar, como veinte y cinco 
varones, 8us traseras vueltas al templo de 
Jehova, y sus rostros al oriente, y se en- 
corvaban al nacimiento del sol. 

17 Y dijome: ¿No has visto, hijo del 
hombre? ¿Es cosa liviana para la casa de 
Juda hacer las abominaciones que hacen 
aquí ? despues que han henchido la tierra 
de maldad, y se toraaron á irritarme, he 
aquí que ponen Hedor á sus narices. 

18 Pues tambien yo haré en mi furor, 
no perdonará mi ojo, ni tendré miseri- 
cordia ; y gritarán á mis orejas con gran 
vos, y no los olré. 


CAPITULO IX. 

Muestra Dios al profeta en la misma vision el castigo 
que hard en los ddletras dichos, reservando los pia- 
dosos con particular providencia. 

Y CLAMÓ en mis orejas con gran voz, 

diciendo: Las visitaciones de la cin- 
dad han llegado, y cada uno tras en su 
mano su instrumento para destruir. 

2 Y he aquí que seis varones venian de 
camino de la puerta de arriba que está 
vuelta al aquilon, y cada uno traía en su 
mano su instrumento para destruir; y 
entre ellos habia un varon vestido de 
lienzos, el cual traia á su cinta usa es- 
cribanía de escribano; y entrados, pará- 
ronse junto al altar de metal. 

8 Y la gloria del Dios de Israel se alzó 
de sobre el quernbin, sobre el cual habia 
estado, al umbral de la casa; y llamó al 
varon vestido de lienzos, que tenia á su 
cinta la escribanía de escribano. 

4 Y díjole Jehova: Pasa por medio de 
la cindad, por medio de Jerusalem, y se- 
fala con una señal en las frentas á los 
varones que gimen, y que claman á cau- 
sa de todas las abominaciones que se ha- 
cen en medio de ella. 

5 Y dijo á los otros á mis oidos: Pasad 
por la ciudad en pos de él, y herid: no 
perdone vuestro ojo, ni tengais miserl- 
co 

6 Viejos, mozos, y vírgenes, niños, y 
mugeres mgtad, hasta que no quedo nin- 
guno: mas á todo hombre sobre el cual 
hubiere señal, no llegaréls; y comenza- 
réls desde mi santuario. Y comenzaron 
deade los varones ancianos que estaban 
delante del templo. 

7 Y díjoles: Contaminad la casa, y hen- - 
chid los patios de muertos : salld. Y sp- -. 
lieron, y hirieron en la ciudad. $ 

8 Y aconteció, que habiéndolos herido, 
yo quedé, y mide sobre, mi rostro, * 
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y clamé, y de: Ah, Señor Jehova, ¿has 
de destruir todo el resto de Israel, der- 
ramando tu furor sobre Jerusalen ? 

9 Y dijome: La maldad de la casa de 
Israel y de Juda es grande á maravilla ; 
porque la tierra es llena de sangres, y la 
ciudad es llena de perversidad ; porque 
han dicho: Dejado ha Jehova la tierra, y 
Jehova no ve. 

10. SAS pi lara 
ni tendró misericordiá: el camino de 
ellos tornaré sobre su cabeza. 

11 Y he aquí que el varon vestido de 
Menzos, que tenía la escribanía á su cinta, 
respondió una palabra, diciendo: Hecho 
he conforme á todo lo que me mandaste. 


CAPITULO X. 


de Jerusalem, mostrdadole que lo deja: donde pa- 
rece que el profeta se reforma de algunas particw- 
dariídedes de la vision primera. 


“Y MIRÉ, y he aquí sobre el extendi 
miento que estaba sobre la cabeza 
de los querubines, come una piedra de 
zafiro, que parecia como semejanza de 
un trono, que se mostró sobre ellos. 

2 Y do al varon vestido de lienzos : 
díjole: Entra en medio de las ruedas de- 
bajo de los quorubines, y hinehe tus ma- 
nos de carbones encendidos de entre los 
querubines, y derrama sobre la ciudad. 
Y entré delante de mis ojos. 

£ Y los querubines estaban á da mano 
derecha de la cana cuando este varon en- 
té; y una nube hbenchia el patio de á 
dentro. 

4 Y la gloria de Jehova so habia alzado 
del querubia al umbral de la puerta; y 
la casa fuó llena de la nube, y el patio se 
iMnchió del resplandor de la gloria de 
Jehova. 

5 Y el estruendo de las alas de los que- 
rubines se oyó hasta el patio de afuera, 
como la voz del Dios Omnipotente cuan- 
do habla. 

6 Y aconteció, que como mandó al ve- 
ron vestido de lienzos, diciendo: Tema 
fuego de entro las ruedas, de entre los 
eerubines: él entró, y se paró entre las 


7 Y un querubín extendió su mano de 
entre los querubines al fuego que estada 
entre los querabínes; y tomó, y puso en 
las palmas del que estaba vestido de lien- 
zos, el cual lo tomó, y salióse, 

8 Y apareció en los querubinos la Agura 
de una mano humana debajo de sus alas, 
L A o 


á tos queratitnes ; junto á cada querubiía 
habia una rueda, y el parecer de las rue- 
das era como parecer de pledra de Thar- 
sis. 

10 Y el parecer de ellas, todas cuatro 
erán de una manera, como si fuera una 
en medio de otra, 

11 Cuando andeban, sobre sus cuatro 
costados andaban, no se tornaben cuatd- 
de andaban : mas al lugar donde ae vol- 
via el primero, en pos de él iban, ni se 
tornaban cuando andaban. 

19 Y toda su carne, y sus costillas, y 
sus manos, y sus ales, y las rnedas, estaba 
Meno de ojos al derredor cn sus cuatro 
ruedas, 
A O 
más oidos: Rueda. 

14 Y cada uno tenia cuatro rostros: el 
primer rostro era de querubin: el se- 
gundo rostro era de hombre: el tercer 
rostro, de leon: el cuarto rostro, de 
águila. 

15 Y levantároase los querabine: es- 
tos son los animales que ví en el rio de 
Chobar. 


16 Y cuando los querubines andaban, 
andaban las ruedas junto con ellos; y 
cuando los querubines alzaban sus alas, 
para alzarse do la tierra, las ruedas tam- 
bien no se volviaa de junto á ellos. 
17 Cuando se paraban ellos, se paraban ; 
y cuando se alsaben ellos, sealzaban con 
ellos, porque el espíritu de los animales 
estaba en ellas. 
18 Y la gloria de Jehova se saltó de so- 
bre el umbral de la essa, y paró sobre los 
querubines. 
19 Y alzando los querubines sus alas, 
alzáronse de la tierra delante de mis 
ojos: cuamdo ellos salian, tambien las 
ruedas estaban delante de ellos; y pará- 
ronse á la entrada de la puerta oriental 
de la casa de Jehova, y la gloria del Dios 
de Israel encima de sobre ellos. 
20 Estos eran los animales que ví de- 
bajo del Dios de Israel en el rio de Cho- 
bar; y conocí que eran querubines. 
21 Cada uno tenia custro rostros, y ca- 
da uno cuatro alas, y figura de manos 
humanas debajo de sus alas, 
22 Y la figura de eus rostros, eran los 
rostros que ví junto al rio de Chobar, su 
parecer; y su ser: cada umo caminaba 
en dorecho de su rostro. 

CAPITULO XL. 


Prasstizando el profeta en vision, d los que en Jerusa- 
lem se burlaban de las amentzas que) Dios leo hacia 
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yor Jeratrias, dl us debas d des Chaldses, mo de 

ellos cas muerto; y oponiéndose el — á la íra 

de Dios, él carga la culpa de su rigor d los burlado- 

res. 11. Con esta ocasion Dios promete su favor d 

los de la cautividad, y su Hoertad, y tras ella la re- 

de su pueblo por su evgagelia el cual obra- 
ría renovacion de todo el hombre. 111. Ve el pro- 

Jeta partirse la gloria de Dios de Jerusalem, y Dios 

le vustos al primar estado. 

Y EL espíritu me levantó, y me me- 

t1ó por h. puerta oriental de la cosa 
de Jehova, la cual mira hácia el oriente ; 
y he aquí en la entrada de la puerta veinte 
y clrico varones, entre los cuales ví á Je- 
zonlas, hijo de Azur, y á Phelcias, hijo 
de Banalas, príncipes del pueblo. 

2 Y díjome: Hijo del hombre, estos son 
los hombres que piensan perversidad, y 
aconsejan mal consejo en esta ciudad, 

38 Los que dicen: No será tan presto: 
edifiquemos casas: esta será la caldera, y 
nosotros la earne. 

4 Por tanto profétiza contra ellos : 'pro- 
fetiza, ho del hombre. 

6 Y cayó sobre mí el Espíritu de Jeho- 
va, y dijome: Dí: Así dijo Jehova: Así 
hubeís hablado, 0! casa de Israel, y hs 
cosas que suben á vuestro ——— 
he entendido. J 

G Habeís multiplicado vuestros muer- 
tos cn esta cludad, y habeis henchido de 
muertos sus calles. 

7 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Vuestros muertos que habéis puesto en 
medio de ella, esos son la carne, y ella 
es la caldera: mas á vosotros yo os saca- 
. ré de en medio de ella. 

8 Espada habets temido, y espada traeré 
sobre vosotros, dijo el Señor Jehova. 

-9 Y yo os sacaré de en medio de ella, y 
'os entregaré en mano de extraños, y yo 
haré juicios en vosotros. 

Y A espada caereis: en el término de 
Israel os juzgaré, y sabreis que yo soy 
Jehova. 

11 Esta no os será por caldera, ni voso- 
tros sereis en medio de ella por la carne : 
en el término de Israel os tengo de juz- 


gar. 

12 Y sabreis que yo soy Jehova, porque 
nó habeis andado en mis ordenanzas, ni 
habets hecho segur mis juicios: mas so- 
gun los juicios de las gentes que están 
en vuestros al derredores habeis hecho. 

18 Y acontectó que estando yo profeti- 
sando, Phelcias, hijo de Bamajas, murió. 
Y caí sobre mi rostro, y elamé con 
grande voz, y dijo: ¡Ah, Señor Jehova! 
¿haces tú consumacion q resto de 
Israel? 


14 Y faé palabra de Jehoya á mf, di- 
ciendo : 

15 Hijo del hombre, tus bermanos, tus 
hermanos, los hombres de tu parenteaco, 
y toda la casas de Israel, toda ella: á 
quien dijeron los moradores de Jerusa- 
lem: Alejáos de Jehova: á nosotros es 
dada la tierra en 

16 Y Por tanto dí: Así dijo el Señor Je- 
hova: Aunque los he echado lejos entre 
las gentes, y los he esparcido por las tier- 
ras, con todo eso les seré por un pequeño 
santuario en las tierras donde vinieren. 

17 Por tanto dí : Así dijo el Señor Jeho- 
va: Yo os congregaré de los pueblos, y 
os apañaré de las tierras en las cunles 
estais esparcidos, y os daré la tierra de 
Israel. 

18 Y vendrán allá, y quitarán de ella 
todas sus contaminaciones, y todas sus 
abominaciones, 

19 Y darles he un corazon, y espíritu 
nuevo daré en sus entrañas; y quitaré 
el corazon de piedra de su carne, y dar- 
les he corason de carne; 

20 Para que anden en mis ordenansas, 
y guarden mis juicios, y los hagan ; y mo 
vean d rá por pueblo, y yo les sea á ellos 
por Dios. 

21 Y aquellos cuyo corazon anda ul eo- 
razon de sus contaminaciones, y de sus 
abominaciones, yo daré su camino sobre . 
su cabeza, dijo el Señor Jehova, 

22 Y Y los querabines elzaron sus alas, 
y las ruedas en pos de ellos; y ta gloria 
del Dios de Israel sobre ellos encima. 

23 Y la gloria de Jehova se fué de en 
medio de la ciudad, y paró sobre el 
monte que está al oriente de la ciudad, 

24 Y el espíritu me levantó, y me tor- 
nó á traer en la tierra de los Chaldeos, á 
los trasportados, en vision del Espíritu 
de Dios; y partióse de mi la vision que 
habia visto. 

25 Y habM á los trasportados todas las 
palabras de Jehova, que él me habla 
mostrado. 

CAPITULO XI. 

Ena la persona del profeta de Dios simbolo y figura al 
rey Sedecías y d su pueblo de su huida de Jerusalem, 
las Que serio preso, 
contra la opinion de lov durladores de los profeias. 

Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 

ciendo: 

2 Hijo del hombre, tú habitas en medio 
de casa rebelde, los euales tienen ojos 
para ver, y no ven: tienen orejas para 
otr, y no 0yen; porn son casa rebelde, 


EZEQUIEL. 


3 Por tanto tú, 6! hijo del hombre, ház- 
te aparejos de partida, y pártete de dia 
delante de sus ojos; y pasarte has de tu 
lugar á otro lugar delante de sus ojos: 
quizá verán, porque son casa rebelde. 

4 Y sacarás tus aparejos, como aparejos 
de partida, de dia delante de sus ojos: 
mas tú saldrás á la tarda delante de sus 
ojos, como quien sale para pertirse. 

5 Delante de sus ojos horadarás la pa- 
red, y saldrás por ella, 

6 Delante de sus ojos llevarás sobre tus 
hombros, sacarás de noche: cubrirás tu 
rostro, y no mirarás la tierra; porque en 
señal te he dado á la casa de Israel, 

7 Y yo lo hice así de la manera que me 
fué mandado: saqué mis aparatos de día, 
como aparatos de partida, y á la tarde 
horadé la pared á mano: salí de noche: 
llevé sobre los hombros delante de sus 
ojos, 

8 Y fué palabra de Jehova á mí por la 
mañana, diciendo: 

9 Hijodel hombre, ¿nunca te dijeron los 
de la casa de Israel, aquella casa rebelde : 
Qué haces ? 

10 Díles ptes: Así dijo el Señor Jeho- 
va: Al príncipe que está en Jerusalem es 
esta profecía grave, y 4 toda la casa de 
Israel que está en medio de ellos. 

11 Diles: Yo soy vuestra señal: como 
yo hice, así les harán á ellos: en tras- 
puesta, en cautividad irán: 

13 Y el príncipe que está en medio de 
ellos llevará á cuestas de noche, y saldrá: 
horadarán la pared para sacarle por ella: 
cubrirá su rostro por no ver con Bus 
ojos la tierra. 

13 Mas yo extenderé mi red sobre él, y 
será preso de mi red, y traerle hé á Ba- 
bylonia, á tierra de Chaldeos: mas no la 
verá, y allá morirá. 

14 Y á todos los que estuvieren al re- 
dedor de él para su ayuda, y á todas sus 
compañías esparciré á todo viento, y 
desvainaré espada en pos de ellos. 

15 Y sabrán que yo soy Jehoya, cuando 
los esparcicre entre las naciones; y yo 
los esparciré por la tierra. 

16 Y haré que queden de ellos pocos 
en número de la espada, y de la hambre, 
- y de la pestilencia, para que cuenten to- 
das sus abominaciones entre las gentes 
adonde llegaren; y sabrán que yo doy 
Jehova, 

17 Y Y fué palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 

18 Hijo del hombre, come ta pan con 
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temblor, y bebe tus aguas con extreme- 
cimiento, y con an 

19 Y dirás al pueblo de la tierra: Así 
dijo el Señior Jehova sobre los morado- 
res de Jerusalem, sobre la tierra de Iz- 
rael: Su pan comerán con temor, y con 
espanto beberán sus aguas; porque su 
tierra será asolada de su multitud, por 
la maldad de todos los que en ella mo- 


ran. 

20 Y las ciudades habitadas serán aso- 
ladas, y la tierra será desierta; y sabreis 
que yo soy Jehova. 

21 TY Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

22 Hijo del hombre, ¿qué refran es este 
que teneis vosotros en la tierra de Israel, 
diciendo: Alargarse han los dias, y pere- 
cerá tóda vision ? 

23 Por tanto díles: Así dijo el Señor 
Jehova: Yo hico cesar este refran, ni re- 
franearán mas este refran cn Israel: mas 
decirles has: Acercádose han aquellos 
dias, y la cosa de toda vision. . 

24 Porque no habrá mas alguna vision 
vana, ni habrá adivinacion de lisongero 
en medio de la casá de Israel 

25 Porque yo Jehova hablaré: la pala- 
bra que yo hablare, se hará: no se dila- 
tará mas; ántes en vuestros dias, casa 
rebelde, hablaré palabra, y la cumpliré, 
dijo el Señor Jehova. 

26 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
clendo: 

27 Hijo del hombre, he aquí que los de 
la casa de Israel, dicen: La visión que 
este ve es para muchos dias, y para lnen- 
gos tiempos profetiza este. 

.28 Por tanto díles: Así dijo el Señor 
Jehova: No sc dilatarán mas todas mis 
palabras: la palabra que hablare, se ha- 
rá, dijo el Señor Jehova. 
CAPITULO XTOL 
Contra los falsos profstas hombres y mugeres que di- 
sorgeando al pueblo en sus pecados le aseguraban de 
las calaraidades cercanas que los verdaderos les de- 
nunciaban, 
FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

2 Hijo del hombre, profetiza contra los 
profetas de Israel que profetizan; y dí á 
los que profetízan de su corazon: Did 
palabra de Jehova: 

3 Así dijo el Señor Jehova: ¡Ay de los 
profetas ignorantes, que andan en pos 
de su espíritu, y nada vieron! 

4 Como zorras en los desiertos fueron 
tus profetas, 6! Israel 

5 Nunca subisteis 4 los portillos, ni 
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echasteis vallado sobre la casa de Israsl, 
estando en la batalla en el dia de Jehova. 
.6 Vieron vanidad, y adivinacion de 
mentira. Dicen: Dijo Jehova: y nunca 
Jehova los envió; y hacen esperar para 
confirmar la palabra. 

7 ¿No habeis visto vision vana? ¿y no 
habela dicho adivinacion de mentira ? ¿y 
decís: Dijo Jehova: no habiendo yo ha- 
blado ? | 

8 Per tanto así dijo el Señor Jehova: 
Por cuanto vosotros habeis hablado va- 
nidad, y habeis visto mentira; por tanto 
he aquí que yo á vosotros, dijo el Señor 
Jehova. 

9 Y será mi mano contra los profetas 
que ven vanidad, y adivinan mentira; no 
serán en la congregacion de mi pueblo, 
pi serán escritos en el libro de la casa de 
Israel, ni volverán á la tierra de Israel; 
y sabreis que yo soy el Señor Jehova. 

10 Por tanto, y por cuanto engañaron 
mi pueblo, diciendo: Paz, no habiendo 
paz; y el uno edificaba la pared, y he 
aquí que los otros la embarraban eon 
lodo suelto, 

11 Dí á los embarradores con lodo suel- 
to, que caerá: vendrá lluvia en avenida, 
y daré piedras de granizo que la hagan 
caer, y viento tempestuoso la romperá. 

12 Y he aquí que la paged cayó. No os 
dirán entonces: ¿Dónde está la embarra- 
dura con que embarrasteis ? 

13 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Y yo haré que la rompa viento tempes- 
tuoso con mi ira, y lluvia en avenida 
venga con mi furor, y piedras de grani.- 
zo con mi enojo para consumir. 

14 Y derribaré la pared que vosotros 
embarrasteis con lodo suelto, y hacerla 
hc llegar á tierra, y será descubierto su 
cimiento, y caerá, y sereis consumidos 
en medio de ella; y sabreis que yo soy 
Jehova, 

15 Y cumpliré mi furor en la pared, y 
en los que la embarraron con lodo suel- 
to, y deciros he: No parece la pared, ni 
parecen los que la embarraron : 

16 Los profetas de Israel que profeti- 
zan. á Jerusalem, y ven para ella vision 
de paz, no habiendo paz, dijo el Señor 
Jchova. 

17 Y tú, 6! hijo del hombre, pon tu 
rostro á las hijas de tu pueblo, que pro- 
fetizan de au corazon, y profetiza contra 
ellas, 

18 Y dí: Así dijo el Señor Jehova: ¡Ay 
de aquellas que cosen cojinetes á todos 


codos de manos, y hacen veletas sobre 
la cabeza de toda edad, para cazar las 
almas! ¿Habeis de cazar las almas de 
mi pucblo? ¿y habeis de dar vida á las 
almas para vosotros ? 

19 ¿Y habéisme de contaminar en mi 
pueblo por puños de cebada, y por pe- 
dazos de pan, matando las almas que no 
mueren, y dando vida á las almas que 
no vivirán, mintiendo á mi pueblo que 
oye mentira ? 

20 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
He aquí que yo á vuestros cojinetes, con 
que cazaís allí las almas volando : yo los 
arrancaré de vuegtros brazos, y enviaré 
las almas que cazais, las almas volando. 

21 Y romperé vuestras veletas, y libra- 
ré mí pueblo de vuestra mano, y no es- 
tarán mas en vuestra mano para caza; y 
sabreis que yo soy Jehova. 

22 Por cuanto entristecisteis el corazon 
del justo con mentirá, al cual yo no en- 
tristecí; y esforzasteis las manos del 
impío, para que no se apartase de su 
mal camino dándole vida : 


. 23 Por tanto no verels vanidad, nl mas 


adivinaréis -adivinacion; y libraré mi 

pueblo de vuestra mano; y sabreis que 

yo soy Jehova, 
CAPITULO XIV. 

Contra los idólatras hipócritas y los profetas que les 
respondiejen d su tobmtad. II. Amenaza d Jerusa- 
lem con guerra, hambre, malas bestias, y pestilencia : 
de las cuales calamidades promete que escapardr - 
algunos piadosos que vendrian al cautiverio con los 
demas, con cuyo piadoso ejemplo los comtivos serian 
conselados, y verian los frutos utilisimos de su afiñe- 
cion, y el consejo de Dios en ello. 


Y VINIERON á mí algunos de los 
ancianos de Israel, y sentáronse de- 
lante de mi. 

2 Y fué palabra de Jehova á mi, dicien- 
do: : 

3 Hijo del hombre, estos hombres han 
levantado sus idolos sobre gu corazon; 
y cl tropezadero de su maldad han 
puesto delante de su rostro: ¿cuándo 
me preguntarcn, téngoles de responder ? 

4 Por tanto háblales, y decirles has : 
Así dijo cl Señor Jehova: Cualquiera 
hombre de la casa de Israel, que hubiere 
levantado sus ídolos sobre su corazon, y 
hubiere puesto el tropezadero de su mal- 
dad delante de su rostro, y viniere al 
profeta, yo Jehova responderé al que así 
viniere en la multitud de sus ídolos; ' 

6 Para tomar á la gasa de Israel en su 
corazon, que sc han apartado de mi to- 
dos ellos en sus ídolos. 

6 Por tanta dí AER de Israel: Así 
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dijo el Sefior Jehova: Convertíos, y he- 
ccd que se conviertan de vuestros ído- 
los; y de todas vuestras abominaciones 
apartad vuestros rostros. 

7 Porque cualquiera hombre de la casa 
de Israel, y de los extrangeros que mo- 
ran en Israel, que se hubíere apartado 
de andar en pos de mí, y hubiere levan- 
tado sus ídolos en su corazon, y hubiere 
puesto delante de su rostro el tropeza- 
dero de su maldad, y viniere al profeta 
para preguntarle por mí, yo Jehova le 
responderé por mí, 

8 Y yo pondré mi rostro contra aquel 
varon, y le pondré por señal, y por re- 
franes, y yo lo cortaré de entre mi pue- 
blo; y sabreis que yo soy Jehova, 

9 Y el profeta cuando fuere engañado, 
y hablare palabra, yo Jehova engañé el 
tal profeta; y yo extenderé mi mano so- 
bre él, y le raeré de en medio de mi pue- 
blo de Israel, 

10 Y llevarán su maldad: como la mal- 
dad del que pregunta, así será la maldad 
del profeta : 

11 Porque no yerren mas los de la casa 
de Israel de en pos de mí, ni mas se con- 
taminen en todas sus rebeliones; y me 
sean d mí por pueblo, y yo les sea ú ellos 
por Dios, dijo el Señor Jehova, 

12 Y Y fué palabra de Jchova á mí, dl- 
clendo: 

13 Hijo del hombre, la tierra, cuando 
pecare contra mí rebelando de rebelion, 
y extendiere yo mi mano sobre ella, y le 
quebrantare la fuerza del pan, y enviare 
en ella hambre, y talare de ella hombres 
y bestias ; 

14 Si estuvieren en medio de ella estos 
tres varones, Noe, Daniel, y Job, ellos 
por 8u justicia librarán su vida, dijo el 
Señor Jehova. 

15 Y sí hiciere pasar mala bestia por la 
tferra, y la asolare, y fuere asolada que 
no haya quien pase á causa de la bestia, 

16 Y estos tres varones estuvieren en 
medio de ella, vivo yo, dijo el Señor Je- 
hova, ni á sus hijos, ni á sus bijas libra- 
rán: ellos solos serán libres, y la tierra 

, será asolada, 

+ 17 O sl yo trujere espada sobre la tiecr- 
ra, y dijero: Espada, pasa por la tierra; 
y hiciere talar de ella hombres y bestias, 

18 Y estos tres varones estuvieren en 
medio de ella, vivo.yo, dijo el Señor Je- 
hova, no librarán sus hijos, ni sus hijas : 
ellos solos serán libres. 

19 O al pestilencia enviare sobre esa 
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tierra, y derramare mi ira sobre ella en 
sangre para talar de ella hombres y bes- 
tias, 

20 Y cstuvieren en medio de ella Noe, 
y Daniel, y Job, vivo yo, dijo el Señor 
Jehova, no librarán á su hijo, ni á su hk 
ja: ellos por su Justicia librarán su vida. 

£1 Por Jo cual así dijo el Señor Jehova : 
¿Cuánto mas, si mis cuatro malos juicios, 
espada, y hambre, y mala bestia, y pes- 
tilencia, enviare contra Jerusalem, para 
talar de ella hombres y bestias ? 

22 Y he aquí que quedará en ella algs- 
na resta de los cuales serán Hevados catt- 
tivos sus hijos y sus hijas: he aquí que 
ellos entrarán á vosotros, y verels su ca- 
mino, y sus hechos; y tomaréis conso- 
lacion del mal que hice venir sobre Je- 
rusalem, de todas las cosas que yo truje 
sobre ella, 

23 Y consolaros han cuando viéreis su 
camino y sus hechos; y conocereís que 
no sin causa habré hecho todo lo que 
habré hecho en ella, dijo el Señror Jehova. 


CAPITULO XV. 

Muestra Dios al profeta la esclacion del reino de Ju- 
da, por comparacion d la de las diez tribus, cuyo 
reino avoló por ser ímitil, como la madera del say 
miento cortado de la vid. 


FUÉ palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: . 

2 Hijo del hombre, ¿qué es el palo de 
la vid mas que todo palo ? ¿el sarmiento, 
qué es entre los maderos del monte ? 

3 ¿Tomarán de él madera para hacer 
alguna obra? ¿Tomarán de él una esta- 
ca para colgar de ella algun vaso ? 

4 He aquí que es puesto en el fuego 
para ser consumido, sus dos eabos con- 
sumió el fuego, y la parte del medio se 
quemó: ¿aprovechará para alguna obra ? 

5 He aquí que cuando estaba entero, 
no era para alguna obra, ¿cuánto menos 
despues que el fuego lo hubiere coneu- 
mido, y fuere quemado ? ¿será mas para 
alguna obra ? 

6 Por tanto así dijo el Beñor Jehova : 
Como el palo de la vid entre los made- 
ros del monte, el cual yo entregué al 
fuego, para que lo consuma, así he eutro- 
gado á los moradores de Jerusalema. 

7 Y pondré mi rostro contra ellos; de 
un fuego salieron, y otro fuego los oon- 
suomirá; y sabreis que yo soy Jehova, 
cuendo yo pusiere mi rostro contra ellos, 

8 Y tornaré la tierra en asolacion, por 
cuanto rebelaron eon rebelion, dijo el 
Senor Jehova, 


EZBQUIBL. 


Con ws 


de su nacimiento, que fué 
hasta darle la tierra de promision, de otra parte sus 
ádulatrias viajas y ruevas, con la cual accion fjustiAl- 
ca Dios su ira para oon dl, y la cansa del castigo 


por su evangelio, en e — —— Bo 
una viva imagen del estado del hombre, dntes de su 
regenoracion, y despues. 

Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

3 Hijo del hombre, notifica á Jerusalem 
sus abominaciones ; 

3 Y dirás: Así dijo el Señor Jehova so- 
bre Jerusalem: Tu habitacion, y tu rasa, 
Jfué de la tierra de Chanaan: tu padre, 
Amorrheo; y tu madre, Hethea, 

4 Y tu nacimiento: cl día que naciste, 
no fué cortado tu ombligo, ni fuiste la- 
vada con aguas, para ablandarte, ni sala- 
da con sal, ni fuiste envuelta con fhjas. 

5 No hubo ojo que se compadecieso de 
tí, para hacerte algo de esto, habiendo 
de tí misericordia: mas fuiste echada 
sobre la haz del campo, con menospre- 
cio do tu vida, en el dia que naciste, 

6 Y go pasé junto á tí, y te ví revolca- 
da en tus saugros; y te dije: En tus san- 
gres vivirás: dijete: En tus sangres vi- 
virás. 

7 En millares, como la yerba del cam- 
po, te hice multiplicar, y fuiste aumen- 
tada, y. engrandecida; y veniste á sor 
adornada grandemente: los pechos cre: 
cieron, y tu pelo reverdeció ; y tú esta- 
das desnuda y descubierta. 

9 Y yo pasé junto á tí, y te miré, y he 
aquí que tu tiempo erd tiempo de amo- 
res ; y extendí mi manto sobre tí, y cu- 
brí tu desmudez; y te dí juras, y entre 
en concierto contigo, dijo el Señor Je- 
hova, y fuiste mia, 

9 Y lavéte con aguas, y lavé tus san- 
gres de encima de tí, y ungíte con ólo. 

10 Y vestáte de bordadura, y calcéte de 
tejon, y ceñíte de lino, y te vestí de 
seda. 

11 Y adornéte de ornamentos, y puse 
ajorcas en tus brazos, y collar á tu euello. 

13 Y puse cerquillos sobre tus narices, y 
zarcillos en tus orejas, y diadema de her- 
mosura en tu eabeza. 

13 Y fuiete adornada de oro y de plata, 
y tu vestido fué lino, y seda, y bordadu- 
ra; comiste flor de harina de trigo, y 
miel, y aceite; y fuiste hermossada en 


gran manera, en gran manera; y has * 
prosperado hasta feinar. 

14 Y te salió nombradía entre las gen- 
tes á causa de tu hermosura, porque 
era perfecta, á causa de mi hermosura 
que yo puse sobre tí, dijo el Señor Je- 
hoya. 

15 Mas confliaste en tu hermosura, y 
fornicaste á causa de tu nombradía, y 
derramaste tus fornicaciones á cuantos 
pasaron: suya eras, 

16 Y tomaste de tus vestidos, y hicíste- 
te altaros de diversos colores, y forni- 
caste en ellos: no vendrá, mi será cosa 

nie. 

17 Y tomaste los vasos de tu hermosu- 
ra de mi oro y de mi plata, que yo te ha- 
bla dado, y hicístete imágenes de hom- 
bre, y fornícaste con ellos. 

18 Y tomaste tus vestidos de diversos 
colores, y cubrístelas; y mí aceite, y mi 
perfume pusiste delante de ellas. 

19 Y mí pan, que yo te había dado, la 
flor de la harina, y el aceite, y la miel, 
con que te mantuve, pusiste delante de 
ellas para olor suave; y fué así, dijo el 
Señor Jchova. 

20 Demas de esto, tómaste tus hijos y 
tus hifas, que me habias engendrado; y 
los sacrificaste á ellas para consumacion. 
¿Es poco, esto de tus fornicaciones ? 

21 Y sacrificaste mis hijos, y dístelos 
pará que los hiciesen pasar á ellas. 

22 Y con todas tus abominaciones y tus 
fornicaciones no to has acordado de los 
dias de tu mocedad, cuando estabas des- 
nuda y descubierta: envuelta en tus 

estabas.  ” 

23 Y fué que despues de toda tu mal- 
dad, (¡ay, ay de tí! dijo el Señor Jehova, ) 

24 Edificástete alto, y hicistete altar 
en todas las plazas, 

25 En toda cobeza de camino cdificaste 
tu altar, y tornaste abominable tu her- 
mosura, y abriste tus piés á euantos 
pasaban, y multiplicaste tus fornica- 
ciones. 

26 Y fornicaste con los hijos de Egypto 
tas vecinos, de grandes carnes; y au- 
mentasto tus fornicaciones para enojar- 
me. 

27 Por tanto he aquí gue yo extendi mi 
mano sobre tí, y disminuí tu Kbertad; y 
te entregué á hh voluntad de las hijas de 
los Philistheos que te aborrecen, las cua- 
les Bo avergíenzan de tu camino tan 
deshonesto. 

23 Fornicaste — con los Mos de 
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caste con ellos, y tampoco te hartaste. 

29 Mas multiplicaste tu fornicacion en 
la tierra de Chanaan, y de los Chaldeos: 
pi tampoco con esto te hartaste, 

30 ¡Cuán inconstante es tu corazon, di- 
jo el Señor Jehova, habiendo hecho to- 
das estas cosas, obras de una poderosa 
ramera | 

81 Edificando tus altares en cabeza de 
todo camino, y haciendo tus altares en 
todas las plazas; y no fuiste semejante á 
ramera, menospreciando el salario : 

32 Mas como muger adúltera, que en lu- 
gar de su marido recibe á agenos. 

33 A todas las rameras dan dones : mas 
tú diste tus dones á todos tus enamora- 
dos; y les diste presentes, porque entra- 
sen á tí de todas partes por tus fornica- 
ciones. 

3£ Y ha sido en tí al contrario de las 
mugeres en tus fornicaciones, ni nunca 
despues de ti será así fornicado; porque 
en dar tú dones, y no ser dados dones á 
tí, ha sido al contrario. 

35 Por tanto, ramera, oye palabra de 
Jehova, 

36 Así dijo el Señor Jehova: Por cuan- 
to' han sido descubiertas tus vergiienzas, 
y tu confusion ha sido manifestada á tus 
enamorados cn tus fornicaciones, y á los 
_ ídolos de tus abominaciones, y en la 
sangre de tus hijos, los cuales les diste : 

87 Por tanto hc aquí que yo junto to- 
dos tus enamorados con los cuales to- 
maste placer, y todos los que amaste, 
con todos los que aborreciste; y juntar- 
los he contra tí al derredor, y descubrir- 
les he tu vergúenza, y verán toda tu ver- 
gúenza, : 

38 Y yo te juzgaré por las leyes de las 
adúlteras, y de las que derraman sangre; 
y tc daró en sangre de ira y de zelo. 

39 Y darte he en la mano de ellos, y 
destruirán tu alto, y derribarán tus alta- 
rcs, y hacerte han desnudar de tus ropas, 
y llevarán los vasos de tu gloria, y dejar- 
to ban desnuda y descubierta, 

40 Y harán subir contra tí la compañía, 
y apedrearte han á piedra, y travesarte 
han con sus espadas. 

41 Y quemarán tus casas á fuego, y ha- 
rán en tí juicios á ojos de muchas mu- 
geres; y hacerte he cesar de ser ramera, 
ni tampoco darás mas don. 

42 Y haré reposar mi ira sobre ti; y mi 
zelo se apaertará de tí, y descanseré de 
mes enqjarmo. a 


dias de tu mocedad, y me provocaste á 
ira en todo esto: yo pues, tambien, he 
aquí que he tornado tu camino sobre tu 
cabeza, dijo el Señor Jehova, y nunca 
has pensado sobre todas tus abomina- 
clones. 

44 Ho aquí que todo proverbiador hará 
do tí proverbio, diciendo: Como la ma- 
dre, tal su hija. 

45 Hija de tu madre eres tú, que dese- 
chó á su marido, y á sus hijos; y herma- 
na de tus hermanas eres tú, que desecha- 
ron á sus maridos, y á sus hijos. Vues- 
tra madre, Hetea, y vuestro padre, Amor- 
rheo. 

46 Y tu hermana mayor cs Samaria y 
sus hijas, la cual habita á tu mano iz- 
quierda; y tu hermana la menor que tú 
es Sodoma y sus hijas, la cual habita á tu 
mano derecha, 

á7 Y aun no anduviste en sus caminos, 
ni hiciste segan sus abominaciones, co- 
mo que esto fuera poco y muy poco; án- 
tes te corrompistc mas que ellas en to- 
dos tus caminos. 

48 Vivo yo, dijo el Señor Jehova, nun- 
ca Sodoma, tu hermana y sus hijas, hizo 
como hiciste tú y tus hijas. 

49 He aquí que esta fué la. maldad de 
Sodoma tu hermana: soberbia, hartura 
de pan, y abundancia de ociosidad tuvo 
ella y sus hijas; y la mano del afligido y 
del menesteroso nunca esforzó, 

50 Y ensoberbectóronee, y hictezon abo- 
minacion delante de mí, y las quité ao- 
mo lo ví, 

51 Y Samaria nunca pecó tanto como la 
mitad de tus pecados; porque tú multi. 
plicaste tus abominaciones mes que cllas, 
y Justificaste á tus hormanas con todas 
tus abominaciones que hiciste. 

52 Tú tambien pues lleva tu vergúensa, 
que juzgaste á tus hermanas en tns pe- 
cados que hiciste. mas abominables que 
ellgs: mas justas son que tá: avergiién- 
zate pues tú tambien, y lleva tu confa- 
sion: pues que has justificado á tus her- 
manas, 

53 Yo pues haré tornar sus cautivos, los 
cantivos de Sodoma y de sus bijas, y los 
cautivos de Samaria y de sus hijas, y los 
cautivos de tus cautiyerios entre cllas : 

54 Para que tú lleves tu confusion, y te 
ayergiences de todo lo que has hecho, 
dándoles tu consuelo, 

55 Y tus hermanas, Sodoma y sus hijas, 
y Samaria y sus hijas, volverán á sus 


EZEQUIEL. 


primerías: tú tambien y tus hijas vol- 
verels á vuestras primerías, 

56 Sodoma tu hermana no fué nombra- 
da en tu boca en el tiempo de tus sober- 
dins, 

57 Antes que tu maldad se descubriese, 
como en el tiempo de la vergijenza de 
las hijas de Syria, y de todas las hijas de 
los Phifistheos al derredor, que te me- 
nosprecian en derredor. 

58 Tú has llevado tu enormidad y tas 
abominactones, dijo Jehova. 

50 Y Porque así dijo el Señor Jehova: 
¿Haré yo contigo como tú hictste, que 
menospreclaste el juramento, para inva- 
Mdar el concierto ? 

00 Antes yo tendré memoria de mi con- 
cierto, que concerté contigo en los dias 
de tua mocedad; y yo te confirmaré un 
eonclerto sempíterno. 

61 Y acordarte has de tus caminos, y 
avergonzarte has, cuando recibirás á tus 
hermanas las mayores que tú, con las 
menores que tú, Ins cuales yo te daré por 
hijas: mas no por tu coneierto. 

62 Y confirmaré mi concierto contigo, 
y sabrás que yo soy Jehova: 

08 Para que te acuerdes, y te avergilen- 
ces, y que nunca mas abras la boca á 
causa de tu vergílenza, cuando me apla- 
care paras contigo de todo lo que hiciste, 
dijo el Señor Jehova. 


— y su castigo; y predios la 
Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

2 Hijo del hombre, propon una figura, 
y compon ura parábola á la casa de Is- 
rael; 

3 Y dirás: Así dijo el Sefior Jehova: 
Una grande águila, de grandes alas, y de 
luengos miembros, llena de pluma de 
diversos colores vino al Líbano, y romo 
el cogollo del cedro. 

4 Arrancó el principel de sus renuevo, 
y trájolo á la tierra de mercaderes, y pú- 
solo en la cludad de los negociantes. | 

5 Y tomó de la simiente de la tierra, y 
púsola en un campo bueno para sem- 
brar, plantóla junto á grandes aguas, pú- 
sola como un sauce. 

6 Y reverdeció, y hízose una vid de mu- 
cha rama, baja de estatura, que sus ra- 
mas la miraban, y sus raices estaban de- 
bajo de ella: así que se hizo una vid, y 
hizo sarmientos, y eckró mugrones, 


7 Y fué otra grande águila, de grandes 
alas, y de muchas plumas; y he aquí 


que esta vid juntó cerca de ella sus rai- 
ces, y extendió bácia ella sus ramos, pa- 
ra ser regada de ella por los surcos de su 
plantacion. 

8 En «un buen campo junto 4 muchas 
aguas fué plantada, para que htelese ra- 
mos, y llevase fruto, y para que fuese 
vid fuerte. 

9 Dí: Así dijo el Señor Jehova: ¿Será 
prosperada? ¿No arrancará sus raices, 
y destruirá su fruto, y secarse ha? To- 
das las hojas de sn verdura secará, y, no 
con gran brazo, ni con mucha gente, 
arrancándola de sus raices. 

10 Y he aquí que ella está plantada : 
¿será prosperada? ¿Cuándo el viento 
solano la tocare, no se secará del todo? 
En los surcos de su verdura se secará, 

11 Y fué palabra de Jehova á mí, de 
ciendo : 

132 Dí ahora á la casa rebeldo: ¿No he- 
bels entendido que significan estas co- 
sas? Dí: He aquí que el rey de Baby- 
lonía vino á Jerusalem, y tomó tu rey y 
sus príncipes, y trújolos consigo en Ba- 
bylonta. 

13 Y tomó de la simicnte del reino, y 
hizo con él allanza, y trújole el juramen- 
to; y tomó los fuertes de la tierra, 

14 Para que el reino fuese abajado, y no 
se levantase: mas que guardase su alian- 
za, y estuviese en ella. 

15 Y rebeló contra él enviando sus em- 
bajadores en Egypto, para que le diese 
caballos, y mucha gente. ¿El que es- 
tas cosas hizo, será prosperado? ¿esca 
pará? ¿Y él que rompió la alfanea, po- 
dra huir? 

16 Vivo yo, dijo el Señor Jehova, que 
en medio de Babylonia morirá: en el la, 
gar del rey, que le hizo reinar, cuyo ju- 
ramento menospreció, y cuya alianza 
con él hecha rompió. 

17 Y no con grande ejército, ní con 
mucha compañía hará con él Pharaon en 
la batalla, fundando baluarte, y edifican- 
do bastiones, para cortar muchas vidas. 

18 Y menospreció el juranrento para 
invalidar el concierto, y he aquí que dió 
sú mano, y hizo todas estas cosas: no 
escapará. 

19 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
Vivo yo, que el juramento mio que me- 
nospreció, y mi concierto que invalMdó, 
tornaré sobre su cabeza. 

20 Y extenderé sobre 61 mi red, y eerá 
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preso en mi, red; y hacerle he venir en 
Babylonia, y allí estaré á juicio con él, 
por su rebelion, con que rebeló contra 
mí. 

21 Y todos sus fugitivos, con todos sus 
ejércitos, caerán á cuchillo; y los que 
quedaren, serán esparcidos á todo vien- 
to; y sabreis que yo Jehova he hablado. 

22 Así dijo el Señor Jehova: Y tomaré 
yo del cogollo de aquel cedro alto, y po- 
nerlo he: del prineipal de sus renuevos 
eortaré un tallo, y plantarlo he yo sobre 
el monte alte y sublime. 

23 En el monte alto de Israel lo plan- 
taré, y alsará ramos, y hará fruto; y har 
cerse ha cedro magnífico, y habltarán de- 
bajo de él todas las aves, toda cosa que 
vuela habitará á la sombra de sus ramos, 

24 Y sabrán todos los árboles del cam- 
po, que yo Jehova abajé el árbol subli- 
me, levanté el árbol bajo, hice secar el 
árbol verde, y hice reverdecer el árbol 
seco. Yo Jehova hablé, y hice. 


CAPITULO XVIHI, 


El pueblo hipócrita no hallando en sí y en su corrup- 
cion méritos de tan duros castigos, quejábase de Dios 
que castigaba (d su parecer) en ellos los pecados de 
sus antepesados, y tralan ya esto en comun prover- 
bio. Contra esta blag/ema opinion disputa aguí el 

profeta enseñando que ni la Justicia del justo pondrd 
reta og pl da 
pecado del pecador pondrd en su desgracia al justo 
padre ó : mas que cada uno rerd reputado por 
su justicia, $ infusticia, y pagado conforme d ella: 
por tanto que cada uo procure apartase del peco- 
do, y llegarse d Dios, yc. 


Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

2 ¿Qué habeis vosotros, vosotros que 
refrancois este refran sobre la tierra de 
Israel, diciendo: Los padres comieron 
el agraz, y los dientes de los hijos tienen 
la dentera ? 

3 Vivo yo, dijo el Señor Jehova, que 
nunca mas tendreis porgue refranear este 
refran en Israel. 

4 Ho aquí que todas las almas son mies : 
æomo el alma del padre, así el alma del 
hijo, mias son: el alma que pecare, esa 
morirá. 

5 Y el hombre que fuere justo, y bicie- 
ro juicio y Justicia : 

9 Que no comtere sobro los montes, ni 
alzare sus ojos á los ídolos de la casa de 
Israel, ni violare la muger de su prójimo 
«ni llegare á la muger en su mes, 

7 Ni oprimiere á ninguno: al deudor 
tornare su prepda, no robare robo, diere 
de su pan al hambriento, y cubriere al 
demudo von — 


8 No diere á logro, ni rocſblere mas de 
lo que hubiere dado: de la maldad retra- 
jere su meno: juicio de verdad hiciere 
entre hombre y hombre: 

9 En mis ordenanzas caminare, y guar- 
dare mis derechos para hacer segun ver- 
dad: este es justo: este vivirá, dijo el 
Señor Jehova, 

10 Y si engendrare hijo ladron, derra- 
mador de sangre, Ó que haga alguna 
cosa de estas, 

11 Y que no haga todas las demás ; 
ántes comiere sobre los montes, ó viola- 
re la muger de su prójimo, 

13 Al pobre, y menesteroeo oprimiere, 
robare robos, 6 no tormare la prenda, 6 
alsare sus ojos á los idolos, 6 hiciere 
abominacion, 

13 Diere á usura, y recibiere mas de lo 
que dió, ¿este vivirá? No vivirá. ¿To- 
das estas abominaciones hizo? muerte 
morirá: su sangre será sobre él. 

14 Y si engondrare hijo, el cual viere 
todos los pecados que su padre hizo, y 
viéndolos, no biciere como ellos : 

15 No comiere sobre los montes, ni al- 
zare sus ojos á los ídolos de la casa de 
Jerael: la muger de su prójimo no violare, 

16 Ni oprimiero á padie: la prenda no 
empeñare, ni-robare robos: al ham brien- 
to diere de a OS 
al desnudo: 

17 Apartare su mano del pobre: usura, 
ni mas de lo que dió, no recibiere, hiciere 
segun mis derechos, anduviere en ms 
ordenanzas: este no morirá por la mal- 
dad de su padre: viviendo vivirá. 

18 Su padre, por cuanto hizo agrawio, 
robó robo del hermano, y hizo en medio 
de su pueblo lo que mo es bueno, he 
aquí que él morirá por su maldad. 

19 Y si dijéreis: ¿Por qué. el hljo no 
llevará por el pecado de su padre? Por- 
que el hijo hizo juicio y justicia, guardó 
todas mis ordenanzas, y hizo segun ellas : 
viviendo vivirá. 


20 El alma que pecare, esa morirá: el . . 


hijo no Hlevará por el pecade del padre, 
ní el padre llevará por el pecado del hi- 
jo: la justicia del justo será sobre él, y 
la impiedad del impío será sobre él. 

21 Mas el impío, si se apartare de to- 
dos sus pecados que hizo, y guardare 
todas mie ordenanzas, y hiciere juicio 
y justicia, viviendo vivirá: no morirá. 

22 Todas $us rebeliones que cometió, 
no le vendrán en memorias: per su jus 
ticía que hizo vivirá. -. 
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23 ¿Quiere yo la muerte del impio? 
dijo el Señor Jehova, ¿No vivirá, sl se 

de sus caminos ? 

24 Mas si el justo se apartare de su jus- 
ticia, y hiciere maldad, y hiciere confor- 
me á todas las abominaciones, que el 
impío hizo, ¿vivirá él? Todas las jus- 
ticias que hizo no vendrán en memo- 
ría: por su rebelion con que rebeló, y 


por su pecado que pecó, por ellos mo- 
rirá. 


25 Y si dijéreis: No es derecho el ca- 
mino del Señor. Old ahora casa de 15- 
rael: ¿No es derecho mi camino? ¿No 
son ántes torcidos vuestros caminos ? 

. 28 Apartándose el justo de su justicia, 
y haciendo iniquidad, él morirá por ello: 
por su iniquidad que hizo, morirá, 

27 Y apertándose el impío de su imple- 
dad que hizo, y haciendo juicio y justi- 
cla, hará vivir su alma, 

23 Porque miró, y apartóse de todas 
sus rebeliones que hizo, viviendo vivirá, 
mo morirá. 

20 Y si dijeren los de la casa de Israel : 
No es derecho el camino del Señor. ¿No 
son derechos mis caminos, casa de 18- 
rael? Cierto vuestros caminos no 50D 
derechos. 


segun sus eaminos, Ól casa de Israel, 
dijo el Señor Jehova. Convertíos, y ha- 
ced eonvertir de todas vuestras iniqui- 
dades; y no os será la iniquidad causa 
de ruina, 

31 Bchad de vosotros todas vuestras 
iniquidades con que habeis rebelado, y 
hacéos corazon nuevo, y espíritu nuevo. 
¿ Y por qué morireis, casa de Israel? 

82 Que no quiero la muerte del que 
muere, dijo el Señor Jehova: haced 
pues convertir, y vivireis, 


CAPITULO XIX. 
— profeta ( por mandado de Dios) en una 


comarcanos, y de la imitacion de sus costumbres. 

Describe la cautivad del rey Joachaz, y de Joacín, 

A 
sus principes, 


Y - TÚ levanta esta endecha sobre los 
príncipes de Israel, 

2 Y dirás: ¿Cómo se echó entre los 
leones tu madre la leona : entre los leon- 
cillos crió sus cachorros ? 

3 Y hiso suhir uno de sus cacharros : 
vino á ser leoneillo, y aprendió á pren- 
der presa, y á comer hombres. 

4 Y las naciones oyeron de él: Mué $0- 


mado con el lazo de ellas, y trujéronle 
eon grillos á la tierra de Egypto. 

5 Y viendo que había esperado mucho 
tiempo, y que se perdia su esperanza, 
tomó otro de sus cachorros, y púsole 
por leoncillo. 

6 Y él andaba entre los leones, hízose 
leoncillo, aprendió á prender presa, co- 
mió hombres. 

7 Y conoció sus gludas, y asoló sus ciu» 
dades; y la tierra, y su abundancia fué 
asolada de la voz de su bramido. 

8 Y dieron sobr él las gentes de las 
provincias de al derredor; y extendieron 
sobre él su red: fué preso en su hoyo. 

9 Y pusiéronle en cárcel con cadenas, 
y trujéronle al rey de Babylonia : metié- 
roule en fortalezas, que su voz no se 
oyese mas sobre los montes de Israel. 

10 Tu madre fué como una vid en tu 
sangre, plantada junto á aguas, haciendo 
fruto, y echando ramas á causa de Jas 
muchas aguas, 

11 Y ella tuvo varas fuertes para cetros 
de señores, y su estatura se levantó en- 
cima entre las ramas; y fué vista con su 
altura, y con la multitud de sus ramos. 

12 Y fué arraneada con ira, derribada 


| en tierra, y viento solano secó su frutó : 
380 Por tanto yo os juzgaré á cada uno 


fueron quebradas sus ramas, y secáronse : 
la vara, de su fuerza consumió fuego. 

18 Y ahora es plantada en el desierto, 
en tierra de sequedad y de sequera. 

14 Y salió fuego de la vara de sua ramos 
gue consumió su fruto, y no quedó en elia 
vara fuerte, cetro para enseñoreasr. En- 
decha es, y de endecha servirá. 


CAPITULO XX. 

Por mandado de Dios el profeta propone d ciertos 
ancianos de su pueblo, que le venian d constiltar en 
persona de tedo el pueblo, las muchas vecos que sus 

se rebelaron contra Dios en el desierto y 


conforme d las amenazas de su ley. 171. Empero 
que al cado del castigo resogerd su iplevia, á la cual 
dard verdadero conocimiento de su pegado, y de sé 
mismo, y así la amard y le dard gracia con que le 
haga agradables servicios. Eos la promesa del Nue- 
va Festamento. IV. Mándale que con usa pardbo- 
da ialie amen d Ji ea adri 
ACONTECIÓ en el año séptimo, 
en el mes quinto, á los diez del 
mes, que vigieron algunos de los ancia- 
nos de Israel 4 consultar á Jehova, y 
asentáronse delante de mí. 
2 Y fué palabra do Jehova á mi, di- 
ciendo : 
38 Hijo del hombre, hábla á los ancia- 
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nos de Israel, y diles: Así dijo el Señor 
Jehova: ¿A consultarme venis vosotros ? 
Vivo yo, que yo no os responderé, dijo 
el Señor Jehova, 

4 ¿Quiéreslos juzgar tá, quiéreslos juz- 
gar, hijo del hombre? notificales las 
abominaciones de sus padres : 

5 Y díles: Así dijo el Señor Jehova : 
El día que escogí á Israel, y que alcé mi 
- mano por la simiente qe la casa de Jacob, 
y que fué conocido de ellos en la tierra 
de Egypto, que alcé mi mano á ellos, 
diciendo: Yo soy JehdVa vuestro Dios: 

6 Aquel dta que les alcé mi mano, que 
los sacaría de la tierra de Egypto, á la 
tlerra que les habia proveido, que corre 
leche y miel, que es. la mas hermosa de 
todas las tierras : 

7 Entonces les dije: Cada uno eche de 
sí las abominaciones de sus ojos, y no 
os contamineis en los ídolos de Egypto, 
yo soy Jehova vuestro Dios. 

8 Y ellos se rebelaron contra mí, y no 
quisieron obedecerme: no echó de sí 
cada uno las abominaciones de sus ojos, 
mi dejaron los ídolos de Egypto; y dije 
que derramaria mi ira sobre ellos pera 
cumplir mi enojo en ellos en medio de 
la tierra de E 

9 Mas hice á causa de mí nombre, por- 
que no se infamase en los ojos, de las 
gentes, en medio de las cuales estaban, 
en cuyos ojos fué conocido de ellos, pe- 
ra sacarlos de tierra de Egypto. 

10 Y saquélos de la tierra de Egypto, y 
trújelos al desierto; 

11 Y díles mis ordenanzas, y declaréles 
mis derechos, los cuales el hombre que 
los hiciere, vivirá por ellos. 

12 Y díles tambien mis sábados que 
fuesen por señal entre mí y ellos, porque 
suplesen que yo soy Jehova que los san- 
tifico. 

13 Y rebelaron contra mí la casa de Is- 
rael en el desierto, no anduvieron en 
mis ordenanzas, y desecharon mis dere- 
chos, los cuales el hombre que los hicie- 
re, vivirá por ellos; y mis sábados pro- 
fanaron en gran manera; y dije que ha- 
bía de derramar sobre ellos mi ira en el 
desierto, para consumirlos. 

14 Mas hice á causa de mi nombre, por- 
que no se infamase delante de los ojos 
de las gentes, delante de cuyos ojos los 
saqué. 

15 Y tambien yo les alcé mi mano en 
el desierto, que no los meteria en la tier- 
ra que les dí, que corre leche y miel, que 
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es la mas hermosa de todas las tier- 
ras : 

16 Porque desecharon mis derechos, y 
no anduvieron en mis ordenanzas, y mis 
sábados profanaron; porque tras sus 
ídolos iba su corazon. 

17 Y perdonólos mi ojo, no los matan- 
do, ni los consumí en el desierto, 

189 Mas dije en el desierto á sus hijos : 
No andeis en las ordenanzas de vuestros 
padres, ni guardeís sus leyes, ni os con- 
tamineis en sus ídolos. 

19 Yo soy Jehova vuestro Dios : andad 
en mis ordenanzas, y guardad mis dere- 
chos, y hacédlos ; 

20 Y santificad mis sábados, y sean por 
soñal entre mí y vosotros; para que 80» 
pais que yo soy Jehova vuestro Dios. 

21 Y los hijos se rebelaron contra mí: 
no anduvieron en mis ordenanzas, ni 
guardaron mis derechos para hacerlos, 
los cuales el hombre que los hiciere, vi- 
virá por ellos: profangron mis sábados. 
Y dije, que derramaria mi ira sobre ellos, 
para cumplir mi enojo en ellos en el de- 
sierto. 

22 Mas retruje mi mano, y hice por 
causa de mi nombre, porque no se infa- 
mase en los ojos de las gentes, delante 
de cuyos ojos los saqué. 

23 Y tambien, yo les alcé mi mano en 
el desierto, que los esparciria entre las 
— y que Jos aventaria por las tler- 


Y “Porque no hicieron mis derechos, y 
desecharon máis ordenanzas, y profana- 
ron mis sábados, y tras Jos idolos de sus 
padres se les fueron sus ojos. 

25 Y tambien yo les dí ordenanzas no 
bnenas, y derechos por los cuales no vi- 
virán. 

26 Y contaminélos en sus ofrendas, ha- 
ciendo pasar todo primogénito, para hs- 
cerle asolar, porque supiesen que yo soy 
Jehova. 

27 Y Por tanto, hijo del hombre, habla 
á la casa de Israel, y diles: Así dijo el 
Señor Jehova: Aun cn esto me afrenta- 
ron vuestros padres cuando rebelaron 
contra mí rebelion : 

28 Porque yo los metí en la tierra, so- 
bre la cual yo habia alzado mi mano que 
les habia de dar; y miraron á todo colla- 
do alto, y á todo árbol espeso; y allí 
sacrificaron sus sacrificos, y allí dieron 
la ira de sus ofrendas, y allí pusieron el 
olor de su suavidad, y allí derramaron 
sus derramaduras. 
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20 Y yo les dije: ¿Qué es este alto, que 
vosotros venis alli? Y fué llamado su 
nombre Bamah, hasta el dia de hoy. 

$0 Por tanto dí á la casa de Israel: Así 
dijo el Señor Jehova: ¿No os contami- 
nais vosotros á la manera de vuestros pa- 
dres, y fornicale tras sus abominaciones ? 

81 Porque ofreciendo vuestras ofren- 
das, haciendo pasar vuestros hijos por 
el fuego, os habeis contaminado con to- 
dos vuestros idotos hasta: hoy: ¿y res- 
ponderos he yo, casa de Israel? Vivo 
yo, dijo el Señor Jehova, que no os res- 
ponderé. 

82 Y lo que pensasteis, no será; porque 
decis : Beamos como las gentes, eomo 
las familias de las naciones, sirviendo á 
la madera, y á la piedra, 

83 Vivo yo, dijo el Señor Jehova, que 
con mano fuerte, y brazo extendido, y 
enojo derramado tengo de reinar sobre 
vosotros. 

894 Y os saearé de entre los pueblos, y 
os juntaré de las tierras en que estais 
esparcidos, con mano fuerte, y brazo 
extendido, y enojo derramado. 

89 Y traeros he al desterto de pueblos, 
y alí litigaré con vosotros cara á cara. 

89 Como litigué con vuestros padres en 
el desierto de la tierra de Egypto, así lith- 
garé con vosotros, dijo el Señor Jehova. 

37 Y haceros he pasar debajo de vara, y 
trueros he en vínculo de concierto. 

33 Y apartaré de entre vosotros los re- 
beldes, y los que se rebelaron contra mí: 
dela tierra de-$us destierros los sacaré, 
y á la tterra de Israel no vendrán; y sa- 
breis que yo soy Jehova. 

39 Y Y vosotros, 6! casa de Israel, así 
dijo el Señor Jehova: Audad cada uno 
tras sus ídolos, y servídles, pues que á 
mí no me obedeceis; y no profaneis mas 
mi sánto nombre con vuestras ofrendas, 
y con vuestros ídolos. 

40 Porque en el monte de mi santidad, 
en el alto monte de Israel, dijo el Scñor 
— allí me servirá á mí toda la casa 

de Israel, toda ella, en la tierra: allí los 
querré, y allí demandaré vuestras ofren- 
das, y las primicias de vuestros domes, 
con todas vuestras santificaciones. 

41 Con olor de suavidad os querré, 
cuando os hubiere sacado de entre los 
pueblos, y os hubiere juntado de las tier- 
ras en que estais esparcidos ; y seré san- 
tificado en vosotros en los ojos de las 


gentes. 
42 Y sabreis que yo soy Jehova, cuando 


os hublere metido en la tierra de Israel, 

en la tierra por la cual alcé mi mano, que 

la darla á vuestros padres. 

43 Y allí os acordaréis de vuestros ca- 
minos, y de todos vuestros hechos en 
que os contaminasteis; y sercis confu- 
sos en vuestra misma presencia, por to- 
dos vuestros males que hicistels, 

44 Y sabreis que yo soy Jehova, cuando 
hiciere con vosotros por causa de mi 
nombre, no segun vuestros caminos ma- 
los, ni segun vuestras obras corruptas, ó 1 
casa de Israel, dijo el Señor Jehova, 

45 Y Y fué palabra de Jehova á mi, dl- 
ciendo: 

46 Hijo del hombre, pon ta rostro há- 
cla el mediodia, y gotea al mediodia, y 
profetiza contra el bosque de la campiña 
del mediodía. 

47 Y dirás al bosque del mediodia : Oye 
palabra de Jehova: Así dijo el Señor Je- 
hova: Hc aquí que yo enciendo en tí 
fuego, el cual consumirá en tí todo árbol 
verde, y todo árbol seco: nose apagará 
la llama del fuego, y serán quemados cn 
ella todos rostros, desde el mediodia 
hasta el aquilon. 

48 Y verá toda carne que yo Jehova lo 
encendí: no se apagará, 

40 Y dije: ¡Ah, Señor Jehova! ellos me 
dicen: ¿No refranea este refranes ? 

CAPITULO XXI. 

Manda Dios al profeta que denuncie la asolacion de 
Jerusalem por Nabuchodonosor. Il. En una pin- 
tura la da el simbolo de la venida del ejército de los 
Chaldeos sobre ella. 111. Contra Sedecías rey de Jw- 


da, porque quebrantó el Juramento al rey de Babylo- 
Aic. 1V. Contra dos Ammonitas, 


Y FUÉ palabra, de Jehova á mi, dí- 
ciendo.: 

2 Hijo del hombre, pon tu rostro con- 
tra Jerusalem, y gotea sobre los santua- 
rios, y profetiza sobre la tierra de Israel. 

8 Y dirás á la tierra de Israel: Asi dijo 
Jchova: He aquí que yo contra ti; y yo 
sacaré mi espada de su vaina, y talaré de 
tí al justo, y al impío: . 

4 Y por cuanto talaré de tí al justo y al 
impío, por tanto mi espada saldrá de su 
vaina contra toda carne, desde el medio- 
dia hasta el aquilon: 

5 Y sabrá toda carne que yo Jehova ea- 
qué mi espada de su vaina: no volverá 
mas. 

6 Y tú, hijo del hombre, gime con que- 
brantamiento de tus lomos, y con amar- 

gura: gime delante de los ojos de ellos. 

7 Y será, que cuando. te dijeren: ¿por 
qué gimes tú? — Por la fama que 
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viene ; “$ todo corazon se desleirá, y to- 
das manos se enflaquecerán, y todo espí- 
ritu se angustiará, y todas rodillas se 
irán en aguas: he aquí que viene, y ha- 
cerse ha, dijo el Señor Jehova. 

8 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

9 Hijo del hombre, profetiza, y dí: Así 
dijo el Scfior Jehova: Di: La espada, la es- 
pada está aguzada; y aun está acicalada : 

10 Paro degollar víctimas está aguzada, 
para que relumbre está acicalada. ¿Ale- 
grarnos hemos? á la vara de mi hijo me- 
nospreciando todo árbol. 

11 Y dióla á acicalar para tener en la 
mano: la espada está aguzada, y ella está 
acicalada pora entregarla en mano del 
matador. 

12 Clama, y aulla, 6" hijo del hombre, 
porque esta será sobre mi pueblo, esta 
será sobre todos los príncipes de Israel : 
temores de espada serán á mi pueblo: 
por tanto hiere el muslo : 

13 Por que ella será prueba, ¿Y qué se- 
ría, si no menospreciase la vara? dijo el 
Scñor Jehova. 

14 Tú pues, hijo del hombre, profetiza, 
y bate una mano con otra, y dóblese la 
espada la tercera vez, la espada de muer- 
tos: esta es espada de gran matanza que 
los penetrará, 

15 Para que el corazon se deslia, y los 
tropezones se multipliquen. En todas 
las puertas de ellos he dado espanto 
de espada: ¡ay! que es hecha para que 
relumbre, y es aderezada para degollar. 

16 Ponte á una parte, ponte á la dieg- 
tra, ó ponte á la siniestra, hácia donde 
tu rostro se determinare. 

17 Y yo tambien batiré mí mano con 
mi mano, y haré descansar mi ira. Yo 
Jehova he hablado. 

18 Y Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

19 Y tú, hijo del hombre, señálate dos 
caminos por donde venga la espada del 
rey de Babylonia: de una misma tierra 
salgan ambos; y haz un ejército: en el 
principio del camino de la ciudad lo 
harás. 

20 El camino señalarás por donde ven- 
ga la espada á Rabbath de los hijos de 
Ammon, y á Juda en Jerusalem la fuerte. 

21 Porque el rey de Babylonia se paró 
en una encrucijada, al principio de dos 
caminos, para adivinar adivinacion aci- 
caló saetas: consultó en ídolos, miró el 
hígado, 
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22 La adivinación fué á su maño dere- 
cha, sobre Jerusalem, para poner capita- 
nes, para abrir la boca á la matansa, para 
levantar la voz en grito, para poner in- 
genios contra las puertas, para funder 
baluarte, y edificar fuerte. 

23 Y serles ha como quien adivina men- 
tira en sus ojos, por estar juramentados 
con juramentos á ellos: mas él trae á la 
memoria la maldad, para prenderlos, 

24 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Por cuanto habeis hecho venir en me- 
moria vuestras maldades, manifestando 
vuestras traiciones, y descubriendo fues- 
tros pecados en todas vuestras obras : 
por cuanto habeis venido en memoria, 
seréis tomados á mano. 

25 T-Y tú, profano y impío príncipe de 
Israel, cuyo dia vino en el tiempo de la 
consumacion de la maldad, 

26 Así dijo el Señor Jehova: Quita la 
mitra, quita la corona: esta no serd 
siempre esta: al bajo alzaré, y al alto 
abajaré. 

37 Del reves, del reves, del reyes la tor- 
naré; y no será esta mas, hasta que ven- 
ga aquel cuyo es el derecho, y yo la en- 
t 


regaré. 

23 TY Y tá hijo del hombre profetiza, y 
dirás: Así dijo el Señor Jehova sobre los 
hijos de Ammon, y su vergúenza: dirás 
pues: La espada, la espada ostá desval- 
nada para degollar, acicalada para consu- 


para entregarte con los cue- 
llos de los malos sentenciados á muerte, 
cuyo dia vino en tiempo de la consumas 
cion de la maldad, 

90 ¿Tornarla he á su vaina ? En el lugar 
donde te criaste, en la tierra donde has 
vivido te tengo de juzgar. 

81 Y derramaró sobre tí mi ira: el fue» 
go de mi enojo haré encender sobre tí, y 
yo te entregaré en meno de hombres te- 
merarios, artífices de destruccion. 

32 Del fuego serás para ser eonsumida; 
tu sangre será en medio de la tierra: mo 
habrá mas memoria de tí; porque yo 
Jehova he hablado. 


CAPITULO XXII. 
— el profeta, por mandado de Dios, la acusación 
. y Merle los carpos especiales por los 
—— 
Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di 
ciendo : 
2 Y tú, 6! hijo del hombre, ¿no juaga- 
rás tú, no juzgarás tú $ la ciudad dexra- 
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mudora do la sangre? y le mostrarás to- 
das sus abominaciones, 

3 Y dirás: Así dijo el Señor Jehova: 
Ciudad derramadora de sangre en medio 
de sí, para que venga su hora; y que hi- 
zo ídolos contra sí misma, para contami- 
narse. 

4 En tu sangre que derramaste, pecas- 
te; y en tus ídolos que hiciste, te conta- 
minaste; y has hecho acercar tus dias, y 
has llegado á tas años: por tanto te he 
dado en vergiienza á las gentes, y en es- 
carnio á todas las tierras. ; 

5 Las que están cerca, y las que están 
lejos de tí, se reirán de tí: sucia te la- 
marán de nombre, y grande en quebran- 
tamiento. 

6 He aquí que los príncipes de Israel, 
cada uno segun su poder, fueron en tí 
para derramar sangre. 

7 Al padre y á la madre despreciaron 
en tí: con el extrangero trataron con ca- 
lamuiía en medio de tí: al huérfano y á 
la viuda despejaron en tí. 

8 Mis santuarios menospreciaste, y mis 
sábados ensuctaste. 

¿9 Malsines hubo en tí para derramar 
sangre; y sobre los montes comieron en 
tí: hicieron suciedades en medio de tí. 

10 La desnudez del padre descubrieron 
en tí: la inmunda de menstruo forzaron 
en tí. 

11 Y cada uno hizo abominaciorr cen la 
muger de su prójimo; y cada uno conta- 
nrinó su nuera torpemente; y cada uno 
forzó en tí á su hermana, hija de su padre. 

13 Precio recibieron en tí para derra- 
mar sangre : usura y logro tomaste; y á 
tus prójimos defraudaste con violencia : 
olvidástete de mí, dijo el Señor Jehova, 

13 Y he aquí que herí mi mano á causa 
de tu avaricia que cometiste, y 4 causa de 
tus sangres que fueron en medio do ti. 

M ¿Estará firme tu corazon? ¿tus ma- 
nos serán fuertes en los dias que yo haré 
contigo? Yo Jehova hablé, y haré. 

15 Y yo te esparciré por las gentes, y te 
aventaró por las tierras, y haré fenecer 
de tí tu inmundicia. 

16 Y tomarás heredad en tí en los ojos 
do las gentes, y sabrás que yo soy Jchova. 

17 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

18 Hijo del hombre, la casa de Isral se 
me han tornado en escoria; todos ellos 
como metal, y estaño, y hierro, plomo en 
medio del horno, escorias de plata se 
tornaron. 
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19 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Por cuanto todos vosotros os habeis tor- 
nado en escorias, por tanto, he aquí que 
yo os junto en medio de Jerusalem. 

20 Como quien junta plata, y metal, y 
hierro, y plomo, y estaño en medio del 
horno, para encender fuego en él para 
fundir: así os juntaré en mi furor, y en 
mi íra; y haré reposar, y fundiros he, 

21 Yo os juntaré, y soplaré sobre voso- 
tros en el fuego de mi furor; y sereis 
fundidos en medio de él. 

22 Como se funde la plata en medio del 
horno, así sercis fundidos en medio de 
él; y sabrels que yo Jehova habré derra- 
mado mi enojo sobre vosotros. 

23 Y fué palabra de Jehova á mí, dl- 
ciendo: 

24 Hijo del hombre, dí á ella: Tú, tler- 
ra, eres no limpia, ni rociada con Mavia 
en el día del furor. 

25 La conjuracion de sus profetas en 
medio de ella, como leon bramando que 
arrebata presa: tragaron almas, tomaron 
haciendas y honra, aumentaron sus viu- 
das en medio de ella, 

26 Sus sacerdotes hurtaron ml ley, y 
contaminaron mis santuarios: entre san- 
to y profano no hicieron diferencia, ni en- 
tre inmundo y limplo hicleron diferen- 
cia, y de mis sábados escondieron sus 
ojos, y yo era profanado en medio de 
ellos. 

27 Sus príncipes en medio de ella, co- 
mo lobos que arrebatan presa, derra- 
mando sangre, para destruir las almas, 
para seguir la avaricia, 

28 Y sús profetas los embarraban con 
lodo suelto, profetizándoles vanidad, y 
adivinándoles mentira, diciendo: Así di- 
jo cl Señor Jehova; y Jehova no habia 
hablado. 

29 El pueblo de la tierra oprimia de 
opresion, y robaba robo; yal afligido y 
menesteroso hacian violencia, y al ex- 
trangero oprimian sin derecho. 

30 Y busqué de ellos hombre que hi- 
clese vallado, y que se pusiese al porti- 
Mo delante de mí por la tierra, para que 
yo no la destruyese, y no lo hallé. 

31 Por tanto derramé sobre ellos mi ira, 
con el fuego de mi ira los consumí; y dí 
el camino de ellos sobre su cabexa, dijo 
el Señor Jehova. 


CAPITULO XXUL 
Con ue perpétua parddola recita el profeta las ido» 
latrías, y inmundicias, y las ligas con los pueblos em- 
trangeros, contra la ley de Dios, del geiño de brasil, 
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y del de Juda primero del de lorael, y el castigo 
con que Dios lo asoló : para mostrar que no habiewdo 
escarmentado en dl, dntes habiendo hecho mucho 
peor Justamente merece el mismo castigo, y 


despues, 
así se le intima. 
Y FUÉ palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 

2 Hijo del hombre, hubo dos mugercs 
hijas de una madre, 

3 Las cuales fornicaron en Egypto: en 
gus mocedades fornicaron. Allí fueron 
apretados sus pechos, y allí fueron es- 
trujados los pechos de su virginidad. 

4 Y Mamábanse, Aholah la mayor, y 
Abholibah su hermana, las cuales fueron 
mias, y parieron hijos y hijas; y llamá- 
banse, Samaria, Aholah, y Jerusalem, 
Aholibah, 

5 Y Aholah cometió fornicacton en mi 
poder; y enamoróse de sus cnamorados, 
los Assyrios sus vecinos. 

6 Vestidos de cárdeno, capitanes, y 
príncipes, mancebos para codiciar to- 
dos, caballeros que andaban á caballo. 

7 Y puso sus fornicaciones con ellos, 
con todos los mas escogidos de los hijos 
de los Assyrios, y con todos aquellos de 
quien se enamoró: con todos los ídolos 
de ellos se contaminó. 

8 Y no dejó sus fornicaciones de Egyp- 
to; porque con ella se echaron en su 
mocedad, y ellos apretaron los pechos 
de su virginidad, y derramaron sobre 
ella su fornicacion. 

9 Por lo cual la entregué en mano de 
sus enamorados, en mano de los hijos de 
los Assyrios, de quien se enamoró. 

10 Ellos descubrieron sus vergúenzas, 
tomaron sus hijos, y sus hijas, y á ella 
mataron á cuchillo; y fué nombre á las 
mugeres; y hicieron en ella juicios. 

11 Y viólo su hermana Aholibah, y cor- 
rompió su amor mas que ella; y sus for- 
nicaciones, mas que las fornicaciones de 
su hermana. 

12 De los hijos de los Assyrios sus ve- 
cinos se enamoró, capitanes, y principes, 
vestidos en perfeccion, caballeros que 
andan á caballo, todos ellos mancebos 
de codiciar. 

13 Y ví que se habia contaminado, y 
que un camino era él de ambas. 

14 Y aumentó sus fornicaciones, y cuan- 
do vió unos hombres pintados en la pa- 
red, imágenes de los Chaldeos, pintadas 
de bermellon, 

15 Ceñidos de talabartes por sus lomos, 
y mitras pintadas en sus cabezas: todos 


ellos tenjiay, parecer de capitanes, á la 
TE 


manera de los hombres de Babylonis, na- 
cidos en tierra de Chaldeos : 

16 Enamoróse de ellos en viéndolos, y 
envióles mensageros en la tierra de los 
Chaldeos, 

17 Y entraron á ella los hombres de 
Babylonia á la cama de los amores, y 
contammináronla con su fornicacion; y 
ella tambien se contaminó con ellos, y 
su deseo se bartó de ellos. 

18 Y desnudó sus fornicaciones, y des- 
cubrió sus vergúenzas: por lo cual mi 
alma se harto de ella, como se había ya 
hartado mi alma de su hermana, 

19 Y multiplicó sus fornicaciones tra. 
yendo en memoría los dias de su moco» 
dad, en los cuales habia fornicado en la 
tierra de Egypto. 

20 Y enamoróse de sus rufianes, cuya 
carne es como carne de asnos, y cuyo flu- 
jo, como flujo de caballos. 

21 Y tornaste á la memoria la suciedad 
de tu mocedad, cuando estrujaron tus 
pechos en Egypto, por pechos de tu mo- 
cedad. 

22 Por tanto, Aholibah, así dijo el Se- 
ñor Jehova: He aquí que yo despierto 
tus enamorados contra tí, de los cuales 
se hartó tu deseo; y yo les haré que ven- 
gan contra tí en derredor: 

23 Los de Babylonia, y todos los Chal- 
deos, mayordomos, y príncipes, y capli- 
tanes, todos los de Assyria con ellos, 
mancebos de codiciar, capitanes, y prín- 
cipes, todos ellos, nobles, y princípales,. 
que cabalgan á caballo, todos ellos : 

24 Y vendrán sobre ti carros, carretas, 
y ruedas, y multitud de pueblos: escu- 
dos, y pavéses, y capacetes pondrá con- 
tra tí en derredor; y yo daré el juicio 
delante de ellos, y por sus leyes te juz- 
garán 


25 Y pondré mi zelo contra tí, y harán 
contigo con furor : quitarte han tu nariz, 
y tus orejas; y lo que te quedare, caerá 
á cuchillo: ellos tomarán tus hijos y tus 
se ; y lo que te quedare consumirá el 


fuego. 

26 Y desnudarte han de tus vestidos, y 
tomarán los vasos de tu gloria, 

37 Y haré cesar de tí tu suciedad, y tu 
fornicacion do la tierra de Egypto: ni 
mas levantarás á ellos tos ojos, ni nunca 
mas te acordarás de 

28 Porque así dijo el Señor Jebova : He 
aquí que yo te entrego en mano de aque- 
llos que tá aborreciste, en mano deaque- 
llos de los cuales se hartó'tu deseo. 
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209 Los cuales harán contigo con odio, y 
tomarán todo lo que tú trabajaste, y de- 
jarte han desnuda y descubierta; y des- 
cubrirse ha la torpeza de tus fornicacio- 
nes, y tu suciedad, y tus fornicaciones. 

30 Estas cosas se harán contigo, porque 
fornicaste en pos de las gentes, con las 
cuales te contaminaste en sus ídolos. 

31 En el camino de tu hermana andu- 
viste: yo pues pondré su caliz en tu 
mano. 

32 Así dijo el Señor Jehova: El caliz 
de tu hermana beberás, hondo y ancho: 
será que las gentes te mofarán, y te es- 
carnecerán: grande será el caliz en que 
quepa mucho. 

33 Serás llena de embriaguez, y de do- 
lor : caliz de soledad y de asolamiento, 
caliz al fin de tu hermana Samaria, 

34 Beberlo has pues, y agotarlo has, y 
quebrarás sus tlestos, y tus pechos arran- 
carás; porque yo he hablado, dijo el Se- 
for J ehova. 

85 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Por cuanto te has olvidado de mí, y mec 
has echado tras tus espaldas, lleva pues 
tú tambien tu suciedad, y tus foruica- 
ciones. 

36 Y dijome Jehova: Hijo del hombre, 
¿no juzgarás tú á Aholah, y á Aholibah, 
y les denunciarás sus abominaciones ? 

37 Porque han adulterado, y hay sangre 
en sus manos, y han fornicado con sus 
ídolos; y aun sus hijos que me habian 
engendrado, hicieron pasar á ellos, que- 
mándolos, 


88 Aun esto mas me hicieron: conta- 


minaron mi santuario en aquel dia, y 
profanaron mis sábados. 

39 Y habiendo sacrificado sus hijos á 
sus ídolos, entrávanse en mi santuario cl 
mismo dia para contaminarlo; y he aquí 
que así hicieron en medio de mi casa. 

40 Y cuanto mas, que enviaron por log 
hombres que viencn de lejos, 4 los cua- 
les habia sido enviado mensagero; y he 
aquí que vinieron; y por amor de ellos 
te lavaste, y alcoholaste tus ojos, y te 
ataviaste de atavíos ; 

41 Y te sentaste sobre lecho honroso, y 
fué adornada mesa delante de él, y pu- 
siste sobre ella mi perfume y mi óleo. 

42 Y oyóse en ella voz de compañía pa- 

cífica; y con los varones fueron traidos 
los sabeos del desierto para multiplicar 
los hombres; y pusierorr manillas sobre 
gus manos, y corona de gloria sobre sus 
cabezas. 


43 Y dije á la envejecida en adulterios : 
Ahora fenecerán sus fornicaciones, y ella, 

44 Porque vinieron á ella como quien 
viene á muger ramera: así vinieron á las 
sucias mugeres Aholah y Abholibah. 

45 Y hombres justos las juzgarán por 
la ley de las adúlteras, y por la ley de las 
que derraman sangre; porque son adúl- 
teras, y hay sangres en sus manos. 

48 Porque así dijo el Señor Jehova: Yo 
haré subir contra ellas compañías, y yo 
las entregaré en alboroto, y en rapiña, 

47 Y la compañía las apedreará á pie- 
dra, y acuchillarlas han con sus espadas : 
matarán á sus hijos y á sus hijas, y sus 
casas quemarán á fuego. 

48 Y haré fenecer la suciedad de la tier- 
ra, y todas las mugeres escarmentarán, y 
no harán segun vuestra suciedad. 

49 Y pondrán sobre vosotras vuestra 
suciedad, y llevaréis los pecados de vues- 
tros ídolos : y sabreis que yo soy el Se- 
ñor Jchova, 


CAPITULO XXIV. 

Con otra pardbola enseña d Jerusalem la calamidad 
que pasariar en el cerco, y la manera como el rey y 
los suyos saldrian, huyendo sin orden ni concierto, en 
castigo de sus idolatrias, y aingularmente de la sam- 
gre de los inocentes que descaberaron en sus picotas, 
y quemaron en sus quemaderos Ec. 

Y FUÉ palabra de Jehova á mí en el 

noveno año, en cl mes décimo, á los 
diez del mes, diciendo : 

2 Hijo del hombre, escríbete el nom- 
bre de este dia, de este mismo dia; por- 
que el rey de Babylonia se fortificó sobre 
Jerusalem este mismo dia. 

3 Y habla á la casa de rebelion por pa- 
rábola, y diles: Así dijo el Señor Jeho- 
va: Pon una olla: pónla, y echa tambien 
en ella agua, 

4 Junta sus piezas de carne en ella, to- 
das buenas piezas, pierna y espalda : hín- 
chela de huesos escogidos. 

5 Toma una oveja escogida, y tambien 
enciende los huesos debajo de ella: haz 
que hierva sus hervores, coced tambien 
sus huesos dentro de ella, 

6 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
¡Ay de la ciudad de sangres, de la olla 
no espumada, y que su espuma no salió 
de ella! Por sus piezas, por sus piezas 
la saca: no caiga sobre ella suerte. 

7 Porque su sangre fué en medio de 
ella: sobre la cima de la piedra la puso: 
no la derramó sobre la tierra, para que 
fuese cubierta con polvo. 

8 Para hacer subir! la ira, para hacer 


venganza, yo puse su sangré sobre el lu- 
eS 
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gar alto de la piedra, porque no 8ca cu- 
bicrta, Ñ 

9 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
¡ Ay de Ja ciudad de sangres! Tambien 
yo pues haré gran hoguera: 

10 Multiplicando la leña, encendiendo 
el fuego, consumiendo la carne, y ha- 
ciendo la salsa; y los huesos serán que- 
mados, 

11 Y asentándola vacía sobre. sus bra- 
Bas, para que se caliente, y se queme su 
hondon, y sc funda en ella su suciedad, y 
8c cons uma su espuma, 

12 En fraudes sc cansó, ni nunca salió 
de ella gu mucha espuma: cn fuego será 
consumida su espuma. 

13 En tu suciedad mala fenecerds ; por- 
que te limpié, y no te limplaste tú de tu 
suciedad: nunca mas te limpiarás, hasta 
que yo haga descansar mi ira sobre ti. 

14 Yo Jehova hablé: vino, y hice: no 
mc tornaré atrás, ni habré misericordia, 
ni me arrepentiré: segun tus caminos y 


tus obras te juzgarán, dijo el Señor Je- 


hova. 

15 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo : 

10 Hijo del hombre, he aquí que yo te 
quito por muerte el deseo de tus ojos: 
no endcchces, ni llores, ni te venga lá- 
grima. 

17 Repósate de gemir, ni hagas lato de 
mortuorios: ata tu bonete sobre ti, y 
pon tus zapatos en tus piés; y no te cu- 
bras con rebozo, ni comas pan de hom- 
bres. 

18 Y hablé al pueblo por la mañana, y 
á la tarde murió mi muger; y á la ma- 
ñana hicc como me fué mandado. 

19 Y cl pueblo me dijo : ¿No nos ense- 
ñarás qué nos significan estas cosas, que 
tú haces? 

20 Y yoles dije: Palabra de-Jchova fué 
á mí, diciendo : 

21 Dí á la casa de Isracl: Así dijo el 
Scñor Dios: He aquí que yo contamino 
mi santuario, la soberbia de vuestra for- 
taleza, el deseo de vuestros ojos, y cl re- 
galo de vuestra alma: vuestros hijos, y 
vuestras hijas que dejasteis, cacrán á cu- 
chillo. 

22 Y hareís de la manera que yo hice: 
no os cubrireis con rebozo, ni comereis 
pan de hombres. 

23 Y vuestros bonetes estarán sobre 
vuestras cabezas, y vuestros zapatos en 
vuestros piés: no endecharéis ni llora- 
réis: mas consumiros heis á causa de 

TA 


vuestras maldades, y gemireís unos con 
otros. 

24 Y seros ha Ezequiel en portento: 
segun todas las cosas que él hizo, barcis : 
en viniendo esto, entonces sabreis que 
yo soy el Señor Jehova. 

25 Y tú, hijo del hombre, el dia que yo 
quitaré de ellos eu fortaleza, el gozo de 
su gloria, el deseo de sus ojos, y el cui- 
dado de sus almas, sus hijos y sus hijas; 

26 Esc día vendrá á tí un escapado, pe- 
ra traer las nuevas. 

27 En aquel dia se abrirá tu boca con 
el escapado; y hablarás, y no estarás mas 
mudo; y serles has en portento; y sa- 
brán que yo soy Jehova. 


CAPITULO XXV. 

Contra los Ammoritos, Moabitas, ktumeos y Palestht- 
nos, por haberse hallado en cl campo de los ('haldeos 
contra Jerusalen en su toma, y haberse habido com 
ella cruelmente. 

FUÉ palabra de Jchova á mí, di- 
ciendo: » 

2 Hijo del hombre, pon tu rostro hácia 
los hijos de Ammon, y profetiza sobre 
ellos. 

3 Y dirás á los hijos de Ammon: Oid 
palabra del Señor Jehova: Así dijo el 
Señor Jehova: Por cuanto dijiste: Ha- 
la, sobre mi santuario, que fué profana- 
do; y sobre la tierra de Israel, que fué 
asolada; y sobre la casa de Juda, porque 
anduvieron á cautividad : 

4 Por tanto he aquí que yo te entrego 
á los orientales por heredad; y pondrán 
sus palacios en tí, y pondrán eh tí sus 
tiendas: cllos comerán tus sementeras, 
y bcberán tu leche, 

5 Y pondré á Rabbath por habitacion 
de camellos, y á los hijos de Ammon por 
majada de ovejas; y sabreis que yo soy 
Jchova. 

6 Porque así dijo el Señor Jehova: Por 
cuanto tú batiste tus manos, y pateaste, 
y te gozaste de ánimo en todo tu menos- 
precio sobre la tierra de Israel : 

7 Por tanto he aquí que yo extendí mi 
mano sobre tí, y yo te entregaré á las 
gentes para ser saqueada; y yo te cortaré 
de entro los pueblos, y tc destruiró de 
entre las tierras: yo te raeré, y sabrás 
que yo soy Jchova, 

8 Así dijo el Señor Jehova: Por cuanto 
dijo Moab y Seir: He aquí, la casa de 
Juda es como todas las gentes. 

9 Por tanto he aquí que yo abro el lado 
de Moab desde las ciudades, desde sus ciu- 
dades que están en su fin; las tierras de- 
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senbles de Beth-jesimoth, y Bahal-me- | 4 Y disiparán los muros de Tyro, y des- 


hon, y Carlathaim, 

10 Los hijos del oriente contra los hijos 
de Ammon; y yo la entregaré por here- 
dad, para que no haya mas memoria de 
los hijos de Ammon entre las naciones. 

11 Tambien en Moab haré juicios; y 
sabrán que yo toy Jehova. 

12 Así dijo el Señor Jehova: Por lo que 
hizo Edom cuando hizo venganza con- 
tra la casa de Juda, que pecaron pecan- 
do, y se vengaron de eMos: 

13 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Yo tambien extenderé mi mano sobre 
Edon, y talaré de ella hombres y bestias, 
y la asolaré: desde Theman y. Dedan 
caerán á cuchillo. 

14 Y pondré mi venganza en Edom por 
la mano de mi pueblo Israel; y harán en 
Edom segun mi enojo, y segun mi ira; 
y conocerán mi venganza, díjo el Señor 
Jehova. 

15 Así dijo el Señor Jehova: Porlo que 
hicieron los Palesthinos con venganza, 
cenando hicieron venganza con menos- 
precio de ánimo, hasta destruccion de 
enemistades perpétuas : 

16 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
He aquí que yo extiendo mi mano sobre 
los Palesthinos, y talaré los Cerctheos, y 
destrulré el resto de la ríbera de la mar. 

17 Y haré cn ellos grandes venganzas 
con reprensiones de ira; y sabrán que 
yo soy Jehova, cuando diere mi vengan- 
za en ellos, 


CAPITULO XXVI 

Por la mismá razor intima d Tyro su ruina y asola- 
cion total sín esperanza de su restauracion en nin- 
gun tiempo. Lo cual se entenderá de la vieja Tyro 
que estaba en el continente, y habiendo sido destrui- 
da una vez, Alejandro se sirvid de sus ruinas en el 
combate de la nueva Tyro (que despues se edificó 

dentro de la mar) para cerrar el estrecho, porque 
aguello faltaba para el cumplimiento pap ita 
cla, como esta v. 12. y 2. y 91. Ni esta profecía es 
contraría d la de Jaías 2. que le promete restaura- 
eton ; porque la restauracion no fud en el miento lu- 
gar donde estaba dutes, si no dentro de la mar, y 
cal a ambas profecías, aunque al parecer contrartas, 


Y < ACONTECIÓ en el undécimo año, 
en el primero del mes, que fué pa- 
-labra de Jehova á mí, diciendo: 

2 Hijo del hombre, por cuanto di- 
jo sobre Jerusalem: Hala, quebrantada 
es la que era puerta de los pueblos: 4 mi 
se convirtió: seré Menp, ella desierta : 

8 Por tanto así díjo el Señor Jehova: 
He aquí que yo contra ti, 61 Tyro; y 
haré subir contra tí muchas naciones, 

«como la mar hace subir sus ondas. 


truirán sus torres, y sacaré de ella su 
polvo, y ponerla he en la altura de la 
pledra. 

5 Tendedero de redes será en medio 
de la mar; porque yo he hablado, dijo 
el Señor Jehova; y será sequeada de las 
naciones, 

6 Y sus hijas que están en el campo, 
serán muertas á cuchillo; y sabrán que 
yo soy Jehova, 

7 Porque así dijo el Señor Jehova: He 
aquí que yo traigo contra Tyro á Nabu- 
chodonosor, rey de Babylonia, de la parte 
del aquilon, rey de reyes, con caballos, y 
carros, y caballeros, y compañías, bs mu- 
cho pueblo. 

8 Tus hijas que están en el campo, ma- 
tará á cuchillo, y pondrá contra tí inge- 
nios, y fundará contra tí baluarte, y afir- 
mará contra tí escudo. 

9 Y pondrá contra ella trabucos, contra 
tus muros, y tus torres destruirá con 
sus martillos. 

10 Con la multitud de sus caballos te 
cubrirá el polvo de ellos: con el estruen- 
do de los caballeros, y de las ruedas, y 
de los carros temblarán tus muros, cuan- - 
do entrare por tus puertas como por. 
portillos de ciudad destruida, 

11 Con las uñas de sus caballos hollará 
todas tus calles; á ta pueblo pasará á 
cuchillo; y las estatuas de tu fortaleza 
descenderán á tierra. 

12 Y robarán tus riquezas, y saquearán 
tus mercaderías, y destruirán tus mu- 
ros; y tus casas preciosas destruirán; y 
tus. piedras, y tu madera, y tu polvo 
pondrán en medio de las aguas. 

13 Y haré cesar el estruendo de tus 
canciones, y el son de tus vihuelas no 
ge oirá mas, 

14 Y te pondré como altura de piedra : 
tendedero de redes serás, ni munca mas 
serás edificada; porque yo Jehova he 
hnblado, dijo el Señor Jehova. 

15 Ari dijo el Señor Jehova á Tyro: 
Ciertamente del estruendo de tu caida, 
cuando gritarán los heridos, cuando la 
matanza será hecha en medio do tí, las 
islas temblarán. 

16 Y todos los príncipes de la mar des- 


-cenderán de sus tronos, y quitarán sus 


mantos, y desnudarán sus ropas borda- 

das; vestirse han de espantos, sentarse 

han sobre la tierra, y espavorecerse han 

Á cada momento, y estarán atónitos so- 

bre $í, 
735 
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17 Y leyautarán sobre tí endechas, y 
dirán sobre tí: ¿Cómo pereciste, pobla- 
da en las mares, ciudad que fué alabada, 
que fué fuerte en la mar, ella y sus mo- 
radores que ponian su espanto á todos 
sas moradores ? 

18 Ahora se espayorecerán las islas el 
dia de tu caida; y espantarse han de tu 
salida Jas islas que están en la mar. - 

19 Porque así dijo el Señor Jehova: 
Yo te tornaré ciudad asolada, como las 
ciudades que no se habitan : yo haré su- 
bir sobre tí el abismo, y las muchas 
aguas te cubrirán. 

20 Y te haré descender con los que des- 
cienden al sepulcro, con el pueblo. del 
siglo; y te pondré en lo mas bajo de la 
tierra, como los desiertos antiguos, cen 
Jos que descienden al sepulcro, porque 
nunca mas seas poblada; y yo daré glo- 
ria en la tierra de los vivientes. 

21 Yo te tormaré en nada, y no serás; y 
serás buscada, y nunca mas serás hallada, 
dijo el Señor Jehova. 


CAPITULO XXVIL 
Recita la gloria de Tyro, por la pardbola de una her- 
rosa galera: sus ríguezas, sus contrataciones, los 
pasblón qua coniella contralahas. yes que anos de 
— para mayor encarecimiento de eu 


Y Y FUÉ palabra de Jehoya á mí, di- 
ciendo: 

2 Y tú, hijo del hombre, leyanta ende- 
«has sobre Tyro. 

3 Y dirás á Tyro, la que habita á los 
puertos de la mar, la mercadera de los 
pueblos, de muchas islas: Así dijo el 
Señor Jehova: Tyro, tú has dicho: Yo 
Soy de perfecta hermosura : 

4 En el corazon de las mares están tus 
términos: les que te edificaron, acaba- 
ron tu hermesura. 

5 De hayas del monte Senir te fabrica- 
ron todas las tillas: tomaron cedros del 
Líbamo para hacerte el mástil: 

6 De oastaños del Basan hicieron tus 
remos: compañía de Assyrios hizo tus 
bancos de marfil de las islas de Kithim : 

7 De fino lino bordado de Egypto fué 
bu cortina, para que te sirviese de vela : 
de cárdeno y grana de las islas de Elisah 


- fué tu toldo. 


8 Los morsderes de Sidon y de Aruad 
fuéron tus remeros: tus sábios, 6! Tyro, 
estaban en tí, ellos fueron tus pilotos. 

9 Los ancianos de Gebal y sus sáblos 
repararon tus hendednras: todas las ga- 
leras de la mar, y los remeros de ellas 
fueron en tí para negociar tus negocios, 
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10 Persas, y Lydos, y 
ron en tu ejército tus hombres de guer- 


ra: escudos y capacetes colgaron en tí: 
ellos te dieron tu honra. 

11 Los hijos de Aruad con tu ejército 
estuvieron sobre tus mures al rededor, 
y los Pygmeos en tus torres: colgaron 
sus escudos sobre tus muros al derre- 
dor: ellos acabaron tu hermosura. 

12 Tharsis tu mercadera, á causa de la 
multitud de todas riquezas en plata, 
hierro, estaño, y plomo, dió en tus fe- 
rias. 


13 Grecia, Tubal, y Mesec, tus mercade- 
res, con hombres, y con vasos de metal 
dieron,en tus ferias, 

14 De la casa de Thogorma, caballos, y 
caballeros, y mulos, dieron en tu mer- 
cado. 

15 Los hijos de Dedan tus negociantes : 
muchas islas mercadería de tu mano: 
cuernos de marfil, y pavos te dieron en 
presente. 

18 Syria ta mercadera por la multitnd 
de tus hechuras con carbúnculos, gra- 
bas, y vestidos bordados, y linos finos, 
y corales, y perlas, dió en tus ferias, 

17 Juda, y la tierra de Israel, tus mer- 
caderes con trigos, Minith, Pannag, y 
miel, y aceite, y triaca dieron en tu mer- 
cado 


18 Damasco tu mercadera por la multi- 
tud de tus hechuras, por la abundancia 
de todas riquezas, con vino de Holbon, 
y lana blanca. 

19 Y Dan, y Grecla, y Mozel, dieron en 
tus ferias: hierro limpio, cañafístula, y 
caña aromática fué en tu mercado. 

20 Dedan tu mercadera con paños pre- 
ciosos para carros. 

21 Arabia y todos los príncipes de Ce- 
der mercaderes de tu mano ea corderos, 
y carneros, y machos de cabrio, en estas 
cosas fueron tus mercaderes. 

22 Los mercaderes de Saba y de Roema 
fueron tus mercaderes con lo principal 
de toda especiería, y toda piedra precio- 
as, y oro, dieron en tus ferias. 

23 Haran, y Chenne, y Heden: los mer- 
caderes de Saba, y Assyria, y Chelma, 
Moron en tu mercadería, 

24 Estos fueron tus mercaderes en to- 
das suertes de cosas: en mantos de cár- 
dono, y bordados, y en cajas de ropas 
preciosas, juntas econ cordones, y en 00- 
llares en tu negociacion. 

25 Las naos do Tharsis, tus cnadrillos 


Juerou en tu negociacion; y fuisto llens, 


— 
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y fuiste multiplicada en gran manera en 
medio de las mares. ] 

26 En muchas aguas te trujeron tus re- 
meros: viento solano te quebrantó en 
medio de las maros. 

27 Tus riquezas, y tus mercaderías, y 
tu negociacion, tus remeros, y tus pilo- 
tos, los reparadores de tus hendeduras, 
y los negociantes de tus negocios, y to- 
dos tus hombres de guerra que fueron 
en tí, y toda tu compañía que está en 
medio de tí, caerán en medio de las ma- 
res el día de tu caida, 

23 Al estruendo de las voces de tus 
marineros temblarán los cjidoa. 

29 Y descenderán de sus neves todos 
los que toman remo: remeros, y todos 
los pilotes de la mar se pararán sobre la 
tierra: 

30 Y harán oir su voz sobre tí, y grita- 
rán amargamente, y echarán polvo sobre 
sus cabezas, y revolearse han en la ce- 
niza. / 

81 Y harán por tí calva, y ceñirse ban 
de sacos, y endecharán por tí endechas 
AMArgas con amargura de alma. 

32 Y levantarán sobre tí endechas en 
sus lamentaciones, y endeecharán sobre 
tí; ¿Quién como Tyro, cortada en medio 
de la mar? 

33 Cuando tus mercaderíás salian de 
las mares, hartabas muchos pueblos: 
los reyes de la tierra enriqueciste con la 
anultitad de tus riqguesas, y es tus con- 
trataciones. 

34 En el tiempo que serás — 
de las mares, en los profundos de las 
aguas, tu contratacion y toda tu compe- 
Mía caerán en medio de tí. 

385 Todos los moradores de las islas se 
Inaravillarán sobre tí, y sus reyes tembla- 
rán de temblor: turbarse han en sus 
xostros. 

36 Los mercaderes en los pueblos sil- 
barán sobre tá: conturbada fuiste, mas 
nunea mas serás para siempre. 


da cantar, en que por la comparacion de Adam en 
su primer estado, y por la alusion d los querubines 


cacion y oficio de los reyes en el mundo: del cual 
por haber faltado, le amenaza con muerte ignomi- 
miosa. JIT. Contra Side. IV. Pretllice la restitu- 
cion del pueblo de Dios. 
FUE palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 


2 Hijo del hombre, dí al príncipe de 


cuanto se enalteció ta coravon, y dijiste : 
Yo eoy Dios, en el asiento de Dios estay 
sentado en medio de las mares, siendo 
tú hombre, y no Dios; y pusiste tu co- 
razon como corazon de Dios : 


8 He aquí que eres mas sábio que 
Daniel: nada ecalto que á tí sea 
oculto: 


4 Con tu sabiduría, y con tu prudencia 
te has juntado riquezas, y has adquirido 
oro y plata en tus tesoros ; 

5 Con la multitud de sabiduría ca tu 
contratacion has multiplicado tus rique- 
zas; y á causa de tos riquezas se ha 
enaltecido tu corazon. 

6 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
Por cuanto pusiste tu corazon como co- 
razon de Dios: 

7 Por tanto he aquí que yo traigo sobre 
tí extraños, los fuertes de las naciones, 
que desvainarán sus espadas contra la 
hermosura de tu sabiduría, y ensuciaran 
tu resplandor. 

8 En la sepultura te harán descender, 
y morirás de las muertes de los que 
mueren en medio de las mares. 

9 ¿Hablarás delanto de ta matador, di- 
ciendo: Yo soy Dios? 'Pú hombre serás, 
y no Dios, en la mano de tu m E. 

10 De muertes de incircuncisos morſ- 
rás por mano de extraños; porque yo 
he hablado, dijo el Señor Jehova. 

11 Y Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: + 

12 Hijo del hombre, levanta endechas 
sobre el rey de Tyro, y decirle has: así 
dijo el Señor Jehova: Tú sellas la suma, 
lleno Ye sabiduría, y acabado de hermo- 
Sura. 

13 En Heden, en el huerto de Dios, es- 
tuviste: toda piedra preciosa fué tu ves- 
tidura: sardio, topacio, diamante, (ur- 
quesa, ónix, y berilo, sadiro, carbúnculo, 
y esmeralda, y oro: las obras de tus 
atambores y de tus pifanos estuvieron 
apercibidas en tí el dia que fuiste creado, 

14 Tú, querubin grande, que cubre, y 
yo te puse: en el santo monte de Dios 
estuviste: en medio de piedras de fuego 
anduviste. 

15 Acabado eras en todos tus caminos 
desde el dia que fuiste creado, hasta que 
se halló maldad en tí. 

16 A causa de la multitud de ta con- 
tratacion fuiste Heno de iniquidad, y pe- 
caste; y yo to eché del monte de Dios, 
y te eché á mal de entre las piedras de 
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17 Enaltecióse tu corazon á causa de tu 
hermosura, corrompisto tu sabiduría á 
causa de tu resplandor: yo te arrojaré 
por tierra: delante de los reyes te pon- 
dré para que miren en tí. 

18 Con la multitug,de tus maldades, 
y con la iniquidad tu eontratacion 
ensuciaste tu santuario: yo pues saqué 
fuego de en medio de tí, el cual te con- 
sumió; y te puse en ceniza sobre la tier- 
ra en los ojos de todos los que te miran. 

19 Todos los que te conocioron en los 
pueblos, so maravillarán sobre tí: con- 
turbado fuiste, y nunca mas serás para 
siempre. 

90 Y Y fué palabra de Johova á- mi, di- 
ciendo: 

21 Hijo del hombre, pon tu rostro so- 
bre Sidon, y profetiza contra ella; 

29 Y dirás: Así dijo el Señor Jehova: 
He aquí, yo contra tí, 6! Sidon, y seré 
glorificado en medio de tí; y que 
yo soy Jehova, cuando hiciere en ella 
juicios, y me santificare en ella. 

28 Y enviaré en ella pestilencia y san- 
gre en sus plazas, y caerán muertos en 
medio de ella con espada contra ella al 


— y sabrán que yo soy Jchova, 
24 Y nunca mas será á la casa de Israel 
espino que le punce, ni espino que le dé 
dolor, en todos los al derredores de los 
que los menosprecian; y sabrán que yo 
soy Jehova, 

25 TY Así dijo el Señor Jchoya: Cuando 
juntaré la easa de Israel de los pueblos 
entre los cuales estan esparcidos, y en 
ellos me santificaré en los ojos de las 
gentes, habitarán sabre su tierra, la cual 
dí á mi siervo Jacob. 

26 Y habitarán sobre ella seguros; y 
edifñearán casas, y plantarán viñas, y ha- 
bifarán confiadamente, cuando yo haré 
juiclos en todos los que los saquean en 
sus al derredores; y sabrán que yo soy 
Jehova su Dios. 


CAPITULO XXIX. 
pre da 
sido conftderados de los Judios, y dedoles ayuda 
eontra los Chaldeos. 12. Con el despajo de Egwpto 
ordena Dios que rea pagado el ejército de los Chal- 


ES el año décimo, en el mes dócimo, 
á los doce del mes, fué palabra de 
Jehova á mí, diciendo: 

2 Hijo del hombre, pon tu rostro con- 
tra Pharaon rey de Egypto; 4 profetiza 
contra él, y contra todo 

8 Habla, y dí: Así o len Joer, 


He aquí, yo contrá tí, Pharaon, rey de 
Egypto, el gran dragon que duerme en 
medio de sus rios, que dijo: Mio es mi 
rio, y yo me lo hice. 

4 Yo pues pondré anzuelos en tus me- 
jillas, y pegaré los peces de tus rios á tus 
escamas, y yo te sacaré de en medio de 
tus rios, y todos los peces de tus rios 
saldrán pegados á tus escamas. 

5 Y dejarte he en el desierto, á tí yá 
todos los peces de tus rios: sobre la haz 
del eampo cacrás; no serás recogido, ni 
serás juntado: á las bestias de la tierra, 
y á las aves del cielo te he dado por eo- 
mida. 

6 Y sabrán todos los moradores de 
Egypto que yo soy Jehova: por cuanto 
fueron bordon de caña á la casa de 
Israel. 

7 Cuando te tomaren con la mano, te 
quebrarás, y les romperás todo el hom- 
bro; y cuando se recostaren sobre tí, te 
quebratás, y hacerles has parar todos los 
riñones, 

8 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
He aquí que yo traigo contra tí espada, 
y talaré de tí hombres, y bestias. 

9 Y la tierra de Egypto será asolada y 
desierta; y sabrán que yo soy Jehova; 
porque dijo: Mi río, y yo lo hice. 

10 Por tanto he aquí yo contra tí, yá 
tus rios; y pondré la tierra de Egypto 
en asolamientos de la soledad del desler- 
to: desde la torre de Seveneh, hasta el 
término de Ethiopia, 

11 No pasará por ella pié de hombre, 
ni pié de bestia pasará por ella, ni será 
habitada por cuarenta años. 

12 Y pondré á la tierra de Egypto en 
soledad entre las tierras asoladas, y 808 
cludades entre las ciudades destruidas 
serán asoladas por cuarenta años; y es- 
parciré á Egypto entre las naciones, y 
aventarlos he por las tierras. 

13 Porque así dijo el Señor Jehova: Al 
fin de cuarenta años juntaré á Egypto de 
los pueblos entre los cuales fueren es- 
parcidos. 

14 Y tornaré á tracr los cautivos de 
Egypto: yo los tornaré á la tierra de 
Phatbures, á la tierra de su habitacion; 
y allí serán reino bajo. 

15 En comparacion de los otros reinos 
será humilde, ni mas se nlzará sobre las 
naciones ; porque yo los disminuiré para 
que no se enseñoreen en las naciones. 

16 Y no será mas á la casa de Israel por 


confiansa, que haga acordar el pecado, 
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mirando en pos de ellos; y serán que 
yo soy cl Señor Jehova. 

17 Y Y aconteció en el año veinte y sie- 
te, en cl mes primero, al primero del 
mes, que fué palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 

18 Hijo del hombre, Nabuchodonosor, 
rey de Babylonia, hizo servir á su ejérei- 
to grande servidumbre contra Tyro: to- 
da cabeza se descabelMó, y todo hombro 
se peló; y ni para él ni para su ejército 
hubo paga de Tyro, por la servidumbre 
Que sirvió contra ella, 

19 Por tanto así dijo el Señor Jehova : 
He aquí que yo doy 4 Nabuchodonosor, 
rey de Babylonia, la tierra de Egypto; y 
él tomará su mnltitud, y despojará sus 
despojos, y robará sn prosa, y habrá pa- 
ga para su ejército. 

20 Por eun trabajo con que sirvió en ella 
yo le he dado la tierra de Egypto; por- 

que hicieron por mi, dijo el Señor Je- 
hova, 

21 En aquel tiempo haré reverdecer el 
cuerno á la casa de Israel, y yo te daré 
abertura de boca en medio de ellos; y 
sabrán que yo soy Jehova. 

CAPITULO XXX. 
Aun contra Egypto y su rey. 
FUÉ palabra de Jehova á mí, dl- 
ciendo: 

Y Hijo del hombre, profetiza, y dí: Así 
dijo el Señor Jehova: AuHad, ¡ay del 
din! 

8 Porque cerca está el dia, que cerca 
está el dia del Señor; dia de nublado: 
día de las gentes será. 

4 Y vendrá espada en Egypto, y habrá 
miedo en Ethiopia, cuando caerán heri- 
dos en Egypto, y tomarán su multitud, 
y serán destruidos sus fundamentos. 

5 Ethtopia, y Lybia, y Lydía, y todo el 
vulgo, y Chnb, y los hijos de la tierra de 
la liga caerán con ellos á cuchillo. 

6 Así dijo Jehova: Tambien caerán los 
que sustentan á Egypto; y la altivez de 
su fortaleza caerá: desde la torre de 
Seveneh caerán en él 4 cuthillo, dijo el 
Señor Jehova. 

7 Y serán asolados entre las tierras aso- 
ladas; y sus ciudades serán entre las 
ciudades desiertas. 

8 Y sabrán que yo soy Jehova, cuando 
yo pusiere fuego á Egypto, y fneren que- 
brantados todos sus ayudadores. 

9 En aquel tiempo saldrán mensageros 
de delante de mí en navíos á espantar á 
Ethiopia la confiada; y tendrán espanto 


comó en el día de Egypto; porque he 
aquí que viene. 

10 Así dijo el Señor Jehova: Haré ce- 
sar la multitad de Egypto por mano de 
Nabuehodonosor, rey de Babylonia : 

11 El, y su pueblq, con él, los mas fuer- 
tes de las naciones serán traidos á des- 
trutr la tierra; y desvalnarán sus espadas 
sobre Egypto; y henchirán la tierra de 
muertos. 

12 Y secaré los rios, y entregaré la tier- 
ra en mano de malos, y destruiré la tier- 
ra y su plentitud por mano de extrange- 
ros: yo Jehova he hablado. 

15 Así dijo el Señor Jehova: Y destrui- 
ré las imágenes, y haré cesar los ídolos 
de Memphis, y no habrá mas capitan de 
la tierra de Egypto, y pondré temor en 
la tierra de Egypto. 

14 Y asolaré á Phatbures, y pondré fue- 
go á Thaphmes, y haré juicios en No, 

15 Y derramaré mi jra sobre Pelusio, la 
fuerza de Egypto, y talaré la multitud de 
No. 

16 Y pondré fuego 4 Egypto: Pelusto 


tendrá gran dolor, y No será rota, y 


Memphis tendrá continas angustias, 

17 Los mancebos de Heliopolis y de 
Pubesti caerán á cuchillo, y ellas irán en 
cautividad. 

18 Y en Thaphmnes será prohibido el dta, 
quebrantando yo allí las barras de Egyp- 
to; y allí cesará la soberbia de su forta- 
leza: nublado la cubrirá, y los morado- 
res de sus aldeas irán en cautividad. 

19 Y haré juicios en Egypto; y sabrán 
que yo soy Jehóva, 

20 Y Y aconteció en el año undécimo, 
en el mes primero, á los siete del mes, 
que fué palabra de Jehova á mí, diciendo : 

21 Hijo del: hombre, yo he quebranta- 
do el brazo de Phamon, rey de Egypto ; 
y he aquí que no ha sido vendado, para 
que se le pongan medicinas, para que so 
le ponga venda para ligarle, para esfor- 
zarle á que pueda tener espada, 

22 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
He aquí que yo »engo á Pharaon, rey de 
Egypto, y quebraré sus brazos fuertes; 
y quebrado es; y haré que la espada so 
le caiga de la mano. 

23 Y esparciré entro las naciones á 
Egypto, y aventarlos he por las tlerras. 

24 Y fortificaré los brazos del rey de 
Babylonta, y daré mi espada en su ma- 
no; y quebraré los brazos de Pharaon, 
y delante de él gomirá con gemidos de 
Aerido de muerte: 
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25 Y fortificaré los brazos del »ey de 
Babylonia, y los brazos de Pharaon cae- 
rán; y sabrán que yo soy Jehova, cuan- 
do yo diere mí espada en la mano del 
rey de Babylonia, y él la extendiere 8o- 
bre la tierra de to. 

26 Y espareiré á pto entre las na- 
ciones, y aventarlos he por las tierras; y 
sabrán que yo soy Jehova. 


CAPITULO XXXL 


Contra el rey de Egypto, cuya gloria describe con una 
alegoría, para mayor encarecimiento de 


es ruina. 

ACONTECIÓ en el año onceno, en 
el mes tercero, al primero del mes, 
que fué palabra de Jehova á mí, diciendo : 

2 Hijo del hombre,.dí á Pharaon, rey de 
Egypto, y á su pueblo: ¿A quién te 
compareste en tu grandeza ? 

3 He aquí el Assur, cedro en el Líbano, 
hermoso en ramas, y sombrío con -8as 
ramos, y alto en grandeza, y sa copa fué 

. entre la ospesura, 

4 Las aguas le hicieron crecer, el abís- 
mo le encumbró: sus rios iban al der- 
redor de su pié, y á todos los árboles del 
campo enviaba sus corrientes. 

5 Por tanto se encumbró su altura so- 
bre todos los árboles del campo, y sus 
ramos se multiplicaron, y sus ramas se 
alongaron á causa de sus muchas aguas 
que enviaba. 

..6 En sus ramas hacian nido todas las 
aves del cielo, y debajo de sus ramas pa- 
rian todas las bestias del campo, y á su 
sombra habitaban muchas naciones. 

7 Híizose hermoso en su grandeza con 
la longura de sus ramas; porque su raiz 
estaba junto á las muchas aguas, 

8 Los cedros no lo cubrieron en el 
huerto de Dios: hayas no fueron seme- 
jantes á sus ramas, ni castaños fueron 
semejantes á sas ramo): mipgun árbol 
en el huerto de Dios fué semejante á él 
en su hermosura, 

9 Yole hice hermosa con la multitud 
de sus ramas; y todos los árboles de 
Heden, que estaban" en el huerto de Dios, 
tuvieron envidia de él. 

10 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Por cuanto te encumbraste en altura, y 
puso su cumbre entre la espesura, y su 
corazon se elevó con su altura, 

H Yo le entregué en mano del fuerte 
de las gentes, él le tratará: por su im- 
piedad le derribé, 

12 Y extraños le cortarán, los fuertes 
de las naciones, y dejarlo han; sus ra- 
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mas cscrán sobres los montes, y por to- 
dos los valles, y por todos los arroyos de 
la tierra serán quebrados sus ramos; y 
irse han de su sombra todos los pueblos 
de la tierra, y dejarle han. 

13 Sobre su ruina habitarán tedas las 
aves del cielo, y sobre sus ramas ostarán 
todas las bestias del canapo. 

14 Porque no se eleven en su altura to- 
dos los árbeles de las aguas, ní pongan 
su eumbreo entre las espesuras, ní en sus 
rames so paren en su altura todos los 
que beben aguas; porque todos serán 
entregados á muerte, á la tierra baja, cn 
medio de los hijos de los hombres, con 
los que descienden á la sepultura. 

15 Así dijo el Señor Jehova: El día que 
descendió al infierno, hice hacer luto, ht- 
ce cubrir por él el abismo, y detuve sus 
rios; y las muchas aguas fueron detemi- 
das; y al Líbano cubrí de tinieblas per 
él, y todos los árboles del campo se des- 
mAyaron, 

16 Del estruendo de su caida hice tem- 
blar las naciones, cuando le hice descen- 
der al inferno con los que descienden á 
la sepultura ; y todos los árboles de He- 
den escogidos, y los mejores del Líbano, 
todos los que beben aguas, tomaron con- 
solacion en la tierra beja. 

17 Tambien ellos descendieron con él 
al inferno con los muertos á cuchillo, 
los que fueron su brazo, los que estavieron 
á su sombra en medio de las gentes, 

18 ¿A quién pues te has comparado así 
en gloria y en grandesa entre los árboles 
de Heden? Serás pues derribado con 
los árboles de Heden en la tierra baja : 
entre los incireuncisos yacerás con los 
muertos á euchillo. Este es Pharaon y 
todo su pueblo, dijo el Señor Jehova. 


CAPITULO XXXIL 
Con otra pardbola semejante d la de Hhaias 14. ende- 
cha el profeta la muerte y sepultura de Pharaoa y 
de vu pueblo haciendo wn luengo catálogo de los reyes 
y reinos que Dios ha destruido por haberse hecho te- 
merosos en el mundo, ($ en el pueblo de Dios segun 
md rod cuales pune d Pharaon con eu 


ACONTECIÓ en el año duodéci- 

mo, en el mes duodécimo, al pri- 
mero del mes, que fué palabra de Jeho- 
va á mí, diciendo: 

2 Hijo del hombre, levanta endechas 
sobre Pharaon, rey de Egypto, y dile: A 
leoncillo de naciones eres semejante, y 
cres como la ballena en las mares: que 
sacabas tus rios, y enturbiabas las aguas 
con tus piés, y hollabes sus riberas, 
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3 Asá dijo el Señor Jehova ;: Ta exten- 
deré sobre tí mi red con congregacion 
de muchos pueblos, y hacerte han subir 
con mi red. 

4 Y te dejaré en tierra : yo te echaré so- 
bre la haz del eampo, y haré que se 
asienten sobre tí todas las aves del 
cielo, y hartaré de ti las bestias de toda 
la tierra. z 
5 Y pondré tus carnes sobre Jos mon- 
tes, y henchiré los valles de tu altura, 

6 Y regaré la tierra donde tu nadas de 
tu sangre, hasta los montes, y los arroyos 
se henchirán de tí, 

7 Y cuando te mataré cubriré los cle- 
los; y baré eutenebrecer sus estrellas : 


el sol cubriré con nublado, y la luna no 


hará resplandecer su luz. 

8 Todas las lumbreras de luz haré en- 
tenebrecer en el cielo por tí, y pondré 
tinieblas sobre tu tierra, dijo el Señor 
Jehova. 

9 Y entristeceré el corazon de muchos 
pueblos, cuando Jleyaré en las naciones 
tu quebrantamiento, por les tierras que 
no conociste, 

10 Y haré atónitos sobre tí machos 
pueblos; y sus reyes sobre tí tendrán 
horror grande, cuando haré resplande- 
cer mí espada delante de sus rostros, y 
todos se despavorirán en sus ánimos á 
cada momento en el dia de tu caida, 

11 Porque así dijo el Señor Jehova: La 
espada del rey de Babylonia te vendrá. 

12 A espadas de fuertes baré caer tu 
pueblo, todos ellos serán los fuertes de 
las naciones; y destruirán la soberbia de 
Egypto, y toda su multitud será deshecha. 

13 Todas sus bestias destruiré de sobre 
las muchas aguas; ni mas las enturbiará 
pié de hombre, niñas de bestias las en- 
turbiarán, 

14 Entonces haré hundir sus aguas, y 
haré ir sus rios como aceite, dijo el Be- 
ñor Jehova. 

15 Cuando asolaré la tierra de Egypto, 
y la tlerra fuero asolada de su plenitud, 
cuando heriré á todos los que en ella 
moran, sabrán que yo soy Jehova. 

16 Esta es la.endecha, y cantarla han : 
las hijas de las maciones la cantarán: en- 
decharán sobre Egypto, y sobre toda su 
multitud, dijo el Señor Jehova. 

17 Y Y aconteció en el año duodécimo, 
á los quince del mes, que fué palabra de 
Jehova á mí, diciendo : 

18 Hijo del hombre, endecha sobre la 


multitud de Egypta;.y despéñale á él y 


á. las villas de las naciones fuertes, en la 
tierra de los profundos, eon los que des- 
ciendex á la sepultura. 

19 Porque eres tan hermoso, desciende, 
y yace con los incircuncisos. 

20 Entre los muertos á espada caerán: 
á la espada es entregado: traódle á él, y 
á tados sus pueblos. 

21 Hablarán á él los fuertes de los fuer- 
tes de en medio del infierno, con los que 
le ayudaron, que descendieron, y yacie- 
ron con los incircuncisos muertos á cu- 
chilo. 

22 Alí el Assur con toda su mukXitud : 
sus sepulcros estarán en sus al dorredo- 


res, todos ellos muertos á enchillo. 


23 Sus sepulcros fueron puestos á los 
lados del sepulcro, y su multitud está 
por los al derrefiores de su sepulcro: 
todos ellos cayeron muertos á cuchílo, 
los cuales pusieron miedo en la tierra 
de los vivientes. 

24 Alú Elam y toda su mukitud por 
los al derredores de su sepulcro: todos 
ellos cayeron muertos á cuchillo, los 
cuales descendieron incircuncisos á la 
tierra de los profundos, que pusieron su 
temor en la tierra de los vivientes, y lle- 
varon su vergúenza con los que descien- 
den al sepulcro. 

25 En medio de los muertos le pusie- 
ron cama con toda su multitud, por sus 
al derredores sus sepuleros: todos ellos 
incircuncisos muertos á cuchillo, por- 
que fué puesto su espanto en la tierra 
de los vivientes, y llevaron su vergilen- 
za con los que descienden al sepulera: 
en medio de los muertos fué puesto. 

26 Allí Mesech y Tubal, y toda su mul- 
titud, sus sepuleros en sus al derredo- 
res: todos ellos incircuncisos muertos á 
cuchillo, porque dieron su temor en la 
tierra de los vivientes. 

27 Y no yacerán con los fuertes que 
cayeron de los incircuncisos, los cuales 
descendieron al infierno con sus armas 
de guerra, y pusieron sus espadas debajo 
de sus cabezas: mas sus pecados estarán 
sobre sus huesos; porque fueron terror 
de fuertes en la tierra de los vivientes. 

28 Mas tú entre los incircuncisos serás 
quebrantado, y yacerás con los muertor, 
á cuchillo. 

29 Alí Idumes, sus reyes, y todos sus 
príncipes, los cuales con su fortaleza 
fueron puestos con los muertos á cuchi- 
llo; ellos yacerán con los incircuncisos, 
y con los que os 
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. 80 AM los principes del aquilon, todos 
ellos, y todos los de Sidon, que con su 
terror descendieron con los muertos, 
ewvergonzados de su fortaleza, tambien 
yacieron incircuncisos con los muertos 
á cuchillo; y llevaron su vergíienza con 
Jos que descienden al sepulcro. 

81 A estos verá Pharaon, y consolarse 
ha sobre toda su multitud: muerto á 
cuchillo Pharaon, y todo su ejército, di- 
o el Señor Jehova. 

82 Porque go puse mi terror en la tier- 
ra de los vivientes, tambien yacerá entre 
los incircuncisos con los muertos á cu- 
ehillo, Pharaon y toda su multitud, dijo 
el Señor Jehova. 


CAPITULO XXXUT. 

El ministerio del verdadero profeta, por la semejanza 
del atalaya, denunciar al pueblo sus pecados y el 
oastigo de ellos; y el del pladesro pueblo, erserle y 
guardarse. Il. Cada uno vivird por eu o 
Justicia, $ morird por su presente iniquidad. TI. 
Viénenle al profeta las nuevas de la toma de Jeru- 
salen, y Dios le da duémo para úl 


Contra los que no creian d las denunciaciones de la 
cautividad, y se burladan de los profetas. 

Y FUÉ pahbra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

£Y Hijo del hombre, habh á los hfjos de 
ta pueblo, y díles: Cuando yo trujere 
espada sobre la tlerra, y el pueblo de la 
tierra tomaré un hombre de sus térmi- 
nos, y se le pusiere por atalaya; 

8 Y él viere venir la espada sobre la 
tierra, y tocare corneta, y avisare al pue- 
blo: 

4 Cualquiera que oyere el son de la 
corneta, y no se apercibiere, y viniere 
la espada, y le tomare, su sangre será 
sobre su cabeza. 

5 ¿El son de la corneta oyó, y no se 
apercibió ? su sangre será sobre él: mas 
el que se apercibiere, su vida escapó, 

6 Mas si el atalaya viere venir la espada, 
y no tocare la corneta, y el pueblo no se 
apercibiere, y viniere la espada, y tomare 
de él alguno, él por causa de su pecado 
fué tomado: mas su sangre yo la deman- 
daré de la mano del atalaya. 

7 Tú pues, hijo del hombre, yo te he 
puesto por atalaya á la casa de Tsracl, y 
oirás la palabra de mi boca, y apercebir- 


“galos has de mi parte. 


8 Diciendo yo al impío: Impío, muer- 
te morirás; y tú no hablares para que 
se guarde el impío de su camino, el im- 
pío morirá por su pecado, mas su sangre 
yo la demandaré de tu mano, 

9 Y el 64 avisaros al impio de su cami- 
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no, para que se aparte de él, y él no se 
apartare de su camino, él morira por su 
pecado, y tú escapaste tu alma. 

10 Tú pues, hijo del hombre, dí á la 
casa de Israel: Vosotros habeis hablado 
así, diciendo: Nuestras rebeliones y 
nuestros pecados están sobre nosotros, 
y 4 causa de elos somos consumidos ; 
¿Cómo pues viviremos ? 

11 Diles: Vivo yo, dijo el Señor Jeho- 
va, que no quiero la muerte del impío, 
sí no que se torne el impío de su camino, 
y que viva, Volvéos, volvéos de vues- 
tros malos caminos: ¿y por qué morl- 
rels, 6! casa de Israel ? 

12 Y Y tú, 6! hijo del hombre, dí á los 
hijos de tu pueblo: La justicia del justo 
no le escapará el dia que se rebelare; y 
la invpiedad del impío no le será estorbo 
el dia que se volviere de su impiedad ; 
y el justo no podrá vivir por su justicia 
el día que pecare. 

13 Diciendo yo al justo: Vivtendo ví- 
virá; y él, confiado en su jnsticia, hí- 
clere iniquidad, todas sus justicias no 
vendrán en memorla: mas por su ini- 
quidad que hizo, morirá. 

14 Y diciendo yo al impío: Muriendo 
morirás; y él se volviere de su pecado, 
y hiciere juicio y justicia; 

5 Si el impío restituyere la prenda, 
volviere lo que hubiere robado, en las 
ordenanzas de vida caminare, no hacien- 
do — viviendo vivirá, y no mo- 
rirá. 

16 Todos sus pecados que pccó no le 
vendrán en memoria: (¿hizo juicto y 
justicia ? viviendo vivirá. 

17 Y dirán los hijos de tu pueblo: No 
es recta la via del Señor: la vía de ellos 
es la que no es rectas 

18 Cuando cel justo se apartare de su 
justicia y hiciere iniquidad, morirá por 
ello. 

19 Y cuando el impío se apartare de su 
impiedad y hiciere juicio y justicia, vivi- 
rá por ello. 

20 Y dijisteis: No es recta la vía del 
Señor. Yo os juzgaré, 6! casa de Israel, 
á cada uno conforme á sus caminos, 

21 Y Y aconteció en el año duodécimo 
de nuestro cautiverio, en el mes décimo, 
á los cinco del mes, que vino á mí un 
escapado de Jerusalem, diciendo: la ciu- 
dad ha sido herida. 

22 Y la mano de Jehova habia sido so- 
bre mí la tarde ántes que el escapado 
viniese, y habla ablerto mi' boca, hasta 
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que vino á mí por la mañana; y abrió 
mi boca, y nunca mas callé, 

23 Y Y fué palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 

24 Hijo del hombre, los que babitan 
estos desiertos en la tierra de Israel, ha- 
blando dicen: Abraham era uno, y po- 
seyó la tierra; pues nosotros muchos, á 
nosotros es dada la tierra en posesion. 

25 Por tanto diles: Así dijo el Señor 
Jehova: Con sangre comereis, y á vues- 
tros ídolos alzaréis vuestros ojos, y san- 
gre derramaréis : ¿y poseereis esta tierra? 

26 Estuvistels sobre vuestras espadas, 
hicisteis abominacion, y cada uno con- 
taminastela la muger de su prójimo: ¿y 
poseereis esta tierra ? 

27 Les dirás así: Así dijo el Señor Je- 
hova: Vivo yo que los que están en los 
desiertos, caerán á cuchillo; y al que es- 
tuviere sobre la haz del campo entregaré 
á las bestias, que lo traguen; y los que 
estuvieren en las fortalezas y en las cue- 
vas, de pestilencia morirán, 

23 Y pondré la tierra en desierto y en 
soledad, y cesará la soberbia de su forta- 
leza; y los montes de Israel serán asola- 
dos, que no haga quien pase, 

29 Y sabrán que yo soy Jehova, cuando 
pusiere la tierra en soledad y desierto, 
por todas sas abominaciones que han 
hecho. 

30 Y tú, 6! hijo del hombre, los hijos 
de tu pueblo se mofan de tí junto á las 
paredes, y á las puertas de las casas, y 
habla el uno con el otro, cada uno con 
su hermano, diciendo: Venid ahora, y 
oid qué palabra que sale de Jehova. 

81 Y vendrán á ti como venida de pue- 
blo, y asentarso han delante de tí mi pue- 
blo, y oirán tus palabras, y no las harán : 
ántes bacen escarnios con sus bocas, y el 
coraz9a de ellos anda en pos de su aya 
ricía, 

32 Y he aquí que tú eres á ellos como 
cancion de amores, gracioso de voz y 
que canta bien: y oirán tus palabras, 
mas no las harán. 

33 Mas cuando ello viniere, he aquí que 
viene,sabrán que hubo profeta entreellos. 


del pueblo de Dios por pardbola del pastor y de las 
ovejas, por cuya avaricia y mala doctrina el pueblo 
se derramó d nus idolatrías, y de allí en su cautive- 
rio : por remedio de lo cual promete la ventda del 
Mesias y el muevo concierto, 


Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo : 


2 Hijo del hombre, profetisa contra los 
pastores de Israel: profetiza, y diles á 
los pastores: Así dijo el Señor Jehova: 
¡Ay de los pastores de Israel, que ape- 
clentan á sí mismos! Los pastores mo 
apacientan las ovejas. 

8 Comeis la leche, y os vestis de la la- 
na, la gruesa degollais, no apacentals las 
ovejas, 

4 No esforzasteis las flacas, ni curastels 
la enferma: no ligasteis la perniquebra- 
da, no tornasteis la amontada, ni hua- 
casteis la perdida: mas os enseñoreasteis 
de ellas con dureza, y con violencia. 

5 Y están derramadas por falta de pas- 
tor; y fueron para ser comidas de toda 
bestia del campo, y fueron esparci- 
das. 

6 Y anduvieron perdidas mis ovejas 
por todos los montes, y en todo coHado 
alto; y en toda la haz de la tierra fueron 
derramadas mis ovejas, y no hubo quien 
buscase, ni quien requiriese. 

7 Por tanto, pastores, old palabra de 
Jehova: 

8 Vivo yo, dijo el Señor Jehova, si mo 
por cuanto mi rebaño fué para ser roba- 
do, y mis ovejas fueron para ser comidas 
de toda bestia del campo, sin pastor; ni 
mis pastores buscaron mis ovejas, mas 
los pastores se apacentaron á sí mismos, 
y no apacentaron mis ovejas : 

9 Por tanto, 6! pastores, oid palabra 
de Jehova: 

10 Así dijo el Señor Jehova: He aquí 
que yo á los pastores; y requiriré mis 
ovejas de su mano, y yo Jos haré dejar de 
apacentar las ovejas, pi mas los pastores 
se apacentarán á sí mismos; y yo 046ca- 
paré mis ovejas de'sus bocas, ni mas les 
serán por comida, 

11 Porque así dijo el Señor Jehova: 
He aquí que yo, yo, requiriré mis ovejas, 
y las reconoceré. 

12 Como reconoce su rebaño el pastor 
el día que está en medio de sus ovejas 
esparcidas; asi reconoceré mis ovejas, y 
las escaparé de todos los lugares en que 
fucron esparcidas el dia del nublado y 
de la oscuridad. 

13 Y yo las sacaré de los pueblos, y 
las juntaré de las tierras; y las meteré 
en gu tierra, y las apacentaré en los mon- 
tes de Israel, por las riberas, y en todas 
las habitaciones de la tierra. 

14 En buenos pastos las apacentaré, y 
en los altos montes de Israel será su ma- 
jade: alí dorRRira E buena majada, y 
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en pastos gruesos serán apacertadas en 
los montes de Israel. 

15 Yo apacentaré mis ovejas, y yo les 
haré tener majada, dijo el Señor Jehova, 

16 Yo buscaré la perdida, y tornaré la 
amontada, y ligaré la perniquebrada, y 
esforzaré la enferma: mas á la gruesa, y 
á la fuerte destruiró: yo las apacentaté 
en juicio. 

17 Mas vosotras ovejas mias, así dijo el 
Señor Jehova: He aquí que yo juzgo 
entre oveja y oveja, los carneros y los 
machos de cabrio. 

18 ¿Poco os es que comais los bue- 
nos pastos, sino que tambien holleis con 
vuestros piés lo que queda de vuestros 
pastos, y que bebals las profundas aguas, 
sino que tambien las que quedan holleis 
con vuestros piés ? 

19 Y mis ovejas coman la reholladura 
de vuestros piés, y la reholladura de 
vuestros plés beban. 

20 Por tanto el Señor Jehova dijo así á 
ellos: He aquí que yo, yo, juzgaré entre 
la oveja grucsa y la oveja flaca : 

31 Por cuanto rempujastels con el lado 
y con el hombro, y acorneasteis con 
vuestros cuernos á todas las flacas, hasta 
que las esparcistels fuera, 

22 Yo solvaré á mis ovejas, y nunca 
mas serán en rapiña; y juzgaré entre 
oveja y oveja, 

23 Y despertaré sobre ellas un pastor, 
y él las apecentará, á mi siervo David: 
él las apacentará, y él les será por pas- 
tor. 

Y Y yo Jehova les seré por Dtos, y mi 
sicrvo David príncipe en medio de ellos. 
Yo Jehova he hablado. 

25 Y concertaré con ellos concterto de 
paz; y haré cesar de la tierra las malas 
bestias; y habitarán en el desierto segn- 
ramente, y dormirán en los bosques. 

28 Y daré á cllas, y á los al derredores 
de mi collado bendicion; y haré des- 
cender ha lluvia en su tiempo: lMuvias de 
bendicton serán. 

27 Y cl árbol del campo dará su fruto, 
y la tierra dará su fruto, y estarán sobre 
su tierra seguramente; y sabrán que yo 
soy Jehova, cuando yo quebraré las coyun- 
das de su yugo, y los libraré de mano de 
Jos qtre se sirven de ellos. 

38 Y no serán mas presa de las gentes, 
y las bestias de la tierra nunca mas las 
comerán; y habitarán seguramente, y 
no habrá quien espante. 

90 Y despertarles he una Planta por 
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nombre, ni mas serán corsamidos de 
hambre en la tlerra, y no serán mas aver- 
gonzados de las gentes. 

30 Y sabrán que yo su Dios Jehova soy 
con elles, y cllos son ri pueblo, la casa 
de Israel, dijo el Señor Jehova, 

81 Y vosotras ovejas mias, ovejas de 
mi pasto, vosotros sos hombres: yo 
vuestro Dios, dijo el Señor Jehova. 


CAPITULO XXXV. 
Contra Idumea por haberse hallado con los Chaldeos 
contra Jerusalem, y haber pretendido poseer ss 
tierra. 


Y FUÉ palabra de Jehova á mi, d- 
ciendo : 

23 Hijo del hombre, pon tu rostro hácta 
el monte de Seir; y profetiza contra él, 

8 Y díle: Así dijo el Señor Jehova: He 
aquí que yo contra tí, 6! monte de Setr; 
y extenderé mi mano contra ti, y te pon- 
dré en asolamiento, y en soledad. 

4 A tus ciudades asolaré, y tú serás aso- 
lado; y sabrás que yo soy Jehova. 

5 Por cuanto tuviste enemistades per- 
pétuas, y esparciste los Mjos de Israel á 
poder de espada en el ttempo de su 
afliccion, en el tiempo extremamento 
malo: 

6 Por tanto vivo yo, dio el Señor Jeho- 
va, que para sangre te disputaré, y san- 
gre to perseguirá; y si no aborrecteres 
la sangre, sangre te perseguirá. 

7 Y pondré al monte de Seir en asola- 
miento, y en soledad, y cortaré de él pe- 
sante y volviente. 

8 Y henchiré sus montes de tus muer- 
tos en tus collados, y en tus valles, y en 
todos tus arroyos: muertos á cuchillo 
caerán en ellos. 

9 Yo te pondré en asolamientes perpé- 
tuos, y tus ciudades nunca mas se restan- 
rarán ; y sabreis que yo soy Jehova. 

10 Por cuanto dijiste: Las dos naciones, 
y las dos tierras serán mlas, y poseerias 
hemos, estando alí Jehova : 

11 Por tanto vivo yo, dijo el Beñor Je- 
hova: Yo haré conforme á tu ira, y con- 
forme á tu zelo con que tú hiciste, á cansa 
de tus enemistades con ellos: y seré co- 
nocido en ellos cuando te jusgaré. 

12 Y sabrás que yo Jehova he oido to- 
das tus injurias que dijiste contra los 
montes de Israel, diciendo: Destruidos 
son; á nosotros son entregados para 
comer, 

13 Y os engrandecistets contra mí con 
vuestra boca, y muitiplicasteis sobre mí 
vuestras palabras: Yolo 0f.. - 
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14 Así dYo el Señor Jehava: Así se 
alegrará toda la tierra, cuando yo te haré 
soledad. 

15 Como te alegraste (ú sobre la heredad 
de la casa de lerael, porque fué asolada ; 
asi te haré á tí: asolado será el monte 
de Seir, y teda Idumea, toda ella; y sa- 
brán que yo soy Jehova. 

CAPITULO XXXVI. 

Promete la restitucion del pueblo Juddico en su tierra, 
la venida del Mesias y la exhidicion del Nuexo Teo- 
tamento, cuyos efectos serán verdadero arrepenti- 
Py O obediencia de la ley 

Dios, paz, eternidad en el reino. 


TÚ, 61 hijo del hombre, profetisa 
sobre los montes de Isruel, y dí: 
Montes de Israel, oid palabra de Jehova. 

2 Así dijo el Señor Jehova: Por cuanto 
el enemigo dijo sobre vosotros: Hala; 
tambien las alturas perpétuas nos han 
sido por heredad: 

8 Por tanto profetiza, y dí: Así dijo el 
Señor Jehova: Por cuanto, por cuanto 
asolándoos y tragándoos de todas partes, 
para que fuéseis heredad á las otras gen- 
tos, habeis subido en bocas de lengnas, y 
infamia del pueblo: 

4 Por tanto, montes de Israel, old pala- 
bra del Señor Jehova: Así dijo cl Señor 
Jehova á los montes, y á los collados, á 
los arroyos, y á los valles, á las ruinas y 
asolamientos, y 4 las ciudades desampo- 
radas que fueron puestas á saco, y en es- 
carnio á las otras gentes al derredor: 

5 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Si no he hablado en el fuego de mi zelo 
contra las demas gentes, y contra toda 
Idumea, que se pusleron mi tierra por 
heredad con alegría de todo corazon, 
con menosprecio de ánimo echbándola á 
B800: 

6 Por tanto profetiza sobre la tierra 
de Israel, y dí á los montes y á los colla- 
dos, á los arroyos y á los valles: Así dijo 
el Señor Jehova: He aqui que en mi zelo, 
y en mi furor he hablado, por cuanto ha. 
beis llevado la injuría de las gentes : 

7 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Yo he alzado mi mano, que las gentes 
que 08 están al derredor lleyarán su ver- 
gúenza. 

8 Y vosotros, 6! montes do Israel, da- 
reis vuestros ramos, y llevaréls vuestro 
fruto á mi pueblo Israel; porque cerca 
están para venir, 

Y Porque he aquí que yo á vosotros ; y 
me volveré á vosotros, y sereis labrados 
y sembrados. 

10 Y haré multiplicar sobre vosotros 


horabres á toda la essa de Israel, todas 
y habitarse han las ciudades, y las ruinas 
serán edificadas.  - 

11 Y multiplicaré sobre vosotros hon 
bres y bestias, y serán multiplicados, y 
crecerán; y haceros he que moreis como 
soliais antiguamente, y haceros he mas 
bien que en vuestros prineipios; y 8% 
breis que yo soy Jehova, 

12 Y haré audar hombres sobre yoso- 
tros, á mi pueblo Israel, y poseerte han, 
y serles has por heredad; y nunca mas 
les matarás los hijos. 

13 Así dijo el Señor Jehova: Por cuan- 
to dicen de vosotros : Comedora de hom- 
bres, y matadora de los hijos de tus gen- 
tes has sida: 

14 Por tanto no comerás mas hombres, 
y nunca mas matarás los hijos á tus gen- 
tes, dijo el Señor Jehova. 

15 Y nunca mas te haré oir injuria de 
las gentes, ni mas llevarás denuestos de 
pueblos, ni mas matarás los hijos á tus 
gentes, dijo el Señor Jehova, 

16 Y fué palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo : 

17 Hijo del hombre, la casa de Israel 
qne moran en su tierra, la han contami- 
nado con sus caminos y con sus obras ; 
como inmundicia de menstruosa fué su 
camino delante de mi. 

18 Y derramé mi ira spbre ellos por las 
sangres que ellos derramaron sobre la 
tierra; y con sus ídolos la contaminaron, 

19 Y yo los esparcí por las gentes, y 
fueron aventados por las tierras: con- 
forme á sus caminos, y conforme á sus 
obras los juzgué. 

20 Y entrados á las gentes donde vinie- 
ron, contaminaron mi santo nombre, di- 
ciéndose de ellos: Pueblo de Jchova sos. 
estos; y de su tierra: De él salieron. 

21 Y tuve mancilla de mi santo nombre, 
al cual contaminaron la casa de Israel en 
las gentes adonde vinieron. 

22 Por tanto dí á la casa de Isracl: Así 
dijo el Señior Jehova: No lo hago por 
vosotros, 6! casa de Israel, mas por can- 
sa de mi santo nombre, el cual vosotros 
contaminasteis en las gentes adonde ve- 
nistels. . 

23 Y santificaré mi grande nombre con- 
taminado en las gentes, ol cual vosotros 
contaminasteias entre ellas; y sabrán las 
gentes que yo soy Jehova, dijo el Señor 
Jehova, cuando fuero santificado en vo» 
sotros delante de vuestros ojos. 

24 Y yo os tomaré ¡de las géntes, y os 
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Júuntaré de todas las tierras, y os traeré á 
vuestra tierra, 

25 Y esparciráó sobre vosotros agua lim- 
pia, y sereis limpiados de todas vuestras 
inmundicias, y de todos vuestros ídolos 
os limplaré. 

26 Y os daré corazon nuevo, y pondré 
ospíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vucstra carne el corazon de 
piedra, y daros he corazon de carne.” 

27 Y pondré dentro de vosotros mi Es- 
píritu, y haré que andeis en mis manda- 
mientos, y guardeis mis derechos, y los 
hagals. 

28 Y habitaréis en la tierra que dí á 
vuestros padres; y vosotros me sereis 
por pueblo, y yo seré á vosotros por 
Dios. 


29 Y os guardaré de todas vuestras in- 
mundicias; y llamaré al trigo, y lo mul- 
tIplicaré, y no os daré hambre. 

380 Y multiplicaré el fruto de los árbo- 
les, y el fruto de los campos, porque 
nunca mas recibais oprobrio de hambre 
en las gentes. 

31 Y acordaros heis de vuestros malos 
caminos, y de vuestras obras que no fue- 
ron buenas, y sereis confusos en vuestra 
misma presencia por vuestras iniquida- 
des, y por vuestras abominaciones. 

32 No lo hago yo por vosotros, dijo el 
Señor Jehova, séaos notorio: avergen- 
záos, y confundíos de vuestras iniquida- 
des, casa de Israel, 

83 Así dijo el Señor Jehova: El dia que 
os limpiaré de todas vuestras iniquida- 
des, haré tambien habitar las ciudades, y 
las asoladas serán edificadas, 

84 Y la tierra asolada será labrada en 
lugar de haber sido asolada en ojos de 
todos los que pasaron ; 

85 Los cuales dijeron: Esta tierra aso- 
lada, fué como huerto de Eden; y estas 
ciudades desiertas, y asoladas, y arruina- 
das, fortalecidas estuvicron. 

36 Y las gentes que fueron dejadas cn 
vucstros al derredores sabran que yo Je- 
hova edifiqué las derribadas, y planté las 
asoladas: yo Jehova hablé, y hice. 

87 Así dijo el Señor Jehova: Aun en 
esto seré requerido de la casa de Israel 
para hacer á ellos: yo los multiplicaré 
de hombres como de ovejas. 

88 Como las ovejas santas, como las 
ovejas de Jerusalem en sus solemnida- 
des, así las ciudades desiertas serán lle- 
nas de rebaños de hombres; y sabrán 
que yo soy Jehova. 


CAPITULO XXXVIL 
Es el mismo argumento del capítulo precedente. 
Y LA mano de Jehova fué sobre mí, 
y sacóme en Espíritu de Jehova, 
y púsome en medio de un campo, que 
estaba lleno de huesos. 

2 Y hízome pasar cerca de ellos al der- 
redor al derredor; y he aquí que eran 
muy muchos sobre la haz del campo, y 
cierto secos en gran manera. 

3 Y dijome: Hijo del hombre, ¿vivirán 
cstos huesos? y dije: Señor Jchova tú 
lo sabes. 

4 Y dijome: Profetiza sobre estos hue- 
508, y diles: Huesos secos, old palabra 
de Jehova. 

5 Así dijo el Señor Jehova á estos hue- 
808 : He aquí que yo hago entrar espíritu 
en vosotros, y vivireis. 

6 Y pondré nervios sobre vosotros, y 
haré subir sobre vosotros carne, y haré 
encorar sobro vosotros cuero, y pondré 
espiritu en vosotros, y vivireis; y sabreis 
que yo soy Jehova. 

7 Y profeticé como me fué mandado; 
y hubo un estruendo en profetizando yo; 
y he aquí un temblor, y los huesos se 
llegaron cada hueso á su hueso. 

8 Y miré, y he aquí nervios sobro ellos, 
y la carne subió, y encoró cuero por ci- 
ma de ellos: mas no habia en ellos espí- 
ritu. 

9 Y dijome: Profetiza al espíritu, pro- 
fetíiza, hijo del hombre, y di al espíritu : 
Asi dijo el Señor Jehova: Espíritu, ven 
de los cuatro vientos, y sopla sobre es- 
tos muertos, y vivirán. 

10 Y profeticé como me mandó; y en- 
tró espiritu en ellos, y vivieron: y estu- 
vieron sobre sus piés, un grande cjércita 
muy mucho. 


. 11 Y dijome: Hijo del hombre, todos 


estos huesos son la casa de Isracl: he 
aquí que ellos dicen: Nuestros huesos 
se secaron, y pereció nuestra esperanza, 
y en nosotros mismos somos talados. 

12 Por tanto profetiza, y diles: Así dijo 
el Señor Jehova: He aquí que yo abro 
vuestros sepulcros, y os haré subir de 
vuestras sepulturas, pueblo mio, y os 
traeré á la tierra de Israc). 

13 Y sabreis que yo soy Jehova, cuando 
abriere vuestros sepulcros, y os sacare de 
vuestras sepulturas, pueblo mio. 

14 Y pondré mi Espiritu en vosotros, y 
vivireis, y yo os haré reposar sobre vues- 
tra tierra; y sabreis que yo Jehova hablé 
y hice: dijo Jehova. 


EZEQUIEL. 
15 Y fué palabra de Jehova á mi, di- | sentifico 4 Israel, estando mi santuario 


ciendo: 

16 Tú pues, hijo del hombre, tómate un 
palo, y escribe en él 4 Juda, y 4 los hijos 
de Israel sus compañeros. Toma des- 
pues otro palo, y escribe en él á Joseph 
palo de Ephraim, y á toda la casa de Is- 
rael sus compañeros. 

17 Y júntalos el uno con el otro, que 
sean en uno; y serán uno en ta mano. 

18 Y cuando te hablaren los hijos de tu 
pueblo, diciendo: ¿No nos enseñarás ame 
te significan estas cosas ? 

19 Háblales: Así dijo el Señor Jehova: 
He aquí que yo tomo el palo de Joseph 
que está en la mano de Ephraim, y á las 
tribús de Israel sos compañeros, y yo los 
pondré con él, es 4 saber, con el palo de 
Juda; y los haré un palo, y serán uno 
en mi mano. 

20 Y los palos sobre que escribteres, 
estarán en ta mano delante de sus 
ojos; 

21 Y decirles bas: Así dio el Señor Je- 
hova: He aquí que yo tomo á los hijos 
de Israel de entre las gentes á las cuales 
fueron, y los juntaré de todas partes, y 
los traeré á su tierra. 

22 Y los haré una nacion en la tierra, en 
los montes de Israel; y un rey será á to- 
dos ellos por rey: ni nunca mas serán 
dos naciones, nl nunca mas serán mias 
partidos en dos reinos. 

23 Ni mas se contaminarán con sus ído- 
los, y con sus abominaciones, y con to- 
das sus rebeliones; y los salvaré de todas 
sus habitaciones en las cuales pecaron; 
y yo los limpiaré, y á mí serán por pue- 
blo, y yo á ellos por Dios. * 

24 Y mi siervo David será rey sobre 
ellos, y 4 todos ellos será un pastor; y 
andarán en mis derechos, y mis ordenan- 
zas guardarán, y hacerlas han. 

25 Y habitarán sobre la tierra que dí á 
mi slervo Jacob, en la cual habitaron 
vuestros padres: sobre ella habitarán 
ellos, y sus hijos, y los hijos de sus hijos 
para siempre; y mi slervo David les será 
príncipe para siempre. 

26 Y concertaré con ellos concierto de 
paz, concierto perpétno será con ellos ; 
y yo los pondré, y los multiplicaré, y 
pondré mi santuario entre ellos para 
slempre. 

27 Y estará en elos mi tabernácuto; y 
seré 4 ellos por Dios, y ellos me serán d 
má por pueblo. - 

5> Y sabrán las — que yo Jehova 

pan. 


entre ellos para siempre. 


CAPITULO XXXVITL 
Prafecta de las guerras y victorias que tendria el pue- 
dlo Judilico despues de veslto de la osutiridad d yu 
tierra, contra los sucesores de Alejandro que lo nen» 
dridn d inguietar. 


Y FUÉ palabra de Jehova á mí, di- 
ciendo: 

2 Hijo del hombre, pon tu rostro contra 
Gog en tierra de Magog, príncipe de la 
cabecera de Mesech, y Tubal, y o colellas 
sobre él, 

3 Y di: Así dijo el Señor Jehova: He 
aquí que yo á tí, Gog, príncipe de la ca- 
becera de Mesech, y Tubal. 

4 Y yo te quebrantaré, y pondré anzue- 
los en tus quijadas, y sacarte he, á tí, y 
á todo tu ejército, tus caballos y tus ca- 
bañieros vestidos de todo, todos ellos : 
grande multitud con pavéses y escudos, 
teniendo espadas todos ellos. 

5 Persia, y Ethiopia, y Libya con ellos, 
todos ellos con escudos y almetes, 

6 Gomer, y todas sus compañias, la ca- 
sa de Thogorma, que habitan á los lados 
del norte, y todas sus compañías, pue- 
blos muchos contigo. 

7 Aparéjate, y apercíibete tú, y toda tu 
multitud, que se han juntado á tí, y séles 
por guarda. 

8 De aquí á muchos dias tú serás visi- 
tado: á cabo de años vendrás á la tier- 
ra quebrantada por espada, juntada de 
muchos pucblos, á los montes de Israel, 
que slempre fueron para asolamiento; y. 
ella de pueblos fué sacada, y todos ellos 
morarán confladamente. 

9 Y tú spbirás: vendrás como tempes- 
tad, como nublado para cubrir la tierra: 
serás tú, y todas tus compañías, y mu- 
chos pueblos contigo. 

10 Así dijo el Señor Jehova: Y será en 
aquel día, que subirán palabras en tu co- 
razon, y pensarás pensamiento malo, 

11 Y dirás: Subiré contra tlerra de al- 


"deas, vendré contra reposadas, y que ha- 


bitan confladamente: todos estos habi- 
tan sin muro, no tienen cerraduras ni 
puertas: 

12 Para despojar despojos, y para to- 
Mar presa, para tornar tu mano sobre 
las tierras desiertas ya pobladas, y sobre 
el pueblo recogido de las naciones, que 
ya hace ganados y posesiones, y que mo- 
ran en cl ombligo de la tierra, 

13 Saba y Dedan, y los mercaderes de 
Tharsis, y todos sus leoncillos te diran : 
¿Has venido á dempoja despojos?-_¿has 
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juntado tu multitud para tomar presa, 
para quitar plata y oro, para tomar ga- 
nados y posesiones, para despojar gran- 
des despojos ? 

14 Por tanto profetiza, hijo del hombre, 
y dí á Gog: Así dijo el Señor Jehova: En 
aquel tiempo, cuando mi pueblo Israel 
habithrá seguramente, no lo sabrás tú ? 

15 Y vendrás de tu lugar, de las partes 
del norte, tú, y muchos pueblos contigo, 
todos ellos á caballo, grande compañía, 
y mucho ejército : 

16 Y subirás contra mi pueblo Israel, 
como nublado para cubrir la tierra: será 
esto al cabo de los dias; y yo te traeré 
sobre mi tierra, para que las gentes me 
conozcan, cuando fuere santificado en tí 
delante de sus ojos, 6! Gog. 

17 Así dijo el Señor Jehova: ¿No eres 
tú aquel de quien yo hablé en los días 
antiguos por mis siervos los profetas de 
Israel, que profetizaron en aquellos 
tiempos, que yo te habia de traer sobre 
ellos ? 

18 Y será en aquel tiempo, cuando ven- 
drá Gog contra la tierra de Israel, dijo el 
Señor Jehova, que mi ira subirá por mi 
enojo. 

19 Porque he hablado en mi zelo, y en 
el fuego de mi ira, que en aquel tiempo 
habrá gran- temblor sobre la tierra de 
Israel: 

20 Que los peces de la mar, y las aves 
del cielo, y las bestias del campo, y toda 
serpiente que anda arrastrando sobre la 
tierra, y todos los hombres que están 
sobre la haz de la tierra, temblarán de- 
lante de mí presencia; y los montes se 
arruinarán, y los escalones caerán, y todo 
muro caerá á tierra. 

21 Y en todos mis montes llamaré es- 
pada contra él, dijo el Señor Jehova: la 
espada de cada cual será contra su her- 
mano. 

22 Y yo litigaré con él con peetilencia, 
y con sangre; y haré lloyer turbion de 
lMuvía, y piedras de granizo, fucgo y 
azufre sobre él, y sobre sus compañías, 
y sobre los muchos pueblos que serán |, 
con él, 

23 Y seré engrandecido y santificado, y 
seré conocido en ojos de muchas nacio- 
nes y sabrán que yo soy Jehova. 

CAPITULO dos 
Contindase la 


profecía contra 
Y TÚ, 6! hijo del — profetixa 
contra Gog, y dí: Así dijo el Señor 
Jehova: He aquí que yo á tí, 6! Gog, 
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príncipe de la cabecera de Mesech, y 
Tubal. 


2 Y yo te quebraataré, y te sextaré, y 
te haré subir de las partes del norte, y 
te traeré sobre los montes de Israel. 

8 Y sacaré tu arco de tu mano izquier- 
da, y derriberó tus sactas de tu mano 
derecha, 

4 Sobre los montes de Israel caerás tú, 
y todas tus compañías, y los pueblos que 
fueren contigo: á toda ave y á toda cosa 
que vuela, y á las bestias del campo, te 
he dado por comida. 

5 Sobre la haz del cacrás; por- 
que yo hablé, dijo el Señor Jehova, 

6 Y enviaré fuego en Magog, y en los 
que moran seguramente en las islas; y 
sabrán que yo soy Jehova. 

7 Y haré notorio mi santo nombre en 
medio de mi pueblo Israel, y nunca mas 
contaminaré mi santo nombre; y las 
gentes sabrán que yo soy Jehova, Santo 
en 1srael. 

8 He aquí que vine, y fué, dijo el Señor 
Jehova: este es el dia del cual yo hablé. 

9 Y los moradores de las ciudades de 
Israel saldrán, y encenderán, y quema- 
rán armas, y escudos, y pavéses, arcos, y 
saetas, y bastones de mano, y lanzas ; y 
quemarlas han en fuego por siete años. 
10 Y no traerán leña del campo, ni 
cortarán de los bosques: mas las armas 
quemarán en el fuego; y despojarán á 
sus despojadores, y robarán á sus roba- 
dores, dijo el Señor Jehova. 

11 Y será en aquel tiempo, gus yo daré 
á Gog lugar para sepulcro allí en Israel, 
el valle de los que pasan al oriente de la 
mar: él hará tapar las narices á los que 
pasaren; y allí enterrarán á Gog, y á to- 
da su multitud; y llamarle han; el valle 
de Hamon-gog. 

12 Y la casa de Israel los enterrarán 
por siete meses para limpiar la tierra, 

13 Enterrarlos han todo el pueblo de 
la tierra; y será á ellos en nombre el 
dia que yo fuere glorificado, dijo el Se- 
ñor Jehova. 

14 Y cogerán hombres de jornal, que 
pasen por la tierra enterrando con los 
que pasaren, á los que quedaron sobre 
la haz de la tierra, para limplaria: al ca- 
bo de siete meses buscarán. 

15 Y pasarán los que irán por la tierra, 
y el que viere los huesos de algun hom- 
bre, edificará junto á ellos un mojon, 
hasta que los entierren los enterradores 
de Gog en el valle de Hamon-gog. 
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10 Y tambien el nombre de la ciudad 
será Hamonab, y limpiarán la tierra, 

17 Y tú, hijo del hombre, así dijo el 
Señor Jehova: Dí á las aves, á todo vo- 
látil, y á toda bestia del campo: Juntáos, 
y venid: recogéos de todas partes á mí 
sacrificio que os sacrifico, ws sacrificio 
grande, sobre los montes de Israel; y 
comerecís carne, y bebereis sangre. 

18 Carne de fuertes comereis, y bebe- 
rels saugre de príncipes de la tierra: de 
carneroe, de corderos, de machos de ca- 
brío, de bueyes, de toros, todos engor- 
dedos en Basan. 

19 Y comereis sebo á hartura, y bebe- 
reis sangre á embriaguez, de mi sacrificio 
que yo os sacrifiqué. 

20 Y hartaros heis sobre mi mesa, de 
caballos, y de carros fuertes, y de todos 
hombres de guerra, dijo el Señor Jehova. 

21 Y pondré mi gloria en las gentes, y 
todas las gentes verán mi juicio que hi- 
ce, y mi mano que puse en ellos. 

23 Y sabrá la casa de lsrael, desde aquel 
día en adelante, que yo «oy Jehova su 
Dios, 

23 Y sabrán las gentes que la casa de 
Israel fué llevada cautiva por su pecado, 
por cúanto sd rebelaron contra mí, y yo 
escondi de ellos mi rostro, y los entre- 
gué en mano de sus enemigos, y caye- 
ron todos á cucbillo. 

24 Conforme á su inmundicia, y confor- 
me á sus rebeliones bice con ellos, y es- 
condí de ellos mi rostro. 

25 Por tanto así dijo el Señor Jehova: 
Ahora volveré la cautividad do Jacob, y 
habré misericordia de toda la casa de 
Isracl; y zelaré por mi santo nombre. 

26 Y cllos llevarán su vergúenza, y to- 
da su rebelion con que rebelaron contra 
mí, cuando habitaban cn su tierra segu- 
ramente, y no habla quien los espantase : 

27 Cuando los volveré de los pueblos, 
y los juntaré de las tierras de sus enemi- 
gos, y fuere santificado en ellos en ojos 
de muchas naciones. 

28 Y sabrán que yo soy Jehova su Dios, 
cuando los hubiere hecho pasar en las 
gentes, y los juntare sobre su tierra, ni 
de ellos dejaré mas allá, 

20 Ni nus esconderé de ellos mi ros- 
tro, porque mi Espíritu derramé sabre la 
casa de Israel, dijo el Señor Jehora. 


trada d Ezequiel la reedíficacion del templo, que 
despues fué hecha por Zorvbabel y Jeoua. 11. Las 


III. An o 17 La o. y. 
La portada principal del templo dentro de él. Es 
Agura de la restauracion de la iglesia. 

ES el año veinte y cinco de nuestro 

4 cautiverio, nl principio del año, á 
los diez del mes, á los catorce años des- 
pues que la ciudad fué herida, en equel 
mismo día, fué sobre mí la mano de Je- 
hova, y llevóme allá. 

2 En visiones de Dios me llevó á la 
tierra de Israel, y púsome sobre un mon- 
te muy alto, sobre el cual estaba como 
edificio de una ciudad al mediodia, 

8 Y lleróme allí, y be aquí un varon 
cuyo aspecto era, como aspecto de me- 
tal, y tenia un cordel de lino en su ma- 
no, y una caña de medir; el cual estaba 
á la puerta, 


- 4 Y aquel varon me habló: Hijo del 


hombre, mira de tus ojos, y oye de tus 
oidos, y pon tu corazon á todas las cosas 
que tc muestro; porque para que yo te 
mostrase eres traido aquí: cuenta todo 
lo que ves á la casa de Israel. 

5 Y Y he aquí un muro fuera de la casa 
al derredor; y la caña de medir que 
aquel varon tenia en la mano era de seis 
codos, de á codo y palmo; y midió la 
anchura del edificio de una caña, y la al- 
tura de otra caña. 

6 Y vino á la puerta, la haz de la cual 
era hácia el oriente, y subió por sus gra- 
das, y midió el un poste de la puerta de 
una caña en anchura, y el otro poste de 
otra caña en anchura. 

7 Y cada cámara, de una caña en longl- 
tud, y de otra caña en anchura; y entre 
las cámaras dejó cinco codos en anchura; 
y cada poste de la puerta junto á la cn- 
trada de la puerta por de dentro, una 
caña. 

8 Y midió la entrada de la puerta por 
de dentro, de una caña. 

0 Y midió la entrada del portal de ocho 
codos, y sus postes de dos codos, y la 
entrada del portal por de dentro. 

10 Y la puerta de hácia el oriente tenía 
tres cámaras de cada parte, todas tres de 
una medida; y los portales de cada parte 
de una medida, 

11 Y midió la anchura de la entrada del 
portal de la puerta de diez codos: la 
longitud del portal de trece codos. 

12 Y el espacio de delante de las cáma- 
ras, do un codo de la una parte, y de 
otro codo de la otra; y cada cámara te- 
nía seis codos de una parte, y seis codos 
de otra, 
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138 Y midió la puerta desde la techum- 
bre de la una cámara hasta su techum- 
bre, de anchura de veinte y cinco codos 
puerta contra puerta, 

14 Y hiso los portales de sesenta codos, 
cada portal del patio, y del portal todo 
al derredor. 

15 Y desde la delantera de la puerta de 


. la entrada hasta la delantera de la en- 


trada de la puerta de dentro, encante 
codos. 

16 Y habia ventanas estrechas cn las 

cámaras, y en sus portales por de dentro 
de la puerta al derredor, y asimismo en 
los arcos; y las ventanas estaban al der- 
roder por de dentro, y en eada poste es 
taban esculpidas palmas. 
17 Y Y llevóme al patio de afuera, y he 
aquí cámaras, y solado hecho al patio 
todo en derredor; treinta cámaras Aabis 
en aquel patio. 

18 Y estaba solado al lado do las puer- 
tas delaute do la longitud de los portales 
solado abajo. 

19 Y midió la anchura desde la delante- 
ra de la puerta de ábojo, haste la delan- 
tera del patlo de dentro por de fuera, de 
citen codos hácia el oriente y el norte, 

20 Y de la puerta que estaba hácia el 
norte en el patio de afuera, midió su lon- 
gitud y su anchura. 

21 Y sus cámaras, tres de una parte, y 
tres de otra, y sus postes, y sus arcos 
eran como la medida de la puerta primo- 
ra, cincuenta codos su longitud, y su an- 
chura de veinte y cinco codos. 

22 Y sue ventanas, y 508 arcos, y 886 
palmas eran conforme á la medida de la 
puerta que estaba hácia ol oriente; y su- 
blan á ella por siete gradas, y suse arcos 
delante de cllas. 

28 Y la una puerta del patio de adentro 
estaba en frente de la ora puerta al nor- 
te, y al oriente; y midió de puerta á 
puerta cien codos. 

24 Y llevóme hácia el mediodia, y he 
aquí una puerta hácia el mediodia; y 
midió sus portales y sus arcos conforme 
á estas medidas dichas. 

25 Y tenia sus ventanas, y sus arcos nl 
derredor, como las ventanas ya dichas: 
la longitud era de cincuenta codos, y la 
anchura de veinte y cinco codos, 

26 Y sus gradas eran siete gradas, y sus 
arcos delante do ellas; y tenla palmas, 
una de una perte, y otra en sus postes, 

27 Y tel ora la puerta de hácia el medio- 
dia, del patio de dentro; y midió de 
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puerta 4 puerta hácia el mediodia cien 
codos. 

23 Y Y motióme en el petio de mas 
adentro á la puerta del mediodía; y mi- 
dió la puerta del mediodía conforme á 
estas medidas dichas : 

20 Y sus cámaras, y sus postes, y sus 
arcos erem conforme ú estas medidas di- 
chas, y tenía sus ventanas, y sus arcos al 
derredor: la longitud era de cincuenta 
codos, y la anchura de velnte -y cinco 
codos. 

30 Y tenia arcos al dorrodor de longitud 
de veinte y cinco codos, y la —— de 
cinco codos. 

81 Y A A A 
á cada uno de sus postes; y sus gradas 
eren ocho 

82 Y llevóme al patio adentro hácia el 
oriente, y midió la puerta conforme á 
estas medidas dishes. 

83 Y sus cámaras, y sus poftes, y sus 
arcos conforme á estas medidas dickas; 
y tenía sus ventanas, y sus arcos al derre- 
dor: la longitud de cincuenta codos, y 
la anchura de veinte y cinco codos. 

34 Y sus arcos afuera al patio, y palmas 
á cada uno de sus postos de una parte y 
de otra; y sus gradas eran ocho gradas, 

35 Y llevóme á la puerta del norte, y 
midió conforme á ostas medidas dichas, 

388 Sus cámaras, y sus postes, y sus ar- 
cos, y sus ventanas al derredor: la lon- 
gituá de cincuenta codos, y la anchura 
de veinte y cinco codos, 

387 Y sus postes afuera al patio, y pal- 
mas á cada uno de sus postes de una 
parte y de otra; y sus gradas eran ocho 
gradas. 

388 Y Rabia allí una cámara, y 6u puerta 
con postes de portales: allí lavarán el 
holocausto. 

39 Y en la entrada do la puerta Aabía 
dos mesas de la una parto, y otras dos 
de la otra, para degollar sobre ellas el 
holocausto, y la expiacion, y el pecado. 

40 Y al lado por de fiera de las gradas, 
á la entrada de la puerta del norte había 
dos mesas; y al otro lado que estaba á 
la entrada de la puerta otras dos mesas : 

41 Cuatro mesas de la une parto, y otras 
cuatro mesas de la otra parte: Aabia á ca- 
da lado de esta puerta ocho mesas, sobre 
las cuales degollarán, 

423Y las cuatro de estas mesas para el 
holocausto eran de piedras labradas, de 
longitud de un codo y medio, y de an- 
chuza de otro codo y medio, y de altura 


lo 
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de un codo: sobre estas pondrán las her- 
ramientas con que degollerán el holo- 
esusto y el sacrificio. 

43 Y había ganchos de un palmo apare- 
jados de dentro todo al derredor; y so- 
bre las mesas la carne de la ofrenda. 

41 Y de fuera de la puerta de le parte 
de adentro, en el patio de adentro á la 
parte que estaba al lado de la puerta del 
morte, estaban las cámaras de los can» 
tores, las cuales miraban hácia el medio- 
dia: una estaba al lado de la puerta del 
oriente que miraba hácia el norte. 

45 Y díjome: Esta cámara que mira 
hácia el mediodia será de los sacerdotes 
que tienen la guarda del templo. 

46 Y la cámara que mira bácia el norte 
será de los sacerdotes que tienen la guar- 
da del altar: estos son los bijos de Sa- 

doc, los cuales son llamados de los hijos 
de Levi al Señor, para mintatrarle. 

47 Y midió el patio, la longitud de cien 
_eodos, y la anchura de otros cien codos, 
: cuadrado : y hebía un altar delante del 
templo. 

: 48 Y Y llevóme á la entrada del templo, 

: y midió cada poste de la entrada, cinco 

: eodos de una parte, y cinco codos de 
: Otra; y la anchura de la puerta tres co- 
dos de una parte, y tres codos de otra. 

49 La longitud de la portada veinte eo- 

' dos, y la anchura once codos, á la cual 
subian por gradas; y había columnas 

junto á los postes, una de una parte, y 

otra de otra. 


CAPITULO XLI. 
Prosigue las medidas y ornamento del edificio del 
PA ed Ap 


METIÓME en el templo, y midió 

les poetes, la anchura era de seis 
codos de una parte, y seis codos de otra, 
la anchura del arco. 

2 Y la anchura de cada puerta era de 
diez codos; y los lados de la puerta de 
cineo codos de una parte, y cinco de 
otra. Y midió su longitud de cuarenta 
codos, y la anebura de veinte codos. 

3 Y entró dentro, y midió cada poste 
de la puerta de dos codos, y la puerta de 
seis codos, y la anchura de la -entrada de 
siete codos. 

4 Y midió su longitad de veinte codos, 
y la anchura de veinte codos delante del 
templo: y díjome: Este es el lugar santí- 
simo, 

6 Y midió el muro de la casa de seis 
eodos, y la anchura de las cámaras de 


esatro codos en torno de la casa al der- 
redor. 

6 Y las cámaras eran cámara sobre cá- 
mara, treinta y tres por órden; y entra- 
ban canes en la pared de la casa al der- 
redor sobre que las cámaras estribasen, 
y no estribasen en la pared de la casa, 

7 Y Aabía mayor anchura y vuelta en 
las cámaras á lo mas alto; y el caracol de 
la casa sudia muy alto al derredor por de 
dentro de la casa, por tanto la casa tenia 
mas anchura arriba; y de la cámara baja 
se subia á las mas alta por la del medio. 

8 Y miré le altura de la osa al derre- 
dor; y los cimientos de las cámaras eran 
una caña entera de sele eodos de gran- 
dor. 

9 Y la anchura de la pared de afuera 
de las cámaras era de cinco codos, y el 
espacio que quedaba de las cámaras do 
la casa por de dentro. 

10 Y dentro de las cámaras Rabía an- 
chura de veinte codos al derredor de la 
casa, por todos lados. 

11 Y la puerta de cada cámara salia al 
espacio que quedaba: otra puerta hácia. 
el norte, y otra puerta hácia el medio- 
dia; y la anchura del espacio que que- 
daba era de cinco codos por todo al der- 
roedor. 

12 Y el edificio que estaba delante del 
apartamiento al lado de hácta el occiden- 
te era de setenta codos; y la pared del 
edificio de einco codos de anchura al der- 
redor, y la longitud de noventa codos, 

13-Y midió la casa, la longitud de cien 
codos, y el apartamiento, y el edificio, y 
sus paredes de longitud de cien codos. 

14 Y la anchura de la delantera de la 
casa, y del apartamiento al oriente, de 
elen codos. 

f5 Y midió la longitud del edificio que 
estaba delante del apartamiento que ea- 
taba detrás de él, y las cámaras de una 
parte y otra, cien codos, y el templo de 
dentro, y los portales del patio. 

16 Los umbrales, y las ventanas estre- 
chas, y las cámares, tres en derredor á la 
parte delantera, todo era cubierto de ma- 
dera al derredor deste la tierra hasta las 
ventanas, y las ventanas tambien cubier- 
ie 


17 Encima de sobre la puerta, y hasta 
la casa de dentro y de fuera, y toda la 
pared en derredor, por de dentro y por 
de fuera midió, 

18 Y la pared era hecha, de querubines, 
y de palmas, dis aa y querubin 
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una palma; y cada querubin tenia dos 
rostros : 

19 El un rostro de hombre hácia la pal- 
ma de la una parte, y el otro rostro de 
leon hácia la otra palma de la otra parte, 
por toda la casa al derredor. 

20 Desde la tierra haste encima de la 
puerta estaba hecho de querubines y de 
palmas, y por la pared del templo. 

21 Cada poste del templo era cuadre- 
do, y la delantera del santuario era como 
la otra delantera. 

22 La altura del altar de madera era de 
tres codos, y su longitud de dos codos; 
y sus esquinas, y su longitud, y sus pa- 
redes eran de madera, Y dijome: Es- 
ta es la mesa que está delante de Jehova. 

23 Y el templo y el santuario tenian dos 
portadas. 

24 Y en cada portada había dos puertas, 
dos puertas que se volvian: dos puertas 
en la una portada, y otras dos en la otra. 

25 Y estaban hechos en las puertas del 
templo querubines y palmas, como es- 
taban hechos en las parcdes; y habia 
una viga de madera sobre la delantera 
de la entrada por de fuera, 

20 Y habia ventanas estrechas, y palmas 
de una parte y de otra por los lados de 


la entrada, y de la casa, y por las vigas, 


CAPITULO XLI. 
Prosigue en las mismas medidas. 
Y SACÓME al patio de afuera hácia 
el norte, y trújome á la cámara que 
estaba delante del espacio que quedaba 
delante del edificio de hácia cl norte. 

2 Por delante de la puerta del norte la 
longitud era de clen codos, y la anchura 
de cincuenta codos, 

8 Contra los veinte codos que estaban en 
el patio de adentro, y contra el solada 
que estaba cn el patio de afuera, donde es- 
taban las cámaras, las unas en frente de 
las otras, de tres en tres. 

4 Y delante de las cámaras el paseadero 
de diez codos de anchura, á la parte de 
adentro, hácia el un codo; y sus puor- 
tas hácia el norte. 

5 Y las cámaras nias altas eran mas es- 
trechas; porque las cámaras mas altas 
quitaban de las otras, de las bajas y de 
las de en medio del edificio. 

6 Porque eran de tres en tres; y no te- 
nían columnas como las columnas de los 
patios: por tanto eran mas estrechas que 
las de abejo, y las del medio desde la 
tierra, 
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7 Y el muro que estaba afuera delante 
de las cámaras, hácia el patio afuera de- 
lante de las cámaras, era de longitud de 
cincuenta codos. 

8 Porque la longitud de las cámaras del 
patio de afuera era de' cincuenta codos; 
y delante de la delantera del templo Aa- 
bia cien codos, 

9 Y abajo de las cámaras estaba la en- 
trada del templo del oriento, entrando en 
él del patio de afuera, 

10 A la larga del muro del patio hácla 
el oriente delante de la lonja, y delante 
del edificio estaban las cámaras. 

11 Y el paseadero que estaba delante de 
ellas cra semejante al de las cámaras que 
estaban hácia el norte: conforme á eu 
longitud asimismo su anchura, y todas 
sus salidas, conforme á sus puertas, y 
conforme á sus entradas, 

13 Y conforme á las puertas de las cá- 
maras que estaban hácia el mediodia á la 
puerta que salia al principio del camino, 
del camino delante del muro hermoso, 
que estaba hácia el oriente á los que en- 
tran. 

18 Y díijome: Las cámaras del norte, y 
las del mediodta, que están delante de la 
lonja, son cámaras santas, en las cuales 
los sacerdotes que se acercan á Jehova 
comerán .las santas ofrendas: allí pon- 
drán las santas ofrendas, y el presente, y 
la explacion, y el sacrificio por el pecado ; 
porque el lugar es santo. 

14 Cuando los sacerdotes entraren, no 
saldrán del lugar santo al patio de afue- 
ra: mas allí dejarán sus vestímentos con 
que ministrarán, porque son santos; y 
vestirse han otros vestidos, y así se alle- 
garán á lo que es del pueblo. 

15 Y acabó las medidas de la casa de 
adentro, y sacóme por el camino de la 
puerta que miraba hácia el oriente, y lo 
midió todo en derredor. 

16 Midió el lado oriental con la cafía de 
medir, quinientas cañas de la caña de 
medir al derredor. 

17 Midió el lado del norte, quinientas 
cañas de la caña de medir al derredor. 

18 Midió el lado del mediodia, quinien- 
tas cañas de la caña de medir. 

19 Rodeó al lado del occidente, y midió 
quinientas cañas de la caña de medir. 

20 A los cuatro lados lo midió : tuvo el 
muro todo al derredor quinientas cañas 
de longitud, y quinientas cañas de an- 
chura, para hacer apartamiento entre el 
santuario, y el lugar profano: 
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CAPITULO XLIII 
Ve el profeta la gloria de Dios que toma la posesion 
del nuevo templo y promete de permanecer en él, si 


Y LLEVÓME á la puerta, d la puerta 
que mira hácla el oriente, 

,2 Y he aquí la gloria del Dios de Israel, 
que venia de hácia el oriente; y su soni- 
do era eomo el sonido de muchas aguas, 
y la tierra resplandecia á causa de su 
gloria. 

3 Y la vision que ví era como la vision, 
como aquella vision que ví, cuando vine 
para destruir la ciudad; y las visiones 
eran como la vision que ví junto al rio 
de Chobar; y caí sobre mi rostro. 

4 Y la gloria de Jehova entró cn la casa 
por la via de la puerta que tenia la haz 
camino del oriente. 

5 Y alzóme el Espiritu, y metióme eb 
el patio de adentro; y he aquí que la 
gloria de Jehova hinchió la casa. 

6 Y oí uno que me hablaba desde la ca- 
sa; y un varon estaba junto á mí, 

7 Y dijome: Hijo del hombre, este es el 
lugar de ml asiento, y el lugar de las 
plantas de mis piés, en el cual habitaré 

los hijos de Israel para siempre; y 
nunca mas la casa de Israel contaminará 
mi santo nombre, ellos y sus reyes, con 
sus fornicaciones, y con los cuerpos 
muertos de sus reyes, en sus altares, 

8 Poniendo ellos su umbral junto á mi 
umbral, y su poste junto á mi poste, y 
una pared entre mí y ellos, contamina- 
ron mí santo nombre con sus abomíina- 
ciones que hicieron, y yo los consumí en 
mi furor. 

9 Ahora echarán lejos de mí su fornica- 
- Cion, y los cuerpos muertos de sus reyes, 
y habitaré en medio de ellos para siempre. 

10 Tú pues, hijo del hombre, anuncia 
á la casa de Israel esta casa, y avergilén- 
eense de sus pecados, y midan la traza, 

11 Y sl se avergonzaren de todo lo que 
han hecho, házles entender la figura de la 
casa, y 8u traza, y sus salidas, y sus entra- 
das, y todas sus figuras, y todas sus des- 
cripciones, y todas sus pinturas, y tudas 
sus leyes; y descríbelo delante de sus 
ojos, y guarden toda su forma, y todas 
sus leyes, y háganlas. 

12 Esta es la ley de la casa: Sobre la 
cumbre del monte será edificada: todo 
su término al derredor será santísimo: 
he aquí que esta es la ley de la casa, 


13 Y Y estas son las medidas del altar 
en codos: el codo de á codo y palmo. 
El medio de un codo, y de un codo la 
anchura; y su término, que estaba sobre 
su borde al derredor, de un palmo; y 
esta es la altura del altar. 

14 Y desde-el medio de la tierra hasta 
el lugar de abajo habia dos codos, y la 
anchura de un codo; y desde el lugar 
menor hasta el lugar mayor habia cuatro 
codos, y la anchura de un codo. 

15 Y el altar era de cuatro codos, y en- 
cima del altar habia cuatro cuernos. 

16 Y el altar tenía doce codos en longi- 
tud, y doce en anchura, cuadrado á sus 
cuatro lados. 

17 Y el patio era de catorce codos de 
longitud, y catorce de anchura en sus 
cuatro lados; y el término que tenia al 
derredor era de medio codo, el medio 
que tenia era de un codo al derredor, y 
sus gradas estaban al oriente. 

18 Y dijome: Hijo del hombre, así di- 
jo el Señor Jehova: Estas son las leyes 
del altar el dia que él será hecho, para 
ofrecer sobre él holocausto, y para es- 
parelr sobre él san 

19 Darás á los sacerdotes Levitas, que 
son del linage de Sadoc, que son allega- 
dos á mí, dijo el Señor Jehova, para mi- 
nistrarme, un becerro hijo de vaca para 
explacion. 

20 Y tomarás de su sangre, y pondrás 
en sus cuatro cuernos, y en las cuatro 
esquinas del patio, y en el término al 
derredor, y limpiarlo has, y expiarlo has. 

21 Y tomarás el becerro de la expiacion, 
y quemarle ha conforme á la ley de la 
casa, fuera del santuario. 

22 Y al segundo dia ofrecerás un macho 
de cabrío sin tacha para expiacion; y ex- 
plarán el altar como lo explaron con el 
becerro. 

23 Cuando acabares de expiar, ofrecerás 
un becerro hijo de vaca entero, y un car- 
nero entero de la manada. 

24 Y ofrecerlos has delante de Jehova; 
y los sacerdotes echarán sobre ellos sal, 
y ofrecerlos han en holocausto á Jehova. 

25 Siete dias sacrificarás el macho ca- 
brío de la expiacion cada dia; y el be- 
cerro hijo de vaca, y el carnero de la 
manada enteros gacrificarán. 

26 Siete dias expiarán el altar, y lo lim- 
plarán, y henchirán sus manos. 

297 Y acabados estos dias, el octavo dia, 
y desde en adelante, sacrificarán los sa- 
cerdotes sobre:-el: altar fuestros holo- 
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caustos, y vuestros pacíficos; y serme 
beis aceptos, dijo el Señor Jehova. 


CAPITULO XLIV. 
Manda Dios al profeta que con grande atencion note 


per su culto; y enstiga d los sacerdotes y Levitas que 
contleseendieron d la corrupcion, deponiéndolos del 
ministerio, y poniéndolos en los bajos servicios del 

templo. III. Repite las leyés de los sacerdotes así en 
su ministerio como en su vida, y los dereehos de su 

sustento conjbrme d la ley. 
Y TORNÓME hácia la puerta del san- 
tuario de afuera, la cual mira hácia 
el oriente, la cual estaba cerrada. 

2 Y dijome Jehova: Esta puerta será 
cerrada: no se abrirá, ni entrará por ella 
hombre; porque Jehova Dios de Israel 
entró por clla, y será cerrada, 

3 El príncipe, el príncipo, el se asentará 
en ella para comer pan delante de Jehova: 
por el camino de la entrada de la puerta 
entrará, y por el camino de ella saldrá. 

4 Y llevóme hácia la puerta del norte 
por delante de la casa, y miré, y he aquí 
que la gloria de Jehova habia henchido 
la casa de Jehova; y caí sobre mi rostro. 

5 Y díjome Jehova: Hijo del hombre, 
pon tu corazon, y mira con tus ojos, y 
oye con tus oidos todo lo que yo hablo 
contigo de todas las ordenanzas de la 
casa de Jehova, y de todas sus leyes; y 
pon tu corazon á las cntradas de la casa, 
y á todas las salidas del santuario, 

6 Y Y dirás á la rebelde, á la casa de 
Israel: Así dijo el Señor Jehova: Os 
basten todas vuestras abominaciones, 6! 
casa de Israel: 

7 De haber vosotros traido extrange- 
ros, incircuncisos de corazon, y incircun- 
clsos de carne, para estar en mi santua- 
rio, para contaminar mi casa: de haber 
ofrecido mi pan, el sebo, y la sangre; y 
invalidaron mi concierto por todas vues- 
tras abominaciones. 

8 Y no guardasteis la observancia de 
mis santificaciones, mas vosotros 08 pu- 
sisteis guardas de mi observancia en mi 
santuario, 

9 Así dijo el Señor Jehova: Ningun 
hijo de cxtrangero incircunciso de cora- 
gon, y incircunciso de carne, entrará en 
mi santuario, de todos los hijos de extran- 
geros que están entre los hijos do Israel. 

10 Y los Levitas que se apartaron lejos 
de mí cuando Israel erró, el cual cerró 
apartándoss de mí en pos do sus ídolos, 
Vevarán su iniquidad, 
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11 Y serán ministros en tul santuario, 


porteros á las puertas de la casa, y sir- 


vlentes en la casa: ellos matarán el ho- 
locausto y la víctima al pueblo, y ellos 
estarán delante de ellos para servirles : 

12 Por cuanto les sirvieron delante de 
sas ídolos, y fueron á la casa de Israel por 
tropezadero de maldad: por tanto yo 
alcé mi mano acerca de ellos, dijo el Se- 
for Jehova, que llevarán su iniquidad. 

13 No serán allegados á mí para sermo 
sacerdotes, ni se allegarán á ninguna de 
mis santificaciones, á las santidades de 
santidades: mas llevarán su vergúcoza, 
y sus abominaciones que hicieron. 

14 Y yo los pondré por guardas de la 
guarda do la casa, y en todo su servicio, 
y en todas las cosas que en ella ss hicle- 
ren. 

15 Mas los sacerdotes Levitas, bijos de 
Sadoc, que guardaron la observancia de 
ini santuario; cuando los bijos de Israel 
erraron apartándose de mí, ellos serán 
allegados á má para ministrarme, y esta- 
rán delante de mí, para ofrecermo el sebo 
y la sangre, dijo el Señor Jchova, 

16 Ellos entraran en mi santuario, y 
ellos se allegarán á mi mesa para minis- 
trarme, y guardarán mi observancia, 

17 Y Y será, que cuando entraren 
puertas del patio de adentro, se vestirán 
de vestimientos de lino: no subirá so- 
bre ellos lana cuando ministraren en las 
puertas del patio de adentro, y adentro. 

18 Mitras de lino tendrán en sus cabe- 

y pañetes de lino en sus lomos: no 
se ceñirán por los sudadcros, 

19 Y cuando salieren al patlo de afuera, 
al patio de afuera al pueblo, desnundarse 
han de sus vestimentos con que minis- 
traron, y dejarlos ban en las cámaras del 
santuario; y vestirse han de otros vesti.- * 
dos, y no santificarán el pueblo con sus 
vestimentos. 

20 Y no raparán su cabeza, ni dejarán 
crecer el cabello, mas trasquilando tras- 
quilarán sus cabezas. 

21 Y ninguno de los sacerdotes beberá 
vino cuando hubieren de entrar en el pa- 
tio de adentro. 

22 Ni viuda, ni repudiada se tomarán 
por mugeres: mas tomarán vírgenes del 
linage de la casa de Israel; ó viuda, que 
fuere viuda de sacerdote. 

23 Y enseñarán á mi pueblo á hacer di- 
ferencla entre lo santo y lo profano; y 
entre lo limpio y lo no limpio les ense- 
farán á discernir. 
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94 Y en el pleito ellos estarán para juz- 
gar: por mis derechos lo juzgarán; y 
mis leyes y mis decretos guardarán en 
todas mis solenmidades, y mis sábados 
santificarán. 

25 Y á hombre muerto no entrará el sa- 
cerdole para contamimarse :' mas sobre 
padre, 6 madre, ó hijo, 6 hija, hermano, 
6 hermana, que no haya tenido marido, 
se contaminará, 

28% Y despues de sn explacion, contarle 
han aun sieto dias. 

97 Y el día que entrare al santuario, al 
patio de adentro, para ministrar en el 
santuario, ofrecerá su exptacion, dijo el 
Señor Jehova, 

28 Y esto será 4 ellos por heredad: yo 
seré su heredad; y no les dareis posesion 
en Israel: yo soy su posesion. 

29 El presente, y el sacrífleio por la ex- 
piacion, y por el pecado comerán; y to- 
da cosa dedicada á Dios en Israel, será de 
ellos. 

S0 Y las primicias de todos primeros 
Frutos de todo, y toda ofrenda de todo lo 
que se ofrecicre de todas vuestras ofren- 
das será de los sacerdotes; y las primi- 
clas de todas vuestras masas darcis al 
sacerdote, para que haga reposar la ben- 
dicion en vuestras casas. 

31 Ninguna cosa mortecina, ni arre- 
batada, así de aves como de animales, 
comerán los sacerdotes. 

CAPITULO XLV. 

Señala los repartimientos del suelo y sitio al edificio 
del templo, al palacio real, y d la cimlad. 31. Re- 
Jorma el estado político conforme d la ley de Moy- 
ses. II. Asimismo algunas cosas — culto : 
en que debia de haber gran 


Y CUANDO partiéreis por “suertes la 
tierra en heredad, apartaréis una 
suerte pora Jehova que le consagrels en 
la tierra, de longitud de veinte y cinco 
mil cañas de medir, y de anchura de diez 
- mil: esto será santificado en todo su tér- 
mino al derredor. 

2 De esto serán para el sartuario las 
quinientas y quinientas cañas en cuadro 
al derredor: el cual tendrá su ejido de 
cincuenta codos al derredor. 

S Y de esta medida medirás en longitud 
veinte y cinco mil cañas, y en anchura 
diez mil: en lo cual estará el santuario, 
el santuario de santuarios. 

4 Lo consagrado de esta tierra será para 
los sacerdotes ministros del santuario, 
que son allegados para ministrar á Jeho- 
va; y serles ha lugar para hacer Casas, y 
el santuario para santuario, 


5 Y otras veinte y cinco mil de loegítud, 
y diez mil de anchura, lo cual será para 
los Levitas ministros de la casa, en po- 
sesion de veinte cámaras. 

6 Y pera la posesion de la ciudad dareis 
cinco mil de anchura, y veinte y cinco 
mil de longitud delante de lo que se 
apartó para el santuario: esto será para 
toda la casa de Israel. 

7 Y la parte del principe serd junto al 

del santuario de la wna 
parte y de la otra, y junto á la posesion 
de la ciudad, delante del apartamiento 
del santuario, y delante de la posesion de 
la ciudad, desde el rincon occidental que 
está hácia el occidente, hasta el rincon 
del oriental que está hácia el oriente; y 
la longitud será de la una parte á la otra, 
desde el rincon del occidente hasta el 
rincon del oriente. 

8 Esta tierra tendrá en posesion en Is- 
rael, y nunca mas mis príncipes oprimi- 
rán mi pucblo: mas darán la tierra á la 
casa de Israel por sus tribus. 

9 Así dijo el Señor Jehova: Básteos ya, 
ó! principes de Israel: quitad la violen- 
cla y la rapiña: haced juicio y justicia : 
quitad vuestras imposiciones de sobre 
mi pueblo, dijo el Señor Jehova. 

10 Y Peso de justicia, y epha de Justicia, 
y batho de justicia, tendrele, 

11 El cpha y el betho serán de una mis- 
ma medida, que el batho tenga la décima 
parte del homer, y la décima parte del 
homer el epha: el homer tendrá tam- 
bien au igualdad. 

12 Y el síiclo serd de veinte gerabs : 
veinte síclos, y veinte y cinco siclos, y 
quince siclos os será una mina, 

13 Esta será la ofrenda que ofrecerels : 
la sexta parte de un epha de homer del 
trigo, y la sexta parte de un epha de ho- 
mer de la cebada. 

14 Y Y la ordenanza del aceite será que 
QYfrecereís un batho de aceito, que es la dé- 
cima parte de un coro: diez bathos ha- 
rán un homer; porque diez bathos son 
un homer. 

15 Y una cordera de la manada de dos- 
clientas, de las gruesas de Israel, para 
sacrificio, y para holocausto, y para po- 
cíficos, para ser explados, dijo el Señor 
Jehova. 

16 Todo el pueblo de la tierra será obli- 
gado á a ofrenda para el príncipe de 
Israel. 

17 Mas Md príncipe será la obligacion de 
der el edi sacrificio, y la der- 
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ramadura en las solemnidades, y en las 
lunas nuevas, y en los sábados, y en to- 
das las fiestas de la casa de Israel: el 
hará la explacion, y el presente, y el ho- 
locausto, y los pacíficos, para expiar la 
casa de Israel, 

- 18 Así dijo el Señor Jehova: El mes 
primero, al primero del mes, tomarás un 
becerro hijo de vaca entero, y expiarás 
el santuario. 

19 Y el sacerdote tomará de la sangro 
del becerra de la expiacion, y pondrá so- 
bre los postes de la casa, y sobre los cua- 
tro rincones del patlo del altar, y sobre 
los postes de las puertas del patio de 
adentro. 

20 Así harás hasta el séptimo día del 
mes por los errados y engañados ; y ex- 
plarás la casa, 

21 El mes primero, á los catorce dias 
del mes, tendreis la pascua, que será fies- 
ta de siete dias: comerse ha pan sin le- 
vadurs. 

22 Y aquel dia el principe sacrificará 
por sí, y por todo cl pueblo de la tierra, 
un becerro por el pecado, 

23 Y en todos los siete dias de la solem- 
nidad hará holocausto á Jehova de siete 
becerros y siete carneros enteros, cada 
día en siote dias; y por el pecado un ma- 
cho de cabrío cada dia, 

24 Y con cada becerro, presente de un 
epha de flor de harina, y con cada carnero 
otro epha; y por cada epha un hin de 
acelto. 


25 En el mes séptimo, á los quinqe del 
mes, on la fiesta hara otro tanto como en 
estos siete dias, cuanto á la explacion, y 
cuanto al holocausto, y cuanto al pre- 
sente, y cuanto al aceite, 


CAPITULO XLVI. 
A 11. Las cocinas 


pp dijo el “Senor Jehova: la puerta 
del patio de adentro, que mira al 
oriente, será cerrada los sels dias de tra- 
bajo; y el dia del sábado se abrirá, y así- 
mismo se abrirá el día de la nueva luna. 

2 Y el principe entrará de afuera por el 
eamino del portal de la puerta, y estará 
al umbral de la puerta, (y los sacerdotes 
harán su holocausto y sus pacíficos ;) y 
inclinarse ha á la ontrada de la puerta, y 
saldrá: mas la puerta no se cerrará hasta 
la tarde. 

8 Y el pueblo de la tierra se inclinará 
delante de Jehova á la entrada de la puer- 
ta en los sábados, y en las nuevas Innas, 

146 


nn 


4 Y el helocausto que el principe ofre- 
cerá á Jehova el dia del sábado, serd seis 
corderos enteros, y un carnero entero; 

5 Y presente, un epha de flor de harina 
con cada carnero; y con cada cordero, 
presente don de su mano; y un hin de 
aceite con el epha, 

6 Mas el dia de la nueva luna ofrecerá 
un becerro hijo de vaca entero, y seis 
corderos, y un carnero: serán enteros. 

7 Y hará presente de un epha de for de 
harina con el becerro; y otro cpha con 
cada carnero: mas con los corderos, con- 
forme á su facultad; y un hin de aceite 
con cada epha. 

8 Y cuando el príncipe entrarc, entrará 
por el camino del portal de Ja puerta, y 
por el mismo camino saldrá. 

9 Mas cuando el pueblo de la tierra en- 
trare delante de Jehova en las fiestas, el 
que entrare por la puerta del norte, sal- 
drá por la puerta del mediodia; y.el que , 
entrare por la puerta del mediodia, sal- 
drá por la puerta del norto: no volverá 
por la puerta por donde entró, mas sgal- 
drá por la de en frento de ella, 

10 Y el príncipe, cuando ellos entraren, 
él entrará en medio de ellos: mas cuan- 
do ellos hubieren salido, él saldrá. 

11 Y en las fiestas, y en las solemnida- 
des, será el presente un epha de flor de 
harina con eada becerro, y olro epha con 
cada carnero; y con los corderos, lo que . 
le parciere; y un hin de aceíte con cada 
epha. 

12 Mas cuando el príncipe libremente 
hicicre holocausto, ó pacíficos á Jehova, 
abrirle han la puerta, que mira al orien- 
te, y hará su holocausto, y sus pecíficos, 
como hace en el dia del sábado: despyes 
saldrá, y cerrarán la puerta despues que 
saliere, 

13 Y sacrificarás á Jehova cada dia en 
holocausto un cordero de un año entero: - 
cada mañana lo sacrificarás. 

14 Y harás con el presente todas las 
mañanas, la sexta parte de un epha de 
flor de harina, y la tercera parte de un 
bin de acelte para mezclar con la flor de 
harina: esto será presente para Jchova 
coutinuamente por estatuto perpétuo. 

15 Y sacrificarán el cordero, y el pre- 
sente, y el aceite todas las mañanas en 
holocausto continuo. 

16 Así dijo el Señor Jehova: Si el prín- 
cipe diere algun don de su heredad á al- 
guno de sus hijos, será de ellos: pose- 
slon de ellos será por herencia, 
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17 Mas al de su heredad diere don á al- 
guno de sus siervos, será de él hasta el 
año de libertad, y volverá al príncipe: 
mas su herencia de sus hijos será. 

18 Y el príncipe no tomará nada de la 
herencia del pueblo, por no defraudarlos 
de su posesion. De lo que él posee, dará 
herencia á sus hijos; porque mi pueblo 
no sea echado cada uno de su posesion. 

19 Y Y metióme por la entrada que es- 
taba hácia la puerta á las cámeras santas 
de los sacerdotes, las cuales miraban al 
norte; y habia allí un lugar á los lados 
del occidente. 

20 Y dijome: Este es el lugar donde 
los sacerdotes cocerán el sacrificio por el 
pecado, y por la explacion; all cocerán 
el presente por no sacarlo al patio de 
afuera, para santificar el pueblo, 

21 Luego me sacó al patio de afuera, y 
trújome por los cuatro rincones del pae- 
tio; y en cada rincon había un patio. 

23 En los cuatro rincones del patio ha- 
bia patios juntos de cuarenta codos de 
longitud, y de treinta de anchura: te- 
nian una misma medida todos cuatro á 
los rincones. 

23 Y había una pared al derredor de 
ellos, al derredor de todos cuatro; y ha- 
bía chimeneas hechas abajo de las pare- 
des al derredor. 

34 Y díjome: Estas son las casas de 
los cocineros, dondo los servidores de la 
casa cocerán el sacrificio del pueblo, 


CAPITULO XLVII. 
Muestra Dios al profeta las aguas que salen del nuevo 


sanarian sus aguas y las volveriícua fértiles de pesca- 
do; y sus lagunas y charcos en salinas. II. Enstituye 
nuevo repartimiento de la tierra de promision, con 
nuevos y mas ámplios términos, d cuya heredad el 
extrangero (empero avecindado ya en el pueblo de 
Dios) seria admittido en igual derecho con el na- 
tural. 


HIZOME tornar á la entrada de la 

casa; y he aquí aguas que salían de 
debajo del umbral de la casa hácia el 
oriente; porque la haz de la casa estaba 
al oriente; y las aguas descendian de 
debajo, hácia el lado derecho de la casa, 
- al mediodía del altar, 

2 Y sacóme por el camino de la puerta 
del norte, y hiízome rodear por el cami- 
no fuera de la puerta por de fuera al ca- 
mino de la que mira al oriente; y he 
aquí las aguas que salian al lado dere- 
cho. 

3 Y saliendo el varon hácia el oriente 


tenia un cordel en su mano; y midió 


mil codos, y hígome pasar por las aguas 
hasta los tobillos. 

4 Y midió otros mil, y hízome pasar 
por las aguas hasta las rodillas. Y mi- 
dió otros mil, y hízome pasar por las 
aguas hasta los lomos. 

5 Y midió otros mil, y ida ya el arroyo 
que yo no podía pasar; porque las aguas 
se habian alzado, y el arroyo no se podia 
pesar si no á nado. 

6 Y díjome: ¿Hijo del hombre, has vis- 
to? Y trújome, y hízome tornar por la 
ribera del arroyo. 

7 Y tornando yo, he aquí en la ribera 
del arroyo gue había árboles'muy muchos 
de la una parte, y de la otra, 

8 Y díjome: Estas aguas salen á la re- 
gion del oriente, y descenderán á la cam- 
paña, y entrarán en la mar, en la mar de 
las aguas apartadas; y las aguas recibl- 
rán sanidad. 

9 Y será que toda alma viviente que 

dare or donde quiera que entraren 

os arroyos vivirá; y habrá mu- 

chos peces en gran manera por haber 

entrado estas aguas allá, y recibirán sa- 

nidad, y vivirá todo lo que entrare en 
este arroyo. 

10 Y será que junto á él estarán pesca- 
dores, y desde Engadi asta Engalim se- 
rá tendedero de redes: en su manera se- 
rá su pescado como el pescado de la gran 
mar, mucho en gran manera, 


11 Sus charcos y sus lagunas no se sa- . 


narán: quedarán para salinas. 

12 Y junto al arroyo en su ribera de 
una parte y de otre crecerá todo árbel 
de fruto de comer: su hoja nunca caerá, 
ni su fruto faltará: á sus meses madura- 
rá, porque sus aguas salen del santuario; 
y su fruto será para comer, y su hoja 
para medicina, 

13 Y Y dijo el Señor Jehova: Este es 
el término en que partireis la tierra en 
heredad entre las doce tribus de Israel : 
Joseph dos partes. 

14 Y heredarla hels así los unos como 
los otros; pues por ella aloé mi mano 
que la habia de dar á vuestros padres : 
por tanto esta tierra os caerá en heredad. 

15 Y este es el término de la tierra hácia 
la parte del norte: Desde la gran mar 
camino de Hethalon viniendo en Sedada, 

16 Emath, Berotha, Sabarim, que son 
entre el término de Damasco, y el tér 
mino de Emath: Haserhatbicon, que es 
en el término de Hauran, 

17 Y será el término del norto desde la 
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mar de Haser-enan al término de Damas- 
co al norte; y al término de Emath al 
lado del norte. 

18 Al lado del oriente, por medio de 
Hauran, y de Damaseo, y de Galaad, y 
de la tierra de Israel, al Jordan: esto 
medireis de término hasta la mar del 
oriente, 

19 Y al lado del mediodía, hácia el me- 
diodla, desde Thamar hasta las aguas de 
las rencillas: desde Cades y el arroyo 
hasta la gran mar; y esto será al lado del 
mediodia, al mediodia. 

20 Y al lado del occidente, la gran mar 
el un términó, hasta en derecho para ve- 
nir en Emath. Este será el lado del occl- 
dente. 

21 Y partirets esta tierra entre vosotros 
por las tribus de Israel. 

22 Y será que echaréis sobre ella suer- 
tes por herencia para vosotros, y para 
los extrangeros que peregrinan entre vo- 
sotros, que entre vosotros han engendro 
do hijos; y tenerlos heis como naturales 
entre los hijos de Israel: echarán suertes 
con vosotros, para heredarse centre las 
tribus do Israel. 

23 Y será que en la tribu en que pere- 
grinare el extrangero, allí le darols su 
heredad, dijo el Señor Jehova. 


CAPITULO XLVIII. 

La division de la tierra en particular señalando su 
suerte d cada tribu. 11. Las suertes del templo, de 
los sacerdotes de los Levitas de la ciudad, del rey en 
medio de la tierra. III. La traza de la ciudad y sus 
doce puertas llamadas de las doce tribus, y su nuero 


ESTOS son los nombres de las tri- 

bus: Desde la parte del norte por 
la via de Hethalon viniendo á Ematb, 
Haser-enan, al término de Damasco, al 
norte, al término de Emath: tendrá Dan 
una parte desde la parte del oriente has- 
ta la mar. 

2 Y junto al término de Dan, desde la 
parte del oriente hasta le parte de la 
mar, tendrá Asser una parte. 

3 Y junto al término de Asser, desde la 
parte del oriente hasta la parte de la 
mar, tendra Nephthall otra. 

4 Y junto al término de Nephthali, des- 
de la parte del oriente hasta la parte de 
la mar, Manasses otra. 

5 Y junto al término de Manasses, des- 
de la parte del oriente hasta la parte de 
la mer, Ephraim otra. 

6 Y junto al término de Ephraim, des- 
de la parte del oriente hasta la parte de 
la mar, Ruben — 
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7 Y junto al término da Ruben, desde . 
la parte del oriente hasta la parte de la 
mar, Juda otra. 

8 Y junto al término de Juda, desde la 
parte del oriente basta la parte de la 
mar, será la suerte que apartaréis de 
veinte y cinco mil cañas de anchura y de 
longitud, como cualquiera de las otras 
partes, es d saber, desde la parte del 
oriente hasta la parte de la mar; y el 
santuario estará en medio de ella, 

9 La suerte que apartaréis para Jehova 
será de longitud de veinte y cinco mil 
cañas, y de anchura de diez mil. 

10 Y allí será la suerte santa de los sa- 
cerdotes de veinte y cinco mil cañas al 
norte, y de diez mil de anchura al occl- 
dente, y al oriente de diez mil de anchu- 
ra, y al mediodía de longitud de veinte 
y cinco mil; y el santuario de Jehova 
estará en medio de ella. 

11 Los sacerdotes santificados de los 
hijos de Badoc, que guardaron mi obser- 
vancla, que no erraron, cuando erraron 
los hijos de Isracl, como erraron los Le- 
vitas : 

12 Ellos tendrán por suerte apartada en 
la particion de la tierra la parte santísi- 
ma, Junto al término de los Levitas, 

13 Y la de los Levitas serd delante del 
término de los sacerdotes, de veinte y 
cinco mil cañas de longitud, y de diez 
mil de anchura: toda la longitud de 
veinte y cinco mil, y la anchura de diez 
mil 

14 No venderán de ello, ni trocarán, ni 
traspasarán las primicias de la tierra, 
porque es consagrado á Jchova. 

15 Y las cinco mil cañas de anchura 
que quedan delante de las veinte y cinco 
mil, serán profanas para la ciudad, para 
habitacion, y para ejido; y la ciudad es- 
tará en medio. 

16 Y estas serdn sus medidas: A la par- 
te del norte cuatro mil y quinientas ca- 
fas; y á la parte del mediodia cuatro 
mil y quinientas; y á la parte del orfen- 
te cuatro mil y quinientas; y á la parte 
del occidente cuatro mil y quinientas. 

17 Y el ejido de la ciudad estará al nor 
te de doscientas y cincuenta cañas, y al 
mediodia de doscientas y cincuenta, y al 
oriente de doscientas y cincucnta, y al 
occidente de doscientas y cincuenta. 

18 Y lo que quedare de longitud de- 
lante de la suerte santa, que son diez mil 
cafias al orlente, y diez mil al occidente, 
que será lo que quedare delante de la suer- 
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te senta, será para senbrar pan para los 
que sirven á la ciudad. 

19 Y los que servirán á la ciudad, serán 
de todas las tribus de Israel. 

20 Toda la apartadura de velnte y cin- 
£o mil cañas, y otras veinte y cinco mil 
en cuadro spartaréis por suerte para el 
santuario, y para la posesion de la ciu- 
dad. 


21 Y del princtpe será lo que quedare 
de la una parte y de la otra de la sucrte 
santa, y de la posesion de la ciudad, es d 
saber, delante de las veinte y cinco mil 
cañas de la suerte santa hasta el término 
oriental; y al occidente delante de las 
veinte y cinco mil hasta el término ocal- 
dental, delante de las partes dichas será 
del príncipe; y será suerte santa, y el san- 
tuario de la casa estará en medio de ella, 

22 Y desde la posesion de los Levitas, y 
desde la posesion de la ciudad, cn medio 
estará lo que pertenecerá al principe: 
entre el término de Juda, y el término 
de Ben-jamin estará la suerte del príncipe. 

23 Y la resta de las tribus, desde h 
parte del oriente hasta la parte de la 
mar, Ben-jamin tendrá una parte. 

24 Y junto al término de Ben-jamin, 
desde la parte del oríente hasta la parte 
de la mar, Simeon otra. 

25 Y junto al término de Simeon, desde 
la parte del oriente hasta la parte de la 
mar, Isachar otra. 

26 Y junto al término de Isachar, des- 
de la parte del oriente hasta la parte de 
la mar, Zabulon otra, 


27 Y junto al término de Zabulon, des- 
de la parte del oriente hasta la parte de 
la mar, Gad otra. 

28 Y junto al término de Gad á la parte 
del mediodia, al mediodia, será el térmi 
no desde Thamar hasta las aguas de las 
rencillas, y desde Cades y el arroyo hasta 
la gran mar. 

29 Esta es la tierra que partirels por 
suertes en heredad á las tribus de Israel; 
y estas son sus partes, dijo el Señor Je- 
hova, 

30 Y estas son las salidas de la ciudad á 
la parte del norte, cuatro mil y quinien- 
tas cañas por medida. 

81 Y las puertas de la ciudad serán se- 
gun los nombres de las tribus de Israel : 
las tres puertas al norte, la puerta de 
Ruben una, la puerta de Juda otra, la 
puerta de Levi otra, 

32 Y á la parte del oriente, cuatro mil 
y quinientas cañas, y tres puertas: la 
puerta de Joseph una, la puerta de Ben- 
jamin otra, la puerta de Dan otra, 

33 Y ála parte del mediodía, cuatro míl 
y quinientas cañas por medida, y tres 
puertas: la puerta de Simeon una, la 
puerta de Isachar otra, la puerta de Za- 
bulon otra. 

34 Y á la parte del occidente, cuatro 
mil y quinientas cañas, y sus tres puer- 
tas: la puerta de Gad una, la puerta de 
Asser otra, la puerta de Nephtbali otra, 

35 En derredor diez y ocho mil cañas: 
y el nombre de la ciudad desdo aquel 
dia será JEHOVA ALLÍ. 
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CAPITULO I. 


Dante! y ens compañeros siendo escogidos de entre los 
cautivos de Jerusalem son críallos y enseñados libe- 
ralmente para el servicio del rey de Babylonia, y 
guarddndose de contaminarse en las viandas contra 
la ley, Dios les da sabiduria y gracia delante del 
detbpo equi niga especial- 


mente d Daniel, y se quedan en su servicio. 
E el año tercero del reino de Joacim, 
rey de Juda, vino Nabuchodonosor, 
rey de Babylonia, á Jerusalem, y cercóla, 
2 Y el señior entregó en sus manos Á 
Joacim, rey de Juda, y parte de los va- 
sos de la casa de Dios, y trújolos ú tierra 
de Sennaar á la casa de su dios; y metió 
los vasos en la casa del tesoro de su dios. 


8 Y dijo el rey á Aspenez príncipe de 
Bus eunucos, que trujese de los hijos de 
Israel, del linage real, y de los principes ; 

4 Muchachos en quien no hubiese al- 
guna mácula, y de buen parecer, y ense- 
ñados en toda sabiduría, y sábios en 
ciencia, y de buen entendimiento, y que 
tuviesen fuerzas para estar en el palacio 
del rey, y que les enseñase las letras y la 
lengua do los Chaldeos. 

5 Y señalóles el rey racion para cada 
dia, de la racion de la comida del rey, y 
dél vino de 6u beber; que los erlase 
tres años, para que al fia de ollos estu- 
viesen delante del * 
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6 Y fueron entre ellos de los hijos de 
Juda, Daniel, Ananias, Misael, y Azarias : 

7 A los cuales el príncipe de los eunu- 
cos puso nombres, Y puso á Daniel, 
Balthasar; y á Ananias, Sidrach ; y á MI- 
sacl, Misach; y á Azarias, Abdenago. 

8 Y Daniel propuso en 3u corazon de 
no contaminarse en la racion de la co- 
mida del rey, y en el vino de su beber; 
y pidió al príncipe de los eunucos de no 
se contaminar. 

9 (Y puso Dios á Daniel en gracia, y en 
buena voluntad con el príncipe de los 
eunucos. ) 

10 Y dijo el príncipe de los eunucos á 
Daniel: Tengo temor de mi señor el rey, 
que señaló vuestra comida, y vuestra be- 
bida: el cual porque verá vuestros ros- 
tros mas tristes que los de los mucha- 
chos que son semejantes á vosotros, con- 
denaréis para con el rey mi cabeza, 

11 Y Daniel dijo á Malasar, que era se- 
fialado por el principe de los eunucos 
sobre Daniel, Anavias, Misael, y Aza- 
rias : 

12 Prueba, yo te rnego, tus siervos dicz 
días, y dénnos de las legumbres á co- 
mcr, y agua á beber: 

13 Y parezcan delante de tí nuestros 
rostros, y los rostros de los muchachos 
que comen de la racion de la comida del 
rey, y Segun que vleres, harás con tus 
slervos. 

14 Consintló pues con ellos en esto, y 
probó con ellos diez dias. 

15 Y al cabo de los diez días pareció el 
rostro de ellos mejor, y mas gordo de 
carne que los otros muchachos, que co- 
- mian de la racion de la comida del rey. 

16 Y fué, que Malasar tomaba la racion 
de la comida de ellos, y el vino de su be- 
ber, y dábales legumbres. 

17 Y á estos cuatro muchachos dióles 
Dios conocimiento, y Inteligencia en to- 
das letras y ciencia: mas Daniel tuvo 
entendimiento cn toda vision y sueños. 

18 Pasados pues los dias al fin de los 
cuales dijo el rey que los trujesen, cel 
príncipe de los eunucos los trujo delante 
de Nabuchodonosor. 

19 Y el rey habló con ellos, y no fué 
hallado entre todos ellos otro como Da- 
niel, Ananins, Misael, y Azarias; y estu- 
vieron delante del rey. 

20 Y en todo nogocio de sabiduría y In- 
teligencia que el rey les demandó, los 
halló diez veces sobre todos los magos y 
astrólogos que — todo au roino. 


21 Y fué Daniel hasta el año primero 
del rey Cyro. 


que 
despues de la de los Chaideos (4 saber, la de los Per- 
sqs, la de los Griegos, y la de los Romanos) y sus for- 
tunas; y que en el progreso de la cuarta 

el reino de Cristo Ñ Ñ 


A a E 

ría en inmensa y eterna gloria. 

NY EN el segundo año del reino de 
Nabuchodonosor, soñó Nabucho- 

donosor sueños, y su espíritu se que- 

brantó, y su sueño se huyó de él. 

2 Y mandó el rey llamar magos, astró- 
logos, y encantadores, y Chaldeos, para 
que enseñascn al rey sus sueños: los 
cuales vinieron, y se presentaron delante 
del rey. 

8 Y cel rey les dijo: He soñado un sue- 
fio, y mi espíritu se ha quebrantado por 
saber el sueño. 

4 Y los Chaldeos hablaron al rey en Sy- 


rlaco: Rey, para siempre vive: Dí el 


sueño á tus sicrvos, y mostrarémos la 
declaracion. : 

5 El rey respondió, y dijo á los 
deos: El negocio se me fué de la memo- 
ria: si no me mostrais el sueño y su de- 
claracion, sercis hechos cuartos, y vues- 
tras casas serán puestas por muladares. 

6 Y si mostrarcis cl sueño y su deela- 
racion, recibireis de má dones, y merce- 
des, y grande honra: por tanto mostrád- 
me el sueño, y su declaracion. 

7 Respondieron la segunda vez, y dije- 
ron: Diga el rey el sucño á sus slervos, 
y mostrarémos su declaracion, 

8 El rey respondió, y dijo: Yo conozco 
ciertamente que vosotros ponels dila- 
clones, porque veis que el nogocio se 
me ha ido de la memoria, 

9 Si no me mosétrais el sueño, una sola 
sentencia será de vosotros. Ciertamente 
respuesta mentirosa y perversa que de- 
eir delante de mí aparejais vosotros, en- 
tre tanto que se muda el tiempo: por 
tanto decídme el sueño, para que yo en- 
tienda que me podeis mostrar su decla- 
racion. 

10 Los Chaldeos respondieron delante 
del rey, y dijeron: No hay hombre so- 
bre la tierra que pueda declarar el nego- 
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cio dal rey: además de esto, ningun rey, 
príncipe, ni señor preguntó cosa seme- 
jante á ningun mago, ni astrólogo, ni 
Chaldeo. 

11 Finalmente el negocio que el rey 
demanda es singular, ni hay quien lo 
pueda declarar delante del rey, salvo los 
dioses, cuya morada no es con la carne. 

13 Por esto el rey con ira y con grande 
enojo mandó que matasen á todos los 
sábios de Babylonia. 

13 Y el mandamiento se publicó, y los 
sábios eran llevados á la muerte; y bus- 
caron á Daniel, y á sus compañeros para 
matarlos. 

14 Entonces Daniel habló avienda y prn- 
dentemente á Arloch, capitan de los de 
la guarda del rey, que habia salido para 
matar los sáblos de Babylonta. 

15 Habló, y dijo á Arioch, capitan del 
rey: ¿Qué es la causa que este manda- 
miento se publica de parte del rey tan 
apresuradamente? Entonces Arioch de- 
claró el negocio á Daniel 

16 Y Daniel entró, y. pidió al rey que le 
diese tiempo, y que él mostraria al rey 
la declaracion. 

17 Entonces Daniel se fné á su casa; y 
declaró el negocio á Ananias, Misael, y 
Azarias gus compañeros ; 

18 Para demandar misericordias del 
Dios del cielo sobre este misterio, y que 
Daniel y sus compañeros no pereciesen 
con los otros sábios de Babylonin, 

19 Entonces el misterio fué revelado á 
Daniel en vision de noche: por lo cual 
Daniel bendijo al Dios del cielo; 

20 Y Daniel habló, y dijo: Sea bendito 
el nombre de Dios de siglo hasta siglo; 
porque suya es la sabiduría y la fortaleza. 

21 Y él es el que muda los tiempos, y 
las oportunidades: quita reyes, y pone 
reyes: da la sabiduría á los sábios, y la 
ciencia á los entendidos : 

22 El revela lo profundo y lo escondi- 
do: conoce lo que está en tinieblas, y la 
luz mora con él. 

23 A tí, 6! Dios de mis padres, te doy 
las gracias, y te alabo, que me diste sa- 
biduría y fortaleza; y ahora me ense- 
faste lo que te pedimos, porque nos en- 
señaste el negocio del rey. 

24 Despues de esto Daniel entró á 
Arioch, al cual el rey había puesto para 
matar á los sábios de Babylonía: fué y 
díjole así: No mates los sábios de Baby- 
lonia: méteme delante del rey, que yo 
mostraré al rey la doclaracion. 


25 Entonees Arloch metió prestamente 
á Daniel delante del rey, y díjole así: 
Un varon de los trasportados de Juda he 
hallado, el cual declarará al rey la inter» 
pretacion. 

26 Respondió el rey, y dijo á Dantel, 
(al cual llamaban Balthasar :) ¿Podrás tá 
hacerme entender el sueño que ví, y su 
declaracion ? 

27 Dauiel respondió delante del rey, y 
dijo: El misterio que el rey demanda, ní' 
sábios, ni astrólogos, ni magos, ni adivi- 
nos lo pueden enseñar al rey. 

23 Mas hay un Dios en los cielos el cual 
revela los misterios; y él ha hecho saber 
al rey Nabuchodonosor lo que ha de 
acontecer á cabo de dias. Tw sucño, y 
las visiones de tu cabeza sobre tu cama, 
es esto: 

29 Tú, 6! rey, en tu cama, tus pensa- 
mientos subieren por saber lo que había 
de ser en lo porvenir; y el que revela 
los misterios, te mostró lo que ha de ser. 

80 Y á mí, no por la sabiduría que en 
mí hay mas que en todos los vivientes, 
ha sido revelado este misterio, mas para 
que yo notifique al rey la declaracion, y 
que entendieses los pensamientos de tu 
Corazon. 

81 Tú, ól rey, veias, y he aquí una gran- 
de imágen. Esta imágen, que era muy 
grande, y cuya gloria era muy sublime, 
estaba en pié delante de tí, y su vísta era 
terrible, 

32 La cabeza de esta imágen era de fino 
oro: sus pechos y sus brazos de plata: 
su vientre y sus muslos de metal : 

$3 Sus piernas de hierro: sus piés en 
parte de hierro, y en parte de barro co- 
cido. 

34 Estabas mirando, hasta que una pie- 
dra fué cortada, no con manos, la cual 
hirió á la imágen en sus plés de hierro 
y de barro cocido, y los desmennuzó. 

85 Entonces fué tambien desmenuzado 
el hierro, el barro cocido, el metal, la 
plata, y el oro, y se tornaron como tamo 
de las cras del verano; y levantólos el 
viento, y nunca mas se les halló lagar. 
Mas la piedra que hirió 4 la imágen, fué 
hecha un gran monte, que hinchió toda 
la tierra, 

86 Y Este es el sueño: la declaracion * 
de él diremos tambien en la presencia 
del roy. 

37 Tú, 61 rey, eres rey de reyes; por- 
que el Dios del ciclo te ha dado el reino, 
o y la magestad. 








h 
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38 Y todo lo que habitan hijos de hom- 
bres, bestías del eatmpo, y ayes del cielo, 
ha entregado en tu mano; y te ha hecho 
enseñorear sobre todo ello: tú eres aque- 
lla cabeza de oro. 

9 Y despues de tí se levantará otro 
reino menor que tú; y otro tercero rei- 
no de metal, el cual se enseñoreará de 
toda la tierra. 

40 Y el reino cuarto será fuerte como 


“hierro; y como el hierro desmenuza, y 


doma todas las cosas, y como el hierro 
que quebranta todas estas cosas, desme- 
nuzará y quebrantará. 

41 Y lo que viste los piés y los dedos 
en parte de barro cocido de ollero, y cn 
parte de blerro, el reino será diviso, y 
habrá en él algo de fortaleza de hierro, 
de la manera que viste el hierro mezcla- 
do con el tiesto de barro. 

43 Y los dedos de los plés en parte de 
hierro, y en parte de barro cocido, en parte 
el reino será fuerte, y en perte será frágil 

43 Cuanto á lo que viste el hierro mez- 
clado con tiesto de barro, mezclarse han 
con simiente humana: mas no 8c pega- 
rán el uno con el otro, como el hierro 
no se mezcla con el tiesto, 

44 Mas cn los dias de estos reyes el 
Dios del cielo levantará un reino que 
eternalmente no se corromperá; y este 
reino no será dejado á otro pueblo: el 
cual desmenuzará, y consumirá todos cs- 
tos reinos, y él permanecerá para siem- 
pre. 

45 Do la manera que viste que del mon- 
te fué cortada una piedra, que no con 
manos, desmenuzó al hierro, al metal, al 
tiesto, á la plata, y al oro, el Dios grande 
mostró al rey lo que ha de acontecer en 
lo porvenir. Y el sueño es verdadoro, 
y fiel su declaracion. 

46 Entonces el rey Nabuchodonosor 
cayó sobre su rostro, y humillóse á Da- 
niel, y mandó que le sacrificasen presen- 
tes y perfumes. 

47 El rey habló á Daniel, y dijo: Cier- 
tamente que el Dios vuestro es Dios de 
dioses, y el Señor de los reyes, y el des- 
eubridor de los misterios, pues pudiste 
revelar este misterio. 

48 Entonces el rey magnificó á Daniel, 
y le dió muchos y grandes dones, y pú- 
sole por gobernador de toda la provincia 
de Babylonia, y por principe de los go- 
bernadores sobre todos los sábios de 
Babylonia. 

49 Y Daniel demandó del rey, y él puso 
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sobre los negocios de la provincia de 
Babylonia á Sidrach, Misach, y Abdena- 
go :"y Daniel á la puerta del rey. 


IL 
y Abdenago compañeros de Daniel, 
impios de idolatría, son echados por 


mosor visto el milagro los manda salir, y alaba al 
Dios de ellos, y los ennodlece en su reino. 


L rey Nabuchodonosor hizo una es. 

tatua de oro, la altura de la cual era 

de sesenta codos, su anchura de seís co- 

dos: ldevantóla en el campo de Dura, en 
la provincia de Babylonia, 

2 Y envió el rey Nabuchodonosor á jun- 
tar los grandes, los asistentes y capita- 
nes: oidores, receptores, los del eonse- 
jo, presidentes, y á todos los goberna- 
doros de las provincias, para que vinie- 
sen á la dedicacion de la estatua, que el 
rey Nabuchodonosor habia levantado. 

8 Y fueron congregados los grandes, 
los asistentes, y capitanes, los oidores, 
receptores, los del consejo, los presi- 
dentes, y todos los gobernadores de las 
provincias, á la dedicacion de la estatua 
que el rey Nabuchodonosor había levan- 
tado; y estaban en pié delante de la es- 
tatua que habia levantado el rey Nabu- 
chodonosor. 

4 Y el pregonero pregonaba á alta voz: 
Mándase á vosotros, pueblos, naciones, 
y lenguajes : 

5 En oyendo el son de la bocina, del 
pifano, del atambor, de la arpa, del salte- 
rio, de la sinfonía, y de todo instrumen- 
to músico, os postraréis, y adoraréis la 
estatua de oro que el rey Nabuchodono- 
sor ha levantado. 

6 Y cualquiera que no se prostrare, y 
la adorare, en la misma hora será echa- 
do dentro del horno do fuego ardiendo. 

7 Por lo cual en oyendo todos los pue- 
blos el son de la bocina, del pífano, del 
atambor, de la arpa, del salterio, de la 
sinfonía, y de todo instrnmento músico, 
todos los pueblos, naciones, y lenguajes 
se postraron, y adoraron la cetatua de oro 
que el rey Nabuchodonesor habia levan- 
tado. 

8 Por esto en el mismo tiempo algunos 
varones Chaldeos se llegaron, y denun- 
claron de los Judios : 

9 Hablando, y diciendo al rey Nabucho- 
donosor: Rey, para siempre vive. 

10 Tú, 61! rey, pusiste ley, que todo 
hombre en oyendo'el son de la bocina, 
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del pífano, del atambor de la arpa, del 
salterio, de la sinfonía, y de todo lostru- 
mento músico, se postrase y adorasc la 
estatua de oro: 

11 Y el que no se postrase, y la adora- 
se, fuese echado dentro del horno de 
fuego ardiendo. 

12 Hay unos varones Judios, los cuales 
té pusiste sobre los negocios de la pro- 
vincia de Babylonia, Sidrach, Misach, y 
Abdenago: estos varones, 6! rey, no han 
hecho cuenta de tí: no adoran tus dio- 
ses, no adoran la estatua de oro, que tú 
levantaste. 

13 Entonces Nabuchodonosor dijo con 
ira y con enofo, que trujesen á Sidrach, 
Misach, y Abdenago: luego estos varo- 
nes fueron traidos delante del rey. 

14 Habló Nabuchodonosor, y díjoles : 
¿Es verdad, Sidracb, Misach, y Abdena- 
go, que vosotros no honrais á mi dios, ni 
adorais la estatua de oro que yo levanté? 

15 Ahora pues, ¿estais prestos para que 
en oyendo el son de la bocina, del pífa- 
no, del atambor, de la arpa, del salterio, 
de la sinfonía, y de todo instrumento 
músico, os postrels, y adoreis la estatua 
que yo hice? Porque st no la adorareis, 
en la misma hora sereis echados en me- 
dio del horno de fuego ardiendo: ¿Y 
qué dios será aquel que os libre de mis 
manos ? 

16 Sidrach, Meaeh, y Abdenago res- 
pondieron, y dijeron al rey Nabuchodo- 
nosor: No curamos de responderte so- 
bre este negocio. 

17 He aquí nuestro Dios, á quien hon- 
ramos, puede líbrarnos del horno de fue- 
go ardiendo; y de tu mano, Ó! rey, nos 
librará. 

18 Y si no: Sepas, ó! rey, que tu dios 
no adorarémos, y la estatua que (ú le- 
vantaste no honrarémos. 

19 Entonces Nabuchodonosor fué lle- 
no de ira, y la figura de su rostro se de- 
mudó sobre Sidrach, Misach, y Abdena- 
go: habló, y mandó que el horno se en- 
cendicsc siete veces tanto de lo que cada 
vez solía, 

20 Y mandó á4 hombres valientes en 
fuerza que estaban en su ejército, que 
atascn á Sidrach, Misach, y Abdenago, 
para echarlos en el horno de futgo ar- 
diendo. 

21 Entonces estos varones fueron ata- 
dos con sus mantos, y sus calzas, y 8us 
turbantes, y sus vestidos, y fueron echa- 
dos dentro del horno de fuego ardiendo. 
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22 Porque la palabra del rey daba prie- 
sa, y habia procurado que se enciendic- 
se mucho. La llama del fuego mató á 
aquellos hombres que habian alzado á 
Sidrach, Misach, y Abdenago. 

23 Y estos tres varones Sidrach, Mi- 
sach, y Abdcnago cayeron atados dentro 
del horno de fuego ardiendo, 

24 T Entonces el rey Nabuchodonosor 
se espanto, y se levantó apriesa, y habló, 
y dijo á los de su consejo: ¿No echámos 
tres varones atados dentro del fuego ? 
Ellos respondieron, y dijeron al rey: Es 
verdad, 6! rey. 

25 Respondió, y dijo: He aquí que yo 
veo cuatro varones sneltos, que se pa- 
sean en medio del fuego; y ningun da- 
ño hay en ellos; y el parecer del cuarto 
es semejante á hijo de Dios. 

26 Entonces allegóse Nabuchodonosor 
á la puerta del horno de fuego ardien- 
do, y habló, y dijo: Sidrach, Misach, y 
Abdenago, siervos del Alto Dios, salid, 
y venid. Entonces Sidrach, Misach, y 
Abdenago salieron de en medio del 
fuego. 

27 Y Juntáronse los grandes, los gober- 
nadores, y los capitanes, y los del con- 
sejo del rey para mirar estos varones, 
como el fuego no se enseñoreó de sus 
cuerpos: ni cabello de sus cabezas fué 
quemado, ni sus ropas se mudaron, ni 
olor de fuego pasó por ellos, 

28 Nabuchodonosor habló, y dijo: Ben- 
dito el Dios de ellos, de Sidrach, Misach, 
y Abdenago, que envió su ángel, y libró 
sus slervos que esperaron en él, y el 
mandamicnto del rcy mudaron, y entre- 
guron sus cuerpos ántes que sirvicsen 
ni adorasen otro dios que su Dios. 

29 Por mí pues se pone decreto, que 
todo pueblo, nacion, ó lenguaje que di- 
Jere blasfemia contra el Dios de Sidrach, 
Misach, y Abdenago, sea descuartizado, 
y su casa sea puesta por muladar: por 
cuanto no hay Dios que pueda librar 
como este. 

30 Entonces el rey ennobleció á Sid- 
rach, Misach, y Abdenago en la provin- 
cia de Babylonia. 


CAPITULO IV. 

Continua Nabuchodonosor su confesion pública de las 
grandezas de Dios experimentadas por cl, contando 
eomo debajo de la figura de un próspero y glorioso 
drdol, dl soñó, su deposicion del reino, y que había 
de ser echado con las bestias por su soberbía, mas 
despues de siete años seria restituido, el cual sueño 
le fud declarado por Damiel, y desde d pocos dias 
Jus todo en el ejecutado. 
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N Pre cononcre” rey átodos los 
pueblos, naciones, y lenguajes que 
moran en toda la tierra, paz os sea mul- 
tiplicada. 

2 Las señales y milagros que el Alto 
Dios ha hecho conmigo, conviene que 
yo las publique. 

3 ¿Cuán grandes son sus señales, y 
euán fuertes sus maravillas? Su reino, 
reino semplterno, y su señorío hasta ge- 
neracion y generacion, 

4 Yo Nabuchodonosor estaba quieto en 
mi casa, y florido en mi palacio. 

6 Ví un sueño que me espantó; y las 
imaginaciones y visiones de mi cabeza 
me turbaron en mi cama, 

6 Por lo cual yo puse mandamiento 
para hacer venir delante de mí todos los 
sábios de Babylonia, que me mostrasen 
la declaracion del sueño. 

7 Y vinieron magos, astrólogos, Chal- 
deos, y adivinos, y dije el sueño delante 
de ellos: mas nunca me mostraron sn 
declaracion : 

8 Hasta tanto que entró delante de mí 
Daniel, cuyo nombre es Balthasar, como 
el nombre de mi Dios, y en el cual hay 
espíritu de los dioses santos; y dije el 
sueño delante de él, diciendo: 

9 Balthasar, príncipe de los mágos, yo 
he entendido que hay en tí espiritu de 
los dioets santos, y que ningun misterio 
se te esconde; díme las visiones de mi 
sueño que he visto, y su declaracion. 

10 Las visiones de mi cabeza cn mi ca- 
ma, eran: Parecíame que veia un árbol 
en medio de la tierra cuya altura era 

nde. 

11 Crecla este árbol, y haciase fuerte, y 
su altura llegaba basta el cielo; y su 
vista hasta el cabo de toda la tierra, 

12 Su copa era hermosa, y su fruto en 
abundancia, y para todos habia en él 
mantonimiento. Debajo de él se ponian 
á la sombra las bestias del campo, y en 
sus ramas hacian morada las aves del 
ciclo, y toda carne se mantenía de éL 

13 Vela en las visiones de mi cabeza en 
mi cama, y he aquí que un velador y 
santo descendia del. cielo; 

14 Y clamaba fuertemente, y decia así: 
Cortad el árbol, y desmochad sus ramas: 
derribad su copa, y derramad su fruto: 
váyanse las bestias que están debajo de 
él, y las aves de sus ramas: 

15 Mas el tronco de sus raices dejaréis 
en la tierra, y con atadura de hierro y 
de metal guede atado en la yerba del cam- 
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po, y sea mojado cen el rocío del cielo, 
y su vivienda sea con las bestias en la 
yerba de la tierra: 

16 Su corazon sea mudado de corazon 
de hombre, y séale dado corazon de bes- 
tia; y pasen sobre él slete tiempos. 

17 Por sentencia de los veladores sas 
acuerda el negocio, y por dicho de santos 
la demanda; para que conozcan los vi- 
vientes que el Altísimo se enseñorea del 
reino de los hombres, y á quien él quie- 
re lo dá, y constituye sobre él al mas ba- 
jo de los hombres. 

18 Este sueño ví yo el rey Nabucho- 
donoeor: mas tú, Balthasar, dirás la de- 
claracion de él; porque todos los sábios 
de mi reino nunca pudieron mostrarme 
su interpretacion: mas tú puedes, por- 
que hay en tí espiritu de los dioses san- 
tos. 

19 Entonces Daniel, cuyo nombre era 
Balthasar, estuvo callando casi una hora, 
y sus pensamientos le espantaban. El 
rey entonces habló, y dijo: Balthasar, el 
sueño ni su declaracion no te espanten. 
Respondió Balthasar, y dijo: Señor mio, 
el sueño sea para tus enemigos, y su de- 
claracion para los que mal te quieren. 

20 El árbol que viste, que crecia y se 
hacia fuerte, y que su altura llegaba 
hasta el ciclo, y su vista por toda la 
tierra; 

21 Y su copa era hermosa, y su fruto 
en abundancia, y que para todos habis 
mantenimiento en él: debajo de él mo- 
raban las bestias del campo, y en sus ra- 
mas habitaban las aves del cielo: 

22 Tú mismo eres, 6! rey, que creciste, 
y te hiciste fuerte; y tu grandeza creció, 
y ha llegado hasta el cielo, y tu señorio 
hasta el cabo de la tierra. 

23 Y cuanto á lo que el rey vió, un ve- 
lador y santo que descendia del ciclo, y 
decia: Cortad ei árbol, destruídlo: mas 
el tronco de sus raices dejaréis en la 
tierra, y con atadura de hierro y de me- 
tal quede atado en la yerba del campo, y 


sea mojado con el rocío del cielo, y su 


vivienda sea con las bestias del campo, 
hasta que pasen sobre él siete tiempos : 

24 Esta es la declaracion, Ó! rey, y la 
sentencia del Altísimo, que ha venido so- 
bre el rey mi Señor. 

25 Que te echarán de entre los hom- 
bres, y con las bestias del campo será tu 
morada, y con yerba del campo te apo 
centarán como á los bueyes, y con rocio 
del cielo serás toñido ; y siete tiempos 


DANIEL, 


pasarán — tí, hasta que ontiendas 
que el Altísimo se enseñorea del reino 
de los hombres, y que á quien él quisie- 
re, lo dará. 

26 Y lo que dijeron, que dejasen en la 
tierra el tronco de las raices del mismo 
árbol: ta relno se te quedará firme, pa- 
ra que entiendas que el señorío es en los 
clelos. 

37 Por tanto, 6! rey, aprueba mi con- 
sejo, y redime tas pecados con justicia, 
y tus iniquidades con misericordiías de 
los pobres: he aquí la medicina de tu 


pecado. 

28 Todo vino sobre el rey Nabuchodo- 
nosor. 

20 Al cabo de doce meses andándose 
paseando sobre el palacio del reino de 
Babylonia, 

80 Habló el rey, y dijo: ¿No es esta la 
gran Babylonia, que yo edifiqué para 
casa del reino, con la fuerza de mi for- 
taleza, y para gloria de mi grandeza ? 

81 Aun estaba la palabra en la boca del 
rey, cuando cae una voz del cielo: A tí 
dicen, rey Nabuchodonosor: El retno 
es t ode tí: 

82 Y de entre los hombres te echan, y 
con las bestias del campo será tu mora- 
da, y como á los bueyes to apacentarán ; 
y sicte tiempos pasaran sobre tí, hasta 
que conozcas que cl Altísimo se enseño- 
rua en el reino de los hombres, y á quien 
él quisiere lo dará. 

33 En ha misma hora se camplió la pala- 
bra sobre Nabuchodonosor, y fué echado 
de entre los hombres, y comia yerba 
como los bueyes, y su cucrpo se teñila 
con el rocío del cielo, hasta que su pelo 
creció como de águila, y sus uñas como 
de aves. 

31 Mas al fin del tiempo, yo Nabucho- 
donosor, alcé miis ojos al cielo, y mi 
sentido me fué vuelto, y bendije al Al- 
tísimo, y alabé, y glorifiqué al que vive 
para siempre; porque su señorío es sena- 
piterno, y su reino por todas las edades : 

85 Y todos los moradores de la tierra 
por nada son contados; y en el ejército 
del clelo, y en los moradores de la tierra 
hace segun su voluntad, ni hay quien lo 
estorbe con su mano, y le diga: ¿Qué 
haces ? 

88 En el mismo tiempo mi sentido me 
fué vuelto, y torné á la magestad de mi 
reino: mi hermosura y mi ¡randeza vol- 
vió sobre qí; y mis gobernadores y mis 
grandes mo buscaron, y fuí restituido 


cn mi reino, y mayor grandesa me faó 
añadida, 


$7 Ahora yo Nabuchodonoser alebo, 
engrandezco, y glorifico al Rey del cielo, 
posque todas sus obras son verdad, y sus 
caminos juicio; y á los que andan con 
soberbia puedo humillar, 

CAPITULO Y. 

Por una escritura milagrosa es sm ola 
cion el rey de Babylenia por haber prefanado los 
sagrados vasos del templo, y por su soberbia estando 
cercado de los Persas; y Daniel le declara la es- 
erítura, y aquella noche se geetua. 

E rey Balsasar hizo un grande ban 

quete á mil de sus príncipes, y con- 
tra todos mil bebía vino, 

2 Balsasar mandó con el gusto del vino, 
que trujesen los vasos de oro y de plata 
que Nabucfodonosor su padre trujo del 
templo de Jerusalem, para que bebiesen 
con ellos el rey, y sus príncipes, sus mu- 
geres, y sus concubinas. 

8 Entonces fueron traidos los vasos de 
oro que habían traido del templo, de la 
casa de Dios que estaba en Jerusalen, y 
bebieron con ellos el rey, y sus prínci- 
pes, sus mugeres, y 8us concuabinas. —* 

4 Bebieron vino, y alabaron á los dioses 
de oro, y de plata, de metal, de hierro, 
de madera, y de piedra, 

5 En aquella misma hora salieron unos 
dedos de mano de hombre, y escribian 


.delante del candelero, sobre lo encalado 


de la pared del palacio real; y el rey vola 
la palma de la mano que escribia, 

60 Entonces el rey se demndó de su co- 
lor, y sus pensamientos lo turberon, y 
las coyunturas de sus lomos se deseo- 
yuntaron, y sus rodillas se batian la una 
con la otra. 

7 El rey clamó á alta vos que hiciesen 
venir magos, Chaldeos, y adivinos. Ha- 
bló el rey, y dijo á los sábios de Babylo- 
nia: Cualquiera que leyere esta escritu- 
ra, y me mostrare su declaracion, será 
vestido de púrpura, y tendrá collar de 
oro á su cuello, y en el reino se enseño- 
reará cl tercero. 

8 Entonces fueron metidos todos los 
sábios del rey, y no pudieron leer la es- 
critura, ni mostrar al rey su deelaracton. 

9 Entonces cl rey Balsasar fué muy tur- 
bado, y sus colores se le mudaron, y sus 
príncipes se alteraron. 

10 La reina, por las palabras del rey y 
de sus príncipes, entró á la sala del ban- 
quete: habló la reina, y dijo: Rey, para 
siempre vive: no te asombrentus pensa- 
mientos, ni tus colores so demuden, 
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11 En tu reino hay un varon en el cual 
mora el espiritu de los dioses santos, y 
en los dias de tu padre es halló en él 
lumbre, y inteligencia, y sabiduría, co- 
mo ciencia de los dioses: al cual el 
Nabuchodonosor tu padre constituyó 
príncipe sobre todos los magos, astró- 
logos, Chaldeos, y adivinos: el rey tu 

e, 

12 Por cuanto fué hallado en él mayor 
espíritu, y ciencia, y entendimiento, de- 
clarando sueños, y desatando preguntas, 
y soltando dudas, es d saber, en Danicl, al 
cual el rey puso nombre Balthasar: llá- 
mese pues ahora Daniel, y él mostrará la 
declaracion. 

13 Entonces Daniel fué traido delante 
del rey. Y habló el rey, y dfjo á Daniel: 
¿Eres tá aquel Daniel de los hijos de la 
cautividad de Juda, que mi padre trujo 
de Juda ? 

14 Yo he oido de ti, que el espíritu do 
los dioses santos csta en ti, y que en 
tí go halló lumbre, y entendimiento, y 
mayor sabiduría, 

15 Y ahora fueron traidos delante de mí 
sábios, astrólogos, que leyesen esta escri- 
tura, y me mostrasen_su declaracion; y 
no han podido mostrar la declaracion 
del n 

16 Y yo he oido de ti, que puedes de- 
clarar las dudas, y desatar dificultades. 
Si ahora pudieres leer esta escritura, y 
mostrarme su declaracion, serás vestido 
de púrpura, y collar de oro será puesto en 
tu euello, y en el reino serás el tercer 
señor. 

17 Entonces Daniel respondió, y dijo 
delante del rey: Tus dones séanse para 
tí, y tus presentes dálos á otro. La es- 
eritura yo la leeré al rey, y le mostraré 
la declaracion. 

198 El Altisimo Dios, 6! rey, dió á Nabu- 
chodonosor tu padre el reino, y la gran- 
deza, y la gloria, y la hermosura. 

19 Y por la grandeza que lo dió, todos 
los pueblos, naciones, y lenguajes tem- 
blaban y temian delante de él. Los quo 
él queria, mataba; y á los que queria, 
daba vida: los que quería, engrandecia; 
y los que quería, abajaba, 

20 Mas cuando su corazon so ensober- 
beció, y su espiritu se endureció en alti- 
vez, fué depuesto del trono de su reino, 
y traspasaron de él la gloria. 

21 Y fué echado de entre los hijos de 
los hombres; y su corazon fué puesto 
con las bestias, y con los asnos montéses 
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fuó. sa morada: yerba como á buey le 
hicieron comer, y su cuerpo fué teñido 
con el rocío del cielo; hasta que conoció 
que'“el Altísimo Dios se enseñorea del 
reino de los hombres, y al que quisiere, 
pondrá sobre ¿Ll 

22 Y tú su hijo, Balsasar, no humillaste 
tu corazon, sabiendo todo cesto; 

23 Y contra el Señor del cielo te has en- 
soberbecido; y hiciste tracr delante de 
tí los vasos de su casa, y tú, y tus princi- 
pes, tua muggres, y tus concubinas, be- 
bisteis vino en ellos: además de cesto, á 
dioses de plata, y de oro, de metal, do 
hierro, de madera, y de piedra, que nl 
ven, ni oyen, ni saben, diste alabanza; y 
al Dios, en cuya mano cstá tu vida, y son 
todos tus caminos, nunca honraste. 

24 Entonces de su presencia fué envia- 
da la palma de la mano, que esculpió 
esta escritura. 

25 Y la escritura que esculpió es MENB, 
MENE, TEKEL, UPHARSIN. 

26 La declaracion del negocio es: MeE- 
NE: Contó Dios tu reino, y hále acabado, 

27 TekeL: Pesado has sido en balanza, 
y fuiste hallado falto, 

23 PERES: Tu reino fué rompido, y es 
dado á Medos y Persas, 

29 Entonces, maudándolo Balsasar, vis- 
ticron á Daniel de púrpura, y en su cue- 
llo. fué puesto un collar de oro, y prego- 
naron de él, que fuese el tercer señor cu 
el reino. 

30 La misma noche fué muerto Balsa- 
sar, rey de los, Chaldeos,. 

31 Y Dario de Media tomó cl reino, 
siendo de sesenta y dos años, 


CAPITULO VI. 

Daniel calumniado y acrwado con envidia de los pria- 
cipes de Dario es echado en el foso de los leames por- 
gwe oraba« Dios contra el edicto caviloso del reg, 
mas Dios le libra, y sus calumniadores jor sentencia 
del rey son echados d los leones. H. El rey, visto el 
milagro wunda por público edicto que cl Dive de 
Daniel sca honrado en toda su tierra. 

parecio bicn á Dario de constituir 

sobre cl reino ciento y veinte go- 
bernadores, que estuviesen en todo el 
reino. 

2 Y sobre ellos trca presidentes, de los 
cuales Daniel cra el uno, á los cuales es- 
tos gobernadores dicsen cuenta, porque 
el rcy no recibiese daño, 

3 Entonces el mismo Daniel era supe- 
rior á estos gobernadores y presidentes, 
por que habia en él mas abundancia de 
espíritu; y cl rey pensaba de ponerle 
sobra todo el reino. 
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4 Entonces los presidentes, y gobernw» 
dores buscaban ocasiones contra Daniel 
por parte der reino: mas no podian ha- 
lar alguna ocasion ó falta, porque él era 
fiel, y ningun vicio ni falta fué hallado 
en él. 
eo 5 Entonces estos vtarones dieron: Nun- 
ca hallarémos contra este Dantel alguna 
ocasión, si no hi hallamos contra él en la 
ley de su Dios. 

G6 Entonces estos gobernadores y prest- 
dentes se juntaron delante del rey, y he 
dijeron así : Rey Dario, para siempre vive. 

7 Tedos los presidentes del reino, ma- 
gistrados, gobernadores, grandes, y capl- 
tanes, han acordado por consejo de pro- 
mulgar un edicto real, y conftrmarle: 
Que cualquiera que d peticion 
de cualquier dios ó hómbre por espacio 
de treinta dias, si no de tí, 6! rey, sea 
echado en el foso de los leones, — : 

8 Ahora 6! rey, confirma el edieto, y 
firma la escritura, para que no 8e pueda 
mandar, conforme á la ley de Media y de 
Persia, que no se quebranta. 

9 Por esta causa el rey Dario firmó la 
escritura y el edicto, 

10 Y Daniel cuando supo que la escri- 
tura estaba firmada, entróse en su casa, y 
abiertas las ventanas de su cenadero, que 
estaban hácia Jerusalem, hincábase de 
rodillas tres veces al día; y oraba, y daba 
gractas delante de su Dios, como lo solia 
hacer ántes. 

mM Entonces aquellos varones se junta- 
ron, y hallaron á Daniel orando y rogan- 
do delante de su Dios. 

12 Entonces llegáronse, y hablaron de- 
lante del rey del edicto real, diciendo: ¿No 
confirmaste edieto, que cualquiera que 
pidiere á cualquier dios 6 hombre por 
espacio de treinta dias, si no á tí, 6! rey, 
fuese echado en el' foso de los leones ? 
Respondió el rey, y dijo: Verdad es, con- 
forme á la ley de Media y de Persia, que 
no se quebranta. 

13 Entonces respondieron, y dijeron de- 
lante dol rey: Daniel que es de los hijos 
de la cautividad de los Judios, no ha he- 
cho enenta de tí, 6! rey, ni del edicto 
que confirmaste; ántes tres veces al dia 
pide su peticion.” 

14 El rey entonces, oyendo el negocio, 
pesóle en grande manera, y sobre Daniel 
puso cuidado para escaparle; y hasta que 
el sol fué puesto trabajó por escaparle. 

15 Entonces aquellos-varones se junta- 
ron cerca del rey, y dijeron al rey: Se- 


pas, 6! rey, que es ley de Media y de 
Persia, que ningun deereto ó ordenanza 
que el rey confirmare pueda ser mudeda, 

16 Entonces el rey mandó, y trujeron á 
Daniel, y echáronle cn el foso de los leo- 
nes. Y hablando el rey, dijo á Daniel : 
El Dios tuyo, á quien tú continuamente 
sirves, él te libre, 

17 Y fué traida una piedra, y fué puesta 
sobre Ju puerta del foso, la cual el rey 
selló con su anillo, y con el anillo de sus 
prificipes, porque la voluntad no se mu- 
dase para con Daniel, 

18 Entonces cl rey se fué á eu palacio, 
y acostóse ayuno, ni instrumentos de 
música fueron traidos delante de él; y 
su sueño se huyó de él. 

19 El rey entonces se levantó de maña- 
na en amaneciendo, y vino apriesa al 
foso de los leones. 

20 Y Megándose cerca del foso llamó á 
voces á Daniel con voz triste; y habla» 
do el rey, dijo á Daniel: Daniel, siervo 
del Dios viviente, el Dios tuyo, á quien 
tú continuamente sirves, ¿háte podido 
librar de los leones ? 

21 Entonces Daniel habló con el rey, y 
dijo: Rey, para siempre vive: 

23 El Dios mio envió su ángel, el cual 
cerró la boca de los leones, porque no 
me hiciesen mal; porque delante de él 
se halló justicia en mí; y aun delante de 
tí, 6! rey, yo no he hecho la que no de- 
biese. 

28 Entonces el rey fué en grande ma- 
nera alegre con él; y mandó sacar á 
Daniel del foso; y Daniel fué sacado del 
foso, y ninguna lesion se halló en él, por- 
que creyó en su Dios. 

24 Y mandándolo el rey, fueron traidos 
aquellos varones que habian acusado á 
Daniel, y fueron echados en el foso de 
los leones, ellos, sus hijos, y sus muge- 
res; y aun no habían liegado al suelo del 
foso, cuando los leones se apoderaron de 
ellos, y quebrantaron todos sus huesos, 

25 T Entonoes el rey Dario escribió : 
A todos los pueblos, naciones, y lengua- 
jes, que habitan en toda la tierra, paz 08 
sea multiplicada. . 

26 Do parte mía es puesta ordenanza, 
que en todo el señorío de mi reino todos 
teman y tiemblen de la presencia del Dios 
de Daniel; porque él es Dios viviente, y 
permaneciente por todos los siglos; y 
su reino que no se deshará, y su señorío 
hasta la fin: 
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maravillas en el ctelo, y en la tierra: el 
cual Hbró á Daniel del poder de los 
leones. 

28 Y este Dantel fué prosperado du- 
rante el reino de Dario, y durante el rel- 
no de Cyro, Persa. 


CAPITULO VI 
En la vision de las cuatro bestias son mostrados d 
Daniel cuatro reinos en los cuales el pueblo de Dios 
había sido, era, y había de ser afigido: es d saber 
padre 


Jemado, su culto profanado, y su pueblo afigido. 
1. La relajacion de las aflicciones en el tiempo de 
los Machabeos. IT. Y la venida del Mesias que desde 
d poco se seguiria. 
E” el primer año de Balsasar, rey de 
Babylonia, Daniel vió 'un sueño, y 
visiones de su cabeza en su cama: luego 
escribió el sueño, y notó la suma de los 
negocios. * 
2 Habló Daniel, y dijo: Yo veia en mi 
vision siendo de noche, y he aquí que los 
cuatro vientos del cielo combatiaa la 


gran mar. 

3 Y cuatro bestias grandes, diferentes 
la una de la otra, subían de la mar. 

4 La primera era como leon, y tenla 
alas de águila. Yo estaba mirando hasta 
tanto que sus alas fucron arrancadas, y 
fué quitada de la tierra; y púsose en- 
hiesta sobre los plés 4 manera de hom- 
bre, y fuéle dado corazon de hombre. 

5 Y he aquí otra segunda bestía, semo- 
jante á un oso, la cual se puso al un lado; 
y en su boca tres costillas entre sus 

tes, y fuélo dicho asi: Levántate, 
traga carne mucha, 

6 Despues de esto yo miraba, y he aquí 
otra semejante á un tigre; y tenia cua- 
tro ales de ave en sus espaldas: tenia 
tambien esta bestia cuatro cabezas, y 
fuéle dada potestad. 

7 Despues de esto yo miraba en las vi- 
siones de la noche; y he aquí la cuarta 
bestia espantable, y temerosa, y en gran- 
de manera fuerte: la cual tenia unos 
dientes grandes do hierro. 'Tragaba y 
desmecnuzaba, y las sobras hollaba con 
sus piés; y era muy diferente de todas 
las bestias que habian sido ántes de ella, 
y tenia diez cuernos. 

8 Estando yo contemplando los cuer- 
nos, he aquí que otro cuerno pequeño su- 
bia entre ellos, y delante de él fueron 
arrancados tres cuernos de los primeros; 
Sr — 


como ojos de hombre, y una boca que 
hablaba grandezas. 

9 Estuve mirando, hasta que fueron 
traidos tronos, y el Aúelano de dias se 
asentó: an vestido era blanco como la 
nieve, y el pelo de su cabeza como lana 
limpia: su trono de llama de fuego, 5usy 
ruedas fuego ardiente. 

10 Un rio de fuego procedía, y salia de 
delante de él; millares de millares le ser- 
vian, y millones de millones asistian de- 
lante de él: el Juez soasentó, y los libros 
se abrieron. 

11 Yo entonces miraba á causa de la voz 
de las grandes palabras que hablaba el 
cuerno: miraba, hasta tanto que mata- 
ron la bestia, y su cuerpo fué deshecho, 
y ent ser quemado en el fuego. 

12 Habien bien quitado á las otras 
bestias su señorío, porque les habia sido 
dado longura de vida hasta cierto tiempo. 

13 Vela cn la vision de la noche, he aquí 
en las nubes del cielo, como un Hijo de 
hombre que venía; y llegó hasta el An- 
clano de dias, y hiciéronle llegar delante 
de él. 

14 Y fuéle dado señorío, y gloria, y rel- 
no; y todos los pueblos, naciones, y len- 
guajes le sirvieron: su señorío, señorío 
eterno, que no será transitorio; y su rej- 
no, que no se corromperá. 

15 Mi espíritu fué turbado, yo Daniel, 
en medio de mi cuerpo, y las visiones de 
mi cabeza me asombraron. 

16 Lleguéme á nno de los que asistian, 
y preguntéle la verdad acerca de todo es- 
to. Y hablóme, y declaróme la interpre- 
tacion de los negocios. 

17 Estas grandes bestias, las cuales son 
cuatro, cuatro reyes son, que se levanta 
rán en la tierra, 

18 Y tomarán el reino de los santos al- 
tos, y poseerán el reino hasta el siglo, y 
hasta el siglo de los siglos, 

19 Entonces tuve deseo de saber la ver- 
dad acerca de la cuarta bestia, que tan 
diferente era de todas las otras, 
ble en gran manera, que tenía dientes de 
hierro, y sus uñas eran de metal: que 
tragaba y desmenuzaba, y las sobras ho- 
Uaba con sus piés : 

20 Tambien de los diez cuernos, que 
estaban en su cadeza; y del otro que ha- 
bia subido, de delante del cual habian 
caido tres; y este mismo cuerno tenia 
ojos, y boca que hablaba grandezas, y su 
parocer era mayor que de ninguno do 
Sus compañeros. 
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21 Y veta que este cuerno hacia guerra 
contra los santos, y los vencia, 

29 Hasta tanto que vino el Anciano de 
dias, y que se dió el juicio 4 los santos 
del Altisimo; y vino el tiempo, y los 
santos poseyeron cl reino. 

28 Dijo así: La cuarta bestia será un 
cuarto rey en la tierra, el cual será mas 
grande que todos los otros reinos; y á 
E A IVA 
desmenuzaria ha, 

2 Y los diez cuernos, que de aquel 
reino se levantarán, diez reyes, y tras 
ellos se levantará otro, el cual será ma- 
yor que los primeros; y á tres reyes der- 
ribará. 


25 Y hablará palabras contra el Altísi- 
mo, x los santos del Altísimo quebran- 
tará, y pensará de mudar los tiempos, y 
la ley; y serán entregados en su mano 
hasta tiempo, y tiempos, y el medio de 
un tiempo. 

26 Y asentarse ha el juez, y traspasarán 
su señorío, para destruir, y para echar á 
perder hasta cl fin; 

27 Y que el reino, y el señorío, y la ma- 
jestad de los retnos, debajo de todo el 
cielo sen dado al santo pueblo del Altísi- 
mo: su reíno, reino serd eterno, y todos 
los señoríos le servirán, y le obedeccrán. 

28 Hasta aquí fué el fín de la plática. 
Yo Daniel, mucho mc turbaron mís pen- 
samientos, y mi rostro se me mudó: 
: ¡mas el nogocio, guardélo en mi corazon. 


CAPITULO VIHL 
La vision de la batalla entre el carnero y el macho oa- 
brio es mostrada d Daniel, por la cual se le declara 
la monarquía de los Peroas y la postrera victoria de 

Alejandro contra Dario con que traspasa la monar- 

guía d los Griegos: la venida de Antiorho sus artes, 

y su prosperidad o su fin. 

Otros lo entienden del imperio Romano 
15 el año tercero del reino del rey 

Balsasar, me apareció una vision, á 
mí Daniel, despues de aquella que me 
aparectó ántes. 

2 Vi en vision, y aconteció cuando ví, 
que yo estaba en Susan, que es cabecera 
del reino, en la provincia de Persla: así 
que ví en aquella vision, estando junto 
al rio Uial 

8 Y alcé mis ojos, y miré, y he aquí un 
carnero que estaba delante del rio, el 
cual tenia dos cuernos, y aunque eran al- 
tos, el uno era mas alto que el otro; y 
el que era mas alto subia d la postre. 

4 Ví que el tarnero herla con los cuer- 
nos al pontente, al norte, y al mediodta, 
y que ninguns bestia podia parar delante 


de él, ni había quien escapase de su ma- 
no; y hacia conforme á su voluntad, y 
cada dia se hacia mas grande. 

5 Y estando yo considerando, he aquí, 
un macho de cabrío venia de la parte del 
poniente sobre la haz de toda la tlerra, 
el cual no tocaba la tierra; y tenia aquel 
macho cabrío un cuerno de ver entre 
sus ojos. 

6 Y venia hasta el carnero que tenía los 
dos cuernos, al cual yo habia visto que 
estaba delante del rio; y corrió contra 
él con la ira de su fortaleza, 

7 Y le ví que llegaba junto al carne- 
ro, y levantóse contra él, y hirióle, y que- 
bró sus dos cuernos; porque en el car- 
nero no habia fuerzas para parar delante 
de él; y derribóle en tierra, y hollóte, ni 
hubo quien líibrase al carnero de su 
mano. 

8 Y el macho de cabrío se engrandeció 
en gran manera; y estando en su mayor 
fuerza, aquel gran cuerno fué quebrado; 
y subicron en su lugar otros cuatro ma- 
ravillosos hácia los cuatro vientos del 
cielo. 

9 Y del uno de ellos salió un cuerno 
pequeño, el cual creció mucho al medio- 
día, y al oriente, hácia la tierra deseable. 

10 Y engrandecíase hasta el ejército del 
cielo, y parte del ejército y de las estre- 
llas echó por tlerra, y las holló. 

11 Y hasta el emperador del ejército se 
engrandeció ; y por él fué quitado el con- 
tinuo sacrificio, y el lugar de su santua- 
rio fué echado por tierra. 

12 Y el ejército fué entregado á causa 
del continuo sacrificio, á causa de la pre- 
varicacion; y echó por tierra la verdad ; 
y hizo todo lo que quiso, y sucedióle prós- 
peramente. 

18 Y oí un santo que hablaba, y otro de 
los santos dijo á un otro que hablaba : 
¿Hasta cuándo durard la vision del con- 
tinuo saerificio, y la prevaricacion asola- 
dora, que pone el santuario y el ejército 
para ser hollado ? 

14 Y él me dijo: Hasta tarde y mafiana 
dos mil y trescientos; y el santuario será 
justificado. 

15 Y acaeció que estando yo Daniel con- 
siderando la vision, y buscando su en- 
tendimiento, he aquí que cono una se- 
mejanza de hombre se puso delante de 
mi. 

16 Y oí una voz de hombre entre Ulai, 
que alzó la voz, y dijo: Gabriel, enseña 
la vision á esto. 18 
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17 Y vino cerca de dondo yo estaba; y | 2 En el año primero de su relmo, po 


con su venida me asombré, y caí sobre, 
mi rostro; y él me dijo: Entiende, hijo 
del hombre, porque al tiempo la vision 
se cumplirá. 

18 Y cstando ¿1 hablando conmigo, cai 
dormido en tierra sobre mi rostro; y él 
mo tocó, y hiↄ2omo estar en pié. 

19 Y dijo: He aquí que yo te enseñaré 
lo que ha de venir en cl fin de la ira; 
porque al tiempo se cumplirá. 

20 Aquel carnero que viste, que tenia 
cuernos, son los reyes do Media y de 
Persia; 

21 Y el macho cabrio, cl macho cabrio, 
el rey de Grecia; y el cuerno grande que 
tenia entre sus ojos, es el rey primero: 

22 Y que fué quebrado, y sucedieron 
cuatro en su lugar, significa que cuatro 
reinos sucederán de la misma nacion, 
mas no cen la fortaleza de él. 

23 Mas al cabo del imperio de cestos, 
cuando los prevaricadores,ge cumplirán, 
levantarse ha un rey fuerte de cara, y en- 
tendido en dudas. 

24 Y su fortaleza se fortalecerá, mas no 
con fuerza suya; y destruirá maravillo- 
samente, y sucederle ha prósperamento; 
y hará á su voluntad, y destruirá fuertes, 
y al pueblo de los santos. 

25 Y con su entendimiento hará pros- 
perar el engaño en su mano; y en 8u co- 
razon se engrandecerá, y con paz. des- 
truirá 4 muchos; y contra el príncipe de 
los príncipes se levantará; y sin mano 
será quebrantado. 

20 Y la vision de la tarde y de la maña- 
na que está dicha, es verdadera; y tú, 
guarda la vision, porque es para muchos 
dias, ; 

27 Y yo Daniel fuí quebrantado, y es- 
tuve enfermo algunos dias; y cuando 
conyvalecí, hice el negocio del rey; y es- 
taba espantado acerca de la vision, y no 


habia quien la entendiese. ¿ 


Dios"por el perdon del uecado de del pueblo y por su 
resitucion. JT. Orando dl, le es revelado el flenmo 
de la venida del Mesias (que era la verdadera remt- 
sion de los pecados y la verdadera lidertad) en quien 
Dios habia de cerrar todo el Viejo Testamento con el 
cumplimiento de sus promesas, item ms muerte, y la ab- 
— * — 


EN el año primero de Dario, hijo de 
Assuero, de la nacion de los Medos, 
el cual fué puesto por rey sobre el reino 
de los Chaldeos : 
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Daniel miré atentamente en los Ubros el el 
número de los años del cual habló Jeho- 
va al profeta Jeremias, que había de fe- 
necer la asolacion de Jerusalem en se- 
tenta años. 

3-Y volví mi rostro al Señor Dios, bus- 
cándole cn oracion, y rucgo, en ayuno, y 
cilicio, y ceniza. 

4 Y oré á Jehova mi Dios, y confesé, y 
dijc: Ahora, Señor, Dios grande, digno 
de ser temido, que guardas el concierto 
y la misericordia con los que te aman, y 
guardan tus mandamientos, 

5 Hemos pecado, hemos hecho iniquíi- 
dad, hemos hecho impíamente, y hemos 
sido rebeldes, y nos homos apartado de 
tus mandamientos, y de tus juicios, 

6 No hemos obedecido á tus siervos los 
profetas que co: tu nombro hablaron á 
nuestros reyes, y 4 nuestros príncipes, á 
nuestros padres, y á todo cl pueblo do la 
tierra. 

7 Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra 
la confusion de rostro, como el día de 
hoy es 4 todo hombre de Juda, y á los 
moradores do Jerusalem, y á todo Isracl, 
á los de cerca, y á los de lejos, en todas las 
tierras dondo los has echado, á causa de 
su rebelion con que rebclaron contra tí. 

8 O! Jehova, nuestra es la confusion de 
rostro: de nuestros reyes, de nuestros 
príncipes, y de nuestros padres, porque 
pecámos á tí. 

9 Dc Jehova nuestro Dios es el tener 
misericordia, y el perdonar, aunque ro- 
sotros nos rebelámos contra él 

10 Y no obedecimos á la yoz de Jehova 
nuestro Dios para andar por sus Joyes, 
las cuales él dió delante de nosotros por 
mano de sus siervos los profetas, 

11 Y todo Israel traspasó tu ley, apar- 
tándose por no oir tu voz: por lo cual 
la maldicion y la jura que está escrita en 
la ley de Moyecs, slervo de Dios, ha des- 
tilado sobre nosotros, porque pecámos' 
contra él. 

12 Y él afirmó su palabra que habló so- 
bre nosotros, y sobre nuestros jueces, 
que nos gobernaron, trayendo sobre no- 
sotros tan grande mal: que nunca fué 
hecho debajo del cielo, cual el que fué 
hecho en Jerusalem, 

13 Como está escrito en la ley de Moy- 
ses, todo aquel mal vino sobre nosotros: 
y nunca rogámos á la faz de Jehova nues- 
tro Dios, para convertirnos de nuestras 
maldades, y entender tu verdad. 


" DANIEL, 
14 Y apresuróso Jehova sobre el casti- | 25 Sepas pues, y cntiendas, que desde la 


, y trújolo sobre nosotros; porque es 
justo Jehova nuestro Dios en todas sus 
obras que hizo, porque no obedecimos á 
su vos 

15 Ahora pues Señor Dios nuestro, que 
sacaste tu pueblo de la tierra de Egypto 
econ mano poderosa, y ganaste para tí 
nombre como este dia, pecámos, impís- 
mente hemos hecho. 

M O! Señor, segun todas tus justicias, 
apártese ahora tu ira y tu furor de sobre 
tu ciudad Jerusalem, tu santo monte; 
porque á causa de muesetros pecados, y 
por la maldad de nuestros padres, Jeru- 
salem y tu pueblo es dado en vergúenza á 
todos nuestros al derredores. 

17 Ahora pues Dios nuestro, oye la ora- 
cion de tu siervo, y sus ruegos; y haz 
que tu rostro resplandezca sobre tu san- 
tuario asolado, por el Señor. 

18 Inclina, 6! Dtos mio, tu oreja, y oyo: 
abre tus ojos, y mira nuestros asolamien- 
tos, y la ciudad, sobre la cual es llamado 
tu nombre; porque no conflados en nues- 
trae justicias derramamos nuestros rue- 
gos delante de tu presencia, mas en tus 
muchas mtsericordías. 


19 Oye, Señor: Perdona, Señor: Está, 


atento, Señor, y haz: no pongas dilacion 
por tí mismo, Dios mio; porque tu nom- 
bres es llamado sobre tu ciudad, y sobre 
tu pueblo. 

20 Y Aun estaba hablando, y orándo, y 
confesaba mi pecado, y el pecado de mi 
pueblo Israel, y derramaba mi ruego de- 
lante de Jehova mi Dios, por el monte 
santo de mi Dios : 

21 Aun estaba hablando en oracion, y 
aquel varon Gabriel, al cual habia visto 
en vision al principio, volando con vue- 
lo me tocó, como á la hora del sacrificio 
de la tarde. 

22 Y hízome entender, y habló conmi- 
go, y dijo: Daniel, ahora he salido para 
hacerte entender la declaracion. 

23 Al principio de tus ruegos salió la 
palabra, y yo he venido para enseñárte- 
la, porque tú eres varon de deseos. En- 
tiende pues la palabra, y entiende la vi- 
sion. 

24 Setenta semanas están determinadas 
sobre tu pueblo, y sobre tu santa cin- 
dad, para fenecer la prevaricacion, y con- 
cluir el pecado, y explar la iniquidad, y 
para traer la Justicta de los siglos, y para 
sellar la vision y la profecía, y ungir la 
santidad de santidades. 


salida de la palabra para hacer volver el 
pueblo, y edificar á Jerusalem, hasta el 
Mesias Principe habrá siete semanas, 80- 
senta y dos semanas; entre lanto se tor- 
naerá á edificar la plaza, y el muro en 
tiempos angustiosos. 

26 Y despues de las sesenta y dos se- 
menas el Mesias será muerto, y no por 
sí; y el pueblo príncipe viniendo des- 
truirá la ciudad, y el santuario, cuyo fin 
serd como con avenida de aguas: hasta que 
al fin de la guerra sea talada con asola- 
miento. 

87 Y en otra semana «confirmará el 
concierto á muchos: á la mitad de.la 
semana hará cesar el sacrificio, y el pre- 
sente; y á causa del ala de las abomina- 
ciones vendrá asolamiento, hasta que per- 
fecto acabamiento se derrame sobre el 
pueblo asolado. 

CAPITULO X. 
Uh varon de adwirable aspecto (es Cristo por cuyo 
Adbilo se describen sus cualidades y ministerios) se 


muestra d Daniel ; y esparntado Daniel de su vista, 
> a ed de declarar la causa 


E te lote año de Cyro, rey de Per. 
sia, fué revelada palabra á Dantel 
cuyo nombre era Balthaser; y la palabra 
era verdadera, y el plazo grande: la cual 
palabra él entendió, y tuvo Inteligencia 
en la vision. 

2 En aquellos dias yo Daniel me con- 
tristó tres semanas de tiempo. 

8 No comi pan delicado, ni carne ai vi- 
no entró en mí boca, ni me unté con 
ungũento, hasta que se cumplieron tres 
semanas de días. 

4 Y á los veinte y cuatro dias del mes 
primero, yo estaba á la orilla del gran rio 
Hidekel: 

5 Y alzando mis ojos miré, y ho aquí 
un varon vestido de lienzos, y ceñidos 
sus lomos de oro muy fino: 

6 Y su cuerpo era como Tharsis, y su 
rostro parocin un relámpago, y sus ojos 
como antorchas de fuego, y sús brasos y 
sus piés como de color de metal resplan- 
declente; y la voz de sus palabras, como 
voz de algun ejéreito. 

7 Y yo Daniel solo ví aquella vision ; 
y los varones que estaban conmigo no la 
vieron: mas cayó sobre ellos un gran 
temor, y huyeron, y escondiéronse. 

8 Y quedé yo solo, y ví esta gran vision, 
y no quedó en mi esfuerzo, ántes mi 
fuerza se me trocó en desmayo, sin re- 
tenor alguna Ol 
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9 Y oí la vos de sus palabras; y como 
oí la voz de sus palabras, yo fuí adorme- 
cido sobre mi rostro, y mi rostro en 
tierra. 

10 Y he aquí que una mano me tocó, y 
hizo que me moviese sobre mis rodillas, 
y sobre las palmas de mis manos. 

11 Y dijome: Daniel, varon de deseos, 
ostá atento á las palabras que yo te ha- 
blaré, y levántate sobre tus piés; porque 
yo soy enviado ahora á tí: Y estando ha- 
blando conmigo esto, yo estaba tem- 
blando. 

12 Y díjome: Daniel, no temas; porque 
desdo el primer día que diste tu cora- 
zon á entender, y á afligirte en la pre- 
sencia de tu Dios, son oidas tus pala- 
bras; y yo soy venido á causa de tus 
palabras, 

13 Mas el príncipe del reino de Persia 
se puso contra mí veinte y un dias; y 
he aquí que Michael uno de los princi- 
- pales príncipes vino para ayudarme, y 
yo quedé alí con los reyes de Persia, 

14 Y soy venido para hacerte saber lo 
que ha de venir á tu pueblo en los pos- 
treroós dias; porque aun habrá vision 
por algunos dies. , 

15 Y estando hablando conmigo seme- 
jantes palabras, puse mis ojos en tierra, 
y enmudedí. 

10 Y he aquí como una semejanza de 
hombre, que tocó mis labios; y abrí mi 
boca, y hablé, y dije á aquel que estaba 
delante de mí: Señor mio, con la vision 
se trastornaron mis dolores sobre mí, y 
no me quedó fueraa, 

17 ¿Cómo pues podrá el siervo de este 
mi Señor hablar con este mi Señor? por- 
que en este instante me faltó la fuerza, 
y no me quedó aliento. 

19 Y aquella como semejanza de hom- 
bre me tocó otra ves, y me confortó, 

19 Y me dijo: Varon de deseos, no te- 
mas: paz á tí: ten buen ánimo, y esfuér- 
sate. Y hablando él conmigo yo me es- 
foroé, y dije: Hable mi Señor, porque 
osforrádome has. . 

20 Y dijo: ¿Sabes por qué he venido á 
tí? porque luego tengo de volver para 
pelear con el príncipe de los Persas ; y 
en saldendo yo, luego viene el príncipe 
de Grecia. 

21 Empero go te declararé lo que es- 
tá escrito en la escritura de verdad; y 
ninguno Aay que se esfuerce conmigo 
en estos megecios, el no Miehael vuestro 
príncipe, 


los Persas, y su Án en Alejandro, el cual muerto, su 
sefiorío sería repartido entre cuatro, cuyas pendem- 
cias largamente, entro los 
reyes de Egypto, y los de la Asia menor, hasta venúr 
a —— el Uustre (al cual con mayor verdad el 
Rama el vil) y d los males que hizo en la tierra de 
Judea. II. Y porque este en sus actos uo fgura 
y oficio del verdadero antecristo, en la descripcion 
de susimpiedades el Espiritu Santo ( por ventura ex- 
cediendo de la figura, como otras veces suele,) pinta 

algunas condiciones y notas del verdade 
ro antocristo, para que donde quiera que apareciera 
en el mundo, no se pueda esconder de los que le co- 
nocleren por estas señas. “111. Vuelve d la narra- 


cho, tomó toda la tierra y entre todo to demde d 
Jerusalem. 


EN el año primero de Dario, el de 
Media, yo estuve para auimarle, y 
fortalecerle. ] 

2 Y ahora yo te mostraré la verdad: 
He aquí que aun tres reyes estarán en 
Persía; y el cuarto se enriquecerá de 
grandes riquezas, mas que todos; y for- 
tiBcándoso eon sus riquezas, despertará 
á todos contra el reino de Grecia, 

3 Y levantarse ha un rey valiente, el 
cual se enseñoreará sobre gran señorío, 
y hará á su voluntad. 

4 Y cuando se hubiere enseñorcado, su 
reino será quebrantado, y será partido 
en los cuatro vientos del cielo, y no á 
su descendiente, ni segun el señorío con 
que él se enseñoreó; porque su reino se- 
rá arrancado, y para otros fuera de estos. 

5 Y bacerso ha fuerte el rey del medio- 
dia y de sus principados, y sobrepujarle 
ha, y apoderarse ho, y su señorío serd 
grande señorío. 

6 Mas al cabo de algunos años se con- 
certarán, y la hija del rey del mediodia 
vendrá al rey del norte, para hacer los 
conciertos: Mas no tendrá fuerza de bra- 
zo, ni permanecerá él, ni su brazo. Por- 
que ella será entregada, y los que la 
hubieren traido, y su padre, y los que 
estaban de su parte en aquellos dias, 

7 Mas del renuevo de sus raices se lo- 
vantará sobre su silla, y vendrá al ejérci- 
to, y entrará en la fortaleza del rey del 
norte, y hará en ellos d su voluntad, y 
ocorroborarse ha, 

8 Y aun los dioses de ellos, con sus 
príncipes, eon sus vasos preciosos de 
plata y de oro, llevará cautivos á Egyp- 
to. Y por algunos años él se mantendrá 
contra el rey del norte, 
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9 Y vendrá en el reino el rey del me- | 28 Y despues de los eonciertos con él, 


diodia, y volverá á su tierra, 
10 Mas sus hijos se airarán, y juntarán 
multitud de muchos ejércitos, y vendrá 


á gran priesa, y inundará, y pasará, y 
tornaré, y llegará con ira hasta su forta- 
leza. 


11 Por lo cual el rey del mediodia se 
enojará, y saldrá, y peleará con el mis- 
mo rey del norte; y pondrá en campo 
gran multitud, y toda aquella multitud 
será entregada en su mano. 

12 Pór lo cual Y multitud se ensober- 
becerá, elevarse ha su eorazon, y derri- 
bará muchos millares, y no provalecerá. 

13 Y volverá el rey del norte, y pondrá 
en campo mayor multitud que primero; 
y al cabo del tiempo de algunos años 
vendrá á gran priesa con grande ejército, 
y con muchas riquezas. 

14 Mas en aquellos tiempos muchos se 
levantarán contra el rey del mediodia ; 
y hijos de disipadores de tu pueblo se 
levantarán para confirmar la profecía, y 
cagrán, , 

15 Y vendrá cl rey del norte, y fundará 
baluartes, y tomará la ciudad fuerte, y 
los brazos del mediodia no podrán per- 
manecer, ni su pueblo escogido, ni ha- 
brá fortaleza que pueda resistir. 

16 Y el que vendrá contra él, hará á su 
«voluntad, nt habrá quien se le pueda po- 
rar delante; y estarásen la tlerra desea- 
ble, Ja cual será consumida en su poder. 

17 Y pondrá sa rostro para venir con 
la potencia de todo su reino, y hará 
con él cosas rectas, y darle ha una hija 
de sus mugeres para trastornarla: mas 
no estará, ni será por él. 

18 Volverá despues su rostro á las lslas, 
y tomará muchas; y un príncipe le hará 
parar su vergitenza, y aun volverá sobre 
él su vergilenza. 

19 De aquí volverá su rostro á las for- 
talezas de su tierra; y tropezatá, y cae- 
rá, y no parecerá mas. 

20 Mas sucedará en su silla quien qui- 
tará las exacciones, el cual será gloria del 
reino: mas en pocos dias será quebran- 
tado, no en enojo, ni en batalla, 

21 Y sucederá en su lugar un vil, al 
cual no darán la honra del reino: mas 
vendrá con paz, y tomará el reino con 


halagos. 

22 Y los brazos serán inundados de 
inundacion delante de él; y serán que- 
_brantados, y aun tambien el copitan del 
concierto. 


él hará engaño; y subirá, y saldrá ven- 
cedor con poca gente. 

24 Estando la provincia en paz, y en 
abundancia, entrará, y hará lo que nun- 
ca hicieron sus padres, ni los padres de 
sus padres: presa, y despojos, y riqueza 
repartirá á sus soldados; y contra las 
fortalezas pensará con sus pensamien- 
tos; y esto por tiempo. 

25 Y despertará sus fuerzas y su cora- 
zon contrá el rey del mediodia eon gran- 
do ejéreito; y el rey del mediodía será 
provocado á la guerra con grande ejérci- 
to y muy fuerte: mas no prevalecerá, 
porque le harán traicion. 

26 Y los que comerán su pan, le que- 
branterán ; y su ejército será destruido, 
y caerán muchos muertos. 

27 Y el corazon de estos dos reyes será 
para hacerse mal; y en una misma mesa 
tratarán mentira: mas no servirá de na- 
da; porque el plazo aun no es llegado. 

28 Y volverse ha á su tierra con grande 
riqueza; y su corason serd contra el san- 
to concierto; y hará, y volverse ha á su 
tierra. 

29 Al tiempo señalado tornará al medio- 
dia : mas no será la postrora venida como 
la primera. 

380 Porque vendrán contra él naves do 
Chithim; y él se contristará, y tornarse 
ha, y evojarse ha contra el santo eon- 
cierto, y hará; y volverse ha, y pensará 
contra los que habrán desamparado el 
santo concierto. 

31 Y serán puestos brazos de su parte, 
y contaminarán el santuario de fortale- 
za; y quitarán el continuo sacrificio, y 
pondrán la abominacion espantosa. 

32 Y con lisonjas hará pecar á los vio- 
ladores del concterto: mas el pueblo que 
conoce á.su Dios se esforzará, y hará. 

23 Y los sábios del pueblo derán sabi- 
duría á muchos; y morirán á cuchillo, 
— y cautividad, y saco, por alqunos 

8. 

34 Y en su caer serán ayudados de pe- 
queño socorro; y muchos se Juntarán 
con ellos con lisonjas. 

85 Mas de los sábios caerán, para ser 
purgados, y limpiados, y emblanquecíi- 
dos, hastazel tiempo determinado; por- 
que gun para esto hay plazo. 

86 Y el rey hará á su voluntad; y en 
soberbecerse ha, y engrandecerse ha £0- 
bre todo dios; y contra el Dios de los 
dioses hablará — y. será pros- 
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perado, hasta que la ira aeá acabada; 
porque hecha está determinacion. 

37 Y Y del Dios de sus padres no hará 
caso, ni del amor de las mugeres: ni se 
cuidará de Dios alguno; porque sobre 
todo so engrandecerá, 

38 Mas al dios Mauzim honrará en su 
lugar, dios que sus padres no conocie- 
ron: honrarle ha con otfo, y plata, y pio 
dras preciosas, y con cosas de gran precio. 

39 Y con el dios ageno que conocerá, 
hará castillos fuertes, ensanchará su glo- 
ria, y hacerlos ha señores sobre muchos, 
y repartirá la tierra por precio, 

40 T Mas al cabo del tiempo el rey del 
mediodia sc acorneará con él, y el rey 
del norto levantará contra él tempestad, 
con carros, y gente de á caballo, y mu- 
chos navíos; y entrará por las tierras, y 
inundará, y 

41 Y vendrá en la tierra deseable, y 
muchas provincias cacrán: mas estas es- 
caparán de su mano, Edom, y Moab, y 
lo primero de los hijos de Ammon. 

42 Y extendará su mano á Jas tierras; y 
la tierra de Egypto no escapará. 

43 Y apoderarse ha de los tesoros de 
oro y plata, y de todas las cosas precio- 
sas de Egypto, de Lybia, y Ethiopia por 
donde pasará. 

44 Mas nuevas de oriente y del norte 
lo espantarán ; y saldrá con “grande ira 
para destruir y matar muchos. 

45 Y plantará las tiendas de su palacio 
entre los mares, en el monte deseable 
del santuario; y vendrá hasta su fín, y 
no tendrá quien le ayude. 

CAPITULO XIL 
la revelacion, decldrase la mantjesta- 
cion de Cristo en carne y de su erangelio, entre la 


cual y la consumacion del siglo y la final resurrec- 
cion no habría otra mutacion de estado en la iglesia, 


le el plazo de la corrupcion del culio desde la tira 
nia de Antiocho hasta su restitución por los Macha- 
deos : 


munmente lo suele Dios hacer en tales casos. 
M** cu aquel tiempo Michael el gran 
príncipe, que está por los hijos de 
tu pueblo, se sde y será tiempo 


de augustia, cual nunea fué despues que 
hubo gente hasta cntoness: mas cn aquel 
tiempo tu pueblo escapará, es d saber, to- 
dos los que se hallaren escritos en el lic 
bro. 

2 Y muchos de los que duermen en el 
polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergiien- 
z2, y confusion perpétua, 

3 Y los entendidos resplandecerán, co- 
mo el resplandor del firmamento; y los 
que enseñan á justicia la multitud, como 
las estrellas á perpétug eternidad. ' 

4 Tú pues, Daniel, cierra las palabras, 
y sella el libro hasta ol tiempo del fin: 
pasarán muchos, y multiplicarse ha la 
ciencia, 

5 Y yo Daniel miré, y he aquí otros dos 
que estaban, el uno de esta parte á la 
orilla del rio, y el otro de la otra parte, á 
la orilla del rio. 

6 Y uno dijo al varon vestido de lien- 
zos, que estaba sobre las aguas del rio: 
¿Cuándo será el fin de las maravillas ? 

7 Y oí al varon vestido de lienzos que 
estaba sobre las aguas del rio, el cual al- 
zó su diestra y su siniestra al cielo, y ju- 
ró por el Viviente en los siglos: Que por 
tiempo, tiempos, y la mitad; y cuando se 
acabare el esparcimiento del escuadron 
del pueblo santo, todas estas cosas serán 
cumplidas. 

8 Y Y yo oí, mas, no entendí; y dije: 
Señor mio, ¿qué es el cumplimiento de 
estas cosas ? 

9 Y dijo: Anda, Daniel, que estas pa- 
labras serán cerradas y selladas hasta el 
tiempo del cumplimiento. 

10 Muchos serán Himpios, y emblanque- 
cidos, y purgados; y impíos se empeo- 
rarán, y ninguno de los impíos entende- 
rá: mas cntendorán los cntendidos, 

11 Mas desde el tiempo que fuere qui- 
tado el continuo sacrificio, hasta la nbo- 
minacion espantosa, Aadra mil y doscien» 
tos y noventa dias, 

12 Bienaventurado el que esperare, y 
llegare hasta mil y trescientos y treinta 
y cinco dias. 

13 Y tú irás á el fin, y reposarás, y lovan- 
tarte has en tu suerte al fin de los dias, 
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CAPITULO 1. 

El castigo y abyeccion del reino de Israel, y general- 
mente del pueblo carnal por su apostasía. 11. La 
eleccion de los (Jentiles d la suerte dichosa de pueblo 
de Dios, en el cual se cunmplirian las promesas de la 
multiplicacion. 

ALABRA de Jehova que fué á Oscas, 
hijo de Beecri, en dias de Ozias, Joa- 

than, Achaz, Ezechias, reyes de Juda; y 

en dias de Jeroboam, hijo de Joas, rey 

de Isracl 

2 El principio de la palabra de Jehova 
con Oseas. Y dijo Jehova á Oseas: Vé, 
tómate una muger fornicaria, y hijos 
de fornicaciones; porque la tierra for- 
nicará fornicando do en pos de Jc- 
hova, 

3 Y fué, y tomó á Gomer, hija de Di- 
blaim, la cual concibió, y lo parió un 
hijo. 

4 Y dijole Jehova: Pónle por nombre 
Jezrael; porque de aquí á poco yo visi- 
taré las sangres de Jezrael sobre la casa 
de Jchu, y haré cesar el reino de la casa 
de Isracl. 

5 Y acaccerá que en aquel dla yo que- 
braré el arco de Israel cn el valle de Jez- 
racl. 

6 Y concibió aun, y parió una hija; y 
dijole: Pónle por nombre Lo-ruhama; 
porque nunca mas tendré misericordia 
do la casa de Israel, mas del todo los qui- 
taré. 

7 Y de la casa de Juda tendré miserl- 
cordia, y salvarlos hc en Jehova su Dios; 
y no los salvaré con arco, ni con espada, 
ni con batalla, ni con caballos, ni caba- 
Jlcros. 

8 Y despues de haber destetado á Lo- 
ruhama, concibió, y parió un hijo. 

9 Y dijo: Pónle por nombre Lo-ammi; 
porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo 
seré vuestro. 

10 Y Y será cl número de los hijos de 
Isracl como la arenh de la mar, que ni 
se puedo medir ní contar. Y será que 
donde se les decia: Vosotros no sois mi 
pucblo ; les sea dicho: Hijos del Dios 
viviente. 

11 Y los hijos de Juda y de Taracl serán 
congregados cn uno, y levantarán para 
sí una cabeza, y subirán de la tierra; 
porque el dia de Jezracl es grande. 


CAPITULO IL 
Prosiguiendo en la alegoría recita las cawsas de la ab- 
yeceion del pueblo. IL Promete la reformacion de 
su dd co 


AECID á vuestros hermanos: Am- 
mi; y á vuestras hermanas: Ru- 
hama, 

2 Pleitead con vuestra madre, pleitead; 
porque ella no es mi muger, ni yo su ma- 
rido; y quite sus fornicaciones de su 
rostro, y sus adulterios de entre sus pe- 
chos: 

3 Porque yo no la despoje desnuda, y la 
haga tornar como el dia en que nació, y 
la ponga como un desierto, y la ponga 
como tierra seca, y la mate de sed. 

4 Ni tendré misericordia de sus hijos ; 
porque son hijos de fornicaciones. 

5 Porque su madre fornicó: avergon- 
zóse la que los engendró, porque dijo: 
Iré tras mis enamorados, que me dan mi 
pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi 
aceite y mi bebida. 

6 Por tanto he aquí que yo cerco tu ca- 
mino con espinas, y cercaré con seto, y 
no hallará sus caminos. 

7 Y seguirá sus enamorados, y no los 
alcarizará: buscarlos ha, y no los halla- 
rá: entonces dirá: Iré, y volverme he á 
mi primer marido; porque mejor me iba 
entonces que ahora, 

8 Y ella no sabia que yo le daba el trÍ- 
go, y el vino, y el aceite; y les multipl*- 
qué la plata y el oro con que hicieron á 
Bahal. 

9 Por tanto yo tornaré, y tomaré mi 
trigo á en tiempo, y mi vino á su sazon, 
y quitaré mi lana y mi lino, que habla 
dado para cubrir su desnudez, 

10 Y ahora yo descubriré su vileza de- 
lante de los ojos de sus enamorados, y 
nadic la escapará de mi mano. 

11 Y haré cesar todo su gozo, su fiesta, 
su nueva luna, y su sábado, y todas sus 
festividados. 

12 Y haré talar su vid y su higuera, de 
que ha dicho: Mi salario me son, que 
mec han dado mis cnamorados. Y poner- 
las he por monte, y comerlas han las 
bestias del campo. 

13 Y visitaré sobre clla los tiempos de 
los Babales, á los E incensaba, y 
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adornábasc de sus zarcillos y de sus 
joyeles, y se iba tras sus enamorados, ol- 
vidada dec mí, dice Jehova. 

14 Y Por tanto he aquí que yo la indu- 
ciré, y la llevaré al desierto, y hablaré á 
su corazon. 

15 Y darle he sus viñas desde allí, y el 
valle de Achor en puerta de esperanza ; 
y allí cantará como en los tiempos de su 
juventud, y como en el dia de su subida 
de la tierra de Egypto. 

16 Y será que en aquel tiempo, dice Je- 
hova, me lamarás : Marido mio; y nun- 
ca mas me llamarás: Bahali. 

17 Porque quitaré de su boca los nom- 
bres de los Bahales, y nunca mas serán 
mentados por su nombre. 

18 Y haré por ellos concierto en aquel 
tiempo con las bestias del campo, y con 
las aves del cielo, y con las serpientes 
de la tierra; y quebraré arco, y espada, 
y batalla de la tierra, y hacerlos he dor- 
mir seguros. 

19 Y desposarte he conmigo para siem- 
pre; desposarte he conmigo en justicia, 
y juicio, y misericordia, y miseraciones. 

20 Y desposarte he conmigo en fé, y 
conocerás á Jchova. | 

21 Y será que en aquel tiempo yo res- 
ponderé, dice Jehova, yo responderé á 
los cielos, y ellos responderán á la 
tlerra, 

22 Y la tierra responderá al trigo, 
vino, y al aceite; y ellos responde F 
Jczracl, 

28 Y sembrarla he para mí en la tierra, 
y habré misericordia de Lo-ruohama; y 
diré á Lo-ammi: Pueblo mio tú; y él 
dirá: Dios mio. 

CAPITULO III. 
Profetiza con otro símbolo de la misma alegoría la se- 
gunda abyeccion del pueblo de Israel carnal despues 
de la venéda del Mesias, y de la reformacion dicha 


en el capitulo precedente. 11. Item su conversion al 
cabo de muchos tiempos. 


Y DIJOME Jehova: Vé nun otra vez, 
y ama una muger amada de su com- 
pañero, y adúltera, como el amor de Je- 
hova con los hijos de Israel, los cuales 
miran á dioses agenos, y aman frascos de 
vino. 

2 Y la compré para mí por quince di- 
neros de plata, y un homer y medio de 
ccbada, 

3 Y díjele: Tú estarás por mia muchos 
dias: no fornicarás, ni tomarás otro va- 
ron; ni tampoco yo tendré á tí. 

4 Porque muchos dias estarán los hijos 
de Israel sin rey, y sin señor, y sin sacri- 
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ficio, y sín estatua, y sin ephod, y sin 

teraphim. 

5 Y Despues volverán los hijos de Is- 

rael, y buscarán á Jehova su Dios, y á 

David eu rey; y temerán á Jehova, y á 

su bondad en él fin de los dias. 

CAPITULO IV. 

Recita algunos de los pecados del pueblo, por los cu- 
les Dios loa a de su tierra. Peurece ser 
oe plática continuada hasta el An de too el 


ID palabra de Jehova, hijos de Is- 
rael; porque Jehova pleitea con los 
moradores de la tierra; porque no hay 
verdad, ni misericordia, ni conocimiento 
de Dios en la tiorra, 

2 Perjurar, y mentir, y matar, y hurtar, 
y adulterar prevalecieron, y sangres se 
tocaron contra sangres. 

3 Por lo cual la tlerra se enlutará, y se- 
rá talado todo morador de ella, con las 
bestias del campo, y las aves del cielo; 
y aun los peces de la mar serán cogidos. 

4 Ciertamente hombre no contienda ni 
reprenda á hombre; porque tu pueblo 
es como los que resisten al sacerdote. 

5 Caerás pues en este día, y caerá tam- 
bien contigo el profeta de noche; y á tu 
madre talaré. 

6 Mi pueblo fué talado, porque le faltó 
sabiduría. Porque tú desechaste la sa- 
biduría, yo te echaré del sacerdocio; y 


pues que olvidaste la ley de tu Dios, tam- 


bien yo me olvidaré de tus hijos. 

7 Conforme á su grandeza así pecaron 
contra mí: yo pues tambien trocaré su 
honra en vergiienza, 

8 Comen del pecado de mi pueblo, y en 
su maldad levantan su alma. 

9 Y tal será el pueblo como el sacerdo- 
te; y visitaré sobre él sus caminos, y pa- 
garle he conforme á sus obras. 

10 Y comerán, mas po se hartarán: for- 
nicarán, mas no se aumentarán, porque 
dejaron de guardar á Jehova. 

11 Fornicacion, y vino, y mosto quitan 
el corazon. 

13 Mi pueblo en su madera pregunta, y 
su palo le responde; porque cspíritu de 
fornicaciones le enganó, y fornicaron de- 
bajo de sus dioses. 

13 Sobre los cabezos de los montes en- 
crificaron, y sobre los collados incensa- 
ron: debajo de cncinas, y álamos, y ol- 
mos que tuviesen buena sombra: por 
tanto vuestras hijas fornicarán, y vues- 
tras nueras adulterarán. 

14 No visitaré sobre vuestras hijas cnan- 
do fornicaren, ni sobre' vuestras nucras 
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euendo adulteraren; porque «llos ofre- 
cen con las rameras, y con las malas mu- 
geres sacrifican: por tanto el pueblo sin 
entendimiento caerá, 

15 81 fornicares tú, Israel, 4 lo menos no 
peque Juda; y no entreis en Galgala, ni 
subais á Bethaven, ni jureis: Vive Je- 
hova, 

16 Porque como becerra cerrera revacó 
Israel: apaciéntalos ahora Jehova, como 
á earneros en anchura, 

17 Epbraim es dado á ídolos, déjale. 

18 da bebida se corrompió, fornicando 
fornicaron, amaron los dones: lo oual es 
afrenta de sus príncipes. 

19 Atóla el viento en sus alas, y de sus 
sacrificios serán avergonsados, 


CAPITULO Y. 
Contra los pastores del pueblo que fueron causa de su 
apostasía. II. Prosigue en los cargos del pueblo, y 
en la denunciacion de su calamidad, tras la cual 
esnccerian su pecado, y se volverion d Dios, 


ACERDOTES, old esto, y estad aten- 

tos, casa de Israel, y casa del rey, es- 
cuchad; porque á vosotros es el juicio; 
porque habeis sido lazo en Masphad, y 
red extendida sobre Tabor. 

2 Y mantando sacriicios han bajado 
hasta el profundo, y yo la correccion de 
todos ellos. 

8 1 Yo conozco á Ephrailm, y Israel no 
me es ignorado; porque ahora has for- 
nicado, 6! Ephraim, y se ha contamina- 
de Israel. . 

4 No pondrán sus pensamientos on vol- 
verse á su Dios, porque espíritu de for- 
nicacion está en medio de ellos, y no 
conocen á Jehova. 

5 Y la soberbia de Israel le desmentirá 
en su eara; y Israel y Ephpoim tropeza- 
rán en su pecado, tropesará tambien 
cou ellos Huda. 

6 Con sus ovejas, y con sus vacas anda- 
rán buscando á Jehova, y no le hallarán : 
apartóse de ellos, 

7 Contra Jehova se rebelaron, porque 
engendraron hijos extraños: ahora los 
devorará mes con sus heredades. 

8 Tocad bocina en Gabaa, trompeta en 
Jtama: sonad atambor en Beth-ayen, 
tras tí, 6! Ben-jamin. 

9 Ephraim será asolado el dia dol casti- 
go: cn las tribus de Isracl hice conocer 
mi verdad. 

10 Los príncipes de Juda fueron como 
los quo traspasan mojones: derramaró 
pues sobre ellos, como agua, mi ira, 

11 Calumaiado Ephraim, quebrantado 
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en julteio, porque quiso andar tras man- 
damientos. 


12 Y yo seré como polilla á Ephraim, y 
como careoma á la casa de Juda. 

13 Y verá Ephraim su enfermedad, y 
Juda su llaga; y irá Ephraim al Aseur, y 
enviará al rey de Jareb : mas él no os po- 
drá sanar, ni os curará la llega. 

14 Porque yo seré somo leon 4 Ephnaim, 
y como cachorro de leon á la casa de Ju- 
da: yo, yo arrebataré, y andaréó : tomaré, 
y no habrá quien escape. 

15 Andaré, y tornaré á mi lugar, basta 
que conozcan su pecado, y busquen mi 
faz: en su angustia madruguen á mí. 


d arrepentimiento, declarando ser esta conversion 
lo que pretendió en du ley yen todo el ministerio pro- 
Jético. 11. Vuelve d las acusaciones. 


ENID, y tornémosnos á Jehova, que 
él arrebató, y curarnos hs: hirió, y 
vendarnos ha. 

2 Darnos ha vida despues de dos dias : 
al tercero dia nos resucitará, y viviremos 
delante de él 

3 Y conoceremos: proseguiremos en 
conocer á Jehova: como el alba, está 
aparejada su salida, y vendrán á nosotros 
como la lluvia: como la lluvia tardía y 
temprana á la tierra. 

4 ¿Qué haré á tí, Ephraim? ¿Qué haré 
á tí, Juda? Vuestra misericordle, como 
la nube de la mañana, y como el rocío 
que viene á la madrugada. 

5 Por esta causa corté con los profetas, 
con las palabras de mi boca los maté; 
porque tus juicios fuesen como luz que 
sale, 

6 Porque misericordia quise, y no sacri- 
ficio; y conocimiento de Dios, mas que 
holocaustos. ; 

7 Y Y ellos transpasaron el concierto 
como de hombre: allí se rebelaron con- 
tra mí * 

8 Galaad, ciudad de obradores de ini- 
quidad, ensuciada de sangre, 

9 Y como ladrones que esperan á algun 
varon, cuadrilla de sacerdotes de comun 
acuerdo mata en el camino; porque po- 
nen en efecto la abominacion. 

10 En la casa de Israel ví suciedad: 
allí fornicó Epbraim, se contaminó ls- 
rael. 

11 Tambien Juda puso en tí wexa planta, 
habiendo yo vuelto la cautividad de mi 
pueblo. 
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STANDO yo euraudo á Israel, descu- 

brióse la iniquidad de Ephraim, y 

las maldades de Samaria; porque obra- 

ron enguño; y el ladron viene: despoja 
cl salteador de fuera, 

2 Y no dicen en su corazon, que tengo 
en la memoria toda su maldad: ahora 
pues los rodearán sus obras: delante de 
mi presencia cstán. 

3 Con su maldad alegran al rey, y á los 
principes con sus mentiras. 

4 Todos ellos adúlteros, como horno 
encendido por el hornero: el cual cesará 
de despertar despues que csté hecha la 
masa, hasta que esté leuda, 

5 El dia de nuestro rey los príncipes le 
hicieron enfermar con cuero de vino: 
extendió su mano con los burladores. 

6 Porque aplicaron, como horno, su cp- 
razon asechando:; toda la noche duerme 
su hornero: á la mañana está su horno 
encendido como llama de fuego. 

7 Todos ellos hierven como ua horno; 
y comieron á sus jueces: cayeron todos 
sus reyes: no hay cntre ellos quien cla- 
me á mí. 

8 Epbralm se envolvió con los pueblos : 
Ephraim fué torta no vuelta, 

9 Comieron extraños su sustancia, y él 
no lo smpo; y aun vejez se ha esparcido 
por él, y él no lo entendió. 

10 Y la soberbia de “Israel testificará 
contra él en su cara; y no se tornaron á 
Jehova su Dios, ni lo buscaron con todo 
esto. 

11 Y fué Epbraim como paloma, en- 
gañada sin entendimiento: llamarán á 
Egypto, irán al Assur. 

12 Cuando fueren, extenderé sobre cllos 
mi red, hacerlos he caer como aves del 
cielo: castigarlos he conforme á lo que 
se ha oido en sus congregaciones. 

13 ¡Ay de ellos! porque se Fpartaron 
de mí: destruccion sobre ellos; porque 
se rebelaron contra mi: yo los redemí, y 
ellos hablaron contra mí mentiras. 

14 Y no clamaron á mí con su corazon, 
cuando aullaron sobre sus camas: para 
el trigo y el mosto so congregaron : se 
rebelaron contra mí. 

15 Y yo los ceñi, esforcé sus brazos, y 
contra mí pensaron mal. 

16 Tornáronese, :1nas no al Altísimo: fue- 
ron como arco engañoso: caycrun sus 
príncipes á cuchillo por la soberbia de su 

708 


leagua : este será su escarnio en la tierra 
de Egypto. 


CAPITULO VIT. 

Profetíza la venida de los Aryrios sobre Samaria. IE, 
Repítoles sus pecados viejos de haberes apartado de 
la casa de David, y para mayor seguridad del vei- 
no haber instituido mis idolatrias, que tanto fulta- 
rían de afirmarles el reino, que dntes serian ocasion 
de su asolamiento. 


ON á tu boca trompeta, como águila, 

contra la casa de Jehova, porque 

traspasaron mi concierto, y contra mi 
ley se rebelaron. 

2 A mi clamarán Jsrael: Dios mio, te 
conocimos. 

3 Desamparó Israel el bien: enemigo le 
perseguirá. 

4 Y Ellos bicieron reinar, mas no par 
mí: constituyeron principe, mas yo no 
Jo supe: de su plata, y de su oro hicieron 
ídolos para sí, para ser talados. 

5 Tu becerro, 6! Samaria, te hizo ale- 
jar: mi onojo se encendió contra ellos, 
hasta que no pudieron alcanzar inocencia, 

6 Porque de Israel ee, y artífice lo hizo, 
que no es Dios; porque en pedazos será 
deshecho el becerro de Samaria, 

7 Porque sembraron viento, y torbelli- 
no segarán: no tendrán mies, ni el fruto 
hará harina: al la biciore, extraños la 
tragarán. 

8 Será tragado Israel : presto serán teni 
dos entre las gentes eomo vaso en que 
no hay contentamiento, 

9 Porque ellos subicron á Assur, as no 
montés para sí solo: Ephraim con sala- 
rio alquiló armadores. 

10 Aunque alquilen á las naciones, aho- 
ra las juntaré; y serán uan poco aíligidos 
por la carga del rey, y de los príncipes, 

11 Porque rpultiplicó Epbraím altares 
para pecar, tuvo altates para pocar. 

12 Escribíle las grandezas de mi ley, * 
fueron tenidas por cosas agenas. 

:13 Los sacrificios de mis domes, sacrifi- 
caron carne, y comieron, Jehova no los 
quiso: ahora se acordará de su iniqul- 
dad, y visitará su pecado: ellos tornarán 
á Egypto. 

14 Olvidó pues Israel á su Hacedor, y 
edificó templos, y Juda multiplicó ciu- 
dades fuertes: y yo meteré fuego en sus 
ciudades, el cual devorará sus palacios. 

CAPITULO IX. 
Prosigue en el mismo argumento. 
N2 te alegres, 6! Israel, hasta saltar 
de gezo como los pueblos; pues has 
fornicado de tn Dios: amaste salario de 
ramera por todas las eras de trigo, 
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2 La era, y el lagar no los mantendrá : 
el mosto les mentirá, 

8 No quedarán en la tierra de Jehova: 
mas volverá Ephraim á Egypto, y á 
Asyria, donde comerán vianda inmunda, 
"4 No derramarán vino á Jehova, ni él 
tomará contento en sus sacrificios : co- 
mo pan de enlutados les serán á ellos; 
todos los que comieren de él, serán in- 
mundos; porque su pan por su alma no 
entrará en la casa de Jehova. ] 

5 ¿Qué hareis el dia de la solemnidad, 
y Cl dia de la fiesta de Jehova ? 

6 Porque he aquí que ellos se fueron 
despues de sw destruccion: Egypto los 
cogerá, Memphis los enterrará, espino 
poseerá por heredad lo deseable de su 
plata, hortiga crecerd en sus moradas. 

7 Vinieron los dias de la visitacion, vt- 
nicron los dias de la paga: conocerá Is- 
rael: insensato el profeta, furioso el va- 
ron de espíritu, á causa de la multitud 
de tu maldad, y grande odio. 

9 El atalaya de Ephraim para con ml 
Dios, es d saber, el profeta, es lazo de ca- 
zador en todos sus caminos, odio en la 
casa de su Dios. 

9 Llegaron al profundo, corrompléron- 
se, como en los dias de Gabaa : ahora se 
acordará de su iniquidad, visitará su pe- 
cado. 

10 Como uvas en el desierto hallo á Is- 
rael: como la fruta temprana de la higue- 
ya en su principio ví a vuestros padres ; 
y ellos entraron á Bahal-pehor, y se apar- 
taron para vergúenga, y hieiéronse abo- 
minables como su amor. 

11 Ephraina, volará, como ave, su glo- 
ria desde el nacimiento, 6, desde el vien- 
tre, ó desde el concebimiento. 

12 Y sí Jlegaren á grandes á sus hijos, 
yo los quitaré de entre los hombres; por- 
que tambien, ¡ay de ellos, cuando de 
ellos me apartare! 

13 Ephraim, segun veo, es semejante á 
Tyro asentada en lugar deleítoso: mas 
Ephraim sacará sus hijos al matador. 

14 Dáles, 6! Jehova, lo que les has de 
dar: dáles matriz — y secos 
pechos. . 

15 Toga la maldad de Anos fué en Gal- 
gala; porque allí tomé con cllos odio por 
la malicía de sus obras: echarlos he de 
mi casa: nunca mas los amaré, todos sus 
príncipes son desleales. 

16 Epbraim fué herido, su cepa se secó : 
no hará mas fruto: aunque engendren, 
yo mataré lo deseable de su vientre. 
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17 Mi Dios los desechará, porque ellos 
no le oyeron; y serán vagabundos entre 
las raciones. 

CAPITULO X. 
Prosigue en el mismo argrarerito, 
A vid vacía á Israel, haciendo fruto 
para él: conforme á la multiplica- 


cion de su fruto, multiplicó altares: con-' 


forme á la bondad de su tierra, mejora- 
ron sus estatuas, 

2 Apartóse su corazon. Ahora serán 
convencidos : el quebrautará sus altares, 
asolará sus estatuas. 

8 Porque ahora dirán: No tenemos rey, 
porque no temimos á Jehova; y el rey, 
¿qué nos hará ? 

4 Hablaron palabras jurando en vano, 
haciendo alianza ; y el juicio florecerá en 
los surcos del campo como ajenjo. 

5 Por las becerras de Beth-aven serán 
atemorizados los moradores de Sama- 
ria; porque su pueblo lamentará por su 
causa; y sus sacerdotes se alegrarán á 
causa del, por su gloria que será perdida, 

6 Y aun tambien será él llevado cn 


_Asyria en presente al rey de Jareb: 


Ephraim será avergonzado, Israel será 
confuso de su consejo. 

7 De Samaria fué cortado su rey, como 
la espuma sobre las haces de las aguas. 

8 Y los altares de Aven serán destrul- 
dos, el pecado de Israel: crecerá sobre 
sus altares espino y cardo, y dirán á los 
montes: Cubrídnos; y á los colledos : 
Cacd sobre nosotros. 

9 Desde los días de Gabaa has pecado, 
6! Israel: allí estuvieron: no los tomó 
la batalla en Gabaa contra los inícnos. 

10 Yo los castigaré como deseo; y pue- 
blos se juntarán sobre ellos cuando serán 
atados cn sus dos Burcos. 

11 Ephraim, becerra domada amadora 
del trillar: mas yo pasaré sobre la her- 
mosura de su pescuezo: yo haré llevar 
yugo á Ephraim, arará Juda, quebrará 
sus terrones Jacob. 

12 Sembrad para vosotros á justicia, se- 
gad para vosotros á misericordia, arad 
para vosotros arada; porque el tiempo 
es de buscar á Jehova hasta que venga, 
y os enseñe Justicia, 

13 Habeis arado impiedad, segastels ini- 
quidad, comereis fruto de mentira; por- 
que conflaste en tu camino, en la mul- 
titud de tus fuertes. 

M Por tanto en tus pueblos se levanta- 
rá alboroto, y todas tus fortalezas serán 
destruidas, como en la deshecha de 8al- 
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mana en Bettrarbel el día de la batalla : 
la madre fué arrojada sobre los hijos. 

15 Así hará á vosotros Beth-el por la 
maldad de vuestra maldad: en la maña- 
na cortando será cortado el rey de Israel. 


CAPITULO XI 
Prosiguiento el mismo intento reduce d la memoria la 
eleccion que hizo de su pueblo em Egypto sacdadolo 
de alld y pastoredadole por el desierto por el solicito 

y píceloso ministerio de Moyses, y en virtud de aquel 

antiguo amor promete que no lo destruira del todo : 

Es lo que está en leaias 63, 7. qe. 

UANDO Israel era muchacho, yo le 
amé, y de Egypto llamé á mi ho. 

2 Clamaban á ellos, así ellos se iban de 
sn presencia: á los Bahales sacrificaban, 
y ú las esculturas ofrecian sahumerios. 

3 Yo con todo eso guiaba en piés al mis- 
mo Epbraim : levantólos en sus brazos, 
y no conocieron que yo los procuraba. 

4 Con cuerdas humanas los truje, con 
cuerdas de amor; y fuí para ellos como 
los que alzan el yugo sobre sus mejillas, 
y llegué hácia él la comida, 

5 No tornará á tierra de Egypto, mas 
el mismo Assur será su rey, porque no 
se quisieron convertir, 

6 Y caerá espada sobre sus ciudades, y 
consumirá sus aldeas; consumirlas ha á 
£ausa de gus consejos. 

7 Mas mi pueblo está colgado de la ro 
belion contra mí; y aunque Je llaman al 
Altísimo, de ninguno de todos es ensal- 
zado. 

S ¿Cómo te dejaré, Epbralm? ¿cómo te 
entregaré, Israel? ¿cómo te pondré co- 
mo Adama, y te tornaré como Seboín, ? 
Mi corazon se revuelve dentro de mí, 
todos mis arrepentimientos son oncen- 
didos. 

9 No ejecutaré la ira de mi furor: no 
me volveré pare destruir á Epbralm; 
porque Dies sog, y no hombre: Santo en 
mocdio de tí, y no entraré en ciudad. 

10 En pos de Jehova caminarán: él 
bramará como leon, él clerto bramará, 
y los hijos del occidente temblarán. 

11 Temblarán como ave los de Egypto, y 
como paloma los de la tierra de Asyria; 
y ponerlos he en sus casas, dijo Jehova. 

12 Cercóme con mentira Ephraim, y 
cou engaño la casa de Israel. Juda aun 
domina con Dios, y con los santos es 
ficl. 


CAPITULO XII. 
Recita la ingratitud del pueblo d los beneficios recebi- 
dos, por la cual se ha hecho digno de tal castigo. 


PHRAIM es apacentado del viento, 
y sigue al solano; mentira y des- 
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tracelon anmania continimamente; por- 
que hicieron alianga con los Asyrios, y 
accite se lleva á Egypto. 

2 Pleito tiene Jehova con Juda, para 
visitar á Jacob conforme á sus caminos : 
pagarle ha conforme á sus obras. 

3 En el vientre tomó por el calcañar á 
su hermano; y con su fortaleza venció 
al Angel: 

4 Y venció al Angel, y prevaleció: llo- 
ró, y rogóla: en Beth-el le haló, y all 
habló con nosptros. 

5 Mas Jehova es Dios de los ejércitos, 
Jehova es su memorial. 

6 Tú pues á+tu Dios te convierte, guar 
da misericordia y juicio, y en tu Dios 

espera siempre. 

7 Mercader que tiene en su mano peso 
falso, amador de opresion. 

8 Y dijo Ephraim: Ciertamente yo he 
enriquecido: hallado he riquezas para 
mí: padie ballará en má iniquidad, mi 
pecado en todos male trabejos. 

9 Yo pues soy Jehova tu Dios desde la 
tierra do Ezypto, aun te hará morar en 
tiendas, como en los dias de la fiesta. 

10 Y hablé á los profetas, y yo aumen 
té la profecia; y por meno de los profe- 
tas puse semcjanras, 

11 ¿Galaad no es iniquidad?  Cierte- 
mente vanidad han sido: en Galasd es 
erificaron bueyes; y aun ens altares co- 
mo montones en los surcos del campo. 

12 Y Jacob huyó en la tiarra de Arama, 
y sirvió Israel por 3 IAuger, y por ss 
muger fué pastor. 

13 Y por profeta hizo subir Jehova á 
lerael de Egypto, y por profeta fué gusr- 
dado. 

14 Enojó Ephraim 4 Dios con amargo 
ras; por tanto sus sangres se derramarán 
sobre él, y su Señor lo pagará su vor 


gúcnza. 
CAPITULO XITL 
Prosigue en el mismo propósito. 11. Prometiendo re- 
medió d tantas calamidades por la mano del Mestas, 
profetiza su victoria de la muerte y del sepulcro, y 
el triunyo de sus enemigos, 
UANDO Epbraim hablaba, todos te- 
nian temor: fué ensalzado en ls- 
rael: mas pccg en Babhal, y murió. 
2 Y ahora añadieron á su pe — y hi 
cleron para sí vaciadizo de su pla 
su entendimiento: ídolos, obra de — 
fices todo .ello, de los cuales ellos man- 
dan á los hombres que sacrifican, que 
besen los becerros. 
3 Por tanto serán como la niebla de la 


mañana, y como el rocio de la madrugr 
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da que se pasa: ¿como el tamo que la 
tempestad lanza de la era, y como el hu- 
mo que sale por la ventana. 

4 Mas yo soy Jehova tu Dios dosde la 
tierra de Egypto: por tanto no conoce- 
rás otro Dios fuera de mí, no otro salva- 
dor si no á mí. 

5 Yo te conocí en el desierto, en tierra 
de sequedades. 

6 En sus pastos se hartaron, hartáron- 
se, y ensoberbecióse su corazon, por es- 
ta causa se olridaron de mí. 

7 Por tanto yo seré para ellos como leon, 
como tigre que asecha cerca del camino. 

8 Como oso que ha perdido los hijos 
dos encontraré, y les romperó las telas de 
sa corazon; y allí los tragaré como leon: 
bestia del campo los despedazará. 

Y Echóte á perder, 6! Israel, tu idola- 
tria: mas. en mí estd tu ayuda, 

10 ¿En dónde está tu rey, para que te 
guarde con todas tus ciudades? ¿y tus 
jueces, de los cuales dijiste: Dáme rey, 
y príncipes ? 

11 Díte rey en mi furor, y le quité en 
mi ira, 


13 Atada está la maldad de Ephraim: su 


pecado está 

13 Dolores de muger de parto le ven- 
drán: es un hijo ignorante, que de otra 
seasnera no estuviera tanto tiempo en el 
rompimiento de los hijos. 

14 Y De la mano del sepulcro los red- 
amiró, de la muerte los libraré. ¡0 muer- 
te! yo seré tu mortandad ; y seró tn des 
truccion, ¡ó sepulcro! Arrepentimiento 
será escondido de mis ojos. 

15 Porque el fructificará entro los her- 
manos: vendrá el solano, viento de Je- 
hova, subiendo de la parte del deslerto, 
y secarse ha su vena, y secarse ha su 
mánadero : él saqueará el tesoro de todas 
las alhajas de codicia, 


C XXV. 
ta resuntentlo lo Nodo en que el 
reino de lus diez tribus la destruccion sen- 


tenciada, ll. Que por el medio de este azote muchos 
se convertirian de sus impiedades al verdadero Dios. 
111. El cual los recibiría, limpiaria, amarta y pros 
peraria de eterna prosperidad en Cristo. 


AMARIA será asolada porque se re- 

beló contra su Dios: caerán á cu- 

chillo: sus niños serán estrellados, y sus 
preñadas serán abiertas. 

23 Y Conviértete, 6! Israel, 4 Jehova tu 
Dios; porque por tu pecado has caido. 

3 Tomad con vosotros palabras, y con- 
vertios á Johova, y decídle: Quita toda 
iniquidad, y recibe el biem; y pagarémos 
beeorros de nuestros labios. 

4 No nos librará Assur, no subiremos 
sobre caballo, ni nunca mas diremos :á 
la obra de nuestras manos: Dioses nues- 
tros; porque por tí el huérfano alcanzo- 
rá misericordia, 

5 Y Yo medicinaré su rebelion, amar- 
los be de voluntad; porque mi furor se 
quitó de ellos. 

6 Yo seré á lsrael como rocío: el flo- 
recerá, como lirio, y extenderá sus ral- 
ces, como el Líbano. 

7 Extenderse han sus — y será su 
gloria como la de la oliva, y Olerá como 
el Líbano. : 

8 Volverán los que se sentaren debajo 
de su sombra: serán vivificados como 
trigo, y florecerán como la vid: su olor, 
como dé vino del Líbano. 

9 Ephraím entorces dirá: ¿Qué mas 
tendré ya eon los ídolos? Yo le obré, y 
miraré: yo seré á él como la haya verda: 
tu fruto es hallado de mi, 

10 ¿Quién es sábio para que entienda 
esto; y prudente para que lo sepa? Por- 
que los caminos de Jehova son derochos, 
y los justos andarán por ellos: mas los ' 
rebeldes caerán en ellos. 





LA PROFECIA DE JOEL. 


CAPITULO 1. 

Prafttiza una insigne calantidad de seca y hambre y 
destruccion de los frutos de la tierra por malas sa- 
dandijas. Por veutura es la que tambien lamenta 
Jeremias 14. d, la que vino en Lrael en tiempo de 
áchad y de Eñas. 1. Rey, Y. 


ALABRA de Jehova que fué á Joel, 


bijo de Phatuel. 


3 Old esto, viejos, y escuchad,. todos , 


£ 


los moradores de la tierra. ¿Ha aconte- 
cido esto en vuegtros dias, ó en los dias 
de vuestros padres ? 

3 De esto contaréis á vuestros hijos, «y 
vuestros hijos á sus hijos; y sus hijos 
á la otra generacion. ] 

4 Lo que quedó de la oraga gusano co- 
mió lo langosta, TAGE de la 





To 
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langoéte comió el pulgon, y lo que que- 
dó del pulgon comió el revolton. 

5 Despertad, borrachos, y llorad: au- 
Mad, todos Jos que bebeis vino, á causa 
del mosto; porque os es quitado de vues- 
tra boca. 

0 Porque gente subió á mi tierra, fucr- 
te, y sin número: sus dientes, dientes 
de leon; y sus muelas, de leon. 

7 Asoló rai vid, y descortezó mi higue- 
ra: desnudando la desnudó, y derribó: 
gus ramas quedaron blancas, 

8 Llora tú como muger moza vestida de 
saco por el marido de su juventud. 

9 Pereció el presente y la derramadura 
de la casa de Jehova: Jos sacerdotes mi- 
nistros de Jehova pusleron luto, 

10 El campo fué destruido, la tierra se 
enlutó; porque el trigo fué destruido, 
cl mosto se secó, el aceite pereció. 

11 Avergonzáos, labradores, aullad, vi- 
ñeros, por el trigo y la cebada; porque 
la mles del campo se perdió. 

12 Secóse la vid, y la higuera pereció, 
el granado tambien, la palma, y el man- 
zano: todos los árboles del campo se 
secaron : por lo cual el gozo se secó de 
los hijos de los hombres, 

13 Ceñi8s, y lamentad, sacerdotes : 
aullad, ministros del altar: venid, dor- 
mid en sacos, ministros de mi Dios; 
porque quitado es de la casa de vuestro 
Dios el presente y la derramadaura. 

14 Pregonad ayuno, llamad á congre- 
gacion, congregad los ancianos, y todos 
los moradores de la tierra en la casa de 


Jehova vuestro Dios, y clamad á Jehova.. 


15 ¡Ay al dial porque cercano está el 
dia de Jehova; y vendrá como destruc- 
cion Aecha por Todopoderoso. 

16 ¿El mantenimiento, no es quitado 
- de delante de nuestros ojos: la alegría, 
y el placer de la casa de nuestro Dios ? 

17 El grano se pudrió debajo de sus 
terrones, los bastimentos fueron asola- 
dos, los alfoliícs destruidos; porque el 
trigo se secó. ' 

18 ¡Cuánto gimieron las bestias! ¡cuán 
atajados anduvieron los hatos de los 
bueyes, porque no tuvieron pastos ! 
tambien los rebaños de las ovejas fueron 
asolados. 

19 A tí, 6! Jehova, clamaré; porque 
fuego consumió las cabañas del desier- 
to, y lama abrasó todos los árboles del 


campo. 

20 Las bestias del campo tambien bra- 

marán á tí; porgue se secaron los ar- 
TA 


royos de las aguas, y las cabañas del de- 
sierto consumió fuego. 
CAPITULO IL 

Arisa el profeta que se hagan solemnes convocaciones, 
y que con toda humildad y arrepentimiento procu- 
ren aplacar la ira divina contra la plaga de la lan- 
gorta, cuyo parecer y ingenio y efectos describe. JT. - 
Promete misericordia de parte de Dios contra la 
presente plaga. III. Y de la temporal prosperidad 
pasa d las promesas del espíritu que por Cristo se 
había de dar en el Nuero Testamento. 1V. La des- 
truccion de los enemigos del pueble de Dios. 


dl droit trompeta en Sion, y pregonad 
en mi santo monte: tiemblen todos 
los moradores de la tierra; porque viene 
el día de Jehova, porque cercano está, 

2 Dia de tinieblas y de oscuridad : dia 
de nube y de sombra: como el alba que 
se derrama sobre los montes, un pueblo 
grande y fuerte, nunca desde el 
del siglo fué su semejante, ni despues"de 
él será jamás cn años de generacion y 
generacion. 

3 Delante de él consumirá fuego, detrás 
de él abrasará llama: como el huerto de 
Eden serd la tierra delante de él, y de- 
trás de él, como desierto asolado: ni tam- 
poco habrá quien de él escape. 

4 Su parecer, como parecer de caballos, 
y como gente de á caballo correrán. 

5 Como extruendo de carros saltarán 
sobre las cumbres de los montes : como 
sonido de llama de fuego que consume 
rastrojos, como algux fuerte pueblo apa- 
rejado para la batalla, 

6 Delante de él temcrán los pueblos : 
todas las caras se pararán negras, 

7 Como valientes correrán: como hom- 
bres de guerra subirán la muralla; y 
cada cual irá en sus caminos, y no tor- 
cerán sus sendas, , 

8 Ninguno apretará á su compañero, 
cada uno irá por su carrera; y sobre la 
misma espada se arrojarán, y no se he- 
rirán. 

9 Irán por la ciudad, correrán por el 
muro, subirán por las casas, entrarán 
por las ventanas á manera de ladrones. 

10 Delante de él temblará la tierra, los 
cielos se estremeccrán: el sol y la lnna 
se oscureccrán, y las estrellas retraerán 
su resplandor. 

11 Y Jehova dará su voz delante de su 
ejército, porque muchos son sus reales, 
y fuertes, que ponen en efecto su pala- 
bra; porque grande es cl día de Jehova, 


_y muy terrible, ¿y quién lo podrá sufrir? 


13 Y tambien ahora, dijo Jehova: Con- 
vertíos á mí con todo vuestro corazon, 
con ayuno, y loro, y llanto. 
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13 Y romped vuestro corazon, y no 
vuestros vestidos, y convertios á Jehova 
vuestro Dios, porque misericordioso es 
y clemente, luengo de iras y grande en 
misericordia, y que se arrepiente del 
castigo. 

14 ¿Quién sabe si se convertirá, y se 
arrepentirá, y dejará bendicion tras de 
él, presente y derramadura para Jehova 
vuestro Dios ? 

15 Tocad trompeta en Sion, pregonad 
ayuno, llamad á congregacion. 

16 Congregad el pueblo, pregonad con- 
gregacion, juntad los viejos, congregad 
los niños, y los que maman: salga de su 
cámara el novio, y la novia de su tá- 
lamo. 

MW Entre la entrada y el altar lloren los 
sacerdotes, ministros de Jehova, y di- 
gan: Perdona, 6! Jehova, á tu pueblo, y 
no pongas en vergiienza tu heredad, pa- 
ra que las gentes se enseñoreen de ella: 
¿por qué han de decir entre los pheblos; 
Dónde está su Dios ? 

18 Y Y Jehova zelará su tierra, y per- 
donará á su pueblo. 

19 Y responderá Jehova, y dirá á su 
pueblo: He aquí que yo os envio pan, y 
mosto, y aceite; y serels hartos de ellos, 
y nunca mas os pondré en vergilenza 
entre las gentes. 

20 Y haré alejar de vosotros al aquilo- 
nar, y echarlo he en la tierra seca y desler- 
ta: su haz será hácia el mar oriental, y 
su fin al mar occidental; y subirá su he- 
dor, y subirá su podricion, porque hizo 
grandes cosas. 

21 Tierra, no temas: alégrate, y góza- 
te; porque Jehova hizo grandes cosas. 

22 Animales del campo, no temais; por- 
que los pastos del desierto reverdecerán, 
porque los árboles llevarán su fruto, la 
higuera y la vid darán sus frutos. 

23 Vosotros tambien hijos de Sion, ale- 
gráos y regocijáos en Jehova vuestro 
Dios; porque os dará enseñador de jus- 
ticila; y hará descender sobre vosotros 
lluvia temprana y tardía como al princi- 
pio. 

24 Y las eras se henchirán de trigo; y 
los lagares rebosarán de vino y aceite. 

25 Y restíitulros he los años que comió 
la oruga, la langosta, el pulgon, el revol- 
ton, mi grande ejército que envié contra 
vosotros. 

26 Y comerels hasta hartaros; y alaba- 
réls él nombre de Jehova vuestro Dios, 
el cual hizo maravillas con vosotros; y 


mi pueblo no será para slempre aver- 
gonzado. 

27 Y conocerets que en medio de Israel 
estoy yO, y que yo soy Jehova vuegtro 
Dios, y no hay otro; y rai pueblo no se- 
rá para slempre avergonzado. 

28 Y Y será que despues de esto, der- 
ramaré mi espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hi- 
jas, vuestros viejos sofiarán sueños, y 
vuestros mancebos verán visiones. 

29 Y aun tambien sobre los siervos, y 
sobre las siervas derramaró mi. espíritu 
en aquellos dias. 

80 Y Y daré prodigios en el cielo y en 
la tierra, sangre, y fuego, y columnas de 
humo, 

81 El sol se tornará en tinieblas, y la 
luna en sangre, ántes que venga el din 
grande y espantoso de Jehova. 

32 Y será que cualquiera que invocare 
el nombre de Jehova, escapará; porque 
en el monte de Sion, y en Jerusalem, 
habrá salvacion, como Jehova ha dicho, 
y en los que habrán quedado, á los cua- 
les Jehova habrá llamado. — *' 


CAPITULO II. 
Prosigwe en la profecia de la denunciacion de la des- 


que Exequiel 
— capítulo 38, y 3 y Daniel 11. “LL La pros- 
eterna de la iglesia. 
ORQUE he aquí que en aquellos ' 
dias, y en aquel tiempo en que haré 
tornar la cautividad de Juda y de Jeru- 
salem, 

2 Juntaré todas las naciones, y las haré 
descender en el valle de Josaphat, y allí 
entraré en juicto con ellos á causa do 
mi pueblo, y de Israel mi heredad, á4 los 
cuales esparcieron entre las naciones, y 
partieron mi tierra; 

8 Y echaron suertes sobre mi pueblo, y 
á los niños dieron por rameras, y las ni- 
fas vendieron por vino para beber. 

4 Y tambien, ¿qué tengo yo que ver con 
vosotras, Tyro y Bidon, y todos los tér- 
minos de Palesthina? ¿Me paguis? Y 
si me pagals, presto, en breve os volveré 
la paga sobre vuestra cabeza, 

5 Porque habeis llevado mi plate y mi 
oro, y mis cosas preciosas y hermosas 
metisteis en vuestros templos. 

6 Y los hijos de Juda, y los hijos de Je- 
rusalem vendistels á los hijos de los 
Griegos por alejarlos de sus términos, 

7 He aquí que yo los despertaré del lua- 
gar donde los vendistels ; y volveré vues- 
tra paga sobre — cabeza. 


hb 
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8 Y venderé vuestros hijos y vuestras 
hijas en la mano de los hijos de Juda; y 
ellos los venderán á los Sabeos, nacion 
apartada; porque Jehova ha hablado. 

9 Pregonad esto entre las gentes, divu?- 
gad guerra, despertad á los valientes, llé 
guense, vengan todos los hombres de 
guerra: 

10 Haced espadas de vuestros azadones, 
y lanzas de vuestras hoces: diga el flaco : 
Fuerte soy. 

11 Juntáos, y venid todas las gentes de 
al derredor, y congregáos : haz venir allí, 
6! Jehova, tus fuertes. 

12 Las gentes se despierten, y suban al 
valle de Josaphat; porque allí me asen- 
taré para juzgar todas las gentes de al 
derrcdor. 

18 Echad la hoz, porque la mies está ya 
madura. Venid, descended; porqne ya 
el lagar esta lleno, ya rebosan las premi- 
deras; porque mucha es ya su maldad. 

14 Muchos pueblos se juntarán en el 
valle del cortamiento; porque cereano 
está el dia de Jehova en el valle del cor- 
tamiento. ' 


15 El sol y la luna se oseurecerán, y las 
estrellas retraerán su resplandor. 

16 Y Jebova bramará desde Sion, y des- 
de Jerusalem dará su voz ; y los cielos y 
la tierra temblarán; mas Jehova será la 
esperanza de su pueblo, y la fortaleza de 
los hijos de Israel. 

17 Y eonocereis que yo soy Jehova vues- 
tro Dios, que habito en Slon, monte de 
mi santidad; y será Jerusalem santa, y 
extraños no pasarán mas por ella. 

18 Y Y será en aquel tiempo, que los 
montes destilarán mosto, y los collados 
correrán leche, y todos los arroyos de 
Juda correrán aguas ; y saldrá una fuente 
de la casa de Jehova, y regará el valle 
de Sitím. 

10 Egypto será destruido, y Edora será 
vuelto en desierto de soledad, por la in- 
juria de los hijos de Juda; porque der- 
ramaron en su tierra la sangre inocente, 

20 Mas Juda para siempre será babite- 
da, y Jerusalem en generacion y generas 
cion. 

21 Y limpiaró la sangre de los que no 
limpté,.y Jehova mora en Sion. 





LA PROFECIA DE AMOS. 





grande uúmero de pueblo. 1V..A los mismos Idu- 
meos, por haber tenido perpetuas enemistades con 
Israel violando el derecho natural de hermanos. V. 
Contra los Anmonilas. 


AS palabras de Amos, que fué entre 
los pastores de Thecua, las cuales 
vió sobre Israel en dias de Osias, rey de 
Juda, y en días de Joroboam, hijo de 
Joes, rey de lsrael, dos años ántes del 
terremoto. 
3 Y dijo: Jehova bramará desde Sion, 
y desde Jerusalem dará su voz, y las ha- 
bitaciones de los pastores pondrán luto, 
y la cumbre del Carmelo se secará. 
8 Así dijo Jehova: Por tres pecados 
de Damasco, y por el cuarto, no la con- 
vertiró; porque trillaron con trillos de 
hierro á Galnad. 
4 Y moteró fuego en la casa de Haznel, 
y consumirá los palacios de Ben-adad, 
$ Y quebraré. la barra de Damasco, y 
TIA 


talaré los moradores de Bicatb-aven, y 
los gobernadores de Beth-eden; y el pue- 
blo de Syria será traspasado en Kir, dijo 
Jehova, 

6 Y Así dijo Jebova: Por tres pecados 
de Gaza, y por el cuarto, no la converti- 
ré; porque llevó cautiva una cautividad 
entera para entregarlos á Edoms. 

7 Y meteré fuego en el muro de Gaza, 
y quemará sus palacios, 

8 Y talaré los moradores de Asoto, y 
los gobernadores de Ascalon; y tornaré 
mi manosobre Accaron, y los residuos de 
los Palesthbinos perecerán, dijo el Señor 
Jehova. 

9 Y Así dijo Jehova: Por tres pecados 
de Tyro, y por el cuarto, no la converti- 
ré; porque entregaron la cautividad en- 
tera 4 Edom, y no se acordaron del con- 
cierto de hermanos. 

10 Y meteré fuego en el muro de Tyro, 
y consumirá sus palacios. 

11 Y Así dijo Jehova: Por tres pecados 
de Edom, y por el cuarto, no la conver- 
tiró; porque peraigulo á cuchillo á su 
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hermana, y rezrpló sus misericordías; y 
con su faror le ha robado slempre, y ha 
guardado el enojo perpétuamente. 

12 Y meteré fuego en Theman, y con- 
sumirá los palacios de Bosra. * 

13 Y Así dijo Jehova: Por tres pecados 
de los hijos de Amon, y por el cuarto, no 
los convertiré; porque rompieron los 
montes de Galaad, para ensanchar su 
tósmino. 

14 Y eneenderé fuego en el muro de 
Rabba, y consumirá sus palacios como 
eon estruendo en dia de batalla, oomo con 
terapestad en dia tempestuoso. 

15 Y su rey irá en cautividad, él y sus 
principes tados, dijo Jehova, 

CAPITULO IL 
los mismos castigos : er 
tas por haber sido inhumanos con sus enemigos. II. 


Contra Juda, por haber violado en muchas maneras 
el divino concierto. 


AY dijo Jehova: Por tres pecados de 
Moab, y por el cuarto, no le con- 
vertiré; porque quemó los huesos del 
rey de Idumes Aasta tornarlos en cal. 

3 Y meteré fuego en Moab, y consuml- 
rá los palacios de Carloth, y, morirá 
Moab, en alboroto, ea estrépito, y soni- 
do de trompeta. 

3 Y quitaré el juez de en medio de él, 
y á todos sus príncipes mataré con él, 
dijo Jehova. 

4 Y Así dijo Jehova: Por tres pecados 
de Jnuda, y por el cuarto, no la convertl- 
ré; porque menospreciaron la key de Je- 
hová, y no guardaron sus ordenanzas ; 
y sus mentiras los hicieron errar, en pos 
de las cuales anduvieron sus padres. 

$5 Y meteré fuego en Juda, el cual con- 
sumirá los palacios de Jerusalem. 

8 Así dijo Jehova: Por tres pecados de 
Israel, y por el cuarto, no le eonvertiré; 
porque vendieron por dinero al jueto, y 
al pobre por un par de zapatos : 

7 Que anhelan porque haya us polvo 
de tierra sobre la cabeza de los pobres, y 
tuercen la carrera de los humildes; y el 
hómbre y su padre entrason á uma m022, 
profanando mi santo nombre. 

8 Y sobre las ropas empeñadas se acues- 
tan junto ú cualquier altar; y el vino de 
los penados beben enla casa desusdiosés. 

9 Y yo destruí al Amorrheo delante de 
ellos, cuya altura era como la altura de 
los cedros, y fuerte como un alcornoque; 
y destruí su fruto arriba, y sus ralces 


abajo. 
110 Y yo os hice á vosotros subir de la 
tierra de Egyptio, y trújeos por el desier- 


to-cuarenta afios, para que poseyéseis la 
tierra del Amorrheo. 

11 Y levanté de vuestros hijos para pro- 
fetas, y de vuestros mancebos para que 
fuesen Nazarcos: ¿No es esto así, hijos 
de Israel? dijo Jehova, 

12 Y vosotros distes de beber vino á log 
Nazareos, y á los profetas mandasteis, 
diciendo : No profeticelis. 

13 Pues he aquí que yo os apretaré en 
vuestro lugar, como se aprieta el carro 
lleno de haces. 

1M Y la huida perecerá del ligero, y el 
fuerte no esforzará á su fuerza, ni el va- 
liente escapaerá su vida, 

15 Y el que toma el arco no estará en 
plé, ni el ligero de plés escapar, ni el 
que cabalga en caballo escapará su vida. 

16 El esforzado entre esforzados, aquel 
día huirá desnudo, dijo Jehova. 

CAPITULO HH. 
A los hraelitas «e su pueblo, d los cuales protesta su 
ion, por su impiedad. 
ID esta palabra que ha hablado Je- 
hova contra vosotros, hijos de 1s- 
rael : contra toda la familia que bice su> 
bir de la tierra de Egypto. Dice así : 
2 A vosotros solamente he conocido de 


todas las familias de la tierra, por tanto . 


visitaré contra vosotros todas vuestras 
maldades. 

8 ¿Andarán dos juntos, sl no estuvie- 
ren de concierto? * 

4 ¿Bramará en el monte el leon, sin 
hacer presa ? ¿el leoncillo dará su bra- 
mido desde su mormda, si no prendiere ? 

5 ¿Caerá el ave en el hizo de la tierra, 
sin haber armador? ¿Alzarse ha el lazo 
de la tierra, sl no se ha preadido algo ? 

6 ¿Tocarse ha la trompeta en la elu- 
dad, y el pueblo no se alborotará? ¿lia- 
brá algun mal en la ciudad, el cual Jeho- 
va no baya hecho ? 

7 Porque no hará nada el Señor Jehova, 
sin que revelo su secreto á sus slervos 
los profetas. 

8 Bramando el leon, ¿quién no teme- 
rá? hablando el Señor Jehova, ¿quién 
mo profetiaará? 

9 Haced pregonar sobre los palacios de 
Azoto, y sabre los palacios de tlerra de 
Egypto, y decid: Congregáos sobre los 
montes de Samaria, y ved muchas opre- 
siones en medio de ella, y muchas violen- 
clas en medio de ella. 

10 Y no saben hacer lo recto, dijo Je- 
hova, atesorando rapiñas y despojos en 
sus palacios. po 
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11 Por tanto el Señor Jehova dijo así : 
Enemigo vendrá que cercará la tierra; y 
derribará de tí tu fortaleza, y tus pala- 
cios serán saqueados. 

13 Así dijo Jebova: De la manera que 
el pastor escapa de la boca del leon dos 
piernas, ó la punta de una oreja, así es- 
caparán los bijos de Israel, que moran 
en Samaria, al rincon de la cama, y al 
canto del lecho. 

18 Old, y protestad en la casa de Jacob, 
dijo Jehova, Dios de los ejércitos : 

14 Que el dia que visitaré las rebeliones 
de Israel sobre él, visitaré tambien sobre 
los altares de Betb-el; y serán cortados 
los cuernos del altar, y caerán á tierra, 

15 Y beriré la casa del invierno con la 
casa del verano, y las casas de marfil pe- 
recerán; y muchas casas serán taladas, 
dijo J ebova, 

CAPITULO IV. 

Contra los impíos principes y jueces de su pueblo en- 
gordados con cohechos y con perversion de la justi- 
cía de los pobres, 1l. Refiere los muchos castigos 
con que Díos los ha querido corregir, los cuales to- 
dos fueron 

ID esta palabra, vacas de Basan, 

que estais en el monte de Samaria, 

que oprimís los pobres: que quebran- 

tals los menesterosos : que decis á sus 
señores: Traed y beberemos. 

2 El Señor Jehova juró por su santidad, 
que he aquí vienen dias sobre vosotros 
en que os llevará en'anzuelos, y á vues- 
tros descendientes en barquillos de pes- 
cador. 

3 Y saldrán por los portillos la una en 
pos de la otrza, y sereis echadas del pala- 
cio, dijo Jehova. 


4 ld á Betb-el, y rebelad en Galgala :* 


aumentad la rebelion, y traed de maña- 
na vuestros sacrificios, y vuestros diez- 
mos cada tres años. 

5 Y ofreced sacrificio de accion de gra- 
cias con pas leudo, y pregonad sacrificios 
voluntarios, pregonad : pues que así que- 
reis, hijos de Israel, dijo el Señor Jehova, 

6 Y Yo tambien os dí limpieza de dien- 
tes en todas vuestras ciudades, y falta de 
pan en todos vuestros pueblos ;, y no 06 
tornasteis á mí, dijo Jehova. 

7 Y tambien yo os detuve la lluvia tres 
meses Antos de la segnada; y hice llover 
sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no 
hice llover: sobre una parte lovió, y la 
parte sobre la cual no llovió, se secó. 

8 Y venian dos, tres ciudades á una 
ciudad para beber agua, y no se harta- 
ban; y no os — á mí, dijo Jehova. 





9 Heríos con viento solamo, y oruga, 
vuestros muchos huertos, y vuestras vi- 
fas, y vuestros higuwerales; y vuestros 
olivares comió la langosta; y nunca os 
tornastels á mi, dijo Jehova. 

10 Envié en vosotros mortandad en el 
camino de Egypto: maté á cuchillo 
vuestros mancebos, con cautiverio de 
vuestros caballos; y hice subir el hedor 
de vuestros reales hasta vuestras nari: 
ces; y nuuca os toruasteis á mí, dijo Je- 
hova. 

11 Trastornéos, como cuando Dios tras- 
tornó á Sodoma y 4 Gomorrha, y fues- 
teis como tizon escapado del fuego; y 
nunca os tornastels á mí, dijo Jehova. 

12 Por tanto de esta manera haré á tí, 
ó! Israel; y porque te he de hacer esto, 
aparéjate para venir al encuentro á tu 
Dios, 6! Israel. 

13 Porque he aquí, el que forma los 
montes, y cria el viento, y denuncia al 
hombre su pensamicnto ; el que hace á 
las tinieblas mañana, y pasa sobre las al- 
turas de la tierra, Jehova Dios de los 
ejércitos es su nombre, 


CAPITULO Y. 
Prosigue la denunciacion de la destruccion del pucblo 
y en cautiverio en Aayria sí no se convirtiaren. 


oO" esta palabra, porque yo levanto 
endecha sobre vosotros, casa de Is- 


2 Cayó, nunca mas se levantará la vír- 
gen de Israel: fué dejada sobre su tierra, 
no hay quien la levante. 

8 Porque así dijo el Señor Jehova: la 
ciudad que sacaba mil, quedará con cien- 
to; y la que sacaba ciento, quedará con 
diez en la casa de Israel. 

4 Porque así dijo Jebova á la casa de 
Israel: Buscádmo, y vivid. 

5 Y no busqueis á Beth-el, ni entrele 
en Galgala, ni paseis á Beer-seba; por- 
que Galgala será llevada en cautividad, y 
Beth-el será deshecha, 

6 Buscad á Jehova, y vivid; porque no 
hienda, como fuego, á la casa de Joseph, 
y la consuma, y no haya en Beth-el quien 
lo apague, 

7 Que convierten en ajenjo el juielo, y 
dejan en tierra la justicia, 

8 El qúe hace el Arcturo y el Orion, Y 
las tinieblas vuelve en mañana, y hace 
oscurecer el día en noche: el que llama 
á las aguas de la mar, y las derrama 
sobre la haz de la tierra, Jehova es 81 
nombre: 

9 El que da esfuerzo al robados sobre 
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el fuerte, y que el robador venga contra 
la fortaleza, 

10 Aborrecieron en la puerta al re- 
prensor, y al que hablaba lo recto abo- 
minaron. 

11 Por tanto por vuestro molestar al 
pobre, y recibis de él carga de trigo, 

edificasteis casas de sillares, mas no las 
habltaréis: plantasteis hermosas viñas, 
mas no bebereis el vino de ellas. 

12 Porque sabido he vuestras muchas 
rebeliones, y vuestros gruesos pecados: 
que afligen al justo, y reciben cohecho, 
y á los pobres en la puerta hacen perder 
gu Causa. 

13 Por lo cual el prudente en tal tiem- 
po calla, porque el tiempo es malo. 

14 Buscad lo bueno, y no lo malo, para 
que vivais; porque así será con vosotros 
Jchova Dios do los ejércitos, como decis. 

15 Aborreced el mal, y amad el bien, y 
poned juicio en la puerta: quizá Jehova 
Dios de los ejércitos habrá piedad de la 
resta de Joseph. 

16 Por tanto así dijo Jehova Dios de 
los ejércitos, el Señor: En todas las plo- 
zas Aabrá llanto, y en todas las calles di- 
rán; ¡Ay, ay! y al labrador llamarán á 
loro, y á endecha, á los que supieren 
endechar. 

17 Y en todas las viñas habrá llanto, 
porque pasaré por medio de ti, dijo Je- 
hoya. 

18 ¡Ay de los que desean el dia de Je- 
hova! ¿para qué quereis este dia de Je- 
hova? Tinieblas, y no luz, 

19 Como el que huye de delante del 
leon, y se topa eon el 060; 6, si entrare 
en casa, y arrime su mano á la pared, y 
lo muerda la culebra. 

20 ¿El dia de Jehova, no es tinieblas, 
y no luz; oscuridad, que no tlene res- 
plandor ? 

231 Aborrecí, abominé vuestras solem- 
nidades, y no me darán buen olor vues- 
tras congregaciones. 

22 Y si me ofreciéreis holocaustos y 
vuestros presentes, no los recebiré: ni 
miraré á los sacrificios pacíficos de vues- 
tros engordados. 

23 Quita de mí la multitud de tus ean- 
tares; y las salmódias de tus instrumen- 
tos no oir6o. 

24 Y corra como las aguas el juicio, y 
la justicia como arroyo impetuoso. 

25 ¿Habéisme ofrecido sacrificios y pre- 
sente en el desierto en cuarenta años, 
casa de leracl ? 


26 Y ofrecietels 4 Sienth, vuestro rey, y 
á Chíion, vuestros ídolos, estrella de 
vuestros dioses que os hecistels. 

27 Haréos pues trasportar de ese cabo 
de Damasco, dijo Jehova, Dios de los 
ejércitos es su nombre, 

CAPITULO VI 
Prosigue en el mismo intento, 
| Y de los reposados en Sion, y de los 
confiados en el monte de Samaria, 
nombrados entre las mismas naciones 
principales, las cuales vendrán sobre 
ellos, 6! casa de Israel ! 

2 Pasad á Chalanna, y mirad; y de 
allí id á la gran Emath; y descended á 
Geth de los Palesthinos, ¿sl son aquellos 
reinos mejores que estos reinos? ¿si su 
término es mayor que vuestro término? 

3 Los que dilatais el día malo, y acer- 
cais la silla de iniquidad : 

4 Los que duermen en camas de maráfil, 
y se extienden sobre sus lechos, y comen 
los corderos del rebaño, y los becerros 
de en medio del engordadero: 

5 Los que hacen de garganta al son de 
la flauta, y inventan instramentos músl- 
cos, como David: 

6 Los'que beben vino en tazones, y se 
ungea con los ungiientos mas preciusos, 
ní se afligen por el quebrantamiento de 
Joseph. 

7 Por tanto ahora pasarán en el princl- 
pio de los que pasaren; y se acercará el 
lloro de los extendidos, 

8 El Señor Jehova juró por su almas, 
Jehova Dios de los ejércitos dijo: Ten- 
go eu abominacion la grandeza de Jacob, 
y sus palacios aborrezco; y la ciudad, y 
su plenitud entregaré al enemigo. 

9 Y acontecerá que sí dies hombres 
quedaren en una casa, morirán. 

10 Y su tio tomará á cada uno, y le 
quemará, para sacar los huesos de casa; 
y dirá al que estará en los rincones de la 
casa: ¿Hay aun alguno contigo? y dirá: 
No. Y dirá: Calla, que no conviene ha- 
cer memoria del nombre de Jehova, 

11 Porque he aquí que Jehova manda- 
rá, y herirá de hendeduras la casa mayor; 
y la casa menor de aberturas, 

13 ¿Correrán los eaballos por las ple- 
dras? ¿ararán con vacas? ¿por qué ha- 
beis vosotros tornado el juicio en vene- 
no, y el fruto de justicia en ajenjo ? 

13 Los que os alegrais en nada: los que 
decis: ¿Nosotros no nos tomámos cuer- 
nos con nuestra fortaleza ? 

14 ee dd — 
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bre vosatros, 6! casa de Israel, dijo Jaho- 
va Dios de los ejércitos, nacton, que os 
apretará. desde la entrada de Ematbh, has- 
ta el arroyo del desierto. 


CAPITULO VII. 


que es santuario del rey, y enbecera del 
reíno, 

14 Y Amos respondió, y dijo á Amasias : 
No soy profeta, ni soy hijo de profeta : 
mas soy boyero, y cogedor de cebrahi- 


Muestra Dios al profeta por tres visiones de tres pla- $08. 


gas que envía sobre Israel, como comenzando dl mu- 
chas veces d castigar su pueblo, por la oracion de 
sus siervos detuvo el castigo, hasta que al fin vista su 


incorregibilidad, le 
esrdiate de les idolos de Deth-el, 
profecia de Amos, por wa parte denuncia de el al 
rey acusindols de rebelde, y por otra le aconseja 
que se pare á tierra de Juda donde profetisaria sin 
peligro: mas dl le responde. 

L Señor Jehova me mostró ási; y he 


aquí que él eriaba langostas al prin-. 


cipio que comenzaba á erecer el heno 
tardío, Y he aquí que el heno tardio ore 
ció despues de las segadas del rey. 

- 9 Y acaeció que eomo acabó de comer 
la yerba de la tierra, yo dije: Señor Je- 
hova, perdoua ahora: ¿quién levantará 
A Jacob? porque es pequeño. 

3 Arrepintióse Jehova de esto: no será, 
dijo Jehova, 

4 El Señor Jehova despues me mostró 
así; y be aquí que llamaba para juzgar 
por fuego el Señor Jehova: y consumió 
un gran abismo, y consumió la parte. 

5 Y dije: Señor Jehova, cesa abora: 
¿quién levantará á Jacob? porque es 
pequeño. 

6 Arrepintióso Jehova de esto: Tam- 
poco esto no será, dijo el Señor Jehova. 

7 Enseñóme tambien así: Ho aquí que 
el Señor estaba sobre un muro edificado 
á plomo de albañil; y tenda en su mano 
ua plomo de albañil, 

8 Jehova entonces me dijo: ¿Qué ves 
Amos? Y dije: Un plomo de albañil. 
Y el Señor dijo: He aquí que yo pongo 
plomo de albañil en medio de mi pueblo 
Iarael: nunca mas le 

9 Y los altares de Isaac serán destrui- 
dos, y los santuarios de Israel serán aso- 
lados, y levantarme he con espada sobre 
la casa de Jerobeam. 

10 € Entonces Amasias sacerdote de 
Beth-el envió á decir 4 Jeroboam, rey de 
Israel: Amos ha conjurado contra tí en 
medio de la casa de lsrael: la tierra no 
puede ya sufrir todas sus palabras. 

11 Porque así ha dicho Amos: Jero- 
boam morirá á cuchillo; y Israel pasará 
de su tierra en cautividad. 

13 Y Amasias dijo 4 Amos: Vidente, 
véte, y huye 4 tierra de Juda, y come 


allá tu pan, y profetiza allá, 
12 Y no profetices mas en Both-el; por- 
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15 Y Jehova me tomó de tras el gana- 
do; y dijome Jehova: Vé, y profetiza á 
mi pueblo Israel, 

16 Ahora pues, oye palabra de Jehova: 
Tú dices: No profetices contra israel, ni 
hables contre la casa de Isaac. 

17 Por tanto así dijo Jehova: Tu mu- 
ger fornieará en la ciudad, y tus hijos y 
tus hijas caerán á cuchillo, y tu tierra 
será partida por suertes; y tu morirás 
en tierra inmunda ; y Israel será traspa- 
sado de su tierra. 


duro y sazonado de pecados para ser cogido y tras- 

portado de su tierra. Jl. Recitados de nuero los 

pecados del pueblo, y insiruada horrible calamidad, 

amenaza con hambre y raridad de palabra de Dios. 

EHOVA me enseñó así; y he aquí 
un canastillo de fruta de verano. 

2 Y dijo: ¿Qué ves Amos? Y dije: 
Un canastillo de fruta de verano. Y Je- 
hova me dijo: Venido ha el fin sobre 
mi pueblo Israel: nunca mas le pasaré. 

3 Y los cantores del templo aullarán 
en aquel dia, dijo el Señor Jehova: los 
cuerpos muertos serán aumentados en 
todo lugar, echados en silencio. 

4 Old esto los que tragals los menes- 
terosos, y talais los pobres de la tierra, 

5 Diciendo: Cuando pasare el mes, 
venderemos el trigo; y posadas la sema- 
na, abriremos el pam; y achicarémos la 
medida, y engrandeceremos el precio, y 
falteerémos el peso engañoso. 

6 Y comprarémos los pobres por dino- 
ro, y los necesitados por un par de za- 
patos; y venderemos las acchaduras 
del trigo. 

7 Jehova juró por la gloria de Jacob: 
Que no me olvidaré para siempre de to- 
das sus obras. 

8 T ¿No se ha de estremecer la tierra 
sobre esto? ¿y todo habitador de ella, 
no Horará? y toda subirá como «us rio, 
y será arrojada, y será hundida como el 
rlo de Egypto. 

9 Y acaecerá en aquel dia, dijo el Se- 
for Jehova, que haré que se ponga el sol 
al mediodia, y la tierra cubriré de tinie- 
blas en el dia claro. ,- 

10 Y tornaré vuestras fiestas em Boro, y 
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todos vuestros cantares en endechas, y 
haré poner saco sobre todos lomos, y 
peladura sobre toda cabeza; y tornarla 
he como en anto de unigénito, $u pos- 
trimería eomo dia amargo. 

11 He aquí que vienen días, dijo el Se- 
fior Jehova, en los cuales enviaré ham- 
bre en la tlerra: no hambre de pan, ni 
sed de agua, mas de oir ——— de Je- 
hoya. 

12 Y irán vagabéndos desde la una mar 
hasta la otra mar: desde el norte hasta 
el oriente discurrirán buscando pelabra 
de Jehova, y no la hallarán. 

13 En aquel tiempo las doneellas her- 
mosas, y los mancebos desmayarán de 
sed. 

14 Los que juran por el pecado de Sa- 
marla, y dicen: Vive tú, Dios de Dan; 
y: Vive el camino de Beer-seba: caerán, 
y nunca mas se levantarán. 


CAPITULO . IX, 

Prosigue en la denunciacion de la asolacion del reino 
a dra y dean $e. IT. Con- 
eluye eu con la promesa que Dios hace de 
la restauracion de su iglesia, d la cual promete feló- 
cidad y seguridad eterna. 

v! al Señor que estaba sobre el altar, 

y dijo: Hiere el umbral, y estre- 
mézcanse las puertas; y córtalos en píie- 
zas la cabeza de todos; y el postrero de 
ellos mataré á cuchillo: no habrá de 
cllos quien huya, ni quien escape. 

2 Si cavaren hasta el Infierno, de allá 
los tomará mi mano; y sl subicren hasta 
el cielo, de allá los haré descender : 

8 Y sí se cscondieren en la combre del 
Carmelo, allí los buscaré, y los tomaré; 
y sí se escondieren de delante de mis 
. Ojos en el profundo de la mar, allí 
daré á la culebra, y morderlos ha: 

4 Y si fueren en cautiverio delante de 
sus enemigos, allí mandaré á la espada, 
y matarlos ha; y pondré sobre ellos mis 
ojos para mal, y no para blen.” 

5 El Señor Jehova de los ejércitos, que 
- toca la tierra, y se derretirá, y llorarán 
todos los que en ella moran; y subirá 


toda como un rio, y será hundida como 
el rio de Egypto. 

6 El edificó en el cielo sus grados, y su 
conjunto fundó sobre Ja tierra: él llama 
las aguas de la mar, y las deframa sobre 
la haz de la tierra: Jebova es su nombre. 

7 Hijos de Israel, ¿no me sols vosotros 
como hijos de Ethiopes? dijo Jehova: 
8 O hice yo subir á Israel de la tierra do 

gypto, y á los Palesthinos de Caphthor, 
y á los Syros de Kir? 

8 He aquí que los ojos del Señor Jeho- 
va están contra el rélino pecador; y yo le 
asolaré do la haz de la tierra: mas no 
destruiré del todo la casa de Jacob, dijo 
Jehova. 

9 Porque he aquí que yo mandaré, y 
haré que la casa de Israel sea zarandada 
en todas las naciones, como se zarauda 
el grano en un harnero, y no cae una, chi- 
nica en la tierra, 

10 A espada morirán todos los pecado- 
res de mi pucblo, que dicen: No se acer- 
cará, ni se anticipará el mal por causa 
nuestra, 

11 En aquel dia yo levantaré la cabaña 
de David caida, y cerraré sus portillos, y 
levantaré sus ruinas, y edificarlé he co- 
mo en el tiempo pasado: 

12 Para que aquellos sobre los cuales 
es llamado mí nombre, posean la resta 
de Idumea, y á todas las naciones, dijo 
Jehova que hace esto. 

13 Y He aquí que vienen dias, dijo Je- 
hova, en que el que ara se llegará al se- 
gador, y el pisador de las uvas al que 
lleva la simiente; y los montes destila- 
rán mosto, y todos los collados se derre- 
tirán. 

14 Y tornaré el cautiverio de mi pue- 
blo Israel; y edificarán las ciudades aso- 
ladas, y habitarlas han; y plantarán vi- 
fias, y beberán el vino de ellas; y harán 
huertos, y comerán el fruto de ellos. 

15 Y plantarlos he sobre su tierra, y 
nunca mas serán arrancados de su tierra, 
la cual yo les dí, dijo Jehova Dios tuyo. 
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CAPITULO I. 


d les Idumoos, por haber violado el derecho natural 
de hermandad con los Judios, ayudando d los Ba- 
dylonios, y aun (como está, Salmo 137, 7,) no siendo 
de los postreros en la erueldad. 1I. Prométese la 
reduccion del pueblo de Babylonía, y por Áigura de 
ello la verdadera libertad de la iglesia, y el triumfo 
del reino de Cristo sobre todos sus opresores. 
ISION de Abdias. El Señor Jehova 
dijo así 4 Edom: Oido habemos el 
pregon de Jehova, y mensagero es en- 
viado en las gentes: Levantáos, y levan- 
témosnos contra ella en batalla, 

2 He aquí que pequeño te he hecho en- 
tre las gentes, abatido serás tú en gran 
manera, 

3 La soberbia de tu corazon te ha en- 
gañado, que moras en las hendeduras de 
las peñas, en tu altísima morada: que 
dices en tu corazon: ¿Quién me derri- 
bará á tierra ? 

4 Si te encaramares como águila, y si 
entro las estrellas pusieres tu nido, de 
allí te derribaré, dijo Jehova. 

5 ¿Entraron ladrones á tí, Ó robadores 
de noche? ¿Cómo has sido destruido ? 
¿No hurtaran lo que les bastaba? Pues 
sl eutraran á tí vendimiadores, aun de- 
jaran cencerrones, 

6 ¡Cómo fueron escudriñadas las cosas 
de Esau! sus cosas m+y escondidas fue- 
ron muy buscadas. 

7 Hasta el punto te llegaron : todos tus 
aliados te han engañado: tus pacíficos 
prevalecieron contra tí: los que comian 
tu pan, pusieron la llaga debajo'de tí: 
no hay en él entendimiento. 

8 ¿No haré que perezcan en aquel dla, 
dijo Jehova, los sáblos de Edom, y la 
prudencia del monte de Esau ? 

9 Y tus vallentes, 6! Theman, serán 
quebrantados; por que todo hombre 
será talado del monte de Esau por el 
estrago. 

10 Por la injuria de tu hermano Jacob, 
te cubrirá vergúenza, y serás talado para 
alempre. 
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11 El dia que estando tú delante, lleva- 
ban extraños cautivos su ejército, y los 
extraños entraban pqr sus pucrtas, y 
echaban suertes sobre Jerusalem, tú tam- 
bien eras como uno de ellos. 

12 No habias tú de ver el día de tu her- 
mano, el día en que fué cnagenado: ni 
te habias de alegrar de los hijos de Juda 
el día que se perdicron: ni habias de en- 
sanchar tu boca cl dia de la angustia : 

13 Ni habías de entrar por la puerta de 
mi pueblo el dia de su quebrantamiento : 
ni hablas tú tampoco de ver su mal el 
día de su quebrantamiento: ni se habian 
do meter tus maros en sus bienes el dia 
de 8u qnebrantamiento: 

14 Ni habías de pararte á las encruci- 
jadas para matar los que de ellos escapa- 
ran: pi habias de entregar tú los que 
quedaban en el dia de la angustia. 

15 Porque el día de Jehova está cerca- 
no sobre todas las gentes: como tu hi- 
ciste, se hará contigo: tu galardon vol- 
verá sobre tu cabeza, 

16 De la manera que vosotros bebistels 
en mi santo monte, beberán todas las 
gentes continuamente: beberán, y engu- 
Mirán, y serán como si no hubieran sido. 

17 Mas en el monte de Slon habrá sal- 
vamento, y será santidad; y la casa de 
Jacob poscerá sus poseslones, 

38 Y la casa de Jacob será fuego, y la * 
casa de Joseph será llama, y la casa de 
Esau estopa, y quemarlos han, y consu- 
mirlos han: ni quedará residuo en la ca- 
sa de Esay; porque Jehova habló. 

19 Y los del mediodia poseerán el mon- 
te de Esau, y los llanos de los Palesthi- 
nos, poseerán tambien los campos de 
Ephraim, y los campos de Samaria; y 
Ben-jamin á Galaad. 

20 Y los cautivos de aqueste ejército 
de los hijos de Israel, que estarán entre 
los Chananeos hasta Sarepta, y los cau- 
tivos de Jerusalem que estarán en Sepha- 
rad poseerán las ciudades del mediodía, 

21 Y vendrán salvadores al monte de 
Sion para juzgar al monte de Esan, y el 
reino será de Jehova. 


LA PROFECIA DE JONAS. 


CAPITULO L 
KHuyéndose Jonas de Judea d Tharsis por no tr d 
predicar d Ninive donde Dios le enviaba, y envian- 
do Dios una grande tempestad en la mar, los que 
le llevaban en su navío conocen por suerte (guitndo- 
le asi la providencia de Dios) ser él la causa de la 


srl dano que ellos conociera — 
verdadero Dios. 


Y FUÉ palabra de Jehova á Jonas, 
hijo de Amathi, diciendo: 

2 Levántate, y vé á Ninive, ciudad 
grande, y pregoba contra ella; porque 
su maldad ha subido delante de mi. 

3 Y Jonas se levantó para huir de la 
presencia de Jehova á Tharsis, y descen- 
dió á Joppe; y halló un navío que se 
partia para Tharsis, y pagándole su pa- 
saje entró en él para irse con ellos á 
Tharsis, de delante de Jehova. 

4 Mas Jehova hizo levantar un gran 
viento ena mar, y hizose una gran tem- 
pestad en la mar, que la nao pensó ser 
quebrada. 

5 Y los marineros —— temor, y 
cada uno llamaba á su dios; y echaron á 
la mar el cargamento que llevaban en la 
nao, para descargaria de ello. Jonas em- 
pero se habia descendido á los costados 
de la nao, y se habia echado á dormir. 

6 Y el maestre de la nao se llegó á él, y 
le dijo: ¿Qué tienes dormilon? Leván- 
tate, y clama á tu dios, quizá él habrá 
compasion de nosotros, y no perecere- 
mos, 

7 Y dijeron cada uno á sa compañero : 
Venid, y echemos suertes, para saber 
por quien nos ha venido este mal. Y 
echaron suertes, y la suerte cayó sobre 
Jonas. 

8 Y-ellos le dijeron: Decláranos ahora, 
¿por qué nos ha venido este mal? ¿Qué 
oficio tienes, y de dónde vienes, cual es 
tu tierra, y de qué pueblo eres ? 

9 Y él les respondió: Hebreo soy, y á 
Jehova Dios de los cielos temo, que hi- 
zo la mar y la tierra. 

10 Y aquellos hombres temieron de 
gran temor, y le dijeron: ¿Por qué hi- 
ciste esto? Porque ellos entendieron 
que huja de delante de Jehova ; porque 
él se lo habia declarado. 


11 Y dijéronle: ¿Qué te haremos, para 
que la mar se nos quiete? porque la mar 
íba, y se embrevecia,. 

12 El les respondió : Tomádme, y echád- 
me á la mar, y la mar se os quietará ; 
porque yo sé que por mí ha venido so- 
bre vosotros esta grande tempestad. 

13 Y aquellos hombres trabajaron por 
tornar la nao á tierra, mas no puedieron ; 
porque la mar ¡ba y se ecmbravecia sobre 
ellos. 

14 Y clamaron á Jehova, y dijeron: Ro- 
gámoste ahora, Jehova, que no perezea- 
mos nosotros por la vida de aqueste 
hombre, ni pongas sobre nosotros san- 
gre inocente; porque tú, Jehova, has 
hecho como has querido, 

15 Y tomaron á Jonas, y echárontle á la 
mar; y la mar se quietó de su ira, 

16 Y temieron agvellos hombres á Jeho- 
va cen gran temor; y ofrecieron sacrifi- 
ció á Jehova, y prometieron votos. 


CAPITULO JJ. 

Por providencia de Dios un gran pes traga d Jonas, 
echado en la mar, y despues de tres dias le romita 
vivo en tierra, en memoria de la eual maravilla 
Jonas alaba y glorifica d Dios en una cancion, en la 
cual cuenta la historia de su admirable libertad, 
para ejemplo de que de Dios se pida la salud, y d 

A solo se de la gloria de ella, 


M2 Jehova habia aparejado un gran 


pez, que tmmgase Á Jonas ; y estuvo 
Jonas en cl vientre del pez tres dias y 
tres noches, 

3 Y oró Jonas desde el vientre del pez 
á Jehova su Dios, 

3 Y dijo: Clamé de mi tribulacion á 
Jehova, y él me oyo: del vientre del in- 
fiervo clamé, y oíste mi voz, 

4 Kechásteme en el profundo, en medio 
de las mares, y la corriente me rodeó : 
todas tus ondas y tus olas pasaron sobre 
mí. 

5 Y yo dije: Ethado soy de delante de 
tus ojos, mas aun veré el templo santo 
tuyo. 

6 Las aguas me rodearon hasta el alma, 
el abismo me rodeó, el junco se engue- 
dejó á mi cabeza, 

7 Descendí á las raices de los montes: 
la tierra echó sus cerraduras sobre mi pa- 
ra siempre: mas tú sacaste mi vida de la 
sepultura, 6! Jehoya Dios mio, 
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$ Cuando mi alma desfallecia en mi, 
me acordé de Jehova; y mi oracion en- 
tró hasta tí en tu banto templo, 

9 Los que guardan las vanidades vanas, 
su misericordia desamparan. 

10 Yo empero con voz de alabanza te 
sacrificaré: pagaré lo que prometi: á 
Jehova sea el salvamento. 

11 Y mandó Jehova al pez, y vomitó á 
Jonas en tierra, 


CAPITULO IT. 
El arrepentimiento insigne de los de Niníve d la pre- 
dedicacion de Janar. 


Y FUÉ palabra de Jehova segunda 
' vez á Jonas, diciendo : 

2 Levántate, y vé á Ninive aquella gran 
cludad, y pregona en ella el pregon que 
-yo te diré, 

3 Y levantóse Jonas, y fué á Ninive, 
conforme á la palabra de Jehova. Y Ni- 
nive era ciudad grande en gran manera, 
de tres dias de camino. 

4 Y comenzó Jonas á entrar por la ciu- 

dad camino de un dla, y pregona ba, dl- 
ciendo: De aquí á cuarenta dias Ninive 
-sorá destruida. 
. 5 Y los varones de Ninivo creyeron á 
Dios; y pregonaron ayuno, y vistiéronse 
de sacos, desde el mayor de ellos hasta 
el menor de ellos. 

6 Y legó el negocio hasta el rey de Ni- 
nive, y levantóse de su trono, y echó de 
sí su vestido, y cubrióse de saco, y asen- 
tóse sobre ceniza. 

7 Y hizo pregonar, y decir: En Ninive, 
por mendado del rey, y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes 
y ovejas, no gusten cosa, ni se les dé 
pasto, ni beban agua. 

. $ Y los hombres, y les amimiales se cu- 
bran de sacos, y clamen á Dios fuerte- 
mente; y cada uno se convierta de su mal 
camino, dela mpiña quo eai d en aus manos, 

9 ¿Quién sabe si se convertirá, y se ar- 
repentivá Dios; y se convertirá del furor 
de su ira, y no pereceremos ? 

10 Y vió Dios lo que hicieron, porque 
se convirtieron de su mal camino; y ar- 
repintióse del mal que: habla dicho que 
les habla de hacer, y no lo hizo. 


CAPITULO IV. 
Jonas, (visto que Dios hablando misericordia de los de 
Ninive,no destrúia su ea como dl habia predt- 


cado) se enoja : mas Dios le instruye por el «¿empleo 
de una calabacera, que habiéndosele secado, y sim- 
Niéndole él mescho, Dios le muestra con chanta mas 
raaos dl se debía moverrd píadad de tastás millares 
— que estaban en Ninive, que cun ro sabian 


Y A Jonas le pesó de gran pesar, y se 
enojó. 

2 Y oró á Jehova, y dijo: Ahora, Jeho- 
va, ¿no es esto lo que yo decia estando 
en mi tierra, por lo cual previne huyén- 
dome á Tharsis? Porque yo sabia que 
tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
á enojarte, y de grande misericordia, y 
que te arrepientes del mal, 

3 Ahora pues, Jebova, ruégote que me 
mates; porque mejor me es la muerte 
que la vida. 

4 Y Jehova lo dijo: ¿Haces tá bien de 
enojarte tanto ? 

5 Y ealióse Jonas de la ciudad, y asentó 
hácia el oriente de la ciudad ; y hízose 
allí una choza, y asentóse debajo de ella 
á la sombra, hasta ver que sería de In 
ciudad. 

6 Y preparó Jehova Dios una calabace- 


.| ra, Ja cual ereció sobre Jonas, para que hi- 


clese sorfóra sobre su eaxbeza, y le de- 
fendiese de sa mal; y Jonas se alegró 
grandomente por da calabacera, 

7 Y el mismo Dios preparó un gusano 
en viniendo la mañana del día siguien- 
te, el cual hirió 4 la calabacera, y se 
secó. 

8 Y acseció que on saliendo el 80) pre- 
paró Dios un viento solano prendo; y el 
sol hirió 4 Jonas en la cabeza, y desma- 
yábase; y pedia á su alma la muerte, di- 
ciendo: Mejor seriá para mí la muerte 
que mi vida, 

9 Entonces dijo Dios á Jonas: ¿Tinto 
te enojas por la calabacera? Y él res- 
pondió: Mueho me enojo, hasta desear 
la muerte, 

10 Y dijo Jehova: ¿Tuviste tú piedad 
de la cajabacera en la cunl no tribajeste, 
ni tú la hiciste crecer, que en espacio de 
una noche nactó, y en espacio de otra 
noche pereció : 

11 Y no tendre yo piedad de Ninive 
aquella grande ciudad, donde hay mas 
de clento y veinte mil hombres, que no 
conocen su mano derecha ni eu mano 


| izquierda, y muchos animales ? 


LA PROFECIA 


DE MICHEAS. 





CAPITULO L 
Predice las calamidades que vinieron al reino de las 
diez tribus por los Asyrios hasta ser finalmente tras- 
o con la total ruina de su reino 
sus pecados. liem la parte de esta calamidad 
que ala d Judea y d Jerusalem. 


Preta de debova que fué á Mi- 
checas de Morastbi en dias de Joa 
than, Achaz, y Ezechias, reyes de Juda : 
lo que vió sobre Samaria, y Jerusalem. 

2 Oid todos los pueblos : tierra, y todo 
lo que en ella hay, está atenta; y el Se- 
for Jehova, el Señor desde su santo tem- 
plo sea testigo contra vosotros.  - 

8 Porque he aquí que Jehova sale de su 
lugar, y descenderá, y hollará sobre las 
alturas de la tierra. 

4 Y debajo de él se derretirán los man- 


tes, y los valles se henderán, como la cera' 


“delante del fuego, y como las aguas que 
corren cuesta abajo. 

5 Tedo esto por la rebelion de Jacob, y 
por los pecados de la casa de Israci. 
¿Qué es la rebelion de Jacob? ¿No es 
Samaria? ¿Y cuales son los excelsos de 
Juda? ¿No es Jerusalem ? 

6 Pondré pues á Samaria en mejanos de 
heredad, en tierras de viñas; y derrama- 
ré sus piedras por el valle, y descubriré 
sus fundamentos, 

7 Y todas sos esculturas serán quebra- 
das, y todos sua dones serán quemados 
en fuego; y asolaré todos sus ídolos; 
porque de dones de rameras se juntó, y 
á dones de rameras volverán, 

8 Por tanto lamentaré, y aullaré: an- 
daré despojado, y desnudo; y haré llanto 
como de dragones, y lamentacion eomo 
de los hijos del avestruz. 

9 Porque su llaga es dolorosa, que llegó 
hasta Juda: llegó hasta la puerta de mi 
pueblo, hasta Jerusalem. 

10 No lo digais en Geth, ni lloreis mu- 
cho: revuélcate en el polvo por Betha- 
phra. 

11 Pásate desnuda con vergúenza, 6! 
moradora de Sapbir: la moradora de 
Saanan no salió al llanto de Beth-haesel: 
tomará de vosotros su tardanza. 

12 Porque la moradora de Maroth tuvo 
dolor por el bien; porque el mal descen- 
dió de Jehova hasta la puerta de Jeru- 
salem. 


18 Unce al carro dromedarios, 6! mo 
radora de Lachis, que fuíste principio de 
pecado á la hija de Slon; porque en tá 
se inventaron las rebeliones de Israel. 

14 Por tanto tú darás domes á Mareseth 
en Geth: las casas de Achzib serán en 
mentira á los reyes de Israel. 

15 Aun te traeré heredero, 6! moradora 
de Maresah: la gloria de Israel vendrá 
hasta Odollam. 

16 Mésato, y trasquílate por los hijos 
de tus delicias: ensancha tu calva como 
águila; porque fueron trasportados de tí. 


CAPITULO IL 

Predice d los Judios la cawtiridad de Rabylonia por 
su tiranía y opresion de los pequeños. II. Item su 
Wertad, y vuelta d la tierra por la conducta de 
Cristo 


| Y de los que piensan iniquidad, y de 

los que fabrican el mal en sus ca- 
mas! y cuando viene la mañana lo ponen 
en ebra, porque tienen en su mano el 
poder. 

2 Y codictlaron las heredades, y las ro- 
baron; y casas, y las tomaron: oprimie- 
ron al hombre y á su casa, al hombre y 
á su heredad. 

3 Por tanto asi dijo Jehova: He aquí 
que yo pienso mal sobre esta familia, del 
cual no sacaréis vuestros cuellos, ni an- 
daréis enhiestos, porque el tiempo será 
malo. 

4 En aquel tlempo se levantará sobre 
vosotros refran, y se endechará e ha 
de lamentacion, diciendo: Del todo fui- 
mos destruidos: $rocó la parte de mi 
pueblo: ¡cómo nos quitó nuestros cam» 
pos! dió, los repartió d otros. 

5 Por tanto no tendrás quien eche cor- 
del para suerte en la congregacion de 
Jehova. 

6 No profeticels, los que profetizais, no 
les profeticen que los ha de comprender 
vergúenza, 

7 La que te dices, casa de Jacob: ¿Háse 
acortado el Espíritu de Jehova? ¿son 
estas sus obras? ¿Mis palabras no hacen 
bien al que camina derechamente ? 

8 El que ayer era mi pueblo se ha le- 
vantado como enemigo tras la vestidura : 
quitasteis las capas atrevidamente á los 
que pasaban, como los que vuelven de la 
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9 A las mugeres de mi pueblo echasteis 
fuera de las casas de sus delcites: á sus 
niños quitasteis mi perpétua alabanza. 

10 Levantáos, y andad: que no es esta 
la holganza; porque está contaminada, 
corrompióse, y de grande corrupcion. 

11 Si hubiere alguno que ande con el 


viento, y mienta mentiras, diciendo: Yo 


te profetizaré, por vino, y por sidra: este 
tal será profeta á este pucblo. 

13 Y Juntando te juntaré todo, 6 Je 
cob: recoglendo recogeré ln resta de 
Israel: ponerle he junto como ovejas de 
Bosrah, como rebaño en mitad de su 
majada: harán estruendo por la multitud 
de los hombres. 

13 SBubirá rompedor delante de ellos: 
romperán, y pasarán la puerta, y saldrán 
por ella; y su rey pasará delante de ellos, 
Jehova por su cabeza. 


asegurados 

de pueblo de Dios, predice la ruina de Jerusalem y 

del templo. 

DIJE: Old ahora, príncipes de Ja- 

cob, y cabezas de la casa de Israel : 
¿No pertenecia 4 vosotros saber el dere- 
cho? 

2 Que aborrecen lo bueno, y aman lo 
malo: que les roban su cuero, y su carne 
de sobre sus huesos. 

8 Y que comen la carne de mi pueblo, 
y les desuellan su cuero de sobre ellos, y 
les quebrantan sus huesos, y los rompen 
como para echar en caldero, y como car- 
nes en olla. 

4 Entonces clamarán á Jehova, y no les 
responderá: ántes esconderá de ellos su 
rostgp en aquel tiempo, como ellos hi- 
cieron malas obras. 

5 Así dijo Jehova de los profetas, que 
hacen errar mi pueblo, que muerden con 
sus dientes, y claman paz; y al que no 
les diere que coman, aplazan contra él 
batalla, 

6 Por tanto de la profecía se os hará 
noche, y oscuridad del adivinar; y sobre 
estos profetas se pondrá el sol, y el dia se 
cntenebrecerá sobre ellos. 

7 Y avergonzarse han los profetas, y 
confundirse han los adivinos, y ellos to- 
dos cubrirán su labio; porque no ten- 
drán respuesta de Dios. 

8 Yo empero soy lleno de fnerza del 
Espíritu de Jehova, y de juicio, y de for- 
taleza; para denunciar á Jacob su rebe- 
lion, y 4 Israel su pecado. 

9 Old ahora esto, cabezas de la casa de 
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Jacob, y capitanes de la casa de Israel, 
que abominais el juicio, y perveríls todo 
el derecho: 

10 Que edificais á Sion con sangre, y á 
Jerusalem con injusticia : 

11 Sus cabezas juzgan por cohecho, y 
sus sacerdotes enseñan por precio, y sus 
profetas adividan por dinero; y arríman- 
se á Jehova, diciendo: ¿No está Jehova 
entre nosotros? No vendrá mal sobre 
nosotros. 

12 Por tanto á cauth de vosotros Sion 
será arada como campo, y Jerusalem será 
majanos, y el monte de la casa como cum- 
bres de breña, 

CAPITULO IV. 

Prosperidad del reino de Cristo sobre todas las mo- 
narquias del mundo, depues de la asolacion de la 
Jerusalem terrena. 1I. Conmuela d Jerusalem (quiero 
decir d la iglesia de los piadosos) en la calamidad 
de su destruccion por los Babylonios, prometiénedole 
lbertad por su mano, y venganza de sus enemigos. 


Y ACONTECERÁ en los postreros 
tiempos, que el monte de la casa de 
Jehova será constituido por cabecera de 
montes, y mas alto que todos los colla- 
dos, y correrán á él pueblos. 

2 Y vendrán muchas naciones, y dirán : 
Venid, y subamos al monte de Jehova, y 
á la casa del Dios de Jacob; y enseñar- 
nos ha en sus caminos, y andaremos por 
sus veredas, porque de Sion saldrá la ley, 
y de Jerusalem la palabra de Jehova. 

3 Y juzgará entre muchos pueblos, y 
corregirá á fuertes naciones hasta muy 
lejos; y martillarán sus espadas para 
azadones, y sus lanzas para hoces: no 
alzará espada nacion contra nacion, ni 
mas se ensayarán para la guerra. 

4 Y cada uno se sentará debajo de su 
vid, y debajo de su higuera, y no habrá 
quien amedriente; porque la boca de Je- 
hova de los ejércitos habló. 

5 Porque todos los pueblos andarán 
cada uno en el nombre de sus dioses : 
mas nosotros andaremos en el nombre 
de Jehova nuestro Dios para siempre y 
cternamente. 

6 En aquel dia, dijo Jehova, juntaré la 
coja, y recogeré la amontada, y á la que 
maltraté. 

7 Y pondré á la coja para sucesion, y á 
la descarriada para nacion robusta; y Je- 
hova reluará sobre ellos en el monte de 
Sion desde ahora para slempre. 

8 Y tú, 6! torre del rebaño, la forta- 
leza de la hija. de Sion vendrá hasta tí; 
y vendrá él señorío primero, el reino á 
la hija de Jerusalem, 
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9 Y ¿Ahora por qué gritas tanto? ¿No 
hay rey en tí? ¿Pereció tu consejero, 
que te ha tomado dolor como de muger 
de parto ? 

10 Duélete, y gime, hija de Sion, como 
muger de parto, porque ahora saldrás de 
la ciudad, y morarás en el campo, y ven- 
drás hasta Babylonia: allí serás librada, 
allí te redimirá Jehova de la mano de 
tus enemigos. 

11 Ahora empero se han juntado mu- 
chas naciones sobre tí, y dicen: Pecará, 
y nuestros ojos verán á Sion. 

12 Mas ellos no conocieron los pensa- 
mientos de Jehova, ni entendieron su 
consejo: por lo cual los juntó como ga- 
villas en la era. 

13 Levántate, y trilla, hija de Sion, por- 
que tu cuerno tornaré de hierro, y tus 
uñas de metal; y desmenuzarás muchos 
pueblos, y consagraré á Jehova sus ro- 
bos, y sus riquezas al Señor de toda la 


tierra. 
CAPITULO Y. 

Predicese despues del cautiverio de Babylonin la na- 
tividad temporal del Mesas, señalando el lugar, en 
Bethlehem de Ephrata. La prosperidad, aumen 
to, y victoria de su glorioso reino sobre todos los ene- 
migos de su pueblo, la seguridad, paz y confianza 
con que los suyos vimirim dehajo de su pastoria, 
reformados de toda supersticion, idolatría, y falso 
conocimiento de Dios. 


HORA serás cercada de ejércitos, hi- | 


ja de ejércitos: se pondrá cerco 80- 
bre nosotros: herirán con vara sobre la 
quijada al juez de Israel. 

2 Mas tú, Betb-lebenz Ephratha, peque- 
fia para ser en los milfres de Juda, de ti 
me saldrá el que será Señor en Isracl; y 
sus salidas son desde el principio, desde 
los dias de la eternidad. 

3 Por tanto entregarlos ha hasta el 
tiempo que para la que está de parto; y 
la resta de sus hermanos se tornarán con 
los hijos de 1srael. 

4 Y estará, y apacentará con fortaleza 
de Jehova, con grandeza del nombre de 
Jehova su Dios, y asentarán; porque 
ahora será engrandecido hasta los fines 
de la tierra. 

5 Y este será paz: Assur cuando viniere 
en nuestra tierra, y cuando pisare nues- 
tros palacios, entonces levantarnos he- 
mos contra él siete pastores, y ocho 
hombres principales, 

6 Que pazcan la tierra de Assur á cuchi- 
llo, y la tierra de Nimrod con sus espa- 
das; y librará del Assur cuando vinlere 
contra nuestra tierra, y hollare nuestros 
términos. 
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7 Y será la resta de Jacob en medio de 
muchos pueblos, como el rocío de Jeho- 
va, como las lluvias sobre la yerba, las 
cuales no esperaba ya varon, ni espera- 
ban hijos de hombres. 

8 Y será la resta de Jacob entre las 
gentes, en medio de muchos pueblos, 
como el leon entre las bestias de la mon- 
taña, como el cachorro del leon entre las 
manadas de las ovejas; el cual si pasare, 
y hollare, y arrebatare, no hay quien 
escape. 

9 Tu mano se ensalzará sobre tus ene- 
migos, y todos tus adversarios serán ta- 
lados. 

10 Y acontecerá en aquel dia, dijo Je- 
hova, que haré matar tus caballos de 
en medio de tí, y tus carros haré des- 
trulr. 

11 Y haré destruir las cindades de ta 
ticrra, y haré destruir todas tus fortale- 
Zas. 

12 Y haré destruir de tu mano las he- 
chicerías; y agoreros no se hallarán 
en tí, 

13 Y haré destruir tus esculturas, y tus 
imágenes de en medio de tí; y nunca 
mas te inclinarás á la obra de tus manos. 

14 Y arrancaré tus bosques de en me- 
dio de tí, y destruiré tus ciudades. 

15 Y con ira y con furor haré venganza 
de las gentes que no oyeron. 


CAPITULO VI. 


rardo que humildad, piadosa vida, y hacer miseri- 
cordía es lo que € Dios agrada. IT. Recitale sus 
triguidades, y idolatrías en opuesto de lo que ha di- 


del capítulo 1. de leaías. 
ID ahora lo que dice Jehova: Leván- 


tate, plcítea con los montes, y o0i- 
gan los collados tu voz. 

23 Oid montes el pleito de Jehova, y 
fuertes fundamentos de la tierra; porque 
Jehova tiene pleito con su pueblo, y con 
Israel altercará, 

3 Pueblo mío, ¿qué te he hecho, ó en 
qué te he molestado? Responde con- 
tra mí. 

4 Porque te hice subir de la tierra de 
Egypto, y de la casa de siervos te redimí; 
y envié delante de ti á Moyses, y á Aaron, 
y á Maria. 

5 Pueblo mio, acuérdate ahora qué 
aconsejó Balac, rey de Moab, y qué le 
respondió Balaam, hijo de Beor, desde 
Sétim hasta Galgala; para que conozcas 
las justicias de Lidia 
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6 ¿Con qué prevendré á Jehora, y ado- 
raré al Dios Alto? ¿Prevenirle he con 
bolocaustos, con becerros de un año ? 

7 ¿Agradarse ha Jehova de millares de 
carneros? ¿De diez mil arroyos de acei- 
te? ¿Daré mi primogénito por mi re- 
belion? ¿el fruto de mi vientre por el 
pecado de mi alma ? 

8 O! hombre, declarado te ba qué sea 
lo bueno, y qué pida de tí Jehova : Sola- 
mente hacer juicio, y amar misericordia, 
y humillarte para andar cun tu Dios, 

9 La voz de Jebova clama á la ciudad, 
y la sabiduría verá ta nombre. Oíd la 
vara, y á quien la establece. 

10 Y ¿Hay aun en casa del impío teso- 
ros de impiedad, y medida pequeña de- 
testable ? a 

11 ¿Seré limpio con peso falso, y con 
bolsa de pesas engañosas ? | 

12 Con que sus ricos se hinchierou de 


rapiña, y sus moradores hablaron men- 


tira, y su lengua engañosa en su boea, 

13 Así yo tambien te enflaquecí hirién- 
dote, asolándote por tus pecados. 

14 Tú comerás, y no te hartarás, y tu 
abatamiento será en medio de ti; y en- 
gendrarás, y no parirá; y lo que parirá 
á la espada daré, 

15 Tú sembrarás, mas no segarás : pisa- 
rás olivas, mas no te untarás con el acei- 
te; y mosto, mas no beberás el vino. 

16 Porque los mandamientos de Amri 
se guardaron, y toda obra de la casa de 
Achab; y en los consejos de ellos andu- 
vistels, para que yo te diese en asola- 
miento, y tus moradores para ser silba- 
dos: y llevaréis el oprobio de mí pueblo. 


CAPITULO VIL 

Quejdse el profeta de la raridad de los piadosos, y de 

la abundancia de la iniquidad y periidia de los de 
sus tiempos. IT. Introduce d la iglesia de los piado- 
sos aftigida que se consuela y esfuerza en la esperan- 
za que tiene en Dios de su restauración contra la 
insolencia de la canalla del mundo que la «fige y ae 
burla de sus esperanzas, la cual restauracion glorio- 
ae predice. III. Sobre esta promesa ora el profeta 
por la venida del Mesias, y la restauracion de su 


| Y de mí! que he sido corao cuando 
han cagido los frutos del verano, 
como cuando han rebuscado despues de 
la vendimia, gue no queda racimo para 
comer: mí alma deseó primeros fru- 
tos. 
2 Faltó el misericordioso de la tierra: 
recto no hay entre los hombres : todos 


- asechan á la sangre: cada cual arma red 


á su hermano. 
3 Para perficionar la maldad con sus 
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manos, el principe demanda, y el juez 
juzga por la paga; y el grande habla 
el quebranto de su alma, y la fortalo- 
cen. 

4 El mejor de ellos es como el cam- 
bron: el mas recto, como zarza] : el día de 
tus atalayas, tu visitacion, viene: ahora 
será su confusion. 

5 No creais en amigo, ni confieis en 
príncipe: de la que duerme á tu lado 
guarda no abras tu boca. 

6 Porque el hijo deshonra al padre, la 
bija se levanta contra la madre, Ja nuera 
contra su suegra, y los enemigos del 
hombre son los de 6u casa, 

7 Yo empero á Jehova esperaré, espe- 
raré al Dios de mi salud, el Dios mio me 
oirá, - 

8 Y Tú, mi enemiga, no te huelgues 
de mí; porque si cai, levantarme he: 
si morare en tinieblas, Jehova es mi 
luz. 

9 La ira de Jehova suportaré, porque 
pequé á él: basta que juzgue mi causa, 
y haga mi juicio: él me sacará á luz, ve- 
ré su justicia, 

10 Y mi enemiga verá, y cubrirla ha 
vergienza: la que me decia: ¿Dóndo 
está Jehova tu Dios? Mis ojos la verán: 
ahora será hollada como lodo de las ca- 
lles. 

11 El día en que se edificarán tus cer- 
cas, aquel dia será alejado el manda- 
miento. 

12 En ese día vendrá hasta tí desde 
Asyria, y las ciudíbdes fuertes; y desde 
las cludades fuertes hasta el rio; y de 
mar á mar, y de monte á monte. 

13 Y la tierra con sus moradores sorá 
asolada por el fruto de sus obras, 

14 Y Apacienta tu pueblo con tu caya- 
do: el rebaño de tu heredad, que mora 
solo en la montaña, en medio del Car- 
melo: pazcan á Basan y á Gulaad como 
en el tiempo pasado. 

15 Yo le mostraré maravillas como el 
dia que saliste de Egypto. 

16 Las naciones verán, y avergonzarse 
han de todas sus valentías: pondrán la 
mano sobre sv boca, sus orejas se ensor- 
decerán. 

17 Lamerán el polvo como la culebra, 
como las serpientes de la tierra: tem- 
blarán en sus encerramientos: de Je- 
hova nuestro Dios se despavorirán, y 
temerán de tí. 

18 ¿Qué Dios como tú, que perdonas 
la maldad, y que pasas por, lá rebelion 
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con el resto de su heredad? No retuvo 
para siempre su enojo, porque es ama- 
dor de a. 

19 El tornará, él tendrá misericordia 
de nosotros, él sujetará nuestras iniquí- 


dades, y echará en los prefundos de la 
mar todos nuestros pecados. 


20 Darás la verdad á Jacob, y á Abra- 
ham la misericordia, que juraste á nues- 
tros padres desde tiempos antiguos. 





NAHUM PROFETA. 


CAPITULO 1 
El castigo de Ninive y de toda la monarquía de los 
Asyrios por haber afigido al pueblo drid 
gularmente la muerte de Sennacherib, de donde pa- 
rece haber sido esta profecía en tiempo de Ezechics 
y de laías. 2. Reyes 19. 


de de Ninive. Libro de la vision 
de Nahum de Elcesía. 

2 Dios celoso, y vengador Jehova, ven- 
gador Jehova, y Señor de ira. Jehova 
que se venga de sus adversarios, y que 
guarda swfnojo á sus enemigos. 

8 Jchova luengo de iras, y grande en 
poder, y abeolviendo no absolverá. Je- 
hova, cuyo camino es en tempestad y tur- 
blon, y las nubes son el polvo de sus piés. 

4 Que amenaza á la mar, y la hace se- 
car, y hace secar todos los rios: Basan 
fué destruido, y el Carmelo, y la flor del 
Libano fué destruida. 

5 Los montes tiemblan de él, y los co- 
Mados se deslien; y la tierra se abrasa 
delante de su presencia, y el mundo, y 
todos los que en él habitan. 

6 ¿Quién permanecerá delante de su 
ira? ¿y quién quedará en pié en el furor 
de su enojo? su ira se derrama como 
fuego, y las peñas se rompen por él. 

7 Bueno es Jehova para fortaleza en el 
día de la angustia; y que conoce á los 
que en él confian. 

8 Y con inundacion pasante hará con- 
sumacion de su logar; y tinieblas per- 
seguirán sus enemigos. 

9 ¿Qué pensais contra Jehova? El ha- 
ce consumacion: no se levantará dos 
veces la tribulacion. 

10 Porque como espinas entretejidas, 
cuando los borrachos se emborracharán, 
serán consumidos del fuego, como las 
estopas llenas de sequedad. 

11 De tí salió el que pensó mal contra 
Jehova, consultor impío. 

132 Así dijo Jehova: Aunque reposo 
tengan, y así muchos como son así serán 


talados, y pasará; y sl te afligí, no te 
afigiró mas. 


13 Porque abora quebraré su yugo de 
sobre tí, romperé tus coyundas. 

14 Y mandará Jehova acerca de tí, que 
nunca mas sea sembrado alguno de tu 
nombre: de la casa de tu dios talaré es- 
cultura, y vaciadizo: allí pondré tu se- 
pulcro, porque fuiste vil. 

15 He aquí que sobre los montes están 
ya los piés dei que trae las albricias, del 
que pregona la paz: celebra, 6! Juda, 
tus flestas, cumple tus votos; porque 
nunca mas pasará por ti el impío: tudo 
él fué talado. 


CAPITULO Y. 
Profetiza mas en particular la destruccion de Ninive 

y de la monarquía de lve Asyrios por los Chal- 

deos. 

UBIÓ destruidor contra ti: guarda 
la fortaleza, mira el camino, fortitica 
los lomos, fortalece mucho la fuerza. 

2 Porque Jehova tornará así la gloría 
de Jacob como la gloria de Israel; por- 
que los vaciaron vaciadores, y hirieron 
sus mugrones. 

8 El escudo de sus valientes será ber- 
mejo, los varones de su ejército vestidos 
de grana: el carro como fuego de ha- 
chas: el día que se aparejará, las bayas 
temblarán. 

4 Los carros harán locuras en las pla- 
zas, discurrirán por las calles sus rostros 
como hachas: correrán como relámpa- 
gos. 

5 El se acordará de sus valientes, an- 
dando tropezarán cuando se apresuraren 
á su muro, y la cubierta se aparejare. 

6 Las puertas de los rios se abrirán, y 
el palacio será destruido. 

7 Y la reina fué cautiva, mandarle han 
que suba; y sus criadas la llevarán, gl- 
miendo como palomas, batiendo sus pe- 
chos. 

S Y fué Ninive de tiempo antiguo co- 
mo estanque de aguas: mas ellos ahora 
huyen: Parad, parad; y ninguno mira, 

9 Saquead plata, saquead oro :. no hay 
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fin de las riquezas: honra, mas que to- | 8 ¿Eres tú mejor que No la populosa, 


do ajuar de codicia, 

10 Vacía, y agotada, y despedazada que- 
dará, y el corazon derretido: batimiento 
de rodillas, y dolor en todos riñones; y 
las haces de todos ellos totnarán negrura. 

11 ¿Qué es de la morada de los lcones, 
y de la majada de los cachorros de leo- 
nes, donde se recogía el léon 5 lá leona, 
y los cachorros del leon; y no habla 
quien les pusiese miedo ? 

132 El leon arrebataba asaz para sus ca- 
chorros, y ahogaba para sus leonas; y 
benchía de presa sus cavernas, y de robo 
sus moradas. 

138 He aquí yo hablo 4 tí, dijo Jchova 
de los ejércitos, que encenderé con humo 
tus carros, y á tus leoncillos tregará es- 
pada; y raeré de la tierra tu robo, y nun- 
ca mas se oirá voz de tus embajadores. 

CAPITULO JTT. 
Continéase la pldtica. 
j Y de la ciudad de sangres! toda 
Mena de mentirá y de rapiña, no 
se aparta de ella robo. 

2 Sonido de azote, y estruendo de mo- 
vimiento de ruedas, y caballo atropella- 
dor, y carro saltador se oird en tí. 

8 Caballero enbiesto, y resplandor de 
espada, y resplandor de lanza; y multi 
tud de muertos, y multitud de cuerpos; 
y en sus cuerpos no habrá fin, y en sus 
cuerpos tropezarán. 

4 Por la multitud de las fornicaciones 
de la ramera de hermosa gracia, maes- 
tra de hechizos, que vende las naciones 
con sus fornicacionce, y los pueblos con 
sus hechizos. 

5 He aquí yo á tí, dijo Jehova de los 
ejércitos, que yo descubriré tus faldas 
en tu haz, y mostraré á las naciones tu 
desnndez, y á los reinos tu vergúenza, * 

6 Y echaré sobre tí suciedades, y aver- 
gonzarte be; y ponerte he como estiércol. 

7 Y será que todos los que te vieren, se 
apartarán de tí, y dirán: Nínive es asola- 
da, ¿quién se compadecerá de ella? 
¿Dónde te buscaré ds ? 


que está asentada entre rios, cercada de 
aguas, su baluarte es la mar: de mar es eu 
muralla? 

9 Ethiopia eu fortaleza, y Egypto sin 
término: Africa y Lybiía fueron en tu 
ayuda. 

10 Tambicn ella fué en cautividad, en 
cautividad: tambien sus ¿hiquitos fue- 
ron estrellados por las encrucijadas de 
todas las calles; y sobre sus honrados 
echaron suertes, y todos sus nobles fue- 
ron aprisionados con grillos. 

11 Tú tambien serás emborrachada, se- 
rás encerrada: iú tambien buscarás for- 
taleza á causa del enemigo. 

12 Todas tus fortalezas son como higos 
y drevas: que sl las remecen, caen en la 
boca del que las ha de comer. 

13 He aquí que tu pueblo serd como 
mugcres en medio de tí: las puertas de 
tu tierra abriendo se abrirán á tus enc- 
migos, fuego consumirá tos barras. 

14 Provéete de agua para el cerco, for- 
tífica tus fortalezas, entra en el lodo, pisa 
el barro, fortifica el horno. 

15 Allí te consumirá el fuego, te talará 
la espada, tragnrá como pulgon: multi- 
plícate como pulgon, multiplicate como 
langosta. 

16 Multiplicaste tus mercaderes mas 
que las estrellas del cielo: el pulgon hi- 
zo presa, y voló. 

17 Tus príncipes serán como langos- 
tas, y tus grandes como langostas de 
langostas que se asientan en vallados 
en día de frio: salido el sol se mudan, 
y no se conoce el lugar donde estuvie- 
ron. 

18 Durmiteron tus pastores, 6! rey de 
Asyrla, reposaron tus vallentes: tu pue- 
blo se derramó por los montes, y no hay 
quien le junte. 

19 No hay cura para tu quebradura: tu 
herida se encrudectó: todos los que oye- 
ren tu fama, batirán las manos sobre tí; 
porque, ¿sobre quién no pasó continua- 
mente tu malicia ? 


LA PROFECIA 


CAPITULO 1. 

Habiendo de profetizar Habacuc la cautividad del pue- 
blo Juelricio por los Balrylonios, comienza su profe- 
cía quejrindore d Dios de que nunca le da que profe 
tioe, si no calamidades y vejaciones de su pueblo, en 
las cuales el permite que con tanta licencia los im- 
ptos monarcas del mundo le afiijan, de donde viene 
que el mundo dude de su proridencia, y dejado el 
temor de Dios y su ley, tome por leyes de sus empre- 
sas su voluntad y fuerzas: d las cuales solas atribuya 
lo ganado, ni nunca se harte de molestar el mundo. 

Le carga que vió Habacuc profeta, 

2 ¿Hasta cuándo, 6! Jehova, cla- 
maré, y no oirás? ¿daré voces á ti á 
causa de la violencia, y no salvarás ? 

3 ¿Por qué me haces ver iniquidad, y 
haces que mire molestia, y que saco y 
violencia esté delante de mi, y haya quien 
levante pleito y contienda ? 

4 Por lo cual la ley es debilitada, y el 
juicio no sale perpétuo; porque el im- 
pío calumnia al justo: á esta causa el 
juicio sale torcido, 

5 Mirad en los gentes, y ved, y mara- 
villáos, maravilláos; perque obra será 
hecha en vuestros dias, que cuando se 
os contare, no la crecreis, 

6 Porque he aquí que yo levanto los 
Chaldcos, nacion amarga y presurosa, 
que camina por la anchura de la tierra 
para poseer las habitaciones agenas. 

7 Espantosa y terrihle, de ella misma 
saldrá su derecho y su grandeza. 

8 Y serán sus caballos mas ligeros que 
tigres, y mas agudos que lobos de tarde; 
y sus caballeros se multiplicarán: ven- 
drán de lejos sus caballeros, y volarán 
como águilas que se apresuran á la co- 
mida, 

9 Toda ella vendrá á la presa: delante 
de sus caras viento solano; y ayuntará 
cautivos como arena. 

10 Y él escarnecerá de los reyes, y de 
los príncipes hará burla: él se reirá de 
toda fortaleza, y amontanará polvo, y la 
tomaré. 

11 Entonces él mudará espíritu, y tras- 
pasará, y pecará atribuyendo esta su po- 
tencia á su dios. 

12 ¿No ercs tú desde el principio, 6! 
Jchova, Dios mio, santo mio? no mori- 
remos, 6! Jehova: para juicio le pusiste, 
y fuerte le fundaste para castigar. 

"13 Limpio de ojos para no ver el mal: 
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ni podrás ver la molestia: ¿por qué ves 
los menosprecladores, y callas, cuando 
destruye el impío al mas justo que él ? 

14 ¿Y haces que los hombres sean como 
los peces de la mar, y como reptiles que 
no tienen señor? 

15 Bacará á todos con su anzuelo, apa- 
farlos ha'con su aljanaya, y juntarlos ha 
con su red: por lo eual él se holgará, y 
hará alegrías. 

16 Por esto sacrificará á su aljanaya, y 
á su red ofrecerá sahumerios; porque 
con ellas engordó su porcion, y engrasó 
su comida, 

17 ¿Vaciará por eso su red, Ó tendrá 
piedad de matar naciones continua- 


mente ? 
CAPITULO IL 


Habiendo el profeta propuesto d Dios su cuestion acer- 
ca de eu proridencia de la vejacion que su pueblo 
padece de loa irmpioa, firme en su vocacion espera de 
él respuerta : la cual recibe; que aunque la prorpe- 
ridad del Babulorio pecador fñorezra por algun 
tienpo, su ruina venrird mwy cierta : de la cual no le 
librarrín sus ídolos, be., y el piadoso en su piedad se- 


rá conservado en medio de todos males, 

OBRE mi guarda estaré, y sobre la 

fortaleza atirmaré el pié, y atalayaré 

para ver qué hablará en mí, y qué tengo 
de responder á mi pregunta. 

2 Y Jehova me respondió, y dijo: Es- 
cribe la vision, y declárala en tablas, pa- 
ra que corra cl que leyere en ella, 

3 Porque Ja vision aun tardará por 
tiempo: mas al fin hablará, y no menti- 
rá. Si se tardare, espéralo : que sin du- 
da vendrá, no tardará, 

4 He aquí que se enorgullece aquel 
cuya alma no es derecha en él: mas el 
justo en su fé vivirá. 

5 Cuanto mas que el dado al vino, tras- * 
pasador, hombre soberbio, no permane- 
cerá: que ensanchó como un osario su 
almo, y es como la muerte que no se 
hartará: mas congregó á sí todas las 
naciones, y amontonó á sí todos los pue- 
blos. 

6 ¿No han de Jevantar todos estos so- 
bre él parábola, y adivinanzas de él? y di- 
rán: ¡Ay del que multiplicó delo que no 
era suyo! ¿Y hasta cuándo había de 
amontonar sobre sí espeso lodo ? 

7 ¿No se levantarán de repente los que 
te han de morder, y se'despertarán los 
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que te han de quitar de tu lugar, y serás 
á ellos por rapiña ? 

8 Porque tú despojaste muchas nacio- 
nes, todos los otros pueblos tc despoja- 
rán, á causa de las .sangres bumanas, y 
robos de la ticrra, de las ciudades, y de 
todos los que moraban en ellas. 

9 ¡Ay del que codicia la mala codicia 
para su casa, por poner en alto su nido, 
por escaparse del poder del mal! 

10 Tomaste consejo vergonzoso para tu 
casa, asolaste muchos pueblos, y pecaste 
contra tu vida, 

11 Porque la piedra del muro clamará, 
y la tabla del maderado le responderá. 

12 ¡Ay del que edifica la ciudad con 
aangres, y del que funda la villa con ini- 
quidad! 

13 ¿Esto, no es de Jehova de los ejérci- 
tos? por tanto pucblos trabajarán en el 
fuego, y gentes se fatigarán en vano. 

14 Porque la tierra será llena de cono. 
cimiento de la gloria de Jehova, como 
las ayuas cubren la mar. : 

15 ¡Ay del que da de beber á su com- 
pañero, del que allegas cerca tu odre, y 
emborrachas para mirar despues sus des- 
nudeces | 

16 Háste hartado de deshonra mas que 
de honra: bebe tú tambien ; y serás des- 
cubierto: el caliz de la mano derecha 
de Jehova volverá sobre ti, y vómito de 
afrenta caerá sobre tu gloria. 

17 Porque la rapiña del Libano cacrá 
sobre tí, y la destruccion de las fieras lo 
quebrantará, á causa de las sungres hu- 
manas, y del robo de la tierra, de las 
ciudades, y de todos los que moraban en 
ellas. 

18 ¿De qué sirve la escultura que es- 
culpió el que la hizo; y el vaciadizo 
que enseña mentira, que confie el ha- 
cedor en su obra haciendo imáyenes 
- mudas ? : 

19 ¡Ay del que dice al palo: Despiér- 
tate; y á la pledra muda: Recuerda! 
¿El ha de enseñar? Je aquí que él es- 
tá cubierto de oro y plata, y no bay es- 
piritu dentro de él. 

20 Mas Jehova en su santo templo, ca- 
le delante de él toda la tierra, 


CAPITULO TM. 

El profeta, recibida la respuesta de Dios dicha, para 
e la iglemia en la esperanza del cumphi- 
miento de ella, hace vna cancion en que púle d Dios 
que lo acelere. Repite en confirmacion de esta /4 
los favores con que Dios sacó d su pueblo de Egypto, 
le abrió la mar y los ríos, peleó por dl en el camino 
A 


.torías maravillosas hasta darle la posesion de la 
tierra. ll. Con estos ejemplos se eqfuerza d esperar 
las calamidades que habian de venir por el Babylo- 
mio en su tierra, y su libertnd. 
RACION de Habacuc profeta por las 
ignorancias. 

2 O! Jehova, oido he tu palabra, y te- 
mi: 6! Jehova, aviva tu obra en medio 
de los tiempos, en medio de los tiempos 
házla conocer: en la ira acuérdate de la 
misericordía, 

3 Dios vendrá de Theman, y el santo 
del monte de Pharan. Selah, Su gloria 
cubrió los cielos, y la tierra se hinchió 
de su alabanza. 

4 Y el resplandor fué como la luz, cuer- 
nos le salian de la mano, y allí estaba es- 
condida su fortaleza. 

5 Delante de su rostro iba mortandad, 
y de sus piés salia carbúncalo, 

6 Paróse, y midió la tierra: miró, y hizo 
salir las naciones; y los montes antiguos 
fueron desmenuzados, los collados antl- 
guos, los caminos del mundo se humi- 
Haron á él. 

7 Por nada ví las tiendas de Chusan, fas 
tiendas de la tierra de Madian temblaron. 

8 ¿Alrósc Jehova contra los rios? ¿con- 
tra los rios fué tu enojo? ¿Tuiira fud 
contra la mar, cuando subiste sobre tus 
caballos, y sobre tus carros de salud ? 

9 Descubriéndose se descubrió tu arco, 
y los juramentos de las tribus, palabra 
eterna: cuardo partiste la tierra con rios. 

10 Viéronte, y hubieron temor los mon- 
tes: la inundacion de las aguas pasó: el 
abismo dió su voz, la hondura alzó sus 
manos. 

11 El sol, y la luna se pararon en su es- 
tancia: á la luz de tus saetas anduvie- 
ron, y al resplandor de tu resplandecien- 
te lanza. 

12 Con ira hollaste la tierra, con furor 
trillaste las gentes. 

13 Saliste para salvar tu pueblo, para 
salvar con tu ungido. Traspasaste la 
cabeza de la casa del impío, desnudando 
el cimiento hasta el cuello, Selah. 

14 Horadaste con sus báculos las cabe- 
zas de sus villas, que como tempestad 
acometleron para derramarme: su or- 
gullo era como para tragar pobre encu- 
biertamente. 

15 Hiciste camino en la mar á tus ca- 
ballos, por monton de grandes aguas. 

16 Y Oi, y tembló ml vientre: á la voz 
se batieron mis labios: podricion se en- 
tró en mia huesos, y en mi asiento me 


estremocí, para reposar en' el día de la 


SOPHONIAS. 


angustia, cuando vinieren al pueblo para 
destruirle. 

17 Porque la higuera no florecerá, ni en 
las vides habrá fruto: la obra de la oliva 
mentirá, y los labrados no harán mante- 
nimiento: las ovejas serán taladas de la 
majada, y en los corrales no habrá vacas : 


18 Yo empero en Jehova me alegraré, 
y en el Dios de mi salud me gozaré. 

19 Jehova el Señor es mi fortaleza, el 
cual pondrá mis piés como de clervas ; 
y sobre mis alturas ne hará andar vic- 
torioso en mis instrumentos de mú- 
sica, 





LA PROFECIA DE SOPHONIAS. 





” CAPITULO 1. 
A — y de todo el reino por 


Prenra de Jehova que fué á So- 
phonias, hijo de Chusi, hijo de Go- 
dollas, hijo de Amarias, hijo de Ezechias, 
en dias de Joslas, hijo de Ammon, rey 
de Juda. 

2 Destruyendo destruiré todas las cosas 
de sobre la haz de la tierra, dijo Jchova: 

$ Destrutré los hombres, y las bestias : 
destruiré las aves del cielo, y los peces 
de la mar; y los impíos tropezarán ; y 
talaré los hombres de sobre la haz de la 
tierra, dijo Jehova. 

4 Y extenderé mi mano sobre Juda, y 
sobre tudos los moradores de Jerusa- 
lem; y talaré de este lugar la resta de 
Bahal, y el nombre de sus camorreos, 
con sus sacerdotes ; 

5 Y 4 los que se inclinan sobre los te- 
Sados al ejército del cielo, y á los que se 
inclinan, jurando por Jehova, y jurando 
por su rey. 

6 Y los que tornan atrás de en pos de 
Jchova, y los que no buscaron á Jehova, 
ni preguntaron por él. 

7 Calla delante de la presencia del Se- 
for Jehova, porque el día de Jchova está 
cercáno; porque Jehova ha aparejado 
sacrificio, prevenido ha sus convidados. 

8 Y será que en el día del sacrificio de 
Jehova, haré visitacion sobre los príinci- 
pes, y sobre los hijos del rey, y sobre to- 
dos los que visten vestido extraño. 

9 Y en aquel dia haré visitacion sobre 
todos los que saltan la puerta, los que 
hinchen de robo y de engaño las casas 
de sus señores. 

10 Y habrá en aquel dia, dice Jehova, 
voz de clamor desde la puerta del pesca- 
do, y aullido desde la escuela, y grande 
quebrantamiento desde los collados. 

11 Aullsd moradores de Machtes, por- 


que todo el puedlo que mercabe, es tala- 
do: talados son todos los que os traian 
plata. 

12 Y será en aquel ttempo, que yo es- 
cudriñaré á Jerusalem con antorchas; y 
haré visitacion sobre los hombres que 
están sentados sobre sus heces, los cua- 
les dicen en su corazon: Jehova ni hará 
bien ni mal 

13 Y será saqueada su hacienda, y sus 
casas asoladas; y edificarán cacas, mas 
no las morarán; y plantarán viñas, mas 
no beberán el vino de ellas. 

14 Cercano está el día grande de Jeho- 
va, Cercano, y Muy presuroso: voz amar- 
ga del dia de Juhova: gritará alí el va- 
Hente, 

15 Dia de ira aquel dia, día de angustia 
y de aprieto : dia de alboroto y de asola- 
miento, dia de tinieblas y de oscuridad, 
dia de nublado y de entenebreeimiento: 

16 Dia de trompeta y de algazara sobre 
tas ciudades fuertes, y sobre las torres 
altas. 

17 Y atribulnré los hombres, y anda- 
rán como ciegos, porque pecaron á Je- 
hova; y su sangre será derramada como 
polvo, y su carnercomo estiércol. 

18 Ni su plata, ni su oro los podrá li- 
brar en el dis de la ira de Jehova; por- 
que toda la tierra será consumida con el 
fuego de sn zelo; porque ciertamente 
consumación apresurada hará con todos 
los moradores de la tierra, 


CAPITULO IL 
Llama al d reconocimiento y d 
de sus pecados, y d los piadoros exhorta d que oren 


Eee DRINÁOS, y escudriñad, nacion 
no amable, 

2 Antes que el decreto para, y que asats 
como el tomo qee gt un dia, ántes 
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que venga sobre vosotros la ira del faror 
de Jehova, ántes que venga sobre voso- 
tros el dia de la ira de Jehova, 

3 Buscad á Jehova todos los humildes 
de la tierra, que pysisteis en obra su jui- 
clo: buscad justicia, buscad humildad: 
quizá sereis guardados el dia del enojo 
de Jehova. 

4 Porque Gaza será desamparada, y As- 
calonserá asolada: á Azoto en el medio día 
sgaquearán, y Accaron será desarraigada. 

5 ¡Ay de los que moran á la parte de la 
mar, de la nacion de Cheretim! la pala- 
bra de Jehova es contra vosotros, Cho- 

naan, tierra de Palestbinos, que te haré 
"destruir hasta no guedar morador. 

6 Y será la parte de la mar por mora- 
das de cabañas de pastores, y corrales 
de ovejas. 

7 Y será la parte para cel resto de la ca- 
sa de Juda, en ellos apacentarán: en las 
casas de Ascalon dormirán á la noche; 
porque Jehova su Dios, los visitará, y 
tornará sus cautivos, 

8 Yo oí las afrentas de Moab, y los do- 
nuestoa de los hijos de Arminon con que 
deshonraron á mí pueblo, y se engran- 
decleron sobre su término. 

9 Por tanto, vivo yo, dijo Jehova de los 
ejércitos, Dios de Isracl, que Moab será 
como Sodoma, y los hijos de Ammon 
como Gomorrha, campo de hortigas, y 
mina de sal, y asolamiento perpétuo: el 
resto de mi pueblo los saqueará, y el 
resto de mi gente los heredará. 

10 Esto les vendrá por su soberbia, por- 
que afrentaron, y se engrandecieron con- 
tra el pueblo de Jchova de los ejércitos. 

11 Terrible aerd Jehova contra cllos, 
porque enflaqueció á todos los dioses de 
la tierra; y cada uno desde su lugar se 
inclinará á él, todas las islas do las gentes, 

12 Vosotros tambien, los de Ethiopia, 
screis muertos con mi cspada. 

13 Y extenderá su mano sobre cl aqui- 
lon, y destruirá al Assur, y pondrá á Ni- 
nive en asolamiento, y en secadal como 
un desierto, 

14 Y rebaños de ganado harán en ella 
majada, todas las Lestias de las nacio- 
nes: onocrótalo tambien, y erizo tam- 
bien dormirán cn sus umbrales: voz 
cantará en las ventanas, y asolacion será 
en las puertas, porque su maderacion de 
cedro será descubicrta, 

15 Esta es la ciudad alegre, que cstaba 
conílada: la que decla en su corazon: 
Yo soy, y no hay — Cómo fué torna- 


da en asolamiento, en cama de bestias ! 
—— que pasare junto á ella, silba- 
rá, meneará su mano. 


CAPITULO TIL 
Recita los principales pecados de Jerusalem y de su 
pueblo, los castigos con que le custigó y su incorrega- 
bilidad, por la cual le predice su destruccion por 
les Chaldeos. dl. Coneuela d los piadosos com la 


duccion del pueblo do coda de de Rabylonia, y 

la venganza de sus 
| Y de la cludad cnsuciada, y conta- 

minada, oprimidora! 

2 No oyó voz, ni recibió el castigo: no 
se confió de Jehova, no se — á su 
Dios. 

3 Sus príncipes en medio de ella sos 
leones bramadores : sus jueces, lobos de 
tarde que no dejan hueso para la ma- 
fñana, 

4 Sus profetas, livianos, varones preva- 
ricadores : sus sacerdotes contaminaron 
el santuario, falsaron la ley. 

5 Jehova, justo en media de ella, no 
hará iniquidad: de mañana de mañana 
sacará á luz su juicio, nunca falta: mi 
por cso el perverso tiene vergienza. 

6 Hice talar naciones, sus castillos son 
asolados: hice desiertas sus calles, hasta 
no quedar quien pase: sus ciudades son 
asoladas hasta no quedar hombre, hesta 
no quedar morador, 

7 Diciendo: Ciertamente ahora me te- 
merás: recibirás castigo, y no será der- 
ríbada su habitacion: todo lo cual go en- 
vié sobre ella: mas cllos se levantaron 
de mañana, y corrompleron todas sus 
obras. 

8 Por tanto esperádme, dijo Jebova, al 
dia que me Icvantaré al despojo; por- 
que mi determinacion es de congregar 
naciones, de juntar reinos, de derramar 
sobre ellos mi enojo, toda la ira de mi 
furor; porque del fuego de mi zelo será 
consumida toda la tierra. 

9 Y Porque entonces yo volveré á los 
-pucblos el labio limpio, para que todos 
invoquen el nombre de Jehova, para que 
le sirvan de un consentimiento. 

10 De esa parte de los rios de Ethio- 
pía, suplicarán á mi: la compañía de 
mis esparcidos me traerá presente. 

11 En aquel dia no te avergonzarás de 
ninguna de tus obras con las cuales re- 
belaste contra mí; porque entonces qui- 
taré de en medio de tí los que se alegran 
en tu soberbla: ni nunca mas te enso- 
berbecerás del monte de mi santidad. 

192 Y dejaré en medió de, tí, us pueblo 
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hunilde y pobre, los euales esperarán 
en el nombre de Jehova, 


13 El resto de Israel no hará iniquidad 
ni dirá mentira, ni en boca de ellos se 


hallará lengua cngañosa; porque ellos 


serán apacentados, y dormirán, y nq ha- 
brá quien los espante. 

14 Canta, 6! hija de Sion: jubilad, 6! 
Isracl: gózate, y regocíijate de todo co- 
razon, 6! hija de Jerusalem. 

15 Jehova alejó tus juicios, echó fuera 
tu enemigo: Jehova es rey de Israel en 
medio de tí, nunca mas verás mal. 

16 En aquel tiempo se dirá á Jerusa- 
lem: No temas: á Sion: No se enfla- 
quezcan tus manos. 

17 Jehova está en medio de tí poderoso, 


él salvará: alegrarse ha sobre tí cou 
alegría: callará de amor: regocijarse ha 
sobre tí con cantar. 

18 Los fastidindos por causa del tiempo 
juntaré: tuyos fueron: carga de confu- 
sion vino sobre ella, 

19 He aquí que yo apremiaré todos tus 
afligidores en aquel tiempo; y salvaré 
la coja, y recogeré la descarriada; y po- 
nerlos he por alabanza, y por renombre 
en toda la tierra de su confusion. 

20 En aquel tiempo yo os traeré, en 
aquel tiempo yo os congregaré ; porque 
yo os daré por renombre, y por alabanza 
entre todos los pueblos de la tierra, 
cuando tornaré vuestros cautivos delan- 
te de vuestros ojos, dijo Jehova. 





LA PROFECIA DE AGGEO. 


CAPITULO 1. 
Asentado ya el pueblo Judidico en Jerusalen vueltos 
de la cautividad de Babylonia, el profeta Aggeo le 


reprende y amenaza, porque no pensaban en reedó- 
Acar el templo. TI. Los —— del pueblo y 


las palabras del profeta, y 


E* el año segundo del rey Dario, en 
el mes sexto, en el primer dia del 
mes, fué palabra de Jehova por mano 
del profeta Aggeo, 4 Zorobabel, hijo de 

jel, gobernador de Juda; y á Jo- 
sue, hijo de Josedec, gran sacerdote, di- 
clendo: 

2 Jehova de los ejércitos habla así, di- 
ciendo: Este pueblo dice: No es aun 
venido el tiempo, el tiempo de la casa 
de Jehova para edificaree,. 

3 Fué pues palebra de Jehova por ma- 
no del profeta Aggeo, diciendo : 

4 ¿Teneis vosotros tiempo, vosotros, 
para morar co vuestras casas dobladas, 
y esta casa será desierta? 

5 Pues así dijo Jehova de los ejérci- 
tos: Pensed bien sobre vuestros cami- 
nos: 

6 Sembrais mucho, y encorrals poco: 
comels, y no os hartais: bebeia, y no 06 
embriagais: os vestis, y no os calentais; 
y el que anda á jornal, recibe su jornal 
en trapo horadado. 

7 Asi dijo Jehova de los ejércitos: Pen- 
sad bien sobre vuestros caminos. 

8 _Subid al monte, y traed madera, y 
edificad la casa; y pondré en ella mi vo 


luntad, y honrarme he con ella, dijo Je- 
hova. 

9 Miraréis á mucho, y hallareís poco; 
y encerraréls en casa, y yo lo soplaré, 
¿Por qué? dijo Jehova de los ejércitos, 


Por cuanto mi easa está desierta, y cada 


uno de vosotros corre á su casa. 

10 Por esto se detuvo la lNuvia de los 
cielos sobre vosotros, y la tierra detuvo 
sus frutos. 

11 Y llamé á la sequedad sobre esta 
tierra, y sobre los montes, y sobre el 
trigo, y sobre el vino, y sobre el aceite, 
y sobre todo lo que la tierra produce; y 
sobre los hombres, y sobre las bestias, y 
sobre todo trabajo de manos. 

13 Y Y oyó Zorobabel, hijo de Salathiel, 
y Josue, hijo de Josedec, gran sacerdote, 
y todo el demás pueblo la voz de Jehova 
su Dios, y las palabras del profeta Aggeo, 
como “Je habia enviado Jehova el Dios 
de ellos; y temió el pueblo delante de 
Jehova. 

18 Y habló Aggeo embajador de Jeho- 
va on la embajada de Jehova nl pue- 
blo, diciendo: Yo con vosotros, dijo 
Jehova. 

14 Y despertó Jehova el espíritu do 
Zorobabel, hijo de Salathiel, gobernador 
de Juda, y el espíritu de Josue, hijo de 
Josedec, gran sacerdote, y el espíritu de 
todo el resto del pueblo, y vinieron, y 
hicieron obra en la casa de Jehova de 
los ejércitos su ¡Er 
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15 En el día veinte y cuatro del mes 
sexto, en el segundo año del rey Dario. 
CAPITULO IL 
Exhortando ari de parte de Dios «t los gober- 
nadores del puedo d la prosecucion del edificio del 
templo, les da expresa promesa que aunque aquella 
casa no sea tan espléndida de oro y plata como la 
primera, Dios la harta sí tuucho mas 
gloricea con la venida y presencia de su Mesias, 
cuya venida sería con alboroto de todo el mundo &c. 
. 1. Vuelve d exhortarles d la prosecucion del edificio 
prometiéndoles asistencia de Dios, y prosperidad en 
sus temporales, 117. Vuelve d der promesa de la ve- 
nida del Mesias, cuyo reino triwn/aria de todas las 
monarquías y fuerzas humanas. 
N el mes séptimo, á los veinte y 


uno, fué palabra de Jchovya por 
mano del profeta Aggeo, diciendo : 

2 Habla ahora á Zorobabel, hijo de Ba- 
lathiel, gobernador de Juda, y á Josue, 
hijo de Josedec, gran sacerdote, y al res- 
to del pueblo, dictendo : 

8 ¿Quién ha quedado entre vosotros 
que haya visto esta casa en sp primera 
gloria, y cuál ahora la veis? ¿Ella no os 
como nada delante de vuestros ojos ? 

4 Ahora pues, esfuérzate, Zorobabel, 
dijo Jebova: esfuérzato tambien,.Josuc, 
hijo de Josedec, gran sacerdote; y es- 
fuérzate todo el pueblo de esta tierra, 
dijo Jchova, y obrad; porque yo soy con 
vosotros, dijo Jehova de los ejércitos. 

5 La palabra que concerté con vosotros 
en vuestra salida de Egypto, y mi Espí- 
ritu está en medio de vosotros: no te- 
mala, 

6 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos: De aquí á poco yo haré temblar los 
clelos, y la tierra, y la mar, y la seca, 

7 Y haré temblar á todas naciones, y 
vendrá el Deseado de todas las naciones; 
y henchiré esta casa de gloria, dijo Je- 
hova de los ejércitos. 

8 Mia os la plata, y mio es el oro, dijo 
Jchova de los ejércitos. 

9 La gloria de aquesta casa postrera 
será mayor que la de la primera, dijo 
Jehová de los ejércitos; y daré paz en 
este lugar, dijo Jehova de los ejércitos. 

10 Y En veinte y cuatro del noveno 
mes, en el segundo año de Darlo, fué po- 
labra de Jehova por mano del profeta 
Aggeo, diciendo: 

11 Así dijo Jehova de los ejércitos : 
Ahora pregunta á los sacerdotes acerca 
de la ley, diciendo: 

12 ¿Sí llevare alguno las carnes sagra- 
das en el canto de su ropa, y con el can- 

794 


to de su capa toeare el pan, ó la vianda, 6 
el vino, ó el aceite, Ó otra cualquiera 


comida, será santificado? Y respondie- 
ron los sacerdotes, y dijeron: No. 

13 Y dijo Aggeo: ¿Si algun inmundo 
á cansa de cuerpo muerto tocare alguna 
cosa de estas, será inmunda? Y respon- 
dicron los sacerdotes, y dijeron: Inmun- 
da será. 

14 Y respondió Aggeo, y dijo: Así este 
pueblo, y esta nacion es delante de mi, 
dijo Jehova; y asimismo toda obra de sus 
manos, y todo lo que aquí ofrecen, es 
inmundo. 

15 Ahora pues poned vuestro eorazon 
desde este día en adelante. Antes que 
pusiesen piedra sobre piedra en el tesn- 
plo de Jehova: 

16 Antes que fuesen, venian al monton 
de veinte hanegas, y habia diez: venian 
al lagar para sacar cincuenta eintaros del 
lagar, y habia veínte. 

17 Heríos con viento solano, y con tji- 
zoncillo, y con granizo, d vosotros, y á 
toda obra de vuestras manos, como si 
no fuerais mios, dijo Jehova: 

18 Poned pues ahora vuestro corazon 
desde este día en adelante, es d saber, des- 
de el dia veinte y cuatro del noveno 
mes, que es desde el día que se echó el el- 
miento al templo de Jehova, poned vues- 
tro corazon. 

19 ¿La simiente no está aun en el gra- 
nero? ni aun la vid, ni la higuera, ni el 
granado, ni el árbol de la oliva ha,metl- 
do: mas desde aqueste dia daré bendl- 
clon. 

20 Y Y fué palabra de Jehova la segun- 
da vez á Aggeo á los velnte y cuatro del 
mismo mes, dictendo: 

21 Habla á Zorobabel, gobernador de 
Juda, diciendo: Yo hago temblar los 
cielos y la tierra; 

22 Y trastormeré el trono de los reinos, 
y destruiró hm fuerza del reino de las 
gentes; y trastortaré el carro y los que 
en él suben, y descenderán los caballos 
y los que en ellos suben, cada cual econ 
la espada de su hermano. 

23 En aquel dia, dice Jehova de los 
ejércitos, te tomaré, 61 Zorobabel, bijo 
de Salathiel, siervo mio, dijo Jehova, y 
ponerte he-como anillo de sellar; por- 
que yo te escogí, dice Jehova de los 
ejércitos. 


ZACHARIAS 


CAPITULO 1. 
Exhorta al pueblo d arrepentimiento. I. Promete 
Dios d su iglesia su restauracion. 111. Y la ruina de 


los reinos que la aAigieron. 

N el mes octavo, en el año segundo 

de Dario, fué palabra de Jehova á 

Zacharias profeta, hijo de Barachias, hijo 
de Addo, diciendo: 

2 Alróse Jehova con ira centra vuestros 

3 Dectrles has pues: Así dijo Jebora 
de los ejércitos: Volvéos á mi, dijo Je- 
hova de los ejércites, y yo me volveré á 
vosotros, dijo Jehova de los ejéncitos. 

4 No sesles como vuestros padres, á los 
cuales dieron voees aquellos profetas pri- 
meros, diciendo: Así dijo Jebova de los 
ejércitos : Velvóos atora de vuestros ma- 
los camiños, y de vuestras malas obras; 
y nunca oyeron, mi me escucharon, dijo 
Jehova, 

5 ¿Vuestros padres, dónde están? ¿y 
los profetas, han de vivir para siem- 
pre? 

6 Con todo esto, mis palabras, y mis or- 
denanzas que mandé á mis siervos los 
profetas, ¿no comprendieron á vuestros 
padres? los cuales se volvieron, y dije- 
ron: Como Jehova de los ejércitos pensó 
tratarnos conforme á nuestros caminos, 
y conforme á nuestras obras, así lo bizo 
con nosotros. 

T Y A los veinte y cuatro del mes once- 
no, que es el mes de Sebath, en el año 
segundo de Dario, fué palabra de Jehova 
á Zacharias profeta, hijo de Barachias, 
bijo de Addo, diciendo: a 

8 Ví una noehe, y he aquí uu varon que 
cabalgaba sobre un esballo bermejo, el 
eusl estaba entre los arrayanes que están 
en la hondura; y detrás de él estadan ca- 
ballos bermejos, overos, y blancos. 

9 Y yo dije: ¿Quién son estes, Señor 

mio? y díjome el ángel que bablaba con. 
migo: You te enseñaré quién son estos. 
- 10 Y aquel varon que estaba entre Jos 
arrayanes respondió, y dijo: Estos son 
los que Jehova ha enviado, para que án- 
den la tierra. 

11 Y ellos hablaron á aquel ángel de Jo- 
hova, que estaba entre los arrayames, y 
dijeron: Hemos andado la tlerra, y he 
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aquí que toda le tierra está repesada y 
quieta, 

12 Y respondió el ángel de Jehova, y 
dijo: O! Jehova de los ejércitos, ¿hasta 
cuándo no habrás piedad de Jerusalem, y 
de las ciudades de Juda, con las cuales 
has estado airado ya ha setenta años ? 

13 Y Jebeva respondió buenas palabras, 
palabras comsolatories á aquel ángel que 
hablaba eo 

14 Y dijome el ángel que hablaba eon- 
miyo: Clama, diciendo: Así dijo Jehova 
de los ejércitos: Zelé á Jerusalem, y á 
Sion con gran zelo; 

Y eop grande enojo estoy airado con- 
tra las gentes que están repgsades; por- 
que yo estaba enojado un peco, y ellos 

n para el mal. 

16 Por tanto así dijo Jehova: Yo me he 
tormado á Jerusalem con miseraciones : 
mi casa será edificada en ella, dice Jeho- 
va de los ejéreitos, y cordel de albañil 
será tendido sobre Jerusalem. 

17 Clame aun, diciendo: Así dice Je- 
hova de los ejércitos: Aum serán mis 
ciudades esparcidas por la abundancia 
del bien; y aun eonsolará Jehova á Sion, 
y escogerá aun á Jerusalóm, 

18 Y alcé mis ojos, y miré, y he aquí 
cuatro cuernos, 

19 Y dije al ángel que hablaba conmi- 

¿Qué som estos? y respondióme : 
Estos son los cuernos que aventanon á 
“Juda, á Israel, y á Jerusalem. 

20 Y mostróme Jehova cuatro corpin- 
teros. 

21 Y yo dije: ¿Qué vienen estas á ha- 
cer? Y respondióme, diciendo: Estos 
sou los cuernos que aventaron á Juda, 
tanto que ninguno alzó su cabeza; y es- . 
tos han venido para hacerlos temblar, y 
para derríbar los cuernos de las gentes, 
que alzaron el cuerno sobre la tierra de 
Juda para aventarla, 


CAPITULO IL 
Es mostrada al profeta la restawracion gloriosa «del 
—— Cristo a — en da Agura de la Jo- 


Y 7 ALCÉ mis ojes, y miré, y be aquí 
an varon que lenía en su mano un 
cordel de medir. 

2 Y díjele: dirias Y, 6l me res- 
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pondió: A medir á Jerusalem, para ver 
cuanta es su anchura, y cuanta es su lon- 
gitud.  ' 

3 Y hé aquí que salía aquel ángel que 
hablaba conmigo, y otro ángel le salía al 
encuentro, 

4 Y : habla á este mozo, 
diciendo: Sin muros será habitada Jern- 
salen á causa de la multitud de los hom- 
bres, y de las bestias, que seltarán en me- 
dio de ella. 

5 Yo seré á ella, dijo Jehova, muro de 
fuego en derredor, y seró por gloria en 
— de ella. 

6 ¡Oh, oh! Huid de la tierra del aquí- 
lon dice Jebova; porque por los cuatro 
vientos de los ejelos os esparcí, dijo Je- 
hove, 

7 Ot Bion, la que moras con la hija de 
Babylonla, escápate, 

8 Porque así dija Jehova de los cjérel- 
tos: Despues de la gloria él me enviará 
á las nactones, que os despojaron; por- 
que el que os toca, toca á la niña de su 
ojo 


Y Porque he aquí que yo alzo mi mano 
sobre ellos, y serán despojo á sus sier- 
vos; y sabreis que Jehova de los ejérek 
tos me envió, 

10 Canta, y alégrate, bija de Sion; por- 
que he aquí que vengo; y moraré en 
medio de tá, dijo Jehova. 

11 Y allegarse han muchas nactones á 
Jehova en aquel día, y serme han por 
pueblo, y moraré en medio de tí; y en- 
tonces conocerás que Jehova de los ejér- 
citos me ha enviado 4 tí: 

19 Y Jehova poseerá á Juda su heredad 
en la tierra santa, y escogerá aun á Jeru- 
salem. 

13 Calle toda carne delante de Jehova ; 
porque él se ha despertado de su santa 
morada. 


CAPITULO JTL 
Muestra Dios al profeta en la Agura de Josue el gran 

sacerdote la restitucion del sacerdocio y culto d 

pesar de Satdn que lo habla todo eaxi asolado, 11. 

Prumétese la venida del Mesias, cuya.sabiduría y 

providencia y firmeza se declara por la vision de 

una piedra labrada de mano de Dios con siete ajos : 
la justicia y reposo que por él habria en su pueblo. 
Y MOSTRÓME á Josue el gran sa- 
cerdote, el cual estaba delante del 
ángel de Jehova; y Satán estaba á su 
mano derecha para serle adversario. 

2 Y dijo Jehova á Satán : Jehova te cas- 
tigue, 6! Satán: Jehova, que ha eseogido 
á Jerusalem te castigue: ¿No es este 
tizon escapado del incendio ? 
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8 Y Josue estaba vestido de vestimen- 
tos viles, y estaba delante del ángel. 

4 Y haWM5, y dijo á los que estaban de- 
lante de st, diciendo: Quitádle esos ves- 
timentos viles. Y á él dijo: Mira que 
he hecho pasar tu pecado de tí, y te he 
hecho vestir de ropas nuevas. 

5 Y dije: Pongan mitra limpia sobre 
su cabeza, Y pusieron una mitra lim- 
pia sobre su cabeza, y vistiéronic de 
ropas. Y el ángel de Jehova estaba en 
plé. 

6 Y el ángel de Jehova protestó al 
mismo Josue, diciendo : 

7 Así dice Jehova de los ejércitos: Si 
anduyieres por mis caminos, y si guar- 
dares mí observancia, tambien tú guber- 
narás mi casa, tambien tú guardarás mis 
patios; y entre estos que aquí están te 
daré plaza, 

8 Y Escucha pues ahora Josue, gran sa- 
cerdote, tú y tus amigos que se sienten 
delante de tí, porque son varonos prodi- 
glosos: He aquí que yo traigo, á mi aier- 
vo RENUEVO. 

9 Porque he aquí aquella piedra que 
puse delante de Josue, sobre la cual una 
picdra hay siete ojos: he aquí que yo 
esculpiré su escultura, dice Jehova de 
los ejércitos, y quitaré el pecado de la 
tierra en un dia, 

10 En aquel dia, dice Jehova de los 
ejércitos, cada uno de vosotros llamará 
á su campañero debajo de su vid, y de- 
bajo de su higuera. 


CAPITULO IV. 

En la vision de un candelero y sus limparas y sus 
aceiteras, y de dos olivas que destilan el dieo com 
gue la lua, de las Limparas es entretenida, muentra 
Dios al pro/ete,s providencia en eu iglesia admiwio- 
trada por el sodio de sus fieles ministros, del núme- 
ro de los cuales dice ser Zorobabel, por cuya mano 
habia de ser resdificado el templo. 

VOLÓ el ángel que hablnbla con- 

migo, y despertóme, eomo un hom- 

bro que es despertado de su sueño, 

2 Y díjome: ¿Qué ves? Y 
Ví, y he aquí un candelero todo de oro, 
y eu bacía, sobre su cabeza, y sus siete 
lámparas sobre él, siete; y las lámparas 
que están sobre su cabeza, tienen - siete 
vasos. * 

3 Y dos olivas están sobre él, la una á 
la mano derecha de la bacía, y la otra á 
su mano izquierda. 

4 Y hablé, y dije á aquel ángel que ha- 
blaba conmigo, diciendo: ¿Qué es esto, 
Señor mio ? 


5 Y aquel ángel que hablabe ¡oommigo, 
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respondió, y dijomo: ¿No sabes que es 
esto? Y dije: No, Señor mio. 

6 Entonese respondió, y me habló, di- 
ciendo: Esta es palabra de Jehova á Zo- 
robabel en que se dice: No con ejército, 
ni con fuerza: mas con mi Espírita, dijo 
Jehova de los ejércitos. 

7 ¿Quién eres tú, 6! gran monte, de- 
lante de Zorobabel? en llanura, El sa- 
cará Ja primera pledra con algezaras : 
Gracia, gracia á ella, 

8 Y fué palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 

9 Las manos de Zorobabel echarán el 
fundamento á esta casa, y sus manos la 
acabarán ; y eonocerás que Jehova de los 
ejércitos me envió á vosotros. 

10 Porque los que menospreciaron el 
dia de los pequeños priscipios, se aleyra- 
rán, y verán la piedra de estaño en la 
mano de Zorobabel. Aquellas siete son 
los ojos de Jehova extendidos por toda 
= tierra. 

11 Hablé mas, y díjele: ¿Qué significan 
estas dos olivas á la mano derecha del 
candelero, y á su mano izquierda ? 

12 Y hablé la segunda vez, y le die: 
¿Qué significan las dos ramas de olivas 
que estár en los vasós de oro, que revier- 
ten de sí oro? 

13 Y respondiómo, diciendo: ¿No sa- 
bes qué es esto? Y dije: Señor mto, no. 

14 Y él dijo: Estos dos -hijos de acette 
sor los que están delante del Señor a 
toda la tierra. 

CAPITULO V. 
Muestra Dios al profeta en una figura el castigo de 


los saqueadores del pueblo de Dios, y de los hipdcri- 
tas. 11. En otra, el castigo de los Chaldeos, singu- 
armento. 


1 
TORNÉME, y alcé mis ojos, y mi- 
rô, y he aquí un volúmen que vo- 
laba. 

3 Y díjome. ¿Qué ves? Y-respondíi: 
Veo un volúmen volnte de vetnte co- 
dos de largo, y diez codos en ancho. 

3 Y dijome: Esta es la maldicion que 
sale sobre la haz de toda la tierra; por- 
. que tode aquel que hurta, (como está de 
la una parte del vohómen) será destruido; 
y todo aquel que jura, (como está de la 
otra parte del volémen) será destruido. 

4 Yo la secaré, dijo Jehova de los ejér- 
eitos, y vendrá á la casa del ladron, y á la 
caca del que jura en mi nombre fhlsa- 
mente; y permanecerá en medio de sn 
essa, y consamirla ha, con sus maderas, 
y sus piedras. 

5 Y salió aquel ángel que hablaba con- 


migo, y dijome: Alza ahora tas ojos, y 
mira que es esto que sale, 

6 Y dije: ¿Qué es? Y él dijo: Esta es 
la medidas que sale, Y dijo: Este es el 
ojo que los mira en toda la tierra, 

7 Y he aquí que tralan un talento de 
plomo, y una muger estaba asentada en 
medio de aquella medida. 

8 Y dijo: Esta es la maldad, y la echó 
dentro de la medida, y echó la piedra de 
plomo en su boca. y 

9 Y alcé mis ojos, y miré, y he aquí dos 
mugeres que salian, y tralan viento en 
sus alas, y tenian alas como de cigiieña ; 
y alzaron la medida entre la tierra y los 
cielos. 

10 Y dije Áá aquel ángel que hablaba 
conmigo: ¿Dónde llevan ostas la me- 
dida ? 

11 Y él me respondió: Para que le sen 
edifieada casa en tierra de Sennaar, y 
scrá asentada, y puesta aHí sobre su 


astento. 
CAPITULO VL 
La vision de los cuatro carros. JI. Anima Dios con 
singular faror y promesas gloriomas d Josue el gran 
ote por el profeta en figura de Cristo para la 
restauracion de su templo. 


TORNÉME, y alcé mis ojos, y mi- 

ré, y be aquí cuatro carros que 8a- 
lian de entre dos montes; y aquellos 
montes eran de metal. 

2 En el primer carro había caballos ber- 
mejos, y en el eegUnoO carro caballos 
negros, 

3 Y enel — carro, caballos blancos, 
y en el cuarto carro caballos overos, ru- 
cios rodados. 

4 Y respondí, y dije al ángel que ha- 
blaba conmigo: Señor mio, ¿qué es 
esto ? 

5 Y el ángel me respondió, y díjome: 
Estos son los cuatro vientos de los cle- 
los, que salen de donde están delante del 
Señor de toda la tierra. 

6 En el que estaban los caballos negros, 
salieron hácia la tierra del aquiton; y 
los blancos salteron tras ellos; y los 
overos salieron hácia la tierra del me- 
diodia. 

“7 Y los rucios salieron, y procuraron 
de ir á andar la tierra, Y dijo: Td, an- 
dad la tierra; y anduvieron la tierta, 

8 Y me Hamó, y hablóme, diciendo : 
Mira, los que salieron hácla In tierra del 
aquHon, hicieron reposar mi Espíritu en 
la tierra del aquilon. 

9 Y Y fué palabra de Jehova á mi, di- 
ciendo: 
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10 Tora de los que tornavon del conti. 6 Y cuando comels, y bebeis, ¿no co- 


verio, es á saber, de los del linage de Hol- 
dai, y de Tobias, y de Idaia, y vendfás 
tú en aquel dia, y entrarás en casa de 
Josias, hijo de Sophonias, los cuales vob 
vieron de Babylonía : 

11 Y tomarás plata y oro, y harás coro- 
nas, y ponerlas had en le cabeza de Jo- 
sue, hijo de Josedeo, el gran sacerdote. 

12 Y hablarlo has, diciendo: Así habló 
Jehova de los ejércitos, diciendo: He 
aquí el varon cuyo nombre es RENUE- 
VO, el cual. retoñecerá de debajo de sí, y 
edificará el templo de Jobova. 

13 El edificará el tomplo de Jehova, y 
él llevará gloria, y se asentará, y domi- 
nará en su trono; y será sacerdote en su 
trouo; y consqjo de paz será entre am- 
bos á dos. 

14 Y Helen, y Tobias, y Idaía, y Henel, 
hijo de Sophonias, tendrán coronas por 
memorial en el templo de Jehova. 

15 Y los que están lejos vendrán, y edi- 
ficarán en el templo de Jehova; y cono- 
cereis que Jehova de los ejércitos me ha 
enviado á vosotros; y será, el oyendo 
oyéreis la voz de Jehova vuestro Dios, 


CAPITULO VII. 

Enviando los que aun estaban en Babylonta d Jerusa- 
lem d commultar d los sacerdotes y profetas, el cmn 
celebrarian con ayuno y luto el día de la asolacion 
del templo y de eu total cautiverio, visto que ya el 
plazo de los N años que Dios les habia señalado por 
Jeremias (capitulo 25. 11.) era cumplido, y Dios les 
comenzaba d dar señales ciertas de su clemencia 
con la reedificacion del templo $c. el profeta les 
tras d la memoria como los caxtigos pasados habian 
sido eumplimiento de las amenazas de Dios contra 
los que no habian guerido oir d sus profetas. 

ACONTECIÓ que en el año euarto 
del rey Dario fué palabra de Jehova 

á Zacharias, á los cuatro del mes nove- 

no, que es Casleu : 

23 Cuando fué enviado á la casa de Dios 
Sarasar, y Rogommelech, con sus yaro- 
nes, á orar á la faz de Jehova : 

3 Y á decir á los.sacerdotes que esta- 
ban en la casa de Jehova de los ejércitos, 
y á los profetas, diciendo: ¿Llorarémos 


en el mes quinto? ¿haremos abstinen- . 


cla como habemos hecho ya algunos 
años ? 

4 Y fué palabra de Jehova de los ejér- 
citos á mi, diciendo: 

5 Habla á todo el pueblo de esta co- 
marca, y á los sacerdotes, diciendo: 
Cuando ayunasteis y. llorasteis en el 
quinto, y en el séptimo mes estos seten- 
— * à habeis ayunado ayuno para 


e 


meis y bebeís paía vosotros ? 

7 ¿No son estas ms palabras, que pre- 
gonó Jehova por mano de los profetas 
primeros, cuando Jerusalem estaba ha 
bitada y quieta, y cuando sus ciudades en 
sus al derredores, y el mediodia, y la 
campiña, ee habitaban ? 

8 Y fué palabra de Jehova á Zacharias, 
diciendo : € 

9 Así habló Jehova de los ejércitos, di- 
ciendo: Jusgnd juicto verdadero, y ha- 
ced misericordia y piedad cada cual con 
su hermano : 

10 No agravieis le viuda, ni al huórfa- 
no, nl al extrapgero, ni al pobre: ni nín- 
guno piense mal en su corazon contra 
su hermano. 

11 Y no quisieron escuchar, ántes dio- 
ron hombro rebelador, y agravaryon sus 
orejas para no oír. 

12 Y pusieron su corason como diaman- 
te para no oir la ley, ní las palabras que 
Jehova de los ejércitos enviaba por su 
Espíritu, por mano de los profetas pri- 


meros; y fué hecho grande castigo por 
Jehova de los ejércitos, 


13 Y aconteció, que eomo él clamó, y 
no oyeron, así ellos dlamaron, y yo uo 0, 
dijo Jehova de los ejércitos. 

14 Y espercilos con torbellino por te- 
das las naciones que ellos no conocie- 
ron; y la tierra fué asolada detrás de 
ellos de yentes y vinlentes; y la tierra 
deseable tornaron en asolamiento, 


CAPITULO VII 


Y FUÉ palabra de Jehova de los ejér- 
citos, diciendo: 

2 Así dijo Jehova de los ejórcitus: Yo 
zelé á Sion de graa zelo, y con grande 
ira la. zelé. 

8 Así dijo Jehova; Yo tormé á Sion, y 
moraré en medio de Jerusalem; y Jera- 
salem se llamará. ciudad de verdad, y cl 
monte de Jehova de los ejércitos, monte 
de santidad. 

4 Así dijo Jehova de los ejércitos: 
Aun hen de momr viejos y viejas en las 
plazas de Jerusalem ; y cada cual tendrá 
bordon en su mano por la multited de 
los días, 

5 Y las calles de la ciudad serán llenas 
de mucbachos y muchachas, que juga- 
rán en sua callos, —. 
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6 Así dios Jehova de los ejéncitos: Bi | 19 Así dijo Jehova de los ejéreitos: El 


esto parecerá digcultoso delante de los 
ojos del resto de este pueblo en aquellos 
dias, tambien será dificultoso delante de 
más ojos, dijo Jebova de los ejércitos. 

7 Así dijo Jehova de los ejércitos: He 
aquí que yo salvo mi pueblo de la tierra 
del oriente, y de la tierra donde se pone 
el sol 

8 Y traerlos he, y habitarán en medio 
de Jerusalem, y serme han por pneblo, y 
yo seré á ellos por Dios con verdad y con 
justicia. 

9 Así dijo Jehova de los ejércitos: Es- 
fuércemse vuestras manos de- vosotros, 
los que ois en estos dias estas palabras 
dela boca de los profetas, desde el día 
que se echó el cimiento á la casa de Je- 
hova de los ejércitos, para edificar el 
templo. 

10 Porque ántes de estos dias mo ha ha- 
bido paga de hombre, ni paga de bestia, 
al hubo paz alguna para entrante ni para 
saliente, á causa de la angustia; porque 
yo incité todos los hombres, cada cual 
contra su compañero. 

11 Mus ahora no Áaré con el resto de 
este pueblo como en aquellos dias pasa- 
dos, dijo Jehova de los ejércitos. 

12 Porque la simiente de la pas queda- 
rá: la vid dará su fruto, y la tierra dará 
eu fruto, y los eiclos darán su rocio; y 
haré que el resto de este pueblo posea 
todo cesto. 

13 Y será que como fuistels maldicion 
entre las gentes, 6! casa de Juda, y ea- 
sa de Israel, así os salvaré, para que 
seais bendicion. No temals, mas esfuér- 
cense vuestras manos. 

14 Porque así dijo Jehova de los ejérci- 
tos: Como pensé haceros mal, cuando 
vuestros padres me provocaron úá ira, 
dijo Jehova de los ejércitos, y no me ar- 
repentí; 

15 Así tornando he pensado de hacer 
bien á Jerusalem, y á la casa de Juda en 
estos dias: no temais. 

16 Y Estas son las cosas que harels : 
Hablad verdad cada cual con su prójimo ; 

juziad en vuestras puertas verdad y jui- 
cto de paz: 

17 Y ninguno de vosotros plense mal 
en sa corazon contra su prójimo; ni 
amels juramento falso; porque todas es- 
tas cosas son las que yo aborrezco, dijo 
Jehova, 

19 Y fué palabra de Jehova do los ejér- 
citos á mi, diciendo: 


ayuno del cuarto mes, y el ayuno del 
quinto, y el ayuno del séptimo, y el ayu- 
no del décimo se tornará á la casa de Ju- 
da en gozo, y en alegría, y en solemni- 
dades festivas. Amad pues verdad, y pas. 

20 Así dijo Jehova de los ejércitos : Aun 
vendrán pueblos, y moradores de mu- 
chas cludades. 

21 Y vendrán los moradores de la una 
á la otra, y dirán: Vamos para orar á la 
faz de Jehova, y busquemos á Jehova de 
Jos ejércitos. Yo tarabien iré. 

22 Y vendrán muchos pueblos, y fuer. 
tes naciones á buscar á Jehova de los 
ejércitos en Jerusalem, y á orar á la fas 
de Jehova. 

23 Así dijo Jehova de los ejércitos: En 
aquellos dias acontecerá que dies varones 
de todas las lenguas de las naciones tra- 
barán de la halda del varon Judio, di- 
ciendo: Vamos con vosotros, porque ho- 
mos oido, que Dios es con vosotros. 

CAPITULO IX. 
Prosiguiendo on la respuesta A los Jubileo qee am es- 
taban en Bahylonta pro/etiza destruccion d todos los 
enervigos de su pueblo que estaban en sus al Jerredo- 
res, d Syria, d Emath, 4 Tyro, Auon, d los Pales- 
thinos, de los cuales promete que algunos se convertí 
rán su pueblo. J1. Prodioe la venida del Mesias des- 
eribiéndola con toas las circunstancias de humil- 
dad com que los evangelistas cuentan que entró en 

Jerusalem, la propayacion de cuyo reino glorioso se- 

rd, no con armas (las cualea dutes dentruirá de su 

pueblo) mas con la predicación del evangelio de paz. 

111. Denuncia «4 la congregación de los Judivs de 

Bubylonía su libertad en virtud del concierto de 

Dios, d los cuales exhorta d que se vengan d Jerusa- 

lem, donde les promete doblados béenea de lo que fu- 

vieron detes, ampuro de Dios, y victoria de sus ene- 


ARGA de h palabra de Jehova con- 

tra tierra de Hadrach, y de Damas- 

co su reposo; porque á Jebova esida vuel- 

los los ojos de los hombres, y de todas 
las tribus de Israel. 

2 Y tambien Emath tendrá término en 

— Tyro, y Sidon, aunque muy sábia 


ES Porque Tyro se edificó fortalega : 
amontonó plata como polvo, y oro como 
lodo de lag calles. 

4 Ho aquí que el Señor la empobrecerá, 
y herirá eu la mar su fortaleza, y ella so- 
rá consumida de fuego. 

5 Ascalon verá, y temerá: Gaza tam- 
bien dolerse ha en gran manera, tambien 
Accaron; porque su esperanza será aver- 
gonzada; y de Gaza se perderá el rey, y 
Ascalon no se habitará. 

6 Y habitará en Agoto extrangero, y yo 
talaró la soberbia de los Palesthinos. 

Te 
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7 Y yo quitaré sus sangres de su boca, 
y sus abominaciones de sus dientes; y 
quedarán ellos tambien para nuestro 
Dios, y serán como capitanes en Juda, y 
Accaron como el Jebuseo. 

8 Y seré como real de ejército á mi casa, 
del que va y del que viene, ni mas pasa- 
rá sobre ellos angustiador; porque abora 
miré con mis ojos. 

9 Y Alégrate mucho, hija de Sion, Jubi- 
la, hija de Jerusalem. He aquí que tu 
Rey vendrá á tí, Justo y Salvador, pobre 
y cabalgando sobre un asno, y sobre un 
pollino hijo de asna. 

io Y de Epbralm talaré los carros, y los 
caballos de Jerusalem; y los arcos de 
guerra serán quebrados ; y hablará paz á 
las geotes; y su señorío serd de mar á 
mar, y desde el rio hasta los fines de la 
tierra. 

11 Y Y tú tambien por la sangre de tu 
concierto serás salva, yo he sacado tus 
presos del aljibe en que no hay agua. 

. 12 Tornáos á la fortaleza, Ó! presos de 
esperanza : hoy tambien os anuncio que 
os daré doblado. 

13 Porque yo entesé para mí á Juda co- 
mo arco: henchi á Ephraim, y desperta- 
ré tus hijos, 6! Slon, contra tus hijos, ó ! 
Grecia; y ponerte he como espada de 
valiente. 

14 Y Jehova será visto sobre cllos, y su 
dardo saldrá como relámpago; y el Se- 
for Jehova tocará trompeta, y irá como 
torbellinos del austro. 

15 Jehova de los ejércitos los amparará, 
y tragarán, y sujetarlos han á las pie- 
dras de la honda; y beberán, y harán bra- 
midos como tomados del vino, y henchir- 
se han como un cuenco, ô como los la- 
dos del altar. 

16 Y salvarlos ha en aquel dia el Dios 
de ellos Jehova como á rebaño de su 
pueblo; porque serán engrandecidos en 
su tierra como piedras preciosas de co- 
rona. 

17 Porque ¿cuánta es su bondad, y 
cuánta su hermosura? El trigo alegrará 
á los mancebos, y el vino á las doncellas. 


CAPITULO X. 

Despues que ha hecho las promesas ilustres del Mesías 
y de su glorioso reino, exhorta d que demanden con 
imetancia su cumplimiento por nombre de lluvia d 
Dios, prometiendo que el la enviard con grande glo- 
ría como lo ha prometido, tc. Describe asimismo 
sus admirables efectos, en los suyos y la victoria de 
eu glorioso reino. 

EMANDAD á Jehova lluvia en la 
saszon tardía, y Jehova bara relám- 
800 


pagos, y daros ha lluvía de agua, y yerba 
en el campo á cada uno. 

2 Porque las imágenes han hablado va- 
nidad, y los adivinos han visto mentira, 
y han hablado sueños vanos, en vano 
consuelan: por lo cual ellos se fueron 
como ovejas, fueron humillados porque: 
no tuvieron pastor. 

3 Contra los pastores se ha encendido 
mi enojo, y yo visitaré los machos ca- 
bríos; porque Jehova de los ejércitos 
visitará su rebaño, la casa de Juda, y tor- 
narlos ha como su caballo de honor an 
la guerra, - 

4 De él Jará rincon, de él estaca de él 
arco de guerra, de él saldrá tambien to- 
do angustiador. 

5 Y Serán como valientes, que pisan el 
lodo de las calles, cn la batalla; y pelearán, 
porque Jehova será con ellos; y los que 
cabalgan en caballos serán avergonzados. 

68 Porque yo fortificaré la casa de Juda, 
y guardaré la casa de Joseph, y tornarlos 
he, porque tuve piedad de ellos; y serán, 
como si no Jos hubiera desechado; por- 
que yo soy Jehova su Dios que los olré. 

7 Y será Ephraim como valiente, y ale- 
grarsc_ha su corazon como de vino: sus 
hijos tambien verán, y se alegrarán: su 
corazon se gozará en Jehova. 

8 Yo les silbaré, y los juntaré, porque 
yo los he redimido; y serán multiplica- 
dos, como fueron multiplicados. 

9 Y sembrarlos he entre los pueblos, y 
en las regiones remotas se hará mencion 
de mí; y vivirán con sus hijos, y tor- 
paráún 


10 Porque yo los tornaré de la tierra de 
Egypto, y de la Asyría los congregaré ; 
y traerlos he á la tierra de Galaad y del 
Líbano, ni aun les bastará. 

11 Y la tribulacion se pasará á la mar, y 
en la mar berirá á las ondas, y todas las 
hondaras del rio se secarán; y la sober 
bia del Assur será derribada, y el cetro 
de Egypto se perderá. 

12 Y fortiticarlos he en Jehova, y en su 
nombre caminarán, dice Jehova, 


CAPITULO XI 
Despues de haber profetizado en el precedente capó- 
tulo la venida del Mesias tc. profetizsa en este la to- 
tal ruina del pueblo Juddico que se seguiria despues, 
por no haberle recibido segun que el podre le encar- 
oò el ministerio, dntes perriguieron los piadosos que 
d el se legaron. 17 Da mas particular razon de la 
asolacion del pueblo, tomando la historia desrle mas 
en lo 
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la postrera cuusa, por —— — 


brar su concierto con el Jerael carnal, contentdndo- 
se con los pocos residuos de los piadosos que de tanta 
delante 


| LÍBANO! abre tus puertas, y que- 
me fuego tus cedros. 

2 Aulla, 6! haya, porque el cedro cayó, 
porque los maguíficos son talados. Au- 
Mad, alcornoques de Basan, porque el 
fuerte monte es derribado. 

3 Voz de aullido de pastores se oyó; 
porque su masnificencia es asolada: es- 
truendo de bramido de cachorros de leo- 
nes, porque la soberbía del Jordan es 
asolada. + 

4 Así dijo Jehova mi Dios: Apacienta 
las ovejas de la matanza; 

5 Las cuales mataban sus compradores, 


y no se culpaban; y el que las vendia, * 


decia: Bendito sea Jehova, que he enri- 
quecido: ni sus pastores tenian de ellas 
pledad. 

6 Por tanto no tendré piedad mas de 
los moradores de la tierra, dice Jehova; 
porque he aquí que yo entregaré los 
hombres, cada cual en mano de su com- 
pañero, y en mano de su rey; y quebran- 
tarán la tierra, y yo no libraré de sus 
manos. 

7 Y apacentaré las ovejas de la matan- 
za, es á saber, los pobres del rebaño. Y 
porque me tomé dos cayados, al uno 
puse por nombre Noam Suavidad, y al 
otro Hbbdelim Ataduras; y apacenté las 
ovejas. 

8 Y hice matar tres pastores en un mes, 
y mi alma se augustió por ellos, tambien 
el alma de ellos me aborreció á mí. 

9 Y dije: No os apacentaré mas: la que 
muriere, muera; y la que se perdiere, se 
pierda; y las que quedaren, que cada 
una coma la carne de su compañera. 

10 Y tomé mi cayado Noam Suavidad, y 
lo quebré, para deshacer mi concierto 

que concerté con todos los pueblos. 

% Y fué deshecho en ese día, y así co- 
nocieron los pobres del rebaño que mi- 
ran á mí, que era palabra de Jehova, 

123 Y Y díjeles: Si os parece bien, dádme 
mi salario; y si no, dejádlo. Y aprecia- 
ron mi salario en treinta piezas de plata. 

18 Y díjome Jehova: Echalo al teso- 
Span. 61 


rero, hermoso preefo con que me han 
apreciado. Y tomé las treinta pieras de 
plata, y echélas en la casa de Jehova al 
tesorero. 

14 Y quebré el otro mi cayado Hobelim 
Ataduras, para romper la hermandad en- 
tre Juda y Israel. 

19 Y Y díjome Jehova: Tómate aun 
hato de pastor insensato. 

16 Porque he aquí que yo levanto pas- 
tor en la tierra, que no visitará las perdi- 
das, no buscará la pequeña, no curará la 
perniquebrada, ni llevará á cuestas la 
cansada: mas comerse ha la carne de la 
gruesa, y romperá sus uñas. 

17 Mal haya el pastor de nada, que deja 
el ganado: espada sobre su brazo, y 80- 
bre su ojo derecho: secándose se secará 
su brazo, y su ojo derecho oscureciéndo- 
se será oscurecido, 


CAPITULO XI 
Profttiza el castigo del pueblo Judáico y el de todo el 
mundo que se opusiere d la gloria de la iglesia Cris- 
tiana, cuya gloria y prosperidad describe. 1I. La 
conversion del pueblo Judtico d Celis. y dl grondo 
y solemne por haber desechado al 
Netas cundo les vias. 


ARGA de la palabra de Jehova sobre 

Israel. Dijo Jehova, el que extien- 

de los cielos, y funda la tierra, y forma 
el espíritu del hombre dentro de él: 

2 He aquí que yo pongo á Jerusalem 
por vaso de veneno á todos los pucblos 
al derredor, y tambien á Juda la cual se- 
rá en el cerco contra Jerusalem. 

3 Y será en aquel dla, gue yo pondré á 
Jerusalem por pledra pesada á todos los 
pueblos: todos los que se la cargaren, 
despedazando serán despedazados; y to- 
das las naciones de la tlerra se juntarán 
contra ella, 

4 En aquel día, dijo Jehova, heriré con 
aturdimiento á todo caballo, y con lo- 
cura al que sube en él: mas sobre la ca- 
sa de Juda abriré mis ojos, y á todo ca- 
ballo de los pueblos heriré con ceguera. 

5 Y los capitanes de Juda dirán en su 
corazon: Mi fuerza som los moradores 
de Jerusalem en Jehova de los ejércitos 
su Dios. 

6 En aquel dia pondré los capitanes de 
Juda como un brasero de fuego en leña, 
y como una hacha de fuego en gavillas ; 
y consumirá á diestro y á siniestro todos 
los pueblos al derredor, y Jerusalem 
será habitada otra vez en su lugar, en 
Jerusalem. 

7 Y guardará Jehova las tiendas de Ju- 
da como en elo porque la gloria 
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de la casa de David, y del morador: de 
Jerusalem no se engrandecerá sobre 
Juda. 

8 En aquel dia Jehova defenderá al mo- 
rador de Jerusalem; y el que entre ellos 
fuere flaco en aquel tiempo, será como 
David; y la casa de David, como Dios, 
como el ángel de Jehova delante de ellos. 

9 Y será, que en aquel día yo procu- 
raré quebrantar todas las naciones que 
vinieren contra Jerusalem. 

10 Y Y derramaré sobre la casa de. Da- 
vid, y sebre los moradores de Jerusalem, 
Espíritu de gracia y de oracion: mirarán 
en mí, á quien traspasaron; y harán lhan- 
to sobre él, como llanto que se hace sobre 
unigénito, afligiéndese sobre él como 
quien se aflige sobre primogénito. 

11 En aquel dis babrá gran llanto en 
Jerusalem, como el llanto de Adedre- 
mon en el vale de Maeggedon. 

12 Y la tierra lamentará: cada linage 
de por sí: el lineage de la casa de David 
por sí, y sus mugeres por sí: el linage 
de la casa de Nathan por sí, y sus muge- 
res por 81: 

13 El linage de la casa de Levi por sí, y 
sus mugeres por si: el linage de Semei 
por sí, y sus mugeres por sí: 

14 Todos los otros linsges, los linages 
pot sí, y sus mugeres por sí. 

CAPITULO XITL 
La abundancia de perdon y explacion de pecados que 
habria en la iglesia por la f8 en Cristo : admísmo la 
abundancia de luz de Dios que impediría el lugar al 

Jalso profeta y le descubriria luego. 11. La per- 

secucion que en la iglesia se levantaría comenzando 

de la persona del mismo Cristo, d causa de la eval 
las dos partes de ella de tres pereceria, y los que 
quedasen aun serían todavía probados con cruz pa- 
ra que su /¿ sea declarada. 
N aquel tiempo habrá manadero 
ablerto para la casa de David, y pa- 
ra los moradores de Jerusalem, contra 
el pecado, y contra el menstruo. 

2 Y será en aquel dia, dijo Jehova de 
los ejércitos, que talaréó de la tierra los 
nombres de las imágenes, y nunca mas 
vendtán en memoria; y tambien haré 
talar de la-tierra los.profstas, y espíritu 
de inmundicia. * 

3. Y será.que cusudo alguno mas pro- 
fetimave, dsoclrle has su padro y sa me. 
dre, que: le. espendraror: No vivirás, 
porque. hablaste mentira en el nonibre 
de Jebowa; y su paire y su madre que 
leo engsndmeoa, le :alanccarán euando 


4 Y será en aquel tiempo, que todos 


lem di Qe eu yb 


sion, conado profelinsren? tt MUEN TA 
se vestirán de manto velloso para mentir. 

5 Y dirá: No soy profeta: lebrador 
soy de la tierra; porque esto aprendí del 
hombre desde ml juventud. 

6 Y preguntarle han: ¿Qué heridas son 
estas gue tienes en tus manos? Y él res- 
ponderá: Con estas fuí herido en casa 
de mis amigos. 

7 YT ¡O espada! desptértate sobre el 
pastor, y sobre el hombre que mi 
compañero, do Jettova de los * 
hiere al pastor, y derramerse han las ove- 
jas; y tormaré mi maro sobre los cul- 
quitos. 

8 Y acontecerá en toda la tierras, Io 
Jehova, que les dos partes serán taladms 
en elle, y se perderán; y lu tercera que- 
dará en ella. 

9 Y meteré en el fuego la tercera parte, 
y fandirlos be como se funde la plata, y 
probarlos he como te prueba el oro: El 
invocará mi nombre, y yo lo viré, y iré: 
Mipuebloes; y él dirá: Johova ev um Dios, 


CAPITULO XIV. 
Predice la yuina de Jerusalem y del puebla Judáico 
por los Romanos. J1. Y la propagación del evange- 
lio que habia de salir de ella 4 todo el mundo, y la 

q gloriesa de la iglesia 


Kmpiena. 

E aquí'que el dia de Jehova viene, 
y tus despojos serán repartidos en 
medio de tí. 

2 Porque yo reuniré todas las naciónés 
on batalla contra Jerusalem; y la diudad 
será tomada, y las casas serán saquendas, 
y las mugeres serán forzadas; y la mf 
tad de la ciudad irá en cautividad: mus 
el resto del pueblo no será tatado de la 
ciudad. 

8 Y baldrá Jéhova, y petearé cor aque- 
Mas naciones, como peleó el día de la bo- 
talla, 

4 Y afirmarse han sus pliés en aquet día 
sobre el nionte de las olivas, que está ex 
frente de Jerusalem á la parte del orten- 
te; y el monte de has olivas: se partirá 
por medto de ví hácia el orfente y hácia 
el occidente, uh muy grande válle; y la 
mitad del monte se apartar HAds el 
norte; y la: otra mitud Nieva et mediodía, 

5-Y >eirelto al valle delos montes; por 
que el valle de-Jos montes Megará: hún- 
ta Haeal. Y huireís de la manera que 
huleteis por causa del terremoto en los 
dias de Osins, rey de Juda; y véndvt Je- 
hoya mi Dios, y todos sus sititos con. dl, 
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6 Y aconterérá que en ede día no habrá 
lus clara, ni oscura, 3 

7 Y será un dia, el cual es conocido de 
Jehova, que nf será dia, ni noche: mas 
acontecerá que al tiempo de la tarde ha- 
brá luz. E 

38 Y Acontecerá tambien en aquel dia, 
que saldrán de Jerusalem aguas vivas : 
la mitad de ellas hácia la mar oriental, y 
la otré mitad hácta la mar occidental, en 
verañó y en invierno. 

9 Y Jeliova será rey sobre toda la tier 
ra. En aquel dia Jehova será uno, y su 
nombre mo. 

10 Y toda la tierra será tornada como 
Meuura desde Gabaa hasta Remmon al 
modiodia de Jerusalem ; y será enaltecl- 
da, y habitarse ha en su lugar desde la 
puerta de Ben-jamin hasta el lugar de la 
puerta primera, hasta la puerta de los 
rinconos; y desde la torre de Hananeel 
hasta los lagares del rey. 

Y1 Y morarán en ella, y nunca mas habrá 
destruccion; y Jerusalem estará confiada, 

13 Y esta será la plaga con que Jehova 
herirá todos los pueblos que pelearon 
comtra Jerusalem: La carne de ellos se 
derretirá, y estando ellos sobre sus piés 
se derretirán sus ojos en sus agujeros, y 
su lengua se les derretirá en su boca, 

13 Y acontecerá en squel dia que habrá 
en ellos gran quebrantamiento de parte 
de Jehova; porque trabará hombre de la 
mano de su compañero, y será cortada su 
mano sobre la mano de su compañero. 

14 Y Juda tambien peleará contra Je- 
rusalem; y serás reunidas las riquezas 


de todas tas géntes de al derrédor, oro, 
y plata, y ropas de vestir en grande abun- 
dancia, 

15 Y tal como esta será la plaga de los 
caballos, de los mulos, de los camellos, 
y de los asnos, y de todas las bestias que 
estuvieron en los ejércitos. — : 

16 Y todos los que quedaren de las na- 
clones que vinieron contra Jerusalem, 
subirán de año en año á adorar al rey, 
Jehova de los cjércitos, y á- celebrar la 
fiesta de las cabañas. e 

17 Y acontecerá que los de las familias 

de la tierra que no subieren á Jerusalem, 
á adorar al rey, Jehova de los ejércitos, 
no vendrá sobre ellos lluvia. 
18 Y sila famila de Egypto no subiere, 
y no viniere, no vendrá sobre ellos luz 
lluvia; ántes vendrá sobre ellos la plaga 
con que Jehova herirá las gentes que 
no subieren á celebrar la fiesta de las 
cabañas, 

19 Esta será la pena del pecado de 
Egypto, y del pecado de todas las nacio- 
nes, que no subieren á celebrar la fiesta 
de las cabañas. 

20 T En aquel tiempo estará esculpido 
sobre las campanillas de los caballos : 
SANTIDAD Á JEHOVA. Y las ollas 
en la casa de Jehova serán comio las co- 
pas que están delante del altar. 

21 Y será toda olla en Jerusalem y en 
Juda santidad á Jehova de los ejércitos ; 
y todos los que sacrificaren, vendrán, y 
tomarán de ellas, y cocerán en ellas; y 
no habrá mas mercader en la casa de 
Jehova de los ejércitos en aquel tiempo. 
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ARGA de la palabra de Jehova con- 

tra Dirnel por mana de Malachtas. 
2 Yo os amé, dijo Jetiova; y dijisteis: 
¿En nos amaste? ¿Esau mo era 


hermano de Jacob, dijo Jehova, y amó a: 


Jacob, 

$ Y á4 Esau aborrecí, y torné sus mon- 
tes en asolamiento, y su posesion para 
lúe dragones del desierto?  * ' 


4 Cuando dijere Edom: Empobrecido 
nos hemos: tornemos, y edífiquemos lo 
arruinado; así dijo Jehova de los ejérci- 
tos: Ellos edificarán, y yo destruiré; y 
llamarles han: Provincia de impiedad, 
y pueblo contra quien Jehova se 
para siempre. 

5 Y vuestros ojos lo verán, y direis: 
Sea Jehova engrandecido sobre Ta pro- 
vincia de Fsruel. 

6 El hijo: honrd al paáre, y el slervo 4 
sa señor; y si yo soy padre, ¿qué es de 
mi honra? Y si soy señor, ¿qué es de 
nit tenror ? dE los ejércitos dijo 
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á- vosotros los sacerdotes, que menos- 
preciais mi nombre: mag direis: ¿En 
qué habemos menospreciado tu nom- 
bre? 

7 Y Que ofreceis sobre mi altar pan in- 
mundo, y dijisteis: ¿En qué te habemos 
ensuciado? En que decis : La mesa de 
Jehova es vil 

8 Y cuando ofreceis el animal ciego pa- 
ra sacrificar, ¿no es malo? y cuando 
ofrecereis el cojo ó enfermo, ¿no es ma- 
lo? Preséntale pues á tu príncipe, á ver 
si le hfrás placer, ó sl le serás acepto, a 
jo Jehova de los ejércitos. 

9 Ahora pues orad á la faz de Dios, y el 
habrá piedad de nosotros: esto de vues- 
tra mano vino. ¿Habeis de serle agra- 
dables ? dijo Jchova de los ejércitos. 

10 ¿Quién tambien hay de vosotros que 
cierre las puertas, ó alumbre mi altar de 
balde? Yo no reclbo contentamiento 
en vosotros, dijo Jehova de los ejércitos, 
ni de vuestra mano me será agradable la 
ofrenda, 

11 Porque desde donde el sol nace has- 
ta donde se pone, mi nombre serd grande 
entre las gentes; y en todo lugar se ofre- 
cerá á mi nombre perfume y ofrenda 
pura; porque grande será mi nombre 
entre las gentes, dicc Jehova de los 
ejércitos. | 

12 Y vosotros le amenguais cuando de- 
cis: Inmunda es la mesa de Jehova; y 
cuando hablan: Vil es su alimento. 

13 Y decis: ¡O qué trabajo! y lo dese- 
chasteis, dijo Jehova de los ejércitos; y 
trujisteis hurtado, ó cojo, ó enfermo, y 
ofrecisteis ofrenda: ¿Ha de serme acep- 
to de vuestra mano? dijo Jehova. 

14 Maldito el engañoso, que tiene ma- 
cho en su rebaño, y promete, y sacrifica 
corrompido á Jehova; porque yo soy 
gran Rey, dijo Jehova de los ejércitos, y 
mi nombre es espantoso entre las gentes. 


CAPITULO IL 
Prosigue contra los imptos sacerdotes zakiriéndoles la 


111. Contra los abusos del matrimonio. A saber tres, 
el primero casarse conádólatra. ver. 11. 12. el 2. te- 
ner muchas mugeres. ver. 14. 13,-el 3, repudiar su 
psa a ——— 


X. pues, Ó! sacerdotes, á voso- 
tros es este mandamiento. 

2 Si no oyérels, y sí no acordareis de dar 
gloria á mi nombre, dijo Jehova de los 
ejórcitos, enviaré maldicion sobre vOoso- 
tros; y maldeciré — bendiciones, 


y aun jas he maldocido; perque 20 po- 
neis esfo en vuestro corazon. 

3 He aquí que yo es corrompo la se- 
mentera, y esparciré el estiércol sobre 
vuestras haces, él estiércol de vuestras 
solemnidades, y él os traerá á si. 

4 Y sabreis que yo os envió este man- 
damiento, haciendo mí concierto econ 
Levi, dijo Jehova de los ejércitos. 

5 Mi concierto fué con él de vide y de 
paz, las cuales cosas yo Je dí por el to- 
mor; porque me temió, y delante de mi 
nombre estuvo humillado. H 

6 La ley de verdad estuvo en sa boca, y 
iniquidad nunca fué hallada en sus la- 
bios: en paz, y en justicia anduvo eon- 
migo, y de la iniquidad hizo apartar á 
muchos. 

7 Porque los labios del sacerdote puar- 
darán la sabiduría, y de su boea busea- 
rán la ley; porque mensagero es de Je- 
hova de los ejércitos. 

8 Mas vosotros os habeis apartado del 
camino habeis hecho tropezar á muehos 
en la ley: habeis corrompido el concier- 
to de Lovi, dijo Jehova de los ejércitos. 

9 Y yo tambien os tornó viles y bajos á 
todo el pueblo, como vosotros no guar- 
dasteis mis caminos, y en la -dey teneis 
acepcion de personas. 

10 Y ¿No tenemos todos un sismo pa- 
dre? ¿No mos crió uan misma Dios ? 
¿Por qué menospreciarémos cada uno á 
su hermano, quebrantando el concierto 
de nuestros padres ? 

11 Y Prevaricó Juda, y en Israel, y en 
Jerusalem ha sido cometida abomins- 
cion; porque Juda contaminó la santi- 
dad de Jchova, amando y casándose con 
hija de dios extraño. 

12 Jehova talará de las tiendas de Jacob 
al hombre que hicicro esto, al que vela, 
y al que responde, y al que ofrece pre- 
sente á Jehova de los ejércitos, 

13 Y esta otra vez hareis cubrir el altar 
de Jehova de lágrimas, de llanto, y de 
clamor ; porque yo no miraré mas á pre- 
sente, para tomar ofrenda voluntaria de 
vuestra mano. 

14 Y direis: ¿Por qué? Porque Jeho- 
va ha contestadg entre tí y la mugaer de 
tu mocedad, contra la cual tú has sido 
desleal, siendo ella tu compañera, y la 
muger de tu concierto. 

15 ¿No hizo él uno, habiendo en él 
abundancia de .espiritu? ¿Y por qué 
uno? Procurando simiente ¡de Dios. 
Guardáos pues en vuestros -espíritus, y 
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contra la muger de vuestra mocedad no 
seais desleales, 

16 Porque Jehova Dios de Israel ha di- 
cho que él aborrece que sea enviada; y 
cubra la iniquidad con su vestido, dijo Je- 
hova de los ejércitos. Guardáos pues en 
vuestros espiritus, y no seais desleales, 

17 Y Habeís hecho cansar á Jehova con 
vuestras palabras, Y direis: ¿En qué 
le hemos cansado? Cuándo decis: Cual- 
quiera que mal hace, agrada á Jehova, y en 
los tales toma contentamiento: de otra 
manera, ¿dónde está el Dios de juicio ? 


CAPITULO HL 
Profetiza la venida del Bautista precursor del Mesías, 

y la del Mesias luego tras dl, y su ministerio que serd 

dar el Nuevo Festamento, repurgar el dirimo culto, 

y argiiir al munro de pecado. 11. Exhorta al pue- 

blo d arrepentimiento, prometiendo mejores tiempos. 

JIT. Vuelve d redargilir mas en particular d los ne- 

gadores de la divina providencia. 

E aquí que yo envió mi Mensagero, 

el cual barrerá el camino delante 

de mí; y luego vendrá á su templo el 

Señor á quien vosotros buscais; y el 

mensagero del concierto á quien voso- 

tros deseaís: He aquí que viene, dijo Je- 
hova de los ejércitos. 

2 ¿Y quién podrá sufrir el tiempo de 
su venida? ¿ó, quién podrá estar cuan- 
do él se mostrará? Porque él será co- 
mo fuego purgante, y como jabon de la- 
vadores. 

3 Y asentarse ha para afinar y limplar 
la plata; porque limpiará los hijos de 
Levi : afinarlos ha como á oro, y como á 
plata, y ofrecerán á Jehova presente con 
justicia, 

4 Y será suave á Jehova el presente 
de Juda y de Jerusalem como cn los 
dias pasados, y como en los años an- 


os. 

5 Y llegarme he á vosotros á juicio, y 
seré testigo apresurado contra los he- 
chiceros, y adúlteros; y contra los que 
juran mentira y los que detienen cel sa- 
lario del jornalero, de la viuda, y del 
huérfano; y los que hacen agravio al ex- 
trangero, no teniendo temor de mí, dijo 
Jehova de los ejércitos. 

6 Porque yo soy Jehova, no me he mu- 
dado; y vosotros, hijos de Jacob, no ha- 
beis sido consumidos. 

7 Y Desde los dias de vuestros padres 
os habeis apartado de mis leyes, y nunca 
las guardasteis: Tornáos á mí, y yo me 
tornaré á vosotros, dijo Jehova de los 
ejércitos. Y dijisteís: ¿En qué hemos 
de tornar ? 


8 ¿Robará el hombre á Dios? Porque 
vosotros me habels robado. Y dijisteis : 
¿En qué te hemos robado? En los diez- 
mos y las ofrendas, 

Y Malditos sois de maldicion, que voso- 
tros me habeis robado: toda la nacion. 

10 Traed todos los diezmos al alfolí, y 
haya alimento en mi casa; y probádme 
ahora en esto, dijo Jehova de los ejérci- 
tos, y vereis si yo no os abriré las venta- 
nas de los cielos, y vaciaré sobre voso- 
tros bendicion, hasta que no os quepa. 

11 Y amenazaré por vosotros al traga- 
dor, y no os corromperá el fruto de la 
tierra: ni la vid en el campo os aborta- 
rá, dijo Jehova de los ejércitos. 

12 Y todas las naciones os dirán: Bie- 
naventurados; porque sercis tierra de- 
seable, dijo Jehova de los ejércitos. 

13 Y Vuestras palabras han prevalecido 
contra mí, dijo Jehova. Y dijisteis : 
¿Qué hemos hablado contra tí ? 

11 Habeis dicho: Por demás es servir á 
Dios: ¿y qué aprovecha, que guardemos 
su ley, y que andemos tristes delante de 
Jehova de los ejércitos ? 

15 Decimos pues ahora, que bienaven- 
turados los soberbios; y aun, que los 
que hacen impiedad son los prospera- 
dos; y mas, los que tentaron á Dios es- 
caparon. 

16 Entonces los que temen á Jehova 
hallaron cada uno á su compañero. Y 
Jehova escuchó, y oyó, y fué escrito li- 
bro de memoria delante de él para los * 
que temen á Jchova, y para los que picn- 
san en su nombre. 

17 Y serán mios, dijo Jehova de los 
ejércitos, en el dia que yo tengo de ha- 
cer tesoro, y perdonarles he, como el 
hombre que perdona á su hijo que le 
sirve. 

18 Y convertiros hcis, y harels diferen- 
cía entre el justo y el malo, entre el que 
sirve á Dios, y el que no le sirvió. 


CAPITULO IV. 

Profetiza cual habia de ser el Mesías en el mundo pu- 
ra los malos. 11. Para los piadosos, cuya rictoría 
del mundo les anuncia. 11T. Remáútelos e la obeer- 
vanría de la ley como dando fin d las profecias «el 
Mesias por estar su venida ya tan cerca. 11. Vuelve 
d prometer la venida del Bautista en espíritu y po- 
tencia de Elias para que preparase los dnimos com * 
paz y concordia d recibir al Mesias. Continúase 
singularmente con el fin de este capitulo, luego, la 
historia del evangelio segun S. Lucas. 

ORQUE he aquí que viene el dia ar- 
diente como un horno, y todos los 
soborbios, y todos los que hacen maldad 


serán estopa; y aquél dia que vendrá, 
3905 
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prieto + — de los ejérci- 
— el cual no les dejará ni raiz ni rama. 
2 Y Mas á vosotros los que temeis mi 
nombre, nacerá el sol de justicia, y en 


sus alas ¿raerá salud ; y saldreis, y crece- 


reis como becerros de cebadero. 

3 Y hollaréis á los malos, los cuales se- 
rán ceniza debajo de las plantas de vnes- 
tros piés en el dia que yo hago, dijo Je- 
hova de los ejércitos. 
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4 Y Acordáos de la ley de Moyses mi 
slervo, al cual encargué en Horeb orde- 
nanzas y derechos sobre todo Israel. 

5 Y He aquí que yo os envio á Elias el 
profeta, ántes que venga el día de Jeho- 
va grande y terrible. 

6 El convertirá el corazon de los pa- 
dres á los hijos, y el corazon de los hijos 


á los padres; porque yo no venga, y 


| hicra Ja tierra con destruccion. 
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CAPITULO L 

El tinage y descendencia de Cristo de los padres se- 
gun la carne. 11. Su concepcion por el Espiritu 
rd iS de una virgen conforme d la 
IBRO de la goneracion de Jesu 
Cristo, hijo de David, hijo de Abra- 
ham, ; 
3 Abraham engendró á lJesac; y Isaac 
engendró á Jacob; y Jacob engendró á 

Judas, y á sus hermanos ; 

3 Y Judas engendró de Thamar á Phares 
y á Zara; y Phares engendró á Esrom; 
y Esróm engendró á Aram; 

4 Y Aram engendró á Aminadab; y 
Aminadab engendró á Naason; y Naason 
engendró á Salmon; 

5 Y Salmon engeadró de Raab á Booz; 
y Booz engendró de Ruth á Obed; y Obed 
engendró á Jesse; 

6 Y Jesse engendró al rey David; y el 
rey David engendró á Salomon de la que 
Jué muger de Urias; 

7 Y Salomon engendró á Roboam; y 
Roboam engendró á £bia; y Abia engen- 
dró á Asa; 

8 Y Asa engendró á Josaphat; y Josa- 
phat engendró áJoram; y Joram enger- 
dró á Ozias; 

9 Y Ozias engendró á Joatbam ; y Joa- 
tham engendró á Achaz; y Achaz engen- 
dró á Esechias; 

10 Y Ezechias engendró á Manasses ; y 
Manusses engendró á Amon; y Amon 
engendró á Josias ; 

11 Y Josias engendró [4 Joacim; y Jos- 
cim engendró)] á Jechonias, y á sus her- 
manos, en la transmigracion de Babylo- 


nia; 

12 Y despues de la transmigracion de 
Babylomia, Jechonias engendró á Bala- 
thiel; y Salathiel engendró á Zorobabel; 

138 Y Zorobabel engendró á Abiud; y 
Abiud engendró á Eltacim; y Eliacim 
engendró á Azor; 

14 Y Azor engendró á Sadoc; y Sadoc 
ecagendró á Aehim; y Achim engendró á 
Eliud; 

15 Y EMud engendró á Eleazar; y dlos- 


zar engendró á Mathan; y Mathen cn- 
gendrá á Jacob ; 

16 Y Jacob engendró á Joseph marido 
de Maria, de la cual nació Jesus, el cual 
es llamado el CRISTO. o. 

17 De manera que todas las generaciones 
desde Abraham hasta David, som catorce 
generaciones; y desde David hasta la 
transmigracion de Bubylonía, catorce 
generaciones; y desde la transmigracion 
de Babylonia hasta Cristo, catorce gene- 
raciones. 

18 Y Y el nacimiento de Jesu Cristo 
fué así: Que estando Maria su madre 
desposada con Joseph, ántes que hubie- 
sen estado juntos, se halló haber conce- 
bido del Espíritu Santo. 

19 Y Joseph su marido, como era juato, 
y no quisiese exponerla á la infamia, 
quiso dejarla secretamente. 

20 Y pensando él en esto, he aquí, quo 
el ángel del Señor le aparece en sueños, 
diciendo : Joseph, hijo de David, no te- 
mas de recibir á Maria tu muger; porque 
lo que en ella es engendrado, del Espí- 
ritu Santo es. 

21 Y parirá un hijo, y llamarás eu nom- 
bre Jasus: porque él salvará á su pueblo 
de sus pecados. 

22 Todo esto aconteció para que $6 
cumpliese lo que habia hablado el Señor 
por el profeta, que dijo: 

23 He aquí, una vírgen concebirá, y 
parirá un hijo, y llamarán su nombre 
Emmanuel, que interpretado quiere de- ' 
cir: Dios con nosotros. : 

24 Y despertado Joseph del sueño, hizo 
como el ángel del Señor le habla man- 
dedo, y recibió á su muger. 

25 Y no la conoció hasta que parió á su 
Hijo primogénito; y llamó su. nombre 


JESUS. 
CAPITULO HI. 
Los Magos enseñados de Dios vienen de las partes del 
oriente en busca de Cristo d Jerusalem, donde por 
instruccion del rey Herodes, y: de los idbiss del pue- 


hallas, y adoran, 
. Sor avisados de Dios de wo volver d Herodes. ' 
— 
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Mesias nacido, hace matar todos los hélice de Beth- 

lehem y su comarca de dos años abajo. IV. Mas 

Dios habia ya escarpado d sy Mesias haciendo retirar 

d Joseph con el niño y la madre d Egypto ton tiemn- 

po; donde está hasta que Dios le avisa que vuelva : 

y vuelto habita en Nazareth. j 

COMO fué nacido Jesus en Beth- 

lehem de Judea en dias del rey 
Herodes, he aquí, que Magos vinieron 
del orlente á Jerusalem, 

2 Diciendo: ¿Dónde está el rey de los 
Judias, qué ha nacido? Porque su es 
trella hemos visto en el oriente, y vend- 
uios á adbrarle. 

3 Y oyendo esto el rey Herodes se turbó, 
y toda Jesusalem con él. 

4 Y convocados tedos dos principes de 
los sacerdotes, y los escribas del pusblo, 
les preguntó dónde habia de nacer el 
Cristo. 

5 Y ellos le dijeron: En Bethlehem de 
Judea; porque así está escrita por el 
profeta: 

o Y tú, Bethlehem, tierra de Jnda, no 
eres muy pequeña entre los principes de 
Juda; porqus de tí saldrá el Candillo, 
que apacentará á mi pueblo Israel. 

7 Entonces Herodes, llamados los Ma- 
gos en secreto, entendió de eHos diX- 
gentemente el tiermpo del aparecimiento 
de la estrella, 

8 Y emviándoles á Bothlehem, dijo: 
Andad alá, y preguntad con diligencia 
por el niño; y despues que le hallareis, 
hacódmelo saber, para que yo venga y 
le adore. 

9 Y ellos, habiendo oido al rey, se fue- 
ron; y he aquí, que la estrella, que ha- 
bian visto en el oriente, iba delante de 
ellos, hasta que llegando, se puso sobre 
dande estaba el niño, 

10 Y vista la estrella, se regrocijaron 
mucho de gran gozo, 

il Y enteeado en Ja casa, hallaron al 
niño econ su madre Maria, y postrán- 
"dese, l adotares, y abriendo sus teso- 
ros, le ofrecieron dones, oro, y inclenso, 

máirra. 


y 

19 7 Y siendo avisados por revelacion 
en sueños, que no volviesen á Herodes, 
se volvieron á su tierra por otro ca- 
mino. 

13 Y partidos ellos, he aquí, cl ángel 
del Señor aparece en sueños á Joscph, 
diclendo: Levántate, y toma al niño, y 
á su madre, y huye á Egypto, y estáte 
allá, hasta que yo te do diga; porque ha 
de acontecer que Herodes buscará al 
niño pera melanla, 

4 


14 Y levantándose él, tomó al niño y 
á su madre de noche, y se fué á Egypto; 
16 Y: estuvo allá insta: lu muerte do 
Herodes, para que se cumpliese lo que 
habia hablado el Señor por el profeta, 
que dijo: De Egypto llamé á mi Hijo. 
16 Y Herodes entonces, como se vió 
burlado de les Magos, se enojó mucho; y 
envió, y mató todos los niños que habla 
en Bethlehem, y en todos sus términos, 
de edad de dos años abajo, conforme 
al tiempo que había entendido de los 


a. 

17 Entonces se cumplió lo que fué di- 
cho por el profeta Jerenilas, que do : 
18 Vos fué oida en Rastas, lamente- 
cion, y lloro, y gemido grande: Raehel 
que llora sus hijos, y no quiso ser con- 
solada, porque perecieron. 

19 Y Mas muerto Herodes, he aquí, el 

ángel del Señor aparece en sueños á 
Joseph en Egypto, 
. 20 Diciendo: Levántate, y toma al niño, 
y á ta madre, y véte á tierra de Israel; 
que muertos son los que procuraben la 
muerte del niño. 

Yi Entonees él se levantó, y tomé el 
niño, y á su madre, y vínese é ticrra de 
Israel. 

23 Y oyendo que Arqueleo reinába en 
Judes por Herodes su pedre, tuvo temor 
de ir allá; mas amonestado por revela- 
clon en sueños, se fué á las partes do 
Galilea. 

23 Y vino, y habitó en la ciudad que se 
llama Nazaroth; paras que se cuampliese 
le que fué dicho por las prefetas, que 
habia de ser llamado Nazarena, 


do per dl, y el Padre y «l Espiritu Banto le den teo- 
timonio. 


EN aquellos dista vino Juan el Bar- 
tista, predicando en el desierto de 
Judes, 
2 Y diciendo: Arrepentios; que el rej- 
mo de los cielos se ageres. 
8 Porque este es aquel del cual fué dicho 
por el profeta lIsalas, que dijo: Voz del 
que clama en el desierto: Aparejad el cs- 
mino del Señor: enderezad sus veredas, 
4 Y tenia Juan su vestido de pelos de 
camellos, y una cinta de cuero al rede- 
dor de sus lomos; y sa somida ora lap- 
gostas, y miel montés. 
5 Entonces salia l dormalaa, y toda 
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. Judas, y toda la provinela de al derredor 
del Jordan, 

6 Y eran bantizados ól en el Jordan, 
confesando sus pecados. 

7 Y viendo él muchos de los Fariseos y 
de lps.Sadduceos, que venian á su bau- 
tismo, les decia; Generacion de víboras, 
¿quién os ha enseñado á huir de la ira 
que vendrá? 

8 Haced pues frutos dignos de arrepen- 
timiento. 

9 Y no penseis en deciros: A Abraham 
tenemos por padre; porque yo os digo, 
que puede Dios despertar hijos Á Abra- 
ham aun de estas piedras. 

10 Ahora, ya tambien la hacha está 
puesta á la raiz de los árboles; y todo 
árbol que no hace buen fruto, es cortado, 
y echado en el fuego. 

11 Yo á la verdad os bautizo en agua 
para arrepentimiento; mas el que viene 
en pos de mí, mas poderoso es que yo; 
los zapatos del cual yo no soy digno de 
levar: él os bautizará con Espíritu San- 
to y fuego. 

12 Su aventador está en su mano, y 
aventará su era, y allegará su trigo en 
el alfolí, y quemará la paja en fuego que 
NUNCA 80 A; rá. 

13 Y Entonces Jesus vino de Galilea 4 
Juan al Jordan, para ser bautizado por él 

14 Mas Juan le resistia mucho, dicien- 
do: Yo he menester de ser bautizado 
por tí, ¿y tú vienes á mí? 

15 Empero respondiendo Jesus le dijo : 
Deja ahora; porque así nos conviene 
cumplir toda Justicia, Entonces le dejó. 

16 Y Jesus despues que fué 
subió luego del agua, y, he aquí, los cle- 
los le fueron abiertos, y vió al Espíritu 
de Dios que descendia como paloma, y 
venia sobre él; 

17 Y, he aquí, una voz de los ciclos que 
decia: Este es mi hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento. 

CAPITULO. IV. 

Cristo retirdwdose al desierto despues de su bautismo 
ayuna cuarenta días y cuarenta noches, y es tentado 
«led cdtiablo, 1. de en su hambre, 2. de 

en su vocacion, 8. de exaricía, y ambé- 
cion junta con idolatría ; mas todo lo vence con pa- 
labra de Dios dando d los suyos como wn ensaye 
de sui mas y del modo como 
venceráa por él. 11 La primera salida á su predé- 
cacion hinchiendo de luz y de saludes del cielo toda 

la tierra Urna de tinieblas. ITT. Llama d Pedro, d 

duirer, d Santiago y € Juan: los cuales dejadas 

todas las cosas le siguen, he. 

le — fué llevado por el 

piritu al desierto, para per tenta- 
do del diablo, 


2 Y hablendo axunedo cuarenta dias y 
cuarenta noches, despues tuvo hambre. 

3 Y llegándose á él el tentador, dijo : Si 
eres Hijo de Dios, dí que estas pledras se 
hagan pan. 

4 Mas él respondiendo, dijo; Eacrito 
está: No con solo el pan vivirá el hom- 
bre; mas con toda palabra que sale por 
la boca de Dios. 

5- Entonces el diablo le pasa á la santa 
ciudad; y le puso sobre las almenaa del 
templo, 

6 Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate ' 
de aquí abajo: que escrito está: Que á 
sus ángeles te encomendará; y te alza- 
rán Cn $us manos, para que nunca hieras 
tu pié en piedra. 

7 Jesus le dijo: Tambien está escrito: 
No tentarás al Señor tu Dios. 

8 Otra vez le pasa el dinblo á un monte 
muy alto, y le muestra todos los reinos 
del mundo, y st gloria, 

9 Y le dice: Todo esto te daré, si pos- 
trado me adorares. 

10 Entonces Jesus le dico: Véte, Sa- 
tanás; que escrito está: Al Señor tu 
Dios adoraráa, y á él solo servirás. 

11 Ki diablo entonces e dejó : y, he aquí, 
los ángeles llegaron, y le servian. ' 

12 9 Mas oyendo Jesus que Juan estaba 
preso, se volvió á Galilea ; 

13 Y dejando á Nazareth, vino, y habitó 
en Capernaum, ciudad marítima, en los 
confines de Zabulon y de Nephthalim ; 

14 Para que se cumpliese lo que fué 
dicho por el profeta Isaias, que dijo : 

15 La tierra de Zabulon, y la tierra de 
Nephthalim, camino de la mar, de la 
otra parte del Jordan, Galiles de los 
Gentiles, 

16 Pueblo asentado en tinieblas, vió 
gran luz, y á los asentados en reglon y 
sombra de muerte, luz les esclareció. 

17 Desde entonces oomenzó Jesus á 
predicar, y á decir: Arrepentios; que el 
reino de los cielos se ha acercado. 

18 Y Y andando Jesus junto á la mar 
de Galilea vió á dos hermanos, Simon, 
que es llamado Pedro, y Andres su her- 
mano, que echaban la red en la mar; 
parque eran pescadores. 

19 Y díccles: Venid en pos de mí, y 
haceros he pescadores de hombres. 

2 Ellos entonces, dejando luego las 
redes, le siguieron. 

21 Y pasando de allí, viá otros dos her- 
manos, Santiago, Ajo de Zebedeo, y Juan 
su hermano, 20 B00S con Zebedeo qu 


A 
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22 — ellos luego, dejando la nave, y á 
su padre, le siguleron. 

23 Y rodeó Jesus á toda Galilea ense- 
fando en las sinagogas de ellos, y predi- 
cando el evangelio del reino, y tanando 
toda enfermedad, y toda dolencia en el 
pueblo. 

Y Y corria su fama por toda la 8Syfia; 
y tralan á él todos los que tenian mal, 
los tomados de diversas enfermedades y 
tormentos, y los endemoniados, y lunáti- 
cos, y paralíticos; y los sanaba. 

25 Y le segulan grandes multitudes de 
pueblo de Galilea, y de Decapolis, y de 
Jerusalem, y de Judea, y de la otra parte 
del Jordan. 


CAPITULO Y. 


compete d les que le siguen, d los cuales aplica ciertos 
titulos propios, unos que declaran el ingenio de ellos y 
de su nueva naturaleza en Cristo : eomo son, mansos, 

Juetoe, misertcardiosos, limpios de duimo, pacífica- 

dores. Otros declaran su suerte inevitable en el mun- 
do: como son, pobres tristes, 6 llorosos, perseguidos, 
maldecidos, calumniados del uumdo, d los cuales 

Sontusla es contrapeso de esto con la contemplación 

de la gloriosa suerte que tienen en Dios, hechos con 
de los profetas y piadosos anunciadores de 
verdad, que les precedieron. 11. Llamdndoles sal 
y luz del mundo, les declara su ministerio en el mun- 
do en la predicacion de la profesion dicha, y les 
avisa de lo contrario d su ministerio para que se 
guarden de ello. III. La val y luz con que quiere que 
salen y alumbren el mundo, es la ley de Dios, la cual 
mo quiere invalidar, porque es eterna, dntes dice ser 
venido para que por el se le de su verdaderottumpli- 
miento. TV. Para lo cual ante todas comas se reque- 
ria que ella fuese restaurada en su verdadero sen- 
tido: lo cual (como el verdadero intérprete de ella) 
comienza d hacer parte por parte. 
VIENDO Jesus las multitudes, su- 
dió á un monte; y sentándose él, se 
n á él sus discípulos. 

pe abriendo él su boca, les Ensenada, 
diciendo: * 

8 Bienaventurados los — en espí- 
ritu; porque de ellos es el reino de los 
cielos. 

4 Bienaventurados los tristes; porque 
ellos recibirán consolacion. 

5 Bienaventurados los mansos; porque 
ellos recibirán la tierra por heredad. 

6 Bienaventurados los que tienen ham- 
bre y sed de justicia; porque ellos secta 
hartos. 

7 Bienaventurados los — — —— 
porque eHos alcanzarán misericordia. 

8 Bienaventurados los de. limpio cora- 
gon; porque ellos verán á Dios. 

9 Bienaventurados 


los pacificadores ; 





0 — icarentaados los que padecen 
persecucion por causa de la justicia; 
porque de ellos es el reino de los cielos, 

11 Bienaventurados sols, cuandoosmal- 
dijcren, y os persiguleren, y dijeren de 
vosotros todo mal por mi causa, min- 
tiendo. 

12 Regocijáos y alegráos; porque vues- 
tro galardon es grande en los cielos; que 
así persiguieron á los profetas que fue- 
ron ántes de vosotros. 

13 Y Vosotros sols la sal de la tierra; y 


si la sal perdi sabor, ¿con qué scrá 
salada? no as para nada ; sino que 
sea echada fucra, y sea hollada de los 


hombres, 

14 Vosotros sois la luz del mundo. La 
ciudad asentada sobre el monte no se 
pucde esconder. 

15 NI se enciende la luz, y se pono de- 
bajo de un almud, sino en el candelero, 
y alumbra á todos los que están en casa. 

16 Así pues alumbre vuestra lus delante 
de los hombres, para que vean vuestras 
obras buenas, y glorifiquen á vuestro Pa- 
dre que está en los cielos. 

17 Y No pensels que he venido para in- 
validar la ley, Ó los profetas: no he ve- 
nido para invalidarios, sino para cumplir- 
los. 

18 Porque de cierto os digo, que hasta 
que perezca el cielo y la tierra, ni una 
jota, ni un tilde perecerá de la ley, sin 
que todas las cosas sean cumplidas. 

19 De manera que cualqulera que que- 
brantare uno de estos mandamientos 
muy pequeños, y así enseñare á los hom- 
bres, muy pequeño será llamado en el 
reino de los cielos; mas cualquiera que 
los hiciere, y enseñare, este será llamado 
grande en el reino de los cielos. 

20 Porque yo os digo, que si vuestra 
justicia no fuere mayor quo la de los os- 
cribas y de los Fariscos, no entraréis en 
el reíno de los cielos. 

21 Y Oisteis que fué dicho á los anti- 
guos: No matarás; mas cualquiera que 
matare, estará expuesto á Juicio. 

22 Yo pues os digo, que cualquiera que 
se enojare sin razon con su hermano, 
estará expuesto á juicio; y cualquiera 
que dijere á su hermano: Raca, esta» 
rá expuesto al coneíttlo; y cualquiera 
que d ee hermano dijere: Insensato, eb- 
tará expuesto al fuego del interno. 

23 Por tanto si trajeres tu presente al 
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alter, y all te ncerdares, que ta hermano 
tiene algo contra ti, 

21 Deja allí tu presente delante del al- 
tar, y vó: vuelve primero en amistad 
con tu hermano, y entonces vé, y ofrece 
tu presente. 

25 Pónte de acuerdo con tu adversario 
presto, entre tanto que estás con él en 
cl camino; porque no acontezca que el 
adversario te entregue al juez, y el juez 
te entregue al ministro; y seas eshado 
en prision. . 

28 De cierto te digo, que no saldrás de 
allí, hasta que pagues el postrer cornado. 

27 Y Oisteis que fué. dicho á los anti- 
guos: No cometerás adulterio: 

28 Yo pues os digo, que cualquiera que 
mira á una muger para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazon. 

29 Por tanto si tu ojo derecho te fuere 
ocasion de caer, sácale, y échale de tí; 
que mejor te es, que se pierda uno de 
tus miembros, que no que tode tu cuer- 
po seá echado al inferno. 

80 Y si tu mano derecha te fuere 
sion de caer, córtala, y óchala de * 
mejor te es, que se pierda uno de tus 
miembros, que no que todo tu cuerpo 
- sea echado al infierno. 

31 Y Tambien fué dicho: Cualquiera 
que despidiere á su muger, déle carta de 
divorcio: 

98 Mas yo os digo, que el que despil- 
diere á su muger, á no ser por cansa de 
fornicacion, hace que ella adultere ;* y el 
que se casare con la despedida, comete 
adultecio. 

33 Y Tambien oisteis que fué dieho á 
los antiguos: No te perjurarás; mas 
cemplirás al Señor tus juramentos, 

34 Yo pues os digo: No jureis en nin- 
guns manera; ni por el eielo, porque es 
el trono de Dios; 

85 Ni por la tlerra, porque es el estrado 
de sus piés; ni por Jerusalenx, porque es 
la ciudad del gran Rey. 

86 Ni por tu cabeza jurarás; porque 
no puedes hacer un cabello blanco ó 
n — 
37 Mas sea vuestro hablar, Si, sí: No, 
no; porque lo que es mas de esto, de 
mal procede. 

88 $ Oljeteia que fué dicho 4 los enti- 
guos: Ojo por ojo; y diente por diente: 

39 Mas yo. os digo: que no resistais al 
mal: ántes á cualquiera quete hiriere en 
tu mejilla derecha, vuálvelo tambien la 
obra. . 


40 Y al que quisiera ponerte d plelño, y 
tomarte tu ropa, déjale tambien la capa. 


41 Y á cualquiera que te forzare á ir 
una milla, vé con él dos. 

43 Al que te pidiere, dále; y al que 
quisiere tomar de tí prestado, no le re- 
huses. 

43 Y Oisteis que fué dicho: Amarás á 
tu prójimo ; y aborrecerás á tu enemigo. 

44 Yo pues o6.digo: Amad á vuestros 
enemigos: bendecid á los gue os maldi- 
cen: haced bien á los que os aborrecen, 
y orad por los que os calumalan y os 
persiguen ; 

45 Para que seais hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos: que hace que su 
sol salga sobre malos y buenos; y llueve 
sobre justos y injustos. 

46 Porque sl amareis á los que os aman, 
¿qué galardop tendreis Y ¿No hacen tam- 
bien lo mismo los publicanos ? 

47 Y si saludareis á vuestros hermanos 
solamente, ¿qué haceis de mas? ¿No ha- 
cen tambien así los publicanos ? 

48:Sed pues vosotros perfectos, como 
vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto. 


CAPITULO VI. 

Prosigue mas en especial en la purificacion de la vef- 
dadera doctrina de la ley y de los piadosas obras, 
SSMPYE, COMO COMENZÓ, o las obras de 
los hipócritas. Dela limosna. TI. De la oracion, y 
del perdonar con facilidad las ofensas a los hermiu- 
nos. 111. Del ayuno. 1V. El primero y solo estudio 


" pospuesto y mortificado todo cuidado congajoso del 
ad 


MED que no hagais vuestra limos- 

na delante de los hombres, para que 
seais eatrados de ellos: de otra manera 
no teneis galardon de vuestro Padre que 
está en los cielos. 

2 Pues cuando haces limosna, no hagas 
tocar trompeta delante de tí, como hacen 
los bipóeritas en las sinagogas, y en las 
plazas, para ser estimados de Jos hom- 
bres: de cierto os digo que ya tienen su 
galardon. 

3 Mas cuando tú haces limosna, nO sepa 
tu izquierda lo que hace tu derecha, 

4 Que ses tu limosna en secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, él te recam- 
pensará en lo públieo, 

5 Y Y cuando orares, no seas como los 
hipócritas; perque ellos aman el orar en 
las sinagogas, y en las esquinas de las 
calles en plé; para que sean vistos. Doe 
cierto que ya er su galardon. 
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6 Mas tá, cuando orares, extra en tu 
cámara, y cerradx tu puerta, ora á tu 
Padre que ostá en lo escondido; y tu 
Padre, que ve en lo cscondido, te re- 
compensará en lo público. 

7 Y orando, no hableis imúttimente, co- 
mo los paganos, que piensan que por sa 
parlería serán oidos. 

8 No os hagais pues semejantes á ellos; 
porque vuestro Padre sabe de que cosas 


tenets necesidad, fntes que vosotros le' 


pidats, 

9 Vosotros, pues, oraréts así: Padre 
nuestro, que estás en los cielos: sea 
santificado tu nombre, 

10 Venga tu reino: sea hecha tu volun- 
tad, como en el cielo, así tambien en la 
tierra, 

11 Dános hoy nuestro pan cotidiano. 

12 Y perdónamos nuestras deudas, como 
tambien nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. 

13 Y mo nos metas en tentacion, mas 
líbranos de mal; porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por todos los si- 
glos. Amen. 

14 Porque si perdonareis á los hombres 
sus ofensas, os perdonará tambien á vo- 
sotros vuestro Padre celestial. 

15 Mas si no perdonareis á los hombres 
sus ofensas, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestras ofensas. 

16 Y Y cuando ayunais, no seais como 
los hipócritas, austeros: que demudan 
sus rostros para parecer á los hombres 
que syunen. De cierto os digo, que ya 
tienen su galardon. 

17 Mas tú, cuando ayunas, unge tu ca- 
beza, y lava tu rostro, 

18 Para no parecer á los hombres que 
ayunas, sino á tu Padre que está en lo 
escondido; y tu Padre que ve en lo es- 
condido, te recompensará en lo público. 

19 Y No hagais tesoros en la tierra, 
donde la po a y el órin corrompe, y 
donde ladrones minan, y hurtan ; 

20 Mas hacéos tesoros en el elelo, doude 
ni polilla ni orin coyrompc, y donde la- 
drones ro minan, ni kurtan. 

21 Porque donde estuviere vuestro te 
soro, allí estará vuentro corazon. 

%0' La luz del cuerpo es el ojo: así que 
si tu ojo fuere sincero, todo 'ta cuerpo 
será uminoso. 

25: Mas st tu ojo fuere malo, todo: ta 
cuerpo será tenebreso. Así que sí la 
ls que en tf hay, sos: tinieblas, ¿euás 
tas serán las mismas tintoblas ? 

8 
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Be Vivero puedo os sebo: 
porque ó aborrecerá al undo, y dmará al 
otro; Ó se llegará al uno, y menospre- 
ctará al otro. No podeis servir á Dios, y 
á las riquezas. 

25 Por tanto os digo: No os conpojcia 
por vuestia vida, qué habeis de comer, ó 
qué habeis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habeis de vestir. ¿La vida 
no es mas que el aliento, ye cuerpó 
que el vestido ? 

26 Mirad á las aves del clelo, que nó 
siembran, ní sfegan, ni aÑegen en al- 
folíes; y vuestro Padre celestial las ali 
menta. ¿No sols vosotros mucho mejo- 
res que ellas ? 

27 ¿Mas quién de vosotros, por mucho 
que se congoje, podrá añadir á eu esta. 
tura un codo? 

28 Y por el vestido, ¿por qué us con. 
gojatls? Aprended de los Hirios del cam. 
po, como crecen: no trabajan, ni Hilan : 

20 Mas os digo, que ni aun Bitonion 
con toda su gloria fué vestido así como 
uno de ellos. 

30 Y si la yerba del campo, que hoy es, 
y mañana es echada en el horno, Dios Mm 
viste así, ¿no hard mucho mas á voso- 
tros, hombres de poca 16? 

31 No os congojeis, pues, diciendo : 
¿Qué comeremos, 6 qué beberemos, 6 
con qué nos cubriremos ? 

83 (Porque los Gentfles buscan todas 
estas eosas;) porque vuestro Padre ce- 
lestíal sabe que de todas estas comas te- 
nele necesidad. 

33 Mas buscad primeramente el reino 
de Dios, y su jutttclo; y todas estas cosas 
os serán añadidas. , 

34 Así que, no os congoujels por lo de 
mañana; que el mañana tracrá su con- 
goja: basta al día su añiicción. 


CAPITULO VIL 


Prosiguiendo en el mismo discurso, desciende. d dar 
algunos preceptos mas particulares, como: Y. de la 
contrel dos 


sagrada doctrina. II. Exhorta d la oracion. JIL 

Siuna de toda la ley de la caridad. TV. Exhorta 

d recíbir el evangelio. V. A guardarsexte loo fulres 
rda 


O juzguelo; porque tanbien no behta 
juzpados, 
2 Porque con el juteto eon que figs, 
serels juzgados; y con la medida que me: 
dis, con dla os volverántiA mequ 
3 Y ¿por qué miras la arista que -evtá 
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en el ojo de tu hermano; y no eches de 
ver la viga que está en tu ojo? 

4 O ¿cómo dirás á tu hermano: Deja, 
echaré de tu ojo la arista; y, he aquí, una 
viga en tn ojo? 

5 ¡Hipócrita! echa primero la viga de tu 
ojo; y entonces verás claramente para 
echar la arista del ojo de tu hermano. 

6 No dets lo santo á los perros; mi 
echeís vuestras perlas delante de los 
puercos; porque no las rehuellen con 
sus piés, y vuelvan, y os despedacen. 

1 Y Pedtd, y se os dará: buscad, y ha- 
Tlaréts: llamad, y se os abrirá. 

8 Porque cualquiera que pide, recibe; 
y el que busca, halla; y al que llama, se 
le abrirá, 

9 ¿Qué hombre hay de vosotros, á 
quien si su hijo pidiere pan, le dará una 
piedra? - 


10 ¿O si le.pidiiere um pez, le dará una 
serpiente? 

11 Pues, si vosotros, siendo malos, sa- 

bels dar buenas dádivas á vuestros hijos, 
vuestro Padre que está en los ctelos, 
¿euánto mas dará buenas cosas á los que 
te piden ? 
"19 € Así que, todas las cosas que quer- 
riaís que los hombres hiclesen con voso- 
tros, así tambien haced vosotros con 
ellos; porque esta es la ley, y los pro- 
fetas. 

18 Y Entrad por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta, y espacioso 
el camino que lleva 4 perdicior; y los 
que van por él, son muchos. 

14 Porque la puerta es estrecha, y an- 
gosto el camino que lleva á la vida; y 
pocos son los que lo hallan. 

15 Y Guardáos de los falsos profetas, 
que víenen á vosotros con vestidos de 
ovejas; mas interiormente son lobos ro- 
badores. 

16 Por sus frutos los conocerels, ¿Có- 
genso uvas de los espinos, ó higos de las 
cambroneras ? 

17 De este manera, todo buen árbel 
leva buenos frutos ; mas el árbol carco- 
mido lleva malos frutos. . : 

18 No puede el buen árboft Tlevar malos 
feutos; ni el árbol carcomitdo Hevyar bue 
ros frutos. 

19 Todo árbol que no Yleva buen fruto, 
córtase, y échiase en el fuego: 

20 Así que por sue frutos los corióte 
rets. 


91 No cualquiers que me dice: Seftor; 
Señor, ontrará en el reino de los cielos; 


mas el que Medere la voten de mi 

Padre que está en los cielos. 

22 Muchos me dirán en aquet dia: Se- 
for, Señor, ¿no profetizámos en tu nom- 
bre, y en tu nombre echámos demonios, 
y en tu nombre hicimos muchas gran- 
dezas?. 

23 Y entonces les confesaré: Nunea os 
conocí: apartáos de mí, obrádores de 
maldad. 

24 Y Pues, cualquiera que me oye edtas 
patabras, y las hace, compararle he al va- 
ron prudente que edificó su casa sobre 
roca: 

25 Y descendió lluvia, y vinieron rtos, 
y soplaron vientos, y O —— 
lla casa, y no cayó; porque fan- 
dada sobre roca. 

260 Y cuatquiera que me bye estas pain- 
bras, y no las hace, compararle he nl 
váron insensato, que edtíicó su casa so- 
bre arena: , 

97 Y descendtó Iiuvia, y vinteron rios, 
y soplaron vientos, y hicieron fmpetn 
en — casa, y cayó; y fué su ruina 
grande. 

28 Y fué que como Jesus Abe estos 
palabras, las gentes se espantaban de su 
doctrina: ] 

29 Porque los enseñaba como quien 
tiene autoridad, y no como los escribas. 
CAPITULO VIT. 

Limpia Cristo d un leproso. JT. Sana d wm siervo del 
centuríon, cuya fé alaba. 111. Sara d la suegra de 
Pedro y d otros muchos enfermos. 1V. Rehusa d in 
escrida, 6 doctor de la ley, el cual se ofrecía d se- 
guirle ; y d uno de sus que con pretexto de 
— se queria siparar de dl por eii, anda 


se queda. V. Amansa la tempestad em el mar. 
Pr. Sano dde culenontados ses ld hara de loe 
Gergesenos. 


COMO descendW) Jesus del monte, 
seguíanle grabdes multitudes: 

2 Y, he aquí, un leproso vino, y MN adoró, 
diciendo: Señor, si quisieres, puedes Um- 
plarme. : 

8 Y extendiendo Jesus su tirano, le tocó, 
dicietitto: Quiero: 34 Umpio. Y luego su 
lepra fué limpiada, 

4 Entontes Jesus le dijo: Mira, no lo 
digas d nadie; mias vé, mudetrate al eu· 
cerdote, y ofrece el preserte que mandó 
Moyses, para: que les conste: 

9-4 Y exrtrando: Jesus en Capernautn, 
vino-4 ¿burn ceritarion;, rogárdote, 

6 Y diciendo: Séfior, mi criddo: está 
echado en- cash paralítico, gravemente 
atormentado. 

7 Y Jesus le dijo: Yo vendré; y le 
sañaró. 
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8 Y respondió el contarion, y dijo: 
for, no soy digno que entres debajo 
mi techumbre ;*mas solamente dí con la 
palabra, y mi criado sanará, 

9 Porque tambien yo soy hombre de- 
bajo de potestad; y tengo debajo de mi 
potestad soldados ; y digo á este: Vé, y 
va; y al otro: Ven, y viene; y á'mi sier- 
vo: Haz esto, y lo hace. 

10 Y oyéndolo Jesus, se maravilló; y 
dije á los que le seguian: De cierto os 
dige, que ni aun en Israel he hallado 
tanta fé. 

11 Y yo os digo, que vendrán muchos 
del oriente, y del occidente, y se asenta- 
ráu con Abraham, y Isaac, y Jacob, en 
el reindMe los cielos ; 

12 Mas los hijos del reino serán echados 
en las tinieblas de afuera: allí será el 
llanto, y el crujir de dientes. 

13 Entonces Jesus dijo al centurion: 
Vé, y como creiste, así ses hecho con- 
tigo. Y su criado fué*sano en el mismo 
momento. 

14 Y Y vino Jesas á casa de Pedro, y 
vió á su suegra echada en la cama, y con 
fiebre. 

15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; 
y ella se levantó, y les servía, 

18 Y como fué ya tarde; trajeron á él 
muehos endemoniados, y echó de ellos 
los demonios con sw palabra, y sanó to- 
dos los enfermos ; 

17 Para que se complicse lo que fué 
dicho por el profeta Isalas, que dijo: El 
tomó nuestras enfermedades, y llevó 
nuestras dolencias. 

18 Y Y viendo Jesus grandes multitudes 
al rededor de sí, mandó que se fuesen á 
la otra parte del lago. 

19 Y llegóse un escriba, y díjole: 
Maestro, seguirte he donde quiera que 
fueres.  * 

20 Y Jesus le dijo: Las zorras tienen 
cayernas, y las aves del cielo nidos; mas 
el Hijo del hombre no tiene donde re- 
costar su cabeza. 

21 Y otre de sus discípulos le dijo: 
Señor, dáme licencia que vaya primero, 
y entierre á mi padre. 

23 Y Jesus le dijo: Sígueme, y deja 
que los muertos entierren á sus muertos. 

23 Y Y entrando él en una nave, sus 
discípulos le siguieron. 

24 Y, he aquí, fué hecho en la mar un 
gran movimiento, de manera que la nave 
se cubria de las ondas ; y él dormia. 

O — 


pentaron, dicienda: Señoz, añil vanos, pe 
recemos, 

26 Y dl les dice: ¿Por qué temeis, hom- 
bres de poca fé? Entonces levantado 
reprendió á los vientos y á la mar; y fué 
grande bonanza, 

27 Y los hombres se maravillaron, di- 
ciendo: ¿Qué hombre es este, que aun 
los vientos y la mar le obedecen ? 

28 T Y como él llegó á la otra parte en 
el territorio de los Gergesenos ; le vinio 
ron al encuentro dos endemoniados que 
sallan de los sepulcros, fieros en gran 
manera, así”que nadie podia pasar por 
aquel camino. 

29 Y, he aquí, clamaron, diciendo: ¿Qué 
tenemos contigo, Jesus, Hijo de Dios? 
¿Has venido ya acá á molestarnos ántes 
de tiempo ? 

80 Y estaba lejos de ellos un hato de 
muchos puercos paciendo. ¿4 

81 Y los demonios le rogaron, diciendo: 
Si nos echas, permítenos que vayamos 
en aquel hato de puercos, 

82 Y él les dijo: Id. Y ellos salidos, se 
fueron al hato de los puercos; y, be 
aquí, todo el hato de los puercos se pre- 
cipitó de un despeñadero en la mar; y 
murieron en las aguas. 

33 Y los porqueros huyeron, y viniendo 
á la ciudad, contaron todas las cosas, Y - 
lo *'que habia pasado con los cndemo- 
nlados. 

34 Y, he aquí, toda la ciudad salió á en- 
contrar á Jesus; y cuando le vieron, le 
rogaban que se fuese de sus términos. 


CAPITULO IX. 

Lana Cristo d wn paralítico en prueba contra los escrb- 
bas, que tiene potestad de perdonar pecados. ll. 
Llama d Mateo publicano, el cual le sigue; y roo 
ponde d los Fariseos que le calumniaban que comis 
y bebía con publicanos y pecadores. I11. Responde 
d los discípulos de Juan que le preguntan: ¿ Por qué 

sur discípulos no ayunan, como ellos, y los Faristos! 

1V. Resucita d ena hija de un principal, y en el co- 
mino sana d una muper de un antiguo Aaujo de san 
gre. V. Suma d des ciegos. VI Zuma dá un endo” 
moniado mudo, bye. 
NTONCES entrando en una nave, 
pesó á la otra parte, y vino á sl 
ciudad. 

2 Y, he aquí, le trajeron un paralítico 
echado en una cama; y viendo Jesus la 
fé de ellos, dijo al paralítico: Confis, hho: 
tus pecados te son perdonados. 

3 Y, he aquí, algunos de los escribas 
decian dentro de sí: Este blasíema. 

4 Y viendo Jesus sus pensamientos, 
dijo: ¿Por qué pensals mal en vuestro6 
corazones ? 
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5 ¿Cuál es mas fícid, desir: Los peua- 
dos te son perdonados; ó Ser: Leván- 
tate, y anda ? 

6 Pues para que sepais Qué el Hijo del 
hombre tiene potestad en la tierra de 
perdonar pecados, (dice entonces al pe- 
ralitico :) Levántate, toma tu cama, y 
Yéte á tu casa, 

7 Entonces él se levantó, y se fué á su 
Casa, 

8 Y las gentes viéndolo, se maravilla 
ron, y glorificaron á Dios, que hubiese 
dado tal potestad á hombres, 

9 Y Y pasando Jesus de allí, vió á ua 
hombre, que estaba sentado al banco de 
los tributos, el cual se llamaba Mateo, 
y dícele: Sígueme. Y se levantó, y le 
siguió. 

10 Y aconteció que estando ál sentado 
á comer en la casa, he aquí, que muchos 
publicanos y pecadores, que hablan ve- 
nido, se sentaron juntamente á la mesa 
con Jesus y sus discípulos, 

11 Y viendo esto los Fariseos, dijeron á 
ans discípulos: ¿Por qué come vuestro 
Maestro con los publicanos y pecadores ? 

12 Y.oyéndolo Jesus, les dijo: Los que 
están sanos, no tienen necesidad de mó 
vico; slno los enfermos, 

13 -Andad, ántes aprended que cos es : 
Misericordia quiero, y no sacrificio : Pop 
que no he venido á MNamar los justos, 
sino los pecadores á arrepentimiento. 

14 Y Entonces los diseípulps de Juan 
vienen á él, diciendo: ¿Por qué noso 
tros y los Fariseos ayunamos muchas 
veces, y tus discípulos no syunan ? 

15 Y les dijo Jesus: ¿Pueden los que 
están de bodas tener luto entre tanto 
que cl esposo está con ellos? Mas ven- 
drán dias, cuando el esposo será quitado 
de ellos, y entonces ayunarán, 

16 Nadie echa remiendo de paño pueyo 
en vestido vicjo; porque el tal remiendo 
tira del vestido, y sg hace paar rotura, 

17 Ni echan vino nuevo en cueros vle- 
jos; de otra manera los cueros 8e rom 
pen, y el vino se derrama, y se pierden 
los cueros; mas echan cl vino nuevo en 
cueros nuevos; y le uno y lo otro se 
conserva juntamente. 

189 Y Hablando él estas cosas á ellos, he 
aquí, cterto principal vino, y le adoró, di- 
ciendo: Mi hija es muerta poco ba; mas 
ven, y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 

19 Y se levantó Josus, y le siguió, y sus 
discípulos, 

20 Y, he aquí, una muger enferma de 
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fujo de sangre dece años había, Hegim- 
dose por detrás, tocó la fimbria de su 
vestido; 

21 Porque decia entre sí: Si tocare so- 
lamente su vestido, seré sana, 

22 Mas Jesus volviéndose, y mirándola, 
dijo: Conta, hija, tu fé te ha sanado. Y 
la muger fué sana desde aquella hora, 

23 Y venido Jesus á casa del principal, 
viendo los tañedores de flautas, y el gen- 
tío que hacia ballicio, 

24 Díceles: Apartáss, que la joven ro 
cs muerta; sino que duerme. Y se dur- 
laban de él 

25 Y como la gente fué echada fuera, 
emtró, y la tomo de la mano; y la jovon 
se levantó, 

26 Y salió esta fama por toda aquella 
tlerra. 

27 Y paseando Jesus de alli, le siguieron 
dos elegos dando voceá, y dietlendo: Tea 
misericordia de nosotros, Hijo de David. 

28 Y venido á casa, vinieron á él los cle- 
gos; y Jesus les dice: ¿Creeis que puedo 
hacer esto? Xilos dicen; Si, Señor. 

20 Entonces tecó los ojos de.slles, diciom 
do: Confarme á vuestra fó os sea hecha. 

80 Y los ajos de ellos fueron abiertos ; 
y Jesua les encargó rigurosamente, dicien- 
do: Mirad, que nadio lo sepa, 

31 Mns ellos aelidos, divuigaron su Bras 
por toda aquella tierra, 

32 Y Y saliendo cllos, he sisi 
ron un hombre mudo, endemoniado. 

83 Y echado fuera el demonio, el mudo 
habló. Y las gentes se maravillaron, 
diciendo: Nunea ha sido vista eosa sémo- 
jante cn Israel. 

34 Mas los Farisoos decian: Por el prín- 
cipe de los demonios echa fuera los de- 
monios. > 

85 Y rodeaba Jesus por todas las clu- 
dades y aldeas, enseñando en las sina- 
gogus de ellos, y predieando el evangelio 
del reino, y sanando toda enfermedad, y 
toda dolencia en el pueblo. 

96 Y viendo las multitudes, tuvo mHso- 
ricordía de ellas; que eran derramados y 
esparcidos, como ovejas que no tienen 
pastor. 

87 Entonces dice á sus discípulos: A 
la verdad la mies es mucha; mas los 
Obreros, pocos. 

88 Rogad pucs al Señor de la mies, que 
envio obreros á su mies. 


CAPITULO X. 
Llama el Señor d sus doce discípulos : 4 los enales gra- 
dua y envía a ele; su prodicncion, 


ya 
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dustruidos ele lq que hon de atencion, y e auiensa de 
poder ci para sanar todas enyjerimedades en 
testimonto de la verdad de su doctrina: ásimismo les 
da reglas de como se han de haber asi cor los gue los 
recibieren, como con los que los desecharen, armán- 
dolos con temor y fé de la divina providencia con- 
tra los peligros de su vocacion, y avisinidoles del 
Jwego y aldoroto que con su predieacion tendria en 
el mundo por la e to 
luego la querrd recibir, fe, 
iNTONCES Mamando á sus does dis- 
cípulos, les dió potestad contra los 
espíritus inmundos, para que dos eche- 
een fuera, y atnasea Veda enfrmedas, y 
toda dolencia. . 

2 Y los nombres de los doce Aposteles 
son estos: El primero, Simon, que es 
Mamado Pedro, y Andres, ea hermano: 
Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan su 
hermane: 

8 Felipe, y Bartolome: Tomas, y Mo- 
too el publicatio : Sentiago, Ajo de Alſoo, 
y Lebeo, que tenía el sobrenombre de 
Tadeo : . 


4 Simon de Cana, y Judas Iscariote, 
«ue tambien le entregó. 

5 Estos doco envió Jesus, á los cuales 
dió mendamiento, diciende: Por el ca- 
ximo de los Gentiles ne jreis, y eá ctu- 
dad de Somaritanos no entreis : 

O Mans 1d ántes á las ovejas perdidas de 
la casa de Israel. 

7 Y pendo, ptedicad, diciendo : El reino 
de los cielos ha llegado. 

8 Sanad enfermos, limplad leprosos, 
resucitad muertos, echad fuera demo- 
mos : ——— ed ———— 
eja, 

9 No provesis oro, ni. plata, em dinero 
en vuestras bolsas, 

10 Ni alMóorja pará el camino, ni des ro- 
pas de vestir, ni zapatos, ni bordon; 
porquetl obrero digno es de su allmento. 

11 Mas en cualquiera chudad 6 aldea, 
donde entraceis, buscad vom kMigenola 
quien sea en ella digno, y morad allí 
hasta que 

12 Y entrando en la casa, saludádla. 

13 Y ei la casa fuere digna, que vuestra 
paz venga sobre ella; mas si no fuere 
digna, que vuestra paz vuelva sobre vo- 
sotros. . 

14 Y enalquiera que no os recibiere, ni 
oyere vuestras palabras, salid de aquella 
casa Ó ciudad, y sacudid el polvo de 
vuestros piés, 

15 De cierto or digo: Que el castigo será 
mas tolerable á la tierra de Sodoma, y 
de Gomorrháa en el dia del juicio, que á 
aquella ciudad. 

Y 


-48 He aquí, yo.04 envie, tomó á ovejas 
en medio de lobos : sed pues prudentes 


como serpientes, y sencillos como pa- 
lors 


17 Y guardáos de los hombres; porque 
os entregurán á los eoncillos, y en sus 
sinagogas os azotarán. 

18 Y aun ante gobernadores, y reyes 
soreís llevados por'catsa de mí, para 
testimonio contra ellos, y los Gentites. 

19 Mas cuando os éntregaren, no .os 
cengojels cónto, d qué habets de hablar; 
porque en aquellá hora os será dado que 
hablels. 

20 Porque ro sols vosotros Tos que 
hablaís, sino el Espíritu de vuestro Pa- 
dre, que hnbla en vosotros, 

21 El hermano entregará al hermano á 
la muerte, y el padre al hijo; y los hijos 
se lernntatán contra' tos padres, y los 
Hixtrán morir. 

22 Y serets aborrecidos de todos por 
causa de mi rrombre; tuns el que lo so- 
porture hastá el fín, este será salto: 

23 Más cunado os persiguleren en esta 
ciudad, truid d la otra; porque de cierto 
os digo, que no icabardis de andur todas 
las cindades de Isriel, que no venga el 
Hijo del hombre. 

2 El discípulo no es mas que su Maes 
tro, al el stereo mas que su Señor. 

25 Bástele al discíptilo ser como su 
Maestro, y «el siervo como su Señor: si 
el mismo padre de famtHxus llamaron Beel- 
zebub, ¿cuánto mas d los de su casa ? 

-D6 Así que no lós temas; porque nada 
hay encubierto, que no haya de sér man!- 
Testedo; y nada: PesultO que h0 haya de 
saberse. 

27 Lo que os digo en tinieblas, decidio 
en lus; y fo que óls á la oreja, predi- 
cádlo desde los tejádos. 

23 Y no tengais miedo de los que ma- 
tan el cuerpo, mas al alma ho pueden 
metar: temed Ántes á aquel que puede 
destruir el alma y el cacrpo en el infer- 
no. 

29 ¿No se venden dos pejarifios por 
tina Dianca? Y uno de ellos ho caerá á 
tierra sin vuestro Padre. 

30 Y vuestros cabellos tambien, todos 
están contados. 

81 No temais pnes: mas valels voso- 
tros que muchos pajátillos. 

33 Puos cualquiera que mo cornfesaro 
delante de los hombres, le "conferaré yo 
tambien delante de mi Padre, que está 


jun tos cielos. +“ 
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:83 Y eunlquiora qúe mé mogaro delante 
de les horabres, lo regard yo tambien 
delante de mi Padre, que está en dos 
cielos. 

34 No penseis que he venido paran me- 
ter paz en la tierra: no he venido para 
meter paz, sino espada. 

35 Porque he venido para poner en di- 
sensien al hombre' eontra su padre, y ú 
la hija contra su madre, y 4 la nuera con- 
ten.dn suegra. 

36 Y los enemigos del hombre os 
los de su ensa. 

37 El que ama á padre ó A 
que má, no cs digno de mí; y el que 
ama á hijo ó á hija mas que á mí, no es 
digno de má. 

839 Y el que no toma su cras y sigue 
en pos de mí, no es digmo de mí. 

39 El que hallare su vida, la perderá; 
y cl que perdiere su vide por esusa de 
aní, la hallará. 

40 El que os recibs á vosotros, Á mí 
retibe; y.el que á mí reos; rocibe al 
que ure envió. 

41 El que recibe á a 
bro de profeta, galardon de profeta reci- 
dirá; y el que recibe á wn justo en nom- 
bro de juste, galardon de justo recibirá. 

49 Y cualquiera que diere á uno de es- 
tos pequeñitos un jarro de egres fría sola- 
mente, ernombre de discípulo, de cierto 
os digo, gue no perderá sa galardon, 


CAPITULO XI, 

Enviando cl Bautista d preguntar «£ Cristo si erd el 
Mesias, en —— remite dl Juan por la relacion 
de met discípudos d Ta conside de sv odres co- 
wo ¿señas legiltineas del Mesias. M Declare «les 
multitudes el ministerio del Bautista em respecto de 
si. JIT. Censura y amenaza d los que no le recien. 
LY. AdóbrtiAhotacoa mente ed conejo aldiriéalle de 
la providencia ¿del Padre per cuya dispresarion 
viene que los adbios y poderosos del mundo sean cie- 

misterio del evangelío, y se comunique d los 

dajas de dl; € des eunles exhorta d que de reciban 

y imiten, declurando el ingenio de eu evangelio, 


ACONTECIÓ, que acabando Jesus 

de dar mandamicntos á sus doce 
discipulos, sc fué de allí 4 emseñar y á 
predicar ca las ciudades de ellos. 

2 Y oyendo Juaa en la prision los he- 
chos de Cristo, enviólo dos de sus discí- 
pulos, 

3 Diciendo: ¿Eres tú aquel que había 
de venir, ó egperarémos á otro ? 

4 Y respondiendo Josus,, les. dijo; Id, 
haced saber, ú Juan las cosas que ole y 


— ciegos ven, y los cojos andan: 
los leprosos son limplados, y los sordos 


oyen: les muertos son resucitados, y 4 
los pobres es anuuciado el evangelio, 

6 Y bienaventurado es el que no fuere 
escandalizado en mí. 

7 Y Y idos ellos, comenzó Jesus á decir 
de Juan á las multitudes: ¿Qué salisteis 
á ver al desterto? ¿una caña que es me- 
neada del viento? 

8 O ¿qué salisteís á ver?, ¿an hombre 
vestido de ropas delicadas? Moe aquí, 
Jos que traen repas delicadas, en Jas casas 
de los reyes están, 

9 O ¿qué salistels á ver? ¿profeta? 
Ciertamente os digo, y mas que profeta. 

10 Porque este es de quien está escrito : 
He aquí, yo envio mi mensagero delante 
de tu fas, quo aperejará tu canino de- 
lante de ti. 

11 Do cierto os digo, que no su levantó 
entre los que nacen de mueres otro 
mayor que Juan el Bautista: mas el que 
es muy pequeño en el reimo de los ecie- 
los, mayor es que él. 

12 Y desde los días de Juan el Bautista 
basta ahora al telmo de los ciélos $e hace 
fuerza; y los valientes lo nrreltatan. 

18 Porque todos jos profetas, y la ley, 
hasta Juan profetizaron:; 

14 Y si quereis recibio, él es aquel 
Elias que habla de venir. , 

15 El que tiene oides para otr, oiga. 

16 Y Mas ¿á quién compararé csta ge- 
neracton? Es setnejante á los mnucha- 
chos que se, fientan en las plazas, y dan 
voces á sus compañeros, 

17 Y dicen: Os tañimos flanta, y no baí- 
Jasteis: os endechámos, y no lamentas- 
teis. 

18 Porque vino Juan que nl eomie ni 
bebía, Y dicen: Demonio tienc. 

19 Vino el Hijo del kkombre, que como 
y bebe, y dicen: He aquí un hombre co- 
milon, y bebedor de vino, amigo de pu- 
blicanos y de preadores, Mas la sabidu- 
ría es justificada de sus hijos, 

20 Entonces comenzó á zaberir á las 
ciudades en las cuales habian sido hechas 
muy muchas de sus maravillas, porque 
ne sv babian arrepontido, diciendo : 

21 ¡Ay de tí, Corazin! ¡Ay de tí, Beth- 
gaida! porque el en Tyro y en Sidon se 
hubieran hocho las maravillas que han 
sido hechas en vosotras, ya mucho ha 
que se hubieran arrepentido cn saco y 
en ceniza, 

22 Por tanto yo os digo, que á Tyro y á 
Siden será mas telermble ed castigo en el 
dla del juicio, que 4 vosotras. 
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28 Y tú, Cupernaum, que eres levantada 
hasta el clelo, hasta los infiernos serás 
abajada; porque si en Sodoma se hubie- 
sen hecho las maravillas que han sido 
hechas en tí, hubleran permanecido has- 
ta el dia de hoy. 

24 Por tanto yo os digo, que á la tierra 
det Sodoma scrá mas tolerable el castigo 
en el día del juicto, que á tí. 

25 Y En aquel tiempo respondiendo 
Jesus, dijo: Gracias te doy, Pudre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque eseon- 
diste estas cosas á los sablos y entendi- 
dos, y las bas revelado á los niños. 

28 Así, Padre, pues que así ayradó á 
tus ojos. 

27 Todas las cosas me son entregadas 
por mi Padre; y nadic conoció al Hijo, 
sino el Padre: ni al Padre conoció algu- 
no, sino el Hijo, y aquel 4 quien el Hijo 
le quisiere revelar. 

28 Venid á mí, todos los que estais tra 
bajados, y cargados, que yo os hará des- 
cansar. 

29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde de corazon ; y hallaréís deseanso 
para vuestras almas. 

80 Porque mi yugo es suave, y ligera 
mi carga. 

CAPITULO XIL 
Defiende de la calumuía de los Rariesos d. sms disetpu- 
los que necesitados ue la hambre cogian espigas en 
adbado para comer. 11. Sara en sibado dl uno que 
tenia una mano seca, y prueba, contra las calumntas 
de los Fariseos y escribas, que es lícito en sríbado he- 
cer bien al prójimo. ¿UL Sena d un endanoniarlo 


ciego y mudo ; y defiende la obra de Dios cortra las 
columnías de los Fariseos que decían ser obra del 


en Jonas, tyc,) do sería; y ler enuncia e peor 
Y. Declara cuán caros y conjuntos le son, los que d 
el se allegan. 


E aquel tlempo iba Jesus por entre 
los panes en sábado; y sus discípu- 
los tentan hambre, y comenzaron á co- 
ger espigas, y á comer. 

23 Y viéndolo los Fariseos, le dijeron : 
He aquí, tus discípulos hacen lo que no 
cs lícito hacer cn sábado. 

3 Y él les dijo: ¿No habeis leido, qué 
hizo David, teniendo hambre él, y los que 
estaban con él? 

4 ¿Cómo entró en la casa de Dios, y 
comió los panes de la proposicion, que 
no le era lícito comer de ellos, ni 4108 
que estaban con él, sino á solos los sadero 
dotes ? 
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35 O ¿no habeis deldo en la ly, que los 
sábados en el tempio los suterdótes pro- 
fanan el sábado, y son sin culpa ? 

6 Pnes yo os digo, que «xo mayor que 
el templo está aquí. 

7 Mas el supieseis qué es : Misericordia 
quiero, y no sacrificio, no condenarisis á 
los inocentes. 

8 Porque Señor es aun del sábado el 
Hijo del hombre, 

9 Y Y partiéndose de alli, vino á la si- 

de ellos, 

10 Y, he aquí, habia allí uno que tenia 
una mano seca; y le preguntaron, di- 
ciendo? ¿Es cito curar en sábado? por 
acusarle. 

11 Y él les dijo: ¿Qué hombre habrá 
de vosotros, que tonga una oveja, y si 
cayere esta cn una fesa en sábado, no le 
eche mano, y la levanto? . 

12 ¿Pues enánto mas vale un hombre 
que una oveja? Así que lícito es en los 
sábados hacer bien. 

13 Entonces dijo ú aquel hombre: Ex- 
tiende tu mano. Y él la extenddó, y le 
fué restituida sana como la estra, 

14 Y salidos los Farieeos consultaron 
contra él para destruirio. 

15 Mas: sabiér dolo Josas, se =partó de 
alí; y le siguieron grandes tuultitudes, 
y sanaba á todos. 

16 Y él hes mandó rigercermente, que 
no lo descubriesen; 

17 Para que se cumpllese lo que estaba 
dicho por el profeta Isaias, que dijo : 

18 He aquí mi siervo, al cual he esco- 
gido; mi amado, en el cual se agrada ei 
alma: pondré mi Espírita sobre él, y á 
los Gentíles anunciará juiclo, 

19 No contenderá, ai vocearás nl nadie 
oirá en las calles su voz: - 

20 La caña cascada no quebrará ; y el pá- 
bilo que hamea no apagará, hasta que 
saque á victoria el juielo; , 

21 Y en su nombre esperarán los Gen- 
tiles. 

2 Y Entonees fué traido á él un ende- 
moniado, ciego y nudo; y le sanó, de 
tal manera que el ciego y mudo hablaba 
y vela. * 

23 Y todo el pueblo estaba fuera de aj, 
y decia: ¿Es este aquel Hijo de David ? 

21 Mas los Fariseos, vyéndolo, decían : 
Este no echa foera los demontos, sino 
por Beelsebub, principe delos demonios. 

25 Y Jesus, como sabia los pensamientos 
de elos, les dijo: Tedo relmo dividido 
contra sí mismo es desolado: y toda du: 
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ded ó cesa, dividida contra sí misma, mo 


Permanecerí. 

26 Y si Satanás echa fuera á Satanás, 
contra sí mismo está dividido : ¿cómo, 
pues, permanecerá su reino ? 

37 Y si yo por Beelzebub echo fuera los 
demonios, ¿ vuestros hijos, por quién los 
echan? Por tanto ellos serán vuestros 


Jueots. : 

23 Y si por el Espiritu de Dies yo echo 
fuera los demonios, ciertamente ha lle- 
" gado á vosotros el reino de Dios. 

29 Ponqune ¿cómo puede alguno entrar 
en le. pesa, del valiente, y saquear sus al- 
hajas, al primero no prendiere al va- 
liente? y entonces saqueará su casa, 

30 El que no es conmigo, contra mí es; 
y el que conmigo no coga, derrama. 

81 Por tanto os digo: Todo pecado y 
blasfemia será perdonado á los hombres ; 
mas la blasfemia del Espiritu no será 
perdonada á los bombres. 

32 Y cualquiera que hablare contra el 
Hijo del hembre, le será perdonado ; 
mas enalquiera que hallare contre el 
Espíritu Santo, no le será perdonado, ni 
en este siglo, ni en el venidero. 

33 O haced el árbol bueno, y su fruto 
bueno; ó haced el árbol carcomido, y su 
frato podrido; porque por ss fruto es 
eonocido el árbol. 

M ¡0 generacion de víboras! ¿cómo 
podeis hablar bien, siendo malos? por- 
que de ls abundancia del corazon babla 
la boca. 

35 El buen hombre del buen tesoro del 
corazon saca buenas cosas; y el mal hom- 
bre del mal tesora saca malos ecesa. 

36 Mas go os-digo, que toda palabra 
ociosa que hsblaren Jos hombres, de ella 
darán cueata.cn el dia del juicio. 

37 Porque por tus palabras serás justí- 
— Ñ por tus palabras serás conde- 


38 e 3 Entonces respondieron unos. de 
los escribas y de los Fariseos, diciendo : 
Maestro, deseamos ver de tí señal. 


39 Y él respondió, y les dijo: La gene- | 


racion mela y adulterina demanda señal; 
mas señal no le será dada, sino la señal 
de Jonas el profeta. 

40 Porque como estuvo Jonas en el 
vientre de la ballena tres dias y tres no- 
ches, así estará el Hijo del hombre en el 
corazon de la tierra tres dias y tres no- 
ches. 

41 Los de Ninive se levantarán en jul- 
elo con esta generacion, y la condens- 


rán; porque ellos se arvepintieron á la 
prodieacion de Jouas; y, he aquí, uro 
mayor que Jonas en este lugar. 

42 La reina del austro se levantará en 
juicio con cesta generacion, y la conde- 
nará; porque vino de los fines de la tier- 
ra para oir la sgbiduría de Salomon; y, 
he aquí, wso mayor que Salomon en este 
lugar. 

43 Cuando el espíritu inmundo he sali- 
do del hombre, anda por lugares seocos, 
buscando reposo; y no hallándole, 

44 Entonces dice: Me volveré á mi es- 
sa, de dende salí. Y cuando viene, la 
halla desocupeda, barrida, y adornada. 

45 Entonces va, y toma consigo otros 
siete espiritus peores que él, y entrados 
moran allí; y son peores las postrime- 
rías del tal hombre, que*sus primerías. 
Así tambien acontecerá á esta genera- 
cion mala, 

40 Y Y estando él aun hablando al pue- 
blo, he aquí, su madre y sus hermanos 
estaban fuera, que le querian hablar, 

47 Y le dijo uno: He aquí, tu madre y 
tus hermanos están fuera, que te quie- 
rea hablar. 

48 Y respondiendo él al que le decia 
esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y quiénes 
son mis hermanos ? 

49 Y extendiendo su mano hácia sus 
discípulos, dijo: He aquí ml madre, y 
mis hermanos. 

50 Porque todo aquel que hiciere la vo- 
luntad de mi Padre, que está en los cle- 
los, ese es mi hermano, y hermana, y 


madre. 
CAPITULO XITI. 
Por la parábola de la simiente y del sembrador envia 
el Señor los diveraos sucesos de la predicaciun del 
Erangelio en tos que la oyen as en mal como en 


como no todo lo que en la iglesia se siembra es luego 
buena simiente: el diablo siembra tambien en ella 
sus cizañas, las cuales nunca se pueden bien desar- 

durante este siglo por manos de hombres sin 
daño del trigo, yc. la cual el Señor tambien declara 
d sus discípulos. III. Con otra de la simiente de la 
mostaza declara la naturaleza del reino de Cristo 
que de muy pequeños principios viene en an 
mento. 1V.Con otra de la levadura declara lo mismo 
de la naturaleza del Evangelio. 
cuán precioso y de suficiente contento es al que de 
verdad le halla. VI. Con otra, de la red echada 
en la mar, kyc. la condicion de la iglesia externa re- 
cogida con la predicacion del Evangelio, en la eual 
comunicarda hipócritas y fieles, hasta que on la com- 
sumacion del siglo Dios apure los unos y los otros. 
VIT. Venido Cristo d predicar d su ciudad de Naza- 
reth, los de la cóndad se escondalinan en su bajeza, 
y no le reciden, 


Y AQUEL dia, saliendo Jesus de casa, 
se sentó junto 4 la, mar. 
pr 
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2 Y se alegaron 4 él grandes muits> | 10 Y el que fué sembrado en podre 


tudes; y entrándose él en uma pere, se 
sentó, y toda la multitud cetaba en l 
ribera. 

8 Y les habló muchas cosas por parábo- 
las, diciendo: Ho aquí, el que sembraba 
sató á sembrar. 

4 Y sembrande, parte de la simiente cayó 
junto al camino, y vinieron las ayes, y 
la comieron. 

5 Y parte cayó en podregales, donde no 
tenia mueha tierra; y nacio luego, por: 
que no tenia tierra profunda: 

6 Mas en saliendo el sol, se quemó, y 
se secó, porque no tenia rate, 

7 Y parte cayó entre espinas, y las 0s- 
pinas erecieron, y la ahogaron. 

8 Y parte cayó sn buena tierra, y dió 
frato; uno de á ciento, y otro de á se- 
senta, y otro de 4 treinta. 

9 Quien tiene oidos para oir, oiga. 

10 Entonces Hegándose los discípulos, 
le dijeron: ¿Por qué les hablas por parú- 
bolas ? 

11 Y él respondiendo, les dijo : Porque 
á vosotros es concedido saber los miste- 
rios del reino de los cielos, mas á ellos 
no es concedido. 

13 Porque á ceolquiera que tiene, se lo 
dará, y tendrá mas; mas sl que no tiene, 

- aun lo que tiens le será quitado. 

13 Por eso les hablo por parábolas; 
porque viendo no ven, y oyendo no oyen, 
ni entienden. 

14 De manera que so cumple en ellos la 
profecía de Juaias, que dice: De oido ol- 
reis, y no entendereís; y viendo vereis, 
y no percibireis, 

15 Porque el corazon de este pueblo está 
engrosado, y de los oidos oyen pesada- 
mente, y de sus ojos guiñan; para que 
no vean delos ajos, y otgan de los oídos, 
y del corazon entiendan, y se conviertan, 
y yo los sane. 

16 Mas bicnaventurados vuestros ojos, 
porque ven; y vuestros oidos, porque 

' oyen. , 

17 Porque de cierto os digo, que mu- 
chos profetas y justos desagron ver lo 
que vosotros veis, y no le vieron; y oir 
lo que vosotros ols, y no lo oyeron. 

. 18 Old pues vosotros la parábola del 
que siembra. 

19 Oyendo cualquiera la palabra del rei- 
no, y no entendiéndola, viene el Malo, y 
arrebata lo que fué sembrado en su co- 
razon. Este es el que fué sembrado 
junto al camino, 

26 


gales, este es el que oye la palabra, y 
Juego la recibe eon gozo, 

21 Mas no tiene rals en sí, ántes es ten 
poral; porque venida la afliccion ó la per- 
secacton por la palabra, luego se efende. 

22 Y el que fué sembrado en espinas, 
oste es el que oye la palabra; mas la 
congoja de este siglo y el engaño de lus 
riquezas ahogan la palabra, y viene á 
quedar sin fruto. . 

23 Mas el que fuó sembrado en buena 
tierra, este es el que oye y entiendo la 
palabra, el que tambien da el fute; y. 
lleva uno á ciento, y otro á sesenta, y 
otro é treinta. 

Y Y Otra parábola les propuso, dicien- 
do: El relno de los cielos es semejante 
áÁ un hombre que slembra buena simiente 
en su Campo. 

25 Mas durmiendo los hombres, vivo 
su encmigo, y sembró cizaña entre el 
trigo, y se fué, 

26 Y como ha yerba saltó, y htzo-frato, 
entonees la cizaña pareció tambien. 

27 Y ese los siervos del padre 
de familias, le dijeron: Señor, ¿no sem- 
braste buena simiente en tu campo? 
¿Pucs de dónde tiene cisaña ? 

38 Y él des dijo: Algun enemigo ha 
hecho esto. Y los siervos le dijeron: 
—— quieres que vayamos, y la cojs- 
mos ? 

20 Y él do: No; porque eogtendo la 
cizaña, no arranqueis tambien con ella 
el trigo. 

80 Dojad crecer juntamente lo uno y 10 
otro hasta la siega; y al tiempo de la sio 
ga yo dire á los segadores : Coge pri- 
mero la cisaña, y atádia en manojos pers 
— mas el trigo allogádlo * 
al 


81 qOtra parábola les propuso, dieter- 
do: El reino de los cielos es semejante 
al grano de mostaza, que temándolo 4l- 
guno lo sembró en su campo: 

39 El cual á la verdad es el nas pequé 
ño de todas las simientes ; mas cunndo 
ha crecido, es el mayor de todas las hor- 
talizas; y ee baee árbol, que vienen Jas 
aves dol cielo, y hacen nidos en sus 
ramas. 

33 Y Otra parábola les dijo: El reino 
de los cielos es semejante á la levadura, 
que tomándola una muger, lm esconde 
en tres medidas de harina, hasta que to* 
do se kude. 

94 Todo esto habló Jesus por parábo- 
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las 4 la maltitud; y nada los baplé «ln 
peráboles; — 

3835 Para que seo cumpllese lo que fué 
dieho por el profeta, que dijo: Abriré en 
parábolas mi boca: rebosaré cosas es- 
condidas desde la fundacion del mundo. 

396 Y Entonces, enviadas las multitudes, 
Jesus ab vino á casa; y llegándose á él 
sus diboípalos, lo dijeron: Decláramos la 

de la cizaña del campo. 

87 Y respondiendo él, les dijo: El que 
siembra la buena — — el Hijo del 
hombre. ' 

28 El campo es el mundo; — 
miente son los hijos del reino; y la cl- 
zaña son los hijos del Malo; 

39 El enemigo que la sembró, es el Dio- 
blo; la siega es el fin del mundo; y los 
segadores son los ángeles. 

40 De manera que como es cogida la 
cizaña, y quemada á fuego, así será en cl 
fin de este siglo. 

41 Enviará el Hijo del hombre sus án- 
goles, y cogerán de su reino todos los 
estorbos, y los quo hacen iniquidad ; 

42 Y los echarán en el horno de fue- 
go: allí será el lloro, y el cragir de 
dientes. 

43 Entonces los justos resplandecerán, 
como el pal, ey ol reino de su Padre. El 
que tiene oidos para oir, olga, 

41 Y Tambien el reino de los cielos es 
semejante al tesoro escondido en un 
campo, el cuel hallado, el hombre lo 
encubre; y de gozó de él, va, y vende 
todo lo que tiene, y compra aquel 
campe, 

45 Asimismo el reino de los cielos es 
semejante á un hombre testante, que 
busca hnenas perlas :. 

46 Que hallando una preciosa perla, fué, 
y vendió todo lo que tenia, y la cenz 


pró. : 

47 Y Tambien ol reino de los cielos es 
semejante á una red, que echada en la 
mar, coge de todas suertes : 

48 La cual ciendo llena, la. sacaron á la 


orilla; y sentados cogieron lo bueno en. 


vasijes, y lo malo esharon fuera, 

49 Así será en el fin del siglo: saldrán: 
lea ángeles, y apertarán á los malos: de 
entre los justos, 


50 Y los hecharán en el hosno del fuego : 


alli será el lloro, y el orugir de dientes. 
51 Díceles Jesus; ¿Habele entendido 


decie en el reino de los elelos es seme 
jante á un padre de familia, que saca de 
sa tesoro cosas nuevas y eosas viejas. 

53 Y Y aconteció que acabando Jesus 
estas parábolas, pasó de allí, 

5bt Y venido á su tierra, les enseñó en la 
sinagoga de ellos, de tal manera que ellos 
estaban fuera de sí, y decian: ¿De dónde 
tiene este esta sabiduría, y estas mara vi- 
las ? 

55 ¿No es este el hijo del carpintero ? 
¿Nose Hama su madre Maria; y sus her- 
manos, Santiago, y Joses, y Simon, y 
Judas * 

56 ¿Y no cetán todas sus hermanas «on 
nosotros? ¿De dónde pues tiene este 
todo esto ? 

57 Y se escandalizaban en él; mas Jesus 
les dijo: No hay profeta sin honra, sino 
en su tierra, y .en su casa. 

58 Y no hiso allí muchas maravillas, á 
causa de la incredulidad de ellos. 

CAPITULO XIV. 
La muerte del Resista por Herodes d peticion de su 

manceba muger de su hermano a 


de su hija. YT. Cvyisto en el rto harta de cinco 
penes y dos peces la grande multitud que le había se- 


guido. JIL Viene di loa discípulos andemdo sobre la . 


mar estando ellos en tormenta, donde Pedro viniendo 

d el sobre las aguas es casi anegado por falta de fe; 

mas dl le libra, Ye. 

N aquel tiempo Herodes el Teéraeca 
oyó la fama de Jesus ; 

2 Y dijo á sus criados: Este es Juan el 
Baulista: él ha resueltado de entre los 
muertos, y por eso virtudes obran en él. 

3 Porque Herodes habia prendido á 
Juan, y de habla aprisionado, y puesto 
en la cáreol, por causa de Herodias, mmu- 
ger de Felipe su hermano. 

4 Porque Juan lo decia: No te es lícito 
tenerla. 

5 Y gueria matarle, mes tenia miedo 
de la multitud; porque le tenian como 
á profeta, 

6 Y celebrándose el dia del naciestento 
de Herodes, la hija de Herodias danzó 
en medio, y agradó á Herodes. 

7 Y prometió con juramento de datle 
todo lo que pidicse.. 

8 Y elle, instruida primero de su ma- 
dre, dijo: Dáme aquí en un plate la ca- 
beza de Juan el Bautista. 

Y Entonces el rey se entrieteció : mas 
por el juramento, y por los que estaban 
juntamente á la mesa, mandó que se le 
diese. 


todas estas cosas? Ellos responden: Si, | 10 Y enviando, degolló á Juan en la 


Señor. 


cárcel, 


52 Y d les dijo: Par aso tado escriba | 11 Y fué tenida su cabeza en on plato, 
Te 
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y dada á la moza; y ella la présentó á su 
madre. 

13 Entonces sos discetpulos llegaron, y 
tomaron el cuerpo, y le cuterraron; y 
fueron, y dieron las nuevas á Jesus. 

13 Y oyéndolo Jesus, se retiró de aNí en 
una nave á un logar desierto apartado; 
y cuando el pueblo lo oyó, le siguió á pié 
de las ciudades. 

14 Y Y saliendo Jesus, vió una gran 
muhHitud; y tuvo miserieordia de ollos, 
y sanó los que de cllos habia enfermos. 

15 Y cuando fué la tarde del dia, se le- 
garon á él sus discípulos, diciendo: El 
lugar es desterto, y el tiempo es ya pasa- 
do: envia las multitudes, que se vayan por 
las aldeas, y compren para sí de comer. 

16 Y Jesus les dijo: No tienen necesl- 
dad de irse: dádles vosotros de comer. 

17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí 
sino cinco paues y dos peces. 

18 Y él les dijo: Traédmelos acá. 

19 Y mandando á las multitudes recos- 
tarse sobre la yerba, y tomando los cinco 
panes y los dos peces, alzando los ajos 
al cielo, bendijo; y rompiendo los panes, 
los dió á los discípulos, y los discípulos 
á las multitudes. 

. 20 Y comieron todos, y se hartaron; y 
alzaron lo que sobró, los pedasos, doce 
esportones llenos. 

81 Y los que comieron fueron varones 
como cinco mil, sin las mugeres y mu- 
chachos. 

22 Y Y luego Jesus hizo á sus discípu- 
los entrar en la neve, y lr delante de él á 
la otra parte del lago, entre tanto que el 
despedia las multitudes. 

23 Y despedidas las multitudes, subió 
en un monte apartado á orar. Y eomo 
fué la tarde del dia, estaba allí solo. 

24 Y ya la nave estaba en medio de la 
mar, atormentada de las ondas; porque 
el viento era contrurto. 

25 Mas á la cuarta vela de la noche 
Jesus fué á ellos andando sobre la mar. 

20 Y los discípulos, viéndole andar so- 
bre la mar, se turbaron, diciendo: Fan- 
tesma es; y dieron voces de miedo. 

37 Mas luego Jesus les habló, diciendo : 
Aseguráos : yo soy, no tengals miedo. 

28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor; sí tá eres, manda que yo venga Á 
tí sobre las aguas, 

29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pe- 
dro de la nave, anduvo sobre las aguas 
para venir á Jesus. 

90 Mas viendo el viento fuerte, tuvo 
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A 


miedo; y comenstúdoss 4 hamáir, ddó 
voces, diciendo: Señor, sálvamea. 

81 Y luego Jesus extendiendo la mano, 
travó de él, y lc dice: Hombre de poca 
fé, ¿por qué dudaste ? 

82 Y como ellos entraron en la nave, el 
viento reposó. 

83 Entonces los que estaban en la nave, 
vinicrea, y le adoraron, diciendo: Ver- 
daderamente eres tú el Hijo de Dios. 

94 Y Jlegindo á la otra parte, vinieron 
á la tlerra de Gennosaret. 

35 Y como le conocieron los varones de 
aquel lugar, enviaron por toda aqúeila 
tierra al derredor, y trajeron á él todos 
los enfermos. 

36 Y le rogaban que solamente tocasen 
el borde de su manto; y todos los que 
lo tocaron, fueron salvos. 


CAPITULO XV. 

Defiende el Señor d sus discípulos de los escribas y 
Fariweos que los calumniaban de quebrantadores de 
las tradiciones de los padres, porque ne se laraban 
las manos habiendo de comar; y los instruye de que 
sea, y de donde nazca el verdadero pecado. 11. Sara 
d la hija de la muger Ctinanea ausente por la rehe- 
mente oracion y conmtancia de fe de su madre. JH. 
Utra ves da de comer en el desierto d la multitud 
que le habia seguido, de siete panes y algunos pe- 


ces, bc. 

HS Megaron á Jesus ciertos 
estribas y Fariseos de Jerusalem, 
diciendo: ' 

2 ¿Por qué tus discípulos traspasan la 
tradicion de los ancisnos? porque no 
lavan sus manos cuando comen pen. 

8 Y él respondiendo, les dio: ¿Por qué 
tambien vosotros truspasais el manda- 
miento de Dios por vuestra tradicion ? 

4 Porque Dios mandó, diciendo: Hon- 
ra á tu pedro y á tu madre; y: El que 
maldijere á padre ó á maáre, muera de 
muerte. 

5 Mas vosotros decis : Cualquiera que 
dijere á sr padre 6 d ses madre: Toda 
ofrecida mia á tí aprovechará; 

6 Y no honrare á su ptdre ó á eu ma- 
dre, será libre. Así habeis invalidado. el 
mandamiento de Dios por vuestra tra- 
dicion. 

7 Hipócritas, bien profetisó de vosotros 
Isatas, dielendo ; á 

8 Este pueblo con sa boca se aceren á 
mí, y con sus labios me honra; mas su 
corazon lejos está de mí. 

9 Mas en vano me honran enseñando 
como doctrinas, mandamientos de hom- 
bros. 

10 Y llamando á sí á la multitud, les 
dijo: Old, y entended. 
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YU No lo que entra en la boca sontanal 
na al hombre. nas lo que sale de la boca, 
esto coptamina al bombre, 

12 Eutonces llegándose sus discípulos, 
Je dijeron: ¿Sabes que los Furiseos oyen- 
do está palabra se ofendieron ? 

13 Mas respondiendo él, dijo: Toda 
planta que no plantá mi Padre celestial 
será desarrajgada. 

14 Dejádlos: guias son ciegos de cie- 
gos; y si el ciego gniare al ciego, ambos 
caerán en el hoyo. 

15 Y respondiendo Pedro, le dijo: De- 
clíranos esta 

16 Y Jesus dijo: ¿Aun tambien voso- 
tros sols sin entendimiento ? 

17 ¿No entendeis aun, que todo lo que 
entra en la boca, va al vientre, y es echa 
do en la necesaria ? 

18 Mas lo que sale de la boca, del mís- 
mo corazon sale, y esto coutamina al 


.. hombre, 


19 Porque del corazon salen Jos malos 
pensamientos, muertes, adulterios, for- 
nicaciones, hurtos, falsos testimonios, 
blusfemias, 

20 Estas cosas son las que contaminan 
al hombre; que comer con las manos 
por lavar no contamina al hombre. 

21 € Y saliendo Jesus de allí, se fué á 
las partes de Tyro y de Sidon. 

22 Y, he aqui, una muger Cananea, que 
habia salido de aquellos términos, clama- 
ba, diciéndole; Señor, Hijo de David, 
- ten misericordia de mí: mi hija es mala- 
mente atormentada del demonio. 

23 Mas él no le respondió palabra. En- 
tonces llegándose sus discipulos, le ro- 
garon, diciendo: Enviala, que de voces 
tras nosotros, 

24 Y él respondiendo, dijo: No soy en- 
viado sino á.las ovejas perdidas de Ja 
casa de Israel, 

25 Entonces ella vino, y le adoro, dicien- 
do: Señor, socórreme. 

26 Y respondiendo él, dijo: No es bien 
tomar el pan de los hijos, y echarlo á los 
perrillos, 

27 Y ella dijo: Así es Señor; pero los 
perros comen de las migajas que caen de 
la mesa de sus aeñorea. 

23 Entonces respondiendo Jesas, dijo: 
¡O muger! grande es tu fé: sea hecho 
contigo como quieres. Y fué sana su 
hija desde aquella hora. 

29 T Y partido Jesus de allí, vino junto 
al mar de Galilea; y subiendo en us 
monte, se sentó allí, 


20 Y Negaron á él grandes multitudes, 
que tenian consigo cojos, ciegos, mudos, 
mancos, y otros muchos sfermos, y los 
echaron á los piós de Jesus, y los sanó : 

81 Dc tal manera, que las multitudes se 
maravillaron, viendo hablar los mudos, 
los mancos sanos, andar los cojos, ver 
Jos ciegos ; y glorificaronal Dios de Israel. 

82 Y Jesus llamando á sue discípulos, 
dijo: Tengo misericordia de la multitud, 
que ya hace tres dias que perseveran eon- 
migo, y no tienes que comer; y enviar- 
los ayunos no quiero; porque ma dos- 
mayen en el camino, 

33 Entonces sus discípulos le dicen: 
¿Dónda tenemos nosotros tantos panes 
en el deslerto, que hertemos tan gran 
multitud ? 

34 Y Jesus les dice: ¿ Cuántos panes 
teneis? Y ellos dijeron: Siete, y unos 
pocos pececillos, 

385 Y mandó á las multitudes que ee 
recostasen en tierra, 

36 Y tomando los siete panes y los po- 
ces, dando gracias, los rompió, y dió á 
sus discípulos, y Jos discípulos á la mul- 
titud. 

87 Y comierou todos, y se hartaron; y 
alzaron lo que sobró de los pedazos, siete 
espuertas llenas. 

388 Y eran Jos que habian comido ena- 
tro mil varones, sin las mugeres y los 
niños, 

89 Entonces despedidas las muititudes, 
subió en una nave, y vino á los términos 
de Magdala, 

CAPITULO XVI 
Otra ves le piden señal los Farisaso y Sadupeas, y dl 
les responde lo mismo que dutes, capítulo 12. v.39. 11. 
Avtsa d vus iscipulos que se guarden de la doctrina 

de ellos, yc. 111. 

vulga, ellos se lo Jeciarun : pregumtndes, gue spntian, 

ellos, Pedro responde confesando ss divinidad, Au- 

mantdad, y ministerio, cuya confesion el Señor 
apresta, y promete Andar sobra ella su íylecía per- 
pltuamente, en la cual perpdtuamente resícian las lla. 
ves del reíno de los cielos en el ministerio apostólico. 
1V. Reveldándoles el misterio de su muerte, y corri- 

duramente, exAbrina- 


yidndole Pedro A le reprendo 
do d seda uno d tomar su cruz y seguirlo, tc. 


Y LLEGÁNDOSE los Fariseos y los 
Saduceos, tentando, le pedian que 
los mostrase señal del cielo, 

3 Mas él respondiendo, les dijo: Cuan» 
do es la tarde del día, decis: Buen tiena- 
po hará, porque el cielo tiene arreboles. 

3 Y ála mañana: Hoy habrá tempestad ; 
porque, tiene arreboles el cielo triste. 
Hipócritas, que sabeís hacer diferencia 
eu la faz del cielo; ¿y en las señales de 
los tiempos no Lara mel 


es que sentia de el el 
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+ La generacion mala y adultesina de 
manda señal; mas señal no lo verá dada, 
sino la señal de Jonas el profeta. Y de- 
jándoles se fué, , 

5 Y Y venidos sus discípulos A la otra 
parte del lago, se habian olvidado de to- 
mar 
6 Y Jesus les dijo: Mirad, y guardáos 
de la levadura de los Ferisoos, y de los 
Saduceos, . 

7 Y ehos penenban dentro de st, dicien- 
de: FLute es porque no tomámos pan. 

8 Y entendiéndole Jesus, les dijo: ¿Qué 
pensais dentro de vosetros, hombres de 
poes Ñ, que ho tonmastels pan ? 

Y ¿Wo entendeís aun, ni es acordais de 
los olneo panes emire cinco mti varones, y 
cuántos esportones tomastels ? 

MH ¿Nit de los siete panes entre cuatro 
mill, y cuántas espuertas tomasteis ? 

11 ¿Cómo? ¿No entendeis que no por 
el pan os dije, que os guardasels de la 
levadura de los Fariseos, y de los Badu- 
ceos ? 

13 Entonees entendieron que no les ha- 
bla dicho que se guardesen de levadura 
de pan, sino de la doctrina de los Fari. 
seos, y de les Baducéos. 

13 Y Y viniendo Jesus á las partes de 
Cesarca de Filipo, preguntó á sus discí- 
pulos, dielendo: ¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Ho del hombre ? 

14 Y ellos dijeron: Unos: Juan el Ban- 
tista; y otros: Elias; y otros: Jeremias, 
6 alguno de los profetas, 

15 Díceles él: ¿Y vosotros, quién de 
clas que soy? ' ; 

16 Y respondiendo Simon Pedro, dijo: 
Tú cres el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viento. 

17 Butonees o Jesus, le di- 
jo: Blenaventurado eres, Simon, hijo de 
Jonas; porque mo te lo reveló carme ni 
sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos, 

18 Y yo tambien te digo, que tú eres 
Pedro; y sobre esta roca edificaró mi 
iglesta; y las puertas del inferno uo 
provalecerán contra ella, 

19 Y á tá dare les llaves del reino de los 
clalos; que todo lo que ligaros en la 
tierra, será ligado en los cielos; 
lo que desatares en la tierra, sorá desen 
tado en los cielos. 

20 Entonces mendó á sus discípulos 
que á nadie desen que él era Jesus el 
Cristo, 

21 17 Desde — — 


XEIEI 


suo 4 declarar á sus discípalos, que 
eomveonia ir él d: Jeresdlem, y padecer 
muchas cosas de dos anelanos, y de los 


príncipes de los sacerdotes, y de los es- 
cribas, y ser muerto, y resucitar al ter- 
cero dia, 

23 Y Pedro, tomándole á parte, comen- 
só á reprenderie, dfelendo: Señor, ten 
compasiun de ii: en mingana manera 
esto te acorrtezen. 

28 Entonces él dijo-4 Po 
dro: Quítate de delante:de mí, Batanás : 
escándalo me eres; porque no entiendes 
lo que es de Dios, sino lo que es de los 
hombres. 

24 Entonces Jens dijo 4 sus diectpu- 

: SÍ alguno quiere: venir en pos -de 
mí, niéguese á sí mismo, y tome su eruz, 
y sígame. 

25 Porque cualquiera que quistere sal- 
var su vida, la perderá; y cualquiera que 
perdilere su vida por causa de mi, la ha- . 
Herá. 

86 Porquo, ¿de qué aprovecha «Miom- 
bre, sí grangeare todo el mundo, y per- 
diere su alma? ¿O, qué retompensa 
dará el hombre por su alma? 

27 Porque el Hijo del hombre vendrá 
en la gloria de su Padre eon sus ángeles ; 
y entunces pagará á cada uno conforme 
á sus obras. ] 

38 De cierto es digo, gue hay algunos 
de los que están aquí, que no gustarán 
la muerte, hasta que hayap visto al Hijo 
del hombre viniendo en su relno, 


CAPITULO XVI. 

El Señor se muestra d sus tres discípules glorioso y 
tal, cuel le esperamos que volverd. 1. Sana d un 
endemoniado, al cual sue discípulos pov falsa de ja 
no habian o sanar. JIL Paga el tribujo 4 
Cesar por evitar el escdadalo en lo temparal, mo 0b- 
stunte gue aun por derecho humano dl era tibre de dl. 


DESPUIS de seis dias Jesus toma 
á Pedro, y 4 Santiago, y á Juan su 
hermano, y los saca á parte á un monte 
alto, 
2 Y se transfiguró delanté de ellos; y 
resplendeció su rostro como el sol; y 
sus vestidos brillantes como la luz, : 
8 Y, he aquí, les aparecieron Moyses y 
Elias, hablando con él. 
4 Y respondiendo Pedro, do á Jesus: 
Señor, bien es que no8 quedemos aquí : 
el quidres, hagamos aquí tres cabañas; 
para tí una, y para Moyses otra, y para 
Elías otra, 
6 Estando aun hablando él, he aquí, una 
nube de luz ꝙue los cubrió; y, he aquí, 
uns ves de la nube, que dijo: Jste es mi 
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Hijo amado, en el cual tomo contenta- 
miento: á dl ot. 

6 Y oyendo esto los discípulos, cayeron 
sobre sus rostros, y temieron en gran 
manera. 

7 Entonces Jesus llegando, les tocó, y 
dijo: Leyantáos, y no temals. 

8 Y alsando ellos sus ojos, á nadte vie 
ron, sino á solo Jesus. : E 

9 Y como descendieron del monte, les 
mandó Jesus, diciendo: No digals á aa- 
die la vision, hasta que el Hijo del Mom- 
bre resucito de los muertos. + 1 

10 Entonces sus discípulos 1e: phéfgutle 
taron, dictendo: ¿Por qué pues dicen tos 
escribas, que es menester que Ellas ven- 
ga primero ? 

11 Y respondiendo Jesus, los dijo: A 
la verdad Elias vendrá primero, y resti- 
tuirá todas las cosas. 

19 Mas os digo, que ya vino Elias, y 
no ls conocieron: ántes hicieron en él 
todo lo que quisieron. Así tambien el 
Hijo det bre padecorá de ellos. 

13 Los discípulos entonces entendieron 
que les habinba de Juan el Bautista, 

14 Y Y como ellos llegaron á la munti- 
tud, vino á él un hombre hincándosele 
de rodillas, : 

15 Y diciendo: Señor, ten misericordia 
de mi hijo, que es lunático, y padece ma- 
larmente; porque muchas veces cae en 


el fuego, y muchas en el agua 
16 Y le he presentado á tus discipalos, 
y no te han sanar. 


17 Y respondiendo Jesus, dijo: ¡O ge- 
neracion infiel y perversa! ¿hasta enán- 
do tengo de estar con vosotros? ¿hme- 
ta cuándo os tengo de sufrir? Traéd- 
mele acá. 

18 Y repreudió Jesus al demonio, y salió 
de él; y el mozo fué seno desde aquella 
hora. 

19 Entonces llegándose los discípulos 
á Jesus á parte, dijeron: ¿Por qué noso- 
tros no le pudimos echar fuera? 

20 Y Jesus les dijo: Por vuestra infde- 
lidad; porque de cierto os digo, que sl 
tuviereis fé como un grano de mosta- 
aa, direis á este monte: Pásate de aquí 
allá, y se pasará; y nadas os será im- 


91 Mas este género de demonios mo sále 
sino por oracion y ayuno. 

22 Y Y estando ellos en Galilea, les dijo 
Jesus: El bijo del hombre será entre- 
gado en manos de hombres; 
08 Y de malarán; mas al tercero dia 





vesueltará. Y elos su entrtetueleron en 
gran manera. 

24 Y como llegaron á Oapernaura, vl- 
nieron á Pedro los que cobraban las dos 
dracmas, y dijeron: ¿Vuestro maestro 
no paga las dos dracmae ? 

25 Y él dice: Si. Y entrado él en case, 
Jesus le habló antes, diciendo: ¿Qué te 
parece, Simon? ¿Los reyes de la tierra, 
de quién cobran los tributos, ú el censo ? 
¿de ens hos, ó de dos extraños ? 

968 Pedro lo dice: Delos extraños, Dí- 
ole entonces Jesus: Luego fiimcos son 


dué Mjos. 


27 Mas porque no los ofencamos, vé á la 
mar, y echa el anzuelo, y el prime? pez 
que víniere, tómade, y ablerta tu boca he- 
harás un estatero, dásele por mí, y por tí. 

CAPITULO XVIII. 

Enseña el Señor que la entrada en yu iplesta y retro 
ss per verdadera humildad, y la dignidas y estima 
que él hace de el que asi hubiera entrado, estiman- 
dole en parte y encomendándole como d su propria 
persona: 1. porque los ángeles dá Dios Afumbliares, 
son sus ministros: 3. porque dl mismo le vino d bus- 
car, (como el piadoso or d su oreja perdida) 
y se goza sumamente de haberle hallado. 1T. Por 
tanto, ay! del que la escandalizare, ódañare. TR 
Beñala el remedio que se ppedsá par da disciplina 
eclesiástica, cuando los usos hermanos ajendieren d$ 
lon otros; y de que rigor se usard con el contumaz dl 
la iglesia. IV. Donde como de parada tartituye la 
ipleria esterna, y ssñala su autoridad erlestial por 
presidir dl en ella. V. Prosiguiendo en el dicho ór- 
den de la fraterna correccion, declara, d lndemanda 
de Podro, que en el perdonar de los hermenos dd los 
hermanos arrepentidos ninguna tasa ha de haber de 
veces ni de cunlidad, porque ninguna turo Dies pura 
con nosotros, lo cual amplifica por uns elegante pa- 


rabola, 

E” aquel tiempo se llegaron los dis- 
espulos á Jesus, diciendo: ¿Quién 

es el mayor en el reimo de los cielos?  * 

3 Y Homaudo Jesus á-un niño, le puso 
en medio de ellos, 

3 Y dijo: De cierto os digo, que sino os 
convirtiérels, y os hictérels como niños, 
no entraréls en el reino de los cielas. 

4 Así que cualquiera que se hasmáillare, 
como.este niño, este es el mayor en el 
reino de los cielos. 

5 Y cualquiera que recibiere á un tal 
pio en mi nombre, á mí recibe. 

6 Y Y cualquiera que ofemdiere á algu» 
no de estos. pequeños, que creen en mí, 
mejor le seria que lo fuera eolgada del 
cuello una piedra de molino de asno, y 
que fuese anegado en el profando de la 
mar. 

7 ¡Ay del mundo por los escándalos | 
porque necesario es que tengan escán- 
dalos; mas ¡ay de aquel hombre, por el 
cual viene el qe ol 
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8 Ror tanto, al tía mano ó tu pió te | 9% Y 


fuere ocasion de caer, córtalos y échales 
de tí: mejor te es entrar cojo ó manco 
ú la vida, que teniendo dos manos ó dos 
piés ser echado al fuego eterno. 

9 Y el tu ojo te es veasion de caer, 
sácele, y échale de tí; que mejor te es 
entrar con un ojo en la yida, que tenien- 
do dos ojos ser echado al fuego del in- 
flerpo. 

10 Mirad no tengals en poce á alguno 
de estos pequeños; porque yo os digo 
que sus ángeles en log cielos ven. siguny 
pre el rostro de mi Padre, que está em los 
ciejos. > 

11 Porque el Hijo del hombre es venido 
pare salvar lo que se habia perdido. 

132 ¿Qué os parece? Si tuviese algun 
hompbre cien ovejas, y se perdicse una 
de ellas, ¿no iría por los montes, deja- 
das las noventa y nueve, á buscar la que 
se habia perdido ? 

13 Y el aconteciese hallarla, de clerto 
os diga, que mas se goza de aquella, que 
de las noventa y nueve que no se per- 
dieron. 

14 Así no es la voluntad de vuestro 
Padre, que está en los cielos, que se 
pierda uno de estos pequeños. 

15 Y Por tanto si tu hermano pecare con- 
tra tí, vé, y redargúyele entre tí y él solo: 
si te oyere, ganado has á tu hermano. 

16 Mas, sí no te oyere, toma aun contigo 
uno ó dos, para que en boca de dos ó de 
tros testigos conste toda palabra. 

17 Y simo. oyere á ellos, dilo á la iglesia; 
y sí no oyere á la iglesia ténle por un 
" gentil, y un publicano. 

18 De cierto os digo, que todo lo que 
ligareís en la tierra, será ligado en el cle- 
lo; y todo lo que desatareis en la tierra, 
será desatado en el cielo. 

19 Dígoos ademas, que sl dos de voso- 
tros convinieren sobre la tierra, tocante 
á cualquiera cosa quepidieren, les será he- 
cho por mi Padre, que está en los cielos. 

20 Porque donde están dos ó tres con- 
gregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos. 

21 Y Entonces Pedro llegándose 4 él, 
dijo: Señor, ¿cuántas veces 
á mi hermano que pecare contra mí? 
¿hasta siete? 

22 Jesus le dice: No te digo hasta siete, 
mas aun hasta setenta veces siete. 

23 Por lo cual el reino de los cielos es 
semejante á un hombre rey, que quiso 

hacer cuentas con — alorvos. 


coménsendo 4 hacer egentas, le 
fué presentado uno que le debja diez mil 
talentos. 

25 Mas á este, no pudiendo pagar, man- 
dó su señor vender á él, y á su muger, y 
bijos, con todo lo que tenis, y pagar. 

26 Entonces aquel siervo postrado le 
rogaba, diciendo: Señor, deten la ira pa- 
ra conmigo, y toda te lo pagaré, 

27 El señor de aquel siervo movido á 
misericordia, Je soltó, y lo perdonó la 


28 Y saliendo aquel siervo, halló á uno 
de «ue compañeros, que le debía cien 
denaxios; y trabándo de él, le ahogaba, 
diciendo: Paga lo que debes, 

29 Entonces su compañero, postrándose 
á sus piés, Je rogaba, diciendo: Deten la 
ira para conmigo, y todo te lo pegaré, 

380 Mas él no quiso, sino fué, y le echó 
en la cárcel hasta qye pagase la deuda, 

31 Y viendo sus compsñerps lo que pa- 
saba, se entristecieron mucho, y vinien- 
do declararon á su señor todo lo que 
habia pasado. 

32 Entonces llamándole su señor, le 
dice: Mal siervo, toda aquella deuda te 
perdoné, porque me rogaste :, 

33 ¿No te convenia tambien á tí tener 
misericordia de tu compañero, eomo 
tambien yo tuve misericordia de tí ? 

34 Entonces sy señor enojado le entre- 
£ó á los verdugos, hasta que pagase todo 
lo que le debia. 

35 Así tambien hará con vosotros mi 
Padre celestial, si no perdonarcis de 
yuestros corazones cada uno á su * 
mano saus oſensas. 


GAPITULO XIX. 
Disputa el Señor con los Farizeos de los dirorcies de 
la ley, y de la obligacion del matrimonio con wna 


cion. 
dos son hdbiles para contraer matrimonio, ai todos de 
pueden dejar de contraer por su arbitrio ; par tante, 


ACONTECIÓ, que acabando Jesus 
estas palabras, se retiró de-Galiles, 
y vino á los términos — parado . 
el Jordan. 
2 Y le siguieron grandes mnititades, 
y los sanó alí, 
3 Entonces ss Jlegaron 4 ól Jos Ful- 
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seos, tentíndole, y diciéndole: ¡Es lícito 
al hombre despedir á su muger por cual- 
quiera causa ? 
4Y4 respondiendo, les dijo: ¿No ha- 
beis leido que el que los hizo al princi- 
pio, macho y hembra los hizo, 

5 Y dijo: Por tanto el hombre dejará 
padré y madre, y se unirá á su muger, 
y serán dos en una carne? 

6 Asi que no son ya mas dos, sino una 
carue. Por tanto lo que Dios junto, no 
lo aparte el hombre. 

7 Dícenle: ¿Por qué pues Moyses man- 
dó dar carta de divorcio, y despedirla ? 

“8 Dijoles: Por la dureza de vuestro co- 
razon Moyses os permitió despedir vues- 
tras mugeres; mas al principio no fué 
así. 

9 Y yo os digo, que cualquiera que des- 
pidiere á sa muger, sino fuere por forni- 
cacion, y se ensare eon otra, adultera; y 
el que se casare con la despedida, adul- 
tera. 

* 10 PDícenle sus discípulos: Si así es la 
condicion del hombre con ss muger, no 
conviene casarse. 

11 Entonces é! les Mio: No todos son 
capaces de recibir este dicho: sino aque- 
los á quien es dado. 

12 Porque hay eunucos, que nacieron 
así del vientre de en madre; y hay eunu- 


dé desde mi mocedad : ¿Qué nras me 
falta ? 

21 Dícele Jesus : Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que tienes, y dálo á los 
pobres; y tendrás tesoro en el cielo; y 
ven, y sírueme, 

22 Y oyendo el mancebo esta palabra, 
sc fué triste; porque tenia muchas po- 
sestones. 

28 Entonces Jesus dijo á sus discípu- 
los: De clerto os digo, que el rico dif- 
cilmente entrará en el reino de los cietos. 

21 Y ademas os digo, que mas facil es 
pasar un camello por el ojo de una ago- 
ja, que el rico entrar en el reino de Dios. 

2 Bus disctputos oyendo estas cosas se 
cspantaron en gran maneta, diciendo: 
¿Quién pues podrá ser salvo ? 

26 Y mirándolos Jesus, les dijo ¡Ueer- 
ca de los hombres imposible: es esto; 
mus acerca de Dtos todo es posible. ' 

27 Entonces respondiendo Pedro, le 
dijo: He aqui, nosotros hemos dejado 
todo, y te hemos seguido, ¿qué pues 
tendremos ? 

29 Y Jesus les dijo: De cierto vs dipo, 
que vosotros que me habels seguido, 
cuando en la regeneracion se séentará el 
Hijo del hombre en el trono de su gto- 
rla, vosotros tambien os sentaréls sobre 
doee tronos, para juzerr á las doce tribus 


cos, que han sido hechos cunucos por | de Isracl. 


los hombres; y hay emueos, que se han 
hecho eunucos á sí mismos por causa del 
reino de los cielos. El que puede recl- 
birio, recíbalo. 

13 4 Entonces le fueron presertados 
unes niños, para que pusiese las manos 
sobre ellos, y orase; y los discípulos les 
rifñeron. 

14 Mas Jesus do: Dejad € los nifros, 
y no les 'Impidals de venir á mí; porque 
de los tales es el reino de las cielos. 

15 Y habiendo puesto sobre ellos las 
manol, se partió de aMi. 

16 Y Y, he aquí, uno llegándose, le di- 
Jo: Maestro bueno, ¿qué bien haré, para 
tener la vida eterna ? 

17 Y él le dijo: ¿Por qué me diees bue- 
no? Ninguno es bueno sino uno, es á 
saber, Dios. Mas si quicres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos. 

18 Dícele: ¿Cuáles? Y Jesus dijo: 
No matarás: No adulterarás: No hurta- 
rás: No dirás falso testimonto : 

19 Honra 4 ta padre y á tu madre: Y, 
amaras á ta prójimo, como á tí mismo. 

20 Dícele el mancebdo: Todo esto guar- 


29 Y cualquiera que dejare casas, ó her- 
manos, ó hermanas, 6 padre, ó tnadre, 6 
muger, ó hijos, Ó tierras, por tul hombre, 
recibirá clen voces tunto, y la'vidn eter- 
na tendrá por hereneta, 

30 Mas muchos gre 3on pritireros serán 


postreros; 'y los postreros, priiteros. 
CAPITULO XX. 


viña en disersas horas, lo que dijo en el An del ompi- 
tulo precedente, d saber, que no tuna los que 

rian ser los primeros en la Iyleta, ala quedarian 
en eliz ; nt todos les que atres gens. que estilo 

Juepa de $.yporqueda pre- 
dicacion externa del evangelio d muchos se comn- 
nica, mas la elecrion de Dios mó d tantos. * 11. Lle- 
gando eeroa de Jermalem declara d sue 

su muerte con las circunstancias «de ella, y ms resur- 
reccion. JIl. A ocasion de la peticion de los hijos 
de Zebedeo por intercesion de su madre, declara el 
Señor que las en su igleta ven al reres 
de las del muudo, d smber, estas por dominar, bc. 
las otras por servir, &c. 1 p. Sana d dos ciegos jun- 
to' d Jerico. 


ORQUE el reino de los cielos cs 
semejante á un hombre, padre de 
familias, que salió por la mañana á coger 
peones para su viña. 
2 Y concertado: con oe pebiits por un 
denario al da, Tos — á su viña, 
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3 Y saliendo cerea de la how de ls 
tres, vió otros que estaban en la plazs 
4 Y les dijo: Id tambien vosotros á mi 
viña, y os daré lo que fuere justo. Y 
ellos fueron. 

5 Salió otra vez cerca de las sels y de 
las nueve horas, y hizo lo mismo. 

6 Y saliendo cerca de las once horas, 
balló otras que estaban: ociosos, y les 
dijo: ¿Por qué estais aquí todo el dís 
ovriosos ? 

7 Dieenle elos: Porque nadie nos ba 
cogido, Díceles: Id tambien vosotros 
á la viña, y recibireis lo. .que fuere justo. 

8 Y cuando fué la tarde del dia, el se- 
ñor de la viña dijo 4 su administrador: 
Llama los peones, y págeles el jornal, 
confinado cesde los postreros basta. los 
primeros. 

9 Y viniendo los que Anbian, esnido or 
ca de las once horas, recibieron cado yno 

un denario, 

E Y viniendo tambien los primeros, 
pensarou que habian de recibir mas; 
pere tembien .collos recibieron cada uno 
un denario. . 

11 Y tomándelo, murmuraban contra el 
padre de la. famU la» 

12 Diciendo: Estgsa postreros solo han 
trabajado una hera, y los has hecho igua- 
les á nosotros, que hemos llevado la: cas- 
ga, y cl.oelor del día. 

13 Y él respondiendo dijo á uno de 
elles: Amigo, no te hago agravio. ¿No 
te concortaste conmigo por un denarío ? 

14 Toma lo que es- tuyo, y véte.:- yo quíe- 
ro dar á sete postsero como á tí, 

15 ¿No me es lícito á mí hacer lo que 
quiero en mis coses? ¿0 es malo tu 
.ejo, porque yo soy bueno ? 

6 st los primeros serán postreros; y 
los postreros primeros; porque muchos 
oda TARO POCOS 

17 Y Y sublendo Jesus á Jerusalem, to- 
mó sus doce discípulos aparte en el ca- 
mino, y les dijo: 

19 He aquí, subimos á Jerusalem, y el 
Hijo del hombre será entregado á los 
príncipes de los sacerdotes, y á los es- 
cribas, y le condenarán á muerte, 

19 Y le entregarán á los Gentlles, para 
que le escarnezcan, y azoten, y cruci- 
fiquen ; mas al tercero día resucitará. 

20 Entonces se Hegó ú Él la madre de 
los hijos de Zebedeo.con sus hijos, ado- 


sando, y pidióndolealgo. 
21 Y dl de dijo: ¿Qué aniones? XHla le 


dijo: Dí quese asienten estos dos hijas 
mios, el ung á tu mano derecha, y el otro 
á tu izquierda, en tu reino. 

22 Entonces Jesus réhpondiendo, dije : 
No sabeis lo que pedis. ¿Podeis beber 
de la copa de que yo tengo que beber ; 
y ser bautizados del bautismo de que 
yo soy bautizado? Dicen elos: Pode- 
108, 

23 El les dico: A la verdad de mi copa 
bebereis; y del bautismo de que yo soy 
bautizado, sereís bautizados; mas senta- 
ros á mi mano derecha, y á mi izquierda, 
no es mio darlo, sino á los que está apa- 
rejado por mi Padre. 

24 Y Y como los diez oyeron eato, se 
enojaron de los dos hermanos. 

25 Entonces Jesus llamándolos, dljo: 
Ya sabeis quo los principes de los Gen- 
tiles se cnseñorean sobre ellos ; y los que 
son grandes ejercen sobre elos potes- 


26 Mas entre vosotros no será así; sino 
el que entre vosotros quisiere hacerso 
grande, será vuocstro servidor; 

27 Y el que entre vosotros quisiere ser 
el primero, será vuestro siervo : 

23 Así como el Hijo del hombre no vi- 
no para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos. 

29 Y Entonces saliendo ellos de Jeri- 
co, le segula una gran multitud. 

30 Y, he aquí, dos ciegos sentados jun- 
to al camino, como oyeron que Jesds 
pasaba, clamaron, diciendo : Señor, Hijo 
de David, ten misericordia de nosotros. 

31 Y la multitud des reñia para que ca- 
Jasen; mas cllos clamaban mas, dicien- 
do: Señor, Hijo de David, ten miseri- 
cordia de nosotros. 

39 Y parándose Jesus, los llamó, y vi- 
Jo: ¿Qué quereis que baga por vosotros ? 

33 Dícenlo elos: Señor, que sean abier- 
tos nuestros ojos. 

34 Entonces Jesus teniéndoles miseri * 
cordta, tocó los ojos de ellos, y luego sus 
ojos recibieron la vista, y le siguieron. 

CAPITULO XXI. 

Have el Sejlor su entrada real en Jertoalem conforme 
d la naturaleza de su reino, y á las profccóns de ello, 
11. — el templo, y da en el senidades. JIL 
Endjanes les principes de los socerdotes y los dec- 
tores de la ley de las acilamaciones de los wifes en 
grioría suya, y dl les responde. IV. Por el simialo 


de la higuera que d su maldicion ss secó, porque 90 
de halló fruto, sicarfica cual era, y habida de ser el 


vo guérica de «Mos responder d 
pei pt Kireolai. FA Mopero des insta 





SAN Ma DEO, 


A a 

demantitaido de sl rocacton, y lo e elon h 

$, y el custigo de Dies que sobre ellos vcudria. 

COMO ase acercaron á Jerusalem, 

y vinieron á Betbphage, ad monte 
de las Oliyas, entonces Jesus envió dos 
discípulos, 

3 Diciéndoles: Id á la alden que está 
delante da vosotros, y luego hellaréis 
uma asno stada, y un pellino con ela; 
dosatádia, y tenédmelos, 

3 Y si alguno os djere sigo, decid : El 
Sonor les ha menester; y leego los de- 
Jarú, 

4 Y todo esto fué hecho, para que se 
cunmpljeso do que fué dieho por el pre- 
feta, que dijo: . 

5 Decid á la hija de flon : He aquí, tu 
Rey to viene, menso, -y sentado sebre 
una asha y ua pollino, hija de anámal de 
yugo, 

6 Y los discípulos fueron, y Mas 
como Josua les mandó. - 

Y Y trajeron el sena y el pollimo, y pa- 
sieron sobre ellos sas mantos, y 86 — 
sobre ellos. ; - 

8: Y muy nmacha ——— 
tos en el camino; y otros cortaban ra- 
mos de los árboles, y ¿os tondiana eel el 
canino. 

A Y has multitudes que iban delante, 7 
las que iban detrás aclamabas, dicien- 
do: Hoesamne al Hijo de David: Bendito 
el que viene en el nombre del Señor: 
Hosnuna en las alturas. 

10 Y entrando él en Jerusalem, toda la 
ciudad se alboretó, dictendo: ¿Quién es 
coste? - 

11 -X- las multitudes decimr: Reto. es 
Jesas, el profeta, de Namareth.de Gedilon, 

12 Y Y entró Jesus en eltemplo de Dios, 
y oché fuera: tedos los que veadiam y 
compraben em el templo, y trastornmó las 
mesas de los cambiadores, y las abllas de 
los que vendian palomas. 

13 Y les diee: Escrito está: Mi case, 
casa de oracion será Mamada; mas voso- 
tros cueva de ladrones la habeis hecho. 

14 Entonces vinieron á él clegos y co- 
jos en el templo, y losmanó. 

15 Y Mas los príncipes de los sacer- 
dotes y los escribas, viendo las maravi- 
Jlas que hacia, y los muchachos aclamen- 
do en el templo, y diciendo: Hosanna 
al Hijo de David: se enojaron, 


16 Y le dijeron: ¿Oyes do: que estos 


dicen? Y Jesus les dice: Si: ¿Nunea 
lelseteis: De. la boca.de. los niños, y 


de los que memen perteccionaste la ala- 
banza ) 

17 Y dejándolos, se salió fuera de la ciu- 
ded á Bethania; y posó.allí, 

18 Y Y por la mañana volviendo á la 
ciudad, tuvo hambre. 

19 Y viendo una higuera cerca del ca- 
mino, vino á ella, y no halló meda an 
ela, sino hojas solamente; y le dijo: 
Nunca mas mazca de tí fruto para alom · 
pre. Y luege lo higuera se secó, 

20 Entoneos viendo esto los discípulos, 
maravillados decian; ¡Cómo se secó lue- 
go la higuera! 

91 Y respondiendo Jesus, les dijo: De 
elorto os digo, que si tuvierela fé, y no 
dudareis, no solo harcis esto de la hijgue- 
ra, has si á este monto dijereis : Quítate, 
y échute en la may, será hecho. . 

22 Y tado lo que pidierela con omcion 
creyende, do recibiveis, 

23 Y Y.opria vino al templo, los prinr 
cipes de los sacerdotes, y los ancianos 
del pueblo lieyaron á él, cuando .estaba 
ensañando, diciende: ¿Con qué sqteri- 
dad hages esto? ¿y quién te dió esta au 
teridad ) 

24 Y respondiendo Jesusy los. dios. Yo 
tambien os preguntaré uns, palabea; la 
cual si me dijereis, tambien yo.ga diré 
ean qué autoridad hago esto. s. 

25 El bautismo de Juan, ¿de dónde era ? 
¿del cielo, 6 de los hombres ? Elos qu 
tonces pensaren entre sí, diciendo : Si 
dijeromos: Del cielo; nos dirá; ¿Pos 
qué pues no le creisteis $ 

M6 Y si dijeyenmos: De-los hombres; to- 
memos al pueblo;. parque todas tiensn 
á Juan por pwíbta. 

27 Y respondiendo 4 Jesus, dijeron: No 
sabemos. Y él tampiem les dijo; Ni yo 
os diré con qué autoridad hago esto. - - 
23 -Y Mas, ¿qué es parece? Un hom- 
bre tenia dos- hijos, y llegande al prime- 
ro, le dijo: Hijo, vé hoy á trabajar en 
mi viña, 

29 Y respondiendo él, dijo: Ne quiero : 
mas despues arrepentido, fué. 

30 Y llegando al otre, ls dijo de la mis- 
ta manera; y respondiendo él, dijo: 
Yo, Señor, voy ; y no faé. 

81 ¿Cuál de los dos Lizo la voluntad del 
padro? Dicen ellos: El primero. Di- 
celes Jesus: De cterto os digo, que los 
publicanos, y las rameras os van delante 
al reina de Diva. .  . 

92 Porque vino á vosotros Juan por-via 
de jasticia, y n9 Ji y los pu- 
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bHcanos, y las rameras de creyeron ; y vo- 
sotros viendo esto nunca os arrepentistels 
para creerle. 

83 Y Oid otra parábola: Fué un hom- 
bre, padre de familias, el cual plantó una 
viña, y la cercó de vallado, y fundó en 
clla lagar, y edificó torre, y la dió á ren- 
ta á;'lbradores, y so partió lejos. 

84 Y cuando se acercó el tiempo do los 
frutos, envió sus siervos á Io labradores, 
para que reciblesen sus frutos. 

85 Mas tos labradores, tomando los sier- 
vos, nl uno hirieron, y al otro mataron, 
y al otro apedrearon, 

86 Envió otra vez otros siervos mas que 
los primeros; y hicieron con ellos de la 
mtema manera, 

87 Y á la postre les envió su hijo, dicien- 
do: Tendrán respeto 4 mt bijo. 

38 Mas los labradores, viendo al hijo, di- 
jeron entresí : Este es el heredero: venid, 
matémosle, y tomemos su herencia, 

89 Y tomado, le echaron fuera de la vi- 
fia, y le mataron. 

40 Pues euando vintere el señor de ln 
viña, ¿qué hará á aquellos labradores? 

41 Díeenle ellos: A los malos destralrá 
malamente; y ve viña dará á renta á otros 
labradores, quelo paguen el fruto á sus 
tiempos. 

43 Dáceles Jesus: ¿Nunca leistels en 
las Escrituras: La pledra que desecha- 
ron los que edificaban, esta fué: hecha 
por eabeza de la esquina: por el Señor 
es hecho esto, y 6s eosa maravillosa en 


» nuestros ojos ? 


48 Por tanto os Ugo, que el reino de 
Dios será quitado de vosotros, y será 
dado á gente que haga el fruto de él. 

44 Y el que cayere sobre esta piedra, 
será quebrantado; y sobre quien ella ca- 
yero, desmenuzarile ha. 

48 Y oyendo los principes de los sacer- 
dotes y los Fariscos sús parábolas, en- 
tendteron que hablaba de elos, 

46 Y buscando como echarle memo, te- 
mieron al pueblo; porque te tenian por 
profeta. 


Mipoetresta y sin fé vtra entraren d dl. IT. Pregán- 
tanle del tributo de Cosncr por temer em qué cabumnd- 
arle. ¿IL Los Saduccos le quieren prebar que no 
hay resurrección : mas el les muestra su ignorancia 


RESPONDIENDO Jebus, les volvió 
á hablar en parábolas, diciendo : 

2 El reino de los cielos es semejante 4 
un hombre rey, que hizo bodas á su hijo. 

8 Y envió sus siervos para que llamasen 
á los convidados á las bodas ; mes no qui- 
sieron venlr. 

4 Volvió á enviar otros siervos, dicien- 
do: Decid á dos convidados: He aquí, mi 
comida be aparejado, mis toros y anima- 
les engordados son muertos, y todo está 
aparejado: venid á las bodas. 

5 Mas ellos no hicieron caso, y se fue- 
ron, uno á su labranza, y otro á sus ne- 


goctos; 

6 Y otros, tomando sus siervos, afren- 
táronlos, y matáronios.. 

7 Y el rey, oyoado ento, se enojó; y en- 
viando sue ejércitos, destruyó á aquellos 
homicidas, y puso á fuego su ciudad. 

8 Entonces dice á sus slervos: Las bo- 
des á la verdad están aparejades; mas 
los que eran llamados, no eran dignos. 

9 1d pues á las salidas de los caminos, 
y Hemad á las bodas á cuantos haHareis, 

10 Y saliendo los siervos por los camt 
nos, Juutaron todos los que halleron, jun- 
tamente malos y hnenos; y las bodas 
fueron Jonas de convidados. 


. 11 Y entró el rey para ver los convida- 


dos, y vió alt un hombre no vestido de 
vestido de boda. 

1 Y k dijo: Amigo, ¿cómo entraste 
acá no tetiendo vestido de boda? Y á 
él se le cerró la boca, 

13 Entonces el rey dijo á los que ser- 
viana: Atado de piés y de manos, tomád- 
le, y echádle en las tinieblas de á fuera : 
alli será el Moro, y el erujir de dientes. 

14 Porque muchos son llimados; mas 


pocos escogidos. 

15 Y Entonoes idos los FPariseos, eon- 
sultaron como le tomarisn en alguna 
palabra, 

16 Y envian á él sus discípulos, con los 
de Herodes, diciendo : Maestro, sabemos 
que eres amador de verdad, y que enso- 
ñas con verdad el camino de Dios; y que 
no te cuidas de nadie; porque no tienes 
acepcion de persona de hombres : 

17 Dinos pues, ¿qué to parece? ¿Es 
lícito dar tribnto 4 Cesar, ó no? 

18 Mos Jesus, entendida su malicia, les 
dice: ¿Por qué me tentals, bipócritas ? 

19 Mostrádme la moneda del tribute. 


* Y ellos le presentaron un denarto. 


20 Entomces les dice: ¿Cúya es esta 
figura, y lo que está encima escrito ? 


SAN MATRBO. 
£1 Kilos le dicen: De Cesar. Y les dios : 48 El les dice: Pues, ¿cómo Devid en 


Pagad, pues, á Cesar lo que es de Cesar, 
y á Dios, lo que es de Dios. 

22 Y oyendo esto se maravillaron, y de- 
járonle, y se fueron, 

23 Y Aquel dia llegaron á él los Sadu- 
ceos, que dicen no haber O y 
le preguntaron, 

24 Diciendo: Maestro, Moyses dijo: gi 
alguno muriere sín hijos, su hermano se 
case con su muger, y despertará simiento 
á su hermano. 

25 Fueron, pues, entre nosotros siete 
hermanos; y el primero tomó muger, y 
murió; y no teniendo generacion, dejó 
su muger á su hermano. 

26 De la misma manera tambien el se- 
gundo, y el tercero, hasta los siete. 

27 Y despues de todos murió tambien 
la muger. 

28 En la resurreccion, pues, ¿cúya de los 
slete será la muger? porque todos la tu- 
vieron, 

29 Entonces respondiendo Jesus, les 
dijo : Errals, ignorando las escrituras, y 
el poder de Dios, 

30 Porque en la resurreccion, ni se ca- 
san, nl se dan cn matrimonio; mas son 
como los ángeles de Dios en el cielo. 

31 Y de la resurreccion de los muertos, 
¿vo habeis leido lo que es dicho por 
Dios á vosotros, que dice : 

32 Yo soy el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? Dios 
no es Dios de los muertos, sino de los 
que viven. 

33 Y oyendo esto las multitudes estaban 
fuera de sí de su doctrina, 

34 Y Entonces los Fariseos, oyendo que 
había cerrado la boea á los Saduceos, se 
juntaron á una; 

35 Y preguntó uno de ellos, intérprete 
de la ley, tentándole, y diciendo: 

36 Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
grande en la ley ? 

37 Y Jesus le dijo: Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu eorazon, y de toda tu 
alma, y de toda tu mente. 

33 Este es el primero y el grande man- 
damiento. 

89 Y el segundo es semejante á este: 
Amarás á tu prójimo como á tí mismo. 

40 De estos dos mandamientos depende 
toda la ley, y los profetas. 

41 Y estando juntos los Fariseos, Jesus 
les preguntó, 

42 Diciendo: ¿Qué os parece del Cristo ? 
— hijo es? Dicenle ellos: De David. 

Span. 53 


Espíritu le llama Señor, diciendo : 

44 Dijo el Señor á mi Señor: Asién- 
tate á mi diestra, entre tanto que pongo 
tus enemigos por estrado de tús piés ? 

45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo 
os su hijo ? 

46 Y nadie le podia responder palabra : 
ni 0só alguno desdo aquel dia pregun- 
tarle mas, 

CAPITULO XXILI. 


Descubre el Señor la hipécresta de les Parisado, y doc- 
tores de la lay, y les hace gravisimos cargos. 1. De 
dsrechadores de lea conciencias de loe oiros y the: 
tados de las seyas. 2. De ambiciosos. 3. De sober- 
dios. 4. De estordadores de la gloria de Dios y de la 
salud de los hombres. 5. De avaros y comílones d 
título de santidad. 8. De corrompedores de sus dis- 
. De tgnorantes de la religion de que se 


y perpetradores 
— de na os. Por lo cual d ellos intima eter- 
IA 
seguido, he 


NTONCES Jesus habló á la multi- 
tud, y á sue discípulos, 

2 Diciendo: Sobre la cátedra de Moy- 
ses se asientan los escribas y los Fari- 
aeos: 

8 Así que todo lo que os dijeren que 
guardele, , y hacédio; mas no 
hagais conforme á sus obras; porque di- 
cen y no hacen. 

4 Porque aten cargas pesadas, y difíciles 
de llevar, y las ponen sobre los hemabros 
de los hombres ; mas ni aun con su dedo 
las quieren mover. 

5 Antes todas sus obras hacen para ser 
mirados de los hombres; porque ensan- 
chan sus filacterias, y extienden los fle- 
cos de sus mantos, 

6 Y aman los primeros asientos en las 
cenas, y las primeras sillas en las sina- 


gogas, 

7 Y las salutaciones en las plazas, y ser 
llamados de los hombres, Rabbi, Rabbi. 

8 Mas vosotros, no querais ser llamados 
Rabbies; porque uno es vuestro Maestro, 
el Cristo, y todos vosotros seis herma- 
nos. 

9 Y vuestro Padre no llameis á nadie 
en la tierra; porque uno es vuestro Pa- 
dre, el cual está en los cielos. 

10 Ni os llameis doctores; porque uno 
es vuestro Doctor, el Cristo. 

11 Mas, el que es el mayor de vosotros, 
sea vuestro siervo. 

12 Porque el que se enalteciere será 
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SAN MATEO. 
humillado; y el que se humilláre será | 28 Así tambien vosotros, de fiera, 4 la 


enaltecido. 

13 Mas ¡ay de vosotros, escribas y Feri- 
aseos, hipócritas! porque cerrais el relno 
de los cielos delante de los hombres ; 

que ní vosotros entrais, ni á los que en- 
tran dejais entrar. 

14 ¡Ay de vosotros, escribas y Parisees, 
hipócritas! porque devorals las casas de 
las viudas con color de larga oracion; 
por esto llevaréls mas grave juicio. 

15 ¡ Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas! porque rodeais la mar y la 

stierra por hacer un prosélito; y cuando 
fuere hecho, le haccis hijo del infierno 
dos veces mas que vosotros. 

16 ¡Ay de vosotros, guias clegos! que 
decis: Cualquiera que jurare por el tem- 
plo, es nada; mas cualquiera que jurare 
por el oro del templo, deudor es. 

17 ¡insensatos y ciegos! porque, ¿cuál 
es mayor, el oro, 6 el templo que santi- 
fica al oro? 

18 Y, cualquiera que jurare por el altar, 
es nada; mas cualquiera que jurare por 
cl presente que está sobre él, dendor es. 

19 ¡Insensatos y ciegos! porque, ¿cuál 
es mayor, el presente, ó el altar que san- 
tifica al presente ? 

20 Pues el que jurare por el altar, jura 
por él, y por todo lo que está sobre él. 

91 Y el que jurare por el templo, jura 
por él, y por el que habita en él. 

22 Y el que jurare por el cielo, jura por 
cl trono de Dios, y por el que está senta- 
do sobre él. 

23 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas! porque diezmais la menta, y 
el cneldo, y el comino, y dejastels lo que 
cs lo mas grave de la ley, es d saber, el 
juicio, y la misericordia, y la fé. Esto era 
menester hacer, y no dejar lo otro. 

24 ¡Guías ciegos! que colals el mos- 
quito, mas tragais el camello. 

-25 ¡ Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas ! porque limpiais lo que está de 
fuera del vaso, ó del plato ; mas de dentro 
está todo lleno de robo y de injusticia, 

28 ¡Farisoo ciego! limpia primero lo 
que está dentro del vaso y del plato, para | - 
que tambien lo que sstá de fuera se haga 
Umpio. 

27 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas! porque sols semejantes á se- 
pulcros blanqueados, que de fuera, á la 
verdad, se muestran hermosos; mas de 
dentro están llenos de huesos de muer- 
tos, y de toda suciedad. 
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verdad, os mostrals justos á los hombres; 
mas de dentro, Tenos estais de hitpócre- 
sta y iniquidad. 

20 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas! porque edificats los sepul- 
cros de los profetas, y adornais los mo- 
numentos de los justos, 

80 Y decis: Si fuéramos en los dias de 
nuestros padres, no hubiéramos sido sus 
compañeros en la sangro de los pro- 
fetas. 

31 Así que testimonio dais á vosotros . 
mismos que,soís hijos de aquellos que 
mataron á los profetas. 

82 Vosotros tambien henchid la medida 
de vuestros padres. 

33 ¡Serpientes, generacion de víboras ! 
¿cómo evitaréls el juicio del infierno ? 

34 Por tanto, he aquí, yo envio á voso- 
tros profetas, y sábios, y escribas; y de 
ellos unos mataréis y crucificaréis; y otros 
de ellos azotaréis en vuestras sinagogas, 
y perseguirets de cladad en ciudad; 

35 Para que venga sobre vosotros toda 
la sangre justa que se ha derramado so- 
bre la tierra, desde la sangre de Abel el 
Justo, hasta la sangre de Zacharias, hijo 
do Barnchias, al cual matasteis entre cl 
templo y el altar. 

86 De cierto os digo, que todo esto ven- 
drá sobre esta generacion, 

37 ¡Jerusalem! ¡Jerusalem! que ma- 
tas los profetas, y apedreas 4 los que son 
enviados á tí, cuántas veces quise juntar 
tus hijos, como la gallina junta sus po- 
Nos debajo de las alas, y no quisiste. 

38 He aquí, vuestra casa os cs dejada 
desierta, 

89 Porque yo os digo, que desde ahora 
no me verels, hasta que digals: Bendito 
cl que viene en cl nombre del Señor. 


CAPITULO XXIV. 

Predice el Señor d sus discípulos la destruccion del 
templo. 11. Preguntánidole ellos el cuando, y de su 
venída, primeramente el les da un avíso general de 
lo que aconteceria en el mundo durante la promulyo- 
cion de su evangelio acerca de ella hasta el fia del 
siglo. 111. Luego les da las señales que obeerrarda 

de la destruccion de Jerusalem, e. $ is aria dad 

. que han de hacer; por el cual aviso es de creer qué 

se conservó la ¿gloria despues, 1Y. Vuelve d pross- 

guir el propdsito de lo que acontecerd en la propaga- 
cion de la iglesia hasta el fin, avisando de lo que los 
piadosos harán para no ser engañados de los faltos 

Cristos. V. Predios las señas de su segundo edvent» 

miento, de la consumación del siglo, del recogimico- 

to de la iglesia y de su total y final restauracion. 

VL Del tiempo. VII. Amonesta de lo que cada uno 

hard entre tento, d saber, ser dPigents y fol en su ve- 

cacion, y no endurecerse sobre sus en el 
múánisterio del SeÑor. 
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AV: SALIDO Jesus del templo, ¡hase ; 
y se llegaron sus discípulos, para 
mostrarle los edificios del templo. 

2 Y respondiendo él, les dijo : ¿Veis to- 
do esto? De cierto os digo, que no será 
dejada aquí piedra sobre piedra que no 
sea derribada, 

3 Y Y sentándose él en el monte de las 
Olivas, se llegaron á él los discípulos á 
«parte, diciendo: Dinos cuando serán es- 
tas cosas, y qué señal habrá de tu veni- 
da, y del fin del siglo. 

4 Y respondiendo Jesus, les dijo: Mi- 
rad que nadie os engañe. 

5 Porque vendrán muchos en mi nom- 
bre, diciendo: Yo soy el Cristo; y á mu- 
chos engañarán. 

6 Y oirels guerras y rumores de guer- 
ras : mirad:gue no os turbeis; porque es 
menester que todo esio acontezca; mas 
gun no es el fin. 

7 Porque se levantará nacion contra na- 
cion, y reino contra reino; y serán pes- 
tilencias, y hambres, y terremotos por 
los lugares, 

8 Y todas estas cosas, principio de do- 
lores. 

9 Entonces os entregarán para ser afli- 
gidos; y os matarán; y sereis aborreci- 
dos de todas naciones, por causa de mi 
nombre. j 

10 Y muchos entonces serán escandali- 
zados;, y se entregarán unos á otros ; y 
unos á otros se aborrecerán, 

11 Y muchos falsos profetas se leyanta- 
rán, y engañarán á muchos. 

12 Y por haberse multiplicado la mal- 
dad, el amor de muchos se resfriará. 

13 Mas el que perseverare hasta el fin, 
este será salvo. 

14 Y será predicado este evangelio del 
reino en todo el mundo, por testimonio 
á todas las naciones, y entonces vendrá 
el fin. 

15 Y Por tanto cuando viereis la abo- 
minacion de asolamiento, que fué dicha 
por Daniel el profeta, que estará en el 
lugar santo, el que lee, entienda. 

16 Eutonces los que estuvieren en Judea, 
huyan á los montes; 

17 Y el que sobre la techumbre, no des- 
cienda á tomár algo de su casa; 

18 Y el que en el campo, no vuelva atrás 
á tomar sus ropas. 

19 Mas ¡ay de las preñadas, y de las que 
erian en aquellos dias ! 

20 Orad pues que vuestra huida no ses 
, eu invierno, ui en día de sábado, 


21 Porque habrá entonces grande afllo- 
cion, cual no fué desde el principio del . 
mundo hasta ahora, ni será. 

22 Y sí aquellos dias no fuesen acorta- 
dos, ninguna carne seria salva; mas por 
causa de los escogidos, aquellos dias se- 
rán acortados. 

23 Y Entonces si alguien os dijere; He 
aquí, está el Cristo, ó allí; no ereais. 

24 Porque 88 levantáran falsos Cristos, 
y falsos profetas; y darán señales gran- 
des y prodigios, de tal mauera que en- 
gañarán, si es posible, aun á los escogí- 
dos. 

25 He aquí, os lo he dicho ántes. . 

26 Así que sí os dijeren: He aquí, en el 
desierto está; no salguis, He aquí, en 
las cámaras; no creais, 

27 Porque como relámpago que sale 
del oriente, y se muestra hasta el occi- 
dente, así será tambien la venida del Hijo 
del hombre. 

28 Porque donde quiera que estuviere 
el cuerpo muerto, allí se Juntarán tam- 
bien Jas águilas, 

29 Y Y luego despues de la afliccion de 
aquellos dias, el sol se oscurecerá; y la 
luna no dará su lumbre; y las estrellas 
caerán del cielo; y las virtudes de los' 
cielos serán conmovidas. 

30 Y entonces se mostrará la señal del 
Hijo del hombre en el cielo, y entonces 
lamentarán todas las tribus de la tierra; 
y verán al Hijo del hombre que vendrá 
sobre las nubes del cielo, con poder y 
grande gloria, 

31 Y enviará sus ángeles con trompeta 
y gran voz; y juntarán sus escogidos 
de los cuatro vientos, del un cabo del 
cielo hasta el otro. 

32 De la higuera aprended la compara- 
cion : Cuando ya su rama se enternece, 
y las hojas brotan, sabeis que el verano 
está cerca. 

33 Así tambien vosotros, cuando viéreis 
todas estas cosas, sabed que está cerca- 
no, á las puertas, . 

34 De cierto os digo, que no pasará esta 
generacion que todas estas cosas no acon- 
«| tezcan. . d 

85 El cielo y la tierra perecerán, mas 
mis palabras no perecerán. 

36 Y Mas del dia ó hora, nadie lo sabe, 
ni aun los ángeles de los cielos, sino mi 
Padre solo. 

87 Mas como los dias de Noe, así será la 
venida del Hijo del hombre. 

38 Porque como en(los dias; ántes del 
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diluvio estaban comiendo y bebiendo, 
- tomando mugeres, y dándolas en matri- 
monio, hasta el dia que Noe entró en el 
arca, 

89 Y no conocieron hasta que vino el 
diluvio, y los llevó á todos; así será 
tambien la venida del Hijo del hombre. 

40 Entonces estarán dos en cl campo; 
uno será tomado, y otro será dejado : 

41 Dos mugeres moliendo á un molini- 
lo; la una será tomada, y la otra será 
dejada. 

42 Y Velad pues, porque no sabeis á 
que hora ha de venir vuestro señor. 

43 Esto empero sabed, que sl el padre 
de familias suplese á cual vela el ladron 
había de venir, velaria, y no dejaria mi- 
nar su casa, 

44 Por tanto tambien vosotros estad 
apercibidos; porque el Hijo del hom- 
bre ha de venir á la hora que no pensais, 

45 ¿Quién pues es el siervo fiel y pru- 
dente, al cual su Señor puso sobre su fa- 
milia, para que les dé alimento á tiempo? 

46 Bienaventurado aquel steryo, al cual, 
cuando su Señor viniere, le hallaro ho- 
ciendo así. 

47 De clerto os digo, que sobre todos 
sus bienes le pondrá. 

48 Mas si aquel siervo malo dijere en 
su corazon: Mi señor se tarda de venir; 

49 Y comrtnzare á herir sus compaño- 
ros, y aun á comer y beber con los Der 
rachos: 

50 Vendrá el Señor de aquel — el 
día que él no espera, y á la hora que el no 
sabe, 

51 Y le apartará, y pondrá su parte con 
los hipócritas : allí será el loro, y el cru- 
jir de dientes. 

CAPITULO XXV. 

Continuanilo el propósito del An del precedexje cuph- 

telocon, una elegante pardbola describe la negligen- 

cia que puede haber en los profesores de la piedad, y 

singularmente en los ministros, la cual con ninguna 

ernprestada diligencia podren restaurar; y la dii- 

gencia que tendrdn, d la cual exhorta de nuevo, y 

tanto mas cuanto el día de su venida es ignorado de 

todos. 11. Con otra les exhorta d la misma diligen- 
eía en emplear sus dones. 111. Describe su vewida al 

Juicto, y el apartamiento que entonces se hard de los 

bueros y de los malos, el lugar que se dard e los unos 

y d los otros, las sentencias y las caweas de ellas. 


NTONCES el reino delos cielos será 
semejante á dtez vírgenes, que to- 
mando sus lámparas, salieron á recibir 
al esposo. 
2 Y las cinco de ellas eran prudentes, 
y las cinco insensatas. 
$ Las que eran insensatas, tomando sus 
lámparas, no tomaron acette consigo. 
30 
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4 Mas las prudentes tomaren aceite en 
sus vasos, juntamerte con sus lámparas. 

5 Y tardándose el esposo, cabeccaron 
todas, y se durmteron. 

6 Y á la media noche fué oido un cla- 
mor, que decia: He aquí, el esposo vie 
ne, salid á recibirle, 

7 Entonces todas aquellas vírgenes se 
levantaron, y aderezaron sus lámparas. 

8 Y has iosensatas dijeron á las pru- 
dentes: Dádnos de vuestro acelte, por- 
que nuestras lámparas se apagan. 

9 Mas las pradentes respondicron, di.- 
ciendo: Porque no nos falte á nosotras 
y á vosotras, id ántes á los que venden, 
y comprad para vosotras. 

10 Y idas cllas á comprar, vino el espo- 
so; y las que estaban apercibidas, en- 
traron con él á las bodas; y se cerró la 
puerta. 

11 Y despues vinieron tambien las otras 
virgenes, diciendo: Señor, señor, Alo: 
nos. 

12 Mas respondiendo él, dijo: De — 
to os digo, que no 08 conozco. 

13 Veltad pues, porque no sabeís el día 
ni la hora, en la cual el Hijo del hombre 
ha de ventr. 

14 Y Porque el reino de los cielos er coro 
un hombre que partiéndose lejos, llamó 
á sus siervos, y les entregó sus blenes. 

15 Y á este dió cinco talentos, y al otro 
dos, y al otro uno; á cada uno conforme 
á su facultad, y se "partió Juego lejos. 

16 Y partido él, el que habia recibtdo 
cinco talentos, grangeó con ellos, y hizo 
otros cinco talentos. 

17 Semejantemente tambien el que Acbia 
recibides dos, ganó tambien él otros dos. 

18 Mas el que había recíbido uno, fué, 
y cavó en la tierra, y escondió el dinero 
de su señor. 

19 Y despues de mucho tiempo vino el 
señor de aquellos siervos, y hizo cuentas 
con ellos, 

20 Y llegando el que había recibido 
cinco talentos, trajo otros cinco talentos, 
diciendo: Señor, cinco talentos me en- 
tregaste; he aquí, otros cinco talentos 
«be ganado con ellos. 

21 Y su señor le do: Bien está, buen 
siervo y flel: sobre poco has sido fiel, 
sobre mucho te pondré: entra en el go- 
zo de tu señor, 

22 Y lMegando tambien el que habla 
recibido dos talentos, dijo: Beñror, dos 
talentos me entregaste; he aquí, otros 
dos talentos he ganado sobre ellos, 
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93 Bn señor lo dijo: Bien está, buen 
siervo y fiel: sobre poco has sido fiel, so- 
bre mucho te pondré: contra en cl gozo 
de tu señor. 

24 Y Nlegando tambien el que había re- 
cibido un talento, dijo: Señor, yo te 
eonocia que eres hombre duro, que síe- 
gns donde no sembraste, y coges donde 
no derramaste: 

25 Por tanto tuve miedo, y fuí, y escon- 
dí tu talento en la tierra: he aquí, tienes 
lo que es tuyo. 

26 Y respondiendo su señor, le dijo: 
Mal siérvo y negligente, sabias que sie- 
go donde no sembré, y que cojo donde 
no derramé. 

27 Por tanto te convenia dar mi dinero 
á los banqueros, y viniendo yo, recibiera 
Jo gue es mio con usura, 

28 Quitádlo pues el talento, y dádlo al 
gue tiene dien talentos. 

29 Porque á cualquiera que tuviere le 
será dado, y tendrá mas; pero al que no 
tuviere, aun lo que tiene le será quí 
tado. 

390 Y al siervo inútil echádle en las tl- 
nieblas de á fuera: allí será el llorar, y el 
crujir de dientes. 

81 Y Cuando el Hijo del hombre vendrá 
en su gloría, y todos los santos ángeles 
eon él, entonces se sentará sobre el tro- 
no de su gloria. 

82 Y serán juntadas delante de él to- 
das las naciones, y los apartará los unos 
de los otros, como aparta el pastor las 
ovejas do los cabritos ; 

23 Y pondrá las — á su derecha, y 
los cabritos á la izquierda. 

84 Entonces el Rey dirá á los que esta- 
yán á su derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, posced el reino aparejado para vo- 
sotros desde la fundacion del mundo; 

85 Porque tuve hambre, y me disteis 
de eomer: tuve sed, y me distois de be- 
ber: fuí extrangero, y me recogisteis : 

£68 Desnudo, y me cubristeis: enfermo, 
y me visitastels: estuve en la cárcel, y 
vinisteis á mí. 

87 Entonces los justos lo responderán, 
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos ham» 
briento, y te sustentámos? ¿ó sediento, 
y te dimos de beber? 

38 ¿Cuándo te vimos extrangero, y te 
recogimos? ¿6 desnudo, y te cubrimos ? 

39 ¿O cuándo te vimos enfermo, ó en 
la cárcel, y vinimos 4 ti? . 

40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De 
eserto os digo, que en enanto le hicisteós 


á uno de estos mis hermanos pequeñitos, 
4 mí lo hicleteis, 

41 Y Entonces dirá tambien á los que 
estarán ála izquierda: Idos de mí, maldi- 
tos, al fuego cterno, que está aparejado 
para cl diablo y sus ángeles; 

43 Porque tuve hambre, y no me dis- 
teis de comer: ture sed, y no me distcis 
de beber: 

43 Fuí extrangero, y no me recogisteis : 
desnudo, y no me eubristeis: enfermo, y 
eh la cárcel estuve, y no me visitastcis. 

44 Entonces tambien ellos le responde- 
rán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, ó sediento, 6 extrangero, 6 
desnudo, ó enfermo, ó en la cáreel, y no 
te servimos ? 

45 Entonces les responderá, diciendo: 
De cierto os digo, que en cuanto no lo 
hicisteis á uno de estos pequeñitos, ni á 
mí lo hicisteia. 

46 Y irán estos al suplicio eterno, y los 
justos áda vida eterna. 


CAPITULO XXVL 

La postrera consulta de los sacerdotes y escribas com- 
tra el Señor. 2. Ks ungido, y alaba y defiende d la 
muger que le wgió. 3. Es vendido por Judas. 4. 
Instituye la santa cena. 5. Predice d los discípulos 
su flaqueza de fé cuando le viesen preso, bc. 8 
Viene al huerto donde oru por tres veces al Padre, y 
exhorta d sus discípulos dl que velen, y oren. 7. Es 
entregado por Judas, y preso y traido d le casa del 
pontífice Caífas, donde es pregumtado, y se toma su 
acusación, y es infuriado. 8. Y negudo tres voces 
de Pedro, bc. 


Y ACONTECIÓ que como hubo aca- 
bado Jesus todas estas palabras, 
dijo á sus discípulos : 

2 Sabeis que dentro de dos dias se hace 
la pascua; y el Hijo del hombre es en- 
tregado para ser crucificado. 

3 Entonces los principes de los sacer- 
dotes, y los escribas, y los ancianos del 
pueblo se juntaron en el palacio del su- 
mo sacerdote, el cual se llamaba Caifas. 

4 Y tuvieron consejo para prender por 
engaño á Jesus, y matarte. 

5 Y decian: No en el dia de la fiesta, 
porque no se haga alboroto en el pueblo. 

6 T Y estando Jesus en Bothania, en 
casa de Simon el leproso, 

7 Vino á él una muger, con un vaso de 
alabastro de ungiiento de gran precio, y 
lo derramó sobre la cabeza de él, estando 
sentado d la mesa : 

8 Lo cual viendo sus discípulos, se eno- 
jaron, diciendo: ¿Por qué se pierde esto? 

9 Porque este. ungilento se podia ven" | 
der por gran precio, y darse á los pobres, 

10 Y entendiéndolo Jesus, los dijo: ¿Por 

$1 
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qué dais pena á esta muger? porque ha 
hecho buena obra para coamigo. 

11 Porque slempre teneis pobres con 
vosotros; mas á mí no slempre mc teneis. 

12 Porque cchando este ungúento sobre 
mi cuerpo, para sepultarme lo ha hecho. 

18 De cierto os digo, que donde quiera 
que este evangelio fuere predicado en 
todo el mundo, tambien será dicho para 
memoria de ella lo que esta ha hecho. 

14 Y Entonces uno de los doce, que se 
llamaba Judas Iscariote, fué á los prin 
cipes de los sacerdotes, 

15 Y les dijo: ¿Qué me quereis dar, y 
yo os le entregaré? Y ellos le señalaron 
treinta piezas de plata, 

16 Y desde cntonces buscaba oportun)- 
dad pera entregarle. 

17 Y Y el primer día de la fiesta de los 
panes sin levadura, vinieron los diseípulos 
á Jesus, diciéndole: ¿Dónde quieres que 
te aderecemos para comer la pascua ? 

18 Y él dijo: Id á la ciudad á cesa de tal 
hombre, y decídle: El Maestro dice: Mi 
tiempo está cerca: cn tu casa haré la 
pascua con mís discípulos. 

19 Y los discípulos hicieron como Jesus 
les mandó, y aderezaron la pascua. 

20 Y como fué la tarde del dia, se sentó 
á la mesa con los doce. 

21 Y comiendo ellos, dijo: De cierto 
os digo, que uno de vosotros me ha de 
entregar. 

22 Y elos entristecidos cn gran mane- 
ra, comenzó cada uno de ellos á decirte: 
¿Soy yo, Señor? 

23 Entonces él respondiendo, dijo: El 
que mete la mano conmigo en el plato, 
cate me ha de en E 

24 A la verdad el Hijo del hombre va, co- 
mo cstá escrito de él; mas ¡ay de aquel 
hombre por quien ci Hijo del hombre es 
entregado! bueno le fuera al tal hombre 
no haber nacido. 

25 Entonces respondiendo Judas, que 
le entregaba, dijo: ¿Soy yo quizá Maes- 
tro? PDícele: Tú lo has dicho.  ' 

26 Y comiendo ellos, tomó Jesus el pan, 
y habiendo dado gracias do rompió, y dió 
á sus discípulos, y dijo: Tomad, comed : 
cste es mi cuerpo. 

27 Y tomando la copa, y hechas gracias, 
dióles, diciendo: Bebed de ella todos. 

28 Porque esta es mi sangre del Nuevo 
Testamento, la cual es derramada por 
muchos para remision de los pecados. 

20 Y os digo, que desde ahora no beberéó 
mas de este —— 


dia, cuando lo tengo de beber muevo con 
vosotros en el reino de mi Padre. 

390 Y cuando hubieron cantado ur him- 
no, salieron al monte de las Olivas. 

81 Y Entonces Jesus les dice: Todos 
vosotros sereis escandalizados en mí esta 
noche; porque escrito está: Heriré el 
pastor, y se descurriarán las ovejas de la 
manada. 

32 Mas despues «que haya resucitado, 
irá delante de vosotros á Galilea. 

383 Y respondiendo Pedro, le Ajo: Aun- 
que todos sean escandallzados en tí, yo 
nunca seré escandalizado. 

94 Jesus le dice: De cierto te digo, que 
esta noche, ántes que el gallo eante, me 
negarás tres veces. 

85 Dícele Pedro: Aunque me séa me- 
nester morir contigo, no te negaré. Y 
todos los discípulos dHeron lo mismo. 

36 J Entonces llegó Jesus con ellos al 
huerto, que 80 llama Gothsemane, y dice 
ásus discípulos: Sentáos aquí, hasta que 
vaya allí, y ore, 

37 Y tomando á Pedro, y á los dos hi- 
jos de Zebedeo, comenzó á cntristeccrac, : 
y á angustiarse cn gran manera, 

38 Entonces Jesus les dice: Mi nlma 
cstá muy triste hasta la muerte: quedios 
aquí, y velad conmigo. 

39 Y yéndose un poco mas adelante, 
se postró sobre su rostro, orando, y di- 
clendo: Padre mio, si es posible, pase 
de mí esta copa: empero no como yo 
quiero, mas como tú. 

40 Y vino á sus discípulos, y los halló 
durmiendo; y dijo á Pedro: ¡Qué! ¿No 
habcís podido velar conmigo una hora? 

41 Velad y orad, para que no entreis en 
tentacion: el espírito á la verdad cstá 
presto, mas la carne enférma. 

43 Otra vez, fué segunda vez, y oró, 
diciendo: Padre mio, si no puede esta 
copa posar de mí sin que yo la beba, 
hágase tu voluntad. 

43 Y vino, y los halló otra vez durmien- 
do; porque los ojos de ellos eran agra- 
vados, 

44 Y dejándolos, fué otra vez, y oró 
tercera vez, diciendo las mismas pala: 
bras. 

45 Entonces vino á sus discípulos, y les 
dice: Dormid ya, y descansad: he aquí, 
ha llegado la hora, y el Hijo del hombro 
es entregado en manos de pecadores. 

46 Levantáos, vamos: he aquí, ha lle- 
gado el que me entrega. 

47 Y Y hablando aun él, he aquí, Judas, 
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uno de los does, vino, y eon él una gran- 
de multitud, con espadas y palos, de parte 
de los príncipes de los sacerdotes, y de 
los anclanos del pueblo, 

48 Y el que le entregaba les habia dado 
señal, diciendo: Al que yo besare, aquel 
es: tenódle bien. 

49 Y luego que llegó á Jesus, dijo: Ten» 
gas gozo, Maestro. Y le besó, 

S0 Y Jesus le dijo: ¿Amigo, á qué vie- 
nes? Entonces llegaron, y echaron ma- 
no á Jesus, y le prendieron. 

51 Y, he aquí, uno de los que estaban 
con Jesus, extendiendo la mano, sacó su 
espada, y hiriendo á un sicrvo del sumo 
sacerdoto, le quitó una oreja. 

52 Entonces Jesus le dice: Vuelve tu 
espada á su lugar; porque todos los que 
tomaoren espada, á espada perecerán. 

53 O ¿plensas que no puede ahora orar 
á mi Padre, y él me daria mas de doce 
legiones do ángeles? - 

54 Mas ¿cómo se cumplirian entonces 
las escrituras, de que así es menester que 
sea hecho ? 

55 En aquella hora dijo Jesus á la mul- 
titud: Como á ladron habeis salido con 
espadas y con palos á prenderme: cada 
ála me sentaba con vosotros enseñando 
en cl templo, y no me prendisteis. 

58 Mas todo esto se hace, para que se 
cumplan las escrituras de los profetas, 
Entonces todos los discípulos huyeron, 
- dejándole, 

57 Y ellos, prendido Jesus, le trajeron 
á Caifas sumo sacerdote, donde los escri- 
bas y los ancianos estaban juntos. 

$58 Mas Pedro le seguia de lejos hasta 
el patio del sumo sacerdote; y entrado 
dentro, se estaba sentado con los cria- 
dos, para ver cl fin, 

59 Y los príncipes de los sacerdotes, y 
los ancianos, y todo el concilio busea- 
ban algun falso testimonio contra Jesus, 
para entregarle á la muerte; 

60 Y no hallaban : y aunque muchostesti- 
gos falsos sellegaban, nolohallaron. Mas 
á in postre vinieron dos testigos falsos, 

61 Que dijeron: Este dijo: Puedo der 
sibar.el templo de Dios, y reedificarle en 
tres días, 

62 Y levantándose el sumo sacerdote, 
le dijo: ¿No respondes nada? ¿Qué tes- 
tífican cstos contra tí ? 

63 Mas Jesus callaba, Y respondiendo 
el sumo sacerdote, le dijo: Te eonjuro 


04 Jesus le dice: Tú lo has dicho. Y 
aun os digo, que de aquí á poco habeis 
de ver al Hijo del hombre asentado á 
la diestra del poder de Dios, y viniendo 
sobre las nubes del cielo. 

65 Entonces el sumo sacerdote rasgó 
sus vestiduras, diciendo: Blasfemado ha: 
¿qué mas necesidad tenemos de testi- 
gos? Heaquí, ahora habeís oido su blas- 
femia. 


66 ¿Qué os parece? Y respondiendo 
ellos dijeron: Culpado es de muerte. 

67 Entonces lo escupieron en su rostro, 
y le dieron de bofetadas, y otros le he- 
rian á puñadas, 

68 Diciendo: Profetízanos, oh Cristo, 
quién es el que te ha berido. 

60 Y Y Pedro estaba sentado fuera en 
el patio; y se llegó á él una criada, di- 
ciendo: Y tú con Jesus el Galileo esta- 
bas. 

70 Mas él negó delante de todos, dicien- 
do: No sé lo que dices. 

71 Y saliendo á la puerta, le vió otra, y 
dijo á los que estaban allí : Tambien cste 
estaba con Jesus Nazareno. 

72 Y negó otra vez con juramento, di- 
ciendo: No conozco á ese hombre. 

73 Y despues de un poco se allegaron 
los que por allí estaban, y dijeron á Pe- 
dro: Verdaderamente tambien tú eres 
uno de ellos; porque aun tu habla te 
hace manifiesto. 

74 Entonces comenzó á echarse maldi- 
ciones, y á Jurar, diciendo: No conozco 
á css hombre. Y el gallo cantó luego. 

75 Y se acordó Pedro de las palabras 
de Jesus, que le dijo: Antes que cante el 
gallo, mo negarás tres veces. Y salién- 


dose fuera, lloró amargamente, 
CAPITULO XXVII. 
Xi mal de Judas vista la condenacton 


del Señor. O — 

> y acusado de muchas calumnias no responde, 
O A O o — —— 
Ubertad al ladron y pide que Cristo sea 
i contra el testimo- 


de dollados mu ropas en cunplimiento dels prole 
elas, y aun en la cruz es escernecido de todos. 5. Á su 
muerto se entenebrecs el mundo, se rompe el velo del 
templo, se abren los sepulcros, resucitan los muertos, 
be. 6. Es quitado de la Cruz y sepultado Aonrradar 
mente por Joseph de Arimathea, yc. 

VENIDA la mañana, entraron en 


consejo todos los príncipes de los 


por el Dios viviente, que nos digas, si | sacerdotes, y los ancianos del pueblo, - 


eres tú el Cristo, Hijo de Dios. 


A 


o 


— — 
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2 Y le llevaron atado, y lo entregaron á 
Ponclo Pileto presidente. 

3 Entonces Judas, el que le habia en- 
tregado, viendo que era condenado, vol- 
. vió arrepentido las treinta piezas de pla- 

ta á los principes de los sacerdotes, y á 
los anelanos, 
4 Diciendo: Yo he pecado entregando 
la sangre inocente. Mas ellos dijeron: 
¿Qué se nos da á nosotros? Viéraslo tú, 

5 Y arrojando las piezas de plata al 
templo, se partió, y fué, y se aborcó, 

68 Y los príncipes de los sacerdotes, £o- 
mando las plezas de plata, dijeron: No 
es lícito echarlas en el tesoro, porque es 
precio de sangre. 

7 Mas habido cemsejo, compraron con 
ellas el campo del Ollero, por sepultura 
para los extrangeros. 

8 Porlo ouel fué Hamado aquel campo: 
Campo de sangre, hasta el dia de hoy. 

9 Entonces se cumplió lo que fué dieho 
por el profeta Jeremias, que dijo : Y to- 
maron las treinta piezas de plata, precio 
del apreciado, que fuó apreciado por los 
hijos de Israel; 

10 Y laa dieron para comprar el campo 
del Ollero, como me ordenó el Señor. 

11 Y Y Jesus estuvo delante del presi- 
dente, y el presidente le preguntó, di- 
eiendo: ¿Eres tú el rgy de los Judios? 
Y Jesus le dijo: Tú lo dices. 

12 Y siendo acusado por los principes 
de los sacerdotes, y por los ancianos, 
nada respondió. 

13 Pilato entonces le dice: ¿No oyes 
euántas cosas testifican contra tí ? 

14 Y no le respondió ni una palabra, de 
tal manera que el presidente se maravi- 
llaba mucho. 

15 Y Y cn de dia de la fiesta acostum- 
braba el presidente soltar al pueblo un 
preso cua! quisiesen. 

16 Y tenian entonces un preso famoso, 
que se llamaba Barrabas. 

17 Y juntos ellos, les dijo Pilato : ¿Cuál 
quereis que os suelte? ¿á Barrabas, 6 á 
Jesus, que es llamado el Cristo ? 

18 Porque sabia que por envidia le ha- 
bian entregado. 

19 Y estando él sentado en el tribunal, 
su muger envió á él, diciendo: No ten- 
gas que ver con aquel justo; porque hoy 
he padecido muchas cosas en sueños por 
eausa de él. 

20 Mas los prínelpes de los sacerdotes, 
y los ancianos, persuandleron al pueblo, 
que pidicso á — á Jocua mataae. 





21 Y respondiendo el presidente, les 
dijo: ¿Cuál de los dos quereis que os 
suelto? Y ellos dijeron: A Barrabes. 

22 Pilato les dijo: ¿Qué pues haré de 
Jesus que es llamado el Cristo? Dícem- 
le todos : Sea cruciáñicado. 

23 Y el presidente les dijo: Pues ¿qué 
mal ha hecho? Mas ellos algabem mas 
el grito, diciendo : Bea crucificado, 

24 Y viendo Pllato que nada aprome- 
chaba, ántes se hacia mas alboroto, to- 
mando agua lavó ses manos delante del 
pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la 
sangre do este justo: védio vosotros. 

25 Y respondiendo todo el pueblo, dijo : 
Su sangre ses sobre nosotros, y sobre 
nuestros hijos. 

26 Entonces les soHú á Barrabes; y ha» 
biendo asotado á Jesus, le entregó pasa 
ser crucificado. 

87 Y Entonces los soldados del presi- 
dente lMevando á Jcsus al pretorio, jun- 
taron á él toda la cuadrilla, , 

28 Y desnudándole, ceháronic en cima 
un manto de grana. 

29 Y pusieron sobre su cabeza una co- 
rona tejida de espinas, y una caña en 
su mano derecha; y hincando la rodilla 
delanto de él, burlaban de él, diciende : 
Tengas gozo, rey de los Judios, 

30 Y escupiendo on él, tomaron la caña, 
y le herian en la cabeza. 

$1 Y despues que le hubieron escarne 
cido, le desnudaron el manto, y le vis- 
tieron de sus vestidos, y le Jleraron para . 
crucifiearie, 

32 Y saliendo, hallaron á uan Oyrenco 
que su llamaba Simon: á este cargaren 
para quo llevase su cruz. 

83 Y como llegaron al lugar que so Ua- 
ma Golgotha, que quiere decir, el lugar 
do la Calavera, 

84 Le dieron á beber vinagre mez- 
clado con hied; y gustando, no quiso be- 
berlo, 

35 Y despues que le hubieron ornelf- 
cado, repartieron sus vestidos, echendo 
suertes; pera que se eumpliese lo que 
fué dicho por el profeta: Se repartieron 
mis vestidos, y sobre mi ropa echarda 
suertes. 

96 Y le guardaban, sentados allí. 

37 Y pusieron sobre su cabeza su enusa 
escrita: ESTE ES JESUS, EL REY 
DE LOS JUDIOS. 

88 Entonces crucifiearon cen él dos l- 
drones: uno — — 
lequlerda. 
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90 Y los que pasaban, lo desian injurias, 


meneando $us ca! 

40 Y diciendo: Tú; el que derribas el 
templo, y en tres dias lo reedificas, sál- 
vate á tí mismo. 8i eres Hijo de Dios, 
desciende de la cruz. 

ál Do esta manera tambien los princi- 
pes do los sacerdotes escarneciendo, con 
los escribas, y los Fariseos, y los aneia- 

docion 


nos, : 

43 A otros salvó, á sí no se puede salvar, 
Si es el rey de Isracl, descionda ahora de 
la eruz, y ereeremos en él, 

43 Confió en Dios: líbrele ahora, si le 
quiere; porque ha dicho: Bey Hijo de 
Dios. 

44 Lo mismo tambien le zaherian los 
ladrones que estaban erucificados con él. 

45 Y Y desde la hora de sexta fueron 
tinieblas sobre toda la tiarra, hasta la 
hora de nona. 

45 Y cerca diodos Ta ax- 


clamó con gran vos, dieiendo: L, El, 


¿lamma sabachthani? esto es: Dios mio, 


Dios mio, ¿por qué me has desampa- 
rado ? 


47 Y algunos de los que estaban allí, 
oyéndolo, declan: A Elias llama este. 

48 Y luego corriendo uno de ellos tomó 
una esponja, y la hinchió de vinagre, y 
poniéndola en una cafts, le daba pana 
que bebiese, 

49 Y los otros decian: Deja, veamos si 
vendrá Ellas á librarle, 

50 Mas Josus habiendo otra vez excla- 
mado con grande voz, dió el espíritu. 

51 Y, he aquí, el velo del temple se 
rompió en dos, de alto á bajo; y la tierra 
se movió, y las piedras se hendieron; 

. 52 Y los sepulcros se abrieron; y mu- 
chos cuerpos de santos, que habian dor- 
mido, sc levantaron. 

53 Y salidos de los sepulcros, despues 
de su resurrección, vinierom á la santa 
eludad, y aparecieron á muchos. 

54 Y el centarion, y Jos que estaban 
con él guardando á Jesus, visto el terre- 
moto, y las cosas que habian sido hechas, 
temieron en gran manera, diciendo: Ver- 
daderamente Hijo de Dios era este. 

55 Y estaban allí muchas mugeres mli- 
rando de lejos, las. cuales habian seguido 
do Galilea á Jesus, sirviéndole : 

56 Entrelas cuales era Maria Magdalena, 
y Maria madre de Santiago y de Josos, y 
la madre de los hijos de Zebedeo. 

57 Y Y como fué la terda del día, vino 
un hombre rloo de Arimathca, Hamado 


a us SUS 
esus. 

58 Este llegó á Pilato, y pidió el cuerpo 
de Jesus. Entonces Pilato masdó que 
el cuerpo se le diese. 

59 Y tomando Joseph el cuerpo, lo en- 
volvió en una sábana limpia, 

60 Y lo puso en un sepalero suyo nnue- 
vo, que habia labrado en la roca; y ro- 
vuelta una grando pledra á la puerta del 
sepulcros se fué. 

61 Y estaban allí Maria Magdalena, y la 
—— A del scpul» 


“$8 Y el siguiente día, que ora el día des- 

pues de la preparacion, se juntaron los 
príncipes de los sacerdotes y los Fariséos 
á n 


68 Diciendo: Señor, nos acordamos que 
aquel engañado? dijo, viviendo sun : Deæ- 
pues del tercero dia resucitaré, 

64 Mende, pues, ssegurar el sepulero 
hasta el dia tercero; porque no vengan 
ans discípulos de nocba, y le hurten, y 
digan al pueblo: Resucitó de los muer- 
tos; y será el postrer error peor que el 


primero. 


65 Díceles Plinto: La guardia tencis : 
id, asegurádio como sabeis. 

66 Y yendo ellos, aseguraron el sepul- 
ere con la guardia, sellando la piedra. . 


CAPITULO XXVIIL 
Sefior 


y les declara m autoridad, y los envia por todo el 

mundo d predicar su evangelio. 

N el fin del sábado, así como 14m 

amaneciendo el primer día de la se- 

mana, vino Maria Magdalena, y la otra 
Maria, á ver el sepulcro, 

2 Y, he aquí, fué hecho un gran terre: 
moto; porque el ángel del Señor dos- 
cendiendo del cielo y llegando, habia 
revuelto la piedra de la puerta del sepul- 
cro, y estaba sentado sobre clla, 

8 Y su aspecto era como un relámpa- 
go; y su vostido blanco como la nieve. 

4 Y del miedo de él los guardas tem- 
blaron, y fueron vucltos como muertos, 

5 Y respondiendo el ángel, dijo á las 
mugeres: No temais vosotras; porque 
yo sé que buscals á Jesus, el que fué eru- 
ciáicado. 

6 No está aquí; porque ha reeñicitado, 
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como dijo. Venid, ved el lagar donde 
fué puesto el Señor; 

7 Y presto id, decid á sus discípulos, 
que ha resucitado de los muertos ; y, he 
aquí, os espera en Galilea : allí le vereis : 
he aquí, os lo he dicho. 

S Entonces ellas saliendo del sepulcro 
con temor y gran goso, fueron corriendo 
á dar las nuevas á sus discípulos. Y 
yendo á dar las nueyas á sus discípulos, 

9 He aquí, Jesus lcs sale al encuentro, 
diciendo: Tengais gozo. Y ellas se llega- 
ron, y travaron de sus piés, y le adoraron. 

10 Entonces Jesus les dice: No temais, 
id, dad las nuevas á mis hermanos, para 

que vayan á Galilea; y allá me verán. 

11 Y Y yendo ellas, he aquí, unos de 
la guardia vinieron á la ciudad, y dieron 
aviso á los príncipes de los sacerdotes 
de todas las cosas que habian acontecido. 

12 Y juntados con los ancianos, habido 
consejo, dieron mucho dinero á los sol- 


dados, 
13 Diciendo: Decid; Sus discípalos vt- 


unieron de noche; y lo hurtazon, durmien- 
do nosotros. 

14 Y si esto fuere*oido del presidente, 
nosotros le persuadiremos, y os haremos 
Seguros, 

15 Y ellos, tomado el dinero, hicieron 
oomo estaban instruidos; y este dicho 
ba sido divulgado entre los Judios hasta 
el dia de hoy. 

16 Y Mas los once discípulos se fueron 
á Galilea, al monte, donde Jesus les ha- 
bia ordenado. 

17 Y como le vieron, le adoraron; mas 
algunos dudaban. 

18 Y Megando Jesus, les habló, dicien- 
do: Toda potestad me es dada cn el cie- 
lo y en la tierra. 

19 Por tanto id, enseñad á todas las na- 
clones, bautizándoles en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo : 

20 Enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os le mandado; y, he aquí, yo 
estoy con vosotros todos los dias, hasta 
el fin del siglo. Amen. 
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SEGUN 


CAPITULO L 
De la predicación y bautismo del Bautista y de su 

austeridad de vida. 2. Jesus es bautizado por el, y 

tentado. 3. La vocacion de Pedro, Andres, 

y los hijos de Zobedeo. 4. Predica en las sinagogas 

de Calilea, y sana enfermos de diversas enjerme- 

dades. 
RINCIPIO del Evangelio de Jesn 
Cristo, Hijo de Dios. 

3 Como está escrito en los profetas : 
He aquí, yo envio á mi mensagero do- 
lante de tu faz, que apareje tu camino 
delante de tí, 

3 Voz del que clama en el desierto: 
Aparejad el camino del Señor: haced 
derechas sus veredas. 

4 Bautizaba Juan en el desierto, y pre- 
dicaba el bautismo de arrepentimiento 
para remision de pecados. 

6 Y salio á él todo el pais de Judea, y 
los de Jerusalem ; y eran todos bautiza- 
dos por él en el rio del Jordan, confesan- 
do sus pecados. : 

O Y Juan andaba vestido de pelos do 
camello, y con un cinto do cuero al redo- 
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dor de sus lomos; y comia langostas, y 
miel montés, 

7 Y predicaba, diciendo: Viene ca pos 
de mí él que es mas poderoso que yo, al 
cual no soy digno de desatar encorvado 
la correa de sus zapatos. 

8 Yo á la verdad os he bautizado con 
agua; mas él os bautizará con el Espí- 
ritu Santo. 

9 Y Y acomteció en aquellos dias, que 
Jesus vino de Nazareth de Galilea, y fué 
bautizado por Juan en el Jordan. 

10 Y luego, subiendo del agua, vió 
abrirse los cielos, y al Espiritu, como 
paloma, que descendia sobre él. 

11 Y vino una voz de los cielos, gue de- 
cía:. Tú eres mi Hijo amado: en-tí tomo 
contentamiento. 

12 Y luego el Espíritu le impele al do- 
sierto. 

15 Y estuvo allí en el desierto cuarenta 
dias; y era tentado de Satanás; y estaba 
con las fieras; y los ángeles le servian, 
14 Y Mas despues que Jupa fué entro- 
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gado, Jesas vino 4 Geliles, predicando el 
evangelio del reino de Dios, 

15 Y diciendo: El tiempo es eamplido ; 
y el reino de Dios está cerca: Arrepen- 
tíos, y creed al Evangelio. 

16 Y andando junto á la mar de Galilea, 
vió á Simon, y á Andres su hermano, que 
echaban la red en la mar, porqne eran 

ores. 

17 Y les dijo Jesus: Venid en pos de 
mii, y haré que seals pesesxores de hom- 
bres, 

18 Y luego, dejadas sus redes, le siguie- 
ron. . 

19 Y pasando de allí un poce mas ade- 
lante, vió á Santiago, Ajo de Zebedeo, y 
á Juan su hermano, tambien ellos en la 
nave, que aderezaban las redose 
:20 Y luego los llamó; y dejando á su 
padre Zebedeo en la nave cen los jor- 
naleros, fueron en pos de él 

21 Y Y entraron en Capergaum; y lue- 
go los sábados entrando en la sinagoga 
enseñaba, 

22 Y se pasmaban de su doctrina; por- 
que los enseñaba como quien tiene au- 
toridad, y no como los escribas. 

23 Y habias en la sinagoga de ellos un 
hombre con espíritu inmundo, el cual 
dió voces, 

24 Diciendo: ¡Ah! ¿Qué tenemos no- 
sotros que ver contigo, Jesus Nazarerro ? 
¿Has venido á destruirnos? Te conoz- 
co quien eres, eres cl Santo de Dios. 

25 Y: riñióle Jesus, diciendo: Enma- 
dece, y sal de éL 

26 Y haciéndole pedazos el espritu in- 
mundo, y clamando á gran voz, salió de él. 

27 Y todos se maravillaron, de tal ma- 
nera que inqutrian entre sí, diciendo : 
¿Qué cs esto? ¿Qué nueva "doctrina es 
esta, que con autoridad aun á los espí- 
ritus inmundos manda, y le oVedecen ? 

23 Y luego so divulgó su fama por todo 
cl pais al derredor de la Galilea, 

20 Y luego salidos de la sinagoga, vi- 
nieron á casa de Simon y de Andres, con 
Santlago y Juan. 

30 Y la suegra de Simon estaba acos- 
tada con calentura; y le dijeron iuego 
de ella. 

31 Entonces lMegando él, la tomó de su 
mano, y la levanto; y luego la dejó la ca- 
lentura, y les servía. 

82 Y cuando fué la tarde, como el sol 
se puso, tralan á él todos los que tcnian 
mal, y endemoniados. 

83 Y tada la cindad so juntó Áá la puerta, 


Y4 Y sonó á muehos que estaban enfer- 
mos de diversas enfermedades; y echó 
fuera muchos demonios; y no dejaba 
halyar á los demonios porque le cono- 
cian, 

35 Y levantándose muy de mañana, aun 
muy de noche, salió, y se fué á un lugar 
desierto, y allí oraba, 

86 Y le siguió Simon, y los que estaban 
con él, 

37 Y hallándole, le dicen: Todos te 
buscan. 

88 Y les dice: Vamos á las aldeas veci- 
nas, para que predique tambien allí; 
porque pera esto ho venido, 

30 Y predicaba en las sinagogas de 
ellos en toda la Galilea, y echaba fuera 
los demonios. 

40 Y un leproso vino á él, rogándole ; 
y hincada la rodilla, le dice: Si quieres, 
puedes limplarme. 

41 Y Jesus teniendo misericordia de él, 
extendió su mano, y le tocó, y le dice: 
Quioro, sé limpio, 

42 Y habiendo él dicho esto, luego la 
lepra se fué de él, y fué limplo, 

43 Y le encargo estrechamente, y luego 
le hecho, 

44 Y le dice: Mira que no digas 4 nadie 
nada; sino vé, amuéstrate al sacerdote, y 
ofrece por tu limpieza lo que Moyses 
mandó para que les conste. 

45 Y él salido, comenzó. á publicar, y á 
divulgar grandemente el negocio, de ma- 
nera que ya Jesus no podia entrar mani- 
flestamente én la cludad; mos estaba 
fuera en los lugares desiertos, y venian á 
él de todas partes. 

CAPITULO H. 

Sana d un paralítico en sábado, yc. 2. La vocacion 
de Mateo, yc. 3, Da razon por qué tus discípulos no 
ayunan, ni d los Fariseos es dado creer al Evámpe- 
lio. 4. De la legitina guarda del sábado, ke. 

ENTRÓ otra vez en Capernaum 
despues de algunos dias; y se oyó 
que estaba en casa, 

2 Y luego se juntaron á él muchos, que 
ya no cabian ni ann al oontorno de la 
puerta; y les predicaba la palabra. 

3 Entonces vinieron á él unos trayendo 
un paralítico, que era traido de cuatro. 

4 Y como no podian llegar á él á causa 
de la multitud, descabricron la techum- 
bre donde estaba, y habiéndola deste- 
chado, bajaron el leno en que el paralí- 
tico estaba echado. 

5 Y viendo Jesus la £é do ellos, dice al 


paralítico: Hijo, tus pesados te son per- 
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6 Y estaban alí seutados alyunos de 
los escribas, los cuales pensando en sus 
corazones, 

7 Declan: ¿Pof qué habla este blasfo- 
mias? ¿Quién puede perdonar pecados, 
sino solo Dios ? 

8 Y conoctendo Mego Jesus en su ospí- 
ritu que pensaban esto dentro de sí, 
les dijo: ¿Por qué pensais estas cosas en 
vuestros corazones ? 

9 ¿Cuál es mas facil: Decir al paralí- 
tico: Tus pecados te son perdonados; 
6 decirle: Levántate, y toma tu lecho, 
y anda? 

10 Pues porque sepais que el Hijo del 
hombre tiene potestad en la tierra de 
perdonar los pecados, (dice al parálítico :) 

11 A tí digo: Levántate, y tomá tu le- 
cho, y véte á tu casa. 

12 Entonces dd se levantó luego; y 
tomando su lecho, se selló delante de 
todos, de manera que todos quedaron 
atónitos, y glorificaron á Dios, diciendo: 
Nunca tal hemos visto. 

13 Y Y volvió á salir á la mar, y toda la 
multitud venia á él, y les enseñaba, 

14 Y pasando vió á Levi, Ajjo de Alfto, 
sentado al banco de los tributos, y le dice: 
Sígueme. Y levantándose, le siguió. 

16 Y aconteció, que estando Jesus á la 
mesa en casa de él, machos pwblicanos 
y pecadores se sestaban tambien junta- 
mente econ Jesus, y con sus discípulos ; 
porque habla muchos, y le seguían. 

16 Y los escribas y los Fariseos, vién- 
dote comer con publicanos, y con peca- 
dores, dijeron á sus discípulos: ¿Qué es 
esto, que vuestro Maestro come y bebe 
con publicanos, y con pecadores ? 

17 Y oyéndolo Jesus, les dice: Los sanos 
no tienen necesidad de médico, sino los 
que tienen mal. No he venido á llamar 
á los justos, mas los pecadoros á arre- 
pentimiento. 

18 J Y los discípulos de Juan, y los de 
los Fariseos ayumaben; y vienen, y le 
dicen: ¿Por qué los discípulos de Juan, 
y los de los Fariseos ayunan; y tus dis- 
eípulos no ayunan ) 

19 Y Jesus los dice: No pueden ayunar 
los que son de bodas, cuando el esposo 
cstá con ellos: entre tanto que tienen 
consigo al esposo no pueden ayunar. 

230 Mas vendrán días, cuando el esposo 
será quitado de ellos; y entonces en 
aquullos dias ayunarán. 

£1 Nadie echa remitiendo de paño nuevo 
en vestido viejo; — otra manera el mis- 


mo remiendo nuevo tira del viejo, y se 

hace peor rotura. 

23 Ni nadie ocha vino nyevo eñ odres 
viejos; de otra manera el vino nuevo 
rompe los odres, y se derrama el vino, y 
los odres se pierden; mas el vino nuevo 
en odres nuevos se ha de ochar. 

23 1 Y aconteeló, que pasando él por 
los sembrados en sábado, sus discípulos 
andando comensaron á arrancar espigas. 

24 Entonces los Pariseos de dijeron : He 
aquí, ¿por qué hacen en sábado lo que 
no es líielto ? 

25 Y él les dijo: ¿Nunca leisteis qué 
hizo David cuando tuvo necesidad, y tu- 
vo hambre, él y los que estaban con él ? 

26 ¿Cómo entró cn la casa de Dios, 
siendo Abliathar sunso sacerdote, y comió 
los panes de la proposición, de los cuales 
no es lícito comer, sino á los sacerdotes, 
y nun dió á los que estaban con «¿l ? 

37 Díjoles tambien: El sábado por 
causa del hombre fué hecho: »o cl hora- 
bre por cansa del sábado. 

28 Así que el Hijo del hombre Señor es 
tambien del sábado. 

CAPITULO II! 

Sana en dhacio d mo que tenia und mano seca, y con- 
Juta la calumnia de los Puricros acorea de la guar- 
da del sdbado. 2. Sana diversas enfermedades. Y 
Instituye el apostolado en sus discípulos. 4. Sus pa- 
rientes le busean para ponerle d recado porque le 
tienen por fuera de e. 5. Los Feríaros atribuyen d 
Beelzebub sus ubras admirables, y el los confuta y 


amenaza. 6. Declara cuda caros le sean los que d ll 
y d su doctrina se legan. 


Y OTRA vez entró en la sinagoga; y 
habia allí.un hombre que tenia una 
mano seca. 

2 Y le acechaban, sí en sábado le sana- 
ria, para acusarke, 

8 Entonces dijo al hombre que tenia la 
mano seca: Levántate en medio. 

4 Y les dice: ¿Es lícito hacer bien en 
sábados, 6 hacer mal? ¿ealvar la vida, 
ó matar? Mas ellos callaban. 

5 Y mirándolos en derredor con enajo, 
eondoleciéndose de la dureza de su cora- 
zon, dice al hombre: Extiende tu meno. 
Y la extendió, y su mano fué restituida 
saña como la otra, 

6 Entonces saliendo dos Fariscos toma- 
ron consejo con los Herodianos contra 
él, para matarlo. 

Y Y Mas Jesus se apartó á la mar con 
sus discípulos; y le siguió una gran nral- 
titud de Galilea, y de Judea, 

8 Y de Jerusalem, y de Idawmea, y de la 
otra parte del Jordan; y de los que mo- 
raban al rededor de Tyro y de Skdon, 
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oyendo cuán grandes | 28 De cierto os digo, gue todes los pe- 


grande multitud, 
cosas hacia, vinieron á él 

9 Y dijo i sus discipulos que una nave- 
eilla le estuviese siempre apcrcibida, por 
causa de la multitud, para que no le opri- 
miesen. 

10 Porque habia sanado á muchos, de 
tal manera que enjan sobre él, cuantos 
tenian plagas, por tocarle, 

11 Y los espíritus inmundos, en vién- 
dole, so postraban delante de él, y daban 
voces, diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. 

13 Mas él les reñía mucho que no le 
manifestasen. 

13 Y subió al monte, y llamó á sí los 
que él quiso; y vinieron á él. 

14 Y Y ordenó á doce para que estuvie- 
sen cou él, y para enviarlos á predicar ; 

15 Y que taviesen potestad de sanar en 
fermedades, y de echar fuera demonios : 

16 A Simon, al cual puso por sobre- 
nombre Pedro; 

17 Y á Bantiago, Ajo de Zebedos, y á 
Juan hermano de Santiago, y les puso 
por sobrerombre Boanerges, que es, Hi- 
jos de trueno; 

18 Y á Andres, y á Felipe, y á Barto- 
lome, y á Mateo, y á Tomas, y á Santiago, 
hijo de Alífeo, y á Tadeo, y á Simon el 
Cananeo, 

19 Y á Judas Iscariote, el que le entre- 
gó; y vinieron á casa. 

20 Y Y otra vez se juntó la multitud, 
de tal manera que ellos ni aun podian 
comer pan. 

31 Y como lo oyeron los suyos, vinieron 
para prenderle; porque decian : — 
ra de sí, 

22 1 Y los escribas ae tias salido 
de Jerusalem, decian que tenía á Beel- 
zebub, y que por el principe de los de- 
mostos ochiba fuera los demonios. 

23 Y llamándoles, les dijo por parábo- 
las: ¿Cómo puede Satanás echar fuera á 
Satanás? - 

34 Y si un reino contra sí mismo fuere 
dividido, no puede permancoer el tal 
reino. 


25 Y si una casa fuere dividida contra 
sí misma, no puede permanecer la tal 


enta, 
26 Y si Satanás se levantare contra sí 


mismo, y fuere dividido, me puede per- 
manecor; mas tiene fin, 


27 Nadie puede saquear les alhojas del 


valiente entrando en su casa, sí ántes no 
atare al valiente; y entonces saqueará 
su casa. 


cados serán perdonados á los hijos de 
los hombres, y las blasfemias cuales- 
pd con que blasfemaron : 

Mas eualquiera que blasfemare con- 

E el Espíritu Santo, no tiene perdon 
—— mas está — Julcio 

oterno. 

80 Porque decian : Tiene espíritu in- 
mundo. 

21 Y Vienen pues sus bermanos y su 
medre, y estando de fuera, enviaron á ól 
Mamándole, 

.82 Y la multitud esteba asentada al 
rededor de él, y lo dijeron: Ho aquí, tu 
madre y 6tus hermanos te buscan fuera, 

83 Y él les respondió, diciendo: ¿Quién 
es mi madre, y mis bermanos ? 

34 Y mirando al derredor á los que 
estaban sentados en derredor de él, dijo : 
He aquí mi madre, y mis hermanos. 


385 Porque cualquiera que hiciere la vo- 
luntad de Dios, este es mi hermano, y 


mi hermana, y ri madre. 


CAPITULO IV. 
Con diversas semejanzas enseña la condicion del eran- 
gelio y de su reino. 2. Muda a los viewtos y d la 
seur, y le obedecen. 


Y OTRA ves comenzó á enseñar jua- 
to á la mar, y se juntó á él una gran 
multitud, tanto que entrándose él en un 
bareo, se sentó en la mer, y toda la mul 
titud estaba en tierra juntó á la mar. 

2 Y les enseñaba por parábolas muchas 
cosas, y les decia em su doctrina : 

3 Oid: He aquí, el que sembraba salió 
á sembrar. 

4 Y aconteció sembrando, que una parto 
cayó junto al camino ; —————— 
del cielo, y la tragaron. 

5 Y otre parte csyó en pedregales, donde 
no tenia mucha tierra; y luego nació, 
porque no temia la tierra profunda, 

6 Mas, salido el sol, se quemó; y por 
cuanto no tenia raiz se secó. 

7 Y otra parte cayó en espinas; y cre- 
cleron las espinas, y la ahogaron, y no 
dió fruto. 

8 Y otra parte cayó en buena tierra, y 
dió fruto, que subió y creció; y llevó uno 
á treinta, y otro á sesenta, y otro á ciento. 
9 Entonces len dijo: Kl que tiene oidos 
para oir, oiga. 

10 Y cuando estuvo solo le pregunta- 
ron, los que estaban al rededor de él con 
los doce, de la parábola. 

11 Y les dijo: A vosotros es dado saber 
el misterio del reino de Dios; mas á los 
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—— por paráboles se les hace 


12 pl que viendo, vean y no vean; y 
oyendo, oígam y no entienden; porque 
no se conviertan, y les sean perdonados 
sus pecados. 

13 Y les dijo: ¿No sabeis esta pasábo- 
la? ¿Cómo. pues entendereis todas las 
parábolas ? 

14 El quo siembra siembra la palabra. 

15 Y estos son los de junto al camino, 
en los que la palabra es serabrada; mas 
despues que la oyeron, luego viene Sata 
vás, y quién la palabra que fué sembrada 
€n Sus COráazomeS.  . 

16 Y asimismo estos son los que: son 

sembrados en ; los que cuan- 
do han otdo la palabra, Juego la rociben 
00M FOO; 
17 Mas no tiemen raiz en sí, ántes son 
temporales ; que en lovantándose la tti- 
bulacion, ó la persecueion por causa de 
la palabra, luego se cscandalizan. 

18 Y estos son los que son sembrados 
entre espinas; los que oyen la palabra; 

19 Mas las congojas de este siglo, y el 
engaño de las riquezas, y las codicias que 
hay en las otras cosas, entrando ahogan 
la palabra, y viene á quedar sin fruto. - 

20 Y estos son los que fueron sembra- 
dos en buena tierra; los que oyen la pe- 
labsa, y da reciben, y hacen fruto, uno á 
treinta, otro á sesenta, otro á ciento. 

21 Díjoles tambien: ¿Viene la luz para 
ser puesta debajo de un almud, 6 debajo 
de la cama? ¿No viene para ser puesta 
en el candelero ? 

22 Porque ne hay nada oceko que no 
haya de ser manifestado; ni secreto, que 
no haya de venir en descubierto. 

28 81 alguno tiene oidos para oir, oiga. 

YM Díijoles tambien: Mirad do que ols : 
Con la medida que medis, os medirán 
otros ; y será añadido á vosotros los que 
ois. 

25 Porque al que tiene, k será dado ; y 
al que no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. 

26 Decia mas: Así es el relno de Dios, 
eomo si un hombro echase simiente en 
la tierra; 

Y Y durmiose y se levantase de noche 
y de dia, y la simiente brotase y creciose 
como él no sabe. 

28 Porque la tierra de suyo frutifiea, 
primero yerba, luego espiga, despues 
grano lleno en la espiga. 

29 Y cuando el fruto fuere producido, 
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luego »o mcte da hos, porque la siega es 
1 a 

390 Tambien decía: ¿A qué haremos se- | 
mejante el reino de Dios? ¿ó con qué 
parábola lo comperarémos ? 

81 Es como el grano de la mostaza, que 
cuando es sembrado en tierra es el mas 
pequeño de todas las simientes que hay 
en la tierra; 

82 Mas cuando fuere sembrado, sabe, y 
se hace la mayor de todas las legam- 
bres; y hace grandos' ramas, de. tal ma- 
nera que las aves del cielo puedan hacer 
nidos debajo de su sombra, 

28 Y con muchas tales parábolas les 
hablaba la palabra, conforme á lo que 
podian oir. 

84 Y eln parábola no des hablaba; mas 
á sus diseípulos en particular declaraba 
todo. 

35 Y les dijo aquel día, cuando fué tar- 
de: Pasemos á la otra parte, 

398 Y enviada la multitud, le tomaron 
así como estaba en la nave, y había tara- 
bien eon él otros barquichuelos. 

37 Y se levantó una grande tempestad 
de viento, y echaba las ondas en la nave, 
de tal manera que ya se llenada. 

38 Y él estaba en la popa durmicndo 
sobre un cabezal; y le despertaron, y le 
dicen: ¿Macetro, mo te importa nada 
que perezcamos ? 

39 Y levantándose d7, riñió al viento, y 
dijo á la mar: Calla, enmudoce, Y cesó 
el viento; y fué hecha grande boneaza. 

40 Y á ellos dijo: ¿Por qué estals tan 
medresos? ¿Cómo es que no teneis fé ? 

41 Y temieron con gran temor, y de- 
cian cl uno al otro: ¿Quién os este, que 
aun el viento y la mar le obedecen ? 

CAPITULO V. 
Echa fuera de un hombre en los puerdes unas legion de 


demonios. 2. Sana d una muger de un antigyo fujo 
a a E 
Ks cual resucita, 


y UN VINIERON á la otra parte de la 
mar á la provineia de los Gadarenes. 

2 Y salido él de la nave, luego Je salió al 
encuentro un hombre de los sepuleros 
con un espíritu inmundo, 

3 Que tenia ses morada en los sepulcros, 
y Di aun con cadenas le podia alguien 
atar; 

4 Porque muchas veces habla sido ste- 
do con grillos y cadenas, mas las cadenas 
habian sido echas pedazos por él, y los 
grillos desmenuzados; y nadie le podia 
domar. 

5 Y siempre de dia y de noche andaba 
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dando voees en Jos montes y en los se- 
pulcros, y hiriéndose con piedras. 

6 Y como vió á —— de lejos, corrió, 
y le adoró; 

7 Y clamando á gran voz, dijo: ¿Qué 
tengo yo que ver contigo, Jesus, Hijo 
del Dios Altísimo? Te conjuro por Dios 
que no me atormentos. 

8 Porque le decia: Sal de cste hombre, 
espiritu inmundo. 

9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas ? 
Y respondió, dielendo: Legion me lla- 
mo; porque sómos muchos, 

10 Y le roguba mucho que no los echase 
fuora de aquel pais. 

11 Y estaba allí cerca de los montes Una 
grande manada de puercos paciendo. 

13 Y le rogaron todos aquellos demo- 
nios, diciendo: Emvíanos á los puercos 
para que entremos en ellos. 

13 Y les permitió luego Jesus ; y salien- 
do aquellos espíritus inmundos, entraron 
en los puercos; y la manada se precipitó 
con impetuosidad por un despeñadero 
en la mar, y eran eomo dos mil, y se aho- 
garon en la mar. 

14 Y los que apacentaban los puercos 
huyeron, y dieron aviso en la ciudad y 
en los campos. Y salierof para ver que 
era aquello que había acontecido. 

15 Y vienen á Jesus, y ven al que habla 
sido atormentado del demonio, sentado, 
y vestido, y en seso el que habla tenido 
la legion ; y tuvieron temor. y 

16 Y les contaron los que lo hablan vis- 
to, como habia acontecido al que había 
tenido el demonio, y lo de los puercos. 

17 Y comenzaron á rogarle que se fuese 
de los términos de ellos. 

18 Y entrando él en hn nave, le rogaba 
el que habia sido fatigado del demonio, 
para estar con él, 

Mas Jesus no le permitió, sino le 

jo: Véte á te casa á los tuyos, y cuén- 

tales cuán grandes cosas el Señor ha 

hecho contigo, y como ha tenido miserl- 
cordla de tí. 

20 Y se fué, y comeuzó á publicar en 
Decapolis cuán grandes cosas Jesús ho- 
bía hecho con él; y todos se maravilla- 
ban. 

21 Y Y pasando otra vez Jesus en una 
unve á la otra parte, se juntó á él una 
gran multitud; y estaba junto á la mar. 

22 Y vmo'uno de los príncipes de la 
sinagoga llamado Jalro; y como le vió, 
se postró á sus piés, 

28 Y lo rogaba mucho, diciendo: Mi 


hija está € la muerto: Ven y pon las 
manos sobre ella, para que seu sana, y 
vivirá. 

94 Y fué con él, y le siguia mucha gen- 
te, y le apretaban. 

25 Y una muger que estaba con flujo de 
sangre doce años hacia, 

268 Y habla sufrido mueho de machos 
médicos, y habia gastado todo lo que 
tenía, y nada habia aprovechado, ántes 
le iba peor, > 

27 Como oyó hadar de Jesus, vino enfre 
el gentío por detrás, y tocó su vestido. 

28 Porque decia: Si yo toeare tan sola- 
mente su vestido, quedaré sana, 

209 Y luego la fuente de su sangre se 
socó, y sintió en su cuerpo que Estaba 
sana de aquel azote, 

30 Y Jesus luego conociendo en sí mis- 
mo la virtud que habia salido de él, vol- 
viéndose hácia el gentío, dijo: ¿Quién 
ha tocado mis vestidos ? 

31 Y le dijeron sns discípulos : Ves que 
la maes te aprieta, y dices: ¿Quión 
mo ba t o? 

382 Y dl miraba al rededor por ver á la 
que habia hecho estu. * 

88 Entonces la muger temiendo y tem- 
blando, sabiendo lo que en sí habla sido 
hecho, vimo, y se postró delante de ól, y 
le dijo toda la verdad. 

84 Y él le dijo: Hija, tu fé to ha hocho 
sana; vó en paz, y queda sana de tu azote, 

35 Y Hablando aun él, vinteron de casa 
del príncipe de le sinagoga, diciendo: Tu 
hija es muerta: ¿para qué fatigas mas al 
Maestro ? 

36 Mas Jesus luego, en oyendo esta ra- 
zon que se decia, dijo al príncipe de la 
sinagoga: No temas: crce solamente. 

87 Y no permitió que alguno viniese 
tras él, sino Pedro, y —— y Juan 
hermano de Santiago. 

88 Y vino á casa del príncipe de la simm- 
goga, y vió el alboroto, y los que llora- 
ban y gemian mucho. 

89 Y entrado, los dico: ¿Por qué os al 
borotais, y llorais: La joven no es muer- 
ta, sino que duerme. 

40 Y hacian burlan de él; mas él, echa- 
dos fuera todos, toma al padro y áÁ la 
madre de ha joven, y á los que estaban 
con él, y entra donde estaba la joven 
echada. 

41 Y tomando la mano de la joven, le 
dice: Talitha cumi; que quiere decir: 
Joven, á tí digo, levántate. 

43 Y luego la joven se levantó, y anda- 
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»é; porque era de doce años : y se espan- 
taron de grande espanto. : 

43 Mas dl les encargo estrechamente 
que nadie lo supiese; y dijo que diesen 
de comer á la joven. 


CAPITULO VL 
Cristo en su tierra no puede hacer grandes maravillas 
por da incredulidad de sus vecinos. 2. Envia los dis- 
cípulos d predicar. 3. El insensato juicio de Herodes 
acerca de Cristo, y la muerte del Bautista. 4. Harta 
d la multitud en el desierto, 5. Viene d los discípulos 
andando sobre la mar. Grana muchos enfermos. 


Y SALIÓ de allí, y vino á su tierra; y 
le siguieron sus discípulos. 

2 Y llegado el sábado, comenzó á ense- 
ñaar en la sinagoga; y muchos oyéndole 
estaban atónitos, diciendo : ¿De dónde 
tlenoreste estas cosas? ¿Y qué sabiduría 
es esta que le es dada, que tales marayi- 
llas son hechas por sus manos ? 

3 ¿No es este el carpintero, hijo de 
María, hermano de Santiago, y de Joses, 
y de Judas, y de Simon? ¿No están tam- 
bien aquí con nosotros sus hermanas ? 
Y se escandalizaban en él 

4 Mas Jesus les decia: No My profeta 
deshonrado sino en su tierra, y entre sus 
parientes, y en su casa, . 

5 Y no pudo allí hacer elguna maravi- 
lla: solamente que sanó unos pocos en- 
fermos, poniendo sobre ellos las manos. 

6 Y estaba maravillado de la increduli- 
dad de ellos; y rodeaba las aldóas de al 
derredor cnseñando. 

7 Y Y llamó á los doce, y comenzó á 
enviarlos de dos en dos, y les dió potes- 
tad sobre los espíritus inmundos ; 

8 Y les mandó-que no Jlevasen nade 
para el camino, sino solamente un bor- 
don; ni alforja, ni pan, ni dinero en la 
bolsa ; 

9 Mas que calzasen sandalias; y no 
visticsen dos ropas. 

10 Y les decia: En cualquier casa que 
entrareis, posad allí hasta que salgais de 
aquel lugar. 

11 Y todos aquellos que no os recibie- 
ren, ni os eyeren, saliendo de allí, sacu- 
did el polvo que está debajo de vuestros 
piés en testimonio contra ellos, De cier- 
to.os digo, que mas tolerable será el car 
tigo de Sodoma, ó de Gomorrha en el dia 
del juicio, que él de aquella ciudad. 

12 Y saliendo predicaban, que se arre- 
pintiesen los hombres. 

13 Y echaban fuera muchos demonios, 
y ungian con aceite á muchos enfermos, 
y sanaban. 

14 Y Y oyó el rey Herodes la fama de 
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Jesu, porque su nombre era hecho noto- 
rio, y dijo: Juan el Bautista ha resuci- 
tado de los muertos; y por tanto virtu- 
des obran en él. 

15 Otros decian: Elias es. Y otros de- 
clan: Profeta es; ó alguno de los pro- 
fetas. A 

16 Y oyéndolo Herodes, dijo: Kste es 
Juan el que yo degollé: él ha resucitado 
de los muertos. 

17 Porque el mismo Herodes había en 
viado y prendido á Juen, y le había aprí- 
sionado en la cárcel 4 causa de Herodias, 


_muger de Felipe sa hermano; porque 


la habia tomado por muger. - 
18 Porque Juan decia á Herodes: No 
te es licito tener la muger de tu hermano, 


- 19 Por tanto Herodias le tenia ojeriza, 


y deseaba matarle; mas no podia ; 

20 Porque Herodes temia á Juan, cono- 
ciéndole por varon justo y santo; y le 
tenia respeto, y obedeciéndole hacia mu 
chas cosas; y le ola de buena gana. 

21 Y viniendo un dia oportuno, en que 
Herodes, en la fiesta de su nacimiento, 
hacia cena á sus principes y tribunos, y 
á los principales de Galilea, 

22 Y entrando la bija de Herodias, y 
danzando, y agredando á Herodes, y á 
los que estaban con él á la mcsa, el rey 
dijo á la moza: Pideme lo que quisjeres, 
que yo te lo daré. 

23 Y le juró: Todo lo que me pidieres 
te deré hasta la mitad de mi reino. 

24 Y saliendo ella, dijo á su madre: 
¿Qué pediré? Y ella dijo: La cabeza de 
Juan el Bautista, 

25 Entonces ella entró prestamente al 
rey, y pidió, diciendo: Quiero que akora 
luego me des en un plato la cabeza de 
Juan el Bautista, 

26 Y el rey se entristoció mucho; mas 
á causa del juramento, y de los que esta- 
ban con él á la mesa, no quiso n 

27 Y luego el rey, enviando uno de la 
guardia, mandó que fuese traída su co 
beza. El cual fué, y lé degolló en la 
cárcel, 

28 Y trajo su cabeza en un plato, y la 
dió á la moza, y la mozas la dió á su ma 
dre, 

29 Y oyéndolo sus discípulos, vinieron, 
y tomaron su cuerpo, y le pusieron en un 
sepulcro. 

80 Y Y los apóstoles se juntaron á Je- 
sus, y le contaron todo lo que habien 
hecho, y lo que habían enseñado, 

81 Y dl les dijo: Venid vosotros á perte 
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á un lugar desierto, y reposad un poco; 
porque eran muchos los que iban y ve- 
nian, que ri aun tenian lugar de comer. 

32 Y se fueron en una nave á un lugar 
desierto á parte. 

33 Y los vieron ir muchos, y lo cono- 
cieron; y concurrieron allá muchos á 
pié de las ciudades, y vinieron ántes que 
ellos, y sc juntaron á él 

31 Y saliendo Jesus vió una grande mul- 
_titud, y tuvo misericordia de ellos, por- 
que eran como ovejas sin pastor; y les 
comenzó á enseñar muchas cosas, 

35 Y como ya fué el dia muy entrado, 
sus discípulos llegaron á él, diciendo: 
El lugar cs desierto, y el dia es ya muy 
entrado, 

36 Envíalos para que vayan á los ecortl- 
jos y aldeas de al derredor, y compren 
para sí pan, porque no tienen que comer. 

37 Y respondiendo él, les dijo: Dádles 
de comer vosotros; y le dijeron: ¿Qué? 
¿ircmos á comprar pan por doscientos 
denarios, para darles de comer ? 

38 Y él les dice: ¿Cuántos panes te- 
neis? Id, y védlo. Y — ellos, 
dijeron: Cinco, y dos peces. 

89 Y les mandó que hiciesen — á 
todos por ranchos sobre la yerba verde. 

40 Y se recostaron por partes, por ran- 
chos, de ciento en ciento, y de cincuenta 
en cincuenta, 

41 Y tomados los cinco panes y los dos 
peces, mirando al ciclo, bendijo, y rom- 
pió los panes, y dió á sus discípulos para 
que les pusiesen delante. Y los dos pe- 
ccs repartió entre todos. 

42 Y comieron todos, y se hartaron. 

43 Y alzaron de los pedazos doce espor- 
tones llenos, y de los peces. 

44 Y eran los que comieron de los pa- 
pes cinco mil varones, 

45 Y Y Juego dió priesa á sus discípu- 
los á subir en la nave, y ir delante de él 
á la otra parte á Bethsaida, entre tanto 
que él despedía la multitud. 

46 Y despues que los hubo despedido, 
so fué al monte á orar. 

47 Y como fué la tarde, la nave estaba 
en medio de la mar, y él solo en tierra. 
48 Y los vió que se trabajaban navegan- 
do, porque el viento les era contrario; y 
cerca de la cuarta vela de la noche vino 
á ellos andando sobre la mar, y queria 
pasarlos, 

49 Y viéndole ellos, que andaba sobre 
la mar, pensaron que era fantasma, y 
dieron vooes; 
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50 Porque todos Je velan, y se turba- 
ron. Mas luego habló con ellos, y les 
dijo: Aseguráos, yo soy: no tengais 
miedo. 

51 Y subió á ellos cn la nave, y el viento 
reposó, -y ellos en gran manera estaban 
fuera de si, y se maravillaban ; 

52 Porque aun no entendian el milagro 
de los panes; porque sus coragones esta- 
ban endurecidos. 

53 Y Y cuando fueron á la otra parte, 
vinieron á tierra de Gennesaret, y toma- 
ron puerto. 

54 Y sallendo ellos de la nave, luego le 
conocieron. 

55 Y corriendo por toda la tierra de al 
derredor, comenzaron á traer de todas 
partes enfermos en lechos, eomo oyeron 
que estaba alli, 

56 Y donde quiera que entraba, en al- 
deas, Ó ciudades, Ó heredades, ponian 
en las calles los que estaban enfermos, y 
le rogaban que tocasen siquiera el borde 
de su vestido, y tudos los que le tocaban 
quedaron sanos. 


CAPITULO VIL 
Del.vator de las humanas tradiciones en razon del 
divino culto, mayormente cuando son contra el man- 
damiento de Dios. 3. La comida no contamina al 

Aombre, sino el pecado cuya fuente es el corazon car- 

nal. 3. La fédela Ciinanea, cuya hija endemonta- 

de — el Señor. 4. Sana d wn endemoniado sordo 

y e 
Y SE juntaron á él los Fariseos, y al- 

gunos de los escribas que habian 
venido de Jerusalem. 

2 Los cuales vlendo á algunos de sus 
discípulos comer pau con manos comu- 
nes, es á saber, por lavar, los condenaban. 

8 Porque los Fariseos, y todos los Ju- 
dios, teniendo la tradicion de los ancia- 
nos, si muchas veces no se lavan las 
manos, no comen; 

4 Y volviendo de la plaza, sl no se lava- 
ren, ho comen; y otras muchas cosas 
hay que han recibido para guardar, como 
el lavar de las copas, y do los jarros, y de 
los vasos de metal, y de los lechos. 

5 Y lo preguntaron los Fariseos y los 
escribas: ¿Por qué tus discípulos no an- 
dan conforme á la tradicion de los ancia- 
nos, mas comen pan con las manos por 
lavar? 

6 Y respondiendo él, les dijo: Hipócri- 
tas, blen profetizó de vosotros Isalas, 
como está escrito: Este pueblo con los 
labios me honra, mas su corazon lejos : 
está de mi. 

7 Mas en vano me honran, enseñando 
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como doctrinas, ———— de hom- 
bres. 

8 Porque dejando el mandamiento de 
Dios, teneis la tradicion de los hombres : 
como tl lavar de los jarros, y de las co- 
pas; y haceis muchas otras cosas seme- 
jantes á estas. 

9 Les decían tambien: Blen invalidais 
cl mandamiento de Dios para guardar 
vuestra tradicion. 

10 Porque Moyses dijo: Honra á tu pa- 
dre y á tu madre; y: El que maldijere al 
padre ó á la madre muera de muerte. 

11 Y vosotros decis: Si el hombre di- 
jere á su padre ó á su madre: El corban 
(que quiere decir, don mio) á tí aprove- 


- Chará; quedará libre, 


12 Y no le dejais mas hacer nada por su 

re, Ó por su madre; 

18 Invalidandó la palabra de Dios con 
vuestra tradicion que disteis; y muchas 
cosas haceis semejantes á estas. 

14 Y Y Mamando á toda la multitud, 
les dijo: Oídme todos, y entended. 

15 Nada hay fuera del hombre que en- 
trando en él, Je pueda contaminar; mas 
lo que sale de él, aquello es lo que con- 
tamina al hombre. 

16 S1 alguno tlene oídos para olr, oiga. 

17 Y entrándose, dejada la multitud, en 
casa, le preguntaron sus discipulos de la 
parábola. 

18 Y les dice; ¿Así tambien vosotros 
sols sin entendimiento? ¿No entendeis 
que todo lo de fuera que entra en el 
hombre, no le puede contaminar ? 

19 Porque no entra en su corazon, sino 
en el vientre; y sale á la secreta, pur- 
gando todas las viandas. 

20 Y decia: Lo que del hombre sale, 
aquello contamina al hombre. 

21 Porque de dentro, del corazon de 
los hombres, salen los malos pensamien- 
tos, los adulterios, las fornicaciones, los 
homicidios, 

22 Los hurtos, las avaricias, las malda- 
des, el engaño, la lujuria, el ojo maligno, 
la blasfemia, la soberbia, la insensatez. 

28 Todas estas maldades de dentro sa- 
Jen, y contaminan al hombre. 

24 Y Y levantándose de allí, se fué á 
los términos de Tyro y de Sidon, y en- 
trando en casa quiso que nadie lo su- 
plese; mas no pudo esconderse. 

25 Porque una muger, cuya hija tenia 


" un espíritu inmundo, luego que oyó de 


él vino, y se echó á sus piés. 
26 Y la muger era Griega, Syrophenisa 
4 


de nacion, y le roguba que echase fuera 
de su hija al demonto. 

27 Mas Jesus le dijo: Deja primero-har- 
tarse los hijos; porque no es bien tomar 
el pan de los hijos, y echarlo á los perros. 

28 Y respondió ella, y le dijo: 81, Señor, 
poro los perros debajo de la mesa' cotnen 
de las migajas de los hijos. 

29 Entonces le dice: Por esta palabra, 
vé: el demonio ha salido de tu hija. 

380 Y como fué á su casa, halló que el . 
demonio habia salido, y á la hija echada 
sobre la cama. 

81 Y Y volviendo á salir de los térmi- 
nos de Tyro y de Bidon, vino á la ar do 
Galilea por en medio de los términos de 
Decapolis. 

82 Y lo truen un sordo-y tartamudo, y 
le ruegan que le ponga la mano encima. 

388 Y tomándole de la multitud á parte, 
metió sus dedos en las orejas dc él, y 
escupiendo tocó su lengua. 

94 Y mirando al cielo gimió, y dijo: 
Ephphathba; es decir: Sé abierto, 

35 Y luego fueron abiertos sus oidos ; 
y fué desatada la ligadura de su lengua, 
y hablaba bien. 

36 Y'les mandó que no lo dijesen á na- 
die; mas cuanto mas les mandaba, lanto 
mas y mas lo divulgaban; 

$7 Y en grande manera se espantaban, 
diciendo: Bien lo ha hecho todo: hace 
á los sordos oír, y 4 los mudos hablar. 

CAPITULO VIII. 
Harta otra vez d la multitud en el desierto con pocas 
panes, 50. 2 Demándanle los Faríseos señal, Ye. 
3. Avisa d sus discípulos que se guarden de la doc- 
trina farisdica y de la de Herodes porque ambas, 
awnue por diversos caminos, pretendian la abolicion 
de Cristo. 4. £ana d un ciego. 5 Examineda la 

Je que sus discípulos tenian de dl, les revela mu muer- 

st er —— 
su imitacion d los que le quisieren seguir 
N aquellos dias, como hubo una muy 
grande multitud de gente, y no te- 
nian que comer, Jesus llamó á sus discí- 
pulos, y les dijo : 

2 Tengo misericordia de la multitud, 
porque ya hace tres dias que están con- 
migo ; y no tienen que comer. 

3 Y si los envio en ayunas á sus caseB, 
desmayarán en el camino; porque algu- 
nos de ellos han venido de lejos. 

4 Y sus discípulos le respondieron: 
¿De dónde podrá «alguien hartar á estos 
de pan aquí en el desierto ? 

5 Y les preguntó: ¿Cuántos panes te- 
nels? Y ellos dijeron: Siete. 

6 Entonces mandó ála multitud que se 
recostaseñ sobre la tierra; (y tomando 
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los siete panes, habiendo dado gracias, 
los rompió, y dió á sus discípulos para 
que los pusiesen delante; y los pusieron 
delante á la multitud. 

7 'Tenian tamblen unos pocos pececl- 
Mos, y habiendo bendec ido, dijo que tam- 
bien se los pusiesen delante. 

8 Y*comieron, y se hartaron, y levan- 
taron de los pedazos que habian sobrado, 
siete cspuertas. 

9 Y cran los que comieron, como cua- 
tro mil; y los despidió. 

10 Y Y luego centrando en la nave con 
sus discípulos, vino á las partes de Dal- 
manutha. 

11 Y vinieron los Fariseos, y comenza- 
ron áaltercar con él, demandándole señal 
del cielo, tentándole. 

12 Y gimiendo profundamente en su 
espíritu, dice: ¿Por qué pide señal esta 
generacion? De cierto os digo, que no 
se dará señal á esta generacion. ' 

13 Y dejándoles, volvió á entrar en la 
nave, y se fué á la otra parte. 

14 Y Y los discípulos se hablan olvidado 
de tomar pan, y no tenian sino un pan 
consigo en la nave, 

15 Y les mandó, diciendo: Mirad, guar- 
dáos de la levadura de los Fariseos, y de 
la levadura de Herodes. 

16 Y discurrian entre sí, diciendo: Es 
porque no tenemos pan. 

17 Y como Jesns lo entendió, les dice : 

¿Qué discurris, porque no teneis pan? 
¿No considerals, ni entendeis? ¿Aun 
teneis endurccido vuestro corazon ? 

18 ¿Teniendo ojos no vels, y teniendo 
oidos no ols? ¿Y no os acordals ? 

19 Cuando rompí los cinco panes en- 
tre cinco mil, ¿cuántas espuertas llenas 
de los pedazos alzasteis? Y ellos dije- 
ron: Doce. 

20 Y cuando los stete panes entre cua- 
tro tall, ¿cuántas espuertas llenas de los 
pedazos alzasteis? Y ellos dijeron: Siete. 

21 Y les dijo: ¿Cómo aun no entendeis? 

22 Y Y vino á Bethsatda, y le traen un 
ciego, y le ruegan que le tocase. 

23 Entonces tomando al ciego de la 
mano, le sacó fuera de la aldea, y escu- 
piendo en sus ojos, y poniéndole las ma- 
nos encima, le preguntó, sl vela algo. 

21 Y €l mirando, dijo: Veo los hombres 
como árboles que andan. 

25 Luego le pnso otra vez las manos 
sobre sus ojos, y le hizo que mirase; y 
quedó restituido, y vió de lejos y clare- 
mente á todos. 


26 Y le envió á su casa, diclendo: No 
entres en la aldea, ni lo digas á nadie en 
la aldca, 

27 Y Y salió Jesus y sus discípulos por 
las aldeas de Cesarea de Filipo. Y en el 
camino preguntó á sus discípulos, di- 
ciéndoles: ¿Quién dicen los hombres 
que soy yo? 

28 Y ellos respondieron: Juan el Ban- 
tista; y otros: Elias; y otros: Alguno 
de los profetas. 

29 Entonces él les dice: ¿Y vosotros, 
quién decls que soy yo? Y respondien- 
do Pedro le dice: Tú eres el Cristo. 

80 Y mandóles con rigor que á ningu- 
na dijesen esto de él. 

81 Y cómenzó á enseñarles, que era 
menester que el Hijo del hombre pade- 
clese mucho, y ser reprobado de los an- 
clanos, y de los pMucipes de los sacer- 
dotes, y de los escribas, y ser muerto, y 
resucitar despues de tres días, 

83 Y claramente decia esta palabra, En- 
toncesPedro le tomó, y le comenzó á reñir. 

33 Y él, volviéndose, y mirando á sus 
discípulos, riñiló á Pedro, diciendo: A pár- 
tate de mí, Satanás; porque no sabes las 
cosas que son de Dios, sino las que son 
de los hombres. 

84 Y llamando á la multitud con sus 
discípulos, les dijo: Cualquiera que qui- 
slere venir en pos de mí, niéguese á sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame. 

35 Porque el que quislere salvar pu vi- 
da, la perderá; y el que perdiere su vida 
por causa de mí y del Evangelio, este la 
salvará, 

36 Porque ¿qué aprovechará al hombro 
si grangcarc todo el mundo, y promos su 
alma? 

87 ¿O qué recompensa dará el hombre 
por su alma? 

38 Porque el que se avergonzare de mí 
y de mis palabras en esta generacion 
adulterina y pecadora, el Hijo del hom- 
bre sc avergonzará de él, cuando vendrá 
en la gloria de su Padre con los santos 
ángeles. 


2. Determina cuales hayan de ser los mayores, $ pri- 
meros en su iglesia, y exhorta d la concordia, te. 


pez tambien : De cierto os digo, 
que hay algunos de los que están 
aquí que no gustarán la muerte, hasta 
que hayan visto el reino de Dios que 
viene con poder. 

2 A tomó Jesus á Po- 
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dro, y 4 Sentiago, y á Juan, y los secó á 
perte solos á un monte alto, y fué trabs- 
figurado delante de ellos. 

3 Y sus vestidos fueron vueltos resplan- 
decientes, muy blancos como la nieve, 
cuales lavador no los puede blanquear 
en la tierra, 

4 Y les apareció Elias con 'Moyses, que 
hablaban con Jesus. 

5 Entonces respondiendo Pedro, dice á 
Jesus: Maestro, bien será que nos que- 
demos aquí, y hagamos tres cabañas : 
para tí una, y pare Moyses otra, y para 
Ellas otra; 

6 Porque no sabia lo que hablaba, que 
estaba fuera de ef. 

7 Y vino una nube que los asombró, 
y una vos de la nube que decia: Este es 
mi hijo amado, á él old. 

8 Y luego, como miraron, no vieron 
mas á nadie consigo, sino á solo Jesus, 

9 Y descendiendo ellos del monte, les 
mandó que á nadie dijesen lo que habian 
visto, sino cuando el Hijo del hombre 
hubiese resucitado de los muertos. 

10 Y ellos retuvieron el caso en sí alter- 
cando que seria aquello: Resucitar de 
los muertos, . 

11 Y le preguntaron, diciendo: ¿Qué 

es lo que los escribas dicen, que es me- 
nester que Ellas venga ántes ? 
- 12 Y respondiendo él, les dijo: Elias á 
la verdad, cuando vinlere ántes, restitui- 
rá todas las cosas; y como está escrito del 
Hijo del bombre; qué padezca mucho, y 
sea tevido en nada, 

13 Empero os digo que Ellas ya vino, y 
le hicieron todo lo que quisieron, como 
está escrito de él, 

14 Y Y como vino á los discípulos, vió 
una grande multitud al derredor de ellos, 
y los escribas que disputaban con ellos, 

15 Y luego toda la multitud, viéndole, 
so espantó, y corriendo d él, le saludaron, 

16 Y preguntó á los escribas: ¿Qué 
disputais con ellos ? 

17 Y respondiendo uno de la multitud, 
dijo: Maestro, traje mi hijo á tí, que 
tiene un espíritu mudo, 

19 El cual donde quiera que le toma, le 
despedaza, y echa espumarajos, y cruje 
los dientes, y se va secando; y dije 4 
tus discípulos que le echasen fuera, y no 
pudieron, 

19 Y respondiendo él, le dijo: ¡Oh ge- 
neracion ipfel! ¿hasta cuándo estaré 
con vosotros? ¿hasta cuándo os tengo 
de sufrir ? arre 


20 Y se le trajeron; y como dl de vió, 
luego el espíritu le comenzó á despeda- 
zar; y cayendo en tierra se revolenba, 
echando espumarajos. 

21 Y preguntó á su padre: ¿Cuánto 
tiempo ha que le aconteció esto?' Y él 
dijo: Desde niño: 

22 Y muchas veces le echa en el fuego, 
y en aguas, para matarle; mas, si puedes 
algo, ayúdanos, teniendo misericordia de 
DOSOtro8. 

23 Y Jesus le dijo : Si puedes creer esto, 
al que cree todo es posible, 

24 Y luego el padre del muchacho dijo, 
clamando con lágrimas: Creo, Señor: 
ayuda mi incredulidad. 

25 Y como Jesus vió que la multitud 
concurria, rifiló al espíritu inmundo, di- 
cléndole: Espíritu mudo y sordo, yo te 
mando, sal de él, y no entres mas en él. 

26 Entonces el espíritu clamando, y des- 
pedazándole mucho, salió; y él quedó 
como muerto, de manera que muchos do- 
clan, que era muerto, 

27 Mas Jesus tomándole de la mano, le 
enhestó, y se levantó. 

28 Y como él se entró en casa, sus dis- 
cíipulos le preguntaron aparte: ¿Por qué 
nosotros no pudimos echarle fuera ? 

29 Y les dijo: Este gúnero de demonios 
con nada puede salir, sino con oracion y 
Ayuno. 

80 Y Y salidos de allí, caminaron juntos 
por Galilea; y no queria que nedie lo 
supiese. 

31 Porque enseñaba á sus discípulos, y 
les decia: El Hijo del hombre será en- 
tregado en manos de hombres, y lo ma- 
tarán; mas muerto él, resucitará al ter- 
cero dia, 

32 Mas ellos no entendian esta palabra, 
y tenian miedo de preguntarle. 

83 T Y vino á Capernaum ; y como vl- 
DO á casa, les preguntó: ¿Qué diepnuta- 
baís entre vosotros en el camino ? 

34 Mas ellos callaron; porque los unos 
eon los otros habian disputado en el 
camino, quién de ellos habia de. ser el 
mayor. 

Y5 Entonces sentándose, llamó á los 
doce, y les dice: El que quisiere ser el 
primero, será el postrero de todos, y cl 
servidor de todos. 

86 Y tomando á un niño, le puso en 
medio de ellos; y tomándole en sus bra- 
zos, les dice : 

387 El que recibiere en minombre á uno 
de los tales niños, á mí recibe; y el que 
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á4:mi recibe, no me recibo á mí, sino al 

que me envió. 

33 Y le respondió Juan, diciendo: Maes- 
tro, hemos visto á uno, que en tu nom- 
bre echaba fuera los demonios, el cual 
no nos sigue; y se lo vedámos, porque 
no nos sigue. 

39 Y Jesus le dijo: No se lo vedeis; 
td ninguno hay que haya milagro 

i nombre que loego pueda decir 
mul de mí. 

49 Porque el que no es contra nosotros, 
por nosotros es. 

41 Porque cualquiera que os diere un 
jarro de Agua en mi nombre, porque sots 
de Cristo, de cierto os digo, que no per: 
derá sa recompensa. 

43 Y cualquiera que ofendiere á uno de 
estos pequeñitos que creen en mí, mejor 
le seria que le fuera puesta al euello "una 
pledra de molino, y que fuese echado en 
ha mar. 

43 Mas si tu mano te fuere ocasion de 
“caer, córtala: mejor te es entrar en la 
vida manco, que tentendo dos manos ir 
al infierno, al fuego que no puede ser 
apagado :* qna 

41 Donde su gusano no muere, y su 
fuego nunca se ap 

45 Y si tu pté tc fuere ocasion de caer, 
córtale: major te es entrar en la vida 
cojo, que teniendo dos plés ser echado 
en el fnñierno, al Juego que no puede ser 
apagado. 

48 Donde sa gusano no mero, y su 
fuego nunca se apaga. 

47 Y si tu ojo te fuere ecasion de caer, 
sácate: mejor te es entrar en cl rcino de 
Dtos con un ojo, que teniendo dos ojos 
ser echado al fuego del inflerno : 

49 Donde sa gusano no thruere, y En 
fuegó nunca se apaga. 

49 Porque tódo hombre será snlado con 
faego, y todo sacriticio será salado con sal. 

50 Buena es ha sal; mas st la sal per- 
dlere su sabor, ¿con qué la sazonaréls ? 
Tened en vosotros mismos sal; y tened 
paz los unos' eon los vtros. 

- CAPITULO X. 

D:termiir da cuestion del diroreio legnl. 2. Recibe 
los nidos con singular caridad. 8. Dificulicsa es la 
entra la en ln verdadera iylesia al rico, mas d Dios 
tolo +s posíde. 4. Lo que ganan los que dejan algo 
por Crísto. 5 Revela otra vez mas en particular su 
muerte y resurrección d sus discípulos. R. Del Pri- 
mado en su igdlciia contrario d los priacipados del 
mundo. 7. Sana d Bartimeo el clego, el cual sano 
se va en pos de dl, tro, 

Y LRVANTÁNDOSE de alk, vino á 

los términos de Judea por la otra 


parte del Jordan; y volvió la multitud 
á juntarse á él; y volriólos á enseñar, 
como acostumbraba. 

2 Y llegándose los Fariseos, le pregun- 
taron : ¿Es lícito al marido despedir á su 
muger? tentándole. 

3 Mas él respondiendo, les dijo: ¿Qué 
os mandó Moyses ? 

4 Y ellos dijeron: Moyses permitió es- 
cribir carta de divorcio, y despedirla, 

5 Y respondiendo Jesus, des dijo: Per 
la dureza de vuestro eorazon os escribió 
este mandamiento. * 

68 Que al prineipio de la creacion, macho 
y hembra los hizo Dios. 

7 Por esto dejará el hombre á su padre 
y á la madre, y se Juntará á sa muger. 

8 Y los que eran dos, seran hechos una 
carne: así me no son mas dos, sino una 
carne. 

9 Pues lo que Dios juntó, no lo aparte 
el lrombre. * 

10 Y en casa roſvloron los discípulos á 
preguntarte de lo mismo. 

11 Y les dieo: Cualquiera que despi 
diere á su rmigér, y so casere con outra, 
comete adutterlo contr ella. 

12 Y si la muger despidiere á su mari 
do, y ve casare con otro, adultera. 

13 Y Y le presentaban niños para que 
les tocase; y los diseípmlos reñilan á los 
que los presentaban. 

14 Y viéndolo Jesus, se enojó, y les 
dijo: Dejad los niñios venir, y no se lo 
vedels; porque de los tales es el reino 
de Dios. 

15 De cierto os digo, que el que no recl- 
biere el reino de Dios como un niño, no 
entratá en él, 

16 Y tomándolos en los brazos, ponien- 
do kms: manos sobre ellos, los bendecia. 

17 Y Y saliendo él para ir su camino, 
Regóse uno eorriendo, y hincando la ro- 
dilla delante de él, lo preguntó: Maestro 
bueno, ¿qué haré para poseer la vida 
eterna ? 

18 Y Jesus le dijo: ¿Por qué me dices 
bueno? Ninguno Aay bueno, sino uno, 
Dtos. 

19 Sabes los mandamientos: No adul- 
teres: No mates: No hurtes: No digas 
falso testimonio: No defraudes: Honra 
á tu padre, y á tu madre.  ” 

20 El entonces respondiendo, le dijo: 
Maestro, todo esto he guardado desdo 
mí mocedad. : 

21 Entonces Jesus mirándolo, lo amó, 
y le dijo: ia Le vé, todo Jo 
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que tienos vende, y dá á los pobres, y 


36 Y €l les dijo: ¿Qué quergls que os 


tendrás tesoro en el cielo; y ven, toma | haga ? 


tu cruz, y sígueme, 

22 Mas él, entristecido por csta pala- 
bra, 6e fué triste, porque tenia muchas 
posesiones. 

23 Entonces Jesus mirando al derredor, 
dice á sus discípulos: ¡Cuán dificilmen- 
te entrarán en el yeino de Dios los que 
tienen riquezas! 

24 Y los discípulos se espantaron de 
sus palubras: mas Jesus respondiendo, 
les volvió á decir: ¡Hijos, cuán dificil es 
entrar en el réno de Dios, los que con- 
flan cn las riquezas | 

25 Mas facil es pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que el rico entrar en 
cl reino de Dios. 

26 Y ellos se ospautaban mas y mas, 
diciendo dentro de si: ¿Y quién podHH 
salvarse ? 

27 Entonces Jesus mirándolos, dice: 
Acerca de los hombres, es imposible; 
- mas acerca de Dios, no; porque todas 
cosas son posibles acerca de Dios. 

23 Y Entouces Pedro comeuzó á de- 
cirle: He aquí, nosotros hemos dejado 
todas las cosas, y te hemos seguido, 

29 Y respondicado Jesus, dijo: De cier- 
to os digo, que ninguno hay que haya 
dejado case, ó hermanos, ó hermanas, ó 
padre, ó madre, ó muger, ó hijos, ó here- 
dades por causa de mí y del Evangelio, 

380 Que no reciba cien tantos, ahora en 
este tiempo, casa, y hermanos, y berma- 
nas, y madres, y hijos, y heredades, con 
persecuciones; y en el siglo venidero, 
vida eterna. 

31 Empero muchos primeros serán pos- 
trcros, y postreros primeros. 

32 Y Y estaban cn el camino subiendo á 
Jerusalem; y Josus iba delante de ellos, 
y se capantaban, y le seguían con miedo: 
entonces volviendo á tomar á los doce 
á parts les comenzó á decir las cosas que 
le habian de acontecer: 

33 He aquí, subimos á Jerusalem, y el 
1lijo del hombre será entregado á los 
príncipes de los sacerdotes, y á los escri- 
bas, y le condenarán á muerte, y le en- 
tregarán á los Gentiles ; 

34 Los cuales lc escarnecerán, y le azota- 
rán, y cscapirán en él, y le matarán; 
mas al tercero dia resucitará. 

35 TY Entonces Sautiago y Juano, bijos 
de Zebedeo, se lMegaron á él, diciendo: 
Maestro, querriamos que nos hagas lo 
que pidieremos. 


o 


37 Y ellos le dijeron: Dános que entu 
gloria nos sentemos ei uno á tu diestra, 
y el otro á tu siniestra. 

38 Entonces Jesus les dijo: Nou sabeis 
lo que pedis: ¿Podcis beber la copa que 
yo beba, y ser bautizados del bautismo 
de que yo soy bautizado ? 

39 Y ellos la dijeron: Podemos. Y Je- 
sus les dijo: A la verdad la copa que yo 
bebo, bebercis; y del bautjamo de que 
yo soy bautizado, sercis bautizados; . 

40 Mas que os senteis á mi dicstas, y á 
mi siniestra, no es mio darlo, sino á los 
que está aparejado par mi Pudre. 

41 Y como lo oyeron las diez, comen- 
zaron á cnojerse do Santiago y de Juan. 

42 Mas Jesus llamándolos, les dice: 
Sabeis que los que se von ser príncipes 
en las naciones, se enscñorcan de ellas ; 
y los que entre ellas son grandes, tiepen 
sobre ellas potestad. 

43 Mas no será así entro vosotros, ántes 
cualquiera que quisicre hacerse grande 
£ntre vosotros, será vuestro servidar. 

44 Y cunlquiera de vosotros que qui- 
siere hacerse el primero, será siervo de 
todos. 

45 Porque el Hijo del hombre tampoco 
vino para ser servido, sino pera servir, y 
dar su vida en rescate por muchos. 

465 Y Entonces vienen á Jcrico; y sa- 
liendo él de Jerico con sus discípulos 
y una gran multitud, Bartimeo cl ciego, 
hijo de Timeo, estaba sentado junto al 
camino mendigando. 

47 Y oyendo que era Jesus el Nazarena, 
comenzó á dar voces, y decir: Jesus, hijo 
“de David, ten misericordia de mí, 

48 Y muchos le reñian, para que callase; 
mas él daba mayores voces: Hijo de Da- 
vid, tcn misericordia de mí. 

49 Entonces Jcsus parándose, mandó 
llamarle; y llaman al ciego, diciéndole : 
Ten confianza : luvántate, gue te llama, 

50 El cotuuces echardo Áá un lado sa 
capa, se levantó, y vino á Jesus, 

51 Y respondiendo Jesus, Je dice: ¿Qué 
quieres que tc haga? El ciego le dice: 
Señor, que vea yo. 

52 Y Jesus le dijo: Vé: tu fé te ha sa- 
nado. Y luego vió, y segula á Jesus en 
el camino, 


CAPITULO XI 
JTace el Sañor su entrada en Jerusalem. 
la higuera, y entrado en el templo 
PRCSPÉSTO 


2. Maldice d 


SAN MARCOS. 


Y COMO llegaron cerca de Jerusn- 
lem, de Bethphage, y de Bethania, 
al monte de las Oltvas, envía dos de sus 
diseípuios, 

2 Y les dice: Id al lugar que está: de- 
lante de vosotros, y luego entrados en 
él, hallaréis un pollino atado, sobre el 
cual ningun hombre ha subido: desatád- 
le, y traódie. 

3 Y sí alguien os dijere: ¿Por qué ha- 
ceis eso? Decid que el Señor lo ha me- 
nester; y luego le enviará acu. 

4 Y fueron, y hallaron el pollino atado 
á la puerta fuern, entro dos cios: y 
le desatan. : 

5 Y unos de los —— les di 
jeron: ¿Qué haccis desatando el pollino ? 

$ EBos entonces lea dijeron como Jesus 
había mándado ; y los dejaron. 

7 Y trejeron el pollino 4 Jesus, y ocharon 
sobre élsts vestidos, y ¿se sentó sobre él. 

8- Y muchos tendím sus vestidos por el 
cámino, y otros cortaban ramas de los 
árboles, y las tendinn por el easmino. 

9 Y dos que iban delante, y los que ban 
detrás aclamabon, diciendo: ¡ Hosanna | 
¡Bendito el que viene en ej nombre del 
Señor! 

10 Bendito sea el reino de nuestro pa- 
dre David, que viene en el nombre del 
Sektor: ¡ Hosaana en las alturas ! 

11 Y entró Jesus cn Jerusalem, y en el 
templa; y habiendo mirado al derredor 
todas las cosas, y siendo ya tarde, se 
salió á Bethania con tos doce. —. 

1 Y Y el día sigulente, como 'salleron 
de Bethania, tuvo. hambre. 

19 Y viendo de lejos una higuera, que 
tenia hojas, vino d ver sl quizá hallaria 
en cila salgo, y como vino á ella, nada 
hall sino hojas ; : porque axn no era tiens- 
po de higos. * 

14 Entonces Jesus respondiendo, dijo 
á ha higuem : Nunca inas nadie coma de 
$i fruto para siempre, Y esto lo oyeron 
sus discípulos. 

15 Vienen pues á Jerusalem ; y entran- 
do Jesus en el templo, comenzó á echar 
faerá á los que vendian y compraban en 
el templo; y trastornó las mesas de los 
esmbiadores, y las sillas de los que ven- 
dian palomas. 

38 Y no consentía que algũlen llevase 
vaso po? cl templo. 

17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está 
escrito, que mi casa, casa de orselon será 
Jlamade de todas las naciones? mas vo- 
sotros la habeis hecho cueva de ladrones, 


18. Y oyéronio los eseribas y los prín- 
cipes de los sacerdotes, y procuraban co- 
mo le matarisa; porque le tenian miedo, 
por cuanto toda la multitud estaba fuera 
de sí por su doctrina, 

19 Mas como fué tardo, Jesus salió de 
la ciudad, 

20 Y pasando por la mañana, vieron que 
la higuera se babla secado desde las,ral- 
ces. 

21 Entonces Pedro acordándose, le dice: 
Maestro, he aquí, la biguera que maldi- 
Jiste sc ha secado. 

22 Y respondiendo Jesus, los díce: Te- 
ned fé de Dios. 

23 Porque do cierto os digo, que cual- 
quiera que dijere á este monte: Quítate, 
y échato en la mar; y no dudarc en su 
COFAgOn, pala creyere que será hecho lo 
que dice, lo que dijere le será hecho. 

24 Por tanto os digo, que todo lo que 
orando pidiereis, ereed quelo recibtreis, 
y os vendrá. 

25 Y cuando estuvierels orando, perdo- 
nad, si teneis algo contra alguno, para 
que vuestro Padre que está en los cielos, 
os perdone á vosotros vuestras ofensas. ' 

26 Porque si vosotros no perdonateís, 
tampoco vuestro Padre que estú en los 
cielos, os perdonará vuestras ofensas, 

27 Y Y volvieron á Jerusnlem; y an- 
dando él por el templo, vienen á él los 
principes de los sacerdotes, y los eroribas, 
y los ancianos, 

28 Y le dicen: ¿Con qué facultad haces 
estas cosas, y quién te ha dado esta fa- 
cultad para hacer estas cosas ? 

29 Y Jesus entonces respondiendo, les 
dice: Preguntáros ho tambiea fo una 
palabra, y respondgédme, y os diré con 
que facultad hago estas cosas. 

80 ¿El bautismo de Juan, era del cido, 
ó de los hombres? Respondédme. * 

81 Entonosa ellos poasaron dentro de 
sí, dietendo: Si dijeremos: Del cielo, 
dirá: ¿Por qué pues no lo creistels ? 

82 Y si dijeremos: De los hombres, te- 
memos al pueblo; porque todos tenian 
de Jnan, que verdaderámente era profota. 

33 Y respondiendo, dicen á Jesús: No 
sabemos. Entonces respondiendo Jesns, 
les dice: Tampoco yo os diré con que 
facultad hago estas cosas. 


CAPITULO XIL 
La pardtola de la viña. 2. Del tributo de Cesar. 3, 
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Y COMENZÓ á hablarles por parábo- 
las: Plantó un hombre una viña, y 
la cercó con seto, y le hiso un foso, y 
edificó una torre, y la arrendó á Inbrado- 
res, y se partió lejos. 

2 Y envió un siervo á los labradores, al 
tiempo, para que tomase de los labrado- 
res del fruto de la viña: 

3 Mas ellos tomándole le hirioron, y de 
enviaron vacío. 

4 Y volvió á enviarles otro siervo; mas 
ellos apedreándole, le hirieron en la cabe- 
za, y volvieron á enviarle afrentado. 

5 Y volvió á enviar otro, y 4 aquel ma- 
taron; y á otros muchos, htrieado á unos 
y matando á otros. 

6 Teniendo, pues, aun un hijo suyo muy 
amado, le envió tambien á ellos el pos- 
troro, diciendo: Porque tendrán en re- 
verencía á mi hijo. 

T Mas aquellos labradores dijeron entre 
sí: Este es el heredero, ventd, matémos- 
lc, y la hercdad será nuestra, 

8 Y prendiéndole, le mataron, y echaron 
fuera de la viña. 

9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña ? 
Vendrá, y destrairá 4 cstos labradores, y 
dará su viña á otros, 

10 ¿Ni aun esta escritura habeis leido : 
La piedra que desecharon los que edifi- 
caban, esta es puesta por cabeza de la 
esquina : 

11 Por el Señor es heeho estó, y es cosa 
maravillosa en nuestros ojos ? 

132 Y procuraban prenderte;.mas te- 
mian á la multitud, porque entendian 
que decia contra ellos aquella parábola ; 
y dejándole se fueron, 

13 Y Y envian á él algunos de los Farl- 
seos y de los Herodianos, para que le 


tomasen en alguna palabra, 
34 Y viniendo ellos, le dicen: Maestro, 


ya sabemos que eres hombre de verddd ; 
y no te cuidas de nadie; porque ne mi.- 
ras á la apariencia de hombres, ántes con 
verdad enseñas el camino de Dios. ¿Es 
lícito dar tributo á Cesar, 6 no? 

15 ¿Daremos, Ó no daremos? Enton- 
ces él como enteñdia la hipocresía de 
ellos, les dijo: ¿Por qué me tentais ? 
Traédme un denario para que lo ves. 

16 Y ellos se lo trajeron; y les dice: 
¿Cuya es csta imágen, y esta Inscripcion? 
Y ellos le dijeron: De Cesar. 

17 Y respondiendo Jesus, les dijo: Pa- 
gad lo que es de Cesar, á Cesar; y lo que 


es de Dios, á Dios, Y se marayillaron de 
ello, 
50 


19 Y Enxtonecs vienen á A los Badu- 
ceos, que dicen que ne hay resurrección, 
y le preguntaros, diciendo : 

19 Maestro, Moyscs nos escribió, que sí 
el hermano de algnno muriese, y dejase 
muger, y no dejase hijos, que su hermea- 
no tome su muger, y despierte simiente 
á su hermano. 

20 Fueron, pues, siete hermanos ; y el 
primero tomó muger; y muriendo, no 
dejó simiente. 

21 Y la tomé el segundo, y murió; y ui 


aquel tempoeo dejó simiente; y el rter- 
cero, de la misma manera, 


22 Y la tomaron los siete; y tampoco 


dejaron simiente: á da postre murió tam- 
bien la muger. 

28 En la resurreccion, pues, cuando re- 
sucitaren, ¿ muger de cuál de elles será ? 
porque los siete In tuvieron por mugen 

24 Entonces respondiendo -Jesus, los 
dice: ¿No errajs por eso, purqua no se- 
beis las esertturas, ni el poder de Dios? 

25 Porque cuando resucitarán de los 
muertos, ro se casan, ni se dan ca instri- 
monio; mas soa cotno los ángeles que 
están en los ejelos. . 

26 Y de los muertos que hayan de re- 
sucitar, ¿no habeis loldo en el Mbro de 
Moyses, como le habló Dios en el zarsal, 
diciendo: Yo soy el Dios de Abrahass, y 
el Dios de Isuac, y el Dios de Jaeo br? 

87 No es Dios de muestos, sino Dios de 
vivos: así que vosotros errais mucho. 

28 Y Y MNegándosé uno de los escribas, 
que los habia oido disputar, y sabia que 
les había respondido bien, le preguntó : 
¿Cuál es el mas principal mandamieáto 
de todos ? 

20 Y Jesus le respondió: El mas prin- 
elpal mandamiento de todos es: Oyo ls- 
rael, el Señor nuestro Dios, el Señor, 
uno es. 

30 Amarás pues al Señor tu Dios de to- 
do tu corazon, y de toda tu alma, y-de 
tódo tu entendimiento, y de todas tus 
fuerzas: este es el mas prineipal mát- 
damiento. : 

Si Y el segundo es semejante á dr 
Amarás á tu prójimo, eomd 'á tf mismo. 
No hay otró mandamiento muyor que 
estos. 

32 Entonces el escriba Je dijo: Bien, 
Maestro, verdad has dicho, porque un0 
es Dios, y no Ray otro fuera de él; · 

83 Y amarlo de todo corazon, y de todo 
entendimiento, y de'toda el álma, y de 


todas lué flcrzas, y sat ai prójimo to 
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seo dá sí mástmo, mes es que todos los 
holoenastos y seerificios. 

31 Jesus ent ouoes viendo que habia rez 
pondido sablamente, le dijo: No estás 
lejos del ruimo — Dios. Y ninguno le 
osaba ya p 
35 4 o dd os 
fisado en el templo: ¿Cómo dieen los 
escribas que el Cristo es hijo do David ? 
36 Porque el mismo David dijo por el 
Espíritu Santo: Dijo el Señror á mi Se 
ñor: Auléntate á ri diestra, hasta que 
penga tus «memigos por estrado de tus 
piés. 

91 Luego llamándole el mismo Duvtd 
SBoñor, ¿de dónde pues es su Mjo? Y la 
graude multitud le ola de buena gar, 

98 Y T los desta en su doctrina: Guar- 
dáos de los escribas, que quieren andar 
a a 
en las, plazas, 

39 Y lus primeras sbiles. en Jas —— 
gas, y los primeros asientos en las cenus t 

40 Que deroran:las cusno de las viudas, 
y ponen delante que hacen jergas ora 
ciones. Estos recibirán mayor condens- 
elon. 

41 Y Y estando sentado Jesus delante 
del arca de las ofrendas, mimba como el 
pueble echaba dinero en el arca; y mu- 
chos ricos echaban mucho. 

48 Y vimo una viuda pobre, y echó dos 
blancas que es. un ¡naruvodí, . 

43 Entonces llamando á sus discípulos, 
les dico: De cierto os digo, que esta viu- 
da pobre echó mas que todos los que 
han echado en el arca; 

44 Porque todes eloe han echado de lo 
que les sobra; mas esta de su pobress 
esló todo do que tenia, todo sa sustento. 


CAPITULO XITT. 


Es el mismo argumento y diespéstcion del capítulo DM. 
de Sun Matos, 


BALIENDO del templo de dios 
uno de sus discípulos: Maestro, 
mira qué pledras, y qué ediíicios, 

2 Y Jesus respeadiendo, le. dijo: ¿Ves 
estos graudos edificios? no quedará pie- 
dra sobre pledera que no sea derribada, 

3 Y sentándose en el moute de las Oli- 
was delante del templo, le preguntaron 
— Pedro, y SAnCago; y Jen, y An: 

res : 

4 Dinos, ¿cuándo serán estas — 
¿y qué señal dabrá cuando todas las oo- 
sas hen de ser scsbadas ? 

5 Y Jesus respondiéndoles, comenzó á 
decir : Mirad que nadis os eugañes 


$ Porque vendráa muchos en mí notn- 
bre, diciendo: Yo soy-el Cristo; y enga- 
ñarán á muchos, 

7 Mas cuando oyéreis de guerras, y de 
rumores de guerras, no os turbels; por- 
que es menester que suceda así, mas aun 
no será el fin. 

8 Porque nacion se levantará eontra 
nacion, y relne epntra reino; y habrá 
terremotos por los lugares, y habrá ham- 
Dres, y alborotos : prinetpics de dolores 
serán estos, 

9 Mas vosotros mirad por vosotros; 
porque os entregarán á los eoncllios; y 
en las sinagogas sereis asotados; y de- 
nte de presidentes y de reyes serels Jla- 
mados por causa de mí, por testimonio 
contra eltos. . 

10 Y en:todas las naciones es nrenester 
que el evangelio sean predicado ántes 

11 Y eusndo es llevaren entruséndoos, 
no. premodituis que habels de decir, ni do 
penscis; mas lo que os fuere dado en 
aquello hora, eso hablad ; porque no sols 
vosotros los que habhals, sino — — 
Santo. 

12 Y entregará 4-Ja muerto el. hermáno 
al hermeno, y el padre al hijo; y se lo- 
vantarán los hijos contra los padres, y 
dos: harán mortr., 

13 Y serels aborrecidas de todos par 
má pombre; mas el que persoverare has- 
ta el Ou, este será salvo. 

14 Empero cuando vierels da abomina- 
clon de ssclamiento, de que habló el pre- 
feta Daniel, que estará donde no debe, 
(el que lee, entienda,) entonces los que 
estuvienen en Judea huyan á los montes ; 

16 Y el que estuviere sobre la essa, no 
descienda á la tusg, ni entre para tomar 
algo de su casa; 

18 Y el que estuvisro en el campo, no 
torne atrás, ni aman 4 tomar su capa, 

17 Mas ¡ay de las preñindas, y do las 
que criaren en aquellos diast  . 

18 Orad pues que no WO Ara vuestra 
huida en invierno, 

19 Porque en aquellos dias habrá aflic- 
cion, cual nunca fué désde el principio 
de la creacion de las cosas.que creó Dios, 
hasta este tiempo, ni babrá jamas. 

20 Y si el Señor no hublese acortado 
aquellos días, ninguna carne se salvaria; 
mas por causa de los escogidos, que él 
escogío, acartó aquellos dias. 

21 Y entonces si alguno os dijere: He 
aqnt, aquí está el Cristo; 6 he aquí, uti 


está, no de brdall; 
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82 Porque se levantarzán :falsas Qrinues 
y falsos profetas+ y darán señales y pno- 
digios, para engañar, si se pudiese hacen, 
aun á los escogidos. 

23 Mas vosotros mirad: he aquí, os lo 
he dicho ántes todo. 

24 Empero en aquellos dias, despues de 
aquella afliccion, el sol ge uscurecerá, y 
la luna no dará su resplandor. 

25 Y las ostrellas encrán del cielo, y las 
virtudes que estes en Jos cielos serán 
conmovidas. 

26 Y entonces verán al Hijo del hom- 
bre, que vendrá en los nubes con grande 
poder y gleria. 

27 Y .entenosa enviará sua ángeles, y 
juntará sus escogidos de les cuatro vien: 
tos, desde el un cabo de la tierra hasta el 
cabo del cielo, 

28 Dela higuera aprended la semejan- 
an: Cuando su.rema yn se hace tierna, y 
brota hojas, conoceís que. el verano está 
cerca. . 

29 Así tambien vosotros cuendo vlereis 
hacerse estas cosas, eonocod que ostá 
cerca á las puertas, 

30 De cierto os digo; que po pasará está 
generacion sin que todas estas eosas sera 
hechas. 

81 El cielo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras nunca paserán. 

33 Empero de aquel día, y de le hora, Ra» 
die sabe, ni aun los ángeles que están en 
el gielo, ni el salemo Hijo, simo, el Padre. 

383 Mirad, velud, y orad; porque no sa- 
beis cuando será el tiempo. 

94 Porque el Hijo del homibre es como el 
hoarbre que partiéndose lejos, dejó sa 
casa, y dió á sus slerves su hacienda, y á 
cada nno cargo, y al portero mandó que 
velase, 

35 Velad pues, porque no sabeis cunado 
el señor de la casa vendrá; 4. la tarde, ó 
á la media noche, ó al canto del gallo, ó 
á la mañana: 

98 Porgue exando viniere de repente, 
no os halle durmiendo. 

8T Y las cosis que á vosotros digo, á 
todos las digo: Velad. 


CAPITULO XIV. 

La cena del Señor en Bethania donde es ungido por 
una muger. 3. Hace con tus discípulos la cena de la 
pascua, y instituye el sacramento de su cuerpo y 
sangre. 3. Sale al huerto dende ora al — —— 
es preso entregriindole Judas. 4. Es examinado di 
sumo sacerdots. 6. La negacton de Pedro y eu arro- 
pentióstlo. ' 

Y ERA, ln pascua, y los días de los po- 

nos sin levadura don dijes deapues; 
33 


y prenraban los príacipes de los sacer. 
dotes y los escribas.come le — 
por engaño, y le matarian. 

2 Mas decian; No en el día de la fceta 
porque ao se haga alboroto del pueblo. 

3 Y estando él en Bethania cn casa de 
Simon el leproso, y sentado á la mesa, 
vino una muger teniendo un vaso de ala- 
bastro de uugiiento de nardo puro de 
mucho precia, y quobrando el alabastro, 
aslo derramó sobre su cabema, - . 

4 Y hubo alganos que se anejeron den» 
tro de sí, y dijeron: ¿Para qué:se ba ho- 
cho este desperdicio de ungiiento ? 

5 Porque podia esto ser vendida por 
mas de trescientos denarias, y darao á 
los pobres. Y bramaban contra: olla, 

6 Mns Jesus dijo: Dejádia: ¿por qué 
la molestals ? buena obra mc hs hecho. - 

7 Porque siempre tencia los pobres con 
vosotros, y cuando quisierejs, des podeis 
o A O 
teneis, 

8 Esta, lo que pudo, Mido: se ha antiel- 
* á ungir mi euerpo pará l sepul- 


00 De cierto os digo, que donde quicra 
quo fucre predicado esto . 'en 
todo el mundo, tambien «sto que ha he- 
che esta, será dicho para memosia de 
ella, 

30 Entoncos Judas Iscariote, unó de los 
doce, fué á los — — sacerdo- 
tes, para ent 

11 Y ellos oyéndolo se holgason, y pro- 
smotíeron que le darian dineros. Y bus- 
caba oportunidad womo le entsegaria, 

12 € Y el primer día de la fieria de los 
penes sin levadura, cuendo: saerificaban 
la pascua, sus discipulos de dicen: ¿Dón- 
de quieres que vayamos á prepararte, pa- 
ra que comas la pascua ? 

13 Y envia dos de sus discípulos, y les 
dice: 1d á la eiudad, y os encontrará ym 
hombre que Uera un cántaro de 
seguidlo 

14 Y donde irá dsdá al soñor de 
la casa: El Maestro dice: ¿Dónde está 
el aposento donde tengo de comer lM 
pascua con mis discipulos ? 

15 Y él os mostrará un gran conadero 
aparejado, aderezad para nosotrus alli. 

16 Y fueron sus discípulos, y vinieron 
á la ciudad, y hallarón .como les habia 
dicho, y aderezaron .la pascua, 

17 Y llegada la tarde, vino eon los doce 

18 Y somo se sentaron d la seesd, y oo- 
miesen, dice Jesua:. De. ciento os digo, 
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que uno de vesotros, que coma cenmi. | empero. no lo que yo quiero, sino lo 


go, me ha de entregar. 

19 Entonces ellos comenzaron á entris- 
tecerse, y á decirle cada uno por sí: 
¿8eré yo? y cl otro: ¿Seré yo? 

20 Y él respondiendo, tes dijo: Xs uno 
de los doce, que moja conmigo en el 
plato. 

31 A la verdad el Hijo del hambre va, 
como está. de él escrito; mas ¡ay de 
aquel hombre por quien el Hijo del hara" 
bre es ! - Buene lo fuera, sl 19 
hubiera nacido el tal housbre. 

23 Y estando ellos comiendo, tomó 
Jests pan, y bendiciendo lo rompió, y 
les dió, y dijo: Tomad, comed, este es 
mi cuero. 


23 Y tomando la copa, habiendo dado 
gracias, les dió; y behieron de ella todos. 
24 Y lea. dico: Esta es mi saugre del 
Nuevo Testamento, que por muchos es 
derramada. 

25 De cierto os digd, que no beberé 
mas del fruto de la vid hasta aquel ¿Jía, 
cuendo lo beheré nuevo en ol reino de 
Dios. 

26 Y Y como hubieron casiado.un hins- 
na, se palieron al monto de las Olivas. 
27 Jesus entonces les dice: Todos se- 
rela escendalisados .en mí esta nocbe, 
porque escrita cstá: Heriré al pastor, y 
serán dispersas las ovejas. 

28 Mas despnes que heya resneltado, 
iré delante de vosotros á Galilea. 

34 Entences Pedro lo dijo: Aunque d$0- 
des sean escandalizados, mas nO yo. 

80 Y le dice Jesus: De cierto te digo, 
que tá, hoy, en esta mísna noche, ántes 
que el gallo haya cantado dos veces, me 
negarás tres veces. 

$1 Mas él con mes vehemencia decis : 
Si me fuere menester morir contigo, 
no te negará Tambien todos decian lo 
mismo  - 

32 Y vienen al logar que se llama Getl- 
semano, y dice á sus discípulos: Sentáos 
aquí, entro tanto que ofe. 

33 Y toma consigo á Pedro, y á Santia- 
go, y á Juas, y comensó á atemorim:ise, 
y á angustiarse en gran manera. 

3t Y les dice: Del todo está triste mi 
alma hasta la muerte: esperad aqui, y 
velad. 

25 Y yéndose un poso adelante, se pos- 
tró en tierra, y oró, que ah ſaeao — 
pasase de él aquella lona; : 

28 Y dijo: Aba; Padre, bodas las cosas 
son á tí posibles ; sperta de mi esta sopa; 


que tú. s 

87 Y vino, y los halló durmiendo; y 
dice á Pedro: ¿Simon, duermes? ¿No 
has podido velar una hora ? 

88 Velad, y orad, para que no entreis 
en tentacion: el espiritu á la verdad estad 
presto, mas la earne enferma. 

29 Y volviéndose á ir, oró, y dijo lus 
mismas palabras. 

49 Y vuelto, los halló otra yes dur- 
miendo; porque los ojos de cllos estabela 
cargados, y no sabian que responderle, 

41 Y vino la tercera vez, y les diga: 
Dormid ya, y descansad. Basta; la hara 
es venida: he aquí, el Hija del hombre 
es entregado en manos de pecadores.: 

,£2 Levantáos, vamos: he aquí, e que 
me entrega está cerca. 

43 Y luego, sun hablando éL — Ju» 
des, que era uno de los doce, y con él 
mucha gente con espadas y palos, de pam > 
to de los principes de los sacerdotes, y 
de los cacribas, y de los ancianos. 

44 Y el que le entregaba des había dada 
una bal. diciendo: Al que yo besare, 
aquel es: prendédle, y levádie sogura- 
mente, 

45 Y como vino, se Megó luego á él, y 
le dies: Maestra, Maestro, y le besó. 

46 Entonces ellos eobsron en él sus 
manos, y le prendieran. 

47 Y no de los que estaban allí, sacan- 
do la espeda, hirió al siervo del sumo 
sacerdete, y Je cortó la oreja, 

48 Y respondiendo Jusus, les dijo: ¿Có- 
mo á ladron, habels salido cop espadas y 
cow palos 4 tomarme ? 

49 Cada dia estaba cón vosotras e080- 
ñendo en el temple, y no mo, tomastels. 
Mas es así para que se cumplan las escri- 
turas. 

50 Entonces dejándolo todos sus discí. 
pules huyoron. 

51 Empero un mancebo le aegnia cu- 
Lierto de una sábens sobre d cuerpe den- 
nudo; y los mancebos le prendieron, 

52 Mas él, dejando la sábana, so huyó 
de ellos desnudo, 

53 Y Y trajeron á Jesus al sumo sacer- . 
dote; y se juntaron á él todos los prin- 
cipes de los sacerdotes, y los ancianos, y 
los escribas. 

54 Pedro empero le siguió de lejos ' 
hasta dentro del palacio del sumo sacer- 
dote; y estaba sentado con los criados, 
y celentándose al fuego, 

55 Y los PP... de los sacerdotes, 
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y todo el corcho, buscaban testimonio 
contra Jesus, para entregarle á la muer 
te; mas no hallaban. 

98 Porque muchos decian fhlse testi- 
monilo contra él; mas sus testimontos 
no concertaban. : 

57 Entonces tevantándose unos, dieron 
falso testimonio contra él, diciendo : 

58 Wusotres le hemos oo decir: Yo 


derribaré este templo, que es heeho de 
minos, y en tres días edificaró otro he- 
elo esti manos. 

509 Mas nt aun set se coneertuba el tes 
timontio de ellos. 

00 El sumo sacerdote entonees, levan- 
tátidose ex medio, preguntó d Jesus, 


diciendo: ¿No respondes algo? ¿Qué 
«tostiguan estos conté 11? 

61 Mas él callaba, y mada respondió: 
Hi'sumo sacerdote le volvió 4 preguntar, 
y lc dice: ¿Eres tá el std Hijo .del 
Betidito? 

09 Y Jesus le dijo: Yo soy: y verete al 
Hijo det hombre aesentádo Á la dtestra 
dé podet de Dios, y que vierie en lab na- 
bes del clelo. 

"69 Entonces él sumo sacerdote, rom- 
piendo sus — dijo: ¿Qué mas te: 
nemos necesidad de testigos ? . 

61 Oido habels M biasfemda: ¿Qué os 
parece? Y ellos todos le condenaron 
ser culpado de mearrte, 

65 Y algantos coméenseron á escaptr en 
él, y $ enbrir su rostro, y á darle bofeta- 
das, y decirle: Profetiza. Y los criados 
le herian de bofetadas. 

66 Y Y estando Pedro en el palacio 
abajo, vino una de las criadas def sumo 
sacerd á 


ote; 

07? Y como vió 4 Pedro que se eatenta- 
ba, mirándolo, dlees Y 14 euu Jesus el 
Nazareno estabas, 

09 Mas él megó, dittemdo : No de conoz- 
co, ni sé lo que te dices. Y se saMó fue- 
ra á lx entrada, y cantó el gallo, 

09 Y la criada viéndode otra Vez, comen- 
O A A 
es uho de eos. . 

70 Mas él negó otra ves, Y poco des- 
pues otrá vez los que estában allí, dije- 
ron á Pedro: Verdaderamente tú eres de 
ellos; porque eres Galileo, y ta habla es 
semejante. 

11 Y él comenzó á echarse maldiciones 
y ú jurer, diciendo: No — á ess 
hombre de que hablale, * 

72 Y el gallo cantó la vos; y 
Podro de acordó — que de· 


sus de habla didho: Antes que sl galbo 
cante dos veces, me peyerás tres veces ; 


y cotmenzó á llorar. 
CAPYIPULO XV. 
Es presentado y acuendo delante de Plato, y sldadole 
pruerúlo por eleccion del Rarrabas sedício- 


so homicida, es sentenciado e la muerte de cruz. 2. 
A A A AA de 


Y ” LUEGO por la mafaan, hecho con- 
sejo, tos samos sacerdotes con los 
aucilanos, y econ los escritas, y con todo 
el soneto, trajeros á Jesus atado, y le 
entregaron á Pilate. 

2 Y le pregunto Pilato: ¿Eres tú el Roy 
do los Jadics? Y respordiendo dl, de 
dijo: Tú lo dices. 

3 Y le acusaban los príncipes de lus sa- 
eerdotes de machits ecsna, - 

4 Y lo pregumó otra vez Pllato, diciem- 
do: ¿No respowdles algo? Mtra cuán 
muehas cosas atestiguaa contr 1. 

5 Mas Jesus ni aun con eso respondió, 
de manera que Plleto se marevillaba. 

6 Envpero en el dia deda fiesta den eal- 
taba un prose, cualqutera que pidiesen. 

7 Y había uno que se llamaba Barrabas, 
preso con sús compañeros de la retuel- 
ta, que cu ua vevaciós hablen hehe una 
múcrte. 

8 "Y la mekitud, la coñas 
A pedtr que les hleisss como. wempro des 
habia hecho. 

9 Y Phiato los respondió, dipiendo 4 Que- 
reis que os suelte al roy de los ¿udios ? 

NM Rorque couociá que por envidis le 
habian entregado des principes e des 
sacerdotes, 

11 Mas los principes de les pacordotes 
incitaron á la emultitad, qde les soltane 
ántes á Barrabas. 

19 Y respondiendo Pilato, los dice otra 
ves: ¿Qué pues querets que haga de él 
que Hamaio Rey de los Judios). 

18 Y ellos volvieron á — Cru» 
cifícale, 

14 Mas Phiato les decia: ¿Posa dal all 
ha hecho? Y ellos daba — ro· 
ces ' Cruolſſealo 

-16 Y Pilato, queriendo satisfacer al pue- 
blo, les soltó á.Barrabas, y entregó á Jo 
sus, nsotado, pará -que fuese eracificado. 

16 Eutonoes los soldados le llevaroa 
dentro de la sala, es á saber, á la aulien- 
cía; y convocan teda la cuadeilla, 

17 Y le vistea-de púrpura, y Je: ponen 
una corona tejida de euplnas ; 

-1 Y comentaron 4:alndarko, y dede; 
Tesgas gozo, Rey de los Judios. .. 
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19 Y le herian su cabeza con uns caña, 


el valo del templo se par- 


89 Eutonees. 
y escupian en él, y lo hacian reverencia. |«tió en dos de alto à bajo. 


hincadaa las rodillas. 

20 Y despues que le hubieron escarne- 
cido, le desnudaren de la púrpura, y le 
vistieron sus propios vestidos; y le sa- 
can pera erucificarle, 

21 Y cargaron á uno que pesaba, (Simon 
Cyreneo padre de Alejandro y de Ru£o, 
que venía del campo,) para que Jlevase 
so ernz, 

23 Y le llevan al lugar de Golgotha, 
gue interpretado quiere decir, lugar de 
la Calavera. 

- 23 Y le dieron Á beber vino mezclado 
con mirra; mas él no lo tomó, . 

24 Y ouando le hubjeroa erucificado, 
repartieron sus vestidos, echando suer- 
tes sobre ellos, qué llevaria cada uno. 

25 Y era la kora de tereia cuando le 
cruelticaran. 

26 Y el título eserito de su cansa era, 
EL REY DE LOS JUDIOS. 

27 Y crucificareon con él dos ladrones, 
uno á su mano derecha, y otro Á su ma- 
no izquierán, 

28 Y se cumplió la escritura que dice: 
Y con los inícuos fué contado. 

29 Y los que pasaban le denostabap, 
meneando la cabeza, y Æloudo: ¡Ab! 
que derribas el templo de Dios, y en 
tres dias lo edificas : 

20 Sálvato á tí mismo, y desciende de 
la cruz. 

81 Y de esta manera tambien los prín- 
cipes de los sacerdotes escarneciendo, 
decian unos á otros, con los escribas: A 
otros salvó, 4 sí mismo no puede salvar. 

82. El Cristo, Rey de Israel, descienda 
ahora de la cruz para que veamos y crea- 
mos. Tambien los que estaban crucif- 
cados een él, le donostaben. 

33 Y cuendo vino la hora de sexta, fue- 
ron hechas tinieblas sobre toda la tierra, 
hasta la hora de mona. 

84 Y á la hora de nona exclamó Jesus á 
gran voa, diciendo: ¿Eloí, Eloí, lamma 
ssbachthani? que interpretado, quiere 
decir: Dios mio, Dios mio, ¿por qué me 
has desaur ? 

85 Y oyéndolo unos de los que estaban 
allí, decian: He aquí, á Elias llama. 

368 Y corrió wno, y binchiendo de vina- 
gre una esponja, y poniéndola en una 
caña, le dió de beber, diciendo: Dejad, 
venimos si vendrá Elies 4 quitarle. 

$7 Mas Jesus, dando une grande voz, 
espiró. 


89 Y el centurion, que estaba delante 
de él, viendo que había espirado así cla- 
mando, dijo: Verdaderamente este hom- 
bre era el hijo de Dios. 

40 Y tambien estaban algunas mugeres 
mirando de lejos: entre Jas, cuales era 
Maria Magdalena, y Maria, madre de 
Santiago el menor y de Joses, y Salome; 

41 Las cuales, estando aun él en Gali- 
lea le seguian, y le servían; y otras mu- 
chas que juntamente con él habian subi- 
do á Jerusalem. 

42 Y Y cuando fué la tarde, porque era 
la prepara-ion, esto es, la víspera del 
sábado, 

43 Joseph de Arimatbea, senador noble, 
que tambien él esperaba el reino de Dios, 
vino, y osadamente entró á Pilato, y pi- 
dió el cuerpo de Jesus. 

44 Y Pilato se maravilló, si ya fuese 
muerto; y haciendo venir al centurion, 
le preguntó, si era ya muerto. 

45 Y o lo entendió del centurion, 
dió el eucrpo 4 Joseph. 

46 El cual compró una sábana, y quí- 
tándole, le envolvió en la sábana, y le 
puso ep up ulero labrado en una ro- 
ta; y revalvié una piedra á la puerta del 
sepulcro. 

47 Y Maria Magdalena, y Maria madre 
de Joses, miraban donde le ponian 


CAPITULO XVI 

La resurreccion del Señor, y sus aparecimientos d sus 
discípulos. 2. Finalmente los envia d predicar sal- 
vación en eu nombre por todo el mudo armados de 
srasde poder de espiritu. 3, Esrecibido en los cielos. 
COMO pasó el sábado, Maria Mag- 
dalena, y Maria madre de Santiago, 
y Salome, compraron drogas aromáticas, 

para venir á ungirle. 

2 Y muy de mañana, el primer día de 
la semana, vienen al sepulcro, ya salido 
el sol, 

3 Y decian entre sí: ¿Quién nos revol- 
verá la piedra de la puerta del sepulcro ? 

4 Y como miraron, ven la piedra revucl- 
ta; perque era grande. 

5 Y entradas en el sepulcro, vieron un 
maneebo sentado á la mano derecha cu- 
bierto de una ropa larga y blanca; y se 
espantaron, 

6 Mas él les dice: No tengais miedo. 
buscais á Jesus Nazareno, que fué cruci- 
ficado: resucitado ha, no está aquí: he 
aquí el lugar donde le pusieron; 

7 — discípulos y á Po- 
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dro, que él va dntes que vosotros á Gal- 
lea: allí le vereis, como os dijo. 

8 Y ellas se fueron huyendo prestamen- 
tc del sepulcro; porque las habia toma- 
do temblor y espanto; ni dechan nada 4 
nadie; porque tentan miedo. 

9 Mas coma Jesus resucitó por la ms- 
fana, el primdr día de la semana, apare- 
ció primeramente á María Magdalena, de 
la cual habia echado slete demontos.  ' 

10 Y yendo ella, lo hizo saber á los que 
hablan estado con él, que estaban tristes 
y llorando. 

- 11 Y ellos como oyeron que vivia, y 
que habla sido visto de ella, no lo creye- 
ron. 

12 Mas despues apareció en otra forma 
á dos de ellos que Yban caminando, yen- 
do al carpo. 

183 Y eos fueron, y lo hirieron saber á 
los otros; mas ni aun á ellos creyeron. 

14 Y Posteriormente se apareció á los 


once, estando ventádos "4 lx tnesa: y los 
zahirió su incredulidad y la: dureza de 
corazon, que no hubiesen ereido á los 
que le hablan visto resticitado. 

15 Y les dio: 1d por tódo el mundo, y 
preditad el crangeHo á toda erlatara, 

16 El que croyere, y fuere bautizado, 
será salvo; "mas el qué no creyere, será 
condenado. 

17 Y estas señicles segutrán á dos que 
creyeren: En mi nombre echarán fuera 
demontos: hablafán nuevas lenguas : 

18 Alzarán serpientes; y sí bebleren 
cosa mortífera, no les dañará: sobre los 
enfermos pondrán las mañob, y sinarán. : 

19 Y el Señor, despaes que les bubló, 
faé recitiMlo arriba en el cielo, y se asen. 
tó á In diestra de Dios. 

20 Y ellos, saliendo, predicaron en to- 
das partes, obrando con ¿los el Beñor, y 
confirmando la palabra con las señales 
que se segulah. Amen. 
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CAPITULO L 
Prefacio del Evengelita. 2. El concebimiento mila- 
groso del Bautista y sa ministerio es anunciado d 
Zacharias su padre de parte de Dios. 3. El conco- 
himiento de Cristo por virtud del Espiritu Santo, su 
nombre, su ministerio, la perpetuidad de su retro, ke., 


por habercreid». 
5. María elaba al Señor por haber visitado d su phe- 
do, recitando sus maravillas. 6. Nace el Bautista. 
7. Su padre recibe su habla, y hace gracias al Señor 
por haber cumplido sus promesas envirindole su Mo- 
sías, y predice el ministerio del Bautista para con el 
Mesias, fe. 


— ——— muchos tentado á poner 
en Órden la historia de las cosas 
que cntre nosotros han sido del todo cer- 
tíficadas, 

2 Como nos las enseñaron los que desde 
el principio fueron testigos de vista, y 
ministros de la palabra : 

3 Háme parecido bueno tambien á mí, 
despues de haber entondido todas las co- 
sas desde el principio con diligencia, escríi- 
birtelas por Orden, oh muy buen Teofilo, 

4 Para que conozcas la verdad de las 
cosas, en las cuales has sido enseñado. 

5 1 ] en Jos dias de Herodes rey 
de Judea, un sacerdote Hama- 
50 


do Zacharias, de lá clase de Ablas; y su 
muger era de las hijas de Aaron, !llama- 
da Elisabeth. 

6 Y eran ambos justos delante de Blos, 
andando en todos los mandamientus y 
estatutos del Seftor sin reprenston. 

7 Y no tentan hijo; porque Elisabeth 
era estéril, y ambos eran ya avanzados 
en sus dias. 

8 Y aconteció, que administrando Za- 
charias el sacerdocio delante de Dios en 
el órden de su clase, 

9 Conforme á la costumbre del sacer- 
docio, salió en suerte á quemar incienso, 
entrando en el templo del Señor. 

10 Y toda la multitud del pueblo esta 
ba fuera orando á la hora del incienso, 

11 Y le apareció el ángel del Señor que 
estaba á la mano derecha del altar del 
incienso. 

13 Y se turbó Zacharias viéntiode, y cayó 
temor sobre él, 

18 Mas el ángel le dio: Zacharias, no 
temas ; porque tu oración ha, sido oldo; 
y tu muger Etleabeth te parirá un hijo, 
y llamarás su nombre Juan; 
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14 Y tendrás gozo y alegría, y muchos 
se gosarán de su nacimiento; 

15 Porque será grande delante de Dios; 
y no beberá vino ni sidrá; y será Merto 
del Espítrita Santo aun desde el vientre 
de su madre. 

16 Y á muchos de les hijos de Israel 
convertirá al Señor Dios de ellos ; 

17 Porque él irá delante de A eon el 
espíritu y virtud de Elias, para convertir 
Jos corazones de los padres á los hijos, y 
los rebeldes á la prudencia de los justos, 
para aparejar al Señor pueblo perfecto. 

18 Y dijo Zaeharlas al ángel: ¿En qué 
conoceré esto? porque yo soy viejo, y 
mi mugyer avanzada en dias. 

19 Y rospondiendo el ángel, le dijo: Ye 
soy Gabriel, que estoy delante de Dios; 
y sOy enviado á hablarte, y á darte estas 
buenas nuevas. 

20 Y he aquí, serás mudo, y no podrás 
hablar, basta el día que esto sea hecho; 
por euanto no creiste á mís palabras, las 
cuales se cumplirán á su tiempo. 

21 Y el pueblo estabe esperando á %a- 
charias, y se mayavillaban que él se tár- 
dase tanto en el templo. 

22 Y saliendo, no les podia hablar; y 
entendieron que habia visto vision en el 
templo; y él les hablaba por señas; y 
quedó mudo. 

23 Y fué, que cumplidos los dias de su 
ministerio, se vino á su casa, 

24 Y despues de aquellos dias concibió 
su muger Elisabeth, y se escondió por 
cinco meses, diciendo : 

25 Porque el Señor me hizo esto en los 
dias en que miró para quitar mi afrenta 
cutre los hombres. 

26 Y Y al sexto mes el ángel Gabriel 
fné enviado de Dios 4 una ciudad de Ga- 
lilca, que se Hama 

27 A una vírgen desposada con un va- 
ron que se llamaba Joseph, de ha casa de 
David; y el nombre dela virgen era Maria, 

28 Y entrando el ángel á donde estada 
ella, dijo: Tengas gozo, altamente favo- 


recida, el' Señor es contigo: bendita tá. 


entro hs m 

29 Mas eMa, como le vió, se turbó dd 
hablar; y pensaba qué salutacion fuese 
esta. 

30 Entonces el ángel lo dijo: Marta, no 
temas, porque has hallado gracia delante 
de Dios. 

81 Y he squí, que concibirás en el vien- 
tre, y parirás un hijo, y llamarás su nom- 
bro Jesus. 


38 Eute será y HYo del Altíst 
mo será llamado, y le dará el Señor Dios 
el trono de David su padre; . 

33 Y reinará en Mm casa de Jacob eterna- 
mente, y desa reino no habrá cabo.' 

31 Entonces Maria dijo al ángel: Co- 
mo será esto ? —— COHONSCO varon. 

85 Y respondiendo el ángel, le dijo: El 
Espiritu Santo vendrá sobre tí, y lá vir- 
tud del Altísimo to hará sombre; por lo 
cual tambien lo Santo que de $ 'noterá, 
será llamado Ho de Dios. 

36 Y, he aquí, Elisabeth ta parienta, . 
tambíen ella ha concebido un hije en su 
vejez; y este es el sexto mes á ella que 
cra llamada la estéril ; 

37 Porque ninguna cosa es imposiblo 
para Dios, 


38 Entonces María dijc: He aquí kh 


sierva del Señor, hágase en mí conforme 


á tu palabru, Y el ángel se partió de ella, 

389 Y En aquellos: dias levarmtándose 
Maria, fué á la serranía con priesa á una 
ciudad de Juda, 

40 Y entró en casa de Zacharias, y se- 
ludó á Ellsabeth. 

41 Y acontecló, que como oyó Elisabeth 
la salutacion de Maria, la criatura saltó 
en su vientre; y Elisabeth fué llena de 
Espíritu Santo, 

42 Y exclamó á gran voz, y dijo: Ben- . 
dita tú entre las mugeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. 

48 ¿Y de dónde esto á mí, que venga la 
madre de mi Señor:á mí ? 

44 Porque he aquí, que como llegó la 
voz de tu salutacion á mis oidos, la cria- 
tura saltó de alegría en mi vientre. 

45 Y bienaventurada la que creyó, 'pot- 
que se cumplirán las cosas que le faeron 
dichas de parte del Señor. 

46 Y Entonces María dijo: Engrandece 
mi alma al Señor: 

47 Y Y mi espíritu se alegró en Diós 
mi Salvador. 

48 Porque miró á la bajeza de sa — 
va; porque, he aqui, desde ahora me lla- 
marán bienaventurada todas las genera- 
ciones. 

49 Porque me ha hecho grandes eosus 
el Poderoso; y santo es su nombre, 

50 Y su misericordia es de generacion á 
generacion á los que le temen. 

51 Hizo valentía con su brazo: esparció 
los soberbios en el pensamiento de su 
corazon, 

53 Quitó los poderosos de los trorros, y 
levantó á tos humildes. 

57 
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53 A los hambrientos hinehió de tie | tísimo sorás llamado; porque irás de- 


nes; y á los ricos envió vacios. 


54 Socorrió á larael su siervo, acerdán- 
dose de su misericordia, 

55 Como habló 4 uuestros Padres, á 
Abraham y á su simiente. para siempre. 

56 Y se quedó Maria eon ella como tros 
meses; y se volvió á su casa 

57 Y Y 4 Elisabeth so leo cumplió el 
tiempo de perir, y parió un hijo. 

58 Y oyeron los vecinos y los parientes 
que Dios habia hecho grande misericor- 
día con ella, y se alegraron con ella, 

59 Y aconteció, que al octavo dia vinio- 
ron para cirenncidar al niño, y le llama- 
ban del nombre de sy padre, Zacharias. 

60 Y respondiendo su madre, dijo: No; 
sino Juan será llamado. 

61 Y le dijeron: ¿Por qué? nadie hay 
en tu parentela que se llame por este 
non bre. 

62 Y hablarom por señas á su padre, 
como le queria llamar. 

68 Y demandando la tablilla, escribió, 
dielendo: Juan es su nombrá Y todos 
soc maravillaron. 

61 Y Y luego fué abierta su Doca, y suel- 
ta su lengua, y habló bendiciendo 4 Dios. 

65 Y vino un temor sobre todos los 
vecinos de ellos; y en tode la serranía 
de Judea fueron divulgadas todas estas 
eosas. 

66 Y todos los que las ojan, las guarda- 
ban en su eorazon, diciendo: ¿Quién se- 
rá este niño? Y la mane del Señor era 
con él, 

67 Y Zacharias su padre fué lleno de 
Espiritu Santo, y profetizó, diciendo ; 

03 Bendito el Señor Dios de Israel, que 
visitó, y hiso redencion á su pueblo, 

69 Y nos enhestó el cuerno de salud en 
la casa de David su siervo. 


70 Como habló por boca de sus santos | cu 


profetas, que fueron desde el principio : 

71 Salvacion de nuestros enemigos, y 
de mano de todos los que nos aborre- 
cleron: 

72 Para hacer misericordia con nues- 
tros Padres, y acordarse de su santo 
eonclerteo : 

73 Del jnramento que juró á Abraham 
muestro Padre, 

74 Que nos daria él; que libertados de 
las manos de nuestros enemigos, le ser- 
viriamos sin temor, 

75 En santidad y justicia delante de él, 
todos los dias de nuestra vida. 


76 e 


o 


lante de la faz del Señor, para aparejar 
sus esminos : 

77 Dando ciencia de salvacion á su pue- 
blo para remision de sus pecados : 

78 Por las entrañas de misericordia de 
muestro Dios, con que mos visitó de lo 
alto el oriente, 

79 Para der lus á los que habitan en 
tinieblas y en sombra de muerte; para 
encaminar nuestrus piés por camino de 


paz. 

80 Y el niño crecia, y era confortado cn 
espíritu, y estuvo en los desiertos hasta 
el día que se mostró á Israel. 


CAPITULO IT. 

Nace Cristo para gero de todo d mundo y por tal es 
asunciado de los ángeles á los pastorés. 2. Loy cue- 
les le visitan. 3. Es circuncidado y le es puesto el 
nombre Jeswa. 4. Ju madre ve purifica 


prajetiza de él; y acímieno Anna projetisa, ye. 5. 
Piérdente los res habiendo venido d la fiesta en 
— de tres dias le hallan en el tem- 


plo disputando con ve decteres. € Viene son elias d 
Nazareth, y les estad sujeto, bye, 
Y ACONTECIÓ en aquelos dias, que 
salió un edicto de parte de Augusto 
Cesar, para que toda la tierra fueso em- 
padronada. 


2 Este empadronamiento primero fué 
hecho, siendo presidente de la Syria Cy- 
renio. 

3 Y iban todos para ser empadronados 
cada uno á su ciudad. 

4 Y subió Joseph de Galilea, de la ciu- 
dad de Nazareth, á Judea, á la ciudad 
de David, que se lama Bethlebem, por 
cuauto era, de la casa y fumilia de David ; 

5 Para ser empadronado, con Maria su 
muger desposada con él, la cual estaba 

reñada. 


p 
6 Y aconteció, que estando ellos alí; 
los dias en que ella habia de parir se 


mplieron. 

7 Y parió 4 su bijo primogénito, y le 
envolvió en pañales, y le acostó en el 
pesebre; porque no habia lugar para 
ellos en el meson. 

8 Y habia pastores en la misma tierra, 
que velaban, y guardaban las velas de la 
noche sobrę su ganado. 

9 Y, he aquí, el ángel del Señor vino 
sobre ellos ; y la claridad de Dios los cer- 
có de resplandor de todas partes, y tu- 
vieron gran temor. 

10 Mas el ángel les dijo: No temais, 
porque, he aquí, os doy nuevas de gran 
gozo, que será á todo el pueblo: 

11 Que os es nacidó hoy Salvador, que 
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es el Señor, el Cristo, en la ciudad de 
David. 

12 Y esto os será por señal: hallaréis al 
miño envuelto en pañales, cehado en el 
pesebre, 

13 Y repentinamente apareció con cel 
ángel multitud de ejércitos celestiales, 
que alababan á Dios, y decian : 

14 Gloria en las alturas á Dlos, y en la tier- 
ra paz, y á los hombres buena voluntad. 

15 Y aconteció, que como los ángeles se 
fueron de ellos al cielo, los pastores dije- 
ron los unos á los otros: Pasemos, pues, 
hasta Bethlehem, y veamos este negocio 
que ha hecho Dios, y nos ha mostrado. 

16 Y vinieron á priesa, y hallaron á Ma- 
ria, y á Joseph, y al niño acostado en el 

ebre, 

17 Y viéndolo, hicieron notorio lo que 
les habia sido dicho del niño. 

189 Y todos los que lo oyerqn, se mara- 
villaron delo que los pastores les decian. 

19 Mas Maria guardaba todas estas co- 
sas confiriéndolas en su corazon. 

.20 Y se volvieron los pastores glorifi- 

cando y alabando á Dios por todas las 
eosas que habian oido y visto, como les 
habia sido dicho. 

21 Y Y pasados los ocho dias para cir- 
enuncidar al niño, llamaron su nombre Je- 
sus, el cual fué así llamado por el ángel án- 
tes que él fuese concebido en el vientre, 

23 Y Y como se cumplieron los dias de 
la purificacion de Maria conforme á la 
ley de Moyses, le trajeron á Jerusalem 
para presentarle al Señor, 

23 (Como está escrito en la ley del 
Señor: Todo varon que abriero la ma- 
triz, será llamado santo al Señor;) * 

24 Y para dar la ofrenda, conforme á 
lo que está dicho en le ley del Señor, 
un par de tórtolas, ó dos palominos. 

25 Y, he aquí, habia un hombre en Je- 
rusalom llamado Simeon, y oste hombre, 
justo y piadoso, esperaba la eo y 
do Isracl; y el Espíritu Santo era sobre 

28 Y habia recibido respuesta del Espí- 
ritu Santo, que no vería la muerto ántes 
que vieso al Cristo del Señor. 

27 Y vino por el Espíritu al templo. 
Y como metiergn al niño Jesus sus pa- 
dres en el templo, para hacer por él con- 
forme á la costumbre de la ley, 

23 Entonces él le tomó en sus brazos, 
y bendijo á Dios, y dijo: 

29 Ahora despides, Señor, á tu siervo, 
conforme á tu palabra, en paz: 

80 Porque han visto mis ojos tu salud, 

Span. 55 


$1 La cual has aparejado on presencia 
de todos los pueblos : 

32 Luz para ser revelada á los Gentiles, 
y la gloria de tu pueblo Israel 

33 Y Joseph y su madre estaban mara- 
villados de las cosas que so decian de él. 

34 Y los bendijo Simeon, y dijo á su 
madre Maria: He aquí, que este niño es 
puesto para caida y para levantamiento 
de muchos en Israel, y para blanco de . 
contradiccion ; 


* 85 (Y d tu alma de tí misma traspasará 


espada,) para que de muchos corazones 
sean manifestados los pepsamientos. 

86 Estaba tambien allí Anna, profetisa, 
hija de Phanuel, de la tribu de Aser, la 
cual era ya de grande edad, y habla vivi- 
do con su marido siete años desde su 
virginidad. 

37 Y era viuda de hasta ochenta y cua- 
tro años, que no se apartaba del templo, 
en ayunos y oraciones sirviendo á Dios 
de noche y do dia. 

88 Y esta sobreviniendo en la misma 
hora, juntamente daba alabanzas al Se- 
for, y hablaba de él á todos los que espe- 
raban la redeneion en Jerusalem. 

39 Mas como cumplieron todas las co- 
sas segun la ley del Señor, se volvieron 
á Galilea, á su ciudad de Nazareth. 

40 Y el niño crecia, y era confortado en 
espíritu, y henchiase de sabiduría; y la 
gracia de Dios era sobre él 

41 Y iban sus padres todos los años á 
Jerusalem en la fiesta de la pascua, 

42 Y Y como fué de doce años, ellos 
subieron á Jerusalem conforme á la cos- 
tumbre de la fiesta, 

43 Y acabados los dias, volviendo ellos, 
se quedó el niño Jesus en Jerusalem, sin 
saberlo Joseph y su madre. 

44 Y pensando que estaba en la compa- 
fía, anduvieron camino de un día; y le 
buscaban entre los parientes, y cntre los 
conocidos. 

45 Y como no le hallasen, volvieron á 
Jerusalem, buscándole. 

46 Y aconteció, que tres dias despues le 
hallaron en el templo, sentado en medio 
de los doctores, oyéndoles, y preguntán- 
doles. 

47 Y todos los quele oian, estaban fuera 
do sí por su entendimiento y respuestas. 

48 Y como le vieron, se espantaron; y 
le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has 
hecho así? He aquí, tu padre y yo te he- 
mos buscado con dolor. 

49 Entoncos él lcs dice: 
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¿por qué me buscabals? ¿No sabiats 
que en los negocios que son de mi Padre 
me conviene estar ? 

50 Mas cMos no entendieron las pala- 
Lras que les habló. 

51 Y Y descendió con ellos, y vino á Na- 
zareth, y estaba sujeto á ellos. Y su ma- 
dre guardaba todas estas cosas en 8u co- 
razon. 

52 Y Jesus crecia en sabiduría, y en esta- 
tura, y en favor acerca de Dios y de los 
hombres. 

CAPITULO TIL 
El tiempo en que el Rawtieta por dispensacion de Dios 

Y por su comenaó su ministerio, y las sumas 

de su doctrina conforme dá las diversas suertes de 

gentes que venian d el. 2. Testiica que el no es el 

Mesias. 8. El Señor es bautizado por el: el Padre y 

el Reptritu Santo le dan testimonto senvible y visidie. 

4. El catdlogo de la generacion de Crísto segun la 

carne, hasta mostrarle cuanto d ella descendiente 
de Adam. 


Y EN el año quince del imperio de 
Tiberio Cesar, siendo presidente de 
Judea Poncio Pilato, y Hcrodes tetrarca 
de Galilea, y sa hermano Felipe tetrarea 
de Iturea y de la provincia de Traconite, 
y Lysania tetrarca de Abílina ; 

2 Slendo sumos sacerdotes Annas y 
Caifas, fué la palabra del Señor á Juan, 
hijo de Zacharlas, en el desterto. 

3 Y él vino en toda h tierra al derredor 
del Jordan, predicando el bautismo de ar- 
repentimtento para remision de pecados; 

4 Como está escrito en el libro de las 
palabras del profeta Isalas, que dice: 
Voz del que clama en el desierto: Apare- 
Jad el camino del Señor, haced derechas 
sus sendas. 

5 Todo valle sc henchirá, y todo mon- 
te y collado se abajará; y lo torcido se- 
rá en derezado, y los cxminos ásperos 
allanados; 

8 Y verá toda carne la salvacion de Dios. 

7 Y decta á las multitudes que salian 
para ser bautizadas por él: Generacton 
de víboras, ¿quién os enseñó á huir de 
la Ira que vendrá ? 

8 Haced, pues, frutos dignos de arrepen- 
timicnto, y no comenceis á decir en vo- 
sotros mismos: Por padre tenemos á 
Abraham; porque os digo, que puede 
Dios, aun de estas piedras, levantar hijos 
á Abraham. 

9 Y ya tambien la hacha esta puesta á 
Ja raiz de los árboles: todo árbol pues 
que no hace buen fruto, es talado, y 
echado en el fuego. 

10 Y las multitudes le preguntaban, di- 
ciendo: ¿Pues, qué haremos ? 
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11 Y respondiendo, les do: El que 
tiene dos ropas, dé al que no tiene; y el 
que tiene alimentos, haga lo mismo. 

12 Y vinieron tambien publicanos pers 
ser bautizados, y le dijeron: ¿Maestro, 
qué haremos nosotros ? 

198 Y él les dijo: No demandels mas de 
lo que os está ordenado. 

14 Y le preguntaron tamdien los solda- 
dos, diciendo: Y nosotros, ¿qué hare- 
mos? Ylcsdko: No maltrateís á nadie, 


| mi oprimals; y sed contentos éon vues- 


tros salarios. 

15 Y Y estando el pueblo esperando, y 
pensando todos de Juan en sus corazo- 
nes, sí él ese el Cristo, 

16 Respondió Juan, diciendo £Modos : 
Yo, á la verdad, os "bautizo con 284; 
mas viene uno que es mias poderoso que 
yo, de quien ño soy digno de desatar la 
correa de sus zapatos: él os bautizará 
con cl Espiritu Santo y eon fuego. 

17 Cuyo abentador está en su mano; y 
limpiará su era, y juntará el trigo en su 
alfolí; mas quemará M paja en fuego que 
nunca se apagnrá. 

18 Así que amonestando otras muehas 
cosas tambien, anunciaba cl evangelio al 
pueblo. Ñ 

19 Entonces Herodes el tetrarca, sfetido 
reprendido por él á eausa de Herodiue, 
muger de Felipe su hermano, y de todas 
las maldades que habia hecho Herodes, 

20 Añadió tambien esto sobre todo, que 
encerró á Juar en la carcel. 

21 Y Y aconteció, que como todo el 
pueblo fué bautizado, y Jesus tambien 
fuese bautizado, y orase, el cielo se abrió, 

22 Y descendió el Espírita Santo en 
forma corporal, como paloma, sobre 
y vino una voz del eielo que decia: 
eres mi Hijo amado, en tí es 1d phieer. 

23 Y Y el mismo Jeens esmenzaba á 
sercomo de tretirtn años, Mendo (coma 
ap creía,) hijo de Joseph, qué fué Ao de 
Hell, 

2% Que fas de Matthat, que fué de Lev, 
que fué de Melchi, que fué de Jane, que 
fué de Joseph, 

25 Que fué de Mattathias, que fué de 
Ámos, que fué de Negmque fué de 
Esli, que fué de Nagge, 

26 Que fué de Moath, que fué de Matta- 
thias, que fué de Semei, que fué de Jo- 
seph, que fué de Juán, 

27 Que fué de Joanna, que fué de hera, 
que fué de Zorobabel, que fo; le Bala- 
thiel, que fé de Neri, 
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28 Que fué de Melctói, que fué de Addl, 
que fué de Cosam, que fué de Elmodam, 
que fué de Er, 

29 Que fué de Jose, que fué de Fliezer, 
que fué de Jorim, que fué de Matthat, 
que fué de Levi, 

80 Que fué de Simeon, que fué de Juda, 
que fué de Joseph, que fué de Jonan, 
que fué de Eliacim, 

81 Que fué de Melea, que fué de Menan, 
que fué de Mattatha, que fué de Nathan, 
que fué de David, 

32 Que fué de Jesse, que fué de Obed, 
que fué de Booz, que fué de Salmon, que 
fué de Naason, 

83 Que fué de Aminadab, que fué de 
Aram, que fué de Esrom, que fué de 
Phares, que fué de Juda, 

$4 Que fué de Jacob, que fué de Isaac, 
que fué de Abraham, que fué de Fhara, 
que fué de Nachor, 

85 Que fué de Saruch, qne fué de Ragan, 
que fué de Phaleg, que fué de Heber, que 
fué de Sala, 

36 Que fué de Cuinan, que fué de Ar 
phaxad, que fué de Sem, que fué de Noe, 
que fué de Lamech, 

87 Que fué de Muthusala, que fué de 
Henoch, que fué de Jared, que Mé de 
Mataleel, que fué de Cainan, 

88 Que fué de Henos, que fué de Seth, 
que fué de Adam, que fué de Dios. 


CAPITULO IV. 
Es tentado el Señor y vence al tentador. 2. Viene d 
predicar comenzando desde Nazareth, lugar de su 
donde los de la ciudad en pago de su 


doctrina le guieren » 3. Predioa en Caper- 
naura, donde sana d un endemoniado en la sinago- 


ga. 4. Despues, d la suegra de Pedro, y d otros 
muchos enfermos. 


JESUS, lleno del Espírita Santo, 
volvió del Jordan, y fué llevado po? 
el Espítita al desierto, 

2 Por cuarenta dlás, y era tentado del 
diablo. Y no comió cosa alguna en aquo- 
Mos dias: los cuales pasados, despues 
tuvo hambre. 

$ Entonces el diablo le dijo : Bi eres Ho 
de Dios, dí á esta piedra que »e aga pan. 

4 Y Jesus respondiéndole, do: Eserito 
está : Que no eon pan solo vivirá el hom- 
bre, mas con*ttoda palabra de Dios, 

5 Y le llevó el diablo á un alto monte, 
y le mostró todos los reinos de la tierra 
habitada en un momento de tiempo. 

6 Y le dijo el diablo: A tí to daré esta 
potestad toda, y la gloria de ellos; por 
que á má es entregada, y á quien quiero 
la doy. 


7 Fú, pues, sí adorares delanto de mi, 
serán todos tuyos. 

8 Y respondiendo Jesus, le dijo: Quí- 
tate de delante de mi, Satanás; porque 
escrito está: Al Señor Dios tuyo adora- 
rás, y á él solo servirás. 

9 Y te llevó 4 Jerusalem, y le puso so- 
bre las almenas del templo, y le dijo: 81 
eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo, 

10 Porque escrito está: Que á sus án- 
geles te encomendará, para que te guar- 
den; 

1 Y que en sus manos te llevarán, por- 
que nunca hieras to pié en piedra, 

12 Y respondiendo Jesus, le dijo: Di- 
cho está: No tentarás al Señor tu Dios. 

18 Y acabada toda la tentacion, el dia- 
blo se separó de él por algun tiempo. 

14 Y Y Jesus volvió en virtud del Espf- 
ritu á Galilea, y salió la fama de él por 
toda la tierra de al derredor. 

15 Y él enseñaba en las sinagogas de 
ellos, y era glorificado de todos. 

16 Y Y vino á Nazareth, donde habia 
sido criado, y entró, conforme á su cos- 
tumbre, el dia del sábado en la sinagoga, 
y se levantó á leor. 

17 Y le fué dado el libro del profeta 
Ismias; y corno desarrolló el libro, halló 
el lugar donde estaba escrito : 

ES El Espíritu del Señor es sobre mí, 
por cuanto me ha ungido; para dar bue- 
nas huevas á los pobres me ha enviado; 
para “sanar á los quebiantados de dora 
zon; para publicar á los eautivós reden- 
efon, y á los ciegos vísta; para poner en 
libertad á los oprimidos ; 

19 Para predicar el año agradable del 


. Señor. 
20 Y arrollando el libro, eomo le dió al 


ministro, se sentó; y los ojos de todos en 
la sinagoga se clavaron en él. 

21 Y comenzó áÁ déctrics: Hoy se ha 
campldo ésta escritura en vuestros ol- 
dos. 

22 Y todos le daban testimonto, y esta- 
ban maruvillados de las palabras de gra- 
cia que sallan de su boca, y decian: ¿No 
es este el hijo de Joseph? 

23 Y les dijo: Sin duda me direis este 
refran: Médico, eúrate á tí mismo: de 
tantas cosas que hemos oido haber sido 
hechas en Capernaum, haz tambien aquí 
en tu tierra, 

24 Y dijo: De clerto os digo, que nin- 
gun profeta es acepto en su tierra, 

25 En verdad os digo, que muchas vin- 
das habia en Israel en los dias de Ellas, 
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cuendo el cielo fué cerrado por tres años 
y seis meses, que hubo grande hambre 
en toda la tierra: 

26 Mas á ninguna de ellas fué enviado 
Elias, sino á Sareptha de Sidon, á una 
muger viuda. 

27 Y muchos Jeprosos habia en Israel 
en tiempo del profeta Eliseo; mas nin- 
guno de ellos fué limpio, sino Naaman 
el Syro. 

28 Entonces todos en la sinagoga fue- 
ron llenos de ira, oyendo estas cosas. 

29 Y levantándose, le echaron fuera de 
la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre 
del monte, sobre el cual la ciudad de ellos 
estaba edificada, para despeñarlo, 

30 Mas él, pasando por medio de ellos, 
se fué. 

81 Y Y descendió á Capernaun, ciudad 
de Galilea, y allí los enseñaba en los sá- 
bados. 

32 Y estaban fuera de sí de su doctrina; 
porque su palabra era con potestad. 

38 Y estaba en la sinagoga un hombro 
que tenia un espíritu de un demonio ín- 
mundo, el cual exclamó á gran voz, 

34 Diciendo: Déjanos, ¿qué tenemos 
nosotros que ver contigo, Jesus Nazare- 
no? ¿Has venido á destruirnos? Yo te 
conozco quién eres, eres el Santo de Dios, 

85 Y Jesus le riñió, diciendo: Enmu- 
deee, y sal de él. Entonces el demonio, 
derribándole en medio, salió de él; y ne 
le bizo daño alguno. 

38 Y cayó espanto sobre todos, y habla- 
ban unos á otros, diciendo: ¿Qué palabra 
es esta, que con autoridad y poder manda 
á los espíritus inmundos, y salen ? 

387 Y la fama de él se divulgaba de to- 
das partes por todos los lugares de la 
Comarca, 

88 Y Y levantándose Jesus de la sina- 
goga, se entró en casa de Simon; y la 
suegra de Simon estaba con uns grande 
ficbre; y le rogaron por ella, 

39 Y volviéndose hácia ella, ridió á la 
flobro, y la fiebre la dejó ; y ella levantán. 
dose luego, les sirvió. 

40 Y poniéndose el sol, todos los que 
tenian enfermos de diversas enſermeda- 
des, los trajan á él; y él, poniendo las ma- 
nos sobre cada uno de ellos, los sanaba. 

41 Y salian tambien demonios de mu- 
chos, dando voces, y diciendo: Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios; mas él rifión- 
doles no los dejaba hablar, porque sabian 
que él era el Cristo. 

42 Y siendo ya — salió, y se fué á 


un lugar desierto; y las gentes lo busca- 
ban, y vinieron basta él; y le detenian 
para que no se apartase de ellos. 

43 Y él les dijo: Tambien á otras ciu- 
dades es menester que yo anuncie el 
evangelio del reino de Dios; porque per 
ra esto soy enviado. 

44 Y predicaba en las sinagogas de Ga- 
lilea, 


CAPITULO Y. 

“Predica desde una nave d la multitud en tierra. 2. La 
A 
d un leproso. 4 d un paralítico delante de los 
— con que — convence que tiene tambien ou- 


piedad ts 
— por qué sus ediscipulos no ayunen por 
7. Tambien, por qué los Fariscos y doctores de daey 

no fuesen admítidos d su fe: 
Y ACONTECIÓ, que estando él jun- 
to al lago de Gennesaret, la multi- 
tud se derribaba sobre él por oir la pala- 

bra de Dios. 

2 Y vió dos naves que estaban cerca de 
la orilla del lago; y los pescadores, ha- 
biendo descendido de ellas, lavaban sus 
redes. 

3 Y entrado en una de estas naves, la 
enal era de Simon, le rogó que la des- 
viase de tierra un poco; y sentándose, 
enseñaba desde la nave al pueblo, 

4 Y Y como cesó de hablar, dijo á 8i- 
mon: Entra cn alta mar, y echad vues- 
tras redes para pescar. 

5 Y respondiendo Simon, le dijo: Maes- 
tro, habiendo trabajado toda la noche, 
rada hemos tomado; mas en tu palabra 
echaré la red. 

6 Y habiéndolo hecho, encerraron tan 
gran multitud de peces, que su red se 
rompla, 

7 Y hicieron señas á los compañeros 
que estaban en la otra nave, que viniesen 
á ayudarles; y vinieron, y llenaron an 
Das naves de tal manera que se anegaban. 

8 Locual viendo Simon Pedro, se derri- 
Dó á las redillas de Jesus, dielendo: 8él- 
te de conmigo, Señor, porque soy howm- 
bre pecador. 

9 Porque temor le, habia rodeado, y 4 
todos los que estaban con él, á causa de 
la presa de los poces que habian tomado : 

10 -Y asimismo á Santiago y á Juan, hi- 
jos de Zebedeo, que eran compañeros de 
Simon. Y Jesus dijo 4 Simon: No te- 
mas: desde ahora tomarás hombres. 

11 Y como llegaron á tierra las narvos, 
dejándolo todo, le siguieron, 
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12 Y Y aconteció que estando en' una 
cludad, he aquí, un hombre lleno de le- 
pra, el cual viendo á Jesus, postrándose 
sobre el rostro le rogó, diciendo: Señor, 
al quisieres, puedes limpiarme. 

13 Entonces extendiendo la mano le to- 
có, diciendo: Quiero: sélimpio. Y luego 
la lepra se fué de él 

14 Y él le mandó que no lo dijese á 
nadic: Mas vé (le dice,) muéstrate al sa- 
cerdote, y ofrece por tu limpieza, como 
mandó Moyses, por testimonio á ellos, 

15 Empero el hablar de él andaba tanto 
mas; y se juntaban grandes multitudes 
á oir, y ser ganados por él de sus enfer- 
medades. 

16 "Mas €l se apartaba á los desiertos, y 
oraba, 

17 Y Y aconteció un dia, que él estaba 
enseñando, y Fariseos y doctores de la 
ley estaban sentados, los cuales habian 
venido de todas las aldeas de Galilea, y 
de Judea, y de Jerusalem; y la virtud 
del Señor estaba allí para sanarlos, 

18 Y, he aquí, unos hombres, que tralan 
en una cama un hombre que cstaba para- 
lítico; y buscaban por donde meterle, y 
ponerle delante de él. 

19 Y no hallando por donde meterle á 
causa do la multitud, subieron encima 
de la casa, y por el tejado le bajaron 


eon la cama cn medio, delante' de Jesus. 


20 El cual, vicndo la fé de ellos, le dice : 
Hombre, tus pecados te son perdonados. 

21 Entonces los escribas y los Fariseos 
comenzaron á pensar, diciendo: ¿Quién 
es este que habla blasfemias? ¿Quién 
puede perdonar pecados, sino solo Dios ? 

22 Jesus entonces, conociendo los pen- 
samientos de ellos, respondiendo les di- 
jo: ¿Qué pensais en vuestros corazones ? 

23 ¿Cuál es mas facil; decir: Tus pe- 
cados te son perdonados; ó decir: Le- 
vántate, y anda ? 

24 Pues porque sepais que el Hijo del 

hombre tiene potestad en la tierra de 
perdonar pecados, (dice al paralítico :) 
A tí digo: Levántate, toma tu cama; y 
véte á tu casa. 
, 25 Y luego, él, levantándose en presen- 
cla de cllos,-y tomando aquello en que 
estaba echado, se fué á su casa glorifican- 
do á Dios. 

26 Y tomó espanto á todos, y glorifica- 
ban á Dios; y fueron Menos de temor, 
diciendo: Hemos visto maravillas hoy. 

27 Y Y despues de estas cosas salió; y 
vió á un publicano llamado Levi, senta- 


do al banco de los tributos, y le dijo: 
Sigueme. . 

28 Y dejadas todas cosas, levantándose, 
le siguió. 

29 Y hizo Levi un gran banquete en su 
cesa, y habia mucha compañía de publi- 
canos, y de otros, logs cuales estaban á la 
mesa con ellos, , 

30 Y los escribas y los Fariseos mur- 
muraban contra sus discípulos, diciendo : 
¿Por qué comeis y bebeis con los publi- 
canos y pecadores ? 

31 Y respondiendo Jesus, les dijo: Los 
que están sanos no han menester médi- 
co, sino los que están enfermos. 

32 No he venido á Mamar á los justos, 
sino á los pecadores á arrepentimiento. 

33 Y Entonces ellos lc dijeron: ¿Por 
qué los discípulos de Juan ayunan mu- 
chas veces, y hacen oraciones, y asimis- 
mo los de los Fariseos; mas tus discipu- 
los comen y beben ? 

31 Y él les dijo: ¿Podels hacer que los 
que están de bodas ayunen, entre tanto 
que el esposo está con ellos ? 

35 Empero vendrán dias cuando cl es- 
poso les será quitado; entonces ayuna- 
rán en aquellos dias, 

36 Y Y les decía tambien una parábola: 
Nadle pone remiendo de paño nuevo en 
vestido viejo: de otra manera cl nuevo 
rompe, y al viejo no conviene remicndo 
nuevo. 

37 Y nadie echa vino nuevo en cueros ' 
viejos: de otra manera el vino nuevo 
romperá los cueros, y el vino se derra- 
mará, y los cueros se perderán. 

38 Mas el vino nuevo en cueros nuevos 
se ha de echar; y lo uno y lo otro se 
conserva, 

39 Y ninguno que bebiere el viejo, quie- 
re luego el nuevo; porque dice: El viejo 
es mejor. 


CAPITULO VI. 

De la legítima guarda del síbado. 2. La eleccion de 
los docc. 3. Muestra la bienaventuranza del evan- 
gelio, su ingenio, y su suerte en el mundo, y la mise- 
ria de todo lo demas, que la carne juzga ser dbiena- 
venturanza. 4. Preceptos y doctrinas euangéticas, 
aunque fuera de toda carnal opinion, pur el segui- 
miento y prdetica de las cuales se probard la verda- 
— —— 5. El verdadero 


et tentacion se parece, y asimismo el 


Y 7 ACONTECIÓ que pasando él por 

eutre los panes el segundo sábado 

despues del primero, sus discípulos ar- 

rancaban espigas, y comian, estregándo» 

las entre las manos, 

2 Y algunos de los Fariseos les dijeron : 
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¿Por — haceis lo que no es lícito hacer 
en los sábados ? 

3 Y respondiendo Jesus, les dijo: ¿Ni 
aun esto habeis leido, lo que hizo Davld 
cuando tuvo hambre, él, y los que con él 
estaban ? 

4 ¿Cómo entró en la casa de Dios,” y 
tomó los panes de la proposicion, y co- 
mió, y dió tambien á los que estaban 
con él; los cuales no era lícito comer, 
sino á solos los sacerdotes ? 

5 Y les decla: El Hijo del hombre es 
Señor aun del sábado. 

6 7 Y aconteció tambien en otro sába- 
do, que él entró en la sinagoga y ense- 
ñó; y estaba allí un hombre que tenia 
la mano derecha seca, 

7 Y le acechaban los escribas y los Fa- 
riseos, si sanaria en sábado, por hallar 
de qué le acusasen. 

8 Mas él sabia los pensamientos de 
ellos; y dijo al hombre que tenia la ma- 
no seca: Levántate, y pónte en medio. 
Y él levantándose, se puso en pié. 

9 Entonces Jesus les dice: Pregunta- 
ros he una cosa; ¿Es lícito en sábados 
hacer bien, 6 hacer mal? ¿salvar la vida, 
6 matar? 

10 Y mirándolos á todos en derredor, 
dice al hombre: Extiende tu mano, y él 
lo hizo así, y su mano fué restituida sana 
como la otra. 

11 Y ellos fueron llenos de rabla, y ha- 
blaban los unos á los otros qué harian á 
Jesus, , 

12 1 Y aconteció en aquellos dias, que 
fué á orar en un monte, y pasó la noche 
orando á Dios, 

13 Y como fué de día, llamó á sus dis- 
cípulos; y escogió doce de ellos, los cua- 
les tambien llamó Apóstoles : 

14 A Simon, al cual tambien llamó Pe- 
dro, y á Andres su hermano, Santiago y 
Juan, Felipe y Bartolome, 

15 Mateo y Tomas, y Santiago, hijo de 
Alfeo, y Simon, el que se llama Zelador, 

16 Judas hermano de Santiago, y Judas 
Iscariote, que tambien fué el traidor. 

17 Y Y descendió con ellos, y se paró 
en un lugar llano; y la compañía de sus 
discípulos, y una grande multitud de 
'pueblo de toda Judea, y de Jerusalem, y 
de la costa de Tyro y de Sidon, que ha- 
bian venido á oírle, y para ser sanudos 
de sus enfermedades; 

18 Y otros que hablan sido atormenta- 
dos de espíritus inmundos; y eran sanos. 

19 Y toda la es procuraba de to- 


carle; porque salia de él virtud, y aana- 
ba á todos. 

20 Y alzando él los ojos sobre sus dis- 
cipulos, decia: Blenaventurados los po- 
bres; porque vuestro es cl reino de Dios. 

21 Bicnaventurados los que ahora teneis 
hambre; porque sereis hartos. Biena- 
venturados los que ahora Horais; porque 
reireia, 

22 Bienaventurados sois cuando los 
hombres os aborrecieren, y cuando os 
apartaren de sí, y os denostaren, y dese- 
charen vuestro nombre como malo, por 
causa del Hijo del hombre. 

23 Gozáos en aquel día, y alegráos ; por- 
que, he aquí, vucstro galardon es grande 
en los cielos; porque así hacian sus po- 
dres á los profetas. 

24 Mas ¡ay de vosotros ricos! porque . 
teneis vuestro consuelo, 

25 ¡Ay de vosotros, los que estais har- 
tos! porque tendreis hambre. ¡Ay de 
vosotros, los que ahora reis! porque la- 
mentaréis y lloraréis. 

26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los 
hombres dijeren bien de vosotros! por- 
que así hacian sus padres á los falsos 
profetas, 

27 Y Mas á vosotros los que -ois, digo: 
Amad á vuestros enemigos: haced bien 
á los que os aborrecen. 

28 Bendcecid á los que os maldicen; y 
orad por los que os calumnlan, 

29 Y al que te hiriere en una mejilla, 
dále tambien la otra; y del que te qui- 
tare la capa, no le impidas llevar el sayo 
tambien. | 

S0 Y á cualquiera que te pldlere, dá, y 
al que tomare lo que es tuyo, no se lo 
vuelvas á pedir. 

31 Y como quereis que os hagan los 
hombres, hacédles tambien vosotros así. 

82 Porque si amais á los que os aman, 
¿qué gracias tendreis? porque tambien 
los pecadores aman á los que los aman. 

33 Y si híciereis bien á los que os hacen 
bien, ¿qué gracias tendrels? porque tam- 
bien los pecadores hacen lo mismo, 

34 Y si prestarcis á aquellos de quienes 
esperais recibir, ¿qué gracias tendreis ? 
porque tambien los pecadores prestan á 
los pecadores, para recibir otro tanto. 

385 Amad pues á vuestros enemigos; Y 
haced bien, y emprestad, no esperando de 
ello nada; y será vuestro galardon gran- 
de, y seréis hijos del Altísimo; porque él 


es benigno aun para con los. ingratos y 
los malos, 
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36 Sad pues misericordiosos, como tam- 
bien vuestro Padre es misericordioso, 

37 No juzgueis, y no sereis juzgados : 
no condeneis, y no sereis condenados : 
perdonad, y sereis perdonados: 

88 Dad, y se os dará: medida buena, 
apretada, remecida, y rebosando darán 
en vuestro regazo; porque con la misma 
medida que midierels, os será vuelto á 
medir. 

39 Y les decia una parábola : ¿Puede el 
eiego guiar el ciego ? ¿no cacrán — 
en el hoyo? 

40 El discípulo no es sobre su edo: : 
mas cualquiera que fuere como su maes- 
tro, será perfecto, 

41 ¿Y por qué miras la arista que está 
en el ojo de tu hermano, y la viga que 
está en tu propio ojo no considerás ? 

42 ¿O cómo puedes decir á tu hermano : 
Hermano, deja, echaré fuera la arista que 
está en tu ojo, no mirando tú la viga que 
está en tu ojo? Hipócrita, echa fuera 


- primero de tu ojo la viga; y entonces 
mirarás de echar fuera la arista que ostá ' 


en el ojo de tu hermano. 

48 Porque no es buen árbol el que hace 
malos frutos; ni árbol malo el que hace 
buen fruto. 

44 Porque cada árbol por su fruto es 
conocido: que no cogen higos de las 
espinas, ni yendimían uvas de las garzas. 

45 El buen kombre del buen tesoro de 
au corazon saca lo bueno; y el mal hom- 
bre del mal tesoro de su corazon saca lo 
malo; porque de la abundancia del cora- 
zon habla la boca. 

46 ¿Por qué me llamals, Señor, Señor, 
y no haceis lo que digo ? 

471 Y Todo aquel que viene á mi, y oye 
mis palabras, y las hace, yo os enseñaré 
á quien es semejante. 

48 Semejante es á un bombre que edi- 
ficó una casa, que cavó y ahondó, y puso 
el fandamento sobre roca; y habiendo 
avenidas, el rio díó con ímpetu en aque- 
lla casa, mas no la pudo menear; porque 
estaba fundada sobre roca. 

49 Mas el que oye, y no hace, seméjante 
es á un hombre que edificó su casa so- 
bre tierra sin fundamento, en la cual el 
rio dió con ímpetu, y luego cayó; y fué 
grande la rnina de aquella casa, 

CAPITULO VIL 
dMlaba el Soñior la singular fé del centurion, y sana d 
su criado. 2, Resucita al hijo de la viuda en Nain. 

8. Responde dá la pregunta del Bautista: Si era él el 

Mesias, remitiéndole d las señas que habian puesto 
de él los profatas. 4. Predica las virtudes del Bas 


tista, y declara la excelencia del estado del evange- 
lio d las multitudes. 8. Perdona d la muger peca- 
dora que le wngíó los piés, y la defiende de los pansa- 
mientos calunmniosos del Fariseo, 5e. 


COMO acabó todas sus palabras cn 
oidos del pueblo, entró en Caper- 
naum. 

.2 Y el siervo de un centurion estaba 
enfermo y se iba muriendo, al cual él te- 
nia en estima. 

3 Y como oyó de Jesus, envió á él los 
ancianos de los Judios, rogándole que 
viniese y librase á su slervo. 

4 Y viniendo ellos á Jesus, rogáronle 
con diligencia, diciéndole: Porque es 
digno de concederle esto: 

5 Que ama nuestra nacion, y él nos edi- 
ficó una sinagoga. 

6 Y Jesus fué con ellos: mas como ya 
no estuviesen lejos de su casa, envió el 
centurion amigos á él, diciéndole: Señor, 
no tomes trabajo, que no soy digno de 
que entres debajo de mi tejado: 

7 Por lo cual ni aun me tuve por digno 
de venir á tí; mas dí tan solo una pala- 
bra, y mi criado será sano. 

8 Porque tambien yo soy hombre puesto 
en autoridad, que tengo debajo de mí sol- 
dados; y digo á este: Vé, y vá; yalotro: 
ven, y viene; y á mi slervo: Haz esto, y 
lo hace, 

9 Lo cual oyendo Jesus, se maravilló de 
él, y vuelto, dijo á las multitudes que le 
seguian: Os digo, que ni aun en Israel, he 
hallado tanta fé. 

10 Y vueltos á casa los que habian sido 
enviados, hallaron sano al siervo que ha- 
bia estado enfermo. 

11 Y Y aconteció despnes, que él iba á 
la ciudad que se llama Nain, y iban con 
él muchos de sus discípulos, y gran com- 
pañía. 

12 Y como legó cerca de la puerta de 
la ciudad, be aquí, quesacaban un difunto, 
unigénito de su madre, la cual tambien 
era viuda; y habia con ella mucha gente 
de la elndad. 

13 Y como el Señor la vió, fué movido á 
miscricordia de ella, y le dice: No llorca. 

14 Y acercándose, tocó las andas; y los 
que le llevaban, pararon. Y dijo: Man- 
cebo, á tí digo, levántate, 

15 Entonces, volvióse á sentar el que 
habia sido muerto, y comenzó á hgblar; 
y le dió á su madre. 

16 Y tomó 4 todos temor, y glorifica- 


ban á Dios, diciendo: Que profeta gran- 


de se ha levantado entre nosotros; y, 
que Dios ha yisitado/á su pueblo. 
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17 Y salió está fama de él por toda Ju- 
dea, y por toda la tierra del al derredor. : 
18 Y Y dieron las nuevas á Juan de to- 

das estas cosas sus discípulos. 

19 Y llamó Juan unos dos de sus dis- 
cípulos, y les envió á Jesus, diciendo: 
¿Eres tú aquel que habia de venir, 6 
esperarémos á otro? 

20 Y como los varones vinteron á él, 
dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado 
á tí, diciendo: ¿Eres tú aquel que había 
de venir, ó esperarémos á otro? 

21 Y en la misma hora sanó á muchos 
de enfermedades, y de plagas, y de espí- 
ritus malos; y á muchos ciegos dió la 
vista, 

22 Y respondiendo Jesus, les dijo: ld, 
dad las nuevas á Juan de lo que habeis 
visto y oido: Que los ciegos ven, los co- 
jos andan, los leprosos son limpiados, los 
sordos oyen, los muertos resucitan, á los 
pobres es annnciado el evangelio. 

23 Y bienaventurado es el que no fuere 
escandalizado en mi. 

24 Y Y como se fucron los mensage- 
ros de Juan, comenzó á hablar de Juan 
á las gentes: ¿Qué salisteis á ver en el 
desierto? ¿una caña que es agitada del 


viento? 


25 Mas, ¿qué salisteis á ver? ¿un hom- 
bre cubierto de vestidos delicados? He 
aquí, que los que están cn vestido precio- 
so, y en delicias, en los palacios de los 
reyes están. 

268 Mas, ¿qué salistels á ver? ¿un pro- 
fcta? De cierto os digo, y aun mas que, 
profeta. 

27 Este es de quien está escrito: He 
aquí, envio mi ángel delante de tu faz, el 
cual aparejará tu camino delante de ti. 

23 Porque yo os digo que entre los naci- 
dos de mugeres, no hay mayor profeta 
que Juan el Bautista; empero él mas pe- 
queño en el reino de los cielos es mayor 
que él. 

29 Y todo el pueblo ayéndole, y los pu- 
blicanos, juetificaron á Dios, sicndo bau- 
tizados con el bautismo de Juan. 

80 Mas los Fariseos, y los sabios de la 
ley, desecharon el consejo de Dios con- 
tra sí mismos, no siendo bautizados 
por él. 

31 Y dijo el Señor: ¿A quién pues com- 
pararé los hombres de esta generacion; 
y á qué son semejantes ? 

32 Semejantes son á los muchachos sen- 
tados cn la plaza, y que dan voces los 
unos á los otros, y dicen: Os tañimos 
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con finutas, y no bailasteis: os endechá- 
mos, y no llorusteisa, 

33 Porque vino Juan el bautista que ni 
comia pan, ni bebia vino, y decis: De- 
monio tiene. 

34 Vino el hijo del hombre, que come 
y bebe, y decis: He aquí, un hombre co- 
milon, y bebedor de vino, amigo de pu- 
blicanos y de pecadores. 

35 Mas la sabiduría es justificada de to- 
dos sus hijos. 

88 Y Y le rogó uno de los Fariseos, que 
comiese con él, * Y entrado en casa del 
Fariseo, se sentó á la níesa. 

37 Y, he aquí, una muger en la ciudad, 
que era pecadora, como entendió que 
estaba á la mesa en casa de aquel Fariseo, 
trajo un vaso de alabastro de ungũento; 

38 Y estando detrás á sus piés, comen- 
zó Morando á regar con lágrimas sus piés, 
y los limpiaba con los cabellos de su ca- 
beza; y besaba sus piés, y los ungia con 
el ungiiento. 

89 Y como vió esto el Fariseo que Je ha- : 
bia llamado, pensó en sí, diciendo: Este, 
si fucra profeta, conocerta quién y cuál es 
la muger que le toca; que es pecadora. 

40 Entonces respondiendo Jesus, le di- 
jo: Simon, una cosa tengo que decirte, 
Y él le dice: Dí, Maestro. 

41 Y dice Jesus: Cierto acreedor tenta 
dos deudores: el uno le debia quinien- 
tos denarios, y el otro cincuenta. 

42 Y no teniendo ellos de qué pagar, 
soltó la deuda á ambos, Dí, pues, ¿cuál 
de estos le amará mas? . 

43 Y respondiendo Simon, dijo: Pienso 
que aquel al cual soltó mas. Y él le dijo: 
Rectamente has juzgado. 

414 Y vuelto á la muger, dijo á Simon: 
¿Ves esta muger? Entré en tu casa, no 
diste agua para mis plés; mas esta ha re- 
frado mis piés con lágrimas, y limpiádo- 
los con los cabellos de su cabeza, 

45 No me diste beso; mas esta desde 
que entré, no ha cesado do besar mis piés, 

46 No ungiste mi cabeza con aceite; mas 
esta ha ungido con ungúento mis plés, 

47 Por lo cual to digo, que sus muchos 
pecados son perdonados, porque amó 
mucho; mas al que se perdona poco, 
poco ama, 

48 Y á ella dijo: Los pecados te son 
perdonados, 

49 Y los que ostaban juntamente senta- 
dos á la mesa, comenzaron á decir entre 
si: ¿Quién es este, que tambien perdona 
pecados ? 
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50 Y dijo á la muger: Tu fé te ha sal- 
vado, vé en paz, 


cacion del evangelio no en todos los oyentes lleva su 
Jruto, yc. 2. Quien som los amados de Cristo. 3. 
Amansa la tempestad en la mar, y reprende la poca 
Jé de los discipulos. 4. Sana d un endemoniado de 
wna legion de demonios, d les cuales permite entrar 

pro cri 5. Resucita d la hija de un prim- 
cípe de la sinagoga, y en el camino sana d ma mu- 


* per de un antiguo Aujo de sangre. 


Y ACONTECIÓ despues, que él ca- 
minaba por todas las ciudades y 
aldeas predicando, y anunciando el evan- 
gelio del reino de Dios; y los doce iban 
con él, 

2 Y algunas mugeres que hablan sido 
curadas por dl de malos espiritus, y de 
enfermedades: Maria, que se llamaba 
Magdalena, de la 0 hablan salido siete 
demonios ; 

3 Y Juana — de Chuzn, mayordo- 
mo de Herodes ; y Susanna, y otras mu- 
chas que le servian de sus haberes. 

4 Y como se juntó una grande multi- 
tud, y los que estaban en cada ciudad 
vinieron á él, dijo por una parábola : 

5 Un sembrador salió 4 sembrar su 
simiente; y sembrando, una parte cayó 
junto al camino, y fué hollada, y las aves 
del cielo la comieron, 

6 Y otra parte cayó sobre piedra; y na- 
cida, se secó, porque no tenia húmedad. 

7 Y otra parte cayó entre espinas; y na- 
ciendo las espinas juntamente, la aho- 
garon. 

8 Y otra parte cayó en buena tierra; y 
cuando fué nacida, llevó fruto á ciento 
por uno. Diciendo estas cosas clamaba: 
el que tiene oidos para oir, oiga, 

9 Y sus discípulos le preguntaron, qué 
era esta parábola, 

10 Y él dijo: A vosotros es dado cono- 
cer los misterios del reino de Dios; mas 
á los otros por parábolas, para que vien- 


do no vean, y oyendo no entiendan. 


11 Es pues esta la parábola: La simlen- 
te es la palabra de Dios. 

13 Y los de junto al camino, estos son 
los que oyen; y luego viene el diablo, y 
quita la palabra de su corazon, porque 
no se salven creyendo. 

13 Y los de sobre piedra, son los que 
habiendo oido, reciben la palabra con 
gozo; mas estos no tienen raices; que 
por un tiempo creen, y en el tiempo de 
la tentacion se apartan. 

14 Y lo que cayó en espinas, estos son 
los que oyeron; mas idos son ahogados 


de los cuidados, y de las riquezas, y de : 
los pasatiempos de la vida, y no llevan 
fruto. 

15 Y lo que en buena tierra, estos son 
los que con corazon bueno y recto petie- 
nen la palabra oida, y llevan fruto en 
paciencia, 

16 Ninguno empero que enciende una 
candela, la cubre con una vasija, ó la 
pone debajo de la cama; mas la pone en 
un candelero, para que los que entran, 
vean la luz. 

17 Porque no hay cosa oculta, que no 
haya de ger manifestada; ni cosa escon- 
dida que no haya de ser entendia, y de 
venir en manifiesto. 

18 Mirad pues como ois; porque á cual- 
quiera que tuviere, le será dado; y á 
cualquiera que no tuviere, aun lo que 
parece tener le será quitado. 

19 Y Entonces vinieron á él su madre 
y hermanos, y no podían llegar á él por 
causa de la multitud. 

20 Y le fué dado aviso, diciendo: Tu 
madre, y tus hermanos están fuera, que 
quieren verte. 

21 El entonces respondiendo, les dijo: 
Mi madre y mis hermanos son los que 
oyen la palabra de Dios, y la hacen. 

22 Y Y aconteció un día que él entró 
en una nave con sus discípulos, y les 
dijo: Pasemos á la otra parte del lago; 
y se partieron. 

23 Y navegando ellos, se durmió. Y 
descendió una tempestad de viento en el 
lago; y se llenaban de agua, y peligraban, 

24 Y llegándose á él, le despertaron, 
diciendo: Muestro, maestro, que perece- 
mos. * Y despertado él, riñió al viento y 
á la tempestad del agua, y cesaron; y fué 
hecha grande bonanza. 

25 Y les dijo: ¿Dónde está vuestra fé ? 
Y ellos temiendo, quedaron maravillados, 
diciendo los unos á los otros: ¿Quién 
es este, que aun á los vientos y al agua 
manda, y le obedecen ? 

26 Y Y navegaron á la tierra de los Ga- 
darenos, que está delante de Galilea. 

27 Y saliendo él á tierra, lo salió al en- 
cuentro de la ciudad un hombre que te- 
nia demonios ya de mucho tiempo; y 
no llevaba vestido, ni moraba cn casa, 
sino en los sepulcros, 

28 El cual como vió 4 Jesus, exclamó, y 
prostróse delante de él, y dijo á gran voz: 
¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesus, 
Hijo del Dios Altísimo? Ruégote que 
no me atormentes. $7 
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29 (Porque mandaba al espíritu inmun- 
do que saliese del hombre; porque ya 
de muchos tiempos le arrebataba; y le 
guardaban preso con cadenas y grillos ; 
mas rompiendo las prisiones era impe- 
lídoWel demonio por los desiertos. - 

80 Y le preguntó Jesus, diciendo: ¿Qué 
nombre tienes? Y él dijo: Legion; por- 
que muchos demonios hablan entrado 
en él 

81 Y le rogaban que no les mandase 
que fuesen al abismo. 

32 Y había allí un hato de muchos puer- 
cos que pacian en el monte, y le rogaron 
que los dejase entrar en ellos; y los dejó. 

33 Y salidos los demonios del hombre, 
entraron en los puercos; y el hato de 
ellos se arrojó con impetuosidad por un 
despeñadero en el lago, y se ahogó. 

3 Y los pastores, como vieron lo que 
había acontecido, huyeron; y yendo, die- 
ron aviso en la ciudad y por las here- 
dades. 

35 Y salieron á ver Jo que habia acon- 
tecido, y vinieron á Jesus; y hallaron 
sentado al hombre, del cual habian salido 
los demonios, vestido, y en seso, á los 
piés de Jesus; y tuvieron temor, 

36 Y les contaron los que lo habian vis- 
to,como habia sido sanado aquel ende- 
moníiado. 

37 Entonces toda la multitud de la tierra 
de los Gadarenos al derredor le rogaron, 
que se retirase de ellos; porque tenian 
gran temor. Y él subiendo en la nave 
se volvió. 

$8 Y aquel hombre, del cual hablan sal!- 
do los demonios, le rogó para estar con 
él; mas Jesus le despidió, diciendo : 

39 Vuélvete á tu casa, y cuenta cuán 
grandes cosas ha hecho Dios contigo. 
Y él se fué, publicando por toda la ciu- 
dad cuán grandes cosas habia Jesus he- 
cho con él. 

40 Y Y aconteció que volviendo Jesus, 
la multitud lc recibió con gozo ; porque 
todos le esperaban. 

41 Y, he aquí, un varon llamado Jairo, 
el cual tambien era príncipe de la sina- 
goga, vino, y cayendo á los piés de Jesus, 
le rogaba que entrase en su casa; 

42 Porque una hija única que tenía, co- 
mo de doce años, se estaba muriendo, 
Y yendo, le apretaba la gente. 

43 Y una muger que tenia fiujo de san- 
gre ya hacia doce años, la cual habia 
gastado en médicos toda su hacienda, y 
de ninguno habia podido ser curada, 
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44 Llegándose por detras tocó el barde 
de su vestido; y luego se estancó el flujo 
de su sangre. 

45 Entonces Jesus dijo: ¿Quién es el 
que me ha tocado? Y negando todos, 
dijo Pedro y los que estaban con él: 
Maestro, la multitud te apricta y opri- 
me, y dices: ¿Quién es el que me ha 
tocado ? 

46 Y Jesus dijo: Me ha tocado alguien ; 
porque yo he conocido que ha salido vír- 
tud de mí 

47 Entonces como la muger vió que no 
se escondía, vino temblando, y postrán- 
dose delante de él, le declaró delante de 
todo el pueblo la causa porque le habia 
tocado, y como lucgo habia sido sana. 

48 Y él le dijo: Conéia, hija, tn fé te ha 
sanado: vé en paz. 

49 Estando aun él hablando, vino uno 
«le casa del príncipe de la sinagoga á de- 
cirle: Tu hija es muerta: no des trabajo 
al Maestro. 

50 Y oyéndolo Jesus, le respondió, de 
ciendo: No temas: crec solamente, y 
será sana, 

51 Y centrado en casa, no dejó cntrar á 
nadle, sino á Pedro, y á Santiago, y Á 
Juan, y al padre y 4la madre de la joven. 

52 Y loraban todos, y la plañian. Y 
él dijo: No lMorels: no es muerta, mas 
ducrme. 

53 Y hacian burla de él, sabiendo que 
estaba muerta, 

54 Y él, echados todos fuera, y trabán- 
dola de la mano, clamó, diciendo: Joven, 
levántate. 

55 Entonces su espíritu volvió, y se le- 
vantó luego; y €l mandó que le diesen 
de comer. 

56 Y sus padres estaban fuera de sí: á 
los cuales él mandó, que á nadie dijesen 
lo que habia sido hecho. 


CAPITULO IX. 

Envia el Señor sus d predicar. 2. El juicio 
de Herodes acerca de Cristo. 3. Harta en el desierto 
con cinco pares, la multitud que de habria regueiedo. 4. 
Ezxamina la fé que aus discipulos tenian de el, y len 
instruye de su cruz, Ec. 5. Para que renida la tra- 
tacion de su abatimiento no cayesen de aquella fe, 
les muestra un ensoye de su gloria tronfguréndese 
en su magestad divina delaute de tres de ellos. €. Sa- 
na d un moso endemoniado d ruego de su padre. 7. 
—— todos por mis obras, vuelve d avisará 
los A o 
el die de mu abatimiento. 8. Disputan entre sl del 

o, Ó m y dl les enseña cuál será entro 
ellos el primardo. 9. Yendo d Jerusalem, los recinto 
de un pueblo no le reciben dentro, y queriendo ay 


con divarwos que l 
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Y JUNTANDO sus doce diseípulos, 
- les dió virtud y potestad sobre to- 
elos los demonios, y que sanasen enfer- 
rmedades, 

2 Y los envió á que predicasen el reino 
de Dios, y que sanasen los enfermos. 

3 Y les dijo: No tomeis nada para el 
camino, ni bordones, ni alforja, ni pan, 
ni dinero, ni tengais dos vestidos. 

á4 Y en cualquiera casa que entrareis, 
quedad eJlí, y salid de alle 

5 Y todos los que no os recibieren, sa- 
lléndoos de aquella ciudad, aun el polvo 
sacudid de vuestros piés en testimonio 
contra ellos, 

6 Y saliendo ellos, rodeaban por todas 
las aldeas anunciando el evangelio, y sa- 
nando por todas partes, 

7 Y Y oyó Herodcs el tetrarca todas las 
cosas que hacía, y estaba en duda, por- 
que decian algunos : Que Juan habia re- 
sucitado de los muertos ; 

8 Y otros: Que Elías habia aparecido ; 
y otros: Que algun profeta de los anti- 
guos habia resucitado. 

9 Y dijo Herodes: A Juan yo le dego- 
Mé: ¿quién pues será este, de quien yo 
. Oigo tales cosas? Y procuraba verle. 

10 Y Y vueltos los apóstoles, le conta- 
rom todas las cosas que habian hecho. 
Y tomándolos, se apartó á parte á un lu- 
gar desierto de la ciudad que se llama 
Bothsaida. 

11 Lo cual como las gentes entendie- 
son, le siguieron; y él les recibió, y les 
. hablaba del reino de Dios; y sanó á los 
que tenian necesidad de cura, 

12 Y el día habia comenzado á declinar; 
y llegándose los doce, le dijeron : Despí- 
de la multitad, para que yendo á las 
aldeas y heredades de al derredor, se al- 
berguen y hallen viandas; porque aquí 
estamos en lugar desierto. 

13 Y les dice: Dádles vosotros de co- 
mer. Y dijeron ellos: No tenemos mas 
de cinco panes y dos peces, sí no vamos 
mosatros á comprar viandas para toda 
esta gente. 

14 Y eran como cinco mil hombres. 


Eutonoes dijo á sus discípulos: Hacéd- ' 


los recostar por ranchos de cincuenta en 
cincuenta, 

15 Y así lo hicieron; y recostáronse 
todos. 

16 Y tomando los cinco panes y los dos 

mirando al cielo los bendijo; y 

rompió, y dió 4 sus discípulos para que 
pusiesen delante de la multitud. 


17 Y comieron todos, y se hartaron; y 
alzaron lo que les sobró, los pedazos, 
doce esportones. 

18 Y Y aconteció, que estando él solo 
orando, estaban con él los discípulos, 
y les preguntó, diciendo: ¿Quién dicen 
las gentes que soy yo? 

19 Y ellos respondieron, y dijeron: Juan 
el Bautista; y otros: Elias; y otros, que 
— profeta de los antiguos ha resuci- 


0 “Y él les dijo: ¿Mas vosotros, quién 
decis que soy? Entonces respondiendo 
Simon Pedro, dijo: El Cristo de Dios. 

21 Entonces él encomendándoles estre- 
chamente, les mandó que á nadie dijesen 
esto, 

22 Diciendo: Es menester que el Hijo 
del hombre padezca muchas cosas, y ser 
desechado de los ancianos, y de los prín- 
clipes de los sacerdotes, y de los escribas, 
y ser muerto, y resucitar al tercero día. 

23 Y decia á todos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, 
y tome su cruz cada dia, y sígame. 

24 Porque cualquiera que quislere sal: 
var su vida, la perderá; y cualquiera que 
perdiere su vida por causa de mí, este la 
salvará, 

25 Porque ¿qué aprovecha al hombre, 
si grangeare todo el mundo, y se pierda 
él á sí mismo, ó corra peligro de sí? 

26 Porque el que se avergonzaré de mí 
y de mis palabras, de este tal el Hijo del 
hombre se avergonzará, cuando vendrá 
en su gloria, y del Padre, y de los santos 
ángeles, 

27 Y os digo de verdad, que hay algu- 

nos de los que están aquí, que no gusta- 
rán la muerte, hasta que vean el reino 
de Dios. 

28 Y Y aconteció que despues de es- 
tas palabras, como ocho días, tomó á 
Pedro, y á Juan, y á Santlago, y subió á 
un monte á orar. 

29 Y entre tanto que oraba, la aparlen- 
cia de su rostro se hizo otra; y su vestl- 
do blanco y resplandeciente. 

30 Y, he aqui, dos varones que habla- 
ban con él, los cuales eran Moyses, y 
Elias, 

31 Que aparecieron en glorla, y habla- 
ban de su salida, la cual habia de cum- 
plir en Jerusalem. 

32 Y Pedro, y los que estaban con él, 
estaban cargados de sueño; y como des- 
pertaron, vicron su gloría, y 4 los dos 
varones que estaban con él, 
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83 Y aconteció, que apartándose ellos 
de él, Pedro dice á Jesus : Maestro, bien 
es que nos quedemos aquí; y hagamos 
tres cabañas, una para tí, y una para Moy- 
scs, y una para Elias; no sabiendo lo 
que 86 decía, 

34 Y estando él hablando esto, vino 
una nube que Jos hizo sombra; y tuvie- 
ron temor entrando ellos en la nube. 

35 Y vino una voz de la nube, que de- 
cia: Este es mi Hijo amado, á él oid. 

36 Y pasada aquella voz, Jesus fué ha- 
llado solo; y ellos callaron, y por aque- 
llos dias no dijeron nada á nadic de lo 
que habían visto. 

37 Y Y aconteció el dia siguiente, que 
bajando ellos del monte, un gran gontío 
le salió al encuentro; 

38 Y, he aquí, que un hombre de la mul- 
titud clamó, diciendo: Maestro, ruégote 
que veas á mi hijo el único que tengo. 

39 Y, he aquí, un espíritu le toma, y de 
repente da voces; y le despedaza de mo- 
do que hecha espuma, y apenas se apar- 
ta de él, quebrantándole. 

40 Y rogué á tus discípulos que le echa- 
sen fuera, y no pudieron. 

41 Y respondiendo Jesus, dijo: ¡Oh ge- 
neracion iufiel y perversa! ¿hasta cuán- 
do tengo de estar con vosotros, y os su- 
friré? Trae tu hijo acá. 

42 Y come aun se acercaba, el demonio 
le derribó, y le despedazó ; mas Jesus ri- 
ñiló al espíritu inmundo, y sanó al mucha- 
cho, y le volvió á su padre. 

43 Y todos estaban fuera de sí de la 
grandeza de Dios. Y maravillándose to- 
dos de todas las cosas que hacia, dijo á 
sus discípulos : 

44 Y Poned vosotros en vuestros oidos 
cstas palabras; porque ha de acontecer 
que el Hijo del hombre será entregado 
en manos de hombres. 

45 Mas ellos no entendian esta palabra ; 
y les era encubierta para que no la enten- 
diesen, y temian de preguntarle de esta 
palabra, 

46 Y Entonces entrarón en disputa, 
cual de ellos serla cl mayor, 

47 Mas Jesus, viendo los pensamientos 
del corazon de ellos, tomó un niño, y le 
puso junto á si, 

43 Y les díce: Cualquiera que recibiere 
este niño en mi nombre, á mi recibe; y 
cualquiera que me recibiere á mí, recibe 
al que me envió; porque el que fuere el 
menor entre todos vosotros, este será el 
grande, 
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49 Entonces respondiendo Juana, dio : 
Maestro, hemos visto á uno que echaba 
fuera demonios ea tu nombre, y se le 
vedámos, porque no ts sigue con noso- 
tros. 

50 Jesus le dijo: No se lo vedele, por- 
que el que no es contra nosotros, por 
nosotros es. 

51 Y Y aconteció que como se cumplió 
el tiempo en que habia de ser recibido 
arriba, él afirmó eu rostro pera ir á Jera- 
salem. 

52 Y envió mensageros delante de sí, 
los cuales fueron, y entraron en una ciu- 
dad de los a: para aderemario 
allí. 

53 Mas no le lbiccan: porque su res- 
tro era de hombre que iba á Jerusalem. 

54 Y viendo esto sus discípulos, Santia- 
go y Juan dijeron: Señor, ¿quieres que 
mandemos que descienda fuego del cielo, 
y los consuma, como tambien hiso Elias ) 

55 Entonces volviendo él, les riñió, di- - 
ciendo: Vosotros no sabeis de que espí- 
ritu sols : 

56 Porque el Hijo del hombre mo ha 
venido para perder las vides do los hom- 
bres, sino para salvarlas, Y se fueron á 
otra aldea, 

57 Y Y aconteció que yendo ellos, uno 
le dijo en el camino: Señor, yo te segui. 
ré donde quiere que fueres. 

58 Y le dijo Jesus: Las zorras tienen 
cuevas, y las aves de Jos cielos nidos; 
mas el Hijo del hombre no tiene donde 
reclino su cabeza. 

59 Y dijo á otro: Bágueme. Y él dije: 
Señor, déjame que primero vaya, y en- 
tierre á mi padre. 

60 Y Jesus le dijo: Deja los muertos 
que entierren á sus muertos; mas tú vé, 
y anuncía el reino de Dios. 

61 Entonces tambien dijo otro: Seguir 
te he, Sefior: mas déjame que me des 
pida primero de los que están en mi casa 

62 Y Jesus le dijo: Ninguno que po 
niendo su mano el arado miraro atrás, es 
apto para el reino de Dios. 


sore 
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-_ DESPUES de estas cosas, señaló el 

Señor aun otros setenta, á los cua- 
les envió de dos en dos, delante de su 
faz á toda ciudad y lugar á donde él habia: 
de venir, 

3 Y les decia: La mies á la verdad es 
mucha, mas los obreros pocos ; por tan- 
to rogad al Señor de la mies que envie 
obreros á su mies. 

3 Audad, he aquí, yo os envió como á 
corderos en medig de lobos. 

4 No loveis bolsa, ni alforja, ni zape- 
tos; y á nadie saludeis en el camino. 

5 En cualquier casa donde entrareis, 
primeramente decid: Paz sea Á casta casa. 

6 Y si hubiere allí algun hijo de paz, 
vuestra poz reposará sobre él; y si no, 
se volverá á vosotros. 

% Y posad en aquella ralsma easa eo- 
mtendo y bebiendo lo que os dieren; 
porque el obrero digno es de su salario, 
No os paseis de casa en casa, 

8 Y en cualquier ciudad donde entra- 
rels, y os recibleren, comed lo que os 
pusieren delante; . 

9 Y sazad los enfermos que en ella hu- 
biere, y decídles: Se ha allegado á voso- 
tros el reino do Dios. 

10 Mas en cualquier ciudad donde en- 
trarels, y no os recibieren, saliendo por 
sus calles, decid : 

11 Aun el polvo que se nos -ha pegado 
de vuestra ciudad sacudimos contra vo- 
sotros: esto empero sabed que el reine 
de los cielos se ha allegado á vosotros. 

12 Y os digo, que Sodoma tendrá mas 
remaision aquel dis, que aquella ciudad. 

13 ¡Ay de tí, Corazin! ¡Ay de tí, Beth- 
saida! que si en Tyro, y en Sidon se hu- 
bieran hecho las maravillas que han sido 
hechas en vosotras, ya dias ha, que sen- 
tados en cilicío y eeniza, se hubieran ar- 
repentide : 


14 Por tanto Tyro y Siden tendrán mas 
remisión que vesotras en el juicio. 

15 Y tá, Capernaum, que hasta Jos cle- 
los estás levantada, hasta los infiernos 
serás ahajada. 

16 El que á vosotros oye, á mí 0xe; y 
el que á vosotros desecha, á mí desecha; 
y el que á mi desecha, desecha al que me 


- envió. 


17 Y volvieron los setenta con gozo, 
diciendo: Señor, aun los demonios se 


nos sujetan tu nombre. 

18 Y los : Yo veia á Satanás, como 
un rayo, que del cielo, 

19 Ho aquí, doy potestad de hollar 


sobre las serpientes, y sobre los escorplo- 
nes, y sobre toda fuerza del enemigo; y 
nada os dañará : 

20 Empero no os regocijeis de esto, de 
que los espíritus se os sujeten; mas án- 
tes regocijáos de que vuestros nombres 
están escritos en los cielos. 

21 Y En aquella misma hora Jesus so 
alegró en: espíritu, y dijo: Alábote, oh 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
que escondiste estas cosas á los sabios 
y entendidos, y las has revelado á los 
pequeños: así Padre, porque así te 


agradó. 

22 Todas las cosas me son ent. 
de mi Padre; y nadie sabe quien sea el 
Hijo, sino el Padre; ni quien sea el Pas 
dre, sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo 
le quisiere rovelar. 

23 Y vuelto particularmente á sus dis- 
cípulos, dijo: Bienaventarados los ojos 
que ven lo que vosotros vels ; 

24 Porque os digo, que muchos profe- 
tas y reyes desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron; y oie lo que oís, y 
no lo oyeron. 

25 Y Y he equi, gue un doctor de la ley 
se levantó tentándole, y diciendo: Maes- 
tro, ¿haciendo qué cosa poseeré la vida ' 
cterna ? 

26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en la 
ley? ¿Cómo lees ? 

37 Y él respondiendo, dijo: Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu corazon, y de 
toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de 
todo tu entendinsiento; y á tu prójimo, 
como á tí mismo. 

23 Y le dijo: Bien has respondido: haz 
esto, y vivirás. 

29 Mas él, queriéndose justificar á sí 
mismo, dijo á Jesus: ¿Y quién es mi 
prójimo ? 

80 Y respondiendo Jesus, dijo: Un homa- 
bre descendia de Jerusalem á Jorico, y 
cayó entre ladrones; los cuales le des- 
pojaron, y hiriéndole, se fueron, deján- 
dole medio muerto. 

81 Y aconteció, que descendió un sacer- 
dote por el mismo camino; y viéndole, 
se pasó del un lado. 

82 Y asimismo un Levita, llegando cer- 


'ca de aquel lugar, y mirándole, se pasó 


del un lado. 

83 Y un Samaritano, que ¡ba su camino, 
viniendo oerca de él, y viéndole, fué mo- 
vido á misericordia ; 

34 Y YN le vendá las heridas, 
echándole en ellas — y vino; y po- 
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niéndole sobre sa dabalgadura, le llevó 
al meson, y cuidó de él. 

35 Y al otro dia partiéndose, sacó dos 
denarios y los dió al mesonero, y le dijo: 
Cuida de él; y todo lo que de mas gas- 
tares, yo cuando vuelva, te lo pagaré. 

86 ¿Quién, pues, de estos tres te pareco 
que fué el prójimo de aquel que cayó en- 
tee ladrones ? 

87 Y él dijo: El que usó de misericordia 
con él. Entonces Jesus le dijo: Vé, y 
mx tu lo mismo. 

38 Y Y aconteció, que yendo, entró él en 
una aldea; y una muger llamada Marta 
le recibió en su casa, 

99 Y esta tenia una Hermana, que se 
Mamaba Marta, la cual sentándose á los 
plés de Jesus oia su palabra. 

. 20 Marta empero se distrata en muchos 

servictos; y sobreviniendo, dijo: Señor, 
¿no tienes euidado que mi hermana me 
deja servir sola?  Díle, pues, que nee 
ayude, 

41 Respondiendo Jesus entonces, le di. 
jo: Marta, Marta, cuidadosa estás, y con 
las muchas cosas estás turbada : 

43 Empero una cosa es necesariá; y 
Maria ha escogido la buéna parte, la eual 
Bo le será quitada, 


— CAE O A 
d orar d sus discipulos y exhorta d la Jre- 


no el pariente de Cristo segun la carne. 

de Jonas convencerá dá todos los rebeldes al evange- 

dio. 8, Exñorta d tener fó6, de la cual salgan obras 

de lux. 6. Zahíiere d los Fariseos y doctores de la 

— Alpocresias y crueldades para con los piado- 
profetas denuncidadoles 


su enstigo, ke. 
Y ACONTECIÓ que estando el oran- 
do en cierto lugar, como acabó, uno 
de sus discíputos le dijo: Señor, enseña- 
nos á orar, como tambien Juan enseñó á 
sus Mscípulos. 

2 Y les dijo : Cuando orareís, dectd-: Pa- 
dre nuestro, que estás en los cielos, séa 
ta nombre santificeado. Venga tu reino: 
sea hecha tu voluntad eomo en el cieto 
así tambien en la tierra, 

8 El pen nuestro de cada dia dánosle 
hoy. 

4 Y perdónanos muestros pecados, por- 
que tambien nosotros perdonamos á to- 
dos los que nos deben. Y no nos metas 
en tentacion; mas líbranos de mal. 

5 Les dijo tambien: ¿Quién de voso- 
tros tendrá un amigo, y trá á él 4 media 
. noche, y lo dirá: Amigo préstamo tres 
puncs, en 


O Porque tm mi anrigo ha ventdo á uñi 
de camino, y no tengo que ponerle de- 
lente; 

IYA dentro respondiendo, diga: No 
me seas molesto: la puerta está ya eer- 
rada, y mis niños están conmigo en la 
cama: no puedo levantarme, y darte. 

8 Dígoos, que eanque no se lovente á 
darle por ser su amigo, sierto por su 
importunidad se levantará, y le dará tedo 
lo que habrá menester, 

9 Y yo os digo: Pedid, y se os dará : bus- 
cad, y hallareds : toead, y os será ablerto. 

10 Porque todo aquel que pide, recfbe; 
y el que busca, halla; y al que toes, es 
abierto. ; 

11 ¿Y cuál padre de vosotros, sl sun Mio 
le pidiere pan, le dará una piedra? ¿6, 
si un pescado, ea Jugar de pescado le dará 
una serpiente? 

13 30, sí le pidiere un huevo, lo dirá 
un escorpion? 

13 Pues, sí vosotrós, siendo malos, sé- 
beis dar buenas dádivas á vuestros hijos, 
¿cuánto mas vuestro Padre celestíal dará 
el Espíritu Santo á los que le pediercn 
de 61? 

14 Y Tambien echó fuera un demonio, 


y el cual éra mudo; y aconteció, que sal- 


do fuera el demosto, el zrude bebió, y 
las gentes se maravillaron. 

15 Y ulgunos de ellos decian: Por Bool- 
zebub, principe de los demonios, echa 


” | fuera los demonios. 


16 Y otros, tentándóle, pedian de dl ura 
señal del cielo. 

17 Mas él, eonoelendo los pensamien- 
tos de ellos, les dijo: Todo reino dividido 
contra sí mismo es asolado; y essa divi- 
dido cae sobre casa, 

18 Y sl tambien Satanás está dividido 
contra sí, ¿cómo estará en pié su reino? 
porque decis, que por Beelzebub echo yo 
fuera los demonios. 

19 Pues st yo echu fuera los demonios 
por Beelzebub, ¿vuestros hijos, por quién 
los echan fuera? por tanto ellos serán 
vuestros jueces. 

20 Mas sí con el dedo de Dios yo echo 
fuera los demonios, cierto el reine de 
Dios ha llegado á vosotros. 

21 Cuando un hombre fuerte armado * 
guarda su palacto, en paz está lo que 
posee, 


22 Mas sl otro mas fuerte gue él sobre- 
vintendo le venciere, le t todas sus 
armas en que dis a sus des- 
pojos. 
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33 El que no és conmigo, cóntra mí es; 
y el que conmigc no derrama. 

24 Cuando el espíritu inmundo saliere 
del hombre, anda por lugares secos bus- 
cando reposo, y no hallándolo, dice: Me 
volveré á mi casa, de donde sah. 

25 Y viniendo, la halla barrida y ador- 
hada. 

26 Entonces vá, y toma otros siete espí- 
ritus peores que él, y entrados habitan 
allí; y son las postrimertas del tal hom- 
bre peores que las primerías. 

27 1 Y aconteció, que diciendo él estas 
tosas, una muger de la multitud levan- 
tando ha voz, le dijo: Blemaventurado el 
tlentre que te trajo, y los pechos que 
mattste. 

28 Y él dijo: Antes bienaventurados los 
que oyen la paltbra de Dios, y la gunrdan. 

29 Y Y juntándose las irultKudes 4 él, 
comenzó á decir: Esta peneracion mala 
es: señal busca, mas señal no le será du- 
da, sinó la señal de Jonas profeta, 

30 Porque como Jonas fué señal á los 
Ninivitas, así tambien será el Hijo del 
hombre á esta generacion. 

81 La reina del austro se levantará en 
juicto con los hombres de esta genera- 
clon, y los condenaré; porque víno de 
los fines de la tierra á oir la sabiduría 
de Salomon; y, he aquí, uno mayor que 
Salomon en este lugar. 

82 Los hombres de Nintve se levanta 
rán en juícto con esta generacion, y la 
eondenarán; porque á la predicnelon de 
Jonas se arrepintieron; y, he aquí, uno 
imayor que Jones en este lugar. - 

83 Y Nadie pone en oculto una catidela 
encendida, ni debajo de un almtid; sino 
en el candelero, para que los que entran, 
vean hi luz, 

Y La laz del cuerpo es el ojos si pues 
ta ojo fuere senelllo, tambien todo tu 
cuerpo será resplandeciente; mas el fue- 
te málo, también tu cuerpo será tene- 
broso. 

35 Mira pues, que la lus que en tí hay, 
mo feas tinieblas. 

88 Así que siendo todo tu cuerpo res- 
plandeclente, ro teniendo alguna parte 
de tiniebla, será todo Inciente como 
cuando una luz de resplandor te alambra, 

8Y Y Y despues que hubo hablado, le 
rogó uh Fariseo que comiese con él; y 
entrado Jesus, se sentó á la mesa. 

38 Y el Farideo como lo vió, se maraviRió 
de que no se levó ántes de comer. 

$9 Y el Señor? le dijo: Alora vosotros 


los Fariseos lo de fuera del vaso y de! 
plato limpials; mas lo que está dentro 
de vosotras, está lleno de rapiña y de 
maldad. 

40 ¡Insensatos! ¿el que hizo lo de fue- 
ra, no hizo también lo de dentro ? 

41 Empero de lo que teneis, dad limos- 
na; y, he aquí, todo os será limpio. —, 

42 Mas ¡ay de vosotros Fariseos! que 
diezmais la menta, y Ja rada, y toda hor: 
taliza; mas el juicio y el amor de Dios 
pasais de largo. Empero estas cosas era 
mencster hacer, y no dejar las otras. 

48 ¡Ay de vosotros Fariteos! que amais 
las primeras sillas en las sinagogas, y las 
ealutaciones en las 

44 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, 
hipócritas! que sots como sepultaras 
que no parecen, y los hombres que vhden 
encima no lo saben. 

45 Y respondiendo tino de los doc- 
tores de la ley, le dice: Maestro, euan- 
do dices esto, tambien nos afrentas á 
nosotros. 

46 Y él dijo: ¡Ay de vosotros tnmbien, 
doctores de la ley ! que caárgais los hom- 
bres con cargas que no pueden llevar; 
mas A ES 
las cargas. 

47 ¡Ay de vosotros! que edificals los 
sepulcros de los profetas, y los da 
vuestros padres. 

48 Cierto dats testirhonto que consentis 
en los hechos de vuestros padres; por 
que á la verdad ellos los mataron, mas 
vosotros cdtfieats sus sepulcros. E 

49 Por tanto la sabiduría de Dios tam- 
bien dijo:' Enviaré A ellos profetas y 
apóstoles, y de ellos d treos tantarán, y ú 
otros perseguirán. 

50 Para que de esta generacion sea de» 
mandada la sangre de todos los profetas, 
que ha sido derramada desde ln funda: 
cion del mundo: 

51 Desde ln sangre de Abel, hacta la 

de Zacharias que murió entre el 
altar y el templo: En verdad os digo, 
será demandada de esta generación. 

52 ¡Ay de vosotros, doctores de la ley! 
que os alzasteis con la llave de la ciencia : 
vosotros no entrastets, y á los que entra- 
ban impedisteis. 

83 Y diciéndoles estas cosas, los éserl- 
bas y los Fariseos comenzaron á apre- 
tarle en gran manera, y á provocarle á 
que hablase de muehas cosas, 

54 Asechándole, y proenrando de caxar 


a e 
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palabra sinceramente y 
temor de lo que el mundo les puede haver. —— 
pa la avaricia y la solicitud del siglo en su iglesia. 
8. Exhdrtales d velar y d ser fieles y diligentes cada 
wro en su vocacion, y d no engreirse sobre sus con- 
siervos, Ec. 4. El evongelio es seminario de disen 
sion en el mundo d causa de los rebeldes é el, bc. 


N esto habiéndose juntado millares 
de gentes, de modo que unos á 
otros se hollaban, comenzó á decir á sus 
discípulos: Primeramente guardáos de 
lM lovadura de los Fariseos, que es hi- 


pocresía. 

2 Porque nada hay encubierto, que no 
haya de ser descubierto; ni oculto, que 
no haya de ser sabido. 

$ Por taato las cosas que dijisteis en 
tinieblas, en luz serán oidas; y lo que 
hablasteis al oido en las cámaras, será 
pregonado desde los tejados. 

4 Mas os digo, amigos mios: No ten- 
gais temor de los que matan el cuerpo, 
y despues no tienen mas que bagan; 

5 Mas yo os enseñaré á quien temalis : 
Temed á aquel que despues que hubiere 
muerto, tiene potestad de echar en el in- 
fierno: de cierto os digo: A este temed. 

6 ¿No se venden cinco pajarillos por 
dos blancas, y ni uno de ellos está olvi. 
dado delante de Dios ? 

7 Y aun los cabellos de vuestra cabeza, 
todos están contados. No temais pues : 
de mas estima sois vosotros que muchos 
pajarillos, 

8 Pero os digo que todo aquel que me 
confesaré delante de los hombres, tam- 
bien el Hijo del hombre le confesará de- 
lanto de los ángeles de Dios. : 

:9 Mas el que me negare delante de los 
hombres, será negado delante de los án- 
goles de Dios. 

10 Y todo aquel que dice palabra contra 
el Hijo del hombre, le será perdonado; 
mas al que blasfemare contra el Espíritu 
Santo, no de será perdonado. 

11 Y cuando os trajeren á las sinagogas, 
y á los magistredos y potestades, no es- 
teis solícitos cómo, 6 qué hayais de res- 
ponder, ó qué hayais de decir. 

12 Porque el Espiritu Santo os ense- 
fñará en la misma hora lo que será me- 
nester decir. 

13 Y Y le dijo uno de la compañía : 
Maestro, dí á mi hermano que parta con- 
migo la herencia, 

14 Mas él lo dijo: Hombre, ¿quién me 
puso por juez, ó partidor sobre vosotros ? 

15_Y les dijo: A y guardáos de 


avaricia; porque la vida del hombre no * 
consiste en la abundancia de los bienes 
que poses, 

16 Y les dijo una parábola, diciendo : 
La heredad de un hombre rico habia 
llevado muchos frutos ; 

17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo : 
¿Qué haré, que no tengo donde junte 
mis frutos ? 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis ; 
alfolíes, y los edificaré mayores; y allí? 
juntaré todos mis frutos y mis bienes ; 

19 Y diré á mi alma: Alma, muchos 


.bienes tienes en depósito para muchos 


años: repósate, come, bebe, huélgate. 

20 Y díjole Dios: ¡Insensato! esta no- 
che vuelven á pedir tu alma; ¿y lo que 
has aparejado, cúyo será ? 

21 Así es el que hace para sí tesoro, y 
no es rico para con Dios. 

22 Y dijo á sus discípulos: Por tanto 
os digo: No estcis solícitos de vuestra 
vida, qué eomereis; ni del cuerpo, qué 
vestireis. 

23 La vida mas es que la comida; y el 
cuerpo, que el vestido. 

24 Considerad los cuervos, que ni alem- 
bran, ni siegan: que ni tienen almacen, 
ni alfolí; y Dios los alimenta, ¿Cuán- 
to de mas estima sois vosotros que las 
aves? 

25 ¿Quién de vosotros podrá con su so- 
licitud añadir á su estatura un codo ? 

26 Pues sí no podels aun lo que es me- 
nos, ¿para qué estaréis solícitos de lo 
de mas ? 

27 Considerad los lirios, como crecen : 
Bo labran, ni hilan; y os digo, que ni 
Salomon con toda su gloria se vistió 
como uno de ellos, 

28 Y si así viste Dios á la yerba, que 
hoy está en el campo, y mañana es echa- 
da en el horno, ¿cuánto mas á vosotros, 
hombres de poca fé ? 

29 Vosotros, pues, no procureis qué 
hayais de comer, ó qué hayals de beber, 
y, no seals de ánimo dudoso; 

30 Porque todas estas cosas las gentes 
del mundo las buscan; que vuestro Padre 
sabe que habeis menester estas cosas. 

31 Mas procurad el reino de Dios, y to- 
das estas cosas os serán añadidas. 

82 No temais, oh manada pequeña, por- 
que al Padre ha placido daros el reino. 

83 Vended lo que poseeis, y dad limos- 
na: hacéos bolsas que no se envejecen, 
tesoro en los cielos que nunca falte : don- 
de ladron no lega, má polilla corrompe. 
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84 Porque donde está vuestro tesoro, 
allí tambien estará vuestro corazon. 

35 Y Estén ceñidos vuestros lomos, y 
wuestras luces encendidas ; 

36 Y vosotros, semejantes á hombres 
que esperan cuando su señor ha de vol- 
ver de las bodas ; que cuando vinie- 
re y tocare, luego le abran, 

37 Bienaventurados aquellos siervos, los 
cuales, cuando el señor viniere, hallare 
yelando: de cierto os digo, que él se 
ceñirá, y hará que se sienten á la mesa, 
y saliendo les servirá. 

88 Y aunque venga á la sogunda vela, y 
aunque venga á la tercera vela, y los hallare 
así, bienaventurados son los tales siervos. 

$9 Esto empero sabed, que si supiese el 
padre de familias á qué hora habia do ve- 
nir el ladron, velaría ciertamente, y no 
dejaria minar su casa, 

40 Vosotros, pues, tambien estad aper- 
cibidos; porque á la hora que no pen- 
sais, el Hijo del hombre vendrá. 

41 Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices 
esta parábola á nosotros, ó tambicn á 
todos ? 

42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el ma- 
yordomo fiel y prudente, al cual el señor 
pondrá sobre su familia, para que en 
tiempo les dé su racion ? 

43 Bienaventurado aquel siervo, al cual, 
cuando el señor, viniere, hallare hacien- 
do así. 

44 En verdad os digo, que él le pondrá 
sobre todos sus bienes. 

45 Mas si cl tal siervo dijere en su cora- 
zon: Mi señor se tarda de venir, y co- 
menzare á herir los siervos y las criadas, 
y á comer, y á beber, y á borrachear, 

46 Vendrá el señor de aquel siervo el 
dia que él no espera, y á la hora que él 
ho sabe; y le apartará, y pondrá su suer- 
te con los infieles. 

47 Porque el siervo que entendió la 
voluntad de su señor, y no se apercibió, 
pi hizo conforme á su voluntad, será 
azotado mucho. 

48 Mas el que no entendió, y hizo por 
qué ser azotado, será azotado poco, por- 
que á cualquiera que fué dado mucho, 
mucho será vuelto á demandar de él; y 
al que encomendaron mucho, mas será 
de él pedido. 

49 € Fuego vine á meter en la tierra, 
¿y qué quiero, si ya está encendido ? 

50 Empero, de bautismo me es necesa- 
rio ser bautizado, ¡y cómo me angustio 
— que sen cumplido | J 
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51 ¿Pensala que he venido á la tierra á 
dar paz? No, os digo; mas disension. 

52 Porque estarán de aquí adelante cin- 
co en una casa divididos, tres contra dos, 
y dos contra tres. 

53 El padre estará dividido contra el 
hijo, y el hijo contra el padre: la madre 
contra la hija, y la hija contra la madre: 
la suegra contra su nuera, y la nuera 
contra su suegra, 

54 Y decia tambien al pueblo: Cuando 
veis la nube que sale del poniente, luego 
decis: Agua vicne; y es así. 

55 Y cuando sopla el austro, decis : Ha- 
brá calor; y lo hay. 

568 ¡ Hipócritas ! Sabeis examinar la faz 
del cielo y de la tierra, ¿y este tiempo, 
cómo no lo examinais ? » 

57 ¿Mas por qué aun de vosotros mis- 
mos no juzguis lo que es justo ? 

58 Pues cuando vas al magistrado con 
to adversario, procura en el camino de 
Ubrarte de él, porque no te traiga al juez, 
y el juez te entregue al alguacil, y el 
alguacil te meta en la cárcel 

59 Te digo que no saldrás de allá hasta 
que hayas pagado hasta el postrercornado. 


CAPITULO XIII. . 
Exhorta al pueblo 4 arrepentimiento por la considera- 
cion de los dirinos castigos en los no mas peradores, 
2. Jana en sibado d una muger enferma y respon 
de d la supersticion que habia acerca de la obeervan- 
cia del sibado. 3. Cualidades del erangelio. 4. Ex- 


EN este mismo tiempo estaban allí 

unos que le” contaban de los Gali- 
leos, cuya sangre Pilato habia mezclado 
con sus sacrificios, 

2 Y respondiendo Jesus, les dijo: ¿Pen- 
sais que estos Galileos, porque han pa- 
decido tales cosas, hayan sido mas peoa- 
dores que todos los Galileos ? 

3 Yo os digo, que no: ántes si no os 
arrepintiereis, todos perecereis así, 

4 O aquellos diez y ocho, sobre los cua- 
les cayó la torre en Siloe, y los mató, 
¿pensals que ellos fueron mas deudores 
que todos los hombres que — en 
Jerusalem ? 

5 Yo os digo, que no: Ántes calmo os 
árrepintiereis, todos porecerels así. 

6 Y decia esta parábola: Tenia uno una 
biguera plantada en su viña; y vino á 
buscar frato en ella, y no halló, 

7 Y dijo al viñero: He aquí, tres años 
ha que vengo á buscar fruto en esta 
higuera, y no lo hallo : córtala, ¿porqué 
hará inutil sun la tierra ? 
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+. 83 El entonces respondiendo, le dijo: 
Señor, déjala anun este -año, hasta que yo 
la escave, y la estercóle. 

9 Y si hiciere fruto, bien ; y si no, la eor- 
tarás despues. 

10 Y Y enseñaba en una sinagoga en 
sábados. 

11 Y, he aquí, una muger que tenla es- 
piritu de enfermedad diez y ocho años 
habia, y andaba agoviada, así que en nin- 
guna manera podía enhestarsc. 

12 Y como Jesus la vió, la llamó, y le 
dijo: Muger, libre eres de ta enfermedad. 

18 Y púsole las manos encima, y luego 
se enderezó, y glorificaba á Dios. 

14 Y respondiendo un príncipe de la 

sinagoga, enojado de que Jesus hubicse 
curado en sábado, dijo al pueblo: Seis 
dias hay en que es menester obrar: en 
estos pues venid, y sed curados; y no en 
día de sábado. 
15 Entonces el Señor le respondió, y 
dijo: Hipócrita, ¿cada upo de vosdtros 
po desata en sábado su buey, Ó su asno 
del pescbre, y le lleva á beber? 

16 Y á esta hija de Abraham, que he 
aquí, que Satanás la había ligado diez y 
ocho años, ¿no convino desatarla de esta 
ligadura en dia de sábado ? 

17 Y diciendo él estas cosas, se avergon- 
zaban todos sus adversarios; y todo el 
pueblo se regocijaba de todas las cosas 
que gloriosamente eran por él hechas. 

18 Y Y decia: ¿A qué es semejante el 
reino de Dios, y á qué de compararé ? 

19 Semejante es al grano de la mostaza, 
que tomándole un hombre le metió en 
sua huerto; y creció, y fué hecho árbol 
grande, y las aves del cielo hicieron 
nidos en 8us8 ramas. 

20 Y otra vez dijo: 
al reino de Dios ? 

21 Semejante es á la levadura, que to- 
mándola una muger, la esconde en tres 
medidas de harina hasta que todo sen 
leudado. 

23 Y Y pasaba por todas las ciudades y 
aldeas enseñando, y caminando á Jeru- 
salem. 

23 Y le dijo uno: ¿Señor, son nocos los 
que se salvan? Y él les dijo: 

24 Porflad á entrar por la puerta angos- 
ta; porque yo os digo, que muchos pro- 
curarán de entrar, y no podrán; 

25 Despues que el padre de familias se 
lovantare, y cerrare la puerta, y comen- 
zareis Á estar fuera, y tocar á la puerta, 
diciendo: Señor, Señor, ábrenos; y res- 
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pondiendo él, os dirá: No os conozco de 
donde senis. 

26 Entonces comenzaréls á decir: De- 
lante de tí hemds comido y bebido, y en 
nuestras plazas enseñaste. 

27 Y os dirá: Dígoos, que no os conoz- 
co de donde seais: apartáos de mí todos 
los obreros de iniquidad. 

28 Allí será el lloro y el crujir de dien- 
tes, cuando viereis á Abraham, y á leaac, 
y á Jacob, y 4 todos los profetas en el 
reino de Dios, y vosotros ser echados 
fuera. 

29 Y vendrán del oriente, y del occi- 
dente, y del norte, y del mediodía, y se 
sentarán en el relno de Dios. 

30 Y, he aquí, hay postreros, que serán 
primeros; y' hay primeros, que serán 
postreros. 

31 Y Aquel mismo día llegaron unos 
de los Fariseos, diciéndole: Sal, y véte do 
aquí; porque Herodes tc quiere matar. 

32 Y les dijo: Xd, y decld á aquella 
zorra: He aquí, echo fuera demontos y 
acabo sanidades hoy y mañana, y tras- 
mañana soy consumado. 

33 Empero es mencster que hoy, y ma- 
ñana, y trasmañana camine; porque no 
cs posible que un profeta muera fuera de 
Jerusalem. 

Y ¡Jcrusalem, Jerusalem! que matas 
los profetas, y apedreas-los que son en- 
viados á tí, ¿cuántas veces quise juntar 
tus hijos, como la gallina recoge su nida- 
da debajo de sus alas, y no quesiste ? 

85 He aquí, os es dejada vuestra casa de- 
sierta; y os digo, que no me vereis, hasta 
que venga tiempo cuando digais: Bendito ' 
cl que viene en nombre del Señor. 


CAPITULO XIV. 

Sana d un hidrópico en síbado, yc. 2. Exhorta d la 
modestia y humildad en todo, Kc. 3. Como por ha- 
der los Judios desrchado el evangelio con fastidio, 
los Gentiles son Usmados d el, lic. 4. Cond iones 
necesarías del que de veras ha de seguir d (yisto, 
abnegacion de sí y de todo lo demas, y amor d la 


eruz, bc. 

Y ACONTECIÓ que entrando en casa 
de un princtpe de los Farikeos un 
sábado á comer pan, ellos le acechaban. 

2 Y, he aquí, un hombre hidrópico esta- 
ba delante de él, 

8 Y respondiendo Jesus, habló 4 los doc* 
tores de la ley, y 4los Fariseos, diciendo: 
¿Es lícito sanar en sábado ? 

4 Y ellos callaron. Entonces él tomán 
dole, le sanó, y le envió. 

5 Y respondiendo á ellos, dijo: ¿El 
asno Y el buey de cuál de vosotros caerá 
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en Un pozo, y el no le sacará luego en dia 
de sábado ? 

6 Y no le podían replicar á estas cosas. 
7 Y Y propuso una perábola á los con- 
vidados, atento como escogian los pri- 
meros asientos á la mesa, diciéndoles : 

8 Cuando fueres convidado de alguno á 
bodas, no te astentes en el primer lugar; 
porque podrá ser que otro mas honrado 
que tú sea convidado de él; 

9 Y viniendo el que te llamó á tí y á 
él, te diga: Dá lugar á este; y entonces 
comiences con vergiúienza á tener cl pos- 
trer lugar. 

10 Mas cuando fueres llamado, vé, y 
asiéntate en el postrer lugar; porque 
cuando viniere el que te llamó, te diga : 
Amigo, sube mas arriba: entonces ten- 
drás glorla delante de los que junta- 
mente se aslentan á la mesa, 

11 Porque cualquiera que se ensalza, 
será humillado, y el que se humilla, será 
ensalzado, 

13 Y decia tambien al que le habia con- 
vidado: Cuando haces comida 6 eena, no 
llames á tus amigos, ni á tus hermanos, 
ni á tus parientes, ni á tus vecinos ricos ; 
porque tambien ellos no te vuelvan á 
convidar, y te sea hecha 

13 Mas cuando haces banquete, llama 
á los pobres, los mancos, los cojos, los 
ciegos ; 

14 Y serás bienaventurado ; porque ellos 
no te pueden pagar; mas te será pagado 
en la resurreccion de los justos. 

15 Y Y oyendo esto uno de los que 
juntamente estaban sentandos á la mesa, 
le dijo: Bienaventurado el que comerá 
pan en cel reino de los cielos. 

16 Y Ei entonces le dijo: Un hombre 
hizo una grande cena, y llamó á mu- 
chos. 

17 Y á la hora de la cena envió á su 
siervo á decir á los convidados : Venid, 
que ya todo esta aparejado. 

198 Y comenzaron todos á una á escu- 
sarse. El primero le dijo: He compra- 
do un cortijo, y he menester de salir, y 
verle: te ruego que me tengas por escu- 
sado. 

19 Y el otro dijo: He comprado cinco 
yuntas de bueyes, y voy á probarlos : rué- 
gote que me tengas por esctsado. 

20 Y el otro dijo: Me he casado; y por 
tanto no puedo venir. 

21 Y vuelto el siervo, hizo saber estas 
cosas á su señor. Entonces el padre de 


familias, enojado dijo á su siervo: Vé 


presto por las plazas, y por las callos de 
la ciudad, y mete acá los pobres, los man- 
cos, y cojos, y ciegos. 

22 Y dijo el siervo: 'Señor, hecho es 
como mandaste, y aun hay lugar. 

23 Y dijo el solos al siervo: Vé por los 
caminos, y por los vallados, y fuérzalos á 
entrar, para que se llene mi casa. + 

24 Porque yo os digo, que ninguno de 
aquellos varones que fueron llamados, 
— mi cena, 

25 Y Y grandes multitudes iban con 
él; y volviéndose les dijo : 

28 Si alguno viene á mí, y no aborrece 
á su padre, y madre, y muger, y bijos, y 
hermanos, y hermanas, y aun tambien 
su vida, no puede ser mi discípulo, 

27 Y cualquiera que no trae eu cruz, 
y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo. 

28 Porque ¿cuál de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no cuenta primero 
sentado los gastos, si tiene lo gue ha 
menester para acabarla f 

29 Porque despues que haya puesto el 
fundamento, y no. pueda acabarla, todos 
los que lo vieren, no comiencen á hacer 
burla de él, 

$0 Diciendo: Este hombre comenzó á 
edificar, y no pudo acabar. 

$1 ¿O cuál rey, habiendo de ir á hacer 
guerra contra otro rey, sentándose pri- 
mero no consulta si puede salir al en- 
cuentro con diez mil al que viene contra 
él con veinte mil? 

82 De otra manera, cuando el otro está 
aun lejos, le ruega por la paz, envián- 
dole embajada. 

383 Así pues cualquiera de vosotros que 
no renuncia á todas las cosas que posec, 
no puede ser mi discípulo. 

34 Buena ex la sal; mas si la sal perdiere 
sa sabor, ¿con qué será salada ? 

85 Ni para la tierra, nl aun para el mu- 
ladar es buena: fuera la echan. Quion 
tiene oidos para oir, oiga, 


CAPITULO XV. 
Declara el Señor por tres pardbolas, el incomparable 


que recibe y hace fiesta al hijo disipador de sus bie- 
nes, pero que se vuelve d dl con de su 


SE llegaban á él todos los publica- 
nos, y pecadores á oirle, 
2 Y murmuraban los Fariseos y los es- 
cribas, diciendo: Kete á los pecadores 
recibe, y con ellos — 
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8 Y él les propuso esta parábola, dl 20 Y levantándose, vino A su padre, 


ciendo : 

4 ¿Qué hombre de vosotros, teniendo 
cien ovejas, si perdiere uba de ellas, no 
deja las novents y nueve en el desierto, 
y vá á buscar la que se perdió, hasta que 
la haWe? ? 

5 Yohallada, la pone sobre sus hombros 


gozo ; 

6 Y viniendo á caes, junta á ses amigos, 
y á sus vecinos, diciéndoles: Dádme el 
parabien; porque he hallado mi oveja 
que se había perdido. 

7 Os digo, que así habrá mas gozo en el 
cielo sobre un pecador que se arrepiente, 
que sobre noventa y nueve justos, que no 
han menester arrepentirse, 

8 YT ¿O qué muger que tiene diez drac- 
mas, si perdiere la una dracma, no en- 
ciende luz, y barre la casa, y busca con 

hasta balUlarla / 

9 Y cuando le hubiere hallado, junta sus 
amigas, y sus vecinas, diciendo: Dádme 
el parablen; porque he hallado la drac- 
ma que había perdido. 

10 Así os digo, que hay gozo delante de 
los ángeles de Dios por un pecador que 
se arrepiente. 
>Uu 4 Tambien dijo: Un hombre tenia 
dos hijos ; 

12 Y el mas mozo de ellos dijo á su 
padre: Padre, dáme la parte de la ha- 
cienda que me pertenece. Y él les repar- 
tió su bacienda. 

13 Y despues de no muchos días, jun- 
tándolo todo el hijo mas moso, se partió 
lejos, á una tierra apartada; y allí des- 
perdició su hacienda viviendo perdida- 
mente, ; 

14 Y despues que lo hubo todo gasta- 
do, vino una -grande hambre en aquella 
tierra; y comenzóle é faltar. 

15 Y fué, y se llegó á uno do los cinda- 
danos de aquella tierra, el cnal le envió 
á aus campos, para que apacentase los 
puercos. 

16 Y deseaba henchir su vientre de las 
algarrobas que comían los puercos; mas 
nadie se las daba. 

17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y yo aquí perezco de 
hambre! 

18 Me levantaré, y iró á mj padre, y le 
diré: Padre, pecado he contra el cielo, y 
eontas tí ; 

19 Ya no soy digno de ser llamado tu 
hijo: A 


Y como atn estuviese lejos, le vió su 
padre, y fué movido á misericordia ; y 
corriendo á él, se derribó sobre su cuello, 
y le besó. 

21 Y el hijo le dijo: Padre, pecado he 
contra el clelo, y contra ti: ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo. 

22 Mas cl padre dijo á sus siervos : Sa- 
cad el principal vestido, y vestíidle; y 
poned anillo en su mano, y zapatos cn 
sus pios; 

23 Y traed el becerro grueso, y imatúd- 
le; y comamos, y hagamos banquete ; 

24 Porque este mi hijo muerto era, 
y ha revivido: se había perdido, y es 
hallado. Y comenzaron á bacer ban- 
quete. 

25 Y su bijo el mas viejo estaba en el 
campo, el cual como vino, y llegó cerca 
de casa, oyó la sinfonía y las danzas ; 

26 Y llamando á uno de los siervos, le 
preguntó qué era aquello. 

27 Y él le dijo: Tu hermano es venido ; 
y tu padre ha muerto el becerro grueso, 
por haberle recibido salvo. 

28 Entonces él se onojó, y no queria 
entrar. El padre entonces saliendo, lo 
rogaba que entrase, 

29 Mas él respondiendo, dijo á ses padre: 
He aquí, tantos años ha que te sirvo, que 
nunca he traspasado tu mandamiento, 
y nunca me has dado un cabrito para 
que haga banquete con mis amigos ; 

S0 Mas despues que vino este tu hijo, 
que ha engullido tu bacienda con rame- 
ras, le has matado el becerro grueso. 

81 El entonces le dijo: Hijo, tú siem- 
pre estás conmigo, y, todas mis cosas son 
tuyas; 

32 Mas hacer banquete y holgarnos era 
menester; porque este tu hermano muer- 
to era, y revivió: se habia perdido, y es 
hallado. 


CAPITULO XVI 
La parábola del mayordomo inicuwo, cón que enseña el 
Señor d les ricos cristianos su deber y oficio en de 
iglesia. 2. Lo mismo por la del rico avaro. 


Y DECIA tambien á sus discípulos : 
Habla un hombre rico, el cual tenia 
un mayordomo; y este fué acusado de- 
lante de él, como dialpador de sus bienes. 
2 Y le Mamá, y le dijo: ¿Qué es esto que 
de tí? dé cuenta de tu mayordo- 
; POrque ya no podrás mas ser ma- 
yordomo. 
8 Entonces el mayordomo dijo, dentro 
sá: ¿Qué luró?. que mi señor mo 
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quita la mayordomía. Cavar, no puedo: 
mendigar, tengo vergíienza. 

4 Yo sé lo que haré, para que cuando 
fuere quitado de la mayordomía, me reci- 
ban en sos casas. 

5 Y llamando á cada uno de los deudo- 
res de su señor, dijo al primero: ¿Cuánto 
debes á mi señor?. 

6 Y él dijo: Cien batos de accite. Y 
le dijo: Toma tu obligacion, y siéntate 
presto, y escribe cincuenta. 

7 Despues dijo â otro: ¿Y tú, cuánto 
dubes? Y él dijo: Cien coros de trigo. 
Y él le dijo: Toma tu obligacion, y escri- 
be ochenta. 

8 Y alabó el señor al mayordomo malo, 
por habor hecho prudentemente; por- 
que los hijos de este siglo mas prudentes 
son en su generacion que los hijos de luz. 

9 Y yo os digo: Hacéos amigos de las 
riquezas de maldad, para que cuando fal- 
tareis, os reciban en las moradas eternas, 

10 El que es fiel en lo muy poco, tam- 
bien en lo mas es fiel; y el que en lo 
moy poco es injusto, tamblen en lo mas 
cs injusto. 

11 Pues si en las malas riquezas no fuis- 
tels fieles, ¿lo que es verdadero, quién os 
lo cunfiará ? 

12 Y ei en lo ageno no fuíistels fieles, 
¿lo que es vuestro, quién os lo dará ? 

13 Ningun siervo puede servir á dos 
señores; porque, ó aborrecerá al uno, y 
amará al otro, óse allegará al uno, y me- 
nospreclará al otro. No poneis servir á 
Dios, y á las riquezas. 

14 Y oían tambien los Fariseos todas 
estas cosus, los cuales eran avaros; y bur- 
laban de él. * 

15 Y les dijo: Vos sols los que os 
justificals á vosot ismos delante de 
los hombres; mas Dios conoce vuestros 
corazones; porque lo que los hombres 
tienen en alto aprecio, delante de Dios 
es abominacion. 

16 La ley y los profetas fueron hasta 
Juan: desde entonces el reino de Dios 
es anunciado, y todos hacen fuerza con- 
tra él. 

17 Empero mas facil cosa es pasar el cielo 
y la tierra, que cacr una tilde de la ley. 

18 Cualquiera que despide á su muger, 
y se casa con otra, adultera; y el que se 
casa con la despedida del marido, adul- 
tera. 

19 Y Y habla un hombre rico, que se 
vestia de púrpura y de lino fino, y hacia 
cada dia banquete espléndidamente. 






20 Habla tambien un méndigo llamado 
Lázaro, el cual estaba echado á la puerta 
de él, lleno de llagas, 

21 Y deseando bartarse de las migujas 
que cuian de la mesa del rico; y aun los 
perros venian, y lc lamian las llagas. 

22 Y aconteció, que murió el mendigo, 
y fué llevado por los ángeles al seno de 
Abraham ; y murió tambien el rico, y 
fué sepultado. 

23 Y en el infierno, alzando sus ojos, 
estando en tormentos, vió á Abraham 
lejos, y á Lázaro en su seno. 

21 Entonces él, dando vocgs, dijo: Padre 
Abraham, ten misericordia de mí, y en- 
via á Lázaro que moje la punta de su 
dedo en agua, y refresque mi lengua; 
porque soy atormentado en esta llama. 

25 Y le dijo Abraham : Hijo, acuérdate 
que recibiste tus bienes en tu vida, y Lá- 
zaro tambien males; mas ahora cate es 
consolado, y tú atormentado. 

26 Y ademas de todo esto, una grande 
sima está confirmada entre nosotros y 
vosotros, así que los que quisieren pasar 
de aquí á vosotros, no pueden, ni de allá 
pasar acá, 

397 Eutonces dijo: Ruégote, pues, pa- 
dre, que le envies á la casa de mi padre; 

28 Porque tengo cinco hermanos, para, 
que les proteste; porque no vengan ellos 
tambien á este lugar de tormento. 

29 Y Abraham le dice: A Moyses, y á 
los profetas tienen, oiganlos. 

350 El entonces dijo: No, padre Abra- 
ham; mas si alguno fuere á ellos dt los 
mucrtos se arrepentirá. 

31 Mas Abraham le dijo: Si no oyen á 
Moyses, y á los profetas, tampoco se per- 
suadirán, sunque alguno se levantare de 
entre los muertos. 


CAPITULO XVIL 
De la correccion fraterná. 3. Del poder de la fé. 3 

Sana diez leprosros, de los cuales el uno solo, que era 

Samaritano, vuelve d — 4. De su ꝓri- 

mera y segunda venida, 
pr despues á — discípulos: Im- 

pesible es que no vengan escánda- 
los; mas ¡ay de aquel por quien vienen! 

2 Mejor le seria, sí una piedra de moli- 
no de asno le fuera puesta al cuello, y 
fuese echado en la mar, que escandalizar 
á uno de estos pequeñitos. 

38 Mirad por vosotros. Si pecare con- 
tra tí tu hermano, repréndele; y si se 
arrepintiere, perdónale. 

4 Y si sieto veces al dia pocare contra 
tí, y siete veces al dia se volviere á tí, 
diciendo: Pésame eS 


e 
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5 Y Y dijeron los apóstoles al Señor: 
Auméntanos la fé. 

6 Y el Señor dijo: Si tuviéscis fé como 
un grano de mostaza, diriais á este sicó- 
moro: Desarráigate, y plántate en la 
mar, y os obedecería, 

7 ¿Mas cuál de vosotros tiene un siervo 
que ara, ó apacienta ganado, que vuelto 
del campo le diga luego: Pasa, siéntate 
á la mesa ? 

8 ¿No le dice ántes: Adercza que cene 
yo, y ciñete, y sirveme hasta que haya co- 
mido y bebido; y despues de cesto eome 
tú y bebe? 

9 ¿Hace gracias al siervo porque hizo 
lo que le habia sido mandado? Pienso 
que no. 

10 Así tamblen vosotros, cuando hu- 
biereis hecho todo lo que os es mandado, 
decid : Siervos inútiles somos; porque 
lo que debiamos de hacer, hicimos. 

11 Y Y aconteció que yendo él á Jeru- 
salem, pasaba por medio de Samaria, y 
de Galilea. 

12 Y entrando en una aldea, viniéronle 
al encuentro diez hombres leprosos, los 
cuales se pararon de lejos ; 

13 Y alzaron la voz, diciendo: Jesus, 
Maestro, ten misericordia de nosotros. 

14 Y como él los vió, les dijo: Id, mos- 
tuíos á los sacerdotes. Y aconteció, que 
yendo ellos, fueron limpios. 

15 Y cl uno de ellos, como se vió que 
cra limpio, volvió, glorificando á Dius á 
gran voz. 

16 Y se derribó sobre su rostro á sus 
piés, haciéndole gracias; y este era Sa- 
maritano. 

17 Y respondiendo Jesus, dijo: ¿No 
son dhez los que fucron limpios? ¿Y los 
nueve, dónde están ? 

18 ¿No fué hallado quien volviese, y 
diese gloria á Dios, sino este extrangero ? 

19 Y le dijo: Levántate, véte: tu fé te 
ha sanado. 

20 Y Y preguntado de los Fariseos, 
cuando había de venir el reino q Dios, 
les respondió, y dijo: El reino de Dios 
no vendrá manifiesto; 

21 Ni dirán: Héle nquí, ó héle allí; por- 
que, he aquí, el reino de Dios dentro de 
vosotros está. 

22 Y dijo á sus discípulos : Tiempo ven- 
drá, cuando descaréls ver uno de los dias 
del Hijo del hombre, y no lo verels, 

23 Y os dirán: Héle aquí, ó héle allí. 
No vayais tras ellos, ni los algals. 

24 Porque como da dd rolampe- 


gueando desde una parte que está debaja 
del cielo, resplandece hasta la otra que 
está debajo del cielo, así tambien será el 
Hijo del hombre en 8u día. 

25 Mas primero es menester que ls 
ca mucho, y sea reprobado de esta gene- 
racion. 

26 Y como fué en los dias de Noe, así 
tambien será en los: dias del Hijo del 
hombre: 

27 Comian, bebían, se casaban y se da- 
ban en casamiento, hasta el dia que entró 
Noe en el arca; y vino el diluvio, y pe 


| truyó á todos. 


28 Asimismo tambien como fué en los 
días de Lot: comian, bebian, compraban, 
vendian, plantaban, edificaban ; 

29 Mas cl dia que Lat salió de Sodo- 
ma, liovió del cielo fuego y azufre, y 
destruyó á todos: 

30 Como esto será el dia que el Hijo 
del hombre se manifestará. 

31 En aquel dia, el que estuviere en el 
tejado, y sus albajas en casa, no descien-. 
da á tomarlas; y el que en el campo, asl- 
mismo no vuelva atrás. 

32 Acordáos de la muger de Lot, 

33 Cualquiera que procurare salvar su 
vida, la perdera; y cualquiera que la per- 
diere, la vivificará. 

3 Os, digo, que en aquella noche esta- 
rán dos hombres en una cama: el uno 
será tomado, y el otro será dejado. 

35 Dos mugeres estarán moliendo jun- 
tas: la una será tomada, y la otra será 
dejada. 

36 Dos hombres cstarán en el campo: 
el uno será tomado, y el otro será dejado. 

37 Y respondiéndele, le dicen: ¿Dón- 
de, Señor? Y él leg dijo: Donde esturiere 
el cuerpo, allá se tarán tambien las 


águilas, A 


CAPITULO XVIL 
De la perseverancia en la oracion. 2. La oracion del 

Fariseo, y la del publicano. 3. Recibe los niños y 

los da por Agura de los que entrarrín en su iglesia. 4, 

Dificil cosa es al rico entrar en la rerdadera iglesia; 

maa «dl Dios todo es pomíble. 5. Revela d sun doce dis- 

cípuloa au muerte y resurreceion ; mas ellos nada de 
ello entienden. 6. Da la vista d un ciego. 
LES propuso tambien una parábola, 
para enseñar que es menester orar 
siempre, y no degalentarse, 

2 Diciendo: Habia un juez en una cin- 
dad, cl cual ni temía á Dios, ni respetaba 
á hombre alguno. 

3 Había tambien en aquella ciudad una 
viuda, la cual venia á él, diciendo : Ház- 
me justicia de mi adversario. 
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4 Mas él no quiso por algue tiempo: em- 
pero despues de esto, dijo dentro de sí: 
Aunque ni temo á Dios, ni tengo respeto 
á hombre; 

5 Todavía, porque esta. viuda me es 
molcsta, le haré justicia; porque no ven- 
ga siempre y al fin me muela, 

6 Y dijo el Señor: Oid lo que dice el 
juez injusto. 

7 ¿Y Dios no defenderá á sus escogidos 
que claman á él dia y noche, aunque sca 
longánimo acerca de ellos ? 

8 Os digo que los defenderá presto. 
Empero el Hijo del hombre, cuando vi- 
niere, ¿hallará fé en la tierra ? 

9 Y Y dijo tambien á unos, que confia- 
ban de si como justos, y menospreciaban 
á los otros, esta parábola : 

10 Dos hombres subieron al templo á 
orar, el uno Fariseo, y el otro publicano. 

11 El Fariseo puesto en pié oraba con- 
sigo de esta manera: Dios, te hago gra 
cias, que no soy como los otros hom- 
bres, ladrones, injustos, adúlteros; ni 
aun como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en la semana: doy 
diezmos de todo lo que poseo. 

13 Mas el publicano estando lejos, no 
queria, ni aun alzar los ojos al cielo; mas 
herla su pecho, diciendo: Dios, teu mise- 
ricordia du mí, pecador. 

14 Os digo que este descendió á su casa 
justificado mas bien que el otro; porque 
cualquiera que se ensalza, será humillu- 
do; y el que se humilla, será ensalzado. 
: 15 Y Y traian tambien á él niños para 
que les tocase, lo cual viéndolo sus dis- 
cipulos, les reñian. 

16 Mas Jesus llamándolos, dijo: Dejad 
los niños venir á mí, y no los impidais ; 
porque de tales es el reino de Dios. 

17 De cierto os digo, que cualquiera 
que mo recibiere el reino de Dios como 
un niño, no entrará en él, 

18 Y Y le preguntó PARANA, dicien- 
do: ¿Maestro bueno, qué haré para po- 
seer la vida eterna ? 

19 Y Jesus le dijo: ¿Por qué me dioes, 
bueno? ninguno hay bueno, sino uno 
solo, Dios. 

20 Los mandamientos sabes: No mata- 
rás: No adulterarás: No burtarás: No 
dirás falso testimonio : Honra á tu padre, 
y á tu madre. 

21 Y él dijo: Todas estas cosas he guar- 
dado desde mi juventud. 

23 Y Jesus oido esto, le dijo: Aun una 
cosa te falta: todo lo que tienes, vén- 


delo, y dálo á los pobres, y tendrás teso- 
ro en el cielo; y vén, sígueme. 

23 Entonces él, oidas estas Cosas, se en- 
tristeció sobre manera, porque era muy 
rico. 

24 Y viendo Jesus que se habia entríis- 
tecido mucho, dijo: ¡Cuán dificultosa- 
mente entrarán en el reino de Dios, los 
que tienen riquezas ! 

.25 Porque mas facil cosa es entrar un 
camello por un ojo de una aguja, que un 
rico entrar en el reino de Dios. 

26 Y los que lo oian, dijeron: ¿Y quién 
podrá ser salvo ? 

27 Y él les dijo: Lo que es imposible 
acerca de los hombres, posible es acerca 
de Dios. 

28 Entonces Pedro dijo: He aquí, no- 
sotros hemos dejudo todas las cosas, y 


te hemos seguido. 


29 Y él les dijo: De cierto os digo, que 
nadie hay que haya dejado casa, ó padres, 
Ó hermanos, ó muger, ó hijos, por el 
reino de Dios, 

30 Que no haya de recibir mucho mas 
en este tiempo, y en el siglo venidero la 
vida eterna, . 

81 Y Y Jesus tomando á parte los doce, 
les dijo: He aquí, subimos á Jerusalem, 
y serán cumplidas todas las cosas que 
fueron escritas por los profetas del Hijo 
del hombre. 

32 Porque será entregado á los Gentiles, 
y será escarnecido, y injuriado, y escu- 
pido; 

33 Y despues que le hubieren azotado, 
le matarán ; mas al tercero dia resucitará. 

34 Mas elios nada de estas cosas enten- 
dian, y esta palabra les era encubierta; y 
no entendian lo que se decia, 

35 Y Y aconteció, que acercándose él de 
Jerico, un ciego estaba sentado junto al 
camino mendigando, 

86 El cual como oyó la multitud que 
pasaba, preguntaba qué era aquello. 

37 Y le dijeron: que Jesus Nazareno 
pasaba, 

38 Entonces dió voces, diciendo : Jesus, 
Hijo de David, ten misericordia de mi. 

89 Y los que iban delante, le reñian para 
que callase; empero él clamaba mucho 
mas: Hijo de David, ten misericordia 
de mi. 

40 Jesus entonces -parándose, mandó 
traerle á sí. Y como él llegó, le pre- 
guntó, 

41 Diciendo: ¿Qué quieres| que te ha- 
ga? Y él dijo: Beñor, que vea yo, 

81 
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49 Y Jesus le dijo: Vé: tu fé te ha 
hecho salvo. 

48 Y luego vió, y le seguia, glorificando 
á Dios; y todo el pueblo como vió esto, 
dió alabanza á Dios. 

CAPITULO XIX. 

La conversion de Zacheo el publicano. 2. Por la pa- 
rábóla de las minas encarga d los ministros de su 
iglesia la diligencia en su ministerio, 3. Su entra- 
da en Jerusalem con la solemnidad de verdadero 
Mesias, ke. 

HABIENDO entrado Jess, pasaba 
por Jeríico. 

2 Y, he aquí, un varon llamado Zacheo 
el cual era príncipe de los publicanos, y 
cra rico. . 

8 Y procuraba ver á Jesus quién fuese; 
mas no podía á causa de la multitud, por- 
que era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, se subió en un 
árbol sicómoro, para verle; porque habla 
de pasar por allí, 

5 Y como vino á aquel lugar Jesus, 
mirando le vió, y le dijo: Zacheo, dáte 
priesa, desciende; porque hoy es menes- 
ter que pose en tu casa. 

G Entonces él descendió á priesa, y le 
recibió gozoso. 

7 Y viendo esto todos, murmuraban, di- 
ciendo, que habia entrado á posar con 
un hombre pecador. 

8 Entonces Zacheo, puesto en pié, dijo 
al Señor: He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy á los pobres; y si en 
algo he defraudado á alguno, se lo vuelvo 
con los cuatro tantos. 

9 Y Jesus lo dijo: Hoy ha venido la 
salvacion á esta casa; por cuanto tam- 
bien él es hijo de Abraham. 

10 Porque el Hijo del hombre vino á 
buscar, y á salvar lo que se habia per- 
dido. 

11 Y Y oyendo ellos estas cosas, prosi- 
guiendo él, dijo una parábola, por cuanto 
estaba cercá de Jerusalem; y porque 
pensaban que luego había de ser manl- 
festado el reino de Dios. 

12 Dijo pues: Un hombre noble se par- 


tió á una tierra lejos, á tomar para*sí un / 


reino, y volver. 

13 Y llamados dicz siervos suyos, les 
dió diez minas, y les dijo: Negociad en- 
tre tanto que vengo. 

14 Empero sus ciudadanos le aborre- 
cian; y enviaron tras de él una embajada, 
diciendo: No queremos que este reine 
sobre nosotros, 

15 Y aconteció, que vuelto El, habiendo 


agueltos siervos, á 10d cuiñles hábla dado 
el dinero, para saber lo que habia nego- 
elado cada uno. 

16 Y vino el primero, diciendo: Señor, 
tu mína ha ganado diez minas. 

17 Y él le dice: Está bien, buen siervo : 
pues que en lo poco has sido fiel, tem 
autoridad sobre diéz ciudádes. 

18 Y vino el segundo, diciendo: Señor, 
tu mina ha hecho cinco minas, 

19 Y asimismo á este do: Tí tambien 
sé sobre cinco ciudades, 

20 Y vino otro, diciendo: Señor, he 
aquí tu mina, la cual he tenido guardada 
en un pañizmelo 

21 Porque tuve miedo de tí, pues que 
eres hombre severo: tomas lo que no 
pusiste, y siegas lo que no sembraste. 

22 Entonces él le dijo: Mal siervo, por 
tu boca te juzgo: sabías que yo era hom- 
bre severo, que tomo lo que no puse, y 
que slego lo que no sembré; 

23 ¿Por qué pues no diste mi dinero al 
banco; y yo vintendo lo demandara con 
el logro ? 

24 Y dijo á los que estaban presentes : 
Quitádle MA mina, y dádia al que tiene las 
diez minas. 

25 (Y ellos le dijeron : Señor, tiene diez 
minas.) 

26 Porque yo os digo que á cualquiera 
que tuviere, le será dado; mas al que no 
tuviere, aun lo que tiene le scrá quitado. 

27 Mae á aquellos mis enemigos, que 
no querían que yo reinase sobre cHos, 
traédios acá, y degolládlos delante de mi. 

28 Y Y dicho ésto, iba delante subien- 
do á Jerusalem. 

29 Y aconteció, que negando cerca de 
Bethphage, y de Bethania, al monte que 
se llama de las Olivas; envió dos de sus 
discípulos, 

80 Diciendo: Id á la aldea qué está de- 
lante, én la eual como entrarels, hallaréle 
un pollino atado en el cun! flbgun hom- 
bre jnmás se ha sentado: desatádle, y 
traédie acd. 

31 Y sí alguien os preguntare: ¿Por 
qué le desatais? lc direis así: Porque el 
Señor lc ha menester. 

323 Y fueron los que habían sido envía- 
dos, y hallaron, como él les dijo. 

83 Y desatando ellos el pollino, sus 
dueños les dijeron: ¿Por qué desatais el 
pollino ? 

Yi Y ellos dijeron : Purque el Señor le 
ha menester. 


tomado el reino, mandó llamar á sí 4| 8% Y lo trajeron á Jewué; y echando 
sa 
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ellos $us ropas sobre el poliino, pusieron 
encima á Jesus. 

36 Y yendo él, tendian sus vestidos por 
el camino. 

87 Y como llegasen ya cerca de le des- 
cendida del monte de las OHvas, toda la 
multitud de los discípulos, regocijándo- 
se, comenzaron á alabar á Dios á gran 
voz por todas las maravillas que hablan 
visto, 

38 Diciendo: Bendito el rey que viene 
en nombre del Señor: paz en el cielo, y 
gloria en las alturas. 

39 Entonces algunos de los Fariseos de 
entre la multitud le dijeron: Maestro, 
reprende á tus discípulos. 

40 Y él respondiendo, les dijo: Os digo 
que sí estos callaren, las piedras clama- 
rán. 

41 Y como llegó cerca, viendo la ciudad, 
lNoró sobre ella, 

42 Diciendo: ¡AA, si tú conocieses, á 
lo menos en este tu dia, lo que toca á tn 
paz! mas ahora está encubierto á tus 
ojos. - 

43 Porque vendrán dias sobre tí, que 
tus enemigos te cercaráén con trinehera ; 
y te pondrán cerco, y de todas partes te 
pondrán en estrecho; 

44 Y te derribarán á tierra; y 4 tus hijos, 
los que están dentro de ti; y no dejarán en 
tí pledra sobre pledra; por cuanto no 
conociste el tiempo de tu visitacion. 

45 Y entrando en el templo, comenzó á 
echar fuera á todos los que vendían y 
compraban en él, 

46 Diciléndoles: Escrito está: Mi casa, 
casa de oracton es; mas vosotros la ha- 
beis heend cueva de ladrones. 

47 Y enseñaba cada dia en el templo; 
mas lus principes de los sacerdotes, y los 
escribas, y los príncipes del pueblo pro- 
curaban matarle, 

48 Y no hallaban que haterle, porque 
todo el pueblo estaba suspenso oyétidole. 
CAPITULO XX. 
Los sacerdotes piden al Señor econ qué autoridad repur- 

gala separas 2. La po tt 

3. Tiéntanle acerca del tributo de Cesar. 4. Respon- 

de d los Saduceos acerca de la resurreccion. 5. 

Prueba con evidente testimonio de la Escritura la 

divinídad del Mesias, y avisa d los suyos, que se guar- 


den de los Fariseos, cuyos ingenios ambiciosos des- 
crihe. 


V ACONTECIÓ un dta, que enseñan- 
do él al pueblo en el templo, y 
anunciando el evangelio, sobrevinieron 
los prineipes de los sacerdotes, y los 
'esertbas; con los ancianos, 


qué antoridad haces estas costs: 6 quién 


es el que te ha dado esta autoridad. 

8 Respondiendo entonces Jesus, les di- 
jo: Preguntáros he yo tambien una pala- 
bra; respondédme: 

4 ¿El bautismo de Juan, era del cielo, ú 
de los hombres ? 

5 Mas ellos peneaban dentro de sí, di- 
ciendo: Si dijeremos: Del cielo; dirá: 
¿Por que pues no le creisteis ? 

6 Y si dijeremos : De los hombres, todo 
el pueblo nos apedreará; porque están 
ciertos que Juat era un profeta. 

7 Y respondieron, que tío sebian de 
donde había sido. 

8 Entonces Jests les dijo: “Ni yo os 
digo tampoco con qué autoridad hago yo 
estas cusas. 

9 Y Y comenzó á decir al pueblo esta 
parábola: Un hombre plantó una viña, y 
ha arrendó á unos labradores, y se susentó 
por mucho tlempo. 

10 Y al tiempo oportuno envió un sier- 
vo á los inbradores, para que le diesen 
del fruto de la viña; mas los labradores 
htriéndole, le enviaron vacío. 

1t Y volvió á enviar otro stervo; y 
ellos á este tambien, herido y afrentado, 
le enviaron vacío. 

12 Y volvió á enviar al tercer siervo; y 
tambien Á este echaron herido. 

18 Entonces el séñor de M viña do: 
¿Quéharé? enviaré mi Hijo amado: qui- 
zá cuando á este vieren, de tendrán res- 
peto. 

14 Mas los labradores viéndole pensa 
ron entre 8, diciendo: Este es el here- 
dero: venid, matémogle, para que la he- 
rencla sea nuestra, 

15 Y echándole fuera de la viña, le nra- 
taron : ¿Qué pues les lrará el señor de 
la viña ? 

16 Vendrá, y destruirá á estos labrado- 
res; y durá sn vifia É otros, Y como 
ellos lo oyeron, dijeron: Guarda, 

17 Mas él mirándolos, dice: ¿Qué pues 
es lo que está escrito: La pledra que 
desecharon los edificadores, esta vino á 
ser cabeza de la esquina ? 

18 Cualquiera que cayere sobre aquella 
piedra será quebrantado; mas sobre el 
que la piedra cayere, le desmenuzará. 

19 Y procuraban los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas echarle mano 
en aquella hora, mas tuvieron miedo del 
pueblo; porque entendieron que eontra 
ellos había Hicho esta parábola. 


2 Y le hablaron; diciendo: Pines eon| 99 «Y — enviaron. esplones 


AS 
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que se simulasen justos, para tomarle 
en sus palabras, para que así le entrega- 
sen á la jurisdiccion y á la potestad del 


. presidente: 


21 Los cuales le preguntaron, diciendo: 
Maestro, sabemos' que dices y enseñas 
bien; y que no tienes respeto á la perso- 
na de nadie, ántes enseñas el camino de 
Dios con verdad. 

22 ¿Nos es lícito dar tributo á Cesar, 
ó no? 

23 Mas él, entendida la astucia de cllos, 
les dijo: ¿Por qué me tentais ? 

24 Mostrádme una moneda. ¿De quién 
tiene la imágen, y la inscripcion? Y res- 
pondiendo, dijeron: De Cesar. 

25 Entonces les dijo: Pues dad á Cesar 
lo que es de Cesar; y lo que es de Dios, 
á Dios.  - 

26 Y no pudieron repreunder sus pala- 
bras delante del pueblo: ántes maraví- 
llados de su respuesta, callaron. 

27 Y Y llegándose unos de los Sadu- 
ceos, los cuales niegan haber resurrec- 
cion, le preguntaron, 

28 Diciendo: Maestro, Moyses DOS es- 
cribió: Si el hermano de alguno murtere 
teniendo muger, y muriere sin hijos, que 
su hermano tome la muger, y levante 
simiente á su hermano. 

29 Fueron pues siete hermanos; y el 
primero tomó muger, y murió sin hijos. 

80 Y la tomó el segundo, el cual tam- 
bign murió sin hijos. 

31 Y la tomó el tercero: asimismo tam- 
bien todos siete; y no dejaron simiente, 
y murieron. 

32 Y á la postre de todos murió tam- 
bien la muger. 

33 En la resurreccion, pues, ¿muger de 
cuál de ellos será? porque los siete la 
tuvieron por muger. 

34 Entonces respondiendo Jesus, les 
dijo: Los hijos de este siglo se casan, y 
se dan en casamiento; 

85 Mas los que fueron tenidos por dig- 
nos de aquel siglo, y de la resurreccion 
de los muertos, nl se casan, ni se dan en 
casamiento. 

36 Porque no pueden ya mas morir; 
porque son iguales á los ángeles, y son 
hijos de Dios, siendo hijos de la resur- 
reccion, 

87 Y que los muertos hayan de resuci- 
tar, Moyses aun lo enseñó Junto al zarzal, 
cuando dice al Señor: Dios de Abraham, 
y Dios de Isaac, y Dios de Jacob. 

38 Porque Dios, no es Dios de muertos, 

84 


sino de vivos; porque todos viven en 
cuanto á él. 

39 Y respoudiéndole unos de los escri- 
bas, dijeron: Maestro, bien has dicho. 

40 Y no osaron mas preguntarle algo. 

41 TY Y él les dijo: ¿Cómo dicen que el 
Cristo cs hijo de David ? 

42 Y cl mismo David dice en el libro de 
los Salmos: Dijo el Señor á mi Señor: 
Asiéntate á mi diestra, 

43 Entre tanto que pongo tus enemi- 
gos por estrado de tus piés. 

41 Así que David le llama Señor, ¿cómo 
pues es su hijo ? 

45 Y oyéndolo todo el pueblo, dijo 4 sus 
discípulos : 

46 Guardáos de los escribas, que quie- 
ren andar con ropas largas, y aman las 
salutaciones en las plazas; y las prime- 
ras sillas en las sinagogas; y los primeroa 
asientos en las cenas : 

47 Que devoran las casas de las viudas, 
simulando larga oracion: estos recibirán 
mayor condenacion. 


CAPITULO XXL 
er 2. Lo restante es el 
— que el del capítulo YM. de San 


Y MIRANDO, vió á los ricos que 
echaban sus ofrendas en el arca del 
tesoro, 

2 Y vió tambien á una viuda pobre, que 
echaba allí dos blancas. 

3 Y dijo: De verdad os digo, que esta 
viuda pobre echó mas que todos. 

4 Porque todos estos, de lo que les so- 
bra echaron para las ofrendas de Dios; 
mas esta de su pobreza echó po Su sus- 
tento que tenia. 

5 Y Y á unos que decian del templo, 
que estaba adornado de hermosas piedras 
y dones, dijo : 

6 De estas cosas que veis, dias vendrán, 
en que no quedará piedra sobre piedra 
quo no sea derribada. 

7 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, 
¿cuándo será esto? ¿Y qué señal habrá 
cuándo estas cosas hayan de comenzar á 
ser hechas ? 

8 El entonces dijo: Mirad, no seais en- 
gañados; porque vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y el 
tiempo está cerca: por tanto no vayais 
en pos de ellos. 

9 Empero cuando oyéreis de guerras y 
sediciones, no os espanteis; porque es 
menester que estas cosas acontezcan pri- 
mero; mas no luego será el in 
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10 Entonces les dijo: Se levantará na- 
cion contra nacion, y reino contra reino; 

11 Y habrá grandes terremotos en cada 
lugar, y hambres, y pestilencias; y babrá 
prodigios, y grandes señales del cielo. 

12 Mas ántes de todas estas cosas os 
echarán mano, y persegujrán, entregán- 
doos á las sinagogas, y á las cárceles, tra- 
yéndoos ánte los reyes, y 4 los presiden- 
tes, por causa de mi nombre. 

13 Y os será esto para testimonio. 

14 Poned pues en vuestros corazones 
de no pensar ántes cóme hayais de res- 
ponder. 

.15 Porque yo os daré boca y sabiduría, 
á la cual no podrán resistir, ni contrade- 
cir todos los que se os opondrán. 

16 Mas sereis entregados aun por vues- 
tros padres, y hermanos, y parientes, y 
amigos; y mutarán d algunos de vosotros. 

17 Y sereis aborrecidos de todos, por 
causa de mi nombre, 

18 Mas un pelo de vuestra cabeza no 
perecerá, 

19 En vuestra paciencia poseed vues- 
tras almas. 

20 Y cuando viereis' á Jerusalem cer- 
cada de ejércitos, sabed entonces que su 
destruccion ha llegado. 

21 Entonces los que estuvieren en Ju- 
dea, huyan á los montes; ylos que estu- 


vieren en medio de ella, vayanse; y los 


que en las otras regiones, no entren en 
ella, 

22 Porque estos son dias de venganza, 
para que se cumplan todas las cosas que 
están escritas. 

23 Mas, ¡ay de las preñadas, y de las que 
crian en aquellos días! porque habrá 
apretura grande sobre la tierra, y ira so- 
bre este pueblo. 

24 Y cacrán á filo de espada, y serán 
llevados cautivos por todas las naciones ; 
y Jerusalem será hollada de los Gentiles, 
hasta que los tiempos de los Gentiles 
sean cumplidos. 

25 Entonces habrá señales en el sol, y 
enda luna, y en las estrellas; y en la tierra 
apretura de naciones, con perplejidad ; 
bramando la mar y las ondas ; 

26 Secándose los hombres á causa del 
temor, y esperando las cosas que sobre- 
vendrán á la redondez de la tierra; por- 
que las virtudes de los cielos serán con- 
movidas. 

27 Y entonces verán al Hijo del hom- 
bre, que vendrá en una nube con poder 


y grando gloria, 


28 Y cuando estas cosas comenzaren á 
hacerse, mirad, y levantad vuestras cabe- 
zas; porque vuestra redencion está cerca. - 

29 Y les dijo tambien una parábola: 
Mirad la higuera, y todos los árboles : 

30 Cuando ya brotan, viéndolos, de vo- 
sotros mismos entendeis que el verano 
está ya cerca: 

31 Así tambien vosotros, cuando viercis 
hacerse estas cosas, entended que está 
cerca el reino de Dios. 

82 De cierto os digo, que no pasará esta 
generacion, hasta que todo sea heeho. 

33 El ciclo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán, 

3£ Y Y mirad, por vosotros, que vues- 
tros corazones no sean cargados de glo- 

«tonería y embriaguez, y de los cuidados 
de esta vida, y venga de improviso sobre 
vosotros aquel dia. 

35 Porque como un lazo vendrá sobre 
todos los que habitan sobre la haz de 
toda la tierra. 

36 Velad, pues, orando á todo tiempo, 
que seais habidos dignos de evitar todas 
estas cosas que han de venir, y de estar 
en pié delante del Hijo del hombre. 

$7 Y enseñaba entre dia en el templo; - 
y de noche saliendo, estábase en el monte 
que se llama de las Olivas, 

88 Y todo el pueblo venia á él por la 
mañana, para oírle en el templo. 


CAPITULO XXIL 

El concierto de Judas para entregar d Cristo. 2. Le 
institucion de la Santa Cena. 3. AIN aun disputan 
los discípulos la tercera vez del primado, Y c. 4. Pre- 
dice d Pedro que le habla de negar; y d los demas, 
que les esperan calamidades y peligros, te. 
3. Su oracion en el huerta, su sudor de sangre, y su 
consuelo del cielo. 6. Ba preso. 7. Es llevado d casa 
del xumo sacerdote, donde es neyado de Pedro, ín- 
Juríado de los ministros, y cxtumiínado del amo su- 
cerdote y de su concilio. 


ESTABA cerca el día de la fiesta 
de los panes sin levadura, que se 
llama la Pascua. 

2 Y los príncipes de los sacerdotes, y 
los escribas procuraban como le mata- 
rian; mas tenian miedo del pueblo, 

3 Y entró Satanás en Judas, qué tenia 
por sobrenombre Iscariote, el cual era 
uno del número de los doce. 

4 Y fué, y habló con los príncipes de 
los sacerdotes, y con los magistrados, de 
cómo se lc entregaría, 

5 Los cuales se holgaron, y concertaron 
de darle dinero. 

6 Y prometió; y buscaba oportunidad 
para entregarle á ellos sin estar presente 
la multitud. 


. 
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7 Y Y tino él día de los panes sin leva- 
dura, en el cual era menester matar la 
cua. 

8 Y envió á Pedro, y á Juan, diciendo; 
Id, aparejádnos la pascua, para que co- 
mamos. 

Y Y ellos le dijeron: ¿Dónde quieres 
que la aparejemos ? 

10 Y él les dijo: He aquí, como entra- 
reis en ha ciudad, os encontrará un hom- 
bre que lleva un cántaro de agua; Re- 
guídle hasta la casa donde entráre; 

11 Y decid al padre de la familia de la 
casa: El Muestro te dice: ¿Dónde está 
el aposento donde tengo de comer la pas- 
cua con mis discípulos ? e 

12 Entonces él os mostrará un gran 
cenadero aderezado, aparejádla anui. 

13 Y yendo ellos halláronlo todo como 
les habia dicho; y aparejaron la pascua. 

14 Y como fué hora, se sentó dá la mesa ; 
y con él los doce apóstoles. 

15 Y les dijo: Con deseo he deseado co- 
mer con vosotros esta pascua ántes que 
padezca. 


16 Porque os digo, que nó comeré mas 


de ella, basta que seca cumplido en el 
" reino de Dios, E 

17 Y tomando la copa, habiendo hecho 
gracias, dijo: Tomad esto, y distribuidlo 
entre vosotros, . 

18 Porque os digo, que no beberé del 
fruto de la vid, hasta que el reino de 
Dios venga, — 

19 Y tomando pan, habiendo hecho 
gracias, lo rompió, y les dió, diciendo: 
Este es mi cuerpo, que por vosotros es 
dado; haced esto en memoria de mí. 

20 Asimismo tambien la copa, despues 
que hubo cenado, diciendo: Esta copa 
es el nuevo testamento en mi sangre, que 
por vosotros 8e derrama. 

21 Con todo eso, he aquí, la mano del 
que me entrega está conmigo en la mesa. 

22 Y 4 la verdad el Hijo del hombre vá 
segun lo que está determinado; empero 
¡ay de aquel hombre por el cual es en- 
tregado! 

23 Ellos entonces comenzaron á pre- 
guntar entre sí, cuál de ellos seria el que 
habla de hacer esto. 

24 Y Y hubo tambien entre ellos una 
contienda, quién de ellos parecia ser el 
Mayor. 

25 Entonces él les dijo: Los reyes de 
las náciones se ensefiorean de ellas; y 
los que sobre ellas tienen potestad, son 
llamados bienhechores : 

” 86 


5) 


2 Más vosotros, no así: ántes el que 
eB mayor entre vosotros, sea como el 
mas mozo; y el que precede, como el 
que sirve, 

27 Porque ¿cuál es mayor, el que se 
aslenta á la mesa, ó el que sirve? ¿No 
es el que se asienta á la mesa? mas yo 
soy entre vosotros como el que sirve. 

28 Empero vosotros sols los que habels 
permanecido conmigo en mis tenta- 
clones : ] 

29 Yo pues os ordeno un relno, como 
mi Padre me lo ordenó á mí; 

S0 Para que comais y bebais en mi mesa 
en mi reino; y os asenteis sobre tronos 
juzgando á las doce tribus de Israel. 

31 Y Dijo tambicn el Señor: Simon, Si- 


mon, he aquí, que Satanás os ha pedido 


para zarandearos como á trigo; 

32 Mas yo he rogado por tí que tu fé 
no falte; y tú cuando te convlertas, con- 
firma á tus hermanos. . 

33 Y él le dijo: Scñor, dispuesto estoy 
á ir contigo, tanto á la cárcel, como á la 
muerte. 

34 Y él dijo: Pedro, te digo que el gallo 
no cantará hoy, ántes que tú nfegnes tres 
veces que me conoces, 

35 Y á ellos dijo: Cuando os envié sin 
bolsa, y sin aMorja, y sin zapatos, ¿os 
faltó algo? Y ellos dijeron: Nada, 

36 Entonces les dijo: Pues ahora el que 
tiene bolsa, tómeta ; y tambien se alfor- 
ja; y el que no tiene espada, venda su 
capa y cómprela, 

87 Porque os digo, que aun es menester 
que se cumpla en mí aquello que está 
escrito: Y con los malos foé contado; 
porque lo que está escrito de mí, su cum- 
plimiento tiene. 

38 Entonces ellos dijeron: Señor, he 
aquí, dos espadas May aquí. Y él les 
dijo: Basta. 

39 Y Y saliendo, se fué, segun su eos- 
tumbre, al monte de las Olivas; y sus 
discípulos tambien le siguieron. 

40 Y como llegó á aquel logar, les 
dijo: Orad para que no entreis en ten» 
tacion. 

41 Y él se apartó de ellos como un tiro 
de piedra; y puesto de rodillas, oró, 

42 Diciendo: Padre, sl quieres, para 
esta copa de mí, empero no se haga mi 
voluntad, mas la tuya. 

43 Y le apareció un ángel del cielo es- 
forzándale. 

44 Y estando en agonía, oraba mas in- 
tensamente; y fué su sudef tomo gotas 
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grandes de sangre, que descendian hasta 
la tierra. 

45 Y como se levantó de la oracton, y 
vino á sus discipulos, los halló durmien- 
do de tristeza. 

46 Y les dijo: ¿Qué, dormis? Levan- 
táos, y orad que no entreis ententacion. 

47 J Estando aun hablando él, he aquí, 
una multitud de gente, y el que se llamaba 
Judas, uno de los doce, iba delante de 
ellos; y se llegó á Jesus, para besarle. 

48 Entonces Jesus le dijo: ¿Judas, con 
un beso entregas al Hijo del hombre ? 

49 Y viendo los que estabari junto á él 
lo que habia de ser, le dijeron: Señor, 
¿heriremos con espada? 

50- Y uno de ellos hirió al criado del 
sumo sacerdote, y le quitó la oreja de- 
recha. 

51 Y respondiendo Jesus, dijo: Dejad 
hasta aquí. Y tocando su oreja, le sanó. 

52 Dijo despues Jesus á los principes 
de los sacerdotes, y á los capitanes del 
templo, y á los ancianos que habian ve- 
nido contra él: ¿Cómo á ladron hábels 
salido con espadas y con palos ? 

53 Habiendo estado con vosotros cada 
dia en el templo, no extendisteis las ma- 
nos contra mi; mas esta es vuestra hora, 
y la potestad de las tinicblas, 

54 Y Y prendiéndole, le trajeron, yme- 
tiéronle en casa del príncipe de los sa- 
cerdotes. Y Pedro le seguía de lejos. 

55 Y hablendo encendido fuego en me- 
dio del atrio, y sentándose todos al Agrre- 
dor, se sentó tambien Pedro entre cDos. 

56 Y como una criada le vió que esta- 
ba sentado al fuego, puestos los ojos en 
él, dijo: Y este con él era. 

57 Entonces él lo negó, diciendo: Mn- 
ger, no le conozco. 

58 Y un poco despues viéndole otro, 
dijo: Y tú de ellos eras. Y Pedro dijo: 
Hombre, no soy. 

59 Y como una hora pasada, otro afir- 
maba, diciendo: Verdaderamente tam- 
bien este estaba con él; porque es 
Galileo. 

00 Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que 
dices. Y luego, estando aun él hablan- 
do, el gallo cantó. 

61 Entonces, vuelto el Señor, miró á 
Pedro; y Pedro se acordó de la palabra 
del Señor, como le habia dicho. Antes 
que el gallo dé voz me ncgarás tres 
veces. ' 

.62 Y saliendo fuera Pedro, lloró amar- 
gamente. 


63 Y los hombres que tenian á Jesus, 
burlaban de él, hiriéndole. . 

61 Y cubriéndole herían su rostro, y pre- 
guntábanle, diciendo: Profetiza, ¿quién 
es el que te hirió ? 

65 Y decian otras muchas cosas inju- 
riándole. 

66 Y como fué de dia, se juntaron los 
ancianos del pueblo, y los principes de 
los sacerdotes, y los escribas, y le tra- 
jeron á su concillo, 

67 Diciendo: ¿Eres tá el Cristo? dí- 
noslo. Y les dijo: 81 os lo dijere, no 
creerels; 

68 Y tambien sl os preguntare, no me 
respondereis, ni me soltaréls ; 

69 Mas desde ahora el Hijo del hombre 
se asentará 4 la diestra del poder de 
Dios. 

70 Y dijeron todos: ¿Luego tú eres el 
Hijo de Dios? Y él les dijo : Vosotros 
lo decis, que yo soy. 

71 Entonces ellos dijeron: ¿Qué mans 
testimonio deseamos? porque nosotros 
lo hemos oido de su boca. 


CAPITULO XXIII. 

Llevado delante de Plato, dl le remite d Herodes, el 
cual se le vuelve d enviar escarnecido, y Pilato le 
condena «4 la cruz, siéndole preferido por peticion 
del pueblo Brirrabawe sediciono homicida, ke. 2. Pre- 
dice d las mugeres gue le lamentaban, da calamidad 
de lu tierra que les estada cerca. 3. Es puesto en 
la cruz y escarnecido de todos; mas el ruega al pa- 
dre por éllos. 4. La conversion y conferion del la- 
dren, tec. 5. Muere en la cruz, dando el mundo todo 
testimonio de gu inocencia, 6. Es sepultado: honra- 
damente por Joseph de Arimathea. 


LEVANTAÁNDOSE toda la multi- 
tud de ellos, lieváronle á Pilato. 

2 Y comenzaron á acusarle, diciendo: 
A este hemos hallado que pervierte nues- 
tra nacion, y que veda dar tributo á Cesar, 
diciendo que él es el,Cristo el Rey. 

3 Entonces Pilato lo preguntó, dicien- 
do: ¿Eres tú el rey de los Judios? Y 
respondiéndole él, dijo: Tú lo dices. 

4 Y Pilato dijo 4 los principes de los 
sacerdotes, y al pueblo: Ninguna culpa 
hallo en este hombre. 

5 Mas ellos porfiaban, dlelendo: Albo- 
rota al pueblo, enseñaudo portoda Judea, 
comenzando desde Galilea hasta aquí. 

6 Entonces Pilato, oyendo de Galilea, 
preguntó sl el hombre era Galileo. 

7 Y como entendió que era de la Juris- 
diccion de Herodes, le remitió á Herodes, 
el cual tambien estaba en Jerusalem en 
aquellos dias. * 

8 Y Herodes, viendo á Jesus, se holgó 
mucho; porque —— mucho que le de- 
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scaba ver; porque habia oido de él mn- 
chas cosas; y tenia esperanza que le ve- 
ria hacer algun milagro. 

9 Y le preguntaba con muchas palabras ; 
mas él nada le respondió. 

10 Y estaban los príncipes de los sacer- 


dotes, y los escribas acusándole con gran. 


porfía, 

11 Mas Herodes con sus soldados le 
moenospreció, y escarneció, vistiéndole 
de una ropa espléndida; y le volvió á 
cnviar á Pilato. 

12 Y fueron hechos amigos entre sí Pi- 
lato y Herodes en el mismo dia; porque 
ántes eran enemigos entre sí. 

13 Entonces Pilato, convocando los prin- 
cipes de los sacerdotes, y los magistrados, 
y el pueblo, 

14 Les dijo: Me-habels presentado á este 
por hombre que pervierte al pueblo; y, 
he aquí, yo preguntando delante de vo- 
sotros, no he hallado alguna culpa en 
este hombre de aquellas de que le acu- 
sais. 

15 Y ni aun Herodes; porque os remití 
á él; y he aquí, que ninguna cosa digna 
de muerte se le ha hoeho. 

16 Le soltaré pues castigado. 

17 Y tenla necesidad de soltarlcs uno 
en la fiesta. 

18 Y toda la multitud dió voces á una, 
diciendo: Afnera con este, y suéltanos 
á Barrabas : 

19 (El cual habta sido echado en la cár- 
cel por una sedicion hecha en la ciudad, 
y una muerte.) 

20 Y les habló otra vez Pilato, querien- 
do soltar á Jesus. 

21 Mas ellos volvian á dar voces, dicien- 
do: Crucifícale, Crucificale. 

22 Y él les dijo la tercera vez: ¿Por 
qué? ¿Qué mal ha heeho este? ninguna 
culpa de muerte he hallado en él: le 
castigaré pues, y le soltaré. 

23 Mas ellos instaban á grandes voces, 
pidiendo que fuese crucificado; y las 
voces de ellos, y de los principes de los 
sacerdotes prevalecieron, 

24 Entonces Pilato juzgó que se hiciese 
lo que ellos pedian. 

25 Y les soltó á aquel que había sido 
echado en la cárcel por sedicion y una 
mucrte, al cual hablan pedido; mas en- 
tregó á Jesus á la voluntad de ellos. 

26 Y Y llevándole, tomaron á un Simon, 
Cyremeo, que venia del campo, y le pu- 
sieron encima la crus para que la lleyase 
en pos de Jesus. 


27 Y le seguia graude multitud de pue- 
blo, y de mugeres, las cuales le llora- 
ban, y lamentaban. 

28 Mas Jesus, vuelto á ellas, les dijo : 
Hijas de Jerusalem, no me lloreis á mí ; 
mas lloráos á vosotras mismas, y á vues- 
tros hijos, 

29 Porque, he aquí, que vendrán dias, 
en que dirán: Bienaventuradas las esté- 
riles, y los vientres que no parieron, y 
los pechos que no criaron. 

80 Entonces comenzarán á decir á los 
montes: Caed sobre nosotros; y á los 
collados: Cubrídnos. 

31 Porque si en el árbol verde hacen 
estas cosas, ¿ep el seco, qué se bará ? 

32 Y llevaban tambien con él otros dos 
malhechores á matar con él, i 

83 Y Y como vinieron al lugar que se 
llama Calvario, le crucificaron allí; y á 
los malbechores, uno á la derecha, y otro 
á la izquierda. 

34 Mas Jesus decia : Padre, perdónalos; 
porque no saben lo que hacen. Y par- 
tiendo sus vestidos, echaron suertes, 

35 Y el pueblo estaba mirando; y burla- 
ban de él los principes con ellos, dicien- 
do: A otros salvó: sálvesc á sí mismo, 
sí este es el Meslas, el escogido de Dios. 

36 Escarnecian de él tambicn los solda- 
dos, llegándose, y presentándole vivagre, 

87 Y diciendo: Si tú eres el Rey de los 
Judios, sálvate á tí mismo. 

88 Y había tambien un título escrito 
sobre él con letras Griegas, y Latinas, 
y Hebráicas: ESTE ES EL REY DE 
LOS JUDIOS. 

389 Y Y uno de los malhechores que es- 
taban colgados, le injuriaba, diciendo: 
Si tú eres el Cristo, sálvate á tí mismo, 
y á nosotros. 

40 Y respondiendo el otro, lc riñló, di 
ciendo: ¿Ni aun tú temes á Dios, estan- 
do en la misma condenacion ? 

41 Y nosotros á la verdad, justamen- 
te, porque recibimos lo que merecieron 
nuestros hechos; mas este ningun mal 
hizo. 

42 Y dijo á Jesus: Señor, acuérdate de 
mí cuando vinieres en tu reino. 

48 Entonces Jesus le dijo: De cierto 
te digo, que hoy estarás conmigo en el 
Paraiso. 

44 T Y era como la hora de sexta, y fue- 
ron hechas tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona. 

45 Y el sol se oscureció, y el velo del 
templo se rompió por medio, 
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48 Entonces Jesus, clamaudo á gran 
voz, dijo: Padre, en tus manos encomien- 
do mi espiritu. Y habiendo dicha esto, 
espiró. 

47 Y como el centarion vió lo que habia 
acontecido, dió gloria á Dios, diciendo: 
Verdaderamente este hombre era justo, 

48 Y toda la multitud delos que estaban 
prescntes Áá oste espéctaculo, viendo lo 
que habia acontecido, se volvian hiriendo 
sus pechos. 

49 Mas todos sus conocidos estaban de 
. lejos, y las mugeres que le habian segul- 
do desde Galilea, mirando estas cosas. 

50 Y Y, he aquí, un varon llamado Jo- 
seph, el cual era senador, varon bueno, 
y justo: 

51 El cual no habla consentido en el con- 
sejo ni en los hechos de ellos, varon de 
Arimathea, ciudad de los Judios: el cual 
tambien esperaba el reino de Dios. 

53 Este llegó á Pilato, y pidió el cuerpo 
de Jesus. 

53 Y quitado de la cruz, le envolvió en 
una sábana, y le puso en un sepulcro que 
cru labrado en roca, en el cual aun nin- 
guno habia sido puesto. 

51 Y era dia de la preparacion de la pas- 
cua; y el sábado esclarecia. 

55 Y viniendo tambien las mugeres que 
le habian seguido de Galilea, vieron el 
sepulcro, y como fué puesto su cuerpo. 

56 Y vueltas, aparejaron drogas aromá- 
ticas, y uugúentbs; y reposaron el sába- 
do, conforme al mandamiento. 

| CAPITULO XXIV. 

Los ángeles notifican d las mugeres que venian d engir 
el cuerpo del Señor, eu resurrección. 2. Muéstrase d 
dos discípulos carino de Emuans, d los cuales ino- 
truye en la mecesided que había de su muerte; y ellos 
vuelven d dar las nuevas d los demas, y hallan que 
ya ellos las sabían. 3. Mudatrase d todos juntos, y 


les da entendimiento de las Escrituras, ye. 4, Sube 
d los cielos delante de ellos, ye. 


Me el primer dia de la semana, muy 

de mañana vinieron al sepulcro, tra- 
yendo las drogas aromáticas que habian 
aparejado; y algunas otras mugeres con 
ellas. 

2 Y hallaron la pledra revuelta de la 
puerta del sepulcro. 

38 Y entrando no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesus. 

4 Y aconteció, que estando ellas espan- 
tadas de esto, be aquí, dos varones que se 
pararon junto á ellas, vestidos de vesti- 
duras resplandecientes. 

5 Y teniendo ellas miedo, y bajando el 
rostro á tierra, les dijeron: ¿Por qué 
buscais entre los muertos al que vive? 


6 No está aquí, sino que ha resucitado: 
acordáos de como os habló, cuando aun 
estaba en Galilea, 

7 Diciendo: Es menester que el Hijo 
del hombre sea entregado en manos de 
hombres pecadores, y ser crucificado, y 
resucitar al tercero dia, 

8 Entonces ellas se acordaron de sus 
palabras. 

9 Y volviendo del.sepulcro, dieron nue- 
vas de todas estas cosas á los once, y á 
todos los demas. 

10 Y eran María Magdalena, y Juana, 
y Maria, madre de Santilyo, y otras que 
estaban con ellas, las que decian estas 
cosas á los apóstoles. 

11 Mas á ellos les parecian como locura 
las palabras de ellas; y no las creyeron. 

12 Y levantándose Pedro, corrió al se- 
pulcro; y como miró dentro, vió solas 
los lienzos allí echados, y se fué maravi- 
llado entro sí de este hecho. 

13 J Y, he aquí, dos de ellos iban el mis- 
mo dia á una aldea que estaba de Jerusa- 
lem sesenta estadios, llamada Emmaus: 

14 Y iban hablando entre sí de todas 
aquellas cosas que habian acaecido, 

15 Y aconteció, que yendo hablando 
entre 81, y preguntándose el uno al otro, 
el mismo Jesus se llegó, y iba con ellos 
juntamente. 

16 Mas los ojos de ellos eran detenidos, 
para he no le conociesen. 

17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas 
que tratais entre vosotros andando, y 
estais tristes ? 

18 Y respondiendo el uno, que se lla- 
maba Cleoptbas, le dijo: ¿Tú solo foraste- 
ro eres en Jerusalem, que no has sabido 
las cosas que en ella han acontecido estos 
días ? 

19 Entonces él les dijo. ¿Qué? Y ellos 
le dijeron: De Jesus Nazareno, el cual 
fué varon profeta poderoso cn obra y en 
palabra, delante de Dlos y de todo el 
pueblo: 

20 Y como le entregaron los prínelpes 
de los sacerdotes, y nuestros magistro- 
dos, á condenacion de muerte, y le cru- 
cificaron. 

21 Mas nosotros esperábamos que.él 
era el que habia de redimir á Israel; y 
ahora sobre todo esto, hoy es el tercero 
día desde que esto ha acontecido. 

22 Aunque tambien unas mugeres de 
los nuestros nos han espantado, las cua- 
les Antes del dia fueron al sepulcro ; 

23 Y no hallando au cuerpo, vinieron, - 

89 





SAN LUCAS. 


diciendo que tambien hablan visto vision 
de ángeles, los cuales dijeron que él vive. 
21 Y fueron algunos de los nuestros al 


sepulcro, y hallaron ser así como las mu- | 


gcres habian dicho; mas á él no le vieron, 

25 Entonces él les dijo: ¡Oh Insensa- 
tos, y tardos de corazon para creer á todo 
lo que los profetas han dicho! 

28 ¿No era menester que Cristo pade- 
ciera estas cosas, y que entrara así en su 
gloria ? 

27 Y comenzando desde Moyses, y de 
todos los profetas, les declaraba en todas 
las Escrituras las cosas tocantes á él. 

23 Y llegaron á la aldea á donde iban; 
y él hizo como que iba mas lejos. 

29 ellos le detuvieron por fuerza, 
diciendo: Quédate con nosotros, porque 
se bace tarde, y está ya declinando el día. 
Y entró para quedarse con ellos. 

80 Y aconteció, que estando sentado á la 
mesa con ellos, tomando el pan, bendijo, 
y lo romploó, y les dió. 

81 Entonces fueron abiertos los ojos de 
ellos, y le conocieron; mas él se desapa- 
reció de los ojos de ellos. 

82 Y decian el uno al otro: ¿No ardia 
nuestro corazon en nosotros, mientras 
nos hablaba en el camino, y cuando nos 
abria las Escrituras ? 

83 Y levantándose en la misma hora, 
tornáronse á Jerusalem ; y hallaron á los 
once congregados, y á los que egjaban 
con elios, 

31 Que decian: Resucitado ha el Señor 
verdaderamente, y ha aparecido á Simon. 

8) Entonces ellos contaban las cosas 
que les habian acontecido en el camino; y 
como habia sido conocido de ellos en el 
romper del pan, 

86 T Y entre tanto que ellos hablaban 
estas cosas, Jesus se puso en medio de 
ellos, y les dijo : Paz á vosotros. 

87 Entonces ellos espantados y asom- 
brados, pensaban que velan algun espi- 
rítu. 
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88 Mas él les dijo: ¿Par qué estais tur- 
bados, y suben pensamientos á vuestros 
corazones ? 

39 Mirad mis manos y mis plés, que yo 
mismo soy. Palpad, y ved; que cl espí- 
ritu ni tiene carnc ni huesos, como veis 
que yo tengo. 

40 Y en diclendo esto, les mostró sus 
manos y sus plés, 

41 Y no creyéndolo aun ellos de gozo, y 
maravillados, les dijo: ¿Teneis aquí algo 
de comer? 

42 Entonces ellos le presentaron parte 
de un pez asado, y un panal de miel. 

43 Lo cual él tomó, y comió delante de 
ellos : 

44 Y les dijo: Estas son las palabras 
que ds hablé estando aun con vosotros : 
Que era necesario que se cumpliesen to- 
das las cosas que están escritas en la ley 
de Moyses, y en los profetas, y en los 
Salmos de mí. 

45 Entonces les abrió el entendimiento, 
para que entendiesen Jas Escrituras. 

46 Y les dijo: Así está escrito, y así fué 
menester que el Cristo padeciese, y resu- 
citase de los muertos al tercero dia; 

47 Y que se predicase en su nombre 
arrepentimiento, y remislon de pecados, 
en todas las naclones, comenzando de 
Jerusalem. 

48 Y vosotros sois testigos de estas 
COSas, 

49 Y, he aquí, yo enviaré al prometido 
de mi Padre sobre vosotros; mas vos0- 
tros quedáos en la cludad de Jerusalem, 
hasta que seaís investidos de lo alto de 


er. 
50 Y Y los sacó fuera hasta Bethania, y 
alzando sus manos los bendijo, 
51 Y aconteció, qne bendiciéndoles, se 
fué de ellos, y era llevado arribe al eielo. 
52 Y ellos despues de haberle adoradp, 
se volvieron á Jerusalem con gran góxo. 
53 Y estaban siempre en el templo, ala- 
bando y bendiciendo á Dios. Amen. 


y 
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CAPITULO L 

Declara la eternidad y divinidad de la persona de 
Cristo. 2. La venide y utriniaterio del Bautista, d 
saber, para que testificase de Cristo. 1. Vuelre d la 
descripcion de la persona de Cristo. 11. Prosigue en 
el ministerio del Rautista. 1. Vuelve 4 la persona 
de Cristo declarando en su suma su ministerio para 
con los hombres, que es ser dl entero cumplimiento de 
las promesas de Dios, y la natural imagen del Padre 
(Heb. 1. 2.) en el cual lo vean y conozcan los hombres 
para ser biena . Ab. 17,3. 11. Vuelve d 
proseguir el propósito del ministerio del Bautista 
declarando en particular loa testimonios que dis de 
Cristo. 111. El segundo y tercero testimenio. TV. 
Rl cuarto testimonio por el cual Andres, Pedro, 
Felipe, y Nathaneel vienen d Cristo, 


EN el principio ya era el Verbo; y el 
Verbo era con Dios, y Dios era el 
Verbo. 

2 Este era en el principio con Dios. 

8 Todas las cosas por este fueron he- 

has; y sin él nada de lo que es hecho, 
fué hecho. 

4 En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres. 

5 Y l Luz en las tinieblas resplandece; 
y las tinicblas no la comprendieron, 

6 Y Fué un hombre enviado de Dios, el 
cual se llamaba Juan. 

7 Este vino por testimonio, para que 
dicsc testimonio de la Luz, para que por 
él todos creyesen. 

8 El no era la Luz; mas fué enviado para 
que diese testimonio de la Luz, 

9 Aquella Pulabra era la Luz verdadera, 
que alumbra á todo hombre, que viene 
en esto mundo. 

10 En el mundo estaba, y el mundo fué 
hecho por él, y el muudo no le conoció. 

11 A lo suyo vino; y 208 suyos no le 
recibieron. 

12 Mas á todos los que lo recibieron, 
dióles poder de ser hechos hijos de Dios, 
esto es, á los que creen en gu nombre: 

13 Los cuales no son engendrados de 
sangres, ni de voluntad de la carne, ni de 
voluntad de hombre, sino de Dios. 

14 Y el Verbo fué hecho carne, y ha- 
bitó entre nosotros ; y vimos su gloria, 
gloria como del unigénito del Padre, lle- 
no de gracia y de verdad. 

15 YT Juan dió testimonio de él, y cla- 
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mó, diciendo: Este es del que yo decia : 
El que viene en pos de mí, es mayor que 
yo; porque es primero que yo. 

16 Y de su plenitud tomámos todos, y 
gracia por gracia. 

17 Y Porque la ley por Moyses fué dada; 
mas la gracia y la verdad por Jesu Cristo 
vinieron. 

18 A Dios nadie le vió jamas: el unl- 
génito hijo que está en el seno del Padre, 
él nos le declaró. 

19 Y Y este es el testimonio de Juan, 
cuando los Judios enviaron de Jerusa- 
lem sacerdotes y Levitas, que le pregun- 
tasen: ¿Tú, quién eres ? 

20 Y confesó, y no negó; mas confesó : 
Yo no soy el Cristo, 

21 Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres 
tú Elias? Dijo: No soy. ¿Eres tú el 
profeta? Y respondió: No. 

22 Dijéronle pues: ¿Quién eres? para 
que demos respuesta á los que nos en- 
viaron. ¿Qué dices de tí mismo ? 

23 Dijo: Yo soy la voz del que clama en 
el desierto: Enderezad el camino del 
Señor, como dijo Isalas profeta. 

24 Y los que habian sido enviados eran 
de los Fariseos. 

25 Y preguntáronle, y le dijerpn: ¿Por 
qué pues bautizas, si tú no eres el Cristo, 
ni Elias, ni el profeta ? 

26 Y Juan les respondió, diciendo: Yo 
bautizo con agua; mas en medio de vo- 
sotros está uno, á quien vosotros no co- 
nocets : 

27 Este es el que ha de venir en pos de 
mí, el cual es mayor que yo, del cual yo 
no soy digno de desatar la correa del 
zapato. 

28 Estas cosas fueron hechas en Betha- 
bara de la otra parte del Jordan, donde 
Juan bautizaába. 

29 T El siguiente dia ve Juan á Jesus que 

venia á él, y dice: He aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo. 

30 Este es del que dije: Tras mí viene 
un varon, el cual es mayor que yo; por- 
que era primero ae 
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31 Y yo no le conocia; mas para que 
fuese manifestado á Israel, por eso vine 
yo bautizando con 

82 Y Juan dió testimonio, diciendo: Ví 
al Espíritu que descendía del cielo como 
paloma, y reposó sobre él. 

33 Y yo no le conocia; mas,el que me 
envió á bautizar con agua, aquel me dijo: 
Sobre aquel que vieres descender el Es- 


píritn, y que reposa sobre él, este es el ¡ 


que bautiza con el Espíritu Santo. 

34 Y yo ví, y he dado testimonio, que 
este es el Hijo de Dios. 

35 Y El siguiente dia otra vez estaba 
Juan, y dos de sus discípulos. 

36 Y mirando á Jesus que andaba por 
allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. 

37 Y oyéronle los dos discípulos hablar, 


y siguieron á Jesus. 


38 Y volviéndose Jesus, y viéndoles se- 
guirle, diceles: ¿Qué buscais? Y ellos 
le dijeron: Rabbi, (que interpretado, 
quiere decir, Maestro,) ¿dónde moras ? 

39 Díceles: Venid, y ved. Vinieron, y 
vieron donde moraba; y quedáronse con 
él aquel dia; porque era como la hora 
décima, 

40 Era Andres, el hermano de Simon 
Pedro, uno de los dos que habian oido 
hablar 4 Juan, y le habian seguido. 

41 Este halló primero á su hermano 
Simon, y le dijo: Hemos hallado al Me- 
slas, que interpretado es, el Cristo. 

42 Y Je trajo á Jesus. Y mirándole 
Jesus, dijo: Tú eres Simon, hijo de Jo- 
nas: tú serás llamado Cephas, que quiero 
decir, Piedra. 

43 El día siguiente quiso Jesus ir á Gali- 
lea, y balla á Felipe; y le dice: Sígueme. 

44 Y efa Felipe de Bethsaida, la ciudad 


“de Andres y de Pedro. 


45 Felipe halló á Nathanael, y le dice: 
Hemos hallado á aquel de quien escribió 
Moyses en la ley, y los profetas: Jesus 
de Nazareth, el hijo de Joseph. 

46 Y le dijo Nathanael: ¿De Nazareth 
pucde haber algo de bueno? Dicele Fe 
lipe: Ven, y vé. 

47 Jesus vió venir á sí á Nathanael, y 
dijo de él: He aquí un verdaderamente 
Israelita, en el cual no hay engaño. 

48 Dícele Nathanael: ¿De dónde me 
conoces? Respondióle Jesus, y le dijo : 
Antes que Felipe te llamara, cuando es- 
tabas debajo de la higuera, te ví, 

49 Respondió Nathanael, y le dijo: Rab- 
bi, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel, 
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50 Respondió Jesus, y le dijo: ¿Porque 
te dije: Vite debajo de la higuera, crees ? 
cosas mayores que estas verás. 

M1 Y le dke: De cierto, de cierto os 
digo: De aquí adelante vereis el cielo 
abierto, y los ángeles de Dios que suben 
y descienden sobre el Hijo del hombre. 

"CAPITULO IL 
El primer milagro del Señor en las bodas de Cana de 
Galilea con que comienza d declarar su virtud, te. 

2. Viene la primera pascua d Jerusalem, y repurga 

el templo. 3. A los. quwe le Me de piden — de su antort- 

dad remite d su resurreccion, mas por pardbola. . 


AL tercero dia hiciéronse unas bo- 
A. das en Cana de Galilea; y estaba 
allí la madre de Jesus. 

2 Y fué tambien llamado Jesus, y sus 
discípulos á las bodas. 

3 Y faltando el vino, la madre de Jesus 
le dijo: No tienen vino. 

4 Y le dice Jesus: ¿Qué tengo yo que 
ver contigo, muger? aun no ha venido 
mi hora. 

5 Su madre dice á los que servian : Ha- 
ced todo lo que él os dijerc. 

6 Y estaban allí seís tinajuelas de pte- 
dra, conforme á la purificacion de los 
Judios, que cabía en cada una dos ó tres 
cántaros. 

7 Díceles Sesus : Llenad cstas tinajuelas 
de Y las llenaron hasta arriba,  * 

8 Y díceles: Sacad ahora, y presentad 
al macstresala. Y presentáronle. 

9 Y como el maestresala gustó el agua 
hecha vino, y no sabia de donde cra; 
(mas los que servían, lo sabian, que ha- 
biann sacado el agua :) cl maestresala lla- 
ma al esposo, 

10 Y le dice: Todo hombre pone pri- 
mero el buen vino; y cuando ya están 
hartos, entonces lo que es peor; mas tú 
has guardado el buen vino hasta ahora, 

11 Este principio de milagros hizo Je- 
sus cn Cana de Galilea, y manifestó su 
gloria; y sus discípulos creyeron en él. 

12 Y Despues de esto descendió á Ca- 
pernaum, él, y su madre, y sus herma- 
nos, y sus discípulos; y estuvieron allí 
no muchos dias, 

18 Y estaba cerca la pascua de los Ju- 

y subió Jesus á Jerusalem. 

halló en el templo los que vendian 
bueyes, y ovejas, y palomas, y los cam- 
biadores sentados. 

15 Y hecho un azote de cuerdas, echó- 
los á todos del templo, y las ovejas, y los 
bueyes, y derramó los dineros de dos 
cambiadores, y trastornó las mesas. 

16 Y á los que vendian las palomas 
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dijo: Quitad de aquí estas cosas, y no 
hagais la casa de mi Padre casa de mer- 
cadería 

17 Entonces se acordaron sus discípu- 
los que estaba escrito: El zelo de tu 
casa me comió. 

18 Y Y los Judios respondieron, y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, sien- 
do así que tú haces estas cosas ? 

19 Respondió Jesns, y les dijo: Des- 
truid este templo, y en tres dias yo lo 
levantaré, 

20 Dijeron luego los Judios: ¿En cua- 
renta y seis años fué este templo edifl- 
cado, y tú en tres dias lo levantarás ? 

21 Mas él hablaba del templo de su 
cuerpo. 

22 Por tanto cuando resucitó de los 
muertos, sas discípulos se acordaron que 
les habia dicho esto, y creyeron á la 
Escritura, y á le palabra que Jesus habia 
dicho. 

23 Y estando él en Jerusalem en la pas- 
cna, en el dia de la fiesta, muchos creyo- 
ron en su nombre, viendo los milagros 
que hacia. 

24 Mas el mismo Jesus no se confiaba 
á sí mismo de ellos, porque él conocia á 
todos, 

25 Y no tenia necesidad que alguien le 
diese testimonio del hombre; porque él 
sabia lo que habia en el hombre. 


CAPITULO III. 

Disputa el Señor con Nicodemo del misterio de la re- 
generacion. 2 El cual declara ser por la fé en dl. 
8. Confirma el Bautista sus testimonios de Cristo y 
exñorta d que le reciban, bc. 

HABIA un hombre de los Fariseos 
que se llamaba Nicodemo, principe 
de los Judios. 

2 Este vino á Jesus de noche, y le dijo: 
Rabbi, sabemos que eres un maestro ve- 
nido de Dios; porque nadie puede hacer 
estos milagros que tú haces, sí no fuere 
Dios con él. 

3 Respondió Jesus, y le dijo : De cierto, 
de cierto te digo, que el que no naciere 
otra vez, no puede ver el reino de Dios. 

4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede el 
hombre nacer, siendo viejo? ¿puede en- 
trar segunda vez en el vientre de su ma- 
dre, y nacer? 

5 Respondió Jesus: De cierto, de cler- 
to te digo, que el que no renaciere de 
agua y del Espíritu, no puede entrar en 
el reino de Dios. 

6 Lo que es nacido de la carne, carne 
es; y lo que es nacido del Espiritu, espí- 
.ritu es, 


7 No te maravilles de que teo dije: Ne- 
cesario os es nacer otra vez, 

8 El viento de donde quiere sopla; y 
oyes su sonido, mas ni sabes de donde 
viene, ni donde vaya: así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo, y le dijo: ¿Có- 
mo puede ser esto ? 

10 Respondió Jesus, y le dijo: ¿Tú eres 
un maestro de Israel, y no sabes esto ? 

11 De cierto, de cierto te digo, que lo 
que sabemos bablamos; y lo que bemos 
visto, testificamos, y no recibis nuestro 
testimonio. 

12 8i os he dicho cosas terrenales, y no 
creeis: ¿cómo crecreis, si os dijere co- 
sas celestiales ? 

13 Y nadie subió al cielo, sino el que 
descendió del cielo, es d sader, el Hijo 
del hombre, que está en el cielo. 

14 Y Y como Moyses levantó la ser- 
piente en el desierto, así es necesario 
que el Hijo del hombre sea levantado ; 

15 Para que todo aquel que en él creye- 
re, no se pierda, mas tenga vida eterna, 

16 Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que haya dado á su Hijo uni- 
génito; para que todo aquel que en él 
creyere, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. 

17 Porque no envió Dios á su Hijo al 
mundo, para que condene al mundo; 
sino para que el mundo sea salvo por él. 

18 El que en él cree, no es condenado; 
mas el que no cree, ya es condenado; 
porque no creyó en el nombre del uni- 
génito Hijo de Dios. 

19 Y esta es la condenacion, que la luz 
vino al mundo, y los bombres amaron 
mas las tinieblas que la luz; porque sus 
obras eran malas, 

20 Porque todo aquel que hace lo malo, 
aborrece la luz, y no viene á la luz, por- 
que sus obras no sean redargúidas, : 

21 Mas el que obra verdad, viene á la 
luz, para que sus obras sean hechas ma- 


_nifiestas, porque son hechas en Dios. 


22 Y Pasado esto, vino Jesus y sus dis- 
cípulos á una tierra de Judea; y estaba 
allí con ellos, y bautizaba. 

23 Y bautizaba tambien Juan en Enon 
junto á Salim, porque habia allí muchas 
aguas; y venian, y eran bautizados. 

21 Porque sun Juan no habla sido pues- 
to en la cárcel. 

25 Y hubo una cuestion entre algunos 
de los discípulos de Juan y los Judios 
acerca de la purificacion. 

9% 
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26 Y vinieron á Juan, y le dijeron: 
Rabbi, el que estaba contigo de la otra 
parte del Jordan, del cual tú diste testi- 
monio, he aquí, bautiza, y todos vienen 
á él 

27 Y Respondió Juan, y dijo: No puede 
el hombre recibir algo sí no le fuere da- 
do del cielo. 

28 Vosotros mismos me sols testigos 
que dije: Yo no soy el Cristo; mas soy 
enviado delante de él, 

29 El que tlene la esposa, es el esposo*; 
mas el amigo del esposo, que está en plé 
y le oye, se goza grandemente de la voz 
del esposo. Así, pues, este mi gozo es 
camplido. 

30 A él conviene crecer; mas á mí des- 
crecer. 

81 El que de arriba viene, sobre todos 
es: el que es de la tierra, terreno es, y 
cosas terrenas habla: el que viene del 
cielo, sobre todos es. 

82 Y lo que vió y oyó, esto testifica; y 
nadic recibe su testimonio. 

33 El que recibe su testimonio, este 
selló, que Dios es verdadero; 

34 Porque el que Dios envió, las pala: 
bras de Dios habla; porque no le da Dios 
el Espíritu por medida, 

85 El Padre ama al Hijo, y todas las co- 
sas dió en su mano. 

386 El que cree en el Hijo, tiene vida 
eterna; mas el que al Hijo es incrédulo, 
no verá la vida; sino que la jra de Dios 
queda sobre él. 


CAPITULO IV. 

Instruye el Señor d una muger Sumaritana de la veni- 
da del Nuevo Testamento, es d saber, del legítimo 
culto de Dios, y de la abrogacion del Viejo y de toda 
idolatría ; y finalmente declirasele, ser el el rerda- 
dero Mesias, 2. Ela creyendo, lo denuncia í los de 
su ciudad y creen tambien ellos. 3. Vuelto á Galilea 

sana d ra Aijo de un principal, yc 
OMO, pues, el Señor entendió “que 
los Fariseos habian oldo que Jesus 
hacia discípulos, y bautizaba mus que 

Juan, 

2 (Aunque Jesus no bautizaba, sino sus 
discipulos,) 

3 Dejó á Judea, y se fué otra vez á 
Galilea, 

4 Y era menester que pasase por Sa- 
maria, 

5 Vino pues á una ciudad de Samaria 
que se llama Sichar, junto á la heredad 
que Jacob dió á Joseph su hijo. 

6 Y estaba allí el pozo de Jacob. J esus, 
pues, cansado del camino, se sentó así so- 
bre el pozo. Era como la hora de sexta, 

pá 


7 Viene una muger de Samarla á sacar 
agua; y Jesus le dice: .Dáme de beber. 

8 (Porque sus discipulos habian ido á 
la ciudad á comprar de comer.) 

9 Y la muger Samaritana le dice: ¿Có- 
mo tú, siendo Judio, me demandas á mi 
de beber, que soy muger Samaritana ? 
Porque los Judios no se tratan con los 
Samaritanos. 

10 Respondió Jesus, y le dijo: Si cono- 
cicses el don de Dios, y quién es el que te 
dice: Dáme de beber: tú pedirias de él, 
y él te daría agua viva. 

11 La muger le dice: Señor, no tienes 
con que sacarla, y el pozo es hondo: ¿de 
dónde, pues, tienes el agua viva? 

13 ¿Eres tú mayor que nuestro Padre 
Jacob, que nos dió este pozo, del cual él 
bebió, y sus hijos, y sus ganados ? 

13 Respondió Jesus, y le dijo: Cual- 
quíera que bebiere de esta agua, volverá 
á tener sed; 

14 Mas el que bebiere del agua que yo 
le daré, para siempre no tendrá sed; 
mas el agua que yo le daré, será en él 
pozo de agua, que salte para vida eterna. 

15 La muger le dice: Señor, dáme esta 
agua, para que yo no tenga sed, ni venga 
acá á sacarla. 

16 Jesus le dice: Vé, llama á tu mari- 
do, y ven acá. 

17 Respondió la muger, y le dijo: No 
tengo marido. Dicele Jesus: Bien has 
dicho: No tengo marido ; 

18 Porque cinco maridos has tenido; y 
el que ahora tienes, no es tu marido : 
esto has dicho con verdad. 

19 Dicele la muger: Señor, paréceme 
que tú eres profeta. * 

20 Nuestros padres adoraron en este 
monte, y vosotros decis, que en Jerusa- 
lem es el lugar donde es menester adorar. 

21 Dícele Jesus: Muger, créeme, que la 
hora viene, cuando ni en este monte, ni 
en Jerusalem adoraréis al padre. 

22 Vosotros adorais-1o que no sabeis : 
nosotros adoramos lo que sabemos; por- 
que la salvacion de los Judios es. 

23 Mas la hora viene, y ahora es, cuan- 
do los verdaderos adoradores adorarán al 
padre en espíritu y en verdad; porque 
tambien el Padre tales busca que le 
adoren. 

24 Dios es Espíritu, y los que le adoran, 
en Espíritu y en verdad es menestar que 
le adoren. 

25 Dícele la muger: Yo sé que el Me- 
sias ha de venir, el cual (es) llamado, el 
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Cristo: cuendo él vinlere, mos declarará 
todas las cosas, 

26 Dicele Jesus: Yo soy, que hablo 
contigo. 

27 Y Y en este vinieron sus discípulos, 
y se maravillaron de que hablaba con la 
muger; mas ninguno le dijo: ¿Qué pre- 
guntas, ó, qué hablas con ella ? 

23 Entonces la muger dejó su cántaro, 
y fué á la ciudad, y dijo á los hombres : 

29 Venid, ved un hombre que me ha 
dicho todo cuanto he hecho: ¿si es quizá 
el Cristo? 

80 Entonces salieron de la ciudad, y 
vinieron á él. 

31 Entre tanto. los discípulos le roga- 
ban, diciendo: Rabbl, come. 

32 Y él les dijo: Yo tengo una comida 
que comer, que vosotros no sabeis. 

33 Entonces los discípulos decian el 
uno al otro: ¿Le ha traido alguien de 
comer? 

34£ Díceles Jesus: Mi comida es, que 
yo haga la voluntad del que me envió, y 
que acabe su obra, 

35 ¿No decis vosotros, que aun hay cua- 
tro meses hasta la siega? He aqui, yo 
os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad las 
regiones; porque ya están blancas para 
la siega. 

36 Y el que siega recibe salario, y allega 
fruto para vida eterna; para que el que 
siembra tambien goce, y el que siega. 

37 Porque cn esto es el dicho verdadero: 
Que uno cs el que siembra, y otro es el 
que siega, 

38 Yo os he enviado á segar lo que vo- 
sotros no labrasteis: otros labraron, y 
yosotros habeis cotrado en sus labores. 

30 Y muchos de los Samaritanos de 
aquolla ciudad creyeron cn él por la pa- 
labra de la muger, que daba testimonio, 
diciendo : Me dijo todo cuanto he hecho, 

40 Mas viniendo los Samaritanos á él, 
le rogaron que se quedase alli; y se 
quedó allí dos dias, 

41 Y creyeron muchos mas por la pala- 
bra de cl 

43 Y decian á la muger: Ya no creemos 
por tu dicho; porque nosotros mismos 
le hemos oido; y sabemos, que verdade- 
ramente este es el Cristo, el Salvador del 
mundo. 

43 Y Y dos dias despues salió de allí, y 
sy fué á Galilea. 

44 Porque el mismo Jesus dió testimo- 
nio: Que el profeta en su tierra no tiene 
honra. 


45 Y como vino á. Galílea, los Galileos 
le recibieron, vistas todas las cosas que 
habia hecho en Jerusalem en la fiesta; 
porque tambien ellos habian ido á la 
fiesta. 

46 Vino pues Jesus otra vez á Cana de 
Galilea, donde había hecho el vino del 
agua. Y habia un cierto cortesano, cuyo 
hijo estaba enfermo en Capernaum. 

47 Este, como oyó que Jesus venia de 
Judea á Galilea, fué á él, y le rogaba que 
descendiese, y sanase su hijo; porque se 
comenzaba á morfr. 

48 Entonces Jesus le dijo: Si no viercis 
señales y maravillas, no creereis. 

40 El cortesano le dijo: Señor, desclen- 
de ántes que mi hijo muera. . 

50 Dícele Jesus: Vé, tu hijo vive. Creyó 
el hombre á la palabra que Jesus le dijo, 
y ee fué. 

51 Y como él iba ya descendiendo, sus 
criados le salieron á recibir, y le dieron 
nuevas, diciendo: Tu hijo vive. 

52 Entonces él les preguntó á qué hora 
comenzó á estar mejor; y le dijeron: 
Ayer á la sétima hora le dejó la flebre. 

53 El padro entonces entendió, que 
aquella hora era cuando Jesus le dijo : 
Tu hijo vive; y creyó él, y toda su casa. 

54 Este segundo milagro volvió Jesus 
á hacer cuando vino de Judea á Galilea, 


CAPITULO Y. 

El cetangue de Bethresda, $ Probdtira piscina (como 
dicen) y el milagro que en el se hacia. 32. En el el 
Señor sana d un enjermo (de muchos que estaban alí) 
en dia de sdhado. 3. Sendo calunmiado de los Ju- 
dios por ello, y porque se hacía igual al Patire lla» 
wuiudose hijo de Dios, declara la unidad de esencia 
que hene con el padre, de donde riene que ma obras 
sean también del Padre, y el padre mnguna cosa 
haga sín él. 4. Declara su autoridad y testimonios 
que tiene de lo dicho, y de que es el rerdadero Mesias, 
y acusa la incredulidad de los que mo le reciben, fe. 
Los testímónics som. 1. El de la vez del Padre, 2. 
BD del Bautista, 3. El de sus mismas obras. 4. 5 
de las Escrituras, ke. 

Py Suls de estas cosas, habla una 

flesta de los Judlos, y subió Jesus á 

Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem junto á la puerta 
del ganado un estanque, que en lengua 
Hebrea es llamado Bethesda, el cual tie- 
ne cinco pórticos. 

3 En cstos estaba echada una grande 
multitud de enfermos, ciegos, cojos, se- 
cos, que estaban esperando el movimicn- 
to del agua; 

4 Porque un ángel descendia á cierto 
tiempo al estanque, y revolvia el ngua; 
y el que primero entraba en el estanque, 
despues del misil" del agua, que- 
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daba sano de cualquier enfermedad que 
tuviese, 

5 Y Y estaba allí un hombre, que ha- 
bia trefíta y ocho años que estaba en- 
fermo. 

6 Como Jesus le vió echado, y enten- 
dió que ya habia mucho tiempo que es- 
taba enfermo, dicele: ¿Quiéres ser sano ? 

7 Y el enfermo le respondió : Señor, no 
tengo hombre, que cuaudo cel agua fuere 
revuelta, me meta en el estanque; por- 
que entre tanto que yo voy, otro ántes 
de mí ha descendido. 

8 Dícele Jesus: Levántate, toma tu 
lecho, y anda. 

9 Y luego aquel hombre fué sano, y 
tomó su lecho, y íbase; y era sábado 
aquel dia, 

10 Entonces los Judios declan á aquel 
que había sido sanado: Sábado es, no te 
es lícito llevar du lecho. 

11 Respondióles: El que me sanó, el 
mismo me dijo: Toma tu lecho, y anda. 

12 Y le preguntaron entonces: ¿Quién 
es el que te dijo: Toma tu lecho, y 
anda? 

13 Y el que habla sido sanado, no sabia 
quién fuese; porque Jesus se habia apar- 
tado de la multitud que estaba cn aquel 
lugar. 

14 Despues Te Balló Jesus en el templo, 
y le dijo: He «quí, ya estás sano: no 
peques mas, porque no te venga alguiáa 
cosa peor. 

15 El hombre se fué entonces, y dió aviso 
á los Judios, que Jesus era el que le habia 
ganado. 

16 Y Y por esta causa los Judios perse- 
guian á Jesus, y procuraban matarle, por- 
que hacia estas cosas en sábado. 

17 Y Jesus les respondió: Mi Padre has- 
ta abora obra, y yo obro, — 

18 Entonces por tanto mas procuraban 
los Judios matarle; porque no solo que- 
brantaha el sábado, mas ann tambien 
decia que era Dios su Padre, haciéndose 


Pi á Dlos. 

9 Respondió pues Jesus, y les dijo: 
De clerto, de cierto os digo: Que no 
puede el Hijo hacer algo de sí mismo, 
sino lo que viere hacer al Padre; porque 
todo lo que él hace, esto tambien hace 
el Hijo juntamente. 

20 Porque el Padre ama al Hijo, y le 
muestra todas las cosas que él hace; y 
mayores obras que estas le mostrará, de 
modo que vosotros os maravillels, 

21 Porque como gn Paudro levanta los 


e 


muertos, y les da vida, así tambien el 
Hijo á los que quiere da vída, 

22 Porque cl Padre á nadie juzga, mas 
todo el juicio dió al Hijo; 

23 Para que todos honren al Hijo, como 
honran al padre: el que no honra al Hijo, 
no honra al Padre que le envió. 

24 De cierto, de cierto os digo : Que el 
que oye ml palabra, y cree al que me en- 
vió, tlenc vida eterna; y no vendrá en 
condenaclon, mas pasó de muerte á vida, 

25 De cierto, de clerto os digo: Que ven- 
drá hora, y ahora es, cuando los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios; y los que 
oyeren, vivirán. 

26 Porque como el Padre tiene vida en 
sí mismo, así dió tambien al Hijo que 
tuviese vida en sí mismo. 

27 Y tambien le dió poder de hacer jul- 
clo, porque cs el Ho del hombre. 

28 No os maravillels de esto; porque 
vendrá hora, cuando todos los que están 
en los sepulcros olrán su voz; 

29 Y los que hicieron bien, saldrán á 
resurreccion de vida; y los que hicieron 
mal, á resurreceion de condenacion. 

30 No puedo yo de mí mismo hacer 
algo: como oigo, juzgo; y mi julcio es 
Justo, porque no busco mi voluntad, mar 
la voluntad del Padre que me envió, 

81 Y Si yo doy testimonio de mí mis- 
mo, mitestimonio no es verdadero, 

32 Otro es el que da testimonio de mí; 
y yo sé que el testimonto que él da de 
mí, cs verdadero. 

33 Vosotros enviastels á Juan, y él dió 
testimonio á la verdad. 

84 Empero yo no tomo el testimonio 
de hombre: mas digo estas cosas, para 
que vosotros seais salvos. 

85 El era antorcha que ardía, y alum- 
braba; y vosotros quesisteis regocijaros 
por un poco en 8u luz, 

38 Mas yo tengo mayor testimonfo que 
el de Juan; porque las obras que él 
Padre me dió que cumplicse, es á saber, 
las mtemas obras que yo: hago, dan tes- 
timonto de mí, que el Padre me haya 
enviado. 

37 Y el padre mismo que me envió, el 
dió testimonio de mí. Vosotros nunca 
habeís oido su voz, ni habeis visto su 
parecer, 

38 Ni teneis su palabra permanente en 
vosotros; porque al que él envió, á este 
vosotros no creels, 

39 Escuáriñad las Escritaras ;, porque £ 
vosotros os parece, que en ellas teneis le 
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vida eterna; y ellas son las que dan tús- 
timonio de mí; 

40 Y no quereis venir á mí, para que 
tengais vida. 

41 Gloria de los hombres no recibo. 

423 Mas yo os conozco, que no teneis 
cl amor de Dios en vosotros. 

43 Yo he venido en nombre de mi Padre, 
y no me recibis: sl otro viniere cn su 
proprie nombre, á aquel recibireis. 

44 ¿Cómo podeis vosotros creer, los 
que tomais gloría los unos de los otros ? 
y nó buscals la gloria que de solo Dios 
viene. 

45 No penseis que yo os tengo de acu- 
sar delante del Padre: hay quien os acu- 
sa, es d saber, Moyses, en quien VOROLrOS 
esperais. 

46. Porque sl vosotros — á Moy- 
ses, creeriais á mí; porque de mí escri- 
bió éL 

47 Y st á sus escritos no creeis, ¿cómo 
creereís á mis palabras y 


CAPITULO VL 
Harta el Señor en el desierto d la multitud que le se- 
guía, con cinco panes y dos peces. 2. Viene d mus «lio- 
cípulos andando sobre ta mas. 8. Las multitudes le 
Siguen por el pan de qué los hart$ el dia dutes: con 
motiso de la distribucion del pan los exhorta d que 
crean en él, que es el verdadero pan que harta d vida 
eterna mejor, que el manna de los Padres, ye. 4. 
BEocandalizriudose apo e esto, el Señor — — 


lus Becrituraz, no hallarvia en su doctrina otra cosa 

que escándalos : vuelos d decir, que él es verdadero 

pan, y mejor que el manna que sus Porires comieron 
en el desierto, y que este pan es su cuerpo, el cual sería 

entregado d la muerte por la vida del mundo. 8. 

Bscanda liuindose ellos mas, per no entender la seme 

Janza del comer y del beber, el les repite y afirma lo 

mismo y por las mismas palabras, tr. 8. Escandali- 

sducdose asimiamo sus discípulos, dl les declara que el 
comer, y Deber dicha, mo se habla de entender oer- 
nalmente, sino de la /ó en Al, la cual por no tener 
todos, no todos habían de permanecer con ¿l, como 

Judas, Le. 

ASADAS estas cosas, se fué Jesus á 
la otra parte de la mar de Galtlea, 
que es la mar de Tiberias. 

2 Y seguíale grande múltitad, porque 
velan sas mHagres que hacia en los en- 
fermos. 

8 Sub pues Jesus á wn monte, y se 
sentó allí econ sus diseípulos. 

4 Y estaba cerca la pascua, la fiesta de 
los Judios. 

5 Y eomo alzó Jesue los ojos, y vió que 
habia venido á ól una grande multitud, 
dice á Felipe: ¿De dónde comprarémos 
pan para que coman estos? 

9 Mas cesto decia tentándole; porque él 
sabía lo que había do hacer. - 


7 Respondióle Feltpe: Doscientos dena- 
rios de pan no les bastará, para que cada 
uno de cllos tome un poco. 

8 Dícele uno de sus discípulos, Andres, 
hermano de Simon Pedro: 

9 Un muchacho está aquí que tiene 
cinco panes de cebada y dos pececillos ; 
¿mas qué es esto entre tantos ? 

10 Entonces Jesus dijo: Haced recos- 
tar los hombres. Y habia mucha yerba 
en aquel lugar; y recostáronse como 
en múmero de cinco mil varones. 

11 Y tomó Josus aquellos panes, y ha- 
biendo hecho gracias, repartió á los dis- 
cíbulos, y los discípulos á los qne esta- 
ban recostados; y asimismo de los peces 
cuanto querian. 

12 Y como fueron hartos, dijo á sus 
discípulos : Coged los pedazos que han 
quedado, porque no se pierda nada. 

13 Recogiéronlos pues, y llenaron doce 
esportones de pedazos de los cinco panes 
de cebada, que sobraron á los que habian 
comido. 

14 Aquellos hombres entonces, como 
vieron el milagro que Jesus habia hecho, 
dectan: Este verdaderamente -es el pro- 
feta, que había de venir al mundo. 

15 Y Entendiendo entonces Jesus, que 
habian de“venir para tomarle por fuerza, 
y hacerle rey, volvió á huirse á un monte 
él solo. 

16 Y como se hizo tarde, descendieron 
sus discípulos á la mar, 

17 Y entrando en una nave, Iban atra- 
besando el mar hácia Capernaum. Y 
era ya oscuro, y Jesus no habia venido 
á ellos. 

18 Y la mar se comenzó á levantar con 
un gran viento, que soplaba, 

19 Y cuando hubieron navegado como 
veínte y cinco, ó treinta estadios, ven á 
Jesus que andaba sobre la mar, y se 
acercaba á la nave; y tuvieron miedo. 

29 Mas él les dijo: Yo soy: no tengais 
miedo. 

31 Entonces ellos le recibieron de bue- 
na gana en la nave, y luego la naye llegó 
á la tierra doude iban. 

22 Y El dia siguiente la gente que esta- 
ba de la otra parte de la mar, como vió 
que no habla alí otra navecilla sino una, 
en la cual se habian entrado sus discípu- 
los, y que Jesus no babia entrado con 
sus discípulos en la nave, sino que sus 
disctpulos solos se habian ido; 

23 Y que otras navecillas hablan arriba- 


-do de Tiberlas, junto al lugar donde ha- 
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bian eomido el pan, despues de haber el 
Señor hecho gracias; 

24 Como vió pues la gente que Jesus 
no estaba allí, ni sus discípulos, entra- 
ron ellos tambien en las navecillas, y 
vinieron á Capernaum buscando á Jesus. 

25 Y hallándole de la otra parte de la 
mar, dijéronle: ¿Rabbi, cuándo llegaste 
acá? 

26 Respondióles Jesus, y dijo: De cier- 
to, de clerto os digo, que me buscais, no 
porque habcis visto los milagros, mas 
porque comisteis del pan, y os hartasteis. 

27 Trabajad, no por la comida que pe- 
rece, mas por la comida que á vida etor- 
na permanece, la cual el Hijo del hombre 
os dará; porque á este selló el Padre, es 
á saber, Dios. 

23 Entonces le dijeron: ¿Qué haremos 
para que obremos las obras Dios ? 

29 Respondió Jesus, y les dijo: Esta es 
la obra de Dios, que creais en el que él 
envió. A 

30 Dijéronle entonces: ¿Qué señal pues 
haces tú, para que veamos, y te creamos ? 
¿Qué obras tú ? 

381 Nuestros padres comieron el manna 
en el deslerto, como está escrito: Pan 
del cielo les dió á comer. 

22 Y Jesus les dijo: De cierte, de cier- 
to os digo, que no os dió Moyses el pan 
del cielo, mas mi Padre os da el verda- 
dero pan del cielo. 

33 Porque el pan de Dios es aquel que 
descendió del cielo, y da vida al mundo. 

94 Entonces le dijeron: Señor, dános 
siempre este pan. 

35 Y Jesus les dijo: Yo soy el pan de 
vida: el que á mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no tendrá 
sed jamás. 

36 Mas ya os he dicho, que tambien me 
habeis visto, y no me creeis, 

87 Todo lo que el Padre me da, vendrá 
á mí; y al que á mí viene, no le echo 
fuera. 

$8 Porque he descendido del cielo, no 
para hacer mi voluntad, sino la volun- 
tad de aquel que me envió. 

39 Y esta es la voluntad del Padre que 
me envió: Que de todo lo que mec dió, 
no pierda yo nada de ello, sino que lo re- 
sucite.en el día postrero. 

40 Y esta es la voluntad de aquel que 
me envió: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y 
yo le resucitaré en el dia postrero, 

41 7 A —— de él los 


Judios, porque habla dicho: Yo soy el 
pan que descendí del cielo. 

42 Y decian: ¿No es este Jesus, el hijo 
de Joseph, cuyo padre y madre nosotros 
conocemos? ¿Cómo pues dice este: 
Yo he descendido del cielo ? 

43 Y Jesus respondió, y les dijo: No 
murmurels entre vosotros. 

44 Ninguno puede venir á mi, si el Pa- 
dre que me envió, no le trajerc; y yo le 
resucitaré cn el dia postrero. 

45 Escrito está en los profetas : Y serán 
todos enseñados de Dios : así que todo 
aquel que oyó del Padre, y aprendió, 
viene á mí. 

46 No que alguno baya visto al Padre, 
sino aquel que es de Dios, este ba visto 
al Padre.. 

47 Do cierto, de clerto os digo: El que 
cree cn mi, tiene vida eterna, 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padres comieron el mana 
en cl desierto, y han muerto. 

50 Este es el pan que desciende del 
cielo, para que el que de él comiere, no 
muera. 

51 Yo soy el pan vivo que ha descendi- 
do del cielo: si algune comiere de este 
pan, vivirá para siempre; y el pan que 
yo daré es mi carne, la cual yo daré por 
la vida del mundo. 

52 Y Entonces los Judios altercaban en- 
tre sí, diciendo: ¿Cómo puede este ham- 
bre darnos su carne á comer? 

53 Jesus les dijo entonces: De cierto, 
de cierto os digo: Si no comeís la carne 
del Hijo del hombre, y bebeís su sangre, 
no teneis vida en vosotros, 

54 El que come mi carne, y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna; y yo le resuci- 
taré en el día postrero. 

55 Porque mi carne verdaderamente es 
comida, y mi sangre verdaderamente es 
bebida, : 

56 El que come mi carne, y bebe mi 
sangre, en mí mora, y yo en él, 

57 Como me envió el Padre viviente, y 
yo vivo por el Padre, asi tambien el que 
me come, él tambien vivirá por mí, 

58 Este es el pan que descendió del 
cielo: no como vuestros padres que co- 
micron el manna, y son muertos: el que 
coma de este pan, vivirá eternamente. 

59 Y Estas cosas dijo en la sinagoga, en- 
señando en Capernaum, 

60 Entonces muchos de sus discípulos 
oyendo esto, dijeron : Dura es. esta palo 
bra, ¿quién la puedo olr? 
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61 Y sabiendo Josus en sí mismo que 
sus discípulos murmuraban de esto, les 
dijo: ¿Esto os escandaliza ? 

63 ¿Pues qué si viereis al Hijo del hom- 
bre subir donde estaba primero ? 

63 El espíritu es el que da vida: la car- 
ne de nada aprovecha: las palabras que 
xo os hablo, espíritu son, y vida son. 

64 Mas hay algunos de vosotros que no 
creen, Porque Jesus desde el prineipio 
sabia quiénes eran' los que no hablan de 
»creer, y quién le habia de entregar. 

65 Y decia: Por eso os he dicho: Que 
. ninguno puede venir á mí, sino le fuere 
dado de mi Padre, 

66 Desde entonces muchos de sus dis- 
cípulos volvieron atrás, y ya no andaban 
mas con él 

67 Dijo, pues, Jesus á los doce: ¿Que- 
reis vosotros iros tambien ? 

63 Respondióle entonces Simon Pedro: 
¿3Señor, á quién iremos? tú tienes las 
palabras de vida eterna. 

60 Y nosotros creemos y conocemos, 
que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
viviente, 

70 Jesus les respondió: ¿No os he yo 
escogido doce, y el uno de vosotros es 
diablo ? 

71 Y hablaba de Judas Iscariote, Aijo 
de Simon; porque este era el que le ha- 
Día de entregar, el cual era uno de los 
doce. 

CAPITULO VIL 
Ya el Señor d la frsta d oa 


ado al eafiimo ca tada: 8. Vuelve d intimar su 
rocacion, ke. 4. Los principes de los sacerdotes en- 
vian d prenderle, tc., los cuales oyéndele se vuelven 
sin A, cepantados de su dectrina. Nicodemo res- 
e 


- PASADAS estas cosas, andaba Je- 

sus cn Gales; qúe no queria andar 
en Judea, porque los Judios procuraban 
de matarle, 

2 Y estaba cerca la fiesta de los Judios, 
llamada, do las cabañas, 

4 Dijéroule pues sus hermanos : Pásate 
de aquí, y vóte á Judea, para que tambien 
tus discípulos vean lus obras que haces; 

4 Porque ninguno que procura ser ín- 
signe, hace alge en oculto, Si estas co- 
sas haces, manifiéstate al mundo, 

5 Porque ni sun sus hermanos creian 
en él 

6 Díceles entonces Jesus: Mi tiempo 
sun nO es venido; mas vacstso tiempo 
"'siempro es presto. 


7 No puede el mundo-aborreceros á vo- 
sotros; mas á mí me aborrece, porque 
yo doy testimonio de él, que sus obras 
son malas. 

8 Vosotros subid á esta fiesta: yo no 
subo aun á esta fiesta; porque mi tiem- 
po no es aun cumplido. 

9 Y habiéndoles dicho esto, be quedó 
cn Galilea, 

10 Mas eomo sus hermanos hubieron 
subido, entonces él tambien subió á la 
fiesta, no manifiestamente, mas como en 
socreto, 

11 Entonces los Judios le buscaban en 
la fiesta, y decian: ¿Dónde está aquel ? 

12 Y habia graude murmullo acerca de 
él entre el pueblo; porque unos decian: 
Buen hombre es; y otros decian: No, 
ántes engaña al pueblo. 

13 Mas nioguno hablaba ablertamente 
de él, por miedo de los Judios, 

14 Y al medio de la fiesta, subió Jesus 
al templo, y enseñaba, 

15 Y maravillábanse los Judtos, dicien- 
do: ¿Cómo sabe este hombre letras, no 
habiendo aprendido ? 

16 Respondióles Jesus, y dijo: Mi doo 
trina no es mia, sino de el que me envió. 

17 El que quisiere hacer su voluntad, 
conocerá de la doctrina sí es de Dios, ú 
sí yo hablo de mí mismo. 

18 El que habla de sí mismo, gloria 
propria busca; mas el que busca la glo- 
ria del que le envió, este es verdadero, 
y no hay en él injusticia, 

19 Y ¿No os dió Moyses la ley; y sin 
embargo ninguno de vosotros guarda la 
ley? ¿Por qué me procurais matar ? 

20 Respondió el pueblo, y dijo: Demo- 
nio tienes: ¿quién te procura matar ? 

21 Jesus respondió, y les dijo: Una 
obra hice, y vosotros todos os maravi- 
llais. 

22 Cierto que Moyses os dió la circun- 
cision, (no porque sea de Moyses, sino de 
los padres,) y en sábado circuncidais al 
hombre. 

23 Si recibe € hombre la cireuncision 
cn sábado, para que la ley de Moyses no 
sea quebrantada, ¿os enojais conmigo 
porque en sábado hice sano todo un 
hombre ? 

24 No juzgueis segun lo que parece, 
mas juzguad justo juicio. 

25 Y Decian entonces unos de Jos de 
Jerusalem : ¿No es este al que buscan 
para matarlo ? 


26 Y, he aquí, habla públicamente, y no 
$ 
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le dicen nada: ¿Tien entendido cierta- 
mente los príncipes, que este es verda- 
deramunte el Cristo ? 

27 Mas este, nosotros sabemos de donde 

es; empero cuando viniere el Cristo, na- 
dic sabrá de dónde sea. 
- 28 Entonces clamaba Jesus en el tem- 
pto enseñando, y dicterido : Y á mí me 
conoceis, y sabeis de dónde soy; y no he 
venido de mi mismo; mas el que me 
envió es verdadero, al cual vosotros ig- 
norals, 

29 Empero yo le conozco; porque de 
él soy, y él me envió. 

90 Entonces procuraba prénderle; mas 
ninguno metió sobre él la mano, porque 
aun no habia venido su hora. 

81 Y del pueblo, muchos creyeron en él, 
« y decian: ¿El Cristo cuando vintere, hará 
mas milagros que los que este ha hecho? 

32 Y Los Fariseos oyeron al pueblo que 
mturmumba de él estas cosas; y los prín- 
cipes de los sacerdotes, y los Fariseos en- 
viaron esbirros que le prendiesen. *' 

98 Y Jesus les dijo: Aun un poeo de 
tiempo estoy con vosotros, y luego voy 
al que-me envió. 

34 Me buscaréls, y no me haMaréis; y 
donde yo estoy, vosotros no podeis venár. 

385 Entorices Tos Judios dijeron entre 
sí: ¿Dónde se he: de ir este que-no le 
hallarémos?' ¿Prá 41os dispersos entre 
los Gentiles, y enseñará á los Gentiles ? 

98 ¿Qué dicho es este que dijo: Me 
buscaréis, y no me hallaréis; y donde yo 
estoy, vosotros no podeis ventr? 

87 En el postrer día, dia grande de la 
fiesta, Jesus se ponia en pié, y clamaba, 
diciendo: Si alguno tiene sed, venga á 
mí, y beba. 

38 El que cree en mí, como dice la Ee- 
critura, de eu vientre correrán rios de 
agua viva. 

30 Y esto dijo del Espíritu, que habian 
de recibir los que creyesen en él; por 


que sun no habia sido dado el Espíritu' 


Santo, porque Jesus aun no habia sido 
glorificado. 

40 Entonces muchos del pueblo oyendo 
este dicho, decten : Verdaderamente este 
es el Profeta. 

41 Otros decían: Este es el Cristo. Al- 
gunos empero decian: ¿De Galilea ha 
de venir el Cristo? 

42 ¿No dice ha Escritura: Que de la si- 
miente de David, y de la aldea de Beth- 
lehem, de donde era David, vendrá el 
Cristo?" -- 
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43 Así que habia disension entre el Pue 
blo 4 causa de él. 

44 Y algunos de ellos le querian pren- 
der; mas ninguno metió sobre él las 
manos. 

45 Y los esbirros vinieron á los prínci- 
pes de los sacerdotes, y á los Fariseos ; 
y ellos les dijeron: ¿Por qué no le tra- 
Jtsteis ? 

46 Los esbirros respondteron: Nunca 
así ha hablado hombre, como cste hom- 
bre habla. 

47 Entonces tos Fariseos les respondle- 
ron: ¿Sols tambien vosotros engafrados ? 

48 ¿Ha creido en él alguno de los prín- 
ctpes,'ó de los Fariseos ? 

49 Mas esta gente que no sabe la ley, 
malditos son. 

59 Díceles Nicodemo, el que vino á 
Jesus de noche, el cual era uno de ellos: 

51 ¿Juzpa nuestra ley á hombro alguno, 
st primero no oyere de él, y entendicre 
lo que ha hecho ? 

52 Responditron, y dijéronle: ¿Eres tú 
tambien Galñeo? Escudriña, y vé, que 
de Galilea nunca se levantó profeta. 

58 Y volviérense cada uno á sn casa, 


CAPITULO VIÍIL 
Albouelve el Señor d la adúltera, manddadole 
peque mas. 2. diversas veces po aj Ra- 
pa de en — —————— * —— 
2. su Sa —— y ingenio del diablo omicida, 
apdstata, mentiroso. 
JESUS 4e fué al monté de las Olivas. 
9 Y por la mañana volvió al tem- 
plo, y tode el pueblo vino á él; y sen- 
tado él los enscñaba, 

8 Entonces los escribas y los Fariseos 
traen á él una muger tomada en adulte- 
rie, y ponténdola en metio, 

4 Dicenle: Maestro, esta muger ha sido 
tomada en el mismo hecho adulterando. 

5 Y en la ley Moyses nos mandó ape- 
dreaf 4 las tales: ¿Tú, pues, qué dices ? 

6 Mas esto decian tentándole, para po- 
derle acusar; empero Jefas bajado hácia 
abajo escribia en tierra cor el dedo. 

7 Y como perseverasen preguntándole, 
enderesdee, y les. dijo: El que de voso- 
tros es sin pecado, arroje contra ella la 
piedra cl primero. 

8 Y volviéndose á bajar hácia abajo, cs- 
cribia en tierra. 

9 Oyentto pues ellos esto, redargiiidos de 
la conciencia, salíanse uno á uno, comen- 
— desde los mas viejos, hasta los pos- 

treros, y quedó solo Jesas, y da muger 
que estaba en medio. ' 
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10 Y endereztridose Jess, y no vien: 

á nadie mas que á la muger, le dijo: 
¿Muger, dónde están los que te acnsa- 
ban? ¿ninguno te ha condenado ? 

11 Y ella dijo: Señor, niuguno. En- 
tonces Jesus le dijo: Ni yo te condeno: 
véte, y no peques mas. 

12 1 Y hablóles Jesus otra vez, diclen- 
do: Yo soy la luz del mundo: el que 
me sigue, no andará en finivblas; mue 
tendrá la luz de vida, 

13 Entonces los Fariseos le dijeron: 
Tú de tí mismo das testimonio: tu tes- 
timonio no es verdadero. 

14 Respondió Jesus, y les dijo: Aun- 
que yo doy testimonio de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero; porque sé de 
dónde he venido, y á dónde voy; mas 
vosotros no sabeis de dónde vengo, y á 
dónde voy. 

15 Vosotros segun la carne juzgals ; 
mas yo no juzgo á nadle, 

16 Mas sí yo Juzgo, mi juicio es verda- 
dero; porque no soy solo, sino yo, y el 
Padre que me envió. 

17 Y en vuestra ley está esertto, que el 
testimonio de dos' hombres es verdadero. 

18 Yo soy el que doy testimonto de mí 
mismo; y da testimonio de mí el Padre 
que me envió, 

19 Entonces le decthn: ¿Dónde está tu 
Padre? Respondió Jesus: Nr á mí me 
conoceis, ni á mi Padre. Si 4 mí me 
conocieseis, á mi Padre tambien eono- 
ceriais, 

20 Estas palabras habló Jesus en el te- 
soro, enseñando en el tenrplo; y madie 
le prendió, porque anun no había venido 
su hora. 

21 Y Y dijoles otra vez Jesus: Yo voy, 
y me buscaréls, y en vuestro pecado 
morirets: á donde yo voy, vosotros no 

is venir. 

23 Decian entonces 'los Judios: ¿Se ha 
de matar Áá sí mismo? porque dice: A 
donde yo voy, vosotros no podeis venir. 

23 Y tes decta: Vosotros sols de abajo, 
yo soy de arriba: vosotros sols de este 
mundo, yo no soy de este mundo. 

24 Por eso os dije, que moririais en 
vuestros pecados; porque sl no creye- 
rels que yo soy, en vuestros pecados 
morireis. 

25 Y decíanle: ¿Tú, quién eres? En- 
tontes Jesus les dijo: El que al princh 
pio tambien os he dieho. 

26 Muchas cosas tengo que dectr, y que 
Juzgar do vosotros; mas- el que me en- 


vió, es verdadero; y yo lo qtre > elo 
de él, esto hablo en el mundo. 

27 Mas no entendieron as él les ha- 
blaba del Padre. 

28 Dijoles pues Jesus: Cuando levan- 
tarcis al Hijo del hombre, entonces cn- 
tendereis que yo 80y, y que nada hago 
de mí mismo; mas como el Padre me 
enseñó, esto hablo, 

29 Y el que me envió, eoniuigo está, no 
me há dejado solo el Padre; perque yo, 
lo que á él agrada, hago sienpre. 

30 Habiando él estas cosas, mucho) cre- 
yeron en éb 

31 Y Entonees decia Jesus á los Judios 
que le habian creido: Si vosotros per- 
maneciereis en mi palabra, sereis verda- 
deramente mis discípulos ; 

38% Y conoeereis la verdad; y la verdad 
os hará libres. 

83 Y respondiéronle: Simiente de Abra- 
ham somos, y jamas servímos á nadte : 
¿cómo dices tú: Sereis hechos libres ? 

34 Jesus les respondió: De elerto, de 
cierto os digo, que todo aquel que haco 
peendo, es slerve del pecado. 

85 Y el siervo no quedá en casa para 
siempre; mar el Hijo queda pera siem- 


pre. 

36 Así que, si el Hijo os libertare, serels 
verdaderamente bres. 

87 Yo sé que sols simiente de'Abraham y; 
mas procurais útatarme, porque mi pa- 
lxbra no cabe en vosotros, : 

$8 Yo, lo que he viste eon mt Padre, 
hablo; y vosotros lo que Habels visto - 
con vuestro padre, haceds. 

3% Respondieron, y diféromlo: Nuestro 
padre es Abraham. Díveles Jesus: YA 
faérats hijos de Abraham, las obras de 
Abraham bariata, 

40 Empero whora proeurals de matar- 
me, hombre que os he hablado la ver- 
did, la cual he otdb de Dies: no hiso 
esto Abraham. 

41 Vosotros hacels .las obras de vueb- 
tro padre. Dijéronle pues: Nosotros no 
somos nacidos de fommieacion: un solo 
padre tenemos, que es Dios. 

42 Jesus entonces les dijo: Si vuestro 
padre fuera Dios, ciertamente me ama- 
riais d mí; porque yo de Dios he salido, 
y he venido; que no he venido de mí 
mismo, mas él me envió. 

43 ¿Por qué no entendeis mi lenguaje ? 
es porque no podeis oir mi pálabra. 

44 Vosotros de vwéstro.padre el diablo 
sols, y los deseos A dl 
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reis cumplir: él homicida ha sido desde 
el principio; y no permaneció en la ver- 
dad ; porque no hay verdad en él. Cuan- 
do habla mentira, de suyo habla; porque 
es mentiroso, y padre de mentira. 

45 Y porque yo os digo la verdad, no 
me creeis, 

46 ¿Quién de vosotros me redarguye 
de pecado? Y si digo la verdad, ¿por 
qué vesotros no me creeis ? 


47 El que es de Dios, las palabras de. 


Dios oye: las cuales por tanto no ols 
vosotros, porque no sois de Dios. 

48 Respondieron entonces Jos Judios, 

_ y dijéronle: ¿No decimos bien nosotros, 
que tú eres Sameritano, y que tienes de- 
monia? 

49 Respondió Jesus: Yo no tengo de- 
movio; ántes honro á mi Padre, y voso- 
tros me habeis deshonrado. 

50 Y yo no busco mi gloria: hey qnien 

- la busque, y juzgue. 

51 De cierto, de cierto os digo, que el 
que guerdare mi palabra, no verá mucrte 
para siem pre. 

53 Entonces los Judios le dijeron: Aho- 
ra conocemas que tienes demonio: Abra- 
ham murió, y los profetas; y tú dices: 
El que guardare mi palabra, no gustará 
muerte para elempre: 

53 ¿Eres tú mayor que nuestro padre 
Abraham, el cual murió? y los profetas 
murieron: ¿quién te haces á tí mismo ? 

51 Respondió Jesus: Si yo me glorifico 
á má mismo, mi gloria es nada: mi Padre 

. es el que me glorifica: el que vosotros 
decis, que es vuestro Dios, 

55 Mas no le conoceis: yo empero le 
conosco; y sl dijere que no le conozco, 
seré como vosotros, mentiroso; mas le 
Conozco, y guardo su palabra. 

56 Abraham vuestro padre se regocijó 
por ver mi dia; y lo vió, y se regocijó. 

57 Dijéronle entonces los Judios: Aun 
no tienes cincuenta años; ¿y bas visto á 
Abrahas ? | 

58 Díjoles Jesus : De cierto, de cierto os 
digo, ántes que Abraham fuese, yo soy. 
59 Tomaron entonces piedras para arro- 
jarte; mas Jesus se encubrió, y se salió 
del templo, pasando por medio de ellos, 


y así pasó. 


CAPITULO IX. 

Sana el Señor d ua ciego que había nacido así. 2. El 
cual examinado del vulgo que dntes le conocía, y de 
los Faríseos, y de su senado, confiesa «i Cristo con 
grande constancia, por lo cual es excomulgado de 
ellos. 3. El Señor lo reciba, se lo da d conocer mas 
en particular, y de confirma, yo, 
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Y PASANDO Jesus, vió 4 un hombre 
. ciego desde sw nacimiento. 

2 Y preguntáronle sus discípulos, di- 
ciendo: ¿Rabbi, quién pecó, este Ó sus 
padres, para que naciese ciego ? 

3 Respondió Jesus : Ni este pecó, ni sus 
padres: sino para que las obras de Dios 
se manifiesten en él. 

4 A mí me conviene obrar las obras do 
aquel que me envió, entre tanto que cl dia 
es: la noche viene, cuando nadie puede 
obrar. 

5 Entre tanto que estuviere en el muxi- 
do, la luz soy del mundo. 

6 Esto dicho, escupió en tierra; y hizo 
lodo de la saliva, y untó con el lodo sobre 
los ojos del ciego, 

7 Y le dijo: Vé, lávate en el estanque de 
Siloe, que interpretado, significa Envia- 
do. Se fué pues, y se lavó, y volvió 
viendo. 

8 Y Entonces los vecinos, y los que án- 
tes le habian visto que era ciego, decian : 
¿No es este el que se sentaba, y meudi- 
gaba ? 

Y Otros decian: Este es; y otros: Be le 
parece; mas él decia: Yo soy. 

10 Por esto le decian: ¿Cómo te fueron 
abiertos Jos ojos ? 

11 Respondió él, y dijo: Aquel hombre 
que se llama Jesus, hizo lodo, y me untó 
los ojos, y me dijo: Vé al estanque de 
Siloe, y lávate; y yo fuí, y me lavé, y 
recibí la vista, 

12 Entonces lc dijeron: ¿Dónde está 
aquel? Dice 4: No sé. 

13 Llévanle á los Fariseos, al que ántes 
habia sido ciego, 

14 Y era sábado cuando Jesus habia he- 
cho el lodo, y de habla ablerto los ojos. 

15 Y volviéronle á preguntar tambien 
los Fariscos, de qué manera habla reci- 
bido la vista. El les dijo: Púsome lodo 
sobre los ojos, y me lavé, y veo. 

16 Entonces unos de los Fariseos le de- 
cian: Este hombre no es de Dios, porque 
no guarda el sábado, Y otros decian: 
¿Cómo puede un hombre pecador hacer 
tales milagros? Y había disension entre 
ellos. 

17 Vuelven á decir al ciego: ¿Tú, qué 
dices de el que te abrió los ojos? Y él 
dijo: Qué cs un profeta. 

18 Mas Jos Judios no creian de él, que 
habia sido él ciego, y hubiese recibido la 
vista, hasta que llamaron á los padres 
de el que habia recibido la vista, 

19 Y preguntáronles, diciendo ; ¿Es este 
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vuestro hijo, el que vosotros decis, que 
nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora ? 

29 Respondiéronles sus padres, y dije- 
ron: Sabemos que este es nuestro hijo, 
y que nació ciego: 

31 Mas cómo ves ahora, no lo sabemos ; 
Ó quién le haya ablerto los ojos, nosotros 
no lo sabemos: el tiene edad, pregun- 
tádle á él, él hablará por sí mismo. 

22 Esto dijeron sus padres, porque te- 
nian miedo de los Judios; porque ya los 
Judtos habian concluido que si alguno 
confesasoe ser él el Mesías, que fuese 
echado fuera de la sinagoga. 

28 Por eso dijeron sus padres: Edad 
tiene, preguntádle á él. 

34 Así que volvieron á llamar al hom- 
bre que habia sido clego, y le dijeron: 
Da gloria á Dlos: nosotros sabemos que 
este hombre es pecador. 

25 Entonces él respondió, y dijo: Sl es 
pecador ó no, yo wo lo sé: una cosa sé, 
que habiendo yo sido ciego, ahora veo. 

26 Y volviéronle á decir: ¿Qué te hizo ? 
¿Cómo te abrió los ojos ? 

27 Respondióles: Ya os lo he dicho, y 
no lo habeis escuchado : ¿por qué lo que- 
reis otra vez olr? '¿Quereis tambien vo- 
sotros haceros sus discípulos ? 

28 Entonces le vilipendiaron, y dijeron : 
Tú eres su discípulo; mas nosotros dis- 
cípulos de Moyses somos. 


29 Nosotros sabemos que á Noyses habló 


Dios; mas este no sabemos de dónde es. 

30 Respondióles el hombre, y les dijo: 
Cierto maravillosa cosa es esta, que vo- 
sotros no sabeis de dónde sen, y con todo 
á mi me abrió log8 ojos. 

81 Y sabemos que Dios no oye á los 
pecadores; mas sí alguno es adorador de 
Dios, y hace su voluntad, á este oye. 

32 Desde el principio del mundo no 
fué oido, que abriese alguno los ojos de 
uno que nació clego. 

33 SÍ este hombre no fuera de Dios, no 
pudiera hacer nada, 

34 Respondieron, y le dijeron: En pe- 
cados eres nacido todo; ¿y tú nos ense- 
fñias? Y echáronle fuera. 

85 Oyó Jesus que le habian echado fue- 
ra; y hallándole, le dijo: ¿Tú erees en 
el Hijo de Dios ? 

36 Respondió él, y dijo: ¿Quién es, Se- 
fior, para que crea en él? 

87 Y dijole Jesus: Ya le has visto, y el 
que hahla contigo, él es. 


88 Y él dijo: Creo, Señor. Y le adofó. 


89 1 Y dijo Jesus: Yo, para juicio he 


venido á este nudo, para que los que 
no ven, vean; y para que los que ven, 
sean cegados. d 

40 Y oyeron esto algunos de los Fariseos 
que estaban con él, y le dijeron: ¿Somos 
nosotros tambien ciegos ? 

41 Dijoles Jesus: Si fuerais ciegos, no 
tuvierais pecado; mas ahora decis: Ve- 
mos; por tanto vuestro pecado permsa- 


Prosiguiendo el Señor en su razonamiento com los Ju- 
dios, declara per la — del buen pastor y del 
malo, su minísterto y de todo piadoso ministro suyo, 
yeld : animienso el ingenio y oficio de los 
suyos siempre pendientes de ss palabra, y el de los 
extraños que ni le oyen, ní conocen su voz, bc. 2. 
Declirales otra vez como es Hijo de Dios, vna cosa 
con el Padre, de lo cual da por testimonto sua abras, 
bc. 3. Intentan apedrearle por parecerles que blas- 
— — mas dl los deja y se va 

al desierto, Ye 


E lena, de cierto os digo, que el 

que no entra por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, mas sube por otra 
parte, el tal ladron es y robador. 

2 Mas el que entra por la puerta, el 
pastor de las ovejas es. 

8 A este abre el portero, y las ovejas 
oyen su voz; y á sus ovejas llama por 
nombre, y las saca. 

4 Y como ba sacado fuera sus ovejas, 
va delante de ellas; y las ovejas le siguen ; 
porque conocen su vor, 

5 Mas al extraño no seguirán, ántes hul- 
rán de él; porque ne conocen la voz de 
los extraños. 

6 Esta parábola les dijo Jesus; mas 
ellos no entendieron qué era lo que les 
decia, 

7 Volvióles pues Jesus á decir: De 
cierto, de cierto os digo, que yo soy la 
puerta de las ovejas. 

8 Todos los que ántes de mí vin 
ladrones son y robadores, mas no los 
oyeron las ovejas. 

9 Yo soy la puerta: el que por mi en- 
trare, será salvo; y entrará, y saldrá, y 
hallará pastos. 

10 El ladron no viene sino para hurtar, 
y matar, y destruir: yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en 
grande abundancia, 

11 Yo soy el buen Pastor: el buen pas- 
tor su alma da por las ovejas. 

12 Mas el asalariado, y que no es el pas- 
tor, cuyas no son proprias las ovejas, ve 
al lobo que viene, y deja las ovejas, y 
huye; y el lobo arrebata, y dispersa las 
ovejas. 

13 Asi que el — huye, porque 
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es asalariado, y mo themes culdado de las 
ovejas. 

14 Yo soy el buen Pastor; y conraeo 
mis ovejus, y las mias me eonocen, 

15 Como el Padre me comoos d 126, y yo 
conozco al Padre; y pongo mi vida por 
las ovejas. 

16 Tambien temgo otras ovejas que mo 
son de este redil: aquellas tambien he 
de traer, y olrán mi voz; y habrá un re- 
baño, y un pastor. 

17 Por eso me ama el Padre, porque yo 
pongo mi vida, para volverla á tomar. 

13 Nadie la quita de mí, mas yo la pon- 
go de mí mismo; porque tengo poder 
para ponerla, y tengo poder para vol- 
veria á tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre. 

19 Y volvió á haber disension entre los 
Judios por estas palabras. 

20 Y muchos de ellos decian : Deménto 
tiene, y está loco: ¿para qué le oie ? 

21 Decian otros: Estas palabras no son 
de endemoniado: ¿puede .el demonio 
abrir los ojos de los ciegos ? 

23 Y haciase la fiesta de la dedicacion 
en Jerusalem, y era invierno. 

23 Y Jcsus andaba en el templo por el 
pórtico de Salomon. 

24 Y rodeáronle los Judios, y le dije- 
ron: ¿Hasta cuándo tenes suspensa nues- 
tra alma? 8i $ú-eres .el Cristo, dinoslo 
abiertamente. ; 

25 Respondióles Jesus: Os lo he dicho, 
y no lo creisteis: las obras que yo hago 
en nembre de mi Padre, estas den testi- 
monio de mi. 

236 Mas vosotros no creeis, porque no 
sois de, rails ovejas, como os he dicho. 

27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y ellas me siguen ; 

28 Y yo les doy vida eterna, y para siem- 
pre no perecerán, y nadie las arrebatará 
de ml mano, 

29 Mi Padre que me las dió, mayor que 
todos es; y nadie las puede arrebatar de 
la mano de mi Padre. 

30 Yo y mi Padre somos uno, 

31 Y Entonces volvieron á tomar pie- 
dras los Judios, para apedrearle, 

32 Respondióles Jesus: Muchas buenas 
obras os he mostrado de mi Padre, ¿prr 
cuál obra du ellas me apedreais ? 

33 Respondiéronle los Judios, diciendo: 
Por la buena obra no te apedreamos, sino 
por la hiasfemia; y porque tú, siendo 
hombre, te haces Dios. 


AI O está es-. 


crio »a:vuestea ley: Yo dijo: — 
sois? 

85 Si llamó dioses á aquellos, á los cna- 
les vino la palabra de Dios, y la Esari- 
tura po puede ser quebrantada, 

36 ¿A mí que-el padre santificó, y envió 
al mundo, vosotros decis : “Tú blasfemas ; 
porque dije: Soy el Hijo de Dios? 

37 Si no hago obras de mi Padre, no me 
creais. 

388 Mas al las hago, aunque á mí no 
creais, creed á las obras, para que conos- 
eais y creais, que el Padre es en mí, y yo 
en él, 

39 Y procuraben otra vez pronderlo; 
mas él se salió de sus manos, 

40 Y volvióse tras el Jordan, á aquel 
lugar donde primero había estado baut.» 
zando Juan, y se estuvo allí. 

41 Y muchos venian á él, y decían : 
Juan á la verdad ningun milagro hizo; 
mas todo lo que Juan dijo de este, ers 
verdad. 

42 Y muchos creyeron allí en él, 


CAPITULO XI. 
Vuelve el Señor d Judea y resucita á Lazaro. 39..De 
esta obra maravillosa 


consultan y se resuelven de matarle, y en el 
Caifas (aunque no por su intento) praofetiza la ne- 
— — del Señor para la salud del 
O, ac. 
STABA entonces enfermo un hombre 
dlarwdo Lazaro, de Bethania, la aldea 
de Maria y de Marta su hermana, 

2 (Era Maria la que ungió al Señor con 
ungiiento, y limpió sms plés con sus 
cabellos, cuyo ld Lazaro estaba 
enfermo.) 

8 Enviaron pues sus hermanas á él, 
diciendo: Señor, he aquí, el que amas 
está enfermo, 

4 Y oyéndolo Jesus, dijo: Esta enfer- 
medad no es para muerte, sino por glo- 
ria de Dios, para que el Hijo de Dios son 
glorificado por ella, 

5 Y amaba Jesos á Marta, y á su her- 
mana, y á Lazaro. 

6 Como oyó, pues, que estaba enfermo, 
entonces á la verdad se quedó dos dias 
en aquel lugar donde estaba. 

7 Luego despues de csto dijo á sus dis- 
cípulos: Vamos á Judea otra vez. 

8 Dicenle sus discípulos : Rabbi, ahera 
poco procuraban los Judios apedrearte, 
¿y vas otra vez allá ? 

9 Respondió Jesus: ¿No tiene el dia 


ace horas? El queandpviore de día, no 


tropieza, porque vo la lux de este mundo. 
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10 A AA 32 Mas Maria, 


pieza, porque no hay luz en él 

11 Dicho esto, díoeles despues: Lazaro 
nuestro amigo duerme; mas voy á des- 
pertarle del sueño. 

12 Dijéronle entonces sus discípulos : 
Señor, st duerme, bueno estará. 

13 Mas esto decia Jesus de la muerte 
de él; y ellos pensaron que a de 
dormir de sueño. 

14 Entonces pues .Jesus les dijo — 
mente: Lazaro.es muerto; 

15 Y huélgome por vosotros, que yo 
no haya estado allí, porque creals; mas 
vamos á él. 

16 Dijo entonces Tomas, el que se lla- 
ma Didimo, á sus condiscípulos: Vamos 
tambien nosotros, para que muramos 
con él 

17 Vino pues Jesus, y hallólo, que ha- 
bia cuatro dias que estaba en el sepulcro. 

18 Bethania estaba cerca de Jerusalem 
como quince estadios. 

19 Y muchos de los Judios habian ve- 
nido á Marta y á Marla, para consolarlas 
de su hermano. 

20 Entonces Marta, como oyó que Jesus 
«venia, le salió Á recibir; mas Maria esta- 
ba sentada en casa. 

21 Entonces Marta dijo á — Señor, 
si hubieras estado aquí, mi hermano no 
hubiera muerto. 

22 Mas sé que tambien ahorx, todo lo 
que pidieres á Dios, te lo dará Dios. 

23 Dicele Jesus: Resucitará tu hermano. 
- 24 Marta le dice: Yo sé que resucitará 
en la resurreccion en el día postrero. 

25 Diíccle Jesus: Yo soy la resurrec- 
cion, y la vida: el que cree en mí, aun- 
que esté muerto, vivirá; 

26 Y todo aquel que vive, y cree en ml, 
no morirá cternamente. ¿Crees esto ? 

27 Ella le dice: 8í, Señor, yo he creido 
que tú eres el Cristo, el Mijo de Dios, 
que habia de venir al mundo. 

28 Y esto dicho, se fué, y llamó en se- 
creto á Maria su hermana, diciendo: El 
Maestro está aquí, y te llama. 

29 Ella, como lo oyó, se levanta presta- 
mente, y viene á él 

80 (Porque aun no habia llegado Jesus 
á la aldea, mas estaba en aquel lugar 
donde Marta le había salido á recibir.) 

31 Entonces los Judios que estaban en 
casa con ella, y la consolaban, como vie- 
ron que Maria se habia levantado presta- 
ment:e, y babia salido, la siguieron, dicien- 
do: Va al.sepulcro á llorar allí. 


eamo vino donde estaba 
Jesus, viéndole, derribóse á sus plés, 
dicióndole: Señor, si bubleras estado 
aquí, no hubiera muerto-mi hermano. 

33 Jesus entonces como la vió llorando, 
y á los Judios que habian venido junta- 
mente con ella llorando, gimió ex espí- 
ritu, y se turbó, . 

34 Y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Dí- 
cenle : Señor, ven, y lo verás. 

35 Jesus lloraba. 

36 Dijeron entouces los Judios: 
aquí cómo le amaba! 

37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No po- 
dia este, que abrió los ojos del ciego, 
hacer que este no murlera ? 

38 Y Jesus, gimiendo otra vez en sí mis- 
mo, vino al sepulcro, que era una cueva, 
la cual tenia una piedra puesta encima, 

39 Dice Jesus: Quitad la piedra. Mar- 
ta, la hermana del que habia sido muer- 
to,le dice: Señor, hiede ya; que es muer- 
tó de cuatro dias, 

40 Jesus le dice: ¿No te he dicho que 
si creyeres, verás la glorta de Dios ? 

41 Entonces quitaron la piedra de don- 
de el muerto habia sido puesto; y Jesus, 
alzando los ojos arriba, dijo: Padre, gra- 
cias te doy porque me bas oido. 

42 Y yo sabía que siempre me oyes; 
mas por causa del pueblo que está al 
rededor lo dije, para que crean que tú 
me has enviado. , 

48 Y habiendo dicho estas cosas, clamó 
á gran voz: Lazaro, ven fuera, 

44 Entonces el que habia sido muerto, 
salió, atadas las manos y los piés eon 
vendas; y su rostro estaba envuelta en 
un sudario. Díceles Jesus: Desatádle, 
y dejádle ir. 

45 Y Entonces muchos de los Judios 
que habian venido á Maria, y habian 
visto lo que había hecho Jesus, creye- 
ron en él. 

46 Mas algunos de ellos fueron á los 
Fariseos, y les dijeron lo que Jesua habia 
hecho. 

47 Entonces los principes de los sacer- 
dotes, y los Fariseos juntaron concillo, 
y decian: ¿Qué hacemos? porque este 
hombre hace muchos milagros. 

48 8l le dejamos así, todos creerán en 
él; y vendrán los Romanos, y quitarán 
nuestro lugar y la nacion. 

49 Entonces Calfas, uno de ellos, sumo 
sacerdote de aquel año, les dijo: Voso- 
tros no sabeis nada, 

50 Ni considerais qu nos conviene que 
1 


¡He 





SAN JUAN. 


un hombre muera por el pueblo, y no que 
toda la nacion se pierda. 

51 Mas esto no lo dijo de sí mismo; 
sino que, como era el sumo sacerdote de 
aquel año, profetizó que Jesus habia de 
morir por Ja nacion; 

52 Y no solamente por aquella nacion, 
mas tambien para que Juntase en uno á 
los hijos de Dios que estaban dispersos, 

53 Así que desde aquel dia consultaban 
juntos para matarle. 

54 De manera que Jesus ya no andaba 
manifiestamente entre los Judios; mas 
se fué de allí á la tierra que está junto 
al desierto, á una ciudad que se liama 
Ephralm; y estábase allí con sus disci- 
pulos, 

55 Y la pascua de los Judios estaba cer- 
ca; y muchos de la tierra subieron á 
Jcrusalem ántes de la pascua para purl- 
ficarse. 

56 Y buscaban á Jesus, y hablaban los 
unos con los otros estando en el tem- 
plo: ¿Qué os parece, que no vendrá á la 
fiesta? 

57 Mas los príncipes de los sacerdotes 
y los Fariseos habian dado mandamicnto, 
que sí alguno supicse donde estuviera, 
que lo manifestase, para que le pren- 


dicsen. 
, CAPITULO XITL 

La cena del Señor en Bethania, yc. 2. 3u entrada 
gloriosa en Jerusalem conjorme d la naturaleza de 
su reino y d las pro/ecias. 3. Predice su glorífica- 
cion por el medio de su muerte, la cual glorificacion, 
orundo él, el Padre se la confirma con ros del cielo. 
4. Da el evangelista la razon porque muchos no cre- 
peron en dl, bc. 5. Hace el Señor una como última 
protestacion de su ministerio y autoridad. 


ESUS pucs scis dias ántes de la pas- 

cua vino á Bethania, donde estaba 

Lazaro el que habia muerto, al cual Jesus 
habia resucitado de entre los muertos. 

2 Y hiciéronle allí una cena, y Marta 
servia; mas Lazaro era uno de los que 
estaban sentados á la mesa juntamente 
con él, 

3 Entonces Maria tomó una libra de 
ungiiento de nardo puro de mucho pre- 
cio, y ungió los piés de Jesus, y limpió 
sus piés con sus cabellos; y la casa se 
llenó del olor del ungiiento. 

4 Entonces dijo uno de sus discípulos, 
Judas Iscariote, hijo de Simon, el que le 
habia de entregar; 

5 ¿Por qué no se ha vendido este un- 
gúento por trescientos denarios, y se dió 
á los pobres ? 

6 Esto dijo, no por el cuidado que él te- 
nia de los pobres j — porque era la- 


dron; y tenia la bolsa, y trala lo que se 
echaba en ella. 

7 Entonces Jesus dijo: Déjala: paran el 
dia de mi sepultura ha guardado esto. 

S Porque á los pobres siempre los te- 
neis con vosotros, mas á mí no siempre 
me tenets. 

9 Entonces una gran multitud de los 
Judios entendió que él estaba allí; y yi- 
nierón no solamente por causa de Jesus, 
sino tambien por ver á Lazaro al cual 
habia resucitado de entre los muertos. 

10 Empero consultaron los príncipes 
de los sacerdotes, para matar tambien á 
Lazaro; 

11 Porque muchos de los Judios iban y 
crelan en Jesus por causa de él. 

12 Y El siguiente dia una gran multl- 
tud de gente que había venido á la fiesta, 
como oyeron que Jesus venia á Jeru- 
salem, 

13 Tomaron ramos de palmas, y salié- 
ronle á recibir, y clamaban: Hósanna : 
Bendito el que vieñe en el nombre del 
Señor, el Rey de Israel, 

14 Y halló Jesus un asnillo, y se sentó 
sobre él, como está escrito: * 

15 No temas, oh hija de Sion, he aquí, 
tu Rey viene asentado sobre un polliro 
de una asna. 

16 Mas estas cosas no las entendieron 
sus discípulos al principio: empero cuan- 
do Jesus fué glorificado, entonces se 
acordaron que estas cosas estaban escri. 
tas de él, y que le hicieron cestas cosas. 

17 La gente, pues, que estaba con él, 
cuando llamó á Lazaro del sepulcro, y le 
resucito de entre los muertos, daba tes- 
timonio. 

18 Por lo cual tambien habla venido la 
gente á recibirle; porque hablan eldo 
que él había hecho este milagro. 

19 Mas los Fariseos dijeron entre sí: 
¿Vels que nada aprovechals? he aquí, * 
que el mundo se va en pos de €l. 

20 Y Y habla ciertos Griegos de los que 
habian subido á adorar en la fiesta. 

21 Estos, pues, se llegaron á Felipe, 
que era de Bethsaida de Galilea, y le ro- 
garon, diciendo: Señor, querriamos ver 
á Jesus. 

22 Vino Felipe, y lo dijo á Andres: Y 
otra vez Andres, y Felipe, lo dicen á Jesus. 

23 Y Jesus les respondió, diciendo : La 
hora viene en que el Hijo del hombre ha 
de ser glorificado. 

24 De cierto, de cierto os digo, que sl 
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muriete, él selo queda; mas al muriero, 
muche fruto lleva. 

25 El que ama su vida, la perderá; y 
el que aborrece su vida en este mundo, 
para vida eterna la guardará. _ 

26 Sl alguno me sirve, sígame; y — 
yo estuviere, allí tambien estará mi ser- 
vidor. Si alguno me sirviere, mi Padre 
le honrará, 

27 Ahora es turbada mi alma; ¿y qué 
diré? Padre, sálvame de esta hora; mas 
por esto he venido á esta hora, 

28 Padre, glorifica ta nombre. Enton- 
ees vino una vos, del cielo, diciendo: Ya 
lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. 

29 El pueblo, pues, que estaba presente, 
y la habia oido, decia que habiz sido un 
trueno: otros decian: Un ángel le ha 
hablada. 

89 Respondió Jesus, y dijo: No ha ve- 
mido esta vox por mi causa, sino por 
causa de vosotros. 

81 Ajhora es el juicio de este mundo: 
ahora el principe de este mundo será 
echado fuera. 

22 Y yo, si fuero levantado de la tierra, 
á todos atraeré á mí mismo. 

83 Y esto decia dando á entonder de 
qué mucrte habia de morir. 

34 Respondióle la gente: Nosotros he- 
mos oido de la ley, que el Cristo perma- 
nece para siempre: ¿odo pues dices 
tú: El hijo del hombre ha de ser-levan- 
tado? ¿Quién es este Hijo del hombre ? 

35 Entonces Jesus les dijo: Aun por un 
poco estará la luz entre vosotros: andad 
entre tanto que teneís la lua, no seá que 
es alcancen las tinieblas; porque el que 
anda en tinieblas, no sabe donde va, 

36 Entre tanto que teneís luz, creed 
en le luz, pare que seais hijos de luz. 
Estas cosas habló Jesas, $ se fué, y se 
escondió de cllos. 

37 Y Empero aunque había hecho de- 
lante de ellos tantos milagros, no crelan 
en él; 

38 Para que se cumplhesce el dicho que 
dijo el profeta Isaías: ¿Señar, quién ha 
creldo á nuestro dicho? ¿y el brazo del 
Señor, á quién ha sido revelado ? 

39 Por esto mo podian creer, porque 
otra ves dijo Isaias : 

40 Cegó los ojos de ellos, y endureció 
su corazon; porque no vean de los ojos, 
mi entiendan de corazon, y se conviertan, 
y yo los sense. 

41 Estas cosas dijo Isaias, cuando vió 
su gloria, y dehió de él 
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43 Con tódo eso aun de los principes 
muchos creyeron en él; mas por causa 
de los Fariseos no le confesaban, por no 
ser echados de da s 

43 Porque amaban mas la gloria do Tos 
hombres que la gloria de Dios. 

44 Y Mas Jesus clamó, y do: El que 
eres en mí, no cree en ví, sino en aquel 
que me envió. 

45 Y el que me rc, ve al que me envió. 

48 Yo la luz he venide al mundo, para 
que todo aquel que cres en má, no per- 
manezca en tiniobles, 

47 Y el que oyere mis palabras, y no 
creyere, yo no le juzgo; porque no hé 
venido á juzgar al mundo: mas á salvar 
al mundo. 

48 El que me desecha, y po recibe mis 
palabras, tiene quien le jugue: la pala- 
bra que he hablado, ella le juzgará en el 
dia postrero. 

49 Porque yo no he hablado de mí mis- 
mo; mas el Padre que me envió, él me 
dió mandamiento dee que tengo de de- 
cir, y de lo que tengo de hablar. 

50 Y sé que su mandamiento es vida 
eterna: así que lo que'yo hablo, como 
el Padre me lo ha dicho, así hablo. 


CAPITULO XITI. 
¡ás d sus discípulos en símbolo de la 
limpieza que “por su muerte da d todos los suyos. 2. 
Exhorta en ellos d toda su iglesia 4 que d su ejemplo 
vistan afecto de aervidores los unos para con los 
. 8 Revela al discípulo amado la traicion 
de Judas mas en particular. 4. El cual salido d 
venderle, l declara d los que quedan, su gloria por 
el medio de su muerte estarle ya muy cercana, y des- 
pidiéndose de ellos encomiéndales el amor de los 
wnos para con los otros defándoselo por seña y mar- 
os de sus disaipulos. 
ANTES de ha fiesta de ha pascua, 
sabiendo Jesms que su hora era ve- 

pida para que pasase de este mundo al 
Padre, como había amado á los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta 
el An. 
2 Y la cena acabada, como el diablo ya 
habia metido en el corazon de Judas 1sca- 
ráote, hijo de Simon, que le entregase : 

8 Sabiendo Jesus que el Padre le habia 
dado todas las cosas en sus manos, y que 
habla venido de Dios, y á Dios iba :. 

t Lovántese de la cema, y se quita su 
ropa, y tomando una toalla, se ciñiió. 

5 Luego puso agua en el lebrillo, y 
comensó á lavar dos piós de los discipa- 
los, y á limpiarlos con la toalla con que 
estaba ceñido. 
6 Viene pues á Simon Pedro; y este le 
dice: ¿Señor, tú me lavas 4 mí los piés ? 
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7 Respondió Jeens, y le dijo: Lo que 
yo hago, tú no lo sabes ahora; mas do 
sabrás despues. 

8 Dícele Pedro: No me layarás los piés 
jamás. Respondióle Josas: Si no te la- 
vare, no tendrás parte conmigo. 

9 Dícele Simon Pedro: Señer, no solo 
mis plás, mas aun més manos, y mi on 
beza. 

10 Díoelo Jesus : El que está lavado, no 
ha menester sino que lave sus plés, pues 
está todo limpia Y vosotros limpios 
estais, aunque no todos. 

11 Porque sabia quien era el que le en- 


tregaba; por eso dijo: No estais limptos 
todos. 


12 7 Así que, despues que les hubo la- 
vado los piés, y tomado su ropa, volvién- 
dose á asentar otra vez, les dijo : ¿Sabeis 
lo que os he hecho ? 

13 Vosotros me llamais Maestro y Se- 
ñor; y decis bien; porque lo soy: 

14 Pues sl yo, vuestro Señor y Maestro, 
he lavado vuestros piés, vosotros tam- 
bien debeis lavar los piés los unos á los 

otros. 

- 15 Porque ejemplo os he dado, para 
que como yo os he hecho, vosotros tam- 
bien hagais 

16 De cierto, de cierto os digo: El siervo 
no es mayor que su Señor: ni el enviado 

es mayor que el que le envió. 

17 Si sabeis estas cosas, bienaventura- 
.dos avis, sí las hiciereis. 

18 No hablo de todos vosotros: yo sé 
los que he elegido; mas para que se 
cumpla la Escritura: El que come pan 
conmigo, levantó contra mi su calcañar. 

19 Desde ahora os lo digo, ántes que 
suceda, para que euando sucediere, creais 


que yo soy. 
20 De cierto, de cierto ps digo, que el 
que recibe al que yo enviare, á mí reci- 


be; y el que á mí recibe, recibe al que 
mc envió. 

21 Y Como hubo — dicho esto, fué 
conmovido en espíritu, y protestó, y di- 
jo: De cierto, de cierto os digo, que uno 
de vosotros me ha de entregar. 

23 Entonces los discípulos mirábanse 
los unos á los otros, dudando de quién 
hablaba. 

23 Y uno de sus discípulos, al cual Jesus 
amaba, estaba recostado en el seno de 
Jesus. 

YA A este pues hizo señas Simon Pedro, 
para que preyuntase quién era aquel de 
quien hablaba. 
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25 YU entoness retostado sobre el pecho 
de Jesus, le dice : ¿Señor, quién es ? 

26 Respondió Jesus: Aquel es, á quien 
yo diere el pan mojado. Y mojando el 
pan, mole E quds Lectora; er. «hjo de 
Simon. 

97 Y tras el bocado Satanás entró en él, 
Entonces Jesus le dice: Lo que haces, 
házlo mas presto. - 

28 Empero esto ninguno de los que 
estaban á la mesa entendió á qué propó- 
sito se lo dijo. 


- 29 Porque algunos de ellos 


porque Judas tenia la bolsa, que Jesus 
le decia: Compra las cosas que nos son 
necesarias para la fiesta: Ó que diese 
algo á los pobres. 

30 Como él-pues hubo tomado el bo- 
cado, luego salió; y era ya noche. 

381 Y Entonces como él salió, dijo Jesus : 
Ahora es glorificado el Hijb dol hombre, 
y Dios es glorificado en él. 

39 Si Dios es glorificado en él, Dios 
tambien le glorificará en sí mismo; y 
luego le glorificará. 

83 Hijitos, aun un poco estoy con vose- 
tros. Me buscaréis; y, así como dije á los 
Judios: Donde yo voy, vosotros no po- 
deis venir; así ahora á vosotros lo digo. 

84 Un mandamiento nuevo os doy: Que 
os ameis Jos unos á los otros: eomo os 
amé yo, que tambien os ameis los unos á 
los otros. 

85 En esto conocerán todos que sois 
máis discípulos, si tuvierels amor los unos 
hácia los otros. 

96 Le dijo Simon Pedro: ¿Señor, á 
dónde vas? Respondióle Jesus: Donde 
yo voy, no me puedes ahora seguir; mas 
me seguirás despues. 

87 Díccle Pedro: ¿Señor, por qué no 
te puedo seghir abora? mi vida pondré 
por ti. 

83 Respondióle Jesus: ¿Tu vida pon- 
drás por mí? De celerto, de cierto te 
digo: No cantará el gallo, sin que me 
hayas negado tres voces. 

CAPITULO XIV. 


(por ser el una misma cosa con el Padre) consiste en 
conocerle d él: exhorta d que le pidan, 4 al Padre 
en su nombre. Promete la perpóhes avistentría del 
Espiritu Santo en su ausencia corporal. Declara 
guien sean sus verdaderos discípulos, d los cuales 
deja, como por Juro de heredad eterna, su divina 
pez ignorada del mwndo, te. 

O se turbe vuestro corazon: creeis 

en Dios, creedí tambien en mí, 


2 En la casa de mí Padre muchas mor2- 
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des hay: si ani no fuera, 08 lo hubiera 
yo dicho. Yo voy 4 aparejaros el lugar. 

8 Y si me fuere, y os aparejare el logar, 
vendré otra vez, y os tomaré á mí mismo, 
para que donde yo — vosotrostam- 
bien est eis. 

4 Y sabeis donde yo voy, y el camino 
sabels, 

5 Dícele Tomas: Señor, no sabemos 
donde vas: ¿cómo pues podemos saber 
el camino ? 

6 Jesus le dice: Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 
sino por mí. 

7 81 me conociéseis, tambien á mi Padre 
conoceriats; y desde ahora le conoceis, 
y le habeis visto. 

8 Dícele Felipe: Señor, muéstranos el 
Padre, y nos basta. 

9 Jesus le dice: ¿Tanto tiempo ha que 
deatoy con vosotros, y no me has cono- 
tido aun, Felipe? El que me ha visto, 
ha visto al Padre. ¿Cómo pwes dices tú: 
Muéstranos el Padre ? 

10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y 
el Padro en mí? Las palabras que yo os 
hablo, no las hablo de mí mismo; mas 
el Padre que está en mí, él hace las 
obras. 

11 Creédme que yo soy en el Padre, y 
el Padre enmmí: ó si no, creódme por las 
mismas obras. 

12 De clerto, de cierto os digo: El que 
en mí cree, las obras que yo hago tam- 
bien él las hará, y mayores que estas 
hará; porque yo voy á mi Padre. 

13 Y todo lo que pidiéreis en mi nom- 
bre, esto haré; para que el Padre sea glo- 
rificado en el Hijo. 

14 Si algo pidiérets en mi nombre, yo 
lo haré, 

15 Si me amals, guardad mis manda- 
mientos. 

16 Y yo rogaré al Padre, el cual os dará 
otro Consolador para que esté con voso- 
tros para siempre; 

17 Es d saber, al Espíritu de verdad, al 
cual el mundo no puede recibir; porque 
no le ve, ni le conoce; mas vosotros le 
conocels, porque está con vosotros, y 
será en vosotros. 

18 No os dejaré huérfinos: yo vendré 
á vosotros. 

19 Aun un poquito, y el mundo no me 
verá mas; empero vosotros me vereís : 
por cuanto yo vivo, vosotros tambien 
vivireis. 

_ 20 Aquel dia vosotros conodereis que 


yo soy en mi padre, y vosotros en mí, y 
yO en vosotros, 

21 El que tiene mis mandemientos, y 
los guarda, aquel es el que me ama; y 
el que me ama, será amado de mi Padre; 
y yo le amaré á él, y me manifestaré á él. 

22 Dícele Judas, no el Iscariote: ¿Se- 
for, qué hay porque te has de manifes- 
tar á nosotros, y no al mundo? 

28 Respondió Jesus, y le dijo: Bl algu- 
no me ama, mi palabra guardará; y mí 
Padre le amará, y vendremos á él, y 
haremos con él morada, 

24 El que no me ama, no guarda mis 
palabras; y la palabra que habeis oido, 
no es mia, sino del Padre que me envió. 

20 Estas cosas os he hablado estando 
awn con vosotros. 

26 Mas aquel Consolador, el Espírita 
Santo, al cual el Padre enviará en minom- 
bre, él os enseñará todas las cosas, y 08 
recordará todo lo que os he dicho. 

27 La paz os dejo: mi paz os doy: no 
como el mundo la da, yo os la doy: nose 
turbe vuestro corazon, ni tenga miedo. 

23 Habeis oido como yo os he dicho: 
Voy, y“rengo otra vez á vosotros. Si me 
amásets, ciertamente os regocijariais, por- 
que he dicho que voy al Padre; porque 
el Padre mayor es que yo. 

29 Y ahora os lo he dicho ántes que se 
haga, para que cuando se hiciere, creais. 

90 Ya no hablaré mucho con vosotros ; 
porque viene el príncipo de este mundo, 
mas no tiene nada en mí, 

31 Empero para que conozca el mundo 
que amo al Padre, y como el Padre me 
dió mandamiento, así hago. Levantáos, 
vamos de aquí. 


CAPITULO XV 
Prosigue en la consolacion de los 
da de los 


injerimiento de los fleles en ¿3 por la mano del Padre, 

el cual despues de haberlos injerido en el, los cultiva 

a a 

el fuego. Repite por otras dos veces el manda- 
miento del amor de los unos para con los otros, y la 
promesa del Esptrita, be. 
O soy la vid verdadera, y mi Padre 
es el labrador. 

2 Todo pámpeno en mí que no lleva 
fruto, le quita; y todo aquel que lleva 
fruto, le limpta, para que leve mas fruto. 

8 Ya vosotros sols limpios por la pala- 
Bra que os he hablado. 

4 Permaneced en mí, y yo en vosotros, 
Como el pámpano no puede llevar fruto 
de sí mismo, si no permaneciere en la 
vid, así ni vosotros, si no 
en mí. . 
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6 Yo soy lu vid, vosotros 1ds pámpanos: 
el que permanece en mi, y yo en él, este 
Meva mucho frato (porque sta mí nada 
podeís hacer.) 


6 Sl alguño no permanectere cn mí, 


sorá echado fuera como mal pámpano, 
y Be secará; y los cogen, y échanlos en 
el fuego, y arden. 

7 Si permanecierels en mí, y mis pe 
Nbras permanecteren en vosotros, todo 
lo que quistéreis pedireis, y os será hecho. 

8 En esto es glorificado mi Padre, en: 
que lleveis mncho fruto; así seréis mis 
discípulos. 

9 Como el Padre me amó, tambien ye os 
he amado : sed constantes en mi amor. 

10 Si guardareis mis mandamientos, per- 
manecereis cn mí amor: eomo yo tam- 
bien he guardado los mandamientos de 
mi Padre, y permanezco en su amor. 

11 Estas cosas os he hablado, para que 
mi gozo permanezca en vosotros, y vues- 
tro gozo sen cumplido, 

13 Este es mi mandamiento: Que os 
ameis los unos á los otros, como yo os 
amé, 

18 Nadie tiene mayor amor que este, 
que ponga alguno su vida por sus amigos. 

14 Vosotros sols mis amigos, sl hició- 
reis las cosas que yo os meando. 

15 Ya no os llamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su Señor; mas 
os tre llamado amigos, porque todas las 
- cosas que oí de mi Padre, os he hecho 
conocer. 

10 No me elegisteis vosotros á mí; mas 
yo os elegí á vosotros, y os he puesto 
para que vayais, y lleveis fruto; y vues- 
tro fruto permanezca; para que todo lo 
que pidiéreis al Padre en mi nombre, él 
os lo dé. 

17 Esto os mando: Que os amels los 
unos á los otros, 

18 Si el mundo os aborrece, sabed que 
á mí me aborrecia, ántes que á vosotros. 

19 Si fuérais del mundo, el mundo ama- 
ria lo que es suyo; mas porque no sois 
del mundo, sino que yo os elegí del man- 
do, por eso 08 aborrece el mundo. 

20 Acordáos de la palabra que yo os he 
dicho: No es el siervo mayor que su se- 
for: si á mí me han perseguido, tambien 
á vosotros perseguirán : si han guardado 
mi palebra, tambien guardarán la vuestra. 

31 Mas todo esto os harán por causa de 
mi nombre; porque mo conocen al que 
me ha enviado. 

22 Si yo no hubiera venido, ni les hu- 
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Viera habido, no. tuvieran pecado; mas 
ahora no tienen cxonsa de su 
88 El que me aborrece, tambien á mi 


Padro aborrece. 


DM Sl yo no hubiese hecho entre ellos 
obras cuales ningun otro ha hecho, no 
tendrian pecado; mas ahora, ellos las han 
visto, y aborrecen á mí, y 4mi Padre. . 

25 Mas cesto sucede, para que se cumpla 
la palabra que está escrita en su ley: 
Sin causa me aborrecieron. 

26 Empero cuando viniere el Cousola- 
dor, el guel yo os enviaré del Padre, es 
á saber, el Espiritu de verdad, el cual pro- 
cede del Padre, él dará testimonio de mí. 

237 Y vosotros tembien dareis testimo- 
nio, porque estais conmigo desde el 

rincipio. " 


Pel capos. — con/esion de su nombre, Qe. 
—— d prometer el Espiritu Somnto que los ense- 
Ñard, y eorroborard en (toda angustia. 

STAS cosas os he hablado, para que 

no seis ofendidos. 

2 Os echarán de las sinagogas: aun 
mas, la hora viene, cuando cualquiera 
que os mataro, pensará que hace servi- 
cio á Dios, 

3 Y estas cosas os harán, porque no co- 
noeen al padre, niámi ., 

4 Mas os he dicho esto, para que cuan- 
do aquella hera viniere, os acordeia do 
ello, que yo os lo habia dicho: csto em- 
pero no os lo dije al principio, porque yo 
estaba coa vosotros. 

5 Mas ahora vay al que me envió; y nin- 
guno de. vosotros me pregunta: ¿Dónde 
vas ? 

6 Mas, porque es he hablado estas cosas, 
tristeza ha henchido vuestro coragon. 

7 Empero yo os digo la verdad, que os 
es necesario que yo vaya; porque si yo 
no fuese, el Comsolador no vendria á 
vosotros; mas si yo fuere, 0s le enviaré. 

8 Y cuando él viniere, redargúirá al 
mundo de pecado, y de justicia, y de 
juicio, 

9 De pecado, por cuanto no creen en mí : 

10 De justicia, por cuanto voy al Padre, 
y no me verels mas : 

4 Dejuicio, per cuanto el príncipe de 
este mundo ya es juzgado. 

12 Aun tengo muchas cosas que decí- 
ros, mas ahora no las podeis llevar. 

18 Empero cuando viniere aquel, el 
Espíritu de verdad, él os guiará á toda 
verdad; porque no hablará de sí mismo, 
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más toldo do que oyote hablará; y lag 
eosas que han de venir. os hará saber. 
14 El me glorificará, porque tomará de 
lo mio, y os lo hará saber. 

15 Todo lo que tiene el Padre, mio es : 
por eso dije que tomará de lo mio, y os 
lo hará saber. 

16 Un poco, y no me vereis; y otra vez 
un poco, y me vereis; porque yo voy al 
Padre. 

17 Entonces dijeron alyunse de sus dis- 
efpulos unos á otros: ¿Qué es esto que 
nos dice: Un poce, y no me verels; y 
otra vex, un poeo, y me vcrels; y, pop- 
que yo voy al Padre ? 

13 Así que decian: ¿Qué es este que 
dice: Un poco? No sabemos .lo que 
dice. 


19 Y cónocia Jesus que le querian pre- 
guntar, y les dijo: ¿Preguntais entre vo- 
sotros de esto que dije: Un poco, y mo 
me vereis; y otra vez, un poco, y me 
vereis ? 

¿20 De cierto, de cierto os digo: Vosp- 
tros lloraréis y lamentaréis, el mundo 
empero se alegrará: y vosotros sereís 
tristes, mas vuestra tristeza será vuelta 
en gozo. | 
21 La muger cuando pare, tiene dolor, 
¡porque es venida su hora; mas despues 
que ha parido un niño, ya ne se seuerda 
de la apretura por el gozo de que haya 
mecido un hombre en el mundo. 

22 Vosotros pues tambien ahora á la 
verdad teneis tristeza; mas otra vez os 
veré, y se gozará vuestro corazon, y 
nadie quitará de vosotros vuestro gozo. 
98 Y en squel dia nome preguntareis na- 
da. De eterto, de cierto os digo : Todo 
cuanto pidiéreis al Padre en mi nombre, 
os lo dará. 

24 Hasta ahora nada habeis pedido en 
mi nombre: pedid, y resíbirels, para que 
vuestro gose ses cumplido. 

25 Estas cosas os he hsbindo en pro- 
verblos ; mas la hora viene cuando-ya no 
os hablaré en proverbios; sino que ela- 
ramente os anunciaré de mi Padre. 

96 Aquel dis pedireis en mi nombre, y 
no os digo que yo rogaré al Padre por 
vosotros ; 

27 Porque el másmo Padre os ama, por 
cuanto vosotros me amasteis, y hubels 
creido que yo salí de Dios. 

ꝑ8 Salí del Padre, y he venido al mun- 
do: otra vez dejo el mundo, y voy al 
Padre. 

90 Dícenle sus discípulos; He aquí, abo- 


m.hables ciormente, y ningam proverbio 
dices. 


30 Ahora entendemos que sabes todas 
las cosas, y no has menester que hñadie 
te pregunte: en esto creemos que has 
salido de Dios. 

31 Respendióles Jesus : ¿Ahora crécis? 

$2 He aquí la hora viene, y ya es veni- 
da, enquesercis esparcidos cada uno á los 
suyos, y me dejaréls solo; mas no estoy 
solo, porque el Padre está conmigo. 

38 Estas cosas os he hablado para que 
en mí tengals paz: en el mundo tendreis 
apretura; mas eonfiad, yo he vencido el 
mundo. 

CAPITULO XVH. 
Oracion de Criste al Padre dnteo de su partida de 
esto mundo por la conservacion del ministerio de su 

Evangelio, por la propagacion de el, y «fcacia de 

sus efectos, singularmente eel amor de 109 M04 para 
con les etros. 


¿¡8STAS cosas habló Jesus, y levanta- 

dos los ojos al cielo, dijo: Padre, la 

hora ha venido, glorifica á tu Hijo, para 
que tambien tu Hijo te glorifique á tí: 

2 Como le has dado poder sobre toda 
carne, para que á todos los que le diste, 
les dé vida eterna. 

3 Y esta es la vida eterna, que te cono£z- 
can á tí, solo Dios verdadero, y á Jesu 
Cristo á quien tú enviaste. - 

4 Yo te he glorificado en la tierra, he 
acabado la obra que me diste que hiciese, 

5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú en 
tí mismo eon aquella gloria que tuve 
contigo ántes que el mundo fuese. 

6 He manifestado tu nombre 4 los hom- 
Dres que del mundo me diste: tuyos 
eran, y me los diste á mí, y guardaron 
tu palabra. 

7 Ahora han ys conocido que todas las 
cosas que mue diste, son de tí. 

8 Porque las palabras que me diste, los 
he dado; y ellos las recibieron, y han 
conocido verdaderamente que salí de tí, 
y han creido que tú me enylaste. 

9 Yo ruego por ellos: no ruega por el 
mundo, sino por los que me diste, por- 


o a mis cosas son tus cosas, y 
tus cosas son mis cosas; y he sido glori- 
ficado en ellas, 

11 Y ya no estoy en el mundo; mas es- 
tos esten en el mundo, que yo á tí vengo. - 
Padre santo, guárdalos por tu nombre; 

á los cuales me has dado, para que sean 
uRo, así como nosotros lo somos. 

12 Cuando yo estaba con ellos en el 
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á los cuales me diste: yo dos guardé, y 
ninguno de ellos se perdió sino el hijo 
de perdicion, para que la Escritura se 
cumpliese. 

18 Mas ahora vengo á tí, y hablo estas 
cosás en el mundo, para que ellos ten- 
gan mi gozo cumplido en sí mismos. 

14 Yo les dí tu palabra, y el mundo 
los he aborrecido; porque ellos no son 
del mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. 

15 No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del malo, ' 

16 Ellos no son del mundo, como tam- 
poco yo soy del mundo. : 

17 Santifícalos por tu verdad: tu pala- 
bra es la verdad. 

18 Como tú me enviaste al mundo, 
tambien yo los he enviado al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico á mi mis- 
mo; para que tambien ellos sean santif- 
cados por la verdad. 

20 Mas no ruego solamente por ellos ; 
sino tambien por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos. 

21 Para que todos ellos sean uno: así co- 
mo tú, oh Padre, eres en mí, y yo entí; que 
tambien ellos en nosotros sean uno; para 
que el mundo crea que tú me enviaste. 

22 Y yo la gloria que me diste, les he 
dado á ellos; para que sean uno, como 
tambien nosotros somos uno. 

23 Yo en ellos, y tú en mi, para que sean 
consumados en uno, y para que el mun- 
do conozca que tú me enviaste, y que 
-los has amado á ellos, como tambien á 
mí mc has amado. 

24 Padre, aquellos que me has dado, 
quiero que donde yo estoy, ellos esten 
tambien conmigo; para que vean mi 
gloria que me has dado, porque me has 
amado desde ántes de la constitucion 
del mundo. 

25 Padre Justo, el mundo no te ha co- 
nocido ; mas yo te he conocido; y estos 
han conocido que tú me enviaste. 

26 Y yo les hice conoces tu nombre, y lo 
haré conocer; para que el amor, con qye 
me has amado, esté en ellos, y yo en ellog. 


CAPITULO XVIIL 

Sale el Señor al huerto en donde es preso. 2. Ks lleva- 
do al sumo sacerdote, donde ss negado de Pedro, y 
examinado por el sumo sacerdote acerca de su doc- 
trina. 3. Esllerado delante de Pilato, al cual con- 
Aesa su reino y la condicion rle el; y en suma el fin de 
su venida y vocacion. 4. Pilato ls quiere soltar, mas 

el pueblo pide con instaneía que suelto d Barrabas, 
MO Jesus hubo dicho estas cosas, 


salióse con sus discípulos á la otra 
13 


parte del artoyo de Codson, donde habla 
un huerto, en el cual entró él, y sus dio- 
cípulos. 

2 Y tambien Judas, el que le entregaba, 
conocia aquel lugar, porque muchas ve- 
ces Jesus se juntaba alí con sus discí- 
pulos. 

8 Judas pues tomando una oompañía 
de soldados, y ministros de los samos sa- 
cerdotes y de los Fariseos, vino allá con 
linternas y antorehas, y con armas. 

4 Empero Jesus, sabiendo todas las co- 
sas que habían de venir sobre él, salió 
delante, y les dijo» ¿A quién buscaís ? 

5 Respondiéronle: A Jesus Nazareno. 
Díceles Jesus: Yo soy. (Y estaba tana- 
bien con ellos Judas el que le entregaba. ) 

6 Y como les dijo: Yo soy: volvieron 
atrás, y cayeron en tierra. 

7 Volvióles pues á preguntar: ¿A quién 
buscals? Y ellos dijeron: A Jesus Na- 
rareno. 

8 Respondió Jesus: Ya os he dicho 
que yo soy : pues si á mí buscais, dejad 
ir á estos: 

9 Para que se cumpliese la palabra que 
habia dícho: De los que me diste, nin- 
guno de ellos perdí, 

10 Entonces Simon Pedro, que tenia 
uns espada, la sacó, y hirió á un siervo 
del snmo sacerdote, y le cortó la oreja 
derecha; y el siervo se llamaba Malco. 

11 Jesus entonces dijo á Pedro: Mete 
tu espada en la vaina: ¿la copa que mi 
Padre me ha dado, no la tengo de be- 
ber? 

12 Entonees la compañía de los soldados, 
y el tribuno, y los ministros de los Ju- 
dios prendieron á Jesus, y le ataron. 

13 Y Y le trajeron primeramente á An- 
nas, porque era suegro de Caifas, el 
cual era sumo sacerdote de aquel año. 

14 Y era Caifas el que habia dado el 
consejo á los Judios, que era necesarit) 
que un hombre muriese por el pueblo. 

15 Y seguia á Jesus - Simon Pedro, y 
otro discipulo; y aquel discípulo era 
conocido del sumo sacerdote, y entró 
con Jesus en el palacio del sumo sacer- 
dote. 


16 Mas Pedro estaba fuera á la puerta. 
Entonces salió aquel discípulo que era 
conocido del sumo sacerdote, y habló á 
la portera, y metió dentro á Pedro. 

17 Entonces la criada portera dijo á 
Pedro: ¿No eres tú tambien wno de los 
discípulos de este hombre?, Dice él; 
No soy. 
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18 Y enbaban on pló los eriados y dos 
ministros que habian hecho fuego de 
carbon, porque hacia frio, y se calenta- 
ban; y estaba eon eos Pedro en pié ca- 
lentándoseo. . 

19 Y el semo sacerdote preguntó á Jo 
sus de sus discípulos, y de su doctrina. 
90 Jesus le respondió: Yo manifiesta 
mente he hablado al mundo: yo siem- 
pre he enseñado en la sinagoga, y en el 
templo, dende siempre se juntar todos 
los Judios ; y nada he hablado en oealto. 

31 ¿Por qué me preguntas á mí? Pre- 
gunta á los que hem oido, qué les haya 
yo hablado: he aquí, estes saben lo que 
yo he dicho. 

22 Y como él hubo dicho esto, uno de 
dos ministros que estaba allí, dió una 
bofetada á Jesus, diciendo: ¿Así respen- 
des al sumo sacerdote ? 

28 Respondióle Jesus: Bi he hablado 
mal, dá testimonio del mal ; mas si dien, 
¿por qué me híieres ? 

24 Habíale enviado Annas atado á Cai- 
fs sumo sacerdote. 

25 Estaba pues Pedro en pié calentán- 
dose; y le dijeron: ¿No eres tú tambien 
uno de sus discípulos? El lo negó, y 
dijo : No soy. 

28 Uno de los criados del SUmMO SAGOT- 
dote, pariente de aquel á quien Pedro 
habia cortado la oreja, le dico: ¿No te 
ví yo en el huerto eon él? 

27 Y negó Pedro otra vez; y luego el 
_ gallo cantó. 

28 Y Y llevan á Josus de Caifas al pre- 
torio; y era de máñana ; y ellos no en- 
traron en el pretorio por no ser eontami- 
nades, sino poder eomer l pascua. 

29 Entonces saMó Pilato á ellos fuera, 

y dijo: ¿Qué acusacion traels contra este 
hombre 

30 Respondieron, y le dijeron: 8 este 
no fuera malhechor, no te lo hubieramos 
entregado. 

31 Díceles entonces Pileto: Pomádle 
vosotros, y jurgádle segun vuestra ley. 
Y los Judios le dijeron: A nesotros no 
nos es Ácito matar á nadte. 

33 Para que se cumpliese el dicho de Je- 
sus que había dicho, dando á entender 
de que muerte habia de mortr. 

83 Entonces Pilato volvióse ú entrar en 
el pretorio, y Hamó 4 Jesus, y le dijo: 
¿Eres tú el Rey de los Judios ? 

34 Respondióle Jesus: ¿Diees tú esto 
E OS dicho otros de 
m 


95 Mato respondió: ¿80 yo Julio? 
Tu misma nacion, y los sunros emceodotes, 


te haa entregado á má: ¿qué has becho? 

36 Rospondió Jesus: Mi reimo noes de 
este mundo: si de este masdo a 
reino, más servidores pelearían pare 
yo no fuera entregado loe Judlos, ahora 
pues mi peíno we es de aquí. - 

87 Díjole entonces Pilate : ¿Tooego rey 
eres tú? Respondió Jesus: Tú dices 
que yo soy rcy. Yo para esto ho macido, 
y para :esto he venido al mundo, «e d sa- 
ber, para dartestimonio á la verdad. Todo 
aquel que es de la verdad, oye mi voz. 

88 Dícele Pilato: ¿Qué cesa es verdad ? 
Y eomo hubo dicho esto, volvió á los 
Judios, y les dice: Yo mo Baño en él 
crimen alguno. 

89 Empero vosetros tenéis costamibire, 
que yo os suelte uno en la pascua : ¿que- 
rels pues que os sueke al Rey de los Ja- 
dios ? 

40 Entonees todos dieron voces otra 
vez, diciendo: No á este, sino á Barrabes. 
Y Barrabes era un lallron. 


CAPITULO XIX. 
Lo azotado de Pilato, mas no contentándose los Judios 
de solo esto, por na incurrir en el odio de Cesar le 
gondena d muerte habiendo — dodo olara testé- 


monio de su inocencia. 2. Es Ss 
sobre la cruz el título de su reino, yc. 3. Desde 


su cruy tiene cuidado del amparo de su mados-en- 


2 Y los soldados entretejisron de espl- 
mes uma corana, y la sobre su 
cabeza, y le vistieron de una ropa de 
g£Tana, 

$ Y decian : Dios te guarde, Rey de los 
Judios ; y le daban de befeladas. 

4 Entonces Pilato salió otra ves fuera, 
y les dijo: He aquí, es lo tralgo fuera, 
para que entendais que ningun crimen 
hallo en él. 

5 Entouces mhHó Jesas fuera llevando 
la corona de espinas, y la ropa de grana. 
Y diceles Pilato: ¡He aquí el hombre! 

6 Y como le vieron los prinetpes de los 
sacerdotes, y los ministros, dieron voces, 
diciendo: Crucifícale, crucifteale Di- 
oceles Pilato: Tomádile vosotros, y crucí- 
ficádle; porque yo no hallo en él crimen. 

7 Respondiéronle los Judios: Nosotros 
tenemos una ley, y segun nuestra ley 
debe morir, porqe es aleozo- He Mo 
Dies, 
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$ Pilato pues como só esta: palabra, 
tuvo mas miedo, 

9 Y entró etra ves en el protorio, y 
dijo á Jesus: ¿De dónde eros tú? Mas 
Jesua no le dió respuesta, 

10 Entonoss dícele Pilato: ¿A mi ne 
me hablas? ¿no sabes que tengo potes- 


; Ninguna potestad 
tendrias contre má, si no te fuese dada 


soltare; mas los Judios deban voces, 
diclendo : Si á ente sueltas, no eros amn!- 
go de Cesar: esalquiera que se hace rey, 
habla contra Cesar. 
“ 2 Entonoes Pilate oyendo este dicho, 
llevó fuera á Jesus, y se sentó en el tri- 
bunal, en el lugar que se llama el Pavi- 
mento, y en el Hebreo Gabbatha. 
14 Y era le preparacion do la pascua, y 
cemo la hora de sexta: entonces dijo á 
los Judios: ¡ He aquí vuestro Rey! 
15 Mas ellos dieron voces: Quítale, 
quítale, crucifícale. Diíceles Pilato: ¿A 
wnestro Rey tengo de crueificar? Res- 
nm los sumos sacerdotes: No 
tenemos rey, sino á Cesar. 
16 Entonces pues se le entregó para que 
fuese erucificado. Y tomaron á Jesus, y 
le llevaron, 
17 Y él llevando su cruz, salió al lugar 
que se llamas de legar de la Calavera, y en 
Hébreo Golgotha : 
38 Donde le crucificaren, y con él otros 
dos, de una parte y de otra, y Jesus en 


19 Y escribió Pilato un título, el cual 
puso encima de la cruz; y el escrito era: 
JESUS NAZARENO, REY DE LOS 
JUDIOS. 

20 Y muchos de los Judios leyeron este 
título; porque el Jugar donde fué erner 
ficado Jesus, estaba cerca de la ciudad ; 
y era escrilo en Hebreo, y en Griego, y 
en Latin, 

21 Y decian á Pileto los sunzos seeerdo» 
tes de los Judios: No escribas: Rey de 
los Judios ; sino que él dijo: Rey soy de 
los Judios. 

22 Respendió Pilato : Lo que he esorito, 


y hicieron cuatro 
una parte,) y —— la túnica, mas le 


o 


M Dijeron pues oxtre sí; No la parta- 
mos, sino echemos suertes sebre ella 
cuya será; para que se cumplieso la Es- 


— dice á su madre: Muger, he ahí 


pp Y Imego dioo al discípulo: He ahí tu 
madre. Y desde aguella hora el diecí- 
pulo la recibió en sw propia casa. y 
28 Y Despues de esto, sabiendo Jesus 
que todas las cosas estaban ya eumplidas, 
para que la Escritura se cumpliose, dijo : 
Tengo sed. 

29 Y había allí puesta una vasija llena 


80 Y como Jesus tomó el vinagre, dijo y 
Censumedo está. Y abajando la enbeza, 
dió el espírito, 

81 Y Entonces los Judios, per cuanto 
era el día de la preparacion, para que los 
euerpos no quedasen en la cruz en el 
sábado, porque era gran dia squel sábe- 
do, rogaron á Pilato que se des quebra- 
son las piernas, y que fuesen quitados. 
$82 Vinieron pues los soldados, y á la ver- 
dad quebraron les piernas al primero, y 
al otro que habia sido craelficado con él : 
88 Mas cuando vinieren á Josus, como 
le vieron ya muerto, no le quebraron las 


plenas, 
24 Empero uno de los soldados le abrió 
el costado con una lanza, y luego salió 
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85 Y el que lo vió de testimonio, y su 
testimonio es verdadero; y él sabo que 
dice verdad, pera que vosotros tambien 
creais. 


_96 Porque estas cosas fueron hachas, 

para que se cumplieso la Escritura; 

Hueso no será quebrantado de él. 

37 Y tambien ota Escrituña dios: Mi- 

rarán á aquel al cual traspasaron. 

88 Y Pasadas estas cosas, rogó 4 Pilato 
de Arimethes, el cual ¡era discí- 

pulo de Jesus, mas secreto, por miedo 
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de los Judios, que 6l quítese el cuerpo 
de Jesus: lo cual permitió Pilato. Epr 
tonces él vino, y quitó el cuerpo de Jesns. 

39 Y vino tambien Nicodemo, el que 
ántes habia venido á Jesus de noche, 
trayendo un mistura de mice y de aloes, 
como cien bras. 

40 Y tomaron el cuerpo de Jesus, y le 
envolvieron en llenzes con especias, co- 
mo es costumbre de los Judios sepultar. 

41 Y en aquel lugar, donde habia sido 
eruclíicado, habla un huerto, y en el 
huerto un sepulcro nuevo, en el eual 
aun no había sido puesto alguno. 

43 Allí pues pusieron á Jesus, por causa 
del día de la preparacion de los Judios, 
porque aquel sepulcro estaba cerca. 

CAPITULO XX. 


alos. 4. Despues d todos por cama de Tomas, que uo 
se Acllo con ellos cuando les apareció dnles, el cual, 
vistos los argumentos que dl mismo dwtes habia pe- 
dido de eu reswreccion, le conisea por su Señor y su 
Dios, yc. 


EL primero día de la semana, Maria 

Magdalena vino de mañana, elendo 
zan oscuro, al sepulero, y vió la piedra 
quitada del sepulcro. 

2 Entonees corrió, y vino á Simon Poe- 
dro, y al otro discípulo, al cual amaba 
Jesus, y les dice: Han llevado al Señor 
del sepulcro, y nO aabenos donde le han 
puesto. 

3 Salió pues Pedro, y el otro discípulo, 
y vinieron al sepulero. 

4 Y corrian los dos juntos;.mas el otro 
discípulo corrió mas prgsto que Pedro, 
y vino primero al sepulcro, 

5 Y abajándose ú4 mirar, vió los lienzos 
_ puestos ; mas no entró. 

6 Vino pues Simon Pedro siguiéndole, 
y entró en el sepulcro, y vió los lienzos 
puestos, 

7 Y el sudario que habia estado sobre 
su cabeza, no puesto con los lienzos, sino 
á parte en un lugar envuelto. 

8 Entonces entró tambien aquel otro 
discípulo, que habia yenido primero el 
sepulcro; y vió, y creyó. 

9 Porque aun mo sabian la Escritura, 
que era menester que él resucitase de 
entre los muertos. 

10 Así que volvierom los discípulos á 
los suyos. 

11 Y Empero Maria estaba fuera llo 
rando junto al sepylero; y estando lo- 
rando abajóse á mirar en elsepulera. 


M YX vió: dos tageles en ropas blunras 
que estaban sentados, el uno ála cabe» 
cera, y el otro á los piés, donde el cuerpo 
de Jesus habia sido puesto. 

13 Y le dijeron: ¿Muger, por qué Ho- 
ras? Ella les diese: Porque han Hevado 
á mi Señor, y no só donde lo ham puesto. 

14 Y como hnbe dieho esta, volvió 
atrás, y vió á Jesus que estaba ea pló; 
mas no sabla que era Jesus, 

15 Dícele Jesua: ¿Muger, por qué Uo- 
ras? ¿á guión buscas? Ella, pemsendo 
que era el hortelano, le dice: Señor, al 
tú le has Nerado, díme dende le has 
puesto, y yo le Uevaro. 

16 Dícele Jesus: Maria. Volviéndose 


ella, dícele: Rabboni, que quiere decir, 


Maestro. 

17 Dácele Jesus: No me toqudb; por 
que sun no he subido á mi Padre; mas 
vé á mis hermanos, y díles: Subo á mi 
Padre, y á vuestro Padre, á mi Dios, y á 
vuestro Dios. 

18 Vino Maria Magdalena dendo las nue- 
vas á los discipulos: Que hsbia visto al 
Señor, y que la dijo estas cosas, 

19 Y Y' como fué tarde aquel mismo 
dia, el primero de la semana, y las puso 
tas estaban cerradas, donde los discípulos 
estaban juntos por miedo de los Jadíios, 
vino Jesus; y púsose en medio, y les dijo: 
Paz á vosotros. 

20 Y eomo hubo dicho esto, mostróles 
las manos y el costado: entonces los dis- 
cípulos se regocljaron, viendo al Señor. 

21 Entonces díceles otra vez: Pus á 
vosotros : como ma envió sá Padre, así 
tambien yo os envio. 

22 Y como hubo dicho esto, sopló se- 
bre ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo, 


23 A los que perdonareis los pecados, 
les son perdonados ; y á lps que los retu- 
viereis, les son retenidos, 

2 Y Empero Tomas uno de los doce, 
que se llamaba Didymo, ao estaba com 
ellos cuando Jesus vine. 

25 Dijéronle pues los otros discípulos : 
Al Señor hemos ylato. Y él les dijo: Ak 
ne viere en «ps manos la señal de los cla» 
vos, y metiere mi dedo en el lugar de los 
clavos, y metiere rail mano en su costado, 
no creeré, 

26 Y ocho dias despues estaban otra 
vez sus discípulos dentra, y con ellas 
Tomas : entonces vino Jesps cerradas las 
puertas, y púsoso en medio, y dijo: Pas 
Á voaotros 1d 





SAN JUAN. 


27 Luego dice 4 Tomas : Mete tu dedo 
aquí, y vó mís manos; y dá acá ta mano, 
y métela en mi costado, y no seas incre- 
dulo, sino fiel. 

28 Butonces Tomas respondió, y le 
dijo: Beñor mio, y Dios mito. 

29 Dícele Jétsms: Porque me has vis- 
to, oh Tomas, erelete: blenaventurados 
los que no vieron, y sin embargo ereyeron. 

30 Y tambien muchas otras soñales por 
clerto hizo Jesus en presencia de sus 
discípulos, que no están escritas en oste 
libro. 

31 Estas empero están escritas, para que 
creais que Jesus es el Cristo, el Hijo de 
Dios; y para que creyendo, tengais vida 
en su nombre, 

o CAPITULO XXI. 

Muéstrass el Señor la tercera ves d sus —— 
estando ellos pescando. 2 Encarga encarecida- 
mente d Pedro que apaciente sus ovejas y corderos. 
3. Predicele su muerte ; y amonéstale que no sea cu- 

rioeo por sabe» de la de losutros, sí morirán d vivirda. 


ESPUES se manifestó Jesus otra vez 
á sus discípulos junto á la mar de 
Tiberias; y se manifestó de esta manera: 
2 Estaban juntos Simon Pedro, y To- 
mas, que se llamaba Didymo, y Nathan- 
ael, de: Cana de Galilea, y los Ajos de 
Zebedeo, y Otros dos de sus discípulos. 
38 Díceles Simon: A pescar voy: Dí- 
cenle: Vamos nesotros tambien conti 
go. Fueron, y subieron luego en una 
nsve; y aquella noche no tomaron nada. 
4 Empero venida la. mañana, Jesus se 
puso en la ribera; mas los discípulos no 
sabian que era Jesus, 
5 Entoneos les dice Jesus : ¿ Hijos, teneis 
algo de comer? Respondiéronle: No. 


6 Y él les dice: Echad la red á la dere- 


cha de la nave, y hallaréis. Echáronla 
pues, y ya no la podian en ninguna ma- 
nera sacar, por la multitud de los peces. 

7 Dijo entoness aquel discípulo, al cual 
amaba Jesus, á Pedro: El Señor es. En- 
tonees Simen Pedro, como oyó que era 
el Señor, ciñióse de pescador, porque 
estaba desnudo, y echóse á la mar. 
8 Y los otros discípnuios vinieron con la 
nave (porque no estaban lejos de tierra, 
sino como doscientos codos), trayendo 
la rod con los peces. 

9 Y como llegaron á tierra, vieron as- 
cuas puestas, y un pez encima de ellas, 


y pan. 

10 Díceles Jesus: Traed de los pooe⸗ 
que tomasteis nhora. 

11 Subió Bimon Pedro, y trajo la red á 
id e peces, ciento y 


einementa y tres; y eun siendo tantos, la 
Fed no se rompió. 

12 Diíceles Jesus: Venid, y tomed. Y 
minguno de los discípulos le” osaba pre- 
geuntar: ¿Tú, quién eres? sabiendo que 
era el Señor. 

13 Entonces viene Jesus, y toma el pan, 
y dáles, y asimismo del pez. 

14 Esta era ya la tercera vez que Jesus 
se manifestó á sus discípulos, habiendo 
resucitado de entre los muertos. 

15 Y Pues come hubieron comido, Jesus 
dijo á Simon Pedro: ¿Simon, hijo de Jo- 
nas, me amas mas que estos? Dícele: 
Bl, Señior:.tá sabes que te amo. Dícele: 
Apacienta mis corderos. 

16 Vuélvele á decir la segunda ves: ¿Si- 
mon, hijo de Jonas, me amas? Respón- 
dete: 81, Señor: tú sabes que te amo. 
Dícele: Apacienta mis ovejas, 

17 Dícele la tercera vez: ¿Simon, Ajo de 
Jonas, meamas? Entristecióse Pedro de 
que le dijese la tercera vez. ¿Me amas ? 
Y le dice: Señor, tú sabes todas las co- 
sas: tú sabes que teamo. Dícele Jesus : 
Apaecienta mis ovejas. 

18 De eterto, de elerto te digo, que cuan- 
do eras mas mozo, te ceñias, y ibas donde 
querias; mas cuando ya fueres viejo, ex- 
tenderás tus manos, y ceñirte ha otro, 
y te llevará donde no querrias, 

19 Y esto dijo, dando á entender con 
que muerto habla de glorificar á Dios. 
Y dicho esto, dícele: Sígueme, 

20 Entonces v8lviéndose Pedro, ve á 
aquel discípulo al cual amaba Jesus que 
seguia, el que tambien se había recesta- 
do sobre su pecho en la cena, y de habia 
dicho: ¿Señor, quién es el que te ha de 
entregar? 

21 Así que, como Pedro vió á este, dies 
á Jesus: ¿Señor, y qué serd de este ? 

22 Dícele Jesus: Si quiero que él que- 
de hasta que yo venga, ¿qué se te da á ti? 
Sígueme tú. 

23 Salió pues este dicho entre los her- 
manos, que aquel discípulo no habia de 
morir; mas Jesus mo le dijo: No morirá; 
sino: 81 quiero que él quede hasta que 
yo venga, ¿qué se te da á tí? 

Y Este es el discípulo que da testimonio 
de estas cosas, y escribió estas cosas; y 
sabemos que su testimonio es verdadero. 

25 Y hay tambiea otras muehas cosas 
que hizo Jesus, que sí se escribiesen cada 
una por $1, ni aun en el mundo plenso 
que cabrian los libros que se habrian de 


- escribir. 
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CAPITULO 1. 
Recapitálase la historia de la conversacion del Sefior 


es elegido por medio de la oracion y suertes en lugar 

de Judas el traidor. 

MOS hablado primero, oh Teofilo, 
de todas las cosas que Jesus co- 
menzó á hacer, y á enseñar, 

2 Hasta el dia en que, despues de haber 
dado mandamientos por el Espíritu San- 
to á los apóstoles que escogió, fué recl- 
bido arriba: 

8 A los cuales, despues de haber pade- 
cido, se mostró tambien vivo con mu- 
chas pruebas infhMbles, apareciéndoseles 
por cuarenta dias, y hablándoles del 
reino de Dios. 

4 Y juntándotos, les mandó, que no se 
fuesen de Jerusalem, mas que esperasen 
la promesa del Padre, que oisteis, dice, 
de mi. 

5 Porque Juan á la verdad bautizó con 
agua, mas vosotros serels bautizados 
eon el Espíritu Santo no muchos días 
despues de estos. 

6 Entonces los que se habtan juntado 
Je preguntaron, diciendo: ¿Señor, resti- 
tulrás el reino á Israel en este tlempo ? 

- 7 Y les dijo: No es vuestro saber los 
tiempos, ó las sazones que el Padre puso 
en su sola potestad ; 

8 Mas recibireis la virtud del Espíritu 
Santo que vendrá sobre vosotros, y me 
sereis testigos en Jerusalem, y en toda 
Judea, y Samaria, y hasta lo ultimo de 
la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas cosas, mirán- 
dole ellos, fué alzado, y una nube le recl- 
bió, y le quitó de sus ojos. 

10 Y estando ellos con los ojos puestos 
en el cielo entre tamto que él iba, he 

aquí, dos varones se pusieron junto á 
ellos en vestidos blancos ; 

11 Los cuales tambien les dijeron: Va- 
rones Galileos, ¿qué estais mirando al 
cielo? este Jesus que ha sido tomado 

arriba de vosotros al cielo, así vendrá, 
como le habels visto ir al cielo. 

12 Entonces se volvieron á Jerusalem 


del monte que se llama el Olívar, el cual 
está cerca de Jerusalem, camino de un 
sábado. 

18 Y entrados, subieron al cenadero; 
donde estaban Pedro y Santiago, y Juan 
y Andres, Felipe y Tomas, Bartolome y 
Mateo, Santiago, Aho de Alfeo, y Simon 
el Zelador, y Judas, hermano de Santiago. 

14 Todos estos perseveraban unánimes 
en oracion y ruego con las mugeres, y 
cop Maria la madre de Jesus, y cón $us 
hermanos. 

15 Y Y em aquellos dias Pedro, levan- 
tándose en medio de los discípulos, dijo : 
(el número de nombres de los que estaban 
juntos era como de ctento y veinte :) 

16 Varones y hermanos,era menester quo 
se cumpliese esta Escritura, la cual dijo 
ántes el Espíritu Santo por la boca de 
David, de Judas, que fué el guía de los 
que prendieron á Jesus, 

17 El cual era contado con nosotros, y: 
tenia parte de este ministerio. 

18 Este pues adquirió un eampo con 
el salarlo de sis iniquidad, y colgándose 
rebentó por medio, y todas sus entrafias 
se derramaron. 

19 Y esto fué notorio á todos los mora- 
dores de Jerusalem, de tal manera que 
aquel campo sea llamado en su propria 
lengua Aceldama, esto es: Campo de 
sangre. 

20 Porque está escrito en el libro de los 
Salmos: Sea hecha desierta su habita- 
clon, y no haya quien more en ella: y, 
Tome otro su obispado. 

21 Conviene, pues, que de estos varones, 
que-han estado juntos con nosotros todo 
el tlempo que el Señor Jesus entró y sae- 
lió entre nosotros, 

22 Comenzando desde el bautismo de 
Juan, hasta el dia que fué tomado arriba 
de entre nosotros, uno sea hecho testigo 
con nosotros de su resurrección. 

. 28 Y señalaron á4 dos, á Joseph, que se 
Hama Barsabas, que tenia por sobrenom- 
bre Justo, y 4 Matias. 

94 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que 
conoces los corazones de todos, muestra 


o area 
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25 Para que tome parte de este minis- 
terio, y apostolado, del cual cayó por pre- 
varicacion Judas, para irse á su propio 
lugar. 

26 Y-leslecthirdn las puartes; y cayó la 
suerte sobre Matias; y fué contado con 
los once apóstoles. 

CAPITULO IL 

Viene el Espiritu Sento sobre los apóstoles el cual rect- 

dido hablan en diversas lenguas con grande espanto 

de todos los mas que los cian; mas buridadose otros, 

y teniéndolos por fuera de seso. 11. .A los cualea Pe» 
a dro da razon prabdadoles ser esto cumplimiento de 

las promesas de Dios por sus profetas; y en segundo 

Jugar olas ser el Cristo el que ellos oruci a- 

caron, al cual el Padre heya resucitado para que 

en su nombre ss anuncio al mundo perdon de peaa- 


dos. JIF. Son convertidos muchos de ellos por estas ' 
Descríbese 


la conver- 


iglesia, he. 
CUANDO hubo venido cumplida- 
mente el día de Pentecostes, esta- 
ban todos unánimes en un mismo lugar. 

2 Y de repente vino un estruendo del 
clelo eomo de un viento vehemente que 
venia con ímpetu, el cual hinchió toda la 
casa donde estaban sefitados. 

3 Y lea aperecieron lenguas repartidas 
como de fuego, y se asentó sobre cada 
uno de ellos. 

4 Y fueron todos llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron á hablar en otras 
lenguas,-como el Espíritu les daba que 
hablasen. 

5 (Moraben entonces en Jerusalem Ju- 
díos, varones religiosos de todas las na- 
ciones que están debajo del cielo.) 

6 Y hecho este estruendo, se juntó la 
multitud; y estaban confusos, porque ca- 
da une les ola hablar su propia lengua. 

7 Y estaban todos atónitos y maravilla- 
dos, diciendo los unos á los otros: He 
aquí, ¿no son Galíleos todos estos que 
hablan ? 


8 ¿Cómo, pues, los oimos nosotros Aa- 
blar cada uno en su lengua en que somos 
nacidos ? 

9 Parthos, y Medos, y Elamites, "y los 
que habitamos en Mesopotamia, en Ju- 
dea, y en Cappedocia, en el Ponto, y en 
As 


la, 
10 Kn Phrygia, y en Pamphilia, en 
Egypto, y en las partes de Libia que están 
de la otra parte de Cyrene, y extrange- 
ros de Roma, Judios, y prosélitos, 
11 Cretenases, y Arabes: los oimos ha- 
blar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios. 
19 Y estaban todos atónitos y en duda, 
diciendo los unos á los otros: ¿Qué 
quiere ser esto! . 

us 


18 Mas otros burlándose, decian : Estos 
están llenos de mosto. 

14 Y Entonces Pedro poniéndose en 
pié con los once, alzó su voz, y les habló, 
diciendo: Varones de Judea, y todos los 
que habitais en Jerusalem, esto os sea 
notorio, y prestad oidos á mis palabras ; 

15 Porque estos no estan borrachos, 
como vosotros persale, siendo solamente 
la hora de tercia del día. 

16 Mas esto es lo que fué dio poral 
profeta Joel: 

17 Y será en los postreros dias, (dice . 
Dios,) que derramaré de mi Espíritu so- 
bre toda carne; y vuestros hijos, y vuep- 
tras hijas profetizarán, y vuestros Jóvenes 
verán visiones, y vuestros viejos soñarán 
sueños. 

18 Y de cierto sobre mis siervos, y sobra 
mis criadas en aquellos dies derramaré 
pe a al pi y profetizarán. 


daré prodigios arriba en el cielo, 
Ed rl opaco gs ; 
fuego, y vapor de humo. 

20 El sol se volverá en tinieblas, y la 
luna en sangre, ántes que venga el dia 
del Señor grande y illustre. 

21 Y acontecerá, que todo aquel que in- 
voesre el nombre del Señor, será salvo, 

22 Varones Israeclitas, old estas pala- 
bras : Jesus el Nazareno, varon aprobado 
de Dios entre vosotros en maravillas, y 
prodigios, y señales que Dios hizo por 
él en medio de vosotros, como tambien 
vosotros sabels : 

23 A este, entregado por determinado 
consejo y providencia de Dios, tomando- 
le vosotros, le matasteis por manos inicuas, 
crucificándole. 

24 Al cual Dios levantó, sueltos los 
dolores de la muerte; por cuanto era 
imposible ser detenido de ella. 

25 Porque David dice de él: Yo veia al 
Señor siempre delante de mí; porque le 
tengo á mi diestra, no seré movido: 

26 Por lo cual mi corazon se alegró, y 
mi lengua se regocijó, y aun mi carne 
descansará en esperansa : 

27 Que no dejarás mi alma en el infler- 
no, ni permitirás que tu Sante vea car- 
rupcion. 

28 Me hiciste conocer los caminos de 
la vida: henchirme has de gozo con ta 
presencia, 

29 Varones y hermanos, se 08 puede li- 
bremente decir del patriarca David, que 
murió, y fué sepultado, y su sepulcra 
está con nosotros hasta el dia de hoy. 
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- € Así que siendo profeta, y sabiendo 


que con jaramento le había Dios jurado, 


"que del fruto de sus lomos eu cuanto á 


la carne, le levantaria el Cristo, que se 
asentase sobre su trono: 

31 Viendo esto ántes, habló de la resar- 
reccion del Cristo, que su alma no baya 
sido dejada en el infierno, ni su darme 


haya visto corrupcion. 


382 A este Jesus resucitó Dios, de lo 
cual todos nosotros somos testigos. 

33 Así que ensalzado por la diestra de 
Dios, y recibiendo del Padre la promesa 
del Espíritu Santo, ha derramado esto 
que vosotros ahora veis y oía, 

34 Porque David no ha subido á los cie- 
los; empero él dice: Dijo el Señor á mi 
Señor, asiéntate á mi diestra, 

35 Hasta que ponga tus enemigos por 
estrado de tus piés. - 

36 Scpa pues certisimamente toda la 
casa de Israel, quo á este ha hecho Dios 
Señor y Cristo, á este Jesus que ——— 
crucificastels. 

37 Y Y oidas estas cosas, fueron com- 
pungidos de corazon, y dijeron á Pedro, 
y á los otros apóstoles: Varones y her- 
manos, ¿Qué haremos ? ? 

38 Entonces Pedro lea dijo: Arrepen- 

tíos, y sed bautizados cada uno de voso- 
tros en el mombre de Jesu: Cristo para 
remision de los pecados; y recibireis el 
don del Espíritu Santo. 
, 89 Porque á vosotros es hecha la pro- 
mesa, y á vuestros hijos, y á todos los 
«que están lejos: à cualesquiera que el 
Señor nuestro Dios llamare. 

40 Y con otras muchas palabras testif- 
caba, y los cxhortaba, diciendo: Selváos 
de esta perversa generacion. 


41 Entoncea los que recibieron oon gus- 
to su palabra fueron bautizados; y fue- 


ron añadidas á la iglesia aquel dia eomo 
tres mil almas. 

42 T Y perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles, y en la comunion, y en 
el rompimiento del pan, y en las ora- 
ciones. 

43 Y toda alma tenia temor; y muchas 
maravillas y señales eran hechas por los 
apóstoles. 

44 Y tados los que creian estaban jun- 
tos; y tenian todas las cosas comunes. 

45 Y vendian las posesiones y las hacien- 
das, y las repartian á todos, como cada 
uno habia menester. 

46 Y perseverando unánimes cada dia 
en el templo, y rompiendo el pan en las 





ensas, comian juntos con alegría y con 
sencillez de corazon, 

47 Alabando á Dios, y teniendo favor 
cerca de todo el pueblo. Y cl Señor 
añadia cada dia á la iglesia los que ha- 
bian de ser salvos. “ 


CAPITULO TIL 
Pedro y Juan storam wn cojo conocido de todo el pueblo 
con grande espanto dé todos los que le veian sumo. 

11. Pedro declara al pueblo así espantado de aquel 

milagro que lo han hecho en la fé y por la invpoca- 

cion del nombre del Señor Jesus, el cual les afirma 
ser el verdadero Mesias prometido en la ley y en los 
profetas, y los exhorta d arrepentimiento. 
le y Juan subien juntos al tem- 

plo á la hora de la oracion, es decir, la 
de nona, 

2 Y un hombre, cojo desde el vientre de 
su madre, era traldo; al cual ponian cada 
día á la puerta del templo, que se dice ln 
Hermosa, para que pidiese limosna de 
los que entraban en el templo. 

3 Este como vió A Pedro y á Juan que 
comenzaban á entrar en el templo, les 
pedía una limosna. 

4 Pedro pues con Juan poniendo los 
ojos en él, dijo: Mira á mosotros. 

5 Entonces él estuvo atento 4 ellos, es- 
perando recibir de ellos algo. 

6 Y Pedro dijo: Ni tengo plata ni oro; 
mas lo que tengo, eso te doy: en el non- 
bre de Jesu Cristo, el Nazareno, leván- 
tate, y anda, 

7 Y tomándole por la meno derecha, le 
levantó; y luego fueron afirmados sus 
piés y tobilloa. 
$ Y saltando, se puso en pié, y anduvo, 

andando 


| y entró con ellos en el templo, 
y saltando, y alabando á Dios. 


9 Y todo el pueblo le vió andando, y 
alabando á Dios. 

10 Y le conocian, que él era el que se 
sentabe á pedir la limosna á la puerta del 
templo, la Hermosa; y fiferon llenos de 
miedo y de espanto de lo que le habia 
acontecido, 

11 7 Y teniendo á Pedro y á Juan el 
coje que había sido sanado, todo el pue- 
blo concurrió á ellos al pórtico que se 
lama de Salomon atónitos. 

12 Lo cual viendo Pedro, respondió al 
pueblo: Varones Israclites, ¿por qué os 
maravillais de esto? ¿ó por qué poneis 


los ojos en nosotros como si por nuestro 


poder ó piedad hubiésemos hecho andar 
á este? 

13 El Dios de Abraham, y de Isaac, y de 
Jacob, el Diós de nuestros padres, ha glo- 
ríficado á su Hijo Aral al cual vosotros 
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entregastels, y negastels delarte de Piia- 
to, juzgando él que había de ser suelto. 

H Mas vosotros al Santo y al Justo ne- 
gasteis, y pedisteis que se os dícse un 
hombre homicida ; 

15 Y metasteis al Autor de la vida, al 
cual Dios ha resucitado de los muertos, 
de lo cual nosotros somos testigos. 

16 Y su nombre, por la fé en su nombre 
ha confirmado á este que vosotros veis y 
conoceis; y la fé que por él es, ha dado 
á este esta perfecta sanidad en presencia 
de todos vosotros. 

17 Mas ahora, hermanos, yo sé que por 
ignorancia habeis hecho aquello, como 
tambien vuestros príncipes. 

18 Empero Dios lo que habia ántes 
anunciado por boca de todos sus profe- 
tas, que ss Cristo habla de padecer, así 
lo ha cumplido. 

19 Arrepentios, pues, y convertios, para 
que vuestros pecados sean raidos, cuan- 
do los tiempos del refrigerio vinieren 
de la presencia del Señor; 

20 Y enviare á Jesu Cristo, que os ha 
sido ántes anurrciado. 

21- Al cual cierto es menester que el 
clelo reciba hasta los tiempos de la res- 
tanracion de todas las cosas: de que ha- 
bló Dios por boca de todos sus santos 
profetas que han sido desde el principio 
de los siglos. 

22 Porque Moyses á la verdad dio á los 
padres: El Beñor vuestro Dios os levan- 
tará un profeta de vuestros hermanos, 
como yo: á él oireis en todas las e08as 
que os hablare, 

23 Y acontecerá, que toda alma que no 
oyero á squel profeta, será exterminada 
de entre el pueblo. 

24 Y todos los profetas desde Samuel, 
y en adelante, todos los que han hablado, 
han prenunciado estos dias, 

25 Vosotros sois los hijos de los profe- 
tas, y del concierto que Dios concertó 
con nuestros padres, diciendo á Abra- 
ham: Y en tu simiente serán benditas 
todas las familias de la tierra, 

26 A vosotros primeramente, Dios, ha- 
biendo levantado á su hijo Jesus, le envió 
para que os bendijese, convirtiéndoos 
cada uno de su maldad. 


CAPITULO IV. 

Pedro y Juan son llamados al concilio para dar razon 
del mílagro dicho. 1I. Pedro responde con 
constancia afirmando haber sido hecho en virtud de 
la fá, y invocación de Jesus que ellds erucificaron, el 
cual es el verdadero Mesías. 111. El concilio, no pu- 
disulo contrudectr al milagro, bs envía mandaán- 
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Jules que no a — 
en ello no pueden obedecer, 
tienen mandamiento de Dios en contrario. 
tor — —— — 
————— 
V. Descríbese su 


Sara con los otros. 

Y HABLANDO ellos al pueblo, sobre- 
vinieron los sacerdotes, y el magis- 
trado del templo, y los Seduceos, 

2 Pesándoles de que enseñasen al pue- 
blo, y anunciasen en el nombre de Jesus 
la resurreccion de los muertos. 

8 Y les echaron mano, y los pusieron 
en la cárcel hasta el dia siguiente; por- 
que era ya tarde, 

4 Mas muchos de los que habian otdo 


or da des os 


-| la palabra creyeron; y fué hecho el nú- 


mero de los hombres, como cinco mil, 

5 Y aconteció el dia siguiente, que los 
príncipes de ellos se juntaron, y los 
ancianos, y los escribas, en Jerusalem, 

6 Y Annas, sumo sacerdote, y Calfas, y 
Juan, y Alejandro, y todos los que eran 
de la parentela del sumo sacerdote. 

7 Y haciéndolos presentar en medio, les 
preguntaron : ¿Con qué poder, ó en qué 
nombre habeis hecho vosotros esto ? 

8 Y Entonces Pedro, lleno del Espíritu 
Santo, les dijo: Príncipes del pueblo, y 
ancianos de Israel : 

9 Pues que somos hoy demandados 
acerca del beneficio hecho á un hombre 
enfermo, es d saber, de qué manera este 
haya sido sanado; 

10 Sea notorio á todos vosotros, y á 
todo el pueblo de Israel, que en el nom- 
bre de Jesu Cristo, el Nazareno, el que 
vosotros crucificasteis, el que Dios resu- 
citó de los muertos, aux por él este está 
gn vuestra presencia sano. 

11 Este es la piedra reprobada de voso- 
tros los edificadores, la cual es puesta por 
cabeza de la esquina, 

13 Y en ningun otro hay salud ; porque 
no hay otro nombre debajo del cielo, 
dado á los hombres, en que nos sea nece- 
sario ser salvos. 

13 Y Entonces viendo la constancia de 
Pedro y de Juan, sabido que eran hom- 
bres sin letras y idiotas, se maravillaban ; 
y los conocian que babian estado con 
Jesus. 

14 Y viendo al hombre que había sido 
sanado, que estaba con ellos, no podian 
decir nada en contra, 

15 Mas mandándoles que se sañlesen 
fuera del concilio, conféerian entre sí, 

16 Dictendo: ¿Qué hemos de¡hacer con 
estos hombres? porque cierto un mila» 
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gro meniflesto ha sido heeho por eHos, 
notorio á todos tos que moran en Jeru- 
salem, y no lo podemos negar. 

17 Todavía, porque no se divulgue mas 
por el pueblo, amenacémosles que no 
hablen de aquí adelante 4 hombre algn- 
no en este nombre. 

18 Y llamándolos les mandaron que en 


ninguna manera hablasen, ni enseñasen. 


en el nombre de Jesus. 
19 Entonces Pedro y Juan respondien- 


. do, les dijeron: Juzgad, si es justo de- 


lante de Dios obedecer ántes á vosotros 
que á Dios, 

20 Porque no podemos dejar de hablar 
lo que hemos visto y oido. 

21 Ellos entonces no hallando en qué 
caestigarlos, los enviaron a«menezándoles, 
por causa del pueblo; porque todos glo- 
rificaban á Dios de lo que habta sido 
hecho. , 

22 Porque el hombre en quien habia 
sido hecho este milagro de sanidad, era 
de mas de cuarenta años. B 


23 Y Y sueltos ellos, vinieron á los suyos, |* 


y contaron lo que los príncipes de los sa- 
cerdotes, y los ancianos les habian dicho. 

24 Los cuales habiéndolo oido, alzaron 
unánimes la voz á Dios, y dijeron: Se- 
fior, tú eres Dios, que hiciste el cielo y 
la tierra, la mar, y todas las cosas que 
en ellos están : 

25 Que por la boca de David tu siervo di- 
jiste : ¿Por qué han bramado los paganos, 
y los pueblos han pensado cosas vanas ? 

26 Se levantaron los reyes de la tierra, 
y los príncipes se juntaron á una contra 
el Señor, y contra su Cristo. 

27 Porque verdaderamente se juntaron 
contra tu Santo Hijo Jesus, al cual un- 
giste, Herodes, y Poncio Pilato, con los 
Gentiles, y el pueblo de Israel, 

28 Para hacer lo que tu mano y tu con- 
sejo ántes habian determinado que habia 
de ser hecho. 

29 Y ahora, Señor, pon los ojos en sus 
amenazas, y da á tus siervos que con toda 
confianza hablen tu palabra. 

30 Extendienda ta mano para que sani.- 
dades, y milagros, y prodigios sean hechos 
por el nombre de tu Santo Hijo Jesus. 

31 Y como hubieron orado, el lugar en 
que estaban congregados se conmovió ; 
y todos fueron llenos del Espíritu Santo, 
y hablaron animosamente la palabra de 
Diosa, A 

82 YT Y de la multitud de los que habiaa 
creido era un corazon y una alma; y nin- 


x . 
guno decia ser suyo algo delo que po- 
selan, mas todas las cosas les eran comu- 
nes. 

83 Y los apóstoles daban testimonio de 
la resurreccion del Señor Jesus con gran- 
de poder; y gran gracia estaba sobre 
todos ellos. 

34 Ni habha entre ellos ningun necesi- 
tado; porque los que poseian heredades 
6 casas, vendiéndolas, tralan el precio de 
lo vendido, 

35 Y lo depositaban á los piés de los 
apóstoles, y era repartido á cada uno 
como tenia la necesidad. 

38 Entonces Joses, que fué llamado de 
los apóstoles por sobrenombre Baruabas, 
que es, interpretado, hijo de consola- 
cion, Levita, y natural de Chipre, 

87 Como tuvtese una heredad, la ven- 
dió, y trajo el precio, y lo depositó á los 
piés de los apóstoles. 


CAPITULO Y. 
Ananias y Safira su muger habiendo creido al Evan 
gelio, y despues mintiendo d los apdetoles acerca del 
precio de eu heredad, por la mattiru murieron de- 


- 


lante de toda la iglesia d la senteycia de Pedro. . If. 
Hacen los apóstoles grandes milagros en sanar mu- 
chas enfermedades. 11T. Por ello son puestos en crbr= 
cel por los sacerdotes y concilio de donde son sacados 
por un dngel, yc. 1V. Vueltos d Llamar al concilio 
vuelven d dar testimonio del Señor, de su resurrec- 
cion y dignidad de Mesias. V. Consúltando ellos de 
sentarios, al An se mitigan algo por la persuasion de 
Gamaliel, y azotdndolos les vuelven d mandar que 
callen, yc; mas ellos salen gozosos, y hablan tanto 
d mas que dntes, Sc. 
AS un varon llamado Ananías, con 
Safira su muger, vendió una po- 
sesion, 

2 Y defraudó parte del precfó, sabién- 
dolo tambien su muger; y trayendo una 
parte, la depositó á los piés de los após- 
toles. 

3 Y dijo Pedro: Ananias, ¿por qué hín- 
chió Satanás tu corazon á que mintieses 
al Espíritu Santo, y defraudases parte 
del precio de la heredad ? 

4 Quedándose, ¿no se te quedaba á t1? 
y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por 
qué has concebido esta cosa en tu cora- 
zon? No has mentido á los hombres, 
sino á Dios. 

5 Entonces Ananias, oyendo estas pa- 
labras, cayó, y espiró. Y viho un gran 
temor sobre todos los que lo oyeron. 

6 Y levantándose los mancebos, le to- 
maron; y sacándole, le sepultaron, 

7 Y pasado el espacio como de tres ho- 
ras, tambien su muger entró, no sablen- 
do lo que habia acontecido, 

8 Entonces Pedro le dijo: Díme. ¿Ven- 
— 





nn 
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distele en tanto la heredad? Y elladijo: ¡ 2 Entonces como oyeron estas pala- 


Si, en tanto. 

9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué os concer- 
tasteis para teutar al Espíritu del Señor ? 
He aqui á la puerta los piés de los que 
han sepultado á tu marido; y sacarte 
han á tí. 

10 Y luego cayó á los piés de él, y espi- 
ró; y entrados los mancebos, la hallaron 
muerta; y la sacaron, y la sepultaron 
junto á su marido. 

11 Y vino un gran temor sobre toda la 
iglesia, y sobre todos los que oyeron 
estas coaas. 

12 Y Y por las manos de los apóstoles 
eran hechos muchos milagros y prodi- 
gios en el pueblo; (y estaban todos uná- 
nimes en el pórtico de Salomon. 

13 Y de los otros, ninguno se osaba 
juntar con ellos; mas el pueblo los ala- 
baha grandemente. 

14 Y los que creian en el Señor se au- 
mentaban mas, así de varones como de 
mugeres.) 

15 Tanto, que echaban los enfermos por 
las calles, y dos pontan en camas y en 
lechos, para que viniendo Pedro, á-lo 
menos su sombra cayese sobre alguno 
de ellos. 

16 Y aun de las ciudades vecinas coucur- 
tia una multitud á Jerusalem, trayendo 
enfermos, y atormentados de espíritus 
inmundos: los cuales todos eran curados. 

17 Y Entonces levantándose el sumo 
sacerdote, y todos los que estaban con 
él, (que es la secta de los Saduceos,) fue- 
ron llenos de ira, 

18 Y echaron mano á los apóstoles, y 
los pusieron en la cárcel pública. 

19 Mas el ángel del Señor, abriendo de 
noche las pucrtas de la cárcel, y sacán- 
dolos, dijo: 

20 Id, y estando en el templo, hablad al 
pueblo todas las palabras de esta vida. 

21 Ellos entonces, como oyeron esto, 
entraron por la mañana en el templo, y 
enseñaban. Viniendo pues el sumo sa- 
cerdote, y los que estaban con él, convo- 
caron el concilio, y á todos los ancianos 
de los hijos de Israel; y enviaron á la 
cárcel, para que fuesen traidos. 

22 Y como vinteron los ministros, no 
los hallaron en la cárcel, y vueltos, die- 
roh aviso, 

23 Diciendo: Cierto la cárcel hallámos 
cerrada con toda diligencia, y los guardas 
que estaban delante de las puertas; mas 
cuendo abrímos, á nadie hallámos dentro. 

- 18 


bras el sumo sacerdote, y el magistrado 
del templo, y los príncipes de los asacer- 
dotes, dudaban en qué vendria á parar 
aquello, : 

25 Y viniendo uno, les aviso, diciendo : 


_He aquí, los varones que echastels en la 


— están en el templo, y enseñan al 
O. 

26 Entonces el magistrado fué con los 
ministros, y los trajo sia violencia, por- 
que tenian miedo del pueblo, de ser ape- 
dreados. 

27 Y como los trajeron, los presentaron 
en el concilio. Entonces el sumo sacar- 
dote les preguutó, 

28 Diciendo: ¿No os mandamos estre- 
chamente, que no enseñaseis en este 
nombre? y, he aquí, habeis henehido á 
Jerusalem de vuestra doctrina, ¿y que 
reis echar sobre nosotros la sangre de 
este hombre ? : 

29 Y respondiendo Pedro y los etvus 
apóstoles, dijeron: Es menester obede- 
cer á Dios ántes que á los hombres. 

30 El Dios de nuestros padres levantó 
á Jesus, el cual vosotros matasteis eal- 
géndole en un madero. 

31 A este enalteció Dios con su diestra 
por Principe y Salvador, para der á lsraol 
arrepentimiento y remision de pecados. 

82 Y nosotros le somos testigos de estas 
cosas, y lo es tanbien el Espíritu Santo, 
el cual ha dado Dios á los que le obe- 
decena, 

33 Y Ellos en oyendo seto fueron heri- 
dos Aasta el sorason, y consultaben de 
matarlos. 

34 Entonces levantándose en el conci- 
lío un Fariseo, llamado doctor 
de la ley, venerado de todo el pueblo, 
mandó que sacasen fuera un poco á los 
apóstoles, 

85 Y les dijo : Varones Israelitas, mirad 
por vosotros acerca de estos hombres en 
lo que habeis de hacor. 

86 Porque ántes de estos dias se levantó 
Theudas, diciendo que era alguica; al 
cual se allegaron un número de varones, 
como de cuatrocientos, el cual fué muer- 
to; y todos los que le creyeron, fueron 
disipados, y vueltos en nada, 

37 Despues de este se levantó Judas el 
Galileo en los días del empadronamiento 
y llevó mucho pueblo tras sí. Pereció 
tambien este, y todos los que consintle- 
ron con él fueron dispersos. 

88 Y shora os digo, dejáos de estos ham» 
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bres, y dejáATos; porque st este consejo, 
6 esta obra, es de los hombres, se desvw 
nmecerá ; 

39 Mas sl es de Dios, no la podrets des- 
hacer; porque no parezca que quereis 
pelear contra Dios. 

40 Y consintleron con él; y fhamando á 
Jos apóstoles, habiéndolos agotado, les 
mandaron que no hablasen en el nombre 
de Jesus, y los soltaron. 

41 Mas ellos iban gozosos de delante 
del concilio, de que fuesen tenidos por 
dignos de padecer afrenta por el nombre 
de Jesus. 

42 Y todos los días no cesaben en el 
templo, y por las ensas, de enseñar, y de 
predicar á Jesu Cristo. 


CAPITULO VI. 


gros disputa de Cristo contra los Judios, los cuales 

dls prenden, y traen al concilio. 
E aquellos dtas creciendo el número 
de los discípulos hubo murmursa- 
cion de los Helenistas contra los He 
breos, de que sus viudas eran menospre- 


" cladas en el ministerio cuotidiano. 


32 Así que los doce, convocada la multi 
tud de los disctpalos, dijeron: No es 
justo que nosotros dejemos la palabra 
de Dios, y sirvamos á las mesas. 

3 Considerad pues, hermanos, sobre 
slete varones de entre vosotros de buena 
reputacion, Henos del Espíritu Santo y 
de sabiduría, los enales pongamos sobre 
este negocio. 

4 Mas nosotros nos ocuparemos con di- 
Nigencía en la oracion, y en el ministerio 
de la palabra. 

5 Y plugo este parecer á toda la multi 
tud; y eligieron á Estevan, varon lleno 
de fé y del Espíritu Santo, y á Felipe, y 
á Procoro, y á Nicanor, y á Timon, y á 


Purmenas, y á Nicolas prosélito de Am- | £ 


tioquia, 

6 A estos presentaron en presencia de 
los apóstoles : los cuales orando les pu- 
sieron las maned encima. 

7 Y la palabra del Señor orecia; y el 


. número de los discípulos se multiplicabe 
y UBA gran multi- 
tud de los sacerdotes tambien obedecia j 


mucho en Jerusalem ; 


á la fé. 

8 Y Empero Estevan, lleno de fé y de 
poder, hacia prodigios y milagros gran- 
des entre el pueblo. 

9 Levsntáronse entonces unos de la si- 
nagoga que se llama de los Libertinos, y 


Cyrenoos, y ri y de los que : 


Span. 


eran de Chiva, y de Asia, disputando 


con Estevan. 

10 Mas no podima restutirá la sabidaria, 
y al Espíritu con que él Miblabe. 

11 Entonces sobormaron á unos que 
dijosen que lo hablan oldo hablar pala- 
bras de blasfemia contra Moyses, y con- 
tra Dios. 

12 Y eonmovferon al pueblo, y á los 
ancianos, y á los escribas; y arreme- 
tiendo, le arrebataron, y le trajeron al 
coneilio. 

13 Y pusieron testigos falsos que dije 
sen: Este hombre no essa de hablar pala- 
bras de blasfemia contra este lugar santo, 
y contra la ley; 

14 Porque le hemos oido dectr: Que 
este Jesus Nazareno destruirá este lugar, 
y mudará las costumbres que nos dió 
Moyses. 

15 Entonces todos los que ostaban sen- 
tados en el concilio, puestos los ojos en 
él, vieron su rostro eomo el rostro de un 


ángel, e 
CAPITULO VIL 
ps — 
comensando desdd la vocacion 


guiendo d sus discípulos. 2. Es apedreado de ellos ; y 
muriendo ve la gloría de Cristo, y la ora que les per- 
done aquel pecado. 
E samo —— ¿Es 
esto así ? 

2 Y él dijo: Varones, hermanos, y pe- 
dres, escuchad. El Dios de gloria spare- 
ció á nuestro padre Abraham estando ál 
en Mesopotamia, ántes que morase en 
Charran, 

3 Y lk Mo: Sal de tu tierra, y de tu 
perentela, y ven á la tierm qúe te mos- 

raré, 


4 Entonces salió él de la tierra de los 
Chaldeos, y habitó en Charraa; y de allí, 
muerte su padre, Th traspasó á esta tierra, 


' en la cual vosotros habitals ahora. 


5 Y no le dió posesion en ella, ni aun 
una pisada de un pié; mas le prometió 
que se la daria en posesion á dl, y á su 
simiente despues de ál, no teniendo aun 


hijo. 
6 Y le habló Dios así : Que su simiente 


serta extrangera en tierra agena, y que los 
sujetarian á servidumbre, y que los mal- 
tratarian, por cuatrocientos años: 

7 Mas á la nacion á quien serán siervos, 


yo la juzgaré, —— y despues de 
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logar. 

8 Y le dió el concierto de la cirounel- 
sion; y así Abraham á Isaac, 
y le cirenncidó al octavo dia; y Isaac 
engendró ú Jacob, y Jacob 4 los doce pe- 
triareas. 


9 Y los patriarcas, movidos de scuvidía, 


10 Y le libró de todes sus tribulaciones, 
y le dió favor y sabiduría en la preseacia 
de Pharaoan rey de Egypto, el cual le 
puso por gobernador sobre Egypto, y 
sobre toda su casa. 

11 Vino entonces hambre en toda la 
tierra de Egypto y de Ohanaan, y grande 
tribulacion; y nuestros padres no halla 
ban alimentos, 

12 Y como oyese Jacob que habia trigo 
en Egypto, envió á nuestros padres la 
primosa vex, 

18 Y en la segunda, Joseph fué cono- 
cido de sus hermanos, y fué sabido de 
Pharaon el liuage de Joseph. 

14 Y enviando Joseph, hizo venir á su 
padre Jacob, y á toda su parentela, á 
setenta y cinco almas. 

18 Así descendió Jacob 4 Egypto, don- 
de murió él, y nuestros padres, . 

30 Los cuales fueron traspasados á 
Sichem, y fueron puestos en el sepulcro 
que compró Abraham á preció de plata 
de los Mjos de Homor, padre de Sichem. 

17 Mas como se acercó el tiempo de la 
promesa, la cual Dios habia jurado á 
Abrabasa, creció el pueblo, y se multl- 
plicó en Egypto, 

18 Hasta que se levantó -otro rey, que 
mo conocia á Joseph. 

19 Este, usando de astucia con muestro 
Mnage, maltreió á nuestros padres, de 
manera que expusiesen á sus niños, para 
que cesase la generacion. 

20 En aquel mismo tiempo nació Moy- 
ses, y fué hermoso en fran manera; y fué 
criado tres meses en casa de su padre, 

31 Mas siendo expuesto, la hija de Pha- 
raon le tomó, y le erió para sí por hijo, 

22 Y fué enseñado Moyses en toda la 
sabiduría de los Egypcios; y era pode: 
roso en sus dichos y hechos. 

23 Y como se le camphó el tiempo de 
cuarenta años, le vino en su corazon de 
visitar á sus hermanos los hijos de Israel. 

24 Y como vió á uno de ellos que era in- 

le defendió, y hiriendo al Ezgyp- 
cio, vengó al injuriado. 
12 


— — — 


"hijos de Israel : 


35 Pero él pensaba que sus hermanos 
entendiesoa, que Dios les habia de dar 
salud por su mano; mas ellos no lo ha- 
bian 


aisndido. 
26 Y el dia siguiente riñiendo ellos, 
se les mostró, y los metís en pas, dician- 
do: Varomes, hermanos sols, ¿por qué 
os injuriails los unos á los otros ?. 
87 Entonoes el que injuriaba 4 su pró- 
jimo, le rempujó, dictendo: ¿Quién te 
ha puesto á tí per principe y jues sobre 
nosotros ? 
28 ¿Quieres tú matarme, como mataste 
ayer al Egypclo ? 
20 A esta palabra Moyses huyó; y ae 
hizo en tierra de Madian, 
donde engendró dos hijos. 
$0 Y cumplidos cuarenta años, el ángel 
del Señor le apareció en el desierto del 
monte de Sinal en fuego de Hama en un 
zarzal. 
31 Entonces Moyses mirando, 16 ma- 
ravillado de la vision; y llegándose pasa 
cossiderar, vino á él la vos del Señor, 
32 Diciendo: Yo soy el Dios de tus pa- 
dres, cl Dios de Abraham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob; mas Moyses 
temeroso, no osaba mirúr. 
83 Y le dijo el Señor: Desata los mpa- 
tos de tus piés, porque el lugar en que 
estás, tierra santa es. 
Y He visto, he visto la afliccion de nai 
pueblo que está en Egypto, y el gemido 
de ellos he oido, y he descendido para 
librarlos: ahora pues ven, te enviaré á 


Egypto. 

85 A este Moyses, al cual ellos habian 
negado, diciendo: ¿Quién te ha puesto 
por príncipe y juez? á este envió Dios 
per príncipe y libertador por la mano 
del ángel que le apareció en el sarsal. 

38 Este los sacó, haciendo prodigios y 
milagros en la tierra de Egypto, y en el 
mar Bermejo, y en el desierto por cus- 
renta años, 

87 Esto es aquel Moyses, que dijo á los 

Profete,os levantará cl 
Señor Dios vuestro, de vuestros herma- 
DOS, COMO yo; á él oirela, ] 

96 Este es el que estuvo en la iglesía en 
el desierto con el ángel que le hablaba 
en el monte de Sinai; y con nuestros pa, 
dres: que recibió los oráculos vivos de 
vida para darnos. 

39 Al cual nuestros padres no quisieron 
obedecer: ántes le desecharon; y se vol- 
vieron aun de corazon á Egypto, 

40 Diciendo á Aaron: Hámos dioses 


-— ⸗ 
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que vapan delante de mosotess ; porque á 
esto Moyees, que nos sacó de la tierra de 
YXgypto, no sabemos que le ha acontecido. 
41-Y en aqueos días hicieron un be 
cerro, y ofrecienen sacrificio al ídolo, y 
en les obras de sus manes se-holcaron. 

43 Entonces Dios es apartó, y los en- 
trogó.que sirviesen al ejército del cielo, 
como está escrito em el libro de los pro- 
lotas: ¿Mo ofrocietels víctimas y sacri- 
ficios en el desierto por el espacio de eun 
renta años, casa de Israel ? 

43 Antes trajistele cl tabcrmáculo de 
Moloch,. y la estrella de vuestro dios 
Remphan, figuras que os hieleteís para 
adorarilas; y yo os trasporiaré mas allá 
de Babylonia, 


44 Tuvieron nuestros padres el taber- | Le 


mácalo del testimonio en el desierto, co- 
mo les ordenó Dios, hablando á Moyses, 
que lo hiciesc segua la forma que había 
visto. 

45 El cual recibido, metieron tambien 
nuestros padres con Jesus en la posesion 
do los Gontiles, que Dios echó de la pro- 
sencia de nuestros padres, hasta los dias 
de David. 

46 El cual balló favor delante de Dios, 
y pidió de hallar tabernácalo pera el Dios 
do Jacob. 

47 Mas Balomen lo edideó casa. 

48 Sim embargo el Altísimo mo habita 
en templos hechos de manos, como el 
profeta dice: 

49 El ciele es mi trono; y la tierra el 
estrado de mis piés. ¿Qué casa me odifi- 
entéis? dice el Señor: ¿Ó cuál es el lugar 
de mi reposo ? 

50 ¿No hizo mi mano todas estas cosas ? 
51 Dares de vervia, y incirenacieos de 
corazon y de oidos: vosotres resistis 
siempre al Espíritu Santo; como vues- 
tros padres hicieron, así tambien hecsis 
vosetros. 

52 ¿A cuál de los profetas no persiguio- 
ron vuestros padros? y mejaron á los que 
ántes anunciaron la venida del justo, del 
cual vosotres ahora habeis sido entrega 
dores y matadores : 

58 Que recibisteis la ley por disposicion 
de ángeles, y no la 

54 Y En oyendo estas cosas fueron he- 


86 Y dijo: Ho aquí, vea los eleños «hder- 
tes, y al Hijo del hombre que está á la 
diestra de Dios. 

57 Entonces ellos dando grandes voces, 
taparon sus — y arremetieron uná- 
nimes contra ál, 

58 Y echándole fuera de la eludad le 
apodreaban ; y los testigos pusieron sus 
vestidos á dos piés de un mancebo que 
se llarmaba Saulo. 

50 Y apedrearon é Estevan, invocando 
él al Señor, y diciendo: Señor Jesu, ro- 
cibe mé Espiritu. 

09 Y puesto de rodillas, clamó á gran 
vos: Señor, no les pongas en cuenta este 
pecado. Y habiendo-dicho este, durmió. 


VHL 
primera perescucion de la iglesia em Jermalem d 
causa de la cual esparcidos los discípulos, el evange- 
Predica Felipe 


dinero la gracia aposidlica ; per lo enal Pedre. 
malcice, y exhorta d timiento. 4. Por 
Espirita cumuiarte al 


SAULO oonsentia en su muerte. 
Y en aquel dia fuó hecha una 
guande porsecucion comtsa la iglesia que 
estaba en Jerusalem; y todos fueron 
esparcidos por las tierras de Judea y 
de Samaria, salvo los apéstoles. 
9 Y cuidaron de la sepultura de Estevan 
elgunos varones piadosos, y hicieron gran 
llanto sobre él, 
2 Empero faulo acelaba da iglesia, en- 
trando por las casas; y trayendo varones . 
y mugeres, los entregaba en la cárcel 
4 Mas los que. eran esparcidos, pasaban 
por todas partes evangelisaado la pe- 
labra. y 
5 7 Entonces Felipe descendiendo á la 
ciudad de Samaria, les predicaba á Cristo. 
6 Y las muhitudes escuchaban afenta- 
mente umánimes las cosas que decia 
Felipe, oyendo y viendo los milagros 
que hacia. 
7 Porque muchos espíritus inmundos 
salían de los que los tenian, dando gran- 
des roces; y muchos paralítices, y cojos 
eran sanados. 
8 Así que habia gran gozo en aquella 


rides hasta el corason, y erujian los dien- | ciudad. 


tes contra él. 

55 Mas €l estando lleno del Espíritu 
Sento, puestos los ajos en el cielo, vió 
lo gloria de Dios, y 4 Jesus que estaba 
á la diestra de Dios, 


9 Mas había allí un varon llamado 8l- 

mon, el cual habia sido ántes mágico 

en aquella ciudad, y habia engañado á la 

gento de Samaria, diciéndoso ser algun 
125 
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M Al email cian todor atentamente des- 
do.el mes hasta cl mas grande, 
diciendo: Este hombre es de tirtud gram 
de de Dios. 
11 Y de estaban atentos, porque con sus 
artes mágicas los habia ententecido muw- 
cho tiempae. 
12 Mas como creyeron á Felipe que dos 
. las eosas pertenecientes al 
reino de Dios, y el membre de Jesu 
Cristo, fueron bautizados, verones y mn- 


gerál. 

18 Simón entonces, creyó él tanbien ; 
y bautizado; so llegó á Felipes y viendo 
las maravillas y grandes milagros que se 
haciaz, cotaba atónita, 

14 Oyendo pues los apóstoles, que esta- 
ban en Jerusalem, que Samaria habla ro- 
clbido la palabra de Dios, les enviaron á 
Pedro y á Juan. 

15 Los cuates venidos, — — 
para que recibiesen el Espíritu Santo : 

- 36 (Porque aan no habia desesadido so- 


9 EN evtenocs ss dumútó, y fué; y he 
aquí un Ethiepo, eunuco, valido de Can 
daces, reina. de los Bthiopes, el eual tenis 
á su cargo todos dos tesoros de ella, y 
había venido á adorar en Jerusalora, 

28 Se volvia, y, sentado on su entro, 
lela al profeta Jealas. 

99 Y el Espíritu dijo á Peltpe: Llógate, 
y júrtato ú ente curra, 

39 Y acudiendo Felipe, de oyó que lela 
al profeta jenias, y dijo: ¿Mas entien- 
des lo que lees ? 

81 Y él dijo: ¿Y cómo podré, sl alguno 
ao me euseñara? Y rogó 4 Felpo que 
subicso, y se sentase con él 

83 Y el lugar de la Escritura que dela, 
era este: Como oveja á la muerte fué 
Mevado; y como cordere mudo delante 
del que le tranquila, esí no abrió su 
Boca. 


38 Ka su humillecion su juicio fué qui- 
tado; mas su generacion, ¿quién la con- 
tará? porque es quitada de la tierra su 


bre alguno de eitos, mas solamente eran | vida, 


bautizados en el nombre de Jesus.) 

17 Emtonees les las manos en- 
cima, y recibicren el Espíritu Serrto. - 
18 $ Y como vió Simon que por la Im- 
posicion de las manes de los apóstoles 
se daba el Espíritu Semto, ofrecióles di- 


noro, 

19 Diciendo: Dádme tambien á mí esta 
potestad: que á cualquiera que pusiere 
las memos encima, zociba el Eopárita 
Santo. 

20 Entonces Pedro le dijo: Tu dimero 
perezca contigo, porque piensas que el 
don de Dies se gane por diacro. 

21 No tienes tú parto ni suerte en este 
negocio; porque tu carason no es recto 
delante de Dios. 

23 Arrepiéntete, pues, de este tu mal- 
dad, y ruega á Dios, el quisás te será per- 

este pensamiento de ta eoraton ; 

"23 Porque en hiel de amargura, y en 
prision de iniquidad veo que estás. 

24 Respondiendo entonces Simon, dijo: 
Rogad vosatros per mí al Señor, que 
ninguna cosa de estas, que habcis dicho; 

sabre mí. 


34 Y respondiendo el sunuco 4 Felipe, 
dijo : Ruégoto, ¿de quién el profeta dice 
esto? ¿de sí, ó de otro alguno ? 

$5 Entonces Felipe abriendo su beca, y 
cemenzsando de esta escritura, le evan- 
gelizó á Jesus. 

36 Y yendo por el camiio, vinieron 4 
una ayas; y lo dijo el eunaco: Ho aquí 
a ne san hauti- 

o 

67 Y Felipe do: Sí eroes de todo cora- 
son, blusa puedes, Y respondiendo dl, 
dijo: Creo que Jesu Cristo es el Hije 
du Dios, 

98 Y mandó parar dl carro; y duscen- 
dieron ambos al agua, Felipe y ekounuco ; 
y de bautizó. 

3% Y como subieron del agua, el Espt- 
rite del Señor arrebató á Felipe, y no le 
vió mas el eunuco; y se fué su camino 


gOraÑSo. 
40 Felipe eonspera se halló ea Asuto; y 


venga 
25 Y Y ellos habiendo testifioado y ha | 24 conversion 


blado la palabra de Dios, se volvieron á 
Jerusalem, y en muchas tierras de los 
Samaritanos saunciaban el evangello. 
26 Empero el ángel del Señor habló 4 
Folipe, diciendo: Levántate, y vó hácia 
el mediodia, al camino que desciendo de 
Jerusalem á Gaza: la cual es dosierta, 
126 


maros, y en Lydda sana d ner, paralltios, qu. 
— —— —— 
pr y recida d ena pia» 
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Y MULO ana reseplendo amenasas 
y muerte contra los discípulos del 
Señor, vimo al sumo sacerdote, : 

2 Y demandó de él cartas para Damaseo 
á las sinagogas, para que si hallase algu- 
nos de este camino, varones ó mugeres, 
los trajeac presos á Jerusalem. 

S. Y yendo por el camino, aconteció que 
Megó cerca de Damasco, y súbitamente 
le cercó un resplandor de luz del cielo, 

4 Y cayendo en tiesra, oyó una voz que 
le decia: Saulo, Seulo, ¿por qué me per 

es? 

5 Y d dijo: ¿Quién eres, Señor? Y el 
Señor dijo: Yo soy Jesus á quien tú per- 
sigues : dara cosa te es dar coces contra 
el aguijon. 

6 Y él temblando y asombrado, dijo: 
Señor, ¿qué quicres que yo haga? Y el 
Señor le dijo: , y entra en la 
cludad; y te se dirá lo que debes hacer. 

7 Y los varones que iban con él, se pe- 
raron atónitos, oyendo á la verdad ls vos, 
mas no viendo á nadie. 

8 Entonces Saulo ss levantó de tierra, 
y abriendo los ojos ne vela á nadie; mas 
Mevándole per lo mano, de metieron en 
Damasco. 

9 Y ostuvo tres dias sim ver; y no oo- 
mió, ni bebió, 

10 Y Y había ua discípulo en Damaseo, 
amado Anenias, al cual el Señor dijo 
en vision: 4 Y él respondió : He 
aquí estoy, Señor" * 
i1 Y el Señor le dijo: Levántate, y vé 
á la calle, que se llama la Derecha, y 
busca en casa de Judas á Saulo, llamado 
él de Tarso; porque, he aquí, él ora : 

12 Y ha visto en vielon á un varon lla- 
mado Ananlas, que entra, y lo pone la 
mano encima para que reciba Ja vista. 

12 Entonces Ananias respondió: Señor, 
ho oido decir á muchos de este varon, 
cuantos males ha hecho á tus santos en 
Jerusalem; 

14 Y awn aquí tiene facultad de los 
principes de los sacerdotes para atar á 
todos los que invoeay tu nombre, 

15 Y le dijo el Señor: Vé; porque vaso 
escogido me es este, para que lleve mi 
nombre en presencia de los Gentiles, y 
de reyes, y de los hijos de Jarael. 

16 Porque yo le mostraré cuán grandes 
cosas le es menester que padezca por mi 
nombre, 

17 Ananias entonces fué, y entró en la 
casa; y poniéndole las manos encima, 
dijo: Saulo, harmano, el Señor, 4 saber, 


Jesus, que te apareció en el camino por 
donde venias, mas ba enviado para que 
recibas la vista, y seas lleno del Espíritu 
Santo. 

18 Y al instante le cayeron de dos ojos 
como escamas, y recibió luego la vista; 
y levantándose fué bautizado. 
. 19 Y cuando hubo comido, fué confor- 
tado. Y estuvo Saulo con dos discípu- 
los que estaban en Damasco, por algunos 
dias. 

20 Y Y luego en las sinagogas predica 
ba á Cristo, que este es el Hijo de Dios. 
91 Mas todos los que le ojam estaban 
etónitos, y decian: ¿No es este el que 
asolaba en Jerusalem los que invoc» 
ban este nombre; y á eso vino acá para 
Mevarlos atados á los principes de los 
sacerdotes ? 

22 Empero Saulo mucho mas se esfor- 
suba, y confandia á dos Judios que mora- 
ban en Damasco demostrando que este 
es el Cristo. 

28 Y Y pasados muehos dias, acordaron 
juntos loa Judios de matarle, 

94 Mas las asechanzas de ellos fueron en- 
tendidas de Sealo: y ellos guardaban las 
puertas de dia y de moche, para matarle. 
26 Entonces los discípulos, tomándole 
de noche, le bajaron por el muro metido 
en una espuerta, 

26 Y como Saulo vino á Jerusalem, ten- 
taba de juntarse con los discípulos ; mas 
todos tenian miedo de él, no ereyendo 
que era discípulo. 

27 Entonces Barmabas, tomándole, le 
trajo á los apóstoles; y les eentó, como 
habla visto al Señor en el camino, y que 
él le había hablado, y como en Damasco 
habla hablado animosamente en el nom- 
bre de Jesus. 

38 Y estaba con ellos, omtrando y so 
Mcndo en Jerusalem. 

29 Y hablaba amimosamente en el nom- 
bre del Señor Jesus, y disputaba con los 
Griegos; mas ellos procuraban de ma- 
tarle, 

99 Lo ewal como los hermanos enten- 
dieron, le acompañaron hasta Casarea, y 
le enviaron á Tarso, ' 

81 Las iglesias entomoes per toda Judea, 
"y Galilea, y Samaria, tenian paz, y eran 
edificadas ; y andando en el temor del Se- 
for, y en el consuelo del Espíritu Santo 
eraa maltíplicadas. 

39 4 Y aconteció, que Pedro audando 
por todas partes, vino tembien á loa san- 
A 


83 Y habló am 4 uno que se llamaba 
Eneas, que habia ya ocho años que estaba 
en cama, que era paralítico. 

34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesu Cristo 
te sana: levántate, y háxte tu cama. Y 
luego se levantó, : 

35 Y viéronle todos los que habitaban 
en Lydda y en Sarona, los cuales se con- 
virtieron al Señor. 

36 Y Y había en Joppe una discí pula lla- 
mada Tabitha, que interpretado, quiere 
decir Dorcas. Esta era llena de buenas 
obras, y de limosnas que hacia. 

37 Y aconteció en aquellos dias, que en- 
fermando, murió; la cual despues de 
lavada, la 'pusleron en un cenadero. 

38 Y como Lydda estaba cerca de Jop- 
po, los discípulos, oyendo que Podro esta 
ba allí, le enviaron dos varones, rogán- 
_ dole: No te detengas de venir á nosotros. 

89 Pedro entonces levantándose, vino 
con ellos. Y como llegó, le lMevaron al 
cenadero, y se le presentaron todas las 
viudas, llorando y mostrándole las túni- 
Cas y los vestidos que Dorcas hacla, cuan- 
do estaba cou ellas, 

40 Entonces echados fuera todos, Pedro 
puesto de rodillas, oró; y vuelto al cuer- 
po, dijo: Tabitha, levántate. Y ella abrió 
los ojos ; y viendo Á Pedro, se sentó. 

41 Y dándole él la mano, la levantó: 
entonees Mamendo á los santos y á las 
viudas, la presento viva. 

43 Esto fué conocido por toda Joppe ; 
y creyeron muchos en el Señor. 

A3 Y aconteció que se quedó muchos 
dias en Joppe, en casa peo Simon 
curtidor. 


CAPITULO X. 
Cornello centurion Gentil, hombre o 


o 
habiendo recibido el Kepírita Santo por la predica- 
cion de Pedro. 
HABIA un varon en Cosares Mama- 
do Cornelio, ecnturion de la com- 
pañía que se llamaba la Italiana, 

3 Pladoso, y temeroso de Dios con toda 
su casa, y que hacia muchas limosnas al 
pueblo, y qué oraba á Dios slempre. 

8 Este vió en vision manifiestamente, 
como á la hora de nona del dia, á un 
ángel do Dios que entraba ú él, y le 
decía : Cornelto, 

4 Y ól, puestos en él los ojos, espantado, 

196 


LOS ACTOS. 


do: ¿Qué es ento, Señor? Y Ye 
*Tus oraciones y tus 'Timosnas tan su 
en memoria á la presencia de Dios. 

5 Envia pues ahora varones á Joppe, y 
haz venir á +un tal Simon, que tiene por 
sobrenombre Pedro. 

6 Este posa en casa de un cierto Simon, 
curtidor, que tiene su casa junto á la 
már: él te dirá lo que debes hacer. 

7 Y ido el ángel que hablaba con Cor- 
nelio, Mlamó á dos de sus criados, y 4 un 
soldado temeroso del Beñor, de los que 
estaban slempre con él, 

8 A los cuales, despues de habérselo 
contado todo, los envio á Joppe. E 

97 Yun dla despues, yendo elos dé 
camino, y llegando cerca de la ciudad, 
Pedro subió sobre la casa á orar, cerca 
de la hora de sexta, 

10 Y aconteció que le vino una grande 
hambre, y quiso comer, y aparejándose- 
to ellos, cayó en un éxtasis, 

11 Y vió el ctelo ablerto, y que descen- 
dla á él un vaso, como un gran lHenzo, 
que atado de los cuatro cantos faó aba- 
Jado del cielo á la tterra: 

12 En el cual había de todos los aníma- 
les cuadrúpedos de la tierra, y fleras, Y 
reptiles, y aves del ctelo. 

13 Y le vino una voz, diciendo: Leván- 
tato, Pedro, mata, y come. 

14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; por- 
que ninguna cosa cefiien, ni inmunda, 
he comido jamás. 

15 Y volvió la voz á decirle ha segunda 
ves: Lo que Dios limpió, no lo Tiames 
tú comun. 

16 Y esto fué hecho por tres veces; y 
el vaso volvió á ser recogido en el cielo. 

17 Y estando Pedro dudando dentro de 
los | sí, que seria la vision que había visto, he 
aquí, los varones que habian sido envia- 
dos por Cornelio, que preguntando por 


de | la casa de Simon, llegaron á ha puerta, 


18 Y llamando, preguntaron, si Simon, 
que tenta por sobrenombre Pedro, po- 
sabe alñ,. 

19 Y estando Pedro pensando en la 
vision, le dijo el Espíritu: He aquí, tres 
varones te buscan. 

20 Levántate pues, y desciende, y no 
dudes de ir con ellos, porque yo los he 
enviado. 

21 Entonces Pedro descendiendo á loa 
varones que le eran enviados por Corne- 
Ho, dto: He aquí, yo soy el qtie buscais : 
¿qué es la causa por qué habeis venido ? 

22 Y ellos dijeron: Cornelio, el centu- 
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rion, varon justo, y temeroso de Dios, y 
de buen testimonio entre toda la nacion 
de los Judios, ha sido amonestado de 
Dios por ua santo ángel, que te hiciese 
venir á su casa, y oyese de tí algunas pa- 
labras. 

23 Pedro entonces motiéndolos dentro, 
los hospedó: y al dia siguiente se fué 
con ellos; y le acompañaron algunos de 
los hermanos de Joppe. : 

24 Y al otro dia despues entraron en 
Cesarea. Y Cornelio los estaba esperan- 
do, habiendo llamado á sus parientes, y á 
los amigos mas familiares. 

265 Y como Pedro entró, Cornelio le 
salió á recibir; y derribándose á sus piés, 
le adoró. 

28 Mas Pedro le levantó, Alelendo: Ál- 
zate, que yo mismo tambien soy hombre. 

27 Y hablando :cou él, entró; y halló á 
muchos que se habían juntado. 

28 Y les dijo: Vosotros sabeis, que no 

es líctto 4 un hombre Judio juntarse, ó 
llegarse á uno de otra nacion; mas me 
hs mostrado Dios, que á ningun hombre 
llame comun ó inmundo. 

29 Por lo cual llamadó, he venido sín 
vacilar. Así que pregunto, ¿por qué 
causa me habeis hecho venir? 

30 Entonces Cornelio dijo: Cuatro días 
ba que á esta hora yo estaba ayunando ; 
y á ha hora de noma estando orando en 
mi casa, he aquí, un varon se puso de- 
lante de mí en vestido resplandeciente, 

31 Y dijo: Cornelto, tu oracion es olda, 
y tus limosnas han venido en memorias 
á la presencia de Dios. 

32 Envia pues á Joppe, y has venir á 
Simon, quetiene por sobrenombro Pedro: 
este posa en casa de Simon, curtidor, jun- 
to á la mar, el cual venido, te hablará. 

83 Así que, envié luego á' tí; y tú has 
hecho bien viniendo. Ahora, pues, to- 
dos nosotros estamos aquí en la presen- 
cia de Dios para oir todo lo que Dios te 
ha mandado. 

84 Entonces Pedro, abriendo se boca, 
dijo: Hallo por verdad, que Dios no hace 
acepcion de personas : 

85 Sino que de cualquiera nacion, el que 
le teme y obra justicia, es de su agrado. 

96 La palabra que Dios envió á los hijos 
de Israel, anunciando la paz por Jesu 
Cristo: (esto es el Señor de todos :) 

97 Vosotros sabeis, es decír, la cosa que 
ha sido hecha por toda Judea, comen- 
sando desde Galñlea, despues del bautis- 
m9 que Juan predicó ; 


88 A Jesus de Nazareth, como le ungió 
Dios del Espíritu Santo, y de poder, el 
cual pasó haciendo bienes, y sanando á 
todos los oprimidos del diablo; porque 
Dios era con él. 

39 Y nosotros somos testigos de todas 
las cosas que bizo en la tierra de Judea, 
y en Jerusalem, al cual mataron colgán- 
dole en un madero, 

40 A este Dios le levantó al tercero dia, 
y bizo que apareciese manifiestamente : 

41 No á todo el pueblo, sino á los testl- 
gos que Dios ántes habia ordenado, es d 
saber, á nosotros, que comimos, y bebi- 
mos juntamente con él, despues que re- 
sucitó de entre los muertos. 

42 Y nos mandó que predicásemos al 
pueblo, y testificásemeos que él es el que 
Dios ha puesto por Juez de vivos y 
muertos. 

43 A este dan testimonio todos los pro- 
fetas, de que todos los que en él creyeren, 
recibirán perdon de pecados en su nom- 
bre, 


44 Estando aun hablando Pedro estas 
palabras, el Espíritu Santo cayó sobre 
todos los que olan la palabra. 

45 Y se espantaron los ereyentes que 
eran de la elrcancision, que habian veni- 
do con Pedro, de que tambien sobre los 
Gentiles so derramase el don del Espí- 
ritu Santo. ” 

46 Parque los olan que hablaban en 
lenguas extrañas, y que magnificaban á 
Dios. Entonces Pedro respendió : 

47 ¿Puede alguien impedir el agua, que 
no sean bautizados estos, que han recl- 
bido el Espíritu Santo' tambien como 
nosotros ? 

48 Y los mandó beutisa?r en el nombre 
del Señor. Y le rogaron que se quedase 
con ellos por algunos dias. 


OYERON los apóstoles, y los her- 
manos que estaban en Judea, que 
tambien los Gentiles habian recibido la 
palabra de Dios. 
92 Y como Pedro subió á Jeresalém, con- 
tendian contra él los que eran de la cir- 


euncision, - 
19 
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3 Diciendo: ¿Por qué ima entrado á 
Varones , y has comido con 
ellos ? 

4 Entonces comenzando Pedro, les de- 
claró por órden lo pasado, diciendo: 

5 Estando yo en la ciudad de Joppe 
orando, ví, en éxtasis, una vision: Vi un 
vaso, como ua gma llenzo, que descen- 
dia, que por los cuatro cantos fué bajado 
del cielo, y venta hasta mí. 

6 En el eusl eomo puse los ajos, con- 
sideré, y ví animales terrestres cua- 
drúpedos, y fieras, y reptiles, y aves del 
cielo. 


7 Y oí tamblen una voz que me decla: 
Levántate, Pedro, mata, y come, 

8 Y dije: Señor, no; porque ninguna 
eesa comun ni inmunda entró jamas en 
mi boca. 

9 Entonces la voz me respondió del 
cielo la segunda vez: Lo que Dios Um- 
pló, no lo engucies tú, 

10 Y esto fué hecho? por tres veces; y 
volvió todo á ser tomado arriba en el 
elolo. 

11 Y ho aquí que luego tres varones ao- 
brevinieron en la casa donde yo estaba, 
enviados á mí de Cosarea. 

19 Y el Espírito me dijo, que me fuese 
eon ellos sin dudar. Y vinieron tam- 
bien commigo estos seis hermanos, y en- 
trámos en la casa del varohñ, 

13 El eval nos contó como habia visto 
á ua ángel en su casa, que se paró, y lo 
dijo: Envia hombres á Joppe, y haz ve- 
nir á Simon, que tiene por sobrenombre 
Pedro, 

14 El cual to hablará palabras por las 
cuales serás salvo tú, y toda tu easa. 

15 Y como cemencé á hablar, cayó el 
Espírita Santo sobre ellos, como sobre 
nosotros al principio, 

16 Entonces me acordé del dicho del 
Señor, como do: Juan ciertamente ban- 
tizó con agua; mas vosotros sereis ban- 
tizados con el Espírita Santo. 

17 Así que, si Dtos les dió el mismo 
don á ellos tambien como á nosotros 
que hemos creido en el Señor Jesu Chis- 
— ¿quién era yo que pudiese estorbar á 

ios ? 

18 Entonoes, oidas estas cosas, callaroz, 
y glorificaron á Dios, diciendo: De nía- 
nera que tambien á los Gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida, 

19 Y Y los-que habian sido esparcidos 
por la perseencion que fué hecha á causa 
de Estevan, anduvieron hasta Phenicia, y 
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Qhiare, y Antioquia, no hablendo á nadia 


"la palabra, sino á solos los Judios, 


20 Y algunos de ellos eran varones de 
Chipre, y de Cyrene, los cueles como en- 
traron en Antioquia, hablaron á los Grie- 
gos, anunciándoles al Señor Jesus. 

21 Y la mano del Señor era con ellos ; 
y un gran mBúmero creyendo se convertió 
al Señor. . 

22 Y llegó la fama de estas cogas 4 cidos 
de la iglesia que estaba.en Jerusalem; y 
enviaron á Barnabas que fuese hasia .Am>- * 
tioquia : 

23. El cual como llegó, y vió le gracia 
de Dios, se gozó; y exhortó á todos que 
oon ito de COFAZOR permaneciósen 
en el Señor. 

24 Porque era varon buena, y llene del 
Espíritu Santo, y de fé; y muchs gente 
fuo allegada al Señor. 

25 Y se partió Barnabas á Tarso para 
busear á Saulo : 

26 Y hallándole, le trajo á Antioquia, 
Y sueedió que todo un año se reunieron 
alí cop la iglesia; y enseñaron muchas 
gente: y los discípulos fueron llamados 
Cristianos primétramente en Antioguía, 

27 Y en aquellos dias descendieron de 
Jerusalem profetas á Antloquia, 

28 Y levantándose uno de ellos, llamado , 
Agabo, daba á entender por el Espirita, 
quo habia de haber numa grande hambre 
en todo el mando, la cual tambien vino 
en tiempo de Claudio Cesar. 

20 Entonces los discípulos, cada uno 
eonforme á lo que tenia, determinaron 
de enviar subsidio á los hermanos que 
hnbitaban en Judea. 

30 Lo cual asimismo hicieron, enviándo- 
lo á los ancianos por mano de Baernabes 
y de Saulo. 

CAPITULO XIL 
persecucion 


Antioguis, 
Y EN el mismo tiempo el rey Herodes 
tendió las mengqs para maltratar á 
algunos de la iglesia, 

2 Y mató á Santlago el hermano de 
Juan á espada. 

3 Y viendo que habia agradado á los 
Judios, pasó adelante para prender tam- 
blen á Pedro. (Eran entonces los diag 
de los panes sin levadura.) 

4 El cual prendido, le echó $5 lá cáresl, 
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á euatitó visteralome de 
eoldados que do guszdasen : 
sacarle al pucblo despues de la pascua, 
$ Así que, Pedro era guardado en la 
cárcel; mas ln iglesia hacía oracion á 
Dios sin cesar por él 
8 Y cuando Herodes le habla de sacar, 
aquella misma noche, estaba Pedro dur. 


miendo entre dos soldades, preso econ 
dos cadonas, y los guardas delante de la 
la cárcel. 


cel: y hiriendo ú Pedro en el lado, le 
diciendo: Levántate presta- 

nromte. Y ls cadenas se le cayeron de 

las manes, 

8 Y le dijo el ángel : Olñeto, y áteto tas 

sandalias, Y lo hiso así. Y le dijo: 

Redóate ta ropa, y sígueme. 

9 Y saliemdo, le segula; y no sabía que 

era vordad lo que hacía el ángel; mes 

pensaba que veía una vision. 

10 Y tomo pasaron hh primera y la se- 

gunda guarda, vinieran á la puerta de 

hierro, que va á la eluénd, la cual se los 

abrió de suyo; y salidos, pasarou ade- 

lante por uns eulle; y duegro el ángel se 

apartó de ál 

11 Entonces Pedro, volviendo en sí, 

dijo: Ahora entiendo v 

que el Señor ha enviado su ángel, y 

mo ha Nbrado de la meno de Herodes, 


y de toda la expectación del pueblo de 
los Judios, 

M Y hubiendo Megó á casa 
de Masia la madre de Juan, el que tenia 


congregados 
13 Y tecando Peádro 4 dla puerta del 
portal, salló upa neuehacha, para 8s0n- 
char, que se llamaba Rhode. 
=M La cual como coneció la vos de Pe- 
dre, de gueo no abrió la pwerta, sine 
comiendo dentro, dió la nueva, que Po- 
dro estaba ante la puerta, 
15 Y cidos lo dijaerun: Estás loca: mas 
ella afirmaba que era ani. Entonces ellos 
decian: Su ángel es. 
16 Easpero Pedro parseveraba en Jla- 
mar; y omo le abrieron la puerta, le 
vieron, y se espantaron, 
17 Mas él, haciéndoles seal con la ma- 
no que cañasen, les contó como el Beñor 
le habla sacado de la cárcel; y dijo: Ha- 
ced saber esto 4 y á los lrer- 
mános, Y salido, se partió á otro lugar. 


19 Siendo pues de din, había no poco 


alboroto entre los soldador, sobre qué se 
habia hecho de Pedro. 

19 Mas Herodes, como le buscó, y no 
le halló, hecha inquísicion de los guar- 
das, los mandó llevar á la muerte Y 
descendiendo de Judea á Cesarea, se 
quedó el. 

20 Y Y Herodes estaba enejado contra 
los de Tyro, y los de Sidon; mas elos 
vinieron de acuerdo á él; y habiendo 
soboruado á Blasto, que era el camarero 


del rey, podían paz; porque las tierras 
de ellos era mantenidas por las del 


rey. 
e A 
O A 


arengaba, 
M8 Y el pueblo aclamada, diciendo. Huta 


esla vog de un dlos, y no de un hombre. 


23 Y luego el ángel del Señor le hirió, 
O y 


comido de 

parar ri 
mu kKiplicaba, 

2% Y Barnasbes y Saulo velvieton da 


Jervusalan, do ss ministerio, to- 
mando consigo á Juan, el que tenia por 
sobrenombre 


ellos, y son echados de la ciudad, fc. 
E entonces en la iglesia, que 


que se a Niger, y Luelo Cyreneo, 
y Mauaben, hermano de leshe de Ho- 
rodos el tetrarca, y Bando. 

3 Mintetrando pues estos al Señor, y 
ayunsado, dijo el Espírita Banto: Apar: 
tádme á Barnabas y á Sautle para la oben 
para la cual los he Uamado. 

3 Entonces y orando, y po- 
niéndoles las manes encima, los enviaron. 
4 Añí que ellos, enviados por el Espiri- 
tu Santo, descendieron á Sulenela; y de 
alí mavegaron á Chtpre. 

5 Y llegados á Salamina, amunciaben la 
palabra de Dios en las sinagogas de los 
Hadios; y tenian tambien 4 Juan por 
asistente, 

6 Y habiendo atravesado la Ísla hasta 
Papho, hallaron á cierto.hoehieero, iuleo 
pos &ta, Judio, iS 
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7 El cual estaba con el Procónsal Sar 
gio Paulo, varon prudente. Este, ls 
mando á Barnabes y á Saulo, descaba 
oir la palabra de Dios. 

8 Mas les rosistia Elymas el heehícero, 
(que así se interpreta su nombre,) pro- 
curando de apartar de la fé al Precónsul. 

9 Entonces Saulo, que tambien se Rama 
Pablo, lleno del Espíritu Bante, ponien- 
do en él dos ojos, 

10 Dijo: Ob, Hemo de todo engaño y de 
toda maldad, hijo del diahio, enemigo 
de toda jueticia, ¿mo desarás de traster- 
nar los caminos rectos del Señor ? 

14 Ahora, pues, he aquí, da mano del 
Boñor es sobre tí, y serás clego, que mo 
veas el sol por un tiempo. Y luego cayó 
en él oscuridad y timiebles; y andando 
al derredor buscaba quién le coydujese 
por la mano. 

13 Entomcss el Procónsul, viendo lo 
que habia sido hecho, creyó, maravillado 
de la doctrina del Señor, 

18 9 Y partidos de Papho, Pablo, y las 

ue estaban con él, vinieron á Perges de 

: entomces Juan, apartíandeso 
de ellos, se volyió 4 Jernsalera, 


14 Y ellos pasando de Perges, vinieron 
á Antioquia de Pisidis; y entrando en la 
sinagoga un dia de se asentaron 


M5 Y despues de la lectuza de la ley y 
de los profetas, los príncipes de la sina- 
goga enviaron á ellos, diciendo : Varones 
y bermanos, si hay en vosotros 
palabra de exhortacion para el pueblo, 
hablad. 
16 Entonces Pablo, levantándose, ,h4- 
cha señal de silencio eon la mano, do: 
. Varomes Israclitas, y Jos que temels 4 
Dios, escuchad. 
- 14 El Dies de este pueblo de Israel es- 
cogió á nuestros padres, y enealaó el 
pueblo, siendo ellos extrangeres em in 
tierra de Egypto, y con bruno drantedo 
los s206 de elle. 
18 Y por espacio somo de coarenta años 


suerte la tierra de ellas. 

20 Y despues de este les dió jueces ce- 
mo per cuatrocientos y cincuenta mos 
hasta el profeta Baauel. 

21 Y entonces demandaron rey; y dd 
dió Dios á Saul, hijo de Cls, varon de la 
tribu de Benjamin, per cusrenta años. * 

2 Y quitado aquel, les levantó 4 David 
O a 


Ho hallado 4 David, Ajo de denso, varom 
conformo á mi corazon, el enal hará to- 
das más voluntades, 

23 De la simiente de este, Dios, vom- 
forme á su promesa, ha levantado para 
Israel un Salvador, Jesus ; 

94 Prodicando Juan ántes de su venida 
el bautismo de arrepentimiento á todo 
el pueblo de Israel, 

25 Mea como Juen cumplicse su car- 
rera, dijo: ¿Quién pensals que soy yo? 
Yo no soy él, mas, he aquí, viene £u pos 
de mí umo, cuyos zapatos de los piés ne 
soy yo digno de desatar. 

26 Varones y hermanos, hijos del Unegs 
de Abraham, y Jos que de entry vosatres 
temen á Dios, á vosotros es enviada la 
pelabua de costa salvacion. 

27 Porque los que habitaban en Jer»- 
salem, y sus prinelpes, no eoneciando á 
este, mi á las voces de los proístas que ss 
leen todos Jos sábados, vcondenándole les 
cumplieron. 

28 Y sim ballar en dd canes de muerte, 
pidieron á Pilato que fuese mmerto. 

29 Y habiendo camplido todas las coses 
que de ál eran escritas, quitándole del 
madero, le pusleron en un sepulcro. 

90 Mas Dios le levantó de entve los 
muorfos. 

81 El cual fué viste por muchos dias 
de los que habien subido juntemento 
con él de Galilea á Jerusalen, das agales 
sen sus testigos ante el preblo. 

32 Y nosotros os anunciamos la buena 
Al —— 
á los padres, 

53 La cual Dios he enmplido á nosotros, 
los hijos de elos, resneltendo á Jesus : 
eomo tambien en el Salme segusdo ostá 
escrito: Mi hije esca tú, yo ta he cagen- 
drado hoy. 

9t Y quo le lorantó de los muertos para 
nunca mas volver á sorsupcian, dijo así : 
Os daró las misericordies falea pronsaté- 
das á David. 

85 Por tanto am otro Ssimo dias tana- 
biea: No pertnitiráós que tu Sento ven 
corrupcion, 

326 Porque á la verdad Devi, habiendo 
servidoen su cidad á la valumiad de Dion, 
durmió, y fué juntado con sus padres, y 
vió corrupcion. 

37 Mas aquel que Dios levantó, no vió 


98 Seáca pues notario, varenas y her 
manos, que por esto es es anunciada re- 
mision de pecados; : 
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99 Y de todo do que por lu loy de Mey- 
ses no pudisteis ser justificados, en este 
es justificado todo aquel que creyere. 

40 Mirad pues que no venga sobre vo- 
sotros lo que está dicho en los profetas: 
4t Mirad, menospreciadores, y mara 
viliáos, y desvanecóos ; porqtie yo obro 
obra en vuestros dias, obra que mo la 
creeréls aunque alguien os la eontare, 
493 Y Y salidos dos Judios de la sinago- 
gá, los Gentes des roguron, que el sá- 
bado siguiente se les hablesen estas pa- 
labras, 

43 Y despedida la congregacion, mu- 
chos de los Judios, y de los prosélitos 
religiosos siguieron á Pablo y á Barne- 
bas: los enales hablándoles, les persua- 
díian que permaneciesen en la gracia de 
Dios. 


44 Y el sábado siguiente se juntó casi 
toda la ciudad á cir la palabsa de Dios. 

45 Butonces les Judios, vistas las mu) 
titudes, fueron llenos de envidia, y con- 


Barmabas, nesado 
de Hbertad, dijeron. A vetetres á la 
verdad era menester que se os hablase 
primero la palabra de Dios; mas, pues 


que la desechais, y os juzgale imdignos 
de la vida oterma, he aqui, nos volvemos 
á los Gentiles, 


47 Porque así mos lo mandó el Beñor, 
diciendo: Te he pustto por lus de los 
GentHes, para que sens por salvacion 
hasta lo pestrero de la tietra, 

48 Y les Gentiles oyendo esto, fusron 


49 Y da palabra del Señor fas sembrada 
por toda aquella 
50 Mas los Judios coneitaron á las mu- 


ellos el polve de sus plés, so vinieron á 
Iconio. 


- 69 Y los discípulos fueron llenos de 


gozo, y del Espírita Santo. 
CAPTTULO XIV. 


—— — Debian Pelis, y des ceca 
su ministerio d la iglesia. 
ACONTECIÓ en Iceuio, que en- 
trados ambos en la sinagoga de loa 
Judios, hablaron de tal manera que erayó 
una grande. multitad de Judios, y sntenis- 
mo de Griegos, 

3 Mas los Jtdios que fueron ineréda- 
los, incitaron á los Gentiles, y corvem- 
pieron los ánimos de cilos comtra les 
hermanos. ' 

$ Con todo eso se detuvieron allí mucho 
tiempo, hablando animesamente mm el 

Señor, el cual daba testimonio á la pala- 
bra de su gracia, dando que señales y 
milegros fuesen heehos por lus manos de 


eños. 

4 Y la multitud de la ciudad fué dividi- 
da; y unos enn con los Judios, y otras 
eon los apóstoles. 

5 Mas haciendo impeta dos Judios y los 


apodruaenos, 
6 Enteadióndelo ellos so huyeran á Lio. 
tra y Derbe, ctudades de Lycaoaía, y por 
toda la tierra al derredor: 
7 Y allí predicaben el evangolio. 
8 Y Y un varon de Lystra, impotente 
de los piés, estaba sentado, cejo desde 
el vientre de su madre, que jrmás habia 
andado 
9 Inte oyó hablar á Pablo: el cual, 
como puso los ejos en él, y vió que tenia 
fé para ser sano, 
10 Dijo 4 grau vez: Levántate derecho 
sobre tus piés. Y él saltó, y anduvo. : 
M Y las gestas, viato do que Pablo había 


19 Y á Bargabes llamaban Jupiter; yá 
Pablo, Mercurio, porque este era el que 
llevaba la - 

13 Entonces el sacerdote de Jupiter 
que estaba delante de la ciudad de ellos, 
trayendo taros y guirnaldas delante de 
las puertas, queria con el pueblo ofrecer. 
les sacrificio, 

M Lo cual como oyeron los apóstoles 
Barnabes y Pablo, rompiendo sus ropes, 
saltaron en medio de la multitud, dando 
voces, 

15 Y diciendo: Varones, ¿por qué ha- 
cets esto? Nosotros tembien somos 
hombres semejantes á yosotros, que 08 
“na OS US — vanidades os 


- 
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conttriute tDivsvivo, que Mso el cleto, 
A terra, y NETA, Y todo lo que está 


o aa 
dejado á todas las naciones andar en sus 
propios caminos : 

17 Aunque mo sc dejó á sí mienro sin 
testimonio, bien: hactendo, dándonos lla- 
vias del cielo, y tiempos fructíferos, He 
nando de mentenimientof y de alegría 
nuestros COFALOMER. 

18 Y 8iciendo estas cun, apeñas con 
tuvieron las multitudes á que mo les 
surrificason. 


19 Y Eutouess sobrevinieron usos Ja- 
dios de Antioquia y de Iconio, que per- 
suadieron á la multitud; y hablendo ape- 
drcedo á Pablo, le sacaron arrastrando 
fuera de la ciudad, pensando que ya esta- 
bá muerto. 

30 Mas rodeándole dos discípulos, se 
levantó, y sc entró en la cludad ; y un día 
despues se pártió con Barnabas 4 Derbe. 

81 Y como hubieron anunciado el evan- 

gelio á aquella cladad, y onseñado á mu- 
chos, velviéronse á Lyobra, y 4 Ieonlo, y 
á Antiequia, 
22 Confirmando des talimos de los discí- 
pulos, erhortándoles que permaneeiesen 
en ta Mó; y enseñándoles que es menester 
que por muchas tribulaciones satremos 
en el lr de Mos. 

23 Y baviéndoles ordenado ancianos 
em cada una de las iglesias, y habiendo 
erado con ayunos, los encomendaron al 
Señor en el cual habian creido. 

:94 Y pescado por Pisidila vinieron á 
Pamphilia, : 


90 Y de allí mavegaron á Antiequía, de 
donde habian sido encomendados á Ia 
gracta de Dios para la obra que ya hablun 
sembado, 


27 Y como vinieron, y juntaron la ialo- 
sin, relataron cuán grandes cosas había 
hecho Dios por medio de ellos; y cómo 
habla abierto 4 los Gontiles da puerta de 
Ma fé. 

283 Y sc quedaron allí mucho tiempo 
eon- les discípulos. 


CAPITULO XV. 

Segunda turbacion intestina de la iglesia d cawa de 
la circuncision y observancia de la ley, d la cual los 
que Milikea esvicio de der Judías, y especialmente de 
des obligor á jus Contólaa, 2. De- 
termina el concilio de los apóstoles y la iglesia en 
Jerusalem por Eprita Siento, que ro sean obligados 
y a vañde atm «de — 


detde de blo e tds detras y et dit 


— 
NTONCES algunos que venian de 
Judea enseñaban á los hermanos, y 
decian: Si no os cirenncidals, conforme 
al rito de Moyses, no podeís ser salvos. 

3 Así que hecha una disenston y con- 
tienda no pequeña por Pato y Baruabas 
eontra ellos, determinaron que sublesen 
Pablo y Barmabas, y algunos otros de 
ellos á los apóstoles y á dos anchumos á 
Jerusalem sobre esta cuestion, 

3 Ellos pues, acompáñados alyun trecho 
por la igicela, pasaron por Phenicia y 
Samaría, contendo la conversion de los 
Gentilos; y ceasaron grande gozo á to- 
dos dos bemanos, 

4 Y venidos á Jerusalem, fueron rect- 
bidos de la igicsia, y de los mpústodes, y 
de los ancianos; y los Meleran saber to- 
des ins cenas que Dios había hecho por 
medio de eos, 

6 Mas algunos de la secta de los Fari- 
seos, que habian essido, se icvantaron, 
diciendo: Que es menester cireuntidar- 
los, y uumdecies que guarden la ley de 
Moyses. 

6 Y Y se juntarou les apóstoles y los 
sactañnos para conecer de este negocio. 

7 Y habiendo habido grande contienda, 
levantándose Pedro, les dijo: Varones y 
herménos, vosotros sabes como ya ha 
algun tiempo que Dios cssogló de entre 
nosotros, que los Gentiles ayesen por 
blocs la palsbes de Eragallo y a 


yosen, 

8 Y Dios, que eomote Jos coranones, 
les dió testimonio, dándoles el Espiírita 
Santo á ellos tambien ovino á nosotros : 


9 Y diferencia kise entre nos0- 
tros y ellos, purideaado por ls A »us 
COFADOROS. 


19 Ahora pues, ¿por qué tentals á Dios 
ponjendo ua yugo solww la cervia de los 
discípulos, qué ni nuestros padres mi 
nosotros homes podido Novar? 

11 Antes por da gracia del Señor Jesu 
Cristo creensos que seremos salvos, como 
tambien ellos. 

19 Estenoes toda la multitud calló, y 
escucharon 4 Beruabas y á Publo que 
contaban cuántos milagros y maravillas 
Dios habia hecho por médio de ellos 
entre los Gontiles 
10 Y denpuer que havierón estado, Bun- 
tiago respontto, Mirmo: Varones y 
ASEMEROS, SLCOCIÓTEAA, 
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14 Simon ha sentedo. asme primero 
Dios visitó los Gentiles, para tamar de 
entre ellos un pueblo paja su nombre. 

15 Y con esto conceerdan las palabras 
de los profetas, oomo está escrito: 

16 Despues de esto volreró, y vestan- 
raré el tabernáculo de Desid que estaba 
cabo; y repdiáicaró sus suines, y le vel: 
verá á Joranter; 

17 Paga que el resto de los hembres 


“busque al Señor, y todea los Gentiles 


sobre loas cuales es llamado mi mom bee, 
dice el Señor, que hace todas estas cosas. 
18 Notorias á Dios son todas sus o0bsas 
desde la eternidad. 

19 Por la cual yo jusgo, que los quede | € 
los Gentiles se convierten á Dios, no han 
de ser inguietados : 

20 Sino escribiries que se aparten de 
las contaminaciones de los ídolos, y de 
fornmicacion, y de lo estrangulado, y de 


SADgTe, 

21 Porque Moyses desde los tiempos 
antiguos tiene en.cade etudad quien le 
prodigne en les sinagogas, donde es leido 
cada sábado. 


22 Entonces pareció bles á los apósto- 
les, y 4 los ancianes con toda la iglcela, 
elagk cieríos varones de ellos, y enviar 
los á Antioquia eon Pablo y Rernabas, 
es d saber, á ¿udes que tenia por sebre- 
nombre Barsabes, y á Bilas, varones prin- 
cipales enése las hermanos; 

23 Y escribir per mano de ellas así: 


” Los apóstales, y dos ancianos, y Jos her» 


menos, % los hermanos de los Gentiles 
que están en Antioquía, y en Syria, y Un 
Cúicla, salud ; 

24 Por cuanto hames aldo que algu: 
nos, que haa salido de nosatros, as han 
jaguictodo aca palabras, tasstoriando 
vuestras almas, mandando eircancidazes 
y guardar lo ley, á los omakes no dimos 
tal comialon : 

25 Nos ha parccido bien, congregados 
on uno, elegir varones, y cnviarios á vo- 


26 Hombres que han arriesgago sus 
vidas por el nembre de nuestra Señor 
Jesu Crisba. 

27 Asi que, enviámos á Judas, y ú Siles, 
los onales tambien por palabra os harán 
saber lo mismo. 

28 Porque ha parecido bien al Espíritu 
Santo, y 4 nosotros, de na imponeros otra 
egarga ademas de cejas cosas necesarias : 

29 Que os aparteís de las casas sacsi 


fiades á hielos, y de sangre, y de lo 
estmngulado, y de fornicagion: de lus 
cuales cosas si os guardareis, harele biem. 
Bien tengais. j 

80 Ellos entomoes enviados deseandio- 
ron á Antioquia, y juntando la multitud, 
dieron la carta. 

31 La cual como leyeron, fueron gozo 
sos de la consolacion. 

22 Y Judas y Sillas, come sllos tambien 
erán profetas, exbortaroa y confirmaron 
á los hermanes con abundancia de pela- 
bra, 

33 Y pasende allí algun tiempo febron 
SS 


34 Mas á Ellas pareció bien de quedares 
alí aun. 
25 Tambien Pablo y Bargabas se estar 


ban ca Antioquía, enseñando y prodican- 
— — 
del or. 


20 T Y despues de algunes dias Pablo 
dijo 4 Bernabas : Volvamos á visitar los 
hermanos por tedes las ciudades en las 
cuales hemos predicado la palehsa del 
Señor, d ver cómo están. 

87 Y Beznabes queria que tomasen con- 
sigo ú Juan, el que tenia por seprenom- 
dre 

38 Mas 4 Pablo, lo parecia que no habla 
de ser tomado el que se bahia egartado 
de ellos desde Pampbhilia, y no habia 
ido con ellos á la obra, 

B0 Y hambo tal contencion entre ellos, 
que se apartazon el uno del otre; y 
Bersabes tomendo á Marces nmavagó á 
Chipre. 


40 Y Pablo escogiendo á Siles, se partió, 
encomendado por los hermanos á la gra- 
ela de Dios. 


lg qlo dept 
Y VINO basta Derbe, y Lystra; y, he 
aquí, estaba allí cierto discípulo, Ma- 
mado Timotheo, hijo de una muger Judia 
creyente, mas su — Griego. 





2 Do este daban buena testimonts los 
hermanos que estaban en Lyetia y en 
Jegaio. 


3 Este quiso Pablo que fuese con él; y 
tomándole, le eircuncidó, por oauta de 
los Judios que estaban en aquellos lugar 
res; porque todos sabian que su padre 
ere Griego. 

4 Y como pasaban por las ciudades, les 
daban para que guardasen los decretos, 
que habian sido determinados por los 
apóstoles y los anciamos que estaban en 
Jerusalem. 

5 Mi que las iglesias eran comfirmadas 
en lé, y eran aumentadas on número cada 
dia. 


$ Y Y pasando 4 Pheygia, y á la provia- 
cia de Galacia, les fué vedado por el Ks- 
páritu Santo prodicar la palabra en Asia, 

7 Y como vialeron 4 Mysla, tentaron 
de ir á Bythinia, mas no se lo permitió el 
Espíritu. 

3 Y pasando por Myeia, bajaron á Troes. 

9 Y se le apareció á Pable de noche una 
vision: Un varon Masodonio estaba en 
pis, rogándole, y diciondo: Pasa á Mace- 
donia, y ayúdanos. 

10 Y como vió la vision, luego proen- 
rámos pertir á Macodonia, eertificados 
que Dios nos llamaba para que les predi- 
cásemos el Evangelio. 

11 Y partidos de Troas, vinimos camino 
deresho á Samothracia, y el día siguien» 
te á Neapolls. 

12 Y de allí á Philipos, que es la pei- 
mera ciudad de aquella parte de Mace- 
donia, y es una colonia; y estuvimos en 
aquella cludad algunos dias. 

13 Y Y en el día de sábade salimos de 
la ciudad al rio, donde solia hacerse la 
oracion; y sentándonos hablámos á las 
mugeres que se 

14 Entonces una m , Mamada Ly- 
día, que vendia púrpura, de la ciudad de 
Thyatira, temerosa de Dios, oyó: el eo- 
razon de la enal abrió el Señor, para que 
estuviese atenta á lo que Pablo decia, 

15 Y como fué bautizada, con su casa, 
mos rogó, diciendo: Si habele jusgado 
que yo sca flel al Señor, entrad en mi 
casa, y posad; y nos constriñló. 

16 Y Y aconteció, que yendo nesotros 
á la oracion, una muchacha que — 
espíritu Pithónico, nos salió delante ; 
cual daba grande ganancia á sus ap 
adivinando. 

17 Esta, siguiendo á Pablo, y á nosotros, 
daba voces, diciendo : Estos hombres son 
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sierves.del Dive AlNieimo, los cuales nos 
enseñan el camino de enivacion. 

18 Y esto hacia por muchos días, mas 
desegradado Pablo, se volvio, y dijo al 
espíritu: Te mando en el nombre de 
Jesu Cristo, que salgas de dla Y saMó 
en la miema hera. 

19 Y viendo sus amos que había calido 
la esperanza de su gananela, prendieron 
á Pablo y á Siles ; ai 
sa, há ms autosidades. 

20 Y presentándolos á los magistrados, 
dijeron: Estes hombres siberutin nues- 
tza ciudad, slendo Judios. 

21 Y enseñan costumbres, las cuales no 
mos es lícito recibir ai guardas, pues so- 
mes Romanos. 

22 Y concurrió la multitud contra ellos; 
y los magistrados rompiéndoles sus ro- 
pas los mandaron anotar con viras. 

83 Y despues que los hubieron herido 
de muchos azotes, los echaron en la cár- 
eel, mandando al carcelero que los guar- 
dase con diligencia, . 

24 El cual, recibido este 

los metió en la cárcel de mas á dentzo, y 
les apretó los piés en el cepo. 

25 Mas 4 media noche orando Pablo y 
Silas, cantaban himnos á Dios ; y los que 
estaban los oblan. 

38 Kutonces fuó hecho de repente un 
gran terremoto, de tal manera que los 
cimientos de la cárcel se movían; y lue- 
go todas las puertas se abrieron; y las 
prisiones de todos se soltaron. 

37 Y despertado el como vió 
abiertas las puerias de la cárcel, sacando 
la espada se queria matar, pemsendo que 
los presos so hablan hmido. 

28 Mas Pablo clamó á gan voz, dicien- 
do: No te hagas ningun mal: que tedos 
estamos aquí. 

20 li entonces pidiendo una luz, entró 
dentro, y temblando se derribó á los plés 
de Pablo y de Rilas. 

30 Y sacándolos fuera, les dijo: Seño- 

res, ¿Qué debo yo haser para ser salvo ? 
81 Y ellos le dijeron: Cree en el Señor 
Josu Gristo, y serás salvo tú, y tu casa. 
82 Y le hablaron la palabra del Señor, 
y á todos los que estaban en su casa, 
83 Y tomándolos él en aquella misma 
hora de la noche, les lavó los cardena- 
les; y fué bautizado luego él, y todos los 


SUYOS. 

34 Y Mevándolos á su casa, les puso la 
mesa; y se regocijó, ereyeñdo on Dios 
con toda su casa. 


a 


4 
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85 4 Y como fed de día, los megiotra- 
dos enviaron los alguaciles al carcelero, 
diciendo : Suelta á aquellos hombres, 
36 Y el carcelero hizo taber estas pala- 
bras 4 Pablo, diviendo: Los 
han enviado que senis saektos: así que 
ahom saltd, y idos en pas. 
387 Entonces Pablo ds dijo: Asotados 
públicamente sin habernos eldo, »os 
echaron en la eúrecl, siendo hombres 
Homanos; ¿y nos echan encubler- 
tamente? No, por cierto; sino vengan 
ellos mismos, y nos SAQUON. 
38 Y los alguaciles volvieron á decir á 
los magistrados estás palabras; y tuvio- 
ron miedo, ode que eran Romanos. 
39 Y viniendo les suaplicaros, y sacán- 
dolos, les rogaron que se saliesen de la 
ciudad. 
40 Entonces salidos de la cárcel, entes 
ron ta ones de Lydia, y vietos los herma- 
nos, los consolaron, y 86 fueron. 
CAPITULO XVIL 
Predica Pablo en Thesalenica d Cristo, de dendo es 


muertos, y el juicio Anal por Cristo, unos se burlan 

de él, y otros se convierten, entre los cwales es Dio- 

sásio, la guarda, ¿ Aleníde del Arcopago. 
PASANDO por Ampliipols, y por 
Apolonia, vinieron á Thesalotica, 

donde había simagoga de Judios. 

2 Y Pablo, como acostumbraka, entró 
á elos, y por tres sábados rasonó con 
ellos de las Escrituras, 

8 Declarando y proponiendo, que era 


menester que el Oristo pañociose, y rem- | 


citase de los muertos; y que ebto Jesus, 
el cual yo os anuncio, es el Cristo. 
4 Y algunos de ellos creyeron, y se jun- 


taron con Pablo y con Sillas; y de los 


Griegos religiosos una grande multitad ; 
y tmugeros nobles no pocas. 

5 Entonces los Judlos que eran incré- 
dulos, movidos de ouvidia, tomando á 
algunos vagabundos, malos hombres, y 
juntando compañía, alborotaron la ciw 
dad; y acometiendo la casa de Jason, 
procuraban sacarlos al pueblo. 

6 Y no hallíndolos, trajeron 4 Jason y 
á algunos hermanos á las autoridades de 
la ciudad, dando voces, diciendo: Estos 
son los que frastornan el mundo, y han 
venido acá tambien ; 


r 


T A des enalos Jason ha recibido, y to- 
dos estos hacen contsa los decrutos de 
Cesar, diciendo que hay otro rey, un. tal 
Jesus. 

8 Y alborotatoa el pueblo y á las au- 
teridades de la ciudad, oyendo estas 
SONAS. 

9 Mas recibida fianza de Jason, y de los 

los soltaren. 

10 4 a A 
noche cavieron 4 Pablo y á Blas á Berea, 
los cuales como Nogarou, cuitraron en la 
sinagoga de los Judios. 

11 Y fueron estos maes nobles que los de 
Thesaloniea, en que recitieron la palabra 
con toda codicia, escudriñando cada dia 
las Escrituras, para ver sl vetas cosas 
eran así. 

132 Así que ereyeron muehos de ellos, 
tamiblen do mugoeres Griegas nobles, y 
de varones 20 posds. 

18 Mas como entendieron los Judies de 
Thesalonica q8e en Bores era predicada 
por Publo la palabra de Dios, vinieron 
tarebien aldá alborotendo el pueblo. 

14 Empero luego los hermanes envia- 
ron 4 Pablo que fuese hasta la mar; nas 
filas y Timotheo se quedarcoa sun alí, 

15 Y los que habian tomado á cargo 4 


verdo- | Pablo, le llevaron hasta Athonas; y to- 


mando mandato de él para Silas y Timo- 


_theo, que viniesen á él lo mas presto que 


pudiesen, se partieron. 

16 Y Y esperándolos Pablo en Atlienas, 
su espíritu se deshacia en él, viendo la 
dindad dela á la idolatría, 

17 Por lo cual disputaba en la sinagoga 
con los Judios y los hombres religiosos, 


y en la plaza cada dia con los que le 
ocenmian. 


18 Y algunos fiósofos de las Epicúreos 
y de los Estólgos disputaban con él; y 
unos docian : quiere decir este pa- 
labrero? . Y otros: Parece que es pre- 
dicador de nuevos dioses; porque les 


pago, diciendo: ¿Podremos saber qué sex 
esta nueva doctrina que tá anuncias ? 

20 Porque haces llegar á nuestros eidos 
ciertas cosas extrañas: queremos pues 
saber qué quiere ser esto. 

21 (Porque todos los Athenjenses, y los 
extrangeros que allí moraban, en nín- 
guna otra coss-entendían sino, ó en de- 
cir, 6 en oir alguna cosa nueva. 

22 Entonces Pablo puesto en pié en me- 
dio del Areopago, dijo: Varones Athe- 
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menses, en tode veo que sols denmeía- 
damente religiosos ; 

8 Porqao pesando, y mimado vuestros 
santuarios, hallé un altar en el cual está- 
ba esta inscripcion: AL DIOS MO CO- 
NOCIBO. Aquel, pues, que vosotres 
adorais sin conocerle, á este 0s suun- 
cio yo. , 

24 El Dios que hizo el mundo, y todas 
las comas que hay en dl, este como es 

Señor del cielo y de la tierra, mo habita 
en templos hechos de manos ; 

25 Ni es servido por menos de hom- 
bres, come si netesitaso de algo; pues él 
de á todos vida, y aliento, y todas las 
cosas. 

968 El cual hizo de une selena sangre á 
todas las naciones de los hombres, para 
que habitasen sobre toda la has de la 
tierra, determinando el órden de los tiem- 
pos, y los términos de la habitacion de 
dllos ; 

27 Para que buscasen á Mos, si em algu- 
na manera palpando le hallasen: aunque 
por cterto no está lejos de cada uno de 
nosotros. 

28 Porque en él vivimos, y nos pove- 
mos, y tenemos nuestro ser; como tam- 
diem de vuertros poetas dijeron : 
- Porque comoé tambien su linage. 

90 Siendo pues linage de Dios, no he- 
mos de pensar que la Divioidad sen semo- 
jante 6 á oro, 6 á plata, 6 á piedra, 6 á 
escultura de artiiclo, 6 de imaginacion 
de hombres. 

30 Y disimulaba Dios los tiempos de 
: aquella ignorancia; jas ahora manda á 
todos los hotubres, en todas partes, que 
se arrepienten : 

31 Por cuanto ha establecido un día, en 
el eual ha de jergar con justicia 4 todo 
el mundo por aquel varon que él ha seña 
lado; de do cual he dado testimonio á 
todos, levantándole de los muertos. 

32 YT Y como oyeron la resurreccion de 
los muertos, unos se burlaban; y otros 
decian: Fe olremos acerca de esto otra 


YOR. 
383 Y así Pablo salló de en medio de 
elos. 

St Mas sigamos creyeron, juntándose 
con él: entre los cuales fud Dionisio él 


del Areopago, y una muger llamada Du- 
naris, y otros con ellos. 


Evangelio, y por 
se queda allí año y medio. 3. Los Judios le acusan 
del Procónsal, el cual no los quiere oér. 3. 
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de Arheans, y vino á Cortutho. 

2 Y hallando á un Judio llamado Aquí- 
la, netural del Ponto, que hacia poco 
que habia venido de Htalia, y á Priscila 
«a imuger, (porque Claudio habis mam- 
dado que todos los Judios aslisaen de 
Roma, ) se vino á ellos t 

3 Y porque era de su ofielo, posó enn 
eHos, y trabajaba; porque el sácdo de 
eboa era haver tiendas. 

4 Y rasogaba en la todes los 


ebbados, y persuadia á Judios, y 4 Grie- 


gos. ] 
5 Y como S8ilas y Timotheo vinieron de 
Pablo era constreñidlo en es- 
péxita, testiñicando á los Judios que Jesus 
es el Cristo. 

6 Mas contradiciendo y biasfemando 
ellos, les dijo, sacudiendo «us vestidos : 
Vuestra ser vobre vuestra cabena : 
yo estoy limplo: desde ahora me Ird ¿los 
Gentiles. 


7 Y pertiendo de Mi, entró en essa de 
uno Damado Justo, temeroso de Dios, la 
casa del cual estaba junto á la sinagoga. 
8 Y Crispo, el principe de ta 

creyó en el Señor.con toda su casa; y 
muchos de los Ceriathlos oyendo, crelan, 
y fueron bantimados. 

9 Entonces el Señor dije ds noehe en 
vision á Pablo: No temas, sino habia, y 
mo salles ; 
30 Porque yo estoy contigo, y ninguno 
te acometerá para hacerte mal; porque 
yo tengo mueho pueblo en esta ciudad. 
11 Y se quedó alí un ufo y sele meses, 
sasoñándoles da de Dios. 

13 1 Y siendo Galion Procónsul de 
Achaya, los Judios se levantaron unáni- 
mes contra Pablo, y le trajeron al tribu- 


nal, . 

13 Diciendo: Este persuade á jos hom- 
Dres á adorar á Dios contra la ley. 

14 Y como Pablo iba á abrir la hoes, 
Galiion dijo á dos Judios: Bi fuera algan 
agravio, ó algun crimen snonme, oh Ju- 
díos, conforme á dereche yo os tolerara; 
16 Mas si son cuestiones de palabras, y 
de nombres, y de vuestra ley, védio vo- 
sotros; porque yo no quiere ser juez de 
0815 cosas. 

16 Y los echó del tribunal. 

17 Entonces todos los Griegos tomando 
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4 Sosthenes, priticipo de la simagoga, le 
herían delante del tribunal; y á Gallion 
nada se le daba de ello, 

18 Y Mas Pablo habiendo permanecido 
aun «ll muchos dias, despidiéndose de 
los hermanos, navegó á Syria, y con él 
Priscila y Aquila, habiendo raido sw cs- 
beza en Cenchreas, porque tenia voto. 

19 Y llegó á Epheso, y los dejó alt; 
mas él entrando en la sinagoga, razonó 
con los Judios. 

20 Los cuales rogándole que se que- 
dase con ellos por mas tiempo, no se lo 
concedió. 

21 Antes se despidió de ellos, diciendo : 
Es menester que en todo caso yo guarde 
la flesta que viene en Jerusalem; mas 
Otra vez volveré á vosotros, si Dios quie- 
re. Y se partió de Epheso. 

22 Y descendido á Cesarea, subió d Je- 
rusalem, y saludó á la iglesia, y descendió 
á Antioquia, 

23 Y habiendo estado allá algun tiempo, 
se partió, andando por órden la provin- 
cia de Galacia, y la Phrygia, esforzando á 
todos los diseípulos. 

21 Y Llegó entonces 4 Epheso un Judio 
Mamado Apolos, natural de Alejandria, 
varon elocuente, poderoso en las Escri- 
turas. 

25 Este era instruido en el camino del 
Señor; y siendo fervoroso de cspiritu, 
hablaba y enseñaba diligentemente las 
cosas del Señor, entendiendo solamente 
el bautismo de Juan. 

26 Y comenzó á háblar denodadamente 
en la sinagoga, al cual como oyeron Pris- 
cila y Aquila, le tomaron, y le declararon 
mas particularmente el camfho de Dios. 

27 Y queriendo él pasar á Achaya, los 
hermanos exbortándole, escribieron á los 
discípulos que le recibiesen ; y venido él, 
aprovechó mucho á los que por la gracía 
habian creído. 

23 Porque con gran vehemencia con- 
voncia públicamente á los Judios, de- 
mostrando por las Escrituras que Jesus 
es el Cristo. | 

CAPITULO XIX. 

Pablo vuelto hasta Kpheso instruye en el Evangelio y 
bautiza d algunos que halló alH enseñados y bautiza- 
dos del bautismo de Juan, los cuales reciben el EspA- 
ritu Santo. 2. Apasta y constituye la iglesia y hace 
muchas sanidades. 3. Algunos de los exorcistas Judios 
queriendo contrahacer la virtud de Pablo en el nom- 
bre del Señor, son maltratados de un endemoniado. 
4 Nukiplicase la iglesia en Epheso. 8. Levántase, 
ws grande alboroto contra Pablo y sue compañeros 
por los que vivian del artificio de los ídolos y idola- 
tría de Díana : el cual apacigua el cscribano de la 
clado, bo, 
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V ACONTECIÓ, que entre tanto qué 
Apolos estaba en Coríntho, Pablo, 
améndas las regiones superiores, vino á 
Epheso, donde hallando elertos discí- 
pulos, 

2 Díjoles: ¿Habeis recibido al Espíritu 
Santo desde que creisteis? Y ellos le 
dijeron: Antes ni aun hemos oido sí hay 
Espíritu Santo. 

38 Entonces les dijo: ¿En qué pues ha-' 
bels sido bautizados? Y ellos dijeron : 
En el bautismo de Juan. 

4 Y dijo Pablo: Juan en verdad bautizó 
con bautismo de arrepentimiento, dl 
ciendo al pueblo, que creyesen un el que 
había de venir despues de él, es á saber, 
en Jesu Cristo. 

5 Oidas estas cosas fueron bautizados en 
el nombre del Señor Jesus. 

6 Y como Pablo les puso las manos en- 
cima, vino sobre ellos el Espíritu Santo, 
y hablaban en lenguas extrañas, y profe- 
tizaban. 

7 Y eran los varones todos como doce, 

8 Y entrando él dentro de la sinagoga, 
hablaba libremente por espacio de tres 
meses, disputando y persuadiendo del 
reino de Dios. 

9 Mas cuando algunos se endurecieron, 
y no querian creer, ántes dijeron mal del 
camino del Señor delante de la multitud, 
se apartó Pablo de ellos, y separó los dis- 
cípulos, razonando cada dia en la escuela 
de un cierto Tyranno. 

10 Y esto fué hecho por espacio de dos 
años, de tal manera que todos los que 
habitaban en Asia, así Judios como Grie- 
gos, oyeron la palabra del Señor Jesus. 

11 Y hacía Dios milagros no cuales- 
quiera por las manos de Pablo. 

13 De tal manera que aun llevasen á los 
enfermos paños y pañuelos de sobre su 
cuerpo; y Jas enfermedades se iban de 
ellos, y los malos espiritus salian de ellos. 

13 Y algunos de los Judios exorcistas 
vagabundos tentaron á invocar el nom- 
bre del Señor Jesus sobre los que tenian . 
espíritus malos, diciendo: Os conjura- 
mos por Jesus, el que Pablo predica. 

14 Y había siete hijos de un tal Sceva, 
Judio, principe de los sacerdotes, que 
hacian esto. " 

15 Y respondiendo el espíritu malo, 
dijo: A Jesus conozco, y Pablo, 86 guien 
es; mass, vosotros, ¿quién sois? 

16 Y el hombre en quien estaba el espí- 
ritu malo, saltando sobre ellos, y ense- 
Sforeándose de ellos, pado mas que ellos, 
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de tal manera que huyeron de aquella 
casa desnudos y heridos. 

17 Y esto fué notorio.á todos los que 
habitaban en Epbheso, así Judios como 
Griegos; y cayó temor sobre todos ellos, 
y era el nombre del Señor 
Jesus. 

18 Y Y muchos de los que habían crei- 
do, venian confesando, y dando cuenta 
"de sus hechos, 

19 Asimismo muchos de los que habian 
seguido artes curiosas, trajeron los libros, 


y quemáronlos delante de todos; y echa- ' 


da cuenta del precio de ellos, hallaron que 
montaban cincuenta mil piezas de plata. 

20 Así crecia poderosamente la palabra 
del Señor, y prevalecia, 

21 Y acabadas estas cosas, propuso Pa- 
blo en su espíritu (andada Macedonia y 
Achaya) de partirse á Jerusalem, dicien- 
do: Despues que hubiere estado allá, me 
será menester ver tambien á Roma. 

22 Y enviando 4 Macedonia á dos de los 
que le ministraban, es á saber, Timotheo 
y Erasto, él se estuvo por algun tiempo 
en Asia. 

23 Entonces hubo un alboroto no pe- 
queño acerca del camino del Señor. 

24 Porque un cierto platero, llamado 
Demetrio, el cual hacia de plata templos 
de Diana, daba á los artífices no poca 
ganancia, 

25, A los cuales juntados con los oficia- 
les de semejante oficio, dijo: Varonea, 
ya sabeis que de este oficio tenemos 
ganancia; 

26 Y veis, y ois que este Pablo, no sola- 
mente en Epheso, mas por casi toda la 
Asia aparta con persuasion á muchísima 
gente, diciendo: Que no son dioses los 
que sa hacen con las manos, 

21 Y no solamente hay peligro de que 
este nuestro oficio se nos vuelva en re- 
proche, mas aun tambien que el templo 
de la grande diosa Diana sea estimado 
en nada, y comience á ser destruida la 
_ magestad de aquella, á la cual honra toda 
la Asia, y el mundo. 

28 Oidas estas cosas, hinchiéronse de ira, 
y dieron alarido, diciendo: Grande es 
Diana de los Ephesios. 

29 Y todu la ciudad se llenó de confu- 
sion, y unánimes arremetieron al teatro, 
arrebatando á Gayo y á Aristarcho Ma- 
cedonios, compañeros de Pahlo, 

30 Y queriendo Pablo salir al pueblo, 
los discípulos no le dejaren. 

81 Tambien algunos de Jos principales 

140 
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de Asia, que eran sus amigos, enviaron 
á él rogándole que no se presentase en el 
teatro. 

32 Y unos gritaban una cosa, y otros 
gritaban otra; porque la asamblea era 
confusa, y los mas no sabian por qué se 
habian juntado, 

33 Y sacaron de entre la multitud á Ale- 
jandro, rempujándole los Judios. En- 
tonces Alejandro, pedido silencio con la 
mano, quería dar razon al pueblo. 

34 Al cual como conocieron que era 
Judio, todos gritaron á una voz, como 
por espacio de dos horas: Grande es Dia- 
na de los Ephesios. 

35 Y cuando el escribano hubo apaci- 
guado la multitud, dijo: Varones Ephe- 
sios, ¿quién hay de los hombres que no 
sepa que la ciudad de los Ephesios es 
adoradora de la grande diosa Diana, y de 
la imágen que descendió de Jupiter ? 

36 Así que, pues que esto no puede ser 
contradicho, conviene que os apacigúela, 
y que nada hagais temerariamente. 

37 Porque habeis traido á estos hom- 
bres, que ni son sacrilegos, ni blasfema- 
dores de vuestra diosa, 

38 Por lo cual si Demetrio, y los oficia- 
les que están con él, tienen queja contra 
alguno, audiencias se hacen, y procón- 
sules hay, acúsense los unos á los otros. 

39 Y si demandais alguna otra cosa, en 
legítimo ayuntamiento se puede despa- 
char; 

40 Que peligro hay de que seamos argúi- 
dos de sedicion por esto de hoy: no 
habiendo ninguna causa por la cual po- 
damos dar razon de este concurso. 

41 Y habiendo dicho esto, despidió la 
asamblea. 


CAPITULO XX. 

Partido Pablo de Epheso, viene d Troas donde cele- 
bra la Cena una noche eon loa hermanos, y remita 
d un mancebo, que durmiéndose por el luengo predi- 
car de Pablo habia caido de un aposento de tres sue- 
los de alto, y se habia muerto. 2. Kn Mileto hace 
venir d los ancianos de la iglesia de Epheso, á los 
cuales exhorta, que mirando la doctrina y ejemplo 
que les ha dado en la pi iglesia, sean 

3. 


DESPUES que cesó el alboroto, 

llamando Pablo á los discipulos, y 

habiéndolos abrazado, sespartió para ir á 

Macedonia, 

2 Y cuando hubo andado por aquellas 
tes, y les hubo exhbortado con abun- 

ancía de palabra, vino á Grecia. 

3 Y habiendo estado tres meses allí, y 

estando para nayegar á Syria, fuéronle 
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puestas asechanzas por los Judios ; y to- 
mó consejo de volverse por Macedonia, 

4 Y le acompañaron hasta Asia Sopa- 
ter de Berea; y de los Thesalonicenses, 
Aristarcho y Segundo; y Gayo de Der- 
be; y Timotheo; y de Asia, Tychieo y 
Trophimo. 

5 Estos yendo delante, nos esperaron 
en Troas. 

6 Y nosotros, pasados los dias de los pa- 
nes sin levadura, navegámos desde Filip- 
pos, y vinimos á ellos á Troas en cinco 
dias, donde estuvimos siete dias. 

7 Y el primer día de la semana, juntados 
Jos discípulos para romper el pan, Pablo 
les predicaba, habiendo de partir al dia 
siguiente; y alargó su sermon hasta la 
media noche. 

8 Y habia muchas lámparas en el cena 
dero donde estaban congregados. 

9 Y un mancebo llamado Eutycho, que 
estaba sontado en una ventana, tomado 
de un sueño profundo, como Pablo razo- 
naba luengamente, derribado del sueño, 
cayó desde el teroer piso abajo; y fué 
alzado muerto. 

10 Mas descendiendo Pablo, derribóse 
sobre él, y abrazándole, dijo: No os albo- 
roteis, que su vida está en él 

11 Y subiendo, y rompiendo el pan, y 
comiendo, habló largamente hasta el al- 
ba, y así se partió, 

12 Y trajeron ad maucebo vivo, y fueron 
consolados no poco. 

13 TY Y nesotros subiendo en la nave 
navegamos á Asos, para recibir de allí á 
Pablo; porque asá lo habia determinado, 
queriendo él mismo ir á pié, 

14 Y como se juntó con nosotros en 
Asos, tomándole vinimos á Mitylene. 

15 Y navegando de allí, al día siguiente 
vinimos delante de Chio, y al otro día 
fomámos puerto en Samo; y habiendo 
reposado en Trogilio, el dia siguiente 
vinimos á Mileto. 

16 Porque Pablo habia propuesto de 
pasar adelante de Epheso, por no dete- 
nerse en Asia; porque se apresuraba por 
estar el dia de Pentecestes, si le fuese 
posible, en Jerusalem. 

17 Y enviando desde Mileto á Epheso, 
hizo llamar á logancianos de la iglesia, 

18 Los cuales como vinieron á él, les 
dijo: Vosotros sabeis desde el primer 
dia que entré en Asia, como he sido eon 
vosotros por todo el tiempo, 

19 Sirviendo al Señor con toda humil- 
dad de ánimo, y con muchas lágrimas y 


temtaciones que me han venido por las 
asechanzas de los Judios : 

20 Como nada que os fuese util, me he 
retraido de anunciaros, enseñando pú- 
blicamente, y de casa en 

21 Testificando á los Judios, y tambien 
á los Griegos el arrepentimiento hácla 
Dios, y la fé hácia nuestro Señor Jesu 
Cristo. 


22 Y ahora he aquí, que yo, constreñido 


del Espiritu, voy á Jerusalem sin saber 
lo que allá me ha de acontecer: 

23 Solo que el Espíritu Santo por todas 
las ciudades me da testimonio, diciendo : 
Que prisiones y tribulaciones me espe- 
ran 


24 Mas de ninguna de estas cosas hago 
caso, ni tengo mi vida por cosa preciosa 
á mí mismo, con tal que acabe mi car- 
rera con gozo, y el ministerio que recibí 
del Señor Jesus, para dar testimonio del 
Evangelio de la gracia de Dios. 

25 Y ahora he aquí, yo sé que ninguno 
de todos vosotros por entre quienes he 
pasado predicando el reino de Dios, verá 
mas mi rostro. 

26 Por tanto yo os protesto el día de 
hoy, que yo estoy limpio de la sangre de 
todos. 


27 Porque no me he retraido de anun- 
claros todo el consejo de Dios.  - 

28 Por tanto mirad por vosotros, y por 
todo el rebaño sobre el que el Espíritu 
Sento os ha puesto por sobreveedores, 
para apacentar la iglesia de Dios, la cual 
él ganó con su propia sangre, 

29 Porque yo sé, que despues de mi 
partida entrarán entre vosotros graves 
lobos, que no perdonarán al rebaño; 

30 Y que de entre vosotros mismos se 
levantarán tambien hombres, que Hablen 
cosas perversas, para llevar discípulos en 
pos de sí. 

31 Por tanto velad, acordándoos que 
por tres años, de noche y de dia, no he 
cesado de amonestar con lágrimas á cada 
uno de vosotros. 

32 Y ahora, hermanos, os encomiendo 
á Dios, y 4la palabra de su gracia, la cual 
es poderosa para edificaros, y daros he- 
rencia con todos los que son santificados. 

32 La plata, ó el oro, ó el vestido de 
nadie he codiciado. 

34 Antes vosotros sabels, que para lo 
que me ha sido necesario, y á los que 
estaban conmigo, estas manos me han 
servido. 

85 En todo os he enseñado, que traba- 
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jando así, debeis sobrellevar á los enfer 
mos, y acordaros del dicho del Señor 
Jesus, el cual dijo: Mas hienaventurado 
es dar, que recibir, 

36 Y Y como hubo dicho estas cosas, 
puesto de rodillas oró cof todos ellos. 
B87 Entonces hubo un gran llanto de to- 
dos; y derribándose sobre el cuello de 
Pablo, le besaban, 

$8 Doliéndese sobre todo por la palabra 
que dijo, que no habian de ver mas su 
rostro. Y le acompañaron hasta la nave. 


CAPITULO XXL 


no vaya alld ; mas el — con grande constancia 
en su determinacion. Venido d Jerusalem, los an- 
cianos de la a ad que por evitar el 
escándalo de los Judios que habian creido al Evan 
gelio, Anja la obserrancia de la ley. 8. Haciéndolo 
dl ask, los Judios de Asia que le vieron en el templo, 
alborotan el pueblo contra él, y sobreviniendo la guar- 
nicion de los Romanos se le gwitan de los manos; y 
Ulevrindole preso al real alcansa del tribuno de poder 
hablar al pueblo amoetirado para dar razon de sí. 


Y FUÉ que eomo navegámos, habien- 
donos arrancado de ellos, vinimos 
camino derecho á Coos, y el día siguien- 
te á Rhodas, y de alli? á Patara. 

2 Y hallando una nave que pasaba á Phe- 
nicia, nos embarcámos, y partimos 

8 Y como comenzó á mostrársenos Chi- 
pre, dejándola á mano izquierda, navegá- 
mos á Syria, y vinimos á Tyro; porque 
la nave habia de descargar allí su carga. 

4 Y nos quedámos allí siete dins, habien- 
do hallado discípules, los cuales decian á 
Pablo por el Espíritu, que no subiese á 
Jcrusalem. 

5 Y cumplidos aquellos dias, nos par- 
tímos, acompeñándonos todos con sus 
mugeres y hijos hasta fuera de la ciudad ; 
y puestos de rodillas en la ribera, orámos. 

6 Y abrazándonos los unos á los otros, 
gubimos en la nave, y ellos se volvieron 
á sus casas. J 

7 Y nosotros, cumplida la navegacion, 
vinimos de Tyro á Ptolemaida, y ha- 
biendo saludado á los hermanos, nos 
quedámos con ellos un dia, 

8 Y al otro dia, partidos Pablo y los que 
con él estábamos, vinimos á Cesares; y 
entrando en casa de Felipe el evangelis 
ta, el cual era uxro de los siete, posámos 
con él, 

9 Y este tenia cuatro hijas virgenes que 
profetizaban. 

10 Y quedándonos aliá por muchos dias, 
descendió de Judea un profeta llamado 
Agabo, 
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11 El cual como vino á nosotros, tomó 
el ceñidor de Pablo, y atándose los piés 
y las manos, dijo: Esto dice el Espiritu 
Sento: Al varon, cuyo es este eeñidor, 
así le aterún los Judios en Jerusalem, y 
le entregarán en manos de los Gentiles. 

12 Lo cual como oímos, le rogámos 
nosotros, y los de aquel lugar, que no 
subiese á Jerusalem. 

138 Entonces Pablo respondió: ¿Qué 
haceis llorando, y quebrastándome el 
corazon ? porque yo estoy presto no sole 
á ser atado, mas eun á morir en Jerusa- 
lem por el nombre del Señor Jesus. 

14 Y como no le pudimos persuadir, 
cesámos de instarls, diciendo: Hágase la 
voluntad del Señor. 

15 Y Y despues de estos días, apercíi- 
bidos, subimos á Jerusalem. 

10 Y vinieron tambien con nosotros de 
Cebarea algunes de los discípulos, trayen- 
do consigo á un Mnason de Chipre, dis- 
cípulo antiguo con el cua] posásemos, 

17 Y como llegámos á Jerusalem, los 
hermanos nos recibieron de buena vo- 
luntad. 

18 Y el día siguiente Publo entró con 
nosotros á Santiago, y todes los ancianos 
se juntaron. 

19 Y habiéndolos saludado, les contó por 
menudo lo que Dios habia hecho entre 
los Gentiles por su ministerlo, y 

20 Y ellos como lo oyeron, gloríficaron 
al Señor; y le dijeron: Ya ves, hermano, 
cuántos millares de Judios hay que han 
ereido; y todos son celadores de la ley : 

21 Y han oido decir de tí, que enseñas á 
apartarse de Moyses á todos los Judios 
que están entre los Gentiles, diciendo, 
que no han de cireuncidar á sus hijos, ni 
andar segun las costumbres. 

22 ¿Qué, pues, se ha de hacer? En todo 
caso la muitituad ha de juntarse; porque 
oirán que has venido. 

23 Haz, pues, esto que te decimos: Te- 
nemos cuatro varones que tienen voto 
sobre sí : 

24 Tomando á estos, santificate com 
ellos, y gasta con ellos para que raigau 
sus cabezas; y que entiendan todos que 
no hay nada de lo que de tí han oido de- 
cir; sino que tú misma andas tambien 
segua órden, y guardas la ley. 

25 Empero en cuanto ú los que de los 
Gentiles han creido, nosotros hemos es- 
crito; y determinámos, que no guarden 
nada de esto: solamente que se abeten- 


gen de lo que fuere sacricadoálos ídolos, 
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y de sangre, y de estrangulado, y de for- 
nicacion. 

26 YT Entonces Pablo, tomó á aquellos 
varones, y el dia siguiente santificado con 
ellos, entró en el templo, anunciando 
ser cumplidos los dias de la santifieacion, 
hasta ser ofrecida ofrenda por cada uno 
de ellos. 

27 Y como se acababan los siete dias, 
unos Judios de Asia, como le vieron en 
el templo, alborotaron todo el pueblo, y 
le echaron mano, 

28 Dando voces, y diciendo: Varones 
1sraelitas ayudad : este es el hombre que 
por todas partes enseña á todos contra 
el pueblo, y contra la ley, y contra este 
lugar; y aun ademas de esto ha metido 
los Gentiles en el templo, y ha contami- 
nado este santo lugar. 

29 (Porque habian visto ántes á Tro- 
phimo Xphesio en la ciudad con él, el 
cual pensaban que Pablo habia metido 
en el templo.) 

30 Así que toda la cludad se alboretó, 
y se hizo un concurso de pueblo; y to- 
mando á Pablo le llevaban arresirando 
fuera del templo, y Juego las puertas 
fueron cerradas. 

81 Y procurando ellos de matarlo, fué 
dado aviso al tribuno de la compañía, 
que toda Jerusalem estaba alborotada. 

$2 El cual luego tomando soldados y 
eenturiones, corrió á ellos. Y ellos como 
vieron al tribuno y á los soldados, cesa- 

- ron de golpear á Pablo. 

33 Entonces Hegando el tribuno, le pren- 
dió, y le maudó ttar con dos cadenas; y 
le preguntó quién era, y qué había hecho. 

84 Y unos gritaban una eose, y otros, 
otra, de entre la multitud; y como no 
podia'entender nada de cierto á causa 
del alboroto, le mandó llevar á la forta- 
lega. 

35 Y cuando llegó á las gradas, aconte- 
ció que fué llevado nenestas por los sol- 
dados á causa de la violencia del pueblo. 

26 Porque la multitud de pueblo venia 
detrás : Afuera con él. > 

37 Y como iban á meter á Pablo en la 
fortaleza, dijo al tribuno: ¿Me será lícito 
hablar contigo? Y él dijo: ¿Sabes tú 
Griego ? . 

38 ¿No eres tú aquel Egypeio que levan- 
taste una sédicion ántes de estos días, y 
sacaste al desierto cuatro mil hombres 
salteadores ? 

89 Entonces Pablo le dijo : Yo de cierto 
soy hombre Judio, ciudadano de Tarso, 


«iuded no escura de Cilicia: empero 
ruégote que me permitas que hable al 
pueblo, 

40 Y como él se lo permitió, Pablo es- 
tando en pié en las gradas, hizo señal con 
la mano al pueblo; y hecho grande silen- 
cio, les habló en lengua Hebrea, diciendo : 


CAPITULO XXI. 


Dando Pablo cuenta al pueblo de uu conversion y voca- * 


en la fortaleza, y 
para saber de el la causa del alboroto del pueblo ; 
empero entendido que era Romano, no le azotan ; 
mas hace Lamar al concilio de los Judios en el cual 
quiere ser informado del caso, presente Pablo. 


ARONES hermanos, y padres, oid 

mi defensa que hago ahora ante vo- 
sotros. 

2 (Y como oyeron que les hablaba en 

lengua Hebrea, le dieron mas silencio ;) 


y dijo: 

3 Yo de cierto soy hombre Judio, na- 
cido en Tarso de Cilicia, mas criado en 
esta ciudad á los piés de Gamaliel, ense- 
fiado conforme á la verdad de la ley de 
los padres, y siendo zeloso de la ley de 
Dios, como todos vosotros sois hoy. 


4 Que he perseguido este camino hasta ' 


la muerte, atando y entregando en cár- 
eeles varones y mugores, 

5 Como tambien el sumo sacerdote me 
es testigo, y toda la asamblea de los an- 
cianos : de los cuales tambien tomando 
cartas para los hermanos, iba á Damasco, 
á fin de traer atados á Jerusalem á los 
que estuviesen allí, para que fuesen cas- 


tigados. 

6 Mas aconteció, que yendo yo, y lle- 
gando cerca de Damasco, como á medio 
dia, de repente me rodeó mucha luz del 
elelo; 

7 Y caí en el suelo, y oí una vos que 
me decia: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues ? 

8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, 
-Señor? Y díjome: Yo soy Jesus el Na- 
zareno, á quien tú persigues. 

9 Y los que estaban conmigo, vieron á 
la verdad la luz, y se espantaron; mas 
no oyeron la voz del que hablaba con- 


migo. 

10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el 8e- 
ñor me dijo: Levántate, y vé á Damas- 
co, y allí te será dicho de todo lo que te 
esta determinido que hagas. 

11 Y como yo no vela por causa de la 
gloría de aquella luz, Mevado de la mano 
por los que estaban conmigo, vine á 
Damasco 
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12 Entonees un cierto Anantas, varon 
piadoso conforme á la ley, que tenia 
buen testimonio de todos los Judios que 
allí moraban, 

13 Viniendo á mí, y presentándose, me 
dijo: Saulo hermano, recibe la vista. Y 
yo en aquella misma hora le miré. 

14 Y él dijo: El Dios de nuestros Pa- 
dres te ha escogido, para que conocieses 
su voluntad, y vieses á aquel Justo, y 
oyeses la voz de su boca; 

15 Porque has de ser testigo suyo 4 
todos los hombres de lo que has visto y 
oido. 

16 Ahora pues, ¿por qué te detienes ? 
Levántate, y sé bautizado, y lava tus pe- 
cados, invocando su nombre. 

17 Y me aconteció, vuelto á Jerusalem, 
que orando en el templo, fuí arrebatado 
fuera de mí, 

18 Y le ví que me decia: Dáte priesa, y 
sal prestamente fuera de Jerusalem; por: 
que no recibirán tu testimonio de mi. 

19 Y yo dije: Señor, ellos saben que 
yo encerraba en cárcel, y azotaba por las 
sinayogas á los que creian en tí; 

20 Y cuando se derramaba la sangre de 
Estevan tu martír, yo tambien estaba 
presente, y comsentía á su muerte, y 
guardaba las ropas de los que le mataban. 

21 Y me dijo: Vé, porque yo te tengo 
que enviar lejos á los Gentiles. 

22 Y le oyeron hasta esta palabra; y 
entonces alzaron la voz, diciendo: Quita 
de la tierraá un tal hombre; porque no 
conviene que viva, 

28 Y dando ellos voces, y arrojando stes 
ropas, y echando polvo al aire, 

24 Mandó el tribuno que le llevasen á la 
fortaleza; y ordenó que fuese examina- 
do con azotes, para saber por qué causa 
clamaban así contra él. 

25 Y como le ataban con correas, Pablo 
dijo al centurion que estaba presente: 
¿Os es lícito azotar á un hombre Roma- 
no, sin ser condenado ? 

26 Y como el centarion oyó esto, fué al 
tribuno, y le dió aviso, diciendo: Mira 
lo que vas á hacer; porque este hombre 
es Romano. 

27 Y viniendo el tribuno le dijo: Di- 
me, ¿eres tú Romano? Y él dijo: 8í, 

28 Y respondió el tribupo: Yo con mu- 
cha suma de dinero alcancé esta cludada- 
nía. Entonces Pablo dijo: Mas yo aun 
soy nacido ciudadano. 

29 Así que, luego se apartaron de él los 
que le habian de examinar; y aus el tri- 
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buno tambien tuvo temor, entendido que 
era Romano, por haberle atado. 

80 Y el día siguiente queriendo saber 
de cierto la causa por qué era acusado 
de los Judios, le saltó de las prisiones, y 
mandó venir á los príncipes de los sacer- 
dotes, y á todo su concilio; y sacando á 
Pablo, le presentó delante de ellos. 


CAPITULO XXITL 
Pablo presentado al concilio, diciendo que era Fari- 


puesto de Fariseos y Saduceos, y al fin los 

le abonan; mas queriérndole matar los otros, el tré- 
buno le escapa otra vez de sus manos; y entendidas 
las asechanzas que los Judios le tenian armadas para 
matarle otro día, le envía preso d Cesarea al gober- 
nador de los Romanos, para que sus adversarios tra- 
ten su cawa delante de el. 


lana Pablo, poniendo los ojos 
en el concilio, dijo: Varones y her- 
manos : yo con toda buena conciencia he 
vivido delante de Dios hasta el día de 
hoy. 

2 Y el sumo sacerdote, Ananias, mandó 
á los quo estaban cerca de el que le hirie- 
sen en la boca. 

8 Entonces Pablo le dijo: Herirte ha 
Dios dtí, pared blanqueada; porque tú es- 
tas sentado para juzgarme conforme á la 
ley: ¿Y contra la ley me mandas herir ? 

4 Y los que estaban presentes dijeron : 
¿Alsumo sacerdote de Dios vilipendias ? 

5 Y Pablo dijo: No sabía yo, hermanos, 
que era el sumo sacerdote; porque es- 
crito está: No hablarás mal del gober- 
nedor de tu pueblo. 

6 Entonces Pablo, viendo que la una 
parte era de Saduceos,'y la otra de Fart- 
seos, clamó en el concilio: Varones y 
hermanos, yo Fariseo soy, hijo de Fari- 
seo, de la esperanza y de la resurreccion 
de los muertos soy yo juzgado. * 

7 Y como hubo dicho esto, fué hecha 
disension entre los Fariseos y los Sadu- 
ceos; y la multitud fué dividida. 

8 (Porque los Saduceos dicen que no 
hay resurreccion, ni ángel, ni espíritu ; 
mas los Fariseos confiesan ambas cosas. ) 

9 Hubo, pues, un gran clamor; y levan- 
tándose los escribas que estaban de la 
parte de los Fariseos, contendian, dicien- 
do: Ningun mal hallamos en este hom- 
bre: que sí algun espiritA le ha hablado, 
ó un ángel, no peleemos contra á Dios. 

10 Y habiendo grande disension, el tri- 
buno temiendo que Pablo no fuese des- 
pedazado por ellos, mandó venir soldados 
y arrebatarle de en medio de ellos, y Ue 
vane á la fortaleza, 
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11 Y la noche signiente, presentándo- 
sele el Señor, le dijo: Confía Pablo: que 
como has testificado de mí en Jerusalem, 
así has de testificar tambien en Roma. 

12 Y Y venido el dia, algunos de los 
Judios se juntaron, y prometieron de- 
bajo de maldicion, diciendo, que ni co- 
merian ni beberian hasta que hubiesen 
muerto á Pablo, 

15 Y eran mas de cuarenta los que ha- 
bian hecho esta conjuracion : 

14 Los cuales se fueron á los príncipes 
de los sacerdotes, y á los ancianos, y dije- 
ron: Nosotros hemos hecho voto debajo 
de maldicion, que no hemos de gustar 
nada hasta que hayamos muerto á Pablo. 

15 Ahora pues vosotros con el concilio 


- haced saber al tribuno, que le saque ma- 


fiana á vosotros, como que quereis en- 
tender de él alguna cosa mas cierta; y 
nosotros, ántes que él llegue, estamos 
aparejados para matarle. 

16 Entonces el hijo de la hermana de 
Pablo, oyendo de las aseebanzas, vino, y 
entró en la fortaleza, y dió aviso á Pablo. 

17 Y Pablo Iamando á uno de los cen- 
turiones, dijo: Lleva á este mancebo al 
tribuno, porque tiene cierto aviso que 
darle. 

18 El entonces tomándole, le llevó al 
tribuno, y dijo: El preso Pablo llamán- 
dome, me rogó que trajese á tí este man- 
cebo, que tiene algo que hablarte. 

19 Y el tribuno tomándole de la mano, 
y. apartándose á parte con dl, le pregun- 
tó : ¿Qué es lo que tienes de que darme 
aviso ? 

20 Y él dijo: Los Judios han concerta- 
do rogarte que mañana saques á Pablo 
al concilio, como que han de iniquirir de 
él algúna cosa mas cierta, 

21 Mas tú no confies de ellos; porque 
mas de cuarenta varones de ellos le ase- 
chan, los cuales han hecho voto, debajo 
de maldicion, de no comer ni beber hasta 
que le hayan muerto; y ahora están aper- 
cibidos esperando tu promesa. 

22 Entonees el tribuno despidió al man- 
cebo, mandándole que á nadie dijese que 
le había dado aviso de esto. 

23 Y llamados dos centuriones, les 
mandó que apercibiesen dosclentos sol- 
dados, que fuesen hasta Cesarea, y se- 
tenta de á caballo, con doscientos lance- 
ros para la tercera hora de la noche; 

24 Y que aparejasen cabalgaduras para 
en que poniendo á Pablo, le llevasen en 


_. salvo á Felix el gobernador; 





25 Escribiendo una carta que en suma 
contenia esto: 

26 Claudio Lysias á Felix gobernador 
excelente, salud. 

37 A este varon, tomado por los Judios, 
y que le comenzaban á matar, libré yo, 
sobreviniendo con una compañía de sol- 
dados, entendiendo que era Romano. 

28 Y queriendo saberla causa por qué 
le acusaban, le llevé al eoncilto de ellos, 

29. Y hallé que le acusaban de algunas 
cuestiones de la ley de ellos, mas que 
ningun crimen tenia digno de muerte, ó 
de prision. 

30 Mans siéndome dado aviso de ase- 
chanzas que le habian aparejado los Ju- 
dios, en la misma hora le envié á tí: 
mandando tambien á los acusadores que 
traten delante de tí lo que tienen contra 
él. Bien hayas. 

31 Entonces los soldados tomaron á Pa- 
blo, como les era mandado, y le trajeron 
de noche á Antipatris. 

82 Y el dia siguiente, dejando á los de 
á caballo que fuesen con él, se volvieron 
á la fortaleza, 

83 Y como llegaron á Cesarea, y dieron 
la carta al gobernador, presentaron tam- 
bien á Pablo delante de él, 

34 Y el gobernador, leida la carta, pre- 
guntó de qué provincia era; y enten- 
diendo que era de Cilicia: 

85 Te oiré, dijo, cuando vinieren tam- 
bien tus acusadores. Y mandó que le 
guardasen en la audiencia de Herodes. 


CAPITULO XXIV. 

Pablo es acusado delante de Felix por el sumo sacer- 
dote y su orador, de sedicioso, profanador de su culto 
y templo, y anunciador de la secta de los Nazarenos. 
2. Pablo respondiendo, da rason de su venida d Jeru- 
salem, y niega los dos capítulos primeros, y declara 
y defiende el último. 3. Fefix dilata el Juicio, y le 
manda guardar, y tratar humenamente ; y hadblendo 
oído de el la fé en Cristo, le entretiene esperando 
recibir de el algun cohecho ; y al An viniéndole suoe- 
——— provincia, le deja preso por congraciarse 
con 


Y CINCO diás despues descendió el 
sumo sacerdote Ananias, con los 
ancianos, y con un clerto orador llamado 
Tertulo; los cuales comparecieron de- 
lante del gobernador contra Pablo. 

23 Y habiéndole citado, Tertulo comen- 
2 á acusarle, diciendo : Como sea así que 
por causa tuya vivamos en grande paz, 
y habiéndose dado buenos reglamentos 
á esta nacion por tu prudencia, 

$ Siempre y en todo lugar lo recibimos 
con todo hacimiento de gracias; oh exce- 
lente Felix, 
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4 Empero por no detenerte mas large 
mente, ruégote que nos oigas brevemente 
conforme á tu equidad. 

5 Porque hemos hallado que este hom- 
bre es pestilencial, y levantador de sedi- 
ciones entre todos los Judios por todo 
el mundo; y gofe de la sedicioga secta 
de los Nazarenos, 

6 El cual tambien tentó á violar al tem- 
plo; y prendiéndole le quisimos juzgar 
conforme á nuestra ley. 

7 Mas sobreyiniendo el tribuno Lysias, 
con grande violencia le quitó de nuestras 
manos, 

8 Mandando á sus acusadores que vi- 
niesen á tí: del cual tú mismo exami- 
nando, podrás entender de todas estas 
cosas de que le acusamos. 

9 Y añadieron tembien los Judios, di- 
ciendo estas cosas ser así. 

10 Y Entonces Pablo, habiéndole hecho 
soñal el gobernador de que hablase, res- 
pondió: Porque sé que ha muchos años 
que eres Jues de esta nacion, con mayor 
ánimo me defenderé. 

M Que tú puedes entender que no ha 
mas de doce dias que subí á adorar á 
Jerusalem. 

12 Y ni me hallaron en el templo dis- 
putando con alguno, ni haciendo con- 
curso de la multitud, ni en las sinagogas, 
ni en la ciudad: 

13 Ni te pueden probar Jas cosas de que 
ahora me acusan. 

14 Esto empero te confieso, que con- 
forme á aquel camino que llaman ellos 
heregía, asi sirvo al Dios de mis padres, 
creyendo todas Jas cosas que en la ley, y 
en los profetas están escritas : 

15 Teniendo esperanza en Dios, como 
ellos mismos tambien la tienen, de que 
ha de haber resurreceion de los muertos, 
así de los justos, como de los injustos. 

16 Y por esto yo procuro tener siempre 
conciencia sin ofensa acerca de Dios, y 
acerca de los hombres, * 

17 Mas pasados muchos años, vine á 
hacer limosnas á mi nacion y ofrendas, 

18 Cuando me hallaron santificado en 
el templo, (no con multitud, ni con albo- 
roto,) unos Judios de Asia: 

19 Los cuales convenia que fueran pre- 
sentes delante de tí, y acusar, si contra 
mí tenian algo: 

20 O si no, gue estos mismos digan 
aguí, si hallaron en mí alguna cosa mal 
hecha cuando yo estuye delante del con- 
cilio; 
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21 Sino que sea por esta sola yoz que 
clamé estando entre ellos: Que de la 
resurreccion de los muertos soy hoy jauz- 
gado por vosotros. 

22 Y Entonces oídas estas cosas, tenien- 
do Felix mejor conocimiento de aquel ca- 
mino, les puso dilacion, diciendo: Cuan- 
do descendiere el tribuno Lysias;, acabaró 
de conocer de vuestro negocio. 

23 Y mandó al centurion, que Pablo 
fiese guardado, y que fuese relajado, y 5 
que no vedase á ninguno de los suyos de 
servirle, 6 venir á él. 

24 Y Y algunos dias despues, viniendo 
Felix con Drausilla su muger, la cual era 
Judia, llamó á Pablo, y oyó de él sobre 
la fé que es en Cristo. 

25 Y razonando él de la justicia, y de la 
continencia, y del juicio venidero, espan- 
tado Felix, respondió: Por ahora véte; 
que teniendo lugar oportuno te llamaré : 

26 Esperaba tambien, que de parte de 
Pablo le seria dado dimero, porque le 
soltase; por lo cual haciéndole venir 
muchas veces, hablaba con él. 

-27 Mas cumplidos dos años, Felix tuvo 
por sucesor á Porcio Festo ; E queriendo 
Felix ganar la gracia de los Judios, dejó 
preso á Pablo. 
CAPITULO XXV. 
Pablo de nuevo es acusado por los Judios delente del 
nuevo Procónsul Festo; y el se dende 
mente. 2. Pidiéndole el Procónsul si quería ser llo- 
vado d Jerusalem para ser alld jusgado, protesta su 
fuocencis declarada, y apela para Cesar, y la 
apelación le es concedida. 3. Festo saca á Pablo de- 
lante del rey Agrippa y de grande auditorio para 


' examinarle delante de — — — 
relacion de su causa. 


ESTO pues, entrado en la provincia, 
tres dies despues subió de Cesarea ú 
Jerusalem. 

2 Y comparecieron delante de él el su- 
mo sacerdote, y los principales de los 
Judios contra Pablo, y le rogaron, 

3 Pidiendo favor contra él, que le hi- 
clese traer 4 Jerusalem, poniéndole ase- 
chanzas para matarlo en el camino. 

4 Mas Festo respondió que Pablo estu- 
viese guardado en Cesares, y que él se 
partiria presto. 

5 Los que de vosotros pueden, dijo, des- 
clendan conmigo, y si hay algun crimen 
en este varon, acúsenle. 

6 Y deteniéndose entre ellos no mas de 
diez dias, venido á Cesarea, el siguiente 
día se asentó en el tribunal, y mandó 
que Pablo fuese traido. 

7 El cual venido, le rodearon los Judios 
que habian venido de Jorwelem, alegan 
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do contra Pablo muchas y gusres acuso- 
ciones, las cuales no podian probar, 

8 Contestando Pablo por sí: Que ni con- 
tra la ley de los Judios, ni contra el tem- 
plo, ni contra Cesar he pecado en algo. 

9 Y Mas Festo, queriendo congraciarse 
con los Judios, respondiendo á Pablo, 
dijo: ¿Quieres subir á Jerusalem, y ser 
juzgado allá de estas cosas delante de mi ? 

10 Y Pablo dijo: Ante al tribunal de 
Cesar estoy, donde debo ser juzgado. A 
los Judios no he hecho agravio alguno, 
como tú sabes muy bien. 

11 Porque si alguna injuria, ó cosa algu- 
na digna de muerte he hecho, no rehuso 
de morir; mas si nada hay de las cosas 
de que estos me acusan, nadie me puede 
entregar á ellos: 4 Cesar apelo. 

12 Entonces Festo, habiendo hablado 
con el consejo, respondió: ¿A Cesar bas 
apelado? á Cesar irás. 

13 Y Y pasados algunos dias, el rey 
Agrippa y Bernice vinieron á Cesarea ¿ 
saludar á Festo. 

14 Y como estuvieron allí muchos dias, 
Festo declaró al rey la causa de Pablo, 
diciendo: Un varon ha sido dejado preso 
por Felix, 

15 Por el cual, cuando vine á Jerusalem, 
comparecieron ante mi los principes de 
los sacerdotes y los ancianos de los Ju- 
dios pidiendo condenacion contra él. 

16 A los cuales respondí, no ser cos- 
tumbre de los Romanos entregar á hom- 
bre alguno á la muerte, ántes que el que 
es acusado tenga presentes sus acusa- 
dores, y haya lugar de defenderse de la 
acusacion. 

17 Así que hablendo venido juntos acá, 
sin ninguna dilacion el dia siguiente senta- 
do en el tribunal, mandé traer al hombre. 

18 Mas estando presentes pus acusado- 
res, nlogun crimen le opusieron de los 
que yo sospechaba, 

19 Sino que tenian contra él ciertas 
cuestiones acerca de su supersticion, y 
de un cierto Jesus difunto, el cual Pablo 
afirmabs vivir, 

20 Y yo dudando en cuestion seme- 
jante, le dije, si queria ir á Jerusalem, y 
allá ser juzgado de estas cosas. 

21 Mas apelando Pablo á ser guardado 
para el juicio de Augusto, mandé que le 
guardasen, hasta que le envie á Cesar. 

22 Entonces Agrippa dijo á Festo: Yo 
tambien querria oir á ese hombre. Y él 
dijo: Mañana le oirás. 

23 Y al ptro dia viniendo Agrippo y 


Bemnice con mueho aparato, y entrado 
en el auditorio con los tribunos, y los 
varones mas principales de la eiudad, 
mandándolo Festo, fué traído Pablo. 

24 Entonces YFesto dijo: Rey Agrippa, 
y todos los varones que estais aquí juntos 
eon nosotros, veis á este hombre, por el 
enal toda la multitud de los Judios me 
ha demandado en Jerusalem, y aquí tam- 
bien, gritando que no conviene que viva 

“mas. 

25 Mas hallando yo que minguna eosa 
digna de-muerte ha hecho, y epelaudo él 
mismo á Augusto, he determinado de 
enviarle. 

26 Del cual no tengo cosa clerta que 
escriba á mi Señor, por lo cual la he sa- 
cado ante vosotros, y mayormente ante 
tí, ob rey Agrippa, para que habido exa- 
men, tcuga que escribir. 

27 Porque fuera de razon me parece 
enviar un preso, y no informar de los 
eriímenes alegados contre él. 

CAPITULO XXVI. 
Pablo defendiándose de las eahannias de los Judios 
declara su conversion, su /d, y es vocacion, d cansa 
. de lo cual es perseguido de los Judios. 2. Festo le 
cahenmnla 


de loco. 3. El rey Agríppa y los de mas 
le juzgan inocente, Ec. 


NTONCES Agrippa dijo á Pablo : Se 

te permite hablar por ti. Pablo en- 

tonces extendiendo la mano, comensó á 
dar razon de si, diciendo : 

2 Acerca de todas las cosas de que soy 
acusado por los Judios, oh rey Agrippe, 
téngome por dichoso, de que delante de 
tá me haya hoy de defender. 

8 Mayormente porque yo sé que tú en- 
tiendes de todas las costumbres y cues- 
tiones que hay entre los Judios; por lo 
cual te ruego que me oſgas con paciencia, 

4 Mi manera de vivir desde mi moce- 
dad, la cual desde el princtpio fué entre 
los de mi nacion en Jerusalem, todos los 
Judios la saben: . 

5 Los cuales tienen ya eonocido, el quie- 
ren testificario, que yo desde el princi- 
pio, conforme á la secta mas estricta de 
nuestra religion he vivido Farisoo. 

6 Y ahora por la esperanza de la pro- 
mesa que hizo Dios á nuestros padres 
estoy llamado á juicio. 

7 A la cual promesa nuestras doce tribus, 
sirviendo 4 Dios perennemente de día y 
de noche, esperan que hen de venir; por 
la cual esperanza, oh rey Agrippa, 80y 
acusado de los Judios. - 

8 ¿Cómo se juzga ¡cosa inereible entre 
yosotros que Dios resucite los muertos ? 
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9 Yo clertamente había pensado con- 
migo que debia de hacer muchas cosas 
contra el nombre de Jesus el Nazareno. 

10 Lo cual tambien bice en Jerusalem, 
y yo encerré en cárceles á muchos de 
los santos, habiendo recibido poderes de 
los principes de los sacerdotes; y cuan- 
do les hacian morir, yo dí mi voto con- 
tra ellos, 

11 Y muchas veces castigándolos por 
las sinagogas, los forcé á blasfemar; y 
enfurecido sobre manera contra ellos, les 
perseguí hasta en las ciudades extrañas. 

12 En cuyo tiempo yendo yo á Damas- 
co con poderes y comision de los prin- 
cipes de los sacerdotes, 

13 En mitad del dia, oh rey, ví en el 
camino una luz que sobrepujaba el res- 
plandor del sol, la cual me rodeó, y á los 
que iban conmigo. 

14 Y habiendo caido todos nosotros en 
tierra, oí una voz que me hablaba, y de- 
cia en lengua Hebraica: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues? Dura cosa te 
es dar coces contra los aguijones. 

15 Yo entonces dije: ¿Quién eres, Se- 
for? Y él dijo: Yo soy Jesus, á quién 
tú persigues. 

16 Mas levántate, y pónte sobre tus 
piés; porque por esto te he aparecido, 
para ponerte por ministro y testigo de 
las cosas que has visto, y de las en que 
te apareceré ; 

17 Librándote de este pueblo, y de los 
Gentiles, á los cuales ahora te envío, 

18 Para abrir sus ojos, para que se con» 
viertan de las tinieblas á la luz, y de la 
potestad de Satanás á Dios, para que 
reciban por la fé que es en mí, remislon 
de pecados, y suerte entre los que son 
santiácados. 

19 Por lo cual, oh rey Agrippa, no fuí 
rebelde á la vision celestial : 

20 Antes, primeramente á los de De- 
masco, y en Jerusalem, y por toda la 
tierra de Judea, y á los Gentiles, anun- 
ciaba que se arrepintiesen y se convir- 
tiesen á Dios, haciendo obras dignas de 
arrepentimiento. 

21 Por causa de esto los Judios tomán- 
dome en el templo, tentaron de matarme. 

22 Mas ayudado de la ayuda de Dios 
persevero hasta el dia de hoy, dando tes- 
timonio á chicos y 4 grandes, no dicien- 
do nada fuera de las cosas que los pro- 
fetas y Moyses dijeron que habian de 
venir, á saber : 

23 Que el Cristo — de padecer, que 


habia de ser el primero de la resurreccion 
de los muertos, y que habia de anunciar 
luz á este pueblo, y á los Gentiles. 

24 Y Y diciendo él estas cosas en su 
defensa, Festo á gran voz dijo: Estás 
loco, Pablo: las muchas letras te vuel- 
ven loco. 

25 Mas él dijo: No estoy loco, exce- 
lente Festo, sino que hablo palabra de 
verdad, y de templanza. 

26 Porque el rey sabe estas cosas, de- . 
lante del cual tambien hablo con libertad, 
porque estoy seguro que él no ignora 
nada de estas cosas, que esto no ha sido 
hecho en algun rincon. 

27 ¿Crees, rey Agrippa, á los profetas ? 
Yo sé que crees. : 

28 Entonces Agrippa dijo á Pablo: Por 
poco me persuades que me haga Cris- 
tiano. 

29 Y Pablo dijo: Pluguiese á Dios, que 
por poco y por mucho, no solamente tú, 
mas tambien todos los que hoy me oyen, 
fuéseis hechos tales cual yo soy, salvo 
estas prisiones. 

80 Y Y como hubo dicho esto, se levan- 
tó el rey, y el gobernador, y Bernice, y 
los que estaban asentados con ellos. 

81 Y como se retiraron aparte, habla- 
ban los unos á los otros, diciendo: Nin- 
guna cosa digna ni de muerte, ni de pri- 
sion, hace este hombre. 

32 Y Agrippa dijo á Festo: Podia este 
hombre ser suelto, si no hubiera apelado 
al Cesar. 

CAPITULO XX VIL 
La navegacion de Pablo para Roma, en la cual suce 
diendo grande tempestad en la mar, él solo consuela 

y esfuerza d todos, y rompiéndose la nave al An 

Junto d una isla, todos se salvan por haberle Dios d 

él concedido la salud de todos, $e. . 


M** cuando fué determinado que 
habiamos de navegar para Italia, 
eutregaron á Pablo, y á algunos otros 
presos á un centurion llamado Jullo, de 
la compañia Augusta. 

3 Así que embarcándonos en una nave 
Adramittena, nos partimos para navegar 
por las costas de Asia, estando con noso- 
tros un tal Aristarcho, Macedonio, de 
Thessalonica. 

8 Y al día siguiente llegámos á Sidon, 
y Julio tratando á Pablo humanamente, 
le permitió, que fuese á sus amigos para 
ser de ellos bien tratado. 

4 Y alzando velas de allí, navegámos 
bajo de Chipre; porque los vientos eran 
contrarios. 

5 Y habiendo pasado la 'mar que está 


A ——— 
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junto á Cilicia y Pamphilia, vinimos á 
Myra, que es ciudad de Lycia. 

6 Y hallando allí el centurion una nave 
Alejandrina, que iba á Italia, nos puso en 
ella. 

7 Y navegando muchos dias despacio, 
y hablendo apenas llegado delante de 
Gnido, no dejándonos el viento, navegá- 
mos bajo de Creta junto á Salmon. 

8 Y doblándola apenas, vinimos á un 
logar que llaman Bellos Puertos, cerca 
del cual estaba la ciudad de Lasea, 

9 Y pasado mucho tiempo, y siendo ya 
peligrosa la navegacion, porque ya era 
pasado el ayuno, Pablo log amonestaba, 

10 Diciendo : Varones, veo que con per- 
juicio y muctio daño, no solo del cargo 
mento y de la nave, mas aun de nuestras 
vidas, habrá de ser la navegacion. 

11 Mas el centurion crela mas al maes- 
tre y al pilato, que á lo que Pablo decia. 

12 Y no habiendo puerto cómodo para 
invernar, los mas acordaron de pasar 
aun de alli, por ver si de algun modo pu- 
diesen Negar á Phenice, y invernar alí, 
que es un puerto de Creta, que mira al 
sudoeste, y al norueste. 

13 Y soplando blandamente el austro, 
pareciéndoles que ya tenian lo que de- 
seaban, alzando — iban costeando la 
Creta, 

14 Mas no —— despues dió contra la 
nave un viento tempestuoso que se llama 
Euroclydon. 

15 Y siendo arrebatada por él la nave, 
que no podía resistir al viento, la dejá- 
mos, y éramos llevados. 

16 Y corriendo debajo de una peque- 
fia isla que se llama Clauda, apenas pu- 
dimos ganar el esquife: 

17 El cual tomado, usaban de remedios 
ciñiendo la nave; y teniendo temor que 
no diesen en la Sirte, abajadas las velas, 
eran así llevados. 

18 Y habiendo sido atormentados de 


una vehemente tempestad, el siguiente 


día alijaron el buque. 

19 Y al tercero dia nosotros con nues- 
tras manos echámos los aparejos de la 
nave. 

20 Y no pareciendo sol ni estrellas por 
muchos dias, y viniendo una tempestad 
no pequeña sobre nosotros, ya era per- 
dida toda la esperanza de salvarnos. 

21 Y Y habiendo ya mucho que no co- 
miamos, Pablo puesto en pié en medio 
de ellos, dijo: Fuera de clerto conve- 
niente, oh varones, haberme escuchado 


á mí, y no haber partido de Creta, para 
ganar este perjuicio y daño. 

22 Mas abora os amonesto que tengais 
buen ánimo; porque ninguna pérdida 
habrá de persona entre vosotros, sino 
solamente de la nave, 

23 Porque esta noche ha estado con- 
migo el ángel de Dios, de quien soy, y á 
quien sirvo, 

24 Diciendo: Pablo, no tengas temor: 
es menester que seas presentado delante 
de Cesar; y, he aquí, Dios te ha dado á 
todos los que navegan contigo. 

25 Por tanto, oh varones, tened buen 
ánimo; porque yo confió en Dios que 
será así como me ha sido dicho. 

26 Mas es menester que demos en una 
isla, 

27 Y Empero venida la catorcena no- 
che, y siendo llevados de una á otra parte 
por el mar Adriático, los marineros á la 
media noche sospecharon que estaban 
cerca de alguna tierra. 

28 Y echando la sonda, hallaron veinte 
brazas; y pasando un poco mas ade- 
lante, volviendo á echar la sonda, halla- 
ron quince brazas. 

29 Y teniendo temor de dar en escollos, 
echando cuatro anclas de la popa, desea- 
ban que se hiciese de día. - 

30 Mas procurando los marinergs de 
huirse de la nave, echando el esquife á la 
mar, con parecer como que querian lar- 
gar las anclas de proa, 

31 Pablo dijo al centurion, y á los sol- 
dados: Si estos no quedan en la nave, 
vosotros no podeis salvaros. 

82 Entonces los soldados cortaron las 
amarras del esquife, y dejáronle caer. 

83 Y como se comenzó á haeer de dia, 
Pablo exhortaba á todos que comiesen, 
diciendo: Este es el catorceno dia que 
esperais y permanoceis ayunos, no co- 
miendo nada. 

84 Por tanto os ruego que comaís, por- 
que esto es para vuestra salud: que ni 
aun un cabello de la cabeza de ninguno 
de vosotros perecerá, 

35 Y habiendo dicho esto, tomando el 
pan, dió gracias á Dios en presencia de 
todos; y rompiéndolo, comenzó á comer. 

36 Entonces todos teniendo ya mejor 
ánimo, comieron ellos tambien, 

37 Y éramos todas las personas en la 
nave doscientas y setenta y seis. 

88 Y hartados de comer, aliviaban la 
nave, echando el grano'á la mar. 

39 Y como se hizo de dia, no conocian 
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le tierre; mes velan una ensenada, que 
tenia playa, á la cual acordeben de echar, 
si pudiesen, la nave. 

40 Y almando las anclas, se dejaron á 
la mar, largendo tambien las ataduras de 
los gobernalles; y elaada la vela mayor 
al viento, ibanse á la playa. 

41 Mas dando en un lugar de dos mares, 
la nave dió al través; y la proa hinenda 
estaba sin moverse, mas la popa se abría 
con la fuerza de las olas. 

42 Entonces el acuerdo de los soldados 
era que matasen á los presos; porque 
ninguno huyese escepándese nadando. 

43 Mas el centarion, queriendo salvar 
á Pablo estorbó este acuerdo; y mandó 
que los que pudiesen nadar, se echásen 
al agua los primeros, y salicsen á tierra: 

4t Y los demas, parte en tablas, parte 
en cosas de la nave: y así aconteció que 
todos se salvaron á tierra. 


CAPITULO XXVILO. 
Salidos de la mar Pablo y sus compañeros, los de da 


los bárbaros le comienzan d tener en estima. 2. Som 

hospedados de Publio, cuyo padre sana Pablo. 3. 

Partidos, vienen d Roma y son recibidos de los her- 

manos. 4. 4 Pablo es señalada cdroel algo libre, 

donde llamados los Judios, y declarándoles el Evan- 
gelio en Cristo, ellos le desechan, y dl les intima su 
ceguera, comlprme al dieho de Joeias, bo. 
.COMO escaparon, entonces cono- 
cieron la isla, que se Jamaba Melita. 

2 Y los bárbaros nos trataban con no 
poca humanidad; porque encendiendo 
un gran fuego, nos recibieron á todos, á 
causa de la lluvia que nos estaba encima, 
y á causa del frio. 

8 Entonces habiendo Pablo allegado al- 
gunos sasrmientos, y puéstolos en el fue- 
go, una víbora huyendo del calor, le aco- 
apetió á la mano. 

4 Y como los barbaros vieron la bestia 
verenosa do de su mano, decian 
los unos á los otros: Ciertamente este 
hombre es homicida: á quien, aunque 
escapado de la mar, la venganza sin enz- 
bargo mo le deje vivir. 

: $ Mas él, sacudiendo la bestía en el 
fuego, ningun mal padeció. 

6 Empero ellos estaban esperando, cuan- 
do se habia de hinchar, ó de caer muerto 
de repente; mas habiendo esperado mnu- 
cho, y viendo queningun mal le venia, mu- 
dados de parecer, decian que era un Dios. 

7 Y En aquellos lugares había unas he- 
redades del hombre principal de la isla, 
llamado Publio, el eual nos recibió, y 
nos hospedé tres dias humanamente. 
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8 Y seontecló, que el padre de Publio 
estaba en cama enfermo de flebres y de 
disenteria: al cual Pablo entró, y des- 
pues de haber orado, le puso las manos 
encima, y le sanó. 

9 Y esto hecho, tambien los otros que 
en la isla tenian enfermedades, llegaban, 
y fueron sanados : 

10 Los cuales tambien nos honraron de 
muehas honras; y habiendo de navegar, 
nos cargaron de las cosas necesarias. 


11 Y Así que pesados tres meses, nave- 


gámos en una nave Alejandrina, que ha- 
bía invernado en la isla, la cual tenia por 
enseña á Castor y Pollux. 

12 Y venidos á Syracusa, estuvimos allí 
tres dias. 

18 De donde costeando al derredor, 
vinimos á Rhegio; y un día despues 
ventando el austro, vinimos al segundo 
dia á Puteoli: 

34 Donde hallando hermanos, nos roga- 
ron que quedásemos con ellos siete dias; 
y así vinimos hácia Roma : 

15 De donde oyendo de nosotros los 
hermanos, nos salieron á recibir hasta el 
Foro de Appio, y las Tres Tabernas: á 
los cuales como Pablo vió, dando gra- 
clas á Dios, tomó confianza. 

16 Y como llegámos á Roma, el centu- 
rion entregó los presos al prefecto de la 
guardia; mas á Pablo fué permitido de 
estar por sí, con un soldado que le guar- 
dase. 

17 Y Y aconteció, que tres dias despues, 
Pablo convocó los principales de los Ju- 
dios: á los cuales como fueron juntos, 
les dijo: Yo, varones y hermanos, mo ha- 
blendo hecho nada contra el pueblo, ni 
contra las costumbres de los padres, ho 
sido sin embargo entregado preso desde 
Jerusalem en manos de los Romanos: 

18 Los cuales habiéndome examinado, 
me querian soltar, por no haber en mí 
ninguna causa de muerte. 

19 Mas oponiéndose los Judios, me fué 
forzoso de apelar á Cesar: no como que 
tenga de que acusar á mi nacion. 

20 Así que por esta eausa os he llamado 
para veros y hablaros; porque por la 
esperanza de Israel estoy atado con esta 
cadena. 

21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros 
ni hemos recibido cartas en cuanto á tí 
de Judea, ni viniendo alguno de los her- 
manos nos ha noticiado ni habledo algun 
mal de tf. 


23 Mas querriamos olr de tí loque plen- 








ROMANOS. 


sas; porque de esta secta notorio nos es 
que en todos lugares es contradicha. 

23 Y habiéndole señalado un dia, vinie- 
ron á él muchos á su alojamiento, á los 
cuales exponía y testificaba el reino de 
Dios, procurando persuadirles las cosas 
que son de Jesus por la ley de Moyses, y 
por los profetas, desde la mañana hasta 
la tarde. 

24 Y algunos asentian á lo que se decía, 
mas algunos no creian. 

25 Y como fueron entre sí discordes, se 
fueron, despues de haberles dicho Pablo 
una palabra: Bien ha hablado el Espí- 
ritu Santo por el profeta Isaias á nues- 
tros padres, 

28 Diciendo: Vé á este pueblo, y diles : 
Oyendo oireis, y no entendereíis ; y vien- 
do vereis, y no percibireis, 


27 Porque el corazon de este puebto se 
ha engrosado, y de los oidos oyen pesa- 
damente, y de sus ojos guifaron; por- 
que no vean de los ojos, y oigan de los 
oldos, y entiendan de corazon, y 88 00n» 
viertan, y yo los sane. 

28 Seáúos pues notorio, que á los Gen- 
tilos es enviada esta salvacion de Dios; 
y que ellos la oirán. 

29 Y habiendo dicho esto, los Judios 
se salieron, y tenian entre sí gran con- 
tienda. 


30 Pablo empero quedó dos años ente 
ros en su casa que tenia alquilada; y 
reeíbia á todes los que entraben á él, 

81 Predicando el reino de Dios, y enuse- 
ando las cosas que son del Beñor Jesu 
Cristo, con toda libertad, y sin impedi- 
mento. 


LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 


ROMANOS. 





CAPITULO 1. 


es Dios de todos) segundamente, que este pueblo en- 
tru en la gracía de Dios mo por el mérito de sus 
virtudes, 6 guarda de ley de Dioe, sino por 8 
viva en el, la cual especialmente propone el Evan 
gelio en Cristo. En tercer lugar enseña, que los asé 
Justificados y santificados muestran esta santifica- 
cion por la piadosa vida, d la cual son ya dbiles 
nuworiendo d su corrupcion por virtud de la nuuerte y 
sepultura del Señor, y resucitando por virtud de su 
d 


A todavía 
rastros de pescado, en Crito (por el cual y en el cual 
viven ya) tienen toda seguridad, 5c. Esta es la 
suma de toda esta disputa entrando en la cual (2) 
prueba los Centiles con todas sus virtudes estar muy 
lejos de ser pueblo de Dios, porque el conocimiento 
- a O O 
donde por su ingratitud los castigó Dios con hor- 
renda tiniebla, perversion de Juicio, y corrupcion 
monstruosa de vida, 
ABLO, eiervo de Jesu Cristo, llamo- 


do d ser apóstol, apartado para el 
Evangelio de Dios, 
3 Que él habia ántes prometido, por sus 
profetas en las Santas Escrituras, 
3 De su Hijo Jesu Cristo, Señor nues- 


tro, (el cual fué hecho de la simiente de 
David segun la carne, 

4 Y fué declarado ser el Hijo de Dios 
con poder, segun el espíritu de santidad, 
por la resurreccion de los muertos ;) 

5 Por el cual recibimos la gracia y el 
apostolado, para hacer que se obedexca á 
la fé en todas las naciones, en su nombre: 

6 (Entre las cuales soís tambien voso- 
tros los llamados de Jesu Cristo :) 

7 A todos los que estais en Roma, ama- 
dos de Dios, llamados d ser santos: Gra- 
cla á vosotros y paz de Dios nuestro 
Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

8 Primeramente, doy gracias á mi Dios 
por Jesu Cristo acerca de todos voso- 
tros, de que se habla de vuestra 1é por 
todo el mundo. 

9 Porque testigo me es Dios, al oual 
sirvo en mi espíritu en el Evangello de 
su Hijo, que sin cesar me sewerdo de 
vosotros siempre en mis oraciones ; 

10 Rogando, el de algun modo ahora al 
fin haya de tener por la voluntad de Dios 
próspero viaje para venir á vosotros. 

a Porque deseo en gran manera ve- 

, para repartir con vosotros algun 
* espiritual, á fin de que seals con- 
firmados; 

12 Es á saber, para ser juntamente con- 
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solado con vosotros por la mutua fé, la 
vuestra y juntamente la mia. 

13 Mas no quiero, hermanos, que igno- 
reis, que muchas veces me he propuesto 
de venir á vosotros, (empero hasta ahora 
he sido estorbado,) para tener tambien 
entre vosotros algun fruto, como entre 
los otros Gentiles, 

14 A Griegos y á bárbaros, á sabios y á 
ignorantes soy deudor. 

15 Así que, en cuanto está en mí, pronto 
estoy á anunciar el Evangelio tambien á 
los que estais en Roma. 

16 Porque no me avergiienzo del Evan- 
gelio de Cristo; porque es poder de 
Dios para salvacion á todo aquel que 
cree: al Judio primeramento, y tambien 
al Griego. 

17 Porque en él la justicia de Dios se 
descubre de fé en fé, como está escrito : 
El justo vivirá por la fé. 

18 Y Porque sc manifiesta la ira de Dios 
desde el cielo contra toda impiedad y in- 


justicia de los hombres, que detienen la 


verdad con injusticia : 

19 Porque lo que de Dios se puede co- 
nocer, en ellos es manifiesto; porque 
Dios se lo ha manifestado. 

20 Porque las cosas invisibles de él, 
entendidas son desde la creacion del 
mundo, por medio de las cosas que son 
hechas, se ven claramente, es d saber, su 
eterno poder y divinidad, para que que- 
den sin excusa. 

21 Porque habiendo conocido á Dios, no 
le glorificaron como á Dios, ni le dieron 
gracias: ántes se desvanecieron en sus 
discursos, y el tonto corazon de ellos fué 
entenebrecido: 

22 Que diciéndose ser sabios, fueron 
hechos insensatos ; 

23 Y trocaron la gloria del Dios incor- 
ruptible en sémejanza de imágen de hom- 
bre corruptible, y de aves, y de animales 
de cuatro piés, y de reptiles. 

24 Por lo cual Dios tambien los entregó 
á la inmundicia, segun las concupiscen- 
cias de sus corazones, para que deahon- 
rasen sus cuerpos entre sí: 

25 Que mudaron la verdad de Dios en 
mentira, y honraron y sirvieron á la cría- 
tura ántes que al Creador, el cual es ben- 
dito por los siglos. Amen. 

20 Por lo cual Dios los entregó á afec- 
tos vergonzosos ; porque aun sus muge- 
res mudaron el natural uso, en el uso 
que es contra naturaleza. 

27 Y asimismo, los varones, dejado el 
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uso natural de la muger, sé encendieron 
en 5us concupiscencias los unos con los 
otros, cometiendo torpezas varones con 
varones, y reciblendo en sí mismos la 
recompensa de su error que convino. 

28 Y como á ellos no les pareció bien 
tener á Dios en ss conocimiento, Dios 
tambien los entregó á un perverso enten- 
dimiento, para que hiciesen lo que no 
conviene; 

29 Atestados de toda iniquidad, de for- 
nicacion, de malicia, de avaricia, de mal- 
dad: llenos de envidia, de homicidios, 
de contiendas, de engaños, de maligni- 
dades : 

30 Murmuradores, detractores, aborre- 
cedores de Dios, injuriosos, soberbios, 
ahtivos, inventores de males, desobedien- 
tes á sus padres, 

31 Insensatos, desleales, sin afecto na- 
tural, implacables, sín misericordia : 

382 Los cuales, entendiendo la justicia 
de Dios, á saber, que los que hacen tales 
cosas son dignos de muerte; no sola- 
mente das hacen, mas aun se complacen 
con los que las hacen. 


de la justicia que no tiene menospreciando al Gen- 

til. 2. Porque munca guardó la ley, ántes fué cont 

mas y rebelde contra ella desde que se la dieron, y 

así le castigó Dios muchas veces, y le castigard en su 

Jfinal juicio, sí con tiempo no se convirtiere de veras. 

3. Porque jactándose del carnal titulo de pueblo de 

Dios, y de su ley, y haciendo contra ella, fué causa 

que el santo nombre del Señor fuese income entre los 

Gentiles, como estd de el testiicado. 11. De que ma- 
nera se pudiera el Judio gloriar de la ley y de la cir- 
cuncision contra el Gentil, d saber, sí la guardara, y €: 
OR lo cual eres inexcusable, oh hom- 
bre, cualquiera que juzgas; porque 
en lo mismo que juzgas al otro, te con- 
denas á tí mismo; porque lo mismo 
haces tú que juzgas d los otros, 

2 Porque sabemos que el juicio de Dios 
es segun verdad contra los que hacen 
tales cosas. 

3 ¿Y piensas esto, oh hombre, que juz- 
gas á los que hacen tales cosas, haciendo 
las mismas, que tú escaparás cl juicio de 
Dios ? 

4 ¿0 menosprecias las riquezas de su 
bénignidad, y paciencia, y longanimidad: 
ignorando que su benignidad te gula á 
arrepentimiento ? 

5 Antes, segun tn dereza, y tu corazon 
impenitente, atesoras para tí mismo Íra 
para el dia de la ira, y de la manifesta- 
cion del justo juicio de Dios ; 

6 El cual pagará á cada uno conforme á 
sus obras ; 
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7 A ldos que perseverando en bien ha- 
cer, buscau gloria, y honra, y inmortali- 
dad, dará la vida eterna; 

8 Mas á los que son contenciosos, y que 
no obedecen á la verdad, ántes obedecen 
á la injusticia, enojo, y ira. 

9 Tribulacion y angustia sobre toda 
alma de hombre que obra lo malo, del 
Judio primeramente, y tambien del Grie- 
go; 

10 Mas gloria, y honra, y paz á todo 
aquel que obra el bien, al Judio prime- 
ramente, y tambien al Griego: 

11 Porque mo hay acepcion de perso- 
nas para con Dios, 

13 Porque todos los que sin ley pecaron, 
gin ley tambien perecerán; y todos Jos 
que en la ley pecaron, por la ley serán 
juzgados. 

13 Porque no los que oyen la ley son 
justos delante de Dios, mas los hace- 
dores de la ley serán justificados. 

14 Porque cuando los Gentiles que no 
tienen la ley, hacen naturalmente las 
cosas de la ley, los tales aunque no ten- 
gan la ley, á sí mismos son ley: 

15 Mostrando la obra de la ley escrita 
en sus corazones, dando testimonio jun- 
tamente sus conciencias; y acusándose 
mientras tanto, ó tambien excusándose 
sus pensamientos, unos con otros, 

16 En el dia que juzgará el Señor los 
secretos de los hombres conforme á mi 
Evangelio, por Jesu Cristo. 

17 He aquí, tú te llamas por sobrenom- 
bre Judio, y estás reposado en la ley, y te 
glorías en Dios, 

18 Y sabes su voluntad, y apruebas lo 
mejor, siendo instruido por la ley; 

19 Y te jactas de que tú mismo eres 
guia de los ciegos, luz de los que están 
en tinieblas, 

20 Euseñador de los que no saben, macs- 
tro de niños, que tienes la forma de la 
ciencia y de la verdad en la ley. 

21 "Tú, pues, que enseñas á otro, ¿no te 
enseñas á tí mismo? Tú que predicas 
que no se ha de hurtar, ¿hurtas ? 

22 Tú que dices que no se ha de adul- 
terar, ¿adulteras? Tú que aboninas los 
idolos, ¿haces sacrilegio ? 

23 Tú que te jactas de la ley, ¿por 
tranegresion de la ley deshonras á Dios ? 


. 24 Porque el nombre de Dios es blasfe- 


mado por causa de vosotros entre los 
Gentiles, como esta escrito. 

25 Y Porque la circuncision á la verdad 
aprovecha, si guardares la ley; mas si 


eres rebelde á la ley, tu circuncision es 
hecha incircuncision. 

26 De manera quesi el incircunciso guar- 
dare las justicias de la ley, ¿no será tenl- 
da su incircuncision por circuncision ? 

27 Y lo que de su natural es incircun- 
ciso, si guardare la ley, ¿no te juzgará á 
tí, que por la letra y por la circuncision 
eres rebelde á la ley ? 

28 Porque no es Judio el que lo es por 
de fuera, ni es la circuncision la que es 
por de fuera, en la carne; 

29 Mas el que lo es por de dentro Judio 
es; y la circuncision es la del corazon, en 
el espíritu, no en la letra; la alabanza 
del cual no es de los hombres, sino de 


Dios. 

CAPITULO M. 

La prerogativa del Judio sobre el Gentil es ser depo- 
sitario de la ley y promesas de Dios, cuya verdad no 
Jalta por la incredulidad de ellos, intes la ha hecho 
mas ilustre (porque por ocasion de ella Dios se ha 
comunicado en su Evangelio d los Gentiles, como trata 
ahajo II. 95, £c.), ni por eso Dios es infusto castigan- 
do d los rebeldes, ns con tal pretexto nadie se ha de 
atrever d mal hacer. 2. La dicha prerogativa 0 
los hace mejores que los Centiles, pues son tan peca- 
dores como ellos como está prohado, y de nuevo se 
prueba. 3. Estando todos los hombres en tal estado 
(por es comun corrupcion) la ley (que d la verdad 
sí estuvieran en sana naturaleza les pudiera servir, 
para que haciéndola fueran justos) no les sirve sino 

para convencerlos de pecadores. 4. Manifiesta Dion el 

— de la verdadera justicia en su Evangelio por 

la fé en Cristo, para que la gloria de nuestra justicia, 

(que si fuera por las obras de la ley habia de ser 

nusetra,) toda sea de Dios; y esto d todos, Judios y 

Gentiles ; porque es Dios de todos. 
¿(QYUE, pues, tiene mas el Judio? ¿6 
cuál es el provecho de la circunci- 
sion ? 

2 Mucho en todas maneras. Lo pri- 
mero ciertamente, porque los oráculos de 
Dios les han sido confiados. 

3 ¿Porque qué hay, ei algunos de ellos 
han sido incrédulos? ¿La incredulidad 
de cllos habrá por eso hecho vana la té 
de Dios ? 

4 En ninguna manera; ántesy sea Dios 
veraz, y todo hombre mentiroso, eomo 
está escrito: Para que seas justificado 
en tus dichos, y venzas cuando fueres 
juzgado. 

5 Mas sl nuestra iniquidad encarece la 
justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Será 
por eso injusto Dios que da castigo? 
(hablo como hombre.) 

6 En ninguna mancra: de otro modo, 
¿Cómo juzgaria Dios el mundo ? 

7 Porque si la verdad de Dios con mi 
mentira creció á gloria suyá, ¿por qué 
aun tambien soy yo juzgado como pe- 
cador ? 
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8 Y no, (como somes infamados, y como 
algunos aseguran, que nosotros decimos,) 
¿Hagamos males para que vengan bie- 
nes? la condenacion de los cuales es 
justa. 

Y Y ¿Pues qué? ¿Somos nosotros me- 
jores que ellos? Buningana menera; por 
que ya hemos acusado á Judios y á Gen- 
tiles, que todos están debajo de pecado, 

10 Como está escrito: No hay Justo, ni 
sun solo uno : 

11 No hay quien entienda, no hay quien 
busque á Dios. 

12 Todos se apartaron del eamino de la 
Justicia, á una se han hecho inútiles: no 
hay quien haga lo bueno, no hay ni aun 
uno solo. 

13 Sepulcro abierto es su garganta: con 
sus lenguas tratan engañosamente: ve- 
neno de áspides está debajo de sus labios : 

14 Cuya boca está llena de maledicen- 
cía, y de amargura : 

15 Sus piés son ligeros para derramar 
PAngre: 

16 Quebrantamiento y desventura dojo 
en sus caminos : 

17 Y el camino de paz no conocieron : 

18 No hay temor de Dios delante de 
sas ojos. 

19 Y Empero ya sabemos, que todo lo 
que ha ley dice, á los que están bajo la 
ley lo dice; para que toda boca se tapa, 
y que todo el mundo se tenga por reo 
delante de Dtos : 

20 Por tanto, por las obras de la ley nim- 
guna carne se justificará delante de él; 
porque por la ley es el conocimiento del 


21 Y Empero ahora, la justieía de Dios 
sin la ley se ha manifestado, testificada 
por la ley, y por los profetas : 

22 La Justicia, digo, de Dios, gue es por 
la fé de Jesu Cristo, para todos, y sobre 
todos los” que creen en él; porque no 
hay diferencia; 

23 Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios. 

24 Siendo justificados gratuitamente 
por su gracia, por la redención que es en 
Jesu Cristo. 

25 Al cual Dios ha propuesto por apla- 
camiento por la fé en su sangre, para 
manifestacion de su justicia por la re- 
mision de los pecados pasados, en la 
paciencia de Dios; 

26 Para manifestacion de su justicia en 
este tlempo; pera que él sea justo, y jus- 
*"icador del que cree en Jesus. 
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27 ¿Donde, pues, está da juctencia? Es 
echada fuera. ¿Por cuál ley? ¿De las 
obras? No: sino por la ley de la fé. 

28 Así que, concluimos ser el hombre 

justificado por fé stn las obras de la ley. 

29 ¿Zs Dios solamente Dios de los Ju- 

dios? ¿No es tambien Dios de los Gen- 

tiles? Cierto, 4 es tambien Dios de los 

Gentiles. 

80 Porque un Dios es de todos, el cual 

justificará de la fó la ctrouncision, y por 

la fé á la incircuncision. 

81 ¿Luego deshacemos la ley por la fé ? 

En ninguna manera: ántes establecemos 
la le ⁊ 
— CAPITULO IV. 

Prueba que la justicia de las obras (aunque delante de 
los hombres sea de estima) no es la que delante de 
Dios vale, la cual es absolutamente por perdowar 
Dios los pecados al que vivamente cree, y contaris 
esta fé por sólida justicia; las pruebas som, la pri- 
mera por el ejemplo de Abraham; la segunda, por 


mente capitulo 7.v.8. Vuelve al ejemplo de Abdrañam, 
explicando cual fué esta fé en la que agradó tanto 
d Dios, y poniéndole por ejemplo d todos los qwe 
delante de Dios quisieron ser jutificados. 


UÉ, pues, diremos que halló Abra» 
ham nuestro pedre segun la carne? 

2 Porque si Abraham fué justificado por 
las obras, tiene de qne gloriarse; mas no 
delante de Dios. 

3 Porque, ¿qué dice la Escritura? Y 
ereyó Abraham á Dios, y le fué imputado 
á Justicia. 

4 Empero al que obra, ño se lc cuenta la 
recompensa por gracía, sino por deuda, 

5 Mas al que no obra, sino cree en aquel 
que justifica al impio, su fé le es contada 
por justicia, 

6 Conro tambien David describe la 
bienaventurauza del hombre, al cual 
Dios imputa justicia sin las obras, 

7 Diciendo: Bienaventurados aquellos, 
euyas iniquidades son perdonadas, y cu- 
yos pecados son cubiertos. 

8 Bienaventurado el varon al cun! el 
Señor no imputará pecado. 

9 ¿Esta bienaventuranza pues viene so- 
lamente sobre la circuncision, ó tambien 
sobre la incircuncision? porque decimos 
que á Abraham fué contada la fé por 
justicia, 

10 ¿Cómo pues le fué contada? ¿estan- 
do él en da circuncision ó en la incircnn- 


- cision? no en la circuncision, sino en la 


incircuncision. 

11 Y Y recibió el signo de la circunci- 
sion, por sello de la justicia de la fé que 
tuvo siendo aun incircunciso; para que 
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fueso padre de todos los ereyerntes, aun- 
que no sean circuncidados; para que tam- 
bien á ellos les sea contado por justicla : 

12 Y padre de la-circuncision, á los que 
no solamente son de la circuncision, 
ras tambien siguen las pisadas de la 
fé de nuestro padre Abraham, que tenia 
ántes de ser circancidado. 

13 Porque no por la ley fué dada la 
promesa á Abraham, Ó á su simiente, 
que seria heredero del mundo, sino por 
la justicia de la fé. 

14 Porque sl los de la ley, son los here- 
deros, hecha vana es la fé; y anulada es 
Mm promesa. 

15 Por cuanto la ley obra ira; porque 
donde no hay ley, allí tampoco Aay trans- 

lon. 

16 Y Por tanto es por la fé, para que asa 
por gracia; á fin de que la promesa sea 
firme á toda la simiente, es á saber, no 
solamente al que es de la ley, mas tam- 
bien al que es de la fé de Abraham: el 
eual es padre de todos nosotros, 

17 (Como está escrito: Por padre de 
muchas naciones te he puesto, delaute 
de Dios, á quien creyó: el eual da vida á 
los muertos, y llama las eosas que no 
son, cómo st fuesen. 

18 El cual creyó en esperanza contra 
esperanza, para ser hecho padre de mu- 
chas naciones, conforme á lo que de habla 
sido dieho: Así será tu simiente. 

19 Y no siendo debil en fé, no consideró 
su cuerpo ya muerto, (siendo ya de casi 
cten años,) n! la matriz muerta de Sera. 

20 Tampoco en la promesa de Dios 
dudó con desconfianza: ántes fué esfor- 
sado en fé, dando gloria á Dios * 

21 Enteramente persuadido que todo 
lo que había prometido, ora tambien 
poderoso para hacerlo. 

22 Y por tanto le fué imputado á jas- 
ticla. 

23 Y no está eseríto esto solamente por 
causa de él, que le haya sido así eon- 
tado; 

24 Sino tambien per nosotros, á quienes 
será así contado, á los que creemos en el 
que levantó: de los muertos á Jesus, 
Señor nuestro: 

25 El cual fué entregado por nuestros 
delitos, y resucitado para nuestra justif- 
cacion. 


CAPITULO Y. 
Kfectos Qustricimos de la fustificacion de la fe en Cris 
to, por los cuales se muestra evidentemente, que no 
- solo no Race, d los que la alcanzan, negligentes en 
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las obras de la leg, más gue sin ella no las puede 
tener. 2. Esta justicia por gracia en Cristo sobre- 
puja los daños que vinieron al mundo por la desobe- 
diencig de Adam. 


USTIFICADOS pues por la fé, tene- 
mos paz para con Dios por nuestro 
Señor Jesu Cristo : 

2 Por el cual tambien tenemos entrada 
por la fé en esta gracta, en la cual esta- 
mos Armes, y nos gloriamos en la espe- 
ranza de la gloria de Dios. 

8 Y no solo esto, mas aun nos gloriamos 
en las tribulaciones, sabiendo que la tri- 
bulacion obra paciencia ; 

4 Y la paciencia, experieneia; y. 
periencia, esperanza ; 

5 Y la esperanza no nos avergienza; 
porque el amor de Dios está derramado 
en nuestros corazomes por el Espíritu 
Santo, que nos es dado. 

6 Porque Cristo, cuando éramos enn 
sta fuerza, á eu tiempo murió por los 
impíos. 

7 Porque apenas morirá alguno por un 
justo; aunque quizá por uno bueno po- 
drá ser que alguno aun osare morir, 

3 Mas Dios encarece su amor para con 
nosotros, en que sicado sun pecadores, 
Cristo murió por nosotros, 

9 Luego mucho mas, ahora justificados 
en su sangre, por ól seremos salvos de 
la ira. 

10 Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, mucho mas, ya reconciliados, 
seremos salvos por su vida. 

11 Y no solo esto, mas aun nos glo- 
rianmos en Dios por nuestro Señor Josu 
Cristo, por el cual hemos ahora recibido 
la reconciliacion. 

13 Y Por tanto, de la manera que el 
pecado entró en el mundo por un hom- 
bre, y por el jecado la muerte; y la 
muerte así pasó á todos los hombres 
porque todos pecaron ; 

13 (Porque hasta la ley el pseado estaba 
en el mundo; mas el pecado no ss Ímpa- 
tado, no habiendo ley. 

14 Mas reimó la muerte desde Adam 
hasta Moyses, aun sobre los que no 
pecaron á la manera de la rebelion do 
Adam, el cual es figura del que habia de 
venir, 

15 Mas no como el delito, así tambien 
fué el don gratuito; porque sl por el de- 
lito de uno murieron muchos, mucho 
mas la gracia de Dios, y el don por la 

gracia que es de un, solo hombro, Jesu 
Cristo, abundó para muchos. 
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16 Ni tampoco de la manera que fué 
por uno que pecó, así tambien el don; 
porque el juicio á la verdad fué dle un 
pecado para condenacion, mas el don 
gratúito es de muchos delitos para justi- 
ficacion. 

17 Porque si por el delito de uno reinó la 
muerte por ecusa de uno, mucho mas los 
que reciben la abundanela de la gracia, y 
del don de la justicia reinarán en vida por 
uno solo, Jesu Cristo.) 

18 Así que, de la manera que por el 
delito de uno vino la culpa á todos los 
hombres pera condenacion, así por la 
justícia de uno vino la gracia 4 todos los 
hombres para justificacion de vida. 

19 Porque como por la desobediencia 
de un hombre muchos fueron hechos 
pecadores, así por la obediencia de uno 
muchos serán hechos justos. 

20 La ley empero entró para que el pe- 
cado abundase; mas cuando el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia ; 

21 Para que de la manera que cl pecado 
reinó para muerte, así tambien la gracia 
reine por la justicia para vida eterna, por 
Jesu Cristo Señor nuestro. 

CAPITULO VI. 
De que por la bondad infinita de Dive M gracia de la 
restauracion haya sobrepujado la ruina del pecado, 
mo se ha de tomar atrevimiento de pecar, porque 


nuestra profesion en el bautismo es en contraria, d 
sader, de permanecer en santidad, para lo cual el 


mos, se ha de entender licencia para —— porque 

la cristiana libertad es d Dios y d la 

piadosa vida ebedecióndole. 

3 JpUES qué direnros? ¿Perseveraré- 
mos en el pecado, para que la gra- 
cla abunde ? 

2 En ninguna manera. Porque los que 
somos muertos al pecado, ¿cómo vívire- 
mos aun en él? 

3 ¿Ono sabeís que todos los que somos 
bautizados en Cristo Jesus, somos bautk 
zados en su muerte? 

4 Porque somos sepultados juntamente 
con él en la muerte por el bautismo, para 
que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así tambien noso- 
tros andemos en novedad de vida. 

5 Porque sí fuimos piantados junta- 
mente con el en la semejanza de su muer- 
te, tambien lo seremos juntamente en la 

de su resurrección : 

6 Sabiendo esto, que nuestro vicjo hom- 
bre fué crucificado juntamente con él, para 
que el cuerpo del pecado sea deshecho, á 
fin de que no sirvramos mas al pecado. 
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7 Porque el que está muerto, justificado 
es del pecado. 

8 Y si morimos con Cristo, creemos 
que tambien viviremos con él : 

9 Ciertos que Cristo habiendo resuci- 
tado de los muertos, ya no muere: la 
muerte no se enseñoreará mes de él. 

10 Porque, en cuanto al morir, al peca- 
do murió una vez; mas en cuanto al 
vivir, para Dios vive. 

11 Así tambien vosotros, juzgad que 
vosotros de cierto estais muertos al po- 
cado; mas que vivis para Dios en Cristo 
Jesus Señor nuestro. 

12 No reine pues el pecado en vuestro 
cuerpo mortal, para que le obedezcals en 
sus concupiscencias. 

13 Ni tampoco presenteis vuestros 
miembros al pecado como instrumentos 
de iniquidad: ántes presentáos á Dios 
como vivientes de entre los muertos; y 
vuestros miembros á Dios como instru- 
mentos de justicia. 

14 Porque el pecado no se enseñorcará 
de vosotros; porque no estais debajo de 
la ley, sino debajo de la gracia. 

15 Y ¿Pues qué? ¿Pecarémos, porque 
ro estamos debajo de la ley, sino debajo 
de la gracia? En ninguna manera. 

13 ¿O no sabeis, que aquien os presen- 
tastelas á vosotros mismos por siervos 
para obedecerle, sois siervos de aquel á 
quien obedeceis, ó del pecado para muer- 
te, Ó de la obediencia para Justicia ? 

17 Gracies á Dios, que fuisteis siervos 
del pecado; mas habeis obedeeido de 
corazon á la forma de doctrina á la cual 
habeis sido entregados : 

18 Y libertados del pecado, sois hechos 
slorvos de la justicia. 

39 Hablo humanamente á causa de la 
flaqueza de vuestru.carne: que como pre- 
sentastols vnestros miembros por sies- 


vos de la inmundicia y de la iniquidad 


para iniquidad; así ahora presenteis vues- 
tros miembros por siervos de la justicia 
para santidad. 

20 Porque euando fuisteis alervos del 
pecado, libres erais de la Justicia. 

21 ¿Qué fruto tenials entonces de aque- 
llas cosas, de las cuales ahora os aver- 
gonzais? porque el fin de ellas es la 
muerte, 

22 Mas ahora librados del pecado, y 
hechos siervos de Dios, teneis por vues- 
tro fruto la santidad, y por fin la vida 
eterna. 

23 Porque el salario. del pecado es la 
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muerte; mas el don ¿ratito de Dios es 
la vida eterna en — Jesus Señor 
nuestro. 


CAPITULO VIH. 

Prosigue declarando como se ha de entender la liber- 
tad, $ exencion de la ley en el cristiano, d saber, no 
de las obras que manda sino de la obligacion y miedo 
servil y de muerte que trae para el no regenerado en 
Cristo. 2. Con motito de esto prosigue declarando 
los oficios de la ley en el pecador, que son. 1. Ense- 
fiar el pecado. 2. Hacer que crezca en mucho mayor 
abundancia despertando de una parte el corrompido 
apetito d mas pecar (que con la ignorancia estaba 
como adormecido) y de otra (vista la pena que la 

-Jey intima) irritando al pevador contra el legislador 
Justo, de todo lo cual se sigue mayor condenación de 
muerte : los cuales efectos la ley n8 los tiene de suyo, 
mas accidentalmente por la ocasion de la perversi- 
dad y corrupcion del hombre con quien habla, $. 
Declara los mismos oficios de la ley tener aun efica- 
cía en el ya regenerado por la parte que aun es car- 
nal : empero de la cual miseria es librado por Cristo. 


10 IGNORAIS, hermanos, (pues ha- 
blo con los que saben la ley,) que 
la ley solamente se enseñorea del hom- 
bre entre tanto que vive? 

2 Porque la muger que está sujeta á 
marido, mientras él vivo, está ligada á su 
nasrido por la ley; mas muerto el marl- 
do, ella está libre de la ley del marido. 

8 Así que viviendo el marido se llamará 
adúltera, si fuere de otro varon; mas sÍ 
su marido hubiese muerfo, está libre 
de la ley, de tad manera que no será adúl- 
tera, si fuere de otro marido. 

4 Así tambien vosotros, hermanos mios, 
estale muertos á la ley por el euerpo de 
Cristo, para que seais de otro esposo, es 
á saber, del que resucitó de los muertos, 
para que llevemos frato á Dios. 

5 Porque mientras estábamos en la car- 
ne, los afectos del pecado que eran por 
la ley, obraban en nuestros miembros 
para llevar fruto á la muerte: 

6 Mas ahora estamos libres de la ley, 
habiendo muerto á aquello en que nos 
detenia presos, para que sirvamos en 
novedad de espíritu, y no en vejez de la 
letra, 

7 Y ¿Qué pues diremos? ¿La ley es 
pecado? En ninguna manera, Antes 
yo no conociera gl pecado, sino por la 
ley; porque no conociera la concupis- 
cencia, sl la ley no dijera: No codí- 
ciarás, 

8 Empero el pecado, tomando ocasion 
por el mandamiento, obró en mí toda 
suerte de concupiscencia; porque sin la 
ley el pecado estaba muerto. 

9 Así que, yo sin la ley vivia cn algun 
tiempo; mas venido el mandamiento, el 
pecado revivió, y yo morí. 


10 Y haMé que el mandamiento, que de 
suyo era para vida, d mí era para muerte. 

11 Porque el pecado, tomando ocasion 
por el mandamiento, me engañó, y por 
él me mató. 

12 De manera que la ley á la verdad es 
santa, y el mandamiento santo, y justo, 
y bueno. 

13 ¿Luego lo que es bueno, para mí me 
es hecho muerte? No, sino .que el pe- 
cado, para mostrarse pecado, por lo bue- 
no me obró la muerte; parg que, por el 
mandamiento, el pecado se hiciese sobre 
mancra pecaminoso, 

14 Porque ya sabemos que la ley es . 
espiritual; mas yo soy carnal, vendido 
debajo del pecado. 

15 Porque lo que hago, no lo apruebo, 
pues el bien que quiero, no hago ; ántes 
lo que aborrezco, aquello hago. 

16 Y si lo 'que no quiero, esto hago, 
consiento que la ley es buena. 

17 De manera que ya no obro yo aque- 
lo, sino el pecado que mora en mí. 

18 Porque yo sé que en mi, es á saber, 
en mi carne, no mora cosa buena; por- 
que tengo el querer; mas obrar lo bue- 
no, no lo alcanzo. 

19 Porque no hago el bien que quiero; 
mas el mal que no quiero, esto hago. 

20 Y si hago lo que no quiero, ya no lo 
obro yo, tino el pecado que mora en mf. 

21 Así que, en queriendo yo hacer el 
bien, hallo esta ley; que de mal habita 
conmigo. 

22 Porque segun el hombre Imterior me 
deleito en la ley de Dios; 

23 Mas veo otra ley én mis miembros 
rebelándose contra la ley de mi espíritu, 
y Nuvándome cautivo á la ley del pecado 
que está en mis miembros. 

Y ¡Miserable hombre de mí! ¿quién 
ne librará del cuerpo de esta muerte ? 

25 Gracias doy á Dios por Jesu Cristo 
Señor nuestro. Así que, yo mismo con 
el espíritu sirvo á la ley de Dios, mas 
con la carne á la ley del pecado. : 

CAPITULO VITL 
Que para el qué de verdad está en Crísto y vive por 
Je, (aunque tenga aun flaqueza de carne, en la cual 
empero no es su comun vida) ninguna cosdenacion 
hay. 2. De esta corrupcion nos purificará del todo 
el Padre en la final resurrección por virtud de la 
resurreccion del Señor y por la eficacia de su espt- 
ritu, 3. Exhorta por tanto d la piadosa vida ani- 
madaos por la certidumbre de nuestra regeneración 
espiritual y de la eternidad de la heredad que espe- 

FOROS ER PUESTA cuÍAra rosiauración, en compara- 

cion de la cual todas las presentes q ficciones son de 


ningun peso. 4. Por esta restauracion no solo gimen 
todas las mas aun todo el , pue- 
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Do de Dios, que son los que de esta unitarsal masa de 
corrupcion, el eligió, y predestind en Cristo, y los 
Ulamó d su tiempo, d los cunles tambien d su tiempo 
glorificard sin que cosa ninguna pueda impedir la 
yectuacion de este su eterno consejo para con ellos 
en Cristo. j 
pel que ahora, ninguna condenacion 

hay para los que están en Cristo 
Jesus, los que no andan conforme á la 
carne, sino conforme al Espíritu. 

2 Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesus me ha librado de la ley del 
pecado y de Ja muerte. : 

8 Porque lo que era imposible á la ley, 
en cuanto era debil por la carne, Dios 
enviando á su Hijo en semejanza de la 
carne del pecado, y por pecado, condenó 
al pecado en la carne; 

4 Para que la justicia de la ley fuese 
cumplida en nosotros, que no andamos 
conforme á la carne, sino conforme al 
Espíritu. 

5 Porque los que son segun la carne, 
piensan en las cosas que son de la carne ; 
mas log que son segun el Espíritu, en 
las cosas que son del Espíritu. 

6 Porque el anímo earnal es muerte; 
mas el anímo espíritual, vida y paz; 

7 Por cuanto el animo carnal es ene- 
mistad contra Dios; porque no se sujeta 
á la ley de Dios, ni tan tampoco puede. 

8 Así que, los que son segun la carne, 
no pueden agradar á Dios. 

9 Mas vosotros no sois segun la carne, 
sino segun el Espíritu: si es que el Espí- 
ritu de Dios mora en vosotrus. Y si 
alguno no tiene el Espiritu de Cristo, el 
tal no es de él, 

10 Empero si Cristo es en vosotros, el 
* cuerpo á la verdad está muerto á causa 
del pecado; mas el espíritu vive á crusa 
de la justicia, 

11 Y si el Espíritu de aquel que levantó 
de los muertos 4 Jesus, mora en voso- 
tros, el que levantó á Cristo de las muer- 
tos, vivificará tambien vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mora en 
vosotros. 

12 Así que, hermanos, deudares somos, 
no á la carne para que vivamos eonforme 
á la carne. 

15 Porque si viviereis conforme á la 
carne, morircis; mas sí por el Espíritn 
mortificareís las obras de la carne, vivi- 
reis. 

14 Porque todos los que son gulados 
por el Espíritu de Dios, los tales son 
hijos de Dios, 

19 Porque no ir el espiritu 


de servidambre para estar otra ves en te- 
mor; mas habeis reeibido el Espíritu de 
adopcion, por el cual clamamos: Abba, 
Padre. 

16 Porque el mismo Espíritu da testi- 
monio á nuestro espíritu que somos hi- 
jos de Dios. 

17 Y si hijos, tambien herederos : here- 
deros de Dios, y coherederos con Cristo : 
sl empero padecemos juntamente con él, 
para que juntamente con dl seamos tam- 
bien glorificados. 

18 Porque yo juzgo, que lo que en este 
tiempo se padece, no es digno de corn- 
pararse eon la gloria venidera que en no- 
sotros ha de ser manifestada, 

19 Y Porque el continuo atalayar de 
la criatura espera la manifestacion de los 
hijos de Dios; 

20 Porque la criatura fué sujetada á 
vanidad, no de su voluntad, sino por 
causa de aquel que la sujetó, 

21 Com esperanza de que tambien la 
misma criatura será librada de la servi- 
dumbre de corrupcion, en la libertad gto- 
-riosa de los hijos de Dios. 

22 Porque ya sabemos, que toda la crear 
on me A ana y 00 On olor 
de parto hasta ahora, 

23 Y no solo ella, mas — — — 
mismos que tenemos las primicias del 
Espiritu, nosotros tambien gemimos den- 
tro de nosotros mismos, esperando la 
adopcion, es é saber, la redencion de nues- 
tro cuerpo. 

24 Porque en esperanza somos salvos : 
empero la esperanza que Be ve, nO es 
esperanza; porque lo que alguno ve, 
¿cómo aun lo espera ? 

25 Mas si lo que no vemos esperamos, 
por paciencia lo esperamos. 

26 Y asimismo tambien el Espíritu á 
una ayuda nuestra flaqueza; porque no 
sabemos lo que hemos de pedir como 
conviene; mas el mismo Espiritu inter- 
eede por "nosotros con gemidos índecl- 
dles. 

27 Mas el que escudriña los corazones, 
sabe cual es el deseo del Espirita, por- 
que conforme á la voluntad de Dios inter- 
cede por los santos, 

28 Y sabemos, que todas las cosas obran 
Juntamonte para el bien de los que á 
Dios aman, es 4 saber, á los que conformo 
á su propósito son llamados. 

29 Porque á los que ántes conoció, tana- 
bien predestinó para que fuesen hechos 
conformes la imágen, de su Hijo, para 
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que él ses el primogénito entre muchos 
hermanos. 

30 Y á los que predestinó, á estos tam- 
bien llamó; y á los que llamó, á estos 
tambien justificó; y á los que justificó, 
á estos tambien glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos á estas cosas ? 
81 Dios es por nosotros, ¿quién serd con- 
tra nosotros ? 

82 El que aun á su propio Hijo no per- 
donó, ántes le entregó por todos noso- 
tros, ¿cómo no nos ha de dar tambien 
eon él gratuitamente todas las cosas ? 

83 ¿Quién acusará contra los escogi- 
dos de Dios? Dios os el que loe justifica. 

34 ¿Quién es el que los condena? Cris- 
to es el que murió: áutes el que tambien 
resucitó, el que tambien está á la diestra 
de Dios, el que tambien demanda por 

nosotros. 

85 ¿Quién nos apartará del amor de 
Cristo? ¿Tribulacion?¿óangustia? ¿ó 
persecucion? ¿ó hambre? ¿ó desnudez? 
¿6 peligro? ¿6 espada ? 

86 (Como está escrito: Por causa de tí 
somos muertos todos los dias: somos es- 
timados como ovejas para el matadero :) 

37 Antes en todas estas cosas vencemos, 
y aun mas, por aquel que nos amó. 

388 Por que estoy cierto que ni la muer- 
te, ni la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni potestades, ni lo presente, 11 lo por 
venir, 

389 Ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna otra 
criatura nos podrá apartar del amor de 
Dios, que .es en Cristo Jesus, Señor 


nuestro. 
CAPITULO IX. 
Embiste mas de hecho con el pueblo Judáico (con pre- 
Jfacion empero de su benerolencía y caridad para 
k con ellos) mostrando que sin que la promesa y verdad 
de Dios sea mencecabada, ellos, por la temporal elec- 


de Dios. 1. Eo por via de espiritu y fé, y no por linea 
carnal. 2. Está fundado sobre eterna eleccion de 
Dios, y no temporal. 8. Estriba sobre la misericor- 
día de Dios (que por su libre voluntad lo escogió sm 
respeto de méritos ni deméritos de obras) no en las 
obras de la ley y en propia justicia como ellos. 11. 
Esta lbre rtoluntad da Dionen su eleccion ho menos 
cada du Justicia en castigar despues al impío, de- 
tes en grandece su bondad en haberle su/rido tanto 
tiempo. 111. En esta eleccion por erpresos testimo- 
mios del Espíritu Santo, no es mas privilegiado el 
Judio que el Oentíl. IV. La causa principal porque 
el Judio es mas inhábil para ser contado en este santo 
pueblo, es la opinion que tiene de justicia por parte 
de la ley, en la cual contento de sí, tropieza en 
Cristo 


ERDAD digo en Cristo, no miento, 
dándome testimonio mi conciencia 
ea el Espíritu Santo: 


2 Que tengo gran tristeza, y continuo 
dolor en mi cotazon. 

3 Porque deseara yo mismo scr anate- 
ma de Cristo por causa de mis herma- 
nos, los que son mis parientes segun la 
carne: 

4 Que son Israelitas, de los cuales es la 
adopelon, y ha gloria, y los conctertos, y 
la ley dada, y eh culto, y las promesas ; 

5 Cuyos son los padres, y de los cuales 
vino Cristo segun la carne, el cual es 
Dios sobre todas las cosas, bendito por 
los siglos. Amen. 

6 No empero que la palabra de Dios 
haya fultado; porque no todos los que 
son de Isruel son Israelitas : 

7 Ni por ser simiente de Abraham luego 
son todos hijos; mas: En Isaac te será 
llamada simiente. 

8 Quicre decir: No los que son hijos 
de la carne, estos son los hijos de Dios ; 
mas los que sor hijos de la promesa, estos 
son contados en la generacion. 

9 Porque la palabra de la promesa es 
esta: Como en este tiempo vendré; y 
tendrá Sara un hijo. 

10 Y no solo esta, tambien Rebecca 
concibiendo de una vez, d saber, de Isaac 
nuestro padre; 

11 (Porque no siendo aun nacidos, nl 
habiendo hecho aun ni bien nl mal, para 
que permaneclese cl propósito de Dios 
conforme á la eleecion, no por las obras, 
sino por el que llama ;) 

12 Le fué dicho, que el mayor serviria 
al menor: 

18 Como está escrito: A Jacob amé, 
mas á Esau aborrecí. 

14 ¿Qué diremos pues? ¿Que hay ín- 
justicia acerca de Dios? En ninguna 
manera, 

15 Porque á Moyses dice: Tendré mise- 
ricordia del que tendré misericordia; y 
me compadeceré del que me compade- 
ceré. 

16 Así que no es del que quíere, nl dol 
que corro; sino de Dios, que tieno mise- 
ricordia. 

17 Porque la Escritura dice de Pharaon : 
Para esto mismo te he levantado, para 
mostrar en tí mi poder, y que mi nom- 
bre sea anunciado por toda la tierra, 

18 De manera que del que quiere tieno 
misericordia; y al que quiere, endurece, 

19 Y Me dirás pues: ¿Por qué pues se 
enoja? ¿porque quién ha resistido á su 
voluntad ? , 

20 Mas ántes, ob. hombro, ¿tú, quién 
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eres, para que alterques con-Dios? ¿ó 
dirá el vaso de barro al que le labró: 
Por qué me has hecho asi ? 

21 ¿Ono tiene potestad el ellero para 
hacer de la misma masa un vaso para 
honra, y otro para vergúenza ? 

22 ¿Y qué, si Dios queriendo mostrar 
eu ira, y hacer notorio su poder, soportó 
con mucha mansedumbre los vasos de 
ira, preparados para destruccion; 

23 Y haciendo notorias las riquezas de 
su gloría para con los vasos de miserl- 
cordia, que él ha ántes preparado para 
gloria; 

24 A los cuales tambien llamó, es á sader, 
á nosotros, no solo de los Judios, mas 
tambien de los Gentiles ? 

25 Como tambien en Oseas dice: Lla- 
maré al que no era mi pueblo, pueblo 
mio; y amadas, á la que no era amada. 

26 Y será que en el lugar donde ántes 
les era dicho: Vosotros no sois pueblo 
mio; alli serán llamados hijos del Dios 
viviente. 

27 Isaias tambien clama tocante á ls- 
rael: Aunque fuere el número de los 
hijos de Israel como la arena de la mar, 
un residuo será salvo. 

28 Porque él consumará la obra, y la 
abreviará en justicia; porque obra abre- 
viada hará el Señor sobre la tierra, 

29 Y como ántes dijo Isalas: Si el Se- 
fior de los ejércitos no nos hubiera deja- 
do simiente, como Sodoma fuéramos 
hechos, y como Gomorrha fuéramos se- 
mejantes. 

80 Y ¿Qué diremos pues? Que los 
Gentiles que no seguían justicia han al- 
canzado la justicia: es á saber, la justi- 
cía que es por la fé; 

81 Y Israel que seguia la ley de justicia, 
no ha alcanzado á la ley de la justicia, 

82 ¿Por qué? Porque no la buscaron 
por fé; mas como por las obras de la 
ley. Porlo cual tropezaron en la piedra 
de tropiezo; 

23 Como está escrito: He aquí, pongo 
en Sion piedra de tropiezo, y roca de 
caida; y todo aquel que creyere en él, 
no será avergonzado. 

CAPITULO X. 
declarando la cana de la caida de los lrae- 
litas, d saber, porque no entendieron la ley ní sus 
éntentos, no obetante que en ella esté hecha mencion 
de esta distincion de justicia de ley, (que ellos nunca 
dieron,) y justicia de fe, (que insinuaba el Evangelio 
en Cristo) la cual había de ser comun d todo el mun- 


do: del cual estaba prof que los Gentiles ha- 
bian de odedecer al , y los Judios de con- 
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ERMANOS, cl deseo vehemente de 
mi corazon, y mi oracion á Dios 
por Israel, es para su salvacion. 

2 Porque yo les doy testimonio, que á 
la verdad tienen zelo de Dios, mas no 
conforme á ciencia, 

8 Porque ignorando la Justicia de Dios, 
y procurando de establecer la suya pro- 
fla, no se han -sujetado á la justicia de 
Dios.  - 


4 Porque el fin de la ley es Cristo, para 
dar justicia á todo aquel que cree. 
5 Porque Moyses doscribe así la justi- 
cla que es por la ley: Que el hombre 
que aquellas cosas hiciere, vivirá por 

ellas. 

6 Mas de la justicia que es por la fé, dice 
esí: No digas en tu corazon: ¿Quién su- 
birá al clelo? (esto es, para traer de lo 
alto á Cristo.) 

7 40, quién descenderá al abismo ? (es- 
to es, para volver á traer á Cristo de los 
muertos.) 

8 Mas ¿qué dice? Cercana te está la 
palabra, es d saber, en tu boca, y en tu 
corazon. Esta es la palabra de fé la cual 
predicamos : 

9 Que si confesares con tu boca al Se- 
fior Jesus, y creyeres en tu corazon que * 
Dios le levantó de los muertos, serás : 
salvo. 

10 Porque con el corazon se cree para 
alcanzar justicia; y con la boca se hace 
confesion para salud. - 

11 Porque la Escritura dice: Todo aquel 
que en él creyere, no será avergonzado. 

12 Porque no hay diferencia entre el 
Judio y el Griego; porque uno mismo es 
el Señor de todos, rico para con todos 
los que le invocan. 

18 Porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo. 

14 ¿Cómo pues invocarán á aquel en 
el cual no han creido? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oido? ¿Y 
cómo oirán si no hay quien les predique ? 

15 ¿Y cómo predicarán si no fueren en- 
viados? como está escrito: ¡Cuán her- 
mosos son los plés de los que anuncian 
el Evangelio de la paz, de los que traen 
la buena nueva de los bienes ! 

16 Mas no todos obedecieron al Evan- 
gelio; porque Isalas dice : Señor, ¿quién 
creyó nuestro dicho ? 

17 Luego la fé es por el oir, y el oír por 
la palabra de Dios, 

18 Mas digo ya: ¿Qué no ¡han oido? 
Antes cierto por toda la tierra.ha salido 
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el sonido de ellos, y hasta los cabos de la 
redondez de la tlerra las palabras de ellos. 

19 Mes digo yo: ¿No lo ha conocido Is- 
rael? Primeramente Moyses dice: Yo 
os provocaré á zelos por un pueblo que no 
es mí pueblo, y con una nacion insensata 
os proyocaré á ira, 

20 Mas, Isaias habla claro, y dice: Fuí 
hallado de los que no me buscaban; 
manifestéme á los que no preguntaban 
por mí. 

21 Mas contra Israel dice: Todo el dia 
extendí mis manos á un pueblo rebelde 
y altercador. 


CAPITULO XI. 

Aunque esto sea así, y haya Dios puesto Ain dá la po- 
licía Moedica, con todo eso no ha desechado du 
pueblo, es d saber, aquel que por las condiciones d- 
ohas de y "wisericordia lo es. 2. Vuelve « 
probar que la caida de lerael estaba profetizada : la 
cual Dios habia ordenado en su providencia para 
que por ocasion de su incredulidad el Evangelio 
Juese comunicado dá los Gentiles (Actos 13, 46,) per 
medio de los cuales ellos tambien entrasen despues. 


y procuren con toda instancia la conversion de 

Judios necesaria para el cumplimiento del reino de 

Cristo. 4. Con la consideracion de este misterioso 

Juicio de Dios y orden de su providencia, rompe en 

divinas alabanzas, &c. 

1 pues: ¿Ha desechado Dios á 
.8u pueblo? En ninguna manera. 
Porque tambien yo soy Israelita, de la 
simiente de Abraham, de la trivu de 
Bcnjamin. ] 

2 No ha desechado Dios á su pueblo, al 
cual ántes conoció. ¿O no sabeis lo que 
dice en Ellas la Escritura? cómo se queja 
á Dios contra Israel, diciendo : 

3 Señor, á tus profetas han Muerto, y á 
tus altares han minado, y yo he quedado 

-80l10, y procuran quitarme mi vida. 

4 Mas ¿qué le dice la divina respuesta ? 
Yo me ho reservado siete mil varones 
que no han doblado la rodilla delante de 
la imágen de Baal. 

5 Así tambien; pues, en este tiempo ha 
quedado un residuo segun la eleccion 
de la gracia, 

6 Y ei por — luego no es por obras: 
de otro modo la gracia ya no es gracia, 
Mas sl por obras, ya no es gracia: de otra 
manera la obra ya no es obra. 

7 Y ¿Pues qué? Lo que buscaba Is- 
raelp aquello no ha alcanzado; mas la 
eleccion lo ha alcanzado; y los demas 
fueron endurecidos 

8 (Como está escrito: Dióles Dios espí- 
rita de adormecimiento, ojos con que no 


vean, y oidos con que no ojgan;) hasta el 
día de hoy. 

9 Y David dice: Séales hecha gu mesa 
un lazo, y una red, y un tropezadero, y 
una retribucion : 

10 Sus ojos sean oscurecidos para que 
no vean; y agóviales siempre el espl- 
nazo. 

11 Y Digo pues: ¿Tropezaron luego de 
tal manera que cayesen del todo? En 
ninguna manera; ántes mas bien por la 
caida de ellos vino la salud á los Gen- 
tiles, para que por ellos fuesen provoca- 
dos á zelos. 

12 Y si la caida de ellos es la riqueza del 
mundo, y el menoscabo de ellos la rique- 
za de los Gentiles, ¿cuánto mas la pleni- 
tud de ellos ? 

13 Porque, 4 vosotros hablo, Gentiles, 
en cuanto á la verdad yo soy apóstol de 
los Gentiles, mi ministerio ensalzo, 

14 Si en alguna manera provocase á 
emulacion á los de mi carne, y hicicse 
salvos á algunos de ellos. 

15 Porque si el desechamiento de ellos 
es la reconciliacion del mundo, ¿qué será 
el recibimiento de eos, sino vida de los 
muertos ? 

16 Porque si el primer fruto es santo, 
tamblen lo es la masa; y si la raiz es santa, 
tambien lo son los ramos. 

17 Y si algunos de los ramos fueron 
quebrados, y tú siendo acebuche has sido 
injerido en lugar de ellos, y has sido 
hecho participante de la raiz, y de la gro- 
sura de la oliva; 

18 No te jactes contra los ramos; mas 
sl te jactas, sabe que no sustentas tú á la 
raiz, sino la raiz á tí. 

19 Dirás pues: Los ramos fueron que- 
brados para que yo fuese injerido. 

20 Bien: por su incredulidad fueron 
quebrados, mas tú por la fé estás en pié, 
No te ensoberbezcas, ántes teme; 

21 Porque si Dios no perdonó á los ra- 
mos naturales, teme que á tí tampoco to 
perdone. 

22 Mira pues la bondad, y la severidad 
de Dios: la severidad ciertamente para 
con los que cayeron; mas la bondad 
para contigo, si permanecicres en su 
bondad; de otra manera tú tambien se- 
rás cortado. 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en 
incredulidad, seran injeridos; que pode- 
roso es Dios para volverlos á injerir. 

24 Porque si-tú fulsto cortado del natu- 
ral acebuche, y contra nátura fuiste inje- 
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rido en la buena oliva, ¿cuánto mas es- 
tos, que son los ramos naturales, serán 
injeridos en su oliva ? 

25 Porque no quiero, hermanos, que 
ignoreis este misterio, para que no seais 
acerca de vosotros mismos arrogantes; 
y es, que el endurecimiento en parte ha 
acontecido á Israel, hasta tanto qué en- 
trase la plenitud de los Gentiles. 

26 Y asi todo Israel será salvo; como 
está escrito: Vendrá de Sion el Liberta- 
dor, y apartará de Jacob la impiedad. 

27 Y este es mi concierto con ellos, 
cuando quitare sus pecados. 

28 Así que, en cuanto al Evangelio, son 
enemigos por causa de vosotros; mas 
en cuanto á la eleccion, sor muy amados 
por causa de los padres. 

29 Porque sín arrepentimiento son las 
mercedes y la vocacion de Dios. 

80 Porque como tambien vosotros en 
algun tiempo no creisteis 4 Dios, mas 
ahora habcis alcanzado misericordia por 
ocasion de la incredulidad de ellos ; 

81 Así tambien estos ahora no han crei- 
do, para que en vuestra misericordia, 
ellos tambien alcancen misericordia, 

32 Porque Dios encerró á todos en in- 
credulidad, para tener misericordia de 
todos. 

33 Y ¡Oh profundidad de las riquezas 
de la sabiduría, y de la ciencia de Dios! 
¡ Cuán incomprensibles son sus juicios, y 
investigables sus caminos | 

34 Porque ¿quién entendió la mente del 
Señor? ¿6 quién fué su consejero ? 

85 ¿O quién le dió á él primero, para 
que le sea pagado ? 

86 Porque de él, y por él, y en él son 
todas las cosas, A él sea gloria por los 
siglos, Amen. 

CAPITULO XIL 

Concluida la disputa principal, da exhortaciones aco- 

modadas d la doctrina dicha mostrando qué obras, 


9Acio, y diligencia ha de tener el que es del pueblo de 
Dios en Cristo, con lo cual sr muestre de verdad 
haber participado de la gracia en el, yc. 


ASÍ que, hermanos, os ruego por 
las misericordias de Dios que pre- 
senteis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable á Dios, qu es vues- 
tro culto racional 

3 Y no os conformels á este siglo; mas 
transformáos por la renovacion de vues- 
tro entendimiento, para que experimen- 
teis cuál sea la voluntad de Dios, la bue- 
na, agradable y perfecta, 

3 Digo pues, por la gracia que me es 
dada, á cada uno — que están entre 


$ 


vosotros, que no pienst de sí mismo mas 
elevadamente de lo que debe pensar; 
sino que piense discretamente, cada uno 
conforme á la medida de fé que Dios le 
repartió. 

4 Porque de la manera que en un cuer- 
po tenemos muchos miembros, empero 
todos los miembros no tienen el misrpo 
oficio : 

5 Así nosotros siendo muchos, somos 
un mismo cuerpo en Cristo, y cada uno, 
miembros los unos de los otros. e. 

6 De manera que teniendo diferentes 
dones segun la gracia que nos es dada, 
si de profecia, sea eonforme á la medida 
de la fé; 

7 O sí de ministerio, en servir; 6 el que 
enseña, en enseñar; 

8 O el que exborta, en exhortar; el que 
reparte, kdgalo en slmplicidad; el que 
preside, en solicitud; el que hace mise- 
ricordía, en alegría. 

9 El amor seca sin fingimiento: aborre- 
ciendo lo malo, llegándoos á lo bueno. 

10 Amándoos los unos á los otros eon 
amor de hermanos; en la honra prefi- 
riéndoos los unos á los otros. 

11 En los quehaceres ho perezosos : ar- 
dientes en espírita: sirviendo al Señor: 

12 Gozosos en la esperanza: sufridos 
en la tribulacion: constantes en 14 ora- 
cion: 

13 Comunicando á las necesidades de 
los santos : siguiendo la hospitalidad. 

14 Bendecid á los que os persiguen: 
bendecid, y no maldigais. 

15 Regocijáos con los que se regocijan ; 
y lorad cqn los que lloran. 

16 Sed entre vosotros de un mismo áni- 
mo: no altivos, mas acomodándoos á los 
humildes: no seais sabios acerca de vo- 
sotros mismos. 

17 No pagueis á nadie mal por mal: 
aplicándoos á-hacer lo bueno delante de 
todos los hombres, 

18 Si se puede hacer, en cuanto es en 
vosotros, tened paz con todos los hom- 
bres, 

19 No os vengucis á vosotros mismos, 
amados; ántes, mas bien, dad lugar á la 
ira; porque escrito está: Mia es la ven- 
ganza: yo pagiré, dice el Señor. 

20 Así que si tu enemigo tuviere ham- 
bre, dále de comer: si tuviere sed, dále 
de beber: que en haciendo esto, ascuas 
de fuego amontonarás sobre sa cabeza, 

21 No seas vencido de lo malo; ántes 
vence con blen el mal. 
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, CAPITULO XHI, 

De la obedienesa al público magistrado, y de su anto- 
ridad, y de la obligacion en que le son todas suertes 
de gentes. ?. Prosigue en la exhortacion d la cari- 
dad, y d e Cristo en toda la vida. 


DA alma sea sujeta á las potestades 

superiores; porque no hay potestad 

sino de Dios : las potestades que son, do 
Dios son ordenadas, 

2 Así que el que se opone á la potestad, 
al orden de Dios resiste; y los que resis- 
ten, edos mismos recibirán condenacion 
para sí. 

3 Porque los magistrados no son para 
temor de las buenas obras, sino de las 
malas, ¿Quieres pues no temer la po- 
testad? Haz lo bueno, y tendrás ala- 
“banza de ella; 

4 Porque te es el ministro de Dios para 
bien. Mas si hicieres lo malo, teme; 
porque no sin causa trae la espada, per- 
que es el ministro de Dios, vengador para 
ejecutar su ira al que hace lo malo. 

5 Por lo cual es necesarió que le seais 
sujetos: no solamente por motivo de la, 
ira, mas sun por la conciencia, 

6 Porque por esto les pagais tambien los 
tributos; porque son ministros de Dios 
que sirven á esto mismo. 

7 Pagad pues á todos lo que debeis : al 
que tributo, tributo: al que impuesto, 
impuesto: al que temor, temor: al que 
honra, honra. 

8 7 No debais á nadie nada; sino que 
os ameis unos á otros; porque el que 
ama al prójimo, cumplió la ley. 

9 Porque esto: No adultetarás : no ma- 
tarás: no hurtarás: no dirás falso testi- 
monilo: no codiciarás; y si hay algun otto 
mandamiento, en esta palabra se com- 
prende somariamente: Amarás á tu pró- 
jimo, como á tí mismo. 

10 El amor no hace mal al prójimo, así 
que el amor es el cumplimiento de 
Ha ley. 

11 Y esto, eonociendo el tiempo, que es 
ya hora de levantarnos del sueño; por- 
que ahora nos esió mas eerca nuestra 
salvacion, que cuando creiamos. 

13 La noehe ya pasa, y el día va Hegan- 
do: desechemos pues las obras de las 
tinloblas, y vistámorios las armas de luz. 

13 Andemos honestamente, como de 
dla: no en glotonerías y borracheras, nó 
en lechos y disoluciones, no eú penden- 
clas y envidia: 

34 Mas vestios del Benor Josu Cristo ; 
y no penseis en la carno para cumplir sus 


deseos. 


CAPITULO XIV. 

Compone algunas discordias y malos juicion que debia 
de haber entre los que habiun creido de los Judios y 
de los Gentiles acerca del uso comun de las viandas. 
El bien enseñado use de su libertad con hacimiento 
de gracias, mas sin escándalo del hermano aun no 
tambien enseñado. El no tambien enseñado, refre- 
me el juicio para con el hermano, y remilalo al Señor 
cuyo es. Sobre todo la caridad se entretenga. 


A? enfermo en la fó recibídis, sia andar 
en contiendas de opiniones, . 

3 Porque une eres que se ha de comer 
de todas cosas: otro enfermo come le- 
gumbres, 

3 El que come, no menosprerte al que 
no come; y el que no come, no jasgyue al 
que eome; porque Dios le ha recibido. 

4 ¿Tú, quién eres, que juzgas el siervo 
ageno? Para su sefror está en pié, ó cae; 
mas, se afirmará: que poderoso es Dios 
para afirmarle. 

5 Uno juzga que Mag nela entre 
dia y día: otro juzga 'fbules todos los 
dias. Cada uno esté asegurado en sa 
mismo ánimo. 

6 El que hace caso del día, lo hace para 
el Señor; y el que no hace caso del din, 
para el Señor no lo hace, El que come, 
para el Señor come; porque da gracias á 
Dios; y el que no come, para el Señor 
DO come, y da gracias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotros vive para 
sí; y ninguno mugre para sí. 

8 Que si vivimos, para el Señor viti- 
mos; y sí morimos, para el Señor mori- 
mos. Así que, 6 que vivamos 6 que 
muramos, del Señor somos. 

9 Porque Cristo para esto murió, y “rest- 
citó, y volvió á vivir, para enseñorearse 
así de los muertos como de los que 
viven. 

10 Mas tú ¿por qué juzgns á tu herma- 
no? Otú tambien ¿por qué menospre- 
clas á tu hermano? porque todos hemos 
de comparecer delante del tribunal de 
Cristo. 

11 Pues escrito está: Viyo yo, dice el 
Señor, que á mí se doblará toda rodMa ; 
y toda lengua confesará á Dios. 

12 De manera que cada uno de noso- 
tros dará á Dios razon de sí. 

13 Así que, no juaguemos mas los unos 
á los otros; mas ántes juzgad esto, que 
nadie ponga tropteso al hermano, 6 ota- 
sion de caer. 

14 Yo sé, y estoy persuadido eh el BSe- 
Sñor Jesus, que náda hay de suyo inmunri- 
do; mas á aquel que piensa serinmunda 
alguna cosa, á aquel le es inmunda. 

15 Empero si por causa de fs comida 
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tu hermano es contristado, ya no andas 
conforme á la caridad. No eches á per- 
der con tu comida á aquel por el cual 
Cristo murió, 

16 Que no se hable mal, pues, de vues- 
tro bien : 

17 Porque el reino de Dios no es co- 
mida ni bebida; sino justicia, y paz, y 
gozo en el Espíritu Santo. 

18 Porque el que en esto sirve á Cristo, 
agrada á Dios, y es acepto á los hombres. 

19 Sigamos pues lo que hace á la paz, y 
á la edificacion de los unos á los otros. 

20 No destruyas la obra de Dios por 
causa de la comida. Todas las cosas á 
la verdad son limpias; mas malo es para 
el hombro que come con ofensa. 

21 Bueno es no comer carne, ni beber 
vino, ni rada en que tu hermano tro- 
piece, ó se ofenga, Ó se enflaquezca. 

-22 ¿Tú, tienes fé? Ténla contigo de- 
lante de Dios. Bienaventurado el que 
no se condena á sí mismo con lo que 
aprueba. 

28 Mas el que duda, si comlere, es con- 
denmado, porque no comió con fé; y todo 


lo que no es de fé, es pecado. 


CAPITULO XV. 

Prosigue la misma exhortacion. 2. Repíte la suma de 
la disputa, d saber: El pueblo de Dios es fundado 
sobre el conocimiento de Cyisto, recogido de Judios 
y Gentiles igualmente, aunque d los Judios el Cristo 
en alguna manera era debido por la promesa, d los 
Gentiles es comunicado por misericordia. 3. Escú- 
sase modestamente de la amonestacion escrita, te. 


AS que los que somos fuertes debe- 
* mos sobrellevar las flaquezas de 
los fiacos, y no agradarnos á nosotros 
mismos. 

2 Cada uno de nosotros agrade á su 
prójimo para sw bien, á fin de ediácarle. 

8 Porque aun Cristo no se agradó á sí 
mismo; ántes, como está escrito: Los 
vituperios de los que te vituperaban, 
cayeron sobre mí, 

4 Porque las cosas que ántos fueron 
escritas, para nuestro enseñamiento fue- 
ron escritas; para que por la paciencia, 
y consolacion de las Escrituras, tenga- 
mos esperanza. 

5 Mas el Dios de la paciencia y de la 
consolacion, os dé que entre vosotros 
seais unánimes segun Cristo Jesus : 

6 Para que de un solo corazon y de una 
misma boca glorifiquels al Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesu Cristo. 

7 Por tanto recibíos los unos á los otros, 
como tambien Cristo nos ha recibido 
para gloria de Dios. 
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8 Y Digo pues, que Cristo Jesus fué 
ministro de la circancision, por la ver- 
dad de Dios, para confirmar las promesas 
hechas á los padres ; 

9 Y para que los Gentiles glorifiquen 
á Dios por su misericordia, como está 
escrito: Por tanto yo te confesaré á tí 
entre los Gentiles, y cantaré á tu nombre, 

10 Y otra vez dice: Regocijáca, vosotros 
los Gentiles, cón su pueblo. 

11 Y otra vez: Alabad al Señor todas 
los Gentiles, y magnificádle todos los * 
pucblos. 

13 Y otra vez dice Isaias : Saldrá raiz de 
Jesse, y el que se levantará para regir los 
Gentiles, los Gentiles esperarán cn él. 

13 Y el Dios de csperanza os hincha de 
todo gozo y pas en cl crecr, pera que 
abundeis en esperanza por la virtud del 
Espíritu Santo. 

14 Y Empero aun yo mismo estoy per- 
suadido de vosotros, hermanos mios, que 
vosotros tambien estais llenos de bom- 

hartos de todo conocimiento, de tal 
manera que podais amonostaros los unos. 
á los otros, 

15 Mas os he escrito, hermanos, en al- 
guna parte osadamente, como recordán- 
doos por la gracia que de Dios me es . 
dada, 


16 Para que fuese yo ministro do Jesu 
Cristo á los Gentiles, ministrando el 
Evangelio de Dios, para que la ofrenda 
de los Gentiles le sea acepta, siendo san- 
tificada por el Espíritu Santo. 

17 Así que tengo de que gloriarme en 
Cristo para con Dios, 

18 Porque no osaria hablar de alguna 
cosa que Cristo no haya hecho por mí 
para hacer obedientes á los Gentiles, por 
palabra y obra: 

19 Con poder de. milagros y prodigios, 
en virtud del Espíritu de Dios; de tal 
manera que desde Jerusalem, y al derre- 
dor hasta Ilyrico, lo haya benchido todo 
del Evangelio de Cristo. , 

20 Y de esta manera me esforcé á pre- 
dicar este Evangelio; no donde Cristo 
fueso ya nombrado, por no edificar sobre 
ageno fundamento; 

21 Antes, como está escrito: A los que 
no fué anunciado de él, estos verán; y 
los que no oyeron, entenderán. 

22 Por lo cual tambien he sido impe- 
dido muchas voces de venir 4 vosotros. 

23 Mas ahora no teniendo ya mas lugar 
en estas partes, y deseando venir á yvoso- 
tros muchos años ha : 
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24 Cuando me partiere para España, ¡ 6 Saludad á Maria, la cual ha trabajado 


vendré á vosotros; porque espero que 
pasando os veré, y que seré encaminado 
por vosotros hácia allá: cuando primero 
me hubiere en parte saciado de vuestra 
compañía. 

25 Mas ahora parto para Jerusalem á 
ministrar á los santos. 

26 Porque Macedonia y Achaya tuvie- 
ron por bien de hacer una colecta para 
los pobres de entre log santos que están 
en Jerusalem. 

27 Porque les pareció bueno, y cierto, 
que son deudores á ellos; porque si los 
Gentiles han sido hechos participantes 
de sus bienes espirituales, deben tambien 
ellos sevirles en los carnales, 

28 Así que, cuando yo hubiere conclul- 
do esto, y les hubiere consignado este 
fruto, pasaré por vosotros á España, 

20 Y ya sé que cuando vipiero á voso- 
tros, vendré en la plenitud de la bendi- 
cion del Evangelio de Cristo. 

80 Ruégoos empero, hermanos, por el 
Señor nuestro Jesu Cristo, y por el amor 
del Espíritu, que os esforcels conmigo 
en vuestras oraciones por mi á Dios; 

81 Que yo sea librado de los incrédulos 
que están en Judea, y que este mi servi- 
cio para los de Jerusalem sea acepto á 
los santos ; 

83 Para que con gozo venga á vosotros 
por la voluntad de Dios, y que sea re- 
creado juntamente con vosotros. 

$83 Y el Dios de paz ssa con todos yoso- 
tros. Amen. 


CAPITULO XVI 

Fenece la epístola con saludar en particular d los 
hermanos conocidos y en general d todos; y exhor- 
tando d que permanezcan en la union cristiana, y 
excomenddándolos al Señor, ye. 


pao á Phebe nuestra 
hermana, la cual está en el servicio 
de la iglesía que está en Cenchreas ; 

2 Que la recibais en el Señor como es 
propio de santos; y que le ayudeis en 
cualquiera cosa en que os hubiere menes- 
ter; porque ella ha ayudado á muchos, 
y á mí mismo tambien. 

8 Saludad á Priscila y á Aquila, mis coad- 
jutores en Cristo Jesus : 

4 (Que pusieron sus cuellos al degolla- 
dero por mi vida, á los euales no doy 
gracias yo solo, mas aun todas les igle 
sias de los Gentiles :) : 

5 Asimismo á la iglesia que está en su 
casa. Saludad á Epeneto, amado mio, 
que es las primicias de Achaya para 
Cristo. 


mucho por nosotros, 

7 Saludad á Androvico y á Junia, mis 
parientes, y mis compañeros en prisio- 
nes, los cuales son insignes entre los 
apóstolos; los cuales fueron en Cristo 
ántes que yo. 

8 Saludad á Amplias, amado mio en el 
Señor. 

9 Saludad á Urbano, nuestro syudador 
en Cristo Jesus, y á Stachis, amado mio. 

10 Saludad á Apeles, aprobado en Cris- 
to. Saludad á los que son de Aristóbulo. 

11 Saludad :á Herodion, mi pariente. 
Saludad á los que son de Narciso, los 
que son en el Señor. 

12 Saludad á Triphena, y á Triphosa, 
las cuales trabajan en el Señor. Saludad 
á la amada Perside,'la cual ha trabajado 
mucho en el Señor. 

13 Saludad á Rufo, escogido en el Be- 
ñor; yásu madre y mia. 

14 Saludad á Asyncrito, á Phlegonte, ú 
Hermas, á Patrobas, á Hermes, y á los 
hermanos que están con ellos. 

15 Saludad á Philologo, y á Julia, á 
Nereo, y á 8u hermana, y á Olimpes, y á 
todos los santos que están con ellos, 

16 Saludáos los unos á los otros con 

santo beso. Os saludan las iglesias de 
Cristo. 
- 17 Y os ruego, hermanos, que mireis 
porlos que causan disensiones y escánda- 
los contrarios á la doctrina que vosotros 
habeis aprendido; y apartáos de ellos. 

18 Porque los tales no sirven al Señor 
nuestro Jesu Cristo, sino ñ sus vientres ; 
y con suaves palabras y buenas razones 
engañan los eorazones de los sencillos. 

19 Porque vuestra obediencia divulga 
da es por todos lugares; así que, me re- 
gocijo por causa de vosotrog ; mas quiero 
que seais sabios en el bien, y simples en 
el mal, 

20 Y el Dios de paz quebrantará presto 
á Satanás debajo de vuestros piés. La 
gracia del Señor nuestro Josu Cristo sea 
con vosotros. Amen. 

21 Os saludan Timotheo, mi coadjutor, 
y Lucio, y Jason, y Sosipater mis pa- 
ríeutes. 

22 Yo Tercio, que escribí esta epístola, 
es saludo en el Señor. 

23 Salúdaos Gayo, mi huesped, y de 
toda la iglesia. Salúdaos Erasto, teso- 
rero de la ciudad, y el hermano Cuarto. 

24 La gracia de nuestro Señor Jesu 
| Cristo sea con todos vosotros. Amen. 
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25 Y al que puede confirmaros segun 
mi Evangelio, y la predicacion de Jesu 
Cristo, segun la revelacion del misterio 
encubicrto desde tiempos eternos, 

%6 Mas manifestado ahora, y por las 
escrituras de los profetas segun el man- 
damiento del Dios eterno, declarado á 


todas las naciones para que obedezcan a 
la fé; 

27 A el solo Dios sabio, sea gloria por 
Jesu Cristo para siempre. Amen. 


E Fué escrita de Corintho á los Romanos, y envia- 
da con Phebe servidora de la iglesia de Cem- 
ohruas, 


LA PRIMERA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO 


A LOS 


CORINTIOS. 


CAPITULO 1, 

Dividida la iglesia de Corinto parte por la embicion 
de algunos de los ministros, parte por la varidad 
y ignorancia de los particulares, que no entienden 
todas veces lo que d Uristo dehen en el caso de su 
magisterio, y estando asimismo no del todo confor- 
mes en algunos puntos de la religion tocantes d la 
piadosa policía de la ela Irlela. ni del todo bicn refor- 
mados en cuanto d la santidad de las ii 


apéstol interpone su autoridad, 

autoridad, severidad, sabiduria y caridad — 
lien. Primeramente reprende las facciones y ban- 
dos de los que se intitelaban de sus ministros con 
injuria de Cristo qua solo murió por ellos, y al cual 
por tanto se debe el reconocimiento de cabeza, maes- 
tro, y Señor de todos. 2. Propone la cualidad del 
ministerio , QUe nO consiste en elocuencia 


de palabras para hacer magisterio y discipulaje por 
al, sino una forma de decir acomodada d la condi- 
cion de la cruz, por la predicacion de la cual Dios 


quiere salvar d los creyentes, y confundir la sabidu- 
ría del mundo, te. 


ABLO, llamado dá ser apóstol de Jesu 
Cristo por la voluntad de Dios, y el 
hermano Sosthenes, 

2 A la iglesia do Dios que está en Co- 
rintho, á los santificados en Cristo Jesus, 
llamados á ser santos, con todos los que 
en cualquier lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesu Cristo, así de ellos 
como.el nuestro : 

3 Gracia á vosotros, y paz de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

4 Doy gracias á mi Dios siempre por 
vosotros, por la gracia de Dios que os es 
dada en Cristo Jesus; 

5 Que en todas las cosas sois enriquecidos 
en él, en toda palabra y en toda ciencia; 

6 Segun que el testimonio do Cristo ha 
sido confirmado cn vosotros : 

7 De tal manera que nada os falte en 
ninguñ don, esperando la manifestacion 
de nuestro Señor Jesu Cristo ; 

3 El cual tambien os confirmará hasta 
el fin, para que seaís inculpables en el día 
de nuestro Señor Jesu Cristo. 
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9 Fiel es Dios por el cual fuisteis lla- 
mados á la participacion de su Hijo Josu 
Cristo nuestro Señor. 

10 Os ruego, pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesu Crista, 
que hablcis todos una misma cosa; y 
queno haya entre vosotros disensiones; 
ántes seais perfectamente unidos en un 
mismo entendimiento, y en un mismo 
parecer. 

11 Porque me ha sido declarado de vo- 
sotros, hermanos mios, por los que son 
de la familía de Chloe, que hay entre vo- 
sotros contiendas. 

13 Quiero decir, que cada uno de voso- 
tros dice: Yo cierto soy de Pablo; mas 
yo de Apolos; mas yo de Cephas; mas 
yo de Cristo. 

13 ¿Es dividido Cristo? ¿Fué crucif- 
cado Pablo por vosotros? ¿ó habeis sido 
bautizados en el nombre de Pablo ? 

14 Doy gracias á mi Dios, que á ninguno 
de vosotros he bautizado, mas que á Cris- 
po y á Gayo; 

15 Para que ninguno diga que yo le ban- 
ticé en mi nombre. 

16 Y tambien bauticé la casa de Este- 
phanas; mas no sé si haya bautizado á 
algun otro. 

17 Porque no me envió Cristo á bauti- 
zar, sino á predicar el Evangelio: no en 
sabiduría de palabra, porque no sea he- 
cha vana la cruz de Cristo, 

18 Porque la predicacion de la cruz á la 
verdad, insensatez es para los que se pler- 
den; mas para log que se salvan, es d sa- 
der, para nosotros, poder de Dios es. 

19 Porque está escrito: Destruiré la 
sabiduría de los sábios, y la inteligencia 
de los entendidos haré venir á la nada, 

20 ¿En dónde está el sábio?> ¿En dón- 
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de el escriba? ¿En dóndo el disputador 

de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios 

la sabiduría de este mundo ? 

21 Porque por no haber el mundo co- 
nocido, en la sabiduría de Dios, á Dios 
por sabiduría, agradó á Dios salvar los 
creyentes por la insensatez de la predi- 
cacion. 

22 Porque los Judios piden señales, y 
los Griegos busean sabiduría; 

23 Mas nosotros predicamos á Cristo 
crucificado, que es á los Judios clerta- 
mente tropezadero, y á los Griegos in- 
sensatez : 

24 Empero á los llamados, así Judios 
como Griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios. 

25 Porque la insensatez de Dios es mas 
sábia que los hombres; y lo flaco de Dios 
es mas fuerte que los hombres. 

26 Porque mirad, hermanos, vuestra 
vocacion, que no sois muchos sáblios se- 
gun la carne, no muchos poderosos, no 
muchos nobles : 

27 Antes las cosas fátuas del mundo 
escogió Dios para avergonzar á los sá- 
bios; y las cosas flacas del mundo esco- 
gló Dios para avergonzar á las que son 
fuertes; 

28 Y Ins cosas viles del mundo, y las 
menospreciadas eseogió Dios; y hasta las 
que no son, para deshacer las que son: 

29 Para que ninguna carne se jacte en 
su presencia. 

30 De él empero sois vosotros en Cristo 
Jesus, el cual es hecho para nosotros de 
Dios sabiduría, y Justicia, y santificacion, 
y redencion; 

31 Para que, como está escrito: El que 
so gloría, gloríese en el Señor. 

CAPITULO IL. 

Prosigue en la descripcion de la condicion del minio- 
terio evangélico en cuanto d ser cosa baja y de nin- 
guna estima ni aparato carnal, empero sabiduría 
aduiirabdle de Dios iguorada al mundo y d sus gran- 
des, y revelada d los pequeños (Matt. 1L. 95) la cual 
awsque el hombre animal tenga por insensates, no es 
de marayillar, porque es muy sobre su facultad, con 
la cual empero el que la tiene, tiene Juicio sobre todo 
el mundo, y el mundo no puede Juzgar de el. 

pp que, hermanos, cuando yo vine á 

vosotros, no vine con excelencia de 
palabra Ó de sabiduría, para anunciaros 
el testimonio de Cristo. 

2 Porque habia determinado no saber 
cosa alguna entre vosotros, sino á Jesu 
Cristo, y á este crucificado. 

3 Y estuve yo entre vosotros con fla- 
queza, y con temor, y mucho temblor; 

4 Y ni mi palsgbra ni mi predicacion fué 


eon palabras persuaslvas de humana sabÍ- 
duría, sino con demonstracion del Espí- 
ritu y con poder; 

5 Para que vuestra fé-no sea en sabi- 
duría de hombres, mas en poder do 
Dios. 

6 Empero hablamos sabiduría entre los 
que son perfectos; y sabiduria, no do 
este siglo, ni de los príncipes de este 
siglo, que vienen á nada ; 

7 Mas hablamos la sabiduría misteriosa 
de Dios, es d saber, la sabiduría ocultada : 
la que Dios predestinó ántes de los siglos 
para nuestra gloria, 

8 La que ninguno de los principes de 
este siglo eonoció; porque st la cono- 
cleran, nunca crucíficaran al Soñor de 
gloria; 

9 Antes, como está escrito : Ni ojo ris, 
ni oreja oyó, ni en coruzon de hombre 
subló lo que Dios preparó para los que 
le aman. 

10 Empero Dios nos lo reveló á noso- 
tros por su Espíritu; porque cl Espí- 
ritu todo lo comprende, aun las profun- 
didades de Dios. 

11 Porque ¿quién de los hombres sabe 
las cosas que son del hombre, sino el 
espíritu del mismo hombre que está en 
él? así tampoco nadie eonoció las cosas 
que son de Dios, sino el Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros hemos recibido no el 
espíritu del mundo, sino el Espíritu que 
es de Dios; para que conozcamos lo que 
Dios nos ha dado. 

13 Lo cual tambien hablamos no con 
palabras que enseña la humana tabidu- 
ría, sino en las que enseña el Espíritu 
Santo, acomodando lo. espiritual á lo es- 
piritual. 

14 Mas el hombre natural no percibe 
las cosas que son del Espíritu de Dios; 
porque le son insensatez; ni lis puede 
conocer, porque son espiritualmente 
examinadas 


15 Empero el espiritual examina (cier- 
tamente) todas las cosas; mas él do na- 
die es examinado. 

16 Porque ¿quién conoció la mente del 
Señor, para que le instruyese? Mas noso- 
tros tenemos entendidala mente de Cristo, 


CAPITULO III. 

Volviendo d la reprension comenzada capitulo 1, de- 
elara en que grado ha de ser tenido el ministro del 
Evangelio en la iglesia, 2. Que no se dejen power 
de sus ryinistros ambiciosos, ni ellos hagan reino 
de los auditores, los cuales son temple de Dios, 3. 
Persuddeles que se ¡abajen de aquella su altiva sabí- 


is is 
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E manera que yo, hermanos, no pu- | 18 Y Nadie se engañe: sl alguno entre 


de hablaros como á espirituales ; 
mas os hablé como á carnales, es d saber, 
como á niños en Cristo: 

2 Os dí á beber leche, no os dí vianda; 
porque aun no podiais, y ni aun ahora 
podels dijerirla ; 

8 Porque aun soisecarnales; porque 
miéntras que Aay entre vosotros celos, 
y contlendas, y disensiones, ¿no sois car- 
nales, y andais como hombres ? 

4 Porque diciendo el uno: Yo cierto 
soy de Pablo; y el otro: Yo de Apolos, 
¿no sols carnales ? 

5 ¿Quién pues es Pablo, y quién es Apo- 
los, sino ministros por los euales habeis 
creido; y cada uno conforme á lo que el 
Señor le dió? 

6 Yo planté, Apolos regó; mas Dios ha 
dado el crecimiento. 

7 Así que ni el que planta es algo, ni 
cl que riega, sino Dios que da el creci- 
miento. 

8 Empero el que planta y el que riega 
son una misme cosa; aunque cada uno 
recibirá su propio galardon conforme á 
su labor. 

9 Porque nosotros colaboradores somos 
con Dios: vosotros labranza de Dios sois, 
edificio de Dios sois. 

10 Conforme á la gracia de Dios que 
me ha sido dada, yo como sáblo maestro 
de obra, puse el fundamento; mas otro 
prosigue el edificio: empero cada uno 
vea como edifica sobre él, 

11 Porque nadie puede poner otro fun- 
damento del que está puesto, el cual es 
Jesu Cristo. 

12 Y sl alguno edificare sobre este fun- 
damento oro, plata, piedras preciosas, 
madera, heno, hojarasca : 

13 La obra de cada uno será hecha ma- 
niñesta; porque el dia la declarará; por- 
que por el fuego será revelada, y la obra 
de cada uno cual sea, el fuego hará hh 
prueba. . 

14 Sila obra de alguno que prosiguió el 
edifició permaneclere, recibirá el galar- 
don. 

15 Mas si la 'obra de alguno fucre que- 
mada, sufrirá pérdida: él empero será 
salvo, mas así como por fuego. 

16 Y ¿No sabels que sois templo de 
Dios, y gue el Espíritu de Dios mora en 
vosotros ? 

17 81 alguno violaro el templo de Dios, 
Dios destruirá al tal; porque el templo 
de Dios, el cual sois vosotros, santo es, 
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vosotros parece ser sablo en este siglo, 
hágase necio para ser de veras sábio. 

19 Porque la sabiduria de este mundo 
insensatez es para con Dios; porque es- 
crito está: El prende á los sáblos en la 
astucia de ellos. 

20 Y otra vez: El Señor conoce los pen- 
samientos de los sáblos, que son vanos. 

21 Así que ninguno se gloríe en los 
hombres; porque vuestras son todas las . 
cosas, 

22 Sen Pablo, sea Apolos, sea Cephas, 
sea cl mundo, sea la vida, sea la muerte, 

23 Sea lo presente, sea lo porvenir: 
todo es vuestro ; 

24 Y vosotros de Cristo, y Cristo de Dlos. 


CAPITULO IV. 

Corrigiendo al ministro ambicioso que se port, d se 
consiente poner en el lugar de Cristo, señalale su 
grado en la tylesia, d la raya del cual se tenga sín 
dejarse subir ($ de eu ambicioso efecto 6 del vulgo 
scdicioso) d mayores alturas. 2. Señdlale en su pro- 
pio ejemplo, la condicion de su jrrofesion. 3. Pro- 
mete de venir d visitarlos, sí Dios quisiere. 

pel nos tenga el hombre, como á mi- 

nistros de Cristo, y dispensadores 
de los misterios de Dios. 

2 Empero so requiero en los dispensa- 
dores, que el hombre sea hallado ficL 

8 Yo en muy poco tengo cl ser juzgado 
de vosotros, 6 de humano dia; ántes ni 
aun yo á mí mismo me jusgo. 

4 Porque de nada tengo mala eoncien- 
cía, empero no por eso soy justificado ; 
mas el que me juzga es el Señor. 

5 Así que no juzgucis nada ántes de 
tiempo, hasta que venga el Señor, el cual 
tambien sacará á luz las cosas ocultas 
de las tinieblas, y manifestará los inten- 
tos de los corazones; y entonces cada 
cual tendrá de Dios sw premio. 

6 Esto empero, hermanos, he pasado por 
ejemplo á mí y d Apolos por amor de 


"vosotros; para que en nosotros apren- 


dais á no pensar fuera de lo que está 
escrito, hinchándoos por causa de otro 
el uno contra el otro. 

7 Porque ¿quién hace que te diferen- 
cies de otro? ¿6 qué tienes que no hayas 
recibido? y si tambien tú lo recibiste, 
¿por qué to jactas como si no lo hubieras 
recibido ? 

8 Ya cstais hartos, ya estals ricos; sin 
nosotros habeis reinado como reyes; y 
ojalá reinaseis; para que nosotros reiná- 
semos tambien juntamente con vosotros. 

9 Y Porque á lo que pleneo, Dios nos 
ha puesto á nosotros, los apóstoles, por 


+ 
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los postreros, eomo áÁ sentenciados á 
muerte; porque somos hechos espectá- 
culo al mundo, y á los ángeles, y á los 
hombres. 

10 Nosotros somos insensatos por amor 
de Cristo, mas vosotros sois sabios en 
Cristo: nosotros flacos, y vosotros fuer- 
tes; vosotros nobles, y nosotros viles, 

11 Hasta esta hora hambreamos, y te- 
nomos sed, y estamos desnudos, y somos 
heridos de pescozones, y andamos vaga- 
bundos, 

12 Y trabajamos, obrando con nuestras 
propias manos: siendo maldecidos, ben- 
decimos: prdeelendo persecucion, la su- 
frimos : 

13 Siendo difamados, rogamos : somos 
hechos como la basura del mundo, como 
las inmundicias de todas las cosas, hasta 
ahora. 

14 No escribo esto para avergonzaros; 
mas os amonesto como á mis hijos ama- 
dos. 

15 Porque aunque tengais dlez mil ayoe 
en Cristo, sin embargo no tendreis mu- 
chos padres; porque en Cristo Jesus yo 
os engendré por el Evangelio. 

16 Por tanto os ruego que seais imi- 
tadores de mí, 

17 Por lo cual os envié á Timotheo, 
que es mi hijo amado, y flel en el Se- 
fñior, el cual os recordará de mis ca- 
nsinos, cuales sean en Cristo, como yo 
enseño en todas partes, en todas las 
Iglesias. 

18 Y Mas como sí nunca hubiese yo 
de venir á vosotros, así están hinchados 
algunos. - 

19 Empero vendré presto á vosotros, 
si el Señor quisiere; y entenderé, no las 
palabras de estos que así están hincha- 
dos, sino el poder. 

20 Porque el reino de Dios no consiste 
en palabras, sino en poder. 

21 ¿Qué quereis? ¿He de venir á vo- 
sotros con vara, ó en amor, y en espíritu 
do mansedumbre ? 

CAPITULO Y. 
Rebáteles la soberbia de la ciencia, ye., de que se pre- 
ciaban, y por respeto de los cuales dones se dicidian 

en los bandos dichos, con mostrarles el descuido y 

negligencia con que toleraban en su congregacion un 

público incestuoso habiendo primero de procurar la 

piadosa vida. Descomulga al tal, y persuddeles d 

que le descomulzuen ellos y d todos los demas que 

profesándose cristianos no vivieren en limpieza y 

santidad cristiana. 

SE oye por todas partes que hay entre 
vosotros fornicacion, y tal fornica- 
cion cual ni aun se nombra centro los 


Gentíles, tanto que alguno tenga la mu- 
ger de su padre. 

2 Y vosotros estais hinchados, y no tu- 
visteis ántes luto, para que fuese quitado 
de en medio de vosotros el que hizo tal 
obra, 

3 Porque yo ciertamente como ausente 
en cuerpo, mas presente en espíritu, ya 
he juzgado como presente á aquel, que 
esto así ha cometido: 

4 En cl nombre de nuestro Señor Jesu 
Cristo, congregados vosotros y mi espí- 
ritu, con la facuktad de nuestro Señor 
Jesu Cristo, 

5 El tal sea entregado á Satanás para 
muerto do la carne, á fin de que el espí- 
ritu sea salvo eu el dia del Señor Jesus. 

6 No es buena vuestra jactancia. ¿No 
sabeis que con un poco de levadura toda 
la masa se leuda ? 

7 Limplad pues la vieja levadura para 
que seais nueva masa, como sols sin leva- 
dura; porque Cristo nuestra pascua ha 
sido sacrificado por nosotros. 

8 Así que hagamos la fiesta no en la 
vieja levadura, ni en la levndurn de mali- 
cla y de maldad, sino cn panes por leudar 
de sinceridad y de verdad. 

9 Os he escrito por carta, que mo os 
acompañels con los fornicarios : . 

10 Mas no del todo con los fornicarios 
de este mundo, ó eon los araros, 6 con 
los lndrones, 6 ¡dólatras ; de otra suerte 
os seria monester salir del mundo, 

11 Mas ahora os he escrito, que no os 
acompañeis, si alguno llamándose her- 
mano fuere fornieario, 6 avaro, 6 Idóla- 
tra, ó maldiciente, ó borracho, 6 lfdron, 
con cl tal ni aun comals. 

13 Porque ¿qué me va á mí en juzgar 
tambien de los que están fuera? ¿no juz- 
gals vosotros de los que están dentro ? 

13 Mas de los que están fuera, Dios juz- 
ga. Quitad pues de entre vosotros al 
malvado. 


CAPITULO VI. 
Para el mismo An les zahiere los pleitos que entre ellos 
- hay de cosas terrenas; y que para la resolucion de 

ellos no hay entre ellos sabiduria cristiana que los 
componga con caridad, ya que no hay quien confor- 
me d la cristiana prufesion quiera dntes llevar la 
injuria, dntes demandan sus derechos delante de las 
infieles magistrados: reforma esto con autoridad 
apostúlica. 2. Al mismo propósito les — zahe- 
rir fornicacion : lo cual tambien 
SA alguno de vosotros, teniendo 
pleito con otro, ir 4jnicio delante 
do los injustos, y no delante do los san- 
tos? 
2 ¿O no sabeis que los santos han de 
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ria Y si el mundo ha de 
ser juzgado por vosotros, ¿sereis acaso 
indigmos de juzgar en cosas muy pe- 
queñas ? 

8 ¿O no sabeis que hemos de juzgar los 
ángeles? ¿cuánto mas las cosas de este 
siglo ? 

4 Por tanto si hubiéreis de tener jui- 
clos de cosas de este siglo, los mas bajos 
que están en la Iglesia, á los tales poned 
por jueces, 

5 Para avergonzaros lo digo. ¿Será 
así, que no hay entre vosotros algun 
sábio, ni uno solo, que pueda juzgar en- 
tre sus hermanos; 

6 Sino que el hermano con el hermano 
pleitea en juicio, y esto delante de los 
infieles ? 

7 Luego de todas maneras hay culpa 
entre vosotros, porque teneis juicios los 
unos con los otros. ¿Por qué no sufris 
ántos el agravio? ¿por qué no aguantais 
ántes ser defraudados ? 

8 Mas vosotros haceis el agravio, y de- 
fraudais; y esto á vuestros hermanos, 

9 YT ¿No sabeis que los injustos no 
poseerán el reino de Dios ? No os en- 
gañeis, que ni los fornicarios, ni los idó- 
latras, ni los adúlteros, ni los afemine- 
dos, ni los sodomitas, 

10 Ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ní los maldicientes, ni los ro- 
badores, no heredarán el reino de Dios. 

11 Y esto €raecia algunos de vosotros; 
mas sois lavados, mas sois santificados, 
mas sols justificados en el nombre del 
Señor Jcens, y por el Espíritu de nues- 
tro Dios, 

12 Todas las cosas me son licitas, mas 
ño todas las cosas me convienen: todas 
las cosas me son lícitas, mas yo no me 
meteré debajo de potestad de ninguna. 

18 Las viandas para cl vientre, y el 
vientre para las viandas; empero y á él 
y á ellas deshará Dios. Mas el cuerpo 
no es para la fornicacion, sino para el 
Señor; y el Señor para el cuerpo, 

14 Empero Dios levantó al Señor, y 
tambien á nosotros nos levantará con su 
propio poder, 

15 ¿Ignorais, acaso, que oa cuer- 
pos son miembros de Cristo? ¿Tomaré 
pues los miembros de Cristo, y los haré 
miembros de una ramerá? Lejos sea. 

16 ¿O no sabeís que el que se junta con 
una ramera, £s Aecño con ella un cuerpo ? 
porque los dos, dice, serán una misma 
carne. 
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17 Empero el que so junta con el Señor, 
un miemo espiritu es. 

18 Huid la fornicacion: cualquier etro 
pecado que el hombre hiciere, fuera del 
cuerpo es; mas el que fornica, contra su 
propio cuerpo peca. 

19 ¿O ignorais quo vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo el oval está en 
vosotros, el cual teneis de Dios, y que 
no sois vuestros? . 

20 Porque comprados sols por precio : 
glorificad pues á Dios en vuestro 
y en vuestro cspáritu, los enales son de 
Dios. 


CAPITULO VIL Ñ 
Responde á algunos puntos de que parece que la Iyle- 
sia le habia demandado es Primeraneante 


acerca del matrimonio. 1. De los divorcios volensa- 

rios y temporales. 2. Del celibato q del matrimonio, 

cudl estado serd al piadosa mas wtil. 3. De los 
dirorcios perpetuos en cuanto sean d no sean lícitos.. 

4. Vuelve d comparar el matrimonio y el celibato 

entre sí para dar consejo d los íadosos padres de lo 

que harian de sus hijas. 5. De los segundos matri- 
monios. 
N cuanto á las cosas de que me escrí- 
Disteis: bueno seria al hombre mo 
tocar muger. 

2 Mas por evitar las fornicacioncs, cada 
varon temga su muger, y cado muger 
tenga su marido. 

8 El marido pague á la muger la debida 
benevolencia; y selmismo la muger al 
marido. 

4 La muger no tione la potestad de sal 
propio cuerpo, sine el mérida; y por el 
semejante tampoco el marido tiene la 
potostad de su propio euerpo, bingo la 
muger. 

5 No os defraudeis el uno al otro, sino 
JSuere algo por tiempo, de consentimien- 
to de ambos, por ocuparos en ayuno y 
en oracion; -y volved á juntaros en uno, 
porque no os tiente Satanás á causa de 
vuestra incontinencia. 

6 Mas esto dige por permision, no por 
mandamiento. 

7 Porque querria que todos los hora- 
bres fuesen como yo; empero cada uno 
tiene su propio don de Dios: uno de 
una manera, y otro de otra, 

8 Y Digo, pues, á los solteros y á las 
viudas, que bueno les es si so quedaren 
como yo. 

9 Empero si no se pucden contener, cá- 
sense; que mejor es casarse, que que- 
marse, 

10 Mas á los casados mando, y no yo, 
sino el Señor : Que la muger 20,80 aparte 
del marido. 


1. CORINTIOS. 


11 Y el se apartare, quédese por casar, 
6 reconcíliese con su marido; y que el 
marido no despida á su muger. 

12 Y 4 los demas yo digo, no el Señor: 
Si algun hermano tiene muger no cre- 
yente, y ella consiente para habitar con 
él, no la despida. 

13 Y la muger que tiene marido no cre- 
yente, y el consiente para habitar con 
ella, no le deje, 

14 Porque el marido no creyente es 
santificado por la muyger; y la muger no 
creyente cs santificada por el marido; 
de otra manera vuestros hijos serian in- 
mundos, empero ahora son santos. 

15 Mas si el no creyente se aparta, apár- 
tese; que el bermano, ó la hermana, no 
cstá sujeto á servidumbre en semejantes 
casos: ántes á paz nos llamó Dios. 

16 Porque ¿de dónde sabes, oh muger, 
si quizá salvarás á tw marido? ¿ó de 
dónde sabes, oh marido, si quizá salva- 
rás á tu muger? 

17 Empero como el Señor repartió á 
cada uno, y como el Señor llamó á cada 
uno, asi ande; y así yo lo ordeno en to- 
das las Iglesias. 

18 ¿Es llamado alguno circuncidado ? 
Ed se haga incircunciso: ¿es llamado al- 
guno en incircuncision? no se circun- 
cide. 

19 La circuncision nada es, y la incir- 
cuncision nada es, sino la observancia,de 
los mandamicntos de Dios. 

20 Cada uno en la vocacion en que fné 
llamado en ella se quede, 

21 ¿Ercs llamado siendo siervo? no se 
te dé nada; mas tambien sí puedes ha- 
certe libre, usa ántes de dlo. 

22 Porque el que en el Señor es llama- 
do alendo siervo, horro es del Señor: asi- 
mismo tambien el que es llamado siendo 
Ubre, sicrvo es de Cristo. 

23 Por precio sois comprados, no os 
hagais siervos de los hombres. 


21 Cada uno, h os, en lo que es 
llamado en esto quede para con 
Dios. 


25 Y Empero de las vírgenes no tengo 
mandamiento del Señor; mas doy mi pa- 
recer, como quien ha alcanzado miseri- 
cordia del Señor para ser fiel. 

268 Tengo, pues, esto por bueno á causa 
de la afliccion actual; digo, que bueno es 
al hombre estarse así. 

27 ¿Estás atado á muger? no proeures 
soltarte. ¿Estás suelto de muger? no 
busques muger. 
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28 Mas tambien sl te casares, no pe» 
caste; y sila virgen se casare, no pecó; 
pero afliccion en la carne tendrán los 
tales; mas yo os perdono. 

29 Esto empero digo, hermanos, que el 
tiempo es corto: lo que resta es, que los 
que tienen mugeres sean como el nO las 

tuviesen; 

30 Y los que lloran, como si no llora- 
sen; y los que se regocijan, como sl no 
se regocijasen; y los que compran, como 
sino poseyesen; 

31 Y los que usan de este mundo, como 
no abusando de él; porque la apariencia 
de este mundo se pasa, 

32 Mas querria que cstuviéseis sin cul- 
dado. El soltero tiene cuidado de las 
cosas que perteneccn al Señor, cómo ha 
de agradar al Señor. 

33 Empero el casado tiene cuidado do 
las cosas que son del mundo, cómo ha 
de agradar á su muger. 

31 Diferencia hay tambien entre la mu- 
ger casada y la virgen. La muger por 
casar, tiene cuidado de las cosas del Se- 
ñor, para ser santa así en cuerpo como 
en espíritu; mas la casada, tiene cuida- 
do de las cosas del mundo, cómo ha de 
agradar á su marido. 

35 Esto empero digo para vuestro pro- 
plo provecho: no para echaros un lazo, 
sino para lo que es decente, y para que 
sin distraccion sirvais al Señor, 

86 Mas sl á alguno parece cosa fea en 
su vírgen, que pase' ya de edad, y así 
conviene que se haga, haga lo que qui.- 
slcre; no peca, que se casen, 

37 Empero el que está firme en su co- 
razon, y no tiene necesidad, mas tiene 
poder sobre su voluntad, y determinó 
en su corazon esto, de guardar su vír- 
gen, hace bien. 

38 Así que el que da su virgen en casa- 
miento, hace bien; mas el que no la da, 
hace mejor. 

39 Y La muger casada está atada por la 
ley, mientras vive su marido; mas si su 
marido muriere, libre es para ser casada 
con quien quisiere; solamente en el 
Señor, 

40 -Empero mas feliz es, segun mi pare- 
cer, si se queda así; y plenso que tam- 
bien yo tengo el Espíritu de Dios. 


atra role Si; con tal que no sea con 

escándalo del hermamo, por cuya carídad hemos de 
renunciar d todas nuestras tales tales ibertades, pues Cris- 
to lo tiene en tanto que murió por dl. 
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MPERO cen cuanto á lo que á los 

ídolos es sacrificado, sabemos que 
todos tenemos ciencia. La ciencia hin- 
cha,.mas la caridad edifica. 

2 Y si alguno se piensa que sabe algo, 
aun no sabe cosa alguna como le con- 
viene saber. 

3 Mas él que ama á Dios, el tal es cono- 
cido de Dios. 

4 Así que de las viandas que son sacri- 
ficadas á Jos idolos, sabemos que el ídolo 
nada es en el mundo, y que no hay otro 
Dios, sino solo uno. 

5 Porque aunque haya algunos que se 
Mamen dioses, ó en cl cielo, ó en la tierra, 
(como hay muchos dioses, y muchos se- 
ñores,) 

:6 Para nosotros empero hay un solo 
Dios, el Padre, del cual son todas las co- 
sas, y nosotros en él; y un Señor, Jesu 
Cristo, por el cual son todas las cosas, 
y nosotros por él. 

7 Mas no cn todos hay esta ciencia; 
porque algunos con conciencia del ídolo 
hasta ahora, lo comen como sacrificado 
á ídolos; y su conciencia, siendo flaca, 
es contaminada. 

8 Empero la vianda no nos hace mas 
. aceptos á Dios; porque ni que comamos, 
seremos mas ricos: ni que no comamos, 
sercmos mas pobres. 

9 Mas mirad que esta vuestra libertad 
no sea de algun modo tropezadero para 
los que son flacos. 

10 Porque si te ve alguno, á tí que tle- 
nes esta ciencia, que estás sentado á la 
mesa en el lugar de los ídolos, ¿la con- 
ciencia de aquel que es flaco, no será edi- 
ficada para comer de lo sacrificado á los 
ídolos ? 

11 ¿Y por tu ciencia se perderá el 
hermano flaco, por el cual Cristo mu- 
rió? 

12 De esta manera, pues, pecando con- 
tra los hermanos, y hiriendo su flaca con- 
ciencia, contra Cristo pecais. 

13 Por lo cual si la comida es para mi 
hermano ocasion de caer, no comeré 
carne jamas por no hacer caer á mi her- 
mano. 

CAPITULO IX. ; 
De la potestad del ministro cuanto d su vícto y ali- 
mento, de la cual se gloría no haber usado por dar 
mas autoridad á la palabra, y por huir los inconve- 
nientes (en que los mercenarios ministros debían de 


haber caído para con los Corinthios) renunciando d 
sus libertades para con todos por ganar d todos. 


¿ N9 soy yo apóstol? ¿no soy libre? 
¿no he visto á Jesu Cristo el Señor 
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nuestro ? ¿no sois vosotros mi obra en 
el Señor? 

2 Si para los otros no soy apóstol, sin 
embargo para vosotros ciertamente lo 
soy; porque el sello de mi apostolado 
vosotros sois en el Señor. 

8 Mi respuesta para con los que me 
preguntan, os esta : 

4 ¿No tenemos potestad de comer y de 
beber? 

5 ¿No tenemos potestad de traer com 
nosotros aquí y allá una hermana, muger, - 
como tambien los otros apóstoles, y los 
hermanos del Señor, y Cephas ? 

6 ¿O serd que solo yo y Barnabas no 
tenemos potestad de no trabajar ? 

7 ¿Quién jamas salió á la guerra á sus 
propias expensas? ¿Quién planta viña, 
y no come de su fruto? ¿ó quién apa- 
cienta el rebaño, y no come de la leche 
del rebaño ? 

8 ¿Digo yo esto como hombre? ¿No 
dice lo mismo tambien la ley ? 

9 Porque en la ley de Moyses está escri- 
to: No embozalarás la boca al bucy que 
trilla, ¿Ticne Dios cuidado tan solo de 
los bueyes ? 

10 ¿O dicelo particularmente por cau- 
sa de nosotros? Por causa de noso- 
tros sin duda está escrito: que con es- 
peranza debe arar el que ara; y el que 
trilla, con esperanza de participar de sn 
esperanza, 

1P Si nosotros os sembrámos las cosas 
espirituales, ¿será gran cosa sl segare- 
mos vuestras cosas carnales ? 

12 Si otros son partícipes de esta po- 
testad sobre vosotros, ¿por qué no mas 
bien nosotros? Mas no usamos de esta 
potestad, ántes lo sufrimos todo por no 
dar alguna interrupcion al Evangelio de 
Cristo. 

13 ¿No sabeis que los que ministran en 
las cosas santas, comen de las cosas del 
templo? ¿y los que sirven al altar, con 
cl altar participan ? 

11 Así tambien ha 
los que anuncian el 
del Evangelio. 

15 Mas yo de nada de esto me he apro- 
vechado ; ni tampoco he escrito esto para 
que se haga así conmigo; porque es me- 
jor para mí morir, ántes que nadie haga 
vana mi glorificacion. 

16 Porque aunque anuncie el Evangelio, 


denado el Señor á 
angelio, que vivan 


no tengo por qué gloriarme; porque me 
está Impuesta necesidad; y ¡ay de mí, 
si no anunciare el Evangelio! 


Lux 


€ 


IS 


Ah TN 


L CORINTIOS. 


17 Porlo cual si hago esta de voluntad, 
premio tendré; mas si por fuerza, la dis- 
pensacion del Evangelio me ha sido en- 


18 ¿Qué premio pues tendré? Cierto, 


que predicando el Evangelio, ponga el 
Evangelio de Cristo de balde, por no usar 
mal de mi potestad en el Evangelio. 

19 Por lo cual stendo libre para con to» 
dos, me he hecho siervo de todos, por 
ganar á mas. 

20 Me he hecho para los Judios cono 
Judio, por ganar á los Judios; para los 
que están sujetos á la ley, eomo sujeto 
á la ley, por ganar á los que están sujetos 
á la ley. 

21 Para los que están sín ley, como sin 
ley, (no estando yo sin ley para con Dios, 
mas bajo la ley para con Cristo,) por ga- 
nar á los que estaban sin ley. 

22 Me he hecho para los flacos como 
flaco, por ganar á los flacos. Me he he- 
cho todo para todos, para que de todo 
punto salve á algunos. 

28 Y esto hago por causa del Evange- 
lio, para ser hecho con —— partícipe 
de él. 

294 ¿No sabeis que los que corren en el 
estadio, todos eorren, mas uno solo lleva 
el premio? Corred pues de tal manera 
que le alcanceis. 

25 Y todo aquel que se ejercita en la 
lucha, es sobrio en todo; y aquellos lo 
hacen para recibir una corona corrupti- 
ble; mas nosotros, incorruptible. 

26 Así que yo de esta manera corro, no 
como á cosa incierta: de esta manera 
peleo, no como quien hiere al aire. 

27 Antes hiero mi cuerpo, y le pongo 
en servidumbre; para que predicando á 
los otros, no sea yo mibmo reprobado. 


CAPITULO X. 
Amonesta por el ejemplo de los padres, que com solo 
comunicar en el nombre externo de Iglesia, y en los 
símbolos no se aseguren para ser nogligentes 
en la piedad verdadera. 2. Singularmente que se 
guarden de comunicar en la idolatria, pues que ya 
están unidos por la f3 al cuerpo del «Señor y viven 
por su sangre como lo testifican. en la santa Cena. 3. 
Encomienda singularmente la carídad por la cual 
ninguno debe usar de su libertad en viandas d cosas 
semejantes con escándalo del faco hermano. 
ALAS no quiero, hermanos, que igno- 
rels, que nuestros Padres todos 
estuvieron debajo de la nube, y todos 
pasaron por la mar; 
2 Y todos en Moyses fueron bautizados 
en la nube y en la mar; 
8 Y todos comieron la misma vianda 


espiritual; 


4 Y todos bebieron la misma bebida 
espiritual; porque beblan de la Roca 
espiritual que los seguia, la cual — 
era Cristo: 

5 Mas de muchos de ellos no —— 
Dios; porque fueron derribados en el 
deslerto, 

6 Empero estas cosas faeron tipos para 
nosotros; á fin de que no ictemos 
cosas malas, como ellos codi 

7 Ni seais adoradores de ídolos como 
eran algunos de ellos, eomo está escrito : 
Séntose el pueblo á comer y á beber, y 
se levantaron á jugar: 

8 Ni forniquemos, como algunos de 
ellos formicaron, y cayeron en un dia 
veinte y tres mil : 

9 Ni tentemos á Cristo, eomo algunos 
de ellos le tentaron, y perecieron por las 
serpientes : 

1 Ni murmureis, como algunos de 
cllos murmuraron, y perecieron por el 
destruidor. 

11 Mas todas estas cosas les acontecieo- 
ron por tipos, y son escritas para nuestra 
amonestacion, sobre quien los fines de 
los siglos han llegado.. 

12 Así que el que se plensa estar firme, 
mire no caiga. 

13 No os ha tomado alguna tentacion, 
fuera de las que son comunes á los hom- 
bres; mas fiel es Dios, que no os dejará 
ser tentados mas de lo que podeis; án- 
tes dará tambien salida con la tentacion, 
para que la podais llevar. 

14 Y Por lo cual, amados mios, huid de 
la idolatría, 

15 Como á sabios hablo, juzgad voso- 
tros lo que digo. 

16 La copa de bendicion la cual ben-. 
decimos, ¿bo es la comunion de la san» 
gre de Cristo? el pan que rompemos, ¿no 
es la comunion del cuerpo de Cristo ? 

17 Porque sierdo muchos, somos un sole 
pan, y un solo cuerpo; porque todos par- 
ticipamos de aquel mismo pen. 

18 Mirad á Israel segun la carne. Los 
que comen los sacrificios, ¿no son parti- 
cipantes del altar ? 

19 ¿Pues qué digo? ¿Que el ídolo es 
algo? ¿6 que lo que es sacrificado á los 
ídolos es algo ? 

20 Antes, digo que lo que los Gentiles 
sacrifican, á los demonlos lo sacrifican, y 
no á Dios; y no querria que vosotros 
fuéseis partícipes con los demonios. 

21 No podeis beber la copa del Señor, 
y la copa de los demonios: no! podeís 
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ícipes de la mesa del Señor, y de 
la mesa de los demonios. 

22 ¿Provocamos á zelos al Señor? ¿8So- 
mossacaso mas fuertes que él ? 

23 Y Todo me es lícito, mas no todo 
me conviene: todo me es lícito, mas no 
todo edifica. 

24 Ninguno busque lo que es suyo pro- 
pio; mas cada uno lo que es del otro. 

25 De todo lo que se vende en la car- 
necería, comed sin preguntar nada por 
causa de la conciencia. 

26 Porque del Señor es la tierra, y. la 
plenitud do ella. 

37 Si alguno de los que: no creen os 
convida, y quereis ir, de todo lo que se 
os pone delante, comed, sín preguntar 
nada por causa de la conciencia. 

28 Mas sl alguien os dijere: Esto fué 
sacrificado á los ídolos: no lo comais 
por causa de aquel que os lo declaró, y 
por causa de la conciencia; porque del 
Señor es la tierra, y la plenitud de ella, 

29 Conciencia digo, no la tuya, sino la 
del otro. ¿Pues por qué ha de ser juz- 
gada mi libertad por conciencia de otro ? 

30 Y si yo por gracia participo, ¿por 
rl 
que doy gracias ? 

31 Si pues comeles, ó si bebeis, Ó haceis 

otra cosa, hacédlo todo á gloria de Dios. 

82 Sed sin ofensa á Judios, y á Griegos, 

y á la Iglesia de Dios: 

33 Como tambien yo en todas las cosas 
* agrado á todos: no buscando mi mismo 
provecho, sino el de muchos, para que 
ellos sean salvos. 

CAPITULO XL 
JEl varon mi ore ni profetice en la congregación sino 
descubierta la cabeza d gloria de Dios cuya imdgen 
es. La muger, cublerta la cabeza, en señal de su 
sujecion d su marido. 2. Corrige algunos abusos que 
ya se habian entrado en la celebracion de la Cena 


del Señor, reduciéndola d su primera institucion. 
3. La culpa y pena de lose qué d ella se llegan tndig- 


samente, yc. 

ED imitadores do mí, como yo tar: 
bien lo soy de Cristo. 

2 Aláboos pues, hermanos, que en todo 
os acordais de mi; y retencis los precep- 
tos, de la manera que os los entregué, 

8 Mas quíero que sepais, que Cristo es 
la cabeza de todo varon; y el varon es la 
cabeza de la muger; y Dios, la cabeza de 
Cristo. 

4 Todo varon que ora, ó profetiza cu- 
bierta la cabeza, afrenta su cabeza, 

* 5 Mas toda muger que ora, ó profetiza 
no cubierta su cabeza, afrenta su cabeza ; 
porque lo mismo es que sí 50 rayose. 
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6 Porque si la muger no se cubre, raí- 
gase tambien; y sl es vergúenza para la 
muger raerse ó raparse, cubrase, 

7 Porque el varon no ha de cubrir la 
cabeza ; porque él es imágen y gloria de 
Dios; mas la muger es gloria del varon. 

8 Porque el varon no es de la muger, 
sino la muger del varon. 

9 Porque tampoco el varon era criado 
por causa de la muger, sino la muger 
por causa del varon, 

19 Por lo cual la muger debe tener la: 
señal de potestad sobre su cabeza por 
causa de los ángeles. 

11 Mas ni el varon es sin la muger, ni 
la muger sin el varon, en el Señor. 

12 Porque como la muger es del varon, 
así tambien el varo es por la muger; 
empero todas las cosas de Dios. 

15 Juzgad en vosotros mismos: ¿es ho- 
nesto orar la muger á Dios no cubierta ? 

14 ¿No os enseña aun la misma netura- 
leza que al hombre sea deshonesto criar 
cabello ? 

15 Por el contrario á la muger criar el 
cabello le es honroso; porque en lugar 
de velo le es dado el cabello. 

16 Con todo eso sl alguno parcee ser 
contencioso, nosotros no tenemos tal 
costumbre, ni las Iglesias de Dios. 

17 Y Esto empero os anuncio, que no es 
alabo, que no por mejor, sino por peor 
os juntais. 

18 Porque lo primero, cuando os jun- 
tais en la Iglesia, olgo que hay entre vo- 
sotros disensiones, y en parte lo creo. 

19 Porque es menester que tambien 
haya entre vosotros heregías, para que 
los que son probados se maniflesten en- 
tre vosotros. 

20 Do manera qué cuando os juntals en 
uno, esto no es comer la cena del Señor: 

21 Porque cada uno se anlicipa al otro 
para comer su propia cena; y el uno tie- 
ne hambre, y el otro está embriagado. 

22 ¡Qué! ¿no teneís casas en que co- 
mais y bebais? ¿O menospreciais la 
Iglesia de Dios, y avergonzals á los que 
no tienen? ¿Qué os dire? ¿Os alabaré 
en esto? No os alabo. 

23 Porque yo recibí del Señor Jo que 
tambien os he entregado: Que el Señor 
Jesus la misma noche que fué entregado, 
tomo pan: 

24 Y habiendo dado gracias lo rompió, 
y dijo: Tomad, comed: este es mi cuer- 
po que por vosotros es rompido: haced 
esto en memoria de mí. 
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25 Asimismo tomó tambien la copa, des- 
pues de haber cenado, diciendo: Esta 
copa es el Nuevo Testamento en mi sán- 
gre: haced esto todas las veces que la 
beblércis, en memoria de mí. 

26 Porque todas las veces que comié- 
reis este pan, y bebiéreis esta copa, la 
muerte del Señor anunciais hasta que 
venga. 

27 Y De manera que cualquiera que 
comiere este pan, ó bebiere esta copa del 
Señor indignamente, será culpado del 
cuerpo y de la sangre del Señor. 

28 Por tanto examínese cada uno á sí 
mismo, y así coma de aquel pan, y beba 
de aquella copa. 

29 Porque el que come y bebe indigna- 
mente, condenacion come y bebe para sí, 
no discerniendo el cuerpo del Señor. 

390 Por lo cual Aay muchos enfermos 
y debilitados entre vosotros, y muchos 
duermen. 

81 Que si nos juzgásemos á nosotros 
mismos, no seríamos Juzgudos. 

83 Mas siendo juzgados, somos castiga- 
dos del Señor, para que no seamos con- 
denados con el múndo. 

83 Así que, hermanos mios, cuando os 
Juntais á comer, esperáos unos á otros. 

34 Y si alguno tuviere hambre, coma 
en su casa; porque no os junteis para 
juicio. Las demás cosas las pondré en 
órden cuando viniere. 


CAPITULO XI 
De los diversos dones con que Dios por Cristo adorna 
su Eplesía y del legitimo uso y fin de ellos por la com- 
saracion de los miembros de un cuerpo animal, 
EN cuanto á los dones espiritnales, 
no quíero, hermanos, seais 1gmo- 
rantes. , 

9 Sabels que érais Gentiles, yendo, co- 
mo éraís llevados, á los ídolos mudos. 

3 Por tanto os hago saber, que nadie 
que hable por el Espíritu de Dtos, llama 
anathema á Jesus; y que nadie puede 
llamar á Josus Señor, sino por el Espí- 
rito Santo. 

4 Empero hay diferencias de dones; 
mas el mismo Espíritu. 

5 Y hay diferencias de ministerios; mas 
el mismo Señor. 

6 Y hay difereneias de operaciones; 

mas el mismo Dios es, el qhe obra .o0se 
las cosas en todos. : 

7 Empero á cada uno le A 
nifestacion del Espíritu para provecho, 

8 Porque á este es dada por el Es- 
píritu palabra de sabiduría: al otro, 
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palabra de cienéia por el mismo Es- 
píritu : 

9 A otro, fú por el mismo Espíritu; y 
á otro, dones de sanidades por el mismo 
Espíritu: 

19 A otro, operaciones de milagros; y 
á otro, profecía; y á otro, discernimien- 
to de espíritus; y 4 otro, diversos géneros 
de lenguas; y á otro, interpretacion de 
lenguas. 

11 Mas todas estas cosas obra uno y el 
mismo Espíritu, repartiendo partícular- 
mente á cada uno comp él quiere. 

12 Porque de la manera que es uno el 
cuerpo, y tiene muchos miembros, em- 
pero todos los miembros de este un 
cuerpo, siendo muchos, son un mismo 
cuerpo, así tambien es Cristo. 

18 Porque por un mismo Espíritu so- 
mos todos bautizados en un mismo cuer- 
po, Judios ó Griegos, siervos ó libres ; y 
á todos se nos ha hecho beber en un 
mismo Espíritu. 

14 Porque el cuerpo no es un solo miem- 
bro, sino muchos.. 

15 Si dijere el pié: Porque no soy ma- 
no, no soy del euerpo: ¿por eso no será 
del cuerpo? 

16 Y si dijere la oreja: Porque no soy 
ojo, no soy del cuerpo: ¿por eso no será 
del cuerpo? 

17 8i todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde 
estaria el oido? si todo fueses oido, ¿dón- 
de estaria el olfato ? 

18 Mas ahora Dios ha coloeado los 
miembros cada uno de ellos por sí en el 
euerpo, como él quiso, 

19 Que sí todos fueran un mismo miem- 
bro, ¿dónde estuviera el cuerpo? 

20 Mas ahora muchos miembros son, 


empero sin embargo un solo cuerpo. 


21 No puede el ojo decir á la mano: No 
te he menester: ni tampoco la cabeza á 
los piés: No tengo necesidad de voso- 
tros 


22 Antes, los miembros del cuerpo que 
parecen mas flacos, son mucho mas ne- 
cesarios ; 

23 Y los miembros del cuerpo quo esti- 
mamos menos dignos, á estos cefiimos 
mas honrosamente; y los que en noso- 


| tros son menos decentes, tienen mas 


decoro. 

24 Porque.los que en nosotros són mas 
decorosos, no tienen necesidad de nada; 
mas Dios templó á una el cuerpo, dando 
mas abundante honor al que lo faltaba; 

d6 Para que qn dels dlesgrien en el 
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cuerpo, sino que tos miembros tengan cl 
mismo cuidado los unos por los otros, 

26 De tal manera que si el un miembro 
padece, todos los miembros á nna se due- 
len: ó si el un miembro es honrado, 
todos los miembros á una se regocijan. 

27 Vosotros, pues, sois el cnerpo de 
Cristo, y miembros en perticular. 

28 Y á unos puso Dios en la Iglesia, 
primeramente apóstoles, luego profetas, 
lo tercero enseñadores, luego milagros, 
luego dones de sanidades, auxilios, go- 
bernaciones, géngros de le e 

29 ¿Son todos apóstoles? ¿som todos 
profotas? ¿son todos enseñadores? ¿son 
todos hacedores de milagros ? 

30 ¿Tienen todos dones de sentda- 
des? ¿hablan todos lenguas? ¿interpre- 
tan todos ? 

31 Empero desead con vehemencia los 
mejores dones; y aun yo os enseño un 
camino mas excelente. 

CAPITULO XII. 
De la excelencia de la caridad cristiana, la cual sobre 
todo procure el pladoso, 
I yo hablase en lenguas de hombres 
y de ángeles, y no tuviese carkdad, 
soy hecho como metal que resuena, ó 
platillo que retiñe. 

2 Y el tuviese e don de profecía, y en- 
tendiese todos los misterios, y toda cien- 
cta; y el tuviese toda la fé, de manera 
que pudiese trespasar las montañas, y no 
tuviera caridad, nada soy. 

3 Y sí repartiese toda mi hacienda para 
dar de comer d pobres; y sl entregase mi 
cuerpo para ser quemado, y no tuviere 
caridad, de nada me sirve, : 

4 La caridad es sufrida, es benigna: la 
caridad no tiene envidia: la caridad no 
es jactanciosa, no es hinchada, 

5 No se comporta indecorosamente, no 
busca lo qué es suyo, no se irrita, no 
plensa mal, 

6 No se huelga en la injusticia, mas 
huélgase en la verdad: . 

7 Todo .lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta, 

8 La cáridad nunca se acaba: aunque 
las profecías se han de acabar, y cesar las 
lenguas, y desaparecer la ciencia, 

9 Porque en parte conocemos, y en 
parte profetizamos. 

10 Mas despues que venga lo que es lo 
perfecto, entonces lo que es en parte se- 
rá abolido. 

11 Cuando yo era niño, hablaba como 
niño, pensaba — niño, sabla como 
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niño; mas cuando ya fuí trombre hecho, 
puse á un lado las coses de niño. 

12 Porque ahora vemos por espejo os- 
curamente; mas entonces, cara á cara, 
Ahora conozco en parte; mas entonces 
conoceré como soy conocido, 

13 Y ahora permanece la fé, lh espe 
ranza, y la caridad, estas tres; empero 
la mayor de ellas es la caridad. 


" CAPITULO XIV. 
El uso de lenguas no entendidas en la Iglesia (aunque 
sea de alabanzas de Dios) es trutil y así mo se use sé 
- no hubiere juntamente interpretacion de lo qwe se 
dice. 2. De la profecia (que es la interpretacion de 
la palabra de Dios) en comun por todos en la Iylesia, 
y de las reglas de ella. 3. La muger en la Iglesia no 
hable. ] 


EGUID la caridad: codietad los dones 
espirituales; mas sobre todo que 
profeticels. 

3 Porque el que habla en lenguas des- 
conocidas, no habla á los hombres, sino á 
Dios; porque nadie le entiende, aunque 
en espíritu hable misterios, 

8 Mas el que profetiza, habla á los hom- 
bres para edificacion, y exhortación, y 
consolacion. 

4 El que habla una lengua 
á sí mismo edifica; maes el que profetixza, 
edifica á la Iglosia. 

5 Así que querria que todos vosotros 
habláseis lenguas, mas bien empero que 
profetiváscis; porque mayor és el que 
profetiza que el que habla en lenguas ex 
trañas, el tambien no interpretare, pera 
que la Iglesta reciba edificacion. : 

6 Ahora pues, hermanos, si yo vinlero á 
vosotros hablando en lenguas extrañas, 
¿qué os aprovecharé, si no os hablare, ó 
por revelacion, 6 por ciencia, Ó por pro- 
fecía, Ó por doctrina ? 

7 Y aun las cosas inanimedas que dan 
sonido, (sea flauta ó arpa,) si no dieren 
distincion de sonidos, ¿cómo se sabrá lo 
que se tañe con la flauta ó con la arpa ? 

8 Y si la trompeta diere sonido imoier- 
to, ¿quién se apercebirá á la batalla ? 

9 Así tambien vosotros, sl por la len- 
gue no diéteis palabras bien inteligibles, 
¿cómo se entenderá lo que se dico? per- 
que hablaréis al aire. : 

10 Tantos géneros de voces, (por ejem- 
plo,) hay en el mundo; y ninguna de 
ellas es sin sitnificado; 

«11 Mas sí yo ignorare el valor de la voz, 
seró bárbaro para aquel que habla; y el 
que habla, será bárbaro para mi. 

12 Así tambien vosotros: puesto que 
sols codiciosos de dones espirituales, pra» 
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eurad de sobresalir en ellos para la edif- 
cacion de la Iglesia. 

13 Por lo cual el que habla en lengua 
extraña, ore que interprete. 

14 Porque sl yo orare en lengua desco- 
necida, mi espíritu ora; mas mi enten- 
dimiento es sin fruto. 

15 ¿Qué hay pues? Oraré eon el espí- 
ritu, y oraré tambien con el entendimien- 
to: cantaré con el espíritu, y cantaré 
tambien con el entendimiento. 

16 Porque sl tú bendijeres solamente con 
el espíritu, el que ocupa el lugar del pue- 
dlo sencillo, ¿cómo dirá, Amen, sobre tu 
accion de gracias? porque no ssbe lo 
que dices. 

17 Porque tú á la verdad das bien gra- 
cias ; mas el otro no es edificado. 

18 Doy gracias á ml Dios que hablo 
en lenguas extvañas mas que todos voso- 
tros. 

19 Empero en la Iglesia quiero mas bien 
hablar cinco palabras con mi entendi- 
miento, pera que enseñe tambien á los 
otros, que diez mil palabras en una len- 
gua desconocida, 

20 Hermanos, no seais niños en el sen- 
tido; mas sed niños ea la malicía, em- 
pero en el sentido sed hombres. 

231 En la ley está escrito: Con otras 
lenguas, y cos otros labios hablaré á este 
pueblo; y ni aun así me oirán, dice el 
Señor. 

Y Así que las lenguas por señal son, 
no á los que creen, sino á los incrédulos ; 
mas la profecías sirve, no para los que no 
ereen, simo á los creyentes. 

23 De manera que ei toda la Iglesia se 
juntare en un mismo lugar, y todos ha- 
bharea en lenguas extrañas, y entraren 
gontes esacillas, ó incrédulos, ¿no dirán 
que estais locos ? 

Dí Mas si todos profetizaren, y entrare 
algun incrédulo 6 iguorante, de todos es 
convencido, de todos es juzgado: 

25 Y así lo oculto de su corason se 
hace manifiesto; y así postrándose so- 
bre es rostro adorará á Dios, declarando 
que vordaderamento Dios está en voso- 
tros, 6 
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cusndo 
os juntais, cada uno de vosotros tiene 
salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene 
revelacion, tiene interpretacion: Hágan- 
we todas las cosas para edificacion. 

21 Mi hablare alguno en lengua descono- 
eída, sea por des, 6 á lo mas por tres, 
y esto 4 an turno; y uno interprete. 


28 Mas el no hubiere intérprete, calle 
en la Iglesia; y hable á sí mismo, y á 
Dios. 

29 Empero los profetas, hablen dos ó 
tres; y los demás juzguen. 

30 Y si á otro que estuviere sentado, 
fuere revelada alguna cosa, calle el pri- 
mero. 

81 Porque podeís todos profetizar uno 
por uno; para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 

32 (Y los espíritus de los profetas están 
sujetos á los profetas ;) 

88 Porque Dios no es autor de disen- 
sion, sino de paz, como en todas las Igle- 
slas de los santos. 

34 Vuestras mugeres callen cn las Igle- 
sías; porque no les es permitido hablar, 
sino que estén sujetas como tambien lo 
dice la ley. 

Y5 Y si quieren aprender alguna cosa, 
pregunten en casa á sus maridos; por- 
que deshonesta cosa es hablar -las mu- 
geres en la Iglesia. 

36 ¡Qué! ¿Ha salido de vosotros la 
palabra de Dios? ¿6 á vosotros solos ha 

legado? 

$7 Si aJguno, á su parecer, es profeta, 6 
espiritual, reconozca que las cosas que 
yo os escribo son mandamientos del 
Señor. 

38 Mas si alguno quiere ser ignorante, 
sea ignorante. 

89 Así que, hermanos, codiciad el pro- 
fetizar; y no impidais el hablar en len- 
guas extrañas, 

40 Empero háganse todas las cosas de- 
centemente, y con orden, 


CAPITULO XV. 


da 
En la — — — 
—— 


—— os declaro, hermanos, el 

vangello que os he predicado, el 
cual tambien recibisteis, y en el cual es- 
tais firmes; 

2 Por el cual asimismo sois salvos, sí 
reteneis en la memoria lo que os hepredl- 
cado, sí no es que habeis creido en vano. 

3 Porque primeramente os he enseñado 
lo que asimismo * recibí, es á saber: 
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que Cristo fué muerto per nuestros pe- | -23 Mas cada uno en su órden: Cristo 


cudos, conforme á las Escrituras ; 

4 Y que fué sepultado, y que resucitó 
al tercero dia, conforme á las Escrituras ; 

5 Y que fué visto por Cephas; y des- 
pues por los doce : 

68 Que despues fué visto de mas de quí- 
nientos hermanos á la vez: de los cua- 
les los mas viven aun, empero algunos 
han dormido. 


7 Que despues fué visto por Santiago :* 


despues por todos los apóstoles. 

8 Y á la postre de todos, fué visto por 
mí tambien, como por uno nacido fuera 
de debido tiempo. 

9 Porque yo soy el menor de los após- 
toles, que no soy digno de ser llamado 
apóstol, porque perseguia á la Iglesia de 
Dios. 

10 Empero por la gracia de Dios soy lo 
que soy; y su gracia no ha sido en vano 
para conmigo; ántes he trabajado mas 
que todos ellos ; pero no yo, sino la gra- 
cía de Dios que fué conmigo. 

11 Por tanto, sea yo, ó sean ellos, así 
predicamos, y así habeis creido. 

12 Y Mas si se predica á Cristo, que 
resucitó de los muertos, ¿cómo dicen 
algunos entre vosotros, que no hay resur- 
reccion de los muertos ? 

13 Porque si no hay resurreccion de los 
muertos, Cristo tampoco resucitó, 

14 Y si Cristo no resucitó, luego' vana 
es nuestra predicacion, y vana es tambien 
vuestra fé. 

15 Y tambien somos hallados falsos 
testigos de Dios ; porque hemos testif- 
cado de Dios, que él haya levantado á 
Cristo: al cual empero no levantó, si es 
así que los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos no resucitan, 
tampoco Cristo resucitó, 

17 Y si Cristo no resucitó, vuestra fé es 
vana; aun os estais en vuestros pecados, 

18 Luego tambien los que durmieron 
en Cristo, son perdidos. 

19 Sí en esta vida solamente tenemos 
esperanza en Cristo, los mas desdichados 
somos de todos los hombres, 

20 Mas ahora, Cristo ha resucitado de 
los muertos; y él es hecho primicias de 
los que durmieron, 

21 Porque por cuanto la muerte vino 
por hombre, tambien por hombre viso 
la resarreccion de los muertos. 

22 Porque á la manera que todos en 
Adam mueren, así tambien todos en 
Cristo serán vivificados, 
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las primicias; luego los que son de Cris- 
to en su venida. 

24 Luego viene el fin; cuando entre- 
gará el reino á Dios y al Padre; cuando 
hubiere abatido todo imperio, y toda 
potencia, y potestad. 

25 Porque es menester que él reine, 
hasta que sujete á todos sus enemigos 
debajo de sus piés. 

26 Y el postrer enemigo que será des- 
truido, es la muerte. 

27 Porque todas las cosas sujetó debajo 
de sus piés. Mas cuando dice: Todas las 
cosas son sujetadas d él, claro es que está 
esceptuado el mismo que sujetó á él todas 
las cosas. 

23 Mas despues que todas las cosas le 
fueren sujetas, entonces tambien el mis- 
mo Hijo se sujetará al que le sujctó á él 
todas las cosas, para que Dios sea todo 
en todos. 

29 De otro modo, ¿qué harán, los que 
son bautizados por los muertos, si en 
ninguna manera los muertos resucitan ? 
¿Por qué, pues, son bautizados por los 
muertos ? 

80 ¿Y por qué nosotros peligramos á 
toda hora ? 

31 Cada dia muero; lo protesto por 
vuestra gloria, la cual tengo en Cristo 
Jesus Señor nuestro, 

32 Si como hombre batallé en Epheso 
contra las bestias, ¿qué me aprovecha si 
los muertos no resucitan? Comamos y 
bebamos, que mañana moriremos : 

33 No os engañeis. Las malas conver- 
saciones corrompen las buenas costum- 
bres. L 

34 Despertad, como es justo, y no pe- 
queis; porque algunos mo conocen á 
Dios, para vergiienza vuestra lo digo. 

35 Y Mas alguno dirá: ¿Cómo resuel- 
tan los muertos? ¿Con qué cuerpo se- 
len ? 

36 ¡Insensato! lo que tú siembras, no 
revive, sí ánies no muriere : 

37 Y lo que siembras, no siembras el 
cuerpo que ha de ser, sino el grano des- 
nudo, puede ser de ¿xigo, 6 de alguno 
de los otros granos : 

38 Mas Dios le da el cuerpo como él 
ha quérido, y á cada simiente su propio 
cuerpo. 

39 Toda carne no es la misma carne; 
mas una carne es la de los hombres, y 
otra carne es la de los animales, y otra la 
de los peces, y otra la de las,aves. 


CORINTIOS. 
40 Hay tambien cuerpos celestes, y | 57 Mas á Dios gracias, que nos dió 


cuerpos terrestres; mas una es la gloria 
de los celestes, y otra la de los terres- 
tres. 

41 Una es la gloria del sol, y otra la 
gloria de la luna, y otra la gloria de las 
estrellas; porque una estrella se dife- 
rencia de otra estrella en gloria, 

43 Así tambien es la resurreccion de los 
muertos. Se siembra en corrupcion ; se 
levantará en incorrupcion: 

43 Sc siembra en vergilenza; se levan- 
_tará en gloria: se siembra en flaqueza; se 
levantará en poder: 

44 Se siembra cuerpo animal; resucita- 
rá cuerpo espiritual. Hay cuerpo ani- 
mal, y hay cuerpo espiritual. * 

45 Y así está escrito: Fué hecho el 
primer hombre Adam en alína viviente; 
el postrer Adam fué hecho en espiritu 
vivificante. 

46 Mas lo que es espiritual no es prime- 
ro, sino lo que es animal; y despues lo 
que es espiritual. 

47 El primer bombre es de la tierra, 
terreno: el segundo hombre, que es el 
Señor, es del cielo, 

43 Cual el terreno, tales tambien los 
terrenos; y cual el celestial, teles tam- 
bien los celestiales. 

49 Y así como hemos llevado la imágen 
del terreno, llevarémos.tambien la imá- 
gen del celestial. 

50 Esto empero digo, hermanos: Que 
la carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios: ni la corrupcion here- 
da la incorrupcion. 

51 Y He aquí, un misterio, os digo : To- 
dos ciertamente no dormiremos; mas 
todos seremos transformados. 

52 En un momento, en un abrir de ojo, 
á sonido de la final trompeta; porque 
será tocada la trompeta, y los muertos 
serán levantados incorruptibles, y noso- 
. tros seremos transformados. 

53 Porque es menester que esto corrup- 
tible sea vestido de incorrupeion, y esto 
mortal sea vestido de inmortalidad. 

51 Y cuando esto corruptible fuere ves- 
tido de incorrupciap, y esto mortal fuere 
vestido de inmortalidad, entonces será 
cumplida la palabra que está escrita: 
Sorbida es la muerte en la victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu agui- 
jon? ¿Dónde esta, oh sepulcro, tu vio- 
toria? 

56 El aguljon de la muerte es el pecado ; 
y la fuerza del pecado, la ley. 


la victoria por el Señor nuestro Jesu 
Cristo. 

58 Así que, hermanos mios amados, es- 
tad firmes y constantes, abundando siem- 
pre en la obra del Señor, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es vano. 


CAPITULO XVL 
agar el recogimiento de las limosnas para 
— de Jerusalem, y fonecs la epístola fumi- 


prou cuanto á la colecta que se hace para: 
los santos, haced vosotros tambien 
de la manera que yo ordené en las Igle- 
sias de Galacia. 

2 El primer dia de la semana cada uno 
de vosvtros ponga aparte algo, atesorán- 
dolo, segun Dios le hubiere prosperado; 
para que cuando yo viniere, no se hagan 
entonces las colectas. 

$ Y cuando yo estuviere presente, los 
que aprobareis por cartas, á estos enviaré 
que lleven vuestra gracia á Jerusalem. 

4 Y si fuere digno el negocio de que yo 
tambien vaya, irán conmigo. 

5 Empero á vosotros vendré, cuando 
pasare por Macedonia; porque por Ma- 
cedonia tengo de pasar. 

6 Y podrá ser que me quedaré con vo- 
sotros, Ó invernaré tambien; para que 
vosotros mo lleveis donde hubiere de ir. 

7 Porque no quiero ahora veros de pa- 
50; mas espero estar con vosotros algun 
tiempo, sí el Señor lo permite. 

8 Empero estaré en Epheso hasta la . 
Pentecostes. 

9 Porque se me ha abierto una puerta 
grande y eficaz; y muchos adversarios 


May. 

10 Y sí viniere Timotheo, mirad que 
esté con vosotros sin temor; porque la 
obra del Señor hace, como yo tambien. 

11 Por tanto nadie le tenga en poco; 
ántes llevádle en paz, para que vengh á 
mí; porque le espero con los hermanos. 

13 Cuanto al hermano Apolos, mucho 
le he rogado que fuese á vosotros con 
los hermanos; mas en ninguna manera 
tuvo voluntad de ir por ahora; mas irá 
cuando tuviere oportunidad. 

13 Velad, estad firmes en la fé: por- 
táos varonilmente, y esforzáos. 

14 Todas vuestras cosas sean hechas 
con caridad. 

15 Ruégoos empero, hermanos, (qu s8- 
beis la casa de Estephanas que es las 
primicias de Achaya, y que se han dedl- 
cado al ministerio se los, samtos,) 
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106 Que vosotros os sujeteis á los tales, 
y á tedos los que sos ayudan, y trabajan. 
17 De la venida de Estephanas y de 
Fortunato, y de Achalco, me huelgo; 
porque estos suplleron lo que faltaba 
de vuestra parte. 

18 Porque recrearon mi espíritu y el 
vuestro. Reconocad pues á los tales, 

19 Las Iglesias de Asia os saludan. Os 
saludan mucho en el Señor Aquila y 
Priscila, con la Iglesia que está en su 


easa. 
20 Os saludan todos los hermanos. Ba- 


ludáos los unos é los otros con santo 
beso. 

21 La salutacion de mi propia mano, de 
Pablo. 

22 Si alguno no amare al Señor Jesu 
Cristo sea Anathema Maran-atha. 

23 La gracia de nuestro Señor Jesu 
Cristo sea con vosotros. pe 

24 Mi amor en Cristo Jesus se con tp- 
dos vosotros. Amen. 


T La primera epístola á los Corinthios fué easri- 
ta, de Filippos por A Y O 
Achaico, y 





LA SEGUNDA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO 


A LOS A 


CORINTIOS, 


CAPITULO ]. 
Et᷑ intento principal del apóstol en toda esta epístola 
es despues de la precedente, probar 
y confirmar su autoridad apostólica para con la 
Tolesda de Corinto, contra los falsos pastores que se 

habian entremetido, y pretendian echarle fuera y 

eon deu piadosa y sólida doctrina en Crésto. Las 

mas frequentes pruebas de que para esto usa son, de 
su parte los trabajos muchos y diversos en su miníste- 
rio por el bien de ellos y por su fiel , Sin 

sé aun de susimple sustento, na preleadien- 
do con ellos otra cosa que su salud en Cristo: de parte 
de ellos, el testimonio de sus conciencias tanto en la 
aprobacion de su doctriwa como en la sinceridad de 
su vida y pretensiones para can ellos. A este progú- 
sito en este primer capítulo hace mencion general de 
sus Qficciones y particularmente de las que pasó en 

Asia de las cuales le libró el Señor. 2. Escúsase de 

so haber venido d ellos mas presto habiéndolo pro- 

metido, temiendo de serles carga, no porque en sus 
deliberaciones sea (como dicen) hombre de dos pala- 

bras. 8. Y con motivo de esto interpone la certilud y 

constancia de su doctrina tan para con ellos 

en la anunciacion del Evangelio cuanto el mismo 

—— el cierto, y Arme cumplimiento de todas 

las promesas de Dios. 
peto, apóstol de Jesu Cristo por 
la voluntad de Dios, y el hermano 
Timotheo, á la Iglesía de Dios que está 
en Corintho, con todos los santos que 
están por toda la Achaya, 
.2 Gracia á vosotros, y paz de Dios ñues- 
tro Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

8 Bendito sea el Dios y Padre de nues- 
tro Señor Jesu Cristo, el Padre de mi- 
sericordias, y el Dios de toda conso- 
lacion, 

4 El que nos consuela en todas nuestras 
tribulaciones; para que podamos noso- 
tros censolar á los que están en eual- 
quiera angustia, con la consolacion con 
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que nosotros mismos somos consolados 
de Dios. 

5 Porque de la manera que abundan en 
nosotros las aflicciones de Cristo, así 
abunda ————— por Cristo nuestra con- 
solacion. 

6 Y si somos atribulados, es por vues- 
tra eonsolacion y salvacion, la cnal es 
eficiente en el sufrir las mismas afliccio- 
nes que nosotros tambien padecemos ; 6 
si somos consolados, es por vuestra con- 
solacion y salvacion. 

7 Y nuestra esperanza de vosotros es 
firme, estando ciertos que como sols 
participantes de las afiiecciones, así tam- 
bien lo sereis de la consolacion. 

8 Porque, hermanos, no queremos que 
ignorels «acerca de nuestra tribulacion 
que nos feé hecha en Asla, que sobre 
manera fuimos cargados sobre nuestras 
fuerzas, de tal manera que aun dudábe- 
mos de la vida. 

9 Mas nosotros tuvimos en nosotros 
mismos sentencia de muerte, para que 
no confiásemos en nosotros mismos, sino 
en Dios, que levanta los muertos : 

10 El cual nos libró de tamaña muerte, 
y nos libra: en el cual esperamos que 
aun nos librará; 

11 Ayudándonos tambien vosotros con 
oracion por nosotros, para que por el 
don alcanzado para nosotros por medio 
de muchas personas, por muchas tambien 
sean dadas gracias por nosotros. 

12 Porquo nuestra gloria 'es' esta, ee d 
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saber, el testimonio de naestra coneion- 

ela, que en simplicidad y sinceridad de 

Dios, no en sabiduría carnal, mas en la 

gracia de Dios, hemos conversado en el 

mundo, y mas con vosotros. 

135 Porque no os escribimos otras eosas 
de las que lesís, ó tambien recondaosls ; 
y espero que aun hseta el fín las recono- 
gereís : . 

14 Como tambien en parte nos habeis 
reconocido que somos vuestra gloria, 
como tambien vosotros sois la nuestra, 
en el dia del Señor Jesus. 

15 Y Y en esta confianza quise primero 
venir á vosotros, porque tuviéseis otro 
segundo beneficio : 

16 Y pasar por vosotros á Macedonia ; 
y de Macedonia venir otra vez á vosotros, 
y ser llevado por vosotros á Judea. 

17 Así que pretendiendo esto, ¿usé qui- 
zá de liviandad? ¿ó lo que pienso hacer, 
piénsolo segun la carne, para que haya 
en mí sí, sí, y no, no? 

18 Y Antes como Dios es flel, nuestra 
palabra para con vosotros no ha sido sí 
y no. 

19 Porque el Hijo de Dios, Jesu Cristo, 
que por nosotros ha sido entre vosotros 
predicado por mi, y SBylvano, y Timo- 
theo, no ha sido sí y no; mas en él ha 
sido sí. 

20 Porque todas las promesas de Dios 
son en él sí, y en él Amen para gloria de 
Dios por nosotros. 

21 Y el que nos confirma con vosotros 
en Cristo, y el que nos ungió, es Dios : 

22 El cual tambien nos selló, y nos dió 
las arras del Espíritu en nuestros cora- 
zones. 

23 Mas yo llamo á Dios per testigo 
subre mi alma, de que por perdonaros, 
no be venido hasta ahora á Corimtho : 

" Y No que nos enseñoreamos de vues- 

tra fé; ántes somos ayudadores de vues- 

tro gozo, porque por la fé estais en pié. 
CAPITULO H. 

XKscusa la aspereza de la epístola precedente. 1. Poy- 
que así lo hace con los que ama cuando faltan de su 
deber. 3. El fué el primer contristado cuando por 
la Adelídad de su ministerio loe contristó. 3. Carga 
la culpa d los particulares que pecando hubieron 
menester tan daperas correcciones, y ruega d la Jgle- 


sia que emendados los consuele y reconcilie consigo 
toda caridad. 


ellos. II. Insinua la fidelidad y eficacia de su minis 
terío por los lugares por donde había rodeado por 
ocasion. 


cierta 
MPERO esto he determinado entro 
mí, de no venir otra vez á vosotros 
con tristeza. 


2 Porque sl yo Os eontristo, ¿quién será 
pues el que me alegrará, sino el mismo 
á quien yo contristare ? 

8 Y esto mismo os escribí, porque 
cuando vinlere no tuviese tristeza sobre 
tristeza de lo que habia de haber gozo: 
eonfiando en vosotros todos que mi gozo 
es el de todos vosotros. 

4 Porque de en medio de mucha tribu- 


-lacion y angustia de corazon, os escribí 


eom muchas Mgrimas: no para que fué- 
seis contristados, mas para que conoelé. 
seis cuán abundante amor tengo para 
con vosotros. 

5 Que si alguno ha causado tristeza, no 
me contristó á mí sino en parte, por no 
cargar la culpa sobre todos vosotros. 

6 Bástale al tal esta reprension que fué 
hecha por muchos : 

7 De manera que añofa al contrario vo- 
sotros debeis mas bien perdonarle, y con- 
solarle, porque no seas el tal absorbido de 
demasiada tristeza, 

8 Por lo cual os ruego que confirmeis 
vuestro amor para con él, 

9 Porque tambien por este in os escribí 
á vosotros, para conocer la prueba de 
vosotros, al sols obedientes en todo. 

10 Al que vosotros perdonarels algo, 
tambien yo; porque tambien yo si algo 
he perdonado, á quien lo ho perdonado, 
por vuestra causa lo he hecho en la perso- 
na de Cristo; 

11 Para que Satanás no nos gane algu- 
na ventaja; porque no ignoramos sus 
maquinaciones. 

12 Y Mas cuando yo vine á Troes por 
predicar el Evangelio de Cristo, y me 
fué abierta puerta en el Señor, 

13 No tuve reposo en mi espírita, por 
no haber hallado á Tito mi hermano; 
y así despidiéndome de ellos, me partí 
desde allí para Macedonia. 

14 Mas gracias á Dios; el cual hace que 
siempre trinmfemos en Cristo Jesus; y 
maniftosta el olor de su conocimiento 
por nosotros en todo lagar; 

15 Porque somos para Dios suave olor 
de Cristo en los que som salvos, y en los 
que se plerden: 

16 A estos olor de muerte para muer- 
te; y á aquellos olor de vida para vida, 
Y para estas cosas ¿quién es suficionte ? 

17 Porque no somos, como muchos, 
adalteradores de la palabra de Dios; án- 
tes como de sinceridad, ántes como de 
Dios, delante de Dios, en Cristo habla- 
mos. ] 
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CAPITULO TIL 
Repite la axtoridad de su ministerio contra los minio- 
tros hechizos, donde trata la cualidad del ministerio 
del Evangelio en oposicion del ministerdo de la 
dep. El ministerio de la ley da d ver la faz de Moy- 
do dicas ma cobliría, qubs le vita d los epratas, 
mata. El Evangelio da luz, da vida, exhibe en Cristo 
la misma faz de Dios para ser vísta sin cobertura, 
pere trenysrmer e plorda distra ddes que allá mára- 
ren d Dios. ¡O feliz suerte! Pues sí el ministerio 
de rd ada di E mas lo debe ser 


¡ COMENZAMOS otra vez á alabar- 
nos á nosotros mismos? ¿O tene- 
mos necesidad, como algunos, de cartas 
de recomendacion pera vosotros, 6 de 
recomendacion de vosotros para otros ? 

2 Nuestra carta sois vosotros mismos, 
escrita en nuestros corazones, sabida y 
leida de todos los hombres ; 

8 Por cuanto es manifiesto que vosotros 
sois la carta de Cristo ministrada por 
nosotros, y escrita no con tinta, sino con 
el Espírita de Dios vivo: no en tablas 
de piedra, sino on las tablas de carne del 
Corazon. 

4 Y la tal confianza tenemos por Cristo 
para con Dios. 

5 No que seamos suficientes de noso- 
tros mismos para pensar algo como de 
nosotros mismos; sino que nuestra sufl- 
ciencia os de Dios : 

6 El cual aun nos hizo ministros suf- 
clientes del nuevo testamento: no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra 
mata, mas el espíritu vivifica, 

7 Empero sí el ministerio de muerte 
- escrito y grabado en piedras, fué paro 
gloria, tanto que los hijos de Israel no 
pudiesen fijar los ojos en la cara de Moy- 
ses, á causa de la gloria de su rostro, la 
cual se habia de acabar : 

8 ¿Cuánto mas no será para gloria el 
ministerio del espíritu ? 

9 Porque si el ministerio de condena- 
cion fué gloria, mucho mas abundará en 
gloria el ministerio de justicia.  - 

10 Porque lo que fué hecho tan glorio- 
so, ni aun fué glorioso en esta parte, en 
comparacion de la glorta que sobresale, 

11 Porque el lo que se acaba fué para 
gtoria, mueho mas será para gloria lo 
que permanece. 

13 Ast que tenlendó tal esperanza, ha- 
blamos con mucha confianza. 

18 Y no como Moysees, que ponía un 
velo sobre su rostro, para que los hijos 
de Israel no pudiesen fijar los ojos en el 
fin de aqueltio que se habia de acabar : 

14 Mas los entendimientos de ellos se 
embotsron ; —— hasta ol dia de hoy 


les queda el mismo velo no descorrido 
en la lectura del viejo. testamento, cuyo 
velo en Cristo es quitado : 

15 Antes hasta el día de hoy, cuando 
Moyses es leido, el velo está sobre el 
corazon de ellos. 

16 Empero cuando se convirtieren al 
Señor,.el velo se quitará. 

17 Y el Señor es el Espíritu; y donde 
está el Espírita del Señor, alí Aay liber- 
tad. 


18 Empero nosotros todos, con cara des- 
cubierta, mirando como en un espejo en 
la gloria del Señor, somos transforma- 
dos en la nrisma semejanza de gloria en 
gloria, como por $ Espíritu del Señor. 


CAPITULO IV. 

Protesta ser ministro fiel de tal ministerio cual lo 
ha descrito, no adulterino, ni con ambicion de wser- 
par el lugar de Cristo, sino de servir en su Iglesia, 
no con pretension de salario humano sino com mu- 
chas aflicciones: en las cuales empero no es dejado 
de Dios; y con firme esperanza del eterno colmo de 
gloria que se le seguira Es doctrina gene- 
ral del oficio del ministerio fiel del Evangelio, de en 
dignidad, eficacia, premio. Rem del efecto de las 
a ficciones y cruz de los fieles. 

OR lo cual teniendo nosotros este 
ministerio, segun hemos alcanzado 
la misericordia, no desmayamos; 

2 Antes hemos renunciado las cosas 
encublertas de vergilenza, no andando 
con astucia, ni adulterando la palabra de 
Dios; mas por maalfestacion de la ver- 
dad encomendándonos á nosotros mits- 
mos á la conciencia de todo hombre de- 
lento de Dios. 

3 Que si nuestro Evangelio es encu- 
bierto, para los que se pierden cs encu- 
bierto : 

4 En los cuales el dios de este siglo 
cegó los entendimientos de los ineródu- 
los, para que no les resplandezca la lux 
del Evangelio de la gloria de Cristo, que 
es la imágen de Dios. 

5 Porque no nos predicamos á nosotros 
mismos, sino á Jcsu Cristo, el Señor; 
y nosotros slervos vuestros por amor de 
Jesus. 

6 Porque Dios, que dijo que de las ti- 
nieblas resplandeciese la lus, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, para 
dar la iluminacion de la clencia de la glo- 
ria de Dios en el rostro de Jesu Cristo. 

7 Tenemos empero este tesoro en vasil- 
jas de barro, á fin que la excelencia del 
poder sea de Dios, y no de nosotros. 

9 Por todo lado somos atribulados, más 
no estrechados : perplejos, mas no deses- 
perados ; 
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9 Perseguidos, mas no desamparados : 
abatidos, mas no destruidos : 

10 Llevando siempre por todas partes 
en el cuerpo la muerte del Señor Jesus, 
para que tambien le vida de Jesus sea 
manifestada cn nuestro cuerpo. 

11 Porque siempre nosotros que vivi- 
mos, somos entregados á la muerte á 
causa de Jesus, para que tambien la vida 
de Jesus sea manifestada en nuestra car- 
me mortal. 

12 De manera que la muerte obra en 
nosotros, mas en vosotros la vida, 

13 Teniendo, pues, el mismo espíritu de 
fé, conforme á lo que está escrito: Creí, 
y por lo tanto hablé: nosotros tambien 
creemos, y por lo tanto hablamos : 

14 Estando ciertos que el que levantó al 
Señor Jesus, á nosotros tambien nos le- 
vantará por Jesus; y nos presentará con 
vosotros. 

15 Porque todas las cosas son por vues- 
tra causa, para que la abundante gracia 
por la accion de gracias de muchos, re- 
donde á gloria de Dios. 

16 Por tanto no desmayamos; ántes 
aunque este nuestro hombre exterior se 
destruya, el interior empero se renueva 
de dia en dia, 

17 Porque nuestra leve tribulacion, que 
no, es sino por un momento, obra por 
nosotros un peso de gloria inconmensu- 
rablemente grande y eterno : 

18 No mirando nosotros á lo que se ve, 
sino á lo que no se ve; porque lo que 
se ve, es temporal; mas lo que no se ve, 


es eterno. 
CAPITULO Y. 


Prorigue en laPdichas esperanzas contínuando el pro- 


pósito. 2. De la fé de las cuales que se cumplirán en 
el final juicio sale que el Aet ministro en todo su minto- 
terio tenga la presencia de Dios y de aquel horrible día 
delante de sí para que 4 encomenddndose, $ no enco- 
menddadose dl sus oyentes, el motivo sea siempre, no 
gloría vana sino gloria de Dice, y la salud de ellos, 
y satigjacer d su deber sin ningun carnal respeto, 
aunque fuese del mismo Cristo (*i pudiese ser). 3. 
Con esto continua la autoridarl del ministerio por el 
primer autor, y por lo que contiene diciendo en suma, 
ser embajada que Dios envió d los hombres por Cris- 
to, que se reconcilien con Dios: la.,cual embajada 
los ministros fieles llevan d delante en persona del 
mismo Cristo, y por consiguiente, del mismo Dios. 
ORQUE sabemos, que si la casa ter- 
restre de este nuestro tabernáculo 
se deshiciero, tenemos de Dios edificio, 
casa no hecha de manos, eterna en los 
cielos. 

2 Y por esto tambien gemimog, desean- 
do vehementamente ser sobrevestidos 
de aquella nuestra habitacion que es del 
cielo : 


8 Si es que fuéremos hallados vestidos, 
y no desnudos, 

4 Porque los que estamos en este taber- 
náculo, gemimos estando sobre carga- 
dos; porque no querrlamos ser desnu- 
dados, ántes sobrevestidos, para que lo 
que es mortal sea absorbido por la vida. 

5 Mas el que nos hizo para esto mismo 
es Dios, el cual nsimismo nos ha dado las 
arras del espíritu. 

6 Así que vivimos confiados siempre, 
sabiendo, que entre tanto que estamos en 
el cnerpo, ausentes estamos del Señor: 

7 (Porque por fé andamos, no por vista :) 

8 Estamos confiados, digo, y. querria- 
mos mas bien peregrinar del cuerpo, y 
estar presentes con el Señor. 

9 Y por tanto procuramos, que ó au- 
sentes, ó presentes, le seamos aceptos. 

10 Porque es menester que todos no- 
sotros comparezcamos delante del tribu- 
nal de Cristo; para que cada uno reciba 
las cosas hechas en 34 cuerpo, segun lo 
que hubiere hecho, sea bueno, á sea malo. 

11 Así que conociendo el terror del Se- 
for, persuadimos á los hombres, mas á 
Dios somos hechos manifiestos; y espero 
que tambien en vuestras conciencias s0- 
mos hechos manifiestos. 

12 No nos encomendamos otra vez á 
vosotros; ántes os damos ocasion de 
gloriaros de nosotros, para que tengais 
que responder á los que se glorian en las 
apariencias, y no en el corazon. 

13 Porque si loqueamos, es para Dios, . 
y sl estamos en seso, es por vuestra causa, 

14 Porque el amor de Cristo nos cons- 
triñe: juzgando csto: Que si uno murió 
por todos, luego todos estaban muertos : 

15 Y que murió por todos, para que los 
que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que por ellos murió y resucitó. 

16 De manera que nosotros de aquí ade- 
lante á nadie conocemos segun la car- 
ne; y sí aun á Cristo conocimos segun 
la carne, ahora empero ya no ls eono- 
oemos mas, 

17 De manera que si alguno és en Cris- 
to, nueya criatura es. Lo viejo se pasó 
ya: he aquí todo es hecho nuevo. 

18 Y Y todas las cosas son de Dios, el 
cual nos reconcilió consigo por Jesu 
Cristo, y nos ha dado el ministerio de la 
reconciliacion, 

19 Es á saber, que Dios estaba en Cristo 
reconciliando el mundo consigo, no Im- 
putándoles sus pecados, y ha entregado á 
nosotros la palabra de la reconciliacion, 

183 





11. CORINTITOS, 


20 Así que embajadores somos de Crie- 
to, como sí Dios os rogase por nosotros : 
os suplicamos de, parte de Gristo, gus os 
reconcilieis con Dios. 

21 Porque á él que no conoció pecado, 


hizo pecado por nosotros, para que noso- 
tros fuéssmos hechos justicia de Dios 


propósito exhorta d que reciban la am- 
bajada con limpieza de vida y con preparacion d 
la crua anexa. 2. Y que se aparten de la idolatría 


para ser pueblo y hijos de Dios. 

OR lo cual nosotros, come colabora- 

dores juntamente con él, os exhorta- 

mos tambien que no hayais recibido ea 
vano la gracia de Dios; 

3 (Porque dice: En tlempo acepto te he 
otdo, y en día de salud te he suocorrido: 
he aquí, ahora el tiempo acepto, he aquí, 
ahora el dia de la salud :) 

3 No dando á nadie motivo de ofensa, 
porque el ministerio no sea vituperado : 

4 Antes habiéndonos en todas cosas 
como ministros de Dios, en mucha pa- 
ciencia, en tribulaciones, en necesidades, 
en angustias, 

5 En azotes, en cárceles, en alborotos, 
en trabajos, en vigillas, en ayunos, 

6 En pureza, en ciencia, en longanimi- 
dad, en bondad, en el Espíritu Santo, en 
amor no fingido, 

7 Ea palabra de verdad, en potencia de 
Dios, en armas de Justicia á diestro y á 
siniestro: 

8 Por houra y por deshonra: por infa- 
mia, y por buena fama: como engañado- 
res, y sis embargo voraces : 

9 Como dosconocidos, y «ln embargo 

bien conoeidos: como muriendo, y, he 
aquí, vivimos: como castigados, mas no 
muertos: 
* 10 Como dolorosos, mas siempre gozo- 
sos: como pobres, mas que enriquecen 
á muchos: como los que no tienen nada, 
y sin embargo lo poseen todo, 

11 Y Nuestra boca está ablerta para 
vosotros, oh Corinthios, nuestro corazon 
es cusanchado. 

19 No estais estrechados en nosotros ; 
mas estais estrechados en vuestras pro- 
pias entrañas ; 

16 Pues por recompensa de lo mismo, 
(como ámis bijos hablo, ) ensencháos tama- 
bien vosotros. 

M No os junteis desigualmente en yugo 
can los quo BO Creen ; porque ¿qué comr- 
pañía tiene la justiota con da injusticia ? 
¿y qué comunion — las tinieblas ? 


18 ¿Y qué concordlh Cristo con Bella) ? 
¿0 qué parte el que cres con el incrédulo? 
16 ¿Y qué avenencia el templo de Dios 
cen ídolos? porque vosotros sots el 
teraplo del Dios viviente, como Dios ha 
dicho: Yo habitaré en ellos, y andaré en 
ellos; y yo será el Dios de elos, y ellos 
serán mi pueblo. 

17 Por lo cual salid de en medio de 
elos, y apartáos, dice el Señor; y no to- 
quels cosa inmunda, y yo os recibiré, 

18 Y seré á vosotros Padre, y vosotros 
me sercis á mi hijos y has: dice el Se- 
ñor Todopoderose. 


CAPITULO VIL 
Continúa el propósito declarando el piadoso afecto 
que tiene para con ellos, y mostrando los frutos que 
se les han seguido de su dura reprension, te. 
AS que, amados mtos, pues que tene- 
mos tales promesas, 
de toda inmundicia de la carne y del es- 
píritu, perfeccionando la santidad en el 
temor de Dios. 

2 Admitidnos: A nadio hemos Injurta- 
do, á nadie hemos oorrompiMo, á nadie 
hemos defraudado. 

3 No para condenaros lo digo; que ya 
he dicho ántes, que estals en nuestros 
corazones para morir; y para vivir con 
vVOSOÍPOS. 

4 Mucho atrevimiento tengo pera con 
vosotros, mucha gloria temgo de voso- 
tros: lleno estoy de coneelacion : sobre- 
abundo de gozo en todas nuestras tribu- 
lactones. 

5 Porque cuando vinimos á Macedonia, 
ningun reposo tuvo nuestra carne; ántes 
en todo fuimos atribulados: de fuera 
habia contiendas, de dentro temores. 

6 Mas Dios que consuela á los que 
están abatidos, nos consoló con la ve- 
nida de Tito. 

7 Y no solo con su venida, mas tam- 
bien con la consolacion con que él fué 
consolado de vosotros, haciéndonos se- 
ber vuestro deseo greade, vuestro llora, 
vuestro zelo por mí, así que me regocijó 
tanto mas. 

8 Porque aunque os contristé por la 
carta, no me arrepiento: aunque me ar 
repentí, porque veo que aquella carta, 
aunque por poco tiempo, os contristó. 

9 Ahora me heelyo: no porque hayais 
sido contristados, mas porque hayais 
sido eontristados para arrepentimiento; 
porque habeis sido eontristados segun 
Dios, dé manera que ninguna pérdida 
hayals padecido por nosotros. 
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10 Porque la pesadumbre que es segun 
Dios, obra arrepentimiento para la salud, 
de la cual nadie se arrepiente; mas la 
pesadumbre del muudo obra la muerte. 

11 Porque he aqui esto mismo, que 
segun Dios fuiateis contristados, ¡qué 
solicitud ha obrado en vosotros! y aun, 
/ qué cuidado en purificaros! y aun, ¿qué 
indignacion! y aun, ¡qué temor! y aun, 
¿qué vebemente deseo! y aun, ¡qué zelo! 
y aun, ¡qué venganza! En todo os habels 
mostrado limpios en este negocio. 

13 Así que aunque os escribí, no fué 
tan solo por causa del que bizo la injuria, 
ni por causa del que la padeció, sino tam- 
bien para que os fuese manifiesta nuestra 
solicitud que tenemos por vosotros de- 
lante de Dios. 

13 Por tanto tomámos consolacion do 
vuestra consolacion: empero mucho mas 
nos gozámos por el gozo de Tito, porque 
fué recreado su espíritu por todos voso- 
tros. 

14 Que si en algo me he glorlado con 
él de vosotros, no he sido avergonzado; 
ántes como todo lo que habiamos dicho 
á vosotros era con verdad, así tambien 
nuestra gloria con Tito fué hallada ser 
verdad. 

15 Y su entrañable afecto es mas abun- 
dante para con vosotros, cuando se acuer- 
da de la obedieneia de todos vosotros; y 
de como le recibisteis eon temor y tem- 
blor. 

16 Así que me regocijo de que en todo 
tengo conflanza de vosotros, 


CAPITULO VII. 

Nitevo tratado. Exñortando d que contribagyan con 
las demas Iglesias en la limosna que acordabaa en- 
viar d la Iglesia de Jerusalera, d la cual, como d 
matriz, acudía (como es verizimil) gran multitud de 
los que creian al Evangelio de las otras partes del 
mundo. 


SIMISMO, hermanos, os hacemos sa- 
ber la gracia de Dios, que ha sido 
dada á las Iglesias de Macedonia : 

2 Que en grande prueba de tribulacion, 
la abundancia de su gozo y su profunda 
pobreza abundaron para las riquezas de 
su simplicidad. 

3 Porque conforme á sus fuerzas, (yo 
soy testigo,) y aun sobre sus fuerzas han 
sido voluntarios ; 

4 Rogándomos con muchos ruegos, que 
recibiésemos el don, y mos encargasemos 
de la comunicacion del servicio que se 
hace para los santos, 

5, Y ento. hicieron, no eomo lo esperaba- 
mos, mas á sí mismos dieron primera- 


mente al Señor, y á nosotros por la 
voluntad de Dios. 

6 De tal manera que exhortámos á Tito, 
que como habia comenzado ya, así tam- 
bien acabase en vosotros la misma gra- 
cía tambien. 

7 Por tanto como en todo abundals, en 
fé, y en palabra, y en ciencia, y en toda 
diligencia, y en vuestro amor con noso- 
tros, mirad que abundels en esta gracia 
tambien, 

8 No hablo como quien manda; sino 
por motivo de la prontitud de los otros, 
y para probar la sinceridad de vuestro 
amor. 

9 Porque ya sabeis la gracia del Señor 
muestro Jesu Cristo, que por amor de 
vosotros se hizf pobre, siendo rico; 
para que vosotros por su pobreza £u6- 
seis ricos. 

10 Y en esto doy m4 consejo; porque 
esto os conviene á vosotros, que comen- 
zasteis ántes no solo á hacerlo, sino tam- 
bien á quererlo hacer el año pasado: 

11 Ahora pues acabad de haeerto ; para 
que como fué pronto el ánimo en el que- 
rer, así tambien lo sea en el cumplirlo de 
lo que tenels, 

12 Porque -:si primero hay voluntad 
pronta, será acepta segun lo que alguno 
tiene, y no segun lo que no tlene. 

13 No en verdad que para otros haya 
relajacion, y para vosotros apretura : 

14 Sino á la iguala, para que ahora en 
este tiempo, vuestra abundancia supla la 
falta de los otros; para que tambien la 
abundancia de ellos supla vuestra falta, 
de manera que haya igualdad : 

15 Como está escrito: El que recogió 
mucho, no tuvo mas; y el que poco, no 
tuvo menos. 

16 Empero gracias á Dios que puso ma 
misma solicitud por vosotros en el cora- 
zon de Tito. 

17 Porque en verdad admitió la exhor- 
tacion; mas estando él muy solícito, de 
su propia voluntad se partió para voso- 
tros. 

18 Y enviámos con ól al hermano, cuya 
alabanza o 
todas las Iglesias, . 

19 Y mo solo esto, sino que tambien fa6 
escogido por las Iglesias para acompe- 
fiarnos en nuestro viago con este bene- 
ficio, que es administrado por nosotros 
para gloria del mismo Señor, y declare- 
cion de vuestro ánimo pronto: 

20 Evitando “esto, ds nadie mos vf 
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tupere en esta abundancia que ministre- 
mos: 

21 Cuidando de las cosas honestas, no 
solo delante del Señor, sino tambien de- 
lante de los hombres. 

22 Y enviámos con ellos á nuestro her- 
mano, al cual muchas veces hemós expé- 
rimentado ser diligente en muchas cosas ; 
mas ahora mucho mas diligente con la 
mucha conflanza que fenemos en voso- 
tros, 

23 Tocante á Tito, si alguno — 
él es mi compañero y coadjutor para con 
vosotros ; ó en cuanto á nuestros herma- 
nos, son los mensageros de las Iglesias, y 
la gloria de Cristo. 

34 Mostrad pues para con ellos, y á la 
faz de las Iglesias, la prueba de vuestro 
amor, y de nuestra gloria de vosotros. 

* CAPITULO IX. 
Prosigwe en el mismo intento. 
ORQUE en cuanto al servicio que se 
hace para los santos, por demás me 
es escribiros. 

2 Porque conozco la prontitud de vues- 
tro ánimo, por cuyo motivo me jacto de 
vosotros entre los de Macedonía, que 
Achaya está apcrcibida desde el'año pa- 
sado; y vuestro selo ha provocado á 
muchos. 

3 Sin embargo he enviado á los her- 
manos, porque nuestra jactancila de vo- 
sotros no sea vana en esta parte; para 
que, como lo he dicho, esteís aperci- 
bidos; 

4 Porque no sea que si vinieren conmi- 
go los Macedonios, os hallen desapercibi- 
dos, y nos avergoncemos nosotros, (por 
no decir vosotros,) de este atrevimiento 
de jactancia, 

5 Por tanto tuve por cosa necesaria ex- 
hortar á los hermanos que viniesen pri- 
mero á vosotros, y aparejasen primero 
vuestra bendicion ántes prometida, para 
que esté aparejada como cosa de bendi- 
cion, y no como de avaricia, . 

6 Esto empero digo: El que siembra 
con escasez, con escasez tambien segará; 
y el que siembra con abundancia, con 
abundancia tambien segará. 

7 Cadg uno como propuso en su cora- 
zon, asi dé, no con tristeza, ó por necesl- 
dad; porque Dios ama el dador alegre. 

8 Y poderoso es Dios para hacer que 
abunde en vosotros toda gracia, para que 
teniendo siempre en todo, todo lo que 
habeis menester, abundeis para toda 
obra bhuane : 
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9 Como está escrito: Derramó; dió á 
los pobres; su justicia permanece para 
siempre. 

10 Y el que da la simiente al que siem- 
bra, tambien dará pan para comer; y 
multiplicará vuestra sementera, y au- 
mentará los frutes de vuestra justicia ; 
"11 Para que enriquecidos en todo, abun- 
deis en toda liberalidad, la cual obra por 
medio de nosotros accion de gracias á 
Dios. 

12 Porque la administracion de este 
servicio no solamente suple lo que á los 
santos falta, mas tambien abunda en 
muchas acciones de gracias á Dios ; 

13 Mientras ellos, por la experiencia de 
esta administracion, glorifican á Dios 
por vuestra sujecion que profesais al 
Evangelio de Cristo, y por la liberalidad 
de vuestra reparticion para con ellos, y 
para con todos ; 

14 Y por la oracion de ellos por voso- 
tros, los cuales os aman de corazon á 
causa de la eminente gracia de Dios en 
vosotros. 

15 Gracias á Dios por su inenarrable 


don. 
CAPITULO X. 
Continuando y feneciendo el — vuelve d tecar 
un poco d los falsos apóstoles que le die 
— — y en la presencia de poco 


Pútsoos empero, yo Pablo, por la 
mansedumbre y dulzura de Cristo, 
(yo que en presencia soy despreciable en- 
tre vosotros, pero que estando ausente 
soy osado para con vosotros,) 

2 Ruégoos, pues, que cuando estuviere 
presente, no tenga que ser atrevido con 
la confianza con que pienso ser osado 
contra algunos, que nos tienen como si 
anduviésemos segun la carne : 

8 Porque aunque andamos cen la carne, 
no militamos segun la carne : 

4 (Porque las armas de nuestra milicta 
no son carnales, sino poderosas de parte 
ÉS Dios para destruccion de fortale- 

zas ;) 
? 

5 Derribando conceptos, y toda cosa 
alta que se levanta contra la ciencia de 
Dios; y cautivaudo todo entendimiento 
á la obediencia de Cristo, 

6 Y estando prestos para castigar á toda 
desobedieneia,: desde que vuebtra obe- 
— fuere camplida, : 

7 ¿Mirais las cosas segun la apariencia 
exterior? 8l alguno está confiado en sí 
miemo que es de Cristo, esto tambien 
piense por sí mismo, que como él es 
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de Cristo, así tambien nosotros somos de 
Cristo. 

S Porque aunque yo me jacte algun 
tanto mas de nuestra potestad, (la cual 
el Señor nos dió para edificacion, y no 
para vuestra destruccion,) no me aver- 
gonzaré, : 

9 A fin de que no parezca como que os 
quiero espantar por cartas. 

10 Porque á la verdad, dice él, las cartas 
suyas son graves y fuertes; mas su pre- 
sencia corporál endeble, y la palabra de 
menospreciar. 

11 Esto piense el tal, que cuales somos 
en la palabra por cartas estando ausen- 
tes, tales seremos tambicn de obra estan- 
do presentes. 

12 Porque no osamos ni á contarnos, ni 
ú compararaos con algunos que se ala- 
ban á sí mismos; mas ellos midiéndose 
á sí mismos por sí mismos, y comparán- 
dose á sí mismos consigo mismos, no 
entienden. 

13 Nosotros empero no nos jactarémos 
de cosas fuera de nuestra medida; sino 
conforme á la medida de la regla que 
Dios nos repartió, medida que llega tam- 

"bien hasta vosotros, 

14 Porque no nos extendemos mas allá 
de nuestra medida, como si no llegasemos 
hasta vosotros; porque tambien hasta 
vosotros hemos llegado cn el Evangelio 
de Cristo: 

15 No jactándonos de cosas fuera de 
nuestra medida, es d saber, de trabajos 
agenos; mas teniendo esperanza de que 
en creciendo vuestra fé, seremos bastan- 
temente engrandecidos entre vosotros 
conforme á nuestra regla; 

16 Para predicar el Evangelio en las 
parles que están mas allá de vosotros, no 
entrando en la medida de otro, para glo- 
riarnos de lo que ya estaba aparejado. 

17 Mas cl que se gloría, gloríese en el 
Señor. 

18 Porque no el que se alaba á sí mis- 
mo, el tal luego es aprobado; mas aquel 
á quien Dios alaba, 

CAPITULO XL 
Prosigue contra los falsos ministros gloriándose de 
haber ejercitado el ministerio sin haber agrarado d 


los Corinthios ni aun en su manutencion, y recitando 
sus trabajos 


el. 
| Quiz toleráscis un poco mi insen- 
satez! Mas, sí, tolerádmec. 

2 Porque os zelo con zelo de Dios; 
porque os he desposado con un marido, 
para presentaros como una virgen pura á 
Cristo. 
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8 Mas tengo miedo de que, en alguna 
manera, como la serpiente engañó á Eva 
con su astucia, así no sean corrompidos 
vuestros ánimos, apertándoss de la sim- 
plicidad que es en Cristo : 

4 Porque si alguno viniere que predi- 
care otro Cristo que el qne hemos predi- 
cado; Ó si recibiéreis otro espíritu del 
que habeis recibido; ó otro Evangelio 
del que habeis obrazado, le sufririais 
bien: 

5 Empero yo pienso, que en nada he 
sido inferior á los mas eminentes após- 
toles. 

6 Porque aunque soy tosco en la pala- 
bra, no empero en la ciencia; mas en 
todas las cosas somos ya del todo maníi- 
fiestos á vosotros. 

7 ¿Pequé yo humillándome á mí mis- 
mo, para que vosotros fuéseis ensalzados, 
porque os he predicado el Evangelio de 
Dios de valde ? 

8 Ho despojado las otras Iylesias, reci- 
biendo salario de ellos para servir á voso- 
tros. 

9 Y estando con vosotros, y temiendo 
necesidad, á ninguno fuí carga; porque 
lo que mec faltaba, lo suplieron los her- 
manos que vinieron de Macedonia; y en 
todas cosas me guardé de seros gravoso, 

y me guardaré, 

10 Como la verdad de Cristo es en mí, 
nadie me atajará esta jactancia en las 
partes de Achaya. 

11 ¿Por qué? ¿por qué no os amo? 
Dios lo sabe. 

12 Mas lo que hago, haré aun ; para quí- 
tar ocasion de los que querrian ocasion 
por ser hallados, en aquello de que se 
glorian, semejantes á nosotros. — * 

18 Porque los tales son falsos apóstoles, 
obreros fraudulentos que se transfiguran 
en apóstoles de Cristo. 

14 Y no es maravilla; porque el mismo 
Satanás se transfigura en ángel de luz, 

15 Ási que no es mucho, sí sus minis 
tros se transfiguren como ministros de 
justicia, cuyo fn será conforme á sus 
obras. 

16 Otra vez digo: Nadie me tenga por 
insensato; de otra manera, recibidme 
«nun como á insensato, para que me jacte 
yo un poco. 

17 Lo que hablo, no lo hablo segun el 
Señor, sino como con insensatez, en esto 
atrevimiento de jectancia, 

18 Puesto que muchos sc glorían segun 
la carne: tambien yome gloriaré. 
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19 Porque de buena gana tolerais 4 los 
insensatos, siendo vosotros sábios ; 

20 Porque tolerais si alguien os pone 
en servidumbre, sí alguien os devora, st 
alguien toma lo vuestro, sl alguien se en- 
sálza, sí alguien os hiere en la cara. 

21 Hablo en cuanto á la afrenta; como 
si nosotros hubiésemos sido débiles ; 
mas en lo que otro tuviere osadía (hablo 
con insensatez) tambien yo tengo osadía. 

23 ¿Son ellos Hebreos? yo tambien 
soy. ¿Son Israelitas? yo tambien. ¿Son 
simiente de Abraham ? tambien yo. 

23 ¿Son ministros de Cristo? (sin cor- 
dura hablo) yo soy mas : en trabajos mas 
abundante, en azotes sobre medida, en 
cárceles mas frecuentemente, en muer- 
tes, muchas veces. 

24 De los Judios he recibido cinco cua- 
rentenas de azotes, menos uno. 

35 Tres veces he sido azotado con va- 
ras, una vez apedreado, tres veces he 
padecido naufragio, noche y dia he esta- 
do en lo profundo de la mar. 

26 En viages muchas veces: en peligros 
de rios, en peligros de ladrones, en peli- 
gros de los de mi nacion, en peligros 
entre los Gentiles, en peligros en la cio- 
dad, en peligros en el desierto, en peli- 
gros en la mar, en peligros ontre falsos 
hermanos: 

37 En trabajo y fatiga, en muchas vigi- 
las, en hambre y sed, en muchos ayunos, 
en frio y en desnudez: 

28 Sin las cosas de fuera, lo que me 
sobreviene cada dia, es d saber, el cul- 
dado de todas las Iglesias. 

29 ¿Quién desfallece,' y yo no desfh- 
llezco? ¿Quién se ofende, y yo no me 
abraso ? 

. 80 Si es menester gloriarme, me glo- 
riaré yo de las cosas que son de mis fla- 
quezas, 

81 El Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que es bendito por tos si- 
glos, sabe que no miento. 

$2 En Damasco, el gobernador por el 
rey Aretes guardaba la ciudad de los Da- 
mascenos queriendo prénderme; 

88 Y fuí abajado del muro por una ven- 
tana, y me escapé de sus manos. 


CAPITULO XIL 
Prosiguiendo el propósito confiesa (aunque en ajena 
persona por causa de la modestia) las altísimas reve- 
laciones de que Dios le hizo participante. 2. Mas, sus 
$. 


IERTO que no me es conveniente 
gloriarme; mas vendré á las visio- 
nes y á las revelaciones del Señor. 

2 Conozco á un hombre en Cristo, que 
hace catorce años (sl en el cuerpo, no lo 
sé; si fuera del cuerpo, no lo sé: Dios 
lo sabe) fué. arrebatado hasta el tercer 
cielo, a 

3 Y conozco al tal hombre, (sl en el 
cuerpo, 6 fuera del cuerpo, no lo bé: 
Dios lo sabe.) 

4 Que fué arrebatado al paraiso, dond 
oyó palabras inefables que al hombre no 
le es lícito decir. 

5 De este tal me gloriaré; mas de mi 
mismo no me gloriaré, sino en mis fla- 
quezas. 

6 Por lo cual si quistere glorlarme, ro 
seré insensato, porque diré verdad : em- 
pero aora lo dejo, porque nadie piense de 
mí mas do lo que en mí ve, ó oye de mi. 

7 Y Y porque no me ensaizasc desme- 
didamente á causa de la grandeza de las 
revelaciones, me fué dada una espina en 
ml carne, el mensagero de Satanás, que 
me apescozonase, 

8 Por lo cual tres voces rogué al Señor 
que se quitase de mi. 

9 Y él me dijo: Bástate mi gracia; por- 
que mi poder en la flaqueza se perficio- 
na. Por tanto de buena gana me gloriaré 
de mis flaquezas, porque habite en mí el 
poder de Cristo. 

10 Por lo cual tomo contentgmiento 
en las flaquezas, en las afrentas, en las 
necesidades, en las persecuciones, en les 
angustias por amor de Cristo; porque 
cuando soy flaco, entonces soy fuerte. 

11 Me he hecho insensato en glorlar- 
me; vosotros me constreñisteis; que yo 
había de ser alabado de vosotros; por- 
que en nada soy menos que los mas 
eminentes apóstoles, aunque soy nada, 

12 Y Verdaderamente las señales de 
mi apostolado han sido hechas en medio 
de vosotros, en toda paciencia, en seña- 
les, en prodigtos, y en maravillas, 

13 Porque ¿qué hay en que hayais sido 
menos que las otras Iglesias, sino en que 
yo mismo no os he sido carga? perdo- 
nádme este agravio. 

14 He aquí, estoy preparado para ir 
á vosotros la tercera vez, y no os seré 
gravoso, porque no busco á lo vuestro, 
sino á vosotros; porque no han de ate- 
sorar los hijos para los padres, sino los 
padres para los hijos. 

15 Yo empero de bonísima gana gastaré 
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y seré gastado por vuestras almas; aun- 
que amándoos mas, sea amado menos. 

16 Mas sea así, yo no os he agravado; 
sino que, como soy astuto, os he tomado 
con engaño. 

17 ¿Os he defraudado quizá por alguno 
de los que he enviado á vosotros ? 

18 Rogué á Tito, y envié con él al otro 
hermano. ¿Os defraudó Tito? ¿no an- 
dámos en un mismo Xepíritu? ¿no an- 
dámos en las mismas pisadas ? 

19 Y ¿O pensais aun que nos escusa- 
mos con vosotros? Delante de Dios, en 
Cristo hablamos; mas lo Aacemos todo, 
6 amadísimos, por vuestra edificacion. 

20 Porque tengo miedo que cuando vi- 
niere, no os halle en alguna manera 
como no querria; y gue vosotros me 
halleis cual no querríais; porque no ha- 
ya entre vosotros contiendas, envidias, 
iras, disensiones, detracciones, murmu- 
raciones, engreimientos, sediciones ; 

21 A fin de que cuando volviere, no 
me humille Dios en medio — 
y haya yo de llorar por muchos de los 
que han pecado ya, y no se han arrepen- 
tido de la inmundicia, y fornicacion, y 
deshonestidad que han cometido. 


CAPITULO XIII. 
Prosiguiendo en el miemo inténto de exhortar al arre- 
pentimiento d los que pecaron fenece la epístola. 
y es la tercera vez que Vengo á vo- 

sotros: en la boca de dos ó de tres 
testigos constará toda palabra. 

2 Ya he dicho ántes, y ahora digo otra 
vez como si estuviera ya presente; y 
ahora estando ausente lo escribo á los 
que pecaron ántes, y á todos los demás, 
que sí vengo otra vez, no perdonaré.; 

8 Pues que buscais la experiencia de 
Cristo que habla en mí, el cual no es 
flaco para con vosotros, ántes es pode- 
roso €n vosotros. 


4 Porque aunque fué crucificado por 
flaqueza, vive empero por poder de Dios; 
porque tambien nosotros aunque $0m08 
flacos en él, empero viviremos con él por 
el poder de Dios hacia vosotros. 

5 Examináos á vosotros mismos sl sois 
en la fé; probáos á vosotros mismos, 
¿No sabeis vosotros mismos, como que 
Jesu Cristo es en vosotros, sl no sois 
reprobados ? 

6 Mas espero que eonocereis que noso- 
tros no somos reprobados, 

7 Oramos empero á Dios que ninguna 
cosa mala hagais: nogpara que nosotros 
geamos hallados aprobados, mas para 
que vosotros hagais lo que es bueno, . 
aunque nosotros seamos como repre- 
bados, 

8 Porque ninguns cosa podemos con- 
tra la verdad, sino por la verdad. 

9 Por lo cual nos gozamos de que sea- 
mos nosotros flacos, y que vosotros seais 
fuertes; y eun deseamos esto, á saber, 
vuestra consumacion. 

10 Por tanto os escribo esto estando 
ausente, por no usar, estando presente, 
de dureza, conforme al poder que el Se- 
for me ha dado para edificacion, y no 
para destruccion. 

11 En fin, hermanos, bayais gozo, seais 
perfectos, consoláos, sintais una misma 
cosa, vivid en paz, y el Dios de paz y de 
caridad será con vosotros. 

12 Saludáos los unos á los otros con 
beso santo. 

13 Todos los santos os saludan. 

14 La gracia del Señor Jesu Cristo, y el 
amor de Dios, y la comunion del Es- 
píritu Banto sea con vosotros todos. 
Amen. 


TlLa segunda epístola £ los Corinthios fué escrita - 
de Filipos, ciudad de Macedonia, por To, y 
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LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 


GALATAS. 


CAPITULO L 
MBubvertida la Iglesia de los de Galacía por —— 
minisſatro⸗ del Evangelio, que no obetante el 
decreto del concilio de los apóstoles (Actos 15. 2,) 
les habian persuadido d que se cireracidasen, el apdo- 
esta El in 


poa — — 
o no os sirve de nada, 


(capitulo 5. 2, 3.) Primeramente en este 

afirma su legítimo minieterio y vocacion: de donde 
gueda resuelto que su doctrina es sólida y cumplida, y 
si alguien les enseñare otra (aunque sea un dngel del 
cielo) es maldito falso profeta. 2. Muestra mas espe- 


de Cristo, aunque bien lo aprobaron los apóstoles y 
su Iglesia. 


ABLO apóstol, no de los hombres, 

ni por hombre, sino por Jesu Cristo, 

y por Dios el Padre, que le levantó de 
entre los muertos, 

2 Y todos los hermanos que están con- 
migo, á las Iglesias de Galacla : 

8 Gracita á vosotros, y paz de Dios el 
Padre, y de nuestro Señor Jesu Cristo, 

4 El cual se dió á sí mismo por nues- 
tros pecados para librarnos de este pre- 
sente siglo malo, conforme á la voluntad 
de Dios y Padre nuestro : 

5 Al cual sea gloria por siglos de siglos. 
Amen. 

6 Estoy maravillado de que tan presto 
os hayais pasado de aquel que os llamó 
á la gracia de Cristo, á otro Evangelio: 

7 El cual no es otro, sino que hay algu- 
nos que os inquietan, y quieren perver- 
. tir el Evangelio de Cristo. 

8 Mas sl nosotros, ó un ángel del cielo 
os anunciáre otro Evangelio del que os 
hemos anunciado, sea maldito. 

9 Como ántes hemos dicho, así ahora 
tornamos á decir otra vez: 8i alguien os 
anunciare otro Evangelio del que habeis 
recibido, sea maldito. 

10 Porque ¿persuado yo ahora á hom- 
bres,ó á Dios? ¿ó procuro de agradar á 
hombres ? Porque sí aun agradara á los 
hombres, no seria siervo de Cristo. 

11 Y Empero os hago saber, hermanos, 
que cel Evangelio que os ha sido anun- 
ciado por mí, no es segun hombre; 

12 Porque ni le recibí de hombre, ni 
tampoco me fué enseñado, sino por reve- 
lacion de Jesu Cristo. 
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18 Porque ya habeis oido cual fué mi 
conversacion en otro tiempo en el Ju- 
daismo, como sobre manera perseguia la 
Iglesta de Dios, y la asolaba ; . 

14 Y que aprovechaba en el Judaismo 
sobre muchos de mis iguales en mi na— 
cion, stendo mas vehementemente zeloso 
de las tradiciones de mis padres. 

15 Mas cuando plugo á Dios, que me 
apartó desde el vientre de mi madre, y 
me llamó por 8u gracia, 

10 Revelar á su Hijo en mí, para que le 
predicase entre los Gentiles, desde luego 
no consulté con carne y sangre; 

17 Ni vine á Jerusalem á los que eran 
apóstoles éntes que yo; sino que me fuí 
á Arabia; y volví de nuevo á Damasco. 

18 Despues, pasados tres años, vine á 
Jerusalem á ver á Pedro, y estuve con él 
quince días. 

19 Mas á ningun otro de los apósto- 
les ví, sino á Santiago el hermano del 
Señor. 

20 Y en esto, que os escribo, he aquí, 
delante de Dios, que no miento. 

21 Despues vine á las partes de Syria y 
de Cilicia, 

22 Y no era conocido de vista á las Igle- 
sias de Judea, que eran en Cristo : 

28 Mas solamente tenian fama de mí: 
Que el: que en otro tiempo nos perse- 
guia, ahora anuncia la fé que en un tiem- 
po destrula : 

24 Y glorificaban á Dios en mí. 


CAPITULO IL 
Fué aprobada su doctrina por los sumos apóstoles, dos 
del 


que delante de los Gentiles, por causa de 
Judios, Angía la observancia de la ley. 3. Entra en 
la cuestion 


ley d dar justicia, los mismos 
sido mecesitados por la misma ley de renuaciaria 
para conseguir en Cristo la verdadera justicia por la 
fé: cuya"muerte fuera superAua, si por la ley m 
pudiera alcanzar la Justicia. 
ESPUES, pasados catorce años, vine 
otra vez á Jerusalem con Barnabas, 
tomando tambien conmigo á Tito. 


2 Vine empero por revelacion, y comu 
niqué con ellos el Evangelio que predtco 
entro los Gentiles ; mas, particularmente 
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con los que parecian ser algo, por no 
correr, 6 haber corrido en vano. 

3 Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, 
siendo Griego, fué compelido á circun- 
cidarse : 

4 Y esto por causa de los entremetidos á 
escondidas, falsos hermanos, que se en- 
traban secretamente para espiar nuestra 
libertad que tenemos en Cristo Jesus, 
para reducirnos á servidumbre; 

5 A los cuales ni aun por una hora cedi- 
mos en sujecion, para que la verdad del 
Evangelio permaneciese con vosotros. 

6 Empero de aquellos que parecian ser 
algo, (cuales hayan sido, no tengo que 
ver; Dios no acepta apariencia de hom- 
bre,) á mi los que parecian ser algo, nada 
me comuniearon. 

7 Antes por el contrario, como vieron 
que el Evangelio de la incircuncision me 
habla sido dado, como á Pedro el de la 
cireuncision, 

8 (Porque el que obró eficazmente en 
Pedro para el apostolado de la circunci- 
sion, obró tambien en mí para con los 
Gentiles,)) 

9 Y como Santiago, y Cephas, y Juan, 
que parecian ser las columnas, vieron la 

ia que me era dada, nos .dieron las 
diestras de compañía á mí y á Barnabes, 
para que nosotros predicasemos 4 los Gen- 
tiles, y ellos á la circuncision. 

10 Solamente querian que nog acorda- 
semos de los pobres; lo cual tambien yo 
hacia gon solicitud. 

11 Y Empero viniendo Pedro á Antio- 
quiía, le resistí en su cara, porque era de 
condeuar, 

12 Porque ántes que viniesen unos de 


-  partede Santiago, comia eon los Gentiles; 


mas como vinieron, se retrajo, y se apar- 
tó de ellos, teniendo miedo de los que 
eran de la cireuncision. 

13 Y los otros Judios disimulaban asi- 
mismo con él, de tal manera que aun 
Barnabas fué llevado con ellos por aquella 
su simulacion. 

14 Mas como yo ví que no andaban de- 


" rechamente conforme á la verdad del 


Evangelio, dije 4 Pedro delante de todos : 
Si tú, elendo Judio, vives como Gentil, y 
no como Judio, ¿por qué constriñes los 
Gentiles á judaizar ? 

15 Y Nosotros . que somos Judios por 
naturaleza, y no pecadores de los Gen- 
til . 


es, 
16 Sabiendo que el hombre no es jus- 
tificado por las obras de la ley, sino por 


la fé de Jesu Cristo, nosotros tambien 
hemos creido en Jesu Cristo, para que 
fuésemos justificados por la fé de Cristo, 
y no por las obras de la ley; por cuanto 
por las obras de la ley ninguna carne 
será justificada. 

17 Y si buscando nosotros de ser justi- 
ficados en Cristo, tambien nosotros mis- 
mos somos hallados pecadores, ¿es por 
eso Cristo ministro de peeado? En nin- 
guna manera. 

18 Porque si las cosas que destruí, las 
mismas vuelvo á edificar, transgresor me 


hago. 

19 Porque yo por la ley estoy muerto á 
la ley, á fin de que viva para Dios. 

20 Estoy crucificado con Cristo; mas 
vivo, no ya yo, sino que Cristo vive en 
mi; y la vida que ahora vivo en la carne, 
la vivo por la fé del Hijo de Dios, el 
cual me amó, y se entregó á sí mismo 
por mí, 

21 No desecho la gracia de Dios; por 
que si por la ley es la justicia, entonces 


Cristo por demás murió, 
CAPITULO III. 
Prueba que la verdadera justicia no es por la ley sino 


por 27 en Cristo. 1. Porque por la fé recibieron el 

Espíritu Santo. 2. Por el ejemplo de Abraham. 3, 

En Crisio (que es la simiente de Abraham) es pro- 

metida labendicion d los Gentiles, y los Legistas están 

debajo de maldicion la cual Cristo tomó sobre al, 
para que su bendicion viniese por la fé d los que en 

dl creyeser. 4. La promesa fué dada d Abraham din 

tes de la ley, luego por la fé (que qs su correspom- 

diente) se cumple, no por la ley, la cual no pudo 
invalidar la promesa. IT. El fin y efectos de la ley, 

traer los hombres d Cristo del cual vestidos por /8 

quedan hijos de Dios y por consiguiente justos, 

¡ HB Galatas sin seso! ¿quién os he- 

chizó para no obedecer á la ver- 
dad ; vosotros, delante de cuyos ojos Jesu 
Cristo fué ya claramente representado, 
crucificado entre vosotros ? 

2 Esto solo quiero saber de vosotros : 
¿Recibisteís el Espíritu por las obras de 
la ley, Ó por el oir de la fé ? 

38 ¿Tan insensatos sois, que habiendo 
comenzado por el Espíritu, ahora os per- 
feccioneis por la carne ? 

4 ¿Tantas cosas habeis padecido en va- 
no? si empero en vano. 

5 El, pues, que os suministra el Espí- 
ritu, y obra milagros entre vosotros, ¿lo 
hace por las obras de la ley, Óó por el oir 
de la 16 ? 

68 Así como Abraham creyó á Dios, y 
le fué contado á justicia, 

7 Sabed, pues, que los que son de la fé, 
los tales son hijos de Abraham. 

8 Y viendo ántes la Escritura, que Dios 
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por la fé habla de justificar á los Genti- 
les, anunció ántes el Evangelio á Abre- 
ham, diciendo: Todas las naciones serán 
bendecidas en ti. 

9 Luego los que son de la fé, son ben- 
ditos con el creyente Abraham. 

10 Porque todos los que son de las 
obras de la ley, debajo de maldicion es- 
tán; porque escrito está: Maldito todo 
aquel que no permaneciere en todas las 
cosas que están escritas en el libro de la 
ley, para hacerlas. 

11 Mas que por la ley ninguno se justi- 
fica delante de Dios, es manifiesto; por- 
que: El justo por la fé vivirá. 

12 Y la ley no es de la fó; ántes dice : 
El hombre que las hiciere, vivirá en 
ellas, 


18 Cristo nos redimió de la maldicion 
de Ja ley, hecho por nosotros maldicion ; 
(porque escrito está: Maldito todo aquel 
que es colgado en madero :) 

M A fin de que la bendicion de Abre- 
ham viniese sobre los Gentiles por Cristo 
Jesus; para que por la fé recibamos la 
promesa del Espíritu. 

15 Hermanos, (hablo como hombre,) 
aunque no sea sino concierto humano, 
sin embargo si fuere confirmado, nadie le 
abroga, ni le añade. 

16 Ahora bien, á Abraham, pues, fueron 
hechas Jas promesas, y á su simiente. 
No dice: Y á las simientes, como de 
muchos; sino como de uno: Y á tu 
simiente, la cual es Cristo, 

17 Por lo que esto digo: Que el con- 
clerto confirmado ántes por Dios acerca 
de Cristo, la ley que fué dada cuatrotien- 
tos y treinta años despues, ne le puede 
abrogar, para invalidar la promesa. 

18 Porque si la herencia es por la ley, 
ya no será por la promesa: Dios empero 
por promesa le hiso la donacion á Abra- 
ham. 

19 Y ¿De qué, pues, sirve la ley? Fué 
impuesta por causa de las ones, 
(hasta que viniese la simiente á quien 
fué hecha la promesa,) ordenada por án- 
geles, en mano de ua mediador. 

20 Y un mediador no es de wno; mas 
Dios es uno. 

21 Luego ¿la ley ss contra las promesas 
de Dios? En ninguna manera; porque 
si se hubiese dndo una ley que era 
vivificar, la justicia verdaderamente ho 
bria sido por la ley. 

22 Mas encerró la Escritura todo de 


bajo 


por ha fó de Jesu Cristo, fuese dada á los 
creyentes, 

23 Empero ántes que viniese la fé esta- 
bamos guardados debajo de la ley, encer- 
rados para aquella fé, que habia de ser 
revelada. 

24 De manera que la ley fué nuestro 
ayo para llevarnos á Cristo; para que fuó- 
semos justificados por la fé. 

25 Mas venida la fé, ya no estamos de 
bajo de la mano del ayo. 

26 Porque vosotros todos sois hijos de 
Dios por la fé en Cristo Jesus. 

27 Porque todos los que habeis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo estais 
revestidos. 

28 No hay aquí Judio, ni Griego; mo 
hay siervo, ni libre; no hay macho, ni 
hembra; porque todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesus. 

29 Y si vosotros sole de Cristo, enton- 
ces la simiente de Abraham sois, y hero» 
deros conforme á la promesa, 

CAPITULO IV. 


Conflere entre e les dos estados, d saber, — 
del Kvangelio al mismo 2. Ezxdorta d 


el intento de les que les predicaban la 
4 Vuelve d hacer la misma conferencia de costados 


por la figura de Agar y Sara, de Ismael y laae, 
del monte de Sina d la celestial Jerusalem Agurada 
por la terrena, Ye. 


M* digo: Entre tauto que el here- 
dero es niño, en nada difiere del 
siervo, sSunque es señor de todo. 

2 Antes está debajo de la mano de tuto- 
res y curadores hasta el tiempo señalado 
por el padre. 

3 Así tambien nosotros, cuando éramos 
niños, estábamos sujetos 4 servidumbre 
debajo de los elementos del mundo. 

4 Mas venido el cumplimiento del tiem- 
po, Dios envió á su Hitjo, hecho de mu- 
ger, hecho debajo de la ley; 

5 Pera que redimiese los que estaban 
debajo de la ley, In de que recíbiéso- 
mos la adopcion de hijos. * 

6 Y por cuanto sols hijos,envió Dios el 
Espíritu de su Hijo en vuestros corazo- 
nes, el sual clama: Abba, Padre. 

7 Así que ya no eres mas siervo, sino 
hijo; y si hijo, tambien heredero de 
Dtos pot Cristo, a 

8 Y Empero entonces, cuando no cono- 
elals á Dios, servinis á los que por natu- 
realeza no son dioses; 

9 Mas ahora habiendo conocido á Dies, 
ô mas bien siendo eonocidos de Dios, 
¿cómo es que os volveló de nuevo á los 
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flacos y necesitados rudimentos, á los 
cuales quereis volver á servir? 

10 Guardais dias, y meses, y tiempos, y 
años. 

11 Miedo tengo de vosotros, de que no 
haya yo trabajado en vano en vosotros, 

12 Y Os ruego, hermanos, que seais co- 
mo yo; porque yo soy como vosotros ; 
ningun agravio me habeis hecho. 

13 Vosotros sabeis, que en flaqueza de 
la carne os anunció el Evangelio al prin- 
eipio. 

14 Empero mi tentacion que fué en mi 
carne no desechasteis ni menosprecias- 

“teis; ántes me recibisteis como á un 
ángel de Dios, como al mismo Cristo 
Jesus. 

15 ¿Dónde está, pues, vuestra bienaven- 
turanza ? porque yo os doy testimonio, 
que si Aubiera sido posible, vuestros mis- 
mos ojos hubiérais sacado para dar- 
melos. 

16 ¿Mehe hecho pues vuestro enemigo, 
diciéndoos la verdad ? 

17 Ellos tienen zelo por vosotros, mas 
no bien; ántes os quieren separar de no- 
solros para que vosotros tengais zelo por 
ellos. 

18 Bueno es ser zelosos, mas en bien 
slempre; y no solamente cuando estoy 
presente con vosotros. 

19 Hijitos mios, por quienes vuelvo 
otra vez á estar en dolores de parto, hasta 
que Cristo sea formado en vosotros : 

20 Querría estar presente con vosotros 
ahora, y mudar rai voz; porque estoy 
perplejo acerca de vosotros. 

21 Y Decídme, los qne quereis estar 
debajo de la ley, ¿no olis á la loy ? 

22 Porque escrito está: Que Abraham 
tuvo dos hijos: uno de la sierva, y uno 
de la libre. 

23 Mas el que era de la sierva, nació 
segun la carne; el que era de la libre, 
smació por la promesa : 

24 Las cuales cosas son una alegoría ; 
porque estos son los dos conciertos, El 
uno del monte de Sina, que engendra 
para servidumbre, el cual es Agar. 

25 Porque Agar es Sina, monte de Ara- 
bia, el cual corresponde á la Jerusalem 
que ahora es, la cual está en servidum- 
bre con sus hijos. 

26 Mas aquella Jerusalem que está ar- 
riba, libre es; la cual es la madre de 
todos nosotros. 

27 Porque está escrito : Alégrate esté- 
ril, que no pares; rompe en alabanzas y 


clama, tú que no estás de parto; porque 

mas son los hijos de la desamparada, que 

de la que tiene marido. 

28 Así que, hermanos, nosotros, como 
Isaac, somos hijos de la promesa, 

29 Empero como entonces el que nació 
segun la carne, perseguía al que nació se- 
gun el Espíritu; así tambicn ahora. 

30 Mas ¿qué dice la escritura? Echa 
á la sierva y á su hijo; porque no será 
heredero el hijo de la sierva con el hijo 
de la libre, 

81 De manera que, hermanos, no somoa 
hijos de la sierva, sino de la libre. 

CAPITULO Y. 

La conclusion de la disputa. Permaneciendo en Cris- 
to, no estaís sujetos d la ley. El que se circuncida, 
d la ley se obliga, y caido ha de la gracía de Cristo. 
9. De esta fé en Cristo se ha de seguir la observancia 
de la ley de la caridad en la cual se suma toda la 
ley: no licencias de carne. Y para que mejor se 
entienda que entiende por carne y por espíritu, recita 
los frutos necesarios de lo mo y de lo otro, per los 
cuales el drbol serd conocido. 


STAD, pues, firmes en la libertad 

com que Cristo nos libertó; y no 

volvais otra vez á sugetaros bajo el yugo 
de servidumbre, 

2 He aquí, yo Pablo os digo: Que sí os 
circuncidarcis, Cristo no os aprovechará 
nada. 

8 Y otra vez vuelvo á protestar á todo 
hombre que se circuncidare, que está 
obligado á hacer toda la ley. 

4 Cristo se ha hecho para vosotros inú- 
til, los que pretendeis ser justificados por 
la ley : de la gracia habeis caido, , 

5 Mas nosotros, por el Espiritu, aguar- 
damos la esperanza de justicia por la fé, 

6 Porque en Cristo Jesus ni la circun- 
cision vale algo, vi la incircuncision ; 
sino la fé que obra por el amor, 

7 Corriais bien: ¿quién os impidió para 
no obedecer á la verdad ? 

8 Esta persuasion no es do aquel que os 
lama, 

9 Un poco de levadura leuda toda la 
masa, 

10 Yo confio de vosotros en el Señor, 
que ninguna otra cosa 5 mas el 
que os inquieta, llevará el juicio, quien- 
quiera que él sea, 

11 Mas yo, hermanos, sí aun predico 
la circuncision, ¿por qué, pues, padezco 
persecucion? Luego cesado ha la ofensa 
de la cruz. 

12 Ojalá fuesen amp cortados los que 
os alborotan. 

13 Porque vosotros, hermanos, habeis 
sido llamados á libertad; solamente que 
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no pongais la libertad por ocasion á la 
carne, sino que os sirvais por amor los 
unos á los otros. 

14 Porque toda la ley en una palabra 
se cumple, á saber, en esta: Amarás á 
tu prójimo, como á ti mismo. 

15 Mas si los unos á los otros os mor- 
dels, y os comeis, mirad que no seais 
consumidos los unos por los otros. 

16 Digo, pues: Andad en cl Espíritu ; 
y no cumplireis los deseos de la carne. 

17 Porque el deseo de la carne es con- 
trario al deseo del Espiritu, y el deseo del 
Espíritu es contrario al deseo de la carne ; 
y estas cosas se oponen la una á la otra, 
de manera que no podais hacer lo que 
quisiéreis. 

18 Mas si sois guiados del Espiritu, no 
estals debajo de la ley. 

19 Maniflestas son empero las obras de 
la carne, que son estas: Adulterio, fornl- 
cacion, inmundicia, disolucion, 

20 Idolatría, hechicerias, enemistades, 
pleitos, zelos, iras, contiendas, disensio- 
nes, heregías, 

21 Envidias, homicidios, embriagueces, 
banqueterías, y cosas semejantes á estas : 
de las cuales os denuncio, como tambien 
os he denunciado ya, que los que hacen 
tales cosas, no herederán el reino de 
Dios. 

22 Mas el fruto del Espiritu es: Amor, 
gozo, paz, longanimidad, benignidad, bon- 
dad, fé, 

23 Mansedumbre, templanza: 
tales cosas, no hay ley. 

24 Y los que son de Cristo, ya crucifl- 
caron la. carne con sus afectos y concu- 
piscencias. 

25 Si vivimos por el Espírita, andemos 
tambien por el Espíritu. 

26 No seamos codiciosos de vana gloria, 
irritando los unos á los otros, envidiosos 
los unos de los otros. 


CAPITULO VI. 

Ciinon apostólico de disciplina que debe guardar el que 
corrige al hermano. ?2. 4 los frutos dichos de la carne 
se debe muerte infalible, d los del Espiritu vida eter- 
na. 3. Resume otra vez la cuestion declarando los 
intentos de los que persuadian la ley, y exhortando d 
permanecer en Cristo, be. 

MANOS, si algun hombre fuere 
sorprendido en alguna culpa, voso- 
tros los espirituales, restaurádle al tal en 


espíritu de mansedumbre, considerándo- 
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contra 


te á tí mismo, porque tú no seas tam- 
bien tentado. 

2 Llevad los unos las cargas de los 
otros; y cumplid asi la ley de Cristo. 

8 Porque el que piensa de sí que es algo, 
no siendo nada, á sí mismo se engaña. 

4 Así que cada uno examine su propia 
obra, y entonces en sí mismo solamente 
tendrá de qué gloriarse, y no en otro. 

5 Porque cada cual llevará su propia 
Carga. 

6 Y el que es instituido en la palabra 
hagun partícipe en todos los bienes al que 
le instituye. 

7 Y No os engañeis: Dios no puede ser” 
burlado; porque lo que el hombre sem- 
bráre eso tambien segará. 

8 Porque el que siembra para su carne, 
de la carne segará corrupcion; mas el 
que siembra para el Espíritu, del Espí- 
ritu segará vida eterna. 

9 Mas no nos cansemos de bacer bien, 
que á su tiempo segarémos, si no nos 
desmayamos. 

10 Asi pues, segun que tememos opor- 
tunidad, hagamos bien á todos; mayor- 
mente á los que son de la familia de la fé. 

11 Mirad que larga carta os he escrito 
con mí misma mano. 

12 Todos los que quieren agradar en la 
carne, estos os constriñen á circuncida- 
ros; solamente por no padecer la perse- 
cucion por la cruz de Cristo. 

13 Porque ni aun los mismos que se 
circuncidan, guardan la ley; mas quieren 
que os circuncidels vosotros, por glio- 
rlarse en vuestra carne. 

14 Mas lejos esté de mí el gloriarme, 
sino en la crus del Señor nuestro Jesu 
Cristo, por el cual el mundo me es cru- 
cificado á mí, y yo al mundo. 

15 Porque en Cristo Jesus, nt la circun- 
cision vale nada, ni la incircuneleion, 
sino la nueva criatura. 

16 Y todos los que anduvieren conforme 
á esta regla, pas sea sobre ellos, y miseri- 
cordia, y sobre el Israel de Dios. 

.17 De aquí adelante nadie me moleste ; 
porque yo traigo en mi cuerpo las mar- 
cas del Señor Jesus, 

18 La gracia de nuestro Señor Jesu 
Cristo ara, hermanos, con vuestro espí- 
ritu, Amen. 

Esérita de Roma 4 los Galatas. 


= — — mn — o. 


w 


LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 


EFESIOS. 


CAPITULO L 
El apdetol preso en Roma oyendo el buen progreso que 
la Inlesia de los que en Epheso habian creido al Bvan- 
gelio por su predicación llevaba en la piedad, les 
escride esforzdndolos en ella para que perseveren. 

Comienza con alabánzas de Dios por habernos ele- 

gido eternamente en Cristo, y mantfestádonos d e 

tiempo el misterio de muestra salud en Cristo al cual 

resucitado de la muerte a 

tra sobre toda magestad criada para que fuese cabe- 

sa de su Iglesia. 

ABLO, apóstol de Jesu Cristo por la 
voluntad de Dios, á los santos que 
están en Epheso, y fieles en Cristo Jesus : 

2 Gracia á vosotros, y paz de Dios Padre 
nuestro, y del Señor Jesu Cristo. 

3 Bendito sea el Dios y Padre de nues- 
tro Señor Jesu Cristo, el cual nos ha 
bendecido con toda bendicion espiritual 
en bienes celestiales en Cristo. 

4 Segun que nos escogió en él ántes de 
la fundacion del mundo, para que fuése- 
mos santos, y sin mancha —— de él 
en amor. 

5 Habiéndonos ——— para ser 
adoptados en hijos por medio de Jesu 
Cristo en sí mismo, conforme al buen 
querer de su voluntad. ; 

6 Para alabanza de la gloría de su gra- 
cta, por la cual nos ha hecho aceptos asi 
en el amado. 

7 En el cua] tenemos redencion por su 
sangre, remision de pecados por las ri- 
quezas de su gracia, 

8 Que sobreabundó para con nosotros 
en toda sabiduría y inteligencia; 

9 Habiéndonos descubierto el misterio 
de su voluntad, segun su buen querer, 
que él se habia propuesto en sí mismo, 

10 Que en la dispensacion del cumpli- 
miento de los tiempos, juntaria en uno 
todas las cosas en Cristo, así las que 
están en los cielos, como las que están 
en la tierra; en él digo: 

11 En el cual alcanzámos tambien he- 
rencia, siendo predestinados conforme 
al propósito de aquel que obra todas 
las cosas segun el arbitrio dé su volun- 
tad; 

12 Para que fuésemos para alabanza de 
su gloria nosotros, que ántes esperámos 
en Cristo: 


- 


13 En el cual esperasteís tambien voso- 
tros en oyendo la palabra de verdad, el 
Evangelio de vuestra salud: en el cual 
tambien desde que creistets, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la pro- 
mesa, 

14 Que es las arras de nuestra herencia, 
hasta la redencion de la posesion adquí- 
rida, para alabanza de su gloria, 

15 Por lo cual tambien yo, oyendo de 
vuestra fé que es en el Señor Jesus, y de 
vuestro amor para con todos los santos, 

16 No ceso de dar gractas por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en mis 
oraciones: 

17 Que el Dios de nuestro Señor Jesu 
Cristo, el Padre de gloria, os dé el espí- 
ritu de sabiduría y de revelacion en el 
conocimiento de él: 

18 Tluminados los ojos de vuestro en- 
tendimiento, para que sepais cuál sea la 
esperanza de su vocacion, y cuáles las 
riquezas de la gloría de su herencia en 
los santos ; 

19 Y cuál la grandeza sobreexcelente de 
su poder para con nosotros, los que cro- 
emos, por la operacion de la potencia de 
su fortaleza, 

20 La cual obró en Cristo, levantándole 
de entre los tnuertos, y colocármdole á su 
diestra en los cielos, 

21 Sobre todo principado, y potestad, y 
potencia, y señorío, y todo nombre que 
se nombra, no solo en este siglo, mas 
sun en el venidero; 

22 Y sujetándole todas las cosas debajo 
de sus piés, y poniéndole por cabeza 
sobre todas las cosas para la Iglesia, 

23 La cual es su cuerpo, la plenitud de 
aquel, que lo llena todo en todo. 


CAPITULO ll. 
Prosiguiendo en enarrar el beneficio del 
aplica la narracion d los Ephesios comenzando desde 
ta consideracion del estado perdidisimo en que Dios 
los halló para por su sola misericordia salvarlos con 
el conocimiento de su Hijo. 2. Hace la misma con- 
sideracion compardndolos en su primer estado cor 


haya querido hacer uno que de verdad sea pueblo 
suyo deshaciendo en la cruz del Señor la ley y ritos 
Juddicos, que hacía la di/erencia, y wriénd: 
qua misma cabeza, yc. 
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á vosotros os did vida, estando muer- 
tos en vuestros delitos y pecados, 

2 En que en otro tiempo anduvisteis, 
conforme á la condicion de este mundo, 
conforme á la voluntad del principe de 
la potestad del aire, del espiritu que aho- 
ra obra en los hijos de la desobediencia : 

3 Entre los cuales todos nosotros tam- 
bien conversámos en otro tiempo en los 
deseos de nuestra carne, haciendo las vo- 
luntades de la carne y de los pensamien- 
tos, y éramos por naturaleza hijos de ira, 
tambien como los demás, 

4 Empero Dios, que es rico en miserí- 
cordíia, por su mucho amor con que nos 
amó, 

5 Aun estando nosotros muertos en pe- 
cados, nos dió vida juntamente con Cris- 
to, (por gracia sois salvos ;) 

6 Y nos resucitó juntamente con él, y asi- 


mismo nos ha hecho asentar en los cie- 


los con Cristo Jesus ; 

7 Para mostrar en los siglos venideros 
las abundantes riquezas de su gracia, en 
su bondad pera con nosotros en Cristo 
Jesus. 

8 Porque por graela sois salvos por 
medio de la fé, y esto no de vosotros, 
es el don de Dios : 

9 No por obras, pera que nadie se 
gloríe, 

10 Porque hechura suya somos, creados 
en Cristo Jesus para buenas obras, las 
cuales Dios ordenó ántes para que andu- 
viésemos en ellas. 

11 Por tanto tened memoria que voso- 
tros que en otro tiempo erais Gentiles en 
la carne, que erals llamados Incircunci- 
sion por la que se llama Circuncision en 
la carne, la cual se hace por mano; 

13 Que erais en aquel tiempo sin Cris 
to alejados de la republica de Israel, 
y extrangeros á los conciertos de la 
promesa, sin esperanza, y sin Dios en el 
mundo; 

13 Mas ahora en Cristo Jegus, vosotros 
que en otro tiempo estabais lejos, habeis 
sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, el que de 
ambos pueblos ha hecho uno solo, y ha 
derribado el muro de division que me- 
diaba entre ellos : 

15 Deshaciendo en su carne la enemis- 
tad, es á saber, la ley de los mandamien- 
tos que consistian en ritos; para formar 
en sí mísmo los dos en un nuevo hom- 
bre, haciendo así la pas : , 
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16 Y para reconciliar con Dios á ambos 
en un mismo cuerpo por la cruz, ha- 
biendo matado por ella la enemistad. 

17 Y vino, y anunció la paz á vosotros 
que estabais lejos, y á los que estaban 
Cerca ; 

18 Que por él los unos y los otros tene- 
mos entrada por un mismo Espíritu al 
Padre. 

19 Así que ya no sols forasteros y ex- 
trangeros, sino conciudadanos de los sen- 
tos, y femiltares de Dios : 

20 Edificados sobre el fundamento de 
los apóstoles y de los profetas, siendo el 
mismo Jesu Cristo la principal piedra 


angular: : 

21 En el cual todo el edificio, bien ajus- 
tado consigo mismo, crece para ser tens 
plo santo en el Señor: 

23 En el cual vosotros tambien sols 
juntamente edificados, para morada de 
Dios por el Espíritu. 


CAPITULO TIL 
— — comision que tiene de Dios para anunciar 


pas 

semdo. 2. Exhórtalos d que por tanto mo desmayen 

por su prision y dntes se glorien de ello 
y pereevaren ; por lo cual ora al Pegiro que los Ain- 

cha de su conocimiento en Cristo, yc. 


OR esta causa yo Pablo, el prisionero 
de Cristo Jesus por amor de voso- 
tros los Gentiles, 

2 Visto que habeis oido de la dispenesa- . 
cion de la gracia de Dios que me ba sido 
dada para con vosotros : 

8 Es á saber, que por revelacion me fué 
declarado el misterio, (coma áutes he 
escrito en breve; 

4 Lo cual leyendo podeis entender cual 
sea ml inteligencia en el misterio de 
Cristo :) - 

5 El cual misterio en otras edades no fué 
entendido de los hijos de los hombres, 


.como ahora es revelado á sus santos 


apóstoles y profetas por el Espíritu : 

68 Que los Gentiles habian de ser cohe- 
rederos, y incorporados, y participantes 
de sua promesa en Cristo por el Evan- . 


gelio: 

7 Del cual yo soy hecho ministro, por el 
don de la gracia de Dios que me ha sido 
dado, segun la operacion de su poder. 

8 A mí, digo, el menor de todos los san- 
tos, es dada esta gracia de anunciar entre 
los Gentiles el Evangelio de las riquezas 
inescrutables de Cristo ; 

9 Y de enseñar oon claridad á todos 
cuál sea la dispensación del misterio es- 
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eondido desde los siglos en Dios, que 

creó todas las cosas por Jesu Cristo: 

10 Para que á los principados y potes- 
tades en los cielos sea ahora hecha noto- 
ria por la Iglesia la multiforme sabiduría 
de Dios, 

11 Conforme al propósito de los siglos, 
que hizo en Cristo Jesus Señor nuestro : 

12 En el cual tenemos libertad y entra- 
da con confianza por la fé de él. 

13 Y Por tanto os ruego, que no desma- 
yels por causa de mis tribulaciones por 
vosotros, lo eual es vuestra gloria. 

14 Por causa de esto hinco mis rodillas 
al Padre de nuestro Señor Jesu Cristo : 

15 (De quien toma nombre toda la fami- 
ta en los cielos y en la tierra :) 

16 Que os dé conforme á las riquezas 
de su gloria, que seais corroborados con 
poder en el hombre interior por su Espí- 
ritu: 

17 Que habite Cristo por la fé en vues- 
tros corazones; para que arraigados y 
afirmados en amor, 

18 Podais comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura, y la longitud, 
y la profundidad, y la altura ; 

19 Y comocer el amor de Cristo, que 
sobrepuja á todo entendimiento; para 
que seais llenos de toda la plenitud de 
Dios. 

20 A aquel, pues, que es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho mas abun- 
dantemente de lo qué pedimos, ó enten- 
demos, conforme al poder que obra en 
nosotros, - 

21 A él, digo, sea gloría en la Iglesia por 
Cristo Jesus, por todas las édades del 
siglo de los siglos. Amen. 

CAPITULO IV. 

Contimudado la dicha exhortación especifica algunas 
de las cristianas virtudes angjas d la verdadera pro- 
Jesion del Kovangelio, entre las cuales es eninente la 
conservacion de la unidad y union en un cuerpo por 
la caridad, la cual corresponde d da wxidad de la 
misma esperanza, de un Cristo, de una fé, y un dau- 
tísmo, y un padre. 2. La disposicion de Cristo en su 
Iglesia para el edificio de todo el cuerpo, y de cada 
mierabro en segun su suerte. 3. De donde 
saca legitima para renunciar la viaja 

vida con el hombre viejo, y vestirse ae 


Cristo, por la piadosa vida, especificando algo de lo 
uno y de lo otro. 


Pp UEsoos pues, yo preso en el Se- 
for, que andeis como es digno de la 
vocacion con que sols llamados, es 4 sader, 
2 Con toda humilded y mansedumbre, 
con paciencia soportando los unos á los 
otros en amor, 

8 Solícitos á guardar la unidad del Es- 
píritu en el vínculo de la paz. 


4 Hay un cuerpo, y un Easpíritu; así 
como sois tambien llamados en una mis 
ma esperanza de vuestra vocacion. 

5 Un Señor, una fé, un bautismo, 

6 Un Dios y Padre de todos, el cual es 
sobre todas las cosas, y por en medio 
de todas las cosas, y en todos vosotros. 

7 Y Empero á cada uno de nosotros es 
dada gracia conforme á la medida del 
don de Cristo. 

8 Por lo cual dice: Subiendo á lo alto 
llevó cautiva la cautividad ; y dió dones 
á los hombres. 

0 Y el que subió, ¿qué es, sino que 
tambien habia descendido primero á las 
partes inferiores de la tierra ? 

10 El que descendió, el mismo es el 
que tambien subió sobre todos los cie- 
los, para llenar todas las cosas. 

11 Y él misma dió unos, por apóstoles; y 
otros, por profetas; y Otros, por cvange- 
listas; y otros, por pastores, y doctores, 

12 Para el perfeccionamiento de los san- 
tos, para la obra del ministerio, para la 
edificacion del cuerpo de Cristo : 

13 Hasta que todos lleguemos en la 
unidad de la fé, y del conocimiento del 
Hijo de Dios, al estado de un varon per- 
fecto, á la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo: 

14 Que ya no seamos niños, inconstan- 
tes y llevados en derredor por todo 
viento de doctrina, con artificio de los 
hombres, que engañam con astucia de 
error. 

15 Autes siguiendo la verdad con amor, 
crezcamos en todo en el que es la cabeza, 
á saber, Cristo, 

16 Del cual todo el cuerpo bien com- 
pacto y ligado por lo que cada coyuntura 
suple, conforme á la operacion eficaz en 
la medida de cada miembro, hace el au- 
mento del cuerpo para la edificacion del 
mismo en amor. 

17 Y Así que esto digo, y requiero por 
el Señor, que no andeis mas como los 
otros Gentiles, que andan en la yanidad 
de su mente, 

18 Teniendo el entendimiento entene. 
brecido, agenos de vida de Dios por la 
ignorancia que en ellos hay, por la du- 
reza de su corazon : 

19 Los cuales perdido ya todo senti- 
miento justo, se han entregado á la des- 
vergúenza para cometer toda inmundi- 
cía, con ánsia, 

20 Mas vosotros nó habeis aprendido 
así á Cristo. 
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21 Si empero le habels oido, y habeis 
sido por él enseñados, como la verdad es 
en Jesus, 

22 A despojaros del hombre viejo, en 
cuanto á la pasada manera de vivir, el 
cual es corrompido conforme á los de- 
seos engañosos ; 

23 Y á renovaros en el espíritu de vues- 
tro entendimiento, 

24 Y yestiros del hombre nuevo, que es 
creado conforme á Dios en justicia, y en 
santidad verdadera. 

25 Por lo cual, dejando la mentira, ha- 
blad verdad cada uno con su prójimo; 
porque somos miembros Jos unos de los 
otros. 

26 Airáos, y no pequels : no se ponga el 
sol sobre vuestro enojo; 

27 Ni deis lugar al diablo. — *' 

28 El que hurtaba, no harte mas; ántes 
trabaje, obrando con sws manos lo que es 
bueno, para que tenga de qué dar al que 
padeciere necesidad. 

29 Ninguna palabra podrida salga de 
vuestra boca; sino ántes la que es buena, 
para edificacion, para que dé gracia á los 
oyentes. 

30 Y no contristeis al Espíritu Santo de 
Dios, por el cual estais sellados para el 
dia de la redencion. 

81 Toda amargura, y enojo, y ira, y gri- 
tería, y maledicencia sea quitada de en- 
tre vosotros, y toda malicia. 

32 Mas sed los unos con los otros be- 
nignos, compasivos, perdonándoos los 
unos á los otros, como tambien Dios os 


perdonó en Cristo. 

CAPITULO V. 
Prosigue en las parts de la piadosa 
vida. Desciende d los estados particulares : 


casados como se han de rd: — — 
muqeres con sus murid 


ASio pues sed ioladores de Dios, como 
hijos amados; 

2 Y andad en amor, como tambien 
Cristo nos amó, y se entregó á sí mismo 
por nosotros por ofrenda y sacrificio á 
Dios de olor suave. 

3 Mas la fornicacion, y toda inmundicia, 
6 avaricia, ni aun se miente entre voso- 
tros, como conviene á santos : 

4 Ni palabras torpes, ni insensatas, ni 
trubanerías, que no convienen; sino án- 
tes hacimientos de gracias. 

5 Porque ya habeis entendido esto, que 
ningun fornicario, ó inmundo, ó avaro, 
que es un idólatra, tiene herencia en el 
reino de Cristo, y de Dios. 

6 Nadie os engañe con palabras vanas; 
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porque á causa de estas coses viene la 
ira de Dios sobre los hijos de desobe- 
diencia. 

7 No seaís pues participantes con ellos. 

8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, 
mas ahora sois luz en el Señor: andad 
como hijos de luz; 

9 (Porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, y justicia, y verdad :) 

10 Aprobando lo que es agradable al 
Señor. 

11 Y no tengais parte en las obras in- 
frutuosas de las tinieblas; mas ántes re- 
provadlas. 

12 Porque lo que estos hacen en oculto, 

e cosa es aun decirlo. 

13 Mas todas las cosas que son reprova- 
das, son hechas manifiestas por la lus; 
porque lo que manifiesta todo, la laz es. 

14 Porlo cual dice: Despiértate tú que 
duermes, y levántate de entre los muer- 
tos, y te alumbrará Cristo. 

15 Mirad, pues, que andeis avisadamen- 
te: no como necios, mas como sábios, 

16 Redimiendo el tiempo, porque los 
días son malos. 

17 Por tanto no seais imprudentes, sino 
entendidos de cuál sea la voluntad del 
Señor. 

18 Y no os emborrachels con vino, en 
el cual hay disolucion; ántes sed llenos 
del Espíritu; 

19 Hablando entre vosotros con sal- 
mos, y con himnos, y canciones espirí- 
tuales, cantando y salmeando al Señor 
en vuestros corazones ; 

20 Dando gracias siempre por todas las 
cosas á Dios y al Padre en el nombre 
del Señor nuestro Jesu Cristo. 

21 Sujetándoos los unos á los otros en 
el temor de Dios. 

2 Y Las casadas sean sujetas á sus 
propios maridos, como al Señor. 

23 Porque el marido es cabeza de la 
muger, así como Cristo es cabeza de la 
Iglesia; y él es el Salvador del cnerpo. 

24 Como pues la Iglesia es sujeta á 
Cristo, así tambien las casadas lo sean á 
gus propios maridos en todo. 

25 Maridos, amad á vuestras mugeres, 
así como Cristo amó á la Iglesia, y se 
entregó á sí mismo por ella, 

26 Para santificarla, limpiándola en el 
lavamiento del agua por la palabra, 

27 Para que la presentase á sí mismo, 
Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha, 
ni arruga, ni cosa semejante; sino que 
fuese santa y sin mancha, 
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28 Así han tambien los maridos de amar 
á sus mugeres, como á sus mismos cuer- 
pos: el que ama á su muger, á sí mismo 
ama. 

29 Porque ninguno aborreció jamás su 
propla carne; ántes la sustenta y regala, 
como tambien el Señor á la Iglesia. 

80 Porque somos miembros de su cuer- 
po, de su carne, y de sus huesos. 

81 Por causa de esto dejará el hombre 
á su padre y á su madrc, y apegarse ha 
á su muger; y los dos serán una misma 
carne. 

82 Este misterio grande es; mas yo ha- 
blo en cuanto á Cristo y á la Iglesia. 

83 Empero vosotros tambien, cada uno 
en particular, ame tanto á su propia mu- 
ger como á sí mismo; y la muger, mire 
que tenga en reverencia á ss marido. 


CAPITULO VI, 
Provigue dando reylas de piedad d los particulares 
. estados, d los hijos para con los padres, y d los pa- 


IJOS, obedeced á vuestros 

: en el Señor; que esto es justo. 

2 Honra á tu padre y á tu madre, (que 
es el primer mandamiento con promesa, ) 

3 Para que te vaya blen, y seas de lar- 
ga vida sobre la tierra. 

A Y vosotros, padres, no provoqueis á 
ira á vuestros hijos; sino criádlos en 
la disciplina y amonestacion del Señor. 

5 Biervos, obedeced á los que son vues- 
tros señores segun la carne con temor y 
temblor, en la integridad de vuestro co- 
razon, como á Cristo: 

6 No sirviendo al ojo, como los que 
agradan á los hombres; sino como sler- 
vos de Cristo, haciendo de ánimo la vo- 
luntad de Dios: 

7 Sirviendo con buena voluntad, coto 
quien sirve al Señor, y no solo á los 
hombres : 

8 Sabiendo que el bien que cada uno 
hiciere, eso mismo recibirá del Señor, 
ya sea siervo, ó ya sea libre. 

9 Y vosotros, señores, hacédles á ellos 
lo mismo, dejando las amenazas : sabien- 
do que el Señor de ellos y el vuestro está 


en los cielos; y no hay respeto de per- 
sonas para con él. 

10 4 En fin, hermanos mios, sed fuer- 
tes en el Señor, y en el poder de su for- 
taleza. 

11 Vestios de toda la armadura de Dios, 
para que podais estar firmes contra las 
asechanzas del diablo. 

12 Porque no solamente tenemos lucha 
con sangre y carne; sino con principa- 
dos, con potestades, con los gobernado- 
res de las tinieblas de este siglo, com 
malicias espirítuales en lugares altos. 

13 Por tanto tomad toda la armadura 
de Dios, para que podais resistir en el 
dia malo, y superado todo, estar en pié. 

14 Estad pues firmes, ceñidos los lomos 
de verdad; y vestidos de coraza de jus- 
ticla; 

15 Y calzados los piés con la prepara- 
clon del Evangelio de paz: 

16 Sobre todo, tomando el escudo de la 
fé, con el cual podrels apagar todos los 
dardos encendidos del maligno. 

17 Y el yelmo de salud tomad, y la 
espada del Espíritu, que es la palabra 
de Dios: 

18 Orando en todo tiempo con toda 
oracion y ruego en el Espíritu, y velan- 
do para ello con toda instancia y suplica- 
cion por todos los santos ; 

YY Y por mi, que me sea dada palabra 
con abrimiento de mi boca con confilan- 
za, para hacer notorio el misterio del 
Evangelio: 

20 Por el cual soy embajador en cade- 
nas: para que en ellas hable osadamen- 
te, como debo hablar. 

21 Y Mas porque tambien vosotros se- 
pais mis negocios, y lo que yo hago, todo 
os lo hará saber Tychico, hermano ama- 
do, y flel ministro en el Señor: 

22 El cual os he enviado para esto mis- 
mo, para que entendais lo que pasa entre 
nosotros, y pava que consuele vuestros 
Corazones. 

28 Paz sea á los hermanos, y amor con 
fó de Dios Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

24 Gracia sea con todos los que aman 
á nuestro Señor Jesu Cristo en incorrup- 
clon. Amen. 

Escrita de Roma 4 e EEN por Tychico, 





LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 


FILIPENSES. 


CAPITULO 1. 
Ev el mismo argunento de da epístola precedente. 
ABLO y Timotheo, siervos de Jesu 
Cristo, á todos los santos en Cristo 
Jesus, que están en Philipos, con los 
obispos, y diáconos : 

8 Gracia á vueotros, y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

8 Doy gracias á mi Dios, toda vez que 
me acuerdo de vosotros, 

4 Slempre en todas mis oraciones ha- 
ciendo oracion por todos vosotros con 
gozo, 

5 De vuestra participacion en el Evan- 
gello, desde el primer día hasta ahora : 

6 Confiando de esto mismo, es d exder, 
que el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perficionará hasta el dia de Jesu 
Cristo : 

7 Así como es justo que yo piense esto 
de todos vosotros, por cuanto os tengo 
en el corason; puesto que así en mis 
_ prisiones, como en la defensa y confirma- 
clon del Evangelio, todos vosotros sots 
partícipes de mi gracia. 

8 Porque testigo me es Dios de cómo 
os amo á todos vosotros en las entrañas 
de Jesn Cristo. 

9 Y esto pido d Dios: Que vuestro amor 
abunde aun mas y mas en ciencias y en 
todo conocimiento : 

10 Para que aprobeis lo mejor, á fin de 
que seais sinceros y sin ofensa para el 
día de Cristo : 

11 Llenos de los frutos de justicía que 
son por Jesu Cristo, para gloria y loor de 
Dios. 

12 Mas quiero, hermanos, que sepals, 
que las cosas concernientes á mí han 
contribuido mas bien al adelantamiento 
del Evangelio; 

13 De tal manera, que mis prisiones en 
Cristo se han hecho bien conocidas en 
todo el palacio, y en todos los demas 
lugares ; 

14 Y los mas de los hermanos en el 
Señor, tomando ánimo con mis pristo- 
nes, osan mas atrevidamente hablar la 
palabra sin temor. 

15 Algunos, á la verdad, aun por envi- 
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día y porfía predican á Cristo; mas otros 
tambien de buena voluntad : 

16 Aquellos por contencion anuncian 4 
Cristo, no sinceramente, pensando aña 
dir mayor apretura á mis prisiones : 

17 Mas estos por amor, sabiendo que yo 
he sido puesto por defensa del Evangelio. 

18 ¿Qué Aay pues? XKsto no obstante, 
de todas maneras, 6 por pretexto ó por 
verdad, Cristo es anunciado; y en esto 
me huelgo, y aun me holgaré. 

19 Porque sé que esto se me tornará á 
salud por vuestra oracion, y por el supl- 
miento del Espíritu de Jesn Cristo. 

90 Conforme á mi deseo y esperanza, 
que en nada seré confandido; ántes que 
con toda confianza, como siempre, as 
ahora tambien será engrandecido Crísto 
en mi cuerpo, 6 por vida, 6 por muerte, 

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y 
el morir es ganancia, 

22 Mas, si viviere en la carne, esto me 
da fruto de trabajo; sin embargo lo que 
escogeré, yo no lo sé; 

23 Porque por ambas partes estoy puep 
to en estrecho, teniendo desco de partir, 
y estar con Cristo, que es mueko mejor; 

Y4 Mas el quedar en la carne, «e mas 
necesario por causa de vosotros. 

2 Y confiando en esto, sé que quedaré, 
y permaneceré con todos vosotros, para 
vuestro provecho, y gozo en la fé. 

28 Para que abunde mas en Jesu Cristo 
el motivo de vuestra gloria en mí, por 
mi venida otra vez á vosotros, 

27 Solamente que vuestro proceder ses 
digno del Evangelio de Cristo; para que, 
ó sea que venga y os vea, h que esté au- 
sente, oiga de vosotros, que estaje firmes 
en un mismo espíritu, con un misme 
ánimo combatiendo juntamente por .s 
fé del Evangelio; 

28 Y en nada espantados de los que se 
oponen, lo cual para ellos ciertamente 
es indicio de perdicion, mas para voso- 
tros de salud, y esto de Dios. 

29 Porque á vosotros os es concedido en 
nombre de Cristo no solo que creais en 
él, sino tambien que padezcais por él. 

380 Teniendo en vosotros la misma lucha 


FILIPENSES,. 


que habeis visto en mí, y ahora ols estar 


en mí. 
CAPITULO IL 
Exkórtales d la wnion en el dentir y en la caridad por 
medio de humildad que cada uno tenga para con el 

hermano d ejemplo de Cristo. 2. Encomiéndales d 

Timotheo, y d Kpapkrodito. . 

OR tanto, si hay en vosotros alguna 

consolacion en Cristo, si algun re- 

de amor, si alguna comunion 

del Espíritu, si algunas entrañas y con 
miseraciones, 

2 Cumplid mi gozo en que penseis 
lo mismo, teniendo un mismo amor, 
siendo unánimes, sintiendo una misma 
0084, 

$8 Nada Aegais por coutienda, 6 por vana 
glorla; ántes en humildad de espíritu, 
ebtimándoos inferiores los unos á los 


Otros, 

4 No mirando cada uno á lo que es suyo, 
mas tambien á lo que es de los otros. 

5 Haya en vosotros los mismos senti- 
mientos que hubo tambien en Cristo 
Jesus: , 

6 El cual siendo en forma de Dios, no 
tuvo por rapiña ser igual á Dios; 

7 Mas se despojó á sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho á semejanza de 
los hombres; 

8 Y hallado en su condicion como hom- 
bre, se humilló á sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz, 

9 Y por lo cual Dios tambien le ensalsó 


soberanamente, y le dió nombre que es 


sobre todo nombre; 


10 Para que al nombre de Jesus toda 


rodilla de lo celestial, de lo terrenal, y 
de lo infernal se doble ; 
11 Y que toda lengua confiese, que Jesu 


Cristo es Señor para la gloria de Dios 


el Padre. 

12 Por tanto, amados mios, eomo siem- 
pre habeis obedecido, no como en mi 
presencia solamente, mas asun mucho 


que yo pueda gloriarme en el dia de 
Cristo, de que no he corrido en vano, ni 
trabajado en vano. 

17 Y aunque yo sea sacrificado sobre el 
sacrificio y servicio de vuestra fé, me 
huelgo y me regocijo eon todos voso- 
tros. 

18 Y por esto mismo holgáos tambien 
vosotros, y regocijáos conmigo. 

19 Mas espero en el Señor Jesus, que 
os enviaré presto á Timotheo, para que 
yo tambien esté de buen ánimo, cono- 
ciendo vuestro estado. 

20 Porque á ninguno tengo tan del mis- 
mo ánimo conmigo, que esté sincera 
mente solícito por vosotros ; 

21 Porque todos buscan lo que es suyo 
propio, no lo que es de Cristo Jesus. 

22 Mas vosotros sabeis la prueba que 
se ha hecho de él, y es, que como hijo con 
se padre, él ha servido conmigo en el 
Evangelio. 

23 Así que á este espero enviaros, 1ue- 
go que viere cómo van mis negocios. 

24 Mas confio en el Señor que yo mismo 
tambien vendro prestamente é voso!ros : 

25 Sin embargo tuve por cosa necesaria 
enviaros á Epapbrodito, mi hermano, y 
compañero, y consiervo mio, mas vues- 
tro mensagero, y el que ministraba á mis 
necesidades. E 

26 Porque tenia deseo vehemente de ver 
á todos vosotros ; y estaba lleno de pesa- 
dumbre de que hubiéseis oido que habia 
enfermado. ⸗ 


27 Tcierto que enfermó hasta la muer- 


te; mas Dios tuvo misertcorála de él; y 
no solamente de él mas de mí tambien, 
para que yo no tuviese trigteza sobre 
tristeza. 

28 Así que dk envio mas presto, pera 
que viéndole otra vez, os regocijeis, y 
que yo esté con menos tristeza, 

29 Recebídle, pues, en el Señor, con 
todo regocijo; y tened en estima á los 


mas ahora en mi ausencia, obrad vuestra | tales 


propia salud con temor y tembior. 

13 Porque Dios es el que en vosotros 
obra, así el querer como el hacer, segun 
su buena voluntad. 

14 Haced todo sin murmuraciones, y 
sin disputas; 

15 Para que seais irreprensibles, y sen- 
cillos, hijos de Dios, sin culpa, en medio 
de wna raza torcida y perversa, entre los 
cuales resplandeceis como luminares en 
el mundo, 

16 Reteniendo la palabra de vida; para 





) 
30 Porque por la obra de Cristo llegó 
hasta la muerte, exponiendo su vida para 
suplir vuestra falta en mi servicio. 


CAPITULO III. 


de nombre y de hecho, mo la tiene aun, mas espera 
alcanzarla en efecto en la resurrección de los muer- 
tos, no dntes, y que los que de otro modo sienten de 
sl, van errades. 3. Avísales que se guarden de los 
que no siguileren su ejemplo así on la vida como cn 
la doctrina. 4.La conversacion de los verdaderos 
A O 





la 





FILIPENSES. 


ESTA, hermanos, que os regocijela 

en el Señor. Escribiros las mismas 

cosas, á mi ciertamente no me es gravoso, 
mas para vosotros es seguro. 

2 Guardáos de los perros, guardáos de 
los malos obreros, guardáos de la con- 
cision. 

3 Porque nosotros somos la circunci- 
sion, los que servimos en espíritu á Dios, 
y nos glorismos en Cristo Jesus, no 
teniendo confianza en la carne. 

4 Aunque yo tengo tambien de qué con- 
fiar en la carne. 8i á alguno le parece 
que tiene de qué confiar en la carne, yo 
mas que nadie : " 

5 Cireuncidado al octavo dia, del lina- 
ge de Israel, de la tribu de Benjamin, 
Hebreo de Hebreos; en cuanto á la ley, 
Fariseo; 

6 En cuanto á zelo, perseguidor de la 
Iglesia; en cuanto á la justicia que es en 
la ley, de vida irreprensible. 

7 Mas aquellas cosas que me eran por 
ganancia, las tuve por pérdida por amor 
de Cristo. 

8 Y aun mas, que ciertamente todas las 
cosas tengo por pérdida por la excelen- 
cia del conocimiento de Cristo Jesus 
Señor mio; por amor del cual lo he pet- 
dido todo, y lo tengo por estiércol por 

. ganar á Cristo, 

9 Y ser hallado en él, no teniendo mi 
propia justicia, que es de la ley, sino la 
que es por medio de la fé de Cristo, la 
justicia de Dios por fé : 


10 Por conocerle á él, y 4la virtud de su' 


resurreccion, y la comunion de sus pa- 
decimientos, siendo configurado á su 
muerte: , 

11 Si en alguna manera llegase á la 
resurrección de los muertos. 

12 No que ya haya alcanzado, ni que ya 
sea perfecto; mas sigo adelante por si 
pueda hechar mano de aquello, por lo 
cual Cristo tambien echó mano de mí. 

13 Hermanos no pienso que yo mismo 
lo haya alcanzado; empero una cosa hago, 
y es, que olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, mas extendiéndome á lo 
que está delante, 

14 Me apresuro hácia cl blanco, por el 
premio dela vocacion celestial de Dios 
en Cristo Jesus. 

15 Así que todos los que somos perfec- 
tos, tengamos estos mismos sentimien- 
tos; y sí en alguna cosa los teneis dife- 
rentes, esto tambien os revelará Dios, 

16 Empero á lo pr hemos ya llegado, 


vamos por la misma regla, y sintamos 
una misma cosa, 

17 Y Hermanos, sed juntamente imita- 
dores de mí, y mirad los que anduvie- 
ren así, como nos teneis á nosotros por 
dechado. 

18 (Porque muchos andan, de los cuales 
os he dicho muchas veces, y ahora tane- 
bien lo digo, aun llorando, que enemigos 
son de la erus de Cristo : 

19 Cuyo fin es la perdicion: cuyo dios 
es el vientre, y su gloria es en la confa- 
sion de ellos, que piensan solo en lo ter- 
reno.) 

20 Y Mas nuestra vivienda es en los 
cielos, de donde tambien esperamos el 
Salvador, al Señor Jesu Cristo; 

21 El cual traneformará el cuerpo de 
nuestra bajeza, para que sea hecho seme 
jante á sua cuerpo glorificado, segun el 
poder eficiente por el cual puede tam- 
bien sujetar á sí todas las cosas. 


CAPITULO IV. 

Prosigue en exkortarlos d toda virtud y santo «¿emplo 
y d mucha oracion. 2 Ddles gracios por el suluí- 
dio que le enviaron, y encomenddndolos al SeÑor, 
Senece la epústola, 


OR lo cual, hermanos mios, amados 

y descados, mil gozo y mi corona, 

estad así firmes en el Señor, amados 
mios. 

2 A Euodias ruego, y ruego á Synty- 
che, que tengan unos mismos sentimien- 
tos en el Señor. 

3 Asimismo te ruego tambien á ti, fiel 
compañero de yugo, ayuda á aquellas 
mugeres que eombatieron juntamente 
conmigo por el Evangelio, con Clemente 
tambien, y los demás mis ayudadores, cu- 
yos nombres están en el libro de la vida. 

4 Regocijáos en el Señor siempre: otra 
vez digo, que os regocijéis. 

5 Vuestra modestia sea conocida de to- 
dos los hombres. El Señor está cerca. 

6 De nada esteis solícitos; sino que en 
todo dénse á conocer vuestras peticiones 
delante de Dios por la oracion, y el rue- 
go, con hacimiento de gracias, 

7 Y la paz de Dios, que sobrepauje todo 
eutendimiento, guardará vuestros cora- 
zones y vuestros entendimientos en Cris- 
to Jesus. 

8 En fin, hermanos, que todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo jus- 
to, todo lo santo, todo lo amable, todo 
lo que es de buen nombre: sí Aey alguna 
virtud, y si Aay alguna alabanza, pensad 
en las taleb cosas. 
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9 Lo que aprepdisials, y .roelhlatels, y 


16 Porque aun estando ye en Thosaloná-” 


olsteis, y viatels ee mano haced: y el | ca, me enviasteis la necesario una y dos 


Dios de paz será ea vosotros. 

- 10 Y Émpero en gran manera me regp- 
cijó en el Señor, de que al in ya reverdo- 
cisteis en tener cuidado de mí, de lo cual 
en yerdad estabajs solícitos ; maes as fal- 
taba la oportunidad. 

11 No es que hablo. em euanto á neoesl- 

dad; porque yo he sprendido á conten- 
tarme con lo que tuviere, 
- 12 Mé tan bien. estar humillado, como 
nó tener abundancia; donde quiera y en 
todas cosas soy instruido así para estar 
hárto como paras sufrir hanibre, lo mis- 
-210- pare tener abundancia como .para 
padecer necesidad : 

33 Todo lo puedo en Cristo que me for- 
talece. : . 

i4 Todevia, hicisteis bien en que cp- 
munieastels conmigo en mi tribulacion. 

15 Ya sabeie tambien vosotros, oh Phili- 
Peuses, que al principio del Evangelio, 
cuando me partí de Macedonia, ninguna 
Iglesia coman lcó conmigo on matoria de 
das y de recibir, alno vosotros solos ; 


YA0€% 

17 No que ya solicite dádivas, mas 
solicita fruto que abundo pera vuestra 
cuenta, 


18 Empero todo lo tenga, y aun mas de 
lo suficiente: estdy lleno, habiendo reci- 
bido de Epephredito lo que enviasteis, 
alor de suavidad, sacrificio acepto y sgra- 
duble á Dios. 

19 Y mi Dies suplirá todo lo que os 
falta, conforme aua riquezas, en gloria 
por Cristo Jesus, 

20 Al Dios, pues, y Padre nuestro se 
gloria por siglos de siglos. .Amep, 

21. Saludad 4 todos los santos en Cristo 
Jesus: os saludan los hermanos que es- 
tán conmigo. 

22 Os saludan todos los santos; y 
mayormente los que san de casta de 
Cesar, 

23 La gracia del Señor nuestro Josu 
Cristo sea con todos yosotros, Amen. 
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LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 


COLOSENSES. 
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Fs A miró arjyurcito de la eplstóla procedente siem 
exhortando d que rotengan el vangelho son la 
libertad de la ley, como les ha sido enseñado, 
los que pretendian introducir la cireuncision. Dela 
«Secicia lo persona de Crióto, de «e digridad y 
oficio así en todas las criaturas como 
es su Iglesia. 


pea apóstol de Jesu Cristo por 
ly voluntad de Dios, y el hermsno 
Timotheo, 

2 A dos santos y hermanos fieles en 
Cristo que están en Colosas: Gracia á 
vosatros y paz de Diosa Padve muestro, y 
del Señor Jesu Cristo. 

8 Damos gracias al Dios y Padre de 
muestro Señor Jesu Cristo, orando alem- 
pre por vosotros : 


4 Habiendo otilo de vuestra 6 en Cristo del 


nd 
sodos los semtos,: 

EA cuata de de ipod que 00 
guardada en los cielos: de la cual bar 
Span. 84 


beis oido ya. por la palabra verdadera 
del Evangelio : 
6 Ki cual ha llegado hasta vosotros, 


cobra | somo tambien Aa pasado por todo el 


reuuado ; y fractifica, y erens, aomo tam 
bien en vosotros, desde el dia en que 
ojeteás, y conociatela la gracia de Dios 


8 El cual tambien nos ha declarado 
vuestro amor en el Espíritu, 

9 Por lo cual tambien nosotras, desde 
el día que de eímos, no cesamos de orar 
por vosotros, y de pedir que seais llenas 

eonosimiento de su voluntad, en 
toda sabiduría y — espí- 
ríteal ; 

10 Para que andeis Cora és digno del 
Señor, — todo, fructifican- 











COLOSEN8DS. 


“do en toda buena obra, y creciendo en 
«el canocirmiento de Dios : 

11 Corroborados de toda fortaleza, con- 
forme á la potencía de su gjorta, para 
toda paciencia y lenganimidad eon groso: 
12 Dando gracias al Padre que nos hiso 
idóneos para participar en la herencia de 
los santos en laz: 

. 13 El eual mos Mbró de le potestad” de 
Jas tinieblas, y mes traspasó al retao del 
Hijo de su amor, 

14 En quien tenemos redencion po? su 

remision de pecados : 

15 El cual es imágen del Dios invisible, 
el primogénito de toda Ma creacion. 

16 Porque en dl fueron creadas todas 
Jas cosas que están en los cielos, y que 
están en la tierra, vistbles y invietbies, 
sean tronos, sean señoríos, seasa princi- 
pados, sean potestades : todo fué creado 
por él, y para él. 

17 Y ¿os ántes Avia a 
todas las cosas subsisten en él; 

MH Y dl es la cabeza del cuerpo, d saber, 
de la Iglesia: el cuel es prineipio y pri- 
mogénito de entre los muertos, para que 
en todo tenga él el primado. 

: 19 Por cuanto agradó el Pudre que en 
él habitase toda plenitud ; 


de de» siglos y edañes; au que ahora 
ha sido manifestado 4 sus santos, ' 

27 A los cuales quiso Diss haser moto- 
sins lam riquenas de da gtoria de este mis. 
terio entre los Gentiles, que es Oristo en 


nestando á todo hombse, y easeñemdo 4 
todo hembre con teda sabiduría, para 
e 1.1009 Databos partóte 
en Cristo Jesus: 

20 A.cuyo fin tambien yo tabejo, la- 


los que munea vierem mi rostro en KM 
CArDO; . 

3 Pura que so consucion sus coranones, 
estando juntamente aunados en amor, y 
para alcanzar todas las riquezas de pleni- 
tud de entendimiento, á fín de comocer 
el misterio de Dios, y del Padre, y de 


20 YT que.por A reeosciMaso-todea Ms | Criato :. 


. cosas á sí, habiendo hecho la paz por la 
sangre de su cruz, por él, diga, así las que 
están en la tierra, como Ya que estén on 
los cielos. 

21 Yá vosotros tambien, que erais en 
Otro tiempo extraños, y enemigos de 
sentido por las malas obres, shots on» 
pero os ha reconciliado : 

20 Du el cuerpo de su carhe por medio 


de la muerte, pera presentaros stos, 


. 88 8i amparo permanecía fundados, y 
afirmados en la fé, y sin morros do la 
espotunes del Bvsagello que mbels oido, 
el qual es prodlesdo á toda eriatusa que 
evtá debeje del cielo: del curi ye-Pable 
soy hecho ministro. 
24 Que ahora me tegocijo em lo que 
padezco por vosotros, y cumplo en mi 
carne leo que falta de las afticciones de 
OUristo por. amor de su ouerpo, que es 
da Iglesia : 
2% -De da enal soy hecho ministre segun 
la. dispensación de Dios, la cuéd me es 
dada por vosotros, para que cumpla la 
palabra de Dies: 
28 Mie á sador, el misterio escondido dos- 
304 - 


8 En el cual están escondidos todos los 
tesoros ¿le sabiquría, y de conocimiento. 
4 Y esto digo para que nadie os engaño 
con palabras seductoras. 

5 Porque aunque esté ansente en el 
cuerpo, en el espiritu sin embargo estoy 
presente con vosptbres, gesándome, y mi- 
rando vuestro buen orden, y la firmes 
de vuestra M en Cristo. 

0 Por tanto de la manera que habeis 
recibido el Señor Jesa Cristo, ans ande 
en Ál, . 

7 Arraigados, y sobreedificados en él, y 
rármados ca la fé, así como os ha 
enseñado, abupdendo en ella con 
miento de 

8 Y Guardáos de que nadie os arrebato 
eomo despejo por medio de filosofía y 
vano amgaño, segun les tradiciones de 
los hombres, segun los elsmentos del 
tbhuado, y no oéguú Cristo: 

9 Porque en él hiúbita toda la plenitud 
de la divinidad corporalaremba . 

10 -Y en dl enteís cumpletos, el cubl es 
Epa o ratk ari 
11 En el cual tambien estais «cbrennci- 
dsdos de circurcisionno hecha por ras- 


nos, en el despojariiento .del cuerpo de 





COLOSENSDS. 


los pecados de ta estao, péra> uiscimél. 
sion da Oto: 

12 Sepultados juriaments con él en el 
bautienro, en el cual tum bid rebucitastels 
eon él por la fé de la operation de Dies, 
que le levantó de entre los rruertos : 

18 Y 4 vototros, estaado muertos ex los 
verados y en la inclireunciston de vuestra 
carne, os dió vida juntamente con él, per 
donéndoos todos You 

M Rayendo de en contra de ROSCETOS 
la escritacal de las ordenanzas que nos 
era contraria, quitánliola de en médio, y 
enclavándola en la cruz; . 

19 Y habiendo despojado 4 los priucl- 
paños y á las potestades, sacóles ú la 
vergienza en público, triumíando sobre 
ellos en ella, 

16 Por tanto nadie os juzgue en eomb 
da, 6 ex bebida, 6 en parte de día de 
fiesta, Ó de nueva huma, ó de sábados; 

17 Las cueles cosas son lá sombra de 
lo que setebas por venir; mas el cuerpo es 
de Cristo. 

168 Nadie os defrundo de vuestro O, 


es, metiéndose en costs 
que nunca, vió, hinchado vanamente. de 
sa ánimo 

19 Y no teniéndose de la Cabesa, de la 
eual todo el euerpo alimentado y enle- 
sado por medio de sus ligmduras y eo- 
yunturas, crece con el tumotto de Dios, 

20 Si, pues, sols muertos furtamente 
con Crísto cúaito á los rudimentos del 
mundo, ¿por qué hen, como que vt- 
viósela en . mundo, os sujetais á orde- 
TIRA + 

2 (No comas, No justos, Wo toques ; 

22 Cosas todas que han de perecer en el 
mismo wo de alli ;) "segun los andá 
mientos y doetrinas de hombres ? 

23 Las cuales costs tiene: d M verdad 
alguna apariencia de sabiduría en culto 
voluntario, y en slierís humildad de es- 
pítito, y en maltratamiento del cuerpo, 
empero no en honor alguno para hartura 
dle la carne. 


CAPITULO II. 


Habiendo mostrado en el An del capitulo precedente 
las grandes apariencias que traia la falea religion, 
corrígelas mostrando como el piadoso que de veras 

ha recidido d Cristo, en el y en su piadosa vida tiene 

no las apariencias de aquello, sino el ser de toda cris- 
tiana virtud, d lo cual exhorta en virtud de haber 
resucitado con. 


M* A imdeld residido con CAño, 
bescad lo que es de arriba, donde 
está Cristo sentado 4 la dfentra de Dios. 


9.Portd vuestro eorutoñ en lab cosas * 


de arriba, 10 on tuo de la tierra, 

8 Porque muertos estais, y vuestra vida 
está guardada con Oristo en Dios, 

4 Cuando se manifestare Cristo, que es 
muestra vida, emtonces vosotros tembien 
sercis manifestados con él en plotia. 

9 Haced morir, ptes, vuestros miem- 
bros que están sobre la tierra, es d stder, 
la fornicacion, Mx idtaumadicta, la molicte, 
la mala concuplecenela, y da evarícia, la 
cual es idolatría : 

O Por las cantes cosas la tra de Dios vio- 
ne sobre los hijos de rebelion : 

% En las caales vosotros tambleñ an- 
dabaít en otro tiempo, ensndo viviste en 
ellas. 

8 Mas ahora dejáos tembien vosotros 
de todas estas eosas» fra, enejo, malicia, 
maledisencia, torpes palabras de vuéstra 
Doca : 

9 No mintala los unos á los otros, ha- 


biéndoos despojado del hombre veto 


con sus heches, 

20 Y habiéndoos vestido del núevo, el 
cual es renovade en el cenocimiento, 
conftrmo á la imágen del que lo creó : 


11 Dundo mo hay: Griego mi Judto, cir- . 


cuncision ni incircunetsion, bárbaro nf 
Doyidn, siervo ni libre; mas Orinto es 
todo y en todo, 

19 Vestívs, pues, (como los escogidos 
de Dios, tantos, y amados) de entrañas 
de miscricordía, de bonignidad, de hu- 
mildad de espíritu, de maasedumbre, de 
laaganiadi dal : 

13 Soportándoos los unos á los otros, y 

es tos tios á los otreó, sl 
alguno tuviere queja contra otro: á la 
IA GAR UE Crieto Os purdonó, unst tara- 
báea vosotros. E 

14 Y estro todas sols cores csitios de 
amor, el cual es el yínculo de la per- 
feccion. 

15 Y la paz de Dios reíne en vuestros 
corazones : á la cual asimismo sois llama- 
dos en un mismo cuerpo; y sed agrado- 
cidos. 

16 La palabra de Cristo habite en voso- 
tros abundantemente en toda sabiduría; 
enseñándoos, y exhortándoos los unos á 
los otros con salmos, y himnos, y can- 
ciones espirituales, con gracia cantando 
en vuestros corazones al Señor, 

17 Y todo lo A en palabra, 


: COALOSPASES: 


$ en obra, Ancéilo tedo en d mombje 

del Señor Jesua, dando gracias 4 Diés y 
al Padre por gaedio de él 

: 18 Y Casadas, estad mujotas á vuestras 

propios meridos, como convicne ca el 

Señor. 

19 Maridos, amad á vuestras mugeres, y 

no les seais desabridos, 

20 Hijos, obedeced á vuertros padres on 

todo; porque esta agrada al Señor. 

21 Padres, no exasperels, Á vuestros 


señores segun la carne, no sirviendo al 

ojo, como los que agtadan á las hombres, 

— con sencillos de corazon, temiendoá 
OR. 

23 Y toda lo que hiciéreis, hacédlo de 
corazon, como mirando 31 Señor, y no á 
los hombres : 

24 Katendo ciertos que del Señor recí- 
Lireis el premio de la herencia; porque 
al Señor Crisio seryis, 

25 Mas el que hace Injusticia, recibirá 
la injusticia que hiciere; que mo hay ros- 

peta de personas. 

; CAPITULO IV. 

Fenaca la Epístola con familiares recomendaciones. 
QESOBES, haced lo que es justo y de 

recho con uuestros alerros, estendo 
ciertos que tambian. vosotros teneis un 
Señor eu los glelos, . 

2 Perseyorad en la oracion, velando en 
ella con hacimiento de gracias : 

3 Orando juntamente tambien por no- 
sotros, que Dios nos abra la puerta de la 
palabia para que hablemos el misterio 
de Criete, (por el cual ann estoy preso ;) 

4 A fin de que le manifieste, como me 
cormienso babler, : . 

5 Andad en sabiduría pasa con los de 
afuera, rescatando el tiempo, 

6 Vuestra palabra sa siempre cen gra- 
cia, sazonada con sal, que — cómo 
en A 


Y Mie tados os Maná tuber Ty 
chico, hermano mio amado, y fiek minis 
tro, y eonsiervo en el Señor: 

8 Al cuel os he enviado para coto mio 
mo, d esber, que entienda vuestros nego- 
cios, y eonsuelo vuestros corasones ; 

9 Con Onesimo, amado y fiel hermano, 
el cual es de vosotros. Todo lo que acá 
pasa cotos os harán saber. 

10 Os saluda Aristarcho, mi courpañero 
en prisiones, y Mareos, el nobrino de 
Bernabas, (acerca del ecusl habeás reci> 
bido mandamierrtas: sí vinfere á voso- 
tros, le recibireis ;) 

11 Y Jesus, el que es llamado Juste: 
los cuales son de la cireuncision: estos 
solos son los que me ayudan on el reino 
de Dios: los cuales han me »ido con- 
suelo. : 

12 Epaphras, el cual es de vosatros, 
siervo de Cristo, os seluda; esforzándose 
siempre por vosotros en oraciones, que 
estela Armes, perfectos y cumplidos en 
toda la voluntad de Dios. 

18 Que yo le doy testimonio, que tiene 
gran zelo por vosotros, y por los que están 
en Laodicea, y por los que están om Hieze 


po : 
14 Os saluda Lucas, el médico amado, 
Demas. 


y 

15 Saludad á los hermanos gue sstún en 
Laodices, y á Nimpbhas, y á la Iglesia 
que está en su casa. 

16 Y cuando esta carta fuere leida en- 
tre vosotros, haced que tambien ses leida 
en la Iglesia de los Laodicenaes; y Ja de 
Laodicea que la dels tambien vosotros. 
17 Y decid á Archippo: Mira que caar- 
plas el minirterio que hes recibido del 
Señor 


18 La salutacion de mi mano, de Pablo. 
Acordáos do mis prisiones. La gracis 
des econ vosotros. Amen. 


Bserila de Moma 4 dos Colosenses con “Tyebico y 
Onesiamo. 


LA PRIMERA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO 


A LOS 


TESALONICENSES. 





CAPITULO I. 
A Alba 
td ari des Thconlemiceness em el 


LO, y — y Timotheo, á la 

Iglesía de los Thesalonicenses, que 

es en. Dios el Padre, y en el Señor Jesu 

Cristo. Qracia á vosotros, y paz de 

Dios Padre nuestro, y del Señor Jesu 
Gristo. 

2 Damos siempre gracias á Dios por 
todos vosotros, haciendo memoria de 
vosotros en nuestras oraciones : 

3 Sin cesar acordándonos de vuestra 
obra de fé, y trabajo de amor, y prcien- 
cla de esperanza en el Señor nuestro 
Jesu Cristo, delante del Dios y Padre 
nuestro: 

4 Sabiendo, hormanos, amados de Dios, 
vuestra elecelon; . 

5 Por cuanto nuestre Evangelio mo vino 
á vosotros en palabra selemento, mas 
tambien en potenela, y en el Espiritu 
Santo, y en mny clerta persuasión ; canso 
pabejs cuáles fhlmos entre vesotros por 
amor de vosotros, 

6 Y vosot teis hechos imitadores 
de nosotros, del Señor, recibiendo la 
palabra en mucha tribulacion, cun gozo 
del Santo: 

7 En tal manera que hayais sido ejem- 
plo á todos los que han creido en Maeo- 
donía, y en Achaya, 

8 Porque por vosotros ha resonado 
la palabra del Soñor, no selo en Mo- 
cedomía, y en Acheya, mas asun en tedp 
lugar vuestra fé, que es en Dios, se Lia 
extendido de tal manera que no tenga» 
mos necesidad de hablar mada. 

9 Porque - ellos cnentan de nosotros 
cuál enizada tuvimos á vosotros; y de 
qué maneta fuisteis oonrertidos de los 
— á Dios, para servir al Dios vivo y 


o Y pára esperar á su hijo de los cie- 
los, al cual él levantó de Jos muertos, ss 
d aber, Jeona, el cual nes libró de la ira 
que ha de ventr. 


CAPITULO IL 

arutritalos cen seieto onudor, Adstitad y data 
les predicó el Evangelio no cargdadoles yi aun de 
an sustento, dates incurriendo en el odio, y persecu- 
ciones de los Judive, es do que les declara su piadoso 

efecto para son elea 
ORQUE, hermanos, vosotros sabeis 
que nuestra entrada á vesotros no 

ímó vana: 

2 Mas aun, habiendo padecido ántes, y 
sido efrentados sa Philipos, como yoño- 
tros sabeis, tuvimos confianza en el Dios 
nuestro pera anuncieros el Evangelio de 
Dios en medio de granado combate. 

8 Porque muebstas exberiácion no fué de 
etror, ni de inmundiala, ni con engaño ; 

4 Sino que como hemos sido aprobados 
de Dins, pera que so nos encargue el 
Evangelio; exí tambien hablamos, mo co- 
me los que agradan á los hombres, sino á 

el emal prueba nuestros eutasones. 

5 Porque nunca nos servímos de pala- 
bras 1 como vosotros sabeís, nb 
de pretexto de avaricia: Dios es testigo : 

6 Ni de los hombres buscámes. gloria, 
nit de vosotros, mi de otros; aunque po- 
diamos seros de cargh como apóstoles 
de Cristo. 

7 Antes faimos blaudos entre vosotros 
como nodriza, que acaricia à eus propios 
hijos : 

8 De manera que, teniéndoos grando 
afecto, quisieramos wo solo 
el Evangelio de Diós, mas sun muestras 
propias almas; por cuanto nos erais muy 
earos. 

9 Porque os acerdals, hermanos, de 
nuestro trabajo y fatiga, que trabajando 
de noche y de dia, por no ser graresos ú 
ninguno de vosotros, predicámes enire 
vosotros el Evangelio de Dios. 

10 Vosotros sois testigos, y Dios, tax 
bien, de cuán senta, y Justa, y Irrepren- 
siblemente nos portabamos entre 
tros que ereisteis : 

11 Como tambien sabeis, de qué manera 
exhortabamos y confortabamos y pro- 
testabamos á cada uno de vosotros, coma 
dias ye hijos, 
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13 Que anduviéseis como es digno de 
— Ham á su. reipo y gloria”, 
or lo cual tambien nosotros damos 
gracias á Dios sin cesar, de que en reci- 
biendo de nosotros la palabra de Dios, 
la que oisteis de nosotros, la recibisteis 
no como palabra de hombres, más (pro 
á la verdad lo es) como palabra de 
que tambien obra eficazmente en voso- 
tros los que creeis, 

14 Porque vosótros, hermanos, habeis 
sido iuvitadoros on Cristo Jesus de las 
' Iglesias de Dios que están en Judea: que 
habeis padecido tambien vosotros las 
mismas cosas de los de vuestra propia ma- 
elon, corso tambien cios de loa Judioé : 

15 Los culos matara así ad Señor Joss 
como á sus mismos profetas, y 4 noso> 
tros mos haa perseguido; Y US SOn AgM- 
debiles 4 Dios, y á tedes los hombres 
son encurigos : 

16 Impidiéndones pasa.que no hablemos 
á los Guntiles 4 la deque sean salvos; 
para henohir ds muiida de sus pesados 


18 Por lo eual quisimos venie á veso. 
tros, yo Pablo á la verdad, una vez y 
dos, mas mes estorbéó Satanás, 

19 Porque ¿cuál e nuestoa osperanza, 
6 gono, 6 cesona de que megioríe? ¿no 
lo soís pues vosotros delante del Señor 
nuestro Jusu Criete en su venida ? 

-30 Que vosotros sols em verdad nuestos 
gloria y gozo. A 


Timotheo para si 
doctrina del Evangelio entre tartos engafiadores, y 
el jedo quee remliá, ebria y cantado 

OR lo cual no lo pudiendo ya mas 


8 Pura que nadie so conmusva en estas 
tribulaciones; porque vosotros sabeis 


do ye pes 


5 Por lo cual tambien yo no lo pudien- 

agepofaz sové 4 pene 

“vuestra fé, temiendo que no os haya ten- 

tado de algun modo el tentador, y que 
nuestro trabajo haya sido en vano. 

68 Empero volviendo ahora de vosotros 


¡4 nosotros Timotkheo, y trayéndonos las 
ios, | buenas nuevas de vuestra fé y caridad ; y 


que slempre tenels buena memoria de 
nosotros, deseando ardientemente ver- 
nos, como tambien nosotras á vosotros : 

7 En allo, hermanos, recibimos consola- 
clon de vosotros en toda muestra añiccion 

Ae rieto, por causa de vuestra fé; 

8 Porque ahora vivimos nosotros, sl vo- 
votros 'estals firmes en el Señor. 

9 Por lo cual ¿qué hacimiento do gre- 
elas podrentos der á -Dios otra ves por 
vesetros, por todo el gose con que nos 
gozamos á causa de vosotros delante de 
nuestro Dios; 

10 Ovando de noche y de día con grande 
instancia, que veamos vuestro rostro, y 
que cumplamos lo que Mita á vuestra 16? 

11 Mas el mismo Dios y Padre nuestro, 
y el Señor muestro Jesu Cristo encamine 
muestra viago á vosotros. 

12 Y el Señor os haga crecer y abundar 
en amor dos unos para eon los etros, y 
para con todos, así comio tembiea noso- 
908 Para cen vosotros. 

138 Para que sean confirmados vuestros 
eorazomes en la santidad Irreprensibles 
delante del Dios y Padre nuestro, en la 
o A 
todos sus santos. > 


ga A, pues, DETEISROS, QUO Y8 To- 
guemos y exhortemos en el Señor 
Jesus, que de la manera que rocibistole 
de nosotros de cómo debeis andar, y 
agradar ú Bios, así abundeis rasa y mas. 
9 Porque ya smbels qué mandamientos 
es dimos por el Señor Jesus. * 

$ Porque la voluntad de Dios es esta, d 
saber, vuestra santificacion; que os apar» 
telas de fointoácion, : 

4 Que cada uno de vosotros sepa te 
o O e ds y , 
honor; 
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5 No con afecto de conenpiscencia, 
como los GQentiles que no conecen á 
Dios: 

6 Que ninguno agrayie, ni defraude en 
mada á su hermano; porque el Señor es 
vengador de todo esto, como ya os habe- 
mos dieho y protestado. 

7 Pues no mos ha llamado Dios para 
vivir en inmundicia, sino en santidad. 

8 Asi que el que nos menosprecta, no 
menosprecia á hombre, sino á Dios, el 
eual tambien nos dió su Espíritu Santo. 

9 Y Empero, acerca del amor fraternal 
no habels menester que os escriba; por: 
que vosotros habeis aprendido de Dios 
que os ameís los unos á los otros. 

10 Y á la verdad lo baceis así con todos 
los hermanos que estás por toda la Mareo 
donia. Os rogamos, empero, hermanos, 
que vayais creciendo mas y mas; 

11 Y que procurels estar quietos, y ha- 
cer vuestros propios negocios; y que 
obreia con vuestras manos de la manera 
que os habemos mandado; 

12 Y que sadeis honestamente para con 
los de afuera; y que nada de nisguno 
hayais menester. 

18 Y Tampoco, hermanos, queremos 
que esteis en ignorancia acerca de los 
que duermon, para que no os entristes.. 
ceja como los otros que no tienen espe- 
ranza. 

14 Pues al creemos que Jesus murió y 
resucitó, así tambien traerá Dios con él 
á los que durmieroa en Jesus  * 

15 Porque os decimos esto en palabra 

del Señor, que nosotros que vivimos, 
que habemos quedado hasta la venida 
del Señor, no seremos delanteros á los 
: que durmteron ya, 
- 16 Porque el mismo Señor con algazara, 
y con vos de y con trompeta 
de Dtos, descenderá del cielo, y los muer- 
tos en Cristo resucitarán los primeros, 

17 Luego nosotres, los que vivimos, los 
que quedamos, mente con ellos se 
remos arre en las nubes á recibir 
al Señor en el aire; y ansí estaremos 

cón el Señor. 

18 Por tanto consoláos los unos á los 


CAPITULO V. e 
comenscado, 


808, porque aquel día ¿ Aora nadie lo sabe, (Matteo DM. 
2) mas que se eferciten en toda piedad ciertos del 
caso. Encomiéndales 


Dira acerca de los — y de 
los momentos, no tenels, hermanos, 
necesidad de que yo os. escriba : 

2 Porque vosotros sabeis perfectamente, 
que el dia del Señor, como ladron en la 
noche, así vendrá, 

3 Que cuando dirán: Paz y seguridad : 
entonces vendrá sobre ellos destruccion 
de repente, como los dolores del parto 
sobre la muger preñada; y no escs- 
parán. 

4 Mas no estais en 
tinieblas, para que aquel dia os agarro 
como ladros. 

5 Porque todos vosotros sois hijos de 
ls luz, y hijos del dia: no somos Ajos de 
la noche, nt hijos de las tinieblas. 

6 Añsí, pubs, jo durmamos como los 
demás; ántes velemos y seamos sobrios. 

7 Porque los que duermen, de noche 
duermen; y los que están borrachos, de 
noche están borrachos. 

8 Mas nosotros, que somos hijos del dia, 
seamos sobelos, vistiéndenos de la eo- 
raza de fé, y de xmor, y poralmeta de la 
esperanza de salud. 

9 Porque no nos ha puesto Dios para 
ira, sino para alcansar salud por: medip 
de nuestro Señor Jesu Cristo: 

10 El cual murió por nosetros; para ” 
que, ó que velemos, á que durmamos, 
vivamos juntamente eon él. - 

11 Per lo cual consoláos los unes 41os 
—— edificáos —— 


EE 08 FOSAIMOS; RATIDARpa, que ro- 
conoscals á los que pepagónsapizia 
tros, y os presiden en is y os 
amonestan ; 

13 Y que los tengals en la estr 
———— 
paz entre vosotros mismog. .. £;-: 
14 T Os exhortamos, pues; 
que amonesicio á los que 
east qa crasas daa de po 
co ánimo, que soportela 4. jes faeós, que 
seals sufridos para cor todos. . 

15 Mirsd que ninguno. .d6 6 otro mal 
por mel; ántes seguid siempre lo bueno 
Jos unos para c0n.los otros, y para con 







17 Orad sin cesar. e 

18 En todo dad gracias; porque esta es 
la voluntad de Dica en Cristo Jesus acer- 
ca de vosotros, 

19 No apagueís el Espíritu. 


20 oe e e 
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21 Examinádlo todo: rétened lo qub 25 Herminos, orad por nosótros. 


fuere bueno. 

22 Apartáos de toda apariencia de mal. 

23 Y el mismo Dios de paz os santifi- 
que cabalmente; y que todo vuestro espí- 
ritu, y alma y cuerpo sean guardados 
irreprensibles para la venida del Señor 
nuestro Jesu Cristo. 

24 Fiel es el que os ha Mamado, el cual 
tambien lo hará, ¿ 


29 Saludad 4 todas tos hermanos con 
beso santo. 

27 Conjúroos por el Señor, que esta 
carta sea leida á todos los santos her- 


manos. 
28 La gracia de nuestro Señor Jesu Cris- 


to sea con vosotros. Amen 
La primera carta ú los Thesalonicensca fué cocrita de 
Athenas. 





LA SEGUNDA EPISTOLA DEL.APOSTOL SAN PABLO 


A LOS E 


TESALONICENSES. 


“CAPITULO L 


Vuelve en esta segunda epístola d corroborar la f3 
- delos Phévaloniceness. Alibalés su perseverancia 


en 
tadas las partes de la piedad, especinimente en la 


toleraucia de pereccuciones, prometiéndoles en 
la venida del entero refrigerio, y d los que Tos 
atribulan eterno castigo. 


Pio y Sifivano, y Timotheo, 4 ha 
 Yglesia de los Thesalonicenses que 
.es cn Dios el Padre nuestro, y en el Señor 
Jesu Cesto. 

2 Grecia á vosotros y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

3 Debemos siempre dar gracias á Dios 
por vosotros, hermanos, como es digno, 
de que vuestra fé ya cn grande -trecl- 
intento, y el amor de cada uno de todos 


vosotrós abunda mas y mas entre Yoso- 


tros 1 

4 Tanto, que nosotros mismos nos glo- 
rfamos tte vosotros en las as de 
Dios, de vuestra partencia y fẽ en todas 
vuestras persecuciones y tribulaciones 
que sufris, : 

5 En testimonio del justo juícto de 
Dios, para que seais tenidos por dignos 
del reino de Dios, por el cual ansimismo 
padecels : 

6 Como es justo para con Dios, pagar 
con tribulacion á los que os atribulan; 

Y Y 4 vosotros, que sois atribulados, 
daros reposo juntamente con nosotros, 
cuando se manifestará el Señor Jesus des- 
de el cielo con los ángeles de su poder, 

8 En fuego de lama, para dar el pago á 
los que no conocieron á Dios, ni obede- 
cen al Evangelio del Señor nuestro Jesu 
Cristo: , 

9 Lol cuates serán SS eon eter- 
21 





na perdicion procedente de M presenela 
del Señor, y de la gloria de su poder; 

10 Cuando vintere para set glorificado 
en sus santos, y á hacerse de admirar, en 
aquel a, en todos los que ereyeron : por 
cuanto nuestro testimonio ha sido ereido 
entre vosotros. 

11 Por lo cual neliniemo orsmos em- 
pré por vosotros, que auettro Dios es 
repute dignos de ss vocacion, y eumpla 
toda la buena complacencia de ss bon 
dad, y la obra de fé con poder; 

13 Para que el noumibre de maestro Se- 
ñor Josu Cristo sea glorificado en vero 
tros, y Vosotros en él, por la gracia de 
nuestro Dos, y del Señor Jesu Cristo. 


CAPITULO IL - 
Párece ser que algunos espíritus Jadtbitcos, (Y Pretemo 
eiendo revolationes, 6 tumando comion 


muchos, contra el cual inconvintente Sar Pedro acu- 
de. 2 Pedro 3,9. Contra estos avisa aqui el apóstol 
que d la venida del Safor eo menseter que preceda 
ama general apostasía de su Iglesia causada por us 
insigne enemigo de Cristo que en el An del imperio 
romano (donde parece que le gubere dar la Na) ss 
devantería don titulo de Dios 
asiento con 


O? rogamgqs, pues, hermanos, por la 
venida de nuestro Señor Jesu Cristo, 
y por nuestro nlMegamiento á él, 

Y Que no seais conmovidos prestamen- 
te de vuestra firmera de ánimo, ni seais 
alboratados ni por espírita, n! por pala- 
bra, ni por carte como de nuestra parte, 


- como que el día de Cristo estó cerca, 
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3 No os engaño nadie en manera alguna; 


a TA OO o A 
vosotros : 


porque »ovexdrá aquel día, si que venga | entre 


ántes la apostasía, y se manifieste el hom- 
bre de pecado, el hijo de perdicion ; 

4 El que se opone, y se levanta sobre 
todo lo que se llama Dios, ó es adorado; 
tanto que, como Dios, se asiente en el 
templo de Dios, haciéndose parecer Dios. 

5 ¿No os acordais que, cuando estaba 
con vosotros, os decia esto ? 

6 Y “vosotros sabels qué es lo que le 
impida ahora, para que á su tiempo se 
manifieste, 

7 Porque ya se obra el misterio de inl- 
quidad: solamente que el que ahora im- 


- pide, impedird hasta que sea quitado de 


en medlo, 

8 Y entonces será manifestado aquel 
inicuo, al cual el Señor matará con el 
Espíritu de su boca, y destruirá con la 
claridad de su venida : 

9 A aquel cuya venida será segon la 
operacion de Satanás, con toda potencia, 
y señales, y milagros mentirosos, 

10 Y con todo engaño de iniquidad 
obrando en los que perecen: por cuanto 
no recibieron “el amor de la verdad para 
ser salvos. 

“11 Por tanto, pues, envtará Dios en ellos 
eficacia de engaño, para que crean á la 
mentira : 

12 Pura que sean condenados todos los 
que no creyeron á la verdad, Éntes se 
complacteron en la iniquidad. 

13 Mas nosotros debemos siempre dar 
gracias 4 Dios por vosotros, hermanos, 
amados del Señor, de que Dios os haya 
escogido, desde el principio, para salud, 
pot medio de la santificacion del Espí- 
rítu, y la fé de la verdad: 

H A lo cual os Mamó por nuestró Evar 
gelio para alamnzar la yioría de nuestro 
Señor Jesa Cristo. 

15 Así que, hermanos, estad firmes, y 
retened las tradictones que habels apren- 
dido, Bes por palabra, Ó por carta nuestra, 

16 Y el mismo Señor nuestro Jesu Cris 
to, y Dios y Padre nuestro, el eual nos 
amó, y noe dió ronsolacton eterna, y 
buena esperanza por la 

17 Consuele vuestrós corázones, y bs 
confirme en toda buena palabra y obra, * 


dolos al Señor fenece la epístola. 
N fin, hermanos, orad por nosotros, 
que la palabra del Señor corra Kre: 


2 Y que seamos librados de hombres per- 
vessgs y melos; porqueno todos tienen fé. 

3 Mas.fid es el Señor que os confir- 
mará, y os guardará de mal. 

4 Y tenemos confianza de vosotros en 
el Señor, que haceis y barcis lo que os 
hemos mandado. 

5 El Señor enderece vuestros corazones 
en el amor de Dios, y en la paciencia de 
Cristo. 

6 Y Os denuaciamos empero, herma- 
nos, en cl nombre de muestro Señor Jesu 
Crísto, que os apartels de todo hermano 
que anduviere faera de órden, y no con- 
forme 4 lt tradicion que ——— de noso- 
tros ; 

7 Porque vosotros sabets de hol manera 
es menester imitarnos; porque no nob 
hubimos desordenadamente entre Yoso- 
tros: 

8 Ni comimos de balde el pan de nadte; 
ántes trabajámos con trabajo y fatiga de 
noche y de din, por no ser gravosos é 
ninguno de vosótros. 

9 No porque no tuviésemos potestad, 
mas por darnos á vosotros por dechado, 
para que nos tmitasels. 

10 Porque aun estando con vosotros os 
denunciábamos esto: Que si algunó to 
quisiere trabajar, tampoeo coma, 

1 Porque olmos que andan siyunos 
entre vosotros fuera de órden, no ocu- 
pándose en coga alguna, sino en indagar 
lo que no les Importa. 

12 Y 4 1os que son tales, mandámogsles 
y rogámosles por nuestro Señor Jesu 
Cristo, que trabajando con silencio co- 
mán su propio pan. 

13 Mas vosotros, hermatios, no desfh- 
lNezcals en bien hacer. 

"14 Y sí alguno no obedectere á nuestra 
palabra por esta epístola, notad al tal, y 
no le tratels para que se avergilence. 

15 Empero na le fengafs como d ene- 
migo, sino amonestádle como 4 her- 
mano. 

16 Y el amo Señor de paz os dé stem- . 
pre paz de toda manera. YEl Señor sea 
con todos vosotros. 

17 La salutacion de mi proptá mano, 
de Pablo, que es mí signo en todas mis 


48 | cartas. Ansí yo escribo. 


18 La gracia del Señor nuestro Jesu 
Cristo sea con todos — Amen. 
La segunda carta 'h:los Thesalco jalón fué escrita 

TN 








LA PRIMERA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A 


TIMOTEO. 





CAPITULO L 

Avisa 4 Timothco que reprima los predicadores falsos 
celadores de la lay aba entenderla: el fon y uso de la 
cual dise, ser > Traer al hamloa d la verdadera Sá 
por la cual, purificado su corason y raída la cos», 
ciencia de pecado, obre caridad con su práfimo : lo 
eval alrauzado, ya la ley no Helsé mas que urgir el 
piadoso, (eo enter, porque dl haep ya de corazon la 
que ella mundo sin ser urgido) mas urge y acosa d los 
malkechores, que no has alcanzado d ser renovaxos 
por Cristo. 9. Pdueso d e miano por ¿empleo de 
esto. 2 Y encarga de Fimothod ques sipa cis mátado 
de : 


doctrina afic. 
ABLO, apóstol de Jesu Cristo por la 
oardenacion de Dios Salvador nues- 
tro, y del Señor Jesu Cristo, esperanza 
nuestra; 

2 A Timotbee, verdadero hijo mio en la 
£ó: Gracia, misericordia, y paz de Dios 
muestro Padre, y de Cristo Jesus nuestro 
Scñor. ; . 

8 Como te ragué, que te quedases en 
Epheso, cuando me partí para Macedo- 
nia, para que denunciases á algunos que 
na enseñen diversa doctrina : 

4 Ni escuchen á fábulas y genealogías 
interminables, que dan cuestiones mas 
blen que edificacion de Dios, que es en 
la 4: ansí hádlo. 

5 Pues el fin del mandamiento es el 
amor racido de corazon limpio, y de bue- 
ns conciencia, y de fé no fingida : 


7 Queriendo ser doctores de la ley, y no 
entendiendo ni lo que hablan, ni lo que 
afirman. 

8 Mas sebemos que la ley es buena, sí 
se usa de ella Jegítimamente : 

9 Sabiendo que la ley no es puesta para 
el justo, sino para los Injustos, y para los 
desebedíentes, para los impíos y poca- 
dores, para los malos y contaminados, 
para las maladonea de padres y-de me 
j ——— los homicidas, 

10 los formicarios, para los que se 
contaminan con yarenes, para los ladro- 
nes de bombres, para log mentirosos y 
perjuros; y si hay alguna otra cosa con- 
traria á la ssna doctrina, 

11 Conforme al Evangelio gloriosa del 
q bienaventuragdo, el cual á mí me ha 
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perseguidor, y 


12 Y Gracias doy al que me fortificó, á 
Cristo Jesus Señor nuestro, de que me 
tuvo por fiel, poniéndome en el minis- 
terio: 

13 Habiendo yo sido ántes blasfemo, y 
urlador; mas fui reci- 
bido á misericordia, porque lo hice con 
ignorancia en incredulidad. 

14 Mas la gracia del Señor nuestro su- 
perabundó con la fé y amor que es en 
Cristo Jesus. 

15 Palsbra fiel es csta, y digna de ser 
recibida de todos : que Cristo Jeans vino 
al mundo para salvar los pecadores, de 
los cuales yo soy el primero, - 

16 Mas por esto fuí recibida 4 miseri- 
cordla, es d saber, para que Jesu Cristo 
moetrase en mí el primero toda su cle- 
mencia, para lo de los que habian 
de creer en él para vida eterna, . 

17 Al rey de sigloa, inmortal, invisible, 
al solo sábio Dios, asa honor y gloria por 
siglos de los siglos. Amen. 

18 Y Este mandamiento, hijo Tímotbeo, 
te encsago, para que conforme á las pro- 
fecias pasadas de tí, milites por ellas 
buena milicia : 

19 Reteniendo la fé y upa buena con- 
ciencia, la cual echando de sí algunos 
hicieron naufragio en la fé, 

20 De los cuales son Hymeneo y Ale- 
jandro, que yo entregué á Satanás para 
que aprendan á no blasfemar. 


y el Evangelio se propague. 2. Ciwdl haya de ser el 
atevia de las mugeres ficles, y vati no las es decente. 
8. Que no enseñen es la Ipleria, weas que aprendan d 
callar, d obedecer d sus maridos y grigr sus-kijos, tro. 
A pues, ante todas cosas, 
que ne began rogatiyas, oraciones, 
peticioxres y acciones de gracias, por to- 
des los hombres: . 
3 Por los reyes, y por tedos los que 
están en autoridad; que vivamos quieta 


y reposasdeamente en toda piedad y hones> 
tidad, 
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: 9 Porque esto ss.buemo y aguabie de- 
lante de Dios Salvador nuestsos : 
4 El omal quiere que todos los hembres 
sean salvos, y que vengan al conoci- 
micnta de la verdad. 

5 Porque Asy un Dios, y asimismo un 
solo Mediedor emtre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesus ; 

6 Eteual as dió á sí miseso en precio 


£ Ne nedito, perque, binchíadese de 
orgullo, no esiga en sondenacien del 


7 Y conviene que tenga tambien testi. 
monio de los de afuera; porque no caiga 
en vituperio, y en lanzo del diablo, 

8 € Los diáconos asimismo san henes- 
tos, no de dos lenguas ne dados 4 mu- 
eho vino, no amadores de torpes ganan- 


del rescate par tedos, pare testimonio en | clas 


es propio tienpo. 


9 Que tengan el misterio de la fé con 
conciencia, 


7 Pera lo que ye soy puesto por predi- | limpia 


cador y spóstel, (digo verdad en Cristo, 
po miento, ) inotruider de las naciones en 
My verdad. 

8 Quiero, pues, que los varones oren en 
tedo Jugar, jovantando marios Menpias, 
sta jon al contienda. 

9 Y Asimismo tambien ore las ungo- 
res en hábito honesto, shamiéndoso de 
vorgiienza y modestia; mo com cabellos 
enexrespades, 6 evo, 6 perias, 6 vestidos 
ecstosos; 

10 Mas de buenas obras, como esnviene 
á mugeres que profesan la piedad. 

M 4 La mugor apsenda en amencio con 
teda sujesion. : 

.82 Porque no permito 4 la.magoer enso- 
far, ni tomarse autoridad sobre al varon, 
sino estar en silenslo, 

13 Porque Adam fué formada el pr 
mur: luego Eva, > 

'14 Y Adam no fué engañado ; mus la 
mager ciendo emguñsda incusvrió en la 
prevasicacion. . 

M: Empero será salva engendrandh hi- 
jes, bi.permenecioso un la $ y esxidad, y 
en ssalideación. y aoderión, 


. CAPITULO IL 
Cual Name de er el ola — 
la Jyieeta. :2.El didcoro. 8. Descripcion de la 


— —— 
— ———— 
——— — 
debes. 
9. Ma mocesario, pues, que el obispo sen 
irreprensible, marido de una ele muger, 
vigilante, templedo, de buenas costurn- 
bres, hospedador, apto para enseñar, - 
S: Neo amador del vito, no heridot, no 
codisioco de nenanciós torpes, mas FRO- 
derado, no pendenciero, ageno de ava- 
yieba : —— 
6 Que goblerue bien su cosa, que tenga 
—— en sujeslon csm tada honesti. 
¿cómo onidará de la Iglenia de Dios? 


10 Y estos tambien acen Ántes prota 
dos; .y ení ministren,.al fueran Aalades 
irrepsensibles. 

11 Ansimismo sus mugeraa ens» homes: 
E Á en 


ibn das maridos de wnes 
a o A Ms 
y saus Casas. 
13 Porque los que ejercieren bola - el 
otiela de diásono, ganan pere sí un buen 
grado, y macha — — 
en Oriato Fecaa. 
14 9 Esto te escribo, con esperanza de 
que vendró presto á t$; o 
15 Y al no. viniere ten presto, para qué 
sepas cómo te convenga cogversat en 
la cata de Dies, que es la Iglesias de) 
Dies vivo, columna y apego de la ver 
dad. , : 
M Y sin opniroversia grande es el mie: 
terio de la piedad: Dios ha sido memiv 
festado ca la esrpe; ha sido justificado 
en el Mepáritu; he sido viebo de los ám;> 
grelos; ba sido predicado entro. las nas 
ciones; ha sido creido en el munder; hs 
sido recibido dn:da rerta.: 
CAPITULO 1Y. 
Prefitiza por Hspiri de Dies la epaciasia de la Iplo- 


Tasa el —— dies Apreas 
soeate, que endos posisaros tiempos 
algunos apostarán de la fé, escuchando á 
espíritas eagañedores, y á dectrimas de | 


Oasane, 
abateneras dns henbres de las viandas que 
Dios creó para que con hlimiente de 


: | gracias , participaca: de ellas los que 


eres, y coneoan la verdad. 
4 isos io 
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no, yrands hay que desepba?r, — — -8) Pacqus la que. vive en delipias, · 


een mebumiento de gracias: 
5 Porque por la palabra de Dios oy Uat 
l oracion es samiiicado. 
-Q Al esto á los hermanos, 
serás buen ministro de Jesu Criste, criz> 
do en las palabras de la fé, y de la buena 
dostrina, da vual has alcanzado. 
-7: Mes tas fibulas preómaes y de viejas 
desecha, y ejercítate para la piedad. 
8 Porque el ejerelelo corporal para poeo 
es provechoso; mas la piedad á todo 
aprovecha; porque tiene la promesa de 
este vida presente,.y de la venidera. 
9 Palabra fiel es esta, y diga de ser 
recibida de todos. 
:10 Que por esto eun toabajamos y somos 
nraldichos, porque esperamos en el Dtos 
viviente,- el pual :es Salvador de todds 
leo ombres, y mayormente de los — 
creen. 
31 Ruiocmwnda, y emaoña, 
'9:N en poes tu juvenind; 
. mas yé ejemplo delos ñioles en palabra, 
en conversacion, en caridad, en espirita, 
en fi, em pureza. - 
18 Entre tanto que vengo, ocúpete er 
ro corra en eustber. t 
aldoaque está en tá, 
— a eonda jm 
posicion de las quanos de los presbíteras. 
15 Medita estas cosas; ocúpate cabal 
mente en qiins; de menoss que tn tpro- 
veshbanmento sea mandiiesto á todos. . 
30 Tea cuidado de tí mismo y de la 
destsiia: pessiste en esta; porqué el aai 
le hieleres, á» ti misimo salvarás, y á los 


sustento de los ametamos. 


Juicio. 

¿L anciano no reprendas con dureza, 
mas. exhórtale como 4 padre; á los 

jóvenes, como á hermanos; - 

2-A Jus anelsnas, como A 

jéremes, como á hermanas, eon toda pu- 

1 

2 Alas vidas honra, á laa que de ver- 

. dad son viudas : 


4 Eaypeso si algana viuda tuviere hijos, 


viendo está muerta... 

4 Denuncia pues estas osas, para que 
sean irreprensibles. - 

8 Mas si alguno no tíemo-cuidado ae los 
suyos, y mayormente de los de su casa, 
ha negado la fé, y es peer que el imilel. 

9 La viuda sen puesta «n «ocio siendo 
DO menos que de sosenta añes, la. enal 
haya sido mupor de un veran: 

10 Que tenga testimonio en hbmenas 
obras; el ha eriado hijos; si ha hoape- 
dado; si ha lavado Jos piés de los san- 
tos; si ha sosorrido ú las. que han pade- 
cido afliccion; si ha seguido tada buena 
l ebca. E . , 

11 Mas 4 las viudas mes dmoms ao ad- 
mitas: que desde que han wwido disola- 
tamente contra Criebo, quieren eatarfo: 


-18 Y asimismo tambien a ochogas, en- 
señadas á andar de casa en caga; y ae 
solarmentc aciosas, empera. san paricrus 
y curiosas, periando- la que no sanrisne, 
M4 Quiero, pues, que las masas, 56 es- 
sen, paran hijos, gobiernen la cash, y que 
ninguna O — 
decis mal. 

15 Porque ya algunes han raclto atan 
en pas da Belanás. ; 

16 Y sl alguno, ó alguna de les crepen 
tos tiene vindes, mantóngales, y no es 
esrgada da .Ágicales para que. pueda se- 
correr á las que de verdad son viudas. - 


y mayormente los que imbajen on 


lla palabra y donas. 


18 Que la Escritura dice: No emboza- 
larás a] buey que trilla. Y: en el 
obrero de su jornal — 
——————— 

clon, sino anto des44ms testigas. . 

20 A los que pecaren repréndelos de- 
e tara- 
bien tenmam. : 

-2L. Ze requiera delante de Diga, y del 
Señor Jesa Cristo, y de sua ángeles es- 


6 nietos, aprendan primero á manifestar | dad. 


hh pilodad en casa, y 4 recompensar á sus 
padres; porqué ento es heneste y acepto 
delonte de Dias, 

:'5 Y la que de verdad es vinde y solita» 


22 No impongas ligeramente las manos 
sabre alguno, ni sess participante en 
li ii 
mismo. 


ría, espera en Dios, y persiste en sapli- | 28 No bebas denquí.edelenta agua, aho 


y-omelanes noché y.dia,  . . 
4 


usa :de.un poce.de vino por sense. del 
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cotomago, y de tus cantinuas cufesme- de todos los males; el cual codielando 


dades: ! A GA 
YU Los pecados de algunos hombres son 

manifiestos ya, yendo delante de ellos á 

juicio: á otros les vienen despues, 

25 Asimismo tambien las buenas obras 
de algunos son manifiestas de antemano ; 
y las que son de otra manera, 10:29 pue- 
den escomder. : : 

OAPTTULO' VI. 

Delos shorwos. ——— — 
evares. 3. El deber dal piadaso y mu. prengeria. 4. 
Encárgale la guarda de estos preceptos. 5. De los 
ricos. 6. Fenece la epistola con encargarle la ¿Wi 
pensia rn se acamiscn. 

dos que estás debajo de yugo 

de servidumbre, tengan á sus seño 

res por dignos de toda honea, porque no 
dostriax. 

9 Y los uetienen señores croyuntes, no 
los tengan en meB0s; por ser sus hermes 
uos ; deves los sirvan mejor, por cuanto 
son ftelés y amados, y partícipes del bo 
vettcla Estas cosas enseña, y cuhterta, 

8 Y Si alguno enseña de otra manesa, y 
no se atiene-á las sanas palabras de nues- 
tro Señor Jesu Cristo, y á la doctrina 
que es conforme á la piedad, 

4 Hinchado es, nada sabe, sino que en- 
loquece acerca de cuestiones y contlen- 
«las de palabras, de las cuales nacen an- 
vidias, pleitos, maledicenetas, malas 808- 


pocas, - 

5 Dispatas: perversas de hombres de 
corrompido entendimiento, y privados 
de la verdad, y que tiusen la'pledad por 


7 Porque nada trajimos el tnundo, y in 
duda nuda podreraos Baest. 

8 Adi que teniendo tastento, y con que 
cubrirnos, dtesmos combientos con esta, 
-9 Porque luque quieren sar. ricos, caen 
on torinción y on Mso, y e muchas codi- 


ilguinos diré: de Jas $, pá aÉ mismos 
se traspasaron de muchos dolores. 

1 1 tú, oh hombre de Dios, huye 
ña estab ; y sigue la justicia, la ple- 
dad, la fé, el amor, la paciencia, la man- 
sedumbre. 

12 Pelea la buena pelea de fó: echa ma- 
no de la vidareterma; 418 cual asimiemo 
ares habieado hecho buena pre- 
fesion delante de muchos testigos. 

13 9-Tou mando delante de Dios, qué 
vide á todas las covas, y de Jesu € 
quo testifoó uns buena profesion dolato 
de Poncio Milsto, 

14 Que guardes esta mendairiicuto va 
mácula, ni reprensión, haets que apé- 
redca el Señor nuestro Jesu Cristo : : 
19 Al eual á sa tienspo mostrará el 
Diousverturado y sodo poderoso, Rey de 
reyes, y Señor de señores : 

36 Que solo tieme inmortaMdad, que ha- 
bita en lus á dundo-mo so puede Mogan» 
á quien ninguno de los hombres vió 
jamas, ni puede ver: el cual ses lá honra, 
y el imperio semplierno. : Amen. 

17 Y A los ricos en este siglo menda 
quo no sesn alttros, ni pengtn la espo 
ranza cn la incertidumbre de las rique- 
ses; sino en el Dios vivo, que mos da 
todas las cosas en sbuadansia paru que 
las gocemos. 

19 Que hagan Mean, qué sena ricos en 


buenas obras, prortos para vopartl, 90» 
municativos, 


Y Atesorindo para sí buen fundamento 
para en le porvenir, para que. cekuá 
mano á la. vida oberua. - 
20 Y Oh Timothso, guarda lo que se 
te ha encomendado, apartándote de: lus 
— O 
elenes de la ciencia falsata exto lumeda 
sa: 

A 
rado acerca de la fé: La gracia ss con- 


cias insensatas y daflosan,-q00 anogun á | go; Amen. 


Jos hombres en pertiicion y manta : 
10 Porque el amor del dinero es ran 
id — Ena .! Ñ 


Ya £ Timolñeó 18 escrita dé Laódicea, 
"epa dela Pre Pus. 
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Ñ CAPITULO L 
Bator dá 
de la piedoss detrim 
LO, apóstol de Jesu Cristp, pos la 
voluntad de Dios segun la progiena 
3.1 vido, que es por Cristo Jesus, 

2 A Timotheo, mi amado imjo: Gracia, 
aisericordia, y paz de Dios el Padro, y 
de Joan Cristo Señor nuestro. 

3 Doy gracias 4 Dios, á quien sirvo der 


de más mayores eon limpia eoncieneja, 
de que ala cesar tengo memoria de lá en 


mis oraciones noche y día ; 
4 Descendo mucho verte, acerdándosae 
de tus Jágaimas, pare que mo llene de 


sanas palabras que de mí aleta, em Sé y 
amor que es on Origto Jesas. 

M Quaerdo, pares, el buen depósito per el 

fiento que babita en nosotros. 

Ya sabes esto, que se me han vuel- 

to en contrarios todos los que están en 

JHajo; de los auelea- son Eiyaello, y Hyr 


IÓROROS. 

16 Dé el Señor minoricordía á la ensa de 
Onesiphoro, que: mucihs veces ma refri 
geró, y no se avergonzó de mi cadama : 

A Anton estenáda él en Roma, mo Lescó 

y me hadló. 

18 Dilo al iobor que tallo iacicoclls 
esres del Señor. on aquel día. Y cuento 
nes ayudó en Epbeso, tú lo sabes muy 


5 Trayendo á la momaria la £ó no fagt | bien. 


da que está en tá, que ¿ambien habitó 

primero en tu abuela Loyda, y en ta mua- 

dre Eunios; y estoy clertea que Acdito en 
tá tambien. 


A Por lo cual te amencsio, que despier 
tes el don de Dioa que está en ¿1 por la 
imposicion de mis manos. . 

⁊ Rorqua ne nes ha dedo Dias el espí- 
ritn de temor, sino el de farialeza, y de 
amor, y de cordura. 

-8 Por tanto mo te evergienees del tes- 
timonio de nuestro Señor, ni de má quee 
soy su prisionero; ántos sé partisipo de 
les irabejos del Eveagelia tegua h rt 
tud de Dian, 

PA 
do con santa vecacton, no segun puesizas | los 
obras, mas segun su propio propósito, y 
geacia, Ja qual mos fué dada. en Cristo de- 
aya, ántos de los tiempos de los siglos; 

10 Mas ahora es manifestada. por la 
manifestacion de muestro Salvador Jesu 
Cristo, el cual verdaderamente acabó con 
la muerte, y sacó á luz la vida y la in- 
mortalidad por medio del Evangelio : 

11 Del cual yo soy constituido predica- 
dor, y apóstol, y maestro de los Gentiles. 

12 Por cuya esusa asimismo padeseo 
estás coses; mas no me avergilenzo; 
porque yo sé á quien he tna ep 


CAPITULO 1L 
el premio pera 


Prosigue la ezhortacion. 2. Propona 
los fieles y la pena para los infieles, amonestando 
ques hupa das venas ospiimiban de des veslos avia 
— a E 
96 COMENCE 
de la eleccion de Dios en que los suyos viviendo pia 
Bostmente sti degaros. d Coniiciónis Laden 
del Esongeñio : 
, pues, hijo mio, esfuérzate en la 


3 Tá, pues, gufre trabajos como fiel sel, 

dado de Jeon Criato. 

4 o O que milita, sa envuelve sa 
negocios de ata vida por agradar á 

aquel que le cosegió per esidado. 

$ Y am temmbien el que pelea en Ja pa 

—— es coronado el no hubiere pe- 


ado lgitimensenta. 

6 El dabzador, para recibir los áruica, es 
menester qua trobaje priugoro: 

7 Entiende lo que digo: déte, pues, el 
Señor entendimiento en todo. 

8 Acuérdate que Jesu Cristo, de la si- 
miente de David, resucitó de los muer- 
tos, conforme á mi Evangelio : 

9 Por el enal sufro trabajos, como mal- 
hechor, hasta verme entre prisiones; mas 
mi | la palabra de Dios no está presa. 

10 Por tamto todo lo sufro por amor de 
los escogidos, para que ellos tambien 
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consigan la teded que es en Orivto Juvas, 
otermná 3 

11 Y Palabra fiel: Que si murflimos son 

dl, tambiea vivireainos son db; 

13 Mi sufrimos, tambien relé mos'don 

él: si le negamos, él tambien nos ve- 


13 fl no erscomos, 6l anpero do queda 
fiel : no se puede negar á sí mino. 

14 Recuórdales estas cosas, protestando 
delante del Señor, que me tengan con- 
tiendas em palubras, que para nada apro- 
vechan, sino para trestornar á los oyen- 
tes. 

15 Precara con diMgemeta presentarte á 
Dios aprobado, obrero que no tene de 
qué srenrontame, que ditribuye blen la 
palabra de verdad. 

14 Mas aléjate do dos promovedores de 
disputas profanas y vanas, porque mu- 
ocho aprovoeharán én la imyiodad. 

19 Y:la palabra de ellos corroerá como 
ro dl de los vunleb es Hymeneo, y 


18 — se han descaminado de la ver- 
dad, diciordo que la resartoccion ha ya 
pasado, y trastoruan la fé de algunos. 

19 Y Mas el fundamento de Dios está 
firme, el cun) tiene este sello : Conoce el 
Señor los que son suyos; y: Apártese 
de intquidad todo aquel que mombra el 
nombre de Cristo. 

20 Empero en una casa grande, no sola- 
mente buy vasos de ero y de plata, sino 
tambien de muulera y de barro; y asi- 
mismo unos para hourt, y otros para des- 
hoera. 

21 Así que el que se purificare de estas 
cosas, será vaso pará honra santificado y 
útil para los usos del Señor, y aparejado 
para toda buena obra, 

22 Tambien, huye de los deseos juve- 
nlles; mas sigue la justicia, la f6, la carl- 
dad, la pas, con los que invocan al Señor 
de limpio corazón, 

23 Y Empero las cuestiones insensatas 
y insulsas desecha, sabiendo que e 
dran contiendas. 

24 Y el siervo del Señor” no debe ser 
contencioso, sino manso para con todos, 
upto pala Unctaar, suñido; 

25 Quo var munwetenmbre ustraya á 
los que resteben; per si quiuá Dios les 
d que su nrcepicitnn, y — da 
verdad; 8 
que as deepterten — ———— 
del sd del diablo, los: Yare tomados 


vivos por Gl sbgela su voluntad, - 


piedad: para lo cual tiene ya mucho andado en k 
setitia' de ln divina escritura) cuyo wo, efectos, me 
sorídad, y utilidad, describe. 


Eto empero sabe, que en los pos 
— días, vendrán tiempos traha 


S — habrà hom bres amadores de 61 
mismos, avaros, jactanciosos, soberbios, 
blasfernos, desobedientes á sus pete, 


Geres de placeres, mas bien que ados 
res de Dios; 

3 Testendo da epariencia de piedad, mas 
negando la eficacia de dla; á los tales 
tambien evita, 

8 Porque de estos son los qye so entran 
por las casas, y Mevan enutivas á muyer- 
cillas, carirádas de pecados, llevadas de 
diversas conewpiseeneias ; 

7 Que siermpre aprenden, y nica pue- 
den tcabar de llegar se? conociintento de 
la verdad. 


9 Y de la manera que Jantres y Jam- 


bres resistieron á Moyses, así tumbien 
estos resisten á la verdad : hombres eof- 
rómpidos de entendhmiertto, répróbos 
acerca de la fé: 

9 Mas no irán muy adelmmte: porqúe 
su lostira será maniftesta d todos, como 
tumbien lo fué la de aqueñfos. 

19 Y 'Tá empero hs entendido campr 
damente mi doctrina, menñora de vivir, 
intento, fé, Mrguesa de áiimo, amor, 


pectuncia, 

11 Persecuciones, aflicciones, las cuales 
me sobrevinieron en Antioquia, Iconio, 
Lystra: cuales ones he sufrido; 
más de todas ellas mé há librado el Señor. 

12 Y aun todos los que quieren vivir 


— en Cristo, padecerán persecu- 
D, * 


183 Mas los malos hombres, y los enga- 
fiadores, aprovecharán de mal en peor, 
engañando, y siendo cagañados. 

14 Así que tú está firme en do que has 
aprendido, y de que has sido persuadido, 
sabtendo de quien has aprendido; 


hacer sábio para-dM: salud por medio de 
la fé que es tn ————— J 





TITO: — , 


-.16 Toda la-Escritura es inspirada divi- 

namente, y es útil para enseñar, paja re- 

prender, para corregir, para instituir en 
tcia 


17 Para que cl ombre de Dios sea per- 
fecto, perfectamente instruido para toda 
buena obra. 
CAPITULO IV ' 
Requiérele que sea diligente en amunciar la píadoss 
doctrina rolviérdole d avisar de la corrupcion 
del siglo que venta. 3. Avisale de algunas cosas 


Jaemihares, 

EQUIÉROTE, pues, yo delante de 

Dios, y del Señor Jesu Cristo, que 

ha de juzgar á los vivos y á los muertos 
.en su manifestacion, y en su reino; 

2 Que prediques la palabra; que instes 
á tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 
.repreude, exhorta oon toda blandusa y 
doctrina: 

3 Porque vendrá tiempo — BO 
sufrirán la sana doctrina, ántes teniendo 
comezon en las orejas, se amontonarán 
——— des Aublon conforme A sus 

upiscencias. 

Er — apartarán de la verdad el oido, 
y se volverán á las fábulas. 

5 Tú por tanto vela en todo, sufre tra- 

has obra de evangelista, cumple 
bien tu ministerio: 

6 Porque yo ya presto soy sacrificado, y 
el tiempo dec mi desatamiento está eer- 
Cano, 

7 Buena milicia he militado, acabado he 
la carrera, he guardado la fé, 

S Por lo demas, me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará el 
Señor, el juez justo, en aquel día; y mo 
solo á mí, sino tambien á todos los que 
aman sí yenida. 

Y T Procura de vonir presto á mí; 

10 Porque Demas me ha desamparado, 


amendo este mundo presento, y es ido á 
Thesalonica; Crescentg A Galacía ; Tito 
4 Dalimezia, Ey 

11 Lucas sela está conmigo, Toma á 
Mareos, y toréle contigo; porque ma es 
útil para el ministerio. 

12 A Tychico envié á Epheso. 

18 La sapa que dejé en Troas en ayas de 
Carpo, traóla contigo cuando vinieres, y 
los libros, mayormente loa pergaminos. 
14 Alejandro el metalero me ha dise- 
fado muchos males : Dios le pague don- 
forme á sus hechos : 

15 Del cual tú tambien te guarda: que 
en grande mapexa ha resistido á nuestras 


palabras. 

16 En mi primera defensa niagano e 
tuvo conmigo; ántes me desam pararon 
todos: ruego á Dive no les ses impn-. 
tado. 

17 Mas el Señor estuvo á mi lado, y me 
esforzó para que por mí fuese cunmplida 
la predicacion, y todos los Gentiles la 
oyesen; y fui librado de la boca del leon. 

18 Y el Señor me librará de toda obra 
mala, y me preservará para su reino ce- 
lestial: al cual sa gioría por siglos de 
siglos. Amen. 

19 Saluda á Prison y á Aquila, y á la 
casa de Onesiphoro. 

20 Erasio se quedó en Corintho; y á 
Trophimo le dejé en Mileto enfermo. 

21 Á venir Ántes del invier- 
no. Eabulo te salude, y Pudente, y Lino, 
y Claudia, y todos las hermanos. 

33 El Baños Jesu Criato que con La ospá- 
ritu. La gracia sea con vosotros. Ainen, 


La Segunda á Timothes, a6 escrita de Roma ; el 
cual fué el primer oblspo, que fué ordenado en 
Npheso, cuando Pablo fué presuatado la segunda 


ves á Cesar Neron. 
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CAPITULO 1. 
Fistruye dá Tito de las partos que ha de buscar en el 
sguster. 3. Aviaple de dee fajeos 


2 Para la esperanza de la vida oterne, la 
cual Dios que no sabe mentir, 
ántes de los tiempos de jos siglos ; 


mente los remcitadores de las ceremonias de laley. | $ Y manifestó á sus tiempen en pala 
pero, , siervo de Dios, y apóstol de | bra por la predicacion, que me es á mí 

Josu Cristo segun la fé de los esco- | encomendada per mendamiento de Dios 
gidos de, Dios, y el conocimiento de la | nuestro Selyador : 


vetdad, que — piedad; 


4 A Tito, a verdadero hijo en la co- 


TITO. 


mun fé: Gracia, misericordía, y paz de 
Dios Padre, y del Señor Jesu Cristo Sal- 
vador nuestro. 

5 Por esta causa te dejé en Creta, es d 
* saber, para que corrigleses lo que falta, 
y pusteses ancianos en cada ciudad, así 
como yo te mandé: 

6 El que fuere sin crimen, marido de 
una muger, que tenga hijos ficles, que 
no puedan. ser acusados de disolucion, 
ó que scan contumaces. 

7 Porque es menester que el obispo sea 
sin crimen, como el dispenaador de Dios; 
no soberbio, no iracundo, no amador del 
vino, no heridor, no codioso de torpe 
ganancia; 

8 Mas hospedador, amador de los kom- 
bres buenos, prudente, justo, santo, tem- 
e plado; 

9 Reteniendo firmemente ha fiel palabra 
que es conforme á la doctrina; para que 
pueda exhortar con sana doctrina, y tam- 
bien convencer á los que contradijeren. 

10 Porque hay muchos contumaces, y 
habladores de vanidades, y engañadores 
de las almas, mayormente los que son de 
Ja circuncision: 

11 A los cuales conviene tapar la boca : 
que trastornan casas enteras, enseñaudo 
lo que no conviene por torpe ganancia, 

13 Dijo uno de ellos, propio profeta de 
ellos: Los Cretenses, siempre son menti- 
rosos, inalas bestlas, vientres perezosos, 

13 Este testimonio es verdadero; por 
tanto repréndelos duramente, para que 
sean sanos en la fé; 

14 No escuchando á fábulas Judálcas, y 
á mandamientos de hombres, que des- 
vían de la verdad. 

15 Para los puros clertamente todas 
las cosas son puras; mas para los con- 
taminados y incrédulos nada es puro; 
ántes su mismo entendimiento y tam- 
bien su conciencia son contaminados, 

10 Profésanse conocer á Dios, mas con 
los hechos lc niegan; siendo abomina- 


bles y rebeldes, y reprobados para toda 


buena obra. 
CAPITULO IT 
Prescribele preceptos que predique concernientes d la 
piadosa vide de los evtados partituilames : todos dos 
cuales tienen su fuerza en la profesion del Evangelio, 
y en la esperanza de los que de veras lo profesan. 
rpo empero habla las cosas que con- 
vienen á la sana doctrina : 
3 Los ancianos, que sean sobrios, gra- 


ves, prudentes, sanos en la fé, en la' 


caridad, en la paciencia. 
$ Las ancianas, asimismo, que se com- 
Span. 65 


porten santamente, gue no sean calum- 
niadoras, ni dadas á mucho vino, sino 
maestras de honestidad : 

4 Que á las mugcres jóvenes enseñen 4 
ser prudentes, á que amen á sus maridos, 
á que amen á sus hijos, 

5 A que sean prudentes, castas, que ten- 
gan cuidado de la casa, buenas, sujetas € 
sus maridos; porque la palabra de Dios 
no sea blasfemada. 

6 Exhorta asimismo á los jóvenes que 
sean cuerdos, 

7 Dándote á tí mismo en todo por ejem- 
plo de buenas obras: mostrando en la 
enseñanza, integridad, gravedad, 

8 Palabra sana, y irreprensible: que el 
adversario se avergience, no teniendo 
mal alguno que decir de vosotros. 

9 Exhorta á los siervos, que sean sujetos 
á sus señores, que les agraden en todo, 
no respondones; 

10 En nada defraudando, ántes mos- 
trando toda buena lealtad* para que 
adornen en todo la doctrina de nuestro 
Salvador Dios. 

11 Porque la gracia de Dios que trae 
salud se ha manifestado á todos los 
hombres, 

12 Enscñándonos, que, renunciando á la 
impiedad, y á los deseos mundanáles, 
vivamos en este siglo templada, y Justa, 
y piadosamente; 

13 Esperando aquella esperanza biena- 
venturada, y la venida gloriosa del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesu Cristo; 

14 Que se dió á sí mismo por nosotros, 
para redemirnos de toda iniquidad, y 
limpiar para sí un pueblo propio, segul- 
dor de buenas obras : 

15 Esto habla, y exhorta, y reprende' con: 
toda autoridad: nadie te tenga en poco. 

CAPITULO TIT. 


modestia aun para con los extraños de la fé, porque 
no éramos nosotros mejores que ellos, si el Señor 
Dios de su pura bondar, sta merito metsfró, no nos 
eubvara, lavara, y regenerara en Cristo, bc. 2 
Que evite las cuestiones vanas de la ley. 3. Como se 
ha de haber con el que se apartare de la comun f8. 


MONÉSTALES que se sujeten á los 
principados y potestades, que obe- 
dezcan, que estén aparejados á toda bue- 
na obra: 

2 Que no digar mial de nadie, que no 
sean pendencileros, mas modestos, mos- 
trando toda manseddmbre para con to- 
dos los hombres. 

3 Porque tambien éramos nosotros in: 
sensatos en otro — rebeldes, erra- 

2 
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dos, sirviendo á concupiscencias y delei- 
tes diversos, viviendo en malicia y en 
envidia, aborrecibles, aborreciendo los 
unos á los otros: | 

4 Mas cuando se manifestó la bondad del 
Salvador nuestro Dios, y su amor para 
con los hombres, 

5 No por las obras de justícia que noso- 
tros habiamos hecho, mas por su mise- 
ricordia, nos salvó por el lavamiento de 
la, regeneracion, y de la renovacion del 
Espiritu Santo; 

6 El cual derramó en nosotros ricamen- 
te por Jesu Cristo Salvador nuestro : 

7 Para que justificados por su gracia, 
seamos hechos herederos segun la espe- 
ranza do la vida eterna, 

8 Palabra flel,.y estas cosas quiero que 
afirmes constantemente: que los que 
creen á Dios, procuren sobresalir en bue- 
nas obras. Esto es lo bueno y lo útil 
para los hombres. 

9 Y Mas esita las cuestiones insenss- 
tas, y las genealogías, y las contenciones, 


y disputas sobre la ley; porque son sin 
provecho y vanas. 

10 Y Al hombre herege, despues de 
una y otra amonestacion, deséchale ; 

11 Estando cierto que el tal es trastor- 
nado, y peca, siendo condenado de su 
propio jnicio. 

12 Cuando enviare á ti á Artemas, 6 á 
Tychico, dáte priesa en venir á mí á 
Nicopolíis ; porque allí he determinado 
de invernar. 

15 A Zenas doctor de la ley, y 4 Apolo 
envia delante, procurando que nada les 
falte. 

14 Aprendan asimismo los ntestros á 
sobresalir en buenas obras para los usos 
necesarios, porque no sean inútiles. 

15 Todos los que están conmigo te salu- 
dan. Baluda á los que nos aman en la 
fé. La Gracia sea con todos vosotros. 
Amen. 


YT A Tito, el cual fué el primer obispo ordenado para 
Ja Iglesia de los Cretenses, escrita de Nicopolis de 
Macedonia. 
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CAPITULO L 

Encomienda d Philemon piadoso que reciba d Onesimo 
su siervo con benevolencia, el cual habiéndose huido 
de dl, y cuyendo en manos del apóstol había recibido 
— — 


—* preso por causa de Jesu Cristo, 

y el hermano Timotbheo, á Philemon 
amado, y coadjutor nuestro; 

2 Y á nuestra amada Apphia, y 4 Archip- 
po, compañero de nuestra milicia, y á la 
Iglesia que está en tu casa : 

$ Gracia y paz hayais de Dios nuestro 
Padre, y del Señor Jesu Cristo. 

4 Doy gracias á mi Dios haciendo 
slempre memoria de tí en mis oracio- 


"5 Oyendo de tu amor, y de la fé que 
tienes en el Señor Jesus, y para con todos 
los santos: 

6 Que la comunicacion de tu fé sea 
eficaz en el reconocimiento de todo el 
bien que está en vosotros por Cristo 
Jesus: 

7 Porque tenemos gran gozo y conso- 
lacion de tu amor, por que por tí, her- 
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mano, han sido recreadas las entrañas de 
los santos, 

8 Por lo cual, aunque tengo mucho atre- 
vimiento en Cristo para mandarte lo que 
conviene, 

9 Ruégote ántes, por amor, siendo co- 
mo soy, Pablo el anciano, y aun ahora . 
preso por amor de Jesu Cristo. 

10 Te ruego por mi hijo Onesimo, que 
he engendrado en mis prislones; 

11 El cual en otro tiempo te fué inútI, 
mas ahora asaz útil para tí, y para mí. 

12 A quien he vuelto á enviar; recibele 
tú, pues, como á mis mismas cntrañas. 

13 Yo habia querido detenerle conmigo, 
para que en lugar de tí me sirviese en 
las prisiones del Evangelio. 

14 Mas nada quise hacer sin tu 
porque tu beneficio no fuese como de 
necesidad, sino voluntario. 

15 Porque quizá se ha apartado de x 
por algun tiempo, para que le volvieses 
á tener para siempre : 

16 Ya no como siervo, ántes mas que 
slervo, á saber, como hermano amado, 
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mayormente de mí; y ¿cuánto mas de 
tí, en la carne, y en el Señor ? 

17 Así que, si me tienes por compañoe- 
ro, rectíbele como á mí. 

18 Y el en algo te dañó, ó te debe, pónlo 
4 mi cuenta. 

19 Yo Pablo lo escribí con mi misma 
mano: yo lo repagaré; por no decirte 
que aun á tí mismo te me debes de mas. 

20 Así hermano, góceme yo de tí en 
el Señor, que recrees mis entrañas en el 
Señor. 

21 Te he eserito confiando en tu obe- 


diencia, sabiendo que aun harás mas de 
lo que digo. 

22 Y asimismo tambien apareja de hos- 
pedarme; porque espero que por vues- 
tras oraciones os tengo de ser concedido. 

23 Te saludan Epaphras, mi compañero 
en la prision por Cristo Jesus, 

24 Marcos, Aristarecho, Demas, Lucas, 
mis coláboradores. 

25 La gracia de nuestro Beñor Jesu 
Cristo esa con vuestro espíritu. . Amen. 


A Philemon, fué escrita de Roma por Onesimo 
slervo. 


LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 
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CAPITULO L 
Chisto superior en todo d los dngeles, porque ellos son 
espíritus que sirven en la Iglesia 

salud de los feles, él, imdgen sustancial del Padre, 

Sustentador del mundo, Redentor y Expiador, y 

ánica deslos hombres, Hifo unigénito de 

Dios, Dios eterno por esencia. 

108, que habló muchas veces, y en 
muchas maneras en otro tlempo á 
los padres por los profetas, 

2 Nos ka hablado en estos postreros 
dias por su Hijo, á quien constituyó he- 
redero de todas las cosas, por quien asi- 
másmo hizo los siglos ; 

$ El cual siendo el resplandor de su 
gloria, y la imágen expresa de su sustan- 
cla, y sustentando todas las cosas con la 
palabra de su poder, habiendo hecho la 
purgacion de nuestros pecados por sí 
mismo, se asentó á la diestra de la ma- 
- gestad en las alturas ; 

4 Siendo hecho tanto mas excelente 
que los ángeles, cuanto alcanzó por he- 
rencia mas excelente nombre que ellos. 

5 ¿Porque á cuál de los ángeles dijo 
Bios jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy? Y otra vez: Yo seré 
á él Padre, y él me será á mi Hijo? 

6 Y otra vez, cuando introduce al Primo- 
génito en la redondez de la tierra, dice: Y 
adorénle todos los ángeles de Dios. 

7 Y ciertamente con respecto á los ánge- 
les dice: El que hace sus ángeles espí- 
ritus, y á sus ministros, llama de fuego. 

8 Mas al Hijo: Tu trono, oh Dios, por 
los siglos de los sigtos: cetro de recti- 
tud el cetro de tu reino. 


— 


9 Amaste la justicia, y aborreciste la 
maldad ; por esto Dios, tu Dios, te un- 


la | gió, con el aceite de alegría mas que 


á tus compañeros. 

10 Y : Tú, Señor, en el principio fun- 
daste la tierra; y los cielos son obras de 
tus manos: 

11 Ellos perecerán, mas tú eres perma- 
nente; y todos ellos envejecerse han 
como vestidura ; 

12 Y como un manto los envolverás, y 
serán mudados: tú empero eres el mis 
mo, y tus años nunca se acabarán. 

13 Además, ¿á cuál de los ángeles dijo 
él jamás: Asiéntate á mi diestra, hasta 
que ponga á tus enemigos por estrado 
de tus piés ? 

14 ¿No son todos espíritus ministrado- 
res, enviados para ministrar por aquellos, 
que serán herederos de salud? 


CAPITULO IL 

De la incomparable dignidad dicha de Cristo infiere la 
obediencia que se debe d su Evangelio predicado por 
l mismo, y llevado d delante por sus apóstoles, y 
contestado del cielo conel Espíritu Santo dado tan- 
tas veces en forma vísible, y con tantos milagros ; 
pues la ley administrada por ángeles mereció que se 
la tuviese tanto respeto como muestra la sagrada his- 
.toría. 2. Prosigue la conferencia de Cristo con los 
ángeles, por ocasion de la cual trata del reino de 
Cristo fundado sobre la promesa de Dios, y ganado 
por el abatimiento de su cruz, el cual convino que 
esfriese por la redencion de los que por el y en el 
habian de ser hechos hijos de Dios, hermanos suyos, 

y partícipes de sa glorioso reino. 
pu lo cual es menester que tanto 
con mas diligencia estemos atentos 
á las cosas que hemos oldo, porque no 


DOS escurramos. 
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2 Porque sl la palabra ditba por 2l smui- 
nisterio de los ángeles fué firme, y toda 
"transgresion y desobediencia recibió jus» 
ta paga de ss galardon, 

3 ¿Cómo escaparóámos nosotros, sí tu- 
viéremos en poco una salud tan grande ? 
la cual habiendo primero comenzado á 
ser publicada por el Señor, ha sido con- 
firmada hasta nosotros por los que le 
oyeron d A mismo: 

4 Testificando juntamente eon dlos Dios 
con señales, y maravillas, y con diversos 
milagros, y dones del Espíritu Santo, 
repartigndolos segun su voluntad, 

5 Y Porque no sujetó á los ángeles el 
mundo venidero, del cual hablamos. 

6 Testificó empero uno en cierto lugar, 
diciendo: ¿Qué es el hombre que te 
acuerdas de él, ó el hijo del hombre que 
le visitas ? j 

7 Hicístele un poco menor que los án- 
geles, coronástele de gloria y de hon- 
ra, y pusístele sobre las obras de tus 
manos. 

8 Todas las cosas sujetaste debajo de 
sus piés. Porque en cuanto le sujetó 
todas las cosas, nada dejó que no sea 
sujeto á él. Mas ahora no vemos toda- 
vía que todas las cosas le sean sujetas. 

9 Empero vemos á aquel mismo Jesus, 
que fué hecho un poco menor que los 
ángeles por pasion de muerte, coronado 
do gloria y de honra, para que por la 
gracia de Dios gustase la muerte por 
todos, 

10 Porque convenla, que aquel por cuya 


causa sos todas las cosas, y por el cual 


son todas las cosas, habiendo de llevar 
muchos hijos á la gloria, hiciese consu- 
mado al príncipe de la salud de ellos por 
medio de padecimientos. 

11 Porque el que santifica y los que son 
santificados de uno sen todos; por cuya 
causa no se avergúenza de llamarlos her- 
manos, 

12 Diciendo: Anunciaré tu nombre 4 
mis hermanos, en medio de la Iglesia sal- 
mearte he. 

13 Y otra vez: Yo confiaré en él. Y 


otra vez: He aquí yo, y los bijos que me ' 


dió Dios. 

14 Así que por cuanto los hijos partici- 
pan de la carne y de la sangre, tambien 
él de la misma manera participó de las 
mismas cosas; paras que por medio de la 
muerte redujese á la impotencia al que 


tenia la potencia de la muerte, es á saber, 
al diablo; * 
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15 Y librar á los que por el temor de la 
muerte estaban por toda la vida sujetos 
á sorvidumbre, 

16 Que ciertamente no toma á los án- 
geles, mas toma á la simiente de Abra- 
ham. 

17 Por lo cual fué necesario que en 
todo semejase á sus hermanos, para que 
fuese un sumo sacerdote misericordioso 
y flel en lo perteneciente 4 Dios, á fin de 
expinr los pecados del pueblo. 

18 Porque en cuanto él mismo padeció, 
siendo tentado, es poderoso para tam- 
bien socorrer á los que son tentados. 


CAPITULO III. 
Conflere d Cristo con Moyees, continuando el iu/ento, 


contra 

padres hicieron contra Dios debajo de la conducta 

de Moyses, porque no les vengan tambien los mismos, 

Ó peores castigos. 

OR lo cual hermanos, santos, partici- 
pantes de la vocacion celestíal, con- 
sidcrad el apóstol y sumo sacerdote de 
nuestra profesion Cristo Jesus, . 

2 El cual fué fiel al que le constituyó, 
como tambien lo fué Moyses en toda su 
casa, ; a 

3 Porque de tanto mayor gloría que 
Moyses este es estimado digno, cuanto 
tivne mayor dignidad que la cása el gue 
la fabricó, 

4 Porque toda casa es edificada por al- 
guno; mas el que croó todas las cosas, 
es Dios. 

5 Y Moyses á la verdad fué fiel en toda 
su casa, como criado; empero para testífi- 
car aquellas cosas que despues se habian 
de denunciar; 

O Mas Cristo, como hijo sobre su pro- 
pla casa, la cual casa somos nosotros, si 
hasta el cabo retenemos firme la con- 
flanza y la alegría de la esperanza. 

7 Por lo cual, como dice el Espíritu 
Santo: Si oyereis hoy su voz; 

8 No endurezcais vuestros corazones 
como en la provocacion, en el día de la 
tentacton en el desierto, 

9 Donde me tentaron vuestros padres ; 
me probaron, y vieron mis obras cun- 
renta años. 

10 A causa de lo cual me indigné con 
aquella generacion, y dije: Perpétuamen- 
te yerran de corazon, y ni ellos han co- 
nocido mis caminos ; 

11 Así que juré en mi tra, Si entrarán 
en mí reposo. 

12 Estad alerta, herinanos, que en nin- 
guno de vosotros haya corason maulcado 
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de incredulidad para apartarse del Dios 
vivo; 

13 Antes exhortáos los unos á los otros 
cada dia, entre tanto que se dice Hoy; 
porque ninguno de vosotros se endu- 
rezca por el engaño del pecado. 

14 Porque participantes de Cristo so- 
mos hechos, sl empero retenemos firme 
hasta el cabo el principio de la con- 
fiunza. 

- 15 Entre tanto que se dice: Si oyéreis 
hoy su voz, no endurezcals vuestros co- 
razones, como en la provocacion. 

16 Porque algunos, babiendo oido, pro- 
vocaron; aunque no todos los que salie- 
ron de Egypto por medio de Moyses. 

17 Mas, ¿con quiénes estuvo indignado 
cuarenta años? no fué con aquellos que 
pecaron, euyos miembros cayeron en el 

. desierto ? 

Y8 ¿Y á quiénes juró que no entrarian 
en su reposo, sino á aquellos que no ere- 
yeron ? 

19 Así vemos que no pudieron entrar ú 
causa de la incredulidad. 


CAPITULO IV. 

De lo dicho saca exhortacion fusta d perseverar en la 
gracia del Evangelio recibida. 2. El verdadero re- 
poso prometido al pueblo de Dios no era la tierra de 
promision, aunque por ser la figura se le dió el nom- 
bre, mas la gracia del Evangelio, al cual reposo se 
entra por fé, y el hombre reposa con Dios de todes 
sus obras. 3. Repite de aquí la exhortacion comun. 
4. Naturaleza y ingenio de la divina palabra, la cual 
en su sustancia es Cristo. 5. Prosigue la exhortación 
abriendo puerta al tratado del sumo sacerdocio de 
Cristo. Desde este cuarto capitulo hasta el onceno 
muestra el apóstol las ceremonias no valer nada, ni 
servir de cosa ninguna hasta tanto que hayamos vent- 
do d Cristo: que es lo Agurado por ellas. 

EMAMOS, pues, no ses que, habién- 

donos sido dejada una promesa de 

entrada en su reposo, parezca á alguno 
de nosotros quedar frustrado de ella. 

2 Porque tambien á nosotros nos ha 

súdo anunciada la buena nueva como á 
ellos; mas la palabra oida no les aprove- 
.ehó á elos, no siendo mezclada con fé 

«en aquellos que la oyeron. 

3 Entramos empero en el reposo los 
que hemos creido, de la manera que dijo : 
Así que juré en mi ira, el entrarán en 
mi reposo: aun acabadas las obras desde 
el principio del mundo. 

4 Porque en un cierta Ingar dijo así del 
séptimo dia: Y reposó Dios de todas sus 
obras en eFséptimo dia. 

5 Y otra vez aquí, Si entrarán en mi 
reposo. 

. 6 Así que pues que neata que algunos 
haa do enázer en él, y que aquellos á quis- | 


nes primero fué anunciado el Evangelio, 
no entraron por causa de la incredulidad, 

7 Determina otra vez un cierto dia, 
diciendo por David: Hoy, tanto tlempo 
despues; como -está dicho: Si oyéreis 
hoy su voz, no endurezcais vuestros 
Corazones. 

8 Porque si Josue les hubiera dado el 
reposo, nunea habria él hablado, despues 
de esto, de otro dia. 

9 Así que queda el sabatísmo para el 
pueblo de Dios. 

10 Porque el que ha entrado en el reposo 
de él, ha reposado tambien él mismo de 
sus propias obras, como Dios reposó de 
las suyas. 

11 1 Esforcémosnos, pues, á entrar en 
aquel reposo,.á fin de que ninguno caiga 
en el mismo ejemplo de incredulidad. 

12 Y Porque la palabra de Dios es viva y 
eficaz, y mas penetrante que toda espada 
de dos filos; y que alcanza hasta partir 
el alma, y aun el espíritu, y las co. 
yunturas, y tnétanos; y que disciorne 
los pensamientos, y las intenciones del 
COrason. 

13 Y no hay criatura alguna que no sea 
manifiesta en su presencia: ántestodas las 
cosas están desnudas y abiertas á los ojos 
de aquel á quien tenemos que dar cuenta, 

14 Teniendo pues un gran sumo sacer- 
dote, que penetró los cielos, Jesus el 
Hijo de Dios, retengamos firme nuestra 
profesion. 

15 Que no tenemos un sumo sacerdote 
que no se pueda resentir de nuestras 
flaquezas ; mas tentado en tode segun 
seestra semejanza, sacado el pecado. 

16 Lleguémosnos, pues, eonfladamente 
al trono de su gracia, á fin de alcanzar 
misericordia, y hallar gracia para el auxi- 
lio oportuno. 


CAPITULO Y. 
Considerando las circunstancias del sacerdote levítico 


ORQUE todo sumo sacerdote toma- 

do de entro los hombres, es consti- 

tuldo en favor de los hombres en lo que 

á Dios toca, para que ofrezca presentes, 
y tambien ascrificios por los pecados : 

9 Que se pueda de ia de los jgno- 
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rantos y de los errádos, porque €] tam- 
bien está rodeado de flaqueza : 

38 Por causa de la cual deba, como por el 
pueblo así tambien por sí mismo, ofrecer 
sacrificios por los pecados. 

*4 Y Ni nadie toma para sí mismo esta 
honra, sino el que es llamado de Dios, 
como lo fué Aaron. 

5 Así tambien Cristo no se glorificó á 
sí mismo, para ser hecho sumo sacer- 
dote, sino el que le dijo: Tú eres mi 
Hijo, yo te he engendrado hoy. 

6 Como tambien dice en otro lugar: 
Tú eres sacerdote eternamente, segun el 
órden de Melchisedee. 

7 El cual en los dias de su carne, ha- 
diendo ofrocido ruegos y tambien supli- 
caciones con gran clamor y lágrimas á 
aquel que le podía librar de la muerte, 
Tué oido y librado de su miedo. 

8 F aunque era Hijo, sin embargo por 
lo que padeció aprendió la obediencia; 

. Y Y consumado, fué hecho causa de 
eterna salud para todos los que le obe- 
decen: 

10 Nombrado de Dios sumo sacerdote 
segun el órden de Melchisedec. 

11 Y Del cnal tenemos mucho que de- 
cir, y dificultoso de declarar, por cuanto 
sols perezosos de orejas. 

12 Porque debiendo de ser ya maestros, 
á causa del tiempo, teneís necesidad de 
volver á ser enseñados, de cuáles sean los 
elementos del principio de los oráculos 
de Dios, y sois hechos tales que tengais 
necesidad de leche, y no de mantení- 
miento firme. 

13 Que cualquiera que usa de leche, no 
tiene awn experiencia de la palabra de 
Justicia, porque es niño, 

14 Mas de los ya hombres perfectos es la 
vianda firme, es d saber, de los que por la 
costumbre tienen ya los sentidos ejercl- 
tados á la discrecion del bien y del mal, 


CAPITULO VI 


de volver d tras (el cual peligro corre el que en el 
camino del Señor mo procura tr siempre adelante) 
porque el que de Cristo cas del todo, ni puede, mi le 
queda con que restaurarse cuanto es de la naturaleza 
de este genero de pecado. 3. No porque tenga dal 
esperanza de aquellos d quien escride, mas porque los 
querría ver mas y mas diligentes en la consecucion 
de las promesas que Dios juró d Abraham. 


por lo cual dejando ya la palabra del 
comienzo ex la institucion de Cristo, 
Veyamos A E perfeccion, no 


echando otra ves el fundamento del arre- 
pentimiento de las obras muertas, y de 
la fé á Dios, 

2 De la doctrina de los bautismos, y de 
la imposicion de manos, y de la resurree- 
cion de los muertos, y del juicio eterno ; 

8 Y esto haremos, á la verdad, si Dios lo 
permitiere, 

4 Porque es imposible que los que una 
vez recibieron la luz, y que gustaron el 
don celestial, y que fueron hechos partí- 
cipes del Espíritu Santo, 

5 Y que asimismo gustaron la buena 
palabra de Dios, y las virtudes del siglo . 
venidero, 

6 Y han caldo en apostaría, ser reno- 
vados de nuevo por arrepentimiento, 
erncificando otra vez para sí mismos 
al Hijo de Dios, y exponiéndole á vitu- 
porio. 

7 Porque la tierra que embebe la Uuria 
que muchas veces viene sobre ella, y que 
engendra yerba oportuna á aquellos por 
los cuales es labrada, recibe bendicion 
de Dios. 

8 Mas la ES produce espinas y abrojos, 
es reprobada, y cercana de maldicion, y 
cuyo fin es ser quemada. 

9 Pero de vosotros, oh amados, confla- 
mos mejores cosas, y mas cercanas á 
salud, aunque hablamos asi, 

10 Porque Dios no es injusto que se 
olvide de vuestra obra, y del trabajo de 
amor que habeis mostrado por respeto á 
su nombre, habiendo ministrado á los 
santos, y ministrándolos aun. 

11 Empero deseamos que cada uno de 
vosotros muestre la misma solicitud has- 
ta el cabo para completa seguridad de-su 
esperanza. 

12 Que no os hagais perezosos, mas 
imitadores de aquellos que por medio de 
la fé y de la paciencia están heredando 
las promesas. 

18 Porque cuando Dios hizo la promesa 
á Abraham, ya que no podia jurar por 
otro mayor, juró por sí mismo, 

14 Diciendo: Ciertamente te bendeciró 
dendiciendo; y multiplicando, te multi- 
plicaré. 

15 Y ansí habiendo esperado con lar» 
gura de ánimo, alcanzó la promesa. 

16 Porque los hombres ciertamente por 
el mayor que clos juran; y el juramento, 
para confirmacion, es para ellos el tér 
mino de toda contencion. 

17 En lo cual queriendo Dios mostrar 
mas abundayiemente 4 dos herederos de 
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la promesa la inmutabiiidad de su con- 
sejo, intervino con juramento; 

18 Para que por dos cosas inmutables, 
en las cuales era imposible que Dios min- 
tlese, tubiéramos un fortísimo consuelo, 
los que nos hemos refuglado á trabarnos 
de la esperanza propuesta ; 

19 La cual tenemos como áncora del 
alma, tan segura como firme, y que entra 
hasta del velo adentro: 

20 Donde entró por nosotros nuestro 
precursor Jesus, hecho sumo sacerdote 
por siempre segun el — de Melchi- 
sedec. . 

CAPITULO vIL 
Entra en el propósito dejado (arriba 5, 10) comparan- 
do el sacerdocio levítico al de Melchisedac, Agura de 

Cristo, probando superior y eterno el de Melchiss- 

dec; y el otro faco y temporal. 1. Saca poltentisi- 

mos argumentos del nombre y oficios de Melchisedec. 

3. Su grandeza, en cuanto dezmgó y bendijo al mierno 


levitas que eran los dezmadores del pueblo. 4. Ellos 
mortales, y el eterno. M Ea nombrar otro sacerdote 
que no es de la misma tribu de Levi, insinwa el traspa- 
samiento del sacerdocio; y por consiguiente de todo 
el culto legal, en cuanto ú ninguno hizo perfecto ; y 
donde se promete eternidad (que es en el sacerdocio 


de Cristo) alare queda que hay perfecsion. 6. Jintase 
á esto el juramento que confirma la eternidad con 
que este es establecido : el otro por simple institucion. 


tiene necesidad de sucesor: y así su salvar es eterno, 
que es el fruto de su sacerdocio. ' Y, Los otros peca- 
dores ofrecen 
por el pueblo 
vez d sí mismo (do por sí, porque es inocente) : la vir- 
tud de su único sacrificio permanece para siempre. 


Pi este Melchisedec, rey de 

Salem, sacerdote del Dios Altísimo, 
el cual salió al encuentro 4 Abraham que 
volvia de la matanza de los reyes, y le 
bendfo: 

2 A quien asimismo dió Abraham la 
décima parte de todo: primeramente el 
cual clertamente sc Interpreta, Rey de 
Justicia; y luego tambien, Rey de Salem, 
que es, Rey de paz; 

3 Sin padre, sin madre, sin genealogía; 
que ni tiene principio de dias, ni fin de 
vida; mas hecho semejante al Hijo de 
Dios, se queda sacerdote continuamente. 

4 Considerad pues cuán grande fué este, 
á quien aun Abraham el Patriarca dió la 
décima de los despojos. 

5 Que ciertamente los que de los hijos 
de Levi reciben el sacerdocio, tienen 
mandamiento de tomar diezmos del pue- 
blo segun la ley, es á saber, de sus herma- 
DOS, aunque tambien ellos hayan salido 
de los lomos de Abraham. 

6 Mas aquel, cuya genealogía no es con- 


tada entre elos, tomó diezmos de Abra- 
ham, y bendijo al que tenia las promesas. 

7 Y sin contradicion alguna lo que es 
menos es bendito de lo que es mejor. 

8 Y aquí ciertamente los hombres mor- 
tales toman los diezmos; mas alí, aquel 
del cual está dado testimonio, que vive. 

9 Y (por decirlo así) en Abraham fué 
diezmado tambien el mismo Levi que 
recibe los diezmos; 

10 Porque aun Zevi estaba en los lomos 
de su padre, cuando Melchisedec salió al 
encuento á Abraham. 

11 8i pues la perfeccion era por el sacer- 
docio Levítico, (porque debajo de él recí- 
bió el pueblo la ley,) ¿ qué necesidad ha- 
bía nun de que se levantase otro sacer- 
dote segun el órden de Melchisedec, y que 
no se dijese segun el órden de Aaron ? 

12 Luego traspasado el sacerdocio, ne- 
cesario es que so haga tambien traspa- 
samiento de la ley. 

13 Porque aquel de quien estas cosas ge 
dicen, de otra tribu es, de la cual nadie 
asistió al altar. 

14 Porque es evidente que nuestro Se- 
ñor nació de Juda, de cnya tribu nada 
habló Moyses tocante al sacerdocio. 

15 Y aun mucho mas evidente cs; que, 
segun la semejanza de Meichisedec, se 
levanta otro sacerdote: 

16 El cual no es hecho conforme á hh 
ley del mandamiento carnal, sino segun 
el poder de una vida indisoluble. 

17 Porque él testifica, diclendo: Tú eres 
sacerdote para slempre segun el órden 
de Melchisedec. 

18 El mandamiento precedente cierto 
se abroga por su flaqueza y inutilidad, 

19 Porque nada perficionó la ley, sino 
la introduccion de mejor esperanza, por 
la cual nos acercamos de Dios, 

20 Y tanto mas en cuanto no sin jura- 
mento fué dl hecho sacerdote ; 

21 (Porque los otros cierto sin juramen- 
to fueron hechos sacerdotes; mas este, 
con juramento por aquel que le dijo: 
Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú 
eres sacerdote eternamente segun el ór- 
den de Melchisedec :) . 

22 Tanto de mejor concierto fué hecho 
prometedor Jesus. 

23 Y los otros cierto fueron muchos 
sacerdotes, porque la muerte les impo- 
día que continuasen; 

: 24 Mas este, porque permanece eterna- 
mente, tiene el sacerdocio tnmutable. 

25 Por lo cúal puede tanbien salvar per- 
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uamente 4 los que por él se allegan 
ios, viviendo siempre para interceder 
por ellos ; 

26 Porque talsumo sacerdote pos con- 
venia, que fuese santo, inoconte, libre de 
mancha, apartado de los pecadores, y 
hecho mas sublime que los cielos. 

27 Que no tuviese necesidad cada día, 
como los o!ros sumos sacerdotes, de ofre- 
cer sacrificios, primero por sus propios 
pecados, y luego por los del pucblo; por- 
que esto lo hizo una vez ofreciéndose á 
sí mismo. 

28 Porque la ley constituye sumos sa- 
cerdotes á hombres que tienen flaqueza ; 
mas la palabra dul juramento, que fué 
despues de la ley, constituye al Hijo, que 
es perfecto eternamente. 


CAPITULO VITL 
Suma lo procedente del mmo sacerdocio celestial y 
eterno de Crista. 2. La abolieion del viejo tesba- 
mento y la introduccion del nuevo. 


AN que la suma delas cosas que habe- 
mos dicho es esta: Que tenemos tal 
sumo sacerdote que se asentó á la dles- 
tra del trono de la magestad en los cielos : 

2 Ministro del santuario, y del verda- 
dero tabernáculo que el —— asentó, y 
no hombre, 

3 Porque todo sumo —— es cons- 
tituido para ofrecer dones y tambien sa- 
eriíicios: por lo cual fué necesario que 
este tambien tuviese algo que ofreecr. 

4 Porque si él estuviese sobre la tierra, 
ni aun seria sacerdote, babiendo aun los 
otras sacerdotes que ofrecen los dones 
segun la ley. 

5 (Los cuales sirven por bosquejo y 
sombra de las cosas celestiales, como fué 
respondido á Moyses cuando habia de co- 
menzar á construir el tabermáculo: Mira, 
pues, dice, haz todas las cosas conforme 
al dechado que te ha sido mostrado en 
el monte.) 

6 Mas ahora él ha alcanzado un minis- 
terio tanto mas excelente, cuanto que 
tambien él es el mediador de un mejar 
concierto, el cual ha sido establecido so- 
bre mejores promesas. 

7 Porque sí en aquel primer concierto no 
hubiera falta, no se hubiera procurado 
lugar para un segundo, 

8 Porque reprendiendo los dice: He 
aquí, vienen dias, dice cl Señor, y consu- 
maré para con la casa de Israel, y para 
con la casa de Juda, un nuevo concierto : 

9 No segun el concierto que hice con 
vuestros padres — dla que los tomé 


pel la mano para sacarlos de la tierra de 
Éypto; porque cllos no permanecieron 
en mi concierto, y yo no me cuidé de 
cllos, dice el Señor. 

10 Porque este es el concierto que haré 
con la casa de Israel despues de aquellos 
dias, dice el Bcñor: Daré mis leyes en 
la mente de clios, y sobre el corazon de 
ellos las escribíre; y yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo: 

11 Y no enseñará cada uno á su oon- 
ciudadano, ni cada uno á su hermano, 
diciendo: Conoce al Señor; porque to- 
dos me conocerán desde el menor de 
cllos hasta el mayor. 

12 Porqueseré propicio á sus injusticias, 
y á sus pecados ; y de sus iniquidades no 
me acordaré mas. 

13 Diciendo un nuevo corcferto, dió por 
viejo al primero; y lo que cs dado por 
viejo y se envejece, cerca está de desva- 
necerse. 


CAPITULO IX. 

La alegoría del taberndeulo Levítico, y de la entrada 
del sumo sacerdole en él una vez en el año, lo ena) 
Cristo cumplió una ves. 

ENIA empero por cierto tambien el 
primer concierto ordenanzas de culto, 

y santuario mundano. 

2 Porque el tabernáculo fué hecho: el 
primero, en-que estaban el candelero, y 
tambien la mesa, y los panes de la propo- 
sicion, el cual es amado el lugar santo. 

3 Y detras del segundo velo estaba el ta- 
bernáculo llamado el lugar santísimo, 

4 Que tenia el incensario de oro, y el 
arca del concierto cubierta de todas par- 
tes al rededor de oro: en que estada una 
urna de oro que tenia el manna, y la vara 
de Aaron que reverdeció, y las tablas del 
concierto; 

5 Y sobre ella los qnerubines de gloria 
haciendo sombra al propiciatorio: de las 
cuales cosas no podemos ahora hablar en 
particular, 

6 Y estas cosas así ordenadas, en el pri- 
mer tabernáculo siempre entraban los 
sacerdotes para cumplir los funciones 
del culto divino; 

7 Mas en el segundo, solo el sumo sacer- 
dote entraba una sola vez en el año, no sin 
sangre, la cual ofrece por sus propios pe- 
cados de ignorancia, y por los del pueblo : 

8 Dando á entender el Espiritu Santo 
esto, que todavía no estaba patente el 


| camino para el lugar santísimo, entre 


tanto que el primer tebernáculo estuvie- 
$9 aun en pié, 
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9 Lo cual era figura para aquel tiempo 
presente, en el cual se ofrecian dones y 
tambien sacrificios, que no podian hacer 
perfecto al que daba culto, en cuanto á 
la conciencia; 

10 Que solamente consistia en viandas, y 
en bebidas, y en diversos lavamientos, y 
jnsticias de la carne, impuestas hasta el 
tiempo de la correccion. 

11 Mas estando ya presente Cristo, 
sumo sacerdote de los bienes que han de 
venir, por medio del mayor y mas perfec- 
to tabernáculo, no hecho de manos, es á 
saber, no de esta creacion; 

12 Ni porla sangre de machos de cabrío, 
ni de becerros, mas por su propia sangre 
entró una vez en el santuario, habiendo 
obtenido redencion eterna para nosotros, 

13 Porque si la sangre de los toros y de 
los machos de cabrio, y la ceniza de una 
becerra, rociada sobre les imparos, los 
santifica para limpiamento de la carne, 

11 ¿Cuánto mas la sangre de Cristo, el 
cual por el Espiritu eterno se ofreció á 
sí mismo sin mancha á Dios, purgará 
vuestras conclencias de las obras muer- 
tas para que deis culto al Dios vivo ? 

15 Y por esta razon él es el mediador 
del nuevo testamento, para que entrevi- 
niendo muerte para la redencion de las 
transgresiones que había debajo del pri- 
mer testamento, los que son llamados re- 
ciban Ja promesa de la herencia eterna, 

16 Porque donde hay testamento, ne- 
cesario es que intervenga la muerte del 
testador. 

17 Porque el testamento es firme des- 
pues de muertos: de otra manera no es 
válido entre tanto que el testador vive. 

18 Así que ni aun el primero fué con- 
sagrado sin sangre, 

19 Porque habiendo leido Moyses todos 
los mandamientos de la ley á todo el 
pucblo, tomando la sangre de los becer- 
ros y de los machos de cabrio, con agua, 
y lana de grana, y hisopo, asperjió á todo 
el pucblo, y juntamente al mísmo libro, 

20 Diclendo: Esta es la sangre del tes- 
tamento que Dios os ha mandado. 

21 Y allende de esto, el tabernáculo tam- 
bien, y todos los vasos del ministerio 
asperjió con la sangre. 

22 Y casí todas las cosas segun la ley 
sou purificadas con sangre; y sin derra- 
mamiento de sangre no hay remision. 

23 Así que necesario fué que los decha- 
dos de las cosas celestiales fuesen purif- 
cados con estas cosas; empero las mie- 


mas cosas celestiales, con mejores sacrl- 
ficios que estos. 

24 Porque no entró Cristo en el santua- 
rio hecho de mano, que es la figura del 
verdadero, mas en el mismo cielo, para 
presentarse ahora por nosotros en la pre- 
sencia de Dios: 

25 No empero para ofrecerse muchas 
veces á sí mismo; (como entra el sumo 
sacerdote en el santuario cada un año 
con sangre agena ;) 

26 De otra manera fuera necesario que 
hubiera padecido muchas veces desde el 
principio del mundo: mas ahora una vez 
en la consumacion de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se presentó 
por el sacrificio de sí mismo. 

27 Y de la manera que está establecido 
á los hombres que mueran una sola vez ; 
y despues de esto, el juicio: 

23 Así tambien Cristo habiendo sido 
ofrecido una sola vez para cargar con los 
pecados de muchos; la segunda vez apa- 
recerá sin pecado á los que le aguardan 
para salud, 


CAPITULO X. 

A — sacrificios legales y su 
úmper, aber sulo figura del per- 
facto sacrificio de Cristo. de Cristo. — de aquí exhorta 
cion convenientísima d la perseverancia en la juo- 
ticía perfecta adquirida por —55 amenazando de 

] —— horrible al que voluntariamente volviste 

ORQUE la ley teniendo solo lu som- 
bra de los bienes venideros, y no la 
imágen misma de las cosas, nunca pue- 
de, por los mismos sacrificios que ofre- 
cen continuamente cada un año, hacer 
perfectos á los que se allegan. 

2 De otra mancra habrian eesado de ser 
ofrecidos; porque los que dan culto, pu- 
rificados una vez, no tendrían mas eon- 
cieneia de pecado. 

3 Empero en cestos sacrificios cada año 
se hace el mismo recordamiento de los 
pecados. 

4 Porque es imposible que la sangre de 
los toros y de los machos de cabrío quite 
los pecados. 

5 Por lo cual entrando en el mundo, 
dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, 
mas á mí me apropriaste un cuerpo: 

6 Holocaustos y expiaciones por el pe- 
cado no te agradaron. 

7 Entonces dije: Héme aguí, (en la ca- 
becera del libro está escrito de mi,) para 
que haga, oh Dios, tu voluntad. 

8 Diciendo arriba : Sacrificio y ofrenda, 


y holocaustos, y expiaciones por el poca- 
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do, no quisiste, ni te agradaron, las cua- 
les cosas se ofrecen segun la ley : 

9 Entonces dijo: Héme aquí para que 
haga, oh Dios, tu voluntad. Quita lo 
primero, para establecer lo segundo. 

10 Por la cual voluntad somos los san- 
tificados, por medio de la ofrenda del 
cuerpo de Jesu Cristo hecha una sola vez. 

11 Y ciertamente todo sacerdote está 
en pié cada dia ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que 
nunca pueden quitar los pecados; 

13 Pero este, habiendo ofrecido por los 
pecados un solo sacrificio, está asentado 
para siempre á la diestra de Dios, 

13 Esperando lo que resta, es á saber, 
hasta que sus enemigos sean puestos por 
escabelo de sus piés; 

14 Porque con una sola ofrenda hizo 
consumados para siempre á los santif- 
cados. 

15 Y el Espíritu Santo tambien nos to 
testifica: que despues que dijo: 

16 Este es el concierto que yo haré con 
ellos despues de aquéllos dias, dice el 
Señor: Pondre mis leyes en sus corazo- 
ncs y en sus mentos las escribiré ; 

17 Y nunca mas ya me acordaré de sus 
pecados y Iniquidades. 

18 Pues en donde Aay remision de es- 
tos, no hey ya mas ofrenda por pecado. 

19 Y Así que, hermanos, teniendo liber- 
tad para entrar en el lugar santísimo por 
la sangre de Jesu Cristo, 

20 Por un nuevo camino, y vivo, que él 
mismo consagró para nosotros, por me- 
dlo del velo, es á saber, por su carne; 

21 Y teniendo un gran sacerdote sobre 
la casa de Dios; 

22 Aeerquémosnos d dl con corazon 
verdadero, en cumplida certidumbre de 
fé, asperjados los corazones, y limpios de 
mala conciencia, y lavados los cuerpos 
con agua pura, 

23 Retengamos firme la confesion de 
muestra esperanza, inmoble; (que ficl es 
el que ha prometido ;) 

24 Y considerémosnos los unos á los 
otres para provocarnos á amor, y á bue- 
nas obras: 

25 No dejando nuestra congregacion, 
como algunos tienen por costumbre, mas 
exhortándonos; y tanto mas, cuanto veis 
que aquel dia se acerca, 

26 Porque sl pccamos voluntariamente 
despues de haber recibido el conocimien- 
to de la verdad, ya no queda sacrificio 
por los pecados; 


27 Sino una horrenda expectacion de 
juicio, y hervor de fuego que ha de de- 
vorar á los adversarios. 

28 El que menospreciare la ley de Moy- 
ses, por el testimonio de dos ó de tres 
testigos muere sin vinguna misericordia: 

29 ¿Cuánto pensais que será mas digno 
de mayor castigo, el que hollare al Hijo 
de Dios, y tuviere por inmunda la san- 
gre del concierto con la cual fué santifi- 
cado, y ultrajare al Espíritu de gracia ? 

30 Porque sabemos quién es el que dijo: 
Mia es la venganza, yo daré el pago, dice 
el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará 
su pueblo. 

81 Horrenda cosa es caer en las manos 
del Dios vivo. 

32 Tracd empero á la memoria los dias 
primeros, en los cuales despues de haber 
sido iluminados, sufristeis gran combate 
de afilcciones: 

83 De una parte, ciertamente, mientras 
fulsteis hechos el hazmereir tanto por 
oproblos como por tribulaciones; y de 
otra parte interin fulsteis hechos com- 
pañeros de los que de aquel modo eran 
tratados. 

34 Porque os compadecistels tambien 
de mí en mis cadenas, y aceptasteis con 
gozo la rapiña de vuestros bienes, cono- 
ciendo que teneis para vosotros mismos 
una mejor sustancia en los cielos, y que 
permanece. 

35 No perdais pues csta vuestra confian- 
za, que tlene grande remuneracion de 
guardon; 

36 Porque la paciencia os es n 


para que, habiendo hecho la voluntad de * 


Dios, recibais la promesa. 

37 Porque aun un poquito de tiempo, 
y el que ha de venir vendrá, y no tar- 
dará. 

38 Mas el justo vivirá por fé; empero 
si se retirare, no se complacerá mi alma 
en él, . 

39 Mas nosotros no somos de los de reti- 
ramiento para perdicion, mas de fé para 
ganancia del alma, 

CAPITULO XL 

Continwa el discurso mostrando que sea fe, y como se 

vive por £$ (d ocasion de lo que difo: que el justo rire 

por fe:) lo cual muestra por sus efectos aduiradlss 
en ejemplos de los varones ilustres en piedad de 
quien la Escritura hace mencion desde su principio. 


8 pues Ja fé la sustancia de las cosks 
que se esperan, la demostracion de 
las cosas que no se ven. 
3 Porque por esta alcanzaron buen tes- 
timonio los antiguos. 
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3 Por fé entendemos haber sido com- 
puestos los siglos por la palabra de Dios, 
de tal manera que las cosas que se ven 
no fueron hechas de cosas que aparecen. 

4 Por fé Abel ofreció à Dios mas exce- 
lente sacrificio que Cain, por la cual al- 
canzó testimonto de que era justo, dando 
Dios testimonio á sus dones; y por ella, 
aunque difunto, aun habla. 

5 Por fé Enoch fué trasladado para que 
no viese muerte; y no fué hallado, por- 
que le había trasladado Dios; porque 
áutes de su traslacion tuvo testimonio 
de haber agradado á Dios. 

6 Empero sin fé es imposible agradar á 
Dios; porque menester es que el que á 
Dios se allega, crea que le hay; y que 
es galardonador de los que le buscan. 

7 Por fé Noe, habiendo recibido revela- 
cion de cosas que aun no se velan, mo- 
vido de temor, aparejó el area en que su 
casa se salvase; porla cual aroa condenó 
al mundo, y fué hecho heredero de la 
justicia que es por la fé. 

8 Por fé, Abraham, siendo Hamado, obe- 
deció para salir al lugar que habia de 
recibir por herencia; y salió sin saber 
donde fba. 

9 Por fé habitó en la tierra de la pro- 
mesa, como en tierra agena, morando en 
cabañas con Isaac, y Jacob, coherederos 
de la misma promesa; 

10 Porque esperaba cludad con jlirmes 
fundamentos, el artífice y hacedor de la 
cual es Dios. 

11 Por fé tambien la misma Sara re- 
cibió fuerza para la concepcion de sí- 
miente; y parió aun fuera del tiempo de 
la edad, porque creyó ser fiel él que lo 
habla prometido, 

12 Por lo cual tambien de uno, y ese ya 
muerto cono muerto, salieron como las 
estrellas del cielo en multitud los des- 
cendientes, y como la arena innumerable 
que está á la orilla de la mar. 

13 Y Conforme á la fé murieron todos 
estos sin haber reeíbido las promesas; 
sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y 


saludandolas, y confesando que eran pe- 


regrinos y advenedizos sobre la tierra, 

14 Porque los que tales eosas dicen, cla- 
ramente dan á entender que buscan la 
patria, 

35 Que á la verdad, sl se acordaran de 
aquella de donde salieron, oportunidad 
tenlan para volverse : 

16 Empero ahora anhelan le mejor, es 
á saber, la celestial: por lo cual Dios no 


se avergitenza de HBamarso Dios de ellos ; 
porque les habia aparejado ciudad. 

17 Por fé ofreció Abraham á Isaac, cuan- 
do fué tentado; y ofrecia al unigénito en 
el cual había recibido las promesas : 

18 (Habiéndole sido dicho: En lsaae te 
será llamada simiente :) 

19 Pensando dentro de sí que aun de * 
entre los muertos es Dios poderoso para 
levantarlo: por lo cual tambien le vol- 
vió á recibir por figura, 

20 Por f6, bendijo Isaac á Jacob y á 
Eesau acerca de las cosas que habian de 
venir. 

21 Por fé, Jacob muriéndose bendijo á 
cada uno delos hijos de Joseph; y adoró, 
estribando sabre la punta de su bordon. 

22 Por fé, Joseph muriéndose se acordó 
de la partida de los hijos de Iarael; y dió 
mandamiento acerca de sus huesos. 

23 Por fé, Moyses nacido, fué escondido 
de sus padres por tres meses, porque le 
vieron hermoso niño; y no temieron «el 
mandamiento del rey. 

24 Por fé, Moyaes hecho ya grande, re- 
husó de ser llamado hijo de la hija de 
Pharaon, 

25 Escogiendo ántes ser aflígido con el 
pueblo de Dios,-que gozar de comodl- 
dades temporales de pecado: 

26 Teniendo por mayóres riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros de los 
Egypcios; porque miraba á la remune- 
racion. 

27 Por fé dejó á Egypto no temiendo la 
ira del rey; porque como aquel que veía 
al invisible, se esforsó. 

28 Por fé celebró la pascua, y el derra- 
mamiento de la sangre, para que el que 
mataba los primogénitos no Jos tocase. 

* 29 Por fé pasaron el mar Bermejo como 
por la tierra seen, lo cual probando d ha- 
cer los Egypcios fueron consumidos. 

30 Por fé cayeron los muros de Jericho 
con rodearlos sjete días. 

81 Por fé Raab la ramera no perectó 
con los incrédulos, habiendo recibido las 
espías con pez. 

32 ¿Y qué mas diré? porque el tiempo 
me filtará, contando de Gedeon, y de 
Barac, y de Samson, y de Jepto; de David 
tambien, y de Samuel, y de los profetas : 

83 Los cuales por fé sojuzgaron reinos, 
obraron justicia, alcanzaron el fruto de 
las promesas, taparon las bocas á leones, 

. $4 Mataron el ímpetu del fuego, evita- 
ron filo de cuchillo, ¡convalecieron de 
enfermedades, ——— hechos fuertes en 
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batallas, trastornaron campos de enamni- 
gos cxtraños. 

35 Las mugeres recibieron sus mnertos 
por resurreccion: unos fueron tormenta- 
dos, no recibiendo redencion por conse- 
guir mejor resurreccion. 

86 Otros sufrieron escarnios y azotes ; 
y allende do esto, cadenas y cárceles, 

87 Otros fueron apedreados, otros corta- 
dos en piezas, otros tentados, otros muer- 
tos á cuchillo: otros anduvieron de acá 
para allá, cubiertos de pieles de ovejas 
y de cabras, menesterosos, angustiados, 
maltratados : 

38 De los cuales el mundo no era dig- 
no: perdidos por los desiertos, por Jos 
montes, por las cuevas, y por las caver- 
nas de la tierra, 

39 Y todos estos, babiendo obtenido wn 
buen testimonio por medio de la fé, no 
recibieron con todo eso la promesa : 

40 Habiendo Dios proveido alguna cosa 
mejur para nosotros, que no fuesen per- 
feccionados sin nosotros. 


CAPITULO XIL 
Sjemplos de $4 dichos, exhovia d Sa per- 
severancia en la cruz. 1./'oniendo sobre todo de- 

lante de los ajos el ejemplo del mismo Cristo, 2. y 

considerando los finca utiMsimos que Dios en ela 

prelende den mosotros. 3. La cualidad de nuestra 
profesion que no es de temor, como la de la lay, sino 
de amorasa obediencia, hechos compañeros de los 
ángeles, de todns los hijos de Dios, y del mimo 
Cristo. IL Otro testimonio de la emtacion del víejo 
testamento. 
OR tanto nosotros tambien tenion- 
do puesza sobre nosotros una tan 
graude nube de testigos, desechando 
todo peso, y el pecado que tan cómoda- 
menta nos cerca, corramos con paciencia 
la carrera que nos es propuesta, 

2 Puestos los ojos en el capitan y con- 
sumador de la fé Jesus: el cual habién- 
dole sido propucsto gozo, sufrió la cruz, 
mcnospreciando la vergilenza, y se asen- 
tó á la diestra del trono de Dios. 

3 Reducid pues á vuestro pensamiento á 
aquel que sufrió tal contradiccion de peca- 
dores contra si mismo, porque no os fati- 
gucis en vuestros ánimos desmayando : 

, £ Que aun no habeis resistido hasta la 
sangre, combatiendo contra el 

5 Y cetais ya olvidados de la exhorta- 
cion que como con hijos habla con voso- 
tros, diciendo: Hijo mio, no menospre- 
cies ol castigo del Señor, nl desmayes 
guando eres de él reprendido; E 

6 Porque el Señor al que ama castiga, 
y azota á cualquiera que recibe por hijo. 


7 Bi sufris el castigo, Dios se os presen- 


ta como á hijos; porque ¿qué hijo es 
aquel á quien el Padre no castiga ? 

$ Empero 8! estais fuera del castigo, del 
cual todos los hijos han sido hechos par- 
ticipantes, luego adulterinos sois que no 
hijos : 

9 Tambien tuvimos á la verdad por eas- 
tigadores á los padres de nuestra carne, 
y los reverenciábamos, ¿por qué no obe- 
deceremos mucho mejor al Padre de los 
espíritus, y viviremos ? 

10 Porque aquellos á la verdad por po- 
cos dias nos castigaban eomo á ellos les 
parccia; mas este para lo que os es pro- 
vechoso, á fin de que participemos de su 
santidad. 

11 Es verdad que ningun castigo al 
presente parece ser causa de gozo, sino 
de tristeza; empero despues fruto quie- 
tísimo de justicia da á los que por el son 
ejercitados. 

12 Par lo cual enhestad las manos can- 
sadas, y las rodillas descoyuntadas ; 

13 Y haced derechos pasos á vuestros 
piús, porque lo que cs cojo no salga fuera 
de camino; sino ántes bien sea sanado, 

14 Seguid la paz con todos; y la santi- 
dad, sin la cual nadie verá al Señor. 

15 Mirando bien que ninguno se aparte 
de la gracia de Dios, que ninguna ruiz 
de amargura brotando os perturbe, y por 
ella muchos sean contaminados. 

16 Que ninguno aca fornicario, 6 pro- 
fano, como Esau, que por uua vianda 
vendió su primogenitura, 

17 Porque ya sabeis que aun despues 
deseando heredar la bendicion, fué repro- 
bado, que no halló lugar de arrepenti- 
miento, aunque la procuró con lágrimas. 

18 Porque no os habeis llegado al mon- 
te palpable y gue ardia con fuego, y al tur- 
bion, y á la oscuridad, y á la tempestad, 

19 Y al sonido de la trampeta, y á la voz 
de las palabras, la cual los que la oyeron 
rogaron que no se les hablase mas ; 

20 (Porque no podian tolerar lo que se 
mandaba: Que si aun una bestia tocare 
al monte, será apedreada, ó pasada con 
dardo: 

21 Y tan terrible cosa era lo que se veia, 
gue Moyses dijo: Estoy asombrado, y 
temblando.) 

22 Mas os habeis llegado al monte de 
Sian, y á la ciudad del Dios vivo, Jeru- 
salem la celestial, y 4 la compañía de 
muchos millares de ángeles, 

23 A la eongregacion general y Iglesia 
de los primogénitos que están tomados 
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por lista en los cielos, y al juez de todob 
Dios, y á los espíritus de los justos ya 
perfectos; 

24 Y á Jesus el mediador del nuevo con- 
cierto; y á la sangre del esparcimiento 
que habla cosas mejores que la de Abel. 

25 Mirad que no recuseís al que habla. 
Porque sl aquellos no escaparon que re- 
cusgaron al que hablaba en la tierra, mu- 
cbo menos escaparémos nosotros, si 
desechamos al que nos habla desde los 
cielos : 

26 La voz del cual entonces conmovió 
la tierra; mas abora ha prometido, di- 
ciendo: Aun una vez, y yó conmoveré 
no solamente la tierra, mas aun el cielo, 

27 Y en esto que dice: Aun una vez, do- 
clara el qunitamiento de las cosas movji- 
bles, como de cosas hcchizos, para que 
queden las que son firmes. 

28 Así que tomando el reino inmoóbil, 
retengamos la gracia por la cual sirvo- 
mos á Dios, agradándole con reverencia 
y religioso temo». 

29 Porque nuestro Dios es fuego consu- 
midor. 


CAPITULO XM. 


Prostguiendo en la exhortación y especificando algw- 
nas cosas que entonces debían de ser mas necesarias, 
Jenece la epistola encomentidadolos al Señor. 


L amor de la hermandad permanezea 
entre vosotros. 
12 De la hospitalidad no os olvideis; 
porque por esta algunos hospedaron án- 
geles sin saberlo, 


$ Acordáos de los que están en cade- 


nas, como si estuvieseis con ellos encade- 
nados; y de los trabajados, como siendo 
tambien vosotros mismos en el cuerpo. 

4 Honorable es en todos el matrimonio, 
y la cama sin mancha; mas á los forni- 
carios, y 4 los adúlteros juzgará Dios. 

5 Sean las costumbres vuestras sin ava- 
ricin, contentos de lo presente; porque 

* él mismo ha dicho: No te dejaré, ni tam- 
poco te desampararé: : 

6 De tal manera que digamos conflada- 
mente: El Señor es mi ayudador: no 
temeré lo que me pueda hacer hombre, 

7 Acordáos de vuestros pastores, que 
os han hablado la palabra de Dios : ha fe 
de los cuales imitad, considerando cuál 
haya sido da salida de su conversetcion, 

8 Jesu Cristo el mismo ayer, y hoy, y 
por los siglos. : 

9 No seais llevados de acd para allá por 
doctrinas diversas y extrafias; porque 


buena cosa es que el corazon sea afirma- 


do por la gracia, no por viandas, que 


nunca aprovecharon á los que anduvie- 
ron en ellas. 

Y) Tenemos an altar del cual no tie- 
nen facultad de comer los que sirven al 
tabernácnlo. 

11 Porque de los animales, la sangre de 


los cuales es metida por el pecado en 


el santuario por el sumo sacerdote, los 
cuerpos son quemados fuera del real 

12 Por lo cual Jesus tambien, para san- 
tificar al pueblo por su propta sangre, 
padeció fuera de la puerta, 

13 Salgamos pues á él fuera del real, 
llevando su baldon. 

14 Porque no tenemos aquí cludad per- 
maneciente, mas buscamos la por venir, 

15 Así que ofrezcamos por medío de él 
á Dtos siempre sacrificio de alabanza, os 
á saber, fruto de lablos que confiesan á 


-su nombre. 


16 Empero del bien hacer, y de la comn- 
nicacion no os olvidels; porque de tales 
sacrificios se agrada Dios. 

17 Obedeced á vuestros pastores, y 
sujetáos d ellos; porque ellos velan por 
vuestras almas, como aquellos que han 
de dar la cuenta; para que lo hagan con 
alegría, y no gimiendo; porque esto no 
os es útil. 

18 Orad per nosotros; porque confia- 
mos que tenemos buena conciencia, de- 
seando de coinportarnos bien en todo. 

19 Y mas os ruego que lo Migads así ; 
para que go os sea mas presto restituldo, 

20 Y el Dios de paz, que retrajo de en- 
tre los muertos á nuestro Señor Jesu 
Cristo, al gran pastor de las ovejas, por 
la sangre del concierto eterno, 

21 Os haga aptos en toda obra buena 
para que haguis su voluntad, haciendo él 
en vosotros lo que es agradable delante 
de él por Jesu Cristo: al cual es gloria 
por siglos de siglos. Amen. 

22 Ruégoos Empero, hermanos, que su- 
porteis esta palabra de exhortucion, por- 
que os he escrito brevemente. 

23 Sabed que nuestro hermano Timotheo 
es suelto, con el cual, si viníere mas pres» 
to, he de veros. 

24 Saludad á todos vuestros pastores, 
y á todos los santos. Los. de Italia os 
saludan. 

25 La gracta sea con todos vosotros. 
Amen. 


Pus escrita OO 
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LA EPISTOLA UNIVERSAL DE 


SANTIAGO. 


CAPITULO 1. 

Bahorta el Apostol 4 padecer cruz con alegría, y d 
pedir con fe sabiduria d Dios. Del fruto de la ten- 
tación, y del mal que hay en el hombre. Que todo 
bien viene de Dios. De la regeneración por la pala- 
bra. Cudl es la verdadera religion. 


ANTIAGO, siervo de Dios y del Señor 
Jesu Cristo, á las doce tribus que 
están en la dispersion, salud. 

3 Hermanos mios, tened por todo goso 
cuando cayéreils en diversas tribulacio- 
nes: 

8 Sabiendo que la prueba de vuestra fé 
obra paciencia, 

4 Mas tenga la paciencia su obra per- 
fecta, para que seais perfectos y cabales, 
sin faltar en alguna cosa. 

5 Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, demándela á Dios, (el cual da 
á todos dadivosamente, y no zahiere,) y 
serte ha dada, 

6 Empero demande en fé, no dudan- 
do nada; porque el que duda, es seme- 
jante á la onda de la mar, que cs mo- 
A e 
á otra, 

7 No piense pues el tal hombre que 
recibirá cósa alguna del Señor. 

8 El hombre de doblado ánimo, es in- 
constante en todos sus caminos, 

9 Además, el hermano que es de hu- 
milde condicion, gloríese en su ensalza- 
miento; 

10 Mas el gue es rico, cn su humillacion; : 
porque él se pasará como la flor de la 


11 Que salido el sol con ardor, la yerba 
se secó, y su flor se cayó, y su hermosa 
apariencia pereció: así tambien se mar- 
chitará el rico en sus caminos. 

12 Blenaventurado el varon que sufre 
tentacion; porque despues que fuere pro- 
bado, recibirá la corona de vida, que Dios 
ha prometido á los que le aman. 

318 Cuando alguno es tentado, no diga, 
que Dios me tienta; porque Dios no 
puede ser tentado por el mal, ni él tienta 
á alguno: 

14 Sino que cada uno es tentado, cuan- 
do de su propia concupiscencia es atral- 
do, y cebado. 
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15 Y la concupiscencia despues que ha 
concebido, pare al pecado; y el pecado, 
siendo cumplido, engendra muerte. . 

16 Hermanos mios mrvy amados, no 
errela, 


17 Toda buena dádiva, y todo don per- 
fecto es de lo alto, que desciende del 
Padre de las lumbres, en el cual no hay 
mudanza, ni sombra de variacion. 

18 El de su propia voluntad nos ha 
engendrado por la palabra de verdad, 
para que seamos como primicias de sus 
criaturas, 

19-Así que, hermanos mios muy ama- 
dos, todo hombré sea pronto para olr, 
tardío para hablar, tardío para airarse; 

20 Porque la ira del hombre no obra la 
justicia de Dios. 

21 Por lo cual dejando toda inmundicia, 
y superfluidad de malicia, recibid con 
mansedumbre la palabra injerida en vo- 
sotros, la cual puede hacer salvas yues- 
tras almas. 

22 Mas sed hacedores de la palabra, y 
no tan solamente oidores, engañándoos 
á vosotros mismos. 

23 Porque sí alguno oye la palabra, y 
no la pone por obra, este tal es seme- 
jante al hombre que considera en un 
espejo su rostro natural : 

24 Porque él se consideró á sí mismo, 
y se fué; y luego se olvidó qué tal era. 

26 Mas el que hubiere mirado atenta- 
mente en la ley perfecta que es la de la 
libertad, y hubiere perseverado ex ella, 
no siendo oidor olvidadizo, sino bacedor 
de la obra, este tal será bienaventurado 
cn su hecho. 

20 81 alguno de entre vosotros plensa 
ser religloso, y no refrena su lengua, elno 
que engaña sa propio corazon, la reli- 
gion del tal es vana, 

27 La religion pura y sin mácula de- 
lante de Dios y Padre es esta: Visitar los 
huérfanos y las viudas en sus tribulacio- 
nes, y guardarse sin mancha del mundo. 


CAPITULO 1L 
Reprende la acepcion de personas, Propuesta la ly 
de la caridad, enseña que la fé se muestra por les 
Obras, y que sín ellas estd mieerta, 
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ERMANOS mios, no tengals la fé de 
nuestro Señor Jesu Cristo gloriuso 
en acepcion de personas. 

2 Porque sl en vuestra congregacion 
entra algun varon, que trae anillo de aro, 
vestido de preciosa ropa, y tambien entra 
un pobre vestido de vestidura vil, 

3 Y pusiéreis los ojos en el que trae 
la vestidura preciosa, y le dijereis: Tú 
asiéntate aquí honoríficamente; y dije- 
reis al pobre: Estáte tú allí en plé; 6, 
siéntate aquí debajo del estrado de mis 
piés: 

4 ¿Vosotros, no haceis ciertámente dis- 
tincion dentro de vosotros mismos, y 
sois hechos jueces de pensamientos ma- 
los ? 

5 Hermanos mios amados, old: ¿No ha 
elegido Dios los pobres de este mundo, 
que sean ricos en 1é, y heredores del reino 
que ha prometido á los que le aman ? 

6 Mas vosotros habeis afrentedo al po- 
bre. ¿Los ricos no os oprimen con tira- 
nía, y ellos mismos os arrastran á los 
juzgados ? 

7 ¿No blasfeman ellos el buen nombre 
que es invocado sobre vosotros ? 

8 Si clertamente vosotros cumplis la 
léy real conforme á la Escritura, es d 
saber: Amarás á tu prójimo como á tí 
mismo; bien haceis; 

9 Mas si haceis acepcion de personas, 
cometeis pecado, y sois acusados de la 
ley como transgresores. 

10 Porque cualquiera que hubiere guar- 
dado toda la Jey, y sin embargo se desli- 
zare en un punto, es hecho culpado de 
todos. 

11 Porque el que dijo: No cometas 
adulterio, tambien ha dicho: No mates. 
Y sí no hubieres cometido adulterio, em- 
pero hubieres matado, ya eres hecho 
transgresor de la ley 

12 Así hablad, y así obrad como los que 
habcis de ser juzgados por la ley de 
libertad. 

13 Porque juiclo sin misericordia serd 
hecho á aquel que no hiciere misericor- 
dia; y la misericordia se gloría contra el 
juicio. 

14 Hermanos mios, ¿qué aprovechará 
si alguno dice que tiene fé, y no tiene 
obras? ¿Podrá la fé salvarle? 

15 Porque si el hermano, ó la hermana 
estuviéren desnudos, ó necesitados del 
mantenimiento de cada dia, . 

16 Y alguno de vosotros les dijere: Id 
en paz, calentáos, y hartáos, empero no 


les diéreis las cosas que son necesarias 
para el cuerpo, ¿qué les aprovechará ? 

17 Así tambien la fé, sl no tuviere obras, 
es muerta por sí misma, 

18 Mas alguno dirá: Tú tienes fé, y yo 
tengo obras; muéstrame tu fé sin tus 
obras; y yo te mostraré mi fé por mis 
obras. 

19 Tú crees que Dios es uno: haces 
bien: tambien los demonios la creen, y 
tiemblan, 

20 ¿Mas, oh hombre vano, quieres se- 
ber, que la fé sin las obras es muerta ? 

21 Abraham, nuestro padre, ¿no fué 
justificado por las obras, cuando ofreció 
á su hijo Isaac sobre el altar ? 

22 ¿Noves que la fé obró con sus obras, 
y que por las obras la fé fué perfecta ? 

23 Y la Escritura fué cumplida, que 
dice: Abraham creyó á Dios, y le fué 
imputado á justicia, y fué llamado el 
amigo de Dios. 

24 Vosotros, pues, veis, que por las 
obras es justificado el hombre, y no sola- 
mente por la fé. 

25 Semejantamente tambien Raab la 
ramera, ¿no fué justificada por obras, 
cuando recibió los mensajeros, y los echó 
fuera por otro camino ? 

26 Porque como el cuerpo sin espíritu 
está muerto, así tambien la fé sin obras 


es muerta, 
CAPITULO II. 
Exhorta d huir la ambicion, y d refrenar la 

exya naturalesa describe. Que la conversacion sea 

sía envidia, y contención. Y eual es la verdadera, 

y la falsa sabiduría. 

— rs mios, no os hagais mu- 
chos de vosotros maestros, sabiendo 
que recibiremos mayor condenacion. 

2 Porque todos ofendemos en muchas 
cosas. Si alguno no ofende en paler 
bra, este es varon perfecto, que tam- 
bien puede con freno gobernar todo el 
cuerpo. 

3 He aquí, nosotros ponemos á los ca- 
ballos frenos en las bocas para que nos 
obedezcan, y gobernamos todo su cuerpo. 

4 He aquí tambien las naos, siendo tan 
grandes, y siendo llevadas de impetuosos 
vientos, son sin embargo gobernadas con 
un muy pequeño gobernalle por donde 
quiera que quislere la gana del que las 
gobierna, 

5 Semejantemente tambien la lengua es 
un pequeñito miembro, mas se gloría 
de grandes cosas. He aquí, un pequeño 
fuego, ¡cuán grande bosque enciende | 

6 Y la lengua:es un fuego, digo, un mun- 
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de demaldad. Asiíla lengua está puesta 
entre nuestros miembros, la cual conta- 
mina todo el cuerpo, y inflama la rueda 
natural; y es inflamada del gehenna. 

T Porque toda naturaleza de bestias 
fieras, y de aves, y de serpientes, y de 
los de la mar, se doma, y es domada por 
la naturaleza humana; 

8 Pero ningun hombre puede domar la 
lengua: es un mal que no puede ser refre- 
pado, y está llena de veneno mortal. 

9 Con ella bendecimos á Dios, y al 
Padre, y con ella maldecimos á los hom- 
bres, los cuales son hechos á la _seme- 
janza de Dios, 

10 De una misma boca procede bendl- 
- clon y maldicion. Hermanos mios, no 
conviene que estas cosas sean ansí he- 
chas, 


11 ¿Ycha algema fuente por un mismo: 


manantial agua dulce y amarga ? 

12 Hermanos mios, ¿puede la higuera 
producir aceitunas; óla vid, higos? Así 
niteuna fuente puede dar agua salnda y 
dulce, 

18 ¿Quién es sáblo, y ertendido entre 
vosotros ? muestre por buená conversa- 
clon sus obras en mansedumbre de sabi- 
duría. 

14 Empero sl teneis envidla amarga, y 
contencion en vuestros eorazoves, no 
os glorieís, ni seais mentirosos contra 
la verdad;  ' 

15 Porque cesta sabiduria no es la que 
desciende de lo alto, sino que es terrena, 
animal, y demoníaca, 

18 Porque donde hay envidia y conten- 
cion, alli did tumulto, y toda obra per- 
versa, 

17 —— la sabiduría que es de lo 
alto, primeramente es pura, despues pa- 
cífica, modesta, fácil de persuadir, lena 


de misericordia y de buenos frutos, no 


juzgadora, no fingida, 

18 Y el fruto de justicia se slembra cn 
paz para aquellos que hacen paz, 
CAPITULO TV. 

Hebiientto mostrado la cava de los pleitos y debates, y 
la de todos los bienes, exhorta d amar d Dios, y d 
sujetarse d el y d no murmurar del prójimo y d estar 
pendientes de la providencia divina. 


iD" dónde vienen las guerras, y los 
pleitos entre vosotros? De aquí, 
es á saber, de vuestras concupiscencias, 
las cuales batallan en vuestros miembros, 
23 Codictais, y no teneís: tenels envidia 
y odio, y no podéts alcanzar: cómbatis y 
guerresis, empero no teneis lo que deseais, 
porque no pedis: 


$ Pedis, y no recibis; porque pedis ms- 
lamente, paras gastar en vuestros deleites, 

4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabets que 
la amistad del mundo es encmístad con 
Dios? Cualquiera, pues, que quislere 
ser amigo del mundo, se constituye ene- 
migo de Dios. 

5 ¿Pensais que la Escritura dice sin 
causa: El Espíritu que mora en noso- 
tros, codicia envidlosamente ? 

6 Mas él da mayor gracia, Porque él 
dice: Dios resiste á los soberbios, em- 
pero da gracia á los humildes, 

7 Sed pues sujetos á Dios: resistid al 
diablo, y huirá de vosotros. 

8 Allegáos á Dios, y él se alegnrá á vo- 
sotros, Pecadores, limpind las manos; 
y vosotros de doblado ánimo, purificad 
los corazones. 

9 Afligíos, y lamentad, y llorad. Vues- 
tra risa conviértase en lloro, y vuestro 
gozo en tristeza, 

10 Humilláos delante de la presencia 
del Señor, y él os ensalzará. 

-11 Hermanos, no digata mal los unos 
de los otros: el que dice mal de su her- 
mano, y Juzga á su hermano, este tal 
dice mal de la ley, y juzya á la ley; mas 
sl tú juzgas á la ley, no eres guardador 
de la ley, sino juez. 

12 Solo uno es el dador de la ley, que 
puede salvar, y perder: ¿Quién eres tú 
que juzgas á otro? 

13 Ea ahora, vototros los que decis: 
Vamos hoy y mañana á tal ciudad, y esta- 
remos allá un año, y comprarémos mer- 
cadería, y ganarémos : 

14 Vosotros qne no sabeis lo que serd 
mañana. Potque, ¿qué es vuestra vida ? 
Ciertamente es un vapor que se aparece 
por un poco de tiempo, y despues se 
desvanece. 

15 En lugar de lo cual deberíais decir: 
Si el Señor quisicre, y si viviéremos, 
haremos esto ó aquello. 

16 Mas ahora triumfais en vuestras so- 
berblas. Toda gloria semejante es mala. 

17 El pecado, pues, está en aquel que 
sabe hacer lo bueno, y no lo hace. 

CAPITULO V. 
el castigo de Dios d los malos ricos opreso- 
res de los pobres. Consuela d los afiigidos. Bxhorta 

á tener paciencia, y A nó jurar. Del wngór d lod 

enfermos, y orar por ellos, 

A ya añora, ricos, Horad aullando por 
causa de las miscrias que os han de 
sobrevenir. 

2 Vacstras riquezas están podridas; y 
vuestras ropas están roillas de la polilla, 
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8 Vuestra pro y tmstra plata están ork 
necidos, y el orin de ellos será testimo- 
pio contra vosotros, y comerá del todo 
vuestras carnes como fuego : habeis alle- 
gado tesoro para en los -postreros dias. 

4 He aquí, el jornal de los obreros que 
han segado vuestras tierras, (el cual por 
engaño no les ha sido pegado de voso- 
tros,) elama; y los clamores de los que 
habian segado hoax entrado en las orejas 
del Señar de los ejércitos. 

5 Habeis vivido en deleites sobre la 
tierra, y sido. disolutos, y habeis cabado 
vuestros corazones como en un dia de 
matanza. 

6 Habeis condenado y muerto al justo, 
y él no os resiste. 

7 Por tanto, hermanos, sed pacientes 
hasta la venida de Señor. He aquí, el 
labrador espera el precioso fruto de la 
tierra, esperando pacientemente, hasta 
que reciba la Un via temprana y tardía. 

8 Sed pues tambien vosotros pacientes, 
y fortificad vuestros corazones; porque 
la venida del Señor se acerca. 

O Hermanos, no gimais unos contra 
- ptros, porque no seais condennados : He 
aquí, el juez está delante de la puerta. 

10 Hermanos mios, tomad por ejemplo 
de sufrir el mal, y de paclencia, á los 
profetas que hablaron en el nombre del 
Señor. 

. 11 Ho aquí, tenemos por bienaventura- 
dos á los que sufren. Vosotros habeis 
oido de la peciencia do Job, y habels 


t 


viste el fm del Señor, quo el Soñar en 
muy misericordioso y piadoso. 

12 Empero, hermanos mios, ante to- 
das cosas no jureie, ni por el cielo, ni 
por la tierra, mi por otro cualqujer ju- 
ramento; mas vuestro Sí, een Si; y vues- 
tro No, No; porque no caigais en conde- 
nacion. 

13 ¿kstá alguno entro vosotros afligido? 
haga omcion. ¿Está alguno alegre cu- 
tra vosotros? salmodie, 

14 ¿Está alguno enfermo entre vosQ- 
tros? llame á lps aacianos de la Iglesia, 
y orea sobre él, ungiéndole con aceito 
en el nombre del Señor; 

1% Y la oracion de fé hará salvo al eu 
fermo, y el Señor le aliviará; y al estu» 
viere em pecados, lea serán perdonados, 

16 Confesgos vuestras faltas unos á okros; 
y rogad los unos por los otros, para quo 
seals sanos. La oracion eficaz del Juato 
puede mucho, 

17 Elias era hombre sujeto á semaejam 
tes pasiones que nosotros, y ragó con 
oracion que no lloviese, y no llovió sobre 
la tierra por tres años, y seis meses, 

18 Y otra yes oró, y el clelo dió lluvia, 
y la tierra produjo su fruto 

19 Hermanos, el alguno de entre voso- 
tros errare de la verdad, y alguno le £on- 
virtiera, 

20 Sepa este tal que el que hubiere he- 
cho convertir al pecador del error de su 
camino, salvará una alma de muerte, y 
cubrirá multitud de pecados. 
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CAPITULO L 
Por el Japorquanos es dada le gracia de Cristo, y por 
la naturaleza de su palabra exhorta d paciencia, f 


O 


PEbxo, , Apóstol de Josu Cristo, á los 
extrangeros que están esparcidos en 
Ponto, en Galacia, en Capadocia, en Asia, 
y en Bithynia: 

- 2 Elegidos segun la presciencia de Dios 
el Padre, en santificacion del Espírita, 
para obedecer, y ser rociados con la san- 
gro de Jesu Cristo; Gracia y paz os ses 
multiplicada. . 

:3 Alehado ara el Dios y Padre de nues 
Span, 06 


tro Señor desu Cristo, el cual segun su 
grande misericordia nos ha reengen- 
drado en esperanza viva, por la re- 
aurraccion de Jesu Cristo de entre los 
muertos; 

4 Para la herencia incorruptible, y que 
no puede contaminarse, ni marchitarse, 
conservada en los cielos para vosotros, 

5 Que sois guardados en la virtud de 
Dios por medio de la fé, para alcanzar la 
palvecion que está aperejade para ser 
manifestada en el postrimero tiempo, 

6 En lo cual vosotros os regocijais gran- 
demente, estando — presente un poco 
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de tiempo, sí es necesario, affigidos en 
diversas tentaciones. 

7 Para que la prueba de vuestra fó, muy 
mas preciosa que el oro, (el cual perece, 
mas empero es probado coa fuego,) sea 
hallada en alabanza, y gloria, y honra, 
cnando Jesu Cristo fuere manifestado : 

8 Al cual no habiendo visto, le amais : 
en el cual creyendo, aunque al presente 
no le veate, os alegrais con gozo inefable 
y Meno de gloria ; 

9 Recibiendo el fin de vuestra fé, que es, 
la salud de vuestras almas. 

10 De la cual salud los profetas (que 
profetizaron de la gracia que hubia de 
venir en vosotros) han inquirido, y dili- 
gentemnento buscado: 

11 Escudriñando cuándo, y en qué pun- 
do de tiempo significaba el Espíritu de 
Cristo que estaba en ellos : el cual ántes 
smunciaba las afllcciones que habian de 
venir á Cristo, y las glorias despues de 
elas : 

13 A los cuales fué revelado, que no 
para sí mismos, sino para nosotros ad- 
ministraban las cosas, que ahora os son 
anunciadas de los que os han predicado el 
Evangelio, por el Espiritu santo enviado 


del ciclo; en las cuales cosas desean mi- 


rar los 

13 Por lo cual teniendo los lomos de 
vuestro entendimiento ceñidos, y so- 
bríos, esperad perfectamente en la gra- 
«ls que se os ha de traer en la manifesta- 
cion de Jesu Cristo : 

14 Como hijos obedientes, no confor- 
mándoos con las concupiscencias que 
ántes teninis estando en vuestra igno- 
rancia; 

15 Mas como aquel que os ha llamado 
es santo, semejantemente tambien vosq- 
tros sed santos en todo proceder; 

16 Porque escrito está : Sed santos, por- 
que yo soy santo. 

17 Y si invocals por Padre á aquel que 
sin acepción de personas juzga segun la 
obra de cada uno, conversad en temor 
todo el tiempo de vuestra peregrina- 
cion: 

18 Snbiendo que habels sido rescatados 
de tnestra vana conversacion, (la cual 
recibistels de vuestros padres,) no con 
cosas corruptibles, como oro ó plata; 

19 Mas con la sangre preciosa de Cristo, 
eomo de un cordero sin mancha, y sin 
contaminacion : Ñ 
20 Ya preordinado ciertamente de ántes 
de la fundacion del mundo, pero mani 

MES 


festado en les portrimeros tiempos per 
amor de vosotros, 

21 Que por medio de él creeis en Dios, 
el cual le resucitó de entre dos muertos, 
y le ha dado gloria, para que vuestra fé 
y esperanza sea en Dios: 

22 Habiendo purificado vuebtres almas 
en la obediencia de la verdad, por medio 
del Espíritu, para un amor hermanable, 
sin fingimiento amáos unos á otros en- 
trañablemente de corazon puro: 

23 Slendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de ineorruptible, por 
la palabra dol Dios viviente, y que per- 
manece para siempre. 

24 Porque toda carne es como yerba, y 
toda la gloria del hombre como la flor 
de la yerba: la yerba se secó, y la flor se 
cayÚÓ; 

25 Mas la palabra del Señor permanece 
perpétuamente: y esta es la palabra que 
por el Evangelio os ha sido evangelizada, 


CAPITULO 1. 
ámonesta d los eristianos d ser niños em malicia, y dl 
dar frutos segun su real dignidad. Que 
A Re 


JOR lo que — — toda malicia, 
y todo engaño, y fingimientos, y en- 
vidias, y toda habla mala, 

2 Como niños recicn nacidos, descad 
ardientemente la leche no adulterada de 
la palabra, para que por ella crezcais : 

$ Si empero babels gustado que el 8o- 
for es benigno. 

4 Al cual allegándoos, como dé la piedre 
viva, reprobada cierto de los hombres, 
empero elegida de Dios, y preciosa, 

5 Vosotros tambien, como piedras vivas, 
sed edificados para ser una casa espiri- 
tual, un sacerdocio santo, para ofrecer 
aacrifl cspiribuales, agradables á Dios 
por medio de Jesu Cristo. 

6 Porlo cual tambien contiene la Escri- 
tura: He aquí, yo pongo en Sion la prin- 
cipal picdra del ángulo, escogida, pre- 
closa; y el que creyere en él no será 
confundido. 

7 Para vosotros pues que crecis dl es 
precioso; mas para los deso 
tes, la piedra que los edificadores re- 
probaron, esta fué hecha la cabeza del 
ángulo, 

8 Y piedra de troplezo, y roca de escán- 
dalo, á aquellos que tropiezan en la pala- 
bra, siendo desobedientes; 4 lo que tar” 
bien fueron destinados. 

9 Mas vosotros sois el linage elegido, 
el real sacerdodo, nacion santa, pueblo 
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ganado, pata que anunciets laá virtudes 
de aquel que os ha llamado de las tinto- 
blas á su luz adinirable: 

10 Vosotros, que enel tiempo pasado 
erais no pueblo, mas ahora sos pueblo 
de Dios, que en el tiempo pasado no hu- 
blais alcanzado misericordia, mas ahora 
habeis ya alcanzado misericordia. 

11 Amados, yo os ruego, como á extran- 
geros y carrinantes, os abstengais de los 
deseos carnales, qne butallan contra el 
sima, 

12 Y tengats vuestra corversacton ho- 
nesta entre los Gentiles; para que en lo 
que ellos murmuran de vosotros como 
de malhcehores, glortfiquen á Dios en el 
dia de la visitacion, estimándoos por las 
buenas obras. 

13 Sed pues sujetos á toda ordenacion 
humana por causa del Señor: ahora sea 
á rey, como á superior: 

14 Ahora á los gobernadores, como en- 
viados por él, para venganza de losgnalhe- 
chores, y para loor de los que hacen bien. 

15 Porque esta es la voluntad de Dios, 
que haciendo blen, embozaleis la ígno- 
rantía de los hombres vanos : 

. 16 Como estando en lbertad, y no como 
teniendo la libertad por cobertura de 

malicta, sino como siervos de Dios. 
- 17 Honrad á todos. Amad la fraterni- 
dad. Temed á Dios. Honrad al rey. 
* 18 Posotros, siervos, sed sujetos con todo 
temor á vuestros señores; no solamente 
ú los buenos y humanos, mas aun tam- 
bien á los rigurosos. 

19 Porque esto es agradable, sí alguno á 
causa de la conciencia, que tiene delante 
de Dios, sufre molestias, padeciendo in- 
justamente. 

20 Porque ¿qué gloria es, st pecando 
vosotros sols abofeteados, y lo sufris ? 
empero si haciendo bien, sols afligidos, 
y lo eufris, esto es cierto agradable delante 
“do Dios. 

21 Porque para esto fuisteis llamados, 
pues que tambien Cristo padeció por 
nosotros, dejándonos un modelo, para 
que vosotros sigais sus pisadas. 

22 El enal no hizo pecado, ni fué halla- 
do engaño en su boca: 

23 El cual maldiciéndole, no tornaba á 
maldecir; y cuando padecia, no amena- 
zaba; aino que remitla su causa al que 
Juzga justamente. 

" 24 El mismo que llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre el madero, para 
"que nosotros siendo muertos á los peea- 


dos, viviónemos d la justicia, Por lóa 
heridas del cual habeis sido sanados, 

25 Porque vosotros orais como ' ovejas 
descarriadas; mas ahora sols ya converti- 
dos al Pastor, y Obispo de vuestras almas. 


CAPITULO III. 


Exhorta d los maridos y mugeres d hacer su deber E 


segun Dios, y € todo cristiano d earidad, inocencia, 
y paciencia, d ejemplo de Cristo, 
— vosolrus muge- 
res, sed sujetas á vuestros maridos ; 
para que si tambien algunos no creen á 
la palabra, sean ganados sin palabra por 
lx conversacion de las mugeres : 
2 Considerando vuestra casta COnversa- 
clon, que es con reverencia, 
8 La compostura de las cuales, no ses 


exterior con encrespainiento de cabellos, 
y atavío de oro, ni en composicion de 


ropas;: 

4 Mas el hombre del eoranon que está 
encubierto sea sin toda corrupción, y de 
espiritu agradable, y pacífico, lo cual es 
de grande estima delante de Dios. 

5 Porque ansí tambien se ataviaban en 
el tiempo antiguo aquellas santas muge- 
res qtre esperaban en Dios, estando suje- 
tas á sus proptos maridos:  : 

0 Al modo que Sara obedecia á Abra- 
ham, llamándole señor: de la cual voso- 
tras sois hechas hijas, haciendo bien, y no 
slendo amedrentadas de ningun pavor. 

7 Vosotros maridos semejantemente co- 
habitad con elles segun ciencia, dando 
honor á la muger, como á vaso mas frá- 
gH, y como á herederas juntamente de 
la gracia de vida; para que vuestras ora- 
ciones no sean impedidas, 

8 Y finalmente sed todos de un consen- 
timtento, de una afeccion, amándoos her- 
manablemente, misericordiosos, amiga- 
bles, - 

9 No volviendo mal por mal, ni maldi- 
cion por maldicion, sino ántes por el con- 
trario, bendiciendo: sabiendo que para 
esto vosotros fulstels llamados, para quo 
poseais en herencia bendicion. 

10 Porque el que quiere amar la vida, y 
ver los dias buenos, refrene su lengua 
de mal, y sus labios no hablen engaño. 

11 Apártese del mal, y haga bien: bus- 
que la paz, y sígala. 

13 Porque los ojos del Señor están sobre 
los justos, y sus orejas atentas á sus ora- 
clones: el rostro del Sefor está sobre 
aquellos que hacen mal. 

13 ¿Y quién es aquel que os podrá em- 
pecer, sl fuésels — del Bueno? 


all 
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4 Mé tesnbica si Alguna cosh padoccia 

por amor á la justicia, sole bienaveutara- 
dos. Por tanto no temals por el temor 
de aquellos, y mo seais turbados ; 
.15 Mas sentificad al Señor Dios en vues- 
tros corazones ; y estad siempre apareja- 
dos para responder á cada uno que os 
* demanda razon de la esperanza que está 
en vosotros; y esto con mensedumbre y 
reverencia ; 

16 Tentendo buena conelsacia, para que 
en lo que dicen mal de vosotros como 
de malhechores, sesa confundidos los 
que calunsnian vuestro buen proceder an 
Cristo. 

17 Porque mejor es que padescais ha- 
ciendo bien, (si la veluntad de Dios así 
lo quiere,) que no haciendo mal. 

18 Porque tambien Cristo padeció una 
vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos á Dios, mortif- 
cado á la verdad en la carne, pero viviá» 
cado por el Espírito. 

19 En el cual tambien fué, y predicó á 
los espíritus quo estaban en cárcel : 

20 Los cuales en el tiempo pasado fue- 
ron desobedientes, cuendo una vez se 
esperaba la paciencia de Dios, en los dias 
de Noe, cuando se aparejaba el arca, on 
la cual pocas, €s á saber, ocho personas, 
fueron salvas por agua. 

21 A la figura de la eual el bantismo, 
que ahora corresponde, nos salva á noso- 
tros tambien, (no quitapdo las inmun 
dicias de la carne, mas dando testimonio 
de buena conciencia delante de Dios,) 
por medio de la rosurreccion de Jesu 
Cristo: 

23 El cual, siendo subido al cielo, está 
á la diestra de Dios: á quien están suje> 
tos los ángeles, y las potestades, y vir 
tudes, 


- 


CAPITULO IV. 

Añade otras santas amonestaciones d las precedentes, 

—— de nuevo d padecer por Cristo, y comunt- 
car de sus 


pues que Cristo ha padecido por no- 

sotros en la carne, vosotros tambien 
estad armados del mismo pensamiento : 
que el que ha padecido en la carne, essó 
de pecado; 

2 Para que ya el tiempo que queda en 
carne, viva, no á las concupiseencias de 
los hombres, sino á la voluntad de Dios. 

3 Porque nos debe bastar que el tiempo 
pasado de n vida hayamos hecho la 
voluntad de los Gentiles, cuando con- 


vorsábamos en — en ooncuplscen- 


echan, en ombelaguaqoes, en glotonerias, 
y en abominables idolatrías, 

4 En lo cual les parece eosa extraña de 
que vosotros no corrais juntamente con 
elos en cl mismo desentrenamiento de 
disolucion, ultrajándoos : 

5 Los cuales darán cuenta al que está 
aparejado para jusgar los vivos y los 
muertos, 

6 Porque por esto ha sido predicado 
tambien el Evangelio á los muertos; 
para que sean juzgados segun los hosr- 
bres en la carne, mas vivan segun Dios 
en el espíritu. 

7 Mas el An de todas las cosas sa aceres, 
Sed pues templados, y velad en oracion, 

8 Y sobre todo tened entre vosotros far» 
viente caridad; porque la caridad cubrirá 
la multitud de pecados. 

9 Hospedáos amorosamente los unos á 
los otros sin murmuraciones. 

10 Cada une segun el don que ha reel- 
bido, qaministrelo á los otros, como bues- 
nos dispensadores de las diferentes gre- 
clas de Dios. 

11 Si alguno habla, hable conforme á 
los oráculos de Dios : si alguno 
minietre conforme á la virtad que Dios 


da: para que en todas cosas ses Dios * 


glorificado por medio de Jesu Cristo, al 
cual es gloria, y imperio para siempre 
jamás. Amen. 

12 Carísimos, no os maravilleis cuando 
soís examinados por fuego, (lo cual se 
hace pexa vuestra prueba,) como sl algu- 
na cosa peregrina os aconteciese ; 

13 Mas ántes, en que sols participantes 
de las afliceiones de Cristo, regocijúos ; 
para que tambien en la revelacion de su 
gloria os regocijeis saltando de gozo. 

M Si sols vituperados por el nombre 
de Cristo, sois blenaventurados; porque 
el Espíritu de gloria, y de Dios reposa 
sobre vosotros. Cierto segun ellos él es 
blasfemado, mas segun vosotros es glo- 
rificado. 


15 Así que no sea ninguno de vosotros 
do como homicida, ó ladron, ó mal- 
or, 6 explorador de lo ageno. 

16 Pero si alguno es afligido como Cris- 
tiano, no se avergiience, ántes glorifique 
á Dios en esta parte. 

17 Porque ya es — que el juicio 
comtence por la casa de Dios; y sí pri- 
mero comienza por nosotros, ¿qué in seré 
el de aquellos que no obedecen al Evan- 
gelio de Dios ? 


18 Y sj el justo cs dificultosamente sal- 
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A 
or 

Y Por lo que, aun los que son afligidos 
segun la voluntad de Dios, encomién- 
denle sus almas, haciendo bica, como « 
- su fiel Creador. 


CAPITULO y. 
De do que debes hacer dos burgos pastores Judruc- 
— De cómo han de seguir todos 
humildad, templanza, y velar contra el 
demonio, y 


reststirle. 
dro están en- 
tre vosetros, (yo anciano tambien 
con elies, y testigo de las añicchomes de 
Cristo, que soy tambien participante de 
la gloria que ha de ser revelada :) 

2. Apacentad el rebaño de Dios que está 
ente vosotros, teniendo enidedo de él, 
mo por fuerza, mas voluntariamente: no 
por ganancia deshonesta, sino de un áni- 
mo pronto; 

8 Y no como teniendo señorío sobre las 
herencias de Dios, sino de tal manera que 
sosts dechados de la grey. 

.4 Y euando apareciore el Príncipe de 
los pastores, vosotros recibireis la eoro- 
ma inmarcescibla de giorla, 

$ Bemejemtemonte vosotros los jóvemes, 
sed sujetos á dos ancianos, de tal manera 
que seaás todos sujetos uno á otro. Ves- 
tíos de humildad de ánimo; porque Dios 
rortate á los soberbios, y da gracia á los 
humildes. 


-6 Humilléos pass debejo de la poderosa 
mano de Dios, para que él os ensalca 
cuando fuere tiempo: 

7 Echando toda vuestra solicitud en él; 
porque él tiene cuidado de vosotros. 

8 Sed templados, y veladad; porque 
vuestro adversario el diablo anda eomo 
leen bramendo en derredor de vosotros, 
buscando slgano que Ísegno : 

9 Al cual resistid firmes en la fé, sabien» 


10 Mas el Dios de toda gracia, que nos 
ha llamado á su gloria eterna por Jesu 
Orjebo, despues que hublérels un poco 
de tiempe pedoeido, el mismo os per- 
feccione, confirme, corrobore, y estar 
blezosa : 

11 A él la gloría, y el imperio para siem- 
pre. . Amen. 

12 Por Sylvano que os ea (segun yo 
pienso) hermano fiel, os he escrito bre- 
vemente, amenestándoos, y testificán- 
doos, que esta os le verdadera gracia do 
Dios, en la cual estais, 

13 Le Zylenia que está on Babylonia, jun- 
tamente elegida con vosotros, se os eneo- 
miendo, y Marcos mi hijo. 

14 Saludáos unos á atros con beso de 
amor. ca e que es 
toie en Cristo Jesus, 
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4 Por las cuales nos son dadas preelo- 
sas y grandísimas promesas; para que 


inocen- | por ellas fuéseia hechos participantes do 


de 
IMON Pedro, siervo y apóstol de 


Jesu Oristo, á los que hon alcanzado ' 
e igúalmente preciosa con nosotros en : 


Ja justicia de nuestro Dios y Salvador 

Jesu Criste, 

2 Gracia y paz os. seen multiplicalns 
+€l conocimiento de Dios, y de Jesus nue» 
Sro Sotior : 

8 Cumo todas las cosas que perisnesen á 
la vida y á la piedad, nos sean dadas de 
ss divina potencia, por medio del ecmo- 
eimierito de aquel que nos ha Bamado 


por esqiería y virtud, 


— 


la naturaleza divina, habiendo huido de 


la corrupcion que está en el mundo per 
concupisceneia. 


diligencia 

vuestra fó virtud; y en la virtud elen- 

cin 

6 Y enla clenela templaza; y en la tem- 

pleza paciencia; y en la paciencia temor 

de Dies; 

7 Y en el temor de Dios amor herma- 

sable; y en el amor hermanable caridad. 

8 Porque si en vosotros hay estas cosas, 

y abundan, no os dejáran estar oclonos, 
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ni cstérilos cn el conouimiento de nues- — 7———— hubo tambien falsos proſo 
tro Señor Josu Cristo. tas entre el pueblo, asi como habrá 

9 Empero el que no tiene estas cosas es | entre vosotros falsos enseñadorcs, que 
ciego, y no puede ver de lejos, estando | introducirán encubiertamente heregías 
olvidado de la purgacion de sus antiguos | de perdicion, y negarán al Señor que los 
pecados. rescató, trayendo sobre sí mismos acele- 

10 Por lo cual, hermanos, tanto mas | rada perdicion. 
trabajad de hacer fire vuestra vocacion | 3 Y muchos seguirán sus pordiciones: 
y eleccion; porque haciendo estas cosas, | por los cuales el camino de la verdad 
no cacrela jamás. será blasfemado ; 

1 Porque de esta manera os será abum · 8 Y por avaricia harán mercadería de 
dantemente administrada la entrada en | vosotros con palabras fingidas: sobre 
el reino etermo de muestro Señor y Bak | los cuales la condenacion ye «e largo 
vador Jesu Cristo. tiempo no se tarda, y su pordicion no se 
12 Por lo cual yo no me descmidaró de | duerme, 
reeordaros slempre estas cosas, aunque | 4 Porque ¿oómo escaparán elosí pues 
vosotros las sepais, y esteis confirmados | no perdosó Dios á los ángeles que ha- 
en la verdad presente. bian pecado, mas ántes hahiéndoles des 

13 Porque tengo por justo, (en tanto | peñado en el tástaro eon cadenas de 
que estoy en este tabernáeulo,) de exci- | oscuridad, los entregó para sor reserve 
taros por medio de recordamientos.: dos al juicto; 

14 Sablendo que brevemente tengo de | $6 Y pues no perdonó al mundo viejo; 
dejar este mi taberpáculo, como nuestro | mas ántes preservó á Noa, la octara per 
Señor Jesu Cristo me ha declarado. * sona, pregonero de justicia, y trajo el 

16 Tambien yo proeurmaré con diligen- | diluvio al mundo de malyados ; 
cía, que despues de-mi fallecimiento vo- | 6 Y sí condenó por destruccion las civ- 
sótros podais toner siempre memoria de 
estas Cosas. 

16 Porque nosotros no os habemos dado 
á conocer el poder y la vemida de muestro 
Señor Jesu Cristo, siguiendo fábulas por 
arte compuestas ; sino eomo habiendo con 
nucstros propios ojos visto su magestad. 

17 Porque él habia recibido do Dios 
Padre honra y gloria, cuando una tal voz 
fué á él enviada de la magnífica gloria : 
Este es el amado Hijo mio, en el cual yo 
me he agradado. t ) ". 

18 Y nosotros oímos esta voz en 
del cielo, cuando estábamos juntamente 
con él en el monte santo. 

10 Tenemos tambien la palabra profé- 
tien mas firme: á la cual haceis bien de 
estar atentos como á una candela que ¡ 
alumbra en un lugar oscuro, hasta que 
el día evelareza, y el lucero de la mañana 
salga en vucstros corazones : 

20 Entendiendo primero esto, que nih- 
guna profotía Ge la Dserttura es de pri- 
vado desatanmiiento, 

21 Porque la profecía no fué en los tiem- 
pos pasados traida por voluntad humana ; 
mas los santos hombres de Dios hablaron, 





por 
ejemplo á los que habian de vivir impús- 
mente; 

7 Y lMbró al justo Lot, el cual cra perse- 
guido de los abominables por la nefanda 
conversacion de ellos: 

8 (Porque este justo de vista y de oidos, 
moramdo entre ellos, afligia cada dia su 
alma justa con los hechos de aquelloa 
injustos :) 

9 Babs el Señomibrar de tentacion á los 
piadosos, y reservar á los injustos para 
ser atormentados en el dia del juicio : 

10 Y principalmente aquellos, que sl- 
guiendo la carne, andan en concupiscen- 
cla de fomundicia, y menosprecian las 
potestades: siendo atrevidos, contuma- 
ces, que no temen de decir mal de las 
dignidades : 
| .11 Como quiera que los mismos ángeles, 
| que son mayores en fuerza y en poten- 
cia, no promurcian juicio de maldicion 
contra ellas delante del Señor. 

12 Mas estos diciendo mal de las cosas 
que no entienden, (como bestias brutas, 
que naturalmente son hechas para prosa 


siendo ins del Espíritu Sento. y destruccion,) perecerán enteramente 
j IL en su propia corru 
Describa el 

porra c rro opero yes 18 Recibiendo el galardon de su injusti- 


reputando por deleite poder. gozar 


gidos, y hace oudl es la misería de los cla, 
— EE * de delcites cada dia; éstoo..om.smelodades 
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y manchas, los cuales comiendo eon vo- 
sotros, juntamente se recrean en sus 
- propios errores : : 

14 Teniendo los ojos llenos de la adúl- 
tera, y no saben cesar de pecar: cebando 
las almas inconstantes, teniendo el cora- 
zon ejercitado en codiclas, siendo hijos 
de maldicion: 

15 Que dejando el caminorderecho han 
errado, habiendo seguido el camino de 
Balanm, hijo de Bosor, el cual amó el 
premio de la maldad ; 

10 Mps recibió reprension por su misma 
transgresion : la muda bestia, hablando 
en voz de hombre, refrenó la locura del 
profeta. 

17 Estos son fuentes sin agua, nubes 
traldas de torbellino de viento; para los 
cuales está guardada eternamente la os- 
curidad de las tinieblas, 

18 Porque hablando arrogantes palabras 
de vanidad, ceban con las concupisécó- 
clas de la carne en disoltfciones á los 
que verdaderamente hablan huido de los 
que conversan en error: 

19 Prometiéndoles libertad, slendo slds 
mismos siervos de corrupcion. Porqúe 
el que es de alguno vencido, es sujeto á 
la servidumbre del que le venció. 

20 Porque sl habiéndose ellos apartado 
de las contaminaciones del mundo, por 
el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesu Cristo, y otra vez envolviéndose cn 
ellas, son vencidos, sus postrimerías les 
son hechas peores que los principios. 

21 Porlo que mejor les hubiera sido no 
haber conocido el camino de la justicia, 
que despues de haberlo conocido, tor- 
narse atrás del santo mandamiento que 
les fué dado, 

22 Empero les ha acontecido lo que por 
un verdadero proverbio se suele decir: 
El perro es vuelto á su vómito, y la puer- 
ca lavada es tornada al revolcadero del 


cicno. 

CAPITULO M. 

Describe la impiedad de los burladores de las pro- 
mesas divinas. Del Án del mundo: exhorta d los 
cristianos d aparejeree para da venida del Señor. 
De los que corrompen las Escrituras. 

(ARÍBIMOS, , yo os escribo ahora esta 

segunda carta, en las que despierto 
con exhortacion vuestro limpio entendi- 
miento: 

2 Para que tengais memoria de las pala- 
Dras que ántes han sido' dichas por los 
santos profetas, y de nuestro manda- 
miento, que somos apóstoles del Señor 
y Salvador: : 


3 Sabiendo primero esto, que en los 
postrimeros dias vendrán burladores, an- 
dando segun sus propias concupiscen- 
cias, 

4 Y diciendo: ¿En dónde está la pro- 
mesa del advenimiento de él? Porque 
desde el tiempo en que los padres se dur- 
mierón, todas las cosas perseveran así 
como desde el principio de la creacion. 

5 Porque ellos ignoran esto voluntaria- 


"mente, que los ciejos fueron en el tiempo 


antiguo, y la tierra que por agua y en 
agua está asentada por la palabra de Dios: 

6 Por W comal el mundo de entonces 
pereció anegado por agua. 

7 Empero los cielos que son ahora, y 
la tierra, son conservados por la misma 

guardados para el fuego en el 
dia del juicio, y de la perdicion de los 
hombres impíos. 

8 Mas, oh amados, no ignorcis una —* 
sa, y es, que un día delante del Señor es 
como mil años, y mil años som como un 
dia? 

9 El Señor no tarda su promesa, como 
algunos la tienen por tardanza; empero 
es paciente para con nosotros, no descaner 
do que ninguno perezca, sino que todos 
vengan al arrepentimicnto. 

10 Mas cl día del Señor vendrá como 
ladron en la noche, en el cual los cielos 
pasarán con grande estruendo, y los elo- 
mentos ardiendo serán deshechos, y la 
tierra, y las obras que en ella haya, serán 
enteramente quemadas. 

11 Pues como sea así que todas estas 
cosas han de ser deshechas, ¿qué tales 
conviene que vosotros seais en santo pro- 
ceder y en pledades, 

12 Esperando, y apresurándoos para el 
advenimiento del día de Dios, en el cual 
los cielos siendo encendidos, serán dos- 
hechos, y los elementos siendo abrasa- 
dos, so.fundiran ? 

13 Pero esperamos cielos nuevos, y 
tierra nueva, segun sus prumesas, en los 
cuales mora la justicia, 

14 Por lo cual, oh amados, estando en 
esperauza de estas cosas, procurad con 
diligencia que seais de él hallados sin 
mácula, y sin reprension en paz, 

15 Y tened por clerto que la larga pa- 
ciencia de nuestro Señor es para salud, 
así como tambien nuestro amado herma- 
no Pablo, segun la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito ; 

16 Como tambien, en todas sus cpistolas 


hablando en ellas de cstas cosas; cutre 
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las cuales hay algunas difíciles de cn- 
tender, las cuales los indoctos y in- 
constantes tnercen, como tambien las 
otras Escrituras, para perdicion de sí 
mismos. ; 

17 Así que vosotros, oh amados, pues 
estais am_oncstados, guardáos que por el 


error de los abomitables ño seais Junta 
mente con los otros engañados, y calgnis 
de vuestra propia firmeza. 

18 Mas creced cn la gracia, y en el cono- 
cimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesu Cristo. A él sea gloria ahora, y 
hasta el dia de la eternidad. Amen. 
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CAPITULO L 
Muestra el apóstol la ceriitud y fruso del Evangelio, 
y el medio como lo han de recibir y gezarlo. 
O que cera desde el principio, lo que 
hemos oido, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos mirado, y 
nuestras manos han tecado, del Vgrbo 
de vida: 

2 (Porque la vida fué manifestada; y lo 
vimos, y testificamos, y os anunciamos 
la vida cterna, la cual estaba con cl Pa- 
dre, y so nos ha manifestado :) 

3 Lo que hemos visto y oido, eso os 
anunciamos para que tambien vosotros 
tengais comunion con nosotros, y nues- 
tra comunion verdaderamente es con el 
Padre, y con su Hijo Jesu Cristo. 

4 Y estas cosas os escribimos, para que 
vuestro gozo sea cumplido. 

5 Pues este es el mensage que hemos 
dido de él mismo, y que os anunciamos á 
vosotros : Que Dios es luz, y no hay nin- 

nas tinicblas en él, 

6 Bi nosotros dijéremos que tenemos 
comunton con él, y andamos en tinie- 
blas, mentimos, y no hacemos la ver- 
dad 


7 Mas si andamos en la luz, como él 
está en la luz, tenemos eomunion los 
unos con los otros, y la sangre de Jesu 
Cristo su Hijo nos limpia de todo pe- 
cado. 

8 S1 dijéremos que no tenemos pecado, 
engañámonos á nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros, 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es 
flel y justo para que nos perdone nues 
— pecados, y nos limpie de toda mal- 


10 Si dijéremos que no hemos pecado, 
le hacemos á él mentiroso, y su palabra 
nO ostá en nosotros. 


CAPITULO IL 


Por el deneficio de Cristo amonceta d aborrecer el 
mundo, d tener pureza, y caridad, y d guardara de 
los Anticrietos. 


JTTO8 mios, estas cosas os escribo, 
para qye no pequeis; y si alguno 
hubiere pecado, un abogado tenemos 
para con el Padre, d Jesu Cristo el Justo: 
2 Y él es la propiciacion por nuestros 
pecados; y no solamente por los nues- 
tros, mas tambien por tos de todo el 
mundo. 

3 Y por esto sabemos que nosotros le 
hemos conocido, sí guardamos sus man- 
damicntos. : 

4 El que dice: Yo le he conocido, y no 
guarda sus mandamientos, el tal es men- 
tiroso, y no hay verdad en éL 

5 Mas el que guarda su palabra, el amor 
de Dios es verdaderamente perfecto en 
él: por csto sabemos que estamos en él 

6 El que dice que está en él, dobe andar 
eomó él anduvo. 

7 Hermanos, no os escribo un mands»- 
miento nuevo, sino el mandamiento an- 
tigno, que habeis tenido desde el princ- 

io: el mandamiento antiguo cs-la pala- 

que habels oido desde el principio. 

8 Otra vez 0s escribo un mandamiento 
nuevo, que es la verdad en él, y en voso- 
tros; porque las tinieblas cstán pasando, 
y la verdadera luz ya alumbra. 

9 El que dice que está en la luz, y 
aborrece ú su hermano, el tal aun está 
en tinieblas todavía, 

10 El que ama á4 su hermano, está cn 
la luz, y no hay escándalo en él 

11 Empero el que aborrece á su her- 
mano, está en tinieblas, y anda en tinle- 
blas, y no sabe donde se va; porque las 
tinieblas le han cegado los, ajos, 

12 Hjitos, os escribo que vuestros pe- 
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cados es son perdanadab por causa de su 
nombre. 

13 Padres, os cscribo que habeis cono- 
cido á aquel que es desde el principio. 
Mancebos, os escribo que babels ven- 
eido al maligno. Hijitos, os escribo que 
habeis conocido al Padre. 

14 Padres, os he escrito que habois eono- 
eido al que es dende el principio. Man- 
ccbos, yo as escribá que sois fuerteb, y 


que la palabra de Dios mora en vosotros, |. 


y que habeis vencido al maligno. 

15 No amels al mundo, ni las cosas que 
están en el sanndo. Si elguno ama al 
'mundo, el amor del Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mun- 
do, que es 'conempiscencia de la caras, y 
conenpiscencia de los ojas, y soberbia 


de la vida, no es del- Padre, mas es del. 


mundo. 

17 Y el mundo se pasa, y su concupis- 

,cencia ; mas el que bace la volunted de 
«Dios, permanece para siempre, 
. 18 Hijitos, ya es la postrera hora; y 
como vosotros habeis oido que el amti- 
eristo ha de veulr, así tambien al pre- 
sente han comenzado á ser muchos antji- 
cristos, por lo cual sabemos que ya £s 
la postrimera hora, 

19 Ellos salicron de entre nosotros, mas 
no eran de nosotros; porque si fueran 
de nosotres, hubieran cierto permane- 
cido con nosotros; empero esto es para 
que se manifestase que todos no són de 
nosotros. 

20 Mas vosotros teneis la uncion del 
Santo, y conoceis todas las cosas. 

21 No os he escrito, como si ignorá- 
seis la verdad, mas como á los que la | to, 
conoceis, y que ninguna mentira es de 
la verdad, 

22 ¿Quién es mentiroso, sino el que 
nicga que Jegus es el Cristo? Este es el 
anticristo, que niega el Padre, y al Ho. 


, 23 Cualquiera que niega al Hijo, este 


tal tampoco tiene al Padre. (Aimpero) 
gualquisra que confiesa al Eljo, tiene tam- 
bien al Pudre. 


24 Pues lo que habeis oido desde el 
principlo, sea permaneciente en voso- 
tros; porque sl lo que habeis oido desde 
el principio fuera permanociente en vo- 
potros, tambien vosotrog permanocerels 
en el Hijo, y en el Padre. 

'25 Y esta es la promesa, la cual él nos 
prometió, gue es vida oterne. 

20 Betas cosas os he escrito tocante á 
los que os engañan, | a 





827 Empero la uncion que vosotros ha 
beis recibido de él, mora en vosotros ; 
y no tenela necesidad que ningano os 
enseñe; mas como la uneion misma os 
enseña “de todas cosas, y es verdadera, y 
no es mentira, así como us ha enccñado, 


-perseverad en él. 


28. Y ahora, hijitos, perseverad en él; 


29 Si sgbeis que él es justo, sabed tam- 
bien que cualquiera que hacs justicia, es 
nacido de él. " 


CAPITULO JIL 
Por la misericordia que nos ha hecho Dios por du Hijo 
nos exhorta d dejar el pecado, seguir justicia y eari- 
dad, y andar como en presencia de Dios. 
cuál amor nos ha dedo el 
Padre, que seamos llamados hijos 
de Dios: por esto el mundo no nos 00- 
noce, porque no le conoce á él 

2 Amados serios, ahora somos nosotros 
los hijos de Dios, y aun mo es manl- 
festado lo que hemos de ser: émpero 
sabemos que etauando él apareciere, sero- 
mos semejantes á dl; porque le veremos 
como él es. 

8 Y cualquiera que tiene esta esperanza 
en él se purifica á sí mismo, como él 
es puro. 

+ Cualquiera que hace pecado, traspasa 
tambien ha ley; porque el pecado es la 
transgreslion de la loy. 

5 Y sabeis que él apareció para quitar 
nuestros pecados, y no hay pecado en ól, 

6 Cualquiera que permanece ex él, no 
— cualquiera que peca, no le ha vis- 

, y mo le ha eonoeido. - 

7 Hijitos, ninguno os engañe: el que 
hace justicia es justa, vamo él tanibien 
es justo. 

8 El que hace pecado, es del diablo; 
porque el diablo peca desde el principio. 
Para esto apareció el Hijo de Dios, para 
que deshaga las obras del diablo. 

9 Cualquiera que es nacido de Dios, no 
hace pecado; porque su simiente mora 
en él; y no puede pecar, porque es nael- 
do de Dios. 

10 En esto son manifiestos los hijos de 
Dios, y los hijos del diablo: cualquiera 
que no hace justicia, y que no ama á su 
hermano, no cs de Dios. * 

11 Porque este es el mensage que ha- 


beis vido desde el principio, que nos 


amemos unos á otros ; 


, 18 No como Cain, gus era dal maligno, y 
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mató á su hormaro.' ¿Y por qué causa 
le mató? Porque sus obras eran malas, 
y las de su hermano eran justas. 

13 Hermanos mios, no os — — si 
el mundo os aborrece. 

14 Nosotros sabemos que somos pasa- 
dos de muerte á vida, en que amamos 
á los hermanos. El que no ama á su 
hermano, está on muerte. 

14 Cualquiera que aborreco á su herme- 
no, es homicida; y sabeis que ningun 
homicida tiene vida eterna permane- 
cionte en sí. 

16 En esto hemos conocido el amer de 
Dios, en que él puso su vida por noso- 
tros; y nosotros debemos poner mues 
tras vidas por los hermanos, 

17 Mas el que tuviere bienes de este 
mundo, y viere á su hermano tener nece- 
sidad, y le cerrare sus entrañiss, ¿cómo 
es posíble que permanezca el amor de Dios 
en él? l 

19 Hijitos mios, no amemos de pala- 
bra, ni do lengua; simo con obra y de 
verdad : 

19 Y en esto conocemos que nosotros 
somos de la verdad, y persuadiremos 
nuestros corazones delante de él 

20 Porque si nuestro corazon nos re- 


Dios; y esto tal espérilu es coptvita del 
“anticristo, del cual vosotros habeis oido 
que ha de venir, y que ahora ya está en 
el mundo, 

4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los 
habeis vencido; porque el que en voso- 
tros está, es mayor que el que está en el 
mundo. 

5 Lllos son del mundo, por eso hablen 
del mundo, y el mundo los oye. 

68 Nosotros somos de Dios: el que cono- 
ce á Dios, es nuestro escuchador: el que 
noes de Dios, no nos presta cidos. Por 
esto eonocemos el espírita de verdad, y 
el espíritu de error, 

7 Garísimos, amámonos unos á otros; 
porque el amor es de Dios. Y cualquie- 
A A lOs y cOmO 
á Dios. 

8 El que no ama, no conoce á Dios; 
porque Dios es senor. 

9 En esto se mostró el amor de Dios 
en nosotros, en que Dios envió su Hilo 
unigénito al mundo,. para que vivamos 
por él 

10 En esto consiste el amor, no que no- 
sotros hayamos amado á Dios, sino que 
él nos amó á nosotros, y envió á sa 
Hijo para ser propiciacion por nuéstros 


prende, mayor es Dios que nuestro core- | pecados. 


zon, y sabe todas las cosas. 

21 Carísimos, si nuestro corason no nos 
reprende, confiansa tenemos en Dios; 

23 Y cualquiera cosa que pidiéremos, 
la recibiremos de él; porque guardamos 
sus mandamientos, y hacemos las cosas 
que son agradables delante de él. 

23 Y este es su mandamiento: Que 
creamos en el nombre de su Hijo Jesa 
Cristo, y nos amamos unos á otros, eomo 
nos lo ha mandado. 

24 Y el que guarda sus mandamientos, 
mora en él, y él en él Yen esto sabe- 
mos que él mora en nosotsos, por el 
Espíritu que nos ha dado. 


CAPITULO TV. . 
Despues de avisados que se guarden de falsos profe 
amondetales que prueben los espiritus y que amen 
Dies, y al prójimo ; y muestra cudnto nos ama Dies. 


MADOS, no creais á todo espirita ; 


sino probad los cspíritus si son de 


Dios. Porque muchos 4hlsos profetas 
son salidos en el mundo. 

2 En esto se conoce el Espíritu de Dios : 
Todo espírita que confiesa que Josu 
Cristo es venido en carne, es de Dios ; 

3 Y todo espíritu que no confiesa que 
Jesu Cristo es — en carne, no es de 


11 Amados, sl Dios nos ha ansí amado, 
debemos tambien nosotros amarnos los 
unos á los otros. 

13 Ninguno vió Jamás á Dios. Si nos 
amamos los unos á.los otros, Dios está 
Om nosotros, y SU amor es perfecto en 
nosotros. 

13 En esto eonocemos que moramos en 
él, y él en nosotros, en que nos ha dado 
de su Espirita. 

14 Y nosotros hemos visto, y testifica- 
mos que el Padre ha enviado á «u Hijo 
para sér Salvador del mundo. 

15 Cualquiera que confesare que Jesus 
es el Hijo de Dios, Dios está en él, y dl 
en Dios, 

16 Y nosotros hemos conocido, y creido 
el amor que Dios ticne por nosotros. 
Dios es amor; y él que mora en amor 
mora en Dios, y Dios en él 

17 Kn esto es perfecto el amor con no- 
sotros, para que tengamos confianza en 
el dia del juicio, que cual él és, tales 
somos nosotros en este mundo. 

18 En el amor no hay temor; mas el 
perfecto amor echa fuera el temor; pors 
que el tenor tiene caatigo. De donde 
el que teme, no es perfecto en el amor. 
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19 Nosotros le amamos á él, porque él 
primero nos amó. 

20 Si alguno dice: Yo amo á Dios, y 
aborrece á su hermano, es mentiroso. 
Porque el que no ama á su Mermano, al 
cual ha visto, ¿cómo puede ama? á Dios, 
. que no ha visto ? 

21 Y nosotros tenemos este manda- 
miento de él: Que el que ama á Dios, 
ame tambien á su hermana 


CAPITULO Y. 
De los frutos de la viva fé. Del ministerio, autoridad, 
y diviwidad de Cristo. Gnardaree de los 4dolos. 


DO aquel que cree que Jesus es el 
Cristo, es nacido de Dios; y ousl- 
quiera que ame al que ha engendrado, 
ama tambien al que es engendrado de él, 
2 En esto conoosmos que amamos á los 
hijos de Dies, cuando amamos á Dios, y 
guardamos sus mendanstentos, 

8 Porque este es el amor de Dios, que 
guardemos gus mandamientos; y 888 
mandamientos no son graves. 

4 Porque todo aquele que es nacido 
de Dios venco al mundo; y esta es la 
victoria que vence al mundo, es d — 
nuestra fé, 

5 ¿Quién es el que vence al múndo: 
sino el que cree que Jesus es el Hijo de 
Dios ? 

O Este es Jesu Cristo, que vino per 
agua y sengro: no por agua solamente, 
sino por agua y sangre. Y el Espíritu es 
el que da testimonio; porque el Espiritu 
es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan testimo- 
nio en el cielo, el Padre, el Verbo, y el 
Espíritu Santo; y estos tres son uno. 

8 Tambien son tres los que dan testi- 
monio en la tierra, el espírital, y jel agga.: 
y la sangre; y estos tres son uno, 

9 Si recibimos el testimonio de los 
hombres, el testimonio de Dios es ma- 


10 El que crec en cl Hijo de Dios, tiene 
el testimonio en sí mismo: El que no 
cree á Dios, ha hecho mentiroso á Dios; 
porque no ha creido en el testimonio 
que DPíios:ha testificado de su Hijo. 

11 Y este es el testimonio, es á saber, 
que Dios nos ha dado vida eterna, y que 
esta vida está en su Hijo. 

13 El que tiene al Hijo, tiene la vida; 
el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene 
vida. 

13 Yo he escrito estas cosas á vosotrqr 
que creeis en el nombre del Hijo de Diod; 
paya que sepais que toneis vida eterna, y 
* que creeis en el nombre del Hijo de 

los. 

14 Y esta es la conflansa que tenemos 
en él, que si demandaremmos alguna cosa 
conforme á su voluntad, él nos oye. 

15 Y si anbemos que él nos oye en eual- 
quiera cosa que demanduremos, tambien 
sabemos que tenemos las petielones que 
le hubléremos demandado. 

16 Si algoano viere pecar á su hermano 
pecado que no es de muerte, demandará 
á Dios, y él le dará vida; digo á los que 
pecan no de muorte. Hay pecado de 
muerte: por el cual yo no digo que rue- 


gues. 

17 Toda iniquidad es pecado; empero. 
hay pecado que no es de muerte 

18 Bien sabemos que cualquiera que es 
nacido de Dios, no peca; mas el que es 
engendrado de Dios, se guarda á sí mie- 
mo, y el maligno no le toca. 

19 Sabido tenemos que somos de Dtos, y 
todo el mundo está puesto en el maligno. 

20: Empero eabemos que el Hijo de 
Dios es venido, y nos ha dado entendi- 
mlento, para conocer al que es verda- 
dero; y estamos en el verdadero, en su 
Hijo Jesu Cristo. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna. 


yor; porque este es el testimonio de| 21 Hijitos, guardáos de los ídolos. 


Dios, que ha testificado de su Hijo, 
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párseverar en verdad, y curidad: d 
conocer y huír los falsos profetas engañadores. 
anciano á lx señora elegida, y 
á sus hijos, á los cuales yo amo 
en verdad; y no solo yo, pero tam- 
bien. todos los que hen conocido la 
verdad ; 

2 Por causa de la verdad que mora en 
nosotros, y será perpétuamente con no- 
sotros. 

3 Será con vosotros gracia, miserioor- 
dia, paz, de Dios el Padre, y del Señor 
Jesn Cristo, el Hijo del Padre, e ver 
dad y amor. 

4 Hóme regocijado grandemente, por- 
que he hallado de tus hijos que andan en 
la vordad, como nosotros habemos recl- 
bido el mandamiento del Padro. 

6 Y al presente, señora, yo te ruego, (no 
como escribiéndote un nuevo manda 
amiento, stio aquel que nosotros hemos 
tenido desde el prineipio,) que nos ame- 
mos los umos á los otros. 

6 Y cste es el amor, que andemos tegun 
sus mandamientos. Este es el mandes ; 


palento, eomo vosotros habeis odo dosde 
el principio, que andels en él, 

7 Porque muchos engañadores son en- 
trados cn el mundo, los cuales no con- 
ficean Jesu Cristo ser venido en carne. 
Kete tal engañador es, y anticristo, 

8 Mirad por vosotros mismos, porque no 
perdamos las cosas que habemos obrado, 
mas recíbames el galandon cumplido. 

-9 Cualquiera que se rebela, y no perse- 
vera en la doctrina de Cristo, no tiene á 
Dios: el que persevera en la doctrina de 
Cristo, el tal tiene tanto al Padre como 
al Hjo. 

10 81 alguro viene á vosotros, y no trae 
esta doctrina, bo le recibale en vuestra 
ensa, ni aun le ealudeia, 

11 Porque el que le saluda, comunica 
con sus malas obras, 

13 Aunque tengo muchas cosas que escri- 
bíros, no las ho querido escribir por papel 
y tinta; empero yo espero de venir á vo- 
sotros, y hablar con vosotros boca á boca, 
para que nuestro gozo sea cumplido. 

18 Los hijos de tu hermana elegida te 
saludan, Amen. . 
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CAPITULO L. 
Exhortacion d dar frutos de viva fé, y —— 
verdad con hospedar lós extrangeros. Es vitupera- 
do Diotrephes, y loado Demetrio. 


E' anclano al bien amado Gayo, al cual 
yo amo en verdad. 

2 Mi amado, yo deseo muy mucho que 
tú seas prosperado en todas cosas, y que 
tengas salud, ansí como tu alma está 
en prosperidad. 

$ Porque yo me regocijé grandemente, 
cuando vinieron los hermanos, y dieron 
testimonio de ta verdad; como tú an- 
das en la verdad. 

4 Yo no tengo mayor gozo que ostas 

248 


oveas, y es de oir que mis hijos andan en 
la verdad, 

5 Amado, flelmente haces todo'lo que 
haces para con los hermanos, y con los 
extrangeros; 

6 Los cuales han dado testimonio de ta 
amor en presencia de la Iglesia: á los 
cuales si ayudares como conviene segun 
Dios, harás bien. 

7 Porque ellos son partidos por amor 
de su nombre, no tomando nada de los 
Gentiles, 

8 Nosotros, pues, debemos recibir á los 
que son tales, para que seamos coadju- 
tores de la verdad. 


JUDAS. 
0 Yo he eserito á la Iglesta; mas Dio- | es de Dios; mes ol que liace mal, no ha 


trephes, que ama tener el primado entre 
ellos, no nos recibe. 

10 Por esta causa si yo viniere, haró 
á la memoría Ins obras que hace, co- 
mo parla con palabras maliciosas con- 
tra nosotros; y mi aun contento ' con 
estás cosas, no solo no recibe á los her» 
manos, pero aun prohibe á los que 
los quieren recibir, y los echa de la 
Iglesia. 

11 Amado, no imites lo que es malo, 
sino lo que es bueno. El que hace bien, 


visto á Dion, 

12 Todos dan testimonio de Demetrio, 
y aun lo misma verdad; y tambien noso- 
tros damos testimonio, y vosotros sabels 
que nuestro testimonio es yerdadero, 

13 Yo tenia muchas cosas que escri- 
birte; empero no quiero escribirte con 
tinta y pluma. 

14 Porque espero de verte en breva, y 
hablarémos boca á boca, Pas á ti. Los 
amigos te saludan. Saluda tú á los ami- 


gros por nombre. 
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UDAS, siervo de Jesu Cristo, y her- 

mano de Jacobo, á los llamados, 

santificados en Dios el Padre, y conser- 
vados cn Jesu Cristo: 

2 La misericordia, y la paz, y el amor 
os sean multiplicados. 

8 Amados, por la gran solicitud que te- 
nía yo de escribiros tocante 4 la comun 
salud, háme sido necesario escribiros, 
amonestándoos que os esforcels á perse- 
vyerar en la fó que ha sido una vez dada 
á los santos. 

4 Porque algunos hombres han encu- 
blertamente entrado sin temor ni reye- 
rencta de Dios : los cuales desde- mucho 
ántes hablan estado ordenados para esta 
comdenacion, convirtiendo la gracia de 
nuestro Dios en disolueton, y negando 4 
Dios, que solo es el que tiene dominio, 
y 4 nuestro Señor Jesu Cristo. 

$ Quiéroos, pues, traer á la memoria 
que una vez habeis sabido esto, que el 
Señor habletido salvado al pueblo de la 
tierra de Egypto, despues destruyó á4 los 
que no crelan: 

6 Y que à los ángeles que no guardaron 
su origen, mas dejaron su propia habl- 
tacion, los ha reservado debajo de oscu- 
ridad, en prisiones eternas, para el juicio 
del grande día. 

7 Así como Sodoma y Gomorrha, y las 
ciudades comarcanas, las cuales de la 


misma manera que ellos habian fornica- 
do, y — — desenfrenadamente 
en y, fuegon puestas por 
ej :do Tecibilo la venganza 
del — — 

8 Y semejantemente tambien, estos 
adormecidos inmundos ensucian su car- 
ne, y menosprecían la potestad, y ultra- 
jan las glorias. 

9 Pues cuando el arcángel Michael con- 
tendía con el diablo, disputando sobre 
el cuerpo de Moyses, no se atrevió á 
usar de juicio de maldicion contra él, 
ántes le dijo: El Señor te reprenda, 

10 Mas:estos maldioen Jas eosas que no 
eomocen; y las cosas que naturalmente 


11 ¡Ay de ellos! porque han seguhk 
do el camino de Cain, y han venido á 
parer en el error del premio do Ba- 
laam, y perectleron en la contradicion 
de Core. 

12 Estos son manchas an vmestros con» 
vites, que banquetean juntamente, aper 
centándose á sí mismos sin temor algu- 
no: nubes sin agua, las cuales sonllevadas 
de acá para allá de los vientos : árboles 
miarchitos como en otoño, sin fruto, dos 
veces muertos, y desarraigados : 

13 Fieras ondas de Ja mar, qne espu- 
man sus mismas abominaciones: estre- 
Mas erráticas, á los cualos es reservada 
eternamente la oscuridad de las tinio- 
blas, 

14 De los cuales tambien profetisó 
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Hnoch, que fué el séptimo desde Adam, 
diciendo: He aquí, el Señor es venido 
con sus santos millares; 

15 A hacer juicio contra todos, y á con- 
vencor á todos los impíos de entre ellos 
de todas sus malas obras, que han hecho 
infelmente, y de todas las palubras du- 
ras, que los pecadores infieles han hable- 
do contra él. 

16 Estos son murmuradores querello- 
sos, andando segun sus concupiscencias, 
y su boca habla cosas soberbias, tenien- 
do en admiracion las personas por causa 
del provecho. 

17 Mas vosotros, amados, toned memo- 
ria de las palabras que de ántes han sido 
dichas por los apóstoles de nuestro Se- 
ñor Jesu Cristo; 

18 Como 08 decian, que en el postrer 
tiempo habria burladores, que andarian 
segun sus malvados deseos. 

19 Estos son los que se separan á sí 


á vosotros mismos sobre vuestra santí- 
sima fé, orando en"el Xapiritu Santo. 

21 Conserváos á vosotros mismos en el 
amor de Dios, esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesu Cristo, para vida 


eterna. 

22 Y recibid á los unos en piedad, dis- 
cerniendo; 

282 Y haced salvos á los otros por temor, 
arrebantandolos del fuego; aborrociendo 
aun hasta la ropa que es contaminada de 
tocamiento de carne. 

24 A aquel, — cs, que es poderoso para 

e 


preservaros de tropezadura, y para pro- 
sentaros delante de su gloria, irreprensi- 
bles con alegría excesiva, 


25 A Dios solo sábio Salvador nuestro, 


sea gloria y magnificencia, imperio y po- 
tencia, ahora, y en todos siglos. Amen. 





LA REVELACION 


“ DE 


SAN JUAN, EL TEOLOGO. 


d suber, A E 12. Des- 
pues el misterto de los siete condelabros, Y. y de das 
sicto estrullua 90. Es declarado. 


A revelacion de Jesu Cristo, la cual 
4 Dios le dió para manifestar á sus 
siervos cosas que deben suceder presto; 

y la declaró, enviándole por su ángel á 
Juan su siervo; 

2 El cual ha dando testimonio de la pe» 
labra de Dies, y del testimonio do Josu 
Cristo, y de todas las cosas que vió. 

3 Blemaventurado el que lee, y dos que 
escuchau las palabras de la profecía, y 
suardan las eosas que en clla están escrí- 
tas; porque el tiempo está cerca, 

—— fß las siete Iglesias que están 

on Asía: Gracia á vosotzos, y paz 

de aquel, que es, y que era, y que ha de 

venir; y de los siete espíritus que están 
delanto de su trono; 

5 Y de Jesu Cristo, que es el testigo fiel, 
el primogénito de centre los muertos, y 
el prineipe de dos reyes de la tierra. Al 
quo nos amó, y nos lavó de nuestros 
en su misma sangre, 
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6 Y nos ha hecho reyes, y secerdotes 
pera Dios y su Padre: á el la gloria y el 
imperio para siempre jamás. Amen, 

7 He aqui, viene con las nubes, y todo 
ojo le verá, y tanbien los que le traspa- 
saron; y todos los linages de la tierra se 
lamentarán sobre él Así es, Amen. 

8 Yo soy el Alpha y la Omega, el prin- 
cipio y el án, dice el Señor, que es, y que 
era, y que ha de venir, el Todopoderoso. 
9 Yo Juan, vuestro hermano, y partici- 
pante en la tribulacion, y en el reino, y 
en la paciencia do Jesn Cristo, estaba em 
la isla que es llameda Patmos, por la 
palabra de Dios, y por el testimonio de 
Jesu Cristo. 

10 Yo fuí en el Espíritu en dia do Do- 
mingo, y 0í detrás de mí una gran vos 
como de trompeta, 

11 Que decla: Yo soy el Alpha y la 
Qmega, el primero y el postrero: Escri- 
be en un libro lo que vos, y envíalo á las 
sloto Iglesias que catán en Asia, es d saber, 
á Epheso, y 4 Smyrna, y á Pergamo, y á 
Tiíyatlra, y á Sardit. y KT0otipiós. y 
á Laodiocsa. 


mismos, seneunles, no teniendo el Es- 
pirita. 
20 Mas vosotros, oh amados, edificáos 
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13 Y volvime para vor la ves que imbla- 
ba conmigo; y vuelto, ví siete candela 
bros de oro; 

17 
de ore, uso semejante al Hija del hombre 
vestido de una ropa que llegaba hasta 
los piés, y ceñido econ una cimta de oro 
por los pechos; 

14 Y su cabeza, y sus cabellos eran blan- 
eos como la lana blanca, tan bianeos como 
la nieve; y sus ojos como llamas de fuego; 

15 Y sus piés semejantes al laton fino, 
ardientes como en un horno; y su voz 
como ruido de muchas aguas. 

16 Y tenia en su mano derecha siete 
estrellas; y de su beca salia una espada 
añlada de dos filos; y su rostro ere res 
plandeciente como el sol respiandecs en 
su fuerza, 

17 Y cuzndo yo le hube visto, caí como 
muerto á sus piés. Y él puso su diestra 
sobre mí, diciéndome: No temas, yo soy 
el primero, y el postrero; 

18 Y el que vivo, y he sido muerto, y, 
he aquí, vivo por siglos de siglos, Amen; 
y tengo las Haves del infierno, y de la 
muerte. 

19 Escribe las cosas que has visto, y las 
que son, y las que han de ser despues de 
estas. : 


20 El misterio de las siete estrellas que 
has visto en mi diestra, y los siete can- 
delabros de oro. Las siete estrellas, son 
los ángeles de las siete Iglesias, y los 
siote candelabros que viste, son las siete 
Iglesias. 

CAPITULO TL 
2. Mitedano d Jean que sera lui cvóne que el Suñor 

sabia ser necesarias d las Iglesias, 1. de Mpheso, E 

de Esmyrna, 12. de Pérgamo, 18. y de TAyatira, 

25. para que permanezcan en lo que habían recibido 

de los apóstoles. 


— Ippo al: ángel de la Iglesta de 

Epheso : Ki que tiene las sito estre- 

llas en su diestra, el cual anda en medio 

de Jos siete eandelabros de oro, diee 

estas cosas : 

2 Yo só tas obras, y tu trabajo, y ta pa- 

cienela, y que tú no puedes sufrir los 

malos, y has probado á los que se dieén 

ser apóstoles, y no lo son, y los has hala 

do mentirosos. 

Y Y has sufrido, y sufres, y has traba- 

jado por causa de mi nombre, y no has 

desfallecído. 

4 Pero tengo algo contra tí, porque has 

dejado tu primer amor 

5 Por lo cual ten momoera de donde 
bas caldo, y arropiéntete, y has las pri- 


meras obres; si mo, Vendró á tí presta 
mente, y quitaré tu candelabro de su 
lugar, si no te arrepintiecres. 

6 Empero tienes esto, que aborreces los 
heehos de los Nieculaitas, dos euales yo 
tembien aborrezce. 

7 El que tiene oreja, olga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias: Al que ven- 
ciere, daré á comer del árbol de la vida, 
el cual está em medio del paraiso de Dios. 
9 Y escribe al ángel de la Iglesia de 
Smyrna: El primere y el postsero, que 
fué muerto, y vive; dico estas cosas : 

9 Yo sé tus obras, y tu tribulacion, y tu 
pobreza, (peró tú eres rico,) y sé la blas- 
femia de los que se dicen ser Judios, y 
ro lo sen, sino que son la sinagoga de 
Satanás. 


10 No tengas ningun temor de las cosas 
que has de padecer. He aquí, el diablo 
ha de arrojar algunos de vosotros á la 
cárcel, para que sesis probados; y ten- 
dreis tribulacion de diez dias. Sé ñel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona 
de la vida. 

1 El que tiene oreja, oiga lo que el Espí- 
ritu dice á las Iglesias : El que venclere, 


-no será dañado de la segunda muerte. 


12 Y escribe al ángel de la Iglesta que 
estd en Pergamo: El que tiene la espada 
afilada de dos filos, dice estas cosas : 

138 Yo sé tus obras, y donde moras, que 
es en donde está la silla de Batanás ; y tie- 
nes mt nombre, y no has negado mi $$, 
aun en los dias en que fué Antipas mi 
testigo flel, el cual ha sido muerto entre 
vosotros, donde Betaaás mera. 

Ht Pero tengo unas poesis cosas contra 
tá; porque tú tienes ahí los que tienen 
la doctrina de Balaarp, el cual enseñaba 
á Dalsac á poner escándalo delente de 
los Mjos de lsrael, á comer de eosas sa- 
crificadas 8100 $0000n Y Cocot as 
cacion. 

15 Ant tambien tú tienes 6 los que tio» 
nen la doctrina de los Nicolaitus, lo cual 
yo aborrezco. 

16 Arrepiéntete; porque de otra ma- 
nora vendré á tí prestamente, y pelcaró 
eontra ellos eon la espada de mi beca. 

17 El que tiene oreja, olga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias: Al que ven- 
clere, daré á comer del manna escondido, 
y le daré una piedrecita blanca, y en 
la pisdrocita un nombre nuevo escrito, 
el cual ninguno conoce, sino aquel que 
lo recibe. 

A la Iglesia que * 


evt en Thyatirá s M Hd de Dios que tio 
ne sus ojos como llama de fuego, y sus 
piés semejantes al laton fino, dice estas 
CO8a8 : 

: 19 Yo he conocido tes obras, y caridad, 
y servicio, y fé, y ta pactencia, y tus 
obras; y las postreras, que tos muecas 
mas que las primeras. 

20 Empero tengo uñas pocas cesas con» 
tra tí: que permites á Jezsabel muger 
(que se dios profetisa) enseñar, y sedu- 
cir 4 mis siervos, á fornicar, y á comer 
cosas ofrecidas á los idolos, 

:31 Y do he dado tiempo para que se 
errepienta de su formicación, y no es ha 
arrepeutido. 

22 He aquí, yo de arrojaré á un lecho, 
y á los que adulteran con ella, en muy 
grande tribulacion, si no.se arrepinticren 
de sus obras, 

23 Y mataré sus hijos con muerte; y 
todas las Iglesias sabrán, que yo soy el 
que escudriñio les riñones, y los eorazo- 
nes; y daró á cada nuo de vosotros segun 
sus Obras, 

24 Peró yo digo á vosotros, y á los de- 
más que estaís en Thyattra: Cualesquiera 
que no tienen esta doctrina, y que no 
han conocido las profandidados de Sata- 
nás, (eomo ellos dicen,) yo no enviaré 
sobre vosotros otra carga, 

25 Empero la que ya teneis, tenédia 
hasta que yo venga, 

.26 Y al que hubiere vencido, y hubiere 
guardado mis obras hasta el 4n, ya le 
daré potestad sobre las neciones ; 

27 Y regirlas ha con vara de hierro, y 
serán quebrantadas como vaso de olla, 
como tambien yo he recibido de mi 


Padre. be 

283 Y darlo he la estrella de la mañana. 

29 El que tiene oreja, eiga lo que el 

Eapíritu dice á las Iglesias. 
CAPITULO II. 


Pan de Sande. 1.Do Phlladelphia. 14, De Ladr 


pr A a qu e eta 
en promover la gloria de Dios. 
Y al ángel de la Iglesia que 
está en Serdis: El que tiene los 
siete Zepiritos de Dios, y las siete estro» 
llas, dice cestas cosas: Yo conozco tus 
obras: que tienes nombre, que vives, y 
estás muerto. 
2 Sé vigilento, y corrobora las cosas que 
00 Ein PALA OE porque no 
Danllade tus obras períocias delante de 


8 Acuérdate pues de lo que haa. recthi- 
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do, y has oblo, y guárdado, y arropiciótede, 
Que si no velares, vendro á tí como lde- 
dron, y no sabrás á qué hora vendré á tí 
4 Empero tienes unos pocos nombres 
aun on Satdie, que ne han ensuelado sus 


duras bismcas ; porque sor dignos. 

5 El que venciere, este será vestido de 
vestiduras blancas ; y no borsaré su nom- 
bre del libro dela vida, ánitca cenfcsaré 
sa nómbre delante de mi Padre, y de- 
lante de aus ángeles. 

6 Yl que tiene ereja, oiga lo que el 
Espíritu dies á las 

7 Y eseribe al ángel de la Iglesia que 
estd em Philadelphia: ll Santo y Ver 
dedero, el que tiene la llave de David; el 
que abre, y ninguno clorrs; el que cierra, 
y ninguno abre, dice estas cosas : 

8 Yo conondo tua obras : ho aquí, te he 
dado una puerta abierta delante de tí, y 
ninguno la pnede oersar; perque tú tie 
nes una poquita de poteneis, y has guar» 
dedo mi palabra, y no has negado mi 
nombre. 

9 He aquí, yo doy de la sinagoga de 
Satanás, los que se dícen ser Judios, y 
no lo son, mes mienten: he aquí, yo los 
eoustreñiré á que vengan, y adoren de- 
lante de tus plés, y sepan que yo te he 
amado. E: 

10 Porque has guardado la pelabya de 
mi paciencia, yo tambien te guardaré de 
la hora de la tentacion, que ha de venir 
sobre toda el uniyemo mundo, para pro» 
bar los que moran en la tierra. . 

11 Cata, que yo vengo prestamente: 
tenlo que tienes, psra que ninguno toma 
tu corona, 

12 Al que venciere, yo le haré columna 
en el templo de mi Dios, y nunca mas 
saldrá fueras y ascribiré sabre él el moza- 
bre de mi Dios, y el nomhre de la siudad 
0 mi Dias, que se la nueva Jernsalen, 

la cual desciende del ciela de mi Dios, y 
mí nombre nuevo. 

138 El.que tiene orcia; viga lo que el 
Espíritu dice á las Jglonjas. 

M. Y escribe al ángel de da Iglesia de los 
Laodicenses.: Tates cosas dice el Ames, 
el testigo flel y verdadero, el prineiplo 
de la cresrion de Dios ; 

15 Yo conozeo tus obras: que ni eres 
frio, ni caliente. Ojalá fueses frio, 6 hir- 
viento; 

16 Mas porque sres tibio, y no frio ni 
hirviente, yo te vomiisré de mi bosa. 
1? Porque tú. dioss: Yo soy reo, y soy y, 


Y 
he 
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enriquecida, y no tengo necesidad de 
ninguna COSA; y DO CONOCES que tú eres 
cuitado, y miserable, y pobre, y elego, y 
desnudo. 

18 Yo te aconsejo que de mí compres 
oro atinado en el fuego, para que seas 
hocho rico; y vestiduras blancas, para 
que seas vestido, y que la vergijenza de tu 
desnudez mo se descubra; y unge tus 
ojos eon coltrio, para que veas, . 

19 Yo reprendo y castigo á todos los 
que amo : sé pues zeloso, y arrepiéntete. 

20 He aquí, que yo estoy parado á la 
puerta, y llamo: si alguno oyere mí voz, 
y me abriere ll puerta, entraré á él, y 
cenaré eon él, y él conmigo. 

21 Al que venciere, yo le daré que se 
asiente conmigo en mi trono: así como 
yo tanbien vencí, y me asenté con mi 
Padre en su trono. 

22 El que tiene oreja, olga lo que el 
Espíritu dice á las Iglestas, 


CAPITULO IV. 

1. Otra vision que trata de la gloria de la magestad 
de Dios, 8. la cual celebran los veinte y cuatro ani- 
males, 10. y los veinte y cuatro ancianos. 

ID de estas cosas miré, y he 

aquí una puerta abierta en el clelo; 

y la primera vos que oí era como de 

trompeta que hablaba conmigo; la cual 

dijo: Sube acá, y yo te mostraré Ins cosas 
que deben suceder despues de estas. 

2 Y al punto yo fuí en el espíritu; y, he 
aquí, un trono estaba puesto en el cielo, 
y sobre el trono estaba uno asentado. 

8 Y el que estaba asentado, era al pare” 
cer semejante á uva piedra de jaspe y 
de sardonía, y el arco del cielo estaba al 
derredor del trono semejante en el as poe 
to á la esmeralda, 

4 Y al rededor del trono Aabía veinte 
y cuatro sillas; y ví sobre las sillas veinte 
y cuntro ancianos sentados, vestidos de 
ropas biancas; y tentan sobre sus cabe- 
zas coronas de oro. 

5 Y del trono salian relámpagos, y true- 
nos, y VOCES; y había siete lámparas de 
fuego que estaban ardiendo delante del 
trono, las cuales son los siete Espíritas 
de Dios. 

6 Y delante del trono habia eomo un 
mar de vidro semejante al cristal; y en 
medio del trono, y al derredor del trono 
cuatro animales llenos de ojos delante y 
detrás. 

7 Y el primer animal era semejante á 
un leon, y el segundo animal, semejante 
á un becerro, y el tercór animal tenía la 
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cara como hombre, y el cuarto animal, 
semejante al águila que vuela, 

8 Y los cuatro animales tenian cada uno 
por sí seis alas al derredor; y de dentro 
estaban llenos de ojos; y no tenian repo- 
so dia ni noche, diciendo: Santo, Santo, 
Santo es el Señor Dios Todopoderoso, 
que era, y que es, y que ha de venir. 

9 Y cuando aquellos animales daban 
gloria, y honra, y accion de gracias al que 
estaba sentado en el trono, al que vive 
para siempre Jamás, 

10 Los veinte y cuatro ancianos se pos- 
traban delante del que estaba sentado 
en el trono, y adoraban al que vive para 
slempre jamás, y echaban sus coronas 
delante del trono, diciendo : 

11 Señor, digno eres de recibir gloria, 
y honra, y poderío; porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntad tienen 
ser, y fueron creadas. 

CAPITULO V. 


L Aquel libro esliado con siete sellos, 3. al cual nadie 


podia abrir. 6, Xi Cordero de Dios es estimado 
digno de abrirlo, 32. y esto por un comux consenti- 
miento de todos los celestiales, 


Y VÍ, en la mano derecha del que 
estaba sentado sobre el trono un 
libro escrito de dentro y de fuera, sella- 
do con siete sellos, | 

2 Y ví un fuerte ángel, predicando en 
alta voz: ¿Quién es digno de abrir el 
libro, y de desatar sus sellos ? 

3 Y ninguno podia, ni en el cielo, ni en 
la tierra, ni debajo de la tierra, abrir cl 
Hbro, ni mirarlo. 

4 Y yo HMoraba mucho, porque no había 
sido hallado ninguno digno de abrir el 
libro, ni de leerlo, ni de mirarlo. 

5 Y uno de los ancianos me dice: Nollo- 
res: he aquí, el Leon de la tribu de Juda, 
la ratz de David, que ha prevalecido para 
abrir el Hbro, y desatar sus siete sellos. 

6 Y miré; y, he aquí, en medio del tro- 
no, y de los cuatro animales, y en medio 
de los ancianos, estaba un Cordero en 
pié como uno que hubiera sido inmola- 
do, que tenia siete cuernos, y siete ojos, 
que son los siete Espíritus de Dios en- 
víados en toda la tierra, 

7 Y él vino, y tomó el libro de la mano 
derecha de aquel que estaba sentado cn 
el trono. 

8 Y cuando hubo tomado el libro, los 
cuatro animales, y los veinticuatro an- 
elanos se postraron delante del Cordero, 
teniendo ends uno arpas, y tazones de 
ero llenos de perfumes, que son las ora- 
eiones de los — 
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Y Y cantaban una nueva cancion, dicien- 
do: Digno eres de tomar el libro, y de 
abrir sus sellos; porque tú fuiste inmo- 
lado, y nos has redimido para Dios con 
tu sangre, de todo linage, y lengua, y 
pueblo, y nacion: 

10 Y nos has hecho para nuestro Dios, 
reyes y sacerdotes, y relnarémos sobre 
la tierra. 

11 Y miré, y oí vaz de muchos ángeles 
al derredar del trono, y de los animales, 
y de los ancianos; y el número de ellos 
era miriadas de miriadas, y millares de 
millares, 

12 Que decian en alta voz: El Cordero 
que fué inmolado es digno de recibir 
poder, y riquezas, y sabiduría, y forta- 
leza, y honra, y gloria, y bendicion. 

13 Y oi á toda criatura que está en el 
ciclo, y sobre la tierra, y debajo de la 
ticrra, y que está en la mar, y todas las 
cosas que en ellos están, diciendo: Al 
que está sentado en el trono, y al Cor- 
dero, sea bendicion, y honra, y gloria, y 
poder para slempre jamás. 

14 Y los cuatro animales decian; Amon. 
Y los veinticuatro ancianos se postfa- 
ron, y adoraran al que vive para siempre 
jamás. . 

CAPITULO VL 
1. El cordero obre el primer agllo del libro, 3. El se- 
gundo, 8. tercero, 7. cuarto, 9. quinto, 12. sexto: los 
. cuales abiertos, vino mortandad, hambre, pestilen- 

cia, quejas de santos, terremotos, y 

gios del cielo. 

Y MIRÉ cuando el Cordero hubo 

abicrto el uno de los sellos, y oí 
á uno de los cuatro animales diciendo 
como con una voz de trueno: Ven, y vé. 

2 Y miré, y he aquí un caballo blanco; 
y cl que estaba sentado encima de él, 
tenia un arco; y le fué dada una corona, 
y salió victorioso, para que tambien ven- 
ciese, . a 

3 Y cuando él hubo abierto el segundo 
sello, 0í el segundo animal, que decia: 
Ven, y vé. 

4 Y salió otro caballo bermejo; y al 
que estaba sentado sobre él, fué dado 
poder de quitar la paz de la tierra, y que 
se matasen unos á otros; y le fué dada 
una grande espada. 

3 Y cuando él hubo abierto el tercero 
sello, oí al tercer animal, que decia: Ven, 
* y mira Y miré, y he aquí un caballo 
negro; y el que estaba sentado encima 
de él tenia un peso en 89 MANO. 

6 Y oí una voz en medio de los cuatro 
animales, que decia: Un chenis de trigo 
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por un denarlo, y tres ehenices de qeba- 
da por un denario; y no hagas daño al 
vino, ai al aceite. 

7 Y despues que él abrió el cuarto sello, 
oí la vaz del cuarto animal, que decia : 
Ven, y vé. 

8 Y miré, y he aquí un caballo pálido; 
y el que estaba seutado sobre él, tenia 
por nombre Muerte, y el Inferno le se- 
guia; y lo fué dada potestad sobre la 
cuarta parte de Ja tierra, para matar con 
espada, y con hambre, y con mortandad, 
y con fieras de la tierra, 

9 Y cusudo él hubo abierto el quinto 
sello, ví debajo del altar las almas do los 
que hablan side muertos por la palabra 
de Dios, y por el testimonio que ellos 
tenian : 


10 Y clameban en alta voz, diciendo: 
¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, 
no juzgas, y vengas nuestra sangre de 
los que moran sobre la tierra ? 

11 Y fuéronles dadas sendas ropas blan- 
cas, y les fué dicho, que aun reposasen 
todavía un poco de tiempo, hasta que 
sus consiervos fuesen cumplidos, y sus 
hermanos que tambien hablan de.ser 
muertos como ellos, 

12 Y miré cuando él abrió el sexto sello; 
y, he aquí, fué hecho un gran terremoto; 
y el sol fué heeho negro como saco de 
pelo, y la luna fué hecha toda cemo san- 


diversos prodi- | gre 


, 
13 Y las estrellas del cielo cayeron sobre 
la tierra, cemo la higuera deja oner sus 
no sazonedos higos, cuando es sacudida 
de un vigoroso viento: 

14 Y el elelo se apartó como un kbro 
que es arrollado; y todo moute y lelas 
fueron movidos de sus lagares ; 

15 Y los reyes de la tierra, y los magna- 
tes, y las rieos, y los capitanes, y dos fuer 
tes, y todo siervo, y toda libre se escon- 
dieron en las cavermes, y enéns las piedras 
de los montes ; 

16 Y decian á los montes, y á las rocas : 
Cacd sobre nosotros, y escondódnos de 
la cara de aquel que está sentado sobre 
el trono, y de la ira del Cordero: 

17 Porque el gran dia de su ira es vent 
do, ¿y quién podrá estar árme? . 

CAPITULO VIL 
1..Los dngeles que venian d destruir la tierra, 8. SÓN 
mandados cesar, hasta que los elegidos del Señor, 
8.en todas las tribus sean marcados. Y3. Los que 
han sufrido persecucion por Cristo. 1. Guaca de 

oran felicidad. 17, Y alegría. : 
DESPUES de astas comas, ví cuatro 
ángeles que estaban en pló sobre. 
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las cuatro esquinas de la tierra, detenien- 
do los cuatro vientos de la tierra, para 
que no soplase viento sobre la tierra, ni 
sobre la mar, ni sobre ningun árbol. 

2 Y ví otro ángel que subia del naci- 
micnto del 501, teniendo el sello del Dios 
vivo. Y clamó con gran voz á los cua- 
tro ángeles, á los cuales era dado hacer 
daño á la tierra, y á la mar, 

3 Dielendo: No hagais daño á la tierra, 
ni á la mar, ni á los árboles, basta que 
señalemos á los siervos de nuestro Dios 
en sus frentes. 

4 Y oí el número de los señalados, que 
eran cionto y cuarenta y cuatro mil se- 
falados de todas Jas tribus de los hijos 
de Israel. 

5 De la tribu de Juda, doce mil soñala- 
dos. De la tribu de Ruben, doce mil 
señalados. De la tribu de Gad, doce mil 
señalados. 

6 De la tribu de Aser, doce mil señala 
dos. Dela tribu de Nephthali, doce mil 
señalados. De la tribu de Manasses, 
doce mil señalados, 

7 De la tríbu de Simeon, doce mil seña- 
lados. De la tribu de Levi, doce mil 
señalados. Dela tribu de Issachar, doce 
mil señalados, 

8 De la tribu de Zabulon, doce mil 
señalados. Dela tribu de Joseph, doce 
mil señalados. Dela tribu de Benjamin, 
doce mil señalados. 

9 Despues de estas cosas miré, y -he 
aquí una gran compañía, la cual ninguno 
podia contar, de todas vaciones, y Jins- 
ges, y pueblos, y lenguas, que estaban 
delante del trono, y en la presencia del 
Cordero, vestidos de luengas ropas blan- 
cas, y palmas en $us manos; 

10 Y clamaban á alta vos, diciendo: La 
salvacion á nuestro Dios que está sen- 
tado sobre el trono, y al Cordero, 

11 Y todos los ángeles estaban en pié 
al derredor del trono, y al rededor de los 
ancianos, y de los cuatro «animales; y 
postráronse sobre sus caras delante del 
trono, y adoraron á Dios, 

12 Diciendo: Amen: la bendicion, y la 
gloria, y la sabiduría, y el hacimiento 
de gracias, y la honra, y la potencia, y la 
fortaleza á nuestro Dios para siempre 
jamás. Amen. 

13 Y respondió uno de los ancianos, 
diciéndome: Estos que están vestidos 
de luengas ropas blancas, ¿quiénes son? 
¿y de dónde han venido ? 


Y él me dijo: Estos son los que han 
venido de grande tribulacion, y han lava- 
do sus luengas ropas, y las han blanquea- 
do en la sangre del Cordero: 

15 Por esto están delante del trono de 
Dios, y le sirven dia y noche en su tem- 
plo; y el que está sentado en el trono 
morará entre ellos, 

16 No tendrán mas hambre, mí sed; y 
el sol no caerá mas sobre ellos, ni otro 
ningun calor; 

17 Porque el Cordero que está en me- 
dio del trono los apacentará, y los guiará 
á las fuentes vivas de las aguas. Y Dios 
limpiará toda lágrima de los ojos de ellos, 


CAPITULO VIT. 

1. Abierto el séptimo sello, 3. lus oraciones de los sane 
tos son ofrecidas con perjumes, 6. Apartjanse los 
siete Angeles para tocar sus trompetas: 7. Cuando 
los cuatro primeros tocan, cae fuego, el mar se alte- 
ra, 10. 11. las agwas se hacen amargas, 12. y las es- 
trellas se oecurecen, 


CUANDO él hubo abierto el sép- 
timo sello, fué hecho silencio en el 
cielo casi por media hora. 

2 Y ví los sicte ángeles que estaban en 
pié delante de Dios, y fuéronles dadas 
sicto trompetas. 

3 Y otro ángel vino, y se paró delante 
del altar, teniendo un incensario de oro; 
y fuéronle dados muchos inciensos para 
que los ofreciese con las oraciones de to- 
dos los santos sobre el altar de oro, el 
cual estaba delante del trono, 

4 Y el humo de los inciensos, con las 
oraciones de los santos, subió de la mano 
del ángel delante de Dios. 

5 Y el ángel tomó el incénsario, y hin- 
chiólo del fuego del altar, y lo arrojó á la 
tierra, y fueron hechas voces, y truenos, . * 
y relámpagos, y un temblor de tierra. 

6 Y los siete ángeles que tenian las 
siote trompetas, se aprestarón para to- 
car trompeta. 

7 Y el primer ángel toeó la trompeta, 
y fué hecho granizo, y fuego, mesciados 
con sangre, y fueron arrojados sobre la 


"tierra; y la tercera parte de los árboles 


fué quemada, y toda lu yerba verde fué 
quemada, 

8 Y el segundo ángel tocó la trompeta, 
y como un grande monte ardiente con 
fuego fué lanzado en la mar, y la tercera 
parte de la mar fué vuelta en sangre. 

9 Y murió la tercera parte de las cria- 
turas que estaban en la mar, las cuales 
tenian vida, y la tercera parte de los na» 
vios fué destruida. 


14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes, | 10 Y el tercer ángel tocó la trompeta, y 
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cayó del cholo una grande estrella ardien- 
do come una lámpara encendida, y cayó 
sobre la tercera parte de los rlos, y sobre 
las fuentes de las aguas. 

11 Y el nombre de la estrella se dice 
Ajenjo; y la tercera parte de las aguas 
fué vuelta en ajenjo; y muchos hombres 
murieron por las aguas, porque fueron 
hochas amargas. 

13 Y el cuarto ángel tocó la trompeta, 
y fué herida la tercera parte del sol, y la 
tercera parte de la luna, y la tercera parte 
de las estrellas: de tal manera que se 
oscureció la tercera parte de ellos, y no 
alumbraba la tercera parte del dia, y 
semejantemente de la noche. 

13 Y miré, y oí un ángel volar por me- 
dio del clélo, diciendo á alta voz: ¡ Ay, 
ay, ay de los que moran en la tierra! por 
razon de las otras voces de las trompetas 
de los tres ángeles que habian de tocar. 

CAPITULO IX. 
2 El quinto dugel toca su trompeta, 3. langostas des- 
truídoras salen. 13. Bl sexto Angel toca, 16. saca 


gente de d caballo, 20. que destruyen al género 
Amaro. 


Y EL quiuto ángel tocó la trompeta, 
y ví una estrella caida del ciclo en 
la tierra; y á aquel fué dada la llave del 
¿pozo del abismo. 

2 Y abrió el pozo del abismo, y subió 
un humo del pozo como el humo de una 
grande hornaza; y el sol, y el aire fué 
oscurecido por razon del humo del poso. 

8 Y del humo del pozo salieron langos- 
tas sobre la tierra; y les fué dada potes- 
tad, como tienen potestad los escorplo- 
nes de da tierda, 

4 Y fuéles mandado que: no hiciesen 
* . delro á la yerba de la tierra, ni á ninguna 
cosa vende, ni á ningun árbol, sino sola- 
mente á los hombres que no tienen la 
señal de Dios en sue frentes. 

5 Y les fué dado que no los matasen, 
sino quo los atormentasen cinco meses ; 
y su tormento era eomo tormentó de 
escorpion cuando hiere al hombre. 

6 Y en aquellos dias buscarán los hom- 
bres la muerte, y no la hallarán ; y deseo- 
rán morir, y la muerte huirá de ellos. 

7 Y el parecer de las langostas era seme- 
jante á caballos aparejados para guerra; 
y sobre sus cabezas lenian como coronas 
scmejantes al oro; y sus caras eran como 
caras de hombres, 

$ Y tenian cabellos eomo cabellos de 
mugeres; y sus dientes eran como der 
tes de leones. 

9 Y tenian coraras como corazás de 

264 


hierro; y el estruendo de sus alas, come 
el ruido de los carros, que con muchos 
caballos corren á la batalh, 

10 Y tenian colas semejantes á las colas 
de los escorpiones, y tenían en sus colas 
aguljones; y su potestad era de hacer 
daño á los hombres cinco meses. 

11 Y tenian sobre sí un rey, que es el 
ángel del abismo, el cual tenia por nom- 
bre en Hebráico Abaddon, y en Griego 
Apollyom. 

12 El un ay es pasado; y, he aquí, vie- 
nen aun dos veces ay despues de estas 
CO08a8. 

13 Y el sexto ángel tocó la trompeta, 
y oí una voz de los cuatro cuernos del 
altar de oro, el cual está delante de Dios, 

14 Que decia al sexto ángel que tenia la 
trompeta: Desata los cuatro ángeles que 
están atados en el grando rio Enphmtcs. 

15 Y fueron desatados los cuatro ánge- 
tes que estaban aprestados para la hora, 
y dia, y mes, y año, á fin de matar la ter- 
cera parte de los hombres. 

16 Y el número del ejéretto de los de 
á caballo era doscientos millones, Y oí 
el número de ellos. 

17 Y así ví los cabaHos la ión: y 


los que estaban sentados sobre ellos te- . 


nian corazss de fuego, de jacinto, y de 
azufre. Y las cabezas de los caballos eran 
eomo cabesas de leones; y de la boca de 
ellos salía fuego, y humo, y azufre. 

18 Y de estas tres plagas fué muerta la 
tercera parte de los hombres, del fuego, 
y del humo, y del azufre, que salian de 
da boca de ellos. 

19 Potque sa poder está en su boca, 
y en sus colas. Porque seus colas eran 
semejantes á serpientes, y tenian cabe- 
zas, y con ellas dañan. 

20 Y los ótros hombres que no fueron 
muertos con estas plagas, aun no se arre- 
pintieroón de las obras de sus manos, para 
que no adoraeen á los demonios, y á las 
imágenes de oro, y de pinta, y de metal, 
y de piedra, y de madera: las cuales no 
pueden ver, ni oir, ni andar, 

21 Ni tampoco se arrepintieron de sus 
homicidios, ni de sus hechicerías, ni de 
su fernteacion, ni de sus hurtos. 


CAPITULO X. 

1. Otro ángel aparece vestido de una nube, 2. que tiene 
un libro alíerto, 3. da voces. 8. Una vos del cielo 
manda ú Juan que teme el libro, 10. y de deneno. 

o li ámyel fuerte descender del 

cielo, vestido detma mube, y el areo 
del ctelo estada SOLTE SU CADELA, y SA FOS- 
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tro ere como el sol, y sus plés como 
columnas de fuego. 

2 Y tenia en su mano un MHbrito abierto; 
y puso su pié derecho sobre la mar, y el 
izquierdo sobre la tierra; 

3 Y clamó con grande voz, como cuando 
un leon brama: y cuando hubo elamado, 
siete truenos hablaron sus voces. 

4 Y euando los siete truenos hubieron 
hablado sus voces, yo las iba á escribir; 
y oí una voz del cielo, que me decia: 
Sella las cosas que los siete truenos han 
- hablado, y vo las escribes, 

5 Y el ángel que yo ví estar en plé sobre 
la mar, y sobre la tierra, levantó su mano 
al cielo, 

6 Y juró por el que vive para siempre 
Jamás, que ha creado el cielo, y las cosas 
que en él están, y la tierra, y las cosas que 
en ella están, y la mar, y las cosas que en 
ella están, que el tiempo no será mas : 

7 Pero que en los dias de la voz del sép- 
timo ángel, cuando él comenzare á tocar 
la trompeta, el misterio de Dios será 
consumado, como él lo evangelizó á sus 
siervos los profetas. 

Y Y oí la voz del cielo que hablaba 
conmigo otra vez, y que decia: Andá, y 
toma el librito abierto de la mano del 
ángel, que está sobre la mar, y sobre la 
tierra. . 

Y Y fui al ángel, diciéndole que me diese 
el librico; y él me dijo: Tómalo, y de- 
vóralo, y él te hará amargar tu vientre; 
empero en tu boca será dulce como la 
miel, 

10 Y tomé el librico de la mano del 
ángel, y lo devoré; y era dulce en mi 
boca como la miel; y despues que lo 
hube comido, fué amargo ml vientre. 

11 Y él me dijo: Necesario es que otra 
vez profetices á muchos pueblos, y na- 
ciones, y lenguas, y reyes. 


CAPITULO XI. 

1. Narda que mida el templo, S el Señor levanta dos 
testigos : 7. los cuales siendo despedazados de la bes- 
tia, 9. nadie los entierra, 11. mas Dioe les da vida : 
12. Névaselos al cielo, 13. los quedan atóni- 
tos. Y5.con la trompeta del séptimo dngel se descri- 
de la resurreccion, 18. y último juicio. 

Y PUÉME dada una caña semejante á 

una vara, y el ángel se me presentó, 

" diciendo: Levántate, y mide el templo 

de Dios, y el altar, y á los que adoran 

en él 

2 Empero echa fuera el patio que está 
fuera del templo, y no lo midas; porque 
es dado á los Gentiles; y pisarán la santa 
cjudad cuarenta y des uses, 


3 Y yo daré poder 4 mis dos testigos, y 
ellos profetizarán por espacio de mil y dos- 
cientos y sesenta dias, vestidos de sacos. 

4 Estas son las dos olivas, y los dos . 
candelabros que están delante del Dios 
de la tierfa 

5 Y si alguno les quisiere empecer, sale 
fuego de la boca de ellos, y devora á sus 
enemigos; y sl alguno les quisiere hacer 
daño, así es necesario que él sea muerto. 

6 Estos tienen potestad de cerrar el 
cielo, que no llueva en los dias de su 
profecía; y tienen poder sobre las aguas 
para convertirlas en sangre, y para herir 
la tierra con toda plega, todas las veces 
que quisieren. 

7 Y cuando ellos hubieren acabado su 
testimonio, la bestía que sube del abis- 
mo hará guerra contra ellos, y los ven- 
cerá, y los matará. 

8 Y sus cuerpos muertos serdes echados 
en la plaza de la grande ciudad, que espi- 
ritualmente es llamada Sodoma, y Egyp- -: 
to; donde tambien nuestro Señor fué . 
crucificado. 

Y Y los de los Hnages, y de los pueblos, 
y de las lenguas, y de las naciones verán 
los cuerpos muertos de ellos por tres 
días y medio, y no permitirán que sus 
cuerpos muertos sean puestos en sepul- 
Cros. 

10 Y los moradores de la tierra se rego- 
cijarán sobre ellos, y se alegrarán, y se 
enviarán dones los unos á los otros; 
porque estos dos profetas han atormen- 
tado á los que moran sobre la tierra, 

11 Y despues de tres dias y medio el 
Espíritu de vida, enviado de Dios, entró 
en ellos, y se enhestaron sobre sus piés, 
y vino grande temor sobre los que los 
vieron, 

12 Y oyeron una gran voz del cielo que 
les decia : Subid acá. Y subieron al cielo 
en una nube; y sus epemigos los vieron. 

13 Y en aquella hora fué hecho un gran 
temblor de tierra; y la décima parte de 
la ciudad cayó, y fueron muertos en el 
temblor de tierra los norhbres de slete 
mil hombres ; y los demas fueron espan- 
tados, y dieron gloria al Dios del cielo. 

14 El segundo ay es pasado, y, he aquí, 
el tercero ay vendrá prestamente, 

15 Y el séptimo ángel tocó la trompeta; 
y fueron hechas grandes voces en el cielo 
que decian: Los reinos de este muudo 
han venido á ser los reinos de nuestro Se- 
ñor, y de su Cristo, y relnará por los 
siglos de los. — 
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16 Y los veinte y cuatro ancianos que 
estaban sentados delante de Dios en sus 
sillas, se, postraton sobre sus rostros, y 
adoraron á Dios, 

17 Diciendo: Te damos gracias, ¡oh 
. Señor Dios Todopoderoso! que eres, y 
que eras, y que has de venir; porque 
has tomado tu grande poderío, y has 
reinado. 

18 Y las naciones se han airado, y ta ira 
es ya venida, y el tiempo de los muertos 
para que sean juzgados, y para que des 
el galardon á tus siervos los profetas, y 
á los santos, y á los que temen tu nom- 
bre, á los pequeños, y á los grandes, y 
para que destruyas los que destruyen la 
tierra, 

19 Y el templo de Dios fué ablerto en 
el cielo, y el arca de su testamento fué 
vista en su templo, y fueron hechos re- 
lámpayos, y voees, y trnenos, y un terre- 
moto, y grande graniso, 

CAPITULO XIL 
1. La señal de la muger, 2. que estd de parto se mues 
tra, 4. d exyo hijo el Dragon asecha. ¡. Michael 
vence al Dragon, 9. y lo lanza, 13. el cual cuanto 


mas es lanzarlo, y vencido, tanto mas furiosamente 
usa de sus sutilezas. 


Y UNA gran señal apareció en el 
cielo: una muger vestida del sol, 
y la Juna debajo de sus piés, y sobre su 
cabeza una corona de doce estrellas. 

2 Y estando preñada, clamaba con do- 
lores de parto, y sufNla tormento por 

r. 

3 Y fué vista otra señal en el cielo; y 
he aquí un grande dragon bermejo, que 
tenla siete cabezas y diez cuernos; y so- 
bre sus cabezas siete diademas. 

4 Y su cola trala con violencia la ter- 
cera parte de las estrellas del cielo, y las 
arrojó á la tierra. Y el dragon se paró 
delante de la muger que estaba de parto, 
á fin de devorar á su hijo, luego que 
ella le hubiese patido. 

5 Y ella parió un hijo varon, el cual ha- 
bia de regir todas las naciones con vara 
de hierro; y su hijo fué arrebatado para 
Dios, y para su trono. 

6 Y la muger huyó al desierto, donde 
tiene un lugar aparejado de Dios, para 
que aHí la mantengan mil y doscientos 
y sesenta dias. 

7 Y faé hecha una grande batalla en el 
clelo: Michael y sus ángeles batallaban 
contra el dragon; y el dragon batallaba, 
. y sus ángeles ; 

8 Empero no prevalecieron estos, ni su 
lugar fué mas hallado en el clelo, 
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9 Y fué lanzado fuera aquel gran dra- 
gon, que es la serpiente antigua, que es 
llamada diablo, y Satanás, el cual engaña 
á todo el mundo: fué arrojado en tierra, 
y sus ángeles fueron arrojados con éL 

10 Y oí una gran voz en el cielo, que 
decla: Ahora ha venido la salvacion, y la 
virtud, y el reino de nuestro Dios, y el 
poder de su Cristo; porque el acusador 
de nuestros hermanos es ya derribado, 
el cual los acusaba delante de nuestro 
Dtos día y noche, 

11 Y ellos le han vencido por causa de 
la sangre del Cordero, y por la pelabra 
de su testimonio; y no han amado sus 
vidas hasta la muerte. . 

12 Por lo cual alegráos, cielos, y los 
que morals en ellos. ¡Ay de los mora- 
dores de la tierra, y de la mar! porque 
el diablo ha descendido á vosotros, te- 
niendo grande ira, sablendo que tiene 
poco tiempo. 

13 Y despues que el dragon hubo visto 
que él había sido arrojado á la tierra, 
persigutó á la muger, que habia parido 
al hijo varon. 

14 Y fueron dadas á la muger dos alas 
de grande águila, para que de la presen- 
cta de la serplente volase al desierto á su 
logar, donde es mantenida por un tiem- 
po, y tiempos, y la mitad de un tiempo. 

15 Y la serpiente lanzó de su boca cn 
pos de la muger agua como un rio; á fin 
de hacer que fuese arrebatada del rio. 

16 Y la tierra ayudó á la muger; y la 
tierra abrió su boca, y sorbió el rio, que 
había lanzado el dragon de sn boca. 

17 Y el dragon fué alrado contra la mu- 
ger, y se fué á hacer guerra contra los 
otros de la simiente de ella, los cuates 
guardan los mandamientos de Dios, y 
tienen el testimonio de Jesa Cristo. 

18 Y yo me paré sobre la arena de la mar. 


CAPITULO XIII. 


del mundo ; 
A A OA 15. de de 


Y U vi una bestia subir de la mar, que 
tenia stete cabezas, y diez cuer- 
nos; y sobre sus cuernos diez diademas ; 
y sobre las cabezas de ella un nombre de 
blasfemia. 

2 Y la bestia que ví, era semejante:á 
un leopardo, y sus piés como piés de oso, 
y su boca como-boca de leon. Y el dra- 
gon le dió su poder, y su trono, y grande 
potestad. 

8 Y ví la una de sus cabesás como he- 
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rida de muerte, y la llaga de su muerte 
fué curada; y hubo admiracion en toda 
la tterra detrás de la bestia, 

4 Y adoraron al dragon que había dado 
la potestad á la bestla; y adoraron á la 
bestia, diciendo: ¿Quién es semejante á 
— y quién podrá batallar contra 
0 

5 Y le fué dada boca que hablaba gran- 
des cosas, y blasfemias ; y le fué dado 
de hacer la guerra cuarenta y dos meses. 

6 Y abrió su boca en blasfemias contra 
Dios, para blasfemar su sombre, y su 
tabernácalo, y á los que moran en el 
cielo. 

7 Y le fué dado hacer guerra contra los 
sentos, y vencerlos. ' Tambien le fué 
dado poder sobre toda tribu, y pueblo, y 
lengua, y nacion: 

8 Y todos los que moran en la tierra la 
adorarán, cuyos nombres no están escri- 
tos en el libro de la vida del Cordero, el 
cual fué inmolado desde el principio del 
mundo. 

9 8l alguno tiene oreja, oiga. 

10 El que lleva en cautividad, en can- 
tividad irá: el que á cuchillo matare, es 
necesario que á cuchillo sea muerto. 
Aquí está la paciencia, y fé de los santos. 

11 Despues ví otra bestia que subia de 
la tierra, y tenia dos cuernos semejantes 
á los de un cordero, mas hablaba como 
un dragon. 

13 Y ejerce toda la potencia de la pri- 
mera bestia en presencia de ella; y hace 
á la tierra, y á los moradores de ella 
adorar la primera bestia, cuya herida de 
muerte faé curada, 

13 Y hace grandes señales, de tal ma- 
nera que aun hace descender fuego del 
cielo á la tierra delante de los hombres. 

14 Y engaña á los moradores de la tierra 
por medio de las señales que le han sido 
dadas para hacer en presencia do la bes- 
tía, dictendo á los moradores de la tierra, 
que hagan la imágen de la bestia, que 
tiene la herida de espada, y vivió. 

15 Y le fué dado que diese aliento á la 
imágen de la bestia, á fin de que la imá- 
gen de la bestia hablase, y tambien hi- 
ciese que cualesquiera que no adoraren 
la imágen de la bestia, fuesen matados. 
-18 Y hace á todos los pequeños y gran- 
des, ricos y pobres, libres y siervos, to- 
mar una señal en su mano derecha, 6 en 
sus frentes ; 

17 Y que ninguno pueda comprar ó 
vender, sino el que tiene la señal, ó el 


nombre de la bestia, 6 el número de su 
nombre. 

18 Aquí hay sabiduría, El que tiene 
entendimiento, cuente el número de la 
bestia; porque el número es del hom- 
bre, y el número de ella es Seiscientos 
sesenta y sels. 


CAPITULO XIV. 

1 Estando el Cordero sobre el monte de Sion, 4. acom- 
pañado de sus castos cultores, U. un dngel predica el 
Krangelio: 8. otro predice la ruina de Babylonia. 
9. El tercero manda que se guarden de la bestia. 13. 
Una voz del cielo prununcia ser bienaventurados los 
que mueren en el Señor. 16. Echase la hoz del Señor 


en la mies, 

Y MIRÉ, y, he aquí, el Cordero estaba 

en pié sobre el monte de Sion, y 
cor él ciento y cuarenta y cuatro mil, 
que tenian el nombre de su Padre escrito 
en sus frentes. 

2 Y oí una voz del cielo como ruido de 
muchas aguas, y como sonido de un grun 
trueno; y oí una voz de tañedores de 
arpas que tañian con sus arpas; 

8 Y cantaban como una cancion nueva 
delante del trono, y delante de los cuatro 
animales, y de los ancianos; y ninguno 
podía aprender la cancion, sino aquellos 
ciento y cuarenta y cuatro mil, los cuales 
fueron comprados de entre los de la ticrra. 

4 Estos son los que con mugceres no 
fueron contaminados; porque son virge- 
nes. Estos siguen al Cordero por donde 
quiera que fuere. Estos fueron compra- 
dos de entre los hombres por primicias 
para Dios, y para el Cordero. 

5 Y en su boca no ha sido hallado en- 
gaño; porque ellos son sin mácula de- 
lante del trono de Dios. 

6 Y ví otro ángel volar por en mcdio 
del ciclo, que tenía el Evangelio eterno, 
para que evangelizase á los que moran 
en la tierra, y á toda nacion, y tribn, y 
lengua, y pueblo, 

7 Diciendo á alta voz: Temed á Dios, y 
dádle glorin; porque la hora de su juicio 
es venida; y adorad al que ha hecho el 
cielo, y la tierru, y la mar, y las fuentes 
de las aguas. 

$ Y otro ángel le siguió, diciendo: Ya 
es caida: ya es caida Babylonia, aquella 
gran ciudad, porque ella ha dado á beber 
á todas las naciones del vino de la ira de 
su fornicacion. 

9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo 
en alta voz: Si alguno adora á la bestla, 
y á su imágen, y toma la señal en sú 
frente, ó en su mano, d 

10 Eete tal beberá. del vino de la ira de 
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Dios, el cual está echado puro en el 
caliz de su ira; y será atormentado con 
fuego y azufre delante de los santos án- 
geles, y delante del Cordero. 

11 Y el humo del tormento de ellos 
sube para siempre jamás. Y los que 
adoran á la bestia, y á su imágen, no tie- 
nen reposo dia y noche, y ni quienquiera 
que tomare la señal de su nombre, 

13 Aquí está la paciencia de los santos : 
nquí están los,que guardan Jos manda- 
mientos de Dios, y la fé de Jesus. 

13 Y oí una voz del cielo, que me decía: 
Escribe: Bienaventurados son los muer- 
tos, que de aquí adelante mueren en el Se- 
ñor: 8í, dice el Espíritu, que descansan 
de sus trabajos, y sus obras los siguen. 

14 Y miré, y he aquí una nube blanca, 
y sobre la nube uno asentado semejante 
al Hijo del hombre, que tenia en su ca- 
beza una corona de oro, y en su mano 
una hoz aguzada. 

15 Y otro ángel salló del templo, cla- 
mando con alta voz al que estaba senta- 
do sobre la nube: Mete tu hoz, y siega; 
porque la hora de segar te es venida, 
porque la mies de la tierra esta madura. 

16 Y el que estaba sentado sobre la 
nube echó su hoz sobre la tierra, y la 
tierra fué segada, 

17 Y salió otro ángel del templo que 
está en el cielo, teniendo tambien una 
hoz aguzada. 

18 Y otro ángel salió dol altar, el cual 
tenia poder sobre el fuego, y clamó con 
gran voz al que tenia la hoz aguzada, 
diciendo: Mete tu hoz aguzada, y vendi- 
mia los racimos de la vid de la tierra; 
porque sus uvas están cumplidamente 
maduras. 

19 Y el ángel metió su hoz aguzada en 
la tierra, y vendimió la vid de la tierra, y 
hechó la vendimia en el grande lagar de 
la ira de Dios. 

20 Y el lagar fué pisado fuera de la ciu- 
dad, y del lagar salió sangre hasta los 
frenos de los caballos por mil y seiscien- 
tos estadios. 

CAPITULO XV. 


Y VÍ otra señal en el cielo, grande y 
admirable, que cra sicte ángeles que 
tenian las siete plagas postreras; porque 
en ellas es consumada la ira de Dios. 

: 2 Y ví como una mar de vidrio mez- 
clada con fuego; — que habian alcan- 


zado la victoria de la bestia, y de sn imáér 
gen, y de su marca, y del número de su 
nombre, estar en plé sobre la mar de 
vidrio, teniendo las arpas de Dios. 

8 Y cantan la cancion de Moyses siervo 
de Dios, y la cancion del Cordero, di- 
ciendo: Grandes y maravillosas som tus 
obras, Señor Dios Todopoderoso; tus ea- 
minos son justos y verdaderos, Rey de 
las naciones, 

4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y mo 
glorificará tu nombre? porque tú solo 
eres santo; porque todas las naciones 
vendrán, y adorarán delante de tí; por- 
que tus juicios son manifestados. 

5 Y despues de estas cosas, miré, y, he 
aquí, el templo del tabernáculo del testi- 
monio fué abierto en el cielo; 

6 Y salieron del templo los siete ánge- 
les, que tevuian las siete plagas, vestidos 
de un fino limpio y albo, y ceñidos al 
derredor de los pechos con cintos de 
Oro. 

7 Y uno de los cuatro animales dió á 
los siete ángeles siete redomas de oro, 
llenas de la ira de Dios, que vive para 
siempre jamás. 

8 Y fué el templo henchido de humo 
por la magestad de Dios, y por su poten- 
cla; y ninguno podía entrar en el tem- 
plo, hasta que fuesen consumadas las 
slete plagas de los siete ángeles. 

CAPITULO XVL 
1. Los viete dngeles derraman sus sicte redomas de la 
ira de Dios: los cuales en siendo derramadas, di- 
versos géneros de plagas se ven en el nero, 18. para 
espantar d los implos, 19 y d los merádores de la 
Y OÍ una grande voz del templo que 
decía á los siete ángeles: 1d, y der- 
ramad las sicte redomas de la ira de Dios 
en la tierra, 

2 Y el primer ángel fué, y derramó su 
redoma en la tierra, y fué hecha una plaga 
mala y dañosa sobre los hombres que 
teuian la marca de la bestia, y sobre los 
que adoraban su imágen. 

8 Y el segundo ángel derramó su redo- 
ma en la mar, y fué vuelta en sangre, 
como de un muerto, y toda alma viviente 
faé muerta en la mar. 

4 Y el tercer ángel derramó su redoma 
sobre los rios, y sobre las fuentes de-las 
aguas, y'fueron vueltas en sangre 

5 Y oí al ángel de las aguas, que decia : 
Tú eres justo, oh Señor, que eres, y gue 
eras, y que serás, porque has Juzgado así : 

6 Porque ellos derramaron la sangre 
de santos, y de profetas, y tí los han 
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tambien dade á beber sangre; porque 
son dignos. 

7 Y oi á otro del altar que decia: Cler- 
tamente, Señor Dios Todopoderoso, tus 
juicios son verdaderos y justos. 

8 Y el cuarto ángel derramó su redoma 
sobre el sol, y le fué dado que afligiese 
los hombres con calor por fuego. 

9 Y los hombres se inflamaron con el 
grande calor, y blasfemaron el nombre 
de Dios, que tiene potestad sobre estas 
plagas, y no se arrepintieron para darle 
gloria. 

10 Y el quinto ángel derramó su redo- 
ma sobre la silla de la bestia; y su reino 
fué hecho tenebroso, y se comieron sus 
lenguas de dolor. 

11 Y blasfemaron del Dios del cielo por 
-causa de sus dolores, y por sus plagas; 
y no se arrepintieron de sus obras. 

12 Y el sexto ángel derramó su redoma 
sobre el gran rio de Euphrates, y el agua 
de él se secó, para que se aparejase ca- 
mino á los reyes de la parte de donde 
sale el sol. 

13 Y ví salir de la boca del dragon, y de 
la boca de la bestia, y de la boca del falso 
profeta tres espiritus inmundos á mane- 
ra de ranas. 

14 Porque estos son espíritus de demo- 
nios, que hacen prodigios, para ir á los 
reyes de la tierra, y de todo el mundo, 
para congregarlos para la batalla de aquel 
grande dia del Dios Todopoderoso. 

15 He aquí, yo vengo como ladron. 
Bienaventurado el que vela, y guarda 
sus vestiduras, para que po ande des- 
nudo, y vean sa vergiúenza. 

16 Y los congregó en «un lugar que se 
llama en Hebrátco Armagedon. 

17 Y el séptimo ángel derramó su redo- 
ma por el aire, y salió una gran voz del 
templo del cielo por la parte del trono, 
diciendo: Hecho es. 

18 Entonces fueron hechos relámpagos, 
y voces, y truenos; y fué hecho un gran 
temblor de tierra, un tal terremoto, tan 
grande cual no fué jamás despues que 
los hombres han estado sobre la tierra, 

19 Y la grande ciudad fué partida en tres 
partes, y las ciudades de las naciones se 
cayeron; y la grande Babylonia vino en 
memoria delante de Dios, para darle el ca- 
liz del vino de la indignacion de su ira. 

20 Y toda isla huyó, y los montes no 
fueron hallados. 

21 Y cayó del cielo un grande pedrisco 
sobre los hombres, cada piedra como del 


peso de un talento; y los hombres blas- 
femaron de Dios por razon de la plaga 
del pedrisco; porque su plaga fué hecha 
muy grande. 
CAPITULO XVIL 
1. Aquella gran ramera es descrita : 3. todos los reyas 
de la tierra fornican con ella, 6. embridgase con la 
sangre de los santos. 7. Declitrase el misterio de la 
muger y de la bentia que la lleva, 11. es destruccion, 

M4. la rictoria del Cordero. 

Y VINO une de los siete ángeles que 

tenian las siete redomas, y -habló 
coamigo, diciéndome: Ven acá, y te mos 
traré la condenación de la gran ramera, 
la cual está sentada sobre muchas aguas ; 

3 Con la cual han fornicado los reyes 
de la tierra, y los que moran en la, tierra 
se han embriagado con el vino de su 
fornicacion. 

8 Y me Hevó en el espíritu al desierto; 
y ví una mugcr sentada sobre una bestia 
de color de grana, llena de nombres de 
blasfemia, y que tenin siete cabemas y. 
diez cuernos. 

4 Y la muger estaba vestida de púrpura, 
y de grana, y dorada con oro, y adornada 
de piedras preciosas, y de perlas, teniendo 
un caliz de oro en su mano lleno de abo- 
minaciones, y de la suciedad de sa fornl- 
cacion, 

5 Y en su frente un nombre escrito: 
MISTERIO: BABYLONIA LA GRAN- 
DE, LA MADRE DE LAS FORNICA- 
CIONES, Y DE LAS ABOMINACIO- 


| NES DE LA TIERRA. 


6 Y ví la muger embriagada de la san- 
gre de los santos, y de la sangre de los 
mártires de Jesus; y cuando la vi, fuí 
maravillado con grande maravilla. 

7 Y el ángel me dijo: ¿Por qué te ma- 
ravillas? Yo te diré el misterio de la 
muger, y de la bestia que la lleva, la cual 
tiene siete cabezas y diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, fué, y ya no 
es; y ha de subir del abismo, y ha de ir 
á perdicion ; y los moradores de la tierra 
(cuyos nombres no están escritos en el 
libro de la vida desde la fundacion del 
mundo,) se maravillarán cuando vean la 
bestia la cual era, y ya no es, aunque sin 
embargo es. 

9 Aquí hay sentido que tiene sabiduría, 
Las siete cabezas, son siete montes, sobre 
los cuales se asienta la muger. 

10 Y son siete reyes: los cinco son cal- 
dos, y el uno es, y el otro aun no es 
venido; y cuando fuere venido, es neoo- 
sario que dure breve tiempo. 

11 Y la bestia IO 
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blen el octavo rey, y es de los siete, y va 
á perdicion. 

12 Y los diez cuernos que bas visto, 
son diez reyes, que aun no han rocibido 
reino, empero recibirán potestad cómo 
reyes por una hora con la bestia, 

13 Estos tienen un mismo designio, y 
darán su poder y autoridad á la bestia. 

14 Estos batallarán contra el Cordero, 
y el Cordero loa vencerá; porque es el 
Señor de los señores, y el Rey de los 
reyes; y los que esidw econ él, som Hama- 
dos, y elegidos, y fieles. 

15 Y él me dice: Las aguas que has vis- 
to donde la ramera se sienta, son pue- 
blos, y multitudes, y naciones, y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que viste sobre 
la bestia, estos aborreccrán á la ramera, y 
la harán desolada, y desnuda, y comerán 
sus cárnes, y la quemnarán con fuego; 

17 Porque Dios ha puesto en sus cora- 
.zones, que hagan lo que á él place, y que 
hagan una voluntad, y que den su reino 
á la bestia, hasta que sean camplidas las 
palabras«de Dios. 

18 Y la muger que has visto, es la grande 
ciudad que tiene su reino sobre los reyes 
de la tierra. 

CAPITULO XVITI. 
1. La gran destruccion de Babylonia, 11, 16, 18, los 
mercaderes de la Werra que se habian enriquecido 

con la pompa y abundancia de ella la lamentan, M. 


Pero todos los elegídos viendo tan Justo castigo de 
Dios se alegran. 


DESPUES de estas cosas ví otro 

ángel descender del cielo, teniendo 
grande poder; y la tierra faó alumbrada 
de su glorla, 

2 Y clumó con fortaleza en alta voz, di- 
ciendo: Caida es, caida es Babylonia la 
grande, y es hecha habitacion de demo- 
nios, y guarda de todo espíritu inmundo, 
y guarda de todas aves sucias, y aborre- 
cibles ; 

3 Porque todas las naciones han bebi- 
do del vino de la ira de su fornicacion, y 
los reyes de la tierra han fornicado con 
ella, y los mercaderes de la tierra se han 
enriquecido de la potencia de sus de- 
lees. 

4 Y oí otra voz del cielo, que decta : 
Salid de ella, pueblo mto, porque no seats 
partleipantes de sus pecados, y que no 
recibais de sus playas. 

5 Porque sus pecados han crecido y Me- 
gado hasta el cielo, y Dios se ha acor- 
dado de sus maldades. 

6 Tornádle á darl así como ella os ha 
0a4o, y pergádlo al doble segun rus obris; 


en el cáliz que ella os dió 4 beber, dádle 
á beber doblado. 

7 Cuanto ella se ha glorificado, y ha 
vivido en dceleites, tanto le dad de tor- 
mento y de pesar; porque dice en su 
corazon: Yo estoy sentada reina, y no 
soy viuda, y no veré duelo. 

8 Por lo cual en un dia vendrán sus 
plagas, muerte, y llanto, y hambre, y 
será quemada con ftrego; pues Tuerto 
es el Señor Dios que la juzga. 

9 Y Norarla han, y plañirse han sobre 
ella los reyes de la tierra, los cuales han 
fornicado con clla, y han vivido en de- 
leites, cuando ellos vieren el humo de sn 
encendimiento, 

10 Estando lejos por el temor de su 
tormento, diciendo: ¡ Ay, ay, de aquella 
gran ciudad de Babylonia, aquella fuerte 


.ciudad; porque en una hora vino tu 


juicio! a 

11 Y los mercaderes de la tierra Jlora- 
rán y so lamentarán sobre ella; porque 
ninguno compra mas sus mercaderías, 

12 La mercadería de oro, y de plata, 
y de piodras preciosas, y de margaritas, 
y de tela de lino fino, y de púrpura, y de 
seda, y de grana, y de toda madera de 
thya, y de todo vaso de marfil, y de todo 
vaso de maderas las mas preciosas, y de 
bronce, y de hierro, y de marmol; 

139 Y canela, y olores, y ungiientos, y 
incienso, y vino, y acette, y flor de harina, 
y trigo, y bestias, y de ovejas, y de caba- 
Mos, y de carros, y de siervos, y de almas 
de hombres. 

14 Y las frutas del deseo de tu alma se 
apartaron de tí, y todas las cosas grue- 
sas, y excelentes te han faltado; y de 
aquí adelante ya no hallarás mas estas 
eosas. 

15 Los mercaderes de estas cosas que 
se han enriquecido por ella, se pondrán 
á lo lejos, por el temor de su tormento, 
llorando, y lamentando, 

16 Y diciendo: ¡Ay, ay de aqueñla gran 
ciudad, que. estaba vestida de liro fino, 
y de púrpura, y de grana, y estaba dorada 
con oro, y adornada de piedras preciosas 
y de perlas ! 

17 Porque en una hora han sido deso- 
ladas tantas riquezas. Y todo goberna- 
dor, y toda compañía que conversa en 
las naos, y marineros, y todos las que 
trabajan en la mar, se estuvieron de 
lejos ; 

18 Y viendo el humo de) su encendl- 
miento, dieron voces, diciendo: ¿Cuál 
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ciudad era semejante á esta grande ciu- 
dad? 
19 Y echaron polvo sobre sus cabezas, 
y dieron voces, llorando, y lamentando, 
diciendo: ¡Ay, ay de S8quella gran ciu- 
* dad, en la cual todos los que tenian naos 
en la mar, se habian enriquecido por 
yazon de su eostosa maguificencia! por- 
que en una sola hora ha sido asolada, 
20 Regocíjate sobre ella, cielo, y voso- 
tros santos apóstoles, y profetas ; porque 
Dios os ha vengado en ella. 
21 Y un fuerte ángel tomó una piedra 
como una grande muela de molino, y 
ecbóla en la mar, diciendo: Con tan- 
to ímpetu será echada Babylonia, aque 
Ma gran ciudad; y mo será jamás ha- 
Jada. 
22 Y voz de tañedores de arpas, y de 
músicos, y tahodores de lautas, y de trom- 
peteros, no será mas olda en tí; y todo 
artífice de cualquier oficio gue fuere, no 
será mas hallado en tí; y voz de muela 
no será mas oida en tá; > 
_ 28 Y luz de candela no alumbrará mas 

en tí; y voz de esposo, y de esposa no 
será mas oida en tí; porque tus merca- 
deres eran los magnates de la tierra; 
porque por tus hechicerias todas las na- 
clones fueron engañadas. 

94 Y en ella se halló la sangre de pro- 
fetas, y de santos, y de todos los que han 
sido matados en la tierra, 


CAPITULO XIX. 

1. Los nworadores del cielo loan d Dios por haber ven- 
gado la sangre de los suyos de mano de la ramera, 
9. Son contados por bienavrenturadós los que son lla- 
mados dá la cona de las bodas del Cordero. 10. El 
dagel no consiente ser adorado. 11, Aquel sumo Rey 

del cielo. 19. Comiénzase la 


Juego. 
DESPUES de estas cosas, oí una 
gran voz de gran compañía en el 
cielo, que decia: Halelula: Salvacion, y 
gloria, y honra, y poder al Señor mues- 
tro Dios; 

2 Porque sus juicios son verdaderos y 
justos, porque él ha jusgado á la grande 
ramera que ha corrompido da tierra con 
su fornicacion, y ha vengado la sangre de 
sus siervos de la mano de ella, 

8 Y otra vez dijeron: Haleluia.* Y su 
humo subió para siempre jamás. 

4 Y los veinte y cuatro anelanos, y los 
Cuatro animales se postraron, y adora» 
rOn á Dios, que estaba sentado sobre el 
trono, diciendo: Amen: Haleluia, 

5 Y salió una voz del trono, que decia: 
Load á nuestro Dies todos vosotros sus 


siervos, y vosotros los que le temeis, así 
pequeños, como grandes. 

6 Y oí como la voz de una gran multí- 
tud, y como la voz de muchns aguas, y 
como la voz de grandes truenos, que 
decian : Haleluia. Porque el Señor Dios 
Todopoderoso reina. 

7 Gocémonos, y alegrémonos, y démoslo 
gloria; porque son venidas las bodas dol 
Cordero, y su muger se ha preparado ; 

8 Y le ha sido dado que se viata de tela 
de lino fino, limpio, y resplandeciente; 
porque el lino fino son las justificacio- 
nes de log santos. j 

9 Y él me dice: Escribe: Bienaventu- 
rados los que son llamados á la cena de 
Jas bodas del Cordero. Y diceme: Estas 
palabras de Dios son verdaderas, 

10 Y yo me eché á sus piés para ado- 
rarle. Y él me dijo: Mira, que no lo 
hagas: yo soy consiervo tuyo, y de tus 
hermanos, que tienen el testimonio de 
Jesus. Adora á Dios; porque el testi- 
monlo de Jesus es el espiritu de pre- 
fecía, 

11 Y ví el ejelo abierto, y he aquí un 
caballo blanco; y el que estaba sentado 
sobre él, era llamado Fiel y Verdadero, y 
en justicia juzga y guerrea. 

13 Y sus ojos eran como llama de fuego, 
y había en su cabeza muchas diademas, 
y tenia un nombre escrito que ninguno 
ha conocido, sino él mismo : 

13 Y estaba vestido de una ropa teñida 
en sangre, y su nombre es llamado El 
Verbo de Dies. 

14 Y los ejércitos que están en el cielo 
le seguian eu caballos blancos, vestidos, 
de lino fino, blanco, y limpio. 

15 Y de sa boca sale una espada aguda 
para herir con ella á las naciones, y él 
las regirá con vara de hierro; y él pisa 
el lagar del vino del furor, y de la jra de 
Dios Todopoderoso. 

18 Y en su vestidura, y en sua muslo, 
tiene un nombre escrito: REY DE 
REYES, Y SEÑOR DE SEÑORES, 

17 Y ví un ángel que estaba de pié en 
el sol, y clamó con gran voz, diciendo á 
todas las aves que volaban por medio del 
cielo: Venid, y congregáos á la cena del 
gran Dios; : 

18 Para que comais carnes de reyes, y 
carnes de capitanes, y carnes de fuer- 
tes, y carmes. de caballos, y de los que 
están sentados sobre ellos; y carnes de 
todos, libres y siervos, de pequeños, y 
de grandes. — 


REVELACION. 


19 Y ví da bestía, y los reyes de la tierra, 
y sus ejércitos congregados para hacer 
guerra contra el que estaba sentado" so- 
bre el caballo, y contra su ejército. 

20 Y la bestia fué presa, y con ella el 
falso profeta, que habia hecho las seña- 
les en'su presencia, con las cuales había 
engañado á los que recibieron la marea 
de la bestia, y á los que adoraron su 
imágen. 

21 Estos dos faóron lanzados vivos den- 
tro de un lago de fasgo ardiendo con 
azufre, 

22 Y los demas fueron muertos con la 
ospada que salia de la boca del que esta- 
ba sentado sobre el caballo, y todas las 
aves fueren hartas de las carnes de ellos, 


CAPÍTULO XX. 

1. £l Angel encadena d Satands por mil años, 8. suello 
de las cadenas incita d Gog y Megop, quiere decir, d 
todos los secretos y manifiestos enemigos de los san 
tos. 11 Mas el castigo del Señor reprime su insolen- 
cia. 12. Abrenee los libros, por los cuales los muer- 
tos son juzgados. 

Y VÍ na ángel descender del cielo, 

que tenia la llave del abismo, y una 
grande cadena en'sa meno. 

2 Y agarró sl dragon, antigua serpiente, 
que es el diablo, y Satanás, y le ató por 
mil años. 

3 Y le arrojó al abisma, y le encerró, y 
selló sobre él; porque no engañase mas 
á las naciones hasta que los mil años 
fuesen cumplidos, y despues de esto, es 
necesario que sos desatado por un pogo 
de tiempo. 

4 Y ví tronos, y se sentaron sobre ellos, 
y les fué dado el julcio: y ei las alias de 

dos que habian sido degollados por el 
testimonio de Jesus, y por la palabra de 
Dios, y que no habian adorado la bestia, 
ni á su imágen, y que no habian recibido 
su marca en sus frentes, mí en sus manos; 
y vivierom, y relearonm con Cristo mil 
años. 

5 Empero los demas muertos no torna- 
ron á vivir, hasta que fueron camplidos 
los mil años: esta es la primera resur- 
recclon. 

6 Blenaventurado y santo el que tiene 
parte en la primera resarreccion: la se- 
gunda muerte no tieme potestad sobre 
los tales: ántes serán sacerdotes de Dios, 
y de Cristo, y reinerán con él mil años. 

7 Y cuando los mil años fueren cumpli- 
dos, Satanás será suelto de su prision; 

8 Y saldrá para engañar las naciones 
que están en las cuntro esquinas de la 

'erra, Gog y Mago á fin de cengregar 


las pare la batalla, el misvero de las cun 
les es como la arena de la mar. 

9 Y subieron sobre la anchura de la 
tierra, y anduvieron al derredor de los 
ejércitos de los “santos, y de la ciudad 
amada. Y de Dios descendió faego del 
cielo, y los tragó. 

10 Y el diablo que los engañaba fué lan 
zado en el lago de fwego y azufre, donde 
estú la bestia, y el falso profeta, y corán 
atormentados din y noche para siempre 
Jamás. 

11 Y ví un gran trono blanco, y al que 
estaba sentado sobre él, de delante del 
cual huyó la tierra y el cielo; 72 se 
halló lugar para ellos. 

12 Y ví los muertos, grandes y peque 
ños, que estaban en pié delante de Dios; 
y los libros fueron abiertos; y etro libro 
fué abierto, el cual es el libro de la vida; 
y fueron juzgudos los muertos por las 
cosas que cstaban escritas en los libros, 
segun sus obras. 

13 Y la mar dió bos muertos que esta» 
ban en ells; y la muerte, y el infierno 
dieron los muertos que estaban en ellos; 
y fué hecho juicio de eada uno de «los 
segun sus obras, 

14 Y la muerte, y el inferno fueron lan- 
zados en el lage de fuego. Esta es la 
muerte segunda. 

15 Y el que no fué hallado escrito en el 
libro de la vida, fué lensado en el lago 
de fuego. 


32. cuyo templo es el Cordero. 

Y VÍ un cielo nuevo, y una tierra 
nueva; porque el primer clelo, y la 
primera tierra se fué, y la mar ya no era. 

3 Y yo Juan ví la santa Ciudad de Jeru- 
salem nueva, que descendia del cielo, 
aderrezada de Dios, como la esposa ata- 
viada para su marido. 

S Y oí una gran voz del cielo, que de- 
cla: He aquí, el tabernáculo de Dios con 
los hombres, y él morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y el mismo Dios 
será su Dios con ellos, 

4 Y limpiará Dios toda lágrima de los 
ojos de ellos; y la muerte no será mes; 
ni habrá mas pesar, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas son pasadas, 

5 Y el que estaba sentado en el trono, 
dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las 
cosas. Y me dijo: Escribe; porque e»- 
tas. palabras son fieles y verdaderas. 
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6 Y dijome: Hecho es. Yo-soy el Alpha 
y la Omega, el principio y el Un. Al que 
tuviere sod yo le daré de la fuente del 
agua de la vida de balde. 

7 El que venciere, heredará todas las 
cosas, y yo seré su Dios, y él será mi 
hijo. 

8 Empero á dos temerosos, y inerédu- 
los; à los abominables, y homicidas; yá 
los fornicarios, y hechiceros; y á los idó- 
latras, y á todos los mentirosos, su parte 
será en el lago que arde eon fuego y azu- 
fre, que es la muerte segunda. 

9 Y vino á mí uno de los sicte ánge- 
les, que tenian las siete redomas llenos 
de las siete postreras plagas, y habló 
conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mos- 
traré la esposa, muger del Cordero, 

10 Y llevóme en el espiritu á un gmn 
monte y alto, y mostróme la grande ciu- 
dad, la santa Jerusalem, que descendia 
del cielo de Dios, 

11 Teniendo la gloria de Dios; y 6u 
lumbre era semejante á una piedra pre- 
ciosísima, como piedra de jaspe cristali- 
sente. 

12 Y tenia ua grande muro y alto, y te- 
nia doce puertas; y en las puertas, does 
ángeles; y nombres escritos sobre ellas, 
que son los nombres de las dode tribus de 
los hijos de Israel, 


. 13 Al oriente tres puertas: al aquilon 


tres puertas: al mediodia tres puertas: 
al poniente tres pucrtas. " 

14 Y el muro de la ciudad tenia doce 
fundamentos; y en ellos los nombres de 
los doce apóstoles del Cordero. 

15 Y el que hablaba conmigo, tenía una 
medida de una caña de oro, pata medir 
la ciudad, y sus puertas, y su muro, 

16 Y la tiudad está situada y puesta en 
cuadro, y su longitud es tanta como su 
anchura. Y él midió la ciudad con la 
caña, y tenia doce mil estadios ; y la lon- 
gitud, y la anchura, y la altura de ella son 
iguales. 

17 Y midió su muro, y hallóle de ciento 
y cuarenta y cuatro codos, de medida de 
hombre, la cual es de ángel. 

18 Y el material de su muro era de jas- 
pe; empero la ciudad era de oro puro, 
semejante al vidro limpio. 

19 Y los fundamentos del muro de la 
ciudad estaban adornados de toda piedra 
preciosa. El primer fundamento era 
jaspe; el segundo, zafiro ; el tercero, cal- 
cedonia; el cuarta, esmeralda ; 

20 El quinto, sardónica; el sexto, sár- 


dilo; el séptimo, crisólito; el octavo, 
beril; el nono, topacio ; el décimo criso- 
preso; el undécimo, jacinto; el duodé- 
cimo, araetisto, 

21 Y las doce puertas eran doce perlas ; 
cada una de las puertas era de una perla. 
Y la plaza de la ciudad era oro puro, 
como vidro trasparente. 

22 Y yo no ví templo en ella; porque el 
Señor Dios Todopoderoso y el Cordero 
son cl templo de ella, 

98 Y la ciudad no tenia necesidad del 
801, ni de la luna para que resplandezcan 
en ella; poryue la gloria de Dios la ha 
alumbrado, y el Cordero es su luz. 

24 Y las naciones de los que hubieren 
sido salvos andarán en la luz de ella; y 
los reyes de la tierra traerán su gloria y 
honor á ella, 

25 Y sus puertas no.serán cerradas de 
día, porque allí no habrá noche: 

26 Y llevarán la gloria, y la honra de las 
naciones á ella, 

27 No entrará en ella ninguna cosa su- 
cia, Ó que hace abominacion y mentira; 


sino solamente los que están escritos en 


el libro de la vida del Cordero. 


CAPITULO XXII. 

1. Un rio de agua vira es mostrado, 2. y el drbol de la 
vida, 6,7. la"conclusion de esta : Ben la 
cual Juan muestra ser muy gran verdad lo contenido 
en este libro, 13. y ahora la tercera vez repite estas 
palabras: Todas las conns proceden de aquel que es 
el Alpha y la Omega, quiere decir, el principio y el fin. 

MOSTRÓME un rio puro de agua 
de vida, claro como cristal, que 
salia del trono de Dios, y del Cordero. - 

2 En el medio de la plaza de ella, y de 
la una parte y de la otra del río, estaba el 
árbol de la vida, que lleva doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del 
árbol eran para la sanidad de las naciones. 

3 Y no habrá allí jamás maldicion; sino 
el trono de Dios, y del Cordero estará en 
ella, y sus siervos le servirán. 

4 Y verán su rostro, y su nombre — 
en sus frentes. 

5 Y allí no habrá mas noche, y no lendn 
necesidad de luz de candela, ni de lnz de 
sol; porque el Señor Dios los alumbrará, 
y reinarán para siempre jamás. 

6 Y díjome: Estas palabras son fieles y 
verdaderas. Y el Señor Dios de los san- 
tos profetas ha enviado su ángel, para 
mostrar á sus siervos las cosas que cs 
necesario que sean hechas presto. 

7 He aquí, yo vengo prestamente : Bien- 


aventurado el que guarda las palabras de' 


la profecía de este libro, 
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8 Y yo Juan soy el que ha oldo, y visto 
estas cosas. Y despues que hube oido 
y visto, me postré para adorar delante 
de los piés del ángel que me mostraba 
estas Cosas. 

9 Y él me dijo: Mira que no lo hagas ; 
porque yo soy consiervo tuyo, y de tus 
hermanos los profetas, y de los que guar- 
dan las palabras de este libro: Adora á 
Dios, 

10 Y dijome: No selles las palabras de 
la profecia de este libro; porque el tiem- 
po está cerca, 

11 El que es injusto, sea injusto toda- 
vía; y el que es sucio, cnsúciese toda- 
vía; y el que es justo, sea aun todavía 
justificado; y el que es santo, sea aun 
santificado todavía. 

12 Y, ho aquí, yo vengo prestamente, y 
mi galardon está conmigo, para recom- 
peusar á cada uno segun fuere su obra, 

13 Yo soy el Alpha y la Omega, el 
principio, y el fin, el primero y cl pos- 
trero. 

14 Bienaventurados los que guardan sus 
mandamientos, para que tengan derecho 
al árbol de la vida, y que entren por las 
puertas en la ciudad, 

204 


15 Mas los perros cotarán de fuera, y los 
hechiceros, y los disolutos, y los homicl- 
das, y los idólatras, y cualquiera que ama 
y hace mentira. 

16 Yo Jeeus he enviado mi ángel para 
daros testimonio de estas cosas en las 
Iglesias: yo soy la raiz y el linage de 
David, la estrella — — y de 
la mañana, 

17 Y el Espíritu, ipod dicen: 
Ven. Y elquecoye, diga: Ven. Y el que 
tiene sed, venga. Y el que quiere, tome 
del agua de la vida de balde. 

18 Porque yo protesto á cualquiera que 
oye las palabras de la profecía de este 
libro: Si alguno añadiere á estas cosas, 
Dios pondrá sobre él las plagas cscritas 
en este libro. 

19 Y sl alguno disminuyere de las pala- 
bras del libro de esta profecía, Dias quí- 
tará su parte del libro de la vida, y de 
la santa ciudad, y de las cosas que están 
escritas en este libro, 

20 El que da testimonio de estas co- 
sas, dice: Ciertamente vengo en breve. 
Amen: sea así. Ven, Señor Jesus. La 
gracia de nuestro Señor Jesu Cristo sea 
con todos vosotros, Amen, 


o 
. 


FIN DEL NUEVO TESTAMENTO. 
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